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DISCURSO  PRELIMINAR 


¿QoiÉN  era  Mariana?  Quién  era  ese  hombre,  que  sin  mas  armas  que  la  pluma  se  atrevia  á  de- 
sanar  los  dos  mas  Tormidables  poderes  de  su  siglo,  la  Inquisición  y  los  reyes?  ¿Era  un  filósofo  sin- 
cero ,  ó  uno  de  esos  escritores  que  halagan  las  pasiones  de  los  pueblos  solo  para  hacerlos  ins- 
trumentos de  sus  ocultas  y  ambiciosas  miras?  ¿Cómo  el  que  fué  consultor  del  Santo  Oficio  pudo 
negar  la  autenticidad  de  la  Vulgata  y  denunciar  sin  tregua  los  abusos  de  la  Iglesia?  Cómo  el  que 
no  vaciló  en  dedicar  al  monarca  sus  principales  obras  pudo  legitimar  en  las  mismas  y  hasta  san- 
tificar el  regicidio?  Cómo  el  que  de  muy  joven  habia  abrazado  con  ardor  la  regla  de  San  Ignacio 
pudo  revelar  ¿l  los  ojos  del  mundo  las  enfermedades  de  la  Compañía,  ¿l  la  cual  debia  con  este  solo 
paso  hacerse  sospechoso? 

Fué  decididamente  católico,  fué  decididamente  monárquico,  iué  decididamente  uno  de  los  que 
mas  escribieron  porque  se  realizasen  en  algún  tiempo  los  sueños  de  Hildebrando;  ¿por  qué,  sin 
embargo,  ha  debido  correr  sobre  párrafos  enteros  de  sus  obras  la  fatal  pluma  de  los  inquisido- 
res? Por  qué  su  libro  De  Rege  ha  debido  ser  quemado  en  París  por  mano  del  verdugo?  Por  qué 
ha  debido  ser  terminantemente  prohibido  su  folleto  sobre  la  alteración  de  la  moneda,  que  tanto 
habia  amargado  ya  los  dias  de  su  vida?  ¿Predicaba  acaso  ése  hombre  una  doctrina  nueva  para 
su  siglo?  ¿Vertió  acaso  ideas  sediciosas  que  pudiesen  inspirar  serios  temores  por  la  tranquilidad 
del  Estado  ó  de  la  Iglesia? 

HAniANA  no  es  aun  conocido  ni  en  su  patria.  Escribió  de  filosofía ,  de  religión ,  de  política,  do 
economía,  de  hacienda;  sondó  todas  las  cuestiones  graves  de  su  época ;  emitió  su  opinión  sobre 
cuanto  podia  lastimar  sus  creencias  y  la  futura  paz  del  reino ;  pero,  como  si  no  existiesen  ya 
sus  obras  ni  quedase  de  ellas  memoria,  es  considerado  aun,  no  como  un  hombre  de  ciencia,  sino 
como  un  zurcidor  de  frases,  como  un  literato  que  apenas  ha  sabido  hacer  mas  que  poner  en  buen 
estilo  los  datos  históricos  recogidos  por  sus  antecesores.  Llevó  indudablemente  un  plan  en  cuanto 
dio  ala  prensa,  y  este  plan  no  ha  sido  aun  de  nadie  comprendido;  tuvo,  como  pocos,  ideas,  al 
parecer,  demasiado  adelantadas  para  su  época,  y  estas  ideas  son  aun  el  secreto  de  un  circulo  re- 
ducido de  eruditos.  Fué,  como  ninguno,  au4az  é  independiente,  no  cejó  ante  el.peligro,  preció 
en  él  y  llamó  sin  titubear  sobre  si  las  iras  de  los  que  mas  podian ;  habló,  gritó,  tronó  contra  todo 
M-i:  h 


ti  DISCURSO  PRELIHDUR. 

loque  le  pareció  digno  de  censura;  ¿quién,  no  obstante,  le  ba  apreciado  aun  sino  como  un  es- 
critor que  ha  compuesto  tranquilamente  en  su  retrete  un  libro,  donde  lo  de  menos  era  influir  en 
la  mardia  de  los  sucesos  públicos,  y  lo  de  mas  dar  á  conocer  la  gala  y  majestad  de  la  lengua 
castellanaT  ¿Qn6  se  conoce  de  él  en  tre  nosotros  mas  que  su  HiiUma  general  ie  BspaAa  ? 

|Si  cuando  menos  hubiesen  sabido  juzgarla!  Mas  ¿dónde  está,  han  dicho,  la  critica  y  la  fllo- 
soBa  de  ese  hombro?  ¿No  es  él  quien,  después  de  haber  desechado  como  inYerosfmiles  antiguas 
y  respetables  tradiciones,  ha  consagrado  páginas  enteras  de  su  libro  á  GUNdas  que  hasta  el  sen- 
tido común  rechaiat  ¿Qué  nos  ha  dicho  acerca  del  objeto  que  Uera  la  especie  humana  ni  acerca 
del  camino  que  esta  sigue  para  llegar  á  la  realización  de  sus  deseos?  ¿No  ha  contertido  acaso  la 
historia  de  los  pueUos  en  una  serie  cronológica  de  biogranas  de  principes  y  reyes? 

Han  subido  aun  de  punto  los  cargos  cuando  algún  critico,  entre  tantos,  queriendo  hacerse 
superior  á  sus  predecesores ,  ha  vudto  los  ojos  al  libro  De  Befe  ó  á  otra  de  sus  obras  polttico- 
sociales  ¿Dónde  está,  ha  dicho,  el  sentimiento  monárquico  de  un  hombre  que  deríta  el  po- 
der real  del  consentimiento  de  los  pueblos ,  consigna  el  derecho  de  insurrección  y  da  hasta  á  los 
particulares  la  (acuitad  de  atentar  contra  la  yida  de  un  monarca?  ¿Qué  r^las  nos  ha  dado  para 
distinguir  de  los  reyes  á  los  que  él  llama  tiranos?  Sí  admitimos  que  un  hombre  puede  matar  al 
rey  que  Yiole  las  leyes  fundamentales  de  un  Estado  y  so  escude  tras  las  armas  de  soldados  degi- 
dos  entre  el  mismo  pueblo,  ¿qué  razón  habrá  para  castigar  al  que  mate  á  otro  hombre  cuyos 
crimeDes,  cometidos  4  la  sombra  de  la  hipo^esia,  escapen  á  la  acdon  de  la  justicia?  El  regid- 
dio,  por  buenos  que  puedan  ser  sus  resultados,  ¿  no  será  siempre  un  delito  en  el  que  lo  cometa? 
¿  Por  qué  pues  ha  ddudo  guardar  el  antor  las  mas  bellas  flores  de  su  docuenda  para  e^M^tírias 
hasta  con  amor  sobre  d  sqNilcro  de  Jacobo  Qemente,  matador  de  Enrique  lü  de  Francia,  ?en- 
gador^  según  Mabiaxa,  de  la  bmOiade  los  Guisas?  Ese  libro  De  Rege  armó  indudablemente  la 
mano  de  RafaiUac  contra  Enrique  lY ;  es  hasta  un  borrón  para  nuestra  patria  que  haya  sido  es* 
erito  y  comentado  por  plumas  españolas. 

No  ialta  quien  en  vista  de  tan  graves  acusaciones  haya  salido  á  su  áeteosn,  sobre  todo  m 
nuestros  tiempos,  ea  que  las  nuevas  ideas  políticas  le  han  hecho  considerar  como  un  escritor  que 
^eveia  y  determinaba  ya  la  forma  democrátioo-^nonárquica  bajo  la  cual  vivimos ;  pero  dejando 
á  un  lado  lodo  espirito  de  partido,  esos  ardientes  defensores  ¿han  sido  tampoco  mas  inteligentes 
ni  mas  justos?  ¿A  qué  puede  ser  debido  su  entusiasmo?  A  que  Maiiari,  buscando  un  correctivo 
i  la  tiranía,  no  le  haya  encontrado  sino  en  la  espada  de  un  soldado  ó  en  d  puñal  de  un  asesino? 
A  que  ÜAiiAiu,  creyendo  corrompida  la  nobleza  de  su  tiempo,  la  haya  deprimido  de  continuo 
hasta  hacerla  odiosa  á  los  mismos  que  entonces  la  adulaban  y  servían?  A  que,  recordando  las 
victorias  obtenidas  por  las  armas  de  España  en  Flándes  y  en  Italia,  haya  clamado  contra  d  des- 
arme de  los  pueblos  y  la  tendencia  de  los  gobiernos  á  hacerlos  consumir  en  d  ocio  y  la  moUcie? 
A  que,  biyo  d  pretexto  de  que  los  buenos  reyes  no  necesitan  de  guardias  para  sus  personas,  se 
haya  declarado  contra  la  formación  dd  ejérdto  por  hombres  mercenarios?  ¿Cómo  no  han  ad- 
vertido, al  leer  la  obra  á  que  principalmente  nos  referimos,  que  todas  estas  ideas  han  sido  suge- 
ridas al  autor  por  un  solo  pensamiento,  por  d  pensamiento  de  organizar  una  teocracia  poderosa, 
ante  la  cual  debiesen  enmudecer  d  rey  y  la  nobleza,  únicos  obstáculos  que  se  oponían  4  la  sa- 
tisbccioo  de  sus  deseos?  Pues  qué,  ¿no  le  han  visto  á  cada  paso  abogando  porque  los  obi^K» 
ocupen  los  primeros  puestos  dd  Estado ;  porque  se  les  confirmen  á  estos,  no  solo  sus  ¡úngües 
mayorazgos,  sino  la  tenencia  de  los  alcázares  con  que  hablan  hecho  ó  podian  hacer  Érente  á  las 
constantes  invasiones  de  la  aristocrada  y  á  las  de  la  corona?  Yese  claramente  que  MAftuaA  asp^ 


DISCURSO  preliminar:  ^ 

raba  á  organizar  constitacionalmente  el  reino ;  mas  ¿se  cree  acaso  que  podrían  encontrarse  si- 
quiera puntos  de  contacto  entre  la  constitución  que  él  habría  escrito  y  la  que  buscamos  nosotros 
en  medio  de  las  ruinas  de  lo  pasado? 

Mariana,  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos ,  no  es  aun  conocido  ni  en  su  misma  patria.  liC  he- 
mos leido  detenidamente,  le  hemos  analizado,  hemos  inquirido  el  pensamiento  que  podría  unir 
sus  mas  contrapuestas  ideas  y  sus  obras  mas  heterogéneas;  hemos  pensado,  hemQ3  meditado 
sobre  cada  una  de  sus  proposiciones  atrevidas  y  al  parecer  aventuradas;  lo  hemos  exanúnado 
en  detalle,  le  hemos  examinado  en  conjunto,  y  nos  hemos  debido  convencer  por  momentos,  no 
solo  de  que  no  se  le  conoce,  sino  también  de  que  nunca  se  le  ha  presentado»  ni  tal  pual  M  P^ra 
su  época,  ni  tal  cual  es  para  nosotros  y  sor&  mas  tarde  para  nuestros  hijos. 

¿No  seria  hora  ya  de  que,  levantándole  sobre  el  pedestal  de  una  critica  tan  imparcia}  como' 
severa ,  le  interrogásemos  sobre  cada  uno  de  los  puntos  de  que  ha  escrito  y  apreciásemos  por 
sus  mismas  explicaciones  lo  que  le  deben  en  el  campo  de  la  ciencia  su  generieu^ion  y  las  genera*- 
clones  posteríores?  La  generación  de  que  formó  parte  ha  muerto;  ¿cuándo  mejor  quo  «hQjra^po* 
drémos  juzgarle,  libres  de  toda  pasión  bastarda? 

Tenemos,  es  verdad ,  ideas  íllosóOcas  distintas  de  las  suyas ,  ideas  políticas  distintas  de  las  su- 
yas, ideas  económicas  distintas  de  las  suyas;  mas  ¿quién  por  eso  llegará  á  creer  que  pretenda^ 
mos  juzgarle  al  través  de  opiniones  que  no  tuvo  ni  pudo  tener  de  modo  alguno?  Nosotros  ^mos 
precisamente  los  que  profesamos  tal  vez  en  su  mayor  latitud  el  príncipio  de  la  tolerandia.  Si  no 
admitimos  el  fatalismo  individual,  admitimos  cuando  menos  el  fatalismo  social,  el  fatalisoso 
histórico.  Creemos  que  todas  las  ideas  de  un  siglo  han  sido  necesarias  en  aquel  siglo,  y  4un  en 
las  mas  encontradas  opiniones  vemos  fuerzas  cuyo  choque  ha  de  acelerar  el  progreso  -de  la  es- 
pecie humana.  Todos  los  hombres ,  con  tal  que  no  hayan  acallado  la  voz  de  la  conciencia  4M)n  la 
del  interés,  son  pues  para  nosotros  dignos  de  consideración  y  de  respeto;  todos  los  hombres 
han  de  ser  juzgados  con  relación  á  su  época  y  su  pueblo. 

Podremos  cngaiiamos,  ¿quién  lo  duda?  Mas  nuestros  errores  nacerán  siempre  de  ignorancia, 
nunca  de  perversidad  ni  de  malicia.  No  abrigamos  hacia  Mariana  amor  ni  odio;  buscaremos  en 
él  mismo  las  premisas ;  cada  lector  podrá  con  nosotros  ^  sin  nosotros  deducir  las  consecuencias. 


Abraza  el  periodo  de  la  vida  de  Mariana  una  de  las  épocas  mas  Tecundas  en  acontecimien- 
tos (1).  En  ella  se  elevó  España  á  la  cumbre  de  su  grandeza,  y  bajó  precipitadamente  hacia  el 
abismo  que  debia  mas  tarde  devorarla;  en  ella  subieron  mezclados  al  cielo  los  alaridos  de 
triunfo  úfi  ejércitos  terribles  y  los  desgarradores  ayes  de  victimas  sacrificadas  ea  la  hoguera; 
en  ella  se  fortalecieron  las  creencias  de  los  pueblos  y  se  debilitaron  las  de  los  hombres  consar- 
grados  al  estudio  de  la  ciencia ;  en  ella  resonaron  los  primeros  gritos  de  la  revolución  moderna 
y  so  extinguieron  las  últimas  llamaradas  del  fuego  que  hablan  encendido  los  cruzados  en  las 
repúblicas  do  Italia;  en  olla  vio  el  clero  medio  muerta  la  aristocracia,  que  tantos  celos  le  ins- 
piraba, y  abierto  de  nuevo  el  paso  para  establecer  el  predominio  á  que  con  tanta  fuerza  y  sin 
cesar  aspira;  en  ella  pasó  la  monarquía  por  la  política  de  las  armas ,  por  la  de  la  diplomacia 
<l)  Nació  JoAX  DE  Mariana  en  el  año  I ti36,  murió  en  16  de  febrero  de  1623. 
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dacorosa,  por  la  da  la  bamíldad  y  la  bajeza.  Makiana,  hombre  qne  ha  revelado  en  todas  sus 
obras  ana  alta  inteligencia,  hombre  natnralmenta  pensador  y  qne,  por  lo  qne  permiten  jnigar 
algnnos  de  sns  libros,  pretendia  apreciar  la  situación  en  qne  los  intereses  sociales  se  encontra- 
ban ,  no  pódia  menos  de  aprender  mucho  en  esa  r&pida  y  no  interrumpida  serie  de  sucesos  ca- 
paces de  excitar  hasta  las  facultades  intelectuales  menos  ejercitadas  y  mas  inactivas ;  pero  tuvo 
aun  ocasión  de  aprender  mas  en  países  extranjeros ,  donde  por  trece  años  leyó  teología  con  uni- 
versal aplauso  de  los  varones  sabios  de  su  tiempo  (1).  Pudo  estimar  mejor  que  otros  muchos  es- 
pañoles de  la  misma  ¿poca  las  causas  y  progresos  de  la  reforma,  las  disidencias  entre  los  parti- 
dos protestantes,  el  porvenir  que  aguardaba  á  las  nuevas  doctrinas ,  el  peligro  que  en  si  encer- 
raban tanto  para  los  poderes  existentes  como  para  la  futura  autoridad  del  clero,  los  efectos  que 
hablan  ya  producido,  la  influencia  que  babian  ejercido  en  las  costumbres  y  en  la  constitución 
^  general  de  las  sociedades  europeas,  los  medios  que  aun  existían  para  contrarestar  esa  misma  in- 
fluencia, detenida  en  algunas  naciones  solo  por  el  terror,  solo  por  las  armas  del  verdugo.  Los 
sucesos  fueron  durante  aquel  periodo  grandes  y  variados;  mas  la  reforma  era  d  hecho  capital, 
el  hecho  dominante,  el  hecho  que  mas  preocupaba  y  mantenía  en  contínua  alarma  el  ánimo  de 
los  filósofos  y  el  de  los  políticos.;  ¿es  siquiera  posible  suponer  que  Mariana  dejase  de  estudiarla 
y  seguirla  paso  á  paso? 

Se  ha  dicho  y  repetido  hasta  la  saciedad  que  esta  gran  revolución  no  encontró  eco  en  EspaBa, 
consagrada  de  corazón  al  catolicismo  desde  remotos  siglos;  mas  ¿no  parece  hasta  inverosímil 
que  haya  podido  pasar  esta  aserción  sin  ser  ya  desde  un  principio  refutada?  ¿Contra  quiénes  se 
ejercían  entonces  los  furores  de  la  Inquisición?  ¿  Quiénes  eran  esos  herejes  que,  á  pesar  del  su^ 
plicio  de  suscorreligionarios ,  seguían  las  ideas  que  hablan  abrazado  y  las  sellaban  con  su  san- 
gre? ¿Puede  olvidarse  acaso  que  fueron  á  las  cárceles  del  terrible  tribunal  los  mas  aventajados 
teólogos  de  aquellos  desdichados  tiempos;  que  se  enseñaron  doctrinas  heterodoxas  hasta  en  el 
seno  de  las  universidades?  El  pueblo  pudo  dejar  de  tomar  parte  en  esta  cuestión  gravísima;  pero 
¿la  aristocracia,  el  mismo  cl^ro,  los  hombres  de  inteligencia?... 

Dirán  tal  vez  que  la  historia  no  lo  ha  consignado  asi ;  mas  ¿podía  consignarlo?  ¿Cónro  no  se 
concibe  que  el  simple  hecho  de  hablar  de  los  adelantos  de  la  reforma  había  de  ser  considerado 
|X)r  la  severa  política  de  aquellos  tiempos  como  un  gran  delito?  Y  qué,  ¿no  tenemos ,  sin  em- 
l>argo,  testimonios  que  lo  acreditan?  No  se  ha  lamentado  el  mismo  Mariana  en  una  de  sus  obras 
4e  la  diversidad  de  opmiones  religiosas  que  á  la  sázon  exístian  en  España;  diversidad  que,  se- 
gún él,  era  mayor  que  en  otras  muchas  naciones  por  la  vecindad  de  la  Francia  y  la  Inglater- 
ra (2)?  Durante  el  periodo  de  mas  movimiento  y  trastornos  que  aquella  revolución  produjo  ¿es- 
tuviníos,  por  otra  parte ,  tan  arrinconados  dentro  de  nuestras  fronteras  que  no  pudiéramos  ad-. 
quirir  noticias  de  las  nuevas  ideas? ¿No  nos  hallamos  constantemente  en  el  teatro  de  los  sucesos? 

\^  reforma  fué  una  revolución  europea,  una  revolución  motivada,  como  todas,  por  abusos 
palpables  y  generalmente  conocidos;  penetró,  como  no  podía  menos  de  penetrar,  en  todas  par- 
tes. En  unos  países  venció,  y  salió  en  otros  vencida ;  pero  en  todas  conspiró  y  en  todas  aspiró  á 
realizarse  y  entronizarse.  Los  hechos  hablan,  y  los  hechos  son  del  dominio  de  todo  el  mundo. 
Para  convencerse  de  lo  que  dejamos  sentado  basta  leerlos. 

'  (1)  EoseBÓ  en  el  grtn  colegio  do  Josaitu  do  Romt ,  eii  (3)  Despaei  do  los  Üompos  do  Arrío  Jamis  hubo  mayo* 

otro  do  Sicilia  j  oo  la  anivenidad  do  Paria.  Abraxao  ealos  ros  disidonciaa  oo  materias  do  religión ,  e«o<>cialiiMwiie  ea 

trece  afioo  dinido  al  Yeinto  1  cuatro  al  treiott  y  sieto  do  sa  Espaib  por  su  proximidad  á  Francia  y  á  Uagiaierra :  Iooomm 

odad,doliaeialiS7i.  en  su  libro  D«  Af  ^,  lib.  3,  cap.  1 
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Ahora  bien,  para  nosotros,  cuando  menos,  es  indudable  que  Uariana  comprendió  todo  el  ries- 
go que  llevaba  consigo  esta  reforma.  Es  preciso  detenerla,  dyc  para  si,  y  los  medios  puestos 
hasta  ahora  en  juego  son  insuficientes.  Las  armas  no  acaban  con  las  revoluciones;  las  armas 
bastan,  cuando  mas,  para  levantarles  diques,  que  aquellas  han  de  romper  tarde  ó  temprano, 
llientras  subsistan  las  causas  que  les  dieron  origen,  las  revoluciones  pueden  estar  reducidas  4 
la  impotencia;  pero  viven,  y  viviendo  son  temibles.  Enhorabuena  que  los  reyes  empleen  contra 
ellas  la  espada ;  pero  esto  no  basta  si  los  amenazados  no  empiezan  por  acceder  4  los  deseos  jus- 
tos de  sus  enemigos.  Se  pide  á  voz  en  grito  la  reforma  de  la  Iglesia ,  y  la  Iglesia  debe  sin  duda 
reformarse.  ]  Ojalá  lo  hubiese  hecho  al  sentir  el  primei^  soplo  del  huracán  sobre  su  frente  I 

Conocia  bien  Mariana  las  fuerzas  y  recursos  de  sus  adversarios,  la  Índole  de  la  guerra  enta- 
blada, lo  peligroso  que  podía  parecer  &  sus  mismos  amigos  haciendo  concesiones  á  los  rebel- 
des, la  astucia  de  que  debia  usar  para  con  unos  y  para  con  otros  á  fin  de  vencerlos ;  y  hecho  d 
apresto  de  armas  necesario,  entró  en  combate  con  toda  la  energía  de  que  era  susceptible  su  al- 
ma. Llevaba  dentro  de  si  un  pensamiento  que,  como  hemos  indicado,  habia  de  ser  ¿  sus  ojos  el 
objeto  final  de  sus  esfuerzos ;  mas  lo  ocultó  por  mucho  tiempo,  y  puede  asegurarse  que  no  lo  re- 
veló nunca  sino  embozadamente  y  como  quien  lo  vierte  al  acaso  sin  intención  marcada. 

«La  religión ,  dijo,  es  el  verdadero  culto  de  Dios,  derivado  de  la  piedad  del  ánimo  y  del  co^ 
nocimiento  de  las  cosas  divinas  (l).i>  ¿Qué  quiso  ya  indicar  con  esta  definición  Mariana  sino 
que  la  religión  no  es,  como  algunos  creen,  hija  exclusiva  del  sentimiento,  sino  del  sentimiento 
y  de  la  razón  que,  habiéndose  elevado  á  las  ideas  de  Dios,  comprende  que  ha  de  amar  al  ser  de 
quien  fué  separado  y  á'quien  debe  su  existencia?  Entre  la  religión  y  la  ciencia,  añade,  no  hay 
un  abismo,  hay  una  identidad  completa ;  y  basta  verlas  separadas  para  comprender  que  la  reli- 
gión está  condenada  á  morir,  que  la  religión  es  falsa.  En  la  época  del  paganismo,  continúa,  á 
un  lado  estaban  los  sacerdotes,  al  otro  los  filósofos;  ved  si  el  paganismo  no  ha  muqrto  al  fin 
abriendo  paso  al  cristianismo.  La  verdad  es  una ;  ni  es  posible  que  haya  mas  de  una  religión  ni 
que  deje  do  confundirse  con  ella  la  filosofía  (2). 

En  un  siglo  en  que  se  proclamaba  con  entusiasmo  la  soberanía  de  la  razón,  escribir  estas  pa- 
labras ¿no  era  ya  colocarse  en  el  terreno  de  los  disidentes?  No  era  lamentarse,  por  una  parte, 
del  divorcio  que  se  estaba  verificando  entre  la  religión  y  la  filosofía,  y  manifestar,  por  otra,  que 
preveía  la  inevitable  muerte  del  catolicismo?  No  era  decir :  racionalícese  la  religión,  yaque  solo 
la  razón  es  admitida  como  origen  legitimo  de  las  creencias  de  los  pueblos?  Bastaría  para  con- 
vencernos de  que  Mariana  consignaba  con  esta  intención  talos  ideas  recordar  por  un  momento 
la  tendencia  general  de  todas  sus  producciones  literarias ;  mas  nos  lo  prueban  aun  de  una  ma- 
nera mucho  mas  eficaz  otras  ideas  vertidas  á  continuación  de  aquellas,  destinadas  á  revelar  la 
necesidad  de  eliminar  del  cristianismo  todo  género  de  supersticiones,  mas  que  estuviesen  auto^ 
rizadas  por  la  tradición  y  la  fuerza  de  los  siglos. 

«Nada,  dice,  hay  mas  contrario  á  la  religión  que  la  superstición;  como  aquella  procede  déla 
verdad,  procede  esta  del  error  y  la  mentira.»  Y  qué,  ¿podemos  acaso  negar  que  supersticiones 
las  hay  en  la  religión  que  profesamos?  Nuestros  anales  eclesiásticos  están  llenos  de  manchas; 
existen  en  la  mayor  parte  de  los  templos  reliquias  de  dudoso  origen ;  se  entregan  á  la  adoración 
de  los  fieles  cuerpos  de  gentes  profanas  como  si  fuesen  de  mártires  y  santos.  ¿Hemos  de  confir- 
mar al  vulgo  en  sus  preocupaciones,  en  lugar  de  disiparlas  con  la  antorcha  de  la  critica?  ¿Uabré- 

(I)  De  ñdvenSu  D,  Jacobi  ApostoU  in  HUpaniam^  f.  i.    ^ 
«  id.,  id. 
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mos,  por  DO  parecer  impíos,  de  callar  sobre  tan  graves  escándalos,  lo  mas  ofensivos  posible  á 
la  santa  doctrina  qne  todos  sostenemos?  Es  triste  que  no  quepa  negai  lo  que  no  puede  confesarse 
sin  que  se  pinte  el  rostro  de  vergüenza ;  pero  considero  en  todo  cristiano  hasta  el  deber  de  con- 
tribuir con  todas  sus  fuerzas  ¿  quitar  tan  negro  borrón  de  nuestra  historia.  El  concilio  de  Trento 
propuso  la  obra,  y  los  pontlflces  la  han  inaugurado  ya  con  un  óxito  brillante ;  trabajemos  todos 
porque  se  consumo,  y  toda  manchase  borre,  toda  tiniobla  so  disipo  (i). 

Estos  abuso» de  la  Iglesia,  tan  oportunamente  denunciados,  eran  la  principal  arma  de  que 
tos  reformistas  se  vallan  para  encender  la  nueva  revolución  en  las  naciones;  y  Mariana  pensó 
ante  todo  en  aítebat&rsela.  ¿Pedia  seguir  al  parecer  mejor  camino  para  arrostrar  luego  con  ven- 
taja Ibs  atarea  de  una  hicha?  Condenáis  abusos,  parece  decir  á  los  disidentes,  y  yo  taiobien 
Ibs  C0hdeñ6;  aceptáis  la  razón  como  arbitro  supremo  en  todas  las  cuestiones  que  pueden  inte- 
teáéí  al  hombre,  y  yo  también  la  acepto;  ¿  dónde  estA  la  necesidad  que  manifestáis  de  separaros 
del  clfcülo  católico? 

Kstaba  tan  persuadido  Maruna  de  la  utilidad  de  éstos  medios  para  abatir  A  sus  contrarios^ 
que  rara  ve:l  dejaba  de  emplearlos,  aun  en  las  obras  que  menos  roce  tenian  con  las  discusiones 
religiosas  de  su  tiempo,  no  dAndose  nunca  por  satisfecho  en  el  exAmen  de  sus  proposiciones  hasta 
haberias  dejado  bien  establecidas  en  el  terreno  de  la  razón  pura.  Los  libros  de  Dios,  exclama- 
ba á  menudo,  prueban  la  verdad  de  mis  asertos ;  mas  la  palabra  escrita  por  los  profetas  no  es 
hoy  suficiente  autoridad  para  los  que  dudan :  hemos  de  buscar  la  afirmación  ó  la  negación  den- 
tro de  nosotros  mismos,  en  el^fondo  de  nuestra  propia  frente.  Como  católico,  no  podia  ni  de- 
jaba dé  acudir  nunca  A  los  Santos  Padres,  A  los  Evangelistas,  A  los  libros  de  Bíoisés,  A  todos  los 
sublimes  cAnticos  que  componen  el  Antiguo  Testammto;  pero  no  citaba  ya  los  textos  de  tan 
ilustres  varones  eomo  naa  prueba  irrecusable,  sino  como  una  prueba  supletoria,  como  una  con- 
firmación de  lo  que  la  razón  decia  (2).  El  error,  dice  en  el  mas  filosófico  de  sus  tratados,  es 
general  en  el  mundo;  ¿por  qué?  Porque  por  una  parte  nos  dejamos  llevar  del  testimonio  de  los 
sentidos ;  por  otra  de  las  opiniones  que  han  logrado  universalizarse  y  se  imponen  por  este  solo 
hecho  á  nuestro  entendimiento.  Pues  qué,  ¿no  pueden  engañarnos  los  sentidos?  Y  la  universali- 
sacion  de  esas  opiniones  ¿no  puede  ser  debida  A  la  ignorancia?  Nos  imponen  unos  y  otros,  y  no 
deben  imponernos;  la  razón  ve  siempre  masque  los  ojos;  las  opiniones,  por  generales  quesean, 
deben  enmudecer  constantemente  Ante  los  fallos  de  la  ciencia  (3). 

Es  yá  muchas  veces  tal  la  energía  con  que  expresa  estas  ideas ,  que  se  siente  uno  movido  A 
ereeriAá,  ho  tanto  hijas  délas  circunstancias  en  que  él  sehabia  colocado,  como  de  su  organiza- 
eion  intelectual  y  su  nunca  desmentida  independencia  de  carActer.  ¿Seria  tan  fuera  de  propósito 
pensar  que  si  hubiese  nacido  en  nuestros  dias  tendríamos  en  él  uno  de  los  pocos  racionalistas  con 
*qne  contamos  en  España? 

Mariana  empero  hizo  mas  que  aceptar  la  soberanía  de  la  razón ;  protestó,  cosa  entonces 
muy  difícil,  contra  la  intolerancia  de  su  siglo.  Los  poderes  de  su  siglo  no  hallaban  contra  las 
invasiones  de  la  reforma  otro  medio  que  el  de  aterrar  con  el  castigo;  él  lo  encontró  inconducen- 
te, injusto;  y  lo  dijo,  aunque  indirectamente,  exponiéndose  él  mismo  A  ser  victima  de  aquel 
incón^iderAdo  furor  de  reyes  y  prelados.  Acababa  de  darse  A  luz  la  edición  Yulgata  de  la  Biblia, 

(1)  DeaélteiUU  B.  laeM  ApotíitU  in  HiipaiUam,  §.  n,  eí  tía  fortauU  puiabU.  Ratíone  ei  argumentU  ab  ipsimt  nat^ 

•eq.  rae  principiis  peUiU  agemui,  —  De  morU  et  mmortaUta-- 

(S)  VeruM  nat,  leemos  en  uno  de  tus  tratados,  non  divi'  te,  lib.  3,  cap.  1 . 

kiiteiOmonütpngnaHmui quac  impim  ficta  etcommenti'  (?)  De morte  et immortalitate^  lib.  1,  cap.  I. 
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y  estaban  discordes  sobre  su  autenticidad  los  mas,  eminentes  teólogos.  Fué  de  dia  en  dia  embra^* 
veciéndose  la  discusión  hasta  tal  punto,  que  llegó  &  inspirar  serios  recelos  &  los  inquisidores.  So 
empezó  por  manifestar  desagrado  á  los  que  en  mayor  ó  menor  escala  negaban  la  inralibilidad  do 
aquella  traducción  latina,  se  les  censuró  &  poco,  y  se  terminó  por  ahogar  sus  acentos  dentro  do 
los  muros  do  la  cárcel.  Desencadenáronse  los  inquisidores,  y  no  vacilaron  en  cometer  todo  g¿« 
ñero  de  violencias ,  violencias  que  produjeron,  como  era  natural,  en  la  mayor  parte  de  los  áni- 
mos una  impresión  funesta.  Habíanse  ya  retirado  del  palenque  la  mayor  parte  de  los  sostenedo-* 
res  cuando  entró  en  él  Mariana.  Presentábase  con  doseo  de  conciliar  los  dos  opuestos  bandos; 
mas  no  por  esto  había  de  dejar  de  emitir  dudas  sobre  puntos  que  se  pretendía  fuesen  acepta- 
dos como  dogmas.  Abordó  de  frente  la  cuestión,  diciendo  :  <cLas  violencias  hasta  ahora  come-*- 
tidas  habrán  podido  aterrará  muchos;  mas  no  á  mi,  á  quien  no  sirven Ismo  de  estimulo  para 
que  entre  en  lucha.  Me  he  propuesto  restablecer  la  paz  entre  los  combatientes,  y  voy  á  intentarlo, 
cualesquiera  que  sean  los  peligros  que  yo  corra.  En  los  negocios  ásperos  y  escabrosos  es  dondo 
mas  so  debe  ejercitar  la  pluma  (1). » 

¿Eran  acaso  estas  dignas  y  enérgicas  palabras  mas  que  una  protesta,  y  una  protesta  elocueu'^ 
te  oontra  la  arbitrariedad  que  entonces  reinaba  en  materias  eclesiásticas?  Mariana  quería  arre- 
batar aun  otra  arma  á  los  reformistas.  Los  reformistas  decían,  y  con  razón :  «Ahi  los  .tenéis  á 
los  católicos :  vencidos  en  el  campo  de  la  ciencia,  llevan  la  turania  hasta  el  extremo  do  ahogar 
nuestra  voz  con  el  01o  de  la  espada.  ¿Por  qué  no  nos  combaten  en  el  terreno  del  puro  raciocí** 
nio?»  Y  Mariana  :  «Vosotros  recusáis  la  fuerza,  y  yo  también  la  recuso;  el  mismo  catoUcíspib 
roo  da  armas ,  y  no  necesito  de  la  tea  ni  del  hacha  del  verdugo.  Estas  armas,  hi  las  admito,  ni 
las  temo;  ved  cómo,  aun  siendo  católico,  so  puede  pensar  y  obrar  como  vosotros. i> 

Dirigióse  después  Mariana  á  los  que  por  hacer  alarde  de  la  fuerza  de  su  fe  se  encolerizaban 
contra  los  que  pretendían  aun  entrar  en  discusiones;  y  animado  del  mismo  deseo  de  tolerancia, 
no  solo  les  acusaba  de  injustos,  sino  de  hombres  ignorantes  y  de  corazón  mezquino;  de  hombres 
miopes,  incapaces  de  apreciar  toda  la  majestad  do  la  religión  cristiana.  «Violáis  torpemente  el 
principio  de  la  candad,  les  dice:  hacéis  mas,  comprometéis  nuestra  misma  <^usa,  ponéis  en 
!  manos  de  los  enemigos  los  castillos  en  que  creéis  defender  con  tanta  energía  la  ley  de  Jesucristo: 
No,  no  merecéis  que  nadie  os  oiga  ni  os  siga  en  tan  errada  via  (2).» 

Reveló  su  opinión  sobre  la  Vulgata ,  la  explanó,  la  sostuvo  con  razones ,  ya  históricas,  ya  fl* 
losóflcas ;  y  lejos  de  atraerse  los  males  que  temia,  ganó  en  reputación  y  puso  un  freno  basta 
cierto  punto  á  sus  mismos  enemigos.  |  Gloria  no  poco  estimable,  sobre  todo  cuando  de  ella  de^ 
bian  redundar  grandes  ventajas  para  la  defensa  de  los  intereses  que  con  tanta  fuerza  do  volun- 
tad acababa  de  cargar  sobre  sus  hombros  I 

¿Empieza  á  conocerse  ahora  quién  era  Mariana?  Empieza  á  comprenderse  ahora  cuan  errada 
es  la  opinión  de  los  que  no  han  visto  en  él  sino  un  hablista?  ¿Qué  signiflca  su  mérito  literario  al 
lado  del  que  lo  dan  los  esfuerzos  con  que  procuraba  sostener  una  doctrina  amenazada  por  gran- 
des pensadores,  y  lo  que  es  mas ,  por  pueblos  enteros  animados  de  una  nueva  idea? 

Mas  no  se  crea  que  se  ciñó  Mariana  á  defenderse  ni  á  defender  la  religión  de  sus  mayores ; 
pensador  profundo,  consumado  teólogo,  hombre  enseñado  á  dirigir  desde  una  cátedra  el  desar- 
rollo iutclectual  de  la  juventud,  quiso  además  dejar  consignada  su  opinión  sobro  todas  las  oues- 

(i)  Pro  edUione  Vtagatae,  §.  i.  opinionum  eatUllaprofídeiplatíÜtdefendufa^iptam  mihi 

(3)  .. .  ptiHUo  hominfjt  animo,  oppletí  Utnehris  anffttglé'  arcem  prodere  videntur  fratemam  chariiatem  turpissimé 
vue  $enUettte$  ife  religionU  nostrue  maJestalCf  nui  dnm      vhlantei.^Pro  edUiQne  YulgaUte,S'  >• 
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tiones  capitales  de  su  asignatura.  Estas  cuestiones,  si  bien  habian  sido  tratadas  por  otros  con  el 
debido  detenimiento,  merecían  ser  debatidas  de  nuevo  gracias  á  las  sombras  que  estaba  espar- 
ciendo sobre  eHás  la  flíosofla,  merecían  y  debian  ser  examinadas  biyo  un  punto  de  tista  mas  ra- 
cional que  teolAgico ;  ¿no  habian  de  llamar  naturalmente  la  atención  de  un  hombre  que,  como 
Uevamoe  dicho,  se  proponía  contener  el  torrente  de  las  ideas  innotadoras  de  su  siglo? 

Acometió  Mariana  la  dilucidación  de  estas  cuestiones  en  3u  tratado  D$  morte  et  immortalitate, 
escrito,  no  solo  con  ftiena  de  ciencia,  sino  también  con  buen  método  y  belleza  y  elevación  de 
estUo  (1). 

«La  idea  de  la  muerte,  empieza  por  decir  en  este  bellisimo  tratado,  ha  venido  hasta  nosotros 
envuelta  en  preocupaciones  que  nos  la  hacen  concebir  como  un  espectro  destinado  á  interrum- 
pir sin  tregua  los  mas  legUimos  goces  de  la  vida.  Si  apelando  &  nuestra  razón  y  sobreponiéndo- 
nos á  los  groseros  errores  del  vulgo,  la  desnudamos  de  tan  falsos  atavíos,  no  solamente  la  deja- 
remos de  temer,  sino  que  hasta  la  amaremos,  encontrando  en  ella  el  mas  dulce  consuelo  para 
los  amargos  males  que  de  continuo  padecemos.  Porque  la  muerte  no  es  un  genio  del  mal,  es  el 
genio  del  bien,  es  el  ángel  que  viene  &  cerrar  nuestros  ojos  cansados  de  llorar  por  la  maldad  6 
ingratitud  del  mundo.  Solo  en  el  sepulcro  recobramos  el  descanso  que  al  nacer  perdimos ;  solo 
en  el  sepulcfo  la  igualdad  que  rompieron  el  capricho  de  la  suerte  ó  la  tiranía  de  los  que  mas  pu- 
dieron (2);  solo  en  el  sepulcro  la  libertad  que  tanto  apetecemos  y  nunca  conquistamos.  ¿Qué 
es»  por  otra  parte,  la  losa  de  la  tumba  mas  que  la  puerta  de  la  verdadera  vida?  Morimos  mien- 
tras vivimos ;  morir  no  es  en  rigor  sino  fin  de  morir ;  morir  es  romper  los  lazos  quo  nos  unon  & 
la  muerte.»   , 

¿De  qué  dependo  empero  que  la  idea  de  la  muerte  esté  tan  falseada  y  oscurecida? 

«Dios,  habia  ya  dicho  en  otro  tratado,  nos  ha  dado  para  movemos  &  obrar  sin  necesidad  de 
impulso  ajeno  el  apetito  y  el  conocimiento.  Deseamos  ó  repugnamos,  y  no  debemos  resolver- 
nos ^abrazar  ni  á  rechazar  sino  después  de  haber  consultado  la  razón,  á  la  que  incumbe  exclu- 
sivam^te  determinar  nuestras  acciones.  Si  obramos  en  virtud  de  un  decreto  de  nuestra  inteli- 
gencia^ somos  hombres,  y  cumplimos  con  los  deberes  que  la  naturaleza  de  tales  nos  impone ;  si 
obramos  obedeciendo  tan  solo  á  la  fuerza  de  los  instintos,  caemos  en  el  vicio  y  nos  embrutece- 
mos. Para  actos  cuyas  consecuencias  no  puedan  sernos  muy  penosas  sentimos  generalmente  el 
apetito  débil ;  fuerte  y  muy  fuerte  para  acciones  de  cuya  realización  depende  tal  vez  nuestra  fe- 
licidad y  la  felicidad  d»  nuestros  hijos ;  mas  fuerte  6  débil  ha  de  encontrar  y  encuentra  indu- 
dablemente en  nosotros  mismos  un  poder  capaz  de  sujetarlo  y  dirigirlo,  la  facultad  que  nos  cons- 
tituye hombres  (3). 

«Hemos  de  cultivar  incesantemente  la  razón ,  tenerla  en  continua  actividad,  robusteceria ;  de 
no,  podrán  mas  que  la  razón  los  apetitos.  |  Ay  entonces  de  nosotros,  que  seguiremos  ciegos  la 
senda  déla  vida  y  marcharemos  de  vicio  en  vicio  y  de  error  en  error  hasta  el  borde  del  abismol 
Sentiremos  pronta  el  vértigo;  y  atrofiada  nuestra  inteligencia  por  la  inacción,  caeremos  al  fin 
sin  poderio  resistir  en  lo  mas  profundo  del  espantoso  precipicio,  i  Guárdenos  Dios  de  dejarnos 
gobernar  por  nuestros  apetitos ! 

(t)  AdvférUseqiietfpoiieoiofentreooinflliiibisigoienle  (S)  Al  hacerte  Maiuiu  cargo  de  «le  efecto  de  li  muerte, 

eipotidoo  de  lu  doctrioai  OJosóflcas  de  Maiíana  no  es-  leo  notablet  sai  palabras :  Naimra  eimeto$  hoaUna  exae-' 

porque  la  hayamos  copiado  A  la  letra  de  ningami  de  sos  fifeiril;  ww  eti  ómnibus  eoñáith  noiceiUU.  Fortunae  sen 

obras,  sinoporquoMM  ha  parecido  bien  ponerla  en  boca  del  potentiorum  lyraonide  factum  etiut  ex  eommunU  quaü 

mismo  aalor,  y  no  entrecomAndota  no»  esponiamos  A  qoe  óummh  mulU  oecuparint ,  aUit  nudalU  qtU  parí  oondiUone 

el  lector  no  pudiese  distinguir  claramente  la  parte  purap  srmU  n^U.-^he  m§rté  #1  immorUUUate^  Ub.  i» cap.  úiümo. 

eipositiva  de  nuestro  tcabijo^  de  la  parte  critica.  US)  Dé  ^f4ei§cuU$, 
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»|Soa  estos,  sin  embargo,  tan  poderosos  eo  la  mayor  parte  de  los  hombres  I  Varones  esforza- 
dos, que  no  dejaron  vencerse  ni  por  pueblos  armados  de  ira,  ni  por  los  rigores  del  calor  ni  el  frío, 
ni  por  las  tempestades,  han  cedido  ante  los  halagos  de  placeres  condenados  por  la  voz  de  su  ra- 
zón, no  solo  como  ilícitos,  sino  como  destructores  de  las  mismas  fuerzas  con  que  habian  logrado 
encadenar  &  sus  banderas  la  victoria.  Los  acentos  de  una  prostituta  han  podido  dispertar  &  ve- 
ces en  ellos  torpes  apetitos,  cuya  satisfacción  habia  de  reducirlos  á  una  condición  inferior  &  la 
de  la  mujer  mas*  débil ;  la  vista  de  un  tesoro  ó  de  un  objeto  de  menos  valor  ha  podido  otras  cor- 
romper sus  generosos  corazones  llevándolos  al  crimen  (i).  m^. 

»¥  |h¿  aqui  por  qué  somos  desgraciados!  |Cómo  no  hemos  de  engañamos  cuando  llegamos 
'  á  una  situación  tan  triste  y  deplorable  I  Cómo  no  hemos  de  desconocer  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, confundiendo  la  verdad  con  el  error  y  tomando  por  bienes  reales  los  bienes  aparentes  I  |Asi 
es  como  hemos  concebido  una  tan  equivocada  idea  de  la  muerte,  &  la  cual  solo  debíamos  conside- 
rar como  un  ser  bajado  del  cielo  para  romper  la  cárcel  de  nuestro  espíritu  y  levantar  en  sus  alas 
hasta  el  trono  de  Dios  el  alma  de  los  justos  I  Asi  es  como  si  preguntamos  al  vulgo,  y  aun  & 
hombres  que  se  arrogan  el  titulo  de  filósofos,  por  el  verdadero  asiento  de  la  felicidad  humana, 
hallamos  tan  pocos  que  lo  pongan  en  la  virtud ,  sublime  aspiración  &  la  bienaventuranza  eterna, 
y  tantos  que  la  vean  ya  en  las  riquezas,  ya  en  los  placeres  dejos  sentidos,  ya  en  los  honores  y^ 
en  las  dignidades,  ya  en  bienes  aun  mas  pasajeros  I  Decidles  &  muchos  que  la  muerte  es  el  um- 
bral del  bien  supremo;  los  veréis  al  punto  cubriéndose  de  horror  como  si  tuviesen  ya  la  iiterra- 
dora  figura  ante  sus  ojos. 

9 1  Desventurados  I  continúa  el  autor  en  su  tratado  D$  marte,  ¿qué  veis  detrás  de  las  riquezas 
que  tanto  codiciáis  sino  envidias,  celos,  vicisitudes  que  han  de  llenaros  de  amargura?  Qué  veis 
detrás  de  los  placeres  sino  la  masó  menos  rápida  aniquilación  de  vuestras  fuerzas,  el  progresivo 
oscurecimiento  de  vuestra  inteligencia,  la  deshonra  de  vuestro  nombre,  y  allá  á  lo  lejos  la  som- 
bra de  un  fantasma  que  viene  á  turbar  vuestros  escasos  momentos  de  reposo?  Qué  veis  detrás 
de  los  honores  y  las  dignidades  sino  la  inquietud  y  la  espada  de  Dámocles  pendiente  de  un  ca- 
bello sobre  el  trono  que  habéis  tal  vez  amasado  con  sangre  y  sentado  sobre  victimas  cuyos  ca- 
dáveres piden  sin  cesar  venganza? 

9  Ved  en  el  fondo  de  un  modesto  gabinete  al  verdadero  sabio.  Está  entregado  á  la  ciencia,  roas 
no  para  satisfacer  su  vanidad,  sino  para  fortalecer  su  inteligencia  y  procurar  la  felicidad  de  sus 
hermanos.  Sujeta  al  fallo  de  su  razón  las  prescripciones  de  sus  apetitos,  busca  el  placer,  no  para 
ahogar  como  otros  la  voz  de  su  conciencia,  sino  para  reparar  las  fuerzas  que  consumió  la  me- 
ditación ,  que  consumió  el  estudio.  Estima  también  la  gloria ;  pero  no  esa  gloria  ruidosa  que 
unos  hacen  brotar  del  ensangrentado  suelo  do  los  campos  de  batalla,  y  entretejen  otros  con  las 
brillantes  flores  de  una  imaginación  destinada  mas  á  deslumhrar  que  á  dirigir  los  pueblos,  sino 
esa  faena  que  van  constituyendo  los'pensamientos  fecundos  elaborados  en  el  crisol  de  la  ciencia 
y  va  solidando  el  recuerdo  del  saber  y  las  virtudes.  |  Qué  tranquilidad  la  suya!  Ye  pasar  por  de- 
bajo de  sus  ventanas  los  fastuosos  trenes  de  la  aristocracia  y  de  los  reyes  sin  que  sienta  en  su 
pecho  la  codicia;  admira  las  bellezas  de  la  mujer  sin  que  la  lujuria  le  Uña  el  rostro  ni  el  recuer- 

(1)  Es  notable  li  verdid  y  belleza  de  estilo  con  que  earntituiam  mentem  ewertU  atqve  in  ómne  vUiorum  genus 

pinU  MAiiiAif  A  los  efectos  de  los  placeres  sensuales,  cu  jo  praedptíem  dat . .  ¡taque  ab  omni  memúria  quotnequ^  hot' 

poder  encarece :  Magna  est  pótelas  voluptatU ,  Hret  in*  te$  vineere,  ñeque  ulta  aestus^  frigoris  aut  inediae  injurim 

ereéibilet;  ienis  enim  quamvU  et  blanda,  non  magno  tem- ,  frángete  poiuU,  eos  pidemut  et  legimus  ülecebrii  volupta" 

porit  spaüa ,  niü  eavee,  animi  et  eorporU  partes  omne$  tum  fH*ue  superatoi^^-De  spectacuHs. 

expúgnate  pirtates  enérvate  ipsamque  areem  in  tubtimi  ' 
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do  de  un  placer  sensual  turbe  su  frente ;  no  suspira  por  gozar  de  la  bulliciosa  algazara  del  festí 
ni  por  tomar  parte  en  un  banquete.  Es  hombre  y  sufre ;  mas  ni  se  rebela  contra  su  suerte  i 
alza  la  voz  al  cielo  con  la  desesperación  en  el  fondo  del  alma  y  la  blasfemia  en  el  borde  de  sus  li 
bios.  Sabe  que  Dios  cuenta  una  por  una  las  lágrimas  que  le  arranque  el  dolor  sobre  la  tierra, 
sigue  tranquilo  hasta  en  medio  desús  mas  terribles  sufrimientos.  La  muerte,  dice,  pondrá  u 
dia  fln  á  mis  quebrantos,  y  esta  sola  idea  le  restituye  la  calma  y  lo  consuela.  | Pobre  ancianc 
Yedle  ya  moribundo  en  su  lecho  de  pesar  y  de  amargura.  Bendice  á  sus  hijos,  levanta  luego  k 
manos  al  cielo,  y  al  ver  bajar  al  ángel  de  la  muerte,  hé  aquí,  por  fln ,  exclama,  la  hora  de  n 
resurrección,  Uniora  en  que  se  va  á  emancipar  mi  espíritu  rompiendo  los  muros  do  mi  estrocl 
cárcel. 

»No  da  el  anciano  gran  precio  á  la  vida  actual ,  ni  ¿  cómo  ha  de  darlo?  ¿Qu6  es  la  vida  mas  qi 
un  ligero  soplo?  Qué  es  la  vida  mas  que  un  dia  de  sufrimiento  en  la  gran  serie  de  siglos  qi 
oculta  la  eternidad  bajo  uno  de  los  pliegues  de  su  manto?  Venimos  sedientos  de  amor,  y  c 
amamos  que  el  amor  no  sea  para  nosotros  una  fuente  de  dolores ;  apelamos  en  nuestra  sed  y  c 
nuestra  hambre  á  la  caridad  ajena,  y  hallamos  echado  el  puente  sobre  los  mas  generosos  con 
zones;  pedimos  luz  para  nuestro  entendimiento,  y  nos  hallamos  siempre  cercados  de  tinieblas 
queremos  para  los  demás  altas  virtudes,  y  no  recogemos  por  premio  sino  la  ingratitud  y  la  tra 
cíon  de  nuestros  protegidos.  Las  flores  se  nos  convierten  en  espinas;  en  la  misma  copa  del  plac 
apuramos  el  tósigo  que  ha  de  derribarnos  al  fondo  del  sepulcro.  Si  pobres,  no  hay  quien  vaya 
verter  una  lágrima  sobre  la  cruz  de  nuestra  fosa ;  si  ricos ,  no  bien  morimos ,  cuando  ya  nuestr 
hijos  se  disputan  sobre  el  mismo  ataúd  nuestros  tesoros.  A  hombres  que  solo  han  sido  verdug 
de  la  humanidad  se  les  levantan  grandiosos  monumentos  y  se  les  graba  el  nombre  en  laspágin 
imperecederas  de  la  historia;  á  otros  que  han  contribuido  á  levantarla  desús  mas  terribles 
dolorosas  caldas  se  les  escasean  los  honores ,  cuando  no  se  les  condena  para  siempre  A  las  o 
curas  regiones  del  olvido. 

»|0h  muerte  I  ¿Por  qué  han  debido  pintarte  con  tan  negros  colores,  cuando  eres  tA  el  úni 
rayo  de  esperanza  que  nos  alumbra  en  la  carrera  de  la  vida?  ¡Libertadora  y  salvadora  nuestr 
I  Ahí  ¡Ven  y  rompe  de  una  vez  para  siempre  los  hierros  de  mi  espíritu !  Tú  eres  el  limite  ent 
el  tiempo  y  la  eternidad,  la  inmensidad  y  el  espacio,  lo  flnito  y  lo  inQnito,  lo  accidental  y  lo  al 
soluto ;  desata  de  una  vez  para  siempre  los  lazos  que  me  unen  al  tiempo  y  al  espacio  (1). 

»Has  ¿  soy  yo  efectivamente  inmortal  ?  ¿No  están  indisolublemente  unidos  el  alma  y  la  mati 
ría?  Siento  que  en  mi  lo  físico  y  lo  moral  se  afectan  mutuamente,  que  la  imaginación  ejen 
una  decidida  influencia  sobre  mis  sentidos,  y  mis  sentidos  sobre  todas  las  facultades  de  i 
entendimiento ;  ¿cómo  puedo  el  cuerpo  morir  y  sobrevivir  el  alma?  El  mismo  Diosmehadicbc 
Yivirás  eternamente;  mi  conciencia  me  dice  ácada  injuria  que  recibo  y  á  cada  falta  que  comí 
lo  :  Vivirás  eternamente ;  mas  mi  razón ,  ¿dónde,  cómo  ha  de  encontrar  motivos  que  la  acalk 
sobre  este  punto  toda  duda?  Oigo  al  impío  diciendo  :  No  hay  mas  allá  en  el  mundo;  oigo  fllós( 
fos  que  después  de  haber  meditado  en  silencio,  exclaman :  El  universo  no  es  mas  que  la  trasfo 
macion  incesante  de  una  misma  vida;  el  alma  es  inmortal,  pero  terrena.  ¿Por  dónde  habré  < 
empezar  adarme  cuenta  de  mis  propias  creencias?  ¿Dónde  habré  de  buscar  la  base  de  mis  larg( 
raciocinios?  Invoco  de  nuevo  el  favor  de  Dios  para  continuar  mi  libro  (2).i> 

Mariana,  como  se  podrá  apreciar  fácilmente  por  esa  sucinta  exposición  de  su  doctrina,  i 

(1)  ne  métrtfi  et  immortaiitaU,  lib.  i. 
(S)  id.,  lib.  i;  cap.  i. 
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hizo  aun  mas  en  esta  primera  parte  de  su  tratado  que  seguir  á  la  letra  las  tradiciones  de  la  reli- 
gión cristiana,  la  cual ,  partiendo  del  principio  que  somos  almas  caldas  que  aspiramos  sin  cesar 
á  unirnos  con  el  centro  universal  de  que  fuimos  separados,  no  puede  considerar  la  tierra  sino 
como  un  valle  de  lágrimas  y  un  lugar  de  prueba ,  ni  dejar  de  ver  en  la  muerte  un  genio  de  la  re-» 
dencion  consagrado  á  volvernos  &  nuestra  antigua  y  verdadera  vida.  Manifiesta  indiferencia  y 
'  hasta  desprecio  por  las  riquezas,  los  placeres  y  las  dignidades;  y  &  la  verdad,  nada  mas  natural, 
suponiendo,  como  debia,  que  todas  nuestras  buenas  acciones  se  reducen  á  buscar  de  nuevo  el 
camino  por  donde  podremos  volver  &  nuestro  perdido  y  suspirado  cielo.  Los  placeres,  las  rique- 
zas y  las  dignidades  no  sirven,  bajo  esto  supuesto,  sino  para  distraernos  del  objeto  final  &  que 
tendemos;  consideración  que  bastaría  por  si  sola  para  condenarlas,  cuando  no  tuviéramos  ade- 
más otros  motivos  poderosos  que  el  mismo  autor  expone. 

¿No  se  ha  observado,  sin  embargo,  cómo  Mariana  ,  separándose  ya  del  rigoroso  ascetismo  de 
muchos  de  sus  contemporáneos »  admite  y  legitima  en  el  hombre  el  amor  á  la  ciencia  y  á  la 
gloria?  Otros  filósofos  cristianos  han  dicho  :  «Dios  y  solo  Dios  ha  de  ser  el  objeto  de  todas  tus 
acciones;  tus  mas  altos  hechos,  tus  mas  singulares  rasgos  de  heroísmo  para  nada  te  serán  con- 
tados en  el  libro  de  tus  destinos,  si  al  realizarlos  te  ha  ocupado  un  solo  momento  la  idea  de  lo 
que  dirán  de  ti  los  hombres.  El  mórito  de  la  acción  está  en  la  causa  que  la  determina,  y  no  hay 
causa  legitima  fuera  del  amor  á  Dios.  Busca  en  Dios  el  principio  de  cada  uno  de  tus  actos ,  y  se- 
rás constantemente  bueno  y  justo,^y  no  perderás  nunca  el  camino  que  debe  conducirte  á  la  bea- 
titud eterna.  Dices  que  amas  también  la  ciencia  porque  ennoblece  tu  espíritu  y  puede  aliviar  los 
dolores  de  tus  semejantes ;  mas  ¿cómo  no  adviertes  que  tu  entendimiento  está  cercado  de  tinie- 
blas, y  dejando  de  oir  la  voz  de  Dios  para  consultar  la  de  tu  razón ,  vas  á  apagar  tu  fe  y  á  per- 
derte en  las  sombras  de  la  duda?  ¿No  te  ha  dicho  ya  el  Señor  por  boca  de  sus  apóstoles  y  do  sus 
profetas  la  última  palabra  do  la  ciencia?  Compara  al  ignorante  con  el  sabio,  y  ve  quién  guarda 
mas  calma  y  quién  mas  fácilmente  abandona  la  senda  abierta  por  los  verdaderos  filósofos  de  Is- 
rael. Lleno  de  su  saber,  no  respira  el  sabio  sino  orgullo,  deja  de  pensar  en  Dios  y  pierde  su  al- 
ma. El  ignorante  oye  siempre  con  humildad  la  santa  palabra  del  Crucificado. d 

Maruna  no  dice  que  se  proppnga  refutar  esta  doctrina ,  mas  indudablemente  la  refuta.  «La 
humanidad  es  la  hija  predilecta  de  Dios,  parece  que  leemos  en  su  tratado  De  marte;  y  yo,  soli- 
dario con  eUa  por  el  pecado  de  mis  primeros  padres,  siento  y  no  puedo  menos  de  sentir  la  nece- 
sidad de  su  amor,  la  necesidad  de  ser  querido  de  la  generación  que  hoy  vive  y  de  las  generacio- 
nes venideras.  Si  yo,  siéndole  útil  y  contribuyendo  á  realizar  sus  destinos ,  puedo  inmortalizar 
mi  nombre ,  objeto  áque  me  hacen  aspirar  instintos  casi  irresistibles,  ¿por  qué  he  de  combatir- 
los? Sirviendo  la  humanidad  sirvo  á  Dios ;  ¿no  es  pues  do  todos  modos  ese  mismo  Dios  la  causa 
de  mis  actos?  Es  sabido  que  no  tenemos  obligación  de  ahogar  la  voz  de  nuestros  apetitos  sino 
cuando  el  conocimiento  los  condena ;  y  qué ,  ¿el  conocimiento  condena  ni  ha  condenado  nunca 
que  pretendamos  conquistar  un  nombro  á  fuerza  de  ejercer  los  mas  señaladas  virtudes  y  contri- 
buir á  la  mayor  felicidad  de  nuestros  semejantes?  —  Combatís  también,  añade,  el  amor  á  la 
ciencia ;  mas  ¿cómo  pretendéis  rebajar  tanto  al  hombre?  ¿Qué le  queda  si  le  quitáis  hasta  la  fa- 
cultad de  -pensar  sobre  si  mismo?  Ser  dotado  de  razón ,  es  en  él ,  no  un  placer,  sino  una  necesidad, 
darse  una  explicación  mas  ó  menos  satisfactoria  de  cuanto  pasa  dentro  de  si  y  en  tomo  suyo; 
quitarle  hasta  la  facultad  de  razonar  ¿  no  es  contrariar  su  naturaleza  y  hasta  anonadarle?  ¿  Quién> 
por  otra  parte,  puede  impedirme  á  mi  que  piense  y  dude?  ¿Puedo  tal  vez  yo  mismo?  Mi  alma 
tiene  una  actividad  propia,  que  no  necesita  ni  del  estimulo  de  mi  voluntad  ni  de  ningún  impulsa 
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externo ;  si  obra  en  momentos  dados  con  absoluta  indetpendencia,  ¿qué  fuerzas  habr&  que  la  suje- 
ten?—-«Tememos»  decís,  que  la  ciencia  no  destruya  la  fe  de  nuestros  padres  y  con  ella  el  cristia- 
nismo; mas  ¿cómo  no  habéis  visto,  repito,  que  siendo  nuestra  religión  una  verdad,  ha  de  haber 
entre  ella  y  la  filosofía  una  identidad  completa?  El  hombre,  después  de  todas  sus  meditaciones 
y  extravíos,  ¿podr&  nunca  hacer  mas  que  conocer  racionalmente  lo  que  ahora  siente  y  cree?  ¿Es 
tal  vei  dpble  la  verdad?  Creo  hasta  indecoroso  que  hombres  animados  del  verdadero  espíritu  del 
cristianismo  se  atrevan  4  manifestar  tan  pobres  ¿  infundadísimos  temores.» 

Se  expresa  Mariana,  sobre  este  punto  con  energía ;  mas  ¡ay  I  levanta  sus  raciocinios  en  el  ai- 
re, y  no  es  fácil  que  resistan  &  los  menores  embates  de  la  lógica.  Llevado  de  su  empeño  en  qui- 
tar armas  &  los  reformistas ,  falsea  los  mismos  principios  de  que  parte,  transige,  cede  y  destru- 
ye por  el  ardor  de  transigir  y  ceder  en  propia  obra.  Desgraciadamente  no  es  él  quien  lleva  aqui 
razón ;  son  sus  contraríos.  El  cristianismo  en  tiempo  de  Mariana  era  ya  un  sistema;  y  todo  sis- 
tema es  un  circulo  inflexible.  Querer  ensancharlo  es  querer  romperlo ;  ó  ha  de  saltarse  fuera  de 
él  ó  reducirse  la  esfera  de  acción  del  pensamiento  á  su  mas  ó  menos  estrecha  periferia.  Pensar 
en  otro  medio  es  una  ilusión,  un  sueño., No  ignoramos  que  en  todas  las  épocas  en  que  la  inteli- 
gencia ha  empezado  4  sublevarse  contra  un  orden  de  ideas,  admitido  casi  sin  discusión  durante 
siglos,  han  salido  hombres  de  noble  corazón  que  han  pretendido  conciliar  con  los  intereses  de  los 
conservadores  la  opmion  de  los  rebeldes;  mas  no  ignoramos  tampoco  que  estos  han  sido  gene- 
ralmente los  que  mas  han  contribuido  4  acelerar  la  ruina  de  lá  misma  causa  por  la  cual  tan  gene- 
rosamente combatian.  Han  pretendido  forzar  los  principios  de  sus  creencias  dándoles  una  ex- 
tensión de  que  no  eran  susceptibles;  y  los  principios  han  estallado  en  sus  manos  como  hojas  do 
acero  que  se  intenta  doblar  mas  allá  de  lo  que  permite  el  temple.  Faltos  de  principios,  no  han 
hecho  luego  mas  que  divagar;  y  han  debido  al  fln,  ó  retirarse  avergonzados,  ó  pasar  con  armas 
y  banderas  al  campo  de  sus  enemigos.  Es  triste  deber  consignar  estos  hechos ;  mas  no  son  por 
esto  menos  ciertos. 

Al  contemplar  á  Mariana  entre  los  reformistas  y  conservadores  de  su  siglo,  le  vemos  lleno  de 
tanta  elocuencia  y  de  una  majestad  tan  imponente,  que  no  podemos  menos  de  admirarle.  lia 
acometido  una  empresa  digna,  aunque  imposible ;  y  esto  basta  para  que  nos  creamos  hasta  en 
el  deber  de  mirarle  con  respeto.  Decimos  mas ;  no  solamente  le  respetamos ,  le  leemos  á  veces 
con  placer  y  hasta  con  un  afán  que  raya  en  entusiasmo.  Pero  cuando,  ya  leído,  le  meditamos 
recordando  el  objeto  á  que  dirige  sus  estudios,  ¿es  siquiera  posible  que  desconozcamos  la  peli- 
grosa senda  que  recorre  y  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos?  Sostiene  que  la  religión  y  la  ciencia  son 
idénticas  en  una  época  en  que  la  fllosofla  empieza  á  divorciarse  ya  del  cristianismo ;  ¿no  es  esto 
hasta  cierto  punto  abrir  la  fosaá  la  religión  amenazada?  ¿Qué  diria  hoy  de  su  religión  en  virtud 
de  este  principio?  A  un  lado  están  ya  los  sacerdotes ,  al  otro  los  filósofos;  ¿no  deberla  ya  profe^ 
tizarle  la  hora  de  la  muerte  ó  llorarla  entre  los  muertos?  Si  además  la  religión  y  la  ciencia  son 
idénticas,  ¿por  qué  permitid  al  hombre  que  busque  en  su  propio  entendimiento  la  confirmación 
de  la  palabra  de  Dios,  que  no  necesita  de  confirmación  alguna?  Por  qué  permitirie  que  se  entre- 
gue al  examen  de  cuestiones  ya  resueltas,  exponiéndole  á  que  caiga  en  errores  funestisimos,  im- 
prescindibles por  la  naturaleza  contradictoria  de  nuestra  razón  que,  apenas  libre  del  freno  de  la 
autoridad,  vacila  y  duda?  Dios,  dicen  con  mas  lógica  que  Mariana  los  teólogos  sus  contemporá- 
neos, ha  hablado  ya  por  boca  de  sus  ángeles  y  apóstoles ;  ¿quién  se  ha  de  atrever  á  poner  en 
tela  de  juicio  la  palabra  del  infinitamente  Sabio?  El  hombre  no  tiene  siquiera  derecho  para  po- 
ner la  mano  sobre  lo  que  Dios  ha  escrito ;  el  que  la  pone  es  por  este  solo  hecho  un  blasfemo ,  es 
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un  implo.  Cerrar  los  ojos  y  creer  en  la  palabra  de  Dios ,  hé  aqui  el  único  deber  del  que  admita 
la  refelaoion  y  no  niega  la  veracidad  de  los  reveladores.  ¿Para  qué  sirve  de  otro  modo  la  revelar- 
cion?  podrían  haber  preguntado  al  autor  que  examinamos.  La  revelación  legitima  el  origen  do 
la  teología ;  pero  solo  la  Taita  de  revelación  puede,  legitimar  en  rigor  el  de  la  fllosofla. 

Decís,  continúan  además  replicándole  los  mismos  teólogos,  que  podemos  amar  la  gloria  con 
tal  que  para  alcanzarla  nos  inmolemos  en  aras  de  la  humanidad  ó  de  la  patria;  mas  ¿cómo  sal- 
vais  entonces  los  principios?  ¿Es  ó  no  de  la  esencia  del  alma  aspirar  al  bien  absoluto?  Es  bien 
absoluto  el  que  resulta  de  nuestra  Tama  postuma?  Si  condenáis  el  que  consigo  llevan  las  rique- 
zas solo  porque  es  contingente,  y  como  tal  indigno  de  ocupar  la  atención  de  nuestro  espíritu, 
¿por  quó  no  condenáis  este  que  deriva,  no  ya  de  una  realidad,  sino  de  un  sueño?  Diréis  tal  ves 
que  distinguís ;  mas  ¿cómo  no  se  os  ha  ocurrido  la  misma  distinción  al  haceros  cargo  de  nuestra 
pasión  por  el  «ro  que,  como  vos  mismo  confesáis,  es^  mas  alto  poder  que  hay  en  la  tierra? 

Estas  razones  eran  tan  incontestables,  que  Mariana  debió  indudablemente  callarse.  ¿Pudo  em- 
pero comprender  el  motivo  de  su  mi^no  silencio?  Pudo  hacerse  cargo  de  la  falsa  situación  en 
que  se  habia  puesto  por  el  simple  hecho  de  buscar  un  término  medio  entre  el  protestantismo  y  el 
catolicismo  de  su  siglo?  ¿Cómo  no  procuró  indagar  antes  si  los  nuevos  principios  que  se  procla- 
maban eran  simplemente  la  antítesis  de  los  que  habia  defendido  ó  la  síntesis  de  las  contradiccio- 
nes desarrolladas  en  el  seno  de  las  ideas  ortodoxas?  Si  hubiese  hecho  este  examen  previo,  ¿se 
cree  acaso  que  hubiera  podido  incurrir  en  los  errores  en  que  incurrió  con  perjuicio  de  su  misma 
causa?  En  el  primer  caso  se  hubiera  contentado  con  manifestar  que  una  negación  no  puede  re- 
emplazar nunca  un  sistema ;  en  el  segundo  hubiera  abrazado  sinceramente  las  nuevas  doctrinas 
por  creerlas  verdaderas ,  ó  las  hubiera  rechazado,  consagrando  sus  esfuerzos  á  revelar  la  falsedad 
quecontenian.  La  ciencia  no  le  hubiera  aconsejado  nunca  el  infructuoso  medio  de  sincretizar 
ideas  contrapuestas ;  la  ciencia,  al  considerarlas  como  tales,  le  hubiera  dicho  que  la  verdad  no 
podia  estar  en  unas  ni  en  otras,  que  la  verdad  debia  buscarse  en  un  principio  superior  que  las 
absorbiese  y  destruyese  sus  efectos  subversivos.  Oyó  en  esta  cuestión  Mariana  mas  la  voz  de  las 
circunstancias  que  las  severas  prescripciones  de  la  fllosofia ;  y  es  preciso  confesarlo,  echó  mano 
del  recurso  mas  vulgar,  menos  eflcaz,  mas  falso,  mas  expuesto.  Pudo  en  un  principio  deslum- 
hrar ;  mas  ¿  qué  valen  esos  eRmeros  resultados  del  momento,  tratándose  de  un  debate  en  que  iba 
poco  menos  que  á  decidirse  la  suerte  del  catolicismo? 

Las  ideas  que  hasta  ahora  llevamos  expuestas  de  Maruna  merecen  ser  apreciadas ;  mas  no 
tanto  por  la  verdad  ni  la  profundidad  que  en  si  contienen  como  por  el  ^ntimiento  que  las  dio- 
tó,  sentimiento  nacido  de  lo  mucho  que  conocía  aquel  escritor  los  vicios  de  su  sistema  religioso 
y  les  ataques  irresistibles^á  que  daba  lugar  por  estos  mismos  vicios.  Habia  analizado  BLíriana  las 
facultades  del  alma,  y  reconocía,  sin  querer,  la  soberanía  do  la  razón  humana;  habia  recorrido 
con  una  mirada  llena  de  penetración  la  historia  de  los  pueblos,  y  reconocía,  sin  querer,  la  escasa 
solidez  del  catolicismo,  sentado  por  algunos  puntos  sobre  falsas  bases ;  no  hallándose  con  fuerzas 
para  resistir  al  poder  de  su  conciencia,  confesó  uno  y  otro,  y  se  puso,  también  sin  querer,  al 
borde  del  abismo.  No,  dijo  entonces,  conociendo  ya  el  peligro,  admito  la  soberanía  de  la  razón; 
mas  ¿se  deduce  acaso  de  aqui  que  yo  crea  que  la  razón  y  la  religión  son  enemigas?  La  religión 
no  es  para  mi  sino  un  sistema  ápriori,  cuya  realidad  demostrará  la  razón  á  poiteríori;  la  reli- 
gión y  la  razón  son  para  mi  dos  entidades,  que  como  el  Yerbo  y  el  Espíritu  se  confunden  y  se 
pierden  en  la  unidad,  en  Dios,  en  lo  absoluto.  Admito  también  que  están  falseados  por  algunas 
partes  los  cimientos  del  catolicismo ;  mas  ¿se  deduce  acaso  de  aqui  que  yo  crea  que  debamos 
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seguir  minándolos  para  derribarle?  Estos  cimientos  pueden,  4  mi  modo  de  ver»  repararse  y  son 
fácilmente  reparables.  Pues  qué»  ¿el  catolicismo  necesita  de  la  superstición  ni  de  la  fábula  para 
sentarse  sobre  las  ruinas  de  los  partidos  disidentes? 

Publicó  Uariaua  estas  ideas ,  parte  porque  le  obligó  á  concebirlas  la  fuerza  de  su  propio  en- 
tendimiento» parte  por  lo  que  le  apremió  la  vista  de  los  intereses  amenazados ;  ¿es  tan  extrafto 
^  que  no  haya  sabido  colocarse  en  la  posición  que  como  fliósofo  y  como  católico  le  pertenecía? 
Los  estudios  sobre  la  marcha  de  la  humanidad  no  estaban  muy  adelantados  en  aquella  ¿poca 
para  que  pudiese  prever  el  fruto  que  habían  de  producir  mas  tarde  sus  doctrinas ;  las  evolucio- 
nes de  la  razón  eran  aun  poco  determinadas ;  el  desarrollo  antinómico  de  las  instituciones  y  de 
las  ideas  sociales  completamente  ignorado  hasta  de  los  hombres  de  mas  inteligencia. 

Estuvo  mucho  mas  acertado  Mariana  en  la  segunda  parte  de  su  tratado  sobre  Lainmortalidad 
y  la  muerte.  aEl  alma»  dice»  es  inmortd ;  lo  sé  y  lo  siento.  Si  llegase  á  convencerme  un  dia  de 
que  no  lo  fuese»  ignoro  cómo  podría  siquiera  concebir  la  existencia  de  la  sociedad  ni  aun  la  del 
hombre.  ¿Para  que  deberíamos  elevar  entonces  nuestras^iradas  mas  allá  del  suelo?  ¿Con  qué 
objeto  refrenar  nuestra  codicia  ni  apagar  él  furor  de  la  lujuría?  ¿Qué  motivos  tendríamos  para 
sacrificar  nuestros  intereses  á  los  de  nuestros  semejantes  cuando  no  nos  detuviese  la  espada  de 
la  ley  ni  la  mano  del  verdugo?  ¿Por  qué  babiamos  de  rendir  homenaje  aun  Dios  que  premia  con 
dolores  nuestros  sacríflcios  y  levanta  los  malos  sobre  la  cumbre  de  los  buenos?  Por  qué  habría- 
mos de  respetar  nuestra  vida  hasta  el  punto  de  sobrellevarla  en  medio  de  los  mas  largos  y  pro- 
fundos sufrimientos  ? 

»Mas  yo  siento  en  mi  una  individualidad  que  se  subleva  contra  la  idea  de  lo  finito;  yo  veo  un 
fenómenp  cualquiera  é  investigo  el  ser  que  lo  produce»  me  elevo  de  causa  en  causa  á  un  mundo 
que  no  perciben  mis  sentidos»  sondo  las  tinieblas  de  lo  pasado»  indago  involuntaríamente  lo  fu- 
turo» dudo  y  busco  la  verdad  en  medio  de  la  duda»  oigo  una  voz  mas  poderosa  que  la  ley  que  me 
obliga  á  lo  que  la  ley  no  manda»  no  conozco  á  Dios  y  le  rindo  sin  cesar  tributo»  concibo  el  bien 
á  pesar  de  no  hallarle  en  la  superficie  de  la  tierra»  reconozco  un  Ser  supremo»  confieso  que  si 
existe  no  puede  dejar  de  ser  justo»  y  no  hidlo»  sin  embargo»  realizada  la  justicia ;  el  cuerpo»  digo» 
podrá  volver  á  confundirse  entre  el  polvo  que  mis  pies  levantan»  el  alma  ha  de  vivir  y  pasar  á 
un  cielo  donde  sean  una  realidad  lad  ideas»  al  parecer  quiméricas»  que  ahora  la  tienen  en  conti- 
nua lucha  con  el  universo  exteríor  que  la  rodea. 

i>¿Gómo  empero  he  de  probar  lo  que  no  es  aun  en  mi  mas  que  una  creencia?  Abrojos  libros 
de  los  dos  grandes  filósofos  de  la  antigüedad»  y  leo  en  el  uno  razones  que  la  confirman»  en  el 
otro  razones  que  la  niegan.  Vacila  por  algunos  instantes  mi  entendimiento ;  mas  ¿no  es  acaso» 
me  pregunto»  tan  soberana  mi  razón  individual  como  la  de  Platón  y  la  de  Aristóteles?  La  vida . 
es  la  acción ;  si  puedo  probar  que  el  alma  se  mueve  independientemente  hasta  del  medio  en  que 
obra»  ¿no  se  desprenderá  do  aqui  que  el  alma  es  la  vida»  que  está  por  lo  menos  en  ella  la  fuente 
de  la  vida?  No  se  desprenderá  de  aqui  que»  no  teniendo  nada  común  con  el  cuerpo»  no  está  des- 
'  tinada  á  sufrír  las  vicisitudes  que  este  sufra?  Es  un  hecho  irrecusable  que  nuestro  cuerpo  no  fun- 
ciona sino  á  impulsos  del  espíritu»  que  en  faltando  este  deja  aquel  de  obrar  y  por  consiguiente 
de  vivir»  sucumbe»  muere.  ¿Sucede  asi  con  el  alma?  Duerme  la  materia  y  continúa  aquella  agi- 
tándose ya  en  sueños  mas  ó  menos  fantásticos»  ya  en  resoluciones  de  problemas  que  no  ha  po- 
dido dilucidar  tal  vez  cuando  estaba  el  cuerpo  despierto  y  le  auxiliaba  con  la  luz  de  los  sentidos. 
Hiere  no  pocas  veces  mis  ojos  una  multitud  do  objetos;  resuenan  en  misoidos  voces»  ya  armoniosas, 
ya  discordes ;  mis  ojos»  sin  embargo»  no  ven »  mis  oidos  no  oyen ;  y  absorbida  en  tanto  el  alma 
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por  prohndas  meditaciones,  compara,  razona,  crea  un  sistema  con  que  pretende  darse  razón 
ya  de  sus  propios  actos,  ya  del  mundo  fenomenal  con  que  se  siente  unida,  ya  del  ser  que  ha 
trazado  en  el  espacio  la  marcha  de  los  soles  que  brillan  en  la  azulada  bóveda  del  cíelo.  Reflexio- 
na otras  veces  el  alma  sobre  si  misma,  sintiéndose,  palpándose,  adquiriendo  conciencia  de  sus 
facultades ,  examinando  su  propia  naturaleza,  sobreponiéndose  &  la  decisión  de  los  sentidos  ma- 
teriales ,  negando  lo  que  acaso  ellos  aflrman ,  afirmando  lo  que  acaso  niegan.  Todos  estos  he- 
chos ¿no  son  realmente  movimientos  puros  del  espíritu? 

»Opóneme  4  esto  Aristóteles  que  sin  fantasma,  sin  una  intuición,  sia  una  representación 
sensual  no  puede  adquirir  el  aUna  idea  alguna ;  que  todos  estos  movimientos  que  parecen  en  ella 
propios  derivan  pues  de  los  sentidos ;  que  alma  y  cuerpo  están  por  consecuencia  estrechamente 
unidos  y  son  inseparables.  Mas  ¿es  cierto  que  no  haya  sin  intuición  idea?  Es  esto  cuando  menos 
altamente  cuestionable ;  pero  aun  cuando  no  lo  fuera,  creo  que  en  nada  destruiría  la  fuerza  do 
las  razones  consignadas.  ¿Podríamos  nunca  atribuir  este  hecho  á  la  naturaleza  del  alma?  ¿No 
deberíamos  antes  suponer  que  depende  de  la  naturaleza  del  medio  en  que  aquella  obra?  Los  sen^ 
tidos  no  nos  trasmiten  mas  que  fantasmas  de  individuos,  ¿cómo  se  eleva  no  obstante  el  alma  á 
la  idea  de  la  colectividad?  Cómo  se  eleva  á  las  ideas  tan  abstractas  de  espacio  y  tiempo? 

vPero  descubro  aun  otra  razón  para  dejar  írrecusabletnente  demostrada  la  inmortalidad  de 
nuestro  espíritu.  Tiende  el  cuerpo  á  la  tierra,  el  alma  al  cíelo,  y  nace  de  esta  diversa  tendencia 
un  estado  de  continuo  antagonismo  y  lucha.  A  cada  cuestión  que  se  entabla  entre  los  dos  pode- 
ros, ¿quién  decide?  quién  establece  la  paz?  ¿No  es  generalmente  el  alma  la  que  manda,  y  caso 
que  venza  el  cuerpo,  el  alma  la  que  reprueba  y  atormenta?  La  naturaleza  del  alma  debe  pues  ser 
siempre  superior  á  la  del  cuerpo ;  el  alma  no  debe  seguir  la  suerte  precaria  é  infeliz  de  la  materia. 

»Es,  á  mi  modo  de  ver,  muy  poderosa  la  fuerza  de  estas  razones ;  mas  temo  que  no  ha  de  fal* 
tar  todavía  quien  niegue,  á  pesar  de  ellas,  el  principio  que  deflendo.  Si  tal  sucediese,  ¿no  ten- 
dria  acaso  derecho  de  preguntar  cómo  se  concibe  que  pueda  morir  nuestra  alma?  Todas  las  co- 
sas creadas  perecen  ó  por  la  acción  de  sus  contrarias,  ó  por  la  separación  de  sus  partes ,  ó  por 
laausencia  de  la  causa  que  las  produjo,  ó  por  la  destrucción  del  sugeto  que  las  contiene  y  les  da 
vida.  Sí  suponemos  que  muere  el  alma  cuando  muere  el  cuerpo,  ¿no  debemos  suponer  que  mué? 
ren  los  dos  en  virtud  de  una  misma  acción  y  que  tienen  los  dos  igual  contraria?  Si  suponemos  quo 
mueren  en  virtud  de  una  misma  acción ,  ¿  no  hemos  de  suponer  además  que  es  una  misma  su  esen- 
cia y  una  misma  su  naturaleza?  Negando  pues  la  inmortalidad,  caemos  inevitablemente  en  el  ma- 
terialismo puro;  ¿habrá  muchos  que  quieran  aceptarlo?  Sí  mi  pupila  tuviera  un  color  determi- 
nado, no  podría  juzgar  de  los  colores;  sí  el  alma  participase  de  la  naturaleza  del  cuerpo,  no 
podría  conocer  como  ahora  todos  los  cuerpos  que  ha  encerrado  Dios  en  el  espacio.  No,  no  es  po- 
sible comprender  cómo  moriría  el  alma,  caso  que  no  tuviese  la  inmortalidad  que  nos  obligan  & 
concederle  lo  mismo  la  voz  del  corazón  que  la  voz  de  la  conciencia.  ' 

«Siento  que  mi  alma  es  una,  simple ,  indivisa,  que  obra  toda  sobre  si  misma  y  sobre  cada 
uno  de  los  objetos  que  la  cercan ,  que  experimenta  total ,  y  no  parcialmente,  las  impresiones  que 
recibe  por  los  ojos  y  por  los  demás  sentidos;  ¿cómo  he  de  poder  tampoco  suponer  que  muera  al 
igual  de  los  cuerpos  inanimados  en  virtud  de  una  separación  de  partes? 

«Siento  que  por  el  alma  obro  y  por  el  alma  vivo ;  siento  que  si  en  ella  está  la  vida,  ha  de  ser 
forzosamente  parte  de  la  vida  que  anima  el  mundo,  y  ha  de  reconocer  á  Dios  por  causa  y  por 
origen ;  siento  que  es  Dios  indestructible,  eterno;  ¿puedo  tampoco  admitir  que  muera  el  alma 
por  faltar  el  ser  que  la  produjo? 
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»S6,  por  fin»  qaé  aunqae  mi  alma  esU  contenida  en  mí  cuerpo,  no  es  el  alma  quien  debe  la 
vida  á  la  materia»  sino  la  materia  al  alma ;  ¿puedo  tampoco  ni  remotamente  sospechar  que  por 
caer  mis  carnes  en  la  tumba  caiga  en  ellas  mi  espíritu?  No,  mi  alma  no  depende  de  mi  cuerpo, 
su  unión  es  puramente  accidental ,  la  muerte  no  es  más  que  el  genio  que  rompe  esa  unioñ,  tan 
necesaria  para  la  existencia  del  cuerpo  como  violenta  para  el  espíritu,  que  tiende  sin  cesar  4 
identificarse  con  el  centro  universal  de  que  fué  separada  por  causas  que  ignoramos.  Si  el  sepulcro 
es  para  mi  cuerpo  la  puerta  de  la  nada,  es  indudablemente  para  mí  alma  la  puerta  de  la  vida. 

»¿Qu6  es  empero  eso  que  llamamos  alma  universal?  ¿Es  cierto  que  haya  una  causa  primera? 
Es  cierto  que  Dios  exista?  Sé  de  algunos  fllósoros  que  lo  han  negado ;  mas  no  lo  sé  de  ningún 
pueblo ;  hallo  por  de  pronto  la  conciencia  social  en  Tavor  de  mi  segunda  creencia.  Examino  lue- 
go la  naturaleza,  y  veo  en  ella  un  orden  admirable.  Multitud  de  planetas  siguen  su  curso  sin  ja- 
más interrumpirlo ;  descubro  para  bl  movimiento  del  globo  y  el  de  cada  uno  de  los  seres  que  lo 
componen  leyes  generales  que  no  han  sido  nunca  quebrantadas ;  observo  que  esas  mismas  tem- 
pestades que  hacen  estremecer  la  tierra  son  efecto  de  causas  constantes,  y  son  á  su  vez  causas  de 
fenómenos  necesarios  para  que  subsista  el  mundo ;  tanta  regularidad  en  la  creación,  la  creación 
misma,  ¿no  me  revelan  también  una  inteligencia  superior  á  la  nuestra,  que  es  la  que  principal- 
mente constituye  á  Dios?  La  simple  consideración  de  mi  mismo  me  confirma  en  esta  idea.  Soy 
todo  yo  antagonismo ;  mi  libertad  lucha  con  la  fatalidad ,  mis  pasiones  son  de  continuo  comba-  • 
tidas  por  mi  entendimiento,  mi  entendimiento  ha  de  estar  trabajando  sin  cesar  para  acallar  la 
poderosa  voz  de  mis  instintos ;  si  para  dominar  las  contrapuestas  pretensiones  de  unos  y  otros 
necesito  de  toda  la  energía  de  mi  alma,  ¿no  he  do  creer  naturalmente  que  para  dominar  la  de 
todos  los  seres  del  universo,  seres  que  parecen  conspirar  sin  tregua  unos  contra  otros ,  es  indis- 
pensable que  exista  un  alma  fuerte  y  poderosa,  un  espíritu,  un  Dios,  que  por  la  simple  fuerza  de 
su  voluntad  mantenga  en  tan  discordes  elementos  la  armonía?  To  no  puedo,  por  otra  parte,  con- 
cebir un  consiguiente  sin  un  antecedente;  no  puedo  ver  la  estatua  sin  pensar  en  el  estatuario,  no 
puedo  atribuir  á  la  casualidad  la  formación  del  mundo,  cuando  para  la  mas  sencilla  obra  veo  que 
debe  el  hombre  poner  en  juego  y  en  la  mayor  actividad  posible  todas  las  facultades  de  su  enten- 
dimiento ;  ni  sé  contener  sin  la  idea  de  un  Dios  el  vuelo  de  mi  razón ,  que  corre  precipitadamente 
á  perderse  en  la  inmensidad  de  la  duda,  ni  hallo  fuera  de  ella  un  punto  sólido,  un  principio  de 
donde  hacer  partir  la  ciencia. 

1» Estas  razones,  sin  embargo,  no  bastarán  á  los  ateos,  y  me  creo  en  el  deber  de  repetir  los 
argumentos  ya  célebres  de  Aristóteles  y  Cleanto.  Nada,  decía  el  priúiero,  puede  moverse 
por  si  mismo,  nada  es  ni  puede  ser  á  la  vez  agente  y  paciente ;  si  hay  en  la  naturaleza  movimien- 
to, hemos  de  suponer  un  motor,  mas  que  se  obstine  la  razón  en  rechazarlo.  En  el  universo,  de-, 
cia  el  segundo,  no  existe  un  ser  para' el  cual  no  haya  otro  mas  perfecto ;  subiendo  hasta  donde 
quepa  la  escala  de  los  seres,  nos  veremos  obligados  á  llegar  hasta  uno  que  venza  en  perfección  á 
todos,  y  este  no  podrá  menos  de  ser  Dios,  es  decir,  la  causa  primera  que  gobierna  el  mundo. 
¿Qué  podrá  contestar  la  impiedad  á  tan  firmes  y  bien  fundados  raciocinios  (1)? 

»No  basta  empero  que  quede  reconocida  y  probada  la  existencia  de  este  ser;  es  preciso  además 
investigar  sus  atributos,  dándolos  á  conocer  por  el  reflejo  de  sus  propias  obras.  Vemos  en  todas 
una  gran  sabiduría,  y  no  dudamos  en  llamarle  infinitamente  sabio  apenas  confesamos  su  exis- 
tencia; concebimos  láciknente  que  haya  de  poderlo  todo  el  que  ha  creado  tantos  mundos  y  les  ha 
señalado  un  camino  invariable  en  el  espacio;  accedemos  sin  esfuerzo  á  que  sea  absolutamente 

(i)  De  morte  et  immortaUtate,  Ub.  % 
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libre  el  que  solo  por  ser  Dios  ha  de  gozar  de  un  conocimiento  iomeoso,  y  no  ha  de  encontrar  á 
cada  paso  contrastada  su  'voluntad  por  la  acción  de  las  leyes  que  ¿I  mismo  ha  establecido ;  mas 
¿será  tan  fácil  que  admitamos  todos  en  él  la  providencia?  Será  tan  lácíl  que  admitamos  en  ¿1  la 
presciencia?  Debemos  salvar  ante  todo  nuestra  libertad,  pues  destruyéndola  nos  destruimos; 
¿es  cierto  que  sea  conciliable  con  aquellas  dos  propiedades  del  espíritu  increado? 

vMe  veo  ante  todo  precisado  á  manirestar  que  sin  la  idea  de  la  providencia ,  no  solo  no  conci- 
ben muchos  la  existencia  de  ninguna  religión,  no  conciben  ni  la  de  ese  mismo  Dios  cuyos  atri- 
butos indagamos.  Lajatalídad ,  dicen,  gobierna  entonces  el  mundo,  todo  sucede  porque  ha  de 
suceder,  y  hasta  el  hombre  en  todos  sus  actos  no  hace  mas  que  obedecer  á  la  fuerza^del  destino. 
No  hay  en  nosotros  acciones  buenas  ni  malas ,  no  hay  moralidad,  os  injusta  la  recompensa,  mas 
injusto  el  castigo.  O  admitimos  la  fatalidad,  ó  hemos  de  suponer  que  Dios  ha  creado  el  mundo 
para  regirle  á  su  antojo  y  no  con  la  luz  de  la  sabiduría,  cosa  en  Dios  contradictoria  y  por  impo- 
sible absurda. 

9  Yo  tampoco  concibo  sin  la  providencia  á  Dios ;  mas  no  acepto  ni  puedo  aceptar  de  modo  al- 
guno este  argumento.  La  providencia  y  la  fatalidad  no  son  dos  ideas  opuestas,  son  dos  fases 
de  una  misma  idea.  Lo  que  es  relativamente  á  Dios  providencia,  es  fatalidad  respecto  á  los  de- 
más seres ;  y  de  esto  tenemos  pruebas  inequívocas,  y  á  mi  modo  de  ver,  incontrastables.  ¿A  qué 
llamamos  propiamente  fatalidad?  La  fatalidad  no  es  mas  que  una  ley  que  se  nos  impone,  una  ley 
cuya  acción  no  podemos  evitar  ni  aun  con  el  ejercicio  de  nuestras  mas  altas  facultades.  Si  Dios 
dispone  en  su  sabiduría  que  la  humanidad  tuerza  mañana  el  curso  que  hasta  ahora  ha  seguido, 
su  resolución  ¿no  será  luego  una  ley?  No  será  luego  una  fatalidad ,  es  decir,  una  necesidad  para 
nosotros  (1)? 

vPara  mi  pues  las  ideas  de  providencia  y  fatalidad  son  inseparable^;  ó  afirmamos  las  dos  á  la 
vez,  ó  las  negamos.  ¿Qué  motivos  habrá  para  afirmarlas?  Qué  para  negarlas?  Abro  la  historia,  y 
las  veo  probadas  en  cada  página,  en  cada  suceso,  aun  en  aquellos  hechos  que  están  al  parecer 
escritos  solo  con  fuego  y  sangre.  Veo  que  las  mas  grandes  catástrofes  han  producido  mas  ^  me- 
nos tarde  resultados  beneficiosos  para  nuestra  especie ;  que  las  ruinas  de  los  imperios  han  servido 
no  pocas  veces  para  sepulcro  de  ideas  que  no  podian  producir  ya  sino  abrojos  y  dolores ;  que  las 
invasiones  en  un  principio  mas  funestas  han  contribuido  á  generalizar  principios  fecundísimos, 
que  de  otro  modo  hubieran  visto  reducida  la  esfera  de  su  acción  al  estrecho  círculo  de  una  ciu- 
dad ó  un  pueblo;  que  los  mismos  tiranos  han  acelerado  la  marcha  de  revoluciones  que  habían  de 
ser  indudablemente  un  bien  para  generaciones  medio  embrutecidas  por  la  esclavitud  y  la  barbar 
ríe ;  que  el  mal  se  convierte  por  fin  en  felicidad,  y  brota  hasta  entre  cadáveres  y  sangre  el  árbol 
de  la  cultura  social,  que  se  viste  á  cada  mudanza  de  nuevas  y  vistosas  flores.  Esta  continua  tras- 
formación  de  mal  en  bien ,  trasformacion  que  veo  reproducida  en  la  historia  de  la  naturaleza, 
¿no  ha  de  probarme  que  vela  Dios  eternamente  sobre  sus  criaturas,  y  que  estas«  aun  haciendo 
uso  de  su  libertad ,  obedecen  solo  á  los  inescrutables  decretos  de  la  Providencia? 

)iMas  ¿y  esta  libertad?  se  exclama.  ¿Cómo  es  posible  que  me  llame  libre  si  está  constante- 
mente sobre  mi  la  voluntad  de  Dios,  y  no  está  en  mi  contrariarla?  Dios,  al  crear  los  seres,  les 

(i)  Hé  iqiil  cómo  define  j  expUca  Mabuna  en  el  tratado  Bsi  ergo  di9bui  providentUí  diviné  rtUe  quoe  immota  eime- 

qne  estamos  compendiando  la  proYidencia ,  la  faUlidad,  el  te  diipúMi...  ita  providentia  iimpiem  et  in  Deo  éü;  fatom 

lilire  arbitrio.  Omnia  ex  divinas  menlis  decreto  procederé  mnlUpIem  eiinre  piaque mmmi...  Arhiirium  ftcmttae qvae^ 

fatendumeüqitaeiniuaiimplicitate  mulHplieem  modum  dameetvolunUtíMeiraÜonie, per quam.poeitUqaae necee' 

rebnsgerendiseontiituit,  h  modue  adDeum  relatuepro^  caria $iMtadagendum,eiveliepoieetetnoHe,-^Demerte 

Tldentia  dicitur;  rebut  qnas  disponU  eomparatuc  fatom.  et  immortatiíale,  llb.  S. 
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ha  dado  ana  naturaleza  distinta»  naturaleza  que  vemos  determinada  en  cada  uno  de  ellos  por  él 
conjunto  de  sus  facultades.  ¿Podemos  ni  siquiera  imaginar  que  para  dirigir  el  mundo  al  draque 
fué  creado  tenga  nunca  que  violentar  las  condiciones  de  existencia  de  ninguna  de  sus  obras?  So- 
mos seres  libres;  y  dispone  de  nosotros  tíomo  de  seres  libres ;  para  la  realización  de  ninguno  de 
sus  designios  necesita  violar  la  libertad  que  nos  ba  jiido  concedida.  ¿En  qu6  la  sentimos  efectiva* 
mente  coartada?  En  qué  la  sienten  coartada  aun  aquellos  que  están  al  frente  dé  las  grandes  na- 
dones  y  han  de  influir  mas  que  nosotros  en  la  futura  suerte  de  sus  pueblos  (1)? 

^Nuestra  libertad  no  queda  menoscabada  en  lo  mas  mínimo  ni  por  la  hipótesis  de  la  providen- 
cia ni  por  la  de  la  presciencia.  Cuando  admitimos  la  presciencia  en  Dios  pretendemos  aflrmar» 
no  que  Dios  conoce  el  porvenir,  sino  que  lo  ve  por  no  existir  para  él  tiempo  ni  espacio,  por 
abarcalr'de  una  sola  mirada  la  eternidad,  por  ser  á  sus  ojos  presente  lo  que  á  los  nuestros  es  ya 
pasado,  ya  futuro.  Que  por  una  cualidad  propia  de  su  ser  Dios  vea  ya  hoy  lo  que  he  de  hacer  mar 
ñaña,  ¿en  qué  detiene  mis  acciones  ni  violenta  mi  albedrio? 

i»Sé  que  muchos  autores  no  comprenden  asi  la  idea  de  la  presciencia ;  mas  sé  también  que 
por  no  comprenderla  asi  se  han  visto  arrastrados  á  sentar  cuestiones,  que  considero  hasta  como 
una  impiedad  que  se  propongan.  ¿Es  Dios  autor  del  pecado?  han  atrevido  á  preguntarse ;  y  los 
hay  que  por  temor  de  ponerse  en  contradicción  consigo  mismos,  la  acción ,  han  dicho,  procede 
del  Criador,  mas  no  lo  forma.  ¿Qué  necesidad  había,  establecida  ya  la  cuestión,  de  apelar  á  dis- 
tinciones, aunque  agudas ,  frivolas  y  falsas?  Dios  ha  dado  al  hombre ,  como  &  todo  género  de  sé- 
res,  leyes  generales  bajo  las  cuales  podemos,  en  virtud  de  nuestra  libertad,  caminar  &  la  virtud 
y  al  vicio.  Obramos  mal  conociendo  siempre  cómo  podríamos  obrar  bien ;  el  mal  es  pues  pura  y 
exclusivamente  nuestro.  ¿Habrá  tal  vez  aun  quien  se  queje  de  Dios  por  habernos  concedido  esta 
terrible  facultad  de  armar  la  mano  para  cometer  el  crimen?  Mas  ¿cómo  no  se  ha  quejado  antes 
de  ser  una  individualidad  libre  y  consciente?  Cómo  no  se  ha  quejado  antes  de  ser  hombre?  Pode* 
mos  caer  en  pecado,  y  podemos  precisamente  por  esa  misma  libertad  que  constituye  nuestro  ser 
y  nuestro  orgullo.  Mal  educada  esta,  pretende  resistir  á  la  acción  de  la  providencia ;  y  hé  aquí 
por  qué  nos  abre  á  cada  paso  cien  abismos.  ¿Seguirá  tal  vez  alguno  quejándose  de  que  necesite 
de  educación  nuestro  albedrio?  Mas  ¿cómo  no  se  queja  antes  de  que  nuestra  razón  no  sea  per- 
fecta y  deba  tener  un  tan  lento  y  penoso  desarrollo?  Cómo  no  se  queja  antes  de  que  Dios  no  nos 
baya  hecho  á  todos  dioses  (2)  ? 

3»  Lo  mal  determinada  que  ha  sido  por  muchos  la  idea  de  la  presciencia  los  ha  llevado  aun  á 
otro  error,  los  ha  llevado  á  exagerar  el  principio  de  la  predestinación,  solo  admisible  para  un 
oorto  número  de  individuos  destinados  á  realizar  los  decretos  de  la  Providencia,  contrastando 
con  su  mayor  energía  de  voluntad  y  de  talento  las  fuerzas  libres  que  á  tal  realización  se  oponen. 
Tienden  todos  estos  errores  y  exageraciones  á  limitar,  si  no  á  destruir,  nuestra  Ubertad ;  y  seria  ' 
muy  oportuno  para  obviarlos  que  recordase  todo  filósofo  cómo,  siendo  la  libertad  una  consecuen- 
cia obligada  de  nuestra  razón,  la  libertad  es  lo  que  principalmente  nos  distingue  do  los  demás 
seres;  Toda  idea  que  pueda  minoraría  es  para  mi  capaz  de  excitar  por  de  pronto  la  desconfianza, 
y  digna  de  ser  mas  tarde  rechazada. » •        . 

Cierra  con  estas  graves  cuestiones  Mariana  la  segunda  parte  de  su  tratado,  después  do  la  cual 
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solo  se  ocupa  ya  del  pecado  original  y  de  la  gracia,  recargando  de  nuevo  la  pintura  de  los  estra- 
gos causados  por  los  deleites ,  la  de  las  penalidades  de  la  vida  y  la  de  las  dulzuras  da  la  muerte, 
y  sobre  todo,  trazando  acá  y  acullá  con  vivísimos  colores  el  cuadro  de  los*  placeres  que  nos  espe- 
ran en  el  cielo,  mansión  donde  los  bienaventurados  volverán  á  ver  álos  que  mas  amaron ,  goza-^ 
rán  recordando  lo  que  hicieron  en  la  tierra^  comprenderán  lo  que  jamás  les  permitieron  ner  las 
sombras  de  que  cubrió  nuestro  entendimiento  la  falta  cometida  en  el  paraíso,  disfrutarán  oons- 
tantemenlo  de  la  vista  do  Dios,  cuya  luz  les  llenará  do  una  beatitud  inorable.  Quisiéramos  exponer 
también  la  doctrina  contenida  en  esto  tercer  libro;  mas  deberíamos  entrar  en  lo  mas  oscuro  do» 
la  teología  cristiana,  y  nos  hemos  propuesto  apreciar  á  Mariana  mas  como  filósoro  que  como  au-^ 
tor  ascético.  Nuestro  articulo  va  haciéndose  algo  mas  largo  de  lo  que  creíamos;  permítasenos 
que  en  lugar  de  una  tercera  exposición  nos  detengamos  á  escribir  algunas  reflexiones  sobre  la» 
.  doctrinas  explanadas.  .<      , 

Mariana  en  esta  segunda  parto  no  se  deja  ya  preocupar  como  en  la  primera  por  la  idea  do 
desarmar  la  reforma ;  dilucida  las  cuestiones  prescindiendo  de  todas  las  influencias  de  su  siglo; 
y  si  no  siempre  aduce  argumentos  bastante  filosóficos,  las  examina  casi  siempre  á  la  luz  de  la  ra-^ 
zon,  y  las  resuelve  como  podia  hacerlo  en  aquella  época  el  pensador  mas  ilustrado  del  catolicis-' 
mo.  Cae  muchas  veces  en  la  vulgaridad,  y  se  hace  trivialisimo  y  difuso;  pero  en  medio  de  esa 
misma  vulgaridad  sabe  no  pocas  elevarse  á  las  mas  altas  regiones  de  la  filosofla.  |  Qué  Iás-« 
tima  que  haya  empezado  tan  mal  á  probar  su  creencia  sobre  la  inmortalidad  del  alma  I  «Si  un 
dia  llegase  á  convencerme  de  qtie  esta  creencia  es  falsa ,  dice,  ignoro  cómo  podría  concebir  ni 
la  existencia  de  la  sociedad  ni  la  del  hombre.»  ¿Tan  débil  es  en  nosotros  la  noción  del  deber,  que 
solo  á  la  idea  de  que  el  alma  puede  morir  se  extinga?  El  deber  tiene  su  rafz  en  el  principio  mis-^ 
mo  de  nuestra  voluntad ,  el  deber  es  la  necesidad  de  una  acción  impuesta  por  una  ley  que  está 
en  nosotros  mismos,  el  deber  es  verdaderamente  lo  que  ha  llamado  Kant  un  imperativo  categó^ 
rico.  Que  creyéramos  que  no  en  la  inmortalidad  del  alma,  su  voz  se  alzarla  siempre  de  un  modo 
imperioso  en  el  fondo  de  nuestro  ser,  y  determinarla  como  ahora  y  como  siempre  nuestras 
mas  frivolas  acciones.  ¿No  ha  habido  acaso  pueblos  enteros  que  no  han  admitido  la  inmoru 
talidad  de  nuestro  espíritu?  No  ha  habido  sectas  filosóficas  que  la  han  negado  por  sistema? 
Esos  pueblos  y  esos  filósofos  han  reconocido,  sin  embargo,  como  los  que  mas,  los  deberes 
naturales.  •  '  .    :  i   i  .^i 

La  verdadera  prueba  de.nuestra  inmortalidad  está,  no  en  esa  ni  en  otras  vaguedades  de  igual 
género ,  sino  en  la  consideración  del  movimiento  propio  de  nuestra  alma,  consignado  con  tan 
raro  talento  por  Platón  y  explicado  por  Mariana  con  no  menos  exactitud  y  acierto.  Mi)  fenóme^* 
nos  intelectuales  aoreditan  á  cada  paso  este  movimiento,  sin  el  isual  hubiera  sido  muy  difloil  que 
la  fllosofla  moderna  hubiese  encontrado  un  punto  de  partida  ni  una  base  sólida  para  sus  sistemas^ 
Sin  empezar  nuestra  alma  por  sentirse,  por  reconocerse,  por  adquirir  la  conciencia  de  si  misma 
independientemente  del  mundo  que  nos  rodea,  no  cabe  afirmar  ni  la  realidad  objetiva  ni  la^subM 
jetiva;  sin  afirmar  esta  realidad  no  cabe  proceder  á  investigaciones  ulteriores  ni  sobre  Dios,  ni 
sobre  la  naturaleza,  ni  sobre  la  humanidad,  ni  sobre  el  hombre;  cerrado  el  campo  á  estas  in- 
vestigaciones ,  no  hay  fllosofla  ni  ciencia  alguna  posible^  ¿Dónde  estaríamos  aun  de  nuestro 
largo  y  penoso  camino,  si  elalma  por  esa  espontaneidad  que  la  distingue  no  hubiera  podido 
concebir  ese  yo  que  se /)on«,  se  opone ,  se  limita  y  no  halla  en  el  mundo  fenomenal  sino  la  rean 
lizacion  de  sus  propias  ideas,  ó  sea  la  realización  del  mundo  inteligible?  El  movimiento  propio  de 
nuestra  alma  es  ya  un  hecho  casi  incuestionable;  y  para  nosotros  cuando  menos,  admitido  el 
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beoho,  DO  es  lógico  creer  que  paede  ni  debe  seguir  nuestro  espirítu  la  condición  del  cuerpo. 

Aceptada  la  premisa,  la  mas  rebelde  razón  se  ve  condenada  á  deducir  la  consecuencia  ya  sentada. 

Milita  contra  esta  prueba,  como  ha  visto  el  mismo  Mariana  ,  el  famoso  principio  de  la  escue- 
la aristotélica :  nihil  est  in  wtelUctu  quodprivt  non  fuerít  m  $$nsu  ;  mas  nadie  ignora  que  este 
principio,  ^no  solo  es  cuestionable,  sino  que  est&  ya  refutado  y  destruido  por  todos  los  que  han  he- 
cho un  riguroso  anftKsis  de  las' facultades  de  nuestro  entendimiento.  Mariana,  aunque  lo  calÍQ- 
có  de  disputable,  se  contenté  con  manifestar  que,  aun  siendo  cierto,  no  quedaba  destruida  su 
creencia;  y  no  advirtió  tal  vez  hasta  donde  debia  que  si  no  quedaba  destruida  la  creencia ,  lo 
quedaba  por  lo  menos  la  ftierza  de  su  mas  sólido  argumento.  Creyendo  en  la  vida  propia  de  nues- 
tra alma,  ¿quA  razón  pedia  moverle  &  dejar  pasar  sin  refutación  un  principio  tan  opuesto?  Hoy» 
en  un  tratadocomoel  suyo,  podría  dispensársenos  tal  vez  tan  grave  negligencia;  mas  ¿cómo  no 
liemos  ^e^nsarirsélahabl&ndose  de  una  época  en  que  la  fliosona  aristotélica  ejercía  aún  mucho 
imperio  en  todas  nuestras  universidades  y  centros  literarios? 

Es  tanto  mas  vituperable  este  descuido  cuanto  que,  fuera  de  la  prueba  de  Platón,  apenas  ha 
presentado  otra  que  no  se  venga  abajo  por  su  propio  peso.  El  alma  y  el  cuerpo,  dice  luego,  es- 
tán en  perpetua  lucha;  si  el  alma  es  la  que  establece  la  paz,  ¿no  hemos  de  considerarla  natural- 
mente superior  al  cuerpo?  Estaría  indudablemente  demostrada  esta  superíorídad  si  el  alma  flgu- 
rase  solo  como  arbitro  en  la  locha ;  pero  es  también  combatiente,  y  acredita  por  harta  desgracia 
nuestra  la  experiencia  individual,  que,  lejos  de  salir  siempre  vencedora,  sale  no  pocas  vencida, 
y  queda  otras  muchas  reducida  á  la  impotencia.  Vienen  después  de  la  satisfacción  de  nuestras 
pasiones  los  remordimientos,  voz  interior  con  que  el  espíritu  manifiesta  aun  su  supremacía  so- 
bre la  materia;  mas  ¿podemos  acaso  olvidar  que  la  intensidad  de  estos  remordimientos  dis- 
'minuye  en  irazon  directa  del  número  de  triunfos  alcanzados  por  nuestros  apetitos?  Los  remor- 
dimientos no  solo  disminuyen ,  cesan  cuando  cierta  clase  de  faltas,  por  haber  llegado  á  constituir 
en  nosotros  un  verdadero  hábito,  pasan  á  ser  un  ejemento  de  la  vida.  El  libertino ,  el  ladrón,  el 
homicida  hacen  al  fin  gala  de  crímenes  que  en  un  principio  se  avergonzaban  de  confesar  anta 
si  nüsmos;  el.libertine,  por  ejemplo,  mira  ya  en  la  mitad  de  su  carrera  como  actos  que  no  deben 
turbar  siquierarel  goce  de  sus  voluptuosos  sueños  el  estupro,  el  rapto,  el  aborto  provocado,  el 
adulterio. .  ¿Cómo  se  concebiria  de  otro  modo  la  persistencia  en  el  delito  de  hombres  cuyo  sim- 
ple recuerdo  basta  para  infundir  terror  á  toda  una  comarca?  Cómo  se  concebiria  de  otro  modo 
la  brutal  indiferencia* con  que  estos  mismos  clavan  el  puñal  en  el  peqho  de  sus  victimas? 
.  La*  última  prueba  aducida  por  Mariana  es  algo  mas  poderosa  y  conduyente;  pero  solo  contra 
fies  ^pieniegan  la  inmortalidad  y  admiten  por  otra  parte  la  espiritualidad  del  alma.  La  negación 
de  la  inmortalidad  lleva  efectivamente  de  una  manera  fatal  é  irresistible  al  materialismo  puro, 
por  el  cuid*  es  .probable  que  se  «atreviesen  á  decidirse  muy  pocos  filósofos  en  tiempos  de  nuestro 
pensador  teólogo.  Manifestar  la  contradicción  en  que  aquellos  incurrian  era  siempre  descartarse 
de  un  gran  número  de  enemigos  y  robustecer  su  tesis;  pero  esto,  que  podria  satisfacemos  tra- 
'  tándose  de  una  creencia  en  cuyo  apoyo  no  hubiese  pruebas  mas  generales  y  absolutas,  no  puede 
contentamos  en  esta  cuestión,  presentada  por  Mariana  bajo  un  solo  punto  de  vista  rigurosamente 
filosófico. 

La  de  la  existencia  y  la  de  los  atributos  de  Dios  están  desarrolladas  aun  en  el  tratado  De  marte 
et  mmortalüate  oon  menos  fuerza  de  ciencia.  La  existencia  de  Dios  no  viene  alli  probada,  viene 
solo  eentida;  lois  atributos  vienen,  no  solo  mal  probados,  sino  también  mal  deslindados  y  clasi- 
ficados. Deberíamos  aconsejar  al  lector  que  cerrara  el  libro  al  llegar  á  estos  capítulos,  si  en  me- 
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dio  de  muchas  ideas  volgarisimas  no  brillasen  de  vez  en  cuando  algunas  suficientes^  por  si  solas . 
para  resolrer  dificultades  que  aun  hoy  han  sido  suscitadas  y  mal  resueltas  por  los  mas  audaces 
llldsofos  del  siglo.  Ha  sido  negada  en  nuestros  tiempos  con  una  energía  casi  salvaje  la  idea  do  la 
Providencia;  y  la  hemos  negado  nosotros  mismos  declarándonos  en  cambio  decididamente  fata* 
listas.  Tal  como  entiende  Mariana  la  Providencia,  esta  división  entre  providencialistas  y  fatalis^ 
tas  es,  además  de  insubsistente,  inútil.  La  humanidad,  dice,  obedece  como  el  resto  del  universo 
á  leyes  inevitables,  leyes  que  acreditan  en  Dias  la  providencia,  pero  que  son  una  fatalidad  para 
nosotros,  á  quienes  como  seres  libres  será  licito  cuando  mas  detenerlas  por  un  tiempo  dado,  nun- 
ca contrariarlas  ni  destruirlas.  ¿En  qué  diferimos  realmente  de  Mariana  los  que  nos  atrevemos 
á  admitir  el  Tatalismo  social  para  explicar  la  historia  de  los  pueblos?  Nuestra  disidencia  queda 
reducida  á  lo  sumo  á  que  Mariana  pudo  creer  hijas  de  esa  cualidad  llamada  Providencia  las  le- 
yes que  nosotros  no  acertamos  á  considerar  sino  como  una  necesidad  impuesta  á  Dios  por  su  sa- 
biduría absoluta;  á  que  Mariana  cree  posible  en  Dios  una  idea,  que  para  nosotros  es. hasta  con- 
tradictoria en  un  ser  que  teniendo  una  ciencia  de  intuición  y  no  progresiva,  ni  puede  apreciar 
las  diversas  evoluciones  de  nuestro  entendimiento,  ni  seguirnos  por  el  inestricable  dédalo  de. 
nuestras  antinomias.  Mariana  hizo  indudablemente  dar  un  gran  paso  á  esta  cuestión,  y  merecia- 
por  esto  solo  elogios,  cuando  no  por  tantos  otros  rasgos  do  ingenio  y  pensamientos  muy  pro^ 
fundos. 

Pregúntase  luego  nuestro  juicioso  fliósoro  si  Dios  es  autor  del  pecado  y  si  la  predestinación 
existe,  dificultades  á  que  podia  ya  Tácilmente  contestarse  después  de  resuelta  con  tanta  claridad 
la  de  la  Providencia.  Si  Dios  da  la  ley ,  y  el  pecado  es  la  trasgresion  de  la  ley,  solo  nosotros 
en  virtud  de  nuestra  libertad  somos  los  autores  del  pecado,  ha  dicho ;  y  no  hay  en  verdad  á  tan 
exacta^  lógica  solución  réplica  posible.  Si  Dios,  continúa,  ha  dictado  leyes  generales  parala 
marcha  de  la  especie  y  las  ha  dictado  atendiendo  á  la  singular  naturaleza  de  los  individuos,  la 
predestinación  no  es  necesaria,  y  solo  se  hace  posible  para  casos  extraordinarios  en  que  la  des- 
viación de  la  regla  tienda  á  destruir  ó  á  hacer  ineficaz  la  regla  misma;  solución  no  ya  tan  filosó- 
fica como  la  anterior,  pero  bastante  razonable.  La  predestinación,  á  nuestro  modo  de  ver,  no 
existe  ni  puede  existir  desde  el  momento  en  que  se  admite  que  Dios  gobierna  el  mundo  por  le- 
yes todas  inevitables ,  para  cuyo  cumplimiento  no  se  ha  tratado  de  violar  ni  en  los  demás  ani- , 
males  la  fuerza  de  los  instintos  ni  en  nosotros  el  libre  albedrio  que  nos  constituye  hombres.  No 
lo  negó  Mariana,  y  fué  tal  vez  por  no  chocar  del  todo  con  las  ideas  mas  recibidas  en  su  siglo.' 

Falta  ya  solo  que  consideremos  el  modo  cómo  nuestro  autor  ha  entendido  Ik  presciencia.  El 
sentido  literal  de  esta  palabra  está  muy  lejos  de  favorecer  la  interpretación  que  con  otros  mu- 
chos autores  do  su  época  lo  ha  dado;  pero  es,  ano  dudarlo,  tan  ingeniosísima  interpretación ^el 
único  medio  de  hacerla  conciliable  con  la  libertad,  que  de  cualqjaier  otro  modo  hadó  quedar  des- 
truida. Si  no  por  lo  científica,  cuando  menos  por  lo  aguda  y  original,  es  digna  esta  opinión  de 
ser  algún  tanto  respetada.  Nosotros  admitimos  como  Mariana  la  previsiomen'  Dios,  para  quien 
suponemos  no  hay  división  do  tiempo  ni  de  espacio ;  pero  una  previsión  general,  no  esa  previsión 
de  detalle  que  le  concede  falseando  la  misma  naturaleza  de  ese  ser  á  quien  todos  los  teólogos  se 
esfuerzan  en  revestir  de  atributos  á  cuál  mas  contradictorios.  Conocemos  que  no  hemos  de  ser 
en  esto  comprendidos;  mas  conocemos  también  que  na  es  este  lugar  oportuno  para  desarrollar 
nuestras  ideas  filosóficas,  y  nos  hemos  de  contentar  con  enunciarlas. 

Mariana  las  ha  explanado  con  bastante  detención  acerca  de  las  cuestiones  mas  capitales  de  la 
moral  y  do  la  toologia»  poro  no  acerca  do  las  altas  dificultades  onlolúgicas  y  psicológicos,  que  no 
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ha  tocada  sino  tncífental  y  vagamente  al  hacerse  cargo  de  la  iomortalf  Jad  del  alma.  Es  á  lá 
tardad  de  sentir  que  un  hombre  de  tan  tastos  eonocimientos  y  de  taa  elevada  inteligencia  no 
baya  tenido  ocasbo  db  consignarlas  todas  sistematiiándolas  de  modo  que  (bera  fácil  apreciar- 
las ya  por  b  armenia  general  de  su  conjunto^  ya  por  la  relación  que  guardase  con  este  cada  mía 
de  las  |Mtrte9^  ya  por  el  valor  absoluto  de  cada  una  de  por  si ,  ya  por  su  valor  relativo  á  la  mar- 
iiera  de  ver  y  de  pensar  dé  sn  época..  Habría  dejado  entonces  un  monumento»  que  respetarían 
aun  los  mas  atrevidos  lllósoros;  habría  adquirído  un  glorioso  lugar  y  uu  brillante  recuerdo  en  las 
(aginas  de  la  historia  de  la  ciencia* 


Hemos  Juzgado  hasta  ahora  áMARUMA  como  fllósofo ;  vamos  á  juzgarle  como  publicista. 

Penetrado  como  nadie  de  que  somos  seres  esencialmente  libres,  procUuna  ante  todo  la  líber* 
tad  del  pueblo.  «No  hay  razón  alguna,  exclama ,  para  que  nos  mandemos  unos  á  otros;  si  para 
nuestro  propio  bienestar  necesitamos  de  que  alguien  nos  gobierne,  nosotros  somos  los  que  de- 
bemos darle  et  imperío^  no  él  quien  debe  imponérnoslo  con  la  punta  de  la  espada.  Muchas  na- 
ciones han  sido  desgraciadamente  constituidas  por  la  violencia,  pocas  por  el  consentimiento  de 
los  que  las  componen;  mas  esto  en  nada  menoscaba  la  fuerza  de  nuestro  derecho^  derívado  de 
la  misma  naturaleza  y  constitución  del  hombre.  Si  no  podemos  rechazar  ya  los  poderes  que  solo 
i  la  tiranfa  debieron  sa  origen^  podemos  obligar  cuando  menos  á  los  descendientes  de  los  anti- 
|;uos  tíranoará  que  obren  en  virtud  de  leyes  emanadas  do  la  suprema  voluntad  do  la  repúbli* 
ca.  Nuestro  derecho  es  imprescríptible;  y  si  hay  monarcas  aun  que  sobreponiéndose  á  él  pre^ 
tendto  obrar  ^  sti  antojo  y  sin  consultar  el  voto  de  ios  que  han  de  vivir  bajo  su  yugo^  monarcas 
solo  por  la  fuerza^  dejarán  de  serlo  justamente  el  dia  en  que  una  fuerza  mayor  les  precipite  del 
puesto  que  tan  infamemente  arrebataron.  Todo  poder  que  no  descansa  en  la  justicia  no  es  un 
poder  legitimo;  y  es  de  todo  punto  indudable  que  no  descansa  en  ella  el  que  no  ha  recibido  sa 
existencia  del  pueblo  ó  no  ha  sido  á  lo  menos  sancionado  por  el  pueblo* 

^Preguntan  á  menudo  los  politices  cuál  es  la  mejor  forma  de  gobierno;  mas  esta  cuestión  es 
para  mt  secundaria,  porque  be  visto  florecer  estados  bajo  la  república  como  bajo  la  monar^ 
quía,  y  la  historia  de  cien  siglos  me  revela  en  todos  los  sistemas  una  bondad,  si  no  absoluta,  re- 
lativa. Pesando  las  ventajas  é  inconvenientes  de  una  y  otra,  me  decido  por  la  monarquía,  que 
encuentro  mas  análoga  y  conforme  al  ínodo  como  se  gobierna  la  naturaleza;  mas  ora  se  con^ ' 
venga  conmtgo,  ora  se'  esté  por  la  aristocracia  ó  por  la  democracia,  lo  que  para  mi  interesa  es 
dejar  consignado  desde  un  principio  que  lejos  de  depender  el  Estado  de  los  poderes  públicos,  los 
poderes  públicos  dependen  directa  y  constantemente  del  Estado.  El  hombro  para  fundar  y  exten- 
der lá  sociedad  no  necesitaba  de  un  impulso  extraño ;  sor  naturalmente  sociablo,  sentía  la  ne- 
cesidad de  reunirse  con  sus  semejantes  desde  el  momento  en  que  los  conocia  ó  los  sentía  junto 
á  su  cabana.  Había  adquirido  y  nó  podia  menos  de  adquirir  la  conciencia  de  sus  propias  facul- 
tades ;  y  viendo  desde  luego  que  no  podia  desarrollarlas  sin  ponerse  en  contacto  con  los  seres  de 
BU  especie  y  aun  con  los  demás  del  universo ,  era  indispensable  que  concibiese  las  ideas  de  fami- 
lia y  tribu,  ideas  que  contenían  virtualmente^en  si  las  de  ciudad,  provincia,  nación,  imperio  uni*; 
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TenaU  fioaje  humano.  Solo  después  de  constituida  la  sociedad  pedia  surgir  entre  los  hombres  él 
pensamiento  de  crear  un  poder»  hecho  que  por  si  solo  bastaria  ¿  probar  que  los  gobernantes  son 
para  los  pueblos»  y  no  los  pueblos  para  lo»  gobernantes»  cuando  no  sintiéramos  para  confirmar- 
lo y  ponerlo  fuera  de  toda  duda  el  grito  de  nuestra  libertad  individual»  herida  desde  el  punto  en 
que  un  hombre  ha  extendido  sobre  otro  el  cetro  de  la  ley  ó  la  espada  de  la  fuerza. 

«Escritores  mal  intencionados  y  cortesanos  llenos  de  corrupción  se  han  propuesto  no  pocas 
veces  halagar  &  los  reyes  suponiéndoles»  no  solo  superiores  ¿  los  pueblos»  sino  hasta  dueños  do 
las  vidas  y  haciendas  de  los  ciudadanos;  mas  estos  hombres»  incapaces  de  apoyar  sus  opiniones 
en  ninguna  razón  sólida»  no  merecen  de  todo  hombre  pensador  sino  el  desprecio.  Han  vendido 
torpemente  su  independencia»  y  quieren  sacriQcar  la  de  los  otros  en  aras  de  su  humillación  y  su 
bsyeza;  han  sumergido  en  el  cieno  de  la  adulación  las  facultades  que  les  habia  dado  Dios  para 
alumbrar  á  los  principes ;  y  no  parece  sino  que  quieren  también  rebajar  hasta  el  nivel  de  los  bru^ 
tos  la  inteUgencia  de  los  demás  hombres. 

» Afortunadamente  en  nuestra  monarquía»  cuyos  hábitos  de  libertad  vienen  fortalecidos  por 
una  serie  nunca  interrumpida  de  esfuerzos  y  de  sacriflcios»  no  han  de  prevalecer  nunca  tan  bár- 
baras doctrinas.  Mas  ¿no  seria  siempre  mejor  que  viesen  unos  sobre  si  el  desprecio  público»  y  fue- 
sen arrojados  los  otros  de  palacios»  donde  solo  debería  reinar  la  verdad  é  inculcarse  sin  tregúalas 
mas  exactas  ideas  de  justicia?  El  principio  que  dejo  establecido  lo  está  generalmente  ^n  España» ' 
gobernada  desde  tiempo  inmemorial  por  Cortes »  á  cuyas  resoluciones  han  de  sujetar  su  voluntad 
los  mismos  reyes;  sostener  el  opuesto»  no  solo  es  falsear  la  ciencia »  es  atentar  contra  las  mas 
venerandas  costumbres  y  lo  que  principalmente  constituye  la  nacionalidad  española.  Nuestros 
principes  deben  saber  por  lo  contrario  que  son  solo  depositarios  del  poder  que  ejercen»  que  no 
lo  tienen  sino  por  la  voluntad  de  sus  subditos»  que  han  de  usarlo  conforme  á  las  leyes  funda^ 
mentales  del  Estado»  que  no  pueden  alterar  una  sola  ley  sin  hacerla  discutir  y  determinar  en  el 
seno  de  las  Cortes»  ni  imponer  nuevos  tributos  sin  consultar  el  voto  de  los  contribuyentes»  ni 
obrar  contra  el  dogma  cristiano,  ni  reformar  siquiera  las  prácticas  religiosas  sin  la  previa  auto* 
rizacion  del  pueblo  ó  de  la  Iglesia.  Deben  saber  que  si»  mal  aconsejados  por  sus  pasiones  6  por 
los  que  les  rodean»  se  atreven  algún  día  á  violar»  ya  esa  misma  religión  que  estamos  obligados  to- 
dos á  defender  contra  las  armas  de  los  pueblos  Ínfleles  y  las  invasiones  de  la  herejía»  ya  esas  le- 
yes capitales  en  que  descansa  toda  nuestra  organización  política  y  están  apoyados  los  intereses 
sociales  de  los  pueblos»  ya  esas  antiguas  costumbres  que  además  de  caracterizamos  forman 
parte  de  nuestra  misma  vida ;  ó  deberán  resignarse  á  abdicar  el  poder  de  que  abusaron»  ó  se  ve- 
rán justamente  expuestos  á  morir  en  manos  de  la  insurrección  ó  en  las  del  hombre  que»  celoso 
por  las  libertades  de  su  patria»  tenga  el  suficiente  heroísmo  para  ir  á  clavar  su  puñal  en  la  fren- 
te del  tirano.  Deben  saber  que»  aunque  vean  defendido  su  trono  por  armas  de  soldados  mercena- 
rios» indignos  siempre  de  guardar  el  sueño  de  los  buenos  principes»  han  de  temer  si  obran  mal; 
pues  son  impotentes  todas  las  armas  del  mundo  para  librarles  de  un  patricio  que»  fingiéndoles 
amistad»  aceche  el  momento  oportuno  para  hacerles  rodar  de  un  solo  golpe  las  gradas  del  trono 
y  los  escalones  del  sepulcro.  Deben  saber  que»  aunque  el  asesinato  es  siempre  un  crimen»  dejado 
serlo  y  glorifica  al  que  lo  comete  cuando  á  falta  de  otros  medios  se  ejecuta  sobre  el  cuerpo  de  un 
rey  para  quien  hayan  sido  los  pueblos  un  juguete  y  la  justicia  una  mentira.  Deben  saber  que» 
siendo  los  reyes  para  la  sociedad»  y  no  la  sociedad  páralos  reyes»  si  ve  la  sociedad  sublevada  con- 
tra si  la  hechura  de  sus  manos»  tiene,  no  ya  el  derecho»  sino  el  deber  de  castigarla;  tiene»  no 
ya  el  derecho»  sino  el  deber  de  aniquilarla  del  modo  mas  ó  menos  legitimo  que  lejperinitan  la 
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fuerza  y  la  situación  del  qiíe,  en  lugar  de  ser  su  guarda  y  su  broquel,  se  ha  convertido  en  su  ver-- 
dugo.  Deben  saber  que,  como  no  se  perdona  medio  para  deshacerse  de  un  monstruo,  no  se  per- 
dona para  deshacerse  de  un  tirano,  que  es  el  mayor  monstruo  de  la  tierra. 

jiSuele  ocultarse  la  verdad  á  los  principes  diciéndoles  que  han  recibido  su  poder,  no  del  pue- 
blo, síqo  de  sus  mayores,  que  se  lo  dejaron  por  herencia.  No  se  les  enseha,  como  debena  ense- 
bárseles, que  hasta  la  ley  sobre  la  sucesión  es  hija  do  la  voluntad  nacional ,  sin  la  cual  no  pue- 
de aquella  teformarse  ni  podría  decidirse  cuestión  alguna  si  llegasen  á  presentarse  circunstancias 
á  que  por  lo  raras  ¿  imprevistas  no  pudiese  hacerse  extensivo  lo  dispuesto.  La  sucesión  heredita- 
ria no  altera  en  nada  la  naturaleza  del  poder  real;  la  sucesión  hereditaria  no  ha  sido  admitida 
á  pesar  de  sus  gravísimos  inconvenientes  sino  para  asegurar  mejor  el  orden  social^  apagando  am- 
biciones que  á  la  muerte  de  cada  príncipe  habrían  de  remover  forzosamente  el  pais  y  provocarían 
tal  vez  escándalos  y  guerras.  ¿  Se  cree  acaso  que  si  la  nación  considerase  mañana  necesario  res- 
tablecer el  principio  de  sucesión  electiva,  que  tuvimos  en  vigor  durante  siglos,  podría  siquiera 
el  principe  oponerse  á  que  asi  se  resolviese?  No  solo  puede  una  nación  rechazar  la  sucesión  he- 
reditaria; puede  variar  hasta  la  forma  misma  del  gobierno,  &  pesar  de  los  muchos  peligros  que 
suelen  llevar  consigo  estas  mudanzas.  Hay  en  la  vida  de  los  pueblos  vicisitudes  que,  no  solo  acon- 
sejan, sino  hasta  exigen  cambios  radicales;  y  estos  cambios  ¿quién  duda  que  son  justos  cuando 
emanan  de  la  misma  república,  centro  de  todos  los  poderes  del  Estado  ? 

»La  monarquía  es  el  gobierno  mas  simple ,  mas  susceptible  de  unidad  de  acción,  mas  fuerte 
por  consecuencia,  y  menos  expuesto  á  revoluciones  y  trastornos;  pero  e?  absolutamente  imposi- 
ble para  que  produzca  buenos  frutos  que  estén  bien  deslindadas  en  ella  las  relaciones  entre  el 
principe  y  los  subditos.  Conviene  por  esto,  ante  todo,  que  el  rey  se  limite  á  ser  el  jefe  del  poder 
qecutivo,  procurando  que  este  mismo  poder,  sobre  el  cual  no  está  ya  sino  el  del  pueblo,  diflcill- 
8imo  de  ejercer  cuando  se  trata  de  aplicarle  á  la  persona  de  un  monarca,  no  degenere  nunca  en 
tiranía.  Lejos  de  aislarse  de  sus  vasallos  trazando  en  tomo  suyo  un  circulo  de  cortesanos  y  otro 
de  guardias  pretorianas,  debe  estar  en  continuo  roce  con  ellos  viendo  por  sus  propios  ojos  las  ne- 
cesidades que  padecen,  escuchando  con  su  propio  oido  la  voz  de  los  deseos  que  sienten  ó  el  grito 
del  dolor  que  sufren,  enterándose  por  si  mismo  del  giro  que  toman  ó  deban  tomar  las  ciencias  ó 
las  artes.  Las  espadas  que  hayan  de  servir  para  defenderle  no  las  conflorá  sino  á  ellos,  á  quie- 
nes, asi  en  guerra  como  en  paz,  hade  tener  siempre  armados  para  que  no  se  enerven  en  el  ocio 
y  la  molicie;  los  consejeros  que  hayan  de  formar  su  corte  los  buscará  entre  ellos ,  á  quienes  no 
ha  de  temer  nunca  elevar  al  rango  de  la  aristocracia  si  pelearon  como  buenos  en  el  campo  de 
batalla  ó  meditaron  en  el  silencio  de  sus  retretes  sobre  las  verdades  de  la  ciencia.  Buscará  á  los 
grandes  entre  los  humildes ;  y  logrará  asi  por  una  parte  reparar  los  injustos  estragos  de  la  des- 
igualdad, introducida  solo  en  el  mundo  por  el  caprichoso  juego  de  la  suerte  y  la  tiranía  de  los  que 
mas  pudieron,  por  otra  remozar  esa  nobleza  corrpmpida  que  mancha  hoy  con  torpes  fealdades 
los  escudos  pintados  por  los  mayores  con  la  sangre  de  sus  venas.  La  nobleza  es  otro  poder  en  el 
Estado,  y  debe  por  lo  tanto  el  rey  cuidar  de  que  por  lo  estancada  no  le  suceda  lo  que  álos  aguas 
empantanadas  que  vician  con  sus  miasmas  el  aire  que  las  rodea  y  llevan  á  la  redonda  las  enfer- 
medades y  la  muerte.  Los  fundadores  de  muchas  de  nuestras  familias  aristocráticas  hicieron  tal 
vez  menos  de  lo  que  ^an  hecho  hoy  hombres  de  solar  desconocido ;  elévese  á  estos  á  lo  que  aque- 
llos fueron  elevados,  y  sobre  haber  hecho  justicia  á  la  virtud  y  al  mérito,  se  habrá  logrado  algún 
tanto  borrar  los  limites  ya  demasiado  marcados  entre  la  aristocracia  y  el  pueblo. 
>La  aristocracia  en  una  monarquía  es  un  elemento  del  todo  necesario :  sirve  de  freno  á  los  re- 
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yes  7  sé  opone  ál  establecimiento  de  la  urania.  El  buen  principe  no  debe  temerla;  debe  por  lo 
contrario  darie  fuerza  por  ser  ella  su  mas  poderoso  apoyo  en  las  grandes  crisis  y  en  los  terribles 
golpes  de  la  guerra.  Hace  ya  mucbo  tiempo  que  se  esfuerzan  los  gobiernos  en  destruirla;  mas  es- 
tos esfuerzos  son  fatales  para  el  mismo  pueblo  que  tan  inconsideradamente  los  aplaude.  Cuan- 
do ya  no  tenga  la  nobleza  armas  de  que  rodearse  ni  fortalezas  en  que  guarecerse «  cuando  sea 
ya  su  titulo  un  nombre  que  nada  signiflque>  ¿quién  detendrá  al  pronto  los  pasos  del  tírano?  Re- 
juvenézcasela, no  se  la  aniquile ;  y  al  paso  que  será  la  salvaguardia  de  los  buenos  principes ,  será 
el  escudo  de  la  sociedad  entera. 

«Hombres  miopes  que  no  saben  apreciar  mas  que  las  diflcultades  del  momento  claman  tam- 
bién hoy  contra  el  excesivo  poder  de  los  obispos  y  otras  altas  dignidades  de  la  Iglesia.  Pretenden, 
al  decir  de  ellos,  salvar  nuestras  libertades,  y  no  ven  que  con  soló  proponer  estos  medios  las  se- 
pultan. ¿Qué  pueden  hoy  en  favor  de  ellas  esos  cortesanos  sin  corazón,  cuyo  afán  parece. redu- 
cirse á  cegar  al  principe ,  llevándole  por  la  senda  que  conduce  á  la  conculcación  de  nuestras  le- 
yes? Tenemos  ya  tropas  mercenarias  y  están  reunidos  al  rededor  del  trono  todos  los  elementos  de 
la  tiranía;  si  oihe  mañana  la  corona  otro  rey  que  no  tenga  las  virtudes  del  que  hoy  gobierna, 
¿quién  sino  esos  obispos  podria  salir  á  la  defensa  de  nuestros  derechos  sustentados  con  tanto 
valor  durante  siglos?  Los  prelados  son  la  parte  de  la  nobleza  menos  expuesta  á  corromperse;  no 
les  suceden  como  á  los  demás  aristócratas  hijos  degenerados,  les  suceden ,  si,  varones  siempre 
eminentes,  hijos  casi  siempre  predilectos  del  pueblo  y  de  la  Iglesia.  No  solo  merecen  conservar 
sus  rentas;  merecen  que  se  les  conflrme  en  la  tenencia  de  esos  castillos  desde  cuyas  aUnenas  han 
combatido  no  pocas  veces  por  la  ley  fundamental  de  nuestra  monarquía.  ¿Quién  puede  vivir  con 
mas  independencia  que  ellos,  que  no  necesitan  de  la  venia  del  rey  para  conservar  sus  dignidades, 
que  están  en  contacto  con  todas  las  clases  de  la  sociedad,  que  libres  ya  de  pasiones  ó  inspirados 
por  la  mas  pura  luz  del  cristianismo,  no  han  de  dedicarse  sino  á  reparar  las  injusticias  con  que 
han  oprimido  álos  hombres  la  propiedad  y  la  violencia?  Quién  puede  aconsejar  con  mas  acierto 
que  ellos,  que  han  debido  subir  una  por  una  las  gradas  de  la  ciencia  para  encumbrarse  al  puesto 
que  actualmente  ocupan?  Romped  el  lazo  que  hoy  une  á  los  pueblos  con  los  reyes;  y  á  no  tardar 
veréis  entre  unos  y  otros  un  abismo.  Pesará  entonces  la  tiranía  como  no  ha  pesado  nunca  sobre 
nuestras  frentes;  y  ¡ay  entonces  de  nuestras  libertades!  ay  de  nuestras  leyes! 

«Ocupado  el  pueblo  en  la  práctica  de  la  agricultura  y  del  comercio,  sin  la  cual  no  le  es  dado 
conservar  la  vida,  puede  diflcilmente  defender  por  si  sus  intereses;  si  una  aristocracia  indepen- 
diente y  fuerte  no  vela  por  ellos  cuando  no  sea  lúas  que  en  virtud  de  su  propio  egoísmo,  corren 
aquellos  peligros  inminentes.  T  qué,  ¿tiene  acaso  algo  de  odiosa  la  aristocracia  tal  como  pro- 
pongo que  se  ocganice  y  se  reforme  ?  En  esta  aristocracia  no  habria  cerradas  las  puertas  para  na- 
die. El  soldado  que  acreditase  su  valor  y  su  pericia  en  los  combates,  el  sabio  humilde  que  con  sus 
altos  pensamientos  lograse  dirigir  por  el  camino  de  la  felicidad  la  patria,  el  sacerdote  por  cuyas 
virtudes  mejorasen  de  condición  las  clases  del  Estado ,  todos  los  que  lograsen  levantar  la  cabeza 
sobre  el  nivel  de  sus  contemporáneos  hallarian  siempre  una  corona  dispuesta  á  bajar  sobre  sus 
sienes.  Partidario  del  principio  de  la  igualdad,  que  veo  dolorosamente  destrnido  por  la  fatalidad 
de  las  cosas,  creo  que  á  todos  son  debidos  los  honores  y  las  recompensas,  y  no  habria  para  na- 
die que  las  mereciese  una  sola  distinción,  ni  para  nadie  que  no  las  mereciese  un  privilegio. 

» A  pesar  de  lo  ya  expuesto,  habrá  tal  vez  quien  nos  pregunte  por  qué  hemos  de  poner  tan  de- 
cidido empeño  en  coqservar  y  robustecer  la  aristocracia;  mas  aun  cuando  no  fuese,  como  lleva- 
mos dicho,  un  baluarte  contra  la  tiranta  y  un  vinculo  indisoluble  entre  el  pueblo  y  la  corona. 
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oreeriamos  prudente  sostenerla  y  darle  fuerza  con  el  fin  de  tener  en  ella  un  medio  de  educación 
para  los  principes,  un  elemento  de  economía  para  el  Estado  y  un  inagotable  plantel  de  magistra- 
<los  para  el  gobierno  y  dirección  de  la  república.  Un  principe  no  debe  ser  educado  aisladamente; 
si  no  Ve  orecór  &su  lado  otros  de  la  misma  edad  y  de  distinta  condición  é  ingenio ,  ni  sabe  apre- 
ciar nunca  el  valor  de  los  demás,  ni  adquirir  el  conocimiento  de  si  mismo.  Falto  de  estimulo, 
no  adelanta,  y  llega,  sin  embargo,  á  la  mocedad  creyendo  tal  vez  que  sobrepuja  á  todos  en  las 
prendas  del  cuerpo  y  en  las  del  ánimo.  Mañana  que  es  rey  debe  escoger  auxiliaros  que  realicen 
su  política  y  ejecuten  sus  mas  delicadas  órdenes ;  y  por  no  estar  en  relaciones  con  la  genera- 
ción de  que  forma  parte,  se  ve  condenado  á  entregarse  en  brazos,  no  del  mérito,  sino  de  la  adu- 
lación y  del  favoritismo.  No  se  ha  acostumbrado  á  considerar  á  los  demás  hombres  como  iguales, 
y  los  trata  á  todos  con  altivez,  los  manda  con  un  orgullo  necio,  que  no  puédemenos  de  chocar 
con  la  dignidad  propia  de  ciertos  funcionarios.  Nacen  de  aqui  conQictos  que  no  hacen  mas  que 
exacerbarle ,  se  irrita,  quiere  de  dia  en  dia  que  prevalezcan  mas  y  mas  sus  opiniones,  y  camina 
sin  sentirlo  ala  mas  insufrible  tiranta.  ¿Créese  acaso  que  sucedería  asi  si,  insiguiendo  la  costum- 
bre de  los  reyes  godos  y  la  de  muchas  antiguas  dinastías,  se  le  educase  desde  niño  con  los  hijos 
lie  los  grandes,  poniéndole  asi  en  contacto  con  los  que  deben  hacer  mas  tarde  triunfar  sus  es- 
tandartes ,  administrar  en  su  nombre  la  justicia  ó  representarle  en  las  demás  cortes  europeas? 
Estoy  flrmemente  convencido  de  que,  tanto  para  el  bien  de  los  principes  como  para  bien  de  las 
naciones,  deberían  ser  educados  con  ellos  hijos  de  aristócratas  de  todas  las  provincias,  medio  con 
que  se  lograría ,  no  solo  prevenir  los  inconvenientes  consignados ,  sino  hacer  que  el  que  ha  de 
ocupar  un  dia  el  trono  fuese  enterándose  insensiblemente  de  la  diversidad  do  caracteres  y  de 
lenguas  que  existe  entre  los  individuos  de  nuestro  vasto  y  dilatado  imperío. 

y>¿Quién,  por  otra  parte,  podría  consagrarse  mejor  al  ejercicio  déla  alta  magistratura  que  esos 
mismos  nobles  cuyas  exorbitantes  rentas  9on  la  mejor  garantía  de  que  no  han  do  explotarla  en  su 
provecho?  Quién  mejor  que  ellos  podría  desempeñar  los  mas  graves  y  penosos  cargos  sin  cobrar 
del  erario  y  solo  por  el  honor  que  suelen  llevar  consigo?  Los  honorarios  de  los  agentes  del  po- 
der absorben  hoy  una  gran  parte  de  la  riqueza  pública ;  ¿por  qué  á  quien  disfruta  ya  de  grandí- 
simos caudales  hemos  de  hacerle  aun  piuticipe  de  los  escasos  fondos  recogidos  por  el  sudor  del 
pobre?  Por  qué  siéndonos  fácil  no  hemos  de  rebajar  los  tributos  que  pesan  tan  gravemente  sobre 
la  cabeza  de  los  pueblos?  Si  nos  elevamos  á  los  verdaderos  principios  de  justicia,  habremos  de 
confesar,  á  pesar  nuestro,  que  esos  grandes  tesoros  de  la  aristocracia  solo  han  podido  ser  acumu- 
lados por  la  iniquidad  de  los  hombres  y  la  imprevisión  de  las  leyes ;  ¿cómo,  ya  que  no  nos  oreemos 
con  derecho  para  recogerlos  y  distribuirlos  en  nombre  del  Estado,  no  hemos  de  procurar  que  se 
inviertan  en  favor  de  los  mismos  á  quienes  fueron  inhumanamente  arrebatados?  La  comunidad 
era  la  única  forma  social  posible,  porque  á  todos  y  para  todos  ha  sido  dada  la  tierra;  si  el  arbitra- 
río  poder  de  ciertos  hombres  ha  venido  después  con  el  principio  de  propiedad  individual  á  que- 
brantarla, ¿cuáles  son  nuestros  deberes  y  los  de  cuantos  podemos  inQuir  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios públicos  con  la  pluma  ó  con  la  espada?  El  mal  se  ha  generalizado,  y  no  es  posible  curarle 
<le  raiz  sin  atacar  el  vasto  cúmulo  de  intereses  creados  á  la  sombra  de  las  leyes;  mas  ¿hemos  do 
pensar  en  atenuarlo,  ó  en  agravarlo?  Abogo  por  la  arístocracia;  pero  asi  como  estoy  porque  se  la 
robustezca,  estoy  también  porque  se  repare  con  sus  mismos  sacriflcios  la  injusticia  que  veo  brotar 
del  seno  de  su  constitución,  viciada  por  abusos  en  ningún  tiempo  perdonables. 
'  »  Dicese  que  el  blero  no  es  menos  rico  que  la  nobleza,  y  se  me  acusará  tal  vez. porque  no  pro- 
pongo para  este  igual  clase  de  reformas.  El  alto  clero  que,  á  pesar  de  no  poderse  confundir  con  la 
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aristocracia,  viene  á  formar  parte  de  ella  donde  quiera  que  ios  poderes  temporal  y  espiritual  obran 
como  es  debido  de  oomun  acuerdo,  está  para  mi  fuera  de  duda  que  podría  servir  también  ¿ratui-* 
tamente  los  principales  oflcios  de  la  administración  y  del  gobierno;  mas  no  me  quejo  tan  amar- 
gamente de  las  pingües  rentas  que  disfruta,  porque  veo  que  vuelven  por  distintos  conductos  &  la 
masa  común  de  que  proceden.  Vive  de  los  tesoros  de  los  obispos  y  aun  de  los  fondos  de  los  mo- 
nasterios un  sin  número  de  pobres ;  deben  á  ellos  sus  carreras  una'multitud  de  jóvenes,  que  de 
otro  modo  hubieran  debido  consumir  sus  talentos  en  artes  poco  acomodadas  &  su  claro  ingenio; 
medran,  gracias  á  ellos,  instituciones  benéficas,  que  son  de  un  grande  alivio  para  clases  expues- 
tas &  grandes  vicisitudes  y  tormentos.lill  clero,  salvas  algunas  excepciones,  que  condeno  con  toda 
la  energía  do  mi  alma,  es  una  segunda  providencia  para  cuantos  sufren ;  ¿lo  es  esa  aristocracia 
avara  y  codiciosa  que  malgasta  sus  riquezas  solo  en  torpes  placeres,  corrompiendo  al  pueblo,  & 
quien  debia  servir  de  guia?  He  dicho  en  otro  párrafo  que  ha  de  conservarse  el  poder  del  alto  clo- 
ra por  exigirlo  1%  defensa  de  nuestras  libertades ;  añado  ahora  que  ha  de  conservárseld,  porque 
sin  él  no  hay  quien  defienda  el  principe  cuando  la  aristocracia  se  entregue  á  los  turbulentos  des- 
órdenes de  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV, 

»Pero  me  separo  sin  querer  de  mi  propósito.  No  debemos  envenenar  odios  de  clase  á  clase, ' 
debemos  procurar  en  lo  que  cabe  armonizarlas.  Si  cada  poder  del  Estado  va  por  su  camino,  será 
un  elemento  de  mueite,  no  de  vida;  es  preciso  que  funcionen  juntos,  que  conspiren  todos  á  un 
mismo  fin,  que  secunden  unos  de  otros  los  esfuerzos.  No  basta  que  estén  reunidos  en  las  Cortes 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  los  altos  dignatarios;  ¿por  qué  no  han  de  estar  con  eUos  los 
obispos  como  en  las  antiguas  Cortes  castellanas?  Los  intereses  políticos  y  los  religiosos  están  en- 
lazados de  una  manera  fatal  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas ;  si  no  reina  una  perfecta  armo- 
nía entre  los  individuos  que  los  representan,  ¿no  ha  de  haber  naturalmente  en  el  seno  de  la  socie- 
dad antagonismo  y  lucha?  ¿Quién,  además,  conoce  mejor  que  los  obispos  las  neoesidades  de  las 
clases  que  mas  directamente  sobreUevan  las  cargas  del  Estado?  La  ciencia  y  el  sentido  común  en- 
señan ala  vez  que  para  estar  bien  organizadas  han  de  entraren  nuestras  Cortes  por  igual  esos  tres 
naturales  elementos.  ' 

i»¿De  qué  han  do  servir  empero  estas  Cortes?  ¿Hasta  dónde  han  de  llegarlas  facultades  legis- 
lativas del  principe?  He  dicho  que  el  pueblo  es  la  fuente  del  poder  real;  á  los  representan- 
tes pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  dictar  las  leyes  que  convengan  y  dirimir  las  contien- 
das que  ocurran  sobre  la  sucesión  á  la  corona.  He,  si  no  dicho,  indicado  que  nadie  puede  ser 
legitimo  rey  sin  el  consentimiento  tácito  ó  expreso  de  los  ciudadanos;  é  los  representantes 
pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  entender  en  todo  lo  relativo  á  la  reforma  ó  supresión  de  las 
condiciones  esenciales  del  contrato.  He  hecho  advertir  que  ciertas  costumbres  t)úblicas,  y 
entre  ellas  las  religiosas,  constituyen  hasta  cierto  punto  la  vida  social  de  las  naciones ;  á  los  re-« 
presentantes  pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  aceptar  ó  rechazar  las  mudanzas  que  sobro 
cualquiera  de  ellas  se  propongan.  Es  sabido,  por  ejemplo,  que  al  admitir  los  pueblos  la  creación 
de  un  poder  social  convinieron  en  sostenerle  por  medio  de  un  impuesto;  ¿quién  sino  las  Cortes 
lia  do  otorgar  un  nuevo  tributo  al  rey  ó  ha  de  legitimar  los  que  este  crea  necesarios  para  sos- 
tener el  crédito  del  país  ó  el  esplendor  de  su  diadema?  La  imposición  de  nuevos  tributos  por  el 
principe  es  el  paso  primero  y  mas  trascendental  que  este  puede  dar  hacia  la  tiranía;  toléresele 
una  sola  vez  que  no  consulte  á  sus  subditos,  y  la  libertad  y  la  dignidad  se  hunden. 

»EI  rey  podrá  legislar,  pero  no  sobre  ninguno  de  estos  puntos  capitales.  Podrá  legislar  sobre 
asuntos  cuya  urgencia  no  permita  convocar  á  los  representantes,  podrá  legislar  interoretando^ 
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cuando  asi  lo  crea  necesario,  las  antiguas  leyes  j,  podrá  legislar  para  poner  en  ejecución  las  mis* 
mas  resoluciones  de  las  Cortes,  podr&  legislar  sobre  las  relaciones  civiles,  penales  y  comerciales 
que  va  estableciendo  éntrelos  hombres  la  marcha  progresiva  deja  especie,  podr&  legislar  basta' 
sobre  la  manera  de  producir,  importar,  exportar  y  consumir  los  productos  industriales :  cosas 
todas  sobre  las  cuales  no  será  aun  prudente  que  resuelva  por  st,  cuando  comprenda  que  ha  de 
afectar  en  algo  ó  muy  graves  intereses  6  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía.  Podrá  legis-, 
lar ,  pero  haciéndose  siempre  cargo  de  que  legisla,  no  solo  para  sus  subditos,  sino  también  para 
simismo.  , 

uNo  ignoro  que  muchos  pretenden  hacer  al  rey  superior  á  las  leyes;  mas  ¿en  qué  pueden  fnn- 
dario?  La  ley,  la  verdadera  ley  ¿es  hija  del  capricho,  ó  de  una  necesidad  social  sentida  y  recono- 
cida por  los  poderes  públicos?  ¿Tiene  su  asiento  en  la  justicia,  ó  en  la  injusticia?  Emane  de  las 
Cortes  ó  del  mismo  principe,  si  es  universal,  si  no  ha  sido  dictada  para  una  clase  especial  del  pue- 
blo, ha  de  obligar  al  rey  lo  misino  que  al  último  vasallo.  Exige  que  sea  asi  la  misma  ítaersa  del 
derecho,  lo  aconseja  la  política.  No  con  el  poder,  sino  con  el  ejemplo,  deben  gobernar  los  reyes; 
el  principe  que  viola  una  ley  da  con  esto  solo  lugar  á  que  otros  la  infrinjan  y  destruyan.  ¿Con 
qué  raxon  ha  de  castigar  luego  al  que  como  él  dejó  de  obedecerla? 

nDebe  por  lo  mismo  el  rey  ser  el  primero  en  acatar  las  disposiciones  de  la  Iglesia ,  no  atrevién- 
dose por  si  ni  aun  en  las  mas  graves  y  peligrosas  crisis  de  la  monarquía  á  quebrantar  las  inmu- 
nidades del  clero,  ya  gravándole  con  impuestos,  ya  arrebatando  el  oro  y  la  plata  dedicados  al  culto 
de  Dios  y  de  los  santos.  La  Iglesia  y  todo  lo  de  la  Iglesia  debe  ser  tan  sagrado  para  él  como  para 
el  postrero  de  sus  subditos,  y  |ay  de  él  si  de  otro  modo  provoca  la  cólera  divinal  La  sombra  de 
üeliodoico  deberia  estar  siempre  ante  Ips  ojos  de  los  reyes. 

.  nContribuirá  mucho  á  la  bondad  del  principe  la  educación  que  se  le  dé  desde  losr  primeros 
años  de  su  vida.  De  niño  deberá  oir  ya  de  boca  de  sus  maestros  y  de  cuantos  le  rodean  las  máxi- 
mas y  sanos  principios  de  moral  del  Evangelio.  Se  le  inclinará  á  dirigirse  á  Diosen  todas  sus  accio- 
nes y  á  respetar  ante  todo  la  voluntad  del  sacerdote.  Cuando  ya  algo  adelantado  en  la  instrucción 
primaria,  deberá  dedicársele  casi  exclusivamente  al  estudio  de  la  antigua  lengua  del  Lacio,  en  que 
podrá  leer  primero  á  César,  Salustio  y  Tito  Livio,  y  luego  á  Tácito,  tesoro  de  consejos  á  los  prin- 
cipes y  espejo  en  que  están  fielmente  reproducidas  las  malas  artes  de  los  cortesanos.  Alternará 
con  los  ejercicios  del  entendimiento  los  del  cuerpo,  indispensables  para  todos  y  mucho  mas  para 
un  principe  que  se  ha  de  poner  mas  tarde  al  frente  de  ejércitos  que  han  pasado  con  banderas  des- 
plegadas sobre  el  cadáver  de  naciones  aguerridas.  Tendrá  muchos  maestros,  y  aprenderá  de  todos 
aquello  en  que  cada  uno  haya  hecho  estudios  mas  detenidos  y  profundos.  Cultivará  con  particu- 
lar esmero  la  oratoria,  con  la  cual  debe  captarse  después  la  benevoluncia  de  los  pueblos  y  encen- 
der la  llama  del  beroismo  en  el  coraxon  de  sus  soldados;  la  lógica,  que  le  enseñará  á  distinguir  la 
razón  del  sofisma  y  á  descubrir  los  torpes  engaños  de  los  aduladores;  la  historia,  especialmente 
la  de  su  nación,  en  que  además  de  leer  el  modo  con  que  fueron  precipitados  á  su  ruina  grandes 
principes,  se  enterará  del  carácter  y  costumbres  de  sus  subditos,  sin  cuyo  conocimiento  adopta- 
ria  tal  vez  como  bueno  lo  que  no  podria  menos  de  conducirle  junto  con  la  monarquía  al  fondo  de 
un  abismo;  las  matemáticas,  sobre  todo  la  geometría,  sin  la  cual  no  cabe  abarcar  en  toda  su  ex- 
tensión el  arte  de  la  guerra;  la  astronomía,  por  fin ,  que  elevará  sus  miradas  desde  la  tierra  al 
cielo,  é  imponiéndole  con  la  grandeza  de  la  creación,  le  hará  mas  humilde  y  lo  enseñará  á  no  en- 
soberbecerse con  el  vano  poder  de  que  disfruta.  Se  entregará  al  estudio  de  todas  estas  artes  y 
ciencias,  no  como  el.  que  libre  de  tan  graves  cuidados  ha  resuelto  consagrarles  todos  los  años  d(^ 
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sa  vida,  sino  como  el  que  trata  de  conocerlas  para  apreciar  las  yentajas  que  consigo  llevan  y  sin 
aparecer  rudo  y  de  ningún  valor  entre  los  que  mas  particularmente  las  profesan .  Mereció  Alfonso  X 
por  sus  trabajos  oientiflcos  el  renombre  de  Sabio,  y  no  supo,  sin  embargo,  llevar  con  dignidad  la 
corona  de  sus  mayores  ni  poner  decorosamente  fln  ¿  los  disturbios  y  escándalos  promovidos  por 
sos  mismos  hijos.  Perjudica  á  los  principes  lo  mismo  la  mucha  ignorancia  que  la  mucha  ciencia; 
ni  aquella  les  deja  conocer  los  errores  ¿  que  se  precipitan,  ni  esta  dedicarse  con  perfección  á  los 
muchos  y  variadísimos  negocios  de  tan  extensa  monarquía. 

» Aprenderá  también  el  principe  lapoesia  y  la  música,  mas  no  esa  poesía  que  corrompe,  ni  esa 
música  que  enerva,  sino  esa  poesia  varonil  que  incita  &  los  grandes  hechos  y  esa  música  queint^ 
pira  el  valor  guerrero  y  el  entusiasmo  religioso.  Los  estudios  deben  conspirar  todos,  no  á  man- 
charle con  vicios,  sino  ¿  revestirle  de  virtudes  que  puedan  hacer  de  él  un  gran  rey,  asi  para  los 
ocios  de  la  pas  como  para  los  furores  de  la  guerra. 

)»Dicese  generalmente  que  es  licita  la  mentira  en  los  principes  porque  solo  con  ella  pueden  mu- 
chas veces  llevar  á  cabo  proyectos  de  ejecución  difícil ;  mas  el  que  esté  encargado  de  su  educación^ 
lejos  de  inculcarles  tan  errada  m&xima,  debe  poner  todos  sus  esfuerzos  en  destruirla  fundándose 
en  que  si  este  medio  grosero  puede  producir  de  pronto  algunos  resultados,  imposibilita  mas  tarde 
toda  negociación  con  las  cortes  extranjeras  y  da  pié  á  que  los  cortesanos,  ya  de  suyo  inclinados 
á  ocultar  la  verdad  bajo  bellas  apariencias,  no  solamente  lo  empleen,  sino  también  lo  crean  justo 
y  necesario.  Ha  de  aconsejarse  al  principe  cierta  reserva,  sin  la  cual  es  fácil  que  fracasen  las  mas 
sencillas  y  bien  concertadas  empresas,  pero  haciéndoles  siempre  notar  cuánto  difiere  de  esta  re- 
serva la  mentira,  distantes  una  de  otra  como  la  virtud  del  vicio  y  la  prudencia  de  la  liviandad  y 
la  locura.  Ha  de  encargárseles  que  guarden  calma  aun  en  los  mas  rudos  contratiempos  y  adver- 
sidades, pues  nada  hay  que  rebaje  tanto  la  dignidad  como  la  ira  que  nos  lleva  de  ordinario  á 
adoptar  medidas  tan  injustas  como  perjudiciales  á  los  mismos  deseos  que  abrigamos ;  la  demen- 
cia, que  deben  aprender  á  conciliar  con  la  severidad  indispensable  en  ciertos  casos  y  mas  en 
los  que  peligra  la  salud  del  reino ;  la  liberalidad  y  el  deseo  constante  de  hacer  bien,  que  les  hará 
tender  la  vista  sobre  las  calamidades  públicas  y  les  incitará  á  moderar  los  excesivos  gastos  del 
palacio  para  detenerlas  ó  curarlas;  el  valor  y  la  grandeza  de  alma,  sin  las  cuales  habrían  forzosa- 
mente de  parecer  mal  á  los  ojos  de  una  nación  acostumbrada  á  imponer  su  ley  á  la  mitad  de  Eu- 
ropa; el  amor  á  bt  igualdad ,  la  mejor  prenda  de  unión  y  de  paz  para  los  ciudadanos;  la  fiel  ob- 
servancia, por  fln,  de  las  prácticas  católicas,  con  la  cual  logran  imprimir  cierto  sello  divino  aun 
en  aquellas  disposiciones  que  pueden  en  un  principio  repugnar  al  pueblo.  Es  tan  frecuente  la  vo- 
luptuosidad «n  las  casas  reales,  que  no  parecen  estas  sino  d  teatro  de  los  deleites  mas  impuros; 
ha  de  manifestarse  sobre  todo  al  principe  cuánto  pervierten  estos  el  ánimo,  agotan  las  fuerzas 
físicas  y  reducen  á  la  nulidad  aun  á  los  hombres  que  han  nacido  con  mas  brillantes  facultades. 

uRecomiendo  con  tanta  eficacia  estas  virtudes  porque  conozco  que  solo  con  ellas  podrá  conte- 
nerse el  principe  dentro  de  los  justos  limites  de  su  imperio  y  gobernar  con  acierto  esta  monar- 
quía, cuyos  elementos  heterogéneos  mantienen  en  continua  lucha  grandes  intereses.  Tenemos 
importantes  colonias  en  todo  d  mundo ,  y  es  muy  diHcil  que  las  conservemos  si  no  se  las  adminis- 
tra con  la  igualdad  que  exige  la  justicia.  Suelen  los  que  reinan  sobre  pueblos  unidos  perlas  armas 
establecer  lineas  divisorias  entre  vencedores  y  vencidos,  reservando  para  unos  todos  los  honores, 
y  para  otros  todo  género  de  cargas;  y  no  pueden  á  la  verdad  seguir  peor  sistema,  constando  por 
la  historia  de  cien  siglos  que  nadie  puede  llamar  suyas  las  naciones  sin  que  por  una  asimilación 
reciproca  se  hayan  refundido  en  una  la  clase  de  conquistadores  y  la  de  conquistados.  No  ignoro 
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que  es  una  aaímilacion  tal  larga  y  difícil,  seque  con  los  países  Duevamente  reducidos  conviene 
adoptar  medidas  extraordinarias  que  no  pocas  veces  merecer&n  el  nombre  de  tiránicas ;  pero  estoy 
también  firmemente  convencido  de  que»  sino  se  apela  á  la  equidad  tan  pronto  como  las  cirouns* 
tanciaa  lo  permitan,  tenemos  constantemente  en  cada  piedra  un  obstáculo  y  en  cada  hombre  un 
enemigo.  Ll&mese,  por  lo  contrarío,  á  todos  los  destinos  de  la  repAbiica,  tanto  á  los  individuos 
notables  de  la  metrópoli  como  á  los  de  las  colonias,  distribuyanse  según  la  misma  proporción  en 
estas  y  en  aquellas  los  tributos,  búsquense  para  nuestros  tercios  hombres  de  todos  los  distintos 
puntos  del  imperio,  interésese  &  flamencos  y  españoles,  á  italianos  y  americanos  en  nuestros  he- 
chos y  glorias  nacionales»  y  adem&s  de  ver  aseguradas  nuestras  conquistas,  encontraremos  en  ellas 
la  fuerza  de  que  necesitamos  para  llegará  sujetar  el  orbe.  Tenemos  ya  el  paso  abierto  para  ir  á 
enarbolar  nuestras  banderas  en  las  mas  lejanas  6  indómitas  naciones,  ó  hemos  de  dirigir  todos 
nuestros  esfuerzos  á  subyugarlas,  ó  hemos  de  confesarnos  indignos  del  fruto  délas  inmensas  vio^ 
toria9  que  han  amontonado  los  mayores  sobre  nuestra  frente. 

i»Debe  atender  antes  que  todo  el  principe  á  conservar  la  paz  interior;  mas  dudo  que  puedadu- 
rar  esto  mucho  tiempo  sin  que  prosigamos  en  el  exterior  la  guerra.  Estamos  cercados  de  enemi- 
gos, lindamos  con  reinos  poderosos  que  no  esperan  sino  ocasiones  para  vengarse  de  los  ultrajes 
que  les  hemos  hecho  devorar  con  la  punta  de  nuestras  lanzas;  si  no  ocupamos  su  atención  por 
medio  de  frecuentes  y  repentinas  invasiones  en  provincias  aun  independientes,  les  tendremos  á 
no  tardar  en  nuestro  propio  suelo,  donde  ya  que  no  nos  venzan,  han  de  sumir  por  lo  menos  en 
llanto  y  desconsuelo  millares  de  familias*  Una  nación  como  la  nuestra  debe  tener  por  otra  parte 
en  pié  un  ejército  numeroso  y  formidable,  pues  ni  seria  de  otro  modo  fácil  hacer  cumplir  las  leyes, 
ni  cabria  enfrenar  el  furor  de  pueblos  siempre  rebeldes;  ¿es  esto  siquiera  posible  sin  vejar  todos 
los  dias  con  mayores  tributos  nuestros  mismos  pueblos? ^ 

)»Nada  hay  tan  costoso  en  una  monarquía  como  la  milicia,  nada  que  absorba  mas  ni  con  mas 
rapidez  las  rentas  del  Estado.  ¿Por  qué  no  hemos  de  procurar  que  viva  sobre  el  botin  de  sus  ba-» 
tallas  y  sobre  las  riquezas  de  los  pueblos  que  ha  domado  con  sus  armas?  Motivos  para  las  guerras 
exteriores  nunca  faltan  habiendo  un  ánimo  esforzado  en  los  que  han  de  realizarías;  «uando  no 
hallásemos  otro  campo  para  nuestros  héroes ,  hallaríamos  el  que  nos  ofrece  continuamente  Dios 
en  las:  ciudades  de  los  que  han  renegado  de  su  santa  ley  en  el  hogar  de  los  herejes.  ¿Qué  es  ade- 
más ñi  de  qué  sirve  la  milicia  cuando  no  se  la  expone  sin  cesar  á  los  duros  trances  de  la  guerra? 
DebilitasG  en  el  ocio,  y  na  cuenta  mañana  con  fuerzas  ni  aun  para  resistir  los  imprevistos  atar- 
quea  de  las  demá&  naciones.    .       .i 

)»At^ndida  lo  pasado  y  puesto  en  parangón  con  lo  presente,  conviene  á  la  nación  española  roas 
que  &  ninguna  estar  siempre  con  las  armas  en  la  mano;  y  soy  de  parecer,  no  solo  de  que  se  bus^ . 
quen  motivos  para  nuevas  guerras.,  sino  de  que  hasta  se  permita  á  las  guarnicionos  y  escuadras 
fronterizas  caer  de  rebato,  «cuando  puedan,. sobre  los  pueblos  extraños  que  tengan  á  la  vista.  Están 
plagados  los  mares  de  piratas;  ¿por  qué  no  hemos  de  consentir  en  que  se  arme  quien  quiera  en 
€orsa  y  turbe  el  comercio  de  los  demás  pueblos  derla  tierra  é  invada  las  costas  extranjeras  que 
halle  mal  cubiertas?  Si  á  conservar  la  paz  dentro  y  la  guerra  fuera  debe  reducirse  la  política  de 
España,  ¿qué  inconveniente  podemos  ver  en  esas  concesiones  otorgadas  en  otros  tiempos. por 
reyes  á  quienes  debemos  nuestras  mayores  glorías? 

j»Pero  hay  mas,  ¿quién  duda  que  podríamos  disponer  de  un  grande  ejército  sin  la  mitad  de  los 
gastos  que  hoy  para  él  tenemos?  ¿Por  qué,  como  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  no  debemos 
exigir  que  cada  ciudadano  mantenga,  según  su  condición,  ya  armas  simplemente  defensivas,  ya 
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armas  defensivas  y  orensivas,  ya  armas  y  caballo?  Por  qué  no  hemos  de  procurar  que  los  no-« 
bles  y  los  grandes  propietarios  sostengan  &  su  costa  un  mayor  ó  menor  numero  de  soldados  para, 
cuando  lo  reclame  la  honra  del  Estado?  Por  qué  no  hemos  de  reservar  ciertos  honores  á  los  que 
por  dos  ó  mas  años  hayan  servido  sin  sueldo  en  el  ejército  ?  Por  qué  al  dar  otros  no  los  hemos 
de  otorgar  bajo  la  condición  de  que  los  agraciados  hagan  igual  sacríflcio  en  el  altar  de  la  patria? 
Por  qué  no  hemos  de  guardar  ciertos  cargos  que  no  requieren  grandes  estudios  para  los  milita- 
res que,  después  de  una  brillante  carrera,  hayan  quedado  inütiles  para  servir  en  la  milicia? 
Proponemos  estas  medidas,  ninguna  de  ellas  enteramente  nueva,  porque  si  deseamos  por  una 
parte  que  permanezcan  nuestros  principes  fieles  á  la  política  de  sus  antepasados  y  no  se  cierra 
la  gloriosa  historia  de  nuestra  monarquía,  queremos  por  otra  como  el  que  mas  que  no  se  gravo 
con  onerosos  tributos  á  los  pueblos.  Sostienen  muchos  que  nuestra  nación  es  rica  y  puede  sobre- 
llevar mas  impuestos  que  las  demás  de  Europa ;  ¿cómo  no  se  advierte  empero  que,  merced  á  la 
naturaleza  de  nuestro  suelo  y  &  lo  escasamente  pobladas  que  están  nuestras  provincias,  tene- 
mos reducida  á  la  esterilidad  una  gran  parte  de  nuestro  territorio?  Cómo  no  se  advierte  que,  á 
falta  de  caminos  públicos,  encontramos  vastas  comarcas  escaseando  de  lo  que  en  otras  sobra? 
Cómo  no  so  advierto  que  por  el  atraso  do  la  industria  nos  despojamos  del  oro  que  viene  de  Amé-- 
rica  para  pagar  una  gran  cantidad  de  productos  extranjeros?  Está  ya  gravada  la  propiedad  ter- 
ritorial con  el  pago  del  diezmo;  por  ligeros  que  sean  los  impuestos  reales,  ¿no  han  de  hacer 
precaria  y  triste  la  suerte  de  nuestros  labradores?  ¿Por  qué ,  si  no  bastan  los  ya  establecidos,  se 
han  de  respetar  tanto  las  inmunidades  concedidas  por  otros  reyes ^  que  no  necesitaban  sino  de 
módicos  tributos  para  cubrir  hasta  sus  mas  graves  atenciones?  La  primera  condición  del  impues- 
to es  la  igualdad,  sin  la  cual  se  hace  insufrible  aun  á  los  que  pueden  satisfacerlo  con  menos  per^ 
juicio  de  sus  intereses.  Son  precisamente  los  privilegiados  los  que  mejor  pueden  pagarlo ;  ¿cómo 
el  privilegio  no  ha  de  parecer  á  los  ojos  de  los  demás  injusto?  Creo  que  el  erario  necesita  mas 
de  lo  que  actualmente  se  recauda,  pero  creo  también  que  para  obtenerlo  no  ha  de  apelar  sino -& 
conocidos  y  tríviallsimos  recursos.  Rebaje  el  principe  los  excesivos  gastos  de  su  casa,  suprima 
los  destinos  sin  objeto,  derogúelas  inmunidades  otorgadas,  procure  que  los  magnates  no  arre^ 
baten,  como  en  tiempo  de  Enrique  111,  las  riquezas  públicas,  grave  con  un  ligero  tributo  losarr- 
ticnlos  que  ha  de  consumir  forzosamente  el  pueblo ,  aumente  el  que  pesa  ya  sobre  los  productoa 
importados  y  de  mero  lujo,  cargue  especialmente  la  mano  sobre  las  telas  venidas  de  otros  rei- 
nos, llame  por  este  medio  al  pafs  á  los  fabricantes  extranjeros;  y  sin  necesidad  de  agoviar  &  los 
que  pueden  apenas  soportar  ya  las  cargas  del  Estado,  adquirirá  los  medios  suficientes  para, 
haciendo  superiores  los  ingresos  á  los  gastos,  evitar  la  ruina  futura  de  la  nación  y  llevar  las  ar^ 
roas  adonde  exija  el  lustre  y  esplendor  de  la  corona.  La  falta  de  rentas  no  está  tanto  en  la  esca- 
sez de  los  impuestos  como  en  la  depravación  que  suele  haber  en  los  recaudadores.  Se  ve  ordinar- 
riamente  á  esos  hombres,  pobres  al  hacerse  cargo  del  destino,  opulentos  al  dejarlo;  j  conven- 
dría, ya  para  evitar  tan  grande  escándalo,  ya  para  proporcionar  al  erario  mayores  cantidades 
que  las  que  hoy  recoge,  no  solo  pedirles  cuentas  anuales,  sino  exigirselas  al  fin  tan  estrechas 
que  pudiese  quitárseles  lo  de  dudoso  origen. 

»Son,  por  lo  común ,  los  impuestos  el  azote  de  los  pueblos  y  la  pesadilla  dé  todos  los  gobiernos. 
Para  aquellos  son  siempre  excesivos,  para  estos  nunca  sobrados  y  bastantes.  Ocurre  en  una  mo- 
narquía una  calamidad,  la  sublevación  de  un  pueblo  por  ejemplo,  y  corre  al  punto  el  vago  rumor 
de  que  está  el  erario  exhausto.  Este  rumor  basta  para  indignar  á  los  contribuyentes,  las  quejaa 
de  los  contríbuyentes  para  aterrar  al  principe ,  quq  se  dedica  luego  con  afán  á  buscar  medios  ex- 
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traordinarios.  Pídese  á  unos  consejo,  óyense  los  mas  contrapnestos  pareceres »  y  no  es  raro  que 
llegue  entre  estos  á  oídos  del  rey  el  inicuo  cuanto  inútil  proyecto  de  alterar  el  valor  de  la  moneda. 
Con  esta  medida»  se  dice  entonces»  nadie  sufre  directamente  perjuicio ,  el  valor  intrínseco  de  la 
moneda  es  menor»  pero  el  legal  queda  siempre  el  mismo.  ¿Puede  imaginarse  un  medio  de  mas 
fácil  ejecución  ni  que  saque  mas  pronto  al  principe  de  un  terrible  apuro? Mas  ¿cómo  es  posible 
que  hombres  ilustrados  se  dejen  llevar  de  tan  grave  error  y  aplaudan  un  plan  tan  insensato?  Una 
nación»  un  principe  no  pueden  faltar  nunca  á  la  justicia;  y  el  medio  propuesto»  considtoesde 
l^yo  cualquier  punto  de  vista»  es  y  será  siempre  un  latrocinio.  ¿Cómo  no  ha  de  serlo  el  que  se  me 
obligue  á  mi  á  tomar  lo  que  solo  vale  tres  por  cinco?  Sí  la  moneda  ha  llegado  ¿ser  un  instrumento 
general  de  cambio  ha  sido  precisamente  por  la  fijeza  de  su  valor»  expuesto  á  ligeras  oscilaciones 
solo  en  momentos  de  grandes  crisis;  ¿podri  acaso  continuar  ejerciendo  esta  función  si  empezar- 
mos  á  tomamos  la  libertad  de  rebajar  la  ley  del  oro  ó  de  la  plata  en  dos  ó  mas  por  ciento?  El 
comercio  exterior  se  hará  por  de  pronto  imposible»  si  los  mercaderes  nacionales  no  consienten 
en  sufrir  un  quebranto  igual  4 la  depreciación  de  la  moneda»  entrara  en  el  comercio  interior  la 
desconfianza»  y  habrá  necesariamente  paralización  de  trabiyos»  escasez  y  encarecimiento  de 
productos»  miseria»  confusión»  desorden.  El  gobierno»  es  verdad»  podrá  obligarme  á  aceptar  en 
cambio  de  mis  artículos  la  moneda  nueva;  mas  ¿no  podré  yo  á  mi  vez  aumentar  el  precio  de  los 
mismos  hasta  cubrir  el  déficit  que  puede  ocasionarme  la  arbitraria  alteración  de  los  metales? 
¿Serán  inútiles  todos  los  esfuerzos  del  rey  para  obviar  esa  evolución  que  me  será  impuesta  á  mi 
y  á  todos  por  el  deseo  natural  de  conservar  mis  intereses?  Nacen  tan  espontáneamente  esos  tris- 
tes resultados  del  carácter  de  la  disposición  misma»  que  no  se  necesita  mas  que  consultar  hi  ra- 
zón para  preverlos;  pero  no  es  ya  solo  la  razón » ¿  la  experiencia »  y  una  experiencia  bien  funes- 
ta» la  que  los  deja  escritos  con  lágrimas  y  sangre. 

«¿Cuándo  empezarán  á  ser  mas  pensadores  y  leales  esos  cortesanos  que  rodean  á  los  reyes? 
Porque  á  ellos»  y  á  ellos  principalmente»  son  debidos  esos  bárbaros  proyectos.  No  sin  motivo  han 
sido  llamados  la  peste  de  la  república » no  sin  motivo  llevan  concitados  contra  si  el  odio  y  la  có- 
lera del  pueblo.  ¿  Quién  mas  que  ellos  presta  favor  al  lado  de  los  reyes  á  esos  V>rpes  juegos  escé- 
nicos» cuya  importancia  están  ponderando  sin  cesar  movidos  por  el  voluptuoso  (üror  de  sus  pa- 
siones? Excitan  estos  espectáculos  la  lascivia»  corrompen»  afeminan;  y  ellos»  que  solo  sirven 
para  el  giüanteo  y  la  asquerosa  crápula»  no  hallan  voces  para  encomiarlos  ni  manos  para  aplau- 
dir á  los  que  los  ejecutan  sin  restos  ya  de  pudor  ni  de  recato.  ¿Cómo»  si  se  sintieran  aun  con 
valor  para  vestir  hi  maUa  de  sus  antepasados»  no  habían  de  levantar  el  grito  contra  la  introduc- 
ción de  tal  costumbre?  Mas  no  son  buenos  ya  ni  aun  para  manejar  la  espada  que  indignamente 
cifien»  y  quieren  que  gane  la  molicie  el  corazón  de  todos.  Una  nación  como  la  nuestra  ¿ha  de. 
tomar  por  pasatiempo  ver  representar  escenas  de  amores  y  adulterios?  Una  nación  como  hi  nues- 
tra no  habria  de  divertir  el  ánimo  de  sus  negocios  ordinarios  sino  para  presenciar  simulacros  de 
guerra»  ó  asistir  á  los  ya  olvidados  ejercicios  de  la  carrera  y  de  la  lucha. 

«Ciérrense los  teatros»  ciérrense  esos  infames  burdeles»  escándalo  de  la  gente  morigerada  y 
culta»  póngase  el  mayor  coto  posible  á  esa  prostitución  que  nos  amenaza  con  invadirlo  todo»  re- 
álcese la  religión»  que  debe  reinar  sola  y  señora  y  enteramente  libre  de  rivalidades  y  discordias» 
consérvese  y  foméntese  el  carácter  nacional»  y  veremos  restituida  á  la  cumbre  de  su  grandeza 
nuestra  monarquía;  hágase  lo  contrario»  y  la  veremos  recorrer  sin  tregua  la  pendiente  de  su  de- 
cadencia hasta  llegar  al  fondo  de  su  inevitable  ruina.» 

Hemos  sido  extensos  en  la  exposición  de  estas  ideas»  no  tanto  por  la  novedad  que  á  primera 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

vista  presentan ,  como  por  la  celebridad  del  libro  en  que  las  vertió  nuestro  sensato  publicista.  Ha-- 
MANA,  sobre  todo  en  política,  no  solo  no  inventó,  no  propuso  siquiera  una  reforma  que  no  fuera  la 
restauración  de  alguna  práctica,  mas  ó  menos  antigua,  caida  en  desuso  ó  por  la  mala  fe  de  los 
gobernantes,  ó  por  la  negligencia  de  los  gobernados.  Partidario  acérrimo,  mas  que  del  derecho 
racional,  del  derecho  histórico,  estudió  al  parecer  las  instituciones  y  las  costumbres  patrias,  hecho 
lo  cual,  procuró  recogerlas  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina,  tal  vez  mas  por  el  deseo  de  que  se  con- 
servasen y  vinieran  &  servir  de  leyes  fundamentales  al  Estado  que  por  el  afán  de  lanzar  una  teo- 
ría mas  en  el  ya  tan  removido  campo  do  la  ciencia  del  gobierno.  Fué  indudablemente  audaz  al 
sentar  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo ;  mas  es  preciso  advertir  que  la  sola  existencia  de 
nuestras  mismas  instituciones  lo  implicaba,  y  que,  sí  quería  ser  lógico,  ó  había  de  establecerlo 
como  punto  de  partida,  ó  habia  de  negar  la  legitimidad  de  aquellas  y  por  consiguiente  recha- 
zarlas. Las  instituciones ,  podía  decir  para  si .  están  sancionadas  á  mis  ojos  por  la  historia  de 
once  siglos;  el  principio  que  entrañan  no  puede  menos  de  ser  cierto.  Consulto  por  otra  parte  la 
razón,  y  la  razón  no  lo  condena;  ¿cómo  ni  en  qué  me  puedo  fundar  para  ponerlo  en  duda? 

Admitió  el  principio,  declaró  inferiores  á  la  sociedad  los  reyes,  y  dialéctico  severo  é  imper- 
turbable, llegó  adonde  no  podía  menos  de  llegar,  llegó  á  legitimar  la  insurrección  y  el  regicidio. 
Las  instituciones  de  un  pueblo,  continuó  para  si,  son,  como  el  origen  de  donde  emanan,  sa- 
gradas é  inviolables ;  el  rey  que  las  escarnece  comete  un  crimen  de  lesa  nacionalidad  y  merece 
ser  destronado  y  muerto.  Dispone  de  fuerza,  y  es  preciso  contrastarla,  ya  que  no  podamos  con 
la  fuerza,  con  la  astucia;  ya  que  no  con  la  espada  vengadora  del  pueblo,  con  el  puñal  del  asesi- 
no. Si  la  soberanía  reside  en  la  sociedad,  tiene  esta  el  derecho  de  defenderla  y  reivindicarla  á  costa 
de  cualesquiera  sacriflcios.  Una  sociedad  no  puede  ni  debe  consentir  nunca  en  su  propia  degra- 
dación ,  en  la  ruina  de  los  principios  constitutivos,  en  su  muerte. 

Se  ha  exagerado  mucho,  al  tomar  en  consideración  estas  ideas,  el  valor,  ya  cientlflcb,  ya  mo- 
ral de  Küriana;  mas  no  entendemos  cómo  no  se  ha  sabido  comprender  que  en  política  no  ha 
tenido  Mariana  otro  mérito  que  el  de  haber  sido  lógico.  Sus  ideas  son  precisamente  las  de  su 
época,  y  aparece  en  todas,  no  como  un  innovador  peligroso,  sino  como  un  conservador  que, 
viendo  amenazados  los  hábitos  sociales  de  su  patria,  se  esfuerza  en  ponerlos  de  relieve,  encare- 
ciendo su  necesidad  y  sus  ventajas.  Truena,  es  verdad,  contra  la  nobleza  de  su  siglo,  per({^po  deja 
de  considerarla  como  un  elemento  indispensable  para  la  constitución  del  reino,  y  propone,  cuando 
mas,  que  se  la  rejuvenezca  y  dé  una  nueva  vida;  se  desata  en  invectivas  contra  los  cortesanos, 
mas  crea  ¿  renglón  sonido  otra  corte  para  sus  queridos  reyes;  no  quiere  soldados  mercenarios, 
pero  si  ejércitos  de  hombres  libres  dispuestos  siempre  &  exponerse  á  los  azares  de  nuevas  y  mas 
sangrientas  guerras. 

Era  Mariana  tan  conservador  y  un  eco  tan  Del  de  las  ideas  de  su  tiempo ,  que  defendió  hasta 
las  que  mas  debían  repugnar  á  su  razón  y  á  su  conciencia.  Sacerdote,  ministro  de  un  Dios  que 
vino  para  condenar  el  principio  de  la  fuerza  y  predicar  la  paz  al  mundo,  no  habla  en  su  libro 
sino  de  la  necesidad  de  educar  al  pueblo  en  el  ejercicio  de  las  armas,  llevando  tan  allá  sus  instin- 
tos belicosos,  que  hasta  propone,  como  se  ha  visto,  permitirlas  invasiones  en  tierras  extrañas, 
legitimar  la  piratería  y  sustituir  al  teatro  las  antiguas  carreras  y  luchas  de  griegos  y  romanos. 
Debemos  estar  de  continuo  en  guerra  para  vivir  en  paz,  viene  á  decir  en  uno  de  los  mas  impor- 
tantes capítulos  del  libro ;  á  una  paz  que  nos  humille  debemos  preferir  la  guerra,  mas  que  esta 
deba  cubrir  de  ruinas  los  países  enemigos  y  de  lágrimas  y  luto  las  familias  de  los  conciudadanos. 
La  lógica,  que  le  saca  airoso  en  otras  cuestiones,  le  abandona  aquf  para  dejarle  llevar  del  lor- 
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rente  de  las  ideas  de  sus  contemporáneos »  siendo  en  verdad  lamentable  que  le  abandone  pre* 
cisamente  al  tratar  de  una  teoría  tan  funesta  y  tan  fecunda  en  tristes  resultados.  La  filosofía; 
la  religión ,  la  razón  que  rechaza  de  ordinario  la  violencia,  nada  pudo  apartarle  en  este  punto 
del  modo  de  pensar  y  de  sentir  de  su  época.  Las  ideas  de  nuestra  antigua  y  tan  decantada 
grandeza  le  deslumbraron,  el  temor  de  ver  decadente  &  su  nación  le  cegó  &  fuerza  de  impresio* 
narle  vivamente,  y  como  el  vulgo  y  la  aristocracia  de  los  pensadores  de  aquel  siglo,  proclamó  la 
necesidad  de  la  guerra  con  la  misma  fe  con  que  pudiera  haberlo  hecho  un  cónsul  de  Roma  ó  un 
tribuno  de  la  plebe  (1 ) . 

Hemos  indicado  al  principio  de  este  escrito  que  el  pensamiento  capital  de  Maruna  consistia 
en  organizar  una  teocracia  omnipotente.  Queríalo  en  efecto,  y  aunque  con  algo  de  embozo,  no 
dejaba  de  revelarlo*  &  cada  paso  en  sus  escritos;  mas  apoyándose  siempre  en  ese  mismo  derecho 
histórico  que  tomaba  como  base  de  sus  doctrinas,  buscando  siempre  en  lo  pasado  la  legitima- 
ción de  sus  ideas  sobre  la  necesidad  de  dar  al  clero  riquezas,  poder,  dignidad,  fuerza.  En  las  an- 
tiguas Ciertos,  decía,  la  Iglesia  legislaba  con  la  aristocracia  sobre  los  intereses  de  los  pueblos ;  la 
unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado  es  hoy  mas  que  nunca  indispensable,  ora  se  atienda  &  la  influen- 
cia que  ejercen  los  obispos  sobre  la  muchedumbre,  ora  &  los  peligros  que  corre,  expuesta  á  las 
invasiones  de  la  herejía,  una  religión  sin  la  cual  no  son  ni  el  orden  ni  la  libertad  posibles.  En 
los  antiguos  tiempos ,  añade,  los  obispos  eran  los  consejeros  de  los  reyes  hasta  en  los  campos  de 
batalla;  hoy,  como  entonces,  son  aun  los  obispos  los  depositarios  de  la  ciencia  labrada  por  los 
grandes  pensadores  en  la  fragua  délos  siglos.  Dieron  los  antiguos  reyes  ¿nuestros  prelados  ren*- 
X9S  de  que  viviesen  y  castillos  y  pueblos  sobre  que  ejerciesen  la  jurisdicción  aneja  al  feudo;  hoy 
mas  que  nunoa  necesitan  los  prelados  de  esos  medios,  ya  para  sostener  las  libertades  que  no 
puede  defender  un  pueblo  desarmado,  ya  para  contener  la  tiranía  á  que  no  puede  oponerse  una 
aristocracia  degenerada  y  corrompida. 

Sobre  este  punto,  sih  embargo,  bueno  es  ya  considerar  que  procedió  rñSs  por  interés  de  par- 
tido que  porque  asi  lo  exigieran  ni  la  fuerza  de  la  dialéctica  ni  la  razón  histórica.  Supone  que  la 
propiedad  es  hija  de  la  fuerza,  que  para  templar  los  males  que  de  olla  derivan  fatalmente  con- 
viene prevenir  y  destruir  la  demasiada  acumulación  de  bienes  en  un  corto  número  de  manos;  y 
alegando  luego  razones,  cuya  futilidad  no  podia  desconocer  él  mismo,  sienta  que  esta  acumula- 
ción no  es  perj  udicial  cuando  se  verifica  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Al  ver  gravados  los  pueblos  por 
onerosísimos  tributos,  declama  contra  las  inmunidades  concedidas  por  reyes  anteriores  &  fami^ 
lias  que  disfrutan  de  grandes  propiedades;. y  al  hacerse  luego  cargo  de  las  inmunidades  de  la 
Iglesia,  no  Vacila  en  Haiúar  sacrilego  al  que  ise  atreva  á  tocarlas  ni  aun  bajo  el  pretexto  de  que 
lo  exijan  asi  los  intereses  de  la  patria.  Establece  el  principio  de  que  es  indispensable  para  lapa2 
de  un  reino  la  armonía  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  quiere  fundar  en  este  principio  que 
las  altas  dignidades  eclesiásticas  deben  ser  llamadas  á  los  altos  destinos  del  gobierno ;  y  solo  do 
una  inanera  mezquina  y  repugnante  admite  luego  que  ciertos  legos  tengan  intervención  en  los 
negocios  de  la  Iglesia.  Mariana  está  en  esto  imperdonable:  no  se  ve  ya  en  él  un  escritor  de  con- 
ciencia, sino  un  hombre  pérfido,  un  sacerdote  hipócrita. 


(i)  ¿No  podrlt  timbie»  niponene  qae  este  pensamiento  ble  ni  resttbléoer  la  unidad  destruida  por  la  'reforma » ni 

de  hacer  de, la  Bspafia  una  nación  conquistadora  derifaba  facilitar  á  la  Iglesia  la  conquista  de  ambos  mundos.  Toda 

de  miras  ulteriores  de  lUauNA?  Sin  una  nación  guerrera  teocracia  está,  por  otra  parte,  condenada  á  sentar  su  trono 

'  idenUBchdi  con  tos  intereses  del  catoUcismo  no  en  posi^  sobre  la  palabra  de  Dios  y  la  punta  de  la  espada. 
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Para  nosotros  no  hay  inedío  posiblo  :  ó  se  admite  que  los  reyes  sean  á  la  vez  reyes  y  póntlQ- 
ees,  como  sucedia  en  las  naciones  paganas  y  hoy  sucede  en  los  reinos  mahometanos  y  aun  éh 
algunas  repúblicas  cristianas »  ó  si  ha  de  haber  dos  poderes  independientes >  según  parecen  exigir 
la  letra  y  las  mas  ortodoxas  interpretaciones  del  Evangelio,  es  necesario  de  toda  necesidad  quo 
se  establezca  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  una  completa  separación,  poco  menos  que  un  abis- 
mo. La  conciliación  de  los  dos  poderes ,  esa  pretendida  armonía ,  por  la  que  tanto  han  suspirado 
escritores  de  uno  y  otro  bando,  debemos  decirlo  y  reconocerlo  de  una  vez»  esa  conciliación  es 
imposible.  Ilace  ya  diez  y  seis  siglos  que  están  esos  poderes  organizados  y  situados  frente  á  fren- 
te ;  queremos  que  se  nos  señale  un  solo  periodo  histórico  en  que  no  se  hayan  amenazado  ó  no 
hayan  estado  en  lucha.  Lo  han  estado,  lo  están  y  lo  estarán  mientras  existan ;  y  lo  han  estado, 
lo  están  y  lo  estarán,  porque  todo  poder  tiende,  por  ser  tal,  á  la  exclusión  de  todo  otro  poder,  á 
la  soberanía  universal,  al  puro  absolutismo.  El  que  lo  dude  y  no  sepa  meditar  abra  la  historia;  no 
se  necesita  mas  para  convencerse  de  una  verdad  que  es  ya  á  los  ojos  de  todo  pensador  una  ver*- 
dad  trivial  por  tan  sabida. 

Mariana  debió  cuando  mdnos  haberse  colocado  en  un  terreno  mas  franco;  Mariana  debió  ha-^ 
ber  dicho  lo  que  tal  vez  y  sin  tal  vez  sentia  :  no,  yo  no  pido  una  conciliación,  yo  pido  una  ab- 
sorción del  Estado  por  la  Iglesia.  Reconozco  en  esta  mas  acierto,  mas  fuería  moral ,  mas  saber 
para  gobernar  los  pueblos;  quiero  la  unidad  del  mundo  católico;  sé  que  esta  es  dificilísima  por 
la  espada  de  los  reyes ,  y  no  puedo  dejar  de  confiar  todo  el  poder  social  á  los  pontífices.  Esto  no 
hubiera  gustado  tanto;  pero  tenia  una  defensa  mas  lógica,  y  no  hubiera  podido  menos  de  pro- 
porcionarle,  aun  fuera  de  las  puertas  del  templo  y  del  convento»  ardientes  partidarios.  Tal  como 
lia  desarrollado  su  teoría,  habrá  halagado  á  muchos ;  pero  de  seguro  que  no  habrá  satisfecho  & 
nadie.  Para  unos  se  habrá  hecho  sospechoso;  á  los  ojos  de  otros  habrá  parecido  cobarde;  &  nos- 
otros, como  llevamos  dicho,  se  nos  ha  presentado  con  el  velo  de  la  hipocresía*       > 

No  podemos  manifestar  por  el  estado  actual  de  las  cosas  públicas  las  ideas  que  sobre  esta  ma^- 
teria  profesamos ;  mas  razonando  sobre  el  principio  de  que  sea  necesaria  la  existencia  de  loé  dos 
poderes,  no  solo  creemos  inútil  cuanto  se  haga  para  armonizarlos»  creemos  que  la  ciehciá  y  \^ 
paz  del  mundo  aconsejan  que  se  abra  entre  los  dos  rivales  un  foso  insuperable ;  que  Ao  haya  fa-^ 
cültadésen  los  reyes  para  intervenir  en  la  elección  de  las  dignidades  eclesiástióas;  queh(>  se  perr 
mita  á  ningún  individuo  del  clero  tomar  una  parte  activa  en  los  n^ocios  civiles  de  los  pueblos; 
que  ni  las  decisiones  de  los  pontífices  necesiten  del  pase  regio  para  adquirir  fuerza  dé  tey  en  las 
naciones,  ni  la  de  los  reyes  puedan  ser  atacadas  por  los  jefes  de  la  Iglesia ;  que  no  sea  posible 
mas  que  un  concordato  entre  uno  y  otro  poder,  y  este  concordato  se  reduzca  &  impedir  la  guerra, 
á  detener  esas  luchas  con  que  durante  tantos  siglos  han  ensangrentado  uno  y  otro  las  mieses  de 
los  Campos  y  las  aguas  de  los  ríos  y  los  mates;  que  haya  efectivamente  dos  reinos  én  oáda  reino; 
pero  que  entre  las  instituciones  y  poderes  de  uno  y  otro  haya,  si  no  ese  foso  de  que  poco  ha  ha-^ 
biabamos,  una  puerta  de  bronce  donde  so  emboten  las  lanzas  de  los  dos  bandos  enemigos. 

Mas  no  debemos  tratar  de  nuestras  ideas,  si  de  las  de  Mariana.  Expone  en  la  segunda  parte  de 
su  libro  las  relativas  á  la  manera  cómo  debe  ser  educado  un  principe ;  y  á  decir  verdad ,  revela 
también  en  todas  que  aspira  menos  á  formar  un  b^en  principe  que  un  principe  guerrero.  Le  haee 
estudiar  latin,  no  con  el  objeto  de  que  pueda  leer  las  obras  délos  antiguos  filósofos,  sino  con  el 
de  que  pueda  aprender  en  los  historiadores  la  manera  cómo  subyugaron  los  cónsules  y  los  césa^ 
res  el  mundo;  le  hace  cultivar  las  matemáticas^  no  con  el  fin  de  que  le  sirvan  de  base  para  el 
conocimiento  de  las  ciencias  físicas,  sino  con  el  de  que  le  enseñen  &  levantat*  oampamentop  y  i 


ZL  DISCURSO' PRELIMINAR. 

construir  puentes  sobre  los  ríos  y  &  disponer  asaltos  de  ciudades  y  ¿  levantar  vastos  y  conti- 
nuos proyectos  de  operaciones  militares ;  le  hace  dedicarse  á  las  artes  de  la  elocuencia  y  la  poe- 
sía, no  para  que  conozca  y  saboree  los  encantos  del  lenguaje  de  la  imaginación  y  las  pasiones, 
sino  para  facilitarle  un  arma  con  que  logre  encender  en  el  alma  de  sus  pueblos  el  amor  á  los 
campos  de  batalla.  Hácese  apenas  cargo  de  lo  que  constituye  la  ciencia  del  gobierno,  y  encarece ' 
en  cambio  el  estudio  de  la  astronomía,  en  que  ve  un  medio  para  que  el  principe,  á  fuerza  de 
considerar  la  grandeza  de  la  creación ,  aprecie  lo  fútiles  que  son  las  conquistas  de  la  tierra,  y 
deponga  asi  el  orgullo  que  vayan  despertando  en  él  los  majestuosos  triunfos  debidos  &  su  espada. 
Temeroso  de  que  el  mucho  saber  no  distraiga  al  rey  de  los  graves  negocios  de  la  república,  lo 
quiere  enciclopédico,  no  sabio,  sin  advertir  que  no  es  tanto  de  temer  en  el  rey  que  profundice 
las  ciencias  como  que  profundice  precisamente  las  mas  ajenas  á  la  administración  y  &  la  política. 
Si  Mariana  no  se  hubiera  dejado  llevar  tanto  de  su  equivocada  idea  de  hacer  un  rey  amante  de 
la  guerra,  no  solo  no  hubiera  visto  en  el  estudio  detenido  de  estas  ciencias  un  peligro,  le  hubiera 
considerado  hasta  necesario,  y  sobre  todo,  de  inmensos  resultados.  El  proyecto  de  aumentar  in- 
cesantemente los  tributos  y  el  de  alterar  la  ley  de  la  moneda,  que  atribuyó  á  la  mala  fe  de  los  cor- 
tesanos y  á  la  ignorancia  de  los  consejeros,  hubiera  visto  entonces  que  debian  ser  atribuidos 
principalmente  á  la  total  carencia  que  de  conocimientos  económicos  suelen  tener  los  reyes,  ca- 
rencia sobre  la  cual  no  se  le  ocurríi^siquiera  escribir  en  su  libro  la  mas  pequeña  queja.  ¿Cómo 
él ,  que  en  tan  alto  grado  los  poseia  y  daba  con  tanto  acierto  en  la  verdadera  causa  de  las  enfer- 
medades sociales,  pudo  llegar  &  olvidar  que  estas  ciencias  debian  ser  casi  el  único  y  exclusivo 
objeto  del  estudio  de  los  principes?  ¿  Temia  acaso  que  los  reyes  pudiesen  llegar  &  emanciparse  de 
tutores  y  á  gobernarse  por  «consqo  propio? 

Queria  que  los  principes  fuesen  guerreros,  y  mas  aun  que  guerreros  religiosos.  Deben  procu- 
rar, decia,  que  sus  leyes  parezcan  emanadas  de  la  voluntad  del  cielo,  y  guardar  para  esto  á  los 
ojos  de  su  propia  conciencia  y  á  los  del  pueblo  respeto  al  sacerdocio  y  respeto  á  las  prácticas  sa- 
gradas. Han  de  poner  todo  lo  que  depende  de  la  religión  bajo  su  escudo,  han  de  purgarhide  toda 
herejía,  han  de  impedir  :1a  entrada  de  todo  otro  culto  en  sus  dominios.  Han  de  considerar  todo 
lo  anejo  á  la  casa  del  Sehor  como  de  Dios  mismo,  y  no  hacer  uso  de  bienes  ni  riquezas  consa- 
gradas &  los  templos,  aun  cuando  parezcan  legitimarlo  grandes  sucesos  y  extraordinarias  cir- 
cunstancias. Invocarán  á  Dios  en  la  paz.,  invocarán  á  Dios  en  la  guerra,  lidiarán  por  Dios,  y  solo 
A  Dios-atribuirán  sus  triunfos.  A  Dios  ofrecerán  el  botín  de  sus  batallas,  áselo  Dios  honrarán, 
coihoel  rey  Felipe ,  ácuya  piedad  debe  el  orbe  cristiano  su  mas  grandioso  monumento. 

Al  Uegiar  aqui  acordábase  nuevamente  Maruna  de  su  idea  teocrática,  y  se  osforzaba  cuanto  po- 
día en  hacer  que  el  rey  se  redujese  á  ser  un  simple  brazo  del  catolicismo.  Se  le  acusará  quizá  de  * 
egoísta  é  intolerante  porque  tendía  á  proscribir  sin  piedad  toda  religión  que  no  fuera  la  cristiana; 
mas  aunque  no  estamos  do  acuerdo  oon  su  proyecto  de  educación  tan  excesivamente  religioso, 
nos  guardaremos  bien  de  repetir  una  acusación,  que «s  por  lo  injusta  insostenible.  Profesamos 
el  principio  do  la  libertad  de  cultos ;  pero-  no  desconocemos  que  conduce  mas  ó  menos  tarde  á  la 
destrucción  de  todo  sistema  religioso  y  al  entronizamiento  del  racionalismo ;  y  no  podemos  exi- 
gir de  un  hombre  de  las  ideas  y  del  siglo  de  Mariana  que  trabajase  por*  suicidarse  y  acelerar  la 
caida  de  una  religión  en  que  creía  hallar  la  fuerza  suflcíente  para  hacerse  señora  y  arbitro  del 
mundo.  Hombres  de  ciencia,  no  podemos  mentir  ni  aun  para  interesar  en  el  triunfo  de  nues- 
tras ideas  á  nuestros  enemigos;  y  lo  decimos  francamente,  el  catolicismo  no  hace  más  que 
cumplir  con  su  deber  procurando  por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  el  imperio  exclusivo 
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de  lod  pueblos  que  obedecen  á  la  voz  de  Cristo.  La  Iglesia»  si  no  quiere  abrir  con  sus  propias 
manos  la  fosa  en  que  podrá  sor  enterrado  su  cad&ver»  ha  de  continuar,  y  no  puede  menos  de  se- 
guir con  su  vituperada  intolerancia.  Se  le  pretende  demostrar  que  la  libertad  de  cultos  la  depu- 
raría comunicándole  mas  robustez  y  vida ;  pero  esto  no  es  mas  que  un  lazo  tendido  por  escritores 
sin  pudor»  lazo  en  que»  si  no  caeella ,  no  dejan  de  caer  aun  algunos  de  sus  mas  celosos  partida- 
rios. Uno  de  nuestros  políticos  contemporáneos  decia  un  dia  en  el  Parlamento  que  el  gobierno 
es  esencialmente  do  resistencia»  que  la  revolución  so  encarga  de  echar  el  resto  para  la  marcha 
de  la  especie  humana.  Al  oirle  hasta  sus  mismos  amigos  condenaron  una  para  ellos  tan  peregri- 
na idea;  mas  ¿dejaba  de  estar  en  lo  cierto?  Para  nosotros»  y  cuenta  que  nosotros  profesamos 
ideas  muy  distintas  de  su  señoria,  quien  se  engañaba  aquí  no  era  el  orador,  eran  si  sus  amigos. 
El  gobierno  debe  resistir»  la  Iglesia  debe  resistir;  tal  es  á  nuestros  ojos  el  papel  que  les  está 
oonflado  por  la  fatalidad  social,  fatalidad  que  podemos  denominar  también  con  el  nombre»  para 
algunos  mas  consolador»  de  Providencia.  En  lo  físico»  como  en  lo  moral»  de  la  resistencia  y  del 
choque  debe  resultar  el  equilibrio. 

Donde  empero  estuvo  mas  acertado  Habiana  fué  en  las  cuestiones  económicas.  Comprendió  per- 
fectamente de  dónde  proceden  los  gravísimos  males  que  aquejan  á  los  pueblos ;  atribuyó  el  ori* 
gen  de  la  propiedad  á  la  tiranía»  partió  del  principio  que  la  comunidad  habia  sido  el  estado  pri- 
mitivo de  la  especie.  Circunscribióse  por  de  contado  á  hablar  de  la  propiedad  territorial»  única; 
combatible»  no  solo  en  su  origen»  sino  en  sus  derechos  señoriales  y  en  sus  funestos  resultados ; 
dejó  á  un  lado  ¿  intacta  la  de  los  frutos  del  trabajo»  legitimada  y  hasta  exigida  por  la  misma  or- 
ganización del  hombre.  La  división  de  la  tierra»  y  sobre  todo  la  acumulación  de  vastas  hacien- 
das en  pocas  manos»  hé  aqui»  dijo»  el  motivo  principal  de  los  desórdenes  sociales;  si  se  distri- 
buyese mas  la  propiedad »  sí  se  procurase  templar  asi  los  males  que  hablan  de  nacer  forzosamente 
de  romper  una  comunidad  impuesta  por  la  razón  y  la  justicia»  no  veríamos  como  ahora  crecer 
numerosas  familias  de  pobres  junto  á  los  mismos  palacios  de  los  poderosos»  en  el  mismo  seno  de 
la  abundancia  y  la  riqueza.  Estos  pobres  lo  son  por  un  vicio  de  la  sociedad»  y  deben  ser  socor- 
ridos por  esta  misma  sociedad»  cuya  mala  organización  es  la  causa  de  su  hambre  y  su  miseria. 
La  sociedad  no  ha  sido  creada  solo  para  la  defensa  mutua  de  los  que  la  componen »  lo  ha  sida 
también  para  garantizar  la  existencia  de  todos  y  cada  uno  de  sus  individuos. 

Estos  principios»  consignados  de  una  manera  enérgica  en  oasi  todos  los  libros  de  los  santos 
padres»  han  sido  repetidos  con  no  menos  dignidad  y  valor  por  nuestro  publicista ;  mas  desgra- 
ciadamente no  ha  sabido  ó  no  so  ha  atrevido  á  deducir  ni  sus  mas  inmediatas  y  naturales  conse- 
cuencias. Los  ha  repetido  casi  solo  para  probar  de  nuevo  la  necesidad  de  la  caridad  cristiana» 
sentimiento  que  en  instantes  dados  puede  producir  efectos  sorprendentes;  pero  que»  como  todo 
sentimiento»  es  incapaz  de  destruir  nunca  un  mal  ni  de  extirpar  vicio  alguno  de  nuestras  socie- 
dades. Obran  on  nosotros  contra  la  fuerza  de  un  sentimiento  los  cálculos  egoístas  de  nuestra} 
razón»  la  voz  de  nuestros  intereses»  y  mas.  que  todo  aun  las  distintas  pasiones  que  á  cada  im- 
presión que  recibimos  nos  agitan ;  la  influencia  de  un  sentimiento  ha  de  ser  necesariamente  pa- 
sajera. Hace  ya  diez  y  nueve  siglos  que  espiró  el  que  vino  á  alumbrar  con  la  llama  de  esa  caridad 
nuestros  tristes  corazones ;  ¿en  qué  Ka  sido  reformada  esencialmente  la  sociedad  de  que  forma- 
mos parte?  La  caridad  es  y  ha  de  ser  impotente  para  alejar  males  cuya  causa». á  pesar  de  la  cari- 
dad» subsiste  y  obra. 

Impídase  la  acumulación  de  la  propiedad »  exclama  por  otra  parte  Mariana  ;  pero  si  la  pro- 
piedad es  ya  injusta  en  su  origen,  ¿dejará  después  de  dividida  de  producir  efectos  subversivos?. 
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¿Quó  medios  propone  apiernas  para  impedir  una  acumulación  que  se  ha  formado  ¿  la  sombra  de 
la$  leyes?  Ye  sin  cultivo  campos  inmensos  de  que  es  la  aristocracia  propietaria ;  ¿propone  acaso 
que  sa  los  declare  del  Estado  y  se  los  devuelva  ¿  la  comunidad  de  que  Tueron  violentamente  separ 
rados?  No»  dice»  cultívelos  el  concejo  &  cuyo  término  pertenezcan»  cubra  con  el  precio  de  los 
productos  los  gastos  de  labranza»  resérvese  una  cuarta  parte  de  los  beneficios»  y  restituya  las 
otras  tres  al  descuidado  propietario.  Vislumbra»  al  parecer»  que  solo  el  trabajo  continuado  pue- 
de legitimar  la  posesión  del  suelo ;  pero  no  sabiendo  aun  sobreponerse  &  la  manera  de  pensar  de 
su  época»,  quiere  que  se  pague  &  la  propiedad  un  tributo  que  la  propiedad  ni  se  ha  procurado  ni 
ha  exigido. 

■.:  Aun  esos  medios  que  propone  se  puede  aisegurar  que  le  son  sugeridos  mas  por  la  vista  de  ks 
dolencias  de  los  pueblos  que  por  la  fuerza  natural  de  sus  principios.  Ye  &  esos  pueblos  abru- 
madoa  de  tributos»  considera  que  estos  se  han  de  hacer  insoportables  en  un  país  falto  de  me- 
dios de  comunicación»  y  por  consiguiente  de  relaciones  comerciales;  y  solo  por  quererlos  ate- 
nuar proyecta  recursos  que  tal  vez  en  su  interior  le  repugnaban.  Habló»  sin  embargo»  Mariaiii 
acerca  de  los  impuestos  generalmente  con  singular  prudencia  y  tacto.  Conoció  la  necesidad  de 
Bo  gravar  los  articules  de  mas  general  consumo»  y  pidió  la  rebaja  de  los  derechos  que  pesaban 
sobre  ellos  desde  siglos ;  conoció,  que  el  impuesto  solo  siendo  igual  pedia  parecer  justo  y  exi* 
gible»  y  pidió  la  anulación  de  todo  privilegio ;  conoció  que  las  contribuciones  deben  ser  lo  me- 
nos gravosas  posible»  y  pidió^  no  solo  la  supresión  de  todo  destino  inútil»  sino  el  llamamiento  & 
los  altos  puestos  del  Estado  de  los  hombres  que  pudieran  ocuparlos  sin  cobrar  sueldo  del  erario. 
Participó  también  de  preocupaciones»  pero  de  preocupaciones  perdonables  en  su  siglo.  El  lujo», 
dijo»  por  ejemplo»  debe  pagar  mayor  tributo  que  los  articules  comunes ;  las-ricas  telas  venidas 
de  otras  naciones  deben  ser  cargadas  &  la  entrada  con  un  impuesto  b&rbaro.  Mariana  no  habia 
aun  podido  considerar  que  un  articulo  no  es  generalmente  de  lujo  sino  cuando  aparece  nueva- 
mente en  el  campo  de  la  industria;  que  articules  con  que  ayer  solo  pudo  engalanarse  la  frente 
de  la  orguUosa  dama  son  hoy  quizá  el  adorno  de  la  mas  humilde  obrera;  que  gravar  los  articn-^ 
los  ide  lujo  es  por  consiguiente  impedir  la  universalización  de  los  mismos  y  detener  la  marcha  de 
las  artes ;  que »  gracias  &  esta  idea»  confirmada  por  una  experiencia  nunca  interrumpida»  si  al- 
gunos artículos  debieran  ser  privilegiados  á  los  ojos  del  erario  deberían  serlo  precisamente  esos 
que  condena  á  una  situación  tan  dura.  Marunauo  habia  aun  podido  considerar»  por  otra  parte» 
que  si  esas  ricas  telas  venidas  de  paisas  extranjeros  no  tenian  en  España  similares»  sus  enormes 
derechos  de  entrada  no  habian  de  ser  satisfechos  sino  por  los  mismos  españoles;  que  esos  enor- 
mes derechos  no  eran  por  consecuencia  mas  que  un  nuevo  tributo  sobre  el  lujo»  tributo  que  no 
habia  de  conducir  sino  &  aumentar  los  malísimos  efectos  que  acabamos  de  ir  levantando  con  la 
punta  de  la  pluma.  Proponiase  Mariana  con  esta  medida»  según  confesión  del  mismo»  atraer  & 
España  &  los  fabricantes  extranjeros ;  mas  sin  advertir  que  ni  los  derechos  habian  de  rebajar  tanto 
el  consumo»  ni  aun  cuando  lo  rebajasen»  podían  aquellos  industriales  tejer  con  la  misma  baratura 
quQ  en  su  patria,  en  un  país  donde  faltaban»  adem&s  de  una  infinidad  de  elementos»  h&biV>s  ver- 
daderamente industríales.  Mariana  no  vio  clareen  este  asunto»  y  se  dejó  arrastrar  por  preocupa- 
eiones  vulgarísimas ;  mas  ¿es  tan  de  extrañar»  cuando  hoy»  después  de  tres  siglos»  hay  aun  eco- 
nomistas que  incurren  en  los  mismos  errores  y  declaman  también  contra  el  lujo  y  contra  los 
productos  extranjeros? 

Estuvo  Mariana  en  cambio  irrefutable  al  hacerse  cargo  de  sí  pedia  alterarse  ó  no  el  valor  de  la 
moneda.  Debatió  primero  esta  cuestión  en  uno  de  los  capítulos  del  libro  De  Bege  y  posteriormente 
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én  un  tratada  especial  que  escribió  en  latin  y  tradujo  después  al' castellano  (1):  Hilóla»  puede 
decirse,  su  caballo  de  batalla ,  llegando  á  tratarla  con  tan  decidido  empeño  y  singular  vehd-^ 
mencia,  que  espantó  ¿  sus  mismos  enemigos.  Alterar  el  valor  de  lá  moneda  >  dijo,  no  solo  es 
injusto;  no  puede  producir  sino  el  c&os social,  es  imposible.  La  moneda,  anadió,  tiene  dos  va^ 
lores,  uno  intrínseco,  el  que  tiene  por  la'  naturaleza  de  la  materia  de  que  está  compuesta;  otro 
legal,  el  que  le  da  la  acuñación  por  derecho  regio.  ¿Puede  el  valor  legal  diferir  mucho  del  in- 
trínseco? El  valor  legal,  si  ha  de  proccderse  con  equidad,  no  puede  ser  mas  que  el  mismo 
valor  intrínseco,  mas  los  gastos  de  troquel  y  fábrica.  Si  es  meüos,  pierde  el  erario ;  si  mayor, 
hay  un  verdadero  robo.  No  se  puede  callflcar  de  otro  modo  el  acto  do  vender  lo  que  vale  solo 
dos  por  cuatro.  Ahora  bien,  ¿ignora  el  pueblo  este  crimen?  Es  imposible  entonces  la  justicia 
en  la  venta,  es  imposible  la  legalidad  en  el  cambio.  ¿Tiene  noticia  de  él?  Retira  el  capitalista  de 
la  circulación  sus  fondos  y  el  comercio  cesa;  se  espanta  el  simple  vendedor  y  aumenta  el  precio 
de  los  articules  hasta  cubrir  la  depreciación  de  la  moneda.  Hay  carestía,  hay  cesación  de  tra« 
bajo,  hay  hambre,  hay  trastornos,  hay  desorden.  La  moneda  vieja  Se  esconde;  la  nueva,  auq- 
que  con  desconfianza,  corre  de  mano  en  mano,  principalmente  entre  los  que  han  de  vivir  de  la 
obra  diaria  de  sus  manos ;  y  cuando  ya  arrepentido  el  rey  trata  de  reparar  el  daño  hecho  resti- 
tuyendo su  valor  antiguo  &  la  moneda,  ocurre  una  nueva  revolución,  un  nuevo  desbarajuste  de 
intereses  sociales,  viéndose  condenado  el  mismo  pueblo  á  corregir  &  costa  de  penosos 'Sacri- 
flcios  una  falta  de  que  ha  sido  y  debido  ser  la  primer  victima. 

iQué  exactitud  hay  aqui  en  las  ideas  1  Qué  bien  descritos  y  detallados  están  aqui  todos  los  efec- 
tos de  una  medida  tan  imprudente  y  opresora  I  El  mas  ilustrado  economista  de  nuestro  ^iglo  no 
aprecia  hoy  mejor  la  cuestión;  y  los  hay,  de  seguro,  que  ni  sabrían  exponerla  con  tanta  preci- 
sión ni  resolverla  con  tanta  claridad  y  tan  buen  juicio.  El  Estado,  hay  todavía  quien  dice  hoy, 
refiriéndose  á  la  cuestión  de  crédito,  puede  imponer  la  circulacioíi  forzosa- de  la  moneda  de  me- 
nos valor  intrínseco  y  mas  desprovista  de  garantía ;  con  la  circulación  forzosa  se  tiene  siempre 
un  medio  |)ara  hacerse  con  recursos  y  prevenir,  ó  cuando  menos,  destruir  los  efectos  de  las 
grandes  crísis.  Mas  ¿cómo?  replica  Mariana;  yo,  tendero,  no  podré  rechazar  la  moneda  que  me 
obliga  á  tomar  el  Estado;  pero  ¿quién  me  ha  de  impedir  ámi  proporcionar  el  valor  de  iñis  ar- 
tículos al  valor  intrínseco  de  la  moneda  en  que  me  los  han  de  pagar  los  compradores?  Esta  ha 
sido,  continúa  Mariana,  la  consecuencia  de  todas  las  alteraciones  hechas  hasta  ahora  en  tan  im- 
portante materia ;  y  esta  ha  sido,  añadimos  nosotros ,  la  suerte  de  los  asignados  franceses,- y  esta 
será  la  de  todo  papel  que  no  sea  pagadero  al  portador  en  dinero  de  buena  ley,  en  dinero  que  no 
deba  apreciarse  en  mucho  mas  de  su  valor  intrínseco.  No  solo  no  es  licito,  repetimos  con  Ma- 
riana ,  es  inútil,  es  inconducente  alterar  el  valor  do  toda  clase,  de  moneda. 

No  fué  de  mucho  tan  feliz  Mariana  en  las  pocas  cuestiones  administrativas  que  sujetó  á  su  jui- 
cio. Reprobó  con  justicia  la  institución  de  los  burdeles  públicos,  quejóse  no  sin  motivo  de  que 
las  municipalidades  acabasen  de  legitimarla  prostitución  cobrándole,  aunque  indirectamente,  un 
mas  ó  menos  módico  tributo;  sentó  con  razón  como  principio  que  los  gobiernos  no  deben  auto- 
rizar nunca  el  vicio  por  mas  que  se  sientan  sin  fuerzas  para  combatirlo;  demostró  de  una  manera  . 
indudable  que  los  lupanares,  lejos  de  atenuar  el  mal,  lo  fomentan  y  son  un  foco  perennede  cíor- 

(I)  Este  tratado  especial ,  que  lleva  por  tftalo  en  latín  San  Francisco  de  Madrid.  Ocasionóle graTisimos  disgustos, 

Traetaiui  de  monetae  mutatione^j  en  castellano  De  laaUe-  hecho  que  no  es  de  extrañar,  atei^dida  la  libeilad  y  el  calp^ 

raehn  de  la  moneda^  snsciió  un  proceso  por  el  cnnl  tuvo  con  que  está  escrito.  Forma  parte  de  esta  colecdon. 
que  surrír  Mariana  un  año  de  reclusión  eu  el  convcuto  de 
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nipcion  y  de  orimenes  hediondos;  mas  ¿no  es  efectiyamente  de  sentir  que ,  apoy&ndose  casi  en 
las  mismas  razones,  haya  desplegado  igoal  energía  contra  los  espectáculos  teatrales?  Los  espeo* 
táculos  teatrales»  dice,  no  sirven  sino  para  encender  la  lujuria»  alterar  la  pureza  de  las  costum- 
bres, afeminarlos  corazones,  convertir  en  amores  livianos  el  amor  á  la  patria  y  á  la  gloria.  Pin- 
tase en  toda  su  desnudez  el  adulterio,  ridiculizase  con  torpes  s&tiras  la  santidad  del  matrimonio, 
enséñase  descaradamente  el  modo  de  vencer  los  obstáculos  que  opone  á  la  satisfacción  de  lúbricas 
pasiones  el  buen  celo  y  decoro  del  tutor  y  el  padre,  muéstrense  caminos  por  donde  pueda  abrirse 
brecha  al  pudoroso  recato  de  la  doncella  y  á  la  sencilla  honradez  de  la  mujer  casada.  Las  afectadas 
gracias  de  las  actrices»  dotadas  generalmente  de  hermosura,  el  encanto  del  lenguaje,  la  dulzura 
y  buena  armenia  del  verso,  lo  sonoro  de  la  voz,  lo  bello  de  la  decoración  y  el  traje,  todo  con- 
tribuye á  hacer  mas  impresionables  y  de  mas  pernicioso  efecto  cabalmente  esas  escenas  que  ya 
por  si  bastan  á  dispertar  el  oido  del  espectador  y  á  cautivar  el  alma  del  que  mas  preparado  está 
contra  tan  bien  dispuestas  asechanzas.  Sígase  permitiendo  estos  espectáculos,  y  tendremos  pronto 
convertida  en  una  nación  de  mujeres  y  ruQanes  la  que  ha  sido  cuna  y  campo  délos  mas  grandes 
héroes.  No  en  el  teatro,  sino  en  la  arena  de  las  naumaquias  y  los  circos,  han  de  consumir  sus 
horas  de  pasatiempo  y  de  recreo  los  valientes.  Formáronse  en  el  teatro  los  que  dejaron  caer  el 
imperio  bajo  las  frámeas  de  los  bárbaros;  no  los  que  á  fuerza  de  constancia  y  sacrificios  su- 
pieron reponerse  de  las  derrotas  de  Trasimeno  y  Canas.  ¿Porqué,  cuando  tan  malas  costumbres 
adoptamos  délos  antiguos,  no  hemos  de  renovar  sus  ejercicios  de  carrera  y  lucha?  Creo  tan  per- 
judiciales los  teatros,  que  considero  hasta  como  una  mengua  en  los  gobiernos  fomentaren  desar- 
rollo. Prefiero  cien  veces  á  esas  mal  llamadas  fiestas  las  de  toros ,  donde  cuando  menos  se  em- 
bravece el  ánimo  de  los  que  contemplan  aquella  no  interrumpida  serie  de  triunfos  y  peligros. 
Estas  corridas,  sobre  ser  mas  adecuadas  al  carácter  de  la  nación,  favorecen  los  belicosos  instintos 
de  la  muchedumbre  sin  ser,  si  se  quiere,  necesaria  en  ellas  la  efusión  de  sangre. 

¿Cabe  ya  mayor  desacierto  en  su  modo  de  razonar  sobre  una  cuestión  de  tanta  trascendencia? 
Solo  su  manta  de  hacer  de  la  España  una  nación  conquistadora  pudo  llevarle  á  tal  extremo.  No 
se  concibe  de  otro  modo  que  un  hombre  como  Mariana  haya  podido  condenar  una  institución 
por  abusos  que  solo  merecían  ser  denunciados  á  fin  de  que  viniese  á  corregirlos  cuanto  antes  la 
mano  del  gobierno.  ¿No  ha  de  ejercitar,  además,  el  hombre  sino  sus  fuerzas  físicas?  No  conviene 
que  hasta  en  sus  mismas. diversiones  pueda  ejercitar  las  del  espíritu?  Los  que  hablan  de  llevar 
entonces  al  campo  de  batalla  los  estandartes  de  la  patria  eran  precisamente  los  que  revolvían  con 
el  azadón  la  tierra  y  cortaban  con  la  segur  los  árboles  del  bosque,  los  que  dominaban  el  hierro 
sobre  el  yunque^  los  que  movian  á  fuerza  de  remos  las  galeras,  los  que  tejían  recias  estofas  con 
*  la  lanado  nuestros  célebres  merinos,  los  que  mas  tenían  en  continua  actividad  los  miembros  de 
8u  cuerpo ;  ¿para  qué  después  de  tan  fatigosos  trabajos  debían  entregarse  á  los  ejercicios  de  la 
lucha?  La  ignorancia  poco  menos  que  brutal  de  nuestro  pueblo  ¿no  habiade  hallar  en  ninguna 
institución  un  correctivo? 

Mas  no  es  justo  ensañarse  ni  aun  por  tan  lamentables  errores  contra  un  escritor  como  Ha- 
RiAMA.  Mariana  con  todos  sus  defectos  es  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  su  siglo.  No  solo 
trató  y  resolvió  con  valor  cuestiones  erizadas  de  dificultades;  las  dilucidó  con  razones  casi  siem- 
pre sólidas,  y  sobre  todo  con  una  erudición  que  no  pocas  veces  nos  sorprende.  Había  leido,porlo 
que  cabe  inferir  de  sus  escritos,  las  obras  mas  notables  de  los  antiguos  filósofos,  conocía  á  fondo 
la  historia  sagrada  y  la  profana,  estaba  enterado  de  todos  los  grandes  sucesos  político-económi- 
cos de  su  época,  los  habla  estudiado  en  su  desenvolvimiento  y  en  su  origen;  y  pudo  asi  sazonar 
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hasta  SUS  mas  áridos  tratados  oon  abundancia  de  citas  y  ejemplos  oportunos.  La  erudición  no 
era  sino  común  en  los  escritores  de  su  tiempo ;  mas »  generalmente  hablando ,  poco  metodizada 
7  menos  digerida,  se  hacia  de  ordinario  pesaday  fastidiosa.  Interrumpía  á  cada  paso  la  marcha  de 
ana  narración  ó  de  un  razonamiento  solo  para  tender  á  los  ojos  del  lector  sus  mal  guardadas  galas;^ 
era  mas  que  un  medio  de  prueba  un  vano  adorno  literario.  En  las  obras  de  Mariana  no  aparece 
casi  nunca  sino  para  conflrmar  una  proposición  ó  una  serie  de  argumentos;  y  se  presenta  casi . 
siempre  tan  modesta  como  sobria.  Lejos  de  desviar  la  cuestión,  la  endereza  y  lleva  por  mejor  ca- 
mino; lejos  de  romper»  sirve  de  clave.  No,  no  merece  sino  respeto  nuestro  publicista;  los  errores 
que  cometió,  parte  son  debidos  &  su  estado,  parte  al  siglo,  parte,  como  todos  los  de  los  que  pre- 
tenden sondar  los  arcanos  de  la  ciencia,  á  la  naturaleza  y  condición  humanas.  Hemos  sido  algu- 
nas veces  severos;  mas  no  tanto  con  el  ánimo  de  rebajar  su  valor  como  con  el  de  llamar  mas  la 
atención  sobre  asuntos  do  cuya  resolución  dependen  grandes  intereses.  No  consideramos  legi- 
tima la  critica  sino  cuando  lleva  por  objeto  presentar  con  mas  claridad  y  sobre  todo  con  mas 
exactitud  las  cuestiones  tocadas  por  el  autor  á  quien  se  juzga ;  llevados  de  esta  idea,  no  solo  he- 
mos pretendido  fijar  las  miradas  del  lector  sobre  ellas,  hemos  puesto,  frente  á  frente  de  la  opinión 
que  hemos  debido  combatir,  la  nuestra  :  proceder  que  se  nos  achacará  tal  vez  á  orgullo,  pero 
que  creemos  necesario. 


111. 


Mas  ¿para  qué  tiempo,  se  nos  preguntará  quizás,  os  reserváis  emitir  vuestro  parecer  sobre 
la  nistoría  gener<U  de  España?  Ha  dado  lugar  ajuicies  á  cuál  mas  contradictorios;  ¿cuál  es  al 
fin  el  vuestro? 

Cuando  Mariana  empezó  á  escribir  su  Ilisíoria,  á  su  vuelta  del  extranjero,  era  ya  hombre  ma- 
duro y  tenia  formuladas,  si  no  en  libros,  en  su  entendimiento,  casi  todas  las  ideas  queacabamoS' 
de  examinar  á  la  luz  de  la  filosofía.  Quiso  ensayarlas  como  los  metales,  y  las  ensayó  en  la  Ati- 
loria  de  su  patria.  Algunos,  prescindiendo  de  este  objeto,  visible  simplemente  al  leerla,  la  han 
censurado  por  hallarla  sobrecargada  de  reflexiones ;  mas  sin  advertir  que  este  cúmulo  de  reflexio- 
nes era  tan  necesario  para  el  autor  como  útil  para  el  interés  de  la  obra.  El  conjunto  de  estas  re- 
flexiones constituyo  en  la  Ifísloría  general  de  España  todo  el  sistema  filosófico-politico  de  Ma- 
riana ;  de  tal  modo,  que  si  se  llegase  á  perder  un  dia  la  memoria  de  los  demás  libros,  bastaria 
recogerlas  para  que  pudiésemos  juzgarle  con  la  misma  latitud  y  conocimiento  de  causa  con  que 
lo  llevamos  hecho.  Léase  con  detención  esta  tan  vituperada  historia,  y  se  verá  si  exageramos. 

No  ignoramos  que  entre  tantas  reflexiones  muchas  son  vulgarísimas,  y  por  lo  mismo  inopor- 
tunas; mas  son  estas  las  menos,  y  aun  cuando  no  lo  fueran,  se  harian  perdonables  atendiendo  al 
buen  deseo  que  manifestó  el  autor  de  moralizar  sobre  la  historia.  Hace  ya  cerca  de  tres  siglos 
que  está  escrita ,  y  en  este  largo  periodo  ha  tenido  á  lo  menos  por  cada  panegirista  un  enemigo; 
su  lenguaje  ha  ido  cayendo  en  desuso,  su  método  ha  sido  oscurecido  por  el  de  los  brillantes  au- 
tores modernos  que  se  han  propuesto  explicar  la  historia  del  mundo  con  solo  seguir  en  su  desar- 
rollo dos  ó  tros  principios,  sus  anacronismos  puestos  en  relieve  por  plumas  españolas  y  extran- 
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jeras»  803  mas  leYes  faltas  denunciadas,  su  insuficiencia  demostrada  por  obras  posteriores; 
destinadas,  al  parecer,  ¿  reemplazarla :  el  libro  sigue  gozando,  sin  embargo ,  de  una  populari- 
dad inmensa  que  permite  repetir  una  tras  otra  las  ediciones  y  agota  basta  los  ejemplares  de  ex- 
jcesivo  coste.  Figura  en  los  estantes  de  los  literatos  y  es  aun  obra  de  consulta.  Recibe  to- 
davía homeniy  es  basta  délos  que  mas  reconocen  sus  defectos.  ¿De  qu¿  puede  depender  esto 
sino  de  que  el  lector  halla  sin  saberlo  explicado  en  aquellas  páginas ,  no  solo  la  bistoria  de  su 
patria ,  sino  las  mas  de  sus  creencias  y  una  gran  parte  de  las  convicciones  que  han  constituido 
hasta  ahora  su  manera  de  juzgar  acerca  de  la  política  que  han  seguido  sus  gobiernos?  Ve,  & 
la  vuelta  de  una  narración  tal  vez  desaliñada ,  censurados  con  severidad  los  actos  de  los  reyes, 
reprobados  cpn  el  sello  de  la  maldición  de  Dios  los  cortesanos  que  vendan  los  ojos  de  los  prin- 
cipes para  que  no  vean  la  miseria  do  sus  pueblos,  condenado  todo  robo  hecho  en  nombre  de  la 
ley  y  la  justicia,  aplaudida  la  muerte  ¿  mano  armada  de  un  monarca  cuya  tiranía  acaba  de  ha- 
cer estremecer  sus  carnes,  vituperada  la  imposición  de  un  tributo  innecesario,  ensalzados  los 
hechos  de  cuantos  han  dado  al  pais  dias  de  gloría,  presentadas  en  toda  su  fealdad  la  hipocresía 
y  la  infamia,  revelados  con  ira  los  manejos  traidores  de  subditos  y  reyes,  señalada  á  cada  mo-f 
mentó  la  acción  de  una  providencia  que  rige  los  destinos  de  las  naciones  y  las  conduce  al  bien* 
por  entre  los  mismos  precipicios  en  que  caen  impulsadas  por  la  fuerza  de  los  sucesos,  consig-r 
nada  con  dignidad  y  nobleza  la  libertad  que  nos  hace  hombres  y  el  derecho  que  tenemos  de  de- 
fenderla contra  toda  clase  de  invasiones,  atribuidas  á  una  desigualdad  injusta  las  grandes  cala- 
midades sociales,  demostrada  la  futilidad  de  las  grandezas  humanas,  elevadas  siempre  las  mira- 
das á  un  Dios  remunerador  que  cuenta  una  por  una  las  lágrimas  que  vertemos  y  los  suspiros 
que  exhalamos;  y  no  bien  llega  á  una  de  estas  observaciones,  cuando  se  siente  dispuesto,  no  ya 
simplemente  á  perdonar  las  incorrecciones  del  lenguaje  y  la  afectación  del  estilo  y  los  vicios  de 
la  narración  y  la  monotonía  é  inverosimilitud  de  las  arengas  y  las  faltas  históricas  y  las  patrañas 
referidas  con  aire  de  verdades  y  los  largos  paréntesis  y  Uis  sentencias  pueriles  de  fin  de  cláusula, 
sino  hasta  á  proseguir  con  brio  y  fe  la  lectura  del  hecho  mas  indiferente,  la  del  capitulo  que  env^ 
pezó  tal  vez  con  mas  disgusto  y  repugnancia. 

Las  ideas  filosóficas  y  políticas  abundaban  en  Mariana  cuando  acometió  la  vasta  empresa  de 
componer  su  obra ;  su  audacia  luego  en  traducirlas  y  aplicarlas ,  sus  instintos  de  independencia, 
su  afán  por  formar  con  ellas  el  ánimo  del  principe  á  quien  dedicó  su  libro,  todo  le  hizo  dar  ma- 
yor interés  á  muchas  desús  páginas,  escritas  manifiestamente  con  una  valentía  de  que  no  son  co- 
munes los  ejemplos. 

Para  nosotros  pues  la  Historia  general  de  España  no  es  un  libro  despreciable,  es  un  libro 
que  tiene,  como  el  que  mas,  su  mérito.  No  merece  el  nombre  de  historia  filosófica  en  el  sentido 
que  damos  hoy  á  estas  palabras ;  pero  es  indudablemente,  si  no  el  desarrollo,  la  aplicación  de 
un  sistema  bastante  general ,  que  el  autor  se  ha  encargado  de  explicar  después  mas  detenida- 
mente en  obras  especiales.  Confunde  Mariana  bastante  frecuentemente,  por  desgracia,  con  la  ver- 
dad la  G&bula,  y  con  la  tradición  la  historia;  mas  es  preciso  antes  de  censurarle  tener  también 
en  cuenta  su  época.  Hay  tradiciones  que  venían  tan  acompañadas  del  favor  de  los  cronistas,  que 
era  casi  peligroso  tocarlas  en  un  tiempo  en  que  los  pueblos  conservaban  integra  la  fe  de  sus  ma- 
yores; hay  hechos  que,  á  pesar  de  hacerse  repugnantes  á  la  razón,  venían  confirmados  por  docu- 
mentos tan  auténticos,  que  no  solo  hubiera  sido  peligroso  negarlos,  sino  históricamente  hasta  im- 
posible. La  falta  de  Mariana  no  está  tanto  en  que  haya  prohijado  fábulas  como  en  que  haya  re- 
chazado otras  sin  mas  razón  que  por  exigirlo  asi  su  simple  buen  sentido.  Debia  haberse  trazado 
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de  antemano  reglas  de  criterio  histórico,  y  juzgar  por  ellas  de  todos  los  sucesos ;  no  lo  hixo,  pro* 
cedió  ¿  capricho  y  ha  dejado  campo  abierto  á  censuras  agrias,  pero  justas. 

Repréndese,  además ,  &  Mariana  porque  apenas  se  ocupó  sino  en  referir  los  hechos  de  los  re^ 
yes.  Nosotros  le  reprendemos  también;  pero  haciéndonos  cargo  de  que  si  es  cierto  que  pudo  ha- 
cer algo  mas,  no  podia  tanto  como  algunos  creen.  Una  Historia  general  de  España  no  es  aun 
posible  ni  hoy  en  que  tenemos  algunos  periodos  tocados  con  singular  detenimiento  por  escritores 
concienzudos,  y  disponemos  de  un  sin  número  de  datos,  cuya  existencia  no  pudo  siquiera  sos- 
pechar lÍARiANA.  Una  historia  general  como  la  exige  la  instrucción  de  un  pueblo  no  se  hace  po- 

;  sible  sino  después  que  han  sido  inyestigados  y  publicados  los  instrumentos  históricos  de  todos  lo^ 
archivos ;  recogidos  los  hechos  relativos  á  la  vida  particular  de  cada  raza,  de  cada  arte,  de  cada 
ciencia,  de  cada  institución  social,  de  cada  institución  política;  examinado  el  origen  y  significa- 
ción de  cada  costumbre;  buscada  la  mas  recta  interpretación  de  cada  tradición  y  cada  fábula; 
razonados  y  examinados  bcyo  todos  los  puntos  de  vista  posibles  todos  los  sucesos.  Una  historia* 
general  no  es  la  obra  de  uno  ó  mas  hombres;  es,  como  las  grandes  epopeyas  y  los  grandes  mo- 
numentos arquitectónicos,  la  obra  de  los  siglos»  ¿Qué  materiales  habia  ni  para  empezar  á  cons- 
truir el  edificio  en  tiempo  de  Mariana?  ¿De  qué  podia  este  echar  mano  sino  de  viejas  crónicas 
cuyos  hechos  no  eran  mas  que  los  de  los  reyes  y  cuyas  fechas  no  podian  sino  hundirle  á  cada  paso 
en  un  abismo  de  contradicciones?  El  mismo  Mariana  ha  dicho  que  no  fué  st$  ánimo  escribir  his-^ 
loria,  sino  poner  M  orden  y  estilo  lo  que  otros  habian  recogido;  con  hacer  esto  solo  ¿no  prestó 
acaso  un  servicio  eminente  á  los  que  habian  de  ser  sus  sucesores?  ¿Quién  nos  ha  dicho,  por  otra 
parte,  que  al  resolverse  á  esta  confesión  Mariana  no  tocase  esa  misma  imposibilidad  que  ahora  to- 
camos? Creemos  que  al  escribir  no  se  propuso  este  objeto,  que  él  mismo  revela  en  unos  puntos 
y  contradice  en  otros;  pero  tenemos  una  seguridad  casi  completado  que  faltó  muy  poco  para  que 
hiciera  cuanto  las  circunstancias  permitían. 

Otro  cargo  se  ha  dirigido  aun  á  Mariana,  que  nos  vemos  en  la  precisión  de  atenuar,  á  pesar 
de  nuestra  inclinación  á  agravarlos  cuando  los  consideramos  justos.  Mariana,  se  ha  dicho,  es 

II  mas  historiógrafo  que  historiador,  es  decir,  hace  mas  de  su  historia  una  obra  literaria  que  una 
obra  verdaderamente  histórica.  Se  detiene  en  la  pintura  de  los  caracteres,  que  exagera  algunas 
veces  según  costumbre  de  los  poetas,  pone  en  boca,  de  sus  principales  personajes  discursos  en 
que  trabaja  por  dejar  ver  sus  dotes  oratorias,  sus  rasgos  de  elocuencia.  ¿Para  qué  sirve  todo 
esto?  Es,  &  no  dudarlo,  bastante  fundado  el  cargo;  mas  ¿cómo  no  se  advierte  que  en  su  tiempo- 
no  habia  mas  modelos  históricos  que  las  obras  de  los  griegos  y  latinos,  y  estas  participaron  siem-^ 
pre  mas  del  carácter  de  obras  literarias  que  de  obras  rigorosamente  históricas?  ¿Algunas  no  tie- 
nen acaso  un  aspecto  marcadamente  poético?  ¿No  soalas  mas  decididamente  dramáticas,  deján- 
dose descubrir  en  muchas  narraciones  y  descripciones  el  deseo  que  tuvo  el  autor  de  producir 
efecto? 

Literariamente  considerada  la  Historia  general  de  España ,  deja  ya  menos  lugar  á  la  diversi- 
dad de  pareceres.  Su  principal  defecto  de  estilo  es  la  falta  de  unidad ;  lo  bien  sostenida  que  está 
la  gravedad  propia  de  la  historia,  su  principal  belleza.  No  mienta  el  autor  una  ciudad  antigua  sin 
que,  ya  en  la  misma,  ya  en  otra  cláusula,  indique  su  situación  y  su  etimología  y  hasta  se  detenga 
en  examinar  las  opiniones  emitidas  sobre  aquel  asunto;  no  narra  un  hecho  que  no  lo  recargue 
bien  de  incidentes,  que  solo  sirven  para  oscurecerlo,  bien  de  sentencias  muchas  veces  frivolas» 
que,  lejos  de  encarecer  su  importancia,  la  atenúan.  Encabalga  á  menudo  de  una  manera  las- 
timosa hasta  los  mas  discordes  pensamientos»  introduce  en  sus  mas  cortos  periodos  largulsi- 
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mos  ptréntesís  que  no  siempre  están  unidos  lógica  ni  gnunaticahnenie  A  la  idea  dominante* 
Recorre  por  medio  de  conjunciones  y  relativos  todo  lo  que  ta  despertando  eo  él  la  asociación  de 
Ideas^iDega  con  frecuencia  A  bacer  perder  la  memoria  de  lo  que  se  ba  propuesto  referir  A  fuer- 
la  de  acumular  mas  ó  menos  interesantes  accesorios.  Cambia  den  Teces  desngetoenunaclAn^ 
sula,  aun  cuando  no  lo  exijan  lo  rApido  de  la  narración  ni  la  naturaleza  especial  del  argumento» 
socediendo  no  pocas  que  dd>a  dudar  el  mas  aTisado  lector  de  A  quién  puede  referirse  lo  que  ta 
lejeodo. 

Produce,  conx>  es  natural,  esta  falta  de  unidad,  en  ninguna  parte  menos  podonabfe  que  en  una 
obra  bistórica,  cierta  confusión,  aumentadadesgraciadamente  por  la  demasiada  libertad  sintáxica 
que  se  ba  lomado  el  autor,  gracias  A  no  baberse  becho  ddndamente  cargo  de  lo  ditersa  que  es 
la  Índole  de  U  lengua  castellana  con  respecto  A  la  latina,  por  mas  que  de  esta  y  sobre  esta  se  baja 
aipeOa  derifado  yconstituido.  Empléalos  rdatitos  A  larga  distancia  desús  antecedentes,  sin  to- 
I  siquiera  el  trabajo  de  determinar  por  medio  de  artículos  la  taguedad  que  ba  de  resultar 
I  de  una  práctica  para  nosotros  tan  inusitada  como  inaoqitable;  intercala  entre  casos 
regidos  y  regentes  palabras  cuya  identidad  de  género  con  las  mas  próximas  acaba  de  oscurecer  el 
■ilidii  de  todo  un  pensamiento;  Tiolenta  de  un  modo  extraik)  U  construcción,  ya  para  imitar 
UB  giro  de  Tácito,  ó  poner  como  todo  escritor  latino  el  Terboalfin  del  periodo,  6  cuando  menos 
alinde  alguno  de  sus  miembros.  Las  lenguas,  como  todos  los  mstrumoitos  de  que  se  sinre  el 
Inmhre  para  traducir  sus  conceptos,  tioMn  una  flexibilidad  delenninada;  quererlas  doUar  mas  d^ 
loqueesta  permita  es  destnnarlas,  como bubierabecbo  indudablemente  lüauná,  si  oonocién- 
éola  A  fendo  no  buUera  procurado  con  bellezas  aun  mayores  que  sus  defectos  subsanar  U  Cdta. 
AgrigMo  aunáoslo  penique  llegue  h  confusión  al  colmo  el  uso  de  Tocm  anticuadas  ya  en  su 
ique  en  Mauiaka  degeneré  en  abuso,  como  ba  sucedido  entre  nosotros  en  escritores 
tdelaRosayelcondedeToreno.  ¿De  qué  puedeserrirtanto  arcaísmo?  ¿Soba de 
>  al  lector  á  que  noempiece  la  lectura  de  una  (dvasin  armarse  antes  de  su  diccio- 
;  anticuadas,  no  solo  baoen  el  estilo  oscuro:  producen  el  mismo  mal  efecto  que  los 
que  obserramos,  ya  en  los  tn^  de  los  actores,  ya  en  las  decoraciones  de  los 


Is^  por  otra  parte,  el  padre  JoáK  ii  lluoiiu  bastante  áspero  y  duro;  en  los  símiles  y  en  las  ale- 
ifeit,  pero  monótono;  en  el  lenguaje  algo  incorrecto  ¡demasiado  tulgar  en  algunos  pasa- 
sí  bien  en  otros,  y  son  los  mas,  miyestuoso  y  noble;  brusco  en  las  transiciones;  unas  Teces 
I  conciso,  y  otras  por  demás  prolijo.  ¿Quién  empero  mas  culto  en  cambio  que  ü  ni 
;  figuroso  en  dise&ar  d  carácter  de  los  que  ban  influido  directamente  en  la 
t  de  las  negocMs  públicosr  Quién  mas  elocuente  al  poner  en  boca  ée  los  fencado^ 

;  de  ssunision ,  llenas  por  otra  de  dignidad  y  de  grandeaT  Quién  mas  afor- 
U  gratedad  bistórica  privándose  de  los  recursos  de  U  imaginación  que  tanto 
lá  darbeDeay  variedad  al  estOoT  Quién  mas  diestro  en  traducir  con  tasmenos  pala- 
Ios  anas  profandos  pensamientosT  Quién  mas  oportuno  en  la  aplicación  de  los  epl- 
» los  asa  solos  y  con  elexdusiTo  objeto  de  caraitartzar  un  individuoTSus  arengasson 
;  y  parecen  wo  pocas  veces  fbijadas  en  un  mismo  molde;  pero  son ,  á  a»  dudarlo, 
tasmnsbdbsmoáetaideleiyiaáey  de  estilo  que  se  pueden  entresacar  de  U  JTasforan  fraeroT 
éi  r^mi  Hay  en  das  a^rvio,  es|)áiitn ,  prectsioo,  soltura.  Los  paraMos  suelen  ser  también 
^  y  están  llenos  de  condsion  y  brk) ;  b  degeneración  de  caeitas  femilias,  b  cond^ 
^  raya^  pintaáos  con  ntanMi  y  con  destreau 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ir.ix 

Podríamos  citar,  en  comprobación  de  tantas  bellezas  y  defectos,  abundantísimos  ejemplos,  pero 

los  omitimos,  ya  porque  fácilmente  ha  de  dar  con  ellos  todo  lector  capaz  de  apreciar  las  buenas 

y  malas  dotes  literarias ,  ya  porque  profesamos  hasta  aversión  al  estudio  demasiado  nimio  de 

las  formas. 

Deseamos  además  concluir,  deseamos  dejar  caer  de  nuevo  la  losa  sobre  la  tumba  de  Mariana. 
Otros  se  hubieran  detenido  en  referir  los  sucesos  de  su  vida  pintando  con  brillante  estilo,  ya  sus 
triunfos  como  profesor,  ya  sus  vicisitudes  como  escritor,  ya  sus  trabajos  como  examinador  sino- 
dal, como  consultor  del  Santo  Oflcio  y  como  consultor  del  arzobispo  de  Toledo ;  nosotros  hemos 
abierto  con  respeto  su  sepulcro  solo  para  sorprender  las  ideas  íilosóflcas  y  políticas  que  debieron 
agitar  su  grave  y  espaciosa  frente.  Satisfecho  nuestro  objeto,  la  pluma  se  nos  cae  de  la  mano» 
y  no  podemos  ya  sin  violentarnos  sostenerla  por  mas  tiempo  (1). 

F.  P.  Y  M. 


(1)  Hay  obras  de  Marura  de  qae  no  hemos  hecho  men- 
ción ;  mas  nos  reservamos  dar  al  fin  de  esta  colección  un 
catálogo  completo  de  las  que  de  él  se  conservan,  catiloeo 
en  que  continuaremos  nn  ligero  resumen  de  las  materias 
de  qne  traten  y  nn  corto  Jaldo  critico  qae  dé  á  conocer  el 


valor  é  importancia  de  cada  ana.  Están  las  mas  en  latín,  y 
por  esto  no  pueden  todas  formar  parte  de  esta  Biblioteca 
de  Autor ei  Españoleta  en  la  cual ,  sin  embargo,  vamos  á 
publicar  traducida,  por  ser  obra  de  grandisima  importan- 
cia, la  De  Rege  et  regU  imUiutíene» 


PROLOGO  DEL  AUTOR. 


AL  m  CATÓLICO  DE  LAS  ESPANAS  DOH  FILIPE,  TEBCERO  BESTR  HOURE,  HDESTRO  SElfOK. 

Los  años  pasados  9  muy  poderoso  Señor»  publiqué  la  Uistoria  general  de  España  ^  que  compuse 
en  latin,  debajo  del  real  nombre  y  amparo  de  vuestro  padre  el  Rey,  nuestro  señor,  de  gloriosil 
memoria.  Al  presente  me  atrevo  á  ofrecer  la  misma  puesta  en  lenguaje  castellano.  Como  una  joya 
podrá  ser  de  alguna  estima  para  el  reinado  dichoso  y  para  la  corona  de  vuestra  majestad ;  servi- 
cio, según  yo  pienso,  agradable  á  vuestra  benignidad  por  la  grandeza  de  la  empresa  y  por  el  de- 
seo que  tengo  de  aprovechar  y  servir.  Lo  que  me  movió  ¿  escribir  la  historia  latina  fué  la  falta 
que  della  tenia  nuestra  España  {mengua  sin  duda  notable ),  mas  abundante  en  hazañas  que  en  > 
escritores,  en  especial  deste  jaez.  Juntamente  me  convidó  á  tomar  la  pluma  el  deseo  que  conocí 
los  años  que  peregriné  fuera  de  España,  en  las  naciones  extrañas,  de  entender  las  cosas  de  la 
nuestra ;  los  principios  y  medios  por  donde  se  encaminó  á  la  grandeza  que  hoy  tiene.  Yolvfla  en 
romance ,  muy  fuera  de  lo  que  al  principio  pensé ,  por  la  instancia  continua  que  de  diversas  par- 
tes mo  hicieron  Sobre  ello  y  por  el  poco  conocimiento  que  de  ordinario  hoy  tienen  en  España  do 
la  lengua  latina  aun  los  que  en  otras  ciencias  y  profesiones  se  aventajan.  Mas  ¿qué  maravilhi,' 
pues  ninguno  por  este  camino  so  adelanta,  ningún  premio  hay  en  el  reino  para  estas  letras,  nin- 
guna honra,  que  es  la  madre  de  las  artes?  Que  pocos  estudian  solamente  por  saber.  Además  del 
recelo  que  tenia  no  la  tradujese  alguno  poco  acertadamente,  cosa  que  me  lastimara  forzosamen- 
te y  de  que  muchos  me  amenazaban.  En  todo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenta  con  la  verdad»  qué 
es  la  primera  ley  de  la  historia.  Los  tiempos  van  averiguados  con  mucho  cuidado  y  puntualidad^ 
Los  años  de  los  moros  ajustados  con  los  do  Cristo,  en  que  nuestros  coronistas  todos  faltaron.  A  lad 
ciudades,  montes,  rios  y  otros  lugares  señalamos  los  nombres  que  tuvieron  antiguamente  en 
tiempo  de  romanos.  Finalmente,  no  nos  contentamos  con  relatar  los  hechos  de  un  reino  solo^ 
sino  los  de  todas  las  partes  de  España,  mas  largo  ó  mas  breve,  según  que  las  memorias  hallamos; 
ni  solo  referimos  las  cosas  seglares  de  los  reyes,  sino  que  tocamos  asimismo  las  eclesiásticas  qué 
pertenecen  á  la  religión ;  todo  con  mucha  precisión  para  que  la  balumba  de  historia  tan  larga  y 
tan  varia,  á  ejemplo  de  las  otras  naciones,  sdiese  tolerable.  Si  bien  en  los  hechos  mas  señalados  y 
batallas  nos  extendemos  á  las  veces  algo  mas,  no  de  otra  manera  que  los  grandes  rios  por  lasho-^ 
ees  van  cogidos  y  por  las  vegas  salen  ^  cuando  se  hinchan  con  sus  crecientes,  de  madre.  En  la  tra- 
ducción no  procedí  como  intérprete,  sino  como  autor,  hasta  trocar  algún  apellido,  y  tal  vez  mu- 
dar opinión,  que  se  tendrá  por  la  nuestra  la  que  en  esta  quinta  unpresion  se  hallare ;  ni  me  até  á  las 
palabras  ni  á  las  cláusulas ;  quité  y  puse  con  libertad,  según  me  pareció  mas  acertado,  que  unas 
cosas  son  á  propósito  para  gente  docta,  y  otras  para  la  vulgar.  Danln  gusto  á  los  de  nuestra  nación 
á  veces  las  de  que  los  extranjeros  harian  poco  caso.  Cada  ralea  de  gente  Uéne  sus  gustos,  sus 
aficiones  y  sus  juicios.  En  dar  el  don  á  particulares  voy  considerado  y  escaso,  como  lo  fueron 
nuestros  antepasados.  Quien  hallare  alguno  que  le  toque  ó  se  lo  deba  sin  él,  póngasele  en  su 
libro,  que  nadie  le  irá  á  la  mano.  Algunos  vocablos  antiguos  se  pegaron  de  las  corónícas  de  Es* 


LU  PROLOGO  DEL  AUTOR. 

paña  de  que  usamos » por  ser  mas  significativos  y  propios,  por  variar  el  lenguaje  y  por  lo  que 
en  razón  de  estilo  escriben  Cicerón  y  Quintiliano.  Esto  por  los  romancistas.  El  principio  de  esta 
historia  se  toma  desde  la  población  de  España ;  continúase  hasta  la  muerte  del  rey  don  Femando 
el  Católico,  tercero  abuelo  de  vuestra  majestad.  No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante  y  relatar  las 
cosas  mas  modernas  por  no  lastimar  á  algunos  si  se  decía  la  verdad,  ni  faltar  al  deber  si  la  disi- 

;  mulaba.  Del  fruto  desta  obra  depondrán  otros  mas  avisados.  Por  lo  menos  el  tiempo,  como  juez 
y  testigo  abonado  y  sin  tacha,  aclarará  la  verdad,  pasada  la  afición  de  unos,  la  envidia  de  otros 
y  sus  calumnias  sin  propósito  y  su  ignorancia.  El  trabajo  puedo  yo  testificar  ha  sido  grande,  la 
empresa  sobre  mis  fuerzas,  bien  lo  entiendo;  mas  ¿quién  las  tiene  bastantes  para  salir  con  esta 
demanda?  Muchos  siglos,  por  ventura,  se  pasaran  como  antes  si  todo  se  cautelara.  Confio  que  si 
bien  hay  faltas,  y  yo  lo  confieso,  la  grandeza  de  España  conservará  esta  obra;  que  á  las  veces 

'  hace  estimar  y  durable  la  escritura  el  sugeto  de  que  trata.  La  historia  en  particular  suele  triun- 
far del  tiempo,  que  acaba  todas  las  demás  memorias  y  grandezas.  De  los  edificios  soberbios,  de 
las  estatuas  y  trofeos  de  Ciro,  de  Alejandro,  do  César,  de  sus  riquezas  y  poder,  ¿qué  ha  queda- 
do? Qué  rastro  del  templo  de  Salomón,  de  Jerusalem,  de  sus  torres  y  baluartes?  La  vejez  lo 
consumió ,  y  el  que  haco  las  cosas  las  deshace.  El  sol  que  produce  á  la  mañana  las  flores  del  cam- 
po, el  mismo  las  marchita  á  la  tarfie.  Las  historias  solas  se  conservan ,  y  por  ellas  la  memoria  de 
personajes  y  de  cosas  tan  grandes.  Lo  mismo  quiero  pensar  será  desta  historia.  ¿Quién  quita  que 
yo  no  favorezca  mi  esperanza,  si  ya  no  se  despierta  por  nuestro  ejemplo  alguno  que  con  pluma 
mas  delgada  se  nos  adelante  en  escribir  las  grandezas  de  España,  y  con  la  luz  de  su  estilo  y  eru- 
dición oscurezca  nuestro  trabajo?  Daño  que  por  el  bien  común  llevaremos  con  facilidad,  y  mas 
aina  lo  deseamos  que  muchos  entren  en  la  liza  y  hagan  en  ella  prueba  de  sus  ingenios  y  de  su 
erudición.  Que  con  algunos  de  nuestros  coronistas  ni  en  la  traza  ni  en  el  lenguaje  no  deseo  que 
me  compare  nadie ;  bien  que  de  sus  trabajos  nos  hemos  aprovechado,  y  aun  por  seguillos  habre- 
mos alguna  vez  tropezado,  yerro  digno  de  perdón  por  hollar  en  las  pisadas  de  los  que  nos  iban 
delante.  No  quiero  alabar  mi  mercaduría  ni  pretendo  galardón  alguno  de  los  hombres,  que 
no  se  podrá  igualar  al  trabajo  como  quier  que  la  empresa  suceda ,  dado  que  los  gastos  han  sido 
grandes  y  la  hacienda  ninguna  por  la  vida  que  profesamos,  y  que  las  coronices  de  los  reinos  es- 
tán por  cuenta  de  los  reyes  y  á  su  cargo.  Solo  suplico  humilmente  reciba  vuestra  majestad  este 
trabajo  en  agradable  servicio,  que  será  remuneración  muy  colmada  si,  como  vuestra  majestad 
ha  ocupado  algunos  ratos  en  la  lección  de  mi  historia  latina,  ahora  que  el  lenguaje  es  mas  Uano 
y  la  traza  mas  apacible  hi  leyere  mas  de  ordinario.  Ninguno  se  atreve  á  decir  á  los  reyes  la  ver- 
dad ;  todos  ponen  la  mira  en  sus  particulares :  miseria  grande,  y  que  de  ninguna  cosa  se  padece 
mayor  mengua  en  las  casas  reales.  Aqui  la  hallará  vuestra  majestad  por  si  mismo:  reprehendidas 
en  otros  las  tachas  que  todos  los  hombres  his  tienen ;  alabadas  las  virtudes  en  los  antepasados; 
avisos  y  ejemplos  para  los  casos  particulares  que  se  pueden  ofrecer,  que  los  tiempos  pasados  y 
los  presentes  semejables  son ,  y  como  dice  )a  Escritura,  lo  que  fuere  eso  será.  Por  las  mismas  pi-> 
Mdas  y  huella  se  encamman,  ya  los  alegr^,  ya  los  tristes  remates;  y  no  hay  cosa  mas  segara 
que  poner  los  ojos  en  Dios  y  en  lo  bueno  y  recatarse  de  los  inconvenientes  en  que  los  antiguos 
tropezaron,  y  á  guisa  de  buen  piloto  tener  todas  las  rocas  ciegas  y  los  bajios  peligrosos  de  un 
piélago  tan  grande  como  es  el  gobierno  y  mas  de  tantos  reinos  en  la  carta  de  marear  bien  de- 
marcados. El  año  pasado  presenté  á  vuestra  majestad  un  libro  que  compuse  de  las  virtudes  que 
debe  tener  un  buen  rey,  que  deseo  lean  y  entiendan  los  principes  con  cuidado.  Lo  que  en  él  se 
trata  especuhtivamente,  )os  preceptos,  avisos  y  las  reglas  de  la  vida  real,  aqui  se  ven  puestas  en 
práctica  y  con  sus  vivos  colores  esmaltadas.  No  me  quiero  alargar  mas.  Dios,  nuestro  Señor,  dé  su 
luz  á  vuestra  majestad  para  que,  conforme  á  los  principios  de  su  bienaventurado  reinado,  se 
adelante  en  todo  género  de  virtudes  y  felicidad  como  todos  esperamos,  y  para  alcaniallo  no  ce- 
samos de  ofrecer  á  su  majestad  y  á  sus  santos  continuamente  nuestros  votos  y  plegarias. 


HISTORIA  GENERAL  DE  ESPAÑA. 


LIBRO  PniBIERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Da  la  Tenidt  de  Tabtl  y  da  ía  rerlllldad  de  Espafia. 

Tubal,  liijo  de  Jafety  fuó  oí  primer  hombre  que  vino 
i  Esparta.  Asi  lo  sienten  y  testifiean  aalores  muy  gra- 
feS|  que  en  esta  parte  del  mundo  pobló  en  diversos  lu-^ 
garesy  poseyó  y  gobernó  á  España  con  Imperto  templa- 
do y  justo.  La  ocasión  de  su  venida  fué  en  esta  manera. . 
El  año  que  después  del  diluvio  general  de  la  tierra^ 
conforme  á  la  razón  de  los  tiempos  mas  acertada, 
se  contaba  131,  los  descendiente»  de  Adon,  nues- 
tro primero  padre  ,  se  esparcieron  y  derramaron 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra  y  por  todas  las  pro- 
vincias :  merced  del  atrevimiento  con  que  por  consejo 
y  mandado  del  valiente  caudillo  Nembrod  acometieron 
á  levantar  la  famosa  torre  do  Babilonia,  y  cnsügo  muy 
justo  del  desprecio  do  Dios.  Confundióse  el  lenguaje  co- 
mún de  que  antes  todos  usaban  de  monera  tal ,  que  no 
podian  contratar  unos  con  otros  ni  entenderse  lo  que 
hablaban;  por  donde  fué  cosa  forzosa  que  se  apartasen 
y  se  derramasen  por  diversas  partes.  Repartióse  pues  el 
mundo  entre  los  tres  hijos  de  Noé  desta  suerte :  á  Sem 
cupo  toda  el  Asia  allende  el  rio  Eufrates  hacia  el  oriente 
conh  Soria,  donde  está  la  Tierra-Santa.  Los  descen- 
dientes de  Cam  poseyeron  á  Babilonia ,  las  Arabias  y  á 
Egipto  con  toda  la  África.  A  la  familia  y  descendencia 
de  Jafet ,  hijo  tercero  del  gran  Noé ,  dieron  la  parte  de 
Asia  que  mira  al  septentrión ,  desde  los  famosos  mon- 
tes Tauro  y  Amano ,  demás  desto  toda  la  Europa.  Hecha 
la  partición  en  esta  forma,  los  demás  hijos  de  Jafet 
asentaron  en  otras  provincias  y  partes. del  mundo;  pero. 
Tobal  I  que  fué  su  quinto  hijo ,  enviado  á  lo  postrero  do 
lu tierras  donde  el  sol  se  pone,  conviene  á  saber,  á Es- 
pana  ,  fundó  en  ella  dichosamente  y  para  siempre  en 
aquel  principio  del  mundo ,  grosero  y  4u  policía,  no  sin 
providencia  y  favor  del  cielo ,  la  gente  española  y  su  va- 
leroso imperio.  De  donde  en  todos  los  tiempos  y  siglos 
han  salido  varones  ezcelenlos  y  famosos  en  guerra  y  en 
paz,  y  ella  ha  siempre  gozado  de  abundancia  de  todos 
los  bienes,  sin  fallar  copiosa  materia  para  despertar  á 
los  buenos  ingenios ,  y  por  la  grandeza  y  diversidad  de 
lascólas  que  en  Espooa  han  sucedido,  convjidaliosá 


tomar  la  pluma ,  emplear  y  ejercitar  en  este  campo  su 
elocuencia.  Verdad  es  que  siempre  ha  tenido  falla  de 
escritores,  los  cuales  con  su  estilo  ilustrasen  la  grande- 
za de  sus  hechos,  y  proezas.  Esta  falta  á  algunos  dio 
atrevimiento  de  escribir  y  publicar  patrañas  en  esta 
parte  y  fábulas  de  poetas  mas  que  verdaderas  historias; 
y  á  mi  despertó  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y 
erudición  que  alcanzo ,  acometiese  á  escribir  esta  his- 
toria ,  mas  afna  con*  intento  de  volver  por  la  verdad  y 
dcfendclla  que  con  pretensión  de  honra  ó  esperanzado 
algún  premio;  el  cual,  ni  lo  pretendo  de  los  hombres, 
ni  se  puede  igualar  al  trabajo  desta  empresa,  decual-^ 
quiera  manera  que  ella  suceda.  Conforme  á  esta  trazo, 
será  bien  que,  en  primer  lugar,  se  pongan  y  relaten  al- 
gunas cosas ,  así  de  la  naturaleza  y  propiedades  desta 
tierra  de  España  y  de  su  asiento  como  de  las  lenguas 
antiguas  y  costumbres  de  los  moradores  della.  La  tier- 
ra y  provincia  de  Espafia,  como  quier  que  se  pueda 
comparar  con  las  mejores  del  mundo  universo  >á  nin- 
guna reconoce  ventaja ,  ni  en  el  saludable  cielo  de  que 
goza,  ni  en  la  abundancia  de  toda  suerte  de  frutos  y 
mantenimientos  que  producé,  ni  en  copia  de  metales, 
oro,  plata  y  piedras  preciosas,  deque  toda  ella  está 
llena.  No  es  como  África,  que  se  abrasa  con  la  violencia 
del  sol,  ni  á  la  naanera  de  Francia  es  trabajada  do  vien- 
tos, heladas,  humedad  det  aire  y  de  la  tierra;  natos 
por  oslar  asentada  en  medio  de  las  dos  dichas  provin- 
cias, goza  de  muclia,templanza;  y  así  bien  el  calor  del 
verano  como  bs  lluvias  y  heladas  del  invierno  mu«; 
chas  veces  la  sazonan  y  engrasan  en  tanto  grado ,  que 
de  España,  no  solo  los  naturales  se  proveen  de  las  cosas 
necesarias  á  la  vida,  sino  que  aun  á  las  naciones  ex- 
tranjeras y  distantes,  y  á  la  misma  Italia  cabe  parte  do 
sus  bienes  y  la  provee  de  abundanda  de  muchu  cosas; 
porque  á  la  verdad  produce  todas  aquellas  á  las  cuales 
da  estima,  ó  la  necesidad  dé  hi  vida,  ó  la  ambiciop,  pom- 
pa y  vanidad  del  ingenio  humano.  Los  fruíbs  de  los  ár- 
boles son  grandemente  suaves ;  la  nobl^de  las  vinas  y 
del  vino,  excelente;  hay  abundancia^e  pan,  miel,  acei^ 
te,  ganados ,  azúcares,  soda,  lanfi,shi  número  y  sin 
cuento.  Tiene  minas  de  oro  y  de  plata;  hay  venas  de 
hierro  dondequiera,  piedras  trasparentes  y  amanera 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  Tenidt  de  Tabtl  j  de  ía  rerlllldad  de  Espafia. 

TcBAL,  liijo  de  Jafety  fuó  ol  primer  hombre  que  vino 
A  España.  Asi  lo  sienten  y  testifican  autores  muy  gra- 
ves, que  en  esta  parto  del  mundo  pobló  en  diversos  lu^ 
garesy  poseyó  y  gobernó  A  España  con  imperto  templa- 
do y  justo.  La  ocasión  de  su  venida  fué  en  esta  manera. 
El  ano  que  después  del  diluvio  general  de  la  tierra^ 
conforme  A  la  razón  de  los  tiempos  mas  acertada, 
se  contaba  131,  los  descendiente»  de  Adon,  nues- 
tro primero  padre  ,  se  esparcieron  y  derramaron 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra  y  por  todas  las  pro- 
vincias :  merced  del  atrevimiento  con  que  por  consejo 
y  mandado  del  valiente  caudillo  Nombrod  acometieron 
á  levantarla  famosa  torre  do  Babilonia,  y  castigo  muy 
justo  del  desprecio  do  Dios.  Confundióse  el  lenguaje  co- 
mún de  que  antes  todos  usaban  de  manera  tal ,  que  no 
podían  contratar  unos  con  otros  ni  entenderse  lo  que 
hablaban;  por  donde  fué  cosa  forzosa  que  se  apartasen 
y  se  derramasen  por  diversas  partes.  Repartióse  pues  el 
mundo  entre  los  tres  hijos  de  Noé  desta  suerte :  A  Sem 
cupo  toda  el  Asia  allende  ol  rio  Eufrates  liAcia  el  oriente 
con  la  Suria ,  dondo  está  la  Tierra-Santa.  Los  descen- 
dientes de  Cam  poseyeron  A  Babilonia ,  las  Arabias  y  A 
Egipto  con  toda  la  África.  A  la  familia  y  descendencia 
de  Jafet ,  hijo  tercero  del  gran  Noé ,  dieron  la  parte  de 
Asia  que  mira  al  septentrión ,  desde  los  famosos  mon- 
tes Tauro  y  Amano ,  demás  desto  toda  la  Europa.  Hecha 
Ui  partición  en  está  forma,  los  demés  hijos  de  Jafet 
asentaron  en  otras  provincias  y  partes. del  mundo;  pero. 
Tubal  t  que  fué  su  quinto  hijo ,  enviado  A  lo  postrero  do 
las  tierras  donde  el  sol  se  pone,  conviene  A  saber,  A  Es- 
paña ,  fundó  en  ella  dichosamente  y  para  siempre  en 
aquel  principio  del  mundo ,  grosero  y  4^1  policía,  no  sin 
providencia  y  favor  del  cielo ,  la  gente  española  y  su  va- 
leroso imperio.  De  donde  en  todos  los  tiempos  y  siglos 
han  salido  varones  excelentes  y  famosos  en  guerra  y  en 
paz ,  y  ella  ha  siempre  gozado  de  abundancia  de  todos 
¡os  bienes,  sin  fallar  copiosa  materia  para  despertar  á 
los  buenos  ingenios ,  y  por  la  grandeza  y  diversidad  do 
lascólas  que  en  España  han  sucedido i  convjidaliosá 


tomar  la  pluma ,  emplear  y  ejercitar  en  este  campo  su 
elocuencia.  Verdad  es  que  siempre  ha  tenido  fallado 
escritores,  los  cuales  con  su  estilo  ilustrasen  la  grande- 
za de  sus  hechos,  y  proezas.  Esta  falla  A  algunos  dio 
atrevimiento  de  escribir  y  publicar  patrañas  en  esta 
parte  y  fábulas  de  poetas  mas  que  verdaderas  historias; 
y  á  mí  despertó  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y 
erudición  que  alcanzo ,  acometiese  á  escribir  esta  his- 
toria, mas  afnacon'  intento  de  volver  por  la  verdad  y 
dcfendclla  que  con  pretensión  de  honra  ó  esperanzado 
algún  premio;  el  cual,  ni  lo  pretendo  de  los  hombres, 
ni  se  puede  igualar  al  trabajo  desta  empresa ,  de  cual-^ 
quiera  manera  que  ella  suceda.  Conforme  á  esta  trazo, 
será  bien  que,  en  primer  lugar,  se  pongan  y  relaten  al- 
gunas cosas ,  asi  de  la  naturaleza  y  propiedades  desta 
tierra  de  España  y  de  su  asiento  como  de  las  lenguas 
antiguas  y  costumbres  de  los  moradores  della.  La  tier- 
ra y  provincia  de  España,  como  quier  que  so  pueda 
comparar  con  las  mejores  del  mundo  universo » A  nin- 
guna reconoce  ventiga ,  ni  en  el  saludable  cielo  do  que 
goza,  ni  en  la  abundancia  de  toda  suerte  de  frutos  y 
mantenimientos  que  producé,  ni  en  copia  de  metales, 
oro,  plata  y  piedras  preciosas,  dequo  toda  ella  está 
llena.  No  es  como  África,  que  se  abrasa  con  la  violencia 
del  sol ,  ni  á  la  naanera  de  Francia  es  trabajada  do  vien- 
tos, heladas,  humedad  det  aire  y  de  la  tierra;  iiutns: 
por  oslar  asentada  en  medio  de  las  dos  dichas  provin- 
cias, goza  de  mucha,templanza ;  y  asi  bien  el  calor  del 
verano  como  bs  lluvias  y  heladas  del  invierno  mu«{ 
chas  veces  la  sazonan  y  engrasan  en  tanto  grado ,  que 
de  España,  no  solo  los  naturales  se  proveen  de  las  cosas 
necesarias  á  la  vida,  sino  que  aun  á  las  naciones  ex- 
tranjeras y  distantes,  y  A  la  misma  Italia  cabe  parte  do 
sus  bienes  y  la  provee  de  abundanda  de  muchas  cosos; 
porque  á  la  verdad  produce  todas  aquellas  A  las  cuales 
da  estima,  ó  la  necesidad  dé  hi  vida,  ó  la  ambiciop,  pom- 
pa y  vanidad  del  ingenio  humano.  Los  fruíbs  de  los  ár- 
boles son  grandemente  suaves ;  la  nobli^de  las  vinas  y 
del  vino,  excelente;  hay  abundancia^e  pan,  miel,  aceí^ 
te,  ganados ,  azúcares,  soda,  lan»,sin  número  y  sin 
cuento.  Tiene  minas  de  oro  y  do  plata;  hay  venas  de 
iiierro  donde  quiera,  piedras  trasparentes  y  A  manera 
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de  espejos  I  y  no  fallan  canteras  tío  mármol  do  todas 
suertes,  con  maravillosa  variedad  do^oloros ,  con  que 
parece  quiso  jugar  y  aun  deleitar  los  ojos  la  naturaleza. 
No  liay  tierra  mos  abundante  de  bermellón ;  en  parti- 
cular en  el  Almadén  se  saca  mucho  y  bueno ,  pueblo  al 
cual  losanliguos  llamaron  Sisapone,  y  le  pusieron  en  los 
pueblos  que  llamaron  óretenos.  El  terreno  tiene  varias 
propiedades  y  naturaleza  diAu'ente,  &^|)artf»^eidan^» 
árboles,  en  partes  liay  campos  y  mdqtesppladps;  por 
lo  mas  ordinario  pocas  fuéntos'y  rios;  el  suelees  recio 
y  que  suele  dar  veinte  y  treinta  por  uno  cuando  los 
auos  acuden ;  algunas  veces  pasa  de  oobcnta ,  pero  esto 
es  cosa  muy  rara.  En  grande  parte  de  España  so  ven 
lugares  y  montes  pelados,  secos  y  sin  frutos,  peñascos 
escabrosos  y  riscos,  lo  que  es  alguna  fealdad.  Princi- 
palmente la  parte  que  de  ella  cae  hacia  el  septentrión 
tiene  esta  fulla,  que  las  tierras  que  miran  al  mediodía 
son  dotadas  do  excelente  ferlilidad  y  hermosura.  Los 
lugares marílimos  tienen  abundancia  de  pesca,  deque 
padecen  fulla  los  que  estdn  la  tierra  mas  adentro ,  por 
caerlas  el  mar  lójos ,  tener  España  pocos  rios,  y  lugos 
00  mpchos.  Sin  embargo;  ninguna  parto  hay  en  ella 
ociosa  ni  estéril  del  todo.  Donde  no  se  coge  pan  nr 
otros  frmds ,  alli  nace  yerba  para*el  ganado  y  copia  de 
esparto  á  propósito  para  hacer  sogas,  gomenas  y  ma- 
romas para  los  navios,  plelta  para  esteras  y  para  otro» 
^rvicios  y  usos  do  la  vida  humana.  La  ligereza  de  los 
caballos  es  tal ,  quq  por  esta  causa  Ia3  naciones  extran« 
jeras  creyeron  y  los  escritores  antiguok  dijeron  que  se 
engendraban  del  viento ;  que  fué*  mentir  con  alguna' 
probabilidad  y  apariencia  de  verdad.  En  conclusión,' 
Qun  el  mismo  Plinio ,  al  G9  dé  su  UistoHa  natural ,  tes- 
tiflca  qúe.por  todas  las  partes  cercanas  del  mar  España 
es  la  mejor  y  mas  fértil  de  todas  las  naciones,  sacada' 
Italia;  á  lac^ial  misma  hace  ventaja  en  la  alegría  del 
cielo  y  eból  aire  que  goza,  de  ordinario  templado  y 
muy  saludable.  Y  si  de  verano  ■  nó  padeciese  algunas 
voces  fulla  do  ogua'y  sequedad  ^  haría  sin  duda  ventaja 
6  toda^  las  provincias  de  Europa  y  de  África  en  todas  las 
cosas  necesarias  al  sustentó  y  arreo  do  Ip  vida.  Demás 
que  en  este  tiempo ,  por  el  trato  y  navegación  de  las  lu- 
días, donde  han  á  levante  y  á  poniente  en  nuestra  edad 
y  en  la  de  nuestros  abuelos  penetrado  las  armas  espa- 
ñolas con  virtud  invencible ,  es  nuestra  España  en  toda 
suerte  de  riquezas  y  mercaderías  dichosa  y  abundanle, 
y  tiene  sin  fulla  el  primer  lugar  y  el  f^rincipado  entre 
todas  las  provincias.  De  allf ,  coh  las  flotas  que  cada  ano 
van  y  vienen  y  con  el  favor  del  cielo ,  se  ha  traido  tan-« 
to  oro  y  plata  y  piedras  preciosas  y  otras  riquezas  para 
particulares  y  para  reyes,  que  si  se  dijese  y  súmaselo 
que  haiiido ,  se  tendría  por  mentira ;  lo  cual  todo,  de- 
más del  interés^  redunda  en  grande  honra  y  gloría  de 
nuestra  nación;  y  dól  resulla  no  menos  provecho á  las 
extranjeras ,  á  las  cuales  cabe  buena  parle  de  nuestras 
riquezas ,  de  nuestra  abundancia  y  bienes. 

,  CAPITULO  IL 

Dd  aiionío'y  etreunforéneiá  de  EspaOa.  ] 

La  postrera  de  lattierras  hacia  donde  el  sol  se  pone 
os  nuestra  España,  rarto  término  con  Francia  por  Ios- 
montes  Pirineos,  y  con  África  por  el  angosto  estrecho 
de  Gibraltar ;  tiene  figura  y  semejanza  de  un  cuero  de 


buey  tendido ,  que  asila  comparan  íos  geógrafos ,  ycstá 
rodeada  por  todas  partes  y  ceñida  del  mar,  shio  es  por 
la  que  tiene  por  aleduño  á  los  Pirineos,  cuyas  cordille* 
ras  corren  del  uno  ul  otro  mar ,  y  se  romatan  en  dos  ca- 
bos ó  promontorios :  el  uno  sobre  el  Océano ,  que  se 
llumaOlurso,  cerca  deFuenterabía;  el  otro  cae  Jiácia 
el  Mediterráneo,  y  antiguamente  se  llamó  promontorio 
d^  Y^QUS,  de  mv templa  qu^^allí  á  esta  diosa  dedica- 

Sn  \  qhú'ra ,  i)iili]i\()(V  lüf i<4Íffon  gentílica  y  dejada,  se 
iñia  cabo  do  Cruces.  Desdó  este  cabo,  donde  se  re- 
mata la  Gallia  que  antiguamente  se  decía  Narbonense, 
hasla  lo  postrero  del  estrecho  de  Gibraltar,  se  eitiendj 
y  corre  con  riberas  muy  largas  entre  mediodía  y  po- 
niente el  uno  de  los  cuatro  lados  de  España ,  el  cual  va 
bañado  con  lus  aguas  del  mar  Medílernineo.  Su  longi- 
tud es  de  docíentas  y  setenta  leguas,  lo  cual  se  enlicu« 
de  discurriendo  por  lu  costa;  porque  si  nos  apartamos 
liácíojq  tierra  ó  hacía  la  mar,  do  las  riberas  y  promon- 
torios y  ensenadas  que  hace ,  menor  será  la  distancia ; 
y  advierto  que  cada  legua  española  tiene  como  cuatro 
millas  de  las  de  ilalia.  En  este  lado  de  España  está  Co- 
libre ,  ciudud  antigua  de  la  Gallia,  al  presente  mas  co- 
nocida por  su  antigüedad  y  comodidad  del  puerto  que 
tiene  que  por  la  muchedumbre  de  vecinos,  que  son 
pocos ,  ni  arreo  de  sus  moradores ,  qqe  todo  es  pobreza. 
Posado  el  cabo  de  Vénqs  ó  de  Cruces,  que  está  cerca 
de  Colibro,  sígnense  dos  promontorios  6  cabos,  dichos 
antiguamente  el  uno  f^unario ,  el  otro  Ferraría  ó  Tene- 
brío,qufe  están  distantes  casi  Íg;iiaImento  de  la  nnay 
do  la  otra'  parte  de  la  boca  del  rio  Ebro;  en  6\  cu^l  es- 
pacio y  distancia  se  ve  la  boca  del  rio  Lobregat,  por 
donde  descarga  sus  aguas,  que  siempre  lleva  rojas,  ea 
la  mar ;  y  así,  los  antiguos  le  llamaron  Rubricato ,  que 
es  lo  mismo  que  rojo.  Están  también  en  aquel  lado  las 
cludiidos  do  Barcelona,  Tarragona,  Tortosa ,  Monv¡etU*o, 
que  fué  antiguamente  la  famosa  ciudad  de  Sogunto  (los 
godos  por  sus  ruinas  la  llamaron  Uuroetrum,  muro  vie** 
jo),  bien  conocida  por  su  lealtad  que  gtiardó  con  losro* 
manos  y  por  su  destruicíon  y  ruina.  Después  deSagtmto 
se'siguen  Valencia,  la  boca  del  rio  Jucary  Déuit^  el 
cabo  de  Galas ,  diplio  asi  por  las  muchas  piedras  ágátai 
que  alli  se  hallan.  Los  griegos  antiguamente  le  llama- 
ron Caridcmo,  quo  es  tanto  como  gracioso,  por  tener 
entendido  quo  las  dichas  piedras  tenían  vh-tud  pan' 
ganar  la  gracia  de  los  liombras  y  liacer  amigos,  lias' 
adelante  en  el  mismo  lado  se  to  Almería ,  la  cual  se 
fundé,  según  algunoslocraen ;  de  las  rulnude  Abdera; 
otros  sienten  ser  la  antigua  Urci,  situada  eo  los  Baste" 
taños .  quo  es  la  comarca  de  Baza.  Despiíes  asU  Málaga^ 
y  Cnaíiuente,  á  la  boca  del  Estrocho,  Heraclea  ó  (al- 
pe, dicha  asi  antiguamente  del  monte  Galpe,  donde 
está  asentada  y  puesta;  la  cual  hoy  se  dice  Gibraltar. 
Luego  so  sigue  Tarteso  é ,  como  vulgarmente  la  llami-» 
mos,  Tarífa ,  de  donde  todo  el  Estrecho  tntlgotmente 
se  llamé  Tartesiaco ,  si  ya  los  noml^rés  de  Tarte^toy 
Tartesíaco  no  se  derivan  y  tomaron  de  Tarsis,  qué  asi 
se  dijo  antiguamente  Carlago  é  Túnez ;  y  pudo  ser  que 
se  mudasen  los  nombres  i  estos  lugares  por  ol  mucho 
trato  que  aquella  gente  de  África  tuvo  en  aquellas  par- 
tes. El  mismo  Estrecho  se  llamé  Hercúleo ,  á  caos^  de; 
Hércules,  el  cual,  venido  en  España,  y  liecliosámaiios' 
con  grandes  materiales  y  muelles  íos  montes  dichona»-; 
peyAvila  déla  unay  otra  parte  del Estre¿ho,'(qiiesonbis 


colnrtinas  do  Horcates ,  so  dico-  qníso  cerrar  y  cognr 
aquellas  oslrccliuras,  cuya  longiltid  es  doqnínco  roi*^ 
]laS|  la  ancliiira  por  doudo  mas  so  oslreclia  el  marnpo* 
nasos  do  siete,  conrorme  á  lo  quo  Solltio  escribo ;  dndo 
quo  hoy  mas  do  doce  millas  tiene  do  anchura  por  la 
parte  mas  oslreclia,  la  longitud  posa  do  treinta.  El  mis* 
mo  Estrocho  se  llamó  GadilanOi  do  Cádiz,  en  latín  Ga^^ 
deis,  quo  osuna  isla  á  la  salida  del  Estrecho,  quo  esU'i  y 
se  ve  á  la  mano  derecha  en  el  Océano.  Tomó  aquel  nom- 
bro de  una  dicción  cartaginés  que  significa  vallado ,  co- 
mo también  en  hebreo  lo  significa  esta  palabra  gheder^ 
por  ser  Cádiz  como  valladar  de  España  contrapuesto  y 
que  hace  rostro  á  las  hinchadas  olas  del  mar  Océano. 
Estaba  esta  isla  antiguamente  apartada  setecientos  pa-^ 
sos  de  las  riberas  de  España,  y  bojaba  docicntas  millas 
en  circuito;  al  presente  apenas  tiene  tres  leguas  de 
largo ,  que  son  doce  millas ,  y  dolía  por  una  puento  se 
pasa  á  la  tierra  firme :  tan  cerca  le  cae.  Así  se  mudan  y 
se  truecan  las  cosas  con  el  tiempo,  que  todo  lo  altera. 
Desdo  lo  postrero  del  Estrecho  hasta  el  promontorio 
Nerio,  hoy  llamado  cabo  do  Finislerre,  cuentan  los 
quo  navegan  decientas  veinte  y  seis  leguas,  porque  el 
cabo  do  San  Vicente ,  que  so  decia  promontorio  Sagra- 
do, el  cual  eslá  contrapuesto  y  cúrrente  de  los  Pirineos, 
quo  es  la  mayor  distancia  y  longitud  quo  hay  en  Espa- 
ña, y  que  corre  y  se  meto  muy  adentro  en  el  mar  ,haco 
las  vueltas  de  las  riberas  algo  mas  largas  qud  si  por  ca-- 
mino  derecho  se  anduviese.  En  estas  riberas  del  Océa- 
no están  asentadas  primero  Sevilla  junto  d  Guadalqui-^ 
vir,  y  después  por  la  parto  que  el  río  Tojo  so  descarga 
y  entra  en  el  mar  la  ciudad  de  Lisboa,  las  cuales  en 
grandeza ,  ufimcro  de  moradores  y  contratación  com- 
piten con  las  primeras  y  mas  príncipales  de  Europa. 
Está  cerca  de  Lisboa  el  promontorio  Artabro,  desdo 
donde  el  Océano,  quO  amano  Siniestra  sollamaba  Atlán- 
tico ,  comienza  d  la  derQpha  d  1  lomarse  Gáliico  ó  Galle- 
go, como,  segtm  yo  creo,  en  el  mar  lledilcrrdneo  los 
nombres  de  haledricó  y  Ibérico  que  tiene  so  distinguen 
por  el  río  Ebro ,  aledaño  del  un  mar  y  del  otro.  El  lado 
tercero  do  España,  que  corre  entre  los  vientos  cierzd 
y  cauro  ó  gallego ,  extiende  por  espacio  do  ciento  y 
treinta  y  cuatro  leguas  sus  riberas,  no  iguales  y  dere- 
chas, como  lo  sintió  Pomponio  Mcla,  antes  hacen  nó 
menos  senos  y  colas, ni  son  menos  desiguales  qué  los 
demás  costados  dosfa  provincia.  Los  puertos  mas  príu-^ 
cipales  que  en  aquella  parto  caen  son  el  de  la  Coruña, 
que  se  decía  Brígantino ,  el  do  Laredo  y  el  de  Santan- 
der. I*or  ventura  se  podría  decir  quo  la  forma  antigua 
do  los  marinas  de  España ,  así  bien  como  en  las  demás 
provincias,  se  ha  mudado,  en  parte  por  comer  el  mar  laé 
ríberas,y  en  parte  por  diversas  ocasiones  y  montes 
quo  se  han  levantado  de  nuevo  donde  no  los  habia ,  quo 
desacreditan  las  antiguas  dcscrípciones  do  la  tierra,  y 
no  dan  poco  en  qué  entender  d  los  que  de  nuevo  escri- 
ben ;  que  tal  es  la  inconstancia  de  la  naturaleza  y  de  las 
cosas  que  en  la  tierra  hay.  La  longitud  de  losPírínoos, 
que  es  el  cuarto  lado  do  España  ^  doblando  algún  tanto 
hacia  ella,  se  extiende  con  sus  cordilleras  muy  altas,  y 
corre  entre  septentrión  y  levante  desdo  el  mar  Océano 
hasta  el  Mediterráneo  por  espacio  do  ochenta  leguas, 
iustino  pono  seiscientas  millas,  en  que  sin  duda  los  nú- 
meros, por  la  injuria  del  tiempo  cu  esta  parte,  OFláu 
mudados.  Desde  el  muy  alto  monte  de  Cantubría,  lla- 


mado San  Adríon,  los  qué  filK  pásati  dicen  que  so  ve  et 
tino  y  el  otro  mor,  si  ya  el  engañó  y  aparíencia  no  haca 
tomar  lo  quo  pardeo  pof  Verdadero ,  y  afirmar  por  der-» 
to  lo  que  á  los  ojos  so  les  antoja  de  los  quó  tK>k^allt 
pasan*  •  •    ' 

'  ,      CAPITULO  IIL:       '  .! 

De  los  moBtes  y  ríos  principales  da  Espifia. 

Entro  Vizcaya  y  Navarra ,  desde  Roncesvallos ,  lugar 
bien  conocido  por  la  matanza  y  destrozo  que  allí  se  hizo 
de  la  nobleza  de  Francia  cuando  Garlomagno  quiso  por 
Tuerza  de  armas  entraren  España,  cierto  ramo  de  mon- 
tes que  nace  y  se  desgaja  de  los  Piríneos  y  so  endereza 
al  poniente,  deja  á  la  diestra  los  Cántabros  y  las  Astu- 
rias, y  mas  adelante  corta  y  parte  por  medio  la  provin- 
cia de  Galicia ,  donde  hace  él  cabo  de  íínisterre  en  lo 
último*do  España,  que  corre  y  se  meló  muelid  en  la 
mar.  Distingiiense  por  esto  monte  en  España  los  ultra- 
montanos do  los  citramontanos,  ó  como  el  vulgo*  habla, 
los  montañeses  de  aquende  y  de  allenrle.  Destosmonlcs 
hacia  la  parte  de  mediodía  el  monte  Idubeda,  llamado 
así  de  los  antiguos,  se  de«gaja.  tiene  sü  príncipiocerca 
de  las  fuentes  de  Ebro ,  que  están  sobro  los  Pelcudones, 
pueblos  autigtios  de  España;  por  mejor  decir,  naCe  en 
las  vertientes  do  Asturias ,  donde  está  un  pueblo,  por 
nombre  Fontibre,  que  es  lo  mismo  que  FuentesdeEbro. 
Al  presénteoste  monte  Idubeda  se  llama  montos  do  Oca, 
del  nombre  de  una  ciudad  antigua  llamada  Auca ,  cu- 
yos rastros  se  muestran  cerca  de  Villa  franca ,  cinco  le- 
guas sobre  Burgos.  V  pasando  el  dicho  monto  por  Brí- 
bicsca  y  por  los  arevacos,  donde  se  empinan  las  cumbres 
del  monto  Orbion,  no  lejos  de  Bloncayo,  discurre  en- 
tre Calalavud  y  Daroca  hasta  tanto  que  se  remata  en  el 
mar  Mediterráneo  cerca  de  Tortosa;  do  la  cual  dudad 
toman  hoy  apellido  las  postreras  partes  de  este  monte, 
que  so^  y  se  llaman  los  montes  de  Tortosa.  Esto  monto 
Idubeda  hace  que  el  rio  Ebro  no  corra  hacia  poniente, 
como  los  otros  rioS  mas  nombrados  y  mas  ramosos  do 
España ;  antes  d  la  parte  de  mediodía  por  dos  bocas  en- 
tra y  se  descarga  cu  el  mar  Mediterráneo.  Del  montó  Idu- 
beda toma  principio  el  monte  Orospeda ,  que  al  princi- 
pio se  alza  tin  poco  d  poco,  que  apenas  se  echa  de  ver, 
pero  empinándose  dosptics  y  dí^curríendo  mas  adelan- 
te, hace  y  deja  formados,  primero  los  montes  do 
Molino ,  después  los  de  Cuenca ,  donde  á  mano  izquier- 
da nace  y  líeho  sus  fuentes  Júcar  i  y  d  la  derecha  Tnjo, 
ríos  bien  conocidos.  Desde  allí  forma  los  montes  do 
Consuegra ,  cerca  de  la  cual  en  los  campos  laminita- 
nos,  hoy  campo  de  Moñtíel,  brotan  íaS  fuentes  y  tos 
ojos  de  Guadiana.  Pasa  desde  allí  d  A  lea  rdz  y  Segura, 
donde  hacia  partes  diferentes  y  hacia  diversos  mares 
nacen  del  y  corren  los  dos  ríos,  el  do  Segura,  que  Se  dijo 
antiguamente  Taller,  y  el  de  Guadalquivir  en  el  bos- 
que Tijense ,  no  lejos  del  lugar  do  Cazorla ,  distante  de 
las  fuentes  de  Guadiana  por  mas  do  veinte  y  cinco  le- 
guas. Desde  Cazorló  este  monto  Orospeda  se  parle  en 
dos  brazos,  de  los  cuales  uno  enfrento  de  Murcia  se  re- 
mata en  el  mar  cabo  Sluxacra  ó  Murgis,  d  mandercclia 
del  cual  caen  los  Dastetanos,  dichos  asi  do  la  ciudad 
Basta ,  que  es  hoy  Baza ,  y  á  la  siniestra  los  coutestftnos, 
pueblus  y  gentes  antiguas  do  España ,  cuya  calíóccra 
hoy  es  Murcia.  Lá  otra  parle  se  exlionde  liátia  Málng;i,  y 
juntándose  con  los  monlcs  de  Cranadií ,  pasa  mas  ádo-^ 
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lanle  de  Gibraltar  y  de  Taríra  con  tanlo  denuedo ,  que 
[Nirccey  pasado  el  mar  y  cegado  el  Estrecho,  pretende 
diversas  veces  y  por  diferentes  partes  abrazarse  y  jun« 
iarsi^con  A  frica.  De  Orospeda ,  cerca  do  Alcaráz,  pro- 
ceden los  iríonlos  Marianos ,  vulgarmente  dichos  Sier- 
ramorena,  cuyas  raíces,  casi  siempre  hasta  el  mar 
Océano  Luna  el  rio  Guadalquivir ,  él  cual  desdo  Amliijar 
parlo  por  medio  la  Andalucía ,  pasa  por  Córdoba ,  Ilá- 
licay  Sevilla,  y.úllimamente  se  envuelve  en  el  mar 
Océano  cerca  del  lugar  que  antiguamente  llamaron  Tem- 
pío  del  Lucero ,  y  hoy  sedlceSanlúcar.  Entra  en  el  mar 
oste  rio  al  presento  por  una  boca ;  antiguamente  entra* 
ba  por  dos,  puesNebrija  y  Asta,  que  ponían  los  anti- 
guos en  el  estero  de  Guadalquivir,  ahora  distan  del  y 
de  su  boca  por  espacio.de  dos  leguas,  Volvamos  atrás. 
No  lejos  del  principio  de  Orospeda  y  cerca  del  Monea* 
yo ,  en  modio  de  las  llanuras  y  la  campiña  muy  tendida, 
80  levantan  otros  montes,  los  cuales  no  hay  duda  sino 
que  son  brazos  de  losPirhioos ,  cómelos  demás  montes 
do  España ,  con  los  cuales  toda  ella  está  entretejida  y 
enlazada;  bien  que  al  principio  apenas  se  echaría  de 
ver  que  se  levanten ,  si  no  fueso  por  las  vertientes  dife* 
rentes  y  porque  el  rio  Duero,  que  como  nazca  en  los 
Pelcndonos  y  hasta  Soria  corra  claramente  hacia  la 
pirte  de  mediodía ,  le  hacen  desde  allí  dar  vuelta  y  se« 
guir  la  derrota  del  poniente  derechamente.  Destos 
montes  acerca  de  los  antiguos  escritores  ni  liallo  nom- 
bre ni  mención  alguna ;  al  presente  tienen  muchos  ape- 
llidos, y  siempre  direrentes  y  nuevos,  que  toman  por  la 
mayor  parle  do  las  ciudades  que  les  caen  cerca,  como 
de  Soria,  Segovia  y. Avila;  en  particular  Gastillu,  la 
mayor  do  las  provincias  do  España,  se  divide  por  estos 
montes  en  Castilla  la  Nueva  y  la  Vieja.  Los  mismos  mas 
adelante  pasan  cerca  do  Coria  y  Plaseucia ,  bañados  á 
la  siniestra  del  río  Tajo,  y  siguiendo  aquella  derrota, 
parlen  á  Portugal  en  dos  partes  casi  Iguales.  Última- 
mente se  rematan  en  el  lugar  llamado  Sintra ,  que  está 
puesto  sobre  el  monte  Tagro,  siete  leguas  de  Lisboa 
iiácia  septentrión,  donde  dejan  formado  en  el  mar 
Océano  el  promontorio  é  cabo,  que  por  lo  menos  Soliuo 
le  llamó  Artabro. 

CAPITULO  IV. 
De  dos  divUloaef  de  Etpafii ,  la  antigiay  la  nodena. 

La  antigua  España  se  dividió  en  tiempo  de  los  roma- 
nos en  tres  parles,  conviene  á  saber:  en  It  Lusitania, 
la  Bétíca  y  lo  que  llamaban  Híspanla  Tarraconense. 
Los  lusitanos  poseían  lo  postrero  de  España  hacia  el 
Océano  occidental ;  tenían  por  linderos  al  rio  Duero  al 
septentrión ,  y  á  hi  parte  de  mediodía  al  rio  Guadiana; 
y  desdo  el  rio  Duero ,  que  cae  en  frente  de  Simancas, 
una  línea  que  se  tirajiasta  la  puente  del  Arzobispo,  y 
desdo  allí  pasa  á  los  Óretenos,  que  eran  donde  está 
ahora  Almagro,  hasta  la  ribera  de  Guadiana ,  termina- 
ba aquella  provincia,  y  la  dividía  do  la  provincia  Tarra- 
conense. De  tal  suerte  que  comprehendia  la  Lusitania 
en  sú  distrito  á  Avila ,  Salamanca ,  Coria,  tierra  de  Pía- 
senda  y  Trujillo,  y  otras  ciudadesy  lugares  que  do  pro- 
sonto  pertenecen  y  son  de  Castilla.  Seguíase  la  Bélica  ó 
Andalucía,  la  cual  está  rodeada  por  los  tres  lados  del 
rio  de  Guadiana ,  y  del  uno  y  del  otro  mar  hasta  Murgis 
6  Muiacra,  pueblo  que  estaba  asentado  cerca  del  pro- 
montorio Carídcmo  ó  cabo  do  Gatas,  desde  donde  ti- 
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rada  una  línea  hasta  los  términos  deCastolon  y  basta 
los  Óretenos,  dondo  está  la  rica  villa  de  Almagro,  re- 
sulla el  otro  lado  de  la  Bélica  á  la  banda  de  levante 
dondo  sale  el  sol.  Todas  las  demás  tierms  de  España 
se  llamaron  y  tomaron  el  apellido  que  tenían  de  ¿pa- 
ña Tarraconense  del  nombre  de  Tarragona ,  nobilísima 
polilucion  y  colonia  do  los  Scipiones,  y  que  fué  por  largo 
tiempo  lu  silla  del  iuiperio  romaiio,  deudo  los  pueblos 
trataban  sus  pleitoM,  y  do  domle  procedían  bis  luyes  coa 
que  lus  vasallos  so  gobernaban  y  los  consejos  de  la 
paz  y  de  la  guerra.  La  cual  san  Isidoro,  conforme  á 
la  división  del  gran  Constantino,  que  se  halla  en  Seito 
Rufo,  dividió  en  la  Tarraconense,  en  la  Cartaginense 
y  Galicia ,  sin  señalar  los  linderos  que  cada  una  destas 
tres  provincias  tenían;  y  no  es  maravilla,  por  haberse 
mudado  muciías  veces,  ya  estrechando  estas  provin- 
cias, ya  alargándolas,  por  voluntad  de  los  que  manda- 
ban, ó  conforme  las  diferentes  ocasiones  sucedlao. 
Toda  la  España  Tarraconense  comprehendeo  los  mas 
debajo  del  nombre  de  España  citerior,  que  es  lo  mismo 
que  de  aquende ,  asi  como  la  Lusitania  ;r  la  Bélica  en- 
tienden debajo  del  nombre  de  España  ulterior ;  ca.kM 
que  ponen  por  términos  destas  dos  Españas  citerior  y 
ulterior  al  rio  Ebro ,  á  los  tales  y  á  sil  opinión  resbtea 
Plínio  y  los  mas  orudiíbs;  bien  que  sin  duda  en  algún 
tiempo  fué  atd,  que  se  dividían  tas  dos  Españas  sOl^ 
dichas  con  aquel  rio,  de  suerte  que  todo  lo  que  está 
desta  parte  de  Ebro  hacia  poniente  se  llamó  algún 
tiempo  España  ulterior,  y  citerior  lo  que  cao  de  la 
otra  parte.  La  una  y  la  otru  Espoña  sin  duda  en  esto 
tiempo  tienen  nuevos  y  muchos  nombres,  los  cuales 
reducir  á  cierto  número  es  dlGcultoso;  si  bien  se  pue- 
den todos  compreliender  debajo  de  cinco  nombra  de 
reinos  que  resultaron,  y  so  levantaron  como  echaban  de 
España  los  moros.  El  roino  de  Portugal  y  su  gente  tie- 
ne por  fundadores  á  los  fréneles  con  su  caudillo  don 
Enrique,  que  fué  del  linaje  de  los  principes  de  Lorena, 
dado  que  nació  en  Besadzon,  ciudad  de  Borgoua.  Sa 
suegro  don  Alonso  el  VI,  roy  de  Castilla ,  le  dio  con  su 
hija  doña  Teresa  la  ciudad  de  Portu,  asentada  á  la  boca 
del  río  Duero,  y  otros  puoblos  comarcanos.  De  Portu  y 
de  Galliii,  que  es  to  Francia,  se  forjó  el  nombre  de  Por- 
tugal, hi  cual  opinión  siguen  algunos  autores.  Lo  mu 
cierto  es  lo  que  sienten  otras  personas  mas  eruditu  y 
cuerdas,  que  de  un  lugar  que  estaba  en  aquel  puerto, 
que  so  dijo  Cale,  y  al  prosenteCaya,  y  de  Portu  sa  com- 
puso este  nombre  de  Portugal.  Extiéndese  Portugal 
por  la  longitud  algo  mas  que  la  antigua  Lusitania,  pues 
pasado  el  rio  Duero,  llega  con  campos  muy  fértiles  faaih' 
ta  el  rio  Miño ,  y  sus  riberas  sobre  el  mar  Océano  con- 
tienen y  se  eitienden  no  menos  de  ciento  jf  diez  y  aieto 
leguas.  Poro  la  misma  provincia  es  mas  angosta  que  la 
Lusilunia ,  y  su  anchura  es  casi  igual  hacia  el  oriente; 
porque  comenzando  un  poco  sobre  Berganza,  y  pasan- 
do por  los  ríos  Duero  y  Tujo,  llega  á  Beja,  ciudad  puesta 
en  la  ríbera  de  Guadiana ,  río  con  que  se  termina  hacia 
mediodía  el  sobredicho  reino  de  Portugal.  Por  el  sep- 
tentrión y  á  la  parte  de  levante  alinda  y  está  pegado 
con  el  reino  de  León,  que  es  la  segunda  provincia  de  los 
cinco  ya  dichas.  Toma  oste  rcUio  su  apellido  de  la  du- 
dad do  León,  que  fué  y  es  hoy  la  Real  y  metrópoli  do 
aquella  provincia.  Contiene  en  sí  la  Galicia  toda  y  las 
Asturias  de  Oviedo,  las  cuales  do^o  el  rio  Mearo  y 
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desde  el  logar  de  HilMideo  llegan  con  sus  riberas  exten- 
didas  liasU  el  puerto  de  Llancs.  Ultra  dosto,  de  Castilla 
la  Vieja  pertenece  al  reino  do  León  lodo  lo  que  está 
compreliendido  entre  el  bosque  de  Pcrnía  y  el  rio  Car- 
rion  liasta  que  llega  á  l'isuerga  y  entra  en  Duero;  y 
pasado  el  rio  Duero,  otro  rio  IJuinado  lleva,  y  néga* 
mou  que  con  él  se  junta,  son  los  alediuios  dcste  reino; 
Analmente,  una  linea  tirada  entre  Salamanca  y  Avila, 
que  toca  las  cumbres  de  aquellos  montes  y  llega  á  la 
rayí  do  Portugal.  Este  fué  antiguamente  el  distrito  del 
reino  de  León.  Júntesele  adelante ¿  sacada  Plascncia  y 
so  diócesi,  toda  la  Extremadura ¿  osl  díclia  por  iifeibcr, 
despoés  que  so  comenzó  á  recobrar  España  de  los  ma- 
ros con  ?arios  sucesos  de  las  guerras,  sido  muclio  ticni- 
po  frontera  y  lo  extremo  y  prtstrcro  que  por  aquella 
parte  poseían  los  cristianos.  Olrosí  traen  diferente  de* 
rivacion  y  causa  deste  nombre  de  Extremadura;  cuya 
opinión  se  relaUírd  en  otro  lugar ,  y  en  este  ni  le  repro- 
bamos ni  la  recibimos.  Extendiéronse  otrosí  algún  tiem« 
po  los  términos  deste  reino  basta  Mcrida,  ciudad  de  la 
Lusitania,  y  Dadnjoz,  ciudatl  do  la  Botica,  como  en  sus 
logares  irá  declarando  la  bistoria.  El  reino  de  Navarra, 
que  contamos  en  tercer  lugar  entre  los  reinos  de  Es- 
paña ,  está  asentado  en  tierra  de  los  Vascones ,  pueblos 
antiguos  de  España.  Tiene  por  las  espaldas  por  linde- 
ros y  raya  los  Pirineos  y  parte  del  monto  que  dijimos 
se  remata  en  el  cobo  de  Finisterre;  por  las  demás  par- 
tes le  ciñen  el  rio  Arogon  ó  Arga  á  medidtlía  ¡  y  por  la 
banda  de  poniente  otro  pequeño  rio  que  mira  en  Ebro 
bajo  de  Culaborra,  y  una  parte  del  mismo  Ebro  son  sus 
términos  y  mojones.  Estoes  lo  que  contieno  do  allá  de 
Ebro,  porque  también  dcsla  parte  del  mismo  rio  loa 
reyes  de  Navarra,  por  via  do  dote,  poseyeron  á  Tudela 
de  Navarra,  con  oíros  lugares  comurcnuos  á  esta  pro- 
vincia. Dado  que  es  eshcclia  de  términos  y  no  muy 
llena  de  gente,  tanto,  qiio  en  este  tiempo  solomeulo 
liaco  cuarenta  mil  fuegos  ó  vecinos ,  pareció  ponella 
catre  bis  principales  partes  de  E<%puña ,  porque  los  vas- 
cones, antiguos  moradores  delta ,  fueron  de  lanío  vo- 
lor,  que  por  si,  sintiyuda  de  los  domús  españoles, ga- 
naron de  moros  muy  á  los  principios  aquellas  tierras, 
y  con  nombre  y  corona  real  las  poseyeron  y  conserva- 
ron bosta  la  edad  y  memoria  de  nuestros  podras  cons-' 
tantemente,  extendiendo  muchas  veces  por  varios  su- 
cesos de  la  guerra  y  ampliando  su  señorío  de  manera, 
que  en  la  ciuilad  de  Najara  so  ven  sepulcros  de  aquellos 
reyes,  y  ,cn  lugares  bien  dislontes  de  lo  que  lioy  es 
Navarra  se  bailan  rastros  mauiíiestos  de  buber  tenido 
mayor  distrito  que  hoy  les  pertenece.  Quien  deduce 
esta  palabra  de  Navarra  de  otra  ú  olía  semejable ,  es  á 
saber  navaerria ,  que  compuesta  do  ius  lenguas  viz- 
caína y  castellana,  es  lo  mismo  que  tierra  Iluiía.  Los 
castellanos  llaman  navas  á  las  llanuras,  los  cántabros 
á  la  tierra  llaman  erria ,  todo  junto  querrá  decir  tierra 
liana ;  imaginación  aguda  y  no  muy  fuera  de  propósito 
ni  del  todo  ridicula.  Nos  en  estos  nuestros  Comenta- 
rios y  en  esta  bistoria  llamamos  en  lalin  vascones  á 
aquella  provincia  y  á  los  moradores  della ,  quo  es  lo 
mismo  quo  Navarra  y  navarros.  Está  este  reino  dividido 
en  seis  partos  ó  merindadcs,  quo  son  la  de  Pamplono, 
la  de  Estella ,  la  de  Tudela  >  la  de  Olile  y  la  do  Sangüe- 
sa. La  sexta,  llamada  Ultrapuertos,  cuya  cabeza  es  Sun 
iuou  de  Pió  de  Puerto,  está  y  ha  quedado  sola  en  po- 


der de  los  señores  de  Beame.  Él  reino  de  Aragón  se  di- 
vide en  Cataluña ,  Valencia  y  la  parto  que  propiamen- 
te se  llama  Aragón.  Está  ceñido  perlas  tres  partes  de 
mediodía,  levante  y  septentrión  con  el  rtiar  Mediterrá- 
neo y  con  aquella  parle  de  los  Pirineos  donde  estaban 
los  ceretanos,  y  boy  Gerdania ,  y  con  la  raya  de  Navar- 
ra. Por  el  poniente  tiene  por  término  él  rio  Ebro  por  la 
parte  que  toca  á  Navarra.  Desde  allí  se  tira  una  línea 
con  mucbasy  grandes  vueltas  que  bace  por  Tarazona, 
Daroca,  Haríza,  Tiruel,  Jdtiva  y  OrígQela  basta  la  boca 
del  río  Segura,  que' está  entre  Alicante  y  Cartagenai 
donde  la  dicba  línea  toca  en  nuestro  mar,  y  divide  laS 
tierras  de  la  corona  de  Aragón  de  lo  restante  de  Espa- 
ña. Tienen  \oi  de  Aragón  y  usan  de  leyes  y  füerds  muy 
diferentes  de  los  alemas  pueblos  dé  España'^  los  kíiasá 
propósito  de  conservar  la  libertad  contra  el  demasiado 
poder  de  los  reyes, :para  que  con  la  lozanía  no  dege-' 
nere  y  se  mude  en  tiranía,  por  tener  entendido,  como 
es  la  verdad,  que  de  pequeños  principios  se  suele' per^ 
der  el  dereclio  de  lalibertad.  El  nombre  de  Aragón  sé 
deriva  de  Tarraco ,  que  quiere  decir  Tarragona^  ó  lo 
que  es  mas  probable,  del  rio  Aragón,  boy  Arga,  el  cual 
corre  por  donde  al  principióse  comenzaron  á  ganar  de 
los  moros  y  á  extender  los  términos  y  distrito  de  aquel 
remo.  En  Castilla ,  la  cual  creen  llamaree  así  de  la  itio- 
cliédumbre  dicastillos  que  en  ella  babia ,  y  la  cual  sola 
en  ancbura  de  términos ,  templanza  del  cielo ,  fertili- 
dad de  la  tierra ,  agudeza  de  los  ingenios ,  ricos  arreos, 
y  pafticulor  y  fértil  bermosura,  sobrepuja  todos  las  de- 
más provincias  de  España,  y  no  da  ventaja  á  ningurta  do 
las  extranjeras,  comprebendemos  parte  de  las  Asturias, 
esa  saber:  las  de  Santillana  y  todo  lo  Cantabrio  ^  anti- 
guamente pequeña  región  y  que  no  tocaba  á  los  Piri^ 
neos,  después  mas  oncbo,  de  que  es  orgumentojociu-^ 
dad  que  ontiguomente  se  llamó  Cantobríga ,  y  estaba 
puesta ,  como  se  cree ,  entre  Logroño  y  Viono  á  las  ri- 
beras del  Ebro,  en  un  collado  empinado  que  basta  boy 
80  llamo  Cantabrio  vulgarmente ;  y  én  San  Eulogio 
Mártir  se  bolla  el  rio  Contobcr ,  que  se  entiende  es  Ega 
ó  Ebro,  con  el  cual  se  junto  el  rio  Aragón ;  todo  lo  cual 
muestra  fué  lo  Cantabrio  olgun  tiempo  mayor  de  lo  quo 
Ptolomeo  señalo ,  y  aun  de  lo  que  boy  llamamos  Vizca-^ 
ya.  Está  el  señorío  y  distrito  do  Vizcaya  paf  tido  en  Viz- 
caya, Guipúzcoa » Álava  y  las  montañas.  En  Vizcaya, 
que  por  la  mar  so  tiende  doide  Portugaloté  basta  *Hon- 
darrooi  están  los  villas  de  Bilbao  y  Bermeo.  Los  mari- 
nos de  Guipúzcoa  desde  los  de  Vizcaya  llegan  á  Fuente- 
rabio;  caen  en  su  distrito,  demás  de  Son  Sebastian  y 
el  puerto  de  Guetaria,  Salinas,  Toiosa;  la  ciudad  de 
Victoria  y  Mondragon  son  pueblos  do  Álava.  Verdad 
es  que  en  Castilla  todos  los  do  aquel  señorío  y  lengua 
los  llamamos  vizcaínos,  no  de  otra  manera  que  los  de 
la  Gallia  Bélgica,  sujeto  á  lo  cosa  do  Austria,  llomomos 
generalmente  flamencos ,  si  bien  el  condado  de-Flán- 
des  es  uno  pequeño  porte  de  oquellos  Estodos.  Contieno' 
denlas  deste  el  reiuo  de  Costilla  no  pocos  ciudodes  do 
Costilla  lo  Viejo,  y  entre  ellos  los  de  Burgos,  Sogovia, 
Avilo,  Serio  y  Osmo.  El  reino  de  Toledo  es  asimismo 
porto  de  Castilla,  el  cual  boy  se  llama  Castilla  la  Nuevo, 
y  antiguamente  lo  Corpelonio.  Corre  por  medio  del  el 
rio  Tojo ,  por  sus  órenos  dprados ,  suavidad  del  agua, 
fertilidad  y  bermosura  de  los  campos  que  riega,  el  mus 
celebrado  de  Espoño;  corre  liácio  la  porte  de  poniente, 
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mas  refoalve  ilgun  Unto  hid$  el  mediodía,  como  tam- 
bién liacen  efta  foelte  l^t  rioe  Poero,  Guadiana  j  Got- 
dalqvlflr.  P^t  Ti^o^eii  particular  por  Toledo ,  ciudad 
situada  en  medio  de  España,  lux  j  fortaleu  de  toda  ella, 
fuerte  por  la  ñatnraleiii  dql  altio,  excelente  por  la  lier- 
iDonira  y  Ingenios  de  sus  moradores»  señalada  por  el 
culto  de  la  rellgloo  y  estudio  de  lu  cienoiat .  bionavcn- 
iíj¡n^dá  por  el  saludable  cielo  de  que  gou.  Y  di^do  que 
su  suelo  es  est^  y  en  gran  parte  lleno  de  penas,  mas 
por  la  bondad  de  los  campos  comarcanos  es  abundante 
de  todo  género  de  mantenimientos  y  de  arreos.  Cíñela 
el  rio  cesi  toda  al  derredor,  que  pasa  acanalado  por  en- 
tre dps  montes  ásperos  y  altos ,  no  sin  grande  maravilla 
de  |a  natqraleu..  Queda  solamente  de  U  ciudad  por 
ceñir  biela  el  septentrión  una  pequeña  entrada  de  ás- 
pera fubida  y  ágríá.  Pando  Toledo,  á  U  ribera  del 
mismo  rio,  está  asentada  Tatofcra,  que  Ptolomeo  llama 
Libera,  fiUa  grande  en  número  de  gente. y  de  tierra 
iérta  y  aboDdosi,  Desde  allí  el  dicbo  Tajo  corU  por 
medio  ULusitanla,  cuyos  términos  calan  allí  cerca,  y 
aumettUdo  da  muclios  rice  que  en  él  entran,  se  mete  en 
d  Océano  junto,  á  la  dudad  de  Lisboa.  En  la  misma 
parte  de  España  se  comprelionde  la  profincia  Cartagi- 
pense,  donde  están  Gartago  Spartaría,  boy  dicbaCaru*- 
gepa,  llurcia  y  Cuenca  y  loa  Celtiberos,  cuya  cabeza  fué 
Numanda;  demás  desto  la  Mandia  de  Aragón  en  los 
CoolManos.  Pertenece  otrosí  d  reino  de  Castilla  la 
Bética,  que  es  casi  lo  que  boy  se  dice  Andduda,  dobde 
están  Sefilla ,  Córdoba  y  Granada,  dudad  que  antigua*» 
■ente  se  llamó  llliberrís ,  por  lo  menos  estufo  la  didia 
lUiberrís  cerca  de  donde  boy  está  Granada;  de  lo  cual, 
demás  de  otros  rastros  que  desto  quedan,  es  argumento 
muy  daroU  puerta  de  Granada,  llamada  de  Elf ira,  y 
on  monte  que  aUi  bay,  que  se  Uama  dd  mismo  ape- 


'       CAPITULO  V. 

Dt  l«i  leiftas  ée  Bf^Ss. 

Todos  los  espandes  tienen  en  este  tiempo  y  osan  de 
noa  lengua  común,  que  llamamos  castellana,  compuesta 
de  afeada  de  mudas  lenguas,  en  particular  de  la  lati- 
na corrupta ;  de  que  es  argumento  el  nombre  que  tiene; 
porque  también  se  llama  romance,  y  la  aOuidad  con 
día  tan  grande,  que  lo  que  no  es  dado  aun  á  U  lengua 
itaUana,  juntaatente  y  con  las  mismas  palabru  y  cour 
texto  se  puede  bablar  bitin  y  cutdlauo,  asi  en  prosa 
como  en  terso.  Los  portugueses  tienen  su  particular 
lengua ,  mexdada  de  la  francesa  y  castellana ,  gustosa 
parad  oido  y  elegante.  Los  vdencianos  ptrod  y  cata- 
lanes osan  de  su  lengua ,  que  es  muy  semejante  á  la  de 
Leoguadoc,  en  Frauda,  ó  lenguaje  narboncnse,  de 
donde  aquella  nación  y  gente  tuTO  su  origen  |  y  es  asi, 
que  ordinariamente  de  los  lugares  comarcanos  y  de  los 
con  quien  se  tiene  comerdo  se  pegan  algunos  f  oca- 
bles  y  algunas  costumbres.  Solos  lo^  vizcaínos  conser- 
van basta  boy  su  lenguaje  grosero  y  bárbaro,  y  que  no 
recibe  elegancia ,  y  es  muy  diferehte  de  los  d^más  y  el 
mas  antiguo  de  España,  y  común  anüguamenlede  toda 
día,  según  algunos  lo  sienten ;  y  se  dice  que  toda  Es|ni« 
iia  usó  de  la  lengua  rácaína  antes  que  en  estas  previa- 
mM  entrasen  las  armas  de  los  romanos,  y  con  ellas  se 
les  pegase  su  lengua.  Añaden  que  como  era  aquella 
genu  do  suyo  grosera ,  fsrox  y  agreste,'  la  cud  tras- 


plantada á  manera  de  árboles  con  b  bondad  de  b  tier- 
ra se  ablanda  y  mejora,  y  por  ser  inaccesibles  los  mon- 
tes donde  mora  #  ó  ouncaredbió  dd  todod  yugodd 
Imperio  extranjero,  ó  le  sacudió  muy  presto.  NI  caceoe 
de  probabilidad  que  con  la  antigua  libertad  se  baya 
alii  conservado  b  lengua  anUgua  y  común  de  leda  b 
provincb  de  España.  Otros  «enten  de  otra  manera,  y 
d  contrario,  dicen  que  b  lengua  vizcabia  dempre  fué 
particular  do  aqudb  parte,  y  no  común  de  toda  Espa- 
ña«  Uuévense  á  decir  esto  por  testimonia  de  autores 
antiguos,  que  dicen  los  Tocables  vizcaínos ,  especbl- 
mente  de  los  lugares  y  pueblos,  eran  mas  duros  y  bár- 
baros que  los  demás  de  España,  y  que  no  se  podbn  re« 
ducir  á  dedinadon  btina.  En  particular  Estraboo  tes- 
tifica que  no  un  género  de  letru  ni  una  bngua  era 
común  á  toda  España.  Confirman  esto  mismo  1^  nom- 
bres bríga ,  que  es  pueblo,  cetra  escudo,  bbrica  bn« 
za ,  gurdus  gordo,  cusculb  coscoja,  bnda  bnza.  Tipio 
uida,  buteo  cbrta  ave  de  rapiña,  Necy  por  d  (líos 
liarte,  con  otras  mucbu  dicciones  que  fueron  antigua- 
menú  propias  de  b  lengua  de  los  españoles,  según  quo 
se  prueba  por  b  autoridad  y  testimonio  de  autores  gm- 
vídmos,  y  aun  algunas  de  elbs  pasaron  dn  duda  de  b 
española  á  la  bngua  btina ;  de  bs  cuales  dicciones  to- 
das no  se  lialb  rastro  dguno  en  b  lengua  vizcaína ;  lo 
cual  muestra  que  b  lengua  Tizcálna  no  fué  b  que  usaba 
comunmente  España.  No  negamos  empero  baya  sido 
unade  bs  mncbas  lenguas  que  on  Espdb  se  osaban 
antiguamente  y  tenían;  solo  pretendemos  que  no  era 
común  á  toda  ella.  La  cud  opinión  no  queremos  ni  con^ 
firmarb  mas  á  la  larga,  ni  sería á  propódto  ddmten- 
to  que  lleTamos  detenemos  mas  en  esto. 

CAPITULO  VI. 
'    tt  bs  costaal^ret  ^e  tos  fspaáol^ 

Groseras  dn  policía  ni  crianza  foeron  antiguamente 
las  costumbres  de  los  españoles.  Sos  ingenios  mas  de 
fieras  que  de  bombres.  En  guardar  secreto  se'sdbbroii 
extraordinariamente;  no  eran  parle  los  tormentos,  per 
rigurosos  que  fuesen ,  para  bacérseb  quebrantar.  Sus 
ánimos  inquietos  y  bulliciosos;  b  ligereza  y  idtura  de 
los  cuerpos  extraordinaria ;  dados  á  bs  rdl¿iones  fabu 
y  culto  de  los  diuses;  aborrecedores  dd  esttidlo  de  bs 
ciencias,  bien  que  de  grandes  ingenios.  Lo  Obd  trans- 
feridos en  otras  provincias,  mostraron  bastantemente 
que  ni  en  b  cbridad  de  entendimiento ,  ni  en  éxcelen- 
da  de  memoria,  ni  aun  en  la  elocuenda  y  bermosura 
de  bs  pabbras  daban  ventaja  á  nbiguna  otra  naden: 
Eu  b  guerra  fueron  mas  valientes  contn^  los  enemigos 
que  astutos  y  sagaces ;  d  arreo  de  que  asaban  simpb 
y  grosero;  el  manteníuiieuto  mas  en  cantidad  qué  ex« 
quisito  d  regalado;  bebían  deordmario  agua,  vino 
muy  poco;  contra  los  malbecborcs eran  rigurosos,  con 
los  extranjeros  benignos  y  amorosos.  Esto  fué  antigua- 
mente ,  porque  en  este  tiempo  mudio  se.ban  acrecen-' 
tado,  asi  los  vides  como  las  virtudes.  Los  estudios deb 
sabiduría  florecen  cuanto  en  cualquiera  parte'dd  mun- 
do; en  ninguna  provinda  liay  mayores  ni  mas  dertes 
premios  para  la  virtud ;  en  ninguna  naden  tiene  b  car- 
rera mas  abierta  y  patente  el  valor  y  doctrina  para  ade- 
bntarse.  Deséase  el  ornato  do  las  letru  bumanas ,  á  tif 
empero  que  sea  dn  daño  de  las  otras  ciendas.  Soff 


•  UlSTOniA 
muy  omigos  los  españoles  do  justicia ;  los  magistrados, 
armados  de  leyes  y  autoridad,  ticuon  trabados  los  mas 
altos  cotí  los  bojos,  y  con  estos  los  mediaúos  con  ciorta 
igualdad  y  justicia;  por  cuya  industria  se  han  quitado 
los  robos  y  salteadores,  y  se  guardan  todos  de  mkitár 
ó  hacer  agrá? ío ,  porque  á  ninguno  es  permitido,  ó  que^ 
Iraiitar  las  sagradas  leyes,  ó  agraviar  á  cualquiera  del 
pueblo,  por  bajo  que  sea.  En  lo  que  mas  se  scnolon  es 
en  la  consúmela  de  la  i-eligion  y  creencia  antigua  ^  con 
tanto  mayor  gloria,  (¡ub  en  las  naciones  comarcanos  en 
el  mismo  tiempo  todos  los  ritos  y  ceremonias  se  alte^ 
ran  con  opiniones  nuevas  y  extravagantes.  Dentro  do 
España  florece  el  consejo,  fuera  los  armas;  sosegadas 
las  guerras  domésticas,  y  echadas  los  moros  de  España, 
han  peregrinado  por  gran  parto  del  mundo  con  forta- 
leza increíble.  Los  ctiorpo^  son  por  naturaleza  surrido- 
res  de  trabajos  y  de  hambre  i  virtudes  con  que  hati  ven- 
cido todas  lasdiflcultades,  que  han  sido  eri  ocasiones 
muy  grandes,  por  mar  y  pok*  tierra.  Verdad  es  que  en 
nuestra  edad  so  ablandan  lo^  náturolos  y  ehnuquuccn 
con  la  abundancia  do  deleites  y  con  el  oparojo  que  hay 
de  todo  gusto  y  regalo  de  todas  mnnoras  en  comida  y 
cu  vestido  yon  todo  16  al.  El  tnito  y  comunicación  de 
Ins  otras  naciones  que  acuden  A  la  fama  de  nuestras  ri- 
quezas, y  triaen  nlercaderias  que  son  d  propósito  para 
cnllaquecer  los  naturales  con  su  regalo  y  blandura ,  son 
ocasión  de  este  daño.  Con  esto^  debilitadas  las  fuer- 
zds  y  estragadas  con  las  costumbres  ^extranjeras,  de-^ 
nii'is  desló  por  la'  disin^ulacion  de  los  principes  y  por 
la  licencia  y  libcrfad  del  vulgo,  miicbos  viven  desen- 
frenados ,  sin  poner  h'n  ni  tasa  ni  á  la  lujuria  ni  á 
los  gastos  ni  á  los  arreos  y  galn^.  Por  dóndo ,  como 
dando  vuelta  la  fortuna  desdo  el  lugnr  mosnito  do  os- 
laba, parece  ú  los  prudentes  y  avisados  que,  mol  pe- 
^  codo ,  nos  omennr.an  ^vos  danos  y  desventuras ,  prin- 
cipalmente por  el  grondo  odio  qiio  nos  tienen  los 
dcnids  naciones  ;i  cierlo  krompoñcro  sin  dudo  de  la 
grandeza  y  dolos  grandes  imperios ,  pero  ocasionado 
en  parte  de  la  aspereza  do  las  condiciones  do  lognücs- 
Iros,  do  la  severidad  y  arrogancia  do  algunos  de  los 
que  mandan  y  gobiernan. 

CAPITULO  VIL 

,  Üelos  rcjcs  raboloiosde  Bspaffa« 

Averiguada  cosa  y  cierta  es,  conforme  á  lo  que  dé 
suso  ^ueda  dicho,  quo  tubul  vino  á  Espino;  mait  én 
qué  lugares  hiciese  su  asiento,  y  qué  porto  de  Espoña 
primeramente  comenzóse  á  poblar  y  cultiválla ,  no  lo 
podemos  arerigüor,  ni  hoy  para  qué  adív¡nallo;'dado 
que  algunos  [iienson  que  en  la  Lusitania ;  otres  que  en 
aquella  parte  de  ios  Vnsconcs  que  so  llama  hoy  Navarra. 
Toman  paro  docir  esto  argumento  los  portugueses  de 
Sclubul ,  pueblo  do  Portugal;  los  navarros  de  Tafniln  y 
Tadela,  los  cuales  lugores,  roas  por  lasemejaiiza  de  los 
nombres  rfuó  por  prueba  bastante  que  tdngon  para  de- 
cillo,  sospechan  fueron  poblaciones  do  Tubdl;  que  pen- 
sar y  decir  4ue  toda  la  provincia  so  llomó  Setubolia  del 
nombro  do  su  fundador,  lo  quo  algunos  afirman  sin 
probabilidad  ni  apariencia ;  ni  lí  propósito  aun  para  en-* 
tremes  de  forsa,  los  on^os  cruililas  lo  rehuyen  oír;  por-* 
que  ¿qué  otra  cosa  es  sino  desvarío  y  desatinar  reducir 
tan  grande  antigüedad,  como  la  do  los  principios  do 
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España  d  derlvaéfon  latina,  y  Juntamente  afear  1a  ve-» 
nerable  antigüedad  con  mentiras  y  sueños  xtesvariados 
como  estos  hacen?  Pues  dicen  que  Setubolia  ds  16  mis^ 
mo  que  componía  de  Tubal ,  como  si  se  compusiese  esto 
nombre  de  coeíus,  quo  en  latín  quiere  decir  compañía, 
7  de  Tubal.  Otros  cuentan  entre  las  poblaciunes  de  Tu« 
bal  á  Tarragona  j  Sagunto,  que  hoy  es  Mooviedro,  cosa 
que  en  osle  lugar  no  queremos  refutar  ni  aprobaría.  Lo 
que  acón  toco  sin  duda  muchas  veces  á  los  que  descri- 
ben regiones  no  conocidas  y  apartadas  de  nuestro  co^ 
mercio ,  que  pintan  en  ellas  montes  inaccesibles,  lagos 
sin  término,  lugares  ó  por  el  hielo  ó  por  el  gran  calor 
desiertos  y  despoblados;  demAs  desto ,  ponen  y  pintan 
en  aquellas  sus  cortas  ó  mapas,  para  deleite  de  los  quo 
los  mira  ti ;  varías  figuras  de  peces ,  fieras  y  aves,  habló- 
los extraños  de  hombres  >  rostros  y  visajes  extravagaií* 
tes;  lo  cutil  hacen  con  tanto  mayor  seguridad ,  que  sa- 
ben no  hay  quien  pueda  convencerlos  de  mentira.  Lo 
mismo  mo  parece  ha  acontecido  á  muchos  historiado*' 
res ,  asi  de  losliueslros  como  do  los  extraños ;  que  don« 
de  faltaba  la  luz  de  la  historia  y  la  ignorancia  de  in 
antigüedad  ponia  uno  como  velo  á  los  ojos  pare  no  sai- 
bor cosas  tan  viejas  y  olvidadas,  ellos,  con  deseo  de  ilus^ 
trar  y  ennoblecer  las  gentes  cuyos  hechos  escribían  y 
pora  mayor  graciado  su  escritura,  y  mas  en  particular 
por  no  dejar  interpolado  como  con  lagunas  el  coonlo  de 
los  tiempos^  antes  esmalloilos  con  la  luz  y  lustre  de  gran- 
des cosas  y  hazañas ;  por  sí  mismos  inventaron' muchas 
hiiblillus  y  fábulas.  Dirás :  concedido  es  á  todoi  y  por 
lodos  consagrar  los  orígenes  y  principios  de  su  gento 
y  haceilos  mas  ilustres  de  lo  quo  son ,  mezclahdo  oosat 
falsas  con  los  verdaderas ;  que  si  ú  alguno  geritese-pucdo 
permitir  esta  libertad  ^  la  española  por  su  nobleza  puede, 
tanto  como  otro,  usar  dcllo  por  lo  grandeza  y  dótigüedad 
de  sus  cesas.  Sea  así/  y  yo  lo  confieso,  con  tal  que  nosó 
inventen  ni  se  escriban  para  memoria  de  los  venideros 
fundaciones  de  ciudades  mal  coricertadas ,  progenies 
de  reyes  nunca  oídas  >  nombres  mal  forjodos,  con  otros 
monstruos  sin  número  desle  género,  tomados  de  las  con- 
sejas do  las  villas  ó  do  las  hablillas  del  Vulgo ;  ni  por  esta 
manera  se  ofeo  con  infinitas  mentiras  lo  sencilla  hor« 
mesura  de  la  reí-dad ,  y  en  lugar  de  luz  so  presbnten  á 
los  ojos  tinieblas  y  folíedades ;  yerro  que  estamos  re- 
sueltos áí\  no  iniilar,  dado  que  pudiéramos  del  esperar 
algún  perdón,  for  seguir  en  ello  las  pisadas  de  los  quo 
nos  fuerot)  delante  i  y  mucho  menos  pretendemos  po-^ 
ner  ed  venta  las  opiniones  y  •  sueños  del  libro  'qiio  poco 
ha  solió  con  nombro  do  Bcroso ,  y  fué  ocasión  dé  hacer 
tropezar  y  errar  A  muchos;  libro,  digb^  compuesto  do 
fubulos  y  mentiras,  por  aquel  quo  quiso ^  con  divisa  y 
morca  ajeno ,  como  el  quo  desconfiaba  de  su  ingeuio, 
dar  ouloridod  á  sus  pousamicnlos,  á  ejemplo  y  imita- 
tacion  de  los  mercaderes  no  toles  j  quo  para  acreditar 
sii  mercadería  usan  de  marcos  y  sellos  ojenes ,  siii  sa- 
ber boslanlemeute  disimular  el  engaño ;  pue»  ni  habla 
seguidamente ,  ni  están  por  tal  manera  trabadas  y  aUi- 
das  las  cosos  unos  con  otras  ^  los  primeras  coh  los  do 
en  medio,  y  estos  con  los  postreras,  que  no  so  eche  do 
ver  la  huella  do  la  invención  y  mentira ,  mayormente  si 
de  la  luz  de  los  antiguo.4  escritores  que  nos  ha  queda- 
do ,  pequeña  cierto  y  eicasa ,  pero  en  fin  alguna  liir, 
nos  queremos  aprovechar.  Así  que  lo  que  noírió  ile  la 
oficina  y  fragua  del  nuevo  /ocroso ,  quo  Noé,  después  do 
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HISTORIA 
ciescn,  y  por  cuyo  esfuerzo  se  defendiesen  de  la  violen- 
cia de  los  mas  poderosos.  Ilcclio  tirano  y  apoderado  de 
todo,  se  entiende  que  edificó  un  castillo  y  fortaleza  do  su 
apellido  eh  frente  de  Cádiz ,  por  nombre  Goronda ,  con 
cuya  ayuda  pensaba  mantenerse  en  el  imperio  que  ha- 
bla tomado  sóbrela  tierra.  Ediflcó  asimismo  otra  ciudad 
deste  apellido  do  Gerunda,  si  no  engaña  la  conjetura 
del  nombre,  á  las  faldas  do  los  Pirineos  en  los  Auseta- 
nos,  que  boy  es  la  ciudad  de  Girona.  Pretendía ,  es  á 
laber,  abrazar  con  estas  dos  fuerzas  las  marinas  todos 
de  España ,  y  fortificarse  para  todo  lo  que  sucediese. 
Has  la  seguridad  y  bonanza  que  con  estas  manas  se  pro* 
ponía,  le  duró  basta  tanto  que  Ostris,  al  cual  los  egip* 
dos  también  ponen  por  el  primero  de  sus  reyes  i  como 
lo  siente  Diodoro  Sfculo,  y  por  otros  nombres  le  lla- 
maron Doce  y  Dionisio,  no  el  liijo  de  Semcle  el  criado 
en  la  ciudad  do  Mero,  de  donde  tuvo  origen  la  fábula 
qne  decia  lo  crió  Júpiter,  su  padre,  en  su  muslo,  porque 
llcron  en  griego  significa  el  muslo,  sino  el  cgi(k;io  turbó 
lapazquo  tenia  España.  Emprendió  Osiris  al  principio 
una  grandísima  peregrinación^  con  que  paseó  y  cnno* 
bicció  con  sus  hechos  casi  toda  la  redondez  de  la  tier- 
ra.; comenzó  desde  la  Etiopia,  y  pasó  hasta  la  Indiai 
Asia  y  Europa.  En  todos  los  lugares  por  do  pasaba  en- 
señó la  manera  de  plantar  las  viñas  y  de  la  sementera  y 
uso  del  pan;  beneficio  tan  grande,  que  por  esta  causa 
le  tuvieron  y  canonizaron  por  dios.  Últimamente,  llega- 
do á  España,  lo  que  en  las  demás  partes  ejecutara,  no 
por  particular  provecho  suyo,  sino  encendido  del  odio 
que  á  la  tiranía  tenia  y  á  las  demasías ,  que  fué  quitar 
los  tiranos  y  restituir  la  libertad  á  las  gentes,  determi- 
nó hacer  lo  mismo  en  España ;  ca  se  decia  que  se  halla- 
ba reducida  en  una  miseroble  servidumbre,  y«urr¡an 
con  ella  toda  suerte  de  afrentas  y  indignidades.  No  te- 
nia esperanza  que  el  tirano ,  por  estar  confiado  en  sus 
riquezas  y  fuerzos,  hobiese  por  voluntad  de  tomar  el 
mas  saludable  partido;  vino  con  él  á  las  armas  y  trance 
de  guerra;  juntaron  sus  huestes  do  entra n)bas  partes, 
y  ordenadas  sus  haces,  dioso ,  según  dicen ,  la  balalla, 
que  fué  muy  herida,  en  los  campos  de  Tarifa  junto  al 
estrecho  de  GibraKar,  con  grande  coraje  y  no  monos 
peligro  de  cada  cual  de  las  partes.  Lo  victoria  y  el  cam« 
po ,  muertos  y  destruidos  los  españoles ,  quedó  por  los 
egipcios;  el  mismo  Gerion  murió  en  la  balalla ;  su  cuer- 
po, por  mandado  del  vencedor,  scpulUiron  en  lo  pos- 
trero de  la  boca  del  Estrecho,  en  el  lugar  donde  al  pre- 
sente so  ve  el  pueblo  dicho  Barbote;  olll  so  lo  hizo  el 
túmulo.  Fué  Gerion  tenido  y  consogrado  por  dios,  como 
lo  da  bastantemente  á  entender  el  templo  que  Hércules 
edificó  á  Gerion  en  las  riberas  do  Sicilia ,  y  también  el 
oráculo  de  Gerion,  que  estaba  en  Pádua,  famosísimo,  al 
cual  los  principes  tenían  costumbre  por  devoción  do  ir 
á  visitar  muchas  veces,  como  lo  testifica  Suctonio  Tran- 
quilo. Restituida  pues  y  fundada  la  pnz  desta  manera 
por  beneficio  de  Oslrls  y  quitada  la  tiranía^  el  vencedor 
todavía- tuvo  por  cosa  áspera  y  de  mol  ejemplo  castigar 
en  los  hijos  los  pecados  dolos  padres;  parociólc  cosa 
grave  desposeer,  poner  en  perpetua  servidumbre  ó  des- 
tierro tros  hijos  que  do  Gerion  qucdai)an,  en  edad  niños 
y  do  grande  hermosura ,  y  que  hablan  sido  criados  con 
esperanza  de  suceder  en  el  rqind  do  su  padre ;  demás 
que  ordinariamente  en  los  generosos  ánimos  después 
do  ki  victoria  se  sigue  la  benignidad  para  con  los  cai- 
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dos.  Creyendo  pues  que  no  serian  tanta  parto  los  vi- 
cios y  malo»  ejemplos  de  su  padre  para  hacerlos  crue- 
les ,  como  su  triste  fin  para  hacerlos  avisados,  escogió 
personas  de  gran  prudencia ,  que  rigiesen  asi  la  edad 
tierna  de  aquellos  mozos  como  el  reino  por  algún  tiem- 
po; y  habiendo  él  avisado  á  los  mozos  de  lo  qué  de- 
bían hacer  y  huir,  púsolos  en  la  silla  y  en  el  reino  de 
su  padre.  Acabado  esto,  por  gozar  del  frutó  de  tantos 
trabajos  y  tan  larga  peregrhmcion  ^  y  deseoso  de  sose- 
gar en  su  casa,. volvióse  á  Egipto.  Los  hermanos  Ge- 
rioneá,  venidos  á  la  mayor  edad  y  acreconladas  las  ri- 
quezas, luego  que  se  encargaron  del  gobierno  del  reino 
de  su  padre,  olvidados  del  beneficio  recibido,  y  no  de 
la  injuria  que  se  les  hizo  i^  como  es  ordinario  que  dura 
roas  la  memoria  del  agravio  que  de  las  mercedes,  to- 
maron la  resolución  de  vengar  la  muerte  de  su  'padre 
y  hacerle  los  honras  con  la  sangre  de  su  enemigo;  cosa 
muy  ogradoble  á  los  qife  tratan  de  satisfacerse',  y  los 
hijos  tienen  por  grondo  iiozoña  proseguir  la  enemiga  do 
sus  padres.  Esto  daban  á  entender ,  pero  de  secreto 
otro  mayor  cuidado  les  aquejaba,  es á  saber,  el  deseo 
que  tenían,  á  ejemplo  do  su  padre,  do  restituirse  en  la 
tiranía  y  absoluto  señorío  de  España ,  cosa  que  eq  vida 
de  Osirisno  creiañ  poder  alcanzar.  Pensaban  esto,  y  no 
hallaban  camino  para  poner  en  ejecución  negocio  tan 
grave ;  parecióles  sería  bien'  conquistar  para  osté  efecto 
á  Tifón ,  hermano  de  Osirís,  y  concertarse  con  él,  do' 
quien  se  entendía  y  tenían  aviso  ardia  en  deseo  de  rei- 
nar y  quitar  á  su  hermano  el  reino;  ambición  que  per- 
vierte todas  las  leyes  de  naturaleza.  Despacharon  sus 
embajadores  para  este  efecto,  los  cuales  fácilmente, 
con  presantes  que  le  dieron  de  parte  de  sus  señores, 
hallaron  la  entrada  que  pretendían;  pusieron  con  él  su 
amistad,  prometiéronle  toda  ayuda  para  salir  con  sus 
intentos,  concertaron  que  los  mismos  tuviesen  por  ami- 
gos y  por  enemigos.  Asentado  esto ,  le  persuaden  que, 
habiendo  muerto  su  hermano ,  acometiese  por  fuerza 
de  armas  y  se  apoderase  del  reino' do  Egipto.  Góncer- 
tóso  todo  esto ,  y  ejecutóse  la  cruel  muerte  muy  de  so* 
creto.  El  cuerpo  del  muerto  fué  buscado  con  müclia  di- 
ligencia, y  Isis,  la  reina  viuda,  le  sepultó  6n  Abalo,  quo 
es'una  isla  do  una  laguna  cercana  á  Meiifis,  que  por 
esta  causa  vulgarmente  llamaron  Estigia>  que  quiero 
decir  tristeza.  Pero  tan  grande  traición  no  podía  cstnr 
encubierta ,  ni  hay  secreto  en  las  discordias  doméfiti- 
cas  que  entre  parientes  resultan)  así  Oro,  que  en  aquel 
tiempo  gobernaba  la  Scitia,  vuelto  con  presteisa  en 
Egipto,  vengó  la  mberte  de  su  padre  con  darla  á  Tifón, 
su  tío.  Descubrió  juntamente  y  supo  que  los  Gerionos 
fueron  participantes  de  la  impla  conspiración  y  princi- 
pales movedores  do  aquella  maldad.  Por  esto,  encen- 
dido en  deseo  así  do  imitar  la  gloria  de  su  padre  como 
de  vengar  del  todo  su  muerte,  con  otra  no  menoi^  em- 
presa que  tomó  ni  menor  conquista  que  su  padre,  con- 
firmó diversas  naciones  por  todo  el  mundo  en  su  obe- 
diencia, y  ganó  de  nuevo  la  amistad  de  otras  muchos. 
Demás  desto,  por  el  arte  de  la  medicina,  que  lo' enseña- 
ra su  madre,  vino  á  ser  tenido  por  dios.  Unos  le  lla- 
maron Apolo,  otros  por  la  valentía  y  destreza  en  el 
pelear  le  pusieron  nombro  de  Marte,  y  todos  le  Huma- 
ron Hércules.  No  fué  este  Hércules  el  hijo  de  Anfitrión, 
sino  el  Libio,  de  qUien  se  dice  que  domó  los  monstruos 
armado  do  una  porra  ó  maza  y  vestida  de  una-  piel  de 
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león;  qoo  en  aquei  üenpo  aan  no  usabao»  ai  liabian 
inveotailo  part  doslniiciotí  itel  género  bumánd  las  ar- 
mas do  «coro.*  Jantádo  poos  un  graiido>J¿rcUo  j  llo^ 
gadas  hiudas  dé  iodos  partes  y*osptnloso  eotró  oa  Esr 
paoa  contra  los  Goríónos-,  j  llegó  finalmonto  á  Cádiz; 
ddbdo  pilos  dias  antes  sé  roüraran^  forUficaran,  ¡uor 
tedas  té  ono'lM  riqtiokas  del  roino¡  alzados  los  maute^ 
ninúenlós  y  proYoidos  do  basUmootos,  si  por  fenlora 
daraso'la  guerra  muclios  áiu;  domas  desto,  para  fa* 
lerse  en  aqoel  Iraoco,  Itamaroo  socorros  de  tedas  par* 
tes.  La  conciencia  de  lo  maldad -cometida  los  acobar* 
daba  yospantBbi,'7pórostarla  profincia  y  bi  gente 
dividida  en  párdalidades>  uncís  por  ellos  7  Otros-contra 
ellos,  y  los  énUnos  demudios  de^pértedoa  á  la  espo-^ 
raoza  do  rocobmr  b  libortei,  en  diCcultoso  resohr  ersé 
si  üo.los  suyos;,  si  de  lósextrauoo  les  convenía 'mas  ro- 
catanm.  El  tener  perdida  laosperanza  de  la  vida  si  los 
egipcios  venciesen ,  tooncebdia  mas  y  loé  bada  furio- 
sos y  atrevidos;  pero  el  temor  que  tenian  era  mayor  i 
por  estecansa  dctcrmünron  de  fortificad  en  higares 
sogurds  y  excusar  el  trance  do  b  batalb.  Al  contrarío, 
H¿cules,  ordenadas  sos  baoeSySO  presenté  dotante  sus 
enemigos.,Temtaoo  durase  mucbo  la  guerra,  y  no  te* 
nk  con£anza  que  Ibs  enemigos  viniesen  en  alguna  bo« 
pesia  condición  de  paz;  y  coando  h  quisiesen,  juzgaba 
no  sería' decente  dejar  las  armas  antes  de  vengará  su 
I«dre  con  la  sangre  de  losGoriooes.  Gomliatido  poca 
destos  pensamientos,  oonsidefaba  otrosí  que,  por  ser 

I  tan  grandes  loe  ejérdU»  domo  juntaran  de  amiíis  por* 
tes, .sería  grande  ta  maUnza¿  si  de  poder  á  poder  se 
diese  lá  bateíta.  Por  huir  estos  inconvenientes',  acordó 
con  im  rey  de  armas  i|visar  á  los  Góíones  que>i  confia* 
ban  en  ta  valentía  de  sus  eoerpo^;  ta  cual  era  muy  grande, 
si  eokjnstietadoia  causa  que  defondian,eu/|uepubU* 
cobaa  y  ae  quejaban  fueron  de  Osiris  aeometidos  injos* 
tementeyagrafiados  prímerodel  mismo,  que  le#  oGno» 
cía  ddcsu  voluntad  un  partido  pari  concertar  las  ttiferen^ 
cías,  tan  aveuiajado  para  ellos ,  que  ni  aun  por  pensa* 
niicntos  los  pasaría  deseaito  lá^y  tan  bueno.  Este  era, 
que  lastesen  satamente  aquellos  que  erraron  y.  fueron 
causado  losdafios  pasados,  perdonasen  átaisangre  ino¿ 

'  cente^j  no  fuesen  ocasión  de  tacamicería^e  resulta* 
ría  fofiosamoate  de  ciudadanos  7  paríenles,*si  tabate* 
Ita  so.ítop;.quo:éL.csteba  dctcniíioadov  por  ta  salud 
común.  do^aquclM^iiéreítos.y  pobip  gente ,  de  bacer 
campo.él  aqlo  contra  todohiros,  y  con  su  nesgo  com* 
prar  bt  seguridad  do  mucbos ; 'pero  don  4al  condicioo 
que  hauia  do  pelear  apafte  oou  cadá  unodeNos,  Oeciá 
qoesepookiáofto  confiado  en  la  justida  do  sil  quéne* 
Ib ,  y  poroste  causa  de  b  ayuda  do  Dios,  por  cqya  pro* 
videncbi  todas  bs  cosas  bumauasse  goUornan ,  y  iñas 
prindpafniente  los  sucesos  do  ia  f*ucrra.  Los  Geríooos 
aceptaron  de  buena  gana  esto  partido ,  qdo  por  ser  ten 
aventajado  00  du«bljao  de  b  victoria ;  pero  salióles  al 
rercsi  pQrq'uf  el  db  señabdo  como  entrasen  eoel  pa<^ 
(enque  y.  viniesen  i  bs  manos,  Jos.tres  Geríoaes  fueron 
vencidos  y  dofolbdos  por  Hócenles.  Diósci  los  cuerpos 
sepultura  en  .b  ^sma  isb  de  Cádiz,  donde  se  bizo  d 
campo,  y  desde  aqud  tiempo  se^eulieoib  que  se  Ibmó 
Erilrea,  no  sota  1^  isb  do  Cádiz ,  sino  otra  isbqueesr 
taba  á  dta  cercana  y  auu  b  parte  de  tierra  firme  que  b 
cae  en  frente.  La  causa  deste  apdlido  fueron  derlas 
gentes  dd  mar  Eritreo ,  counene  á  saber^  4q|  mar  Rojo, 


que  venidas  á  b  conquiste  y  soipgada  b  provinda,  con 
vdunud  de  Oro  aseuteron  en  aquellos  lugares ,  pobb- 
ron'y  hicieron  por  alli  sus  moradas.  En  condusion,  en 
b  boca  del  estnM:bo  de  Cádiz,  ilérculcs* después  deste 
victoria  bizo  ochar  eli  d  mar  grandes  píedraf  y  matot 
ríales ,  con  que  levantó  de  b  una  parte  y  de  b  otra  dos 
montes,  de  lotcoalesd  do  b  parte  de  España  so  Ibma 
Calpe ,  y  d  otro  que  eslá  en  África  Abita;  estes  montea 
se  diieron  bs' columnas  de  Hércules  tan- nombndasi 
Hédio  esto- y  dado  orden  y  asiente  en  bsdemáscosas 
de  Espafia,  mimbró  UérculesóQro  por  gobernador  do^ 
ita  uno  de  sus^  compañeros,  por  nombre  Hispab,  decoyá 
lealtad  y  prudéncb  en  pez  y  en  guerra  estaba  pagaila 
y  tenb  mucha  satisíaccion ;  y  con  tente,  conchudas  tó^ 
das  estas  cosas,  dio  ta-nielte  y  pasó  por  mará  Italia.  * 
,  «     .•  .  ■       ■' 

CAPiTCLaUL  • 

•  '  .  I.      .  '  *         • 

•  ;*     ,     Dd  ny  llUpalo  j  áe  ta  Bscrte  ie  üeicates.  . 

Por  derte  cosa  se  tiene  haber  Híspalo  reinado  en  Es- 
paib  después  de  h»  Geriones,  y  Justino  afirma  que  de 
Híspalo  se  dijo  EÉpefia,  en  tatin  Uispania,  trocada  sota- 
mente  una  letra.  Amulen  otros  que  por  so  mdostria  y 
de  su  apdlido  se  fundó  Scvilb,  que  en  btm  se  dice  ITüf* 
poiá,  dudad  que  en  ríqueás,  grandeza;  concurso  do 
merecieres,  por  b  comodidad  ád  rio  Giiadalqoivtr  y 
por  la  fertilidad  de  b  campiña  no  da  venté  ja  á  nlbguaa 
otra  de  España.  Dicen  mas,  que  por  discurso  do  tiempo 
dd  nombre  de  Sevüta  ó  nitpaUs  se  llaaió  toda  ta  pro» 
vinda  Oispama.  San  bidoro  atribuye  b  fundación  des* 
ta  dudad  á  Julio  César,  en  d  tiempo,  es  á  saber,  que  go^ 
behió  á  Bspaib ;  y  dice  que  ta  Uamó  Jufia  Rómub,  jmH 
tendo  dk  un  apellido  su  nombre  y  d  do  b  dudad  de 
Roma;  y  que'd  nombra  de  fitspoKs se  tomó  díe  los  pa*^ 
los  en  que  estribaban  sus  fundamentos ,  que  hincaban 
para  bvantar  sobre  ellos  Jas  casas,por  estar  asentada 
este  dudad  en  un  lugar  cenagoso  y  lleno  de  pantanos. 
Por  ventora  entonces  b  ensancharon  y  adornaron  de 
edificios  nuevos  y  grandes ;  dicronb  otrosí  nombre  y 
privilegios  de  coloma  romana,  pues  es  derte  que  Pli^ 
nio  b  Ibma  cdonb  Romulense.  lias  dodr  que  ontioo* 
eos  se  fundó  ta  prhncra  vez  carece  de  crédite, }  no  hay 
argtibientosni  autores  que  tel  cosa  eonfirmeo.  Piular». 
c6  escribo  qoe',*venjdo  que  bobo  d  otro  Dionisié  ó 
Baco,'cs  á  saber^  d  hijo  de  Seiñde/á  España,  Idest 
pues  qué  sujdó  toda  ta  provbicb  oüU  armas  irlcterío* 
su,  uno  de  loscompaileros  que  él  mismo  poso  por  gn« 
beniador  de  todo ,  por  nombro  Pan ,  fué  causaipio  1^ 
b  provhida  primeramente  aé  Itamaso  Panb,  dospbcs. 
Spanb,  aibdida  una  btra.  Pero  do  eslaácósas  cada  end 
podrá  libreméute  juzgar  y  sentir  k>  que  lé  parodero. 
Lo  que  algunos  dicen  que  HUpalé  dejó  un  Jiyo  pir 
nombro  Hispano,  d  cual  haya  rdnado  muerte  sil  jpa* 
dre,  no  lo  recibimos  ni  tiene  probabilidad  alcoba',  aft^ 
les  entendemos  que  á  un  mbibo  bombiné  divonoi  ^ 
crílores  llaman  con  ambos  nombres,  unos  Uiápahí,  olrei 
Hispano;  pues  d  nombre  de  Hitpama  y  su  de^vaeba 
se  atribuye  á  entrambos,  y  los  que  ponen  d  uno,  obn 
guna  mondón  hacen  dd  Otro,  fuera  do  sdo  Beroso;€n- 
yas  fibubs  poco  antes  desecinmos,  no  solo  con»  tales, 
sino  tembien  como  mal  forjadas  y  compuestas.  Lü  eo* 
sas  que  bizo  este  Rey,  como  quier  que  por  b  antigdaí* 
dad  dd  tiempo  se  igoocasen,  nuestros  hbtoríadérÉ% 
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para  cuririueccr  y  liaccr  mas  opaciblo  y  dcleilosa  la 
flaca  liíslorí^  dcsto  tiempo ,  á  la  manera  que  con.  las 
aguas  (jrjiidas  do  lejos  so  suelen  fertilizar  los  campos 
secos,  y  porque  no Jiobicso  rey  á  quien  luego  no  atri- 
buyan algún  lincho  ó  edlHci/)  para  mas  ennoblecerle, 
dado  quo  no  trabase  muy  bien  ni  cuadrase  lo  que  de*- 
ciaii  9  escribieron  que  Híspalo  fundó  la  c¡u4ad  de  SegO" 
via  y  el  acueducto  que  boy  en  ella ,  maravilloso  asi  por 
su  obra  como  por  su  altura ;  como  quicr  que  sea  ovcrif 
guado  que  el  acueducto  fué  obra  del  emperador  Trajar 
no,  á  lo  menos  liecliá  por  aquellos  tiempos  que  él  im- 
peró. Demás  desto  decir,  como  afirman,  que  en  el  puerto 
diclio  antiguamente  Brigantinq,  y  boy  do  la  Goruua ,  el 
mismo  Híspalo  levantó  una  torre  con  un  espejo  en  ella, 
en  que  so  velan  las  naves  que  venían  do  lejos,  por  la 
imagen  qtie  deltas  se  represcnlnba  en  el  tal  espejo,  y  se 
apercibi.iu  para  el  peligro;  procedió  sin  duda  esta  in- 
vención do  la  profunda  ignorancia  que  so  tenia,  así  do  la 
lengua  latina  como  de  las  bistoria^,  pues  tomaron  por 
lo  mismo  el  nombre  de  fpecula^con  que  se  significan 
semejantes  torres  y  atalayas,  y  el  de  speculum,  que  sig- 
nílica  espejo;  y  es  cosa  averiguada  quo  los  moradores 
brigantiiios  edificaron  aquella  torre  á  lionra  do  Augusto 
César.  £1  trazador  fué  Cayo  Sevio  Lupo  Lusitano,  cpyo 
nombre  aun  en  nuestra  edad  so  ve  entallado  en  las  pe- 
ñas allí  cérea,  por  estar  vedado  por  ley,  la  cual  se  ve 
entre  las  romanas  en  los  digestos,  que  ninguno  escri- 
biese su  npinbre  en  obra  pública;  y  aun  Fidiasien 
Atenas  Tuó  muerto  porque,  quebrantada  aquella jcy, 
entalló  su  imagen  y  la  do  Feríeles  en  ol  escudo  de  Pa- 
las, bien  qUe.en  liábito  disfrazado ;  en  lo  cual  también 
pudo  ser  quo  pretendiesen  haber  becbo  aquel  nobilisi- 
roo  escultor,  injuria  á  la  religión  y  ofendido  aquella 
diosa.  Ifuerio  Híspalo,  ep  qué  tiempo  no  qoncuerdan 
los  autores,  pero  muerto  que  fué.  Hércules',  desde  Ita- 
lia, donde  basta  entonces  se  detuvo,  dejando  ollí  por 
gobernadora  Atlante,  de  cuya  grandeza  ^e.dniínp  es^ 
taba  muy  satisfecho,  por  miedo  do  algún  piborotq,  vol- 
vió á  fespanáy  y  en  ella,  después  que  gobernó  )a  renublica 
bien  y  prudentemente  y  fundó  nuevas  ciudadpsl  c^Urq 
las  CQoIescuentan  Julia  Líbica  yUrgeleu  las  ba(dás.dé 
los^montes  Pirineos,  Barcelona  y  Tarragona, eii  la  É¡Sj; 
tiafia  citerior  (como  algunos  sienten  fueron  pobl|icipr: 
ncs  de  Hércüies),  ya  de  grande  edad.' paso  desla  vija. 
Los  españoles  coh  grándo  voluntad  le  cons(\graron.por 
dios,  y  detérinlnarqn  se  ló  hiciesen  honras  divinas ,  do- 
dicúronleisaderdot&y  templo,  donde  el  cuerpo;  de  hér- 
cules comentó  á  ser  hünrádi)  con  solemnes  sacrificios, 
no  solo  de  los  naturales,  sino  también  de  jas  naciones 
extranjeras, que  por  devoción  conciiniynj,  deque  reco- 
gían ¿ronde  ganaticia  los  ministros  y  el  dicho  templo  so 
ennoblecía  do  cada  diamas.  En  qué  parte  de  Espaua 
aquel  templó  y  sepulcro  de  Ilércutcs  haya  estado,  no 
concucrdán  los  autores;  y  en  cosas  tan  antiguas,  mas 
fácil  cosa  es  adivinar  por  conjeturas  que  dar  sentencia 
por  la  una  ó  por  la  otra  parte.  Ünbs  dicen  qué  eií  barco- 
lona,  do  junto  á  la  Iglesia  inayor  so  ven  rastros  do.  una 
óntiguallá  y  de  un  Soberbio  scpulcra,  deque  so  [mW 
adelante  (y  se  tiene  qué  Aliftilfp,  roy  godo ,  c^t^  ull^  so-^ 
pultadp);  otros  sienten  que  eñ  Cádiz.  &las  las  pérsQnaif 
de  úiajfor  autoridad  y  erudición  piensan,  estuvo  en  Ta-f] 
rifa,  cerca  del  íüstrecho ;  ca  ts  averiguado  que  aquella, 
sü|)erst¡cion  se  conservó  allí  por  largo  lieinpo^  y  qué  un. 
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soberbio  templo  do  IIérchlesso> levantó  antíguamdnlo 
en  aquélla  parlo  del  Andalüciai '•"'.'  •  ; ' «  r   ' 
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'      '  "  1  " '  D¿  ilésitérá  j  Altas ,' reyes  de  Eip&fia. .  *    *         ' , 

Murieron  en  España  ílispaío  y  Hércules  sin  dejar  su- 
cesión'; por  esta  causa  Héspero,  hermano  do  Atlante, 
nacido  en  África,  y  uno  do  los  compañeros  do  Hércules, 
fué  por  el  mismo  al,  tiempo  do  su*  muerto  nqmbrado 
para  que  le  sucedjeso  en  lo  de  Esporm.  Su  gobiorno  fué 
tan  agradable  á  los  nalqralos  como  el  de  cualquier  otro. 
La  fama  de  sus  proezas  y  el  crédito  do  su  virtud  lo  abo- 
naban para  con  la  gente  do  tal  suerte  ^  que  f  qomo  jo 
sienten  algunos  escrítores^riegosy  latinos^  España,^ol 


nombre  do  Héspero ,  ¡desde  aquel  (iempo  so  comenzó  4  v ' 
llamarHesporla.  Verdad  esqiieotrd^,  y  entre  ellos  Mi-  A 
croGIoyl^óro,  prelendcp  quo  ss  lomó  este  Qoipbrede 


Hcsporifl^  del  lucero: do  la  tardoi,  que  en  latinse  llama 
Héspero  y  se  pone  en  l^spanai  y  al  cual  minia  los  quo 
navegan  á  estas  partes.;¿ida  cwil  podrá  seguir- la  opr- 
nion  en  esto  quo  mas  lo  conteutare^  to  cierto  ós  que  I.i 
buena  andanza  que  tuvo  al  principio  este  rey  en  breve 
se  trocó,  y  se  fué  lodo  en  flQf,.ppri]ue  Allante,  hermano 
de  Héspero,  desde  Italia,  dondo  Hércules  le  dejó, codi- 
cioso do  las  riquezas  y  anchura  do  España ,  y  agraviado 
de  que  su  hermano  le  hobiese  sido  anlepucstO|en  el  so- 
r^qrio  de  España,  acudió  ^n  düocion ;  y  g^^nadas  las  vo- 
luntades de  los  soldados  por  la  gran  fanía  que  corría  de 
su  valor  y  hazaHas,  fácilmente  so  apoderó  del  reino. 
Héspero,  desamparado  de  los  suyos,  fué  forzado  á  reco- 
gerse á  Italia ,  donde  los  de  Toscan? ,  movidos  de  com- 
pasión ^0  su  desastre  y  desmán, ^n  que  cayera,  no  por 
culpa  suya,  sino  por  la  ambición  y.deslcaltad  de  su  her- 
mano, primeramente  le  acogieron  y  hospedaron  muy 
Jl)icn ;  después^  por  la  experiencia  do  su  bondad¡  y  por 
la  fama  quo  corría  de  su  virtud  ^  le  entregaron^  su  rey 
jCorílo,  á  quien  otros  también  llaman  Jano  ó  Júpiter,  qtio 
era  do  muy  tierna  edad,  para  que  fuoso  su  ayo,  y  como  tal 
le  amaestrase  en  lo  quo  saber  lo  convenía ;  que  fué  una 
resolución  muy  acertada  y  muyf|agra<lablo.para  toda 
aquella  provincia.  Ño  los  salió  rana  su:  esperanza*  ni  so 
engañaron  en  lo  que  se  prometían  de  su  hpndad»  ^qio 
lo  da  á  enlendcr  el  nombro  do  Italia  ^,  mudada  asimisr 
me  desdo  aqiici  tiempo,  á  ejemplo  de  España  ^en  el  do 
Hesperia, que  también  tiene-,  que. ^u4  prueba  tbas.tapto 
de  la  aprpbacion  dé  Héspero.  Llegaron  Jas^  que  vas  do 
todo  esto  á  España.  AtlaS|  con  recojo  que  m  este  aplauso 
no  so  atajaba  al  principio  CL^ndjría  el  mal ,  y  podria  ser 
que,  fortificado  su  liern^anfO!  y,  pujante  con^  el  .favor  do 
la  gente,  primero  le  despojase  del  reino  de  Italia^  y  des- 
pués le  pusiese  en  condición  lo  (je  España,  consultado 
el  negocio  con  los  suyos ,  a(;prdó.  do  h^cor  grandes  le- 
vas de  gente  y  con  todo  su  poder  pasar  en  Italia.  Llevó 
de  España  grande  número  de^  soldados ,  y  entre  ellos 
mpchos  de  los  prínc¡pales,ef;pañQlescon.iroz  y  muestra 
da  honrallos  y  ayudarse  ¿(osus  fuerzas. en  aquella  jor- 
imilaVmas  á  la  verdad  preiqpdia  Ipncllps  consigo  como 
qn  rellenes  y  asegvgrqu^. en  su  ausencia  nq  se  levon- 
t;iscn  algunos.inQvimienlos  en  la.ticrracon  deseo  do 
cosas  uueVos.  y  da  sacudir  do  sí  el  yugo  del  Imperio  y 
señorío  c^traño.iíízoso  pues  4  In  vela;  pero  como  se, 
lgvauUt¿(^n,reclos  lomp9/;aleS;  corrió  forl^ua|  49rrotós9 
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toda  su  armada ,  y  on  lugar  de  tomar  á  Italia ,  que  era 
lo  que  protcndia,  fué  arrebalado  y  llefado  por  IÓ9  .vien- 
tos á  la  isla  do  Sicüio.  Erao  graiidot  las  ríquozos  do 
aquella  tierra,  su  ferülidad  y  hermosura;  por  lo  cual 
diceo  dejó  alli  para  quo  poblasen  una  buena  parte  do 
los  espafioles  quo  lie? O  consigo.  Hecho  esto,  con  lo  do- 
más  de  su  ejército  úllimamente  diO  k  vuelta  y  aportó  & 
Italia ,  donde  lialló  que  ya  su  liermano  Héspero  era  fa- 
llecido; con  quo  le  fuó  cosa  fücil  opoderarisede  Curito, 
rey  de  Toscana,  y  hacerse  señoi'  de  todo.  De  dos  iiijas 
que  tenia  y  la  una,  llamada  Electra,  casó  con  Corito, 
cuyos  hijos  fueron  Jasio  y  Dardano,  de  quien  se  tornará 
ú  liahlar  luego.  La  otra  no  se  sabe  coh  quién  casase ;  solo 
dicen  que  se  llamó  Home ,  y  que  su  padre  la  heredó'  en 

auella  parte  de  Italia  por  donde  corre  el  rio  Tibre,  que 
a  sazón  so  llamaba  Albula,  donde  también  dió  asiento 
ú  parte  do  los  españoles  ya  dichos.  Añaden  demás  desto 
qqe  esta  Romo  en  el  monte  Palatino  puso  loa  cimien- 
tos de  la  lucUta  ciudad  de  Roma ,  la  cual ,  de  pequeños 
principios,  con  el  tiempo  se  hizo  señora  del  mundo. 
Alegan  para  esto  por  testigo  á  Fabio  Pictor,  autor  muy 
antiguo  y  muy  grave  de  las  cosas  romanas.  Dado  que  á 
Romo,  fundadora  de  aquella  nobilisima  ciudad,  otros  lo 
Iiaccn  nieta  de  Eneas,  hija  de  Ascanio.  Otros  son  de 
parecer  quo,  después  de  la  destrulcion  de  Troyo,  una 
mujer  nobilísima  entre  las  cautivas,  que  se  decía  Romo, 
vouido  que  hobo  con  Eneas  en  Italia,  quemó  los  navios 
do  su  gente,  que  estaban  surgidos  á  lá  ribera  del  TÍ7 
hre,  y  les  persuadió  ediflcascn  de  nuevo  un  pueblo,  que 
del  nombro  de  aquella  cautiva  llamaron  Roma.  No  liay 
duda,  sino. quo  por  testimonio  de  graves  autores  se 
muestra  quo  Roiua  oslaba  fundada  antes  de  Ptómulo ; 
y  es  averiguado  que  antiguamente  tuvo  aquella  ciudad 
otro  nombre,  el  cual  los  secretos  de  la  religión  y  cere- 
monias nb  permitían  so  divulgase  entro  todos ;  y  aun  se 
sabe  quo  Valerio  Serano,  por  quebrantar  este  secreto^ 
pagó  aquel  desacato  con  la  vida.  Verdad  es  que  no  se 
tiene  noticia  do  tal  nombro ,  como  asimismo  es  incierto 
lo  que  nuestros  historiadores  aOrman  que  Roma  fué 
fundación  de  españoles,  si  bien  les  concediésemos  que 
la  gento  do  Atlante,  pbr  mandado  do  Romo,  su  hija ,  la 
fundó  por  esto  tiempo.  Y  parece  mas  invención  y  habli- 
lla,invontada  á  propósito  para  dar  gusto  á  los  espafioles, 
que  cosa  ezaminada  con  diligencia  por  hi  regla  do  la 
Tordatl  y  antigüedad.  Yo  estoy  determinado  do  mirar 
mas  aina  lo  que  ct  justo  se  ponga  por  escrito  y  lo  quo 
va  conformo  á  las  leyes  de  hi  historia  que  lo  quo  haya 
da  agradar  á  nuestra  gepto;  pues  no  es  justo  que  con 
flores  de  semejantes  mentiras  fuera  de  tiempo  y  sazón 
se  atavie  y  hermosee  U  narración  desta  historia,  ni  el 
lustre  y  grandeza  de  las  cosas  de  España  tiene  necesi- 
dad de  semejantes  arreos.  Asi  que  desecliamos  como 
cosa  dudosa,  por  no  decir  mas  adelante,  lo  que  inventa- 
roB  nuealros  historiadoreí,  que  Roma  fué  población  de 
eaptitoles.  De  la  misma  manera  no  queremos  recibb  los 
qpm  imeatraa  historias  modernas  cuentan  entre  los  re- 
lie de  BspaOi,  es  á  saber,  Sicoro,  Sícano,  Siceleo  y  Lu- 
id; puei  60  bs  antigau  hlstoriu  nfaigun  rastro  de  ellos 
te  ImIIí  de  sos  iiechos  ni  do  sus  nombres.  Tampoco 
afrabunoi  lo  que  eo  esta  parte  añaden ,  que  un  hijo  de 
Ailuli»  Oanado  Morgete ,  después  de  la  muerto  de  su 
ptdra reiiióeo  Italia,  do  cuyo  nombre  los  españoles 
qm  tígúvoa  i  Atlante  y  asentaron  en  lulk  dicen  se 
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llamaron  morgctes;  ca  todo  esto  no  estribe  en  mej(>r 
fundamento  que  lo  demás  arriba  dicho.  Yo  ereeria  mas 
aina  que  aquella  gente  tomó  el  apellkio  de  roorgetes 
de  las  ciudades  donde  moraban  en  España  y  do  donde 
la  sacaron  para  llevarla  on  Italia ,  pues  consta  que  eo  la 
Dé  tica,  lioy  Andalucía,  hobo  dos  piiebleia  llamadoa 
Murgls :  el  unoá  la  ribera  del  mar,  que  boy  se  Ihima 
Muxacra,  y  el  otro  mas  adentro  en  la  tierra,  al  coal  boy 
llaman  Murga;  el  uno  y  el  otro  situados  no  lejos  de.la 
ciudad  muy  nombrada  do  Murcia,  la  cual  asimismo  al- 
gunos quieren  fuese  asiento  de  los  pnorgetes.  De  domle 
se  puede  entender  que  en  Sicilb  procedieron  y  se  fun- 
daron así  bien  la  ciudad  de  Murganlio,  muy  nombrada 
entro  los  antiguos,  como  los  pueblos  Murgentinos ,  sea 
en  oslo  mismo  tiempo,  sea  en  otro  diforeule ,  que  tam- 
poco esto  no  se  puede  averiguar,  por  estribar  solamente 
y  apoyarse  todo  en  la  semejanza  de  los  oorohres  que 
los  unos  y  los  otros  tuvieron ;  conjetura  láa  mas  voces 
engañosa ,  liiderhi  y  flaca. 

CAPITULO  XI 
*     Ü9  Sicolo,  rey  de  EspaSa. 

Por  autoridad  de'Filistio  Siracuuno,  aló  embargo 
de  todo  lo  dicho ,  se  puede  recibir  como  éosa  Tordade- 
ra  que  Siculo,  hijo  de  Atlante,  después  que  su  padra 
partió  de  España,  como  lugarteniente  suyo  y  por  su  or- 
den, gobernó  esta  provincia  por  algún  tiempo,  y  des- 
'pues  de  muerto  lo  sucedió  en  todos  sos  reinos.  Esto 
príncipe,  por  el  deseo  quo  tenia  de  tomar  la  posesión  del 
reino  de  Italia,  y  con  intento  de  amparar  lo  que  restaba 
en  aquellas  partes  del  ejército  de  su  padre,  coo  muy 
escogida  grnte  se  liizo  á  la  vola  y  pasó  eo  ItaÚa.  Princi- 
palmente que  entre  Jasio  y  Dardano,sobrioot  suyos, 
liabton  resucitado  debates  y  diferencias,  bs  cuales  pre- 
tendía apaciguar.  Fue  así,  que  estos  dea  bermanos, 
después  de  la  muerte  de  su  padre  Corito,  se  hadan  en- 
tre si  cruel  guerra  sobro  la  posesioo  de  Toscana.  Der 
seaba  pues  concortar  los  que  de  tan  terca  le  tocaban  eo 
pareqtesco;  además  que  Jasio  por  sus  cartas  lo  impor- 
tunaba por  favor  y  ayuda ,  cuya  jiistlchi  era  mu  funda- 
da; pero  menores  lasfuenas.  Con  este  intento  partió 
de  España,  y  de  camino,  sea  por  so  volootad,  sea  ar- 
rebatado por  la  fuerza  de  los  vientos  y  tormenta,  llegó 
á  Sicilia,  donde  fortiflcó  y  aumentó  el  poder  de  los 
omlgos  antiguos;  hizo  otros!  guerra  á  los  ddopes  y  á 
los  iestrígones,  gentes  fieras  y  bárbaru.  Esta  guerra 
que  hizo  y  to  victoria  que  ganó  muy  señatoda  de  ealas 
.genios ,  como  algunos  sospeclian  y  Tuddides  lo  apunta 
al  principio  del  libro  6.*,  fuó  causa  que  aquella  isla, 
llamada  antes  Trínacría ,  de  tres  promoniorioa  que  tle« 
no,  tomase  nuevos  apellidos ,  el  de  Sicilia  dd  rey  Sicu- 
lo, y  el  de  Sicania  de  loa  españoles,  que  levantó  eo  aque- 
lla parte  de  España  por  donde  pasa  el  rio  SIcorb  ó  Sa- 
gro; ca  no  hay  duda  sino  que  antiguamente  moró  por 
alli  cierta  gente  llamada  alcana ,  toa  coalea  dicen  que- 
daron de  guarnición  en  aquella  úla.  Otros  dicen  y  aña- 
den que  aqudla  ishi  se  llamó  también  Sicoria,  do  derla 
gente  que  moraba  á  las  riberas  de  aqnd  rio  Sicoris, 
que  eran  los  mismos  ó  diferentes  de  tos  sicanoa.  Sea  U* 
cito  on  cosas  tan  antiguas  y  escuras  hr  á  las  veces  á 
liento  sin  poder  tomar  entera  resoludoo.  Vehrleoito  á 
Siculo,  los  mismos  autores  rofieren  qoe,  pasado  eo  Ita« 
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lit,  ayudó  á  SQ  hermana  Romo,  y  la  proveyó  de  nuevos 
8uc<>rrot  contra  ios  aborigénes ,  gente  natural  do  ia 
tierra ,  que  ordinariamente  lo  daban  guerra  y  la  traían 
desasosegada.  Esto  dicen  por  causa  quo  en  buenos  es- 
critores y  antiguos  se  hace  mención  quo  en  aquellos  lu- 
gares do  Italia  moraban  puoblos  llamados  Siculos  y  Si- 
canos,  que  sospechan  por  este  tiempo  liicioron  allí  sus 
asientos;  argumento  poco  bastante  para  asegurar  sea 
verdad  lo  que  con  tanta  resolución  ellos  afinnan^  Lo  que 
se  tieno  por  mas  probable  es  que,  ordenadas  las  cosas  á 
sn  voluntad,  primero  en  Sicilia,  y  después  en  Italia,  mo- 
vió con  sus  gentes  la  vuelta  de  Toscana  con  intento. do 
hacer  rostro  y  allanar  á  Dardano,  su  sobrino,  quo  en  la 
guerra  que  traía  contra  su  hermano  se  hallaba  acompa^ 
fiado  de  un  poderoso  ejército  de  aborigénes.  Pero  ól|  vis^ 
to  que  no  podría  resistir  al  poder  de  Siculo,  de  corazón  ó 
fingidamente,  dejadas  las  armas,  se  puso  en  sus  manos, 
condado ,  según  él  dccia  y  daba  d  entender,  en  la  jus- 
ticia do  su  querella ,  y  persuadido  no  permitirla  su  mis- 
mo tio  lo  quitasen  por  fuerza  lo  que ,  demás  do  sor  he- 
rencia de  su  padre,  babia  adquirido  por  su  valentía  y  por 
las  armas.  Sin  embargo,  sé  tomó  asiento  entre  los  dos 
hermanos,  cual  á  Siculo  pareció  mas  conveniente  para 
sosegar  aquellos  bullicios,  con  que  las  cosas  parecía 
comenzaban  á  tomar  mejor  camino.  Aseguróse  con  esto 
Siculo ,  y  descuidóse  Jasio ,  entendiendo  había  llaneza 
en  aquel  trato;  pero  Dardano,  luego  qué  halló  ocasión 
para  ejecutar  su  mal  propósito ,  dio  la  muerte  á  su  her- 
mano ,  quo  confiado  on  el  concierto  estaba  seguro,  y  en 
ninguna  cosa  monos  pensaba  que  en  semejante  trai- 
ción. Siculo,  como  era  razón ,  tomó  esta  injuria  por  su- 
ya ,  acudió  á  tos  armas,  y  en  Una  batalla  famosa  que  se 
dio,  venció  á  Dardano,  y  lo  puso  en  necesidad  de  des- 
amparar á  Italia.  Pasó  con  grande  acompañamiento  de, 
aborígenes  á  Samotracia ,  de  donde,  pasado  que  hobo 
el  Ilellesponto ,  quo  hoy  es  el  estrecho  de  Gallípoli ,  fué 
el  primero  quo  en  la  provincia  de  Asia  la  menor  y  en  la 
la  Frígia  fundó  la  muy  nombrada  ciudad  do  Troya. 
Quedó  de  Jasio  un  hijo,  por  nombre  Goríbanto ,  al  cual, 
en  lugar  de  su  padre,  hizo  Siculo  rey  do  Italia.  Com- 
puestas las  cosas  dosta  manera ,  dio  Siculo  la  vuelta 
para  España ,  dondo  no  se  sabe  ni  el  tiempo  que  ade- 
lanto vivió  ni  otra  cosa  ni  hazaña  suya  de  quo  so  pueda 
hacer  memoría.  Si  ya  no  queremos,  en  lugar  de  histo- 
ria, publicar  los  sueños  y  desvarios  de  algimos  escríto- 
torcs  modernos,  quo  de  nuevo  toman  á  forjar  otros 
nuevos  nombres  de  reyes  do  España  sin  mejor  funda, 
monto  quo  los  do  arríba.  Estos  son  (Testa ,  que  hacen 
fundador  do  cierta  población  llamada  ensimismo  Tes- 
ta, autor  y  príncipio  de  los  contéstanos,  gente  muy 
conocida  en  España;  dicen  otrosí  fué  natural  do  Afríca, 
y  llegó  no  sé  por  qué  caminos  á  ser  rey  y  señor  de  Espa- 
ña. Otro  es  Romo,  al  cual  hacen  fundador  de  Valencia, 
nombre  quo  en  latin  significa  lo  mismo  que  en  griego 
Roma ;  el  cual  nombre  de  Roma  dicen  también  tuvo 
aquella  ciudad  antiguamente,  á  la  manera  que  la  ciu- 
dad do  Roma ,  segtm  lo  quo  dice  Solino ,  se  llamó  anti- 
guamente Valencia ,  y  Evandro  le  mudó  el  nombre  y 
apellido  en  el  que  al  presente  tiene  de  Roma.  El  tercero 
rej  que  nombran  es  Patatuo,  de  quien  dicen  se  llama- 
ron los  pueblos  Palatuos,  y  también  la  ciudad  de  Pa- 
lencia  tomó  este  nombro  del  suyo,  dado  que  muy  dis- 
tante do  dondo  era  ol  asiento  do  aquella  gehto  dicha 
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palatuos  antiguamente,  quo  cala'  éorea  de  Valencia. 
Añaden  que  este  Palatuo  echó  á  Caco  de  la  posesión  y 
reino  de  España ;  al  mismo  en  el  monte  Avenfino,  que 
es  uno  de  los  siete  que  en  si  contiene  Roma,  pot*  la  liuo* 
lia  do  las  vacas  que  hurtó/lo  iialló  y  dio  la  ipuerte  Hér- 
cules el  Tobano.  Deste  jaez  es  el  rey  Erítro ,  quo  fingen 
vino  do  allcndo  el  mar  Bermejo,  quo  se  llama  también 
el  mar  Erítreo,  y  aun  quieren  que  de  su  liombro  se  lo 
pegó  á  la  isla  de  Gddíz  el  nombre  que  antiguameuto 
tuvo  de  Eritrea*  El  postrero  on  el  cuento  destos  reyes 
esMelicola,  que  por  otro  nombre  se  llamó  Gargorís; 
mas  deste  en  particular  liaco  mención  el  historiador 
Justino.  Todo  esto  y  los  nombres  destos  reyes,  tales 
cuales  ellos  se  sean ,  ni  se  debian  pasar  en  silencio ,  co- 
mo quien  rodea  algún  foso  ó  pantano  que  no  se  atreve 
á  pasar,  dondo  no  solo  gente  ordinaria ,  sino  personas 
muy  doctas  han  tropezado  y  caldo,  ni  tampoco  era 
justo  aprobar  lo  que  siempre  hemos  puesto  en  cuento 
de  hablillas  y  consejas.  A  Siculo  entiendo  vo  qué  llama 
Justino  Sicoro.  Esto  se  avisa  porque  á  ninguno  engaño 
la  direrencia  del  nombre  para  pensar  quo  Siculo  y  Si- 
coro  sean  dos  reyes  diversos  y  distintos. 

CAPITULO  XII. 

De  divenas  feates  ^oe  tlnleron  i  Esptfit.  • , 

Dificultosa  cosa  sería  querer  puntualmente  ajustar 
los  tiempos  en  que  florecieron  los  reyes  de  Cdpaña  que 
de  suso  quedan  nombrados,  los  años  que  reinaron  y 
vivieron,  y  en  particular  señalar  el  año  de  la  creación 
del  mundo  en  que  sucedió  cada  cual  de  las  cosas  ya  di- 
chas; no  fallaría  diligencia  y  cuidado  para  rastrear  y 
averígúar  la  verdad,  si  se  descubriese  algún  camino  se- 
guro para  hacello.  Contentamos  hemos  con  conjeturas; 
por  las  cuales,  sin  mas  particularízarlas,  sospecho  quo 
los  Geriones  poseyeron  d  España ,  y  en  ella  reinaron  la 
cuarta  ó  quinta  edad  después  del  diluvio.  Siculo  fióro- 
ció  mas  de  doscientos  años  antes  déla  guerra  de  Troya, 
en  cuyo  tiempo ,  ó  no  muchos  años  después,  una  gme- 
sa  flota  partió  de  Zacinto,  isla  puesta  en  el  nñar  Jonio 
al  poniente  del  Peloponeso  y  de  la  Morea ;  y  tomado  que 
hobo  tierra  en  aquella  parto  do  España,  donde  al  pre- 
sente estd  asentada  la  ciudad  do  Valencia,  los  que  on 
aquella  armada  venían,  tres  millas  do  la  mar  levanta- 
ron un  pueblo,  que  del  nombre  de  su  tierra  llamaron 
Zacinto,  y  adelante,  mudado  el  apellido  algud  tanto,  so 
llamó  Sagunto,  hoy  Monviedro.  Pretendían  que  aquel 
castillo  principalmente  les  sirviese  de  fortaleza  para 
contrastar  i  los  naturales,  si  se  alborotasen  contra 
efios,  y  recoger  en  él  la  gran  suma  do  oro  y  de  plata 
que  por  bujerías  de  poco  precio  y  quinquillerias  resca« 
taban  de  los  españoles,  gente  simple  y  ignorante  de  las 
grandes  riquezas  que  en  aquel  tiempo  poseía.  Confiados 
en  la  seguridad  que  aquella  fuerza  leu  daba,  se  atrevie- 
ron d  entrar  mas  adelante  en  la  tierra  y  calaría  y  á 
descubrír  las  riberas  y  marinas  comarcanas,' dondo  al- 
gunos años  despues'se  dice  que,  sesenta  millas  lidcia  el 
poniente.,  en  un  sitio  muy  d  propósito  se  determinaron 
do  levantar  un  templo  d  la  diosa  Diana,  el  mas  famoso 
que  hobo  en  España,  del  cual  el  promontorio  Dianío, 
que  es  donde  al  presento  estd  la  villa  de  Denla*,  tomó 
aquel  nombre.  Este  templo,  conforme  d  la  costumbro 
y  superstición  de  los  griegos,  adornaron  olios  con  ído« 
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los,  domroaronpn ólipuclm.sfiDgrQ  da  saqríficiosque 
ullf  lmci«ii^ordiaariamcptQ»Gon.Q$lp  los  naturales,'  ma- 
ravillados l^alaotas  y  iüp  DU9vai  ceromonlas  y  do  la 
majestad  de  ipdo  ol  cdi(iclo  ^  comcopiroa  á  leneri  esta 
gente  por  Jiombres  vonidDSi^cl  qí^Io  y  por  superiores 
á  las  dcmis  oacioncs,  Y  es  averiguado  que  plnguua  cosa 
liay  maa  iioderosa  pai^i  fnpvcr  tí  pueblo  que  el  eulto  do 
la  religiop » quier  verdadero»  quier  fingido,  por  el  iiatu-t 
ral  conocimicnlo  que  ios  lioiulires  tienen  de  Dios  y  la 
reverencia  que  tieuená  iud¡viu¡da(|..Bl  onmaderamlen'» 
todeste  templo  era  de  enebro,! madera  no  menos  olo-« 
rose  que  iacorruptible«lanto;queriinio  testifica 80 conf* 
servaba  basta  su  tiempo  iín  elgune  corrupción  .ni  car- 
comp.  Después  de  la  venida  de  los, de  Zaclnto  refieren 
que  el  otro  Diopisio'ó.Bfico.,.  hijo  de, Semeles,. como 
ciento  y^ cincuenta  años  antes, de  la  guerra  do  Troya, 
ll^ó  á  ló  postrero  do.  l^spoñn ,  y  en,  los  albuferas  ó.  estr 
teros  de  ICiuedaiqüivir,  entre  Ia3  dos  bocas  poir.donde  en 
aquel  tiempo  so  motia.y  descargaba  en  el  mar,  fundó  á 
Nebríji  «idicba  psi  de  las  nebridas ,  que  en  griego  sig-» 
Difican  pieles  de  oieryOi  (le  que  Dionisio  y  sus  compa-^ 
ñeros  se  vestían  coo^iinmente,  y  mas  en  particutor  cuan* 
do  qncrian  ofrecer  sacrificios.  El  sobrenombro  de  Ve- 
neria  que  tuvo  Nebrija,  los  tiempos  adelante  se  le  die- 
ron. Diodoro  Siculo  escribe  que  antiguamente  bobo  tres 
Dionisios  ó  Dacos.  El  primero  fuó  liijo  de  Deucalion, 
que.es  lo.  mismo  que  Noó,  el  cual  entiendo  yo  fué  el 
mismo  qjie  arriba  llamamos  Ósiris  Egipcio,  de  cuya  ve? 
n¡(fa  á. España  se  trató  pp  su  lugar.  G|  segundo  fuó  bijo 
de  Prosorpina  ó  Cércs,  al  cual  epA^tumbrabim  pintar 
con  cuernos  para  dar  á  cnleeder  fué 'pl. primero  que 
unció  I09  bueyes  y  enseñó  por  este  modo  arar  y  sem-> 
lirar  I4. tierra»  El  tercero  fué  liíjo  do  Semeles,  nació  de 
tduKerip,. crióse  en  la  ciudad  de  Mero,  nombre  que 
significa  e)  muslo,  de  donde  tomaron  los  poota's  ocasión 
para  fingir  que  su  mismo  padre  Júpiter  le  encerró  y  crió 
dentro  de  su  muslo,  Dcsto  postrero  sódico  qpe,  á  imi* 
tacioni  del  primer  Dionisio,  emprendió  de  discurrir  y 
conquistar  muchas  y  diversas  provincias;  ennoblecióos 
con  lasi  victorias  que  ganó.  En  partlcuUir  venido  á  Es- 
puna,  la  limp^  do  las  maldades  y  tiranías  que  de  todas 
maneras  en  ella  prevalecían.  En  el  mismo  tiempo  Milico, 
hijo  d^  Ilirícai  por  ventura  uno  de  los  descendientes  de 
Siculo^  ¡dicen  tenia  gran  poder,  riquezas  y  autoridad 
entre  losiespañoles ,  y  que  los  descendientes  dcste  Bli-» 
lico,  no  Jejos  donde  al  presente  está  Baeza,  fundaron  á 
Castuloo*,  en  los  Oretauos,  ciudad  que  antiguamente  se 
contó  entre  las  mas  nobles  de  España ,  asentada  y  pues- 
ta donde  al  presente  quedan  como  rastros  de  la  anti- 
güedad los  cortaos  de  Gozlona.  Al  tiempo  que.  Dionisio 
partió :do  ¡España,  dejó  en  ella  dos  do  sus  compañeros, 
que  fueron  el  uno  por  nombro  Luso,df  quien  proco- 
dlarooiios  liísitanos^  que  son  los  portugueses»  el  otro 
Pan,  alcual  aquellos  hombres  groseros  y  dados  á  su- 
pecstioion  degentiles  tpusieroii  en  el.número  de  los  dio-* 
ses,  ydél  y  dasu  nombre, como  lo  testifican  Varron y 
Plutáit^évtoda  esta  provincia  se  llamó  primero  Pania,^ 
y  despties,  añadida  unp  letra,  Spania,  que  es  lo  mismo 
que  Eipaua;  iason  Tésalo  otrosí ,  encendido' én  deseo 
de  adquirir  honra  y  riquezas,  poco  adelante  se  hizo  cor 
sario  en  el  mar,  ejercicio  A  la  sazón  do  muclio  interés 
por  estar  las  marinas  sin  guarnición  y  los  nombres  á 
manera  de  pastores  en  clio^s  y  cabaflas,  derramados  por 
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loscamposk  Edificó  pan^  esto  efecto  una  nave  do  fomna 
muy  prímoy  capaa.  El  trazador  y  carpintero  que  la  liiio 
se  llamó  Argos,  lleclia  y  aprestada  la  nave  tomó  en  su 
compañía  á. Hércules  el  Tebano,  A  Orfeoy  á  Lino,  i 
Castoc  y  Pollux,  con  otro  buen  golpe  de  gente.  Con  esto 
acompañamiento  partió. de  Tesalia;  en  el  discurao  do 
su  v¡pje,que.fué  muy  grande,  acabó  cosas  muy  eilreor* 
diñarais.  En  particular  junto  al  promontorio  de  Troya, 
Ihimado  Sigeo,  libró  de  la  muerte  i  Ilesione,  hija  del 
rey  Laomedonte.  En  Coicos,  por  industria  do  Uedea, 
hurtd  la  riqueza  de  oro  que  su  padre  tenia  muy  grande; 
y  porque  acostumbraban  con  pieles  da  camero  coger 
f  sacar  ^  1  pro  de  los  arroyos  que  se  derribaban  del  mon* 
te  Cdueaso,  tomaron  los  poetas  ocasión  de  decir  que 
habla  hurtado  el  vellocino  de  oro,  tan  famoso  y  nom- 
brado acerca. do  los  antiguos.  Fué  en  sa  compañía  la 
idicba  Jledea ;  desde  allí  pasaron  el  estreclioCiounerío, 
llegaron  á  la  laguna  Meotís,  y  por  tiito  Tañáis  arriba, 
por.  donde  las  doi^partcs  del  mundo  Asia  y  Europa  par<* 
4en  término,  llevaron  á  jorro  la  diclm  uave  todo  lo  mas 
que  pudieron.  Después  la^desenclavaron,  y  la  madera 
llevaron  en  bombros  basta  dar  en  la  ribera  del  marSar* 
matice,  donde  se  dico  que  de  nuevo  la  juntaron  y  cla- 
varon do  suerte,  que  por  las  riberas  de  Alemania,  Fran- 
cia y  España  no  pararon  liasta  dar  en  la  boca  del  es- 
trecho de  Cádiz.  Allí ,  sobre  el  monte  Calpe ,  que  es  én 
lo  postrero  del  Estrecho  bácia  el  mar  Mediterráneo,  afir- 
man que  Hércules  levantó  un  castillo, que  de  su  mismo 
nombre  se  llamó  Heraclea,  y  boy  es  Glbraltar.  Dosilo 
aquel  castillo  salieron  divereas  veces  por  la  tierra  i  ro- 
bar, y  pelearon  con  los  españoles  que  les  salieron  al  en- 
cuentro, cuando  próspera,  cuando  adversamente.  Pasa* 
do  en  esto  algún  tiempo,  y  puesta  en  el  castillo  buena 
.guarnición  y  los  despojos  en  las  naves,  partieron  pri- 
mero para  Sagunto,  donde  benignamente  los  recibie- 
ron, por.  ser  todos  de  nación  griega  y  usar  de  una  mis- 
ma lengua.  Desde  Sagunto  pasaron  á  la  isU  de  MaUon;a; 
allí  prendieron  al  rey  de  aquellas  islas,  por  nombre  Bo- 
corís ;  pero  por  entender  que  en  ellas  no  so  bailaba  oro, 
hecho  su  matalotaje  y  puesto  en  las  naves  muy  her« 
mosos  bueyes,  cuales  son  los  do  aquellas  islas,  so  en- 
caminaron ja  vuelta  de  Italia.  Allí  Hércules  did  I9  muer^ 
te  en  |a  cueva  del  monte  Avéntino  á  Caco ,  gran  saltea- 
dor, y  que  le  liabia  hurtado  los  buejos  que  llevaba;  quitó 
asimismo  la  costumbre  que  tenían  los  de  aquella  tierra 
de  echar  cada  un  año,  para  aplacar  á  Saturno,  en  el  Ti- 
bre  desde  el  puente  mullo  un  hombre  vivo ,  y  hizo  que 
en  su  lugar  ecliascn  ciertas  estatuas  de  paja  y  de  jun- 
cos. Acabadas  estas  cosas,  por  la  Liguria,  que  hoy  os  el 
Genovés,  se  dice  que ,  deshecliá  otra  vezhinave,  hi  pa*. 
saron  en  hombros  primero  al  rio  Po,  y  por  él  al  mal 
Adriático  ó  golfo  de  Venecia.  Por  este  mar,  i  cabo  de 
tan  largos  caminos  y  de  tantas  vueltas  como  hicieron 
Jasen  y  Hérciilos  y  sus  compañeros,  sanos  y  salvos  vol- 
vieron á  su  tierra.  Pero  no  os  do  nuestro  intento  tratar 
de  cosas  eitronjeras,  pues  hay  harto  quo  hacer  en  de- 
clarar las  que  propiamente  á  España  tocan.  Un  autoir, 
por  nombró  llecaleo,  niega  esta  venida  en  España  do 
Hércules !el  Tebano,  hijo  do  Anfitrión,  que  por  otro 
nombro  llamaron  Aloco ;  mas  Diodoro  y  todos  los.  de- 
más autores  testifican  lo  contrario, demás  de  los  rastrea 
del  camino  que  en  lilspaña  y  en  los  montes- Pirineos  y. 
en  la  Calila  Narbonensc  quedaron  dosto  viajo  y  socon-t 
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senr&roD  por  lorgos  ticmpoS} y Qtin  on  la  misma  cnlrada 
d&ÜDlia  las  Alpes  Loponcios  y  Euganoas  tomaron  es- 
tos apellidos  do  dos  compañeros  dt  Uórcuies,,  con  quo 
se  muestra,  no  solo  qneillórcules  viuo  i  Gspnña,  sino  quo 
|wr(o  desugonle  pasó  en  llalla  por  tierra,  y  dejaron  en 
Vlffunos  lugares  por  donde  pasaron  nombres  y  apellidos 
griegos.  Virgijio  alrjbuyo  á  eslo  Horcules  la  muerte  de 
losGcriones,  <^o  que  so  trató  arriba  con  la  libertad  que 
suelen  los  pocjlas;  y  porta  somejnnza  de  los  nombres 
entiendo  se  trocaron  los  tiempos.  Después  de  la  venidti 
de  Hercules  y  después  de  la  muerte  do  Milico  i  reinó  en 
Uspaua  Gargofis^  famoso  por  la  invención  que  bailó  de 
coger  la  micl^  por  donde  asimismo  lo  llamaroa  Melii 
cota,  ^n  tiempo  ^este  rey  concurrió  la  guerra  muy 
famosa  do  Troya ,  la  cual  concluida,  las  reliquias  de 
los  ejércitos  grrcgóyiroyano  se  derramaron  y  lucieron 
.  asiento  en  diversas  portes  del  mundo,  en  particular: vi- 
nieron A  España ,  y  poblaron  en  ella  no  pocos  capitanes 
do  los  griegos.  Tal  es  la  común  opinión  de  nuestros  bis-r 
toríadoresygente,quemucbas  naciones  antiguamen- 
te trasladadas  d  esta  región ,  por  la  comodidad  que  ba^ 
liaron  9  asentaron  y  poblaron  en  diversas  partes  de  ES7 
paüá.  En  este  cuento  tiene  el  primer  lugar  Teucro,  ei 
cual,  después  de  la  muerte  desgraciada  de  su  hermano 
Ayax,  porque  su  padre  Telamón  no  le  permitió  volverá 
su  tierra  solo,  aportó  primero  á  la  isla  do  Cliipre,  y  en 
ella  edificó  la  ciudad  de  Sa lamina ,  boy  Famagosta^que 
llamó  asi  del  nombra  de  su  misma  patria.  De  Cbipre 
pasó  en  España,  y  en  ella ,  donde  al  presente  está  Car-» 
tagena,  dicen  ediiicó  otra  ciudad,  que  de  su  nombre  lla- 
mó Tcucria.  No  bay  duda  sino  que  Justino  y  san  Isidoro 
liacen  mención  desta  venida  do  Teucro  d  España;  y 
aun  Justino,  en  particular,  dice  queso  apoderó  denquc- 
lia  parte  donde  estd  situada  Cortogcna ;  pero  que  alli 
baya  fundado  ciudad,  y  que  la  baya  llamado  Teucria, 
puede  ser  verdad,  mas  ellos  no  lo  dicen  ni  se  bailan 
algunos  rastros  de  población  semejante.  Verdad  es  otro- 
sí que  todos  concuerdan  en  que  Teucro  pasó  el  estrecbo 
de  Gibraltar,  y  vueltas  las  proas  é  mandercclia,  mas 
adelante  del  cabo  de  San  Vicento  y  de  las  marinas  de 
toda  la  Lusitanía ,  paró  en  las  de  Galicia ,  y  en  ellas  fun- 
dó la  ciudad  de  llellene,  que  es  la  que  al  preséntese 
llama  Pontevedra ;  7  aun  quiereu  que  del  nombre  de 
uno  de  sus  companeros  fundó  otra  ciudad  llamada  A in- 
Gloquia ,  que  los  romanos  llamaron  Aguas  Calientes,  f 
los  suevos  quo  asentaron  adelante  por  aquellas  partes, 
la  llamaron  Auria;  rfosotros  la  llamamos  Orense.  Dicen 
otrosí  que  Diomedes ,  hijo  do  Tideo ,  aportó  á  las  ribo- 
ras  de  España ;  pero  como  en  todas  las  partes  los  natu- 
rales le  biciesen  resistencia ,  rodeadas  todas  la^  riberas 
del  mar  Mediterráneo  y  gran  parte  del  Océano^  pasó  do 
la  otra  parte  de  la  Lusitania,  y  allf  fundó  del  nombre  de 
su  padre  la  ciudad  de  Tuy  1  que  en  Istin  so  llama  Tude 
6  Tyáe^  entre  las  bocas  de  los  rios  Mino  y  Limia,  á  la. 
ribtfa  del  mar.  Estrabon  asimismo  en  el  libro  3;'  re-, 
fiere  quo  Unesteo  Átqnietiso  con  su  flota  vino  d  Cádix,' 
y  «o  frente  de  aquella  isla  d  la  boca  del  rio  Bolón,  quO' 
lioy  es  Guadaleto  ¿  por  donde  desemboca  en  la  mar ,  se 
dice  edifícó  una  ciudad  de  so  mismo  apellido  y  nom- 
bro, dondo  al  presento  estd  y  so  ve  el  puerto  de  Santa' 
Uaria.  Demás,  que  pntre  los  dos  brazos  do  Guadalquivir. 
ediGcó  un  templo,  que  so  llamó  antiguamente  Oráculo 
do  Mnosleo,  sobro  el  mismo  mar,  que  fuó  de  grande 
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momento  para  acrecentar  óu  Espaita  la  súpemicioli^  do 
los  griegos.  Por  conclusión,  Estrabon  y  Soliiid  testifi- 
can que  Ulises  entre  ios  denlas  vidó  4*Bspiiña  ¿  yqUecn 
la  Lusitania  ó  Portugal  fundó  la  ciúdadde  Lisboa  \  cosa 
de  que  el  mismo  nombro  de  aquella  ciudaildá  tOKbÁo* 
nio,  que,  según  olgunos, ten  latín  se  escribo  t/¡[^«/;)ó; 
si  bien  otros  son  de  diferento  parecer,  biovidoS  oéf  del 
mismo  nombre  de  aquella  ciudad,  del  cual  poi^dnti-^ 
guallus  se  muestra  so^cbeescKbir  Oly$sipo  y  no  Üíyssi'* 
po,  como  tambtea  porqué 'en 'las  marinas  do  Plándes, 
en  diversas  lugares,. se  baila  mención  dé  las  taráió  al- 
tares dd  Ulises  í  dado  qqe'nopasó  en  aquellas  partos.' 
Por  estos  orguhientos.  pre^eqden  queí,  cónibrme'd  \á 
vanidad;  do  loi  griegos,  pusieron  d  Ulises  ontigiuMlciito 
en: el  número  de  sus  dipsOs^  ;y  pai^  bonratié  en  \97vér- 
sas  partes  le  ediíicdron  memorias ;  lo  cual}  dícéd;  pudo 
séb sucediese  en  España ,  f  quo  Lisboa  pói' esta  causa 
tdmasé  el  ñoihbrd  do  (Jlises,  siitipio  ói  ni  sU'gédtVapor'^ 
tasen d ésUS parteéé  •  •  ^'•> ; ;.  '    '     •     •>  ' »''í ;      i 
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Oe  ¡lu  cotas  áe  Abldes  7  4e  I4  s«neraf  tevRdiii'd&I^afia.. '  * 

Poreste  misitio  tiempo  él  rey  Gargoris  tenia 'sú^reino 
de  los  Coretes ,  cómo  lo  dice  Justino  ¿'  en  el  bosque  do* 
los TartesioS, «desde  dondb  .iosianligtios/lngidrón  ^ub' 
los  titanos  bicieron  guerra' d*  los  dioses^  Esté  rdy,  laf 
demás  virtudes  que  se  entiende  tuvo  muy  grandes,  afeó' 
con  la  crueldad  .y  'fiereza  de  que  usó)  coii<  un  su  'nieto, 
llamado  Abides ;  nació  este  mozo  do  sa  bija  fuera  do 
matrimonio.  El  abuelo,  con  intento  do  encubrir  aque^ 
lia  mengua  de  su*  casa,  mandó  quo  le  cebasen' en  un 
monte  á  las  fieras  para  que  allf  muriese.  Ellaft ,  mudada 
su  naturaleza,  trataron  al  infante  con  labumanldadque 
el  fiero  ánimo  de  su  abuelo  le  negaba ,  ca  le  criaron  con 
su  Icclio  y  lo  sustentaron  coh  ella  algún  tiempo.  No' 
bastó  esto  para  amamallO,  antes  por  su  mandado  do 
nuevo  le  pusieron  en  una  estrecba  senda  paira  que  el 
í  ganado  que  por  alti  pasaba  lo  bollase.'  Guardábale  el 
i  cielo  pora  cosas  mayores :  esinpó  deSto  peligro  asi  bíen> 
como  del  pqsado^  Usaron  de  otra  invención,  y  fué  que 
por  muelles  dias  tuvieron  sin  comer  perros  y  puercos 
para  que  luciesen  presa'  en  aquellas  tiernas  carnes.  Li- 
brólo Dios  desto  peligro  como  de  los  dos  ya  referidos : 
las  mismas  perras,  con  cierto  sentimiento  de  misericor- 
dia ^dieron  al  infante  leclielPor  conclüsioni-elmisroo 
i  mar,  dopdd  le  arrojaron,  lé sustentó  cop  suli  olas,  y  ecba- ' 
dod  |jB!ribera,una'cicrvalecrÍó  cotí  su  regalo  y  con  sa 
lecbew  flaco  muclio  al  caso  para  mudar  bis  costumbres- 
del  dnimó  y.del  cuerpo  la  calidad  del  manlenimlentff 
con  qué  cada  uno  se  sustenta,  y  mas  en  la  prlmeni: 
edad;  asi  fué  cosa  maravillosa  por  causa  dé  aquella  lo-- 
clie  y  sustehto  cuan  suelto  salió  de  miembros'.  Igualaba 
en  correr  los  años  adelanto,  y  alcanzaba  las  flerhs,  /' 
confiado  en  su  Irgerezd ,  y  por  ser  naturalmeutd  atrevió  • 
do  y  de  ingenio  muy  vivo ,  hacia  roboi  y  presos^  tó-  < 
das  partes,  sin  que  nadie  so  atreviese  í  bacello  resisten- 
cia. Todavía,'  mblestadol  los  cónl^aréanos  coii  sos  iusul-  ^ 
tos,  so  concertaron  detanfQalle  un'lazOj'enqno'eayó,  f* 
preso  le  llevaron  ésú* abuelo,  eleual,  lucgO'quo  víój 
aquel  mancebo;  por  cierto  senUmieAto  oculto  do  la  na- » 
turaleza,  de.  que  muobaé  veces  sin  entendello  somos 
tocados^  y  ño  sé  qué  cosa  mayor  de  lo  que  se  veia,  res-'  ? 
plandecia  enao  rostro,  mirándole  ateulamento  y  la^' 
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CAPITULO  XIV. 


Cóao  los  etltas  y  los  de  Rodas  tlnieroB  i  Esp^Dt. 

La  rami  desta  desolación  do  España  movió  á  miseri- 
cordia 7  á  compasión  á  las  gentes  comarcanas,  quo  con- 
sideraban la  mudanxa  y  f  uelU  de  las  cosas  humanas. 
Junto  con  esto,  pasado  el  trabajo^  fué  ocasión  que  gran 
muchedumbre  de  gente  extranjera  viniese  á  poblar  en 
esta  provincia ;  parto  de  los  que  con  sus  ojos  en  tieiúpo 
de  su  prosperidad  vieron  los  campos,  policía  y  riquezas 
do  los  españoles;  parte  los  quo  por  dicho  de  otros  ha- 
blan comenzado  á  estimar  y  desear  osla  tierra.  Asi, 
venida  la  ocasión,  con  mujeres,  hijos  y  hacienda  vi- 
nieron los  pueblos  enteros  á  morar  en  ella,  y  de  la  pro-i 
vincia  yerma  cada  cual  ocupó  aquella  parta  que  enr 
tendía  ser  mas  d  su  propósito,  sea  para  los  ganados  quer 
traia,  ó  por  ser  aficionado  á  la  labor  do  la  tierra.'  Por 
la  industria  dcstos  y  por  la  muclm  y  abundante  gene-' 
ración  que  tuvieron,  no  en  mucho  tiempo  se  restituyó  ¡ 
la  antigua  hermosura,  policía  y  frecuencia  de  las  ciu- 
dades, y  con  un  nuevo  lustre  que  volvió,  cesó  la  ave- 
nida de  tantos  males.  Desde  la  Gallia  co|narcana^  pa- 
sados los  Pirineos,  los  celtas  so  apodoraron  para  habi- 
tación suya  do  todo  aquel  pedazo  do  España  que  se  ei^  ! 
tienda  liasla  la  ribora  del  Ebro,  y  por  la  parto  oriental 
del  monto  Idubcda,  quo  goza  de  un  cielo  muy  apacible. 
y  alegre,  la  ciudad  de  Tarazona,  que  hoy  se  ve,  Nerlo- 
briga  y  Arcobriga,  que  han  faltado,  estaban  en  aquella, 
parto.  Destos  celtas  y  de  los  españoles  que  se  llamaban 
iberos,  habiéndose  entre  si  emparentado,  resultó  el 
nombre  de  Celtiberio,  con  que  se  llamó  gran  parto  de, 
España.  Multiplicó  mucho*esla  gente,  que  (uója  cousa 
de  dilatar  grandemente  sustérminos  húcia  mcdiodín, 
de  que  dan  bastante  prueba  Segobriga,  Bclsinó,  Urce- 
sia  y  otros  lugares  distantes  entre  sí,  que  de  graves  au- 
tores son  contados  entre  los  celtíberos.  Lo  mismo  acae- 
ció á  muchaa  partes  y  pueblos  de  España,  que  con  el 
tiempo-tuvieron  sus  distritos,  ya  mas  estrechos,  ya  mas 
anchos,  segiin  y;Como  sucedían  las  cosas.  A  la  parte 
del  septentrión,  á  los  confínas  de  los  Celtíberos,  caian 
los  Arevacos,  que  eran  dotndé  al  presente  están  asonta-* 
das  Osma  y  Agreda^  y  con,ollos  los  Duracos,  los  Pelen- 
dones,  los  Neritas,  los  Prosamarcos,  los  Cilcnos,  todos 
pueblos  comprehendidos  en  el  distrito  de  los  Celtíberos  y 
emparentados  con  ellos.  Y  aun  se  entiende  que. todos 
estos  puéblese  un  mismo  tiempo  vinieron  de  la  Gallia 
y  se  derramaron  |)or  España,  por  conjeturas  probables 
que  hay  para  creello,  pero  ningún  argumento  que  con- 
cluya. Lo  que  tiene  mas  probabilidad  es  que  los  de, 
Rodas¿.  por  la  grande  experiencia  que  teniau  en  el  ma- 
rear, con  que  so  hicieron  y  fueron  señores  del  mar  por 
espacio  de  veinte  y  tres  años,  así  en  las  ptras  provin- 
cias como  también  en  Es[kiña,  para  su  fortificación  y 
para  tener  donde  se  recogiesen.las  flotas  cuando  la  mar 
se  alterase ,  deinds  desto»  para  ia  comodidad  de  la  con- 
tratación con  los  naturales,  edificaron  castillos  en  mu- 
chos lugares.  Particularmente  á  las.  haldas  dei  los  Pi- 
rineos fundaron  á  Hodope  ó  Roda,  quo  hoy  es  Rosos, 
junto  á  un  buen  seno  de  mar,  ciudad  que  antiguamente 
creció  tanto  ^  que  en  tiempo  do  tos  godos  fué  catedral 
y  tuvo  obispo  propio;  mas  al  presente  es  muy  peque-, 
ña,  y  que  fuera  de  las  ruinas  y  rastros  de  su  antigua 
nobleza,  pocos  cosas  tiene  que  sean  de  ver.  Los  rodioSi 
ll-i. 


asimismo  refieren,  fueron  los  primeros  Ijif o  mtsenaron 
á  los  españoles  hacer  gomenas  y  sogai  de  os|»artó  y 
tejer  la  pleita  para  diversas  comodidades  y  servicios  de 
las  casas.  Refieren  otrosí  que  enseñaron  á  hacerlas 
atahonas  para  moler  el  trigo  co¿  mayor  facilidad  que 
antes ;  cosa  que,  por  ser  la  gehte  tan  rudáy  por  su  poca 
maña,  costaba  mucho  trabajo.  Dicen  demás  desto  qué 
fueron  los  primeros  quó  trajeron  á  España  el  usd  de  la 
moneda  de  cobre,  con  ^ran  mariivilla  y  risa  al  princi- 
pio de  los  naturales,  que  con  un  poco  de  metal  de  poco 
ó  ningún  provecho  se  proveyesen  y  comprasen  man- 
tenimientos, Tostidos  y  otrascosas  necesarias.  Fué  sin 
duda  grande  invención  la  del  dinero,  y  semejánté'd  en-^ 
cantamcnto,  como  lo  toca  Luciano  en  ia  Vida  de  Denuh 
nacte.  Finalmente,  á  propósito  de  dilatar  el  cblto  de' 
sus  dioses  y  á  imitación  de  los  saguntinos,  édificafoli 
un  templo  á'-la  diosa  Diana,  én  que  usaban  dap^tra-» 
ordinarias  ceremonias  y  sacrificios,  sin  declorar  qué 
manera  de  sacrificios  y  ceremonial  eran  estas.  Puédeso 
creer  que,  conforme  á  la  costumbre  do  los  tauros,  sa- 
crificaban á  aquella  diosa  los  huéspedes  y  gente  extran- 
jera. En  particular  dicen  que  edificaron  á  Hércules  un 
oráculo,  y  ordenaron  se  le  hiciesen  Sacrificios,  loi  cua- 
les no  so  celebraban  con  palabras  alegres  ni  rogativas 
blandas  de  los  sacerdotes,  sino  con  maldiciones  y  de- 
nuestos;  tantOi  que  tenían  por  cierto  quo  con  ninguna 
co^a  mas-se  proíanoban-que  con  decir,  aunque  íueso 
acasoj  entre  las  ceremonias  solemnes  y  sacrificios  al- 
guna buena  palabra.  De  que  daban  esta  razón :  Hérétt- 
les,  llegado  á  Lindo,  que  es  Un  pueblo  de  Rodas,  pidió 
á  un  labrador  que  le  vendiese  uno  do  los  bueyes  con 
que  oraba ,  y  como  no  quisiese  venir  én  ello,  tómeselos 
por  fuerza  entrambos.  El  labrador,  por  no  poder  mas, 
vengó  la  injuria  con  echarle  maldiciones  y  decide  mil 
oprobrios,  los  cuales  pdr  entonces  Héroules,  optando 
comippdo,  oyó  con  alegría  y  grandes  risadu';  después 
de  acr  consagrado  por  dios,  pareció^  á  loa  ciudadanos 
de  Linilo  do- conservar  la  memoria  de  este  hecho  con^ 
perpetuos  sacrificios.  Páraoste  edificaron  un  altar,  que 
llamaron  Bucigo,  que  es  ló  mismo  qde  yugo  do  bueyes; 
criaron  junto  con  esto  al  mismo  labrador  en  sacerdote, 
y  ordenaron  qué  en  ciertos  tiempos  sacrificase  un  par 
de  bueyel,:  renovando  juntamente  los  denuestos;  quo. 
contra  Hércules  dijo.  Esl4  costumbre  y  ceremonli,  ton^ 
servada  por  los  descendiente^  destes;  se  puede.énten- 
der  vino  en  este  tiempo  á  España  tomada  de  la  vanidad 
de  los  griegos,  y  que  la  trajeron  los  de  Rodas  con  su 
venida.  Está  Roses  asentada  en  frente  do  fempúfias,  y 
apartada  della  por  la  mar  espacio  de  doce  millas  á  las 
postreras  haldas  de  los  Pirineos^  Del  cual  móntese  dice 
que  por  el  mismo  tiempo  se  encendió  todo  con  fuego 
del  cielo ,  ó  por  inadvertencia  y  descuido  dé  los  pasto- 
res, ó  por  ventura  de  propósito  quemaron. los  árboles 
y  los  matorrales  con  intento  de  desmontar  y  romper  los 
campos  para  que  se  pudiesen  cultivar  y  habitar  y  apa- 
centar en  ellos  los  ganados.  Lo  cierto  es  que  este  monto 
por  ios  griegos  fué  llamado  Pirineo  del  fuego,  que  en 
griego  se  Uama  Pir,sea,  por  elsucteo  ya.dichOrSeai 
como  otros  quieren,  por  causa  de  los  rayo^  que  por  su 
altura  muchas  veces  le  combaten  ly  abrasan ;  porque 
lo  que  algunos  fingen  quo  vino  esto  nombre  y  se  tomó, 
de  Pirene,  mujer  amigado  Hércules, 7  falleció  en  estos 
lugares,  ó  de  un  l^irrOi  rey  autiguo  do  España,  los  mfts 
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intaligeotei  lo  repraaUo  como  oosa  faboloiQ  y  tin  fiíiH 
damenU»,  Lo  que  so  Meoo  Por  mas  clorto  m que  conlá 
Ci9om  <le1  fuego iiMireoM  oe  oro  y  de  pl|tUi|  de  qoa |tf 
eguelloe  mootee  como  todo  lo  de  Etpaiíi  eKobt  lleno) 
tanlo^  que  decían  que  PJuton,  dios  de  lat  riqucxu,  mo«« 
ral»  en  aua  enbraQai,  «e  derritieron  d^juertér  que  aa-» 
UefOUtaiToyóa  de.aquolloametalei'y  corrieron  ppr  di-* 
Tersas partei.LoacuBleí,  apagado  el  fuego^aecúajaroni 
y  porisa  natural  resplandor  pusieron- ntoravilla  6  los 
Daturale$p  si  bien  los  menospreciaron  por  entoocesi  por 
no  teoer  noticia  de  su' Valor ;  mi|slas  otras  naciones,'en^ 
tendido  lo  qtic  pasaba,  se  encendieron  en  deseo  de  vo^ 
nir  á  España  cont^pcraosá  que  los  de  ia  tiernii  como 
ignorantes  que  efan  de  tan  ¿randos  bienes,  les  permK» 
Urlande  muy  buónágana  recoger,  todo*  aquél  oro  y 
plata»  pttr  Iq  menee  les  seria  cosa  muy  ittcll  rescatallo 
por  dijes  y  mercaderías  de  muy  poco  valor.  • '  ' 
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De  los  dd!  Fenicia  ée  dice  (üoron  los  prtAieroe  hom-j 
broa  qué  con  armadas  gruesas  se  atrevieron  al  mar,  y 
para  enderezar  aus  navegaciones  tomaron  lu  estreUsil 
por  gvia,  el  carro  mayor  y  menor,  en  especlal'el  nortea 
que  os  como  el  quicio  ó  eje  fobria^ue  se  menea  el  cielo.  '' 
Estos,  después  qu6'.quitaroq>el  scuorfeidel  mar  &  loe 
de  Rojks  y  á  los  de  Fríffb,  partiendo  de  Tiro,  plan  no« 
billsímt  .del  Oriente^  se  dice  que  navegaron  y  vinieron 
enbqscadelasriqueías  de  España.  Peib&qué  parte 
de  España  primeramente  IIegaroii,nOiCón¿uerdan  los 
autores.  Aristóteles  dice  que  los  de  Fenicia  iueron  los 
primeros  que,  llcg^^dos  al  estrecbo^  de  CAdis,-  rescataron 
á  predo  del  aceite  que  traían  tanta  copla  de  plata  do 
los  da  Tarteso ,  que  hoy  son  Tos  dd  Tarift*,  cuanUí  ni 
cabia  én.lu'navcs  ni  la  podían  llevar;  de  suerte  que 
fuerota^forudoÉ  á  bácer  do  plata  todos' los  instrumentos 
do  lashavés 'y  las mlsmaa  án¿oras*  Pudo  ser  qué e) 
fuego  de  los^  montes  Plrin'eoe  se  derramó  {>or  Ins  dcmáa 
partes  de  España,  óide^ilas  mUas,  de  que  la  Bélica  era 
abundante, 'se  aécd  tanta  eóplé  dé  oro:  y  plata.'.  Lo  que 
lleva  mas  camino  oa  que  Ids  dé  Fenicia  en  esta  su'em«. 
preaa  tetaron  primero  y  acometieron  las  prlmeru  par^ 
tes  de  España,  y  que 'amella  irtüébedumbre  de  plata  b 
tomaron  de  los  PirlOeos/  ícelos  naturalé»  les  dieron 
per  las'cdsa^  qbe  triiaó  de  irescate.'Pul^JejBe  también  ; 
creer  que  ñab'eo,  boáibrepririolpalenlt'e  aquella  gente;  ' 
vino,  como  le  dicen  nuestros  lustoriadoreiB,  en  España 
por  espitad  desta  armada,  ó  no  indclio  después,  por 
continuad  •  y  boeerse- siempre 'nuevas  nave¿iciones  y 
armadasvy  l^ub'della  llevó  lasriqdeins  que  primera- 
mente le  fueron  ocasión  de  casar  con  la  bermáqa  del 
reydetird,>llamadaDi(Io,  y  después  le  acarreado  la 
muerte  por  el  deseo  y  codicia  qué  en  Pigmaléón*,  su  cu« 
nado, '.entró  del  oro  de' España.  Mas  quedó  'en  su  in« 
tentó  borlado,  á  causa  que.DidoVmucKo  su  marido,' 
puestas  las  riquezas,  que  ya  el  tirano  pensaba  ser  tfu- 
yas,  •*  lu  mies,  so  huyó  y  Itoé  A  parar  á  társis,  que 
hoy  so  Bama  Túnez,  ciudad  con  quien'  tentan  los'  dé 
Tiro  grtmde  amistad  y  conlrataiion.  Siguiéronla  mu-f 
chos  qte,  per  ía  compashm  de  Slqueo  y  por  el  odioili^j 
tirano,  mudaron  de  buena  gana  la  patria  en  dcsUorrb' ' 
Para  proveerse  de  mujeres  de  quien  tuviesen  sucesión] 
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en  Chipre,  donde  desembarcaron,  robaron  bastante  nu- 
mero de  doncellas,  y  con  eUu  f«eron  6  Caiqnedon, 
lugar  antiguamente  ediílcado  por  Carquedon,  vecino 
de  Tiro,  y  que  estaba  asentado  doee  milUs  <le  T6nez. 
Allí  concertaron  con  los  naturales  les  vendiesen  tanta 
tierra  cuanta  pudiesen  cercar  <on  un  cuero  de  iNiey; 
vinieroA  los  áfrícauos  en  lo  qoo  aquella  gente  les  pedia, 
shi  enteqdér  lo  qte  pretendían.  Mm  ellos,  cortada  la 
piel  eñ  correas  muy  delgadas,  con  ellas  cercaron  y  ro- 
dearoq  tanU  tierra,  que  pudieron  en  aquel  sitio  hacer 
y  levantar  una  fortaleza,  de  donde  k  dicha  fuerza  aé 
llamó  BifBé,  que  significa  cuero  de  buey.  Esto  eacríbe 
Justino  en  el  libro  i  8,  dado.que  nos  parece  mu  pro- 
bable qué  birsa  en  la  Icngiw  de  los  fcnicés,  que  era  se- 
mejante &  k  hebrea,  es  lo  mismo  que  bosra,  que  en 
len^  hebrea  siguiflca  fortaleza  ó  cutíllo,  y  que  esta 
íúó  k  verdadera  causé  do  Ikmarso  aquelk  fortakoa 
Birsa.  Para  juntar  k  fortaleza  con  el  lugar  de  Cai^quo- 
don^  tkaron  una  muralk  bien  krga ,  y  toda  asi  junta 
se  llamó  Gartago.  Sucedió  esto  setenta  y  dee  años  an- 
tes de  la  fundación  de  ¡toma.  Concertaron  de  pagar! 
losafricanoa  comarcanos  cfortas  parks  y  tributo,  con 
que  les  ganaron  ks  voluntades.  Pero  dejemoi  ks  cosu 
defuera,  porque  k  historia  no  se  akrgué  sin  propósito,; 
y  volvamos  6  Pi^malcou,  doqúkn  se  dice  que,  babiéiw 
dése  pork  muerte  de  Siqueo  dejado  algunos  años  kr 
niivegacion  susodiclia,  con  nuevas  floUs  partió  de  Tiro' 
k  vuelUí  de  España,  surgió  y  .desembarcó  en  aqueUa^ 
parte  de  los  Turdulos  y  de  k  Andalucía,  donde  hoy  sai 
Veta  villa  de  Ahnuñecar.  Alllediflcó una  ciudad,  por 
nombre  Aik  ó  Ezk|'para  desde  elk  contratar  con  los 
naturtdes.  Cargó  con  tanto  la'Oota  de  ks  ríqnezu  dff 
España,  volvió  á  sm  tierra,  tornó  segunda  y  tercera  veé' 
á  continuar  k  navegación,  sin  parar  hasta  lauto  que* 
llegó  á  Cádiz,  h|  cual  iski  como  antes'se  Uamasé  Eri-* 
trea  de  los  compañero^  de  oro,  segim  que  de  .soso  qoe-i 
da  apuntado;  desale  este  tkmpo' k  Ikiiiaron  Gadiré; 
e&to  es^  vigilado.  Sea  por  ser  como  valkdar  dé  E^ñaf 
contrapuesto  ^  laé  hluipluidaf  olu  del  mar  Océano,  ó^ 
porque  él  pueblo  prímerp  qneloa  de  Fenicken  elk  fuiio^ 
daron,  en  íugair  de  m^rósle  fok^tiOciiron  de  nn  seto  y 
vallado.  Levantaron  otrosítm  templo  en  el  dicho  pue- 
blo á  honra  de  Ilércules  éki  frente  do  tierra  firmo ,  per 
la  parte  que  aquelk  Isk'  adblgaíza)»hasU  terminarse 
en  üiia  punk  ó  promontorio,'que  se  dIjo.Hercáleo.  del 
ml^mí)  nombre  del  templo;  Cosu.'muy  eztraordlnarks 
sérefietih^e  k  naturaleza  de  esta  fskVen  particular 
l^bk  ^cs  poza  de  maravillosa  propiedad  |f  mo|  á  pro-^ 
pósito  pai«  acreditar  entre  k  gente  ahti^é*k'aoperati^ . 
cioU  de  los  griegos  ^  el  uno  de  agua  dulce,  y  df  otro  dé 
agua  salada ;  el  de  k  dulce  crecía  y  ménguaha  cedadla 
dos  veces  al  mismo  tiempo  qoe.el  mar;  el  de  agua  sa- 
luda tenia  lu  mkmu  mudanzu'aiconirario,  oue  bajaba 
cuando  el  mar  sublá,  y  súbia  cuando  él  bajaba.  Teok 
otrosí  un  árbol  llamado  doGérlon.  por  causa  que  corta- 
do algún  ramo  dlsülaba,  como  séimreí  tiorio licor,  tanto 
niás  rqjo  cuanto  mas  cerca  dek  raíz  corUbaá  el  ramo; 
•il  cortczaerá  cbmo  do'plno/  lOÉf  rameé  ^meórvados 
hácfáküefra,  ks  hojas tafgu  uncodo  viíachÉa ena-» 
tro  dedos .  y  no  habla  mósde^no  destosdrUolés,  y  étní 
qué  brotó  adelanté  cuando  el  primero  se  aeed.  VélvanM 
á  loé'db  Fenick,  los  ctwles  fundaron  otros  póiflilés^l 
entre  ellos  'ú  Halaga  y  á  Abdera,  con  que  so  apoderahNi 
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departo  do  la  DóliCft,  y  ríeos  con  la  conlratacion  de 
España»  coinoozaron  claramente  á  pretender  enseño- 
rearso  de  toda  ella.  Platón,  en  el  TimeOf  dice  que  los 
AUantides,  entre  los  cuates  se  puede  contar  Cádiz,  por 
estar éit  él  mar  Atlántico,  partidos  dé  la  isla  Erilrea^ 
aportaron  por  maf  i  Acaya,  donde  por  fuerza  al  prin- 
cipio se  apoderaron  de  lá  ciudad  de  Atenas;  mas  de¿^ 
pucS  se  trocó  la  fortuna  de  la  guerra  de  8uerté,,qué  to-: 
dos,  sin  faltar  uno,  perecieron.  Algunois  atribuyen  este 
caso  á  loé  de  Feriidn,  por  ser  muy  podeh)s68  en  las 
partes  de  íe?ante  yde  poniente,  quó  tendrían  fuerzas 
y  áaihó  para  acoiiieter  empresa  taíi  grande.  Én  esté 
mismo  tiemfto  se  abrian  las  zanjas  y  se  pótúm  los  cU 
mientes  de  la  ciudad  de  Roma;  juntamente  reinqba 
éntrelos  judíos  el  rey  Ivccqufas,  después  que  Ol  ireinb 
do  Israel,  que  contenía  lo^  diez  tribus  de  aquel  ptíeblói 
destruyó  Salmañasor,  gron  rey  delosasirío$.  Hijo  áesté 
gratule  emperador  füéScnaqVieríb.  Estejuntóbhgniesb 
ejercito  con  pensamiento  que  llevaba  de  apoderarse  dé 
todo  el  mundo,  destruyó  la ikrovincia  de  Judeái  metió 
á  ftíego  y  á  sangro ^toda  la  tierra  ^  finalmente,  se  púsó 
sobro  Jerusafém.  Dábale  pena  entretenerse  ón  aquei<;leN 
co,  pófquó  cónlbrnio  á  sii  soberbia  aspiraba  á  cosas 
mayorek  Dejó  &I  eapilqn  Robsecé  bh  poHe  de  sd  éjór* 
tito  pdra  que  bpretase  él  cerco,  que  füó  el  áíío  décimo 
ctiarto  del  reino  de  EceqdíáS.  Itóclio  esto,  pasó  en  fe^ip^ 
te  con  la  fuerza  del  ejército.  Cercó  ja  ciudad  (de  Pélu^ 
sio,  qtíé  fthliguamente  fué  Heliópólis,  y  al  t)rcscnte  es 
Daliiiatá.  Allí  le  sobrevino  un  grande  revés,  y  fué  qué 
Taracón,'el  cual,  conél  reino  de  Etiopia  juntaba  el  dé 
Egipto^  le  sálíó'al  encuentro,  y  en  una  famosa  batalla 
qué  le  clió,  le  desbai^tó  y  puso  en  huida.  Éíerodoto  dijo 
que  la  causa  deste  desmán  fueron  los  Entones,  quéén 
aquel  céreo  le  royeron  todos  los  instrumentos  dé  guci^ 
rai  Sospécliaso  que  lo  que  le  sucedió  en  Jehi6a1éhfií 
dotide;  cómo  dicé  la  EscHttíra¿  él  Ángel  en  una  taóéhé 
16  mató'bfófctb  i  óclibntb  loáil  combatientes,  16  htribojfa 
céti  atitor  á  Egipto;  puede  sel*  tdtiibien  que  éñf  eritl-aiihi 
boslügáréé  le  persiguió  lá.diViáá  justicio,  y  qtliso  c6n« 
tra  él  Máñirestat*  en  dos  Ideares  su  fuerza.  Sosegada 
óquclla'téHilpéstád  do  í(is- 'asirlos « luc^o' ^e  Taracen 
ie  fió  llbhs  dé  ,b(iucl  tdrbclliho.',  YeOcrén  que  revolvió 
sobre  oti'áí  t>roVihcias  y  feinbs;  y  en  t)áhlcularpasó  ért 
España.  Estrábdtt  por  Ib  rtieuóS  testiíicii'liáber  paSádo 
en  Europa  ^Vniéstrés  llistóriadoi^i  añaden  qué  nO  lejos 
del  rio  Ebro;  en  un  riU&zo  y  collado,  fundó  de  su  nom4 
bré  la  ciudad  dé  Tár/i(gona,  y  que  los  Sciplodés,  mbclio 
tiempo  adelante,  lá  reedificaron  y  liicierón  asiento  del 
imperio  ronuno  en  España,  ^  que  éstáTüé  Ifl  ^usá  Üe 
atribuilles  la  fundación  de  aquella;eiudad,  no  solo  lá 
gente  vulgar,  sino  también  autores'muy  graves,  entre 
ellos  Plihio  jr  Solino;  sí  bich'  el  qúi  lá'  fundó  primél'o 
fué  el,  yá  diclio  Tai^acon,  rey  de  Etiopia  y  de  Egipto; 
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DeSpbés  destas  cosas  y  ddspUes'qüé  lá  reinó  Didó  pasó 
dcsta  vida ',  los  cartoglneses  se  apercibieron  de  armadas 
muy  fuertes^  con  que  so  hicieron  poderosos  por  noar  y 
por  tierra;  Deseaban  pasar  en  Europa  y  én  ella  czteh- 
dir  su  Imperio.  Acordaron  pafáoslociV  primer  lugar 
acon^eter  las  islas  que  les  «caían  cereá  del  mar  HediteN 
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^neo,  para  qtíe'Urviésén  dé  escala  para  lé  déHiásJ  Aco- 
metieron'á  Sicilia  la  primera ,  después  á  terdeña  y  á 
Córcega,  donde  tuvieron  varios  cnctientros'cpn  los  na<» 
turóles,  y  finalmente,  en  todas  estas  partes  llevaron  lo 
peor.  Parecióles  de  nuevo  emprender  primero  las  islas 
menores,  porque  tendrían inenoi'  resistencia.  Con  éste 
nuevo  acuerdo,  pasadas  las  riberas  de  Liguria,'' qué -eis  el 
Genovés,  y  los  de  la  Gallioj  tóníaroh  la  deii^ta  dé  Espa** 
ña^donde  seapodehron  delb¡za,qüb^  una  islaW 
desda  de  peñascos ,  dé  entrada^  ¿ificullosá ',  sind  es  po^ 
lá  parte  de  mediodía,  'en  qúé'ee  forma  y  extiende  üit 
buen  puerto  y  cápai.  Está  opuesta  ol  cabo  de  Déñla, 
apartada  de' la  tierra  firme  de  España  por  espacio  nO 
inas  de  cien  millas;  es  e^t^ectia  y  pequeña,  y  qué  ape^ 
ñas  én  circuito  boja  yciñto'm¡llas,á  la 'sazón  {>or  Ja 
mayor  parte  fra¿ósa  y-fiéna  de  bosi^ufes  de  ptnd;  poé 
donde  los  griegos  la  llamahin  Pítiüsa.  Éii  todd  tiempo 
ha  sido  rica  de  Shlinás  y  dotada  dbuh'ciéro  muy  benig- 
no y  de  eitra}trdbaria'i>rop.iSBdad;pues,nl  la  tierra 
cria  animales  ponzoñosos  ni  sabandijas^  y  &I  Idi^tmcn 
de  fuera,  luego  percceft.  Es  iabto'ma^ de  csUn^Ér  esla 
virtud  maravillosa  cuánto  tiene  pb'r  Reciña  otra  Mú^  pof 
hombre  Ofiuto,  que  es  tanto  cóMo  isla  do  eufebra^, 
llena  do  animales  ponzoñosos,' y  ^or  esta  consn'inJíobi^ 
table,  scgunaué  lo  testifican  los  cosmóigrpfos  anti** 
guos ;  juego  mtiy'dé  considéiSir  y  ihilagro  de  lá  natura- 
leza. Verdad  eji  que  en  esté  tiempo  no  se  puede  con  cer-^ 
iidumbre  señalar  qué  isla  sea  está  ni  en  qué  nárté  ca« 
^ñ.  tJnos  diceii  qtie  eS  la  Pormentera ,  á  la  cual  opinión 
ayuda  la  distanció ,  por  estafí^o  mas  de  doé  mil  paseé 
de  Ibizé ;  otros  quieren  sea  la  Dragonera*,  movidos  d^ 
la  semejanza  del  hombre; si  bien  está  distante  de  Ibíza 
y  casi  pegada  co¿  la  isla.de  llallorca.  LoS  maéiíbctos 
sóh  de  parecer  que  ¡un  monté,  llamado 'Co]ubrer¿|ftéga« 
do  á  la  tierra  fit^é'  y  conlMpüesto  al  fugar  de  Peñís^ 
cóla,'8j»  llaíhÓ.iitítf^uahiente  ed  griego  Ofiusa/y  ék  fá- 
tih  Colúbratiá^  éin  crhbargcí  que  les  antt^bs'géógrfifo^ 
Sítdarbn  á  Qfiüsa  cerca  de  Ibiza ;  pues  en' ésto  cimo  en 
otras  cosas,  pudierd.h  recibir  engaño^pof  caérl<^1o  do 
España  taii  léios.  Apo(!erado  que  sé'hpbieron  loscár-^ 
tagineseis  do  la, isla  do  Ibiza,  ^qdb ifundaronén  óllá 
tina  ciudad  del  mismo  i^ómbré  do  la;isla  para  imante-í 
nerse  en  su  señorío,  sé  détét'nilnaroii  do'ncomi^ie^  las 
islas  de  Mallorca  y'Medorca^  distantes  entré  sí  pér^espi^*^ 
cío  de  treinta  millas ,  y  déláé  riberas  dé  Éspoiii  'leéen:' 
ta'.  Los  griegos  loé  llamaron,  ya  Gincsías^por  attdar  eíl 
ella^  á  laS&zon  la  genité  ^cSí)üdav'qu'é''éstO  significa 
aquel  nom1it*e,  yá  Doleares,  de  laS  hondas 'de  que  usa^ 
bah  para  tirar  coriigrahdé  destreza.  En  páftiptílár  la 
hiáyor  deiaé'doé  éé  llamó  Glnitnba,  y  la  menorTfura; 
Según  que  16  tátiíicir  Ahíonlnb'en  su /(Merario.' I  y  del 
lo  tomó  y  lo  l)usp  FldHon  én  su  liistorif .  Atttosáédes^ 
embarcar  rodearon  |08  cartoglneses  con  ^sñaVei'  estas 
islaii;  éti§  éntifjidas  y  suá  riberas  y  balas)  mak  no^  atre- 
vieron á  ochar  gchte  én  tierra  espantados  de'lá  fiereza 
dei  aquéllos  Isleños  i  mayórmbote  que  algbnosf'mozos 
briosos  que  se  atrevieron  á  hacer  prueba  dé  su  valentfa 
quedaron  los  mas  en  el  canipb  tendidas',  t^o^Qtio  es- 
caparon ,  niá^  quo  de  paso  se'  volvieron  á  embarcar. 
Perdida  la  esperanza  de  apoderarse  por  entonces  des*^ 
tas  islas,  acudieron  á  las  riberas  de  España,  por  ver  si 
podrían  con  la  contratación  calar  los  secretos  do  la  tier- 
ra, ó  por  fuerza  apoderarse  de  alguna  parte  della,  do 
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sus  rlffím^  y;b!enesf;.No  salieron  ,c<hi  |i)),  InU^nlo,  ni 
10S  apir9Te<;íió.e^U  diligencia,  por  dos  c^n^s;li  ^ 
n,fu<$\quo  los.fagtlDÚapii  para  aoiii{Q  da  aquellas  islai 
inuyVi^  breve  ^  pasa,  como  hombros  4e  po|icfa  y  do 
pru^^^clfij,  ftyfaafiosdelp  quijos  cartagineses  preten- 
^Mi  qne  tro  quitar|e|(  Tfi  libertad .  los  ecliarop  do  suií 
fiberíjiipónE  tpaiiqi  ikorsua^iéndo  A  lo|  ^atúrales  i^p.  !,u- 
tles^SpiílWtafijq» ,m)» ptrlaglneíes,  Demás deslo, 
tanüf^^i^ñ^  y  fP^filjirii  do  Gartago  forzaroD  á  ^  ar-. 
madá^^daflavuel^yifayorec^f  Isu  ciudad,  que  ardía 
én disonsiopiis  civiles^  y junt^npcQté,  los  de  Afri^^  co^ 
ibárcfiñcf.  {f|  hactan  guerra;  fuen^  depna.cruei  pps'loi 
con,  q^o  pereció  gran  parle  de  los  mór^dore^  de  aquf^ 
jla. muy ! liolíio'  ciudad. ,  Para  remedioi  gestos  males  so 
dice  éajf  i{sli(r9P  1^0  diligencias  extraord|o|iria9«  en  par^ 
^cuIái;^.liÍci^r9Qjp^<^  aplacar  á  sus  dioses  eacriíipi^ 
iangiijBÍ)|QMJpliui°Í|i^<>^í.lP^ldad  increíble.  Cayueltan 
las.ai^das  pprrespápsiii  de  un  oráculo,  sarosojvie^ 
ron  4o JacriÚcaV. todos. ios  años  alguDos  .mozos  de  los 
.  masje|f|BpS¡4os';  7ÍI0  traido, do, Siria ,  dpndo  llelciioo» 
que  (jt  lo  P>N[0  que  Sat^r^p » por  los  moabilas  y  feni- 
cios (N'aapíacádofon  sangro  humana,  nacíase  el  sa-* 
crififiíó.desta  moncri(;  >pnian  una  estatua  muy  grando 
de  aqu^  dips,con  las  ipanoii  cóncavas  y  juntas » en  que 
pueftps  \09  ínpzos,  con  cierto  artificio  calan  en  un  lio« 
yo  quei  debajo^estaba  l|eno  de  fuógo.  Crá  grando  el  alat 
rido  4o  los  qué  alli  estaban,  el  ruido  do  Í09  (amboriics  y 
sonajaf»  en  rfzon  qué  Ips  aullidos  de  )os 'misefabjes 
mozos  que  80  abrasaban  en  e|  fii^go.  no  moTíosen  d 
compÍ|si9n  los  ánímo^  do  la  gen(e»  y  que  pcrecipsen 
sin  remedio.  Fué  cosa  maravillosa  lo  que  añaden  >fjuo 
Ige^.gue  la  ciudad  fo  Ql^ligd  if  oñredd  con  esta  süpprfT 
ticipq,  pesaron  los  trabajos  y  apiagas,  ,cón  que  quedaron 
mas^ngauadosVque  asi  suelo  castigar  mucliaá  fc^os 
Píos  <^n  nuevo  y  mayor  error  ,e)  desprecio  dp  la, luz  y 
^6  ^  vprijlaf  y  vengar  un  yerro  con  ótrp  fnayor.'  Ést^ 
ceré'mpniái  f|p  jnauy  adelanto  ni  mucho  tiempo  deapufnf 
4estó;|ÍMi^  primero  á  Sicilia  y  á  España  con  taqta  fuerr 
¿y  que  en  ipa madores  peligros  no  entpndian  so  pbdígj 
Í)ásla|jtéñénto  a|)lacar  aquel  dips  sino  era  con  sacrificar 
af  hijo.inayor  dpi  mismd  rey*,  Y  aun  las  divjrías  Iptras 
atestlcuápque  él  rey  de'los  moqbitas  jiizo  esto  mismo 
para  Jibrario  del  cerco  que  |o  tenían  puesto  los  ju- 
d{os,^^pr  ye&tuniténififi  memoria  que  Abraliaro »  prin^ 
cipe  dolé  gente  be|)reí|j  por  inandado  do  Dips  quiso 
^egaUpr  spl^re  el  aíliirá.su  bijo  miiy  querido  Isaac ;  quq 
los  niaípa  ejeippíos  nacen  de  buenos  principios.  Y  Füon, 
en  Ip J7i|^^  df  lo$  dti  Pefíicia ,  dice  hobo  costumbre 
que  ép  Jo^  muy  graves  y  extremos  peligros  el  pi  íiicipe 
de  la  ciudad  órreciese  al  dpmpnip  vengador  el  hijo  quo 
fnas^querüf  /en  precio  y  para  {ibrar  á  los  suyos  de  aquel 
peligro»  4|,p|emplo  ó  ifnitacionde  Sftiirr.Pi  al  cual  los 
feniceaila^pan  Israel  y  que  orroció  up  hijp  que  tenia  dp 
Anpbrpt  I  ñiñfp,  ppra  librar  la  ciudad  que  estaba  opri-^ 
mida  r^p^guprra,  y  lo  degolló  sobre  el  aitar  vestido  do 
vesUdurai| j realca.,  ^sto  dice  Filón.  Yo  enljpndo  que 
ira^tirpcoilas  las  cokas/como  acontece,  este  autor  por 
Ábra|)f  m  PHSÓ.  Israel Vyipudó  lo  demás  de  aquella  lia« 
zaiía  j  otiadiojicia  tai)  nvMible  pn  la  fprgia  que  queda 
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CAPITULO  XVII, 
l>«  la  táiá  áo  ArfiMioBlo. 
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.  En  este  mfemo  tiempo,  quo  fu4  soiscipntos  y  veinte 
años  antes  del  nacimiento  do  Cristo  nuestro  Señor,  y 
déla  fundación  do  Roma  cprria  el  ano  132,  concur- 
rió lá  edad  do.Afgantonio/  rey  do  loa  tartesos«;do 
qujen  $ííió  Itálico  dice  vivió  ño  únenos  de  trecientos 
años,  PliniOj^  por  testimonio  dé  Áuacreonte,  le  da 
ciento  y  cincuenta.  A  este»  como  tuviese  gran  des« 
jLreza  en  la  guerra  y  por  la  larga  eiperiencla  de  cosas 
ikicspdp  singular  prudencia,  le  encomenidaroa  Ip  re- 
pública 7  el  gobierno.  Tenían  los  naturales  confianza 
que  con  el  esfuerzo  y  buena  maña  do  Argéntenlo  po- 
drían rebatir  los  Intentos  de  los  feoicioa,  los  ccuiles, 
fiq  ya  por  rodeop  y  engaños,  sino  claramente,  ae  ende- 
rezaban á  enseñorearse  de  España,  y  con  este  propósito, 
do  (^diz  iiabian  pasado  á  tierra  firmp.  Valiansbdesos 
manas:  sembraban  entro. los  naturales  discordias  y 
ri^aSj  con  que  se  apoderaron  de  diversos  lugares.  Los 
naturales,  pl  llamamiento  dpi  nuevo  Rey,  sp  juntaron  en 
son  do  guerra,  y  castigado  el  atrevimiento  dp  los. fe- 
nicios^, mantuvieron  la  überUd  que  de  stis  mayores  te- 
nían rpcebida;  y  no  falta  quien  diga  que  Argañlonlo  so 
apoderó  de  toda  |a  Andalucía  ó  Bélica  y  do  k  misma 
Isla  de  Cádiz;  cosa  hacedera  y  creíble,  por  haberse  mu- 
chos dp  los  fenicios  á  la  sazón  partido  do  &paña  en  so- 
corro de  la  piudad  do  Tiro,  su  tierra  y  patria  natural, 
contra  ,Nabucodonosor,  emperador  de  Oabilom'a,  quo 
cpi)  un,  grueso  ejórcitp  bajó  á  la  Suría ,  y  con  gran  es- 
pouto  que  puso,  se  apoderó  de  Jprusalcm ,  ciudad  en  ri< 
qnezas,'  mucbedumbre  de  moradores  y  en  santidad  la 
pis  principal  entre  las  ciudades  de  Levante.  Prendió  de- 
más desto  al  rey  Sedequías ,  el  cual ,  junto  pon  la  demás 
gentp  y  pueblo  de  los  judíos,  envió  cautivo  4  Babilonia. 
CpmlMiMd  otrosí  por  mar  y  por  tierra  la  ciudad  de  Tifo» 
qup  pra.el  mas  noble.mercado  y  plaza  de  aqueltas  par« 
tps.  Los  de  Tiro,  como  sp  vieron  apretados,  despacha- 
ron SMS  mensajeros  para  l|pcer  sabei;  á  loa  de  Cartago  y 
á  los  dp  Cádiz  cuan  gran  ríesgo  corrían  aoa  copas  si 
con  presteza  no  les  acudían.  Bochín  que,  Aiese.porel 
común  respeto  de  la  naturaleza  |  sé  doblan  nioyerá 
cpmpasipp.dp  la  yni^eria  en  que  so  b.p|lpba  una  cliidad 
poco  antes  tan  poderosa;  fupse.ppr  ser  mádrp  y  patria 
común  de  donde  todop  ellop- tenían  su.  origpn;.  fuese 
por  consideración  de  su  mi^o  interés,  pues  ppr  me- 
dio de  aquella  contratación  poseían  sus  riquezas,  yelM 
destruida ,  se  perdería  aquel  comerpio  y  ganancia.  No 
dilatasen  el  soporrode  día  en  día,  pues  k  ocasión  do 
obrar  bjen  como  pea  muy  presurosa,  por  demás  des- 
pupsde  perdida  sp.  busca.  No  Ipp  ospantaspn  los  gastos 
que  hadan  en  aquel  socorro;  que,  ganada  Ip  vlctoría,  les 
rpcobrarian  muy  aventajados.  Por  conclusión,  no  lep 
retrajese  el  trabajo  ni  el  peligro ,  pues  á  hi  que  debían 
todas  las  cosns  y  la  vida ,  era  razón  aventurarlo  todo 
por  ella,  Oidu  esta  embajada ,  no  se  sabe  k>  que  los  car- 
tagineses hicieron.  Los  de  Cádiz,  heciías  gnndes  levas 
de  gentes  y  de  españoles  que  llevaron  do  socorro,  con 
una  grucsA  pnnada  se  partieron  la  vuelta  de  Levante. 
Llegaron  en  breve  áj  Yis(a  do  Tirp  y  dp  los  enemigos. 
Ayudóles  el  viento,  con  que  se  atrevieron  á  pasar  por 
medio  do  la  armada  de  los  babilonios  y  entrar  en  la 
ciudad.  Con  este  nuevo  socorro,  alentados  los  de  Tiro, 
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qtié  86  liallabQit  en  ditromo  |ieligro  y  casi  sin  esperanza, 
cobraron  un  tal  esfuerzo  >  que  cas!  por  esfvjciode  cua* 
tro  anos  enteros  entretuvieron  el  cerco  con  eúcueritrrá 
7  rebates  ordinarios,  que  se  daban  de  una  y  otra  (ilárto. 
Quebrantaron  poi^  esta  manera  el  coraje  do  los  babilo- 
nios, los  cuales  pof  esto  y  porque  de  Egipto  ¿  donde 
leí  avisaban  se  hadan  grandes  juntas  de  gentes^  les 
amenazaban  nuevas  tempestades  y  asonadas  de  guerra, 
acordaron  de  levantar  él  cerco.  Purcciólo  á  Nabucodo* 
nosor  debia  acudir  á  lo  de  Egipto  i:on  presteza  nntes 
que  por  su  tardanza  cobrasen  mas  Tuerza:  Esla  nueva 
guerra  fué. al  principio  varialileydudosá',  masál  Pm 
Egipto  y  África  quedaron  vencidas  y  sujetas  al  rey  de 
Babilonia;  dé  dónde  compuestas  las  cosas,  pasó  en  Es- 
pana  con  intento  de  apoderarse  de  aus  riquezas  y  de 
vengarse  juntamente  del  socorro  que  los  de  Gádit  en*- 
vieron  á  Tiro.  Desemborcó  con  su  gente  en  Ib  pos- 
trero de  España  á  las  vertientes  de  los  Pirineos;  des- 
de alli  sin  contrasto  discurrió  por  lak  demás  ribcraé  y 
puertos  sin  parar  basta  llegar  á  Cádiz.  Josefo,  en  las 
Antigüedades  t  dice  que  Nabucodonósór  sd  apoderó 
de  España.  Apellidáronse  los  natüHiles;  y  apcrce- 
bianse  para  hacer  resistencia.  El  babilonio,  póriqiedo 
de  algún  revés  que  éscufccieso  todas  las  demás  vic- 
torias y  la  glorío  ganada ,  y  contento  con  las  muchas 
riquezas  que  juntara  7  haber  ensanchado  iu  imperio 
hasta  los  últimos  ténninos  de  la  tierra,  acordó  dar  la 
vuelta;  y  asi  lo  hizo  el  año  que  corría  de  las  fundación 
de  Roma  de  i7l.  Esta  veuida  de  Nabucodonósór  en 
España  es  muy  célebre  en  los. libros  de  los  hebreos;  y 
por  causa  que  en  su  compañía  trajo  muchos  judíos ,  al- 
gunos tomaron  ocasión  para  pensar  y  aun  decir  que 
rouclios  nombres  hebreos  en  el  Andalucía,  y  asimis- 
mo en  el  reino  do  Toledo,  que  fué  la  antigua  Carpcta- 
nia ,  quedaron  en  diversos  pueblos  que  se  fundaron  en 
aquella  sazón  por  aquella  misma  gente.  Entre  estos 
cuentan  á  Toledo,  Escalona,  Noves,  llaqucda,  Yépos, 
sin  otros  pueblos  de  menor  cuenta ,  que  dicen  tomaron 
estos  apellidos  de  los  de  Ascalon,  Nove,  Magedon, 
Jopo,  ciudades  de  Palestina.  El  de  Toledo  quieren  que 
venga  de  Tolcdolh ,  dicción  que  en  hebreo  signiflca  li- 
najes y  familias,  cuales  fueron  las  que  dicen  se  junta- 
ron en  gran  número  para  abrir  las  zanjas  y  fundar 
aquelhi  ciudad.  Imaginación  aguda  sin  duda,  pero  que 
en  este  lugar  ni  la  pretendemos  aprobar,  ni  reprobar  de 
todo  punto.  Basta  advertir  que  el  fundamentóos  de 
poco  momento,  por  no  estribar  en  testimonio  y  autori- 
dad de  algún  escritor  antiguo.  Dejado  esto,  añaden 
nuestros  escritores  á  todo  lo  suso  dicho ,  que  después 
de  reprimido  el  atrevimiento  de  los  fenicios,  como  que- 
da dicho ,  y  vueltos  de  España  los  babilonios,  los  fo- 
censos,  asi  dichos  de  una  ciudad  de  la  Jonia,  en  la  Asia 
menor,  llamada  Focea,  en  una  armada  de  galeras,  do 
las  cuales  los  focenscs  fueron  los  primeros  maestros, 
navegaron  la  vuelta  de  Italia,  Francia  y  España,  forza- 
dos, según  se  entiende,  do  la  crueldad  de  Ilarpalo,  ca- 
pitán del  gran  emperador  Ciro ,  y  que  en  su  lugar  tenia 
el  gobierno  do  aquellas  partes.  Esta  gente  en  lo  j)os- 
Irero  do  la  Lucahía ,  que  hoy  os  por  la  mayor  parte  la 
basilicata ,  y  enfrento  de  Sicilia  cdifícarori  Una  ciudad, 
por  nombre  Volla ,  donde  pencaban  hacer  su  asiento. 
Pero  á  causa  de  ser  la  tierra  mal  sana  y  estéríl,  y.  quo 
Jos  naturales  los  recibieron  muy  mol,  parte  dclloá  se 
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volvieron  fi  embarcar,  con  lotentó  ¿é  buscar  asientos 
mas  á  propósito.  Tocaron  de  camino  liCó^cegtt;  desde 
allí  pasaron á  Francia,  en  cfdyáa  riberas 'hállarori  un 
buen  püerloi  Sobre  el  cual  fundaron  la  ciudad  do  Mar* 
sella  en  un  altozano  que  está  por  treé  partes  cercado 
de  mai^¿'  y  por  la  cuarta  tiene  la  subida  muy  agría  á 
causa  de  un  valle  muyhóndó  que  está  de  pormedio* 
Otra  parte  de  aquella  gente  siguió  lá  derrota'  dó  Espa- 
ña ,  y  pasando  á  Tarifa,'  que  fué  antiguamente  Tartcsor^ 
en  tiempo  del  tey  Argantonío,  avetindádos  ^tí  aquella 
ciudad,  se  dice  qué  cultivaron^  labraron  y  adornaron 
de  edificios  hermosos,  á  la  itiánéra  gríégá,  ciertas  Islas 
que' cáian enfrente  de  aquellas  /iberas ¿y sé' llamaban 
Afródisialí.  Valió  esta  diligencia  pttni  qué  las  qdO  átl«¿ 
tes'noseesthiiában  sirviesen  en  lo  dé  adelanté  áaqiie^ 
líos  ciudodanoé  de  recreación  ^  deleite ;  mas  todas  han 
perecido  con  él  tiempo ,  fuera  do  una  ^  oue  'sé  llamaba 
Junonia.  Sigtiióse  traa  esto  la  ihucrte  do  Argantonío 
el  año,  poco  mas  fi  menos^  200  dé  la  fundación  de 
Roma.  Para  honrarle  dicen  lé  levantaron  uú  solemne 
sepulcro,  y  al  rededor  del  tantas  agujas  y'pirámides 
dé  piedra  cuantos  enemigos'!&l  mismo  por  ^ú  mano 
mató  én  la  guerra.  Esto  se  Aiée^ndr  lo  que  Aristóteles 
refiere  de  la  costumbre  dé  los  españoles,  qué  kepulta*^ 
han  á  sus  muertos  en  esta  guisa^  cíon  esta  soledad  y  mü;- 
íiera  de  sepulcros* 
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CAPITULO  XVriL  f 

'  Cómo  los  fentelot  trataron  de  apoderarte  de  BipaB^, ; .  • 

Grandes  movimientos  se  siguieron  después  de  la 
niuerte  de  Argantonío;  y  España,  á  guisa  do  nave^  sin 
gobernalle  y  sin  piloCb,  padeció  graves  tonnoiitas.  La 
fortuna  de  la  guerra,  al  principio  variable,  v  al  fin  con- 
traría á  los  españoles,  les  qutló  la  liberti^d.  La  vetiídá 
de  los  cartagineses  á  Españé  fué  causé  deistós'dáíloé 
con  la  ocasión  que  so  dirá.  Loí  fenicios  ppr  ésto/tiépi- 
po,  aumentados  én  hdlnero,  fuerzas  y  Kquezasj' sacu- 
dieron el  yugo  de  los  españoles  t,  y  roéo^brarófl  óf  keñorío 
déla  isla  de  Cádiz,  asiento  ontie|ub'd¿^'qS  ^tquoias  jf  do 
su  contratación,  fortaleza  desúhnpcrlo,  desde  donde 
pensaban  pasar  á  tierra  ílrmé  con  la  prímcra^pcasion 
que  para  ellos  se  les  presenUse.  Pensaban  es(ó,  pero 
no  hallaban  camino  ni  traza  ni  ocasión  bastante  para 
emprender  cosa  tan  grande.  Parecióles  que  seria  lo 
mejor  cubrirse  y  valerse  de  la  capa  de  la  religión ,  velo 
que  muchas  veces  engaña;  Pidieron  á  los  naturales  li- 
cencia y  lugar  para  ediOcar  á  Hércules  un  templo.  De- 
cían liaberíes  aparecido  en  sueños,  y  mandado  hiéié* 
sen  aquella  obni^  Con  este  embuste,  alcanzado  lo  que  • 
pretendían,  con  grandes  pertrechos  y  materiales,  fe  le- 
vantaron muy  en  breve  á  manera  de  fortaleza.  Mitbhos; 
movidos  por  la  santidad  y  por  la  devoción  dó  áqiieí  f> 
•templo  y  del  aparato  de  laé  ceremonias  que  en  él  usa- 
ban, se  fueron  á  morar  en  aquel  lugar,  por  dopde  vino 
en  poco  tiempo  á  tener  grandeza  de  ciudad,  ja  cual 
estuvo,  según  se  entiende,  donde  iihora  so  ve  Bledina 
Sidonlo,  quo  el  nombre  de  Sidóii  lo  comprueba  y  el 
asiento  qué  está  enfrente  do  Cádiz,  diez  y  éeis  milía^ 
apartada  de  las  marinas.  Poseían  demás  dosto'  otras 
ciudades  y  menores  jugares,  parto  fuhdados  y  habita- 
dos  de  los  suyos,  parte  quitados  por  fuerza  á  los  co- 
tnarcanos.  Desde  estos  pueblos  que  poseiaú,  y  príncl-  - 
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polmtiit^  deidp  #1  tamplOi  liaciaQ  corr^rdip»  robaban 
kombren  y  ganadoft:  Pmvqi^  aüelaDt^«i]ip(|d«ir4ronse 
da  la  ciudad  da  Turdeto,  qu^  aoUguameota  oft^iba 
pueatt'  entra  JaréaiT«Ayooa,t  do  con  mayor  deropliQ.dal 

Iua  conaiilA  en  la  fuarxf  y  annaa«  Daata  oMadde  Tprr 
8(0  N  dijaronlo*  TiirdeUnoa,  nación  ii|uy  iinolia  op 
laMllM,  j  qua  ]|0g8l(a.lia«ia:  laiTlb^nii  delDcóaup 
yi  hasta  ielrÍQ((;uadtaqa..Loa9.áxmlQa,queoran  otra  na- 
¿ioni.conrian  desde  Taríh  por.  las  marinas  del  mar  Me- 
dtterfiaeo  haitu  w  p«o,bto  que  anüguamente  so  \\m6 
Barea  y;lioy  le  oree  quesea  Vera.  JUos  Tof  dulos  desde 
lA  puerlo  de  Moesteo,  qoo.  lioy  lo  llama  de  SaoU  Mari i^, 
IKi  09mvllai\  |iácia  el  orienta  y  septentrlony.  y.poco 
abujo  de  Córdoba,. pasedo  el  riq^uadalqiiivlriiqcab^n  ' 
á  Sierramorena,  yjobupaban  .I9  medUorripeo  ba^ta  )p 
postrero  de  la  Bética.  TiU>  Livio  y  Pplíbio  liacoo  1^ 
mismos  á  los  Turdplos.yf.Turdetanos,  y  loAinas  jconfMn>- 
den  loa  térmloes  deslas  agentes;,  por  esto  do  será  ppr 
cesariD  trabajar  en  seoalar  mas  en  particular  los  lindpr 
ros  y  mojones  de  cada  cual  destos  pueblos,  como  tamr 
poco  loa  fie  ptros  que  en  ellos  se  comprebendian'i  es  á 
saber,  losMaslenos,  Spjblcips,  Curenses,  Ligpiof  y  los 
demás  cuyos;  nombres  setboHap  en  aproÍMdps  autores, 
ysusasiantos  en  particular  no  se  pueden  se¡\alar.  Lo 
que  bace  á  nuestro  propósito  es  que  con  tau  grandes 
injuria^  seacabóla  paciencia  á  los  naturales,  que  tenían 
por  so^^hoso  el  grande  aumento  de  la  nueva  ciudad. 
Trataron  desto  ent(«  pi,  de^erpoinaron  de  hacer  guerra 
á  los  de  Cádiz,  tuiieron  sobre  ello  y  tomaron  su  acuerdo 
en  una  junta,  que  en  dia  señalado  hicieron;  donde  se 
quejaron  de  his  injurias  de  los  fepicios.  Desppes  que  les 
permitieran  edificar  el  templo,  que  se  dijo'  estar  en  Me- 
dina Sldonia,  haber  ecliodo  grillos  á  la  libertad,  y  puesto 
un  yugó  gravísimo  sobre  las  cervices  de  la  provincia, 
pomo  nombres  que  ejrap  de  avaricia  insaciable,  de 
gnnde  crueldad  y  fiereza,  compuestos  de  embustes  y 
de  arrpgancii).  gente  im|Aa  y  maldita,  pues  con  capado 
religión  pretendían  encubrir  ífaq  grande)  engaños  y 
maldades,  que  no.se  podían  sufrir  má^'sps  agravios; 
si  en  aquella  juntii  pa  babia  al^un  Vemedlo  y  socorro, 
que  sisrian  todos  torzadof,  flejadas  sus  pasas,  buscar 
otras  moradas  y  asiento,  aparudo:  4e  aquella  gente; 
pues  nus  tolerable  seria  padecer  cualquier  otra  cosa, 
que  tantas  indignidades  y  afrentas  como  púfrion  elk», 
sus  m^ierc«;  hijos  y  parientes.  Estas  y  semejantes  ra- 
zones en  muchos  fuprop  causa  de  gemidos  y  lágrimas; 
mas  sosegado  él  spñtlmlento  y  hecho  silencio,  Dauclo 
Capoto,  príncipe  que  era  do  los  Turdetanos :  «  De  áni- 
mo,  dl^ ,  cobarde  y  sin  brio  os  llorar  tos  desgracias  y 
miserias,  y  fuera  de  Isa  lágrimas  po  poner  algún  re- 
medid i  la  desventura  y  trabajos.  Pof  ventura,  ¿no  nos 
acordáramos  que  somos  varones,  y  tomadaí^ luego  las 
armas  Vangarémoa  bs  injurias  reoebídasT  No  será  di- 
ficultoso echar  de  toda  k  provincia  unos  pocos  de  la« 
,  drenes,,,  si  los  que  en  número,  esfuerzo  y  causa  les 
liacemoa  vpntaja,  juntamos  con  esto  la  concordia  de 
los  ánimos.  Para  eslo  hagamos  presente  y  gracia  de 
las  qucjjas  partlculares^ue  unos  contra  otros  tenemos 
á  la  patrk  común',  ÍK>rquelas  enemistades*  particular 
res  no  sean  parte  paiia  impedimos  el  camino  de  la 
Tardadora  gloría.  Demás  désto,  no  debéis  pensar  que 
en  vengar  nuestros  agravios  se  ofende  Dios  y  la  reli- 
gión, que  es  el  velo  de  que  ellos  se  cubren.  Ca  el  cicló 


ni  luele  fa  vorpcer  á  la  maldad ,  y  ep  mas  justo  persua*^ 
dirse  pcudirá  á  Jos  que  padeoen,  injuslamente»  pl  My 
p^if^.qu^.  tempr.la  felicidad  iJHieiia  andanza  do^quf 
i^l)^  iM^oipo,  gozan  nupstroe^emigoi;  antea  dpbeia 
.penimrc^qpe.  Dioil  acpstpmbni  dar  maypi;  feUddad  y 
aufrk  >pu  largp  tiempo  sin  casMgq  aquellos  do  «uipv 
pretende,. Ipfpar, mu  ei^tpra.yeqganza,  .y  eii..qala|i 
quiera  hl\cqfí  mayor  castigo  pare  que  pipntan  n)u  la 
mudanz{|.y;miserí9  eq  qup  ^cáep,»  pncpndiéronae  con 
e^tp.ra^Qpamicntq  los  cofa^pnee  dp  lop.que  prpspntes 
.eplpbap,  ]  de'  común  sentiq^pnto  se.decrp^ilguOfTa 
.contra  |ps  fppicios.  Nombráronse  capita|9ea,.-ii9i(i4^-!> 
rpnlep  |ijciesf¡i\  lap  mayores  jupUa  de  ppldadoa  y  If^euj^ 
iMicrp(amente  que  pudiesen,  para  qué  tpmueií.pl  éo^ 
migo  desapcrcebido  y  Ul  yictoría  fuese  noas  fácil.. A 
JB|<\U(;io^encpmendaron  el  prínclpalpuidadp  dele  guerrp, 
j)orsp;mucha  prudencia  y  edad  á  pn^itp  para  pian^ 
ilof  y  por  ser  muy  amado  del  Dueblo..Con  esta  resolu- 
ción juqtaron  ifp  grueso  ejérpifo,  dieron  sobre  los  fe- 
nicjos,  que  em|)ap  dcscuidá<)os,  venciórpnlo^  aña  Ú^ 
,pes  y  sus.  n\efcp()prias  dieron  á  sácp,  tómáronlep  las 
ciudades  y  l^rps.por  fuerza  en  muy  brpve  tiepjipq,  ¿i 
.los  cdnquisladps  por  ellos  y  usurpados ,  como  los  que 
hablan  fqndado  y  poblado  de  su  gente  y  nación.  La 
ciudad  de  Medipp  Sidonia,  dopde  se  rpcogió  lo  rpstante 
de  los  fenicios  confiados  en  la  fortificacjon  del  templo, 
con  el  mismo  ímpetu  fué  cercadp,  y  se  apoderaron  dolía, 
sin  escapar  uno  de  todos  los  qup  eq  ella  esUbaq  que 
no  le  pasasen  á  cuchillo;  tan  grande  era  pl  deipo  de 
venganza  que  tenían.  Pusiéronle  asimismo  fuego,  y 
.ppháronla  por  tierra,  sip  perdonar  al  mismo  templo, 
pórqueips  corazones  Irrítados',  pi  daban,  lugar  ácompa- 
siidn,  ni.  la  santidad  de  la  religión, y  el  escrfipf)|p  era 
[uirle  para  cnfrenallos.  Eii  esta  mapiera  8éperilipi;óp  las 
riquezas  ganadas  en  tantos  años  y  con  tanta  diligencia, 
y  los  edificios  sübprbioi  en  poco  tiempo  con  If  Üama 
del  furor  epe'migo  fueron  consumidos,  en  tanto  grado^ 
qué  á  los  fcnfi^ios  en  tierra  firme  solo  queÜaron  á^unói 
pocos  y  pequeños  pueblos ,  mas  por  no  ser  combatidos 
que  por  Qfra  causa.  Reducidos  con  esto  kis  Tonplilos 
en  la  isla  dé  Cádiz ,  trataron  do  desamparar  á  &pa&a, 
'donde  pntcndian  ser  tpn  grande  el  odio  y  malquerencia 
ql9Ó  1^  tpnian.  Por  lo  monos,  no  (enieiuló  esperpuzádé 
pigun  buen  partido  ó  de  poz,^  (|{\  detenpmaron  (|p  en- 
yjar  por  socorros  de  fuera.  Esperar  qúe\[iniesón  deide 
Tiro  en  tan  grande  apretura  erp  cosa  inuy  larga.  Ite^ 
spiviérónse  de  llamar  en  su  ayuda  á  loayde  CaHago^ 
con  quien  tenían  parentesco  por  ser  la  origen  común 
y  por  la  contrataciun  amistad  muy  trabada,  Los  emba- 
jadores que  enviaron,,  Iqcgo  que  les  dieron  entrada' y  ' 
señalaron  audiencia  en  el  Senado,  declarproná  los  pa« 
dres  y  senadores  cómo  las  cpsás.de  Cádiz  se  iibllaban  en 
estremo  peligro,  sin  queda)r  esperanza  alguna  si  no  er| 
en  su  solo  amparo ;  que  no  trataban  ya  de  recobrar  laf 
riquezas  que  en  un  "punió  se  perdieron,  fino  de  eonser-^ 
var  la  libertad  y  la  vida ;  hi  pcasíon-  que  tantas  Toees 
habían  deseado  de  entrar  en  España ,  ser  venida  muy 
honesta  por  la  defensa  de  sus  parientes  yillados,  y  para 
vengar  las  Injurias  de  los  dibses  {nmorialea  j  de.  k 
santísimí  rpligios  profanada,  dérrjíiadp  el  templo  dé 
llórqules,  jf  quitadcs  sus  sacrificios,  al.  cpal  dios  pllba 
hoqr^l>ajD  principalmente.  Añadían  queellos,'conteotoa 
cop  |!}.1ivPfUd  y  pon  lo  qu<|  aptos  ppseíph,  loi.fiepiás 
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premios  do  la  Tictoríayque  serían  mayoros^que  nqdie 
pensaba  ni  ellos  deciap^  de  buena  gana  se  los  dejanan^ 
BlSenado  de  Cartago,^  oida  la  embajada  do  los  de  Cúr 
•  ÍjIi  respondieron  que  tuviesen  bueninifnoi  7.  piromorf 
Meron  (cner  cridado  do  sus  «osas^.quo  tenían  grando 
esperanuf  que  los  españoles  en  breve  ¿  por  el  «enli^- 
mienl^j  experiencia  de  susürabaJQSi  pondrían  Cp  á  las 
iDJurías;  snfi^iéseqse  solamente  un  poco  de  tiempo»  y  se 
enlrétuvii^i|..9q  Minio  que  una  armada,  apercebidade 
todplo.qecésirio^fSo  enviase  á  España,  como  en  breve 
sé  baria;  1^qi|.c)i  aquel  tiempo  señores  del  mar  los  car- 
(^gfnése8j;teoian  en  él  gruesas  armados,  quierpor  la 
cpotrataqion^que  es  liliilo  con  que  estos  tiempos  las 
naves  de  Társis  ó  Cnrtago  so  celebran  en  los  divinos  lí« 
bros,  quler  pora  extender  e|  imperio  y  dílalalle,  pue^ 
s^  sabe  qué  poseiap  todos  lasmarinas.de  África;  y, es** 
toban  apoderados  en. el  mor  .Ueditcrránco.de  no  pocos 
islos.  Ilasla  oliora  la  entrada  en  Espoua  los  ero  vpdado) 
por  los  rozones  que  orribai  so  opuntaron;  por  esto  tonto 
con  mayor  ypluntad  la  armodo  cartnginj^s,  cuyo  capi^ 
taii  so  dccio  Muliorbfll ,  portida  do  Corlogo  por  los  islas 
Baleares  y  por  la>  de  Ibizo,  dond^  liizo  escalo  con 
buenos  temporales ,  llegó  á  Cádiz  año  de  la  fundo-* 
cion  de  Romo  236.  Otros  señalan  que  fué  esto  no 
muqbo  ontes  de  ki  primera  guerra  de  lo^  romanos 
con  ios  carioglnc^es.  En  cualquier  tiempo  que  esto 
lióyo  sucedido,  lo  cierto  es  que,  abierta  que  tuvie- 
ron lo  entrado  poro  el  señorío  de  Espoño^  luego  co; rie-r 
ron  los  marinos  comorconos  y  robaron  los  naves  que 
pudieron  de  los  españoles.  Hicieron  corrcirios  mucbos 
y  muy  grandes  por  sus  campos;  y  no  contentos  con 
esto,  levantaron  fortalezas  en  lugares  6  propósito;desde 
donde  pudiesen  con  mas  comodidad  correr  la  tierra  y 
talar  los  campos  comarcanos.  Movidos  por  estos  males 
los  espoñolof,  juntáronse  en  gran  número  en  lo  ciudoc) 
de  Turdeto ,  señalaron  de  nuevo  á  Boucio  por  generql 
de oquello  guerra.  El,  con  gentes  quo  luego  levantó,  to- 
mó de  noclie  á  dcsliora  un  fuerte  de  lois  enemigos  de 
muchos  que:  tenían,  el  quo  estoba  mas  cerca  do  Tur- 
deto, donde  pnsó  á  cuclilllo  la  guarnición,  fuera  de  po« 
eos  y  del  mismo  capitán  Moliorbol ,  quo  por  uno  puerto 
folsa  escapó  á  uño  de  caballo.  En  prosecución  desto 
Yíctorip,  posó  odelonto  y  hizo  mayores  doños  á  los  ene- 
migos, venciéndolos  y  motándolos  en  muchos  lugares* 
Estas  cosos  acabados,  Boucio  lomó  con  su  gente  cor- 
goda  de  despojos  á  la  ciudad.  Los  cartagineses,  visto 
que  no  podion  vencer  por  fuerzo  á  los  españoles,  usa- 
ron de  engaño ,  propia  arte  de  aquello  gente ;  mostra- 
ron gona  de  partidos  y  de  conccrtorso,  co  decion  no 
ser  venidos  á  España  paro  hacer  y  dar  guerra  á  los  na- 
turales, sino  poro  vengarlos  injuriosde  sus  parientes  y 
castigar  los  que  profanaron  el  templo  sacrosanto  de 
Hércules.  Que  sobion  y  eran  informados  los  cíndodonos 
de  Turdeto  no  hober  cometido  cosa  alguna;  ni  en  d.es- 
acatodelos  dioses  ni  en  daño  dolos  de  Cádiz;  por  tanto, 
no  les  pretendían  ofender,  antes  moravillodos  de  su  va- 
lentía, dcsealmn  su  amistad ,  lo  cual  no  sería  do  poco 
provecho  á  lo  uno  noción  y  á  lo  otro ;  que  dejosen  los 
armas  y  se  diosen  las  manos  y  respondiosen  en  amor 
á  los  que  á  él  les  convidaban;  y  para  que  entendiesen 
que  el  trato  era  llano,  sin  eogañoní  Acción  alguna,  qui- 
tarían de  sus  fuerzas  y  castillos  todas  los  guarniciones  j 
y  no  permitirían  que  los  soldados  hiciesen  algún  daño 


ó  agravio  en  su  tierra.  A  esta  embojodo  Idsturdetanos 
respondieron  que  entonces  les  Scfia  agradable  lo' quo 
les  ofrecían ,  cuando  los  obras  se  eonfdrmtasen  bon  las 
polabras ;  lo  guerra  que  ni  la  temion  n!  Id  deseaban ;  la 
amistad  de  los  cartagineses  ni  lo  eslimaban  en  liii^clio^ 
ni  ofrecida  la  desecharían.  Aseguraban  qiie  loslurdelo- 
nos  eran  de  tal  condición,  que  los  molas  obras  ocóstiini- 
brobon  á  vencer  con  buenas,  y  Jos  ofensas  con  haqer  lo 
que  doblan  \  que  los  desmanes  posados  no'  sucedieron 
por  ^u  Toiunftod^  Jino>  lanedesidad  dé^defendéhé  ios 
fofzóf  i  tomor  lofonnos.  En  esta  guiso*  Ids  caflrghié* 
ses,  con  cierto  género  de  treguas,  so  entretuvieron  7 
repara^on  cerco  de  los  marinas.  Sin  embargo^ii|esdQ 
allí,  puestos  guarniciones  en  los  lugares 7  castülosi 
Ilación  guerras  y  correrlos  á  los  ConAarcanos¿  Sí  so  jud* 
tuba  olguli  'grueso  ejército  de <  españoles ' coa  deseó 
dé  venganza  i  echaban  la  culpa  á  lo  insolenbitftdéloé 
soldados ,  y  con  niuestro  de  querer  nuevos  conciertos; 
eugoñobon  á  aquellos  hombres  simples  y  amigos  do  6o« 
siego,  y  s^  posobon  á  acometer  otros,  hacicndO'hiol't 
dono  en  otros  portes.  Era  esto  muy  agradable  á  los  dé 
Cádiz,  que  llomoron  aquello  gente.  A  los  españoles  por 
lo  mayor  porte  no  parecía  muy  grave  de  sufrír,  como 
quíer  que  no  bogan  coso  ordinoriomenle  los  hombres 
do  los  daños  públicos  cuondo  no  se  mezclan  con  sus 
particulares  intereses.  Con  esto,  el  poder  de  los  corto -^ 
gineses  creció  de  codo  día  por  lo  negligencia  y  descuido 
de  los  nuestros,  bien.así  come  por  la  astucia  dellos.Lo 
cual  fué  monos  diílculloso  por  la  muerte  de  Bdució,  quo 
le  sobrevino  por  aquel  tiempo,  sin  que*sosépa  que  haya 
tenido  sucesor  alguno  heredero  de  su  casa.  ¿U:  •  >  / 


CAPITULO  XIX. 
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Cómo  lot  cartagineses. te tefantaron  eontni  loa  de  ^dli.  ..'.[ 

No  se  horta  el  coraron  humano  coh  lo  qde  le  concedo 
la  fortuna  ó  el  cielo ;  parecen  soeces  y  bajas' lorf  cosas 
que  primero  poseemos  cuando  esperamos  ótrtfs  mayo- 
ros  y  mas  altos:  grando  polilla  de  nuestra  felicidad;  y 
no  menos  nos  inquieto  la  ombicion  y  noturaleza  del 
poder  y  mando,  que  no  puedo  sufrir  compañía.  Huerto 
Baucio,  los  cartagineses,  codiciosos  del  señorío  de  toda 
España,  acometieron  á  echar  de  lá  isla  dé  Cádiz  á  los 
fenicios,  sin  mirar  que  eran  sus  pariente^  y  aliados,  y 
que  ellos  los  llomoron  y  trajeron  á  España,  qué  lo  co- 
dicia del  mondar  no  tiene  respeto  á  ley  algtinoí;  y  ga- 
nodo  Cádiz,  entendion  les  serio  fácil  enseñorearse  dé 
todo  lo  demás.  Tenían  necesidad  paro  salir  con  su  ín<^ 
lento  de  valerse  de  ortiflcio  y  embustes.  Cofflpnzaron 
asombrar  discordias  entro  los  antiguos  isldios  y  los 
fenicios.' Decion  que  gobornobon  con  avaricia  y  so- 
berbio, que  tomaban  poro  si  todo  el  mando,  sin  dor  porto 
ni  cargo  alguno  á  los  naturales;  antes  usurpadas  los  pú-* 
plicas  y  particulares  riquezas,  los  tenían  puestos  en 
miserable  servidumbre  y  esclavonfa.  Por  esta  forma  y 
con  citas  murmuraciones,  como  ambiciosos  t]ue  eran 
y  do  malas  mañas,*  hombres  de  ingenios  astutos  y  mo-* 
los,  ganabbn  la  voluntad  do  los  isleños;  y  hacian  odio** 
sos  á  los  fonicios*  Entendido  pl  arlifício ,  qüejábanso 
los  fenicios  do  los  cartagineses  y  de  su  doéloaltad, 
que  ni  el  parentesco/ ni  lo^memorío  de  los'beneflclos 
recebidos,  ni  lo  obligación  quo  les  tenían  los  enfrenaban 
y  detenían  paro  <|Uo  no  urdiesen  aquella  maldad  y  la 


EL  PADRE  JUAN 
Rb  iprofedanm  hs  ptlabrai »  por 
iuaita :  los  míos  Henot  de  ira,  j  loi 
fVBtrAIssanDasyafi* 
L4»  do  Peaíeia  scouieUet 
dsscoidsdfls  esla* 
lo  fBt  bica  ■srodso ;  A  anos  nalaroo 
» sOroB  st  rtcosiérai  A  osa  roem 
( bobisa  leisoUdo  y  for- 
kdokislOytofreoledel  promoo* 
Hacho  esto,  fd- 
i  eootn  hs  casas  y  los  campos  de  los 
,  9»  per  todas  partes  les  pusicroo  foego , 
.  Ellos,  amique  alterados  con 
I  empero  entre  aqoe* 
liateaarbaataiitoocasiooy  imeD  color  para 
n  SB  ilirioii  y  cebar  los  leoicioe  de 
ea  brtfo  sucedió;  qoe  recogidos  los 
I  ^oa  lenísa  ea  las  goamlciooes  y  juntadas 
\  aiados,  se  resofneroa  de  presentar  la 
■éter  A  eqoeUoa  de  loa  coales  poco  antes 
lyafiades^  destrocados  y  puestos  en  huida*  No 
~  k  el  eacaago  A  f  enir  A  las  manos  ni  d^  la  ba- 
,  ai  ae  podía  esperar  que  por  so  Yolunlad  fen« 
■i  partido,  por  estar  tan  fresco  el  agniTio 
I A  loe  de  Cartago.  Pusiéronse  los  carUgi- 
I  sobra  b  dadad,  y  cea  sitio,  que  duré  por  algunos 
^al  ia  la  eatraroo  por  fuera.  En  este  cerco  pre- 
'que  Pe£isnieno,  un  artlGce  najural 
de  Tlra,iafeal6  de  noero  pora  batir  los  muros  el  in- 
geaio  qoa  Haamroa  ariete.  Colgaban  una  figa  de  otra 
nga  atravesada,  para  que  poesu  como  en  bdanzas  so 
mofiesiAoo  mejor  líidlidiid  y  liiciese  mayor  golpe  en 
b  moraBa.  Esla  desgracia  y  daño  que  se  hizo  A  los  Te- 
aidee,  dio  ocasioo  A  los  comarcanos  de  concebir  en 
sos  pechos  gran  odio  contra  loe  cartagineses.  Reprc- 
hea¿aa  so  deslealtad  y  felonb ,  pues  quitaban  b  liber- 
tad y  be  bieaei  A  los  que,  demás  de^otros  beneOcios 
qae  lea  teniaa  hechos,  los  Ibmaron  y  dieron  parte  en 
elsenerfode  Espa¡ía;que  eran  impíos  ó  ingratos,  pues 
aío  bestante  caosa  babian  quebrantado  el  derecho  del 
boepedaje ,  del  parentesco,  de  la  amistad  y  de  b  hu- 
r  Lea  qoa  BUS  en  esto  se  señalaron  fueron  los 
I  puerto  de  Moesteo,  por  b  prende  y  antl* 
swíitad  que  tenbn  con  los  fenicios.  Echaban 
•  A  bs  cartagineses,  amenaxaban  que  ti|l 
amiibd  im  pasarb  sin  fooganza.  De  bs  pabbru  y  do 
loa  Jeapestee  pasaron  A  bs  armas.  JuntAronse  grandes 
geateadeooeydeotra.parte;  pero  antes  de  reñir  A 
bs  BíiaaM  taCeataroo  algún  camino  de  concierto.  Te- 
flriaal^nrtagsneaes  de  pooerel  resto  del  imperb  y 
desQSCoaasea  d  tranco  de  nnabatalb;  y  asi,  fueron 
loe  prnaeros  que  trataron  de  paz.  El  conderto  se  biso 
sáadücaitad.  Capitubron  desta  manera:  que  de  b 
aae  y  de  b  otra  parte  rolviesen  A  b  contratadon;  que 
h»  caatiTos  fuesen  puestos  en  libertad,  y  de  ambu 
partes  satisOciesen  los  danos  en  la  forma  que  los  jueces 
Arbitros  que  señabroo  deterroinascín.  Para  que  todo 
esto  foese  mas  firme,  pareció  A  la  manera  de  los  ato^ 
aiensef  decretar  uo  perpetuo  olfido  de  las  injurias  pa- 
sadas; por  donde  so  cree  que  eIríoGuadaíeto,  que  so 
meto  en  el  mar  por  el  puerto  delloesteo,  se  llamó  en 
griego  Letha,  que  quiero  decir  olvido.  Mas  cosas  tras* 
bdo  que  creo,  por  no  ser  íádl  ni  refutar  lo  que  otros 
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aKrIben,  ai;  teaer  ? ohntad  de  conOrmA^  con  argu« 
roentoa  loiipatt  dkoasn  macha  ¡probabilidad.  Attadeij 
qoe  sabidas  estas  cosas  en  Cartago  por  cartas  de  Mkr 
harbd,dbroofaaaortabs  gradas  A  los  dieses,  y  qüo ' 
fué  laato  oMyor  b  abgrb  de  toda  b  dodád,qoe  A  causé 
de  teaer  retadlas  sqs  cesas,  no  podbn  eafiar  armada 
que  ayudóse  Aba  sayos  y  loe  asistiese  par^  oonserrar 
d  fanperlé  de  CAdia.  Fué  así,  qoe  loe  de  GKftago  Ibfa- 
ron  b  peor,  primero  en  una  goerra'que  éá'Sidna^  des* 
pues  en  otra  que  en  Cerdeos  hizo  Maáueo;  capitan  de 
sus  gentes.  Sigoióse  un  nuevo  tem<lrdi[i' ana  'noeva 
guerra  con  los  de  África,  de  qoe  se  habbrA  *hiego ,  míe 
hizo  quitar  el  pensamiento  dd  todo  al  Sanado' caita-^ 
giuésde  bs  cosaa  de  España.  Por  esta  cansa,  los  car- 
tagmeses  qoe  residían  en  CAdis,  perdida  b  esperanza 
de  poder  ser  socorridos  de  so  dodad,  con  astada  y  fin- 
gidos beneficios  y  candas  trataron  de  ganar  bs  volun- 
tades de  bs  espdioles.  Los  qoe  qoedaroo  de  los  bol-* 
dos«  contentos  con  b  coolratadoo  pira  ^  seles  dio 
libertad,  con  b  cod  se  adquieren  grandes  riquezas^  no 
trataron  mu  de  recobrar  dseoorto  de  CAdiz.  En  oto 
tiempo,  qoe  corría  de  b  fuodadon  de  Roma  d  año  2S2, 
Espaib  fué  afligida  de  sequedad  y  de  hambre',  falta  do 
mantanhnbntos,  y  de  mochos  tembbres  de  tierra,  cooi 
que  gratules  tesoros  de  pbu  y  oro,*que  con  d  fuego 
de  los  Pirioeos  estaban  en  bs  cenizas  y  en  b  tierra 
sepultados,  sdbron  A  hiz  por  causa  de  bs  grandes 
aberturas  de  b  tierra ,  que  fueron  ocasloQ  de  venir 
nuevas  gentes  A  Espena,  bs  coales  no  hay  para  qué 
rebtalbs  en  este  lugar.  Lo  que  hace  d  propódto  es 
qoe  desde  Cartago,  pasado  algún  tiempo,  sé  envió  nueva 
armada,  y  por  capitanes  Asdrúbal  y  Amilcar,  hijos 
que  eran  del  Magon  de  soso  nombrado  y  ya  difunto. 
Estos  de  cambo  desembarcaron  en  Ceitlena,  doodo 
fuó  Asdrúbd  muerto  de  los  isbhos  en  ima  batdb; 
hijos  deste  fueroo  Anibd,  Asdrúbal  y  Safon.  Amil- 
car dejó  b  empresa  de  España  A  causa  qoe  los  ddlla- 
nos,  sabida  b  muerte  de  Asdrftbal,  y  habiendo  Leóni- 
das Lacedemonio  Ibgbdo  con  armada  en  SIdlb,  se  de- 
terminaron A  mover  con  mayor  fuerza  b  guerra  contra 
los  cartagineses.  A  esta  goerra  acudió  y  en  elb  nrarió 
Amikar,  qoe  dejó  trea  hijos,  es  A  saber,  IIhnlloon,lfauH 
noo  y  Gisgoo.  DemAs  desto  Darío,  hijo  de  Hiataspe,  ppr 
d  mismo  tiempo  tenb  puestos  en  gran  cuidado  los  ca^^ 
tagineses  con  embajadores  qoe  les  envió  para  que  be 
decbrasen  bs  byes  qoe  debbn  guardar  ú  querían'  sa 
amistsd,  y  juntamente  bs  pidiesen  ayuda  para  b  gaerrt 
qoe  pensaba  hacer  en  Grocb.  Loa  cartagioesea  ao  ao 
atrevbn,  estando  sus  cosas  en  aqud  peligro  y  bobneo, 
A  eoojalle  con  alguna  respuesta  desdirída,  si  hiea  ao 
pensaban  envidb  socorro  alguoo  ni  obedecer  A  aas 
mandatoa.  Desto  Darío  fué  bljolerjes,  d  cual  d  afto 
tortoro  de  su  imperio,  y  de  b  fundAbn  de  Roma  t7l, 
A  ejemplo  de  so  padre,  trató  de  hacer  guerra  en  Grada; 
y  por  esta  causa  los  griegos  qoe  con  Leónides  vinierao 
A  Sicilb  ñieron  para  resbtirb  Ibmados  A  so  tierra. 
Con  esto  el  Senado  cartaginés  comenzó  A  cobrar  aMeoto 
después  de  tan  larga  tormenta;  y  cuidando  de  bseoaas 
de  España,  se  resolvió  de  enviar  en  ayuda  de  bs  sayos 
A  aqudb  provincb  en  cuatro  naves  novecientos  sdda* 
dos,  sacados  do  las  guamiciooes  de  Sidlb ,  eon  espo* 
ranza  que  daban  de  enviar  en  breve  mayores  aooorroa. 
Estos  de  camino  echaron  anclas  y  desembarcanaa  m 
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lij  Mft9  ile  Iffilloitfi  y  Monofcff  I  áéómélleron  á  hi  i»- 
lefios,  poro  ratfroii  por  olios  iholtrnladosi  Ga  fomaiido 
ellos  stif  hondas,  arma  de  que  entonces  uinhútí  sola-^ 
Denle, xon  oh  granizo  despiedras  maltrataron  á  los 
aiiemigds  tanto,  que  les  forzaron  á  retirarse  á  lá  marina 
y  aun  6  desancorar* y  sacar  las  naves  á  alia'  mar;  de 
•dondei  arrebatados  con  la  fuerza  de  los  vientos ,  lle-^ 
garon  últimamente  6  Cddiz.  Con  la  venida  deste  so-^ 
corro  se  diminuyó  la'fama  del  daño  reccbido  en  Sicilia 
y  de  la  muerte  del  capitán  Amilcar,  y  se  quitó  el  podei^ 
de  alterarse  á  los  discordes  contra  los  cartagineses.  En 
el  mismo  tiempo  dicen  que  desde  Tafteso,  qué  es  Ta- 
rira,  se  envió  cierta  población  ó  colonia  y  por  su  capi-^ 
Un  Capion  á  aquella  isla,  que  hacia  Guadalquivir  cort 
sus  dos  brazos  y  bocas.  Lo  cierto  es  quo  donde  estaba 
el  oráculo  déMnesteói  los  doTarteso  edificaron  una 
nueva  ciudad,  llamada  por'esta  causa  Ebora  de  los 
Cartesios,  á  dUtincion  de  otras  muclias  ciudades  qué 
liobo  en  EspaAa  de  aquel  nombre,  y  Tarleso  antigua* 
mente  so  llamó  también  Gartcía.  Demás  desto,  en  la  una 
boca  de  Guadalquivir  se  edificó  una  torre »  dicha  Ca-^ 
pión ;  en  quó  tiempo  no  consta ,  pero  los  moradores  de 
aquella  tierra  se  sabe  que  se  llamaron  cartesios  ó  tar^ 
tttios,  que  dio  ocasión  á  ingenios  demasiadamente  agu-* 
dos  de  pensar  y  aun  decir  que  desde  Tarteso  se  envió 
aquella  pobládon  ó  colonia  hasta  señalar  también  el 
tiempo  y  capitán  que  llaman  asimismo  Copión ,  como 
si  todo  lo  tuvieran  averiguado  muy  en  particular*        » 

CAPITULO  XX. 

Cómo  SafoB  vino  en  EspaSa. 

Corría  por  este  nií<tmo  tiempo  fama  que  toda  Arrica 
se  conjuraba  contra  Cartago,  quo  hacian  levas  y  juntas 
de  gentes  cada  cual  de  las  ciudades  conforme  á  sus 
fuerzas;  y  que  unas  ó  otras,  para  mayor  seguridad,  se 
daban  rehenes  de  no  faltar  en  lo  concertado.  El  demar 
siado  poder  do  aquella  ciudad  les  hacia  entrar  en  sos- 
peclia;  demás  que  no  querían  pagar  el  tríbuto  que  por 
asiento  y  voluntad  do  la  reina  Diilo  tenian  costumbre 
de  pagar.  Dál>ales  otrosí  atrevimiento  lo  que  so  decía 
de  las  adversidades  y  desventuras  que  en  Sicilia  y  eu 
Ccrdena  padecieran.  LosdoMaurítania,  si  bien  no  se  po- 
dían quejar  de  algún  ogravío  reccbido  por  los  de  aque- 
lla ciudad,  se  eonoertaron  con  los  demás  con  tatito  fu- 
ror y  rabia ,  que  trataban  de  tirar  á  su  partido  á  los  es- 
pañoles, quo  están  divididos  de  aquella  tierra  por  el 
anffosto  estrecho  do  Gibraltar,  y  apartallos  de  la  amis- 
tad de  los  cartagineses.  Movido  por  estas  cosas  el  Se- 
nado cartaginés,  determinó  aparejarse  á  la  resistencia 
y  juntamente  enviar  al  gobierno  de  loque  en  España 
tenian  á  Safen  >  hijo  de  Asdrúbal,  para  que  con  su  pre-> 
sencia  fortificase  y  animase  á  los  suyos  y  sosegase  con 
buenas  obras  y  con  prudencia  las  voluntades  de  los  es-^ 
pañoles  para  que  no  se  alterasen.  Lo  cual^  llegado  que 
fué á  España,  hizo  él  con  gran  cuidado  y  maña;  quo 
llamados  los  principales  do  los  españoles,  los  declaró 
lo  que  en  África  se  trataba  y  lo  que  los  mauritanos 
pretendían.  Pidióles,  por  el  derecho  de  la  amistad 
antigua  que  tenian,  no  permitiesen  que  ellos  ó  algu- 
nos do  los  suyos  fuesen  atraídos  con  aquel  engañó  d 
dar  socorro  á  sus  enemigos,  antcS  con  consejo  y  con 
faeraas  ayudaren  ACartago.  Movidos  los  españoles  con 


razones,  consintieron*  qiie  pudiese  lovanGar  t^'mil 
españoles)  no  para  hacer  ¿üerra  ni  acometerU  los 
mfiuritanos,  con  quien  tenia  España  grandes  alianzas  y 
prendas,  siiio  para  resistir  á  los  Coiitraríos  de  CahtdgOy 
si  de  alguna  parte  se  les  moviere  guerra^  TuwSafonf 
puestas  al  Estrechólas  compañías  y  escuadroneé;  así  de 
su  gente  como  de  los  españoles,  para  ver  si  por  miedO! 
mudarían  parecer  los  mauritanos  y  dejarianflde  se- 
guir los  intentos  de '  los  demás  africanosi  Poro  comói 
no  desistiesen,  pasado  el  Estrecho,  puso  á  fuegóyi 
sangro  los  campos  y  las  poblacibiifes,'robandb|f  sa^ 
qucando  y  poniendo  en  servidumbre  todos  los  qud  por 
el  trance  de  la  guerra  venían  en  su  poder.  Movidos 
de  sus  maléalos  maurítanos, hicieron  jufata  én  Tán« 
ger,  que  está  én  las  ríberasfdo  Afríca'énfírente  do 
Tarleso  ó  Tarífa ,  para  determinar  lo  que  debían  lia- 
cer.  En  prímer  lugar,  tmrecióehviar' embajadores 
en  España  á  quejarse  do  los  agravios  querecebíán  de 
los  suyos,' de  aquellos  que  6  Safen  seguían^  y'alegar 
que  los  qué  les  debían  ayudar, -esos  les  liucian  con«* 
tradiccion  y  perjuicio;  mirasen*  á  los  que* dejaban  y 
conquianes  tomaban  compañía;  quo  los  cartagineses 
ponían  asechanzas  á  la  lit^ertad  de  todos,  y  por  tanto 
era  mo^  justo  que  juntando  las  fuerzas  con  ellos,  ven- 
gasen las  injurias  comunes,  y  no  tomksen  aparte  con- 
sejó, de  que  les  hobiese  luego  de  pesar;  quioH  fuesen 
los  cartagineses  vencidos,  por  el  odio  en  que  incurriail 
de  toda  Afríca,  quier  fuesen  vencedores,  pues  ponían  á 
riesgo  su  libertad ;  que  los  cartagineses,  por  su  sobcrí)íá 
y  arrogancia,  pensaban  de  muy  atrás  enseñorearse  de 
todo  el  mundo.  A  esto  los  españoles  se  excusaron  de 
aquel  desorden ,  que  sucedió  sin  que  lo  supieseq,  que 
á  Safon  se  le  dio  gente  de  España,  no  para  hacer 
guerra,  sino  para  su  defensa;  que  enviarían  embajado- 
res á  Afríca,  por  cuya  autoridad  y^dilígencia,  si  no  so 
concertasen  y  hiciesen  paces,  volverían  los  suyos  do 
Afríca.  Como  lo  prometieron,  asi  lo  cumplierónwCon  la 
ida  de  los  embajadores  se  dejaron  las  armas,  y  se  tomó 
asiento  con  tal  condición  que  el  tal  capitán  cartaginés 
sacase  sus  gentes  de  la  Maurítania;  los  mauritanos  lía- 
miasen  los  suyos  do  la  guerra  que  se  ha'cja  contra  Car- 
tago, pues.de  aquella  ciudad  no  tenían  queja  alguna 
particular.  Esto  se  concertó;  pero  como  vuelto  Safon 
en  España,  todavía  los  mauritanos  perseverasen  en  los 
reales  de  los  africanos,  iomó  6  movelleS  guerra,  y  les 
hizo  mayores  daños,  y  apenas  ie  pudo  alcanzar  por  los 
españoles  que  entraron  de  por  medio  que^  Ibrtificado 
de  nuevas  compañías  de  España  que  le  ofrecían  de  su 
voluntad,  dojada  la  Mauritania,  entrase  mas  adentro 
en  Aft'ica.  En  Onse  tomó  este  acuerdo,  con  que  los 
ejércitos  enemigos  de  Cartago  fueron  vencidos,  ca  los 
tomaron  en  medio  por  frente  y  por  las  espaldas^lás  gen- 
tes que  salieron  de  Cartago  por  una  parte,  y  por  otra 
lasque  partieron  de  España.  Saruco  Barquiho;  Isi  dicho 
de  Barce,  ciudad  puesta  á  la  parte  oriental  de  Cartago, 
dado  quo  Silío  Itálico  dice  que  de  Barce^  compañero  de 
Didoy  so  señaló  en  Servir  en  esta  guerra  á  los  cartagi- 
neses. Asi  le  híoieron  ciudadano  de  aquella  ciudad,  y  dio 
por  este  tiempo  principio  á  la  familia  y  parcialidad  muy 
uombrada  en  Cartago  de  loé  Barquinos.  Dioso  ñú  á  esta 
guerra  año  dé  la  fundaoioif  de  Roma  de  283.iiSafon^ 
vuelto  en  España,  y  ordenadas  las  cosas  de  la  provin-* 
cía,  siete  años  después  fué  removido  de)  cargo  y  lia- 
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nado  áCirtago,  con  color  d^daHe  el  gobierpo  déla 
dudad  y  el  cargo  j  roagistnido  mal  principa),  el  cofl^ 
•ono:dico  Feala,ronipoje,M.llAinaliMi.|iifrelei«,La 
Tcrdaditraque  leadaiie  pena;  que  m  c{udadano,  coi) 
faa.riq«nu  de  aqaeiia Tiquísima  profincia,  crecl<^ 
nasdqioLque podia  sufrir unatiudad  lilireíldadoqaq 
por  liaeafle  anas  liourfi  emriárep  en  su  lugaetros  primos 
soyoe;»HÍ8aUcoa,  Bannoni|ifiisgon)yiá.élHTueUo,áiSU 
ym,leldderon  grandes  lionras;  con  que  se  ensober- 
befiólpBlo,4|ae  teqieikdoAtípoco  ia  Urpqia  yseiíoriode 
SAcqidhdy  Irat4  de  hacM^  dios  en  eala  forman  Juntó 
— ctayafedHas  dolaaqde  suelen  iisblar,  y  ensefiólcs  á 
prámnléiar  y  dec^ir-  mnclMS  Teces  tros  palabras  :  Gran' 
diaeSafMi¿iB«Í4l8tlr libremente, 7  como.'ircpitieseti 
aquellas  jMilabns' por  lot I  campos»,:  fué  tatt*grao4o  la 
kanid^Saíoafor  lodataqnelia  tiefta^iquaeipsQtsdoa 
cosí  áqfl  miiagreJesñatufalef;  envida  leeqnssgranon 
pordies^y  le  e^ifieároateniidoa}  lo  qpe  fmles.de|at|uol 
tiempo  «pi  aconteciera^  ii  persona'  algunaü  l^líniojalríi 
boye  oale.llecbo  á  Himlon,  la  fama  i  Safop,4)On(ÍrjT 
■iadafx<<Nisegrada;per  el  antiguo  proyefbio  latino  gr 
£rícgd'i<esásaber:Gran'd¡osSsfoo«'.:itni  r*  .   iinro, 
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I  Hiidilcon  y  Uaunop»  tomfidtí  el  eargo  de  España ,  lúe* 
go.qoetpudierQBy.ieilIcieroaáibi  Yclacon  su  armada 
ÍMraÜ«i;su  gp|^iemo¿  Acomotieron  de  camino  áJos  de 
MallofteiSi  por. f entura  con  maSa  y  dádivas. do  poco 
precio.podiesen  alcaniar  de  aquellos  bombres  groseros, 
y.'quemo  sabían  aemejanles  artiGcios,  que»  losidiesen 
lugar  y  permitiesen  levanCáren^aquellaisla  un  fuerte, 
que  fuese  como  escalcKipara  quitalles  la  libertad*  Didse^ 
les  esta  licencia,  y  aun  díceseque  enMenorca,  entre  ^epr 
tcntrioQ  y  poniente,  edíflcaron  un  pueblo,  ,quo  se  llamó 
Jama/y  otro  al  levante,  por  nombreHagon.  Algunos 
añaden  el  tercero  lugar  de  aquella  Isla  llamado  Labon, 
y  píensaiique  la  causa  destos  nombres  fueron  tres  go^ 
Lemadores'de  aquella  isla  enviados  de  Cortago  suce^ 
sivamente^Lo  cielito  es  que  ilaonon ,  llegado  á  Cádiz, 
con  deseo  do  gloria  y  da  saber  nuevas  cosas,  discurrió 
por  lasriberas  del  marOcéano  hasta  el  promontorio  Sa-^ 
ero,  que  hoy  escabo  do  San  Vicente  en  Portbgal ;  y  todp 
lo  que  fió  y  notó  ep  particular,  lo  escribió  al  Senado. 
Deciaque  tenia  grande  esperanza  se  podían  •descubrir 
con  grando  aprovechamiento  de  la  ciudad  lasriberas  do 
loa  mares  Ailántioo  y  Gállico^  inaccesibles  liasta  enton- 
ces, y  que  corrían  por  grande  distancia.  Que  le  diesen 
Ucencia  para  aderezar,  dos  armadu  y  apercebíllu  de 
todo  lo.necesariopara  tan  largas  navegaciones  y  de  tan« 
to  tiempo.  Lo  cual  el  año  siguiente  por  permisión  del 
Senado  lie  hizo;  mandaron  á  Uimilcon  quo descubriese 
las  riberas  de  Europa  y  los  mares  lomas  adelante  que 
pudiese^  Hannon  tomó  cuidado  de  descubrir  lo  de  Áfri- 
ca. Gisgon ,  por  acuerdo  de  los  hormánós  y  con  órdeñ 
del  Senado  i  quedó  en  el  gobierno  de  España.  Aoqrdádó 
esto,  y  aperccbido'todo  lo  necesario,  al  principio  del 
año  que  se  contaba  de  la  fundación  de-  Roma  307; 
Ilannon  y  Uimilcon<  con  sus  armadas  se  partieron 
para  diversas  partes,  i  JUi^iloon  paitió  de  Gibraltar, 
que  antiguamente  se  dijo  Heradea ,  pasó  por  los  Mese^ 
Bios  y.tpor  los  Selbisíos  quo  oslaban-  en  los  Rastulos, 
dobló  9i  cabo  poatrero  del  Estrecho ,  que  se  dijo  Uurma 


ó  promontorio  de  Jnnofi;  y  mellu  las  proof  I  mande* 
rocha t  llegó  i  la  boca  do  Cilbo.,  rio  quoientm  en  el 
mar  entra  los  lugares  Beie\  y  Bavbate,  oomo  Umbien  el 
rio  qooluego  se  sigue,  llaipado  Aeaillo,  descarga  Junto 
alcabodeSan  Pedro  enfrenlddü  C^diSi'  yentrieQ.d 
mar;  quedabaentre  estosdos  rlo^eD.ana  punta  do  tier» 
m  que  allí  aehace  el  bmosD.  sepulcro  de  GerloU.  91^ 
guese  luego  la  Isbi  Britrea  ,i|ue  era  bi  misma  de  Cá^ 
según  alguno8loeoüendou{Qtntflaípioiieflf  por.  difeiwH 
te  chico  estadios  apartada  .de  liorca  Ottae,  al  presente 
comida  del  mar  en  tanto  gradoique  ^ihigun  nslro  dellá 
se  te.  Ma^adehmte  vieron  un  tpontoUe^odei  bosques  j 
espesura  p  informáronse,  y  Iwllarof  que  aelUmaba  Taf-r 
tesioi del  nombrto  común  de  aquellas  marinas v  f  qos:do 
lacurobrédeaqqel  monte  salta,  y  biyaba  41a  rio,  elcaal 
arriba  se  dijo  quo  so  llamaba  Letbes,..y  ahoraiea  Gua-i 
dolóte.  tSegulanse  oíertos*  pueblos  de'  lo^TurdelauoSi 
llamados  los  Ciblcenos,  que  se  eztendiaii  basta  hifri^ 
mera  boca  de  Guadalquivir.  Eu  piedlo  de  iiquellaa  sus  . 
riberasestaba bdificada bi torre Gerunda ^ obMi  de Ge^ 
rion.  Mas  adentro  en  hi  tierra  Jos  Uestes  el'río  6ua4 
dalquivirarriba,losG^mpsioeylosMani(»,  todosgenleí 
de  laTurdotanu.  Entendióse  también  que  aquel  rio, 
que  dá  otros  era  Ikunado  Tartesio ,  naciá  do*  la  fuenUs 
llamada  Ligostica ,  que  manaba  y  ee  bacfa  de  una  lagu* 
na  puesU  6  las  baldas  del  mohte  'Argeolario;  hoy  se 
Uoma  monte  de  Segura.  Decían  asimismaque,  dividido 
en  cuatro  brazos,  regaba  loa  campos  de  h  Bótici ;  men» 
tira  que  tenia  aparencia,  y  por  eso  fuó  crehUí;  ca  por 
ventura  tenían  entendido  que  trés  Vibs,  los  cuales  sejun- 
tan  con  Guadalquivir,  cranips  tres  brazos  del  mismo, 
ó  sea  que  por  ventura  le  sangraban  y  hacían  acequias 
en  diversas  partos  para  riego  de  los  bamposj  lo  quo 
apenas  se  puede  creer  do  Ingenios  tan  aroseroscomo 
érenlos  detfqud  tiempo.  Rufo  Festo;*  que  escribió  es- 
tas .  bsvégaciones,  dice  que  Guadalquivir  entraba  en  hi 
mar  por  ¿uatro  bocas;  los  antiguos  geógrafos  halhiban 
dos  I4n  solamente;  nosotros  mudadas  con  el  tiempo  las 
cosas  y  alteradas  las  marinas,  no  liallamos  mas  de  una. 
Partido  de  'alíl^  y  pasadas  los  bocat  dé  Guadalquivir, 
vieron  las  cumbres  del  monte  Casio;  rico  de  Venas  de 
estaño,  como  lo  da  i  entender  el  nombre;  y  auO  qm'ereü 
decir  que  del  nombre  de  aquel  monté  elestafio  por  los 
griegos' fué  llamado  caiiteron.  Lá'  llanura  bi¡jo  de 
aquef  monto  poseían  los  AlbtcenosV'ConUidos  entré  los 
Tartesiés.  Seguíase  clriolbero,f|do  antiguamente  fuó 
término  postrero  de  los  Tartesiés ,  7  al  presente  entra 
en  el  mar  onf  re  Palos  y  lIuelma.Do  osle  rio  quieren  al- 
gunos que  E<;paña  haya  tomado  el  nombre  d&lbería,  y  . 
no  del  otro  del  mismo  apellido  quo  en  la  España  citerior 
hoyso'lláma  Ebro,  y  oon  su  nobleza' Im  escurecido  ia 
foraadeste  olro;  llámase  hoy  rio  del  Acigopork  mu- 
chedumbre desta  tierra  que  en  aquellos  lugares  se  saca, 
á  propósito  de  teñir  lanas  y  paños  de  negro.  En  hi  niis« 
ma  ribera  hacia  el  poniente  vieron  la  ciudad  de  Iberia, 
déla  cual  hizo  mención  Tito  Lívio,  y  era  del  mismo 
nombre  de  otra  que  estuvo  asentada  en  la  ribera  del  río' 
Ebro',  no  lejos  de  Tortosa.  Seguíanse  luego  los  estero^ 
del  mat  por  aquella  parte  que  el  promontorio  dicho  deí 
Proiorpína,  por  un  templo  desta  diosa  que  allí  se  vía,  so 
metía  el  mar  adentro^  DobUda  esta  punta,  vieron  lo 
postrero  do  los  montes  Marianos,  por  donde  en  el  mar 
se  terminan,  y  encima  la  cumbre  del  monto  Zeirioy 


que  parecía  llegar  al  icioló,*  cubierto  de  nubesydcnie^ 
blaVaunqae  el  mar  sosegado  á  causa  de  los. pocos Ment 
los  que  en  aquolla  porte  soplan.  Mas  adelante;  unasribet 
ras  llenas  de  pedregales  y  matorrales  se  ióndian  hasta 
el  monte«  de  Soturno^  Luego  dcspues(los'*OenlinsVpcfr 
Diedio  dalos  cuales  corría  Guadianaycon  do»|sla8oprios<» 
las,  que  la  moyor  llamaban  Agonida^  Después  doblado 
el  promontorio  Sacro ^  lioy  cobo  de  SaniVic^le/fior 
riberas  que  hacen. mufbas  tucira8|llcgni*onrarpueKo 
Ce:;is,  no  lejos  do  la  isla  dicha  ontonqos  Pblnpio,'y  hoy 
Porseguero.  Caían  qercá  los  DrogbnoS)  putbiosde  IsLu^f 
sitante  ,  Incluidos  entre; -dOs;  montea  ScfiS'y»ptiMíirisj 
yque  al  norte  Aeiiionpor  término  un  sbnojdo  itii^r  puos'r 
to  en  frento^e  las  islas  dichas  Strinias;  puertas Ici  alta 
morx  Tenían  los  bragonos  otra  isla  cerca,  llam(ida«Aca^ 
le,  cuyas  aguosefan  astules^citráordinariaraente:^  do 
mal  olor.  Esto  forma  tenían  critondes  aquellas  maríaos; 
ol  presente^  liabiéiidose;el  mar  retiradó/todo  estádife^ 
rente  de  lo  antigao/Sobre  la  i&laAca|o  eñ  tierra  iiftnf 
so  empinobn  eV  monté,  CepriitaHO'^  y^oy  adeUnIé  tpor 
aquellas  ríbcrras  hallaron  dOtrelo^ettte  yrtoptcntrioáiá 
la  isla  Pelagia,  de  mucha  f  erdurd  y-  arboledos  ^pcrO  no 
psoron  salUir  en  ella,'  por  entender  de  muclids  que  ora 
consagrado  al  dios  Saturno,  yque  áí  los  que  á  ella  obor^ 
dHban  se  les  alteraba  el  mar :  tal  era'  la  tanídod  y  supers^ 
ticíon  de  aquello  gente.  Seguíanse  en 'tieitft.firme  los 
Serios,  gente  Inhumana  y  enemiga  de  extranjeros ;  por 
dondeelcabo  qUeen  aquella  parte  hoy  SódiceEspichul, 
antiguamente  por  la  fiereza  desta  gente  fce  llbmó  Barba* 
rio.  Dttde  allí  en  dos  diu  de  tiavcgacion  UogorOn  á  lo 
Isla  Strinlo,  deshobltada  y  lleno  de  malezas,  d  causa  que 
los  moradorc^s,  forzodosde  las  serpientes  y  otros  soban* 
dijos,,  lo  desampararon  y  buscaron  otro  asiento!;  por  es- 
to los  griegos  lo  llamaron  Ofíusaf  que  es  tonto  como 
do  culebros.  Ofrecióse  luego  lo  boca  do  Tdjo,  donde  los 
Barios  se  terminaban  con  una  población  de  griegos, 
que  se  entiende,  no  sin  probabilidad,  que  fuese  Lisboa , 
ciudad  en  el  tiempo  odclanto  nobilísima,  lliciéronsc 
desdo  olli  á  lo  velo ,  y  tocaron  en  las  Islas  Albiano  y  La- 
cio; boy  se  croe  que  son  las  islas  puestas  enfrente  do 
Bayona  en  Golicla.  Llegaron  á  las  riberas  de  los  Ncrios 
ó  Jemos,  que  se  tendían  basto  el  promontorio  rierío,  que 
llamamos  el  cobo  do  Finisterre;  junto  á  él  están  mu- 
chos isios,  llomodas  antiguamente  Strcnidcs,  porque  los 
moradores  de  la  isioStrínio,  huidos  de  olií  á  cousá  de 
las  serpientes,  como  se  ha  dicho,  hicieron  su  asiento  en 
aquellas  Islas.  Decíanse  también  Casiterides,,  por, el 
mucho  plomo  y  estaño  que  en  ellas  ^e  socobo.  Poqodo 
el  promontorio  Ncrio,  lliniilcon  y  sus  compoueroS) 
vueltas  los  proas  al  oriente,  por' folia  de  los  vientos  en 
aquellos  riberos  y  por  Ids  muchos  bajío^  y  con  los  mu- 
chos ovos  embarazados,  podccieron  grondes  trabajos; 
mas  prosiguieron  en  correr  ios  puertos ,  ciudodQS  y  pro« 
montorios  de  los  Ligorcs,  Asturiopos  y  Si(orps,  que  por 
orden  se  seguian  en  aquelia;8  morínos.  De  las  cuoles 
cosas  no  se  escribe  nodo,  ni  se  halla  memoria  olguno 
dn  loque  pasoron  en  el  mor  de  ürcUFia  y  en  el  üálticOi 
dondo  9S  yerisímil  que  llegaron  guiados  del.  deseo  de 
descubrir,  calar.ycopsi^erar  las  riberas  de  la  Francia 
y  de  Alemana.  Ni  avp,que,sp^pa,  hexmeipono  del,cai 
mino  que  pora  volver  (I  España  hlciei-on  »>despues  quo 
gastaron  dos  años  enteros  en  ida  y  vuelta  de  navcgaoion 
tan  larga  y  dificultosa.  ,.   • 
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'  <  La  bavdgaelonyle  Ildhríon^fué'  Inás  la^ga  yiá'ihhs  fa- 
mosa t|aé'«ueiBd(6  y  fcehlzo  enflósliémpoé'anli^uos,  i 
que  soiiuede  i^áiar  coriüts'dategadón'eé  modélaos  do 
nuestro'iiémpo,  cuando  la  íiá'dón  espadóla  ¿oirWfqer^ 
zd-Invendible  bft  pénetradoloS  ji'nrleS  Ué  léVáiite^y'dó 
ponlente<i  y  aunáveiitajárse  aellas, ^or  tao'teiicí^flotléiá 
entonces  de  la  piedra  Imstf  y kgujahi  saber  él'iisói'M 
delln  como' del  cuadhiiVtéV  pdr'dondd'tfo  M'álrdvlátt  a 
meter  y  ¡alafgarse  faiu^adehff  beri  él  tnaf;  JbirtÉtfa^'ddk 
y  aperooblda  una  armada  de  í^é^tá  {[aréríts]^i^cé;^ñ 
que  llevabaH  tfeinttt'ínil  pérlóiiaéi  hómbi^lMf  MtíjdrÜ^. 
para*  hacer  pBoUaciort)9s  idelu  ^éhlé"i>6r  á^uldlWribéras 
donde  fmrediesé  -ú  pi^i^^ítóVsa  lilddróh  tt<  fá*Wa  Hcíi- 
ddC&di<i  Pásttdoftl  las  colümhú'dé  néróurdl  ótfddé'diak 
denavegaolMflfegadoi^^'Aíftti^ódá'thlá^^dd'éllan^^ 
ra ;  ediflctitibn^á  'g^dkí 'oitíddd V'qbeí  dljdro¡|Í  'tÍ(nialo2. 
Hon;^  Vueltas' luego  Ittsf  próáí  ál  póiilclnte^  ée^fa^'U 
promontorio  Arii^hlKio,  quenodotr¿s  comuiimétíte  lla- 
mamos cabo<  de  Esportel ;  y  ábh  1i.ós|)lécHo  1  éé^  el  qué 
Arrionairomd  Soleen ,=  do  muclto  éspásui^á'délrbóles  y 
de  muy  grande'frescura.  Sfguesé'  él  rió  Zília  ¿qué  sós*- 
peohoso  Polibio  llamó  Ahád^;  y  éh  este  tiemjio'juQtó  á 
él  está  asentado  un  Ibgaf^'pór  hombre*  Arcilla.  Léb 
Lixos,  gente  que.  mbrabd' y  tomaba  el  hbmbrd'der'Ho 
Lixio,  el  cual  corre  de  la  Libia  ^  descái^ga  por  aqfdella  (mf- 
loenefOééano,  estaban  tendidos  átitécien  tas  i  tl'órntiiy 
cinco  milla^^eonfórme  á  la  medida'  róft/iátiiiv  rrtfáiiíUdeíáii  - 
té  del  pronioiltorio  Aihpelusidi  Allí  fliiglc!roh'ántigda<^ 
mente  que  Hércules  ludid  con  él  gtganle^Adté6,''y  qué  en 
el  mismo  lugar  eran  los  jardineé  dé  las  líéé|)érídek  y  d  és^ 
panto^odragon  que  las  guardaba.  Sé^ulaiiiüdá  igü^rdís- 
tanoiaén  espado  depilen  millas,  ó  veinte  y  éirtcíb'ld^iias, 
otrqs'dos  rios'2'el  uno  sé'  llamó  Siibui^ ,  donde  ^e  ^h  úm 
población,  por  nombre  Donosa;  el  otro  Salo,  con  otra  po- 
blaciondd  mismo  nombre,  que  hoy  so  llama  Salen,  en 
un  buen  asiento  y  fresco,  perd'moleslado  de  tos  lleras 
por  codlo  cerco  los  desiertos  de  Áfrico.  Partidos  do 
aquellos  lugares,  llegaron  al  monto  Allante,  que  se  tcr- 
I  mino-  en  e|  mor  en  el  cobo  que  ios  antiguos  llomoron  la 
postrera  Chaunoria,  después  por  los  marineros  fué  co- 
munmente llamado  el  cabo  Non,  por  estar  perauodldos 
que  el  que  con  loco  atrevimiento  le  pasobo  para  siem- 
pre no  volvió;  hoy  lo  llamamos  cobo  del  Boyodor,  si 
bien  algunos  ponen  por  diferentes  el  cabo  Non  y  el  cobo 
del  Boyodor;  lo  mas  cierto  es  que  tiene  enfrente  la 
isla  de  Palma,  puesta  liúda  el  poniente,  una  de  las  Ca- 
narios, de  la  equinoccial  dislonte  veinte  y  ocho  grados 
que  tienedeoltura»  Posado  este  promontorio;; ofreció- 
seles  \ina  Tlbera  .muy  tendida  hasta  uno  pequeña  isla 
de  cinco  estadios  en  circuito,  lateual  ellos,*  dejando  allí 
una  pobladpn,  llamaron  Genio*  Yo  entiendo  que  en 
nuestro  tiempo  se  llama  Argín,  y  <»táf»asqdo  el  cabo 
Blanco,  asentado  teinte  y  ún  gredas  maé  acá  dé  It  equM 
noccial ;  y  della  todo  aquel  golfo  .se  llama  el  gbifo  do 
Arginy.que  va  tendido  hasta  el  Cabo  Verde  y  las  dicis 
islqs^ue  tiene  enfronte,  antiguamente  dichas  Hespéri«^ 
des;  entre  las  demás  la  principal  hoy  se*  llama  de  San-' 
tiagOi  y  todas  elli^s se  ¿ícenlas islas  de  €abd  Verde» 
Este  cabo  ó  promontorio  sospecho  que  Airiand  lo  llama' 
Cuerno  HesporiOi  y  que  él  río.  muy'anclio  que' antea  del 
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entra  en  el  iinr,eselqiieFe8toll:unaAstiiia,porqoe 
tarobíeo  éo  esle  tiempo,  con  nonilirq  a^  muy  diferente 
lie  loauUguo,  selltma  Stnega*  Cria  tirocodiloi  y  aba* 
llot  inffinoi;  crece  ptrmli.yr.iiHMigut  on  eleillQ  ala 
manera  f)fd  Nilo ;  por  d^nde  le  entiende  que  tienen  not 
misma,  erigen  ésUNi.dot  riot  y  nacen  de  ones  miimai 
fuentes,  toeantlguof  y  y  en  paiilcnlar  PUnlo»  le  llamaron 
Nígir.  ^nlra  en  el  mar  por  dos  bocu:  la  qne  liemoi  di- 
dio,  y  otra  que  ^pasado  Cabo  Verde,  y  porangraii 
ancbureiirulgarmente  se  |lsma  el  rio  Grande.  Seguíante 
laxistas. Óor^des;  asi  las  llamó  Hannon»  dennu  mu*, 
jcres  móostrupsas  que  aUi'  f  ieroo ,;  lu  cuales  los  anli^ 
guos  llamrón  gorgonu.  Cerce  de  fM|uellas  islu  vieron 
un  moq^é  muy  empinado,  .quf  llamaron:  Cerro  de  k» 
Biosesr.ipor  resplandecer, con  fuegos  y  porque  tenia 
grande  ruido  de  truenos;  los  nuestros  le  llaman  Sierra 
Leona ,  pnesis  ocho  grados,  antes  de  la  equinoccial.  En 
Plolemeo  está  deo^arcado  el  Carro  de  iQsOioses  en  ciu- 
cogra4qis  dealtura,  y  no  mMfSea  que  los  números,  por 
deKuldo  de  los  escribientes,  estén  estragados,  ó  queól 
mismo  se  engañó.  Este  monte,  por  su  fdtura,  ordinaria- 
mente resplandece  con  relámpagos ,  demás  que  los  mo- 
radores por  causa  del  calor ,  que  por  alli  es.  muy  escesi- 
YO ,  de  dia  están  encerradoe  en  cuevas  debajo  de  tierra, 
y  las  nocbes  salen  á  trabajar  y  procurar  su  sustento  con 
liaclioe  encendidos;  por  donde  los  campos  cercanos  á 
aquel  nionte  resplandecen  de  noclie,  y  .perece  qne  ar- 
den eneras  llomasy  ep  f^go;  oosa  que  dio  ocasión  á 
llannoq  jf  á  sus  compañeros  á  que  pensasen  de  veras,  ó 
qoedeprópóslti^  flngiesen,  como  suele  acootecíBr  cuan- 
do se  liabla  de  cosas  y  lugares  tan  apartadoe,  qne  de 
aquellas  parifs  y  campiñu  corrían  en  el  mar  ríos  de 
fuego,  y  qne  todasaquettas  tierras  comarcanu  estaban 
yermas^  á  causa  de  aquellas  perpetuas  llamu.  Pasado 
aquel  monte,  descubrieron  una  isla,  habitad^  de  hom- 
bres cñbiertos  de  vdlo  (así  loenteodieron  ellos),  y  para 


memoria  de  cosa  tan  señalada, de  dos 
prendieroi^,  porque  á  los  machos  no  I 
por  sn  gran  ligoreu ,  como  no  se  an 
rottii  y  enviaron  á  Cartago  las  píeles  lenas  di 
donde  esturieron  mucho  tiempo  colgadas  en  eh 
de  V4nns, ÍMra memoria  de  tan  grandei 
doetee  ordinariamente  nosinraaoncraei 
esima  que  está-debajo  hi  eqnhwcdal  freñlere  de  na 
cabo  de  África  ¿'  llamada  de  Lope  Gonsaleiy  eqetn  en 
este  tiempo  á  b»  portugueses,  y  qne  se  Oaaat  la  ida  di 
Santo  Tomé ,  tan  rica  de  asacares ,  qne  se  dan  any  bien 
en  ella  j  como  mal  sana,  principabnenteá  los  Boeslras^ 
como  quier  que  loe  etíopes  setallen  all  nny  bien  de 
salud.  Los  hembras  cubiertos  de  vello  entendemos  qne 
fueronderto  género  de  monu  grandes,  cnaiee  en  Áfri- 
ca hay  mucliu  ydediverrasraleas,  del  tedoenla  f^a- 
n  semejantes  á  los  hombres,  y  de  higeniee  y  I 
maravillosu.  Aitiano  escribe  que  Hannon  y  sm  ( 
pañeros  desde  aqnelloe  kigares  y  desdeaqnúla  í 
ron  k  vuelta  4  España,  fonadoe  de  k  fiMa  de  I 
míentoe^  Plinio  dice  que  Hannon  llegó  hasU  el  anr 
Rojo,  pasado,  es  á  saber,  el  cabo  de  Buena  Bsperana, 
en  elcual,  adelgaxadude  entrambas  portes  las  riberas, 
k  África  hiterior  á  manera  de  pirámide  se  termina. 
Dice  mas ,  que  desde  allí  envió  embijadores  á  Cartago, 
portierratín  duda,  con  Uiformacion  de  todo  losnee» 
dido.  Enestoconeuerdan,quevolvió  al  quinto  año  de 
k  partida  de  España,  y  de  k  fundación  de  Roaaa  se 
eonuba  312.  Los  que  con  él  fueron,  vnellee,  á  perfk 
conuben  mikgros  que  les  acontedenn  en  naviegackn 
tap  larga ,  tormeotu,  figuras  de  aves  nnncn  eides^ 
cuerpos  monstruosos  de  fieras  y  peces,  varias  fsr- 
mas de  hombres  y  de  animales,  vistas  ócreldas  por  el 
miedo,  ó  fingidas  de  propósito  para  deleitar  al  pue- 
blo, que  abobado  oU  cosu  tan  extrañas  y  i 
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flARiioN  y  Himilcon,despuesde  tan  dificultosos vkjes 
y  tan  krgu  navegaciones,  vueltos  en  Espeña,  con  de- 
seos de  descansar  y  de  ver  á  su  patria ,  sin  dikcionse 
partierop  á  Cartago,  donde  fueron  con  grande  acom« 
pafiamienlo  de  los  que  salieron  á  recebillos,  con  apkuso 
de  todo  el  pueblo  y  solemnidad  semejanle  á  triunfo  me- 
tidos en  k  ciudad.  Todos  akbaban  y  engrandecían  él 
vigor  de  sus  ánimos,  sus  kmosos  acoroetímíenlos  y  ol 
alegre  remate  de  sus  empresas.  Quedó  Gisgon  en  el  go- 
bierno do  España,  al  cual  se  le  dio  también  licencia  que 
dejado. el  cargo  se  volviese  á  Cartago.  Lo  que  rauclio im- 
portaba para  continuar  en  su  poder  y  autoridad,  iiicio- 
ron  que  Aníbal,  su  primo,  que  era  hermano  de^fon, 
junlooonllagoniparifnteyamigodalQsmismos,  fuesen 


nombrados  para  suceder  en  el  gobierno  de  Bspaña.  Den- 
te Magon  se  dice  que  en  las  islas  Baleares ,  donde  se  ilo- 
tttvo  algunos  años,  edificó  en  Menorca  una  dndad  de 
su  nombra.  No  hay  duda  sino  que  en  aquelk  kk  bobo 
antl^aroente  una  ciudad  que  so  Ikmó  Magon,  pero 
k  semejana  del  nombre  no  es  conjetura  bastante  pera 
asegurar  que  baya  en  particular  sido  fundada  per  este 
Magon ,  como  quier  que  no  haya  para  comprobarlo  otro 
testimonio  de  escritores  antiguoe.  Lo  que  se  tiene  por 
averiguado  es  que,  llegado  que  fué  Aníbal  á  Cádk,Gls- 
gon,  cargada  k  flota  do  riquezas  que  él  y  sus  hermanes 
juntaran  muy  grandes,  se  biso  á  k  vek,  pero  noüegó  á 
Cartago,  porque  corrió  fortuna,  y  se  perdió  coa  todas 
las  naves  por  k  riolenckde  ciertas  tormentas,  mucfau 
y  muy  bravas ,  que  por  aquellos  días  trajeron  muy  ai- 
teredo,  el  mar,  que  fué  año  de  k  fundación  de  Roma 
do315.  Dícesetambicnque  Anfbalionksribensdelmar 
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Océano  antes  de  llegar  al  cabo  de  San  Vicente  i  en^  un 
buen  puerto  fundó  una  ciudad  que  antiguamente  se 
llamó  puerto  de  Aníbal  (ahora  se  llama  Albor),  cerca 
de  Lagos  I  pueblo  antiguamente  dicho  Lacobrtga.  Por 
otra  parte,  los  tartesios  á  la  postrera  boca  del  rio  Gua- 
dalquifir  ediGcaron  un  castillo  con  un  templo  consa- 
grado á  Venas ;  la  cual  estrellsi  porque  se  llama  también 
Lucífero  ó  Lacero , el  templo  se  dijo  Lucífero,  y  hoy, 
corrompida  la  fox,  se  llama  Sanlúcar,  pueblo  en  oste 
tiempo,  por  la  contratación  de  las  Indias  y  por  ser  escala 
de  aquella  navegación,  entre  los  mas  nombrados  de 
España.  Así  cuentan  esta  fundación  nuestras  historias, 
que  aíbrman  también  que  por  el  mismo  tiempo  ae  en- 
.ccndió  una  guerní  muy  cruel  entre  los  bélicos,  que  hoy 
son  los  andaluces,  y  los  lusitanos,  gentes  que  moraban 
de  la  ana  y  de  la  otra  parte  de  Guadiana.  Dicen  que  co- 
menzó de  diferencias  y  riñas  entre  los  pastores;  que  á 
los  lusitanos  favorecieron  los  cartagineses,  &los  bét¡-| 
eos  una  ciudad  principal  por  aquellas  partes,  la  cual  al- 
gunos sospeclian  que  fuese  la  Iberia^  do  quien  arriba 
se  liizo  mención,  y  que  las  mismas  mujeres  tomaron  las 
armas ;  tan  grande  era  la  rabia  y  furia  que  tenían.  La 
batalla  fué  muy  lierida :  pelearon  por  espacio  de  on  dia 
entero  sin  declararse  ni  conocerse  la  victoria  por  nin-** 
guna  de  las  partes.  Despartiólos  la  noche;  fueron  pa- 
sados! cuchillo  ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellos  el 
principal  caudillo  dé  los  cartagineses,  que  si  esto  es 
verdad,  se  puede  con  razón  pensar  fuese  el  mismo  Aní- 
bal. Añaden  que  Magon ,  movido  de  la  fama  de  aquella 
batalla,  ÍnutIíó. luego  de  las  Baleares  Mallorca  y  Menor- 
ca en  ayuda  de  los  suyos  y  en  busca  de  los  enemigos, 
los  cuales,  por  haber  recebido  en  aquella  batalla  no  me- 
nor daño  que  hecho,  fueron  foreados,  quemada  la  ciu- 
dad ,  á  buscar  otros  asientos ,  por  miedo  de  mayor  mal. 
Corría  ya  el  ano  de  la  fundación  de  nomade32i.  En 
el  cual  año  sucedió  en  Carlago  grande  mudanza,  ca 
muertos  en  aquella  ciudad  casi  en  un  tiempo  Asdrúbol  y 
Safoui  hermanos  de  Aníbal^  el  crédito  y  autoridad  de 
Hannon,  que  ya  flaqueaba  con  la  nueva  del  daño  reci^ 
bido  en  España,  se  perdió  de  todo  punto,  por  brotar,  co- 
mo acontece  en  las  adversidades  ^  el  odio  de  muciios, 
que  llevaban  de  mala  gana  se  gobernase  y  se  trastornase 
toda  la  ciudad  á  voluntad  y  antojo  Ae  un  ciudadano,  y 
que  un  particular  pudiese  mas  que  los  que  tenían  á  par- 
go  el  gobierno.  Acordaron  criar  un  magistrado  de  cien 
hombres,  con  cargo  y  autoridad  de  tomar  cuenta  á  los 
capitanes  que  volviesen  de  la  guerra.  Forzaron  pues  A 
Hannon  á  pasar  perla  tela deste juicio.  Ventilóse  so  ne- 
gocio, condenáronle  en  destierro,  que  fué  no  menor  in*- 
vidia  que  ingratitud,  especial  que  ninguna  causa  alega- 
ban mas  principal  para  lo  que  hicieron  yaino  que  era 
de  ingenio  é  industria  mayor  .^jue  pudiese  seguramente, 
sufrílle  una  ciudad  libre ,  pues  habla  sido  el  primero  de' 
los  hombres  que  se  atrevió  á  amansar  un  leen  y  hacelle 
tratable;  que  no  se  debiá  fiar  la  libertad  de  quien  do^ 
maba  la  fiereza  de  las  bestias.  La  verdad  es  que  las  ciu- 
dades libres  suelen  concebir  odio  y  siniestra  opinión  con- 
tra los  ciudadanos  que  entr^  los  demás  se  señalan,  y  con 
invidia  maltratar  á  los  príncipes  de  la  república,  á  quien 
muchas  veces  fué  cosa  perjudicial  y  acarreó  notable  da- 
ño aventajarse  en  valor  ^  bdustríá^y  virtudes  á  los 
demás.         ... 
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Algunos  años  se  pasaron  después  desto  sin  qué  suce- 
diese en  España  cosa  digna  de  memoria  hasta  el  año  de 
la  fundación  de  Roma  de  327.  En  el  cual  tiempo,  par- 
tida toda  la  Grecia  en  dos  partes,  se  hacia  la  guerra  Pe- 
loponesiaca.  Juntamente  el  segundo  año  destá  gberra» 
una  cruel  peste  se  derramó  casi  por  toda  la  redondbt 
de  la  tierra,  la  cual^  como  tuviese  su  principid  en  la 
Etiopia ,  de  allí  pasó  á  las  demás  provincias ,  y  ^i^  re- 
maté en  España  asimismo  mató  y  consumió  hocnbres  y 
ganados  sin  número  y  sin  cuento.  Hicieron  mención 
desta  plaga  TucídideSi  Tito  Livio  y  Dionisio  Halicarnn- 
seo,  y  aun. nuestras  historias  atribuyen  la  caqsa  desta 
mortandad  á  la  sequedad  del  aire ;  pero  Hipócrates,  que 
vivió  por  el  mismo  tiempo  i  afirma  que  parálibhkrá  Te- 
salia dcstn  peste^  hizo^l  quemar  los  montes  y  bosquesdo 
aquella  tierra;  Lo  que  á  hu^tro  propósito  hace  /es  quo 
para  la  guerra  que  en  Sicilia  traían  los  de  Lerttino  y  los 
caranenses  contra  los  siraciisanos,  ciudad  entonces  la 
mas  populosa  y  poderosa  de  aquella  isla,  Nielas  y  Al- 
cibiades,  aunque  era  do  poca  edad ,  fueron  de  Atenas 
enviados  con  una  armada  de  cien  galeras  en  socorro  do 
los  leontinos.  Esta  era  la  vos;  pero  de  secretb  llevaban 
esperanza  de  apoderarse  de  toda  la  isla.  Sucediératea 
como  lo  pensaban  si  Alcibiades,  que  se  habia  al  principio 
gobernado  bien  y  quebrantado  las  fuerzas  deiossiracu- 
sanos,  DO  fuera  acusado  ala  misma  saíon  en  Atenas  al 
pueblo  de  haber  descubierto  los  misterios  de  Géres,  en 
'  ninguna  cosa  mas  solemnesy  sagradosqUeenelsilencloi 
Ciláronle  para  qué  pareciese  enjuicio  y  se  descargase: 
él  por  la  conciencia  del  delito ,  ó  por  miedo  de  los  con- 
trarios, se  fué  i  Lacedemonia,  donde  como  ftiese  re- 
cebido benignamente  por  sa  ezcelente.  ingenio  y  por 
la  fama  de  lo  que  habia  hceho ,  les  persuadió  por  ven- 
garse <|ue  enviasen  en  socorro  do  los  siracüsanos  un  va- 
leroso capitán  llamado  Gilipo;  con  ieuya  lleuda  se  tro** 
carón  las  cosas  de  tal  suerte,  qUe  fueron  venddos  los 
atenienses  por  mar  y  por  tierra,  y  el  mismo  Nidias  con 
otros  muchos,  tino  en  poder  de  sus  enemigos  los  de  La- 
cedemonia. Poseían  los  cartagineses  por  aquel  tiempo 
junto  al  promontorio  Lilibéo ,  qué  ahora  ea^oercá  do 
Trppana,  y  distaba  de  Cartago  ciento  y  ochenta  inillas, 
algunos  pueblos  de  aquella  isla.  Los  Agrigentinos,  quo 
ahora  se  llaman  de  Gergento,  y  eran  comarcanos,  lle- 
.vaban  mal  que  el  poder  dé  los  cartagineses  te  conti- 
4)ua8e  y  envgeciese  tanto  tiempo  en  aquella  isla ,  fuera 
de  agrados  particulares  que  les  tenían  hechos.  iSucedió 
que  los  cartagineses  salieron  á  un  bosque  nO  lejos  de  la 
ciudad  de  Mmoa  paraliaoer  cierto  sacrificio ;' acudie- 
ron los  de  GergentOi  y  pasaron  á  cuolilllo  \oi  eoñtrarios, 
por  haber  salido  sin  armas  y  «n  recelo,*  todos  los  que 
no.escaparon  por  los  pié^f  ise  áalvaron  por  aquéllos 
bosques  y  montes. «Sabido  i éato  en  Cartagof^t  todo  el 
pueblo  se  alteró  y  se  movió  á  Vengar  aquél  insalto;  Con 
jesteaoaerdo  enviaron  á  Sicilia' dos  mil  !oarUglneses  y 
otros  tantos  soldados  españoles.  Juntarpn«oiiiellos  qui- 
nientos mallorqaides.honderosv  nuevo  y  ezUraordlna- 
rlo  género  de  milicia ,  los  cuales,  puesto  que  al  prlnei- 
pio  fueron  menoepreciados^  del  enemigo  porque  iban 
desnudos,  .venidos  á  las  manos ,  dieron  á  tos  suyos'  la 
victoria }  ca  con  vm  perpetua  lluvia  de  piedras  mal- 
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trataron  y  destrozoróii  <el.cuenio')  costado  izquierdo  ' 
de  los  enemigos.  Muchos  fueron  qo  It  pelea  oiq^rto^^  y 
mayor  üfimoro'en  el  alcance;  algunos  se  escaparon 
ayudados^  de  la  escurldafl  de  ia  noclie^:  y  se^  recogieron 
ú;la  ciildi|d;ipero  con  cerco.quoloituVieroli'dé  dos 
añofy.vli^  ásimismbtá  poder; de  ios  Oárthgiiiesos,  alM 
de*lfrfund9CioadeRoma'de940;El  flñ  dcsta  guerra  Aié 
principiode  otra  mai  grave.  Dionisio  ^  el  toas  t iejo,  es-i 
tabaapodorado  liránipamenle  de  Sirocusa;  era  grande 
su  podér^iy  sus.  fuerzas  muy  temidas*  (Acudieron  áól 
losado  Gergento  seorclamente;  pidiórople  los  recibiese 
OH  su  protección  y*  librase  .aquella  ciudad  del  poder  y 
maiido.muy  pesado  de  los  cartagiueses.  Prometióles  lo 
que  pedIaU,  pof  toner  entondido>que:stts  intentos  do  ha- 
cerse rey  de  toda  aquella  isla  no  jiodrian  ir  adelanto  en 
tonto  que  los  oáPtaglMesés  M  ella  tuyiesoa*  autoridad  y 
mando.rDióies  porponsojoquoien  e^  entretanto  que  ¿I 
se  aprfstatof  saUesen*todo8  mpt'socrélameote  deGér'^ 
gentOv^^alÜntpf'oyisQ  se'apodéras^nidé  Qama^inUyde 
Geia,  paéblob comárcanos,  dosdetdondepodriad  coiv 
rep  ios  oorapósidé  los^nemlgos;  qué  io'domés  6Moto<^ 
roaba  á/^^cargój  Ejecutóse  luego  esto  i  hicttrcyKe  y 
recibiérohse daños 4c* bna y otráporte.  Entoneoi* Üíó«» 
nisio interpuso  80 taulopidad ,Tequirió  á-loscarlagine* 
scs  pon  isas  embajádoro|;quo  séhiciéssl  saiitlbcción  y 
seiresUtuydsen  los  daños  los!unoft á  Ibs  gtroh  comeara 
jü^to.'  fií^fncipáláientejiacl»  idstánéhiiqüe  á'lo3>do  Ger«- 
gento  «JBDlreMituyosd  tii  dudad  i  )poi[tlo  >ineiio>s'que'los 
tíestomídos  y(abuyentade9[)üdlesen»volfeplá  ella  y  go» 
zar  de  ^  mismas'  libertádes)y'Xranquczósiqilo<  los  de 
CorlogftJ-oonclqia  4uo*de  ^tra  mahere  nosufriría.que* 
sus.  parientes  yaliados  fttosoii-trati|dos/oomp  éselavós>. 
A  eslotÜMicattagines^r^ipondibroniser  dorech6'de;las 
gentesq^ie  los.vencedpres  mandasen  á  sü  voluntad  á 
lo^  venados  {:que  ellos  no  comenzaron  la  guerra,'  sino, 
el  contf|irio,  los  dp  Gérgento  losihabían  á  ellos  eeomo- 
üdo  y  agraviado  v'junto  consol  desacato  que  hicjeron  á 
la  deidad: deilofidioseSf  qtib  be  thariá  bien  pi  ^eb¡da¿> 
menté  siie  metiese  áli^farteyamparaseaqnelli -gente 
malvodái^f  sin  DioS }  qn  lo^  que  decía  que  no  i  nasuda' por 
iilto  nidiéimularia  lae  injurias  dq  los  de  Gergeuteycuali- 
d(i4|iilsiesq  toma|Mla  domaüda  y  lasairmaü ;  que  entena- 
doria  JoiqueiOl  poder  l^^venclbie  de  los  cartagineses,  y 
^ussoldidosl  envejecidos  en  las  armas  barioq..Coniqsté 
priiicipi^)^  coníéstas.tiománda  y  rcs'puestats^  rompió 
clKr^mente  Jaguerrav  Pioiiisio  rétogia  las  Tuerzas  de 
ioda  aquella  isln^y.inoiüibá  coátri  los  de  Oariogo,ia9f 
é.  las  qiildlides  gfiagasiopmó  :6  Darío*  Nbtei,  psy  do  Per* 
8ia ,  con  .embajadas. que  léeqvióieta  esta  razón.i  Ellos, 
por  el^tniríq^  loVantáronqoínce  mil  infantes,  par^e 
do  Oartago ,  porte  de  Africa^,<y  binco  mil  caballos.  lAsi^ 
mlsmor  juntaron  diez  mllespañqles',  y  para  ihas  ganalle 
laSiVolüotádesj  asegurar  se  mas  dcHos  I  i^lituyeron  ( 
.Cddiz^eír*!^ antigua Uberl^d , qnsús leyes  y 8U3  fueros^. 
SolOmeqte  les:  vedaron  «lliaóéií  f  tener  galerjis ;  quitai 
ron  lttSlguaríiiciones4o>donde  las  tenian  puestas  f  'solo 
consen^iponiel  fañoso' tráplo  de  Hércules  éon^algunas 
pooas  MtelayaaipoiiaqtielhM  marinos.!  Hlzoselá^iiiíasa  de 
.todU.estu.gentesienArtiigo^dedóodeBtmlIconiClH. 
jSo^inyÉibni^ó  pootgenei^l,  se  jportiélicon  una^armüda 
ittdir  givest^  queol.pribdipiolovovi^ntos.ft'escosVdesi' 
|lues  acreció  él  tiempo  de*  <manera>«qoé  derrotó*  las '  mi*'* 
ves^yjitfgiéron  en  diverso^  puertos  de  Sicilia  { erad  \Ú 
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naves^ españolad  mas  fuertes  y  fes  pOobs  ínas  diestros; ' 
yesfjisufrjeron  la  tempestad  en  alta  mar;  y  luegoqoe' 
aflojó  ef  vleritó ,  se  Juntaron  y  tomaron  el  puerto  d<^  Ga* 
máHna;  Combatieron  aquella  ciudad  pof.esiNttio^dé' 
cuatik) dhis,  áüabodellds  la  tbmsroi»;  "y -pasados áco« 
chillo toüoi loi^ moradores,  la  pusieron á fué|gó ¿grande 
cnicldadv'pero  ^ue  atOAiorisó  álos  déGela  ái*  tinto 
grado,  quo  sin  hacer  resistencia  desampararon  lá  ciu^' 
dad ;  acudieron  .las  demás'  naves  6  aquellos  lugares;' 
dónde  refrescado  el  ejército  y  los  «oldados  ctoú  rotióso' 
dé  al||unos  dias^  sedctérmlnarod  de  presédtarla  bota-*' 
lia  ó  Dionisio ,  de  quien  tenian  aviso  ó^e  trata  grandes' 
fúerzas'por  mar  y  por  Uerra:;  ezcttSairodlá  botalía  nav 
val;,  á  causa  qué  muchos  de  sus  bojelerse  Volvieron  é 
Gartag07  6  Cádiz;  acordaron  seria  mas  excediente  pe^ 
leer  oen  losenemigos en  tierra.  Estaba el'cartáginéscon' 
esta  resolución  cuando  Dionisio  seles  presebtó  delante; 
juntáronse  reales  con  reales  á  pequeña  distancia;  ofc^o*^ 
nhrón  sus  escuadrones  y  huestes  para  dar  -lar  batidla; 
primero  Dioniilo  en  esta  manera  t  puso'éní igual  dís- 
tahchi^f  á  diertos  trechos  los  socorro!  qlié  tenia  dé  di* 
velirsáS'Cicildadesvpor  frentey4entrliínbosllulós*la  ca«; 
l^lleHal'  los  de  Siracusa  quedaron'  en  'k  retaguarda.' 
Himilcon'ál  coñtraKo,  hechos  tres  esouodrones  de  su 
geoie*,  sélló'al  encuentro  al  bnomi^o;  en  medio  y  *iiiór 
frente  los  españoles  ,en  el  linlado  y  en  ^  citro  los  car¿ 
toglñeses  con;  ceda  setecientos  honderos  y  loecabalies 
qutí  fortalecían  los^  dos  cuernos  y  costados ;  dos  Will  hi^ 
fántqsesCogldoédo'Stodo  el  ejóroite^qoedarob'  dé  res^ 
peto  y  desooórro  para>^hiá  iieoáidadeé.«'Dadáqttéfu¿ 
ksoíial^e pelear,  arremetieron  todos^con  grande  dé^ 
fluedoy  cerrabn.  Fué  lu  batalla  por  ^bde  espado  du« 
doso*»^  sin  declararse  la  victoria  i  reparabatf  y  mezclá- 
banse'los*  escuadrones ;  muchos  de  ambas  (mrtés  catan^ 
sin  É*ecodoCersé<  ventoja;solo>la 'caballería  de  Dionisio 
comenzaba  á  llevarlo  mejor  v^apretar  los  'caballea*  ciar- 
táginesee';  y  hobleiián  sálidJcon  la  victoria  y  rellrai!o 
Ibs  ^contrarios:  si  Himilbon'nb'Sé  a'delantilra  ioii  las 
compañías*  ^ue  tenia' cío  respeto  codtfa  lalcaballlBrla 
enemiga ,' que  nó  pudo  sufrir  el  nueva  Ímpetu  dé  aquc^* 
ilossoldados;  y  apretada  á  ou  mismo  tiempo  por  trente 
y  p6t  Jas  espaldas,  muertos  muchos  dclios*^  todos  M 
demás  sé'pósierbii  m  huida,  lioisijobdcros  /eii  particci 
-hf,'¿clfién  granizo  de  piedras  herían  eiorifenetni^',  qiie 
qdedd-con  los  costados  descubioffes;  puestos  eti  huida 
loé  caballos  sicillanosi  revolvió  llimiléon*cou<su  genul 
y  C0II3U  caballéiria  sobre  la  infantería  siciliana ,  que  to^ 
tlavfr estaba  trabada  y  peleaba  vatténiemente ;  con  su  • 
llegada  desbarató  1|m  escuadrones  sfeilianosf*  Dionisio, 
qüeno  solo  se* -había  mostrado; prubeote  capitán,  sino 
liecho. oflcio'  de^ -esforzado  soldado , ly  puesUi  en  huida 
sbcaballeria,  apeado  con 'un  escudo  do  liombre  do  á 
pié,  sustentó' por  lorgo  espacio  la  pelea ,  cá' acudía  á  Uh 
dos pairtbs,  y  dotde  quiera  iqiio ;vela  trabajados  á'  loé 
suyes-¿  allí  Imcia  vol voi^  las  banderas  y  a<iudir  los  éscttp4 
idit>neé  j  á  lo  último,  perdida  la  esperanzábase  retíró-cod 
ios  suyos  cogidos  y  poco' á  poco  hacía  sus-  reales,  que 
por  ser  ya' noche  no  fueron' tomador  por  el*énemtgbi 
lUzQ  oquella  inismé  noche  junta '.de  capitaneé  y  bnhnd  i 
ios  siíyoá,  dfjoles  qitef  no' 'perdieren  el  ánhno ;  qué*  tos 
caVtagínM»  noihkbién  Vencido^  poi<'ruerzaV  sino  cop 
artificio  y  maña ;  que  si  por  algún  tiempo  so  entrtile^ 
nian,  la  caballería,  que  quedaba  ontera ,  y  grandes  gen* 


Uü  dé  toda  la  Mfi  on  bi^vé  los  acudirían.  Héofio  éstój 
mñtíáó'i  lo8«oldado^  que  quedaron  aánoa  té  fueaén  á 
ropoiár,  |  álos  lieríddé  hizo  cu^arcon  grande  cuidado; 
jantétoienle  M  afNtfejó  para  dorender  loa  reales ,  pero 
toflá  aquella 'diligencia  fué  sin  fihótbcho,  ca  fuego  el 
día  siguiente  como  concurriesen  los  énemíf^os,  ce-^ 
gasen  lii  cava  y  combatiesen  y  jasasen  las  alliarradas^ 
entre  los  carros  y  el  bagnjé  se  renovó  la  pelétf.  En  fin^ 
Dionisio,  perdida  toda  esperanza ^Cdhotgunas  heridas 
qoé  llevaba;  se  puso  en  Jiuido.  Grande  fué  el  número 
de  los  sicilianos' que  pereció  en  estas  dos  peleas)  y  aun 
de  los  tartagincscs  Sd  dice  que  tes  ¿óstó  harta  sangre 
la  victoria;  de  los  cuales Tüoron  múertoá  tres  mil  ,y  de 
Ids  españoles  dos  mil.  Con  la  liuevá  desta  jomada,  mu-' 
tlms  ciudades  de  Sicilia  se  entregaron  A  los  Vencedores; 
pero  ya  que  estaban  apoderadois  de  cüSi^todá  la  isla; 
'  para  muestra  ele  la  inconstancia  de  las  tosas  humanas 
les  sobrevino  tal  peste,  que  los  ejércitos Tiicrondestro^ 
tados  y  menguados  con  tanto  dolor  y  pena  de  la  ciu-^ 
dad  de  Garüigo  cuoiido  les  llegó  esta  nueva ,  que  no  do 
ótntmanei^ijuosila  misma  ciudad  fuera  tomada ,  se 
entristecieron  los  dudada  nos  y  se  cubrieron  de  luto.  Yol  -¡ 
rió  con  pdco^el  genenkí  vdstido  de  una  eselavitia  suelta 
¿in  ceñidor,  á  manera  dé  siervo ;  y  acompañado  dé  loii 
sollozos  del  pueblo  que  le  seguía,  entrado  éh'Suctisa; 
áinüdmitir  &  persona  alguna  que  le  hablase  v'ni'auná 
sus  propios  liijps,  él  mismo  sé  dio  Ja  wfaerttt:  Dcíspues 
dcstó  quieren  dé<iir'que  bioiiisió  procuró  p/or  SUS  em^' 
bajadores  aparláfálóS  españoles  de  lá  üMistád'd'é  los 
de  Cartflgb,  y  que,  él  bbhlrarío,  los  car  tdgineses  cota  todo 
buen  tratamiento' y  blandura  los  entretUVleronf.'  Lo  que 
consta  es  qüb  por  dlligóüclli  y  buentTtñaha  d<y  DIón  Si^ 
racusáno  wtiiciúó  paz  por  treinta  anóS  entré  los  stci- 
lianos  V  cartagineses  el  año  tercero  dé  jftolinipíade  05; 
qué  fue  de  la  fuiídadon  de  bdnlá  de  356 ;  paz-que-tfO 
duró  mucho.  No  falla  quien  diga '^tié;u(¿[^ubá  de  Id 
pelea  famosa  llamada  Lcutrica,  Dionisio  envió  kócof^ 
ros;  á  Ids  de  Lacedemonia  (entre  IpSdcmñs  Sé  cuenián 
Celtasí  y  españoles,  quiéi^  fuesen  de  las  reliquias  de  Hi»^ 
mileon ,  qüíer  llevados  desdé Bspañápiíra  este  efecto); 
y  ^ue'óon  éstos  socorros  Árquidámoyirljo  db  Age$¡-f 
lao,  cerca  de  la  ciudad  do  Máintinefli  Venció  y  mató  á 
Epáminonda ,  señafaUd  capitán  dé  los  tébañois ;  con  lo 
cual  libró  la  antigua  ciudad'deLacedenipnia  dé  la  des- 
truiéíon  que  la  amenazaba  y  del  riesgo  qde  corría,  t^or 
el  mismi)  tiempo,  ¿ómo  algunos  Cartagineses  partiesen 
de  España  por  mar,  sea  arrebatados  éoiitra  su  voludtad 
de  algún  recio  temporal .  s^acon  deseo  de  imitar  é  Han* 
non,  tomando  la  derrota  entM  pómente  y  modiodia ,  y 
vencidas  las  bravas  olas  del  gran  marOck^ano,  con  na- 
vcgaci9n  de  muchos  dias  descubrieron  y  llegaron  á  una 
Isla  muy  ápcIía ,  abundante  Idó  pastos ,  de  mudia  fres- 
cura y  arboledas  y  piuy  ricti.  regada  de  rioS  qué  de 
montes  mU]f  empinad(i|S  se'  derribaban ;  tan  anbllos  y 
hondflblcs, qué sb podían  navegar. Puirésto y por'eStar 
yerma  de  lloradores,  mAcliói  doaquella  ^énte  sé()ne^ 
daron  alli  ^o  aliento,  loé  dfemis  tita  su  floté  dieron  lil 
vuelta,  y  llegados  ¿Cartazo,  dieron  aviso  al  SétíadóÚé 
todói  AristótelóS'dice  qué,  tratado  el  negocio  én  él  Se^ 
nado,. abordaron  de  eiicübríreéta  nueva,  y/páta  eSté 
efecto  hacer  morlf'á  los  que  la  trajeron.  Tenífá'nf;é8  á 
saber,  que  el t)ueblo ,  cótoo  iiintgo  de  novedades  y  can- 
radocon  la  guerra  de  thntos  añoS^  tao  dejasen  la  ciudad 


yérína»  y  de  ébmun  aenefOo^A^Nesen  á  poblar  dtlerrd 
tan  bttena;  qne  ero  mejor  earederdeaquellas  riquezas 
y  abundancia  que*  bttfláqüiscér  las  fuerzas  de  sóeriidad 
con  eztenderVo  muchOr  Esta  isla  creyeron  algunoi  fuese 
alguna  de  las  Cañarías;  pero  ni  laV&u<l^'é,  en'par-» 
ticnlar  de  los  ríos,  ni  lá  frescura  concuerdan;  Asi  lod 
mas  eruditoé  estdn persuadidos  es  la  que  hoy  llatnamotr  r 
do  Santo  Domingo  ó  Española,  ó  alguna  <phrtrde  la 
tierra  fl^mb  que  cae  en'aquella  derrota ;  y  hias  cuidaron 
ser  isla  ^  jpor  no  haberla  costeado  y  rodeado  por  todés 
partes  ni  considerado  atentamente  sus  ríberus.   i^í'*   ' 
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"Ardían  los  cáríagíinéSéS'^  deseos  de  tornará  lá¿uéi^ 
rá'de  Sieilid;  y  para  éStb  léVánlabahiie'huéVoá&lmidos 
én^Afríca^'en  España!  Los  españolcs'nó  güstábáÁdeSta 
¿úéirra-,  ^r  caer  tata  lejos  y  por  haberíos  Sucedfdó  por 
dpil'VeeéMan  mal';'tenian  la  pérdida  (lor'tnáliíklerój 
répi^eséiuébánselés  los  desasthés^y  reveses'  paseada (' y 
decían  no  sei'  cosa  justa  hac^fá  los'  sicilianos  güérra,| 
de  los  cuáles  ningún  agravio  recibieranV  Viendo' esto 
los  cartagineses  1  detortniíian  dé  dísknulaf  haittli  'tantd 
que  con 'ertiémj^bli'obiésen' puesto  bn  olvidé  Idíi'nlalé^ 
pasados;  6  klglina  ocasión  ¿6  jii-ésentasé  que  lbS'(és¡esá 
éA  necesidad 'dé'librázar'lá'guérraiqdé  por  étttdncét 
tanto  aborrecían.  Esto  trataban  los  cartagineses  Siii 
descuidarse  en  juntar  tina  ¿rue^'  flota ,  cuando  muy  á 
su  propósito  en  España.,  por  f^tfi.de  agua,  sobrevino 
una  grande  hambre^  y  tras  ella ,'  cómo  es  ordinario,  una 
peíate  y  Wiok-;dndad  no  ntcnéri'bé  Sicilia  otrosieertifi- 
cabán'/íUe  DioiiiSin,desfiué9  dé  éüar  ápbdéradó^U  granf 
(KirCé  dé  aquélla  isla*|  pásádd  tf  dn  Súd  ahnádas  ekl  Italia; 
y  tomado  Regiof 'ic'Aidád  tibésU'en  ^o'maé  iingóktd  del 
e^lreclióó faro  de ilecliJar,' lienia't)uestO'sitió sdbite Co-i 
tron,éíudád  griega  y  marítima,  t>or  estáfiperduádídó^ 
se  aumentarían  muthb'sds'fuéi^SsiSéhaeiá  íiefi6>'de 
aquella  pUi]ái, tan  príndhál  pw  &tí 'fortaleza  ]^nutr(6^ y 
que  está- pdéStá  én  Ib  állímo  dé¡  Iténá:  ¿stás  co^mo4 
vieron  al  Séhádó'carí'bglnéS  á  volver  2  la  guerriidé  Si- 
éílíai  ft^lbS  lespañólés  it  lolhai^hiS'arínascOnVidéi^nlds 
(rabhjós  qué  padecían ;  alistáronse  é'nnám^érq  defteinte 
mil  peoneá  y  tfíü  ¿abailos  ,'V  aun  dé  camino  enláé'naVeé 
dé  Mallorca'  á  GartágO'^lleyairon'  treciéOtoli  lioh^éroS; 
Estaba Dombradopdrigénei-ol 'déStá'eknbreSa  uri'4i6m^ 
bre  príncipal;  llatnaÜO  llañnon,-  ^l'üUttl  /con  éSta^^genlé 
y  otros  dic2  mil  añ*lcaños  que  téUift  á  j^unté  ,"paÉ¡ó  luégd 
áSieilÍA.TüVo  Dionisio  avisó  dé  lo'qüM  piísabd'y  dé  lüf 
trftmá'qoe'sé  lo  drdíavpé^  16  éúál'fUé'forzado'fi: dejará 
Italia  y 'acudirá  lo 'qué  más  lé'imrñrtábáV  La 'flota  C0i4 
^úédésd^' fingid  pasaban  loS'SóldadóS  éb'  Siéiiia  fufi 
dosbarirtada' j^  Vencfdá  por  lá  ta^Uiginéád)  'y^hchátf 
naves  tomadas  que  llévabad  laf éf^á  yricádaHÍViél  rois^ 
mó  Dionisio.  Allí,  entré Ibsdé/iiá^tráfpélééiVSé'hállarbff 
carias  de  tiu  car'tagín6s;<lláií^fei'dd  SAÜntatóv atritas  en 
griego,  títi  quéavi^abuft'DIdnísié  Ht^l  ihlénld.-y  ópo^ 
i'ato  déáydellagdérrá:  t/afbi6Mjf*félonlliceihétiáacott^ 
ira  su  tmtríá  sillo  por'envldiá  yrablid  *dé'quo  né^lo  lio!^ 
bieseh^éncóiVíéñdddo  á  él  aquella  guerra  y'dolitúf^uéd 
él  costó  iáVidáVy  éh  ¿enéral  fué  óbasión  dé  qtié'ilciA'o^ 
mulgíÜMrMn  decreto  en  qué  de  prbvéyó  qné  tain^O  car-» 
taginé^ éú'  lé  de'  adelante  j[)üaiesé  estudíala' las  letras  y 
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lengua  8riego>  eoQ.ioMQto.qne  dq  m  pudioie  lio  iatér^ 
prete  eomauicar  coniel  enemigo. dI  de  pilabri;ti  par 
efcrilo.Deipaei  deiU  yIcUntíí  mfil,  n^ucboi  puebloi 
y  clQdtdei  de  Sldlie  m  eotréganMi.á  Ilaooon,  y  U 
gQerrt  ff  proieguia  coq  vaript  irapcei  y  mceeoa  litsU 
Unto  que  AlUimimenle  el  año  diei.y  seis  después  que  se 
comettii  que  á  la  cuenta  de  Eu8e|)lo  dc^  la  fundacloa 
de  Romfuóelde  d80,.ó.eomo  olroa miyor 4liceii  de 
la olln)pliule:99,  aboiegundoj,  de  Roma  371 , Dionisip 
M  muerto  per  coojunidon  de  los  suyos.  Sucedióla  un 
BU  bijo,  do  pequeña  edad , .  Ilarnado  asimismo  DioniMo» 
de  euya  enseñanza  y  del  gobierno  de  la  repáblica  se  en- 
cargó su  cuñado  Dion,  casado: con  una  su  liermana. 
Eran  pénrersas  las  inclinaciones  que  en  aquel  mozo  se 
descubrian ;  para  criarle  y  aroaestrarie  bizo  Teñir  desde 
Atenas  lal  famoso  filósofo  Platón.  Con  los  de  CarUgo 
asentó.  Jlreguas  y  bizo  capitulacipnei ;  pero  toda  estadlr 
ligeq<4%tl  li\  prudencia  de  este  üisigne  varón  no  fué 
butaqlf  para  que  no  se  alterase  aquella  Islal  Ga.  ^ptre 
Di(m¡siO',iiue  pon  la  edad  se  liacia  mas  feroz  ymea  bra- 
T^i  7  PJon,  su  cuñado,  resultaron  sospechas  y  desabrí- 
mientoi,  por  donde.  Dion  fué  forzado  á  desampararla 
tierrasidido  que  en  breve  ae  trocaron  las  cosaff  yDion, 
liecho.pDa8fqerte  por  algún  tiempo,  despojó  i  Dionír 
aioddlreinp,  yle  forzó^dejar  6  Sicilia  y  andar  des- 
terradp»  sin  amigos,  sin  liad^da  ni  reposo.  Esto  fué  lo 
que  sucedió  en  Sicilia ;  folTamos  á  contar  ka  coaai  de 
España.,.  .  i,/,  ^  ,  u.a.'.m  y.i'.i  .:!<.••.';:■,■..«.,  ....  .♦ 
'if  .in.h.,  '.  :.'CAPlTlLO.lY*::.ihii!is.ii!.i:  . / 
r.i..-Jid.N.  ..;     .  Delt'UfclktHtwoe. '  'V  "':'*"^"  ■  '* 
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...Ya  se  dijo  cómo  al  prjq<^pio..do  la  guerra  de  Siotlia 
loé  c^ftagines^  restitiiy^rpo  <i  Iqa  de  .Cádiz  ^,gran 
partejS|ilibertad.Concluldii(  aquella  guerrft^  eiiTÍaron 
dos  gol^emadores.  desde  Carago  il  España ,  es  á  saber, 
Bosta^.nara  el  gobierno;d^|as  islas  Mallorca  y  llenos, 
con  orden  que  procurase  ganar  k  Toíuntad  de  lossa- 
guúMf|oa  y  cooquistalla  coa  toda  muestra  de  amistad 
ybi^c|qf«obfaa,lo^él  blzocomo  leerá. mandado; 
pero  eyoá»  con  desép  d^  la  libertad,  tufiefon  todu  aqué- 
llas oficias  por  aosp^bosu,  y  ks  desecbarpn  coust 
tantemyite,  sin  dallelugar  de  entrar  en  su  ciudad,  con 
diverfu  excusas  que  alegaron  para  ello.  A  Ikonon  fué 
dado  (Cuidado,  de  gok^rnar  á  los  de  Cádk;  ploro  como 
en  el  jlJidalucta  apre(afe  á  los  naturaleai  y  con  grande 
codicfii  metióla  flfanq  en  ki  riqueitt,aM  de  parücu* 
lares ^qonodd  comun,  cosa  que  le  fué  pul  contadii 
pusQ  i  los  españolea  en  necesidad ,  eomuniado  e(  ne* 
gocipfotra  sí,  dé  Jefaatarse  coptra  loa..cartagüMfes. 
Tomafóo  aábítaméi|t^  ks  armas,  mataron  mucbos  de 
los  enemigos  .^n  los  piieblos.  donde  los  bailaron  derra- 
madla» y  melWoo  á  saco  sus  bienes.  Hannon «  perdida 
gran  parte  dis  loa  suyoa  y  desamparadp  de  los  españon 
las  aqs  aliadoa,  Ikmó  en  su  socorro  gente  de  Alrica ; 
fstpa^  coa  correrks  que  iiackn  por  aquolk  parte  de  Es*; 
paña. que  boy, se  lian»  Andakick,  trabajaron^grandé* 
mente  k  tkn  ^q  estragos  y  crueldades.  Ibs  ^bido 
que  fué  en  Cartago,;epTkroo  luego  sucesor  en  lugar  de 
Hannpn,  año  de  k  fundación  de  Roma  de  ?98^  sin  de^ 
ckrar  cóipo  se.lkmase  el  sucesor  ni  qué  cosas,  bidesé 
en  E^aua;  por  fentura.ae  conformó  ídou  el  tiempo,  y 
quienquiera  que  fuese,  regakndo  lo^  naturales,  les 
^anó  ks  foluntades  y  amansó  elpdio  que  teniap  conUí 
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los  de  Cartago,  sin  usar  de  otru  arma  ni  fioleoma.  En 
SicOk»  allende  de  lo  dicbo,  muerto  Dion  y  mdto.IKo- 
pMo  iM  destierro.,  se  tomó  á  alterar  k  pas;  ca  ka ai^ 
racitsanos  bkierou  rostroal  Urano ,  y  desdo  Cnrialo  isa 
euYkron  socorro  y  Timokoo  por  au  capitán.  Loa  cv- 
tagioeses,.  vueitu  sus  fuerzas  áaquelk  guerra,  ea  i 
yerislmilque  dejaron  reposar  á  Eapaña,  por 
gozó  al¿^utt  tiempo  do  graink  sosiego  y  pai.  Pw 
aquelk  akgrk  y  buena  audatsa  en  biwre  sodoaliBe  y 
trocó,  á  causa  de  ks  grandes  creckntes  con  que  ka  ríea 
salieron  de  madre,  y  bicieron  increibka  daooaenka 
ganados,  .campos y  edificios.  Luego  el  año  slguienle 
bobo  grandes  temblores  de  tierra ,  eoo  que  psudme 
ciudades  á  k  ribera  del  mar  Mediterráneo  quedam 
por  esta  causa  maltratadas,  y  entre  ks  demás  SagoMo 
recibió  tanto. mayor  daño  cuanto  eOa  aQbrepqjaba  ei 
grande»,  bermosura  y  riquezas  á  ks  denás  cindadea 
de  España.  El  año  tercero  con  brafaa  tfMtneBlts  dd  mar 
y  recios  temporales  sucedieron  grandes  nanfrafiiosai 
diferentes  lugares,  que  se  contaba  de  k  fundación  áe 
Roma  AWi.  Asimismo  liannon,  confiado  en  ks  gi'andaa 
riquezas  que*  juntara  en  Sicilia  j  España,  y  indignado 
por  k  afrenta  de  babeUe  quitado  el  gobierno ,  como  n 
ba  díkbo,  trató  y  acometió  per  este  tiempo  de  lacena 
tirano  en  Xkrtago:  para  esto  se  determinó  de  dar  yer- 
bas á  todo  el  Senado,  alpuebk  y  á  ka  prindpaksen  un 
conTito  g^eral  que  penuba  bacer  en  iu  boídas  de  una 
bija  aoya..  Tuvieron  loa  cartaginesee  aviso  de  lo  qua» 
p¿Mba  y  se  tramaba ;  pero  ain  pasar,  á  asayor  nvérígoa- 
clon,  ae  contentaron  de  acu4ir.  al  peligro  con  bnoer  una 
pragmática,  en. que  se  ponía  tasa  al  gfsto  de  los  convi- 
tes. Coq  asta  dislmukcioo  quedió  Bannoo  mas  orgnSo- 
so;  resolvióse  de  tomar  lasarmu  al  descúbierlo,  y  para 
matar  los  principales  y  apoderaise  de  k  ciudad*  amó 
susesckvos^ que  eran  valientes  y  en  gran  uAmera. 
Fué  ai.  tanto  descubierta  esta  prática;  acudieron  con- 
tra él  los  ciudadanos ,  y  en  un  castiUo  do  se'faabk  race* 
gido  con  veinte  mil  de  loa  suyos,  fué  preso ;  aqcárenk 
loa  ojos,  quebráronk  los  braioa  y  ks  piernas,  y  des- 
pués de  bien.azotado,  le  pusieran  on  una  cruz.  Sos  l^of 
y  parientes,  .asíalos  que  (enian  parte  en  k  oofyancion 
como  loa  qué  .estaban  sin  culpa ,  fueron  por  aentcnck 
condenados  á  n)uerte,  para  qua  no  quedasq  ninguno  de 
aquelk  lamilla  y  ralea  que  pudiese  imitar  aquelk  nnl- 
dad  ni  vengar  |of.  justiciados;  cosa  que  parece  glande 
crueldad  si  k  gravedad  del  doUtp  y  al  amor  do  k  patria 
no  k  excusaran  en  gran  par^« 
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i  Aummesnió  tiempo,  poTJnperte  del  gobernador  que 
envk^p  en  logar  do  Ilannon  sucedió  en  CéábL ,  Beodos 
desde  Cartago  vino  al  gobierno  de  España  y  de  Sleilk; 
certificaban  que  Dionisio,  forzado  por  loa  suyos,  que  se 
conjuraron  contra  él,  y  por  Timokon  el  de  Corinte, 
fléumperadak  tiemí,  con  ana  tesoro  parücularea  so 
liabk  retirado  y  buido  á'k  iqisma  ciudad  do  Corinte^ 
donde  teniendo  por  mu  se^uru  ks.cosuyaJercMss 
maf  bajos,  pasó  k  vida  torpemente  en  ka  bodíegoneay 
casas  públicas,  y  k  acabó  ocupaclo  en  enseñar  á  ka  ni- 
ños de  aquella  tierra  tal  primeras  letraaeomb  inaesira 
de  escuek;  que  fué  notaJMe  mudama  y  aeSflado  cas- 
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ligo  fie  fa  tida  desordenada.  Echado  Dionisio  do  Sici- 
lia,  Tlmoleon  se  ensoberbeció  de  tal  suerle,  que  pre- 
tendió ecliar  á  los  cartagineses  de  toda  aquella  isla ; 
con  este  intento  retolvió  sobro  ellos,  diólcs  la  batalla 
junto  al  rio  llamado  Crinislo.  Venciólos  y  mató  diez  mil 
dellos;  tomóles  asimismo  los  reales.  La  Tictoria  no 
costó  á  Tlmoleon  poca  sangre;  antes  por  quedar  muy 
maltratado  su  ejército^  ni  pudo  salir  con  su  pretensión 
de  echar  loscarlagineses  de  la  isla,  ni  aun  tomalles  ciu- 
dad alguna.  En  este  medio ,  por  muerte  de  Beodos  ó 
por  habcllo  absucllo  del  gobierno,  Maliarbal  vino  por 
gobernador  do  España ,  del  cual  no  se  sabe  alguna  cosa 
que  en  ella  hiciese,  ni  aun  tampoco  qtió  gobernadores 
cartagineses  Tinicron  después  del  en  España.  Lo  que 
se  dice  por  cierto  es  que  los  de  Marsella ,  por  haberse 
multiplicado  en  gran  número  y  por  causa  de  ia  contra-» 
tacion,  enviaron  en  muchas  naves  una  población  á  Es- 
paña, año  de  la  ciudad  de  Roma  de  4  <  9,  y  que  parte  dcsta 
flota  surgió  y  hizo  asiento  en  las  haldas  de  los  Pirineos 
enrrente  de  Rosas ,  y  alli  poblaron  aquella  parte  de  la 
ciudad  de  Empárias  (en  lalin  se  llamó  Emporia,  por  ser 
como  mercado  de  muchas  partes)  que  estaba  hacia  la 
mar,  la  cual  parte,  aunque  era  de  pequeño  espacio,  pero 
era  dividida  de  lo  restante  de  aquella  ciudad  con  una 
muralla  que  para  esto  se  tiró  do  una  partea  otra.  Por 
donde  la  dicha  ciudad  antiguamente  en  gríegose  llamó 
Palaeopolis,  que  quiere  decir  ciudad  vieja,  por  lo  mas 
anligno  dolía,  y  también Z)to5f)oh>,  que  signiflca  ciudad 
doblada  ó  dos  chidades.  La  otra  parle  de  la  armada  de 
Marsella  dicen  que  pasó  adelante  al  cabo  do  Denla ,  y 
alli  edificó  un  pueblo  junto  al  templo  de  Diana,  que  allí 
se  via,  como  arriba  queda  dicho.  Con  la  venida  dcsta 
flota ,  tres  cosas  se  supieron  en  España  memorables ,  es 
á  saber:  que  los  romanos  alcanzaban  gran  poder,  y  con 
grando  lealtad  sustentaban  y  ayudaban  á  sus  amigos; 
que  los  siracusanos ,  después  do  haber  vuelto  en  su  li- 
bertad, y  después  de  la  muerto  de  Tlmoleon,  capitán 
muy  famoso,  trataban  de  ecliar  de  aquella  i$la  á  los 
cartagineses;  demás  dcsto ,  que  Alejandro,  rey.de  Ma- 
cedonia ,  el  que  por  sus  grandes  iiazañas  tuvo  nombro 
de  Magno,  y  al  principio  de  su  reinado,  antes  de  tener 
veinte  años  cumplidos,  Tcnciera  los  Esclavones,  losTri- 
bailes  y  los  de  Trocla ,  y  sujetara  las  ciudades  de  Gre- 
cia, qutf  poco  antes  eran  libres,  domadas  después  la 
Asia,  la  Suria  y  todo  el  Egipto,  por  conclusión,  vencido 
y  hecho  huir  y  después  muerto  el  gran  monarca  Darlo, 
se  habla  apoderado  del  imperio  do  los  persas,  sin  parar 
hasta  abrir  con  el  hierro  y  con  las  armas  camino,  yá  la 
manera  de  un  rayo  llegar  hasta  la  India ,  donde  tenia 
domadas  gentes  y  reinos  nunca  oídos;  todo  en  menos 
tiempo  que  otro  lo  pudiera  pasar  de  camino.  Con  esta 
nueva,  movidos  los  españoles  que  moraban  á  las  ribe- 
ras del  mar  Mediterráneo,  acordaron  ganarle  la  volun- 
tad con  una  embajada  que  le  enviaron  hasta  Babilo- 
nia ;  ca  pretendían  ayudarse  dél  y  nlerse  de  sus  fuer«- 
sas  contra  los  cartagineses,  que  abiertamente  trataban 
de  oprimir  lá  libertad  de  aquella  provincia.  El  principal 
déla  embajada  sollamó  Maurino,  según  se  lee  en  Paulo 
Orosio,  el  cual  de  camino,  juntándose  con  los  embaja- 
dores de  la  Gallia,  que  liacian  el  mismo  viaje,  úllima- 
ménte  llegó  á  Babilonia ,  donde  los  embajadores  de  Si- 
cilia ,  de  Cerdeña ,  de  las  ciudades  de  toda  Italia  y  de 
África,  y  hasta  de  la  misma  ciudad  de  Gartago,  estaban 
M-r. 
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por  su  mandado  aguardando  á  Alejandro.  ÉI,lueffoqu6 
llegó ,  señaló  audiencia  á  los  embajadores.  Los  de  Es- 
paña le.  declararon  la  causa  de  su  venida  y  lo  que  les 
era  mandado.  Que  la  fama  de  su  esfuerzo  y  talor,  espar- 
cida por  todo  el  mundo,  ere  llegada  á  lo  postrero.de  la 
tierra,que  es  España,  y  por  ella  su  nación  se  mo^ó  para 
con  aquella  embajada  y  por  su  medio  saludarle  y  pedirla 
su  amistad;  cosa  que  no  le  seria  de  poco  provecho,  si 
después  do  domado,  el  oriente  tratase,  como  ora  razoii, 
de  revolver  con  sus  armas  y  banderas  á  las  partes  del 
poniente,  pues  podría  á  su  Toluntad  servirse  délas  ri- 
quezas do  aquella  muy  rica  pi*ovincia;  que  los'éspaño- 
les,  trabajados  no  menos  con  disensiones  de  dentro  que 
con  guerras  de  fuera,  y  muy  cercanos  al  peligró;  tenían 
necesidad  de  no  menor  reparo  que  el  suyo;  quejamos 
pondrían  en  olvido  la  merced  que  les  hiciese,  ni  come« 
terian  por  donde  en  algún  tiempo  se  desease  en  elloi 
lealtad  y  toda  buena  correspondencia ;  la  costumbre  da 
los  españoles  ser  tal,  que  ni  trababan  ligeramente  amis- 
tad con  alguno,  y  después  de  trabada,  la  conservaban 
constantemente.  Esta  embajada  fué  muy  agradable  4 
Alejandro,  de  tal  manera,  que  entonces  le  pareció  ha- 
berse hecho  señor  de  todo,  como  lo  dice  Arriano,  pues 
desde  lo  postrero  del  mundo  tenian  á  poner  en  sus  ma- 
nos sus  diferencias.  Preguntóles  muchas  cosas  del  esr 
lado  de  su  república ,  de  las  riquezas  de  la  proflncla, 
de  te  fertilidad  de  lá  tierra,  de  las  costumbres  y  manera 
de  los  naturales  y  de  la  contratación  que  tenían  con 
los  extranjeros.  Demls  desto  prometió  que  por  cuanto, 
ordenadas  las  cosas  de  Asia ,  en  breve  pensaba  mover 
con  sus  gentes  la  vuelta  de  Allrica  y  del  occidente,  que 
en  tal  ocasión  tendrte  memoria  y  cuidado  de  lo  que  lo 
suplicaban.  Con  esto  y  con  mtichos  dones  que  les  dló, 
los  envió  contentos  á  su  tierra.  Ardía  Alejandró  én  de- 
seo de  imitar  la  gloria  de  los  romanos,  y  estaba  enojado 
contra  los  cartagineses,  de  quien  tenia  afisoqtío  des* 
pues  que  tiro  fué  por  Alejandro  destruida ,  y.despuei 
que  edificó  en  la  misma  raya  de  África  la  ciudad  da 
Alejandría,  el  miedo  que  dél  cobraron  fué  tan  grande, 
que  le  entiaron  á  Amiloar,  por  sobrenombre  Ródano, 
para  que  fingiendo  que  huia,  les  siryicse  de  espía  y  con 
todo  secreto  avisase  de  los  sucesos  y  intentos  que  Ale- 
jandró Inviese;  pero  todos  estos  pensamientos  y  trazas 
atajó  la  muerte,  que  le  sobrevino  cuando  menos  pen- 
saba; ca  falleció  en  Babilonia  á  los  28  de  junio  el  año 
primero  de  la  olimptade  114,  el  cual  año  de  te  funda- 
ción de  Roma  se  contaba  430.  Algunos  quitan  dos  años 
deste  número,  y  es  foraosoque  la  historia,  en  te  cuenta 
y  razón  destos  iiempos ,  á  las  veces  vaya  con  poca  luí 
y  casi  á  tiento.  Esta  embajada  de  los  españoles  es  veri- 
símil que  desagradó  á  los  cartagineses,  contra  quien 
principalmente  se  enderezaba.  Mas  no  tes  pudieron  dar 
guerra,  por  las  alteraciones  dé  Sicilia  y  por  el  miedo  de 
Agatocles,  el  cual,  sin  embargo  que  era  hijo  da  un  olle- 
ro y  nacido  en  Sicilia,  y  que  habla  pasado  la  mocedad 
torpísimamente,  por  ser  diestro  en  tesarmM  ydému- 
clia  prudencia,  fué  parios  siracusanos  nombrado  porin 
capitán  para  que  los  acapdlllase  en  la  guerra  que  traían 
contra  los  enees,  la  cual  concluida,  cotfno  se  sospechase 
que  pretendía  tiranizar  aquella  ciudad  de  Siracusa, 
fué  enviado  én  destierro.  Recibiéronle  los  murgantl-* 
nos  por  la  enertiiga  que  con  los  siracusanos  tenían ;  hi- 
ciéronlc  gobernador  primeramente  de  su  ciudad,  y  des« 
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puai  10  eaplUn ;  con  que  tuvo  lAanera  pan  apoderarse 
deLentínii  y  también  tomó  á  Siracou  por  traición  de 
Amilcfur  Cartaginés,  al  cual  ella  llamara  én  ag  ayuda 
contra  el  poder  de  Agatocloa;  dcsieallad  y  traición  de 
que  fuera  castigado  y  pagara  con  la  cabeza,  que  asi  es- 
taba decretado  y  acordado  por  .TOto  de  todo  el  Sonado 
de  Carlego  i  si  antee  de  Tolver  á  su  tierra  no  fulioclera 
en  la  misma  Sicilia.  Sucedióle  otro  del  mismo  nombre, 
os  á  saber,  Amilcar,  hijo  de  Gisgon.  Pasó  en  Sicilia  con 
nuevo  ejército  de  África  y  nuetoa  socorros  que  de  Es-* 
pa&a  le  acudieron.  Llegado  á  la  isla,  fué  en  busca  de 
Agatocles;  dióleal  principio  una  rota,  con  que  le  en- 
cerró y  cercó  dentro  de  Siracusa.  El  peligro  y  ol  daSo 
derribad  los  cpbardes  y  anima  á  los  Tulíentos;  fué  así, 
que  Agatocles  en  aquella  estrechura  usó  de  una  osadía 
maraTiUesa ,  ca  después  .que  persuadió  á  los  suyos  á  su- 
frir el  cerco  animosamente,  él  con  su  flota  pasó  en 
Áfricas  notable  resolución, pues  el  que  nó  tenia  fuerzas 
para  una  guerra,  ayudado  del  consejo,  salió  vencedor  en 
dos.  Venció  en  batalla  á  Hannon ,  capitón  de  los  carta- 
gineses, que  le  saliera  al  encuentro,  y  le  mató.  Después, 
destruidos  los  campos ,  la$  villas  y  los  pueblos  abrasa- 
dos y  robado  gran  número  do  hombres  y  de  ganados, 
puso  en  gran  temor  y  cuita  á  los  de  Gartago,  en  cuyos  ojos 
las  alquerías  de  la  ciudad ,  sus  labranzas  y  sus  campos, 
todo  el  regalo  y  riqueza  de  los  ciudadanosjcon  el  fuego 
humeaban.  Demás  destó,  de  Sicilia  se  supo  que  Arian«< 
dro,  hermano  4ol  tirano ,  «que  quedara  en  el  cerco,  con 
una  uUda  que  |iizo ,  dio  |ina  arma  tan  brava  sobre  loi 
enemigos,  que  descuidados  estaban,  que  mató  á  su  ca- 
pitán; y  puso  £  los  .demás  en  huida.  Con  esta  nuevn 
luego  Agatocles  dio  vuelta  á  Sicilia,  y  allí  por  todas 
partes  spretó  á  los  cartagineses  de  suerte,  que  con 
muerte  de  muchos  dellos,  echó  á  los  demás  de  toda 
aqQellalsb,.y  él  quedó  en  todo  sosiego.  Fué  esla  paz 
de  poca  dura,  á  causa  que  Pirro,  rey  de  Epiro,  que 
hoy  es  Albania,  llamado  por  los  de  Taranto,  pasó  en 
Italia ,  y  en  elU  afligió  y  trabajó  el  poder  de  los  roma- 
nos con  dos  rotas  que  los  dió,  una  tras  dlra.  De  Italia 
pasó  á  Sicilia,  añode  hi  fundación 4e  Roma  de  476,  con 
esta  ocáiíoo.  Falleció  Agatodea  en  Siracusa  rico  y  di- 
choso; |a  QSiúer  é  Jiijos,  como  él  se  lo  dejó  mandado; 
recogidos  stis  tesoros  y  preseu,  se  fueron  á  Egipto.  Los 
de  Cortado,  sabido  lo  que  posaba,  entraron  en  pensa- 
ndento  de  apoderarse  de  nuevo  de  toda  aquella  Jsla,:para 
lo  cual  se  aperoibierou  de  un  gruesq  ejército  i'y  en  par- 
ticuRir  nuestros  lilstoriadores  afirman  que  de  Uspaua 
llevaron  bn  una  flota  para  c^te  efecto  ciiico  mil  peones 
y  ciento  y  cincuenta  caballos,  todos  españole»,  con  mas 
setecientos  honderos  mallorquines ,  y  que  sacaron 
otrosí  de  sus  fortalezas  los  soldados  que  tenían  de  guar- 
nición para  llevarlos  á  esta'emprcsa,  y  pusieron,  en  sq 
lugar  soldados  espaSoles  que  guardíasenüquelias  pla-« 
zas.  Los  siracuunos,  el  contrario,  para'eontrasUrá 
las  fuertu  y  intentos  de  Cartagp,  llamaron  en  su  ayuda 
á  Pirro,  que  por  esta  causa  se  nombró  rey  de  Epiro  y 
de  Sicilia.  Llegado,  rompió  una  batalla  de  tierra  á 
los  cartagineses,  qhe  aun  no  tenían  juqtas  tpdas  sus 
Juerzu ;  pero  llegados  los  socorros  de  España  i  ya  que 
Pirro  trataba  die  volverse  á  Italia,,  fuá  desbaratado  en 
una  batalla  de'már  y  forzado  á  desamparar  á  Sicilia  j  y 
aun  poco  después  de  Italia  pasó  i^  su  ■tierra ,  perdido 
elacíiorio  de  Sicilia^  tan  prosto  como  le  había  adqui- 
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rido;  uí  to  reflere  Justino.  Con  la  Ida  de  Pirro  los 
de  Siracusa  encargaron  el  goUerno  de  su  ciudad  á 
Hieren;  después  le  hicieron  su  capitán  contra  los  car^ 
tagineses,  y  finalmente  rey.  Fué  hijo  de  UierocUto,  qoe 
decendia  del  linaje  de  Gelon,  antiguó  Ünno  de  aquella 
Isla ;  su  madre  fué  mujer  baja  y  aun  OKlava.  Era  grande 
el  esíuerto  y  las  partos  de  Ilieron ,  y  no  era  menester 
menos  reparo  contra  los  cartagmeses,  que  fortaleciaii 
con  muy  gruesas  guarniciones  mudias  ciudades  de  que 
estaban  apoderados ,  y  aspiraban  al  señorío  de  toda  la 
ishi. 

CAPITULO  M. 

.  Dp  la  prlAcra  faerra  pialca  eoDlrt  Ctrtafo. 

Estando  las  cosas  én  este  estado,  se  encendió  de  re* 
pente  una  nueva  guerra,  con  que  el  poder  y  buena  an-» 
danza  de  los  cartagineses  fué  abatido  por  los  romanos, 
los  cuales  entraron  en  Sicilia  con  esta  ocasión.  Los  ma- 
mertinos ,  que  así  se  Humaban  dul  nombre  dd  dios 
Marte,  por  atribuirse  á  sí  la  gloria  do  las  armas  y  tener- 
se por  mas  valientes  que  los  demás ,  moraban  en  aque- 
lla parte  de  Italia  que  se  llama  Campania  ó  Tierra  de 
Labor,  desde  donde  fueron  Ilamadoa  por  loe  ciudadanos 
de  Mecina ,  ciudad  puesta  sobre  d  estrecho  de  SldUa, 
con  un  muy  bueno  y  seguro  puerto,  contra  d  poder  do 
Agatocles,  que  con  lo  demás  pretendía  ense&orearse  do 
aquella  plaza.  Losmamertinos,  llegados  á  Slcilla,bicle» 
ron  muy  bien  au  deber;  pero  en  premio  de  su  trabajo, 
quilaron  bi  libertad  á  los  ciudadanos  antiguos  de  aquo* 
lia  ciudad^  y  se  hicieron  señores  de  todo;  demás  d¿to, 
dilataron  su  señorío  por  oquclla  Isk ,  crecieron  en  tan- 
ta manera  en  riquezas  y  orgullo,  que  se  atrevieron  á 
tomar  las  armos,  primero  contra  Pirro,  rey  de  EpIro,  j 
después  acometer  y  hacer  agravios  á  los  de  Siracusa; 
pero  como  fuesen  vencidos  .en  una  batalla  que  se  dIÓ 
juntaal  río  dicho  Longano  pqr  Qieron ,  capitán  de  loa 
contrarias,  fué  tan  grande  la  rota  y  matanza  que  en 
ellos  se  hizo,. que  los  demás  mamertlnos,  reducidos 
dentro  de  la  ciudad ,  apenas  se  podían  defender  con  lu 
murallas  sin  confiarse  de  sus  fuerzas,  por  donde  deter- 
minarob  buscar  socorro  de  otra  parte.  No  fueron  todos 
de  un  parecer,  ca  parte  dé  aquellos  ciudadanos  llamé 
en  su  socorro  á  los.cartagineses ,  los  cuales,  porque  ee« 
tuban  cerca,  acudieron  prestOi  y  fueron  recebldois  en  la 
ciudad  y  pueblos  comarcanos.  Otros  enviaron  embajt^ 
doros  á  Roma,  por  ser  grande  to  foma  que  corría  de  sa 
esfuerzo ,  justicia  y  buena  andanza.  Los  que  fueron  en* 
viudos,  señalada  que  les  íüé  audlencU ,  dedararoo  en 
el  Senado  á  lo  que  eran  venidos.  Tratado  el  oegodo, 
muchos  fueron  :de  parecer,  que  no  era  Udto  liaoer 
guerra  á  los  cartagineses,  que  ninguna  causa  ni  dié* 
gusto  les  habían  dado.  Los  demás  declan  que  no  era 
bien  esperar  hasta  tanto  que,  spoderadee  de  Sidlla,  pe^ 
sasen  en  Italia,  pues  nadie  se  contenta  con  lo  que  tle« 
no,  y  todos  cuanto  son  mas  poderosos,  tanto  quieren 
pasar  mas  adelante.  Resolviéronse  que  deUan  acudir  á 
los  mamertlnos,  principalmente  que  en  derto  asiento 
auliguo  tomado  con  Curtago  en  d  consulado  de  Publi* 
cola,  y  renovado  ya  por  tres  veces,  se  habla  puesto  por 
condición  que  ni  los  unos  ni  ios  otros  se  entremetie- 
sen en  las  co^  de  Sicilia ;  lo  que  decían  haber  que- 
brantado los  de  Gartago.  El  cónsul  Apio  CJaodio  fué 
enviado  en  socorro  con  algunas  compa&iu  d  ano  pri* 
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mero  do  la  ollmpfade  429^  quo  de  la  fundación  de  Ro- 
ma se  contaba  400.  Sabido  esto  en  Mecina,  parte  de  los 
ciudadanos  tomaron  las  armas,  con  que  echaron  de  su 
ciudad  la  guarnición  de  los  cartagineses.  Por  este  agra- 
vio, que  fué  muy  notable ,  irritados  los  cartagineses,  se 
concertaron  con  Ilieron,  y  juntadas  con  él  sus  fuerzas, 
pusieron  por  mar  y  por  tierra  cerco  á  los  de  Mecina,  con 
intento  asi  de  apoderarse  de  la  ciudad  como  para  im-> 
pedir  el  paso  del  Estrecho  d  los  romanos;  pero  ellos  lue- 
go que  llegaron,  cubiertos  de  la  oscuridad  de  la  noche, 
pasaron  el  Estrecho,  y  recebidos  quo  fueron  dentro  de 
la  ciudad,  salieron  á  dar  hi  batalla  al  enemigo ,  en  que 
vencieron  á  Ilieron,  y  tomaron  los  reales  dolos  cartagi- 
neses. Siguieron  el  alcance  y  la  victoria  hasta  la  mis- 
ma ciudad  de  Siracusa,  donde  tuvieron  algún  tiempo 
cercados  á  ios  sicilianos  que  de  la  matanza  escaparon; 
asimismo  á  lol  cartagineses  quitaron  no  pocas  ciudades 
y  pueblos.  Trocadas  las  cosas  desta  suerte,  Hieren 
también  so  apartó  dellos  y  tomó  asiento  con  los  roma- 
nos. No  desmayaron  por  esto  ios  cartagineses,  antes 
tanto  con  mayor  diligencia  y  brío  juntaron  una  nueva 
y  gruesa  armada ,  y  levantaron  nuevas  compañías  en 
España  y  por  las  marinas  de  la  Gallia  y  por  la  Liguria, 
que  hoy  es  lo  de  Genova ,  según  que  Polibio  lo  testiOca. 
Con  este  aparato  tomaron  á  la  guerra  contra  los  roma- 
nos, quo  fué  larga  y  dificultosa;  pero  no  haceá  nues- 
tro propósito  declarar  todo  lo  que  en  ella  sucedió,  pues 
es  líastante  carga  la  que  tomamos  de  relatar  las  cosas 
de  España ,  de  la  cual  refieren  nuestros  escrítores,  sin 
señalar  ni  lugares  ni  nombres ,  que  por  esté  tiempo  era 
trabajada  de  una  guerra  cruel  y  civil ,  sin  perdonar  ni 
excusar  muertes,  robos  y  quemas  que  de  todas  mane- 
ras sucedían.  En  Sicilia  la  guerra  entre  romanos  y  car- 
.  tagineses  se  proseguía;  los  trances  y  sucesos  fueron 
vanos ,  ya  los  vencidos  vencían,  va  eran  vencidos  los 
vencedores,  hasta  tanto  que  se  cfió  una  batalla  naval, 
ano  de  la  fundación  de  Homa  de  502 ,  en  que  lad  fuer- 
zas de  los  romanos  fueron  trabajadas;  ca  el  general 
romano  Cecilio  Hetello  fué  vencido  y  puesto  en  huida 
con  pérdida,  si  creemos  á  Ensebio ,  de  noventa  naves. 
Al  contrario,  los  mallorquines  se  rebelaron  contra  los 
gobernadores  de  Gartago,  y  muerta  la  guarnición  de 
cartagineses,  con  un  granizo  do  piedras  fonuironá  la 
armada  que  estaba  surta  en  el  puerto  á  salirse  del  y 
echar  óncoras  en  alta  mar;  y  como  la  furía  de  aquellos 
hombres  salvajes  no  sé  amansase ,  les  fué  necesario  ha- 
cerse á  la  vela  la  vuelta  de  Cartago.  Para  sosegar  aque- 
lla revuelta  y  ganar  aquellos  isleños  era  menester  es- 
fuerzo, autoridad  y  maná,  por  donde  acordaron  en 
Cartago  de  enviar  para  este  efecto  un  varen  de  cono- 
cida prudencia  y  de  gran  fama  en  las  armas,  por  noim- 
bre  Amilcar  Barquino.  Este,  con  la  autoridad  y  destreza 
qué  tenia ,  juntó  y  se  ayudó  de  grande  afabilidad  en  su 
trato;  asf,  sin  usar  de  rigor  ni  de  fuerza,  redujo  toda  la 
isla  al  reposo  y  obediencia  de  antes.  En  este  tiempo,  en 
una  Isla  llamada  Ticuadra,  cercana  á  Mallorca,  nació  á 
Amilcar  un  hijo,  por  nombre  Aníbal,  aquel  que  con 
la  grandeza  de  sus  iiazáñás  y  con  la  fama  de  su  valor 
hinchó  la  redondez  de  la  tierra.  Plinio  sin  (luda,  si  la 
letra  no  está  errada,  hace  á  Ticuadra  patria  de  Aní- 
bal. Nuestros  coronistas  añaden  que  nació  de  madre 
española ,  y  que  el  gran  Amilcar,  su  padre,  nombrado 
que  fué  por  general  para  continuar  la  guerra  contra  los 


DE  ESPAfiA.  M 

romanos,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  BOlf,  llevó  á 
Sicilia  en  su  armada  dos  mil  españoles  y  trecientos 
lionderos,  con  intento  de  recobrar  el  señojrfo  de  aquella 
isla ,  que  los  suyos  habían  perdido.  Con  estas  gentes 
costeó  y  auií  acometió  las  riberas  de  Italia ,  y  última- 
mente surgió  con  su  flota  en  aquella  parte  de  Sicilia 
donde  está  puesta  la  ciudad  de  Palermo,  con  una  ense- 
nada y  cala  que  alli  tenia,  no  mala  para  las  navés.  Está 
allí  cerca  un  monte  empinado,  que  por  todas  las  par-* 
tes  tiene  áspera  la  subida;  debajo  del  sé  eiteñdla  y  et« 
tiende  una  llanura  de  doce  millas  én  circuito,  muy- 
fresca,  hermosa  y  fértil  á  maravilla.  En  aquel  monto 
se  fortificó  Amilcar,  y  en  él  puso  sus  gentcá,  con  inten^ 
to  que  no  le  forzasen  á  venir  á  las  manos  y  daf  14  bata- 
lla de  poder  á  poder;  ca  no  qlieria  aventurar  él  resto 
en  una  pelea ,  y  solo  pretendía  tráimjar  al  enemigo  coa 
escaramuzas  y  rebates,  convidar  á  los  pueblos  y  ciuda- 
des comarcanas  á  tomar  otro  partido ,  y  junto  con  esto 
hacerse  señor  de  la  mar.  Contra  estos  intentos,  él  cón- 
sul Gayo  Luotacio,  enviado  que  fué  de  Roma  con  una 
gruesa  armada ,  llegó  y  dio  fondo  junto  al  promontorio 
Lilibeo ,  donde  está  asentada  la  ciudad  de  Trápana. 
Asimismo,  á  instancia  dé  A lAilcar,  partió  de  Gartago 
una  nueva  armada,  y  por  general  dolía  un  hombre  prin- 
cipal, qué  se  llamaba  Hannon.  Vinieron  á  las  mano^  las 
dos  armadas  cer<^  del  dicho  promontorio  Lijibeo  ó 
cabo  de  Trápana ;  la  batalla  fué  brava  y  de  las' mas  fa- 
mosas del  mundo.  La  victoria  quedó  por  los  fomanOS, 
la  armada  cartaginesa  destrotada,  ca  sesenta  naves 
fueron  tomadas  por  los  romanos ,  y  otras  cincuenta 
echadas  á  fondo ;  el  número  de  los  muertos  Y  prisio- 
neros fué  conforme  al  numeró  de  las  naVes  y  grandeza 
de  la  victoria.  El  temor  de  lá  ciudad  de  Gartago,  cuaádo 
se  supo  la  i^Ota,  fué  tan  grande,  que  se  deterhiinaron  y 
trataron  de'tómar  asiento  con  los  romanos.  Olóséel  cui- 
dado y  comisión  de  hacer  los  conciertos  y  capitular  á 
Amilcar,  capitán  de  no  menor  Valor  para  sufrir  los  re^ 
Vesos  de  la  fortuna,  que  de  esfuerzo  para  .hacer  la 
guerra.  Robo  vistas  de  los  dos  generales^  en  que  sé 
trató  de  las  condiciones>  y  últimamente  se  concluyó  la 
paz  en  esta  forma  y  con  estas  capitulaciones :  los  car- 
tagineses saquen  sus  huestes  y  soldados  de  Sicilia  y  dé 
las  islas  comarcanas ;  ho  hagan  algún  agravio  ó  mole^ 
tía  á  Rieron  ni  á  los  demás  confederados  de  los  roma- 
nos; paguen  á  ciertos  tiempo^  y  plazos  dos  niil  y  do^ 
cientos  talentos  euboicos^  y  esto  por  castigo  i  por  loa 
gastos  liedlos  en  la  guerra;  suelten  los  cautivos  quo 
tuvieren ,  sin  rescate.  Estas  condiciones  no  á^radaroti 
al  pueblo  romano,  por  lo  cual  diez  varones». enviados 
con  autoridad  de  corregir  y  concluir  este  tratado,  aña-» 
dieron  mil  talentosa  la  suma  que  estaba  concertada; 
demás  dcsto  mandaron  que  los  eartagineses,  tío  áolo  sa- 
liesen de  Sicilia,  sino  también  de  las  btrad  islas  quo 
caen  entre  Sicilia  é  Italia.  Cód  tanio  se  dejaron  las  ar- 
mas, y  sé  concluyeron  las  paces  él  año 'veinte  y  dos 
después  que  la  guerra  se  óomenzó;  pero  de  tal  ma- 
nera, qué  tbdos  entendían  nd  faltaba  voluntad  á  los 
cartagineses  de  volver  á  la  guerra  y  á  hi  titmni ,  y  quo 
lo  harian/luego  que  tuviesen  fuerzas  bastantes,  con  ma- 
yor brio  y  porfia  qué  antes. -Las  condiciones  que  los  pu- 
sieron eran  muy  pecadas ;  y  por  tanto  se  persuadían  no 
lasguardariañ  mas  de  cuanto  los  fuese  forzoso.  Fué  este 
año  desgraciado  para  España  por  la  seca  que  padeció 
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j  falte  dt  igoi  y  por  k»  ordinarios  temblores  de  tier- 
ra,  coa  que  una  parte  de  la  isla  de  Cádií  dkea  se  ebria  < 
ysebiuidlóeaelniar. 

.    /        CAPITÜÍ.0  vn. 

"   Giae  AaUctnrtaé  ecn  ui  á  Bf paSa.  . 
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Niroei  lis  adfersldades  paran  en  poco ,  antes  ? leñen 
de  ordinario  enlazadu  anu  de  otru»  como  se  rió  en 
la  dodad  de  Cartego,  que  le  sobre? ipleron.  noetos  de* 
sastres  ydaSoSy  j  fué  que  á  un  mismo  tiempo  en  Áfri- 
ca y  en  Gerdena  S0  amotinaron  los  soldados  cartagi-' 
neses  porque  no  1^  daban  las  pagas  que  de  mucbo 
tiempo  se  les  debían.  En  Afiica  los  soldados  que  salie- 
rpn  di  Sicilia ,  luego  qtie  se  amotinaron »  nombraron 
porsuscapitenes  á  Goto»  africano^  y  á  Sependio,  iteiia- 
no  de  nación;  eran  como  sesente  mil  bombres;  la  ciu-r 
dad  no  les  podía  satisfacer  por  estar  sus  tesoros  acaba- 
dos con  los  gastos  de  aquella  desastrada  guerra;  toI- 
?ieron  aii  rabia  contra  los  pueblos  y  los  campos  comar- 
canosi  pon  que  pusierpn  en  gran  cuidado  y  cuite  á  los  de 
Cartego,  Los  de  Cerdena,  además  de  amotinarse^  pasa- 
ron ten.  adelante  ^  que  sus  mismos  soldados  se  conjura- 
ron contra  su  espiten  Haooon,  sin  parar  baste  ponerío 
en  una  cruz  por  beberse  con  ellos  ásperamente.  Fuera 
enfiado  este  espiten  para  apaciguar  el  motín  que  alli 
se  babte  le? antedo ;  con  su  muerte  se  juntaron  los  sol- 
da'dos  de  Hannon  con  los  amotínsdoa  de  antes ,  y  por 
algún  tiempo  turieron  plseiiorío  y  mando  de  la  islsi 
baste  tanto  que,  ecUdos  por  los  naturales  dé  ella,  se 
buyeron  y  pesaron  á  los  romanos ,  de  los  cuales  de  tal 
manera  fueron  recebidos  y  amparidpSi  que  no  Jos  tor- 
naron (enriar  á  Gerdeña;  mas,  por  otra  parte,  ellos 
armaron  mucbas  naves  para  quitar  á  los  certegincscs, 
como  lo  bicieron,  te  posesión  de  aquella  isla.  Fué  este 

Eife  sentímiente  para  los  de  Cartego ,  que  considera- 
n  enantes  fuerzas  perdían  con  baberies  quítedo  á  Si- 
cilia y  al.presente  despojado  de  Cerdeüa.  Los  romanos 
ae  eicuuban  con  el  concierto  y  capituteciones  pasadu, 
por  donde  pretendían  que  los  de  Cartago  debían  partir 
mano  y  salirse  de  te  una  y  de  la  otra  isli|.  Para  mitigar 
este  pena  usaron  de  blandura  y  de  maña ;  y  fué  que  sin 
ser  requeridos  enviaron  trigo  á  Cartego  para  i^medlo 
de  la  bambre,  que  sp  padecía  gravísima  en  aquelte  ciu- 
dad, causada  de  la  falte  de  labor  por  los  alborotos,  qiie 
no  diero/i  lug^r  á  sembrar  los  campos ;  dado  que  Amil- 
car  BfrquUio,  nombrado  de  los  suyos  por  espiten  con- 
tra los  amotbiados  de  África ,  los  bebía  quebrantado  y 
cansado  con  paciencia  de  tres  sftos,  y  vencido  después 
en  una  seSateda  batelte  que  les  dio.  Reparadas  las  cosm 
con  este  victoria,  y  disímubido  el  dolor  de  habelles 
quítedo  á  Cerdena ,  tomaron  á  tratar  de  lo  de  España; 
donde  por  caer  tan  lejos  de  Roma  penuban  podrían  ex- 
tender au  señorío,  y  con  mayores  ventejas  recompen- 
sar los'daños  pasados*  Nombraron  á  Amücar  para  aquel 
cargo  oon  autoridad  suprema  de  bacer  y  desbacer ;  el . 
cual,  al  partírse  de  Cartago ,  según  la  costumbre,  bizo 
primero  sus  totes,  y  ofirecló  sus  sacrificios;  luiUóse  pre- 
sente su  bijo  Aníbal,  iiiño  de  nueve  años,  porque  le  que- 
ría Itevar  consigo  á  España.  HIzele  tocar  al  altar  y  que 
jurase  por  ezpresas  patebras  que,  en  siendo  de  edad, 
vengaría  sú  patria  contra  los  romanos  y  tomaria  con- 
tra ellos  tes  armu.  Tenia  Amiicar  otroa  tres  liijos  me- 


nores que  Aníbal,  es  á  uber,  Asdrúbal,  Ifagon  y  Han« 
non.  Hízose  Amiicar  á  te  vete ,  y  luego  que  U^ó  á  Cá- 
diz, los  turdetanos,qne  sin  bacer  mudanza  se  liabian 
conservado  en  te  amistad  de  Cartago ,  enviaron  emba- 
jadores á  dalte  te  bien  venida  y  ofrecelle  aus  gentes  y 
fuerzuí  si  tes  bebiese  menester.  Con  este  ayuda  Amii- 
car, no  solo  recobró  lo  que  antiguamente  los  suyos  pe- 
setea en  tierra  firme,  peroaun  se  apoderó  de  toda  te 
DéUca ,  parte  por  fuerza ,  y  parte  por  volunted  de  lee 
naturales,  que  fué  el  año  de  te  fuodacioq  de  Roma 
de  516.  Era  este  gente  por  aquel  Üempo  tan  rica,  que, 
como  dice  Bstrabon,  usaban  de  pesebres  y  de  tUiaju  de 
plata.  Añaden  que,  costeando  con  su  armada  las  ríberas 
del  mar  Mediterráneo ,  se  metió  por  Ebro  arriba,  donde 
fundó  un  pueblo,  que  antíguamenteltemaron  Cartego 
la  Vieja,  y  boy  se  entteqde  que  sea  Cantevecba,  pueblo 
pequeño  de  los  caballeros  y  orden  de  San  Juan,  dtetente 
do  te  ciudad  de  Tprtosa,  entro  poniente  y  septentrión, 
por  espacio  de  diez  leguas ,  en  los  pueblos  diclios  antí- 
guamente  Ilercaones,  donde  sin  duda  te  puso  Ptelo* 
meo ;  por  donde  claramente  se  entíende  cómo  se  enga- 
ñan los  que  sienten  que  Cartego  te  Vieja  fuese,  ó  te  mis* 
ma  ciudad  de  Tortosa,  ó  tres  leguas  bacía  el  tevante 
donde  sale  el  sol,  una  aldea  llamada  Perelló,  por  cier« 
tos  paredones  que  olU  bay ,  rastros  manifiestos  de  edi« 
ficio  antíguo.  El  año  siguiente  se  apoderó  de  todu  tes 
marinu,  donde  los  Oastetanos  y  Contéstenos  se  ezte»* 
dían  baste  el  mar ,  comarcas  do  boy  esUn  las  ciudades 
de  Daza  y  Múrete;  y  no  diste  mucbo  do  aUi  te  de  Sa- 
gunto,  de  donde  vinieron  embajadores  á  Amiicar  para 
darle  el  parabién  de  las  victorias  y  traerie  presentes, 
si  bien  los  de  aquella  dudad  estaban  muy  iétjos  de  en- 
tregársele ,  aunque  fuese  con  muy  bonestos  y  avente- 
jados  partídos.  Despidiólos  pues  benignamente  y  con 
buenas  palabras;  pero  el  deseo  que  te^a  de  apoderar- 
se de  aquelte  ciudad  era  muy  grande.  Era  menester 
buscar  algún  color  para  bacello  y  para  cubrir  su  mal 
ánimo  con  capa  de  bonestidad.  Acordó  de  persuadir  á 
los  turdeteuos  que  en  los  términos  de  Sagunte  edificasen 
una  ciudad ,  te  cual  conste  se  Uamó  Tiurdeto,  y  algunos 
quieren  que  sea  Tiruel,  aparteda  veinte  teguudeSa- 
guntp;  esto  sienten  movidos  solo  por  te  semejanza  del 
nombre » conjetura  las  mas  veces  engañoaa  y  flaca.  Re- 
sultó de  aquel  principio  y  por  aquella  causa  diferencte 
entra  aquellas  dos  naciones  ó  ciudades;  ocasión  á  pro* 
pósite  para  lo  que  pretendte  Amiicar,  que  era  apode- 
rarse de  los  saguntínos  y  quiteUes  la  liberted;  elloa  per* 
aospecliar  lo  que  era ,  se  resolvieron  de  no  aÚMirotarse 
ni  tomar  las  armas  contra  los  turdetenos.  A  te  boca  dd 
rio  Ebro  liicleroq  los  cartagkíesee  fiestu  y  alegrías  por 
todas  las  rictorias  pasadas,  junte  con  celebrarse  lu 
bodas  de  Himilce,  bija  de  Amiicar,  con  Asdrúbal,  dendo 
del  mismo,  el  año  que  se  conUba  de  te  ciudad  de  Ro- 
ma 521.  Hactense  estos  regocijos  ^  y  no  por  eso  el  ca- 
piten  cartaginés  se  descuidaba  de  lo  que  á  te  guerra 
tocaba ,  antes  desdo  alli  envió  embajadorea  á  loa  prin- 
cipales de  te  Gallía  pare  ganarles  tes  voluntades,  por 
tener  entendido  que  su  amisted  podria  ser  muy  á  pro- 
pósito para  te  guerra  que,  en  teniendo  á  España  s^jiste, 
pensaba  bacer  contra  los  romanos.  Granjeólee  con  dá- 
divas y  con 'oro,  de  que  ellos  eran  muy  codteioeoB,  j 
España  muy  abundante.  Luego  el  año  slgntente  mÍM 
con  su  gente  y  armada  bácte  loe  Pirineoe;  eoirid  y  mh 
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jetó  todas  aquellas  riberas  desde  Torlosa  basta  él  rio 
que  hoyilatnamos  Lobregat,  y  antiguamente  se  llamó 
Rubricato.  Poco  adelante  del  fundó  la  nobilísima  du- 
dad, cabezada  Cataluña, con nombredeBarcelona,  por 
los  Barquinos ,  del  cual  linaje  él  era.  Otros  atribuyen  la 
fundación  de  Barcelona  á  Hércules  el  Libio ;  otros  á  la 
ciudad  Barcilona,  que  estaba  en  Asia  en  la  protincia  de 
Carla.  Pero  autores  mas  en  número  y  de  mayor  anti- 
gOedad  cuentan  á  nuestra  Barcelona  entre  las  pobla- 
ciones carlaginesas,  con  que  se  refutan  las  dos  opinio- 
nes postreras,  y  la  primera  so  comprueba.  Trataba  des- 
tas  cosas  Amilcar ,  y  Juntamente  pretendía  apoderarse 
de  Roses  y  de  Ampúrias ,  ciudades  cercanas,  y  que  re- 
sistian  é  sus  intentos  por  estar  aliadas  con  los  sagunti- 
nos,  cuando  muy  fuera  de  su  pensamiento  le  sobrevino 
la  muerto- en  los  pueblos  Edetanos ,  donde  era  tucUo, 
por  causa  de  acudir  á  las  alteraciones  que  en  la  Bélica 
estaban  Icfaniadas.  Fué  muerto  en  una  batalla  que  dio 
á  los  naturales,  que  le  salieron  en  gran  número  al  en- 
cuentro, el  noveno  año  poco  mas  ó  menos  después 
que  Tino  esta  segunda  tex  á  España.  La  pelea  fué  tan 
brava  y  sangrienta,  que  de  pasados  cuarenta  mil  hom- 
bres que  llevaba  consigo,  mas  de  las  dos  tercias  par- 
tes murieron  á  cuchillo.  Los  demíis,  muerto  su  ge- 
neral, se  salvaron 'por  los  pies,  y  con  la  oscuridad  de 
la  noche  se  pudieron  recoger  á  las  ciudades  comarca- 
nas de  su  devoción.  Tito  Livio  dice  que  esta  batalla  se 
dio  junto  á  un  lugar  y  pueblo  que  se  llamaba  Castro 
Alio. 

CAPITULO  VIII. 

De  lo  que  Asdrdbat  blio. 

Las  fuerzas  y  armas  de  los  cartagineses,  después  des- 
ta  rota  tan  memorable,  reíleren  que  revolvieron  sobre  la 
Bélica  ó  Andalucía ,  donde  echaron  por  el  suelo  una  po- 
blación de  losfoccnses,  sin  declarar  qué  nombro  tenia; 
solo  dicen  que  fué  la  primera  que  se  alborotara  en  aque- 
llas partes.  Asi  ,'la  que  fué  primera  ocasión  del  daño, 
fué  primeramente  castigada.  Esto  en  España.  En  Car* 
lago,  sabida  la  muerte  de  Amilcar,  se  trató  en  aquel 
Senado  de  enviar  sucesor  en  su  lugar  para  el  gobierno 
de  España.  Hobo  grande  debate  sobre  el  caso ,  y  no  se 
conformaban  los  pareceres.  La  ciudad  estaba  toda  di- 
vidida en  dos  bandos,  los  edos  y  los  barquinos,  dos 
parcialidades  y  familias  que  en  poder,  riquezas  y  aulo- 
ríilad  sobrepujaban  á  las  demás.  Los  barquinos  quo- 
rianque  Asdrúbal  fuese  elegido  para  aquel  cargo;  los 
edos  olrosl,  por  envidia  que  les  tenían ,  pretendían  en- 
viar de  BU  linaje  gobernador  á  España ,  de  donde  se  re- 
cogían grandes  r¡que74is.  En  tanto  que  por  estos  deba- 
tes la  resolución  se  dilataba  y  estas  diferencias  andaban, 
llegó  Aníbal  desde  España  muy  á  propósito  á  Cartago. 
Con  su  llegada  confirmó  las  voluntades  y  fuerzas  de  su 
bando ,  y  se  enflaquecieron  los  intentos  del  contrario. 
En  fln ,  con  sus  amigos  y  por  su  autoridad  y  negocia- 
ción hizo  tanto,  que  el  cargo  de  España  se  encomendó 
á  Asdrúbal,  su  cuñado.  Entró  en  el  Senado,  hizo  un 
larjgo  y  estudiado  razonamiento ;  relató  los  trabajos  de 
su  padre,  las  cosas  que  gloriosamente  había  acabado; 
cómo  por  su  esfuerzo  quedaba  domada  España;  su  des- 
graciada muerte,  que  resultó ,  no  por  alguna  culpa  su- 
ya, sino  por  la  adversidad  de  la  fortuna;  que  dejaba 
fundadas  nuevas  ciudades»  y  en  las  antiguas  puestas 
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buenas  generaciones;  que  la  esperanza  de  sujetar  to- 
do lo  demás  de  aquella  provincia  era  ^ande,  si  por  el 
mismo  camino  y  traza  se  continuaba  el  gobierno;  erra- 
ban si  creían  que  los  ánimos  feroces  de  los  españolease 
podían  domar  por  sola  fuerza ;  que  Aadrúlial  era  de  edad 
á  propósito,  grande  su  autoridad,  su  esfuerzo  y  valeu'» 
tía ,  y  no  solo  en  las  armas  era  ejercitado ,  sino  también 
en  la  elocuencia ,  y  en  particular  tenia  grande  destreza 
y  maña  para  tratar  los  ánimos  de  los  naturales;  que  ea. 
él  solo  las  voluntades ,  asi  de  los  ejércitos  como  de  los 
confederados,  se  conformaban.  En  señal  de  lo  que  decia^' 
sacó  un  envoltorio  de  cartas  que  á  su  partida  le  dieron 
españoles  y  capílanés.  Mirasen  una  y  otra  vez  que  con 
la  mudanza  del  gobierno  y  con  nuevas  trazas  no  se  ena- 
jenasen las  voluntades  de  aquella  nobilísima  provincia, 
la  cual  ganada,  quedarian  acrecentados  con  sus  rique- 
zas y  fuerzas ,  y  no  temían  que  temer  adelante  algún 
revés  ni  desastre.  Con  aquel  razonamiento  y  con  las 
cartas  quedó  convencido  el  Senado  para  que  el  cuidado 
y  gobierno  de  España  se  encomendase  á  Asdrúbal ,  co- 
mo se  hizo,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  52 1.  El 
cual  pasado,  dado  que  hobo  orden  en  las  cosas  de  Es- 
paña ,  el  mismo  Asdrúbal ,  acompañado  de  los  principa- 
les de  su  gobierno,  se  partió  para  Cartago ;  que  pensaba 
y  aun  pretendía  gobernar  á  su  voluntad  toda  la  repú- 
blica, y  que  él  solo  tendría  mas  mano  y  poder  que  to^ 
dos  los  demás  magistrados.  Esto  pensaba  él ;  las  cosas 
sucedieron  muy  al  revés,  ca  por.mañayartiflelo  déla 
parcialidad  contraria,  el  pueblo  y  el  Senado  se  per- 
suadió quOi  con  ayuda  de  su  cuñado,  Aníbal  pretendía 
hacerse  rey  y  señor  de  aquella  ciudad  libre.  Paáó  la  al- 
teración por  esta  causa  y  las  sospechas  tan  adelantOi 
que  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  embarcarse  para  Es-* 
paña.  Halló  la  provincia  sosegada ;  por  esto  se  determinó 
edificar  en  aquella  parte  por  donde  los  Contéstanos  so 
tendían  á  la  ribera  del  mar  una  ciudad ,  que  llamaron 
Cartago  la  Nueva ,  á  distinción  de  la  otra  que,  como 
dijimos,  Amilcar  fundó  cerca  del  rio  Ebro. 'Llamóse 
asimismo  esta  nueva  ciudad  Cartago  Spartatia,  por  el 
mucho  esparto  que  hay  por  aquellas  comarcas.  Tiene 
otrosí  un  buen  puerto,  seguro  de  cualquier  tormenta 
deirientos  por  los  collados  con  quo  en  derredor ,  como 
con  un- compás,  está  cerrado ;  una  estrecha  entrada,  y 
para  mayor  seguridad  una  islela,  que  le  está  puesta  por 
frente  como  Iniluarte ;  los  mas  antiguos  la  llamaron 
Hercúlea ,  los  latinos  Seombraría,  de  cierto  género  de 
pescado,  de  que  hay  en  aquellos  lugares  grande  abun- 
dancia. Púdose  esta  población  comparar  antíguamento 
con  cualquier  grande  ciudad  en  la  anchura  de  los  mu- 
ros,  hermosura  de  los  edificios ,  arreo ,  nobleza  y  nú- 
mero de  ciudadanos.  Al  presente,  aunque  reducida  á 
pequeño  número  de  moradores,  todavía  conservada- 
ros  rastros  de  su  ontigua  nobleza.  Los  romanos ,  avisa- 
dos de  todo  lo  que  en  España  pasaba ,  mogüer  que*  ar- 
dían en  deseo  de  controstar  á  los  intentos  do  los  carta- 
gineses y  desbaratalles  sus  trazas ,  pero  porqué  no  pa- 
reciese ei^an  ellos  los  primorosa  quebrantar  el  Ooncierto 
y  asiento  que  tomaron  poco  antes ,  acordaron  de  disi- 
mulai' por  entonces.  Principalmente  que  eran  avisados 
delaGallía  ulterior  Qómo  aquella  gente  se  conjuraba 
con  los  de  la  Calila  Cisalpina ,  que  hoy  es  Lombardía,  en 
daño  del  pueblo  romano.  Contentáronse  pues  con  en- 
viar una  embajada  á  Marsella  con  voz  y  son  de  deshará- 
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lar  lo  qm  pretendlon  los  goUos;  nai  en  hecho  do  ver- 
dod|  con  iotento  do  concertano  por  medio. do  loe  de 
Iforsella  con  los  pueblos  que  tenían  los  do  aquella  ciu* 
dad  por  amigos  en  las  marinas  de  España ;  lo  que  fácil* 
mente  alcanzaron ,  y  so  efectuó  en  odio  de  los  cartagi<* 
neses,  de  quien  muqho  todos  so  recelaban.  Los  que 
primero  hicieron  allamá  con  los  romanos  fueron  los 
de  Ampürias ,  ciudad  contada  entre  los  pueblos  que  an«> 
Uguamente  se  llamaron  Indigetés>que  parlian.  término 
con  los  taletanos  por  una  parte ,  y  por  otra  con  los  Ge^ 
retanoSi  y  se  extendían  desde  el  rio  dicho  Sameroca, 
tioySambucliA»  bástalo  postrero  de  los  Pirineos.  Por 
medio  de  las  Ampúrías  y  á  su  instancia  se  concertaron 
también  los  de  Sagunto  y  los  de  Denla ,  que  fué  el  prin- 
cipio y  ocasión  de  la  nuef  i|  y  gra? Isima  guerra  que  no 
mucho  después  desto  se  encendió  entre  los  cartagine- 
ses y  los  romanos.  No  se  podían  encubrir  tan  grandes 
prácticas  y  negociaciones  que  no  las  entendiese  Asdrú* 
bal,  ni  tampoco  lo  que  los  romanos  protendion ;  mas 
parecióle  disimular  hasta  tanto  que  todo  estufiese  á 
punto  para  la  guerra  que  quena  darles.  Trató  deaiegu- 
rar  las  ciudades  de  su  de? ocioo;  procuró  por  sus  cartas 
queAnil)al  foWiese  en  España  desde  Gartago»  donde 
hasta  entonces  lo  entretenían  como  por  rehenes  y  se- 
guridad de  que  Asdrúbal  liaría  lo  que  era  rason.  Hobo 
grande  diOcultad,en  alcanzar  del  Senado  la  licencia' 
para  ToWer  á  España ,  á  causa  que  Uannon,  cabeza  del 
bando  contrario,  hacia  gronde  resistencia,  diciendo 
convenía  que  le  acostumbrason  4'fivir  en  igualdad  con 
los  demás  ciudadanos,'y  como  porticuhir  obedecerá  las 
leyes :  recalo  muy  á  propósito  para  conservar  su  liber- 
tad. Llegado  á  Espofia ,  los  soldados  y  los  amigos  le  re- 
cibieron con  grande  muestra  de  alegría;  Asdrúbal  le 
nombró  luego  por  su  lugarteniente,  que  fué  año  de  la 
fundación  de  Roma  de  528 ,  en  el  cual  tiempo  viuioron 
á  España  embajadores  enviados  de  Roma,  y  luego  que 
les  fué  dada  audiencia ,  declararon  la  causa  de  su  veni- 
da,  es  á  sabor,  que  los  de  Gartago  de  tiempo  atrás  eran 
confederados  y  amigos  del  pueblo  romano,  que  con  el 
roismo.de  nuevo  los  españoles  de  la  España  citerior  se 
iiabian  concertado  y  hecho  paz.  Por  donde,  para  que  él 
un  concierto  no  perjudicase  al  otro,  pedían,  loque  era 
muy  justo ,  que  los  cartagineses  en  España  tuvioson  por 
término  de  su  conquista  y  Jurisdicción  al  rio  Ebro;ysin 
embargo,  no  tocasen  los  términos  de  los  saguntinos ,  si 
bien  calan  de  la  otra  parte  del  río.  En  conclusión ,  que 
los  unos  no  hiciesen  daño  ni  agravio  á  los  amigos  y 
aliados  de  los  otros.  Quien  esto  quebrantase,  fuese  viv- 
to  contravenir  á  las  leyes  del  concierto  y  olionza  quo 
tenían  hecha,  Esta  embajada,  como  ora  razón,  dio 
gran  pesadumbre  á  los.  cartagineses ,  por  adelantarse 
tanto  los  romanos,  que  eu  provincia  ajena  pusiesen  lo* 
yes  á  los  vencedores.  Gon  lodo  esto,  por  dar  tiempo  ol 
tiempo,  entre  tanto  que  seapercobian  de  lo  necesario 
para  la  guerra,  consintieron  y  vinieron  en  todo  lo  que 
ios  embajadores  pidieron  en  nombre  desu  ciudad.  Tanto 
mas,  que  desde  Italia  avisaban  como  los  gallos  transalpi- 
nos, aunque  iban  juntos  con  los  de  la  Gisalpina,y  porel 
mismo  caso  mas  espantables ,  fueron  desIÑuratados  por 
los  romanos  en  una  grande batalU,  cuque  quedaron 
muertos  cuarenta  mil  dellos  y  diez  mil  presos.  Asdrú- 
bal gastó  tres  añ9s  enteros  en  aparejar  lo  que  para  la 
guerra. que  pensaba  hacer  entendía  ser  necesarío, 


como  dineros,  pertrechos  y  soldados,  con  todo  lo  de« 
más.  Pero  sus  pensamientos  é  Intentosat^ó  la  maer. 
te  cuando  menos  lo  pensaba,  que  le  sobrevino  el  año 
segundo  de  la  olimpíade  139,  de  la  fundación  de 
Roma  532.  Matólo  un  esclavo  en  venganza  de  suso- 
ñor,  que  so  llamaba  Tago,  y  aunque  era  de  los  mas 
príncipales  de  España ,  Asdrúbal  le  babia  bocho  morir. 
Fué  tan  grande  el  gusto  que  el  esclavo  recibió  con  ha- 
ber vengado  á  su  señor  y  dado  la  muerte  ol  dicho  As- 
drúbal junto  alalur  donde  estaba  sacrificando,  que,  si 
bien  fué  luego  preso  y  le  desmembraron  y  despedaza- 
ron con  diversos  tormentos,  nunca  dijo  ni  hizo  cosa 
que  mostrase  tristeza,  antes  lo  sufrió  todo  con  rostro 
muy  aiogre  y  regocijado. 

GAPITILO  IX. 
D«  U  fierra  lafiiallns* 

If  uerlo  que  fué  Asdrúbal  de  la  manera  qne  queda  di- 
cho ,  todo  el  gobierno  do  España  se  dio  á  su  cuñado 
Aníbal ;  la  voluntad  y  juicio  de  los  soldados  que'lo  pe« 
dian  confirmó  ol  favor  del  pueblo ,  y  aprobó  el  Senado 
cartaginés.  Uallábase  en  lo  mejor  de  su  edad,  que  era 
de  veinte  y  seis  años,  poco  mas  ó  monos.  Era  mozo  de 
grande  espíritu  y  corazón.  Tenia  naturalmente  muy 
aventajadas  partes,  dado  que  los  vicios  y  malas  inclina- 
ciones no  eran  menores.  El  cuerpo  endurecido  con  ol 
trabajo,  el  ánimo  generoso,  mas  codicioso  de  honra 
quedo  deleites.  Su  atrevimiento  era  grande,  su  pru- 
dencia y  recato  notables.  Estas  vktudcs  afeabí  y  oscu- 
recía con  la  deslealtad ,  crueldad  y  menosprecio  de  toda 
religión.  Verdad  que  era  agradable  y  amado  de  todos, 
así  do  los  menudos  como  dolos  principales.  Encargado 
del  gobierno  y  avisado  por  el  desastre  de  Asdrúbal ,  te- 
mía que  la  muerte  no  le  cortase  ios  pasos;  por  donde 
desdo  luego  comenzó  á  revolver  en  su  pensamiento  hi 
forma  que  temlria  para  iiacer  guerra  á  losromanos.  Era 
necesario  buscar  alguna  causa  y  color  honesto  para 
romper  con  ellos.  Pareciólo  seria  lo  mejor  acometer  á 
los  saguntinos  y  vengar  his  Injurias  que  habían  heclio 
ásus  aliados  y  amigos.  Antes  que  ol  descubiorto  pusie- 
se h  mano  en  cosa  tan  grande,  celebró  con  eztraordi- 
naríos  regocijos  en  Gartagena  sus  bodas  con  Ilimílce, 
vecina  do  Gastulon ,  ciudad  nobilíshna,  puesta  donde 
boy  se  ven  los  cortijos  do  Gazlona ,  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Oaeza ,  rastros  que  quedan  de  su  grandeza  antigua. 
Era  esta  señora  del  linaje  de  Milico,  antiguo  rey  do 
España ;  demás  desto  se  decía  que  Girroo  Focenso ,  do 
cuyo  iinaje  asimismo  venia  Uimilco,  había  fundado 
aquella  ciudad  del  nombro  y  apellido  de  su  madre  Cas* 
tuloná.  El  dote  fué  muy  grande  y  conforme  á  su  noble- 
za ,  por  donde  el  poder  do  Aníbal  se  aumentó  mucho 
en  España,  y  no  menos  el  favor  y  aphiuso  de  los  natu- 
roles ,  que  le  miraban  ya  como  á  ciudadano  suyo  y  na- 
tural. Demás  desto ,  en  el  tiempo  de  su  gobienio  y  por 
su  mandado  se  buscaron  y  lialloron  mineros  de  oro  y  de 
plata ,  los  cuales  todos  comunmente  se  llamaron  los  po- 
zos de  Aníbal.  La  riqueza  que  destos  pozos  salUí  se 
{modo  entender  por  lo  que  de  uno  dellos  se  escribe, 
lomado  Rebelo,  del  cual  cada  día  se  sacaban  trecientas 
libras  de  plata  pura  y  acendrada ,  quo  era  valor  de  dos 
mil  y  seiscientos  y  cuorenta  ducados,  Al  principio  mo- 
vió guerra  contra  ios  Garpetanos ,  que  es  el  reino  do 


UISTORIA 
Toledo,  gonte  feroz  y  bram,  y  que  en  muchedumbre 
sobrepujaba  los  demás  pueblos  de  España.  LosOIcadeSi 
donde  aliora  está  Ocana  (Esléfano  pone  los  Oleados 
cerca  del  rio  Ebro),  Tuoron  los  primeros  sujetados. 
Luego  después  se  dio  cerca  de  Tajo  una  brara  batalla, 
ea  que  asimismo  perdieron  los  naturales  la  victoria,  que 
los  cartagineses  ganaron.  Por  el  mismo  tiempo  comen- 
zaron  disensiones  y  alteraciones  entre  los  sagunllnos, 
que  era  abrir  la  puerta  y  allanar  el  camino  al  enemigo, 
quenose  descuidaba.  Los  mas  cuerdos,  para  remediar 
esto  daño, acudieron  á  Roma ,  y  por  sus  ruegos  Tinio* 
rondende  embajadores .  los  cuales,  con  amonestar  á  los 
unos  de  los  sagunti  o«  y  amenazar  álos  otros  ycasligflr 
4  algunos  do  los  culpados,  sosegaron  aquellas  alteracio- 
nes,  deque  se  temía,  si  pasaban  adelante,  que.  Tenidos 
que  fuesen!  las  manos,  la  parte  mas  flaca  daría  á  Aníbal 
entrada  en  la  ciudad ;  el  cual ,  ensoberbecido  por  loque 
había  hecho  y  por  tener  allanada  toda  la  pro? incia  de 
aquelhi  parte  del  río  Ebro,  sin  quedar  quien  lo  hicioso 
rostro,  refolvió  su  pensamiento  á  la  guerra  do  Sagunto, 
que  era  donde  se  encaminaban  sus  intentos.  Para  dar 
colof  á  esta  empresa,  persuadió  á  los  turdetanos  que 
sobro  los  mojones  moviesen  pleito  á  los  de  Sagunto  y 
les  hiciesen  guerra ,  ca  tenia  por  cierto  quo  de  aquellas 
diferencias  resultaría  ocasión  bastante  para  acometerlo 
que  dias  atrás  tanto  deseaba ;  y  asimismo , '  que  de  .allí 
tendría  prínclpiola  guerra  contra  los  romanos.  Los  sa- 
gunllnos, al  contrarío ,  viéndose  mas  flacos  que  el  ene- 
roigo ,  y  por  estar  conQados  mas  en  la  amistad  de  los 
romanos  que  en  sus  fuerzas  ni  justicia ,  aunque  era  muy 
clara  ^  luego  despacharon  á  toda  priesa  embajadores  á 
Roma ,  que  declararon  en  el  Sonado  la  causa  de  su  ve- 
nida ;  que  Aníbal  les  armaba  asechanzas  como  enemigo 
suyo  muy  declarado ,  y  que  muy  en  breve  con  todas'sus 
fuerzas  se  pondría  sobre  aquella  ciudad;  que  ningún 
reparo  les  quedaba  para  no  perecer  ellos  y  sus  hacien- 
das, si  el  arrimo  y  esperanza  quo  tenían  en  el  Senado 
les  faltase.  Decían  estar  aparejados  á  sufrir  cualquier 
daño  antes  que  faltar  en  la  fe  puesta  con  aquella  ciudad; 
que  el  Senado  debía  advertir  cuánto  Importaba  la  pres- 
teza, pues  solo  el  detenerse  y  la  tardanza  seria  causa 
áe  su  perdición  y  ocasión  para  que  todos  entendiesen 
los  desamparaban  y  entregaban  sus  aliados  á  losenemi- 
gos;  y  por  el  contrario,  quo  su  constancia  sola  y  su 
lealladles  acarreaba  tanto  daño.  Tratóse  el  negocio  en 
el  Senado;  los  pareceres  fueron  diferentes,  y  dado  que 
algnnosjuzgaban  so  debía  luego  romper  la  guerra,  si- 
guióse empero,  y  prevaleció  el  parecer  mas  recatado  y 
roas  blando ,  que  fué  enviar  prímero  embajadores  á 
Aníbal^  loscuaics,  llegados  quo  fueron  á  Cartagena  en  sa- 
zón queel  veranoestaba  bien  adelante,  le  avisaron  de  la 
voluntad  del  Senado ,  y  le  requirieron  de  paz  no  hiciese 
molestia  y  agravio  á  los  saguntinos  ni  á  los  otros  sus 
aliados,  y  como  estaba  asentado  en  el  concierto  pasado 
no  pasase  el  rio  Ebro ;  dondo  no,  que  el  pueblo  romano 
miraría  porsusaiiados  y  amigos  que  nadielos  agraviase. 
A  todo  esto  respondió  Aníbal  que  los  romanos  no  guar- 
daban justicia  ni  la  hacían,  asi  en  la  muerto  que  poco 
antes  en  Sagunto  dieran  á  sus  amigos,  varones  princi- 
pales ,  como  en  querer  al  presente  se  disimulasen  los 
agravios  que  los  de  Sagunto  habían  hecho  á  los  turde- 
tanos; quo,  como  era  justo,  defendiesen  los  romanos 
con  justicia  á  sus  aliados ,  así  no  parecía  contra  razón 
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tuviese  ól  también  libertad  de  mirar  por  sus  amigos  y 
defendellos  de  toda  demasía  y  agravio.  Despedidos  los 
embajadores  con  esta  respuesta,  luego  por  el  mes  de 
setiembre ,  con  intento  de  prevenir  á  los  romanos  y  ga- 
nar por  la  mano,  marchó  y  so  puso  sobre  Sagunto  con 
un  campo  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres,  que  fu6 
eUño  primero  de  la  olimpíade  140,  como  lo  dice  Po- 
libio.  Corrió  los  campos,  tomó  y  saqueó  muchos  pue- 
blos comarcanos,  solo  perdonó  á  Denla,  por  daf  mues- 
tra de  lo  que  ningún  cuidado  tenia ,  que  era  de  la 
devoción  y  reverencia  del  templo  de  Diana ,  muy  fa- 
moso, que  allí  estaba.  En  los  pueblos  llamados  antigua- 
mente Edetanos  estaba  Sagunto,  asentada  cuatro  millas 
del  mar;  sus  campos  eran  muy  fértiles  y  abundantes,  y 
ella  asaz  rica  por  el  gran  trato  quo  alcanzaba  por  mar  y 
por  tierra,  fuerte  por  su  sitio  y  por  sus  muroUal  y  ba- 
luartes. Luego  que  Aníbal  agentó  y  fortificó  sus  reales, 
hizo  apercebir  los  Ingenios.  Comenzaron  con  cierta 
máquina,  que  llamaban  ariete,  á  batir  la  muralla  por  la 
parte  mas  baja,  quo  se  remataba  en  un  valle,  y  por 
tanto  parcela  mas  flaca.  Engañólos  su  pensamiento,  ca 
la  batería  salió  mas  dificultosa  de  lo  que  pensaban,  y 
los  moradores  se  defendían  con  grande  brío  y  coraje, 
tanto  que  al  mismo  Aníbal,  comoquierque  un  díase 
llegase  cerca  del  muro ,  pasaron  el  muslo  con  una  lanza 
que  le  arrojaron  desde  el  adarve/  Fué  el  espanto  que 
por  este  caso  los  suyos  recibieron  tan  grande,  que  es- 
tuvieron á  pique  de  desampara!^  todos  los  Ingenios  quo 
tenían  hechos;  la  herida  tan  grave,  que  en  tanto  quo 
se  curaba  se  dejó  la  batería  por  algunos  dias.  En  esta 
sazón  los  saguntinos  despacharon  nuevos  embajadores 
á  Roma  para  pro^star  en  el  Senado  y  requerílles  no 
desamparasen  la  ciudad  amiga  para  ser  asolada  por  sus 
enemigos  mortales;  que  si  un  poco  se  detenían  sla 
falta  perecería,  y  el  remedio  después  vendría  tarde.  He- 
cha cala  y  cata ,  hallaban  que  tenían  trígo  para  pocos 
meses ,  poro  que  con  el  buen  orden  y  repartimiento  po« 
drian  entretenerse  algo  mas.  Despachados  los  emba- 
jadores, repararon  y  fortificaron  con  gran  cuidado  los 
lugares  que,  ó  por  el  daño  recibido,  ó  de  suyo,  eran 
mas  flacos.  Aníbal ,  luego  que  sanó  de  la  lierída  \  arri- 
mó sus  Ingenios  á  la  ciudad,  con  cuyos  golpes  derribó 
por  el  suelo  tres  torres  con  todo  el  lienzo  de  la  muralla 
que  entre  ellas  estaba.  Dioso  el  asalto;  los  enemigos 
por  la  batería  pugnaban  de  entrar  en  la  ciudad  y  aque- 
jaban á  los  de  dentro;  los  ciudadanos,  al  contrario, 
animados  con  el  peligro,  ordenaron  sus  haces  y  gentes 
delante  de  la  muralla ,  con  que  prímero  sufriei'onel  ím- 
petu de  sus  contrarios,  luego ,  porque  fuera  de  su  es- 
peranza no  eran  vencidos ,  hirieron  en  ellos  con  tal  de- 
nuedo, que  los 'hicieron  ciar  y  los  arredraron  de  la 
ciudad;  finalmente,  los  pusieron  en  huida  y  los  siguie- 
ron hasta  los  reales,  en  que  apenas  con  el  foso  y  trln- 
cheas  se  pudieron  defender;  tal  y  tan  «grande  era  el 
espanto  quecobraran¿  Este  atrevimiento  y  esta  vic- 
toría  fué  muy  perjudicial  á  los  saguntinos,  porque  Aní- 
bal se  embraveció  roas ,  y  determinado  do  no  reposar 
antes  de  apoderarse  de  la  ciudad ,  no  quiso  dar  audien- 
cia á  nuevos  embajadores  que  de  Roma  le  vinieron  so- 
bre el  caso ;  ca  los  romanos  estaban  resueltos  de  lnten« 
tar  cualquier  cosa  antes  de  venir  á  las  armas  y  llegar  á 
rompimiento*  Los  embajadores,  según  que  les  fuera 
mandado ,  pasaron  de  España  en  África,  y  on  el  Señado 
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de  Cartégo  se  quejaron  de  loe  agravios  y  de  todo  lo  qoo 
sus  gentes  IntentaUn  en  España.- Pidieron  que  Aníbal 
les  fuese  entrjsgado  para  ser  castigado,  coino  era  raion; 
que  sola  aquella  satisfacción  quedaba  para  que  se  con- 
senrase  la  pas.  Oídos  que  fueron  los  embajadores, 
Uannondijo  que  los  romanos  pedían  justicia ;  que  Ani-> 
bal,  sin  que  nadie  lo  pretendiese,  debía  ser  desterrado 
á  lo  postrero  del  mundo,  porque  no  perturbase  el  oslado 
apaciblo.y  quieto  de  su  ciudad.  Poro  la  parcialidad  de 
los  barquinos,  que  estaba  prevenida  por  mensajeros  y 
cartas  del  mismo  Aníbal,  y  por  este  medio  corrompido 
el  Senado,  desechado  el  consejo  mu  saludable,  dio 
:  respuesta  en  -esta  forma :  Que  las  cosas  se  hallaban  re- 
ducidu  á  aquel  estado ,  no  por  culpa  de  Aníbal ,  siiio 
quede  los  sagunUnos  nació  elagraflo;  que  no  hacian  el 
deber  los  romanos  en  preferir  nuefos  amistades  á  la 
antigua.  En  el  entre  tanto  Aníbal  daba  por  algunos  dias 
raposo  á  sus  soldados,  .cansados  con  las  peleas  y  ^te- 
rías  qde  se  daban ,  cuando  á  la  sazón  le  nació  un  hij9  de 
Illmilce,su  mujer,  llamado  Aspar;  causó  esto  grande 
alegría  á  su  padre  y  á  todo  el  ejército.  Hiciéronse  en  los 
reales  por  su  nacimiento  grandes  juegos  y  regocijos  de 
todas  maneras.  Los  saguntinos  por  tanto  no  reposaban, 
antes  aperceblan  todo  lo  necesario  para  su  defensa ,  y 
asimismo  repararon  los  muros  por  la  parte  que  el  ene- 
migo abríera  entrada.  Por  demás  fuó  esta  diligencia, 
ca  los  enemigos  con  una  torro  de  madera  que  lofanla- 
ron,se>rrimaron  á  la  muralla,  y  desde  alli,  con  lanzas 
y  flecliás,  forzaban  á  desamparalla  los  que  defendían  la 
dudad.  Demás  desto ,  quinientos  africanos  con  picos  y 
con  palancas  echaron  por  tierra  nna  buena  parte  de  la 
dicha  muralla,  por  no  estar  ediflcada  con  cal,  sino  con 
barro,  y  ñor  tanto  tener  menos  resistencia.  Hecho  esto, 
los  soldados,  con  esperanza  del  saco,  que  á  toi  de  pre- 
gonero les  fué  prometido,  entraron  la  ciudad  por  fuerza 
de  armas.  Los  saguntinos,  por  no  ser  bastantes  para 
defender  la  entrada ,  se  retiraron  mas  adentro,  y  con  un 
nuefo  muro,  que  de  repente  á  toda  priesa  levantaron, 
juntaron  la  parte  de  la  ciudad  que  les.  quedaba  con  el 
castillo.  Todo  esto  era  poca  defensa,  y  solamente  es- 
tribaban en  b  tana  esperanza  del  socorro  que  de  Roma 
se  prometían.  Dióseles  algún  espacio  pare  respirar  con 
la  partida  de  Aníbal,  que  acudió  á  los  pueblos  llamados 
CarpeUnos  y  Óretenos  I  que  tomaran  las  armas  por  el 
rigor  que  en  levantar  gente  los  cartagineses  usaban; 
quedó  en  el  cerco  Ifaharbal,  hijo  de  Himilcon,  como 
lugarteniente  de  Aníbal ,  el  cual  apretaba  los  saguntinos 
con  reprimir  sus  correrías  y  salidas  y  ganar ,  como  ga- 
nó, otra  parte  de  la  ciudad;  con  que  los  cercados  se 
hallaban  reducidos  á  extremo  peligro.  Sosegó  Aníbal  las 
alteraciones  do  aquellos  pueblos;  hecho  esto,  dio  vuelta 
áSagunto,  y  con  su  llegada  se  apoderó  de  una  parte  del 
mismo  castillo,  con  que  los  miserables  ciudadanos  per- 
dieron de  todo  punto  la  espera  nza  de  poderae  defender. 
La  obstinación  sola  los  sustenUba,  mal  que  en  los  ma- 
yores peligros  no  recibe  consejo ,  y  cuando  es  sin  fuer- 
zas acarrea  la  perdición.  Un  ciudadano  de  Sagunto,  por 
nombre  Halcón,  se  salló  escondidamente  de  la  ciudad, 
y  por  compasión  que  tenfa  á  sus  ciudadanos,  que  con 
el  peso  de  los  males  via  estar  fuere  de  juicio ,  comenzó 
en  particular  átretar  de  conciertos.  Ycomp  no  alcan- 
zase otre  respuesta  aioo  que  los  cercados  solo  con  sus 
vestidos,  desamparada  la  ciudad,  fundasen  un  nuevo 


pueblo  en  aquelh  parte  y  campos  que  el  vencedor  les 
señalaria,  se  quedó  en  los  reales,  por  no  tener  esperan- 
za que  sus  ciudadanos  se  querrían  entregar  con  aquel 
partido;  que  era  un  miserable  estado  ni  tener  ni  uber 
aceptar  remedio.  Viendo  esto  un  español  llamado 
Aloreo,  sbi  embargo  que  er4i  soldado  de  Aníbal, por 
ser  aflcionadoá  los  saguntinos,  asi  por  su  naturaleza 
como  por  acordane  del  buen  hospedaje  que  en  otro 
tiempo  le  habían  hecho,  se /metió  en  la  ciudad  por  la 
batería ,  y  lo  primero  hizo  echar  fuera  y  apartarla  gente 
popular,  después  avisó  en  pCiLlica  audieuda  á  los  prín- 
cl|ttles  de  aquellas  condiciones,  iiijustu  por  derto, 
dijo,  y  graves,  pero  para  d  estrecho  en  que  se  vían 
necesarias;  que  considerasen,  no  lo  que  perdían  ni  lo 
que  les  quitaban,  sino  que  tuviesen  por  ganancia  todo 
loquelesdejaban;  pues  la  vida,  la  libertad  yhisriquezas 
todo  estaba  en  poder  del  vencedor.  El  razonamiento 
de  Aloreo  fué  oído  con  grande  indignación  y  bn^mldo 
del  pueblo ,  que  poco  á  poco  se  llegó  con  deseo  de  saber 
lo  que  pasaba.  Iludios,  juntando  el  oro ,  plata  y  alliajas 
en  la  plaza ,  los  pusieron  fuego ,  y  en  la  misma  hovera 
se  echaron  ellos,  sus  mujeres  y  hijos,  determiiiadoi 
obstinadamente  de  morir  antes  que  entregarse.  En  el 
mismo  punto  cayó  en  tierra  una  torre,  después  de  muy 
batida,  que  dio  libre  entrada  á  los  soldados  en  hi  ciu- 
dad, que  ardía  toda  en  vivas  llamas  y  en  fuego,  encen- 
dido por  sus  mismos  ciudadanos,  y  que  el  enemigo  pro- 
curaba de  apagar;  que  ere  Igual  desventura  por  el  un 
respeto  y  por  el  otro;  de  tal  manera  la  guerra  muda 
las  leyes  de  naturaleza  en  contrario.  Los  moradores 
fueron  pasados  á  cuchillo,  sin  liacer  diferenciado  sezo, 
estado  ni  edad.  Muchos ,  por  no  verse  esclavos,  se  me- 
tían por  las  espadas  enemigas;  otros  pegaban  fuego  á 
sus  casas,  con  que  perecían  dentro  deltas  quemados 
con  Ik  misma  Huma.  Pucos  fueron  presos,  y  este  fué 
casi  solo  el  saco  de  los  soldados,  dado  que  muchas 
preseas  se  enviaron  á  Cortago,  muchas  fueron  robadas 
por  los  mismos,  ca  no  pudieron  los  moradores  quema- 
lio  todo.  Duró  este  cerco  por  espacio  de  ocho  meses ,  y 
en  el  de  mayo  fuó  destruida  aquelh  nobilishna  ciudad, 
a8o  que  se  contaba  de  la  fundación  de  Roma  536 ,  dd 
cual  número  hay  quien  quite  dos  años,  pero  concuer- 
dan  todos  que  fué  en  el  consulado  de  Publio  Gorndio  y 
de  Tito  Sempronio. 

CAPITULO  X. 
Uel  priDcIplo  d«  U  ufüüát  saem  piolet  eoilra  Cariase. 


A  un  mismo  tiempo  llegó  á  Roma  la  fama  de  h  ( 
truicion  y  ruina  de  Sagunto,  y  iosembajadoresenviados 
á  Aníbal  volvieron  de  Curtago;  con  cuánto  ddor  y 
pena  del  Senado  y  del  pueblo  no  hay  para  que  dedllo, 
k  misma  cosa  lo  da  á  entender;  quejábanse  de  d  mis- 
mos,  reprehendían  BU  tardanza  y  sus  recatos,  confesa- 
ban haber  desamparado  ásus  amigos  y  enU^gádolos 
en  las  manos  do  sus  contrarios.  Vanas  quejas  eran  estas, 
arrepentimiento  fuera  de  sazón ,  por  estar  ya  asolada 
aquella  nobilísima  ciudad  y  sus  ciudadanos  degolla- 
dos. Lo  que  solo  restaba ,  determinar  de  tomar  vengan- 
za ,  dado  que  d  la  saña  que  tenían  ere  grande,  no  ere 
menor  él  miedo  de  venir  á  rompimiento  y  á  las  inanes, 
ca  el  enemigo  era  poderoso  y  valiente,  v  que  tenia  á  sa 
óbedienchi  ejérdtos  diestros,  endurecidos  con  guerru 
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da  UiKm  &8os.  Era  esto  én  tanto  grado  verdad,  que  ya 
las  parecía  qaa  Aníbal,  pasadas  las  Alpes,  rompía  por  Ita* 
lia,  y  que  ya  le  tenían  d  la^  puertas  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. Con  todo  esto  se  declaró  luego  la  guerra  contra 
Cartago.  Sortearon  los  cónsules  las  profíncias:  áCor- 
nclio  cupo  España ,  á  Scmpronio  África  con  Sicilia.  En 
Roma  y  en  tuda  Italia  so  hicieron  á  toda  priesa  levas  de 
soldados;  los  mozos  y  do  edad  competente  eran  forza- 
dos á  tomar  las  armas,  alistarse  y  acudir  á  las  banderas; 
los  de  mas  edad  y  las  mujeres,  que  no  podían  ayudar 
de  otra  suerte,  dlscurrián  por  todos  ios  templos  de  su 
ciudad,  y  con  oraciones  y  rogativas,  con  votos  y  con 
plegarías  cansaban  á  los  dioses.  IIcclios  estos  aparejos, 
y  armada  ana  gruesa  flota,  enviaron  primeramente 
cinco  embajadores  á  Cartago  para  mas  justificarse  y 
para  preguntar  si  la  ciudad  de  Sagunto  Tuera  destruida 
por  autoridad  y  mandado  público  del  Senado.  Llegaron 
ios  embajadores  á  donde  ibón;  el  principal  dcllos  pro- 
puso en  el  Sonado  cartaginés  lo  quo  les  fuera  mandado. 
Iicspondieron  que  no  había  que  tratar  de  la  manera  de 
proceder,  y  por  cuya  autoridad  la  guerra  se  hizo,  si  no 
solo  si  fué  justa,  si  contra  justicia  y  razón,  que  en  el 
asiento  antiguo  que  con  Luctacio  se  puso,  ninguna 
mención  se  hizo  do  los  saguntínos;  quo  si  Asdrúbal 
Admitió  algunas  otras  condiciones,  no  debían  ligar  mas 
i  su  Senado  y  al  pueblo  que  el  concierto  de  Luctacio 
al  Senado  romano ,  las  condiciones  del  cual  mudaron  á 
su  voluntad,  y  con  aquel  color  las  hicieron  mas  pesadas 
y  iifperas.  Gastábase  tiempo  en  aquellas  reyertas,  sin 
llegar  al  punto  ni  responder  á  la  pregunta.  El  romano, 
recocida  su  ropa  delante  del  pecho  á  la  manera  de  quien 
en  la  halda  trae  algo,  paz,  dice,  y  guerra  traemos;  esco* 
ged  loque  quisiéredes;  y  como  respondiesen  que  él  die- 
se lo  quo  su  voluntad  fuese,  sellando  la  ropa,  dijo  les 
daba  la  guerra.  Con  esto  los  romanos,  conforme  al  or- 
den que  llevaban,  pasaron  á  España;  en  ella  fácilmente 
trajeron  6  su  devoción  á  los  Dargusios,  pueblos  asen- 
tados en  lo  postrero  de  España,  do  se  tendían  losCe- 
retanos.  Has  los  VoIcíanos,á  quien  asimismo  acudieron, 
los  despidieron  con  palabras  afrentosas  y  ¿on  desden; 
ca  les  dijeron  que  la  buena  cuenta  sin  duda  quo  habían 
dado  de  los  saguntínos  convidaba  á  todos  á  aliarse  con 
ellos,  que  ayudaban  á  sus  compaiíerossolo  con  el  nom- 
bre, y  en  el  mayor  riesgo  los  desamparaban.  Tenían  los 
Volcianos  su  asiento,  como  se  entiende,  por  allí  cerca, 
dado  que  algunos  los  ponen  donde  está  Villadolce ,  no 
lejos  de  las  fuentes  del  rio  Cuerva ,  el  cual  pueblo  dicen 
que  en  memorias  antiguas  hallan  que  se  llamó  Volee. 
Lo  que  hace  al  caso  es  que,  divulgada  que  fué  esta'res- 
puesta,  todas  las  demás  ciudades  por  aquella  pártelos 
despidieron  con  la  misma  libertad  y  befa.  Asi,  se  partie- 
ron para  la  Calila  Narbonense,  donde  en  una  junta  que 
se  hizo  de  aquella  gente  pidieron,  en  nombre  del  Sena- 
do romano,  no  diesen  á  Aníbal  paso  por  sus  tierras  para 
llalia,  como  lo  pretendía  hacer.  Oyeron  los  congrega- 
dos esta  demanda  con  risa  y  mofa ,  teniendo  por  des- 
atino liacer  á  voluntad  y  en  pro  de  los  romanos  por  don« 
de  en  su  perjuicio  la  guerra  se  encendiese  en  su  tierra. 
Estaban  prevenidos  con  dones  do  los  cartagineses;  do 
los  romanos  no  hubian  recebido  ni  esperaban  cosa  al- 
guna. Con  este  ruin  despacho ,  sin  efectuar  cosa  alguna 
de  momento ,  se  volvieron  por  Marsella  á  Roma.  En  este 
medio  Aníbal  no  dormía ,  antes  con  iodo  cuidado  se 


apercebla  para  la  guerra.  Con  está  resolución  antió  á 
invernar  los  soldados,  con  licencia  de  visitará  los  suyos 
loique  quisiesen ,  con  tal  que  al  abrir  ta  primavera  to- 
dos acudiesen  á  Cartagena.  El  se  partió  para  Cádiz  á 
hacer  sus  votos  y  ofrecer  sus  sacrificios  en  el  famoso 
templo  de  Hércules.  Hecho  esto,  y  enviados  su  mujer 
y  hijo  ó  á  África  óá  Caslulon,  recogió  trece  mil  y 
ochocientos  peones  españoles,  llamados  cetratos,  por 
los  broqueles  de  que  usaban ,  ca  cetra  es  lo  mismo  quo 
broquel.  Estos  envió  á  Cartago  con  ochocientos  ma- 
llorquines y  mil  y  quinientos  de  á  caballo  para  que  allí 
estuviesen  como  en  rehenes ;  que  por  estar  lejos  de  sus 
tierras  entendía  con  mayor  esfuerzo  y  lealtad  servirían 
en  lo  quo  so  ofreciese.  En  la  misma  flota  en  que  fueron 
estas  gentes,  por  retorno  vinioror\á  Espana  once  mil 
africanos,  con  la  cual  ayuda  y  con  ocltocieutos  otros 
soldados  de  la  Liguria ,  donde  está  Genova,  encargó  á 
su  hermano  Asdrúbal  la  defensa  de  Espafia.  Dejóle  otros! 
upa  armada  bastante  do  naves  para  conservar  el  se- 
ñorío del  mor.  Demás  dosto,  los  rehenes  que  habia 
mandado  dar  á  las  ciudades ,  que  eran  hijos  de  los  mas 
{principales  ciudadanos,  dejó  en  el  castillo  de  Sagunto, 
encomendados  á  un  cartaginés  principal ,  llamado  Res- 
tar. Ordenado  esto  y  hecho,  él  se  puso  en  camino  coa 
la  fuerza  del  ejército  y  campo,  compuesto  de  diversas 
naciones,  en  el  cual  los  mas  cuentan  noventa  mil  peo* 
nes  y  doce  mil  caballos.  Polibiopone  muy  menor  cluú- 
,mero ;  lo  mas  cierto  que,  llegado  quo  liobo  con  sus  gen- 
tes á  las  riberas  del  río  Ebro,  con  el  gran  cuidado  qua 
tenia  del  suceso  de  aquella  empresa ,  una  noche  le  pa- 
reció que  vela  entre  sueños  un  mancebo  muy  apuesto  y 
de  grande  gentileza ,  que  te  decía  ser  enviado  de  los  dio- 
ses pare  que  le  guiase  á  Italia ;  por  tanto  que  le  siguiese 
sin  volver  atrás  los  ojos.  Pero  queél,  sin  embargo,  vuelto 
el  rostro,  vio  una  serpiente  que  derribatm  todo  lo  quo 
delante  se  le  ponía  con  un  grande  torbellino  de  agua 
que  seguía.  Preguntado  el  mancebo  qué  era  lo  que 
aquellas  cosas  significaban,  le  respondió  so  déjase  do 
escudrinar  los  secretos  de  los  hados,  y  siguiese  por 
dónde  los  dioses  le  abrían  camino.  Pasado  el  río  Ebro, 
ganó  la  voluntad  y  atrajo  á  su  devoción  á  Andúbal,  un 
señor  el  mas  príncipul  de  los  españoles  do  aquollas  co- 
marcas, en  cuyo  poder  dejó  el  bagaje  y  ropa  de  todo 
el  ejercito  por  marchar  mas  á  la  ligera;  y  á  Hannon,coa 
buen  golpe  de  soldados,  encomendó  la  defensa  de  aque- 
llas tierras.  Con  esto  pasó  adelante  en  su  camino;  y 
entrado  en  los  bosques  y  aspereza  dolos  Pirineos,  como 
tres  mil  de  los  cárpetenos,  es  á  saber,  del  reino  de  To- 
ledo ,  arrepentidos  de  aquella  milicia  y  guerra  que  cala 
tan  lejos,  hobiesen  desamparado  las  banderas ¿  rece- 
lándose que  si  los  castigaba  los  demás  se  azorarían, 
de  su  voluntad  despidió  otros  siete  mil  españoles  que 
le  pareció  iban  también  áaqnellaempresade  mala  gana. 
Con  esta -moña  hizo  que  se  entendiese  habia  también 
dado  licencia  á  los  primeros,  y  los  ánimos  de  los  demás 
soldados  se  apaciguaron  por  tener  conflanza  que  la  mi- 
licia que  seguían  por  su  voluntad  la  podrían  diyar  cada 
y  cuando  que  quisiesen.  Pasados  los  Pirineos»  con  ayu- 
da deCivismaro  y  Manicato,  hombres  poderosos  en  la 
entrada  de  Francia,  hizo  confederación  con  aquella 
gento  que  se  habían  puesto  en  armas.  Pasado  el  rio 
Ródano  y  vencidos  los  volcas,  que  moraban  y  poseian 
las  riberas  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  aquel  río,  pa- 
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fó  con  fOf  gantes  basta  asentar  los  reales  á  las  baldas 
de  los  montes  Alpes.  Fué  este  a&o  en  España  abundante 
de  mantenimientos,  pero  fallo  deulud.  Hoboenf^r- 
modadas  y  peste,  temblores  de  tierra,  ordinarias  tor« 
mentas  en  la  mar, en  el  cielo  aparencia  do  ejércitos 
que  seíonoontraban  con  grande  ruMo.de. las  nubqs: 
pronéstico  de  los  males  que  desta  guerra  rosulUiron 
por  todala  redondez  de  la  tierra. 

','       !        CAPÍTULO  XI, 

i"      •    '  Cono  Aníbal  pasó  eo  Italia. 

Muchas  cosas  de  las  qiie  siguen  son  por  la  mayor 
parto  extranjeras;  pero  sí  no  las  tocamos ,  no  se  pueden 
entender  las  que  en  España  sucedieron.  Dará  perdón  el 
lector, como  es  razón,  á  los  que  seguímos  pisadas  aje^ 
ñas,  y  aun  con  mayor  brof  edad  apuntamos  lo  que  otros 
relatan  ala  larga.  El  cónsul  pues  Publio  Gornelio,  al 
cual  por  suerte  cupo  á  España,  como  queda  dicbo,  se 
embarcó  y  biso  i  la  vela  para  impedir  el  camino  que  los 
enemigos  liacian.  Asentó  sus  reales  á  la  ribera  del  rio 
Ródano,  coQ  atención  aue  tenia  de  bailar  alguna  oca- 
sión para  báccr  algún  buen  efecto.  Sucedió  que  tro- 
cientos  caballos  romanos,  que  saliorou  6  descubrir  el 
campo  y  tomar  lengua  do  los  eoemígoa ,  se  encontraron 
y  fencieron  en  cierto  cucuentro  á  quinientos  ginetes 
alárabes,  que  con  el  mismo  inteoto  liabian  salido  de 
sus  reales.  Alegróse  el  Cónsul  con  esta  victoria,  ca  por 
este  principio  pronosticaba  que  lo  demás  do  la  guerra 
Buccderia  bien ;  y  con  deseo  de  dar  al  enemigo  la  bata* 
lia  de  poder  á  poder,  se  adelantó  basta  donde  so  junlaíi 
los  dos  rius  el  Ródano  con  la  Sona,  la  cual  los  latinos 
llamaron  Araris.  Pero  bailó  que  ya  el  enemigo  era  par- 
tido, y  sin  embargo  llegó  basta  los  reales  do  los  cartagi- 
neses; que  bailó  vacíos.  No  tenía  esperanza  de  alcan- 
zar al  enemigo;  por  esto,  vuelto  al  lugar  de  do  partió, 
luego  que  despacbó  á  su  berma  no  Gueío  Scipion  con 
la  fuerza  del  ejército  y  con  una  armada  de  galeras  para 
acometer  á  España  y  defender  en  ella  á  los  aliados  del 
pueblo  romano,  él  con  pocos  volvió  por  mar  á  Genova, 
con  intención  que  en  Italia  no  lo  faltarían  soldados  ni 
ejercitó  para  ir  contra  Aníbal.  El  cual,  por  lo  que  boy 
llamamos  Suboya,  y  antiguamente  fucroq  loa  Aliobro« 
gos,  pasó,  aunque  con  grande  dificultad,  en  espocio  de 
qulncd'dias  las  Alpes  de  Turin.  Desde  allí  rompió  por 
Italia  con  su  ejército  de  veinte  mil  peppes  y,  seis  mil 
caballos,  comocuentan  algunos ;  otros  dicen  que  IlevaT 
bacien  mil  peones  y  veinte  iníl  caballos.  Lo  que  consta 
es  que  los  romanos  no  tenían  fuerzas  bastantes  para 
resistir,  por  ser  sus  soldados  nuevos  y  bisoñes,  como 
levantados  de  priesa.  Por  donde  cerca  del  río  Tícino, 
díclio  al  presente  Tesino,  el  cónsul ,  en  cierto  encuentro 
que  tuvo  con  el  enemigo,  á  manera  do  vencido  y  aun 
gravemente  berido,  sa  retiró  á  sus  reales,  dp  donde  la 
Doclia  siguienle  se  partió  como  buyendo ,  y  se  metió  en 
Placeúcia  con  mayor  confianza  que  tenia  en  los  muros 
que  en  sus  fuerzas.  Verdad  es  que  al  otro  cónsul,  llama- 
do Sempronio,  sucedían  mejor  las  cosas  en  Sicilia,  ca 
venció  por  mar  dos  armadas  cartaginesas ,  qye  fué 
causf  de  mandalle  volver  contra  Aníbal  y  acudir  fil  ma- 
yor peligro;  pero  con  su  venida  qo  so  mejoró  nada  el 
partidq  de  Roma;  antes  en  una  batalla  que  el  mismo 
dio  al  enemigo  junto  al  rio  Trobia^  ae  hizo  mayo^  ea- 


trago  en  los  romanos,  porque  gran  número  dellospe^ 
redó  en  la  pelea  y  en  el  alcance.  Invernó  en  aquellos 
lugares  Aníbal ,  y  el  cónsul  Sempronio  se  partió  á  Ro« 
ma  para  hallarse  á  la  elección  de  los  nuevos,cóqsules. 
Pasados  los  frios,  antes  que  llegase  el  verano  del  año 
que  se  contó  537  de  la  fundación  de  Roma,  Aníbal 
movió  con  sus  gentes,  y  pasó  adelante  la  vuelta  do  Ro- 
ma. Pero  fil  pasar  del  monto  Apcnino  y  á  la  entrada  do 
la  Toscana,  con  una  grande  tempestad  que  se  levanló 
y  por  la  fuerza  del  frío,  murieron  muchos  del  ejército 
cartaginés.  Volvió  por  esta  causa  Aníbal  atrás,  y  sien- 
do asimismo  de  vuelta  el  cónsul  Sempronio ,  que  deja« 
ba  en  Roma  elegidos  nuevos  cónsules,  es  á  saber,  Gncio 
Servilio  y  Culo  Plamimo ,  junto  á  Plocencia  se  dio  una 
muy  herida  y  muy  dudosa  batalla ;  pelearon  basta  quo 
sobrevino  la  noche  y  casi  con  igual  daño  de  entrambas 
partes.  El  cónsul  so  quedó  en  aquella  ciudad,  y  el 
cartaginés  se  recogió  á  la  Liguria,  que  boy  es  lo  do 
Genova,  para  rehacerse,  por  haber  perdido  grande  par-» 
te  de  su  ejército. 

CAPITULO  XII. 

D«  lo  f  a«  tacedlo  por  el  Blsao  Ueoipo  ea  BipaSi, 

Llegado  que  fué  Gneio  Scipion  á  España,  sujetó  al 
nombre  y  imperio  romano  toda  aquella  parte  de  aquella 
provincia  que  corría  bacía  el  mar  desde  los  pueblos  quo 
llamaban  Lacetanosyel  cabpdeCreus  hasta  el.rloEbro; 
ca  por  el  aborrecimiento  que  tenianá  los  cartagineses, 
de  buena  gana  mudaban  partido  y  alionzo.  La  armada 
romana  bivernó  cerca  de  Tarragona;  debió  ser  en  el 
puerto  de  Salu ,  el  cual  parece  que  Ruso  Posto  llamó  So- 
lorio,  distante  de  aquella  ciudad  cuatro  millas  á  la  parte 
de  poniente.  Después  destp,  el  capitán  romano  trobó 
pelea  con  Ilannon,  al  cual,  como  queda  dicho,  Aníbal 
dejó  para  guarda  de  aquellas  partes.  La  batalbt  fué  junto 
á  un  pueblo  llamado  Cisso,  que  entienden  boy  es  Sisso 
ó  Saide,  lugares  conocidos  por  aquellas  comarcas.  El 
campo  y  la  victoria  quedó  por  los  romanos;  murieron 
seis  mi|  de  los  enemigos ,  los  presos  llegaron  á  dos  mil, 
y  entre  ellos  fueron  el  mismo  Hannon  y  Andábal,  que, 
como  se  dijo,  seguía  bi  parle  deCartago;  pero  diéronlo 
en  la  pelea  talos  heridas ,  que  dentro  de  pocos  días  mu- 
rió dallas.  Asdrúbal ,  que  avisado  venia  á  socorrer  á 
Ilannon ,  cómo  pasado  el  río  Ebro  tuviese  noticia  do  la 
rota,  doblando  el  camino  hacia  la  mar,  mató  á  mudios 
piarineros  y  gente  naval  de  los  romanos  que  lialló  des- 
cuidadas y  sin  recelo  de  su  venida ;  y  con  la  misma  pres- 
teza ,  por  miedo  del  capitán  romano ,  que  movido  do  la 
fama  deaqud  hecho  se  apresuraba  para  revolver  aobro  ' 
él,  to^nó  á  pasar  el  rio  Ebro,  y  llevó  sus  gentes,  que 
eran  ocho  mil  infantes  y  mil  caballea,  á  lugares  seguros. 
Gneio,  del  Ampurdan,  donde  despuesdelahuida  de  los 
cartagineses  era  ido^  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  acu^ 
dir  á  los  pueblos  llamados  llorgetes,  donda  está  Lérída, 
ácausa  que  después  de  su  partida,  desamparada  la  amis- 
tad romana,  se  habían  pasado  á  la  de  Cartago.  Lla- 
gado que  fué,  perdonó  á  los  demás, y  contentóse  con 
castigar  en  dineros  á  los  de  un  pueblo  llamado  Ata<- 
nagla,  y  mandarles  dar  mayor  número  de  rehenes  co- 
mo á  ciudad  que  tenia  mas  culpa,  ca  fuera  U  prímera 
en  alborotarse.  Desdo  allí  movió  la  vuelta  de  los  pueblos 
AcdtanoS|  quo  moraban  cerca  del  rio  Ebro,  y  sa  i 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


43 


tenían  en  la  amistad  de  los  cartagineses.  Otros  dicen 
que  fueron  losAusetanos,  [meblosálas  lialdas  de  los 
Pirineos  donde  hoy  están  las  ciudades  do  Viquey  de 
Girona.  Lo  que  consta  es  que ,  puesto  que  tuvo  sitio  so- 
lare Acete,  cabecera  que  era  de  aquellos  pueblos ,  los 
Lácetenos,  donde  está  Jaca,  que  venian  en  su  socorro, 
y  denoclie  prclendian  enlror  dentro  de  aquella  ciudad, 
cayeron  en  una  celada  que  les  pusieron ,  donde  fueron 
muertos  hasta  doce  mil  dellos ,  y  los  demás  para  sol  var- 
se sepusieronen  huida.  Los  cercados,  perdida  todaes- 
peransa  de  clmorse,  principalmente  que  Amusito,  el 
principal  dellos,- secretamente  se  huyó  á  Asdrúbal,  for« 
sosamente  se  hobieron  de  entregar  el  dia  trigésimo  del 
cerco.  Penáronlos  en  veinte  talentos  de  plata;  y  con 
esto,  el  ejercito  romano  fué  enviado  á  invernar  á  Tarra- 
gona ,  y  á  los  españoles  que  les  seguían  asimismo  envia* 
roo  á  sus  casas.  Grandes  prodigios  cuentan  so  vieron  en 
España,  Italia  y  África,  porlacual  causa,  para  aplacar 
la  ira  del  cielo,  se  ofrecieron  y  renovaron  los  mayores  y 
mas  extraordinarios  sacrificios  que  do  costumbre  te- 
nían, en  especial  en  Carlngo,  de  tal  manera  y  en  tanto 
grado,  que  acudieron  á  la  costumbre  de  los  de  Feni- 
cia, que  dejaran  por  largo  tiempo,  y  conforme  i  ella 
acordaron  de  aplacar  la  deidad  de  Saturno  con  la  san- 
grado los  hijos  de  los  mas  principales;  ca  consideraban 
que  en  el  suceso  de  aquella  guerra ,  bueno  ó  malo ,  es- 
taban en  balanzas  las  haciendas  y  vidas  de  todos.  Dicen 
asimismo  que  entre  los  demás  mozos  que  se  debian  sa- 
críGcar ,  fué  por  el  Senado  señalado  Aspar,  hijo  de  Aní- 
bal, como  del  mas  principal  ciudadano  de  su  ciudad;  tal 
era  el  pago  que  daban  á  los  trabajos  de  su  padre ,  ó  por 
mejor  decir,  todo  esto  es  fábula  compuesta  para  entre- 
tener al  lector  con  la  diversidad  y  exlrañeza  destas  pa- 
trañas, inventadas  por  nuestros  historiadores,  que  ana- 
den  el  niño  fué  librado  de  la  muerte  por  los  ruegos  de 
su  padro,  que  decía  tenia  por  mejor  aventurar  su  vida 
en  aquelh  guerra  que,  por  obedecer  á  aquella  religión 
ó  superstición  de  su  patria,  derramar,  en  duda  de  ser 
oidO|  la  sangre  de  su  hijo,  que  mucho  amaba. 

CAPITULO  XIIL 

*D«  la  batalla  qva  u  dio  Jnnto  al  ligo  Traflneae. 

Pasado  el  invierno,  y  con  levas  que  el  cartaginés 
hilo  de  gente  en  lo  de  Genova,  reparado  el  ejército, 
que  quedólnal  parado  de  las  refriegas  ya  dichas,  Aní- 
bal pasó  las  cumbres  del  monte  Apenino  con  mayor 
facilidad  y  prosperidad  que  antes.  Dado  que  en  aquel 
viaje,  al  pasar  las  lagunas  que  do  las  crecientes  del  rio 
Amo  quedaban ,  por  causa  de  la  mucha  humedad  y 
frió  perdió  el  uno  de  los  ojos ,  con  que  quedó  mas  feo 
y  por  el  mismo  caso  mas  fiero  y  espantable.  Muchos 
hombres  y  bestias  perecieron  y  casi  todos  los  elefantes 
que  en  su  hueste  llevaba.  Con  todas  estas  incomodick* 
des  pasó  adelante ,  y  llegó  al  lago  Trasiineno,  que  está  en 
aquella  parte  de  Toscana  donde  la  ciudad  de  Corteña, 
y  no  lejos  do  la  ciudad  Porosa,  do  la  cual  hoy  tiene  el 
apellido,  ca  se  llama  el  lago^do  Pcrosa.  Corrió  y  taló 
los  campos  de  aquella  comarca  con  intento  do  irritar 
al  cónsul  Calo  Flaininio,  que  era  salido  contra  él,  y  te- 
merariamente se  iba  á  despeñar  en  su  perdición.  Asen- 
tó sus  reales  en  la  campaña  rasa  detrás  de  un  ril)azo 
que  cerca  estaba;  armó  otrosí  una  celadaí  en  que  puso 


á  los  mallorquines  y  soldados  ligeros ;  aslmosmo  on  la 
angostura  que  hay  entre  los  montes  y  el  lago  puso  la 
caballería.  Acudió  el  Cónsul  con  sus  gentes  con  reso- 
lución de  dar  la  batalla;  pero  con  la  astucia  de  Aníbal, 
rodeados  los  romanos  por  frente  y  por  las  espaldas  y 
como  metidos  en  una  red,  fueron  sin  dificultad  venci- 
dos y  desbaratados.  Perecieron  quince  mil  hombres  del 
ejército  romano,  y  otros  tantos  fueron  presoii  y  el 
mismo  Cónsul  pasado  con  una  lanza.  Poco  después  en 
la  Umbría,  domJe  ahora  está  Espoleto,  cuatro  mÜ  caba- 
llos que,  enviados  por  el  cónsul Servilio de  socorro  por 
no  saber  lo  que  pasaba ,  iban  sin  recelo  á  juntarse  con 
los  demás  del  ejército  romano,  fueron  muertos  y  des- 
trozados por  Aníbal.  Y  en  prosecución  de  hi  victoria, 
se  puso  sobre  Espoleto ,  colonia  y  población  de  roma* 
nos;  pero  como  no  la  pudiese  entrar,  dio  vuelta  hacia 
los  Picones,  que  hoy  es  la  Marca  do  Ancona^  cuyos 
campos,  que  son  muy  buenos,  corrió  y  taló  sin  piedad 
ninguna.  Después  por  los  Marsos  y  Marrucinos  rompió 
por  la  Pulla,  donde  se  detuvo  cerca  de  dos  pueblos,  lia-  ' 
mados  el  uno  Arpes,  el  otro  Luceria.  En  el  entretanto, 
los  ciudadanos  do  Romo ,  atemorizados  con  pérdidas  y 
rotas  tan  grandes,  acudieron  al  postrer  remedio,  quo 
fué  nombrar  un  dichidor  con  autoridad  suprema  y  ex« 
traordinaria  de  mandar  y  vedar  á  su  voluntad;  Esto 
fué  Quinto  Fabio  Máximo ;  él  nombró  por  maestro  de 
la  caballería ,  que  era  la  segunda  persona  en  autoridad, 
á  Quinto  Rufo  Minucio.  Miraron  los  libros  de  las  Sibilas, 
y  por  su  mandado  votaron  un  verano  sagrado.  Dem¿ 
desto,  de  cada  una  do  las  monedas  que  llamaban  ases, 
y  tenían  peso  de  una  libra  de  á  doce  onzas,  batieron 
seis  ases,  cada  cual  del  mismo  valor  que  los  antiguos, 
que  era  como  de  cuatro  maravedís  de  los  nuestros; 
estos  ases,  menores  por  esta  causa  de  ser  la  sexta  parte 
de  los  antiguos  y  de  á  cada  dos  onzas  no  mas,  so  lla- 
maron sextantarios.  Enviaron  uimismo  naves  en  Es- 
paña cargadas  de  vituallas ;  mas  como  cerca  deí  puerto 
Coseno,  que  hoy  se  entiendo  es  Orbitello,  cayesen  en 
las  roanos  y  poder  de  la  armada  cartaginesa ,  se  vieron 
en  necesidad  de  armar  de  nuevo  y  juntar  bajeles  do 
todas  partes  para  la  defensa  de  las  marinas  de  Italia. 
Grandes  apre.turas  eran  estas;  pero  sin  embargo,  el  Dic^ 
tador ,  luego  que  tuvo  junto  uA  buen  campo,  partió  la 
vuelta  de  la  Pulla  con  intento  y  resolución  de  entrete- 
nerse y  nunca  dar  al  enemigo  lugar  de  venir  á  batalla: 
ardid  muy  saludable,  coil  quo  la  ferocidad  y  orgullo 
del  eartaginés  comenzó  á  enflaquecer  y  juntamente  á 
sanano  las  heridas  recebidas  por  poca  consideración  y 
demasiado  brio  de  los  caudillos  pasados.  Dudo  que 
DO  le  dio  mas  en  qué  entender  el  enemigo  que  la  te- 
meridad de  Minucio,  contra  quien  le  era  mencfiter  con- 
trastar, y  juntamente  contra  el  atrevimiento  de  los  sol- 
dados y  la  mala  voz  que  del  andaba,  cosa  que  muchas 
veces  hizo  despeñar  á grandes  capitanes;  ca  todos  mur- 
muraban del  recato  del  Dictador^  y  se  lo  atribuían  á 
cobardia,  y  le  ponian,  como  acontece,  otros  nombres 
de  afrenta.  En  España,  Asdrúbal  envió  con  una  gruesa 
armada  á  Himilcon  para  correr  las  marinas  que  en 
aquella  provincia  estaban  á. devoción  de  los  romanos, 
y  luego  que  le  hobo  despachado ,  él  mismo  ocuiüó  por 
tierra  con  un  ejército  de  vehite  mil  hombres.  El  capitán 
romano  Gneio  Scipion,  por  no  tener  fuereas  bastantes 
pare  ambu  parteS|  acordó  do  conservar  el  señorío  do 
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la.  mar;  y  pora  esto  ^  con  treinta  naves  fue  armó  en 
Tnrragono,  se  apoderó  de  la  flota  cartaginesa,  qtie  halló 
en  la  tMca  del  rio  Ebro  vacia  de  soldados,  por  liáberse 
desembarcado  sin  algún  recelo  de  lo  que  sucedió.  To* 
mó  veinte  y  cinco  naves  á  la  vista  del  mismo  Capitán 
cartaginés;  las  demás,  parte  echó  á  fondo,  parte  por 
escapar  encallaron  en  hi  ribera.  Fué  esta  victoria  tanto 
mayor ,  que  con  la  misma  presteza  tomaron  en  alta  mar 
catorce  naves  gruesas,  lu  cuales  por  calmarles  el 
viento,  no  pudieran  atener  con  las  demás.  Asimismo 
una  ciudad  por  aquellas  partes,  llamada  Honosca,fué 

'  entrada  por  fuerza  y  puesta  á  saco.  Les  campos  cerca- 
nos á  Cartaí^na  talados,  y  quemados  los  arrabales  de 
aquclU  ciudad.  Acudía  Asdrúbal  á  todas  partes,  y  ties- 
ta Cádiz  siguió  por  tierra  los  rastros  de  la  armada  ro- 
mana, como  testigo  solamente  de  los  fuegos  y  daiios 
que  en  todas  las  partes  hacia.  Después  de  esta  victoria, 
la  armada  romana  acoinetió  la  isla  de  Ibiza;  y  mas  de 
ciento  y  veinte  jpueblos  en  España  se  pasaron  á  los  ro- 
manos, y  entre  ellos  los  Celtíl>eros,  gente  muy  pode- 
rosa y  anclia,  pues  cin  su  distrito  abrazaban  las  ciuda- 
des y  pueblos  que  boy  sq  llaman  Segorve,  Calatayud  y 
lledinaccli.  Demás  desto,  Uclés,  comarca  do  Cuenca, 
Ilueto^  Agrada  con  la  antigua  Numancla  liasta  las  cum- 
bres de  Moñcayo  entraban  en  esta  cuenta.  Con  la  junta 
destas  gentes  quedó  el  capitán  romano  mas  terrible  y 
poderoso.  Juntó  un  ejército  por  tierra,  y  con  él  rom- 
pió por  aquellas  tierras  adentro  basta  ios  bosques  de 
Castulon;  pero  sin  hacer  grande  efecto,  dio  la  vuelta 
hasta  pasar  de  la  otra  parte  del  rio  Ebro,  por  aviso  que 

I  tenia  de  las  alleraciones  qiie  levantaba  Mándenlo,-  hom« 
bre  muy  poderoso  entre  los  ilcrgotes,  y  que  entre  los 
suyos  había  antes  tenido  el  principado.  Resultó  destas 
alteraciones  una  guerra  muy  formada.  Asdrfibal  fué 
llamado  por  los  bulliciosos  contra  un  escuadrón  de  ro- 
manos, que  enviado  á  sosegar  aquellas  revueltas,  ha- 
bía pasado  á  cucliillo  muchos  de  los  que  estaban  le* 
ventados.  Demás  desto,  los  celtiberos,  movidos  por  car- 
tas del  general  romano,  acudieron  contra  los  cartagi- 
neses;'y  les  tomaron  tres  ciudades  que  téhian  oh  otra 
parle;  por  esto  Asdrúbal  fué  forzado  á  dcsan)parar  á 
los  ilergetes  con  intenso  do  acudir  al  nuevo  peligro. 
Vinieron  á  las  manos,  y  en  dos  batallas  degolloron  los 

,  celtiberos  quince  mil  hombres  del  ejercito  cartaginés 
á  tiempo  que  iba  muy  adelapte  el  otoño  de  aquel  año, 
que  fué  muy  señalado  en  España'  por  la'  fertilidad  de 
los  campos  y  por  la  abundancia  de  todos  los  bienes.   . 

CAPITÜI.0  XIV. 

Cómo  PabUo  ScIploD  tIdo  á  BspaOt. 

En  estos  términos  se  hallaban  his  cosns  de  España 
cuando  Gneio  Scipion,  por  cartas  que  escribió  al  Sena- 
do, pidió  dos  cosas :  que  le  enviasen  soldados  para  re- 
hacer su  ejército  y  los  mas  vituallas  y  municiones  que 
ser  pudiese.  Juzgaron  los  padres  que  pedia  razón ,  y 
por  esta  causa,  Publio  Cornelio  Scipion,  habiéndole 
prorogado  el  imperio  después  del  consulado,  partió 
en  socorro  de  su  liermano.  Tomó  puerto  cerca  de  Tar- 
ragona al  principio  dei  ano  luego  siguiente,  queso 
contaba  de  bi  fundación  de  Roma  538 ;  llevó  treinta  ga- 
leras, ocho  mil  «oldados  y  grandes  vituallas ,  y  orden  de 
liácer  la  guerra  con  iglia  I  poder  v  autoridad  que  su  her- 


itoano.  Después  de  llegado,  tomado  que  hobieron  sa 
acuerdo ,  á  ruego  de  los  saguntinos,  que  andaban  det- 
temdos  y  deseaban  volver  á  sa  tierra,  y  para  vengar  los 
agravios  pasados,  fueron  con  sus  ejércitos  sobre  águn- 
to.  En  esta  ciudad,  Bostar,  su  gobernador,  tenia  á  sü 
cargo  y  en  su  guarda  los  rehenes  de  los  españoles  coa 
una  pequeña  guarnición,  que  ora  lo  que  detenhi  muchas 
ciudades  de  España  para  no  darse  á  los  romanos,  por 
miedo  no  pagasen  lossuyoscon  las  vidas  la  culpa  de  ha- 
berse ellos  rebebido.  Accdoz,  hombre  noble  entrólos 
saguntinos  y  aficionado  á  los  romanos,  deseaba  ganar 
su  gracia  con  algún  servicio  señalado ;  habló  en  secru- 
to  al  Gobernador,  y  con  razones  bien  coloradas  lé  per- 
suadió envióse  los  rehenes  á  sus  casas;  que  este  era 
el  camino  para  ganar  las  voluntades  de  todos  loa  de 
España,  pues  de  la  conGanza  nace  la  lealtad.  Como  el 
Gobernador  se  dejase  persuadir,  por  ser  hombre  Ihmo 
y  sUi  doblez,  el  mismo  Acedui  se  encargó  de  llevar 
los  rehenes  y  restituü*los  á  los  suyos.  Para  ejecutar  lo 
que  pensaba,  avisó  primero  á  los  romanos  de  todo  lo 
que  pensaba  liacor ;  y  partiéndose  á  medbi  noclie,  los 
llevó  á  aus  mismos  reales.  Por  esta  manera,  los  romanos, 
con  restituir  ellos  de  su  mano  los  reheneSi  ganaron 
grandemente  bis  voluntades  de  los  naturales.  Verdad 
es  que  la  alegría  que  recibieron  de  sucesos  tan  próspe- 
ros se  enturbió  grandemente  con  k  nueva  qne  lioo 
de  una  rota  muy  señalada  que  se  dio  á  los  romanos  en 
un  lugar  de  la  Pulbi  llamado  Cannas.  Fué  asf,  que  aca- 
bado el  consulado  de  Gneio  Servilio,  sucedieron  noe- 
vos  cónsules,  es  á  saber,  Lucio  Emilio,  do  la  nobleza, 
y  del  pueblo ,  cosa  no  usada  antes,  Terencio  Varroo, 
por  cuya  imprudencia  les  vino  aquella  desgracia;  ca  loe 
dos  cónsules,  por  evitar  diferencias,  se  concertaron  de 
manera  que  mandasen  á  días.  Eran  los  pareceres  y  con- 
diciones  diferentes:  Emilio  rehusaba  la  pelea ;  Varron, 
un  dia  que  tocó  á  él  el  mando  y  halló  oportunidad ,  no 
dudó  de  ponerse  al  trance  de  la  batalla.  Siguióks  su 
compañero,  mas  pomo  parecer  que  le  desamparaba 
que  porque  le  pareciese  bien  aquel  acuerdo.  Junto  al 
mar  Adriático  demarcan  la  ciudad  de  Cannaa  en  aque- 
lla parte  de  Italia  que  se  llama  la  Pulla.  A  k  vista  det- 
ta  ciudad  y  en  sus  campas  se  dio  aquella  cruel  y  san- 
gríenla  batalk,  en  que  perecieron  de  los  romanos 
cuarenta  y  dos  mil  peones  y  tres  mil  de  á  caballo  con 
el  cónsul  Emilio,  indigno  por  cierto  desle  desastre. 
Mas  él,  visto  tan  grande  destrozo  y  daño,  no  se  quiso 
salvar  en  un  caballo  que  para  ello  le  ofrecían.  Los  cau- 
tivos fueron  doce  mil ,  y  el  húmero  de  los  nobles  qoe 
murieron  en  aquella  jomada  tan  grande,  qoe  de  aot 
unlllos  Idncheron  tres  medios  y  medio,  que  son  mu 
de  media  hanega  de  las  nuestros,  que  hizo  juntar  lla- 
gon,  hermano  de  Anibal ,  y  los  llevó  consigo  á  Cartago 
por  muestra  de  k  matanza.  El  temor  y  espauto  que 
per  causa  desta  rota  cayó  sobre  los  romanos  fué  tan 
grande,  que  los  msncebos  mas  principales  de  Roma 
trataban  entro  si  de  desamparará  Italia.  El  haber  In- 
terpuesto algún  tiempo  y  no  seguir  luego  el  enemigo 
la  victoria ,  fué  causa  que  no  cayese  de  todo  panto  el 
Imperio  romano;  porque  no  pocas  ciudades  de  Italk 
con  la  nueva  de  aquella  pérdida  se  apartaron  de  su 
amistad ;  muchas  en  España  se  estuvieron  á  k  m\n  sfai 
fleclararse  por  los  romanos ;  Jado  que  por  ol  buen  or- 
den de  los  Scipiones  ningunas  alleraciones 'se  tovaati- 
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ron  en  iqueHas  partei ;  antes  por  el  mismo  liompo  Tar- 
ngona  fué  con  nuefos  ediOcios  arreada,  y  con  nueva 
muralla  ensancltada»  y  Juntamente  le  dieron  nombre  y 
autoridad  de  colonia  romana.  En  Cartago,  dado  que 
Hannon  hacia  instancia  que  pusiesen  confederación  con 
Jos  romanos, que  aquella  era  buena  ocasión  para  me* 
jorar  itu  partido,  mírnsrn  no  se  trocase  en  breve  aquel 
regocijo  en  llanto ;  todavía  ae  resolvieron  en  el  Senado 
que  Aníbal  y  Asdrúbal  fucbcn  oyudados,  como  lo  pe- 
dían, con  dineros,  soldados  y  armada.  Hicieron  gente 
de  africanos  y  de  alárabes,  con  que  llegaron  hasta  cua- 
renta mil  hombres.  Deslos  enviaron  primeramente  á 
España ,  donde  Asdrúbal  estaba  y  donde  corría  mayor 
necesidad,  cuatro  mil  de  á  pié  y  quinientos  de  á  caba- 
llo. Dióae  cuidado  á  Magon,  que  iba  por  capitán  deste 
socorro,  de  juntar  en  España  y  levantar  de  nuevo  mas 
gente,  así  do  á  pié  como  de  á  caballo,  A  propósito  de 
mantener  y  .extender  en  aquella  provincia  su  señorío. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  Afdrabal  ao  podo  enlnr  éa  Ililia. 

Alterábanse  por  el  mismo  tiempo  hacia  el  estrecho 
de  Gibraltar  los  tartesios,  gente  feroz  y  denodada. 
Tomaron  por  su  caudillo  á  un  hombre  principal  llama- 
do Galbo ,  acudieron  á  la  ciudad  de  Asena,  donde  los 
cartoginoscs  tenían  recogido  el  trigo  y  las  vituallas,  y 
apoderáronse  de  todo.  Sosegó  Asdrúbal  estos  movi- 
mientos con  presteza ;  y  por  las  cartas  que  de  Cartogo 
le  vinieron ,  entendió  le  ordenaban  posase  sin  dilación 
en  Italia  para  asistir  y  ayudar  4  su  hermano  Aníbal. 
Fuéle  muy  pesado  este  mandato,  y  ocasión  que  muchos 
en  España  se  inclinasen  al  partido  de  los  romanos; 
pero  érale  forzoso  obedecer.  Dejó  por  sucesor  y  en  su 
logar  á  Himilcon,  hijo  de  Bomilcar,  enseñólo  los  secre- 
tos de  la  provincia,  avisóle  de  la  manera  que  debía  te- 
ner en  hacer  la  guerra ;  y  con  tanto,  liechas  nuevas  le- 
vas de  gente  y  juntado  mucho  dinero  de  todo  la  pro* 
vincia  para  el  sueldo  do  sus  soldados,  movió  con  sus 
ejércitos  y  fardoje  la  vuelta  del  rió  Ebro,  ano  de  la  ciu- 
dad do  Roma  539.  Los  Scipiones  aquejados  por  el  peli- 
gro de  su  patria ,  si  Asdrúbal  posase  en  Italia,  que  te« 
mianno  fuese  oprimida  con  dos  ejércitos  la  que  para 
deshacer  uno  no  tenia  fuerzas  bastantes,  antes  habla 
sido  vencida  muchas  veces,  ocordaron  de  divcrtille 
de  aquel  viaje, -ó  á  lo  menos  entrctcnelle  con  acometer 
los  pueblos  de  la  devoción  do  Carlago.  Con  este  in^ 
tentó  encaminaron  sus  gentes  contra  una  ciudad  lla- 
mada Iberia  del  nombre  del  rio  Ibero ,  que  es  Ebro, 
del  cual  estaba  cerca.  Asdrúbal ,  que  tuvo  aviso  deste 
deseño,  se  anticipó  á  fortificar  aquella  ciudad;  y  he- 
cho esto,  se  puso  con  gran  presteza  sobre  otra  ciudad 
que  por  allí  estaba,  aliada  con  los  romanos,  con  que 
los  contrarios  asimismo  se  divirtieron,  ca  olzado  el 
cerco  de  Iberia,  a<^udicron  á  la  defensa.  Acercáronse 
los  ejércitos,  trabaron  primero  escaramuzas,  y  últi- 
mamente, ordenadas  sus  haces  y  dada  señal  de  pe<» 
loar,  arremetieron  ios  unos  y  los  otros  con  grande 
denuedo.  Pelearon  no  de  otra  manera  que  sí  en  el 
suceso  de  aquella  batalla  estuviera  puesto,  no  solo  el 
señorío  de  Italia  y  de  España ,  sino  el  imperio  del  mun- 
do. En  especial  los  romanos  so  señalaban  ni  mas  ni 
menos  que  si  esiuvieraa  á  las  murallas  y  puertas  de 
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Homa,  con  que  apretaron  á  los  contrarios,  y  salieron 
con  la  victoria.  Los  primeros  á  volver  los  espaldas  fue* 
ron  los  españoles,  que  por  el  aborrecimiento  que  tc« 
nian  á  los  cartagineses  y  por  llevalíos  por  fuerza  á 
empresa  tan  lejos ,  se  aficionaban  á  los  romanos.  Los 
cartagineses  y  africanos,  desamparados  de  tal  ayuda, 
fueron  muertos  y  puestos  en  huida  { la  caballería  y  ele« 
fantes  escaparon  por  los  pies;  el  mismo  Asdrúbal  con 
pocos  se  recogió  á  Cartagena.  La  nueva  y  aviso  desla 
noble  victoria ,  luego  que  se  supo  en  Roma  por  cartas, 
de  los  Scipiones,  fué  ocasión  de  grande  alegrío,  no  tanto 
por  ganar  lajornada,  cuanto  por  iiaberse  Impedido  la 
pasada  do  Asdrúbal  en  Italia.  Fué  este  año  trabajoso 
para  España ,  así  por  faíta  de  mantenimientos  como  por 
la  peste  que  se  emprendió,  con  que  murió  tnuclm  gen- 
te, y  entre  los  demás  la  mujer  y  el  hijo  de  Aníbal;  asi 
lo  cuentan.  Por  esta  causa,  los  padres  romanos  envia- 
ron vituallas  para  los  ejércitos  que  tenían  en  España; 
par9  proveer  esto»  tomaron  dineros  prestados  de  los  . 
mercaderes,  á  causa  de  estar  sus  tesoros  do  todo  punto 
gastados.  Además  que  tes  era  forzoso  armar  por  lá  mar 
contra  Filipo,  rey  de  Macedonia,  de  quien  se  decia  quo, 
puesta  confederación  con  Aníbal,  trataba  de  pasar  en 
Italia,  que  era  otro  nuevo  peligro.  Sabida  en  Gartago 
la  rota  de  Asdrúbal  y  el  riesgo  que  corrían  las  cosas 
de  España,  dieron  orden  que  Ifagon,  hermano  da  Aní- 
bal, con  la  armada  que  tenia  á  punto  para  pasar  en  Italia 
tomase  la  derrota  do  España.  Ilízoloasf,  y  eo  breve 
surgió  en  el  puerto  do  Cartagena  con  sesenta  galeras  y 
doce  mil  hombres  en  ellas,,  donde  se  hallaba  asimismo 
Ilimilcon,  que  poco  antes  viniera  en  España  con  las 
naves  y  gente  de  socorro  que  también  él  trajera  de  Car-* . 
tago.  Con  la  venida  de  Hagon  bobo  grande  mudanza  en 
Espoña;  y  los  que  después  de  vencidos  apenas  tenían 
donde  poner  el  pié ,  so  atrevieron  á  salir  dé  nuevo  en 
campoña.  La  ciudad  de  Illiturgo  fuera  antes  de  su  ju- 
risdicción,.  y  porque  se  habla  pasado  al  enemigo,  la 
acometieron  primeramente,  pusiéronse  sobre  ella  con 
sesenta  mil  hombres ,  y  cercáronla  por  tres  partes.  De- 
seaban los  Scipiones  socorrella;  acudieron  con  carros  y- 
bestias  á  meter  trigo  á  los  cercados  y  con  diez  y  seis  mil 
hombros  quo  llevaban  de  guarda.  Salieron  los'  car- 
tagineses á  atajarles  el  paso.  Dióse  la  batalla ,  que  fué 
muy  reñida,  en  que  fueron  vencidos,  no  solo  Asdrúbal, 
sino  también  Magon  y.  Himilcon,  que  desús  propios 
reales,  acudieron  á  la  pelea.  El  estrago  fué  mayor,  y 
mas  el  número  de  los  muertos  que  el  de  los  vencedores; 
prendieron  tres  mil  hombres  de  á  caballo,  tomaron 
mif  caballos  que  hallaron  en  los  reales;  demás  desto 
mataron  cinco  clefontes.  Rehiciéronse  después  desto 
los  cartagineses  de  soldados  y  de  fuerzas,  acometieron 
un  pueblo  llamado  Incibile,  siete  millas  al  poniente 
de  Tortosa;  acudieron  asimismo  los  romanos;  con 
que  de  nuevo  en  un  encuentro  y  batalla.  mataroÉi  tres 
mil  cartagineses , y  prendieron.otros  tantos.  Quedó 
otrosí  muerto  Himilcon,  capitán  de  grande  esfuerzo  y 
nombradla.  Algunos  dicen  que  Incibile  es  la  qtie  hoy 
se  llama  Chelva  en  el  reino  de  Valencia.  Illiturgo  tienen 
que  es  Andújor  en  el  Andalucía,  ó  Lietor¿  pueblo  que 
no  cae  lejos  de  la  ciudad  de  Alcarái.  Averiguar  la  his- 
toria de  los  lugares  no  es  de  menor  dificultad  que  la  de 
los  hechos,  por  ser  tan  ciega  la  antigüedad,  principal- 
mente de  España.  Esto  sucedió  en  el  otoño ^  eH  el  cual 
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.una  nüe? a  qoe  vino  do  Italia  auínontó  muqlio  la  alegria* 
de  los  romaooi;  es  á  si^bor,  quo  desplüoi  quo  Aníbal 
liobo  eoflaquocido  y  mancado  |u  ojército  con  los  dbloi<« 
tes  y  regalos  de  Capua,  teniendo  cercada'  á  Ñola,  fué 
vencido  en  batalla  por  el  pretor  Marco  Marcello ,  y  for« 
xado  de  retirarse  á  la  Pulla.  ítem,  quedos  mil  espai^o- 
les,  ¿esamparadoi  los  reales  cartagineses»  se  pasaron 
dios  romanos f  movidos  de  las  grandes  promesas  que 
les  hicieron.  Demás  dosto,  so  contaba  que  Asdr6l)al, 
por  sobrenombre  CalfQ,  partido  de  Italia  para  África 
con  una  gruesa  armada ,  de  camino  probó  de  apode- 
rarse •  de  Gerdeiía,  á  persuasión  del  mas  principal  de 
aquella  Isla,  llamado  Arsícora ;  •pei^o  que  fué  dcsbara* 
lado  y  preso  cerca  de  Calarí  por  Tito  Manilo  Torcuato; 
con  gran  matanza  ^  asf  de  los  cartagineses  como  de  los 
sardos  que  seguían  su  partido.  También  se  supo  dé 
Sicilia  que  por  la  muerte  de  Hieren  sucediera  en  su  lu- 
gar un  su  nielo  llamado  .Jerónimo,  y  que  babia  sido 
coronado  por  rey  de  Síracusa ,  si  bleu  ora  mozo  de 
quince  anos  y  de  costumbres  muy  diferentes  de  su 
abuelOf  Los  ScIpioneSi  con  aquellas  nuevas,  llenos  de 
buena  esperanza  /y  determinados  de  volver  á  las  armas 
luego  qqe  el  tiempo  diese  lugar,  acordaron  de  enviar 
los  soldados  á  invernar  y  pasar  ellos  el  invierno  en  Tar« 
regona,  en  el  cual  tiempo  se  acabó  la  muralla  do  aque« 
Ha  ciudad ,  como  se  entiende  por  e)  letrero  de  una  pie- 
dra antigua  que  se.conservaba  en  tiempo  de  don  Alon« 
so  el  Undécimo,  rey  de  Castilla,  segurt  que  se  reflcre  en 
suliisloría.  Está  la  ciudad  de  Tarragona  asontodaen  un 
llano  pequefio  que  se  hace  en  lo  mas  alto  do  un  collado 
redondo ,  que  tiene  la  subida  no  tfgrio,  y  debajo  á  tiro 
de  piedra  la  mar,  cuyo  lado  bácia  donde  salo  el  sol,  por 
las  muclias  penaSi  es  espero  y  fragoso.  Al  poniente  se 
eitiende  uuf  llanura  de  mucba  frescura  y  fertilidad 
por  mas  de  cuarenta  millas,  plantada  de  olivares,  viñas 
y  membrillares,  abundante  en  ganado ,  de  buena  co- 
secha de  pan,  tanto,  que  basta  para  el  sustento  de  los 
moradores.  A  una  milla  de  la  ciudad  por  medio  de 
aquellos  campos  pasa  un  rio,  que  hoy  se  dice  Francolín, 
y  antiguamente  Tulcis,  cuyas  aguas  son  masó  pro- 
pósito para  cocer  el  lino  y  el  cáñamo ,  de  que  hay  por 
allí  abundancia,  que  para  beber»  Y  como  quíer  que 
aquella»  ciudad  antiguamente  padeciese  falta  de  agua 
dulce  agrande  incomodidad,  después  de  los  Scipioncs, 
los  róndanos  labraron  á  su  manera  ciertos  acueductos 
muy  altos,  con  que  guiaron  á  bi  ciudad  una  parte  del 
rio  Gaya,  si  bien  dista  della  por  espacio  de  diez  y  seis 
millas.  Estos  caños  fueron  desbaratados  á  causa  de  las 
-guerras  que  gentes  de  Alemana  hicieron  en  España, 
como  loreíiere  Florlan;  el  año  de  Cristo  de  266,  y  so 
volvió  á  bi  misma  Incomodidad  hasta  tanto  que  en  tiem- 
pode  nuestros  abuelos  abrieron  un  pozo  muy  hondo, 
de  donde  bastantemente  se  proveen  de  agua  dulce  los 
moradores ,  que  en  nuestro  tiempo  llegan  basta  nóme? 
ro  de.*seteclentos  vecinos,  poco  i  mas  ámenos,  como 
el  circuito  de  los  muros  tenga,  á  lo  quejparecé,'  capa- 
cidad d^  hasta  dos  mil  casas ,  y  no  mas.     • 
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'.  Apenas  eiia  pasado  el  invierno  del  año  que  se  don- 
taba  do  la  fundación  de  Roma  540|  cuando  loe  dos  her- 


manos Magon  y  Asdrábal,  juntado  que  tuvieron  un. 
grueso  ejército  de  los  suyos  y  do  españoles,  ulieron 
con  él  en  campaña,  resueltos  de  echar  con  lu  armas  de 
toda  la  España  dicha  ulterior,  que  es  lo  mismo  qqe  de 
allende,  á  los  romanos,  que  en  gran  parte  estaban  della 
enseñoreados.  Publio  Sclpion,  para  oponerse  y  contras- 
tará estosintontos,  pasado  el  rio  Ebro,  rompió  por  cierta 
parte  donde  caían  los  pueblos  llamados  Vectoncs.  Asentó 
sus  retdes  junto  á  un  lugar  principal,  llamado  Castro 
Alto,  que  era  de  mal  agüero  para  los  cartagineses,  por 
haber  sido  alli  muerto  Amilcar,  famoso  capitán  y  padre 
de  Aníbal.  Mataron  los  enemigos  que  hallaron  derra- 
mados pof  aquella  comarca  hasta  dos  mil  hombres  de 
los  soldados  y  gente  romana,  por  donde,  recelándose  do 
mayor  daño,  se  retiró  con  su  ejército  á  otros  lu- 
gares que  estaban  de  paz.  Puso  y  fortlflcó  sus  reales 
en  el  monte  dicho  de  la  Victoria;  hoy  se  entiende 
ser  el  de  Moncia ,  que  cerca  del  mar  algunas  millas  de 
la  otra  parte  del  Ebro  está  puesto.  Acudieron  allí  por 
diversos  caminos  y  con  diversos  intentos  Gneio  Sclpion 
á  dar  socorro  á  su  liermano ,  y  Asdrúbal,  hijo  de  Gis- 
gon,  para  combatillo.  Vino  este  capitán  poco  antes  de 
África  con  cinco  mil  soldados  de  socorro.  Era  natural 
deCartago.dealto  linaje,  de  grandes  riquezos,  y  que 
tenbi  deudo  con  los  hermanos  Barquinos,  y  liabia  co- 
menzado á  hacer  la  guerra  por  aqueUa  comarca  do 
Ebro.  Estaban  los  unos  y  los  otros  reales  cercanoe  en* 
tre  si.  Salió  Publio 'Sclpion  á  reconocer  el  campo ;  cer- 
cóle gran  miicbedumbro  de  enemigos,  que  le  tuvieron 
muy  apretado,  y  le  redujeron  á  término  que  se  perdie- 
ra si  no  sobreviniera  su  hermano,  que  le  libró.  No  se 
hizo  otro  efecto  do  mayor  consideración.  Los  unos  y 
los  otros  fueron  forzados  á  pasar  á  la  España  ulterior  y 
á  la  Andalucía,  donde  la  ciudad  de  Castulon  se  rebe- 
lara contra  los  cartagineses  y  echara  la  guarnición  de 
soldados  que  tenían,  poir  odio  de  aquella  nación  y  estar 
cansados  de  su  señorío.  Los  cartagineses,  luego  que 
les  vino  el  aviso,  porque  con  la  tardanza  no  creciese 
el  daño,  se  apresuraron  consusgentos,  Pusiéronso  pri- 
mero sobre  llljturgo,  con  intención  de  castigarla ,  caá 
su  persuasión  los  castulonenses  hicieran  aquel  exceso. 
Partió  ashnismo  Gnclo  Sclpion  para  dar  socorro  á  los 
cercados,  y  con  una  legión  á  la  ligera  rompió  por  medio 
de  los  enemigos,  que  tenían  repartidas  en  dos  partes 
sus  estancias,  y  con  muerte  do  muchos  dellos  se  metió 
en  la  ciudad.  Hizo  luego  los  dos  días  siguientes  salidas, 
en  que  mató  en  los  encuentros  que  tuvo  dos  mil  de  los 
enemigos,  y  cautivó  tres  mil  con  trece  banderas.  Otroe  , 
reGeren  mayor  número,  pero  entiéndese  que  por  yerro 
de  la  letra  en  los  autores  de  quien  lo  tomaron.  Lo  cierto 
es  que  los  cartagineses  desistieron  del  cerco,  y  afaíado 
su  bagaje ,  se  pusieron  de  nuevo  sobre  Bigerra ,  ciudad 
puesta  en  los  Bastetanos.  Sobrevinieron  los  enemigos, 
poi*  donde  los  fué  forzoso  dar  la  vuelta  y  recogerse  ha- 
cia Aurigis,  que  hoy  se  entiende  sea  Jaén  ó  Arjona. 
Iban  en  su  seguimiento  los  romanos.  Vinieron  á  batalla, 
que  diiró  por  espacio  de  cuatro  horas;  fueron  de  nuevo 
vencidos  los  cartagineses  con  muerte  de  cinco  mil 
de  los  suyos  y  prisión  dé  tre$  mil  Matáronlas  otros! 
treinta  elefantes,  y  tomáronles  clncuenMi  banderas. 
Gneio  perdió  asimismo  algunos  de  los  fuyos ;  sin  em- 
bargo desto  y  que  con  un  bote  de  lanza  le  pagaron  un 
muslo,  en  una  litera  fué  en  segubniento  del  enemigo 


•     IIlSTORfA 

liasU  Mondo,  donde  so  renovó  lá  pelea  y  Tolvieron  ú  las 
manos;  elsaceso  fué  el  mismo,  el  estrago  y  la  matanza 
la  mitad  menor  que  antes;  los  bosques  y  montes  que 
cerca  calan,  por  su  espesura  y  f^agu^o,  y  los  pies  á  los 
mas  dieron  la  vida.  Tito  Livio  va  algún  tanto  diferente 
en  el  cuento  destas  batallas;  nos  seguimos  el  asiento 
y  orden  de  los  lugares  y  lo  que  otros  escritores  teslifí- 
can.  Estando  los  cosas  de  los  cartagineses  en  España 
en  términos  que  no  parece  podían  estar  peores,  Magon 
fué  enviado  á  la  Gallia  para  tratar  con  Manicato  y  Civis- 
maro,  señores  con  quien  bicicra  Aníbal  confederación, 
como  arriba  so  dijo,  para  que  pasasen  en  España  con 
sus  gentes}  Ibs ayudasen.  Lócuul  sin  mas  dilación  elloi 
liicíeron,  ca  por  mar  llevaron  á  Cartagena  nuovo  mil 
liombrcs  de  su  nación ,  donde  Asdrúbal  so  opercebia 
pora  la  guerra.  Gneio,  alegre  con  las  victorias  pasadas, 
no  con  menor  cuidado,  pasó  el  invierno  en  la  Dética; 
qne  boy  es  Andalucía.  Con  tanto,  al  principio  del  año 
que  80  contaba  do  Roma  541 ,  los  unos  y  los  otros  sa- 
lieron en  campaña.'  Vinieron  6  los  manos  en  aquellas 
comarcas  de  Andalucía  con  el  mismo  coraje  y  denuedo 
que  antes;  el  suceso  fué  el  mismo,  lo  matanza  algún 
tanto  mayor ;  ca  odio  mil  bombrcs  del  ejército  carta- 
ginés y  casi  todos  del  número  de  los  gallos  quedaron 
en  el  campo  tendidos  con  su  capitones  Civismoro  y 
Menlcato,  que  con  deseo  de  mostrar  sú  valentía  ¿ou 
gran  denuedo  y  alegría ,  como  suele  aquella  gente ,  sé 
metieron  muy  adelante  en  la  pelea.  Después  dcsta  vic- 
tona ,  los  romanos  revolvieron  sobre  Sagunto,  y  la  to«' 
hiaron  al  fin  por  fucna  pasados  seis  años  después  que 
fué  ganada  y  arruinada  por  los  cartagineses.  Vivian  to- 
davla  algunos  do  los  foragidos  de  aquella  su  pntrío,  que 
fueron  en  ella  restituidos,  y  la  ciudad  do  Tunlelo,  lo 
prlncipol  cou^a  de  aquellos  daños,  écbnda  por  el  suelo 
y  allanodn.  Sus  campos  entregaron *é  lo^  do  Sagunto, 
y  A  los  Turdetonos  vendieron  en  público  almoneda;  qu6 
fué  por  la  venganza  alguna  consolación  del  dolor,  y  re- 
compensa do  las  Injurias  que  los  de  Sagunto  por  su  oca- 
sion  recibieran.  Por  el  cuol  tiempo  de  Italia  vinieron 
nuevas  que  Arpos,  ciudad  de  la  ^lll1a ,  la  cual  después 
de  la  rola  de  Connas  faltó  y  so  pnsó  d  Aníbal,  fué  \0'^ 
moda  por  el  esfuerzo  del  cónsul  Quinto  Fabio;  y  junta-* 
mente  mil  españoles  que  tenia  de  guarnición,  por  gran- 
des promesas  que  les  hicieron ,  mudaron  partido,  y  si- 
gtn'eron  el  de  Roma ;  principio ,  aunque  pequeño ,  que 
dio  esperanza  ú  los  romanos  de  deshacer  por  aquel  ca- 
mino al  orgulloso  enemigo,  y  les  puso  en  pensamiento, 
como  lo  hicieron,  de  escribir  á  los  Sciploneé  que  lo  mas 
cnbrevcquoserpudieso  enviasen  ó  Italia  algunos  seño- 
resespañolés  para  por  so-medio  granjear  los  demás  es- 
pañoles que  andaban  en  el  campo  de  Aníbal,  en  cuyo 
valor  entendían  consistía  la  mayor  fuerza  y  esperanza 
de  los  cartagineses  sus  enemigos;  i     > 

CAPITULO  xvn. 

De  ana  nacTa  fpcm  qpe  le  euprenéié  en  AMca. 

Por  el  mismo  tiempo  en  África  sé  encendió  una  míe* 
va  y  larga  guerra  con  esta  ocasión.  Asdrúbol ,  hijo  de 
Gisgon,  dejó  en  Cortago  una  hija  líomoda  Sofonisboi  en 
edad  de  casarse.  Sus  pnrlcs  y  prendas  muy  aventajadas 
movieron  é  Sifaz,  rey  que  era  do  los  númidas,  é  pedilla 
pormujer.  Y  como  el  Senado  so  excusase  con  la  ausen^ 
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cia  de  su  padre,  entendió  el  bérbero,  y  no  se  engañaba,- 
que  aquella  respuesUi  ora  despidiente,  y  que  no  se  la 
qurrian  dar.  Es  el  amor  muy  sentido ;  túvose  por  agra- 
viado, y  determinó  vengarse  con  las  armas.  La  silla  de 
su  imperio  y  señorío  era  la  ciudad  de  Siga,  puesteen 
las  marinas  de  África,  en  frente  de  nuestra  Málaga ;  sus 
tierras  á  la  parte  del  poniente  se  extendían  hasta  Tán- 
ger y  el  mismo  mar  Océano ;  y  por  la  parte  que  salo  el 
sol,  tenia  por  aledaños  las  tierras  de  Cartago;  solo  que- 
daba en  medio  el  reino  de  Gala.  Con  éi  de  ordinario 
tenia  Sifaz  guerra  sobre  los  coníines  y^  fronteras  con 
sucesos  diversos  y  diferentes  trancesi  Tenia  Gola  un 
hijo,  por  nombro  Masinisa,  mozo  de  grandes  esperan- 
zas, en  fuerzas,  valor  y  ingenio  aventajado.  Pretendía 
Sifaz  hacer  primero  la  gtierra  y  cargar  sobro  Gala,  quo 
tenia  pocas  tierras ,  y  mas  se  sustentaba  oon  la  sombra  . 
deCariagoque  con  sus  propias  fuerzas.  Parecíale  buena 
coyuntura  para  su  empresa,  por  estar  los  de  Cartago. 
embarazados  á  un  tiempo  con  dos  guerras  muy  pesa- 
das,* lado  Italia  y  la  de  España.  Estaba  con  esta  reso- 
lución, cuando  lo  llegaron  tres  embajadores  que  los  Sel- 
piones  desde  Espoña  le  despacharon  para  decirle  de  su 
parte  que  baria  una  cosa  muy  agradable  al  Senado  ro- 
mano si  se  aliase  con  ellos,  y  juntadas  sus  fuerzas  dieso 
á  Cartago  una  nueva  guerreen  África,  pora  dividille  las 
fuerzas  en  muchas  partes,  y  qne  no  fuese  bastante  pare 
acudir  á  todo.  Con  esta  embajada  se  encendió  Sifaz 
mas  en  el  propósito  que  tenia  «razonó  con  losembaja-^ 
dores,  y  trató  muy  á  la  larga  de  diversas^cosasi  Cqx} 
tanto,  quedó  aficionado  á  la  amistad  de  los  romanos,  y 
por  entender  cuan  rudos  eran  los  de  África  en  las  co- 
sas de  la  guerra  comparados  con  la  milicia  romana,  pi** 
dio  por  lo  que  debían  á  la  amistad  comenzada,  que,  vol- 
viendo los  dos  con  la  respuesta,  el  tercero  quedase  en 
su  compañía  para  instruir  y  ejercitar  la  infantería  de 
aquel  reino»  parto  do  milicia  de  que  los  númidas  do 
todo  tiempo  carecían,  que  solo  usfibon  do  genio  á  ca- 
ballo. Otorgóse  al  Rey  lo  que  pedia,  que  Quinto  Sartorio 
quedase  con  él;  pero  con  tal  condición  que  los  Scipio- 
ncslo  tuviesen  por  bien  y  lo  oprobosen.  Súpose  en  Cor- 
tago el  intento  de  los Scípiones ;  y  pora  acudirá  su  pre- 
tensión y  á  la  de  Sifaz,  acordaron  de  servirse  del  rey 
Gala,  su  aliado.  Fué  nombrado  por  capitán  de  aquella 
guerra  Masinisa,  mozo,  como  queda  dicho ,  de  grandes 
prendas,  y  adelante  muy  famoso  por  la  aniistad  que  tuvo 
hasta  la  muerte  con  los  romanos,  el  cual  sin  dilación, 
juntado  que  liobo^  asi  sus  gentes  como  las  que  los  car- 
tagineses le  enviaron,  salió  á  verse  con  el  enemigo. 
Dióle  lo  batalla,  en  que  le  motó  treinta  mil  hombres,  y  á 
él  forzó  á  huirse  á  los  Mourusios,  que  era  una. ciudad  ó 
comarca  en  lo  postrero  de  su  reino,  por  ventura  donde 
ahora  está  Marruecos.  Y  como  juntadas  nuevas  gentes 
pretendiese  pasar  en  España,  con. otra  bacila  que  le 
dio  lo  quebrantó  de  todo  punto  las  alas.  Hay  quien  diga 
que»  sin  embargo,  Sifaz  pasó  en  España  para  tratar  en 
presencia  con  los  Scipiones  la'mancra  que  se  dobia  te- 
ner en  hocer  la  guerra,' y  quo  dejaron.de  contar  esto 
viaje  THÓ  Livio  y  Plutarco,  cproo;ipesiparavi|la  quo  en 
tan  grande  muchedumbre  dO|  cosas  se  olvide  algo*.  Esr 
tas  cosas  sabidas  en  España /como'  pongojaron  á'los 
remónos ,  asi  bien  por  el  contrario  acarrearoh  gran  ale- 
gría al  general  cartaginés.  Porecióle  buena  ocasión  de 
apretar  d  los  romanos  i  cuyo  partido,  que  se  iba  antes 
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mejorando,  loroibi  de  naefbi  empeortrie.  Estaim  yt 
cercano  el  in?ieroo;  por  esto  determintroa  los  ctrU* 
ginetci  de  coocerUne  pert  el  tito  tiguloiite  con  luí 
celtberot,  gente  feroi  y  brifa,  y  convidallos  con 
grande  sueldo  para  que  los  ayudasen.  Fueron  los  Scl- 
pioués  avilados  destas  pldclicas,  ganaron  por  la  roano, 
y  con  ofrecerles  mayores  premios ,  como  gente  que  se 
Tendía  por  dineros,  los  mantu?leron  en  su  doYocion; 
principalmente  que  los  lionraron  en  que  no  anduflesen 
en  escuadrones  aparte  ni  en  lof  reakÁ,  como  antes  era 
de  costumbre,  tuviesen  sus  alojamientos  distintos,  sino 
que  anduYÍesen  mezclados  con  los  romanos,  debajo  de 
las  mismas  banderas.  Todo  se  enderezaba  so  color  de 
honra  á  asegurarse  mas  dollos.  En  particular,  para  que 
biciesen  que  ios  demás  espoñoles  desamparasen  á  Aní- 
bal, enviaron  trecientos  dellos  á  Roma,  que  llegaron 
allá  por  el  mar  principio  del  a8o  siguiente,'  que  se 
contó  512  de  la  fundación  de  Roma.  En  este  tiempo, 
cuatro  naves  enviadas  de  Roma  con  vituallas  y  dinero 
suplieron  la  fulta  que  sus  ejércitos  en  España  tenían. 
Pero  lo  que  mas  los  animó  y  alegró  fuó  entender  que 
Ilannon,  él  cual  fuera  enviado  desdo  Cartagoá  Italia, 
y  bcclias  nuevas  levas  de  gente  en  la  Liguria  y  en  la 
Calila,  rompía  por  Italia  para  juntarse  con  Aníbal ,  que 
se  bailaba  ufano  por  haberse  apoderado  al  mismo  tiem- 
po de  la  ciudad  de  Taranto,  fué  en  la  llarca  de  Anconi 
con  todas  sus  gentes  vencido  y  desbaratado!  En  Sicilia, 
hi  ciudad  de  Siracusa ,  después  de  la  muerte  do  ¡llorón 
y  de  la  que  dieron  á  su  nieto  Jerónimojus  mismos  vasa- 
llos, como  quierquéestuviose  dividida  en  bandos  y  últi- 
mamente hobiese  venido  á  poder  de  los  cartagineses , 
Marco  Uarcello,  coa  un  cerco  que  sobre  ella  tuvo  de 
tres  años ,  la  redujo  y  puso  en  la  obediencia  dé  los  ro- 
matUM.  Ayudóle  llorico,  español ,  qué  con  quinientos 
soldados  de  guarnición  la  defendió  todo  aquel  tiempo 
por  Carlago,  y  entonces  se  determinó  de  eulregaíla 
al  capitán  romano,  que  la  entró  por  fuerza,  y  puesta  á 
saco,  se  hizo  gran  matanza  de  los  ciudadano^. 

CAPITULO  XVIIL 

COBO  lof  Sdplooet  rawoB  maertot  ea  EsptSt. 

El  prcm^lo  que  se  dio  á  llasinisa  por  la  victoria  que 
ganó  coulra  Sifas,su  competidor,  fué  dalle  por  mujer á 
Sofonisba.  El,  movido  por  el  nuevo  parentesco  y  con 
deseo  de  ayudar  á  su  suegro,  el  mismo  verano  desem- 
barcó en  el  puerto  de  Cartagena  con  siete  mil  africa- 
nos y  setecientos  caballos  núroidas  ó  alárabes.  Asimis- 
mo Indlbil,  hermano  de  Uandonio,  tenia  para  el  mismo 
efecto  levantados  cinco  mil  hombres  en  lospüeblos'que 
llamaron  Suesetanus,  aparejado  y  presto  para  mover 
en  ayuda  de  los  mismos  luego  que  le  fuese  avisado. 
Algunos  entienden  que  estos  pueblos  eran  en  aquella 
parte  de  Navarra  donde  hoy  está  Sangüesa  á  la  ribera 
del  río  Aragón,  villa  que,  cómese  mucsjlra  por  los  privi- 
legios de  los  reyes  antiguos ,  se  llamaba  Suesa,  y  sospe- 
chan que  tomó  este  nombre  de  los  puercos,  que  en  la- 
tín se  llaman  itiet;  ca  no  hay  duda  sino  que  en  los  pue- 
blos comarcanos  qué  sollamaban  Lacetanos,  donde  hoy 
está  laca,  hobo  de  todo  tiempo  muy  buena  cecina 
desta  -carne,  y  aun  en  el  nuestro  tienen  mucha  fama  loe 
pemiles  de  aquella  comarca.  Pues  como  los  cartagi- 
neses se  hallasen  apércebidos  de  tantas  ayudu,  fueron 


los  primeros  que  partidos  de  Cartagena  salieron  en 
campaha  la  vuelta  del  Andalucía  con  su  campo  diviilido 
en  dos  nartes.  La  una  dolías  guiaba  Asiirábal  el  llar- 
quino;  de  los  demás  iban  por  capitanes  Magon ,  llasi- 
nisa y  el  otro  Asdrábal ,  su  suegro.  Los  Sdpiones  asi-  . 
mismo  con  muchos  socorros  que  les  vinieran  de  Italia, 
yon  particular  eonllados  en  trehita  mil  celtiberos  que 
tenían  á  su  sueldo ,  partieron  de  sus  alojamientos  con 
resolución  de  pelear  cou  e|  enemigo,  ya  tantas  veces 
por  ellos  vencido.  Gnelo  con  los  celtíberos  y  h  tercera 
parte  de  los  soldados  romanos  se  encargó  do  combatir 
á  Asdrábal,  y  con  este  intento  asentó  sus  reales  cerca 
de  los  del  enemigo,  y  no  lejos  de  la  ciudad  Anatorgis  y 
de  un  rio  que  pasaba  por  medio  y  dividía  los  dos  cam- 
pos. Publiü  movió  contra  los  demás  caudillos  cartagi- 
neses, para  que,  vencido  Asdrúbul ,  como  lo  tenían  por 
hecho,  no  huyesen  ellos  y  se  salvasen  por  los  bosques 
cercanos  y  por  las  selvas,  antes  como-cercados  con  re- 
des todos  pereciesen  juntamente;  tanta  conCanu  en- 
gendra muclias  veces  la  prosperidad  continuada ;  pero 
sucedió  todo  muy  al  revés ,  ca  por  astucia  de  Asdrábal 
y  con  el  conocimiento  y  trato  que  tente  con  aquella 
gente,  los  celtiberos  fácilmente  se  dejaron  persuadir 
que  desamparasen  al  capitán  romano,  y  levantadas  do 
renente  sus  banderas,  se  volviesen  á  sus  casu.  Para  luí- 
eolio,  demás  dosto  hobo  ocasión  do  uua  nueva  que  sq 
divulgó,  y  fué  que  la  parte  de  aquellos  que  favorecit 
á  Iba  cartagineses,  tomadas  tes  armu,  saqueaban  las 
haclendu  de  loe  que  seguían. á  loe  romanos.  Gnelo, 
despojado  de  aquclte  parte  de  sus  fuerzas ,  por  quedar 
menos  poderoso  que  el  enemigo,  determinó  retmurse. 
Porque  ¿á  qué  propósito  con  temeridad  despeiterse  en 
su  perdición  maniliesta  ?  Ni  es  muchas  veces  de  menor 
ánimo  excusar  te  pelea  qué  aceptalla.  Lo  que  sabiamente 
tenia  acordado  desbarató  otra  fuerza  mas  alta ,  porque 
Publio,  acosado  de  te  caballerte  de  Mashiisa,  que  no 
cesaba  de  escaramuzar  detente  sus  reales,  y  por  rece- 
larse qui  si  Indibil,  de  quien  se  decte  que  venia,  se 
juntaba  con  los  demás ,  no  seria  bastante  para  contras- 
tar á  tantas  fuerzas ,  tomó  un  consejo  peligroso ,  y  fuó 
que  se  determinó  de  salir  al  encuentro  á  Indibil  y  ata*? 
jallo  pl  camino,  dado' que  en  lo  demás  era  hombre  no 
menos  recatado  que  valieiite;  pero  la  fortuna  6  fuerza 
mas  alta  ciega  á  los  que  quiero  despeñar.  Dejó  pues  en 
los  reales  una  pequeña  guarnición,^  y  él  de  noche  salló 
con  sus  gentes  á  hacer  lo  quq  pensaba.  No  Ignoraron 
estelnlento  los  enemigos.  Ilobten.ya  llegado  los  ro- 
manos á  vteta  de  los  suesotanos ,  y  ya  tarde  se  comen- 
zarpná  trabar  con  ellos,  cuando  Masínisa  con  su  ve-  • 
nida  turbó  á  los  romanos,  qu^  llevaban  lo  mejor,  y  fi- 
nalmente los  venció.  Muchos  fueron  muertos  por  te 
caballería  y  el  mismo  general  Publio ;  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  en  el  alcance  fué  aun  mayor  te 
malanza.  Algunos  pocos,  cubiertos  de  te  escuridad 
dé  la  noche,  parte  se  recogieron  á  tes  guarniciones  cer- 
canas de  los  romanos  y  á  la  ciudad  de  Illiturgo,  parte 
á  los  reales  donde  salieron.  Los  carteglnesés,  alegres 
con  esta  victoria ,  á  gran  priesa  se  fueron  á  juntar  con 
iUdrúbal  el  Barquino.  Por  esta  ocasión  Cuelo  comenzó 
á  sospechar  que  su  hermano  Publio  debía  ser  muerto; 
ca  tenía  por  cosa  cierta  qu^  si  él  fuera  vivo  y  quedara 
salvo,  no  se  bobieran  juntado  todoe  los  cartagineses. 
Sentte  otrosí  en  su  corazón  una  eitraordinarte  tristeía» ' 
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bien  q4  como  suele  acontecer  A  los  que  lia  de  suceder 
algup  mal ,  como  pronóstico  de  su  daño.  Tanto  mas  se 
confirmó  en  ta  resolución  que  tenia  de  retirarse ;  y  asi 
de  nodic ,  sin  mido ,  salió  de  sus  reales.  Al  alba  cono- 
cieron los  cartagineses  que  los  romanos  eran  partidos.  . 
Enviaron  delante  los  caballos  alárabes  para  que  picasen 
en  la  retaguarda,  y  con  tanto  entretuviesen  al  enemigo 
hasta  tanto  que  los  capitanes  cartagineses  llegasen  bon 
el  cuerpo  del  ejército.  Gneio»  viendo  que  los  suyos  por 
el  gran  miedo  que  les  entrara  ni  se  movían  á  pelear 
por  ruegos  ni  por  amonestaciones  ni  por  su  autoridad, 
determinó  aventajarse  en  el  lugar  y  tomar  un  altozano 
que  cerca  se  empinaba.  La  subida  fué  fácil ;  mas  no  te- 
nían aparejo  ni  materia  alguna  para  liacor  foso  ni  otros 
reparos,  por  sur  el  suelo  duroá  manera  de  piedra.  Hizo 
pues  poner  .los  bastos  y  el  bagaje  como  por  valladar  y 
trincliea»  reparo  ligero  para  tan  grave  peligro,  pero 
que  detuvo  algún  tiempo  al  enemigo,  mamviilado  do 
los  romanos,  cuyo  esfuerzo  ó  industria  aun  en  tan 
grave  tranco  no  desfallecía.  Acudieron  los  capitanes, 
y  reprehendida  la  cobardía  de  sus  soldados ,  entraron 
por  fuerza  los  reoles.  Allí  los  pocos,  rodeados  de  mu- 
elles y  mas  vencidos  del  temor ,  fácilmente  fueron  dos- 
trozados.  El  mismo  Gneio ,  dado  que  en  aquel  trance 
hizo  oficio  de  gran  capitán  y  de  valiente  soldado,  pere- 
ció con  los  demás;  varón  singular  y  que  gobernó  á  Es- 
paua  muchos  años,  y  fué  el  prunero  de  los  romanos  quo 
con  su  buena  traza  y  afabilidad  ganó  el  favor  y  volun- 
tades de  los  naturales.  Algunos  pocos  por  los  montes  y 
espesuras,  por  donde  ácada  cual  guió  el  miedo  ó  la  es- 
peranza, fueron  á  parar  á  los  reales  de  Publio  Scipion, 
que  por  ventura  sospechaban  estaba  salvo;  pero  halla- 
ron que  Tito  Fonteio,  su  lugarteniente,  quedaba  en 
ellos  con  una  pequeña  guarnición.  Dioso  esta  batalla 
cerca  del  rio  Segura  y  do  un  pueblo  llamado  Ilorcis, 
que  lioy  se  entiende  sea  Lorquin ,  en  el  reino  de  Mur- 
cia. Los  de  Tarragona  llenen  por  averiguado  que  un 
torrejon  que  está  puesto  enfrento  de  aquella  ciudad  es 
el  sepulcro  de  los  Scipiones,  donde  se  ven  dos  esta- 
tuas de  mármol  mal  entalladas,  puestas ,  como  dicen, 
en  memoria  do  los  Scipiones.  Pudo  ser  que  pasasen 
alII  sos  conizas,  ó  por  ventura  los  naluralos  y  loe  sol- 
dados ,  para  muestra  del  muclio  amor  que  les  tenían, 
dado  que  los  cuerpos  no  estuviesen  allí ,  levantaron 
aquella  memoria  cerca  de  la  ciudad  principal  donde 
era  el  asiento  del  gobierno  romano,  á  manera  de  ceno- 
tallo  ,  que  es  lo  mismo  que  sepulcro  vado,  como  se 
ven  en  otras  partes  muchas  memorias  semejantes. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  Lnelo  lltrelo  reprimió  el  ttreTlmleoto  de  los  eerttgiocses. 

-  *EI  desastre  de  los  Scipiones  fué  ocasión  de  gran  mu- 
danza en  las  cosas,  y  cayera  en  todo  punto  en  España 
el  partido  de  los  romanos  si  no  le  sustentara  al  príncí- 
(liola  osadía  de  Lucio  Marcio ,  y  después  lo  adelantara 
el  valor  grande  de  Publio  Cornolío  Scipion,  que  fueron 
el  todo  para  que  no  se  perdiese  el  resto,  según  que  ame- 
nazaban los  grandes  torbellinos  que  solevantaron.  Falla 
comunmente  la  lealtad,  y  desamparan  los  hombres  á 
los  que  ven  ser  de  adversidad  trabajados,  como  suce- 
dió en  esta  ocasionen  España;  ca  loscastulonenses  fue- 
ron los  primeros  que  cerraron  las  puertas  á  los  roma- 
Mi. 
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nos ,  que  después  de  aquel  desastre  sé  recogieron  á  su 
ciudad.  Los  de  llliturgo  pasaron  adelante,  porque 
después  de  recebldos  los  mataron.  Con  el  ejemplo  de 
estas  ciudades  no  hay  duda  sino  que  otros  muchos  pue- 
blos mudaron  'partido :  hallábanse  rodeados  de  tantos 
daños  en  un  tiempo,  así  los  que  con  Tito  Fonteio  que- 
daron en  guarda  de  los  reales  como  los  demás  que  se 
acogieron  á  ellos;  por  esto  á  grandes  jomadas  se  vol- 
vieron de  la  otra  parte  del  rio  Ebro.  Acorrióles  en  esto 
aprieto  Lucio  Marcio,  hijo  deSeptimio,  calwllero  ro- 
mano, mozo  de  mucho  valor,  y  que  en  el  ejército' de 
Gneio  Scipion  fuera  capitán  de  una  de  las  principales 
compañías,  y  también  tribuno :  juntó  un  graeso  escua- 
drón, asi  de  guarniciones  romanas  como  de  los  que  á  él 
se  recogieron  después  de  las  rotas  ya  dichas,  y  con  él 
fué  á  dar  socorro  á  los  demás.  La  alegría  que  con  su  ve- 
nida recibieron  los  soldados  fué  tan  grande, que  tra- 
tando de  nombrar  capitán  y  general  en  logar  de  tos 
muortos,  por  voto  de  todos  le  eligieron  para  el  tal  car- 
go. Pudiera  pretenderle  el  mismo  Fonteio  y  agraviarse 
de  los  soldados ;  pero  la  borrasca  reprime  la  ambicien, 
y  el  miedo  no  da  lugar  á  los  demás  afectos  desordena- 
dos cuando  os  grande,  antes  los  enfrena.  Verdad  es 
quo  toda  aquella  alegría  en  breve  se  enturbió  y  trocó 
en  tristeza  con  el  aviso  quo  les  vino,  os  á  saber,  que  As- 
drúbal ,  pasado  el  rjo  Ebro ,  se  apresuraba  para  cargar 
sobre  ellos,  y  que  ya  llegaba  muy  cerca,  y  tras  él  Magon 
que  perlas  mismas  pisadas  le  seguia.  Fué  está  nueva 
paradlos  muy  triste;  teníanse  por  perdidos,  parecíales 
que  la  fortuna  aun  no  estaba  harta  de  la  sangre  romana. 
Con  esto,  unos  encomendaban  sus  deudos  ásus  amigos, 
y  hadan  sus  testamentos  de  palabra,  á  propósito  quo  si 
alguno  se  escapase,  llevase  á  sus  casas  la  nuevas  y  avi- 
sase de  su  última  voluntad;  otros  lloraban  su  mala  suer- 
te y  trbte  hado;  todos  renegaban  y  se  maldecían.  No  ha- 
bla quien  diese  oídos  á  las  amonostacionos  de  Marcio; 
antes  como  atónitos  estaban  suspensos,  los  ojos  puestos 
en  tierra,  y  aun  los  mas  encerrados  en  sus  tiendas.  En 
el  entretanto  el  enemigo  llegaba  á  vista  de  los  reales  y 
se  acercaba  á  los  reparos  y  al  foso.  Con  la  vista  de  los 
estandartes  cartagineses,  mudado  el  miedo  en  coraje, 
bravos  como  unos  leones  acuden  los  romanos  todos  con 
sus  armas  á  la  defensa  y  á  las  trincíieas;  rebaten  los  ene- 
migos, y  no  contentos  con  esto ,  salen  con  gran  rabia  y 
furor  contra  ellos.  El  descuido  de  los  cartagineses  y  la 
conlianza,  hija  de  la  prosperidad  y  á  las  vecescausay  ma- 
dre del  desastre,  dio  la  vida  á  los  romanos.  Ca  el  alfevi- 
miento  no  pensado  hizo  maravillar  y  amedrentó  á  los 
vencedores  de  tal  suerte ,  que  sin  tardanza  volviéronlas 
espaldas.  Marcio  no  quiso  seguir  el  alcance  por  miedo 
do  alguna  celada;  antes  contento  con  haber  muerto  al- 
gunos en  la  huida  y  conGrmado  el  ánimo  do  ius  su* 
yos,dió  señal  de  recogerse ,  y  se  volvió  á  sus  estan- 
cias con  los  suyos ,  dado  que  mal  enojados  y  que  ame<- 
nazaban  claramente,  pues  dejaba  tal  ocasión  de  vengar- 
se, cuando  Marcio  quisiese  ellos  no  le  acudirían.  Los 
cartagineses  otrosí  no  poco  se  maravillaron  do  ver  re- 
cogerse los  romanos;  pero  como  lo  echasen  á  temor, 
no  hicieron  caso  de  barrear  sus  estancias ;  este  descui- 
do cunvidó  á  Marcio  para  probar  otra  vez  ventura ,  y 
con  alguna  encamisada  dalles  una  mala  trasnochada. 
Adamasque  era  forzoso  aventurarse  antes  qué  Magon 
llegase  á  juntarse  con  Asdrúbal ;  que  junUidos  los  dos. 
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no  les  quedara  i  los  romanos  esperanza  de  poderse  sal- 
var. Era  menester  usar  de  presteza ;  af  isó  paes  llarcio 
á  los  soldados  en  pocu  palabras  de  lo  qne  pretendía 
hacer;  con  tanto,  mandólos  que  fuesen  á  reposar,  y  á  la 
cuarta  Télalos  sacó  animados  y  alegres,  porque  de  la 
cabeza  de  llarcio,cuando  les  razonaba,  fiaron  rosplan- 
decer  lin  llama ;  cosa  que  ellos  tomaron  á  buen  agüero. 
Estaba  el  camno  do  Asdrúbnl  distante  de  los  reales  do 
Ifagon  solas  sois  millas,  que  hacen  como  legua  y  me- 
dia, y  en  medio  un  ?alle  de  mucha  arboleda,  donde 
Martlo  puso  tros  compañías  de  respeto  para  todo  loque 
sucediese ,  con  algunos  caballos.  Marchaban  los  demás 
soldados  sin  ruido  y  á  la  sorda ;  por  esto  y  por  estarlos 
contrarios  descuidados,  sin  yoIus,  sin  cuerpo  do  guar* 
dia,  entran  en  los  reales  de  Asdrúbal  lin  alguna  re- 
sistencia. La  matanza  que  hicieron  fué  graude  en  los 
quo  estaban  desarmados,  descuidados  y  durmiendo; 
pocos  se  salfaron  por  los  pies,  muchos  mas  pretendie- 
ron acogerse  á  los  otros  reales  que  cerca  estaban,  pero 
dieron  en  la  celada  donde  fueron  todos  muertos;  en  fin, 
el  menosprecio  del  enemigo  fué  causa,  como  suele,  do  su 
perdición.  Entrados  los  reales  de  Asdrúbal,  con  el  mis- 
mo f alor  y  ánimo  !se  dieron  priesa  para  dosbarotar  á 
Magon ,  que  no  sabia  nada  del  da&o  do  los  suyos  ni  do 
la  matanza.  El  sol  era  ya  salido  cuando  llegarou  á  las 
estancias  de  Magon ;  arremetieron  denodados ,  y  con  la 
misma  felicidad  en  un  punto  do  tiempo,  antes  quo  los 
enemigos  so  pudiesen  apercebir  á  la  defensa ,  los  entra- 
ron.Peleóse  fuertemente  dentro  de  los  reparos  bula  tan- 
to que ,  fistos  o»  ios  paf eses  y  en  las  espadas  de  los  ro- 
manos las  señales  de  la  matanza  pasada,, los  de  Magon 
se  desanimaron,  y  perdida  h  esperanza  déla  f  letona,  so 
pusieroq  en  huida.  DegolUron  en  los  dos  rebates  trein- 
ta y  siete  mil  enemigos,  prendieron  casi  dos  mil;  el 
batin  y  despojo  fuó  muy  grande.  Los  capitanes  carta- 
gineses escaparon  á  uña  de  caballo,que  Aló  lo  que  sola- 
mente .faltó  para  que  esta  fíctoria  se  igualase  con  la 
pérdida  y  daño  posado.  La  nuefa  de  este'suceso  tan 
alegre  llegó  á  Roma  por  principio  del  año  que  se  con- 
taba de  su  fundación  543 ,  con  cartas  de  Marcio,  don- 
de ,  porque  ain  orden  del  Senado  se  llamaba  teniente  de 
pretor  ó  gobernador,  muchos  se  ofendieron;  pero  res- 
pondieron en  lo  que  pedia  en  sus  (rarUis  del  trigo  y  ves- 
tidos que  el  Senado  tendría  cuidado,  sin  dallo  titulo 
en  las  cartu  ni  llamalle  teniente  de  gobernador.  Con 
lo  cu|l  y  con  nombrar  A  Claudio  Nerón  para  que  acaba- 
da la  guerra  de  Capua ,  en  que  estaba  ocupado ,  pasase 
on  España  con  once  mil  peones  y  mil  y  cien  caballos  de 
socorro,  de  callada  reprehendieron  lo  que  Marcio  y  los 
soldados  hicieran  en  dalle  y  acoplar  aquel  nombre;  que 
ficio  es  propio  de  nuestra  naturaleza  ser  benignos  en  el 
temor,  y  después  de  la  fictoria  olvidarse.  Anibal,  sin 
duda  por  aquel  suceso  y  por  la  resolución  quo  tomaron 
los  romanos,  comenzó  á  perder  la  esperanza  de  salir  con 
su  intento;  pues  vela  que  tenían  tan  grande  ánimo^ 
que  se  determinaban  de  enviar  ayuda  en  España,  sin 
embargo  que  llegó  el  enemigo  tan  poderoso  á  las  puer- 
tas de  su  ciudad.  Porque  Anibal,  después  que  tomóá 
Taranto ,  acudió  para  hacer  alzar  el  cerco  que  los  ro- 
manos tenían  sobre  Capua.  Y  echado  de  allí ,  pasó  taq 
adelante,  que  asentó  sus  reales  á  tres  millas  de  Roma, 
que  fué  una  gran  resolución.  Rizóse  Nerón  á  la  vela  en 
Puzol,  surgió  con  suarmada  junto  á  Tarragona.  De  alU 
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con  sus  gentes  y  las  de  Marcio  y  de  Ponido  sin  tardan- 
za movió  la  vuelta  del  Andalucía  en  busca  de  Asdrábal, 
que  eo  los  pueblos  Ausetaoos  tenia  sus  alo^mientos  A 
las  Piedras  Negru,  nombre  de  un  bosque  que  habla  en- 
tre llliturgo  y  Mentisa  (entiéndcse«que  MenlÍsaesMon« 
tizón  ó  Cazoria).  Púsose  Nerón  en  las  estrechuras  por 
donde  el  enemigo  forzosamente  habla  do  pasar.  Acudió 
Asdrúbal  á  sus  mañas,  y  con  mostrar  quo  quería  con- 
cierto, gastó  tanto  tiempo  en  asentar  lus  condiciones, 
que  venida  la  nocho,  sussoldados  pudicronescapar  por  la 
fragura  de  aquellos  montes;  con  que  el  general  romano, 
aunque  tarde,  conoció  su  engaño  y  la  astucia  cartagine- 
sa, y  deseaba  la  batalla,  cuyo  tranco  los  cartagineses, 
hechos  mas  recatados,  bulan  con  todo  cuidado. 

CAPITULO  XX. 

CdBo  PoMlo  Sclpioi  toad  A  Ctrtaseaa. 

En  esto  medio  en  Roma  se  trataba  de  acrecentar  el 
ojórclto  de  España  y  de  enviarle  un  nuevo  general. 
Juntóse  el  pueblo  para  la  elección,  como  era  de  cos- 
tumbre. Los  padres  se  hallaban  en  gran  cuidado  p<ir 
no  salir  alguno  A  dar  su  nombre  y  A  pretender  aquel 
cargo,  á  causa  de  ser  el  peligro  tan  grande.  Pero  al  fln, 
Publio  Gomclio  Scipion,  hijo  do  Lucio  Scipion, mozo 
de  veinte  y  cuatro  años,  sallo  á  la  demanda,  y  por  voto 
de  lodos  fué  nombrado  para  ser  procónsul  de  España, 
porque  Nerón  no  era  mas  que  teniente  de  pretor,  y 
solo  hasta  tanto  que  se  proveyese  otro  para  el  gobl^o. 
Tenia  grande  valor  y  mayor  que  su  edad  pedia,  lo  cual 
mostró  bastantemente  cuando  los  mancebos  de  Roma 
trataUn  después  de  la  rota  de  Cannas  de  desamparar 
á  lulia;  porque  con  la  espada  desnuila  amenizó  en  It 
junta  de  dar  la  muerto  al  que  no  desistiese  de  aqud 
propósito,  con  que  del  todo  se  trocaron  y  mudaron  pa- 
recer. Era  tenido  por  liombre  roclo,  crédito  que  él 
conservó  diUgentemente  con  la  devoción  que  mostráis 
y  afición  al  culto  de  los  dioses.  Ca  después  que  tomó  It 
toga,  que  era  vestidura  de  varón,  acudia  muy  de  ordi- 
nario al  templo  de  Júpiter,  que  estaba  en  el  Capitolio,  y 
en  él  hacia  sus  rogativas  y  ofrecía  sus  ncrificios  todas 
las  veces  que  quería  comenzar  algún  negocio  público  ó 
particular.  Diéronle  de  socorro  diez  mil  infantes  y  mil 
caballos.  Sillano  fué  nombrado  para  suceder  A  Nerón 
con  nombre  de  propretor.  Nombró  Scipion  por  sus  lo- 
gados ó  tenientes  á  su  hermano  Lucio  Scipion  y  A  Calo 
Lelio,  aquel  de  cuyos  consejos  se  entendió  procedían 
todas  las  hazañas  que  Scipion  acabó  en  toda  so  vida;  y 
vulgarmente  se  dccia  quo  Lelio  componía  la  comedia  • 
que  Scipion  representaba.  Con  estas  ayudas  y  conos- 
tas  gentes,  en  una  armada  que  se  juntó  en  Oslk,  so  hizo 
á  la  vela.  Llegado  A  España  al  íiu  del  año,  dio  gracias 
á  los  soldados  por  lo  hecho  con  palabras  muy  cortóse^ 
en  particular  á  Marcio  hizo  mucha  honra,  como  la  ra- 
zón lo  pedia,  y  le  tuvo  siempre  á  su  lado  en  sa  compa- 
ñía. En  el  mismo  año  Marco  Marcollo  entró  en  Rooui 
con  una  fiesta  que  llamaban  ovación, honra  que  lo  con- 
cedieron porque  ganó  la  ciudad  do  Siracusa.  Llevaba 
delante  do  si  á  Meneo,  español,  con  una  corona  do  oro» 
en  premio  de  que  le  entregó  la  ciudad  y  la  guamleioQ. 
A  SMS  soldados  dieron  los  campos  do  Murganclo,  ou  Si- 
cilia, que  era,  como  dicen  nuestros  eicrltores,  pobla- 
ción antigua  de  españoles.  El  año  aiguientOi  quo  so 
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conf aban  de  la  ciudad  do  Roma  541,  Scipion  al  prioci- 
pió  de  la  primaTera  sacó  su*  huestes  y  las  do  sus  alia- 
dos, con  resolución  de  pasar  el  rio  Ebro  y  apoderarse 
de  Cartagena,  ciudad  la  mas  fuerte  de  todos  las  ene- 
migas, puesta  en  frente  de  Africn,  con  un  muy  buen 
puerto»  donde  los  cartagineses  tenían  los  rehenes  de 
España,  al  bagaje  dejos  soldados,  las  vituallas,  muni- 
ciones y  almacén.  Acometía  esta  empresa  Con  tanto 
mayor  deseo,  que  si  salia  con  ella,  pensaba  echar  á  los 
enemigos  de  toda  España.  No  era  su  pretensión  sin  fun- 
damento, por  tener  aquella  ciudad  pequeña  guarnición, 
y  ios  capitanes  cartagineses  estar  con  sus  gentes  muy 
lejos,  es  á  saber,  Magon  cerca  de  Cddiz,  Asdrúbal,  hijo 
de  Gisgon ,  á  la  boca  de  Guadiana ;  el  otro  Asdrúbal  se 
hallaba  en  laCarpetania,que  hoy  es  el  reino  de  Toledo. 
Dióseel  cargo  de  la  armada  romana  d  Lelio,  con  orden 
que  á  pequeñas  jornadas  fuese  en  seguimiento  del  ejér- 
cito da  tierra,  en  que  entre  romanos  y  españoles  se  ha- 
llaban alistados  Teinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  y 
quinientos  caballos.  Llegó  Scipion  por  tierra  á  Carta- 
gena en  siete  días,  y  luego  el  día  siguiente  determinó 
de  combatirla  ciudad  á  un  mismo  tiempo  por  mar  y  por 
tierra.  El  que  tenia  la  ciudad  por  los  cartagineses,  lla- 
mado Magon,  no  sedescuidaba  en  armar  los  ciudadanos, 
repartir  los  soldados  por  todas  partes,  poner  á  punto  los 
trabucos  y  ingenios,  sin  olvidarse  de  cosa  alguna  que 
le  pudiese  desear  en  un  diestro  capitán.  Está  aquella 
ciudad  asentada  en  un  ribazo  sobre  el  puerto  con  una 
isleta  que  tiene  por  frente,  y  le  hace  seguro  do  todos  los 
vientos.  Rodéala  el  mar  por  tres  partes,  y  la  que  mira 
al  septentrión  y  lidcia  la  tierra  tiene  la  entrada  empi- 
nada, demás  que  á  la  sazón  la  tenían  fortificada  de  una 
buena  muralla.  Los  soldados  de  Scipion  pretendieron 
por  allí  escalar  la  ciudad ;  pero  los  españoles  que  es- 
taban en  aquel  cuartel,  con  grande  esfuerzo  no  solo  les 
defendieron  la  entrada,  sino  con  una  salida  que  hicie- 
ron los  forzaron  d  retirarse  mas  que  de  paso.  Cargaron 
nuevas  compañías  que  Scipioil  enviaba  Üe  refresco,  con 
que  los  españoles  fueron  forzados  á  meterse  en  la  ciu- 
dad. El  alboroto  y  espanto  de  los  de  dentro  por  esta 
causa  era  tan  grande,  que  en  muchas  partes  dejaron  la 
muralla  sin  defensa.  Con  esta  buena  ocasión,  los  sol- 
dados por  mar  y  por  tierra  se  arrimaron,  como  les  era 
mandado,  con  sus  escalas  al  muro.  Advertidos  de  este 
peligro  los  cercados,  acuden  d  la  defensa  con  gran  de- 
nuedo; 7  con  lanzar  sobre  los  enemigos  piedras  y  todo 
genero  de  armas  ofensivas,  los  forzaron  á  arredrarse  sin 
hacer  efecto.  Por  la  parto  de  poniente  estaba  pegado 
con  el  muro  un  estero;  avisaron  los  pescadores  que 
cuando  bajaba  el  mar,  le  podía  pasar  un  hombre  á  pió. 
El  general  romano  manda  que  los  soldados,  si  bien  aun 
no  liabian  descansado  del  lodo  ni  estaban  alentados 
de  la  pelea  pasada,  acometan  por  dos  partes  la  muralla, 
para  que,  estando  los  de  la  ciudad  ocupados  en  defender 
launa  parle,  escalen  la  ciudad  por  la  otra,  que  á  causa 
de  tener  aquel  estero  estaba  por  allí  mas  flaca  y  sin 
guarda.  Como  lo  mandó,  así  se  hizo,  y  suce<líó  pun- 
tualmente como  lo  tenia  trazado.  Entrada  por  aquella 
parte  la  ciudad,  apoderáronse  los  soldados  de  la  puerta 
mas  cercana,  y  por  ella  dieron  entrada  á  la  demás  gen- 
te. Por  donde  en  un  momento  fué  la  ciudad  puesta  en 
poder  do  los  romanos,  y  quedaron  señores  de  todo; 
porque  también  Magon  entregó  la  fortaleza;  por  no  tener 
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esperanza  nf  orden  de  poderse  en  ella  tener.  El  des- 
pojo fué  muy  rico,  los  ingenios  do  guerra  muchos,  las 
banderas  que  tomaron  setenta  y  cuatro,  naves  gruesas 
que  se  hallaban  en  el  puerto  cargadas  de  vituallas  y  mu- 
niciones, sesenta  y  tres,  los  presos  hasta  diez  mil,  fuen* 
de  los  esclavos,  do  los  cuales  pusieron  en  libertad  á  los 
ciudadanos  de  Cartagena ;  y  para  que  el  beneficio  fuese 
mas  colmado,  les  volvieron  todos  sus  bienes  á  propó- 
sito y  con  intento  todo  de  ganar  .las  voluntades  de  loa 
naturales.  L03  rehenes  otrosí,  parte  entregaron  á  los 
embajadores  de  sus  ciudades ;  los  demás  fueron  entre- 
tenidos muy  honradamente,  y  entre  estos  la  mujer  de 
Mandonió  y  los  hijos  de  su  hermano  Indibil.  Asimismo 
una  doncella  muy  hermosa,  como  quier  que  fuese  en- 
tregada á  Scipion  y  presentada  por  los  soldados,  apenas 
la  quiso  ver  y  hablar,  por  quitar  la  ocasión  y  sospecha 
y  por  tener  entendido  que  ninguna  cosa  pedia  acarrear 
á  su  edad  mayor  peligro  que  los  deleites  deshonestos ; 
antes  la  mandó  guardar  y  restituir  á  un  princlnal  de 
los  celtíberos,  llamado  Luceyo,  con  quien  estaba  aespo- 
sada.  No  paró  en  esto,  sino  que  le  dio  para  aumento- 
del  dote  el  oro  que  los  padres  de  aquella  moza  ofreciañ 
para  su  rescate.  Con  esta  benignidad  y  liberalidad  de 
tal  manera  quedó  prendado  aquel  mancebo,  que  dentro 
de  pocos  días  vino  á  servir  A  los  romanos  con  mil  y 
cuatrocientos  caballos,  y  en  ello  continuó  con  mucho 
esfuerzo  y  lealtad.  A  los  soldados  que  entraron  la  ciu- 
dad se  dieron  premios  conforme  al  valor  que  cada  uno 
mostrara.  Y  porque  entro  dos  delloSi  es  A  saber  Seito 
Digido  y  Quinto  Tiberilio,  habla  diferencia  sobre 
quién  dallos  merecía  la  corona  mural,  que  se  daba  al 
que  primero  subiaenmuro,  por  estar  todo  el  ejército 
dividido  sobre  el  caso  en  dos  parles  ^  sentenció  que  se 
debía  d  entrambos;  y  así,  dió  d  cada  uno  la  suya,  deque 
todos  quedaron  muy  pagados.  A  Lelio  en  particular  dió 
una  corona  de  oro  y  treinta  bueyes  para  que  los  sacrifi- 
case. Con  esto  y  para  que  llevase  la  nueva  de  que  Car- 
tagena era  tomada,  le  envió  luego  d  Roma  en  una  ga- 
lera de  cinco  remeros  por  banco,  en  que  iba  otrosí 
Magon  y  quince  senadores  de  Cartago,  la  de  África. 
Rehicieron  después  y  repararon  los  muros  de  aquella 
ciudad  por  las  partes  que  quedaban  maltratados.  Todo 
locual  concluido,  y  puesta  allí  una  buena  guarnición 
de  soldados,  Scipion,  con  mayor  fama  y  reputación  que 
antes  tenia  ,  dió  la  vuelta  d  Tarragona  al  fin  de  aquel 
año  para  tener  Cortes  d  los  naturales  y  ciudades  de  su 
devoción.  Lelio,  llegado  que  fué  d  Roma,  luego  que  lo 
dieron  audiencia  en,  el  Senado,  con  un  grande  y  ele- 
gante razonamiento'  que  hizo,  declaró  cuan  grandes 
fuerzas  se  les  juntaran  con  la  toma  de  aquella  ciudad. 
Demás  deslo,  examinados  los  cautivos^  se  supo  ser 
verdad  lo  que  M.  Valerio  Mésala  desde  Sicilia  por 
sus  cartas  avisaba,  es  d  saber,  que  Masinisa  tenia  eo 
África  levantados  cinco  mil  caballos  númldas,  y  que  ha- 
cia juntas  de  otras  gentes  africanas,  con  pensamiento 
de  volver  d  la  guerra  de  España;  junto  con  esto  que 
Asdrúbal  Barquino  estaba  otra  vez  señalado  para  pasar 
en  Italia  con  aquellas  gentes  de  África  y  grandes  so- 
corros de  España;  nueva  que  en  el  pueblo  causó 
grande  espanto,  y  puso  d  lodo  el  Senado  en  grande 
cuidado,  en  especial  que  por  aquellos  días  en  los  Sam- 
nites,  parte  de  lo  que  hoy  llaman  Abruzo,  cerca  de  la 
ciudad  Uerdoueai  Aull/ul  les  dió  una  grande  roU,  ca  el 
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pretor  Gueio  Fulvio  cou  doce  tribtinoi  fueron  muertos^ 
y  un  gmeso  ejército  destrozado.  Unos  dicen  que  lot 
muertoe  llegaron  á  trece  mil ,  otros  que  fueron  siete  mil. 
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Ceno  AftIrAkil  Dar^ttlAO  filé  vesddo  por  Selplon. 

Con  ia  toma  de  Cartogena  el  estado  do  las  coias  so 
mudó  en  España.  Iludios  se  inclinaron  al  partido  de 
losVoroanos,  que  tal  es  la  costumbre  de  la  gente  seguir 
al  que  mas  puedOé  Entre  los  demás  Edesco,  hombre 
de  muy  alto  lugar  entre  los  españoles,  se  pasó  á  los  ro- 
manos por  haberle  restituido  muj>r  y  hijos ,  que  estaban 
enft-e  los  rehenes  ya  dichos.  Mandonio  y  Indibil ,  prín- 
cipes do  los  celtiberos ,  alcanzaron  perdón  de  la  fuUa 
pasada,  y  con  tanto  fueron  recebidos  en  gracia.  Tenia 
Asdrúbal  Barquino  susalojamioatos  cerca  de  Belulon, 
ciudad,  según  se  entiende,  puesta  en  lo  que  boy  es  An- 
dalucía, donÜo  están  Ubeda  y  Baeza.  Scipion,  luego 
que  el  tiempo  dio  lugar  para  ello,  año  de  la  fundación 
de  Roma  545,  movió  de  Tarragona  en  su  busca,  y  en 
su  compañía  Lelio,  que  era  ya  vuelto  de  Roma.  Asdrú- 
bal, avisado  del  hitQnto  de  Scipion  y  dosconíiado,  así 
del  esfuerzo  de  los  suyos  como  do  la  voluntad  do  los 
españoles  que  tenia  consigo,  de  noche  pasó  sus  aloja- 
micntos'á  un  ribazo,  cuya^  raices  y  halda  por  la  mayor 
parte  bañaba  y  rodeaba  un  rio,  que  se  creo  era  Guadal- 
quivir. Tenia  en  la  cumbre  dos  llanos :  en  el  mas  bajo 
puso  á  los  númidas  ó  alárabes  y  á  los  africanos  y  á  los 
mallorquines;  en  el  mas  alto  so  alojó  el  mismo  general 
con  la  fuerza  del  ejército.  Ni  la  aspereza  de  aquel  sitio 
Di  el  peligro  de  la  subida  espantó  á  Scipion  para  que 
no  pretendiese  venir  á  tos  manos  con  el  enemigo,  qup 
atemorizado  conflaba  masen  la  fortaleza  del  lugar  que 
en  sus  gentes.  La  dificultad  de  Ul  subida  fué  grande, 
fiinguna  cosa  tiraban  ios  enemigos  que  cayese  en  vano. 
Pero  luegoque con  grande  trabajo  su  bieron  al  llano  y  lle- 
garon alas  espadas, los  enemigos  volvieron  las  espaldas 
para  recogerse  en  la  parto  mas  alta  de  aquel  ribazo.  Era 
mas  fragosa  aquella  subida,  y  asi,  fué  necesario  ir  la- 
deando el  monte  repartidas  las  gentes  en  despartes,  Sci- 
pion á  la  mano  izquierda,  y  Lilio  á  la  derecha.  Subido 
que  hobieron,  acometieron  por  ambos  lados  á  tos  enemi- 
gos, los  cuales  en  un  punto  so  pusieron  cnliuida,  p^orque 
ni  podían  bien  revolver  sus  liaces,  ni  tuvieron  tiempo 
para  poner  los  elefantes  por  frente.  Murieron  como  ocho 
mil  liombres,  fueron  presos  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
hombres  do  á  caballo,  y  entre  estos  un  mozo  de  poca 
edad,  lUmado  Ifasivaí  sobrino  de  Masinisa,  hijo  de  una 
su  hermana,  que  poco  antes  era  vuelto  de  África.  Dióle 
•Scipion  un  caballo,  vistióle  ricamente  y  envióle  gracio- 
samente á  su  tio.  Asdrúbal,  enviado  delante  el  dinero  y 
los  elefantes  con  parte  de  sus  geutesi  no  paró  hasta  lle- 
gar cerca  de  los  Piríneoe ,  donde  acudieron  también 
Asdrúbal,  hijo  de  Ghtgon,  y  Magon.  Alli,  tomado  cout 
seje,  acordaron  que  Asdrúbal,  hijo  de  Gísgon,  ñiese  á 
h  Lusitania,  y  que  Masiuisa  con  tres  mil  caballos  cor- 
riese las  tierras  de  la  España  citerior,  con  orden  empero 
que  el  uno  y  el  otro  en  todas  maneras  excusasen  el 
trance  de  la  batalla.  Ilagon  fué  enviado  á  Mallorca  á 
recoger  honderos  de  aquellas  islas.  Finalmente,  pareció 
cosa  forzosa  que  Asdrúbal  el  Barquino  pasase  en  Italia, 
asi  por  obedecer  al  Senado  que  lo  mandabaí  como  para 


que  los  saldados  espauolos  que  so  iuclinal^n  á  Sci- 
pion, con  llevallos  tan  lejos  sosegasen.  Esto  los  cartagi- 
neses. Scipion,  por  causa  que  el  estío  estaba  muy 
adelante,  por  los  bosques  de  Castuloo,  parto  de  Sierf 
ramorena,  dió  la  vuelta  á  Tarragona,  donde  por  todo 
el  año  siguiente,  que  fué  de  Roma  546,  por  tener 
quebrantadas  las  fuerzas  cartaginesas ,  se  entretuvo 
ocupado  hn  el  gobierno  sin  acometer  cosa  alguna  que  sea 
digna  de  memoria,  sino  que  de  Italia  vinieron  nuevu 
que  cerca  do  Taranto  en  cierta  batalla  el  cónsul  Mar- 
celo  fué  muerto  por  Aníbal ,  y  el  otro  cónsul  Grlspino 
salió  mal  herido,  de  que  murió  también  adelante.  Oesilo 
Cartago  en  el  lugar  de  Asdrúlial  Barquino  vino  Uannon, 
enviado  para  que  le  sucediese  cu  el  gubiernode  España. 
Él  de  camino  trajo  consigo  á  Magon,  que  se  habla  dé- 
to|;iido  en  Mallorca,  y  con  él  llego  á  España,  año  de  la 
fundación  de  Roma  547.  Acudió  luego  á  hacer  genio 
en  los  Celtiberos.  Scipion  envió  contra  él  á  Síllano  con 
buen  golpe  de  gente.  Vino  con  los  contrarios  á  batalla, 
y  desbarató  primero  á  Magon,  después  prendió  á  Han- 
non,  que  desde  sus  reales  vino  en  socorro  de  su  compa- 
ñoro.  Con  la  nueva  dosta  victoria,  Scipion  se  determinó 
de  ir  en  busca  do  Asdrúbal,  hijo  de  Gisgon ,  que  estaba 
con  su  gente  alojado  cerca  do  Cádiz.  Poro  él,  avisado 
por  tan  grandes  pérdidas,  antes  que  Scipion  llegase,  re- 
partió sus  gentes  por  aquellas  ciudades  y  guarniciones, 
por  no  tener  contianza  en  las  armas  ni  en  las  fuorzu. 
Supo  Scipion  esta  determinación;  así,  dejó  aquel  viaje 
y  se  volvió  atrás,  solo  envió  á  Lucio,  su  hermano,  para 
que  se  apoderase  de  Oningo,  ciudad  de  los  Melosos. 
Plinio  pono  á  Oninge  en  la  Bélica  hacia  donde  hoy  está 
Jaén.  No  fué  esta  empresa  sin  provecho;  antes  en  brevo 
fué  la  ciudad  entrada  por  fuerza  y  puesta"!  saco.  Todos 
los  cartagineses  y  trecientos  ciudadanos  que  fueron  ea 
cerrar  las  puertas  A  los  romanos  quedaron  dados  por 
esclavos;  á  los  demás  sé  dió  libertad  con  todo  lo  qoo 
antes  tenían.  Acercábase  el  invierno;  asi,  los  soldadoi 
fueron  enviados  á  invernar,  y  el  mismo  Ludo  por  man- 
dado de  su  hermano  se  partió  para  Roma,  y  en  so  com- 
pañía Hannon  con  los  demás  cautivosnobles;  donde  lla- 
gado, dió  cuenta  de  todo  lo  que  se  liabia  heclio.  Por  el 
mismo  tiempo  vinieron  de  Italia  avisos  que  Asdrúbal 
Barquino,  después  que  en  la  pasada  de  la  Gallia  y  lUi 
los  Alpes  halló  mas  facilidad  que  pensaba,  como  pre- 
tendiese juntarse  con  Aníbal,  su  hermano,  fué  en  ki 
Marca  de  Ancoua  á  la  pasada  del  río  Melauro  en  una 
batalla  muy  herida  roto  y  desbaratado  por  los  cónsules 
Chudio  Nerón  y  Marco  Livio  Salinator ;  victoria  muy 
famosa  y  que  se  igualó  con  la  pérdida  de  Cannu,  asi . 
por  la  muerte  del  general  cartaginés  como  por  el  nú* 
mero  de  los  enemigos  que  perecieron,  que  llegaron  4 
cincuenta  y  seis  mil  hombros,  y  fué  causa  al  poeUo 
romano  do  una  alegría  extraordinaria,  por  considerar 
que  en  el  trance  de  aquella  batalla  so  echó  el  resto  y 
se  aventuró  todo  el  imperio  romano. 

CAPITULO  XXII. 
^  Cómo  echaron  loi  carUsiaof  es  de  Bs^aa 

El  año  siguiente,  que  se  contó  p48  de  la  fundación  de 
Roma ,  el  otro  Asdrúbal ,  con  toda  la  diligencia  posible, 
formó  un  grueso  ejército ,  compuesto  de  las  gentes quo 
antes  tenia  y  de  nuevas  compañías  que  de  espaikilea 
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fovaiitiiron.  Con  (odas  estns  gentes ,  que  llegaban  á  cin- 
cuodU  mil  infames  y  cuatro  mil  y  quinientos  caballos, 
asentó  sui  reales  en  la  Bélica  ó  Andalucía,  cerca  do  la 
dodad  de  ^ilpit.  Persuadíase  que  Scípion  no  se  le  ¡Kh 
dría  igualaren  número  de  gente;  mas  á  la  verdad ,  no 
tencen  los  muchos,  sino  los  valientes.  Y  el  general  ro- 
mano, avisado  do  lo  que  pasaba,  tomó  do  un  señor  de 
Andalucía,  llamado  Coica ,  que  era  do  su  parcialidad, 
f/es  mil  peones  y  quinientos  caballos.  Tcmia  juntar  ma- 
yornúmero  do  españoles  por  lo  que  sucediera  á  su  pa- 
dre y  á  su  tio ,  aviso  para  que  do  tal  manera  estribase 
en  los  socorros  citraíios ,  que  se  asegurase  mas  de  sus 
propias  Tuerzas ;  con  este  socorro  y  con  las  legiones  ro- 
manu  partió  en  busca  del  enemigo.  Troboron  por  al- 
gunos dias  escaramuzas ;  después  los  unos  y  los  oíros 
ordenaron  sus  liaces  para  dur  la  batalla ,  pero  sin  efecto 
otguno,por  no  haber  quien  la  comenzase,  listaba  entrf 
las  dos  huesíes  un  volle,  aunque  fácil  de  pasar,  mas 
cada  parte  csperoba  que  los  contrarios  so  adelantasen 
á  subillo ,  con  intento  do  pelear  con  mas  ventaja ;  mas 
comoquiorquoni  los  unos  ni  los  otros  so  otreviesen, 
apuesta  do*sol  se  retiraron á sus  reales,  primero  los 
cartagineses,  después  los  romanos.  Con  este  orden  y 
traza  se  pasaron  algunos  días  hasta  tanto  que  Scípion 
se  aventuró  un  dia  muy  de  mañana  de  acometer,  como 
lo  hizo,  las  estancias  de  los  enemigos.  Asdrúbal ,  olte- 
nido  con  aquel  rebate  tan  fuera  de  loque  pensaba,  echó 
delante  la  caballería  para  qu6  liiríesen  en*  los  caballos 
contrarios ,  que  fueron  los  primeros  á  acometer  los 
rcnles,  y  él  salió  con  las  demás  gentes  á  la  batidla. 
Los  caballos  se  traboron  de  tal  suerte,  que  por  largo 
espacio  la  pelea  fué  muy  dudosa.  Scipion  recogió  los 
suyos  en  el  cuerpo  de  la  batalla,  y'extendióy  adelantó 
los  dof  cuernos,  donde  puso  las  legiones  romanas.  Con 
esto^  antes  que  los  escuadrones  de  en  medio  so  juntasen, 
hizo  volver  las  espaldas  á  los  dos  cuernos  contraríos, 
por  estar  compuestos  de  mallorquines  y  de  soldados 
nuevos  de  España,  gente  do  poco  valor  y  destreza ,  y 
también  porque  salieron  á  la  pelea  en  ayunas,  lo  cual 
los  romanos,  que  venían  bien  comidos  de  propósito,  en- 
tretuvieron hasta  muy  tarde.  Con  tanto  quedó  el  campo 
por  los  romanos;  y  dado  que  siguieron  el  alcance,  no 
pudieron  luego  entrar  los  reales  contraríos,  á  causa  de 
una  lluvia  que  de  repente  sobrevino,  odondo  los  ven- 
cidos se  retiraron  primero'' en  ordenanza  ,  y  después 
huyendo  cuanto  roas  podían.  Asdrúbal,  atemorizado  do 
lo  que  pasó  y  poco  confiado  do  sus  aliados ,  por  sospc- 
chaquo,  lo  que  algunos  hicieron ,  todos  no  so  le  pasa- 
sen á  los  romanos ,  la  noche  siguiente  movió  á  sordas 
con  su  campo  con  intento  de  volver  atnís  á  las  mayores 
jomadas quo  pudiese.  Scipion  luego  á  la  mañana,  avi- 
sado de  loque  pasaba,  quo  los  enemigos  huían,  des- 
pachó la  caballería  para  que  picasen  en  los  postreros, 
y  por  este  medio  detuviesen  al  enemigo  hasta  tanto  que, 
llegadas  las  legiones ,  todo  lo  pusieron  en  confusión  y 
rota.  Grande  fué  la  matanza  dcste  dia,  pues  de  Un  cam- 
po tan  grande  afanas  escaparon  y  so  salvaron  siete  mil 
hombres  con  bu  general ,  que  so  subieron  en  un  ser^ 
rejón  muy  agro,  sitio  por  su  naturaleza  muy  fuerte, 
donde,  partidos  Asdrúbal  secretamente. á  Cádiz,  y 
Scipion  con  parlo  do  su  gente  ó  Tarragona ,  Síllano  los 
tuvo  cercados.  Quedó  allí  entre  los  demás  cartagine- 
ses Masinisa  ,  el  cual ,  viendo  las  cosas  do  Cartago  pues- 
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tasen  extremo  peligro  y  caídas  casi  del  todo,  acordó 
de  moverse  al  movimiento  de  la  fortuna  y  bailor  al  son 
que  ella  le  hacia.  Habló  secretamente  con  Sillano,  y  con 
él  trató  de  pasarse  á  los  romanos,  sin  que,  á  lo  que  pa- 
rece ,  sucediese  en  aquel  cerco  alguna  otra  cosa  do  ma- 
yor importancia.  Hfzose  esta  guerra  al  principio  del 
verano,  con  que  se  acabó  en  España  el  señorío  de  los 
cartagineses  y  pasó  al  poder  y  jurísdiccion  de  los  roma- 
nos, que  fué  el  año  decimocuarto  después  quo  Aníbal 
sujetó  á  ios  saguntinos ,  y  el  quinto  después  que  ú  Sci- 
pion se  encargó  el  gobierno  y  la  guerra  de  España. 

CAPITULO  XXIIL 

po  otras  eosas  quo  Scipion  hlio  en  EspaSa. 

Concluida  en  gran  parte  la  guerra  larga  y  dudosa  do 
España,  Scipion  comenzó  á  revolveren  su  pensamiento 
de  apoderarse  do  África  y  de  la  misma  ciudad  do  Carla* 
go.  VtkTñ  poner  en  esto  la  mano,  concertóse  primero  con 
Masinisa ;  recibióle  en  su  gracia,  y  con  tanto  lo  ónvió  á 
África  á  negociar  sus  naturales  y  opartallos  de  la  omis- 
lad  de  Cartago.  Por  otra  parte,  trató  de  concertarse  do 
nuevo  con  Sifaz,  rey  de  los  masesulos,  y  hacelle  amigo 
del  pueblo  romano.  Para  concluir  esto,  despachó  á  Lc- 
lio  por  su  eml)ajador ,  y  le  hizo  pasar  en  África.  Res- 
pondió el  bárbaro  á  esta  demanda  que  él  no  vendría  en 
ningún  concierto  si  el  mismo  general  romano  no  se  ha- 
llaba presente.  Scípion,  avisado  dosta  respuesta ,  pasó 
en  Afríca ,  y  llegó  á  Siga,  quo  era  el  asiento  }  residencia 
de  aquellos  reyes,  y  hoy  so  entiende  que  es  Aresgol, 
por  causa  que  Plinio  testifica  que  Siga  estaba  en  frente 
de  Málaga.  Acudió  á  la  misma  ciudad  y  en  la  misma 
sazón  Asdrúbal  para  prevenir  aquel  Rey  y  desbaratar 
aquellas  práticas  ;  gran  gloria  de  aquel  bárbaro,  quo 
dos  poderosísimos  pueblos  y  dos  excelentísimos  capí- 
tañes  pretendiesen  á  un  tiempo  granjear  á  cualquier 
precio  su  amistad ;  tanto  mas,  que  los  dos  cenaron  A 
una  mesa,  y  lo  quo  es  mayor  maravilla,  reposaron  en 
un  mismo  lecho  á  propósito  cada  cuol  de  condesconder 
con  la  voluntad  del  Rey,  que  asi  lo  quiso ,  y  por  este  ca- 
mino granjearle.  Quiso  él  Interponerse  para  que  se 
asentasen  paces  entro  aquellas  ciudades;  Scipion  se  ex- 
cusó con  que  sin  comisión  del  Senado  romano  no  so 
podía  tratar  aquel  punto,  y  mucho  menos  tomar  reso- 
lución en  negocio  tan  grave.  Y  sin  embargo ,,  concluido 
á  lo  que  era  venido ,  quo  era  atraer  aquel  Rey  á  la  amis- 
tad romana,  dio  la  vuelta  Scipion  á  España ,  donde  llli- 
turgo  y  Castulon  en  breve  vinieron  á  su  poder,  ciuda- 
des que,  mas  por  miedo  de  lo  que  merecían  por  su  des- 
leallad  que  de  voluntad,  so  mantenían  en  la  amistad  de 
los  cartagineses.  Illíturgo  fué  destruida ;  á  Castulon 
perdonó,  quo  era  menor  su  culpa ,  y  por  entregarse  do 
su  voluntad,  amansó  la  saña  de  los  vencedores.  Después 
desto,  dio  á  Marcio  orden  de  sujetar  otras  algunas  ciu- 
dades ,  y  él  determinó  de  celebrar  en  Cartagena  las  exe- 
quias de  su  padre  y  de  su  lio.  Plinio  dice  quo  la  hogue- 
ra donde  fueron  quemados  los  liuesos  do  los  Scipioncs 
oslaba  en  llorci  (quién  dico  que  lioy  Ilorci  es  Lorquin, 
quién  que  Lorca) ,  de  la  cual  hoguera  dice  huye  el  río 
Tader,  quo  es  ol  rio  de  Segura.  Lo  cierto ,  que  on  aque- 
llas exequias  bobo  juegos  de  díveí^as  maneras,  y  on 
particular  do  gladiatores  ó  csgremídores ,  que  de  su  vo- 
luntad se  ofrecieron  á  la  pelea.  Entro  los  demás  íiicie- 
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ron  campo  dos  primos  hermanos ,  llamado  el  uno  Cor- 
bis  y  el  otro  Orsua,  por  cierta  diferencia  que  tenian 
sobre  el  seftorio  do  la  ciudad  llamada  Iba.  Valerio  Máii- 
mo  dice  que  eran  hermanos;  concuerdan  que  Orsua,  el 
menor  de  los  dos,  pagó  con  la  vida  su  obstinación,  con 
tanto  menor  compasioUi  que»  conflado  en  sus  Tucrzasi 
nunca  se  dejó  persuadir  que  su  negocio  se  detormlnaso 
porteladejuicio^ynoporlasarmaa.  En  estemodiomu- 
chas  ciudades  ^  entregaban  á  Marcio ;  solo  Astopa, 
porque  muclias  veces  con  correrlas  maltratara  los  alia- 
dos do  los  romanos,  perdida  Ja  esperanza  de  perdón, 
surríó  por  largo  tiempo  con  grande  obstinación  el  cer- 
co. Muchos  murieron  de  aquella  ciudad  en  diversos  en- 
cuentros, muchos  en  una  batalla  que  se  dio,  sin  que 
por  estos  daHoe  aflojasen  en  su  propósito.  Aules,  cono- 
cida su  perdición  y  resueltos  de  morir  autes  que  ren- 
dirse, acordaron  de  degollar  mujeres  y  pinos  y  quemar 
sus  preseas  y  ropa  públicamente  en  la  plaza.  Esto  he- 
cho, con  sus  espadas  se  quitaron  las  vidas,  obsthiacion, 
digamos,  ó  constancia  no  menor  que  la  de  lossagunti- 
uos ,  pero  escurocida  y  casi  puesta  en  olvido,  á  causa  de 
no  ser  aquelhi  ciudad  tan  principal  y  famosa  como  Sa- 
gunto;  tanto  importa  la  nobleza  del  que  hace  alguna 
gran  hazaña.  Las  ruinas  desla  ciudad  se  ven  á  la  ribera 
del  rio  Jenil,  no  léjosdo Eclja  y  de  Autoquera ;  de  Astopa 
se  cree  haberse  fundado  Estepa,  pueblo  conforme  en 
el  apellido ,  y  distante  de  aquellas  ruinas  dos  leguas  so- 
lamente. Concluidas  estas  cosas,  Lelio  y  Marcio  fueron 
enVlados  áCádií  con  esperanza  de  apoderarse,  por  in- 
teligencia y  trato  de  ciertos  fori^jidos  de  aquella  isla 
y  ecliar  de  ella  á  his  cartagineses.  Engañóles  su  pen- 
samiento, ca  sus  trazas  y  inteligencias  fueron  descu- 
biertas, con  que  Magon,  á  cuyo  cargo  estaba  la  isla, 
his  desbarató  fácilmente.  Además  que  Sciplon  adoleció 
de  una  enfermedad  muy  grave  y  muy  fuera  de  sazón, 
cuya  (ama ,  como  acontece,  con  el  decir  de  las  gentes 
aa  aumentó  de  suerte,  que  muchos  tomaban  ocasión  de 
pensaren  novedades,  en  particular  Mándenlo  y  Indlbil 
al  descubierto  mudaron  partido.  Dolíanse  que  les  habla 
engañado  su  esperanza,  ca  echados  los  cartogineses,  se 
prometían  el  sehorio  y  reino  de  España ,  que  tal  es  la 
común condi9Íon ó  falta  dolos  hombres  de  creer  ttcil- 
mente  lo  que  desean.  Demás  desto,  ocho  mil  romanos 
que  alojaban  por  las  comarcas  que  baña  el  río  Jácar 
con  sus  aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus*  pagu,  y 
porque  no  les  acudieron ,  se  amotinaron.  Era  grande  la 
alteración  de  las  cosas;  en  la  cual  ocasión,  conflado 
Magon  que  so  podría  mejorar  el  partido  de  Cartago,  por 
cartas  que  escribió  á  aquel  Senado,  pedia  le  enviasen 
muchas  gentes  de  socorro;  pero  todos  aquellos  inten- 
tos y  práticas  salieron  vanas  con  h  mejoría  do  Sciplon; 
con  que  todo  aquel  alboroto  y  motín  se  apagó  en  breve, 
y  se  quitó  la  ocasión  de  mayores  alteraciones.  Los  sol- 
dados amotinados ,  con  Uitencion  que  les  dieron  de  que 
alcanzarían  perdón  y  les  darían  sus  pagas,  vinieron  á 
Cartagena,  donde  todos  fueron  por  Sciplon  ásperamente 
reprehendidos,  y  castigadas  solamente  las  cabezas  del 
motín  como  causas  principales  de  aquella  alteración. 
Mándenlo  y  Indibil  en  los  llergetes,  do  andaban  albo- 
rotados ,  en  una  batalla ,  que  duró  dos  dias ,  quedaron 
vencidos  y  despojados  de  sus  reales;  y  sin  embargo  de 
Ib  cometido, con  rendirse  á  la  voluntad  del  vencedor, 
alcanuron  perdón  y  paz;  solo  fiíeron  castigados  en  di- 


neros con  que  pagar  los  soldados.  Masinisa  era  vuelto 
de  África  á  Cádiz  con  buen  golpe  de  caballos  námidas 
en  socorro  do  los  suyos ,  que  aun  no  se  declaraba  por 
los  romanos  ni  se  entendía  su  voluntad.  Sciplon ,  en- 
viado que  liobo  delante  á  Marcio  con  parte  de  su  gente, 
60  determinó  ir  él  mismo  en  persona,  cuya  venida  y 
llegada  luego  que  Masinisa  la  aupo,  con  voz  de  correr 
los  campos  comarcanos  pasó  á  lierra  Arme,  donde  pro« 
curó  tener  liabU  secreta  con  Scipion.  Resultó  destas 
yistasquo  puso  con  61  aquella  amistad  que  conservó  toda 
ía  vida,  y  aun  fué  de  gran  momento  para  derribar  el  po- 
der de  Cartago;  á  é|  acarreó  gran  gloria  y  no  menores 
riquezas.  Blagnn,  perdida  la  esperanza  de  las  cosas  de 
España ,  por  orden  del  Senado  se  partió  para  Cartago 
en  sus  naves,  en  que  embarcó  todo  el  oro  y  la  pkta,  asi 
del  público  como  de  particulares.  De  camino  acometió 
%  los  mallorquines  porque  se  pasaran  á  los  romanos. 
Apoderóse  sin  diflcultad  de  Menorca,  dende  envió  á 
Cartago  dos  mil  lionderos ;  y  61 ,  por  estar  el  otoño  ade- 
lanto ,  se  quedó  allí  á  invernar;  y  por  no  estar  ocioso, 
fundó  en  aquella  ii>la  una  ciudad  do  su  nombro,  como 
sospechaualgunos;  otros  dicen  que  fuémasant¡gua,co- 
mo  queda  apuntado  en  otro  lugar,  que  no  es  nuuravilla 
vamos  á  tiento  en  cosas  tan  antiguas.  Lo  que  se  averi- 
gua es  quo  Cádiz  so  entregó  á  Sciplon,  y  que  por  este 
tiempo  cerca  de  Sevilla  fundó  A  Itálica,  municipio  ro- 
mano ,  en  un  lugar  que  antes  se  Ihimaba  Sánelos ,  pa- 
tria que  fué'de  tres  emperadores,  Trajano,  Adriano  y 
del  gran  Teodosio.  Con  esto  el  quinto  año  después  que 
vino  á  España ,  dio  la  vuelta  á  Roma  en  una  armada  de 
diez  naves.  Juntóse  el  Senado  fuera  de  la  ciudad  en  el 
templo  de  la  diosa  Belona;  allí  relató  por  menudo  todo 
lo  que  en  España  quedaba  hecho  con  grande  alegría 
de  los  padres  y  del  pueblo,  que  consideraban,  como 
era  la  verdad ,  el  gran  ríesgo  de  que  escaparon  y  cuánto 
su  partido  quedaba  adelantado  y  mejorado  con  tener 
sujeta  A  Españo;  y  sin  embargo, no  se  le  dió  el  triunfo, 
porque  hasta  entonces  ningún  procónsuli  por  graudos 
cosas  que  hiciese,  le  habia  alcanzado.    . 

CAPITULO  XXIY. 

Cano  Selpion  veadd  4  Cartafo  ea  AlHsa« 

En  ta'prímera  elección  que  después  dealo  se  hizo  en 
Roma,  salieron  por  cónsules  el  mismo  publlo  Cornello 
Sciplon  y  P.  Licinio  Craso ,  que  era  pontiflce  roázhno. 
Dióseel  cuidado  de  Sicilia  á  Scipion  con  volontad  de  su 
compañero ,  y  junto  con  esto ,  á  su  instancia,  le  oonce* 
dieron  que ,  si  juzgase  ser  asi  conveniente^  padiase'pa^ 
sar  con  sus  huestes  en  África ;  sin  embargo  que  Q.  Pa- 
blo Máximo  hizo  gran  resistencia,  y  con  un  largo  ra- 
zonamiento pretendió  probar  ser  aquella  empresa  te- 
moraría.  Corrk  el  año  do  la  ciudad  de  Roma  549 ,  en 
el  cual  Magon,  partido  de  Menorca,  donde  invernó,  dtt- 
truyó  en  la  Liguria  la  noble  ciudad  de  Genova.  Porotra 
parte,  Lelio  desde  Sicilia,  por  mandado  de  Sciplon, 
pasó  á  África  para  correr  los  campos.de  Cartago,  po- 
nellos  á  fuego  y  á  sangre,  matar  y  robar  todo  lo  que 
hallase.  En  España  Mándenlo  y  Indibil  volvieron  á  sus 
mañas ;  y  con  mtento  de  recobrar  la  liberlad ,  6  fue- 
se por  ambición  de  Iiacerse  reyes ,  se  levantaron.  HIaooe 
la  guerra  al  principio ,  no  solo  en  los  llergetes,  donde 
ellos  tenían  el  principado ,  sino  también  en  ioü 


DISTORIA 
DOS, qoeestdiaB  donde  ahora  la  ctodod  da  Víqae;  y  en 
otros  logares  comarcanos  se  encendió  lumbien  la  llama, 
qoe  pasé  en  brete  á  los  SedeUnos,  como  dice  Lítío; 
,  yo  mu  quisiera  qoe  dijera  Cerelanos,  los  coales  adc* 
lante  de  los  Uer^etes  y  de  los  Aosetanos  ae  eitendian 
hasta  los  Pirineos.  Eran  los  que  hablan  tomado  tas  ar- 
mas en  número  treinta  mil  peones  y  coatro  mil  de  á  ca* 
hallo.  Saliéronles  al  encuentro  Lucio  Lentuto  y  Lodo 
lianlio  Acidino ,  procónsales,  á  los  coales,  como  á  sus 
Bocesores,  Sdpion  entregó  la  pronncia.  Dióse  ta  ba- 
taita,  murieron  basta  trece  mil  hombres  de  los  Icnn- 
tados ,  ios  demis  se  metieron  y  escaparon  por  los  bos- 
ques y  espesuras  qoe  cerca  aii:in.  Indibil  murió  en  la 
pelea ;  á  llandonío  entregaron  sus  mismos  soldados 
para  con  su  muerte  alcanzar  ellos  penlnn ,  principal- 
mente que  los  procónsules  romanos  hicieron  publicar 
que  no  se  liarían  tas  paces  si  no  les  entregaban  en  su 
poder  los  moledores  de  aquel  alboroto.  El  ano  siguien- 
te, qoe  fué  do  Roma  550,  pauron  los  españoles  en  re- 
poso ,  por  Imitarse  cansados  y  gastados  con  guerras  do 
de  tantos  anos.  Para  ta  ciudad  de  Cartago  fué  año  muy 
actago,  ca  Sdpion ,  con  una  poderosa  armada  y  un  grue- 
so c|ército,  pasó  en  África,  y  en  su  compañía  por  su 
cuestor  Mareo  Catón,  Hamado  el  Censorino.  Entonces 
Madnisa,  añi  díbdon  y  al  descubierto ,  se  pasó  i  los 
romanos  con  un  grande  escuadrón  de  númidas ,  y  des- 
amparó á  los  cartagineses ,  con  lanío  mayor  coraje,  que 
el  rey  Sifaz  estaba  declarado  por  ellos  por  haberte  con- 
cedido lo  que  tanto  deseaba  y  por  tanto  tiempo  pre- 
tendió, que  era  casarse  con  Sofonbba.  La  guerra  al 
principio  fué  dudosa;  Ilaimon,  hijo  de  Amiícar,  fué 
vencido  por  los  romanos  y  muerto  en  una  batalla.  Por 
el  contrarío,  Asdrúbal  y  Sifaz  forzaron  á  Sciplon  á  al- 
zar el  cerco  qoe  tenia  sobre  l'tíca ,  sin  que  aquel  ano 
se  hiciese  alguna  otra  cosa  de  momento.  Al  príncipio 
del  ark)  siguiente ,  en  que  fueron  cónsules  Gneio  Servi- 
lio  Crpion  y  Gneio  Ser?ilio  Gemino  ^  Scipion ,  con  nue- 
vos socorros  que  le  rínieron  de  Italia,  hecho  mas  fuerte, 
salió  en  busca  do  Asdrúbal  y  de  Sifai  ,é  los  cuales  feu- 
do en  ol¿ninos  encuentros  que  con  ellos  tuvo,  y  des- 
pojó de  sus  reales  por  dbs  TcceS.  En  estas  peleas  pere- 
cieron cuarenta  mil  hombres  del  ejército  cartaginés,  y 
en  este  número  cuatro  mil  celtüieros  que  traía  Sifox  á 
su  sueldo.  Con  eslo  el  reino  de  los  Masesulos ,  que 
caía  en  las  Maurítanias  ó  cerca  deltas,  y  del  Sifaz  se 
apoderara  por  fuerza,  volvió  á  poder  de  Mastnisa.  No 
paró  en  esto  la  desgracia ,  antes  el  mismo  Sifaz  en  el 
reino  de  sus  padres  y  abuelos,  do  so  habla  rcltrado  y 
hada  gente  con  intento  de  volver  á  la  guerra ,  fué  en 
una  batalla,  que  Lclio  y  Masínisale  dieron,  denucTO 
vencido  y  preso.  En  ta  ciudad  principal  y  silta  de  aquel 
reino,  que  dc^[»ucs  desta  victoria  vino  también  en  po- 
der de  los  romanos,  hallaron  d  Sofonisba.  Masinlsa  siu 
dilación  y  sin  otras  ceremonias  se  casó  y  celebró  con 
ella  su  malríinonio ,  como  sean  los  moros  muy  desor- 
denados en  la  lujuria,  néprehendióle  Scipion  por  esta 
razón  con  palabras  muy  graves,  que  fué  ocasión  para 
que  el  mismo  Maslnisala  hiciese  morír  con  yerbu:  así 
suelen  los  hombres  emendar  un  yerro  Con  otro  mayor. 
Los  cartagineses,  viéndose  en  esta  estrechura,  acorda- 
ron de  llamar  á  Aníbal  para  que ,  dejada  la  Italia ,  acu- 
diese ú  la  defensa  do  su  patria ;  porque  Magon ,  que  con 
su  armada  venia  la  vuelta  do  Cartago ,  tenían  aviso  que 
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muriera  en  Oerdeua  de  ona  herida  T^fa  que  ta  Aorao 
en  h»  Insubres,  que  era  una  proHnda  de  ¡taita  dando 
hoy  está  Hitan;  conta  venida  de  Anfbalse  movieron  tra- 
tos de  paz,  porque  tas  cosu  de  CarUgo  iban  muy  de 
calda.  Hablárottse  los  dos  generatas,  y  coobo  quier  quo' 
noaeconoertasen,TolrierondenQevo  A  tas  armas  y  á 
ta  guerra.  Los  carUgineses  fueron  Tenddos  en  bateíta, 
y  el  mismo  Aníbal  forzado  A  desamparar  A  África,  y  por 
salvar  ta  vida  huirse  bada  levante  A  tierras  muy  l^os  y 
apartadas.  Después  desta  victoria  y  de  ta  buida  de  Aní- 
bal, óantes,  se  hicieron  tas  paces  con  Cartago  con  es- 
tas condiciones :  que  Cartago  se  gobernase  por  sus  le- 
yes ;  los  aledaiíos  de  su  sdiorio  y  jurisdícdon  fuesen 
k>  mismos  que  antes  de  la  guerra ;  qoe  entregasen ,  asi 
tos  traidores  fugitivos  como  los  qoe  tentan  cautivos ; 
no  tuviesen  naves  con  espoleo  fuera  de  galeras  ni  ele- 
fantes domados ;  pagasen  diez  mil  talentos  de  plata  en 
cincuenta  pagas.  I^ra  seguridad  y  Ormeza  de  todo  esto 
se  obligaron  i  dar  cincuenta  rehenes  escogidos  A  vo- 
luntad de  Sdpion,  es  A  saber,  de  tos  príncipatos  de  ta 
ciudad.  Graves  condidones  eran  estas,  pero  fogoso 
que  tas  aceptasen ,  por  estar  apretailos  A  un  mismo 
tiempo  con  tantos  desastres.  AdemAs,  qoe  cleKos  car- 
tagineses presos  por  los  ssgontinos  fueron  Itovados  A 
Roma  con  el  oro  y  la  ptata  qoe  traían  para  mover  A  los 
espaiíoles  á  que  se  levantasen.  El  Senado  atabó  la  leal- 
tad de  los  sagunthios ;  en  premio  les  volvieron  al  di- 
nero que  tomaron  A  los  cartagineses ,  y  soto  detuvieron 
los  cautivos.  Todo  esto  sncáió  el  ano  que  ae  conta- 
ba 552  de  ta  fundadon  de  Roma.  Esta  ano  pasado  y  ve- 
nido el  siguiente ,  Comelio  Scipion  de  África  volvió  A 
Roma  con  renombre  del  mas  lamoso  capitán  qué  se  co- 
nodese  én  el  mundo.  Otorgáronle  que  triunfase  de  Car- 
tago. Eran  A  ta  sazón  cónsules  Gneio  Comelio  Lentuto 
y  P.  Elio  Peto.  El  triunfo  fué  en  todo  de  los  ma)  seña- 
tados  del  mundo ;  solo  faltó  d  rey  Sifaz  para  ennobto- 
cello  mas ,  poi-a  llevar  en  la  pompa  encadenado  un  rey 
tan  poderoso,  ca  falleció  cerca  de  Roma.  Dieron  A  Sd- 
pion sobrenombre  de  Africano ,  gloria  debida  A  sus  tra« 
bajos  y  Inzauas.  Por  esta  manera  se  puso  fln  A  ta  se- 
gunda guerra  Púnica  ó  Cartaginesa  el  ano  diei  y  dota 
después  que  se  comenzó,  ta  mas  grave  y  mM  peKgrosa 
que  jamás  hizo  ni  padeció  Roma.  Tanto  fué  mayoral 
atogrta  de  vería  acabada  por  d  valor  y  esfuerzo  de 
Scipion. 

CAPITULO  XXV. 

Cóao  M.  Porcto  Catoa,  sieaáo  cdatal,  vise  á  Etpaii. 

Didm  se  ha  cómo  en  lugar  de  Sdpion  vinieron  A 
España  dos  procónsules.  Destos  L.  Comelio  Lentuto  el 
año  sezto  después  de  su  llegada  vdvió  A  Roma  para 
pretender  el  triunfo  por  haber  sujetado  los  españoles 
alborotados.  Sucetlió  en  su  lugar  C.  Cofnelio  Cetego, 
el  cual  vino  A  España  por  compañero  y  con  igual  po- 
der de  L.  Manlio  Acidino  el  año  554  de  ta  fundación 
de  Roma.  En  el  cual  tiempo  los  españoles,  congojados 
dd  estado  y  términos  A  que  estaban  reducidos,  caye- 
ron, aunque  tarde,  en  la  cuenta  que  las  guerras  que  los 
romanos  emprendieran,  no  se  encaminaban  A  restilui- 
llosen  su  libertad,  sino  A  ensanchar  su  señorío  y  á  su 
provecho.  Conjuráronse  pues  entre  sí,  y  tomaron  las 
armas  en  los  pueblos  Ceretanos.  Reprímió  Cetego  coa 
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presten  estos  movimientos  con  una  batalla,  en  que  ma- 
tó quince  mil  do  aquella  gente.  El  ano  siguiente»  en  lu- 
gar de  Cotcgo  y  Acidino,  fueron  enviados  al  gobierno 
de  España  Comelio  Lentulo  y  L.  Stortlnio.  En  este 
'a&o  y  en  el  que  se  siguió  luego  después  del  ninguna 
cosa  sucedió  en  España  que  de  contar  sea,  sino  que  por 
mandado  del  Senado  de  un  gobierno  do  España  se  iii- 
cierondós  gobiernos,  que  fueron  el  déla  España  uito- 
rior,  en  que  se  coroprehendian  la  Béticajf  la  Lusitania, 
que  hoy  son  Andalucía  y  Portugal ,  y  el  do  la  citerior, 
quo  abrasaba  las  demiis  parles  de  España.  Mudáronse 
diversas  veces  y  por  diversas  ocasiones  los  términos 
destas  prefecturas  ó  gobiernos;  cosa  que  es  ocasión  de 
dificultad  para  entender  las  antigOcdados  de  Españo. 
Por  el  mismo  tiempo  se  bacia  en  la  Grecia  la  guerra 
contra  Filipo,  rey  de  Macedonia ,  y  M.  I'orclo  Catón 
gobernaba  por  los  romanos  la  isla  de  Gcrderia.  El  año 
aiielante  de  la  fundación  do  Roma  537,  sorteadas,  co- 
mo era  de  costumbre,  las  provincias  en  Roma,  á  Gneio 
Sempronio  Tudltano  cupo  el  gobierno  de  la  España  ci< 
tortor,  y  el  do  la  ulterior  á  M.  Ilclvio.  Contra  estos  go- 
bernadores se  levantaron  ios  españoles  en  diversas  par- 
tes. Los  principales  caudillos  de  los  alborotados  fueron 
Coica  y  Luscinon ;  la  ocasión  fué  que  se  dio  licencia 
ó  los  soldados  viejos  para  dejar  la  milicia,  por  donde 
parecia  que  no  quedaban  á  los  romanos  fuerzas  bastan- 
tes para  resistir.  Acudió  Tuditano  para  apagar  eslo 
fuego;  atrevióse  á  pelear  con  una  porto  de  los  levanta* 
dos,  pero  fuéle  mal,  ca  recibió  una  «randa  rota;  su 
gente  fué  destrozada  y  él  mismo  herido  y  muerto  des- 
pués de  las  heridas,  que  con  la  pena  que  recibió  de  la 
pérdida  se  lo  enconaron.  Esta  pérdida,  luego  que  se ' 
supo  en  Roma,  puso  en  grande  cuidado  al  Senado.  Te- 
mían no  se  levantase  guerra  en  España  más  grave  y 
dificultosa  quo  nunca,  por  estar  los  naturales  no  divi- 
didos como  antes  por  los  romanos  y  contra  ellos,  ni 
pugnar  solamente  por  echar  de  su  tierra  los  cartagine- 
ses, sino  toda  la  nación  unida  con  Intento  de  recobrar 
la  antigua  gloria  de  las  armas  y  la  libertad  que  solían 
tener.  Enviaron  pues  el  año  de  Roma  558  d  la  España 
ulterior  ú  Q.  Fublo  Ruteen ,  á  lo  demás  á  Q.  Mínucio 
Termo.  Estos  dos  partieron  de  España,  pasado  el  año 
de  su  gobierno  sin  hacer  cosa-que  de  contar  sea ,  salvo 
que  doce  mil  liombres  españoles  fueron  cerca  de  la 
dudad  de  Turba  pasados  á  cuchillo  por  el  gobernador' 
Termo.  Con  todo  esto,  el  cuidado  que  él  Senado  tenia 
y  el  recelo  no  aflojaba;  por  esto  se  dio  orden  qne  los 
cónsules  del  año  adelanto,  que  fueron  Lucio  Valerio 
*  Claco  y  M.  Porcio  Catón,  sorteasen  sobre  cuál  dcllos 
iría  á  la  España  citeríor,  cosa  hasta  entonces  no  usada, 
que  cónsul  viniese  á  Espalda.  Eciíadas  las  suertes,  cupo . 
á  Catón  lo  do  España,  para  donde  se  partió  el  año  de  550 
con  dos  legiones  do  socorro  y  veinte  y  cinco  galeras;  y 
sin  embargo;  se  ordenó  que  con  nombre  de  pretores 
gobernasen  la  España  citeríor  Publio  Manilo,  y  la  ul- 
teríor  Apio  Claudio  Nerón.  Hizose  Catón  á  la  vela  en 
el  puerto  de  U  Luna,  que  hoy  os  Leríce  ó  Porto  Venere, 
y  pasado  el  golfo  do  León,  llegó  á  vista  de  España. 
Surgió  con  su  armada  junto  á  Roses,  de  donde  echó  la 
guarnición  de  españoles  que  allí  tenían.  Desdo  allí  pasó 
á  Ampúrios.  La  parte  de  aquella  ciudad  que  moraban 
losgrícgos  venidos  do  Focea,  y  á  ejemplo  de  Marsella 
se  mantenían  en  la  devoción  de  los  romanos,  le  recibió 


muy  alegremente.  Eslal  a  aquella  ciudad  dividida  en 
dos  partes  con  un  muro  tirado  y  que  pasaba  por  en  me- 
dio de  entrambas.  La  parte  que  cala  hacia  el  mar,  qne 
'  era  mas  angosta  y  apenas  toula  en  circuito  cuatrocien- 
tos pasos,  moraban  los  gríegos,  como  arriba  queda  di- 
cho ;  en  la  parta  mu  ancha  y  qne  de  ruedo  tenia  tres 
millas  moraban  los  españoles.  El  muro  coa  que  se  di- 
vidían tenia  una  sola  puerta  para  pasar  de  los  unos  á  los 
otros,  con  bastante  guarda  puesta  entre  día ;  de  nocho 
no  menos  que  la  tercera  parte  de  los  gríegos  bada  la 
centinela,  á  los  cuales  solamente  era  licito  aqud  dia 
salir  á  negociar  á  la  marína.  Con  este  cuidado  y  con 
esta  vigilancia,  dado  que  estos  gríegos  eran  tan  pocos, 
se  mantuvieron  en  liberUd  hasU  la  venida  de  Catón. 
Los  españoles  aborrecían  el  imperío  do  los  romanos, 
y  pretendían  hacerles  rostro  confiado^  en  su  muche- 
dumbre y  en  el  socorro  que  tenían  cerca.  Calón,  luego 
que  asentó  sus  reales  cerca  de  aquella  ciudad,  despidió 
los  obligados  á  proveer  de  mantenimientos,  y  ennó  lu 
noves  á  Marsella;  los  obligados,  porque  pretendían  que 
los  soldados  se  sustentasen  de  lo  que  robasen,  por  estar 
ya  las  miases  sazonadas;  la  armada,  para  quelossolda- 
dos,  perdida  la  esperanza  de  volver  á  sus  casu  si  no 
fuesen  vencedores,  hiciesen  mejor  el  deber;  resdudon 
notable,  muestra  de  pecho  asaz  confiado,  ejem[rio  imi-  • 
lado  de  algunos,  aunque  pocos,  caudillos  animosos  y 
grandes.  Por  el  mismo  tiempo  Helvio  desde  la  España 
ulteríor  vino  á  verse  con  el  Cónsul,  y  de  cambio  so 
apoderó  de  Illiturgo,  que  de  nuevo  se  liabia  rebdado,  y 
dio  la  muerte  á  gran  número  de  celtiberos  que  le  sa- 
lieron al  encuentro.  Lo  uno  y  lo  otro  lihco  con  solos  los 
soldados  que  para  su  guarda  y  seguridad  Nerón,  su  su- 
cesor, le  dio.  Demás  desto,  Belistages,  hombre  prínci- 
pal  entre  los  ilergelos,  envió  sus  embajadores  al  Cónsul 
para  pedirle  socorro  coqtra  los  españoles  que  andaban 
alborotados.  Decia  que  apenas,  taladoa  los  campos,  so 
podían  defender  dentro  de  las  murallas;  que  si  no  ios 
favorecía  con  presteza  todos  perecerían,  no  por  otra 
culpa  sino  por  mantenerse  lealmente  en  la  devoción  de 
los  romanos;  que  cinco  mil  soldados  de  socorro  serían 
bastantes  para  librarlos  de  aquel  "peligro.  A  esto  res- 
pondió Culón  que  deseaba  ayudar  A  los  confederados 
del  pueblo  romano,  y  sentía  mucho  les  quitase  d  ene- 
migo lo  que  trajeron  á  su  amistad ;  pero  que  el  peqodU) 
número  de  soldados  le  detenía  para  que  no  lea  acudiese 
luego;  que  temía,  si  dividia  sus  fuerzas,  no  quedaría 
igual  á  las  de  los  enemigos  (ca  tenia  aviso  que  en  gran 
número  sé  aprosuruban,  y  que  llegaban  ya  cerca  pora 
dar  socorro  á  los  ile  Ampúrías,  sob^o  los  cuales  él  teda 
puesto  cerco) ;  que  el  premio  de  su  lealtad  era  justo  lo 
esperasen  acabaila  la  guerra ;  que  les  rogaba  se  sufrío- 
sen  por  un  poco  de  tiempo,  y  los  agravios  dolos  eneroi- 
migos  ó  los  impidiesen  ó  los  disimulasen,  pues  ganada 
la  victorU,  se  podrían  recompensar  con  mayor  ganan- 
cia. Los  embajadores,  oída  aquella  respuesta,  hacen 
mayor  instancia;  echados á  los  pies  del  Cónsul,  piden 
con  lágrimas  no  desampare  en  aquel  trance  á  sus  ami- 
gos y  confederados.  Entonces  Catón,  dudoso  de  lo  que 
debia  hacer  y  entendiendo  que  muclias  veces  en  lu 
guerras  tiene  mas  fuerza  la  maña  que  la  verdad,,  osó 
de  tal  astucia :  el  dia  siguienlo  prometió  á  los  emba- 
jadores el  socorro  que  pedían ,  y  para  muestra  quo 
lo  quería  poner  en  (^ecuclou,  liizo  luego  embarcar  la 
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lereert  parle  de  sos  solitados,  y  á  los  embajadores  man- 
dó fuesen  delante  y  animasen  A  los  suyos  con  la  nnera 
del  socorro  que  les  enviaba;  pero  luego  que  partieron 
losembajadores,  liizo  desembarcar  los  soldados,  á  causa 
que  el  ejército  de  los  españoles  llegaba  ya  á  fista  de  la 
ciudad,  y  el  Cónsul  pretendía  darles  ja  batalla  lo  mas 
presto  que  pudiese.  Con  este  intento,  á  la  tercera  muda 
ó  vigilia  de  la  noche  sacó  todas  sus  gentes  de  sus  rea- 
les, y  pasado  que  las  bobo  á  sordas  de  la  otra  parte  do 
donde  los  enemigos  lenfon  ¡eus  reales,  mandó  que  entro 
dos  luces  tres  companias,  llamadas  cohortes,  se  arrima- 
sen ú  las  Irincheas  de  los  contrarios  y  laa  combatiesen. 
Los  bárbaros ,  dndo  que  alterados  de  cosa  tan  re- 
pentina y  maravillados  que  los  romanos  se  mostrasen 
por  las  espaldas  á  quien  el  día  antes  hablan  tenido  por 
frente,  mas  porque  el  encnii^'o  los  acometía  y  desafiaba 
á  la  pelea,  sin  orden  y  sin  c«>ncicrlo  con  el  furor  que 
la  sana  les  daba,  s;ilcn  por  todas  las  puertas,  y  de  tro- 
pel siguen  á  los  romanos,  que  se  retiraban  según  que 
les  era  mandado.  Fué  la  carga  que  los  españoles  les 
dieron  tan  grande,  que  sin  embargo  del  poco  orden  que 
llevaban,  rompieron  la  caballería  romana  y  la  pusieron 
en  huida.  Alteróse  otros!  la  gente  de  á  pié;  pero  como 
I  legoTolviesená  ponerse  en  orden  y  se  mejorasen  de 
lugar,  reprimieron  el  ímpetu  y  furia  de  los  enemigos* 
La  pelea  fué  por  algún  espacio  dudosa,  hasta  tanto  que 
ciertas  componías  sobresalientes  de  una  legión  que  te- 
nían de  respeto  entraron  do  refresco;  con'  esto  el  ene- 
migo, que  á  mano  izquierda  y  en  el  cuerpo  de  la  bata- 
lla llevaba  lo  peor,  comenzó  á  ciar,  y  después,  puesto 
en  huida,  se  retiró  á  sus  estancias.  En  la  pelea  y  en  el 
alcance  dicen  fueron  muertos  cuarenta  mil  españoles. 
La  noche  siguiente,  después  que  los  soldados  romanos 
reposaron  algún  tanto,  salieron  á  correr  los  campos  y 
lieredadesde  Ampárias ,  daño  que  movió  á  los  ciuda- 
danos, principalmente  por  no  tener  esperanza  de  po« 
derso  defender^  á  rendirse  aparejados  á  hacer  lo  que  el 
vencedor  les  mandase  y  ayudalle  con  todas  sus  fuerzas. 
Recibiólos  Caten  y  tratólos  con  mucha  humanidad,  tan^ 
to,  que  á  la  guarnición  de  los  soldados  comarcanos  que 
allí  halló,  dejó  ir  libremente  sin  algún  castigo  ni  rosca- 
te.  Con  esta  victoria,  como  quedase  apaciguado  lodo  lo 
que  hay  de  España  desde  allí  hasta  el  rio  Ebro,  el  Cón- 
sul se  partió  para  Tarragona.  De  cuya  ausencia  toma- 
ron los  bcrgistanos  ocasión  para  levantarse,  pero  con 
la  misma  presteza  fueron  apaciguados.  Tornaron  se- 
gunda veza  alborotarse;  sujetáronlos  de  nuevo,  y  ven- 
diéronlos á  lodos  por  esclavos:  hecho  cruel,  mas  nece- 
sario castigo  para  que  los  demás  quedasen  avisados  de 
no  alborotarse  tantos  veces.  El  asiento  do  los  Bergista- 
nos  quién  le  pone  donde  ahora  está  la  ciudad  deTiruel, 
quién  sospecha  que  estaba  cerca  de  la  ciudad  do  Hues- 
ca, do  al  presento  hay  un  pueblo  llamado  Dorgua.  I^e- 
Icndia  Catón  pa^ar  con  su  campo  á  los  Turdetanos, 
pueblos,  como  so  ha  dicho,  de  la  Bctica  ó  Andalucía, 
de  quien  tenia  aviso  que  después  que  fueran  vencidos 
por  el  pretor  Manilo  con  sus  gentes  y  las  do  Nerón,  lla- 
maban en  su  ayuda  á  los  cel líberes  para  volver  á  la 
guerra  y  ú  las  armas.  Antes  que  partiese,  por  tener  se- 
guras las  espaldas,  se  determinó  do  quitar  las  armns  d 
todos  los  pueblos  que  cuian  antes  de  pasar  el  rio  Ebro : 
notable  resolución,  A  propósito  de  sosegar  aquella  gen- 
te, pero  que  los  alteró  de  tul  manera,  que  algunos  lo- 
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marón  la  muerte  por  sus  manos  por  no  verse  despoja- 
dos de  lo  que  tenían  mas  caro  que  las  mismas  vidas. 
Por  esta  causa  el  Cónsul,  mudado  de  parecer, despachó 
embajadores  á  todas  partes  con  orden  que  eii  un  mis- 
mo día  las  murallas  de  todas  aquellas  ciudades  fuesen 
abatidas  por  tierra.  Illzose  así ,  y  juntamente  llegó  aviso 
que  el  pretor  Manilo  con  no  menor  presteza  apaci- 
guara las  alteraciones  do  los  Turdetauos.  Por  donde 
dejada  aquella  empresa,  el  cónsul  Calón  entró  por  la 
tierra  adentro,  y  pasado  el  rio  Ebro,  no  paró  liasta  Se- 
goncia,  que  hoy  es  Sigfienza,  en  que  por  la  fortaleza 
do  aquella  plaza  los  celtíberos  tenían  recogidas  sus 
riquezas.  Era  grande  el  despojo;  la  dificultad  de  apor 
dorarse  de  aquella  ciudad  tanta,  que  perdida  la  espe- 
ranza de  salir  con  ello,  pasó  á  Numancia,  como  se  en- 
tiendo de  Aulo  Gellio.  No  se  Jiizo  cosa  de  mayor  mo- 
mento por  aquellas  parles.  Hacia  los  Pirineos  se  lo 
rindieron  los  Ceretanos,  los  Auselanos  y  los  Suesetanos. 
Sujetó  asimismo  los  Cacotanos,  que  por  caer  algo  mas 
lejos  andaban  alterados.  Por  esta  manera  apaciguada 
España  y  aumentadas  las  rentas  de  Itoma  por  causa  do 
las  minas  de  oro  y  de  plata  que  hizo  beneficiar  con  mas 
<;uidado  que  antes,  y  por  venir  nuevos  pretores  de  Ro- 
ma para  el  gobierno  do  España,  Catón  dio  la  vuelta  y 
fué  á  Roma.  Allí  fué  roccbido  con  un  solemne  triunfo, 
en  que  llevaba  de  plata  acuñada  y  en  barras  ciento  y 
cuarenta  y  ocho  mil  libraSi  y  del  oro  que  llamaban  os- 
éense, quinientas  y  cuarenta.  Hizo  á  siis  soldados  un 
donativo,  en  que  á  cada  hombre  de  é  pié  dieron  sieto 
ases,  y  al  de  á  caballo  tres  tanto.  Después  desto,  por  to- 
da la  vida  tomó  y  tuvo  á  España  debajo  de  su  protec- 
ción y  amparo,  y  la  defendió  de  todo  agravio;  que  pro- 
pio es  de  grandes  Tarones,  cual  fué  Colon,  vengar  las 
injurias  con  buenas  obras,  y  pasada  la  contienda,  usar 
de  benignidad  para  con  los  caídos*  En  Roma,  por  voto 
que  hizo  en  Ampúrias,  dedicó  dos  años  adelante  una 
capilla  con  advocación  de  Victoria,  virgen,  como  se  leo 
en  Livio  y  lo  refiére-Victor  en  un  librilo  de  las  reglo- 
nes de  la  ciudad  de  Roma.  Las  monedas,  que  se  liallan 
muchas  en  España  acuñadas  con  el  nombre  de  Catón, 
tienen  grabadas  estas  palubras  :  Victoriae  vklripi;  á 
Itt  Victoria  vencedora;  por  donde  se  sospecha  que  h 
letra  en  aquellos  dos  autores  está  errada. 

CAPITULO  XXVI. 

De  diferentes  pretores  qae  Tlnieroo  i  Esptfia. 

Muchos  pretores  después  desto  vinieron  do  Roma 
al  gobierno  de  España,  cuyos  nombres  pondremos  aquí, 
sin  señalar  con  mucho  cuidado  los  tiempos,  ni  do  todo 
punto  dejarlos.  Los  primeros  en  este  cuento  serán  Lu- 
cio Digicio,  pretor  de  la  citerior,  famoso  por  la  corona 
mural.que  ganó  cuando  Cartagena  fué  entrada;  y  con 
él  vino  también  á  la  ulterior  Publto  Scipion  Nasica, 
hijo  que  fui  de  Gneio  Scipion,  y  por  decreto  del  Senado 
de  Roma  juzgado  por  el  mas  santo  de  toda  la  ciudad. 
Sucedieron  á  estos  y  gobernaron  en  un  tiempo  las  Es- 
pañas  Blarco  Ful  vio  Nobilíor,6Ucesorde  Digicio;  osle 
puso  á  Toledo,  ciudad  entonces  pequeña,  pero  fuorto 
por  su  sillo,  en  poder  de  los  romanos,  y  con  él  vino 
Cayo  Flaminio  en  lugar  de  Scipion.  A  este  prorogaron 
el  tiempo  del  gobierno.  Eu  lugar  de  Fulvio  vino  Lucio 
Emilio  Paulo,  el  que  adelante  ganó  renombre  de  Ma- 
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codoniOy  por  liobcr  Toiicido  oí  rey  doMacotlonia,  llama- 
do Persco.  Después  desloa  vino  por  pretor  de  la  España 
citerior  Lucio  Pluucio  IlipseOí  y  para  la  ulterior  seña* 
larun  á  Lucio  Dubio  Di? ite,  en  cuyo  lugar,  pnrquo  lo 
mataron  en  la  Liguria,  que  es  el  giuovós,  fino  l^ublio  Ju- 
nio Drulo.  Por  a^tpacio  do  dos  afios  enteros  adelante 
tuvo  el  gobierno  de  la  EspaHa  citerior  Lucio  Manilo  Ac(- 
diño,  y  do  la  ulterior  Cayo  Catinio,  sin  que  sucediese 
cosa  que  de  contar  sea.  Por  sucesores  do  Acldino  y 
Catinio  seualaron  á  Cayo  Ciilfumio  Pisón  y  Lucio  Quin- 
cio  Crispino»  el  ano  de  la  fundación  de  Roma  de  668, 
en  el  cual  año,  antes  que  llegase  el  nuevo  gobernador, 
murió  Catinio  en  la  Lusitania  en  una  batalla  que  trabó 
con  los  naturales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Asta.  Pa- 
sados dos  años,  tomó  el  gobierno  de  la  citerior  Aulo 
Terencio  Varron,  y  de  la  ulterior  se  encargó  Paulo 
Sempronio  Longo.  A  estos  sucedieron  Publio  Manlio 
en  la  España  ulterior,  aquel  que,  siendo  cónsul  Marco 
Catón,  tuvo  el  gobierno  y  fuó  pretor  de  la  misma  pro- 
vincia ;  y  á  la  citerior  vino  Quinto  Fulvio  Flaco ,  el  que 
60  los  Cárpetenos,  que  os  el  reino  de  Toledo,  venció 
gran  número  de  celtiberos  en  una  batalla  muy  brava 
que  les  dio  junto  á  un  pueblo  llamado  Ebura,  el  cuyl 
entiendo  que  Ptoiemeo  llama  Libera,  y  boy  es  Tala- 
vera,  como  se  probará  en  otra  parte.  Tuvieron  estos 
pretores  el  gobierno  de  España  dus  años,  y  de  Roma 
fueron  enviados  otros  nuevos  |  es  á  saber  ;^á  la  ul- 
terior Lucio  Posturoio  Albino,  y  á  la  citerior  Tiberio 
Sempronio  Greco,  el  que  fuó  padre  de  los  Grados,  y 
tuvo  por  mujer  á  Cornelia,  bija  do  Sclpion  el  Mayor, 
de  quien  arriba  se  trató  en  la  segunda  guerra  Pánica. 
Scípion  el  Menor ,  diclio  también  Africano ,  casó  otro- 
sí con  Cornelia,  liija  de  Conidia  y  de  Graco,  y  nieta 
de  Sclpion  el  Mayor.  Por  el  esfuerzo  y  buena  maña 
deste  pretor  Graco  se  ganaron  muclias  victorias,  y  Nu- 
mancia  por  su  industria  hVio  la  primera  vez  confede- 
ración con  los  romanos,  como  lo  dice  Plutarco.  Demás 
desto,  donde  lioy  está  Agreda  sobre  Numancia,  la  ciu- 
dad de  Gracurris  tomó  su  apellido  deste  Graco,  quier 
por  haberla  él  ediflcado ,  quier  sea  porque  la  ensanclió 
y  ennobleció  con  nuevos  ediücios.  Hállanse  monedas 
en  España  con  el  nombre  de  Gracurris  y  el  de  Albino 
juntamente.  Año  do  la  fuudaciou  de  Roma  de  576,  Mar- 
co Titinio  Curvo  fué  elegido  en  pretor  de  la  España  ci- 
terior; de  la  ulterior  Quinto  Fonteyo.  Estos  tuvieron 
el  cargo  por  espacio  do  tres  años,  los  cuales  pasados, 
no  se  subo  qué  pretores  viniesen  á  España ;  dado  que 
hay  memoria  que  el  año  579  Apio  Claudio  Centón,  por 
la  victoria  que  ganó  de  los  celtiberos,  entró  en  Roma 
con  ovación.  También  se  sabe  que  el  año  siguiente  vi- 
nieron por  pretores  de  la  ulterior  Scrvilio  Cepion,  de 
la  citerior  Furio  Filun.  Sucediéronles  Marco  Mancieuo 
y  Gneio  Fabio  Buteoii ;  pero  á  causa  que  Buteon  fallo- 
ció  en  Marsella  del  mal  que  la  mar  le  bízo ,  por  manda- 
do del  Senado,  Furio  continuó  su  gobierno  de  la  España 
citerior,  liasta  tanto  que  el  aHo  siguiente  de  582  á  Mar- 
co Junio  cupo  por  suerte  lo  do  la  ciloriur,  y  la  ulterior 
al  pretor  Spurio  Lucrecio.  Pasado  este  año ,  sucedió 
una  cosa  muy  notable ,  y  fué  que  juntaron  las  dos  Espa- 
ñas  debajo  de  un  gobierno ,  y  las  encargaron  al  pretor 
Lucio Canuleyo.  Este  en  Roma  antes  queso  partiese, 
fué  nombrado  por  juez  sobre  cierta  acusación  que  cm- 
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bajadores  de  España  pusieron  contra  algunos  de  los 
pretores  pasados,  que  decian  haber  robado  y  cohechado 
la  provincia;  pero  fueron  dados  por  libre«,  por  acos- 
tumbrar los  senadores  romanos  do  usar  do  severidad 
con  los  demás  y  disimular  unos  con  otros,  con  grando 
sentimiento  y  envidia  del  pueblo  y  en  gran  perjuicio 
de  su  buena  fama.  Verdad  es  que  para,  apaciguar  liis 

3uejai  de  los  naturales  se  les  otorgó  que  los  gobornn- 
ores  romanos  no  vendiesen  el  trigo  á  la  postura  y  tasi 
que  ellos  mismos  hacían,  como  lo  tenian  de  costum- 
bre, y  que  los  españoles  no  fuesen  forzados  á  encabe- 
zarse y  arrendar  el  alcabala  que  llamaban  vicéshna, 
porque  se  pagaba  uno  por  veinte,  á  voluntad  del  Pre- 
tor;  que  no  hobiese  arrendadores  de  los  Uributos ,  sino 
que  el  cuidado  de  cobrar  y  beneficiar  aquellas  rentas 
se  encomendase  á  los  pueblos.  Otra  embajada  se  envió 
de  España  á  Roma  para  saber  qué  se  debia  hacer  de  Uis 
bastardos,  que  llamaban  comunmente  híbridas ,  y  eran 
hijos  de  soldados  roipanos  y  madres  españolas,  y  po- 
dían campos  donde  morasen  y  labrasen.  Respondió  el 
Senado  que  se  les  diesen  como  lo  pedían  á  los  que  el  pre- 
tor Canuleyo  de  aquella  muchedumbre  de  hombres,  quo 
pasaluin  de  cuatro  mil,  juzgase  se  debia  dar  libertad,  ca 
eran  tenidos  por  esclavos ,  y  que  loa  llevase  á  Carteya 
con  nombre  y  privilegio  de  colonia,  que  fué  la  primera 
que  bobo  de  romanos  en  España ,  y  por  esta  causa  Car- 
teya se  llamó  colonia  do  los  LibertUios.  Entiéndese  que 
osla  población  es  la  que  hoy  se  llama  Tarila.  Canuleyo, 
pasados  dos  años  de  su  gobierno ,  tuvo  por  sucesor  i 
Marco  Marcello ,  año  do  la  fundación  do  Roma  585. 
Este  fundó  á  Córdoba,  ciudad  principal  en  la  Botica  ó 
Andalucía,  madre  de  grandes  higenios.  A  lo  menos  Bs- 
trabon  asi  lo  dice,  que  Córdoba  fué  fundada  por  Marco 
Bfarcello;  á  algunos  parece  que  sucedió  en  este  tiempo 
cuando  fué  pretor,  y  no  adelante  cuando  hecho  cónsul 
volvió  á  España  y  á  su  gobierno.  Las  conjeturas  que  para 
decir  esto  tienen,  ni  son  conduyentea ,  ni  del  todo 
vanas,  ni  hay  para  qué  se  relaten.  Lo  cierto  es  que  Si- 
llo Itálico  hace  mención  de  Córdoba  en  tiempo  de  Aní- 
bal, y  puédese  entender  que  su  fundación  fué  antes  des- 
te  tiempo,  y  que  atribuyeron  A  Marco  Marcello  la  gloria 
de  ser  fundador  de  Córdoba ,  porque  la  ennobleció  con 
edificios  y  con  darle ,  como  le  dio ,  título  y  dereclio  de 
municipio  romano.  Sucedió  á  Marcello  Fonteyo  Dalbo. 
Después  deste  tornaron á  dividirá  España  en  dos  go- 
biernos, y  asi  la  gobernaron  Gneio  Fulvio  y  Cayo  Lici- 
nío  Nerva  en  el  tiempo  que  Jadas  Macabco,  capitán  no- 
bilísimo de  los  judíos,  hizo  confederación  con  los  ro- 
manos, de  quien  sabia  extendían  sus  victnriaa  y  sus- 
armas,  no  solo  hasta  la  A^ia,  sino  que  tenian  asimismo 
sujeta  á  España ,  y  con  las  minas  de  oro  y  plata  que  en 
ella  poseian,  crecían  de  cada  du  mas  en  poder  y  en 
grandeza.  Con  esto  se  acabará  la  cuenta  de  los  preto- 
res ,  porque  si  pasase  adelante,  darla  mas  fastidio  qoe 
gusto.  Ni  tampoco  os  cosa  fácil  recogeilos  todos  y  con- 
tinuar siempre  la  historia  sin  quiebra  por  la  falta  que 
tenemos  de  las  memorias  antiguas.  Demls  que  no  con- 
viene ni  es  razón  embutir  los  anales  de  España  con  la 
grosura  de  las  cosas  romanas ,  como  si  de  sayo  fuesen 
fullos,  y  con  ripia  y  materiales  juntados  de  otra  parte 
topar  las  hendeduras  que  tienen  nuestras  historiasen 
muchos  lugares. 
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CAPITULO  PRÍMERO. 
Del  prioelplo  de  la  g nem  de  Nomaoela. 

Una  guerra  muy  larga  y  muy  brava  se  emprendió  en 
E<paña  el  ano  que  so  contada  601  de  la  fundación  de 
Roma,  dudosa  por  los  varios  trances  de  las  batallas  que 
sedieroui  y  cuyo  remate  últlmomente  fué  muy  perju- 
dicial para  Espoíia.  Los  primeros  movedores  deltas  al* 
Icraciones  fueron  los  numantinoSi  gente  asaz  feroz  y 
brava,  por  estar  cansados  del  señorío  de  Roma  y  Irri- 
tados con  los  agrovios  que  los  romanos  les  hacían.  La 
ciudad  de  Numancia,  temblor  que  fué  y  espanto  del 
pueblo  romano,  gloria  y  lionra  do  España,  estuvo  anti<* 
guamente  asentada  en  la  postrera  punta  de  la  Ccltibe-» 
ría,  que  miraba  liácia  el  septentrión ,  entre  los  pueblos 
llamados  Arevacos.  Mas  de  una  legua  sobro  la  ciudad  de 
Soria,  donde  al  presente  está  la  puente  do  Caray,  no 
lejos  del  nacimiento  del  rio  Duero,  se  muestran  los 
rastros  de  aquella  noble  ciudad.  Era  mas  fuerte  por  el 
sitioque  por  otros  pertrcclioslieclios amano.  Su  asiento 
en  un  collodo  de  subida  no  muy  agria ,  pero  do  difícuU 
tosa  entrada,  á  causa  de  los  montesqué  lo  rodeaban  por 
tres  partes.  Por  un  solo  lado  tenia  una  llanura  de  mucha 
frescura  y  fertilidad ,  que  se  tiende  por  la  ribera  del  rio 
Tora  espacio  de  tres  leguas  hasta  que  mezcla  sus  aguas 
con  las  del  rio  Duero.  A  la  costumbre  de  los  lacedemo- 
nios,  ni  estaba  rodeada  de  murallas,  ui  fortificada  de 
torres  ni  baluartes,  antes á  propósito  de  apacentar  los 
ganados,  so  extendía  algo  mas  de  lo  que  fuera  posiMe 
cercarla  de  muros  por  todas  partes.  Dien  que  tenia  un 
alcázar,  de  donde  podian  hacer  resistencia  á  los  enemi- 
gos ,  y  en  las  asonadas  do  guerra  solían  encerrar  en  ó1 
todo  lo  que  tenían,  sus  preseas  y  sus  alhajas.  El  número 
de  los  ciudodanos  era  mediono  hasta  cuatro  mil  hom* 
bres  de  armas  tomar,  dado  quo  otros  doblan  este  nú- 
mero y  dicen  que  podían  poner  en  campo  ocho  mil  sol- 
dados. Por  la  manera  de  vida  quo  tenian  y  los  muchos 
trabajosa  que  se  acostumbraban,  endurecían  los  cuer- 
pos y  aun  fortalecían  los  ánimos.  Grande  era  la  osadía 
que  tenian  para  acometer  la  guerra ,  y  mucha  la  pru- 
dencia para  continuolla.   Scmpronio  Graco  ,    en  el 
tiempo  que  tuvo  el  gobierno  de  la  España  citerior,  hizo 
con  los  Numantinos  y  con  otros  pueblos  comarcanos 
asiento  y  confederación  con  estas  condiciones :  que  no 
edificasen  pueblos  ni  fortalezas  ni  las  fortificasen  sin 
avisar  dello  al  Senado  romano;  pagasen  el  tributo 
cuanto  y  en  Jos  pueblos  que  les  fuese  ordenado;  si- 
guiesen los  reales  de  los  romanos  cada  y  cuando  que 
para  ello  fuesen  llamados.  Estaba  otrosí  y  se  contaba 
entre  los  pueblos  Arevacos  otra  ciudad  llamada  Segoda, 
de  cuarenta  estadios  en  circuito.  Apiuno  la  pone  en  lo 
postrero  do  la  Celtiberia  entre  los  pueblos  llamados 
Délos,  por  ventura  donde  al  presento  está  la  ciudad  de 
0.<ma.  Esta  ciudad  y  á  su  ejemplo  los  pueblos  que  lla- 
maban Titio8,á  ella  comarcanos,  encendidos  endeseo  de 


cosas  nuevas,  comenzaron  en  puridad  á  confederarse 
con  otros  pueblos  sus  vecinos,  y  junto  con  esto  á  forti- 
ficar sus  murallas,  sin  dejar  cosa  alguna  que  fuese  á 
propósito  para  defenderse  y  ofender  si  afguno  les  dieso 
guerra.  Como  por  el  Senado  romano  les  fuese  vedado 
pasar  adelante  en  aquellas  fortificaciones  y  les  manda- 
sen pagar  el  tributo  que  conforme  á  lo  asentado  eran 
obligados ,  demás  desto ,  que  los  que  tuvies'en  edad  do 
tomar  armas  acudiesen  al  campo  de  los  romanos,  con 
diversas  excusas  quo  alegaban,  se  entretenían  y  excusa- 
ban dehacer  loque  les  era  mandado.  Do  aquí  nació  la  pri- 
mera ocasión  do  aquella  guerra,  en  que  se  envolvió 
tam!)ien  Numancia  por  estar  á  efios  cercana  y  tener 
otrosí  con  los  beles  hecho  asiento  de  juntar  con  ellos 
las  armas  y  fuerzas  contra  los  romanos.  Ellos ,  con  ró- 
celo que  si  al  principio  no  hacían  caso  podría  cundir 
aquel  mal ,  determinaron  de  tomar  luego  las  armas. 
Por  aquel  mismo  tiempo  se  hacia  la  guerra  en  la  Lusi-* 
tañía  entre  los  romanos  y  un  capitán  de  Ih  tierra  lla- 
mado Cesaron,  el  cual,  con  grande  voluntad  de  toda  la 
provincia,  tomó  á  su  cargo  do  restituir  la  en  su  antigua 
libertad.  Fué  primero  lugarteniente,  y  ddíspues  suce- 
sor de  otro  caudillo  de  aquolla  gente  llamado  Africano, 
que  no  mucho  antes  se  levantara  también  contra  los  ro- 
manos, pero  fué  muerto  de  una  pedrada  que  le  dieron 
desde  una  ciudad  que  batía  y  pretendía  forzar.  Estas 
alteraciones,  luego  que  en  Roma  se  supieron,  pusieron 
en  gran  cuidado  á  los  del  Senado  en  tanto  grado,  quo 
después  que  Lucio  Mummio  fué  señalado  por  pretor  do 
la  España  ulterior,  acordaron  para  domar  los  celtiberos, 
gente  indómita  y  feroz,  que  partiese  para  la  España 
citerior  uno  de  los  cónsules  cofi  ejército  consular.  Esto 
acordado,  con  una  priesa  no  acostumbrada  hicieron 
que  los  cónsules  que  solían  ser  nombrados  por  el  fin  do 
diciembre  y  comenzar  el  oficio  adelante  mediado  el 
mes  do  marzo,  aquel  ano  se  anticipasen  y  diesen  prin- 
cipio á  su  gobierno  desde  el  primero  dia  del  mes  do 
enero,  acuerdo  que  deste  principio  se  continuó  ade- 
lante. Fué  pues  enviado  á  España  el  cónsul  Quinto 
Fulvio  Nobilior  con  muchas  compañías  de  socorro.  No 
ignoraban  los  segcdanos  que  todo  aquel  aparato  do 
guerra  se  enderezaba  á  su  daño  y  á  su  perdición.  No 
tenian  acabadas  las  fortificaciones  de  su  ciudad ;  así, 
enviaron  sus  mujeres  y  liíjosjá  los  Arevacos  para  mayor 
seguridad,  y  ellos  para  apercebirse  de  lo  necesario  nom- 
braron por  su  capilan  un  hombre  llamado  Caro,  que 
tenía  grande  experiencia  en  las  armas.  Este,  con  in- 
tento do  hacer  algún  efecto  y  con  algún  buen  principio 
gannr  mayor  reputación,  armó  una  celada  contra  el 
campo  del  Cónsul  que  era  llegado,  y  (rala  consigo  hasta 
treinta  mil  hombres.  Sucediólo  bien  su  pensamiento, 
ca  mataseis  mil  de  los congrarios , y  puso  en  huida  á 
los  demás.  Pero  como  siguiese  desapoderadamente  el 
alcance,  la  caballerfa  romana  que  venia  en  laretaguarda 
revolvió  sobre  él ,  y  le  quitó  la  victoria  de  las  manos  y 
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la  vida;  destrozó  otrotS  gran  númoro  do  los  suyos. 
Dióse  csla  batalla  á  29  de  agosto,  dia  eu  que  Roma  ce- 
lebraU  las  fiostas  de  Vulcano ,  que  ilamahan  Vulcana- 
lia.  El  espauto  y  daSo  de  ambas  partes  fu6  tan  grande, 
que  los  unos  y  los  otros,  si  no  eran  fonados,  rehusaban 
por  algunos  diu  de  encontrarse.  La  i^isma  noche  ios 
arevacos  se  juntaron  en  Numancia,  que  la  batalla  se  dio 
por  allí  cerca ,  y  en  lugar  de  Caro  nombraron  por  sus 
capitanes  á  Ilaraco  y  ú  Leucon,  y  aparte  por  capitán 
de  los  nuroantinós  fu6  nombrado  otro  liombre  llamado 
LlntOTon.  El  tercero  dia  después  do  aquella  pelea 
asentó  el  Cónsul  sus  reales  á  cuatro  millas  de  Numan* 
cia;  fuera  de  las  demás  gentes  tenia  dies  olerantes  y 

Suinientos  caballos  númidas,  que  Maslnisa  poco  antes 
e  África  le  enviara  de  socorro.  Desafló  el  Cónsul  ü  los 
enemigos,  que  asimismo  determinaron  de  probar  ven* 
tura  y  encomendarse  á  sus  manos.  Dioso  otra  batalla, 
en  la  cual  ya  que  estaba  trabada ,  alargadas  las  hileras 
de  los  romanos,  se  hicieron  adelante  los  elefantes,  con 
cuya  vista  los  celtíberos,  por  no  estar  acostumbrados, 
se  espantaron  así  hombres  como  caballos,  y  vueltas  las 
espaldas,  se  metieron  en  la  ciudad.  Iban  los  romanos  en 
pos  dellos,  y  por  amonestación  del  Cónsul  pretendían  á 
vueltas  de  los  que  huían  entrar  la  ciudad;  híciéranlo 
así  si  ao  fuera  por  un  elefante,  que  lierido  en  la  cabeu 
con  una  gran  piedra,  cou  la  furia  dol  dolor,  como  acon- 
tece, se  embraveció  do  tal  suerte ,  que  asi  61  como  á  su 
ejemplo  los  demás  elefantes,  bestias  peligrosas  en  la 
guerra,  vueltos  contra  los  suyos ,  pusieron  en  desorden  y 
confusión  á  los  romanos,  y  dieron  la  muerte  á  todos  los 
que  se  les  ponían  delante.  Los  numantinos,'vlsto  lo  que 
pasaba  y  la  buena  ocasión  que  so  les  presenUba,  hi- 
d^nuna  nuda,  con  que  hirieron  en  los  romanos  y  los 
forxaron  á  recogerse  á  sus  reales.  Dellos  en  dos  encuen- 
Iros  perecieron  cuatro  n^il  iiombres,  y  de  los  celtíberos 
dos  mü.  Estaba  por  aquellas  partes  una  ciudad  llamada 
Ajenia,  plaza  y  mercado  donde  acudían  los  mercaderes 
de  la  comarca  á  sus  tratos.  Desta  ciudad,  después  do  la 
batalla  susodicha,  pretendió  el  Cónsul  apoderarse,  mas 
lué  rechazado  con  afrenta  y  pérdida  de  soldados.  Di- 
Tulgadas  que  fueron  esUs  cosas,  la  ciudad  de  Oclle , 
donde  los  romanos  tenían  recogidos  su  bagaje  y  su  al- 
macén, se  pasó  á  los  celtíberos;  que  muchas  veces  la 
fe  y  lealtad  andan  al  paso  de  la  fortuna ,  y  la  blanda  y 
muchas  veces  engañosa  esperanza  de  libertad  hacedos- 
peiíar  á  muchos.  Con  esto  espaoUdo  el  Cónsul,  y  te- 
miendo que  las  otras  ciudades  no  imitasen  este  ejem" 
pío,  barreado  que  hobo  los  reales  que  tenia  cerca  do 
Numancia,  invernó  allí  con  su  campo,  donde  por  la 
falta  do  vituallas  y  fuerza  del  frío  pereció  gran  parte 
de  los  soldados.  Esto  sucedió  en  la  España  citeriof ;  en 
la  ulterior  por  el  mismo  tiempo  Mummio  hacia  guerra 
á  los  lusitanos  con  varios  sucesos,  pero  cuyo  remate 
últimamente  lefuó  muy  favorable.  Fu6  así,  que  en  la 
primera  pelea  los  romanos  siguieron  con  grande  ím- 
petu y  shi  ordénalos  lusitanos,  que  habhin  desbaratado 
y  puesto  en  huida,  cosa  que  dio  ocasión  á  Cesaron, 
caudillo  de  los  contrarios,  para  revolver  contra  los  ene- 
migos y  quilallos  de  las  manos  la  victoria..  Diez  mil  do 
los  romanos  fueron  muertas  y  entrados  ambos  los  rea- 
les, así  los  que  hablan  perdido  los  lusitanos  como 
adonde  alojaban  los  romanos.  Dosla  manera  pnsó  osta 
pelea.  Los  despojos  quode  loa  romanos  ganaron  traían 
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los  lusitanos  casi  por  toda  España  á  manera  de  triunfo 
y  para  muestra  de  valentía.  Descuidáronse  con  la  pros- 
peridad, que  dio  ocasión  á  Lucio  Mummio  poco  ade- 
lante para  que  con  los  suyos,  que  eran  en  número  liasta 
cinco  mil,  y  con  ellos  se  había  entretenido  en  lugares 
fuertes,  cargase  sobre  los  contrarios  de  improviso  en 
cierta  fiesta  que  hacían  para  celebrar  la  victoria  que 
ganaron.  Desbaratólos  fácilmente,  y  con  la  victoria  re- 
cobró muchas  banderas  de  las  que  perdiera  antes.  1^ 
lugar  de  Cesaron,  que  parece  murió  en  aquel  rebate, 
sucedió  otro  que  se  llamaba  Cantono.  Este,  en  lus 
pueblos  Ihimados  Cunlos,  en  aquella  parte  del  Andalu- 
cía donde  hoy  esta  Niebla,  se  apodoró  de  Cunistorgis, 
ciudad  que  era  de  los  romanos,  de  donde  pasó  al  estre- 
cho de  Cádiz,  y  desde  allí  una  parto  del  ejército  se  fué  á 
África ,  por  miedo  de  los  romanos ,  ó  por  ser  do  aquella 
tierra,  ó  por  .ventura  era  su  orgullo  tan  grande,  que 
les  parecía  para  su  valor  ser  estrecha  toda  España.  Los 
demás  de  aquel  ejército  por  el  pretor  Mummio,  queso 
rehizo  de  soldados  y  tenüi  hasta  nueve  mil  hombres, 
fueron  trabajados  y  deshechos  en  algunas  batalhMqoe 
les  dio.  Por  conclusión,  pasó  á  cuchillo  otro  escuadrón 
de  aquelU  gente,  sin  dejar  ni  uno  solo  que  pudiese  lle- 
var á  su  patria  las  tristes  nuevu»  con  que  en  fin  los  do 
Lusitania  se  sosegaron  y  redujeron  á  lo  que  era  razón. 
Por  estas  cosas  se  determinó  el  año  siguiente,  que  so 
contó  602  de  la  fundación  de  Roma ,  que  Mummio  en 
Roma  triunfase.  En  lugar  de  Fulvio ,  sabido  su  desas- 
tre y  la  apretura  en  que  se  luilhiba,  enviaron  al  cónsul 
M.  Claudio  Marcello  con  ocho  mil  peones  y  quinientos 
caballos  de  socorro.  El  gobierno  de  hi  España  ulterior 
se  encargó  á  Marco  Alilio.  El  cónsul  Marcello,  luego 
que  con  toda  su  gente  aportó  á  España ,  procuró  lo  mas 
presto  que  pudo  de  apoderarse  de  la  ciudad  Odie,  para 
que  la  que  fué  prüicípai  en  la  culpa,  fuese  la  primera  en 
el  castigo ;  pero  dado  que  la  tomó  y  que  su  culpa  era 
grande,  no  la  quiso  asolar,  sohimente  la  mandó  dar  re- 
henes y  acudille  con  treinta  talentos  de  oro  para  los 
gastos.  Cala  cerca  de  allí  la  ciudad  de  Nertobriga,  y 
comq  se  puede  sospccliar  por  his  tablas  de  Ptotomeo,  no 
lejos  de  Tarazona ,  y  de  donde  Imy  está  Calatayud.  De 
allí  vinieron  embígadores  al  Cónsul  para  ofrecerte  la 
ciudad.  Mandóles  al  principio  solamente  que  leacudie- 
sen  con  cien  hombres  de  á  caballo;  después,  porque 
algunos  de  aquella  dudad,  á  manera  de  salteadores, 
acometieron  el  postrer  escuadrón  de  los  romanos  y  el 
carruaje,  sin  admltille  laezcusa  que  daban,  es  á  saber, 
que  aquel  desacato  fué  de  pocos,  y  que  el  pueblo  do  te- 
nía parte,  los  den  caballeros  fueron  vendidos  e»  pú- 
blica almoneda ,  y  puesto  cerco  sobre  la  ciudad ,  b  co- 
menzaron á  batir.  Enviaron  de  nuevo  embajadores  de 
pazcón  un  una  piel  de  lobo  delante  como  por  penden 
en  una  lanu,  que  tal  era  la  costumbra  déla  nadon,  los 
cuales  en  presencia  del  Cónsul  dijeron  que,  ora  d  delito 
pasado  fuese  público ,  ora  particular,  se  dobla  dar  por 
contento  con  lo  hecho,  puesera  bastante  castigo  versos 
campos  talados,  quemadas  sus  casu,  y  sus  dudadanos 
hechos  esclavos  y  vendidos  por  tales;  que  lol  corazo- 
nes de  los  miserables  se  suelen  mas  enconar  con  qui- 
taries  del  todo  la  esperanza  del  perdón,  que  suele  dar 
fuerzas  y  ánimo  á  los  flacos,  pues  ni  aun  los  anlmalíllos 
y  sabandijas  pereceo  sin  que  se  pretendan  vengar.  Res* 
poudió  el  Cónsul  que  era  por  domis  tratar  ellos  ea  par- 
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llcular  de  concierto  y  de  pay. ,  si  no  entrasen  en  la  mis- 
ma confederación  y  liga  los  AroTacos,  ios  Belos  y  los 
Tiüos,  que  Tueron  los  primeros  6  levantarse'.  No  reliu- 
saten  aquellos paeblos  de  concertarse,  pero  con  tal  que 
fuese  el  asiento  conformo  á  las  condiciones  que  se 
asentaron  con  Graco.  Inclinábase  el  Cónsul  á  esto,  y 
no  le  parecía  mal  partido ;  mas  los  amigos  y  confedera- 
dos le  fueron  á  lá  mano ,  ca  deciun  no  ora  justo  recebir 
é  la  confederación  y  condiciones  antiguas  á  los  que  tan- 
tas veces  habian  faltado  y  lieclio  tantos  daños^  así  á  loa 
romanos  como  á  los  comarcanos ,  no  por  otro  causa 
sino  por  mantenerse  en  la  amistad  y  devoción  del  pue- 
blo romano.  El  Cónsul,  dudoso  sin  saber  qué  resolución 
tomase)  acordó  so  enviasen  por  ambas  partes  embaja- 
dores á  Roma  para  que  allá ,  oido  lo  que  los  unos  y  los 
otros  alegaban,  se  determinase  loque  pareciese  al  So- 
'  nado,  y  en  el  entretanto  otorgó  á  los  contrarios  cierta 
manera  de  treguas.  Fulvio  Nobilior,  que  cueste  medio 
era  llegado  á  Roma ,  se  opuso  á  aquellos  tratos ,  y  con 
encarecer  en  el  Senado  la  dcslcaltad  y  agravios  de 
aquella  gente  liizo  tanto  ^  que  sin  concluir  cosa  alguna, 
despidieron  los  embajadores  con  orden  que  acudiesen 
al  cónsul  Ifarcello,  y  que  él  les  darla  la  respuesta  de  lo 
que  pedian;resolucionquo  quitaba  del  todo  la  esperanza 
de  la  paz ,  y  que  ponía  en  necesidad  do  volver  á  las  ar- 
mas. Así  se  trató  en  Roma  de  enviar  á  los  suyos  nuevas 
ayudas,  con  iutento  de  no  parar  liasla  tener  sujetos  á 
los  contrarios.  El  miedo  que  los  soldados  tenian  era 
tan  grande  y  la  guerra  tan  peligrosa ,  que  no  se  hallaba 
de  todas  las  legiones  quien  se  ofreciese  á  emprender 
aquella  jornada.  Ordenaron  pues  que  por  una  nueva 
manera  se  sorteasen  los  que  liobiescu  de  ir  6  España. 

CAPITULO  II. 

C^mo  PobUo  Cornelio  Sciplon  Tino  por  legado  6  logarteoiento 
4  Espafla. 

En  el  mismo  tiempo  Marco  Atilio  en  la  España  ulte- 
rior maltrataba  á  los  lusitanos,  y  se  apoderaba  por  con- 
cierto do  muchas  ciudades  que  se  le  entregaban  á  par- 
tido ya  que  se  llegaba  el  año  siguiente,  en  el  cual  cupo 
por  suerte  la  España  citerior  al  cónsul  Lucio  Licinio 
Lucullo,  y  al  gobierno  de  la  ulterior  vino  el  pretor  Ser- 
gio Galba,  y  por  legado  ó  lugarteniente  del  Cónsul  vino 
Publio  Cornelio  Sciplon,  Humado  el  Menor,  á  quien  el 
cielo  reservaba  la  gloria  de  sujetar  y  destruir  á  la  gran 
Cartago.  Eradoedaddevcinle  y  cuatro  años,  y  con 
deseo  quo  tenia  de  hacer  nigun  servicio  señalado  á  su 
rcpáblica ,  vino  á  aquella  guerra,  que  los  demds  solda- 
dos tanto  aborrecían  y  Icmian.  Hay  quien  diga  que 
venido  que  fué  Lucullo  á  España ,  Scipion  pasó  en  Áfri- 
ca enviado  á  Masinisa  en  embajada  para  que  por  res- 
peto de  la  amistad  que  con  aquel  rey  tenia  su  casa,  al- 
canzase del  lea  enviase  elefautes  do  socorro;  pero  yo 
por  mas  cierto  tengo  lo  que  afirma  Marco  Cicerón,  que 
esto  sucedió  adelante  en  el  consulado  do  Manilo.  Fué 
esto  Scipion  casado  con  hermana  do  los  Grecos,  nieta 
del  otro  Scipion  Africano,  In'ja  de  Cornelia,  que  fué  hija 
de  Scipion.  Fué  otrosí  este  Scipion  nieto  por  adopción 
de  Scipion  el  Mayor,  hijo  adoptivo  de  su  hijo,  ca  el  pa- 
dre natural  deste  Scipion  fué  Paulo  Emilio,  hermano 
de  h  mujer  del  otro  Scipion ;  por  donde  se  llamó  por 
sobrenombro  Emiliano,  así  por  causa  de  su  padre  co- 


mo para  diferencialle  dol  ya  dicho  Scipion  el  Mayor,  el 
quo,  como  queda  dicho,  venció  ol  gran  Aníbal  y  sujetó 
¿  la  ciudad  de  Cartago.  Volviendo  ál  propósito,  en  tanto 
que  se  esperaba  la  venida  de  Lucullo,  Marcello,  con  de- 
seo que  tenia  de  ganar  el  prez  de  haber  acabado  aquella 
guerra,  sacó  lo  mas  presto  que  pudo  sus  gentes  de  los 
invernaderos.  Anticipóse  Nertobriga,  que  juntó  para  su 
defensa  y  metió  dentro  de  los  muros  cinco  mil  areva- 
cos.  Numancia  asimismo  no  sé  descuidó  en  armar  su 
gente,  contra  la  cual,  por  ser  cabeza  do  las  demos.  Mar- 
cello  enderezaba  en  primer  lugar  su  pensamiento,  y  asi 
se  adelantó  y  puso  á  claco  millas  de  aquella  ciudad^ 
quo  hacen  poco  mas  de  ntia  legua.  Pcho  á  instancia  do 
Liutevon,  caudillo  de  los  numantinos,  soconcluyerou 
últimamente  las  paces  con  condición  que  los  de  Nu- 
mancia desamparasen  á  los  Belos,  6  losTitiosy  ú  los 
Arevacos.  Pretendía  en  esto  el  Cónsul,  y  conflaba'quo 
aquellos  pueblos,  desamparados  de  la  ayuda  de  Numan-* 
cia,  no  se  le  podrían  defender,  como  sucedió  en  hecho 
do  verdad,  que  sin  dilación  aquellos  pueblos  se  rindie- 
ron á  los  romanos ,  y  fueron  por  ellos  recebidos  en  gra- 
cia con  tal  que  entregasen  rehenes  y  pagasen  seiscien- 
tos talentos ,  como  lo  dice  Estrabon.  Llegó  Lucullo  d 
su  provincia  deseoso  y  determinado  de  hacer  mal  y  da- 
ño ;  por  esto,  como  quTér  que  la  guerra  de  los  celtíbe- 
ros estuviese  apaciguada ,  enderezóse  con  sus  gentes  d 
los  Cárpetenos.  De  ailí  pasó  el  rio  Tajo  y  los  puertos 
hasta  llegar  á  los  Vaceos,  que  eran  gran  parte  de  lo  quo 
hoy  es  Castilla  la  Vieja.  En  aquella  comarca  se  deter- 
minó acometer  la  ciudad  do  Canela ,  asentada  donde  al 
presente  vemos  la  villa  de  Coca.  El  color  que  dio  para 
esta  guerra  fué  vengar  los  Cárpetenos,  6  los  cuales  los 
de  aquella  ciudad  decia  él  haber  hecho  hial  y  daño, 
mas  á  la  verdad  la  hambredel  oro  lo  despertaba,  por  ser 
liombre  de  poca  hacienda  entre  los  romanos :  grave  en- 
fermodad  para  gobernadores  y  capitanes.  Salieron  los 
de  aquella  ciudad  A  pelear  con  el  Cónsul,  pero  fueron 
vencidos  y  rechazados.  Acordaron  de  rendirse  á  parti- 
do quo  diesen  rehenes ,  y  de  socorro  cierto  número  do 
hombres  á  caballo;  demás  desto,  los  penaron  en  cien 
talentos  de  plata.  Asegurados  con  este  concierto  los 
ciudadanos,  se  allanaron  para  que  entrase  en  su  ciudad 
la  guarnición  de  soldados  quo  el  Cónsul  quiso.  Ellos,  he- 
cha señal  con  una  trompeta,  como  lo  tenian  concertado, 
pasaron  á  cuchillo  aquella  nyiserablo  gente  que  estaba 
descuidada,  sin  perdonar  á  mujeres  ni  hombres  de  nin- 
guna edad :  deslealtad  y  fiereza  mas  que^de  bárbaros. 
Por  esto,  atemorizados  los  pueblos  comarcanos  sin  con- 
fiarse en  la  fortaleza  de  sus  murallas  ni  asegurarse  do 
la  fe  y  palabra  de  ios  romanos ,  se  retiraron  con  los  su- 
yos y  con  sus  haciendas  á  los  bosques  y  montes  Arperos 
y  enriscados,  puesto  primero  fuego  á  lo  que  consigo  no 
pudieron  llevar.  Lucullo,  á  quien  la  pobreza  hacia  ava- 
riento y  la  avaricia  cruel,  perdida  la  esperanza  de  gozar 
do  aquellos  despojos ,  posó  con  sus  gentes  pora  sitiar 
una  ciudad  llamada  Intercaélá,  que  estaba  antigua- 
mente asentada  casi  á  la  mitad  del  camino  que  hay 
desde  Valladolid  á  A^lorga.  Asentados  sus  reales  ^  re- 
quirió á  los  moradores  de  paz  y  quo  so  rindiesen.  Ellos 
respondieron  que  si  lo  Iiacian ,  les  guardarla  la  fó  y  pa- 
labra que  guardó  á  loada  Cauda.  Alteróse  el  Cónsul 
con  esta  respuesta ;  ordenó  sus  haces  delante  de  sus 
reales  para  presentar  la  batalla  á  los  cercados,  que  ellos 
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aicusaron  con  lodo  cutdado,  resueltos  de  defondor  su 
libertad  con  lis  murtllos  y  guarnición  y  con  lu  f  Itun- 
Has  quo  tenían  recogidos  para  mucho  tiempo ,  sin  em- 
bargo que  los  moradores  oran  muchos ,  y  asaz  gran  nú- 
mero de  gente  do  á  pió  y  de  á  cabollo  de  ios  pueblos  co- 
marcanos se  hobtan  acogido  á  aquella  ciudad.  Solo  hi- 
cieron algunu  salidas  y  trabaron  algunas  escaramuza^ 
en  que.no  sucedió  cosa  que  sea  de  conlor ,  sino  fuó  que 
Scipion  ?enció  en  desafio  cierto  español  principal,  ro- 
busto y  do  grandes  fuerzas,  con  quien ,  dado  que  ordi- 
nariamente delante  los  reoíes  desafiaba  á  los  rumanos, 
ninguno  dellos  se  atrevió  ó  hacer  armas.  Padecía  el 
Cónsul  grande  fal'ade  vituallas;  el  sustento  ordinario 
do  sus  soldados  era  trigo  cocido  y  cebada  además  de  al« 
guna  caza ;  la  fulta  de  la  sal  era  la  que  mas  los  trabaja- 
ba. Forestas  incomodidades  y  por  las  aguas  que,  como 
de  sierra,  eran  muy  delicadas,  muchos  soldados  comen- 
zaron á  enfermar  de  cámaras;  cntrcteníulos  empero 
la  esperanza  de  apoderarse  do  aquella  ciudad.  Para  ba- 
tirla juntaron  madera ,  hicieron  ingenios  á  propósitO| 
con  que  gran  parte  de  la  muralla  echaron  por  tierra. 
Los  soldados  por  las  minas  y  por  la  balcria  pretendían 
entrar  en  la  ciudadi  y  oun  Scipion  fuó  el  primero  que 
subió  á  lo  mos  alto;  por  lo  cual  después  fuó  pública- 
mente akbado,  y  le  fuó  dada  la  corona  mural.  Mu 
acudieron  los  de  dentro  con  tanlo  esfuerzo,  quo  reba- 
tieron é  los  romanos,  sin  que  pudiesen  pasar  adelante; 
y  la  carga  que  les  dieron  fuó  tan  grande,  que  por  la 
priesa  del  rctirarso  no  pocos  se  ahogaron  en  una  laguna 
que  por  allí  csluba.  La  noche  siguleute  los  cercados  re- 
pararon la  parte  del  muro  derribado  con  grande  dili- 
gencia y  cuidado.  Yióse  el  Cónsul  á  piquo  de  alzar  el 
cerco  sin  liacer  efecto ,  si  la  hambre  no  forzara  á  los  do 
dentro  á  entregarse.  Tratóse  pues  do  concierto,  y  por 
medio  de  Scipion,  de  quien  so  fiaban  mas  que  del  Cón- 
sul, hicieron  sus  asientos.  Las  condiciones  fueron  to- 
lerables, ca  solamente  se  mandó  á  los  ciudadanos  que 
diesen  diez  mil  sayos  y  cierto  número  do  jumemos  y 
rellenes  para  la  seguridad.  Dinero,  ui  lo  tenian  ni  lo  de* 
seaban,  por  ser  hombres  montañeses  que  vivían  de  la 
labranza  y  do  la  cria  de  sus  ganados.  Movió  el  Cónsul 
con  sus  gentes  de  aquella  ciudad;  revolvió  sobre  Pa- 
tencia, poro  no  pudo  sujetarla  ni  rendirla.  Algunos  sos- 
pechan que  desde  Casulla  la  Vieja  dio  la  Tuelta  hacia 
el  Amlatucía,  y  no  paró  hasta  el  estrecho  de  Cádiz,  don- 
de, como  dico  Plinio,  presentaron  á  Lucullo  la  cabeza 
fio  un  pulpo  de  grandeza  increíble.  Añaden  quo  desdo 
alli  corrió  (oda  aquella  tierra  hasta  la  Lusitania.  Sergio 
Galba,á  quien, como  se  dijo,  encargaron  el  gobierno  de 
Itt  Cspana  ulterior >  no  estaba  ocioso ,  antes  en  el  Anda- 
lucia  hacia  rostro  á  los  lusitanos,  quo  hacían  correriu 
y  entradas  por  oquellas  partes ,  con  que  trabajaban  i 
los  confederados  del  pueblo  romano.  Pero  como  se  atre- 
viese en  cierta  ocasión  i  pelear  con  los  enemigos  en  sa- 
zón que  sus  soldados  se  liallaban  cansados  del  camino, 
fuó  desbaratado  y  muertos  siete  mil  de  los  suyos,  for- 
zado con  los  demás  á  huir  y  meterse  en  Carmena,  como 
lo  dice  Aplano  (entiendo  que  ha  de  decir  Carmena, 
ciudad  en  aquel  tiempo'  la  mas  fuerte  de  aquellu  liar- 
les, y  que  estaba  asentada  cerc^  de  los  pueblos  llama- 
dos Cuneos) ,  donde  se  refiere  quo  el  Pretor  pasó  el  in- 
vierno, sin  descuidaree  punto  en  rehacerse  de  fuerzas  y 
jüntor  gentes.  Con  que  hiego  que  abrió  el  tiempo,  do- 


seoso  de  satisfacerse,  rompió  por  la  Lusitania  6  Portu- 
gal, corrió  los  campos,  mató,  quemó  y  robó  todo  lo 
que  topaba.  Acudieron  embajadores  de  aquella  gente 
movidos  destos  da&os.  llízolosel  Pretor  un  razonamion^ 
to  muy  cuerdo  y  muy  elegante,  como'persoua  quo  era 
do  los  mas  señalados  oradoros  do  Itoma,  y  como  tal  en- 
tre los  domas  lo  cuenta  Cicerón.  Bxcusó  lo  que  hablan 
hecho,  por  ser  forzados  de  la  necesidad.  Dijoles  quo 
pues  la  falta  y  esterilidad  de  la  tierra  los  ponía  en  se- 
mejantes ocasiones,  avisasen  á  ios  suyos  de  so  volun- 
tad, que  era  darles  muy  mejores  campos  donde  mora- 
sen y  tuviesen  sus  labranzas  para  que  sin  agravio  do  ioi 
comarcanos  se  pudiesen  sustentar.  Señalóles  dia  ea 
que  se  viniesen  para  él  repartidos  en  tres  escui|dras. 
Ellos,  persuadidos  que  les  venia  bien  aquel  partido,  sin 
sospccliar  mal  ni  engaño,  obedecieron  y  cumplieron  lo 
que  les  era  mandado.  Cngaiíóios  su  pensamiento ,  y  el 
Pretor,  DO  solo  no  les  guardó  su  palabra,  antes  como  ve- 
nian  descuidados  fueron  todos  despojados  de  sus  armas 
y  muertos ;  brava  carnicería  y  deslealtad.  Parte  de  los 
despojos  se  dio  á  los  soldados;  qon  lo  demás  so  quedó 
el  mismo  Galba,  con  que  se  entiende  vino  ásor  adohtoto 
el  mal  rico  do  los  ciudadouos  romanos. 

CAPITULO  III. 

Do  la  f  aem  ét  Virlato. 

'  Está  crueldad  de  Galba  dio  ocasión  pare  que  los  na« 
turales,mas  olteradosque  espantados,  emprendiusou 
de  nuevo  otra  guerra  muy  famosa,  llama(hi  de  Viriato; 
y  es  así  comunmente,  que  unos  males  vienen  asidos  do 
de  otros,  y  el  fin  de  un  desastre  y  da&o  suele  ser  roiu- 
chas  veces  principio  do  otra  mayor  desgracia,  y  el  re- 
medio convertirse  en  mayor  daño.  No  hay  duda  sino 
quo  la  guerra  do  Viriato  por  espacio  de  catorce  años 
enteros  que  duró,  con  diferentes  trances  que  tuvo, 
trabajó  grandemente  el  poder  de  los  romanos.  Fué  Vi- 
riato de  nación  lusitano,  hombre  de  bajo  suelo  y  linaje, 
y  quo  en  su  mocedad  se  ejereitó  en  ser  pastor  de  ga- 
nados. En  la  guerra  fué  diestro;  dio  principio  y  mues- 
tra siendo  salteador  de  caminos  con  un  escuadren  do 
gente  do  su  mismo  tallo.  Eran  muchos  los  que  le  acu- 
dían y  so  lo  llegaban ,  unos  por  no  poder  pagar  lo  qo3 
debían,  otros  por  ser  genio  4I0  mal  vivir  y  malas  mafias; 
los  mas  por  verse  consumidos  y  gastados  con  guerras 
tan  largas  deseaban  meter  la  tierra  á  barato.  Con  osti 
gente,  que  ya  llegaba  á  canlpo  formado,  comentó  á 
trabajar  los  comarcanos ,  en  elpecial  los  que  estaban 
á  devoción  de  los  romanos,  por  oquelU  parte  por  don- 
de Guadiana  desboca  en  el  mar.  A  la  sazón  quo  lu  co- 
su  se  hallaban  en  estos  ténninos,  Galba  se  partió  do 
España  acabado  su  gobierno,  y  vjno  en  su  lugor  Mareo 
Vitilio,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  601,  el  cual 
puso  todo  cuidado  en  deslncer  á  Vuiato  y  apagar 
aquella  llama;  pero  él,  dejada  la  Lusitania,  so  pasó 
ul  estrecho  de  Cádiz ,  y  con  resolución  de  ezcosar 
¡a  batalla  ,  se  entretenía  en  lugares  fuertes  y  ás- 
peros. Acudió  el  Pretor,  y  con  un  céreo  que  tuvo  so- 
bre aquella  gente  muy  apretado ,  redujo  á  aquellas  sol- 
dados, que  ya  comenzaban  á  sentir  la  hambre,  á  pro- 
bar secretamente  si  habrhi  esperauu  de  coooartarso. 
Pedian  campos  donde  morasen ,  y  premetiaa  de  man- 
tenerse en  la  amistad  y  fé  del  pueblo  romano.  Daba  dé 
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I  giiii  el  Pretor  oMos  i  eslns  prAlicas.  Supo  Vh 
ríilo  lo  que  ptsalm ,  y  con  un  razonamiento  que  hizo  á 
sos  soldedos,  rondaron  de  parecer.  Púsoles  delante  con 
coáiito  peligro  pondrían  en  manos  de  los  romanos  sus 
filfas  j  Nberlad ,  en  quien  ninguna  cosa  se  conocía  de 
bomlir»  fuera  de  la  apariencia  y  el  sonido  de  la  lengua 
liomaiia;  que  si  ningún  ejemplo  bebiera  para  muestra 
desto ,  como  qnier  que  eran  muclios  y  sin  námcro ,  por 
loqoe  InioGalba  podían  entender  que  no  les  era  seguro 
dejarse  engaibr  do  buenas  palabras;  que  les  estaría 
Diejor  segtiirle  á  él,  que  era  su  caudillo,  y  por  sus  con- 
ff jos  y  mtndado  lletrar  adelante  lo  comenzado,  como 
gente  esforzada  no  rendirse  por  verse  á  la  sazón  apre- 
tados, que  los  tiempos  se  mudan.  Aprobaron  todos  este 
parecer,  y  para  engallar  á  los  romanos  sacaron  sus  gciH 
les  con  ronestn  de  querer  pelear.  Pusieron  la  caballe- 
ria  por  frente,  y  los  peones  entretanto  se  pusieron  en 
lalfo  en  los  bosques  que  cerca  estal)an.  Después  todo4 
jonlos  se  fueron  ánna  ciudad  llamada  Tribola,  donde 
pensaba  Viríalo  entretenerse  y  continuar  la  guerra. 
Acudieron  los  romanos ;  annólcs  cerca  de  aquella  ciu- 
dad una  celada ,  en  que  mató  hasta  cuatro  mil  dellos  y 
con  ellos  al  m¡$mo  Pretor.  Los  demás  se  saWaron  por 
los  píes,  y  se  recogieron  á  Tanta ;  allí  como  los  roma- 
nos ayudados  de  nuoTos  socon'os  de  los  celtíberos  tor- 
nasen á  probar  Tentura ,  lodos  perecieron  en  la  pelea. 
En  lugar  do  Vitílío  Tino  al  gobierno  do  la  España  ulte- 
rior d  pretor  Cayo  Plaució,  año  de  la  fundación  de 
Roma  605.  Llegó  á  sazón  en  Csparia  que  Viriato  cor- 
ría los  campos,  prímero  de  los  turdetanos,  y  después 
de  los  cárpetenos.  Llegados  los  romanos  á  ?¡sta ,  dio 
muestra  de  buír;  siguiéronle  los  contrarios  desapodc- 
ndaroenle»  refuelTo  sobra  ellos ,  y  pasa  á  cuchillo 
cuatro  mil  que  se  habían  adelantado  mucho.  El  Pre- 
tor, con  deseo  de  librarse  desta  infamia  mas  que 
por  esperanza  que  turícse  de  la  fictoria,  pasó  adelante 
en  seguimiento  del  enemigo  hasta  llegar  al  monte  de 
Yénu4,  donde  pasado  el  río  Tajo,  Viriato  so  hizo  fuerte. 
Allí  finieron  de  nucTo  á  las  manos  en  una  batalla  en 
que  fué  destrozado  no  menor  número  do  romanos  que 
antes.  De  lo  cual  quedó  el  Pretor  tan  escarmentado  y 
medroso,  que  en  medio  del  estío,  como  sí  fuera  en  in- 
Tícrno ,  se  estuTo  encerrado  en  las  ciudades  con  mayor 
confianza  que  tenia  en  las  murallas  que  en  sus  fuerzas. 
Esta  batalla  creen  algunos  que  so  dio  en  la  Lusítanía 
y  cerca  de  la  ciudad  de  Ebora,  por  causa  de  un  sepulcro 
qoese  to  boy  en  aquella  ciudad  con  una  letra  en  latín 
que  eo  romance  quiere  decir : 

LOC»  SIURf  SAMXO  BU  LA  GOCaSA  COXTIA  T1RIAT0  ,  B:f  EL  DIS- 
niTO  DK  BtOOA  DK  LA  riOTniCU  LU8ITARA,  rASAMCOn  MDCnAS 
tABTAS  T  AAIDOS,  T  LLEf  ADO  B?l  BOHRIOS  OB  LOS  SOLDADOS  k 
CATO  rLAOaO  riBTOB,  HA.XDá  QOB  DB  11  DIXBRO  8B  HB  UiaCSB 
AQOf  BSTB  SBPULCIO  ,  Ell  EL  COAL  KO  QDBBRIA  QOB  ALGORO 

roESB  roBSTo  m  esclato,  ki  libdb.  si  de  ora  a  hareba  se 
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Este  letrero  es  el  mas  antiguo  de  todos  los  que  en 
España  de  romanos  so  hallan.  En  el  entretanto  que  es- 
tas cosas  en  España  pasaban ,  Galba  fué  en  Roma  acu- 
sado de  haber  quebrantado  la  fé  y  palabra  á  los  lusita- 
nos, y  por  el  mismo  caso  dado  causa  á  los  males  y  da- 
ños que  resultaron  en  aquella  tierra.  Valióle  pare  que  le 
diesen  por  Ubre  el  mucho  dinero  que  llevó  de  España, 


sin  embargo  que  Lucio  Scríbonio  Libón,  tribuno  dol 
pueblo ,  y  Marco  Catón  le  apretaron  con  todos  sus  fuer- 
zas. Después,  desto  Claudio  Unimano ,  con  nombre  do 
pretor,  vino  do  Roma  el  año  de  606  contra  Viríato; 
mas  fué  por  él  vencido  y  muerto  con  gran  parte  de  su' 
ejército  que  pereció  en  aquella  batalla.  Los  haces 'do 
▼aras  y  alabardas,  que  eran  insignias  delinagístrado, 
fueron  puestas  por  memoria  do  aquella  Victoria  y  á  ma- 
nera de  trofeo  en  los  montes  de  la  Lusítanía,  con  tanto 
espanto  de  los  romanos  en  adelante,  y  tanto  atrerí- 
mientode  los  españoles,  que  trecientos  lusitanos  no 
dudaron  de  trabar  pelea  con  mil  soldados  romanos ,  y 
en  ella  mataron  mas  en  número  que  ellos  eran.  Acon- 
teció otrosí  que  un  peón  español  puso  en  huida  á  mu- 
chos hombres  de  á  caballo  do  los  romanos,  que  espan- 
tados y  atónitos  quedalian  de  ver  que  aquel  hombre  do 
un  golpe  mató  un  caballo  y  cortó  á  cercen  la  cabeza 
del  que  en  él  iba.  La  batalla  en  que  Claudio  Unimano 
quedó  desbaratado  muestra  se  dio  én  el  campo  y  co- 
marca de  Urique  en  Portugal  una  piedra  que  allí  está 
de  las  mas  notables  que  hay  en  España  de  romanos ,  y 
la  pone  Andrés  Resendío  hn  las  Antígüedade$  de  Por- 
tugal,  cuyas  palabras,  rucltas  en  castellano  y  suplidas 
algunas  letras  que  faltan ,  son : 

CATO  mROaO  hijo  de  cato  LEHOXU  LOBATO  TBIBORO  DE  U  LC- 
GIOR  DéCIEA  GEmRA :  AL  COAL  ER  LA  BATALLA  CORTEA  VIRIATO 
ADOBBEaDO  DB  LAS  BEBIDAS  EL  BirERADOR  CLAUDIO  OXIHARO 
DESANfARÓ  POR  HUERTO,  GOARDADO  POR  DILIGERDA  DB  EBOao 
SOLDADO  LOSITAüO,  T  BARDADO  CORAR  SOBREVIVÍ  POR  ALGOXOS 
DÍAS  :  HOBf  mSTE  POB  RO  GRATIFICAR  A  LA  MARERA  DE  ROMA- 
KOS  k  OOIER  BIER  LO  HEREOA. 

El  año  siguiente,  que  se  contaba  do  Roma  607,  Ca- 
yo Nígidío ,  enviado  en  lugar  del  Pretor  muerto,  peleó 
no  con  mejor  suceso  contra  Viriato  cerca  de  la  ciudad 
de  Viseo  en  la  Lusítanía  ó  Portugal ,  do  escriben  está 
un  sepulcro  do  Lucio  Emilio ,  que  murió  en  aquella 

Cilea.  Fué  este  año  memorable  y  señalado,  no  tanto  por 
s  cosas  de  España  como  por  el  consulado  de  Publio 
Cornelío  Scipion ,  do  quien  arriba  hablamos,  y  al  cual 
el  eielo  guardaba  la  gloría  de  destruir  á  Cartago  la  Grao- 
de  ,  como  lo  hizo  por  este  mismo  tiempo ,  de  donde  fué 
llamado  Africano ,  sobrenombre  que  pudo  heredar  do 
su  abuelo.  Consta  asimismo  que  C.  Lelío,  aquel  que 
en  Roma  tuvo  sobrenombre  de  Sabio,  como  lo  testificó 
Cicerón ,  vino  por  este  mismo  tiempo  á  España  y  fué  el 
prímero  que  comenzó  á  quebrantar  lu  fuerzas  y  fero- 
cidad deí  Viriato,  por  ser  persona  que  ayudaba  el  esfuer- 
zo y  destreza  con  la  prudencia ,  ezperíencia  y  uso  quo 
tenia  de  muchas  cosas ;  y  con  e&ta  empresa  se  hizo  mas 
esclarecido  y  nombrado  que  antes.  También  es  cosa 
averiguada  que  el  año  que  se  contó  609  de  la  fundación 
de  Roma ,  Q.  Fabio  lléiimo  EmiUano,  hermano  de  Sci- 
pion ,  hecho  cónsul ,  vino  en  España  contra  Viriato  por 
orden  del  Senado,  que,  cuidadoso  de  aquelU  guerra, 
mandó  que  el  uno  de  los  cónsules  partiese  para  España; 
y  para  suplir  la  falla  que  tenhin  de  soldados  viejos,  hi- 
cieron de  nuevo  gente  en  Roma  y  por  Italia,  con  quo 
so  juntaron  quince  mil  Infantes  y  dos  mil  caballos.  Es« 
tos  se  embarcaron  para  España ,  y  llegaron  á  una  ciu- 
dad llamada  Orsuna ,  la  cual  se  entiende  sea  U  que  hoy 
io  llama  Osuna  en  el  Andalucía.  Detúvose  alli  el  Cón- 
sul algún  tiempo  hasta  tanto  que  con  el  ejercido  se  hi- 
ciesen diestros  lor soldados;  y  en  el  entretanto  fué  6 
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Cádiz  I  quo  cao  no  lejos  do  allí ,  y  on  ol  tomplo  de  Ilér-» 
culos  ofreció  sacriflcios  y  bizo  sus  votos  por  la  ? ictoría, 
Al  contrario,  Viríato ,  a?isado  de  los  apcrceblmioiitos 
que  liapian  los  romanos  para  su  daño,  se  delornniuó  ir  á 
▼orse  con  ellos.  Puó  al  improviso  su  llegada»  y  asi  mulo 
los  lefiadores  v  forrajeros  del  ojórcilo  romano  y  asi- 
mismo los  soldados  que  llevaban  de  guarda.  El  Cónsul» 
después  desto»  vuelto  de  Cádix  á  sus  reales»  sin  ombar-* 
go  que  Viriato  le  presentaba  la  batalla»  acordó  de  tra- 
bar primero  escaramuzas»  y  con  ellus  liacer  prueba  asi 
de  los  suyos  como  do  los  contrarios,  excusando  con 
todo  cuidado  la  batalla  basta  tanto  que  los  suyos  cobra- 
sen ánimo»  y  quitado  ol  espanto»  entendiesen  quo  el 
enemigo  podia  sor  vencido  y  desbaratado.  Continuó  esto 
por  algunos  días ;  al  fin  dellos  se  vino  á  batallo ,  en  que 
Viríoto  fuó  vencido  y  puesto  en  buida.  El  ejército  ro-^ 
mano»  pnr  estar  ya  el  otoño  adelante  y  Hogaño  el  in- 
vierno ,  fuó  á  Córdoba  para  pasar  alli  los  frios.  Viriato 
reparó  en  lugares  fuertes  y  ásperos»  quo»  por  tener  los 
soldados  curtidos  con  los  trabajos»  llevoban  mejor  la 
destemplanza  dol  tiempo»  siu  descuidarse  de  solicitar 
socorros  de  todas  partes.  Eii  particular  envió  mensaje- 
ros con  sus  cartas  á  ios  Arevacos,  á  los  Dolos  y  á  los  Ti- 
tio»»  pueblos  arriba  nombrados»  en  que  les  bacia  ins- 
tancia que  tomasen  las  armas  por  la  salud  común  y  por 
la  libertad  de  la  patria  ^  que  por  su  esfuerzo  el  tiempo 
pasado  babia  comenzado  á  revivir,  y  al  presente  corría 
gran  riesgo  si  ellos  con  tiempo  no  lo  ayudaban.  Daban 
aquellos  pueblos  de  buena  gana  oídos  á  esta  recuesta» 
que  fué  el  principio  y  la  ocasión  con  que  otra  vez  se  des- 
pertó la  guerra  de  Numancia»  como  se  dirá  on  su  lugar» 
luego  que  se  bebieren  rebitado  las  cosas  de  Viriato. 
Tuvo  el  consulado  junto  con  Fabio  Emiliano»  por  cuyo 
orden  j  valor  se  acabaron  las  cosas  ya  dicbas  en  Espa- 
ña» otro  hombro  principal  llamado  Lucio  Ilostilio  Man- 
cine»  del  cual  se  podría  creer  que  vino  también  á  Es- 
paña» y  eo  ella  vendó  á  los  gallegos»  si  las  inscripciones 
de  Anconitano  tuviesen  bastante  autoridad  para  fiarse 
de  lo  que  relatan  en  este  caso.  Otros  podrán  juzgar  el 
crédito  oue  se  debe  dar  á  este  autor;  á  la  verdad »  por 
algunos  hombres  doctos  es  tenido  por  ezcelente  maes- 
tro de  fábiilas  y  por  faiventor  de  mentiru  mal  forjadu. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  qae  Q.  CccUlo  Metello  biso  oa  Bsptflt. 

El  año  siguiente»  que  se  contó  de  la  fundación  de 
Roma  610»  salieron  por  cónsules  Servilio  Sulpicio  Galba 
y  Lucio  Aurelio  Cota»  entre  los  cuales  solevantó  gran 
contienda  sobre  cual  dellos  se  debía  encargar  de  lo  de 
E<ipaña»  porque  cada  cual  pretendía  aquel  cargo  por  lo 
que  en  él  so  interesaba ;  y  como  el  Senado  no  se  con- 
formase en  un  parecer»  Scípiou »  preguntado  lo  que  le 
parcela  sobro  el  caso,  respondió  que  ni  ol  uno,  ni  el  otro 
¡o  contentaban  :  a  El  uno » dice,  no  tiene  nada ,  al  otro 
nada  le  harta» ;  teniendo  por  cosa  de  no  menor  tncoD- 
veuicnle  para  gobernar  la  pobreza  que  la  bvaricía»  ca 
la  pobreza  casi  pone  en  necesidad  de  luicer  agravios» 
la  codicia  trae  consigo  voluntad  determinada  de  hacer 
mal.  Con  esto  envhiron  al  pretor  Popilio;  dól  refiere 
Pliuio  que  Viriato  le  entregó  las  ciudades  que  en  su 
poder  tenia ;  quo  si  fué  verdad  debió  maltratalle  on  al- 
guna batalla  y  popelle  en  grande  aprieto.  Después  de 


Popilio»  el  año  011,  vino  al  gobierno  de  la  España  ci- 
terior el  cónsul  Q.  Cecilio  lletello»  el  que,  por  haber 
sujetado  la  llacedooia,  ganó  renombre  de  Macedónico. 
Su  venida  fué  para  sosegar  las  alteraciones  de  los  celti* 
boros»  que  por  diligencia  de  Viriato  y  á  sus  ruegos  se 
comenzaban  á  levantar.  De  un  cierto  Quínelo  se  sabo 
que  prosiguió  hi  guerra  contra  Viriato»  shi  que  se  en- 
tienda si  como  pretor  ó  por  mandado  y  comisión  del 
Cónsul.  Lo  mas  cierto  es  que  á  las  haldas  del  monte  do 
Vóuus»  cerca  de  Ebora  de  Portugal,  esto  Qumdo  ven- 
ció on  batalla  á  Viriato;  pero  como  vencido  se  relikieso 
de  fuerzas»  revolvió  sobre  los  vencedores  con  tal  brío» 
que»  hecho  en  ellos  gran  daño»  los  forzó  á  retirarse 
tan  desconfiados  y  medrosos»  que  en  lo  mejor  del  otoño, 
como  si  fuera  en  invierno»  se  barrearon  dentro  de  Cór- 
doba» sin  hacer  caso  ni  de  los  españoles»  sus  confede- 
rados, ni  aun  de  los  romanos»  que»  por  estar  de  guar- 
nición en  lugares  y  plazu  no  tan  fuertes»  corrían  riesgo 
de  ser  dañados.  Metelio  hacia  ki  guerra  en  su  provincia, 
y  sosegó  los  celtiberos;  por  lo  menos  Minio  dice  quo 
venció  los  arevacos;  y  sin  embargo»  el  año  siguiente» 
que  fué  el  de  0 1 2,  le  prorogaron  á  él  el  cargo  y  gobierno 
de  la  España  citerior»  y  para  la  guerra  de  Viriato  vino 
el  cónsul  Quinto  Fabio  Servilio»  hermano  que  era  adop- 
tivo de  Fabio  Emiliano.  Troje  en  su  componía  diez  y 
ocho  mil  infontesy  milyquiuientoscaballosdesocorro. 
Demás  desto»  el  rey  Ulcipsa»  hijo  de  Mosinisa*»  le  envió 
desde  África  diez  elefantes  y  trecientos  hombreí  de  á 
caballo.  Todo  este  ejército»  con  los  demás  que  antee 
estaban  al  sueldo  de  Roma»  no  fueron  parte  para  quo 
Viriato  en  el  Andalucía » do  andaba»  no  los  maltratase 
con  salidas  que  iiacia  de  los  bosques  en  que  estaba  es- 
condido» con  tanto  esfuerzo»que  fonaba  á  los  contrarios 
á  retirarse  á  sus  reales » sin  dejalles  reposar  do  dkni  do 
nocho  con  correrías  que  hacia  y  rebates  yaburmas  que 
de  ordinario  los  daba»  hasta  tanto  que»  mudadas  sus 
estancias»  llegaron  á  Utica»  giudad  antiguamente  del 
Andalucía,  Desde  alli  Viriato  por  la  falta  devitualb» 
se  retiró  con  los  suyos  á  la  Lusitania.  El  Cónsul»  ÍXbrñ 
do  aquella  molestia  y  sobresaltos » acudió  á  los  puebloi 
llamados  Cuneos»  donde  venció  dos  capitanes  de  saltea* 
dores»  llamados  el  uno  Curien»  y  el  otro  Apuleyo»  y  to- 
mó por  fuerza  algunu  plazas  que  se  tenian  por  Vlriat  i 
con  gruesas  guarniciones  de  soldadosque  en  ellu  tenia 
puestas.  Los  despojos  quo  ganó  fueron  ricos»  loscauti- 
vosengran  número»  de  quien  hizo  morir  qubiieolos»  quo 
eran  los  mas  culpados ;  los  demás » en  número  de  diez 
mil»  hbso  veidcr  en  pública  almoneda  por  esclavos. 
Entre  tanto  que  todas  estas  cosas  pasaban  en  la  Espaiía 
ulterior  aquel  verano,  lletello  ganó  grande  honra  por 
sujetar  de  todo  punto  los  celtíberos  y  haberse  apode- 
rado por' aquellas  partes  de  las  ciudades  llamadu  en 
aquel  tiempo  Coulrebia,  Vcrsobriga  y  Centobriga.  Do 
Metelio  es  aquel  dicho  muy  celebrado  á  esta  sazón»  por- 
que» como  por  engañar  y  deslumhrar  al  enemigo  mu- 
dase y  tnijoso  el  ejército  por  diversos  lugares  sin  orden» 
á  lo  que  parecia,  y  sin  concierto»  preguntado  cerca  do 
la  ciudad  de  Contrebia  por  un  centurión»  que  en  capi- 
tán de  una  compañía  de  soldados » cuál  era  fo  preten- 
sión en  lo  que  hacia »  respondió  acuellas  pahbras  me- 
morables :  aQuemaria  yo  mi  camisa  si  enlendieieqiie 
en  mis  secretos  tenia  parte.»  Varón  por  cierto  baste 
aqui  de  prudencia  y  valor  aventajado,  dedo  que  por  lo 
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que  M signe  ninguna  loa  merece ;  pero  ¿quién  liay  que 
no  falle  T  quién  hay  que  tenga  todas  sus  pasiones  ar-i* 
rendadas?  Fué  asi  que  lo  vino  htíso  como  en  Homa  te- 
nian  nombrado  para  sucedcllo  en  aquel  cargo  Quinto 
Pompe  JO,  de  que  recibid  tanta  peno,  que  se  doterminói 
para  enflaqueoello  las  fucrzaSi  despedir  á  los  soldados 
y  hacer  que  dejasen  las  armas,  descuidarse  en  la  pro- 
fisión  de  los  graneros  públicos ,  quitar  el  sustento  ¿  los 
elefantes,  conque  unos  murieron ,  otros  quedaron  muy 
flacos  y  sin  ser  de  provecho :  tanto  puede  muchas  ve- 
ces en  los  grandes  ingenios  la  envidia  y  la  indignación. 
Este  desorden  fué  causa  que,  vuelto  á  Roma ,  no  le  otor- 
garon el  triunfo ,  por  lo  demás  muy  debido  á  su  valor  y 
óiascosas  que  hizo.  Vino  pues  el  cónsul  Quinto  Pom- 
peyo  á  la  España  citerior  el  año  613  de  la  ciudad  do 
Roma.  Serviliano,  por  orden  del  Senado,  continuó  su 
gobierno  en  la  España  ulterior,  donde  recibió  en  su  gra- 
da á  Canobaí  capitán  de  Salteadores,  que  se  le  entregó ; 
y  á  Vfaialo  9  que  estaba  sobre  la  ciudad  de  Vacia  i  forzó 
A  alzar  el  cerco  y  á  huir,  ocasión  para  que  muchos  pue- 
blos por  aquella  comarca  se  le  rindiesen.  Juntaba  Scr-^ 
villano  con  la  diligencia,  que  era  muy  grande,  la  seve- 
ridad y  el  rigor  del  castigo,  en  que  era  demasiado!  Por- 
que cortó  las  manos  ó  todos  los  compañeros  de  Canoba, 
y  fuera  dellos  á  otros  quinientos  cautivos  que  faltaran 
en  la  fe  y  desampararan  sus  reales.  Lo  mismo  con  qué 
pensó  amedrentar  y  poner  espanto  alteró  grandemente 
á  los  naturales  y  causó  noUible  mudanza  en  las  cosas; 
que  todos  naturalmente  aborrecen  la  floreza  y  la  cruel- 
dad. Maiiteniase  en  la  devoción  de  Viriato  una  biudad 
por  nombre  Erlsaná;  pusiéronse  sobre  ella  los  romá-( 
nos.  De  noche  el  mismo  Viriato ,  sin  ser  descubierto  ni 
sentido  se  metió  dentro;  y  luego  la  mañana  siguiente 
dio  tal  rebate  sobre  los  enemigos,  que  halló  descuida- 
dos ,  que ,  con  muerte  de  muchos ,  puso  ó  los  demás  en 
huida.  Repararon  en  un  lugar  no  muy  fuerte »  y  ésta^ 
batt  todos  ¡)ara  perecer.  Parecióle  i  Viriato  buena  có* 
yuntura  aquella  para  concertarse  con  el  enemigo  á  su 
ventaja,  movió  tratos  de  paz ;  resultó  qué  se  hizo  con-» 
federadon,  en  virtud  de  la  cual  los  romanos  escaparon 
cenias  vidas,  y 61  fué  llomado  omígo  del  pueblo  romano, 
ásus  soldados  y  coufedei^ados  dado  todo  lo  que  tenían 
y  hablan  robado ;  grande  ultraje  y  afrenta  de  la  majes- 
tad romana ,  la  cual  aun  encareció  mas  y  subió  de  pun- 
to en  Roma<2uinto  Servilio  Gepion, enviado  desde  Es- 
paña por  embajador  de  su  hermano  Serviliano ;  maña 
con  que  granjeó  las  voluntades  para  que  lé  diesen  el 
consulado,  como  lo  hicieron,  ca  íbé  cónsul  el  año  si- 
guiente, de  la  ciudad  de  Roma  614,  con  orden  que  se 
le  dio  se  encargase  de  la  España  ulterior  y  lo  mas  pres- 
to que  pudiese  rompiese  y  quebrantase  aquel  concierto 
qoe  se  hizo  con  Viriato ,  como  Indigno  y  vergonzoso  y 
hecho  sin  pública  y  bastante  autoridad.  Por  donde  no 
parece  llegado  á  razón  ni  cosa  probable  lo  que  reflere 
Aplano, que  el  dicho  concierto  fué  en  Roma  aproba- 
do por  el  Senado  y  pueblo  romano. 

CAPITULO  V.      I      . 

Cámo  Vlrlito  fn^  maerto. 

^     .■■•"■..'     •  ' 

Tuvo  Quinto  Pompeyo  el  gobierno  de  la  España  d- 
teríor  por  espacio  de  dos  nnos;  pero  por  el  mal  recau- 
do quo  linlló,  causado  de  la  envidia  de  Melello,  ni  el 
Jtt-i. 
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año  pasado  ni  en  gran  parte  del  presente  pudo  hacer 
cosa  al^na  de  momento ,  además  que  por  estar  su  pro- 
vincia sosegada  ni  se  ofrecía  ocasiotí  de  alteraciones  ni 
de  emprender  grandes  hechos.  Por  d  contrario,  el  cón- 
sul Servilio  en  cl  Andalucía  puso  cerca  de  la  ciudad 
de  Arsa  á  Viriato  en  buida.  Siguióle  hasta  la  Garpeta- 
nia ,  que  es  el  reino  de  Toledo ,  donde  con  cierto  ardid 
de  guerra  se  le  escap*^  de  las  manos.  Dio  muestra  quo 
quería  la  batalla ,  y  puestas  sus  gentes  en  ordenanza  y 
por  frente  la  caballería,  entre  tanto  que  los  romanease 
aparejaban  para  la  pelea ,  hizo  quo  su  infantería  se  re- 
tirase á  los  bosques  que  por  allí  cerca  caian.  Esto  lie- 
dlo; con  la  misma  presteza  se  retiró  la  caballería,  do 
suerte  que  el  Cónsul,  perdida  la' esperanza  de  halier  & 
las  manos  por  entonces  enemigo  tan  astuto  y  tan  reca- 
lado, se  encaminó  con  sus  gentes  la  vuelta  de  los  Vec- 
tenes ,  donde  hoy  está  Extremadura.  Desde  allí  revolvió, 
sin  parar  hasta  Galicia ,  donde  habla  grande  soltura  y 
todo  estaba  lleno  de  muertes  y  robos.  Viriato,  cansado 
de  guerra  tan  larga  y  poco  confiado  én  la  lealtad  de  sus 
compañeros  I  ca  se  recelaba  no  quisiesen  algún  día  con 
su  cabeza  comprar  ellos  para  sí  la  libertad  y  el  ¡perdón,' 
acordó  de  enviar  al  Cónsul  tres  embajadores  de  paz*' 
Huchas  veces  se  pierden  los  hombres  por  el  mismo  ca- 
mino que  se  pensaban  remediar.  Recibiólos  el  Cónsul 
con  mucha  cortesía  y  humanidad,  regalólo^  de  presente 
con  dones  que  les  dio;  y  para  adelante  los  cargó  do 
grandes  promesas  que  les  hizo ,  con  tal  que  matasen  á 
su  copitán  estando  descuidado,  y  por  este  medio  libra- 
éen  á  sí  mismos  de  tantos  trabajos  y  de  una  vtda  tan  mi- 
serable, y  á'sii  tierra  de  tantos  males  y  daños.  Guár- 
danso'lok  niales  entre  sí  poco  la  lealtad )  asi  fáditncnto 
se  persuadieron  de  poner  en  ejecución  lo  que  el  Cónsul 
lea  rogaba.  Concertada  la  traición,  se  despidieron  con 
buena  respuesta  que  en  público  les  díó  y  con  muestra 
de  querer  efectuar  las  paces.  Descuidóse  con  esta  es- 
peranza Viriato,  con  que  ellos  hallaron  comodidad  para 
éumplir  lo  que  prometieran;  entraron  do  estaba  dur- 
miendo, y  en  su  mismo  lecho  le  dieron  dé  puñaladas. 
Varón  digno  de  mejor  fortuna  y  fld  i  y  que,  de  bajo  lu- 
gar y  humilde,  con  la  grande^  dd  su  corazón,  con  su 
valor  y  industria  trabajó  oon  guerra.de  tantos  años  la 
grandeza  de  Roma ;  no  le  quebrantaron  las  cosas  ad- 
versas, ni  las  prósperas  le  ensoberbecieron.  En  la  guer- 
ra tuvo  altos  y  bajos  como  acontece;  pereció  por  enga<^' 
ño  y  maldad  de  los  suyos  el  libertador  se  puede  decir 
casi  de  España  ¿  y  que  no  acometió  los  principios  del 
poder  del  pueblo  romano  como  otros,  sino  la  grandeza 
y  la  mojéstad  de  su  imperio  cuando  mas  florecían  sus 
armas  y  aun  no  reinaban  del  todo  los  vicios  que  al  fin 
los  derribaron.  Hicléronle  el  dia  siguiente  las  exequias 
y  enterramiento,  mas  solemne  por  el  amor  y  lagrimee 
de  los  suyos  que  por  el  aparato  y  ceremonias,  dádó  que 
entre  los  soldados  se  hicieron  fiestas  y  torneos  !y  se  sa- 
crificaron muchas  reses.  Los  matadores,  idosá'Roma, 
dieron  peliclotí  en  el  Senado,  en  que  pedían  i^coiiíl- 
pensa  y  remuneración  por  tan  señalado  sérvIció.Tuéles 
respondido  que  al  Senado  y  pueblo  romano  UUúqa  agra- 
daba que  los  soldados  matasen  á  su  caudillo;  asi  los 
traidores  éon  aborrecidos  por  losi  mismos  á  quien  s\t^ 
ven,  y  muclias  veces  son  castigados  en  lugar  de  lásmer- 
cedes  qUé  pretendían.  Sucedió  á  Viriato  un  hombre  lla- 
mado Tántalo  >knénos  aveuUyado  que  él  en  auténdad, 
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esfuorxo  y  prudencia^  Esto  copilio  op  brevose  eolrogó 
iil  Cf^oinl  coo  todoi  los  suyos ,  y  fué^recobido  en  su  gri*» 
do  y  troislad;  A  ustos  y  á  ios  domas  lusitanos  quitaron 
lai  Alinas  y  dieron  tierruá  propósito,  que»  ocupados 
en  la  labranza  y  entretenidos  con  el  trabajo  y.  con  la 
pobroa,  perdiesen  la  letanía  y  la  Voluntad  de  álborotari* 
•e.y  noiluviesen  Tuerias  aunque  quisiesen  bacello. 


CAPITULO  Ylf 


''^!    Cómo  revolvió  la  faerri  de  NaviBCli. 

El  aüo  mismo  que  por  alevoMa  de  los  suyos  rué  muer* 
lo  el  ramoso  capitán  Viriato,  que  se  contaba  de  la  fun- 
dación de  Roma  614,los  numanfinos  so  alborotaron  de 
nuevo,  yse  encendió  una  nueva  y  mas  cruel  guerra  que 
antos  con  esta  ocasión»  Había  Meteilo  con  suesfaeiio 
y  buena  maña  sujetado  los  celtiberos  al  imperio  roma- 
no ;  solos  los  numantinos  y  los  termestinos , .  conforme 
á  las  capitulaciones  y, confederación  que  •antes  tenían 
asentada;  fueron  declarados  por  amigos  del  pueblo  ro- 
mano^ que  era  lo  mismo  que  conservallo^  en  su  liber- 
tad. Entiéndese  que  los  Termestinos  estaban  distantes 
deNumancia  por  espacio  de  nueve  legues,  do  al  prot^ 
senté  eitá  una,  ermita  que  se  llama  de  Nuestra  Sefiora 
de  Tiermes.  Quinto.  Pompeyo,  por  no  estar  ocioso  y  por 
parecer.) ue  hacia  algo,  pensaba  cóinoquitaria  lalibier- 
tad  á  eitas  ciudades*  Era  menester  buscar  algún  buen 
color;  JPnreeió  el.  maa  á  propósito  achacarles  que  red?: 
blera^ien  au  ciudad  á  loa  segedaoos» Jos  cuales,  por 
cierta  ayuda  quo  enviaron  AViriato»  incurr|efonen  mal 
caso;  que  fué  la  causa,  si  otra  no  hobo^de  temerel  cas* 
ligo,  y  por  no  tenerse  ppr  seguros  «en  su  ciudad,  re^ 
CogerHiá  los  numaptinos  como  an^igos  y  comarcanos, 
cfi  Si9gpda.  se  CMouta  entre,  los  Beles ,  y  boy  entre  las 
cinda.(|#^  de  Soria  y  Osma  hay  un  pueblo  llamado  So-^ 
gee,  mU'Of  como  algunos  piensan,  de  aquella  du^ad. 
Ñ  delito  deque  acusaban  á  lofnumantinos  no  er^ 
cosa  taq  gravea,  que  A  todps  es  licito  usar  de  benignidad 
y humat^idfd  para.consus  aliados;  pero,  sin  embargo^ 
enviaron  sus  eipbajadores  A  Pompeyo  pare  desculparscj 
que  despidió  él  con  afirenta  y  ultraje.  Los  numantinos, 
^nocido  el  yerro  posado  y  el  riesgo  que  corrían  ^  acor^ 
darpn  de  alzar  la  mano  de  la  defensa  de  los  segedanos 
y  renunciar  su  amistad*  todo  é  propótítp  de  aplacar  i 
loe  romnof.  Avisaron  desto  á  Pompeyo,  y  con  nueva 
embi^lda  que  le  enviaron  le  suplicaron. renovase  el 
^nd^rtp  que  teqian  hecho  con  Gracq^  Pofnpeyo  díó 
por  r^puef  ta  qa^  no  habla  que  tratar  .de  pas  ni  de  coun 
federidon  si  príipero  no  dejasen  las  armu.  Con  esto 
fuf  forzoso  tornar  é  la  guerra  para  cenias  armas  dofcn*- 
der  las  armas,  que  el  .enemigo  junto  con  la  libertad  lea 
pretendía  quitar,  To<raron  alambor, ihideron  levas  de 
g^nte^pon  qu^  juntaron  ocho  mil  peones  y  dos  mil  ca- 
ballof,  pequeñqnAm^Of.pero  grande  en  esfuerzo,  y 
nq.myydesigual  4  la  muchedumbre  de  los  romanos.  La 
cpndu^Ml  dqite  g^nt^  ee  epcomeqdó  4  un  capiUn  muy 
qiperÍ9Qeqt|idOi  por  nombre  Megera.  No  se  descuidó 
Pqmpeyo  qq  lo  qqe  A  él  tocaba;  antes  en  brave adelantó 
sus  reilea  y  los  asentó  cerca  de  Numaqcia,  en  que  te- 
niq  trqinta  mil  iufeqtes  y  dos  mil  de  á  cel^llo^  Déban- 
les eqgue.qntender  loa  numanljnos,  y  con. correrlas 
que  bqplfiqd^e  tos  oolMoa  y  f  pn  ordinarioi.  rebatos 
matobqq  y  prendían  é  los  que  se  demandaban.  Solo  ex-* 


(  ri<     )  do  la  I  y  todos  hs  veces  que 

kos  ra  eiioi  lus  estaqdartes,  se 

1  1  j{  en  }  por  la  noticia  que  tenían  do 
I  iios  lugares,  que  era  consqjo  muy  aoertado.  Pom-« 
pe  JO.  riendo  que  no  hacia  efecto  contra  los  numantinos, 
I  I  (  de  ponerse  sobre  la  oiudad  deTeripancia,  de 
uoi  asimismo  fué  rechaxado,  no  con  nienor  afrenta 
que  ites  y  con  algo  mayor  pérdida  de  gente.  Porque 
c  I  ss  salidas  que  en  un  dio  hicieron  los  de  Terroon- 
cío  le  forzoron  á  raürarse  é  ciertas  borrencos,  lugores 
I  >sy  fuertes,  de  donde  muchos  de  kMsuyos  se  des- 
I  iron ;  ton  grande  era  el  miedo  que  cobraron,  que 
I   i  nodie  posoron  en  velo  sin  dejor  los  armas.  Bl  dia 

lente  volvieron  á  la  pelea,  que  fué  muy  dudosa ,  sin 

aeci   arhi  victoria  por  ninguna  de  las  partes  hasto 

tanto  que  sobrevino  la  noche,  en  qqe  Pompeyo  se  fué  á 

:]   hid  de  llonlia  con  resoludon  de  ezcusar  otra  ba-t 

III      que  fué  seuai  de  llevar  lo  peor  ,  y  que  pretendía 

cqrae  de  fuerzas  y  liacer  que  con  el  tiempo  su  gente 

ese  ánimo.  Tenia  la  ciudad  de  Manlía  guaruidon 
ae  I  nantlnos,  y  sin  embargo  se  entregó  i  lee  romanos 
por  no.  podorse  tener.  Al  presente  hay  un  pueblo  en 
oqui  acomarcá, pornombrelfallen, por ventureqsiento 
de  aquello  ciudad.  Apoderóse  otrosí  de  los  Termeetí* 
le  tornó  á  combotir,  y  nojM  bolUboncon  fuerzof 
I  ites  para  defenderse,  por  quedor  consodos  y  gos<« 
ii       de  los  encuentros  pasados.  Restobon  los  numon- 

••  ontesque  moviese  Pompeyo  contra  ellos,  deshizo 

0  :     glno ,  capitón  de  solteodores ,  y  le  motó  con  toda 

ite  en  oquello  porte  donde  se  tendion  los  Edetonoe 

1  esté  lo  dudod  de  Zoragozo .  Hecho  esto ,  revolvió 
81     B  Numondo,  y  porque  el  cerco  ibo  A  lo  lorga,  pro-» 

locor  de  modre  al  rio  Duero  poro  que  no  entrasen 
(lentos  A  los  cercodos.  Fué  forudo  A  desistir  destt 
»o  por.  couso  que  los  numontinos  g  con  uno  solide 

<  licieron ,  moltratoron  A  los  soldados  ooptrerioa,  y 
aiQs  <|ue  andaban  en  la  obra.  DemAs  desto,  |e  degolla-t 
n  n  tribuno  de  soldados  con  todo  su  gente,  que  ibq 
en  arda  de  los  que  traían  vituallas  y  de  loa  fonígeros. 
I       itado  Pompeyo  por  estos  daños,  detuvo  los  adda-f 

<  mtro  de  sus  estancias ,  sin  dqjallos  salir  en  el  liem-i 
po  is  Áspero  del  año ,  que  fué  causo  de  que  muchos 
I  íesen de  enfermedod,  pornoestorocostumbndos 
a .  elU  destqmplanu  del  aire.  Otree  morían  A  manos 
de  I  numantinos ,  quq  con  sus  ulidas  y  rebates  contl-« 
I       ente  los  trabajaban.  Por  esta  causé  fué  forzado 

eyo  A  mudar  de  parecer,  y  dado  qqe  el  hiviemo 
I  muy  adelante,  desistir  del  cerco  y  repartir  sus. 
s  por  las  ciudades  comarcanas  de  su  devodon.. 
uor  lya  elañodeRomadeOiS;  enéldoónsoi  Mar- 
co h  mpilio  llénate  fué  seí^aledo  para  el  gobierno  da 
I  la  provincia  en  lugar  de  Pompeyo ;  pero  mientru 
su '  ildo  se  esperaba ,  ol  prindpio  dd  verano  se  osan- 
t     n  los  poces  con  loa  numontinos.  Procurólo  Pom-i 

I  o ,  ^eo  por  miedo  de  que  en  Romo  le  ochacasan  da 

•  sido  con  su  mal  gobierno  causado  aquella  goar» 
ra.  sea  por  no  querer  que  con  su  trabajo  y  ríeago  m 
su(    w  llevase  el  prez  y  la  honra  de  ocoborlo.  Loa  n^ 

inos  otros!,  cansodp^  de  guerra  Lüií  larga  y  par 

II  I*  falto  de  mantenimientos,  A  causa  do  tiaber  dejado 
lo  lui  ronzo  de  los  campos,  dieron  do  buena  gana  oj4os 
A I     ellos  tratos.  Conviniéronse  en  que  k%  cQiiákmm 

u         I  [  para  los  romanos^  ta 
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tratáseDen  secreto;  tanto  que  el  mismo  Pompeyo  t>or 
ím  firmállas  se  hito  malo.  En  lo  público  la  escritura  del 
eoociérto  rezaba  que  los  numantinos  eran  condenados 
en  treinta. talentos;  los  mas  inteligentes  sospechaban 
era  Acción  inventada  á  propósito  do  conservar  el  crédito 
y  autoridad  del  imperio  romano.  Ló  cierto  es  que ,  con 
k  venida  del  cónsul  Pompilio ,  se  trató  de  aquella  confe- 
deración y  dé  aquellas  paces ;  Pompeyo  negaba  liabcllas 
liecbo;  los  numantinos  probaban  lo  contrario  por  tes- 
timonio de  los  principales  del  ejército  romano.  En  fín 
los  unos  y  los  otros  fueron  por  el  nuevo  Cónsul  remiti- 
dos al  Senado  de  Roma ,  donde  por  tener  mas  fuerza  el 
antojo  y  la  pasión  que  la  justicia,  entre  diversos  pare- 
ceres i  prevaleció  el  que  mandaba  hacer  de  nuevo  la 
guerra  contri  Numancia.;  '.'\ 

•        I       CAPITULO  VIL   • 

Oeb  eoBfederadon  qae  el  tónnl  Minelno  hlxo  con  los  aamanUnoi. 

Entré  tantp  que  esto  pasaba  en  Roma  y  con  los  nu- 
roañtinoSy  el  cónsul  Pompilio  acometió  á  hacer  guerra  á 
loslusóñeSy  gente  que  caia  cerca  de  los  numantinos; 
pero  fué  en  vano  su  acometimiento.  Antes  el  ano  si- 
guiente, qué  de  la  ciudad  de  Roma  se  contó  6i6,  como 
lo  liobiesen'alargado  el  tiempo  de  su  gobierno,  fi!iéen 
cierto  encuentro  que  tuvo  con  los  numantinos  vencido 
y  puesto,  en'liuida.  En  la  España  ulterior^  para  cuyo 
goUemo  seSialaron  el  uno  de  los  nuevos  cónsules,  por 
nombro  Decío Bruto,  los  soldados  viejos  de  Vlriato,  á 
los  cuales  diéYon  perdón  y  campos  donde  morasen,  edi-^ 
ficaron  yj^blaroiíla  ciudad  de  Valencia.  Hay  grande 
duda  sobre  qtié  Valencia  fué  esla :  quién  dice  que  fué  la 
que  hoy  so  llanjia  Valencia  de  Alcántara ,  por  estar  en  la 
comarca  doiide  estos  soldados  andaban ;  quién  ^ntie/w 
de,  yes  lo óüe parece  mas  probable,  qbe  sea  la  quo.lio^f 
s^  llama  Valencia  de  Mino ,  puesta  sobro  la  antigua  LÚ- 
siUui'ia  en  frente  de  la  ciudad  de  Tuy ,  y  no  fa|ta  quien 
piense  que  s^á  Valencia  la  del  Cid ,  ciudad  t)oderosá  en 
gepte  y, en  armas.  Pero  hace  contra  esto  que  está  asen- 
tida éii  la'Bspani.  citerior/  provincia  qué  era  de  go- 
bierno diferente.  Doladas  estas  opiniones,  loque  hace 
mas  á'  nudti^  péop&ito  es  que  el  año  siguiente,  de  la 
fundación  dé  Roma  617,  á  Bruto  alargaron  el  tiempo 
del  gobierno  de  la  España  ulterior,  y  para  ló  déla  cite^ 
rior  señalaron  eí  uno  de  los  nuevos  cónsules,  por  nom- 
bre Cayo  Hoslilio  Mándno.  Este  luego  que  llegó ,  asen- 
tado su  campé  cerca  de  Nuniancia,  fué  diversas  vdceS 
vencido  en  batalla ;  y  de  tal  manera  se  dosanipió  con  es- 
tas desgraCii|s;  que,  avisado  como  los  vacéos ,  que  caian 
en  Castilla  ll  Vieja,  y  ios  cántabros  venían  en  ayuda  de 
lósnumantlnf»',  pose  atrevió  ni  á  atajarles  el  paso  ni 
á  ésperaf  que  llegasen;  antps  de  noche  á  Sordas  sé  reti- 
ró, y  apartó  á^otros  lugares  que  estqbái^  soseí  idos.  En 
qué  parte  de  España  no  se  dice,  solo  señala  aue  fué 
donde  jos  anos  pasados  Fulvio  Nobiliór  tuvo  iloja- 
miéntU.  Eá'iá  ciudad  ne  'Ngmancia  no  ¿é  supo  esta 
jpirtidk  de  Ipííeñemigos  hasU  pasados  dos  diás .  por  os- 
tar  h»  ciudadanos  oéupados  en  fíoslás  y  ieg  si  sin 
cuidado  (alguno  r)e  ta  guerra.  Ln  manera  con  seiBupo 
fué  qm  dos  mancebos  prolondtan  oasar  con  u  áoncd- 
Di  i  para  eicuiar  «^^^^f '^^  aiiArriarAii  qna  «nit  | 
realosdelíFienen  rá- 

jese la  mnno  dcr* 
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por  premio  el  casamiento  que  deseaba.  Hiciéronlo  así ; 
y  como  hallasen  los  reales  vacíos ,  á  mas  correr  vuelven 
á  la  ciudad  para  dar  aviso  de  loque  pasaba  que  losenor 
migos  eran  idos  y  ^ue  dejaban  desamparados  sus  rea« 
les.  Los  ciudadanos,  alegres  con  está  nueva,  siguieron 
la  huella  y  rastro,  de  los  romanos ,  y  antes  de  tener  bar* 
readas  Éus  estancias  bastantemente  I  pusieroii  sitio  á  los 
que  poco  aisles  los  tenían  cercados  i  que  fué  un  trueque 
y  mudanza  notables.  El  Cónsul,  perdida  la  esperanza 
de  poder  escapar^,  se  inclinó  á  (raUr.de  concierto,  en 
que  los  numantinos  quedaron  con  su  antigua  libertad, 
y  en  él  fueron  líamados  compañeros  y  amigos  del  pue- 
blo romano :  grande  ultraje,!  y  que  después  de  tantas 
injurias  parecía  oscurecer  la  gloria  romana  ^  pues  so 
rendia  al  esfuerzo  de  upa  ciudad.  Ayudó  para  hacer  es* 
ta  confederación,  mas  necesaria  qué  hónestaV  Tiberio 
Graco,  que  se  hallaba  entre  los  demás  romanos ,  y  por 
la  memoria  que  en  España  se  tenia  de  Sempronlo,  su 
padre ,  era  bienquisto ,  y  fué  parte  para  inclinar  á  mi- 
sericordia los  ánimos  de  los  numantinos.  En  Roma,  luo- 
go  que  recibieron  aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  asiento 
tan  feo,  citaron  á  Mancino  para  que  compareciese  á  ha* 
cer  sus  descargos,  y  en  su  lugar  nombraron  por  geno-* 
ral  de  aquella  guerra  al  otro  cónsul ,  llamado  Emilio 
Lépido,  para  que  vengase  aquella  afrenta.  Enviaron 
asimismo  los  numantinos  sus  embajadores  con  las  es- 
crituras del  concierto  y  con  orden  qué  si  el  Senado  no 
le  aprobase,  en  tal  caso  pidiesen  les  fuese  entregado  el 
ejército ,  pues  con  cblor  de  paz  y  de  confederación  es- 
capó de  sus  manos.  Tratóse  el  negocio  en  el  Senado,  y 
como  ^uier  que  ni ,  por  una  parte,  quisiesen  pasar  por 
roncierto  tan  afrentoso,  y  por  otra  juzgaren  nue  los  nu- 
mantinos pedían  hizon ,  dieron  .traza  que  Manchiio  \eé 
fuese  entregado,  con  qué  les  parecía  quedaban  libres 
del  escrúpulo  ique  tenían  en  quebrantar  lo  asentado.  A 
Tiberio' Gracó',inagüer  que  fué  el  que  intervino  en 
aquotlaconfederacion  y  la  concluyó,  absolvieron  porque 
lo  hizo  idandado.  El  vylgo,  como  óp  ordlnariO|  se  in- 
dina á  I^nsar  y  creer  la  peor  parte,  decía  que  esto  se 
hizo  por  roépetodo  Scipioil ,  sü  cuñado  i  que ,  contó  ya 
ée  dijo ,  ca¿S  éon  Cornelia ,  hermana  de  los  Gracos.  * 


CAPITULO  VIII. 
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, .  CMno  Cayo  lliaeiQo;  faé  Mtregt'o.  I  las  anniaUíios^  < 

Esto  era  lo  que  pasaba  en  RomáVÉn  España  el  cón- 
sul Marcó  Lépido,  antes  de  tener  aviso  de  lo  que  el 
Senado  determinaba;  acometió  á  los  Vacóos,  que  era 
gran  parte  de  lo  que  hoy  él  Castilla  la  Vieja,  con  acha- 
que que  en  la  guerra  pasada  enviaron  Socorro  á  los  nu- 
mantinos y  los  ayudaron  con  viluallas.  Corrió  sus  muy 
férliles.carbpos;  y  después  que  lo  puso  todo  4  fuego  yá 
sangré ,  probó  también  de  apoderarse  dé,  la  ciudad  dé 
Palencía,  sin  embargo  que  de  Rotna  lo  tedian  avisado 
no  hiciese  guerra  á  los  españoles,  holnbresqu6éraa fe- 
roces y  denodados,  y  de  enojarlosniuch|S  Veces  resultara' 
dai^o.  La  afrenta  y  mal  orden  dé  Mancino  tenia  pue^toal 
Senado  en  cuidado,  y  á  IqI  españoles  daba  ánimo  para 
que  no  dudasen  ponerse  en  defensa  contra'  Cualquiera 
que  les  pretendiese  agrayiar.  Fué  isf  que,  pbr  el  es-, 
fuerzo  de  lol  palentinos  como  los  romanos  fuesen  hial-, 
tratados  y  asimismo  tuviesen  falta  de  vituallas,  de' 
noche  á  sordas,  Sin  dar  la  señal  acostumbrada  para  aU 
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«ir  ol  bflgttjo ,  se  parliorAn  con  lAplo  temor  ^uvo  y  tan 
l^rancle  osadía  do  los  palentlnoijií  quo  luego  el  dÜ  tl^ 
guíente, fabide  la  pfni^fii MÜeron  en  [>os  delíoSi  y  loi 
picaron  y  'dieron  cfrgij^  de  auerio  qué  .(legol|aron  nq 
menos  de  téil  mil  fomanóií  (le  loí  e^al,  luogo  que  en 
noma  se  su|k>9  recibid  tan  grf  nd^  enojo  él  l^qnadoaqne 
citaron  á  Lépidp  li  Roma,  donde ,,  ¡vestido  jcomo'  parti-r 
cular^^rué  acusado  po  juicio  y  condenado  d^  haberse  go- 
bernado' mal.  E^tos  dauós  y  afrentas  en  parte  se  recom- 
pensaban eñ  la  i^«sj[)a¡ía  ulterior  por  el  psfucrzo  y  phi- 
^oácjii  ^fiBeció'Bruio,  que  sosegd. las  alteraciones  do 
lof  Gatfegós  y  Lusitanos,  y  fÓná  6  que  se  rindiesen  I09 
Lttbr¡C9noSy  pueblos  que  pqr  aquellas  partes  se  albóro* 
toban  miíy  de  ordinario/  Púsolos  por  condición  que  lo 
eñtr.egQfscTi  los  fugitivos;  y  ellos /djey'adas  li|s  armas,  se 
yiniésen'pafa  él ;  Jp  cua|  como  ellos  'cumpliesen ,  rodpa« 
ciós  dd  ejercitó ,  los  Reprehendió  con'  palabras  tan  gra- 
ves,  que  (u^iórofvpbr  cierto  los  quería  mf(tar;  pero  él  se 
contentó  cóñ  penarlos  éq  dinero,  quitarles  las  armas 
y  demás  municiones, qué  tanto'  daiío  i  ellos  misoaos 
acarreaban..  Por  estas  cosos  Decio  Bruto  ganó  sobre- 
nombre de  Galaico  ó  Gallego.  Esto  sucedió  en  el  con- 
sulodo.dé  Bfoncino  y  Lópido.  El  a&o  siguiente  618 
alargaron á  Br^tó  el  tiempo  do  su, cargo,  yol  nuevo 
cónsul  Publo  Furió  Filpn  se  le  dio  cuidado  do  entregar 
ú  Mancino  A  los  numantinos,  y  se,  le  encptnendó  el 
gobierno  de  la  España  citerior,  y  porque  Q/Met^llo 
y  Q.  Pompeyo,  como  personas  las  mas  principales 
en  riquezas  y  autoridad ,  pretendían  inipedir  que  Fu- 
irio  no  fuese  á  esta  cmprpso ,  de  donde  tanta  gloría  y 
ganancioso  esperaba,  él  con  uno  maravill^^.  osodio, 
romo  cónsul  que  ero,  les  mondó  que  lé siguiesen  y 
fuesen'con  él  á  Espoño  por  legados  ó  tenientes  suyos. 
Luego  que  llegó,  puestos  sus  reales  cerco  de  Numon- 
cío,  hizo  que  llañcinoi  desnudo  el  éuerpo,  y  atadas 
atrás  las  monos,  coipose  acoslumbro^CMÓhdo.entre- 
gabon  aígun  capitón  romano  á  los' coñtrorios,  fuese 
puesto  muy  dé  maQonji  á  los  puertas  doNumancia ;  pero 
como  quier  que  ni  los  enemigos  le  qui^esen  y  jos  ami- 
gos le  dosatnparaséni  pasadP  todo  ol  diá.y.vcinid^  (a 
DociiOy  guardados  los  ceremonias  que  oq.tál  cfSiose 
requerían  ¿  fué  vuelto  Á  los  reales.  Con  esto  do^ñ  á 
entender  los  romanos  que  cunopliancon  lo  que  debiou. 
A  los  numantinos  no  pareció  bastante  satisfacción  de  la 
foque  quebrantaban  entregar  el  capitón  y  güardor  el 
ejército,  que  libraron  de  ser  degollado,  debajo  de  pleite- 
iia.  Y'eacü^averJgnáSa  quo  ipffoiipadpj  enestenc* 
gocio'ínirarpn  mas  por  su  proveclip  que  por  las  leves  de 
to  honestidad  jf  de  iarazon/Qu(i  i^lra  cpsa  Furioíiicie- 
se  en  fespáñó,  tip  se  sobo,  sido  qué  el  año  adelante, 
queso  contó  6i0  do  lo  fundoclon  de  I^omo,  A  Brutp 
alargoron  otro  vez  el  tiempo  de  su  gobierno  por  otro 
aSo,  que  fué  el  tercero,  y  el  cónsul  Quinto  Calpurnio 
Pison^  por  el  cargo  que  le  dieron  de  la  ÉspaBa  citerior, 
peleó  con  los  numanünos  mal,  co  perdió  en  la  pelea 
parte  dé  su  ejército,  y  los  demás  se  vieron  en  grandes 
opretnras.  Era  el  miedo  qiie  los  romanos  cobraran  tan 
grande ,  que  con  sola  la  vista  de.  los  españoles  se  espan- 
taban: no  de  otra  guisa  que  los  ciervos  cuando  ve  A  los 
perros  ó  los  cazadores ,  movidos  de  una  fuerza  secreta, 
luego  se  ponian  en  huidas  Muchos  entendían  que  lo  cau^^ 
se  de  oquel  bponto  ero  el  gron  tuerto  que  les  liocion  y 
la  fe  quebrantado;  mosá  laverdod  los  españoles  cu 


aquel  (lempo  ninguna  ventaja  reconocían  á  los  roma* 
nos  en  esfuerzo  y  atrevimiento.  No  peleaban  cofnode 
antes  de  tropel  y  derramados ,  sino  por  el  íargo  uso  que 
tenían  de  los  orroosi  á  imitación  de  la  disciplina  roma- 
na, foripoban  sus  escuadrones,  ponUp  sus  bupstes  ei| 
ordenanza ,  seguían  sus  banderas  y  obedecían  A  sus  ca- 
pitanes. Con  esto  t^ian  reducida  la  manera  grpserade 
que  antes  u.^b)an  á  preceptos  y  arte ,  con  que  siempre 
en  las  guerras  y  con  prudencia  so  gobernosen. 

/  .;,  CAPITULO  tX.  .  *'; 

Como  Selploa-,  hecbo  contal ,  vino  i  EspaSi.? 

f  Estos  Cosas ,  luego  que  se  supieron  en  Roma ,  pbsior 
ron  en  grande  cuidodo  ol  Senodo  y  pueblo  romano ,  op- 
mo  era  razón.  Acudieron  al  postrer  remedio,  que  fué 
sacar  por  cónsul  áPublio  Scipion,  el  cual  por  liabor  des- 
truido á  Cartiigo  tenia  yo  sobrenombre  de  Africano,  con 
resolución  do  enviolle  á  Espoño.  Pora  hoeer  ésto  dis- 
pensaron con  él  en  uno  ley  que  mondobe  é  ningi^no 
antes  de  los  diez  años  se  diese  segunda  vez  consulado. 
Sucedió  esto  el  fño  queso  contó  620  de  la  fundación  de 
Romo,  en  qiip,  como  creemos,  prorogorbn  de  nupvo 
4  Decio  Rrutó  y  le  olorgorop  el  tiemno  del  gobiorno 
que  tenia  sobre  la  España  ulterior.  Siguieron  á  Sci- 
pion én  aquella  jon^dapuatro  mil  mancebos  de  la 
noblpza  romana  y  de  los  que  por  diversos  royes  hablan 
sido  enviados  pora  entretenerae  en  lo  dudad  de  Roma; 
y  si  no  les  fuera  vedado  por  decreto  de)  Senodp,  lo 
mismo  hicieran  todos  los  demás.  Ton  grande  era  el  de- 
seo que  en. todos  se  tío  de  tenelle  por  su  capitón  y 
oprender  del  el  ejercicio  de  his  orm^»  que  á  porfía  da- 
ban sus  nombres  y  ton  gronde  voluntad  so  olistabon. 
Destosrpcízos  ordenó  Scipion  un  escuodron,quellomó 
Filonido,  qué  era  nombre  de  benevoíenclo  yomlstod» 
otadura  muy  fuerte  y  ayuda  entro  los  soldados  pjora 
acometer  y  salir  con  cualquier  grande  empresa.  El 
ejército  dé  España ,  por  estar  falto  dp  gobierno,  se  ha- 
llaba flaco,  sin  nervios  y  sUi  vigor,  efecto  propio  del 
ocio  y  de  la  lujqria.  Para  remediar  este  da&o^¡dojó  Sd^ 

eon  en  Italia  á  Marco  Butoon,  «n  legado,  q^p  guiast 
gente  que  de  socorro  llevaba,  y  él,  lo  mas  presto 
que  se  pudo  apreslar ,  partió  para  España,  y  en  ella/coa 
ri¿or,ct9|4ado  y  diligencia  en  breve  redujo  e|  ejército 
A  mejores  términos;  porqué,  lo  primero^  dinipldió  dea 
fnl|  rameras  que  halló  en  e)  campo;  asiñusino  despidió 
de  regatones,  mercaderes  y  moohilleros  otro  no  menor 
número  ni  menos  dado  A  lorpezu  y  doleitéf^  Por  ésta 
piianpre,  limpiado  el  ejército  do  aquél  vergonzoso 
muladar ,  los  soldados  volvieron  en  sí  y  oobrarojs  ih^kio  ' 
aliento,  y  los  queantes  eran  tenidos  en  poeo,  <^m«iÍT 
zaronA  poner  A  sus  enemigos  espanto.  De^As  des'ti^ 
ordenó  quo  cada  soldado  llevase  sobre'  sus  hombros 
trigo  para  treinta  dias ,  y  cada  siele ,  estacas  jpara.las 
trioclieas,  con  qué  coreaban  y  barreaban  los  reales,  qné 
de  propósito  hacia  mudar  y .  fortiflcar  A  fnenudo,  para 
que  desu.mánera  los  soldados  con  el  trabijo  tomasen  A 
cobrar  laf  íüprzas  que  les  habla  quitado  el  regalo.  liO 
que  hizo  mas  ol  coso  pora  reprimir  los  vicióse  InsolenT 
ciás  de  ios  soldpdos  fué  el  ejemplo  del  general,  por  ser 
cosa  cierta  que  todos  aborrecen  ser  mandados,  y  que 
el  ejemplo  del  superior  hace  que  se  obedezca  sin  difi- 
culud.  Era  Scipion  el  primero  al  trabi\jp,  y  el  postrero 
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á  retírarsedél.  Ayudó  olrosi  pora  renovar  la  disciplina  la 
diligencia  d^  Cayo  Mario ,  aquel  que  dosta  escuela  y 
destos  principios  se  Iiixo  con  el  liempo  y  salió  uno  de 
los  mu  ramosos  capitanes  del  mundo.  Pasada  en  estas 
cosas  gran  parte  del  año  y  llegado  el  estío'>  movió  Sci- 
pión  con  todas  sus  gentes  la  vuelta  de  Numancia.  No  se 
atrevió  por  entonces  do  ponerse  al  riesgo  de  una  bala- 
Ib ,  porque  todavía  sus  soldados  estaban  medrosos  por 
la  memoria  que  tenían  fresca  de  las  cosas  pasadas. 
Contentóse  con  correr  los  campos  enemigos  por  mu- 
chas parles  y  hacer  en  ellos  todo  mal  y  duuo.  Desde 
alli  pasó  haciendo  asimismo  correrlas  hasta  los  Vacóos, 
enojado  principalmente  contra  los  palentinos  por  la  rola 
con  que  maltrataron  y  el  daiio  que  hicieron  al  cónsul  La- 
pido. Allf  Scipionse  vio  puesto  casi  en  necesidad  de  venir 
á  batalla  por  la  temeridad  de  Rutliio  Ruro,  el  cual,  con 
iuteniode reprimir  á  los  palentinos,  que  por  todas  partes 
semostrabanycoDordinariosrcbatesdabanpcsadumbre, 
salió  contra  ollas,  y  con  poco  recato  s^  adelantó  tanto, 
que  se  iba  á  meter  en  una  emboscada  que  los  enemigos 
le  tenían  puesta;  cuando  Scipion,  advertido  el  peligro 
desde  un  alto  dondeestaba ,  mandó  quo  las  domas  gen- 
tes so  adelantasen  y  que  la  caballería  cercase  por  todas 
partes  el  lugar  donde  la  celada  estaba,  y  escaramu- 
zando con  el  enemigo,  diese  lugar  á  los  soldados  que 
se  metían  en  el  peligro  para  que  se  pusiesen  en  «alvo.. 
En  este  camino  y  entrada  que  Scipion  hizo  vió  por  sus 
ojos  la  ciudad  de  Caucia,  destruida  por  engaño  de 
Locullo;  y  movido  con  aquella  vista  á  compasión,  á 
\ot  dé  pregonero  prometió  franqueza  de  tributos  y  al- 
cabalas á  lodos  los  que  quisiesen  reedificarla  y  hacer  en 
ella  su  asiento  y  su  morada.  Esto  fué  lo  que  sucedió 
aquel  verano,  quo  estaba  ya  bien  adelante;  y  casi  co- 
menzaba ei  invierno,  cuando  vuelto  el  ejércild  á  Nu- 
mancia j  cerca  de  aquella  ciudad  se  asentaron  los  rea- 
les de  los  romonos.  Dende  no  dejaron  en  todo  el  in- 
vierno de  sulir  diferentes  cuadrillas  á  robar  y  talar  los 
campos  que  por  alli  caian.  Entre  estos  un  escuadren, 
de  cierto  peligro  en  que  se  hallaba  de  perecer,  fué  li- 
brado por  la  buena  mafia  j  vigilancia  de  Scipion  en 
esta  manera.  Estaba  allí  cerca  unaiildea  rodeada  en 
gran  parte  de  ciertos  pantanos,  que  sospechan  sea  la 
que  se  llama  al  presente  Henar  por  estar  junto  á  una  la- 
guna. Cerca  de  aquel  lugar  se  alzaban  unos  peñascos  á 
propósito  de  armar  allí  alguna  celada.  Escondióse  allí 
cierto  número  de  numantinos,  y  siu  falla  maltralaraii 
y  degollaran  los  soldados  romanos,  que,  derramados 
y  ocupados  en  robar,  andaban  por  aquoíla  parte,  si 
Scipion  desde  sus  reales,  conocido  el  peligro,  no  diera 
luego  señal  de  recogerse,  para  quo  los  soldados,  dejodo 
el  robar,  acudiesen  d  sus  banderas.  Y  para  mayor  segu- 
ridad ,  tras  mil  caballos  que  envió  delante ,  él  mismo  se 
apresuró  para  cargar  sobre  los  contrarios  con  lo  demás 
del  ejército.  Los  numantinos,  entre  tanto  quo  con  igua- 
les fuerzas  y  número  sepeleaoa ,  se  resistieron  y  hicie- 
ron reparar  á  un  gran  número  de  los  contrarios;  pero 
luego  que  vieron  acercarse  los  estandartes  de  las  \e^ 
giones,  ae  pusieron  en  huida  con  grande  mafai^illa  do 
los  romanos,  porque  de  largo  tiempo  no  hablan  visto 
las  espaldas  de  los  numantinos.  Estas  cosas  acontecie- 
ron en  el  consulado  de  Scipion  en  el  tiempo  que  Jugur-^ 
ta  dosde  África  vino  á  juntarse  con  los  romanos,  nieto 
que  era  de  Masinisa ,  nacido  fuera  do  matrimonio  de  un 
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hijo  suyo  por  nombre  ManastaWi.  EnVióló'  el  rey  Mi- 
cipsa ,  su  lio ,  con  dios  elefantes  y  uii  grueso  escuadrón 
de  caballos  y  de  peones,  con  deseo  que  teíiiá  dé  ayudar 
6  los  romanos,  y  juntamente  con  deseño  dé  poner  á 
peligro  aquel  mozo  briosa,  por  entender  el  que  corrian 
sus  hijos  si  la  vida  le  doraba ;  consejo  sagaz  y  prudento 
quo  no  tuvo  efecto,  antes  Jugurta,  ganada  mucha 
honra  en  aquella  guerra ,  luego  que  se  concluyó ,  dio 
vuelta  á  África  cOn  mayor  crédito  y  pujanza  que  antes. 

'        CAPITULO  X.  ^ 

.  ^  Cómo  Naminela  faé  destroldi. 

El  año  luego  adelante,  que  se  contó  do  la  fundación 
do  Roma  62 1 ,  siendo  cónsules  Publio  Mucio  Scévola  y 
Lucio Calpttmio  Pisón,  á  Scipion  alargaron  el  tiempo 
del  gobierno  y  del  mando  que  en  España  tenia;  traza 
con  quo  Numanoia  fué  de  todo  punto  asolada ,  cá  pasan- 
do el  invierno  y  con  varias  escaramuzas  quitado  ya  él 
miedo  quo  los  sólilados  tenian  cobrado ,'  con  iiiloncioñ 
de  apretar  el  cerco  do  Numancin,  do  unos  reales  hizo 
dos,  dividida  la  genio  en  dos  partes.  El  regimiento  de 
los  unos  encomendó  á  Q.  Pabio  Máximo ,  su  herma- 
no; los  otros  tomó  él  ó  su  cargo »  dado  quo  algunos 
dicen  que  dividió  loÉ  reales  ed  euatro  partes,  y  aun  no 
concuerdan  todos  en  el  númerol  de  lageote  qm  tenia'. 
Quién  dice  que  eran  sesenta  mil  hombre^^qüiéii  que 
cuarenta ,  como  no  es  maravilla  que  én  semejante  cuen- 
ta se  halle  entre  los  autores  variedad.  Los  numantinos, 
orgullosos  por  tantas  victorias  como  antes  ganaran, 
aunque  eran  mucho  menos  en  número ,  porque  los  quo 
mas  ponen  dicen  que  eran  ocho  mil  combatientes,  y 
otros  deste  número  quitan  lá  mitad ,  sacadas  sus  goiii. 
los  fuera  de  la  ciudad  y  ordenadas  sus  haceé,  no  duda^ 
rondo  presentar  la  batalla  al  enemigo,  resueltos  de 
vencer  ó  perecer  antes  quo  sufrir  las  incomodidades  de 
un  cerco  tan  largo.  Scipion  tenia  propósito  de  excusar 
por  cuauto  pudiese  el  trance  de  la  batalla,  como  pruden- 
te capitán,  y  que' consideraba  que  el  oficio  del  buen 
caudillo  no  menos  os  vencer  y  concluir  la  guerra  con 
astucia  y  sufrimiento  que  con  atrevimiento  y  fuerzas. 
Ni  le  parecía  conveniente  contraponer  sus  ciudadanos 
y  soldados  á  aquella  ralea  de  hombres  désOsporadosJ 
Con  este  intento  determinó  cercar  la  ciudad  con  reparos 
y  palizadas  para  reprimir  el  atrevimiento  y  acometi- 
mientos de  loscercados.  Demás  desto',  mandó  ó  las  ciu- 
dades confederadas  enviasen  nuevos  socorros  de  gentei 
municiones  y.  vituallas  para  la  guerra.  Rizóse  un  foso 
al  rededor  de  la  ciudad,  y  levantóse  un  valladar  de  nueva 
manera,  que  tenia  diez  pies  en  alto  y  cinco  en  ancho, 
armado  con  vigas  y  lleno  de  tierra ,  con  sus  torres,  tro-^ 
ñeras  y  saetías  á  ciertos  trechos ,  de  suerte  que  repre>- 
sentaba  semejanza  de  una  muralla  continuada.  Solamen- 
te por  el  rioDuero  se  pedia  entrar  en  la  ciudad  y  salir; 
pero  también  esta  comodidadquitabaná  los  cercados  las 
compañiasde  soldados  y  los  ranchos  que  en  la  una  ribera 
yon  la  otra  tenian  pupslos  de  guarda.  Para  remedio 
desto  los  buzarios,  zabulléndose  en  el  agua,  debajo 
dellasin  ser  sentidos  pasaban,  cuando  era  necesario, 
de  la  una  parte  á  la  otnié  Otros  con  barcas,  por  la  lige- 
reza do  los  remeros  ó  por  la  fuerza  del  Viento  que  daba 
por  popa ,  escapaban  de  ser  heridos  con  lo  que  los  sol- 
dados iei  tiraban ;  y  por  esta  manera  so  podia  meter  al- 
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i  ritmXÍM  €0  h  dudad.  Dordles  poco  este  remedio 
elidoo  Ul  cual  era  j  porque  coa  uua  nueva  dili* 
i  lefantaroa  doi  castUlos  de  la  una  y  de  la  otra 
parU  dd  río  coo.  ?igu  que  le  atravesaban ,  y  en  ellu 
( largos  y  agudos  clavos  para  4ue  nadie  pasase.  Los 
I,  sin  perder  por  esto  ánimo,  no  dejaban  de 
r  las  centinelas  y  cuerpos  de  guarda  de  los  ro- 
»y  oes  sobreviniendo  otros,  fácilmente  eran  re- 
knlidoi  y  encerrados  en  la  ciudad ;  que  á  sabiendu  no 
las  qoerian  matar,  para  que  gastasen  mu  presto  cuantos 
■as  fuesen  ks  vituallas,  y  forzados  de  la  liarobrey 
talrcma  necesidad  se  entreguen.  En  esta  coyuntura 
so  boasbre  de  grande  ánimo  y  osadía ,  llamado  Retoge- 
Ms  Caravioo,  con  otros  cuatro,  por  aquella  parte  que 
loe  reparos  de  los  romanea  eran  mas  flacos  y  tenían 
■CMS  guarda,  escalado  el  valladar  y.  degolladas  lu 
casÜMlaa  y  ctfeiichu ,  se  enderezó  á  los  nueblos  llama- 
4ea  Artvacoa,  donde  en  una  junta  de  los.principales 
^oe  para  esto  se  convocó,  les  rogóycoojuró  por  la  amis^ 
tadanügoa  y  por  el  derecbo  de  parentesco  no  desam- 
parasen á  Nomanda  para  ser  saqueada  y  asolada  por 
d  enemigo ,  que,  encendido  en  coraje  y  en  deseo  de 
TsngarM,  no  tenia  olvidadas  lu  injurias  que  ellos  le 
babkn  luwbo;  condderasen  que  aquella  ciudad  solía 
ser  d  rdngio  y  repara  común  de  todos ,  y  al  presente, 
por  la  advmidadí  do  la  fortuna  y  por  )a  astucia  de  los 
que  la  cercaban,  mu  que  por  valor  y  esfuerzo,  sé  ba- 
ilaba poestaen  eztremo  riesgo  y  cuita :  «¿Por  qué,di- 
ee,  eo  tanto  que  lu  fuerzu  están  enteras  y  los  romanos 
por  tanlu  pérdidu  rebusan  la  pelea  y  por  malu  maiiu 
y  utuclu  pretenden  apoderarse  de  aquella  nobilísima 
duda4 ,  vos ,  juntadu  las  fuerzu ,  no  quitaréis  el  yugo 
desta  servidumbre ,  y  echaréis  de  vuestra  tierra  esta 
peste comunT  ¿Aguardáis  por  ventura  basta  tanto  que 
canda  ute  mal ,  y  de  unos  á  otros  pase  y  llegue  á  vues- 
tra dudadT  Penud  que  uta  llama  ,•  consumido  todo  lo 
$ue  M  le  pone  deUnte ,  será  forzoso  que  todo  lo  asue- 
le. Por  ventura  ¿no  conocéis  la  ambición  de  los  roma- 
nos, sus  robos  y  sus  crueldadut  Los  cualu  mucbas 
vecu  habéis  visto  y  oidoque  sin  causa  alguna,  solo  con 
deseo  de  eztender  su  señorío ,  ponen  asechanzas  á  la 
libertad  y  riquezu  de  toda  Espaua.  Diréis  que  tenéis 
liecbo  conderto  con  ellos,  y  con  uto  u  aseguráis.  En 
que  d  no  hubiera  muchos  ejemplos  frescos  y  puestos 
delante  los  oju  de  la  dulealtad ,  codicia  y  fiereu  de 
los  romanos ,  la  destruidon  poco  ha  de  Cauda  y  ahora 
la  confederación  de  los  numanlinos  con  llancino  que- 
brantada injustamente  son  butante.  muutra  como 
ninguna  cosa  tienen  por  unta  por  el.  deseo  de  ense- 
ñorearse de  todo.  Mirad  que  si  anteponob  ahora  vues- 
tro reposo  particular  á  la  salud  común,  bi  cual  en  gran 
'parte  dependo  dd  valor  y  esfuerzo  de  Numancia ,  no 
suis  en  algún  tiempo  forzados  á  quejaros  por  demás, 
ojalá  yóme  engañe,  de  haber  perdido  y  desamparado 
lo  uno  y  lo  otro.  Afuera  puu  toda  tardanza  y  cobardía ; 
en  tanto  que  liay  tiempo  y  que  las  cosas  után  en  tér- 
mino que  M  pueden  remediar ,  volved  vuutros  ánhnos 
y  pensamiento  á  procurar  la  utgd  de  la  patria.  Juntad 
armas  y  fuerzu,  cargad  sobre  el  enemigo ,  que  está 
descuidado,  cercándole  los  vuutros  por  una  parte,  y 
los  nuestros  por  otra,  porfreute  y  por  bs  upsldss. 
Considerad  que  en  nuestro  pdigro  corre  riesgo  la  sa-* 
lud,  la  libertad  y  las  riquezu  de  toda  EspaTü.  a  Con 


este  razonamiento  y  con  abundancia  do  lágrlmuque 
derramaba,  con  echarse  eu  tierra  y  á  los  pies  de  cada 
uno,  tenia  abundados  lucorazouu  de  muchos;  pero 
como  qder  que  á  lu  desdichados  y  caidu  todos  lu 
fdten,  prevaleció  el  voto  de  los  que  sentian.que  nocon- 
venia  enojar  á.los  romanos,  sulu  decían  que  sin  tar- 
danza echaun  de. toda  su  tierra  á  los  numanlinos, 
porque  no  lu  achacasen  y  hiciuen  cargo  de  haber  oido 
en  su  junta  aquella  embajada.  Lo  que  dupúu  duto 
hizo  Retogenes  no  m  sabe;  solo  consta  que  la  gente 
moza  do  Luda,  pueblo  que  utaba  á  una  legua  de  Nu- 
mancia ,  acudióá  socorrer  los  cercadu ;  pero  fué  reba- 
tida su  osadía  por  la  diligencia  de  Scipion ;  y  con  cortar 
bis  manu  dorechu  por  mandado  dd  mismo  á  cuatro- 
dantos  ddlos,  lu  demás  quedaron  escarmentadu 
para  no  jinitar  semejante  deutino.  Con  uto  los.nu* 
mantinu,* perdida  toda  uporanza  de  ser  socorridu  y 
por  el  largocerco  quebrantados  de  lahambre,  movieron 
tratu  de  paz.  Enviaron  para  uto  á  Sdpion  una  emba- 
jada :  el  prindpal ,  por  nombre  Aluro,  dada  que  le  fué 
audten<;ia,  u  dice  habló  en  esta  manera:  «Quiénes 
sun  lu  ciudadanu  de  Numanda,  de  qu4  lultad ,  do 
qué  constancia ,  no  hay  para  qué  tradlo  á  b  memoria; 
puu t6  con  la  larga  ezperienda  lo. puedes  (eneren- 
tendido,  y  no  uta  bien  á  los  mfserablu  haper  a|ardo 
de  sus  dabanzu.  Solo  diré  que  te  será  muy  honroso 
haber  quebrantado,  los  ánimos  de  lu  numantinu,  y  á 
nos  no  será  del  todo  afrentoso ,  ya.  quq  ad  habla,  .de  sor, 
Mr  vencidu  de  tan  gran  capitán.  Lo  que  la  presente 
fortuna  pide  y  á  lo  que  nos  fuerzan  los  males  deste  cer- 
co ,  confesémonos  por  venddu,  pero  con  tal  qne^ 
contentu  con  nuestra  penitenda  y  emienda,  y  nopro- 
tendu  dutrufrnu.  No  pedimu  dd  todoperdon,  dado 
que  en  ninguna  parte  pudieras  mejor  emplurle ;  con- 
tentámonu  con  que  d  cutigo  sei^  templado.  Que  d 
nu  niegu  tos  vidas  j  no  du  lugar  á  k  pelea,  deter- 
minado! estamu  de  probar  cudquier  eo|a  bula  morir 
por  nuutru  manu ,  d  fu^re  necesario^  antu  que  por 
lu ^enu,  que  serádputrer  opdode  varonuedona- 
du.  T6  debes  condderar  una  y  otra  vn  lo  que  la  hina 
y  el  mundo  dirá  de  ll,ad  depresente  cpfno  en  elliunpo 
adelante.»  Maravilló^,  Scipion  por  este  raionaaiento ' 
que  toa  corazonu  de  aquella  gentecon  tantos  trabajMne 
utuvieran  quebrantadu,  y  que,  perdida  toda  aaperan- 
^ ,  todavía  se  acordasen  de  su  dignidad  y  constancia. 
Con  todo  uto,  respondió  á  los  embajadoru  qne  no  be* 
bia  que  tratar  de  concierto,  d  no;  fuese  entregándouá 
la  voluntad  del  vencedor.  Con  esta  respouta  ¡osnonan» 
Unos,  como  fuera  de  d ,  matan  á  loa  enbiijadoru,  hie  • 
cualu  ¿qué  culpa  lu  tenianT  Pero  coando-la  unehe- 
durol>re  u  alborota ,  muchu  vecu  acarrea  daño  dadr 
la  verdad.  Estaban  ya  sin  ninguna  esperama  de  sdvar- 
M  ni  de  venir  |  batalla ;  acuerdan  de  liacer  d  poatrer 
esfuerzo.  Emborráchense  conderto brebsóeqoefaidaii 
de  trigo,  y  |e llamaban  cdla ;  con  esto  aconulen  toarse* 
paru  de  los  romanos,  escalan  d  valladar,  <en;imian 
todu  lu  que  u  lu  ponen  delante,  basta  qne ,  anbrüif 
nieudo  mayor  número  de  soldadu  y  sosegada  algn^ 
tanto  la  borrachez,  lufuéforzoao retiraría  áJacMad. 
Dupuu  duta  polca  dicen  que  por  algnnM  dha  w  ana* 
tentaron  con  lu  cuerpos  muertu  de  lu  anjea.  Denda 
délto,  probaron  á  huir  y  adverse.  Cono  laaspeee  eatn 
lu  suudiesoí  por  concludon,  perdida  dd  tnie  la  ea^ 


peranu  de  remedio,  se  delcrminoron  6  aeomeler  uim 
roemorable  liazañfi,  cslo  es ,  que  se  mataron  á  sf  y  á 
todos  los  suyos,  unos  con  ponzoño ,  oíros  metiéndose 
luespedas  por  el  cuerpo.  Algunos  pelearon  en  desafio 
uooeconolfoscon  igual  partido  y  fortuna  del  vencedor 
y  vencido^  pues  en  una  misma  hoguera ,  que  para  esto 
tenían  encendida,  eciiaban  al  que  era  muerto,  y  luego 
tras  él  le  seguía  elque  le  quitaba  la  vida.  Por  esta  ma-< 
ñera  fué  destruida  Numancía  pasados  un  año  y  tres  mcso.8 
después  que  Scipion  vinoá  España.  Grande  fué  su  obs- 
tinación, pues  los  mismos  ciudadanos  se  quitaron  las 
vidas.  Apiano  dice  que ,  entrada  la  ciudad,  hallaron 
algunos  vivos.  Contradicen  á  esto  los  demás  autores;  i 
es  cosa  averiguada  que  Nuráancia  se  conservó  por  la 
concordia  de  sus  ciudadanos ,  que  tenían  entre  sf  y  con 
tus  conMrcanos,  y  pereció  por  la  discordia  de  los  mis- 
mos; demás  desto,  que  vencida  quitó  al  vencedor  la 
palma  de  la  victoria.  I«os  edificios  á  que  perdonaron  los 
, ciudadanos,  que  no  les  pusieron  fuego,  fueron  por 
mandado  de  Scipion  echados  por  tierra ,  los  campos  re« 
partidos  entre  los  pueblos  comarcanos.  Hechas  todas 
estu  cosos  y  fundada  la  pait  de  España  ,80  volvió  Sci- 
pion á  Roma  á  gozar  el  triunfo ,  que  le  era  muy  debido 
por  liaiañas  tan  señaladas,  perlas  cuales,  demás  do 
los  otros  títulos  y  blasones,  le  fué  dado  y  tuvo  adelante 
el  renombre  de  Numantino.  Triunfó  etrosf  Dccio  Bruto 
poco  antes  en  I\oma  por  dejar  vencidos  y  sujetos  los 
gallegos,  con  que  ganó  asimismo  sobrenombre  de  Ca-* 
laico,  como  se  dijo  poco  antes  deste  logar. 

CAPITULO  Xf. 
Dato  qae  saeedió  ea  EspiSi  detraes  de  li  seerra  de  Namiacii. 

Después  desto  so  siguieron  en  España  temporales 
padflcos,  de  grande  y  señalada  bonanza.  La  forma  del 
gobierno  por  algún  tiempo  fué  que  diez  legados,  envia- 
dos de  Homa  y  mudados  á  sus  tiempos  tuvieron  el  go- 
bierno de  España,  cada  cual  en  la  parte  que  de  toda  ella 
le  señalaban.  Los  mallorquines,  hechos  cosarios,  cor* 
rian  aquellos  mares  y  las  riberas  cercanas.  Acudió  con- 
tra ellos  el  cónsul  Quinto  Cecilio  Metello,  quo  los  su- 
jetó y  puso  en  sosiego  el  año  de  la  ciudad  de  Roma 
de  03 i  •  por  lo  cual  el  dicho  cónsul  fué  llamado  Balea-* 
rico ,  que  es  tanto  como  mallorquín.  Por  el  mismo  tienn 
po  Cayo  Mario,  que  era  gobernador  de  la  España  ulte- 
rior, abrió  y  aseguró  los  caminos,  quitados  los  saltea- 
dores, de  que  habla  gran  número  y  gran  libertad  de 
hacer  mal :  merced  y  reliquias  malas  de  las  alteracio- 
nes y  revueltas  pasadas.  Restituyó  asimismo  en  su  pro- 
vincia las  leyes  y  la  paz,  dio  fuerza  y  autoridad  á  los 
jueces,  que  todo  en  ella  faltaba.  Y  doce  años  adelante, 
como  aquella  provincia  se  hobiese  alterado,  priniero 
Calpurnio  Pisón,  después  Sulpicio  Galba ,  hijo  del  otro 
Galba  que  hizo  en  la  Lusitania  lo  que  arriba  queda  con- 
tado ,  apaciguaron  aquellos  movimientos.  Hállanse  6 
cada  paso  en  España  muchas  monedas  ocuñadas  con 
el  nombre  de  Pisen.  Fundada  pues  la  paz  por  la  bueuá 
maña  y  valor  de  Pisen  y  de  Galba ,  otra  vez  se  encargó 
el  gobierjio  de  España  á  diez  legados  en  el  tiempo  que 
los  cimbros;  gente  septentrional ,  en  gran  número,  á 
manera  de  un  raudal  arrebatado ,  se  derramaron  y  me- 
tieron por  las  provincias  del  imperio  romano,  y  con  el 
gran  curso  de  victorias  que  eu  diversas  partes  ganaron^ 
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no  pararon  hasta  España,  lias  por  el  esfuerzo  de  los  ro« 
manos  y  de  los  naturales  fueron  forzados  ádar  la  Vtielta 


ala  Gallia  y  á  Italia  año  de  la  furtdacion  de  Roma  de  045. 
En  este  año,  Quinto*  Servilio  Cepion  venció  eh  tina  ba-» 
talla  á  los  lusitanos,rsi  qué  se  ehtiendaqué  ca^góóma- ' 
gistrado  tuviese.  Verdad  es  que,  pagados  tres  añoS/  iien-^ 
do  cónsul  el  mismo  Cepion ,  los  lusitanos  se  vengaron 
de  los  romanos,  calüs  hicieron  majror  daño  del  que  an«< 
tes  dellos recibieron.  Fué  artuel  año;  el  que  se  contó 
de  la  fundación  de  Roma  04S,  señalado  mas  que  pof 
otra  cosa  alguna  po^  el  nacimiento  de  Marco  Tulio  Ci- 
cerón, qué  nació  este  año  en  Arpino,  pueblo  de  Italia. 
Su  madreas  llamó  Helvia,  su  padre  fué  del  orden  Ecites«> 
tre  y  de  la  real  sangre  de  los  Volscos.  Ennobleció  Cice- 
rón las  coüss  de  Roma  no  menos' en  paz  j  desarmado 
con  su  prudencia,  erudlcioh'yeldctienciama^villosa i  jf 
ganó  no  menor  nombradla  qué  lo»  otros  eicelenles6au« 
dilles  de  aquella  república  con  las  armas.  Pasados  olroá 
dos  años,  que  fué  el  año  de  060,  los  chtibros  Aiezcla- 
dos  con  los  alemanés,  rompieron  segunda  ves  por  Espa- 
ña ;  pero  fueron  dé  nuevo  rebaiidos  por  loé  celtiberos, 
y  forzados  á  volverse  á  la  Gallia.  Las  altéraciohei  de  los 
lusitanos  sosegó  Lucio  Cornelío  Dolábéllá ;  (jué  éoh 
nombre  de  procónsul  tenia  el  gobierno  de  aquella  [iró- 
vincia  el  año  de  la  ciudad  dé  Roma  de  06$.  Apácl^adas 
estas  alteraciones  I  luego  el  año  siguiente" léénápren-* 
dio  oirá  guerra  de  los  celtiberos,  para  la  cuál  vino  en 
España  ehvónsul  Tito  Didio<  Acercáronse  los  doscami 
pos,  ordenáronse  las  haces  j  adelantáronse;  dióse  la 
batalla  con  Igual  esperanza  y  denuedo  de  ambas  par^ 
tes.  El  suceso  fué  que  los  departió  la  noóhé  y  puso  fin  d 
Ih  pelea  sin  declararla  victoria  por  nirtguAa  de  laspar-^' 
tes,  antes  el  daño  fué  Igual.  Valióse  el  Cónsul  dé  Su  as» 
tucia  V  de  maña  en  aquel  trancé,'  f  fué  que  liiágb  hita 
cotTBte]  campo  y  sepulur  ios  cuerpos  muertos  de  \oi 
suyosi  Con  ésto  e|  dia  siguiente  los  españolea,  por  én-<*. 
tender  que  el  número  de  sus  muertos  éfi¿  tnayor  que  el 
de  los  conlrarios,  perdida  la  esperarttn'dé  la  victoris; 
se  dieron  á  partido  con  las  condiciones  qiie  los  roma- 
nos quisieron  ponerles.  En  aquella  batalla  Ved  todo  él 
progresó  de  la  guerra  murieron  de  los  areVacos  veinte 
mil  hombres,  que  fué  gran  número ,  si  los  autores  na 
se  engañan  ó  los  números  no  están  mudado^.  Los  ter- 
mestinos ,  por  ser  bulliciosos  y  levantarse  muchds  veces 
confiados  en  el  fuerte  sitio  de  su  ciudad ,'  fueron  casti- 
gados en  que  la  echasen  por  tiorra  y  ellos  se  pasasen 
á  morar  en  lo  llano ,  divididos  en  aldeas  sin  licencia  do 
fortificarlas  y  sin  tener  forma  y  manera  de  ciudad.  Una 
compañía  de  salteadores,  acostumbrada  á  robef ,'  so 
concertó  con  el  Cónsul ,  y  debajo  de  su  palabra  se  vino 
para  él  con  hijos, mujeres  y  ropa;  pero  todos  fueron  pa« 
sados  á  cuchillo ,  por  nO  tener  confiamUi  que  mudarían 
la  vida  y  trato  hombres  acostumbrados  á  susteiitárse  de 
los  sudores  ig'erios  con  robos  y  saltos.  Hecho  qOéde  tal 
manera  no  fué  en  Roma  aprobado,  que  sin  embargo 
Otorgaron  á'Didio  quo  por  las  demás  coáés  que  hizo' 
triunfad.  En  esta'  guerra  fué  Quinto  Sértorio,  tribuna 
de  soldadoé ;  qni  érá  como  al  preáénté  Coronel  ó  maes- 
tre dé  campó,' on  qué gabó  gran  pre¿  y  loá  por  haber 
salvado  la  guarnición  de  romanos  qué  estabdri  en  Cas^ 
tulon  de  la  moorte  que  los  de  aquella  ciudad  ,•  concer- 
tadoéCOfl  los  girlsenos,  que  se  entiende  erad  los  do 
Jaén,  por'él  déieo  que  siempre  teniaú  de  la  llbertad^les 
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pretendían  dar  cierta  noche ;  coia  oue  les  parecía  fácil 
de  ejecQtar  por  ser  el  tiempo  de  infierno  j  estar  los 
soldados  descuidados»  muy  dados. é  losconvltes y  al 
▼ino.  Sintió  Sartorio  el  alboroto  de  los.castulonenses 
que  daban  principio  4,1a  matanza,  arrojóse  fuera  del 
Jecho ,  d^  su  posada  y  de  la  ciudad ,  recogió  los  que  por 
los  pies  escaparon ,  y  coq  ellos  cargó  sobra  los  contra-^ 
ríos,  y  Yengó  los  que  de  sus  soldados  fueron  muertos 
en  aquel  rebate.  Informóse,  y  supo  lo  que  pasaba  y  la 
conjuración  que.  tenían  tramada;  pasó  con  presteza  á 
losgirisenos,  que  enga&ados  por  los.  vestidos  que  los 
soldados  lloYaban  de  los  castuloncnses  muertos ,  los  sa* 
liana  recebir  y  dar  la  enhorabuena  de  la  matanza  que 
pensaban  quedarhecha  de  los  romanos ;  mas  engañóles 
so  imaginación ,  ca  fueron  pasados  í  cuclilllo  en  gran 
número  I  y  los  demás  Tendidos  por  esclavos.  Estiis  co-r 
sas  sucedieron  en  k  CspaBa  citerior  el  año  presente  y 
los  cuatro  luego  sigqientes ,  que  fué  todo  el  Üempo  que 
Didlo  tuvo  el  gobierno  de  aquella  provincia;  porque  á 
la  Bspafia  ulterior  vino  el  cónsul  Publio  Lícinio  Craso 
el  pisodo  la  fundación  de  Boma  de  657»  y  por  lo  que 
on  aquella  su  provincia  hizOi  triunfó  en  Roma  al  Andel 
fifio  seitp  de  su  gobierno ,  donde  se  cree ,  y  no  sin  cau* 
sa,qu9  juntó  aquellas  riquezas  con  que  Marco  Craso, 
su  hijo  i  llegó  f  ser  uno  de  los  mas  señalados  de  los  ro- 
manos,  y  por  un  tiempo  el  mu  rico  de  todos  ellos.  An- 
tonio de  Nebrija  dice ,  como  cosa  averiguada ,  que  este 
Craso  fué  el  que  abrió  y  empedró  el  camino  y  calzada 
mu  fangosa  de  BipaBa,  llamada  vulgarmente  el  camino 
de  la  Plata,  qua  ^a  desde  Salanianca  basta  Herida;  y 
esto  por  las  columnas,  en  que  dice  vio  por  todo  aquel 
camino  entallsdo  el  nombre  de  Craso;  argumento  bas- 
tante para  probar  lo  que  pretende ,  si  en  este  tiempo  se 
bailara  en  aquellu  columnas  y  leyera  tal  nombre,  Tor 
ventnrasofió  lo  que  se  le  antojó,  y  pensó  ver. Ip.  que 
imaginaba:  engaño  que  suele  suceder  muy  de  ordina- 
narlo  á  los  anticuarios.  En  el  tiempo  que  Craso  ^tuvo 
en  España ,  Fiilflo  Flaco  por  su  Industria  y  buena  ma- 
fia sosegó  ciertas  alteraciones  nuevu  de  los  celtíberos 
el  año  do  660,  eo  el  cual  Italia  comenzó  á  abrasarse  en 
guerras  civiles.  Fué  así,  que  Cayo  Mario  y  Cinna  se 
apoderaron  por  las  armas  de  la  república  romana;  y 
para  establecer  mu  su  poder,  condenaban  á  muerte  á  la 
Doblezaqoe  habla  seguido  la  parcialidad  de  Silla,  su  con- 
trario. Entre  los  demás  mataron  al  padre  y  hermano  de 
Marco  Craso,  y  él  fué  forjado  para  salvarse  de  huir  á  lo 
postrero  de  España,  do  tenia  muchos  aliados,  y  los  nato* 
ralu  muyaficionados  por  ks  buenas  obrasqueasi  de  su 
padre  como  del  mismo  recibieran,  ca  acompañó  á  su 
padrecúando  se  encargó  del  gobierno  de  España.  Con 
todoesto,  porqueb  lealtad  de  los  hombres  muchas  veces 
cuelga  de  la  fortuna,  y  porque  muchu  ciudades  de  Es^ 
pafia  utaban  declaradu  y  á  devoción  d^  Mario ,  no  se 
atrevió  á  parecer  en  público ;  antes  se  encerró  en  una 
coeva  que  estaba  cerca  del  mar  en  cierta  heredad  de  un 
hombre  prhicipal,  grande  amigo  suyo,  llamado  Vibio 
Pacieco.  Para  avisarle  do  su  llegada  le  envió  un  esclavo 
de  los  pocos  que  tenia  consigo,  el  cual  le  dijo  el  estado 
en  que  estaban  las  cosas  de  su  señor;  y  por  el  derecho 
de  amistad  le  pidió  no  le  desamparase  en  aquel  peligro 
y  aprieto.  Sabido  él  lo  que  pasaba,  se  alegró  de  tener 
ocuion  para  dar  muestra  del  amor  que  le  tenia;  y  para 
qoe  el  negocio  fuese  mu  secreto ,  no  quiso  él  mismo  ir 
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á  verée  con  Craso ,  porque  ui  lo  pedia  el  tiempo;  solo 
mondó  á  un  esclavo  suyo  que,  en  un  peñasco  cerca  de 
la  cueva,  pusiese  todos  los  diu  la  provisión  que  le  da- 
rían en  la  ciudad ,  con  orden  que  so  pena  de  muerte  no 
pasaseadelante  ni  quisiese  saber  para  quién  llevaba  lo 
que  le  mandaba ;  que  si  lo  ejecutaba  con  fidelidad,  lo 
prometió  de  ahorrarle.  Con  esta  diligencia  y  cuidado; 
Craso  so  entretuvo  algún  tiempo  hasta  tanto  que  llegó 
nueva  cómo  Mario  y  Cinna  fueron  desbaratados  y  muer- 
tos por  Silla,  su  contrarío.  Con  este  aviso,  salido  de  h 
cueva  en  que  estaba,  fácilmente  atrajo  á  su  devoción  y 
parcialidad  muchas  ciudades  de  España,  que  se  le  en- 
tregaron con  mucha  voluntad;  entre  las  otras,  la  de 
Málaga  fué  saqueada  por  los  soldados  contra  voluntad 
del  mismo ,  á  lo  menos  asi  quiso  que  se  entendióse  por 
toda  la  vida,  si  ya  no  fué  que  usó  de  disimulación,  y 
quiso  con  daño  ajeno  y  con  dalles  aquel  saco,  como 
acontece,  granjear  la  voluutad  de  sussoltlados.  De  Es- 
paña posó  01^  África,  dondo  el  bando  de  Silla  antkba 
mas  valido  y  tenia  mas  fuerzas.  La  cueva  on  que  Craso 
estuvo  escondido  so  muestra  entre  Ronda  y  Gibraltar 
cerca  de  un  lugar  llamado  Jimena,  en  k  cual  dicen 
cuadrar  todu  las  señales  que  de  lo  que  Plutarco  dice  en 
este  propósito  se  coligen.  También  es  cosa  averígoada, 
por  lo  quo  autores  antiguos  escríben,  que  en  aqoel 
tiempo  Ijobo  en  España  linaje  de  padecos ;  pero  los  quo 
quieren  sacar  destos  principios  y  fuente  el  que  eo  nuesr 
tra  edad  tiene  el  mismo  apellido,  en  autorídad  y  ríque- 
zu  de  los  mu  principales  que  hay  en  el  reino  de  Tole- 
do, fundan  su  opinión  solamente  en  la  somejanu  del 
nombre,  argumento  que  ni  siempre  se  debe  desechar, 
ni  tenelle  tampoco  por  concluyante ,  dado  quo  rouchoe 
acostumbran  á  engerír  como  árboles  anos  linajes  eo  . 
otros  del  mismo  nombro  mas  antiguos,  ooshi  perjuicio 
de  la  verdad  y  daño  de  la  historia. 

¡  :.       CAPITaOXH. 

COBO  M  eomauó  la  svcm^á*  Sertorla. 

De  lu  guerras  civiles  que  tuvieron  los  romanos  re- 
sultó en  España  otra  nueva  guerra  de  pequeños  princi- 
pios i:y  que  por  espacio  de  nueve  años  puso  en  puentos 
el  poder  de  Roma  por  los  varíes  trances  qoe  en  ella  In- 
tervinieron ;  el  On  y  remate  fué  próspero  para  los  mis^ 
mes  romanos.  El  quo  la  movió  fué  Quinto  Sartorio,  ita- 
liano de  nación  y  nacido  de  bajo  suelo  en  Narilo  ¿  pue- 
blo cerca  de  Roma ;  pero  qoe  fué  hombre  de  valor, 
do  que  antes  en  España  dio  bulante  rouutra,  como 
queda  arriba  apuntado.  Después  en  lasguerru  civilu 
de  Italia,  en  que  siguió  lu  partu  de  Mario,  perdió  el 
uno  de  los  ojos;  y  por  el  vencedor  Silbi  fué  proscríplo 
Sertorío  con  otros  muchos,  que  u  lo  mismo  qoe  coo- 
denado  á  muerte  en  ausenda  y  en  rebeldía.  El,  por  de- 
seo de  salvarse,  y  también  porque  en  tiempos  tan  re- 
vueltos entendía  que  cada  ooo  le  quedaría  coo  lo  qoe 
primero  apañase,  además  que  tenia  granjeadu  bs  vo- 
luntades de  los  soldados  y  de  los  naturalu,  acordó  de 
Venirse  á  España  y  hacene  en  ella  fuerte.  Tomó  loe 
puestos  y  entradas  de  ISspaña ,  dejó  en  los  iWneoe  on 
capitán  llamado  Salmator  con  buena  goamidon  do  sol- 
dados; él, entrando  mu  adelante  en  U  provhidt,  le- 
vantó pendón ,  tocó  alambores  para  hacer  gente,  jootó 
todulu  municiones  y  ayudu  que  le  parederon  ápro^ 
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pósito  para  ensenoroarso  do  todo ;  pero  sus  trezas  atajó 
¡I  Tenida  y  presteza  de  Cayo  Atinio,  ca  desbarató  la 
guarnición  que  quedó  en  guarda  de  los  Pirineos,  y  dio 
la  muerte  á  su  capitán  Salinator  por  medio  de  Calpur- 
nio Lañarlo,  su  grande  amigo,  que  le  mató  alevosa- 
mente. Con  esto  Sertorio  desmayó  do  manera ,  que  por 
no  fiaree  en  sus  Tuerzas  ni  arriscarse  á  venir  ó  las  ma-* 
nos  con  el  enemigo ¿  desde  Cartagena  se  pasó  d  África, 
donde  fué  asimismo  trabajado  con  divereas  olas  y  tem- 
pcsladesdola  fortuna,  que  le  era  contraria.  Sin  embar^ 
go,  se  apoderó  de  la  isla  do  Ibiza  con  una  armada  par- 
ticular que  ól  tenia ,  y  con  ayuda  de  ciertas  galeotas  de 
cosarios  asíanos  que  acaso  andaban  por  el  mar.  De  alli 
también  fué  echado;  y  pensando  pasar  á  las  Canarias 
(hay  quien  diga  que  de  hcclio  pasó  olla  por  huir  de  la 
crueldad  do  que  sus  enemigos  usaban),  fué  llamado  por 
losiiisitanosó  portugueses,  que  cansados  del  imperio  de 
noma ,  tes  parcela  buena  ocasión  para  recobrar  por  me-^ 
dio  do  Sertorio  la  libertad  que  tanto  deseaban^  y  tantán 
veces  en  valde  procuraron.  Serlorio  asimismo,  por  en- 
tender ere  buena  ocasión  esta  para  echar  sus  enemigos 
de  España ,  acordó  do  acudir  sin  dilación.  Entendía  las 
cosas  del  gobierno  y  de  la  paz  no  menos  que  las  de  la 
guerra ,  por  donde  con  su  afabilidad  ]f  trato  amigable  y 
con  abajar  los  tributos  granjeaba  grandemente  las  vo- 
luntades de  todos.  Demás  desto,  para  representación  de 
majestad  ordenó  uñ  senado  de  los  españoles  mas  prin- 
cipales á  la  manera  de  Roma  con  los  mismos  nombren 
de  magistrados  y  cargos  que  allá  se  usaban.  A  todoS 
honraba  j  j  todavía  haci(|  mas  confianza  de  los  que  eratf 
de  nación  romanos,  asi  por  ser  de  su  tierra ,  como  por-' 
que  no  le  podian  fallar  tan  fácilmente  ni  reconciliarse 
con  sus  contrarios.  Derramóse  la  fama  do  todo  csto^ 
por  donde  no  solo  se  hizo  señor  de  la  España  ullerior, 
dondeandaba,  sino  granjeó  también  las  voluntades  de 
la  citerior ;  ca  todos  se  daban  á  entender  que  el  poder 
de  los  españoles  por  medio  de  Sertorio  podría  oscure- 
cer la  gloria  de  los  romanos,  abojar  sus  bríos  y  quitar 
su  tiranía.  Para  que  esta  afición  fuese  nías  fundada, 
usó  de  otro  nuevo  artificio,  y  fué  que  hizo  venir  desde 
Italia  profesores  y  m)iestros  de  las  ciencias ,  y  fundada 
una  univereidad  en  cierta  ciudad  que  antiguamente  se 
llamó  Osea,  procuraba  que  los  hijos  de  los  príncipales 
españoles  fuesen  alli  á  estudiar,  diciendo  que  todas  las 
naciones  no  menos  se  ennoblecían  por  los  estudios  de 
la  sabiduría  qué  por  las  armas ;  que  no  ora  razón  los 
que  en  todo  lo  demás  se  igualaban  á  los  romanos  les 
reconociesen  ventaja  en  esta  parte.  Esto  decía  en  pú- 
blico ;  mas  de  secreto  con  esta  maña  pretendía  tener 
aquellos  mozos  como  en  relíenos  y  asegurar  su  partido 
sin  ofensión  alguna  de  los  naturales.  Allegábase  á  todo 
esto  el  culto  de  la  religión  i  que  es  el  mas  eficaz  medio 
para  prendar  los  corazones  del  pueblo.  Fingía  y  publi^ 
caba  que  Diana  le  había  dado  una  cierva  que  le  decia  á 
la  oreja  todo  lo  que  debía  hacer;  y  era  así ,  que  todaá 
las  veces  que  le  venían  cartas  ó  en  el  Senado  se  trataba 
algún  negocio  grave,  la  cierva  se  le  llegoba  á  la  oreja 
por  estar  acostumbrada  á  hallar  allí  alguna  cosa  do  co- 
mer. El  pueblo  entendía  que  por  voluntad  divina  le 
daba  aviso  do  los  secretos  ó  de  lo  quo  estaba  por  veniri 
y  aun  también  que  le  enderezaba  en  lo  que  debía  hacer. 
Ilállanse  en  Es[mña  monedas  con  el  nombre  de  Serto- 
rio por  una  parte,  y  por  reverso  una  cierva.  Asimismo 
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dos  piedras  que  están  en  Ebora,enPortuga1,consuslo- 
tras  muestran  cómo  Sertorio  residió  muciio  tiempo  en 
aquella  ciudad,  y  hizo  muchos  y  grandes  boneficios  j 
honrasásus  moradores.  Fuera  desto,  de  Plinio  y  do  Pto- 
lemeo  se  entiende  claramente  que  en  España  hobo  dos 
pueblos,  ambos  llamados  Osea :  el  unoen  los  llergetety 
que  es  parte  en  Aragón,  parte  én  el  prínctpado  de  Ca- 
taluña ;  el  otro  en  lo  que  hoy  es  Andalucía.  En  cual  des- 
tas  dos  ciudades  haya  Sertorio  fundado  la  univereidad 
y  puesto  los  estudios,  no  se  sabe  con  certidumbre.  Los 
mas  dan  esta  honra  á  la  do' Aragón ,  que  antiguamente 
se  llamó  Osea,  y  al  presento  Huesca;  á  nosotros  todavía 
nos  parece  mejor  fuese,  la  que  estoba  en  los  Bastetanos^ 
y  hoy  se  dice  también  Uuéscar^  por  estar  mas  cerca  do 
donde  él  á  la  sazón  andaba.  Cuando  primeramente  vino 
de  África  á  la  Lusitania  trajo  consigo  dos  mil  y'sds* 
cientos  hombres  de  nación' romarios,  además  de  sete- 
cientos africanos;  fuera  destosen  España  sé  le  llegaron 
cuatro  mil  peones  y  setecientos  caballos.  Con  estas  gén^ 
tes  y  no  ma6  vendó  primeramente  en  una  batalla  naval 
á  Cota,  capitaii  de  los  contrarios,  á  la  entrada  del  es- 
trecho de  Glbraltar  y  á  vista  de  un  pueblo  llanñado  Me- 
lena ;  después  á  las  riberas  del  rio  Guadalf|u¡vir  desba<^ 
rato  otrosí  al  pretor  Didio,  y  mató  de  sus  gentes  dos 
mil  hombres.  Con  esto  ganó  mucha  reputación  VQuto- 
ridad  entre  los  suyoS,  y  á  los  enemigos  puto  espanto; 
consideraban  que  el  poder  de  España,  ayudado  de  la 
prudencia  de  tal  caudillo,  de  que  careciera  hasta  en- 
tonces ,  podria  acarrear  á  los  remanos  grandes  dificul- 
tades y  ser  causa  de  grandes  pérdidas  antes  que  de 
todo  punto seapaciguase. 

i  CAPITULO  XIU.  •   I  ., 

Cáqio  MeleUo  y  Ponpeyo  ? ialeroa  i  Bipafia^   ^  • 

'  Todo  esto  movió  á  Sillo  para  que,  el  año  de  la  fun- 
dación de  Roma  de  074,  en  su  segundo  consulado 
enviase  á  España  contra  Sertorio  á  Q.  Metello,  su 
compañero, aquel  que  tuvo  sobrenombre  de  Piadoso 
por  las  lágrimas  con  que  alcanzó  que  á  su  padre  fuese 
alzado  el  destierraen  que  le  condenaran.  Envió  con  él 
al  pretor  Lucio  Domicio :  Plutarco  le  llamó  Toranio^ 
que  era  sobrenombre  muy  ordinario  de  los  Domiciosl' 
Esto,  á  la  entrada  de  España  y  á  las  mismas Jialdas  do 
los  Pirinoos,  fué  iñuerto  porHirtuleyo,  capitán  de  Ser- 
torio,  y  sus  gentes  destrozadas;  desmán  que  nóovió'á 
Manilio,  procónsul  de  la  Gallia  Narbonense,  á  pasar  en 
España;  pero  no  le  fué  mucho  mejor,  porque  ef  mismo 
capitán  de  Sertorio  le  desbarató  en  una  batalla,  si  bien 
él  escapó  con  la  vida  dentro  de  Lérida,  donde  so  re* 
tiró  mas  que  de  paso.  Itetello  con  su  campu  rompió  la 
tierra  adeutro  y  llegó  hasta  el  Andalucía,  do  muchas 
veces  fué  vencido  por  Sertorio  y  forzado  por  no  fiaráé' 
en  sus  fuerzas  á  barrearee  en  los  pueblos  á  prepósito' 
de  entretener  un  enemigo  tan  krot,  con  mayor  con-^ 
fianza  que  hacia  de  láá  murallas  quo  clcl  raloi^'de  sus' 
soldados.  Solo  se  atrevió  á  acometed*  la  ciudad  de  Lá- 
briga,  hoy  Lagos,  cerca  del  cabo  Sati  Vicente,  y  ponerse 
al  improviso  sobro  ella,  v  esto  per  bstur  las  gentes  do 
Sertorio  repartidas  en  diversas  parléH.  Fué  esté  aco-^ 
metimiento  én  vano,  porque  asi  los  españoles  cómo  \t>¿ 
soldados  de  África,  movidos  del  premio  que  Sertorio  les 
propuso,  sin  ser  sentidos  do  las  centinelas  enemigas. 
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meüoron  dos  mil  cueros  áñ  agtuí  dentro  de  la  dudad » 
deque  los  cercados  padecían  grande  falla  á  causa  de 
liaberles  corlado  los  canos  por  donde  venia  encami^ 
nada,  y  un  poxo  que  dentro  tenían  no  daba  agua  lias* 
tante  para  iodos.  Con  ^ta  provisión,  y  también  porque 
los  romanos  no  hicieron  inoclilla  mas  de  para  cincp 
diu»  fueron  forados  I  aliar  el  cerco.  Demás  desto,  Sorw 
torioi  con  alguna  gente  que  Juntó,  les  iba  á  la  cola  y  les 
picaba  de  suerte,  que  loa  soldados  espafioles  no  mostra*^ 
ban  menos  valor  que  los  romanos,  por  estar  enseñados' 
á  guardar  sus  ordenanzas,  obedecer  al  que  regia,  seguir 
los  estandartes  los  que  antes  tenían  costumbre  de  pe- 
lear, cada  cual  ó  pocos  aparte,  con  grande  tropel  al 
principio;  mas  si  los  apretaban,  no  tenían  por  cosa  fea 
el  retirarse  y  volverlas  espuldas.  Mucho  ayudaron  para 
esto  las  armas.de  los  romanos  muerdos,  de  que  los  es- 
pañolease armaron.  Con  esto  la  fama  de  Sertorio  vo» 
laba,  no  solo  por  toda  España,  sino  que  llegada  también 
á  Asia,  fué  ocasión  para  que  el  gran  rey  Mítridates  en 
la  segunda  guerra  que  tuvo  con  los  romanos  convi- 
dase asertorio  con  su  amistad  y  le  enviase  embajado- 
res que  de  su  parte  le  ofreciesen  socorro  de  dineros  y 
armada;  en  lo  cual  pretendia  liacer'que  las  fuerzas  de 
los  romanos  se  dividiesen.  Dio  Sertorío.á  estos  emba- 
jadores audiencia,  y  para  mas  autorizarse  la  dio  en 
presencia  del  Senado;  otorgóles  lo  que  pedían,  es  á 
saber,  que  llevasen  en  su  compañía  á  M^rco  Mario  con 
algtm  número. de  soldados;  y  esto  á  fio  que  las  gentes 
de  aquel  reino  fuesen  por  este  medio  enseñadas  y  ejer-» 
dtadaf  en  la.formade  la  milicia  romana;  cosa  que  de 
aquel  rey  le  parecia  muy  á  propósito  y  de  mucha  Im- 
portancia para  la  guerra  que  tenia  entre  manos.  En 
aquella  guerra  de  Asía,  Aulo  Meví o,  lacetono,  que  quiere 
decir  natural  de  Jaca,  debajo  do  la  conducta  de  Lu- 
cullo  hizo  grandes  proeus  en  servicio  del  pueblo  ro- 
mano, como  se  entiende  poruña  piedra  y  letrero  que 
está  medía  legua  de  b  dudad  de  Viqíie,  puesta  por  su 
mandado  después  que  volvió  en  España.  Volvamos  á 
Sertorio,  cuyo  partido  comenzó  á  empeorarse  con  la 
venida  de  Lucio  Lelio,  gobernador  de  k  Gallia,  que 
acudió  á  Metello  y  acrecentó  sus  fueizas  de  tal  suerte, 
que  Sertorio  acusaba  d  trance  de  la  batalla  que  antes 
deseaba,  y  se  contentaba  de  trabajar  á  los  enemigos  con 
correriu  y  con  rebates  ordinarios;  orden  y  traza  con 
qué  so  entretuvo  hasta  tanto  que,  paudos  dos  años,Gneio 
Pompeyoá  Instancia-de  Metellovtao  por  su  compañero 
con  igud  pod^r  á  España.  El  sobrenombre  de  Grande, 
ó  ya  le  tema  ganado  por  causa,  como  kf  dice  Cuio- 
doro  y  lo  apunta  Tertuliano,  de  un  teatro  que  para  de- 
leitar el  pueblo  levantó  á  su  costa  en  Roma,  que  fué  el 
primero  que  de  piedra  se  edificó  en  aquella  ciudad,  ó 
como  otros  dicen,  le  fué  dado  por  lu  victorias  que  ganó 
de  Sertorio.  Díéronle  por  su  cuestor,  que  era  como  pa- 
gador, á  Lucio  Casio  Lo'ngíno,  del  cual  hacemos  aqui 
memoria  por  la  que  dd  mismo  se  tomará  á  hacer  ade- 
tanta.  Grandes  fueron  las  dificultades  que  Pompeyo 
pasó  en  este  viaje  al  pasar  por  la  Gallia.  Llegado  á  Es- 

Ciña,  sin  reparar  en  ninguna  parta,  se  fué  á  juntar  con 
etdlo,  resuelto  de  no  pdear  con  el  enemigo  hasta  tanto 
que  todas  tas  fuerzas  estuviesen*  juntas.  Estaba  por  el 
mismo  tiempo  Sertorio  sobre  la  ciudad  deLaurona  con 
aus  gentes  |  las  que  Marco  Perpeñoa  de  Cerdeña  le  trajo 
después'  de  la  muerta  d^l  cónsul  Emilio  Lépido ,  el 


cual,  como  por  haberse  apartado  de  la  autoridad  dd  So- 
nado fuese  echado  de  Italia,  se  apoderó  de  aqueUa  isla, 
donde  fulléelo  de  eulermedad,  y  por  su  muerto  ta  genta 
que  le  seguía  pasó  en  España.  Pretondia  Perp#nna,so 
caudillo,  hacer  la  guerra  por  sí,  y  apoderarse  de  loque 
en  aquelta  provincta  pudiese;  pero,  ó  porque  los  sóida* 
dos  se  ta  amotinaron,  ó  por  mirarlo  mejor,  de  so  vo- 
luntad, que  lo  uno  y  lo  otro  dicen  los  autores,  en  fin 
se  fué  á  juntar  con  Sertorio.  Algunos  curiosos  en  ras- 
trear las  antigfiedades  sienten  que  Laurona  es  ta  que 
hoy  se  llama  Liria,  pueblo  en  tierra  de  Valenda  y  á 
cuatro  leguas  de  aquella  ciudad,  asentado  cerca  de  tas 
corrientes  dd  rio  Júcar.  Metello  y  Pompeyo,  luego  que 
tuvieron  llegadas  sus  fuerzas,  partieron  en  busca  del 
enemigo  pon  intento  de  hscelle  levantar  el  cerco,  ffp 
salieron  con  olio,  antes  en  una  escaramuza  y  encuentro 
diez  mil  romanos,  que  se  adelantaron  para  tavorocer  á 
los  que  iban  porforrajo,  cayeron  en  una  celada,  y  fue- 
ron degollados,  y  entre  ellos  el  legado  ó  tanieotado 
Poqnpeyo,  llamado  Docio  Lelio.  Apretóse  con  esto  mas 
el  cerco  de  manera,  que  los  cercados,  perdida  toda  es- 
peranza de  tenerse,  se  rindieron  4  condición  que  lea 
dejasen  las  vidas  y. sacasen  sus  dliajas  y  ropa.  Ilisosd 
asi,  y  luego  á  vista  de  los  dos  generalea  romanee  y  de- 
tanta  sus  ojos  pusieron  fuego  á  la  ciudad,  que  fué  una 
grande  befa,  y  mu  muestra  de  vatantla  que  deseo 
de  ejecutar  aauella  crueldad.  Orosio  dice  que  Pom- 
peyo. era  partido  antes  que  Laurona  se  entrégale^ 
y  que  los  moradores  parte  fueron  pasados  á  cuchi- 
Uo,  parte  vendidos  por  esclavos,  y  ta  diuiad  dada 
á  saco.  Añaden  demás  desto  que  en  d  campó  romano 
se  contaban  tretatamil  Infantes  y  mil  caballos,  y  en  el 
de  Sertorio  el  número  de  los  peones  era  dobtado  y  ocho 
mil  hombres  dea  caballo.  Pasóse  esta  afto  sin  hacer 
otro  efecto.  Metello  y  Pompeyo  se  fueron  á  tener  el  In- 
vierno á  la  España  citerior  y  á  las  hddu  de  los  montes 
Pirineos ;  Sertorio  se  recogió  á  taLudtanta,  donde  es- 
taba mas  apoderado.  Pasados  los  fríos,  hiego  que  abrió 
el  tiempo  del  año  siguiente,  que  toé  de  Roma  el  de  677, 
salieron  los  unos  y  loa  otros  de  sus  alojamientos.  Divi- 
dieron los  romanos  sus  fuerzas,  y  Pompeyo  se  apodtfd 
per  fuerza  de  ta  dudad  de  Segeda.  Metolta  certa  do 
Itálica  se  encontró  con  Ilirtutayo,  capitán  deSorlorlo, 
vino  con  él  á  las  manos,  degolló  vétate  mil  de  los  ono- 
migos,  el  capitán  se  salvó  por  loe  pies.  El  alegría  y  or- 
gullo que  por  esta  victoria  cobró  Metello  fué  guando 
en  demasta»  tanto,  que  en  los  convites  osaba  do  veaü- 
dura  recamada,  y  cuando  entraba  eo  tas  dudadee  ta 
ofrecían  encienso  como  á  dios,  hádense  joegoa  y  pom- 
pas muy  semejantes  á  triunfo;  y  es  ad,  qoe  el  púoUo 
adula  á  los  que  pueden,  y  con  semejantes  coooe  au- 
mentan su  hinchazón  y  vanidad.  Algunos  stanteo  qoo 
el  uno  de  los  toros  de  Guisando,  entaltadoa  do  piedra, 
te  puso  para  memoria  desta  vlctorta  por  toiier  eaUi  le- 
tra en  tatta : 

k  OOINTO  CiCaiO  nSTlLLO 
CÓKSUL  U  VINOMMI. 

Y  entienden  que  el  número  de  dos  no  se  bá  do  nMr 
al  consulado,  porque  no  viene  bien,  dno  á  las  «idoriü 
que  ganó.  Pompeyo,  después  que  tomó  á  Segeda,  coreo 
del  rio  Júcar  se  vio  con  el  enemigo.  Alrevióeo  á  dario 
ta  batalla ,  que  fué  muy  herida  y  muy  dudosa;  y  alo 
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duda  se  perdiera  si  no  sobreviniera  Motello  que  andaba 
por  allí  cerca,  j  Poropeyo  comenzó  sin  él  la  pelea  do 
propósito,  porque  no  tuviese  porte  en  la  honra  de  la 
victoria.  Despartiéronse  los  ejórcilos  sin  aventajarse  el 
ono  al  otrOy  antes  con  igual  dono  y  pérdida  de  ambas 
los  partes. 

CAPITULO  XIV.  I 

Cómo  Sertorio  foé  f eneldo  y  maerto. 

Despnesdesta  batalla,  Scrtorio  anduvo  un  tiempo  muy 
triste,  sin  salir  en  público,  porque  la  cierva  de  que  mu- 
clio  se  ayudaba,  no  parecía.  Sospechaba  que  los  ene-^ 
migos  se  la  habían  robado ,  cosa  que  tenia  por  triste 
agüero  y  pronóstico  do  que  algún  gran  mal  le  estaba 
aparejado;  pero  como  después  de  repente  pareciese, 
recobró  su  acostumbrada  alegría,  y  puesto  íiu  ál  lloro  ^ 
volvió  su  pensamiento  á  la  guerra.  Diúse  otra  nueva  ba-» 
talla  por  aquella  misma  comarca  cerca  del  río  Turía, 
que  corre  por  los  campos  de  Valencia  y  riega  con  sus 
aguas  aquellas  hermosas  llanuras ;  llámase  al  presente 
Guadalaviar.  Pelearon  de  poder  á  poder  con  grande  co« 
rojo  y  fuerza;  la  victoria  quedó  por  Pompeyo ,  destro- 
zado el  ejército  de  Sertorio.  Ilirtuleyo  con  un  su  her- 
mano del  mismo  nombre  murieron  como  buenos  en  la 
pelea;  asimismo  Cayo  Ilcrcnuio  que  seguía  las  partes 
de  Sertorio.  La  mayor  desgracia  fué  que  en  el  mayor 
calor  de  la  pelea  un  soldado  de  Pompeyo  mató  nn  lier- 
n)anu  suyo;  que  tan  desastradas  son  aun  en  la  misma 
victoria  las  guerras  civiles,  y  los  casos  que  en  ellas  su^ 
ceden  tan  malos.  Llegó  á  despojarle,  y  quitándole  la 
celada,  conoció  su  yerro  y  desventura;  puso  el  cuerpo 
en  una  hoguera ,  que  era  la  manera  de  enterrar  los  muer- 
tos; pedíale  con  sollozos  y  gemidos  le  perdonase  aque- 
lla muerte  que  por  Ignoraucla  le  diera ;  no  eran  bastan^- 
les  las  lágrimas  para  mudar  lo  que  oslaba  liecho.  He- 
solvióse  de  vengar  aquella  desgracia  con  meterse  por 
el  cuerpo  la  misma  espada  con  que  dió  muerte  á  su  her- 
mano; lilzolo  así,  y  cayó  sobre  el  cuerpo  del  difunto,  üi^ 
vulgoso  este  desastrado  caso  por  todo  el  ejército;  indlg- 
náronse  todo^  y  maldijeron  aquella  cruel  y  desgra- 
ciada guerra  que  tales  monstruos  paría.  Sertorio,  per- 
dido el  ejército,  se  entretuvo  en  Calahorra  entre  tanto 
que  con  nuevas  diligencias  se  rehacía  de  otro  ejército. 
Acudió  Pompeyo  á  cercaríe  dentro  de  aquella  ciudad : 
Sertórío,  con  una  salida  que  hizo,  escapó,  aunque  con 
perdida  de  tres  mil  de  los  suyos.  No  paró  hasta  llegar  do 
los  suyos  tenían  llegado  un  ejército  muy  grande ,  tanto, 
que  se  atrevió  á  Ir  en  busca  do  sus  enemigos;  y  con 
presentarles  la  batalla,  les  hizo  que  se  retirasen  con  sus 
ejércitos  á  Invernar  Metello  pasados  los  Piríneos,  Pom- 
peyo en  los  Vaceos,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja.  Era 
Sertorio  do  condición  mansa  y  tratable,  si  las  sospe- 
chas no  le  trocaran,  que  fué  causa  de  perder  por  una 
parte  la  aGcion  de  los  romanos,  que  se  le  desabrieron 
porque  tomó  para  guarda  de  su  persona  á  los  celtibe- 
ros. Es  el  temor  fuente  de  la  crueldad;  y  así,  dió  también 
la  muerte  á  algunos  de  los  suyos,  en  que  pasó  tan  ade- 
lante, que.  los  hijos'delos  españoles  que  dijimos  fueron 
enviados  á  estudiar  á  Huesear,  unos  mató,  otros  vendió 
por  esclavos :  crueldad  grande ,  pero  que  debió  tener 
alguna  causa  para  ella.  Lo  que  resultó  fué  que  por  otra 
parto  perdió  la  afición  y  voluntad  de  los  naturales,  que 
era  la  sola  esperanza  y  ayuda  que  le  quedaba.  Es  asi 
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que  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  ciega  á  los  que  quiero 
derribar;  y  es  cosa  cierta  que  Sertorio,  que  jcstrí  baba  en 
la  iKsnevolencia  de  los  suyos,'  destos  principios  se  fué 
despeííando  ensu  pordldon.  Mptello  ol*  príbcipio  del 
veranóse  apoderó  de  muchas  ciudades.  Al  contrarío 
Pompeyo  fué  forzado  por  Sertórío^. que  sobrevino  coA 
su  gente,  á  alzar  el  cerco  que  sobre  Palencia  tenia; 
después  con  nuevas  fuerzas  que  recogió,  forzó  ti  ene^ 
migo  que  se  retirase.  Siguióle  hasta  lo  postrero  de  Cs^ 
pafia  y  hasta  el  cabo  do  San  Martin,  qtfe  cae  no  lejos  de 
Denia,  y  antiguamónte  se  llamó  el  promolitdrío  Heme* 
roscopeo,  donde  tuvieron  cierta  escaramuza  sin  que 
sucediese  cesado  mayor  momento,  á  causa  que  ambas 
partes  excusaban  la  batalla  por  las  pocas  fuerzas  que 
tenían^  En  conclusión,  las  cosas  de  Sertorio  iban  de 
caída  ^  mas  por  la  malquerencia  de  los  suyos  que  .por  el 
esfuerzo  de  los  romanos.  Acabaron  de  perderse  con  su 
muerte,  como  acontece  á  los  que  tropiezan  en  seme- 
jantes désgradas,  que  nunca  paran  en  poco.  En  Huesca 
fué  muerto  á  puñaladas  que  le  dió  Antonio,  hombro 
principal,  en  un  convite  en  que  estaba  asentado  á  sa 
lado.  El  que  tramó  aquella  conjuración  fué  Perpenna^ 
si  bien  poco  antes  en  parte  fué  descubierta,  j  algunos 
de  los  conjurados  pagaron  con  la  vida,  otros  huyeron; 
los  demás  que  uo  fueron  descubiertos,  porque  no  se  su- 

{ tieso  toda  la  trama ,  se  apresuraron  á  ejecutar  aquel 
leclio.  Por  esta  manera  pereció  Sertorio ,  llamado  por 
los  españoles  Aníbal  Romano.  No  dejó  hijo  ninguno, 
dado  que  un  mancebo  adelante  publicó  que  lo  era, 
ayudado  de  la  semejanza  del  rostro  para  urdir  un  tal 
embuste.  Su  muerte  fué,  á  lo  que  se  entiende,:el  año 
de  681  de  la  fundadon  de  Roma.  Podíase  comparar  con 
los  capitanes  mas  eicelentes,  asi  por  sus  raras  virtudes 
como  por  la  destreza  en  las  armas  y  prudenchi  en  el 
gobierno ,  si  los  remates  fueran  conforme  d  loa  princi- 
pios y  no  afeara  so  excelente  naturtí  con  la  crueldad  y 
fiereza.  Dicho  de  Sertorio  fué :  «Mas  querría  un  ejér- 
cito de  ciervos,  y  por  capitán  un  león ,  que  de  leones, 
si  tuviesen  un  ciervo  por  caudillo.»  También  aquel : 
o  Propio  'es  de  capitán  prudente  antes  de  entrar  en  el 
peligro  poner  los  ojos  en  la  salida.»  Dfcese  que  de- 
claró á  los  suyos  la  fuerza  que  tiene  la  concordia  por 
semejanza  de  la  cola  de  un  caballo,  euyas  cerdas  una  á 
una  arrancó  fácilmente  un  soldado  por  su  mandado^  mas 
para  arrancarías  todas  juntas  no  bastan  fuerzu  huqia* 
ñas.  Era  Inclinado  al  sosiego;  la  necesidad  y  el  peligro! 
le  forzaron  á  tomar  las  armas.  Decía  que  quisiera  mas 
tener  el  postrer  lugar  en  Homa  que  en  el  destierro  el 
primero^  Su  cuerpo  se  entiende  sepultaron  en  Ebora 
por  un  sepulcro  que  dicen  se  halló  en  aquella  ciudad, 
abríendo  los  cimientos  de  la  iglesia  de  San  Luís,  con 
una  letra  en  latín  muy  elegante,  que  claramente  lo 
afirma ;  pero  como  no  se  halle  autor  ni  testigo  de  cré- 
dito que  tal  diga  ni  aun  rastro  ni  memoria  de  tal  piedra, 
no  lo  tenemos  por  cierto,  dado  que  en  nnestra  historia 
latina  pusimos  aquel  letrero,  tomado  con  otros  algunos 
de  Ambrosio  de  Morales,  á, su  riesgo  y  por  su^cuenta, 
persona  en  Ip  demás  docta  y  dlligeúte.en  rastrear  las 
anligüedadea  de  España.  ¡  r  ■  -. 
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u  Sabida  IIdí  muerte  de  Sertorio  y  los  camadores  delhi^ 
grandes  fueron  los  sollozos  de  su  gcnle',  grande  la  in- 
dignación ^e  ÍM  leyanló  contra  Perpenna,  en  especial 
después  que  leido  el  testamento  del  muerto,  te  enten- 
dió que  le  señalaba  en  ¿1  •  por  uno  de  sus  herederos,  y 
en  particular  le  poknbraba  (K>r  su  suceso^  en  el  gobierno 
y  en  el  mando.  Decían  con  dolor  y  gemidos  que  babiá 
pagado  mal  el  amor  con  doslealtad,  y  con  faialas.  obras 
las  buenas.  Apaciguólos  ól  con  muchos  halagos  y  dones 
que  les  dio  de  presento,  y  mayores  promesas  que  les 
hizo  para  adelante»  £1  miedo  principalmente  de  lo8=  ro- 
manos, que  suele  ser  grande  atadura  entre  los  que  es^ 
tan  desconformes,  enfrenó  ¿  los  que  oslaban  encendi- 
dos en  nn  yíVo  deseo  de  vengar  la  sangre  do  suci^udillo; 
fanto  mas,  que  para  hacer  resistencia  á  Pompeyo,  ol 
cual,  partido  Vetello  para  Roma,  se  aperoebia  para 
concluir  con  lo  que  quedaba  de  aquella. guerra  y  par- 
cialidad, tenían  necesidad  de  cabeza,  y  no  se  les  ofrecía 
otro  masé  propósito  que  Pcrpeana  por  parecer  y  voto 
d^  mismo  Sertorio.  Encargado  pues  de  los  negocios, 
por  no  confiarse  ni  del  valor  ni  de  la  voluntad  do  los 
suyos,  rehusaba  de  venir  á  ios  manos  con  Pompeyo,  que 
pretendía  con  todo  cuidado  deshacerle.  Poro  la  astu* 
cía  de  los  enemigos  le  forzaron  á  liacer  lo  que  no  quería 
con  una  celada  que  le  pusieron ,  en  que  fácilmeute  sus 
gentes  fueron,  parte  muertu,  parte  puestas  en  Jiuida. 
El  fué  hallado  entre  ciertos  matorrales,  donde  después 
de  vencido  se  escondió;  hizo  instancia  que  le  llevasen  á 
Pompeyo,  con  esperanza  que  tenia  de  la  clemencia  ro- 
mana. Sucediólo  al  revés  de  su-  pensamiento,. ca  le 
mandó  lue^oque  se  le  trajeron  matar,  sea  por  estar  ar« 
rebatado  del  enoje^  sea  por  eicusar  que  no  descubriese 
loe  cómplicee  y  compañeros  dé  oquella  paroíalldad,  y 
asi  le  fuese  forzoso  continuar  aquella  carnicería  y  usar 
de  mayor  rigor,  porque  con  este  mismo  intento  echó 
en  eiiuego  las  cartas  de  los  romanos,  en  que  llamaban 
á  Sertorio  para  que  volviese  á  Italia;  cosas  hay  que  es 
mejor  no  sabellas,  y  no  todo  se  debe  apurar.  Lo  que 
importa  es  que  muerto  Sertorio  y  Pcrpenna,  en  breve 
se  sose^  toda  España.  Los  de  Huesca,  los  de  Valencia 
y  los  tcrmesthios  después  desta  victoria  se  dieron  y  en- 
tregaron al  vencedor.  A  Osma,  porque  no  quería  obe- 
decer, el  mismo  Pompeyo  k  tomó  por  fuerza  y  la  echó 
por  tierra.  Afranio  tuvo  mucho  tiempo  sobre  Calaliorra 
un  cerco  tan  apretado,  que  los  moradores,  gastadas  las 
vituallas  todas,  por  algún  tiempo  se  sustentaron  con 
las  carnes* de  sus  mujeres  y  hijos,  de  donde  en  latín  co- 
munmente comenzaron  á  llamar  hambre  calagurritana. 
á  la  extrema  falta  de  mantenhnientos.Finalmente,  la  ciu- 
dad se  entró  por  fueru,  ella  quedó  asolada,  y  sus  mora- 
dores pasados  á  cuchillo.  Las  demás  ciudades  y  pue- 
blos, avtoadoa  por  este  daño  y  ejemplo,  todos  se  redi^e-^ 
ron  é  la  obediencia  del  pueblo  romano.  Acabada  hf' 
guerra,  Pompeyo  levantó  en  las  cumbres  de  los  mon- 
tes'Pirineos  muchos  trofeos  en  memoria  de  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  sujetó  en  el  discurso  de  aquella 
guerra,  que  pasaron  de  ochocientos  en  sola  la  España 
ulterior  y  la  parte  de  la  Gallia  por  do  hizo  su  camino 
cuando  vino.  En  los  valles  do  Andorra  y  Altavaca,  que 
están  en  los  Pirineos  hacia  lo  de  Sobrarvo,  están  y  so 


ven  ciertas  argollas  do  hierro  fijadas  con  plomo  én 
aquelhis  peñas,  cada  una  de  mas  de  dies  pies  de  modo. 
Tiónese  comunmente  que  estas  argollas  son  rutros  da 
los  trofeos  de  Pompeyo,  á  causa  que  las  solían  poqar  añ 
los  arcos  triunfales  para  sustentar  los  trofeos ,  como  en 
particular  so  ve  hasta  hoy  en  la  ciudad  de  Herida^  En 
los  pueblos  llamados  Vuscones, donde  hoyes  el  reino 
de  Navarra,  fundó  el  mismo  Pompeyo  de  su  nombro 
la  ciudad  de  Pamplona;  por  esto  algunos  en  latín  la 
llamaban  PompeyópoUs,  que  es  lo  mismo  que  dudad  do 
Pompeyo.  Estrabon  á  lo  menos  dice  que  se  llamó  Pom- 
pelon  del  nombre  de  Pompeyo ,  ciudad  que  boy  es  ca- 
beza de  aquel  reino.  En  conclusión,  vuelto  á  Roma¿ 
triunfó  juntamente  con  Motello  de  España,  año  do  la 
fundación  do  Roma  683.  En  el  cual  tiempo  hoboen 
Roma  algunos  poetas  cordobeses,  de  quien  dice  Cice- 
rón que  eran  groseros  y  toscos,  no  tanto,  á  lo  que' so 
entiende,  por  falta  do  su  nación  y  de  loa  iugenioai 
como  por  el  lenguaje  que  en  aquel  tiempo  se  usaba: 
Consta  que  tenían  grande  familiaridad  con  lletollo, 
por  donde  sospeclian  que  á  su  partida  los  debió  do  Uo« 
var  en  su  compañía  desdo  España. 
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El  año  poco  mas  ó  menos  de  la  fundación  de  Roma 
de  685  Julio  César  vino  iu  primera  vez  á  España  coa 
cargo  y  nombre  de  cuestor,  que  era  como  pagador,  en 
compañíadel  pretor  Antistio;al  cual  Plutarco  da  aobro^ 
nombre 'de  Tuberon^  en  que  está  mentida  hi  lotra,  y  ha 
de  decir  Turpion,  apellido  muy  común  de  los  Antútios; 
Traía  Cóspr  orden  de  vlsílar  las  audiencias  de  España| 
que  erdn  muchas,  y  avisar  de  lo  que  pasaba ;  en  prose- 
cución llegó  á  Cádiz,  dondo  se  dice  que,  viendo  la  esta- 
tua de  Alejandro  Magno,  su  «pirópor  considerar  que  en 
la  edad  en  que  Alejandro  sujetó  el  knundo ,  él  aun  no 
tenia  hecha  cqsaalgutia  digna  de  memoria;  Despertado 
con  este  deseo,  y  amonestado  por  un  sueño  que  en  Ro- 
ma tuvo,  en  que  le  parecía  que  usaba  desboneatamonto 
con  su  misma  madrea  y  los  adevinos  por  él  le  prometiañ 
el  imperio  de  Roma  y  dd  mumlo,  se  determfaió  do  al- 
canzar licenchi  anles  que  se  cumpliese  el  tiempo  do 
aquel  cargo,  para  volver  á  Uoma,^omo  lo  hizo,  con  in- 
tento de  acometer  nuevas  esperantes  y  mayores  em- 
presas. Partido  César  de  España,  Gneio  Calpumio  Pisón, 
que  con  cargo  eztraordinarío  gobernaba  U  España  ci- 
terior, fué  por  algunos  caballeros  españoles  muerto  el 
año  de  hi  fundación  de  Roma  de  689,  quier  fuese  eo 
venganza  de  sus  maldades,  quícr  por  respeto  de  Pom- 
peyo, que  buscaba  toda  ocasión  y  manera  para  bacollo, 
y  por  su  orden  con  color  de  lionralle  fué  enviado  á 
aquel  gobierno.  Muchas  cosas  se  dijeron  sobre  el  caso» 
la  verdad  nunca  se  averiguó.  Pasados  cuatro  afioadea* 
pu^  desto,  que  fué  el  ano  003,  siendo  cónsulea  Marco 
Puplo  Pisen  y  Marco  Valerio  Mésate,  César  vino  hi 
segunda  vez  4  España  con  cargo  de  pretor.  Llegado  4 
ella,  lo  primero  que  hizo  fué  forzará  los  moradoroa  do 
los  montes  Ilerminios,  que  están  entro  Miño  y  Duero, 
á  mudar  su  vivienda  y  sus  casas  á  lugares  llinoe,  á 
causa  que  muchas  compañías  de  salteadores,  confiados 
en  la  aspereza  y  noticia  do  aquellos  lugares,  desde  allí 
se  derramaban  á  hacer  robos  y  daños  en  ks  tierru  do 
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b  LosiUnia  y  de  la  Bélica ;  por  esto  fuf  roñoso  qui^r- 
Ics  aquellos  nidos  y  guaridas.  Movidos  por  «ste  rigor, 
ciertos  pueblos  comarcanos  prelcndian,  pasado  el  rio 
Duero,  buscar  nuevos  asientos;  prevínolos  el  César,  díó 
gobre  ellos  y  rompiólos ,  con  que  se  sujetaron  y.apaci- 
gaaron.  Muchas  ciudades  y  pueblos  dé  los  lusitanos, 
que  andaban  levantados,  fuero»  saqueados;  muclios'  se 
dieron  á  partido.  Los  Herminios  volvieron  de  nuevo  á 
alterarse ;  lifsoles  nueva  guerra ,  y  vencidos  en  batalla, 
lasque  quedaron,  por  salvorsc  y  escapar  de  las  manos 
de  los  contrarios,  se  recogieron  á  una  isla  que  estaba 
cercana  de  aquellas  marinas,  i^or  ventura  era  esta  isla  una 
de  aquellas  que  por  estar  en  frente  de  Bayona  vulgar- 
mente loman  de  aquel  pueblo  su  üpellido^  ca  selloman 
Jas  islas  de  Bayona.  Antiguamente  tñ  llamaban  Cincias* 
uombre  que  también  retienen  linsla  lidy  dia ;  y  sin  em- 
bargo, como  se  tocó  arriba,  la  una  dolías  se  llamaba 
Albiano,  la  otra  Locia,  que  el  olro  era  nombro  comun^ 
y  estos  los  propios  y  particulares.  Para  deshacer  aqué- 
lla gente  envió  César  un  cop¡tan,cuyo  nombre  no  se 
reGere;  el  liecho  cuenta  Dion.  Este,  por  la  creciente 
y  menguante  del  mar,  no  pudo  desembarcar  toda  su 
gente;  y  asf;  algunos  soldados  que  fueron  los  primeros 
á  saltar  en  tierra ,  fácilmente  fueron  por  los  líerminios 
▼eneldos  y  muertos.  Señalóse  en  este  peligro  un  sol- 
dado llamado  Publio  Sceva ,  el  cual ,  maguer  que  per; 
dído  el  pavés^  le,  dieron  muchas  heridas,  escopó  á  nadó 
bastadondelas  naves  estaban.  César,  con  deseo  de  ven- 
gar aquella. afrenta  con  una  mayor  armada  que  juntó, 
él  mismo  en  persona  pasó  en  aquella  isla ,  y  en  breve  se 
apoderó  della ;  dio  la  muerte  ¿  los  enemigos,  qué  ya  te^ 
nian  menores  bríos  y  por  la  fulla  de  mantenimientos 
estabon  trabajados.  Desde  allí  pasó  adelanta ,  y  en  las 
riberas  de  Galicia  se  apoderó  del  puerto  Brigantino, 
que  hoy  se  llama  la  Coruña.  Rindiéronse  los  dudada- 
;ios  sin  dilación ,  espantados  de  la  grandeza  der  las  na« 
.vos  romanas,  las  velas  hinchadas  con  el  viento,  la  al- 
tura de. los  .mástiles  y  de  las  gavias,  cosa  de  grande 
maravilla  para  aquella  genic  por  estar  acostumbrada  á 
navegar  con  barcas  pequeñas,  cuya  parte  inferior  ar- 
maban de  madpra  ligera,  lo  mas.alto  tejido  de' mim- 
bres y  cubiertos  de  cueros  pnní  que  no  lo  pasase  el 
agua.  Hechas  estas  cosas,  y  dudo  que  bobo  asiento  en 
la  provincia  y  leyes  que  ordenó  muy  á  propósito  (y  en 
particular  dio  á  los  de  Cádiz  las  que  ellos  mismos  pidie- 
ron), finalmente  puso  tasa  á  las  usuras  de  tal  manera , 
que  al  deudor  quedase  la  tercera  parte  de  los  frutos  de 
su  hacienda,  do  los  demás  se  hiciese  pagado  el  acree- 
dor y  lo  descontase  del  capital.  Con  tanto  dio  vuelta  á 
Roma  para  hallarse  al  tiempo  de  las  elecciones,  sin  es- 
perar sucesor  ni  querer  aceptar  la  honra; del  triunfo 
que  de  su  voluntad  le  ofrecía  el  Senado  romano;  tan 
grande  era  la  esperanza  y  el  deseo  que  tenia  de  alean- 
zor  el  consnhido.  Llevó  consigo  de  Espaha  un  potro 
que  tenia  las  uñas  hendidas,  pronóstico,  segiin  los  bde- 
yinosafirmaban,  que  le  prometía  el  imperio  del  mundo4 
Desté  potro  f^  sirvió  él  solamente  por  no  sufrir  que 
otroningunosubiese  sobre  él ;  y  aun  después  de  muerto 
le  mandó  poner  una  estatua  en  Roma  ^n  el.  templo  do 
Vénút,  conforme  á  la  vanidad  de  que  entonces  usaban; 
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'  nizodcspucsdcslo  César  la  guerra  muy  nombrada  dé 
Gallia,'con  que  allanó  en  gran  pafté aquella anchblma 
provincia;  y  para  sujetar  los  pueblos  llamados  enton- 
ces Vocohcios  ytarufates,  que  estaban  en  aquella pUrtó' 
de  la  Guiená  'donde  hoy  está  el  arzobispado  dé  Aux  ( y' 
aiin  al  presente  jior^allí  hay  un  pue|)lo  Itániado  Ivxíi)] 
envió  á  Craso  con  buen  golpe'  do  gente." Calan  estóí 
pueblos  cerca  de  España^  pof  donde  llamaron  en  su' 
favor  á  los  españoles,  que  pasaron  en  graií  número  los 
Pirineos,  como  gente  codiciosa  de  honra  7  presta  á  to-' 
mar  Jas  armas.  Orosio  dice  que  cincuenta  mil  canta-* 
brbs,  que  moraban  donde  hoy  está  Vizcaya  y  por  allí 
cerca,  padrón  en  la  Gallia.  Lo  que  consta  es  que  fué-' 
roii  los  nrínolpales  que  hicieron  aquella  gueitá  ;|  y  do 
entré  ellos  mismos  nombraron  y  señalaroli  lus  capila^^ 
nes,  hombres  valerosoá  y  amaeslfddos  (Jn  la  élicúela  do 
Scrtorio.  Con  lodo  esto  no  iillioron  éon  lo  qué  pk'eleñ- 
dian;  antes  refieren  que  en  esta  detnanda  líiiirierdti 
treinta  y  ocho  mil  españoles;  Estrabon  añado  que  Gráiúi 
pasó  por  mar  á  las  islas  CastteridéSyptiéstaseh  frente 
del  promontoribCronio'^  quo  hoy  so  llama  cabo  de  fU 
ñisteri^ i'jf  qné  ^sin  dificultad  se  apoderó  dellás,  por  sé^ 
aquélla  gente  Muy  amiga  dé  sosiego;  étieíniga  de'  la 
guerra  y. dada  alas  artes  dé  la  paz.  Sucedió'el  año'dé 
Roniá  de  C99  que  el  procódSiil  Ouinto  Cecilio  vino'al 
gobierno  de  Españtt , '  donde  estuvo  por  espacio  de  dós 
aqos;  y  cerca  de' Clunia,'  que  era  tina  de  las  átidiencia^ 
de  losró'manoS^  cuyas  ruinas  íioyéemuesthin  cérea  dé 
Osma,  trabó  una  jgrande  bbtallá  bon  los  Vacéos',  én  <iüo 
fué  desbaratado  ^  tiesa  que  dio  tan 'grande  cuidado  y 
miedo  al  Senado  roQ)anó,'4Ue  acordaron  de  encargar  á 
Pompeyó,  como  lo  hicieron  año  dé  70Í,  él  gobierno  dé 
España  para  (Jué  le  tiiVlés'é  por  es|)acio 'de  cinco  años 
por  Ser  níuy  bienquistó  \  y  por  ló  qüb  hizo  ánt^.^^  tenía 
grande  reptitádioA  (»ntre  los  tiatiifal^. 'No  vinoél  mismo 
al  gobierno  por  la  afiélott^  réfi^^^  ^^  ^úliaV  hija  de  Cé-» 
sar,  con  qutefi  duévomehteí  sé  éastf ,  pero  edvié  tres  te- 
nientes ó  legados  siiyoS  para  que  en  stí  lugar  admínis^i 
traseh  aquel  cargo ;  éstos  fúefon  Petreyo ,  Afranio  ¡jf 
Marco  Varron«  A  Afranio  encargó  el  gobiómo  dé  la  Es- 
paña citerior  ¿on  tres  legiones  de  soldados;  i 'Vafroii 
aquella  parte  que  está  bntré  Siemmorens  ^^  Guádia-* 
na,  y  hoy  se  llama  ExlrcmkdUfa ;  Petreyo  se  encargó  do 
todo  ló demásde  la'Bélica y  de  la  Lasitania  y  de  los 
Vectonesbon dós  legiones qfüo'para  ello' tendieron,  hi'r 
causa  destas  guamidionesy  gehte  se  enfrenó  la  feroci'^ 
dad  de  los  naturales,  y  las  cosas' de  España  estuvieron 
en  so8iej;o¿  por  lo  nrienós  no  bobo  alteraciones  de  im- 
portancia;  más  en  Italia  se  encendió  una  nueva  y  cruel 
guerra ,  cuyaJlama'  cundió  hasta  España^  Ll'btaiion 
fué  que  por  mujBrté  de  Julia,  que  era  la  atádul^á  entré 
su  marido  y  padre,  resultó  entre  ellos  grande  érfeftiistád 
y  contienda,  con  que  todo  el  imperio  roihano  Sé  dividió 
en  dos  partes,  conformó  á  la  afición  ú  obligación qUo 
cada  uno  tenía  de  acudir  á  his  cabezas  destos  dos  ban- 
dos. El  deseo  insaciable  de  reinar,*  j  ser  el' poder  y 
mando  por  sn  naturaleza Ineómtinicable, aéafreóeito 
mal  y  desaltre.  César  no  sufría  que  ninguno  se  le  ade4 
lantase;  Pompeyojlévaba  mal  quealgimo  se  léquisieso 
igualor*  Parecíale  á  César  que  con  tener  snjeiala  Gallia 
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y  haber  por  dos  vec^  acometido  A  Ingalaterra,  que  es  I  o 
postrero  de  las  tierrat ,  cataba  puesto  en  razón  que  en 
ousencia  pudiese  pretender  el  consulado,  sin  embargo 
de  la  l^y.gYie'^diipoplí^  lo  contrario.  El  Senado  Juzgaba 
sef  cos§  gra.TO  que  un  liopibre  que  tenia  las  armas  pre* 
tendiese pfi  qargo  tan  principela  recelibase  no  le  fues^ 
escalpnp9raquTtarl!9#i  todos  la  libertad  |  muchos  sena- 
dore<  pirpiajea  sé  inclinaban  al  partido  do  Pompeyo. 
Eatóf  Unieron  tanto,  qu9  9fi  ropMrrl6  al  postrer  remedio 
y  fué  hacer,  un  deoteto  desta  sqstancia :  a  Que  los  con- 
aulesi  iQfi  pretores ,  Ion  tribunos  del  pueblo  y  los  cónsur 
íes  que  ef  tMviesen  en  la  ciudad  pusiesen  cuidado  y  pro^ 
curasen  que  la  rep^blicu  no  recibiese  algiin  daño  »;  par 
labras  (odas  muy  gravee  >  de  que  nunca  se  usaba,  sino 
^nandif  M.cÓsm/ llegaban  al  postrer  aprieto  y  tenían 
casi  p9r|lida  |a  esperanza  de  mejorar.  Con  este  decreto 
se  rompía  la  guerra  si.  César,  que  por  espacio  de  diez 
aSo^  f  Mibi4  gobernado  la  Calila  basta  un  dia  que  le  ser 
Balaron,  i^o.  d^Jl9e  tí  ejército.  El ,  avisado  de  lo  qUe  par 
sabe,  ppQ.su  gepKs.  pasó  el  rio  Rubicon,. término  y  lin-f 
'dero.qne.orfdeiu  provincia,  resuelto  de  no  parar  huta 
Romi.,I>9mpfiyo«  sabida.la  voluutfid  de  su  enemigo ,  y 
con  éljos  cónsulM  Claudio  Ifarcello  y  Corneliq  LéUf 
tullo,  por  np  hallarse  con  fuerzas  bastantes  para  hacerle 
rostro,  se.huyerpnde  |a  ciudad  el  año: de  Roma  de705, 
sin  reparar  hasta  Brindes,  ciudad  pueata  en  la  postrera 
punta  d^  Italia ;  y  perdi4l..l«  esperapu  de  conservar  lo 
de  Ilal'ui  y  lo  del  occidente ,  desde  alli  pasaron  A  Maoe^ 
doni^.c^n  intento  de  defender  h.  común  libertad  con 
las  fuj^fsiif  de  levante,:  Ba<;¡an  diversos  apercebifnienr 
los;  4e>P|IP?Mban  meimyeros  é  .todas  partes«  Entre  los 
demás,  BibúUó  Rufo,  enviado  por  Pompeyo,  vino  A  Es- 
pa&a  pf^  jna  que  de  su  parte  ||ici^  qu^  Aliranlo  y  Petreyo, 
junudff  sus  fiieriM»  procurason.coq  toda  diligencia 
que  C^  no  i^n^iafej^Q  ellfi.  Obe^Meron  ellos  A  est^ 
mandato^  y  dejando  AYfrron  epcfgrgada  toda  la  Sapañf 
ulterior, .  Aí^nio  y  Petreyo  con-sus  gentes  y  ocbrála 
compaiiíiii  que  levaQtarpfi'd^  Quevp  on  la  Celtiberia 
escogiefon  pof  asiento  para.lmcer  k  guerra  la  ciudad 
de  Lérida,  junto  d,e  U  cual  desta.  parte  del  rio  Segre  h¡* 
cieroniuf  alojitniént^s,  EatA  Lérida  puesta  en  unco* 
liado  empipado  icon.  un  padrastro  que  tiene  hacia  el 
septentrión ,  y  la  hace  menos  fuerte ;  por  el  lado  orien- 
tal la  Jiijia  el  rio  Segre,  que  po.co  mas  abajo  se  mezcla 
con  ^1  flQ  Oinga»  y  entrambos  mas  adelante  con  Ebro. 
César,  ayísado  de  [a  partida  de  Poinpeyó  de  Italia,  acu* 
dio  á  Poma,  y  dado,  (^rden  en  las.cosas  de  aquella  ciu- 
dad A  SH  xpluQtad»  acorde  (o  primero  de  partir  para  Es- 
pañi^.  .Qotrelúvose  en  ún  cerco  que  puso  sobre  liarse^ 
|lai  porque  no  le  quisieron  recibir  de  pu;  y  en  el  en^ 
tretaqtQ.  envki  ilelapte  A  Cayo  Fabio  .con  tf^s  legones, 
que  serian  mas  de  doce  mil  hombres.  .Este,  vencida^ 
las  gentes  d^  Pompeyo  que  tenían  tomados  los  pasos  de 
loa  PlriQoos,  rompid  por  España  hasta  poner  sus  reales 
A  vista  de  los  enemigos,  pasado  el.  río  Segre.  Lucano 
dijo  que  el  dicho  río  estaba  en  mediq.  Viniéronle  des- 
pues  otras  legiones  .además  de  seb  mil  peones  y  tres 
mil  caballos  que  de  la  Calila  acudieron.  Hacíanse  todos 
estos  ai¡erceb¡miei^tos  porque  corría  fama  que  .Pom- 
peyo [lor.  la  parte  de  África  pretendía  pasar  A  España, 
y  que  su  venida  sería  muy  en  breve.  Declan  lo  que  sos« 
pechaban,,  y  lo  que  el  negocio  pedia  para  que ,  conser'* 
yada  aquella  nobilísima  provincia,  lodemAs  de  la  guer- 
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ra  procediera  con  mayores  fuerzas  j  esperanu  mas 
cierta  y  mayor  segurídad. 

CAPITULO  XYUL  V      * 

¿amó  lof  poBipayinof  faeroa  m  f^sfeat  f «iclies. 

No  pudo  César  concluir  con  lo  de  Marsella  tan  preato 
como  quisiera ;  asi ,  anlos  de  rendir  aquella  ciudad,  se 
encaminó  para  España  y  llegó  A  Lérída.  La  guerra  fué 
varia  y  dudosa ;  al  principio  bobo  muchas  escaramuzas 
y  encuentros  con  ventaja  de  los  del  César.  Después  por 
las  muchas  lluvias  y  por  derretirse  ks  nieves  con  la 
templanza  de  la  primavera,  la  creciente  se  llevó  dos 
puentes  que  tenían  los  do  César  én  el  Segre  sobre  Ló« 
rída,  por  donde  sallan  al  forraje.  Na  se  podían  reme- 
diar por  el  otro  kdo  A  causa  del  río  Cinga ,  que  llevabt 
no  menor  acogida.  Uulláronse  en  grande  apretura,  y 
trocadas  las  cosas,  comenzaron  A  padecer  grande  taita 
de  mantenimientos.  Publicóse  este  aprielo  por  U  fama 
que  siempre  vuela  y  aun  se  adelanta,  y  loa  de  Pompeyo 
con  sus  cartas  le  encarocian  demasiadamente;  que  fué 
ocasión  para  que  en  Roma  y  otru  partea  se  hiciesea 
alegrías  como  si  el  enemigo  fuera  vencido,  y  muchos 
que  estaban  á  la  mira  se  acabasen  de  declarar  y  se  fue- 
sen para  Pompeyo^  porque  no  pareciese  que  iban  tos 
postreros;  pero  toda  esta  alegría  dejos  pompeyanosy 
todas  sus  esporanzu  mal  fundadas  sefueron  en  humo^ 
porqué  César  hizo  una  puente  con  extreiña  diligencia 
veinte  millas  sobre  Lérída ,  por  donde  se  proveyó  de 
mantenimientos;  y  nuevos  socorros quClp  vinieron  de 
Francia  .fueron  por  este  media  llbraddi"del  peligro 
que  corrían  por  tener  el  río  en  medio.  DémAs  desto, 
muchas  ciudades  de  hi  España  citerior  sé  d^araron 
por  el  César,  y  entre  ellas  Calahorra,  por  ybbrenombrtt 
Nasica,  Huesca ,  Tarragona,  loa  Ausetanoa,  donde  está 
Vique,  los  LaceUnos,  donde  Jaca,  y  los  Uurgavooenses. 
Por  todo  esto  y  por  haber  sangrado  por  diversas  paN 
tes  y  dividido  en  muchos  brazos,  d  río  S^gre  pfm  pa* 
sallo  por  el  vado  sin  tanto  rodeo  como  era  menester 
para  ir  A  la  puente,  los  pompeyanos  se  recelaren  de  ia 
caballería  del  César,  que  era  mayor  que  la  suya  y  mu 
fuerte,  no  les  atajase  los  bastimentos.  Acordíaroii  por 
estos  h)con?enientes  de  desalojar  y  retirarse  1|  tierra 
adentro.  Pasaron  el  rio  Segre  por  la  puente  da  la  du- 
dad, y  mas  abajo  con  una  puente  que  echaron  aóbré  el 
río  Ebro  i  le  pasaron  también  cerca  de  un  pueblo  que 
entonces  se  llamaba  Octogésa;  y  hoy  A  lo  que  te  en- 
tiende Mequinencia,  cinco  leguas  roas  abajo  de  Lérida. 
Era  grande  el  rodeo  que  llevaban;  acudi|&  César  coii 
presteza ,  atajóles  el  paso,  y  tomóles  lu  eslreckuru  de 
los  montes  por  do  les  era  forzóse  pasar;  con  ettp,  sin 
venir  Alas  manos  y  sin  sangrb-,  redujo  loaenemigoaá 
términos,  que  necesariamente  se  rindieron^  Ditt  perdón 
A  lossoldados  y  licencia  )iara  dejar  las  armas  y  irse  á 
sus  casas ,  por  ser  eosa  averíguada  que  aquellat  legio- 
nes en  provincia 'tan  sosegada,  como  A  lA  áazon  era  Es- 
paña ^solo  so  sustentaban  y  entreteñton  contra  él  y  eo 
su  perjuido.  DemAá  desto,  para  que  la* grada  (úese  mas 
colmada,  cualquier  cosa  que  de  M  vencidoa  se  halló 
en  poder  de  sus  soldados,  mandó  se  restituyese,  pa- 
gando él  de  su  dinero  lo  que  valía.  No  faltó,  conforme 
á  la  costumbre  do  los  hombres,  que  es  creer  dempre 
lo  peor,  quien  dijese  que  los  de  Pompeyo  vendieren  por 
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dinem  á  Espefii ,  en  tonta  mnnero,  quo  Catón,  por 
sobrenombre  Faonio ,  en  lo  do  Forsalio  motejó  desto  á 
AfraniOy  que  sin  dilación  pasó  por  mar  donde  Pompeyo: 
estaba ,  ca  lo  dijo  si  roliusaba  do  pcloor  contra  ol  mer- 
cader quo  lo  comprara  ias  provincias.  Do  Pctreyo  no  se 
dice  nada.  Verrón ,  el  que  quedó  ou  el  gobierno  do  la 
España  ulterior,  al  principio,  sin  declararse  del  todo, 
se  mostraba  amigo  del  César;  después ,  cuando  se  dijo 
la  estreciiura  en  que  esloba  cercando  Lérida,  quitada 
h  máscara,  comenzó  i  aparejarse  para  ir  contra  él,  le- 
Tantar  gentes,  juntar  galeras  en  Cádiz  y  en  Sevilla,  y 
para  todo  allegar  gran  dinero  do  los  naturales,  sin  per- 
donar al  templo  de  Hércules,  que  estaba  en  Cádiz,  ál 
cual  despojó  de  sus  tesoros ,  dado  que  era  uno  de  los 
famosos  santuarios  de  aquellos  tiempos;  pero  después 
de  vencidos  Afranio  y  Petreyo,  César,  con  su  ordinaria 
presteza,  atajó  sus  intentos.  Demás  dcsto,  la  mayor 
parte  de  sus  soldados  le  desampararon  cerca  de  Sevilla, 
y  se  pasaron  á  César,  por  donde  le  fué  también  á  él 
forzoso  rendirse,  y  coii  otorgnllo  la  vida,  entregó  al 
vencedor  las  naves,  dinero  y  trigo  que  tenia  y  todos 
sus  almacenes.  Tuvo  César  Cortes  de  todas  las  ciuda- 
des en  Córdoba.  Hizo  restituir  ai  templo  de  Cádiz  todos 
los  despojos  y  tesoros  qué  Varron  le  tomó  ^  y  á  los  mo^ 
radoret  de  aquella  Isla  dio  privilogios  de  ciudadanos 
romanos  en  remuneración  do  la  muclia  voluntad  con 
que,declarados  por  él,  echaron  de  su  ciudad  la  guami-* 
cion  do  soldados  quo  el  mismo  Varron  les  puso.  Con«- 
cluidas  cstu  cosas ,  y  encargado  el  gobierno  do  ta  Es- 
paña ulterior  á  Quinto  Casio  Longino  con  cuatro  le-* 
giones,  el  cual  este  mismo  año  era  tribuno  del  pueblo, 
y  los  pasados  fuera  cuestor  en  aquella  misma  provincia, 
siendo  en  ella  procónsul  Gneio  Pompeyo ;  con  esto, 
César  por  mar  pasó  á  Tarragona ,  y  de  allí  por  tierra  á 
Francia  y  ó  Roma.  Desde  aili,  luego  que  llegó ,  envió  á 
Marco  Lépido  al  gobierno  de  la  España  citerior;  teníale 
obligación  j aGcioná. causa  que,  como  protor  que  era 
en  Roma  Lépido ,  habla  nombrado  á  César  por  dicta- 
dor. Siguióse  el  año  que  se  contó  706  de  la  fundación  de 
Roma,  muy  señalado  por  las  victorias  que  César  en  él 
ganó,  primero  en  los  campos  de  Farsalia  contra  Pom- 
peyo, después  en  Egipto  contra  el  roy  Ptolemeo,  aquel 
quo  mató  alevosamente  al  mismo  Pompeyo,  quo  con- 
flado  en  la  amistad  quo  tenía  con  oquel  rey,  dcspuos  de 
vencido  y  de  perdida  aquella  famosa  jornada,  so  aco- 
gió á  aquel  reino  y  se  metió  por  sus  puertas.  Dio  el  Cé- 
sar la  vuelta  á  Roma.  Desde  alli  pasó  en  África  para 
allanar  á  muchos  nobles  romanos,  quo  á  la  sombra  do 
Juba,  rey  de  Mauritania,  vencido  Pompeyo,  se  recogió-» 
ron  á  aquellas  pqrtes.  Venciólos  on  batalla ;  los  princi-< 
pales  caudillos.  Caten,  Scipion,  el  rey  Juba  y  Petreyo, 
por  no  venir  á  sus  manos  so  dieron  la  muerte;  á  Afra* 
nio  y  un  hijo  de  Petreyo  del  mismo  nombre  con  otros 
prendió  y  biso  degollar;  con  que  todo  lo  de  África 
quedó  llano  i  y  el  César  volvió  de  nuevo  4  Roma. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo  qoe  Lonttno  hizo  en  EspaOa.    > 

Por  el  mismo  tiempo  la  España  ulterior  andaba  alte- 
rada por  la  avaricia  y  crueldad  del  gobernador  Lon- 
gino, el  cual  continpaba  sus  vicios,  quo  ya  otra  vez  cuan^ 
do  gobernaba  Pompeyo  le  pusieron  en  peligro  de  la  vi-* 
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da ,  tanto,  que  en  cierto  alboroto  salió  liéridó.  Ordenólo 
César  que  pasase  en  África  contra  el  rey  Juba,  gran 
favorecedor  de  sus  enemigos  los  pompeyanos.  Con  oca** 
sien  dosta  jomada  juntó  gran  dinero,  así  de  las  nuevas 
imposiciones  y  sacaliñas  que  inventó  como  de  las  11^ 
cencías  que  vendia  á  los  que  querían  quedaree  en  Es- 
paña y  no  ir  á  la  guerra  donde  les  mandaba  ir.  robo  des- 
vergonzado y  manifiesto.  Al  teredos  por  ello  los  natura** 
les,  se  conjuraron  de  darle  la  muerte;  las  cabezas  de  lá 
conjuración  fueron  Lucio  Recilio  y  AnnioScapula.  Uño 
que  sollamaba  Minucio  Silon ,  con  muestra  dé  prosen*^ 
talle  una  petición ,  fué  el  primero  á  herirle ;  cargaron  los 
demás,  y  caído  en  tierra ,  le  acudieron  con  otras  heri- 
das. Socorriéronle  los  de  su  guarda ,  prendieron  á  ^ilon, 
y  llevaron  en  brazos  á  Longino  á  su  lecho.  Las^beridas 
eran  ligeras,  y  ert  fin  escapó  con  la  vida.  Silon ,^  puesto 
á  cuestión  de  tormento,  vencido  del  dolor,  descubrió 
muchos  compañeros  de  aquella  conjuración ;  dellos 
unos  fueron  muertos,  otros  se  huyeron ,  no  pocos  de  la 
prisión  en  que  los  tonian  fueren  poi^dineros  dados  por 
libres,  ca  en  el  ánimo  de  Longino  átodos  los  demás 
vicios,  aunque  muy  grandes  y  malos,  sobrepujaba  la 
codicia.  En  este  medio  por  cartas  de  César  so  supo  la 
victoria  que  ganó  contra  Pompeyo;  y  sin  embargo,  con 
color  de  la  jomada  de  África^  enviado  delante  el  ejérei- 
to  al  estreclí(r  de  Cádiz ,  ya  sano  de  las  heridaS|>se  par- 
tió para  ver  la  armada  que  tenia  junta.  Pero  llegado  i 
Sevilla ,  tuvo  aviso  que  gran  parte  del  ejército,  de  tierra 
se  había  alborotado  y  tomado  por  cabeza  á  Tito,  Torio, 
natural  de  Itálica ,  del  cual  porque  se  entendía  que  pro*" 
tendía  ir  luego  á  Córdoba ,  envió  á  Marco  Mareello ,  su 
cuestor,  para  sosegarlas  voluntades  y  defender  aquella 
ciudad.  Mas  él  también  en  breve  le  faltó ,  que  á  los  ma** 
los  ninguno  guarda  lealtad ,  y  con  toda  la  ciudad  se  jUn«^ 
tó  Con  Torio ,  el  cual  vino  de  buena  gana  en  que  Marce- 
no,- como  persona  de  mayor  autoridad ,  tomase  el  prin- 
cipal cuidado  de  aquella  guerra.  Longino ,'  visto  que 
todos  le  eran  contraríos ;  después  de  asentar  sos  reales 
á  la  vista  de  •  sus  enemigos  cerca  de  Córdoba  y  del  rio 
Guadalquivir,  desconfiado  de  la  voluntad  de  los  suyos, 
se  retiró  á  un  pueblo  que  entonces  se  llamaba  Ulia,  y 
ahora  es  Montemayor,  situado  en  un  collado  y  ribete  á 
cinco  leguas  de  Córdoba*  Al  pié  do  aquel  collado  tenia 
puestas -sus  estanciaf*  Sobrevinieron  Jos  enemigos,  y 
como  rehusase  la  polea,  le  cercaren  dentro  dolías  do 
foso  y  valladar  por  todas  partes.  Había  Longino  avisado 
al  rey  de  la  Mauritania ,  llamado  Bogud  i  y  á  Marco  Lépi^ 
do  para  que  desde  la  España  citerior  le  socorriese  con 
presteza  i^  tá  quería  que  el  partido  de  César  no  cayese  do 
todo  plinto.  Bogud  fué  el  primero  que  acudió,  y  con  sus 
gentes  y  lasque  de  Espaiia  se  le  llegaron,  peleó  algu-* 
ñas  veces  con  Márcello.  Los  trances  fueron  varios ;  pera 
no  fué  bastante  para*  librar  á  Longino  del  coreo  hasta 
que ,  venido  Lépido,  todo  lo  allanó  sin  dificultad ,  por- 
que Mareello  puso  en  sus  manos  todas  las  difereiicias,  y 
á Longino,  que  rehusaba  de  hacerlo  mismo»  ó  por  su 
mala  conciencia,  ó  por  entender  que  Lépido  se  inclina- 
ba á  favorecer  á  Mareello,  so  le  dio  licencia  para  írao 
donde  quisiese.  Con  esto  Mareello  y  Lépido  se  encami- 
naron á  Córdoba.  Longino ,  avbado  que  Trebonio  era 
venido  para  sucederíe  en  el  cargo,  desde  Málaga  se  par- 
tió para  Italia  y  se  hizo  á  la  Vela.  Fuélo  el  tlompo  con- 
trario, y  asi  cocrió  fortuna,  y  pereció  ahogado  en  el 
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mar  y  no  lójós  dolas  boctt  del  rio  Ebro,  ton  lodo  ol  di- 
nero qao  llevaba  robado  y  cobechado.  El  oñoiiguieu- 
le  I  que  fué  de  Roipa  708 ,  Lópido  triunfó  enRoma  por 
dejar  sotegados  los  moTimientot  de  España  y  los  albo- 
rotos que  se  lovaiiuron  'contra  Longino.iMarcello  fuó; 
desterraflo  por  beberse  levantado,  como  queda  dicho; 
pero  en  breve  le  aliaron  el  destierro  por  gracia  y  iner-. 
ced  de  César.  Fué  este  Marco  Marcello  diferente  de  oUo 
del  ínisuo  nombre,  en  cuyo  favor  anda  una  oración  de 
Cicerón»  entre  las  demás  muy  elegante.  De  la  misma 
manera.  LónginOy  de  quien  hemos  tratado^  fué  diferente 
de  otro  que  asi  se  llamó»  cuyo  nombre  hasta  boy  se  ve 
cortado  cu  uno  de  los  toros  de  piedra  de  Guisando  con 
^laspalabruenlatin:  . 

'  "."^ '  Mmisaioi raisGo cssoxió  raocoaó  se niciiss*  ; 
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CAPITULO  XX. 


Cóaó  cü  ttipilij  ssbW  la,  fsem  coatn  los  byoi'Se  PofliH]ro. 

Estaba  todavía  Espaüa  dividida  en  bandos ,  unos  to- 
maban la  voz  del  César»  otros  la  do  Pompeyo.  Muclus 
ciudades  despácliaron  embajadores  á  Scipion » que  en 
África  después  de  la  muerte  de  Pompeyo  era  el  mas 
pruicipal  y  cabeza  de  aquella  parcialidad»  para  reque- 
rirle que  las  recibiese  debajo  de  su  amparo.-  Vino  desdé 
África  Gnelo  Pompeyo»  el  mayor  de  los  hijos  dol  gran 
Pompeyo»  y  de  caminóle  apoderó  de  las  islu  de  Mallor- 
ca y  Menorca;  pero  la  enfermedad  que  le  sobrevino  en 
Ibizé  le  forzó  á  detenerse  por  algún  *  tiempo;  Eñ  el  en- 
tretanto Annio  Scapula » es  á  saber»  aquel  que  se  conjuró 
contra  Longino»  y  Quinto  Aponio  con  hs  armas  echaron 
de  toda  la  provincia  al  procónsul  Aulo  T^ebonio»  y  man- 
tuvieron el  partido  do  los  pomnoyanos  hasta  la  vduida' 
del  dicho  Pompeyo;  ca  no  mucho  después»  cónvalecidoi 
de  li|!enfermedad»  no  solo  él  pasé  en  España»  sino 
tambienV'dado  fln  á  la  guerra  de  África  t>or  el  esfuerzo 
de  César»  Sexto  Pompeyo » el  otro  hijo  del  gran  Pompe-^ 
yó»  Accio  Varo  y  Tito  Labieno  con  lo  que  les  quedó  del 
ejército  y.  del  armada  séirecogieron  á'  España.  Gneia 
discurriendo  por  la  provincia  se  apoderó  demuciías 
ciudades»  de  unas  por  fuerza»  de  otras  de  grado»  y  en- 
tre ellu  la  de  Córdoba,  en  que  dejó  i  Sexto»  su  hermano» 
y  él  pasó  á  poner  xerco  sobre  Ulla ;  que  se  tenia  por  el 
César.  Acudieron  Quinto  Pedio  y  Quinto  Fabio  Múzimo» 
tenientes  de  César;  pero  rehusaban  la  pelea  i  éntrete-^ 
nianse  hasta  su  venida.  El ,  ocupado  en  cuatro  triunfos 
que  celebró  en  Roma  y  en  asentar  lás  cosas  dp  aquella 
república  alteradas»  dilató  su  venida  liasta  el  principio 
del  año  siguiente»  que  se  contó  de  la  fundacionidé  Ro- 
ma 709»  en  el  cual  tiempo»  partido  de  Roma¿  cod  deseó  de 
recompensarla  tardanza»  se  apresuró  de  manera^  que 
en  diez  y  siete  'dias  llegó  á  Sagonto»  que  hoy  ós  Mon^^ 
viedroi»  y  en  otros  diez  pasó  hasta  Obujcó»  pueblo  que 
hoy  se  llama  Porcuna  «situado  entro  Górdoba>y  Jaén » ó 
h  sazón  qiia  cerca  del  Estrecho  se  dio  una  batalla  naval 
entreDidlo,  gei^eral  de  la  armada  de  César»  y  Varo»  4»- 
beu  de  l#  oontraría  armada.  El  daño  y  peligro  do  ambas' 
partes  fuéigual»  sin  reconocerse  ven(ajki /salvo  que  Va-* 
ro  se  metió  en  el  puerto  de  Tarifo ,  y  cerró  la  boca  del 
dicho  puerto  cotí  una  cadena » que  fué  señal  de  flaque- 
za y  do  quo  60  daño  fué  algo  mayor.  Los  do  Córdoba» 
con.k  antigua  afición  que  tenían  á  César  y  por  mas' 


•  asegurarse/desecreto  con  embajadores  qoele  enviaron 
j  se  excusaron  de  lo  que  forzados  de  la  necesidad  hablan 
¡  hecho»  que  era  seguir  el  partido  contrario;  juntamente 
¡  le  declararon  que  se  podía  tomar  ia  ciudad  de  noche  sin 
que  las  centinelas  de  los  enemigos  lo  sintiesen.  Los  do 
Ulía  otrosí  le  enviaron  embigadores  para  avisarle  de  la 
estrechura  en  que  se  hallaban  y  el  peligro  si  no  eran 
socorridos  con  presteza.  César,  combatido  de  diversos 
pensamientos»  en  Oorse  resolvió  de  enviar  á  Lucio  Ju- 
nio Pacieco  con  sois  cohortes  en  socorro  de  Ulla;  él, 
ayudado  de  una  noche  tempestuosa  y  con  decir  quo 
Pompeyo  le  enviaba » por  medio  de  los  eneabigos  se  me^ 
tió  en  el  pueblo;  con  cuya  entrada  y  con  la  esperanza 
de  poderse  defender  sé  encendieron  y  animaron  á  la 
defensa  los  cercados.  Algunos  sospeclian  que  este  cap¡« 
tan  fué  aquel  Junio  dé  cuya  lealtad  y  valentía  se  ayudó 
César  en  lo  de  la  Gallia » enviándblo  algunas  veces  por 
su  embajador  para  tratar  de  paz  con  Ambiorigo.  Lo 
mas  cierto  es  que  César»  dado  qué  bobo  orden  á  sus  te* 
¿lentes  Pedio  y  Fabio  para  que  é  de^  dia'le  acudiesen 
con  sus  gentes»  él»  con  In  lento  de  divertir  los  que  estaban 
sobre  Ulia-»  puso'sus  reales  cerca  de  Córdoba.  El  espan« 
to  de  Sexto  fué  tan  grande^  que' determinó  avbar  á  sa 
hermano  que,  alzado  el  cerco  de  Ulla,  de  que  ya  estaba 
casi  apoderado » viniese  en  su  socorro.  Asentó  Gnelo  sos 
reales  cerca  de  los  de  César;  pero  como  rehusase  la 
pelea,  y  en  oslóse  pasase  algún  tiempo,  tal  enferme^ 
dad  sobrino  á  César^  quo  de  noche ,  á  sordas  y  sin  Iuh 
cer  ruido  movió  con  sus  gentes  camino  de  Ategua. 
Plutarco  dice  que  César  en  Córdoba  primerámento 
sintió  el  mal  caduco  de  quo  era  tocado;  y  és  cosa  ave- 
riguada que  en  aquella  ciudad  plantó  un  plátano  muy 
celebrado  por  los  antiguos;  si  ja  por  ventura  lo  uno  j 
To  otro  no  sucedió  los  años  pasados  cuando  otra  ves 
estuvo  en  el  gobierno  do  España,  .como  queda  dicho. 
Ateguá  estaba  asentada  cuatro  lon^  de  Córdoba  i  don* 
de  al  presente  hay  rastros  de  edifioios  antiguos  con 
nombre  de  Toba  la  Vieja.  Tenían  los  pompeyanoa  en 
aquel  pueblo  juntado  el  dinero  y  gran  parte  de  lu  ma- 
melones para  k  guerra.  César  por  el  inisnio  caso  pen- 
saba que  con  ponerse  sobre  aquol  lugar ,  ó  pondría  á  loa 
pompeyanos  para  defendelle  en  nec¿idad  de  venhr  á  laa 
manos  y-  á  la  batalla  ,•  ó  si  le  desamparasen ,  perderían 
gran  parte  de  sus  fuerzas  y  reputación*  Gnelo  ^  al  eon- 
trario,  por  las  mismas  razones » avisado  del  camfaio  qoa 
llevaba  César»  y  determinado  de  excasar  la  pelea,  pasó 
con  sus  gentes  á  dos  pueblos  que  hoy  se  llaman  Castroel- 
rio  y  Espegio»  y  antiguamente  se  llomaron  GíiifmPoi- 
tumiatta,  lugares  fuertes  en  que  pensaba  entretenerse^* . 
Después  désto»  asentó  sus  reales  de  la  Otra  parte  defr 
rio  Guadajos»  que* antiguamente  se  llamó  el  rio  Salado 
ypasaba  cerca  de  Alegue.  Desde  allí»  como  en  alganaa 
escaramuzas  hubiese  rccebido  dafio»;  perdida  la  espe- 
ranza de  poder  socorrer  é  los  oercados',  se  volvió  á  GÓr-l 
deba.  Los  do  Alegue  con  oslo  enviaron  i  César  eoiba* 
I  jadores  para  entregárselo,  pero  con  lalea  eondlctoiies 
i  que  eran  mas  para  vencedores  que  para  vencldoa;  así» 
fueron  despedidos  sin  alcanzi^*  cosa  alguna.  Loa  solda- 
dos que  tenián  de  guarnición  con  esta  respoeala  se 
embravecieron  contra  los  cludaili|nosquese  mostraban 
hicliáados  á  la  parte  del  César.  Ni  es  de  pasar  en  sileo* 
cío  lo  que  Numacio  Flaco»  á  cuyo-cargo  estaba  la  de», 
fenss'de  aquel  pueblo » liizo  en  esu  coyuntara;por  aer 
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Qnlicclio  de  grande  craeldad,  esto  es,  que  degolló  á  to- 
dos los  moradores  de  aquel  pueblo  que  eran  aOciona'- 
dos  á  César, y  muertos  los  ccliodo  los  adanres  abajo. 
Lo  mismo  hizo  con  las  mujeres  ile  los  que  estaban  en  el 
campo  de  César,  y  aun  llegó  d  tanto  su  inhumanidad 
que  hasta  los  mismos  niños  hizo  matar » unos  en  los  bra*' 
zos  de  sus  madres,  otros  6 1 ista  de  sus  podres  los  mon^ 
dó  enterrar  fiYOS  ó  echar  sobre  las  lan/.as  do  los  solda- 
dos: fiereza  que  apenas  se  puede  oir  por  ser  de  bestia 
salTSje.  No  le  valió  cosa  alguna  aquella  crueldad ,  éa  sin 
embargó  los  moradores  se  rindieron  á  voluntad  del  Cé- 
sar, andados  18  días  del  mes  do  febrero.  Dicn  se  deja 
entender  que  los  ciudadanos  Tucron  perdonados  y  la 
crueldad  de  Numacio  casti;;ada ,  dado  que  los  histo- 
riadores no  lo  refieran.  Después  desto,  César  puso  fuego 
i  un  pueblo  llamado  Atubi,  sin  otros  muchos  lugares 
deque  por  fuerza  ó  de  grado  se  apoderó.  Pasó  otrosí 
con  sus  gentes  y  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Munda,  que 
seguía  el  bando  de  Pompeyo,  que  está  puesta  en  un  ri- 
bazo cinco  leguas  do  Málaga.  Tiene  un  río  pequeño,  que 
poco  adelante  de  lá  ciudad  se  derrama  por  una  llanu- 
ra mu;  fresca  y  abundante ;  era  á  la  sazón  pueblo  prin- 
dpal;  ahora  lugar  pequeño,  pero  que  conserva  el  nom- 
bre y  apellido  antiguo.  Cerca  do  aquella  ciudad  se  vi- 
no finalmente  á batalla.  César  sobrepujaba  en  número  y 
valentía  de  los  suyos;  Gneio  se  aventajaba  en  el  sitio 
de  sus  reales, que  tenia  asentados  en  lugar  mas  alto. 
Ordenaron  entre  ambas  partes  sus  haces;  dióse  la  ba- 
talla con  la  mayor  fuerza  y  porfia  que  se  podía  pensar; 
grande  fué  el  denuedo,  grande  el  peligro  de  los  unos  y 
los  otros.  Los  cuernos  izquierdos  de  ambas  partes  fue^ 
ron  vencidos  y  puestos  en  huida ;  el  resto  de  la  pelea 
estuvo  suspensa  por  grande  espacio  sin  declarar  la  víc^ 
toria  por  uhiguna  do  las  partes,  mucha  sangre  derra- 
mada,  el  campo  cubierto  de  cuerpos  muertos.  En  con- 
clusión, César  consu  valor  yesfucrao  mejoró  el  partido 
de'los suyos,  porque  apeado,  con  un  escudo  de  hom- 
bre de  á  pié  que  arrebató,  comenzó  á  pelear  entre  los 
primeros,  y  á  muchos  de  los  suyos  con  su  misma  mano 
detuvo  para  que  no  huyesen.  Murieron  de  la  parte  de 
Pompeyo  treinta  mil  infantes  y  tres  mil  hombres  de  á 
cabalk);  entre  los  demás  perecieran  Varo  y  Labieno; 
trece  águilas  do  las  legiones  fueron  tomados ,  jque  eran 
los  estandartes  principales.  De  la  parte  de  César  murie- 
ron mil  soldados  de  los  mas  valientes  y  esforzados,  y 
quinientos  quedaron  herídos.  Seguían  leparte  de  Gé* 
sar  dos  reyes  africanos,  el  uno  por  nombre  Boqulo ,  el 
otro  Bogud.  Este  en  gran  pnrto  ganó  el  prez  de  la  vic- 
toria, porque  al  tiempo  que  los  demás  estaban  trabados 
y  la  pelea  en  lemas  recio,  se  opoderó  de  los  reales  ene- 
migos que  quedaron  con  pequeña  guarda  ^  á  cuya  de- 
fensa como  Labieno  arrebatadamente  acudiese,  pen- 
sando los  demás  que  huia ,  perdida  la  esperanza  de  la 
victoria,  volvieron  las  espaldos.  Dióse  esta  batalla  á 
los  17  de  mareo ,  dia  en  que  Roma  celebraba  las  fiestas 
del  dios  I{aco«  Notaban  los  curiosos  que  cuatro  años 
antes  en  tal  dia  como  aquel  Pompeyo,  desamparada  Ita- 
lia, se  posó  en  Grecia.  Cuando  César  hablaba  desta  jor- 
nada solía  decir  que  muchas  veces  peleó  por  la  honra 
y  gloría,  pero  que  aquel  dio  liubia  peleado  por  la  vida. 
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Después  que  Gneio  Pompeyo  perdió  la  jomada  de  Mun- 
da, herído  como  Salió  en  un  hombro,  se  recogió  á  Ta- 
rifa. Donde  por  la  poca  confianza  quo  tenia  en  los  do 
aquel  pueblo  y  con  descño  de  pasar  á  la  España  cite- 
rior ,  do  tenia  aliados  asaz  y  ganadas  las  voluntades  do 
aquella  gente,  se  embarcó  en  una  armada  que  tenia 
presta  para  todo  la  que  sucediese.  Encónesele  la  heriila 
con  el  mar,  tanto,  quo  al  cuarto  dia  le  fué  forzoto  sal- 
tar en  tierra.  Llevábanle  los  suyos  en  una  litera  con 
intento  de  buscar  donde  esconderse.  Seguíanle  por  el 
rastro  y  por  la  huella  por  orden  de  César,  Didío  por 
mor  y  Cesonio  por  tierra.  Dieron  coil  él  en  una  cueva 
donde  estal)a  escondido,  y  allí  lé  prendieron  y  le  dieron 
la  muerte.  Floro  dice  que  peleó ,  y  que  le  mataron  cerca 
de  Laurona  j  pueblo  que  hoy  se  fiama  Liria ,  ó  Laurigi 
como  otros  creen.  Lo  que  se  averigua  es  que  au  armada, 
parte  fué  presa  ^  parte  quemada  por  Dídio.  Sexto  Pom- 
peyo, hermano  del  muerto,  con  tan  tristes  nuevas  per- 
dida la  esperanza  de  poder  tenerse  en  Córdoba /y  por 
ver  que  en  aquella  comarca  nó  podía  estar  seguro,  y 
que  comunmente  todos >  como  suele  acontecer,  so 
inclinaban  á  la  parle  mas  válida  y  fuerte,  acordó  de  par- 
tirae  á  la  España  citerior  y  dar  tiempo  al  tiempo.  Scapu- 
la,  después  de  la  rota  de  Munda  vuelto  á  Córdoba,  des-* 
pues  de  un  convite  que  hizo  en  que  se  bebió  largamen- 
te, mandó  y  hizo  que  sus  mismos  esclavos  le  diesen  li 
muerte;  que  tales  eran  las  valentías  de  aquel  tiempo. 
César  en  el  cercode  Mundo,  que  todavía  se  tenia,  dejó 
á  Quinto  Fabío  con  porte  del  ejército,  y  él  acudió  á 
Córdoba ;  y  tomada  por  fuerza  i  posó  á  cuchillo  veinto 
mil  de  aquellos  ciudadanos  que  seguían  el  partido  con- 
trarío. Luego  asentadas  las  cosas  de  aquella  ciudad,  par- 
tió para  Sevilla;  en  este  camino  le  presentaron  la  cabe- 
zade  Gneio,  y  él  con  la  misma  felicidad  se  apoderó  do 
aquéfia  ciudad ;  y  porque  se  tornó  do  nuevo  á  alborotar, 
la  sosegó  segunda  vez  á  10  del  mes  de  agosto,  como 
se  señala  en  los  calendarios  romanos.  A  ejemplode  Se- 
villa ,  se  le  entregaron  otros  pueblos  por  aquella  comar- 
ca, en  particular  la  ciudad  de  Asta,  antiguamente  si- 
tuada á  dos  leguas  de  Jerez  á  la  ribera  del  rio  Guadalete; 
al  presente  es  lugar  desierto,  pero  que  todavía  con- 
serva el  apellido  antiguo.  Por  otra  parte.  Quinto  Fabío 
que  quedó  sobre  Munda ,  á  eabo  de  algunos  meses  can- 
só á  los  cercados  de  manera,  que  se  dieron  .Demás  desto, 
sujetó  á  Osuna,  si  por  fuerza  ó  á  partido  no  so  sabe  ni 
se  declara,  por  faltarlas  memorias  de  aquellos  tiempos, 
y  los  libros  que  hay  estar  corrompidos.  Concluidas  co- 
sas tan  grandes  con  ona  presteza  increíble  /  cosa  quo  en 
las  guerras  civiles' esmuy  saludable,  donde  hay  mas  ne- 
cesidad de  ejecución  que  de  consullas;  sosegadas  las 
alteraciones  de  España  y  dado  asiento  en  el  gobierno, 
juntó  asimismo  gran  dinero  de  los  tributos  que  en  pú- 
blico á  todos,  y  en  particular  puso  á  los  que  eran  ricos, 
y  de  los  cargos  y  oficios  que  vendió,  hasta  no  perdonar 
al  templo  de  Héreules  que  estaba  en  Cádiz,  al  cual  an- 
tes de  ahora  tuviera  respeto^  La  prosperidad  continuada 
y  la  necesidad  le  hicieron  atrevido  para  que  tomaso 
por  fuerza  las  ofrendu  de  oro  y  plata,  que  alli  tonton 
muchas  y  muy  ricas.  Con  esto  pasado  el  e^lío,  ya  quo 
el  otoño  estaba  adelante,  partió  de  España,  y  llegó  á 

O 


91  EL  PADRE  JUAN 

no'ma  por  el  mos  dQ  potubre<  Por gol)ornadores  de  Es- 
pana  quedaron,  en  la  uUerjor  Asinio  Pollion,  muy  cono- 
cido por  una  égloga  de  Vi)rgiiió;  en  que  con  torsos  do  la 
8ibilla;  qiie^  Jiabluban  4ó  la  venida  dé 'Cristo  Id  jo  'do 
Dios»  celebró  el  insigne  poeta  et  nacimiento  de  Sáloniíio» 
liijo  deste  Pollion.  Poi  gobierno  de  la  Espofia  biterior  ie 
encargó  Marco'  Lópido,  que  ietuvojunumente.^bn  el 
gobierno  do  laGallia  Narbononse.  Por  este  mismo  tlem« 
pOy  como  algunos  sospccban  mas  por  conjeturas  qMO 
por  raion  que  baya  coiicluyente,  4  Córdoba ^se.dió  tii 
tulo  de  Colonia  Patricia ,  ca  es  averiguado  y  coiiio  se 
muestra  :por  las  monedas  de  aquel  tiempo,^iie  enel 
imperio  de  Augusto  ya  tenia  esto  apellido,  también  es 
cosa  cierta  que  en  gracia  del  vencedor  y  por  adularle 
muclios  pueblos  dejaron  sus'fnombres  antiguos ,  en  par-*  ; 
ticuüir  Alubia,  que.  89  il&mó  Claritas  Julia VEbora,  en 
Portugal»  Liberalilai  Julia;  Calahorra;  por  sobrenombre 
Nasica;  tbqnó  tatobi^n  el  nooibre  de  Julia;  S«jl  asimismo 
se  UamdFirml|im  Juliúm;  Iliturgi»  que  es  Andájari  Fo« 
rum  JuUum ;  en  conclusión  los  de  Ampúrias,  quitada  li^ 
diferencia  que  tenían  de  griegos  y  de  españolesv  reci-, 
bleron  las  costumbres»  lengua  y  leyesromanas»  con  il» 
tulo  que  se  les  dio  de  Bolonia.  Uay  en  España  memoria 
desta  guerra  en  muchos  lugares,  'y  en  Talavera»  pueblo 
conocido  del  reino  de  Toledo,  en  la  parte  del  muro  que 
está  en  (rente  de  la  Iglesia  de  San  Pedro,  se.  ven  corta- 
das estas  palabras  :i 

*    l'sRiioroiintorobpiLsaARPoapsYPf .   ,  •     ! 

to  demás  ppr  la  antigüedad  no  se  lee;  pero  entiénde- 
se qqo  por  algún  hecho  notable  se  le  puso  aquel  le- 
trero. • .  «    ....•;..;.;».',.       ... ,    .  ■  • ,      . .     ., 

'■         '  '  CAPITULO  XXIf. 
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;  Caso  d#tff  oes  4e  li  nnerte  del  Gdur  te  leíanUroa  asens 
altery^ioaes  ta  Espafla. 

El  poder  de  Julio  César  estaba  en  la  cumbre  y  todo 
lo  mandaba  y  trocaba ,  cuando  en  Ronsa  ciertos  ciuda- 
danos se  conjuraron  contra  él  con  color  de  que  era  ti-* 
rano'ypor.fuena  se  apoderara  de  aquella  ciudad.  Ma- 
táronle con  veinte  y  tres  heridas  que  en  el  Senado  lo 
dieron  á  los  15  do  marzo  del  ano  siguiente  de  710,  des- 
de donde  algunos  toman  hi  cuenta  de  los  aH'os  del  im- 
perio de OctavUqo  Augusto,  que  le  sucedió  y  fué  su 
heredero;  dado  que  los. mas  le  comienzan  del  año  si- 
guiente, cuando  á  22  desetiembre,  según  )o  que  roflere 
Dion,  lé  nombraron  por  cónsul  en  lugar  de  Cayo  Vibio 
Pansa ,  que  murió  juntó  á  Módenn^  si  bien  no  tenia 
edad  bastante  para  adnñinistrar aquel  cargo,  pero  dis- 
pensaron con  élen  la  ley  qu^  en  Roma  en  este  caso  se 
guardabs.  En  España  Pollion  atendía  á  seguir  ios  saltea- 
dores ,  que  por  Ja  revuelta  de  los  tiempos  andaban  en 
gran  número  por  lo  de  Slerramqrena.  Este,'Cuando  lle- 
gó la  nueva  de  la  muerte  de  César,  hizo  una  junta  de 
los  mas  principales  en  Córdoba,  en  que  protestó  que 
seguirla  por  su  parte  ja  autoridad  y  voluntad  del 
Senado  de  Boma»  Con  esto  piirece  se  habla  mostrado 
alguna  luz  y  cobrado  esperanza  de  mayor  .reposo;  pero 
muy  al.  revés,  porque  Seito  Pompeyo  salió  de  la  co- 
marca de  Jaca,  que  eran  antiguamente  los  Lácetenos, 
con  intento  de  aprovecharse  de  lo  que  el  tiempo  le  pro- 
metía y  fortificar  su  partido.  Levantó  estandarte,  tocó 
atamborosi  acudíale  gente  do  cada  dio ,  con  quo  pudo 
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formar  una  legión,  y  con  ella  on  la  oomarcs.de  Carta-, 
genatomópor  fuerza  un  pucbloeotoncesllamado  Yergl,. 
y  hoy  Veni,  ó  como  otros  sienten  YerjavCeü  ^le  t«n 
pequeño  prinoiplo  hobo  gran  mudanza  en  las  cosas;  y 
el  bando  de  Rompoyo ,  quo  parecía  estar  olvidado , . cq-. 
menzó  álevui^iar^e  y  tomar  mavores  (uersas,  princi- 
palmente que. con  |a  misma  fulicMad  le  sppderó  do  to« 
da  la  Otétlpa  ó  Andalucía  después  que  en  una  gran  betalla. 
rompió  á  Pollion,  que  prclondia  desbaratar  sgs  intentos. 
Ayudó  mucho  para  ganar  |a  victoria  la  sobreveste  do 
Pollion ,:  quo  acaso  se  le  cayó  en  la  polca  ,:ó  él  mismo  hi 
arrojó  á  propósito  de  no  ser  conocido  (muy  pequeTias 
cosas  hacen  camino  para  mayores,  príncipi^lmente  en 
la  guerra) ;  como  los. soldados  la  viesen,  qua  todavía 
sufrían  la  carga  de  los  pompeyanos,  y  corríeso  la  voi 
por.  los  escuadronas  quo  su  general  era*  muerto,  al 
punto  desmayaron  y  se  dieron  por.veacidosi  yerdad.et 
qu9  todas  ^tas  alteraciones,  y  bis  voluntades  do  hi  pro* 
vinciaqueseincliuabanát*ompeyo,sasegóHarco  Lópido 
con  su  vonidii  y  con  persuadir  á  Sexto  que  eiOD  el  dine- 
ro que  teuia  recogido  en  España  se  fuese  á  Roma,  donde 
por  la  ocasión  de  quedar  libre  Roma  poilia  ^pretender  y. 
alcanzar  la  herencia,  autoridad  y  grau^os^  de  su  padr^ 
Piíraesto  ayudaba  que  las  cosas  de  Italia  aodabaii  oQ 
menos  revueltas  que  las  de  acá,*  porque  Marco  Antonio,* 
que  el  año  pasado  fuera  cónsul,  pretendía  )|ttitar  á  Uit 
romanos  la  libertad ;  contra  sus  désenos  el  Senado  opu- 
so á  Octavkno ,  sobrino  de  César,  nieto  de  so  hermonO' 
Julia,  resolución  perjudicial  y  dañosa.  Qabia  Octiviano 
en  la  guerra  postrer^  que  se  hizo  contra'  los  hijos  do 
Pompeyo  yenido  á  España  en  compañía  de  so  tk>;  y  ^ 
ella  dio  las  primeru  muestras  do  su  vslor ;  slñ  embargo 
do  su  tierna  edad,  que  apenas  tenia  diez  y  ocho  aneo. 
Acabada  aquella  guerra,  se  fué  á  Atenas  i  los  esUidioo 
de  \u  letras ;  de  allí,  sabida  la  muerta  de  César,  volvida 
Roma,  y  ayudado  domuclios  qiie  por  k  memoria  da Có-> 
ssr  le  siguieron,  venció  en  una  batalk  á  Msrco  Antonio, 
que  tenía  dentro  do  MóJena  cercado  áOeeio  Broto,  quo 
estaba. señabdo  por  cóusul  para  el  año  siguiente,  fluyó 
Marco  Antonio  después  do  vencido  á  la  GaUia,  doodo 
se  concertó  con  Lépido,  y  los  dos  poco  adelante  con  Oo- 
tavíano.  Resultó  con  este  concierto  al  triooviiido^qoo 
fué  repai;^irse  entre  los  tres  las  provincias  dal  imperio 
romano.  A  Lépido  cupo  la  Gallia  Norbonansa  ooa  lodo 
España;  á  Antonio  lo  domas  da  la  GalUa;  la  Italia,^ 
'  África,  Sicilia  y  Cerdeña  dieron  á  Octaviano.  No  eulm^ 
ron  en  este  repartimiento  las  provlndas  da  oriaota  per^ 
que  ks  tenían  en  su  poder  Casio  y  Brotó,  las  cabezas 
que  fueron  y  prhicipalos  en  la  coiyuraclon  y  moarta  do  • 
César.  Siguióse  tras  esto  una  grande  carolcaria  dá  gao- 
te  principal;  y  fué  que  los  tres  proseriblaroo,  qoeera 
condenar  á  muerte  en  ausencia,  mochos  dodadonos  y 
senadores  romanos ;  entre  los  demás  morid  Mareo  To* 
lio  Cicerón,  gran  gloria  de  Roma,  en  edad  da  saaapta  y 
tres  años,  á  manos  de  Popilio ,  Iríbooo  da  aoldadas,  M 
cual  él  núsmo  habla  antes  librado  de  la  moarta  ao  oo 
juicio  en  que  le  achacaban  cierto  parricidio. 

CAPITULO  iXIIL 

Delaeaei^ttUuMáascs.  *'       ' 

Por  esta  manera  perdió  de  nuevo  so  Ubartad  la  do* 
dad  de  Roma.  Siguiéronse  alteraciones  y  goarroib  uaa 
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conlTA  los  matadores  (lo  César,  (pi6  fuoron  vencidos  y 
intierios  cerca  de  Filipos,  ciudad  de  Maccdonía;  otra 
contra  Lucio  Antonio,  hermano  de  Marco  Antonio ,  ert 
Tcrusa ,  ciudad  do  Toscana.  La  cual  acabada  por  la 
buena  maña  y  valor  do  OclaViano,  so  liizo  otro  nuevo 
repartimiento  de  las  provincias  entre  tos  triunviros  el 
ofio  do  la  fundación  do  Roma  de  7 1 4,  en  que  Tueron  cón- 
sules en  Roma  Gncio  Domicio  Calvino  y  Cayo  Asinio  Po- 
llino, el  que  fué  gobernador  de  España.  Y  porque  en 
esto  nuevo  repartimiento  Octavín  no  quedó  por  señor  de 
toda  España,  tomaron  desto  ocasión  los  españoles  para 
comenzar  desde  este  principio  el  cuento  dd  sus  años, 
que  acostumbran  y  acostumbrnmos  llamar  era  del  Señor 
ó  era  de  César,  así  en  las  li¡stor¡u<!,  escrituras  públicas  y 
en  los  actos  antiguos  de  los  concilios  eclesiásticos  como 
en  particular  en  las  pláticas  y  conversaciones  ofdina- 
rias.  Otfos  siguen  la  razón  .do  los  años ,  y  la  comienzan 
del  nacimiento  de  Cristo,  cuenta  en  queso  quitan  de 
la  primera  manera  de  contar  treinta  y  oclio  años  justa-* 
mente;  de  suerto  que  el  año  primero  de  Cristo  fué  y  se 
contó  39  de  la  era  de  César.  Porque  lo  que  dice  don  Juan 
Margante,  obispo  deGirono,  que  la  era  de  César  comien* 
za  solamente  veinte  y  seis  años  antes  del  nacimiento  do 
Cristo»'  mas  fácilmente  podríamos  adivinar  por  conje* 
turas  que  aflrmar  con  certidumbre  qué  fué  io  que  le 
movióásentiresto,  pues  todos  los  demás  lo  contradicen. 
Por  ventura  confundió  la  cuenta  do  los  egipcios,  de  que 
se  hablará  luego,  con  la  nuestra,  engañodo  por  la  seme- 
janza del  contar,  ca  también  aquella  gente  comenzó  á 
contar  sus  años  desde  que  Augusto  Octaviano  sé  en- 
señoreó de  aquella  tierra.  Todo  esto  es  asi;  y  todavía 
DO  es  cosa  fácil  declarar  en  particular  la  causa  desta 
nuestra  cuenta  de  España,  y  juntamente  dar  razón  del 
nombre  que  tiene  de  era,  por  ser  vanos  los  juicios  y 
pareceres.  Los  mas  autores  y  de  mayor  autoridad  con- 
cucrdan  por  testimonio  de  Dion .  que  en  este  mismo 
oño,  concluida  la  guerra  de  Pcrusa,  se  hizo  el  nuevo  re- 
partimiento de  las  provincias;  y  oprimida  de  todo  pun- 
to y  derribada  la  libertad  de  la  república  romana,  co- 
mo poco  antes  se  dijo ,  el  señorío  de  España  quedó  por 
Octaviano;  y  en  trueque  á  Marco  Lépido,  cuya  antesera , 
se  dio  la  provincia  do  África.  De  aquí  vino  que  á  imita* 
clon  do  los  antioqucnot,  quo  linliian  ya  comenzado  esta 
manera  de  cuenta  (y  lo  mismo  hicieron  los  egipcios 
once  años  adelante,  que  quitado  el  reino  d  Cleopatra, 
áeade  que  Augusto  so  apoderó  do  aquella  provincia  die- 
ron principio  al  cuento  desús  años),  lo  mismo  se  deter- 
minaron á  hacer  los  españoles  con  intento  de  ganar 
p(*r  esta  forma  la  voluntad  y  adular  al  nuevo  Principe, 
vicio  muy  ordinario  entre  los  hombres.  Esto  cuanto  al 
principio  de  nuestra  cuenta  española.  De  la  palabra  era 
será  razón  decir  algo  mas.  En  Lucillio  y  en  Cicerón  se 
halla  que  las  partidas  del  libro  do  cuentos  por  donde  se 
da  y  toma  razón  do  la  hacienda,  del  gasto  y  del  recibo 
se  llaman  eras;  de  allí  se  tomó  ocasión  para  significar 
con  esta  mism.a  palabra  los  capítulos  de  los  libros  y  el 
número  de  párrofos  de  las  leyes ,  como  so  puede  ver 
en  muchos  lugares,  asi  de  las  obras  de  san  Isidoro  co- 
mo de  las  leyes  góticas.  Deste  principio  so  extendió  mas 
la  palabra  era  hasta  significar  por  ella  cualquiera  razón 
*  ó  cuento  de  tiempo  y  univcrsalmehte  todo  tiempo  y 
número,  cualquiera  que  fuese.  En  especial  lo  usaron 
los  espaíioloiy  así  en  la  lengua  latina  como  en  lo  vulgar. 


la  cual  sin  duda  se  deriva  de  la  romana,  cómo  se  entien- 
do por  el  nombre  de  romance  con  que  la  llamamos  y  por 
las  palabros  j  dicciones  castellanas,  que  son  en  gran 
parte  las  mismas  que  las  latinase  También  hallamos  quo 
Ililderico,  de  nación  francés »  y  del  mismo  tiempo  xle 
son  Isidoro,  por  decir  número  de  dias  dice  eras  dedias; 
y  aun  entre  los  astrólogos  alanos  llaman  eras  á  los 
tiempos  ó  á  los  fundamentos  y  aspectos  de  las  estrellas, 
de  que  depende  la  cuenta'do  los  tienipo's»  y  6  los  cuales 
se  reducen  y  enderezan  los  movimientos  de  los  cuerpo» 
celestes.  Según  todo  esto^  año  de  la  era  de  César  será  lo 
mismo  que  año  de  la  cuenta  do  César  ó  del  tiempo' 
de  César ,  cuyo  principio,  cónio  sé  dijo ,  se  toma  desde 
qué  en  España  comenzó  el  imperio  de  César  Augusto. 
Dó  aquí  se  saca  que  se  engañan  todos  aquellos  que  por 
autoridad  de  san  Isidoro,  que  éhgauó  á  los  demás,  pen- 
saron quo  está  palabra  era  viene  dé  otra  latina  que 
,  signiQca  el  metal ,  conviene  á  sabeí*  aes,  por  eíntender 
quo  aquel  ano,  de  dondo  tomo  principio  esta  cuontOi 
fué  cuando  la  primera  vez  Augusto  César  impuso  un' 
nuevo  tributo  sobre  todo  el  imperio  romano  y  liizó'  que 
todos  fuerat)  erarios  y  pecheros;  lo  quo  es  ¿larambu'- 
le  falso,  pues  ni  la  ortografía  des^a  palabra,  que  se  es- 
cribe sin  diptongo ,  concuerda  con  la  tal  derivación ,  ni 
hallamos  que  en  el  año  que  da  principio  á  esta  cuen- 
ta se  impusiese  algún  nuevo  tributo  sobre  las  provincias. 
Lo  cierto  es  lo  qilo  está  dicho ,  y  asimismo  que  esta  ma- 
nera de  contar  los  anos  se  mandó  dejar  y  trócar.con  la 
que  usamos  de  los  años  de  Cristo,  en  tiempo  dpi  rey 
de  Castilla  don  Juoíi  el  Primero,  en  las  Cortes  que  se  tu- 
vieron en  la  ciudad  de  Segovia  año  de  1383 ;  lo  cual  so 
hizoá  ejemplo  de  las  demás  provincias  déla  cristian- 
dad y  conforme  á  lo  que  en  tiempo  del  emperador  Justi- 
uiano  inventó  Dionisio,  abad  romano,  que,  quitadas  las 
demás  maneras  de  contar  que  por  aquel  tiempo  se  usa- 
ban, introdujo  esta  cuenta  de  los  años  do  Cristo.  Lo 
qUese'hizd  en  las  Cortes  de  Segovia,  que  fué  dejar  la 
cuenta  de  la  era  y  tomar  la  de  los  años  de  Cristo ,  imi- 
taron poco  después  los  porttigueses,  y  poco  anlek  los  de 
Valencia  hablan  hecho  los  mismos,  como  se  Irá  notan- 
.  do  eú  sus  lugares  y  tiempos.  Dejado  esto ,  volvamos  al 
consulado  de  Domicio  Calvino  y  do  Asínio  Póltlón.  En 
el  cual  año  nombraron  en  Roma  por  cónsul  sufecto, 
oue  quiere  decir  puesto  en  lugar  de  otro,  y  por  faltar  el 
qm  lo  era,  á  Comelio  Ralbo,  gaditano,  que  es  tanto  como 
do  Cádiz,  cosa  que  basta  entonces  á  hingtlkn  extranjero 
se  concedió  que  fuese  cónsul  en  Roma,  Este  era  Comelio 
Ralbo,  deudo  de  otro  del  mismo  nombre,  que,  acabada  la 
guerra  de  Sertorio,  llevó  á  Roma  en  su  compañía  Gneio 
Pompeyo.  También  Domicio  Calvino  cinco  años  adolan-*. 
te,  que  fué  el  año  treinta  y  tres  antes  de  la  venida  do 
Cristo  nuestro  Señor,  con  cargo  de  procónsul  gobernó 
á  España  \  y  porque  venció  á  las.  haldas  de  los  Ph-ineos 
á  los  Cereta  nos,  donde  hoy  está  Cerdanfa,  triunfó  dellos 
en  Roma.  Resultaron  después  desto  nuevas  diferencias 
y  alteraciones  entre  los  triunviros,  con  que  asimismo  so 
enredó  Es^ña  y  entr6  á  la  parte  del  daño  con  esta  oca- 
sión. Por  la  muerte  de  Julio  César  j[)arecia  que  tomaba  á 
nacerla  libertad  dé  la  renúbliéa,  esperanza  con  que  Sex- 
to Pompeyo,  vuelto  á  cabo  de  tanto  liompo  á  Romo,  fu6 
nombrado  por  general  de  la  armada  y  naves  romanas. 
Por  esta  ocasión  luego  rjue  los  triuiivlms  de  huevo  quita* 
ron  la  libertad  á  la  república  y  se  apoderaron  do  todo,  él 


84  .  EL  PADRE  JUAN 

te  opoderó'nftiinlsnio  por  tu  (varte  de  Sicilia.  Aciulie-: 
ronOct^viano  y  LéMo,  y  por  fuerea  le  despojaron  y 
ecliaron  de  aquella  isla,  con  ^ue  se  quedó  Octafianoi 
y  aun  se  enseñoreó  de  África  por  cierta  diferencia  que 
tuvo  con  ¿épido,  al  cubI  ,  desamparado  de  los  suyos» 
lo  despojado  lodo  el  poder  que  tenia.  Sintió  esto ,  como 
era  raion,  Marco  AulonlOt  el  otro  compañero  que  tenia 
las  provincias  de  oriente ,  que  Octaviano  sin  darle  parte 
se  apoderase  de  todo  lo  demás.  Destos  principios  y  con 
esta  ocasión  se  encendió  finalmente  la  guerra  entre  los 
dos,  en  que  después  de  muchos  trances^  vencido  en  una 
Lalalia  navol  junto  á  la  Prevcsa  y^  muerto  Antonio,  se 
quedó  Óclaviano  solo  con  todo  el  imperio  el  año  veinte 
y  oclio  antes  del  nacimiento  de  Cristo.  Llamóse  Octavio 
del  noinbce  de  su  padre  y  del  nombre  de  su  tio  César,  El 
Senado  lo  dio  renombre  de  Augusto  como  á  hombro  ve- 
nido del  cielo  y  mayor  que  los  ilcmús  hombres  por  haber 
restituido  la  pas  al  mundo  después  de  tantas  revueltas. 
Sexto  P|icu  vio,  tribuno  del  pueblo,  consagró  su  nombro, 
que  eslo  mismo  que  hacelle  en  vida  honrar  como  á  dios, . 
costumbre  y  vanidod  tomada  de  España ,  como  lo  dice 
Dion.  En  el  progreso  desta  última  guerra  entre  Octa- 
vio y  An|onio  Bogud ,  rey  de  la  Mauritania»  pasó  en  Es- 
paiía  en  favor  de  Antonio  y  para  ayudar  6  su  partido; 
pero  fué  por  los  contrarios  rechazado  con  daño.  No 
mucho  después  en  el  octavo  consulado  do  Augusto, 
veinte  y  cinco  oños  antes  de  Cristo ,  abrieron  y  empe- 
drarcm  en  el  Andalucía  el  camino  real  que  desdo  Cór- 
doba iba  basla  Écija,  y  desde  alli  al  mar  Océano,  como 
se  enliende  por  la  letra  de  una  columna  de  mármol  cár- 
deno que  está  en  el  claustro  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Córdoba,  do  se  dice  que  aquella  ^olumna,Jquo 
debía  ser  una  de  Us  con  que  señalaban  las  millas,  se  lo- 
vontó  en  el  octavo  consulado  de  Augusto;  y  que  desde 
Cuudalquirir  y  el  templo  augusto  de  Jauo  bastii  el 
mar  Océano  se  conMibán  ciento  veinte  y  una  millas.. 
Este  templo  de  Jano  se  entiende  estaba  en  Córdobaó 
cerca  dé  olla ,  y  aun  se  sospecha  que  le  edificaron  para 
eterna  memoria  de  la  paz  que  fundara  Au{!Usto;  pero 
estos  son  conjeturas.  Siguiéronse  alteraciones  de  los 
i^ntabros.  Asturianos  y  de  los  Yaceos,  pueblos  de  Cas- 
tilla  la  Vieja.  Apaciguólas  con  sn  buena  maña  Stalillo 
Tauro,  por  ventura  por  comisión  y  como  lugarteniente 
de  Cayo  Norbano,  de  quien  se  sabe  que  por  estos  tiem- 
pos triunfó  de  España,  desdo  donde  toman  el  principio 
do  la  guerra  de  Cantabria  los  que  por  autoridad  de  Paulo 
Orosio  sienten  que  duró  por  espacio  do  cinco  años  ente- 
ros. Asimismo  es  cosa  cierta  que  en  esta  sazón  se  mudó 
la  manera  y  forma  del  gobicnio  de  España,  porque  en 
lugar  do  pretores  y  procónsules  enviaron  para  goberna- 
lia  legados  consulares,  á  la  manera  que  en  las  demás 
provincias  so  comenzó  también  á  usar.  Muestra  son  des* 
lo  las  piedras  antiguos  donde  se  ve  por  estos  tiempos 
puesta  esta  palabra  Cóiuularit.  Repartiéronse  otros! 
las  provincias  del  imperio  y  gobierno  deltas  entre  Au-« 
gusto  yol  Senado,  por  el  cual  repartimiento  eq  España 
tola  la  Bélica ,  que  es  Andalucía,  quedó  á  cargo  y  go- 
bierno del  Senado ;  deque  resultó  otrosí  que  la  Espo^ 
ña  ulterior  tuvo  dos  gobernadores,  el  uno  de  la  Oética, 
á  provisión  del  Senado,  y  el  otro  de  la  Lusitania,  que 
nombraba  Augusto.  En  conclusión,  sosegada  por  la  ma- 
yor parto  España,  con  la  paz  que  se  siguió,  por  toda 
ella  se  fundaron  muchas  colonias  deromonos,  con  cuya 
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comunicación  y  trato  los  naturales  mudaron  sfis  eos*' 
lumbres  antiguas  y  su  lengua  v  la  trocaron  con  las  do 
los  romanos,  según  que  Estrabon  lo  testifict* 

CAPITULO  XXIV. 
Dt  la  suerra  de  CaaUbrla. 

Tal  era  el  curso  y  estado  de  his  cosas ,  tales  los  vai- 
venes que  el  imperio  romano  daba.  En  particular  Es- 
paña reposaba,  cansada  de  tantas  j  tan.continoadu 
guerras,  y  juntamente  florecía  en  gente,  riquezas  y 
lama  cuando  se  despertó  una  guerra  mai  cruel  y  brava 
do  lo  que  nadie  pensara.  Tuvo  esta  guerra  principio  da 
los  cántabros,  gente  feroz  y  hasta  esta  sazón  no  del  tmlo 
sujeU  á  los  romanos  ni  á  su  imperio  por  el  vigor  do 
sus  ánimos,  mas  propio  á  aquellos  hombros,  y  mas  na- 
tural que  á  las  demás  naciones  do  España;  j  por  morar 
en  lugares  fragosos  y  enriscados,  y  carooer  del  regalo 
y  comodidades  que  ticnitu  los  demás  pueldos  de  Espa- 
ña ,  son  grandemente  sufridores  do  Irabajoa.  Plolcmoo 
señala  por  aledaños  de  los  Cántabros  á  los  Aulrigooos 
por  la  parte  de  levanto,  y  por  la  de  (K>uienle  á  loa  Longo- 
nes ,  hacia  el  mediodía  las  fuentes  del  río  Ebro ,  y  liácla 
el  septentrión  el  Océano  Cantábrico;  pequeña  región 
y  que  no  se  extendía  hasta  las  cumbres  y  fertiento  de 
los  montes  Pirineos.  Los  pueblos  principales  que  tenia 
eran  Juliobriga  y  Véllica,  sin  que  se  averíg&e  qué  nom- 
bres en  este  tiempo  les  respondan.  Otros,  ezlendieudo 
mas,  como  suele  acontecer,  el  nombre  do  Cantabria, 
comprehenden  en  su  distrito  todos  los  puebles  comarca- 
nos á  la  Cantabria  de  Ptolemeo  hasta  dar  en  loa  moolea 
Pirineos  y  en  la  Guiena ,  de  que  liay  grandes  argumoa- 
tos  que  todo  aquello  algún  tiempo  se  llamó  Cantabria, 
como  queda  mosUtido  cu  otra  parte;  y  es  bástanlo  in- 
dicio pora  que  asi  se  entienda  ver  que  todos  los  nom- 
bres de  los  pueblos,  donde  esta  guerra  do  Cantabria  so 
hizo,  no  se  hallan  en  tan  ostreclio  distrito  como  ar- 
riba queda  señalado,  como  se  irá  notamlo  onras  hi- 
gares.  Eran  en  aquel  tiempo  los  cánlabroa  do  ingenio 
feroz,  de  costumbres  poco  cultivadas.  Ningún  mq  do 
dinero  tenían ;  el  oro  y  lu  plata,  si  fué  merced  do  lUos, 
ó  castigo  y  disfavor  negárselo,  no  so  sabe.  Asi  bioQ  las 
mujeres  como  los  hombres  eran  de  cnerpoa  robustos, 
los  locados  de  las  cabezas  á  manera  de  turbanloa,  for- 
mados diversamente,  y  no  diferentes  do  los  qi|o  boy  usan 
las  mujeres  vizcaínas.  Ellas  labraban  los  campea ;  dos- 
pues  de  haber  parido  se  levanUban  para  servir  á  sos 
maridos,  que  en  lugar  dolías  hadan  cama;  costumbre 
que  basta  el  dia  de  lioy  se  conserva  en  el  Brasil,  aegmi 
se  entiende  por  la  fama  y  por  lo  que  testifican  loa  oaa 
en  aquellas  partes  Imn  estado ;  en  loa  bailes  so  ayuda- 
ban del  son  de  los  dedos  y  de  htf  cutaitetas;  douban 
á  las  doncellas  los  que  con  ellas  so  desposaban;  laniaa 
spercebida  ponzoña  para  darse  hi  muertoanleaqaoss* 
frir  se  les  hiciese  fuerza,  como  hombrea  do  faaganio 
constóme  y  obstinados  contra  los  males,  doqoo  dio- 
ron  bastantes  muestras  en  el  tiempo  desta  guerra.  Lo 
primero  quo  los  cánUibros  hicieron  para  dar  princ^ 
á  su  levantamiento  fué  persuadir  á  loa  astoriaaoa  y 
gallegos  á  tomar  las  armas.  Luego  después  bidaron  oa« 
Irada  en  los  pueblos  comarcanos  de  loa  Vaeeos,  qoa 
estalMín  á  devoción  del  pueblo  romano.  Pusieron  con 
esto  grande  espanto,  no  solo  á  los  naturahai  sino  lam- 
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bien  en  cuidado  si  mismo  emperador  Augusto ,  quo 
temía  dostos  principios  no  so  emprendiese  mayor  guer* 
n  y  de  mayor  dificultad  do  lo  r|no  nadie  cuidabn.  Por 
c«ta  causa ,  fin  lincer  caso  do  la  Bsclavonia  ni  de  la 
Hungría ,  donde  Ins  genios  tnnibien  cstnlmn  altorndas/ 
se  resolvió  do  venir  en  persona  á  España.  Abrió  priino- 
ramente  las  puertas  de  Juno,  que  poco  antes  mandara 
cerrar,  y  fué  la  tercera  vez  qtio  so  cerraron ;  ca  la  pri- 
mera ves  se  hizo  en  tiempo  del  rey  Numa,  la  segunda 
concluida  la  primera  guerra  Púnica  ó  Cartngípesa ,  la 
última  después  quo  el  mismo  Augusto  venció  ó  Marco 
Antoiiío  en  la  batalla  naval ;  y  esto  porque  otras  tontas 
veces  se  bailaron  los  romanos  en  paz  sin  tener  guerra 
en  parte  alguna;  Venido  Augusto  en  España ,  de  todas 
partes  le  acudieron  gentes,  con  que  se  formó  un.grueso 
campo.  Marcharon  ios  soldados  la  vuelta  de  Vizcaya; 
asentaron  sus  reales  cerca  do  Segísama,  pueblo  que 
fiosospcclia  lioy  sea  Dcisnma,  puesto  en  Guipúzcoa 
entre  Azpoiiia  y  Tolosa.  Dividicíso  el  Campo  en  tres 
parles,  conque  toda  aquella  comarca  eii  brovo  quedó 
sujetada  por  ser  pequeña,  f.os  cántabrosi  desconfiados 
de  sus  fuerzas  para  contra  aquella  tempestad  que  so« 
bro  ellos  venia ,  al/adas  sus  liaciendas  y  ropilla,  con 
sus  mujeres  y  bijos  se  recogieron  d  lugares  ásperos  y 
fragosos,  sin  querer  con  los  contrarios  venir  á  las  mb- 
nos.  Con  esto  la  guerra  se  prolongaba ,  y  parecitt  que 
duraría  mucho  tiempo.  Augusto,  con  la  pesadumbre 
que  recebia  por  aquella  tardanza",  y  por  ser  los  lugares 
ásperos  y  aquel  aire  destemplado,  enfermo  do  la  me- 
lancolía se  volvió  á  Tarragona.  Dejó  el  cargo  de  la 
guerra  á  suscapilanes.  Cayo  Aniíslio  y  Publio  Firmio 
tomaron  cuidado  de  sujetar  los  gallegos ;  ó  Publio  Ca- 
risio  se  dio  el  cnrgo  de  hacer  la  guerra  contra  los  as- 
turianos, gente  no  niems  brava  que  los  ciinlabros. 
Por  general  de  todo  quedó  Marco  Agripa,  que  enton- 
ces tenia  grande  cabida  con  el  Emperador,  y  después  lo 
dio  por  mujer  á  Julia ,  su  bija.  Para  proveerse  de  man- 
tenimientos, deque  padecían  grande  falta  por  la  esteri- 
lidad do  la  tierra,  juntó  el  di(-lio  Agripa  naves  de  In- 
gfllaterra  y  de  Bretaña,  con  que  se  proveyó  la  nece- 
sidad ;  juntamente  puso  cerco  con  aquella  armada  por 
la  parto  de  lámar  u  los  cinlabros,  gente  miserable, 
pues  ni  pmlian  huir  ni  proveerse  de  bastimentos  de 
fuera.  Forzados  con  estos  males  los  cántabros  y  afli- 
gidos con  la  hambre,  éo  determinaron  do  presentarla 
batalla,  que  se  dio  cerca  de  Vcllica ;  algunos  creen  sea 
VicUiría,  ciudad  de  Álava;  contradice  el  sitio  y  distancia 
de  los  lugares  marcados  en  Ptolcmeo.  Vinieron  pues 
á  las  manos;  pero  á  los  primeros  encuentros  fueron 
desbaretadosy  muertos,  como  gente  juntada  siu  orden, 
que  ni  conocía  banderas  ni  capitán,  y  que  ni  por  ven- 
cer esperaba  loa  ni  temía  vituperio  si  era  vencida ;  ca- 
da cual  era  para  sí  capitán  y  caudillo,  y  mas  por  deses- 
peración y  despecho  que  con  esperanza  de  ja  victoria 
se  movían  d  entrar  eu  la  batalla.  Desde  la  ril)cra  del 
mar  Océano  se  levanta  un  monte  llamado  Hirmio,  los 
latinos  le  llaman  Vinnio,  de  subida  áspera,  cercano 
ú  Segisama,  de  tan  grande  altura,  que  desde  su  cumbre 
se  descubren  las  riberas  de  Cantabria  y  do  Francia.  En 
este  monte  por  estar  cercano  y  por  su  aspereza  mu- 
chos do  los  vencidos  se  salvaron.  Los  romanos,  descon- 
fiados de  poder  subir,  y  por  tener  quo  era  cosa  poli* 
grosa  coulnistar  Jaulameulo  con  la  aspereza  del  lugar 
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y  con  gente  desesperada,  acordaron  de  eercarle  con 
guarniciones,  con  fosos  y  cou  vallado.  Con  esto  aquella 
miserable  gente  se  redujo  á  tal  estado,  que,  como  ni 
ellos  por  estar  mas  elnbravecidos  con  los  males  quisie- 
sen  sujetarse  d  ningún  partido,  y  los  romanos  so  aver- 
gonzasen do  que  aquella  gente  desarmada  se  burlase  do 
la  majestad  del  imperio  romano,  los  mas  perecieron  do 
hambre,  algunos  también  so  mataron  con  siift  mismas 
manos  i  quo  quisieron  mas  la  muerte  que  la  vida  des« 
honrada.  Un  pueblo  cerca  de  Balsama,  entonces  ilama-^ 
do  Aracil  y  ahora  Arraxil ,  después  de  lairgo  cerco  fuó 
tomado  y  asolado  por  los  romanos.  EiUre  tanto  qiie  esto 
pasaba  en  Cantabria,  Antis  tío  y  Firmio  apretaban  lá 
guerra  en  Galicia;  en  particular  cercaron  de  un  grandó 
foso  do  quince  millas  la  cumbre  del  monte  Medulía; 
donde  gran  número  de  gallegos  estaba  recogido.  Estos; 
perdida  del  todo  la  esperanza  de  la  victoria  y  de  la  ví«a 
da,  con  no  menor  obstinación  quo  los  de  Cantabria,  unoe 
se  mataron  d  hiorro ,  otros  perecieron  con  una  bebidí; 
hecha  del  árbol  llamado  tejo.  No  falta  quien  píense  qué 
este  monto  Modulia  es  el  que  hoy  en  Vizcoya  éb  llama 
Menduria,  muy  conocido  por  su  aspereza  y  altura,  si  só 
puedo  creer  que  los  gallegos,  dejada  su  proprta  tierra, 
Idcieron  la  guerra  contra  los  romanos  en  la  ajena ;  ade« 
más  que  Orosiodiro  qué  el  monte  Aledulio^'  donde  toa 
gallegos  se  hicieron  fuertes,  se  levantaba  sobro  el  rio 
Miño.  Los  asturianos  hacían  la  guerra  coktra  Cárisló 
no  con  mas  ventaja  que  los  otros,  ca  puestos  siis  rca-^ 
les  á  la  ribera  del  rio  Astura,  del  cual  tomaron  nom* 
bre  los  asturianos,  como  dividido  $u  ejército  en  tres 
partes  pensasen  lomar  de  sobresalto  á  los  romanos, 
siendo  descubiertos  portes  tregecinos,  suscómpañerod 
y  confederados,  trocada  la  suerte,  fueron  cuando  menos 
lo  pensaban  oprimidos  por  Cárisio,que  los  cogió  descui^- 
dados.  Los  que  pudieron  escapar  de  la  matanza  so  ro* 
cogieron  d  la  ciudad  de  Lancia,  que  estaba  donde  ahora 
la  do  Oviedo,  con  intento  do  defenderse  dentro  de  lai 
murallas,  pues  las  armas  les  hablan  sido  contrariu. 
Duró  el  cerco  muchos  dias;  d  los  nuestros  hacia  fuer^* 
tes  y  atrevidos  la  desesperación ,  orma  poderosa  en  los 
peligros;  los  romanos  se  avergonzaban  de  alzar  la  mano 
de  la  guerra  antes  de  dejar  sujeta  aquella  gente  bár^ 
bara;  en  conclusión ,  vencida  la  constancia  de  aquélla 
gento¿  rendida  la  ciudad,  recibieron  jas  leyes  y  g<H 
biorno  que  les  fuó  dado.  Con  esto  quedaron  reducidos 
en  forma  de  provincia  del  pueblo  romanó,  Isí  los  Astu-* 
ríanos  como  los  Cántabros  y  los  Gallegos.  Augusto, 
acabada  la  guerra,  volvió  á  Cantabria,  dónde  dtó  perdón 
á  la  niuchcklcimbre;  pero  porque  de  allí  adelante  no  so 
alterasen,  confiados  en  la  aspereza  de  los  lugares  fra- 
gosos donde  morabon ,  los  mandó  pasasen  d  lo  llano  éus 
moradas  y  diesen  cierto  número  de  rehenes.  Muchos; 
por  ser  mas  culpados  y  tener  los  ánimos  mas  endureci- 
dos, fueron  vendidos  por  esclavos.  Sabldatf  estás  co^ft 
cu  Itonia,  se  hicieron  procesiones,  y  so  ordenó  quo 
Augusto  triunfase  por  dejar  d  España  de:  lodo  punto 
sujeta  el  año  i98,  después  quo  las  armas  de  los  roma- 
nos debajode  la  conducta  de  Gneio  Copión  Calvo  vinie- 
ron la  primera  vez  d  estas  paf tes,  que  fué  el  hias  largo 
tiempo  que  se  gastó  en  sujetar  d  ninguna  otra'  provin- 
cia. No  quiso  Augusto  aceptar  el  triunfo  que  el  Senado 
le  ofrecía  de  su  voluntad ;  solo  en  los  reates  so  hicieron 
juegos,  cuyoi  mantenedores  fueron  Marco  Maroclio.y 
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Tiberio  Nerón»  el  que  adelante  tuvo  el  imperio,. y  en 
.  esta  guerra'de  loa  cántabros  tuvo  cargo  de  tribuno  de 
foldadoa.  En  Roma  ae  cerró  la  cuarta  Tez  el  templo 
de  Joño,  con  esperanu  que  tenia  Augusto  y  se  prome- 
tía de  un  largo  reposo,  pues  de  todo  punto  quedaba 
sujeta  Espalda,  A  los  soldados  que  liabian  cumplidq 
con  la  nilicia  y  traído  las  armas  los  años  que  eran  obli* 
gados  conforme  d  sus  leyes ,  mandó  so  les  diesen  cam- 
pos dondo  morasen  en  lo  que  boy  llamamos  Extrema- 
dura, parte  do  la  antigua  Lusitania ,  en  que  fundaron  á 
la  ribera  de  Guadiana ,  rio  muy  caudaloso,  una  colo- 
pla,  que  por  esta  causa  se  llamó  Emérita  Augusta,  y 
lioy  es  Mórida ,  ciudad  que  en  riquezas ,  vecindad  y  au- 
toridad, a^  civil  como  eclesiástica,  competía  antígua- 
mente  con  las  mas  principales  de  España ,  y  era  cabeza 
de  la  Lusitania ,  por  dondle  la  llamaban  Herida  la  Gran- 
de. Uasis,  árabe,  encorece  muclio  la  grandeza  y  bermo- 
supa  de  aquella  ciudad  hasta  decir  cosas  della  cosi  in- 
f  reible^;  aflrma  empero  que  fué  destruida  por  los  mo-> 
ros  cuando  se  apoderaron  de  Espaus.  El  cuidado  de 
guiar  aquellos  soldados  y  de  fundar  aquella  ciudad  se 
encomendó  á  Carísio ,  de  que  dan  muestra  las  monedas 
de  aquel  tíempo  qué  se  bailan  con  el  nombre  de  Au- 
gusto de  una  parte,  y  por  la  oira  los  de  Carísio  y  de  Mó^ 
rida>  Dion  siempre  le  llama  Tilo  Cansío,  que  debió 
ser  descuido  de  pluma ,  porque  en  las  monedas  no  se. 
llama  sina  Publio  Carísio ,  que  en  España  se  bailón 
muy  de  ordinario.  Estas  fueron  las  memorias  mas  no<> 
tablea  que  quedaran  de  la  venida  do  Augusto  y  de  la 
guerra  que  en  España  bizo.  Añádense  otras.  A  la  ri- 
bera de  E;bro  dond^  anliguamente  estuvo  situado  un 
pueblo  llamado  Salduba;  se  fundó  una  colonia,  qiie  lla- 
inaron  Césir  Augusta  del  nombre  de. Cósar, Augusto, 
y  boy  sollama  Zaragoza,  ciudad  muy  conocida  y  cabeza 
de  Aragón,  Dem^s  desto,  á  los  linderos  déla  Lusitania 
fundaron  otra  ciudad,  que  se  llamó  Paz  Augusta,  y  boy 
corrompido  el  pombre  se  llama  Dadojoz ,  puesta  en  la 
frontera  de  Portugal  de  la  parte  de  Eztremadura ,  bien 
coni)c¡da  por  su  autígüedad  y  por  ser  cabeza  de  obispa- 
do. A  Braga,  que  antiguamente  90  dijo  Drocora,  le  arri- 
maron el  sobrenombre  de  Augusto.  Otra  ciudad  se 
fundó  á  esta  misma  sazón  en  los  Celtíberos  por  nom- 
bre Augustobriga ,  donde  ahora  está  una  aldea  lla- 
mada Huro,  á  una  legua  de  la  villa  de  Agreda,  Demás 
desto, oíra  del.  mismo  nombre. se  edíGcó  no  lejos  do 
Guadalupe;  hoy  sa  ve  allí  el  Villar  del  Pedroso  con 
claros  rastros  de  la  antigüedad.  Por  cpnclusion^  las 
Aras  Seiliunas,  de  las  cuales  Alela ,  Pliuio  y  Ptolemeo 
hicieron  ñotoble  mención ,  á  manera  de  pirámides, 
cada  una  con  su  caracol.de  abajo  orrlbo,  puestas  en 
las  Asturias  en  una  península  ó  peñón ;  algunos  sienten 
que  fueron  edificadas  por  memoria  dcsta  guerra ,  por 
decir  Hela  que  estaban  dedicadas  á  Augusto  César,  y 
aun  entienden  estuvieron  cerca  de  Gijon  y  á  cinco  le- 
guas de  Oviedo;  conjeturas  que  ni  del  todo  son  va- 
nas ni  tampoco  de  mucha  fuerza,  pues  otros  son  de 
opinión  que  las  Ants  Seitianas  levantó  Seito  Apu- 
leyo,  do  quien  so  refiera  en  las  Tobías  ropitolinas  que 
por  este  tiempo  entró  en  Roma  con  triunfo  de  España. 
Volvió  Augusto  á  Tarragona,  y  allí  le  dieron  los  con- 
sulados octavo  y  nono.  Demás  desto,  le  vinieron  emba- 
jadores de  ks  Indios  y  de  Ips  escitas  á  pedir  paz  al  quo- 
por  la  fama  de  sus  hazañas  habi«u  conouzado  á  amor  I 
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y  acatar,  que  fué  paro  é\  muy  (grande  gloría.  Desde 
aquella  ciudad  partió  para  Roma ;  llegó  á  olla  el  quinto 
año  después  que  aquella  guerra  se  comenzara.  Para  su 
guordu  llevó  soldados  es|ianoles  de  la  cohorte  calagur- 
ritaña,  de  cuya  lealtad  so  mostraba  muy  satisfecho  y 
pagado.  Con  su  porlidu  los  cáiUobros  y  los  asturianos, 
comp  gentes  bulliciosas  y  que  aun  no  quedaban  escar- 
mentados por  los  moles  poseídos,  concertados  entro  sí, 
de  nuevo  tornaron  á  las  armas  con  no  menor  porfía  quo 
antes.  Vano  esol  atrevimiento  sin  fuerzas;  asi  fué  quo 
primeramente  L.  Emilio  y  Publio  Carísio,  después  Cayo 
Furnio  mataron  á  muchos  de  los  alborotados,  con  quo 
sosegaron  á  los  demás.  Aludios,  por  no  sujetarse  y  por 
miedo  de  la  crueldad  de  los  romanos,  se  dieron  á  sf 
mismos  la  muerte  con  tun  grande  rabia  ¿  que  hasta  las 
madres  motaron  á  sus  hijos,  y  un  mozo  por  mondado  do 
su  padre  dio  la  muerte  á  él  y  á  su  mudra  y  á  sus  lier- 
monos,  que  presos  y  otados  en  poder  de  los  enemigos 
estaban.  Otros,  ologrcs  y  cantando  como  si  escaparan 
do  UQ  grande  mol ,  iban  á  la  horco ,  ca  tenhin  por  cosa 
honrosa  dar  lo  vida  por  lo  libertad.  Porte  asimismo  do 
ios  que  hicieron  esclavos  se  concertaron  entre  si ,  y 
muertos  sus  amos ,  se  ocogicron  á  los  montes ,  da  don- 
de á  manera  de  salteadores  cerrión  la  tíern,  y  no  ce- 
saban de  moverá  los  pueblos  comorconotá  tomar  loa 
armas.  Poro  sosegar  estos  alteraciones  fué  necesario 
qué.Morco  Agripo ,  yo  yerno  de  Augusto,  desdo  Fran- 
cia, donde  tenia  el  gobierno  de  aquella  tierra,  pasase 
en  tlspoño.  Peleó  olgunas  veces  con  aquella  gente  obs- 
tinada llevando  los  suyos  lo  peor.  Por  esto  afrentó  una 
legión  entera  ,qne  tenia  la  mayor  culpa  del  daño,  coa 
quilalle  qI  sobrenombro  do  Augusta  quo  antea  le  da- 
ban. Con  este  castigo  despertaron  los  demás  solda- 
dos y  se  hicieron  mas  rccotodos  y  .valicptes^  Por  con- 
clusión) todos  aquellas  alieroclones  se  losegoron  do 
todo  punto,  y  Agripa  quedó  por  vencedof;.  Todos  loa 
que  podion  traer  onnos  fueron  muertof ;  á  Ip  deroáa 
muchedumbre,  quitados  asimismo  bis  armas,  hicieron 
que  pasasen  á  morar  á  lo  llano,  remedio  con  que  cesó 
la  oqísion  de  olborotorso;  y  finalmente,  aouquo  con 
dificultad,  se  apaciguaron.  La  honra  del  triunfo.qot 
por  estas  cosas  ofreció  á  Agripa  el  Senado,  á  cgemplo 
de  su  suegro,  no  quUo  acoplar.  Solo  vuelto  á  Roma, 
en  un  portal  ó  lonja  del  cumpo  llardo  mandó  piular 
uno  descripción  de  España ,  bien  que  bis  medidas  do 
lo  Bético  ó  Andalucía  no  cstobon  de  todo  punto  ajus- 
tadas, como  lo  testifica  IMíuío.  Eslo  en. España.  En 
Roma  Cprnelio  Bulbo ,  natural  do  Cádiz,  do  qufen  so 
dijo  fué  cónsul,  triunfó  de  los  garamantas  el  año  diei 
y  seis  antes  de  la  venida  de  Cristo,  y  fué  d  primero 
de  los  eztranjeros  á  quien  se  liizo  aquella  honra,  y  joo- 
tamcute  el  postrero  de  los  particulares ;  ca  después  que 
Roma  vin9  on  poder  de  un  señor  ^  solo  los  eropcradorea 
y  sus  parientes  triunfaron  en  lo  de  adelante  de  bis  gen- 
tes ouo  vencían;  y  á  U  verdad  el  aparato  do  los  Iriun- 
füs  do.  buenos  y  honestos  principios  ora  ya  Itegftdo  á 
tanta  locura  y  gasto,  que  apenas  lo  podían  Itovar -loa 
grandes  imperios.  A  los  demás,  en  lugar  de  aquella 
honra ;  daban  los  ornamentos  triunfales,  que  eren  unp 
vestidura  rozagante»  una  guiniakla  do  hiurd,  uufi  fiUt 
que  llamaban  curul,  un  báculo  de  roarfiL^  Ilay  qülea 
diga  que  después  de  t'odu  esto  hubo  nuevos  mo^mlaa^ 
tos  entro  los  cántabros ,  y  quo  los  enibajadorua^uoeih 


UISTOniA 
YÍaron  á  Roma  fi  dar  razón  cío  fif  y  de  la'causa  dé  aquo*» 
lias  altoracioiics ,  repartidos  por  diversas  ciudades  do 
Italia /perdida  que  vieron  la  espcratiza  do  volver  á  su 
tierra ,  tódoa  lomaron  la  muerte  con  sus  manos.  Entre 
jogenios  tan  grosei'os  y  gente  tan  flera  algunos  espo*- 
fioles  iO  señalaron  por  este  tiempo »  y  fucron*famoS08 
en  los  estudios  y  letras  de  humanidad.  Cayo  Julio  Higi<« 
00,  liberto  do  Augusto,  y  Porcio  Lalron,  grande  hombro 
en  la  profesión  de  retórica  y  amigo  de  Séneca,  el  padre 
del  oito  Séneca  quo  llamaron  el  Filósofo » fueron  ilus<* 
iTtñ  en  Roma  y  honraron  ú  Espaím,  cuyos  naturales 
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e^an,  con  la  fama  do  suerudlcion.  Los  libros  que  an«, 
dari  en  nombre  delligino,  los  ma»  los  atribuyen  /I. otro« 
del  mhmó  nombre^  alejandrino  de  nación;  pero  Socto-, 
nio  parece  sentir  lo  contrarío  /'porque  dice  que  á  un 
mismo  unos  le  hacían  alejandríno^  otros  español,  á. 
loi  cuales  él  sigue ;  y  iañade  que  tuvo  cuidado  de  la  bi-*' 
bliotecaó  librería  de  Augusto,  y  fué  muy  familiar  del 
pOeta  Ovidio iNason ;  demás  desio ,  que  Julio  Modesto, 
su  liberto^  eu  los' estudios  y  en  la  doctrina  liguió.  las 
pisadaldosu  patrón.   •,  .  {.     <  i ' 
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CAPITÜI.0  PRIMERO. 
De  la  veÍBiai  del  Hijo  do  Dlof  •!  biodSo.  ' 

Llkgáiios  á  los  felicísimos  tiempos  en  quo  el  Hijo  de 
nit>S',  como"  era  necesario  en  cumplimiento  do  lo  r(uo 
liabian  prometido  los  santos  profetas,  se  mostró  á  los 
hombres  en  la  carne  heeho  hombre,  y  con  una  nueva 
luz  que  trajo  á  la  tierra  ensenó  al  género  humano 
descarriado,  y  perdido,  y  le  allanó  el  camino  de  la  sa«> 
.  lud.  Restituyó  la  justicia,  que  andaba  desterrada  del 
mundo,  jr  alcanzado  con  su  muerto  el  perdón  do  los 
pecados ,  édiflcó  á  Dios  Padre  un  templo  santo  á  lá  tra- 
ta del  celeslial ,  y  le  fundó  para  siomprtí  en  la  tierra ,  el 
tualso  llama  la  Iglesia,  cuyos  ciudadanos  y  partes  so- 
mos todos  üq^ellos  que  por  bcncfício!dcI  mismo  Dio^ 
hemos  recebidopor  todo  el  mundo  la  'relíAÍon  cristia- 
na, y  con  fé  pura  y  firme  la  consommés.  Y  por  cuanto 
de  las  primeras  provincias  del  mundo  quo  abrazaron 
este  culto  y  religión ,  y  do  las  que  mas  recio  en  ella 
tuvieron,  fué  una  España,  sera  necesario  relatar  lo 
mucho  quo  hizo  y  padeció  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  por  esta  causa ;  juntamente  será  bien 
poner  por  escrito  la  nueva  forma  y  traza  que  se  dio  en 
el  gobierno  JM^glar,  las  vidas  y  hechos  de  los  empera- 
dores romanos ,  como  de  señores  que  eran  de  España, 
las  peleas  y  luchas  do  los  primeros  cristianos ,  triunfos 
y  coronas  de  los  santos  mártires,  aquellos  que  por  la 
verdad  perdieron  las  vidas  y  derramaron  su  sarigre; 
dichosas  y  nobles  almas.  La  brevedad  que  seguiremos 
^rá  muy  grande,  tocar  es  á  saber  mas  que  poner  á  la 
larga  cada  cual  destas  cosas,  pol-que  nó  crezca  esta 
obra  mas  de  lo  quo  seria  razón.  Ayuda  y  acude  desde  el 
ciclo,  divina  luz,  encamina  y  endereza  nuestros  inten<^ 
tos  y  pluma ,  trueca  nuestra  ignorancia  con  sabiduría 
mas  alta^  haz  que  nuestras  palabras  sean  iguales  6  la 
grandeza  del  sugcto^  todo  por  tu  bondad  y  por  |a  inter- 
cesión de  tu  santísima  Madre.  El  nacimiento  de  Cristo 
liijp  de  Dios  en  él  mundo  fué  á  Sl5  de  diciembre  del 
ano  quo  so  contó  de  la  fumlucion  de  Roma  782, 42  del 
imperio  de  Augusto ,  en  que  fueron  cónsules  Octavia- 
no  Augusto  la  trecena  vez  y  Marco  Plaucio  Silvano. 
Desto  número  do  años  algunos  quitan  un  año,.otroé 
dos,  y  aun  no  concuerdan  todos  en  los  nombres  do 
los  cónsules  quo  fueron  á  la  sazón;  variedad  qué 


asimismo  en  tiempo  do  san  Agustín  sucedió,  como 
él  mismo  lo  refiere.  Nosotros ,  consideradas  todas  las. 
opiniones  y  las  razones  quo  hacen  por  cada  una  do- 
lías, segOimos  lo  quo  nos  parecía  mas  probable  y  á  lo 
que  autores  mas  graves  se  arriman.  El  lector  podrá  por 
lo  que  otros  escriben  escogerlo  quo  juzgare  mas  coiir 
fornie  6  la  verdad.  Dejadas  pues  aparte  esta  y  seme- 
jantes cuestiones  ,  vendremos  á  las  cosa$  do  España, 
dado  que  por  este  tiempo  apenas  se  ofrece  cosa  que  do 
¿onltír  sea,  sino  lo  qué  es  mas  principal ,  que  reducidas 
todos  las  provincias  debajo  del  imperio  f  gobierno  do 
un  nf  enarca ,  los  españoles  asi  bien  que  todos  los  domas 
gozaban  del  sosiego  y  do  los  bienes  do  una  bienaven- 
turada paz ,  cansados  de  guerras  tan  largas ,  que  enca- 
denadas unas  de  otras  se  continuaron  portantes  años.- 
A  la  verdad  era  razón  que  él  autor  de  la  paz  eterna 
Cristo  hijo  de  Dios,  ó  la  hallase  en  el  mundo ,  6  lé  trar 
jcsé  la  paz.  Por  está  causa  pocas  cosas  lAemorables 
sucediei'on  en  España  en  tiempo  de  los  en)peradores 
Augusto  y  Tiberio;  sin  embargo,' se  relatarán  algunas, 
mas  por  continuar  la  historia  qué  por  ser  ellas  muy 
notables.  Entro  los  historiadores  solo  Didn,  ftin  seña- 
lar tiempo  ni  lugar,  en  particular  cuenta  que  un  capi- 
tán do  salteadores  llamado  Corocota,  de  los  muchos 
que  quedaron  por  toda  España  d  causa  do  las  guerras 
pasadas,  y  por  la  libertad  y  fuerzas  que  habían  toma- 
do, hacían  mal  y  daño  por  todas  partes;  dice  pues  que 
como  le  buscasen  con  diligencia  para  darle  la  muerte, 
él  mismo  de  su  voluntad  se  presentó  delante  el  Empe- 
rador; con  lo  cual  no  solo  le  perdonó,  sino  le  dio 
tambieá  el  dinero  y  la  talla  que  eitaba  prometida  al 
que  le  prendiese  ó  matase.  Fullcció'dé  Su  enfermedad 
Augusto  en  Ñola  do  Campana  á  19  dó  agosto  el  año  iñ 
de  Cristo  en  edad  de  setenta  y  seis  años  monos  treinta 
y  cinco  días.  Fué  el  primero  de  los  emperadores  ro- 
manos; y  sí  miramos  las  cosas  humanas,  el  mas  dicho- 
so de  todos ,  ca  vengó  la  muerte  do  César ,  su  padro 
adoptivo  y  tío  natural ,  venció  á  SeitO  Pompeyo  en  Si- 
cilia, á  Marcó  Lépido,  su  compañero,  redujo*  á  vida 
particular,- y  nd  mucho  después  desbarató  á  Marco 
Antohiojuntoá  la  Prevesa  en  una  batalla  naval  quo  le 
dio ;  quedó  soló  con  el  imperio  por  espacio  do  cuaroU'* 
ta  y  cuatrq  años.  Mereció  nombro  de.padre  do  la  patria 
por  las  excelentes  cosas  que  hizo  en  guerra  y  paz.  Lo* 
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▼oiitó  muchos  edlflcloSi  |>or  dondo  lolia  decir  que  It 
ciudad  de  Roma  era  anleí  de  ladrillo ,  y  él  la  habla  lio* 
che  de  mármol.  Deió  por  su  sucesor  á  Tiberio  Neroni* 
an  entenado,- tenciao. do  los  halagos  de  Livlai  su  mu« 
ger ;  dado  que  Germánico  y  sus  hijos  tenían  mejor  de«« 
rocho  á  heredarle.  Gobernó  Tiberio  Nerón  el  hnperid 
do  Roml  Telute  y  dos  aDos»  sois  meses  y  algunos  dhtf. 
Fué  hombre  farioy  de  Ingenio ,  que  tenia  de  bien  y  de 
mal.  Al  principio  se  gobernó  bien,  adelante  se  dió  á  la 
lujuria  de  todas  maneras,  á  la  crueldad  y  aTBricUi,con 
que  afeó  la  buena  lama  q&e  tenia  ganada.  El  vulgo  le 
llamaba  Cullipedes,  que  es  un  animal ,  el  cual  se  mueve 
muy  de  priesa,  y  nunca  pasa  de  un  codo  adelante.  Dié- 
ronle  este  nombre  porque  todos  Jos  años  hacia  apres- 
tar todo  lo  necesario  para  visitar  las  provincias,  por 
otra  parte  resuelto  de  no  dejar  á  Roma  ni  ausentarse. 
En  tiempo  dosle  emperador  Germánico  liacia  la  guor* 
la  en  lo  postrero  de  Francia ,  y  sabida  en  España  la  fal- 
ta que  padecía  de  cosas  necesorias,  le  envioron  armas 
y  caballos  junto  con  cantidad  de  dineros  que  61  no  quiso 
aceptar,  aunque  recibió  lo  demás,  y  dió  gracias  á  los 
españoles  por  la  mucha  voluntad  quo  á  la  república  de 
Roma  mostraban.  Esto  avino  el  año  segundo  del  impo* 
rio  de  Tiberio,  en  que  se  dió  licencia  á  los  embajado- 
res de  la  España  citerior  pare  que  en  ella  ediflcaseq  un 
templo  en  memoria  de  Augusto.  En  competencia  dosta 
adulación,  la  España  ulterior  hizo  por  sus  embajado- 
res iustanchi  con  el  Emperador  para  que,  á  ejenqplo  de 
Asia,  les  fuese  lícito  hacer  lo  mismo  en  memoria  del 
mismo  Tiberio  y  de  Livla,  su  madre;  cosa  que  no  se 
usaba  dedicar  á  ningún  príncipe  templo  antes  de  su 
muerte.  Oyó  el  Emperador  esta  embajada,  pero  no  qui- 
so venir  en  lo  que  le  pedían ,  antes  mostró  pesarle  de  la 
licencia  dada  á  los  asíanos;  todo  era  en  él  modestia 
afectada.  Por  el  mismo  tiempo  se  alteraron  de  nuevo 
los  cántabros,  y  con  robos  y  correrías  que  hacían  de 
ordinario  daban  pesadumbre  á  los  comarcanos.  Por 
esta  causa  los  romanos  fueron  foreados  á  repartir  guar* 
niciones  por  aquella  tierra ;  prevención  con  quo  por 
ana  parte  se  enürenó  este  atrevimiento ,  y  por  otra  con 
la  comunicación  de  aquellos  soldados  romanos  los  na- 
turales dejaron  su  fiereza  acostumbrada  y  se  hicieron 
mas  humanos.  Demás  desto,  Gneio  Pisón,  gobernador 
poco  antes  do  España ,  ó  por  mejor  decir  robador,  por 
aospecliarae  que  dió  b  muerte  á  Germánico  César  con 
yerbas  en  Aulioquía^  la  del  rio  Oronles,  vuelto  á  Ro-* 
ma,  se  dió  á  si  mismo  la  muerte,  sea  porque  su  con-i 
ciencia  le  acusaba,  sea  por  no  poder  contrastar  á  la 
rabia  del  pueblo,  el  cual,  por  el  amor  quef  tenia  á  Geri 
mánico,  estaba  furioso,  y  se  Inclinalia  á  creer  de  Pisón 
lo  que  so  sospechaba.  Otra  cosa  sucedió  muy  nueva  y 
extraordinaria,  y  fué  que  á  Vibio  Serano,  procónsul  que 
fué  de  la  España  ulterior,  acusó  su  mismo  hijo  de  ha- 
ber cobechado  aquella  provincia ;  fué  convencido  eu 
juicio,  y  por  ello  desterrado  á  Amorga ,  que  es  unq  de 
las  islas  del  mar  Egeo,  y  se  cuenta  entre  lus  Cicladas. 
Asimismo  Lucio  Pisón ,  pretor  que  era  de  la  España 
citerior,  con  imposiciones  nuevas  y  muy  graves  quo 
inventó,  alborotó  los  ánimos  de  los  naturales ,  de  suer- 
te que  se  conjuraron  y  hermanaron  contra  él.  Llegó 
el  negoció  á  que  un  labrador  termcstioo  en  aquellos 
campos  le  dió  la  muerte.  Quiso  salvarse  después  de 
tiu  gran  hazaña,  pero*fué  descubierto  por  el  caballo 


quo  dejó  cansado.  Hallailo  y  puesto  á  cuestión  de  for«» 
mentó ,  no  pudieron  liaccr  que  descubrleso  lus  com- 
pañeros de  aquella  conjuración,  dado  que  no  negaba 
tenerlos.  Y  sin  embargo ,  por  recelarse  qué  hi  íuena 
del  dolor  no  le  hiciese  blandear,  el  día  slguleulaaacft* 
do  parado  nuevo  atormentarle,  se.escapó  de  antro  los 
manos  á  los  que  le  llevaban ,  y  oon  la  caben  dió  en  una 
peña  tan  gran  golpe,  que  rindió  el  alma ;  tanto  pudo  en 
un  rústico  la  fe  del  secreto  y  la  amistad.  Esto  sucedió 
en  España  el  año  26  de  Cristo.  En  Roma  seis  años  ade- 
lante Junio  Gallion,  hermano  de  Séneca  el.FIlósofo,  por 
mandado  del  emperodor  Tiberio,  fué  desterrado  de 
Roma ,  no  por  otra  culpa  sino  porque  sin  su  iiconci% 
propuso  en  el  Senado  que  á  los  soldados  preteríanos, 
cumplido  el  tiempo  de  su  milicia ,  para  ver  los  juegos 
públicos  y  para  honrarlos  diesen  en  el  teatro  asiento 
mas  alto  de  lo  que  acostumbraban.  Sexto  Mario  otrosí, 
hombre  do  nación  español ,  y  Ion  rico  que  en  espa- 
cio de  dos  dias  liizo  derribar  en  Roma  cierta  casa  do 
un  su  vecino  que  vívia  junto  á  las  suyas,  y  después 
nmdado  parecer,  la  tornó  á  reedificar;  esto  fué  acu^do 
de  haberse  aprovechado  de  una  hija  suya  qiíe  tenia  do 
gentil  plrecer;  convencido  del  delito,  le  despenaron 
del  monte  TBrpeyo;la  liíja  al  tanto  fué  muerta.  Di- 
jese, que  sus  riquezas  lo  acarrearon  aquel  daño,  por 
hacer  el  pueblo  juicio  de  lo  que  á  otros  habla  pasado, 
en  espoclal  que  luego  el  Emperador  se  apoderó  de  to- 
das ollas.  Mostrábase  con  la  edad  mas  Inclinado  á  la  co- 
dicia y  de  peores  mañas  y  mas  dañadas,  ooatumbres. 
Justo  castigo  del  cielo  que  se  despeñase  en  tantos  ma« 
les  el  que  no  castigó  como  fuera  rasen  l^muerteqno 
dieron  contra  justicia  á  Cristo  nuestro  Saibor,  cuya  vi- 
da fué  Banlisima,  cual  convenía  al  que  era  Hijo  de  DioSf 
Murió  puesto  en  una  cruz  el  año  treinta  y  cuatro  de  sa 
edad  á  25  de  marzo;  los  que  sienten  de  otra  manera  re- 
ciben eqgaño ,  com  An  particular  tratado  lo  averigua- 
mos. Tal  fué  la  paga  que  los  hombres  dieron  á  sa  hio- 
concia ,  á  su  doctrina  y  á  tanlos  beneficios  ^mo  les  bi« 
zo.  Las  mismas  piedras  como  con  un  caUa^o  dolor  so 
quebrantaron;  la  tierra  padeció  un  teniUpr  t&traordi- 
nario ;  el  mismo  sol  se  escurado  y  encogió  jsos  rayos; 
bastantes  testimonios  y  muestras  do  cuan  gravo  era 
esta  maldad.  Pero  sin  tardanza,  como  él  mlsnao  lo  te- 
nia dicho ,  y  como  era  necesario ,  abierto  i^l  tártaro  dio 
el .  sepulcro  en  que  le  pusieron,  y  espantadas  con  ol 
gran  ruido  que  resultó  las  guardas,  salló- paño,  vivo 
y  salvo;  milagro  nunca  oido,  manifiesta  prueba  do  sa 
santa  divinidad.  Algunos  entendieron  que  1^  ave  (énli, 
la  cual  fué  vista,  como  lo  refieran  Dion,  Tácito  y  Plinto, 
antes  del  postrer  año  del  imperio  de  Tibqiio,  dió  lo- 
dício  y  fué  pronóstico  y  muestri  dé  U  resuirecclon  da 
Cristo  liijo  do  Dios,  por  suceder  en  aquel  tiempo  y  ser 
ella  de;  tal  nqturaleza,  que  de  sus  ceuizu  áú¿gum  de 
muerta  torna  á  revivir. 

CAPITULO  n. 

De  lof  emperadorcf  Cayo  y  ClaaSto.  « 

.  Falleció  el  emperador  Tiberio  á  16  de  amnú  del  aii 
setenta  y  ocho  de  su  edad ,  que  era  el  38  dol  naclmiai 
te  de  Cristo ,  y  á  la  sazón  eran  cónsules  Gneio  Ácar- 
ronio' Proculo  y  Cayo  Portio  Nigro;  SocedUeo  el  Im- 
perio Cayo ,  liijo  de  Germánico ,  el  cual  do  eiorló  gá- 
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Dero  de  calzado  do  quo  usaban  loa  soldados,  f  en  1a« 
lio  se  llamaba  ealigae,  tuvo  sobrenombre  de  Galfgulá. 
Señalóse  solo  en  la  locura,  que  le  duró  toila  la  vida ,  y 
en  la  fea  muerte  con  quo  acabó ,  porque  pasados  tres 
anos,  diez  meses  y  oclio  dias,  que  gastó  en  maldades  y 
y  deshonestidades  extraordinarias ,  fuó  muerto  por 
Querea,  tribuno  de  una  cohorte  pretoria,  que  es  lo 
mismo  que  capitán  de  una  compañía  de  su  guarda. 
Emilio  Régulo,  Sordobós,  intentó  antes  lo  mismo;  el 
Animo  fué  grande,  y  no  menor  que  el  de  Querea;  la 
fortuna  lo  fué  conlraria ,  porque  fué  descubierto  y 
psgó  con  la  Yida.  Ál  tiempo  que  murió  Tiberio,  Agri- 
pa (^n  Lúeas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  le  llama 
Heredes)  se  hniluba  por  su  mnmlado  en  prisión  en  Ro- 
ma, A  causa  que  en  cierto  convito  mostró  deseo  que 
Cnyo  sucediese  en  el  imperio.  Recompensólo  él  esto 
amor,  no  solo  con  sacallo  de  In  prisión,  sino  con  hacerlo 
rey  de  Iturea  en  lugar  de  Fílipo,  su  tío,  que  falleció 
poco  antes,  y  era  telrarca  do  aquella  provincia.  Fué 
grande  la  envidia  que  á  esta  causa  concibió  contra  él 
otro  tio  suyo  llamado  Ileródcs ,  tetrarca  de  Galilea ,  el 
que  mató  á  san  Juan  Dautísta  y  so  halló  en  Jerusaiem  é 
la  muerte  do  Cristo ;  tanto ,  que  con  intento  de  hacerle 
mal  y  daño  se  partió  para  Roma.  Pero  Agripa ,  su  so* 
bríno,  se  dio  tal  maña ,  que  le  acusó  por  sus  cortas  de 
cierta  traición  que  tramaba,  y  hizo  tanto,  que  le  des* 
torraron  á  León  de  Francia ,  como  lo  sienten  los  mas 
autores  por  testimonio  do  Josera  en  las  Antigüedades 
Judaicas ,  dado  quo  en  otra  parto  dico  que  huyó  por  la 
crueldad  del  Emperadora  España.  Averiguase  que  le 
hizo  compañía  la  famosa  Ilerodíade,  y  quo  en  el  des- 
tierro dio  Gn  A  sus  dias  con  muerto  semejante  A  la  vida^ 
que  fué  torpe  y  sin  concierto.  Después  de  h  muerte 
del  emperador  Cayo  Claudio,  su  tio, hermano  de  su 
padre,  el  cual  por  miedo  no  le  matasen  estaba  escon- 
dido ,  fué  de  allí  sacado  para  ser  Emperador  el  año  del 
nacimiento  de  Cristo  do  42.  Deseó  el  Senado  romano  y 
aun  acometió  A  cobrar  la  libertad ,  mas  no  pudo  salir 
con  su  intento,  principalmente  que  el  rey  Agripa,  A 
A  la  sazón  de  su  reino  vuelto  A  Roma ,  hizo  grande  ne« 
gociacion,  y  fué  mucha  parte  para  quo  Claudio  saliese 
con  el  imperio.  Él,  en  remuneración  deste  servicio,  lo 
acrecentó  el  señorío  con  nuevas  tierras  que  le  dio. 
Muchos  vicios  reinaron  en  este  Emperador ,  y  sobre 
iodos  el  descuido  fué  tan  grande,  quo  Mesulina,  su  mu- 
jer, se  le  atrevió  casi  A  vista  de  sus  ojos  do  casarse  pú- 
blicamente con  un  mancebo  principal  llamado  Sillo. 
Verdad  es  que,  aunque  con  diücultad,  en  Gn  fué  ejecu- 
tada y  muerta  por  ello ;  con  que  el  Emperador  hizo 
otro  nuevo  desorden  ,  quo  so  casó  con  Agripina ,  so- 
brina suya,  hija  de  su  hermano  Germénico  y  de  Agri- 
pina, bisnieta  del  emperador  Augusto.  Estaban  tales 
matrimonios  por  derecho  romano  prohibidos;  pora  dar 
color  A  su  torpeza  hizo  primero  una  ley,  en  que  se  daba 
licencia  que  los  tíos  libremente  pudiesen  casar  con  sus 
sobrinas.  Al  príncípio  de  su  imperio  envió  desterrado 
A  Séneca  A  la  isla  de  Córcega ;  después  le  llamó  A  Ro- 
ma para  hacerlo  maestro  de  su  entenado  Domicio  No- 
ron,  que  A  la  sazón  era  de  cinco  años,  y  A  persuasión 
de  80  mujer  pretendía  nombrarlo  por  su  sucesor  y 
^  anleponelle  A  su  mismo  hijo,  llatnado  BritAnlco,  quo  le 
*  quedó  de  Mesalina.  Tuvo  v\  inipcKo  casi  catorce  años. 
En  esto  tiempo  Turauio  Grúcula ,  español  i  floreció  en 


Roma  con  fama  do  hombro  erudito;  asfmhm^  Ldoio 
Moderato  Golumela ,  natural  de  Cádiz ,  cuyos  libros  do 
agricultura  andan  comunmente.  Séneca  en  sus  decía* . 
maciones  hace  mención  do  otros  dos  oradores  españo-' 
les  quo  vivieron  por  esto  tiempo  en  Roma  ¿  el  uno  se 
llamó  Comelio,  el  otro  Clodio  Turino.  El  mas  famoso 
fuó  Porcio  LaU^n,  de  quien  ae  habló  poco  antes',  y  del 
dice  Quintiliono  que  al  principió  de  sus  razonamientos 
y  oraciones  solía  alterarse  y  temblar  mas  de  lo  que  su 
edad  pedia  y  el  grande  ejercicio  que  tenia  en  orar.  En- 
sebio dice  quo  murió  de  cuartanas.  Anda  una  decla- 
mación suya  contra  Lucio  Gatilina.  Algo  mas  viejo  que 
todos  estos  era  y  vivía  en  Roma  Seztilio  Hona ,  natural 
de  Córdoba,  mas  conocido  por  la  desigualdad  do  so  es^ 
tilo  y  rudeza  de  sus  Tersos  que  por' su  erudición  y 
poesía.  Gobernaba  por  estos  tienipoe  con  nombre  do 
despensero  la  España  citerior  Drusiiano  Rotundo,  li- 
berto del  emperador  Claudio;  la  Dética  un  hombre 
principal  llamado  Umbonlo  Sillo.  Junto  con  esto  so' 
abrían  en  España  las  zanjas  y  Se  echaban  los  cimlentor 
de  la  religión  cristiana;  porque  Jacobó^  hijo  del  Ce« 
bedeó,  por  sobrenombre  el  Mayor,  después  que  pro<* 
dicó  en  Judea  y  en  Samaría ,  cortio  lo  testifica  Isidoro, 
vino  en  España:  Publicó  la  nueva  luz  del  Evangelio  prí- 
mero  en  Zaragoza ,  donde  por  su  amonestación  se  edi- 
Gcó  un  templo  con  advocación  de  la  Virgen  sagrada, 
que  hoy  se  dice  del  Pilar;  asi  lo  tiene  comúnmente 
aquella  gente  como  cosa  recebida  de  sus  antepasados 
y  venida  de  unos  A  otros  do  mano  en  mano.'  Nosotros 
no  teníamos  propósito  de  alterar  opiniones  semejantes. 
Concuerdan  en  quo  vuelto  de  España  A  Jerusaiem ,  la 
causa  no  se  sabe ;  pero  que  en  aquella  santa  ciudad  fué 
martirizado  en  los  dias  do  los  Ácimos  A  25  de  marzo  por 
Heredes  Agrípa,  quo  preteridla  por  esta  manera  dar 
un  principio  agradable  al  reino  que  Cbudio  le  habla' 
dado  de  loa  judíos.  Sobré  el  año  eU  que  padeció  liay. 
alguna  diversidad;  mas  del  Ciclo  hebreo  sesada  que  ol 
año  42  de  Crísto  los  judíos  celelirahon  su  Pascua  sAbado 
A  24  do  marzo ,  y  comenzaron  losdlasde  los  Ácimos  ó 
pan  conceño ,  en  los  cuales  dice  san  Lúeas  et^  los  Actos 
que  lo  dioron  la  muerto.  Su  cuerpo  fué  tomado  porsus* 
discípulos,  y  puesto  en  una  nave,  costearon  la  mayor 
parte  do  España.  Finalmente,  .A.23  de  julio  aportó  A  la 
ciudad  do  Iría  Flavia,  que  en  lo  postrero  do  Galicia  hoy 
se  llama  el  Padrón;  de  donde  A  30  dias  de  diciembre, 
aunque  el  año  no  se  sabe,  le  trasladaron  A  Gompóste- 
lla,  lugar  consogrado  y  venerado  de  todo  el  mundo 
por  estar  allí  aquel  sagrado  sepulcro.  En  toda  España 
se  hace  Gesta  y  memoria  deste  santo  Apóstol  ol  día  quo 
llegó  A  España,  y  el  en  que  fué  trasladado ;  pero  en 
el  mes  de  marzo,  cuando  fué  muerto,  no  so  le  liaco 
Gesta  por  estar  la  iglesia  ocupada  con  el  ayuno  de  la 
Cuaresma  y  con  las  lágrimas  déla  penitencia ,  cos- 
tumbre muy  guardada  antiguamente  de  no  celebrar  en 
aquel  tiempo  Gesta  de  ningún  santo.  Estuvo  el  cuerpo 
deste  Apóstol  olvidado  por  largos  tiempos  hasta  tanto 
que  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Gasto,  por  los  años 
del  Señor  do  800,  fué  dc8Ci9bterto  por  mmonestacion 
divinal ,  y  en  el.mismo  lugar  ediGcaroo  en  su  nombre 
un  muy  famoso  templo,  donde  ha  sido  aiempre  muy 
reverenciado.  Acrecentóse  esta  devoción  cuando  el  rey 
don  Ramiro,  que  reinó  poco  después  de  don  Alonso,  en 
la  famosa  baUUa  de  Clavy o,  con  la  ayucía  deste  glorioso 
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Sanio  venció  ana  innomorabie  morísma»  y  por  medio. 
.  detU  victoria  libró  i  ios  cristianos  do  tin  gratísimo  \rW 
buto ;  que  cada  un  año  entrogaban  á  los  moros  pojr  pa-* 
rlai  cien  doncellas  escogidas;  qué  era  una  ftcrvidunK 
bre  miserable»  Por  esta,  causa  desdo,  entonces  se  diá 

Srínciplo  Ala  costumbre  qoe  tienen  los  acidados  espa* 
oles  de  apellidar  el  nombre  de  ^aUiiago  y  Invocar  su 
'  ayuda  al  tiempo  del  pelear.  Asimismo  en  memoria  dcsr» 
te  beoeílclo  por  voló  se  obligaron  do  pagar  cada  un  afio 
al  templo  de  Sauliago.de  cada  yugada  de  tierras  p¡erta> 
medida  de  trigo ;  costumbre  que,  por  hubprso  alterado 
mucbat  veces » los  pohtiPces  romanos  con  diversas 
bulas  expedidas  áeste  propósito  la  lian  renovado»  y 
bpy  día  \tn  gran  parte,  de  Espnua  se  guordat  Tióncsé 
por  cierto  que  el  tiempo  que  estuvo  Santiago  en  Bspa-* 
ña  se  le  llegaron  muy  pocos  discípulos;  lolque  roas 
dicen  !•  cuentan  nueve  escogidos  entre  los  demás;  es  á 
saber,  Pedro'»  obispo :de  Ebora ¡en Portugal,. en  cuyo 
lugar  otros  ponen  á  Tesifohtb,  obispo  bergitano,quQ 
fuó  una  ciudad  no  lejos  do- la  quo  boy  llamamos  Almo- 
ría;  Cecilio^  pliborritanp,  que  era. una  ciudad  cerca 
de  donde  boy  est4  Granada;  Eufrasio;  illiturgilano; 
Secundo,  obispo  do  Avila;  Indalecio »  urcitano  (Urci 
60  entiende  era  un  pueblo  que  lioy.so  llama  Verga  en 
los  coníioes  de  Navarra);  Torcuato,  accilano ,  quo  es 
lo  mismo  que  obispo  de  Guadix;  He8iquio>  cartesano, 
nolójosde  Astorga;  por  conclusión,  Átanoslo  y  Teodo^ 
rO|  guardas  que  fueron  del  sepulcro  sagrado ,  como  se 
tiene  por  fama,  y  .aun  sus  sepulcros  se  muestran  dul 
uno  y  dol  otro  lado  del  en  que  está  el  Apóstol.  Algunos 
escritores  piensan  que  todos  estos  que  llaman  discl-* 
pulos  do  Santiago,  fueron  enviados  en  España  por  los 
sagrados  apóstoles  san.  Pedro  y  san  Pablo  para  predio 
coren  ella  el  .Evangelio  de  Cristo.  Pclagio,  obispo  do 
Oviedo ,:  que  escribió  «su  historia  habrá  quinientos 
aftos ,  cuenta  pof  discíplilos  de  Santiago  á.los  ssguien^ 
tes :  •.  Calocero  ,  Basilio ,  Pió ,  Gri^ógónó ,  Teodoro, 
Atanasio  y  Máximo.  La  antigüedad  destas  cosas  y  da 
otras  semejantes ,  junto  con  la  falta  de  libros ,  hace  quo 
no  DOS  podamos  allegar  con  seguridad  á  ninguna  des^ 
tas  opiniones  ni  averiguar  con  certidumbre  la  verdad. 
Quedará  al  lector  libro  el  juicio  en  esu  par^,    i  •. 

i;.,,.'.,/;/,;;,_;cAPiTVLoiii.*!  iV..^':  • 

/  i  ih    •'   í-DeUiBpafíáorDoialci9?fcfoa;  i  .  i    . ...  ; 

Aciaúifíibmaló  con  yerbas  qudlp  dio  ún  eunuco  que 
lo  serviaMe  maestresala  y  leiíacia  la  salva  :  otros  di- 
can  que  Agrípina,  su  mujer,  por  ver  emperador  á  su  lji« 
jo  Domlcio  Nerón,  deseo  mu^.  perjudicial  para  ella 
misma.  Lo  que  consta  es  que  pasó  dosta  viila  el  año 
de  65  deCristo.  Domicío,  su  entenado  y  sucesor,  gober« 
nó  ei  imperio  catorce  años,  los  cinco  primeros  muy 
bien ,  como  lo  testiOcaba  el  mismo  Trajano ;  después 
con  la  edad  se  despeñó  en  todo  género  de  torpezas  y 
crueldades^  no 4le  otra  manera  que  cuando  una  bestia 
fiera  se  suelta  de  donde  está  encerrada  ¿  que  todo  lo 
asuela,  en  tanto  grado ,  quo  dio  U  muerte  á  sü  misma 
madre ,  con  la'cual  primero  habla  preleodldo  usar  áes^ 
honestamente.  Lo  mismo  hizo  con  una  su  tia  y  dos  mu« 
jeref  que  tuvo,  Octavia  y  Pepea,  sin  perdonar  á  Séneca  | 
su  maestro,  ni  al  ínclito  poeta  Lucano;  hijo  que  fué  do 
Mella,  hermano  de  Séneca,  ni  á  otro  gran  número  do  gon« 
te  t»'incipal:  cruel  caruiceria  y  fea.  Pero  en  ío  que  mas 
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se  señaló  su  torpcu  fué  que ,  á  manera  de  mujer,  tomó 
el  velo  y 'se  casó  públicamente  con  un  mozo,  eomosi 
fuera  su  marido;  y  al  coutntrlo,  hizo  abrir  un  roucliaelicí 
á  manera  de  mujer  para  casarse  con  él :  tanto  puede  un 
apetito  desenfrenado.  En  el  teatro,  á  manera  de  repra« 
seoitantei  cantaba  y  tañía  dolante  de  todo  el  pueblo  mu« 
chas  veces,  hisó  tan  adelante  su  locura ,  que  para  hol<« 
garse  y  como  por  burla  puso  fuego  á  la  ciudad  de  Roma, 
con  que  se  quemó  casi  toda.  Fué  granae  la  iudígnacloa 
del  pueblo  por  sospechar  lo  que  era';  para  romedlo  im« 
puso  á  los  cristianos  haber  causado  aquel  daño,  yasí, 
fué  el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  los  per-* 
siguió  y  afligió  con  todo  género  de  tormentos.  Derra** 
maba  por  una  parte  las  riquezas  que  decía  solo  doblan 
servir  de  dallas;  por  otra  codiciaba  y  lomaba  coutra 
razón  las  ajenas,  como  monstruo  compuesto  de  vicios 
contrarios.  Oe  la  hacienda  pública  era  pródigo,  c6dicio« 
só  de  ios  bienes  particulares.  Por  este  tiempo  éi  famoso 
encantador  Apolonio  Tiaueo,  entro  otras  provincias 
por  dondo  discurrió ,  vino  también á  España.  Lo  mismo 
liizo  el  apóstol  san  Pablo  después  que  se  libró  en  Roma 
de  k  cárcel,  según  que  en  la  EjHsíola  á  lo$  romanoi 
mostró  desearlo  y  pretenderlo.  Asi  lo  dicen  graves  auto* 
res,  y  aun  se  tiene  por  cierto  quo  en  este  viaje  puso  do 
su  mano  por  obispo  de  Torlosa  á  Rufo,  hijo  de  Simón  el 
Cireneo, aquel  quo  ayudó  á  llevar  la  cruz  á  Cristo,  j 
hermano  de  Alejandro.  Asimismo  Reda  j  Usuardo  tes^ 
tiOcan  qué  dejó  por  obispo  de  Narbona  á  Sergio  Paulo, 
al  eual,  de  procónsul  que  era  en  ia  isla  de  Chipre,  con- 
virtió en  siervo  de  Cristo,  según  que  en  los  Actos  da  la$ 
Apóstoles n^túñere.  Y  aun  no  faltaquien diga  qué llo« 
vó  consigo  á  Jcroteo ,  por  sobrenombre  el  Divino,  maes-» 
tro  de  Dionisio  Areopa^ita,  de  Espaiía  donde  era  natu. 
ral  y  tenia  cargó  del  gobierno,  como  persona  quo  era  do 
grande  autoridad  y  prudencia.  Otros  contradicen  todo, 
esto  por  razones  que  aquí  no  se  refieren.  Porque  lo 
que  el  Metafraste  afirma  que  el  apóstol  san  Pedro  asl« 
mismo  vino  á  Espeña,  los  mas  eruditos  lo  tienen  por 
engaño  y  cosa  sin  fundamento;  verdad  es  ^ue  á¿dú 
Roma  envió  á  san  Saturnino  por  primer  obispo  do  Tolo« 
sa  la  de  Francia,  al  cual  sucedió  Honorato, cántabro 
de  nación,  que  envió  á  Firuiino;  hijo  de  Pinno,  á  prodl-> 
carel  Evangelio  en  lo  mas  adentró  de  Francia.  Obedie« 
ció  él,  y  predicó  primero  en  Angers,  después  en  Booves^ 
y  úllnnuroenteenAmiens;  y  fué  el  primer  obbpodo 
aquella  ciudad,  y  en  ella  derramó  su  sangre,  y  como  á  tal 
le  hacen  fiesta  y  llenen  templo  consagrado  en  so  qooh 
bre.  Honesto,  sacenlote  de  Saturnino,  enviado  por  él 
á  Pamplona  para  ensenar  en  aquella  ciudad  y  su  co- 
marca el  Evangelio,  fué  maostro  de  Firmino,  y  le  eoso^ 
ñó  en  su  tierna  edad ,  ca  era  natural  de  Pamplona ;  pero 
esto  sucedió  algo  adelaule.  Habla  Servio  Sulpicio  Gal-* 
ha  gobernado  la  España  citerior  por  espacio  da  ocho 
años.  Era  ya  muy  viejo  y  de  mas  de  setenta  años  coando 
le  nombraron  emperador  con  esta  ocasión ;  Julio  Vindn 
ce,  á  cuyo  cargo  estaba  la  Gallia  Narbononse,  alterado 
poi'  las  crueldades  de  Nerón  y  por  las  xlemás  lorpesao 
suyas,  convidó  á  Galba  como  persona  de  grando  aotori* 
dad,  y  le  requirió  por  sus  cartas  que  acudiese  al  rama  ^ 
dio  de  tanto  mal  cob  aceptar  el  imperio.  [ixciiSiíse  Gallni 
de  hacer  esto  por  su  mucha  edad  y  por  la  grandeza  tkl 
pe!  rn ;  por  Aftio  ol  misnio  Vindico.  Uí  decTarú  y  totiió  las 
on       lontra  Suuido  lo  ^ue  ^ti^úm  ea  la  Gillíi, 
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Galtia  asimismo  en  una  junta  do  personas  principa- 
les qu6  de  toda  Espoua  tuvo  en  Garlugenai  con  un  ra« 
Eonomionto  muy  cuerdo  relató  las  cousas  por  donde  le 
porecie,  no  solo  licito,  sino  ncccsnrio  acudir  d  losarmos 
en  aquella  demonda  y  socorrer  á  la  rcpáblico.  Dijo  que 
Nerón  era  un  cruel  monstruo  y  fiero ,  cuyos  vicios  con 
ningún  sacrííicio  se  podían  mejor  otojur  que  con  su 
misma  sanpro ;  que  todos  ayudasen  d  la  modro  común 
oflígida  y  echodn  por  tierra ,  onles  que  con  aquel  fuego 
so  abrasasen  lodos  los  provincias,  con  el  cuol  cnsi  toda 
la  nobleza  romonn  y  muchos  oíros  familias  estoban  oca* 
bodas;  ton  grande  era  lo  crueldad  y  fiereza  de  aquel  liom- 
bre>  si  se  debió  llamar  Iiombre,  y  no  antes  beslio  fíera« 
Lo  que  por  los  otros  posaba  podio  lombien  ovenir  á  los 
demás  y  d  coda  cual  do  los  que  olli  presentes  se  baila- 
Imn,  pues  ni  la  inocencia  de  la  vida  ni  la  lionestídod  de 
los  costumbres  eron  porto  poro  libror  d  ninguno  de  oquel 
tirano,  que  so  gobemobo,  no  por  rozón,  sino  por  fuerza 
y  antojo.  Si  su  propio  peligro  no  bastaba  poro  desper* 
torios,  mirosen  ó  lo  menos  por  sus  hijos,  porsolvor ¿  los 
cuales  los  mi<;mas  bestias  se  meten  por  el  hierro  y  por  l(¡is 
llamos,  forzados  del  omor  natural  que  tienen  d  los  que 
engendraron.  Acaso  se  bollobo  presente  un  niño  que,  sin 
respeto  desu  tierno  edod,  habió  sido  desterrado  dMollor* 
co  por  Nerón.  Encendidos  pues  los  que  presentes  esta- 
ban con  tal  espectiiculo  y  con  el  rozonomiento  que  les 
hizo  Golbo,  con  grande  olorido,  que  lodos  se  levantaron^ 
le  aÍMsIlidaron  Au^to  y  emperador;  mas  61  no  quiso 
aceptar  el  tol  nombre,  antes  protestó  que  seria  capitón 
del  pueblo  romono  y  lugorteniente  del  Senado  contra 
Nerón,  que  fué  uno  modestia  notable;  Mucho  ayudó  pora 
llevar  odelonte  estos  intentos  Otón  Silvio ,  gobernodor 
quedlazazon  ero  de  la  Lusitonia,  y  los  anos  posados 
tuvo  grande  cobido  con  Nerón ;  que  oprol)ó  el  consejo 
de  Galbo,  y  resuelto  do  correr  lo  misma  fortuna  con  él, 
ocunó  todo  el  oro  y  piolo,  quo  tenia  en  gran  contidod, 
para  losgostos  de  lo  guerro  y  pago  de  los  soldados.  Por 
lodo  lo  cual  fuera  digno  de  inmortal  renombre  si. aco- 
metiera tal  empresa  en  odio  del  tirano ,  y  no  pretendió^ 
ra  vengar  sus  disgustos  portícularos  y  la  afrenta  quo  le 
hizo  Nerón  en  lomarle  por  su  combleza  d  Pepeo  Sobina, 
su  mujer;  paro  gozar  de  la  cuol  mas  d  su  voluqtod  con 
muestro  de  lionror  d  Otón  le  ob^jó  do  Homo  y  lo  hizo 
gobernador  de  la  Lusitonio,  que  era  lo  postrero  do  Es- 
paño  y  del  mundo.  Hecho  esto  y  después  do  lo  muerte 
que  dio  Nerón  d  Octovio ,  su  mujer,  hija  del  emperador 
Claudio ,  se  coso  con  Popco ,  quo  fué  nuevo  dolor  pora 
el  otro  marido  y  nuevo  ofrenlo.  Tuvo  Otón,  asi  por  es- 
to ayudo  como  por  ser  persona  do  ingenio,  el  primer 
lugar  acerca  del  nuevo  Eniperndor,  ounquo  en  compe- 
tencia de  Tilo  Junio,  su  lugarteniente;  bien  que  se  le 
adelantaba  en  ser  mos  amado  del  pueblo,  porque  sin 
mirar  d  interés  dobo  la  mono  ú  los  necosilodos,  y  Junio 
acostumbraba  d  vender  los  favores  del  nuevo  Princi- 
pe, por  donde  tenia  ofendida  gran  parte  de  la  gente  y 
do  Iu8  soldados.  Julio  Vindico  en  la  Gollio,  donde  sede- 
claró  contra  Nerón,  vencido  en  botolla,  se  dio  d  si  mismo 
la  muerto.  Virginio  Rufo,  que  fué  el  quo  lo  desbarató, 
no^uiso  lomar  el  imperio  para  sí  como  pudiera ;  antes 
lo  reiníUó  lado  á  \a  voluntad  del  Senado,  que  fué  una 
SfDolfafla  icmp(3\tizo  y  modestia.  Esto  mnncló  que  des-, 
pues  de  su  muerto  so  :o  cortodo  en 
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Mucho  SO  ollero  Galbo  con  los  nuevos  del  desastre  de  i 
Vindice;  pareció  que  la  fortuna  ó  fuerza  mos  alio*  era 
contraria  d  sus  intentos.  Recogióse  casi  perdido  lo  es« 
poronzo  d  lo  ciudad  de  Clunia  (este  nombre  estd  cor- 
rompido en  Plutarco,  que  pone  colonia  por  Clunia ,  co*> 
mo  se  entiende  por  las  monedas  quo  se  hallan  en  España 
de  Galba ,  por  los  cueles  se  ve  que  en  aquello  Cíudod  lo 
dieron  el  imperio ) ;  pero  no  tardó  do  llegar  otra  nueva 
do  lo  muer!o  de  Nerón,  con  que  volvió  sobro  si  y  cobró 
dnimo.  El  caso  pasó  de  esta  mañero.  Luego  que  el  Se- 
nado tuvo  aviso  do  lo  que  Julio  Vindice  en  lo  Galliay 
después  Golba  en  Espoña  hicieron,  que  fué  levontorso 
centro  Nerón  y  tomar  los  ormas ,  entraron  en  pensa- 
miento quo  podrían  derribar  al  tirano.  Con  esto  intento  • 
hicieron  un  decreto  en  que  decloraroh  d  Nerón  por  ene^ 
migo  de  lo  nolrto.  Llegó  einegocío  d  que  sus  mismas 
genios  y  criados  le  dcsomporaron;  como  suelen  todos 
aborrecer  d  los  molos.  Huyó  él  y  escondióse  cerco  do 
Romo  en  uno  heredad  de  nti  su  liberto  llamado  .Faon-^ 
te ;  ollí,  perdida  lo  esperanzo  de  solvorsé ,  por  )io  venir 
d  los  manos  dd  sus  enemigos,  se  dio  d  sí  mismo  la  muer« 
te  en  edod  que  tenia  de  treinta  y  dos  anos.  Desto  mane- 
ra ocobi^on  las  maldades  deste  principé » y  en  él  lo  o1-^ 
cuna  de  los  Césares  y  Claudios,  que  tontos  onos  tuvieron 
el  imperio  de  Romo.  Túvose  por  entendido,  principol- 
menle  enU'e  los  cristionos ,  que  sonó  de  lo  herida ,  y 
que  d  su  tiempo  se  mostrarla  al  noundo  con  oOcio  do 
Antecristo.  Lo  cierto  es  que  Golbo  ^  ovisodo  de  lo  que 
posaba ,  acordó  de  partir  sin  dilación  poro  Roma;  llevó 
en  su  cproporiio  poro  guardo  de  su  persona  y  pora  todo 
lo  que  sucediese  uno  legión  de  soldados  escogidos  do 
lodos  los  partes  de  EspoiíOé  Llevó  otrosí  d  Pablo  Quin^ 
liliano ,  natural  de  Calahorra ,  que  fué  aventó  jado  en  1^ 
profesión  de  lo  retórica.  Sus  insliluciones  oi^torios  eSf» 
tuvieron  perdidas  por  mas  de  seiscientos  anos.  Holló*^ 
los  y  socólos  d  luz  Pogio  Florcntin  en  tiempo  del  con- 
cilio de  Constancio  en  cierto  monasterio  do  oquello  ciu-i 
dod.  Los  declamaciones  que  anoon  al  fin  de  aquella 
obra  en  su  nombre,  por  el  mismo  estilo,  se  entiendo 
fueron  do  otro  outor.  A  lo  sazón  que  acabó.  Nerón  era 
cónsul  en  Roma  Sillo  IldlicOi  quo  fué  el  ano  do  Cristo 
de  69.  Los  mos  sienten  que  este  cónsul  fué  espoñol; 
Crinito  dice  que  noció  en  Romo,  pero  que  sn  deseen-: 
dencio  era  de  España;  Gregorio  Giroldo  ofírmo  que  en. 
lo  uno  y  en  lo  otro  hoy  engaño,  y  que  fué  natural  do 
los  Pellgnos,  pueblos  del  reino  de  Ndpoles,  y  noció  en 
un  lugar  de  aquello  comorca  llomádo  Ildlíco  ^  de  quo 
procedió  el  engaño  de  los  que  le  hicieron  do  España  por 
haber  en  ello  otro  eindod  del  mismo  nombre.  La  verdad 
es  que  con  lo  edod,  dejodo  el  gobierno  do  lo  repúblico, 
se  retiró  en  cierto  heredad  que  tonta  camino  de  Ndpo- 
les, en  que  posoba  lo  fida  y  se  entretenía  en  los'estu- 
dios  de  poesía;  y  en  particular  escribió  en  verso  he# 
rólco  la  segunda  gnerra  Púnico  que  hicieron  los  roma- 
nos contra  los  cortogineses.  Por  el  mismo  tiempo  flo- 
reció en  Romo  Séneca,  llamado  el  Trdglco,  dé  ios  troge- 
dios  que  compuso  muy  elegonleSi  &  diferencia  de  Séneca 
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d  Filótofo,  con  qulon  no  le  labe  si  tuvo  algún  deudo, 
bton  que  muchos  lo  sospechan  por  convenir  en  el  nom- 
bre y  ser  casi  dol  mismo  tiempo.  Qnlnliliauo  liace  mon« 
clon  de  una  sola  tragedla  que  andaba  en  nombre  de  Só« 
ñeca  el  Filósofo,  que  jdebid  perderse  con  el  tiempo. 
Volvamos  á  Galbá  que»  llegado  á  Iloma,  gobernó  el 
Imperio  por  espacio  de  siete  meses;  al  cabo  dollus  los 
soldados  de  su  guarda,  que  llamaban  pretorianos,  en  un 
molin  que  levantaron  le  dieron  la  muerte.  Estaban  ir- 
ritados por  nó  darlos  el  donativo  de  que  les  dieran  in-r 
tención ,  y  que  ellos  esperaban.  Principalmente  se  ofen- 
dían de  la  severidad  de  G&lba  >  cosa  que  costumbres  tan 
estragadas  no  llevaban  bien;  y  en  particular  los  alteró 
cierta  palabra  que  se  dejó  decir ,  es  á  sober ,  que  él  no 
compraba,  sino  que  escogia  los  soldados.  El  que  los 
olborotó  filtimamente  fué  Otón,  por  ver  que  Galba 
odoptó  poco  antes  por  su  sucesor  eii  el  imperio  d  Pisón» 
tnoncebode  grandes  prendas  y  partes.  Dolíase  que  lo 
que  á  él  se  debía  por  lo  mucho  que  le  ayudara  y  sirvie- 
ra se  bebiese  dado  á  otro  que  no  lo  merecía.  Concer- 
tóse con  algunos  de  aqueiloa soldados,  y  á  cierto  dia 
señalado  se  Idzo  llevar  en  una  silla  á  los  alojamientos 
de  los  preteríanos,  donde  sin  tardanza  fuó  saludado  por 
emperador.  Desde  allí  revolvió  contra  Galba,  j  le  dio 
la  muerte  juntamente  con  Pisen  y  Tito  Juuio;  pero  el 
poder  adquirido  por  maldad  no  le  duró  mucho»  ca  so- 
lamente tuvo  el  imperio  por  espacio  de  noventa  y  cinco 
dias.  Fué  así  que  las  legiones  de  Alemana,!  ejemplo  de 
lo  que' hiciera  el  ejército  de  España ,  pretendieron  que 
también  podían  ellos  dar  emperadora  hi  república ,  y 
en  efecto,  nomljraron  por  tal  á  su  general  Aulo  Vitellio. 
Júntesele  la  Gallia  shi  diflcultad ;  España  andaba  en  ba- 
lanzas. Acudió  primero  Oten ,  y  por  tenella  de  su  parte, 
le  otorgó  que  tuviese  Jurisdicción  sobre  la  Mauritania 
Tingitana ;  de  que  resultó  por  largos  tiempos  que  los  de 
oquella  tierra  acudían  con  pleitos  á  la  audiencia  ó  con- 
vento que  los  romanos  tenían  en  Cidiz,  y  aun  quedó 
sujeta  á  los  godos  el  tiempo  que  fueron  señores  de  Es- 
paña. Sin  embargo,  Lucio  Albino,  gobernador  de  la 
Maurltania^'paro  asegurar  masel  partido  de  Otón,  pasó 
on  España ;  pero  fué  rechazado  y  forzado  ¿  dar  la  vuelta 
por  eluvio  Rufo;  al  cual  Galba  dejó  en  el  gobierno  de 
España,  y  después  dg  su  muerte  estaba  declarado  por 
Vitellio.  La  conclusión  y  el  remate  destas  diferencias 
fué  que  Oten,  rodeado  de  grandes  díflcuUades,  salió  al 
encuentro  á  lo|  enemigos  hasta  Lombardia,  do  los  su- 
yos fueron  vencidos  cerca  de  un  pueblo  llamado  De- 
briaco,  situado  entro  Verona  y  Cremooa.  Y  él,  luego  que 
llegó  la  nueva  deste  desastre,  en  Drijelo  donde  se  habla 
quedado,  se  dio  la  muerte  con  sus  mismas  manos  en 
o«lad  que  era  á  la  sazón  de  treinta  y  oclio  años.  Pare- 
cióle que  coa  osto  se  excusaba  que  no  fuese  adelante 
oquella  guerra  cruel  y  perjudicial  paro  ombas  las  par- 
tes y  para  todo  el  Imperio.  Con  el  aviso  desta  vlctorU, 
Vitellio  desde  k  Gallia,  en  que  se  entretenía,  pasó  los 
montes  y  se  metió  por  Italia ;  llegó  por  sus  jomadas  á 
la  ciudad  de  Roma,  en  que  biso  su  entrada  armado  j 
rodeado  de  soldados  no  de  otra  manera  que  si  triunfara 
de  su  patria.  Esto  y  ser  el  progreso  de  su  gobierno  se- 
•  mojante  á  estos  principios  le  hizo  muy  odioso.  Habk 
pasado  su  edad  en  torpezas ,  y  con  el  poder  contmuaba 
la  libertad  de  los  vicios  y  mayores  maldades ;  por  esta 
causa  comenzó  ¿  sor  tenido  en  poco ,  y  las  legiones  del 


oriente  tomaron  ocasión  |iara  probar  landneu  ollas  ven- 
tura y  nombrar  emperador,  como  lo  hicieron  con  ouh 
yor  acierto  y  prudencia  que  las  demds. 
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Pe  los  emperiO^ret  Flavlo  Vespulaao  f  sis  li)jes. 

Fiavio  Vcspashino ,  cabeza  que  fué  y  fundador  del  li- 
naje nobilísimo  de  los  Flavios,  en  tiempo  del  empera- 
dor Claudio  y  por  su  mandado  hizo  ia  guerra  en  Ingala« 
térra  y  en  una  kh  llamada  Vecla,  puesta  entre  Pranchi 
y  la  misma  Ingalaterra,  que  dejó  del  todo  sujeta.  Coa 
esto  y  con  las  muclias  victorias  que  ganó  en  esta  em- 
presa se  hizo  muy  conocido;  pero  por  correr  adelanto 
los  temporales  muy  turbios ,  se  retiró  y  se  fuó  á  vi  vh'á 
cierto  lugar  apartado,  du  do  el  año  penúltimo  de  .Nerón 
le  llamaron  para  encargarle  la  guerra  contra  los  juilios, 
gente  porflada  y  que  con  grande  obstinación  andaban 
alborotados.  Grandes  dificultades  tuvo  en  esta  empre- 
sa^ mas  al  fln  salió  con  lo  que  pretendía.  Tenia  snje« 
tada  casi  toda  aquella  provincia  cuando  sus  ndsmos  sol* 
dados  le  nombraron  y  hicieron  emperador.  Muckoo, 
gobernador  que  era  de  la  Surla ,  por  una  parte ,  y  por 
otra  Tiberio  Alejandro,  á  cuyo  cargo  estaba  lo  de  Egip* 
te ,  le  convidaron  y  exhortaron  á  tomar  el  imperio;  y 
tomada  resolución,  lucieron  cadañal  á  sus  legiones 
que  le  jurasen  por  tal,  que  fué  abrVcamino  á  las  otras 
provincias  para  que  con  grande  voluntad  se  docbra« 
sen;  Era  necesario  \o  primero  acudir  á  Italia ,  donda 
Vitellio  estaba  apoderado.  Tomó  este  cuitado  Muciano; 
mas  anticipóse  Antonio  Primo,  que  estaba  en  Pannonia 
ó  ílungría,  y  fué  el  primero  que  por  parte  de  Vcspa- 
siano  rompió  por  Italia ,  y  cerca  do  Verona  desbarató 
un  ejército  de  Vitellio.  Sucedieron  otros  muchos  tran- 
ces, que  se  dejan;  en  conclusión,  el  mismo  Vitellio  el 
nono  mes  de  su  imperio  fué  en  Roma  muerto  en  edad 
de  cincuenta  y  siete  años.  Con  esto  Vcspasiano ,  de« 
jando  á  su  hijo  Tito  para  dar  fln  á  la  guerra  judaica, 
pasó  á  Egipto ,  y  desde  AKjandría  sé  hizo  á  la  vela  con 
buenos  temporales;  aportó  á  Italhi,  y  llegó  el  ano  71  do 
Cristo.  En  Roma,  con  gran  voluntad  del  Senado  y  del 
pueblo,  entró  en  posesión  del  imperio,  que  estaba  para 
para  perderse  por  la  revuelta  de  los  tiempos  y  por  la 
mala  traza  de  los  emperadores  pasados.  Gobernó  la  re- 
pública por  espacio  de  diez  años  onteros  con  tanta  pru* 
dónela  y  virtud,  que  fuera  del  conocimiento  de  Cristo, 
casi  ninguna  cosa  le  fallaba.  Algunos  le  tachan  de  co- 
dicioso ;  pero  excúsale  en  gran  parte  la  grande  bita  do 
los  tesoros  públicos  y  los  temporales  tan  revueltos ,  de- 
más de  grandes  edificios  que  levantó  en  Ruma ,  entro' 
los  demás  el  templo  de  la  Paz  y  el  Anfiteatro ,  dos  obru 
de  iu  mas  soberbias  del  mundo.  Fué  el  primero  dalos' 
emperadores  romanos  que  señaló  salarius  cada  un  a&o  i 
retóricos  latinos  y  griegos  para  que  enseñasen  aquel 
arto  en  Roma.  Acabó  su  hijo  de  sujetar  la  provincia  do 
Judea,  entró  por  fuerza  y  asoló  la  santa  dudad  de  Jero- 
salem,  triunfó  en  Roma  juntamente  con  su  padre.  Lt 
pompa  y  aparato  fué  muy  grande ;  llevoban  delante,  en- 
tre otras  cosas,  el  camlelero  de  oro  y  los  demás  vasos  y 
ornamentos  muy  ricos  y  muy  preciosos  del  templo  do 
lerusalem.  Grande  fué  el  número  de  los  judíos  cautivos; 
parte  dellosi  enviados  á  España,  lucieron  su  asiento  en 
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h  cfndail  de  Móríiln.  Así  lo  (o«t(ínc(in  sns  libros;  si  Tuó 
Qs{  ó  tic  otra  manera,  no  lo  delcrinínamos  en  este  lu- 
gar. Lo  que  confita  es  quo  les  vedó  morar  de  allí  ade- 
laoto  ni  reedificar  la  ciudad  de  Jerusalcm ;  demás  desto, 
que  al  principio  de  su  imperio,  con  intento  de  granjear 
é  ISspaña  y  8oso;;arlay  que  oslaba  inclinada  y  aun  de- 
clarada por  Vitcllio»  otorgó  á  todos  los  españoles  quo 
gozasen  de  los  privilegios  do  Latió  ó  Itolia  ptftñ  que 
fuesen  tratados  como  si  liobiernn  nacido  en  aquellas 
partes.  Por  este  tiempo  Licinio  Larcio  era  pretor  de  la 
España  citerior.  Deste  so  rcncre  que  fué  tan  aficionado 
é  las  letras,  y  en  particular  por  esta  misma  razón  ha- 
cia tanto  caso  do  Plinlo,  que  al  tatito  vino  á  la  sazón 
con  cargo  do  cuestor  á  España ,  quo  deseaba  comprar 
algunas  de  sus  libros,  como  %i\  Historia  naturaly  otros 
algunos  por  gran  suma  de  dinero.  Deste  Licinio  se  en- 
tiendo que  edificó  la  puente  de  Segovia,  obra  de  mara- 
villosa traza  y  altura,  tanto,  que  el  vulgo  piensa  quo  fué 
edificio  del  demonio ;  otros  atribuyen  esta  puente  al  em- 
perador Trnjano,  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  alegan 
razón  concluyente.  Lo  mas  cierto  es  quo  un  pueblo  de 
Galicia ,  quo  lioyse  llamaDctnnzosyantíguamonteFla- 
vio  Driganr  lo ,  y  otro  que  se  llama  el  Padrón,  y  antes  so 
llamó  Iría  Flavia,  dcmds  dcslo  el  municipio  llamado 
Flavio  Azatinano,  hoy  Lora,  con  otros  pueblos  do  so* 
mojantes  opelli^los,  fueron  fundados  por  personas  del 
HnajedeVcspasiano,  quo  todos  se  llamaban  Flavios, 
por  lo  menos  en  gracia  deste  emperador  ó  de  alguno 
de  sus  liijos  tomaron  los  apellidos  sobredichos  quo  an- 
ilgtiamente  tuvieron.  Pocos  anos  ha  qud  en  los  montes 
do  Vizcaya  se  halló  una  piedra  con  esta  letra : !   - 
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que  quiere  decir:  «Aqui  yace  el  cuerpo  de  Bilela,  sierva 
do  Jesucristo.»  Y  porque  tiene  notada  la  era  103,  algu- 
nos enliciiilcn  que  falleció  por  esto  tiempo ,  y  aun  quie* 
ren  ponerla  en  el  número  do  los  santos  sin  baslaiile 
fundamento,  antes  en  perjuicio  de  la  autoridad  do  la 
Iglesia,  que  no  permito  so  forjen  libremente  nuevos 
nombres  do  sontos,  ni  es  razón  que  así  so  haga.  Yo 
tengo  por  mas  prpbablo  quo  aquella  piedra  no  es  tan 
antigua ,  antes  que  le  falta  el  número  milenario,  como 
80  acostumbra  á  callarlo,  y  quo  solo  señalaron  los  dc- 
mda  años;  y  es  cierto  quo  cu  tiempo  do  Vespasiuno 
no  estaba  introducida  la  costumbre  de  contar  los  años 
por  eras;  fuera  do  que  la  lluneza  de  aquel  letrero  no  da 
muestra  do  tanta  antigüedad  ni  tiene  la  elegancia  y 
primor  queenlonces  se  usaba,  como  so  pudiera  mos- 
trar por  una  cpistola  do  Vcspasiano,  que  pocos  años  ha 
se  liallóen  Cañete,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó 
Sabora ,  cuya?;  palabras  cortadas  en  una  plancha  de  co- 
bro no  me  pareció  poner  aqui,  ni  en  latin,  porque  no  las 
cntenderiaii  todos,  ni  en  romance,  porque  perderían  mu- 
cho  de  su  gracia.  En  nuestra  Historia  latina  la  hallará 
quien  gustase  destas  antiguallas.  Llegó  el  emperador 
Vespasiano  á  edad  de  setenta  años ;  falleció  en  Roma  do 
su  enfcrmcdnil  á  24  dias  del  mes  de  junio ,  año  de  nues- 
tra salvación  do  80.  Fué  dichoso,  asi  bien  en  la  muerte 
f|ue  en  la  vida,  por  dejar  en  su  lugar  un  tal  emperador 
como  fué  Tito ,  su  hijo ,  ca  on  todas  las  virtudes  se  igualó 
á  su  padre,  y  so  lo  aventajó  mucho  en  la  afabilidad  y 
blandura  de  condición  y  en  la  liberalidad  do  que  siem- 
pre usaba,  tauto,  que  deciano  era  razón  quo  ninguno 
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de  la  presencia  del  prfticlpo  se  partiese  descontento^ 
Acordóse  cierta  noche  que  ninguna  merced  habla  hecho 
aquel  dia ;  dijo  á  los  suyos :  Amigos,  perdido  hemos  osto 
dia ;  y  es  así ,  que  los  príncipes  Imo  de  ser  como  Dios, 
que  ni  se  cansa  de  que  le  p¡<lan ,  ni  sin  pedille  de  hacer 
á  todos  bien.  Con  estas  virtudes  granjeó  tanto  las  vo- 
luntades, que  comunmente  le  llamaban  rqgalo  y  de- 
leite dol  género  humano.  Cortóle  la  muerte  los  pasos 
muy  fuera  de  sazón,  ca  no  pasaba  de  42  años.  Tuvo  el 
imperío  solos  dos  años,  dos  meses  y  veinte  dias.  Falle-í 
ció  á  13  del  mes  de  setiembre,  año  de  Crísto  de  82.  No 
se  averigua  que  haya  por  este  tiempo  sucedido  en  Espoña 
cosa  alguna  notable;  parece  estaba  sosegada ,  y  con  la 
paz  reparaba  y  recompensaba  los  daños  del  tiempo  pa^- 
do.  Tenia  tres  gobernadores ,  como  se  dijo  arriba ;  el  do 
la  Botica »  el  de.  la  Lusitania  y  el  de  la  ^paña  Tarraco^ 
nonso ;  todos  se  llamaban  pretores,  qneya  se  había  tor« 
nado  á  usároste  nombre.  En  la  Bélica  se  contaban  ocho 
colonias  romanas  y  otros  tantos  municipios,  que  eran 
menos  privilegiados  que  las  colonias^  á  la  manera  quo 
entro  nosotros  las  villas  respecto  de  las  ciudades.  Las 
audiencias  para  los  pleitos  eran  cuatro :  la  de  Cádiz  ^  la 
do  Sevilla,  la  de  Ecija  y  la  de  Córdoba.  La  Lusitania 
tenia  cinco  colonias  y  un  municipio,  que  era  Lisboa  Jla« 
mada  por  otro  nombre  Jp'e/tcifaf/u/ía;  tres  audiencias: 
la  de  Marida,  la  de  Badajoz, la  de  Santaren,  que  entón- 
eos se  llamaba  SealabiSé  La  España  citerior  ó  Tarra- 
conense tenia  catorce  colonias,  y  aun  algunos  señahia 
mas ,  trece  municipios ,  siete  audiencias,  es  á  saber*  la 
de  Cartagena ,  la  de  Tarragona ,  la  de  Zaragoza ,  la  de 
Clunia, quees  Coruña , la  doAstorga, la  de  Lugo, la 
de  Braga.  Acostumbraban  asimismo  los  pretores ,  aca- 
bado el  tiempo  de  su  gobierno  entre  tanto  que  aguar- 
daban el  sucesor,  á  llamarse  legados  ó  tenientes,  y  no 
propretores  como  se  usaba  anliguamenlOvEchóso  do 
vor  y  campeó  nms  la  bondad  det  emperador  Tito  con  el 
sucesor  que  tuvo  y  sus  desórdenes,  que  fué  so  lierma- 
noDomiciano,  persona  desordenada  y  que  degeneró 
mucho  de  sus  antepasados,  y  fué  mas  seipejable  álos 
Nerones. que  á  los  Flaríos.  Sus  vicios  y  torpezas  fue- 
ron de  todas  suertes;  su  locura  tan  grande,  que,  lo 
que  ninguno  de  sus  predecesores  hiciera,  mandó  que  á 
su  mujer  diesen  nombre  do  Augusta ,  y  á  él  mismo  do 
señor  y  de  dios.  Publicó  un  edicto,  por  el  cual  desterró 
de  Roma  y  do  toda  Italia  á  todos  los  filósofos,  como  lo 
dice  Suotpnio.  Yo  por  filósofos  entiendo  los  quo  abra- 
zabau  la  filosofía  crístiana ,  por  señalarse  en  costum- 
bres y  bondad,  á  la  manera  que  los  filósofos  se  aventa- 
jaban en  esto  á  los  demás  del  pueblo;  por  lo  menos  es 
cosa  averiguada  qUe  Domiciaño  persiguió  á  los  cristia- 
nos de  muchas  maneras.  A  san  Juan  Evangelista  envió 
desterrado  á  la  isla  de  Patmos;  dio  la  muerte  á  Marco 
Acilio  Giabrion  cuatro  años  después  que  fuera  cónsul; 
asimismo  quitó  la  vida  por  h  misma  causa  á  Flavio 
Clemente,  persona  otrosí  consular,  y  á  su  mtyor  Flavia 
Domiciia  envió  desterrada  á  la  bla  de'Ponza,  sin  res- 
peto del  deudo  que  tenia  con  entrambos.  Deste  dMtier- 
ro  fué  adelante  esta  señora  traída  á  Terracina,  y  por 
mandado  del  emperador  Trajai^o  dentro  de  su  aposento 
la  quoinaroncon  todas  las  criadas  que  lo  hacían  com- 
pañía. Esta  carnicería  que  bacía  Domlciano  do  cris- 
tianos, se  entiende  lo  acaloró  Id  muerte,  que  pronos- 
ticaron muchos  rayos  que  cáyoron  por  espacio  do  ocho 
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mesei  oontlhaoB.'Sa  eodiclati]  tanto  lo  liitp  maj  odio« 
lo',  porque  Ja'ego  m  apodera  do  las  Hqdeias  de  loi  már- 
tirot.  AlgfaniM  para  'go'tialle  la  voluntad  acosaron  al 
mayordomo  de  DomieilaVpór  nombre  Estefáno,  de  tener 
cncublá'ta  y  usurpada  4i 'hacienda:  de  su  señora.  Fnó 
avisada  del  peligro /acudió  al  remedio  con  ponerse  á 
otrotnayofiif  fué  queWeohjuró  con  ciertu  personas 
de  darla  muerte  ai  que 'se  la  tramaba,  como  lo  puso 
por  obra  dentro  de'su 'mismo' pahicf o  á  i8  de  setiem^ 
bre ,  año  d^  uuestra  salvación  do  07.  Era  á  la  sazón  Do* 
mfciáno  de  cuarenta^  dnbo  años;*  tuvo  el  imperio 
quince  años'y  cinco  mesos.  Su  muerte  dio  mucha  pena 
á  los  soldados,  porqué,  para  aségorarseí  los  daba  y  per* 
milla  cuanto  querían ;  á  todos  los  domAsTué  tan  agrá* 
dable ,  que  entre  losdenuestos  que  le  -decía  el  pueblo^ 
los  sepultureros  )e  llev arou  á  sepultar  en  unas  andas  co* 
muñes  sin  pompa  ni  honras  algUiUs^  En  el  Sonado  que 
se  Juntó  Iqogo;  sabidá-su  miierte^muchos  fueron  los 
baldonos  queso  dljoroucónthi  él  ^  y  porque  no  quedaso 
memoria  de  cosa  tan  mala  y  otros  oscarmentason  dé 
seguir  siis  pisadas ,  ihaodaron  que  en  toda  la  ciudad  bor- 
rasen y  derribasen  las  armu  ^  insignias  de  Domiciano, 
ejemplo  ^ne  imitaron -las 'demás  proYlnciási'  como  so 
daá  entender  por  una  letra  que  está  en' la  puente  del 
rio  Tamaga,  cerca  de  Chaves,  pueblo  de  Galicia,  que 
antiguamente  tñllumó  Aqua$Flavia$\  donde  los  nóm-* 
bres  de  Vespaslano  y  de  Tito  están  enteros,  y  el  de  Domi* 
ciano  picado.  Parece  por  aquella  letra  que  aquella  puen- 
te se  hizo  en  tiempo  .des(08  -tres  emperadores.-  Por  lo 
que  toca  á  España,  Domidano  publicó  un  edicto  muy 
eztraordhiario;  mandó  que  en  ella  no  so  plantasen  aU 
gunas  viñaiB  de  nuevo.  Dobla  pretender  que  no  so  de- 
jase por  esta  causa  la  labor  de  los  campos  y  la  semen* 
tora;  decreto  por  ventura  digno  queen  nuestro  tiempo 
80  renovase.  Por  estos  mismos  tiempos  Eugenio,  pri-^ 
liier  arzobispo  de  Toledo  4'  derramó  su  sangre  por  laTe 
de  Jesucristo;  su  martirio  pasó  desta  manera.  SanDio^ 
uisio  Areopagila  desde  laGailia,  dotído  predicaba  el 
Evangelio',  envió  á  san  Eugenio,  como  se  tiene  por 
cierto,  para  qué  Idciéso  lo  mismo  en  España.  Obede- 
ció el  santo  discípulo  á  su  maestro,  eclió  la  primera 
semilla  del  Evangelio  por  aquella  provincia  muy  ancha, 
yparticularibonto  etí  la  ciudad  do  Toledo  hizo  mayor 
diligencia  y  frutoJ  Después ,  ya  que  quedaba  la  obra 
bien  encaminad^ ]  con  hitento  de  vteftar  á  sU  maestro^ 
que  estaba  muy  adentró  do  Francia ,  partió  para  ella. 
Prendléiionle  ya  que  llegaba  al  fin  desu  viaje;  y  conocido 
por  los  soldados  del  prefecto  Slsinio,  ^n  perseguidor 
deerbtianpa  e)ii  aquellas  paHos,  le  quitaron  la  vida.  Su 
sagrado  cuerpo  ecliaron  en  un  lagollámado4tfarcaslo,  de 
donde  con  el  tiempo,  ya  qué  la  Francia  era  cristiana^ 
üercoldo,  hpipbf  e  principal,  por  divina  revelación  le  hizo 
sacar  y  Uevar  á  Dlolo^  qñe  era  una  aldea  por  allí  cerca,  y 
en  ella  edificaron  un  templo  de  su  nombre  para  mas 
honrarle.  Desd^  allí  ,*  con  ocasión  dé  cierto  mibgro,  fuéf 
trasladado  y  puesto  en  el  Ikmoflío  templo  dé  San  Dioni* 
alo,  que  está  á  dos  leguas  peqoeñasdo  París;  Pasaron 
adehinte  muchos  años  I  hasta  que' en  tietppó  del  rey 
de  Cutilla  dpn  Alonio  e|  Emperador,  y  por  su  intorce*^ 
sion  y  la  mucha  instancia  oue  sobre  ello  hizo,  Ludovi* 
co  VII, re;  deFraAcM,  su  yerno,  le  dló  un  brazo  do 
san  Eugenio  para  que  se  trajese  á  Toledo.  Fuó  gran 
parte  para  Umo  don  Ramón,. anobispo  de  Toledo,  ca 


en  tiempo  dol  papa  Eugenio  111,  y*  por  su  mandado 
yepdo  al  concilio  queso  celebraba  en  Uoms  de  Franela, 
de  camino' en  París  tuvo  noticia  de  aquel  cuerpo  santo, 
y  acabado  el  concilio  la  dio  en  España;  que  de  tn«1o 
punto  esUba  puesta  en  olvido  cosa  tan  grande.  Esta 
fué  la  primera  ocasión  de  traer  aquella  santa  reliquia  á 
Toledo.  Lo  demás  de  aquel  sagrado  cuerpo,  á  instan* 
cía  del  rey  de  España  don  Filipo  el  Segundo ,  dio  su 
cuñado  Carlos  IX,  rey  do  Francia,  para  quo  asimismo 
se  trajese  á  lo  dicha  ciudad ,  donde  entró  coo  grande 
aparato  y  majestad  el  ano  do  i505;  y  en  la  iglesia  lle« 
tropolilanafué  puesto  en  propia  capilla  debajo  dol  altar 
mayor.  «No  falta  quien  sospcciie  que  un  cierto  Fllipo¡ 
enviado  por  san  Clemente  por  obispo  en  E«:paña ,  ó  oa 
Marcelo,  que  san  Dionisio  en  Francia  le  dio  por  conn 
pañero,  como  se  ve  en  la  Vida  d$  San  Cleineníe^  es- 
crita por  Micael  Sincello,  fué  el  que  nosotros  llama- 
mos Eugenio,  y  que  esto  nombro  de  Eugenio,  quo  es 
lo  mismo  quo  bien  nacido,  lo  dieron  ptirla  nobleza  do 
su  linaje ,  y  el  otro ,  cual(|uiora  que  fuese  de  los  dos,  era 
su  nombro  propio  que  recibió  do  sus  pudres.  Muóvenso 
á  sospechar  esto  por  no  hallarse  mención  de  san  Euge- 
nio en  algún  autor  grave  y  antiguo,  y  asimismo  porque 
no  hay  alguna  otra  memoria  de  los  sobreilichos  Filipo 
y  Marcelo.  Pero  estas  conjeturas  ni  son  bastantes  del 
todor;  ni  del  todo  so  deben  menospreciar;  podrá  cada 
cuai  sentir  como  le  agradare.  Cosa  mas  cierta  es  que 
en  tiempo  deste  Emperador  florecieron  en  Roma  tres 
poetas:espáño]es  muy  conocidos' por  sus  versos  agudos 
y  elegante ;  el  primero  fuó  Marco  Volerio  Marcial,  ve^ 
ciño  de  Bilbili,  pueblo  situado  cerca  de  donde  hoy  está 
Calatayud;  el  segundo  Cayo  Canio,  natural  de  Cádiz; 
d  postrero  Deciano ,  nacido  en  Mórída  la  Graude. 

•  CAPITULO  v; 

Pf  joi  (mperadoret  Nena,  Thjaoo  j  Aáriaoo. 

¡Por  muerto  dé  Domiciano  el  Senado  nombró  por  em^ 
perador  á  Cayo  Nerva,  viejo  de  grande  autoridad,  pero 
ocasionado  á  que  por  el  mismo  caso  le  menospreciasoo  • 
Conoció  este  {iellgro ,  y  en  parte  le  ei;perimenló.  Aeor« 
dó  para  asegurarse  do  odoplar  por  hijo  y  nombrar  por 
compañero  suyo  y  sucesor  á  M.  Ulpio  Trajano^  hombro 
principal  y  muy  esclarecido  en  guerra  y  en  paa;jBra 
español ,  natural  de  Itálica ,  ciudad  puesta  muy  cerca  do  * 
Sevilla.  Dio  asimismo  por  ningunos  |os  decretos  y  odio* 
tos  de  Domiciano,  con  que  muchos  volvieron  del  det-^ 
tierro,  y  en  jiarticular  san  Juan  Evangelista,  de  la  iala 
de  Palmos  á  su  iglesia  de  Efeso.  Algunas  otras  cosas 
se  ordenaron  á  propósito  de  concertar  la  república  y 
reparar  los  daños  pasados.  Iniperó  Nerva  solof  din  y 
seb  meses,  y  por  su  muerte  Marco  Ulpio  Trojano;,  sq 
hijo  adoptivo,  se  encargó  dol  imperio  por  el  mes  de  fe^ 
brero  del  t&o  de  nuestra  salvación  de  90.  Igualaron  sos 
muclias  virtudes  á  hi  esperanza  que  del  se  tenia.  Ayudó 
á  su  buen  natural  la  ezoeleucia  del  maestro ,  que  fué  el 
gran  lilésofo  Plutarco,  cuya  anda  una  epístola  escrita a| 
mismo  Trejano  al  príncipio  dosuimporio,nouienoaokH 
gante  que  grave  en  sentencias.  La  suma  es  avisarle  cómo 
se  debía  gobernar ;  que  si  enderezase  susaccioneacoo- 
forme  á  hi  regla  de  vvlud  y  enfrenase  sus  antojos,  fie 
cilmente  gobernaría  á  sus  subditos  shi  reprcheosioo; 
que  el  desorden  de  loa  príncipes  no  solo  acarreo  daño 
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para  pitos ^)iínnnf:,  sino  (nmbicn  iiirnmifi  para  iuf  rnaes- ' 
tros;  tf.lns  cuales  fué  á  las  veces  perjudicial  la  soltura 
de  tos  inobcditiiifcs  discípulos;  que  CQD  aquella  amo- 
nestación prctcnilia  acudir  ¿  todis  porquOi  Si  siguiese  su 
consejó  alen nxariii  lo  quo  dcFoaba»  donde  do  ^  proles* 
talio  dclaniodo  lodo  el  miiinlo  que  no  tenia  parle  en 
«US  desórdenes ,  si  olgunos  hiciese.  Dos  pucnlcs  lovaiiló 
Tmjano  da  obra  maravillosa ,  In  una  en  Alemana  sobro 
el  Danubio ,  rio  el  mas  caudaloso  de  toda  Europa  «>  la 
otra  en  aquella  parle  de  Espann  que  llamamos  Extre- 
madura ,  y  50  llama  la  puenlc  de  Alcántara,  puesta  so- 
bre el  rio  Tajo ;  y  parece  por  un  letrero  antiguo  quoalli 
está  qoc  se  bízo  roparlimíenlo  para  el  gasto  entro  mu- 
chos puebli^s  de  aquella  comarca.  Es  esta  obra  una  de 
las  principales  anliguallas  de  España.  En  el  Andalucía, 
en  un  pueblo  llamado  Azagua ,  de  la  orden  de  Santiago, 
Imy  dos  piedras  en  aquel  alcázar,  basas  que  ftieron  de 
dos  estatuas  puestas  en  memoria  do  Malidla  y  de  Mar* 
cia ,  hermanas  do  Trojano ,  como  se  entiendo  por  sus 
letras.  Por  este  mismo  tiempo  tos  soldados  do  la  séplK 
ma  legión,  que  sollamaba  Gemina,  desamparada  la 
ciudad  de  Sublaticfa  por  estar  puosla  en  un  ribazo  en  las 
Aslórias ,  dos  toguas  mas  ahajo  fundaron  un  pueblo, 
que  do  los  fundadores  so  llamó  Legio,  y  lioyes  la  ciu- 
dad de  Leen ,  de  poca  vecindad ,  pero  muy  antigua ,  y 
queen  qn  tiempo  fué  asiento  do  los  reyes  do  León, 
cuando  de<:pues  do  la  destruicion  do  España  las  cosas 
do  los  cristianos  comenzaron  á  levantar  cabeza.  Go- 
bernó Trajnnota  república  por  espacio  de  diez  y  huevo 
anos  y  medio.  Levantó  contra  los  cristianos  el  ano  ter- 
cero de  su  imperio  una  persecución  la  mas  brava  que 
se  pudiera  pensar,  tanto  mas,  que  todos  le  tenian  por 
principo  templado  y  prudenlo  en  lo  que  hacia.  Apla- 
cóse olgun  tinto  cinco  años  adelante  ú  causa  que  Pu- 
nió el  mas  mozo,  procónsul  á  la  sazón  de  Dítlnia,  lo 
avisó  poruña  carta  suya  que  la  superstición  crisliana, 
así  la  llamaba ,  se  debía  reprimir  mas  con  maña  que  con 
fuerza ,  por  estar  derramada ,  no  solo  por  las  ciudades, 
sino  también  por  las  aldeas,  y  no  probarse  á  los  cris- 
tianos delito  alguno,  fuera  de  ciertas  juntas  que  íiacian 
antes  del  día  para  cantar  himnos  en  alabanza  de  Cristo. 
Hespondió  Trajanoque  no  so  hiciese  pesquisa  contra 
los  cristionos,  pero  que  si  fuesen  denunciados,  toscas- 
ligasen.  Iluricron  on  esta  persecución  cristianos  sin 
número  y  sin  cuento.  NI  aun  España  quecló  libre  y  lim- 
pia desta  sangre;  entre  los  demás  fué  martirizado  Man- 
cio,  primero  obispo  do  Ebora,  italiano  do  nación  y  na- 
cido en  ia  vía  Eniilia ,  como  algunos  sienten,  hasta  de-, 
cirque  fué  uno  do  íos  setenta  discípulos  de  Cristo.  Su 
cuerpo  t  al  tiempo  que  los  moros  so  opoderaron  de  Es- 
pana  ,  de  Ebora ,  dondo  padeció ,  fui  llevado  á  diversas 
partes,  y  últimamente  reparó  en  las  Asturias.  Tiene  un 
rico  monasterio  con  su  advocación  á  una  legua  do  Me- 
dina do  nioseco  en  un  lugar  llamado  por  esta  causa 
Villanueva  de  Sari  Mancío.  Padecieron  asimismo  Maca- 
rio, Justo  y  Rufino,  no  on  I\oma,  como  algunos  dicen, 
sino  en  Sevilla,  como  Dextro  lo  testifica,  ciudad  que 
antiguamente  se  llamó  también  Rómula ,  como  so  halla 
en  algunas  piedras  que  allí  se  conservan ,  y  debió  ser 
la  ocasión  dcite  tropiezo.  Falleció  Trojono  on  Gilicia, 
en  una  ciudad  llamada  entonces  Selinonto,  y  adelante 
TraJanopoliSf  que  es  lo  mismo  qué  ciudad  doTrajano, 
en  saion  que  volvía  de  la  guerra  do  los  Partos  á  RomSi 
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en  qtie,  siA  embargo  dé  su  muéVté;  tnetiorob  suí  éenizas 
«n^m  sotothne  triunfequo  le  coúcedieron  pordejtor  ven- 
cidos y  allanados  á.los  enemigos ;  éosá  que  tió  so  otorgó 
á  otro  hinguno  antes  ni  adelante  que  después  de  muor<» 
tó  Iriuiifaso.  Tuvo  con  ésto  Emperador  gron  cAblda  iúo- 
lió  Taciono ,  procurador  del  fisóo.  Este  So  dio  tan  bUená 
maña^  que  fué  buena  parto  para  que  Trajono  señataád 
por  su  sucesor  á  EÍio  Adriano,  cayó  ayo  era  también 
Taciano;  poro  mas  hizo  ál  caso  para  cito  el  Hmor  que 
la  Empenitpz  le  tenia ,  y  sobre  todo  que' estoba  casado 
con  Sabina,  hija  de  hermana  del  mismo  Trajano,  y  auii 
también  era  deudo  suyo  y  natural  do  Itálica  ,  patria 
del  mismo  Trajano.  Elio  Sparcidno  le  hace  natural  do 
Honia ,  y  dice  que  su  padre  tuvo  el  mismo  nombre  quo 
él,  y  su  medre  fué  Domicia  Paulina ,  matrona  principal 
nacida  en  Cádiz.  Sus  rirludes  y  prendas  muy  aventaja*- 
das,  y  el  conocimiento  quo  tenia  de  muchas  tosas  lo 
ayudaron  mas  que  otra  cosa  niOguna¿  Luego  que  se  éiH 
cargó  del  imperio ,  con  intento  de  visitar  todas  las  pró« .. 
vincias,  partió  de  Roma^  y  por  Alemana  pasó  á  Ingala-» 
torra ,  de  allí  revolvió  hacia  España  ^  después  á  África 
y  al  Oriente;  siempre  ton  la  cabeza  descubierta,  y  las 
mas  veces  á  pié¿  En  este  largo  viaje  so  dico  qu^  en  Tar-» ' 
regona  corrió  gran  peligro  de  la  vida,  á  causa  que  cierto 
esclavo,  estando  descuidado,'orremetió  áél  con  la  es- 
pada desnuda ;  entendióse  queH)staba  fuera  de  si ,  y  sin' 
otro  castigo  le  entregó  á  los  médicos  para  quo  cuidasoa 
del.  Dividí^  á  ^spaña,  como  lo  tostiüca  SettO  Aurelio 
Victorj  en  seis  provincias,  la  Bélica  ;  lá  Lnsitanla,  la 
Cartogioonse ,  la  Tarraconense ,  la  Galicia  y  la  Hauríta* 
nía  Tingintana.  Y  según  se  entiende,  por  algunos  le- 
treros deste  tiempo  y  algunas  leyes  áé\  Código  d$  Ju$^ 
tiniano,  los  gobernadores  de  la  Bélica  y  de  la  Lusitania 
á  esta  sazón  tenían  nombre  de  legados  consulares,  y 
de  presidentes  los  que'leniaucargo  de  las  otná  cuatro 
provincias.  No  tuvo  este  Emperador  sucesión; por  esta 
causa  adoptó  por  hijo  y  nombró  por  emperador  des- 
pués de  su  muerte  á  Ceyonio  Gommodo  Veroii padre  dol 
otro  Vero  que  imperó  adelante  junto  con  Marco  Auto-f 
nio  el. Filósofo.  Dióle  luego  nombre  de  César  con  re- 
tención para  si  del  de  Augusto.  Desto  principio  se  tomó 
la  costumbre  que  se  guardó  adelante  que  los  hijos  ó  su-^ 
cesores  de  los  emperadores  onles  do  hcredor  so  llama- . 
sen  Césares.  A  instancia  do  los  judíos  revocó  la  ley  do 
Vüspnsiano,  on  quo  les  vedaba  el  poblar  la  ¿iudad  de  Je- 
rusaiem;  díóles  licencia  para  que  la  reediOcason  en  un 
sitio  algo  apai'tado  dedondo  oslaba  primero;  y  muchido 
el  nombré  antiguo  de  Jerusatem,  mandó  quo  se  llamaso 
Ella.  Gonesla  ocasión  y  alas  que  |es  dio,  y  principal-^ 
mente  por  quitarles  la  circuncisión,  y  por  un' templo 
de  Júpiter  que  hizo  edificar  junto  á  la  nueva  ciudad,  Uh 
marón  do  nuevo  las  armas  y  se  rebelaron ;  pero  en  breve 
fueron  sujetados,  y  pereció  gran  número  dellos  en  Be-; 
tora  ó  Beloron ,  en  que  se  hicieron  fuertes  eon  su  eau^ 
dille,  que  llamaron, adelante,  avisados  porsu  daño,  Bar- 
cosban  ,  que  íes  tanto  como  hijo  do  mentira ,  callos 
sacó  de  juicio  con  decir  qoe  él  era  el  Mesías  prometido, 
como  lo  testifican  los  libros  do  los  hebreos.  Ordenó 
otros!  el  onceno  año  de  su  imperio  que  ninguno  fuese 
castigado  por  sor  cristiano  si  no  le  averiguaban  algún 
otro  delito.  Tom^esto'acuerdo  movido  por  las  apelo* 
gías  que  en  favor  do  los  cristianos  le  presentaron  en 
Atenas  ArIsUdos  y  Cuádralo,  personas  de  gran  nom- 
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bre,  Asiipkmo  Sereno  Gmnto,  procónsul  do  Alia,  le 
escribió  una  carU  en  el  mismo  propósito.  Por  todo  lo 
cual  se  Aflcionó  Unto  á  los  críslianos ,  que  trató  de 
poner  á  Cristo  en  el  número  de  los  dioses » |  en  las  ciu^ 
dade^  liizo  edificar  templos  sin  Imügenesi  es  á  saber,  de 
las  que  los  gentiles  usaban.  Demás  desto,  por  entender 
que  el  impeno  romano  era  tan  grande  que  con  su  mis* 
mo  peso  se  iba  á  tierra ,  determinó  ponerlo  aledauos, 
nizi»  para  esto  derribar  la  puente  que  Trajanalefanló 
sobre  el  Danubio,  y  á  la  parte  del  oriente  quiso  .que  el 
rio  Eufrates  fuese  el  postrer  lindero  de)  Imperio  hasta 
desamparar  lo  que  de  la  otra  parto  de  aquel  rio  tenían 
ConqgUtado.  Grande  fué  la  gloria  que  ganó  por  todas 
estas  cosas.  Tuto  falta  de  salud,  tanto,  que  en  B{\yaSy 
por  buir.  de  las  manos  de  los  módicos,  con  no  comer  se 
mató.  Güíieruó  el  imperio  ? ointo  y  un  años.  Uixo  dos  co« 
sas  muy  feas :  la  primera,  que  quitó  los  cargos  y  redujo  á 
vida  porticular  á  su  oyó  Taciano,sln  embargo  de  lo  mu* 
cho  que  le  había  servido,  y  no  contento  con  esto ,  de»* 
pues  le  hizo  morir ;  pora  avi^o  de  cudn  presto  el  fafor 
de  los  príncipes  se  muda  y  se  trueca,  y  á  las  veces  grandes 
servicios  se  pagan  con  extrema  ingratitud.  Fud  Tuciono 
español  y  natural  de  Itálica ,  patria  destos  dos  empera* 
dores.  U  otra  fué  peor,  es  á  saber,  que  por  el  coulra- 
rlo  le  cayó  tan  en  gracia  Antinoo ,  mozo  con  quien  usa- 
ba torpemente,  que  de  la  suciedad  del  retrete  lo  sacó 
.  y  puso  en  el  número  de  los  dioses;  ca  le  edificó  tem« 
pío  y  una  ciudad  en  Egipto  de  su  nombre  para  eterna 
memoria  desu  deshonestidad  y  soltura,  mancha  muy 
fea  de  las  virtudes  que  tuvo.  En  este  tiempo  Basliides  en 
Egipto  y  Saturnino  en  la  Suria  despertaron  la  secta  de 
los  gnósticos,  que  confundía  las  personas  divinas  y  su-* 
jetaba  el  libre  albedrfo  y  sus  acciones  á  la  fuerza  del 
hado  V  de  las  estrellas,  además  que  decían  que  la  justi- 
cia cristiana  depende  solamente  de  la  fe.  Un  diicípulo 
de  BasíUdes,  lianuido  Marco,  vino  á  España,  y  en  elhi 
sembró  esta  mala  semilla.  Allegáronsele  entre  otros  una 
cierta  mujer,  llamatU  Ágape,  y  un  retórico,  por  nombre 
Ilelpidio.  Destas  cenizas  y  rescoldo,  Prlsciliuno  los  años 
adelante  encendió  un  grande  fuego ,  como  se  tornará  á 
decir  en  su  tiempo  y  lugar. 

\     CAPITULO  Vi. 
Os  lot  tres  eapendoret  Aatoaiaos. 

Falleci4  Commodo  Vero  poco  después  quo  fué  adop- 
tado y  nombrado  por  César.  Teub  poca  salud,  y  no  pa- 
rece hizo  cosa  alguna  memorable*  Entró  en  su  lugar  ^ 
cargo  Tito  Ello  Antonino,  y  asi  después  de  la  muerte 
Adriano  sin  contradicción  sucedió  en  el  imperio  el  ano 
deCristo  de  130.  En  veinte  y  dos  años  y  siete  mesesque 
imperó  mantuvo  todas  las  provincias  en  tanta  paz,  que 
fué  tenido  por  muy  semejaute  á  Numa ,  entro  los  reyes 
de  Roma  amicísimo  de  hi  paz.  Todos  holgaban  de  obe- 
decer á  príncipe  tan  bueno,  y  él  no  se  descuidaba  en 
gragijear  á  todos  con  buenas  obras.  En  lo  que  mas  se 
señaló  fué  en  k  clemencia  y  mansedumbre  ^  virtudes 
que  le  dieron  renombre  de  Pío  y  de  Padre  de  la  patria. 
No  peraiguió  á  los  cristianos  como  lo  hicieron  los  em- 
peradores pasados.  Quitó  y  reformó  los  salarios  públi- 
cos á  los  que  no  servían  sus  oficios,  qínuo  á  gente  que 
era  carga  pesada  de  la  república  y  de  ningún  provecho. 
Suya  fué  aquella  sentencia  diclia  autos  por  Scipion  : 


a  Mus  quiero  salvar  un  ciudadano  que  matar  cien  ene- 
migos. »  No  se  sabe  cosa  alguna  que  hiciese  en  España; 
su  nombra  empero  so  halla  en  algunos  letreros  roma- 
nos de  aquel  tiempo,  que  no  se  ponen  aquí.  Murió  Anto* 
niño  Pío  cerca  de  Roma  de  su  enfermedad  el  año  162, 
Dejó  por  sucesores  suyos  á  su  yerno  Marco  Aurelio  An- 
tonino, por  sobrenombre  el  Filósofo,  y  á  Antonino 
Vero,  hijo  del  otro  Commodo  Vero  que  adoptó  Adriano. 
Fué  esta  la  primera  vez  que  se  vieron  en  Roma  dos  em- 
peradores con  igual  poder  y  mando.  Falleció  Vero 
nueve  años  adelante  de  su  enfermoda^.  Señalóse  en 
que  renovó  la  persecución  contra  los  cristianos.  Sosegó 
en  ei  Oriente  los  movimientos  que  iof  persu  Imblan 
levantado.  Fué  el  primero,  según  se  entiende,  quo  dio 
6  los  goberiíadóres  de  los  provincks  titulo  de  condes. 
Por  su  muerte  quedó  Marco  Aurelio  Antopino  con  todo 
el  cuidado  del  hnperio.  IVíucipe  aventajado  en  bondad 
y  virtudes;  de  sus  esludios  y  doctrina  él  nombra  do 
Filósofo  da  bastante  testimonio.  Hizo  en  persona  guerra 
á  los  roarcomanos,  gente  septentrional,  que  hoy  son  loa 
moravos»  Padecía  grande  falta  de  agua'al  tiempo  do 
encontrarse  con  los  emomigos,  y  la  gente  toda  para 
perecer  de  sed.  Iban  en  su  compañía  muchos  cristia- 
nos alistados  en  la  duodécima  legión,  por  covas  ora- 
ciones cayó  tanta  agua,  que  se  remedió  la  necesidad.  La 
tempestad  y  torbellino  fué  tal,  que  con  loa rsiyosy  relám- 
pagos, que  daban  de  cara  á  los  enemigos,  quedó  la  vic- 
toria por  los  romanos.  Mudios  hacen  mención  desto 
suceso  tan  notable.  Julio  Capitolino  dice  que  por  las 
oraciones  del  Emperador  se  aplacaron  los  diosea  y  cayó 
hi  lluvk.  A  nuestros  escritores,  muchos  y  muy  antiguos 
que  refieren  la  cosa  como  está  dicho,  favorece  Dion  y 
una  carta  del  Emperador  que  anda  en  griego  y  en  latín 
sobre  el  caso,  además  del  nombre  de  PidtnincUrkí  qu3 
sé  dio  á  aquella  legión ,  y  quiero  decir  ecliailora  da 
rayos,  cuyo  rastro  dol  sobredicho  nombre  queda  en 
Tarragona  en  un  huerto  do  Juan  de  Melgóse,  donde 
hay  un  epitafio  con  estas  palabras  vueitu  de  ktUí  en 
romance: 

A  LOS  DKMU  OB  LOS  DEPVXTOS.  k  lOLIO  IT,  QOi  VIVIÓ  TaaiRTA 

T  KUBVB  aSÍOI  ,  OOt  MESES  T  MCZ  MAS  ,  JQLIO  JOiGO,  M  LA 

DOOttáCUU  LCCIOa  LAXZAOOaA  DK  OATOS,  k  SO  LUNElTOaiUMO 

T  LEAL  LO  BlZp. 

Fuera  desta  inscripción,  que  es  harto  notable,  hay  oa 
Barceloiw  en  las  casas  de  los  Requesens  dehinte  la  iglesia 
de  los  santos  Justo  y  Pastor  un  testamento  deste  tiempo 
cortado  en  muchas  piedras,  U  mas  señalada  antigualla 
que  deste  genero  se  conserva  en  España.  Por  él  se  en- 
tiende que  la  usura  centésima  de  tiempo  de  los  roma- 
nos era  cuando  se  acudía  cada  un*año  al  acreedor  coa 
la  octava  parte  del  principal,  que'  es  lo  mismo  que  á 
razón  de  doce  por  ciento;  de  manera  oue  en  esÍMicio  de 
cien  meses  se  doblaba  el  caudal,  de  do  se  Ihunó  osore 
centésima,  ó  sea  porque  al  principio  do  cada  mes , 
cuando  acostumbraban  á  hacer  lu  pagsft  tUNtn  al 
logrero  hi  centésima  purte  de  dinero  que  prestó.  Lu 
pubibras  del  testamento  no  pongo  aqui  por  ser  largo; 
la  suma  de  lo  que  contiene  es :  a  Que  Lpcio  Cecilio^ 
centurión  de  k  legión  séptima  Gemhia  y  dicbosa,  y 
de  la  legión  décimaquinta  Apollinar,  que  airvió  á  loe 
emperadores  Marco  Aurelio  Antonhio  y  Aurelio  Vero  y 
tuvo  otros  diferentes  cargos,  manda  á  la  república  de 
Barcelona  siete  mii  y  quinieutoa  donarlos  coa  carao 
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que  d«  las  cMmras  semiscs ,  que  era  Iq  mitad  do  la  cen- 
téiima,  e%  á  saber,  seis  por  cíenlo,  del  dicho  dinero  lit- 
ciesen  espectáculos  de  loclindores  todos'los  años  á  10 
de  junio ,  en  que  se  gastasen  docienlos  y  cincuenta 
denarios;  y  el  mismo  día  so  dio<;on  docienlos  denarios 
pura  aceite  á  los  luchadores.  Ln  cual  manda  hace  de* 
Iwjo  de  ciertas  condiciones;  si  no  las  cumpliesen ,  sus- 
tituyo en  la  dicha  manda  con  las  mismas  cargas  á  la 
república  de  Tarragona  para  que  haya  y  lleve  el  di- 
cho dinero.  »  Tuvo  Marco  Aurelio  Antonino  el  im- 
perio diex  y  nueve  años  y  un  mes.  Falleció  á  i7  de 
inarfo  el  año  de  Cristo  i8l.  Grande  fué  la  fama  de 
sus  virtudes,  y  no  menor  la  afrenta  de  su  casa  á  causa 
de  la  mucha  soltura  de  la  emperatriz  Faustino,  su 
mujer,  la  cual,  como  quier  que  ni  la  pudiese  remo^ 
diar,  ni  se  resolviese  de  aparlalla  de  sí,  pareció  aman- 
cillar la  majestad  del  imperio.  Por  lo  demás  su  memo* 
ría  y  la  de  Antonino  Pió,  su  suegro,  fué  en  Roma  tan 
agradable, que  el  emperador  Septimio  Severo,  que  tuvo 
el  imperio  poco  adelante,  hizo  una  ley  en  que  ordenó 
que  todos  los  emperadores  después  del  se  llamasen  An- 
loninos » no  de  otra  manera  que  antes  se  llamaban  Au- 
gusto8«  Verdad  es  que  Elio  Aurelio  Commodo  Anto- 
nino, luego  que  sucedió  á  su  padre^  con  la  torpeza  de 
sus  costumbl^  oscureció  en  alguna  manera  el  lustre  de 
aquel  nombre  y  alcuña.  Fué  Augusto  de  titulo,  el  ánimo 
esclavo  y  sujeto  á  todos  los  vicios.  Entendióse  que  una 
concubina  suya,  llamada  Marcia,  le  dio  bebedizos ,  con 
que  le  trastornó  el  seso;  por  lo  menos  la  misma  fué 
causa  de  su  muerte  por  haber  hallado  en  cierto  memo- 
ríttl  su  nombre  entro  el  de  otros  muchos  que  Com- 
modo pretendía  matar.  Comunicó  el  caso  con  un  eunuco 
por  nombre  Narciso ;  concertaron  los  dos  de  darle  la 
muerte,  ejecutáronlo  primero  con  yerbas  que  lo  dieron, 
y  después,  porque  la  fuerza  de  la  ponzoña  se  tardaba,  le 
ahogaron.  Vivió  treinta  y  dos  anos  solamente;  dollos 
imperó  los  doce  y  mas  ocho  meses  y  quince  dias. 
Dícese  que  tuvo  trecientas  concubinas  y  otros  tantos 
mozuelos  escogidos  para  sus  deshonestidades  entre 
todos  los  que  se  aventajaban  en  hermosura.  Fué  el  pri- 
mero de  los  emperadores  romanos  que  vendió  los  ofl- 
cios  y  gobiernos,  cosa  muy  perjudicial  y  dañosa.  Julio 
Capitolino  dice  que  el  tercer  abuelo  de  Commodo  se 
Humó  Annio  Vero,  y  que  fué  español,  natural  del  mu- 
nicipio Sucubitano,  que  estaba  en  la  Botica,  hoy  An- 
dalucía. No  falta  quien  diga  que  por  este  liempo  pade- 
cieron los  santos  mártires  Facundo  y  Primitivo  é  la  ri- 
bera de  Cea,  fio  que  de  los  montes  de  Asturias  discurre 
por  lo  interior  de  Castilla.  Ático,  presidente  de  Gali- 
cia, convidó  á  todos  los  soldados  de  aquella  provincia 
para  que  se  hallasen  á  cierto  sacriflcio;  los  dos  santos 
DO  quisieron  obedecer  á  este  mandato,  por  lo  cual  los 
borró  de  las  listas  de  los  soldados;  y  atormentados  en 
diversas  maneras,  al  fin  con  una  segur  les  cortó  las  ca- 
bezas. Honraron  ios  cristianos  sus  sagrados  cuerpos ; 
edificaron  en  aquel  mismo  lugnr  un  templo  de  su  nom- 
bre. De  alli  cuando  los  moros  esti)v¡eron  apoderados 
de  España  fueron  diversas  veces  llevados  para  mayor 
seguridad  alas  Asturias.  Finahuente,  en  tiempo  de  don. 
Alonso  el  Maguo  y  después  por  mandado  d^l  rey  de 
Castilla  don  Fernando  el  Primero  los  volvieron  al  mismo 
lugar,  y  reedificaron  el  sagrado  templo  con  un  monas* 
torio  de  moijes  Benitos  junto  á  él»  que  hoy  se  llama  do 
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Sahagun^  y  es  uno  de  los  principales  santuarios  da, 
España. 

,     .    CAPITTLO  VU. 
De  los  eiaperadoret  Severo  y  CanetUi.       i 

El  emperador  Commodo  fué  muerto  año  del  Señor 
de  403.  Sucedió  en  el  imperio Helvio  Pertinaz,  nacido 
de  padre  libertino,  que  era  tanto  cómodo  casta  de  es-; 
clavos.  Era  muy  viejo,  de  edad  de  setenta  años.  Tuvo 
el  imperio  solos  dos  meses  y  veinte  .y  ocho  dias.  Los 
mismos  que  mataron  á  Commodo,  por  ser  su  bondad 
tan  conocida,  dieron  orden  para  que  le  diesen  elscep* 
tro,  que  los  soldados  pretorianosle  quitaron  junta- 
mente con  la  vida  dentro  de  su  mismo  palacio.  La  \U> 
liertad  y  soltura  del  tiempo  pasado  hacíi^, que  llevasen 
mal  la  disciplina  militar,  que  Pertinazpretendia  poner  en 
su  punto;  que  la  reformación  de  las  costumbres  es  á 
los  malos  á  pardo  muerte.  Fué.  docto  en  laS|  lenguas 
latina  y  griega ;  estudió  en  su  menor  edad  dere6|iós,  j 
tuvo  en  ellos  por  maestro  á  Solpicio  Apoílinai*,  aquel 
cuyas  períocas  ó  argumentos  andan  al  principio  de  las 
comedias  de  Terencio.  Luego  que  Pertinaz  fué  muerto, 
Sulpiciano  y  Didio  Juliano  acudieron  á  los  reales  de  los 
pretorianos  para,  afuer  de  mercaderes,  comprar  el  im-r 
perio  como  si  estuviera  puesto  én  almoneda.  Salió  Ju- 
liano con  su  pretensión  con  promesa  que  hizo  de  dar  á 
cada  uno  de  los  soldados  veinte  y  cmco  sestercios,  qué 
montan  seiscientas  y  veinte  y  cinco  coronas,  suma  qud 
venía  á  ser  exorbitante,  y  que  en  Rn  no  ía  pudo  pagar; 
por  donde  desamparado  de  los  soldados  y  aborrecido 
del  pueblo,  el  sexto  mes  adelante  le  dieron  ia  muerte 
por  orden  y  traza  de  Septimio  SeVero,  al  cuelen  premio 
desta  hazaña  hicieron  emperador  las  legiones  de  lili* 
rico  ó  Esclavonia.  Nació  en  Leptis,  ciudaddé  África^ 
por  otro  nombroTrlpoli  de  Berbería,  que  está  asentada 
^le  la  otra  parte  de  la  Sirte  menor.  Recompensó  ía  fie- 
reza de  su  natural  con  la  valentía  que  tuvo  muy  grande, 
con  que  hizo  grandes  efectos ;  por  donde  vulgarmento 
so  dijo  que,  ó  no  debiera  nacer,  ó  nó.  debiera  morir* 
Mostró  su  severidad  en  el  castigo  que  dio  á  los  pretO;- 
loríanos  quo  tuvieron  parte  en  la.  muerte  de  Pertinaz , 
ca  despojados  de  las  armas  y  de  los  vestidos,  los  desterró  , 
de  Uoma  y  de  cien  millas  al  rededor.  En  muchas  guer- 
ras salió  vencedor;  en  el  Oriente  sujetó  á  Poscenio  Ni- 
gro,  queso  llamaba  emperador,  y  do  camino  destruyó 
la  ciudad  de  Bizancio  porque  le  cerró  las  puertas.  En 
Francia  venció  á  Albino,  que  estaba  levantado,  aquel  de 
quien  se  tuvo  por  cierto  que ,  á  ejemplo  de  Arístides, 
compuso  las  Patrañas  miUsias,  libro  lleno  de  toda  des- 
honestidad y  torpeza.  Asimismo  desbarató  por  tres 
veces  á  los  partos.  Restituyó  el  gobierno  de  Roma  en 
su  antiguo lustreymajeslad.Revolviósobrelngalaterra, 
y  después  que  sosegó  á  los  ingleses,  para  impedir  las 
entradas  que  hacían  los  escoceses  sobre  ellos  por  la 
parte  que  las  riberas  de  aquella  isla  se  estrechan  mas, 
que  es  per  donde  Escocia  parte  término  con  lo  da  In- 
galaterra,  acordó  tirar  un  valladar  ó  albarrada  de  mar  á 
mar.  Atajólo  la  muerte  los  pasos,  que  te  tomó  en  aquella 
isla  en  la  ciudad  de  Eboraco.  Tuvo  el  imperio  diez  y 
siete  años,  ocho  meses  y  tres  dias.  Las  postreras  pala- 
bras que  dijo  fueron  muy  noUbles,  es  á  saber:  a  El  im- 
perio que  recebí  alborotadO|  dejo  á  mis  hijos  sosegado; 
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b«'  EL  PADRE  JUAN 

(Irme  si  fueron  báenos,  si  malos  poco  durable. »  Suya 
fué  también  aquella  teutcncia.  a  Todo  lo  Tuí,  y  nopresU 
nada. »  Movió  periecMcion  contra  los  cristianos  el  no- 
f  eno  año  de  su  imperio.  La  caml<5cría  fué  muy  grande. 
En  España ,  en  la  ciudad  de  Valencia  padecieron  Félii, 
presbiloro,  Fortunato  y  Arquíloco»  diáconos.  Dado  que 
algunosen  lugai^de  Arqpíloco  leen  Arqulleo,  y  aun  pre- 
tenden que  padecieron  en  Valencia,  la  del  Delflnado  de 
Francia,  por  estar  cerca  de  León  de  Francia,  de  donde 
esaferiguado  que  san  Ireneo,  obispo  deaquella  ciudad, 
lo^  envió  ápredicar  el  Evangelio.  Dejó  Severo  dos  hijos 
de  dos  mujeres  diferentes :  el  mayor,  que  se  llamó  Au- 
relio Antonino  Ba^iano  y  que  tuvo  por  sobrenombre 
Caracalia  de  cierto  genero  da  vestidura  francesa  asi 
dicha  qué  dio  al  pueblo  luego  al  principio  de  su  impe- 
rio, mató  á  ^U  hermano  menor  ^  llamado  Geta»  que  su 
padre  señaló  en  su  testamento  por  emperador  y  com- 
pañero de  su  hermano.  Este  hecho  tan  atroz  le  fué 
esái  mal  contado  y  le  hito  muy  aborrecible  al  pue- 
blo; y  mubho  mas  otra  nueva  maldad,  que  fuó  casarse 
con  Julia,  mád/^  del  mismo  Geta  y  su  madrastra.  Pasó 
en  esta  locura  tan  adelante,  que  dio  la  muerte  á  todos 
los  que  eraü  aficionados  á  su  liermano ;  destos  fuó  uno 
Sammonico  Serenó,  médico  muy  famoso,  y  que  escri- 
bió muy  aventajadamente  eñ  aquella  facultad.  Otro  fuó 
el  gran  juriscpnsulto  Papiniano,  no  por  otra  culpa  masde  ' 
porque  no  quiso  defender  en  el  Senado  y  abonar  la  ; 
fnuerte  de  Geta,  ca  decta :  «Mas  fácil  cosa  es  cometer 
el  parricidio  que  excusarle,  o  Fué  demás  desto  femen- 
tido ,  en  particular  con  muestra  que  dio  de  querer  ca- 
parse con  una  hija  de  Artapado,  rey  de  los  partos,  ios  | 
aseguró  de  manera,  qye  en  la  ciudad  de  Carras  los  co-  j 
igió  descuidados  y  hizo  en  ellos  gran  matanza.  No  le  i 
duró  mucho  es(a  alegría,  porque,  como  era  aborrecido  ! 
,de  to^os,  á  tiempo  que  se  esuba  proveyendo ,  un  sol- 
dado llamado  Marcial  arremetió  á  él  y;  le  dió  de  puñala- 
das. Era  á  la  sazón  de  edad  de' cuarenta  y  tres  años; 
tuvo  el  Imperio  seis- años,  dos  meses  y  cinco  dias.  Su 
cuerppUevaron  á  Aatioquía,  do  estaba  Julia,  su  madras-  | 
tra^y  mujer,  la  ctiáli  por  el  gran  sentimiento  con  un  j 
pufial  que  se  metió  por  los  pechos,  cayó  muerta  sobre  | 
su  triste  marido  y  entenado.  Tragedias  parecen  estas. , 
Entre  las  otras  locuras  de  Caracalia  se  refiere  que  se  ; 
dió  á  contrahacer  las  cosas  4o  Alejandro  Magno,  bien 
que  mas  imitaba  las  faltas  que  las  virtudes.  Enparli-j 
colar  pií'rá  remcdalle  traía  la  cabeza  inclinada  hacia  el 
lado  Izquierdo;  Opello  Macrino,  prefecto  del  pretorio, 
que  es  lo  mismo  que  capitán  de  la  guardia,  á  cuya  per-  i 
suasíon  fué  muerto  Caracalia,  le  sucedió  en  el  imperio ' 
con  voluntad  do  Audeucio,  hombre  principal  á  quien  j 
los  soldados  querían  po|r  emperador.  No  hizo  cosa  al-¡ 
guna  señalada  ni  antes  ni  después  deste tiempo;  por' 
esto  y  por  el  poco  tiempo  que  gozó  del  imperio,  apenas ' 
se  puede  contar  en  el  nárnero  de  los  emperadores. ; 
ilesa,  hermana  do  Julia,  dió  orden  qué  los  soldados  le  I 

'  matasen  en  Calcedonia  juntamente  con  un'  hijo  suyo , 
llamado  Diadumeno.  Lo  cual  sucedió  á'  7  de  junio 
ef  ano  219.  imperó  solea  trece  meses  y  veinte  y  ocho , 

' diat.- '•;'"'.'•'  '        •:■•.•■.    ..^^...1 


i  K 


DE  MARIANA. 

CAPITULO  vnr.     '!  * 

Oa  IM  tmptnáotu  HoUofAbtlo  j  Akjuáro. 
Aurelio  Antonino  Varío,  sacerdote  del  sol  en  Peí 
que  es  lo  que  significa  el  nombre  delleliogábalo,  ívá 
del  emperador  Caracalia.  Uóbole  en  Soemis,  hi 
Mesa  y  sobrina  de  Julia.  La  hermosura  de  su  ros 
gentil  parecer,  muestra  muchas  veces  engaños 
ánimo  compuesto ,  fueron  grande  parte  para  qa 
soldados  se  le  aficionasen.  Ayudó  otrosi  himemor 
su  podre,  porque  para  asegurarse  en  susroaldadc 
nia  granjeada  la  gente  de  guerra  con  darles  y  pe 
tirles  cuanto  querían.  Sobre. todo  su  abuela  Mesa 
su  buena  maña  y  dádivas,  que  no  debieron  faltar,  o 
á  su  parecer  las  leg¡one<«,  y  acabó  con  ellu  que  sal 
sen  á  su  nielo  por  emperador.  Su  vida  y  coslun 
fueron  muy  torpes  á  maravilla  :  dado  á  toda  suer 
deshonestidad,  liacia  y  padecía- lo  que  no  so  pued 
cribir  sin  vergüenza.  Llegó  su  locura  á  tan^o,  que 
metió  y  intentó  con  ariilicío  á  mudar  el  seio  de  vt 
grande  afrenta  y  ultraje  del  imperio  romano  y  de 
el  genero  humano.  No  pudo  el  mundo  sufrír  monsí 
sidad  tan  grande;  los  mismos  soldados  de  su  guai 
mataron  á  10  de  marzo  el  año  de  Cristo  de  823.  E 
edad  de  diez  y  ocho  años ;  tuvo  el  Imperio  tres  a 
nueve  meses  y  cuatro  días.  Fué  el  primero  de  los 
peradores  romanos  que  usó  de  vestidura  toda  de  i 
que  antes  del  solo  aforraban  de  seda  loi  veístldos,  q\ 
aquel  tiempo  se  comproba  á  peso  de  oro.  Tambit 
dice  que  desde  el  tiempo  de  lleliogábalo  y  por  si 
den  se  introdujo  la  costumbre  que  los  esclavos  c 
vendimias  echasen  pullas  á  sus  amos  y  se  biir 
con  ellos  de  palabra.  Cl  sucesor  de  lleliogábalo  fi 
primo  hermano  Severo  Ahíjaudro,que  ya  era  César 
yas  virtudes  igualaron  á  los  vicios  de  su  anteen 
grande  y  señalado  emperador  si  la  muerte  no  le 
jara.  Lo  primero,  conforme  á  la  costumbre  de  ios 
tianos,  á  ninguno  encargó  gobierno  alguno  antes  q 
publicasen  para  si  le  tucliuba  alguno,  i^o  quiso  ve 
los  oficios  y  gobienios,  ca  decia:  «El  que  con 
forzosamente  ha  de  vender.»  Mostróse  favorable 
cristianos  en  tanto  grado,  que  en  su  oratorio  prin 
tenia  puesta  la  imagen  de  Cristo  entro  las. de  loi  d 
de  lagentilídad.  Jamás  quiso  repebir  en  su  casa  ni 
familiaridad,  ni  aun  p.ira  que  le  saludasa  y  visita 
persona  alguna  qiie  no  fuese  de  muy  buena  fama: 
para  príncipes  singular.  Para  recoger  dinero,  de 
tenia  falta ,' inventó  cierto  genero  de-imposicioi 
tributos,  que  se  cogían  de  las  artes  curious  y  vanaf 
vención  con  que  se  remediaba  la  necesidad  y  soei 
nábaálos  viclo^.  Hizo  la  guerra  contra  loa  partos  p 
paramente  y  contra  Artajerjes,  su  rey,queácaL 
tantos  años  comenzaba  á  levantar  el  poder  de  los 
sas,  que  antes  estaban  sujetóse  los  partos.  Concl 
esta  guerra,  revolvió  con  sus  gentes  contra  Alom 
do  fué  muerto  por  traición  de  Maiimino  muy  fuer 
sazón,  porque  no  pasaba  de  veinte  y  nueve  anos;  d 
los  trece  y  nueve  dias  gobernó  el  imperio  sin  par 
su  grande  rectitud,  prudencia,  mansedumbre  y 
mencia,  dado  que  el  castigo  que  dió  á  Turluo  Vetr 
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pteno,  nntaral  do  Tiro,  luvo  ínnfn  cnhUh  con  el  empe^ 
redor  Alejandro,  quo  le  lii/.o  su  clmncílicr,  y  en  p6- 
blico  y  en  particular  se  (*ol)ornaba  por  sus  consejos  $ 
demás  destosen  cierto  alboroto  porque  no  lo  matasen  le 
cabrio  con  su  púrpura.  No  so  sabe  de  cosa  alguna  me-^ 
morable  quo  baya  sucedido  en  España  en  tiempo  des* 
tos  emperadores.  En  Guadix  boyuna  basa  de  estatua 
puesta  en  memoria  de  Mamnie.i,  madre  del  emperador 
Alejandro,  cuyas  palabras  vueltas  en  castellano. son  las 
siguientes: 

k  JULIA  MAHHCA  AüOüSTA,  MADAF.  DFX  RMPCWADOIIC^SAa  MARCO 

AUIIBUOSITCKO  ALEJANDRO,  PÍO,  FELIZ ,  AUGUSTO ,  MADRE  DE 
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Fu6  esta  Scriora,  como  se  entiende,  cristiana ,  por  lo 
menos  tufo  particular  raúiilinrídady  Iratocon  el  famoso 
Orígenes.  EÜra  hermana  de  Socmis,  y  entrambas  bijas 
deMesa  y  sobrinas  do  la  emperatriz  Julia.  De  Socmis  y 
el  emperador  Caracalla  nació  fuera  do  matrimonio,  co« 
mo queda  dicho,  el  emperador  Heliogábalo.  Maromea 
casó  con  Vario  Marcello,  y  deste  matrinionio  procedió 
el  emperador  Severo  Alejandro.  Todas  estas  señoras 
eran  naturales  de  la  Suria ,  do  donde  vinieron  á  Roma. 
Por  este  tiempo  el  papa  Antero ,  qlie  gobernó  la  Iglesia 
romana,  escribió  una  carta  á  los  obispos  del  Andalucía 
y  reino  de  Toledo,  eñ  que  entré  otras  cosas  dice  que 
los  obispos  no  pueden  lícitamente  ser  promovidos  de 
anaiglesluáotraporsu  particular  intereseycomodidad. 

CAPITULO  IX. 
De  tos  énperadotet  Máttmtno,  Gordiano  y  FOlpo. 

Julio  Maximino ,  natural  que  fué  de  Tracla,  de  muy 
bajo  suelo  (su  padre  Meca ,  godo  de  nación ,  y  su  madre 
Ababa,  que  fué  de  los  alanos,  cómo  lo  dice  Sinlmaco), 
en  ninguna  cosa  se  señaló  fuera  de  la  estatura  del  cuer- 
po, que  la  tuvo  muy  grande,  y  las  fuerzas  y  ligereza  tan 
áTenlajada,.qu6  atenía  en  correr  con  un  caballo.  Por 
esto  pasó  poi^  todos  los  grados  y  cargos  de  la  milicia ;  y 
por  la  muerte  del  emperador  Alejandro  Severo  so  apo- 
deró por  fuerza  del  imperio  el  ano  de  Cristo  de  239.  Con- 
servóse en  él  por  espacfo  do  dos  anos  y  algunos  meses. 
Sosegó  al  principio  las  alternciones  do  Alemana ;  y  de 
nuevo  se  apercebia  para  hacer  la  guerra  contra  los  sar- 
matas,  qué  hoy  son  los  pelónos,  cuando  en  la  ciudad  do 
Simiio  I  dolido  á  la  sazón  so  hallaba ,  lo  llegó  nueva  có- 
mo los  soldadosde  África  habían  alzado  por  emperador 
é  Gordiano,  presidente  do  aquella  provincia ,  y  que  el 
Senado  aprobara  aquella  elección.  Acordó  pues  de  mu- 
dar propósito,  y  encendido  en  deseo  devengarse ,  revol- 
vió contra  Roma.  Detúvose  al^un  tiempo  sobre  Aquile- 
ya,  ciudad  que  á  la  entrada  de  I  (alia  le  cerró  las  puertas. 
Estando  allíi  vino  otra  nueva  que  el  sobredicho  Gordiano 
con  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre  fueron  muertos  en 
Airíca;  pjk*oque  ci  Senado  en  su  lugar  nombró  por  em- 
peradores 4  fial  vino  y  Pupicno,  mas  por  tener  perdida 
la  esperanza  que  los  perdonaría  Maximino  que  por  ha- 
llarse confuerzos  bastantes  para  resistille.  Hallábase 
todo  en  grande  peligro,  y  sucediera  sin  duda' algún 
grande  estrago  sí  no  fuera  quo  los  soldados,  pofodío 
que  tenían  al  tirano,  dé  repente  le  acometieron  y  den- 
tro de  su  aloJaAiiento  le  degollaron.  Con  esto  la  ciudad 
de  Roma  quedó  puesta  en  libertad »  y  los  orlttiauus  li« 


bres  asimismo  del  miedo  quo  les  emenaxabá  por  la  per*- 
secucion  que  les  movió  de  nuevo  este  Emperador. 
Principalmente  so  empleaba  su  rabia  contra  los  que 
presidian  en  las  iglesias ^  como  eran  los  obispos  y  sa- 
cerdotes. En  particular  en  España ,  seis  leguas  de  Tar* 
rogona,  de  una  cueva  del  monte  Bufragano,  donde  es- 
taban escondidos  san  M  jxíroo  y  sus  compañeros»  de  alli 
fueron  sacados  para  darles  la  muerte.  Adelante  se  edi- 
ficó en  su  nombro  un  templo  en  el  mismo  lugar  para 
que  fuesen  mas  honrados.  Algunos  sospechan  quo  es- 
te san  Máximo  es  el  que  en  Tarragona  vulgar  y  comun- 
mente llaman  san  Magí.  Dejado  esto ,  los  emperadores 
Balvino  y  Pupieno  en  cierto  alboroto  que  levantaron 
los  soldados  de  la  guarda  fueron  muertos  dentro  del 
primer  año  de  su  imperio.  Estaba  nombrado  junto  con 
ellos  por  César  y  señaladp  en  el  Senado  por  sucesor. 
Gordiano,  nieto  del  otro  Gordiano,  mozo  de  tan  pequeña 
edad,  que  apenas  tenia  quince  años;  y  sin  embargo, 
por  muerte  de  los  emperadores  sobredichos,  fuó  reci- 
bido sin  contradicción  por  emperador.  Para  el  gobierno 
de  la  república  le  ayudó  mucho  su  suegro  Misiteo,  per- 
sona que  era  muy  prudente.  Partió  de  Roma  para  hacer 
la  guerra  contra  los  persas ;  concluida  como  sopudiera 
desear,  al  tiempo  que  daba  de  sí  grandes  esperanzas,  lo 
dio  la  muerte  á  traición  Filipo,  capitán  de  su  guarda ,  el 
sexto  año  de  su  imperio.  Escribió  Gordiano  una  carta 
á  su  suegro,  que  se  conserva  hasta  el  diado  hoy,  en  que 
se  duele  que  los  príncipes  estén  sujetos  á  los  engaños 
y  embustes  de  sus  mismos  criados ,  que  ponen  asechan- 
zas á  sus  orejas,  y  por  este  medio  arman  celadas  á  ios 
qUe  pretenden  derribar ,  y  levantan  á  los  que  no  lo  me- 
recen ,  sin  que  él  mismo  pueda  por  vista.de  ojos  averi- 
guar la  verdad  de  lo  que  pasa.  No.  hay  duda  sino  que  do 
ninguna  cosa  los  príncipes  padecen  mayor  mouguaquo 
de  la  verdad;  la  cual  ¿qué  lugar  puede  tener  entre  las 
continuas  adulaciones  de  palacio,  entre  los  embustes  y 
mañas  y  redes  que  tienden  los  privados  por  todas  par- 
tes? Sinsunyuda,ópor mejor decir,con semejante  falta, 
¿qué  maravilla  esque  los  principesa  cada  paso  tropiecen, 
pues  andan  en  tinieblas  y  por  la  ignorancia  son  ciegos? 
¿Quién  no  sentirá  grandemente  que  falte  luz  á  los  quo 
Dios  puso  en  la  cumbre  para  que  fuesen  guias  de  ios 
hombres  y  los  sacasen  de  sus  yerros  con  obras,' Conse- 
jos y  autoridad?  Un  solo  camino  se  ofrece  para  reparar 
este  daño,  enseñado  de  hombres  muy  graves,  roas  so* 
guido  de  pocos ,  esto  es ,  qtie  demás  de  ios  otros  minis- 
tros, como  mayordomos,  caballerizos',  maestresalas, 
con  todo  el  otro  atuendo  do  palacio,  procuren , aunque 
sea  á  costa  grande,  tener  cerca  de  sí  alguna  persona  do 
conocida  prudencia  y  bondad,  que  tenga  licencia  y  or- 
den de  referir  al  príncipe  y  avisarle  todo  lo  que  del  se 
dijere  y  sintiere ,  sea  verdad  ó  mentira ,  hasta  los  mis- 
mos rumores  vanos  y  sin  fundamento  del  vulgo.  Los 
cuales  avisos  á  las  veces  sin  duda  serán  peídos,  mas 
débelos  sufrir,  porque  el  provecho  grande  quó  de  ellos 
'  resultará  recompensará  bastantemente  cualquier  mo- 
lestia; y  es  cosa  averiguada  que  la  verdad  tiene  las 
raíces  amargas ,  pero  sus  frutos  son  muy  suaves ,  muy 
dulcen  sus  dejos.  No  podremos  alcanzar  esto ,  bien  lo 
veo:  los  regalos  y  delicadezas  de  los  príncipes  cuan 
grandes  sean ,  ¿quién  no  lo  sabe  ?  Los  quo  tienen. por  oS 
principal  fruto  de  su  grandeza  la  libertad  de  hacer  lo 
qud  se  les  antoja  sin  que  nadie  leí  voya  á  la  mano.  Por 
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el  contrario,  las  palabras  de  los  que  les  hablan  á  su  gus- 
to les  dan  gran  contenió. «La  verdad  es  de  un  aspecto 
áspero  y  grave,  de  suerte  que  os  maravilla  cuando  les 
queda  un  pequeño  resquicio  por  donde  los  entre  algún 
rayo  de  luz;  tan  cercados  están  por  todus  ¡Kirtes  de  di- 
ficultades, do  lisonjeros,  finalmente,  de  hombres  que 
DO  buscan  otra  cosa  sino  su  comodidad.  No  se  debe  em« 
pero  desistir  dcsta  empresa  ni  perder  do  todo  punto 
la  esperanza.  Por  ventura  no  cantamos  á  los  sordos; 
habrá  algunos  á  quien  contente  osle  aviso,  que  vean  y 
sigan  el  camino  que  se  les  muestra  muy  saludable,  asi 
para  ellos  como  para  sus  vasallos,  y  enUondan  que  no 
los  que  tachan  las  costumbres  y  vida  de  los  que  rigen 
son  perjudiciales,  sino  los  que  hablan  al  sabor  del  pala- 
dar, muchos  y  sin  número,  mayormente  en  los  palacios 
reales;  peste  tanto  roas  peligrosa  cuanto  mas  halagQe- 
na  y  blanda.  Pero  hagamos  aquí  punto,  y  volvamos  á 
los  emperadores.  El  premio  que  se  dio  por  la  muerte  de 
Gordiano  fué  que  Marco  Julio  Filipo,  su  matador,  se 
quedó  con  el  imperio;  hombre  árabe  de  nación,  do  ba- 
jo sucio  y  linaje,  pero  muy  seiíalado  en  las  cosas  de  la 
guerra.  Por  donde  después  de  diversos  cargos  que  tu- 
vo, se  apoderó  últimamente  de  la  república  y  del  im- 
perio el  año  de  Cristo  de  24  i ,  y  ie  tuvo  por  espacio  de 
mas  de  cinco  años.  Al  principio  lomó  asiento  con  los 
persas,  por  el  cual  les  dejó  la  Mesopotamia ,  en  que  pa- 
reció escurecer  la  majestad  del  imperio  romano.  Vuel- 
to á  Roma,  celebró  el  año  Secular,  que  era  el  año  cen- 
tesimo de  la  fundación  de  Roma ,  con  mayores  regocijos 
y  juegos  mas  sumpluososque  jamás  sehabia  celebrado, 
por  ser  el  año  milésimo  de  su  fundación.  Andaban  los 
godos  alborotados  y  corrían  la  provincia  deTracia.  En- 
vió contra  ellos  á  Marino ;  las  legiones ,  en  premio  de  su 
tráliajo,  le  saludaron  por  emperador,  pero  sucedióle 
mal,  ca  Dccio  fué  contra  él  por  mandado  de  Filipo ,  y 
le  dio  la  batalla  y  venció  y  mató  en  la  provincia  de  Me- 
gia.  El  premio  desta  victoria  fué  que  el  ejército  le  nom- 

^  bró  asimismo  por  emperador.  Aceptó  él  aquel  título 
contra  su  voluutad;  pero  aceptado,  le  mantuvo  con 
grande  valor.  El  emperador  Filipo,  á  la  sazón  que  se 
encaminaba  contra  él,  fué  muerto  en  Veroua  en  cierto 
alboroto  que  levantaron  sus  soldados.  Dejó  en  Roma  un 
hijo  de  su  mismo  nombre ,  en  edad  de  siete  años  que 
tenia  y  no  mas,  declarado  por  su  compañero  en  el  im- 
perio ,  y  era  de  un  natural  tan  extraño ,  que  nadie  jamás 
le  vió  reir.  A  este ,  luego  que  la  nueva  llegó  >  mataron 
también  porque  no  quedase  rastro  de  raza  tan  mala.  En 
tiempo  de  san  Jerónimo  se  leía  una  carta  do  Orígenes 
para  el  emperador  Filipo;  autores  antiguos  y  graves 
sienten  que  fué  cristiano ,  y  añaden  que  el  pontífice  Fa- 
biano no  le  quiso  rccebir  á  los  misterios  sin  quo  prime- 
ro hiciese  penitencia  y  satisfacción  de  cierto  pecado. 
Algunos  asimismo  sospechan  que  la  iglesia  romana  se 
enriqueció  con  los  tesoros  de  Filipo;  pero  sus  malas 
costumbres  dan  muestra  que  mas  fingió  que  cumplió 
el  oficio  de  hombre  cristiano.  Otros  reservan  del  todo 
esta  loa  á  Constantino  Magno ,  que  fuese  el  primer  em- 
perador romano  que  conoció  la  majestad  de  Cristo ,  hijo 
de  Dios.  Decio ,  luego  que  se  apoderó  del  imperio ,  que 
fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  250,  persiguió  crue- 
lisimamente  la  religión  cristiana  por  el  odio  que  tenia, 
á  lo  que  se  entendió ,  contra  Filipo.  La  verdad  fué  que 
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bres  y  vida  de  los  crisllonos,  y  en  partleolar  deloi 
eclesiásticos  de  muchas  inuueras  estragada.  Eo  aque* 
lia  persecución  padeció  el  mártir  san  Cristóbal  ySegoa 
quo  lo  refiere  Niceforo.  Destruían  ios  gotas  ó  go£ii, 
que  algunos  entienden  sor  lo  mismo,  las  provinciis 
de  Mesia  y  de  Tracia.  Polcó  Decio  con  ellos ;  vendó* 
ios  en  la  primera  batalla ,  mas  en  la  segunda»  por  trai- 
ción de  Treboniano  Gallo,  fué  vencido* y  muerto  junte 
con  un  hijo  que  tenia  do  su  mismo  nombre  dsspues 
que  gobernó  el  imperio  por  espacio  de  dos  iños.  Bl 
traidor,  conforme  á  lo  quo  entonces  se  acostumbra- 
ba ,  se  quedó  con  el  imperio ,  y  le  tuvo  por  espacio  do 
diez  y  ocho  meses.  Hizo  asiento  con  los  godos,  en  que 
se  obligó  de  pagarles  parias  cada  un  año,  coaa  muy  fea 
y  que  dio  ocasión  á  los  soldados  para  que  le  desprecia- 
seu,  y  á  Emiliano,  su  capitán,  hombre  de  oaeioo  africa- 
no ,  nacido  en  la  Mauritania  Tingitana,  para  que  des- 
pués do  vencidos  los  godos  en  qna  grande  balalb  que 
íes  dio  en  la  Mesia,  se  apoderase  del  imperio  y  revol- 
viese contra  Gallo ,  su  señor;  por  cuya  muerte ,  que  fué 
en  cierto  encuentro,  se  quedó  Emiliano  por  aeüor  de  to« 
do.  Duróle  poco  el  mando  y  la  vida,  solo  por  espacio  de 
cuatro  meses,  sin  iiacer  cosa  que  de  contar  sea,  tanto 
que  muchos  no  lo  ponen  en  el  número  y  cuento  de  k» 
emperadores  romanos.  Matáronle  sus  soldadoa  luego 
que  se  supo  la  elección  do  Valeriano. 

CAPITULO  X. 
D«  loi  emperadores  Yileriano,  CaUJeao,  Claaile  j  AareOtM. 

Licinio  Valeriano  era  do  edad  do  setenta  a2M  cuando 
en  la  Gallia  las  legiones  y  soldados  le  apellidaron  por 
emperador  contra  Emiliano,  daño  do  Cristo  de 25 1.  Su* 
bió  á  la  cumbre  y  majestad  no  p^r  otra  causa,  á  lo  quo 
parece,  sino  para  quo  la  calda ,  como  de  lugar  mualto, 
fuese  mas  peligrosa  y  pesada.  La  vida  larga  es  á  las 
veces  sujeta  á  desastres,  y  trueca  la  proaperídad  dsl 
tiempo  pasado  en  adversidad  y  desgracias.  Tisllnáél 
emperador  Valeriano,  cael  año  seteno  de  au  imperio 
en  la  guerra  que  emprendió  contra  los  pareas  vino  ea 
poder  de  sus  enemigos.  Vivió  on  aquella  miserable  ser- 
vidumbro  por  espacio  do  mas  de  un  año.  Su  liljo  Gallie- 
no  y  compañero,  ya  nombrado  en  el  imperio,  de  ningu- 
na  cosa  menos  cuidaba  que  de  librar  á  su  padre  y  volver 
por  la  majestad  del  imperio.  Y  á  la  verdad  él  ae  hallaba 
por  una  parte  apretado  de  los  persas,  do  loa  godoa  y  de 
los  alemanes,  que  andaban  alterados  y  con  lu amas, 
y  mucho  mas  por  otra  parto  de  treinta  capitanes  roma- 
;ios ,  que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  en  diversas  par- 
tes se  llamaban  emperadores,  miserable  avenida  de 
males.  Relatar  los  nombres  y  heclios  de  todos  estos  se* 
ria  cuento  muy  largo;  pero  en  tro  los  demás.  Postumo  se 
apoderó  de  la  Gallia,  y  |)ara  asegurarse,  llamó  en  su  so- 
corro á  los  francos,  gente  alemana,  que 'es  la'  primara 
mención  quo  dellos  se  halla  en  la  historia. romana. 
Acudió  Loliíano  por  mandado  de  Gallienéial  remedie, 
venció  y  mató  al  tirano ;  pero  eu  premio  de  la  vietoría 
entró  en  su  lugar ,  y  se  Humó  emperador  Junto  cea  su 
hijo  del  mismo  nombro ,  por  cuyas  se  tieuea  Um  decla- 
maciones que  andan  impresas  al  fin  de  \u  tittikuUma 
d$  Quintüiano.  Otro,  por  nombe  Tetrko,  ••  apoderó  de 
España ,  que  asimismo  acudió  al  favor  de  loa  aleoianes. 
Entraron  ellos  en  España  por  la  Gallia»  y  eoaogsaie 
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feroz,  porespacio  de  doce  aRos  como  eoo  fuego  lo  asola- 
ron ^odo  ;  en  I09  campos  y  en  los  poblados  hícierones'* 
tragos  extraordinarios.  En  los  proYincias  do  Oriente  se 
alzó  Odenato  Palmerinpy  copitan  muy  esforzado;  y 
muerto  él  en  la  demanda ,  Zenobia,  su  mujer,  con  mas 
falor  que  de  hembra  y  nomonor  prudencia  llevó  ade- 
lante lo  comenzado  por  su  marido ,  y  se  mantuvo  has- 
ta el  tiempo  del  emperador  Aureliano.  Grande  era  el 
aprieto  en  que  todo  so  hallalja.  Por  diversas  piedras 
que  rn  España  se  hnn  hallado  se  entiende  que  la  mujer 
del  emperador  Galliono  se  llamó  Cornelia  Salonina,  y  la 
del  emperador  DecioHercnnia.  Gobernó  por  estos  tiem- 
pos la  Iglesia  el  pontífice  Lucio,  cuya  epístola,  dirigida 
á  los  obispos  de  España  y  de  la  Gallia,  los  exhorta  que 
junten  los  concilios  muchas  veces.  Declara  la  jurisdic- 
ción que  tienen  los  metropolilaiios  sobre  las  iglesias  su- 
fragáneas. Veda  la  conversación  y  trato  con  los  he- 
rejes, y  anima  á  sufrir  las  calamidades  de  los  tiem- 
pos, graves  y  largas.  A  Lucio  sucedió  Slefano,  en  cuyo 
tiempo  los  obispos  de  España,  cu  un  concilio  que  junta- 
ron, privaron  de  sus  iglesias  á  Marcial,  obispo  de  Mérí- 
da,  yá  Basilides,  obispo  de  Astorga,  comoá  libelláticoS 
que  fueron,  y  en  lugar  de  los  dos  eligieron  á  Félix  y  Sa- 
bino. Llamaban  líbeltáticos  á  losque  daban  firmado  de 
sus  nombres  que  desamparaban  la  religión  cristiona; 
ca  á  los  que  pasando  adelante  se  ensuciaban  con  ado- 
rar y  sacrificar  á  los  ídolos  llamaban  sacrificatos,  se- 
gún que  80  saca  do  las  Epístolas  de  san  Cipriano.  Hizo 
Basilides  recurso  á  Uomacomo  á  cabeza  de  la  Iglesia, 
de  donde  proceden  las  leyes  sagradas,  y  con  cuya  au- 
toridad se  revocan  las  sentencias  dadas  por  los  otros  obis- 
pos contra  razón.  Absolvióte  el  papaStefano,  y  man- 
dó fuese  restituido  á  su  iglesia  y  dignidad.  Ofendió"» 
ronse  desto  los  obispos  de  España.  Avisaron  á  san  Ci- 
priano, obispo  de  CarLngo ,  do  todo  lo  que  pasaba  con 
dos  obispos,  Félix  y  Sabino ,  que  para  esto  le  enviaron. 
Comunicó  él  este  negocio  con  otros  obispos  de  África, 
y  tomada  resolución ,  respondió  que  los  que  desampa- 
raban la  fe  no  podían  ser  restituidos  al  grado  que 
antes  en  la  Iglesia  tenían;  que ,  impuéstales  la  peniten- 
cia y  hecha  la  satisfacción  conforme  á  sus  deméritos, 
podrían  empero  ser  recebidos,  mas  sin  volverles  la  hon- 
ra y  el  oficio  sacerdotal ,  según  que  lo  dejó  establecido 
por  decreto  el  papa  Corneiio ;  que  si  el  pontifico  Stefano 
determinó  otra  cosa,  seria  por  haberle  engañado  co- 
mo estaba  tan  lejos.  Por  esta  causa  Sixto  11,.  sucesor 
de  Slerano ,  parece  que  en  una  epístola  enderezada  á 
los  obispos  de  España  les  amonesta  que  los  decretos 
délos  padres  no  se  deben  alterar,  ni  antes  del  entero 
conocimiento  do  la  causa  deponer  d  los  obispos ,  prin- 
cipalmente sin  dar  parte  al  romano  Pontífice,  que  con 
razón  reponía  lo  atentado  contra  ella.  Esta  fué  la  dife- 
rencia que  sucedió  sobro  este  caso ;  el  remate  no  se  sa- 
be mas  de  que  lodos  estos  tres  pontífices  fueron  mar- 
tirizados en  lo  persecución  que  comenzó  Vaíerin  no  antes 
de  su  prisión,  dado  que  al  principio  se  mostró  bien  afec- 
to á  la  religión  cristiana.  Padeció  otrosí  en  Roma  el  va- 
leroso diácono  san  Laurencio ,  gloría  de  España.  Fué 
natural  do  Huesca ;  sus  padres ,  Orencio  y  Paciencia, 
que  son  al  tonto  tenidos  por  santos  en  aquella  ciudad. 
Sixto  II  antes  do  ser  papa  vino  en  España  á  predi- 
car el  Evangelio,  y  á  la  vuelta  llevó  en  su  compañía  á 
los  dos  diáconos  Laurencio  y  Viucencio*  Era  Lauren- 


cio muy  noble,  pero  mas  señalado  por  la  grande  cons<- 
tancia  de  su  ánimo ,  do  que  dio  bastante  muestra  en  los 
tormentos  gravísimos  que  suMó  por  no  obedecer  al 
tirano  y  hacer  en  todo  lo  que  debía.  En  fin;  dio  la  vida 
en  la  demanda  el  año  de  Cristo  de  259  así  él  como  el 
papa  Sixto.  Los  que  dicen  que  esto  sueodió  en  el  impe- 
rio de  Dedo  van  fuera  do  comino ;  y  no  menos  los  quo 
por  autoridad  de  Trebellio  Pollion  para  concordar  las 
opini(fnes  sueñan  no  sé  qué  Decío  César,  nieto  del  em- 
perador Valeríano ,  por  cuya  autoridad  se  hicieron  es- 
tos martirios ,  van  errados  como  gente  menuda ,  y  que 
sin  examinar  bien  lo  que  dicen,  escriben  loque  les  pa- 
rece. En  el  mismo  año  padecieron  en  Tarragona  por  la 
verdad,  Fructuoso,  primer  obispo  de  tfquella  ciudad. 
Augurio  y  Eulogio,  diáconos.  Eran  cónsules  en  Roma 
Fusco  y  Baso ;  presidente  en  España ,  Emiliano ,  cuya 
hija,  advertida  y  avisada  por  un  soldodo,  vio  juntomenle 
con  él  las  ánimas  dostos  santos  que  volaban  al  cielo, 
según  que  lo  testifica  Prudencio.  Las  reliquias  destos 
mártires  no  se  sabe  por  qué  causa  y  en  qué  tiempo,  pe- 
ro es  cierto  que  fueron  llevadas  á  Italia ,  y  cerca  de  la 
ciudad  de  Genova  son  veneradas  con  gran  devoción  en 
un  monasterio  de  Benitos.  En  lugar  del  papa  Sixto  fué 
puesto  el  pontífice  Dionisio  el  año  luego  siguiente.  Al- 
gunos años  adelante  el  emperador  Gallieno  tenia  cerca- 
do dentro  de  Hilan  á  Aureolo,  que  se  había  alzado  con 
la  EsciHvonia ,  y  rompiendo  por  Italia  estaba  apoderado 
de  aquella  ciudad.  Duró  el  cerco  olgtm  tiempo ;  los  sol- 
dados ,  cansados  de  tantas  guerras  y  con  deseo  de  cosas 
nuevas ,  se  conjuraron  y  dieron  lo  muerte  á  su  empera- 
dor Gallieno  el  oño  que  se  contaba  de  nuestra  salva- 
ción 260.  Imperó  por  espacio  de  quince  años.  Mataron 
otrosí  un  su  hermano  menor,  por  nombre  Valeriano, 
compañero  suyo  en  el  imperio.  Estaba  la  república  en 
esta  vacante  sin  cabeza  cuando  Flavio  Claudio,  hom- 
bre principal  y  valeroso  caudillo,  se  llamó  emperador, 
que  fué  el  año  luego  siguiente,  en  que,  siendo  cónsules 
el  dicho  emperador  y  Paterno,  el  pontífice  Dionisio  es- 
cribió una  epístola  á Severo,  obispo  do  Córdoba;  en 
ella  le  monda  que  á  ejemplo  de  Roma  reparta  el  pueblo 
por  parroquias.  Los  principios  del  emperador  Claudio 
fueron  muy  aventajados,  ca  deshizo  y  mató  al  tirano 
Aureolo ,  sujetó  cenias  armas  á  lo&godos  y  á  los  alema- 
nes. Pero  atajóle  la  muerte  en  sazón  que  trataba  de  ir 
en  persona  contra  Tétrico,  que  poseía  lo  de  España  y 
lo  do  la  Gallia,  ó  contra  Zenobia  la  valerosa  mujer  de 
Odenato.  Falleció,  sin  determinarse  ni  resolverse  en  es- 
to, enSirmio,  ciudad  de  Hungría,  de  enfermedad  que  le 
sobrevino ;  tuvo  el  imperio  un  año ,  diez  meses  y  quin- 
ce días.  Fué  tio  mayor  de  Constancio,  padre  del  gran 
Constantino  ,  quo  es  lo  mismo  que  hermano  de  abuelo, 
porque  el  emperador  Constancio  fué  hijo  de  Eutropio, 
de  la  noble  alcuña  de  losDardanos,  y  de  una  sobrina  de 
Claudio,  hijo  de  Crispo,  su  hermano.  Sabida  lo  muerte 
de  Claudio,  el  Senado  nombró  en  su  lugar  á  Quintiliano, 
su  hermano ,  hombre  do  tan  pequeño  corazón ,  que  to- 
mó la  muerte  por  sus  manos  diez  y  siete  días  después 
de  su  elección ,  parte  por  no  sentirse  con  fuerzas  para 
llevar  tan  gran  carga ,  porte  principalmente  por  la  nue- 
va que  vino  que  ios  legiones  de  Claudio  nombraron  por 
emperador  á  Lucio  Domicio  Aureliano ,  persona  de  se- 
ñalados prendasy  autoridad.  Pudiera  sor  contado  entre 
los  mejores  príncipes  si  no  afeara  sus  proezas  que  \\m 
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en  la  guerra  con  la  asperoxa  de  tu  condicioo  y  coa  el* 


uborrecimiento  que  tuvo  á  la  religión  cristiaDa.  Domó 
los  de  Dada ,  á  los  cuales  dio  las  dos  Mesías  para,  que 
poblasen ;  y  todos  los  tiranos queeslaban  alzados  en  las 
proYíncias  sujetó ,  parte  por  fuenea,  parte  por  concierto. 
En  particular  hizo  la  guerra  valerosamente  contra  la 
lamosa  Zenobia,  y  la  prendió  cerca  de  la  ciudad  de 
Palmira,  que  so  leiba  huyendo  á  los  persas  en  camellos 
de  posta,  que  llamaban  dromedarios,  cuya  perdona  y 
presencia  por  su  grande  valor  hizo  que  §1  trluuro  con 
que  entró  en  Roma  fuese  mas  agradable  y  mas  solem- 
noi  ppnjue  todoslos  que  la  mirábanse  maravillaban  que* 
en  el  pecho  de  una  mujer  cupiese  tan  grande  esfuerzo 
y  valor  nunca  vencido  por  los  males.  Este  triunfo  con 
que  al  emperador  Aureliano  entró  en  Roma  fué  el  pos- 
trero que  á  la  manera  antigua  se  vio  en  aquella  ciudad. 
Poco  tiempo  reparó  en  Roma ,  ca  resuelto  do  dar  guer- 
ra A  los  píersas,  volvió  al  oriente,  donde  en  la  Tracia; 
entre  Heraclea  y  Bizancio,  fué  muerto  por  traición  de  un 
su  privado  llamado  Monesleo.  Tuvo  el  imperio  cuatro 
años.,  once  meses  y  siete  dias.  Hay  quien  diga  que  este 
emperador  fundó  en  la  Francia  ¿  Orliens,  ciudad  pues- 
ta sobre  el  rio  Loiro,  y  á  Genova  ó  Ginebra  ,áh  ribera 
del  lago  Lemano.  Mas  cierto  es  que  en  Girona ,  ciudad 
puesta  á  los  conflnes  de  España  y  de  Francia ,  martiri- 
zaron á  Narciso  después  que  predicó  á  las  gentes  de  los 
Alpes,  y  con  él  un  diácono  llamado  Félix.  Pero  no  es 
este  mértir  el  con  quien  aquella  ciudad  tiene  particular 
devoción,  sino  otro  del  mismo  nombre  muerto  en  otro 
tiempo;  esto  se  advierte  para  que  nadie  se  engañe  por 
la  semejanza  del  nombre.  El  año  antes  deste  en  que  va- 
mos fué  en  Roma  martirizado  el  santo  papa  Feliz.  Su- 
cedióle Eutiquiano,  cuya  carta  á  Juan  y  á  los  demás 
obispos  de  la  Bética  ó  Andalucía  tiene  por  data  el  con- 
sulado de  Aureliano  y  Marcellino,  es  á  sabor,  el  año 
de  Cristo  de  276.  Trata  de  propósito  en  ella  de  la  santa 
Encamación  del  Uíjo  de  Dios  contra  ciertos  herejes, 
que  con  nuevas  opiniones  en  España  pretendUin  man- 
char y  poner  dolo  en  la  sinceridad  de  la  religión  católi- 
ca y  cristiana. 

CAPITULO  XI. 

Da  algaioi  otrot  enperidoras. 

Una  contienda  muy  nueva  so  siguió  después  de  la 
muerte  de  Aureliano  y  un  extraordinario  comedimien- 
to. El  ejército  pretendía  que  el  Senado  nombrase  su- 
cesor y  emperador;  los  padres  remitían  este  cuidado  á 
los  soldados ;  en  demandas  y  respuestas  se  pasaron  seis 
meses;  al  cabo  dallos  el  Senado,  vencido  de  la  modestia 
dül  ejército,  nombró  por  emperador  á  Claudio  Tácito, 
hombre  de  muchas  partes,  pero  muy  viejo,  ca  era  de 
«asenta  y  ocho  años ;  asi  le  duró  poco  la  vida  y  el  man* 
do,  solos  seis  meses  y  veinte  dias.  Falleció  en  Tarso/ 
ciudad  de  Cilicia.  Por  su  muerto,  Floríano,  su  herma- 
no, que  alli  se  hallaba ,  se  llamó  emperador,  de  que  so 
arrepintió  muy  presto ,  porque  á  caiio  de  tres  meses  de 
su  voluntad  se  hizo  romper  las  venas  y  se  desangró  y 
murió.  Parecióle  que  sus  fuerzaa  eran  muy  Qacas  para 
contrastar  á  las  legiones  de  Oriente ,  que  hablan  nom- 
brado por  emperador  á  Marco  Aurelio  Probo,  aunque 
esclavón  de  nación ,  persona  aventajada  en  la  cosas  del 
gobierno  y  de  ks  armas ;  de  virtud  tan  conocida,  que 


cuando  el  nombre  do  Probo,  que  os  lo  ipUmo  qiuo  b< 
no ,  no  tuviera  de  sus  padres,  le  pudiere  ganar  por.i 
costumbres  y  vida.  Encargado  del  imperio,  domó 
alemanes ,  que  corrían  y  asolaban  la  GalUa.  Lo  mis 
hizo  con  jos  sármatas  ó  polonés ,  que  liabún  romp 
por  lo  de  Esclavunia.  A  Nursco ,  rey  de  los  persas,  pi 
condiciones  aventajadas  para  sf  y  de  mucha  reputad 
A  los  vándalos  y  á  los  godos ,  de  \o%  cuales  grandes  i 
jambres  andaban  haciendo  mal  y  daño  por  las  provine 
del  imperío,  señaló  para  sosogallos  campos  en  la  T 
cía  en  que  poblasen.  Tuvo  dos  competidoras  en  el  i 
perio:  el  uno  llamado  Saturnino,  que  mataron  en  Ec 
to  sus  mismos  soldados  por  miedo  ó  en  grack  del  i 
dadero  emperador,  al  otro  que  se  llamaba  Donoso,  v 
ció  él  mismo  en  batalla  corea  del  rio  Riu ,  y  vencido 
puso  en  tanto  aprieto,  que  él  mismo  se  ahorcó.  P 
ganar  las  voluntades  de  las  provincias,  entra  otras  cq 
que  hizo ,  revocó  y  dio  por  ninguno  el  edicto  de  I 
miciano,  en  que  vedaba  á  los  de  la  Gallía  y  de  Espafi 
plantar  viñas  de  nuevo.  Grandes  eran  las  muestras  ( 
en  todo  daba  de  buen  Emperador,  cuando  en  la  Bs< 
vonia  fué  muerto  por  sus  mismos  soldados  en  un  om 
que  levantaron,  en  sazo.i  que  se  apereebla  para  reí 
ver  conln  los  persas ,  quo  do  nuovo  andabfm  alborc 
dos.  Tuvo  el  Imperio  cinco  anos  y  cuatro  meses.  La 
verídad  que  guardaba  en  la  disciplina  militar  le  1 
odioso  y  porque  so  dejó  decir  que,  sosegados  los  e 
migos,  en  adelante  no  tendría  necesidad  de  soldac 
Entró  en  so  lugar  por  voluntad  y  voto  del  mismo  e^ 
cito  Marco  Aurelio  Caro  el  uño  del  Señor  de  282 ;  u 
le  hacen  esclavón,  otros  natural  de  la  Gallla;  susc 
tas  muestran  que  fué  romano.  Dos  hijos  que  tenia 
á  saber.  Carino  y  Numeriano,  nombró  luego  por 
compañeros  en  el  imperio.  Al  primero  dejó  encarg 
el  gobierno  de  la  Gallia  y  de  lu  España ;  para  hacer  gi 
ra  á  los  persas  llevó  consigo  á  Numeriano.  Este  en , 
tioquia  la  de  Orontes,  como  pretendiese  entrar  ei 
iglesia  de  los  cristianos,  ó  por  curiosidad,  caen  da< 
todas  las  artes  liberales,  ó  con  propósito  de  burh 
de  nuestras  cosas ,  y  el  obispo ,  por  nombra  Rabilas 
se  lo  consintiese,  que  fué  hazaña  shi  duda  heroica, 
ül  mismo  casóle  mandó  matar  y  martirizar,  flocho e 
pasaron  adelante,  concluyeron  la  guerra  de  los  píai 
á  su  voluntad ;  la  cual  acabada ,  el  emperador  Caro 
muerto  de  un  rayo  á  la  ribera  del  rio  Tigris  al  princJ 
del  segundo  año  de  su  imperio.  No  le  fué  mejor  á  1 
meriano,  su  hijo;  antes  Arrio  Apro,  su  suegro,  sia  c 
sideración  del  deudo  por  el  deseo  insaciable  que  teol 
hacerse  emperador,  lo  hizo  matar  dentro  de  una  lll 
en  que  iba  por  tenor  los  ojos  malos.  Alteróse  el  ejéi 
to  con  aquella  traición  tan  foa;  nombraron  por  emp< 
dor  á  Diocleciano,  persona  de  grandes  partes;  él 
dilación  tomó  venganza  de  Apro ,  metióle  por  el  cue 
la  espada,  dijole  al  tiempo  que  Je  hería  :'cAlégr 
Apro,  la  diestra  del  grande  Eneas  te  mala.e  Cari 
sin  embargo  de  lo  que  hicieron  los  soldados,  prel 
dia  apoderarse  por  derecho  de  herencia  de  todo  el 
perio ;  pero  vencióle  en  batalla  y  dlóle  la  muerte  O 
cleciano.  Por  este  tiempo  gobernaba  la  Espafia  dtei 
un  prefecto  llamado  Marco  Aurelio ,  como  pe  entleí 
por  las  letras  do  algunas  piedru  que  se  consenraii 
España ,  de  donde  asimismo  se  saca  que  Im  enpera 
res,  no  solo  usaban  de  los  tltulot  de  tribonos^poiitlíU 
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cónsulc9,.slno  qno  (amblen  so  ünmaban  procónsules.  En 
comprobación  dosto  se  pondrá  aquí  una  letra  de  una  pie- 
dra que  liasla  lioy  dia  está  en  la  pinza  pública  y  merca- 
lio  de  Hunfiodroy  con  estas  palabras  vueltas  en  caste- 
llano : 

Al  CHrCKADOII  HAUCO  AÜBBLIO  CAIltflO  ROBtl.fSIWO,  CtfSAII  PIA- 
DOSO, DICHOSO,  mvlGTO,  AUGUSTO,  I>ONTÍHGe  MAX.,  TIllUURO, 
r ADRE  DE  LA  PATRU  ,  CÓNSUL  ,  FaOCÓ?(SV|H 

Y  aun  esta  costumbre  se  entiende  que  se  usaba  los  tiem- 
pos posados 9  de  que  es  bastante  prueba  el  letrero  de  la 
rotunda  de  Roma  que  da  el  mismo  titulo  á  los  empera- 
dores Septimio  Severo  y  Antoníno  Pió.  Demás  dcsto, 
los  gobernadores  romanos ,  como  se  comenzó  á  hacer 
desde  el  tiempo  del  emperador  Antoniuo  el  Filósofo, 
se  continuaron  á  llamar  comités  ó  condes ,  así  bien  en 
España  como  en  las  demás  provincias.  A  los  mismos, 
acabado  el  tiempo  de  su  gobierno ,  en  tanto  que  llega- 
ba el  sucesor,  los  llamaban  legados  cesáreos;  y  en  el 
uno  y  en  el  otro  tiempo  se  ballu  que  usaban  de  titulo  y 
nombre  de  presides  ó  presidentes, 

CAPITl'f.O  XII. 

De  loi  emperadores  Dtoclcriano  y  Matlmliao. 

La  provincia  de  Esclavonía  engendró  á  Diocicciano 
de  padres  libertinos ,  que  es  lo  mismo  que  de  casta  de 
esclavos;  y  sin  embargo,  le  dio  por  emperador  á  Roma, 
señora  del  mundo ,  el  oño  do  nuestra  salvación  de  284. 
Púdose  por  su  valor  y  liozanas  comparar  con  los  prin- 
cipes mas  aventajados  del  mundo  si  no  afeara  su  im- 
perio y  ensuciara  sus  manos  con  tanla  sangre  como  der- 
ramó de  cristianos ,  con  que  quedó  su  nombre  odioso 
perpetuamente.  El  ano  segundo  de  su  imperio  declaró 
por  su  compañero  á  Mazimiano  llercúleo ;  y  para  acu- 
dir á  todas  partes  ^poco  después  nombró  por  cesares 
é  Galerio  Maximino  y  á  Con<;tanc¡o  Cloro.  Á  Galerio 
dieron  por  mujer  una  bija  de  Diocleciano,  llamada  Va- 
leria; Constancio  por  su  mandado  repudió  á  Elena,  bija 
de  un  rey  de  Bretaña  ó  Ingnlaterra,  madre  del  gran 
Constantino,  para  casar,  como  lo  bizo,  con  Teodora,  an* 
tenada  do  Mazimiano.  Reparlíeron  las  provincias  de  tal 
manera,  que  Diocleciano  en  Egipto,  Mazimiano  en  Áfri- 
ca ,  Constancio  en  Dretaña ,  apaciguaron  los  movimien- 
tos y  alteraciones  de  aquellas  gentes;  los  sucesos  y  tran- 
ces fueron  varios,  los  remitios  prósperos.  A  Galerio 
enviaron  contra  los  persas ,  donde  porque  no  so  gober- 
nó bien,  Diocleciano  en  Mcsopotamia,  do  le  vino  á  ver, 
le  hizo  ir  corriendo  delante  do  su  cocbe  por  espacio  de 
una  milla,  que  fuó  afrenta  y  castigo  notable.  Pero  como 
después  volviese  con  la  victoria,  le  salió  á  recebircon 
acompañamiento  y  pompa  muy  semejante  á  triunfo.  Es 
«si ,  que  el  castigo  y  el  premio ,  el  miedo  y  la  esperanza 
son  las  dos  pesas  con  que  so  gobierna  el  reloj  do  la  vida 
bumana ;  el  miedo  no  da  lugar  á  la  corbadía ;  la  industria 
y  la  diligencia  son  bijas  de  la  esperanza.  El  año  deceno  de 
su  Imperio  movió  guerra  muy  cruel  contra  los  cristia- 
nos, y  vuelto  á  Roma  después  de  las  empresas  sobredi- 
chas, ocho  años  adelante  apretó  grandemente  y  embra- 
veció con  nuevos  y  muy  crueles  edictos,  que  fué  el  año 
do  Cristo  de  303 ,  en  que  fueron  cónsules  Diocleciano  la 
octava  vez,  y  Mazimiano  la  setena ,  según  que  lo  rollero 
san  Agustin.  En  aquellos  edictos  se  mandaba  echar,  por 
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tierra  los  templos  de  los  cristianos,  quemar  lo9  libros  sa^ 
grados ,  que  los  cristianos  fuesen  tenidos  por  infama  y 
incapaces  de  las  honras  y  oQcios  públicos ;  añadióse  des- 
pués desto  que  diesen  la  muerte  á  los  presidentes  de  las 
iglesias.  Grande  fuó  este  aprieto,  cruelísima  carnicería, 
en  que  murieron  en  Roma  el  pontiflce  Cayo  y  su  herma- 
no Gabino  con  una  su  hija  por  nombre  Susanna»  En  Se* 
villa  fueron  acusadas  y  muertas  las  santas  vírgenes  Jus- 
ta y  Rufina  como  quebrantadoras  de  la  religión,  por 
haber  deiribado  por  tierra  la  estatua  de  la  diosa  Si- 
lambona, que  era  lo  mismo  que  Venus.  En  Tánger  de  la 
Mauritania  martirizaron  á  Mnrcello  Centurión,  natural 
de  León  de  España ;  lo  que  le  achacaron  fué  que  por 
amor  de  la  religión  cristiana  renunciara  el  cingulo,  que 
era  la  insignia  desoldado.  Agricolao,  prefecto  del  pre- 
torio, fué  el  que  le  sentenció  á  muerte,  cuyo  nómbrese 
lee,  no  solo  en  nuestras  historias,  sino  también  en  Uig 
Códices  de  Teodosio  y  Justiniano.  Grande  y  señalado 
fué  este  santo  mártir ,  asi  por  lo  que  él  padeció  como 
por  doce  hijos  que  tuvo,  de  quien  se  dice  padecieron 
muerte  todos  por  la  verdad ,  bien  que  no  en  un  misnao 
tiempo  ni  lugar.  Quién  pone  en  este  cuento  de  los  hijos 
del  mártir  Marcello  á Claudio,  á  Lupercio, á Victoria- 
no ,  á  Emeterio » á  Celedonio ,  á  Servando  ^  á  Germano, 
á  Ascisclo  y  también  á  Victoria,  todos  mártires  bien- 
aventurados; quién  añade  á  los  santos  Fausto,  Janua- 
rio  I  Marcial.  Demás  desto,  se  entiende  que  santa  Mari- 
na padeció  por  este  tiempo  en  Galicia,  no  lejos  déla 
ciudad  de  Orense,  donde  está  sn  santo  cuerpo  en  un 
templo  de  su  nombre,  ocho  millas  de  aquella  ciudad. 
Todos  estos  y  otros  muchos  santos  padecieron  en  Espa- 
ña por  estos  tiempos  antes  que  el  impío  y  cruel  Daciano 
viniese  á  ella  enviado  por  Diocleciano,  su  señor,  á  derra- 
mar tanla  sangre  como  derramó  de  cristianos.  Este,cou 
gran  furor  y  rabia,  comenzando  de  los  Pirineos,  atrave- 
só toda  esta  provincia  por  lo  aucho  y  por  lo  largo  de 
levante  á  poniente,  y  de  mediodía  á  septentrión.  Pa- 
rece que  Üaclano  fué  presidente  de  toda  España  por  un 
mojen  de  términos  que  está  entre  las  ciudades  Bcja  y 
Ebora  cerca  de  una  aldea  llamada  Oreóla  con  estos  pa- 
labras en  latin : 
A  iioESTROs  sRffoaes,  eTcaifos,raPBaADoaKS  cavo  Auattio 

VALERIO  iOVIO  diocleciano  V  MARCO  AURELIO  VALERIO  EERCÜ* 
LEO  PIADIOSOS,  fELICES  V  SIEMPRE  A0G0STOS«  TÉRMINO  ENTRE 
LOS  PACENOES  T  LOS  ERORENSBS,  POR  «ANDADO  DB  POBLIO  DA- 
CIANO, V.  P.  PRUIDBNTB  DB  LAS  BSPAffAS|  DB  Sd  PBIDAD  T  MA- 
JESTAD DEVOTÍSIMO. 

En  el  cuento  de  los  santos  mártires  que  hizo  morir  Da- 
ciano los  primeros  fueron  Feliz  y  Cucufáto,  nacidos  en 
África,  pero  que  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  del 
cristianismo  eran  vanidosa  É5paña.  Feliz  fué  martiri- 
zado en  Girona ,  Cucufáto  en  Darcelona ,  donde  padeció 
también  santa  Eulalia,  virgen,  diferente  de  otra  qué  del 
mismo  nombre  fué  muerta  en  Mérida.  En  Zaragoza  dio 
la  muerte  á  santa  Engracia;  Prudencio  la  llama  Encra- 
tis;  desde  lo  postrero  de  la  Lusitánia  pasaba  á  Ruise- 
llon  á  verse  con  su  esposo;  pero  ontes  que  allí  llegas  t 
le  halló  mejor  y  roas  aventajado.  Padecieron  con  ella 
diez  y  ocho  personas  que  la  acompañaban,  fuera  de  otra 
muchedumbre  innumerable  de  aquellos  ciudadanos  quo 
por  la  misma  causa  dieron  las  vidas,  y  por  el  cuchillo 
pasaron  á  las  coronas  y  gloria.  Sus  cuerpos ,  porque  no 
viniesen  á  poder  de  los  cristianos  y  no  los  lionrascui 
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quemaron  Junto  con  los  de  otros  facinerosos.  Pero  ios 
cenizas  de  los  santos  se  apartaron  de  las  otras  por  vir- 
tud de  Dios,  7  juntadas  entre  sí,  las  llamaron  masa 
Cándida  ó  masa  blanca.  Prudencio  refiere  que  sucedió 
lo  mismo  á  las  cenizas  de  trecientos  mártires  que  fueron 
muertos  en  África  y  ecliudos  en  cal  viva  el  mismo  día  que 
padeció  san  Cípriono»  y  que  ios  llamaron  masa  candi* 
da.  Echaron  otro&f  mano  y  prendieron  al  sanio  viejo 
Valerio  I  obispo  de  Zaragoza ,  y  al  valeroso  diácono  Yin- 
cencío;  y  pnisos  Iüs  enviaron  á  Valencia  pnra  que  allí 
se  conociese  de  su  causa.  Pensaban  que  los  ti ahnjos  del 
camino  ó  el  tiempo  serían  porte  pnra  que  mudaron  pa- 
recer. Pasaron  f(rondes  trances ;  últimamente,  Valerio 
fué  condenado  en  destiorro,  en  que  pasó  lo  domas  de 
la  villa  en  los  montes  cercanos  á  las  corrientes  del  rio 
Cinga.  Puf  ventura  tuvieron  respeto  á  su  larga  edad 
para  no  ponelle  en  moyores  tormentos.  Con  Vincencio 
pnicuraron  que  mudase  parecer  y  entregase  los  libros 
sagrados,  que  era  ser  traidor,  que  asi  llamaban  los  cris* 
tianos  á  los  que  los  enlroguban,  de  la  palabra  latina 
iraditor,  que  significa  traidor  y  entre^^ador.  Pero  como 
no  se  doblegase  ni  viniese  en  liacer  lo  uno  ni  lo  otro, 
emplearon  en  él  todos  los  tormentos  de  liierro  y  de  fue- 
go que  supieron  inventar,  con  que  al  fin  le  quitaron  la 
vida.  Su  sagrado  cuerpo  por  miedo  de  los  moros ,  que 
todo  lo  asolaban  y  profanaban ,  fué  los  años  adulante 
llevado  al  promontorio  Sagrado,  que  por  esta  causa  se 
llama  boy* cabo  de  San  Vicente ,  de  donde  úllimamonte 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  primero  desto  nombro  y 
primer  rey  de  Portugal,  por  su  mandado  le  trasladaron  á 
Lisbona ,  ciudad  la  mas  principal  de  aquel  reiáo,  seguii 
que  en  su  lugar  se  relatará  mas  por  menudo.  En  Alcalá 
de  Henares  padecieron  los  sontos  Justo  y  Pastor,  tan 
pequeños,  que  apenas  liabian  salido  do  la  edad  de  la  In- 
fancia. Haláronlos  en  el  campo  loable ,  en  que  el  tiempo 
adelante  en  su  nombre  edificaron  un  sumptuoso  tem- 
plo, ilustre  al  presente  por  los  muchos  y  muy  doctos 
ministros  y  prebendados  que  tiene.  Sus  cuerpos  en  el 
tiempo  que  las  armas  de  los  moros  volaban  por  toda 
España  se  llevaron  á  diversos  lugares ,  basta  que  últi- 
mamente, el  año  de  nuestra  salvación  de  i  B08  el  rey  don 
Felipe  II  de  las  Españas,  de  Huesca,  do  estaban,  los  hizo 
volver  á  Alcalá  y  poner  en  el  mismo  lugar  en  que  der- 
ramaron su  bendita  sangre.  Pasó  la  crueldad  adelante; 
porque  llegado  Daciano  á  Toledo ,  prendió  á  la  virgen 
Leocadia,  la  cual,  por  miedo  de  los  tormentos  y  el  mal 
olor  de  la  cárcel ,  junto  con  la  pena  que  recibió  con  la 
nueva  que  vino  poco  después  del  martirio  do  santa  Ola- 
lla ,  la  de  Marida ,  y  de  Julia ,  su  compañera ,  rindió  su 
pura  alma  á  Dios.  El  oficio  mozárabe  la  llama  confeso- 
ra,  el  romano  mártir;  en  que  no  hay  mucho  que  repa- 
rar, porque  antiguamente  lo  mismo  significaban  y  eran 
confesores  que  mártires.  Los  monjes  benitos  de  San 
Gislen,  cerca  de  Mons  á  Henao ,  mostraban  el  sagrado 
cuerpo  de  santa  Leocadia ;  si  de  la  española  ó  do  otra 
del  mismo  nombre  algunos  los  años  pasados  lo  pusior 
ron  en  disputa ;  pero  ya  no  hay  que  tratar  desto ,  por- 
que so  hallaron  muy  claros  argumentos  y  muy  antiguos 
de  la  verdad  cuando ,  almlsmo  tiempo  que  escribíamos 
esta  historia ,  de  aquel  destierro  con  increíble  concurso 
y  aplauso  de  gentes  que  acudieron  de  todas  parles  á  la 
fiesta,  á  26  de  abrU  el  año  de  i 5^7  fué  restituida  á  su 
patria  por  diligencia  y  autoridad  del  rey  dpn  Felipe  il 
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de  España;  clara  muestra  de  su  grande  piedad  y  té* 
ligion. 
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CAPITULO  XIIL   ; 
Ba  qoé  parta  de  Espafta  está  BU»on. 


Partió  Daciano  de  Toledo,  y  en  un  pueblo  llamado 
Glbora  hizo  sus  diligencias  y  pesquisa  para  si  un  él  se 
hallaba  algún  cristiano.  Presentaron  delante  del  un 
mancebo  llamado  Yincunoio ;  reprelu^ndióle  ásperamen- 
te el  Presidente ;  pero  tomo  tuviese  recio  én  su  creencia 
y  no  afloja?:e  punto  en  su  constancia ,  lo  liizó  poner  en 
íu  cárcel,  de  do  se  huyó  á  la  ciutlad  de  Avila,  y  allí 
derramó  la  sangre  junto  con  dos  hermanas  suyas,  Sabi- 
na y  Crisleta ,  que  le  persuadieron  que  huyese,  y  en  la 
huida  le  acompañaron.  Huslu  aquí  todos  concuerdan. 
Lo  que  tiene  dificultad  es  qué  pueblo  fuese  Klhora ,  en 
qnó  parte  de  España,  qué  nombre  al  presente  tiene,  si 
destruido,  si  en  pié,  si  lejos  de  Toledo,  si  cerca;  que 
son  todas  cuestiones  traludus  con  grande  porfia  y  con- 
tienda entre  personas  muy  eruditas  y  diligentes.  Los 
portugueses  hacen  á  san  Vicente  su  natural ,  oacitlo  en 
Kbora,  ciudad  en  aquel  reino  muy  conocida  por  su  au- 
tigúedad,  lustre  y  nobleza.  Otros  van  por  djferenteca- 
ndno,  ca  ponen  Elbora  en  los  pueblos  Cárpetenos,  que 
al  presente  son  el  reino  de  Toledo;  y  aun  en  particular 
señalan  que  es  la  villa  de  Talavera ,  pueblo  no  menos 
conocido  y  nmy  principal  en  aquellas  partes.  Por  los 
portugueses  hace  la  semejanza  de  los  nombres  Elbora 
y  Ebora ;  la  tradición  de  patlres  á  hijos  que  así  lo  publi- 
ca ;  los  rastros  de  la  antigüedad ,  es  á  saber,  la  piedra 
en  que  san  Vicente  puso  sus  pies  con  la  huella  que  á 
la  manera  que  si  fuera  de  cera  dejó  en  ella  Impresa;  las 
casas  desús  padres,  que  en  aquella  ciudad  se  muestran 
y  tienen  en  gran  reverencia;  que  si  estos  son  flacos 
argumentos,  neguémoslo  todo,  quememos  las  histo- 
rias, alteremos  las  devociones  de  los  pueblos  y  atrope- 
llemos  todo  lo  al  antes  que  trocar  el  parecer  que  tene- 
mos. Estas  son  las  razones  que  hay  por  esta  parte,  muy 
claras  y  de  grande  fuerza ,  ¿quién  lo  negará?  Quién  no 
lo  ecliorá  de  ver?  Pero  por  la  parte  contraria  hace  k 
vecindad  que  hay  entre  Toledo  de  donde  partió  el  Pre- 
sidente, y  talavera  donde  los  mártires  fueron  hallados; 
y  Avila  basta  donde  él  mismo  ios  siguió  y  les  hizo  dar 
la  muerte.  Porque  ¿quién  podrá  pensar  que  el  presiden* 
le  de  España  desde  Ebora  lu  de  Portugal  viniese  en  per- 
sona en  seguimiento  de  un  mozo  y  de  dos  doncellas? 
O  ¿cómo  se  puede  entender  que  para  Irá  Mérida ,  ca- 
beza entonces  de  la  Lusilania ,  primero  pasase  á  Ebora, 
que  está  tan  fuera  de  camino  y  mas  de  cíen  millas  ade- 
lante? Pero  todo  el  progreso  del  camino  que  hizo  Da- 
ciano y  los  lugares  por  que  anduvo  se  entienden  me- 
jor por  la  historia  de  la  vida  y  muerte  de  sania  Leoca- 
dia, como  está  en  los  libros  eclesiásticos  muy  antiguos, 
escrita  por  Braulio,  obispo  do  Zaragoza,  según  que  mu- 
chos lo  sienten;  la  cual  no  ponemos  aquí  á  la  larga  por 
evitar  prolijidad.  Basta  decir  en  breve  lo  que  en  ella  so 
relata  á  larga ,  que  Daciano  de  la  Gallia  por  Cataluña  y 
Zaragoza  llegó  á  Alcalá  y  á  Toletio,  desde  alli  pasóá 
Elbora  y  á  Avila ,  do  el  dicho  san  Vicente  fuémartiriía- 
do.  Dirá  alguno  que  está  bien,  pero  que  ¿cómo  se  podrá 
fundar  que  Talavera  se  llamó  en  otro  tiempo  Elbora? 
Respondo  que  muclias  logéndas  de  breviarios  lo  dicen 
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atl,  él  atttfgtio  de  Avila ,  el  do  lo  orden  de  Santiogo,  d 
de  Plasencia;  y  entre  nuestros  historiadores  don  Lúeas 
de  Tuy  atestigua  lo  mismo.  Dirás  que  no  liay  que  hacer 
caso  dé!  por  su  poca  diligencia  y  juicio.  No  quiero  de- 
tenerme en  esto ;  los  lihros  que  escribió  no  dan  muestra 
de  ingenio  grosero  ni  de  falta  de  entendimiento.  Por  lo 
menos  Ptolemeo  lo  da  nombro  do  Libora,  y  cerca  della 
pone  á  Ilurbida,  que  se  puedo  entender  estuvo  donde 
al  presente  una  dehesa  llamada  Lorviga ,  una  legua  de 
Talavera,  de  la  otra  parle  de  fojo  y  en  Trente  de  do  se  le 
junta  el  rio  Alverche ,  que  so  derriba  de  ios  montes  de 
Avilo.  Demás  desto,  Tito  Livio  en  los  Carpetonos,  qué  es 
el  reino  de  Toledo,  pone  un  pueblo,  que  él  llama  Ebura, 
muy  notable  por  la  batalla  muy  memorable  que  cerca  déj 
Quinto  Fulvio  Flaco,  pretor  de  la  España  citerior,  dio  á 
los  celtiberos ,  y  por  la  victoria  que  dellos  ganó.  En  el 
libro  cuarenta  de  su  historia  cuenta  con  la  elegancia 
que  suele  lo  que  pasó,  con  tales  particularidades  y  cir- 
cunstancias, que  todos  los  que  algo  entienden  y  lo  consi- 
deran atentamente  se  persuaden  concurren  en  los  cam- 
pos del  dicho  pueblo  que  tiene  por  la  parte  de  poniente. 
Las  palabras  no  quise  poner  oqul ,  para  nuestro  propó- 
sito basta  saber  que  el  pueblo  de  que  se  trata  en  Ptole- 
meo, por  la  demarcación  y  distancia  do  los  lugares,  es 
Libera ,  y  que  en  tiempo  de  los  romanos  en  el  reiuo  de 
Toledo  estuvo  un  pueblo  llamado  Ebura.  Que  estos  nom- 
bres se  hayan  trocado  en  el  <le  Elbora  ¿qué  maravilla 
as?  ¿Quién  dudará  en  ello?  Qujóu  no  sabe  la  fuerzo  que 
el  tiempo  y  la  antigüedad  tienen  en  trocar  y  alterar  los 
Dombres  y  en  cuántas  maneras  so  revuelve  todo  con  el 
tiempo?  Do  lo  que  en  contrario  se  alega  no  hay  que 
Iiacer  mucho  caso.  Cuánta  vanidad  haya  en  cosa  dcslo 
jaez,  cuántas  sean  las  invenciones  del  vulqo,  con  mu- 
chos ejemplos  se  pudiera  mostrar.  Demás  que  Elbora  lo 
do  los  Cárpetenos  contrapone  otros  rastro^  y  memorias^ 
no  menos  en  número  ni  menos  cloros  que  deslos  sontos 
tiene.  Lo  primero,  los  casas  dcstos  santos,  donde  hoy 
está  el  hospital  de  San  Juan  y  Santa  Lucía ,  la  plaza  de 
San  Esteban ,  asi  dicha  de  un  templo  desta  advocaciou 
que  allí  estaba ,  en  que  se  tiene  por  cierto  que  san  Vi- 
cente fué  presentado  delante  el  Presidente.  Demás  desto, 
é  cuatro  leguas  de  Talavera  en  el  Piélogo ,  monte  muy 
empinado  entre  los  montes  do  Avila,  hay  una  cueva 
enriscada  y  espantosa,  con  la  cual  todos  los  pueblos  co- 
marcanos tienen  grande  devoción,  por  tener  por  averi- 
guado y  firme  que  lossanlos,ctiando  huyeron  do  Elbora, 
estuvieron  allí  escondidos;  y  en  memoria  desto  allí 
junto  edificaron  un  templo  y  un  castillo  con  nombre  do 
San  VicentOi  señalado  antiguamente  por  la  devoción 
del  lugar  y  las  muchas  posesiones  que  tenia.  Todo  el 
monte  es  muy  fresco,  un  aire  templado  en  verano  y  puro, 
isimismo  de  mucha  arboleda,  hícese  comunmente  que 
aquel  templo  fué  de  los  templarios;  ol  presente  no  que- 
dan sino  unos  paredones  viejos  y  una  abadía ,  que  se 
cuenta  entre  las  dignidades  de  Toledo,  sin  embargo  que 
el  castillo  está  puesteen  la  diócesi  de  Avilo.  Estas  son 
las  razones  que  militan  por  ia  parte  de  Talovero ,  largas 
en  palabras ;  si  concluyentcs ,  el  lector  con  sosiego  y 
lin  pasión  lo  juxguo  y  sentencio.  Si  nuestro  porocér  va- 
le algo ,  así  lo  creemos.  Y  así  lo  dice  Dextro  el  año  do 
Cristo  de  300  por  estas  palabras  :  S.  Christi  Marlyres 
Vicenliun ,  Sabina  ei  Christcla  cjus  sórores ,  qui  nali  in 
sboreíai  oppido  Carpetaniae,  De  ios  obispos  de  Elbo- 


ra hay  mucha  mención  en  los  concilios  toledanos,  y  mo- 
nedas de  los  godos  se  hallan  acuñadas  con  el  nombre 
de  Elbora,  de  oro  muy  bajo,  como  son  casi  todas  las  do 
aquel  tiempo.  A  cuál  de  las  dos  ciudades  se  lia  ya  de 
atribuir  lo  uno  y  lo  otro,  no  nos  pone  en  cuidado ,  ni 
queremos  sin  argumentos  muy  claros  sentenciar  por 
ninguna  de  las  partes.  Antes  de  buena  gaba  dejaremos 
á  los  portugueses  la  silla  obispal  de  Elbora  como  su- 
fragánea á  la  de  Mérida-,  según  que  se  bolla  por  las  di- 
visiones de  las  diócesis  que  hicieron  en  España,  primero 
el  emperador  Constantino  Magno  y  después  el  rey  Wu ro- 
ba. ISi  pretendemos  que  la  ciudad  de  Bhora  en  tiempo 
de  los  godos  no  se  llamase  también  Elbora ,  confor- 
me á  la  libertad  con  que  se  mudó  el  nombre  de  Talave- 
ra ,  y  con  la  que  el  tiempo  suele  trocar  los  nombres  y 
apellidos  de  los  pueblos  y  lugares.  Puédese  dudar  cómo 
se  mudaron  los  nombres  antiguos  doste  pueblo  en  el 
que  hoy  tiene  de  Taluvera ;  sospecho  que  Tala  en  la 
lengua  antiguo  de  Espoño  es  lo  mismo  que  pueblo ,  co- 
mo Tolovon  ,  Tolarrubía,  Tala  manca  lo  dan  á  entender, 
y  que  de  Tolo  y  Ebura  primero  este  pueblo  se  llamó 
Tolebura  ó  Tulabura ,  y  de  oqui  cou  pequeña  mudanza 
se  forjó  el  nombre  de  Tulavera. 

CAPITULO  XIV. 

Lt  descripción  de  Elbora. 

De  lo  que  se  ha  dicho  se  entiende  claramente  que  el 
pueblo  de  que  tratamos  1  hoy  llamado  Talavera,  muy 
abundante  en  todo  género  do  regalos  y  mantenimien- 
tos y  de  campiña  muy  apacible,  fresca  y  fértil,  anti- 
guamente tuvo  muchos  apellidos.  Ptolemeo  le  llamó  Li- 
bora,  Tito  Libio  Ebura,  en  tiempo  de  los  godos  se  llamó 
Elbora,  y  aun  algunos  en  latiu  le  dan  nombre  de  Tala- 
brica,  engañados  sin  duda  por  la  semejanza  que  tiene 
este  nombre  con  el  de  Talavera.  Nos  en  estos  Comen- 
Zafío»,  como  viniere  masa  cuento  le  daremos  ora  uno, 
ora  otro  de  estos  apellidos ;  esto  se  avisa  para  que  nin- 
guno se  engañe  r.i  tropiece  en  la  diversidad  y  diferen- 
cia do  los  nombres.  Está  asentada  esta  villa  en  los  con- 
fines de  los  Vectones,  do  los  Cárpetenos  y  de  la  antigua 
Lusilania, en  llano  y  en  un  valle  que  por  aquella  parte 
tiene  una  legua  de  anchura,  pero  mos  arriba  iiácia  le- 
vante se  en>ancha  mas.  Córtenle  y  bañan  muchos  rios; 
el  mas  principal  y  que  recoge  todos  los  otros  el  rio 
Tajo,  muy  fumoso  por  sus  aguas  muy  suaves  y  blan- 
das y  por  las  arenas  doradas  que  lleva ,  con  muy  anclia 
y  tendida  corriente  pasa  por  lo  parte  de  mediodía  y  baña 
las  mismas  murallas  de  Talavera ,  que  son  muy  antiguas 
y  de  muy  buena  estofa,  do  ruedo  pequeño,  pero  eriza- 
das y  fuertes  con  diez  y  siete  torres  albarranas  puestas 
á  trechos  á  manera  de  baluartes  muy  fuertes.  Las  tor- 
res menoresy  cubos  son  en  mayor  número  consii  bar- 
bacana, que  cerca  el  muro  mas  alto  por  todas  partes. 
En  fin,  ningunas  do  las  murallas  antiguas  de  España  se 
igualan  con  estas.  Dúdase  en  que  tiempo  se  levantaron. 
Comunmente  se  tiene  por  obra  de  los  romanos ,  y  asi  da 
muestra  lo  roas  antiguo  de  las  murallas,  con  que  no 
hacen  trabazón  las  turres  albarranas;  otros  las  tienen 
por  mas  modernas  á  causa  que  por  la  mayor  parte  son 
de  mampostería,  y  algunas  letras  romanas  que  se  ven 
en  ellas  están  puestas  sin  orden  ni  tniza.  Por  tonto  es 
forzoso  confesar  que  es  obra  de  los  godos  ó  (|o  ios  mo* 
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ros  ep  el  tiepopo  que  faeron  seBoreí  de  España ;  y  dado 
que  algunos  las  atribuyen  4  Ips  godos^  parece  que  dan 
mugirá,  de  edificio  mas  noeTo  si  se  cotojaii  aquellas 
murallas,  mayormente  las  dichas  terror ,  pon  la  parte 
de  los  muros  de  Tqledo  que  edíücó  al  rey  Wamba.  Esto 
testifica  el  moro  Aasis,  quQ  levantaron  |ps  moros  aque* 
lia  fuerza  á  propósito  de  impedir  las  correrlas  que  lia-^- 
cian  los  cristianos  por  aquella  parte  el  ano  de  los  ára- 
bes 325,  que  concurrió  con  el  937  del  nacimiento  de 
Cristo.  Sus  palabra^  son  estas  :  a  En  tierra  de  Tulodo, 
que  es  de  las  mas  ancbas  de  Espafia,  liay  muchos  pue- 
blos y  castillos  I  entre  los  cuales  castillos  es  uno  Tula-r 
vera,  que  edificaron  los  griegos  sobre  el  río  Tnjo,  y 
después  ha  sido  fuerte  y  frontera ,  según  que  las  cosas 
délos  moros  y  cristianos  variaban.  El  muró  es  alto  y 
fuerte,  las  torres  empinadas.  El  ano  de  los  moros  de  325 
el  Miramamoiia,  hijo  de  Mahorood,  cortado  el  pueblo 
en  dos  partes,  mondó  edificar  un  casülip  do  estuvie^ 
sen  los  capitanes.»  Este  castillo  entendemos  es  todo 
aquel  circuito  de  Ja  muralla  sobredicha;  y  dado  que 
parezca  grande,  eñ  Italia  y  en  Francia  hay  otros  no 
mucho  menores;  porque  el  oícázar  menor  que  está 
dentro  destos  muros  á  la  parte  del  rio,  de  obra  mas  gro- 
sera y  que  por  la  mayor  parte  está  orruinado,  so  edificó 
adelante  en  ticm[>o  de  dgn  Alonso  el  Emperador,  como 
consta  de  una  escritura  que  tiene  el  monasterio  do 
monjas  de  San  Clemente  de  Toledo,  en  que  se  les  hace 
recompensa  por  ciertas  casas  que  para  el  sitio  do  aquel 
alcázar  les  tomaron.  Desde  este  alcázar  sal^  y  so  conti- 
núa otro  muro  menos  fuerte ,  ca  por  la  mayor  parte  os 
de  tapiería  y  con  grondes  vueltas  abraza  el  primer  nmro 
casi  todo,  si  no  es  por  do  le  baña  el  rió  Tajo.  Con  este 
está  pegado  otro  tercer  muro,  que  cine  un  grande  arra- 
bal por  ia  parte  de  poniente  con  un  arroyo,  por  nombre 
la  Porliña ,  que  le  divide  de  los  demás  del  pueblo ,  ar- 
royo que  suele  á  las  veces  hincharse  con  las  lluvias  y 
grandes  avenidas  y  salir  de  madre.  Este  muro  se  debió 
edificar  de  priesa  en  algún  aprieto ,  pues  con  ser  el  mas 
moderno,  está  caido  de  manera,  que  quedan  pocos  ras- 
tros dól.  Dentro  deste  muro  hubilan  los  labradores, 
dentro  del  segundo  los  oficiales,  mercaderes  y  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  mas  granada;  y  la  plaza  y  merca- 
do lleno  de  toda  suerte  de  regalos  y  abundancia.  Den- 
tro del  muro  menor  y  mas  fuerte  viven  los  caballeros, 
que  son  en  mayor  número  y  de  mas  renta  que  en  otro 
cualquiera  pueblo  de  su  tamaño.  Los  demás  vecinos 
tienen  pobre  pasada ,  por  ser  enemigos  del  trabajo  y  de 
los  negocios  y  no  quererse  aprovcdiar  del  suelo  fértil 
que  tienen.  En  aquella  parte  está  una  iglesia  colegial  de 
canónigos,  y  con  ella  pegado  un  monasterio  de  Jeróni- 
mos ,  edificio  de  don  Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  á  propósito  de  recoger  en  ól  los  canónigos  para 
qtle  viviesen  regularmente.  Pero  como  esto  no  tuviese 
efecto  por  la  contradicción  de  la  clerecía  y  del  pueblo, 
.llamó  y  puso  monjes  de  san  Jerónimo  en  aquella  parto, 
á  los  cuales  dio  grandes  hereda  ni  lentos  y  renta.  Otras 
cosas  hay  en  este  pueblo  dignas  de  consideración  que 
se  dejan  por  brevedad.  Volvamos  al  cuento  de  los  sa- 
grados mártires.  En  esta  persecución  padecieron ,  en 
Lisbona  los  mártires  y  hermanos  Verisimo ,  Máximo  y 
Julia ;  en  Braga  san  Víctor,  en  Córdoba  san  Zoylo  con 
otros  diez  y  nueve ,  cerca  de  Burgos  las  santas  Centolla 
y  Elena,  en  Sigúenza  santa  Liberata ,  en  Melgeriza, 
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dueblo  de  los  montes  de  Toledo;  santa  Qolteria,  donde 
dicen  que  el  rey  Wamba  edificó  un  templo>en  su  nom« 
bre.  Fuera  destos  otros  muchos ,  cuyos  nombres  y  mar- 
tirios, si  por  menudo  so  hobiésen  de  contar,  no  ha- 
llaríamos fio  ni  suelo.  Tampoco  se  puede  aferíguar  dón- 
de están  los  sagrados  cuerpos  de  todos  estos  santos, 
dado  que  do  algunos  su  tonga  noticia  bastante*  Las  di- 
versas opiniones  que  iiay  en  esta  parte  escureceu  la 
verdad ,  que  procedieron,  á  lo  que  sospecho ,  de  que  las 
sagradas  reliquias  de  algunos  sautps  se  repartieron  en 
muchas  partes ,  y  con  el  tiempo  cada  cual  de  los  luga-^* 
res  que  entraron  en  el  repartimiento  pensaron  quo  te- 
nia el  cuerpo  todo;  engaño  que  ha  en  parte  diminuido 
la  devoción  para  con  algunos  santuarios.  Ensebio  refie- 
re que  vio  por  este  tiempo  á  las  bestias  fieras,  ni  por 
hambre  ni  de  otra  manera,  poder  irritarlas  para  que 
acometiesen  á  los  mártires;  y  que  la  ocasión  para  que 
se  le? antase  tan  brava  tempestad  fuá  hi  corrupción  de 
la  disciplina  eclesiástica  relajada!  Tarabieq  es  cosa  cierta 
que  destas  olas  y  destos  principios  se  despertó  en  África 
la  herejía  de  Donato.  Fué  así  que  Donato,  númida  6 
alarbe  de  nación,  ayudado  de  una  mujer  llamada  Lu« 
cilla,  que  vi  via  en  África  y  era  española  y  muy  riba,  acu- 
só falsamente  á  Cecíliano ,  obispo  de  Cartago ,  que  en- 
tregara á  los  gentiles  los  libros  sagrados ,  delito  muy 
grave,  si  fuera  verdad.  En  esta  acusación  pasó  tan  ade- 
lante, que  no  paró  liasta  liucolle  deponer  de  su  digni- 
dad. Dei  mismo  delito  acusaron  en  España  al  gran  Osio, 
obispo  de  Córdoba.  En  lugar  de  Ceciliano  fué  primero 
puesto  Mayoríno,  después  otro  Donato,  hereje  y  natu- 
ral de  Cartago.  Grandes  fueron  estas  revueltas,  y  que 
se  continuaron  por  muchos  años,  como  se  irá  notando 
adulante  en  sus  lugares.  4 

CAPITULO  XV. 

De  lot  emperadores  Contteacio  ^  Galerlo. 

Cansado  DIocleciano  del  gobierno  y  perdida  la  espe- 
ranza de  salir  con  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  des- 
hacer el  nombro  y  religión  de  los  cristianos,  á  cabo  de 
veinte  años  quo  tenía  y  gobernaba  el  imperio,  le  re- 
nunció en  Milán  y  se  redujo  á  vida  de  particular.  Lo 
mismo  á  su  pei*$uasion  In'zo  su  compañero  Maximiano 
en  Nicomcdia  do  estaba,  que  fué  uno  de  los  raros  ejem- 
plos que  en  el  mundo  so  han  visto.  Con  esto  quedaron 
por  emperadores  y  señores  de  todo  Constancio  y  Gale- 
no el.  año  de  Cristo  de  304.  Constancio  se  encargó  de 
la  Gallia,  Bretaña  y  Espua;  principe  de  singular  mo- 
destia, tanto,  que  á  su  mesa  se  servia.de  bajilla  de  bar- 
so.  Fué  otrosí  muy  amigo  de  cristianos»  de  que  dio 
muestras  harto  notables.  Galerio  quodó  con  lu  demás 
provinclosdol  imperio.  Esto,  para  mas  asegurarse,  nom- 
bró por  Césares  á  Severo  y  Maximino,  sobrinos  suyos, 
hijos  de  una  su  liermaua.  A  Maximino  encargó  lo  de 
levante,  á  Severo  lo  de  Italia  y  lo  de  África,  y  61  se 
quedó  con  la  Esclavonia  y  la  Grecia.  Atajó  hi  muerte  los 
pasos  á  Constancio ,  que  falleció  en  Eboraco ,  ciudad  de 
la  Bretaña  ó  Ingulaterru ,  el  año  de  Cristo  do  300.  Im- 
peró un  año,  diez  meses  y  ocho  días.  Dichoso  por  el  hijo 
y  sucesor  que  dejó ,  que  fué  el  gran  Constantino,  fuera 
del  cual  de  Teodora,  su  segunda  mujer,  antenada  de 
Maximiano ,  dejó  á  Constancia  y  á  Annibaliano ,  pa- 
dre de  DalmaciOi  César,  y  á  otro  Constantino,  cuyos 
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htjos  fberon  Gallo  y  lalfano ,  que  nslmfsmo  fueron  eó^ 
sares,  como  so  verá  adelante.  Vivió  por  este  tiempo  Pru- 
dencio, obispo  de  Tarasona/natural  de  Armencla^  pue-^ 
blo  de  Vizcaya,  que  fué  antiguamente  obispal ,  y  al  pre-^ 
teaie  le  temos  reducido  á  caserías  después  que  una 
Iglesia  colegial  de  canónigos  qno  allí  quedaba ,  por  bula 
del  papa  Alejandro  VI  /  se  trasladó  A  la  ciudad  de  Victo- 
ria. Fué  otrosí  deste  tiempo  Rufo  Fosto  Aviene,  noble 
escritor  de  las  cosas  y  historia  do  Roma,  y  aun  poeta 
señalado;  asi  lo  dice  Crinito.  1^1  oño  siguiente  después 
que  el  emperador  Constancio  murió ,  Mnjencio ,  hijo  de 
Maximiano,  se  apoderó  de  Roma  y  se  llamó  emperador. 
Acudió  contra  él  Severo,  pero  fuó  roto  por  el  tirano  y 
muerto  en  una  batalla  que  se  dieron.  Moximiano,  sa- 
bido lo  que  pasaba,  vinoá  Roma,  sea  con  intento  de 
ayudará  su  hijo ,  sea  con  deseo  de  recobrar  el  Imperio 
que  habla  dejado.  No  hay  Icaltal  ni  respeto  entre  los 
que  pretenden  mandar.  Echóle  su  hijo  de  Roma ;  acu- 
dió al  amparo  de  su  yerno  el  emperador  Constantino, 
que  residía  en  Francia ;  pero  como  so  entendiese  que 
síd  respecto  del  deudo  y  del  hospedaje  trataba  de  dar 
la  muerto  al  que  le  recibió  en  su  casa  y  trató  con  todo 
regalo,  acordó  Constantino  de  ganar  por  la  mano  y  ha-¿ 
cerle  matar  en  Marsella  do  estaba.  Galerio,  [nombrado 
que  bobo  en  lugar  de  Severo  á  Licínio  por  cesar,  él 
mismo  pasó  en  Italia  con  deseo  y  intento  de  deshacer 
al  tirano.  Has  por  miedo  que  el  ejército  no  se  le  aitioti- 
Dase,  sin  hacer  cosa  alguna  dio  la  vuelta  á  Esclavonia. 
Allí  comenzó  á  emplear  80  rabia  contra  los  cristianos. 
Atajó  la  muerte  sus  trazas ,  que  le  avino  por  ocasión  do 
una  postema  y  llaga  que  se  le  hizo  en  una  ingle  cinco 
anos  enteros  después  que  tomó  el  imperio  en  compañía 
de  Constancio.'  Era  á  la  sazón  pontífice  de  Roma  Mel- 
quíades ,  el  cual  en  una  epístola  que  enderezó  á  Mari- 
no, Looncio,  Benedicto  y  á  los  demás  obispos  de  Es- 
paña los  amonesta  que  con  el  ejemplo  de  la  vida ,  que 
es  un  atajo  muy  corto  y  muy  llano  para  hacerse  obede- 
cer, gobiernen  á  sus  subditos;  que  entre  lod  santos 
apóstoles,  dado  que  fueron  ¡guales  en  la  elección ,  hobo 
diferencia  en  el  poder  que  tuvo  san  Pedro  sobre  los  de- 
más; trata  otrosí  del  sacramento  de  la  Confirmación; 
tiene  por  data  los  cónsules  Rubio  y  Volusiano ,  que  lo 
fueron  el  auodo  nuestra  salvación  de  314. 

CAPITULO  XVI. 

Del  enperador  Constantino  Maiao. 

Cansados  los  romanos  de  la  tiranía  de  Majencio ,  de 
lu  soltura  y  desórdenes,  y  desconfiados  de  los  cesares 
Maximino  y  Licinio ,  acordaron  llamar  en  su  ayuda  al 
emperador  Constantino ,  que  á  la  sazón  residía  en  la 
Gallia.  Acudió  él  sin  dilación  á  tan  justa  demanda ;  mar- 
chó con  sos  gentes  la  vuelta  do  Milán.  En  aquella  ciu- 
dad, para  asegurarse  de  Licinio,  lecasó  con  su  hermana 
Constancia.  Hecho  esto ,  pasó  adelante  en  su  camino  y 
enbusca  del  tirano.  Llegaba  cerca  de  Roma  cuando  con 
el  cuidado  que  le  aquejaba  mucho  por  la  dificultad  de 
aquella  empresa ,  un  día  sereno  y  claro  vio  en  el  cielo  la 
seiíal  de  la  cruz  con  esta  letra  : 

.   Blf  BSTA  SBÍ1AL  VBNCBRÁS. 

Foá  grande  el  ánimo  que  cobró  con  este  milagro.  Man- 
dó que  ei  estandarte  real,  que  llamaban  lábaro ,  y  los 


soldados  le  adoraban  cada'dia ,  sé  hiciese  en  forma  dé 
cruz.  Desta  ocasión  y  principio,  como  algunos  so^pe^ 
clian;  vino  la  costumbre  de  los  españoles,  que'  escH* 
ben  el  santo  nombre  do  Cristo  con  X  y  con  P  griega; 
que  era  la  misma  forma  del  lábaro.  Compruébase  ésto 
por  una  piedra  que  en  Oreto ,  cerca  de  Almagro,  soba* 
lió  de  tiempo  del  emperador  Valentiniano  el  Segundo, 
donde  se  ve  manifiestamente  cómo  el  nombre  de  Cristo 
se  escribía  con  aquellas  letras  y  abreviatura.  Pasó  pues 
Constantino  adelanto,  y  por  virtud  de  la  cruz ,  junto  á 
Puente  Molle,  á  vista  de  Roma,  venció  á  su  contrario 
en  batalla ,  ca  en  cierta  puente  que  sobre  el  rio  Tibrtf 
tenia  liccha  do  barcas ,  á  la  retirada  Cayó  en  el  rio  y  Sé 
ahogó.  Con  tanto,  la  ciudad  de  Roma  quedó  libre  de 
aquella  tiranía  tan  pesada,  y  en  ella  entró  Constantino 
en  triunfo  por  la  parto  donde  hoy  está  un  arco,  el  ma^ 
hermoso  que  hay  en  Roma,  levantada  en  memoria  desta 
victoria.  Juntamente  se  aplacó  la  carnicería  cruel  quo 
por  mandado  de  Majencio  se  hacia  en  los  cristianos^ 
Entre  los  demás ,  las  santas  Dorotea  y  Sofronia  ^  por 
guardar  su  castidad  y  no  consentir  con  la  voluntad  del 
tirano ,  la  primera  fué  degollada ,  la  segunda ,  por  divi- 
na Inspiración  se  mató  á  sí  misma;  ejemplo  singular 
qüo  en  tiempo  dq  Diocleciano  siguió  otra  mujer  antio- 
quena ,  que  por  la  misma  causa  con  no  nieñor  fortaleza 
al  pasar  de  una  puente  se  echó  con  dos  hijas  suyas  en  el 
rio  que  pordebajo  pasaba.  En  el  mismo  tiempo  Maxi- 
mino en  las  partes  de  levante  derramaba  niucha  sangro 
de  cristianos  en  la  persecución  en  qiie  fué  muerta  Ca- 
tcrina ,  virgen  alejandrina ,  y  con  ella  Porfirio ,  general 
de  la  caballería,  y  san  Pedro,  obispo  de  aquella  ciudad. 
Era  ran  grande  el  deseo  que  Maximino  tenia  de  deslia- 
cer  el  nombre  cristiano ,  que  poi^  todo  el  imperio  man- 
dó enseñasen  en  las  escuelas  á  leer  á  los  niños  y  les 
hicieson  aprender  de  memoria  cierto  libro  en  que  esta- 
ba puesto  lo  que  pasó  entre  Pilato  y  Cristo ,  lleno  todo 
de  mentiras  y  falsedad ,  á  propósito  de '  hacer  odioso 
aquel  santo  nombre.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su 
muerte  revocó  todos  estos  edictos,  no  tanto  de  su  vo- 
luntad como  por  miedo  de  Constantino,  cuyo  poilor 
de  cada  día  se  adelanlaba  mas ,  y  asimismo  do  Licínio> 
que  poco  antes  le  venciera  en  cierta  batalla.  Fallrcló 
pues  cite  Emperador;  Licínio,  mudado  el  pfopóMto 
que  antes  tenia,  comenzó  á  declararse  contra  la  religión 
cristiana.  Tomó  la  mano  Constantino.  Vinieron  á  ba- 
talla en  Hungría  primero,  y  después  en  Bitinia;  en- 
trambas veces  fué  vencido  Licinio ,  y  en  la  primera ,  á 
ruegos  de  su  mujer  Constancia ,  no  solo  le  perdonó, 
sino  que  le  conservó  en  la  autoridad  que  tenia;  masía 
segunda  vez  que  lo  venció,  por  la  misma  cousa  de  su 
hermana  le  dejó  la  vida,  pero  redújole  á  estado  de 
hombre  particular;  y  sin  embargo ,  porque  trataba  de 
rebelarse,  el  tiempo  adelante  se  la  hizo  quitar.  Fué  de 
juicio  tan  extravagante,  que  decía  que  las  letras  eran 
veneno  público;  y  no  era  maravilla,  pues  las  ignoraba 
de  tal  suerte,  que  aun  no  sabia  firmar  su  nombre.  En  la 
persecución  que  levantó  contra  la  Iglesia ,  entre  otros^ 
padecieron  eu  Sebastia  los  santos  cuarenta  mártires, 
muy  conocidos  por  su  valor  y  por  una  homilía  que  liizo 
san  Basilio  en  su  festividad.  Por  esta  manera  los  movi- 
mientos, así  bien  los  de  dentro  como  los  do  fuera  del 
imperio,  se  sosegaron,  y  todo  el  mundo  so  redujo á 
una  cabeza^  tan  favorable  á  nuestras  cosas,  que  la  río- 
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ligion  crfsUanft  da  cada  día  florecía  moi  y  le  adelanta* 
ba.  Bautizóse  el  emperador  Constantino  en  Roma  jun- 
tamente con  su  Lijo  Crispo ,  y  por  virtud  del  santo  bau- 
tismo fué  librado  de  la  lepra  que  padecia ,  según  que  muy 
graves  autores  testiOcan  lo  uno  y  lo  otro.  En  particular 
de  haberse  ConsUnliiio  bautizado  en  Remada  muestra 
uu  hermoso  baptisterio  que  está  en  Sun  Juan  de  Lelran, 
de  obra  muy  prima,  adornado  y  rodeado  de  columnas  de 
pórlido asaz  grandes.  Luego  que  se  bautizó,  comenzó  con 
mayor  fervor  á  ennoblecer  la  religión  que  tomara,  edi- 
ficar templos  por  todas  partes ,  liacer  leyes  muy  santas, 
convidará  todos  paraque  siguiesen  su  ejemplo.  Grande 
fué  el  aumento  que  con  estas  cosu  rocebla  la  Iglesia 
cristiana ;  perp  esta  luz  poco  después  se  anubló  en  gran 
parte  con  una  porfía  muy  fuera  de  sazón,  con  que  Ar- 
rio ,  presbítero  alujandrlno ,  pretendía  persuadir  que  el 
Hijo  de  Dios,  el  Vurbo  eterno  no  ora  igual  á  su  Padre. 
Este  fué  el  principio  y  la  cabeza  de  la  herejía  y  secta 
muy  famosa  de  los  arríanos.  Tuvo  Arrio  por  maestro, 
aunque  no  en  este  disparóte ,  al  santo  mártir  Luciano, 
y  fué  condiscípulo  de  los  dos  Ensebios ,  nicomcdicnse  y 
cesarionse,  sus  grandes  allegados  y  defensores.  La  oca- 
sión principal  de  despeñarse  fué  la  ambición ,  mal  casi 
incurable,  y  sentir  mucho  que  después  de  la  muerte  de 
san  Pedro,  obispo  de  Alejandría,  pusiesen  en  su  lugar 
á  Alejandro  sin  hacer  caso  del.  Ooste  principio  casi  por 
todo  el  mundo  se  díviilicron  los  cristianos  en  dos  par- 
cialidades, y  con  la  discordia  parecía  estaba  todoá 
punto  de  perderse ;  ca  la  nueva  opinión  agradaba  á  mu- 
clios  varones  claros  por  erudición,  asi  obispos  como  par- 
ticulares, que  no  daban  orejas  ni  recebian las  amonesta- 
ciones délos  que  mejor  sentían.  Estas  diferencias  pusie- 
ron en  grande  cuidado  al  Emperador,  xomo  era  ratón. 
Acordó  para  concertar  aquellos  debates  enviar  á  Alejan- 
dría á  Osio,  obispo  de  Córdoba ,  varón  de  los  mas  seña- 
lados en  letras ,  prudencia  y  autoridad  de  aquellos  tiem- 
pos, y  aun  en  el  Código  de  Teodosio  hay  una  ley  de 
Constantino  enderezada  á  Osio  sobre  estas  diferencias. 
Trató  él  con  mucha  diligencia  lo  que  le  era  encomenda- 
do, y  para  componer  aquellas  alteraciones  se  dice  fué  el 
primero  que  inventó  los  nombres  de  ousia ,  que  quiere 
decir  esencia ,  y  de  hipostasis ,  que  quiere  decir  supuesto 
ó  persona.  No  bastó  ningún  medio  para  doblegar  al  pér- 
fido Arrio,  por  donde  fuá  echado  de  Alejandría  y  conde- 
nado al  destierro,  en  que  brevemente  falleció.  Quedó 
otro  de  su  mismo  nombre  como  heredero  de  su  impie- 
dad y  cabeza  de  aquella  secta  malvada.  Cundía  el  mal 
de  cada  día  mas,  por  donde  se  resolvió  el  Emperador 
de  acudir  al  postrer  remedio ,  que  era  juntar  un  conci- 
lio general.  Señaló  el  Emperador  para  tener  el  concilio 
á  Nicea,  bíudad  deBitinia;  y  por  su  mandado  concur- 
rieron trecientos  y  diez  y  ocho  obispos  de  todas  las 
partes  del  mundo,  dado  que  en  este  número  no  todos 
concuerdan.  Acudieron  asimismo  el  segundo  Arrío  y 
sus  secuaces  para  dar  razón  de  sí.  Todos  estos  y  sus  er- 
rores fueron  por  el  Concilio  reprobados.  Depusieron 
otrosí  de  suoiiispado  á  Melecio,  porque  con  demasiado 
celo  reprehendía  la  facilidad  deque  Pedro,  obispo  de 
Alejandría,  usalta  en  reconciliar  y  rccebir  á  penitencia 
á  los  que  se  hubian  apartado  déla  fe ;  y  con  este  su  celo 
tenia  alteradas  las  iglesias  de  Egipto  y  puesta  división 
entro  los  cristianos.  Andaban  grandes  diferencias  so- 
bre el  día  en  que  se  debía  celebrar  lal'ascua  de  liesur- 
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reccion ;  -djóse  en  esto  el  orden  oonvenionle  y  tra 
se  guardase  en  todo  el  mundo.  Estaba  en  el  oriei 
tajada  la  disciplina  eclesiástica,  en  particular  ace 
la  castidad  de  ka  personas  eclesiásticu.  Era  diflc 
reducillas  aloque  antiguamente  se  guardaba*  Pe 
causa  los  padres,  conforme  al  consejo  dePafuuciOi 
ron  en  permitirlcsque  no  dejasen  ásus  mujer^.  i 
desto,  se  mandó,  so  pena  de  muerte,  que  ninguno  t 
los  libros  de  Arrio ,  sino  que  todos  los  quemase 
quien  diga  que  la  manera  decentar  porind¡ccion« 
ventó  en  este  Concilio ,  y  que  se  tomó  principio  c 
quesecontaba  3i3  de  nuestra  Mlvacion,  á  causa  i 
aquel  año  fué  al  emponidor  Constantino  mostrad 
cielo  la  señal  de  la  cruz.UallósepreseuteenesleG 
el  gran  Osio,  quien  dicen  que  también  presidió  c 
lugar  de  Silvoslro,  papa,  y  micompañia  délos  presl 
Vito  y  Viucencio,  que  para  esteefecto  fueron  desdi 
enviados.  Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  el  C 
ó  poco  después,  en  Esituña se  celebró  al  concilio  1 
ritano,  asi  dicho  de  lu  ciudad  de  lliberrbí  que 
en  otro  tiempo  asentada  en  aquella  parle  do  k 
donde  hoy  está  Granada,  como  so  entiendo  p< 
puerta  de  aquelk  ciuilad,  que  se  Ikma  k  puerta 
vira,  y  un  recuesto  por  allí  cerca  del  miaaio  oc 
porque  los  que  sienten  que  este  Concilio  se  juot 
¡laidas  de  los  Pirineos  en  Colibro ,  pueblo  que  ai 
mente  se  llamó  Eliberis ,  no  van  atinados » como 
tiende  por  los  nombres  destu  ciudades,  que  toda 
diferentes,  y  porque  ningún  obispo  de.  k  Cali 
las  ciudades  á  la  tal  ciudad  comarcanas  de  Esf 
lialló  en  aquel  Concilio.  Solo  se  nombran  los  pi 
que  cáian  cerca  del  Andaluck,  fuera  de  Vakrío , 
de  Zaragoza,  que  Hnna  en  el  sexto  lugar » y  en  el 
Melancio ,  obispo  de  Toledo.  Es  este  GpucUio  i 
los  mas  antiguos ,  y  en  que  se  contienen  cosas  a 
labios.  Lo  primero  se  liace  mención  da  virgo» 
sagradas  á  Oíos.  Okpensan  en  los  ayunos  de  los 
julio  y  agosto :  costumbre  recebida  en  FVanck 
no  9n  España,  en  que  por  los  grandes  caloras  ] 
mas  necesaria.  Veckn  á  las  mujeres  casadas  ea 
rccebir  cartas  sin  que  sus  maridos  losepao.  iUn 
so  pinten  imágenes  en  las  paredes  de  los  temí 
esto  á  causa  que  no  quedasen  feucoaiMlo  se  d 
trase  la  pared.  Hay  también  'en  este  Concilio  m 
de  metropolitanos ,  quo  antease Uamaban  obnpi 
primera  silla.  Últimamente,  según  que  algunos 
suadcn ,  en  este  Concilio  y  por  mandido  de  Coosi 
se  señalaron  los  aledanDs  á  cada  uno  de  los  obis 
y  por  metropolitanos  á  los  prelados  de  Toledo , 
gonu.  Braga ,  Mérida  y  Sevilla.  Pero  daato  no  b 
tanto  certidumbre,  y  sin  embargo,  kdlvkioi 
diócesis  que  dicen  liizo  el  emperador  Gonstaoti 
pondrá  en  otro  lugar  mas  á  [Hropósito  por  ka  i 
palabras  del  moro  Rusis ,  hislorkdor  antiguo  y 
1.0  mas  cierto  es  quo  «^ii  tiempo  del  rey  Wambo  ] 
mandado  se  liizo  la  distribución  de  los  anobkpi 
á  cada  uno  señalaron  sus  obispos  sufragáneos.  Fi 
todo  esto,  es  cosa  averíf^iiada  que ,  coino  en  las 
provincias,  así  bien  cu  K!>)mna  se  trocó  grandena 
manera  dof<übierno.  Fiiéuf,  que  Coutanllni 
Tracia  reedificó  á  Bisaacio,  ciudad  que  los  aTio 
dos  destruyó  el  emperador  SeptiroioSovvro,  con 
da  en  su  lugar  apuntado.  Lkmók  de  sa  i 
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tantihopYn ,  y  pura  más  aatorixorlfl ,  trasladó  á  ella  la 
silla  del  imperio  romano,  yerro  gravísimo,  como  con  el 
tiempo  se  entendió  claramente ;  que  con  la  abundancia 
de  los  regalos  y  conforme  á  la  colidad  de  aquel  cíelo  y 
aires  los  emperadores  adelanto  Kn  afeminaron,  y  se  en- 
flaqueció el  vigor  belicoso  de  los  romanos,  y  al  fin  se 
vinieron  á  perder.  Para  excusarlos  excesivos  gastos  qué 
86  hacían  y  aliviar  las  inmensas  cargas  de  los  vasallos, 
roformó  quince  legiones,  que  tenían  repartidas  por  las 
riberas  del  Rin  ydel  Danubio,  para  enfrenar  las  entradas 
de  aquellas  gentes  bárbaras  y  lleras.  Junto  con  esto,  en 
logar  de  un  prefecto  del  Pretorio ,  liizo  que  de  allf  ade- 
lante Ijobiese  cuatro  con  suprema  autoridad  y  mando  en 
guerra  y  en  paz.  A  íos  dos  encargó  las  provincias  de 
levante;  los  otros  dos  gobernaban  las  del  poniente  de 
tal  manera,  que  lóde  Italia  estaba  á  cargo  del  uno ;  el 
otro  gobernaba  la  Gallla  y  la  España,  poro  de  tal  forma, 
que  él  hacia  su  residencia  en  la  Gallia ,  y  en  España  te- 
nia puesto  un  vicario  suyo.  Todos  los  que  tenían  pleitos 
podían  de  los  presidentes  y  gobernadores  de  provincias 
hacer  recurso  y  apelar  á  los  prefectos.  Demás  destos, 
habla  condes,  que  tenían  auturidod  sobre  los  soldados; 
maestro  de  escuela,  ácuyo  corf*o  estaba  la  provisión  de 
los  manlenimiontos,  sin  otros  nonibres  de  oficios  y 
magistrados  que  se  introdujeron  de  nuevo  y  no  se  refie- 
ren en  este  lugar.  Basta  avisar  que  la  forma  del  gobier- 
no se  trocó  en  grande  manera.  Concluidas  pues  estas  y 
otras  muchas  cosas,  falleció  el  gran  emperador  Cons- 
tantino el  año  de  nuestra  salvación  de  337.  Gobernó  lá 
república  por  espacio  de  treinta  años ,  nuevo  meses  y 
veinte  y  siete  dins.  Tuvo  dos  mujeres;  la  primera  se  lla- 
mó Mínervína ,  madre  que  fué  de  Crispo ,  al  cual  y  á 
Fausta,  su  segunda  mujer,  que  fué  hija  del  emperador 
Mazimiano ,  dio  la  muerte;  al  hijo,  porque  le  achacó  su 
madrastra  que  intentó  de  forzada;  á  ella,  porque  se 
descubrió  que  aquella  acusación  y  calumnia  fué  falsa. 
Estas  dos  muertes  dieron  ocasiona  muchos  para  repre- 
hender y  calumniar  la  vida  y  costumbres  de  este  gran 
monarca.  Demás  que  entre  los  cristianos  se  tuvo  por 
entendido  que  por  haber  al  fin  de  su  vida  favorecido  á 
Arrio  y  perseguido  al  gran  Atanasio,  se  apartó  de  la  fe 
católica ,  tanto,  que  no  falta  quien  diga  que  en  lo  pos- 
trero de  su  edad  se  dejó  bautizar  en  Nícomedia  por  En- 
sebio, obispó  de  aquella  eiudad ,  gran  favorecedor  de 
los  arríanos,  y  que  dilató  tanto  tiempo  el  bautizarse 
por  deseo  que  tenia ,  á  ejemplo  de  Cristo,  de  hacello  en 
el  río  Jordán;  todo  lo  cual  es  fnlso,  y  la  verdad  que  la 
semejanza  deles  nombresCoiistancio  y  Constantino  en- 
gañó á  muchos  para  que  atribuyesen  al  padre  lo  que 
sucedió  al  hijo  el  emperador  Constancio;  principal- 
mente hizo  errar  á  rauclios  el  testimonio  de  Ensebio, 
cesariense,  porque ,  con  deseo  de  ennoblecer  la  secta 
de  Arrio  con  estas  fábulas ,  dio  ocasión  á  los  demás  de 
engañarse.  En  fin ,  por  esta  cansa  la  Iglesia  latina  nun- 
ca ha  querido  poner  á  Constantino  en  el  número  de  loa 
santos  ni  hacelle  fiesta,  como  sus  grandes  virtudes  y 
méritos  lo  pedían ,  y  aun  el  ejemplo  de  la  Iglesia  grie- 
ga convidaba  á  ello ,  que  le  tiene  puesto  en  su  calenda- 
rio á  20  diat  del  mea  de  abril  y  su  imagen  en  loa  al-^ 
Vires. 


CAPITULO  XVn,  ; 

Ds  los  bijot  del  aran  CoBitaaUoe. , 


Dejó  Constantino  de  Fausta,  su  segunda  mufer,  tres 
hijos,  es  á  Mber,  Constantino,  Constancio  y  Constante; 
á  todos  tres  en  su  vida  nombró  en  diversos  tiempos  por 
cesares,  y  á  i¿  muerte  repartió  entre  los  mismos  el  im-^ 
perio  en  esta  manera.  A  Constantbio,  que  era  el  máyof , 
encargó  lo  de  poniente  pasadas  las  Alpes;  lo  de  levante 
á  Constancio  i  el  liíjo  mediano;  al  mas  pequeño,  que 
era  Constante,  mandó  las  provincias  de  Italia,  de  África 
y  de  la  Esclavonia^  Así  lo  dejó  dispuesto  en  su  testa- 
mento y  postrimera  voluntad.  Señaló  otrosí  por  cesar 
en  el  oriente  á  Dalmacio,  primo  hermano  de  los  empe- 
radores ,  pero  en  breve  en  cierto  alboroto  de  soldados 
le  hizo  matar  Constancio  dentro  del  primer  año  de  su 
imperio.  Parecía  masallivode  lo  que  era  razón,  y  al  fiíi 
perro  muerto  no  muerde.  Constantino,  el  mayor  de  los 
tres  hermanos ,  el  tercer  año  después  de  la  muerte  do 
su  padre ,  fué  niuerto  cerca  de  Aquileya  por  engaño  de 
sus  enemigos,  hasta  do  llegó  en  busca  de  Constante, 
su  hermano,  con  intento  de  despojarle  del  imperio  por 
pretender  que  todo  era  sUyo  y  que  en  la  partición  de 
las  provincias  le  hicieron  agravio.  Hay  quien  diga  que 
Constantino  siguió  la  parle  de  Arrio;  pero  hace  en  con- 
trario que  á  su  persuasión,  principalmente  Constancio, 
su  hermano,  alzó  á  Atanasio  el  destierro  á  que  le  tenía 
condenado  y  enviado  á  la  Gallia  su  padre.  Verdad  es  que 
poco  adelante,  por  la  muerte  del  emperador  Constan- 
tino y  por  miedo  de  Constancio,  de  nuevo  se  ausciittS 
de  su  iglesia.  Pero  el  concilio  Sardicense  y  el  papa 
Julio  I  y  el  emperador  Constante  hicieron  tanto,  que 
Atanasio  fué  reslituído  á  Alejandría ,  y  Paulo  á  su 
iglesia  de  Constantinopla,  de  donde  perla  misma  causa 
andaba  desterrado.  Muchos  prelados  de  España  se  Iist 
liaron  en  aquel  concilio  Sardicense ;  y  el  principal  de 
todos  Oslo ,  obispo  de  Córdoba,  y  con  él  Aniano,  cas- 
tulonense.  Costo,  cesaragustano,  Domido,  pacense  ó  de 
Beja,  Florentino,  emerilense.  Pretéxtate,  barcinonense. 
Grande  ayuda  era  para  los  católicos  el  emperador  Conf* 
tante,  y  grande  falta  les  hizo  con  su  muerte,  que  le 
avino  yendo  á  España  en  la  ciudad  de  Elna,  queesMi  en 
el  condado  de  Ruisellon.  Díóle  la  muerte  Magnencio, 
que  estaba  alzado  con  la  Gallia  y  con  la  España.  Deter- 
minó Constancio  de  vengar  la  muerte  de  su  hermano; 
señaló  antes  del  partir  por  cesar  en  el  Oriente  á  Gallo, 
suprimo.  Marchaban  los  unos  y  los  otros  con  intento  de 
venir  á  las  manos;  juntáronse  en  Esclavonia,  vinieron  á 
batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Murcio,  que  fué  muy  por- 
fiada y  dudosa,  ca  murieron  de  los  enemigos  veinte  y 
cuatro  mil  hombres,  y  de  los  de  Constancio  treinta  mil; 
y  sin  embargo,  ganó  la  jornada,  si  bien  las  fuerzas  del 
imperio  con  esta  carnicería  quedaron  muy  flacas.  El 
tirano,  perdida  la  batalla,  se  huyó  á  León  dé  Francia. 
Allí  él  y  Decencio,  sti  hermano,  que  liabia  nonibrado 
por  cesar,  por  no  tener  esperanza  de  defenderse,  so 
mataron  con  sus  manos.  Con  esta  victoria  todas  las  pro- 
.  vincias  del  imperio  se  reduyeron  á  |a  obediencia  de  un 
monarca  á  la  sazón  que  en  Sirmio ,  ciudad  de  la  Escla- 
vonia ,  se  celebró  un  Concilio  contra  Fotino ,  obispo  de 
aquella  ciudad,  que  negaba  lá  divinidad  de  Cristo ,  hijo 
de  Dios.  En  éste  Concilio  se  escribieron  dos  confesiones 
de  la  fe ;  00  ambu»  con  Inteoto.do  aose^r  las  diTerea- 
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das,  mandaron  quo;  no  se  <  asase  la  palabra  liomousion 
ó  consubstancial.  La  torcera ,  que  anda  vulgarmente, 
compuso  un  Marco ,  obispo  da  Aretusá ,  hombro  arria- 
no.  l|allúse;en  este  Concilio,  c6hio  en  losimsados^^Osio, 
obispo  de  Córdoba.  Dfceso  que  aprobó  aquellas  fórmu-p 
las  de  foi  y  por  esta  jeauRa  puso  mácula  eu  su  fama  y  en 
sus  venerables  canas..  Parece  le  doblegó  el  miedo  de 
los  tormentos  cpn  que  le  amenazaban  los.  arríanos,  y 
que  estimó  en  mas  de  lo  que  fuefa  justo  los  pocos  años 
de  vida  que  ppr  ser  muy  viejo  lo  quedaban.  Demás  deato 
por.  mandado  de  Constancio,  que  iba  de  camino  para 
Roma  ^  se  juntó  un  Concillo  en  Milans  en  ól  protiindían 
que  Atanasio,  que  andaba  desterrado  de  nuevo  después 
do  la  muerte  de  Constante , ;  fuese  por  los  obispos  con- 
denado.  Sintieron' esto  Paulino,. obfjipo  da  Tréveris, 
Dionisio,  obispo  de  Hilan ,  Ensebio ,  obispo  de  Verpe- 
llis.  Lucífero,  obispo  do  Caller ,  en  Cerdooa*  Concertar 
ronse  entre  sí,  y  como  eran  ian  católicos ,  desbarataron 
aquel  conciliábulo;  mas  fueron  ellos  ^ntoncef  dester- 
rados de  sus  iglesias,  y  poco  después  en  Roma  el  mis- 
mo Constancio  echó  deaquel|q  ciudad  al  santo  papa 
Liberlo,  y  pusoen  su  lugar  otro,  por  nombre  Féiix.Demás 
desto,  á  instancia  del  mismo  Emperador  so  juntaron 
en  Arimino,  ciudad  do  la  Romana,  sobre  cuatrocientos 
prelados.  Fué  esto  Conpllio  muy  Infame,  porque  en  él, 
engañados  los  obispos  católicos  por  dos  obispos  arria- 
nos,  Valente  y  Ursacio,  hombres  astutos,  de  malas  ma- 
nas, y  que  tenían  gran  cabida  a^n  Constancio,  decreta- 
ron, á  ejemplo  del  concilio  Sirroiense,  qu^  en  adelante 
nadie  usase  de  aquella  palabra  homdusiqn,  ni  ¡dijese 
que  el  Hijo  es  consubstancial  al  Padre.  El  color  que  se 
tomó  fué  quo  con  esto  se  acabarían  y  sosegarían  las  di- 
ferencias que  ocasionaba  aquella  palabra,  8in<)uepor 
esto  se  apartasen  del  sentido  y  doctrinada  la  verdad. 
DescubHóse  luego  la  trama,  porquo  los  arríanos  no 
quisieron  venir 'en  que  aquella  su  secta  fuese  ánateida- 
tizada.  Sintieron  los  católicos  el  engaño;  y  todq  el 
mundo  gimió  de  verse  de  repente  hecho  amano ,  qüp 
son  las  mismas  palabras.de  san  Jerónimo.  Juntáronse 
poco  después  ciento  y  sesenta  y  seis  obispos  en  Seleu- 
cia,  ciudad  de  Isauria,  y  quitada  solamente  la  palabra 
homousion,  decl^taron  que  todo  lo  demás  del  concilio 
Nicenó  se  guardase  y  estuviese  en  pié.  To^os  eran  me- 
dios para  conten  tai'  á  los  herejes,  traza  que  nunca  salo 
bien.  VOlyamos  á  nuestro  Oslo ,  del  cual  escriben  que, 
vuelto  á  España  después  de  tantos  trabajos ,  supo  que 
Potamio,  obispo  de  L¡sf>oa,  era  árriano;  dio  en  persc- 
guiríe.  Mandóla  el  Emperador  por  esta  causa  ir  a  Italia 
á  dar  razón  do  si  al  mismo  tiempo  que'  los  engaños  del 
concilio  Aríminehse  se  tramaban,  á  los  cuales  dicen  dio 
consentimiento,  ó  de  miedo,  ó  por  estar  caduco.  Tornó 
á  España,  donde,  porque  Gregorio,  obispo  do  lllíberrís, 
le  descomulgó,  le  denunció  y  hizo  parecer  en  Córdoba 
delante  Clemeutino,  vicarío.  Tratábase  el  pleito,  ^  Osio 
apretaba  á  sú  contrario,  cuandq  en  presencia  del  ju^z 
de  repente  so  le  torció  la  boca  y  sin  sentido  cayó  en 
tierra.  Toih^ronle  los  suyod  en  brazos,  y  llevado  ásti 
casa,  en  breve  ríndióel  alma  sin  arrepentimiento  de  sti 
pecado;  miserable  ejemplo  de  la  flaqueza  humana,  de 
los  truecos  y  mudanzas  del  mundo.  Bien  sé  que  algu- 
nos modernos  tienen  este  cuento  por  falso  y  tachan  el 
testimonio  dé  Marcellino,  presbítero,  de  quien  san  hi« 
doro  en  los  Vartmm  Uuitra  tomó  lo  que  quede  dicho  j 
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pero  á  mi  mucha  fuerza  me  hace  lo  que  dice  san  filiarlo 
de  Osio,  que  amó  demasiadamente  su  sepulcro,  esto 
es,  su  vida,  para  enten<Ior  queal  fin  delU  se  mostró  fla- 
co; y  sin  embarco,  cada  uno  podrá  sentir  lo  que  lo  pa- 
reciere en  esta  parte  y  excusar  si  quisiere  á  este  grau 
varón.  Grandes  eran  los  trabajos  en  esta  sazón,  grande 
la  turbación  do  la  Iglesia.  Las  cosas  del  imperio  no  ea< 
taban  en  mucho  mejor  oslado;  en  particular  losaleroao 
nes  hablan  rompido  por  Francia,  y  con  lu  armas  traían 
muy  alterada  aquella  provincia.  Era  el  Emperador,  do- 
más  do  otras  faltas  que  tenia,  naturalmente  sospedioso, 
daba  orejas  y  entrada  á  malsines,  grande,  poste  do  las 
casas  reales;  por  esta  causa  loa  añoa  pasados  en  al 
oriento  diera  la  muerte  á  su  primo  Gallo ;  y  sin  em- 
bargo, para  acudir  á  la  guerra  de  los  persas  y  para  so- 
segar lo  de  la  Gallia  sacó  á  Juliano,  hermano  dio  Gallo, 
de  un  monasterío  en  que  estaba,  nombróle  por  cesar, 
y  para  mas  asegurarse  del,  casóle  con  su  hermana  Elar 
na,  Despachóle  para  la  Gallia,  y  él  se  apercibió  para  lia« 
corla  guerra  á  los  persas.  En  esta  tiempo  Atanasio,  por 
miedo  que  no  le  matasen ,  se  ausentó  de  nuevo,  y  es- 
tuvo escondido  hasta  la  muerte  del  emperador  Coos^ 
taucio ,  que  sucedió  eu  esta  manera.  Fué  la  guerra  de 
los  persas  desgraciada,  y  tuvo  algunos  reveses,  conque 
el  Emperador  quedó  disgustado.  A  U  misma  Mzon  los 
soldados  de  la  Gallia ,  muy  pagados  del  ingenio  de  Ju- 
liano, le  saludaron  dentro  de  París  por  emperador.  Sin- 
tió eslp  mucho  Constancio;  determinó  ir  contn  él; 
pero  atajóle  la  muerte,  que  le  sobrevino  en  Antióquia, 
donde  se  hizo  bautizar  á  la  manera  de  los  arríanos  por 
haber  hasta  entonces  dilatado  al  bautismo,  ó  por  van- 
\\\n  se  rebautizó,  cosa  quo  también  acostumbraban  loa 
arríanos.  Hecho  esto,  falleció  á  3  de  noviembre,  año 
del  Señor  de  .'^01.  Tuvo  el  imperio. veinte  y  cinco  auoi, 
cinco  meses  y  cíocp  días.  Ea  España  por  esto  tiempo 
ciertos  pajes  al  anochecer  metieron  lumbre,  diciendo: 
aVenzamos,  venzamos» ,  de  donde  se  puede  sospechar 
ha  quedado  en  España  la  costumbre. de  saludarse 
cuando  de  noche  traen  luz.  Hallóse  allí  on  romano ;  en:* 
tendió  que  aquelhis  palabras  de  los  pajes  querían  decir 
Otra  cosa;  puso  mano  á  la  espada,  y  degolló  al  hués^ 
ped  y  á  toda  su  familia ,  que  fué  caso,  notable,  referido 
por  Amiano  MarcelUno,  sm  señaUr  otru  clreunataa- 
cias.  Fueron  deste  tiempo  Clemente  Prodeiiclo ,  Dato- 
ral  de  Cakhorra,  do  la  milick  y  del  oficio  de  abogado, 
en  que  se  ejercitó  mas  mozo,  con  la  edad  poeta  muy  se- 
ñalado ,  y  famoso  por  los  sagrados  versos  ea  que  cantó 
coii  mucha  elegancia  los  loores  délos  santos  mártirea^ 
Hay  quien  diga,  es  á  saber  Mázimo ,  que  el  padre  de' 
Prudencio  fué  de  Zaragoza,  y  su  madre  de  Gahiborra» 
que  pudo  sor  la  causa  por  que  en  sus  himnoaá  U  una 
dudad  y  á  la  otra  la  Huma  noilra,  si  bieo  él  era  oatu* 
ral  de  Zaragoza,  como  esto  mismo  autor  y  otroa  mas 
modernos  asi  lo  sienten ,  y  deba  ser  lo  mu  dcrlo.  iu* 
vonco ,  presbítero  es(iañol  y  mas  viejo  que  Prodendo» 
escríbla  en  versos  liuróioos  la  viday  obrasdaCHalo. 
Pacíano,  obispo  de  Barcelona,  ejercitaba  e|  estilo  coa- 
tra  los  novacmnos,- cuyo  hijo  fué  Deztró,  aquel  á  quien 
san.  Jerónimo  dedicó  el  Iibro«  de  ios  aseritaras  ada- 
siásticos.  Un  cronicón  anda  en  nombre  de  Oezlro^'  oo 
se  sabe  si  verdadero,  si  impuesto;  buenas coau  tieoe/ 
otras  desdicen. 


CAPÍTULO  xvin. 

De  los  enperadores  Jollano  y  JoTttno. 


No  dejó  el  emperador  Constancio  hijo  algtino;  por 
eito  al  que  perieguia  en  vida  nombró  en  su  tcslamenlo 
por  lu  sucesor,  que  fué  á  Juiinno,  su  primo,  >aron  de 
•ventajadas  partos  y  erudición,  y  que  se  pudiera  com- 
parar con  los  mejores  emperadores  si  basta  el  Gn  de  la 
fida  se  manlufiera  en  la  verdadera  religión  y  no  se  de« 
¡ara  pervertir  do  Libanlo,su  mnostro;  de  que  vino  d 
lanto  daño,  que  desamparó  la  religión  cristiana,  y  co- 
munmente le  llamaron  apóstata.  Luego  que  se  encar- 
gó del  imperio^  para  granjear  Ins  voluntades  de  todos, 
les  dio  libertad  de  vivir  como  quisiesen  y  seguir  la  re- 
ligión que  á  cada  cual  mas  agradase.  Alzó  el  destierro 
á  los  católicos,  excepto  á  Atanasio,  al  cual,  porque  des- 
pués dé  la  muerte  de  Constancio  volvió  á  sti  iglesia, 
mandó  prender,  y  para  escapar  le  forzó  d  esconderse 
de  nuevo.  A  los  Judíos  dio  licencia  para  reedíGcar  el 
templo  de  Jerusaiem;  comenzóse  la  obra  con  grande 
fervor,  pero  al  abrir  de  las  zanjas  salió  tal  fuego,  que  les 
fono  á  desistir  y  alzar  mano  de  aquella  empresa.  A  los 
gentilles  permitió  acudir  á  los  templos  de  los  diese;;» 
que  estaban  cerrados  desde  el  tiempo  del  gran  Constan- 
tino, y  liaceren  ellos  sussacriíiciosy  ceremonias.  Abor^ 
recia  decorazoná  los  cristianos ;  pero  acordó  de  bacelles 
laguerm  mascón  mafia  que  con  fuerza,ca  mandóno fue- 
sen admitidos  á  las  honras  y  magistrados*,  que  sus  hi- 
jos no  pudiesen  aprender  ni  fuesen  enseñados  en  las 
escaelu  de  los  griegos,  que  fué  ocasión  para  despertar 
los  ingenios  de  muchos  cristianos  á  escribir  obras  muy 
elegantes  en  prosa  y  en  verso,  en  especial  á  los  dos 
Apolllnarioé,  padre  é  hijo,  personas  muy  eruditas»  Con- 
forme á  estos  principios  fue  el  fin  deste  Emperador. 
Emprendió  la  guerra  contra  los  persas ;  sucedióle  bien 
al  principio,  mas  pasó  tan  adelante,  que  todo  su  ejér- 
cito estnvo  á  punto  do  perderso,  y  él  mismo  fué  muerto, 
quién  dice  con  una  saeta  arrojada  d  caso  por  los  su- 
yos ó  por  los  contrarios,  quién  que  el  mártir  Mercurio 
le  hirió  con  una  lanza  que  decían  d  la  sazón  so  halló  en 
tu  sepulcro  bañada  en  sangre.  Lo  cierto  es  que  murió 
por  voluntad  de  Dios ,  que  quiso  desta  manera  vShgar, 
librar  y  alegrar  d  los  cristianos.  Vivió  treinta  y  dos 
años;  imperó  un  ano,  siete  meses  y  veinte  y  siete  dias. 
Con  la  muerte  de  Juliano,  todo  el  ejército  acudió  con  el 
imperio  d  Fiavio  Joviano,  hombre  de  aventajadas  par- 
tes en  todo.  No  quiso  aceptar  al  principio;  decia  que 
era  cristiano,  y  por  lanto  no  lo  era  licito  ser  empera- 
dor de  los  que  no  lo  eran;  pero  como  quierquo  todos 
d  una  voz  confesasen  ser  cristianos,  condeceudió  con 
ellos.  Rccebído  el  imperio,  hizo  asiento  con  los  persas, 
si  no  aventajado,  d  lo  menos  necesario  para  librar. d  sí  y 
dsu  ejército,  que  se  hallaba  en  grande  apretura  por  la 
locura  de  Juliano.  Restituyó  d  los  cristianos  las  honras 
y  dignidades  que  solian  tener,  á  las  iglesias  sus  rentas; 
alzó  el  destierro  d  Atanasio  y  d  los  demás  católicos  que 
andaban  fuera  de  sus  casas.  Con  esto  una  nueva  luz 
resplandecía  en  el  mundo,  sosegadas  las  tempestades, 
y  todo  se  encaminaba  d  mucho  bien ;  felicidad  de  que 
no  merecieron  los  hombres  por  sos  pecados  gozar  mu- 
cho tiempo ,  porque  yendo  d  Ronia ,  en  los  confine)  de 
Galacia  y  de  Bitinla  murió  ahogado.  U  ocasión  fué 
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un  brasero  que  le  dejaron  encendido  donde  dormía ,  y 
el  aposento,  que  estaba  blanqueado  de  nuevo,  que  fue- 
ron dos  daños.  Tenia  edad  de  cuarenta  años;  imperó 
siete  meses  y  veinte  y  dos  dias.  Hizo  una  ley  en  que 
puso  pena  de  muerte  al  que  intentase  agraviar  d  alguna 
virgen  consagrada  d  Dios,  aunque  fueso  con  color  do 
matrimonio  y  de  casarse  con  ello. 


CAPITULO  XIX. 

Oe  los  emporadoret  Vsleatlolaao  y  Valeata. 

En  lugar  de  Joviano  sucedió  Fiavio  Valentinlano, 
húngaro  de  nación;  su  padre  se  llamó  Graciano.  Ejer- 
citóse en  oficio  de  cabestrero ,  pero  por  sus  fuerzas  y 
prudencia  pasó  por  todos  los  grados  de  la  milicia  d  ser 
prefecto  del  pretorio.  Eligiéronle  los  soldados  por  em- 
perador. Fué  muy  aficionado  d  la  religión  cristiana, 
como  Ib  mostró  en  tiempo  del  emperador  Juliano,  cuan- 
do por  no  consentir  en  dejar  la  ley  de  Cristo  y  haber 
dado  en  su  presencia  una  bofetada  d  un  sacristán  gentil 
porqué  le  roció  con  el  agua  lustral  de  los  ídolos,  dejó  el 
cíngulo,  que  era  tanto  como  renunciar  el  oficio  y  honra 
de  soldado.  Nombró  luego  que  le  eligieron' por  su  com« 
pañero  en  el  oriente  d  Vélente,  su  hermano,  y  él  se  par^ 
lió  para  Italia,  donde  con  celo  de  la  religión  sosegó  la 
ciudad  de  Roma  que  estaba  alborotada  sobre  la  elección 
del  pontífice.  Fué  asi  que,  muerto  el  papa  Liberio,  los 
votos  de  los  electores  no  se  concertaron ;  algunos  arre* 
batadamonte  y  con  pasión  nombraron  en  lugar  del  di- 
funto d  Ursino;  poro  la  mayor  parte  y  mas  sana  eligió  d  ' 
Dámaso ,  español  de  nación.  Quién  dice  fué  natural  do 
Egita,  que  hoy  se  llama  Guimarancs  en  Portugal,  pues- 
ta entre  Duero  y  Miño ,  quién  de  Tarragona ,  quién  de 
Madrid.  Lo  cierto  es  que  fué  español  y  persona  de  grait* 
des  partes.  Con  esta  división  se  encendió  tan  grande 
alboroto,  que  ^  como  lo  cuenta  Ámiano  Marcellioo,  his- 
toriador gcii  til  y  de  oquel  tiempo, en  solo  un  dia  dentro 
de  la  iglesia  de  Sicinino  fueron  muertos  ciento  y  treinta 
y  siete  hombres ;  y  aun  el  mismo  autor  reprehende  d  los 
pontífices  romanos  de  que  andaban  en  cochos,  y  sus  con- 
vites sobrepujaban  los  da  los  reyes.  Sosegóse  pues  esta 
tempestad  conque  el  Emperador  envió  d  Ursino  d  Ndpo« 
les  para  ser  allá  obispo.  Pero  no  desistió  de  su  mal  in- 
tento la  parcialidad  contraria,  antes  acusaron  á  Dámaso 
de  adulterio  y  le  forzaron  d  juntar  concilio  de  obispos  para 
descargarse  y  defender  su  inocencia.  Dio  otrosí  por  nin- 
guno el  concilio  Ariminense  como  juntado  sin  voluntad 
y  apróbaciou  del  pontífice  romano.  Depuro  d  Auxencio, 
obispo  de  Milán ,  por  ser  arria  no.  Ordenó  que  en  los 
templos  se  cantasen  los  salmos  de  David  d'óoros ,  y  por 
remate  el  verso  Gloria  Patri,  Demdsdesto,  que  al  prin- 
cipio de  la  misa  se  dijese  la  confesión.  Edificó  en  Roma 
dos  templos,  el  uno  de  San  Lorenzo ,  el  otro  el  de  los 
apóstoles  Sari  Pedro  y  San  Pablo  d  las  cataéumbas  én  la 
vía  Ardeatina,  en  que  íiizo  sepultar  d  sti  niadro  y  herma- 
na. Tuvo  mucha  amistad  censan  Jerónimo,  d  quien  se- 
mcjabd  mucho  en  los  estudios  y  erudición.  Escribió  una 
obra  copioim  y  elegante  de  las  vidas  de  los  pontífices  ro- 
manos hasta  su  tiempo.  Las  vidas  que  hoy  andan  de  los 
pontificeáan  Hombrado  Ddmaso  son  una  recopilación 
de  aquella  obra,  pof  lodemds  jndignasde  varón  tan 
erudito  y  graVe.  Las  provincias  no  estaban  seagadas, 
CA  OH  el  orienté  un  deudo  dé  Julianoi  llamado  Procopio 
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tomó  nombre  de  em))orador ,  y  con  esto  alteró  las  vo« 
luotadesdemucljos.  Acudió  Vítenle  coolreól,  vencióle 
en  batalla  en  lo  de  Frigia,  y  como  al  caldo  todos  le  faN 
tan ,  su  misma  gente  le  entregó  al  vencedor.  Al  mismo 
tiempo  Valenliniano  bacía  prósperamente  la  guerra  á 
los  alemanes  y  á  los  sajones ,  que  es  la  primera  vezqu^ 
dellos  se  baila  mención  en  la  bistoria  romana.  Demás 
desto,  adelante  revolvió  contra  los  godos  y  los  ecbó  de 
la  Tracia,  á  los  persas  de  la  Suría;  enfrenó  á  los  esco- 
ceses, que  bacian  entradas  por  la  isla  de  Dretoña,  y  á  los 
sirmataSi  que 'corrían  las  Panonias.  Hizo  todas  estas 
guerras,  parte  por  si  mismo,  parte  por  sus  capitanes. 
Fué  notable  emperador,  si  no  ensuciara  su  fama  con 
casarse  en  vida  de  Severa,  su  primera  mujer ^  con  una 
doncella  suya  llamada  Justina ;  y  lo  que  fuó  peor,  que 
bizo  una  ley  qpe  permitía  á  todos  casar  con  dos  mujo-  , 
res  y  tenellas.  Demá^  desto,  dio  libertad,  según  lo  ro^ 
flere  Marcelliao,  para  que  cada  cual  siguiese  la  religión 
que  quisiese.  Falleció  en  Dregecion ,  pueblo  do  Alema- 
fia ,  do  estaba  ocupado  en  liaccr  guerra  á  los  cuados. 
Tuvo  el  imperio  once  anos ,  ocho  meses  y  veinte  y  dos 
dias.  Gayó  su  muerte  á  17  de  noviembre  año  de  375.  Do- 
jó  dos  bíjos:  6  Graciano,  de  Severa,  yá  Valentiníano,  de 
Justina.  En  esta  sazón  Vélente  en  el  Oriente  trabajaba  á 
los  católicos  de  todas  maneras.  Dominica ,  su  mujer,  y 
Eudozo,^  obispo  de  Gonstantinopla,  que  le  bautizó  á  la 
manera  de  los  arríanos,  le  sacaban  de  seso  en  tanto 
grado,  que  en  la  ciudad  de  Edesa  estuvo  determinado 
de  bacer  entrar  los  soldados  en  el  templo  de  los 'cató- 
licos, para  desbaratar  las  juntas  que  alli  hacían  á  ce- 
lebrar los  oGcios  divinos;  pero  apartóle  deste  propósito 
Modesto,  gobernador  de  aquella  ciudad,  ca  le  avisó  que 
á  la  fama  de  lo  que  se  decía  mas  gente  que  de  lo  ordi- 
nario estaba  junta  en  el  templo  con  tanta  resolución  de 
padecer  la  muerte  en  la  demanda ,  que  hasta  una  mu- 
jer, aun  no  bien  vestida  por  la  príesa,  llevaba  de  la 
mnno  á  un  niño  hijo  suyo  para  quo  ni  olla  ni  él  fallasen 
en  aquella  ocasión  de  dar  la  vida  y  la  sangre  por  la  re- 
ligión católica.  Desistió  con  esiu  Valonte  de  aquel  su 
intentó ,  destarró  muchos  sacerdotes ,  y  entro  los  de- 
más á  Ensebio,  obispo  de  Gesárea ,  la  de  Gapadocia,  tan 
conocido  por  su  valor  y  constancia  como  el  do  Gesárea 
de  Palestina  por  su  erudición  y  escritos.  Al  de  Gapadocia 
sucedió  en  aquel  obispado  el  gran  Dasilio,  que  tuvo  har- 
to quo  hacer  con  Valente.  Todo  esto  sucedió  los  años 
posados.  Jamblico,  maestro  que  fuó  de  Precio,  tenia 
cabida  con  el  emperador  Valente.  Este  leí  enseño  cierta 
manera  para  escudriñar  y  saber  el  nombre  del  que  le 
había  de  suceder  en  e|  imperio,  cosa  que  el  Emperador 
mucho  deseaba.  La  traza  era  que  escribían  en  el  suelo 
todas  las  letras  del  alfabeto  y  abecé,  y  en  cada  letra  po- 
nían un  grano  de  trígo ;  soltaban  un  gallo,  y  mientras 
que  el  adivino  barbotaba  no  sé  que  palabras,  las  letras 
primeras  de  que  el  gallo  tomaba  los  granos  entendían 
que  significaban  io  que  pretendían  saber.  Llamábase 
estaadevipac)pn  por  el  gallo.  Usabon  otrosí  en  lugar  del 
gallo  que  uno,  tapados  los  ojos,  con  un  puntero  tocase 
las  letras  para  el  mismo  efecto ,  que  era  to^do  vanidad  y 
locura.  Salieron  pues  con  aquella  traza  estas  letras 
I%eod,  de  que  tomó  ocasión  el  emperador  Vélenle  de 
perseguir  y  malar  á  todos  aquellos  cuyos  nombres  co- 
menzaban por  aquelM  letras,  comoá  los  Theodatos, 
Theo4oi^s  y  Tbeodulos*  Entre  los  demás  fué  muerto 
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Ilonorío  Teodosio,  español  y  natural  de  Itálica,  delll- 
naje  del  emperador  Trajano.  Habla  sosegado  esta  ca-. 
ballero  ciertos  movimientos  de  África ,  y  por  esto  me- 
reció ser  maestro  de  la  caballería;  recibió  al  unto 
bautismo  al  fin  de  su  vida.  No  bulan  las  fuerzas  hu- 
manas para  contrastar  á  la  voluntad  de  Dios;  fué  uf, 
que  este  notable  varón  de  su  mujer  Termancia  dejó  doi 
hijos,  al  gran  Teodosio  y  Honorio.  A  la  misma  aazoo 
rompieron  por  las  provincias  del  imperio  grandes  gen- 
tes de  godos ,  y  por  caudillos  9uyo8  Frídígemo  y  Atant* 
rico.  Nació  discordia  entre  los  dos ,  como  suele  aconto- 
cer  entro  los  que  llenen  igual  mando ;  con  esto  Vélente 
se  pudo  aprovechar  de  la  una  parte  y  romperlos  en  una 
batalla  que  les  dio.  A  los  demás  que  seguían  á  Altnari- 
co ,  toncado  asiento  con  ellos,  dio  la  Mesia  en  que  po- 
blasen, con  condición  quo  se  bautízason.  Uiciéronlo; 
mas  conforme  á  la  manera  de  los  arríanos  por  el  mismo 
tiempo  que  Ulfila ,  obispo  de  aquellas  gentes,  ioventó  la 
letra  gótica,  diferente  de  la  latina,  y  tradujo  en  lengua 
de  los  godos  los  libros  de  la  divina  Escritura.  No  bastó 
esta  coufederacion  ni  la  victoria  ya  dicha  para  quo  no 
s0  alterasen  de  nuevo ,  como  gente  brava  y  acostum- 
brada á  las  armas;  mcUóronso  por  la  Tracia  adelanto, 
acudió  contra  ellos  Valente ,  vinieron  á  batalla  cerca  de 
la  ciudad  de  Adrianópoli;  en  ella  los  romanos  fueron 
vencidos,  y  el  Emperador  muerto  dentro  de  ana  choza 
donde  se  retiró.  No  se  quiso  rendir ,  pusiéronle  fuego 
con  que  le  quemaron  vivo,  que  fué  manera  y  género  de 
muerte  mas  grave  quo  la  misma  muerte.  Sucedió,  esto 
cuatro  años  después  quo  falleció  su  hermano  el  empe- 
rador Valentiníano.  No  dejó  Valente  hijo  alguno  que  le 
sucedieso.  Tenía  bien  merecido  este  desastre  por  lo 
mucho  que  persiguió  á  los  católicos  y  porque  con  loco 
atrevimiento  no  quiso  esperar  é  su  sobríno  Graciano 
que  venia  en  su  socorro.  El  caodillo  destos  godos  ora 
Frídígemo,  que,  después  do  vencido,  se  rehiciera  do 
gentes  con  deseo  de  vengar  á  si  y  á  los  suyos  de  las  ior 
jurias  y  daños  pasados. 

CAPITULO  XX. 
^  De  lot  emperadores  Graciaao,  Valeattairae  y  TMdaslo.    * 

Antes  que  el  emperador  Valentiníano  falleciese  tenia 
señalado  por  cesará  su  hijo  Graciano,  y  en  su  muerte 
lo  dejó  por  su  heredero  y  sucesor ,  Iq  cual  se  efectuó 
sin  contradicción  alguna.  Solamente  el  ejército  quiso 
que  Flavío  Valentiníano ,  su  hermano,  fuese  su  compa- 
ñero en  el  imperío ,  y  así  se  hizo,  sin  embargo  que  era 
de  muy  poca  edad.  Gon  la  victoria  contra  Valente  que-  • 
doren  los  godos  tan  insolentes  y  altivos,  que  todo  el 
Oriente  estaba  en  condición  de  perderse.  Para  enfréna- 
nos era  necesario  buscar  algún  caudillo;  persona  se¡» 
ñaiada  en  valor  y  prudencia.  Tal  era  Teodosio,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre ,  retirado  residía  en  ltá«* 
lica,  su  patría,  en  lo  postrero  de  España.  De  alli,  luego 
que  fué  llamado  y  se  encargó  de  aquella  empresa,  re- 
primió la  avilanteza  délos  godos  y  abajó  su  orgullo,  que 
había  pasado  tanadelante,  que  pusieron  cercoá  la  misma 
ciudad  de  Gonstantinoplu,  cabeza  entonces  del  mundo; 
en  fin ,  los  acosó  de  manera,  que  á  instancia  de  los  mis- 
mos toipó  con  ellos  asiento  y  los  dio  lierfas  en  que  mora- 
sen. Para  seguridad  de  lo  concertado  le  entregaron  i 
AMmaríco ,  blyo  y  adelante  siicesof.  de  Fridlgeruo ,  para 
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^e  estorfcseen  rellenen.  Grnndc  fué  tn  honra  qué  con 
esto  ganó  Teodosio,  grando  el  contento  del  emperador 
Craclano;  parecióle  que  en  premio  de  aquel  trabajo  y  pa- 
ra mas  asegurar  las  cosas  do  levante  debía  nombrar  á 
Teodosío,  como  lo  lilzo,  por  Icrrcr  emperador,  persona 
además  do  su  volor  y  prendas  en  que  no  tuvo  par,  muy 
religiosa ,  como  so  ve  por  la  ley  que  estableció  siendo 
Craclano  la  quinta  vez  y  Teodosio  la  primera  cónsules; 
por  la  cual  mandó  que  todos  siguiesen  la  fe  de  Dámoso» 
pontífice  romano,  y  do  Pedro,  obispo ^de  Alejandría. 
Tres  años  adelante ,  qiie  fué  el  ano  de  Cristo  de  383,  en 
que  fueron  cónsules  Meroboudo  la  segunda  vez  y  Sa- 
turnino la  primera,  nombró  Teodosio,  á  i6  de  enero, 
por  su  compañero  en  el  imperio  á  Arcadio ,  su  liijo  ma- 
yor. Avino  que  Anfíloquio ,  obispo  de  Iconia  en  Licao- 
nia, entró  á  visitar  al  emperador  Teodosio.  Tenia  á  su 
lado  asentado  á  su  hijo  y  compañero  en  ellmperío;  el 
Obispo  do  propósito  hizo  la  mesure  y  reverencia  debida 
i  Teodosio,  y  no  hizo  cnso  de  Arcadio.  Preguntodo  la 
causa  de  aquel  desacato  ó  descuido,  respondió :  «No  te 
maravilles,  oh  Emperador,  pues  tú  haces  lo  mismo  con 
Dios,  que  permites  á  los  arríanos  menosprecien  á  su 
Hijo.»  Celebróse  otrosí  á  la  misma  sazón  un  concilio  en 
Constantinopla,  que  ontre  los  generales  es  el  segundo; 
«n  él  Teodosio  por  las  facciones  del  rostro  conoció  ó 
Melecio,  obispo  de  Antioquín ,  sin  haberle  jamás  visto, 
tolo  porqm  en  sueños  lo  vio  como  que  le  ponía  la  co- 
rona en  la  cabeza.  Estaba  la  ciudad  do  Constantinopla 
alterada  y  sin  obispo,  á  causa  que  Gregorio  Ñacianceno 
por  la  mala  voluntad  que  algunos  le  tenían  dejara  de  su 
voluntad  aquella  iglesia.  Dio  el  Emperador  orden  que 
Nectario,  que  era  senador  y  aun  no  bautizado,  fuese 
elegido  en  obispo  de  aquella  ciudad.  Demás  desto,  con- 
^  denaron  en  aquel  Concilio  todns  las  herejías,  y  en  par- 
'  licular  la  de  Macedonlo ,  que  fué  obispo  de  Constanti- 
nopla ,  y  sentía  mal  del  Espíritu  Santo  diciendo  que  era 
crío  tura.  El  ponlífíce  Dámaso  oproluS  todas  las  acciones 
y  decretos  deste  Concilio,  en  especial  el  símbolo  de  la 
fe,  en  que  expresamente,  según  que  lo  hallo  testiOca- 
do  en  el  concilio  Forojuliense,  declararon  que  el  Espírítu 
Santo  procade  del  Padre  y  del  Hijo.  Este  símbolo  man- . 
dó  Dámaso  que  en  la  misa  se  cantase  en  lugar  del  Ni- 
ceno,  que  falleció  el  año  siguiente  después  que  se  ce- 
lebró el  dicho  Concilio.  Pusieron  en  su  lugar  á  Siricio; 
Próspero  le  llama  Ursino,  ca  debió  entender  que  el  que 
pretendió  el  pontiOcado  en  competencia  de  Dámaso  los 
años  pasados,  le  sucedió  después  de  muerto.  Estaban 
levantadas  la  Gallia  y  la  España  á  causa  que  Clemente 
Máximo,  esnañol  de  nación ,  después  de  haberse  llama- 
do emperador  en  ftretaña,  so  apoderó  de  aquellas  pro- 
vincias. Partió  contra  él  el  emperador  Graciano ,  vinie- 
ron á  las  manos  cerca  de  París ,  quedó  la  victoria  por  el 
tirano ,  y  Graciano  cerca  de  León,  donde  se  retiró  des- 
pués de  la  rota,  fué  muerto  por  engaño  de  Andragacio. 
Imperó  siete  años ,  nueve  meses  y  nueve  dias  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  No  dejó  hijo  alguno,  y  fué 
el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  no  quiso 
aceptar  la  estola  pontifical,  que,  como  á  pontífice  de  la 
superstición  romana,  le  ofrecían  conforme  á  lo  que  en« 
tonces  se  uaaba.  Leta ,  mujer  de  Graciano,  y  Pisametia, 
su  suegra  i  vivieron  en  Roma  hasta  que  aquella  ciudad 
fué  destruida  en  estado  de  reinas ,  que  sustentaban  con 
laa  rentas  que  el  emperador  Teodosio » como  hombre 
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agradecido,  les  señaló  del  público.  Por  el  mismo  tiem- 
po España  se  alteraba  en  lo  que  tocaba  á  la  religión, 
á  causa  que  Priscillíano  avivaba  las  centellas  que  que- 
daron do  los  gnósticos,  desde  el  tiempo  que  Marco, 
dicfpulo  do  Dasilides,  como  se  tocó  en  su  lugar,  sem- 
bró en  ella  aquella  mala  semilla.  Era  Priscillíano  hom- 
bre poderoso  y  noble,  gallego  donación;  tenia  muy 
buenas  partes,  velaba,  sufría  hambre  y  sed,  pero  te- 
nia otros  vicios  con  que  todo  lo  afeaba ;  era  soberbio 
y  inquieto ,  y  las  letras  humanas  que  tenia  le  hacían 
atrevido.  Con  estas  y  con  otras  mañas  atrajo  á  su  parti- 
do á  dos  obispos,  cuyos  nombres  eran  Instando  y  Sal- 
viano.  Hízoles  rostro  Idacio,  obispo  de  Mérída,  á  per- 
suasión de  Agidino,  obispo  asimismo  de  Córdoba.  Con 
la  aspereza  destos  y  de  otros  semejantes  se  encanceró  la 
llaga,  que  si  se  tratare  con  mas  blandura,  por  ventura  sé 
pudiera  sanar.  Procedióse  al  último  remedio,  que  fué  ci- 
tar á  los  herejes  para  que  en  una  Junta  de  obispos,  que 
se  tuvo  en  Zaragoza ,  fuesen  oídos  y  diesen  razón  de  sí. 
No  comparecieron  el  día  señalado;  por  esta  rebeldía 
los  obispos  Instando  y  Salvíano ,  y  mas  Elpidio  y  Prís- 
cilliano,  que  eran  seglares,  fueron  descomulgados  y  con 
ellos  Agidino,  obispo  de  Córdoba,  que  de  enemigo  de 
repente  se  pasara  ú  su  parte.  Dieron  cuidado  de  notifi- 
car esta  sentencia  á  Itacio ,  obispo  sosubense ,  como  se 
lee  en  Severo  Sulpício,  pero  ha  de  decir  osonóbense, 
que  es  de  Estombar  en  Portugal.  San  Isidoro  solo  dice 
que  era  obispo  de  las  Españas,  y  Sígibertoque  de  La- 
mego.  Lo  que  hace  al  caso,  que  era  hombre  coléríco  y 
hablador,  reprehendía  á  los  que  ayunaban  y  se  daban  á 
la  lección  de  la  sagrada  Escrítura.  Este  Itacio  y  el  so- 
bredicho Idacio  alcanzaron  del  emperador  Graciano, 
que  á  la  sazón  ere  vivo,  un  edicto  y  provisión  én  que 
mandaba  que  aquellos  herejes  fuesen  echados  de  los 
templos  y  de  fas  ciudades.  Instando  y  Salviano,  y  con 
ellos  Príscilliano,  que  ya  con  el  favor  de  sus  parciales 
era  obispo  de  Avila*,  acudieron  á  Roma  á  dar  razón  de 
si ,  pero,  llegados  allá,  no  pudieron  alcanzar  audiencia 
del  pontífice  Dámaso.  Dieron  vuelta  á  Milán,  do  hallaron 
el  emperador  Graciano.  No  los  quiso  tampoco  oir  Am- 
brosio, que  todos  se  ofendían  y  espantaban,  cóil  la  no- 
vedad de  aquella  doclrina.  Con  todo  esto  nó  desmaya- 
ron, antes  sobornaren  con  dineros  á  Maccdonió,  maes- 
tro de  los  oficios ,  y  con  su  favor  alcanzaron  de  Graciano 
revocación  deja  primera  provisión  y  que  las  iglesias  fue- 
sen vueltas  á  Priscillíano  y  á  Instando,  que  Salviano  era 
muerto  en  Roma.  Con  esto  volvieron  á  España  tan  ar- 
rogantes, que  pusieron  demanda  á  Itacio  y  le  acusaron 
de  sedicioso.  Mandóle  prender  al  vibario  Volvencio, 
pero  él  hizo  recurso  á  Francia;  donde  como  Gregorio, 
prefecto  del  Pretorio,  no  le  hiciese  buena  acogida,  pasó 
á  Tréveris  para  valerse  de  Clemente  Máximo,  que  se 
nombraba  emperador;  con  que  hizo  tanto,  que  el  ne- 
gocio de  nuevo  so  cometida  un  concilio  de  obispos,  que 
por  su  mandado  se  juntaron  en  Burdeos^  Parecieron 
Priscillíano  y  Instando;  por  sentencia  de  los  obispos 
fué  Instando  depuesto,  Priscillíano  apeló  á  Máximo, 
fuéle  otorgada  la  apelación ;  por  donde  la  causa  de  los 
herejes  se  dovohrió  á  juicio  da  seglares ,  que  fué  cosa 
muy  nueva.  Tratóse  al  pleito  en  Tréveris,  y  á  instancia 
de  Itacio  Priscillíano  fué  convencido  dé  hechicero  y 
que  con  color  de  religión  dé  noche  hacia  juntas  torpes 
de  hombres  y  minores  ^  por  donde  fué  condeuado  y 
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muerto  y  y  JanCamentd  con  él  Felicísimo  y  Armenio ,  y 
también  LatronianOy  el  cuul  se  cuenta  entre  los  poetas 
de  aquel  tiempo.  Instando,  que  consintió  la  sentencia 
de  los  obispos ,  fué  desterrado  ú  una  isla  mas  arriba  de 
Ingalaterra.  Reclamaba  á  todo  esto  san  Martin ,  obispo 
turonense,  que  acudió  en  persona  á  estos  daños;  decía 
que  los  borejes  no  debían  ser  muertos  principalmente 
á  instancia  de  los  obispos,  benignidad  que  deliia  será 
propósito  de  aquel  tiempo,  pero  que  la  experiencia  y 
mayor  eonocimiento  de  las  cosas  ba  declarado  seria 
perjudicial  para  el  nuestro.  Muerto  Prisclliiano,  no  se 
sosegó  aquel  mal;  trajeron  los  cuerpos  do  los  justicia- 
dos á  España,  y  aun  sus  dicípulos  los  honraban  como 
si  fueran  mártires ;  tenían  por  el  juramento  mas  graTe 
ei  que  haciaú  por  el  nombro  de  Prisclliiano.  Por  el  con- 
trario, Itacio  y  ídacio  ( Isidoro  dice  Ursacio  en  lugar  de 
Idacio)  fueron  acusados  por  lo  que  hablan  hecho,  y 
condenados  en  destierro.  Los  herejes, demás  de  la  tor- 
peía  de  su  vida ,  confundían  las  personu  dlTinas,  apar- 
taban los  matrimonios,  tenían  por  ilícito  el  comer  car- 
ne, decían  que  las  almas  procedían  de  la  divina  esencia, 
y  por  siete  cielos  y  ciertos  ángeles  bajaban  como  por 
gradas  á  la  pelea  desta  vida ,  y  daban  en  poder  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas,  fabricador  del  mundo.  Sujetaban 
los  hombres  al  hado  y  á  lu  estrellas,  y  enseñaban  que 
sobre  los  miembros  del  cuerpo  tienen  dominio  los  doce 
signas  del  Zodiaco,  Aries  sobre  la  cabeza,  Taurus  so- . 
bre  lacervii,  Gémínis  sobre  el  pecho,  y  así  de  los  de- 
más. Gobernaba  la  Iglesia  después  de  Dámaso  el  papa 
Siricio;  escribió  una  epístola  á  Himerlo,  obispo  de  Tar- 
ragona, en  razón  y  respuesta  de  muchas  cosas  que  le 
hablan  preguntado  acerca  del  bautismo,  del  matrimo- 
nio, de  las  vírgenes  y  varones  consagrados  á  Dios ,  de 
los  sagradas  órdenes.  Manda  la  comunique  con  los 
obispos  de  la  provincia  Cartaginense,  de  la  Botica  y  de 
Galicia.  Tiene  por  data  los  cónsules  Arcadio  y  Bauton, 
que  fué  el  año  de  385.  Debió  esta  carta  de  ser  estimada 
en  mucho,  pues  en  el  concilio  Toledano  primero  sin 
nombrarla  usan  de  sus  mismas  palabras;  y  Isidoro  ex- 
presamente liace  della  mención  en  los  Varones  ilustru 
en  Siricio.  El  año  quinto  después  de  la  elección  del 
papa  Siricio,  Teodosio  y  Máximo  cerca  de  Aquileya  vi- 
nieron á  las  manos.  Perdió  el  tirano  la  jomada,  y  poco 
después  fuó  preso  y  muerto.  Con  esto  Valentiniano  el 
Menor,  que  do  miedo  habla  huido  á  levante,  volvió  á 
restituirse  en  el  Imperio  de  occidente.  El  principio 
desta  guerra  fuó  muy  bueno,  y  así  les  ayudó  Dios,  por- 
que alendo  cónsules  Teodosio  la  segunda  vez  y  Cine- 
gio  la  primera,  á  i4  de  junio,  en  Stobis,  ciudad  de  Ma- 
cedouia,  establecieron  por  ley  que  los  herejes  no  pu- 
diesen liacer  juntas  ni  celebrar  los  misterios  y  la  co- 
munión fuera  do  la  Iglesia ,  y  á  27  de  agosto  el  mismo 
año  puntualmente,  que  fuó  el  de  388,  se  ganó  aquella 
tan  señalada  y  tan  importante  victoria.  En  todo  esto  el 
emperador  Teodosio  se  mostró  muy  religioso;  pero  usó 
de  grande  crueldad  con  la  ciudad  de  Tesalónica,  donde 
porque  en  cierto  alboroto  los  del  pueblo  mataron  á  Bu- 
terico,  caudillo  de  gentes  de  guerra,  y  otros  criados 
del  Emperador,  en  castigo  hizo  matar  seis  mil  hombres 
de  aquella  gento.  Supo  esto  Ambrosio,  obispo  de  Milán, 
do  á  la  sazón  se  hallaba  Teodosio;  cerróle  las  puertas 
de  la  iglesia ,  descomulgóle ,  y  reprehendióle  severa- 
mouta  de  lo  hecho;  mostróle  el  camino  de  aplacar  á 


Dios,  que  era  la  penitencia;  sufriólo  todo  Teodosio,  no 
con  menor  ánimo  que  con  el  que  Ambrosio  lo  hizo.  Yol» 
vióse  á  su  CSM  ^  y  á  cabo  de  algtmos  meses,  á  peraút» 
sion  de  su  privado  Rufíno,  determinó  de  tornar  á  pro» 
bar  al  le  recibirían  en  la  iglesia,  por  ser  á  la  sazón  la 
fiesta  de  Navidad.  Acudió  Ambrosio  á  las  puertas,  re- 
cibióle con  palabras  no  monos  esporas  que  antes;  sin 
embargo ,  vista  su  humildad ,  sus  lágrimas  y  paciencia, 
en  fin  le  dejó  entrar  con  sacarle  por  condición  que  or- 
denase una  ley  en  que  estableciese  que  ninguna  seiH' 
tencla  de  muerte  se  ejecutase  antes  de  pasados  treinta 
dias  después  que  fuese  pronunciada.  Ordenólo  aslmis- 
mo  que  cuando  se  sinlicse  sañudo,  no  hablase  (Mía* 
bra  algtma  antes  de  pronunciar  por  su  orden  todos  lu 
letras  del  alfabeto  ó  abecé  griego,  todo  á  propósito  que 
la  ira  con  la  tardanza  penliose  sus  aceros,  y  prevalecie- 
se la  razón.  Fueron  de  grande  momento  estos  avisos, 
por  lo  que  poco  adelante  sucedió  en  Antloqufa.  Impu- 
sieron los  del  Emperador  ciertos  tributos  en  aquella 
ciudad  extraordinarios  y  graves.  Alteróse  el  pueblo 
grandemente;  emplearon  so  rabia  contra  una  estatua 
de  la  emperatriz  Placllia,  que  arrastraron  por  las  callea. 
Sintió  este  desacato  Teodosio,  como  era  razón ,  mí  por 
ser  muerta  aquella  señora  su  mujer  como  por  haber 
sido  tan  buena  y  tan  santa ,  que  en  los  hospitales  dabt 
por  sus  manos  á  comer  á  los  enfermos,  y  solía  traer  á 
la  memoria  á  so  marido  lo  que  habia  sido,  y  lo  qoe  ere 
para  que*  no  se  ensoberbeciese  ni  se  descuidase.  Por 
todas  estas  causas  castigara  aquella  insolencia  grevísi- 
mamente,  si  no  ayudara  para  amansar  el  pecho  del  Em- 
perador la  prevención  de  Ambrosio ,  junto  con  los  ero- 
bajadoresque  vinieron  de  parte  de  aquella  ciudad,  y  al 
tiempo  que  el  Emperador  comía  hicieron  que  ciertos  ni- 
ños cantasen  una  canción  á  propósito  en  tono  lloroso, 
con  que  le  saltaron  las  lágrimas  y  se  movió  á  compa-« 
sion.  Después  desto,  el  emi>erador  Teodosio  dió  de  Italia 
vuelta  á  levante;  con  su  ausencia  Arbogastes  tuvo  co- 
modidad de  hacer  ahogar  en  Viena ,  la  do  Francia,  al 
mozo  emperador  Valentiniano.  No  paróetfestoel  daño; 
antes  Eugenio,  de  maestro  de  gramática  que  habla  sido, 
con  ayuda  del  dicho  Arbogastes  se  llamó  emperador 
el  año  392,  burla  grande  y  escarnio ,  pero  que  puso  oa 
en  balanzas  el  imperio  y  majestad,  y  aunen  tanto  cui- 
dado á  Teodosio,  que  liizo  recurso  á  los  varones  santos 
del  yermo  pare  que  le  encomendasen  á  Dios.  Juan,  que 
cru  uno  dellos ,  le  protnelió  por  sus  cartas  la  victoria;  y 
junlomcnte  le  avisó  que  no  volvería  de  Italia.  Purlii]^ 
pu  !S  con  sus  gentes  en  busca  del  enemigo,  que  no  se 
descuidaba.  A  las  haldas  de  los  Alpes  se  juntaron  los 
ejércitos  contrarios;  dióse  la  batalla,  que  fué  muy  ho- 
nda y  señalada;  levantóse  de  repente  un  torbellino  de 
vientos  y  lluvia ,  truenos  y  relámpagos,  qoe  daban  á los 
enemigos  de  cara,  de  guisa  que  no  podían  {lolear,  co- 
mo lo  cantó  Claudiano ,  poeta  de  aquel  tiempo  muy  fa- 
moso, si  pagano,  si  fíel  no  se  sabe,  lo  mas  cierto  es 
que  no  fué  cristiano.  Mucho  también  ayudaron  Telóte 
mil  godos,  que  después  de  la  muerto  de  Atanaríco,  so 
caudillo ,  que  falleció  en  Conslantlnopla ,  por  no  tener 
cabeza  ganaban  sueldo  del  Imperio.  Quedó  con  esto  el 
campo  por  Teodosio  con  grande  estrago  de  los  contra- 
rios. A  Eugenio  después  de  la  batalla  mataron  los  su- 
yos, que  al  traidor  todos  le  faltan.  Arbogastes  tomó  le 
muerte  por  sus  manos.  Dióse  este  balilía  á  17  de  se** 


mSTORTA 
tíembro  ef  affo  de  391.  Kn  rMa  mi^mo  año  Teodosio 
nombró  á  su  sc^ndo  hijo  Honorio  por  su  compañero 
en  el  imperio.  Tras  esto  en  brcTC  so  siguió  la  muerto  del 
mismo  emperador  Teodosio ,  quo  falleció  de  liidropesfa 
en  Milán  á  los  17  do  enero  del  nno  luego  siguiente.  Vi- 
vió cincuenta  años,  Imperó  los  diez  y  seis  y  dos  dias; 
fué  casado  dos  veces;  do  Placilln,  su  primera  mujer,  de- 
jó á  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio,  de  Galla ,  hija 
de  Valentiniano  y  de  Justina,  tuvo  una  hija  pornombro 
Galla  Placidia.  Los  santos  Ambrosio  y  Augustino  en 
pariiculares  sermones  que  hicieron,  declararon  al  mun- 
do las  virtudes  y  loores  dcsto  excelente  principo.  El 
nombre  de  Teodosio ,  que  qninre  decir  dado  de  Dios, 
cuando  no  le  tuviera  do  su  pndre ,  qno  so  le  puso  por 
divino  revelación ,  como  lo  dice  Aurelio  Victor,  por  sus 
grandes  hazañas  y  virtudes  lo  merecía.  De!  celo  que 
tuvo  de  la  religión  fué  bastante  muestra  que  los  teni- 
plos  de  los  dioses  que  hizo  cernir  el  Graii  Gonstanfino, 
él  los  mandó  echar  por  tierra ,  en  que  se  hallaron  gran- 
des engaños ,  en  particular  estatuas  por  detrás  huecas 
para  responder  á  los  que  preguntaban  y  consultaban  á 
los  ídolos ;  que  tales  eren  los  oráculos  de  los  gentiles. 
Lo  que  causó  mas  maravilla  fué  que  en  Alejandría  en 
el  templo  de  Serapis  se  halló  en  muchos  lugares  la  se- 
ñal de  la  cruz ,  puesta  como  letra  liierogtifica  en  sig- 
nificación de  inmortalidad.  Entre  los  varones  señala- 
dos que  tuvo  España  por  estos  tiempos  se  puede  contar 
Toncio  Paulino,  aunque  natural  de  Burdeos,  pero  que 
con  su  mujer  Tarasia  vivió  mucho  tiempo  en  Barcelo- 
na, donde  sin  título  de  algún  beneficio,  cosa  poco  asa- 
da en  aquella  edad ,  se  ordenó  de  prof^bítero.  Desde 
allí  pasó  á  lialia,  y  murió  obispo  de  Ñola.  Abundio 
Avito,  natural  de  Tarragona,  tradujo  en  lengua  latina 
un  librito  de  Luciano  sobre  la  invención  del  cuerpo  del 
protomártir  Estefano.  Licinio,  hético,  tuvo  mucha  amis- 
tad con  san  Jerónimo  ^  y  con  los  pobres  de  Jerusalem 
repartió  iiberalmente  parte  de  su  hacienda.  Demás  des- 
tos,  Desiderio  y  Ripario,  presbíteros  españoles,  ejerci- 
taron la  pluma  contra  Vigilancio ,  natural  de  Pamplona 
y  presbítero  de  Barcelona,  que  ponía  lengua  en  la 
costumbre  que  tiene  la  Iglesia  do  reverenciar  á  los  san- 
tos que  reinan  con  Cristo  en  el  cielo,  según  que  lo  tes- 
tifica en  el  libro  que  escribió  contra  él  san  Jerónimo, 
insigne  varón  destos  tiempos ,  claro  por  sus  grandes 
letras  y  santidad  de  su  vida  muy  señalada. 

CAPITULO  XXL 

Di  ios  enpcradoret  Areadlo  y  lloBorlo. 

Los  hijos  del  gran  Teodosio,  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  ae  encargaron  del  imperio  el  año  395;  Ar- 
cadio do  lo  de  oriento,  y  Honorio  do  las  provincias  do 
occidente.  Fueron  mas  religiosos  y  reformado^  en  sus 
costumbres  que  dicliosos;  pues  en  su  tiempo  la  majes- 
tad del  Imperio  romano ,  que  de  pequeños  principios 
era  llegada  á  la  cumbre,  y  su  misma  grandeza  con  su 
peso  la  trabajaba,  comenzó  á  despeñarse,  sin  volver  mas 
en  si,  que  fué  clara  muestra  de  la  flaqueza  humana.  Y 
es  cosa  averiguada  que  ninguna  cosa  hay  debajo  del 
cielo  que  el  tiempo  con  sus  mudanzas  no  lo  consuma  y 
deshaga ;  yes  forzoso  que  los  edificios  muy  altos  se  va- 
yan al  suelo ,  y  las  caldas  debajo  de  alguna  gran  carga 
son  mu  pesadas  y  píellgrous,  según  que  lo  testifica  un 
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^  poeta.  Ningim  imperio  puede  permanecer  largo  tlem- 
;  po ;  si  le  falta  enemigo  de  fuera,  dentro  de  su  cásale 
nace ,  no  de  otra  manera  que  los  hombres  gruesos  y  de 
muchas  caraei  y  saín,  aunque  no  sean  alteradas  da  cosa 
alguna,  su  misma  gordura  y  peso  los  atierra  y  maU. 
Pasó  desta  vida  el  papa  Sirició  el  año  del  Señor  da  398; 
gobernó  la  Iglesia  al  pié  de  catorce  años.  Sucedióle 
Anastasio,  en  cuyo  tiempo  en  España  se  tuvo  el  primer 
concilio  Toledano.  Comenzóse  á  1.*  de  setiembre  del 
año  de  Christo  de  400;  concurrieron  diez  y  nueve 
obispos  de  diversas  ciudades  de  España.  Presidió  Pa- 
truino,  obispo,  según  algunos  piensan,  de  Toledo,  mo- 
vidos del  catálogo  antiguo  de  aquella  iglesia,  en  que 
este  nombre  se  pone  entre  los  primeros  obispos  de  To- 
ledo. Quién  dice  que  fué  obispo  de  Braga  por  hacerse 
mención  en  las  acciones  del  concilio  de  Paterno  Bra- 
carense,  y  tienen  por  mas  probable  que  Aslurio,  el 
cual  firmó  dn  el  sexto  lugar,  era  á  la  sazón  obispo  de 
Toledo ,  y  que  es  aquel  de  quien  testifica  san  llefonso 
en  sus  Claros  Varones  que  halló  los  cuerpos  de  los  san- 
tos mártires  Justo  y  Pastor  en  Alcalá  de  Henares,  do 
padecieron  ^  cuya  devoción  fué  tan  grande ,  que  para 
mas  honrarlos  erigió  aquel  pueblo  en  catedral,  y  de 
Toledo  se  posó  á  ser  el  primer  obispo  de  Alcalá,  el  que 
entre  los  de  Toledo  se  contaba  por  noveno.  Verdad  es 
que  por  todo  el  tiempo  que  vivió,  los  de  Toledo,  por  su 
respeto  no  quisieron  proveer  otro  en  su  lugar.  De  lo 
que  escribe  el  Abad  biclarense  se  entiende  que  en  tiem- 
po de  Leuvigildo,  rey  de  los  godos,  Nóvello  fué  obispo 
do  Alcalá,  pero  no  sucedió  luego  después  de  Asturio, 
sino  adelante ,  6omo  es  necesario  confesarlo  por  la  ra- 
zón de  loa  tiempos,  ai  decimos  que  Asturio^  prelado  de 
Toledo,  vivió  en  esta  era ;  y  aun  en  San  Eulogio  se  ba- 
ila otro  obispo  de  Alcalá ,  que  vivió  mu  adelante  des- 
pués de  la  destrúicion  de  España,  por  nombre  Vene- 
rio.  Volvamos  á  nuestro  propósito.  Reprobaron  los  pa- 
dres deste  Concilio  la  herejía  de  Priscílliano.  Reconci- 
liaron con  la  Iglesia  á  dos  obispos  Sinfosio  y  Dictinio, 
y  un  presbítero,  por  nombre  Comasio ,  que  la  abjura- 
ron. El  pontífice  Inocencio,  que  el  año  luego  siguiente 
sucedió  á  Anastasio,  escribió  una  carta  muy  señalada 
á  los  padres  deste  Concilio.  Estaba  el  gobierno  del  im- 
perio dividido  en  esta  manera  :  á  Gildo  se  encargó  lo 
de  África ,  á  Rufino  las  provincias  de  oriente,  lodo  oc- 
cidente quedó  á  cargo  de  Stilicon ,  persona  de  mas  au- 
toridad que  los  otros  dos  por  estar  emparentado  con 
los  emperadores,  ca  Serena ,  su  mujer,  era  hija  de  Ho- 
norio, hermano  del  gran  Teodosio,  además  que  el 
mismo  era  suegro  del  emperador  Honorio.  Hizo  esta 
repartimiento  el  mismo  Teodosio,  y  dejólo  asi  orde- 
nado con  íbtento  qué  estos  tres  penonajes  fuesen  como 
tutores  de  sus  liijos  y  les  ayudasen  á  llevar  la  carga. 
Ellos,  olvidados  de  la  lealtad  que  debían,  por  la  grande 
ambición  de  sos  corazones,  acometieron  á  hacerse  se- 
ñores de  todo^  con  que  dMtniyeron  de  todo  punto  el 
imperio.  Glidó  se  levantó  en  África  el  primero;  envia- 
ron contra  él  á  lu  mismo  hermano,  llamado  Mazecel,  el 
cual  ledeshiiO  y  mató;  mas  en  premio  de  so  trabajo 
y  sin  escarmantar  en  cabeza  i^jena  se  llamó  á  si  mismo 
emperador,  y  al  fin  paró  en  lo  mismo  que  sa  hermano. 
Rufino  dió  tran  para  que  los  godos  y  otru  naciones 
bárbaras  sa  alterasen,  qua  era  el  camino  que  entonces 
tomaban  para  iiiÉdrar  y  salir  .con  so  intento^  bien  qos 
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áspero,  engiSoio  y  malo.  Fq6  Rufino  de  nación  britauo 
ó  franco,  capitán  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiem- 
po. Descubrióse  ia  traición,  y  pagó  con  la  cabeza.  No 
paró  en  esto  la  deslealtad ;  antes  parece  que  por  alguna 
fuerza  secreta  se  derramaba  por  todas  las  provincias, 
pues  por  el  mismo  camino  y  por  las  mismas  pisadas, 
«como  se  dir^  mu  lárgamete  adelante,  Stilicon,  el 
suegro  de  Honorio,  intentó  á  liacer  emperador  á  su  hijo 
Euquerio,  y  quitar  el  mando  á  los  hijos  de  Teodosio. 
DIO  orden  para  salir  con  esto  como  diversas  naciones 
se  metiesen  por  las  provincias  del  imperio;  en  particu- 
lar se  concertó  de  secreto  con  los  alanos ,  gente  fiera,  y 
con  los  vándalos,  de  cuya  nación  él  era.  Los  primeros  á 
tomar  las  armas  fueron  los  godos ,  alterados  de  que  con 
el  intento  ya  dicho  les  quitaron  el  sueldo  que  les  solian 
pagar;  corrieron  toda  la  Tracia  y  las  provincias  co- 
marcanas ;  después  desto,  divididos  en  dos  partes  rom- 
pieron por  Italia.  Radagasio,  el  uno  de  los  caudillos  que 
poco  antes  bajara  con  gran  número  de  gente  de  la  Co- 
tia anMgua ,'  sin  hallar  resistencia  pasó  por  Italia  hasta 
llegarálaToscana.  Alli,cercadeF¡esoley  de  Floronchi, 
por  el  esfuerzo  de  Stilicon  fué  desbaratado  y  muerto 
con  todos  los  suyos.  Pudo  otrosí  desliacer  cerca  de  Re- 
vena al  otro  capitán  de  los  godos,  llamado  Alarico ,  mas 
por  tener  al  Emperador  en  aprieto  se  contenió  de  ven- 
cerle en  cierta  ütalla  que  le  dio.  \inieron  á  concierto 
con  aquellos  bárbaros,  en  que  les  dieron  dond^  mora- 
sen en  lo  postrero  de  Francia,  Pesábale  á  Stilicon  que 
dejasen  á Italia;  envió  un  su  capitán,  llamado  Saulo,  ju- 
dío donación,  para  que  diese  sobre  ellos  de  repente. 
Estaban  alojados  á  las  haldas  de  los  Alpes  junto  á  Po- 
lencia,  que  boy  se  llama  Polenzara,  pueblo  pequeño 
cerca  de  la'ciudad  de  Asta.  DIó  pues  sobre  ellos  de  re- 
pente el  mismo  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  que  fué 
á  0  de  abril  del  ano  puntualmente  de  402,  según  que 
Ta  todo  sacado  de  buenos  autores.  Quisieran  los  godos 


por  reverencia  de  aquella  festividad  eicusar  la  pelea; 
pero  como  el  judio  los  apretase,-  revolvieron  sobre  él 
con  tal  denuedo,  que  le  hicieron  retirar  y  le  mataron 
con  otros  muchos;  y  ellos,  como  gente  feroz,  Irriudos 
por  esta  injuria,  Tolvieron  sobre  Italia ,  do  se  detuvie- 
ron algunos  años.  No  parece  que  se  entendieron  luego 
estas  mañas  de  Stilicon ,  pero  al  fin  fué  descubierU  sa 
maldad,  y  pagó  con  la  cabeza  por  mandado  del  empe- 
rador Honorio,  el  ano  que  se  contaba  408  de  nuestra 
salvación,  á  23  de  agosto,  y  poco  adelante  fueron 
también  justiciados  Serena,  su  mujer,  y  Euquerio, 
su  hijo;  y  aun  el  mismo  Honorio  repudió  á  su  mujer, 
hija  que  era  del  mismo  Stilicon,  en  odio  de  su  padre. 
Grande  fué  el  daño  que  los  godos  hicieron  en  ItaBa, 
grandes  los  estragos ,  sin  parar  liasU  ponerse  sobre  la 
ciudad  de  Roma ,  cabeza  y  seDora  del  mundo;  y  della, 
después  de  un  largo  y  apretado  cerco ,  al  fio  se  apode- 
raron con  tanta  fiereza ,  (¡ue  todo  lo  pualeron  á  fuego  y 
á  sangre ;  tanto,  qne  parece  pretendían  de  una  vez  to- 
mar enmienda  de  los  injurias  que  aquella  dudad  tenia 
heclias  á  todo  el  mundo.  Entróse  Roma  ¿I  año  de  410, 
conforme  á  la  cuenta  mas  acertada,  dado  que  Paulo 
Orosio  y  Próspero,  aquitánico,  á  esta  námero  parece 
añaden  dos  años.  En  aquella  dudad  prendieron  á  PU- 
ddia,  hermana  de  los  emperadores  Honorio  y  Arcadio. 
Casó  con  ella  Ataúlfo ,  cuñado  de  AlaricOi  y  que  le  su- 
cedió en  d  reino  poco  después  á  cauuque  Ahiríco  mu- 
rió en  Cosencia ,  cindod  de  los  brudoe ,  que  lioy  es  Ca- 
labria ,  con  que  Pktcidia  fué  parto  para  que  su  marido 
Ataúlfo  y  su  hermano  Honorio  se  concertasen;  y  con- 
forme al  asiento  que  se  tomó,  partieron  los  godos  de 
Italia  para  morar  en  la  parte  de  la  Calila  y  España  que 
están  de  la  una  y  de  la  otra  parto  de  loa  Pirineos,  prin- 
cipio para  apoderarse  y  hacerse  señores  de  lo  demás  de 
España ,  y  aun  de  buena  parto  de  Francia ,  según  que 
en  el  libro  siguiento  se  irá  declarando. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Gáao  áhenat  oteloBM  Tillaron  á  EipaSa. 

Uif  A  grande  avenida  de  diversas  naciones  fieras  y  bár- 
baras, que  por  estcfs  tiempos  vinieron  y  se  derramaron 
por  diversas  partes  de  España,  declarará  la  siguiente 
narración.  Los  vándalos,  ios  alanos,  los  suevos  y  los  si- 
lingos,  mayormente  los  godor,  los  cuales,  dejados  sus 
antiguos  Míenlos  y  moradu ,  después  que  de  levante  á 
poniente  hincheron  todas  las  tierras  del  miedo  do  su 
nombre ,  de  sus  proezas  y  de  su  fama ,  y  con  las  ormas* 
vencedoru  pasearon  toda  la  Italia ,  finalmente  pararon , 
en  España ,  y  en  ella,  echadas  en  parte  y  en  parte  suje- 
tos las  otras  naciones ,  pusieron  y  tuvieron  por  espacio 
do  mu  de  trecientos  años  la  silla  de  su  imperio.  No  hay 
duda  sino  que  todas  estas  nadónos  y  otra»  semejantes 
en  diversos  tiempos  bajaron  del  septentrión  y  se  derra- 
maron por  las  provindu  del  imperio  romano  por  dos 


causas.  La  una  fué  la  gran  fecundidad  que  tenían  i  ^ 
lias  gentes  en  multiplicarse  por  el  gran  calor  de  los 
cuerpos,  que  además  de  ser  los  septentriooalee  mas  lar- 
gos en  la  comlila  y  en  la  bebida,  se  encienden  con  d' 
eztremo  frió  de  aquellas  reglones  y  aire,  en  especial 
antes  que  recebieson  la  religión  cristiana^  y  por  día  es* 
frenasen  sus  apetitos  con  la  ley  de  un  natrimonto,  la 
gente  en  gran  manera  se  aumentoba.  Allegábase  á  esto 
la  esterilidad  de  la  tierra,  que  era  la  segunda  causa,  par 
la  mayor  parto  erizada  con  nieves  y  con  beladaa,  y  fílto 
de  muchas  cosas  necesarias  d  sustento  de  la  dda.  Pior 
donde  la  necesidad  de  sustentarse  forzaba  á  inannera- 
bles  enjambres  de  hombres  á  pasarse  y  buscar  asiento 
en  tierras  templadas  y  mas  abundantes.  Para  aallr  esa 
su  intento  hadan  guerra  á  los  romanea^  aaBorasdd 
mundo,  destruian  y  tolaban  ks  tierna  y  campos  d 
prestomente  no  se  les  hacia  reslsteoda.  Gmmi  esto,  esa 
cosa  averiguada,  ad  bien  no  es  ftdl  dedopor  éáfá 
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f)artes  del  septentrión  y  do  qué  provincias  cada  una 
¿estas  naciones  haya  venido ,  qué  costumbres,  qué  in- 
genios tenian,  do  quó  lengua  y  loyes  usaban ;  ni  faltaría 
por  diligencia  si  entre  tantas  tinieblas  do  opiniones 
como  liay  se  descubrióse  algún  camino  para  dar  en  el 
Llanco.  Será  forxoso  contentarnos  con  conjeturas ,  pues 
h  antigüedad  de  las  cosas  y  el  descuido  de  aquellos 
tiempos  no  da  tugará  mayor  claridad.  Plinio  pone  á  los 
vándalos  en  aquoila  parte  de  Alemana  casi  do  al  pre- 
sento están  los  mclburgenses  y  poméranos,  dado  que 
Dion  las  fuentes  de  que  naco  el  río  Albis  y  do  dundo  co- 
roienzji  á  regar  los  campos  do  Alemana  las  pone  en  los 
mentes  Vandálicos.  Los  burgundiones  se  lian  de  con- 
tar entre  los  vándalos  como  parte  suya;  tomaron  este 
nombre  de  Burgos,  quo  quiere  decir  aldeas ,  en  que  es- 
taban divididos  y  derramados;  y  como  Ijicícsen  asiento 
en  los  liednos,  pueblos  antiguos ,  fueron  causa  quo 
aquella  parto  de  la  Gallia  so  llamase  Burgundia  6  Bor- 
gofia.  Dionisio,  el  t|ue  en  elegante  verso  escribió  en 
gríegoel  asiento  de  las  tierras,  en  particular  pone  los 
alanos  cerca  de  los  de  Dacia  y  do  los  Jetas.  Marcellíno 
~  los  paseen  la  Escitia ,  y  dice  tenían  por  bienaventura- 
dos á  los  que  morían  en  la  guorra ;  á  los  que  la  veje?, 
consumía  ó  morian  de  otra  suerte  los  denostaban  y 
decian  mal  dellos,  como  liombresque  oran  do  ingenio 
feroz  é  inclinados  á  crueldad,  por  caer  su  tierra  muy 
apartada  de  las  comodidades  y  humanidad  de  las  otrns 
provincias,  y  ninguna  cosa  casi  allí  aportar  de  las  que 
suelen  ablandar  la  ferocidad  de  los  corazones  y  aman- 
sarlos. Los  silingos  es  cosa  avcrigada  que  vinieron  á 
España,  y  que  mezclados  con  los  vándalos  asentaron  en 
In  Botica  ó  Andalucía,  sin  quo  tuviesen  rey  particular 
de  su  nación.  Pero  de  qué  parlo  del  septentrión  hayan 
venido  no  se  averigua  con  claridad.  Algunos  ponen  á 
IOS  silingos  en  Baviera,  donde  antiguamente  hobo  una 
ciudad  llamada  Salingostadio,  á  lo  que  parece  del  nom- 
bro dosta  gente,  á  la  ribera  del  Danubio,  tres  millas 
distantes  de  Ingolstadio.  No  liay  duda  sino  que  los 
francos,  que  por  este  tiempo  se  apoderaron  de  la  Ga- 
llia, se  llamaban  asimismo  salios  del  río  Sala,  que  riega 
su  tierra,  como  lo  dice  Marcellíno.  Dcstos  salíol  se  dijo 
la  muy  famosa  ley  itálica,  quo  veda  á  las  mujeres  su- 
ceder en  las  herencias  de  los  francos.  Asf  se  puede  en- 
tender quo  los  silingos  eran  los  mismos  que  los  sálicos, 
francos  ó  franceses,  qne  todo  es  uno.  Esto  cuanto  á  los 
silingos.  Los  suevos,  según  qne  lo  testifican  autores 
muy  graves,  antiguamente  tuvieron  sus  asientos  cerca 
del  río  Albis,  si  bien  Estrabon  pone  también  los  suevos 
á  las  fuentes  y  nacimiento  del  Danubio ,  en  la  comarca 
donde  al  presento  se  vela  ciudad  de  Augusta.  Bosta  de- 
cir de  los  godos,  cuya  origen ,  porque  reinaron  en  Es- 
paña mas  tiempo  que  las  demás  naciones  y  se  les  aven- 
tajaron en  mas  nombro  y  fama,  queremos  sacar  mas 
do  raíz  tomando  el  principio  algo  de  mas  arriba.  Al- 
gunos pensaron  y  dijeron  que  los  godos  eran  los  mis- 
mos que  los  gotas,  los  cuales  en  Plinio  y  en  Herodoto 
vemos  demarcados  no  lejos  de  las  riberas  y  délas  bocas 
por  donde  el  Danubio  descarga  en  el  mar.  No  falta 
otros!  quien  diga  que  los  gctas  y  ma«agetas  son  los 
mismos  que  los  divinos  libros  llaman  gog  y  magog,  opi- 
niones quo  ni  tmy  para  quéaproballus  en  esto  lugar,  ni 
seria  dificultoso  refuta llns  por  la  autoridad  do  Plinio,  que 
entre  las  ciudades  de  Gelesiria  cuenta  á  Magog,  y  aun 


dice  que  por  otrq  nombre  se  llama  Bamblce  y  Hiera- 
polis.  Los  mas  en  númoro  y  de  mayor  diligeacia  en  ras* 
troar  la  antigüedad  son  do  parecer  que  los  godos  baja* 
ron  de  tma  provincia  por  nombre  Scandia ,  que  los  an- 
tiguos llamaron  BasiliaóBaltia,  tierra  muy  eztendida 
y  muy  ancha,  y  que  está  sobre  Alemana  y  sobre  Sar* 
malla  ó  Polonia,  pegada  por  la  parte  do  levante  con  otra 
provincia  llamada  Fimmarqula ,  rodeada  por  las  otras 
partes  del  mar  Báltico  y  Glacial.  Tiene  Scandia  forma 
de  península,  muy  mas  lar^a  que  ancha;  divídese  en  la 
Gotia ,  la  Suecia  y  la  Norvegia ;  y  con  esta  está  pegada 
otra  provincia  llamada  Lapia.  Es  así,  que  por  la  parte 
do  poniente  por  donde  se  extiende  el  golfo  Godano,  que 
los  naturales  llaman  Suconico,  y  por  la  parto  de  Sean* 
(lia  por  donde  mas  brevemente  se  pasa  á  la  Círobrica 
Qucrsoneso  y  al  reino  de  Dinamarcaí  se  forrtia  otra  pe« 
nínsula  menor,  pegada  con  la  otra  mayor,  que  llaman 
Gotia;  y  divídese  en  dos  partes ,  es  á  saber,  en  los  os« 
trogodos,  quo  en  nuestra  lengua  es  lo  mismo  que  go- 
dos orientales,  y  en  los  visogodos ,  que  quiere  decir 
godos  occidentales.  Entre  los  visogodos  los  baltos,  que 
en  aquella  lengua  quiere  decir  atrevidos  y  era  apellido 
de  cierto  linaje;  y  entre  los  ostrogodos  los  amales,  lla« 
mados  asi  de  un  gran  rey  y  capitán  por  nombre  Amalo, 
se  señalaban  entre  los  demás  y  eran  las  familias  mas 
ilustres  y  reales.  Lo  demás  de  Scandia  cortan  unos 
montes  con  sus  cordilleras  continuadas ,  que  dejan  al 
mediodía  la  Suecia,  provincia  de  un  cielo  mas  benigno, 
y  hacia  el  septentrión  la  Norvegia,  en  que  se  padecen 
cruelísimos  fríos ;  tanto,  que  el  vino  quo  de  otras  partes 
allí  se  lleva ,  con  la  fuerza  del  frío  se  aceda  luego :  cosa 
que  algún  tiempo  puso  á  los  pontífices  romanos  en  gran 
cuidado  para  que  se  pudiese  en  los  pueblos  de  aquella 
tierra  conservar  la  integridad  del  sacrificio  divino  de  la 
misa.  Son  los  godos  ordinariamente  de  cabello  y  barba 
roja ,  el  color  blanco  como  ios  demás  pueblos  de  Ale« 
maña,  con  quienes  tienen  su  lengua  semejante  y  no  muy 
diferente  de  las  demás  gentes,  que  por  este  tiempo  se 
ha  dicho  por  fuerza  de  armas  entraron  en  España.  Solo 
de  los  alanos  se  puede  y  suele  afirmar  que  usaron  do  la 
lengua  de  los  escitas,  y  esto  mas  por  conjetura  pro- 
bable que  por  razones  que  á  ello  convenzan.  Lo  cierto 
es  que  en  la  lengua  castellana ,  de  que  al  presente  usa 
España,  compuesta  de  una  avenida  de  muchas  lenguas, 
quedan  vocablos  tomados  de  la  lengua  de  los  godos. 
Entre  estos,  podemos  contar  los  siguientes  :  tripas, 
caza ,  robar,  yelmo,  moza ,  bandera ,  arpa ,  juglar,  al- 
bergar, escanciar,  esgrímidor,  cangilón,  camisa,  sá- 
bana. De  los  vándalos  otrosí  se  tomaron  otras  dicciones 
y  vocablos,  como  cámara,  gozque,  azafrán.  Lo  que  to- 
ca á  la  religión,  todas  estas  naciones  ó  en  este  tiempo 
ó  poco  después  recibieron  y  abrazaron  la  cristiana; 
que  antiguamente  eran  dados  á  diversas  supersticiones, 
mayormente  los  godos,  por  persuadirse  que- no  les  su- 
cedería prospéramete  en  la  guerra  si  no  ofrécian  por 
el  ejército  sangre  humana ,  sacrificaban  los  que  pren- 
dían en  la  guerra  al  dios  Marte,  al  cual  principalmente 
eran  devotos,  y  asimismo  acostumbraban  á  le  ofrecer 
las  prímiciasde  los  despojos  y  colgar  de  los  troncos  de 
los  árboles  las  pieles  de  los  que  mataban.  Tenían  otra 
devoción  para  el  mismo  efecto  de  sacrificar  antes  de  la 
batalla  con  solemne  aparato  caballos ,  y  llevar  delante 
808  cabezas  abiertas  las  bocas  y  puestas  en  unas  ian- 
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zas.  Entre  estos  devaneos  acertaban  en  tener  por  cier- 
to^ opinión  recibida  de  sus  mayores,  que  las  ánimas  hu- 
manas  eran  perpetuas  y  que  después  de  la  muerte  ha- 
bía premios  y  castigos.  Cuando  tronaba  tiraban  saetas 
en  alto  para  con  esto  ayudar  á  Dios,  por  pensar  se  le  ha- 
cia fuerza  y  que  le  echaban  del  reino.  Celebraban  á  la 
vihuela  con  .cantos  y  tonadas  los  hechos  de  sus  mayo- 
res y  sus  proezas,  como  al  presente  se  haco  en  España. 
Algunos  afirman  que  las  armas  de  los  godos  eran  un 
Icou  levantado  y  vuelta  la  cabeza  en  un  escudo  ondeado 
y  do  azul  la  mitad;  otros  que  tres  leones  puestos  uno 
sobre  otro  6  la  manera  que  los  tienen  los  royes  de  Da- 
ció;  mas  en  esto  no  hay  para  quó  detenemos,  mayor- 
mente que  nuestro  principal  hítente  es  declarar  mas  co- 
piosamente ,  como  arriba  se  dijo ,  la  ocasión  que  á  tan- 
tos gentes  y  ton  bárbaros  abrió  la  puerta  pare  entrar  en 
EspaAa.  En  aquella  confusión  de  cosas  y  calda  del  im- 
perio romano,  de  que  se  ha  hecho  mención ,  un  cierto 
Marco  en  Bretaña,  hoy  Ingalatem,  fué  por  las  legiones 
saludado  y  alzado  por  emperador,,  y  poco  después  no 
con  menor  liviandad  elli^s  mismas  le  mataron.  Pusie- 
ron en  su  lugar  á  Graciano ,  que  también  con  la  misma 
inconstancia  fuó  muerto  dentro  de  cuatro  meses.  Suce- 
dióle Constantino,  no  por  señalarse  en  valor  y  hazañas 
entre  los  demás,  sino  solo  le  dieron  el  imperio  movi- 
dos del  nombra  de  Constantino,  que  aquellas  gentes 
tenion  por  bien  afortunado.  Sucedió  esto,  como  se  puede 
conjeturar  de  paulo  Orosio,  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  411,  en  que  fuó  cónsul  Teodosio  el  Menoría 
cuarto  vez,  emperador  del  oriente,  en  lugar  de  su  podre 
Arcedlo,  que  folleció  tres  años  antes  deste.  Siguieron 
á  Constantino  gran  parte  de  la  Gallia  y  de  España  por 
estar  los  ánimos  de  todos  irritados  con  las  demasías  de 
los  romanos  y  con  los  gravísimos  tributos  que  de  cada 
dio  les  ponían  mayores  y  mas  graves.  Sin  embargo, 
algunos  se  conservaban  en  la  obedlenchi  de  los  empe- 
radores verdaderos.  Entre  estos,  Didimo  y  Veriniano, 
parientes  de  Honorio ,  como  quier  que  perseverosen  en 
Espoña  en  su  devoción ,  con  un  ejército  que  arrebata- 
damente juntaron,  pretendieron  con  mayor  ánimo  que 
fuerzas  impedir  á  Constantino,  que  de  la  Gallia  se  decio 
aparejarse  pora  posar  en  España,  lo  entroda  de  los  Pi- 
rineos. Pero  fueron  vencidos  en  batalla  y  muertos,  así 
ellos  como  sus  mujeres,  por  Constante,  hijo  del  tirano, 
al  cual,  sacado  por  su  padre  de  un  monasterio  f  nom- 
brado por,  cesar ,  envió  delante  á  España.  .Tcodocillo 
y  Lagodio)  hermanos  destos  muertos,  desconiiados  de 
sus  fuerzas,  huyeron  del  peligro,  y  se  fueron  á  los  em- 
peradores Honorio  y  Teodosio.  El  ejército  de  Cons- 
tante por  la  moyor  porte  era  compuesto  de  oquollas 
naciones  que  bajaran  do  Alemana  en  Francia,  y  por 
cierto  concierto  que  con  Honorio  hicieron  los  llama- 
ran honoriocos.  Estos,  por  permisión  de  Constante,  to- 
lobou  á  España  y  todos  los  compos  hasta  Palencia,  ca 
pretendía  él  con  la  miseria  ajena  ganar  las  voluntados 
del  ejóreltobárbaro.  A  estos  mismos,  queriéndose  él  vol- 
verá Francia,  dio  el  cuidado  de  guardar  tos  estrechu- 
rp'-i  y  entrados  de  los  Pirineos.  Llevaron  mol  esto  los 
espoñoles  que  los  soldados  extranjeros  y  mercenorios, 
y  por  consiguiente  poco  seguros,  fuesen  preferidos  á 
su  conocida  lealtad,  por  donde  de  tiempo  muy  antiguo 
les  conüaban  la  guarda  do  aquellas  entradas  de  toda  la 
provincia.  Sentían  mucho  esta  ofrenla.  Quejúbonse  del 
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agravio,  y  amenazaban  que  muy  en  breve  resnlteriaii 
alteraciones  en  España  y  tendría  otros  señores  quo  la 
mondosen,  con  lo  demás  que  suelen  decb*  los  hombres 
cuando  el  dolor  y  soñó  les  suelto  la  lengua.  No  salieron 
vanas  estos  omenozos,  según  que  el  suceso  de  las  cosu 
lo  mostró  y  declaró  en  breve,  porque  los  honoríacos, 
conforme  á  su  natural  mclinacíon,  llamaron  y  trajeron 
á  España  á  los  vándalos,  átonos,  suevos  y  silíngos,  con 
quien  se  concertaron  secretamente  de  dalles  to  entrada 
quo  hasta  entonces  tuvieron  cerrada ,  y  pooo  antes  Stl« 
licou  los  liubía  hecho  entrar  en  Francia.  La  causa  quo 
se  piensa  los  movió  á  desamparar  la  Gallia  fuó  el  miedo 
de  ios  godos,  contra  cuyo  valor  y  por  estar  concerta- 
dos con  llonorio,  temían  no  tendrían  fuerzas  iguales. 
Puntoles  junto  con  esto  en  cuidado  y  aquejábalos  el 
poder  de  Consüintino,  que  estaba  apoderado  de  to  ina« 
yor  parte  de  la  GalHa  y  aspiraba  á  lo  demás.  Bra  rey  do 
los  suevos  Hermeneríco,  de  los  alanos  Ataca,  dé  los 
vándalos  y  silíngos  Gunderico.  La  entrada  destas  nado* 
nes  bárbaras  fué  causa  de  grandísimas  desventuras, 
porque  con  floreza  bárbaro ,  sin  hocer  diferencia  ni  te* 
ner  cuenta  con  nadie ,  se  apoderaron  de  las  haciendas 
de  los  españoles  y  de  los  romanos.  Destruian  los  cam- 
pos y  los  pueblos,  por  donde  luego  to  hambre  se  embra«^ 
veoíó  de  tal  guisa,  que  eran  forzados  los  naturales  á 
sustentar  to  vida  con  carne  humana,  no  solamente  loa* 
hombres,  sino  también  las  bestias  con  aquelto  camice* 
ría  se  hacían  mas  fieras,  y  á  codo  poso  acometían  á  loa 
hombros  por  sustentarse.  Después  de  la  hambre,  como 
acontece,  se  siguió  una  peste  gravíshna ,  con  que  mu- 
rió gente  hmumerable  en  toda  to  provincia.  Eran  los 
males  tan  grandes,  que  los  que  escopaban  tenían  envi- 
dia á  los  que  morían  por  sufrir  ellos  mas  graves  cultas 
que  la  misma  muerte.  Pasó  el  mal  tan  adetonte,  que  to 
provincto  quedó  en  gran  parte  yerma  de  moradores,  y 
con  tanto  los  bárbaros  hicieron  sus  asientos  en  diver- 
sas partes  delto.  A  los  suevos  y  á  psrte  de  los  vándalos 
cupo  Galicia ,  á  la  sazón  mas  ancha  de  términos  de  lo 
que  es  en  nuestra  edad,  porque  comprehendia  en  su  dis- 
trito todo  lo  que  es  Castilla  la  Vieja.  Los  átonos  pobla- 
ron en  la  Lusiuinía  y  en  la  provuicia  Cartaginés,  fuere 
de  los  corpetanos,  que  es  el  reino  de  Toledo,  y  los  cel- 
tíberos, que  se  mantuvieron  en  la  sujeción  de  los  ro- 
manos. La  Dólica  tomaron  para  si  los  vándalos  y  loa 
siliugos.  Hecha  esta  distribución,  pusieron  concierto 
con  los  romanos,  con  que  se  tornó  á  labrar  y  morar  to 
tierra  y  las  ciudades  en  gran  parte.  Los  españoles  te- 
nían por  mejor  esta  nueva  servidumbre  que  el  Imperio 
de  los  romanos  y  su  severidad.  Dado  que  algunos,  cou- 
servándose  obstinadamente  en  la  Ubertud  antigua,  no 
querían  sufrir  el  yugo  do  los  bárbaros,  prtoclpalmeute 
en  Galicia,  donde  los  suevos  imperaban.  Entre  tanto  que 
esto  pasaba  en  España,  Honorio  desde  Italia  envió  en 
la  Gallia  contra  el  tirano  un  grueso  ejército  debajo  la 
conducta  de  un  su  capitán,  llamado  Constancio.  Eu  Es- 
paña se  levantaron  nuevas  alteraciones  á  causa  que  uu 
cierto  Máximo  en  to  España  citerior  fué  soludado  y  al- 
zado por  emperador.  Un  conde,  I  tomado  Geronclo,  fué  el. 
autor  desta  nueva  trama  por  odio  que  tenia  al  primer 
tirano  Constantino ,  sin  embargo  que  habto  seguido  an- 
tes sus  partes.  Lo  que  en  esto  pretendía  era  en  nom- 
bre de  otro  reinar  él  y  mandarlo  todo.  Con  este  intento 
dejando  á  Máximo  en  TarrogonOi  él  con  lyéreito  pasó  en 
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la  Califa ,  y  apodarado  de  lá  cfadád  de  Viena ,  mató  eki 
ella  á  Constante  el  César,  que  lo  Tino  á  las  manos.  No 
pasó  adelanto  por  entender  que  venia  contra  él  Cons^ 
tancio  y  por  miedo  suyo.  Vuelto  en  España^  6  por  des- 
precio que  tuvieron  del,  6  con  deseo  de  agradará  Ho- 
norio, los  españoles  de  noche  acometieron  su  casa ,  y 
dado  que  se  defendió  valientemente,  con  fuego  que  pe- 
garon á  la  casa  pereció  dentro  dellu.  Máximo  desam* 
parado  de  la  ayuda  deGeroncfo,  que  era  el  que  le  con- 
sorvalNi,  dejadas  las  infligidas  imperiales,  liuido  pasó 
miserablemente  lo  que  le  duró  la  vida,  que  fué  liaste  el 
tiempo  de  Paulo  Orosio,  como  el  mismo  lo  testifíca. 
En  este  medio,  al  tiempo  que  estas  cosas  se  hnciancn 
España,  Constantino,  el  tirano,  y  Juliano,  su  liljo,  fueron 
por  esfuerzo  de  Consloncio  muertos  en  Arles ;  y  no  mu- 
ciio  después  Jovio  y  Sebastiano  tuvieron  el  mismo  fin, 
los  cuales  sucesivamente  se  rebelaron  en  la  Gallia  con- 
tra el  imperio.  Con  esto  toda  la  Gallia  volvió  á  la  su- 
jeción de  Honorio ,  que  fué  el  año  de  nuestra  salva- 
clon  de  413.  Los  godos,  para  defensa  de  la  una  y  de  la 
otra  provincio,  es  á  saber  de  Francia  y  de  España,  con 
voluntad  de  Honorio  y  conforme  al  asiento  que  con  él 
tomaron,  seapoderarondosañosdcspuesdelas  lialdasdo 
los  Pirineos.  Gente  que muclias  veces  antes  deslos  tiem- 
pos, derramada  de  sus  antiguos  asientos  y  acometiendo 
las  provincias  del  imperio  romano,  liabia  ganado  grnn 
crédito  por  su  valentía,  en  tanto  grado,  que  se  tuvo  por 
cierto  que  Alejandro  Magno,  rey  de  Macedonia,  huyó 
de  encontrarse  con  ellos;  Pirro,  rey  deEpiro,  los  temió; 
Julio  César  rehusó  la  pelea  con  ellos,  según  que  lo  dice 
Orosio.  No  es  do  nuestro  propósito  contar  todas  las  en- 
tradas y  guerras  dcsta  gente  ni  relatar  por  menudo  sus 
hazañas ,  que  sería  mas  largo  cuento  de  lo  que  sufre 
esla  obra.  Lo  que  hace  al  propósito  es  que  el  empera- 
dor Vélente,  como  de  suso  se  dijo,  dio  á  los  visogodos, 
que  salidos  de  sus  antiguos  asientos  y  tierra  maltrata- 
ban las  gentes  del  imperio,  la  provincia  de  Mesia  don  do 
morasen,  con  tal  condición  que  estuviesen  á  sueldo  del 
imperio  romano  y  recibiesen  ia  creencia  de  Cristo, 
nuestro  Señor,  por  donde  algo  después  la  secta  de  Ar- 
río, con  que  los  Inficionaron  y  á  que  Vélente  era  dado, 
fué  causa  de  grandes  desventuros  y  alteraciones  en  Es- 
paña. Las  tierras  que  les  entregaron  sustentaron  ellos 
hasta  el  imperio  de  Arcedlo  y  Honorio ,  y  ensancharon 
sus  términos  hasta  Panonia,  hoy  Hungría,  que  sucedió 
poco  antes  qno  rompiesen  por  Italia  después  de  haber 
destruido  la  Tracia.  Fué  la  ocasión  desta  entrada  que 
Stfiicon,  suegro  de  Honorio,  con  intento  de  hacer  em- 
perador á  su  hijo  Euquerio,  movió  aquella  gente  de 
suyo  inquieta  y  bulliciosa  á  tomar  las  armas.  Estaba 
casado  Stilicon  con  Serena ,  sobrina  de  Teodosio  y  hija 
de  Honorio  su  hermano;  delta  tuvo  por  hijos  á  Euque- 
rio, María  y  Termancia.  Casó  con  Euquerio  Galla  Pla- 
cidía,  hermana  de  los  emperadores  Honorio  y  Arcedlo. 
Demás  desto,  Honorio,  emperador,  casó  sucesivamente 
con  Morío,  y  después cou  Termancia.  No  ha  mucho  que 
en  tiempo  del  pontífice  Paulo  111  se  linlló  en  Roma  el 
sepulcro  de  María  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vnti- 
cano,  y  en  él  piedras  de  gran  valor,  mucho  oro  y  plata, 
con  los  nombres  de  Honorio  y  de  María  esculpidos  en 
un  joyel,  según  que  en  la  descripción  de  la  ciudad  de 
RomalorelataMarliano  masen  particular.  Muertas  pues 
la  una  y  la  otra  mi^er  de  Honorio,  dado  que  no  faita 


quien  diga  que  repudió  á  Termancia  luego  que  la  trai- 
ción de  Stilicon  se  descubrió,  como  quitadas  las  pren^ 
das  y  ataduras  de  la  lealtad,  Stilicon  se  determinó  de 
poner  en  ejecución  la  maldad  que  mucho  antes  en  su 
corazón  tenia  forjada.  Con  esta  determinación  hizo  que 
los  vándalos,  de  cuyo  linaje  él  venia,  y  los  alanos ,  con 
promesa  que  les  hizo  de  grandes  premios,  hiciesen  eu^ 
trada  en  la  Gallia.  A  los  godos  negó  el  sueldo  que  les 
daban  con  la  misma  astucia ,  traza  con  que  ellos  toma- 
ron laft  armas,  y  en  tugar  db  Alanoricoi  saludodoqiio 
hobieron  por  rey  á  Alurico,  tótaron  la  Tracia  y  la  Ita« 
lia ;  finalmente,  después  de  largo  cerco  se  apoderaron 
de  la  misma  cabeza  del  mundo ,  Roma ,  á  2  de  agosto*. 
Eran  cónsules  Flavio  Varare  la  primera  y  Tertulio  la 
cuarta  vez.  El  descuido  de  Honorio ,  cuyo  oficio  era 
acudirá  ta  necesidad,  fué  tal,  que  diciéndole cómo  lio* 
ma  era  perdida,  pensó  que  hablaban  de  un  gallo  que 
él  llamaba  Roma,  y  poco  antes,  como  solia  deordinario« 
se  habia  deleitado  en  verle  pelear  con  otro.  Muerto  poco 
después  Alarico,  caudillo  de  los  godos,  en  lo  postrero 
de  Italia,  Ataúlfo  que  le  sucedió,  ablandado  con  los 
regalos  de  Galla  Placidía,  su  mujer,  la  cual  en  Roma 
fuera  presa,  se  inclinó  á  la  paz  y  tomó  asiento  con  Ho- 
norio, con  que  el  ejército  de  los  godos,  sacado  de  Ita- 
lia, hizo  su  asiento  en  los  confines  de  la  Gallia  y  de  Es- 
paña. La  silla  del  reino  puso  esta  gente  en  Narbiona  año 
de  nuestra  salvación  de  4i5.  Do  aquí  vino  y  procedió 
que  aquella  parte  se  llamó  Gallia  Gótica ,  dado  que  no 
siempre  tuvo  los  mismos  términos,  antes  se  variaban 
muchas  veces  conforme  al  vario  suceso  de  las  guerras 
que  con  los  francos  comarcanos  y  con  los  romanos  tu- 
vieron los  godos.  Esla  fué  la  ocasión  que  trajo  así  las 
demás  gentes  ya  dichas  como  los  godos  á  Espafia. 

CAPITULO  IL 

Cémo  los  fodot  vencieron  á  Iti  domát  nselonot  Mrbtrts 
to  Espafls. 

Estaba  España  dividida  en  muchos  reinos,  diferentes 
entre  sí  en  leyes,  costumbres  y  religión.  Los  romanos 
y  los  españoles  abrazaban  la  religión  católica ,  á  los  go- 
dos tenia  inficionados  la  peste  de  los  arríanos.  Las  do- 
más  naciones  bárbaras  no  liabían  aun  recebido  la  reli- 
gión cristiana ,  antes  seguían  las  supersticiones  de  sus 
antepasados.  Todos  con  deseo  de  conservarse  en  la 
parte  de  que  se  apoderaran  en  aquella  turbación  y  re- 
vueltas, cada  cual  por  su  parto  pretendia  hacer  paces 
y  concertarse  con  los  romanos.  Goiligísco  rey  de  los 
vándalos,  al  cual  algunos  llaman  Gunderíco ,  y  Jtiriinn- 
des  Giscrico ,  lo  que  sin  duda  es  fulso,  fué  el  prime- 
ro á  concertarse  con  fslas  condiciones:  que  viviesen 
en  España  sin  hacer  muí  y  daño  á  losanliguos  mora- 
dures,  y  no  pudiesen  por  titulo  de  prescripción  de 
treinta  años  valerse  en  algún  tiempo  contra  los  roma- 
nos para  efecto  de  retener  lo  que  violenta  é  injusta- 
mente bebiesen  usurpado.  Palabras  con  que  se  daba  á 
entender  que  aquella  paz  no  era  tanto  por  voluntad  co- 
mo por  fuerza,  y  que  no  duraría  mas  de  cuanto  tuvie- 
sen posibilidad  para  volver  á  la  guerra  y  á  las  manos. 
De  aquel  concierto  sin  duda  procedieron  entre  aquellas 
gentes  nuevas  sospechas,  y  por  ellas  luego  se  encendió 
nueva  guerra.  Los  alanos,  como  mas  feroces,  acome- 
tieron á  los  vándalos  y  á  los  silingos,  y  los  pusieron  en 
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uecesidad  de  desamparar  la  Bélica  y  hacer  recurso  á 
Galicia  para  que,  juntaudo  sus  fuerzas  con  las  de  io» 
sueros»  reprimiesen  el  atrevimieuto  de  los  alanos  y  re^ 
cobrasen  sus  asientos,  deque  los  liabian  echado.  Die- 
ron los  alanos  la  fuella  contra  los  celtíberos  y  la  Car- 
petanía;  ganaron  de  los  romanos  muchos  pueblos  y 
ciudades.  Los  godos  eso  mismo ,  el  aüo  siguiente  des- 
pués que  asentaron  en  Francia,  pasaron  en  España, 
donde  con  su  llegada  y  ayuda  Átalo  usurpó  el  nombre 
de  emperador  i  titulo  vano  y  dañoso,  pues  poco  des- 
pués, falto  do  consejo  y  fuerzas,  como  procurase  huir 
por  la  mar,  fué  preso  por  Constancio,  que  con  gruesas 
armadas  poseía  aquellas  riberas.  Envióle  A  Honorio;  por 
su  mandado  le  cortaron  el  pulgar  y  el  dedo  segundo, 
y  fué  llevado  en  destierro  á  la  isla  de  Lipara.  Ataúlfo, 
rey  de  los  goilos,  ó  por  su  natural  condición  cansado 
de  fantaa  guerras,  ó  por  el  nuevo  parentesco  que  con 
el  Emperador  tenia,  aficionado  á  los  róndanos,  se  in- 
clinaba á  dejar  las  armas  y  concertarse.  Llevaba  su 
gente  esto  mal  por  ser  feroces  y  bravos.  Acordaron  de 
conjurarse  contra  él  y  darle  la  muerte ,  como  lo  hicie- 
ron en  Barcelona,  do  tenia  hcclio  su  asiento.  Ejecutó 
este  caso  tan  atroz  un  hombrecillo  Humado  Vernulfo, 
de  pequeña  eslalura,  poro  muy  atrevido  y  muy  priva- 
do del  Hoy.  Ésto,  como  hallase  buena  ocasión,  con  la 
espada  desnuda  le  atravesó  por  el  costado.  Olimpio- 
doro,  uno  de  los  aulores  de  la  Biblioteca  de  Focio,  le 
liorna  Doblo,  y  dice  que  dio  la  muerte  A  Ataúlfo  en 
venganza  de  la  que  él  antes  había  dado  á  su  amo.  El  le- 
trero de  la  sepultura  deste  rey,  cuya  parte  hoy  se  ve 
en  Barcelona ,  da  á  entender  que  seis  hijos  de  Ataúlfo 
perecieron  jumamente  con  él;  al  cual  letrero  cuánta 
le  se  liaya  de  dar  otros  lo  podrán  juzgar;  4  nos  parece 
mas  moderno  que  conforme  A  la  antigüedad  de  aque- 
llos tiempos.  AfiuJe  Olimplodoro  que  un  niño  llamado 
Teodosio ,  que  tuvo  Ataúlfo  én  Placídía  y  murió  pn  su 
primera  edad,  estaba  sepultado  en  un  oratorio  cerca 
de  Barcelona  en  una  coja  de  plata;  demás  desto,  que  A 
otros  hijos  de  Ataúlfo,  habidos  del  primer  matrimo- 
nio, mató  Sígeríco,  sucesor  suyo,  sacándolos  délas 
faldas  y  regazo  del  obispo  Sígesaro;  últimomente,  que 
Placídía  con  otros  cautivos  fué  forzada  A  ir  corriendo 
por  largo  espacio;  que  tales  son  los  mudanzas  de  las 
cosas  y  los  reveses  del  mundo.  En  lugar  pues  de  Ataúl- 
fo pusieron  A  Sígeríco  por  voto  de  la  nación ,  por  ser 
persona  de  industria  y  de  esfuerzo  conocido  en  guer- 
ra y  en  paz.  Fuera  desto,  era  olio  de  cuerpo  y  de  buena 
aparencia,  dado  que  de  una  caída  de  un  caballo  ren- 
queaba de  la  una  pierna.  Este,  como  quier  que  siguiese 
las  pisados  de  Ataúlfo  en  lo  que  era  inclinarse  A  la  paz, 
dentro  del  primer  año  de  su  reinado  murió  también  A 
mauos  y  por  conjuración  de  los  suyos.  Sucediólo  Wa- 
lia ,  hombre  inquieto  y  belicoso.  Dcsto  escriben  que  al 
príucipio  de  su  reinado  con  una  armada  que  juntó 
quiso  pasar  en  África ,  $ea  perdida  la  esperanza  de  sus- 
tentarse en  España  por  el  espanto  que  Constancio  de 
una  parte  y  las  naciones  bArbaras  de  otra  le  causaban, 
sea  por  el  deseo  que  él  mismo  tenia  de  apoderarse  de 
la  Mauritania ,  provincia  en  aquellos  tiempos  sujeta  y 
movienle  de  España,  sea  por  cualquiera  otra  ocasión. 
Lo  que  sucedió  es  que  con  la  fuerza  de  una  tempes- 
tad deshecha  que  le  sobrevino  en  lo  mas  angosto  del 
Estrecho  se  desrotó  toda  la  armada  de  tal  suerte,  que 
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le  fué  forzoso  dar  la  vuelta  A  España  y  en  ella  tomar 
asiento  con  Constancio.  Las  condiciones  del  concierto 
fueron  que  entregase  A  Placidia,  mujer  que  fué  de 
Ataúlfo, que  por  voluntad  del  Emperador,  su  hermano, 
estaba  prometida  al  diclio  Constancio ;  y  que  los  godos 
liiciesen  Ui  guerra  en  España  A  las  otras  naciones  bAr- 
baras en  pro  del  imperio  romano  para  que  todo  lo  quo 
se  ganase  quedase  por  suyo ,  y  ellos  se  contentasen  cou 
lo  que  en  las  haldas  de  la  Gallia  y  de  España  antes  po- 
seían. Hízose  esta  paz  el  año  de  418 ,  según  que  lo  re- 
fiere Paulo  Orosio,  presbítero  tarraconense ,  muy  co- 
nocido por  su  erudición  y  por  la  amistad  que  tuvo  cou 
los  santos  Augustino  y  Jerónimo.  Prosiguió  este  autor 
la  historia  de  his  cosas  romanas  y  hizo  fin  en  el  uño 
luego  siguiente  después  deste,  en  que  fueron  cónsules 
Flavio  Monazio  y'Flavio  Punta.  A  Constancio  deniAs 
de  casalle  con  Placidia  hizo  Honorio  su  compañero  en 
el  imperio.  A  Walia  dio  graciosamente  y  añadió  el  se- 
ñorío de  la  Guiena  en  premio  de  la  guerra  que  hizo  y 
*  de  haber  sujetado ,  como  se  concertó ,  las  gentes  bAr- 
baras. Es  la  Guiena  un  pedazo  principal  de  la  Gallia, 
quo  tiene  por  aledaños  por  la  una  parte  los  montes  Pi- 
rineos y  por  la  otra  el  rio  Carona.  Las  ciudades  mas 
principales  son  Tulosa  dentro  en  la  tierra,  y  junto  al 
mar  Océano  la  ciudad  de  Burdeos.  La  guerra  entre  los 
godos  y  las  otras  naciones  se  iiizo  y  pasó  en  ^ta  ma- 
nera. Desde  la  Celtiberia  hasta  do  llegó  Constancio  con 
cuidado  de  acudir  A  las  cosas  d^  España ,  los  godos, 
tomado  que  hobieron  el  cargo  de  la  nueva  guerra,  aco- 
metieron A  los  alanos ,  feroces  por  el  buen  suceso  qi|o 
tuvieron  poco  antes,  tanto,  que  no  contentos  con  las 
primeras  tierras  y  términos,  upiruban  al  imperio  de  * 
toda  España.  Mataron  en  una  batalla  A  su  rey  Atace  con 
otros  muchos ,  y  forzaron  A  los  demAs  que  escaparon, 
que  dejada  la  Lusitauia  se  pasasen  A  Galicia,  do  mez- 
clados con  los  suevos  perdieron  el  nombre  de  su  gento 
y  reino.  Algunos  sospechan  que  Alauquer,  pueblo  en 
tierra  de  Lisboa,  y  otro  que  se  llama  Alauin,  en  los 
montes  de  Sevilla,  tomaron  estos  nombres  de  los  ala-v 
nos,  porque  Alanquer anliguamenle  se  dijo  Jerabrlcu. 
La  conjetura  que  hay  para  decü*  esto  es  sola  la  seme- 
janza de  los  nombres,  ni  cierta  ni  del  todo  vana.  Con 
el  mismo  ímpetu  desla  guerra  fueron  maltratados  los 
silingos  y  domados  en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de 
Tarifa.  Quedaron  con  esto  tan  oprimidos,  que  les  pu« 
sieron  por  gobernadores  personas  de  U  nación  de  los 
godos.  Escarmentados  con  esto  los  vAndalos  y  los  sue- 
vos, con  retención  de  lo  que  tenían ,  se  sujetaron  A  los 
roniaqos,  en  cuyo  nombre  se  hacia  la  guerra,  aunque 
con  las  armas,  tralKijo  y  peligro  de  los  godos.  Preten- 
dían los  suevos  otrosí  ganar  sueldo  de  losroinanos;  ellos 
no  quisieron  venir  en  ello  porque  no  les  quedase  cou 
las  armas  poder  de  alborotarse.  Wulia,  habiendo  en  br»« 
ve  concluido  tan  grande  guerra  y  dejando  A  España  su- 
jeta y  sosegada,  como  volviese  A  la  Gallia ,  falleció  de 
su  enfermedad  año  de  4i9.  Reinó  solos  tres  años,  en 
el  cual  tiempo  acabó  cosas  tales  y  tan  grandes,  quo 
ilustró  grandemente  su  nombre  y  el  de  su  nación,  ado- 
niAs  de  la  Guiena  que,  como  queda  dicho,  le  dieron  da 
nuevo  en  premio  de  sus  liazañaa* 
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CAPITULO  III. 

Del  reino  deTeodoredo. 


DesfHíes  de  la  muerte  de  Wolía  sucedieron  dos  cosas 
je  mucho  incomodidad.  La  primera  que  el  emperador 
Gonitaocio,  sosegadas  la  España  y  la  Gallia  y  vuelto  á 
Italia,  murió  en  Ravena  aiío  de  nuestra  salvación  de  424 . 
Dejó  de  su  mujer  Piacidia  un  liijo  de  pequeña  edad,  lla- 
mado. Valentiniano;  su  lio  el  Emperador  procuró  se 
críase' como  quien  lo  habla  de  suceder  en  el  imperio. 
La  otra  cosa  fué  que  las  naciones  bárbaras  comenzaron 
á  levantarse  en  España  y  á  recobrar  la  jurisdicción  y 
autoridad  que  antes  lenian;  principalmente  los  vánda- 
los, cuyo  esfuerzo  entre  las  demás  naciones  era  muy 
conocido  y  singular,  con  su  rey  Gunderico  pensaban 
apoderarse  de  toda  España.  Con  este  intento  acome* 
tieron  á  los  suevos;  las  causas  no  se  saben ,  solo  consta 
que  los  forzaron  á  recogerse  á  los  montes  Ervasos,  con- 
fiados mas  en  la  fortaleza  de  los  lugares  que  en  su  va- 
lentía. Algunos  piensan  que  estos  montes  son  los  que 
en  este  tiempo  se  llaman  Arvas ,  puestos  entre  León  y 
Oviedo ,  conocidos  por  un  antiguo  monasterio  que  allí 
hay ;  y  aun  dicen  que  son  los  mismos  que  Ptolemco  lla- 
ma Narbasos.  Retirados  en  estos  montes,  cualesquiera 
que  hayan  sido ,  los  suevos ,  como  nunca  quisiesen  pe- 
lear con  el  enemigo ,  los  vándalos,  perdida  la  esperanza 
do  alcanzar  victoria,  en  una  armada  que  juntaron  pa- 
saron á  las  islas  Mallorca  y  Menorca  y  las  pusiieron  á 
fuego  y  á  sangre.  Desde  alli  dieron  la  vuelta  á  tierra 
(Irme;  echaron  por  fierra  á  Cartagena ,  qno  pocoantes 
liabia  sido  quitada  á  los  alanos  y  volviera  al  señorío  de 
los  romanos.  Sucedió  esto  seiscientos  años  después  quo 
los  cartagineses  la  fundaron  para  que  fuese  en  España 
asiento  y  fortaleza  del  imperio  cartaginés.  Después  de 
esta  destrulcion  se  redujo  á  caserías ;  mas  en  el  tiempo 
adelante ,  ppr  la  comodidad  del  buen  puerto  de  que  go- 
za, se  tornó  á  habitar.  En  nuestra  era  apenas  hay  en 
ella  seiscientos  vecinos.  Lo  que  mas  hace  al  caso  es  en- 
tender que  desde  aquel  tiempo  los  privilegios  do  la  ciu- 
dad de  Cartagena,  que  llamaban  Carlngo  la  Nueva,  se 
pasaron  á  Toledo ,  como  lo  testifica  un  antiguo  escri- 
tor de  las  cosas  do  Espoña ;  y  algunos  lo  entienden  de 
la  dignidad  del  metropolitono  cartaginés,  otros  de  la 
audiencia  en  que  se  administraba  á  los  pueblos  la  jus- 
ticia, que  dicen  antes  estaba  en  Cartagena ,  y  desde  alli 
se  pasó  á  Toledo.  Las  razones  por  una  y  otra  parte  nó 
son  concluyentes.  Quedará  el  juicio  libre  al  letor  pora 
resolverse  por  lo  que  en  otros  hallare;  A  mí  mas  me  pa- 
rece que  lo  que  se  trasladó  fué  la  autoridad  eclesiástica 
y  la  dignidad  de  metropolitano.  Gunderico,  rey  de  los 
vándalos,  destruida  Cartagena,  acometió  á  los  silíngós, 
que  seguían  el  partido  do  los  romanos.  Dio  la  tala  á  los 
campos ,  y  apoderándose  por  fuerza  do  Sevilla ,  que  es- 
taba en  poder  desta  gente,  y  pnéstola  á  saco,  como 
pretendiese  con  sobrado  atrevimiento  saquear  el  tem- 
plo de  San  Vicente,  que  en  aquella  ciudad  en  riquezas 
y  religión  era  muy  notable ,  fué  muerto  en  la  misma 
puerta  del  tertp'o;  castigo  muy  justo  de  Dios  en  ven- 
ganza de  aquel  desacato  cometido  contra  la  religión. 
Sucedióle  Genseríco,  su  hermano  bastardo;  otros  le 
lloman  Guntaris.  Todas  estas  cosas  acontecieron  den- 
tro del  mismo  oño  que  murió  el  emperador  Constancio. 
Ka  el  mismo  tiempo  Jovluo  y  Máximo  se  llamaron  ém- 
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peradoresen  España.  Estas  uuevaft  alteraciones  forza- 
ron al  emperador  Honorio  á  hacer  nuevas  levas  de  gen- 
tes y  con  ellas  enviar  á  Castino,  un  excelente  capitán, 
así  contra  los  üi^anos,  que  se  intitulaban  emperadoresi 
como  contra  los  vándalos.  Jovino  y  MáximOi  porque  te« 
nian  pocas  fuerzas  y  seconGaban  mas  en  la  revuelUí  do 
los  tiempos  que  en  otra  cosa ,  en  breve  fueron  presos  y 
muertos.  La  empresa  contra  los  vándalos  era  mas  du- 
dosa. Así  Castino ,  desconflado  de  sus  fuerzas ,  llamó  á 
España  al  conde  Bonifacio ,  persona  por  lo  mucho  que 
sabia  de  la  guerra  y  de  la  paz,  no  menos  conocida  qtie 
por  la  amistad  que  tuvo  con  san  Agustín.  Hizo  pues 
que  viniese  desde  África,  donde  era  gobernador;  lle« 
gado,  nació  entre  los  dos  discordia,  como  es  ordinario 
entre  los  que  son  iguales  en  poder,  con  extremo  peligro 
y  daño,  ast  de  España  como  de  las  cosas  romanas.  Yol- 
vióse  Donifacto  á  África.  Castino ,  privado  de  aquella 
ayuda ,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea  contra  los  ván^ 
dalos,  fué  forzado  á  volverse  á  Italia  el  año  de  423,  en 
que  el  emperador  Honorio  pasó  desta  vida  á  15  dias  del 
mes  de  agosto.  Tuvo  el  imperio  veinte  y  ocho  años,* 
once  meses  y  diez  dias.  Señalóse,  así  en  la  constancia  do 
la  religión  como  por  la  caída  é  infelicidad  del  imperio, 
que  sucedió  en  6u  tiempo.  Su  cuerpo  enterraron  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vaticano.  En  su  lugar  suce- 
dió Valeutiniano  el  Tercero,  hijo  qpe  era  de  Constancio; 
y  á  la  sazón  niño  de  pequeña  edad  y  de  fuerzas  no  bas« 
tantea  para  llevar  tan  gran  carga.  Ck)n  esta  ocasión  Fla^ 
vio  Joau  intentó  de  apoderarse  del  imperio  y  de  de^po^ 
jar  del  á  Valeutiniano.  Sucedieron  diferentes  tranbes/ 
y  por  conclusión,  pasados  dos  años,  le  vencieron  los  lea- 
les y  mataron  en  batalla.  Gobernaba  la  repóhlica  en 
nombre  de  su  hijo  la  emperatriz  Piacidia.  Tenia  con  ella 
grande  autoridad  y  cabida  Aecio,  capitán  de  mucho 
nombre.  Bonifacio,  el  que  gobernaba  á  África,  envidio- 
so y  celoso  desta  privanza  y  con  deseo,  parte  de  satis- 
facerse, parte  de  mirar  por  sí,  concertó  con  Geñserico; 
rey  de  los  vándalos,  que  de  España  pasase  en  África. 
Pretendía  de  mantenerse  en  el  gobierno  de  África  con 
las  fuerzas  destos  bárbaros,  y  entregollesen  recompen- 
sa del  trabajo  una  parte  de  aquella  provincia,  según 
que  de  común  acuerdo  la  señalaron.  Eií  tanta  manera 
la  peste  de  la  ambición  ciega  á  los  hombres,  que  ni  el 
'amor  de  la  república ,  ni  la,  lealtad  que  debia ,  ni  el  celo 
de  la  religión,  á  que  singularmente  era  aficionado,  fue^ 
ron  parle  para  enfrenar  á  un  hombre,  por  lo  demás  tan 
señalado  en  bondad,  para  que  no  ejecutase  su  mal  pro- 
pósito y  saña.  Genseríco ,  con  acuerdo  de  los  suyos,  re^ 
suelto  en  no  dejar  aquella  ocasión  de  apoderarso  del 
imperio  de  África,  partió  mano  de  la  esperanza  que  se 
le  presentaba  de  apoderarse  de  toda  España;  y  des- 
amparando la  Bética  ó  Andalucía ,  pasó  allende  el  mar 
con  ochenta  mil  combatientes ,  que  fué  el  año  de  427, 
en  que  fueron  cónsules  en  Roma  Hierio  y  Ardaburio. 
Los  silingos  60  quedaron  en  España,  en  especial  en 
aquella  parte  de  la  Bética  donde  está  Sevilla ,  que  fué 
el  principio,  por  contarse  ellos  entre  los  vándaloá  y  es- 
tar mezclados  con  ellos,  que  en  el  tiempo  adelante  el 
nombre  antiguo  de  la  Bética  se  mudase  en  el  de  Van- 
dalosía,  y  al  presente  de  Andalucía ,  si  bien  los  aleda- 
ños destas  provincias  Bética  y  Andalucía  no  se  corres- 
ponden puntualmente.  Los  vándalos  en  África  ol  prin- 
cipio juntaron  sui  (berzas  con  Bonifacio,  con  que  su- 
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Jetaron  gran  parte  de  aquella  provincia ;  despaet,  por 
discordias  que  resultaron»  que  tal  es  la.natqraleu  del 
mandar»  no  sufre  compañía,  por  no  contentarse  los 
vándalos  con  la  parte  de  África  que  les  señalaron  y 
anhelar  á  cosas  mayores  conforme  &  la  condición  de  los 
hombres  I  llegaron  á  rompimiento.  Pusieron  cerco  so- 
bre Bona,  do  Bonifacio  estaba  y  también  san  Agustín, 
obispo  de  aquella  ciudad ,  bien  conocido  por  su  doctrina 
y  santidad  I  que  murió  en  aquel  cerco.  Uobo  diversos 
encuentros ,  y  Analmente  ios  bárbaros  foruron  aquella 
ciudad  y  mataron  á  Bonifacio ,  y  con  tanto  se  apodera- 
ron  de  casi  todo  lo  demás  de  África.  Iban  inficionados 
de  la  herejía  arriona ,  puede  ser  que  á  causa  do  la  co- 
municación que  en  España  tuvieron  con  los  godos ;  de 
donde  las  iglesias  africanas  por  esta  ocasión  padecieron 
grandes  y  largas  miserias.  Hombres  sin  número  fueron 
muertos  por  la  constancia  y  defensa  de  la  yerdadera  y 
católica  religión.  Entre  estos  Arcadio,  Probo,  Pasca- 
sio  y  Eutlquio,  que  scgiiian  la  casa  y  corte  de  Genseri- 
co. Demás  destos  á  un  moto  llamado  Paulillo,  hermano 
de  Pascasio  y  Eutiquio ,  vendieron  por  esclavo,  con  in- 
tento que  la  molestia  del  servicio  bajo  en  quo  se  em- 
pleaba le  liarla  mudar  de  parecer.  Fueron  estos  már- 
tires de  nación  españoles,  y  por  cuanto  se  puede  en- 
tender de  Próspero  sufrieron  la  muerte  el  año  de  437. 
Con  la  partida  de  los  vándalos  el  poder  de  los  suevos 
comenzó  á  poner  espanto  á  toda  España.  Tenían  por 
rey  á  Hermenerico;  y  este  muerto  de  una  larga  enfer- 
medad año  de  440 ,  y  de  su  reinado  treinta  y  dos ,  Re- 
quila, su  bijo,  mozo  de  ingenio  encendido  y  bravo,  si- 
guiendo lu  pisadas  de  su  padre  ^  cerca  del  rio  Jenii  se 
encontró  con  Ardeboto ,  enviado  por  el  Emperador  á 
España,  rendóle  en  batalla  y  le  mató.  De  U  presa  que- 
dó rico  de  oro  y  pluta  y  proveído  para  sufrir  los  gastos 
de  la  guerra.  Después  desta  victoria  se  enseñoreó  de  la 
Bética,  en  que  domó  los  silingos  y  se  apoderó  de  Se- 
Tilla,  ciudad  en  aquel  tiempo  ni  de  la  anchura  ni  lier- 
mosura  que  antiguamente  tenia  y  ahora  tiene,  por  cau- 
sa de  los  daños  que  las  guerras  suelen  acarrear.  Trus 
esto  dio  la  vuelta  hacia  la  Lusltania ,  tomó  á  Mérida, 
con  que  lo  restante  de  los  alanos  quedó  del  todo  opri- 
mido y  llano.  Para  que  los  suevos  se  animasen  y  aven- 
tajasen en  tanto  grado ,  ayudó  mucho  hallarse  á  la  m- 
lon  la  tierra  sin  defensa,  á  causa  que  Sebastian,  general 
que  era  de  los  romanos,  se  habla  partido  de  España 
para  acudir  á  las  cosas  do  África ,  do  murió  á  manos  de 
ios  vándalos,  según  que  lo  rcliere  Paulo,  diácono.  Con 
esto  los  suevos  pasaron  adelante,  sujetaron  la  Carpeta- 
nía ,  que  es  el  reino  de  Tulodo ,  y  la  provincia  Cartagi- 
nense, si  bien  en  breve  se  concertaron  con  ios  roma- 
nos y  les  tomaron  estas  dos  provincias.  Falleció  Ro- 
quila  el  año  de  nueaü^  salvación  de  448.  Dejó  por  su- 
cesor á  su  hijo  Recciario;  este  fué  el  primero  de  los 
reyes  suevos  que  recibió  la  fe  de  Cristo  y  fundó  en  Es- 
paña entre  los  suyos  la  verdadera  religión.  Esto  cuanto 
á  los  suevos.  Los  godos  con  su  rey  Teodoredo,  que  fuó 
psriontede  Walia  y  su  sucesor,  poseían  en  España  muy 
poca  tierra ,  solamente  lo  que  al  presente  es  Cataluña ; 
en  la  Calila  florecían  en  riquezas  y  gloria  militar.  Por 
esto,  quebrada  k  confederación  que  tenían  puesta  con 
los  romanos  y  por  estar  acostumbrados  á  sembrar  y 
trabar  unas  guerras  de  otras ,  comenzaron  á  poner  es- 
panto á  todos.  Los  muchos  hijos  de  Teodoredo  aumen- 


taron su  poder,  que  eran  seis,  es  á  saber :  Turbmundo, 
Teodorico,  Eurico,  Frídcrico,  Riccinero,  Himerico, 
y  dos  hijas ;  la  una  casó  con  Hunerlco ,  vándalo ,  hijo  de 
Genserico ,  hombre  impío  y  cruel ,  que  maltrató  de  mu- 
chas maneras  á  los  católicos  en  África ,  y  á  su  mujer, 
cortadas  las  narices ,  envió  á  su  padre  sin  ocasión  bas- 
tante ,  solo  por  una  rospecha  liviana  y  falsa  que  le  dió, 
que  intentaba  de  darle  veneno  y  yerbas.  La  otra  casó 
con  Recciario ,  rey  de  los  suevos  en  España.  Hablan  poi 
este  tiempo  entrado  en  la  Calila  los  hunnos  con  su  cau- 
dillo Atila,  quo  vulgarmente  llamaron  Azoto  de  Dios; 
y  esto,  movidos  con  el  deseo  de  ensanchar  el  señorío  ó 
mducidos  por  ios  romanos  para  enfrenar  el  poder  y  atre- 
vhniento  de  los  godos ,  ó  lo  que  es  mu  verisímil ,  á  per- 
suasión do  Genserico,  vándalo,  que  tcmia  ks  armu 
de  los  godos  y  la  venganza  de  la  maldad  cometida  con- 
tra su  mujer,  como  está  dicho.  La  gente  de  los  hnnnos 
dicen  algunos  que  tenia  su  asiento  dentro  de  los  mon- 
tes Rífeos.  Marcollino  los  pone  cerca  del  Océano  y  so- 
bre U  laguna  Ifeotide.  Eran  hombres  de  aspecto  feroz, 
en  trato  y  comida  groseros,  tanto,  que  ni  de  fuego  ni  da 
guisados  solkn  usar,  sino  de  raíces  y  de  carnes  calen- 
tadas entre  sus  muslos;  algunas  veces  sustentaban  la 
vida  con  k  sangre  de  sus  caballos,  ca  les  abrían  para 
esto  ks  venas  y  los  sangraban.  Dlcese  que  en  tiempo 
de  Vélente  lo  primero  echaron  los  godos  de  sus  anti- 
guos asientos;,  después,  destruida  k  Armenia  y  otras 
provUicias  del  oriente ,  se  apoderaron  de  k  una  y  de  k 
otra  Panonia  y  ks  quitaron  á  los  godos ;  y  como  hicie- 
ron entradas  en  k  Calila  y  otros  lugares  comarcanos, 
dejaron  por  todas  partes  rastros  de  su  natural  fiereza. 
Al  presente,  con  intento  que  llevaban  do  apoderarse  de 
toda  ia  Calila,  destruyeron,  quemaron  y  asolaron  k 
ciudad  nobilísima  de  Rems,  en  que  degolkron  entre 
otros  á  Nicasio,  obispo  de  aquelk  ciudad,  varón  tan 
santo,  que  cantaba  con  lu  postreru  vocu  y  medí^ 
muerto  los  himnos  agrados.  Después  desto  pusieron 
cerco  sobre  Orliens,  cosa  que  forzó  á  los  godos,  á  los 
francos  y  á  los  romanos  á  tratar  de  haceiks  rostro.  Pa- 
ra esto  hicieron  liga  entre  si,  y  juntadas  sus  fuerzu, 
acudieron  contra  el  común  enemigo.  Teodoredo,  rey 
de  los  godos,  por  miedo  quo  aquel  fuego  no  prendiua 
en  la  Culona ,  fué  el  primero  que  con  ks  armu  acome- 
tió el  peligro  y  forzó  al  enemigo  que,  alzado  el  cerco, 
se  retirase  á  los  campos  Cataláunicos,  que  otros  llaman 
Maroquios  ó  11  aurieios ,  y  están  cercanos  á  Tolosa.  Acu- 
dió Aecio,  por  Valen  tíní ano,  heclio  maestro  de  k  mili- 
cia,  que  era  Unto  como  general.  Los  francos  asiuiismo 
acudieron  con  su  rey  y  caudillo  Iferoveo.  Luego  que  kf 
unas  y  las  otras  gentes  estuvieron  juntu  ordenaron  sus 
haces  á  guisa  de  pelear.  Dioso  á  Teodoredo  el  gobierno 
de  la  mano  derecha ;  Aecio  utuvo  á  k  izquierda  junto 
con  los  francos.  Sanguibano,  rey  de  los  alanos,  de  aque- 
llos que  tenían  su  asiento  en  aquella  parte  de  k  Calila 
do  está  Orliens  fueron  puestos  en  medio  por  noQarso 
dallos  y  para  que  no  pudiesen  hacer  traición.  Por  el 
contrario  Atila  repartió  sus  huestu  en  esta  forma.  Pu- 
so á  los  reyes  y  á  las  domas  naciones  á  los  dos  huios  con 
gran  número  de  gente  eitendida  por  aquellos  anchísi- 
mos campos.  Los  ostrogodos,  como  los  que  entre  los 
demás  se  señakíjon  en  esfuerzo  y  valentk,  se  pusieron 
en  el  lado  kquierdo  contra  los  visogodos.  El  mismo  Ati- 
k  y  ios  hunnos  estuvieron  en  elescuadron  de  en  medio 


ycnerpo  déla  batallo.  Eran  hombres  do  vista  espan* 
tosa  7  mas  morenos  y  tostados  quo  los  demás.  El  lu- 
gar era  cuesta  abajo;  parecía  quo  los  quo  primero  «o 
•poderesen  do  un  collado  quo  so  empinaba  allf  cerca 
mejorarían  mucho  su  partido,  f.os  unos  y  los  otros  fue- 
ron allá  con  el  mismo  intento ,  poro  provinieron  los  ro- 
manos. Atila ,  visto  que  por  este  inconveniente  sus  sol- 
dados se  turbaron  y  teminn  de  entrar  en  la  pelea,  les 
habló,  según  se  dice,  en  esta  manera  :  «A  los  vencedo- 
res del  mundo,  domadores  de  las  gentes  no  conviene 
encender  y  animar  con  palabras ,  ni  aun  á  los  cobardes 
dará  esfuerzo  este  mi  razonamiento.  Los  valientes  sol- 
dados,  cuales  vos  sois,  so  recreen  y  deleitan  en  la  pe- 
lea, y  el  salir  con  la  victoria  les  es  cosa  muy  ordinnria 
y  familiar.  ¿Estáis  por  ventura  olvidados  de  las  Pano- 
nias,  Mesías,  Germanias,  Gallias,  sujetas  y  vencidas 
por  vuestro  e<(fiierzo  y  los  escondrijos  de  la  laguna 
Meolis ,  en  que  entraron  vuestras  armas?  Annáos  pues 
del  ánimo  que  á  vencedores  conviene.  Pudistes,  sin  po- 
neros á  trabajo,  gozar  del  fruto  do  las  victorias  ganadas; 
mas  por  no  poder  vuestros  animosos  corazones  sufrir 
la  ociosidad,  fuistes  los  primorosa  mover  la  guerra.  Es- 
ta muestra  de  mayor  esfuerzo  os  sirva  al  presente  de 
estímulo  y  aguijón.  En  este  día  por  vuestra  valentía  se 
conquistará  el  imperio  del  mundo.  ¿Podrá  por  ventura, 
oh  ínclitos  solilados,  aquel  ejército  juntado  con  toda  di- 
ligencia de  la  avenida  de  varias  gentes  y  aquella  cana- 
lla sufrir  vuestra  vista ,  ojos  y  manos?  Por  la  poca  con- 
flanza  que  de  su  esfuerzo  iiacian  intentaron  mejorarse 
de  lugar.  Diréis  que  tienen  en  su  ayuda  á  los  visogodos, 
gente  brava.  Poco  les  importa  ese  socorro  si  vienen  á 
vuestras  manos.  Que  los  romanos  delicados  y  afemina- 
dos con  los  deleites,  como  cortados  los  nervios,  sin 
que  ninguno  les  baga  fuerza,  volverán  las  espaldas. 
Acordaos  pues  de  vuestra  valentía,  vestios  del  coraje 
acostumbrado ,  mostrad  vuestro  esfuerzo ,  y  si  no  pu- 
diéredes  salir  con  la  victoria ,  lo  que  los  dioses  no  per- 
mitan, con  la  muerte  dad  muestra  del  amor  y  lealtad 
que  nos  tenéis.  Los  magnánimos  en  la  muerte  ganan 
honra,  la  victoria  les  acarrea  contento  y  con  él  abun- 
dancia de  todos  los  bienes.  De  mí  no  esperéis  solamen- 
te el  gobierno,  sido  el  ejemplo  en  el  pelear.  ¿Qué  otro 
emperador  os  recebirá  si  no  salís  victoriosos?  Qué  rea- 
les, qué  provincias?  Principalmente  que  vuestra  felici- 
dail  tieno  irriladas  todas  las  naciones  por  la  envidia  que 
os  llenen  muy  grande.n  Dicho  esto,  dióse  la  señal  de 
pelear;  acometieron  los  hunnos  con  grande  ímpetu ;  re- 
cibiéronlos los  contrarios  no  con  menor  esfuerzo,  en- 
cendidos también  ellos  con  las  amonestaciones  de  sus 
capitanes.  Júntense  los  escuadrones»  encruelécese  la 
batalla,  mueren  ahora  destos,  ahora  de  aquellos,  todos 
pelean ,  como  el  interés  lo  pedia,  con  singular  denuedo 
y  esfuerzo  por  el  imperio  ael  mundo.  Era  tanta  la  san- 
gre de  los  muertos,  que ,  según  se  dice,  un  arroyo  quo 
allí  corría  salió  por  esta  causa  de  madre.  Perecieron  en 
aquella  sangrienta  batalla  ciento  y  ochenta  mil  hom- 
bres ,  muchedumbre  que  dio  ocasión  á  forjar  estas  y 
otras  mentiras.  Al  principio  de  la  pelea  murió  el  rey 
Teodoredo ,  por  su  mucha  edad  pisado  y  hollado  de  los 
suyos ,  dado  que  con  grande  ánimo  peleó  y  acometió  lo 
mas  fiierto  y  apretado  de  los  enemigos.  Algunos  dicen 
quo  le  mató  un  ostrogodo  llamado  Andaje.  Lo  que  á 
otros  pusiera  temor,  á  los  suyos  dio  mayor  corigo ;  ci 
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I  Turismundo  y  Teodorico ,  hijos  del  muerto ,  eon  un  et- 
I  cuodron  cerrado  turbaron  los  enemigos ,  y  con  la  fero- 


cidad y  cólera  que  les  causaba  eMolor  rompieron  y  des- 
barataron los  escuadrones  contrarios.  En  conclusión, 
pusieron  en  huida  al  capitán  enemigo,  dado  quo  nin« 
guna  cosa  dejó  él  por  hacer  que  perteneciese,  ó  á  buen 
capitán,  ó  á  valeroso  soldado.  Los  hermanos  pasaron  hl«- 
riendo  y  matando  muy  adelante,  tanto,  que  con  la  os- 
curidad de  la  noche  llegaron  á  la  vuelta  muy  terca  de 
los  reales  de  los  enemigos  y  corrieron  grande  peligro; 
el  mismo  Turismundo  fué  derribado  del  caballo  y  heri- 
do en  la  cabeza,  pero  escapó  por  la  ayuda  y  valentía  de 
sus  soldados.  El  enemigo, que  en  su  pensamiento  tenia 
tragada  la  redondez  de  la  tierra  y  pensaba  hacerse  so- 
ñor  de  todo,  por  no  haber  ganado  la  batalla ,  como  ven- 
cido, se  retiró  á  sus  reales ,  determinado,  si  el  peligro 
pasaba  adelante ,  de  tomar  la  muerte  por  sus  manos  y 
echarse  en  una  hoguera  que  para  este  efecto  mandó  en- 
cender. Los  carros  con  que  estaban  rodeados  los  reales 
le  dieron  la  vida,  y  las  tinieblas  de  lo  noche ,  cosa  quo 
él  tenía  considerada,  y  por  esto  comenzó  la  pelea  des- 
pués de  medio  día.  Aecio  no  con  menor  miedo ,  hecho 
un  valladar  de  caballos  muertos  y  pavescs,  pasó  toda  la 
noche  sin  dejar  las  armas.  Pero  el  siguiente  día ,  visto 
que  el  enemigo  rehusaba  la  pelea,le  cercó  primero  den- 
tro do  sus  reales ;  después  como  pudiese  deshacerle  sin 
dificultad  le  dejó  salir  de  la  Gallia  y  volverse  á  las  Pa- 
nenias.  Muy  gran  parte  de  la  alegría  de  la  victoria  y  del 
regocijo  se  desminuyó,  asi  con  la  huida  de  Atila  como 
por  el  desastre  y  muerte  del  rey  Teodoredo;  dado  que, 
así  á  los  romanos  como  á  los  francos,  se  entendía  era 
agradable  que  un  rey  tan  poderoso  faltase.  Dicen  que 
un  adevino ,  consultado  por  Atila,  le  dijo  que  muerto  el 
capitán  de  los  enemigos  alcanzarla  la  victoria.  Así  pen- 
saban los  hunnos  que  por  una  parte  saldrían  victoriosos 
y  Aecio  seria  muerto  en  la  batalla.  Tales  son  los  adevi- 
nos,  gente  engañosa  y  vana,  tales  sus  pronósticos ;  nun- 
ca aciertan  ó  por  maravilla ;  fuera  de  que ,  en  casos  se- 
mejantes, muchas  cosas  se  flngen  que  nunca  pasaron. 
En  la  vida  escrita  en  griego  de  Isidoro ,  filósofo,  se  dice 
que  por  espacio  de  tres  dios  después  de  la  batalla  le 
oyó  estruendo  de  armas  en  el  mismo  lugar  y  grando 
alarido  de  los  que  peleaban,  como  si  las  almas,  después 
de  apartadas  de  sus  cuerpos  con  gran  pertinacia  per- 
severaran en  la  pelea.  La  grandeza  desla  batalla  dio 
ocasión  á  esüís  y  semejantes  fábulas.  Verdad  esque  cosa 
semejante  á  esta  cuenta  Hafeo  al  fln  de  su  historio  en 
el  naufragio  de  Manuel  de  Sosa ,  cerca  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza;  que  de  nocho  so  oían  cantos  de  los  quo 
en  aquella  tormenta  finaron.  Dióse  esto  batalla,  según 
Cosiodoro ,  siendo  cónsules  Marciano  Augusto  y  Clodio 
Adolfío  el  año  que  corría  de  Cristo  de  45i ,  y  del  reino 
de  Teodoredo  treinta  y  uno.  Algunos  sospechan  que 
Recciario,  rey  de  los  suevos,  se  halló  en  esta  jornada 
por  el  deudo  que  tenia  con  el  rey  godo.  Lo  mas  cierto 
es  que ,  acometido  que  bobo  á  los  voseónos ,  que  perse- 
veraban en  la  obediencia  de  los  romanos  y  moraban  en 
aquella  parte  de  España  que  al  presente  se  llama  Na- 
vorra,  desde  allí  pasó  á  la  Gallia  con  deseo  de  visitará 
su  suegro ,  y  que,  ayudado  del  socorro  de  los  godos,  dió 
la  tala  por  todos  partes  á  la  provincia  Cartaginense  y  á 
los  Carpetanos4  Últimamente,  hecho  que  bobo  paz  y 
tomado  Miento  ccn  los  romanos,  so  volvió  á  su  tierra 
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y  soñurf  o  qae  tenia  de  la  Bétlca » la  Ludíanla  y  Galicia^ 
y  aspirata  á  hacerte  señor  de  lo  demás  de  España. 

CAPITULO  IVi 

De  Torisnndo  j  Teodoriee. 

Hechas  h%  eiequfas  de  Teodoredo  en  Ms  reales  de 
los  goilos,  Turismundo ,  luego  que  fué  pueslo  en  lugar 
de  su  padre,  por  consejo  de  Aecio  y  ásu  persuasiou  de- 
jó de  seguir  á  Atila  y  tengar  aquella  muerto ,  por  pare« 
cer  dobia  primero  dar  orden  on  las  cosas  del  nuevo' 
reino,  y  no  dar  lugar  á  sus  hermanos,  si  por  ventura 
lo  pretendían,  do  innovar  algima  cosa.  Loque  de  se- 
erólo  con  esto  pretendió  Aecio  era  que  el  poder  de  los 
godos,  á  la  sazón  muy  grande,  no  dcfstruyose  el  de  los 
romanos.  Verdad  os  que  Turismundo,  si  bien  siguió 
el  consejo  de  Aecio,  en  breve  luego  que  dio  asiento 
en  las  cosas  de  su  reino  revolvió  en  busca  de  Atila;  y 
antes  que  saliese  do  Francia,  le  venció  en  una  batalla 
muy  herida  que  se  dieron  cerca  del  río  Loire,  donde  el 
bárbaro  pretendía  sujetar  cierta  parte  de  los  alanos, 
que  hicieran  asiento  por  aquellas  comarcas.  Esta  nueva 
victoria  fué  muy  señalada ,  y  tanto ,  que  el  Hunno  fué 
forzado  desembarazar  toda  la  Francia.  Esta  misma 
huida  de  Atila  fué  causa  que  Aecio  perdiese  U  vida; 
porque  como  viniese  nueva  que,  reforzado  de  nuevas 
gentes,  revolvía  sobre  Dalmacia,  Ulirico  y  parte  de  Ita- 
lia, v\  emperador  Valentinlano,  por  entender  que  le  pu- 
dieron deshacer  del  todo  en  los  campos  Cataláunicos, 
y  que  de  industria  le  dejaron  escapar  por  sus  particu- 
laros ,  dio  la  muerte  á  Aecio,  que  le  tenía  por  culpado 
on  aquel  caso ;  que  fué  año  de  nuestra  salvación  de  4SI. 
En  el  mismo  tiempo  después  de  Celestino  y  de  Sixto, 
tercero  deste  nombre,  gobernaba  la  Iglesia  romana 
san  León,  verdaderamente  grande  por  la  ezceleucia  de 
su  sabidui-ia  y  de  su  elocuencia.  Juntó  con  las  demás 
excelentes  virtudes  de  su  ánimo  una  singular  destreza 
en  tratar  con  los  príncipes ,  con  que  persuadió  primero 
á  Atila ,  hunno,  que  entrado  en  Italia  iba  sgbre  Roma, 
que  volviese  atrás,  ca  le  salió  al  encuentro  y  le  habló 
sobre  el  caso  á  los  vados  del  rio  Mincio.  No  mucho  des- 
pués acabó  con  Gcnseríco,  vándalo,  que  no  pusiese 
fuego  á  h  ciudad  de  Roma ,  de  que  estaba  para  apode- 
rarse, como  lo  hizo.  Obedecieron  los  bárbaros  á  la  vu*- 
tud  celestial;  pero  dejemos  las  cosas  extranjeras.  To- 
ribio,  obispo  de  Astorga,  tuvo  otro  tiempo  familiari- 
dad con  san  Loon  en  Italia,  do  había  pasado  y  peregri- 
nado por  otras  muchas  provincias  con  deseo  de  saber 
ó  por  devoción  que  tenia.  Por  cartas  de  Toribio ,  ya 
que  san  León  era  pontífice ,  fué  avisado  que  la  secta  de 
Priscilliano,  tantas  veces  abatida,  tornaba  de  nuevo  á 
brotar ,  principalmente  en  Galicia,  do  esta  peste  se 
había  mas  apoderado.  Respondióle  en  una  carta ,  en 
que  le  ordenó  que  para  remediar  este  daño  tuviese  cui- 
dado de  juntar  concilio  de  los  obispos  tarraconenses, 
cartaginenses ,  lusitanos  y  gallegos.  Juntáronse  los 
obispos,  como  les  era  mandado,  en  Gelenís ,  pueblo 
de  Galicia.  Juntos  que  fueron,  por  sus  votos  condena- 
ron la  doctrina  de  Priscilliano  ,  y  puesta  por  escrito 
una  fórmula  de  la  verdadera  fé ,  la  enviaron  á  Baleo- 
nio ,  prelado  de  Braga ,  que  era  superior  de  todas  \u 
iglesias  por  aquella  comarca  con  derecho  do  metropo- 
litano ó  sea  de  primado*  Desta  fórmula  se  hace  meo- 
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clon  en  el  primer  concilio  Braearense,  y  anda  después 
del  primer  concilio  Toledano  como  parte  suya  y  re* 
miando  mal  pegado,  por  yerro  sin  duda  del  que  pri- 
mero juntó  los  volúmenes  de  los  concilios.  Anda  tam- 
bién un  pedazo  de  una  epístola  de  Toribio  contra  la 
secta  priscilliana ,  dirigida  á  dos  obispos  de  España. 
En  ella,  después  de  saludarlos,  dice  dolerse  que  la  con- 
cordia de  la  religión  que  tenían  las  demás  iglesias  so 
pervierta  en  su  patria  por  culpa  de  los  obispos ,  que  no 
consideraban  bastantemente  cómo  aquel  mal  tantas  ve- 
ces reprimido  tornaba  de  nuevo  á  brotar.  La  vida  quo 
profesaba  y  el  haberle  sido  encomendado  este  cargo, 
le  ponia  en  necesidad  de  hablar,  dado  que  en  todo  era 
el  mas  bajo.  Los  libros  apócrifos  que  los  herejes  pu- 
blicaban por  divinos  debían  ser  desechados,  en  parti- 
cular los  Actos  del  apóstol  santo  Tomás,  en  que  se  afir- 
maba que  el  dicho  Santo  acostumbraba  á  bautizar,  no 
con  agua,  sino  con  aceite ,  sacramento  que  por  auto- 
ridad de  aquel  libro  recobian  los  manlqueos ,  y  le  re- 
probaba Priscilfiano.  Decía  también  que  debían  poner 
en  la  misma  cuenta  los^c(o«  da  san  Andrés,  fingidos  6 
corrompidos  por  los  maniqueos;  los  Hechos  otrosí  y 
Vida  de  san  Atan,  compuestos  por  Luceyo,  hombre 
perverso;  la  iíemona  de  tos  apóstoles,  en  que  la  ley. 
vieja  de  todo  punto  se  reprobaba ,  del  cual  libro  cons- 
taba haberse  aprovechado  los  maniqueos  y  priscillia- 
nisttts  para  defensa  de  sus  errores.  Dice  mas  haber  en 
particular  peleado  por  escrito  contra  las  locuras  de 
aquel  libro,  pero  esta  disputa  con  el  largo  tiempo  se  ha 
perdido.  El  cuerpo  de  santo  Toribio  está  enterrado  en 
las  Asturias  en  San  Martin  de  Lióvana.  En  algunos  pue- 
blos asimismo  se  celebra  su  memoria  como  de  santo 
á  16  del  mes  de  abril ,  con  fiesta  propia  que  le  haceo. 
Volvamos  á  Turismundo ,  al  cual  por  imperar  mas  so- 
berbia y  cruelmente  que  hombres  libres  y  feroces  po- 
dían sufrU*,  hicieron  dar  la  muerte  sus  dos  hermanos 
Toodorico  y  Federico.  Ejecutóla  Ascalerno,  muy  pri- 
vado suyo,  en  ht  cama  eu  que  estaba  á  causa  de  ana 
enfermedad ;  le  mató  á  hierro  pasado  un  ano  del  prin- 
cipio de  su  reinado.  El  año  luego  adelante,  que  fué  de 
Cristo  455,  á  i8  de  marzo,  mató  en  Roma  al  empera- 
dor Valentinlano  Trasila ,  soldado  de  Aecio,  eo  ven* 
ganza  de  la  muerte  que  aquel  Emperador  diera  á  su  ca- 
pitán. Asi  se  dijo;  mas  en  hecho  de  verdad  Máximo  lo 
sobornó'  y  persuadió  tan  grave  maldad  y  traición  con 
intento  que  tenia  de  levantarse  con  el  imperio,  como  lo 
hizo,  y  para  conservalle  con  la  majestad  conveniente, 
procuró  casarse  y  casó  con  Eudoxia ,  mujer  de  Valen- 
tiniano.  Con  la  muerte  de  Valentinlano  el  Imperio  de 
occidente  de  todo  punto  cayó  en  tierra ,  porque  nueve 
tirapos  ó  emperadores  desgraciados ,  que  por  orden 
se  siguieron  adelante ,  en  ninguna  manera  son  tenidos 
por  dignos  de  tal  nombre.  Í^or  el  mismo  tiempo ,  por 
muerte  de  Teodosio  el  Menor,  gobernaba  las  provin- 
cias de  oriento  el  emperador  Marciano,  por  cuya  dili- 
gencia se  juntó  un  Cuncilio  de  obispos  eu  Calcedonia, 
doblado  el  número  de  padres  que  hobo  en  el  concilkl 
Niceno.  Este  concilio  reprobó  las  locas  opiniones  que 
de  Cristo  Dioscoro  y  Eutiquete  ensenaban.  Habla  co- 
menzado á  gobernar  la  gente  y  reino  de  los  godos  Teo- 
dórico  con  prudencia  y  modestia  singular,  escogido 
principe,  si  no  afeara  la  religión  con  las  opiuionasdo 
Arrío ,  y  la  bondad  de  la  vida  con  la  sangre  que  dorra- 


HISTORIA 
m6f  como  (jaeda  dicho,  de  sa  hermano.  Sidonio  Apo- 
líiiiariá  qqien  Toorlorico  hizo  condo,  y  después  en  lo 
Gallía  fué  obispo  de  Anrerno,  lioy  Glaramonte,  en  unn 
cartA  que  dirige  á  Agrícola»  declara  por  menudo  las 
virtudes  do  Tcodorico»  la  gravedad  y  mesura  de  su 
rostro,  sus  fuerzas  corporales ,  que  no  era  dado  á  re- 
galos, sino  de  todo  punto  varonil  y  soldado ;  la  destre- 
za en  tirar  el  arco ,  la  templanza  eu  la  comida  y  bebida, 
la  costumbre  que  tenia  después  de  comer  de  aflojar 
con  honestos  juegos  el  ánimo  apesgado  y  flechado  con 
los  cuidados  del  reino;  y  lo  que  es  muy  propio  de  los 
reyes ,  daba  audiencia  á  los  miserables  con  una  pacien- 
cia singular.  Afiade  que  se  deleitaba  cenando  con  las 
burlas  délos  truhanes,  pero  sin  que  mordiesen  á  nadie. 
Estiiba  Avito  acerca  del  por  embajador  de  Máximo  AU'^ 
gusto,  y  dice  Gregorio  Turonense  que  era  natural  de 
Claramente.  A  este  Avito ,  sabida  la  muerte  de  su  se- 
ñor, persuadió  el  Rey  que  se  apoderase  del  imperio  de 
occidente,  y  para  esto  le  ayudó  con  su  autoridad  y 
tuerzas.  Concertaron  los  dos  que  en  recompensa  destas 
ayudas  quedase  por  los  godos  todo  lo  que  en  Espaiía 
quitasen  á  los  suevos ,  que  se  iban  apoderando  de  las 
tiernis  de  los  romanos  y  aspiraban  al  imperio  de  toda 
España.  Era  menester  buscar  algtin  color  honesto  para 
liaccrles  guerra  y  para  quebrantar  los  vínculos  del 
deudo  que  tcnian  entre  sí ;  parecióles  ser  lo  mejor  con 
una  embajada  amonestar  á  Recci.irio  no  se  olvidase  do 
la  modestia;  que  acometer  sin  alguna  causa  á  los  co- 
marcanos, y  sin  haber  recebido  injuria  dellos,  seria 
despertar  contra  sf  el  odio  público  y  envidia  do  las  otras 
naciones;  que  los  reinos  con  justicia  se  fundan ,  y  por 
ambición  y  crueldad  se  pierden;  amenazaba  que  si  no 
desistía ,  no  podía  faltar  al  imperio  romono ,  que  le  ha- 
bía obligado  su  fe,  y  del  que  tenia  recebídos  muchos 
beoeflcios.  A  esto  Recciarío ,  como  liombre  de  sober- 
bio corazón ,  á  quien  las  victorias  pasadas  hluchaban  y 
henchían  de  vanas  esperanzas ,  respondió  que  en  breve 
seiria  en  Tolosa  para  probar  de  cuánta  valentía  era  la 
una  y  la  otra  gente  y  determinar  aquel  pleito  por  el 
trance  de  ias  armas.  Con  esta  respuesta  Teodorico, 
para  prevenir  y  para  todo  lo  que  pudiese  suceder,  hizo 
juntas  de  los  suyos,  y  llamó  también  socorro  de  los 
borgonones  y  de  los  francos ;  pasó  los  montes  Piri- 
neos, y  cerca  del  río  Urbico  ,  que  corre  entre  Iberia  y 
Astorga  en  Galicia ,  en  una  batalla  muy  trabada  ven- 
ció y  puso  en  huida  á  su  enemigo.  Grande  fué  la  ma- 
tanza que  de  suevos  se  hizo  en  aquella  batalla.  El  mis- 
mo Recciarío  salió  herido ,  y  no  teniéndose  por  seguro 
en  parte  alguna  de  España ,  quiso  en  una  nave  pasar  en 
África;  pero  la  fuerza  de  la  tormenta  le  echó  á  la  ciu- 
dad de  Portu  por  aquella  porte  que  el  rio  Duero  somete 
en  el  mar.  Allí  por  mandado  del  vencedor  le  mataron 
el  año  de  456,  como  lo  dice  Adon  Vienense.  Draga  fué 
puesta  á  saco ,  pero  sin  sangre  de  los  ciudadanos.  La 
presa  fué  rica  por  estar,  á  lo  que  parece,  en  aquella  ciu- 
dad la  silla  de  los  reyes  suevos.  Después  dcsta  batalla 
puso  Teodoríco  por  gobernador  de  Galicia,  que  dejó 
sujeta,  á.Acliulfo,  del  linaje  de  los  vamos ,  no  de  la  no- 
bleza de  loa  godos,  y  hombre  de  poca  lealtad.  Revolvió 
la  guerra  contra  la  Lusitania ,  donde  por  amonestación 
de  santa  Olalla,  debajo  de  cuyo  amparo  estaban  Mérída 
y  sus  cosas  por  ser  ella  su  protectora,  desistieron  de 
saquear  aquella  ciudad.  Hecho  esto  /Oeurila  con  parte 
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del  ejército  fué  enviado  contra  la  Bétíca;  Nep5cíano  y 
Nerico  á  Galicia  contra  Acliulfo ,  que,  olvldodo  de  la  fe 
y  de  su  deber,  se  liabia  apoderado  de  aquella  provincia 
y  hecho  tirano.  Teodoríco,  vuelto  en  Francia,  ó  con 
deseo  de  descansar,  ó  por  acudir  á  otras  alteraciones, 
tomó  las  armas  contra  los  romanos  y  contra  Mayoría- 
no  ,  por  ventura  porque  habían  forzado  á  Avito  que  re- 
nunciase el  imperio ,  como  se  dirá  luego,  y  ya  se  dijo 
que  el  emperador  Avito  y  el  rey  Teodoríco  eran  omi- 
gos.  Taló  pues  los  campos  de  Francia  y  saqueó  los 
pueblos  y  pasó  armado  linsta  el  rio  Ródano;  y  como 
se  apoderase  de  León ,  la  puso  á  fuego  y  á  sangre  y  la 
saqueó.  Esto  en  Fiiuicia.  En  España  el  capitán  Ceurila, 
como  hobíese  al  improviso  y  antes  que  nadie  imaginara 
llegado  á  la  Botica,  los  nalurnlos  con  embajadores  quo 
le  enviaron  le  hicieron  saber  que  ellos  ponían  á  sí  y  á 
todas  sus  cosas  en  el  poder  de  los  godos ;  que  no  ha- 
bían consentido  con  los  demás  suevos  ni  conspiradj 
contra  los  romanos;  que  estaban  aparejados  á  dar  re- 
henes y  hacerlo  que  les  fuese  mandado,  recebírlosen 
los  pueblos ,  ayudarlos  con  trigo  y  con  todas  las  demás 
cosas.  Por  esta  manera  sin  sangre  la  Bétíca  quedó  su- 
jeta al  señorío  do  los  godos.  En  Galicia  se  hacia  la  guer^ 
ra  con  mayor  porfía,  y  últimamente,  en  una  batalla  que 
se  dio  cerca  de  Lugo ,  Acliulfo,  que  se  nombraba  rey, 
á  lo  menos  se  había  apartado  de  la  obediencia  de  los 
godos,  fué  preso  y  pagó  con  la  cabeza.  Los  suevos 
enviaron  á  Teodoríco  hombres  santos  con  los  ornamen- 
tos de  la  iglesia  y  cosas  sagradas  para  moverle  mas, 
por  cuya  Industria  alcanzaron  perdón  para  toda  la  pro- 
vincia de  Galicia,  y  no  solamente  el  perdón  que  pedían, 
sino  con  increíble  grandeza  de  ánimo  les  otorgó  que, 
rccogienilo  las  reliquias  del  naufragio  pasado,  nombra* 
sen  de  entre  sírey.  Vínose  á  la  elección ,  no  Se  confor- 
maron las  voluntades,  unos  nombraron  á  Franta  por 
rey,  otros  áMasdra;  este  por  los  suyos  fué  muerto  á 
hierro  dentro  de  dos  años.  Remismundo,  su  hijo  y  su- 
cesor, año  de  nuestra  salvación  de  460,  conforme  á  la 
cuenta  de  Isidoro,  corregidos  los  números  conforme  á 
la  verdad ,  se  concertó  con  Franta ,  y  juntadas  con  éí 
sus  fuerzas,  entró  por  la  Lusitania  metiéndola  toda  á 
fuego  y  á  sangre ;  provincia  que  en  aquella  sazón  había 
vuelto  al  señorío  de  los  romanos,  sí  bien  no  se  entien- 
de la  manera  9  el  tiempo  ni  la  causa  en  que  esto  se 
hizo;  lo  que  se  sabe  es  que  Remismundo  no  le  pudo 
del  todo  Sujetar  á  sú  señorío.  En  Roma  y  en  Italia  Ri- 
cimer,  nieto  que  era  do  Walia,  rey  de  los  godos ,  na- 
cido de  una  su  liija  y  de  padre  suevo  do  nación ,  era  en 
éste  tiempo  maestro  do  la  milicia  romana ,  que  era  el 
mayor  poder  y  cargo  después  del  empenidor.  Este  ha- 
cia y  deshacía  emperadores  en  aquellos  miserables 
tiempos;  y  con  esto  traía  al  retortero  la  república  ro- 
mana, porque  Mecilío  Avito ,  sucesor  de  Máximo,  re- 
nunció el  imperio  y  fué  hecho  obispo  de  Placencia  en 
Italia.  El  que  lo  forzó  á  hacer  esto,  que  fué  Julio  Va- 
lerio Mayoríano ,  sucesor  suyo ,  pasó  en  España » y  so* 
segadas  las  alteraciones  de  aquella  provincia ,  aprestó 
una  armada  en  Cartagena  con  deseo  do  deshacer  á  los 
vándalos  en  África.  Pero  todo  este  aparato  se  desvane- 
ció como  humo ,  porque  parte  de  la  armada  quemaron 
los  enemigos,  parte  tomaron  por  haber  ellos  tenido 
noticia  de  lo  que  el  Emperador  pretendía  y  tiempo 
para  hacerle  resiitencla  y  daño.  El  mismo  Mayoríano, 
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afeado  con  la  afrenta  del  mal  suceso ,  si  bien  en  la  Ga- 
llia  restituyó  al  imperio  ludo  loque  los  godos  usurpa- 
ran ,  dado  asiento  en  las  cosas  de  aquella  provincia  y 
Tuelto  en  lUlia ,  perdió  la  liberUd  y  la  vida  en  Dertona 
cerca  del  rio  Hira » A  los  7  de  agosto  ano  de  461 ,  todo 
por  engaño  y  orden  de  Ridmer.  Por  su  muerte  Vibio 
Severo ,  participe  en  esta  conjuración,  fué  puesto  en 
su  lugar,  ayudado  por  el  mismo  Ricimer.  En  aquella  re- 
vuelta  y  confusión  de  cosas  el  rey  Teodorico  se  tornó 
A  apoderar  de  Narbona  por  entrega  que  della  hizo 
Rubenio,  á  quien  con  grandes  promesas  él  persuadió 
se  apartase  de  la  obedioncia  del  emperador  Severo. 
Hay  en  Nebrija  un  letrero  deste  tiempo  en  la  misma  de- 
lantera del  templo  isobre  la  puerta  con  estas  palabras 
vueltas  en  romance*. 

ALBJAifDiu,  cuálsmA  luEnaiA,  VIVIÓ  Alfós  VBmTBY  orneo, 

róeos  lus  ó  menos:  Moaió  bn  pasí  10  db  las  kalenoas  db 

BNBao,  IBA  t(03.  Paoao,  so  iiuoi  vivió  dos  aHos  y  on  mu. 

Por  las  palabras  latinas  deste  letrero ,  que  es  muy  lla- 
no, se  ve  que  la  elegancia  de  la  lengua  latina  había 
ya  en  este  tiempo  degenerado  mucho  de  lo  antiguo.  La 
alfa  y  la  omega  con  la  señal  de  la  cruz ,  en  aquella  for- 
ma que  se  dijo  arriba  hizo  Ck)nstantino  Magno  la  bande- 
ra real,  están  puestas  debido  deste  letrero,  conforme 
A  la  costumbre  de  aquel  tiempo  en  razón  de  diferenciar 
los  sepulcros  de  los  cristianos  *de  los  demás.  Gobernaba 
por  el  mismo  tiempo  k  Iglesia  romana  Hilario,  natural 
de  CalarI  en  Cerdeña,  sucesor  de  León  el  Magno.  Hay 
una  carta  de  Ascanio ,  obispo  de  Tarragona ,  para  Hila- 
rio, con  ocasión  de  la  cual  y  de  un  concilio  de  obispos 
que  se  juntaron  para  celebrar  el  día  en  que  nació  el  dicho 
pontlllce,  so  trató  on  Roma  cómo  Nundinario,  obispo 
de  Barcelona ,  nombró  por  heredero  de  sus  bienes  y  se- 
ñaló por  su  sucesor  á  Ireneo^  coadjutor  suyo.  Dicen 
que  la  voluntad  y  juicio  del  obispo  fué  aprobada  por 
los  votos  de  los  principales  y  de  los  demás  del  pueblo. 
Movido  deste  ejemplo  ó  de  su  voluntad «  hizo  lo  mismo 
Silvano,  obispo  de  Calahorra ,  señalando  sucesor,  perp 
sin  la  voluntad  del  pueblo  y  consentimiento  del  metro- 
politano. Por  tanto  pedian  que,  aprobada  la  primera 
elección  por  autoridad  de  Hilario ,  la  segunda  se  diese 
por  ninguna.  Respondió  Hilario  que  por  no  poderse  en 
manera  alguna  distinguir  la  causa  de  Barcelona  de  la 
de  Calahorra  y  porque  no  pareciese  se  heredaba  lo  que 
por  benignidad  de  Cristo  se  da  conforme  A  los  mereci- 
mientos de  la  vida  de  cada  uno,  que  la  una  y  la  otra 
elección  se  tuviesen  por  de  ningún  efecto  y  se  tomasen 
A  hacer  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  legalmonte. 
La  data  desta  carta  fué  A  30  de  diciembre,  siendo  cón- 
sules Basilisco  y  Hermenerico,  que  fué  Año  de  nues- 
tra salvación  de  465.  En  esta  carta  Ascanio  se  llama 
metropolitano  de  hi  provincia  Tarraconense.  Tenia 
Tarragona  por  sufragáneas  A  Calahorra,  León,  Barce- 
lona ,  Ciudad-Rodrigo ,  que  antiguamente  se  llamó  Mi- 
robriga ,  dado  que  entre  sí  estaban  muy  apartadas ,  ar- 
gumento claro  que  era  superior  de  todu  las  iglesias 
que  en  España  obedecían  al  imperio  romano ,  y  recono- 
cían A  la  Iglesia  romana  por  madre  y  cabeza  de  la  reli- 
gión cristiana ,como  lo  es.  Por  ventura  en  España  no 
se  usaba  en  aquel  tiempo  el  nombre  de  primado,  shio 
que  donde  tenían  el  gobierno  y  la  silla  del  imperio, 
aquilli  ciudad  reconocian  las  demAs  ciudades  éí^esiu 


que  pertenecían  A  aquel  gobierno ,  punto  de  que  tene- 
mos muchas  conjeturas  y  razones,  si  no  concluyentes, 
A  lo  menos  probables;  pero  volvamos  A  lo  de  Galicia. 

CAPITULO  V. 
. .  De  U  poerU  del  rey  Teoáorieo  y  del  rey  Bariee. 

Los  suevos  en  esta  misma  sazón  andaban  alterados  A 
causa  de  nuevas  guerras  que  entre  ellos  se  levautaron. 
Fué  así,  que  por  votos  de  la  una  parcialidad  de  las  dos 
que  andaban  entre  aquello  gente,  en  lugan  de  Pranta, 
difunto,  como  queda  dicho,  fué  puesto  Frumarío.  Su 
competidor  Remismundo ,  antes  que  el  nuevo  Rey  co- 
brase fuerzas  y  se  arraigase  en  el  reino,  pretendió  apo- 
derarse por  fuerza  de  armas  do  todo  el  señorío  y  na- 
ción de  los  suevos ;  y  salió  con  ello  por  causa  que  al 
mismo  tiempo  falleció  acaso  do  su  enfermedad  Fruma- 
rio ,  su  contrario.  Dado  que  Irla  Fhivía,  ciudad  sujeta  A 
Remismundo,  fué  destruida  por  los  contrarios,  ca  no 
quedaban  del  todo  sosegados  con  la  muerte  de  Fru- 
inario,  su  rey.  Reducida  con  tanto  k  gente  de  los  sue- 
vos debajo  del  imperio  de  uno ,  grandes  levas  de  gen- 
tos  se  hicieron  en  toda  aquella  provincia,  con  quo  jun- 
tado un  grueso  ejército,  Remismundo  acometió  k  Lu- 
sitania ,  y  después  de  haberse  por  engaño  apoderado 
de  Coimbra,  hizo  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Lisbona,  por 
entrega  quo  della  le  hizo  Lucidlo ,  ciudadano  y  go- 
bernador de  aquella  ciudad.  El  poder  de  los  romanos 
eramenospi^iado;  temíanse  las  armas  dolos  godos; 
por  esto  pareció  A  los  suevos  conveniente  aplacar  A  Teo- 
dorico con  una  embajada  con  que  lo  prometían  de  man- 
tenerse en  su  fe  y  estar  prestos  para  hacer  lo  quo  les 
fueso  mandado.  Dio  orejas  el  Godo  A  osla  embijada,  y 
para  mayor  flrmeza  de  la  amistad  tratóse  que  los  reyes 
se  confeiderasen  con  nuevo  parentesco;  y  así,  Remit- 
mundo  casó  con  una  hija  de  Teodorico ,  que  con  volun- 
tad de  su  padre  fué  enviada  A  España ,  y  en  su  compa- 
ñía Salano,  hombre  principal,  que  tomó  cuidado  de 
llevaria.  Iba  también  entre  los  demás  Ayacé ,  hombre 
francés,  y  que  por  ganar  U  gracia  de  su  rey,  díu  antes 
se  hiciera  arriano.  Todo  esto  iba  enderezado  A  que  por 
diligencia  deste  hombre  los  suevos  se  pervirtiesen  y  hi- 
ciesen arrianos;  con  que  se  prometían, quitada  la  dl- 
ferencU  de  la  religión,  seria  mas  fhme  el  asiento  que 
tomaron.  Hizo  aquel  hombre  astuto  lo  que  se  pretendía. 
En  efecto,  la  Reina  procuró  introducille  en  hi  gracia  de 
Remismundo ,  y  por  aquel  medio  mficionar  h  gente  do 
aquelhi  mortal  ponzoña.  Salano,  como  celebradas lu 
bodas  se  volviese  á  Francia,  halló  que  Teodorico  era 
muerto  por  engaño  de  Euricósu  hermano,  que  fué  a&o 
de  nuestra  salvación  de  467 ,  el  año  trece  después  quo 
él  con  semejante  alevosía  dio  |fi  muerte  A  Turismundo, 
su  hermano.  El  reino  do  los  godos  sin  contredicciOD 
quedó  por  Eurico  on  premio  de  aquella  maldad.  Ere 
grande  su  ferocidad  y  brio;  solóle  ponía  en  cuidado  el 
poder  de  los  suevos.  Temía  que  Remismundo  venpria 
por  las  armas  hi  muerte  del  Rey,  su  suegro;  deseaba  joiH 
tamente  quitar  la  Lusitania  A  los  suevos ,  y  echados  lop 
romanos  de  toda  España,  hacerse  universal  señor  da- 
lla, porque  en  aquella  era  estaba  dividida  en  tres  par- 
tes. La  Galicia  con  parte  de  lu  Lusitania  obedeck  A  loo 
suevos,  k  Hética  y  CaUlúña  A  los  godos ,  debi^jodol 
imperio  do  loe  romanoepermanocia  la  piofiíicia  Car- 
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lag¡nen«e>  losCarpetAnos^  reino  de  Toledo  y  casi  todas 
las  demás  proTincias  de  España.  Eurico  pues  lo  prime- 
ro se  concertó  por  medio  de  sus  embajadores  con  el 
emperador  León ,  que  regia  las  provincias  del  oriente; 
hecho  esto,  entró  con  un  grueso  ejército  y  discurrió 
hasta  lo  postrero  de  España ,  donde  sin  hallar  contra- 
dicción,  por  muchas  partes  maltrató  y  sujetó  la  provin- 
cia de  Lusitania.  Desde  alFÍ,  antes  do  dar  la  vuelta,  envió 
delante  parte  de  su  ejército  para  apoderarse  de  Pamplo- 
na y  de  Zaragoza ,  que  perseveraban  en  la  obediencia  de 
los  romanos.  El  también  con  lo  mas  fuerte  del  ejército 
movió  la  vuelta  de  la  España  citerior ,  y  en  ella  después 
de  largo  cerco  se  apoderó  de  Tarragona ,  ciudad  que  en 
España  tenia  muy  grande  autoridad ,  y  la  derribó  por  el 
suelo,  enojado  de  que  se  pusieron  en  defensa  y  que  el 
cerco  hobiese  durado  mucho  tiempo.  Con  esto  despojó 
h  los  romanos  de  (odo  el  señorío  que  tenian  en  España 
y  del  imperio  que  duró  en  ella  casi  setecientos  años;  y 
aun  fuera  de  Galicia ,  que  quedó  por  los  suevos ,  todo  lo 
demás  de  España  por  fuerza  de  armas  se  rindió  á  los 
godos.  Esto  en  España.  En  la  Gallia  so  ensancharon  los 
términos  del  señorío  de  los  godos  con  esta  ocasión.  Las 
cosas  de  Italia  iban  de  caída  á  causa  de  las  guerras  ci- 
viles que  andaban  muy  encendidas  con  grande  y  ver- 
gonzosa flaqueza  del  imperio  romano ,  de  manera  que 
apenas  ya  ni  por  sus  fuerzas  ni  con  socorros  de  fuera 
s«)  podían  entretener ;  porque  muerto  el  emperador  Vi- 
vió Severo,  Flavio  Antemio  tuvo  por  algún  tiempo  el 
imperio  de  occidente ,  sustentado  con  las  fuerzas  y  ma- 
fias de  Ricimer,  patricio,  que  sacó  del  barato  para  sí  por 
mujer  una  hija  del  nuevo  emperador ,  bien  que  la  amis- 
tad no  duró  mucho,  ñi  podía  ser  seguro  tan  gran  poder 
do  hombre  particular;  y  es  cosa  forzosa  que  perezca  ó 
que  baga  perecer  el  que  pone  miedo  al  príncipe  ,  como 
acaeció  entonces.  Resultaron  diferencias  entre  el  sue- 
gro y  el  yerno;  vinieron  á  las  armas,  y  Ricimerse  apo- 
deró de  la  ciudad  de  Roma  y  la  saqueó ,  dio  otrosí  la 
moertealemperador  Antemio.  Con  esto  unsenador  lla- 
mado Olibrío  sucedió  en  el  imperio^  El  mismo  Ricimer 
pocos  días  después  murió  atormentado  de  gravísimos 
dolores.  El  vulgo  entendía  que  era  venganza  del  cielo 
por  haber  menospreciado  poco  antes  el  derecho  de  afi- 
nidad tan  estrecha  y  haber  maltratado  aquella  ciudad. 
Muerto  poco  después  Olibrío,  siguióte  Giícerio,  en  nin- 
guna cosa  mas  afortunado  que  su  predecesor,  porque 
Julio  Nepote,  á  quien  León ,  emperador  de  oriente,  die- 
ra el  Imperio  de  occidente ,  le  forzó  á  renunciarle ,  y  le 
envió  á  Sálenla ,  ciudad  de  Esclavonia ,  para  que  allí 
fuese  obispo  de  aquella  ciudad  á  propósito  que  no  le 
escarneciesen  y  maltratasen,  sí  quedase  en  Italia  despo- 
jado del  mando  como  hombre  particular,  y  para  que 
con  aquella  dignidad  se  sustentase  y  pasase  por  el  agra- 
vio que  le  hacían ;  dado  que  parece  vino  de  su  voluntad 
en  ello,  pues  poco  después  fué  aquella  ciudod  acogida 
del  mismo  Nepote ,  cuando  osimismo  le  echó  de  la  silla 
imperial  Momillo  Augusto.  Orestés,  maestro  que  era  de 
la  milicío  romana  después  do  Ricimer,  y  padre  deste 
Momillo,  quitó  el  imperio  á  Nnpote ,  y  en  él  puso  á  este 
su  hijo,  lo  cUal  sucedió  á  3  i  de  octubre  año  de  475.  Vul- 
gormente  á  este  nuevo  emperador  llamaron  Augus- 
tulo  por  via  de  escarnio  y  porque  en  él  so  acabó  de 
todopunto  el  imperio  de  occidente,  que  otro  del  mis- 
mo nombro  |  esa  saber  I  Octavio  Augusto»  liaUafun-* 


dado  á  lo  que  parecía  para  siempre  y  para  que  fuese 
perpetuo.  Desta  manera  trueca  y  revuelve  la  fortuna ,  ó 
fuerza  mas  alta ,  las  cosas  humanas.  Caen  las  ciudades 
y  los  imperios ,  yérmause  los  pueblos  y  las  provincias  se 
asuelan;  que  es  todo  consideración  muy  á  propósito  pa- 
ra conhortarse  cada  cual  y  llevar  en  paciencia  sus  tra- 
bajos. Ciudades  y  reinos  muy  nobles  yacen  por  tierra 
caldos  como  cuerpos  muertos;  y  nos,  cuyas  vidas  es- 
trechó la  naturaleza  dentro  de  pequeños  términos ,  si 
alguno  de  los  nuestros  muere  ¿  haremos  extremo  senti- 
miento? Razón  es  sin  duda  y  muy  justo  nos  acordemos 
que  somos  hombres ,  y  no  nos  queramos  atribuir  la  in- 
mortalidad de  los  que  están  en  el  cíelo.  Imperó  Augus- 
tulo  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  días.  OJoacre, 
hombre  bárbaro,  rey  de  los  herulos,  habiéndole  quita- 
do el  imperio,  se  apoderó  de  Italia  y  de  Roma,  y  tuvo 
aquel  imperio  por  mos  de  diex  y  seis  años.  Este  fué  el 
fin  del  imperio  de  occidente,  estos  los  emperadores 
postreros  y  desgraciados  que  aquí  bebemos  juntado  co- 
mo las  heces  que  fueron  del  imperio  romano  y  de  su  ma- 
jestad. Volvamos  atrás  y  contemos  algunas  cosas  que 
en  su  tiempo  acontecieron.  Eurico,  rey  de  los  visogo- 
dos,  despuesde  haber  domado  á  España ,  acometió  las 
tierras  de  la  Gallia.  Añadióse  este  nuevo  mal  á  los  de- 
más con  que  las  provincias  todas  eran  trabajadas.  La 
deslealtad  ,quo  en  aquel  tiempo  mas  que  en  otro  se  tisaba, 
fué  la  principal  causa  destos  daños.  Fué  así,  que  Arban- 
do  primero  y  dospues  Seronato ,  que  eran  en  la  Gallia 
gobernadores  por  los  romanos ,  persuadieron  á  este  Rey 
que  se  apí»derase  de  las  provincias  del  imperio ,  pues  h 
sería  cosa  fácil  en  tiempos  tan  revueltos.  Juntóse  con 
esto  queá  Genserico,  vándalo,  venció  en  una  batalla 
naval  cercado  Sicilia  Basilisco ,  capitán  famaso  del  em- 
perador León.  Con  esta  pérdida  maltratado  el  Vánda- 
lo ,  se  volvió  en  África,  y  por  miedo  que  tenia  de  mayor 
daño,  donde  movió  por  sus  embajadores  á  la  una  y  á  la 
otra  gente  de  los  godos,  ostrogodos  y  vísogodos contra 
los  romanos,  con  grandes  esperanzas  que  les  puso  de- 
lante y  partidos  aventajados.  Estas  fueron  las  causas 
de  la  guerra  que  se  hizo  en  Francia.  Arvando  y  Serona- 
to, descubierta  la  traición  y  convencidos  enjuicio,  pa- 
garon con  las  cabezas.  El  Intento  de  Genserico  tuvo 
mejor  suceso,  porque  Teodemiro,  rey  de  los  ostrogo- 
dos en  Panonía,  recobrado  que  liobo  su  hijo  Teodoríco, 
que  largo  tiempo  estuvo  en  Constantinopla  en  rehenes, 
y  el  cíelo  le  tenía  aparejado  el  Imperio  de  Italia ,  dio 
cuidado  áVindemiro  su  hermono  para  que  hiciese  guer- 
ra á  Italia ,  que  de  sí  misma  iba  á  caerse  y  estaba  para 
perderse.  Pero  este,  vencido  por  los  dones  que  Glicerio 
Augusto  le  dio  en  el  tiempo  que  tuvo  el  imperio ,  deja- 
da Italia,  se  pasó  en  la  Gallia,  y  juntó  sus  fuerzas  con 
Eurico,  que  con  gran  espanto  y  daño  de  aquella  provin- 
cía  comenzaba  á  talar  los  campos  y  meter  á  fuego  y  á 
sangre  las  villas  y  lugares.  Fué  esta  junta  de  grande 
efecto,  y  dado  que  Epifanio,  obispo  de  Pavía  ^  varón 
en  aquel  tiempo  de  grande  autoridad ,  enviado  por  Ne^ 
pote  Augusto,  trató  do  sosegar  estas  gentes,  no  hizo  al- 
gún efecto;  antes  partido  él,  los  de  Rodes,  de  Gahors, 
deLimnges,los  gabalitanos  quedaron  sujetos  por  las 
armas  de  los  godos.  Arverno  otrosí,  ciudad  de  la  pri- 
mera Aquítanía,  que  hoy  llaman  Claramente,  no  lejos 
de  aquel  collado  donde  la  antigua  Gergovia  de  César  es- 
tuvo situadaí  fonosamente  se  hobo  de  eotragar  por  os- 
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t&r  cansadof  los  ciudadanos  de  un  cerco  que  sobro  olla 
tüYieron  muy  largo.  Haciau  resistencia  á  los  godos  y  á 
sus  intentos  por  unn  parte  el  obispo  de  aquoUa  ciudad, 
llamado  Sidonio,  con  sus  Tervientes  oraciones  y  Tida 
muy  santa,  por  otra  el  conde  Ecdicio  con  su  valor  y  con 
las  armas,  hijo  que  era  de  Avito ,  uno  de  los  emperado- 
res ya  contados.  Pero  las  orejas  de  los  santos  y  del  cielo 
estaban  sordas  para  oír  las  plegarías  de  aquel  pueblo,  y 
los  muros  de  la  ciudad  por  la  mayor  parte  echados  por 
tierra  y  allanados.  Por  esta  causa  Ecdicio  se  resolvió 
de  huir.  Llamóle  el  emperador  Nepote  y  bisóle  patri- 
cio, que  á  la  sazón  era  nombre  de  grande  dignidad, 
premio  debido  á  su  virtud,  si  bien  tuvo  poca  diclm  en 
dcremler. la  ciudad.  En  lo  que  mas  se  seualó  este  nobi- 
Usimo  varón  fué  en  la  liberalidad  con  los  pobres  en  un 
tiempo  que  corrió  de  ufta  hambre  y  carestía  muy  gran* 
de, .  mayormente  en  la  Borgofia.  Acudió  á  tan  grave 
necesidad  Ecdicio  con.  sus  tetros  y  con  sus  riquezas. 
Envió  su  gente  con  jumentos  y  carros  para  que  le  tra- 
jesen todos  los  pobros  quo  hallasen.  Juntaron  como 
cuatro  mil  dallos,  hombres  y  mujeres  y  niños;  á  estos 
todos  dio  en  su  casa  el  sustento  necesario  por  todo  el 
tiempo  que  duró  aquel  azote  y  trabajo;  y. después  por 
el  mismo  orden  los  hizo  volver  A  sus  casas  y  A  sus  tier- 
]ras.  Partidos  los  pobres,  dice  Gregorio  Turohense  que 
80  oyó  una  vos  del  cielo,  que  dijo :  a  Ecdicio ,  Ecdicio, 
porque  hiciste  esto,  y  obedeciste  á  mi  voz,  y  sustentan- 
do A  los  pobres,  hartaste  mi  hambre ,  ni  A  ti  ni  A  tus 
descendientes  para  siempre  íaltarA  pan.  o  Para  hacer 
rostro  A  los  godos,  que  se  iban  apoderando  de  gran  par- 
te de  la  Gallia ,  el  emperador  Nepote  despachó  A  Oros- 
te,  maestro  de  su  milicia,  con  bastante  número  de  gen- 
te. Era  este  capitán  godo  de  nación;  y  conrorme  A  la 
pocaiéaitad  que  en  aquel  tiempo  se  usaba ,  dejada  aque- 
lla empresa,  revolvió  con  sus  fuerzas  contra  su  mismo 
señor  y  emperador  sin  parar  hasta  despojarío  del  impe- 
rio y  poner  en  su  lugar  A  su  hijo ,  que ,  como  queda  di- 
cho, se  llamó  Augostulo.  Con  la  vuelta  de  Orestes  no 
quedó  en  la  Gallia  quien  hiciese  resistencia  A  los  godos; 
así  extendían  sin  contradicción  enaquella  provincia  los 
términos  de  su  imperio.  Apoderáronse  de  Marsella  y 
de  otras  ciudades  por  toda  aquella  comarca ,  cuyos 
campos  riega  el  caudaloso  rio  Ródano  con  sus  aguas. 
Finalmente,  Eurico  puso  la  silla  de  su  reino  en  Arles,  y 
soberbio  y  arrogante  con  tantas  victorias,  como  si  le 
faltaran  de  todo  puntólos  enemigos,  revolvió  su  furia 
contra  la  religión  católica,  como  principé  arriano,  que 
era  muy  aflcipnado  A  aquella  mala  secta.  Pura  mejor  salir 
con  loque  pretendía,  que  era  deshacer  los  católicos, 
echaba  los  obispos  de  sus  iglesias  sin  poner  otros  en  su 
lugar.  Los  demás  sacerdotes  y  clero,  por  no  tener  quien 
los  acaudillaso,  se  derramaban  por  diversas  partes  y  se 
reducían  A  muy  pequeño  número.  Desamparaban  los 
templos ,  que  en  parte  se  caían ,  en  otros  nacían  yerbas 
y  matas  y  todo  género  de  maleza  en  tanto  grado ,  que 
las  mismas  bestias  y  ganados  se  entraban  dentro  A  pa- 
cer, sin  que  la  santidad  de  aquellos  lugares  fuese  parte 
para  reparar  este  daño  por  estarlas  puertas  caídas  y  la 
entrada  libre  para  todos,  asi  hombres  como  brutos ,  si 
ya  00  era  que  los  túatorrales  y  zarzales  en  algunos  tem- 
plos eran  tan  grandes  que  no  dejaban  entrar  A  nadie. 
SidonioApoUinar  en  muchas  cartu  llora  ht  calamidad 
do  tiempos  tan  miserables;  del  se  ha  de  tomar  la  raion 
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destas  cosas  por  haberlas  dejado  los  historiadoras  de 
contar.  Reinó  Euríco  por  espacio  de  diez  y  siete  unos. 
Falleció  en  Aries  de  su  enfermedad  el  año  de  nuestra 
salvación  de  483.  En  este  mismo  año  Simplicio,  ponti- 
fleo  romano  y  sucesor  de  Hilario ,  pasó  desta  vida  A  otra 
mejor.  Hállase  una  carta  de  Simplicio  para  Zenon ,  obis- 
po de  Sevilla ,  do  se  ponen  estas  palabras :  a  Por  rela- 
ción de  muchos  hemos  sabido  que  tu  caridad  con  el  fa- 
vor del  Espíritu  Santo  asi  gobiernas  tu  Iglesia,  que  con 
la  ayuda  de  Dios  no  siente  los  daños  del  naufragio.  Por 
tanto  gloriándonos  con  tales  nuevas,  nos  pareció  conve- 
niente de  hacerte  vicario  de  nuestra  silla,  con  cuya  au- 
toridad y  vigor  esforzado  no  permitas  en  alguna  mano- 
ra  que  se  traspasen  los  decretos  del  amaestramiento 
ai>ostóIico  ni  los  términos  de  los  santos  padres.  Por- 
que justa  cosa  es  quesea  remunerado  con  honra  aquel 
por  cuyo  medio  en  esas  regiones  se  sabe  crece  el  culto 
divino. »  Destos  principios,  como;quler  quelos  romanos 
pontífices  en  adelante  acostumbrasen  A  hacer  sus  vica- 
rios A  los  obispos  de  Sevilla ,  les  nació  aquella  autoridad 
que  algunas  veces  tuvieron  sobre  las  demás  iglesias  do 
España,  junto  con  que  aun  por  este  tiempo  la  iglesia 
de  Toledo  no  tenia  el  derecho  y  autoridad  de  primado. 
A  Simplicio  sucedió  Feliz,  cuya  carta  asimismo  se  ve 
para  el  mismo  Zenon,  en  que  no  hay  cosa  alguuu  que 
digna  de  memoria  sea. 

CAPITULO  VI. 

Del  reiao  de  Altriee. 

Heclias  las  exequias  de  Eurico,  los  principales,  A  los 
cuales  el  padre  estando  A  la  muerto  mucho  les  enco- 
mendó A  Alarico,  su  hijo ,  y  A  él  dio  muy  buenos  con- 
sejos, le  declararon  por  sucesor  de  su  padre.  En  tiempo 
deste  rey  las  cosas  de  los  visogodos  estuvieron  pacificas 
en  España.  La  Gallia,  por  estar  dividida  en  muchos  se- 
ñorios  de  godos,  francos  y  borgoñones,  no  podia  so- 
segar largo  tiempo.  Teodorico  en  Italia,  con  consenti- 
miento del  emperador  Zenon,  que  sucedió  A  León,  fundó 
el  reino  de  los  ostrogodos,  ca  venció  y  mató  al  rey  Odoa- 
cre  año  de  nuestra  salvación  de  493.  El  origen  de  los 
ostrogodos  y  su  principio  se  ha  de  tomar  del  tiempo  de 
Radagaiso,  el  cual  como  fuese  deshecho  en  Fiosoli  por 
las  gentes  de  Honorio  y  por  el  esfuerzo  doStilicon ,  los 
que  quedaron  de  aquel  ejército  destroudo  de  ostrogo- 
dos, pasados  varios  trances,  juntaron  sus  fueras  con 
los  hunnos,  y  en  la  batalla  CatalAunica  estuvieron  de 
parte  de  Atíta,  como  queda  arriba  dicho.  Después, 
como  tuviesen  por  mejor  asentar  A  sueldo  del  imperio 
romano  que  servir  á  los  otros  bárbaros,  el  emperador 
Marciano  les  dio  tierras  en  Panonía  donde  morasen. 
Poco  después  vino  A  ser  rey  de  aquella  gento  Teodo* 
miro,  cuyo  hijo  fuera  de  ntatrimonio  iiabido  en  una 
mujer  llamada  Eurelieva,  por  nombre  Teodorico,  de 
edad  de  siete  años,  envió  su  padre  por  rehenes  ai  Em- 
perador León.  Era  mucha  su  gracia;  por  esto  y  con  la 
buena  crianza  y  su  ingenio  se  hizo  muy  amable  al  em- 
perador, tanto,  que  llegado  A  mayor  edad  le  dio  licen- 
cia para  volverse  A  su  patria.  Después  de  la  muerte  del 
padre  como  hecho  rey  volviese  A  visitar  al  emperador 
Zenon  en  el  mismo  tiempo  quo  Odoacre  Herulo  acocil- 
tió  el  imperio  de  Italia,  alcanzó  del  fAcilménte  lieancia 
de  pasar  contra  aquel  Rey,  y  vencidos  y  deatmidos  loa 
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enemigos,  m  llAmrS  rey  de  f tallo.  Sujetó  otrosí  á  Roma,, 
como  mtiifliestaménle  se  entiende  por  los  cortas  quo 
Casiodofo,  su  secretario,  escribió  en  nombre  del 
mismo  rey.  Para  cobrar  fuerzas  y  arrnifíiorso  muy  de 
propósito  en  el  nuevo  reino  quo  conquistara  acordó 
ayudarse  de  todas  portes,  y  en  particular  emparentad 
con  los  francos,  borgonones  y  visogodos,  prfncipely 
naciones  en  aquel  tiempo  de  grande  poder  y  fama.  Con 
este  intento  él  mismo  casó  con  Audeíleda,  hermana  de 
Clodovco,rcy  de  los  francos,  que  ya  en  aquella  sazón  era 
cristiano.  De  dos  bijas  suyas,  liubidas  en  una  mujer 
soltera, la  una,  llamada  Ostrogoda,  dio  por  mujer  áAla« 
rico,  rey  de  los  visogodos;  la  otra,  llamada  Teudicoda, 
á  Gundibaldo,  rey  de  los  borgoñones.  Por  es'a  forma 
y  con  estos  casamientos  se  liízo  como  juez  y  cabeza  de 
todo  el  occidente ;  y  como  tal  procuró  concertar  cierta 
diferencia  que  resultó  entre  los  visogodos  y  los  francos 
cota  cartas  y  n^ensajeros  que  despachó  á  los  unos  y  á 
los  otros,  en  que  con  los  ruegos  mezclaba  amenazas 
li  no  venían  en  lo  que  era  rozón.  Los  fraíleos,  por  el 
amor  que  tonian  á  la  religión  católica,  que  poco  antes 
abrazaran,  aborrecían  ft  los  visogodos  como  gente  in-* 
iicionoda  de  la  «sectil  arríana.  Demds  desto,  llevaban  mal 
que  todos  los  desterrados  y  enemigos  do  los  francos 
liallascn  srgnra  acogida  en  el  reino  de  Alarico.  Qiirjá-* 
liQce  otrosí  Cloduveo  qué  Alarico  en  cierta  habla  que 
tuvieron  concertada  trató  do  armarle  éiorla  zalagarda 
pan  quifalle  la  vida^  lo  cual  decía  saber  muy  cierto^  La 
Verdad  en  que  dos  reirios  comarcanos  como  estos  no 
podían  estar  mucho  tiempo  sosegados  ni  fallar  ocasio* 
oes  de  desabrimientos.  Destos  principios  se  temia  al- 
guna grave' guérn'  y  que  se  encendería  algún  gran 
fuego  entre  aquellas  dos  gentes  ferocísimas.  El  rey  o»^ 
trogodo,  avisado  de  lo  que  pasaba,  prímero  por  la  fama, 
y  dft«poes  por  diversos  mensajeros  que  le  vinieron,  y 
recelándose  de  los  daños  que  podrían  resnitnr ,  dcspa* 
cbó  á  cada  uno  dé  los  dos  sü  embajada  con  sendas  car-^ 
tasque  les  escribió  muy  prudentes  y  graves  para  sosei 
garlos  y  concortar  aquellas  diferencias.  Avisóles  quo 
recebia  el  mayoi*  pesar  que  podía  ser  viendo  que  dos 
tan  amigos  suyos  se  armaban  el  uno  contra  el  otro  y 
aun  86  deispeñabon  en  su  perdición ,  desopilen  de  que 
sus  enemigos  se  alegralion  i)or  verlos  encendidos  en 
odios  tan  grandes ;  que  por  cl  mismo  cosd  que  codo 
nno  buscaba  la  desiruicion  del  otro  resultaba  el  t)eli« 
gro,  no  solo  de  su  vida,  sino  también  de  >us  subditos » 
que  ordinariamente  lastan  los  desatinos  de  sus  reyes; 
ios  reinos  se  fundan  con  prudedcia  y  modestia,  la  des- 
enfrenada locuiii  los  deshace  y  consume ;  las  guerras 
que  fácilmente  se  emprenden  muchas  veces  se  rema^ 
tan  en  triste  y  miserable  fln ;  que  le  parecía  cosa  justa 
antes  de  venir  á  las  manos  Intentasen  algún  éamino  y 
manera  de  concertarse,  pues  los  ánimos  que  hasta  en- 
tonces por  cosas  de  poco  momento  estaban  entre  si  ir- 
ritados, con  facilidad  se  apaciguarían  y  ternion  con- 
cordia ;  pero  Si  el  odio  pasaba  adelante  y  con  muestras 
mas  graves  perdían  del  todo  la  amistad,  no  quéduria- 
esperanza  de  concordarlos  hasta  tanto  que,  consumidas 
y  desliechasJas  riquezas  y  fuerzas  ^*el  un6  de  los  dos 
reinos  que  en  gran  manera  florecían  dé  todo  punto 
quedase  asolado;  que  temia,  á  causa  del  parentesco  que 
eonaml)os  tenia,  resultaría  en  él  el  afrenta  é  infamia 
de  entrambas  parles  do  cualquier  manera  que  el  negó* 
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cío  sucediese;  qne  si  á  Alarico  nóinfréiíaba  el  respeta 
de  padre  ni  á  Clodovoo  reprímia  el  amor  de  hermano » 
él  cnmo  á  hijo  amenazaba  al  uno,  y  al  otro  apércebla 
que  tendría  por  enemigo  aquel  que  mostrase  mayor  odio 
yavereion  á  la  paz,  nó  obedoclendo á  loi  coii%«Jos  y 
amonestaciones  de  un  pecho  amicí^imo  y  de  ün  tan 
cercano  paríonte.  Alarico  mas  fácilmente  daba  oídos  á 
estas  amonestaciones.  Clodoveo,  por  ser  liombre  maé 
feroz,  desecliabar  cualquier  coiídícion  de  paz.  Dio  pues 
esta  soberbia  respuesta  :que  él  no  tenía  otro  ánimo  con 
Alarico  del  que  era  justo  y  él  gustaba;  qué  él  fué  el  prí^ 
mero  agraviado  y  ofendido,  junto  con  que  demás  de 
dar  acogida  á  sus  enemigos  en  sus  tierras ,  le  habla  do« 
nuncíado  la  guerra;  que  el  derecho  de  naturaleza  y  la 
majestad  real  pedían  no  diese  lugar  á  estas  demasías» 
sino  que  se  defendiese  y  desagraviase;  concluía  con 
decir  que  convidando  él  con  la  paz,  y  el  enemigo  pre«^ 
sentando  la  guerra,  deseaba  le  liobiera  dado  \á  datura* 
leza  doé  manos  derechas,  la  una  pura  contraponerla  I 
AlorícA,  y  dar  la  otra  desarmada'  al  mismo  teódoricoJ 
E«ta  raiptie^ta'dotanlA  resolución  lii^.dque  el  Ostro* 
godo  quedase  n)as  inclinado  á  Alarico.  Escribió  caitas 
á  todos  loa  demás  reyes ,  cuyas  copias  hoy  andan,  en 
que  reprehende  la  suboríiia  y  orgullo  del  francés,  car* 
galo  que  confiaba  en  sus  fuerzas  y  en  su  flema,  que 
era  la  cansa  de  tener  las  orejas  cerradas  á  lá  razón  y 
justicia;  anlonesta  que  todos  acudan  á  aqtiel peligro 
yatiijafa(juel  daño,  que  podría  resultar  en  perjuicio  de 
todos;  despacliasen  sus  embajadas  á  amenazar  á  Clo^ 
dovco  y  apartalle  de  oquel  mal  propósito;  que  lo  con* 
servocion  del  estodo  da  cada  uno  en  particular  depen« 
día  de  la  común  providencia  y  amistad  que  todos  entro 
sí  debían  tener  y  de  contrapesar  las  fuerzas  de  los  prín* 
cipes  por  esta  forma.  No  aprovechó  ni  la'  diligencia  del 
rey  Teodoríco  ni  su  outorídad  para  que  la  guerra  no 
pásase  adelante  y  viniesen  á  las  manos.  Marcharon  el 
uno  contra  el  otro.  Juntáronse  las  dos  huestes  enemi- 
gas en  los  campos  Voglodenses,  tierra  de  Potiera.  No' 
se  reconocían  ventaja  los  unos  á  los  otros  ni  en  bis  ánU. 
mos  ni  en  las  armas  ni  en  el  arte  militar,  ni  en  el  vigor 
y  fuerzas  de  los  cuerpos.  Luego  pues  que  llegaron  los 
unos  y  los  otros  á  vista,  ordenaron  éus  haces  eti  guisa 
de  pelear.  Fué  la  batalla  muy  reñida  y  dudosa,  Igual  el 
peligroy^no  menor  la  esperanza.  Alarico  lio  dejó  por 
intentar  coso  alguna  y  las  quo  se  podian  esperar  de  un 
valeroso  capitán,  porque  como  cargasen  lot  enemigas 
con  grande  ímpetu,  y  ios  godos  por  todas  partes  fuesen 
destrozados  y  muertos,  y  los  demás  por  salvar  las  vidas 
volviesen  los  espaldas,  él  con  ánimo  muy  grande  acudía 
á  todas  partes,  á  los  temerosos  esforzalio,  levantaba  los 
caídos ,  do  era  la  mayor  carga  y  do  quiera  que  se  mos« 
traba  olguna  esperanzo ,  allí  ayudaba  con  obras  y  con 
palabras.  Señalábase  entro  todos  loé  suyos  por  el  ca* 
bailo  en  que  Iba  y  sus  armas  resplandecientes  y  io« 
brevistas  reales.  Decía  á  sus  soldados  que  ño  en  lo  líge<« 
reza  de  los  pies  sino  en  las  manos  y  su  valor  debían 
poner  la  esperanza ;  que  en  aquel  trance  lo  mns  peli*' 
groso  ere  lo  mas  seguro,  y  la  firme  resohicion  muy  po« 
derosa  arma  en  la  necesidad;  grande  afreuta  que*  los 
vencedores  de  tantas  naciones  se  dejasen  vencer  de 
aquella  gentoi  Suele  el  temor  ser  mas  poderoso  «ju  I  la 
vergüenza;  así  los  soldados  no  reccbian  las  polabrns''ir 
dttÍMin  oídos  álMamoueitadoues  de  Alarico.  Vu<dvea 

9 


139  EL  PADRE  JUAN) 

todos  las  espaldas,  Quedaba  de  los  postreros  Alarico; 
^  visto  que  uo  podía  mas,  pretendía  también  salvarse, 
cuando  Clodqveo,  que  peleaba  en  el  primer  iBScuadron, 
se  rué  para  él,  y  de  un  epcueutro  y  bote  de  lanza  le  ar- 
rancó del  caballo.  Procuraba  Alarico  levantarse,  pero 
acudió;  un.  peón  (ranees  que  le  quitó  la  vida.  Por  el 
contrarip,  dos  i^ballerps  godos,  movidos  del  deseo  de 
vengar  A  su  rey,  por  el  un  lado  y  por  el  otro,  puestas  en 
el  ristre, sus  lanías,  se  fueron  para  el  rey  francés.  Va- 
lióle uni^  buena  loriga  que  llevaba  y  un  valiente  man-» 
cebo  .llamado  Clodoríco,¡qúe  acudió  A  favorecerle. 
Muerto  AÍarico,  los  godos  que  escaparon  de  la  matanza 
se  derramaron  por  lis  ciudades  comarcana,  sin  que 
quedase  escuadrón  alguno  de  consideración  para  hacer 
rostro  A  1(»  francos.  Coq  ^to  la  ciudad  do  Angulema, 
qu^  se  t^a  iiiites  por  los  godos,  después  desta  rota 
tan  grande  vipp  en  poder  de  los  francos,  mayormente 
qup  una  parte  de  los  muros  por  su  vejes.de.  repente  se 
cayó  y  allanó  ppr  tierra.  Los  godos  que  no  se  hallaron 
en  esta  batalla  S6  apellidaron  de  nuevo  y  se  atrevieron 
A  probar  ventura, en  la  comarca  de  Burdeos;  el  suceso 
fué  el  que  antes;  la  matanza  que  dellos  se  liízo  tan 
grande,  que  desde  aquel  tiempo  el  lugar  en  que  se  dio 
la  batalla  tomó  nuevo  apellido,  ca  vulgarmente  se  llamó 
el  Campo  Arriano  por  causa  de  la  religión  que  los  godos 
seguían.  En  prosecución  destas  do^viotoriu  tan  seüa- 
ladu  se  rindieron  A  los  vencedores  muchos  pueblos 
de  hi  Francia,  comoBurdeos,  los  Vesates,  los  deCahors, 
los  de.Rodes,  por  conclusioo  los  de  Alvernia,  cuyo 
capitán  y  caudillo  llamado  Apollinar,  deudo  que  era 
de  Sidonio,  obispo  de  Alvernia,  murió  en  la  batalla,  por 
donde  quedaron  alterados  y  amedrentados.  Hasta  la 
misma  ciudad  de  Tolosa  se  rendid,  do  estaba  la  casa 
real  y  silla  de  los  godos,  de  suerte  que  lipenu  en  toda 
Francia  les  quedó  cosa  alguna  que  no  viniese  en  poder 
de  los  flameos.  HallAronseenlos  tesorosy  récAmara  de 
los  reyes  godos  los  vasos  y  los  demAs  instrumentos  dé 
los  sacrificios  del  templo  de  Jerusaiem,  de  que  Alarico, 
primero  de.  aquel  nombre,  rey  de  aquella  nación,  se 
apoderó  cuando  entró  y  saqueó  A  Roma,  y  del  vinieron 
A  poder  de  sus  sucesores,  y  al  presente  al  de  Glodoveo; 
fueron  tomados  en  los  reales  vogladenses  ó  en  Tolosa  ^ 
que  en  esto  los  autores  son  varios;  y  aun  no  falla  quien 
diga  que  estos  vasos  estaban  en  Carcasona,  y  como 
•quier  que  por  este  respeto  la  tuviesen  cercada  los 
francos,  sobrevinieron  en  su  ayuda  los  ostrogodos,  que 
la  libraron.  Murió  Alarico  año  de  nuestra  salvación 
de  506.  El  imperio  y  señorío  que  su  padre  le  dejó  asaz 
próspero,  él  le  continuó  con  engaños  y  crueldad  por 
espacio  de  veinte  y  tres  años,  que  fué  el  tiempo  que 
reinó;  por  esta  causa  se  compadeció  poco  la  gente  de  su 
desastre,  antes  pensaban  y  decían  que  le  tenia  mere-^ 
ddo.  Si  bien  fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  es- 
tableció y  promulgó  leyes  por  escrito,  recopiló  en  suma 
y  publicó  el  Códiffo  de  Téodosio  A  3  de  febrera  del 
mismo  ano  que  fué  muerto.  Porque  antes  del  en  pai 
y  en  giiem«  acostumbraban  A  gobernarse  loe  godos  A 
fuer  de  otras  naciones  bArbaras  por  las  costumbres  y 
usanus  de  sus  mayores  yantepasadosi  A  lu  leyes  de 
Alarico  los  reyes  ngulentes  añadieron  otru  mucbu,  y 
de  todas  se  forjó  el  volumen  que  vulgarmente  los  espa- 
floles  llamamos  el  Fuero  Jungo,  de  que  lomaremos  A 
habiar  otra  ves  en  lugar  mas  A  proposito. 
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De  los  rtjTM  Gcstlcieo,Teo4orlM  y  Aaalirieei*' 

'  Tenia  Alarico  en  su  mujer  Teudicoda,  que  poco  an-i 
tes  falleció,  A  Amalarico,  y  en  una  mujer  soltera  A  Ge- 
saleico.  Los  principales  de  los  godos  por  la  poca  edad 
de  Amalarico,  que  era  de  cinco  años  solamente,  dieron 
sus  votos  y  hicieron  rey  A  Gesaleico.  Llevó  mal  el  Os- 
trogodo que  por  respeto  ninguno  dejasen  A  su  nieto 
y  le  despojasen  del  reino  de  su  padre.  Era  señor  de 
Italia,  de  Sicilia ,  de  las  Islas  veciuu  A  lUlia,  del  lilí« 
rico  y  Dalmacia,  y  juntamente  entretenía  A  su  sueldo 
ejércitos  muy  ejercitados  en  las  armas.  Envió  ochenta 
mil  combatientes  A  la  Gallia  debajo  la  conducta  de 
liba,  conde  de  los  gépidas,  con  intento  ui  bien  da 
reprhnir  el  orgullo  de  los  francos,  soberbios  por  la  vic«« 
toria  ganada,  y  con  esto  sustentar  el  reino  de  los 
visogodos,que  estaba  A  punto  de  perderse,  como  de  res^ 
tituir  A  su  nieto  eá  el  reino  de  aquella  gente,  que  In- 
justamente le  quitaran.  Gesaleico,  medroso  de  tan 
grande  apáralo  y  porque  Gundebaldo,  rey  de  Boiigoña, 
que  como  suele  acontecer  acudió  A  la  presa,  estaba 
apoderado  de  la  ciudad  de  Narbona,  como  quier  que 
no  se  tuviese  por  seguro  en  alguna  parte  de  Francia, 
se  recogió  A  Barcelona.  Era  iiombre  cobarde  y  inclí-» 
nado  A  crueldad,  pues  con  sus  manos  dentro  de  la  casa 
real  en  aquella  ciudad  dio  hi  muerte  A  Goerico,  bombr^ 
principal,  pasión  ordinaria  de  los  hombre^  cobardes  y 
medrosos  que  pongan  toda  su  esperanza  y  seguridad 
en  la  muerte  de  los  hombres  eicelentes  j  poderosos 
y  en  la  maldad.  liba,  llegado  eo'  la  Califa  y  ayudado 
por  los  que  quedaban  de  visogodos,  ganó  la  victoria 
del  enemigo,  ca  venció  A  los  franceses.  Murieron  en  la 
batalla  veinte  mil  francos;  con  estelos  ostrogodos  se 
apoderaron  do  k  Proenza  como  en  premio  de  su  Ira t 
bajo.  La  Aquitania,  que  es  Guiéna,  tornó  A  poder  da 
los  visogodos.  Los  ostrogodos,  demAs  de  lo  dicho,  se 
apoderaron  de  Narbona,  que  quitaron  al  de  Borgoña ,  y 
aun  traUban  de  pasar  lo^  montes  Pirineos.  Gesaleico 
por  esta  causa,  perdida  la  esperan»  de  sus  cosu  y  des* 
confiado  de  las  voluntades  de  los  soldados  por  saber 
muy  bien  el  odio  que  muchos  le  tenían  por  su  cobardía 
y  crueldad,  pasó  en  África.  Trasimundo,  rey  de  loe 
véndalos,  dado  que  estaba  casado  con  hermana  de 
Teodorico,  quier  por  compasión  de  aquel  hombre  ahu- 
yentado, quier  por  llevar  mal  que  el  poderdeTeodorico, 
que  de  tiempo  atrAs  se  hacia  temer ,  se  aumentase  con 
ht  junta  de  aquel  nuevo  rohio,  le  recibió  benignamente 
y  ayudó  con  dinero,  como  se  entiende  por  hM  cartu  do 
Teodorico,  en  que  se  queja  de  la  mjuria  que  en  esto  el 
VAndalo  le  hacia.  Con  esU  ayuda  le  tornó  A  enviar  A  la 
Gallia;  donde  después  de  estar  escondido  un  año » jun-. 
tado  con  el  dinero  africano  un  ejército,  se  atrevió  A 
probar  el  trance  de  la  baUlla,  que  se  dio  i  doce  mlllu 
de  Barcelona.  Quedó  vencido  en  elhi  por  Ulia,  volvió  e» 
hi  Gallia  huyendo,  y  en  breve  murió  de  eníémedad 
oaúsada  por  la  pesadumbre  que  recibió  de  sucedorie  lea 
cosas  tan  mal,  que  fué  el  cuarto  año  de  stt  refalado . }. 
de  nuestra  salvación  de  610.  Con  la  muerte  da  Gasa-. 
leico  se  ezcusaron  grandes  alteraciones,  y  comaDió  el 
antiguo  resplandor  A  renovarse  en  el  reino  de  los  go- 
dos. Sn.Taiavera,  en  tiempo  daiuiestrue  pedias,  se 
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liQÍIÓ  an  sepulcro  de  mármol  blanco  con  este  letrero 
Yuelto  de  latín  en  romance : 

UT01I0«  SIBRTO  DR  MOS ,  VIVIÓ  AHon  SRTRNTA  T  CIRCO,  »000 

■AS  k  Mmos :  iBPOSó  bn  paz  A  25  db  jurio,  bra  548. 

Debajo  del  letrero  estaba  y  está  lioy  una  cruz  con 
alfa  y  omega  para  muestra  de  que  el  enterrado  allí  se- 
guía la  religión  cristiana.  Deste  Litorío  liace  mención 
Máiimo,  cesaraugustano;  dice  que  murió  en  Ebura  de 
los  cárpetenos »  año  509.  Ebura  es  Talavera.  Muerto 
Gesaleico»  quien  baya  sido  puesto  en  su  lugar  no  con- 
cuerdan  los  autores ;  los  mas  afirman  que  el  mismo  Too- 
dorico,  ostrogodo ,  se  llamó  de  alli  adelante  rey  de  los 
YÍsogodos.  Conforma  con  esto  que  los  concilios  de  los 
obispos  que  por  este  tiempo  se  tuvieron  en  España 
ponen  al  principio  el  nombre  de  Teodoríco  y  también 
el  año  de  su  reinado.  Otros  son  de  parecer  que  á  Gesa- 
leico  sucedió  Amalarico,  y  que  Teodoríco  solamente 
fué  tutor  y  gobernador  en  lugar  de  su  nieto.  Desto  por 
gobernar  el  reino  á  su  voluntad  y  estar  apoderado  de 
todas  las  rentas  reales  de  España  para  mantener  las 
compañías  de  guarnición,  asi  de  visogodos  como  de  os- 
trogodos que  tenia ,  procedió  la  opinión  que  liace  rey 
á  Teodoríco.  Nosotros  no  queremos  interponer  nuestro 
parecer  en  este  caso ;  el  lector  por  sí  lo  podrá  determi- 
nar,  consideradas  las  razones  que  por  la  una  y  por  la 
otra  parte  militan.  Loque  escritores  españoles  afirman, 
iln  testimonio  de  algún  escrítor  forastero,  no  nos  con- 
tenta, es  á  saber,  que  Teodoríco  vino  en  España ;  por- 
que ¿cómo  se  puede  creer  que  Casiodoro  y  otros  que 
escribieron  por  menudo  las  cosas  de  Teodoríco  bayan 
pasado  en  silencio  jomada  tan  memorable  7  Mucbo  mas 
se  debe  contar  entre  las  consejas  de  las  viejas,  dado  que 
don  Lacas  de  Tuy  lo  atestigua,  haberse  casado  en  To- 
ledo con  mujer  de  la  antigua  sangre  de  los  españoles, 
y  que  vencido  por  sus  ruegos  los  reslitu)ó  en  su  anti- 
gua libertad»  Demás  desto,  añaden  que  deste  casamien- 
to nació  Scveriano ,  padre  de  san  Leandro  y  san  Isidoro, 
dichos  que  ni  concuerdan  con  la  verdad  ni  vienen  bien 
con  la  razón  de  los  tiempos.  Lo  que  se  averiguaos  que 
Teudio,  ó  como  otros  dicen  Teudis,  que  fué  antes  paje 
de  lanza  de  Teodoríco ,  al  presente  por  beneficio  del 
mismo  se  encargó  de  gobernar  la  tierna  edad  de  aquel 
mozo  y  sostener  el  peso  del  reino  y  de  todo  el  gobier- 
no, escalón  por  donde  vino  después  á  ser  rey.  Fuera 
tiesto,  Eutaríco,  mozo  de  la  real  sangre  de  los  Ámalos, 
fué  desde  España  llamado  por  Teodoríco  con  esperan- 
u  de  heredar  el  reino  de  Italia ,  por  casaríe,  como  le 
casó,  con  su  hija  Amalasiunta.  Era  Eutaríco  ostrogodo 
de  nación,  y  hallóse  en  la  batalla  de  Cataldunica;  su 
abuelo  fué  Yeremundo ,  hijo  de  Turismundo,  de  la  san- 
gre y  alcuña  de  los  Ámalos;  Turismundo  desde  Escl- 
Üa  vino  á  España,  siendo  rey  Teodoríco »  sucesor  de 
Walia;  deste  fué  hijo  Wteríco,  y  nieto  Eutaríco.  Luego 
que  llegó  á  Italia,  Teodoríco  demás  de  su  nobleza  agra^ 
dósé  de  su  ingenio  y  condición,  y  asi  le  escogió  por  yer^ 
no.  Las  bodas  se  celebraron  con  aderezos  y  fiestas  rea- 
les el  año  de  Si  5,  el  cual  año  pasado ,  siendo  cónsules 
Teodoríco  y  Pedro ,  en  España  se  tuvo  un  concilio  en 
Tarragona  á  6  de  noviembre.  En  este  Concilio  se  halla 
la  primera  vez  hecha  mención  de  monjes  entre  las  me-; 
morías  de  España.  Mandóse  que  lo  fiesta  del  domingo, 
4  fuer  yak  manera  de  los  hebreos ,  se  comenzase  de^ 


de  el  sábado  en  la  tarde.  De  aquí  procedióla  costumbre 
de  los  españoles  que  comunmente  tienen  la  noche  del 
sábado  por  parte  de  fiesta  y  la  huelgan.  Firmaron  en  el 
Concilio  Héctor;  metropolitano  cartaginense,  que,  aun- 
que trasladada  aquella  dignidad  á  Toledo,  como  de  suso 
se  dijo,  todavía  aquellos  obispos  continuaban  aquel  ti- 
tulo, y  antes  del  firmó  Juan,  tarraconense,  y  Paulo, 
emporítano.  El  año  que  se  siguió  luego  después ,  que 
fué  el  de  5 n  del  nacimiento  de  Cristo,  se celebróal 
concilio  Gerundense  en  Girona.  En  él ,  conforme  á  la 
costumbre  de  Francia,  donde  Mamerco,  obispo  de  Vie- 
ne, porque  rabiaban  los  lobos,  para  aplacará  Dios  in- 
ventó las  Icdanias ,  ordenaron  los  padres  que  en  España 
se  hiciese  lo  mismo  después  de  Pentecostés,  Pascua  de 
Espíritu  Sa?  to  y  también  el  mes  de  noviembre;  Asi- 
mismo Hormisda ,  pontífice ,  por  estos  tiempos  gober- 
naba la  Iglesia  romana ;  escribió  así  en  particular  á 
Juan,  obispo ,  conviene  á  saber  tarraconense,  presiden- 
te en  estos  dos  concilios,  como  también  en  común  á 
todos  los  obispos  de  España,  una  carta  en  que  manda 
que  en  la  metrópoli  por  lo  menos  cada  año  se  hagan 
concilios  de  obispos ;  ca  los  antiguos  estaban  muy  per- 
suadidos que  consistía  la  salud  de  las  iglesias  en  esto, 
por  ser  muy  á  propósito  para  apretar  la  severidad  de  la 
disciplina ,  que  por  culpa  de  los  hombres  se  suele  mu- 
chas veces  aflojar.  Hay  demás  destocarte  de  Hormisda 
para  Salustio ,  obispo,  de  Sevilla » en  que  le  hace  su  vi- 
cario para  concertar  las  diferencias  que  resultaban  en- 
tre los  obispos  de  la  España  citerior,  sin  peijudicar  por 
tanto  á  los  privilegios  y  derechos  de  los  metropolitanos. 
Por  esta  causa  y  porque  Amalarico  puso  la  silla  real  y 
por  la  mayor  parte  residió  en  Sevilla ,  los  obispos  de 
aquella  ciudad  alcanzaron  autoridad,  que  competía  con 
la  de  los  primados,  como  queda  ya  apuntado.  Muerto 
Hormisda,  en  tiempo  de  su  sucesor,  que  fué  Juan,  el  pri- 
mero de  aquel  nombre,  que  eligieron  á  i2  de  agosto 
del  año  de  523 ,  se  tuvieron  en  España  dos  concilios  de 
obispos,  el  uno  en  Lérida  y  el  otro  en  Valencia,  en  que 
no  hay  otra  cosa  digna  de  memoria  sino  que  en  el  de 
Lérida  se  hace  mención  de  abad  y  de  arcediano.  Algu- 
nos piensan  se  celebró  en  este  tiempo  el  concilio  de 
Zaragoza,  que  anda  vulgarmente  en  los  libros  delo^ 
concilios,  sin  que  haya  para  ello  ni  argumento  que  con- 
venza ni  conjetura  bastante,  por  no  tener  señalado  ni 
tiempo  cuándo  se  celebró  ni  cónsules.  Vedóse  empero 
en  él  .que  ninguno  tomase  nombre  de  doctor,  sino  con- 
formé al  orden  de  derecho.  Asimismo  se  mandó  que  no 
se  diese  el  velo  á  las  vírgenes  antes  de  ser  de  cuarenta 
años,  renovando  en  esto  los  decretos  de  León  Magno 
y  de  otros  pontífices  y  concilios.  Murió  el  pontífice  Juan 
á  27  de  mayo,  año  de  nuestra  salvación  de  926,  en  Re- 
vena, del  mal  olor  de  la  cárcel  en  que  Teodorico  le  puso, 
ca  ensoberbecido  por  haber  sujetado  tantas  naciones, 
volvió  la  guerra  y  amenazas  contra  la  religión  cristiana 
y  contra  Dios.  Justino  Augusto,  sucesor  de  Anastasio, 
con  celo  de  la  católica  religión,  en  que  maravillosamen- 
te se  señalaba ,  mandó  desterrar  los  arríanos  de  todo 
el  orientOé  Este  decreto  de  Justino  dio  tanta  pesadum- 
bre á  Teodorico  (ca  entrambas  naciones  de  los  godos 
seguían  la  secta  arriana),  que  envió  por  sus  embajado- 
res á  Juan ,  pontífice. romano ,  y  al  obispo  de  Ráyena  y 
á  algunos  principales  del  Senado  para  amenaur  al  Em- 
perador que,  si  no  le  revocabaí  él  derribarla  loe  tem-* 
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{(los  de  los  cristianos  en  Italia  y  asolarla  la  ciadad  de 
toma  y  A  todos  los  católicos.  Uixo  su  embajada  el  Pon- 
tiOce.  Festejóle  tnuclio  el  Emperador  y  lionróle  magní- 
ficamente conforme  A  lo  que  pedia  la  ratona  Coronó  al 
Emperador  do  su  mano ;  y  dado  que  le  persuadió  revo- 
case el  edicto ,  vuefto  después  de  la  embajada ,  fuó  por 
Teodorico  encarcelado  por  sospecliar  que  la  lionra  que 
le  blcieron  se  enderezaba  A  entregar  A  Italia  A  los  grie- 
gos y  que  era  aficionado  A  la  parte  de  los  empek'adores. 
•Murió  el  santo  Pontífice  en  lá  prisión.  La  Iglesia  le  tie- 
ne en  el  número  de  los  sanios  mArtires  ¿  y  le  bace  par- 
ticular'  fiesta  todos  los  años  el  mismo  dia  que  murió. 
Fueron  comprehendidos  en  esta  misma  causa  Simaco 
y  Boecio»  liombres  priocipales  que  babian  antes  ido  A 
Constantinopla  con  embajadn.  Túvolos  hasta  este  tiem- 
po prosos,  en  que  los  mandó  dar  la  mudrte.  Siguióse  en 
breve  la  vcnganta  de  Dios » porque  al  principio  del  mes 
do  setiembre  próximo  el  mismo  Teodorico  murió  por 
'juicio  divino  y  en  venganza  de  aquellas  Injustas  mueñ> 
tes.  D'ojó:por  sucesor  en  el  reino  de  Italia  A  su  nieto 
Atalurico,  nacido  de  su  bija  Amotasiuntai  de  cuya  fiaca 
edttd  y  del  peso  de  las  cosas,  por  ser  muerto  ya  su  pa- 
dre ,  la  madre  •  mujer  de  Animo  varonil ,  se  encargó.  Por 
la  muerte  de  Teodorico  el  otro  su  nieto  Amalarico  co- 
meiáó  libremente  A  gobernar  el  reino  de  los  visogodos, 
•desde  el  cual  tiempo  algunos  cuenlan  los  años  de  su 
reinado,  ñi  bay  mucbó  que  hacer  caso ,  ni  mucha  dife- 
rencia en  lo  uno  y  en  Ip  otro,  pues  consta  que  Teodo- 
rico en  tanto  que  él  vivió  roiuó  en  España ,  sea  en  su 
nombre;  sea  en  el  de  su  nieto»  y  en  todo  se  hacia  su 
voluntad.  Luego  que  Amalarico  se  encargó  del  reino, 
lo  primero  dé  todo  asentó  paz  con  los  reyes  de  Francia, 
casAndose  él  con  una  hermana  dellos,  hija  de  Clodoveo, 
ya  difunto,  que  se  Humaba  Crotilde.  Diósele  en  dote  el 
estado  de  Tolosa ,  que  fué  restituirie  A  los  godos,  cuyo 
'antosera.  La  paz'asentada  dcstá  manera  alteró  la  Iop 
cura  de  Amalarico  por  está  ocasión.  Era  Crotilde  do^ 
tada  de  una  virtud  singular;  su  madre, que  el  mismo 
nombre  tenbi,  la  amaestrara  en  el  culto  de  h|  verdadera 
religión.  Esto  fué  ocasión  do  exasperar  en  gran  manera 
el  Animo  de  su  marido,  por  ser  de  secta  arríano.  El  vul- 
go coando  iba  A  los  templos  de  los  católicos  la  decían 
afrentu,  la  ultrajaban  y  le  tbaban  cosas  suciu:  Disi- 
mulaba el  Dey  en  esto ;  y  aun  cuando  volvía  Ul  recebia 
con  gesto  tortido  y  alrudo;  A  loe  denuestos  y  aoltura 
de  la  lengua  anadia  golpes  y  cardenales,  tanto,  que  le 
hachi  muchas  veces  sallar  la  sangre.  Sufrió  ella  esta 
vida  tan  Áspera  por  mucho  tiempo  con  grande  constan- 
cia. Confiaba  con  so  paciencia  y  ejercicios  de  piedad 
ablandar  algún  tiempo  y  ganar  el  cruel  Animo  de  su 
marido.  Mas  últimamente ,  perdida  k  esperanza  y  que- 
brantado su  Animo  con  los  ñoalos  tratamientos  quek 
Iwoia ,  escribió  una  carta  A  su  lientiano  el  rey  Cliilde* 
berto  ;y  con  ella  le  envió  juntamente  un  lienzo  bañado 
en  su  misma  sangre.  A visAbale  de  las  desventuras  que 
días  y  noches  pasaba ;  pedíale  que  favoreciese  A  su  her- 
mana^'que  mucho  amaba,  antes que'detpdo  puotolA 
consumiesen  ei  lloro  y  lAgrima^  que  vida  !tao  amarga  1^ 
causaba;  con  el  largo  silencio  hasta  entonces  habla  di- 
simulado tánus  injurias,  esperando  que  la  muerte  dá- 
ria  fin  Atantes  trabajos, lo  que  ojalA  fucediera  antee 
que  verse  puesta  en  aquella  necesidad  de  revolver  sos 
hermanos  consu  marido,  AlomeüiMesj^raba  ^oiíinu* 


darla  aquel  hombre  la  condición  y  se  tróiearla;  pero 
que  todo  sucedía  al  revés ,  ca  unas  injurias  se  trababan 
de  otras,  y  ()e  cada  dia  le  daba  mas  triste  y  desvena 
turada  vida;  los  regalos  y  caricias  recompen^ba  con 
crueldad ;  las  buenas  obras  con  que  muchas  ve^es  se 
amansan  Us  fieras  trocaba  en  fiereza;  qué  todo  esto  le 
venUi  no  por  otra  causa  sino  por  perseverar  constante- 
mcjnte  y  tener  firme  en  la  religión  de  sos  mayores,  y 
que  su  madre  dulcísima  le  enseñaia;  sacudiesen  aquel 
yugo  tan  grave  y  UrAnico  que  con  voz  de  casamiento 
pusieron  sobre  sus  espaldas ;  pusiesen  los  djos  eo  Dios, 
que  esperaba  no  faltaria  A  tan  jusU  querelhi  y  tan  bue- 
na demanda;  que  Amalarico  no  era  hombro  sino,  deba- 
jo de  figura  humana,  una  bestia  fiera,  compuesto  do 
crueldad  y  soberbia  y  de  todos  los  males;  si  no  creían 
A  sus  palabras ,  por  lo  menos  les  moviese  k  vista  de  so 
sangre ,  que  suele  embravecer  los  toros  y  leones ;  si  por 
el  deudo  no  se  movían,  el  respeto  de  k  humanidad  los 
despertare ,  pues  en  ninguna  cosa  los  reyes  mis  seme- 
jan A  Dios  que  en  levantar  A  los  caídos  y  injustamente 
maltratados,  mayormente  si  son  mujeres  nacidu  de  san- 
gre real  y  desde  su  primera  edad  criadas  con  mejores 
esperanzas;  El  remo  de  los  francos  estaba  en  esta  sazoó 
dividido  entre  los  hijos  del  rey  Clodoveo  en  esta  forma  t 
Childeberto  era  señor  de  París,  Clotario  de  Soesona, 
Clodomiro  de  Oriiens,  A  Teodorico  obedecían  loa  de 
Metzde  Lorona;  todos  se  llamaban  reyes.  Estos,  como 
tuviesen  compasloii  de  k  desventura  de  Crotilde,  su 
hermana, -y 'encendidos  por  esta  causa  eñ  furor  centra 
el  Visogpdo  y  contra  k  iiijusticif  due  le  hacia.  Juntaron 
sus  fuerzas  y  movieron  en  busca  del  enemigo.  IklUba- 
se  Amalarico  desapercebido  y  en  el  negocio  culpado ;  k 
concientia  de  sus  maldades  le  atemorizaba ;  determinó 
ponerse  en  huida.  Pudiera  escapar  y  salvarse,  sino  que, 
ciego  por  castigo  de  Dios  con  k  codicia  de  lais  piédns 
preciosas  que  dejaba  en  sus  tesoros,  volvió  de  priesa  A 
la  ciudad,  que  se  entiende  fué  Barcelona.  Quita  k  divina 
venganza  el  seso  A  los  que  quiere  derribar;  y  asi  Tué 
que,  como  la  ciudad  fuese  ya  entrada  y  estuviese  en 
poder  de  los  francos ,  Amalarico,  sin  saber  que  hácerso, 
quiso  retirarse  A  sagrado  y  valerse  de  un  templo  de  la 
religión  católica  que  él  liabia  viokdo  con  tantas  injih- 
rks.  No  le  valió,  ca  en  el  mismo  camino  pereció  ptudo 
de  un  bote  de  k  lanza  de  un  soldado.  San  Isidoro  escri- 
be que  Amalarico  fué  muerto  en  Narbona  y  que  se  di4 
alli  k  batalk.  Nosotros  tenemos  por  mu  cierta  k  opi- 
nión y  autoridad  de  Gregorio  Turunense,  que  fué  algún 
tanto  mas  antiguo,  y  refiere  el  caso  como  queda  puesto. 
Adon ,  vienense  ^  dice  que  los  francos  discorrieron  per 
toda  España  en  prosecución  de  la  victoria '¿  y  que  echa- 
ron por  el  foelo  después  de  krgo  cerco  A  Toledo ,  elu- 
dad  puesta  en  medio  de  España  y  de  asiento  muy  fuer- 
te. Añade  que  ganarod  muchos  otros  pueUós  y  dudadea 
con  el  mismo  curso  de  la  victoria.  Procóplo  dfee  que 
quitaron  toda  k  Calila  Gótica  A  los  godos ;  el  sikndo 
en  esU  parte  de  los  otros  escritores  liace  que  no  se  poe^ 
'dá  poner  esto  por  cierto,  i  porque  consta  que  loa  reyes 
siguientes  de  los  vlsogodos  extendían  sq  Imperio  y  Jo^ 
in£liccion  en  la  Gaüia  hasta  el  rio  Ródano.  Consta  otro- 
sí que  Amaksiunta,  después  de  k  muerte  de  Teodorico, 
so  padre;'dió  k  Proenza  A  Teodoberto,  bijo  de  Teodo- 
rico, rey  de  Lorena,  ya  difipto,  y  esto  porque  losfran^ 
coa  no  llevasen  mal  el  poseer  loe  óstrogodok  a%ulM  par- 
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ta  eo  h  Gtflia ;  lo  demás  d«jó  I  los  visogodos ,  contenta 
con  el  imperio  de  Italia.  Lo  mas  cierto  que  Childeberto 
se  apódete  de  los  tesoros  de  Amalarico ,  entre  los  cua- 
les halló  ornamentos  de  iglesia»  que  eran  de  oro ;  y  que, 
recobrada  sn  hermana,  se  volvió  á  sa  tierra.  Murió 
Amalarico  año  del  Señor  de  53 1 ;  reinó  cinco  anos,  bien 
que  si  queremos  tomar  el  principio  de  su  reinado  desde 
la  muerte  de  Gesalelco ,  habremos  de  confesar  que  tu* 
▼o  el  imperio  veinte  años.  Crotilde,  su  mujer,  murió  en 
el  mismo  viaje.  Un  cierto  autor  dice  que  la  antigua  Ab- 
dera  fué  reedlGcada  por  Amalarico  con  nombre  de  Al- 
meria,  que  es  apellido  algo  semejable,  asi  al  del  Rey  co- 
mo al  antiguo  que  tenia.  También  es  averiguado  que  el 
año  quinto  del  reino  de  Amalarico  se  celebró  el  concilio 
Toledano  segundo  por  siete  obíi^pos;  entre  los  demás 
fueron  Nebridio,  bigerrense,  y  Justo,  urgelitano.  Man-^ 
dóse  en  aquel  Concilio  que  los  mozos  que  por  voluntad 
y  voto  de  sus  padres  se  recebían  y  entraban  en  los  co« 
legios  eclesiásticos  y  los  ordenaban  dé  la  primera  ton- 
sura de  clérigos,  cuando  viniesen  á  la  edad  de  diexy 
ocho  años  en  público  les  preguntasen  si  querían  guar- 
dar castidad ;  si  consintiesen  y  viniesen  en  ello,  que  de 
alli  adelante  no  pudiesen,  dejada  su  profesión,  enla- 
urse  en  las  ataduras  del  matrimonio ;  si  no  consintie- 
sen, tuviesen  libertad  de  casarse;  mas  si  los  tales  ve- 
nidos á  mayor  edad,  con  voluntad  de  sus  mujeres ,  qui- 
siesen apartarse  todavía  de  su  comunicación ,  pudiesen 
fer  ordenados  de  orden  sacro.  Yerran  los  que  por  oca- 
sión deste  decreto  piensan  lo  que  no  fué ,  que  los  sa- 
cerdotes españoles  por  este  tiempo  se  casaban.  Presidió 
en  este  Concilio  Montano ,  prelado  de  Toledo  y  metro- 
politano de  la  primera  silla  de  la  provincia  Cartaginense. 
Hállense  dos  cartas  de  Montano ,  la  una  á  los  ciudada- 
nos de  Falencia,  la  otra  á  Toribio,  monje ,  en  que, co- 
mo metropolitano,  dice  le  incumbía  el  cuidado  de  la 
ciudad  de  Palencia,  y  que  por  ciertas  razones  qúeriaque 
al  obispo  de  aquella  ciudad  estuviesen  sujetas  Coca  y 
Brilalbo.  San Hefonso  en  el  libro  que  escribió  de  tos 
dan»  varanei  de  España  hace  mención  destas  cartas 
y  dice  corría  muy  gfan  fama  que  Montano»  siendo  acu* 
sado  de  deshonestidad ,  para  muestra  de  su  inocencia 
tuvo  en  el  seno  ascuas  vivas  en  tanto  que  decia  la  miSa, 
sin  que  las  vestiduras  se  quemasen  ni  sin  que  se  a|[)a- 
gase  el  fuego.  Deste  principio  parece  que  tuvo  origen 
en  Kspaña  aquella  costumbre  generalmente  recebida 
en  otros  tiempos,  y  della  diversas  veces  se  trata  en  las 
leyes  de  los  godos,  pero  contraria  á  las  divinas,  de  la 
compurgación  vulgar  paradescargorsede  hurtos,  adul- 
terios y  otros  delitos,  cuando  á  alguno  se  les  imponían. 
Hacíase  dcsta  manera  y  por  este  orden.  El  reo  prime- 
ramente se  confesaba  de  sus  pecados ;  encendían  un 
hierro  ó  traían  un  vaso  de  agua  hirviendo ;  bendecía  el 
iiierro  ó  agua  un  sacerdote  después  de  dicha  su  misa ; 
el  que  tocado  el  hierro  ó  bebida  el  agua  escapaba  del 
peligro,  era  dado  por  libre  de  la  sospecha  ó  infamia  que 
le  corgoban.  Usóse  esta  costumbre,  no  solo  entre  los  go- 
dos, siuo  también  fué  establecida  por  leyes  de  los  otros 
rejes  de  España  y  de  las  demás  naciones  que  tenían  el 
nombre criitiano ,  hasta  tanto  que  Honorioill,  pontí- 
fice romano,  trecientos  y  riiicuonta  años  ha,  con  una 
ley  que  hito  en  este  pnipósilo  revocó  de  todo  punto 
este  género  de  compurgación  viilgor.  Florecieron  por 
estos  tiempos  cu  Lspaiiu  cuatro  hermanos,  claros  por 
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los  estudios  de  la  sabiduria  y  por  la  dignidad  episcopal 
que  todos  tuvieron.  Estos  fueron  Justo,  ufgelitaho,  cu- 
ya declaración  y  eiposicion  sobre  los  Ctfnffcoi  onda; 
Justiniano,  obispo  valentino ,  esteF  compuso  Un  libro  en 
que  declara  cinco  cuestiones  á  él  propuestas  por  un 
cierto  llamado  Rústico ,  es  á  saber,  del  Espíritu  Santo, 
de  los  Bonosiacos,  que  por  otro  nombre  eran  Fotinia- 
nos,  de  la  Trinidad,  y  que  el  bautismo  cristiano  no  se 
ha  de  iterar,  y  que  difiere  del  bautismo  de  san  Juan ;  el 
tercero  fué  Nebridio,  obispo  agatense,  vivió  en  la  Gallia 
Gótica ;  el  cuarto  Aié  Elpidio ,  del  cual  no  se  sabe  donde 
fué  obispo*  Fuera  destos  vivió  en  esta  era  Aprigio,  obis-» 
po  de  Beja ,  en  Portugal ,  famoso  por  los  ComérUarioi 
que  escribió  tobre  el  Apoeúlipsi,  que  hemos  visto,  y 
claro  por  el  testimonio  del  mismo  san  Isidoro. 
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CAPITULO  vur. 

Oe  los  rtjreí  Tesdls  jrTeadlMle. 

Por  la  muerte  de  Amalarico ,  como  quíer  que  no  tti-' 
viese  hijos,  faltó  de  todo  punto  la  alcuña  de  los  reyes 
visogodos,  y  el  reino  vino  á  parar  en  Teudis,  de  na- 
ción ostrogodo.  Los  principales  de  los  visogodos  praJ 
curaron  que  (bese  su  rey  per  ser  excelente  en  las  artes 
de  la  guerra  y  de  la  paz  y  por  la  experiencia  de  cosas 
que  tenia  y  su  singular  prudencia ;  demás  que  hablo  ga- 
nado la  voluntad  de  muchos  en  el  tiempo  de  su  gobier-' 
no,  qiie  tuvo  en  la  menor  edad  de  Amalarico,  y  mandó 
sobre  la  república  á  su  voluntad.  Su  mujer,  por  ser  per- 
sona muy  poderosa  y  de  ló  mas  noble  de  Espaiia ,  le 
trajeándote  un  estado  de  que  se  podían  armar  dos  mil 
combatientes^  Todo  eato  fué  como  escalón  para  que  en 
este  tiempo  alcanzase  el  reino.  El  rey  Teodoríco,  ostim- 
godo,  con  el  cuidado  en  que  le  ponian  las  cosas  de  su 
nieto,  trató  los  años  pasados  de  hacer  que  Teudis  vol« 
viese  á  Italia  con  muestra  de  querer  honrarle ;  pero  él, 
entendido  este  artificio,  procuró  con  todo  cuidado  di- 
vertirlos En  el  tiempo  que  reinó  Teudis  en  España  se 
mudó  en  Roma  la  forma  de  gobernar  la  república ,  por-' 
que  se  quitó  el  nombro  y  poder  de  cónsules  el  año  de  S4i , 
en  que  Basilio,  llamado  Júnior,  sin  compañero  fué  el 
postrero  que  tuvo  el  consulado^  El  año  siguienle  Gliil« 
deberte ,  rey  dé  los  francos,  y  Glotario,  su  hermano; 
por  no  estar  del  todo  satisfechos  con  la  venganze  pa- 
sada, tomaron  á  hacer  guerra  á  España ;  y  después  que 
por  todas  partes  talaron  la  provincia  Tarraconense,  pu* 
sieron  cerco  sobre  Zaragoza;  Los  ciudadanos  en  aquel 
peligro  hicieron  recurso  á  san  Vicente,  mártir ,  á  quien 
tenían  por  patrón ;  los  varones  enlutados,  las  mujeres 
sueltos  los  cabellos  y  cubiertas  con  ceniza  andaban  eo' 
procesión  todos  los  días  al  rededor  de  los  muros  de  la 
ciudad,  en  que  llevaban  la  túnica  de  san  Vicente,  con 
lo  cual  y  con  lagrimea  imploroban  la  ayuda  del  cielo.^ 
Childeberto  pensó  al  principio  que  aquel  lloro  femenil 
era  á  propósito  de  algunas  encantacioñiés  y  hechicerías 
que  luición ;  después ,  sabida  la  verdad  de  uno  que  pren- 
dieron, y  con  recelo  dé  algún  castigo  del  cielo  por  este 
respeto  si  pasaba  adelante,  templó  su  saña  y  cesó  de 
hacerles  masagravio.  piéronle  los  ciudadanos  á  su  ini- 
tanda  la  vestidura  ó  orario  do  san  Vicente ;  él ,  como 
si  fueran  grandes  despojos  de  los  enemigos,  la  llevó  á 
París ,  donde  edificó  un  templo  en  el  ornthnt  m  nom- 
bre deste  sonto,  quo  al  presente  se  llumu  do  &i|i  Ger« 
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nao ,  7  es  I  manera  de  alcáiar  con  foso  y  con  adanres, 
sus  troneras  y  traviesas,  apartado  de  los  demás  edífi» 
cios.  Fuéle  esta  rica  Joya  agradable,  así  por  la  devoción 
que  él  tenia  al  mArtiv  como  por  la  venganza  que  con 
esto  parecía  tomar  de. las  injurias  pasadas,  y  porque 
servirla  esta  prenda  en  adelante  como  de  memoria  de 
la  victoria  que  ganaron.  8i  bien ,  como  Isidoro  escribe, 
los  francos  ú  la  vuelta  se  vieron  en  extremo  peligro  por 
estar  apoderado  Teudiselo  con  parte  de  los  godos  de 
las  hoces,  estrechuras  y  pasos  de  los  Pirineos.  El  rey 
Teiidis,  ú  causa  de  tener  menos  fuerzas  y  por  estar 
desapercibido  de  todas  las  cosas ,  temía  en  lugar  abier-; 
to presentar  la  batalla,  y  pretendía  con  aquella  ventaji\ 
de  lugar  por  medio  de  .Teudiselo  aprovecliarae  de  sus 
contrarios.  Sucedió  comp  pensaba,. que  ios  francos 
fueron  en  aquellas  estrechuras  cercados  por  todas  par- 
tes, maltratados  y  destrozadora  enitauto  grado,  que, 
compradas  las  treguas  á  dinero ,  apenas  últimamente 
con  voluntad  dé  Teudiselo  pudieron  eniiumbrar  aque- 
llos montes  y  salir  A  campo  raso.  A  esla  guerra  so  si- 
guió una  peste,  con  que  innumerables  hombres  en  es- 
pacio de  dos  afips,  que  fuó  el  tiempo  que  duró  este  mal, 
perecieron  en  España.  Teudis,  con  deseo  de  satisfa- 
cerse de  la  afrenta  recebída,  ó  por  pretender  con  algu- 
na notable  empresa  extender  la  fama  de  su  nombre,  ó 
lo  que  mas  creo ,  por  ayudar  á  los  vándalos,  que  ya  de 
tiempo  atrás.corrian  peligro  de  perder  el  imperio  dé 
África,  pasado  el  Estrecho,  puso  cerco  á Ceuta ,  dudad 
que  está  én  frente  de  España  á  la  entrada  del  Estrecho, 
donde,  como  por  guardar  el  día  del  domingo  cesase  el 
combote,  con  una  repentina  salida  que  los  cercados 
hicieron  recibió  muy  grande  daño.  Los  que  estaban 
en  los  reales  sin  faltar  uno  fueron  muertos ;  el  Rey  con. 
parte  del  ejército  so  salvó  en  la  armada  que  teuia  en  el 
mar,  y  le  fué  forzoso  volver  A  España.  Esto  sucedió  en 
el  mismo  tiempo  que  Bulisario,  por  mandado  de  |iusti- 
niano ,  emperador  que  era  de  las  provincias  de  oriente, 
quitó  África  A  los  vándalos,  cuyos  señoras  fueran  por 
espacio  de  cien  años.  En  la  prosecución  desta  guerra 
sucedió  un  caso  notable..  Fuscla  y  Gotío  fueron  por 
Gillmer ,  rey  de  los  vándalos,  enviados  con  embajaila  á 
Teudis  para  pedirle  socorro.  Tardaron  mucho  en  la 
navegación,  tanto,  que  llegó  antes  que  ellos  la  nueva  de 
lo  que  pasaba ;  y  lo»  que  venían  en  una  nave  de  África, 
como  testigos  de  vista,  avisaron  de  un  gran  lloro  .y  tra- 
bajo de  África  qu()  Cariugo  era  tomada,, el  rey  de  los 
vándalos  Gilinior  preso  y  el  reino  d&  los  vándalos  aca- 
bado. Los  embajadores  no  sabían  desto  nada;  pregun- 
tados por  el  rey  Teudis  en  quó  estjido  quedaban  las 
cosas  de  Gil ¡nier,  respondieron  que  en  muy  bueno* 
Fuéics  mandado  que  sin  tardanza. volviesen  á  África  y 
que  allí. esperasen  |a  respuesta  de  todo  lo  que  pedían.. 
Ellos ,  sospechosos  que  ei  Rey  estaba  tomado  del  vino 
por  haberlos  festejado  con  un  gran  convite  en  que  lar- 
gamente 60  bebió,  el  dia  siguiente  tornaron  á  referir  su 
embajada.  Como  les  fuese  respondido  lo  mismo ,  caye-^ 
ron  en  la  cuenta  del  mal  y  dañó  sucedido,  y  tuvieron 
por  cierto  que,  mal  pecado,  el  reino  do  los  vándalos  era 
destruido  y  África  reducida  al  poderío  del  imperio  ro-: 
mano.  Volvieron  A  Aíirica,  y  presos  no  lejos  de  Cartago 
por  ios  soldados  romanos,  dieron  noticia  á  Belisario  de 
todo  lo  que  pasaran.  Después  deslo  vinieron  nueras  de 
Italia  que  por  el  esfuereo,  primerum^te  de  Beiisarío,i 
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después  de  Narsete,  que  le  sucedió  en  el  cargo  de  gene- 
ral por  el  imperio,  el  reino  de  los  godos  quedaba  des- 
hecho, lyencidos  en  batalla  y  muertos  Teodato,  Viti- 
ges ,  lldebaldo ,  Ardarico ,  Totila  y  Teya ,  todos  por  or- 
den reyes  de  Italia  después  de  Teodorico.  Con  esto  la 
república  romana,  como  juntados  en  un  cuerpo  todos 
sus  miembros  antes  destrozados,  después  de  largo 
tiempo  comenzaba  A  reducirse  en  su  antigua  dignidad 
y  resplandor  en  tiempo  y  por  el  valor  del  emperador 
Justiniano,  en  cuyo  imperio  tuvieron  fuerza  iu  armas 
contra  los  extraños,  bien  así  Como  ef  consejo  y  pruden- 
cia en  su  casa.  En  lo  que  mas  se  señaló  fué  que,  con 
ayudfi  principalmente  del  jurcconsulto  Treboniano,  hiio 
reducir  la  muchedumbre  de  leyes  que  andaban  derra- 
madas casi  en  dos  mil  libros  con  buen  orden  A  pocos 
volúmenes.  Lo  primero  que  se  compuso  fué  el  Código^ 
A  ejemplo  dpi  do  Teodosío ,  después  la  tmlUula  y  Dí- 
gestos ;  diligencia  que  le  acarreó,  ui  bien  como  cualquio- 
ra  otra  cosa  qiie  hiciese ,  gran  renombro  y  fama.  Ptir  el 
mismo  tiempo  los  arríanos  dieren  hi  muerte  en  Marsella 
A  san  Mmreano,  varón  admirable,  húngaro  de  nación  y 
que  ep  Hilan  se  ordenó  de  sacerdote.  Perseguía  en 
aquella  ciudad  la  secta  arríana  con  grande  libertad. 
Pretendió  daríe  la  muerte  el  rey  Totila ,  que  A  la  sazón 
era  rey  de  Italia;  huyó  por  escapar  de  aquel  peligro  sin 
parar  basta  llegar  A  Sevilla.  Alli  dio  talos  muestras  de 
8U  irirtud ,  que  después  de  la  muerte  do  Máximo  le  eli« 
gíeron  en  obispo  de  aquella  ciudad.  Hacía  grandes  di- 
ligencias Totila  para  darle  la  muerte.  Amonestóle  en 
sueños  Dios  del  peligro  que  corría,  embarcóse  en  una 
nave  para  ir  A  Roma.  Refieren  que  en  aquel  cambio  dio 
la  vista  A  un  ciego,  y  que  llegado  A  Roma,  el  Pontífice 
'o  hizo  muciía  honra.  Ilesde  A  poco  dio  ia  vuulta  A  Mar- 
>elki ,  ciudad  que  en  este  tiempo  estaba  en  poder  de  los 
i*omanos.  Alli,  fiaalmento,  los  arríanos  le  dieron  la 
muerte.  El  obispo  de  Arles  procuró  que  su  cuerpo  fue- 
se sepultado  en  Besiera  de  Francia.  La  cabeza  llevaron: 
á  Sevilla,  y  con  su  llegada  aquella  ciuthid  quedó  lueg» 
libre  do  la  hambre  y  de  la  |iesteque  padecía,  según 
que  el  mismo  A  su  partida  profetizó  que  sucedería.  Si- 
guióse tras  esto  en  breve  la  muerte  de  Teudis,  que 
fué  el  año  de  Cristo  do  548 ;  tuvo  el  reino  por  espacio' 
de  diez  y  siete  años  y  cinco  meses.  Un  cierto  hombre,; 
no  se  sabe  porqué  causa ,  se  resolvió  de  matar  al  Rey  ó 
morír  en  la  demanda.  Para  salir  con  esto  fingió  y  daba 
muestras  de  estar  loco.  Dejáronle  entrar  do  estaba  el 
Rey ;  embistió  con  él  y  metióle  una  espada  por  el  cuer-. 
po.  En  este  postrer  trance  conoció  el  Rey  y  confesó, 
ser  aquella  justa  venganza  de  Dios  por  cierta  muerte 
que  él  en  otro  tiempo  dio  A  un  su  capitán,  debajo  cuya 
bandera  en  su  mocedad  militaba ,  y  le  tenia  jurada  fi-. 
delldad.  Llegó.  A  tanto  su  contrición,  que  mandó  A  los 
que  presentes  estaban  no  hiciesen  algún  mal  A  so  ma-t 
tador.  Este  ejemplo  de  benignidad  entre  loe  otros  ma- 
les que  tuvo  se  puede  alabar  en  la  vida  y  muerte  deste. 
Principé,  junto  con  que  permitió  A  los  obispos  católl« 
eos,  si  bien  era  de  diversa  secta,  que  se  juntasen  eB. 
Toledo  y  hicieseú  concillo  para  determinar  lo  que  les 
pareciese  acerca  de  la  fe  y  de  lo  tocante  lia  religión. 
Gobernaba  la  Iglesia  romana  después  de  Juan  el  S^n- 
do  y  de  Agapito  y  de  Silverip  el  pontífice  Vigilio,  ea 
cuyo  tiempo  muerto  Teudis,  Teudiselo  por  su  valen- 
Ua  9  de  que  dio  muestra  en  hi  guerra  de  ios  (ranoosi  y 
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por  la  noblexa  de  so  linaje;  qtie  era  hijo  de  una  her-^ 
mana  de  Tolila ,  rey  de  los  ostrogodos ,  por  voto  de  los 
principales  sucedió  y  fué  hecho  rey  de  los  visogodos. 
Los  principios  de  su  reinado  y  las  espei'anzas  que  del 
tanian  por  su  valentía  en  las  armas  en  breve  se  esou« 
recieron  y  trocaron  por  derramarse  en  deshonestidad. 
Muchos  de  los  suyos»  procurándolo  él,  fueron  muertos 
de  secreto ;  á  otros  levantaron  falsos  testimonios  y  con- 
denaron enjuicio;  todo  á  propósito  de  tomalles  sus 
mujeres  para  hartar  su  lujuria.  Por  esta  causa  fué  de 
tal  manera  ahorreddo  y  incurrió  en  desgracia  del  pue- 
blo y  de  los  principales,  quo  se  conjuraron  contra  él 
y  le  mitaron.  En  tiempo  de  Teudiselo  se  decía  comun- 
mente que  en  un  lugar  cerca  de  Sevilla  i  que  hoy  se 
llama  (Heto,  y  Plinio  lo  llama  Oset,  en  un  templo  de 
los  romanos  y  católicos ,  así  hasta  los  mismos  arríanos 
para  hacer  diferencia  los  llamaban,  las  fuentes  del  bau- 
tismo ,  aunque  cerradas  por  el  obispo  en  presencia  del 
pueblo  y  selladas  con'diligencia ,  el  jueves  de  la  Sema- 
na Santa,  que  por  traer  A  la  memoria  los  tormentos  que 
padeció  Cristo  se  llama  también  la  Semana  Grande, 
luego  el  sábado  siguiente  cada  un  año  acostumbraban 
á  henchirse  do  agua  sin  que  nadie  supiese  do  dónde 
aquel  agua  [Mrocedia  ó  manaba.  El  rey  Teudiselo,  mo- 
vido por  la  fama  deste  milagro  y  por  sospecha  que  ere 
engaño,  ca  ere  él  de  secta  arrianó,  como  una  y  otre 
ves  pusiese  guardas,  y  sin  embargo  las  fuentes  se  hin- 
chesen ,  mandó  que  al  derredor  del  templo ,  porque  no 
viniese  el  agua  ocultamente  encañada ,  se  tirase  un  foso 
de  veinte  y  cinco  pies  en  ancho  y  otros  tantos  en  alto. 
En  esta  obra  estaba  ocupado  cuando  los  suyos  se  her- 
manaron contra  él  y  le  dieron  la  muerte.  Este  milagro 
de  las  fuentes,  como  lo  refíere  san  Isidoro,  Pascasio, 
obispo ,  en  una  carta  que  escribió  á  san  León  el  Magno, 
dice  que  acontecía  en  Sicilia.  Puede  ser  que,  como  es 
ordinario,  trastrocadas  las  cosas  por  la  fama ,  lo  que  su- 
cedía en  una  provincia  se  atribuyese  á  otra.  Lo  que  en 
este  caso  ti  mas  de  maravillar,  que  san  Isidoro  no  haya 
hecho  mención  alguna  de  milagro  tan  Ilustre ;  y  que 
conforme  á  lo  dicho,  sucedió  en  España  casi  en  su  mis- 
mo tiempo  ^  mayormente  que  refiérelo  que  hemos  di- 
cho del  milagro  dé  Sicilia.  La  muerte  deste  Rey  pasó 
en  esta  manera :  en  Sevilla  acometieron  los  conjurados 
li  casa  real,  y  al  tiempo  que  yantaba  le  dieron  la  muer- 
te. Reinó  diez  y  ocho  meses  y  trece  días.  El  reino  dolos 
francos,  que  por  muerte  de  los  otros  reyes  de  Francia 
se  juntara  en  dotarlo ,  muerto  él ,  se  dividida  esta  mis- 
roa  sazón  en  cuatro  partes  entre  cuatro  hijos  que  dejó. 
Lo  de  París  se  dio  á  Chereberto ,  lo  de  Mett  y  Lorená 
á  Sigiberto,  lo  de  Soesons  á  Ghilperico,  lo  de  Orliens 
tuvo  Guntrano;  todas  estas  fueron  ciudades  reales,  y 
ellos  se  llamaron  reyes. 

CAPITULO  IX. 
De  los  rejes  Aftla  y  Atasai ildo. 

.  En  logar  de  Teudiselo  por  elección  de  los  principa- 
les sucedió  en  el  reino  A gila.  Gobernó  los  godos  tin^' 
co  años  y  tres  meses ;  fué  trabojado  de  adversos  soco-' 
sos ,  que  se  continuaron  hasta  el  fin  de  su  vidoi  A  los 
principios  puso  un  cerco  muy  opretado  y  de  mucho 
tiempo  sobre  la  ciudod  de  Córdoba  que  no  le  quería 
obedecer.  Los  cercados  al  hnproviso  hicieron  una  sa- 


lida ^  en  que  le  desbarataron  con  muerte  de  su  hijo  y 
pérdida  dé  otros  muchos  de  los  suyos  y  del  bagaje.  Con 
esto  alzó  el  cerco  y  no  paró  hasta  Mérida.  Conocióse 
en  este  desastre  el  poderío  del  mártir  Ascisclo ,  cuyo 
templo ,  que  estaba  cerca  de  Córdoba ,  él  habla  profa- 
nado, cá  metió  en  él  sus  caballos ;  asi  se  penuadia  el 
pueblo  que  era  castigo  del  cielo  y  pena  de  aquel  desa« 
cato  por  la  devoción  qtio  al  mártir  tenian.  Y  san  Isidoro 
escribe  que  como  por  aquella  afrenta  y  revés  comen- 
zase á  ser  despreciado»  no  paró  el  daño  en  esto  {  y  es 
ordinario  qué  en  pos  do  la  fortuna  va  el  favor  y  disfa- 
vor de  los  hombres.  Alzóse  pues  contra  él  Atanagildo, 
y  para  mas  fortlGcane  con  una  embajada  que  envió  al 
emperador  Justiniano,  prometió  que  si  le  acudiese  y 
socorriese,  én  pago  de  la  ayuda  le  entregaría  no  pe- 
queña parte  de  España  para  que  volviese  á  la  obedien- 
cia del  imperio  romano.  Fué  enviado  de  la  Gallia  Li- 
berto, patricio,  título  y  nombre  que  antes  era  de  noble- 
za, |a  en  éste  tiempo  lo  ere  de  dignidad,  inventada 
por  Constantino  Magno,  con  muchos  privilegios  que  lo 
dio.  Entre  loé  demás,  uno  en  particular  era  mtíy  nota- 
ble ,  que  tenia  mejor  asiento  que  los  prefectos  del  Pre^ 
torío.  Con  la  venida  do  Liberto  sé  dio  la  batalla  cerca 
de  Sevilla,  dó  entendemos  fdé  el  principio  do  aquella 
rebellón.  Quedó  la  victoria  por  Atanagildo ,  y  con  ésto 
Agila  fué  muerto  en  Mérida  por  los  mismos  principales 
4ue  le  seguían ,  año  del  Señor  de  554.  Pesiábales ,  es 
á  saber;  que  con  las  guerras  civiles  sé  quebrantasen  las 
fuerzas  y  perdiesen  las  riquezas  de  los  godos  que  en 
tantos  años  se  juntaran.  Temían  juntamente,  á  ejemplo 
y  imitación  de  Italia  y  de  África,  que  por  aquel  ca- 
mino los  romanos  no  recobrasen  á  España  de  todo 
punto.  El  mismo  año  en  Constantinopla  por  diligencia 
del  emperador  Justiniano  se  tuvo  un  ¿oncilio  general 
do  ciento  y  setenta  y  cinco  obispos  contra  muchos  que 
seguían  las  opiniones  de  Orígenes ,  ajenas  de  la  verda- 
dera piedad.  En  aquel  Coücilio,  que  éntrelos  genera- 
les es  el  quinto ,  se  determinó  que  los  muertos  podían 
ser  descomulgados ;  y  al  contrario  de  lo  que  Orígenes 
enseñó^  que  ni  el  sol  ni  las  estrellas  ni  las  aguas  que 
están  sobre  los  cielos  son  ciertas  virtudes  animadas  y 
racionales.  Fué  también  reprobado  lo  que  TeodorO| 
mopsuesteno,' habia  dicho  ^  las  respuestas  dé  Teodo- 
rito  y  utia  éitístola  de  Iba,  edeéeno,  que  fueron  los  tres 
copítulos  sobré  que  después  resultaren  grandeá  deba- 
tes, taiUó,  que  por  é^ta  causa  muchos  no  recebian 
este  Concilio.  Presidieron  en  este '  Concilio  Mena, 
obispo  do  Constantinopla,  y  mperto  él,  el  que  le  su- 
cedió, que  fué  Eutiquio;  que  Vigillo,  pontífice  ro- 
mano, el  cual  preso  que  fué  en  Roma,  por  manda- 
do del  Emperador  le  llevaron,  y  á  la  sazón,  se  ha- 
llaba en  Constantinopla,  nunca  sé  quisó  hallar  presente 
á  las  acciones  del  Concilio ;  pero  conflrmó  por  sus  car- 
tas lo  qué  los  padres  determinaron  y  decretaron,  y  en 
particular  se  dice  que  el  dicho  Poptíflce  condenó  á  Orí- 
genes. Jornandes,  obispo  de  los  gódós ,  continuó  la  his- 
toria de  aquélla  nación  hasta  estoé  tien^pos,  énque 
Atanagildo,  por  la  muerte  dé'su  contrarío ,  quedó  sin 
contradicción  por  rey  dé  loa  godos.  Tuvo  esto  Rey  mu- 
cho que  hacer  por  tpda  la  vida  ,.y  emprendió  guerras 
niuy  trabadas,  edi  que  á  láS  veces  le  sucedió  próspera- 
mente, á  las  veces  ul  contrarío ;  porque,  olvidado  de  lo 
qué  prometiere,  procuró  luego  echar  á  los  romanéis  de 
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toda  España,  los  eualefi,  aal  por  el  asieblo  qu<|  poco  tn* 
tM  80  lomara  como  por  fuurza  de  armas ,  estabaaapo* 
denidos  de  una  parle  no  pequeña  dolía ,  tantói  que  su 
imperio  se  extendía  del  un. mar  al  otro.. Tuvo  de  Go^ 
8Uiiv1ajSamujo.r,doOi|jast  la  uñase  llamó  Galsüinda; 
que  fiívó  .ron  CÍii  porioo,!  rey  de  Soasóos,  en  Francia  t 
In  otra,  Orunequílile,  que  era  la  menor»  eusó  con  Slgi-» 
|)eno,:r.ey  de  McU,  en  Lorena.liormauo  deCfdlpericp. 
E^lai(  lips.se&nras.por  diligencia  de  los  obispos  de  Frtfn* 
cia  y  por,  ipedio  de  !Siv4<}^*U'ina ,  d«juda  la  aeota  arrían 
na, 'iue  profesaran  desdo.su  tierna. edad»  fueron  ins* 
tnndasi9n-l|i  religión  católica;. y. aun  no.fulta  quien 
d¡;;a  qu0  Ataqagildo  de  secreto  seguía: la  religión  cató* 
lica  •  dado  qqe  por  ^peto  del  \\empo  en  piiblico  pro^ 
^esó  la  secta  arriitna ,  por  miedo ,  á  jo  que  se  entiende» 
de  no  alterar  los  áuiíuos  de  iu,  gente.  Reinó  quinoe 
años  y  seis  meses;  muf}ó'en  Toledo  de  su  ei^ferinedad» 
año  de  567.  Max  jinó,cesaraugu8tanp,  dic^iq^i^  esto  Rey 
fundó  en,  aquellfi  cÍMdud  el  monasterio  agalipri^e ,  asi 
díclio  (ip  una  alquería  que  so  llamaba  Agaliai  distante 
de  Saq  i^cdro  y  San  Pablo  Prelorien^p  duci^ntos  y 
cincuenta  pasos  eulrp  occidente  y  septentrión.  Yo 
creo  se  debe  leer  entre  'orieute  y  septentrión»  por  lo 
que  adelante  se  dird.  Bq  Portugal»  cuajLrp  leguas  de 
Guimsiranés,  pueblo  que  íosantiguof  llaman  Idauia,  á 
la  ribera  del  rio  Vécela »  liay  una  aldea  con  noinbre  de 
Atanagildo»  por  TÓnlura  fundada  por  este  tienipp;  en 
ella  se  Ven  cimientos  y/ruinas  de  edificios  que  mMos^ 
iraq  f\^é  obra  de  godos » muy  diferente  de  la,fábripa  roi 
mana  V  de  la  manera  y  primor  que  ten^Q  loé  romanos 
en  edificar.  Despiics  de  la  muerte  de  Aian^gildp'se  sí<p 
guió  una  Tacante  df  cinco  meses;  dbnL6cas  ^t  Tuif 
dice  de  cinco  aíios  y  clfico  meses.  La  pe^  M.^tie  ios 
príi'icipalpf  dé  los  godos»  divididos  en.pfircialidades  y 
pasiones»  no  venían  de  conformidad  en  nónibnir  algún 
particular  que  con  fuerzas  y  ingenio  susteptase  la  re- 
pública quo  se  iba  á'  caer,  poco  caso  jtaqian  de  los  da«: 
Buspúblicos  porcubipljr  cpt(  sus  pas)ónc9;parli<^ularos. 
Golierpaba  la  Iglesia  romapp»  después  de  Vf  gilí  o  y  de 
Pelagío »  Juan»  tercero  deste  nombre..  Los  jueves  á  la 
misma  sazón » seuores  que  oran  «Ío  Gali^v^ »  volvieron 
A  la  católica  religión»  que  antes  dejaran». renunciada  la 
é^cia  arrifina  que  habían  mucho  fuvurecido  y  trabajado 
de  tocjes  maneras  á  los  calúlicos  enaqueiln  tierra  por 
espacio  de  casi  cíen  años.  Ayud  í  mucho  para  reducl^^ 
líos  la  diligencia  de  Hartino»  dumpense;  era  húngaro, 
de  nat:ion ,  y  con  gráñdos  poregriuacionei  qué.lijzo» 
anduvo  las  provincias  de  oriento »  y  sé  hizo  iuuy  docto 
Y  muy  aventajado  eii  el  estudio  de  ias  divinas  letras. 
Xsto  insigne  vuron,  venido  en  Espfiña»  dio  gran  menes- 
tra en  bulicia  de  su  boqdad  y  sabiduría;  de  su  «rudi^, 
clon  la  dan  bastante  los  libros  quo  escribió»  su  muclio. 
lustre  y  eleganciii  de  palabras,  tai  hermosas  senten- 
cias de  que  están  esmaltados.  Anda  qn  tratado  suyo  X>e 
trd»  otro  de  ^^mi^dad  cristiana^  otro  D$  mortal» », y 
últimamente » de  la  djfprpncia  de  las  Ct^írq  virtuá¡ef^ 
ciirdin^leif  en  los  cuales,  porque  con  Iqs  muchaf  .sen-rl 
tondas  y' agudeza  (leí  estilo  sé  llega  mucho  4  la  seme- , 
¡anu  del  dp  $énecp ,  los  dos  postraros  libfop  andan  pn  ] 
algunas  impresiones  en  nonnbrp  de  aquel  íílósofo  puest , 
tos  entre  sus  obras.  Edificó  desde  sus  cimientos  e|., 
monasterio  dumlense;  y  mudado  después  en  obispa- . 
io«  dp  ebad  dumiense  se  llamó  obispo  del  mismo  titu« 
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lo ,  y  mas  adelante  faé  prelado  dé  Bra^  con  retencioa 
de  le  iglesia  dumiense  »  que  •  unieron  con  el  nuevo 
obispado  que  le  dieron.'  Después  dé  muerto»  por  la 
muclia  fama  do  pu  santidad  en  Galicip'y  en  parte  de  le 
Lusitania  le  tuvieron  y  tienen  por  santo  hasta  hacerle 
fiesta  á  90  de  marzo.  Cuando  los  suevos  abrauron  la' 
religión  católica  tenián*  por  rey  A  Teodomiro.  Qué 
royos  deápues  de  Remismundo»  de  quien  se  habló  de' 
suso»  antes  deste  tiempo  hayan  tenido  loe  suevos  no 
se  sabe » ca  las  antiguas,  memorias  y  historias  de  aque- 
llos tiempos  han  faltado.  La  ocasión  de  reducirse  fué 
esta :  acaeció  muy  A  propósito  que  el  hijo  mayor  dé 
Teodomiro»  que  le  habla  de  suceder  en  el  reino,  estaba 
doliente  de  una  grave  enfermotlad.  Volaba  por  el  mun^ 
do  la  fama  de  los  milagros  de  san  Marüq»  turonense. 
Envió  el  Rey  A  su  sepulcroembajadorosen  romería  para 
alcanzar  salud  para  su  hijo »  que  fievaron  tahlo  peso  lio 
oro  y  plata  cuanto  era  el  del  ¡cuerpo  de  aquel  mozo/ 
Gomo  ninguna  cosa  se  alcanzase  por  este  medio»  enten«^ 
dio  su  padre  que  diferenciarse  en  la  religión  y  seguir  la 
^ecta  de  Arrío  era  la  verdadera  causa  de  no  alcanzar  do 
Dios  lo  que  tiinto  deseaba  por  las  oraciones  de  san  Mar-' 
Un.  Envió  nuevos  embajadores » que  le  trajeron  parta 
del  mantO:dequesan  Martín  usaba  en  vida.  En  el  en« 
tre  tanto  el  hijo  alcanzó  la  salud  deseada;  y  sfai  embargo/ 
por  voto  que  habip  hecho  su  padre  y  con  que  se  obit"*' 
gara  si  alcanzase  lo  que  deseaba  y  pedia  A  Dios»  manda 
luego  edificar  en  nombre  de  san  Martin  un  templo.* 
Algunos  piensan  que  este  templo  se  hizo  en  Orensa^  A 
causa  que  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  se  llama 
del  nombre  dp  san  Martin.  No  paró  en  esto. la  devooioa- 
dpl  Rey«  antes  por  su  diligencia  ios  suevos  se  redujaroQ' 
públicamepteA  laireligion  católica»  y. para  mas  con** 
firmarios  on  aquella.religíon  por.omjnestacion  de  sáa* 
Martin»  dumieaso»  se  juntó  un  concilio  euBraga  de  loa 
obispos  de  Galicia  el  año  tercero  del  reino  de  ToO'Ui*. 
miro.^En los  actos  deste  Gonoilio.» que  fué. el  príméro 
entre  los  bnxcarenses»  pMi  lee  el  nombre. del  rey  Aria-*' 
miro»  jiproestA  la  letra  prrada.  Fué  estoel  añodeCrísto* 
de  563.  Lucrecio » obispo  de  Braga » sucesor  de  Profu** 
turo » tuvo  el  prímer  lugar  entre  ocho  obbpos  qué  aili 
se  hallaron.  Después  del  Andrés»  obispo  del  Padrón^ 
Martín»  dumiense»  Lucencio»  conlrobricense ;.  demAs* 
dpstof  Coto » Hildprico »  Timoteo  y  Malioto,  sin  decla«> 
rar  en  qué  iglesias  eran  obispos.  En  aquel  Concilio  con«« 
firmaron  Ip  religión  católica » y  reprobaron  la  secta  de. 
Priscilliano.  Vedóse»  pooforme  A  |a  costumbre  antigua, 
que  los  cuerpos  de  los  difuntos  no  se  enterrasen  dentro  i 
dp  Ips  templos.  Señpléronse  los  términos  A  cada  una  i 
de  las  dióccsip  de  Galicip  hasta  donde  ca«lp  cual  se  ex* 
tendía»  ppmplp  dico.  llacip en  la  Cróuica  d$  h$  tiie-i 
vo$,  vándalos  y  godas.  No  hay  duda  sino  que  por  estoa 
tiempos  hobo  diversos  escritores»  llamados itacios  ó 
idaclos;  y  entre  otros  uno  que  i  cien  años  antes  del  ea 
que  vamos  escrjbió  una  historia  de  las  cosas  de  Es- 
paña. Algunoa  entienden  qué  lá  distinción  de  los  tér*. 
minos  ya  dicha  sp,  hizo  en  el  concilio .  Lucensa  ó  de 
Lugo » qué  dicen  se  tuvo  luego  el  siguiente  ano»  movi- 
dos por  ipemoriasque  hay  dosto  en  los  archivos  deia 
igl^  de  Lugo.  Esto  sigue  don  Lúeas  de  Tuy  en, par- 
ticular; otros  se  persuaden  por  razones  que  pafa  ello , 
alegan  que  entre  estos  dos  concilios  Imbo  espacio  de . 
seis  aiios.  Mas  todas  estas  opinionea  son  iodertu ,  ni » 
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hay  (Mra  qué  oprohallns  ni  r«próha1lasr  cada  uno  con- 
forme á  sa  juicio  tes  duri  el  crédito  que  le  pareciere; 
yo  me  allego  í  los  que  sospedian^  y  es  muy  proliablé, 
^le  esfe  decreto  se  Üizo  primero  én  el  oohcilio  de  Dra- 
ga¿  y  después  se  coníihnó  eñe!  de  I;ugo.  Averiguase 
que  Martillo»  yaque  era  prelado  de  Dniga » etivió cier- 
tos cdpitulojr,  que  él  mismo  juntó 'do  los  concilios  grie- 
gos ,  para  que  los  viesen  los  padres  del  concilio  de  Lu« 
go.  También  es  averiguado  que  aquella  iglesia  dé  Lago, 
pof  permisión  del  Rey  y  á  su  instancia,  se  Hizo  metro- 
politana t  que  es  tanto  como  liacella  arzobispal ,  y  á  su 
prelado  arzobispo;  Ai  bien  se  ordenó  que  la  tal  conce- 
lion  no  parase  perjuicio  á  la  iglesia  de  Draga ',  antes 
por  esta  razón  alcanzó  autoridad  de  primado,  pues  por 
el  mismo  caso  le  quclaba  por  subdito  el  arzobispo  de 
f  ugo,  bien  que  en  aquel  tiempo  la  diclia  iglesia  no  usó 
(leftte  nombre  de  primado.  En  este  mismo  tiempo  vo- 
lalm  por  todas  partes  la  fama  de  san  Millan  de  la  Cogu- 
lla por  su  grande  santidad.  Siendo  mozo  se  ejercitó  en 
oficio  do  pastor,  dcnde  se  pasó  á  la  profesión  de  la 
vida  monástica.  A  los  principios  tuvo  por  maestro  un 
monje  llamado  Félix ;  después,  con  deseó  de  vida  mas 
perfecta,  se  apartó  del  trato  de  la  gente,  y  en  la  soledad 
del  monte  Destercio  pasó  cuarenta  años  do  su  vida.  De 
allí  Didimio,  obispo  de  Tarazona ,  movido  de  su  grande 
fama ,  lo  sacó  para  ordenarle  dé  ]Íres!)ítero  y  darle,  co- 
mo le  dio,  el  cuidado  (|e  la  iglesia  virgogicnse.  Impu- 
siéronle sus  compañeros  muchas  calumnias  por  no  lle- 
var bien  la  severidad  dé  la  disciplina  ^  de  la  vidaíjue 
hncia  y  ejemplo  que  daba ;  por  esta  causa ,  renunciando 
aquel  cargo ,  en  una  capilla  ó  ermita  que  levantó  cerca 
de  aquel  pueblo ,  pasó  lo  demtls  de  su  edad ,  que  vivió 
ba<ta  ser  de  cien  años ,  ocupado  en  la  contemplación 
de  las  cosas  divinas.  En  aquel  lugar  pasó  desta  vida  y 
sepultaron  su  cuerpo;  y  en  el  mismo,  pasados  mas  de 
otros  cidcuénta  años  ^  por  su  devoción  jf  respeto  se 
levantó  un  n^onasterio  de  su  mismo  nombre ;  en  rique* 
zas,  autoridad  y  majestad  y  en  anchura  de  todo  el 
edilicio'nno  de  los  mas  principales  y  mas  nombrados 
ietodá  España.' 

;      . .  .    .  ■      ,  .        .  •       I.. . 

CAPITÜÍ.OX 

...       '    .  I      ' 
.    De  lit  dos  tisrmaaai  Galsalada  j  Broaeqóilde. 

Deshijas  del  rey  Atanagildo  Galsuinda  y  Brunequil- 
de;  come  poco  antes  queda  dicho,  casaron  en  Fran- 
cia con  dos  reyes  de  aquella  gente ,  easamientos  que 
fueron  desaétrados;  asi  lo  mostró  el  suceso  de  las  co- 
sas. El  conteiito  dé  la  una  fué  breve  ,.ca  apenas  era  ca-< 
sada  cuando  desastradamente  murió.  La  vida  de  la  otra 
fué  larga ,  mas  sujeta  á  muchas  calamidades.  El  vulgo 
á  estos  trabajos  le  añadió  la  infamia  y  mal  nombre  do 
que  queremos  descargar  con  argumentos  y  testimo- 
nios ¿oncluyentes  á  esta  nobilísima  hembra.  Tuvo  Cío* 
lario,  primero  de  aquel  nombre,  rey  de  los  francos, 
cuatro  hijos,  todos  reyes.  Repartieron  entre  si  el  impo'' 
rio  de  su  padreen  esta  forman  Chcreberto  fué  rey  dé 
Poris,  Cliilperico  de  Soesons,qtie  por  quetlar  apodo* 
nido  i\é  los  tesoros  del  padre ,  era  roas  poderoso  qn^ 
los  otros;  Guntrano  tuvo  á  Orlíens,  Sigibcrto  lo  de 
lletz,  de  Lorena.  Con  éste  casó  primero  Brunequilde, 
la  menor  de  las  dos  hermanas,  con  el  menor  de  \úi  ber* 
Duuiuii  moza  elegante  en  denuedo,  de  buenpareceri 
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de  honestas  costumbres ;  prudente'  en' ef  consejo^  y  en 
las  palabras  blanda.  Sea  lícito  usar  de  las  misnlaé  pala* 
bras  dé  Gregorio,  turonense,  prelado  del  mismo  tiempo. 
Dirás  qiie  puede  mucho  el  tiempo  pera  mudar  las  cos^ 
tumbres^  ymasde  los  príncipes;  sea  asi,  páselnos  ade- 
lante. Chilperico  de  su  primera  mujer  Audovera  tuvo  á 
á  Meroveo  ySiglberto,  sus  hijos;  después  casó  con  Gal- 
«uindtf^  hermana  mayor  de  Brunequilde.  Fredegundd, 
amigáí  deste  Rey  y  que  tenia  con  él  gran  cabida,  de- 
más de  atrevei^e  á  la  Mueva  casada  y  ten^r  con  ella  re- 
yertas, decirle  baldohe8*y 'Ultrajes,  fué  causade^ii 
muerte  I -poi^que  en  el  lecho  de  bu  marido  la  hallaron 
muerta  ,'sin  qué  dejase  algún  hijo.  Entró  en  su  lugar  la 
misma  Fredegunda,  y  llamóse  reina.  Esta,  dado  qub 
cometió  muchos  delitos  ymaldados,  vivió  rhucho.  Fué 
en  aquel  tiempo  conocida  por.sU  desvergüenza ,  des- 
honestidtid ,  lujuria  y  crueldad-;  porque  habiendo  por 
la  muerte  de  Chereberto,  rey  de  París  ^  heredado  aquel 
reino  Sigibcrto,  su.hermano,  lehizo  matar  por  medio 
de  dos  homicianos, I  estando  descuidado  en  ia  dicha 
ciudad.  Brunequilde,  espantada  por  el  desastre  y  muer- 
te de  su  mando  y  cuidadosa  de  su  hijo  Childeberto, 
euvióle  á  aquellas  partes  de  Metz  donde  tenia  favor  en 
lá  gente  y  ganadas  las  voluntades  de  la  provincia.*  Mas 
ella  vino  á  poder  de  Chilperico ,  y  por'  éi  fué  enviada 
pre^a  á  Rúan;  lector {  atención, que  son  muchos  los 
personajes  de  que  en  esto  capítulo  ae'tráta.  Movido  do 
su  hermosura,  Meroveo,  hijo  mayorde: Chilperico,  so 
casó  con  ella.  Era  aquel  casamiento  ninguno,  por  estar 
vedado  por  derecho  el  casarse  con  la  que  fué  mujer  de 
su  tio.  Sin  embargo ,  pudiera  alcanzar  perdón  de  so 
padre  por  habef  errado  como  i  mozo  ;.si  su  trtadrastra 
Fredegunda  nó 'lo  impidiei'a ;  asi  fué :  primero 'hecho 
fraile ,  y  después  también.  mUertOi  El'  mismo  fin  tuvo 
Clodoveo,  su  hermano  menor.*  Pretestato  ¿  obisf^o  de 
Ruarí;  fué  enviado  en  destici'ro;  el  cargo  fué  hallarte  al 
casamiento  de  Meroveo  y  Brunequilde.  A  estás  cruel- 
dades y  impiedades  se  allegó  la  doéhóneslídad  desta 
mujer;  sin  tener  respeto  al  Rey,  su  marido^  como  des- 
honesta puso  los  ojos  en  Landrico,  so  condestable.  VI* 
no  esto  á  noticia  de  su  ftiarido ,  y  por  sospccliar  casti- 
garlo' estas  deshonestidádea  mal  encubierta!  y  lóeos 
amores ,  eWoi  se  anticiparon ,  que  fué  otra'  nueva  hial* 
dad,  y  como  volviese  de'caxa,  le  procuraron  matar 
junto  á  un  pueblo  llamado  Cala ;  hizose  asi  ¿  con  que 
después  fué  la  vida  hias  suelta.  Hizo  Fredegunda  gueif- 
raen  favor  do  Clotarío,  su  hijo,  contra  Childeberto, 
prímo  del  niño,  ef  cual  por  testamento  de  Gunllrano, 
su  tio  t  era  rey  de  Borgoña ,  demás  del  reino  de  su  pa- 
dre, que  ya  de  antes  ten  ¡a.  Llevaba  Fredegünfla  por  ge- 
neral de  su  gente  al  mismo  Landrico,  que  salió  con  la 
victoria  por  permisión  de  Dios.'  Siguióse  tras  esto  la 
muerte  de  Childeberto  y  de  sii  mujer.  Hobo  Sospecha 
que  con  ponzoña  que  les  dieron ;  no  se  dicd  quién ,  solo 
consta  que  de  dus  hijos  que  dejó  el  muerto  Teodoberto, 
el  mayor  quedó  por  rey  de  Metz ,  'y  Teodorico,  el  me- 
nor, de  Borgoña,  debajo  la  tutela  de  Brunequilde ,  su 
abuela.  «Estos,  siendo  de  edad,  hicieron  guerra  á  dota- 
rlo (causas  de  guerra  nunca  pueden  faltar  entre  los  co- 
marcanos); las  historias  de  Francia  dicen  que'á  per- 
suasión de  Brunequilde,  con  intento  que  tenia  de  acre- 
centar Con  nuevas  honras  á  Prntadio,  un  itnliand  amigo 
auyo;  ti'  con  verdad  ^  ó  por  udiu  que  la  teuiau  poi'  ser 
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espiBoh  ^  aun  no  lo  datarmioimoi.  Afiadan  qoa  paáó 
tanadalanta  án  asto ,  qua  rafolfió  á  Taodoríeo  contra 
Toodobarto ,  au  bannano »  con  dacir  qua  al  dicho  Tao- 
dobarto  ara  hyo  da  up  hortalano  y  qua  aa  liabia  apo- 
dando da  los  toaoros  da  aó  padra.  No  pararon  aslaa  al- 
taracionas  y  odios  basta  tanto  qua  los  dos  liarmanos  aa 
hicieron  guerra ,  y  Taodoberto  fué  an  Colonia  muarto  á 
traición;  otros  dican  qua  su  hermano  después  de  fen- 
cido  le  dejó  con  la  vida  y  eufló  preso  á  Challón.  El  ven- 
cedor, repudiada  aiiles  dosto  Hermemberga ,  hija  de 
iWeterico ,  como  se  dirá  en  otro  lugar ,  bobo  ei)  su  po- 
der á  una  hija  de  su  hermano  muerto  y  dos  hermanos 
suyos.  A  los  tarantes  mató  Brunequilde;  asi  lo  dicen. 
La  doncella  era  de  excelente  hermosura;  y  como  quicr 
que  au  tio  la  quisiese  tomar  por  mujer  y  la  abuela  no 
•viniese  en  esta  maldad  /  dicen  que  con  la  espada  des- 
nuda U  quiso  matar,  y  lo  hiciera  si  no  acudieran  los 
criados  de  su  éasa  y  la  libraran  del  peligro.  Dicen  mas, 
que  elía,  an  fenganxa  desta  injuria,  mató  al  dicho  Teó- 
dorico,  su  nieto,  con  una  bebida  mortal  que  le  dio  al 
salir  del  baho;  pero  autores  muy  graves  testiflcan  que 
.  murió  de  cámaras.  Con  su  muerte ,  tal  cual  fué ,  recayó 
al  reino  en  Clolario ,  hijo  de  Fredegunda,  (jueá  esta 
sazón  ya  era  muerta  de  eoformedad.  Este  se  disgustó 
con  Brunequilde,  porque  con  nueva  injuria  trataba  de 
dar  el  reino  de  Tepdorlco  á  un  hijo  que  el  difunto  dejó, 
por  nombre  Sigiberto ,  si  bien  era  bastardo.  Pasó  el  ne- 
gocio á  ks  armas  9  y  siendo  Sigiberto  desamparado  de 
los  suyos  y  puesto  en  huida ,  dos  hermanos  suyos,  lla- 
mados Corbo  y  tferoveo,  y  la  misma  Brunequilde  vi- 
nieron á  poder  de  dotarlo;  lo  que  dicen  sucedió  el 
a&o  de  616;Corbo  fué  luego  muerto;  á  Meroveo  quiso 
fdar  el  vencedor  la  vida  por  haberle  en  el  bautismo  sacado 
de  pila.  Contra  Brunequilde,  dicen ,  usó  de  mayor  se- 
veridad, porque  cuatro  veces  la  hizo  azotar,  después 
desto,  atada  por  los  cabellos  á  la  cola  de  un  caballo  por 
domar,  la  hicieron  pedazos,  sin  embargo  que  era  mujer 
de  grande  edad.  Poco  se  movió  el  pueblo  á  compasión, 
á  causa  qua  diceapor  sus  engaños  y  embustes  perecie- 
ron diez  reyes  y  grande  muchedumbre  del  pueblo.  En 
particular  escriben  que  ú  Desiderio,  obispo  de  Viena,  y 
á  Columbano ,  varón  santo,  á  este  desterró,  y  al  otro 
dio  la  muerte,  que  son  todas  fábulas  mal  forjadas.  Eu 
f anta  manera  los  escritores  franceses  se  descuidaron  á 
divulgar  patrafiu  y  el  vulgo  á  recebilks,  vergonzoso 
descuido,  si  no  entendieron  que  U  mentira  se  podía 
descubrir;  y  si  lo  entendieron ,  fué  desvergüenza  noU- 
ble.  Buenos  autorea  afirman  que  todo  esto  es  una  pura 
tragedia,  tomada  sin  juicio  de  los  rumores  y  hablillas 
del  pueblo.  Yo  entiendo  que  las  maldades  de  Fredegun-r 
da  y  el  castigo  que  le  dieran ,  si  loa  auatrasianos.fueran 
vencedores ,  mintiendo  como  suele  la  fama  y  trocando 
1m  nombres,  se  han  atribuido  á  Brunequilde,  princesa 
religiosa  y  buena ,  como  lo  muestran  dos  cartas  de  san 
Gregorio,  papa ,  para  ella  llenas  de  verdaderas  alaban-r 
zas ,  además  de  muchos  templos  magníficoa  edificados 
y  adornados  en  Francia  á  su  cosU  y  gran  número  de 
cautivos  rescatados  con  su  dinero.  Poi^  ventura  ¿nega- 
rás que  esto  sea  asi?  Mostraremos  memorias  ciertas  de 
todo  ello.  Por  ventura  ¿creerá  alguno  que  tales  cosas 
hayan  sido  hecliu  por  mujer  impía  y  cruel  ?  No  lo  pa- 
rece. Allégase  á  esto  otro  argumento  mas  fuerte,  y  es 
no  hacer  eu  su  üistoría  de  F^aticia  Gregorio,  tufímen- 


ae,  que  vivió  en  aquél  tiempo,  mención  alguna  destu 
.maldades.  ¿Podrása  p^snsar  qua  hizo  esto  por  respeto 
de  Brunequilde  un  escritor  francéa  y  varón  da  grande 
autoridad?  Por  ventura  el  que  deckró  todu  ks  mal« 
dadesi  y  engaños  de  Fredegunda  y  las  puso  poreacri- 
to  ¿  perdonará  á  una  mujer  eitrai\jera?  No  lo  croo  yo. 
Dirás  que  el  rey  godo ,  por  nombre  Sisebuto ,  en  k  vida 
de  ttn  Desiderio,  obispo  de  Viena,  cuenta  muchu 
maldades  de  Brunequilde  y  testifica  qua  hizo  morir  á 
aquel  mártir,  y  que  últimamente  por  venganza  de  Dioa 
pereció  arrastrada  de  caballos.  Fuerte  argumento  as 
este  si  se  probase  bastantemente  que  el  autor  de 
aquella  vida  fué  el  rey  Sisebuto,  y  no  mas  alna  otro 
del  mismo  nombre  mas  moderno,  que  afirma  recogió 
aquellos  rumores  del  vulgo  con  menor  autoridad  y  di- 
ligenck  que  si  fuera  rey.  Quede  pues  por  cosa  cierta 
que  Brunequilde  fué  buena  princesa,  y  que  aiuem!>ar* 
go  en  aquelloa  tiempos  muy  perdidos  la  cargaron  da 
pecados  ajenoa,  aegun  el  Bocado  lo  consideró  prime- 
ro que  nos ,  escritor  de  ingenio  poético,  pero  de  gran- 
de diligeuck  y  cuidado  en  rastrear  k  autigOedad;  y 
después  del  Paulo  Emilio  en  su  Historia  de  Francia. 
Esto  basto  en  este  propósito;  ¡volvaffloa  con  nuestro 
cuento  á  las  cosas  de  España* 

CAPITULO  H. 
OalM  reyes  Ltava  y  Uaflstléo. 

Después  de  la  muerte  de  Atanagildo ,  rey  de  los  vi* 
sogodos,  que  falleció  en  Toledo^  como  queda  dicho, 
Liuva,  asi  se  lialla  escrito  el  nombre  deste  rey  enks 
moncilas  antiguas ,  hombre  muy  poderoso  y  de  grande 
esperieociade  cosas,  fué  declarado  por  rey  enNairbona, 
do  hasta  entonces  tuvo  el  gobierno  como  virey  qua 
era  de  la  Gallia  Gótica.  Sucedió  esto  elauo  segundo  del 
emperador  Justino,  el  mas  mozo » que  tenk  el  Imperio 
romano, y  fué  el  primero  que. envió á  LongiuocoQ 
nombre  de  Exorco  para  que  en  lugar  do  Narsete  go^ 
bernase  la  Italia.  Comenzó  l^iuva  á  reinar  el  ano  do 
Cristo  de  567.  No  hay  cosaquedeconUirsea  deste  Rey, 
salvo  que  el  segundo  ano  de  au  reiuado  declaró  á  Leu- 
viglMo,  su  hermano,  por  oompanero  del  reino  con 
iguul  poder.  Tomó  para  sí  elseuoríode  k  Gallk  Gótica 
por  haber  allí  vivido  iones  de  ordinario,  y  aun  don  Lúcu 
(le  Tuy  dice  tuvo  el  imperio  de  la  Gallia  por  espacio  da 
siete  años  antes  que  fuese  rey  de  España.  Lu  demás 
provincks  sujetase  los  godos  ancomeudóáau barman 
no,  por  cuyo  medio  esperaba  que  la  república,  en  mu« 
chas  partes  calda ,  volvería  en  su  antiguo  lustre.  Sí  bien 
tenían  entre  lu  manos  grande  guerra  oontra  loa  ro*» 
manos ,  que  estaban  apodorados  do  gran  parte  de  aque- 
lla anchísima  provinck  y  la  defendían ,  no  solo  conaua 
armas,  sino  eso  mismo  con  el  esfuerzo  y  ayuda  da  al- 
gunos de  los  godos,  los  cuales,  por  ks  parckiidadas 
que  entre  si  tenían ,  se  recogkn  á  los  romanos  ^mo  á 
refugio  común.  Tenia  Leuvlgildo  doa  hijos  da  au  mujer 
Teodusia,  hija  quefuéde  Severiano,  duquaygob^H 
nador  de  la  provincia  Cartaginense,  hermana  de  Leann 
dro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florentina.  Los  hijos  da  Leo- 
vigildo  eran  IlenneoegildoyRecaredo.  Muerta  Teodo- 
sk,Leuvigildoca8Ó  con  Gosuinda,  que  estaba  viuda  del 
rey  Atanagildo,  en  el  mismo  tiempo  que  por  su  her- 
mano fué  llamado  á  la  compañía  del  rehio.  Uoc|io  rey. 
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eomo  qnier  que  ftiese'  de  grande  esfuerzo  y  señalado 
por  la  pradoDcia ,  asi  en  guerra  como  en  pai,  ain  at- 
guna  dilaeion  movió  guerra  á  los  romanos.  Juntáronse 
lis  huestes  de  la  una  parte  y  de  la  otra.  Dióse  la  bata- 
lla en  los  pueblos  bnstetanos ,  quo  era  donde  hoy  está 
Baxa.  Perdieron  la  jornada  vencidos  los  romanos ,  coH 
que  fueron  echados  de  toda  aquella  región.  Demás 
desto ,  la  comarca  de  Máloga  fué  puesta  á  fuego  y  á 
sangre;  Medinasidonia,  cerca  del  Estrecho,  tomada  de 
noche  por  entrega  que  hizo  de  oqiiella  ciudad  uñ  hom- 
bre llamado  Framidanco.  La  ciudod  de  Córdoba  es- 
taba levantada  y  no  quería  reconocer  vasallaje  después 
qne  venció  al  rey  Agila,  como  queda  dicho;  acudió  allá, 
púsola  debajo  de  su  obediencia,  y  con  ella  muchos 
pueblos  y  ciudades  al  derredor  y  aldeas  con  gran  daño 
de  la  genle ,  mayormente  del  campó ,  que  son  los  que 
mas  padecen  en  el  tiempo  de  las  guerra^.  La  comarca 
de  Saberla,  que  no  se  sabe  en  qué  parte  de  España  ca- 
yese, fué  asimismo  maltratada  con  robos  y  talas  y  pues- 
ta á  sujeción.  Estaba  ocupado  Lcuvigildo  en  estas  co- 
sas cuando  falleció  en  la  Gallía  Liuva ,  su  hermanó ,  el 
año  de  672;  reinó  solos  cinco  años,  y  aun  algunos 
deste  número  quitan  dos  años.  Leuvigiiüo,  sóscgndus 
las  cosas  de  la  Bélica  y  echados  los  romanos  do  todas 
aquellos  provincias,  dio  vuella  hacia  la  Cantabria  ó 
Vizcaya,  en  que  tomó  por  fuerza  á  Ama  ja  (otros  la  lla- 
man Aregiai  y  otros  Varegia ,  ciudad  sin  duda  situada 
^tre  Burgos  y  León).  Lo  demás  de  la  Cantabria,  que  se 
extendía  hasta  Anaya ,  fué  destrozado  y  maltratado  con 
robos  y  talas,  muchos  revoltosos  muertos ,  y  en  este  nú- 
mero un  sacerdote,  á  quien  san  Milla n  de  la  Cogulla  antes 
babia  denunciado  la  muerte,  porque  en  una  junta  de  los 
principales  de  Cantabria  rto  quiso  dar  fe  á  su  profecía  en 
que  les  avisaba  de  la  destruicion  que  se  aparejaba  á  toda 
aquella  provincia*  Desde  Cantabria  pasó  con  las  armas  en 
Aquitania,do  Aspidio,  que  en  la  ciudad  Agorense,que 
hoy  es  Agen,  no  quería  obedecer ,  aprendió  mal  su 
grado  cuan  peligroso  sea  probar  la  fuerza  de  los  reyes, 
ca  vinieron  á  poder  del  Dey,  así  él  como  su  mujer  y 
hijos,  después  de  haber  perdido  sus  bienes.  El  abad 
biclarensodice  que  Aspidio  era  en  aquella  comarca 
sénior,  que  es  lo  mismo  que  el  mas  viejo ,  dadoque 
aqimlla  palabra  la  toma  en  significación  de  señorío  y 
principado;  y  es  cosa  averiguada  que  los  mas  viejos 
deben  imperar,  de  donde  en  lo  de  adelante,  así  en  las 
memorias  de  España  como  en  las  acciones  de  losi  con- 
cilios, principalmente  los  que  en  tiempo  de  Cario Mng- 
00  se  tuvieron  en  Francia  ^  los  señores  y  príncipes  se 
comenzaron  á  llamar  séniores ,  costumbre  que  desde 
aquel  tiempo  pasó  á  las  lenguas  vulgares  de  España, 
Italia  y  deFrancia, que estoquieredccirseñor.Enel mis- 
mo año  que  murió  Liuva ,  Bliro ,  ó  como  otros  escriben 
Aríamiro,  gobernaba  la  nación  de  los  suevos,  y  era  rey 
por  muerte  de  su  padre,  que  sucedió  dos  años  antes.£n 
este  mismo  tiempo  se  tuvo  el  segundo  concilio  Braca- 
rense  en  Braga;  halláronse  en  él  doce  prelados  de  Galicia. 
Tuvoel  primer  lugar  y  mayorautoridad  entre  los  demás 
MartJno,  dumiense,  ya  metropolitano  do  Braga.  Con  los 
decretos  deste  Concillóse  conflrmaron  lossuevoienla 
religión  recebida.  Ayudó  otrosí  un  milagro  que  sucedió 
por  aquellos  tiempos  en  esta  manera.  Salió  el  Rey  áé  un 
templo  que  con  odvocacion  de  san  Martin ,  obispo  do 
TurSf  dijimos  ediíicó  su  padre.  Un  truhán  cuutra  la  vo- 
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luntad  del  Rey  extendió  la  Vnaho  pai^  eoge^tivasdo 
una  parra  muy  hermosa  que  tenían  delante  la  puerta 
del  templo  ¿  sécesele  súbitamente  la  mano ;  enojado  el 
Rey ,  mandó  se  la  cortaseti ;  rogóle  el  pueblo  por  él,  y  al 
fin  alcanzó  le  perdonase.  Hizo  otrosí  oración  al  Santo, 
que ,  sin  embargo  de  la  ofensa ,  le  tomó  la  mano  al  ser 
de  antes ,  milagro  y  merced  por  lá  cual  todos  glorifica^ 
ron  á  Dios  y  á  su  Santo.  En  este  mismo  concilio  de 
Braga ,  ó  como  algunos  sienten,  en  el  qué  poto  después 
se  juntó  en  Lugo,  dividieron  lOs  obispados  de  Galicia, 
sus  aledaños  y  distritos.  División  muy  famosa,  y  quo  la 
confirmó  el  rey  Wamba  en  ía  que  él  adelante  hizo  do 
todos  los  obispados  de  su  reino.  Nótase  en  lá  división 
de  los  obispados  de  Galicia ,  reino  de  los  suevos ,  qué  al 
obispo  dumiense ,  que  por  estar  aquella' iglesia  junto  á 
lá  ciudad  de  Braga  no  tenia  distrito  alguno,  señalan 
por  feligreses  solo  la  familia  del  Rey. -Que  debía  tener 
la  corte  y  casareal  su  obispo  particular,  costumbre  que 
pasó  asiittesmo  al  reino  délos  godos,  y  algunos  preten- 
den sedebria  renovaren  íiueslro  tiempo  por  razones 
que  para  ello  alegan  ^  ni  frivolas  ni  de  todo  punto  con« 
cluyentes ;  ásl  nos  parece.  Las  palabras  del  Concilio,  re- 
petidas en  U  división  de  Wumba ,  sdn  estas :  A  la  sede 
dumiense  pertenezca  la  familia  real*  El  áño.siguidntéi 
según  que  lo  pone  Sigiberto^  los  españoles  celebraron 
la  fiesta  de  la  Pascua  á  los  i2  de  las  calendas  de  abril, 
que  es  á  21  de  marzo ;  los  francésesá  los  14  de  las  ca-r 
leudas  de  mayo ,  es  á. saber,  á'18-do  abril ,  én  el  cual 
dia  dice  que  las  fuentes  del  lugar  Osetó ,  que  se  so- 
lían por  si  mismas  todos  los  anos  henchir ,  manaron  co- 
nde era  de  costumbre,  señal  que  ios  franceses  acertaron 
y  se  engañaron  los  de  España,  milagro  conque  muchas 
veces  por  estos  tiempos,  como  lo  dice  Gregorio,  turo- 
nense,  escritor  desta  era;  se  mostró  y  enlendió  la  ver- 
dad sobre  eSte  punto ,  ca  gran  diversidad  de  opiniones 
sobre  el  dia  en  qtíe  sé  debía  de  celebrar  la  Pascua  liobo 
entre  estas  dos  nociones,  por  nó  estar  asentada  del  lodo 
la  razón  del  cómputo  eclesiástico.' Y  aun  por  las  tablas 
de  Dionisio,  abad»  que  son  las  mismas  de  Juan  Lucido, 
se  ve  que  los  franceses  acertaron*'  Contemporáneo  de 
Gregorio  fué  Donato,  un  monje »  el  que  con  otros  se- 
tenta compañeros  de  África  pasó  en  España,-  y  con  la 
ayuda  y  riquezas  de  una  mujer  poderosa  y  rica,  llama- 
mada  Miníela,  edificó  en  Játivaj  sógun  que  muchos 
entienden,  el  monasterio  servitano.  Fué  el  primero» 
como  dice  san  lllefonso,  que  introdujo  en  España  la 
forma  doila  vida  monástica;  baso  do  entender  la  que 
milita  debajo  de  cierta  regla  en  conventos  y  éncomunir 
dad^  porque  do  monjes  en  las  acciones  dé  lois  concilios 
de  España  se  halla  hecha  mención  antes  destos  tiempos, 
mas,  ó  no  oslaban  atados,  con  alguna  obligación  de  vo- 
tos ,  ó  esparcidos  por  los  bosques  hacían  vida  solitaria* 
Volvamos  con  nuestro  cuento  á  Leuvigildo ,-  el  cual,  90^ 
segadas  las  alteraciones  do  Aquitania,  hoy  Guicna,  dio 
la  vuelta  á  España.  Con 'determinación  de  echar  por 
tierra  el  imperio  de  los  suevos ,  que  en  fila  durara  tan- 
to tiempo.  El  rey  Miro,  temiéndose  del  poder  de  loa 
godos,  que  ya  se  metían  haciendo  daño  por  Gtílicia,  Con 
embajada  que  les  envió  para  pedir  pas,  alcanzó  sola- 
mente treguas  poricierto  liempOi  Otorgólas  el  Godo, 
lo  uno  porque  no  tenia  bastante  causa  para  hacer  guer- 
ra á  los  suevos  ni  otra  ocasifin  mas  de  la  mudanza  de 
religión  en  mejor ,  lo  otro  porque  Leuvigilda  o$lab,a 
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encendido  en  áw}0  de  hacer  guerra/ y. dettrnir  ttd 
ejército  de  los  romanos,  a!  cual  Jusliao;  emperador,  en« 
comendera,  la  guerra  de  lasfronteru  de  España.  Lo 
primero  que  liixo  Leufigildo  fuéentrar  por  los  montos 
de  Orospeda  t  que  á  las  baldas  de  ;Moncayo  se  comien; 
un  á  empinar ,  y  pasando  por  Molina ,  Cuenca  7  Segura 
y  por  la  comarca  de  Granada ,  se  terminan  en  el  estro- 
dio  de  Gádii.  Ciertos  montañeses,  confiados  en  la  as* 
pereíadelos  lugares  y>de  ios  montes,  no  le  querían 
obedecer;  mal  é|  con>  las  armas  y  guerra  los  sujetó. 
Con  esto  se  bizo  mayor  el  poder  de  los  godos,  y  el  de  los 
romanos  se  disminuyó,  porque  poseían  solamente  y 
consemban,  con  poca  esperanza  de  se  sustentar  y  pre* 
calecer,  un  pequeíio  pedazo  de  tierra  báclael  mar»  cómo 
yo'pienso,  Mediterráneo.  Antes  que  Leuvigildo comen* 
sase  esta  guerra  dio  primero  orden  en  las  cosas  de  su  rei- 
no y  de  su  casa,  y  con  intento  de  quitar  á  los  graneles  la 
coftuiinbre  muy  retebidade  elegir  por  sus  Yotos  los  re- 
yes, jqntaroepto  con  deseo  que  tenia  de  que  el  reinóse 
continuase  en  su  familia  y  descendientes,  declaró  por 
ius  compañeros  en  el  reino  á  sus  bijos  Hermenegildo 
y  Recaredo.  Para  esto  dividió  la  proTincla  y  señorío 
en  tres  parles :  á  Hermenegildo  encomendó  el  gobierno 
de  Sevilla ,  si  bien  Gregorio  Turonense  dice  que  de  Mó* 
rida.  Del  nombre  de  Recaredo  fundó  la  ciudad  llamada 
Recopolis,  que  es  tanto  como  ciudad  de  Recaredo ,  en 
aquella  parte  donde  Guadiela  se  junta  con  el  rio  Tajo, 
no  lejos  de  la  villa  de  Paslraba,  como  lo  atestigua  el 
moro  Rasjs.  Esta  fundación  fué  el  año  de  577.  Sin  em« 
bargo,  otros  muchos  pretenden  que  aquella  ciudad  de 
Recopolia  ee  fundó  en  la  t^ltibería ,  do  al  presente 
está  Almonacir,  vulgarmente  llamado  de  Zorita,  de  si- 
tio por  su  naturaleia  muy  fuerte  y  agrio.  Lo  mas  cierto 
que  Leovigildo  puso  la  silla  de  su  reino  en  Toledo,  por 
donde  desde  aquel  tiempo  se  comenzó  á  llamar  ciudad 
Regía ,  y  en  lo  de  adelanta  fué  cabeza  y  asiento  del 
reino  do  los  godos ,  como  basta  esta  sazón  bobiese  es- 
tado en  Sevilla.  Destos  principios  se  abrió  puerta  para 
que  aquella  ciudad  alcanzase  la  dignidad  de  primacía 
sobre  lu  demás  iglesias  y  ciudades  de  España,  según 
que  en  sus  lugares  se  declarará  mas  amplamente.  Go- 
bemal»a  lalglesk  de  Roma  por  estos  tiempos  el  pon- 
tífice Benedicto,  sucesor  de  Juan  el  Tercero;  el  imperio 
romano  poseía  Tiberio,  segundo  desto  nombre»  suce-r 
sor  de  Justino,  llamado  el  mas  Mozo ;  por  este  mismo 
tiempo  Miro,  rey  de  los  suevos,  hizo  guerra  á  los  de  la 
Rioja ;  nó  se  sabe  por  qué  causa ,  solo  se  refiere  los  ven* 
ció  y  despiíjó  de  sus  bienes,  y  por  conclusión  los  sujetó 
á  suseñorio.  Llamábase  antiguamente  aquel  pedazo  de 
tierra  Rucones,  por  lo  menos  así  la  llama  el  arzobispo 
don  Rodrigo;,  es  grande  su  .ferlilidad  y  frescura,  los 
campos  tan  á  propósito  para  sembrarlos  de  trigo,  que 
muchas  veces  ocuden  veinte  por  uno. 

:    .      CAPITULO  XIL 
Do  ia  fiem  ée  Hemenf gUdo.  , 


Ingunde,  hija  de  Slgiberto,  rey  de  Lorena  y  de  Dru<T 
nequilde,  casó  con  Hermenegildo,  ouo  de  nuestra  salva- 
ción de  679.  Era  esta  señora  nieta  de  la  rciua  Gosuiuda 
y  de  Atanagildo ,  por  donde  con  esta  casamiento  empa- 
reutiiban  entre  si  aquellas  dos  familias  reales,  traza  con 
que  el  rey  Leuvigildo  pretendía  asegurar  su  reino  y  el 
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de  sus  hijos ,  mayormente  qué  á  este  nuef o  parentesco 
se  allegaba  juntamente  el  do  los  reyes  francos,  ooq 
quien  asimismo  emparentaba.  Vino  Ingunde  de  Fran^ 
cía  con  grande  acompañamiento.  Su  abuela  Gosuindá 
la  tuvo  consigo  algún  tiempo  con  muestrat  de  amor  y 
de  alegría  muy  grande;  hacíale  todas  las  caricias  qué 
pedia  á  propósito  de  ganarle  la  voluntad  y  obligarla 
con  estos  lialagos  á  que,  dejada  la  religión  católicai 
abrazase  le  secta  de  Arrio  y  de  nuevo  se  bautizase, 
como  lo  teiiian  de  costumbre  los  arríanos.  Ingunde  no 
daba  orejas  á  esto  ni  quiso  venir  en  manera  alguna 
en  lo  que  su  abucU  pretendía;  decia  que  conforme  á 
Ul  costumbre  cristiana  luibia  recebido  el  unte  bautis* 
mo  debajo  la  bivocacion  de  la  Santa  Trinidad ,  y  que  en 
esta  fe  y  creencia  pretendía  mantenerse  bástalo  pos- 
trero de  su  vida.  La  abuela ,  como  mujer  que  era  so« 
berbia  y  cruel,  y  no  menos  fea  en  las  costumbres  que 
en  el  cuerpo',  ca  le  faltaba  el  uno  de  los  ojos,  no  pudo 
sufrir  que  aquella  moza  hiciese  poco  caso  de  sus  amo- 
nestaciones; embravecióse  en  gran  manera ,  pasó  tan 
adelante,  que  le  dijo  muchos  baldones,  ultrajes  y  de- 
nuestos, y  aun  cierto  d»  puso  en  ella  tas  manos,  y 
asiéndola  por  los  cabellos,  la  arrastró  por  el  suelo  basta 
liaceria  reventar  la  sangre ;  otra  vez  la  biio  eaer  en  una 
piscina  ó  estanque  á  grande  riesgo  de  la  vida.  Ingunde 
no  se  movhi  por  estos  malos  tratomlentos,  ni  aflojó  por 
ellos  en  lo  que  debía ,  antease  entiende  que  por  su  dili- 
gencia masque  porotn  causa  Hermenegildo,su  marido, 
comenzó  á  tratar  de  hacerse  católico.  Allegáronse  á 
esto  las  amonestaciones  de  san  Leandro,  obispo  de 
SeTilla,  que,  como  le  sintiese  inclinado á  lo  mejor,  te 
animó  y  enseñó  todo  lo  que  á  la  verdadera  religión  per- 
teuecia.  Tuvieron  comodidad  para  comunicarse  de  es^ 
pació  á  causa  que  el  rey  Leüvigildo  se  era  ido  á  lo  mas 
interior  de  España ,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Estaba 
por  este  tiempo  desposada  con  Recaredo  una  hija  del 
rey  Chílperico  do  Francia  y  de  Frodegunde,  Ihimatta 
Ringunde ;  venia  á  verse  con  su  esposo,  aeguu  lo  te« 
nian  concertado;  llegó  hasta  Tolosa,  donde  por  un 
aviso  que  vino  de  la  muerte  de  su  padre ,  que  to  mató 
Landrico,  su  condestable,  como  arriba  queda  dieho,  del 
repente  se  volvió  á  su  tierra  sin  pasar  adelaute,Penlída 
pues  la  esperanza  de  que  aquel  casamiente  se  bobiests 
de  efectuar,  Recaredo  casó  adelante  con  una  sentara, 
por  nombre  Dada,  cuyo  linaje  y  nación  no  se  sabe; 
quién  dice  que  fué  de  k  nobilísima  sangre  de  l6s  go- 
dos, su  padre  Ponto,  conde  de  los  patrimonios.  Solo 
consta  que  á  la  mbma  sazón  que  el  rey  Leüvigildo  se 
ocupaba  en  dar  orden  en  estos  casamientos,  Hermene- 
gildo ,  su  liijo ,  de  todo  punto  se  pasó  á  k  parte  de  iot 
católicos.  La  mudanza  deste  Príncipe  en  ta  religión^ 
dio  ocasión  á  una  guerra  muy  pesada  y  muy  krgaeiH 
tro  padre  y  hijo.  Gosuindá ,  que  debiera  terciar  bien  y 
apkcar  el  ánimo  de  su  marido,  parte  por  k  braveza  de 
su  corazón ,  parte  por  ser  como  era  madro^tre,  enoen- 
dia  mas  el  fuego  y  irritaba  el  corazón  del  Rey,  que  de 
suyo  estaba  muy  apasionado  por  aquella  causa. 'Antes 
que  viniesen  á  las  manos  y  que  los  desabrimientos  lle- 
gasen á  rompimiento,  iutentó  el  padre  de  reiludr  so 
hijo  por  buenos  medios  á  su  voluntad.  Despachóte  ero« 
bajadores  y  escribióle  una  carta  dusta  sustancia  :.«Maf 
i>quisiera ,  si  tú  vinieras  en  ello,  tratar  de  nuestras  ha* 
aciendas  y  diferencias  en  presencia  que  por  torta;  po^> 
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i^  iqúé  eoM  no  alcanrora  de  tf  %\  ostuTierts  delante, 
•qaier  le  mandara  como  rey,  quier  te  caitigara  como 
ipadreT  Trajérate  á  la  memoria  los  beneficio!  y  regalot 
•pandos,  de  que  parece  con  tu  inconstancia  te  burlas 
ly  liaces  escarnio.  Desde  tu  niñez,  puede  ser  con  de* 
•masiada  blondura ,  te  crié  y  amaestré  con  cuidado, 
•como  quien  esperaba  serías  rey  de  los  godos  en  mi  tú- 
•gnr.  En  tu  edad  mas  crecida  antes  que  lo  pidieses,  y 
•oun  lo  pensases,  te  di  mas  de  loque  pudieras espe- 
trar,  pues  te  liice  compañero  de  mi  reinado  y  te  puse 
•en  las  manos  el  sceptro  pnra  que  me  ayudases  á  llevor 
•la  carga,  no  para  que  armases  contra  mi  las  gentes 
•eitrañas,  conquián  te  pretendes  ligar.  Fuera  de  lo 
•que  se  acostumbraba,  te  di  nombre  de  rey  para  que, 
Kontento  de  ser  mi  compañero  en  el  poder,  me  dejases 
•el  primer  lugar,  y  en  esta  mi  edad  cargada  mesir- 
•vieses  de  arrimo  y  me  aliriases  el  peso.  Si  demás  de 
•todo  esto  deseas  alguna  otra  cosa,  decláralo  á  tu  pa« 
•dre ;  pero  si  sobré  tu  edad  contra  la  costumbre  alien* 
ade  tos  méritos  te  be  dado  todo  lo  que  podías  imaginar, 
•¿por  qué  causa  como  ingrato  impíamente  ó  como  mal* 
»f  ado  fuera  de  razón  engañas  mis  esperanzas  y  las  true- 
•cas  en  dolor?  Que  si  te  era  cosa  pesada  esperar  la 
•muerte  destefiejo  y  los  pocos  años  que  na  tura  Imen* 
•le  me  pueden  quedar,  ó  si  por  Yeutura  lleTaste  mal  que 
ase  diese  parte  del  reino  á  tu  liermano,  fuera  razón  que 
•me  declararas  tu  sentimiento  primero,  y  finalmente,  te 
•remitieras  á  mi  Yoluntad.  La  ambición  sin  duda  y  de- 
aseo de  reinar  te  despeña,  que  suele  quebrantar  lasle- 
•yes  de  naturaleza  y  desatar  las  cosas  que  entre  si  esta* 
aban  con  perpetuos  ñudos  atadas.  Ezcásasle  con  tu 
•conciencia  y  cúbreste  con  el  velo  de  la  religión ,  bien 
•lo  Teo,  en  lo  cual  advierto  que,  no  solamente  quebran- 
•lu  laa  leyes  liumanas,  sino  que  provocas  sobre  tu  ca^^ 
•beza  la  Ira  de  Dioa.  ¿De  aquella  religión  te  apartas, 
•guiado  solo  por  tu  parecer,  con  cuyo  lavor  y  amparo 
•el  nombre  de  los  godos  se  ba  aumentado  en  riquezu 
•y  ensanclmdo  en  poderío?  ¿Por  ventura  menospre- 
•ciarás  la  autoridad  de  tus  antepasados,  que  debías 
•tener  por  sacrosanta  y  por  dccliado  sus  obras?  Esto 
•solo  pudiera  bastar  paro  que  considerases  la  vanidad 
•de  esa  nueva  religión,  pues  aparta  el  bijo  del  padre,  y 
•los  nombres  de  mayor  kmor  muda  en  odio  mas  que 
•mortal.  A  mí,  hijo,  por  la  mayor  edad  toca  el  acon«* 
•sajarte  que  vuelvaa  en  tí,  y  como  padre  mandarte  que, 
•dejado  el  deseo  de  cosos  dañosas,  sosiegues  tu  cora- 
•zon.  Si  lo  liaces  asi¿  fácilmente  alcanzarás  perdón  de 
•las  culpas  basta  aquí  cometidas;  si  acaso  no  condes^ 
ibciendes  c¿n  mi  volunUid  y  me  fuerzas  á  tomar  las  af- 
amas, será  por  demás  en  lo  de  adelante  esperar  ni  im- 
•plorar  la  mi<;ericordla  de  tu  padroi  a  Dio  esta  carta 
mucha  pesadumbre  á  Hermenegildo ,  como  era  razón ; 
pero  determinado  de  no  mudar  parecer,  respondió  á 
su  padre ,  y  le  escribió  una  deste  tenor :  o  Con  pacien- 
acia  y  con  Igual  ánimo,  rey  y  aenor,  hé  sufrido  ka 
•amenazas  y  baldones  de  tu  carta ,  dado  que  pudieras 
•templar  la  libertad  de  la  lengua  y  la  cólera,  pues  en 
•ninguna  cosa  te  lio  errado.  A  tus  beneficios,  que  yó 
•también  confieso  son  mayores  que  mis  merecimientos, 
•deseo  en  algún  tiempo  corresponder  con  el  servicio 
ifque  és  razón  y  permanecer  por  toda  la  tida  en  la  re»¡ 
•verenciaque  yo  estoy  obligado  á  tener  á  mi  padre.  Mas: 
•en  abrazar  la  religión  mu  segura,  que  t6  p^n  bacerli 
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«odiosa  llamas  nueva,  'nos  conformábamos!  con  el  juicio 
»de  todo  el  mundo,  además  de  otras  mochas  razonea 
»que  hay  para  abonalla.  No  trato  cuál  sea  mas  vordade* 
ara  i  cada  cual  siga  lo  que  en  esta  (Mirte  lé  (Careciere,  i 
atal  que  senos  conceda  la  misma  libertad.  Atribuyes  la 
nhuenanilanza  de  nuestra  nación  á  la  secta  arriána  que 
«siguen,  por  no  advertir  la  Costumbre  que  tiene  Dios  de 
adar  prosperidad  y  permitir  por  algún  tiempo  que  pasen 
asin  castigo  ios  que  pretende  de  todo  punto  derribar;  y 
aesto  para  que  sientan  mas  los  reveseá  y  el  trocatte  su 
«buenandanza  en  contrario.  Y  que  lá  tal  prosperidad 
anosea  constante  ni  perpetua  lo  declara  bastantemente 
•el  fin  en  que  por  semejante  camino  íion  parado  los 
«vándalos  y  los  ostrogodos.  Que  si  te  ofendes  de  lia* 
«ber  yo  mudado  partido  sin  consultarte  primero,  sea- 
«me  lícito  que  yo  también  aienta  que  no  me  des  lugar 
«y  licencia  para  que  estime  en  mas  mi  conciencia  que 
«todas  las  cosas ,  por  lo  cual  ,'si  neceáario  fuere,  estoy 
«presto  de  derramar  la  sangre  y  perder  la  vida ;'  ni  és 
«justo  que  el  padre  pueda  con  su  hijo  mas  que  laa  leyes 
«divinas  y  lá  verdad.  Suplico  á  nuestro  Señor  que  tus 
«consejos  sean  saludables  á  latepública,  y  no  perjudi- 
«cialesános,  que  aomoa  tus  hijos ;  y  que  te  ábralos 
«ojos  para  que  no  des  orejea  á  chismerías  y  reportes  con 
«que  tú  tengas  que  llorar  toda  la  tida,  y  á  nuestra  casa 
«resulte  Infamia  y  daño  irreparable  por  cualquiera  de 
«las  dos  partes  que  la  victoria  quedare. «  Esta  lia  el  poe« 
blo  dividido  en  doa  parcialidadas :  ios  católicos,  qué 
eran  en  gran  número,  y  tenían  menos  fuerzas.  Seguían 
el  partido  do  Hermenegildo,  quién  en  público, quién 
de  callada :  Loa  arríanos  eran  maa  poderosos,  y  toma- 
ron  la  vok  de  Leuvigíldo.  Gregorio  Turonehse  dice 
que  Hermenegildo  cuando  le  ungieron  en  la  frente  y  leí 
confirmaron ,  que  era  la  manera  como  recebian  en  la 
Iglesia  á  loa  arríanos,  mudó  el  nombre  antiguo  qué 
tenía  en  el  de  Juan.  Contra  esto  hacen  las  monedas  de , 
oro  batidas  como  parece  en  lo  mas  recio  de  la  f^uorra 
para  que  sbviesen ,  i  lo  que  se  entiende,  como  de  in- 
signias y  divisas  á  loa  soldados ;  que  son  de  buen  oro, 
y  tienen  de  una  parte  el  nombre  y  rostro  do  Hermene*^ 
gildo;  y  por  reverso  una  imagen  de  la  victoria  con 
estas  palabras : «  Hombre,  liuye  del  Rey  « ;  aludiendo  á 
la  sentencia  de  San  Pablo ,  en  que  manda  que  el  hereje 
después  de  una  segunda  monición  sea  evitado.  Busca* 
ron  los  católicos  socorro  de  lejas  tierras,  y  para  esto 
Leandro  fué  por  mar  á  Constantinopla,  do  estaba  Tibe- 
rio Augusto.  Leandro  de  monje  benito  fué  promovido 
en  prelado  de  Sevilla  ;  era  persona  do  singular  erudi-^ 
clon  y  aprobación  de  costumbres  y  no  menor  suavidad 
en  su  trato;  la  elegancia  en  el  estilo  y  en  las  palubras 
era  muy  grande,  cosa  que  en  aquel  tiempo  se  podía  to^ 
ner  por  milagro.  Poco  efecto  y  proveclio  hizo  á  lo  que 
parece  la  ida  de  Leandro  en  lo  que  se  pretendía;  pero 
hallóse  en  un  concilio  de  obispos  en  aquella  ciudad  ^  y 
trabó  familiaridad  grande  con  san  Gregorio,  que  tuvo 
después  renombre  de  Magno,  y  entonces  ehi  legado 
en  Constantinopla  del  papa  Pelagio  IL  La  semejanza  do 
la  vida  y  de  los  estudios  fué  causa  que  trabasen  la 
amistad,  de  que  dan  muestra  los  libros  de  los  Moraleif 
que  á  persuasioD  de  san  Leandro  y  en  su  nombre  san 
Gregorio  publicó.  Los  principios  desta  guerra  concur« 
ren  con  el  año  de  680;  año  que  fué  desgraciado  al 
pueblo  criatlano  y  aciago  porque  en  él  nació  en  Arabia 
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el  fttlto  profeta  Hehome  i  eaudillo  adelante  y  cabeía  de 
Qoa  nuen  y  per? eraa  aecta ,  de  quien  ae  hablará  otra 
vei  en  au  lugar.  FortiOcó  Hermenegildo  i  Se? illa  y  á 
Córdoba»  pro?eyólM  de  trigo,  de  almacén  y  de  loido 
lo  neceaario  para  todo  lo  que  aucodioae ,  oht  ia  guer- 
ra ae  prolongase,;  pra  .laa. apretasen  con  cercariaa. 
Biso  aliapia  con*loajcapitanesromanoa«,  Entrególes 
para  seguridad  á  au  mujer  y  un  liijo  que  poco  antea  le 
Labia  napidpf  fuera  de  qqe,  |i  sucediese  algún  deaestrOf 
quería  estuviesen  l6jos  del  peligro  de  la  guerra  laa  doa 
cabezaa  que  é^  pías  amaba.  Por  el  contrario,  Louyí- 
gildo,  visto  que  do  pedia  ganar  á  su  hijo  ni  por  miedos 
que  le  ponia  ni  por  promesas  que  le  hiiO|  acordó  de 
acudirá  las  armas  y  á  la  fuerza.  Para  aalir  mas  fáciU 
mantecón  au  .intento  lo  primero  que  hizo  fué  por  me* 
dio  de  mucho  oro  que  dio  á  los  romanos  atraellos  á 
su  partido,  como  Jiombrea  que  se  vendían  á  quien  maa 
piyaba,  sin  tener  cuenta,  con  la:  fe  y  sin  mirar  loque 
tenii|ii  concertado  con  au  hijo»  Inclináronse  pues  y 
abrasaron  aquella  parte  do  esperaban  serk  mas  cierta 
la  ganancia  y  eHnteréa  mas  colmado.  ^  Tomado  eate 
asiento,  trató  juntamente  aquel  Rey  de  concertaren 
cierta  forma  los  católicoa  con  loa  arrianoa,  por  cona- 
tarle  que  la  diferencia  de  la  religión  era  causa  de  aque*^ 
Uaa  revueltaa  y  da&oa.  Para  esto  juntó  en  k  ciudad  de 
Toledo  un  concilio  de  losobkpoa  arríanos,  en  que  se 
decretó  lo  primero  que  se  quitase  la  costumbre  de 
rebaplizar,  como  lo  tem'an  antes  en  uso,  á  los  que  de 
la  religión  católica  se  pattban  á  k  secta  arriana.  De- 
cretaron otrosí  aobre  la  cuestión  tan  reiida  entre  cató*' 
licoa  y  arrknoa  que  entre  las  personas  divinas  el  Hijo 
era  igual  al  Padre;  pero  esto  fué  solo  de  palabra,  que 
la  ponzoña  y  perversidad  de  antea  se  les  quedaba  en 
aua  corazones  muy  arraigada.  Todavía  esta  Acción  y 
enoaño  fué  parte  para  que  mucha  gente  simple,  como 
^quitada  la  causa. de  la  discordia^  unoa  claramente  se 
'apartaron  de  Hermenegildo,  otroa  defendían  en  lo  de 
adelante  su  partido  mas  tibiamente.  L41  mayor,  parte 
de  k  gente,  movida  del  peligro  que  amenazaba  y  por 
acomodarse' con  el  tiempo,  quisieron  mas  estará  la 
mira  que  entrar  á  la  parte ,  y  por  k  defensión  de  la  re-i 
ligion  católica  poner  á  riesgo  sus  vidas  y  sus  hacien- 
das. Pasáronse  ea  estas  .cosas  tres  años.  En  este  tieoH 
po,  muerto  el  emperador  Tiberio ,  otro  que  se  llamó 
Mauricio  le  sucedió  en  el  imperio  romano.  El  rey  Leu-« 
vigildonóse  descuidaba,,  antes  en  todos  sus  estados 
hizo  grandes  levas  de  gehtea,  con  que  movió  contra  su 
hijo.  Marchó  con  su  ejército  hasta  lo  postrero  de  An« 
dalucía,  y  puso  sitio  sobre  Scvilk,  ciudad  famosa, 
grande  y  rica.  Tenia  poca  esperanza  que  los  cercadoa 
se  ríndíesen  por  su  voluntad  por  eatar  ^illcionados  á  su 
h^o  y  prevenidos  de  sq  prelado  Leandro.  Acordó  usar 
de  fuerza  y  juntamente  valerse  de  sus  nianaa.  Pasa  por^ 
aquella  Ciudad,  Guadalquivir,  tan  caudaloso  y  de  taní 
grandes  acogidas  t  de  agua,  que  tiene  fondo  bastante» 
para  gruesas  naves.  Parecióle  seria  bien  impedúleak' 
navegación ,  y  que  por  el  rio  no  pudiesen  entrar  pro-' 
visiones,  y  para  esto.sacalle  de  madre  y  echallo  por» 
otra  parte.  Era  esta  empresa  de  grande  trabiyo  y  obra 
de  muchos  dks.  Por  esto  una  legua  tnas  arriba  de  Se- 
villa para  hacer  aua  estaqciu  reedificaron  los  muros* 
de  k  antigua  Itálica,  cuya  magnificenck  en  tiempo 
de  loa romaooa  fué  grande,  y  (ielk^aii  bastante 
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tra  ka  ruinas  que  allí  ae  ven ,  donde  en  nuestro  Ueoí» 
po  ^tá  el  monasterio  famoso  de  San  Isidro.  Miro,  rey 
de  los  suevos,  si  bien  era  católico ,  acudió  con  su  gente 
en  favor  de  Leuvigildo;  mu  pagó  (an  grande  maldad, 
aeguD  se  entendió,  con  la  muerte,  ca  falleció  durante  el 
cerco  de  Sevilla.  Sucedióle  Eborico,  au  hijo.  Gregorio 
Turonenae  dice  al  contrarío  desto,  es  áaber,  que  Miro 
9iguió  el  partido  de  Hermenegildo,  y  que  concluida  k 
guerra,  ae  concertó  con  Leuvigildo ,  y  vuelto  á  su  tierra 
kllecló  poco  después  de  enfermedad  que  le  aobrevino 
en  aquel  cerco  por  ser  el  aire  mal  sano  y  las  agoaa  no 
buenas.  Echaron  pues  el  río  por  otra  parte ,  con  que 
los  cercadoa  comenzaron  á  padecer  grande  KÍlta.  Her^ 
menegildo,  ya  que  era  pasado  un  año  del  cerco,  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  defender,  de  secreto  sé 
recogió  á  los  romanea,  como  ignorante  que  estaba  de 
que  liabkn  mudado  partido  y  pasádose  ásua  contra^ 
ríos.  Lue^o  que  partió  Hermenegildo ,  la  ciudad  ae  en- 
tregó á  su  padre ,  que  fué  el  año  del  Señor  de  586.  No 
ae  contentó  con  esto  Leuvigildo  ni  paró  anteado  ha^ 
ber  á  las  manos  á  au  hijo.  En  k  manera  cómo  k  preu^ 
dio  no  concuerdan  los  autores;  quién  dice  que,  vista 
k  mala  acogida  que  le  hacían  los  romanos  y  au  dos« 
lealtad ,  dio  la  vuolla  á  Córdoba ,  y  que  aquelloa  ciu<k- 
danos  por  alcanzar  perdón  do  su  padre  se  lo  entrega» 
ron,  que  á  loa  caldos  todos  les  faltan;  Turonenae  va 
por  otro  camino ,  y  afirma  que  le  prendieron  en  el  lu- 
gar de  Oseto ,  donde  conforme  á  lo  que  de  suso  iqueda 
dicho,  k  pila  del  bautismo  todos  los  anea  de  aoyo  ae 
henchía  de  agua.  Recogióse  Hermenegiido  en  aquel  la- 
gar por  ser  muy  fuerte  plaza  y  sus  moradores  á  él  muy 
aficionados,  metió  consigo  hasta  trecientos  aoldadee 
escogidos ,  y  las  demás  gentes  dojó  en  aua  reales ,  que 
tenia  por  allí  cerca.  Pensaba  ai.su  padre  oaba  de  fuerw 
za  acometerle  por  frente  y  por  ka  espaldas.  Hacia  k 
cuenta  sin  parte ,  y  así  sucedió  todo  al  contrario;  por- 
que Leuvigildo,  avisado  del  intento  de  au  hijo,  como 
es  coaa  oráinark  que  discordíaa  civika  nunca  lailán 
espíassecretas,  con  presteu  ganó  por  k  mano  y  deahiio 
aqueiks  trazaa.  Acudió  pues  con  dÜlígencia  aobre  aquel 
lugar,  y  apoderado  del  pueblo ,  le  puso  fuego  por  toika 
imrtes.  Hermenegildo,  perdida  k  esperanza  de  poderse 
defender,  se  recogió  al  templo ,  ai  por  ventura  con  en* 
trenerse  algún  tanto  se  aplacase  k  saña  de  an  padre* 
Iba  en  compañk  de  .Leuvigijdo  el  otro  hijo  Recaredo, 
que  si  bien  era  menor  en  la  edad,  en  la  nobleía  de 
corazón  y  en  k  prudencia  iguakba  á  su  hermano.  H^ 
dio  licencia  á  au  padre  y  lugar  á  au  hermano  para  verae 
con  él.  Concertada  la  habla  y  entrado  que  bobo  en  el 
templo,  por  algún  espacio  de  tiempo  se  detuvo  sin 
poder  dedr  pakbra,  cpmóauele  acontecer  cnandoel 
dolor,  k  ira  y  el  miedo  aon  muy  grandea.  La  abonda»i 
cía  de  ks  lágrhnas  y  el  sentimiento  le  quitaban  k  ha« 
bk,  maa  después  que  sosegó  algún  tanto  a  de  cora- 
zón ,  dice ,  flaco  ea  dolerse  por  el  desmán  de  loe  snyee 
y  no  poner  otro  remedio  sino  ks  kgrímu.  Ta  deaven-» 
tura  no  es  solo  tuya ,  aino  nuoatra ,  á  todoa  noa  (oca 
el  daño ,  pues  entre  padre  y  hermanos  no  puede  haber 
cosa  alguna  apartada.  No  quiero  reprehender  toa  inn 
tontos  ni  el  celo  de  k  religión,  aunque  ¿qué  raioo 
pudo  ser  tan  bastanto  para  tomar  ka  armu  conlm  Mt 
padreTTampoco  me  quejo  de  loa  que  consosconsiijoa  ik 
engasaron.  U>  cosas  paaadM  mu  iáeilmenle  ae  sm% 


HISTORIA  DE  ESPARaI 


143 


den  llorar  qne  trocar.  Esta  es,  mal  pecado/  la  des- 
gracia destoa  tiempos,  que  por  estar  dividida  la  gente 
y  reinar  entre  todos  una  pestilencial  discordia ,  la  una 
(marcialidad  y  la  otra  ha  pretendido  tener  arrimo  en 
nuestra  casa,  que  es  la  causa  de  todos  estos  danos. 
Resta  Yolfcr  los  ojos  á  la  pax  para  que  nuestros  ene» 
migos  no  se  alegren  mas  con  nuestros  desastres.  Lo 
que  ojalá  se  hobiera  hecho  antes  de  Yenír  á  rompimien- 
to; pero  todavía  queda  el  recurso  á  la  misericordia  pa- 
terna ,  si  de  corazón  pides  perdón  de  lo  hecho ,  que 
será  mejor  acuerdo  que  llevar  adelante  la  pertinacia  y 
arrogancia  pasada.  Por  lo  de  presente  y  por  lo  que 
ha  sucedido,  debes  entender  cuánto  será  mejor  seguir 
la  razón  con  seguridad  que  perseverar  con  peligro  en 
los  desconciertos  pasados.  Acuérdate  que  en  la  adver- 
sidad suele  ser  muy  necesaria  la  prudencia  ^  y  que  el 
Ímpetu  y  la  aceleración  te  será  muy  perjudicial.  De 
mi  parte  te  puedo  prometer  que  si  de  voluntad  haces 
lo  que  pide  la  necesidad,  nuestro  padre  se  aplacará, 
y  contento  con  un  pequeño  castigo,  te  dejará  las  insig- 
niu  y  apellido  de  rey. »  Gonflrmó  estas  promesas  con 
juramento ,  hhso  llamar  á  su  padre,  y  venido  que  fué, 
Hermenegildo  con  un  semblante  muy  triste  se  arrojó  á 
sus  pies.  Recibióle  con  muestras  de  alegría ,  dióle  paz 
en  el  rostro,  que  fué  indicio  de  querelle  perdonar,  mas 
otro  tenhi  en  el  corazón;  hablóle  algunas  palabras 
blandu,  y  con  tanto  le  mandó  llevar  á  los  reales;  poco 
después,  quitadas  las  insignias  reales,  le  envió  preso  á 
Sevilla.  Ei  abad  biclarense  dice  que  le  desterró  á  Va- 
lencia y  que  murió  en  Tarragona.  La  verdad  es  que  en 
Sevühifá  la  puerta  que  llanlan  de  Córdoba,  se  mues- 
tra una  torre  muy  conocida  por  la  prisión  que  en  ella 
tuvo  Hermenegildo,  espantosa  por  su  altura  y  por  ser 
muy  angosta  y  escura.  Dícese  comunmente  que  en  ella 
estuvo  con  un  pié  de  amigo  atadas  las  manos  al  cuello, 
y  que  el  santo  mozo,  no  contento  con  el  trabajo  de  la 
cárcel »  usaba  de  grande  aspereza  en  la  comida  y  ves- 
tido; su  cama  una  manta  de  cilicio,  y  él  mismo  ocupa- 
do en  h  contemplación  de  las  cosas  divinas  sospirabd 
por  verse  con  Dios  en  el  cielo ,  donde  esperaba  ir  muy 
en  breve.  En  está  forma  de  vida  perseveró  liasta  tan- 
to que  llegó  la  fiesta  de  Pascua  de  Resurrección,  que 
aquel  ano  cayó  i  14  de  abril,  y  fué  puntualmente  ol  de 
Cristo  de  680 ,  según  que  se  entiende  por  la  razón  del 
cómputo  eclesiástico,  si  bien  algunos  dcste  número 
quitan  dos  aiíos.  El  arcipreste  Juliano  quita  uno;  mas 
ei  abad  biclarense  sefiala  que  Hermenegildo  murió  el 
tercer  año  del  emperador  Mauricio,  lo  cual  concuer- 
da con  lo  que  queda  dicho.  El  caso  sucedió  desta  ma- 
nera :  Leuvigildo  con  el  deseo  que  tenia  de  reducir  á 
su  hijo  ^  pasada  k  media  noche,  le  envió  un  obispo  ar- 
riano  paía  que,  conforme  á  la  costumbre  que  tenían  los 
cristianos,  le  comulgase  aquel  día  á  fuer  do  los  arría- 
nos. El  preso ,  visto  quien  era»  le  echó  de  sí  con  pala-  • 
bru  afrentosas.  Tomó  el  padre  aquel  ultraje  por  süyo^ , 
y  de  tal  suerte  se  alteró,  que  sin  dilación  envió  un  ver- 
dugo, llamado  Sisberto,  para  que  le  corlase  la  cabeza ; 
bárbara  crueldad  y  fiereza  que  pone  espanto  y  grima. 
Era  Hermenegildo  de  oondicloq  simple  y  llana,  cosas 
que  ai  no  se  templan  ^  suelen  acarrear  daños  y  aun  la 
muerte.  La  memoria  deste  santo  mártir  se  celebra  en 
España  de  ordinario  á  14  de  abril  ^  dado  que  en  algu- 
nu  iglesias  ae  hace  un  dia  antes.  El  lugar  de  la  prisión 


adelante  se  mudó  en  una  capilla  con  advocación  del 
santo.  Lá  devoción  que  con  él  antiguamente  se  tuvo 
fué  muy  grande,  como  se  entiende  así  por  lo  dicho  como 
de  que  muchos,  así  varones  como  hembras,  sollamaron  ' 
de  sil  nombre  Hermenegildos,  Hermesindas,  Herme- 
nesindas,  y  aun  los  sobrenombres  do  Armengol  y  Her- * 
mengando,  de  que  usaron  los  españoles,  entienden  al- 
gunos se  tomaron  del  nombre  deste  santo.  Lo  mismo  se 
dice  de  Hermcgildoz  y  Hermildez ,  que  tienen  termi-  '• 
nación  aun  mas  bárbara.  No  se  sabe  dónde  esté  al  pre- 
sente su  cuerpo ,  ni  aun  se  averigua  bastantemente  el 
lugar  en  que  á  la  sazón  le  sepullacon.  Un  hueso  suyo 
dentro  de  una  estatua  de  plata  muestran  en  capilla 
particular  de  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza;  gobernaba 
por  estos  tiempos  la  Iglesia  romana  Pelagio  U.  Grego- 
rio el  Magno,  sucesor  de  Pelagio,  relató  como  cosa 
fresca  la  muerte  de  Hermenegildo.  Allí  dice  que  junto  ' 
al  cuerpo  del  mártir  se  oyó  música  celestial ,  cierto  de 
los  ángeles  que  celebraron  su  entierro  y  sus  honras  de  ' 
que  el  cruel  ánimo  de  su  padre  le  privó.  Añadi  que  - 
corría  fama  y  se  decía  que  en  el  mismo  lugar  de  no- 
che se  vieron  luces  á  semejanza  de  antorchaSi  Estas  ^ 
cosas  yla  muerte  del  verdugo  Sisberto  muy  fea,  que  le 
avino  muy  en  breve',  aumentó  en  gran  manera  la  de-  ^ 
vociou  del  mártir.  Al  presente  se  ha  acrecentado  nota- 
blemente después  que  el  papa  Siito  V  puso  el  nombre 
de  Hermenegildo  en  el  Gulendarío  romano,  con  orden 
y  mandato  que  en  toda  España  se  le  haga  fiesta  á  los 
i  4  días  del  mea  de  abril. 

CAPITULO  XUI. 
Do  la  moerta  dtl  rty  Leaflfildo. 

Luego  que  Ingundis  tuvo  aviso  de  la  prisión  y  muer- ' 
te  de  su  marido^  pasó  en  África,  llena  de  amargura  y 
de  lágrimu.  Los  capitanes  romanos  que  la  tenían  en  su 
poder  acordaron  enviarla  juntamente  con  su  hijo,  por ' 
nombre  Teodorlco,  y  hacer  della  presente  al  empera- ' 
dor  Mauricio.  Por  el  contrario,  los  reyes  de  Francia»  * 
Cln'ldeberto,  hermano  de  Ingundis,  y  Guntrando,  su  tio, : 
principes  valerosos  y  bravos,  se  aparejaban  para  vengad'* 
con  sus  armas  aquella  injuria  y  la  muerte  de  Hermene- 
gildo. Recaredo,  avisado  destoa  apercoblmientos  ^  para  * 
ganar  por  la  mano  rompió  con  sus  gentes  por  la  Francia 
y  por  las  tierras  de  los  enemigos ;  apoderóse  por  fuerza  ' 
de  un  castillo  muy  fuerte  en  el  territorio  de  Arles ,  que  ' 
se  llamaba  Ugerno.  Taló  demás  desto  y  dio  el  gasto  á  \ 
todos  los  campos  comarcanos.  Fué  grande  el  daño  que 
hizo ,  y  mayor  el  espanto  que  puso  en  toda  aquella  gen^  ' 
te ;  por  esto  se  trató  de  hacer  paces ,  y  para  efectuarlu  ' 
despachó  Leuvigildo  sus  embajadores ;  pero  no  acaba- ' 
ron  cosa  alguna  á  causa  que ,  demás  de  los  agravios  pa- 
sados, las  gentes  y  armadas  do  los  godos  de  nuevo  to- 
maron ciertas  naves  francesas  en  lu  marinu  de  Galicia  . 
con  los  hombres  y  todo  el  haber  que  traían  y  con  que 
venían  á  sus  contrataciones.  Esto  Irritó  tanto  á  los  fran- 
ceses, que  si  bien  se  despachó  otra  nueva  embajada  so- 
bre él  caso,  aquellos  reyes,  mayormente  Guntrando, 
no  quisieron  dar  oidos  á  lo  que  los  godos  pedían.  Quién 
dice  que  Recaredo  desde  Narbona  rompió  segunda  vez 
por  las  tierras  de  los  francos»  y  de  nuevo  dió  la  tala  á  > 
los  campos  muy  fértiles  de  la  Francia.  Ghlldeberto  |  co- 
mo al  que  tocaba  de  mas  cerca  este  dolofi  y  por  el  deseo 
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que'tenla  de  rengar á  tu  liermana  y  á  su.caiíado> y  to« 
mar  la  emienda  debida  de' taotot  desaguisados,  convidó 
al  emperador; Mauricio; cuya  amistad  poeo  antes  liabiai 
él  menospreciado,  para  juntar  sus  fuerzas  y  armas  con»' 
ira  los  longobardos  y; contra  los  godos,  que  estaban* 
apoderados  los  unos  de  Italia  y  los  otros  de  Espafia. 
Tomado  este  asiento,  un  gran  ejórcito  de  franceses, 
pasó  en  Italia,  Mostróse  el  enemigo  al  principio  teme- 
roso. No  queriu  venir  al  trance  de  la  batalla ;  por  esto . 
los  francos,  y  por  ser  de  su  natural  muy  confiados,  se 
descuidaron  de  tal  suerte,  que  los  contrarios  dieron  so- 
bre ellos  á  deshora  con  tal  orden ,  que  al  punto  los  ven« 
cieron.  y  desbarataron.  No  refieren  el  número  de  los 
muertos  ¡  solp.consta  que  fué  la  mayor  matanxa  que  en 
aquel  tiempo  se  hizo  de  los  francos.  Este  revés  sin  duda 
biso  que  Cbildebertq  se  humanase  para  con  los  godos,, 
mayormente  que  el  Emperador,,  ocupado  en  otras  co- 
sas ,  ayudaba  mas  i  sus  compaueros  con  el  nombre  que 
con  bis  fuerzas;  además  de  la  muerte  de  Ingundis,  lier-: 
mana  de  Cbildeberto,  que  se  supo 'en  esta  sazón,  y  era 
la  cautt  destos  bullicios  y  guerra ;  quién  dice  que  falle* 
ció  00*  África,  quién  en  Sicilia,  ca  no  concuerdan  lol 
autores,  como  tampoco  no  se  sabe  lo  que  se  liizo  de  su 
bljo.  Solo  refieren  que  la  llevaron  al  Emperador ;  debió 
fallecer  poco  después  de  la  madre ,  mas  dichoso  en  esto 
que  \ú  huérbno,  desterrado  y  pobre  y  captivo  viviera 
muclio  tiempo.  Múzimo  dice  que  murió  en  Palerma  la 
madre,  y  el  liljq  poco  después  en  Constantinopla.  En  este 
medio  en  España  el  rey  Leuvigildo,  por  el  deseo  que 
tenia  de  apagar  la  católica  religión ,  causa  como  él  en- 
tendía de  tantos  dañns  j  males,  desterraba  los  varones 
mas  santos  de  todo  su  reino ,  como  los  que  conservaban 
y  manteuian  el  culto  de  la  verdadera  religión.  En  par- 
ticular desterró  jos  dos  hermanos  y  prelados  Leandro, 
de  Sevilla,  y  Fulgencio,  de  Écija;  estalla  contra  ellos  ir- 
ritado principalmente  por  el  favor  que  dieron  á  Her- 
menegildo, su  liijOt  Lo  mismo  hizo  con.Mausona,  me- 
troppliunoide  Mérida,  uno  de  los  varones  mas  señala-  • 
dos  de.aquel  tiempo. !Hizole  venir  á  Toledo,  y  desde 
a1li,.despueade  muchu  afrentas  que  le  hilEO,  le  envió ' 
al  destierro,  solo  por  mostrarse  constante  en  la  religión  , 
católica  y  porque  no  quiso  manifestar  al  Rey  y  eutre- 
galle  h|  vestidura  de  santa  Olalla  por  miodo  de  los  ar- 
rianos.  Pusierqn  en  lugarde  Mausona  y  nombraron  por 
arzobispo  un  grande  arrlano  llamado  Sunna.  Sucedió/ 
un  rojlugro  al  partir,  de. Mausona  para  muestra  de  su? 
inoceucia;y.fuéqueel  coiljallo  en  que  le  pusieron  para 
llevarle aldestierro, 8Ín,embargo  que  era  por  domar  y 
muy  feroz,  recibió  sin  dificultad  sobre  si  ai  santo  va- 
rón, Muchos  otros  obispos  fueron  al  destierro,  y  pusie- 
ron otros  en.su  lugar,  de  que  se  entiende  procedió  que,, 
sosegada  la  Iglesia  acaecía,  contra  lo  que  disponen  las 
leyes  eclesiéslicas,  haber  dos  obispos  de  una  ciudad, 
como  SQ  ve  por  las  memorias  páblicas  de  aquel  tiempo.. 
Parecoque adelante, con  deseo  de  la. paz,, cuando  se  . 
coovirtíó  I  España ,  se  introdujo  esta  novedad  que.  loa ; 
unos  obifpos  y  los  otros  ;queda8en.con  sus  oficio^  pe  . 
las  rontM.de  lai  ig^shis  lo  apoderó :el  avariento  iRey  . 
sin  algunii  resistenoia^^derogó  lof  privilegios  de  los  ecle-.. 
slásiicos,  dio  lá  oiuecte  é  muchos  hombres  princlpaléii;. 
parle  por  causu  verdaderas,  4  otros  por  testimonios 
que  les  levanUbao  y  calumnias  que  les  arrimaban,  de ,' 
cuyos  Ueiiea  ei^iqueoi^  ol  patrimonio  real.  Lo  que  coa 
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esta  carnicería  principalmente  (iretendla  era  que  nin- 
guno de  otro  linaje  pudiese  aipirar  al  reino.  Muchos, 
quebrantados  con  estos  males.,  no  solo  del  pueblo^  sino 
de  loe  principales  en  rlquezu  y  nobleza,  se  sujetaron  á 
la  voluntad  del  Rey  y  pauron  á  hi  secta  de  los  arríanos. 
Entre  estos  Vincencio,  obispo  de  Zaragou,  como  se  hi- 
ciese arriano,  con  el  ejemplo  de  su  inconstancia  trajo 
otros  muchos  al  despeñadero;  si  bien  Severo,  obispo 
de  Málaga ,  y  Liciniauo,  obispo  de  Cartagena ,  sus  con- 
temporáneos, escribieron  contra  loque  hizo.  Dura  bas- 
ta nuestra  edad  el  libro  de  Liciniano,  de  quien  atoati- 
gua  Isidoro  qqe  escribió  muchas  epistolu  á  Eulroplo, 
obispo  de  Valenc» ,  y  que  falleció  en  Constantinopla ,  á 
lo  que  se  entiende,  huido  de  k  rabia  del  Rey.  En  aque* 
lia  ciudad  Juan ,  abad  biclarense,  natural  de  Sentaren, 
en  Portugal ,  gastó  ppr  causa  de  los  estudtos  en  au  me* 
ñor  edad  diez  y  siete  años,  con  que  alcanzó  conocí* 
miento  dé  hi  una  y  de  k  otra  lengua  latina  y  gríege ,  y 
se  aventajó  en  las  otras  artes  y  ciéncks.  Después  destOg 
vuelto  á  la  patria  de  su  krga  peregrinación,  sufrió  ma- 
,  dios  trabajos  como  los  demás  católicos.  Desterráronlo 
á  Barcelona ;  en  el  destierro ,  á  la  vertiente  de  loe  Piri« 
neos,  edificó  un  monasterio  que  ee  Hamo  Bickrense,  y 
hoy  se  llama  de  Vaickra,  apellido  conforme  al  antiguo. 
Ordenó  que  los  monjes  siguiesen  k  regla  de  san  Oenl* 
to ,  y  él  mismo  los  añadió  otras  constituciones  y  esta* 
tutos  á  propósito  de  U  vida  religiosa.  Deste  monasterln,' 
donde  fué  abad  algún  tiempo,  le  sacaron  en  el  reinada 
de  Recaredo  para  hacerk  obispo  de  Ghx>na ,  y  en  tiem- 
po del  rey  Suintila  pasó  por  k  muerte  al  cielo  y  4  gnzarí 
el  premio  de  sus  trabajos.  Tuvo  por  suceforáNonitOi 
de  quien  y  de  Juan ,  presbítero  de  Mérida ,  y  Novello»* 
i  obispo  de  Alcalá ,  sucesor  de  Asturio,  después  de  otroi 
algunos ,  todos  personas  señaladas,  no  se  sabe  si  con  k 
\  tempestad  que  en  estos  tiempoe  corria,  y  con  ks  okt 
i  de  persecuciones  fueron  trabajados.  A  san  Isidoro/ 
!  hermano  de  Leandro  y  de  Fulgencio,  para  que  «o  le* 
j  maltratasen  valió  su  pequeña  edad,  sus  buenas  Inclina^ 
cioues  y  su  grande  ingenio,  que  le  hack  de  presente  ser 
I  amado  de  todos,  y  para  lisiante  con  aus  grandes  kiras, 
i  y  santidad  alumbró  toda  la  Iglesk.  Alkfl^base  4  lo  de-. 
!  m4s  su  nobleza ,  k  modestia  de  su  rostro  y  so  mesorati 
i  la  suavidad  de  su  condición ,  si  bien  jso  dqjaba  de  hacer. 
!  rostro  4  los  arríanos  ni  temía  h'ritallos  con  aus  dispo^t 
US.  Aoün4base  4  hacello,  parte  por  ser  muy  católico,' 
I  parte  por  las  cartea  que  Leandro,  su  hermano ,  desde 
el  destierro  14  enviaba,  en  que  le  animaba  4  derramar, 
k  sangre  ■,  si  fuese  necesario ,  por  la  defensa  de  k.f er»; 
'  dad.  El  relno.de  los  godos ,  que  por  los  caminos  ya  di# 
chos  pareck  ir  en  aumento  y  cobrar  de  cada  dk  iuaye»t 
i  res  fuerzas,  por  el  mismo  tiempo  se  acrecentó,  coo  apo* 
•  dorarse  de  loflo  lo  que  los  suevoaen Espeña  poeelait* 
!  lo  cual  avino  en  esta  manera  y  con  esta  ocasión.  Él  rey. 
jEborifo,  hijo  de  Mbo,  fu4  despojado  do  aqaol  reino 
ppr  Aodeca  ,,hombre  principal  y  que  estaba  casado  cott: 
¡la  madrastra  de  Eborico,  Ikmada  Sisegunda.  No  ae. 
!  cputentó  con  despojalle  del  reino ,  aino  que  por  asega^ 
¡rerse  k  forzó  4  meterse  fraito  y  trocar  ke  inaigiiki 
;  reales  y  cetro  con  la  cogulk.  Era  Eborico  amigo  do  loo. 
godos  y  su  confederado ;  por  esto  Leifviglldo  tomó  loo 
armas  contra  el  tirano.  Veuciók  y  prondkMo  ett  bataUOt: 
y  despojado  del  reino  le  cortó  el  cabello,  qoe  conlónnoi 
4  k  costumbro.de  aquellas  tkuipoe  ora  privaUo  do  Ü. 
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nobleza  y  hftcetlo  fnlidhll  pnra  ler  rey;  finalmente » le 
desterró  á  Deja ,  ciudad  de  la  Lusitania.  Con  la  ocasión 
deslas  revueltas  so  levantó  otro,  por  nombre  Malárico,  y 
con  el  favor  que  tenia  entre  aquella  gente  se  llamó  rey. 
Acudió  Leuvi,«;íldo  también  á  esto ,  sosegó  estas  nuevas 
alteraciones ,  con  que  toda  la  Galicia  quedó  sin  contra- 
dicción por  suyo;  ca  Bborico  se  debió  quedof  como  par* 
ticutar  en  el  monasterio ,  ni  el  rey  godo  debió  tener 
mucha  voluntad  de  restituirle.  Por  esta  manera  el  rey 
do  los  suevos ,  que  en  algún  tiempo  floreció  mucho  y 
poseyó  una  buena  parte  de  España  por  espacio  de  cien- 
to y  setenta  y  cuatro  anos,  cayó  do  todo  punto ,  que  fué 
el  año  de  Cristo  586.  En  el  mismo  ano  Leuvigiido  falle* 
ció  en  Toledo  el  i 8,  después  que  con  su  hermano  co- 
menzara á  reinar.  Hay  famo,  y  muchos  autores  lo  atesti- 
guan ,  que  al  fin  de  la  vida,  estando  en  la  cama  enfer- 
mo sin  esperanza  de  salud ,  abjuró  la  impiedad  arriana, 
y  Tolvió  su  ánimo  á  lo  mejor  y  á  la  verdad ;  y  que  en 
particular  con  Recarodo ,  su  hijo ,  trató  cosas  en  favor 
do  la  religión  católica.  Díjole  que  el  reino  que,  adqui- 
ridas y  ganadas  muchas  ciudades ,  le  dejaba  muy  gran- 
de, sería  muy  mas  afortunodo  si  toda  España  y  todos 
los  godos  rocibiosen  después  de  tanto  tiempo  la  antigua 
y  verdadera  religión.  Encargólo  tuviese  en  lugar  do  pa- 
dres A  r^eandro  y  á  Fulgencio,  á  quien  toando  en  su  tes- 
tamento alzar  el  destierro.  Avisóle  que,  asi  en  las  cosas 
de  su  casa  en  particular  como  en  el  gobierno  del  reino, 
se  aprovechase  de  sus  consejos.  Y  aun  Gregorio  Magno 
rcfíore  que  antes  quo  muriese  do  aquella  enfermedad 
encargó  mucho  á  Leandro,  que  debió  venir  á  la  sazoui 
cuidase  mucho  de  Recadero,  su  hijo ,  quo  por  sus  amo- 
nestaciones esperaba  y  aun  deseaba  en  las  costumbres, 
humanidad  y  lodo  lo  dcmtis  semejase  á  Hermenegildo, 
sn  hermano,  á  quien  él  sin  bastante  causa  dio  la  muer- 
te. Puédese  creer  que  las  oraciones  del  santo  mártir 
fueron  mas  dichosas  y  eficaces  después  de  muerto  que 
en  la  vida  para  olconzar  de  Dios  que  su  padre  se  redu- 
jese á  buen  estado.  Nuestros  historiadores  refieren  quo 
Leuvigiido,  dado  quo  de  corazón  era  católico,  no  abjuró 
públicamente,  como  era  necesario,  la  herejía  por  aco- 
modarse con  el  tiempo  y  por  miedo  de  sus  vasallos.  Máil- 
mo  dico  se  lialló  presente  á  la  muerte  deste  Rey  y  vio  las 
señales  do  su  arrepentimiento  y  sus  lágrimas.  Pone  su 
muerte  año  b87,  2  de  abril ,  miércoles  al  amanecer. 
Msto  su  dofumgaño  so  debió  encaminar,  entro  otras  co- 
sas, por  muchos  milagros  que  so  hicieron  en  (hvor  de 
lii  religión  católica.  Entre  los  demás  so  cuentan  los  si- 
guientes :  En  el  tiempo  que  perseguía  con  las  armas  á 
su  hijo  inocente ,  un  monasterio  quo  estaba  en  la  co- 
marca y  ribera  do  Cartagena  con  advocación  de  Son 
Martin ,  huido  quo  se  hubieron  los  monjes  á  una  isla 
que  por  allí  cala,  fué  saqueado  por  los  soldados  del  Rey; 
uno  dellos,  desnuda  la  espada,  como  acometieso  al 
abad  quo  solo  quedaba,  en  castigo  de  su  sacrilegio  cayó 
muerto  en  tierra ;  el  Rey,  sabido  el  suceso,  mandó  que 
toda  la  presa  se  restituyese  al  monasterio.  Sucedió 
otrosí  en  una  disputa  que  hobo  sobre  hi  religión  que 
un  católico,  en  testimonio  do  la  verdad  que  profesaba, 
tomó  en  la  mano,  sin  recebir  alguna  lesión  ni  daño,  un 
onillo  del  fuego  en  que  estaba  ardiendo,  sin  que  el  he-' 
rejo  80  atreviese  á  hacer  otro  tanto  en  defensa  de  su 
secta.  Con  estos  y  otros  mllagrof  comenzaba  el  ánimo 
del  Rey  á  moverse  y  vacilar.  Preguntó  á  cierto  obispo 
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arriano  por  qué  causa  los  arríanos  nó  ilostíaban  sn  sec- 
ta y  hi  acreditaban  con  semejantes  obras  ni  hacían  mi- 
lagros como  los  batólicos,  tales  y  tan  grandes.  A  esta 
pregunta  el  Obispo  a  á  muchos ,  dice,  oh  Rey;  si  es  lí- 
cito decir  verdad  y  blasonar  á  la  manera  de  los  contra- 
rios de  nuestras  cosas,  que  eran  sordos ,  hice  que  oye- 
sen, y  aun  abrí  loe  ojos  de  los  ciegos  para  que  pudiesen 
ver.  Pero  las  cosas  que  hasta  aquí  por  huir  ostentación 
se  han  hecho  sin  testigos,  quiero  hacellas  públicamente 
y  probar  con  las  obras  la  verdad  de  lo  que  digo.»  No 
paró  en  palabras,  sino  que  se  vino  á  la  prueba.  Pasaba 
el  Rey  poco  después  desto  por  una  calle.  Cierto  arriano, 
que  á  penuasion  del  Obispo  fingió  estar  ciego,  á  gran- 
des voces  pedia  que  le  fuese  por  él  restituida  lá  vista; 
representaba  la  comedia  delante  del  mismo  que  la  in- 
ventara; tendía  las  manos,  hacia  otros  ademanes  en 
que  mostraba  esperaba  Con  humildad  la  sanidad  por 
los  ruegos  y  santidad  del  Obispo.  Estaban  todos  sus- 
pensos y  esperaban  ver  alguna  maravljla ;  y  fué  así, 
pero  al  revés  de  lo  que  cuidaban,  porqué  el  engañador 
malvado,  luego  que  el  Obispo  le  tocó  los  ojoi  con  sus 
manos,  quedó  de  todo  punto  ciego  y  perdió  la  vista 
quo  antes  tenia.  Conocióol  miserable  su  daño,  y  ven- 
cido del  dolor, qoe  pudo  mas  que  la  fergfienza, con- 
fesó luego  la  verdad  y  deacubríó  á  la  hora  el  engaño  y 
toda  la  trama.  Por  estos  caminos  la  secta  arriana,  co- 
mo era  rezón,  comenzó  en  grande  manera  á  ir  de  cal- 
da,  y  el  ánimo  del  Rey  á  enajenarse  poco  á  poco ,  ma- 
yormente que  por  espacio  de  cuatro  años  gran  muche- 
dumbre de  langosta  talaly  de  todo  punto  los  campos 
de  España,  y  mas  del  reino  de  Toledo ,  en  que  por  la 
templanza  del  aire  suele  tener  mas  fuerza  está  plaga. 
El  pueblo,  como  acostumbra,  decia  ser  castigo  de  Dios 
en  venganza  de  la  muerte  de  Hermenegildo  y  de  la  per- 
secución que  luician  contra  la  verdadera  religión.  Esta 
loa  á  lo  menos  se  debe  á  Leuvigiido  por  testimonio  del 
mismo  san  Isidoro ,  que  después  del  rey  Alaríco  refor- 
mó las  leyes  de  los  godos,  que  con  el  tiempo  andaban 
estragadas;  añadió  unas  y  quitó  otras.  Paulo,  diácono 
de  Monda,  refiere  otrosí  lo  que  vio,  es  á  saber,  quo 
el  abad  Nuncto,  varón  de  grande  santidad,  eomoquier 
quo  de  África  pasase  á  Mérida  con  deseo  de  visitar  el 
sepulcro  de  santa  Olalla,  desde  aquella  dudad,  por 
huir  la  vista  de  mujeres,  poco  después  se  apartó  al 
yermo,  dondo,  dado  quo  era  catójico,  el  Rey  le  sus- 
tentó a  su  costa  hasta  tanto  que  los  rústicos  comarca- 
nos se  conjuraron  contra  él  y  le  dieron  la  muerte.  La 
causa  no  se  sabe;  por  ventura  no  podian  sufrir  las  re« 
prehensiones  libres  de  aquel  varen  santo  por  ser  hom- 
brea feroces  y  de  rudo  ingenio.  No  castigó  el  Rey  esto 
caso ;  castigóle  Dios  con  que  los  demonios  se  apodera- 
ron de  los  matadores  sacrilegos.  Por  conclusión,  Leu- 
vigiido fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  usó  do 
vestidura  diferente  de  la  del  pueblo,  y  el  primero  que 
trajo  insignias  reales,  y  nsó  de  aparato  y  atuendo  do 
príncipe,  cetro  y  corona  y  vestidos  extraordinarios; 
cosos  que  cada  uno  conforme  á  su  Ingenio  podrá  re- 
prehender ó  alabar,  por  rezones  que  para  lo  uno  y  pare 
lo  otro  se  podrían  representar*        x 
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EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


CAPITULO  XIV, 


Dt  bs  principios  del  rey  Reetredo. 


Riciéronse  las  exequias  del  rey  Leuvigildo  con  la  so- 
lemnidad que  era  razón.  Concluidas ,  Recaredo,  su  liíjo 
y  sucesor,  volvió  su  pensamiento  á  dar  orden  en  las  co« 
sas  de  su  ci|sa ,  y  consiguientemente  en  el  estado  de  la 
república.  Pretendía  ante  todas  cosas  aplacar  y  ga- 
nar á  los  reyes  de  Francia,  y  aun  el  tiempo  adelante 
para  que  ia  paz  fuese  mas  firme,  muerta  Bada,  su  pri- 
mera mujer,  trató  de  emparentar  con  Chlldeberto,  rey 
de  Loreiia,  casando  con  Clodosinda,  otra  su  hermana. 
Para  alcanzar  esto  con  mayor  facilidad  envió  á  ezcu- 
sarse  que  no  tuvo  parte  en  la  muerte  de  Hermenegil» 
do,  antes  le  dolió  en  el  alma  aquel  desastre  de  su  her- 
mano. No  era  aun  llegada  la  sazón  de  efectuar  cosa  tan 
grande,  si  bien  estaba  ya  cerca.  Lo  que  sobre  todo  Im- 
portaba fué  que,  por  consejo  de  los  dos  hermanos  Lean- 
dro y  Fulgencio ,  como  católico  que  ya  era  de  secreto, 
comenzó  muy  de  veras  á  tratar  de  restituir  en  España 
la  religión  católica;  bien  que  por  entonces  le  pareció 
disimular  algún  tanto  y  no  forzar  el  tiempo ,  sino  aco- 
modarse con  él.  Consideraba  la  condición  del  pueblo, 
que  se  deja  mas  fácilmente  doblegar  con  maña  que  que- 
brantar por  fuerza,  especial  en  materia  de  mudar  la 
religión  en  que  desde  su  primera  edad  se  criaron.  Acor- 
dó pues  para  salir  con  su  intento  usar  de  artiGcio  y  de 
industria,  halagar  á  unos,  sobrellevar  á  otros,  y  con 
mercedes  que  les  hacia  ganallos  á  todos.  Sucedió  todo 
como  se  podia  desear,  ca  sabida  la  voluntad  del  Rey, 
bien  así  ios  grandes  que  los^menudos  se  rindieron  á 
ella  y  vinieron  de  buena  gana  en  lo  que  al  principio 
pareció  tan  diflcultoso.  Asi  que  los  godos  todos,  y  en- 
tro los  suevos  los  que  perseveraban  en  la  locura  del 
error  antiguo  de  común  acuerdo  le  dejaron  y  abraza- 
ron el  partido  de  la  Iglesia  católica ,  y  juntamente  con 
esto  pretendían  ganar  la  gracia  de  su  señor,  al  cual,  de- 
más de  su  buena  condición  y  sus  costumbres  muy  sua- 
ves, ayudaba  mucho  su  gentil  disposición  y  rostro  para 
ganar  lu  voluntades  de  todos.  Con  que  por  toda  la  vida 
fué  muy  amado  de  sus  vasallos,  y  después  de  muerto 
su  memoria  muy  agradable  á  los  que  le  sucedieron  ade- 
lante. Cosa  forzosa  es  que  en  la  mudanza  de  la  religión 
resulten  en  el  pueblo  alteraciones  y  alborotos ;  la  buena 
traza  de  Recaredo  hizo  que  en  su  tiempo  y  por  esta 
causa  ni  durasen  mucho ,  ni  fuesen  muy  señalados ;  y 
la  severidad  que  usó  en  castigar,  no  solamente  no  fué 
odiosa  por  ser  necesaria ,  sino  también  popular  y  á  to- 
dos, asi  grandes  como  pequeños,  agradable.  El  primero 
que  hizo  rostro  á  la  pretensión  del  Rey  fué  el  obispo 
Ataloco  en  la  Gallia  Narbonense  por  ser  tan  aflcionado 
á  la  secta  arriana  y  en  tanto  grado,  que  vulgarmente 
le  llamaban  Arrio.  Allcgáronsele  en  la  misma  provincia 
los  condes  Cronista  y  Bildigemo,  sea  movidos  de  si 
mismos,  sea á  persuasión  del  Obispo.  La  verdad  es  que 
tomaron  lu  armas  contra  el  Rey  y  alteraron  el  pueblo 
para  que  se  rebelase;  pero  este  torbellino,  queamena- 
nazaba  mayor  tempestad  y  daño ,  tuvo  breve  y  fácil  fln 
á  causa  que  Ataloco  falleció  de  puro  pesar  por  ver  que 
los  suyos  llevaban  lo  peor  y  que  por  estar  los  del  pue- 
blo bclinados  á  la  religión  católica  no  les  podia  per- 
suadir que  no  hiciesen  mudanza.  A  los  condes  vencie- 
roA  en  batalk  las  gentes  de  Recaredo ,  y  con  esto  ven- 


garon los  malos  tratamientos  que  de  todas  maneras  ha- 
blan hecho  á  los  católicos.  Es  así  que  toda  herejía  es 
cruel  y  flore ,  y  ningunas  enemistades  hay  mayores  que 
las  que  se  forjan  con  voz  y  capa  de  religión ,  ca  los  hom- 
bres se  hacen  crueles  y  semc;jables  á  las  bestias  fieras. 
Estas  alteraciones  de  la  Gallia  Narbonense  so  levanta- 
ron y  sosegaron  al  principio  del  reinado  doste  Principo 
en  tiempo  que  el  décimo  mes  después  que  se  encargó 
del  gobierno  renunció  él  publicamente  la  secta  arriana 
y  abrazó  la  ontigua  y  católica  religión.  Restituyó  otrosi 
á  las  iglesias  los  derechos  y  posesiones  que  su  padro 
les  quitara,  además  de  nuevos  templos  y  monasterios 
de  monjes  que  con  real  magnificencia  á  su  costa  levan- 
taba. A  muchos  de  sus  vasallos  volvió  los  haciendas  y 
honru  de  que  su  padre  los  despojara,  cuya  acedía  so- 
brepujaba él  con  su  benignidad ,  y  sus  malu  obras  con 
beneficios  que  á  todos  hacia.  Ocupábase  el  Rey  en  es- 
tas obras,  y  la  divina  Providencia  cuidaba  de  sus  cosas. 
El  rey  Guntrando  habla  enviado  un  su  copitan,  por  nom- 
bre Desiderio ,  con  un  grueso  ejército  para  que  en  veu- 
ganza  de  los  daños  pasados  rompiese  por  las  tierruquo 
los  godos  poseian  en  |a  Gallia.  Acudieron  las  gentes  do 
Recaredo,  vinieron  con  el  francés  á  batalla  junto  á  la 
ciudad  de  Garcasona ,  en  que  al  principio  los  godos  no- 
varon lo  peor  y  volvieron  las  espaldas.  Recogiéronse 
dentro  de  la  ciudad ;  y  desde  allí  puestos  de  nuevo  en 
ordenanza  salieron  contra  los  franceses ,  que  sin  con- 
cierto seguian  la  victorio.  Corgaron  con  tal  denuedo 
sobre  ellos  y  con  tal  esfuerzo,  que  con  la  ayuda  de  Dio  i 
se  trocó  el  suceso  de  la  pelea,  y  los  godos,  olvidados  do 
las  heridas  y  del  trabajo,  vencieron  y  desbarataron  á  lo ) 
enemigos  y  los  pusieron  en  huida ;  que  estaban  atóni- 
tos por  la  osadía  y  denuedo  do  los  godos,  que  tenían  por 
vencidos  y  la  victoria  por  suya.  Murió  ol  general  frati- 
cés,  y  de  sus  gentes  pocos  se  salvaron  por  los  pies,  \o% 
mas  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Todo  esto  sucedía 
dentro  del  primer  año  del  reinado  de  Recaredo,  qno 
fué  el  de  Cristo  de  587 ,  según  que  se  entiende  por  un 
letrero  de  aquel  tiempo  que  halló  estos  años  en  una 
piedra  de  Toledo,  y  le  puso  en  el  claustro  de  la  iglesia 
mayor  el  maestro  Juan  Bautista  Pérez,  canónigo  4  k 
sazón  y  obrero  de  aquella  iglesia ,  y  despuet  por  sus 
buenas  partos  de  erudición  y  virtud ,  dado  que  de  gon- 
te  humilde ,  murió  obispo  de  Segorve.  Lu  letras  dicen: 

m  11  OMnVB  DOtflllI  COIISBCRATA  BCCLBSU  SARCTAB  MABUB 
m  CATHOLICO  DIB  PauíO  mus  APBILIS,  ANUO  rtLiaTBB  MI- 
MO REGRl  DOMINI  NOSTai  GLOBIOSISSIMI  FL.  BECCAOBM  BB- 
CISyBBADCUV. 

Quiere  decir :  «En  nombre  del  Señor  consagróse  h  Igle- 
sia de  Santa  María  en  el  barrio  de  los  católicos,  ó  á  k 
manera  de  los  católicos,  á  13  de  abril  en  el  año  diclio- 
sámente  primero  del  reinado  de  nuestro  señor  el  glo- 
riosísimo rey  Flavio  Recaredo ,  ere  625»,  es  i  saber,  el 
año  de  Cristo  de  t^7  puntualmente,  Máximo  hace  men- 
ción desta  consagración,  que  él  llama roconcillicioa 
por  estar  aquella  iglesia  profanada  por  los  arrknos.  En 
el  año  siguiente  se  descubrió  una  coiy'uricioii  que  se 
tramaba  contra  el  Rey  por  la  misma  caottdi  la  mu- 
danza en  la  religión.  Fué  asi  que  Maosónt ,  modadas 
los  cosas,  volfió  á  su  anobispado  da  Mérída.  Sumía, 
arriano ,  que  estaba  puesto  en  su  logar,  y  so  oompeli- 
dor,  llevó  mal  esta  vuelta  y  resüluclooi  por  ver  ora  ae- 
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cesarlo  caer  él  de  un  lagar  tan  alio  y  preeminente  como 
tenia.  Comunicó  su  sentimiento  con  algunos  de  su  par- 
cialidad ,  y  concertó  de  quitar  la  ? ida  á  Mausona,  em- 
presa ntrcTída  y  loca,  mayormente  que  rosidia  en  aque- 
lla ciudad  el  duque  Claudio  con  cargo  del  gobierno  de 
toda  la  Lusitania,  y  tenia  puesta  en  aquella  ciudad 
guarnición  de  soldados,  persona  esclarecida  por  la  cons- 
tancia de  la  religión  católica »  según  que  se  entiende 
por  las  cartas  que  le  escribieron  los  santos  Gregorio  el 
Magno  y  Isidoro.  Advertidos  los  conjurados  del  peligro 
que  corrían  por  esta  causa,  acordaron  de  dar  la  muerte 
juntamente  á  Mausona  y  á  Claudio.  La  ejecución  de 
beclio  tan  grande  encomendaron  á  Witeríco,  mozo  de 
grande  ánimo  y  osadía ,  y  que  se  criaba  en  la  misma 
rasa  de  Claudio ,  y  aun  con  el  tiempo  vino  á  ser  rey  de 
los  godos  y  de  España ;  en  tales  tratos  se  ejercitaba  el 
que  se  criaba  para  reinar.  Para  ejecutar  este  caso  era 
necesario  buscar  alguna  ocasión.  Sunna  mostró  querer 
visitará  Mausona,  y  pidió  para  ello  le  señalase  lugar  y 
(lempo.  .Sospechó  el  santo  prelado  lo  que  era ,  y  que  en 
muestra  de  amor  le  podrían  armar  alguna  celada.  Avisó 
á  Claudio  para  que  se  hallase  presente  y  para  que  con 
su  valor  y  autoridad  reprimiese  la  malicia  de  su  compe- 
tidor, si  alguna  tenia  tramada.  Pareció  á  los  conjura- 
dos buena  ocasión  esto  para  de  una  vez  ejecutar  sus 
malos  intentos.  Llegado  el  tiempo  do  la  visita,  saludá- 
ronse los  unos  y  los  otros  como  es  de  costumbre;  des- 
pués de  las  primeras  razones  los  conjurados  hicieron 
señal  á  Witerico ,  que,  como  lo  tenia  de  costumbre,  es- 
taba á  las  espaldas  de  Claudio.  No  pudo  en  manera  al- 
guna arrancar  la  espada ,  dado  que  acometió  á  hacerlo, 
quier  fuese  por  cortarse  con  el  miedo  como  mozo,  quier 
por  favorecer  Dios  á  los  inocentes,  que  debió  ser  lo 
mas  cierto,  y  comunmente  se  tuvo  por  milagro ;  si  bien 
los  conjurados  no  por  eso  se  apartaron  de  su  mal  pro- 
pósito ;  antes  acordaron  en  una  pública  procesión  que 
hacían  á  la  iglesia  de  Santa  Olalla ,  que  estaba  en  el  ar- 
rabal de  aquella  ciudad ,  matar  sin  distinción  alguna  ol 
Prelado  y  á  todos  los  que  en  ella  iban.  Para  obrar  est^i 
crueldad  metieron  gran  número  de  espadas  en  ciertos 
carros  que  traían  cargados  de  trigo.  Acudió  nuestro  Se- 
ñor á  este  peligro ;  porque  Witerico,  sea  por  causa  del 
milagro  pasado,  sea  por  aborrecimiento  de  aquella  mal- 
dad ,  mudado  de  propósito,  dio  aviso  de  aquella  trama. 
Adelantóse  Claudio  y  ganó  por  la  mano,  acometió  con 
8u  gente  á  Sunna  y  á  sus  parciales,  que  eran  muchos, 
dftgolló  á  todos  los  que  so  pusieron  en  defensa  y  pren- 
dió á  los  demás.  Dio  aviso  al  Rey  de  todo  lo  que  pasaba; 
y  por  su  mandado  aplicó  al  Asco  todos  los  bienes  de  los 
principales,  y  á  ellos  despojó  de  los  oQcios  y  acosta- 
miento que  tenian,  juntamente  con  desterrarlos  á  di- 
versas partes.  A  Sunna ,  cabeza  de  Ul  conjuración  ^  die- 
ron á  escoger  que  dejase  á  España  ó  renunciase  la  he- 
rejía ,  que  fué  un  partido  mejor  y  de  mayor  clemencia 
que  él  merecía ;  él,  por  estar  obstinado  en  su  mal  pro- 
posito, escogió  de  pasarse  en  África;  á  Witerico  por  el 
aviso  que  dio,  otorgaron  enteramente  perdón.  El  cas- 
tigo de  Vacrlla,  uno  de  los  conjurados,  fué  señalado 
entre  los  demás.  Acogióse  al  templo  de  Santa  Olalla 
como  á sagrado; no  le  quisieron  hacer  fuerza,  solo  lo 
condenaron  en  que  perpetuamente  sirviese  do  esclavo 
en  aquel  templo  y  hiciese  todo  lo  que  en  él  le  manda- 
sen. Al  conde  Paulo  Sega  p  otra  caben  de  la  oonjara- 
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cion,  según  que  lo  refiere  el  abad  biclarense,  conde- 
naron en  que  le  cortasen  las  manos  y  fuese  desterrado 
á  Galicia.  Con  estos  castigos  se  desbarató  aquella  tem* 
postad ,  que  amenazaba  mayores  daños ;  pero ,  sin  em- 
bargo, que  todos  los  demás  debieran  quedar  avisados  y 
excusar  semejantes  pretensiones  impías  y  malas,  otra 
mayor  borrasca  se  levantó  luego.  La  reina  Gosulnda,  al 
principio  por  respecto  del  Rey ,  su  antenado,  fingió  da 
abrazar  la  religión  católica ;  el  embuste  pasó  tan  ade^ 
lante,  que  acostumbraba,  cosa  que  pone  horror,  en  lá 
iglesia  de  los  católicos  escupir  secretamente  la  hostia 
que  le  daba  el  sacerdote,  por  parecerle  sería  gran  sa- 
crílegio  y  en  grande  ofensa  de  lu  secta  si  la  pasase  al 
estómago.  Lo  mismo  hacia  un  obispo,  por  nombre  Uldi- 
da ,  que  tenia  gran  cabida  con  ella  y  la  gobernaba  con 
sus  consejos.  Esta  ficción  no  podía  Ir  á  la  larga  sin  que 
se  descubriese ;  trató  con  ol  dicho  obispo  de  matar  al 
Rey,  y  pudiera  salir  con  ello  si  U  divina  Providencia 
no  le  amparara  para  que  se  asentase  mejor  el  estado  do 
la  religión  católica,  siabido  lo  que  se  tramaba  i  el  Rey 
destorró  á  (Jldida  el  obispo;  de  Gosulnda  era  dificul- 
toso determinar  lo  que  se  debia  hacer ;  acudió  nuestro 
Señor ,  ca  á  la  sazón  la  sacó  desta  vida ,  y  con  la  muerta 
pagó  aquella  impiedad,  como  mujer  desasosegada  que 
era  y  toda  la  vida  enemiga  de  los  católicos.  Por  el  mis- 
mo tiempo ,  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  588 ,  los  franceses  se  apercebian  para  hacer  entrada 
en  las  tierras  de  los  godos.  El  rey  Guntrando  ardia  en 
deseo  de  satisfacerse  de  la  afrenta  que  se  hizo  á  su  ge- 
neral Desiderio  el  año  pasado.  Juntó  de  todo  su  Seño- 
río un  grueso  ejército ,  que  llegaba  á  número  de  sesenta 
mil  combatientes  de  pié  y  de  caballo.  Nombró  por  ge- 
neral destas  gentes  á  Boso ;  él  por  mandado  de  su  Rey 
rompió  por  las  tierras  de  la  Gallia  Gótica.  Para  acudir  á 
esta  entrada  de  los  francos  despachó  Recaredo  al  duque 
Claudio,  de  la  antigua  sangre  de  los  romanos,  para 
que  desde  la  Lusitania,  donde  residía,  acudiese  al  go- 
bierno y  cosas  de  Francia  y  con  su  destreza  reprimiese 
ol  orgullo  de  los  contrarios.  Movió  con  sus  gentes,  y 
pasados  los  Pirineos ,  halló  á  los  enemigos  cerca  do  Car- 
casona.  Allí,  alegre  por  la  memoria  de  la  rota  poco  an- 
tes dada  á  los  franceses,  determinó  presontalles  la  ba- 
talla, que  fué  muy  herida ,  pero  en  fin  la  victoria  quedó 
por  él.  Gran  número  do  los  francos  pereció  en  la  pelea, 
y  otros  muchos  mataron  en  el  alcance ;  no  pararon  basta 
forzar  los  reales  de  los  vencidos  y  gozar  do  lodos  los 
despojos,  que  eran  grandes.  Esta  victoria  fué  la  mas 
ilustre  y  señalada  que  los  godos  por  estos  tiempos  ga- 
naron ,  según  que  lo  testifica  san  Isidoro ,  y  parece  cosa 
semejante  á  milagro  lo  que  refieren,  es  á  saber,  que 
Claudio  con  una  compañía  de  trecientos  soldados,  los 
mas  escogidos  entre  todos  los  suyos,  se  atrevió  á  en- 
contrarse con  un  enemigo  tan  poderoso,  y  fué  bastante 
para  desbarataralque  venia  cercadodetangrandeshues- 
tes.  El  año  luego  adelante  se  urdió  otra  nueva  conjura- 
ción contra  el  rey  Recaredo,  de  que  Dios  le  libró  no 
con  menor  maravilla  que  de  las  pasadas.  Argimundo, 
su  camarero,  pretendía  quitarie  la  vida  y  por  este  ca« 
mino  apoderarse  del  reino ;  cosa  tan  grande  no  so  po- 
día efectuar  sta  ayuda  de  otros ,  ni  comunicada  con  ma- 
chos estar  secreta.  Ecliaron  mano  de  los  conjurados; 
pusieron  los  compañeros  á  Cuestión  de  tormento,  qne 
confesaron  llanamente  toda  la  trama  y  pagaron  con  lu 
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Tidas.  Al  motedor  prínciptl  y  caudillo  ^  para  que  la 
afrenta  fueie  m^yor  y  e|  caitlgo  mas  riguroso » lo  pri- 
mero le  cortaron  el  cabello ,  que  en  tanto  como  quita* 
Ue  la  nobleu  y  hacerie  pechero ;  ca  los  nobles  se  dife* 
rendaban  del  pueblo  en  la  cabellera  que  criaban ,  según 
que  se  entiende  por  ks  leyes  de  los  francos » que  tratan 
en  esta  razón  de  los  que  podian  criar  gafceta.  Demás 
desto  y  cortada  la  mano ,  le  sacaron  en  on  asno  á  la  ver* 
gQenza  por  las  calles  de  Toledo ,  que  fué  un  espectáculo 
muy  agradable  á  los  buenos  por  el  amor  que  á  su  Rey 
tenian.  El  remate  deslas  afrentas  y  denuestos  fué  cor* 
talle  la  cabeza  para  qne  pagase  su  locura  y  fuese  escar« 
miento  i  otros;  pero. esto  sucedió  algún  tiempo  ade- 
lante, Volf  amos  con  la  pluma  á  lo  que  se  nos  queda  re- 
ugado«   _ 

CAPITULO  XV. 
M  Coadllo  toledano  ttrMTO. 

Gobernaba  por  estos  tiempos  la  iglesia  de  Toledo  des- 
pués de  Montano ,  Juliano ,  Dacauda  y  Pedro ,  que  todos 
cuatro  por  este  orden  fueron  prelados  de  aquella  iglesia 
y  ciudad,  EuilmiOf  sucesor  de  Pedro,  varón  señalado  en 
Tírtud  y  erudición.  Deseaba  el  Rey.,  asi  por  ser  ya  ca- 
tólico, según  está  dicho,  como  por  mostrarse  agradecido 
á  Dios  de  lasmercedesrecebidas  en  líbrarie  tantas  te- 
ces de  los  lazos  que  los  suyos  le  armaban  y  de  lasguer- 
TU  que  de  fuera  se  le  levantaban,  conflrmar  con  públi- 
co consentimiento  de  sus  vasallos  y  con  aprobación  do 
toda  k  Iglesia,  la  religión  católica  que  abrazaba.  Procu- 
raba otrosí  que  la  diciplina  eclesiástica  relajada ,  como 
era  forzoso,  por  la  revuelta  de  los  tiempos,  se  refor- 
mase y  restituyese  en  su  vigor.  Comunicóse  con  Lean- 
dro, arzobispo  de  Sevilla ,  por  cuya  dirección,  como  era 
justo,  se  gobernaba  en  sus  cosas  particulares  y  en  las 
públicas.  Pareció  seria  muy  á  propósito  convocar  de 
todo  el  señorío  de  los  godos  los  obispos  pora  que  so 
tuviese  concilio  nacional  de  toda  España  en  Toledo, 
ciudad  regia,  quq  así  de  allí  adelante  se  comenzó  6 
Ikmar  á  causa  que  los  reyes  godos,  según  queso  lia 
dicho,  pusieron  en  ella  la  silla  de  su  Imperio.  Señalóse 
día  á  los  obispos  para  juntafM;  acudieroncomo  setenta, 
y  entre  ellos  cinco  metropolitanos,  que  es  lo  mismo  que 
arzobispos.  Abrióse  el  Concilio,  y  túvose  la  primera 
junta  al  prhicipio  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor 
de  689.  En  aquella  junta  hizo  el  Rey  á  los  padres  con- 
gregados un  breve  razonamiento  deste  tenor  y  por  estas 
palabras:  a  No  creo  ignoréis,  sacerdotes  reverendísi- 
mos, que  para  reformar  la  diciplina  eclesiástica  á  k 
presenciado  nuestra  serenidad  os  he  llamado ;  y  porque 
en  los  tiempos  pasados  k  herejía  presente  no  permitk 
en  toda  la  Iglesk  católica  se  tratasen  los  negocios  deles 
concilios.  Dios,  al  cual  plugo  pornuestro  medio  quitar 
elhnpedimento  de  k  dicha  herejía,  nos  amonestó  pusié- 
semos en  su  punto  la  costumbre  y  üútitutos  ecleslástioos. 
Akgráos  pues  y  gózaos  que  k  costumbre  canónica  por. 
providenck  doDios  y  por  el  medio  de  nuestra  gloria  se 
reduce  á  los  términos  antiguos.  Lo  primero  quoos 
amonesto  y  juntamente  eihorto  es  que  os  ocupek  en 
vigilks  y  en  oraciones  para  qie  el  orden  canónio),  que 
de  ks  mientes  sacerdotales  había  quitado  el  krgo  y  pro- ' 
fundo  olvido  y  que  nuestra  edad  confiesa  no  saberte, 
porayuda  de  Dios  nos  sea  de  nuevo  manifestado. »  Los 
padres,  movidos  con  este  razonanüento  del  Rey»  cada 


cual  conforme  al  lugar  y  autoridad  que  tenk ,  akbaron 
á  k  divhia  benignidad.  Al  Rey  dieron  las  gracias  por 
la  mucha  afición  que  mostraba  á  la  religión  católica. 
Junto  con  esto  mandaron  se  ayunase  tres  dias  para  dis- 
poner los  ánimos  y  conciencias.  Túvose  después  la 
segunda  junta ;  en  ella  el  Rey  ofreció  á  los  padres  por 
escrito  en  nombre  suyo  y  de  la  reina  Bada  una  profe- 
sión que  hacia  de  k  fe  católica  y  abjuración  de  k  per- 
fidia arriana.  Recibiéronla  lospadrescon  grande  aplau- 
so y  satkfaccion  por  respkndocer  en- ella  la  piedad  del 
Rey  y  estar  en  ella  comprehondida  k  suma  de  k  verda- 
dera religión.  En  particular  en  elshnbolo  constantino- 
politano  que  allí  se  pone ,  por  eipresas  palabras  se  dico 
que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Ilíjo.  A 
los  demás,  así  obispos  como  grandes  que  se  lialkbaii 
presentes,  y  dejada  la  secta  arriana  queriau  abrazar 
la  verdad  y  imitar  el  ejemplo  de  su  Rey ,  les  pregunUi- 
ron  si  en  aquella  profesión  y  abjuración  les  descontenta- 
ba alguna  cosa.  Dieron  por  respuesta  que  aprobaban  y 
abrazaban  todo  lo  que  klglesia  católica  profesa.  Ocho 
obispos  ychicograndos  fueron  los  que,  renunciadas  las 
malas  opiniones,  públicamente  después  de  los  reyes, 
dieron  de  su  mano  firmada  otra  profesión  de  fe  seme- 
jable á  la  primera.  Concluido  esto ,  que  fué  la  primera 
parte  del  santo  Concilio,  en  segundo  lugar  se  promul- 
garon veinte  y  tres  cánones  á  propósito  de  reformar  las 
costumbres  y  la  diciplina  eclesiástica.  En  ellos  es  do 
considerar  lo  que  en  particular  se  manda  acerca  de  k 
comunión,  es  á  saber,  que  ninguno  del  pueblo  pudiese 
comulgar  sin  que  públicamente  él  y  todos  los  que  pre- 
sentes estaban ,  en  tanto  que  se  decía  k  mka ,  pronun- 
cksen  el  símbolo  de  la  fe  que  hablan  rocebido  de  la 
forma  que  en  el  Concilio  constantinopelitano  ae  pro- 
mulgó. Puédese  entender  que  deste  principióse  tomó 
la  costumbre  guardada  comunmente  en  España  hasta 
nuestro  tiempo  que  ninguno  comulgue  antes  que  en 
compañía  del  sacerdote  haya  pronunciado  todos  los  ar- 
tículos de  k  fé  y  del  símbolo  cristiano.  El  Rey  por  un 
s)i  edicto  confirmó  todas  las  acciones  del  Concilio, 
mandandq  que  se  guardase  todo  lo  en  él  decretado.  Por 
remate  y  conclusión  hizo  Leandro  á  los  padres  y  al  pue- 
blo un  razonamiento  muy  elegante  desta  sustancia:  «La 
celebridad  deste  dk  y  la  presente  alegria  es  tan  grande 
y  tan  colmada  cuanta  de  ninguna  fiesta  que  por  todo  el 
discurso  del  año  celebramos,  lo  que  ninguno  de  vos 
podrá  dejar  de  confesorio.  En  las  demás  festividades 
renovamos  la  memoria  de  algún  antiguo  mkterio  y  be- 
neficio que  se  nos  hizo ;  el  día  de  hoy  nos  presenta  ma- 
teria de  nueva  y  mayor  akgría:,  cuando,  gracks  al  sal- 
vador del  género  humano,  Cristo,  la  gente  nobilísima  de 
los  godos ,  que  hasta  aquí  descarriada  se  hallaba  en  me- 
dio de  unas  tinieblas  muy  espesas,  alumbrada  de  la  los 
celestial ,  ha  entrado  por  el  camUio  dek  inmortalidad, 
y  ha  sido  recebida  dentro  del  divino  y  eterno  templo, 
que  es  k  Iglesia.  Si  las  cosas  quebradisu  y  terrenu,  y 
que  solo  pertenecen  al  arreo  del  cuerpo  y  á  su  regak,. 
cuando  suceden  prósperamente,  de  tal  suerte  aficio- 
nan los  corazones,  que  á  las  veces  k  mucha  alegria  sa- 
ca algunos  de  juicio ;  ¿en  cuánto  grado  debemos  ale- 
gramos por  ser  ttanuidos  y  admitidos  á  k  boreiick  del 
reino  colestialf  Cuanto  por  mas  krgo  tiempo  bonos 
Horadóla  ceguedad  y  miseria  en  que  nuestros  bemanos 
estaban  t  cuanto  mraor  érala  esperanza  que  ños  queda- 
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ba  de  sa  remedio,  (anlo  os mai  razón  que  en  osle  dia  nos 
alegremos  y  regocijemos.  A  mf  por  cierto  el  mismo  sol 
roe  parece  que  lia  salido  hoy  mas  resplandeciente  que 
lo  que  sueleóla  misma  tierra  Se  me  figura  muy  mas 
alegro  que  atoles.  Gózase  el  cielo  por  la  entrada  que  se 
Jia  abierto  á  tantas  gentes  para  aquellas  sillas  bicna?en- 
turadns  y  por  la  vecindad  que  tantos  hombros  han  to- 
mado de  nuevo  en  aquella  santa  ciudad ,  que  señalados 
con  el  nombre  cristiano  liabian  caido  en  los  lazos  de  la 
muerte.  Im  tierra  se  alegra  porque  estando  antes  do 
ahora  sembrada  do  espinas,  al  preséntela  vemos  pin- 
tada y  hermoseada  de  flores ,  de  las  cuates ,  padres  que 
liasta  aquí  sufristes  grandes  molestias ,  podéis  tejer  y 
poner  ea  vuestras  cabezas  muy  hermosas  guirnaldas. 
Sembrastcs  con  lágrimas,  ahora  alegres  coged  las  flo- 
res y  segad  los  campos  que  ya  csttfn  sazonados ;  llevad 
á  los  graneros  déla  Iglesia  manojos  de  espigas  granadas. 
1.a  grandeza  de  vuestra  alegría  no  se  encierra  dentro 
de  los  términos  de  España ;  forzosa  cosa  es  que  pase  y 
se  comunique  con  lo  domAs  do  la  Iglesia  universal ,  que 
abraza  y  tiene  en  su  seno  toda  la  redondez  de  la  tierra^ 
y  acrecentada  al  presento  con  añadírsele  esta  provin- 
cia nobilísima,  inspirada  del  Espíritu  Sonto,  engrandece 
la  divina  benignidad  por  tan  señalado  beneficio.  Porque 
la  que  por  su  esterilidad  ora  despreciada  en  el  tiempo 
pasado,  al  presente  por  ol  don  colestial  de  un  parto  ha 
producido  muchos  hijos.  Con  que  las  demás  naciones, 
si  algunas  todavía  persovcron  en  los  errores  pasados ,  á 
ejemplo  de  nuestra  España ,  podrán  esperar  su  remedio; 
y  que  se  hayan  de  juntar  en  breve  dentro  de  las  caba<* 
ñas  de  la  Iglesia  y  debajo  de  un  pastor,  Cristo,  aquel  lo 
podrá  poner  en  duda  que  no  tiene  bien  conocida  la  fe  de 
las  divinas  promesas.  Y  está  muy  puesto  en  razón  que 
los  que  tenemos  un  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre  de 
quien  procedemos  todos,  quitada  la  diversidad  de  las 
lenguas  con  que  entró  en  el  mundo  gran  muchedumbre 
ríe  errores ,  tengamos  un  mismo  corazón ,  y  estemos 
entre  nos  alados  con  el  vínculo  de  la  caridad,  que  es  la 
cosa  que  entre  los  horobrcs  hoy  mas  suave ,  mas  salu* 
doble  y  mas  honesta  para  quien  pretende  honra  y  dig- 
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nidad.  Reviente  de  envidia  y  de  dolor  el  enemigo  del 
género  humano,  que  solía  gozarse  particularmente  en 
nuestras  miserias  y  males;  duélase  y  llore  que  tantas 
almas  y  tan  nobles  en  un  punto  se  hayan  librado  de  los 
lazos  de  la  muerte.  Nos,  por  el  contrario,  á  ejemplo  do 
los  ángeles,  cantemos  gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  en 
la  tierra  paz.  Que  pues  la  tierra  so  ha  reconciliado  con 
el  cielo,  podremos  tener  esperanza ,  no  solo  de  alcanzar 
el  reino  celestial,  sino  eso  mismo  cuidado  de  invocar 
de  dia  y  de  noche  la  divina  benignidad  por  el  reino  ter- 
renal y  por  la  salud  de  nuestro  Rey,  autor  principal  y 
causa  desta  gran  felicidad.»  EIDiclarense,  que  continuó 
el  Cronicón  de  sus  tiempos  hasta  este  año,  y  en  él  pu-r 
so  fin  á  su  escritura,  testifica  que  Leandro,  prelado  de 
Sevilla,  y  Eutropio,  abad  servitono ,  fueron  los  que  tu- 
vieron la  mayor  mano  en  el  Concilio,  gobernaron  y  en- 
derezaron todo  lo  que  en  él  se  estableció.  Don  Lúeas 
de  Tuy  añade  que  Leandro  fué  primado  de  España,  y 
que  en  este  Concilio  tuvo  poder  de  legado  apostólico; 
pero  esto  no  viene  bien  con  las  acciones  del  Concilio, 
pues  por  ellas  se  entiende  tuvo  el  tercer  asiento  y  logar 
entre  los  'padres,  y  el  segundo  Eufimio,  prelado  de  To- 
ledo ,  y  en  el  primer  lugar  se  sentó  Mausona ,  el  de  Ma- 
rida, tan  nombrado.  En  todo  esto  y  en  distribubr  los 
asientos  se  tuvo  al  cierto  consideración  al  tiempo  en 
que  cada  cual  destos  prelados  se  consagró ;  y  asf ,  Mau- 
sona por  ser  el  mas  antiguo  tuvo  el  primor  lugar.  Una 
sola  cosa  puede  causar  admiración ,  y  es  que  el  Rey  por 
una  manera  nueva  y  extraordinaria  confirmó  los  decre- 
tos deste  Concilio  por  estas  palabras : «  Flavio  Recaredo, 
rey,  esta  deliberación  que  determinamos  con  el  santo 
Concilio ,  confirmándola ,  firmo. »  Y  es  cosa  averiguada 
que  en  los  concilios  generales  los  emperadores  roma- 
nos cuando  en  ellos  se  hallaron,  como  lo  muestran  sus 
firmas,  consentían  en  los  decretos  de  los  padres;  mas 
nunca  los  confirmaron  ni  determinaron  cosa  alguna  por 
no  pasar,  es  á  saber,  los  términos  de  su  autoridad,  que 
no  se  extiende  á  las  cosas  eclesiásticas ,  y  mucho  me- 
nos á  juntar  ó  4  confirmar  los  concilios  y  lo  por  ellos 
decretado. 
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CAPITULO  rniMETio. 

De  U  muerte  del  rey  Recaredo. 

Una  nueva  y  clara  luz  amanecía  sobre  Espoña  des- 
pués de  tontas  tinieblas,  felicidad  colmada  y  bienan- 
danza, sosegados  los  torbellinos  y  diferencias  pasadas; 
fiestas,  regocijos ,  alegrías  se  hacían  por  todas  partes, 
(¡ozábase  que  sus  miembros  divididos,  destrozados  y 
que  parecía  estar  mas  muertos  que  vivos  por  la  diver- 
sidad de  la  creencia  y  religión ,  y  que  solo  conformaban 
en  el  lenguaje  común  de  que  todos  usaban ,  se  hobiesen 
unido  entre  sí  y  como  herroanndoen  un  cuerpo ,  y  jun- 
tado en  un  aprisco  y  en  una  majada ,  que  es  la  Iglesia, 


sus  ovejas  descarriadas,  merced  de  Dios  y  gracia  sin- 
gular, gran  contento  de  presente  y  mayores  esperanzas 
para  adelante.  Los  príncipes  extranjeros  con  sus  emba- 
jadas daban  el  parabién  al  Rey  por  beneficio  tan  seña- 
lado ;  ofrecíanle  á  porfía  sus  fuerzas  y  ayuda  para  llevar 
adelante  tan  piadosos  intentos  y  continuar  tan  bueifos 
principios.  En  particular  el  sumo  pontífice  Gregorio 
Magno,  que  por  muerte  de  Pelagio  II  sucediera  en 
aquella  dignidad  á  3  de  setiembre  año  del  Señor  de  6ÍH), 
al  fin  de  la  indicción  octava ,  como  del  registro  de  sus 
epístolas  se  saca  (en  la  historia  latina  pusimos  un  año 
mas),  luego  al  principio  de  su  pontificado  escribió  á 
Leandro  una  carta  en  que  le  da  el  parabién  y  se  alegra 
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por  la  Inacción  del  roy  Rectredo  á  la  verdadera  reli- 
gioQ.  Dice  que  será  bienafeoturado  si  perseferare  en 
aqael  propósito  y  los  fines  fueren  conformes  á  los  prin- 
cipios, sin  dejarse  engallar  de  ias  astucias  del  enemigo, 
^imismo  el  rey  Recaredo  ^  sabida  la  elección  de  Gre- 

Sirio ,  acordó  «n flalle ,  como  es  de  costumbre ,  su  em- 
Jada  para  Tisitarle  y  ofrecerle  la  debida  y  necesaria 
obedienciif  Escogió  para  esto  personas  principales,  en 
particular  á  Probino,  presbiteroi  y  en  su  compañía  al- 
gunos otros  abades.  Dióles  para  este  efecto  sus  cartas 
y  Juntamente  algunos  presentes  de  oro ,  demás  de  tre- 
cientas testiduras  que  envió  para  los  pobres  de  San  Pe- 
dro de  Roma ,  que ,  según  parece ,  en  aquel  tiempo  de 
las  rentas  eclesiásticas  se  sustentaban  los  pobres  y  los 
hospitales.  Todo,  como  yo  entiendo,  por  consejo  y  á 
persuasión  del  anobispo  Leandro,  ca  desdé  los  años 
pasados  tenia  trabada  una  estrecha  amistad  con  Gre- 
gorio Magno,  causada  de  la  aomejanza  de  los  estudios 
y  de  ht  santidad  de  las  costumbres  y  vida  que  resplan- 
decía en  entrambos  igualmente.  Demás  desto,  otra  causa 
particular  se  ofrecía  para  enviar  esta  embajada ,  aunque 
no  se  declara,  es  á  saber,  para  procurar  que  el  Concilio 
toledano,  celebrado  poco  antes,  sus  acciones  y  decre- 
tos fuesen  aprobados  por  la  Iglesia  romana ,  á  quien  es 
necesario  hacer  recurso  en  las  cosas  eclesiásticas,  y  de 
donde  los  estatutos  de  los  concilios  toman  au  vigor  y 
fuerza.  Tres  cartas  se  leen  de  Gregorio  Magno ,  su  data 
el  noveno  año  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  la  indicción 
segunda ;  por  donde  se  sospecha  que  los  embajadores 
susodichos,  trabajados  con  la  navegación,  que  les  debió 
salir  larga  y  dificultosa,  y  forzados  por  los  temporales 
contrarios  á  volver  en  España ,  gastaron  mucho  tiempo 
en  el  camino  y  en  Roma.  La  primera  destas  tres  cartas 
se  endereza  á  Gaudio,  duque  de  Mérida,  persona  la  mas 
prhicipal  después  del  Rey  que  se  conock  en  España; 
en  ella  le  encomienda  al  abad  Ciríaco,  que  se  partía  para 
España.  La  segunda  carta  era  para  Leandro ,  en  que  se 
duele  que  el  mal  de  la  gota  le  tuviese  tan  trabajado.  La 
postrera  es  pare  el  Rey  pare  animalle,  como  le  anima, 
á  llevar  adelante  la  religión  recebida ;  juntamente  alaba 
que  las  obras  y  frutos  fuesen  conformes  á  la  profesión 
quehachm;  porque  como  los  judíos  le  hobiesen  aco- 
metido con  gran  dinero  para  que  revocase  cierta  ley 
que  centre  ellos  se  promulgare,  no  quiso  venir  en  ello. 
Envióle  juntamente  con  la  caria  uua  cruz,  en  que  esta- 
ba engastada  parte  del  madero  de  la  vera  Cruz,  y  junio 
con  ella  do  los  cabellos  de  san  Juan  Bautista ;  envióle 
eso  mismo  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuerpo  del 
apóstol  san  Pedro,  y  que  por  el  mismo  caso  tenia  virtud 
centre  las  enfermedades;  en  la  otra  iban  derlas  lima- 
dures  de  las  cadenas  con  que  el  mismo  apóstol  estuvo 
aprisionado;  estos  presentes  eran  pare  el  Rey.  Para  el 
arzobispo  Leandro  en  premio  de  sus  grandes  méritos 
envió  el  palio,  ornamento  que  se  suele  de  Roma  enviar 
á  los  arzobispos.  Hay  otre  carta  del  mismo  pontífice 
Gregorio  pare  Leandro,  en  que  le  dice  que  el  presbí- 
tero Probino  con  su  consentimiento  llevara  á  España 
parte  de  los  libros  que  el  mismo  Gregorio  había  escrito 
á  instancia  y  por  respeto  del  mismo  Leandro.  Dícese 
vulgarmente  entre  los  españoles,  sin  que  haya  autor 
que  lo  atestiguo  y  asegure,  que  los  embajadores  del 
Rey  trajeron  una  imagen  de  Nuestra  Señora  entallada 
en  madereí  presentada  por  el  mismo  Gregorio  á  Lean- 
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dro,  y  que  es  la  mbma  que  gran  tiempo  adelante  se 
halló  en  cierta  cueva  junto  con  los  cuerpos  de  san  Ful- 
gencio, obispo  de  Ecija,  y  santa  Florentina,  su  herma- 
na, y  con  suma  devoción  es  reverenciada  en  Guadalu- 
pe, monasterio  de  Jerónimos  de  ios  mas  principales  da 
España.  Los  cuerpos  de  los  santos  están  lioy  día  en  Ber- 
zocana ,  aldea  no  lejos  de  Guadalupe,  do  fueron  halla- 
das. DícesQ  demás  desto  que  santa  Florentina  pasó  su 
vida  en  Ecija ,  do  se  muestran  rastros ,  asi  de  sus  caau 
como  de  uno  y  el  mas  principal  de  cuarenta  monaste- 
rios de  monjas  que  estaban  á  au  cargo  y  debajo  de  su 
gobierno,  en  el  mismo  sitio  en  que  al  presente  está 
otro  monasterio  de  Jerónimos  á  la  ribera  del  río  Genil. 
Escribió  Fulgencio  de  la  fe  de  la  Encamación  y  do 
algunas  otras  cuestiones  un  libro  que  se  conserva  hasta 
nuestro  tiempo.  Máiimo,cesaraugustano,  le  atribuye 
los  tres  libros  de  las  MHoíogias,  obre  erudita,  que  otroa 
quieren  sea  de  Fulgencio,  obispo  ó  ruspenu  ó  cartagi* 
nense  en  África.  Los  embajadores  del  Rey  se  entrete- 
nían en  Roma  en  sazón  que  muchos  concilios  de  obis- 
pos se  tenían  en  España  por  decreto,  á  lo  que  se  en- 
tiende, y  autoridad  del  Concilio  toledano  pasado,  en 
que  se  estableció  un  decreto  de  los  padres  que  los  con- 
cilios provinciales,  en  los  cuales  se  entendió  siempre 
consistía  la  reformación  y  bien  de  la  Iglesia,  se  juntasen 
cada  un  año.  Conforme  á  esto,  primero  en  Sevilla  se 
juntaron  ébn  Leandro  siete  obispos  de  las  igleska  su- 
fragáneas. Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  Con- 
cilio fué  un  pleito  sobre  los  esclavos  de  la  Iglesia  de 
Ecija ;  ca  Pegaslo ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  pretendía 
que  Gaudencio,  su  predecesor,  contra  derecho  los  liabia 
aliorrado  y  puesto  en  libertad.  Otros  tantos  obispos  se 
juntaron  por  el  mismo  tiempo  en  Narbona,  ciudad  do  la 
Gallia  Gótica,  y  de  común  acuerdo  establecieron  quince 
cánones  á  propósito  de  reformar  las  costumbresde  la  gen- 
te eclesiástica ,  que  estaban  estragadas.  Demás  desto, 
el  metropolitano  de  Tarragona ,  bien  que  no  se  halló  en 
el  Concilio  toledano  próiimo  pasado,  juntó  en  Zan^- 
goza  sus  obbpos  sufragáneos.  En  este  Concilio  se  de- 
claró en  tres  capítulos  la  manera  con  que  se  debkn  re- 
ceblr  en  la  Iglesia  católica  los  que  se  quisiesen  apartar 
de  la  secta  arriana.  En  Toledo  asimismo,  on  Huesca  y 
en  Barcelona  se  tuvieron  otros  concilios  particulares, 
cuyas  acciones  no  pareció  referir  aquí  on  particular  por 
sor  fuera  de  nuestro  propósito  y  porque  se  pueden  loor 
en  el  lluro  muy  antiguo  do  Concilios  de  San  huian  de  la 
Coffulla.  Volvamos  á  las  cosas  del  Rey,  el  cual  después 
de  fallecida  la  reina  Bada ,  con  deseo  que  tenia  de  ha- 
cer las  paces  con  los  royes  de  Francia,  puestu  en  ol- 
vido las  injurias  y  desabrimientos  pasados,  por  sus  em- 
bajadores pidió  por  mujer  á  Clodosinda,  la  otra  her- 
mana de  Cliildeberto,  rey  de  Lorena ,  según  que  arriba 
queda  tocado ,  matrimonio  que  últimamente  alcanzó 
con  protestar  y  certificar  á  aquellos  reyes  que  no  tuvo 
parte  en  la  muerte  de  ilormenegiido ,  antes  le  cupo 
gren  parte  del  dolor  y  del  revés  de  su  hermano.  Estaba 
Clodosinda  prometida  á  Autarí,  rey  de  los  longobar- 
dos;  pero  fué  antepuesto  Recaredo,  así  perla  instancia 
que  liizo  sobre  ello,  como  porque  los  reyes  de  Francia 
cuidaban ,  lo  que  era  verdad ,  que  los  casamientos  entra 
los  que  son  de  diferente  religión  y  creencia,  ni  son  le- 
gitimes ni  suceden  bien.  El  Longolmrdo  todavía  ere 
gentil;  Recaredo,  demás  que  toda  la  vida  confesó  á 


IlISTOniA  DE  ESPAÑA. 


m 


Cristo,  como  lo  hncon  todos  los  quo  so  llaman  cristia- 
nos, últimamento  por  diligencia  do  Leandro  y  de  Ful- 
gencio 80  convirtiera  á  la  religión  católica  con  todos 
sus  estados  y  señoríos.  Nó  concuerdan  los  autores  en  el 
tiempo  que  estas  bodas  se  celebraron.  La  verdad  es 
que  on  lo  postrero  do  la  edad  de  (lecaredo  so  liizo  alian- 
za con  los  de  Francia ;  juntamente  lo  que  do  los  roma* 
uos  quedaba  en  España  fué  trabajado  y  olios  vencidos 
por  las  armas  de  los  godos  en  algunos  encuentros  y 
batallas  quo  se  dieron  de  ambas  partes;  demás  desto, 
que  los  vascones ,  que  hoy  son  los  navarros,  y  con  de- 
seo de  novedades  andaban  alterados ,  fueron  por  la  mis- 
ma manera  stijclados,  y  sosegaron.  Con  estas  cosas  el 
Rey  ganó  renombre  inmortal  y  por  todo  lo  demás  que 
gloriosamente  liizo  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  des- 
pués quo  comenzó  A  reinar.  Tuvo  una  grandeza  singu- 
lar de  ánimo ,  grande  ingenio  y  prudencia ,  condición  y 
presencia  muy  agradable;  lo  que  sobre  todo  le  enno- 
bleció fué  el  celo  que  mostró  á  la  verdadera  y  católi- 
ca religión.  Pasó  desta  vida  uno  de  nuestra  salvación 
de  601.  Hcinó  quince  años,  un  mes  y  diez  días.  San 
Isidoro  dice  que  en  Toledo,  estando  ala  muerte,  hizo 
pública  penitencia  de  sus  pecados  á  la  manera  quo  en- 
lonccsso  acostumbraba.  San  Gregorio  escribe  que  los 
merecimientos  de  san  Hermenegildo  fueron  causa  de  la 
reducción  que  España  hizo  de  la  secta  arriana  6  la  re- 
ligión católica.  Dejó  Recarcdo  tros  hijos,  el  mayor  se 
llamó  Liuva ,  los  otros  Suintila  y  Gclla.  Entiéndese  que 
á  Liuva  liobo  en  su  primera  mujer ,  pues  tenia  edad 
conveniente  pura  suceder  á  su  padre,  como  lo  sucedió, 
y  para  encargarso  del  gobierno.  Los  dos  postreros  no 
so  sabe  qué  madre  tuvieron ,  si  nacieron  del  primer 
matrimonio ,  si  del  segundo.  Lo  que  consta  es  quo  des- 
tos  príncipes,  y  en  particular  de  su  pudro  Kecurcdo,  sin 
janins  fullar  la  linca  dccicndcn  los  reyes  de  España, 
como  60  entionde  por  memorias  antiguas  !y  lo  testifi- 
can los  historiadores,  en  particular  se  saca  del  rey  don 
Alonso  el  Magno  y  Isidoro,  pacense ,  por  sobrenombre 
el  mas  Mozo,  i^or  lo  cual  pareció  se  procedería  en  todo 
con  mas  luz,  si  se  ponia  aquí  el  árbol  dcste  linaje.  Go- 
suinda,  mujer  quo  fué  del  rey  Atanagildo,  tuvo  dos  hijas 
de  aquel  matrimonio ,  es  á  saber,  Galsuinda  y  Brune- 
quilde.  Clodovco ,  otrosí  rey  do  los  francos,  tuvo  tres 
nietos,  quo  so  llamaron  Guntrando,  Chilperico  y  Sigi- 
t)erlo,  hijos  lodos  de  Clotario,  que  fué  hijo  de  Clodo- 
vco. Galsuinda  casó  con  Chilperico ,  que  pereció  por 
astucia  y  engaño  de  Fredegunde ,  como  arriba  queda 
dicho.  Sigiberto  casó  con  Brunequilde,  y  en  ella  tuvo 
á  Childcberto  y  á  Ingunde  y  A  Clodosinda.  Leovigildo, 
sucesor  de  Atanagildo,  de  su  primera  mujer  Teodosia, 
nnics  quo  fuese  rey,  hobo  á  Hermenegildo  y  á  Recaredo, 
sus  hijos;  hecho  rey,  casó  con  Gosuinda,  la  reina 
viuda.  Demás  desto,  hizo  que  Hermenegildo  casase  con 
Ingunde ,  y  Recaredo  casó  con  Clodosinda ,  las  dos  nie- 
las de  su  segunda  mujer.  Dóbeso  también  considerar 
en  la  historia  de  Recarodo  y  do  los  reyes  que  adolanle 
lo  sucedieron,  quo  de  ordinario  se  hace  mención  de 
condes  y  dur|uos,  nombres  quo  significaban  los  gober- 
nadores y  rangistrados  ó  otros  oficios  y  dignidades  se- 
glares. Condes  eran  los  que  gobernaban  alguna  pro- 
vincia ,  duques  los  que  en  alguna  ciudad  ó  comarca 
oran  capitanes  generales;  y  porque  en  particular  po- 
dkn  batir  moneda  para  el  sueldo  de  sus  gentes»  dé  aquí 


procedió  quo  el  escudo  vulgarmente  se  llamó  en  España 
y  se  llama  ducado.  Y  no  solo  los  que  tenían  los  gobier- 
nos  se  llamaban  condes ,  tino  asimismo  los  que  en  la 
guerra  ó  en  la  casa  real  tenían  algún  cargo  ó  oUclo 
príncipal ,  ca  hallamos  en  la  guerra  condes  catafracta* 
ríos,  clibanaríos,  sagitarios,  tiufados.  En  la  casa  real 
se  halla  condo  del  Establo ,  que  hoy  se  llama  condesta- 
ble ,  conde  de  la  Cámara  y^del  Patrímonio ,  de  loa  Nota* 
rios ,  iodo ,  á  lo  que  se  entiende ,  á  imitación  de  lo  quo 
usaban  los  emperadores  romanos,  que,  como  en  esta 
tiempo  los  godos  no  daban  mucha  ventaja  en  poder  y 
valor  á  los  romanos » así  de  buena  gana  los  imitaban  en 
las  ceremonias  y  nombres  de  oíicios  que  ellos  moder* 
ñámente  inventaran.  De  la  misma  ocasión  y  imitación^ 
como  algunos  sospechan ,  y  no  mal ,  procedió  el  pre« 
nombro  do  Flavio ,  de  que  usó  el  prímero  entre  los  go« 
dos  Recaredo,  y  en  lo  de  adelante  le  usaron  los  demás 
reyes  muy  de  ordinario.  Por  conclusión,  á  Toledo  die- 
ron título  de  ciudad  real ,  que  era  el  mismo  con  que  los 
griegos  honraban  la  ciudad  de  Constanünopla  >  silla  y 
asiento  de  aquel  imperio.  De  lo  dicho  se  saca  y  consta 
que  los  condes  y  duques  en  esta  era  fueron  nombres  de 
gobierno  y  no  de  estado ;  pero  después  por  merced  de 
los  reyes  se  dieron  loa  dichos  títulos  por  juro  de  here« 
dad,  con  jurisdicción  y  estado  limitado  ordinariamente 
de  ciertos  pueblos  y  lugares,  que  para  ellos  y  para  su9 
hijos  los  reyes  les  daban. 

CAPITULO  11. 

Da  los  reyes  Lian  y  Wlterleo  y  Goadeasro. 

Era  Liuva  de  edad  apenas  de  veinte  anos  cuando  íli« 
lleció  el  rey  Recaredo,  su  padre.  Por  sii  muerte^  luego 
que  le  íiizo  sepultar  y  las  exequias  con  la  solemnidad 
que  era  razón ,  sin  contradicción  le  sucedió  en  el  reino 
y  on  la  corona.  Su  pequeña  edad  daba  ocasión  para  quo 
se  le  atreviesen,  y  las  discordias  pasadas,  aun  no  bien 
sosegadas ,  á  conjuraciones  y  engaños.  Por  esta  causa, 
bien  que  daba  muestras  de  grandes  vu^tudes  y  de  partes 
á  propósito  para  reinar,  y  que  por  las  pisadas  de  su  pa« 
dre  se  encaminaba  para  gobernar  muy  bien  su  estado  y 
ganar  renombre  inmortal,  fué  muerto  á  traición  por 
Witeríco,  perdona  acostumbrada  á  semejantes  roañu. 
Tuvo  el  reino  solos  dos  años,  en  que  no  obró  cosa  que 
de  contar  sea ,  salvo  que  con  la  hermosura  de  su  rostro 
y  con  su  gentileza  tenia  granjeadas  las  voluntades  do 
todos,  y  por  ser  muerto  en  la  flor  de  su  edad  dejó  un 
increíble  deseo  de  sí  y  una  lástima  extraordinaria  en  loa 
ánimos  de  sus  vasallos.  Hállanse  en  España  monedas 
de  oro  acuñadas  con  su  nombre,  y  en  el  reverso  estas 
palabras  Hispali  pius,  que  es  lo  mismo  que  en  Sevilla 
piadoso,  cosa  que  da  alguna  muestra  de  su  piedad. 
Las  talos  monedas  no  se  pueden  atribuir  al  otro  Liuva, 
tío  mayor  que  fué  deste  Príncipe,  por  tener  puesta  la 
corona  en  la  cabeza,  de  que  antes  del  tleníjpo  del  rey 
Leuvlgildo  no  usaron  los  reyes  godos,  como  arriba  quo« 
da  mostrado.  Loque  rosultó  desta  traición  fué  que  el 
parricida,  con  ayuda  do  su  parcialidad,  se  apoderó  del 
reino  de  los  godos ,  y  le  tuvo  por  espacio  de  seis  años  y 
diez  meses.^Fué  en  las  cosas  de  la  guerra  señalado; 
bien  que  en  algunos  encuentros  que  tuvo  con  los  roma- 
nos que  en  España  quedaban  llevó  lo  peor;  pero  por  re- 
mate, cerca  de  Sigüenza,  en  aquella  parte  de  España 
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qo6  le  llomaba  Celtiberia,  parte  de  la  Hispania  Tarra* 
ooneme,  las  gentes  de  Witerlco  feocieron  á  los  con- 
trarios en  una  batalla  qu^  los  dieron  de  poder  á  poder. 
Habla  á  la  sazón  fallecido  en  Francia  GhildobertOi  rey 
qae  era  de  Lprena }  sucediéronle  dos  hijos  suyos  en  sus 
estados  y  sefiorf os.  Teodoberto  quedó  por  reylde  Lo- 
renai  y  Teodorico  ftió  rey  de  Dorgofia.  Con  este  Teo- 
dorico  cafó  Hermerobergai  bija  del  rey  Witerico,  que 
envió  ól  á  Francia  con  grande  acompañamiento ;  peiD 
én  breve  dio  la  vuelta  á  España  doncella.  Lt^  causa  no 
eé  sabe  /dado  que  corrió  fama  que  el  rey  Teodorico  fué 
ligado  para  que  no  pudiese  tener  ayuntamiento  con 
aquella  doncella  por  arte  y  becbicerías  de  sus  concubi- 
nas,  alas  cuales  era  dado  demasiadamente.  Otros  di- 
cen fué  astucia  de  Brunequilde,  que  por  mandarlo  ella 
sola  todo,  dio  traza  para  que  la  nuera  sin  alguna  culpa 
suya  fuese  enviada  á  su  padro.  Despachó  \Viterico  em- 
bajadores á  Francia  sobre  el  caso  con  orden  que,  si 
aquel  Rey  no  se  descargase  bastantemente,  acudiesen 
¿  las  provincias  comarcanu  y  procurasen  en  venganza 
de  aquella  afrenta  que  aquellos  principes  hiciesen  liga 
entre  sf  y  tomasen  las  armas  en  daño  del  de  Borgoña, 
contra  quien  estaban  Irritados  el  rey  dotarlo,  su  anti- 
guo enemigo ,  y  el  rey  de  Lorena ,  Teodoberto,  &  causa 
que  le  solía  denostar  y  decir  que  era  hijo  bastardo  de  su 
padre  y  nacido  de  adulterio.  Concertáronse  pues  es- 
tos dos  reyes  con  Agllulfo,  rey  do  los  longobardos;  y 
juntadas  sus  fuerzas,  se  aparejaban  para  hacer  guerra 
al  común  enemigo.  No  podía  Teodorico  resistir  á  po- 
. deres  tan  grandes;  por  donde,  conocido  el  riesgo  que 
corría  y  quebrantada  su  ferocidad ,  acudió  á  lo  que  era 
roas  fácil,  que  fué  concertarse  con  su  mismo  hermano 
Teodoberto  con  dajle  alguna  parte  de  su  mismo  estado. 
Vino  Teodoberto  de  buena  gana  en  este  concierto,  asi 
por  su  interés  como  por  ser  cosa  natural  querer  com- 
ponerse con  su  hermano  antes  que  vengar  Uis  injurias 
de  los  que  no  le  tocaban.  Sucedió  como  los  dos  desea- 
ban-, porque  hecha  esta  alianza ,  los  otros  príncipes  de- 
sistieron de  aquella  empresa  y  partieron  mano  de  aque- 
lla guerra,  que  cuidaban  sería  muy  brava.  Con  esto  el 
rey  Witeríco  comenzó  á  ser  menospreciado  de  los  suyos, 
y  á  brotar  el  odio  que  en  sus  corazones  largo  tieu^po 
tenían  encerrado,  en  especial  que  se  decía  trataba  de 
restituir  en  España  la  secta  arríana,  con  cuyas  fuerzas 
y  ayuda,  como  yo  pienso,  alcanzó  el  reino.  Esta  voz  y 
fama  alteró  el  pueblo  en  tanto  grado ,  que  tomadas  tas 
armu  entraron  con  grande  furia  en  la  casa  real  y  ma- 
taron al  Rey,  que  hallaron  desculdodo  ya  sontado  á  yan- 
tar. No  paró  en  esto  ht  rabia,  porque  arrastraron  el 
cuerpo  por  las  calles,  y  con  grandes  bsldones  y  denues- 
tos que  todo  el  pueblo  le  echaba ,  sudo  y  afeado  de  to- 
das maneras  je  enterraron  en  cierto  lugar  muy  hijo. 
Con  este  desastre  tuvieron  todos  por  entendido  pagó  la 
muerte  que  él  mismo  diera  á  tuerto  á  su  predecesor  el 
rey  Liuvaj^coroo  queda  dicho;  y  claramente  se  mos- 
tró que  la  divhia  justicia,  dado  que  algunas  veces  se 
urda ,  á  la  larga  ó  á  la  corta  nunca  deja  de  ejecutarse. 
Por  la  muerte  d^  Witerico  alcanzó  el  ceUro  de  los  godos 
Gundemaro,  persona  muy  señalada  en  aquella  sazón, 
•ea  por  ser  cabeza  de  aquel  motín  y  autor  de  k  muerte 
que  se  dio  al  tirano ,  sea  por  voto  de  ios  principales  de 
aquel  reino,  ca  estaban  muy  satisfechos  de  su  pruden- 
^  I  ptrte^  avontiúadas,  así  para  las  cosas  de  la  guerra 


como  para  las  de  la  paz.  Lo  que  consta  os  que  comen- 
zó á  reinar  año  del  Señor  do  6 1 0 ;  y  si  es  licito  en  cosas 
tan  antiguas  ayudarse  de  conjeturas,  entiendo  que  loe 
franceses  con  sus  fuerzas,  por  estar  ofendidos  contra 
Witerico,  le  ayudaron  no  poco  para  subir  á  aquel  gra- 
do. Consta  por  lo  menos  que  acostumbró  Gundemaro 
pagar  á  los  franceses  parios ,  como  se  ve  de  las  cartas 
del  conde  Dulgarano,  gobernador  á  U  sazón  por  el  rey 
de  la  Gallia  Gótica ,  cartas  que  hasta  hoy  se  conservan 
y  hallan  entro  los  papólos  antiguos  y  libros  de  la  uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares  y  de  la  iglesia  de  Oviedo. 
De  donde  asimismo  se  entiende  que  los  embajadores 
de  Gundemaro  que  envió  á  Frauda  fueron  contra  el 
derecho  de  las  gentes,  que  los  tienen  por  cosa  sagrada, 
maltratados  una  vez  por  aquellos  reyes,  y  sin  embargo, 
para  mas  justiGcar  hi  queja  despachó  nuevos  embaja- 
dores, á  los  cuales  tampoco  se  dio  lugar  para  haUar  á 
aquellos  reyes.  Foresto,  alterado  Bulgarono,  no  permi- 
tió que  los  embajadores  del  rey  Teodorko  pasasen  á 
España;  y  llegado  el  negodo  á  rompimiento,  abrió  la 
guerra  contra  Franchi,  y  con  ks  armas  que  tomó,  de 
repente  se  apoderó  de  dos  fuerzas ,  es  á  saber,  ^ubinia- 
no  y  Comeliaco,  y  echó  dolías  las  guarniciones  de  fran- 
ceses que  alli  estaban.  Acometió  el  conde  Dulgarano  en 
particular  estos  dos  pueblos  de  la  Gallhi  Narbonense  i 
causa  que  en  el  asiento  que  el  rey  Recaredo  tomó  con 
los  franceses  los  entregara  á  Brunequilde,  por  cuya 
muerte,  que  se  siguió  poco  adelante  sin  dejar  alguna 
sucesión  por  ser  ya  muertos  sus  hijos  y  nietos ,  se  puo* 
de  presumir  quo  los  reyes  de  Francia  no  acudieron  á  re- 
cobrar con  Us  armas  aqueiks  dos  plazas.  Esto  en  Frau- 
da. En  España  el  rey  Gundemaro  hizo  guerra  próspe- 
ramente á  los  de  Navarra,  que  de  nuevo  se  alteraban,  y 
ashnismo  tuvo  contiendas  con  los  capitanes  y  gentes 
romanas  que  mantenían  aquella  parte  de  España,  que 
todavía  se  tenía  por  d  hnperio;  lo  cual  y  su  muerte, 
que  fué  en  Toledo  do  enfermedad,  sucedieron  d  año 
del  Señor  de  612;  rduó  un  año,  diez  meses  y  trece 
dias.  La  reina ,  su  mujer,  se  llamó  Uilduara ;  mas  no  se 
sabe  haya  dejado  alguna  sucesión.  Era  á  la  ttzon  en  d 
oriente  emperador  de  Roma  Heradio,  sucesor  de  Fo- 
cas; y  en  la  Iglesia  romana,  después  de  Gregorio  d 
Magno  y  de  Sabinlano  y  Bonifacio  III,  que  consecuti- 
vamente le  sucedieron,  preddia  Bonifacio  IV;  en  fai 
iglesia  toledana  Aurasio,  sucesor  de  EuOmio,  de  To- 
uando  y  AdelOo,  quo  por  este  orden  lo  prooMlieron. 
Fué  Aurasio  persona ,  asi  en  fais  letras  y  orudidon  como 
en  valor  y  virtudes,  tan  señalada ,  que  se  puede  compa- 
rar con  cualquiera  de  los  pasados.  En  tiempo  desto 
prelado!,  es  á  saber,  el  primer  año  del  rehiado  de  Gun- 
demaro, Tohite  y  chico  obispos  de  diversu  partea  do 
España  se  juntaron  en  Toledo  para  determinar  en  pre- 
sencia del  Rey  y  por  su  mandado  derta  diferencia  que 
resultara  entre  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de 
la  provincia  cartaginense  por  esta  razón.  Eufimio,  en 
las  acciones  del  concilio  de  Toledo  prózimo  paudo, 
por  descuido  se  Armó  y  llamó  metropolitano  de  la  pro- 
yhick  de  Carpetanía;  y  porque  k  provincia  cartagi- 
nense so  eztendk  mucho  mas  que  los  carpetanos,que 
eran  lo  que  hoy  es  rekio  de  Toledo ,  los  demás  obispos 
apellidaban  libertad  y  no  querian  reconocer  sujedon 
á  k  iglesk  de  Toledo.  Este  pldto  se  debió  comenzar 
desque  Ipt  derechos  de  Cartagena  y  su  autoridad  se 
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trasladaron  á  Toledo,  y  continuarse  algunos  años  ndo- 
lanle.  Fueron  pues  citados  para  dar  razou  de  si ;  y 
oídas  las  partes,  así  el  Rey  como  los  obispos  pronun- 
ciaron sentencia  en  favor  del  arzobispo  Aurasio.  Entre 
los  obispos  que  asistieron  so  cuentan  Isidoro ,  arzobis- 
po de  Sevilla ,  que  lo  era  por  muerto  de  san  Leandro, 
sn  hermano ;  Inocencio ,  arzobispo  de  Mérida,  y  Ense- 
bio, de  Tarragona ;  y  demás  dcstos ,  si  las  firmas  deste 
Concilio  no  nos  engañan ,  so  bailó  también  presente 
Benjamín,  obispo  dumiense.  Quince  obispos  de  la  pro- 
vincia cartaginense,  por  tocarles  á  ellos  en  particular 
este  negocio,  en  un  papel  aparte  firmaron  la  dicha  sen- 
tencia. S41S  nombres  fueron  estos :  Protogenes,  que  se 
llama  prelado  de  la  santa  iglesia  de  Sigüenza ;  Teodo- 
ro, castulonense;  Miniciano,  segovlense;  Stéfano,  ore- 
lano;  Jacobo,  mentesano ;  Magnencio,  valeriense;  Teo- 
(losio,  ercabicense ;  Martino,  valentino ;  Tonancio ,  pa- 
lentino; Portarlo,  segobrienso;  Vincencio,  bigastricn-. 
so; Eterio,  bastitano;  Gregorio,  ozomonse;  Presidio, 
complutense;  Sanabilis,elolano.  Do  donde  so  entien- 
de que  en  la  provincia  de  Toledo  antiguamente  se 
compreliendian  mas  Iglesias  sufragáneas  de  las  que 
tiene  al  presente,  y  que  el  distrito  que  tenian  los  pre- 
lados do  Toledo  como  metropolitanos  era  mas  ancho 
que  hoy;  porque  del  primado  que  tenia  sobre  las  demás 
iglesias  do  España ,  al  presente  no  tratamos ,  ni  enton- 
ces se  trataba.  La  verdad  es  que  desdo  el  tiempo  do 
Montano ,  prelado  que  fué  antiguamente  de  Toledo,  en 
un  concilio  que  se  tuvo  en  la  misma  ciudad  dieron  á 
aquella  iglesia  autoridad  sobre  todas  las  iglesias  de  la 
provincia  cartaginense,  como  los  mismos  que  eran  in« 
leresados  en  la  diferencia  susodicha  lo  confesaron ;  y 
60  ve  manifiestamente  por  el  proceso  dosto  Concilio  y 
por  la  determinación  y  sentencia  que  dieron  los  obis- 
pos que  en  él  se  bailaron.  Floreció  por  esto  tiempo  el 
insigne  poeta  Draconcio ;  puso  en  vorso  el  principio  del 
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luciéronse  el  enterramiento  y  exequias  del  rey  Gun- 
.  demaro  con  la  solemnidad  que  era  justo.  Las  lágrimas 
(]ocso  derramaron  fueron  muchas  por  babor  tan  en  bre- 
ve faltado  un  principo  tan  ezcelento ,  do  costumbres  y 
vida  muy  aprobada ,  y  que  con  la  grandeza  del  ánimo 
juntaba  mucha  afabilidad  y  blandura;  cosa  con  que 
grandemente  so  granjean  las  voluntades  del  pueblo. 
Concluido  esto,  los  grandes  del  reinóse  juntaron  á  ele- 
gir sucesor;  por  su  voto  salió  nombrado  Sisebuto,  per- 
sona de  no  menores  partes  que  su  antecesor,  señalado 
en  prudencia  en  las  cosas  do  la  paz  y  do  la  guerra ,  fer- 
viente on  el  celo  de  la  religión  católica ,  y  lo  que  en 
aquellos  tiempos  se  tenia  por  milagro ,  enseñado  en  los 
esludios  de  las  letras ,  y  que  tenia  conocimiento  de  la 
lengua  latina ;  con  que  el  dolor  quf  todos  recibieran  con 
la  pérdida  pasada  se  templó  en  gran  parte.  Consér- 
vense hasta  el  dia  de  hoy  para  muestra  de  su  higonio  y 
erudición  algunas  epístolas  suyas  y  la  vida  que  compuso 
(lo  san  Desiderio,  obispo  de  Víeoa,  á  quien  el  rey  Teodo- 
rico  de  Borgoña ,  exasperado  con  la  libertad  y  repre- 
hensiones do  aquel  santo  varen,  hizo  morir  apedreado; 
si  ja  aquella  vida  se  ha  de  tenor  por  del  rey  Sisebuto, 
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y  no  mas  alna  por  de  otro  dol  mismo  nombre  ,-á  que  yo 
mas  me  inclino  por  las  razones  que  quedan  puestas  en 
otro  lugar.  En  una  aldea  llamada  Granátula,  en  tierra  de 
Almagro ,  se  ve  una  letra  en  una  piedra  berroqueña ,  en 
que  se  dice  que  el  obispo  Amador  falleció  el  año  614,  y 
que  es  el  segundo  año  del  reinado  de  SisebutOi  punto 
fijo  y  muy  á  propósito  para  averiguar  el  tiempo  en  que 
esto  Rey  comenzó  á  reinar.  Entiéndese  que  aquella 
piedra  so  trajo  do  las  ruinas  del  antiguo  Oreto ,  que  es- 
taba de  alli  distante  solo  por  espacio  de  modia  legua. 
No  salieron  vanos  las  esperanzas  que  comunmente  te- 
nian concebidas  de  las  virtudes  de  Sisebuto,  porque  en 
breve  sosegó  y  sujetó  los  asturianos  y  los  de  la  Rioja ,  ca 
por  estar  tan  lejos  y  por  la  aspereza  y  fortaleza  de  aque- 
llos lugares  andaban  alborotados  sin  querer  reconocer 
obediencia  al  nuevo  Rey.  Para  la  una  guerra  y  para  la 
otra  se  sirvió  de  Flavio  Suintila ,  hijo  del  buen  rey  Re- 
carcdo  y  mozo  do  mucho  valor;  escalón  para  poco  des- 
pués subir  al  reino  de  los  godos.  Concluido  esto,  el 
mismo  Roy,  con  nuevas  levos  do  gente  que  hizo  por  to- 
do su  estado,  engrosó  el  ejército  de  Suintila  con  inten- 
to de  Ir  en  persona  contra  los  romanos,  que  todavía 
en  España  conservaban  alguna  parte,  como  se  entien- 
de, hacia  el  estrecho  de  Cádiz  y  á  las  riberas  del  mar 
Océano,  parte  de  la  Andalucía  y  de  lo  que  hoy  se  llama 
Portugal.  Entró  pues  por  aquellas  tierras,  venció  y 
desbarató  en  batallados  veces  á  los  contrarios ,  con  quo 
les  quitó  no  pocas  ciudades  y  las  redujo  á  su  obedien- 
cia, de  guisa  que  apenas  quedó  á  los  romanos  palmo 
do  tierra  en  España.  Lo  que  mas  es  de  loar  fué  que  usó 
déla  victoria  con  clemencia,  porque  dio  libertada  gran 
número  de  cautivos  que  prendieron  los  soldados,  te- 
niendo respeto  á  que  eran  católicos;  y  para  que  su 
gente  no  quedase  desabrida,  mandó  que  de  sus  tesoros 
se  pagase  á  sus  dueños  el  rescate.  Cesarlo,  patricio,  por 
el  Imperio  puesto  en  el  gobierno  do  España ,  movido  do 
la  benignidad  del  rey  Sisebuto  y  perdida  la  esperanza 
de  poder  resistir  á  sus  fuerzas  por  estar  tan  lejos  el  em- 
perador Heraclio,  quo  á  la  sazón  imperaba ,  acometió  d 
mover  tratos  de  paz  con  los  godos.  Ofrecióse  para  esto 
una  buena,  aunque  ligera  ocasión,  y  fué  que  Cecilio, 
obispo  mentesano,  con  deseo  do  vida  mas  sosegada, 
desamparada  la  administración  de  su  iglesia ,  se  retiró 
en  cierto  monasterio ,  que  debia  estar  en  el  distrito  do 
los  romanos.  Citóle  el  Rey  para  que  diese  razón  de  lo 
que  habla  hecho  y  estuviese  ajuicio.  Cosario,  sin  em- 
bargo que  los  suyos  se  lo  contradecían  y  afeaban ,  dio 
orden  que  fuese  llevado  al  Rey  por  Ansemundo,  su  em- 
bajador, al  cual  demás  desto  encargó,  si  hallase  co- 
yuntura, que  moviese  tratos  de  paz.  Escribió  con  él  sus 
cartas  en  este  propósito,  en  que  después  de  saludar  al 
Rey  proleude  inclinalle  d  concierto  y  á  tener  compa- 
sión de  la  sangre  üiocente  de  los  cristianos  derramada 
en  tanta  abundancia,  quo  los  campos  de  España  como 
con  lluvias  estaban  della  cubiertos  y  empantanados.  Di- 
ce quo  lo  envía  el  obispo  Cecilio  con  deseo  do  hacerle  en 
esto  servicio  agradable;  y  en  señal  de  amor  un  arco, 
dádiva  pequeña  si  se  mirase  por  si  misma,  pero  grandu 
si  consideraba  la  voluntad  con  que  le  enviaba.  Fué  esta 
embajada  agradable  á  Sisebuto ,  ca  también  de  su  porto 
se  inclinoba  á  la  pas,  y  con  este  Intento  despachó  un 
embajador  suyo  llamado  Teodorico  con  cartas  para  Ce- 
sarlo. El,  junto  con  otros  embajadores  suyos,  le  envió  al 
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emperador  Heracifo  para  que  conOrmase  las  condicio- 
nes queentre  loados  capitularon.  Era  este  Emperador 
muy  dado  á  la  vanidad  de  la  astrologfa  judiciaria.  Avi- 
sábanle que  su  imperio  y  los  cristianos  corrían  gran  pe- 
ligro do  parte  de  la  gente  circuncidada.  Lo  que  debiera 
entender  de  los  sarracenos  y  moros  lo  entendía  de  los 
judíos ;  asi,  dió  en  perseguir  aquella  nación  por  todas  las 
vios  y  maneras  á  él  posibles.  Lo  prímoro  echó  á  todos 
los  judíos  de  las  provincias  del  imperio ,  después  con  la 
ocasión  desta  embajada  que  le  enviaron  do  España, 
desque  fúcilmenle  vino  en  todo  lo  que  tenían  concerta- 
do, trató  muy  de  vorus  con  el  embajador  Teodorico  hi- 
ciese con  su  señor  que  desterrase  á  todos  los  judíos  de 
España  como  gente  perjudicial  á  todos  los  estados ,  que 
él  mismo  los  alanzara  de  sus  tierras ,  y  que  con  ninguna 
cosa  le  podrían  mas  ganar  la  voluntad.  Aceptó  este  con- 
sejo Sisebuto,  y  aun  pasó  mas  adelante,  porque,  no  sola- 
mente los  judíos  fueron  echados  de  España  y  de  todo  el 
señorío  de  los  godos ,  que  era  lo  que  pedia  el  Empera- 
dor ,  sino  también  con  amenazas  y  por  fuerza  los  apre- 
miaron para  que  se  bautizasen,  cosa  ilícita  y  vedada 
entre  los  cristianos  que  á  ninguno  se  baga  fuerza  pa- 
ra que  lo  sea  contra  su  voluntad;  y  aun  entonces  esta 
determinación  de  Sisebuto  tan  arrojada  no  contentó  á 
los  mas  prudentes,  como  lo  tesliGca  san  Isidoro.  Entre 
las  leyes  de  los  godos  que  llaman  el  Fuero  Juzgo  se  leen 
dos  en  este  propósito,  que  promulgó  Sisebuto  el  cuarto 
año  de  su  reinado.  Andaban  las  cosas revueltas^y  así,  no 
era  maravilla  se  erraso ,  porque  el  Roy  so  hizo  juez  de  lo 
que  jM  debiera  determinar  por  parecer  de  los  prelados; 
como  sea  así  que  á  los  reyes  incumba  el  cuidado  de  las 
leyes  y  gobierno  seglar,  lo  que  toca  á  la  religión  y  el 
gobierno  espiritual  á  los  eclesiásticos.  Mas  á  la  verdad 
los  ímpetus  y  antojos  de  los  príncipes  son  grandes,  y 
muchas  veces  los  obispos  disimulan  en  lo  que  no  pue- 
den remediar.  Publicado  este  decreto ,  gran  número  de 
judíos  se  bautizó ,  algunos  de  corazón,  los  roas  fingida- 
mente y  por  acomodarse  al  tiempo ;  no  pocos  se  salieron 
do  España  y  sopesaron  á  aquella  parto  de  la  Gallia  que 
oslaba  en  poder  de  ios  francos,  de  do  no  mucho  des- 
pués fueron  también  echados  con  los  demás  judíos  na- 
turales de  Francia  por  edicto  del  rey  Dagoberto  y  á 
persuasión  del  mismo  emperador  Horaclio.  Fué  así,  que 
de  Francia  fueron  á  Conslantinopla  dos  embajadores 
llamados  Servado  y  Paterno ,  con  quien  el  Emperador 
luvo  la  misma  plática  que  tuviera  con  Teodorico ,  y  les 
persuadió  se  hiciese  en  Francia  loque  en  las  demás  pro- 
vincias ejecutaban.  Publicóse  pues  un  edicto  en  Fran- 
cia en  que  so  pena  de  la  vida  se  mandaba  que  donlro 
de  cierto  tiempo  ninguno  estuvioso  en  ella  que  no  fuese 
cristiano.  Muchos  quisieron  mas  ir  desterrados;  los 
oíros  ó  fingidamente  por  acomodarse  al  tiempo  ó  de 
verdad  profesáronla  religión  cristiana.  Por  esta  manera 
ja  divina  justicia  con  nuevos  castigos  por  estos  tiempos 
trabajaba  y  afligía  aquella  nación  malvada  en  pena  de 
la  sangre  de  Cristo,  hijo  de  Dios,  quo  tan  sin  culpa 
derramaron.  Pero  dejemos  lo  de  fuera.  En  España  el 
Rey,  usando  de  la  libertad  ya  dicha,  depuso  á  Euse- 
bju ,  obispo  de  Barcelona ,  y  hizo  poner  otro  en  su  lugar, 
como  se  entiende  por  las  mismas  cartas  suyas.  La  cau- 
sa que  se  alegaba  fué  que  en  el  teatro  los  farsantes  re- 
prci^entaron  algunas  coéas  tomadas  de  la  vana  supers- 
tición de  los  dioses  que  ofendían  las  orejas  cristianas. 
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Esta  pareció  por  entonces  culpa  bástante,  por  haberlo 
el  Obispo  permitido,  para  despojaría  de  su  iglesia.  El 
desorden  fué  que  el  Rey  por  su  autoridad  pasase  tan 
adelante;  por  cuya  diligencia  demás  desto  en  Sevilhi  el 
año  seteno  do  su  reinado  se  juntaron  ocho  obispos. 
Presidió  en  este  Concilio  san  Isidoro.  Los  padres  en 
esta  junta  reprobaron  la  secta  de  los  acéfalos,  herejía 
condenada  al  tiempo  pasado  en  el  oriente,  pero  quo 
comenzaba  á  brotar  en  España  por  ios  embustes  y  en- 
gaños de  cierto  obispo  venido  de  laSuria ,  que  fué  con- 
vencido de  su  error  y  forzado  á  hacer  del  pública  ab- 
juración. Demás  desto ,  en  el  mismo  Concilio  señalaron 
los  términos  y  aledaños  á  las  diócesis  de  los  obispados 
particulares  sobre  que  tenían  diferencia.  A  las  monjas 
fué  vedado  hablar  con  hombros,  sin  exceptar  á  la  misma 
abadesa ,  á  la  cual  mandaron  no  hablase  con  alguno  de 
los  monjos  fuera  del  abad  y  del  monje  que  tenia  cui* 
dado  de  las  religiosas ;  y  aun  con  estos  no  sb  testigos, 
y  solamente  de  cosas  santas  y  espirítuales.  Hallóse  ou 
este  Concilio  junto  con  los  obispos  el  rector  de  las  cosas 
públicas,  por  nombre  Sisíselo ,  quo  así  se  han  deemen- 
dur  los  libros  ordinaríos,  donde  se  lee  Sisebuto  dife- 
rentemente de  como  está  en  los  códices  mas  antiguos 
de  mano.  Estaba  el  Rey  ocupado  en  estos  y  semejantes 
negocios  cuando  le  sobrevino  la  muerte,  año  de  nues- 
tra salvación  de621 ;  reinó  ocho  años,  seis  meses  y  diez 
y  seis  dias.  Muchas  cosas  se  dijeron  de  la  ocasión  do  su 
muerte;  unos  que  los  médicos  le  dieron  una  purga, 
aunque  buena,  poro  en  mayor  cantidad  de  loque  de- 
bieron; otros  que  en  lugar  de  purga  lo  dieron  de  propó- 
sito yerbas;  la  verdad  es  que  en  las  muertes  de  grandes 
príncipes  de  ordiuarío  se  suelen  levantar  y  ereor  mu- 
chas mentirasconpequeuofundamenlo,príncipalmento 
do  los  que  por  su  buen  gobierno  y  aventajadas  partes 
fueron  muy  amados  de  sus  subditos.  Hízose  el  enterra- 
miento y  honras  como  convenia  á  Príncipe  tan  grande; 
muchas  lágrimas  se  derramaron ,  muestra  de  la  mucha 
voluntad  que  todos  comunmente  le  tenían.  En  la  vega 
do  Toledo  junto  á  la  ribera  de  Tajo  hay  un  templo  de 
Santa  Leocadia  muy  viejo  y  que  amenaza  ruina;  dícc- 
se  vulgarmente ,  y  asi  se  entiende ,  que  le  edificó  Sise- 
buto; de  labor  muy  príma  y  muy  costosa.  El  arzobispo 
don  Rodrígo  testifica  que  Sisebuto  edificó  en  Toledo  un 
templo  con  advocación  de  Santa  Leocadia;  la  fábrica 
que  hoy  se  ve  no  eB  la  que  hizo  Sisebuto,  tino  d  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Juan  ol  Tercero;  después  que  aque- 
lla ciudad  se  tornó  á  recobrar  de  moros  levantó  aquel 
edifij^o.  Demás  desto,  testifican  que  por  orden  deste  Rey 
los  godos  usaron  de  armadas  por  la  mar,  y  esto  para 
que,  pues  hastaentonces  ganaran  gran  houn  por  tiarra, 
se  enseñoreasen  del  mar;  ca  es  cosa  cierta  que  la  tierra 
se  rinde  al  que  señorea  el  mar,  que  fué  parecer  de  Te- 
míslocles.  Por  ventura  también  pretendiau  pasar  eon 
sus  conquistas  en  Afríca  por  liallurse  señores  easi  da 
toda  la  España.  Alminos  historiadores  nuestros  dieeo 
que  Mahoma ,  fundador  de  aquella  nueva  y  peijadidal 
secta ,  después  quo  tuvo  sujetas  la  Asia  y  la  Afríca,  pa« 
só  últimamente  en  España ,  y  queporautorídady  lomar 
de  san  Isidoro  se  huyó  de  Córdoba ;  cuento  mal  foijado 
que,  ni  se  debe  creer,  ni  concierta  con  la  razón  do  los 
tiempos,  ni  viene  bien  con  lo  que  las  historías  eslraa* 
jeras  afirman,  y  así  se  debe  desechar  como  cosa  vana  y 
fabulosa.  Lo  cierto  es  que  por  la  muerto  do  Sisebuto 
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sucedió  en  el  reino  su  hijo  Hecorcdo,  mozo  do  poca 
edad  y  de  fuerzas  no  bástanles  para  peso  tan  grande. 
Reinó  sotos  (res  meses,  y  pasudos  falleció  sin  que  del 
K'o  sepa  otra  cosa. 


CAPITUÍ.O  IV. 
Oe  tos  reyes  Salntlla  y  Rechimlro. 

Por  la  muerte  desloa  dos  reyes  padre  y  liijo  los  gran- 
des del  reinó  nombraron  por  sucesor  á  Suinlila^  persona 
que  en  las  guerras  pasadas  liabiadado  muestra  do  valor 
y  partes  bastantes  para  el  gobierno,  además  que  la  me- 
rroría  de  su  padre  le  hacia  bienquisto  con  todos,  y  hizo 
mucho  al  caso  para  que  le  tuviesen  por  digno  de  aque- 
lla dignidad  y  grandeza.  Era  persona  de  mucho  ánimo 
y  no  de  menor  prudencia;  ni  con  los  trabajos  se  candaba 
el  cuerpo,  ni  con  los  cuidados  su  corazón  se  cnflaque- 
(io.  Su  liberalidad  fuó  tan  grande  para  con  los  necesita- 
dos, que  vulgarmente  le  llamaban  pudro  de  los  pobres. 
I.os  do  Navarra ,  gente  feroz  y  bárbara,  con  ocasión  do 
la  mudanza. en  el  gobierno  de  nuevo  se  alborotaron ,  y 
tomadas  las  armas,  ponian  á  fuego  y  á  sangre  las  tierras 
de  la  provincia  tarraconense ;  acudió  el  nuevo  Rey  con 
presteza,  y  con  sola  su  presencia ,  por  la  memoria  de  las 
victorias  pasadas,  hizo  que  se  le  sujetasen  y  rindiesen. 
Perdonólos,  pero  con  condición  que  á  su  costa  edificasen 
una  ciudad  llamada  Ologito,  como  baluarte  y  fuerza  que 
los  enfrenase  y  tuviese  ú  raya  para  que  no  acometiesen 
novedades  tantas  veces,  pues  les  estaba  mejor  carecer  do 
la  libertad,  de  que  usaban  mal.  Esta  ciudad  piensan  al- 
gunos sea  la  villa  qué  hoy  en  aquel  reino  so  llama  Olí- 
te  ,  mas  por  la  semejanza  del  nombre  que  por  otra  ra- 
zón que  haya  para  decillo,  conjetura  que  suele  enga- 
ñará las  veces.  Concluida  esta  guerra,  los  romanos 
que  en  España  quedaban  y  mas  confiaban  en  el  asiento 
que  tenían  puesto  con  los  godos  que  en  sus  fuerzas,  úl- 
límamento  fueron  conslrefiidos  á  salirse  de  toda  Espa- 
ña, donde  por  mas  do  setenta  anos  á  las  riberas  del 
uno  y  dol  otro  mar  hablan  poseído  parte  de  lo  que  hoy 
es  Portugal  y  de  la  Andalucía,  bien  que  muciías  veces 
se  eitendian  ó  estrechaban  sus  términos,  conforme  á 
como  las  cosas  sucedían.  Algunos  entienden  que  por 
esU  causa  los  godos  fortificaron  la  ciudad  de  Ebora 
para  que  sirviese  de  frontera  contra  los  romanos.  Dan 
desto  muestra  dos  torres  fuertes  y  do  buena  estofa^  que 
comunmente  dicen  por  tradición  las  edificó  el  rey  Sise- 
Luto,  es  a  saber,  para  reprimir  las  entradas  que  los  ro- 
uionot  por  aquella  parte  liacian  en  las  tierras  do  los 
(iodos.  Conserváronse  los  romanos  por  tan  largo  tiem- 
po en  aquellas  parles  tan  estrechas  de  España ,  á  lo  que 
so  entiende,  por  estar  África  tan  cerca  para  fácilmente 
ser  socorridos ;  y  al  presente,  por  faltarles  esta  ayuda  á 
causa  de  la  cruel  guerra  que  el  falso  profeta  Mahoma 
y  los  que  le  seguían  hacian  por  aquellas  parles,  fue- 
ron vencidos  y  echados  do  España.  Tenían  los  roma- 
nos dividido  aquel  gobierno  en  dos  partes,  y  puestos  en 
España  dos  patricios.  Destos  al  uno  con  buena  indus- 
tria y  maña  granjeó  el  Rey ,  al  otro  venció  con  las  ar- 
mas^ y  á  entrambos  los  redujo  en  su  poder.  A  todas 
estas  cosas  tan  señaladas  dio  fin  el  rey  Suintila  dentro 
del  quinto  año  de  su  reinado ,  que  se  contaba  del  naci- 
niícnto  de  Cristo  626.  En  el  cual  año,  con  intento  de 
asegurar  la  sucesión  del  reino  y  liacer  que  quedase  en 
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su  casa,  declaró  por  su  compañero  d  Rechimlro,  su  hi« 
jo,  mozo  quo,  aunque  ora  de  pequeña  y  tierna  edad, 
con  su  buen  natural  daba  muestras  que  imitaría  las  vir- 
tudes do  su  padre  y  de  su  abuelo.  Todo  esto  no  fué 
bastante  para  que  los  godos  no  se  desabriesen ,  ca  lle- 
vaban muy  mal  quo  con  este  artificio  se  heredase  la 
majestad  real,  que  antes  se  acostumbraba  dar  por  voto 
de  los  grandes  del  reino;  y  es  cosa  averiguada  que  des- 
de este  tiempo  el  que  poco  atites  era  acatado  de  todos 
y  temido  vino  á  ser  tenido  en  poco ,  de  tal  suerte ,  que 
no  sosegaron  hasta  tanto  que  derribaron  do  la  cumbro 
del  reino  á  Suintila  y  á  su  hijo ;  quo  debió  de  ser  la 
causa  porque  san  Isidoro  en  la  Historia  de  los  godos, 
con  que  llegó  hasta  este  año ,'  no  pasase  adelante  con 
su  cuento,  por  hacérselo,  como  yo  pienso,  de  mal  dn 
poner  por  escrito  las  afrontas  y  desastre  de  aquel  Rey, 
poco  antes  muy  señalado  y  deudo  suyo,  y  por  no  de- 
jar memoria  de  las  alteraciones ,  traiciones  y  malos 
tratos  que  en  esto  caso  sucedioron.  Lo  (\\\e  principal- 
mente en  Suintila  se  reprehendo  fué  que,  después  de 
tantas  victorias  y  de  estar  España  toda  sosegada  y  en 
paz,  se  dio  á  vicios  y  deleites;  en  que  se  muestra  cla- 
ramente cuánto  es  mas  dificultoso  al  que  tiene  mando 
y  libertad  para  hacer  lo  quo  quiere  vencerse  á  si  mis- 
mo y  á  sus  pasiones  en  tiempo  de  paz  que  en  el  de  la 
guerra  con  las  armas  sujetar  á  sus  enemigos.  Teodo- 
ra, su  mujer,  que  algunos  sospechan  fué  hija  del  rey 
Sisebuto,  y  Geila  ó  Agilano,  su  hermano,  d  quien  había 
entregado  el  gobierno  así  de  su  persona  como  del  rei- 
no ,  con  sus  malos  términos  fueron  ocasión  en  gran 
parte  del  odio  que  contra  él  se  levantó ,  y  despertaron 
contra  él  gran  parle  de  los  enemigos,  que  al  fin  le  echa- 
ron por  tierra  y  prevalecieron,  l^residia  á  la  sazón  en  la 
iglesia  de  Toledo  Helladio,  sucesor  de  Aurasio,  varón 
de  señalada  prudencia ,  modestia  y  erudición,  muy  li« 
bre  de  toda  avaricia ,  constante  y  para  mucho  trabajo. 
Fué  los  años  pasados  rector  de  las  cosas  públicas ,  quo 
era  en  lo  seglar  el  mayor  cargo  de  los  godos.  Dejó  el 
oficio  con  deseo  de  seguir  vida  mas  perfecta,  y  tomó  en 
Toledo  el  hábito  de  monje  en  el  monasterio  agalíensc, 
y  en  él  en  breve  llegó  á  ser  abad ;  donde  por  orden  del 
rey  Sisebuto  pasó  á  ser  arzobispo  do  Toledo.  Tuvo  por 
dicípulo  al  glorioso  san  lllefonso,  cosa  que  tedió  no 
menos  renombre  que  sus  mismas  virtudes,  aunquo 
fueron  grandes.  El  mismo  lo  ordenó  de  diácono,  y  ade- 
lante le  sucedió ,  así  en  la  abadía  como  en  el  arzobispa* 
do.  Parece  que  la  alteración  de  los  tiempos  y  pena  qtio 
Helladio  recibió  por  las  revueltas  que  resultaron  fue- 
ron ocasión  de  su  muerte,  porque  al  mismo  tiempo  que 
Suintila  por  traición  de  Sisenando  fué  despojado  del 
reino,  pasó  desta  vida.  En  cuyo  lugar  sucedió  Justo,  y 
por  algún  tiempo  presidió  en  aquella  iglesia.  La  caída 
del  rey  Suintila  fué  desta  manera.  Era  Sisenando  hom- 
bre de  gran  corazón ,  muy  poderoso  por  las  riquezas 
quo  tenia ,  diestro  y  ejercitado  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra. Parecióle  que  el  aborrecimiento  que  comunmente 
tenían  al  rey  Suintila  le  presentaba  buena  ocasión  y 
le  abria  camino  paraquítarle  la'corona.  Las  fuerzasque 
tenia  no  eran  bastantes  para  cosa  tan  grande.  Acudió 
al  rey  Dagoberto  de  Francia.  Persuadióle  le  ayudase 
con  sus  fuerzas,  avisóle  que  las  voluntades  de  los  na- 
turales estaban  de  su  parte ,  solo  recelaban  comenzar 
coso  tan  grande  sin  tener  socorros  de  otra  parte;  que 
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Suinlila  debajo  do  nombre  de  rey  era  muy  cruel  tira- 
no, ejecutivo,  sujeto  á  todos  los  ficios  y  fealdades, 
monstruo  compuesto  do  aficiones  y  codicias  entre  sí 
contrarias  y  repugnantes.  Tomado  ¿lento  con  el  Fran- 
cés ,  Abundancio  y  Venerando ,  ^apitanes^franceses, 
con  gente  de  Borgofia  sp  motieroo  por  EspaHa  y  lle- 
garon d  Zaragoza.  Los  grandes,  que  hasta  entonces  se 
recelaban  y  temían,  so  declararon,  y  tomadas  las  ar- 
mas, no  pararon  basta  echar  del  reino  á  Suintlla  con  su 
mujer  y  hijo  Rechimiro.  Esto  se  tiene  por  mas  cierto 
que  lo  que  otros  dicen,  es  á  saber,  que  el  rey  Sufaitila  y 
su  hijo  fallecieron  d^  enfermedad  en  Toledo,  porque  del 
Concillo  cuarto  toledano  y  do  lo  que  en  él  se  refiere 
parece  lo  contrario ;  y  aun  del  se  entiende  también  que 
Agilono ,  hermano  del  rey  Suintlla ,  entre  los  demás  so 
arrimó  á  Sisenando  y  siguió  su  partido ,  si  bien  la  amis- 
tad no  le  duró  mucho.  De  las  historias  francesas  se  ▼• 
que  al  rey  Dagoberto  dieron  los  nuestros ,  por  yentura 
á  cuenta  de  los  gastos  de  la  guerra ,  diez  libras  de  oro, 
que  ól  aplicó  para  acabar  la  fábrica  de  San  Dionisio, 
templo  muy  sumptuoso  y  grande  junto  á  París  y  obra 
del  rey  Dogoberto.  Floreció  por  este  tidínpo  Juan, 
obispo  de  Zaragoza,  sucesor  de  Máximo.  Fué  muy  sei^a* 
lado  así  bien  en  la  bondad  de  su  vida  y  liberalidad  con 
los  pobres  como  en  la  erudición  y  letras,  4o  que  da 
testimonio  un  libro  que  dejó  escrito  en  razón  de  cómo 
se  debitt  celebrar  la  Pascua.  Por  el  mismo  tiempo  fue- 
ron en  España  personas  de  cuenU  Vlncencio  y  Ramiro. 
Yiccncio  fué  abad  en  San  Claudio  de  León,  do  por  de- 
fender la  religión  católica  fué  muerto  por  los  arríanos, 
secta  que  parecia  estar  ya  acabada;  su  cuerpo  en  la 
destruicion  de  España  llevaron  á  la  ciudad  de  Oviedo. 
Ramiro  fué  monje  en  el  mismo  monasterio  do  León ,  y 
al  lado  del  altar  mayor  en  propia  y  particular  capilla 
están  sus  huesos  guardados  y  reverenciados  del  pue- 
blo. Reinó  Suintlla  diez  años;  despojáronlo  del  reino 
ano  del  Señor  de  631. 

CAPITULO  V. 

Dd  rt7  Siseotndo. 

Luego' que  Sisenando  salió  con  lo  que  pretendía  y 
se  vi¿  hecho  rey  de  los  godos,  como  persona  discreta 
advirtió  que,  por  estar  los  naturales  divididos  en  par- 
cialidades y  quedar  todavía  muchos  aficionados  al 
partido  contrarío,  corría  peUgro  de  perder  en  breve  lo 
ganado  si  no  buscaba  alguna  traza  para  acudir  á  este 
peligro.  Parecióle  que  el  mejor  camino  sería  ayudarse 
de  la  religión  y  del  brazo  eclesiástico ,  capa  con  que 
muchas  veces  se  suelen  cubrir  los  príndpes  y  aun  so- 
laparse grandes  engaños.  Juntó  de  todo  su  señorío  co- 
mo setenta  obispos  en  Toledo  con  voz  de  reformar  las 
costumbres  de  los  eclesiásticos,  por  las  revueltas  de  los 
tiempos  muy  estragadas ;  mas  su  príncipal  intento  era 
procurar  que  el  rey  Suintlla  fuese  condenado  por  los 
padres  como  Indignó  do  la  corona ,  para  que  los  que  le 
Eeguian  y  de  secreto  le  eran  aficionados ,  mudado  pa- 
recer ,  sosegasen.  Túvose  la  prímera  junta  en  la  iglesia 
(le  Santa  Leocodia  á  5de  diciembre,  año  de  634,  es  á 
saber,  el  tercero  del  reinado  del  mismo  Sisenando,  Ha- 
llóse el  Rey  en  la  junta,  y  pupsto  de  rodillas  con  mues- 
tra de  mucha  humildad,  con  sollozos  y  lágrimas  que 
de  9U  pecho  y  sus  ojos  despedía  en  abundancia ,  pidió 


á  los  padres  le  encomendasen  á  la  divina  Majestad  para 
que  ayudase  sus  intentos;  que  el  fin  para  que  se  junta- 
ran era  la  reformación  do  la  dlciplina  edosiáslica  y  de 
las  costumbres ;  que  era  justo  acudiesen  á  negocio  tan 
importante.  Animáronse  los  obispos  con  las  buenas  pa- 
labras del  Rey,  publicaron  decretos  muy  imiier tantos, 
y  en  particular  señalaron  la  forma  y  ceremonias  con  quo 
se  deben  celebrar  los  concilios  provinciales,  que  man- 
daban se  juntasen  cada  un  año.  Las  cabezas  principales 
de  los  decretos  son  estas.  Los  padres  en  los  asientos  y 
en  el  votar  guarden  la  antigi^edad  de  su  consagración. 
Con  su  voluntad  sean  admitidos  al  concilio  los  grandes 
que  pareciere  se  deben  en  él  halkir.  Muy  de  mañana  so 
cierren  las  puertas  del  templo  en  que  se  tiene  la  junta, 
fuera  de  una  por  donde  entren  los  padres,  con  su  guar- 
da de  porteros.  El  metropolitano  proponga  los  puntos 
de  que  en  el  concilio  se  ha  de  tratar.  Las  causu  par- 
ticulares proponga  el  arcediano.  Hayaeñ  España  un 
Misal  y  un  Breviario.  (  El  cuidado  de  hacer  esto  sa 
encomendó  á  san  Isidoro,  que  tuvo  el  primer  lugar  eu 
osle  Concilio;  do  aquí  resultó  que  comiuunenteel  Mi- 
sal y  Breviarío  de  los  mozárabes  so  atríbuyen  á  san  Isi- 
doro, dado  quo  san  Leandro  compuso  muchas  coaaf 
dello,  y  con  el  tiempo  se  añadieron  muchu  mu.) 
Antes  de  la  Epifanía  resuelvan  los  sacerdotes  entre  ú 
en  qué  dia  de  aquel  año  so  ha  de  celebrar  la  Pascua, 
y  dello  los  metropolitanos  por  sus  cartas  den  aviso 
á  las  iglesias  de  su  provincia.  El  ApoealipH  de  san  Juan 
Evangelista  se  cuente  entre  los  libros  canónicos.  Las 
iglesias  de  Galicia  en  la  bendición  del  ch'io  Pucual, 
en  las  ceremonias  y  oraciones  se  conformen  con  las 
demás  de  España.  Ninguno  se  ordene  de  obispo  ni  do 
presbítero  que  no  sea  de  treinta  años  y  tenga  aproba- 
ción del  pueblo.  Los  judíos  en  adehmte  no  sean  forzados 
á  bautizarse.  Los  que  forzados  del  rey  Sisebuto  so  bau- 
tizaron perseveren  en  la  fe  que  profesaron.  Los  judíos  y 
los  que  dellos  decienden  no  puedan  tenor  públicos  ofi- 
cios y  magistrados.  Los  clérigos  no  corten  el  cabello, 
soloen  lo  masalto  de  la  cabeza,que  deben  afeitarla  toda; 
pero  de  guisa  que  los  cabellos  queden  en  forma  de  co- 
rona. Ninguno  se  apodere  del  reino  sino  fuere  por  voto 
de  los  grandes  y  prolados.  El  juramento  hecho  al  Rey  no 
sea  quebrantado.  Losreyesdel  poder  que  les  ha  sido  da* 
do  para  el  bien  común  no  abusen  para  liacerse  tiranos. 
Suintlla,  su  mujer  y  hijosy  su  hemuinoseandescomulgs- 
dos  por  los  males  que  cometieron  en  el  tiempo  que  lu- 
vieron  el  mando.  Lo  que  se  pretendía  con  este  decreto, 
y  á  que  todo  lo  demás  se  enderezaba,  era  aseguraren 
el  reino  á  Sisenando ,  y  junto  con  esto  para  lo  de  ado* 
lauto  dar  aviso  que  ninguno  hnitase  ni  se  atreviese  i 
hacer  locuras  semejantes.  Decreto  en  que  parece  tener 
alguna  muestra  de  aspereza  extender  el  castigo  á  los 
hijos  del  Rey,  á  quien  dobla  excusar  la  inocenck  de  so 
edad.  Pero  fué  costumbre  do  los  antiguos  usada  de  to- 
das las  naciones,  que  á  veces  los  hijos  sean  castigados 
por  los  padres;  y  esto  á  propósito  que  el  mucho  amor 
que  les  tienen  enfrene  á  los  que  de  su  particular  inte- 
rés no  harían  caso.  Firmaron  las  acciones  y  decretos 
del  Concilio  todos  los  obis|)os.  Los  metropolitanos  por 
este  orden:  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla;  Selva,  do 
Narbona;  Stefano,  de  Mérída,  sucesor  do  Mausona; 
Inocencio  y  Renovato,  que  por  este  orden  le  preoedie* 
ron  en  aquella  iglesia.  En  cuarto*  lugar  firmó  Justo, 
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prelado  do  Toledo )  enelquinlo  Juliano,  do  Draga;  y 
en  el  postrero  Audax»  de  Tarragona.  De  los  demás  pre- 
lados y  del  orden  que  guardaron  no  hay  quo  liacer 
mención  en  esle  lugar.  Solo  de  Justo,  arzobispo  de 
Toledo,  quiero  añadir  que,  según  parece,  era  persona 
suelta  cío  lengua  y  maldiciente,  tanto,  quo  en  todas  sus 
pláticas  acostumbraba  á  reprehender  y  murmurar  de 
lodo  lo  que  Ilclladio,  su  predecesor,  Iiabia  hecho;  la 
condición  tuvo  tan  áspera ,  que  sus  mismos  clérigos 
por  osla  causa  le  ahogaron  en  su  lecho  después  que  en 
nquclla  iglesia  presidió  por  espacio  de  tres  anos.  Quién 
dice  que  el  Justo  á  quien  mataron  sus  clérigos  fué 
(lirerente  del  que  fué  arzobispo  do  Toledo.  Entre  las 
firmas  de  los  otros  obispos  está  la  de  Pimenio ,  obispo 
que  io  llama  de  Asidonia ,  cuyo  nombre  hasta  el  dia  de 
hoy  60  Ice  en  Medinasidouia  en  la  iglesia  de  Santiago, 
grabado  en  una  piedra ,  y  en  otra  iglesia  de  San  Am- 
brosio que  está  á  la  ribera  del  mar  como  media  legua 
de  Bcjer  de  la  Miel ;  por  donde  se  entiende  quo  debió 
consagrara  quellas  dos  iglesias.  Demás  do  lo  dicho,  per- 
sonas eruditas  y  diligentes  son  de  parecer  que  el  libro 
do  las  leyes  góticas,  llamado  vulgarmente  el  Fuero  Jux- 
gOf  se  publicó  en  este  concilio  do  Toledo,  y  quo  su 
autor  principal  fué  san  Isidoro :  concuerdan  muchos 
códices  antiguos  dcstas  leyes  que  tienen  al  principio  es- 
crito como  en  el  Concilio  toledano  cuarto,  que  fué  este, 
se  ordenaron  y  publicaron  aquellas  leyes.  Otros  pro- 
Icndon  quo  Egica ,  uno  do  los  prostreros  reyes  godos, 
liizo  esta  diligencia.  Muévcnse  á  sentir  esto  por  las  mu- 
chas leyes  que  hay  en  aquel  rolámen  de  los  reyes  que 
adelante  vivieron  y  reinaron.  Puede  ser,  y  es  muy  pro- 
b'iblc,qucal  principio  aquel  libro  fué  pequeño,  des- 
pués con  el  tiempo  so  le  añadíoron  las  leyes  de  los 
otros  reyes  como  so  iban  haciendo.  Por  conclusión, 
una  fórmula  que  anda  impresa  de  cómo  se  han  de  cele- 
brar los  concilios  ordinariamente  se  atribuye  á  san  Isi- 
doro; mas  algunos  entienden  que  adelante  alguna  per- 
sona  la  forjó  de  lo  quo  en  esta  razón  se  determinó  en 
esto  Concilio  y  do  otras  muchas  cosas  quo  juntó,  to- 
madas de  otros  concilios ;  y  que  para  darlo  mayor  au- 
toridad y  crédito  la  publicó  en  nombre  do  san  Isidoro, 
como  autor  tan  gravo ,  y  que  en  particular  tuvo  el  pri- 
mer lugar  en  este  concilio  do  Toledo.  Todo  pudo  ser; 
el  juicio  deslo  quedará  libro  al  lector;  el  nuestro  es 
que  las  razones  que  se  alegan  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  ni  concluyen  que  la  dicha  fórmula  sea  de  san  Isi- 
doro ni  tampoco  lo  contrario. 

CAPITULO  VI. 
Del  rey  CblotUa. 

Cas!  por  el  mismo  tiempo  que  Justo,  arzobispo  de  To- 
ledo, falleció  déla  monera  que  ello  haya  sido,  el  rey  SI- 
senando  pasó  desta  vida;  murió  de  su  enfermedad  en  To- 
ledo veinte  diasdospues  el  año  del  Soñor  de  635;  reinó 
tres  años,  once  moset  y  diez  y  seis  dias.  Acudieron  los 
grandes  y  prelados,  conformo  á  la  orden  que  se  dio  en  el 
Concilio  pasado,  para  elegir  sucesor.  Regularon  losvo- 
tos,  salió  hombrado  Cliintila  y  elegido  por  rey.  En  lugar' 
del  arzobispo  Justo  sucedió  Eugenio,  segundo  deAto 
nombro ,  varón  esclarocido ,  asi  por  sus  virtudes  como 
conocido  por  la  Ostfccha  omi^^iad  quo  tuvo  con  san  Isi- 
doro, orzobispo  do  Sevillo ;  ni  cual,  como  Eugenio  por 


sus  cartas  preguntase  si  el  inferior  puede  absolver  de  la 
sentencia  y  censura  fulminada  por  el  superior,  y  si  los 
apóstoles  todos  fueron  de  igual  poder,  respondió  en  una 
carta  que  por  ser  muy  memorable  me  pareció 'poner 
oquí.  Dice  pues :  a  Al  carísimo  y  excelente  en  virtudes 
»  Eugenio,  obispo,  Isidoro.  Recebíla  carta  de  vuestra 
«santidad,  que  trajo  el  mensajero  Verecundo.  Dimos 
»  gracias  al  Criador  de  todas  las  cosas  porque  se  digna 
n  conservar  para  bien  de  su  Iglesia  en  salud  vuestro 
»  cuerpo  y  alma.  Para  satisfacer  conforme  á  nuestras 
D  fuerzas  á  vuestras  preguntas  pedimos  que  por  los  su- 
» fragios  do  vuestras  oraciones  seamos  del  Señor  libra* 
»  dos  de  las  miserias  que  nos  afligen.  Cuanto  á  las  pre- 
Dguntas  que  vuestra  venerable  paternidad,  dado  quo 
nno  ignora  la  verdad,  quiere  que  responda,  digo  quo 
9 el  menor,  fuera  del  articulo  déla  muerte,  no  puedo 
n  desatar  el  vinculo  de  la  sentencia  dada  por  el  superíor; 
«antes al  contrarío,  el  superíor, conforme á  derecho,  po« 
«drá  revocar  la  del  inferior,  como  los  padres  ortodoxos 
»  por  autoridad  sin  duda  del  Espíritu  Santo  lo  tienen  de- 
0  terminado ;  que  decir  ó  hacer  al  contrario,  como  vues* 
ntra  prudencia  lo  entiende,  seria  cosa  de  mal  ejemplo^ 
DOS  á  saber,  gloriarse  la  segur  contra  el  que  cdtrta  con 
9 ella.  En  lo  de  la  igualdad  de  los  apóstoles.  Pedresa 
«aventajó  á  los  demás,  que  mereció  oir  del  Señor :  Tú 
»  eres  Pedro ,  etc.,  y  no  de  otro  alguno,  sino  del  mismo 
«Hijo  de  Dios  y  do  la  Virgen,  recibió  el  primero  la  hon- 
ora  del  pontificado.  A  él  también  después  de  la  resur- 
»  reccion  del  Hijo  de  Dios  fué  dicho  por  él  mismo :  Apa- 
Dcienta  mis  corderos ;  entendiendo  por  nombre  de  cor- 
«deros  los  prelados  de  las  iglesias,  cuya  dignidad  y 
»  poderío ,  dado  que  pasó  á  todos  los  obispos  católicos, 
D  especialmente  resido  para  siempre  por  singular  privile- 
o  gio  en  el  de  Roma,  como  cabeza  mas  alta  que  los  otros 
»  miembros.  Cualquiera  pues  que  no  le  prestare  con 
» reverencia  la  debida  obediencia,  apartado  de  la  cabe- 
oza,  se  muestra  ser  caido  en  el  acefalismo.  Doctrina 
D  quo  la  itnta  Iglesia  aprueba  y  guarda  como  artículo 
»  de  fe,  lo  cual  quien  no  creyere  tíol  y  firmemente  no  po- 
ndrá  ser  salvo ,  como  lo  dice  san  Atanasio  hablando  do 
n  la  fe  de  la  Santa  Trínidád.  Estas  cosas  brevemente  ho 
» respondido  á  vuestra  dulcísima  caridad  sin  ser  mas 
» largo;  pues,  como  dice  el  filósofo,  al  sabio  poco  lo 
»  basta.  Dios  os  guarde. »  Un  pedazo  desta  carta  engi- 
rió don  Lúeas  de  Tuy  poco  menos  ha  de  cuatrocientos 
años  en  una  dispula  docta  y  elegante  que  hizo  contra 
la  secta  de  los  albigenses,  que  so  derramaba  y  cundía  por 
España.  Volvamos  al  rey  Chintilo,  de  quien  algunos  sien-* 
ten  fué  hermano  carnal  del  rey  Sisenamlo  y  padro  do 
ambos  Suintila.  En  contrarío  desto  hace  que  en  el  cuarto 
Concilio  toledano  se  dicen  muchos  baldones  contra  Suin« 
tila ,  que  no  parece  sufriera  ninguno  de  sus  hijos  que  en 
su  presencia  maltrataran  do  aquella  suorto  á  su  padre ; 
conjetura  á  mi  ver  bastante.  La  verdad  es  que  luego  quo ' 
el  rey  Chintila  se  encargó  del  gobierno,  ftea  por  miedo  do 
alguna  revuelta ,  sea  por  imitar  el  ejemplo  de  su  predo- 
cesor,  hizo  que  se  juntase  un  nuevo  concilio  de  obispos 
en  Toledo  á  proposito  que  por  su  voto  los  padres  confir- 
masen su  elección;  Era  cosa  muy  larga  esperar  que  lo- 
dos los  prolados  de  aquel  reino  se  juntasen.  Acudieron 
sin  dilación  veinte  y  dos  obispos,  casi  todos  de  la  pro- 
vincia cartaginense,  que  fué  el  prímor  año  del  reinado 
de  Chintila,  y  del  nacimiento  do  Cristo  se  conlabon  630. 
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EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


Hízose  la  janU  en  la  Iglesia  de  Santa  Leocadia ,  en  que 
se  ordenaron  algunas  leyes.  La  primera  contiene  que 
cada  un  año  á  i3  de  diciembre  por  espacio  de  tres  días 
se  hagan  las  letanías.  Había  costumbre  de  muy  antiguo 
que  antes  de  la  Ascensión  se  hiciesen  estas  procesiones 
por  los  frutos  de  la  tierra.  Mamerco»  obispo  de  Viena, 
en  cierta  plaga,  es  á  sabor,  que  los  lobos  en  aquella 
tierra  rabiaban  y  hacian  mucho  daño,  por  estar  olvida- 
da la  renovó  como  docieotos  años  antes  deste  tiempoi 
y  aun  añadió  de  nuevo  el  ayuno  y  nuevas  rogativas, 
todo  lo  cual  se  introdujo  en  las  demás  partes  de  la  Igle- 
sia. Gregorio  Magno  asimismo  los  años  pasados,  por 
causa  de  cierta  peste  que  anduvo  en  Roma  muy  grave, 
ordenó  que  el  día  de  san  Marcos  se  hiciesen  las¡  leta- 
nías; lo  uno  y  lo  otro  se  guarda  do  quiera  todos  los 
años.  En  España,  en  particular  en  el  Concilio  gerun- 
dense  se  aprobó  y  recibió  todo  lo  que  está  dicho;  mas 
en  este  Concilio  fué  tan  grande  la  devoción  y  celo  do 
los  padres ,  que  con  un  nuevo  decreto  mandaron  se  hi- 
ciesen las  dichas  letanías  el  mes  de  diciembre,  no  con 
intento  de  alcanzar  alguna  merced  ni  de  librarse  de  al- 
gún temporal,  sino  para  aplacar  á  Dios  y  alcanzar  perdón 
de  los  pecados,  quo  eran  muchos  y  muy  graves.  Verdad' 
es  que  estas  letanías  se  han  dejado,  y  ya  en  ninguna 
parte  se  hacen.  Los  demás  decretos  deste  Concilio  son 
de  poca  consideración.  Enderézanse  á  confirmar  la  elec- 
ción del  rey  Chintila  y  amparar  á  sus  hijos,  que  aun 
después  de  la  muerte  do  su  padre  mandan  ninguno  se 
atreva  á  hacerles  agravio  ni  domasla.  En  particular  pa- 
ra reprimir  la  ambición  se  ordena ,  so  pena  de  ezcomu- 
nion ,  que  ninguno  se  apodere  del  reino  sino  fuere  ele- 
gido por  votos  libres,  y  que  se  dó  solamente  á  los  quo 
descendían  de  la  antigua  nobleza  y  alcuña  de  los  godos. 
Que  ninguno  se  atreva  á  negociar  los  votos  antes  de  la 
muerte  del  Rey,  por  ser  lo  contrario  ocasión  de  altera- 
ciones y  aleves.  En  este  Concilio,  que  entre  los  toleda- 
nos es  el  quinto,  tuvo  el  primer  lugar  Eugenio,  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  firmólos  decretos  del  Concilio  por 
estas  palabras  :  Yo  Eugenio ,  por  la  misericordia  de 
Dios,  obispo  metropolitano  de  la  iglesia  de  Toledo,  de 
la  provincia  cartaginense,  consintiendo  firmé  estos  co- 
munes decretos.  Después  dói  se  sigue  Tonancio ,  obispo 
dé  Falencia ,  como  so  loe  en  los  códices  muy  antiguos, 
y  por  su  orden  los  demás  obispos.  Para  quo  estos  de- 
cretos tuviesen  mas  fuerza  y  fuesen  recebidos  de  todo 
el  reino,  el  año  luego  siguiente  á  instancia  del  Roy  se 
juntaron  en  Toledo  pasados  de  cincuenta  obispos,  to- 
dos del  señorío  do  los  godos.  Celebróse  el  Concilio,  que 
fué  el  seito  entre  los  de  Toledo,  en  Santa  Leocadia  la 
Pretoriense,  que  algunos  entienden  fué  la  iglesia  desta 
Santa  que  está  junto  al  alcázar  llamado  en  latín  Preto- 
rio ,  y  en  su  vejez  muestra  rastros  de  su  antiguo  pri- 
mor y  grandeza.  Otros  quieren  que  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia  la  Pretoriense  fuese  la  que  está  fuera  de  la 
ciudad,  porque  también  las  casas  de  campo  se  llaman 
pretorios.  Demás  que  el  alcázar  entonces  no  estaba 
donde  hoy.  La  verdad  es  que  la  junta  se  tuvo  á  9  de 
onero,  año  del  Señor  de  637;  en  ella  se  ordenaron  y  pu- 
blicaron diez  y  nueve  decretos,  que  se  enderezan  parte 
á  reformar  la  diciplina  eclesiástica ,  parle  á  confirmar 
lo  que  acerca  del  Rey  y  do  sus  hijos  se  decretó  en  el 
Concilio  pasado.  Demás  desto ,  ordenaron  por  decreto 
particular  que  no  se  diese  la  posesión  del  reino  á  nin- 


no  antes  que  expresamente  jurase  que  no  daría  fivor 
en  manera  alguna  á  los  judíos,  ni  aun  permitirla  aoo 
alguno  que  no  fuose  cristiano  pudiese  vivh*  en  el  reino 
libremente.  Halláronse  en  este  Concilio  los  prelados  Sol- 
va,  de  Narbona,  Juliano,  de  Braga,  Eugenio, de  Toledo, 
Honorato,  de  Sevilla,  sucesor  de  san  Isidoro,  que  ya  por 
estos  tiempos  era  fallecido.  Allende  destos.  Protesto, 
obispo  de  Valencia ,  y  los  demás  prelados  que  firmaron 
por  su  orden.  El  que  tuvo  mas  mano  en  la  dirección  do 
los  negocios ,  y  se  entiende  formó  los  decretos  que  en 
este  Concilio  se  hicieron ,  fué  Braulio ,  obispo  de  Zara- 
goza, que  en  aquella  iglesia  sucedió  á  su  hermano  Juan, 
como  persona  que  se  aventajaba  á  los  demás  en  el  inge- 
nio, erudición  y  letras.  Demás  desto,  en  nombre  del 
Concillo  escribió  una  carta  á  Honorio,  á  la  sazón  ponti- 
fico romano ,  para  pedirle  que  con  su  autoridad  aproba- 
se lo  que  en  el  Concilio  se  decretan.  Desta  carta  dice 
el  arzobispo  don  Rodrigo  era  tan  elegante  en  his  pala- 
bras, tan  llena  de  graves  sentencias,  el  estilo  tan  con- 
certado ,  que  causó  grande  admiración  en  Roma.  La 
celebración  destos  concilios  fué  la  cosa  mu  memorable 
quo  se  cuenta  del  rey  Cliintila;  debió  ser  quo  por  haber 
echado  los  enemigos  de  todo  su  señorío  y  estar  el  reino 
reposado  y  en  paz  no  se  ofrecieron  guerras  do  conside- 
ración, mayormente  que  la  buena  diligencia  del  Rey  y 
la  autoridad  de  los  obispos  tenían  los  naturales  reprimi- 
dos para  no  mover  alteraciones  y  alborotos.  Falleció  el 
rey  Chintila  año  de  nuostra  salvación  de  639.  Poseyó 
el  reino  tres  años ,  ocho  meses  y  nueve  diu. 

CAPITULO  vn. 

De  la  fiát  7  moerte  del  bleaif eotertáo  mb  IiiáefO. 

Por  el  Concillo  toledano  seito  y  por  los  obispos  que 
en  él  se  hallaron,  como  queda  apuntado,  se  entienda 
que  el  bienaventurado  san  Isidoro  á  la  sazón  era  pasado 
desta  presente  vida ;  y  por  lo  que  del  escribió  san  Ille- 
fonso  en  los  Varone$  iltutres  parece  fué  su  muerte  el 
año  postrero  del  ray  Sisenando,  que  se  contaban  dd 
nacimiento  de  Cristo  635.  Otros  son  de  opinión  que  tu- 
vo vida  mas  larga  y  llegó  al  tiempo  del  rey  GhioUki, 
cuyo  reinado  acabamos  de  tratar.  Fué  este  insigne  va- 
ron  hermano  de  padre  y  madre  de  san  Leandro,  san 
Fulgencio  y  santa  Florentina;  otros  también  le  seña- 
lan por  hermana  á  Toodosía,  medro  de  los  reyes  Her- 
menegildo y  Rccarodo.  En  loa  años  y  en  hi  edad  fué  el 
menor  entre  todos  sus  hermanos ;  en  la  elocuencia.  In- 
genio y  doctrina  se  les  aventajó  grandemente,  y  en  la 
grandeza  del  ánimo  y  de  sus  virtudes  igualó  á  su  padre 
Severiano,  de  quien  algunos  dicen  fué  duque  de  hi  pro- 
vincia cartaginense.  Dejó  muchos  libros  escritos  que 
dan  bastante  muestra  do  lo  que  queda  dicho,  cuya  Usía 
y  catálogo  san  Illefonso  y  Braulio  pusieron  en  U  vida 
que  deste  Santo  escribieron.  Indicio  y  presagio  de  su 
grande  elocuencia  fué  lo  que  escriben  do  un  enjambra 
de  abejas  que  volaban  al  rededor  de  la  cuna  y  de  la  boca 
de  san  Isidoro  siendo  niño,  cosa  que  ni  se  cree  ni  se 
dice  sino  de  personas  de  gran  cuenta.  Verdad  es  que 
también  refieren  que  en  sus  primeros  años  se  mostró 
de  ingenio  rudo,  lo  cual,  y  juntamente  el  miedo  del  so* 
berbio  maestro  que  le  enseñaba,  fué  ocuion  que  sosa- 
lió  y  huyó  de  la  casa  de  su  padre.  Andaba  descarriado 
por  los  campos,  cuando  á  la  sazón  advirtió  en  un  peto 
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un  brocal  acanalado  por  el  Inrgo  uso  y  por  el  ludir  de  la 
soga.  Consideró ,  aunque  pequeño ,  con  aquella  vista 
cuan  grandes  sean  las  fuerzas  de  la  costumbre  y  como 
el  arte,  perseverancia  y  trabajo  pueden  mas  que  la  na- 
turaleza ;  con  esta  consideración  dio  la  vuelta.  Parte 
deste  brocal,  que  es  de  mármol,  se  muestra  en  San  Isi- 
doro de  Sevilla,  y  se  tiene  ordinorlamente  fué  el  mismo 
de  que  se  ha  dicho.  Dcstos  principios  subió  á  la  cum- 
bre de  doctrina  y  erudición  con  que  alumbró  y  enno- 
bleció toda  España;  y  al  tiempo  que  sus  hermanos  an- 
daban desterrados  por  el  rey  Leuvigildo,  sirvió  mucho 
con  su  cdo  y  osadía  á  la  Iglesia  católica.  Ayudóle  mu- 
cho para  que  se  hiciese  tan  docto  san  Leandro,  su  her- 
mano, ca  vuelto  del  destierro,  y  conocidas  sus  aventa- 
jadas partes  y  las  grandes  esperanzas  que  de  sí  dabo, 
ó  fuese  por  otra  causa ,  le  encerró  en  un  aposento  sin 
dcjalle  libertad  para  ir  donde  quisiese.  Aprovechóse  él  de 
aquella  clausura,  de  la  edad  y  ingenio,  que  todo  era  á  pro- 
pósito, para  revolver  gran  número  de  libros,  de  que 
resultó  el  de  las  EUmologias,  de  erudición  tan  varía, 
que  parece  cosa  de  milagro  para  aquellos  tiempos,  obra 
que  últimamente  perfícionó  y  publicó  adelante  á  per- 
suasión de  Braulio,  su  grande  amigo.  Duró  este  reco- 
gimiento tan  estrecho  todo  el  tiempo  que  vivió  san 
Leandro,  su  hermano,  que  por  su  muerto  fué  puesto  en 
su  lugar  y  en  su  silla.  Gobernó  aquella  iglesia  con  gran 
prudencia,  hizo  leyes  y  constituciones  muy  á  propósi- 
to. Mas  como  quier  que  entendiese  que  todo  lo  demás 
es  de  poco  momento ,  si  los  mozos  desde  su  primera 
edad  á  manera  do  cera  no  son  amoestrados  y  endcre- 
rados  en  toda  virtud ,  fundó  en  Sevilla  un  colegio  para 
enseñar  la  juventud  y  ejercitarla  en  virtud  y  letras. 
Deste  colegio  á  guisa  de  un  castillo  roquero  salieron 
grandes  soldados,  varones  señalados  y  excelentes,  en- 
tro los  demás  los  santos  Illefonso  y  Braulio.  Algunos 
afirman  que  en  tiempo  de  Gregorio  Magno  fué  Isidoro 
á  Roma ,  que  debió  ser  con  deseo  que  tenia  de  renovar 
y  continuar  la  amistad  que  entre  aquel  santo  pontíGce  y 
su  hermano  desde  los  años  pasados  estaba  trabada.  Lo 
que  añaden  que  en  brevísimo  espacio,  antes  la  misma 
noche  de  Navidad  hizo  aquella  jornada  y  dio  la  vuelta ; 
demás  desto,  que  dos  candelas  que  él  mismo  con  cierto 
artiGcio  hizo,  se  hallaron  en  su  sepulcro  encendidas  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Primero ;  item,  que  el 
falso  profeta  Mahoma  fué  por  este  Santo  echado  de 
Córdoba ;  todas  estas  cosas  las  desechamos  como  frivo- 
las y  hablillas  sin  fundamento ,  pues  ni  son  á  propósito 
para  aumentar  su  grandeza ,  y  quitan  el  crédito  á  las 
demás  que  del  con  verdad  se  cuentan.  Por  la  verdad  y 
templanza  se  camina  mejor;  mas  ¿qué  cosa  puede  ser 
mas  vana  que  pretender  con  fábulas  honrar  la  vida  y 
hechos  do  los  santos  de  Dios? O  ¿qué  coso  puedo  ser 
mas  perjudicial  ni  mas  contraria  á  la  religión  y  honra 
de  los  santos  que  la  mentlra?La  verdad  es  que  la  pru- 
dencia de  san. Isidoro  ayudó  mucho  para  que  todo  el 
reino  se  gobernase  con  muy  buenas  leyes  y  estatutos 
que  por  su  orden  se  hicieron ,  y  que  para  reformar  las 
costumbres,  á  instancia  suya  y  por  su  orden,  se  tuvieron 
en  Sevilla  y  en  Toledo  algunos  concilios.  Fué  arzobis- 
po de  Sevilla  como  cuarenta  años.  Llegado  á  lo  postre- 
ro de  su  edad,  que  fué  muy  larga,  le  sobrevino  una  muy 
grave  y  mortal  liebre.  Visto  que  se  moría ,  hízose  llevar 
en  hombros  por  lus  dlKipolos  á  ta  iglesia  de  San  Vi» 
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cente  de  la  misma  ciudad  de  Sevilla ;  hiciéronle  com- 
pañía hasta  tanto  que  ríndió  el  alma  un  obispo  llamado 
Juan  y  Uparcio ,  sus  muy  especiales  amigos.  En  aquella 
iglesia  hizo  pública  confesión  de  sus  pecados  y  recibió 
el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía ,  con  que  por 
espacio  de  tres  dias  se  aparejó  como  era  razón  para  par- 
tir desta  vida.  En  aquel  tiempo  dio  lugar  á  todos  para 
que  le  viesen  y  hablasen.  Consolólos  con  palabras  muy 
amorosas;  pidió  perdón,  así  como  estaba,  á  todo  el  pue- 
blo en  común  y  misericordia  á  Dios  con  oración  piuy 
ferviente  y  grande  humildad  interior  y  eiteríor.  Por 
conclusión,  entre  los  sollozos  de  los  suyos  y  lágrímas 
muy  abundantes  que  toda  la  ciudad  despedía  por  su 
muerte,  en  el  mismo  templo  rindió  el  espíritu  á  4  de 
abril,  que  es  el  mismo  dia  en  que  en  España  se  le  hace 
fiesta  particular.  El  año  en  que  murió  no  está  puntual- 
mente averiguado.  No  hizo  testamento,  parte  por  la  po- 
breza que  profesaba ,  parte  porque  todos  los  bienes  que 
le  quedaban  se  dieron  por  su  mandado  aquellos  diasá 
pobres.  Reconoció  por  toda  la  vida  el  primado  de  la 
Iglesia  romana,  ca  decía  era  la  fuente  de  las  leyes  y  de- 
cretos á  que  se  debe  acudir  en  todo  lo  que  concierne 
á  las  cosas  sagradas,  ritos  y  ceremonias.  Esto  solia 
decir  en  toda  la  vida;  pero  al  tiempo  de  su  muerte  mas 
en  particular  protestó  á  aquella  nación  que  si  se  aparta- 
ban de  los  divinos  mandamientos  y  doctrina  á  ellos  en- 
señada serian  castigados  de  todas  maneraá,  derribados 
de  la  cumbre  en  que  estaban  y  oprimidos  con  muy  gran- 
des trabajos;  mas  que  todavía,  si  avisados  con  los  males 
so  redujesen  á  mejor  partido,  con  mayor  gloria  que  an- 
tes so  adelantarían  á  las  demás  nociones.  No  so  engañó 
en  lo  uno  ni  en  lo  otro ,  ni  salió  falsa  su  profecía,  como 
se  entiende,  así  por  las  tempestadesantiguas  que  padeció 
España  como  por  la  grandeza  de  que  al  presente  goza, 
cuando  vemos  que  su  imperio,  derribado  antiguamente 
por  las  maldades  y  desobediencia  del  rey  Wiliza  y  des- 
pués levantado,  de  pequeños  principios  ha  venido  á  tan- 
ta grandeza,  que  casi  se  eztiende  basta  los  últimos  flues 
de  la  tierra.  Por  la  muerte  de  san  Isidoro  sucedió  en 
aquella  silla  Teodisclo,  griego  do  nación ;  deste  refieren 
algunos  corrompió  las  obras  de  san  Isidoro  y  las  entregó 
á  Avicena,  árabe ,  para  que  traducidas  en  lengua  ará- 
biga las  publicase  en  su  nombre  y  por  suyas.  Lo  que 
toca  á  Avicena ,  si  ya  nó  fué  otro  del  mismo  nombre, 
es  falso ,  pues  por  testimonio  de  Sorsano,  contemporá- 
neo del  mismo  Avicena  y  que^escribló  su  vida,  se  sabo 
que  mas  de  trecientos  años  adelante  pasó  toda  la  vida  en 
la  casa  y  palacio  real  de  los  Persas  sin  venir  jamás  á  Es- 
paña. Marlino  Polono  en  su  Cronicón  dice  que,  como  el 
papa  Bonifacio  VIH  tratase  do  nombrar  y  señalar  los 
cuatro  doctores  de  la  Iglesia  para  que  se  les  hiciese  fies- 
ta particular,  no  faltaron  personas  qtie  juzgaron  debía 
san  Isidoro  sor  antepuesto  á  san  Ambrosio,  á  lo  monos 
era  razón  que  con  los  cuatro  le  contasen  por  el  quinto. 
Hace  para  que  esto  se  crea  la  erudición  deste  santo  varón 
en  todo  género  de  letras,  y  que  en  el  número  délos  cua- 
tro doctores  se  cuentan  y  ponen  dos  de  Italia,  y  ninguno 
del  poniente  ni  de  los  tramontanos.  También  es  cosa 
cierta  que  en  España,  bien  que  en  diferentes  tiempos, 
florecieron  tres  personas  muy  aventajadas  deste  mismo 
nombre :  Isidoro,  obispo  de  Córdoba,  al  que  por  su  anti- 
gQedad  llaman  el  mas  Viejo ;  el  segundo,  Isidoro,  hispa- 
lense, cuya  vida  acabamos  de  escribir;  el  postrero,  tíl^ 
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doro,  pieenie»  qoo  fué  adelante,  y  por  esto  se  llama 
comunmente  el  mas  Mozo ;  dado  que  á  las  tocos  suelen 
dar  este  mismo  apellido  á  Isidoro  el  hispalense  cuando 
le  comparan  con  el  cordobés.  Esto  se  advierte  para  que 
este  sobrenombre  de  Júnior  ó  mas  Mozo  no  engañe  á 
ninguno  ni  le  deslumbre. 

'      CAPITULO  Yin. 
De  loi  r«yei  Tolfa ,  ChiadaivUito  y  Racestlalo. 

En  lugar  del  rey  Chintila,  por  foto  do  los  grandes  del 
reino,  fué  puesto  Tulga ,  mozo  en  la  edad ,  pero  en  las 
virtudes  flojo;  en  particular  se  señalaba  en  la  justicial 
celo  de  la  religión,  en  la  prudencia  I  en  el  gobierno  y 
destreta  en  los  cosas  do  la  guerra.  Fué  muy  liberal 
para  con  los  necesitados ,  virtud  muy  propia  do  los  re* 
yes,  que  es  justo  entiendan  que  la  abundancia  de  bienes 
y  sus  riquezM  no  deben  servir  para  sa  particular  pro- 
vecho y  para  sus  deleites ,  sino  para  ayudar  á  ios  flacos 
y  para  remedio  do  todo  el  pueblo.  Iba  destos  principios 
en  aumento  9  y  parecía  habla  do  subir  á  la  cumbre  do 
toda  virtud  y  valor  cuando  la  muerte  le  atajó  los  posos, 
que  de  enfermedad  le  sobrevino  en  la  ciudad  de  Tole- 
do, año  de  nuestra  salvación  de  641.  Tuvo  el  reino  solos 
dos  años  y  cuatro  meses.  Slgiberto,  gemblacense,  dice 
que  el  rey  Tulga  fué  mozo  liviano ,  y  con  su  libertad  y 
soltura  dio  ocasión  á  los  suyos  para  que  se  levantasen 
contra  él  y  le  echasen  del  reino.  La  razón  pide  hacer 
roas  caso  en  esta  parte  de  lo  que  san  lllefonso  depone, 
como  testigo  de  vista,  que  de  lo  quo  escribió  un  ex- 
tranjero, ó  por  odio  de  nuestra  nación,  ó  lo  que  es  mas 
probable ,  por  engaño,  á  causa  do  la  distancia  del  lugar 
y  tiempo  en  que  y  cuando  escribió,  con  que  fácilmente 
se  suelen  trocar  las  cosas.  La  verdad  es  quo  por  la 
muerte  de  Tulga ,  como  quier  quo  el  reino  de  los  go- 
dos quedase  sin  gobernalle  y  sujeto  á  ser  combatido  de 
los  vientos,  Flavio  Chindasvinto,  por  tener  á  su  cargo 
la  gente  de  guerra  con  cuyas  fuerzas  se  habla  rebelado 
contra  el  rey  Tulga ,  que  parece  le  despreciaba  por  su 
edad,  luego  que  falleció,  con  las  mismas  armas  y  con 
el  favor  do  los  godos  se  apoderó  de  todo  y  se  quedó 
con  el  reino;  que  los  demás  grandes  del  rehio  no  se 
atrevieron  á  hacerle  contradicción  ni  contrastar  con 
el  que  tenia  en  su  poder  los  soldados  viejos  y  las  hues- 
tes del  reino.  Verdad  es  que,  aunque  se  apoderó  del 
reino  tiránicamente,  en  Iq  de  adelante  se  gobernó  bien ; 
que  parece  pretendía  con  la  bondad  de  sus  costumbres^ 
prudencia  y  valor  suplirla  falta  pasada.  Lo  primero 
que  hizo  fué  poner  en  orden  las  cosas  de  la  república 
con  buenas  leyes  y  estatutos  que  ordenó;  y  para  quo 
con  mayor  acuerdo  se  tratase  de  todo  lo  que  era  con- 
veniente, el  sexto  año  de  su  reinado  hizo  juntar  en  To- 
ledo los  obispos  de  todo  su  señorío.  Concurrieron  trein- 
ta obispos  do  diversas  partes.  La  primera  junta  se  tuvo 
á  28  de  octubre,  día  de  los. apóstoles  sari  Simón  y  Ja- 
das. Es  este  Concilio  entre  los  toledanos  el  seteno.  En 
él  se  publicaron  seis  decretos,  y  entre  ellos,  conformo 
á  lo  que  estaba  ordenado  en  el  Concillo  valentino,  quo  se 
tuvo  en  tiempo  del  rey  Teodorlco  y  del  papa  Simaco, 
de  nuevo  sa  mandó  que  á  la  muerte  do  cualquier  obis- 
po se  hallasa  el  quo  de  loe  obispos  comarcanos  fuese 
part  ello  aviudo  para  uistir  eo  el  enterramiento  y 
honras  del  difunto,  y  acudir  á  lo  que  ocqrriese.  {^aen 


pena  de  descomunión  por  espacio  de  un  año  y  suspen- 
sión de  su  oílcio  y  dignidad  al  que  no  obedeciese  y 
avisado  no  quisiese  acudir.  No  falta  quien  diga  que  en 
este  Condilio ,  por  autoridad  de  los  padres,  se  compuso 
la  diferencia  que  entre  los  arzobispos  do  Sevilla  y  To- 
ledo andaba  sobre  el  primado.  La  verdad  es  que  en  el 
postrer  capítulo  se  mandó  que  los  obispos  comarcanos 
por  su  turno,  cada  cual  su  mes,  acudiese á  la  ciudad 
de  Toledo  y  con  su  prosoncía  la  honrase ;  decreto  que 
dicen  ordenan  teniendo  consideración  á  la  dignidad  dd 
rey  y  á  honrar  al  metropolitano.  Por  lo  demás,  las  Ar- 
mas de  los  obispos  muestran  claramente  que  no  pre- 
tendieron por  este  privilegio  dar  al  arzobispo  do  Toledo 
la  autoridad  de  primado,  pues  después  de  los  arzobis- 
pos Orondo ,  de  Mérida ,  y  Antonio ,  de  Sevilla ,  en  ter- 
cero y  cuarto  lugar  íirmarou  Eugenio ,  prelado  do  To- 
ledo, y  Protasio,  de  Tarragona.  Siguiéronse  los  otros 
obispos  por  el  orden  de  su  antigüedad  y  consagradon ; 
después  dollos  los  vicarios  ó  procuradores  de  los  obis« 
pos  ausentes,  en  cuyas  Grmas  se  debe  advertir  que  no 
dicen  consentir  solaiponto,  sino  determinar  las  accio- 
nes del  Concilio;  cosa  extraordinaria,  y  que  en  nues- 
tra edad  no  usaron  do  semejante  autoridad  y  palabras 
los  vicarios  de  los  obispos  ausentes  en  d  concilio  de 
Trente.  Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Sovüla  An- 
tonio, como  queda  tocado ,  que  sucedió  en  lugar  de 
Teodisclo,  depuesto  poco  antes  y  echado  de  toda  Eü- 
paña  por  mandado  del  roy  Cliindasvhito ,  á  causa  quo 
con  su  natural  liviandad  sembraba  mala  doctrina,  y 
aun  le  convencieron  que  para  dar  mayor  autoridad  á  lo 
que  enseñaba  corrompió  las  obras  de  san  Isidoro  que 
le  vinieron  á  las  manos,  como  oí  que  le  sucedió  en  su 
iglesia  y  dignidad.  Depuesto ,  pasó  en  África  y  allí  se 
hizo  moro;  que  tan  grande  es  la  fuenuí  de  la  obstino- 
don  y  en  tonto  grado  se  ciegan  los  hombros  quo  una 
vez  se  oporton  del  verdodero  camino.  Desto  caldo  do 
Teodisclo  refieren  los  quo  protondon  favorecer  el  pri- 
mado de  Toledo,  y  en  particular  el  arzobispo  don  lio- 
drigo,queel  rey  Chindasvinto  tomó  ocuion  pora  po- 
sar á  oquello  ciudod  reol  lo  dignidad  de  primado,  y 
quitarlo  á  lo  dudad  de  Sevilla  en  que  bosta  entoncei 
estuviera ,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  so  hizo  por  voluntad  y 
privilegio  del  Pontífice  romano;  lo  cual  dicen  sin  argu- 
mento bastante  ni  testimonio  de  algún  escritor  anti* 
guo  que  tal  digo ;  uf ,  lo  dejamos  como  coso  sin  fun- 
damento. Gobemobon  por  estos  tiempos  lo  Iglesia  do 
Romo  Teodoro  y  el  que  le  sucedió,  que  fué  Mor- 
tino  el  Primero.  Tiénese  por  derto,  y  boy  memorks 
antiguos,  quo  Cliindosvinto,  con  deseo  que  tenia  de 
enriquecer  á  España  con  libros  y  letras,  envió  á  Romo 
el  obispo  de  Zoragozo ,  llomodo  Tojo,  pora  que  con  vo- 
luntad del  popo  Teodoro  buscase  en  porticulor  los  li- 
bros de  son  Gregorio  sobre  Job,  llenos  de  olegoríu  y 
moralidades  excelentes,  pora  quo  los  trajese  condgo  á 
España ;  co  los  quo  el  dicho  Gregorio  envió  á  Leandro, 
á  quien  ios  dedicó,  si  los  envió  empero,  oo  poredon 
por  lo  injuria  de  los  tiempos.  Decía  tener  gran  deseo, 
por  medio  de  aquellos  libros ,  de  renovar  en  Bspoua  ia 
memoria  del  uno  y  del  otro  Sonto,  aumentar  lo  relgiea 
católico  y  confirmork  y  enriquecer  lo  librarlo  edesüt* 
tico ,  que  tenlo  por  derto  con  ninguna  coso  podrió  dÉ^ . 
mu  lustre  á  su  rdno,qne  se  hoUoboporinediodili 
PM,  y  por  haber  alanzado  de  si  lo  impMid  arriiiii, 
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colmado  dé  bienes ,  qno  con  los  estudios  do  la  sabidu- 
ría f  con  procurar  qno  la  religión  se  consenra^e  en  su 
puridad ;  que  pora  todo  eran  muy  á  propósito  los  libros 
de  los  padres  antiguos.  Llegó  Tojo  á  Roma,  propuso 
so  emlMJada.  Deseaba  el  Papa  darle  contento  y  com- 
placer al  Rey;  pero  habla  sucedido  en  Roma  lo  mismo 
que  en  España,  que  casi  no  quedaba  memoria  de  aque- 
llos libros.  Era  cosa  larga  re?ol?er  todos  los  papeles  y 
Arcliivos;  dilatábase  el  negocio  de  dia  en  dia,  ora  alega- 
ban una  ocasión  de  la  tardanza,  ora  otra.  Visto  el  Obispo 
que  todo  ere  palabras  y  que  no  se  descubría  camino  para 
alcanzar  lo  que  pretendía,  acudió  á  Dios  con  muy  fer- 
Tíente  oración;  suplicóle  no  permitiese  que  tan  grandes 
trabajos  fuesen  en  ?ano ,  que  ayudase  benignamente 
los  piadosos  intentos  de  su  Rey;  pasó  toda  la  noche  en 
estas  plegarias.  Acudió  nuestro  Señor  á  su  demanda, 
señalóle  el  lugar  en  que  tenían  guardados  los  escritos 
de  san  Gregorio»  cod  que  se  efectuó  todo  lo  que  desea- 
ba. Hobo  fama,  y  el  mismo  Tajo  lo  testifica  en  una  car- 
ta que  escribió  en  esta  razón ,  que  el  mismo  san  Grego- 
rio le  apareció  y  re?eló  lo  que  tanto  deseaba  saber.  Por 
el  mismo  tiempo  comenzó  á  correr  en  España  la  fama 
de  Fructuoso.  Trocó  la  vida  de  señor»  que  las  historias 
de  aquel  tiempo  llaman  sénior,  por  ser  de  la  real  san- 
gre do  los  godos  y  su  padre  duque,  en  la  flor  de  su 
edad ,  con  la  vida  do  particular  y  de  monje.  Tuyo  por 
maestro  al  principio  á  Tonancío ,  obispo  de  Palencia. 
Llegado  á  mayor  edad ,  con  deseo  de  mas  perfección 
se  fué  á  vivir  al  desierto  en  aquella  parle  que  hoy  lla- 
man el  Vicrzo,  donde  de  su  mismo  patrimonio  adelan- 
te edifícó  un  monasterio  do  monjes  con  la  advocación 
de  los  mártires  Justo  y  Pastor.  Cerca  de  Complúlica,  á 
las  haldas  del  monte  Irago,  se  ven  los  rastros  deste 
monasterio,  y  en  la  iglesia  catedral  de  Astorga,  de  do 
cae  no  lejos  aquel  sitio,  entre  las  demás  dignidades  se 
cuenta  el  abad  complutense,  ca  después  que  aquel  mo- 
nasterio fué  en  el  tiempo  adelante  destruido,  se  ordenó 
que  aquella  abadía  fuese  dignidad  de  Astorga.  De  un 
privilegio  que  dio  el  rey  Ramiro  el  Tercero  á  la  dicha 
iglesia  do  Astorga  se  entiende  que  el  rey  Clúndasvin- 
to  ayudó  con  muchas  posesiones  y  preseas  que  dio  á 
Fructuoso  para  la  fundación  y  dotación  de  aquel  mo- 
nasterio. Demás  desto,  porque  en  el  primer  monasterio 
no  cabla  tanta  muchedumbre  do  religiosos  como  cada 
dia  acudían  ala  fama  de  Fructuoso  y  de  su  santidad, 
fundó  él  mismo  allí  cerca  otro  monasterio  con  advoca- 
ción de  San  Pedro,  en  un  sitio  rodeado  por  todas  par- 
tes de  montes  y  arboledas  muy  frescas.  Deste  conven- 
to, en  tiempo  del  rey  Wamba ,  fué  prelado  el  abad  Va- 
lerio, cuyo  libro  se  conserva  hasta  hoy  con  título  de  la 
Vana  sabiduría  del  itglo,  sin  otras  algunas  obras  su* 
yas  en  prosa  y  en  verso,  que  dan  muestra  de  su  inge« 
nio ,  piedad  y  doctrina.  Este  monasterio  reedificó  ade- 
lante y  le  ensanchó  Ganadlo,  obispo  de  Astorga,  año 
del  Señor  de  906 ,  como  se  entiende  por  la  letra  de  una 
piedra  qué  está  en  la  misma  puerta  del  claustro,  por 
donde  de  la  iglesia  se  pasa  al  monasterio.  Otro  tercero 
monasterio  edificó  Fructuoso  en  la  isla  de  Cádiz,  y  el 
cuarto  en  tierra  firme ,  nueve  leguas  de  aquellas  ri- 
beras, sin  otros  que  en  diversos  lugares  fundó,  así  de 
varones  como  de  mujeres.  Entre  las  vírgenes  Benedic- 
ta tuvo  el  primer  lugar,  y  fué  muy  señalada,  porque 
dejado  el  esposo  á  quien  estaba  prometida,  penona  rica 
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y  muy  nob?e ,  con  deseo  do  conservar  la  virginidad  aca« 
dio  al  amparo  de  Fructuoso.  Esto  pasaba  en  España  en 
lo  postrero  de  la  edad  del  rey  Chiiidasvinto,  cuandf>  él, 
con  intento  de  asegurar  y  continuar  el  reino  en  su  fa- 
milia, de  que  se  apoilerara  por  fuerza ,  nombró  por  su 
compañero  en  él  á  su  hijo  Flavio  Rocesvinto,  el  año 
de  Cristo  de  048 ,  después  de  haber  reinado  solo  y  sin 
compañero  por  espacio  de  seis  años,  ocho  meses  y 
veinte  dios.  Después  desto,  aunque  vivió  tres  años, 
cuatro  meses  y  once  dias,  pero  este  tiempo  se  cuenta 
en  el  reinado  de  su  hijo ,  á  causa  que  por  su  mucha 
ednd  le  dejaba  todo  el  gobierno.  Falleció  Cliindusvinto 
en  Toledo  de  enfermedad,  ó  como  otros  dicen,  con 
yerbas  que  le  dieron.  Su  cuerpo  y  el  de  la  reina  Ric¡« 
berga ,  su  mujer,  sepultaron  en  el  monasterio  do  San 
Román ,  que  hoy  se  ¡lama  de  Hormisga ,  y  está  á  la  ri« 
bera  del  rio  Duero,  entre  Toro  y  TordesJllasJ  Ftmilulo 
este  mismo  Roy  para  su  entierro  y  sepultarse  en  él,  C(H 
se  hizo*  • 

CAPITULO  IX. 

De  tres  coBcUloi  de  Toleáo. 

Ere  por  estos  tiempos  arzobispo  de  Toledo  En^o* 
nio  III,  sucesor  del  otro  Eugenio.  Fué  discípulo  do  lio* 
lladio,  come  lo  fueron  los  otros  tres  arzobispos  que  le 
precedieron.  Siendo  mas  mozo, con  deseo  de  durse  d 
las  letras  dejó  en  la  iglesia  de  Toledo  un  lugar  príncí* 
pal  que  tenia  entre  los  demás  ministros  de  aquel  tem« 
pío,  y  tomó  el  hábito  de  monje  en  Sonta  Engracia  do 
Zaragoza.  Por  muerte  de  Eugenio  II  le  socoron  del  nio« 
nosterio  casi  por  fuerza  para  que  tomase  el  gobierno 
de  la  iglesia  de  Toledo.  Corrigió  el  canto  eclcsiático  y 
le  redujo  á  mejor  forma,  ca  estaba  estragado  con  el 
tiempo  y  mudado  de  lo  que  sella  ser  antiguamente. 
Compuso  un  libro  0$  Trínüat$,  y  á  la  obra  de  Dracon- 
cío  ,  que  en  verao  heroico,  á  manera  de  paráfrasi ,  de* 
clara  el  principio  del  Génesis  y  la  creación  del  mundO| 
añadió  Eugenio  la  declaración  del  dia  seteno  que  falta- 
ba. Destos  vereos  y  de  otras  epigramas  soyas,  que  hasta 
nuestra  ere  se  han  conservado,  se  entiende  que  tuvo 
letras  y  ingenio  y  erudición  no  pequeña  para  aquellos 
tiempos.  Entre  aquellas  epigramas  están  los  epitafios 
de  los  rey  y  t*eina  Chindasvinto  y  Riciberga,  si  bien 
son  algo  groseros,  mas  á  causa  de  lo  poco  que  en  aque« 
Ha  edad  se  sabia  que  por  falta  del  mismo  Eugenio.  Al« 
gunos  dicen  que  fué  tio  de  san  Ilefonso,  hermano  de  su 
madre.  Otros  lo  tienen  por  falso ;  parécoles  que  si  esto 
fuera  asi,  ó  el  mismo  san  Ilefonso  ó  san  Julián,  en  loque 
añadieron  á  los  Claros  varones  de  san  Isidoro,  hicieran 
mención  de  cosa  tan  señalada.  Algunos  martirologios 
ponen  á  este  prelado  en  el  número  de  los  demás  santos, 
y  señalan  so  día  á  13  de  noviembre,  por  el  cual  camino 
van  tambi^  algunas  personas  eruditas.  Hace  contra 
esto  que  etí  el  Martirologio  de  Toledo,  en  que  parece  se 
debía  principalmente  poner,  no  está ;  en  fin ,  este  pun- 
to ni  por  la  ona  parte  ni  por  la  otra  está  averiguado 
bastantemente.  Demás  desto,  sospecho  yo  que  Euge- 
nio lli  fué  el  queso  halló  y  finnó  en  el  Concilio  próiimo 
pasado  de  Toledo.  Muéveme  á  pensar  esto  ver  que  An- 
tonio, arzobispo  de  Sevilla,  que  poco  antes  fué  elegi- 
do, en  las  firmu  le  precedía  pare  muestre  de  que  ora 
mas  antiguo  prelado.  En  tiempo  deste  prela  lo  t  sin  da- 
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da  á  insUncfa  del  rey  Recesviulo,  se  juntó  en  Toledo 
olro  nuevo  Concilio,  que  entre  los  de  aquella  ciudad  se 
cuenta  por  el  octavo.  Era  grande  el  celo  que  este  Rey 
tenia  y  la  afición  á  las  cosas  eclesiásticas ;  ocupábase 
en  revolver  los  libros  sagrados»  bailábase  eu  las  dispu- 
tas que  ou  materia  de  religión  so  liaciau;  para  adornar 
los  templos  y  aumentar  el  culto  divino  no  cesaba  de 
darles  oro,  piedras  preciosas,  brocados  y  sodas ,  en  que 
parece  pretoudia  imitar  el  ejemplo  de  su  padre.  Acu- 
dieron ciucucnta.y  dos  obispos;  juntáronse  en  la  Basí- 
lica dü  Sun  Pedro  y  San  Pablo  ú  16  de  diciembre,  aüo 
de  683.  Hallóse  el  Rey  aquel  dia  preseute  en  la  junta, 
y  de<^pues  de  liabor  delunto  los  pudres  diulio  algunas 
palabras ,  presentó  un  memorial.  En  él  estaba  en  pri- 
mor lugar  la  profesión  do  la  fe  católica ;  después  desto 
amonestaba  y  rogaba  á  los  prelados  que  no  solo  deter- 
minasen lo  que  concernía  á  las  cosas  sagradas,  sino 
también  diesen  orden  en  el  estado  del  reino,  quier  fue* 
secón  reformar  las  leyes  antiguas,  quier  con  añadir  ó 
quitar  las  que  les  pareciese;  lo  mismo  pide  también  á 
los  grandes  del  reino ,  aquellos  que  por  la  costumbre 
recebida  se  debían  bailar  en  los  concilios.  En  particu- 
lar pide  determinen  qué  se  debe  liacer  de  los  judíos, 
que,  recebida  la  religión  cristiana  por  bt  fueria  que  los 
reyes  pasados  les  hicieron,  todavía  perseveraban  en 
sus  antiguos  ritos  y  ceremonias.  Fué  así,  que  los  judíos 
prosentaroa  una  petición,  que  hasta  hoy  dia  está  en  el 
Fuero  Jumqo  entro  las  demás  leyes  de  los  godos;  con* 
tenia  en  sustancia  que,  dado  que  el  rey  Chintila  loe 
forzó  á  liacerse  cristianos,  querían  renunciar  el  sábado 
y  bis  demás  ceremonias  de  la  ley  vieja;  solamente  se  les 
liacia  mal  el  comer  carne  de  puerco,  y  esto  mas  porque 
su  estómago  no  lo  llevaba ,  por  no  estar  acostumbrados 
á  tal  vianda ,  que  por  escrúpulo  do  conciencia ;  y  toda- 
vía, para  muestra  de  su  intención,  se  ofrecían  de  comer 
otros  manjares  guisados  con  ella;  Este  memorial  del 
Rey,  que  tenia  mserta  la  dicha  petición,  se  leyó  en  el 
Concilio.  Fué  grande  la  alegría  de  los  obispos  por  ver  el 
buen  celo  del  Rey.  Trataron  entre  si  lo  que  debían  liar 
cer,  y  por  común  acuerdo  ordenaron  doce  cánones ,  en 
que  satisflcieron  basUintemente  á  todo  lo  que  el  Rey 
pretendía.  Demás  desto,  declararon  que  los  votos  y  ju« 
ramentos  ilícitos  no  obligan.  En  el  tiempo  de  la  Cua« 
resma ,  cuando  por  antigua  costumbre  todos  ayunan, 
mandaron  que  nadie  comiese  carne  sin  evidente  nece- 
sidad. Por  la  revuelta  de  los  tiempos,  coando  se  apo- 
deraba del  reino,  no  el  que  tenia  mejor  derecho,  sino 
el  que  era  mas  poderoso ,  los  reyes  pasados  hablan  im- 
puesto sobre  el  pueblo  grandes  y  pesados  tributos.  In- 
terpusieron los  padres  su  autoridad  conforme  á  loque 
el  Rey  los  concediera,  y  reformaron  todas  estas  impo- 
siciones, y  redujéronlasá  menor  cuantía  y  mas  tolera- 
blo.  Consideraban  que  nunca  es  seguro  el  poder  cuando 
os  demasiado,  que  las  cosas  moderadas  doran  y  son 
perpetuas,  y  que  los  príncipes  no  son  bastantes  para 
contrastar  oon  el  aborrecimiento  del  pueblo  si  se  ea- 
eiende  mucho  contra  ellos.  Por  conclusión,  cono  quier 
que  muchos  estuviesen  quejosos  del  padre  destffüey 
y  pretendiesen  les  habla  hecho  agravio  y  quitado  injus^ 
lamente  sus  haciendas,  ordenóse  que  el  rey  Racesvinto 
tomaso  posesión  de  la  herencia  y  bienes  paternos  con 
tal  condición,  que  estuviese  ajusticia  con  les  que  pre^ 
tendían  estar  agraviados  y  despojados  injustamente ,  7 
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oidas  las  partes,  so  les  diese  la  satisfacción  eonvenleote. 
En  este  Concilio  se  asentaron  y  firmaron  en  primer  lu- 
gar cuatro  arzobispos  por  este  orden :  Oroncio,  de  Ma- 
rida ;  Antonio,  do  Sevilla ;  Eugenio,  de  Toledo ;  Pota- 
mio ,  de  Braga.  Después  dcstos  los  demás  obispos  por 
su  orden ;  entro  los  demás  fué  uno  Bacauíla ,  obispo  de 
Egabro, es á sabor, de  Cubra,  lugar  en  que  en  el  ce-  • 
meuterio  de  San  Juan  se  lee  hasta  hoy  su  nombra  gra- 
bado en  un  mármol  blanco ;  que  debió  hallarse  osto 
prelado  á  la  consagración  do  aquel  templo  ó  de  otro  al« 
guno  en  que  se  halló  aquella  pioilra,  cuya  consagración 
fué  el  ano  do  630  por  el  mos  de  mayo.  Es  también  do 
considerar  que  en  el  Concilio  finuarou  los  abados ,  cosa 
extraordinaria  y  no  muy  conforme  á  derecho ;  y  en  esUi 
número  fué  uno  san  llefonso ,  á  la  sazón  abad  aga<- 
lienso.  Firmaron  asimismo  los  grandes ,  así  duques  co- 
mo condes,  y  personas  que, tenían  algún  cargo  en  el 
reino ,  cosa  aun  menos  usada  y  contra  el  derecho  co- 
mún ;  pero  no  hay  que  maravillarse ,  porque  estos  con- 
cilios de  Toledo  fueron  como  Cortes  generales  del  rei- 
no, en  que  se  trataba,  no  solo  de  las  cosas  eclesiásti- 
cas, sino  también  del  gobierno  seglar.  Pasados  otros 
dos  anos,  el  do  nuestra  salvación  de  659,  por  orden  del 
mismo  Roy  se  juntaron  en  la  misma  ciudad  de  Toledo 
diez  y  seis  obispos  para  celebrar  el  noveno  eoncilio  de 
Toledo.  Fué  la  junta  á  i.'de  noviembre  en  la  Basílica 
de  Santa  María  Virgen ;  publicaron  en  ella  diez  y  siete 
decretos  sobre  materias  diferentes.  No  se  kalhiron  los 
demás  arzobispos  y  metropolitanos;  por  su  ausencia 
tuvo  el  primer  lugar  Eugenio ,  arzobispo  de  Toledo.  No 
paró  en  esto  el  cuidado  del  Rey,  porque  luego  el  ano 
siguiente,  á  i.*  de  diciembre»  se  juntaron  en  la  dicha 
ciudad  vemte  obispos  para  celebrar  otro  Concilio,  que 
fué  el  deceno  entre  los  de  Toledo.  La  cosa  de  mayor 
consideración  que  decretaron  fué  que  la  Oeste  de  la 
Anunciación,  cuando  el  Hijo  de^Dios  se  vistió  de  núes* 
tra  carne  para  nuestro  remedio ,  y  so  celebraba  á  25  de 
marzo,  por  ser  ordinariamente  tiempo  de  Cuaresma»  en 
que  so  hace  memoria  de  la  muerte  y  pasión  de  Cristo» 
se  trasladase  á  18  de  diciembre;  lo  cual  desde  entonces 
se  guarda  en  toda  España »  sin  cmbargcn  quo  también 
se  celebra  la  otra  fiesta  de  marzo  al  i¡so  romano.  La 
fiesta  de  diciembre  llama  comunmente  el  vulgo  nues- 
tra Señora  de  la  O ,  y  los  libros  eclesiásticos  le  ponen 
nombre  de  la  Expectación.  Lo  que  se  ha  contado  es  la 
verdad  puntualmente.  Mandaron  otrosí  quo  las  vírge- 
nes consagradas  á  Dios,  que  llamón  beatas  en  el  mis- 
mo Concilio,  trajesen  un  velo  negro  ó  rojo ,  como  seiíal 
para  ser  conocidas.  Tratóse  asimismo  la  causa  do  Poli- 
mió»  obispo  de  Braga,  que  por  haber  caido  eu  fla- 
queza de  la  carne  fué  depuesto,  dejándole  solamente  el 
nombre  de  obispo ,  que  fué  despojarle  del  lugar  y  no  de 
la  dignidad.  Templaron  desta  manera  el  castigo  por 
confesar  él  mismo  do  su  voluntad  su  delito  |  por  la  pe* 
nitencia  que  hiciera  por  espacio  de  nueve  meaos  en  el 
vestido  y  en  la  comida  con  deseo  de  alcanzar  miserieop- 
dia  de  Dios.  En  su  lugar  fué  puesto  Fructuoso»  de  abad 
de  Cómpluto  el  tiempo  pasado  electo  en  obbpo  d»* 
míense,  y  al  presente  como  arzobispo  de  Braga  firma 
después  de  los  arzobispos  Eugenio»  de  Toledo»  y  Pn« 
gitivo,  de  Sevilla,  en  tercer  lugar  y  el  postrero.  Tii^ 
tose  df  1  teisUmoBto  de  san  Martín»  obispo  en  otro  lleoí* 
po  dnmiense^  en  que  nombró  por  albiceaiáloiroyea 
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saetos;  yj^orqiié  loé  reyéé  godos  se  dpoderoroa  de 
aquel  reino ,  esta  y  las  demás  cnrgas  y  derechos  de 
aquéllos  príncipes  Icd  inciirtibian.  Hallábase  el  Rey  per* 
piejo  sobre  éste  caso;  tóiisulló  con  loé  prelados  del 
Concilio  ío  que  se  dcbia  baccr ;  ellos  retnilioron  la  do- 
tenninaclon  do  lodo  esto  6  Fructuoso,  el  rtucTO  obispo 
de  Braga ,  cuya  santidad  y  virtudes  fueron  tan  señala- 
das en  aqu(^l  tiempo,  que  en  España  le  tienen  por  san« 
to;  y  en  particular  las  diócesis  do  Braga,  de  Cbora  y  do 
Santiago  celebran  su  fiesta  á  IG  días  del  mes  de  abril. 
Su  cuerpo  fué  sepultado  en  un  monasterio  que  61  mis- 
mo ciliíicó  entro  Ouniio  y  Braga ,  ciudades  cuyo  prela- 
do fué.  Dctide,  como  quinientos  anos  adelanto  por  or- 
den de  don  Diego  Gelmirez,  primer  arzobispo  de  San- 
tiago, le  trasladaron  á  aquella  iglesia.  Muchos  fueron 
los  milagros  que  nuestro  Señor  hizo  por  su  medio  des- 
pués de  su  muerte ;  dcllos ,  en  gran  parte,  hizo  memo- 
ria y  historia  particular  Paulo,  diácono  enrierilensc, ' 
que  en  este  lugar  no  seria  á  propósito  relatarlos.  Por 
este  mismo  tiempo  floreció  santa  Irene ,  Wrgen  de  Por- 
tugal ;  diólo  la  muerte  un  hombre ,  llamado  Brilaldo, 
porque  nunca  quiso  casarse  con  él  ni  consentir  con  sus 
locos  amores;  y  porque  el  caso  no  so  descubriese  la 
echó  en  el  rio  Nabanis ,  que  pasa  por  Nabancia ,  patria 
desta  Santa  Virgen.  Buscaron  sü  cuerpo  con  diligencia; 
bailáronle  junto  á  la  ciudad  que  entbnceé  se  llamaba 
Scalabis.  Dlcese  que  por  milagro  so  apartaron  las  aguas 
del  rio  Tajo  en  aquella  parle  por  donde  el  rio  Nabanis 
10  junta  con  61,  y  que  los  quo  buscaban  á  la  Wrgén  á 
pié  enjuto  la  hallaron  en  medio  de  aquel  rio  ert  un  se- 
pulcro fabricado  por  mano  de  los  ángeles;  que  fué  cau- 
sa que  la  devoción  dcsta  virgen  se  extendió  muy  en 
breve  por  toda  aquella  comarca  de  tal  suerte ,  que  por 
este  respeto  aquel  pueblo  mudó  él  nombre  que  antes 
tenia  dé  Scalabis ,  y  del  nombre  de  aquélla  virgen  so 
llamó  Sentaren.  Nabancia  quieren  los  doctos  que  sea  la 
villa  de  Tomar,  muy  conocida  en  Portugal  por  ser 
asiento  de  la  caballería  de  Cristus,  la  mas  principal  do 
aquel  reino. 

CAPITULO  X. 

De  la  Tida  de  san  lleronio* 

El  ano  noveno  del  reinado  do  Becesvinto,  en  que  del 
nacimiento  de  Cristo  se  contaban  657,  Eugenio  Ilf, 
arzobispo  de  Toledo,  pasó  desta  vida.  Por  su  muerte 
pusieron  en  su  lugar  á  Ilefonso,  á  la  sazón  abad  agá* 
líense,  persona  de  muy  santa  vida,  lo  cual  y  sus  muchas 
letras  y  doctrina  y  la  grande  prudencia  de  que  era  da- 
tado fueron  parte  para  que  fuese  estimado  del  clero , 
de  los  principales  y  del  pueblo  y  lo  tuviesen  por  digno 
iKira  encomendalle  el  gobierno  espiritual  de  su  ciudad. 
Fué  natural  do  Toledo,  nacido  de  noble  linaje;  su  pa- 
dre se  llamó  Esteban ,  su  madre  Lucía.  Ticncsq  ordi- 
nariamente por  tradición  que  vivían  en  lo  mas  alto  de 
la  ciudad  en  unas  casas  principales,  que  de  lance  cii 
lance  vinieron  con  el  tiempo  á  poder  dé  tos  condes  de 
Orgaz,  y  dallos  los  anos  pasados  las  compraron  los  re- 
ligiosos de  la  compañía  de  Jesús ,  y  por  devoción  dp 
san  Ilefonso  dieron  á  ellas,  y  en  particular  á  laiglesiaí, 
la  advocación  desto  Santo ;  en  que  los  antepasados  pa- 
rece faltaron,  pues  era  razón  hobiesé  en  aquella  ciudad 
algún  templo  con  nombre  de  san  Ilefonso ,  tu  duda* 
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daño  y  natural.  En  las  letfaé  tdVo  pof  rtiáeéth^  á  Euge- 
nio III,  por  ser,  como  era,  persona  docta,  y  aurt  al- 
gunos sospechan  y  arriba  se  tbcó,  deudo  suyo.  La  fama 
de  san  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  volaba  poi*  todas 
partes,  y  el  cuidado  que  tenia  éd  enseiiar  la  juventud 
era  muy  señalado.  Por  esta  causa  sart  Ilefonéo  fué  á 
Sevilla  para  estar  en  el  colegio  fundado  ^ara  esté  efecto 
por  aquel  Santo.  Allí  se  entretuvo  én  el  estudio  de  las 
letras  hasta  tanto  quo  fué  bastantemente  tnst^idó  en 
las  artes  liberales,  de  cuya  erudición  y  doctrina  dan 
muestra  los  muchos  libros  que  adelante  escribió.  Ju- 
liano, su  sucesor,  dice  quo  el  mismo  San  Ilefonso  los 
juntó  y  puso  en  tres  cuerpos.  Son  elloé  de  mucha  doc- 
trina y  llenos  de  sentencias  muy  graveé;  ttias  el  estilo, 
conforme á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  es  mas 
redundante  que  preciso  y  elegante.  Acabados  stié  es- 
tudios y  vuelto  á  Toledo,  éiii  embargo  qué  eran  gran- 
des tas  esperanzas  que  todos  tenían  del,  y  lo  ntticho  que 
se  prometían  dé  su  nobleza,  de  su  doctrina  }  Virttídes, 
pospuesto  todo  lo  fil,  con  deseo  de  mas  perfeccloil  y  de 
seguir  vida  mas  segura,  sé  determinó  dejar  el  regalo  de 
su  casa  y  tomar  el  hábito  de  monje  en  el  mónasterfo 
agállense.  No  se  pudo  esto  negociar  tad  secretamente 
que  su  padre  no  lo  entendiese.  Procuró  apartarle  de 
aquel  propósito,  y  aun  el  mismo  día  que  iba  d  tohíai"  él 
hábito  fué  en  pos  del  y  entró  eil  el  monasterio,  en 
busca  de  bu  hijo;  andúvole  todo,  mas  nó  pudo  en- 
contrar con  él ,  porque  el  Santo ,  conio  'viese  á  ixx  f»a- 
dre  de  lejos  y  sospechase  lo  qué  era  y  su  saña,  torció 
el  camino  y  se  metió  y  estuvo  dethSs  dé  mi  Tallado 
hasta  tanto  que  su  padre  dio  la  vuelta  á  sú  casa  sin 
efectuar  lo  quo  pretendía.  El  mona^terld  agdíiensé  éá- 
tuvo  Asentado  do  lejos  de  la  ciudad  dé  Toiddd  á  la 
parte  de  septentrion.Tenia  nombro  de  Saniuliari,  (íomo 
todo  so  entiende  dé  Máximo,  obispó  de  Zaragoza  que 
fué  por  este  tiempo.  En  el  Concilio  toledano  undécimo 
firma  Cretino ,  abad  de  San  Cosme  y  San  Damián,  y 
poco  después  Avila,  abad  agaliense  de  Sati  Julián.  Dú- 
dase én  qué  sitio  estuvo  este  monasterio  agaliense. 
Los  pareceres  son  varios.  La  resolución  es  en  éste  punto 
y  lo  cierto  que  hubo  dos  monasterios  en  Toledo,  ambos 
de  benitos  y  ambos  á  la  ribera  de  Tajo  y  á  la  parte  de 
septentrión,  por  donde  el  dicho  Ho  corre,  como  se  ve  en 
la  caída  que  hace  desde  el  aserradero  poi*  la  puente 
de  Alcántara  de  septentrión  á  mediodía.  Demás  que  la 
puente  por  do  se  Iba  á  la  liuerta  del  Bey  estaba  más 
abajo  de  lá  que  hoy  se  ve,  y  por  consiguiente  la  diclia 
huerta  con  el  rio  te  caía  á  la  parte  del  septentrión.  El 
ono  destos  dos  monasterios  se  llamaba  de  San  Julián, 
que  era  su  advocación,  y  por  otro  nombre  se  llamó 
agállense,  de  un  arrabal  donde  estaba,  llamado  Agalia. 
Ca:a  muy  cerca  de  Toledo,  solos  docientoi  y  cincuenta 
pasos,  que  hacen  mil  y  doclentos  y  cincuenta  pi)&S|  dic- 
tante déla  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo. El  otro  monasterio  se  intitulaba  de  San  Cosme  y 
San  Damián,  distante  de  Toledo  dos  millas,  que  hacen 
media  legua.  Todo  esto  dice  Máximo,  obispo  de  Zara- 
goza, en  las  adiciones  á  Dextro.  San  Ilefonso  fué  abad 
primero  en  San  Cosme  y  San  Damián,  siendo  diácono;  y 
desta  elección  habla Cíjila,  y  aun  dice  pasó  mucho  tiem- 
po hasta  qué  adelante  fué  arzobispo.  En  esto  medio  fué 
asimismo  abad  agalienso.  t  desta  elección  y  cargo 
liabla  Juliano  en  la  vida  deste  Santo ,  eco  que  quedan 
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cooeertadMlfiílroo,  Cijíla  y  JoliaiíA.  Bn  la  linerla  de 
ioiCliapitelci,  par^  do  la  huerta  del  fíey ,  liay  claros  ras* 
tros  do  quo  fué  mónaslorio,  que  dobló  ser  la  parle  mas 
principal  del  agnliense  9  y  pasado  tos  tejares  liay  una 
dehesa,  y  en  ella  una  casa  grande  y  antigua ,  que  sos- 
pecho yo  por  la  distancia  fuó  el  otro  monasterio,  y  aun 
dello  hay  buenu  señales.  La  pretoricnse  de  San  l^edro 
y  San  Palilo  creo  yo  fuó  San  Pablo  á  la  caida  de  la  allión* 
diga  y  donde  estuvieron  los  padres  dominicos  por  casi 
docicnlosaoos.  f^i  palabra  pretoriense  quiere  decir  igle- 
sia del  campo,  San  Pablo  está  fuera  de  los  dos  muros  de 
Toledo.  Ayuda  el  iiombf  e  de  San  Pablo,  que  el  de  San  Pe- 
dro se  debió  con  el  tiempo  dejar  por  abreviar.  Dcsta  igle- 
sió,que  en  un  tiempo  fué  muy  principal  y  las  ruinas  lo 
muestran,  y  en  ella  se  celebró  el  concilio  decimotercio 
düToledo,  hasta  la  huerta  del  Rey,  quo  debió  ser  toda  del 
n^onasterio  agállense  por  donación  del  royAtanag¡ldo,su 
fundador,  hay  los  docienlos  y  cincuenta  pasos  que  dice 
Máximo,  si  bien  los  monjes  teuian  otra  huerta  particu- 
hir,  cercada  de  piedra  con  sus  estribos  contra  las  cre- 
cientes del  rio,  la  cual  se  ve  hoy  pegada  con  la  casa  que 
llaman  do  los  Chapiteles.  Del  nombre  del  monasterio  ó 
del  arrabal  donde  estuvo  quedó  el  que  hoy  tienen  los 
jimlacios  de  Galiana,  á  lo  que  parece;  que  loque  el  vulgo 
dice  de  la  mora  Galiana  son  consejas  y  patrañas.  Tomó 

{>ues  san  Itefonsocomo  deseaba  el  hábito  de  monje,  cuyo 
ntento  últimamente,  aunque  con  dilicultad,  aprobó 
su  padre,  en  especial  por  las  amonestaciones  de  su  mu- 
jer, que  afirmaba  haber  por  oraciones  alcanzado  de  Dios 
después  de  larga  esterilidad  aquel  hijo,  y  que  para  al- 
canzarle hizo  voto  de  dedicarle  á  nuestro  Señor;  que 
volviesen  á  Dios  lo  que  de  su  Majestad  recibieran;  que 
era  mas  sano  consejo  carecer  del  hijo  por  pn  poco  de 
tiempo  que,  con  hacerle  volver  atrás  de  su  intento,  in* 
currlr  en  ofensa  de  Dios  y  ser  atormentados  con  per- 
petuos escrúpulos  de  la  conciencia.  Fué  tantq  lo  que 
en  aquel  monasterio  se  adelantó  san  llefonso  en  todo 
género  de  virtud,  que  dentro  de  pocos  años  le  enco- 
mendaron el  gobierno  do  aquellos  monjes  por  muerte 
de  Adeodato,  después  do  Heladio,  Justo  y  Richilo,  abad 
denquel  monasterio.  En  el  tiempo  que  fué  abad,  ya 
muertos  sus  pudres,  fundó  do  su  patrimonio  en  una 
heredad  suya,  llamada  Debiense,  un  monasterio  de  mon- 
jas. Este  monasterio  dice  Juliano ,  el  archipreste ,  es- 
taba veinte  y  cuatro  millos  de  Toledo,  cerca  de  Illescos. 
Poco  adelante,  por  muerto  de  Eugenio  ll(,  como 
queda  dicho,  fué  elegido  en  arzobispo  de  Toledo,  digni- 
dad y  oficio  en  que  se  señuló  grandemente,  y  parecía 
aventajarse  á  si  mismo  y  ser  mas  que  hombre  mortal. 
¿Quién  será  tan  elocuente  y  de  ingenio  tan  grande  que 
pueda  dignamente  ponor  por  escrito  las  cosas  deste 
Santo  y  de  tal  manera  contar  sus  obras  y  grandezas, 
que  parezcan,  no  cosas  fingidas,  sino,  como  lo  fueron, 
verdaderas?  Quién  de  ánimo  tan  sencillo  que  se  per* 
suadaá  dar  crédito  acosas  tan  extraordinarias  y  ma- 
ravillosa)? Fué  asi,  que  dos  hombres  llamados  Pelagio 
y  Holvidlo,  por  la  parte  de  la  Gallla  Gótica  venidos  en 
España,  decian  y  enseñaban  que  la  Madre  de  Dios  no 
fué  perpetuamente  virgen.  San  llefonso ,  porque  esta 
locura  y  atrevimiento  no  fuese  en  aumento,  acudió  á 
hacerles  resistencia  y  disputar  con  ellos,  parte  con  un 
libro  que  compuso,  en  que  defiende  lo  contrario ,  parte 
con  diversas  disputas  que  con  ellos  tuvo.  Con  esta  di- 
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ligencia  se  reprimió  la  mala  semilla  de  aquel  error  y 
se  desbarataron  los  hjtentos  do  aquellas  dos  hombres 
malvados.  El  premio  deste  trabajo  fué  oiia  vosliilura 
trailla  del  cielo.  La  misma  noche  antes  de  Ul  fiesta  de 
la  Anunciación,  que  poco  antes  ordenaron  los  ohtopot 
se  celebrase  en  el  mes  de  diciembre,  bomo  fuese  á 
maitines  y  en  su  compañía  muclioa  clérigos,  al  entrar 
de  la  iglesia  vieron  tudo$  un  resplandor  muy  grande  y 
maravilloso.  Los  que  acompañaban  al  Santo,  vencidos 
del  grande  espanto,  huyeron  todos;  solo  él  pasó  ade- 
lante, y  púsose  de  rodillas  delante  el  altar  mayor.  Alli 
vio  con  sus  ojos  en  la  cátedra  en  quo  sella  él  enseñar  al 
pueblo  á  la  Madre  de  Dios  con  reprosenucion  de  ma- 
jestad mas  que  humana.  La  cual  le  liubló  dosta  ma- 
neral:  aEl  premio  de  la  virginltlad  que  has  conservado 
en  tu  cuerpo,  junto  con  la  puridad  de  la  mente  y  el  ardor 
de  la  fe  y  de  haber  defendido  nuestra  virginidad,  será 
este  don  traído  del  tesoro  del  cielo. »  Esto  dijo,  y  junta- 
mente con  sus  sagradas  manos  le  vistió  una  vestidura 
con  que  le  mandó  celebrase  las  fiestasde  su  Hijo  y  suyas. 
Los  que  le  acompañaban,  sosegado  algún  tanto  ei  mie- 
do, vueltos  en  si  y  animados,  llegaron  do  su  prelado 
estaba  á  tiempo  que  ya  toda  aquella  visión  era  pauda  y 
desaparecida;  hullároide  casi  sin  sentido,  que  el  miedo 
y  la  admiración  le  quiloron  con  la  liabla ;  solos  lua  ojos 
eran  como  fuentes,  y  se  derretían  en  lágrimas  por 
no  poder  hablará  la  Virgen  y  dalle  las  gracias  de  tan 
señalado  beneficio.  Cijíla,  sucesor  do  llefonso,  refiere 
todo  esto  como  oido  de  Urbano,  que  fué  también  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  de  Evancio ,  que  fué  arcediano  de 
la  misma  iglesia,  personas  que ,  conforme  á  lamen  de 
los  tiempos  y  do  su  edad,  se  pudieron  hallar  presentes 
ul  milagro.  Las  palabras  de  la  Virgen  que  refiere  Cijila 
son  estas :  a  Apresúrate  y  acércale,  carísimo  siervo  de 
Dios,  recibe  este  pequeño  don  de  mi  mano,que  te  traigo 
del  tesoro  de  mi  Hijo.»  La  piedra  en  que  la  gloriosa  Vir- 
gen puso  los  pies  está  huy  día  en  la  misma  entrada  de 
aquel  templo,  con  una  rejado  hierro  para  memorhi  de 
cosa  tan  grande.  Demás  desto,  el  mismo  año,  como  pa- 
rece lo  siente  Cijila,  ó  como  otros  sospeclian  el  luego 
siguiente,  á  9  dius  de  diciembre,  diu  de  santa  Leoca- 
dia, sucedió  otro  milagro  no  menos  señalado  quo  el  pa- 
sado. Acudió  el  pueblo  á  la  iglesia  de  Santa  Leocadia, 
do  estaba  el  sepulcro  de  aquella  virgen;  halláronse  pre- 
sentes el  Rey  y  el  Arzobispo.  Alzóse  de  repente  hi  piedra 
del  sepulcro,  tan  grande,  que  apenas  treinta  hombres 
muy  valieales  la  pudieran  mover;  salió  fuera  la  Santa 
Virgen,  tocó  la  mano  de  san  llefonso,  dijole  estu  pak- 
bras:  ailefonso,  por  ti  vive  mi  Señora.»  Elpueblocon  este 
espectáculo  estaba  atónito  y  como  fuera  de  ai.  llefonso 
no  cesaba  de  deciraiabanzasdela  virgen  Leocadia.  En- 
comendóle eso  mismo  lu  guarda  de  la  ciudad  y  del  Rey; 
y  porque  la  Virgen  se  retiraba  hada  el  sepulcro,  con  de- 
seo que  quedase  para  adelante  memoria  de  liecho  toa 
grande,  con  un  cuchillo  que  para  este  efecto  le  dio  el 
mismo  Rey,  le  cortó  una  parte  del  velo  que  llevaba  so- 
bre la  cabeza;  el  velo  juntamente  con  el  cuchillo  huta 
el  dia  de  hoy  se  conserva  en  ei  sagrario  de  U  igiesb 
Mayor  entre  lu  demás  reliquias.  Desde  este  tienpo  y 
por  ocasión  destos  milagros  dicen  oue  el  Padre  Santo 
quiso  ser  canónigo  de  Toledo.  En  aenal  deato  Kiasla  hoy 
dia  la  noche  de  Navidad  le  penan  como  á  loe  olroe  pre- 
bendados ausentee.  Grande  fué  la  autoridad  y  crédito 
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qaepor  medio  destos  milagros  ganó  este  Santo; que 
tomentaba  él  perpelunincnie  con  aventajarse  coda  día 
mas  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Príncipalmeute 
se  señalaba  en  la  caridad  con  los  pobres  y  en  reme-^ 
:  diar  sus  necesidades ,  tanto,  que  se  tiene  por  cierto  dio 
principio  á  la  costumbre  que  hasta  el  dia  de  hoy  se 
guarda  en  aquella  iglesia ,  es  á  sabor,  que  á  costa  del 
arzobispo  en  cierta  parte  do  las  casas  arzobispales  cada 
dia  se  da  de  comer  á  treinta  pobres.  Destos  treinta,  los 
dtez  son  mujeres,  y  los  demás  varones;  el  canónigo  se- 
manero, después  de  dicha  la  misa  en  el  altar  mayor, 
acude  á  echar  la  bendición  á  la  mesa  de  los  pobres  y 
mirar  que  oo  los  fulte  cosa  alguna.  Esto  es  lo  que  en 
Tuledo  se  acostumbra,  y  á  lo  que  dicen  dio  principio 
san  Ilefonso.  Lo  quo  yo  sospecho  es  que  esta  cos- 
tumbre tuvo  origen  de  otra  mas  antigua ,  y  era  quo 
los  patriarcas,  que  son  los  mismos  que  primados, 
en  memoria  do  Cristo  y  de  sus  apóstoles,  cada  dia  con- 
vidaban ásu  mesa  doce  pobres,  como  lo  rcfíero  Fo- 
cío,  patriarcado  Constaiitinopla,  en  su  Biblioteca  en  la 
vida  de  San  Gregorio  el  Mngiio,  y  se  puede  comprobar 
con  algunos  ejemplos  antiguos.  El  número  de  treinta 
pobres  scualó  adelante  el  arzobispo  don  Juan,  infante 
que  fué  de  Aragón.  Muclio  se  pudiera  decir  de  las  vir- 
tudes y  alabanzas  de  san  Ilefonso ,  y  en  particular 
como  la  suavidad  de  su  condición  era  grande,  la  gra- 
vedad y'mesuro  no  menor;  virtudes  que,  aunque  entre 
si  parecen  contrarias,  de  tal  guisa  las  templaba,  quo 
ni  la  severidad  impedia  á  la  suavidad,  ni  la  facilidad 
era  ocasión  que  alguna  persona  le  despreciase.  Go- 
bernó aquella  iglesia  por  espacio  de  nueve  años  y  casi 
dos  meses;  trocó  esta  vida  mortal  con  la  eterna  al  prin- 
cipio del  año  decimonono  del  reinado  de  Recesvinto ; 
su  cuerpo  sepuKaron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  A 
los  pies  de  Eugenio,  su  predecesor.  En  la  destruicion 
de  España  fué  dcnde  llevado  á  la  ciudad  de  Zamora,  y 
allí  en  propio  sepulcro  y  capilla  es  acatado  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  de  aquella  ciudad.  La  vestidura  sagraila 
que  le  dio  la  Virgen,  por  el  mismo  tiempo  llevaron  á  las 
Asturias,  y  está  en  la  ciudad  de  Oviedo  en  un  arca  cer- 
rada, que  nunca  se  ha  abierto,  ni  persona  alguna  luí 
visto  la  dicha  vestidura  que  dentro  está. 

CAPITULO  XL 
De  la  maerte  del  rey  Rece ivinto. 

En  tiempo  de  san  Ilefonso  so  juntó  en  Mérida  un  Con- 
cilio á  6  de  noviembre ,  ano  do  666.  Halláronse  en  él 
doce  obispos  de  la  LusKania  ,'que  hoy  es  Portugal ;  or- 
denaron y  publicaron  veinte  y  tres  decretos,  que  no  pa- 
reció referir  aqui ,  casi  todos  enderezados  á  reformar  y 
dar  orden  en  el  oficio  canónico,  en  que  tenían  gran  de- 
bate y  grande  variedad  en  la  manera  del  rezado.  Por  el 
mismo  tiempo  en  África  iba  en  grande  aumento  el  po- 
der do  los  maliomctnnos,  á  causa  qt'io  Abdalla,  duque 
deMoabia,quefuó  el  cuarto  sucesor  del  falso  profeta 
Ilahoma ,  venció  en  una  gran  batalla  á  Gregorio ,  capi- 
tán y  gobernador  do  África  por  los  romanos,  con  que  se 
hizo  señor  de  aquella  muy  ancha  provincia.  El  estrago 
del  ejercito  romano  fué  muy  grande ,  y  casi  ninguno 
mayor  on  aquella  era.  Posei:in  los  godos  do  tiempo  muy 
antiguo  cu  África  parto  de  la  Mauritania  Tingilana,  y 
en  particular  á  Ceuta,  con  el  territorio  comarcano.  Do 
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todo  lo  demás,  fuera  desto,  quedaron  ¿(Voderados  los 
mahomótanoi  después  de  aquella  victoria ;  y  desdo 
aquel  tiempo,  muy  ufanos  y  orgullosos,  fundaron  en 
África  un  nuevo  Imperio ,  cuyos  reyes ,  quo  conforme  d 
la  costumbre  de  aquella  gente  tenían  poder,  no  solo  so- 
bre el  gobierno  seglar^  sino  también  sobre  las  cosas 
pertenecientes  á  la  religión ,  se  llamaron  miramamoii- 
nos,  que  es  lo  mismo  que  príncipes  de  los  creyentes ,  d 
la  manera  que  en  Asia  los  príncipes  supremos  y  empe- 
radores de  aquella  nación  se  llamaban  califas.  Está 
África  dividida  de  lo  de  España ,  y  parte  con  ella  (or- 
minos por  el  angosto  estrecho  de  Gibndtar.  A  muchos 
parecía  que  destos  principios  amenazaba  algún  grumlo 
mal  á  España  por  aquella  parte,  y  en  particular  se  au- 
mentó el  miedo  por  un  eclipse  eilraordinario  del  sol, 
que  trocó  el  dia  en  oscurísima  noche  en  tiempo  del  r(^y 
Recesvinto,  como  lo  refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
pronóstico,  á  lo  que  entendían,  de  sobrados  males.  Ver- 
dad es  que  por  el  esfuerzo  deste  Rey  los  navarros,  que 
andaban  alborotados  y  no  cebaban  de  hacer  cabalgadas 
en  las  tierras  comarcanas,  so  reportaron  y  sosegaron. 
Demás  desto,  hizo  reformar  las  leyes  de  los  godos,  quo 
estaban  muy  estragadas ;  quitó  muchas  do  las  antiguas, 
y  añadió  otras  de  nuevo,  cuyo  número ,  como  so  ve  en 
en  el  Fuero  Jusgo^  no  es  menor  que  todas  juntas  las  de 
los  otros  reyes.  Hallábase  con  esto  este  Rey  nobilísimo, 
y  de  los  mas  señalados  en  guerra  y  en  paz  que  tuvo  Es- 
paña, muy  próspero  y  bienquisto  de  los  suyos,  cuando 
le  sobrevino  la  muerte ,  que  fué  á  i  .**  de  setiembre  por 
la  mañana,  año  del  Señor  do  672.  Reinó ,  después  que 
su  padre  le  declaró  por  su  compañero,  veinte  y  tres 
años,  seis  meses  y  once  dias ;  y  después  de  la  muerto  do 
su  padre  veinte  y  un  años  y  once  meses.  Dos  leguas  do 
Valladolid,  que  algunos  piensan  se  llamó  antiguamente 
Pincia,  hay  un  pueblo  llamado  Waml)a,quo  antes  so 
llamó  Gerticos ;  en  él  se  hallaba  este  Rey  cuando  le  so- 
brevino la  muerte ,  porque  desde  Toledo  habia  allí  ido 
por  ver  si  con  la  mudanza  del  ciclo  y  con  los  airos  na- 
turales, que  se  entiende,  y  así  pareen  que  lo  dice  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo ,  era  aquel  pueblo  del  patrimonio 
de  sus  antepasados,  pudiese  mejorar  y  recobrar  la  sa* 
lud ;  pero  la  enfermedad  tuvo  mas  fuerza  que  todas  es- 
tas prevenciones.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  de 
aquel  lugar,|y  allí  se  muestra  su  sepulcro ;  de  allí ,  por 
orden  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  le  trasladaron  á  To- 
ledo y  pusieron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  que 
está  á  las  espaldas  del  alcázar,  junto  al  altar  mayor  al 
lado  del  Evangelio ,  según  ordinariamente  se  tiene  en- 
tendido en  aquella  ciudad ,  como  cosa  que  ha  venido  de 
mano  en  mano.  En  tiempo  que  don  Felipe  H,  rey  de 
España,  el  año  de  1575,  hizo  abrir  en  su  presencia  el 
dicho  sepulcro,  y  otro  que  está  á  la  parte  de  la  Epístola, 
ningunas  letras  se  hallaron ,  solo  los  huesos  envueltos 
en  telas  de  algodón  y  metidos  en  cajas  de  madera ;  mas 
las  personas  eruditas  que  presentes  so  hallaron  sospe- 
chaban que  el  sepulcro  de  Recesvinto,  como  do  rey  mas 
antiguo,  era  el  que  está  á  manderecha,  y  el  otro  es  el 
del  rey  Wamba,  que  se  sabe  también  le  hizo  trasladar  á 
Toledo  el  mismo  roy  don  Alonso.  Cerca  de  Dueñas,  que 
está  mas  adelante  de  Valladolid  á  la  ribera  de  Pisuer- 
ga ,  hay  un  templo  do  San  Juan  Bnptista ,  do  obra  anti- 
gua y  al  parecer  de  godos ;  está  adornado  de  jaspes  y 
de  mármoles,  y  en  él  una  letra  de  seis  renglones,  por  la 
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cunl  (O  onttf*ndo  fuó  edíflcndo  por  vnnP*lA<10  7  á  costa 
del  roy  nocusviiiio,  y  quo  SQ  acpliA  la  TMbrica  ol  oao 
de  001.  Puf  todo  esto,  pcrsouasdodoplrlno  y  cnidicjlon 
conjeluran  que  oslot  dos  royos  por  aquella  cpmarc^ 
tpuittu  ol  of  ludo  propio  y  parücular  do  su  íioajp. 

CAPITULO  XII. 
Ds  U  foerrt  saiteneMe  qoe  m  biso  ta  tiempo  dd  rey  Wamba. 

Imperaba  por  estos  tiempos  en  el  oriente  Constantino, 
llamado  Pogonato.  La  Iglesia  de  Roma  gobernaba  el 
popa  Adcpdato^que  escribió  una  epístola  á  Qraqiano, 
arzobispo  en  España,  como  se  lee  en  los  libros  ordina- 
rios de  los  concilios,  dado  que  el  gótico  de  sanMillande 
la  Cogulla  dipo:  A  Gordiano,  obispo  de  la  Iglesia  do  Espa- 
fia.  Es  esta  epístola  muy  señalada ,  porque  en  ella  des- 
hace y  aparta  los  matrimonios  de  los  que  cacaron  de 
pila  á  sus  propios  hijos,  aunque  fuese  por  ignorancia.  A 
esta  sazón  se  emprendió  una  nueva  y  muy  brava  guerra 
en  aquella  parte  del  señorío  de  los  godos  quo  estubaen 
la  Calila  Narbonenso.  La  ambición ,  mal  incurable,  fué 
causa  dcsle  duño  y  alteró  grandemente  el  reino  do  los 
landos,  que,  vencidos  los  enemigos  de  fuera,  g07Jtba  de 
una  grande  pnz  y  prosperidad.  Fué  así ,  que  el  rey  Re- 
cesvitilfinodcjó  hijos  quo  le  sucediesen;  sqs  hermanos, 
ó  por  su  cdud  ó  por  otros  respetos,  no  fueron  tenidos 
por  suíiclentes  para  succdor  pM  la,  corona.  Por  donde 
los  grandes  se  juntaron,  y  por  sus  votas  nombraron  por 
sucesor  en  ol  reino  á  NVamba ,  hombre  principal  y  quo 
tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  privanza  con  los 
reyes  pasados,  demás  que  era  diestro  en  las  armas  y  de 
juicio  muy  acertado,  y  tan  considerado  en  sus  cosas  y 
modesto,  quo  en  ninguna  manera  quería  aceptar  aquel 
cargo.  Czcusóbase  con  su  edad,  que  era  muy  adelante; 
pedia  con  lágrimas  no  le  cargasen  sobre  sus  hombros 
peso  tan  grave.  Consideraba  con  su  gran  (Prudencia  que 
las  afldones  del  pueblo,  como  quier  quo  son  vehemen- 
tes, así  bien  son  Inconstantes  y  entre  sí  á  las  veces 
contrarias.  Qomo  no  desistiese  ni  so  alienase,  cierto 
capitán  principal ,  hombre  denodado ,  con  la  espada 
desnuda  le  amenazó  de  muerte  si  no  aceptaba  por  es- 
las  palabras  :  «Por  ventura,  ¿serd  justo  que  resistas  á 
lo  que  toda  la  nación  lia  determinado ,  y  antepongas  tu 
reposo  á  la  salud  y  contento  do  todos?  En  mucho  tienes 
esos  pocos  años  quo  te  pueden  quedar  de  vida,  que  con 
esta  pspada ,  si  á  la  hora  no  te  allanas ,  te  quitaré  yo ,  y 
liaró  que  pierdas  la  vida ,  por  cuyo  respeto  rehuyes  de 
tomar  esta  carga,  y  con- tu  muerto  mostrar^  al  mundo 
que  ninguno  debe  con  color  do  modestia  tener  en  mas 
su  reposo  particular  que  el  pro  común  de  todos,  v  Do* 
blegóse  Wamba  con  estas  amenazas;  pero  de  tal  ma- 
nera aceptó  la  elección ,  que  no  quiso  dejarse  ungir, 
como  eni  de  costumbre, antes  de  ir  á  Toledo.  Preten- 
día reservar  aquella  honra  para  aquella  ciudad ,  y  cou 
aquel  espacio  de  tiempo  entendía ,  ó  que  se  mudarían 
las  voluntades  de  los  que  le  eligieron,  ó  se  cañarían 
las  de  todos  Iqs  demás,  de  guisa  que  no  sucediese  al- 
gún alboroto  por  la  diversidad  de  pareceres.  Con  esto 
partió  para  Toledo,  donde  i  29  de  setiembre  fui^  ungir 
do  y  coronado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
que  estaba  cerca  de  la  casa  real.  Juró  ante  todas  cosas 
por  eiprcsas  palabras  de  guanlar  las  leyes  del  reino  y 
mirar  per  ei  bieu  cOmun.  Quirico,  arzobispo  de  Tole-» 
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do  I  sucesor  do  san  (lefonso,  hizo  la  ceremonia  de  la 
unción.  Juliano ,  asimismo  ar4obispode  Toledo,  on  ln 
historia  quo  compuso  de  la  guerra  narbonenso,  rollen^ 
que  dp  la  cabejia  dpi  rey  Wanibti  cuando  lo  eoronaroQ 
se  levantó  un  vapor  en  forma  do  columna,  y  que  vieroil 
una  abeja  de  la  misma  cabeza  volar  á  lo  alto.  DirJi  al* 
gunoque  muchas  veces  al  pueblo  se  le  antojan  estas  y 
semejantes  cosas ;  verdad  es,  pero  la  autoridad  del  que 
esto  escribe  sin  duda  es  muy  grande.  Hicieron  los  grao* 
des  sus  homenajes  al  nuevo  Rey ,  y  entre  los  demás 
Paulo,  deudo,  según  algunos  piensau ,  del  Rey  pasado ; 
bien  que  el  nomlire  de  Paulo,  no  usado  entre  los  godos, 
y  la  poca  lealtad  de  que  usó  poco  adelante,  dan  mués* 
tra,  con^o  otros  sienten,  que  fuó  griego  y  no  godo  do 
nación,  Nació  Wamba  en  aquella  parle  de  U  Lusitania 
que  los  antiguos,  llamaron  Igeditania ,  do  hoy  dUi  hay 
un  pueblo  por  nombro  Idania  la  Vieja,  y  cerca  dól  una 
heredad  con  una  fuente  cercada  de  sillares,  que  üenp 
el  nombre  de  Wumba.  Los  do  aquella  comarca ,  como' 
posa  recebidtt  do  sus  antepasados,  están  persuadidos 
que  aquella  heredad  fuó  una  de  las  muchas  quo  pste 
Rey  tuvo  antes  de  su  reinado.  Sucedieron  al  principio 
alteraciones,  en  particular  en  aquella  parte  de  España 
que  hoy  se  Huma  Navarra.  No  esUiba  bastantemente 
asegurado  en  el  reino,  y  á  esta  causa  muclios  lo  menos- 
preciaban,  en  particular  los  navarros,  con  deseo  de  no- 
voilades,  diversas  veces  por  pste  tiempo  so  alborotoroYi. 
Acudió  el  Rey  á  las  partes  do  Cantabria,  hoy  Vizcaya, 
á  hacer  levas  de  gentes  y  como  do  cerca  atajar  aquel 
alboroto  al  principio  antes  que  pasase  adelante,  cuando 
otro  nuevo  alboroto  le  puso  en  mayor  cuidado ,  que  su- 
cedió en  la  Gallia  Gótica  con  esta  ocasión.  Muchos  an- 
daban descontentos  del  estado  y  gobienio  y  de  aquella 
elección ;  y  como  gente  parcial  no  querían  obedecer  á 
Wamba  ni  recebille  por  rey.  Comunicaron  el  negocio 
enlco  si ,  y  acordaron  de  rebelarse  y  tomar  bis  armas. 
Ililperico,  conde  de  Nimes  en  Francia ,  fué  el  primero 
á  declararse,  coníiudo  en  la  distancia  do  los  lugares  y 
por  ser  hombre  poderoso  en  riquezas  y  aliados.  Allegá- 
rousele  Gumildo,  obispo  de  Mugalona,-  ciudad  comar- 
cana ,  y  un  abad  llamado  Remigio.  Procuraron  atraer  f 
su  parcialidad  al  obispo  do  Nimes,  llamado  Aregio;y 
como  en  ninguna  manera  so  dejase  persuadir,  le  despo- 
jaron de  su  dignidad  y  enviaron  en  destierro  á  lo  mas 
adentro  de  Francia ,  y  pusieron  en  su  lugar  al  abad  Re- 
migio. Procedíase  en  todo  arreliatadamente  sin  orden 
de  derecijo  y  sin  tener  cuenta  con  las  leyes,  en  tanto 
grado ,  que  á  los  mismos  judíos  quo  de  tiempo  atrás 
echuran  de  toda  la  juridicion  y  señorío  de  los  godos, 
llamaron  de  Francia  en  su  socorro.  Para  sosegar  estos 
alteraciones  Paulo  fuó  sin  dilación  nombrado  por  car 
pitan  por  su  grande  prudencia  y  destreza  que  tenia 
en  las  armas.  Dióronlo  la  gente  que  pareció  serle  bos*- 
tante  para  aquella  empresa  y  para  sosegar  los  alboro<> 
tados.  3ucedió  todo  al  revés  de  lo  que  peusaban,  ca 
Paulo  con  aquella  ocasión  se  determinó  de  descubrir  la 
ponzoña  y  dcsleallad  que  tenia  encubierta  en  su  peeho. 
Hizo  marchar  la  gente  muy  de  espacio,  con  que  se  dio 
lugar  al  enemigo  para  apercebirse  y  fortificarse.  El 
mismo ,  también  de  secreto,  comunicalia  con  los  godos 
principales  en  qué  manera  se  podría  levantar.  Pare  lo 
uno  y  para  lo  otro  era  muy  á  propósito  la  tardanza  y  el 
entretenerse.  Así,  de  caminp  ganó  laa  f oluntidei  de 
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Rano!ítn<fo ,  ditqiio  tfirraócnen^ó ,  y  de  Hildigiso,  gar- 
dingo,  que  era  nombre  de  autoridad  y  de  magistrado 
y  dignidad  semejable  á  la  dé  los  duques  y  condes,  como 
ü  dijésemos  adolantado  ó  merino.  El  uno  y  el  otro  eran 
personas  muy  principales,  con  cuya  ayuda  y  por  su 
consejo  se  apoderó  de  Barcelona ,  de  Girona  y  de  Vi« 
que ,  ciudades  puestas  en  la  entrada  de  España  por  la 
parte  de  Cataluña.  Acrecentáronse  con  esto  las  fuerzas 
desta  parcialidad  de  levantados.  Trataron  do  pasar  A 
Francia  con  intento  de  juntar  sus  fuerzas  con  las  do 
HiMcrlco,  con  que  confíahan  serían  bastantes  para  re- 
sistir al  Rey.  Argebaudo,  arzobispo  de  Narbona,  al 
principio  pretendió  cerrar  las  puertas  de  su  ciudad  & 
los  conjurados.  Anticipáronse  ellos  (anto ,  que  el  Arzo-^ 
bispo  fué  forzado  acomodarse  ol  tiempo  y  dar  muestra 
de  juntarse  con  ellos,  mas  por  falta  de  ánimo  que  por 
aprobor  lo  que  los  olevosos  trataban.  Entrado  Paulo  en 
aquella  ciudad,  bi/o  junta  do  ciudadanos  y  soldados,  y 
CD  ella  reprelicndíó  primeramente  al  Arzobispo ,  que 
temerariamente  pretendió  cerrar  las  puertas  ú  los  que 
baldan  servido  mucbo  á  la  república ,  y  no  trataban  de 
bacerle  olgun  mal  y  dono.  Do<{pues  desto ,  declaró  las 
causas  por  donde  entendía  que  con  buen  título  podía 
tomor  las  armas  contra  Wamba,  que  fuera  lieclio  rey, 
no  conforme  A  las  leyes  ni  con  buen  orden  y  traza, 
sino  al  antojo  do  algunos  pocos,  ol  cual  cuando  so  da 
lugar,  no  el  consentimiento  común  prevolece ,  sino  la 
fberza  y  atrevimiento.  Concluyó  con  decir  seria  conve- 
niente y  cumplidero  proceder  á  nueva  elección  y  con- 
forme á  los  leyes  nombrar  un  nuevo  rey,  á  quien  todos 
obedeciesen,  y  con  cuyo  omparo,  fuerzas  y  consejos 
bicicsen  rostro  á  los  que  d  Wamba  favoreciesen.  Rano- 
sittdo,  á  voces  pora  que  todos  le  oyesen ,  dijo  que  él  no 
conoció  persona  mas  á  propósito  ni  mas  digno  del 
nombre  de  rey  que  el  mismo  Paulo;  que  fué  represen- 
tar en  público  la  farsa  que  entre  los  dos  de  secreto  te- 
nían compuesta  y  trovada.  BIuclios  do  los  parciales  do 
propósito  estaban  derramados  y  mezclados  entre  la 
mucliedumbre ;.  estos  con  gran  gritería  acudieron  lue- 
go á  aquel  parecer;  los  cuerdos  y  que  mejor  sentían  ca- 
llaron y  disimularon ,  ca  no  les  cumplía  ol  liocer  en  ton 
gran  revuelta  y  alteración.  Con  tanto ,  Paulo  fué  decla- 
rado y  elegido  por  rey ;  pusiéronlo  en  lo  cobczo  uno  co- 
rona que  el  rey  Recoredo  ofreció  á  son  Félix,  mártir  de 
Girona.  Era  tanto  el  color  de  oquella  rebelión,  y  ton 
encendido  el  deseo  do  llevar  adelanto  lo  comenzado, 
que  todo  lo  atrepellaban ;  y  no  solo  so  opoderoban  de 
las  riquezas  profanos,  oro  y  piola  del  público  y  de  par- 
ticulares, sino  también  eitendlan  sus  monos  sacrilegas 
á  los  tesoros  sagrados  y  ó  despojar  los  templos  de  Dios 
de  sus  vosos  y  preseas.  Allegóse  á  este  parecer  fácil- 
mente Iliipcrico,  conde  de  Nímes,  el  primero  que  fué 
á  levantarse ,  y  con  él  se  les  juntoron  todos  los  ciudades 
de  la  Gullia  Gótica.  Demás  desto,  no  pequeña  parte  de 
la  España  Tarraconense  siguió  á  Ronosindo,  su  duque. 
Puestas  los  cosos  en  esto  término,  Paulo  so  ensoberbe- 
ció de  tal  mañero,  quo  se  resolvió  do  desafiar  al  rey 
Wamba.  Envióle  una  carta  afrentosa ;  era  de  suyo  hom- 
bre deslenguado,  demás  que  pretendía  acreditarse  con 
el  vulgo  y  con  la  mucliedumbre,  que  suele  á  las  veces 
cebarse  y  hacer  caso  de  semejantes  fieros  y  oroenazaS. 
Restos  baldones  y  dcslas  parciolidodes,  según  yo  en- 
tiendo,  procedió  la  fama  del  vulgo^  que  hace  á  Wouiba 
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villano,  y  que  subió  al  cetro  y  éorona  dei  arado  y  del 
azada;  mas  sin  falta  es  manifiesto  yerro,  que  á  la  ver- 
dad  fué  y  nació  de  lo  mas  principal  nobleza  de  los  go- 
dos, y  en  la  corte  y  casa  de  los  reyes  pasados  tuvo  el 
primer  lugar  en  privonza  y  autoridad.  Luego  que  el  rey 
Wamba  fué  avisado  de  la  traición  y  tramas  de  Paulo, 
llamó  á  consejo  los  grandes ,  preguntóles  su  parecer,  si 
seria  mos  á  propósito  sin  dilación  marchar  con  la  gente 
lo  vuelta  do  Francia'  para  opngor  en  sus  principios 
aquel  fuego  ontes  que  pasase  adelanto ,  ó  si  sería  mas 
expediente  rehaccrso  on  Toledo  de  nuevas  fuerzas  y  so- 
corros pora  osegurar  mas  su  «partido.  Los  pareceres 
fueron  diferentes :  los  mas  atrevidos  tenían  y  juzgaban 
por  perjudicial  cualquiera  tardanza;  decían  que  se  da- 
ría lugar  á  los  traidores  para  fortificarse  y  cobrar  mas 
ánimo ,  y  los  soldados  reales  quo  deseaban  venir  á  las 
monos  sú  resfriarían  en  gran  parte.  «¿Qué  ofra  cosa 
dará  á  entender  el  retirarse  y  volver  atrás,  sino  que  con 
color  de  recato  huimos  torpemente ,  como  sea  averi- 
guado que  ninguna  coso  liay  do  tanto  momento  cu  las 
guerras  como  la  fama?  Los  varios  y  maravillosos  tran- 
ces y  los  tiempos  pasados  testifican  de  cuánta  impor- 
tancia pora  alcanzar  la  victoria  seo  el  crédito  acerca  do 
los  hombres  y  la  reputación. »  Otros  tenían  por  mas 
acertado  proceder  de  espacio  y  dar  lugar  á  que  el  nuevo 
Rey  se  arraigase  mas.  Temían  que,  desamparada  Es- 
paña, no  se  les  levantase  mayor  guerra  por  las  espaldas; 
que  la  traición  do  Paulo  doba  bastante  muestra  de  no 
estar  llanos  los  voluntades  de  todos.  Demás  desto,  que 
el  ejército  que  tenia  era  flaco ,  pues  aun  no  había  sido 
bastante  para  sujetar  del  todo  los  do  Navarra,  y  que  era 
forzoso  rehocelle.  A  los  grandes  emperadores  y  capi- 
tanes muchas  veces  acarret  gran  daño  hacer  caso  del 
pueblo  y  de  sus  dichos  y  volver  las  espaldas  al  qué  di- 
rán. Oídos  por  Wamba  los  pareceres  y  pesados  los  ra- 
zones por  la  una  y  por  la  otra  parte :  a  Por  mejor,  dice, 
tengo  prevenir  los  intentos  de  los  contrarios  y  acudir 
con  el  remedio  antes  que  el  mal  pase  adelante,  y  que  se 
nos  pase  la  ocasión  que  en  un  momento  se  suele  resbalar 
de  la  mano ;  cosa  que  nos  darla  pena  doblada.  La  victo- 
ria, que  tengo  por  cierto  ganaremos,  dará  reputación  á 
nuestro  imperio ;  confio  en  lo  ayuda  de  Dios  que  mirará 
por  nuestra  justicia,  y  en  vuestro  esfuerzo,  al  cual  nin- 
guna cosa  podrá  hacer  contraste.  Y  es  justo  que  encen- 
damos mas  aína  con  la  presteza  la  indignación  conce- 
bida contra  los  traidores  y  el  fervor  de  los  soldados, 
que  con  la  tardanza  entíbialle ;  ca  la  ira  es  do  tal  condi- 
ción ,  quo  con  la  priesa  se  aviva  y  con  el  tiempo  se  apa- 
go. El  trabajo  de  las  ciudades ,  los  campos  talados,  los 
bienes  de  nuestros  vasallos  robados,  ¿á  quién  no  mo- 
verán el  corazón?  Males  que  forzosamente  se  aumenta* 
rán  de  cada  día  si  esta  empresa  se  dilata.  ¿Quién  de 
vos,  si  ya  el  ardor  de  la  noble  sangro  no  está  resfriado 
y  acabado  el  valor  antigno  de  los  godos,  no  tendrá  por 
cosa  mas  grave  que  la  misma  muerto  dejar  los  amigos 
y  deudos  á  la  discreción  y  crueldad  de  los  enemigos,  y 
con  la  tardanza  dar  ánimo  á  los  que ,  asombrados  de  su 
misma  conciencia  y  de  sus  maldades ,  iio  podrán  sufrir 
vuestra  vista?  Apresuremos  pues  tá  partida^  ^  con  la 
ayuda  de  Dios,  cuya  causa  principaliíienie  sé  trata,  cas- 
tiguemos esta  gente  roálVadai  y  no  permitamos  se  per- 
suadan que  tenemos  miedo  do  sus  fuerzad.  Nuestro 
ejército  ídeiUú  flaco  como  algunos  han  apuntado ,  y 
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Ja  loa  y  prez  de  la  Tictoría  tanto  será  mayor  cuanto  coa 
menor upnruto  y  mas  en  brove  se  ganare.»  Esto  raao« 
bainiento  dol  Roy  avivó  de  tal  guisa  I04  corazones  ilo 
todos,  y  fué  tan  grande  el  ardor  que  se  dpsperló,  que 
dentro  de  siete  dias  pusieron  fin  á  la  guerra  do  Navar- 
ra, que  fué  buen  pronóstico  pura  la  empresa  queque- 
daba  y  buen  principio.  Ninguna  cosa  mas  deseaban  los 
soldados  que  verse  con  el  enemigo ;  cualquier  tardanza 
les  parecía  milanos;  tan  grande  era  la  confianza  que 
tenlon  y  el  ánimo  que  liabian  cobrado.  Tomaron  luego 
el  camino  de  Caluliorra  y  de  Huesca.  Llegaron  á  las 
fronteras  de  Cataluña  con  una  priesa  extraordinaria. 
Allí  repartieron  el  ejército  en  tres  partes  ó  escuadro- 
nes ;  el  uno  fué  á  Castrolibia,  cabeza  que  era  de  Cerda- 
nia ;  el  segundo  tomó  el  camino  de  la  ciudad  de  Víquc ; 
el  tercero,  como  le  fué  mandado ,  marclió  liácia  la  ma- 
rino para  dar  la  tala  á  los  campos  y  pueblos  de  aquella 
comarca.  El  Rey  con  la  fuerza  del  ejército  seguia  las 
pisadas  de  los  que  le  iban  delante.  Hizo  justicia  de  al- 
gunos soldados  por  malos  tratamientos  que  liicieron  á 
la  gente  menuda  y  fuerzas  á  doncellas ;  mandó  les  cor- 
tasen los  prepucios,  que. fué  castigará  los  culpados  y 
escarmentar  á  los  dom;)s.  Persuadíase  el  buen  Rey  que 
no  liay  cosa  mas  eficaz  para  aplacar  á  Dios  que  el  casti- 
go de  las  maldades,  y  que  ninguna  cosa  enoja  mas  á  su 
Majestad  que  disimular  los  agravios  lieclios  á  la  gente 
miserable.  Llegó  por  sus  jomadas  á  Barcelona ;  apode- 
róse de  aquella  ciudad  fácilmente,  que  es  cabecera  de 
Cataluña.  Lbs  principales  de  entre  los  rebeldes  que  le 
finieron  á  las  manos  fueron  puestos  á  recado  para  ser 
castigados  conforme  contra  cada  cual  se  bailase.  Pasó 
mas  adelante  y  apoderóse  de  Girona;  rindióla  su  obis- 
po, por  nombre  Amador, 4  quien  poco  antes  Paulo 
pretendió  asegurar  con  una  carta  que  le  escribió,  en 
que  le  amonestaba  entregase  la  ciudad  al  que  primero 
de  los  dos  con  gente  se  presentase  delante.  Leyó  aque- 
lla carta  el  rey  Wamba ,  y  burlándose  de  Paulo  dijo :  En 
nuestro  favor  se  escribió  esto  como  profecía  de  nuestra 
llegada.  Detúvose  en  aquella  comarca  dos  días  para  re- 
pararse ;  desque  el  ejército  bobo  descansado  pasaron 
las  cumbres  y  estrecliuras  de  los  Pirineos  sin  liallur 
alguna  resistencia.  Ganáronse  en  aquella  comarca  por 
fuerza  tres  pueblos,  es  á  saber,  Caucoliberis,  que  boy 
es  Colibre ;  Vulluraria  y  Castrolibia ,  que  saquearon  los 
soldados.  Demás  desto,  otro  pueblo  asentado  en  las  es- 
trechuras de  aquellos  montes ,  por  lo  cual  se  llamaba 
Clausura ,  que  es  lo  mismo  que  cerradura ,  fué  también 
ganado  por  los  capitanes.  Allí  prendieron  á  Ranosiudo 
y  Hiidigiso  y  otras  cabezas  de  los  conjurados.  Wítí- 
oiiro  estaba  con  guann'cion  de  soldados  en  otro  pueblo 
llamado  Sordonia.  Nó  le  pareció  seria  bastante  para 
defenderse,  resolvióse  de  liuir  y  llevar  la  nueva  de  lo 
que  pasaba  á  Paulo,  que  todavía  se  estaba  en  Narbona 
con  intento  de  entretener  á  Wumba  y  impcdilie  la  en- 
trada de  Francia.  No  tenia  fuerzas  bastantes  ni  se  le 
abría  camino  para  salir  con  su  intento ;  dejó  en  aquella 
ciudad  al  dicho  Wilimiro ,  y  él  se  retiró  á  Nimes,  do  cu 
breve  esperaba  le  vendrían  socorros  de  Francia  y  de 
Alemana.  Pasó  el  Rey  los  Pirineos,  asentó  en  lo  llano 
sus  reales,  entretúvose  dos  dias  hasta  tanto  que  le  acu- 
diesen las  demás  gentes ,  que  por  diversos  caminos  en- 
viara; desde  ullí  envió  cuatro  capitanes  con  buen  nú-' 
muro  do  soldados  para  rendir  á  Narbona  |)or  fuerza  ó  de 
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grado,  ciudad  nobilísima  pnesta  en  la  entrada  de  Pran-* 
cía.  Junto  con  esto  para  el  mismo  efecto  envió  gente  y 
qrmada  por  mar.  Llegaron  primero  las  gentes  que  iban 
por  tierra ,  convidaron  á  los  de  la  ciudad  con  la  paz  y  á 
entregarse;  la  respuesta  fué  arrogante  y  afrentosa,  con 
que  irritados  los  soldados,  acometieron  con  grande  ánl« 
mo  los  adarves.  El  combate  fué  muy  bravo;  pelearon 
>  los  unos  y  los  otros  valientemente  por  espado  de  tres 
horas,  los  del  Rey  por  vencer,  los  otros  como  gente  des* 
esperada  y  que  no  esperaba, perdón.  Últimamente,  les 
de  dentro  se  retiraron  de  los  muros ,  forzados  de  \mm 
piedras  y  saetas  que  de  fuera  como  lluvia  les  tírabon* 
Con  tanto ,  los  leales  por  una  parte  pusieron  fuego  á  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  por  otra  enderezaron  escalas  j 
las  arrimaron  para  subir  en  el  muro  y  escalarle.  Entró- 
se la  ciudad  por  ambas  parles.  Witimlro ,  como  vio  to« 
mada  la  ciudad,  retiróse  á  un  templo  como  á  sagrado, 
en  que  los  vencedores  le  hallaron  y  prendieron  junto  al 
altar  de  Nuestra  Señora.  Fueron  asimismo  presos  el  ar- 
zobispo Argebaudo  y  el  deán  Galtricla,  y  aun  lieridoe  j 
maltratados  con  el  furor  de  los  soldados.  Tomada  Nar* 
bona,  los  rebeldes  comenzaron  á  ir  de  caida,  sor  me* 
nospreclados  y  aborrecidos,  como  gente  que  seguia 
empresa  y  partido  condenado  por  los  liombrás  y  por  la 
f(»rtuna  de  la  guerra;  al  contrario,  lavoreclau  común* 
mente  el  partido  de  Wamba  y  su  justicia  por  ser  prln« 
cipe  muy  humano  y  benigno,  y  porque  tomó  luarmu 
forzado  de  los  que  sin  razón  le  pretendían  quitar  la  co« 
roña.  Siguieron  los  leales  la  victoria,  y  cou  Ul  misma 
facilidad  entraron  por  fuerza  las  ciudades  delhgakNia, 
Ágata  y  Besiers,  en  que  fueron  presos  algunos  de  los 
principales  rebeldes,  y  en  particular  Remigio,  obispo 
de  Nimes.  El  obispo  de  Magalona,  por  nombre  Gumil- 
do,  perdida  toda  esperanza  de  po^lerse  tener  contra 
pujanza  tan  grande ,  se  huyó  y  retiró  á  Nimes,  do  esta- 
ba Paulo,  ciudad  en  aquella  sazón,  por  los mucboe mo- 
radores que  tenU ,  hermosura  de  edificios,  pertroclios 
y  murallas  muy  firmes,  nobilísima  y  de  tes  mu  foertes 
do  la  Gallia  Narbonense.  Quedan  en  nuestro  tiempo  da- 
ros rastros  de  un  antigua  nobleza ,  en  especial  an  leatro 
muy  capaz,  obra  hermosísima ,  que  por  estar  pegado  d 
adarve  servia  de  castillo  y  fortaleza.  Envió  d  Ruy  con- 
tra esta  ciudad  cuatro  capitanes  muy  esfonados  y  la- 
mosos, pero  poco  inteligentes,'  y  proveídos  de  los  inge- 
nios y  máquinas  que  son  á  propósito  para  batir  ks  mu- 
rallas. Llevaron  treinta  mil  hombres  de  pelea,  dieron 
vista  á  la  ciudad ,  rompieron  con  grande  ánimo  por  los 
que  les  salieron  al  encuentro,  llegaron  á  los  reparos,  do 
fué  muy  herida  la  pelea;  ca  los  del  Rey  pdeaban  con 
indignación  por  ver  la  porfía  de  los  desleales  tantu  ve- 
ces abatidos,  á  los  contrarios  hacUi  fuertes  la  rabia  y 
desesperación  si  eran  vencidos;  arma  muy  poderou  en 
la  necesidad.  Duró  la  pelea  hasta  que  cerró  la  noche, 
que  los  departió  sin  declararse  la  victoria,  dado  que 
cada  cual  de  las  partes  se  la  atribuía,  y  en  particular 
los  cercados,  así  por  no  quedar  vencidos  como  porque 
los  del  Rey  fueron  los  primeros  que  tocaroa  á  retirar- 
se. Sucedió  que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  an  soldado 
dijo  á  los  del  Rey  por  manera  de  amenaza :  cGruesu 
compañías  de  alemanes  y  franceses  serán  con  nos  muy 
en  breve,  cuya  muchedumbre  y  esfuerzo  á  todos  os 
hará  caer  en  las  redes  y  en  el  lazo. »  PequeSas  ocasio- 
nes á  las  veces  suelen  en  la  guerra  hacer  grandes  mu* 


danzas;  ninguno  eosa  se  debe  menosprecfor  que  pueda 
acarrear  perjuicio ;  los  nins  saludables  cousejos  son  los 
moa  recatados.  Alojnba  el  Rey  con  lo  demás  del  cjór- 
cilono  muy  lejos  de  nllf;  diéronlo  aviso  de  lo  que  el 
soldado  dijo;  pídicronie  enviase  soldados  de  refresco 
pera  aprclar  y  concluir  con  el  cerco,  que  la  presteza 
seria  la  seguridad ;  envió  hasta  diez  mil  debajo  de  la 
conducta  do  Wandemiro.  Era  tanto  el  deseo  que  lleva- 
ban de  snlir  con  la  empresa ,  que  caminaron  toda  la  no- 
clie,  y  llegaron  ¿ los  reales  el  siguiente  dia  con  el  sol, 
antes  que  se  comenzase  la  batería.  Con  la  vista  de  tanta 
gente  desmayó  Paulo;  y  por  lo  que  el  día  antes  pasó 
advirtió  el  grande  rief^go  en  qm  estaban  sus  cosas  si 
volvían  á  la  polea  y  al  combate.  Disimuló  empero  cuanto 
pudo,  sacó  fuerzas  de  flaqueza ,  hizo  un  razonamiento 
ú  su  gente,  en  qno  les  omnnostó  «no  desmayasen  por 
el  gran  número  de  los  contrarios,  ca  no  el  número  pe- 
lea, sino  el  esfuerzo;  no  vencen  los  muclios,  sino  los 
valienlcs;  esta  es  toda  la  gente  que  Wamba  tiene,  ven- 
cida no  le  quedará  mas  reparo ;  á  nos  muy  en  breve 
vendrán  socorros  muy  grandes;  y  cuando  otra  cosa  no 
liob¡ere,con  la  fortaleza  de  los  muros  os  podréis  en- 
tretener largamente  y  abatir  el  orgullo  del  enemigo  y 
su  ejército,  compuesto  de  canalla  y  do  pueblo,  muy 
ajeno  del  valor  antiguo  de  los  godos  y  de  su  sangre  in« 
vencible.»  Dicho  esto,  se  comenzó  la  batería;  pelearon 
de  todas  parles  con  gran  conijo ;  duró  el  combate  husta 
gran  parlo  del  día ;  cuando  cansados  y  cnnaquecitlos 
los  cercados  con  la  gran  carga  y  priesa  que  de  fuera  les 
daban,  dieron  lugar  á  los  del  Rey  para  arrimarse  á  las 
murallas.  Entonces  unos  pusieron  fuego  á  las  puertas, 
otros  con  picos  y  palancas  arrancaban  las  piedras  de  los 
adarves.  Hecha  bastante  entrada ,  rompen  con  grande 
ímpetu  por  la  ciudad  matando  y  destrozando  cuantos 
franceses  topaban.  Persuadiéronse  los  ciudadonos  y  los 
demás  que  los  españoles  que  dentro  estaban ,  con  in- 
tento de  alcanzar  perdón ,  dieron  entrada  á  los  enemi- 
gos. Eiicendiilos  por  eslo  en  gran  rabia ,  pasaron  á  cu- 
chillo  gran  iiúmkto  do  aquellos  soldados  que  toniau  de 
guaniici(Mi ,  y  entro  lus  demás  dieron  la  muerte  ú  un 
criado  del  mismo  Paulo  en  su  presencia  y  aun  oslando 
ó  su  lado.  Era  miserable  espectáculo  ver  la  gente  de 
Paulo  acometida  y  apretada  por  frente  y  por  las  espal- 
das de  los  suyos  y  de  los  contrarios  con  tanto  estrago  y 
matanza ,  que  las  plazas  y  calles  se  cubrían  de  cuerpos 
muertos  y  estaban  alagadas  do  sangre.  liOs  gemidos  de 
los  que  morían  revolcados  en  su  misma  sangre,  los 
aullidos  de  las  mujeres  y  niños,  la  gritería  y  estruendo 
de  los  que  peleaban  resonaban  por  todas  partes.  El 
mismo  leadlo,  causa  de  tantos  males,  vista  su  perdición 
y  la  de  los  suyos :  a  Confesamos,  dice,  haber  errado  ; 
mas  por  ventura  ¿una  vez  ó  en  una  cosa  sola?  Antes  en 
todo  cuanto  hemos  puesto  mano  nos  hemos  gobernado 
sin  prudencia  ni  cordura.»  Junto  con  estas  palabras  se 
quitó  las  sobrevistas,  y  acompañado  con  los  de  su  cosa 
y  de  su  guarda  se  retiró  ol  teatro,  confiado  que  era 
muy  fuerte,  y  que  si  no  se  pudiese  tener  se  rendiría 
con  algún  partido  tolerable.  Notaron  algunos  que  el 
mismo  dia,  que  fué  i.**  de  setiembre  puntualmente, 
Paulo  so  despojó  de  las  insignias  reales,  en  que  el  ano 
antes  Wuinba  fuera  puesto  en  la  silla  real.  Quedaron 
pues  los  del  Rey  apoderados  de  la  ciudad ,  fuera  del 
teatro  y  alguna  otra  pequeña  parte.  Reposaron  oquel 


dia  y  cl  siguiente  con  Intento  de  agnardai^at  Rey  y  que 
se  lo  atribuyese  la  gloría  de  poner  íin  á  aquella  guer«- 
ra,  además  que  por  ventura  loa  vencedores  pretendían 
alcanzar  perdón  para  los  culpados ;  y  os  cosa  natural 
tener  compasión  de  los  caídos,  principalmente  cuando 
son  deudos  y  de  una  misma  nación ,  como  eran  los  ven- 
cidos en  gran  parte.  Acordaron  para  este  efecto  enviar 
persona  á  propósito  al  Rey ;  escogieron  de  entre  los 
cautivos  al  arzobispo  do  Narbona  Argebaudo.  Él, lle- 
gado á  la  presencia  del  Rey,  como  á  cuatro  millos  de  la 
ciudad  apeóse  del  caballo  en  que  iba ,  hízole  una  gran 
mesura,  y  puesto  de  rodillas,  con  sollozos  y  lágrimas 
que  despedía  de  su  pecho  y  do  sus  ojos  en  abundancia, 
le  habló  en  esta  sustancia : «  Tus  vasallos,  Rey  clemen* 
tísimo ,  si  cabe  este  nombre  en  los  que  se  desnudaron 
del  amor  de  la  patria,  y  con  opartarse  della  y  su  mu- 
danza han  perdido  el  derecho  y  privilegio  de  ciudada- 
nos; estos,  digo,  tienen  puesta  la  esperanza  de  su  re* 
medio  y  reparo  en  sola  tu  clemencia.  No  piden  perdón 
de  sus  yerros,  dado  que  esta  petición,  solo  para  contigo 
que  eres  tan  benigno,  no  pareciera  del  todo  desvergon- 
zada ;  solo  te  suplican  uses  en  el  castigo  que  merecen 
de  alguna  templanza.  Cosa  de  mayor  diiicullad  es  ven- 
cerse á  si  mismo  en  la  victoria  que  sujeUr  los  enemi- 
gos con  las  armas  en  la  mano ;  pero  á  otros.  La  grandeza 
del  corazón  y  el  valor  en  ninguna  cosa  mas  se  declara 
que  en  levantar  los  caídos,  ca  del  prez  de  la  victoria 
participan  los  soldados;  la  templanza  y  clemencia  para 
con  los  vencidos  es  propia  alabanza  de  grandes  reyes. 
No  puedes  ver  con  los  ojos  esta  miserable  gente  por 
estar  ausentes;  pero  debes  considerar  que,  llenos  de 
lágrimas  y  tristeza,  demás  desto  arrojados  á  tus  pies, 
se  encomiendan  á  tu  gracia  y  á  tu  misericordia ,  como 
hombres  por  ceguera  de  sus  entendimientos,  ó  por  la 
común  desgracia  de  los  tiempos,  ó  por  fuerza  mas  alta 
del  cielo,  caidos  en  estas  maldades.  Cuanto  son  mas  gra- 
ves sus  culpas  tanto ,  señor,  será  mayor  tu  alabanza  en 
darles  la  mano ,  y  volver  á  la  vida  los  que  por  su  locura 
están  enredados  en  los  lazos  de  la  muerte.  Vinieran 
aquí  sin  armas  con  dogales  á  los  cuellos  para  moverte  a 
misericordia  con  vista  tan  miserable,  ó  poner  con  la 
muerte  fin  á  tan  triste  vida  y  tan  desgraciada ;  solo  se 
recelaron,  si  usaban  de  semejantes  extremos,  no  pare- 
ciese te  tenían  por  tan  implacable  que  fuese  necesario 
hacer  tales  demonstraciones.  Pocos  quedamos,  y  todos 
tuyos;  no  permitas  perezcan  por  tu  mano  aquellos  6 
quien  la  crueldad  dp  la  guerra  hasta  ahora  lia  perdona- 
do. Finalmente,  quiero  advertir  que  con  el  deseo  de 
venganza  no  hagas  por  donde  esta  nobilísima  ciudad, 
fuerte  y  baluarte  de  tu  imperio,  muertos  sus  ciudada- 
nos, quede  destruida  y  asolada. »  Era  Wamba  muy  se- 
ñalado y  diestro  en  las  armas  y  negocios  de  la  guerra; 
sobre  todo  se  aventajaba  en  la  benignidad ,  clemencia  y 
mansedumbre ;  respondió  en  pocas  palabras  :  aAplaca« 
do  por  tus  ruegos,  soy  contento  de  perdonar  U  vida  á 
los  culpados;  mas  porque  la  falta  de  castigo  no  haga  á 
otros  atrevidos  y  sea  ocasión  de  menosprecio,  solas  lus 
cabezas  pagarán  por  los  demás.»  Importunaba  el  Obis- 
po que  el  perdón  fuese  general.  El  Rey,  con  el  rostro 
algo  mas  airado  :  «por  ventura,  dice,  ¿no  te  ba<;ta  al- 
canzar la  vida  para  los  culpados?  ¿Pretendes  que  ol 
castigo  sea  á  la  medida  desús  maldades?  A  tí,  Argo- 
baudo  I  obispo ,  ayude  para  que  el  perdón  te  i      f 
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entcramento  haberte  apartado  de  nos  contra  tu  ?o« 
lunlad,  de  que  estamos  bastantemente  Informados;  los 
demás,  todo  lo  que  fuere  menos  de  una  muerte  afren- 
tosa lo  deben  contar  y  poner  á  cuenta  de  ganancia  y 
atribuillo,  no  á  aus  méritos,  sino  4  nuestra  bonig- 
nldad.o 


^  CAPITULO  XIIL 

Dtl  cutlfo  dtlot  eoqjvrttfos. 

Acabadas  estas  razones, pasó  el  Rey  adelante  su  ca- 
mino ,  llegó  á  la  ciudad ,  y  en  su  compaíiia  la  fuerza  del 
ejército  y  los  soldados  puestos  en  ordéname  y  4  mane- 
ra de  triunfo ,  que  liacian  una  vista  muy  hermosa.  Con 
su  llegada  so  puso  fln  á  la  guerra  y  rludiúse  todo  lo  que 
quedaba  de  la  ciudad,  en  cuya  parte  masolta,  que  caia 
liácia  el  reino  do  Francia ,  puso  guarnición  do  soldados, 
ca  so  decia  que  grandes  gentes  de  Alemana  y  de  Fi-ancia 
venían  on  socorro  de  los  cercados  y  que  ya  llegaban 
cerca.  Paulo ,  con  mas  deseo  de  la  vida  que  cuidado  del 
bonor ,  á  la  hora  rindió  el  teatro ,  donde  estaban  en  su 
compañía  el  obispo  Gumildo,  Witimiro  y  mas  de  otros 
veinte  principales  cabezas  de  aquella  conjuración.  A  to- 
dos fueron  puestas  prisiones;  en  particular  dos  capita- 
nes á  caballo  llevaron  en  medio  y  á  pió  á  Paulo  á  vista 
de  todo  el  ejército,  asidos  de  sendas  guedejas  de  sus 
cabellos  por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Con  esta  repre* 
senUcion  y  disfrace  llegaron  á  la  presencia  del  Rey. 
Paulo  soltó  luego  el  ceñidor,  que  era  á  fuer  desoldados 
y  según  la  costumbre  antigua  despojarse  de  la  honra  y 
grado  militar;  puf  ole  como  dogal  al  cijollo  para  mues- 
tra de  lo  que  mcrecia  y  del  miserable  estado  en  que  se 
hallaba.  Estaban  él  y  los  demóscautivos  postrados  por 
tierra,  dio  el  Rey  gracias  á  Dios  por  tan  grande  merced, 
reprehendió  en  público  la  locura  de  los  conjurados ,  y 
de  tal  manera  les  hizo  gracia  do  las  vidas,  que  mandó 
ponerlos  4  buen  recaudo  y  guardar  hasta  tanto  que  con 
roas  maduro  consejo  se  determinase  su  causa.  Algunos 
francesos  y  sajones ,  parte  que  estaban  por  relíenos  en 
aquella  ciudad ,  parte  que  al  principio  juntaron  con  los 
traidores  sus  fuerzas,  sin  embargo,  libremente  fueron 
enviados  á  sus  tierras  con  dádivas  que  les  dieron.  Por 
3sta  forma ,  principios  de  cosas  muy  grandes  que  ame- 
nazaban mayores  males,  y  con  el  levantamiento  de  Paulo 
y  de  toda  la  Galliú  Gótica  tenian  el  reino  puesto  en  cui- 
dado ,  fácilmente  se  atajaron.  Muchos  tuvieron  á  juicio 
de  Dios  lo  que  sucedió  á  esta  gente ,  por  los  tesoros  sa* 
grados  que  robaron  y  por  los  templos  que  despojaron, 
áloscuulcs  Waniba ,  hecha  pesquisa,  mandó  restituir 
todo  lo  que  se  halló.  Las  murallas  de  la  ciudad ,  que  4 
causa  de  los  combates  quedaban  maltratadas,  hizo  re- 
parar. Los  cuerpos  muertos  fueron  sepultados  para  que 
con  el  mal  olor  no  inficionasen  el  aire.  Pasáronse  tros 
dias  en  estas  cosas;  luego  en  presencia  del  Rey,  que 
oslaba  sentado  en  su  trono,  fueron  presenta  Jos  los  re- 
beldes y  se  pronunció  sentencia  contra  ellos.  Cuanto  4 
lo  primero,  el  Rey  puso  sus  pies  sobre  los  cuellos  de  los 
miserables.  Después  preguntaron  4  Paulo  si  quería  ale- 
gar algún  agravio  porque  se  bebióse  apartado  del  deber; 
iespoi{(lió  que  no,  antes  que  recibiera  muchas  merce- 
des y  honras  del  Rey,  y  sin  propositóse  despeñó  en 
aquellos  males.  Después deslo ,  leyeron  el  pleito  homo- 
luge  que  hizo  4  Wamba  con  ios  dem4i  grandet ,  y  jun* 


tamente  fueron  referidas  las  palabras  con  qne  Ihialo  st 
hizo  jurar  por  rey.  Finalmente ,  leyeron  las  leyes  de  los 
concilios  en  razón  del  castigo  que  merecen  los  que  se 
levantan ,'  y  conforme  4  ellas  se  pronunció  contra  Paulo 
y  sus  consortes  sentencia  de  muerto  afrentosa  y  eondt* 
cacion  de  bienes.  Añadieron  empero  que  si  el  Rey  por 
su  clemencia  les  perdonase  las  vidas»  que  por  lo  menos 
fuesen  privados  de  la  vista.  Era  la  cabellera  señal  de  no- 
bleza antiguamente ;  el  Rey  co  u  deseo  de  ser  tenido  por 
clemente ,  y  por  esta  forma  ganar  las  voluntades  de  to- 
dos, coqtentóse  conque  los  motilasen.  Vino  4  hi  saznn 
aviso  que  Chilperico,  rey  de  Francia ,  segundo  de^to 
nombre,  venia  con  sus  huestes  muy  4  puuto.  SjIU 
Wamba  4  la  campaña,  donde  esperó  por  dem4s  cuatro 
dias  4  los  contrarios.  Parecióle  con  esto  daba  bástanlo 
muestra  de  su  valor  y  ganaba  reputación ;  no  quiso rom« 
per  por  las  tiorras  de  Francia  porque  no  parecióse  era 
el  primero  4  quebrantar  las  paces  que  de  antes  tenian 
asentadas.  Con  tanto ,  dado  orden  en  las  cosas  de  Fraii- 
cia,  so  resolvió  de  dar  la  vuelta  4  España*  Sobrevino 
nueva  que  un  capitán  francés ,  llamado  Lope,  corría  los 
campos  de  Dosiers,  talaba,  quemaba,  robaba  todo  lo 
que  se  le  ponía  delante.  Salióle  el  Rey  con  su  gente  al 
encuentro;  el  enemigo  desconfiado  de  sus  fuerzas sa  re- 
tiró 4  lo  mas  alto  de  las  montañas  vecinas.  Dejó  con  la 
priesa  parte  del  bagaje,  y  por  el  camino  otras  muchas 
cosas  los  soldados,  con  que  dieron  muestra  mas  de  huir 
que  de  retirarse.  Con  estos  despojos  y  las  riquezas  de 
Francia  quedaron  los  soldados  del  Rey  muy  alegres  y 
contentos.  Dieron  vuelta  4  Narbona;  gran  parte  de  los 
soldados  y  del  ejército  se  repartió  por  las  guarniciones 
de  Frauda.  Uicicronse  nuevos  edictos  contra  los  judíos, 
con  que  fueron  echados  de  toda  la  Gallia  Gótica.  A  otra 
parte  del  ejército  se  dio  licencia,  en  un  pueblo  en  tierra 
de  Narbona  llamado  Cañaba ,  pare  que  volviesen  4  sus 
casas  y  con  el  reposo  gozasen  el  fruto  de  sus  trabiy^^s. 
No  pocos  quedaron  en  compañía  del  Rey ,  que  dio  dea- 
de  la  vuelta  hacia  España.  Llegó  por  sus  jomadas  41a 
ciudad  de  Toledo,  hizo  en  ella  una  hermosa  entrada ,  y 
fué  rccebído  4  manera  de  triunfo,  honre  debida  4sa 
dignidad  y  4  cosas  tan  grandes  como  dejaba  acabadas 
on  solos  seis  meses ,  que  se  contaban  después  que  últi- 
mamente salió  de  aquella  ciudad.  Concert4ron8e  los  es- 
cuadrones en  esta  forma :  en  primer  lugar  iban  los  ro** 
baldes  en  camellos,  rapadas  las  barbasy  el  cabello,  des- 
calzos  y  mal  voslidos;  Paulo  por  burla  llevaba  en  la 
cabeza  una  corona  do  cuero  negro;  seguíanse  los  sol- 
dados muy  arreados  con  penachos  y  libreas.  Cerraba 
los  escuadrones  el  Rey,  cuyas  venerables  canas  y  la 
memoria  de  sus  hazañas  acrecentaba  la  majestad  de  su 
rostro  y  prosencb.  Saliólo  al  encuentro  totla  Ul  ciudad, 
que  alegre  con  aquel  espectáculo,  apellidaba  4  su  Rey 
salud,  victoria  y  bienaventuranza.  Duró  grande  espa- 
cio la  entrada;  los  culpados  fueron  puestos eo cárcel 
perpetua  por  fin  y  remate  de  cosas  tan  grandes* 

CAPITüf^O  XIV. 
Do  las  demls  eosts  del  rey  Wamba. 

Con  esto  comenzó  España  por  el  esfuertó  do  Wam« 
ba  y  su  mucha  prudencia  4  florecer  dentro  con  les  bkh 
nesde  una  larga  paz;  de  fuera  rernhraha  suInUreaiH 
liguo  y  6U  dignidad.  Puso  el  Rey  cuidado  en  bcrmusoar 
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sq  refno  do  todns  mftnftnis ,  ▼  en  pnrllcnlar  onsnnclió  la 
ciurlml  real  ile  Toledo,  y  para  su  (orUIlcacion  levantó 
una  nueva  muralla  con  sus  torres ,  almenas  y  pelriles, 
conüuuada  por  el  arrabal  do  Sim  Isidoro,  y  que  lle^ 
do  lá  una  puenteá  la  otra.  Está  Toledo  de  cuatro  partes 
por  mas  do  las  tres  conida  del  rio  Tajo ,  que ,  acanala- 
do por  entro  barrancas  muy  altas ,  corre  por  penas  y  es- 
trechuras muy  grandes.  La  cuarta  parte  tiene  la  subida 
Áspera  y  empinada ,  por  donde  la  cercaba  un  muro  de 
fábrica  romana  mas  angosto  que  el  que  liizo  Wamba, 
cuyos  rastros  se  ven  á  la  plaza  de  Zocodover  y  á  la  puer- 
ta del  Hierro.  Wamba,  con  intento  de  meter  dentro  de 
la  ciudad  los  arrabales  y  para  mayor  Tortaleza ,  añadió 
la  otra  muralla  mas  abajo.  Trajéronse  para  la  obra  pie- 
dras de  todas  partes,  en  particular,  alo  queso  entiendo, 
de  una  Wbrica  romann  á  manera  de  circo,  que  anti- 
guamente levantaron  alli ,  y  tenia  mármoles  con  figuras 
entalladas  en  ellos  de  rosa  ó  de  rueda.  El  vulgo  se  per- 
suado ser  aquellas  las  armas  do  AYamba;  las  mismas 
piedras  muestran  lo  contrarío ,  ca  estún  sin  orden  ni 
traza ,  sino  como  las  traian  asi  las  asentaban  los  oficia- 
les.  Graves  autores  testifican  que  para  memoria  desto 
hizo  grabar  dos  versos  en  las  torres  principales  dcsta 
muralla  en  latin  grosero  y  como  do  aquella  era,  pero 
que  traducidos  en  un  terceto  castellano  hacen  este  sen- 
tido: 

COTf  ATOOA  DE  DIOS  FX  PODEBOSO 

nET  WAMBA  Elf  80  aODAD  LEVANTÓ  EL  MOnO, 

ROnnA  DE  SU  IfACIOIf ,  MononERiioso. 

Demás  desto,  en  lo  mas  alto  de  las  torres  puso  estatuas 
de  mármol  blanco  á  los  santos  patrones  y  principales 
abogados  de  la  ciudad.  Grabó  otros!  al  pié  de  las  esta- 
tuas otros  dos  versos ,  que  liacen  este  sentido : 

SARTOS,  nSLUCB  AQUÍ  CliTA  pnESEtfCIA, 
GUARDAD  ESTA  CIUDAD  T  PIIRItLO  TODO  I 
TIRAD,  COMO  PODÉIS ,  TODA  DOLKtfaA. 

tlabian  con  el  tiempo  caldoso  las  estatuas,  borrádose 
y  gastádose  las  letras  que  el  rey  don  Felipe,  segundo 
dcste nombre,  coa  su  acostumbrada  piedad  y  devoción 
pocos  anos  ha  mandó  restituir  y  hacer  de  nuevo.  For- 
tificábaso  pues  la  ciudad  por  mandado  del  rey  Wamba, 
y  juntamente  por  su  providencia  se  tornaba  á  poner  en 
prática  la  costumbre  de  celebrar  concilios  en  aquella 
ciudad.  Asf  en  el  ano  cuarto  de  su  reinado,  que  se 
contaba  del  Señor  67^ ,  á  7  de  noviembre ,  se  juntaron 
en  la  iglesia  do  Santa  Maria  de  la  ciudad  do  Toledo  á 
celebrar  concilio  diez  y  siete  obispos,  y  casi  todos  do 
la  provincia  cartaginense ,  demás  de  siote  abades ,  entre 
los  cuales  se  cuenta  uno  llamado  Avila,  abad  del  mo- 
nasterio ogaliense  de  San  Julián ,  si  la  letra  no  está 
mentirosa ,  como  algunos  lo  sospechan  por  conjeturas 
que  hay.  Hallóse  otrosí  entro  los  padres,  aunque  en  el 
postrer  lugar,  Gudila,  arcediano  de  Santa  María  de  la 
Sede  ó  Silla,  por  donde  se  entiendo  que  el  templo  en 
que  esto  Concilio  so  celebró  era  el  mayor  y  mas  prin- 
cipal. Dudan  los  curiosos  si  estuvo  entonces  asentado  do 
hoyestálü  iglesia  catedral.  Sospechase  que  sí  por  razón 
de  la  piedra  que  en  ella  so  ve ,  en  que  la  Virgen  gloriosa 
puso  sus  sagrados  pies  para  honrar  á  su  devoto  san  Ile- 
fonso,  dudo  que  la  fábrira  y  forma  y  traza  os  muy  dife- 
rrnto  de  la  do  entonces.  r.stn  Concilio  se  cuenta  por  el 
onceno  entro  los  de  Toledo.  En  él  se  dieron  al  Rey  las 


gracias  por  haber  renovado  la  costumbre  de  celebrar 
los  concilios,  interrumpida  por  espacio  do  diez  y  orlio 
años.  Para  adelanto  mandan  los  padres  que  los  concilios 
provinciales  cada  un  ano  se  juntasen  en  la  iglesia  me- 
tropolitana, sin  que  haya  en  él  otra  cosa  digna  de  me- 
moria. Los  cánones  que  promulgaron  fueron  en  náme- 
ro  diez  y  seis.  Por  el  mlsnio  tiempo  en  Braga  so  juntó 
el  Concilio  tercero  de  los  bracarenses.  Quitóso  en  él  la 
costumbre  de,  llevar  los  obispos  colgadas  al  cuello  las 
reliquias  de  los  mártires,  y  á  ellos  en  andas  los  diáco- 
nos; y  ordenóse  para  adelanta  que  las  santas  reliquias 
fuesen  por  los  diáconos  llevadas  en  andas.  Ponen  pena 
de  excomunión  al  sacerdote  que  para  decir  misa  no  so 
pusiese  la  estola, quo  llaman  erario,  sobro  entrambos 
los  hombros  y  cruzada  sobre  el  pecho,  costumbre  quo 
en  algunas  parles  se  ha  dejado;  oñ  fas  mas  so  guarda. 
Ifallóso  en  esto  Concilio  Isidoro,  obispo  do  Astnrf^a. 
Floreció  asimismo  por  esto  tiempo  Valerío ,  abad  de  San 
Pedro  de  los  Montes,  claro  por  el  menosprecio  del  mun- 
do y  por  su  enidicion,  deque  dan  testimonio  sus  obras, 
y  en  especial  un  libro  que  intituló  de  la  Vana  sabiduria 
deliiglo.  No  se  hallan  otros  concilios  del  tiempo  del  rey 
Wamba  en  los  tomos  quo  andan  ordinariamente  de  los 
concilios;  pero  no  se  duda  sino  que  se  celebraron  otros, 
como  lo  da  á  entender  la  ley  de  que  se  hizo  mención ,  en 
que  mandaron  juntarlos  en  Cada  un  aiío.  En.  especial 
que  graves  autores  afirman  quo  en  tiempo  do  Wamba 
en  un  Concilio  toledano  se  señalaron  los  aledaños  y  dis- 
tritos de  cada  cual  do  los  obispados  de  España,  uego- 
cio  en  quo  por  ser  tan  grave  y  tocar  á  todos  no  so  pue- 
de creer  80  procediese  por  el  voto  y  parecer  de  pocos, 
sino  de  todos  los  prelados.  Dicen  mas,  que  en  aquel 
Concilio  se  estableció  que  todos  los  sacerdotes  viviesen 
conforme  á  la  regla  de  sah  Isidoro.  Hiciéronse  fuera 
desto  en  gracia  del  rey  Wamba  y  á  su  contemplación 
nuevos  obispados  en  pueblos  pequeños  y  aldeas,  y  aun 
en  iglesias  particulares, como  fué  en  un  pequeño  lugar 
en  que  estaba  lo  sepultura  y  cuerpo  de  san  Pimenio  ¿  y 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  pretoríense, 
puesta  en  los  arrabales  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  fue 
todo  un  celo  piadoso,  pero  indiscreto  en  el  Rey,  y  en 
los  obispos  una  disimulación  j  deseo  demasiado  do 
agradalle ,  sin  tener  respeto  á  las  leyes  eclesiásticas  que 
vedan  así  bien  hacer  dos  obispos  en  una  misma  ciudad, 
como  poner  obispados  en  lugares  pequeños.  Desórde- 
nes que  en  breve  se  reformaron  en  el  concilio  próximo 
de  Toledo ,  que  fué  el  doceiio  de  los  de  aquella  ciudad, 
hasta  motejar  al  rey  Wamba  do  liviano  en  esta  parte; 
así  van  los  temporales  y  se  truecan  los  favores  de  la 
gente  y  el  aplauso.  Ordenó  Wambaalgunasleyesá  pro- 
pósito de  reformar  el  gobierno,  que  andaba  de  muchas 
maneras  estragado,  en  particular  puso  cuidado  en  lo 
que  tocaba  á  la  disciplina  militar;  Ordenó  que  cuando 
se  hiciese  gente ,  todos  acudiesen d  las  banderas\  fue- 
ra do  viejos,  enfermos  y  mozos  de  poca  edad.  ítem ,  que 
todos  enviasen  á  la  guerra  por  lo  menos  la  docena  par- 
te de  sus  esclavos  con  las  armas  qno  allí  so  señalan,  di<« 
forentes  de  las  demás.  A  los  mismos  obispos  y  sacer- 
dotes para  reprimir  las  entradas  y  rebatos  de  16s  ene- 
migos manda  les  saliesen  con  los  suyos  al  encuentro 
por  espacio  de  cien  millas.  Con  esta  diligencia  y  por 
buena  maña  del  rey  Wnmba  ganaron  losgndos  una  vic- 
toria naval  muy  señalada.  Estaban  los  sarracenos  en* 
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icfioroad os  de  toda  la  África  por  todo  lo  que  so  tienden 
las  marinas  de  nuestro  mar  Medilorrdneo,  desde  las 
bocas.del  rio  Nilo  liasla  el  estrecho  de  Gibraltar.  Te- 
nían deseo  de  pasar  en  Europa;  con  este  intento  arma- 
ron una  flota  de  denlo  y  setenta  velas,  con  que  ponían 
á  fuego  7  á  sangre  las  riberas  de  España.  Juntaron  los 
godos  oira  gruesa  armada;  vinieron  á  las  manos  con  los 
contrarios  con  tanto  valor  y  denuedo ,  que  alcanzaron 
victoria  de  los  enemigos»  y  parle  tomaron,  parte  que- 
maron su  armada.  Velaba  el  Rey,  acudía  á  todas  las 
partes  con  presteza  sin  descuidarse  ni  excusar  gasto, 
trabajo  ni  diligencia  alguna.  No  fulla  quien  diga  que  la 
armada  do  África  vino  á  persuasión  de  Ervigio,  ca  por 
ser  bijo  de  Árdebaslo ,  pariente  de  Recesvinlo ,  preten- 
día hacerse  rey.  Tenia  mucho  poder ,  y  su  autoridad  era 
grande,  sus  mañas  y  artificios  extraordinarios.  El  co- 
razón humano  es  insaciable,  nunca  se  contenta  con  lo 
que  posee,  aunque  sea  piuy  aventajado,  antes  con  el 
deseo  siempre  pasa  adelante  y  pretende  cosas  mayores. 
No  tenia  Ervigio  esperanza  de  salir  con  iu  intenlo  ni  en 
vida  do  Waml)a  ni  después  de  su  muerte ,  á  causa  de 
Teodofrcdo,  hermano  de  Recesvinlo,  del  cual  en  la  elec- 
ción pasada  no  se  hizo  cuenta,  como  allí  se  dijo,  ca  era 
de  pocos  años.  Resolvióse  de  valerse  de  cautelas  y  ma- 
ñas, pues  cualquier  otro  camino  le  hallaba  cerrado. 
Con  esta  traza  hizo ,  como  se  cree,  venir  la  armada  de 
los  sarracenos  contra  España.  Ycomo  esto  no  sucediese 
conforme  &  su  deseo,  tuvo  forma  de  hacer  que  diesen  al 
Rey  á  beber  cicrla  agua  en  que  había  estado  esparlo  en 
remojo,  que  es  bebida  ponzoñosa  y  mala.  Ádolesció  lúe* 
goel  Rey  y  quedó  privado  de  su  sentido  súbitamente, 
tanto,  que  ú  lu  primera  hora  de  la  nochejuzgulian  que- 
ría rendir  el  alma.  Cortáronle  el  cabello,  hicióronle  la 
barba  y  la  corona  á  manera  de  sacerdote,  vislióronle 
un  hábito  de  monje,  ceremonia  que  se  usaba  con  los 
que  morían  ¿  propósito  de  alcanzar  perdón  do  sus  pe- 
cados. Todo  esto  se  entiende  tramó  Ervigio  con  intento 
que,  aunque  mejorase,  no  pudiese  mas  ser  rey  conforme 
ú  lo  que  en  el  Concilio  toledano  sexto  quedó  determina- 
do. Demás  deslo ,  como  estuviese  para  espirar,  sin  em- 
bargo que  por  hi  fuerza  del  veneno  estaba  fuera  de  sí, 
trazaron  que  nombrase  por  sucesor  en  el  reino  al  mis- 
mo Ervigio.  Ordenaron  de  presto  la  escritura  de  nom- 
bramiento y  renunciación,  y  hicieron  que  Wamba  la 
firmase  de  su  mano.  Puso  lodo  esto  á  los  i 4  del  mes  de 
octubre  un  día  de  domingo,  que  era  la  décimaquinta  lu- 
na. Por  lodo  esto  se  entiende  que  Wumba  fué  despojado 
del  reino  el  ano  de  680,  en  que  concurren  estos  parti- 
culares; ca  sin  embargo  que  luego  el  dia  siguiente 
mejoró  y  volvió  en  si,  no  quiso  revocar  lo  hecho.  Hallá- 
base de  rey  poderoso  sábi  lamen  te  hecho  monje.  De- 
terminó despreciar  lo  que  oíros  tanto  desean ,  ó  por 
grandeza  de  ánimo,  ó  por  no  tener  esperanza  do  reco- 
brar en  paz  lo  que  loquilaran ;  mayormente  quo  Ervigio 
estaba  apoderado  de  todo,  que  el  mismo  diá  se  hizo 
coronar  por  rey,  dado  que  el  ungirse,  ceremonia  en- 
tonces usada ,  se  diluló  husta  el  domingo  siguiente. 
Wamba  sin  dilución  se  fué  al  monasterio  de  Pampliega, 
asentado,  según  algunos  sospechan,  en  el  valle  de  Muñón. 
Allí  por  es()aciode  siete  años  y  tres  meses,  ó  como  otros 
sienten  por  mas  largo  tiempo,  pasó  lo  que  le  quedaba 
do  vida  en  servicio  de  Dios.  Reinó  ocho  años ,  un  mes 
y  catorce  días.  Su  cuerpo  sepultaron  eu  aquel  monaste- 
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rio ,  y  desde  allí  por  mandado  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio le  trasladaron  á  Toledo.  Acompañó  sus  huesos  Juan 
Martínez,  obispo  de  Guadix,  fraile  francisco.  Pusiéronle 
en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  ladejunto  al  alcáur,  en 
que  estaba  sepultado  el  rey  Recesvinlo.  Juliano,  arto* 
blspo  de  Toledo,  fué  el  que  ungió  al  nuevo  rey,  por 
donde  se  entiende  que  Quirico,  su  predecesor,  falleció 
por  el  mismo  tiempo  cargado  de  años,  ti  ya  por  ven- 
tura no  renunció  la  dignidad  por  ver  lo  que  pasaba,  y 
la  shirazon  que  se  hizo  al  buen  rey  Wamba. 

CAPITULO  XV. 

Dt  los  BombffM  ie  los  obispados  fto  luiMa  oa  Uoapo  lo  Waoibs. 

No  será  fuera  de  propósito  ni  del  intento  que  lleva- 
mos poner  en  este  lugar  la  división  que  ol  rey  Wam- 
ba hizo  de  los  obispados  de  su  reino,  y  por  ella  declarar 
los  nombres  antiguos  que  muchas  ciudades  y  pueblos 
tuvieron,  si  bien  los  mas  dallos  por  varios  accidentes  y 
sucesos  fueron  asolados ,  y  después  de  su  destruicion 
reedificados  á  las  veces  con  nombres  que  les  pusieron 
diferentes  de  los  que  antes  tenían.  Junto  con  esto  será 
bien  que  se  entiendan  y  sepan  los  sufragáneos  que  cada 
cual  de  los  arzobispados  antiguos  tenia,  que  señalar  á 
cada  diócesis  sus  aledaños  y  distrito  no  pareció  conve- 
niente ni  aun  hacedero  por  estar  todo  tan  mudado  y  tras^^ 
trocado  por  el  tiempo,  que  apenas  se  entendería  lo  que 
en  este  propositóse  dijese.  Al  arzobispo  de  Toledo  es- 
taban sujetos  los  obispos  siguientes.  El  de  Órelo ,  ciu- 
dad que  antiguamente  estuvo  puesta  no  lejos  de  donde 
al  presente  está  la  villa  de  Almagro,  ca  dos  leguas  de 
aquella  villa  hay  una  ermita  llamada  de  Nuestra  Señora 
de  Órelo,  do  se  han  hallado  piedras  y  llovádolas  A  AU 
magro,  grabado  en  ellas  el  nombre  de  Órelo.  El  segun- 
do sufragáneo  de  Toledo  era  el  obispo  de  Biacia ,  que 
hoy  es  Baeza.  El  tercero  el  do  Montosa ;  esta  ciudad  hiy 
se  llama  Monlízon,  pueblo  situado  en  la  comarca  de  Gu- 
zoría,  y  que  en  la  destruicion  de  España  fué  asola:lo 
por  un  capitán  moro,  como  lo  testifica  el  arzobispo  Jen 
Rodrigo.  Demás  destos ,  el  de  Acci,  ciudad  que  boy  se 
llama  Guadix.  El  de  Bastí,  que  es  Baza.  El  de  Urei,  ciu- 
dad que  unos  dicen  que  es  la  misma  Almería ,  otros 
que  Murcia.  El  de  Bagaste ;  desta  ciudad  no  queda 
rastro  ninguno,  solo  se  entiende  que  estaba  no  lejos  de 
Orígúela,  asi  por  el  orden  que  estos  obispados  llevan 
entre  sí  como  por  una  puerta  que  hay  en  aquella  ciu- 
dad llamada  deMagastro.  Máximo,  cesaraugustano,  di* 
ce  que  los  godos  á  Murcia  la  llamaron  Bigastro.  íllici 
es  Elche  ó  Alicante.  Setabis,  Játiva.  Demás  deslo, 
Denla  y  Valencia ,  ciudades  que  caen  entre  sí  cerca  y 
conservan  los  nombres  antiguos,  ca  Deniasa llamó  Dia* 
nium.  Sígnese  el  obispado  de  Valeria ;  hoy  so  llama  Va- 
lora Quemada.  El  de  Segobriga,  ciudad  puesta  douilo 
al  presente  está  la  Cabeza  del  Griego,  pueblo  asi  llama- 
do, á  dos  leguos  de  Uclés.  Algunos  entendieron  quo 
Segobriga  era  Segorvo;  pero  engañóles  la  somejanu 
del  nombre.  También  era  sufragáneo  do  Toledo  el 
obispo  de  Arcabica,  que  estuvo  antiguamente  asentada 
entre  Segobríga  y  Compiulo,  y  por  ventura  es  la  misma 
que  Ptolomeo  llamó  Percabica.  Demás  deslo,  Gompluto, 
que  es  Alcalá,  Siguenza,  Osma,  Segoviay  Paleocia  es- 
taban sujetas  por  la  misma  forma  al  dicho  arzobispo. 
Por  donde  se  ve  que  hi  provincia  de  Toledo «  aun  en 
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tiempo  de  los  godos ,  se  extendía  mns  qiio  In  pro?in- 
da  cartaginense,  cuyo  cnhezn  á  In  snzon  era  Tole- 
do ,  paos  todas  las  ciudades  que  liemos  contado  linsta 
aquí  le  estaban  sujetas  y  so  cncerralian  en  su  distri* 
to.  Las  ciudades  sufmgifneas  M  arzobispado  de  Sevi- 
lla eran,  la  primera  llálica,  que  lioy  es  Sevilla  la  Vieja, 
legua  y  media  de  aquella  nobilísima  ciudad ,  cabeza  do 
Andalucía ;  la  segunda  Asidonia ,  que  fué  ó  Medina  Si- 
douia,  como  lo  da  á  entender  la  semejanza  del  nombre, 
¿  como  otros  piensan,  Jerez  de  la  Frontera,  por  un 
templo  que  llene  de  Nuestra  Sefíora  de  Sidueña,  y  el 
Moro  Rasis  llama  aquella  ciudad  Jerez  deSiduena.  Si- 
gúese Elepla,  ora  sea  Niebla,  ora  Lepe.  Malaca,  boy 
Málaga.  Illiberris,  ciudad  puesta  antiguamente  dos  le- 
guas sobre  Granada  en  un  recuesto  que  boy  se  Ilonia 
monte  de  Elvira.  Asiigi,  boy  Ecija.  Córdoba  conserva 
su  nombre  antiguo.  Egabro,  hoyes  Cabra  cerca  de  Vao- 
na.  La  última  ciudad  era  Tuccí ,  que  boy  se  llama  Mar- 
tos.  Este  era  el  distrito  del  arzobispado  de  Sevilla  y  las 
ciudades  que  del  dependían.  El  metropolitano  ó  arzo- 
bispo de  Méridacompreliendia  debajo  de  su  jurísdicion 
las  ciudades  siguientes :  Bejo,  que  se  llamaba  Paz  Julia, 
ciudad  de  la  Lusitania.  Lisbona ,  ciudad  en  que  se  fe- 
rían  las  riquezas  de  la  India  Oriental  en  nuestro  tiempo, 
y  que  á  ninguna  de  Europa  reconoce  ventaja  en  traio, 
riquezas  y  grandeza.  Ebora,  á  la  cual  los  godos  lla- 
maron Elbora.  Don  Lúeas  de  Tuy  sintió  que  esta  ciu- 
dad era  la  misma  que  en  el  reino  de  Toledo  llamamos 
Talavera.  Osonoba,que  se  entiende  se  llama  al  presen- 
te Eslombar,  pueblo  de  Portugal  cerca  do  Silves,  do 
al  presente  está  aquella  cdlcdra  y  silla ,  que  se  trasladó 
á  ella  cuando  se  ganó  de  moros  aquella  ciudad ,  en  que 
también  liay  un  pueblo  llamado  Idania  la  Vieja ,  anti- 
guamente Igeditania ,  ciudad  asimismo  contada  entre 
las  sufragáneas  de  Mérlda.  Conimbrica,  boy  Coimbra ; 
dos  leguas  delta  está  Coimbra  la  Vieja.  Demás  deslas. 
Viseo  y  Lameco ,  ciudades  que  conservan  sus  nombres 
antiguos.  Caliabría,  que  pereció  del  todo,  dado  queTu- 
dense  y  Marineo  sospechan  fué  la  que  hoy  se  llama 
Montanges,  por  conjeturas,  á  nuestro  parecer,  no  coii- 
cluyentas.  Salmántica,  que  por  los  godos  fué  llamada 
Salamantica ,  hoy  Salamanca.  La  famosa  Numancia, 
al  presente  Caray.  Últimamente  Avila  y  Coria,  que  eran 
los  postreros  linderos  de  la  provincia  de  Mérida.  Las  ciu- 
dades sufragáneas  de  Braga  eran  estas  :  Dumiofué  an- 
tiguamente un  monasterio,  que  todavía  hoy  se  conser- 
va cerca  de  Bra^'a.  Portucale  os  la  cludod  de  Portu,  por 
la  parte  que  el  río  Duero  descarga  en  el  mor ,  y  deja 
formado  un  buen  puerto.  Del  puerto  y  de  un  pueblo 
que  está  allí  cerca ,  llamado  antiguamente  Cale,  y  hoy 
Caya ,  se  compuso  y  derívó  el  nombre  de  Portugal.  En 
el  mismo  distrito  eshiban  la  ciudad  de  Tuy  y  Oren- 
se y  el  Padrón, y  que  antiguamente  se  llamó  Iría  Fla- 
via.  Lucus,  boy  Lugo.  Británica  ó  Brelonla,  puesta 
entre  Lugo  y  Astorga  ;  boy  dos  leguas  de  Mondoñedo 
hay  un  pueblo  llamado  Bretania ,  que  por  ventura  es  la 
misma  Bretonla  ó  Británica.  Fuera  deslas  ciudades 
Astorga  y  León  eran  si^etas  al  arzobispo  de  Braga. 
Con  el  arzobispo  de  Tarragona  iban  las  ciudades  siguien- 
tes :  Barcino»  hoy  Barcelona ,  y  en  tiempo  de  los  godos 
Barcinona.  Egara,  puesta  antiguamente  entre  Barcelo- 
na y  Girona,  ciudad  también  sufragánea  al  mismo  ai^ 
zobispo.  Allende  destOi  Empurlas  y  Ausonai  qut  hoy  a« 


llama  Vique  de  Osona,  Urgeí  y  Lérida,  ciudades  bien 
conocidas.  Hictosa ,  cuyo  asiento  de  todo  punto  se  ig- 
nora. Tortosa,  que  llamaban  Dertusa ,  Zaragoza  y  tam- 
bién Pamplona,  que  en  latin  se  llama  Pómpelo,  y  por  los 
godos  fué  llamada  Pampilona ;  como  también  Calahorra 
era  una  de  las  dichas  ciudades,  en  latín  Calagurris,  y  que 
en  tiempo  do  los  godos  la  Humaron  Calaforra.  Tarazo- 
na  eso  mismo,  que  fué  uno  destos  obispados ,  en  latin  se 
dijo  Turiaso,  y  por  los  godos  Tirasona.  Demás  deslas. 
Auca  era  sujeta  á  Tarragona,  cuyos  rastros  se  ven  mas 
allá  de  Burgos ,  y  de  su  nombre  tomaron  los  montes  de 
Oca  este  apellido.  Esto  cuanto  á  la  provincia  tarraconen- 
se.  Resta  el  arzobispo  do  Narbona  en  la  Gallia  Gótica,  cu- 
yas sufragáneas  fueron  las  ciudades  siguientes :  Beter- 
rl,  que  hoy  se  llama  Besiers,  y  Plinio  la  llamó  Bliter* 
rae  Seplumanorum.  Ágata,  al  presente  ó  es  Agde  ó 
Mompeller;  Magalona ,  una  casa  derecreacion  del  obis- 
po de  Mompe1ler,ó  sea  una  isleta  del  mar  allí  cerca, 
tiene ,  sogun  dicen ,  hoy  este  nombre.  Nemauso  es  Ni- 
mes.  Lateba,  hoy  Lodeve.  Carcasona.  Elena,  boy 
Euna  en  el  condado  de  Rulsellon.  Algunos  autores  di- 
cen que  los  obispos  de  Tuy ,  de  Lugo  y  de  León,  ó  por 
privilegio  de  Wamba ,  ó  por  costumbre  antigua,  eran 
ezemptos,  y  no  reconocían  á  ninguno  de  los  metropoli- 
tanos ó  arzobispos  susodichos  porsuperior;  opinión  que 
para  scgullla  no  tiene  bastantes  fundamentos,  en  espe- 
cial que  arriba  quedaron  puestos  entre  los  sufragáneos 
de  Braga.  En  ios  concilios  antiguos  de  España  se  hallan 
otrosí  muchos  nombres  de  obispados  que  no  están  en 
esta  división  do  ^amba,  al  por  haberse  mudado  las  co- 
sas con  el  tiempo,  ó  por  estar  las  memorian  y  libros  an- 
tiguos estragados,  no  lo  sabría  decir,  mas  de  que  los 
obispados  son  estos :  el  cartaginense,  el  epagrense,  e| 
castulonense,  el  liblariense,  eleliocrocense,eleminien- 
se,  elinmonticiense,  el  himibrense,  el  elotano,  el  mag- 
nótense,  el  laberricense;  los  cuales  nombres  casi  todos 
no  se  conocen,  ni  aun  de  todas  las  ciudades  arriba  pues- 
tas se  atinan  los  asientos  en  que  estaban,  ni  faltaria  por 
diligencla,sl  en  cosas  tan  escuras  bebiese  algún  camino 
para  las  averiguar  de  todo  punto, 

CAPITULO  XVI. 
Da  ocrt  dlfisfoa  4e  obispados  qee  hlio  Coastaaaao  Mapo. 

Lo  que  antes  de  ahora  prometimos,  y  hasta  aquí  no 
lo  hemos  cumplido,  quiero  poner  aquí  después  de  la  di- 
visión de  Wamba  la  que  antes  del  hizo  de  los  obispados 
en  España  el  emperador  Constantino ,  tomada  puntual- 
mente del  moro  Rasis,  que  dice  desta  manera :  a  Cons- 
tantino puso  obispos  en  muchas  ciudades  que  no  los  te- 
nían, y  informado  que  en  España  no  los  había,  dado 
que  era  decampiña  muy  fértil,  hermosa  y  arreadden  to- 
das maneras  y  muy  llena  do  moradores,  bobo  su  acuerdo 
sobre  loque  debía  hacer.  Resolvióse  seria  ezpediente 
criar  en  España  obispos ,  que  sin  temor  alguno  libre- 
mente predicasen  la  fecristiana.  Para  esto  hizo  venir  á  su 
presencia  personas  á  propósito ,  repartió  entre  ellas  lus 
ciudades  en  esta  guisa.  Al  primero  señaló  por  obispo  de 
Narbona  y  otras  sieto  eiodades,  eon  poder  de  gobernar 
los  pueblos  en  lo  espiritual  y  reformarlas  costumbre:). 
Los  nombres  de  aquellas  ciudades  son  estos :  Besiers, 
Tolosa,  Magalona,  Nlmes,  Carcasona.  En  esta  ciadad 
hay  uut  Iglesia  con  advocación  de  Santa  Uaiia  Glorio- 
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M,  excelente  por  tieté  ellares^o  pinta  que  tiene  y  por 
la  mucha  genio  quo  á  ella  acude.  Eu  especial  una  vez 
en  el  ai^o  es  mas  señalado  oí  concurto;  tamiiien  en  los 
demás  tionipos  es  do  gran  famU  y  devoción;  dislu  do 
Barcelona  diez  jornadut.  Demás  dostuf  ciudades  dieron 
al  obispo  narbononse  á  Lutoba  y  á  Buna  6  Elena »  quo 
es  lo  mismo..  Al  segundo  obispo  fuó  encomendada  lu 
ciudad  de  Braga,  y  con  ella  Dumio,  Portu,  Orense, 
Oviedo,  Astorga,  Brílonia,  Iria  ó  Composlella ,  Aliu- 
bra,  iría,  Tuy.  Después  desloe  dos  fuó  nombrado  el 
obispo  de  Tarragona,  al  cual  olrosf  quedaron  sujetas  las 
ciudades  siguionles :  Barcelona ,  Oca ,  Morada,  por 
ventura  Girona,  Berla,  por  ventura  Empurlas,  Oríola, 
¡lerda ,  que  es  Lérida,  Tortosa,  Zaragoza,  Huesca,  Pam- 
plona, Culaliorra.  El  cuarto  obispo  fué  de  Cartagena; 
añadiéronle  otrosí  á  Toledo ,  Oreto ,  iátiva ,  Segobriga, 
Compluto,  Caraca,  que  es  Guadalajara,  Valencia,  Mur- 
cia, Boeza,  Castulo,  Montogia,  Baza,  Begcna,  por  ven- 
tura se  lia  de  leer  Bigastra.  Al  quinto  dió  á  Mérida,  ciu- 
dad prlnciiwl ,  y  con  olla  lo  consignó  Paz  Julia ,  quo  os 
Beja,  LIsbona,  Egitania,  Goimbrai  l^amego,  Kbora, 
Coria,  Lampa,  quo  ó  os  Salamanca  ó  un  pueblo  llama- 
do Lumaso  en  tierra  do  Ciudad-Iiodrigo.  El  poslror  obis- 
po tuvo  á  Sevilla,  y  con  ella  Itálica,  Scricio  de  Siduena, 
que  es  Jerez,  Niebla,  en  latín  Elepla ,  Málaga,  Iliberris, 
Astigi,  que  es  Ecija,  Egabro,  que  es  Cabra.  Desta  mane- 
ra toda  España  fué  por  el  emperador  Constantina  divi- 
dida en  seis  obispados.  Y  para  mayor  autoridad  y  que 
la  religión  tuviese  su  cabeza  para  gobernar  y  mandar, 
él  so  pasó  á  Constantinapla ,  y  so  llamó  rey  de  aquella 
ciudad ,  como  quier  que  los  de  antos  de  Roma.  Ordenó 
y  mandó  demás  desto  que  todo  el  resto  de  los  cristianos 
obedeciese  al  señor  do  Roma,  que  acostumbraban  llamar 
señor  de  aquellos  que  eran  del  orden  sagrado.  Llamá- 
banle otrosí  santo  por  el  poder  que  recibiera  do  Pedro, 
apóstol,  que  Cristo  lo  había  dado. »  Esto  dice  do  la  ma- 
nera susodicha  aquel  Moro.  Concuerda  la  general  de 
don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Castilla ,  en  que  la  división 
de  los  obispados  en  España  fuó  hecha  por  Constantino 
Magno,  y  sigue  el  orden  puesto  do  suso,  mudados  sola- 
mente algunos  nombres  de  ciudades.  Do  dundo ,  y  do 
la  división  de  Wamba,  y  por  conjeturas  emendamos 
algunos  nombres,  que  sin  duda  en  el  Moro  andan  es- 
tragados; y  sin  embargo,  no  nos  atrevimos  á  llamar  ar- 
zobispos á  loa  que  el  Moreda  el  nombre  de  obispos,  co- 
mo ignorante  que  era  de  las  cosas  de  nuestra  religión, 
de  los  grados  y  policía  que  en  ella  hay.  Quedará  el  lec- 
tor con  lo  dicho  avisado. 

CAPITULO  XVIL 

Del  rey  Enlgio. 

Flavio  Ervigio  adquirió  el  reino  malamente,  como 
queda  dicho;  gobernóle  empero  bien  y  prudentemente. 
Cuanto  á  lo  primero,  como  considerase  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas,  quo  no  perseveran  largo  tiempo 
en  un  mismo  ser,  y  en  particular  que  el  poder  adqui-< 
rido  por  malas  mañas  muchas  veces  por  el  aborreci- 
uiientoque  resulta  en  el  pueblo  es  abatido ,  que  su  pre- 
decesor era  rey  muy  esclarecido  y  amado,  y  fuera  por 
engaño  despojailo  do  su  grandeza ,  y  que  esto  la  gente 
de  los  godos  no  lo  ignoraba,  por  todas  estas  rezones  se 
recelaba  de  algún  revés  y  trabajo.  Parecióle  para  ase- 


gurar sus  cosas  tomar  el  camino  qué  á  otros  reyi 
predecesores  no  sulió  mal,  que  lué  cubrirse  ile  li 
de  religión.  Con  este  intento  convocó  los  prelail 
todo  el  reino.  Acudieron  á  Toledo  treinta  y  cinco 
pos ;  túvose  la  primera  junta  á  O  dias  de  enero,  ai 
Señor  de  081.  Cuéntase  esto  Concilio  por  deceno 
los  toledanos;  en  él  se  establecieron  muchas  cosas 
dos  fueron  las  principales.  La  primera  aprobar  la 
cien  de  Ervigio;  mas  ¿cómese  atrevieran  á  uej 
que  pedia  al  que  tenia  las  armas  en  la  mano?  Teme 
fuera  y  no  prudencia  contrastar  á  su  voluntad, 
este  propósito  absolvieron  á  los  grandes  del  pleit 
menaje  qué  hicieran  á  Wamba.  Alegaban  que  por 
nunciacion  que  él  mismo  hizo  y  por  la  nueva  ele 
tenia  perdida  su  fuerza  el  juramento  y  no  obligali 
segunda  cosa  fué  dar  al  arzobispo  de  Toledo  autc 
para  criar  y  elegir  obispos  en  todo  el  reino  coai 
Rey,  á  cuyo  cargo  por  antigua  costumbre  esto  | 
necia  ,  se  hallase  muy  lejos;  y  que  cuando  esti 
presente,  sin  embargo,  conflnnase  los  quo  por  o 
fuesen  nombrados,  que  fuó  una  prerogativa  y  p< 
glo  de  grande  importancia  y  como  abrir  las  xai 
echar  los  cimientos  do  la  primada  que  esta  iglesi 
ne  sobre  lus  demás  iglesias  de  España.  Las  palabr 
decreto,  que,  aunque  ol>scuras,  son  muy  notaba 
pueden  ver  en  el  Concilio.  Firmaron  las  acciones 
Concilio  cuatro  arzobispos ,  Juliano,  dd  Sevilla ;  Ja 
de  Toledo ;  Liuva ,  de  Braga ;  Stéfano,  de  Mérid 
parece  que  no  obstante  el  privilegio  concedido  á  V 
sia  de  Toledo,  el  de  Sevilla  no  quiso  dar  al  do  1 
el  primer  lugar,  sino  guardaren  antigüedad ,  como 
que  en  los  concilios  adelante  siempre  el  de  Toledo 
ceda  en  el  asiento  y  firma  á  los  ^emás  metropolll 
Después  desto ,  pasados  dos  años  enteros ,  de  nuei 
mandado  del  mismo  rey  Ervigio  se  juntaron  en  h 
ma  ciudhd  treinta  y  ocho  obispos  y  veinte  y  sois 
rio^  de  obispos  ausentes  y  nueve  abades ,  quo  coi 
dios  señores  y  grandes  que  presentes  so  hallaroi 
labraron  en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro 
Pablo  el  concilio  treceno  de  Toledo  á  los  4  del  o 
noviembre,  año  de  nuestra  salvadon  de  (183 » f  di 
nado  de  Ervigio  el  cuarto.  Esta  iglesia  se  6ntioo( 
tuvo  donde  al  presente  la  de  Sao  Pablo ,  do  los  | 
dominicos  estuvieron  largo  tiempo.  Llámase  |iret< 
se  porque  está  fuera  de  los  muros,  de  pra^ioriit» 
es  casado  campo.  Enaste  Concilio  porvolantadd 
y  decreto  que  hicieron  los  prelados,  se  dió  perdí 
neral  á  los  que  siguieron  á  Paulo.  Las  impoelcl 
tributos  80  moderaron;  y  por  ezcusar  alborotos 
la  gran  fulla  de  dinero  soltaron  á  los  partlcokre 
lo  quo  por  esta  causa  doblan  á  las  rentas  reales. 
esto  se  enderezaba  á  ganar  las  voluntades  coa  mi 
de  clemencia  y  liberalidad,  virtudes  que  en  los 
cipes  cubren  otros  muchos  males.  Pretendía oiro! 
rar  la  mancha  de  haberee  apoderado  del  reino  pa 
las  mañas.  Damas  desto  ,  por  cuanto  machos  q 
eran  nobles  con  diversos  colores  y  traías  se  tpfl 
ban  de  las  honras  y  oficios  p&blicos,  y  por  ompíu 
los  godos  nobles  con  los  del  pueblo  su  ant^su 
bleza  en  gran  parte  se  estragaba  yescoroeia,  se 
veyó  de  remedio  para  este  daño.  Ultimamento^  ei 
cia  del  Rey  los  obispos  hicieron  una  ley  de  tfiiiMn 
U  reina  Uubigotona  y  sus  liJvoSi  dado  qna  el  ft 
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faltase  I  en  que  se  muestro  lo  muclioqtio  tomídn  al  pue- 
blo, que  por  el  oborrecimiciilo  del  pndro  no  se  venga- 
sen en  los  hijos  y  en  su  marlre.  También  se  mondó  á  los 
obispos  que ,  ovisados,  acudiesen  á  lo  corte  paro  tener 
y  celebrar  la  Pascuo  juntamente  con  el  Rey.  Por  uno 
carta  de  Juliano,  orzobispo  de  Toledo ,  áldalio,  obispo 
de  Barcelona,  se  entiende  cómo  se  trabó  amistad  entre 
los  dos  por  venir  el  dicho  Obispo  á  la  corte  á  celebrar 
la  Poscua ,  como  dejaron  ordenado.  Firman  ,  en  este 
Concillo  los  arzobispos  Juliano ,  de  Toledo;  Liuva,  de 
Drn^ ;  Stófano ,  de  Mérida ,  y  Floresindo,  arzobispo  de 
Sevilla.  Parece  que  este  Rey  se  pretendió  señalar  en 
juntar  muchos  concilios,  porque  el  año  luego  siguiente 
por  su  diligencia  y  por  mandado  del  papa  León,  segundo 
'  deste  nombre,  cu  Toledo  á  i4  de  noviembre  se  dió  prin- 
cipio al  Concilio  decimocuarto  toledano,  quo  se  juntó 
con  intento  que  los  obispos  do  Espoña  oprobasen  y  re- 
cibiesen un  concilio  que  poco  antes  se  celebrara  en 
Constantiuoplo  con  asistencia  de  docientos  y  noventa 
prelados,  y  entre  los  concilios  generales  se  cuenta  por 
soito.  No  pudieron  acudir  todos  los  obispos  de  España 
á  causa  do  los  Trios  del  invierno  y  por  quedar  muy  gas- 
tados de  los  concilios  pasados.  Concurrieron  diez  y  siete 
obispos,  casi  todos  de  la  provincia  cartaginense,  y  fuera 
dallos  los  procuradores  de  los  arzobispos  de  Tarrago^ 
na,  Narbona,  Mérida,  Braga  y  Sevilla  y  de  otros  obis- 
pos ausentes  hasta  número  de  diez*  Estos  de  común 
acuerdo  recibieron  y  aprobaron  el  susodicho  Concilio 
conslantinopolitano,  que  ellos  contaban  por  quinto,  y 
le  pusieron  luego  después  del  Concilio  calcedonense,  ca 
fué  común  engaño  de  aquel  siglo  en  España,  África  y 
en  Ilirico  no  recebir  el  quinto  Concilio  general  quo  se 
tuvo  en  tiempo  del  emperador  iustiniono ;  jferro  en  que 
tropezó  también  san  Isidoro,  como  se  entiende  por  di- 
versos lugares  de  sus  libros.  Alegaban  paro  esto  que  en 
aquel  Concilio  quinto  se  reprobaron  los  escritos  de  Iba, 
edeseno,  y  de  Teodoro,  monpsuestcno,  yde  TeodoritOi 
obispo  de  Ciro ,  que  son  los  tres  capítulos  tan  nombra- 
dos en  aquella  era.  üecian  que  el  Concilio  calcedonense 
aprobó  y  recibió  los  dichos  autores,  y  que  no  era  licito 
condenarlos.  Todo  esto  procedió  de  no*  entender  que 
puedan  las  porsonos  ser  aprobadas  dado  quo  sus  opi- 
niones se  reprucben ,  como  en  efecto  fué  así ,  que  el 
Concilio  calcedonense  aprobó  las  personas,  el  quinto 
Concilio  condenó  sus  escritos.  Finolmente,  los  prelados 
de  España  condenaron  los  monotelilas  y  apollinoristas, 
que  ponían  en  Cristo  sola  una  voluntad ,  conforme  á  lo 
decretado  en  el  dicho  Concilio  general.  Demás  desto, 
uno  Apología,  compuesta  por  Juliano,  arzobispo  de  To- 
ledo, muy  erudito ,  en  nombre  del  Concilio  enviaron  á 
Romo  por  medio  de  Pedro ,  reglonorio  de  lo  Igicsio  hh 
mana,  en  que  se  contenían  los  principales  copítulos  y 
cabezas  de  nuestra  fe.  Cuondo  llegó  á  Romo ,  por  muer- 
te del  popo  León  presidia  en  su  silla  Benedicto ,  el  cual 
juzgó  que  en  aquella  Apologia  se  decían  algunos  cosas 
no  bien.  Entro  ellas  una  era  que  en  la  santísima  Trini- 
dad la  sapiencia  procede  de  la  sapiencia,  y  la  voluntad 
de  la  voluntad ,  manera  do  hablar  conforme  á  lo  que  en 
el  Símbolo  confesamos ,  Dios  do  Dios  y  lumbre  de  lum- 
bre. El  Pontífice  juzgaba  que  semejontes  maneras  de 
hablar  to  se  debian  usar,  ni  extender  mas  de  aquello  que 
h  Iglesia  usaba.  Ofendíale  asimismo  le  qne  Juliano  de*^ 
cía  de  Cristo ,  es  á  saber i  que  constaba  de  tres  aostan* 


cías.  Andabon  estos  demandas  y  respuestas  entre  Ro- 
ma y  España  al  mismo  tiempo  que  Erv¡gio,smemborgo 
de  las  diligencias  hechas  para  asegurarse  en  el  reino, 
se  hallaba  en  gran  cuidado  por  pmcerle  que  el  abor- 
recimiento del  pueblo  .todavía  se  continuaba  ,  y  que 
muerto  él,  sus  hijos  no  serian  bastantes  para  reparar 
este  daño.  Resolvióse  de  emparenfar  con  el  linaje  do 
Wamba ,  y  para  esto  casar  á  su  bija  Cijilona  con  un  hom- 
bre principal  de  aquel  linaje  llamado  Egica.  Hízose  así, 
y  juntamente  le  hizo  jurar  mirarla  con  todo  cuidado  por 
el  bien  de  la  Reino ,  su  suegro ,  y  de  sus  cuñados.  He- 
cho esto  y  qullodos  algunos  leyes  de  Wamba ,  algo  rl'* 
gurosas  paro  tiempos  y  costumbres  tan  estragadas,  y 
en  particular  templada  la  ley  que  trataba  en  razón  de 
los  levas  de  soldados,  falledió  de  su  enfermedad  en  To- 
ledo á  4B  dias  del  mes  de  noviembre,  día  viórneSy 
año  do  087*  Reinó  siete  años  y  veinte  y  cinco  días.  Su 
memoria  y  fama  fué  grande,  aunque  ni  agradable  ni 
honrosa.  Hobo  en  tiempo  deste  Rey  en  España  grande 
hambre;  la  puente  y  muros  de  Herida  fueron  reparados 
con  grande  representación  de  majestad.  El  sobrestanto 
desta  obra  y  trazador  se  llamó  Sala»  como  «e  entiendo 
por  unos  versos  antiguos  que  andón  entre  los  epigramas 
de  Eugenio  lil,  arzobispo  de  Toledo.  ' 

CAPITULO  XVIII. 
Del  rey  Eglca. 

El  dio  antes  que  muriese  Ervigio  nombró  por  su  su- 
cesor en  el  reino  á  su  yenio  Egica;  y  para  que  los  gran- 
des sin  escrúpulo  de  conciencia  lo  pudiesen  jurar  por 
rey ,  alzóles  el  pleito  homenaje  que  á  él  le  tenían  hecho. 
La  unción  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos 
se  hizo  nueve  dias  adelante  en  Toledo,  un  día  de  do- 
mingo, á  24  de  noviembre  Juna  décimaquinta ,  en  la 
la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Vióso 
en  este  Rey  como  la  memoria  del  agravio  dura  mas  y 
es  mas  poderosa  que  la  dol  beneficio,  ca  luego  ó  los 
principios  de  su  reinado  dió  muestra  el  rey  Egica  dol 
odio  que  tenia  concebido  en  su  pecho  contra  su  sue- 
gro ,  repudiando  á  su  mujer  Cijilona  en  venganza  de  su 
padre ,  dado  que  tenia  della  un  hijo  llamado  Witíza.  No 
falta  quien  diga  que  lo  hizoá  persuasión  de  Wamba,  el 
cual  asimismo  debajo  de  muestra  de  piedad  tenia  en- 
cubierto el  deseo  de  venganza  y  el  aborrecimiento  con- 
tra Ervigio  hasta  lo  postrero  de  su  edad.  Demás  desto, 
castigó  á  algunos  grandes  del  reino  que  tuvieron  parte 
en  el  engaño  y  privación  del  rey  Wamba.  Estas  cosas  se 
reprehenden  especialmente  en  este  Rey,  que  por  lo  de- 
más en  virtudes,  justicia  y  piedad  sq  puede  comparar  con 
cualquiera  de  los  reyes  pasados.  Señalóse  Igualmente 
en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ;  fué  colmado  y  ala- 
bado de  prudencia  y  de  mansedumbre.  Allende  destO| 
movido  de  su  devoción  por  no  dar  ventoja  á  los  reyes 
sus  predecesores  en  el  deseo  de  aumentar  la  religión, 
dió  orden  que  se  juntase  el  decimoquinto  Concilio  to- 
ledano. Concurrieron  de  todas  partes  sesenta  y  seis 
obispos ,  año  del  Señor  de  688.  Juntáronse  á  43  de  mayo 
en  la  iglesia  pretoriense  de  Son  Pedro  y  San  Pablo.  Lo' 
que  principalmente  so  trató  fué  averiguar  la  fuerza  quo 
tenia  el  juramento  que  por  respeto  del  rey  Ervigio  y  por 
su  mandado  algunos  años  antes  hicieron  Egica  y  los 
grandes  de  amparar  á  la  Reina  viuda  y  á  sus  i^joi.  La 
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ja.  Estas  cosas  fueron  Ifts  qtio  principalmente  se  decrer 
taron  en  este  Coiiciiio.  Tenía  el  Ruy  en  su  mujer  CijU 
lona  uu  hijo  llamado  Wiliza ;  determinóse  su  padre  de 
bacelle  compañero  de  su  reino.  Esto  sucedió  después 
de  iinber  él  solo  reinado  porespacio  de  diez  años.  Dan 
desto  muestra  algunas  monedas  que  se  hallan  acuna- 
das con  los  nombres  deslos  dos  principes  por  reinar 
ambos  juntamente.  Cerca  de  la  ciudad  de  Tuy ,  en  un 
Talle  muy  deleitoso^  de  muchas  fuentes  y  arboleda, 
basta  lioyso  ven  algunos  paredones,  rastros  de  un  edi- 
ficio real  que  levantó  M^iliza  para  su  recreación  en  él 
tiempo  que  hizo  residencia  en  aquella  ciudad ,  ca  su  pa- 
dre, por  evitar  alborotos  y  desabrimientos,  le  envió  al 
gobierno  de  Galicia ,  donde  fué  el  reino  do  los  suevos. 
Falleció  el  rey  Egica  en  Toledo  de  su  enfermedad  el 
ano  quinto  adelante,  que  se  contaba  del  Señor 701  por 
el  mes  de  noviembre.  Acudió  su  hijo  desde  Galicia,  y 
sin  contradicción  fué  recebido  por  rey  y  ungido  á 
fuer  de  los  reyes  godos  á  los  i  5  del  dicho  mes  de  no- 
viembre. 

CAPITULO  XIX. 

Del  rey  Wlilza. 

El  reinado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  to- 
das maneras,  señalado  principohnonte  en  crueldad,  im- 
piedad y  menosprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.  Los 
grandes  pecados  y  desórdenes  de  España  la  llevaban  de 
calda  y  á  grandes  jornadas  la  encaminaban  al  despeña- 
dero. Y  es  cosa  natural  y  muy  usada  que  cuando  los 
reinos  y  provincias  se  hallan  mas  encumbrados  en  toda 
prosperidad  entonces  perezcan  y  se  deshagan ;  todo  lo 
de  acá  abajo  ó  la  manera  del  tiempo  y  conforme  al  mo- 
vimiento de  los  cielos  tiene  su  período  y  fin ,  y  al  cabo 
se  trueca  y  trastorna,  ciudades,  leyes,  costumbres.  Ver- 
dad es  que  al  principio  Witiza  dio  muestra  de  buen  prín- 
cipe, de  querer  volver  por  la  inocencia  y  reprimirla  mal- 
dad. Alzó  el  destierro  á  los  que  su  padre  tenia  fuera  do 
sus  casas ,  y  para  que  el  beneficio  fuese  mas  colmado 
losresllluyóen  todas  sus  haciendas ,  honras  y  cargos. 
Demás  desto,  hizo  quemar  los  papeles  y  procesos  para 
que  no  quedase  memoria  do  los  delitos  y  infamias  que 
les  achacaron  y  por  los  cuales  fueron  condenados  en 
aquella  revuelta  de  tiempos.  Buenos  principios  eran 
estos  si  continuara  y  adelante  no  se  trocara  del  todo  y 
mudara.  Es  muy  dificultoso  enfrenar  la  edad  delezna- 
ble y  el  poder  con  la  razón,  virtud  y  templanza.  El  pri- 
mer escalen  para  desbaratarse  fué  entregarse  á  los 
aduladores,  que  los  hay  do  ordinario  y  do  muchas  ma- 
neras en  las  casas  de  los  príncipes,  ralea  perjudicial  y 
abominable.  Por  osle  caminóse  despeñó  en  todo  género 
de  deshonestidades,  enfermedad  antigua  suya ,  pero 
reprimida  en  alguna  manera  los  años  pasados  por  res- 
pelo  do  su  padre.  Tuvo  gran  número  de  concubinas  con 
el  tratamiento  y  estado  como  si  fueran  reinas  y  sus  mu- 
jeres legítimas.  Para  dar  algún  color  y  eicusa  á  este 
desorden  hizo  otra  mayor  maldad ;  ordenó  una  ley  en 
que  concedió  á  todos  que  hiciesen  lo  mismo,  y  en  par- 
ticular dio  licencia  á  las  personas  eclesiásticas  y  consa- 
gradas á  Dios  para  que  se  casasen ;  ley  abominable  y  fea, 
pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio  gusto.  Hacían  de 
buena  gana  lo  que  les  permitían,  así  por  cumplir  con 
sus  apetitos  como  por  agradar  a  su  Rey ;  que  es  cierto 
U-i. 


género  deservicio  j  adulación  imitar  los  vicios  de  los 
príncipes,  y  los  mas  ponen  su  felicidad  y  contento  en 
la  libertad  de  sus  sentidos  y  gustos.  Hizose  otrosí  una 
ley  en  que  negaron  la  obediencia  al  Padre  Santo,  quo 
fué  quitar  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  camino 
derecho  para  que  todo  se  acabase  y  se  destruyese  el 
reino,  hasta  entonces  de  bienes  colmado  por  obedecer 
áRoma,  y  de  toda  prosperidad  y  buenandanza.  Para 
que  estas  leyes  tuviesen  mas  fuérzase  juntaron  en  To- 
ledo los  obispos  á  Concillo ,  que  fué  el  décimo  octavo  de 
los  toledanos.  La  junta  fui  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  del  Arrabal,  donde  á  la  sazón  estaba  un  mo- 
nasterio de  monjas  de  San  Benito.  Era  Gunderico  arzo* 
hispo  de  Toledo*  Los  decretos  deste  Concilio  no  se  po- 
nen ni  andan  entre  los  demás  concilios,  ni  era  razón 
por  ser  del  todo  contrarios  á  las  leyes  y  cánones  ecle- 
siásticos. En  particular,  contra  lo  que  por  leyes  antiguas 
estaba  dispuesto ,  se  dio  libertad  á  los  judíos  para  quo 
volviesen  y  morasen  en  España.  Desde  entonces  se  co- 
menzó á  revolver  todo  y  á  despeñarse ;  porque  dado  que 
á  muchos  daba  gusto  el  vicio,  casi  todos  juzgaban  mal 
del ,  y  en  particular  se  desabrieron  todos  aquellos  que 
eran  oficionados  á  las  leyes  y  costumbres  antiguas,  y 
muchos  volvieron  los  ojos  al  linaje  y  sucesión  del  rey 
Chindasvinlo  para  les  volver  la  corona  y  poner  remedio 
por  este  esmino  á  tantos  males.  No  se  le  encubrió  esto 
á  Witiza ,  que  fué  ocasión  áh  embravecerse  contra  los 
de  aquella  casa,  y  lo  que  comenzó  en  vida  de  su  padre, 
que  fué ensangrentor  sus  manos  en  aqticl  linaje,  con« 
tinuario  como  podia  y  llevarlo  al  cabo.  Vivian  dos  hijos 
de  Chindasvinto,  hermanos  del  rey  Recesvlnto,  que  so 
llamaban  el  uno  Teodefredo  y  el  otro  Favila.  Teodefredo 
era  duque  de  Córdoba ,  do  para  su  entretenimiento  edi- 
ficó un  palacio  á  la  sazón  y  aun  después  muy  nombrado. 
Estaba  determinado  de  no  ir  á  la  corte  por  no  asegu- 
rarse del  Rey  y  pasar  su  vida  en  sus  tierras  y  estado. 
Favila  era  duque  de  Cantabria  ó  Vizcaya ,  y  en  el  tiem- 
po que  Witiza  en  vida  de  su  padre  residía  en  Gulicía 
anduvo  en  sn  compañía  con  cargo  do  capitán  do  la  guar- 
da ,  al  cual  los  godos  en  aquel  tiempo  llamaban  protos^ 
patario.  Matóle  á  tuerto  Witiza  con  un  golpe  que  le  dio 
de  un  bastón ,  y  aun  algunos  sospechan  para  gozar  mas 
libremente  de  su  mujef ,  en  quien  tenia  puestos  los  ojos. 
Quedó  de  Favila  un  hijo  llamado  don  Pelayo,  el  que 
adelante  comenzó  á  reparar  los  daños  y  eaida  de  Espa-* 
ña ,  y  entonces  acerca  de  Witiza  hacia  como  teniente  el 
oficio  de  sn  padre.  Mas  por  su  muerte  se  retiró  á  su  es- 
tado de  Cantabria,  y  el  conde  don  Julián ,  casado  con 
hermanado  Witiza,  fué  puesto  en  el  cargo  de  protospa- 
tario.  Estas  fueron  los  primeras  muestras  ^ue  Witiza  en 
vida  de  su  padre  dio  de  su  fiereza  y  de  la  enemiga  que 
tenia  contra  oquel  nobilísimo  linaje.  Hecho  rey,  pasó 
adelanto,  y  volvió  su  rabia  contra  don  Pelayo  y  su  tib 
Teodefredo;  al  tio,  maguer  que  retirado  en  su  casa ,  pfívó 
de  la  vista  y  le  cegó ;  á  don  Pelayo  ño  pudo  haber  á  las 
manos,  dado  que  lo  procuró  con  todoeuidado,  como 
también  se  le  escapó  don  Rodrigo,  hijo  de  Teodefredo, 
que  después  vino  á  ser  rey.  Don  Pelayo  por  no  asegu- 
rarse en  España  dicen  se  ausentó,  y  con  muestre  de  de- 
voción pasó  á  Jerusoiem  en  romería.  En  confirmación 
desto  por  largo  tiempo  roostreban  en  Arratia,  pueblo  de 
Vizcaya,  los  bordones  de  don  Pelayo  y  su  compañero,  de 
que  usaron  en  aquella  larga  peregrinación.  Resultó  des« 
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US  crueldades  y  de  las  demds  torpezas  y  desórdenes  des- 
te  Rey  quese  liizo  muy  odioso  ú  sus  vasallos.  Él,  perdida 
la  esperanza  de  apaciguarlos  por  buenos  medios,  acor* 
dó  do  enfrenarlos  con  temor  y  quitarles  la  manera  do 
poderse  levantar  y  hacer  fuertes.  Para  esto  mandó  aba* 
tir  las  fortalezas  y  las  murallas  de  casi  todas  las  ciuda- 
des de  España ,  digo  casi  todas ,  porque  algunas  fueron 
exemplas  deste  mandato ,  como  Toledo,  León  y  Astor- 
ga ,  sea  por  no  querer  ace])talle ,  ó  porque  el  Rey  se  fia- 
ba mas  dellas  que  de  las  demás.  Ultra  desto ,  por  las 
mismas  causas  deshizo  las  armas  del  reino  en  que  con- 
siste la  salud  pública  y  la  libertad.  El  color  que  duba 
á  mandatos  tan  ezorbilanles  era  el  sosiego  del  reino  y 
deseo  que  se  conservase  la  paz ,  como  quicr  que  los  ti- 
ranos  luego  que  dellos  se  apodera  la  maldad  temen  sus 
mismos  reparos  y  ayudas ,  yjpt  que  ni  la  vergüenza  re- 
tira de  la  torpeza ,  ni  el  temor  de  la  crueldad ,  ni  de  la 
locura  la  prudencia,  estos  por  asegurarse  se  sacien  en- 
redar y  caer  en  mayores  dataos.  Era  por  este  tiempo 
arzobispo  de  Toledo  Gunderico ,  sucesor  de  Félix,  per- 
sona de  grandes  prendas  y  parles  si  tuviera  valor  y 
ánimo  para  contrastar  á  males  tan  grandes,  que  hay 
personas  á  quien,  aunque  desplace  la  maldad,  no  tienen 
iMistanto  ánimo  para  liacer  rostro  al  que  la  comete.  Que- 
daban otrosí  algunos  sacerdotes ,  que  como  por  la  me- 
moria del  tiempo  pasado  se  mantuviesen  en  su  puridad, 
no  aprobaban  los  ilesórdeacs  de  Wiliza,  á  estos  él  per- 
siguió y  afiigió  de  todas  maneras  hasta  rendillosá  su  vo- 
luntad,  como  lo  hizo  Sindercdo, sucesor  de  Gunderico, 
que  se  acomodó  con  los  tiempos  y  se  sujetó  al  Rey  en 
tanto  grado,  que  vino  en  que  Oppas,  hermano  de  Wili- 
sa,  ócomo  otros  dicen,  hijo,  de  la  Iglesia  de  Sevilla, 
cuyo  arzobispo  era,  fuese  trasladado  á  Toledo.  De  que 
resultó  otro  nuevo  desorden  encadenado  de  los  demás, 
que  hol)iese  juntamente  dos  prelados  de  aquella  ciudad 
contra  lo  que  disponen  las  leyes  eclesiásticas.  La  muerte 
de  Witiza  fué  conforme  á  Ul  vida ,  si  bien  los  autores  en 
la  manera  della  se  diferencian.  El  arzobispo  don  Rodri- 
go dice  que  fué  muerto  por  conjuración  de  don  Rodrigo, 
que  se  ayudó  pare  esto,  así  de  los  de  su  valia  como  de 
los  romanos ,  á  los  cuales  se  recogió  cuando  cegaron  á 
su  padre.  El  deseo  de  venganza  y  el  miedo  ác\  peligro 
en  que  andaba  le  dieron  ánimo  pare  quitar  la  vida  al 
que  asi  le  trataba.  Su  padre  lo  que  le  quedó  de  la  vida 
pasó  en  Córdoba  condenado  á  perpetuas  tinieblas  y  cár- 
cel. Otros  autores  muy  diligentes  afirman  que  Wiliza 
murió  de  enfermedad  en  Toledo  el  año  deceno  de  su 
reinado,  que  se  contaba  de  Cristo  711.  Dejó  dos  hijos, 
llamados  el  lino  Eva ,  y  el  otro  Sisebuto ;  á  estos  como 
quier  que  unos  los  favoreciesen  y  otros  al  contrario,  se 
levantaron  en  el  reino  recios  temporales  y  torbellinos, 
cuyo  remate  fué  la  mas  miserable  desventura  de  cuan- 
tu  se  pudieran  pensar, 

CAPITULO  XX, 
Di  U  teBealogU  desios  reres. 

La  misma  cosa  pide  que  pues  por  la  df$en<;fon  de  los 
godos  y  por  estar  divididas  las  voluntades  entre  dos  li- 
najes, eluuodeChindasvinto,  y  el  olrodeWumba,que 
pretendían  ambos  tener  derecho  á  la  corona,  kis  cosas 
de  Espaua  so  despenaron  por  esto  tiempo  eo  su  total 
perdición ;  declaremos  en  breve  la  genealogUi  de  la  uua 
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(aniilia  y  de  la  otra.  Dejó  Chindasvlnto  de  su  mujer  ftí* 
ciberga  estos  hijos:  Recesvinto,  el  mayorazgo,  que  la 
sucedió  en  el  reino ,  Teodefredo  y  Favila  y  una  hija ,  ca^ 
yo  nombro  no  se  sabe.  Recesvinto  falleció  sin  dejar  sa* 
cesión.  Asi  los  grandes  del  reino  pusieron  en  su  lugar  á 
Wamba.  La  hija  de  Chindasvintocasó  con  un  conde  lla- 
mado Ardebasto,  griego  de  nación,  el  cual,  aunque  dei« 
terrado  de  Constautinopla,  por  su  valor  y  nobleza  eoi- 
parentó  con  el  Rey,  y  tuvo  por  hijo  á  Ervigio,  el  qoo 
dio  principio  y  fué  causa  de  grandes  males  por  apo* 
dorarse  del  reino  y  quitarle ,  como  le  quitó  á  Wamba, 
con  malas  mañas  y  engaño.  El  rey  Ervigio  de  su  mujer 
Liubígotona  tuvo  una  hija,  por  nombre Cijilona,  que 
casó  con  el  rey  Egica,  deudo  que  era  del  rey  Wamba» 
casamiento  que  se  enderezaba  á  quitar  enemistadeay 
soldar  la  quiebra  de  disensiones  entre  aquellas  dos  ct« 
sas.  Deste  matrimonio  nació  Witiza,  el  mayorazgo,  y 
Oppas,  prelado  de  Sevilla,  y  una  hija,  que,  como diceo 
autores  greves ,  casó  con  el  conde  don  Julián.  Hijos  de 
Witiza  fueron,  comopoco  antes  se  dijo,  Eva  y  Sisebuto, 
Teodefredo  el  segundo ,  hijo  do  Cldndasvinto,  bobo  en 
su  mujer  Ricilona,  señora  nobilísima,  á  don  Rodrigo, 
peste,  tizón  y  fuego  de  España.  De  Favihi,  hijo  um« 
bien  deChindasvinto,  nació  donPehiyo,  bien  dÚerenlo 
en  costumbres  de  su  primo ,  pues  por  su  esfuerzo  y  va- 
lor comenzaron  adelante  á  alzar  cabeza  las  cosas  de  loe 
cristianos  en  España ,  abatidas  de  todo  punto  y  destrui* 
das  por  la  locura  de  don  Rodrigo.  De  don  Peíayo  traen  * 
su  descendencia  los  reyes  de  España ,  sin  jamás  eortar* 
se  la  línea  de  su  alcuña  real  hasta  nuestro  tiempo,  antea 
siempre  los  hijos  han  heredado  la  corona  desús  padres, 
ó  los  hermanos  de  sus  hermanos,  que  ea  cosa  muy 
denotar. 

CAPITULO  XXL 

Dt  los  priaelpios  dsl  nj  don  nodrifo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  de  España  ala  Mion 
que  don  Rodrigo,  ezcluidos  los  hijos  de  Witiza,  soea« 
cargó  del  reino  de  los  godos  por  voto,  comomoclios 
sienten,  de  los  grandes ;  que  ni  las  voluntades  do  la  gen* 
te  se  podían  soldar  por  estar  entre  sí  diferentes  eon  lae 
parcialidades  y  bandos,  ni  teniun  fueneas  bastantes  pare 
contrastará  los  enemigos  de  fuera.  Hallábanse  faltos  de 
omigos  que  los  socorriesen ,  y  ellos  por  sí  mismos  to* 
nian  los  cuerpos  flacos  y  los  ánimos  afeminados ácaiisi 
de  la  soltura  de  su  vida  y  costumbres.  Todo  ere  convi* 
tes ,  manjares  delicados  y  vino ,  con  que  teniao  estre- 
gadas las  fuerzas,  y  con  las  deshonestidades  de  todo 
punto  perdidas,  y  á  ejemplo  de  los  principales  los  mas 
del  pueblo  hacían  una  vida  torpe  y  infame.  Eren  muy 
á  propósito  para  levantar  bullicios,  para  liacer  fieros  y 
desgarros,  pero  muy  inhábiles  para  acudir  á  tas  armas 
y  venir á  las  puñadas  con  loa  enemigos.  Finalmeoto,  s| 
imperio  y  señorío,  ganado  por  valor  y  esfuerzo ,  se  perdió 
por  la  abundancia  y  deleites  que  de  ordinario  le  acom- 
pañan. Todo  aquel  vigor  y  esfuerzo  con  que  tan  gren« 
des  cosas  en  guerra  y  en  pai  acabaron ,  los  vicios  le 
apagornn,  y  juntamente  desbarataron  toda  la  didpliaar 
militar,  de  suerte  que  no  se  podiere  hallar  cosa  en  aqnel 
tiempo  mas  estragada  que  lat  costumbres  de  Espete, 
ni  gente  mas  curiosa  en  buscar  todo  género  de  regata. 
Paréceme  i  mi  que  por  estos  tiouiiios  el  reino  y  r-''-- 
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¿e  1o§  godos  era  grandemente  miserable;  pues  como 
quier  que  por  su  esfuerzo  liobicsen  paseado  gran  parle 
de  la  redondez  del  mundo  y  ganado  grandes  victorias 
j  con  ellas  gran  renombre  y  riquezas ,  con  lodo  eslo  no 
fallaron  quien  por  salisfaccr  á  sus  anlojos  y  pasiones 
con  corazones  endurecidos  pretendiesen  destruirlo  to- 
do ;  tan  grande  era  la  dolencia  y  peste  que  estaba  apo« 
derada  de  los  godos,  tenia  el  nuevo  Rey  parles  aven* 
tajadas  y  prendas  de  cuerpo  y  alma  que  daban  claras 
muestras  de  señaladas  virludes.  El  cuerpo  endurecido 
con  los  trubojoSy  acostumbrado  á  la  liambre,  frió  y  ca- 
lor y  falla  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para  acome- 
ter cualquiera  liazaña ,  grande  su  liberalidad ,  y  extra- 
ordinaria la  destreza  para  granjear  las  voluntades, 
tratar  y  llevar  al  cabo  negocios  difícultosos.  Tal  era 
antes  que  le  entregasen  el  gobernalle;  mas  luego  que 
le  liicicron  rey  se  trocó  y  afeó  todas  las  sobrediclias 
virtudes  con  no  menores  vicios.  En  loque  mas  se  se- 
ñaló fuó  en  la  memoria  de  las  injurias,  la  sollura  en 
las  deslioneslidades  y  la  imprudencia  en  todo  lo  que 
emprendía.  Finalmente ,  fué  mas  semejable  á  Witiza 
que  á  su  padre  ni  á  sus  abuelos.  Hi^llanse  monedas  de 
oro  acuñadas  con  el  nombre  de  don  Rodrigo ;  su  rostro 
comode  hombre  armado  y  feroz  y  por  reverso  estaspa* 
labras :  ígedUania  Pius,  mote  puesto,  como  se  entiende, 
mas  por  adulación  que  por  él  merecerlo.  Eslo  en  ge- 
neral. Las  cosas  particulares  que  hizo  fueron  estas:  lo 
•primero  con  nuevos  pertrechos  y  fábricas  ensanchó  y 
Iicrmoseó  el  palacio  que  su  padre  edificara  cerca  de 
Córdoba,  según  que  ya  se  dijo;  por  donde  los  moros 
adelante  le  llamaron  comunmente  el  palacio  dedon  Ro- 
drigo; asi  lo  testifica  Isidoro,  pacense,  historiador  de 
mucha  autoridad  en  lo  que  tocaá  las  cosas  dcste  tiem- 
po. Demás  desto,  llamó  del  destierro  y  tuvo  cerca  desC 
á  su  primo  don  Pelayo  con  cargo  de  capitán  de  sa  guar- 
da, que  era  el  mas  principal  en  la  corle  y  casa  real. 
Amábale  mucho, asi  por  el  deudo  como  por  haber  los 
años  pasados  coCrido  la  misma  fortuna  que  él.  Por  el 
contrarío,  el  odio  que  tenía  contra  Witiza  comenzó  á 
mostrar  en  el  mal  tratamiento  que  hacía  á  sus  hijos,  en 
tanto  grado,  que  asi  por  eslo  como  por  el  miedo  que  te- 
nían de  mayor  daño ,  se  resolvieron  de  ausentarse  de  la 
corte  y  aun  de  toda  España  y  pasar  en  aquella  parte  de 
Berbería  que  estaba  sujeta  á  los  godos  y  sollamaba  Mau- 
rítania  Tingilana.  Tenia  el  gobierno  á  la  sazón  de  aque- 
lla tierra  un  conde,  por  nombre  Rcquila,  lugarteniente, 
como  yo  entiendo,  del  conde  don  Julián,  persona  tan 
poderosa ,  que  demás  desto  tenía  á  su  cargo  el  gobierno 
de  la  parte  de  España  cercana  al  estrecho  de  Gibraltar, 
paso  muy  corto  para  África.  Asimismo  en  la  comarcado 
Consuegra  poseía  un  gran  estado  sayo  y  muchos  pue- 
blos, riquezas  y  poder  tan  grande  como  de  cualquiera 
otro  del  reino,  y  de  que  el  mismo  Rey  se  pudiera  rece- 
lar. Estos  fueron  los  primeros  principios  y  como  se- 
milla délo  quo  avino  adelante,  ca  ios  hijos  de  Wiliza 
antes  de  pacar  en  Afríca  trataron  con  otras  personas 
principales  de  tomar  las  armas.  Pretendían  estar  mala- 
mente agraviados.  Asistíales  y  estaba  de  su  parle  el  ar- 
zobispo don  Oppas ,  persona  de  sangre  real  y  de  muchos 
aliados.  Otros  asimismo  les  acudían ,  quién  con  deseo  do 
vengarse ,  quién  con  esperanza  de  mejorar  su  partido, 
si  la  feriase  revolvía,  que  tal  es  la  costumbre  de  la 
guerrai  unos  bi^aii  y  otros  aaben.  Fuera  justo  acudir 


á  estos  principios  y  desbaratar  la  semlfia  de  tanto  mal; 
pero  antes  en  lugar  desto  de  nuevo  se  enconaron  las 
voluntades  con  un  nuevo  desorden  y  caso  que  Suco  lió 
y  dio  ocasión  á  los  bulliciosos  de  cubrír  y  colorear  la 
maldad ,  que  hasta  entonces  temerían  de  comenzar ,  coa 
muestra  de  justa  venganza.  Era  costumbre  en  España 
que  los  hijos  deles  nobles  se  criasen  en  la  casa  real.  Los 
varones  acompañaban  y  guardaban  la  peraona  del  rey, 
servían  en  casa  y  á  la  mesa;  los  que  tenían  edad  iban 
en  su  compañía  cuando  salía  á  caza,  y  seguíanle  á  la 
guerra  con  sus  armas;  escuela  de  que  salían  goberna- 
dores prudentes ,  esforzados  y  valerosos  capitanes.  Las 
hijas  servían  á  la  reina  en  au  aposento ;  allí  las  amnes- 
traban  en  toda  crianza,  hacer  labor,  cantar  y  danzar 
cuanto  á  mujeres  pertenecía.  Llegadas  á  edad,  las  ca- 
saban conforme  á  la  calidad  de  cada  cual.  Entre  estas 
una  hija  del  conde  don  Julián ,  llamada  Cava,  moza  do 
cilremada  hermosura,  se  criaba  en  servicio  de  la  reina 
Egilona.  Avino  que  jugando  con  sus  iguales  descubrió 
gran  parle  de  su  cuerpo.  Acechálialas  el  Rey  de  cierta 
ventana ,  que  con  aquella  vista  fué  de  tal  manera  heri- 
do y  prendado,  que  ninguna  otra  cosa  podía  de  ordi- 
nario pensar.  Avivábase  en  sus  entrañas  aquella  desho- 
nesta llama ,  y  cebábase  con  la  vista  ordinaria  de  aque- 
lla doncella,  que  era  la  parte  por  do  le  entró  él  mal. 
Buscó  tiempo  y  lugari  propósito;  maS  como  ella  no  sé 
dejase  vencer  con  halogoa  ni  con  amenazas  y  miedos, 
llegó  su  deratino  á  tanto,  que  lé  hizo  fuerza ,  con  que  se 
despeñó  á  si  y  á  su  reino  en  su  perdición,  como  perso- 
na estragada  conloa  vicios  y  desamparada  de  Dios,  lia» 
liábase  á  la  sazón  el  conde  don  Julián  ausenle  en  África, 
ca  el  Rey  le  enviara  en  embajada  sobre  negocios  muy 
importantes.  Apretaba  á  su  hija  el  dolor,  y  la  afrenta 
recebida  la  tenia  como  fuera  de  sf ;  no  sabia  qué  partido 
se  tomase,  si  disimular ,  si  dar  cuenta  de  su  daño. De- 
terminóse de  escribir  una  carta  á  su  padre  desle  tenon 
a  Ojalá ,  padre  y  señor ,  ojalá  la  tierra  se  me  abriera  an- 
B  tes  que  me  viera  puesta  en  condición  de  escribiroSestos 
a  renglones,  y  con  tan  triste  nueva  poneros  en  ocasión  de 
aun  dolor  y  quebranto  perpetuo.  Con  cuántas  lágrimas 
0 escriba  eslo,  estas  manchas  y  borrones  lo  declaran; 
»  pero  si  no  lo  hagoluogo ,  daré  sospecha  que,  no  solo  el 
0  cuerpo  ha  sido  ensuciado,  sino  también  amancillada  el 
0alroaconmanclia  y  infamia  perpetua.  ¿Qué  salida  teil- 
sdrán  nuestros  males?  ¿Quién  sin  vos  pondrá  reparo  4 
»  nuestra  cuita  ?  i  Esperaremos  liasta  tanto  que  el  tiempo 
9 saquea  luz  lo  que  ahora  está  secreto,  y  de  nueslra 
safrenta  haga  infamia  roas  pesada  que  la  misma  muerluf 
0AvergOénzome  de  escribir  lo  que  no  mees  lícito  callar, 
» I  oh  triste  y  miserable  suerte  I  En  una  palabra;  vuestra 
0  hija ,  vuestra  sangre  y  de  la  alcuña  real  délos  godos, 
0  por  el  rey  don  Rodrigo ,  al  que  estaba ,  mal  pecado, 
0  encomendada ,  como  la  oveja  al  lobo ,  con  una  maldad 
0 increíble  hasido afrentada.  Vos, si  sois  «orones,  lia¿ 
0  réis  que  el  gusto  que  tomó  de  nuestro  daño  se  le  vuel- 
0  va  en  ponzoña,  y  no  pase  sin  castigo  la  buria  y  befa  que 
0  hizo  á  nuestrolinajo  y  á  nuestra  casa. »  Grande  fué  la 
cuita  que  con  esta  carta  cayó  en  el  conde  y  con  estas 
nuevas;  no  liay  para  qué  encarecello,  pues  cada  cual 
lo  podrá  juzgar  por  si  mismo.  Revolvió  en  su  pensa- 
miento diversas  trazas,  resolvióse  de  apresurar  la  trai- 
ción que  poco  antes  tenían  tremada ,  dio  orden  en  las 
cosas  de  Afrka,  ycon  tonto  sin  dilación  pasó  á  Espaflai 
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que  el  dolor  de  le  efrenta  le  aguijabe  y  espoleaba.  Era 
liombre  mañoso ,  atrevido ,  sabia  muy  bien  fingir  y  di- 
simular. Así/  llegado  á  la  corte,  con  relatar  lo  que  liabia 
flecho  y  con  acomodarse  coo  el  tiempo,  crecía  en  gra- 
cia y  privanza  de  suerte ,  que  le  comunicaban  todos  los 
secretos  y  se  bailaba  á  los  consejos  de  los  negocios  mas 
graves  del  reino ,  lo  cual'  toda  no  se  bada  solo  por  sus. 
I^ervicios  y  partes,  sino  mas  aína  por  amor  de  su  bija. 
Para  encaminar  sus  negocios  al  finque  deseaba  per- 
fuadió^al  Rey  que  pues  España  estaba  en  paz,  y  los 
moros  y  franceses  por  diversas  partea  corrían  las  tier- 
ras de  Afírica  y  de  Francia,  que  enviase  contra  ellos  á 
Aquellas  fronteras  todo  lo  que  restaba  de  armas  y  caba- 
II09,  que  era  desnudar  el  reino  de  fuerzas  para  que  no 
pudie69  resistir.  Concluido  esto  como  deseaba,  dio  á 
entender  que  sumiger  estaba  en  África  doliente  de  una 
grave  y  .Ijirga  enfermedad ;  que  ninguna  cosa  le  podría 
tanto  alentar  como  la  vista  de  su  bija  muy  amada;  que 
esto  le  avisaban  y  certificaban  por  sus  cartas,  asi  ella 
como  los de.au  casa.  Fué  la  diligencia  que  en  esto  pu- 
so tan  grande ,  que  el  Rey  dio  licencia ,  sea  forzado  de 
la  necesidad,  mayormente  que  prometía  seria  la  vuelta 
en  breve,  sea  por  estar  ya  cansado  y  enfadado,  como 
suele  acontecer,  de  aquella  conversación.  En  la  ciudad 
de  Málaga,  que  está  ú  las  riberas  del  mar  Mediterráneo, 
bey  una  puerta  llamada  de  la  Cava ,  por  donde  se  dice, 
como  cosa  recebida  de  pedresa  hijos,  que  salió  esta  se- 
ñora para  embarcarse.  A  la  misma  sazón  el  Rey,  que  por 
tantos  desórdenes  era  aborrecido  de  Dios  y  de  las  gen- 
tes ,  cometió  un  nuevo  desconcierto ,  conquedió  mues- 
tra de  faltarle  la  razón  y  prudencia.  Rabia  en  Toledo 
'  un  palacio  encantado,  como  lo  cuenta  el  arzobispo  don 
Rodrigo  I  cerrado  con  gruesps  cerrojos  y  fuertes  canda- 
dos para  que  nadie  pudiese  en  ól  entrar,  ca  cslulNin 
persuadidos,  así  el  pueblo  como  los  principales,  que  ala 
hora  que  fuese  abierto ,  seria  destruida  España.  Sospe- 
chó el  Rey  que  esta  voz  era  falisa  para  efecto  de  encubrir 
los  grandes  tesoros  que  pusieron  allí  los  reyes  pasados. 
Demás  desto,  movido  por  curiosidad ,  sin  embargo  que 
le  ponían  grandes  temores,  como  sean  las  voluntades 
de  loe  reyes  tan  determinadas  en  lo  que  una  vez  propo- 
nen ,  lii?p  quebrantar  las  cerraduras.  Entró  dentro ,  no 
halló  algiioos.tesoros,  solo  una  arca ,  y  en  ella  un  lienzo 
y  en  ¿1  pintados  hombres  de  rostros  y  hábitos  extraor- 
dinarios coq  un  letrero  en  latín  que  decía :  a  Por  esta 
gente  será  en  breve  destruida  España. »  Los  trajes  y  ges- 
tos parecían  de  moros;  asi,  los  que  presentes  se  halla- 
ron quedaron  persuadidos  que  aquel  mal  y  daño  ven- 
dría de  África;  y  no  menos  arrepentido  el  Rey,  aunque 
tarde ,  de  haber  sin  propósito  y  á  grande  riesgo  es- 
cudriñado y  sacado  á  luz  misterios  encubiertos  hasta 
entonces  con  tanto  cuidado.  Algunos  tienen. todo  esto 
por  fábula ,  por  invención  y  patraña ;  nos  ni  la  aprobar 
mos  por  verdadera  ni  la  desechamos  como  falsa;  el 
lector  podrá  juzgar  libremente  y  seguir  loque  le  parov» 
eícre  probable.  •  No  pareció  pasalla  en  silencio  por  los 
muchos  y  muy  graves  autores  que  la  relatan,  bien  que 
notodos  de  una  manera.     .>  1,      .       . 

'    (CAPITULO  xxn. 

,  Da  la  priáiera  ? ealdt  da  1m  aoroa  ea  BspaAal 
;  Lu  armu  délos  sarracenos  por  estos  tiempos  vola* 
ban  por  todo  el  mundo  con  grande  valor  y  fanuu  Tuvo 
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esta  canalla  su  origen  y  principio  en  Arabia  i  y  á  Mahó- 
ma  por  caudílio ,  el  cunl  primeramente  engañó  muclia 
gente  con  color  de  religión.  Después  se  apoderó  do  las 
partes  y  provincias  de  levante;  desde  alli.ae  eztendió 
¡lacia  mediodía,  y  en  breve  espacio  .d*  tiempo  llegó 
hasta  las  postreras  tierras  de  occidentes*  Consideró  el 
emperador  Heraclla  el  peligro  ^ueamenauba;  y  osl, 
después  que  vendó  á  Cosroes ,  rey  de  Penia,  y  se  apo- 
deró de  la  Asia,  procuró  con  maña  aUgor  en  sos  prín- 
cipios  esta  peste;  dio  sueldo  á  cuatro  mil  sarracenos 
de  los  mas  nobles  y  valientes.  Mostró  con  esto  querer 
honrallos  y  hacer  del  los  confianza,  como  quier  que 
á  la  verdad  pretendiese  tenorios  cerca  de  d  pare  segu- 
ridad qué  no  levantasen,  según  que  habianí  comenzado, 
nuevas  alteraciones  y  guerras.  Sucedió  que  pldieroii 
cierto  vestido  debido  á  los  soldados  por  unía  ley  de  Jos- 
tiniano,  que  hasta  hoy  se  conserva.  Nególes  su  petición 
d  prefecto  del  Fisco ,  que  en  tiempo  tan  estragada  ere 
un  eunuco;  díjoles  palabras  afrentosas,  es  á  saber:  «¿Qq6 
sobre  á  los  soldados  romanos  que  se  pueda  dar  á  es- 
tos canes?»  Irritáronse  ellos  con  aquella  respuesta  y 
palabra  de  oquel  hombre  afeminado.  Levantaron  sin 
dilocion  sus  banderas ,  y  vueltos  á  su  tierra,  se  apod»? 
reron  de  muchas  ciudades  comarcanas  dd  imporío  ro- 
mano. Sujetaron  á  Egipto  y  á  los  Persas,  flacos  á  la 
sazón  y  sin  fuerzas  por  las  victorias  que  poco  antes  so- 
bre ellos  ganaron  los  romanos;  y  no  solo  los  sujetaron 
como  vencedores,  sino  también  loscompdieroná  qoe 
profesasen  k  ley  y  tomasen  el  nombre  de  aorreoenoi. 
Con  d  mismo  ímpetu  tomaron  toda  la  Suria,  y  diver- 
sas veces  acometieron  U  África ,  en  que  les  treneesfue^ 
ron  diferentes,  ca  veces  vendan,  y  á  veces  al  contra- 
río; mas  últimamente  salieron  con  la  empresa.  Fnó  asi 
que  el  rey  desta  gente,  por  nombre  Abinidecli,  con 
un  grueso  ejército  so  niotió  por  África  y  se  poso  sobre 
Cartago ;  tomóla  y  echóla  por  tierre ,  pero  sin  emboifo 
fueron  vencidos  y  echados  de  toda  la  África  por  Joan, 
prefecto  dd  Pretorio,  gobernadora  lasazoo  de  aque- 
llas parles.  Tornábanse  á  relmcer  pare  entrar  de  noevo 
con  mas  fuerzas  y  mas  bravos.  Por  este  respeto  loan  se 
embarcó  y  pasó  4  Coustantinopla  pare  pedir'gente  de 
socorro  al  emperador  Leoncio ,  que  fué  el  ofto  dd  Se- 
ñor de  700,  poco  mas  á  menos.  Las  legiones  romanos 
que  en  África  y  en  Cartago  quedaban ,  cansados  de  es- 
perar ó  con  deseo  de  novedades,  alzaron  por  emperador 
á  un  Tiberio  Apsimaro  ,-y  para  apoderalle  dd  imperio 
pasaron  coo  él  á  la  misma  ciudad  de  Coustantinopla. 
,Gon  esto  quedó  África  desapercebida  y  flaca ;  acome- 
tiéronla de  nuevo  y  sujetáronla  los  sarracenos.  Pasa- 
ron adelante,  y  hicieron  lo  mísmoenlaNumidia  yes 
las  Maurltanias  sin  parar  hasta  el  mar  Océano  y  At- 
lántico, fin  y  remate  del  mundo.  Era  señor  de  leda 
aquolU  gente  y  de  aquel  imperio  Ullt ,  Ihimábase  Uln^ 
mamolin ,  que  era  ope|lido  de  supremo  emperador.  Go^ 
bernaba  en  su  nombre  lo  de  África  Muu ,  hombre  fe- 
roz ,  en  sus  consejos  prudente ,  y  en  la  ejecoclon  prests. 
El  conde  don  Julián,  luego  que  alcanzó  Uoettda  dd  Rey 
para  pasar  en  África ,  de  cambio  so  vio  con  tes  esberes 
de  la  coqjuracion  para  masprendallos ;  hablóles  eeofbr- 
me  al  apetito  de  cada  cual ,  promette  á  unos  riqoesasi 
á  otros  gobiernos ,  con  todos  btesonsba  de  sos  foeraas^ 
y  encarecte  la  falla  que  ddtes  d  Rey  tente.  No  Mjes 
de  la  viUa  de  Consuegra  está  un  monto  ñamado  CsMe- 
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ríno,  y  porque  esld  nombre  en  arábigo  quiera  decir 
montado  traición,  los  de  aquella  comarca  se  persua- 
den, como  cosa  recehida'desuá  antepasados,  quo  en 
aqnef  monte  so  juntaron  el  Conde  y  los  demás  para 
acordar  I  como  acordaron ,  de  llamar  los  moros  á  Es* 

Kña.  Llegado  en  África ,  lo  primero  quo  hizo  fué 
la  á  ver  con  Muza ;  declarólo  el  estado  en  que  las  co- 
sas de  España  se  hallaban ;  quejóse  de  los  agravios  que 
el  Rey  tenia  heclios  sin  causa ,  asi  á  él.como  á  los  liijos 
del  rey  Witiza ,  que  demás  do  despojarlos  de  la  Iteren-» 
ciado  su  padre,  los  forzaba  á  andar  desterrados,  po- 
bres y  miserables  f  sin  refugio  alguno ;  dado  que  no 
les  faltaban  las  afícioncs  de  muchos,  que  llegada  la 
ocasión  se  declararían.  Que  era  buona  sazón  para  aco- 
meter á  España  y  por  este  camino  apoderarse  de  toda 
la  Europa,  en  que  hasta  entonces  no  hablan  podido  en- 
trar. Solo  era  necesario  usar  de  presteza  para  que  los 
contrarios  no  tuviesen  tiempo  de  aprestarse.  Encarecíale 
la  facilidad  de  la  empresa ,  á  que  se  ofrecía  salir  él  mis- 
mo con  pequeña  ayuda  que  de  África  la  diesen,  confía- 
do  en  susaliailos.  Que  por  tener  en  su  poder,  de  la  una 
y  de  In  otra  parlo  del  Estrocho ,  las  entradas  do  África  y 
Oe  España,  no  dudaría  do  quitar  la  corona  á  su  con- 
trario. No  lo  parecía  al  bárlniro  mala  ocasión  esta ,  solo 
dudaba  de  la  loaltad  del  Condo,  si  por  sor  cri*«liano 
-  guardaría  lo  que  pusiese.  Pareciólo  roinuuicar  oi  ne- 
gocio con  el  liiramamolin.  Salió  acordad(»  que  con  poca 
gente  sa  hiciese  primero  prueba  de  las  fuerzas  de  Es- 
paña y  si  las  obras  del  Conde  eran  conforme  á  sus  pa- 
labras. Era  Muza  hombre  recatado ;  hallábase  ocupado 
en  el  gobierno  de  África ,  empeñado  en  muchos  y  gra- 
vea negocios.  Envió  al  principio  solos  ciento  de  á  ca- 
ballo y  cuatrocientos  de  á  pié  repartidos  en  cuatro  na- 
ves. Estos  acometieron  las  islas  y  marinas  cercanas  al 
Estrecho.  Sucedieron  las  cosas  ó  su  propósito,  que  mu- 
chos españoles  se  les  pasaron.  Con  esto  de  nuevo  envió 
doce  mil  soldados,  y  por  su  capitán  Tarif,  por  Sobre- 
nombro Abenzarca  /persona  de  gran  cuenta ,  dado  que 
le  faltaba  un  ojo.  Para  que  fuese  el  negocio  mas  secre- 
to y  no  se'  entendiese  dónde  encaminaban  estas  tra- 
mas, no  se  apercibió  armada  en  el  mar,  sino  pasaron 
.en  naves  de  mercaderes.  Surgieron  cerca  do  España ,  y 
lo  primero  se  apoderaron  del  monto  Calpe  y  de  la  ciu- 
dad de  Ileracica ,  que  en  él  estaba ,  y  en  lo  de  adelante 
se  llamó  Gibraltar ,  de  gebal,  que  en  arábigo  quiere  de- 
cir monte,  y  de  Tarif,  el  general,  do  cüyonohibre  tam- 
bién, como  muchos  piensan,  otra  ciudad  allí  cerca, 
llamada  antiguamcuto  Tarteso ,  tomó  nombre  de  Tari- 
fa. Tuvo  el  rey  don  Rodrigo  aviso  de  lo  que  pasaba ,  de 
los  intentos  del  Conde  y  de  las  fuerzas  de  los  moros. 
Despachó  con  presteza  un  su  primo  llamado  Sancho 
(hay  quien  lellame  Iñigo)  para  que  le  saliese  al  encuen- 
tro. Fué  muy  desgraciado  este  principio ,  y  como  pro- 
nóstico y  mal  agüero  de  lo  de  adelante.  El  ejército  era 
compuesto  de  toda  broza ,  y  como  gento  allegadiza, 
poco  ejercitada;  ni  tenian  fuerza  en  los  cuerpos  ni 
valor  en  sus  ánimos;  los  escuadrones  mal  formados, 
as  armas  tomadas  de  orin,  los  caballos,  ó  flacos  ó  re- 
gulados ,  no  acostumbrados  á  sufrir  el  polvo,  el  calor, 
las  tempestades.  Asentaron  su  real  cerca  de  Tarifa;  tu- 
vieron encuentros  y  escaramuzas,  cuque  los  nuestros 
llevaron  siempre  lo  peor;  últimamente,  ordenadas  las 
haces ,  se  dio  la  batalla,  que  estufo  por  algún  espacio' 
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en  peso  sin  declararla  victoria  porningunadelas  par- 
tes, pero  al  fin  quedó  por  los  moros  el  campo.  Sancho, . 
el  general,  muerto,  y  con  él  parte  del  ejército ;  los  de-  • 
más  se  salvaron  por  los^piés.  Pasaron  los  bárbaros  ade- 
lante engreídos  con  la  victoria,  talaron  los  campos 
del  Andalucía  y  dala  Lusitania ,  tomaron  muchos  pue* 
blos  por  aquellas  partes,  en  particular  la  ciudad  de  So- 
villa,  por  estar  desmantelada  y  sin  fuerzas.  Sucedió  esta . 
primera  desgracia  el  ano  713  r  en  él  cual  Siiideredo, 
arzobispo  de  Toledo,  por  la  revuelta  de  los  tiempos  ó. 
por  la  insolencia  del  Rey  se  ausentó  de  España.  Pasó  á . 
Roma,  do  los  años  adelante  se  balitó  en  un  Concilio 
lateranense,  que  se  celebró  por  mandado  del  papa 
Gregorio  III.  Por  su  ausencia  los  canónigos  de  Toledo 
trataron  de  elegir  nuevo  prelado  por  no  carecer  da 
pastor  en  tiempo  tan  desgraciado.  No  hicinron  casoí 
de  don  Oppas,  como  de  intruso  y  entronizado  contra' 
derecho.  Dieron  sus  votos  á  Urbano,  qnecrn  primírlnrio 
de  aquella  igl»»sia ,  quo  era  lo  mismo  que  r  liiiiro ,  fícr-, 
sona  de  conociilas  parles  yvirliid.  iVroporqiin  sui 
elección  fué  en  vida  do  Siudcrrdo ,  y  parece  no  fué 
'M)nnnnadn  por  quien  de  di*rrrlio  lo  debía  sor,  los  autf- 
L'U'ts  no  le  contaron  cu  el  m'imero  do  los  prelados  da 
Toledo,  como  sé  saca  do  algunos  libros  antiguos  en 
'|uo  se  pone  la  lista  y  catálogo  de  los  arzobispos  dd 
uquella  ciudad.  .' 

'  CAPITULO  xxni. 

Di  la  naerte  del  rey  doa  nodrl|o. 

Cosas  grandes  eran  estas  y  principios  de  mayores 
males ,  las  cuales  acalladas  en  breve ,  los  dos  caudillos, 
Tarif  y  el  conde  don  Julián,  dieron  vuelta  á  África  para 
hacer  instancia ,  como  la  hicieron ,  á  Muza  que  les  acu- 
diese con  nuevas  gentes  para  llevar  adelante  lo  comen- 
zado. Quedó  en  rehenes  y  para  seguridad  de  todo  el 
conde  Requifa ,  con  que  mayor  número  de  gente  de  á 
pié  y  de  á  caballo  vino  á  la  misma  conqui«ta.  Era  tan 
grande  el  brío  que  con  las  victorias  pasadas  y  con  estos 
nuevos  socorros  cobraron  los  enemigos ,  que  se  deter- 
minaron á  presentar  la  batalla  al  mismo  rey  don  Ro- 
drigo y  venir  con  él  á  las  manos.  El ,  movido  del  peli- 
gro y  dañó  y  encendido  en  deseo  de  tomar  emienda 
de  lo  pasado  y  de  vengarse,  apellidó  todo  el  reino. 
Mandó  que  todos  Jos  que  fuesen  de  edad  acudiesen  á 
las  banderas.  Amenazó  con  graves  castigos  á  los  que  lo 
contrarío  hiciesen.  Juntóse  á  este  llamamiento  gran 
número  de  gente;  los  qué  menos  cuentan  dicen  fueron 
pasados  de  cien  mil  combatientes.  Pero  con  la  larga 
paz ,  como  acontece ,  mostrábanse  ellos  alegres  y  bra- 
vos, blasonaban  y  aun  renegaban;  masaran  cobardes 
á  maravilla  y  sin  esfuerzo  y  aun  sin  fuerzas  para  sufrir 
los  trabajos  y  incomodidades  de  la  guerra ;  lá  mayor 
parte  iban  desarmados^  con  hondas  solamente  6  bas- 
tones. Este  fué  el  ejército  con  que  el  Rey  marchó  la 
vuelta  del  Andalucía.  Llegó  por  sus  jornadas  cerca  de 
Jerez ,  donde  el  enemigo  estaba  alojado.  Asentó  sus 
reales  y  fortificólos  en  un  llano  por  la  parte  que  pasa  el 
rio  Guadalete.  Los  unos  y  los  otros  deseaban  grande- 
mente venir  á  las  manos;  los  moros  orgullosos  con  la 
victoria;  los  godos  por  vengarse,  por  su  patria,  hijos, 
mujeres  y  libertad  no  dudaban  ponor  á  riesgo  las  vi-, 
das, sin  embargo  que  gran  parte  dallos  sentían  en 
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Íioi  cornsAnef  tmn  trfxtAxa  extrftftHfnaria  y  nnjinonclo 
cual  anele  caer  í  lurfSces  como  preaagio  dol  mal  qaé 
liajIojcenlcijnil^rMl^'iP'*  ^'  nitsmo  Roy,  congojado 
do  cuidadt  ontre  dia^^dó  noclio  lo  o^paiilatxin  tuo« 
Boa  y  ropresontacionoa  muy  trls[^  Poloaron  odio  diaa 
coiitinuoa  en  un  mismo  lugar  ;los  alóte  escaramuzaron, 
como  yo  lo  enllc*nilo,  A  propósito  de  hacer  prueba  cada 
cual  de  las  parles  de  las  fuerzas  suyas  y  de  los  contra* 
ríos.  Del  sucoso  no  se  escribo;  debió  sor  vario ,  pues 
al  octavo  día  se  resolvieron  do  dar  la  batalla  campal, 
que  fué  domingo  á  O  dol  mes  que  los  moros  llaman 
javel  óscoval,asf  lo  dice  don  Rodrigo,  que  vendría  á 
aer  por  el  mes  de  junio  conforme  á  la  cuenta  de  los 
Árabes;  pero  yo  mas  creo  fuese  á  i  1  de  noviembre ,  día 
de  san  Martin,  según  se  entiende  del  Cronioonalv^ 
dense,  aHo  de  nuestra  salvación  de  2i4.  Estaban  las 
liares  ordenadas  en  guisa  de  pelcor.(EI  Rey  desde  un 
carro  de  morfll,  vestido  de  tela  de  oííryTriBeaniados, 
conforme  ála'costumbre  que  ios  reyes  godos  tenían 
ctiando  entraban  en  las  batallas,  habló  A  los  suyos  en 
esta  manera :  a  Mucho  me  alegro,  soldados ,  que  haya 
llegado  el  tiempo  de  vengar  las  injurias  hechas  A 
nosotros  y  á  nuestra  santa  fe  por  esta  canalla  aborre- 
cible A  Dios  y  A  los  hombres.  ¿Qué  otra  causa  tienen 
de  movemos  guerra ,  sino  pretender  de  quitar  la  li- 
bertad A  vos,  A  vuestros  hijos,  mujeres  y  patria,  sa- 
quear y  ccliar  por  tierra  los  templos  do  Dios ,  hollar  y 
profanar  los  altares ,  aacramentoa  y  todas  las  cosas 
sagradas  como  lo  han  hecho  en  otraa  partes?  Y  casi 
veis  con  los  ojos,  y  con  bs  orejas  ois  el  destrozo  y 
mido  de  los  que  han  abatido  en  buena  parte  de  Espa- 
fia.  Hasta  ahora  han  heciio  guerra  contra  eunucos; 
sientan  que  cosa  es  acometer  A  la  invencible  sangre  do 
los  godos.  El  ano  pasado  desbarataron  un  pequeño 
número  de  los  nuestros ;  eágreidos  con  aquella  victo- 
ria y  por  haberíoa  Dioa  cegado  han  pasado  tan  ade- 
liiute ,  que  no  podrAn  volver  atrAs  sin  pagar  los  insultos 
cometidos.  El  tiempo  pasado  dAbamos  guerra  A  los 
moros  en  su  tierra ,  corríamos  las  tierras  de  Francia; 
al  presente  ¡oh  grande  mengua ,  y  digna  que  con  la 
misma  rouerie,  si  fuere  menester,  se  repare  I  somos 
acometidoa  en  nuestra  tierra  ^  tal  es  la  condición  de 
las  cosas  humanas,  tales  los  reveses  y  mudanzas.  El 
juego  está  entablado  de  manera  que  no  se  podrá  per- 
der;  pero  cuando  la  esperanza  de  vencer  no  fuese  ton 
cierta,  debe  aguijonaros  y  euceuderos  el  deseo  de  la 
venganza.  Los  campos  esláu  bañados  de  la  sangre  do 
los  vuestros,  los  pueblos  quemados  y  saqueados,  la 
tierra  toda  asolada ;  ¿quién  podrá  sufrir  tal  estrago?  Lo 
que  Im  sido  de  mi  parte,  ya  veis  cuAn  grande  ejército 
tengo  juntado ,  apenas  cabe  en  estos  campos;  las  vi- 
tuallas y  almacén  en  abundancia,  el  lugar  es  A  propó- 
sito; A  los  capitanes  tengo  avisado  lo  que  han  de  ha- 
cer, proveído  de  número  de  soldodos  de  respeto  para 
acudir  A  todas  parles.  DemAs  desto,  hay  otras  cosas, 
que  ahora  se  callan ,  y  al  tiempo  del  pelear  veréis  cuAn 
apercebido  estA  todo.  En  vuestras  manos,  soldados, 
consiste  lo  demAs;  tomad  Animo  y  coraje,  y  llenos 
de  conflanza  acometed  los  enemigos;  acordaos  de 
vuestros  antepasados,  del  valor  de  los  godos;  acor- 
daos de  la  religión  cristiana,  debajo  de  cuyo  amparo 
y  por  cuya  defensa  peleamos.»  Al  contrarío  Taríf ,  re- 
suelto asimismo  de  pelear,  sacó  sus  gentes ,  y  ordo* 


nados  sus  escuadrones,  les  hizo  el  sfgnfento  razona* 
miento :  aPor  esta  parle  se  extiende  el  Océano ,  flu  61* 
timo  y  remate  de  las  tierras;  por  Aquella  nos  cerca  el 
mar  MediterrJneo;  nadie  podrá  escapar  con  k  vida, 
sino  fuero  peleando.  No  hay  lugar  de  huir;  en  las 
monos  y  en  el  esfuerzo  está  puesta  toda  la  esperanza. 
Este  dia,  ó  nos  dará  el  imperio  de  Europa,  ó  quitará 
á  todos  la  vida.  La  muerte  es  fln  de  los  males;  la  vio* 
toría  causa  do  alegría ;  no  hay  cosa  mas  torpe  que  vU 
vir  vencidos  y  afrentados.  Los  que  habéis  donMdo  la 
Asia  y  la  Afríca,  y  al  presente,  nó  tanto  por  mi  res* 
peto  cuanto  de  vuestra  voluntad  acométela  á  haceros 
señorea  de  España,  debéis  os  membrar  de  vuestro 
antiguo  esfuerzo  y  valor,  de  los  premios,  ríquezas  y 
renombre  inmortal  que  ganareis.  No  os  ofrecemos  por 
premio  los  desiertos  de  Afríca ,  aino  loa  grueaoa  des* 
pojes  de  toda  Europa;  ca  vencidos  los  godos,  demás 
de  las  victoríos  ganadas  el  tiempo  pasado,  ¿quién  os 
podré  contrastar?  ¿Temeréis  por  ventura  este  ejército 
sin  armas,  juntado  de  las  heces  del  vulgo,  sin  orden 
y  sin  valor?  Que  no  es  el  número  el  que  pelea ,  sino  el 
esfuerzo ;  ni  vencen  ios  muclios ,  sino  los  denodados, 
con  su  muchedumbre  se  embarazarán ,  y  sin  armu, 
con  las  manos  desnudas  los  venceréis.  Cuando  tenían 
las  fuerzas  enteras  los  desltaralastes;  ¿por  ventura 
ahora ,  perdida  gran  parte  de  sus  gentes ,  acobardadoa 
con  el  miedo,  alcanzaren  la  victoria?  La  alegría  puea 
y  el  denuedo  que  en  vos  veo,  cierto  presagio  de  lo  que 
serA ,  esa  llevad  A  la  pelea  conGados  en  vuestro  ea* 
fuerzo  y  felicidad,  en  vuestra  fortuna  y  en  vuestros 
liados.  Arremeted  con  el  ayuda  do  Dioa  y  de  nuestro 
profeta  Mahoma ,  venced  los  enemigos,  que  traen  dea* 
pojes,  no  armas.  Trocad  los.  Aceros  montea ,  los  co« 
liados  pelados  por  el  gran  calor,  íáá  pobrea  cbozu  de 
África  con  los  ríeos  campos  y  c¡udade}j|fij;apigaj[Bn 
vuestras  diestraa  constato  y  llovaia  elimñerio ,  la  sa« 
lud,el  alegría  del  tiempo  presente,  y  del  venidero  Ul 
esperanza.»  Encendidos  los  soldados  con  lasrazonea 
de  sus  capitanes ,  no  esperaban*  otra  cosa  que  hi  señal  de 
acometer.  Los  godos  al  sou  desús  trompetas  y  cajas  se 
adelantaron,  los  moros  al  son  de  los  atabales  de  metal 
A  su  manera  encendían  la  pelea ;  fué  grande  la  grítéría. 
de  la  una  parte  y  de  la  otra;  parecUi  hundirse  montes 
y  valles.  Príuiero  con  hondas,  dardos  y  todo  género  de 
saetas  y  lanzas  se  comenzó  la  pelea ;  después  vinieron 
A  las  espadas ;  la  pelea  fué  muy  brava ,  ca  los  anos  pe* 
loaban  como  vencedores,  y  los  otros  por  vencer.  La 
victoria  estuvo  dudosa  luisla  gran  parte  del  dia  ain  de* 
clararse;  solo  los  moros  daban  alguna  muestra  de  fla* 
queza;  y  parece  querían  ciar  y  aun  volver  lu  espaldu, 
cuando  don  Oppas  ¡ohiucroible  maldad  I  disimulada 
hasta  entoítcSsirtraicíon ,  en  lo  maa  recio  de  la  pelea, 
según  que  de  secreto  lolenia  concertado ,  con  au  buen 
golpe  de  los  suyos  se  pasó  A  los  enemigos.  Juntóse  con 
don  Julián,  que  tenia  coosigogran  número  deloagodosi 
y  de  través  por  el  costado  mas  flaco  acometió  A  loa 
nuestros.  Ellos ,  atónitos  con  traición  tan  grande  y  por 
estar  cansados  de  pelear,  no  pudieron  aufrír  aquel  nQe<* 
vo  Ímpetu ,  y  sin  dificulud  fueron  rotos  y  puestos  en 
buida ,  no  obstante  que  el  Rey  con  loe  mas  esforzados 
peleaba  entre  los  primeros  y  acudia  A  todu  partea, 
socorría  A  los  que  vía  en  peligro,  en  lugar  de  loaba* 
ridoa  y  muertoa  pouia  otros  sanee,  detenía  A  loe  qoi 
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bofiin,  á  veees  eon  ra  mUmík  mano;  do  sucrlo  que ,  no 
folo  hacia  las  partes  de  buen  capitán ,  sino  laminen  de 
Taleroio  soldado.  Pero  al  último,  perdido  la  esperanza 
de  vencer  y  por  no  venir  vivo  en  poder  de  los  enemi- 
gos, saltó  del  carro  y  subió  en  un  caballo,  llamado  Oro- 
lia,  que  llevaba  de  respe! o  para  lo  que  pudiese  suceder; 
con  tanto  él  se  salió  do  la  batalla.  Los  godos,  que  toda- 
vía continuaban  la  pelea,  quitada  esta  ayuda,  sedes- 
animaron ;  parte  quedaron  en  el  campo  Hffíuer tos ,  los 
démosse  pusieron  en  buida ;  \o%  reales  y  el  bagaje  cii/ 
un  momento  fueron  tomados.  El  número  de  los  muer 
tos  no  sejlice;  cntiondo-fo-que  for  sor  tanto»  no'se 
pudieron ,CfiuUii*r^i^  6  la  verdad  esta  sola  batalla  dcs>^ 
pojó  á  España  de  todo  su  arreo  y  valor.  Dia  aciagon] 
jornada  triste  y  llorosa.  Alli  pereció  el  nombre  ínclito  i 
de  los  godos ,  allí  el  esrucrzo  militar ,  alli  la  Tama  del  I 
tiempo  pasado,  alli  h  esperanza  del  venidero  se  acá-  1  Toledo,  rdcilmunte  fué  puesta  en  sujeción  y  tomada 
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danos ,  y  animados  d  tratar  del  remedio,  aunque  Uicüú 
con  riesgo  de  sus  vitlas,  salvar  lo  que  quedaba,  vengar 
si  pudiesen  las  injurias,  no  dudaron  de  salir  al  campo 
y  pelear  de  nuevo  con  el  vencedor,  que  ejecutaba  el 
alcance  y  perseguía  lo  que  restaba  de  los  godos.  El  su- 
Ceso  dcsla  batalla  Tuó  el  mismo  qué  el  pasado ;  de  nuc- 
ió Tucron  los  nuestros  desbaratados  y  puestos  en  liui- 
/da;  los  que  escaparon  do  la  matanza  se  fueron  por 
diversos  lugares;  la  ciudad,  porestar  desnuda  de  gente 
de  (Tuerra ,  quedó  eti  poder  del  vencedor,  y  por  su  man- 
dado la  ecíiaron  por  tierra.  Después  dcstn,  pnr  consejo 
y  á  persuasión  del  conde  don  Julián  se  dividieron  los 
moros  en  dos  partes :  los  unos,  debajo  de  la  conilucla 
de  Blagued,  renegado  de  la  religión  cristiana,  se  en- 
caminaron á  Córdoba,  quo  por  estar  desamparada  de 
sus  moradores,  que  por  miedo  del  peligro  lo  fuerana 


barón ;  y  el  imperio  que  mas  de  trescientos  anos  liabia  J 
durado  quedó  abatido  por  esta  gente  feroz  y  cruel. 
El  caballo  del  rey  don  Rodrigo ,  su  sobreveste ,  corona 
y  calzado,  sembrado  de  perlas  y  pedrería,  fueron  ba- 
ilados ¿  la  ribera  del  rio  Guadalete;  y  como  quierque 
no  se  bailasen  algunos  otros  rastros  del,  se  entendió 
que  en  la  buida  murió  ó  se  abogó  ¿  la  pasada  del  río. 
Verdad  es  que  como  decientes  anos  adelante  en  cierto 
templo  de  Porlufial  en  la  ciudad  de  Viseo  se  bailó  una 
piedra  con  un  letrero  en  latín ,  que  vuelto  en  romar>ce 
dice: 

AQtj(  REPOSA  BODRIGO ,  |)LT1H0  RCT  DE  LOS  GODOS. 

Por  donde  se  entiende  que  salido  de  la  batalla ,  huyó  á 
las  partes  de  Portugal.  Los  soldados  quo  escaparon, 
como  testigos  de  tanta  desventura,  tristes  y  afrentados, 
se  derramaron  por  las  ciudades  comarcanas.  Don  Pe- 
layo,  de  quien  algunos  sofipeclian  se  bailó  en  la  batalla, 
perdida  tnda  esperanza,  parece  se  retiró  á  lo  postrero 
de  Cantabria  ó  Vizcaya ,  que  era  de  su  estado ;  otros  di- 
cen que  se  Fué  á  Toledo.  Los  moros  no  ganaron  la  vic-/), 
toria  sin  sangre ,  que  dellos  perecieron  casi  diez  v  seisV 
mil.  Fueron  los  anos  pasados  muy  estériles,  y  aejadS 
la  labranza  de  los  campos  á  causa  de  las  guerras ,  Es- 
paüa  padeció  trabajos  de  hambre  y  peste.  Los  natura- 
les ,  enflaquecidos  con  estos  males ,  tomaron  las  armas 
con  poco  brío;  los  vicios  principalmente  y  la  deshones- 
tidad los  tenian  do  todo  punto  estragados ,  y  el  castigo 
de  Dios  los  hizo  despeñar  en  desgracias  tan  grandes. 

CAPITULO  XXIV. 
Qae  los  cristianos  se  fueron  i  las  Astdrlas. 

Gobernaba  la  iglesia  de  Roma  el  papa  Constantino; 
el  imperio  do  oriente  Anastasio,  por  sobrenombre  Arle- 
mio;  rey  de  Francia  era  Cbildeberto,  tercero  do  aquel 
nombre ,  á  la  sazón  que  España  estaba  toda  llena  de  al- 
boroto y  do  llanto ,  no  solo  por  la  pena  y  cuita  del  mal 
presento ,  sino  también  por  el  miedo  de  lo  que  para 
adelante  se  aparejaba.  No  faltaba  algún  género  de  des- 
ventura, pues  el  vencedor,  con  la  licencia  y  libertad 
que  suele ,  ofligía  todos  los  vencidos  de  cualquier  edad 
ó  condición  que  fuesen.  Un  buen  golpo  do  los  que  es- 
caparon de  aí|uella  desastrada  batalla  se  recogieron  á 
Ecijü ,  ciudad  que  no  caia  lejos,  y  cu  aquel  tiempo  bien 
fortifícada  do  muros.  Con  estos  se  juntaron  los  cíuda- 


por  aviso  de  un  pastor,  que  en  los  muros  cerca  de  la 
puente  les  mostró  cierta  parte  por  donde  entraron,  ayu- 
dados asimismo  del  silencio  de  la  noche  y  muerlas  las 
centinelos.  El  gobernador  de  lo  ciudad  so  hizo  fuerte 
en  un  templo,  que  so  llamaba  de  Sun  Jorge,  en  que  so 
mantuvo  por  espacio  de  tres  meses;  pero  d  cabo  dcste 
tiempo ,  como  huyese ,  fué  preso  y  vino  en  poder  do  los 
moros;  el  templo  entraron  por  fuerza,  y  pasaron  á  cu- 
chillo todos  los  que  en  él  estaban.  Con  la  otra  parto  del 
ejército  Taríf  saqueaba  y  talaba  y  mctia  ¿  fuego  y  á 
sángrelo  restante  do  Andalucía  y  corría  los  vencidos 
por  todas  partes.  Mentesa  fué  tomada  por  fuerza  y  des- 
truida, de  la  cual  dice  el  arzob{s|)0  don  Rodrigo  cala 
cerca  de  Jaén,  pero  d  la  verdad  algo  mas  apartada  es- 
taba. En  Mdlaga,  en  llliberris  y  en  Granada  pusieron 
guarnición  de  soldodos.  Blurcia  se  ríndió  á  partido, 
que  socó  el  gobernador  aventajado,  como  bueu  soldado 
y  sagaz  que  era ,  ca  después  que  en  un  encuentro  fué 
vencido  por  los  moros»  puso  las  mujeres  vestidns  como 
hombres  en  la  muralla.  Los  moros  con  aquella  mana, 
-persuadidos  que  liabia  dentro  gran  número  do  solila- 
dos,  le  otorgaron  lo  que  pidió.  De  Murcia  dice  el  mis- 
mo don  Rodrigo  que  en  aquel  tiempo  se  llamaba  Oreo- 
la.  Demás  desto,  los  judíos  mezclados  con  los  moros 
fueron  puestos  por  moradores  en  Córdoba  y  en  Gra- 
nada á  causa  que  los  cristianos  se  hablan  Ido  d  diversas 
portes  y  dejddolas  vacíos.  Restaba  Toledo,  ciudad  pues- 
ta en  el  riñon  de  España,  de  asiento  inexpugnable.  El 
orzobispo  Urbano,  sin  embargo  de  su  fortaleza ,  se  ha- 
bla retirado  á  las  Asturias  y  llevadq  consigo  las  sagradas 
reliquias  porque  no  fuesen  profanadas  por  los  enemi- 
gos del  nombre  cristiano,  en  particular  llevó  la  vesti- 
dura traída  á  san  llefooso  del  cielo,  y  un  arca  llena  de 
reliquias ,  que  por  diversos  casos  fuera  llevada  d  Joru- 
salem,  y  después  parara  en  Toledo.  Llevó  asimismo  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia ,  y  las  obras  de  los  santos 
varones  Isidoro ,  Ilefonso,  Juliana,  muestras  de  au  eru- 
dición y  santidad ,  tesoros  mas  preciosos  que  el  oro  y 
las  perlas,  porque  no  fuesen  abrasados  con  el  fuego  que 
destruía  todo  lo  demds.  En  compañía  de  Urbano  para 
mayor  seguridad  fué  don  Pelayo ,  como  se  halla  escrito 
en  graves  autores.  Y  para  que  estos  tesoros  celestiales 
estuviesen  mas  libres  de  peligro ,  en  lo  postrero  de  Es- 
.  pana  los  pusieron  en  una  cueva  debajo  de  tierra ,  dis- 
tante dos  leguas  de  donde  después  se  edificó  la  ciudad 
de  Oviedo.  Desde  el  cual  tiempo  se  llamó  aquel  lugar 
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el  Monte  Santo»  7  de  muy  antiguo  es  tenido  en  gran 
devoción  por  los  pueblos  comarcanos »  de  donde  todos 
los  aAos  acude  allf  gran  muchedumbre ,  principalmente 
la  Oesta  de  la  Magdalena.  Hicieron  asimismo  compañía 
á  Urbano  7  á  don  Pelayo  los  mas  nobles  7  ricos  c¡uda« 
danos  de  ToledOi  por  estar  roas  lejos  del  peligro,  seguir 
el  ejemplo  de  su  prelado  7  conservarse  para  mejor  tiem- 
po. Juntáronse  los  moros  do  diversas  partes,  en  que 
iodoles  sucedía  prósperamente,  para  poner  cerco  á 
Toledo.  Llevaron  por  su  caudillo  á  Tarir,  7  por  las  cau- 
sas ya  dichas  fácilmente  se  apoderaron  de  aquella  ciu- 
dad ,  silla  de  los  re7cs  godos  7  lumbre  de  toda  España. 
En  la  manera  cómo  so  tomó  ha7  opiniones  diferentes. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  los  judíos  que  que- 
daron en  la  ciudad  7  estaban  á  la  mira  sin  poner  á  ries- 
go sus  cosas,  ora  venciesen,  ora  fuesen  vencidos  los 
españoles  I  7  también  por  el  odio  del  nombre  cristiano 
sin  dilación  abrieron  las  puertas  á  los  vencedores  ,7a' 
ejemplo  de  lo  que  se  hizo  en  Córdoba  7  en  Granada,  los 
judíos  7  moros  fueron  en  ella  puestos  por  moradores. 
Don  Lúeas  de  Tuy,  al  contrario,  afirma  que  los  cristianos 
de  Toledo,  conflados  en  la  fortaleza  del  sitio,  maguer 
que  eran  en  pcquciío  número ,  sin  fuerzas  7  sin  esfuer- 
zo, sufrieron  el  cerco  algunos  meses  hasta  tanto  que 
últimamente  el  domingo  de  Ramos ,  día  en  que  se  ce- 
lebra 1á  pasión  del  Señor,  como  era  de  costumbre,  sa- 
lieron los  cristianos  en  procesión  á  Santa  Leocadia,  la 
del  Arrabal.  Entre  tanto  los  enemigos  fueron  por  los 
judíos  recebidos  dentro  de  la  ciudad,  y  por  ellos  los 
ciudadanos  todos  muertos  ó  presos.  Eu  cosas  tan  in- 
ciertas «erla  atrevimiento  sentenciar  por  la  una  ó  por 
la  otra  parle.  Todavía  70  mas  me  allego  á  los  que  di- 
jeron que  la  ciudad  después  de  un  largo  cerco  entre- 
garon á  partido  sus  mismos  ciudadanos.  Las  condi- 
ciones que  se  asentaron ,  dicen  fueron  estas:  los  que 
quisiesen  partirse  de  la  ciudad  sacasen  libremente  sus 
haciendas;  los  que  quedar ,  pudiesen  seguir  la  religión 
do  sus  padres,  para  cuyo  ejercicio  les  señalaron  siete 
templos,  es  á  saber,  de  los  santos  Justa,  Torcuato,  Lú- 
eas, Marco,  Eulalia ,  Sebastian  7  el  de  Nuestra  Señora 
del  Arrabal.  Los  tributos  fuesen  los  mismos  que  acos- 
tumbraban pagar  á  los  reyes  godos,  sin  que  les  pudie- 
sen poner  otros  de  nuevo.  Que  los  gobernasen  por  sus 
leyes ,  7  para  este  efecto  se  nombrasen  jueces  de  entre 
ellos  que  les  hiciesen  justicia.  Por  esta  manera  fuó  To- 
ledo puesta  en  poder  de  los  moros.  Las  demás  ciuda- 
des de  España,  unas  se  rendían  de  voluntad ,  otras  to- 
maban por  fuerza ;  que  la  llama  de  la  guerra  se  empren- 
día por  todas  partes.  Los  moradores  se  derramaban  por 
diversos  lugares,  como  á  cada  uno  guiaba  el  miedo  ó 
la  esperanza.  Leoni  forzada  de  la  hambre  7  por  falta 
de  mantenimientos ,  se  rindió.  Guadalajara  en  los  car- 
petanos  fuó  tomada.  En  los  celtíberos,  en  un  pueblo, 
que  en  nuestro  tiempo  se  llama  Medinaceli ,  7  antigua- 
mente dice  don  Rodrigo  se  llamó  Sogoncia,  huilaron 
una  mesa  de  esmeralda,  como  70  lo  ciñiendo  do  már- 
mol verde,  de  grandor,  eslima  7  precio  extraordina- 
rio, do  donde'  los  moros  llamaron  aquel  pueblo  Medi- 
na Talmeida ,  que  signiüca  ciudad  de  mesa.  En  Gas- 
tilla  la  Vieja  se  entregó  Amaya,  forzada  de  la  hambre 
que  cadadia  se  embravecía  mas,  cuyos  despojos  sobre- 
pujaron las  riquezas  de  las  demás  á  causa  que  muchos, 
couliados  eu  su  fortaleza ,  se  recogieran  á  ella  con  to- 
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do  lo  mejor  de  sus  casas.  Llamábase  aquella  parte  de 
Castilla  en  aquel  tiempo  Campos  deles  godos;  de  allí 
quedó  que  hasta  1107  se  llama  tierra  de  Campos.  En 
Galicia  quemaron  á  Astorga;  los  muros  por  ser  de 
buena  estofa  quedaron  en  pié.  En  las  Asturias,  Gijon, 
pueblo  por  la  parte  de  tierra  7  de  la  mar  mu7  fuerte, 
vino  asimismo  en  poder  de  los  moros.  Pusieron  guar- 
DÍciones  de  soldados  en  lugares  á  propósito  para. que 
los  naturales  no  pudiesen  rebullirse  ni  sacudir  aquel 
yugo  tan  pesado  de  sus  cervices.  El  lyército  de  los  mo- 
ros, rico  con  los  despojos  de  España,  7  su  general 
Tarif ,  debajo  cu7a  conducta  ganaran  tantas  victorias, 
dieron  vuelta  á  Toledo  para  con  el  reposo  gozar  el  fruto 
de  tantos  trabajos,  7  desde  allí ,  como  desde  una  atala- 
7a  mu7  alta,  proveer  7  acudir  á  las  demás  partes.  Todo 
esto  pasó  el  año  de  713 ,  en  que  hallo  también  se  apo- 
deraron de  Narbona ,  ca  diversos  ejércitos  de  África  á 
la  fama  de  victoria  tan  señalada  como  enjambres  se 
derramaban  por  todo  el  señorío  de  los. godos.  Losfta- 
lurales,  parle  huidos,  parte  amedrentados,  no  halla- 
ban traza  para  a7udar  á  su  patria;,  ningún  ejército  en 
número  7  en  fuerzas  bastante  se  juntaba;  solo  cada  cual 
de  las  ciudades  proveía  en  particular  lo  que  le  tocaba; 
así  nombraron  diversos  gobernadores,  7  porque  en 
guerra  7  en  paz  eran  soberanos,  sin  reconocer  supe- 
rior, algunos  historiadores  les  dan  nombre  de  re7es. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  Maia  vino  4  Btpaflt. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  España,  de  África  se 
sonaba  que  Muza  era  combatido  de  diversas  olas  de 
pensamiento.  Por  una  parte  se  holgaba  que  aquella 
nobilísima  provincia  fuese  vencida  7  el  señorío  de  los 
moros  bebiese  pasado  á  Europa ,  por  otra  le  escocia 
que  por  su  d^uido  hobiese  Tarif  ganado,  no  solo  los 
despojos  de  España ,  sino  también  la  honra  de  todo. 
Aguijoneábanle  igualmente  la  avaricia  7  la  envidia, 
malos  consejeros  en  guerra  7  en  paz.  Acordó  de  pasar 
en  España,  como  lo  hizo,  con  un  nuevo  ejército,  en 
que  dicen  se  contaban  doce  mil  soldados ,  pequeño  nú- 
mero para  empresas  lan  grandes,  si  los  españoles  no 
estuvieran  de  todo  punto  apretados  7  caídos,  porque 
lo  que  suele  acontecer  cuando  los  negocios  están  per- 
didos,  todos  daban  buen  consejo  que  se  acudiese  á  las 
armas  7  á  la  defensa,  pero  cada  uno  rehusaba  de  aco- 
meter el  peligro.  Venido  el  nuevo  caudillo  de  los  mo- 
ros, se  mudó  la  manerade  hacer  la  guerra;  que  si 
bien  algunos  le  aconsejaban  juntase  las  fuerzas  con  Ta- 
rif 7  de  consuno  acometiesen  las  demás  ciudades  que 
uun  no  estaban  rendidas ,  prevaleció  empero  el  pare- 
cer de  aquellos  que ,  aunque  eran  cristianos ,  teniendo 
mas  cuenta  con  el  tiempo  que  con  la  conciencia,  pro- 
metían su  ayuda  á  Muza  para  acabar  lo  que  restaba, 
con  la  cual  y  con  sus  fuerzas  podría  sujetar  las  ciuda- 
des comarcanas,  cosa  que  al  bárbaro  parecui ser  de 
moyor  reputación.  Acpdió*  también  el  conde  don  Ju- 
lián, sea  con  deseo  de  ganar  la  gracia  del  nuevo  capitán 
y  esperar  del  mayores  mercedes ,  sea  por  odio  de  Ta- 
rif 7  disensión  que  resultó  entre  los  dos;  que  suelen  los 
traidores,  como  son  bulliciosos  7  inconstantes,  después, 
de  liuber  servido  perder  primero  la  gracia ,  7  adelante 
ser  aborrecidos,  asi  por  la  memoria  de  la  maldad  como 
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porque  los  miran  como  acreedores.  Do  Algecini,do 
descmiuircaron  estos  bárbaros,  fueron  primeramente  á 
ponerse  sobre  Medina  Sidonia ,  sitio  que  los  moradores 
surrícroo  por  algún  tiempo,  y  aun  fiados  de  suTalenlía 
diversas  veces  íiicieron  salidas  sobre  los  enemigos, 
mas  fueron  rebatidos  y  al  fin  tomados  por  fuerza.  Pu- 
sieron con  el  mismo  Ímpetu  sitio  sobre  Carmona ,  ciu- 
dad antiguamente  la  mas  fuerte  del  Andalucía.  Gastá- 
ronso  algunos  dias  en  el  cerco ,  porque  los  moradores 
se  defendían  valientemente.  Usó  el  conde  don  Julián 
de  cierto  engaño,  fingió  en  cierta  cuestión  que  se 
liuia  do  los  moros ;  los  ciudadanos  engañados  recibié- 
ronle dentro  de  los  muros  por  la  puerta  que  entonces 
se  llamaba  de  Córdoba ,  y  con  este  embusto  se  tomó. 
Esto  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo.  El  moro  Rasis  dis- 
crepa en  el  tiempo  y  en  la  manera ,  ca  dice  fué  tomada 
después  que  Muza  y  Tarif  se  vieron  en  Toledo,  y  qiio 
los  soldados  do  don  Julián,  no  con  muestra  de  buir,  sino 
en  trajo  de  mercaderes,  metieron  en  ella  las  armas  con 
qne  In  ganaron  por  fuerza.  Acudió  á  Sevilla  como  á  ciu- 
dad tan  principal  gran  mucbedumbre  de  godos;  pero 
como  la  morisma  que  iba  sobre  olla  fuese  grande,  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  tener  los  de  dentro ,  secre- 
tamente se  huyeron,  y  los  moros  apoderados  dcllaja  en- 
tregaron á  los  judíos  para  que  junio  con  los  moros  mo- 
rasen en  ella.  Deja  la  do  Lusitauia  ó  Portugal,  queso 
decia  Paz  Julio,  do  se  recogieron  los  ciudadanos  de  Se- 
villa, corrió  la  misma  fortuna,  dado  que  no  se  sabe  si  la 
entraron  por  fuerza ,  si  se  rindió  á  partido;  solo  consta 
que  adelante  vivió  en  ella  gran  nómero  de  cristianos.  No 
lejos  della  cae  Mérida ,  colonia  antiguamente  de  roma- 
nos, y  entonces  la  mas  principal  ciudad  de  Lusitania,  y 
que  conservaba  todavía  claros  rostros  de  su  antigua  ma- 
jestad ,  si  bien  de  las  muchas  guerras  pasadas  quedó 
maltratada ,  y  últimamente  en  la  batalla  en  que  se  per- 
dió el  rey  don  Rodrigo  y  con  él  España,  muchos  desús 
ciudadanos  perecieron  como  buenos.  Todo  esteno  fué 
parte  para  que  perdiesen  el  ánimo ,  antes  salieron  con- 
tra el  enemigo  quo  sobre  ellos  venia.  La  pelea  fué  sin 
orden,  muchos  de  ambas  portos  perecieron ;  los  moros 
eran  mas  en  número,  y  así,  los  cristianos  fueron  forza- 
dos á  retirarse  dentro  de  los  muros.  A  la  hora  Muza, 
acompañado  de  cuatro  personas  solamente ,  mirado  el 
sitio  y  majestad  do  la  ciudad,  dijo  :  Parece  que  de  todo 
el  mundo  se  juntaron  gentes  á  fundar  este  pueblo;  di- 
choso quien  fuese  señor  del.  Encendido  en  esto  deseo, 
buscaba  troza  para  salir  con  su  intento.  Estaba  cer- 
ca de  la  ciudad  una  cantera  antigua,  la  cual  por  ser 
honda  pareció  á  proposito  para  armar  una  celada;  pu- 
so pues  en  aquellas  barrancas  de  parto  de  noche  buen 
número  de  caballos.  Dio  vista  á  la  ciudad ;  los  cerca- 
dos salieron  á  la  pelea,  adelantáronse  sin  orden,  tan- 
to, que  cayeron  en  la  celada;  con  que  por  frente  y  por 
las  espaldas  fueron  apretados  do  tal  suerte,  que,  con 
pérdida  de  muchos,  pocos,  cerrado  su  escuadren  y 
apretados,  pudieron  volver  á  la  ciudad.  Con  este  daño 
reprimieron  su  atrevimiento,  acordaron  de  no  hacer 
salidas ,  sino  defender  solamente  sus  murallas.  El  cerco 
ibaadelonte,  dilación  quo  daba  mucha  pena  d  Muza, 
apercibió  todas  las  suertes  de  ingenios  que  en  aquel 
tiempo  se  usaban ,  levantó  torres  de  madera,  hizo  tra- 
bucos y  mantas  con  que  los  soldados  arrimados  al  mu- 
ro prucuruban  cou  picos  abrir  entrada.  Acudíanlos 
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\  Cercados  á  todas  partes ,  y  con  wtuetió  f  diligencia 
rebatían  estos  intentos ;  pero  eran  pocos  en  número ,  y 
comenzaban  á  sentir  falta  de  vituallas  y  municiones. 
Trataron  de  rendirse,.mas con  tales  condiciones,  que 
Muza  las  rechazó  con  desden  y  saña.  Volvieron  los  me- 
dianeros sin  liacer  algún  efecto,  solo  con  esperanza 
que  aquel  general  les  pareció  tan  viejo  y  flaco,  que 
apenas  podría  vivir  hasU  qué  la  ciudad  fuese  tomada.' 
No  se  le  encubrió  osteal  bárbaro;  usó  de  astucia,  quo  á 
las  veces  mas  vale  maña  que  fuerza ;  tornaron  los  em- 
bajadores á  tratar  del  mismo  negocio ;  maravilláronse 
de  liallarle  sin  canas,  que  se  liabia  tenido  la  barba  y 
cabello;  mas  como  quier  que  no  entendiesen  el  artifi- 
cio, juzgaron  que  era  milagro :  persuadieron  á  los  su- 
yos se  rindiesen  al  que  juzgaban  vencía  las  mismas 
leyes  de  la  naturaleza.  Los  partidos  fueron :  que  los  bie- 
nes de  los  ciudadanos  muertos  en  las  peleas}  en  el  cerco 
fuesen  confiscados ;  lo  mismo  las  rentas  de  las  iglesias, 
sus  preseas ,  vosos  y  ornamentos  de  oro  y  de  plata ;  los 
que  quisiesen  quedar  en  la  ciudad  retuviesen  sus  ha- 
ciendas; los  que  irse ,  lo  pudiesen  hacer  libremente 
adonde  quisiesen.  No  se  averigua  bastantemente  el 
tiempo  en  que  Mérida  se  rindió;  el  arzobispo  don  Ro- 
drigó dice  fué  en  el  mismo  mes  que  Muzo  vino  á  Espa- 
ña, pero  no  declara  si  el  mismo  año  ó  el  siguiente. 
Concuerdan  que  los  de  Deja  y  los  de  Ilipula,  con  in- 
tento de  hacer  rostro  á  los  tnóros  antes  que  del  todo 
80  orroigasen  en  la  tierra,  con  los  armas  so  apoderaron 
de  Sevilla  y  pasaron  á  cuchillo  gran  parte  de  la  guarni- 
ción quo  allí  quedó  por  los  moros.  Poco  aproyechó  este 
esfuerzo,  ca  los  moros  revolvieron  sobre  ellos,  y  con  su 
dono  los  forzaron  á  sujetarse  como  de  antes  por  este 
orden.  Vino  á  España  con  Muza  un  su  hijo,  llamado  Ab- 
dalosis.  Este  en  cierta  ocasión  so  quejó  á  su  podre  de 
no  hoberle  puesto  en  cosa  en  que  púdico  mostrar  su 
esfuorzo.  Parecióle  al  podre  tonia  razon;[diólo  un  grue- 
so escuadrón  de  moros,  con  que  entrópor  tierra  de  Va- 
lencia ,  peleó  diversos  veces  con  la  gente  de  oquella 
tierra.  Rindiósele  aquella  ciudad,  los  de  Denio,  Ali- 
conté  y  Huerta  á  partido  que  no  violase  los  templos, 
quo  pudiesen  vivir  como  cristianos ,  que  á  coda  uno 
quedase  su  hacienda  con  pagor  cierto  tributo  que  se 
les  imponía  osoz  tolorabloJ  Aciibadas  cstns  cosos  por 
todo  d  año  do  7i0,  revolvió  con  sus  gentes  hacía  Sc- 
villo,  quo  cstoba  levontodo,  como  queda  dicho ;  sujetó- 
la con  facilidad,  dio  la.muerte  á  los  que  fueron  causa 
del  alboroto  y  de  la  motanza  que  se  hizo  de  los  solda- 
dos moros.  Pasó  adelante,  tomoá  Ilipula,  en  que  hizo 
grande  estrago ,  y  aun  se  puede  entender  que  la  hizo 
abatir  por  tierra,  pues  de  ciudad  muy  fuerte  que  era 
entonces,  hoy  es  un  pueblo  pequeño,  llamado  Peña- 
flor,  puesto  entre  Córdoba  y  Sevilla.  El  moro  Rasis  di- 
ce que  la  guarnición  de  Mérída  fué  la  que  mataron  loa 
nuestros;  y  que  pora  hacer  esto  los  de  Sevilla  se  junta- 
ron con  los  de  Beja  y  con  los  de  Ilipula,  cosa  bien  di- 
fsreute  de  lo  que  queda  diclio.  Lo  cierto  es  que  de  Mé- 
rida se  partió  Musa  para  Toledo.  Salióle  al  encuentro 
Taríf,  y  para  mas  honrarle  pasó  adelante  de  Talave- 
ra.  Juntáronse  cerca  del  rio  Tletar,  que  riega  los  cam- 
posde  Arañuelo.  Lasmuestras  de  amor  y  contento  fue- 
ron'grandes,  los  corazones  no  estaban  conformes,  la 
envidia  aquejaba  á  Muza,  á  Taríf  el  ndedo,  que  tul  os 
la  fruta  del  mundo.  Recelábase  Taríf  no  le  descompu- 
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ileieQ,  porque  le  achacaba  Mata  que  no  babfa  obedecido 
i  iU8  mandatos  ni  seguido  su  orden ,  que  la  victoria 
fuó  acaso  y  no  conforme  á  buen  gobierno  de  guerra; 
achaques  y  cargos  que  al  vulgo  y  gente  de  guerra  no 
parecía  bien ,  por  estar  acostumbrada  á  juzgar  de  los 
consejos  de  sus  capitanes »  no  tanto  por  lo  que  son  co- 
mo por  el  fln  que  tienen  y  por  lo  que  sucede,  demás 
que  todos  sabian  el  mal  talante  y  ánimo  de  Muza.  Con- 
tinuáronse los  desabrimientos  hasta  que  llegaron  á 
Toledo.  Alli  tomaron  cuentas  á  Tarif ,  asi  de  lo  que 
gastara  en  la  guerra  como  de  los  despojos  y  tesoros 
ganados  en  ella.  Disimulaba  él  toda  esta  acedía  y  mal 
tratamiento ,  y  con  servir  y  regalar  á  su  contrario  pro* 
curaba  aplacar  el  ánimo  y  la  saña  de  aquel  viejo.  En 
fln,  reconciliados  entre  sí,  caminaron  liácia  Zaragoza 
con  intento  de  apoderarse ,  como  lo  hicieron,  de  aque- 
lla ciudad  poderosa  en  armas  y  en  gente.  Por  abreviar, 
lo  mismo  liicioron  de  otras  muchas  ciudades  de  la  Cel- 
tiberia y  de  la  Garpetania ,  que  hoy  es  el  reino  de  To- 
ledo ,  qué  se  apoderaron  dellas  y  de  las  demás  sin  san- 
gre ,  ca  se  dieron  á  partido.  Con  esto  parecía  que  toda 
España  quedaba  sujeU  y  llana ,  que  fuó  en  menos  de 
tres  anos  después  que  vino  la  primera  vez  el  ejército 
de  moros  de  África  á  estas  parles.  Verdad  es  que  lo  de 
mas  adentro  no  se  podia  allanar  sin  grande  diQcultad 
por  estar  España  por  muchas  portes  rodeada  de  riscos 
y  montes  y  espesuras  muy  bravas.  Supo  el  Mirama- 
roolInDIit,  así  las  victorias  como  las  diferencias  que 
andaban  entre  sus  capitones ;  y  porque  no  parasen  per- 
juicio les  mandó  á  euureambos  ir  á  su  presencia.  Muzo, 
resuelto  de  partirse ,  porque  no  sucediesen  en  lo  ga- 
nado algunas  alteraciones ,  nombró  en  su  lugar  por 
gobernaiior  á  su  hijo  Abdolosis,  de  cuyo  esfuerzo  y 
valor  hobia  muestras  frescas  y  bastantes.  Juraron  to-i 
dos  de  obcdecolle,  y  con  tanto  Muza  y  Tarif,  antes 
grandes  y  famosos  caudillos,  y  en  lo  de  adelante  mas 
esclarecidos  por  cosos  tan  grandes  como  acabaron,  se 
aprestaron  pura  emborcorse y  consigo  ios  tesoros,  pre- 
seas, riquezas ,  oro  y  plata  que  los  godos  en  tautos  años 
con  todo  su  poder  pudieron  juntar. 

CAPITULO  XXV!. 
De  loi  taoi  de  los  inbet. 

Con  la  mudanza  del  gobierno  y  señorío  las  costumbres, 
ritos  y  leyes  de  España  se  trocaron  y  alteraron  gran- 
demente. Relotallo  todo  seria  largo  cuento;  loque  al 
presente  hace  a)  propósito,  y  servirá  para  entender  la 
historia  de  ios  tiempos  adelante,  dejada  la  cuenta  do  los 
años  de  que  ordinariamente  ios  españoles  usaban  en 
los  contratos,  pleitos  y  en  los  iiistorins,  cuyo  principio 
se  tomalia  del  nacimiento  do  Cristo  ó  era  de  Cúsor,  so 
Introdujo  casi  por  toda  ella  otra  nueva  monera  de  con- 
tarlos tiempos,  de  que  los  moros  usan  en  todas  las  pro- 
vincias en  que  se  inn  eitendído  largamente.  Fundador 
de  aquella  malvada  superstición  fuó  Mahoma,  árobe  de 
noción,  el  cual  por  la  mucha  prosperidad  que  tuvo  en 
los  guerras  y  por  descuido  del  emperador  Heroclio,  se 
llamó  y  coronó  rey  do  su  nación  en  Damasco,  nobilí- 
simo ciudad  de  la  Sirio.  Demás  desto,  pora  que  su  au- 
toridad fuese  mayor,  promulgó  á  sus  gentes  leyes  como 
dudas  del  cielo  pur  diviua  revelación.  Noliay  cosa  mas 
engañosa  que  la  máscara  de  la  molo  y  perverso  religión 
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cuondo  se  toma  pari  cubrir  con  ella  eomo'  coa  velo  \u 
maldades  y  libertad»  ni  hay  cosa  mas  poderosa  pan 
trastornar  los  ánimos  del  pueblo  y  Uevalle  donde  qule« 
ra.  Desde  este  tiempo  cuondo  Mahomo  sollamó  rey  co- 
mienzan los  árabes  á  contar  los  años  de  la  egUn,  qué 
es  tanto  como  jornada  ó  eipedicion.Esto,  como  quier 
que  sea  cierto,  es  muy  diflcultoso  averiguar  con  qué 
año  do  nuestra  salvación  concurrió.  Los  autores  andan 
varios,  y  no  concuerdan  en  el  cuento  de  ios  años 
adelante;  vergonzosa  ignorancia  de  historia  y  de  anti- 
güedad. Grandes  tinieblas,  de  donde  será  diflcultoso 
sacor  á  luz  la  verdad;  procurarémoslo  empero  por 
cuanto  los  fuerzas  y  diligencia  alcanzare.  El  principio 
desta  disputa  se  tomará  un  poco  mas  arriba  en  esta 
manera.  El  año  resulta  del  movimiento  del  sol  que 
corre  por  los  signos  del  zodíaco  en  trecientos  y  sesenta 
y  cinco  dias  y  un  cuarto  de  dia.  Del  movimiento  de  la 
luna  y  desús  variedades  resultan  los  meses,  ca  dis- 
curre por  el  mismo  circulo  en  dias  veinte  y  nueve  y 
doce  lloras.  Todo  el  tiempo  se  divide  en  años,  y  el  año 
en  meses,  costumbre  universal  de  todos  los  naciones, 
de  que  procede  toda  la  dificultad,  por  no  ser  cosa  fácil 
igualar  y  ajustar  en  número  de  dias  los  movimientos  del 
sol  y  de  la  luna  tan  diferentes  entre  si,  dado  que  por 
muchas  veces  grandes  ingenios  se  han  en  esto  desve- 
lado. Los  mas  ontiguos  remónos  gobernaron  el  año  por 
el  movimiento  del  sol,  que  dividieron  en  solos  diez  me- 
ses, cuenta  varia  y  inconstante.  Destos  meses  los  seto 
eran  de  á  treinta  dios,  los  puolro  de  á  treinto  y  uno ,  es 
á  sober,  morzo,  moyo,  julio,  octubre.Todo  el  año  tonla 
trecientos  y  cuatro  dios,  comenzábose  por  el  mes  de 
morzo,  como  los  nombres  de  setiembre,  que  es  el  sép- 
timo mes,  de  octubre  y  de  noviembre  lo  declaran.  Eo 
tiempo  tan  grosero,  falto  de  erudición  y  doctrina,  no 
advertían  los  inconvenientes  que  las  fiesUs  del  estío 
venían  á  caer  en  invierno,  los  del  verano  en  el  otoño, 
grande  desorden  y  desconcierto.  Los  árabes,  de  guien 
tomaron  los  moros,  para  formar  el  año  solo  miraron  al 
movimiento  de  la  luna,  componiéndolo  de  doce  vueltas 
que  da  por  el  zodiaco,  que  son  doce  meses,  los  seto  de 
á  veinte  y  nueve  dios,  y  los  otros  seis  de  á  treinta;  todo 
su  año  tenia  dios  trecientos  y  cincuenta  y  cuatro,  ma- 
nera que  entre  ios  romanos  imitó  Nunia  Pompilio,  ca 
añadió  á  lo  cuenta  antigua  del  año  cincuenta  dias  re- 
porlidos  on  los  meses  de  enero  y  de  febrero,  que  tam- 
bién añadió  á  los  demás;  pero  sucedía  sin  duda ,  aun- 
que en  mas  largo  tiempo,  que  el  frío  venia  eu  loe  meses 
del  verano,  y  el  calor  al  contrario,  inconveniente  en 
que  forzosamente  incurren  los  moros  por  mantenerse 
obstinadamente  hasta  el  dia  de  hoy  en  la  costumbre 
que  antiguamente  tonion;  quo  las  demás  nociones  tu- 
vieron cuidado  y  pusieron  toda  diligencio  eu  ajustar 
los  movimientos  de  la  luno  y  del  sol  pora  corregir  toda 
lo  voriedod  ó  inconstoncio  que  entre  ellos  hoy.  Grande 
fuó  el  trabajo  que  en  esto  posoron,  y  los  caminos  que 
que  tomaron  diferentes.  Los  griegos  codo  ocho  oñoa 
intercalabon  noventa  dias  repartidos  en  tres  meses;  lo 
mismo  iiicieron  los  romanos  mas  modernos  porsuejem- 
plo,  mudadas  solamente  olgunos  pocos  cosas.  Los  he- 
breos y  los  egipcios,  como  gentes  mos  entendidas  en 
los  movimientos  del  cielo,  liallaron  mas  prudentemente 
esta  manera  de  emienda,  que  los  lutinos  liomoron  iii- 
tercolocion.  Porque  en  diez  y  nueve  anos,  espacio  en 
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qoB  teaeaha  todo  la  Tariedadclel  ino?1mlento  de  la  luna, 
intercalaron  siete  meses  á  ciertas  distancias.  Lo  mismo 
liizo  Julio  César  después  que  se  apoderó  de  Roma,  por 
entender  pertenecía  á  su  providencia  y  gobierno  emen- 
dar la  razón  de  los  tiempos,  que  entre  los  romanos  an- 
dalMi  revuelta  y  conrusa.  Ayudóse  del  consejo  do  So- 
tigenes,  grande  matemático  y  astrólogo ,  y  de  Blarco 
Fabio,  escribano  de  Roma ,  con  cuya  ayuda  redujo  el 
año  solar  á  trecientos  y  sesenta  y  cinco  dias  y  un  cuarto 
de  dia ;  por  donde  cada  cuatro  anos  se  Intercala  un  día 
á  veinte  y  cuatro  de  febrero,  que  es  sexto  de  las  calen- 
das de  marzo ,  y  el  dia  intercalado  se  llama  también 
sezto  délas  mismas  calendas;  por  donde  el  año  se  llama 
bis  soito,  que  es  lo  mismo  que  dos  veces  sezto.  La  ra- 
zón de  la  luna  y  de  toda  su  inconstancia  y  cuenta  del 
aíio  lunar  comprehcndieron  con  el  áureo  número,  que 
procede  de  uno  hasta  diez  y  nueve,  y  fué  puesto  en  el 
calendarlo  romano.  Intercalaban  en  diez  y  nuevo  años 
siete  lunas,  manera  que  por  entonces  pareció  muy  á 
propósito  para  que  la  cuenta  de  los  tiempos  fuese  or- 
denada, y  ajustados  los  años  solar  y  lunar;  poro  con  el 
progreso  del  tiempo  por  ciertas  menudencias ,  que  no 
consideraron  en  la  cuenta  del  año,  se  lialló  que  ni  la 
una  ni  la  otra  cuenta  concordaban  con  los  movimientos 
do  aquellos  planetas  ni  entre  sí.  Por  donde  los  cristia- 
nos, que,  á  imitación  de  César,  cuanto  á  las  fiestas  inmo- 
vibles siguen  el  año  solar,  y  cuanto  á  las  movibles  el 
lunar,  bailaron  linbcrso  alejado  mucho  de  lo  que  se 
pretendió,  que  ni  el  principio  del  año  caía  en  el  mismo 
dia  que  en  tiempo  de  César,  ni  con  el  áureo  nómero, 
como  se  pretendía,  se  mostraban  las  conjunciones  de 
la  luna.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  di  pnpa  Gregorio  XIII, 
el  año  de  1582,  cuando  esto  escribíamos,  emendó  todo 
esto,  quitó  del  calendario  el  áureo  número,  en  cuyo 
lugar  puso  otro  mayor,  que  llamaron  epactas.  Demás 
dcsto,  en  el  principio  de  octubre  de  aquel  año  se  dejaron 
de  contar  diez  dias  para  efecto  que  el  principio  del  año 
solar  volviese  al  asiento  conveniente  señalado  por  los 
antiguos.  Y  para  que  no  hiciese  dcnde  mudanza  en  lo 
de  adelante,  proveyó  que  á  ciertas  distancias  no  se  in- 
tercalase el  bi sexto,  con  que  se  acudió  á  todos  los  in- 
convenientes. Disputar  de  todo  esto  mas  á  la  larga  y 
mas  sutilmente  pertenece  á  los  astrólogos;  lo  que  es 
deste  lugar  y  aprovecha  para  la  historia  es  que  los  mo- 
ros, como  poco  antes  se  ha  dicho,  hacen  el  año  menor 
que  el  nuestro  once  dias  y  un  cuarto.  Lo  cual  por  no  con- 
siderar muchos  autores  señalaron  en  diversos  lugares 
el  principio  de  aquella  cuenta  de  los  moros  y  de  aquellos 
años  de  la  egiracon  tan  extraña  variedad,  que  desde  el 
año  do  502  hasta  el  de  027  casi  no  hay  año  ninguno  en 
que  alguno  ó  algunos  autores  no  pongan  el  principio  de 
la  dicha  cuenta;  variedad  y  discordancia  vergonzosa. 
Discordancia,  de  que  pienso  fué  la  causa  que  diversos 
escritores  en  diversos  tiempos  como  se  informasen 
cuántos  años  corrían  en  aquella  sazón  de  ios  árabes , 
por  no  saber  que  eran  menores  que  los  nuestros,  vol- 
viendo á  contar  hacia  atrás  y  á  restar  aquel  número  de 
años  de  los  de  Cristo,  señalaron  diversos  principios,  los 
postreros,  como  contaban  mas  años ,  mas  arriba.  En 
tanta  variedad  mucho  tiempo  nos  hallamos  suspensos 
y  dudosos  en  lo  que  debíamos  seguir.  Lo  que  [mas  ve- 
risimll  nos  parece  es  que  la  computación  de  los  árabes, 
de  los  moros  y  de  la  egira,  que  todo  es  uno ,  se  debo 


comenzar  el  aflo  de  Cristo  022  á  15  de  julio,  según 
qué  lo  testifican  los  Anales  toledanostqiie  so  escribieron 
pasados  trecientos  años  ha.  Lo  mismo  comprueban  los 
letreros  delaspiedrasy  las  memorias  ontiguas;  con- 
cuerdan  los  judíos  y  moros,  con  quien  paro  mayor 
seguridad  lo  comunicamos,  según  que  en  un  libríto 
aparte  bastantemente  lo  tenemos  todo  deducido.  Sin 
embargo,  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  Isidoro,  pacense, 
se  apartan  desfo,  porque  señalan  el  principio  desta 
cuenta  el  año  de  Cristo  de  5  i  8,  es  á  saber,  el  año  so* 
teño  del  Imperio  de  Heraclio.  Otros  muchos  y  casi  los 
mas,  en  que  hay  mayor  daño.  Igualaron  los  años  de  los 
moros  con  los  nuestros,  cosa  que  no  debieran  hacer, 
como  queda  bastantemente  advertido. 

CAPITULO  XXVII. 
De  lo  ^t  hlio  Abdalaiif . 

Gobernó  algún  tiempo  Abdalasis  la  provincia  que  su 
padrote  encomendó  sabia  y  prudentemente.  De  África 
vinieron  á  España  grandes  gentíos  para  arraigarse  mas 
los  moros  en  ello,  pora  cultivar  y  poblar  aquella  an- 
chísima tierra,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  falta  do 
moradores  y  yerma.  Diéronles  campos  y  asientos,  sc~ 
ñaiaron  á  Sevilla  por  cabezo,  en  que  estuviese  la  sIIIj 
del  nuevo  imperio ,  cómo  ciudad  grande  y  fuerto  y  có- 
moda paro  dende  ocudír  á  las  demás.  Egilona ,  mujer 
ác\  rey  don  Rodrigo,  estaba  cautiva  con  otros  muchos. 
El  moro  gobernador,  con  son  que  por  derecho  de  la 
guerra  le  tocaba  aquella  preso,  lo  hizo  traer  ante  si. 
Era  de  bueno  edad ,  su  hermosura  y  apostura  muy 
grande.  Así,  á  lo  primero  visto  el  bárbaro  quedó  herido 
y  preso.  Preguntóle  con  blandos  palabras  cómo  estaba. 
Ella,  lastimada  de  la  memoria  de  su  prosperidad  anti- 
guo y  renovodo  con  esto  su  peno,  comenzó  á  derramar 
lágrimas,  despedir  sollozos  y  gemidos.  «¿Qué  quieres, 
dijo  con  voz  flaca,  saber  de  mí,  cuya  düsvenlura  ha 
sonodo  y  se  sobe  por  todo  el  mundo ,  tonto  mos  gnive 
cuanto  de  todos  es  mas  conocida?  La  que  poco  onlcs 
ero  reino  dichoso ,  cuyo  señorío  se  extendió  fuera  de 
España,  al  presento  loli  triste  fortunal  despojada  de  todo, 
me  hallo  en  el  número  de  los  esclavos  y  cautivos.  Lo 
caldo,  tanto  es  mas  doloroso  cuento  el  lugar  do  que  se 
cae  es  mas  alto ;  lo  que  es  de  tal  suerte,  que  los  ospo- 
ñoles,  olvidados  de  su  ofan,  lloran  mi  desastre  y  les  es 
ocasión  de  mayor  peno.  Tú,  bi  como  es  justo  lo  hagan 
los  ánimos  generosos,  te  mueves  por  el  desastre  de  los 
reyes,  gózate  en  esto  bienandanza  tener  ocasión  de 
hacer  bien  á  lo  sangre  real.  Ningún  mayor  favor  me 
puedes  hacer  que  volver  por  mi  honestidad  como  de 
reino  y  do  matrona,  y  no  permitir  que  ninguno  de  mí 
se  burle.  Por  lo  demás  tuyo  soy;  de  mí,  como  tu  es- 
clavo, hoz  lo  que  por  bien  tuvieres.  Con  los  obras, 
por  liallarme  en  este  estado ,  no  te  podré  gratifi- 
car lo  que  hicieres;  la  memoria  y  reconocimiento 
serán  perpetuos,  y  la  voluntad  de  agradarte  y  obede- 
certe muy  grande.»  Con  este  razonamiento  y  palabras 
quedó  aquel  bárboro  mos  prendado.  Usó  con  elln  de 
halagos  y  de  blandura,  resuelto  de  tomaría  por  mujer, 
como  lo  hizo,  lin  quitallo  lo  libertod  de  ser  crisliano. 
Túvola  en  su  componía  con  grando  honra  todo  la  vido, 
co  demás  de  su  hermosura  y  de  su  oilod,  que  era  muy 
floridOi  fuédotadade  singulor  prudencia,  taiito,que|iur 
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sus  consejos  principalmente  enderessbt  su  gobierno»  y 
á  su  persuasión,  por  tener  mas  autoridad  y  que  nadie 
lo  menospreciase»  usó  de  repuesto»  aparato  y  corte 
real»  y  se  puso  corona  en  la  calieza.  Eu  tierra  de  Ante- 
quera por  la  parte  que  toca  los  mojones  y  los  aledaños 
de  Mdloga  liay  un  monte  Humado  Abdalasis»  por  ven- 
tura del  nombre  deste  principe;  como  tarobion  algunos 
sospechan  que  Almaguer»  pueblo  de  \j^  orden  de  San* 
tiagp»  se  llamó  así  de  Magued»  capitán  moro»  de  quien 
dicen  solía  beber  del  agua  de  una  fuente  que  está  allí 
cerca;  y  porque  el  agua  en  lengua  arábiga  se  dice  alma» 
pretenden  que  do  alma  y  Magued  jse  compuso  el  nom- 
bre de  Almaguer.  Hoy  en  aquel  pueblo  no  hay  fuentes» 
todos  beben  de  pozos.  No  hay  duda  sino  que  con  la 
mudanza  que  bobo  en  las  demás  cosas  se  mudaron  los 
apelli4os  á  muchos  pueblos»  montes»  ríos»  fuentes»  de 
que  resulta  grande  confusión  en  la  memoria  y  nombres 
antiguos»  ca  los  capitanes  bárbaros  parece  pretendie- 
ron para  perpetuar  su  memoria  y  para  mayor  honra 
suya  fundar  nuevos  pueblos  ó  mudar  á  otros  sus  ape- 
llidos que  tenían  de  tiempo  antiguo.  Quó  se  lia  ya  lie- 
cho  dol  conde  don  Juliau  no  se  sabe  ni  se  averigua ;  la 
grandeza  de  su  maldad  hace  se  enlienda  que  vivo  y 
muerto  fué  condenado  á  eternos  tormentos.  Es  opinión 
empero» sin  autorque  la  compruebe  bastantemente»  que 
la  mujer  del  Gondo  muFló  apedreada»  y  un  hijo  suyo 
despenado  de  una  torre  de  CeuUi»  y  que  á  él  mismo 
condenaron  á  cárcel  perpetua  por  mandado  y  senten- 
cia de  los  moros»  á  quien  tanto  quiso  agradar.  En  un 
castillo  llamado  Loharri»  distrito  do  la  ciudad  de 
Huesca»  se  muestra  un  sepulcro  de  piedra  fuera  de  la 
iglesia  del  castillo»  do  dicen  comunmente  estuvo  se- 
pullado.  Don  Rodrigo  y  don  Lúeas  de  Tuy  íeslifícan 
iiaber  sido  muerto  y  despojado  de  todos  sus  bienes»  así  él 
como  los  hijos  del  rey  Witiza.  Lo  que  se  puede  asegu- 
rar es  que  el  estado  de  las  cosas  era  de  todo  punto  mi- 
serable. Casi  toda  España  estabo  á  los  moros  sujeta  á 
esta  sazón;  no  se  puede  pensar  género  de  mal  que  los 
cristianos  no  padeciesen;  quitaban  las  mujeres  á  sus 
moridos»  sacabau  los  hijos  del  regazo  de  sus  madres, 
robaban  los  paños  y  ricas  preseas  libremente  y  sin  cas- 
tigo. LasJieredttdes  y  los  campos  no  rendían  los  frutos 
que  solían»  por  estar  airado  el  cielo  y  por  la  (alta  de  la- 
branza. Profanaban  las  casas  y  templos  consagrados 
y  aun  los  abrasaban  y  abatían;  los  cuerpos  muertos  á 
cada  paso  se  hallaban  tendidos  por  las  calles  y  caminos; 
no  se  oia  por  todas  partes  sino  llantos  y  gemidos.  Pinal- 
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mente » no  se  puede  pensar  género  de  mal  con  que  Ef» 
paña  no  fuese  afligida;  claro  castigo  de  Oíos»  que  por 
tal  manera  tomaba  venganza»  no  solo  deles  malos»  sino 
también  de  los  inocentes»  por  el  menosprecio  de  ¡a  ro« 
ligion  y  de  sus  leyes.  Todavía  en  lo  de  Vizcaya  y  en 
parte  de  los  Pirineos  hacia  lo  de  Navarra  y  Aragón»  en 
lo  de  Asturias  y  parte  de  la  Galicia  se  entretenían  loi 
cristianos»  confiados  mas  en  la  aspereza  de  los  lugares 
y  por  no  acudir  contra  ellos  los  moros » que  en  fuerzas 
ó  ánimo  que  tuviesen  para  liacer  resísteucia.  Los  que 
estaban  sujetos  á  los  moros  y  mezclados  con  ellos » en- 
tonces se  comenzaron  á  llamor  míxtl-árabes»  esa  sa- 
ber» mezclados  árabes ;  después»  mudada  algún  tanto  la 
palabra»  los  mismos  se  llamaron  mozárabes.  Dábanles 
libertad  de  profesar  su  religión»  tenían  templos  á  fuer 
de  cristianos,  monasterios  de  hombres  y  mujeres  como 
antes.  Los  obispos»  por  miedo  que  su  dignidad  no  fuese 
escarnecida  entre  aquellos  bárbaros»  se  recogieron  á 
Galicia  junto  con  gran  parte  de  la  clerecía;  y  aun  el 
obispo  de  Iria  Flavia»  que  es  el  Padrón»  á  muchos  pro- 
lados que  acudieron  á  su  obispado»  señaló  rentas  y 
diezmos  con  que  se  sustentasen  en  aquel  destiurro» 
como  se  entiende  por  la  narrativa  de  un  privilegio  que 
el  rey  don  Ordoño  el  Segundo  dio  á  la  iglesia  de  San- 
tiago de  Galicia^,  año  de  Cristo  de  913.  Oesta  manera 
cayó  España ;  tal  fué  el  fin  del  nobilísimo  reino  de  los 
godos.  Con  el  cielo  sin  duda  se  revuelven  la  cosas  acá ; 
loque  tuvo  principio  es  necesario  se  acabe;  lo  que 
nace  muere»  y  lo  que  crece  se  envejece.  Gayó  pues  el 
reino  y  gente  de  los  godos,  no  sin  providencia  y  consejo 
del  cielo»  como  á  mi  me  parece ,  para  que  después  de 
tal  castigo  de  las  cenizas  y  de  la  sepultura  de  aquella 
gente  naciese  y  se  levantase  una  nueva  y  santa  Es- 
paña» de  mayores  fuerzas  y  señorío  que  antes  era ;  re- 
fugio en  este  tiempo,  amparo  y  columua  de  h  religión 
católica»  que  compuesta  de  todas  sus  partes  y  como  de 
sus  miembros  termina  su  muy  ancho  imperio»  y  le  ez- 
tieude»  como  hoy  lo  vemos»  hasta  los  últimos  fines  de 
levante  y  poniente.  Porque  en  el  mismo  tiempo  que 
esto  se  escribía  en  latin»  don  Fíiipe  H»  rey  católico 
de  España»  vencidos  por  dos  y  mas  veces  en  batalla 
los  rebeldes,  juntó  con  los  demás  estados  el  reino  de 
l^urtugal  cou  atadura»  como  lo  esperamos»  dichosa  y 
perpetua;  con  que  esta  anchísima  provincia  de  España» 
reducida  después  de  tanto  tiempo  debajo  un  s^ptro  y 
señorío»  comienza  á  poner  muy  mayor  espanto  que  so- 
lia  á  los  malos  y  á  los  enemigos  de  Cristo. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 
CdBO  el  ínflate  ion  Peliyo  te  lefenló  contra  loe  noroi. 

No  pasaron  dos  años  enteros  después  que  el  furor 
africano  hizo  á  España  aquella  guerra  cruel  y  desgra- 
ciada,cuando  un  gran  campo  de  moros  pasó  las  cum- 
bres de  los  Pirmeos  por  donde  parten  término  España 


y  Francia»  y  por  fuerza  de  armas  rompió  por  aquella 
provincia  con  intento  de  reniUr  con  las  armas  veoc^ 
doras  aquella  parte  de  Francia  que  solía  ser  de  los  go« 
dos.  Además  que  se  les  presentaba  buena  ocasión»  con- 
forme al  deseñoque  llevaban,  de  acometer  y  apode- 
rarse de  toda  aquella  provincia  por  estar  alterada  con 
discordias  civiles  y  muy  cerca  de  caer  pur  el  sudo  á 
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causa  de  ti  ociosidad  y  desi^tiido  muy  grando  de  aque- 
llos reyes,  con  que  las  fuerzas  se  enflaquecían  ▼  mar- 
chitaNin,  no  do  olra  guisa  que  poco  antes  aconteciera 
en  Espaiía.  Piplno,  el  mas  Viejo,  y  Garlos,  su  hijo ,  bien 
que  habido  fuera  de  matrimonio,  poi-suTaior  y  es- 
fuerzo en  las  armas  llamado  por  sobrenombre  Mar- 
iello ,  señores  de  lo  que  entonces  Austrasia  y  al  pre- 
sente se  dice  Lorcna ,  eran  mayordomos  do  la  casa  real 
de  Francia,  y  como  tales  gobefnaban  en  paz  y  en 
guerra  la  república  á  su  voluntad ;  camino  que  clara- 
mente se  hacían,  y  escalón  para  apoderarse  del  reino 
y  de  fa  cofona,  cuyo  nombre  quedaba  solamente  á  los 
que  oran  verdaderos  reyes  y  naturales  por  ser  del  linaje 
yalcuñadeFaramundo,  primero  rey  de  los  francos. 
Grande  era  el  odio  que  resultaba  y  el  desgusto  que 
por  esta  causa  muchos  recebian ;  llevaban  mal  que  una 
casa  en  Francia  y  un  linaje  estuviese  tan  apoderado  de 
todo,  que  pudiese  mas  que  las  leyes  y  que  los  reyes  y 
toda  la  demás  nobleza.  Eudon ,  duque  de  Aquitania, 
hoy  Guiena ,  era  el  principal  que  hacia  rostro  y  con- 
trastaba á  los  intentos  de  los  austrcsianos.  Gada  parte 
tenia  sus  valedores  y  allegados,  conque  toda  aquella 
nación  y  provincia  estaba  dividida  en  parcialidades  y 
bandos.  Lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es  que  con 
la  ocasión  de  estar  los  bárbaros  ocupados  ert  la  guerra 
de  Francia  las  reliquias  de  los  godos  que  escaparon  de 
aquel  miserable  naufragio  de  España,  y  reducidos  á 
las  Asturias,  Galicia  y  Vizcaya,  tenian  mas  confianza 
en  la  aspereza  de  aquellas  fraguras  de  montes  que  en 
las  fuerzas ,  tuvieron  lugar  para  tratar  entre  sí  cómo 
podrían  recobrar  su  antigua  libertad.  Quejábanse  en 
sccroto-  que  sus  hijos  y  mujeres ,  hechos  esclavos ,  ser- 
vían á  la  deshonestidad  de  sus  señores.  Que  ellos  mis- 
mos, llegados á  lo  último  de  la  desventura,  no  solo 
padecían  él  público  vasallaje,  sino  cada  cual  una  mi- 
serable servidumbre.  Todos  los  santuarios  de  España 
profanados,  los  templos  de  los  santos,  unos  con  el  fu- 
ror do  la  guerra  quemados  y  abatidos ,  otros  después 
de  la  victoria  servían  á  la  torpeza  de  la  superstición 
mahometana,  saqueados  los  ornamentos  y  preseas  do 
las  iglesias ;  rastros  do  quiera  de  una  bárbara  crueldad 
y  fiereza.  En  Munuza,  que  era  gobernador  de  Gijon, 
aunque  puesto  por  los  moros,  de  profesión  cristiano,  en 
quien  fuera  justo  hallar  algún  reparo,  no  se  via  cosa 
de  hombre  fuera  de  la  figura  y  aparencia ,  ni  de  cris- 
tiano mas  del  nombre  y  hábito  exterior;  que  les  sería 
mejor  partido  morir  de  una  vez  que  sufrir  cosas  tan 
Indignas  y  vida  tan  desgraciada.  Ya  no  trataban  de  re- 
cobrar la  antigua  gloria  en  un  punto  escurecida,  ni  el 
imperio  de  su  gente,  que  por  permisión  de  Diosera 
acabado;  solo  deseaban  alguna  manera  de  servidum- 
bre tolerable  y  do  vida  no  tan  amarga  como  era  la  que 
padecían/ Los  que  dcsto  trataban  tenian  mas  falta  do 
caudillo  que  de  fuerzas,  el  cual  con  el  riesgo  de  su 
vida  y  con  su  ejemplo  despertase  á  los  demás  cristia- 
nos do  España  y  los  animase  para  acometer  cosa  tan 
grando;  porque,  como  suele  el  pueblo,  todos  blasona- 
ban y  hablaban  atrevidamente,  pero  todos  también 
rehusaban  de  eiítrar  en  el  peligro  y  en  la  lir^;  el  vigor 
y  valor  de  los  ánimos  caido,  la  nobleza  de  los  godos 
con  las  guerras  poi'  la  mayor  parte  acabada.  Soló  el 
infante  don  Pelayo,como  el  qué  venia  de  lá  álcuñay 
sangre  real  de  los  godotí  sin  embargo  do  loa  trabiú<>* 
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que  habla  padecido^  resplandecía  y  se  señalaba  en 
valor  y  grandeza  de  ánimo ,  cosa  que  sabían  muy  bien 
los  naturales;  y  aun  los  mismos  que  no  le  conocían, 
por  la  fama  de  sus  proezas  y  de  su  esfuerzo,  como 
suele  acontecer,  le  imaginaban  hombre  de  grando 
cuerpo  y  gentil  presencia.  Sticedió  muy  á  propósito 
que  desde  Vizcaya,  do  estaba  recogido  después  del  de- 
sastre de  España ,  viniese  á  las  Asturias,  no  se  sabe  si 
llamado,  si  de  su  voluntad,  por  no  faltar  á  la  ocasión, 
si  alguna  se  presentase ,  de  ayudar  á  la  patria  común. 
Por  ventura  tenian  diferencias  sobre  el  señorío  de  Viz- 
caya, ca  tres  duques  de  Vizcaya  hallo  en  las  memo- 
rias de  aquel  tiempo ,  Eudon ,  Pedro  y  don  Pelayo.  A 
la  verdad  luego  que  llegó  á  las  Asturias  todos  pusie- 
ron en  él  los  ojos  y  la  esperanza  que  se  podría  dar  al- 
gún corte  en  tantos  males  y  hallar  algún  remedio,  si 
le  pudiesen  persuadir  que  se  hiciese  cabeza ,  y  como 
tal  se  encargase  del  amparo  y  protección  de  los  demás. 
A  muchos  atemorizaba  la  grandeza  del  peligro  y  haza- 
ña que  acometían  con  fuerzas  tan  flacas ;  parecía  des- 
atino sin  mayor  seguridad  aventurarse  de  nuevo  y 
exasperar  lasarmas  y  los  ánimos  de  los  bárbaros;  pero 
lo  que  rehusaban  de  hacer  por  miedo,  cierto  acci- 
dento lo  trocó  en  necesidad.  Tenia  don  Pelayo  una 
hermana  en  edad  muy  florida ,  do  hermosura  exlraor- 
dínaría.  Deseaba  grandemente  Munuza,  gobernador  de 
Gijon,  casar  con  aquella  doncella ;  porque,  como  suelen 
los  hombres  bajos  y  que  de  presto  suben ,  lio  sabia 
vencerse  en  la  prosperidad,  ni  enfrenar  el  deseo  des- 
honesto con  la  razón  y  virtud.  No  tenia  alguna  espe- 
ranza que  don  Pelayo  vendría  en  lo  que  él  tanto  de- 
seaba. Acordó  con  muestra  de  amistad  enviarle  á 
Córdoba  sobre  ciertos  negocios  al  capitán  Tarif ,  quo 
aun  no  era  pasado  en  África.  Con  la  attsencía  de  don 
Pelayo  fácilmente  salió  con  su  Intento.  Vuelto  el  her- 
mano de  la  embajada  y  sabida  la  afrenta  de  su  casa, 
cuan  grave  dolor  recibiese  y  con  cuántas  llamas  do 
ira  se  abrasase  dentro  de  si,  cualquiera  lo  podrá  en- 
tender por  sí  mismo.  Dábale  pena  así  la  afrenta  de  su 
hermana  como  la  deshonra  de  su  casa;  mas  lo  quo 
sobre  todo  sentía  era  ver  que  en  tiempo  tan  revuelto 
no  podía  satisfacerse  de  hombre  tan  poderoso ,  á  cuyo 
cargo  estaban  las  armas  y  soldados.  Revolvía  en  su 
pensamiento  diversas  trazas;  parecióle  que  seríala 
mejor,  en  tanto  que  se  ofrecía  alguna  buena  ocasión 
de  vengarse,  callar  y  disimular  el  dolor,  y  con  mostrar 
que  holgaba  de  lo  hecho  burlar  un  engaño  con  otro 
engaño.  Con  esta  traza  halló  ocasión  de  recobraran 
hermana,  con  que  se  huyó  á  los  pueblos  de  Asturias 
comarcanos,  en  que  tenia  gentes  aficionadas  y  gana- 
das las  voluntades  de  toda  aquella  comarca.  Espan- 
tóse Munuza  con  la  novedad  de  aquel  caso;  recelábase 
que  de  pequeños  príncipios  se  podría  encender  grande 
llama;  acordó  de  avisar  á  Taríf  lo  que  pasaba.  Despa- 
chó él  sin  dilación  desde  Córdoba  soldados  que  fácil- 
mente hobicran  á  las  manos  á  don  Pelayo  por  no  estar, 
bienapercebidodefuqrzas»  si  avisado  del  peligro  no 
escapara  con  presteza^  y  puestas  las  espuelas  al  ca- 
ballo le  hiciera  pasar  un  rio  que  por  allí  pasaba ,  lla- 
mado Pionia,  á  la  sazón  muy  crecido  y  arrebatado, 
cosa  que  le  dio  la  vida ;  porque  los  contraríes  que  le 
seguían  por  la  huella  se  quedaron  buríados  por  no 
atreverse  á  hacer  lo  mismo  ni  estimar  en  tanto  el  pren- 
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derle  como  el  poner  á  riesgo  tan  mioinesto  sus  vidas. 
Eii  eJ  Tolle  que  lioy  se  llama  Cangas,  y  entonces  Canica, 
tocó  tambor  y  levantó  estandarte.  Acudió  de  todas 
partes  gente  pobre  y  desterrada  con  esperanza  de  co- 
brar la  libertad;  tonian  entendido  quo  en  breve  ven- 
dría mayor  golpe  de  soldados  para  atajar  aquella  rebe* 
líon.  Muclios  de  su  voluntad  tomaron  lus  armas  por  el 
gran  deseo  que  tenían  de  hacer  la  guerra  debajo  do  la 
conducta  do  dun  Pcluyo  por  la  salud  de  la  patria  y  por 
el  remedio  do ; tantos  males;  algunos,  por  miedo  que 
tenían  á  los  enemigos ,  y  por  otra  parte  movidos  de  las 
amenazas  de  los  suyos  y  por  el  peligro  que  corrían  de 
ambas  partos,  ora  venciesen  los  cristianos,  ora  fue« 
sen  vencidos,  de  ser  saqueados  y  maltratados  por  los 

2 ue  quedasen  con  la  victoria,  forzados  acudieron  á 
on  Pelayo;  en  particular  los  asturianos  casi  todos  si« 
gnieroQ  este  partido.  Juntó  los  principales  de  aquolla 
nación,  amonestóles  que  con  grande  ánimo  entrasen 
en  aquella  demanda  antes  que  el  señorío  de  los  moros 
con  la  tardanza  de  todo  punto  se  arraigase ,  que  con  la 
novedad  andaba  en  balAnzas.  a  Conviene,  dice ,  usar  de 
presteza  y  de  valor  para  quo  los  que  tenemos  la  justicia 
de  nuestra  parte  sobrepujemos  á  los  contrarios  con 
el  esruerzo.  Cada  cual  de  las  ciudades  tiene  una  pe- 
queña guarnición  de  moros;  los  moradores  y  ciudada- 
nos son  nuestros,  y  todos  los  hombres  valientes  de 
España  desean  emplearse  en  nuestra  ayuda.  No  habrá 
alguno  que  merezca  nombre  de  cristiano  que  no  se 
venga  luego  á  nuestro  campo.  Solo  entretengamos  á 
los  enemigos  un  poco,  y  con  corazones  atrevidos  avi- 
vemos la  esperanza  de  recobrar  la  libertad ,  y  la  en- 
gendremos en  los  ánimos  de  nuestros  hermanos.  El 
ejército  de  los  enemigos  derramado  por  muclias  partes 
y  la  fuorza  do  su  campo  está  embarazada  on  Francia. 
Acudamos  pues  con  esfuerzo  y  corazón  i  que  esta  es 
buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloria  de  la 
guerra,  por  los  altares  y  religión,  por  los  hijos,  mu- 
jeres, parientes  y. aliados  que  están  puestos  en  una 
indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  cosa  es  re- 
latar sus  ultrajes,  nuestras  miserias  y  peligros,  y  cosa 
muy  vana  encarecellas  con  palabras,  derramar  lágri- 
mas, despedir  sospiros.  Lo  que  hace  al  caso  es  aplicar 
algún  romedio  á  la  enfermedad ,  dar  muestra  de  vues- 
tra nobleza,  y  acordaros  que  sois  nacidos  de  la  nobi- 
lísima sangre  de  los  godos.  La  prosperidad  y  regalos 
nos  enflaquecieron  y  hicieron  caer  en  tantos  males ; 
bs  adversidades  y  trabajos  nos  aviven  y  nos  despier- 
ten. Oiréis  que  es  cosa  pesada  acometer  los  peligros 
de  la  guerra;  ¿cuánto  mas  pesado  es  que  los  hijos  y 
mujeres,  hechos  escliivos,  skvan  á  la  deshonestidad 
delosenemigosf  I  Oh  grande  y  entrañable  dolor,  fortu- 
na trabajosa  y  áspera,  que  vosotros  mismos  seáis  des- 
pojados de  vuestras  vidu  y  haciendas  1  Todo  lo  cual 
es  forzoso  que  padezcan  los  vencidos.  El  amor  de  vues- 
tras cosas  particulares  y  el  deseo  del  sosiego  por  ven- 
tura os  entretiene.  Engañaisos  si  pensáis  que  los  parr 
ticolares  se  pueden  conservar  destruida  y  asolada  la 
república;  la  fuerza  desta  llama,  á  la  manera  que  el 
fbego  de  unas  casu  pasa  á  otras,  lo  consumirá  todo 
sin  dejar  cosa  alguna  en  pié.  ¿Ponéis  la  confianza  en 
la  fortaleza  y  aspereza  dosta  comarcal  A  los  cobardes 
y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegurar;  y  cuando  loe 
enemigos  no  nos  «cometitMniicómo  pedirá  eata  tioN 
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ra  estéril  y  menguada  de  todo  sustentar  ti^fita  gente 
cómese  ha  recogido  á  estas  montañas? ¿El  pequeño 
número  de  nuestros  soldados  os  hace  dudar  t  Pero  de- 
beisos  acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de  los  trances 
variables  de  las  guerras,  por  donde  podéis  entender 
que  no  vencen  los  muchos,  sino  los  esforzados.  A  DioS| 
al  cual  tenemos  Irritado  antes  de  ahora,  y  al  presente 
creemos  está  aplacado ,  fácil  cosa  es  y  aun  muy  usada 
deshacer  gruesos  ejércitos  con  las  armas  de  pocoe. 
¿Tenéis  por  mejor  conformaros  con  el  estado  presente, 
y  por  acertado  servir  al  enemigo  con  condiciones  tole- 
rables? Como  si  está  canalla  infiel  y  desleal  hiciese  caso 
de  conciertos,  ó  de  gente  bárbara  se  pueda  esperar 
que  será  constante  en  sus  promesas.  ¿Pensáis  por  ven- 
tura que  tratamos  con  hombres  crueles ,  y  no  antes 
con  bestias  fieras  y  salvajes?  Por  lo  que  á  mi  toca ,  es* 
toy  determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta 
empresa  y  peligro ,  bien  que  muy  grande,  por  el  bien 
común  muy  de  buena  gana ;  y  en  tanto  que  yo  viviere, 
mostrarme  enemigo  no  mas  á  estos  bárbaros  que  á 
cualquiera  de  los  nuestros  que  rehusare  tomar  las  ar- 
mas y  ayudarnos  en  esta  guerra  sagrada,  y  no  se  de- 
terminare de  vencer  ó  morir  como  bueno  antes  quo 
sufrir  vida  tan  miserable,  tan  extrema  afrenta  y  des- 
ventura. La  grandeza  de  los  castigos  hará  entender  á 
los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que  mas  de- 
ben temer.»  Entre  tanto  que  don  Pelayo  decía  estu 
palabras,  los  sollozos  y  gemidos  de  los  que  alli  esta- 
ban eran  tan  grandes,  que  á  las  veces  no  le  dejaban 
pasar  adelante*  Ponianseles  delante  loa  ojos  ks  imá- 
genes de  los  mieles  presentes  y  de  lus  que  les  amena- 
zaban; el  miedo  era  igual  al  dolor.  Pero  después  que 
algún  tanto  respiraron  y  concibieron  dentro  de  si  al- 
guna esperanza  de  n^ejor  partido,  todos  se  juramen- 
taron y  con  grandes  fuerzas  se  obligaron  de  hacer 
guerra  á  los  moros ,  y  sin  excusar  algún  peligro  ó  tra- 
bajo ser  los  primeros  á  tomar  las  armas.  Tratóse  do 
nombrar  cabeza,  y  por  voto  de  todos  señalaron  al  mis- 
mo don  Pelayo  por  su  capitán ,  y  le  alzaron  por  rey  de 
España  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  716 ;  algunos  á  este  número  añaden  dos  años.  Oeste 
principio  al  mismo  tiempo  que  la  impiedad  armada  an- 
daba suelu  por  toda  España  y  el  furor  y  atrevimiento 
por  todas  partes  volaban  casi  sin  alguna  esperanza  de 
remedio,  un  nuevo  reino  dichosamente  y  para  siem- 
pre se  fundó  en  España,  y  se  levantó  bandera  para  que 
los  naturales  afligidos  y  miserables  tuviesen  alguna 
esperanza  de  remedio ;  tanto  importa  á  h»  veces  no 
faltar  á  la  ocasión  y  aprovecharse  con  prudencia  délo 
que  sucede  acaso.  Los  gallegos  y  los  vizcaínos ,  cuyai 
tierras  baña  el  mar  Océano  por  ht  parte  de  setentrioOi 
y  á  ejemplo  do  los  asturianos  en  gran  parte  conserva- 
ban la  libertad ,  fueron  convidados  á  entrar  en  esta 
demanda.  Lo  mismo  se  hizo  de  secreto  con  bis  ciuda- 
des que  estaban  en  poder  de  moros,  que  enviaron  á 
requerillas  y  conji|rallai  no  faltasen  á  ht  causa  coman, 
antes  con  obras  y  con  consejo  ayudasen  á  sus  intentoo. 
Algunos  de  los  lugares  comarcanos  acudieron  al  cam- 
po de  don  Pelayo,  determinados  de  aventurarse  de 
nuevo  y  ponerse  al  riesgo  y  al  trabajo.  Foro  los  mas 
por  menosprecio  del  nuevo  Rey  y  por  miedo  de  mó- 

!or  mal  H. quedaron  en  suscasas;  querían  mu  fstar  á 
tmiray  aeons€tiarse  con  el  tiempo  que  laicene  parU 
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en  negocio  ton  dudoso.  Bien  entendía  don  Pelayo  de 
cuánta  imporlnncio  para  todo  serian  los  principios  de 
su  reinado.  Asi,  con  deseo  de  acreditarse  corria  ias 
fronteras  de  los  moros,  ncuilía  á  todas  partes ,  robaba, 
cauti?al)a  y  mataba;  por  otro  parlo  visitaba  los  pue- 
blos de  las  Asturias,  y  con  su  presencia  y  palabras  le- 
Yantabad  los  dudosos,  animaba  d  los  esforzados.  De* 
másdesto,  con  grande  diligencia  se  apercebia  de  todo 
lo  necesario  y  lo  juntaba  de  todas  partes  ^  sin  perdonar 
á  trabajo  alguno,  ¿  trueque  de  autorizar  su  nuevo  reino 
entre  los  suyos  y  atemorizará  los  bárbaros,  ca  sabia 
acudirían  luego  á  apagar  aquel  fuego.  Tenia  vigor  y 
valor,  la  edad  era  á  propósito  para  sufrír  trabojos,  la 
presencia  y  traza  del  cuerpo  no  por  el  arreo  vistosa, 
sino  por  sf  misma  varonil  verdaderamente  y  de  sol- 
dado. 

CAPITULO  II. 

Cano  fot  Boroi  faeron  por  dos  PeUyo  teneldot. 

Entre  los  demás  capitanes  que  vinieron  con  Tarifa  la 
conquista  de  fcispnna,  uno  de  los  mas  señalados  fué  Al- 
cama  ,  maestro  de  la  milicia  morisca  ^  que  era  como  al 
presente  coronel  ó  maestre  de  campo.  Éste,  sabidas  las 
alteraciones  de  las  Asturias,  acudió  prestamente  desdo 
Córdoba  para  reprimir  los  principios  de  aquel  levanta- 
miento, con  recelo  que  con  la  tardanza  no  tomase  fuer- 
za aquel  atrevimieulo  y  el  remedio  se  liiciese  mas  di- 
ficultoso. Seguia  á  Alcnma  un  grueso  ejército  com- 
puesto do  moros  y  de  cristianos ;  llevó  en  su  compañía 
á  don  Oppas,  prelado  de  Sevilla ,  para  ayudarse  de  su 
autoridad  y  de  la  amistad  y  deudo  que  tenia  con  don 
Pelayo,  para  reducirle  á  mejor  partido  y  para  que  con 
su  prudencia  y  buena  mana  diese  á  entender  á  los  que 
locamente  andaban  alterados  que  todo  atrevimiento  es 
vano  cuando  le  fallan  las  fuerzas ;  que  los  desvarios  en 
materia  semejante  son  perjudiciales ,  y  los  varones 
prudentes  cuando  acometen  alguna  empresa  deben  po- 
ner los  ojos  en  la  salida  y  en  el  remate ;  si  Munuza  ó  al- 
gún otro  gobcrnodor  los  tenia  agraviados ,  mas  acerta- 
do era  alegar  de  su  justlqia  delante  de  los  moros ,  que 
nunca  dejaban  de  liacer  razón  á  quien  la  pedia ;  tomar 
las  armas  y  fuera  do  propósito  usar  de  fuerza ,  el  inten- 
tarlo era  locura ,  y  el  remate  seria  sin  duda  para  todos 
miserable.  Con  el  aviso  de  que  venia  Alcama  los  solda- 
dos cristianos  se  atemorizaron  grandemente ;  y  como 
suele  acontecer,  los  que  mas  blasonaban  antes  del  pe- 
ligro y  mas  desgarros  decían ,  al  tiempo  del  menester 
se  mostraban  mas  cobardes.  La  memoria  de  las  cosas 
pasadas  y  la  perpetua  felicidad  de  los  bárbaros  los  ame- 
drentaban, y  á  manera  de  esclavos,  parecía  que  apenas 
podrían  sufrír  la  vista  de  los  enemigos.  Grande  era  el 
peligro  en  que  todas  las  cosas  se  hallaban.  El  socorro 
de  Dios  y  de  los  santos  abogados  de  España ,  el  esfuer^ 
zo  y  prudencia  de  don  Pelayo  ampararon  á  los  que  es- 
taban Dultos  de  ayuda,  fuerzas  y  consejo.  Fuera  locura 
bacer  rostro  y  contrastar  con  aquella  gente  desarmada 
y  ciscada  de  miedo  al  enemigo  feroz  y  espantable  por 
tantas  victorias  como  tenia  ganadas.  Por  esto  don  Pe- 
layo  repartió  los  demás  soldados  por  los  lugares  co- 
marcanos, y  él  con  mil  que  escogió  de  toda  la  masa  se 
encerró  en  una  cueva  ancha  y  espaciosa  del  monte  Au* 
Scva»  qutf  hu|  su  Huma  la  cuuva  de  Santa  lUrii  de  Co* 
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vadonga.  Apercibióse  de  provisión  para  ronchos  días, 
proveyóse  de  armas  ofensivas  y  defensivas  con  intento 
de  defenderse  si  ie  cercasen  y  aun  si  se  oTreciese  oca- 
sión hacer  alguna  salida  contra  los  enemigos.  Los  mo- 
ros, informados  de  lo  que  pretendía  don  Pelayo ,  por  la 
huella  fueron  en  su  busca ,  y  en  breve  llegaron  á  la 
puerta  y  entrada  de  la  cueva.  Deseaban  excusar  la  pelea 
y  el  combate,  que  no  pedia  ser  sin  recebir  daño  en 
aquellas  estrechuras ;  por  esto  acordaron  de  intentar  si 
con  buenas  razones  podrían  rendirá  aquella  gente  des- 
esperada. Encargóse  desto  don  Oppas;  pidió  hablad 
don  Pelayo,  y  alcanzada,  desde  un  macho  en  que  Iba, 
como  se  llegase  cerca  de  la  cueva,  le  habló  desta  ma- 
nera :  a  Cuánta  haya  sido  la  gloría  de  nuestra  nación» 
ni  tá  lo  ignoras  ni  hay  para  qué  relatarío  al  presente. 
Por  grande  parte  del  mundo  extendimos  nuestras  ar- 
mas. A  los  romanos,  señores  del  mundo,  quitamos  á 
España;  sujetamos  y  vencimos  con  nuestro  esfuerzo 
naciones  fieras  y  bárbaras;  pero  últimamente  hemos 
sido  vencidos  por  los  moros ,  y  para  ejemplo  de  la  in- 
constancia de  la  felicidad  humana,  de  la  cumbre  de  la 
bienandanza,  donde  poco  antes  nos  hallábamos,  hemos 
caldo  en  grandes  y  extremos  trabajos.  Si  cuando  núes* 
tras  fuerzas  las  temamos  enteras  no  fuimos  basta ntesá 
resistir,  ¿  por  ventura  ahora  que  están  por  el  suelo  pen- 
samos prevalecer  f  Por  ventura  esa  cueva  en  que  pocos, 
á  manera  de  ladrones,  estáis  encerrados  y  como  fieras 
cercados  de  redes,  será  parte  para  libraros  do  un  grue- 
so ejército,  que  es  de  no  menos  aue  de  sesenta  mil 
hombres?  Los  pecados  sin  duda  de  España ,  con  que 
tenemos  irritado  á  Dios,  que  aun  no  parece  está  harto 
de  nuestra  sangre,  os  ciegan  los  ojos  para  que  no  veáis 
lo  que  os  conviene.  Lo  que  si  por  el  suceso  de  las 
guerras,  á  ellos  próspero,  á  nosotros  contrarío»  no  se 
entendiera  bastantemente,  estos  intentos  tan  desvaria- 
dos lo  mostraran.  ¿Por  qué  no  os  apartáis  de  ese  pro- 
pósito, y  en  tanto  que  hay  esperanza  de  perdón  y  do 
clemencia,  dejadu  luego  las  armas  v  rendidui  no  tro- 
cáis las  afrentas » ultrajes,  servidumbre  y  mnerte ,  que 
será  el  pago  muy  cierto  desta  locura,  si  la  lleváis  ade- 
lante ,  con  las  honras  y  premios  que  os  puedo  prometer 
muy  grandes,  y  seguís  el  juicio  y  ejemplo  de  toda  Es- 
paña mas  aína  que  el  ímpetu  desenfrenado  de  vuestro 
corazón  y  el  desatino  comenzado? »  A  estu  palabras 
don  Pelayo:  a  Tú,  dice,  y  Wiliza,  tu  hermano,  y  sus  hi- 
jos debéis  temer  la  divina  venganza,  dado  que  por  bre- 
ve espacio  de  tiempo  las  cosas  se  encaminen  conforme 
á  vuestra  voluntad.  Vuestras  maldades  son  lasque  tie- 
nen á  Dios  airado ;  todos  los  lugares  sagrados  están 
por  vuestra  causa^rofanados  en  toda  la  provincia;  las 
leyes  por  su  antigüedad  sacrosantas ,  abrogadas.  Por 
estos  escalones  pasastes  á  tanta  locura ,  que  metistes 
los  moros  en  España ,  gente  fiera  y  cruel ,  de  que  han 
resultado  tantos  daños  y  tanta  sangre  cristiana  se  ha 
derramado.  Por  las  cuales  maldades,  al  entendemos 
que  Dios  cuida  de  las  cosas  humanas,  vivos  y  muertos 
seréis  gravísimamenle  atormentados.  Tú  mas  que  to- 
dos, pues  olvidado  del  oficio  y  dignidad  que  tenias,  liu 
sido  el  principal  atizador  destos  males;  y  ahora  eco 
palabru  desvergonzadas  te  has  atrevido  á  amonestar- 
nos que  do  nuevo  bajemos  his  cervices  al  yugo  de  la 
aervidiimbrr,  «nns  duro  que  la  misma  maertOi  tsto  ei| 
como  yo  lo  onUcnilu»  quo  do  nuevo  paJcicamoslos  ma* 
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los  y  desvonluras  pasadas,  con  qao  hornos  sido  hasta  aquí 


trahajados;  Eslos^  ¿ostos  son  aquellos  premios  magnl« 
fleos,  estas  fas  hoíirfls  con  que  coiifhlas  á  nuestros  sol- 
dados? Nos,  don  Oppás',  ni  entendemos  que  las  orejas 
de  Dios  nos  están  taú  Cerradas,  ni  el  corazón  tan  apar- 
tado de  ,ayudarnos^  que  hayamos  de  conUar  en  tus 
promesas;  antel  tenemos  por  cierto  que  su  Majestad 
sin  tardanza  trocará  la  6i*ftn<lo7.a  del  castigo  pasado  en 
benignidad.  Que  si  no  estamos  bastantemente  castiga- 
dos, y  aunque  afligidos  y  faltos,  no  nos  quisiere  acor- 
rer, determi uados  estamos  con  la  muerte  de  poner  fln 
á  tantos muics  y  trocar,  como  esperamos;  esta  vida 
desgraciada  con  la  eterna  felicidad.»  Por  la  respuesta 
y  palabras  de  don  Pelayo  se  entendió  la  resolución  que 
todos  tenían  de  Yonccr  ó  morir  en  la  demanda ,  pues 
apretados  de  tantas  maneras, demás  desto  convidados 
con  el  perdón ,  no  se  querían  entregar  ni  daban  oido  á 
ningún  partido.  Fué  pues  forzoso  venir  á  las  manos  y 
hacer  fuerza  á  ios  cercados.  Combatieron  con  todo  gé- 
nero de  armas  y  con  un  granizo  de  piedras  la  entrada 
de  la  cueva,  en  que  se  descubrió  el  podertde  Dios  favo- 
rable á  los  nuestros  y  á  los  moros  contrario ,  ca  las 
piedras,  saetas  y  dardos  que  tiraban  revolvían  contra 
losque  los  arrojaban,  con  grande  estrago  que  huelan  en 
sus  mismos  dueños.  Quedaron  los  enemigos  atónitos  con 
tan  gran  milagro ;  los  cristianos,  animados  y  encendidos 
con  la  esperanza  de  la  victoria,  salen  de  su  escondrijo 
á  pelear,  pocos  en  número,  sucios  y  de  mal  talle.  La 
pelea  fué  do  tropel  y  sin  orden;  cargaron  sobre  los 
enemigos  con  denuedo,  que  enflacjuecidos  y  pasmados 
con  el  espanto  que  tenian  cobrado,  al  momento  volvie- 
ron laS  espaldas.  Murieron  hasta  veinte  mil  dellos  en  la 
batalla  y  en  el  alcance;  los  demás  desde  la  cumbre  del 
monte  Auseva,  donde  al  principio  se  recogieron,  hu- 
yendo pasaron  al  campo  libanense,  pcir  do  corre  el  rio 
Deva.  Alli  sucedió  otro  milagro,  y  fué  que  cerca  de  una 
heredad ,  que  deste  suceso,  como  yo'  pienso,  se  llamó 
Causegadia ,  tina  parte  de  un  monte  cercano  con  todos 
los  que  en  él  estaban  de  sí  mismo  se  cayó  en  el  río,  y 
fué  causa  que  gran  número  de  aquellos  bárbaros  pere- 
ciesen. Duró  por  largo  tiempo  que  se  cavaban  y  descu- 
brían en  aquellos  lugares  pedazos  de  armas  y  huesos, 
en  especial  cuando  con  las  crecientes  del  invierno  las 
aguas  comen  las  riberas,  para  muestra  de  aquella 
grande  matanza.  Pocos  escaparon.  Alcama  pereció  en 
h  pelea,  el  obispo  don  Oppas  fué  preso;  entiéndese, 
aunque  l(»s  historiadores  lo  callan,  que  conforme  á  las 
leyes  do  la  guerra,  pogó  con  la  vida ;  cosa  muy  verisí- 
mil por  la  grandeza  de  sus  maldáde^  y  por  no  hallarse 
mas  mención  del  en  ¡a  historia  adelante.  Munuza ,  aló-p 
nito  con  la  nueva  de  lo  que  pasaba,  y  no  teniéndose  por 
seguro  dentro  de  Gijou  por  el  odio  que  le  tenían  los 
naturales ,  acometió  á  salvarse  por  los  pies;  pero  cerca 
de  una  aldea  llamada  Olalié ,  la  gente  de  aquella  co- 
marca le  dio  la  muerte,  con  que  no  solo  quedaron  ven- 
gadas las  injurias  públicas,  sino  también  aplacado  el 
particular  dolor  que  tenia  don  Pelayo  por  la  afrenia  de 
su  casa;  y. con  tanto,  ninguna  cosa  faltó  para  quo  la 
alegría  de  la  victoria  no  fuese  colmada ,  como  fuera 
necesario  ai  se  les  escapara  aquel  hombre,  por  cuya 
crueldad  y  demasías  forzados  tomaron  las  armas.  Su- 
cedió esta  pelea  el  ano  de  nuestra  salvación  do  7i8  al 
mismo  tiempo  que  en  África  Muza  fué  acusado  delante 


del  Miramamolín  por  Toríf ,  su  contrario.  Tomáronle 
cuentas  del  gasto  y  recibo  en  ht  guerra  de  Bspai^.  No 
se  descargó  bien,  y  así  fué  condonado  en  grande  suma 
de  dineros,  y  él  de  pesar  de  la  afrenta  folloció  poco 
después.  Su  hijo  Abdalasís,  después  que  gobernó  en 
España  por  espacio  de  tres  años,  incurrió  en  odio  de 
los  naturales  y  de  los  de  su  nación  á  causa  que  forzó 
muchas  hijas  de  los  principales;  por  estoen  la  misma 
mezquita  en  que^  conforme  á  k  costumbre  de  aquelto 
gente,  hacia  oración  fué  muerto  á  manos  de  los  suyos 
el  año  de  7f0.  Dijese  que  su  misma  mujer  Egilona  le 
procuró  la  muerte  por  verse  despreciada  de  su  marido 
por  otras  que  él  mas  amaba.  Quién  dice  que  su  sober- 
bia y  altivez  le  fué  ocasión  deste  desastre;  y  el  usar  de 
insignias  reales  á  persuasión  asimismo  y  por  consejo  de 
su  misma  mujer.  El  principal  en  matarle  fué  un  detido 
suyo,  por  nombre  Aiub ,  que  se  encargó  y  tuvo  el  go- 
bierno de  España  por  espacio  de  un  mes;  y  del  dice  el 
arzobispo  don  Rodrigo  que  fundó  á  Calatayud,  pueblo 
principal  poco  adelante  de  la  raya  de  Aragón.  En  el  im- 
perio de  los  moros;  por  muerte  de  Ulit  liabia  sucedido 
su  hennano  Zuleyman ,  por  el  cual  en  lugar  de  Abdala- 
sis  fué  proveído  del  gobierno  de  España  Alahor,  hom- 
bro fiero  y  cruel,  no  menos  contra  los  moros  que  con- 
tra los  cristianos,  porque  despojó  de  sus  bienes  á  loa 
moradores  de  Córdoba  sin  otra  causa  bastante  mu  del 
deseo  que  tenia  de  robar.  Hizo  pesquisa  y  proceso  con- 
tm  los  moros  que  fueron  los  primeros  en  venhrá  Esna- 
ñá,  ca  pretendía  tenian  usurpados  los  despojos  de  Jos 
vencidos  y  de  toda  España.  Deste  dicen  que  áetá»  Se- 
villa trasladó  la  silUí  del  imperio  de  los  moroi  á  Córdo- 
ba,  y  por  entender  que  el  daño  recebido  en  Us  Astu- 
rias fué  por  engaño  del  conde  don  Julián  y  de  los  hijos 
de  Witiza,  los  despojó  de  todos  sus  bienes  y  les  dio  k 
muerte ;  justo  castigo  do  Dios  que  los  traidores  á  su 
patria  fuesen  tratados  desta  manera  por  ios  miamos  á 
quien  sirvieron  y  llamaron  en  su  ayuda  desde  AíHei. 

CAPITULO  III. 
Lo  demáa  q«e  hlio  ipa  Felaya. 

Tal  era  el  estado  de  la  cristiandad  en  EsptBi,  para 
bueno  no' tal,  para  tantas  tinieblas  y  tempestad  no  del 
todo  malo.  T.uegoquedon  Pelayo  giinó  aqiiella  glorio- 
sa victoria,  nosolo  se  arraigó  y  fortificó  en  las  Asturias» 
do  dio  principio  ásu  reinado ,  sino  que  también bejóceu 
su  gente  á  lo  llano,  y  allí  trabigaba  á  los  pueMoa suje- 
tos á  los  moros,  talaba  los  campos,  robaba  y'  ponía á 
fuego  y  á  sangre  todo  lo  que  se  le  ponía  delante.  Acu- 
díanle á  la  fama  de  sus  hazañas  de  cada  dia  nuevas  fuer* 
zas  y  gentes,  con  que  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de 
León,  puesta  á  las  haldas  de  los  moutescon  que  Galieia 
y  las  Asturias  parten  término,  lo  cual  sucedió  el 
año  de  722.  Algunos  piensan  que  desde  este  tiempo 
don  Pelayo  se  llamó  rey  de  León ;  otro^  lo  cootradleeoí 
personas  de  mayor  conocimiento  de  lá  ántígítodad » me^ 
vidos  por  los  privilegios  y  memorias  de  los  reyes  anti^ 
guos ,  de  donde  se  saca  claramente  que  los  sucesores  de 
don  Pelayo  no  se  llamaron  reyes  de  León ,  aioo  deOfie« 
do  solamente.  A  este  mismo  propósito  hacen  los  sepul- 
cros  de  aquellos  primeros  reyes,  que  se  se|taltaroo  eo 
Oviedo  y  otros  pueblos  de  las  Astúriu  hasta  el  tleaipe 
del  rey  don  Ordeño  el  Segundo,  que  como  fué  el  prifliore 
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qaeM  Itflm4  rey  dftLeon,  as!  h\m se  mondó  enterrar  en 
la  Iglesia  de  Sania  María  la  Mayor,  que  él  mismo  desde 
loscimientos  levantó  en  aquella  ciudad.  Y  sin  embargo, 
se  puede  creer  que  luego  que  la  ciudad  de  León  fué  con- 
quistada ,  mudaron  las  armas  antiguas  do  los  reyes  go- 
dos en  un  león  rojo  rapante  en  campo  plateado, insig- 
nias que  sin  duda ,  cualquier  principio  quo  ellas  hayan 
tenido,  se  han  conservado  y  continuado  hasta  nuestra 
edad.  La  ocasión  de  tomar  estas  armas  fué  que  en  len- 
gua española  con  la  misma  palabra  se  significa  el  león  y 
se  llama  aquella  ciudad ;  por  donde  como  los  de  aquel 
,  tiempo,  gente  masdadaá  las  armas  que  ejercitada  en  las 
letras ,  no  advirtiesen  la  causa  por  qué  aquella  ciudad  se 
llamó  León,  que  se  derivó  de  legio,  palabra  latina  que 
significa  cierta  compañía  de  soldados,  por  esta  igno- 
rancia inventaron  aquella  manera  de  divisa  y  de  armas. 
Ayudó  mucho  para  llevar  adelante  las  cosas  de  los  cris- 
tianos el  esfuerzo  jde  don  Alonso ,  el  que  después  que 
alcanzó  el  reino  so  llamó  el  Católico.  I£ra  hijo  de  don 
Pedro,  duque  de  Vizcaya.  Docendia  de  la  nobilísima 
sangro  del  rey  Rccaredo ,  y  siendo  mas  mozo ,  en  tiem- 
po do  los  reyes  Egica  y  Witiza  tuvo  principales  cargos 
en  la  guerra,  y  al  presente  por  el  deseo  que  [tenia  de 
ayudar  á  la  república ,  dejó  su  patria  y  su  padre.  Traía 
en  su  compañía  un  buen  número  de  vizcaínos » con  que 
IOS  cristianos  se  animaron  grandemente ,  y  sus  fuerzas 
se  aumentaron.  Para  obtigalle  mas  y  tenelle  mas  pren- 
dado le  casaron  con  Ormisinda,  hija  dé  donPelayo. 
Los  reyes  que  sucedieron  en  España  destos  príncipes 
.tienen  el  origen  de  su  linaje  y  su  continua  propagación. 
Con  |a  venida  de  don  Alonso  y  con  su  ayuda  Gijon,  lu- 
gar muy  fuerte  por  su  asiento  y  fortificación,  Astorga, 
Mansilla,  Tineo  y  otros  pueblos  de  las  Asturias  y  en 
Galicia  fueron  topados  á  los  moros.  Puédese  sospechar 
que  don  Pelayo  y  los  que  le  sucedieron ,  ganados  estos 
pueblos,  so  intitularon  reyes  de  Gijbn,  yque  esto  dio 
ocasión  á  algunos  para  pensar  que  se  llamaron  reyes  de 
Loon  por  ser  los  nombres  latinos  destos  dos  pueblos,  es 
A  saber  fíegio  y  Legio ,  muy  semejantes»  Era  fácil  echar 
A  los  moros  de  los  pueblos  á  causa  que  los  moradores, 
como  eran  cristianos,  mataban  las  guarniciones  do  los 
moros,  y  con  esperanza  de  recobrar  la  libertad  con 
gran  voluntad  rendían  á  don  Pelayo  las  ciudades  y 
plazas.  Además  que  los  moros  selmlíoban  en  las  otras 
partes  de  España  embarazados  con  grandes  alteraciones 
de  guerras  enlazadas  unas  de  otras,  de  tal  suerte,  que 
no  podían  juntar  ejército  ni  resistir  A  los  intentos  de 
-los  cristianos.  Fué  asi  que  por  muerte  de  Zuleyman, 
miramamolin  de  Asia,  África  y  España,  sucedieron  en 
'aquel  imperio  muy  ancho  dos  hijos  de  Ulit,  Homar  y 
Izit,  por  adopción  de  su  tío :  cosa  nueva  entre  los  mo- 
ros, y  no  sé  cuan  acertada ,  que  dos  con  igual  poder 
juntamente  reinasen.  Homar  falleció  de  su  enfermedad 
dentro  del  primer  año  de  su  imperio.  Con  esto  Izit  que- 
'dó  solo  por  señor  de  todo.  Este  proveyó  por  goberna- 
dor de  España  A  Zama,  hombre  de  grande  ingenio  y  de 
'grande  ejercicio  en  las  armas,  y  no  de  menor  codicia 
|que  los  pasados ,  ca  inventó  nuevos  tributos  y  los  impu- 
so sóbrelas  ciudades  que  le  eran  sujetas.  En  Narbona 
puso  guarnición  de  soldados  y  cerco  sobre  Tolosa,  si- 
lla y  asiento  antiguamente  en  aquella  provincia  del  Im- 
perio de  los  reyes  godos.  Sobrevino  Eudon,  duque  de 
Aqultania,  en  socorro  de  los  cercados.  Vino  á  las  mo« 
M-k 
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nos  con  el  bárbaro ,  en  que  le  venció  y  mató  con  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército  en  la  pelea  y  en  el  alcance.  Los 
que  escaparon  de  la  matanza,  en  tanto  que  de  África 
se  proveía  nuevo  gobernador,  eligieron  en  lugar  del 
capitán  muerto  A  Abderraman ,  hombro  señalado  en  paz 
y  en  guerra ,  para  que  con  su  esfuerzo  y  prudencia  en- 
tretuviese las  cosas  de  los  moros,  que  estaban  A  punto 
de  perderse.  Con  el  aviso  de  aquella  desgracia  fué  de 
África  enviado  Aza,  A  quien  otros  llaman  Adham,  para 
que  gobernase  en  España  lo  que  quedaba  de  los  moros, 
en  lugar  y  en  nombre  del  miramamolin  Izit.  Este  fué 
ocasión  que  la  provincia,  cansada  con  tantos  males,  pa- 
deciese nuevos  trabajos,  porinventar,  como  inventó, 
tributos  muy  mayores  que  antes  con  Intento  de  empo- 
brecer los  pueblos  para  que  no  tuviesen  brío  ni  fuerzas 
los  que  tenían  Animo  y  deseo  de  levantarse.  Pasó  en 
esto  tan  adelante,  que  mandó  A  los  pueblos  y  ciudades 
que  se  tomaron  por  fuerza  pagasen  al  fisco  y  tesoro 
real  la  quinta  parle  de  todas  sus  rentas  y  proventos,  y 
A  los  pueblos  que  se  rindieron  A  partido  ordenó  pagasen 
la  décima  parte.  Con  esta  condición  se  permitió  A  los 
cristianos  que  poseyesen  sus  heredades  y  haciendas  co- 
mo por  via  de  feudo  ó  arrendamiento.  El  moro  Rasis 
dice  que  hizo  pagar  A  los  moros  la  quinta  parto  de  to- 
dos sus  bienes  con  voz  y  color  de  ayudar  A  los  pobres, 
que  eran  sinnúmero  enloda  la  provincia,  como  A  la 
verdad  fuese  su  intento  que  enflaquecidos  no  tuviesen 
fuerzas  ni  brío  para  alborotarse.  Procuró  se  edificase  la 
puente  de  Córdoba  sobre  el  rio  Guadalquivir.  Sujetó  al- 
gunas ciudades  y  pueblos  A  las  haldas  de  Moncayo ,  que 
todavía  se  mantenían  en  libertad,  y  entre  ellas  tomó 
por  fuerza  A  Tarazona  y  la  echó  por  tierra.  Concluidas 
cosas  tan  grandes  dentro  de  dos  años  y  medio  que  duró 
su  gobierno ,  los  suyos  que  le  aborrecian  grandemente» 
se  conjuraron  contra  él  y  le  mataron  dentro  de  Torto- 
sa.  Sucediéronlo  Ambiza,  Odra  y  Jabea ,  como  lo  dice 
el  arzobispo  don  Rodrigo  i  yo  entiendo  que  gobernaron 
por  alguti  tiempo  A  España,  dividida  en  tres  partes  por 
no  concertar  las  voluntades  de  lodos  ni  venir  en  uno; 
ó  por  ventura  el  gobierno  de  cada  cual  destos  tres  fué 
de  pocos  meses.  En  Asia,  sin  duda  por  muerte  del  em« 
perador  Izit,  sucedió  en  aquel  Imperio  su  hermano  Is- 
cam ,  que  así  lo  dejó  disfiuesto  el  d  ícho  hit ,  con  condi- 
ción que  adoptase  por  hijo  y  sucesor,  como  lo  hizo,  A  su 
hijo  Alulit.  Encargóse  Iscam  de  aquel  Imperio  el  año 
queso  contó 724  de  nuestra  salvación,  y  de  los  mo- 
ros i  07,  como  lo  díco  el  arzobispo  don  Rodrígo  en 
la  Historia  de  los  árabes^  que  iguala  los  unos  años  A 
los  otros;  cosa  que  no  debiera  hacer ,  como  en  otro  lu- 
gar se  ha  mostrado.  Tuvo  aquel  Imperio  por  espacio  de 
diez  y  nueve  años.  Fué  muy  esclarecido  príncipe  por 
las  cosas  que  hizo  y  su  perpetua  prosperidad,  si  no 
amancillara  las  demAs  virtudes  con  una  insaciable  co- 
dicia de  juntar  de  todas  parles  tesoros,  por  donde  si 
bien  en  riquezas  sobrepujó  á sus  antepasados,  incurrió 
en  grande  aborrecin^iento  de  sus  vasallos.  En  tiempo 
desle  Emperador  gobernaron  por  orden  A  España  los  si- 
guientes: Odaifa,  Ulmén,  Auluma,  Alhaitan,Maho- 
mad.  La  aprobación  y  aplauso  de  todos  no  fué  el  mis- 
mo; el  gobierno  de  cada  cual  apenas  duróunañoenlero, 
yen  particular  Mahomad  tuvo  el  cargo  por  espacio  de 
solos  dos  meses,  porque  se  halla  que  el  año  de  Cristo 
de  731  después  de  todos  estos  fué  proveído  en  el  go- 
lf 


194  EL  PADRB  JUAN 

bierno  de  Espafit  Abdemmaiiy  que  debió  sor  el  mismo 
qu9  nombramos  arriba.  Las  cosas  deste  Gobernador 
fueron  muy  famosas^  y  el  remate  que  luvieronmuy  ale- 
gre páralos  cristianos.  Esto  pide  que  se  liaga  relación 
7  memoria  por  menudo  de  todas  ellas.  Aventajóse 
grandemente  en  la  guerra  »  demás  délas  otras  partes 
en  que  lünguno  de  los  de  su  nación  se  le  adelantó  en 
tquel  tiemipo.  Solo  (uó  cruel  de  su  condición  y  áspero» 
no  mascón  los  españoles  que  con  los  moros,  que  por 
la  libertad  del  tiempo  estoban  estragados  en  muchas 
^  maneras,  be  aqui  muchos  tomaron  ocasión  de  aborre- 
cerle; en  particular  Muñiz,  hombre  principali  poderoso 
y  animoso  entre  los  moros,  doiormitió  de  declararse 
contra  él  y  alborotar  la  Calila  Gótica ,  que ,  con  ocasión 
de  estar  lejos  y  por  el  m  al  tratamiento  de  los  que  la  go- 
bernaban, le  siguió  con  facilidad.  En  España  btrosi  se 
le  juntó  lo  do  .Cerdania ,  que  está  puesto  entre  los  n)on- 
tes  Pirineos.  Eudon ,  duque  de  Aquitania ,  por  valerse 
del  contra  los  franceses  y  moros  que  le;  molestaban ,  hi- 
to con  ól  liga.  Fuó  Eudon  en  aquelíos  tiempos  hombre 
grave ,  diestro  y  sabio ,  como  se  saca  do  las  memorias 
antiguas;  pero  todo  lo  afeó  con  casar  á  esté  Muniz  con 
una  bija  suya  con  intento  de  obligalle  mas  con  aquel  pa-, 
rentesco.  Era  aquel  casamiento  ilícito»  y  siempre  fuá 
vedado  en  las  leyes  de  los  cristianos ;  así  ^  no  solo  le  fué 
mal  contado,  sino  también  le  salió  desgraciado,  por- 
que Abderraman ,  avisado  de  lo  que  Muñiz  pretendía  y 
de  las  alteraciones  de  aquellas  gentes,  marchó  con  su 
campo  á  lo  postrero  de  España.  Puso  cerqq  sobre  la 
ciudad  de  Cerdania;  Muñiz,  perdida  la  esperanza  de 
defenderse  contra  enemigo  tan  poderoso  y  de  huir  si  lo 
intentaba,  y  mas  de  perdón  si  se  entregaba ,  acordó  de 
despeñarse.  Su  mujer,  que  dejó  en  edad  florida  y  era 
de  notable  hermosura ,  juulo  cpn  la  cabeza  de  su  mari- 
do fué  enviada  á  África  en  presente  muy  agradable  al 
supremo  emperador  de  los  moros.  Muchos  presumían 
que  el  desastre  de  Muñiz  fué  en  venganza  de  las  injurias 
que  él  había  hecho  á  hi  reUgion  cristiana  y,  do  la  mu- 
cha sangre  de  cristianos  que  con  fiereza  de  bárbaro 
derramara.  En  particular  hizo  morir  á  fuego  al  obispo 
Anabado,  varón  muy  santo ,  y  que  en  la  edad  de  mozo 
que  tenia  representaba  costumbres  do  viejo.  Ensober- 
becido Abderraman  con  esta  victoria,  rompió  por  la 
Francia  con  gran  espanto  de  los  franceses  y  godos  que 
por  aquella  provincia  moraban.  Pasó  por  donde  se  tien- 
den ías  riberas  del  mar  Mediterráneo  hasta  el  rio  Róda- 
no sin  hallar  quién  le  hiciese  resistencia.  Puso.cerco 
sobre  Aries,  ciudad  principal  en  aquella  comarca.  Allí 
acudió  Eudon  con  su  genteyvmoá  las  manos  con  los 
bárbaros,  pero  perdió  la  jornada  con  tan  grande  estra- 
go de  los  suyos  cuanto  ninguno  en  aquella  edad  fué 
mayor;  de  que  por  largo  tiempo  dieron  bastante  mues- 
tra los  montones  de  huesosque  quedaron  cerca  de  aque- 
lla ciudad  en  el  sitio  do  se  dio  la  batalla.  Revolvió  des- 
pués desto  á  mano  izquierda,  y  paseada  con  sus  armas 
vencedoras  gran  porte  de  lo  mas  adentro  de  Francia, 
cargó  sobre  la  Aquitania,  y  pasado  el  rio  Carona,  á  las. 
riberas  del  mar  Océano,  asoló  la  ínclita  ciudad  de  Bur- 
déos  y  talóle  los  campos,  allanóle  los  templos,  sin  otros 
,   infinitos  daños  que  hizo.  En  aquella  parte  con  gente 
que  de  nuevo  recogió  Eudon ,  tornó  á  probar  ventura  jf 
presentó  Ui  batalUí  al  común  enemigo  del  nombre  cris- 
tiano. El  suceso  fuó  el  mismo  que  antes,  contrario  á 


DB  MARIANA. 

los  nuestros ,  próspero  á  loa  moros.  Los  de  Angulema, 
los  de  Perigueuz ,  losde  Jantoñe  y  los  de  Potiers  fa«ron 
asimismo  trabajados  con  la  llama  desta  guerra.  Bn  gran* 
de  aprieto  se  hallaban  las  cosas  de  los  cristianos,  por- 
que ¿quién  pudiera  hacer  rostro  á  ios  vencedores  de 
Asia  y  de  África,  y  que  poco  antes  habían  deshecho  el 
imperio  de  los  godos?  Quién  se  atreviera  á  ponerse  al 
riesgo  de  la  batalla ,  pelear  con  las  Inyencibles  fuenas 
de  aquellos  paganos?  La  misma  fama  y  la  nombradla 
tenia  puesto  espanto  á  las  demás  naciones,  y  las  tenia 
ficobardadasycasi  vencidas.  Eraá  hi  sazón  mayordomo 
mayor  de  h  casa  real  de  Francia  Garlos  Martello,  el  cual, 
movido  dpi  peligro  común,  con  grandes  levas  de  gente 
que  hizo  de  Francia ,  Alemana  y  Austrasia,  que  os  boy 
Lorena ,  formó  un  grueso  ejército.  Muchos  le  acodieron 
de  su  voluntad  y  como  aventureros  por  el  deseo  que  te- 
nían de  apagar  aquel  fuego  perjudicial.  Con  estas  gen- 
tes partió  en  busca  del  enemigo  determinado  de  darle 
la  batalte.  Llegó  por  sus  jornadas  á  Tura,  dudad  muy 
conocida  por  el  templo  y  sepulcro  de  San  Martin ,  obis- 
pó de aquelhi  ciudad,  de  asiento  muy  apacible ,  campo 
fértil,  cielo  saludable,  do  soplan  ordinariamenta  loa 
vientos  de  poniente  y  mediodía,  y  entonces  estaba  su- 
jeta y  pertenecía  á  la  Aquitania.  Fortificó  sua  estancias 
de  la  otra  parte  del  rio  Loire,  sobre  que  está  edificada 
aquella  ciudad,  y  esto  para  tener  seguras  laa  espaldas, 
que  los  enemigos,  por  ser  casi  Innumerables,  no  los  pu- 
diesen cerc|U'.  Eudon,  olvidado  de  la  enemistad  y  dife^ 
rendas  que  con  Martello  tenia,  por  el  peligro  común 
que  todos  corrían ,  juntó  con  él  sus  fuenu ,  cosa  qua 
fué  de  grande  importancia  pora  la  victoria.  Loa  hiato- 
riadores  franceses  dicen  que  los  moros  entraron  y  pa- 
saron tan  adelante  en  hi  Francia  Uamadoa  de  Eudon, 
que  pretendía  con  el  daño  común  satisfacerse  de  sus 
particulares  agravios;  que  td  es  la  costumbre  de  los 
hombres  mal  considerados.  Dicen  mu¿  que  al  presente 
mudó  de  parecer  á  causa  que  los  moros  sin  tentfie  al- 
gún respeto  corrieron  los  campos  de  la  Aquitania  ó  Guio- 
na.  Los  historiadores  españoles  callan  esto, y  es  for- 
zoso que  lo  uno  ó  lo  otro  se  haya  hecho  en  gnda  ó  por 
odio  de  la  nación  española ,  ca  Eudon  era  señor  de  Viz- 
caya ,  y  lo  de  Aquitania  le  dieron  en  dote  con  su  n^jer. 
En  uegodo  dudoso  parece  lo  mas  cierto  qua  los  nona 
no  fueron  llamados  por  Eudon ,  y  que  la  fama  en  con- 
trario no  es  verdadera,  pues  peleó  antes  desto  por  doa 
veces  con  ellos  á  gran  riesgo  de  su  vida  y  eatado.  Iban 
los  bárbaros  en  busca  de  los  nuestros  con  tanto  orgullo, 
que  les  parecía  nadie  seles  pondría  dehmte;  llegantti 
donde  los  nuestros  alojaban.  Dióse  lá  batalhi  da  poder 
á  poaer,  que  fué  de  las  mas  dudosas  y.señaladMdd 
mundo.  Eran  los  moros  cuatrocientos  mií,  que  convi- 
dados de  la  fertilidad  de  Francia  y  por  ser  genta  vagib* 
hunda,  con  sus  hijos,  mujeres  y  ropa  liabián  pasado  la 
mar  para  hacer  en  ella  su  asiento.  El  námero  de  lea  . 
cristianos  era  muy  menor ,  pero  aventajábanse  as  el  ^ 
fuerzo  y  destreza  del  pelear,  y  lo  que  era  mas  priac^, 
tenían  á  Dios  y  la  justicia  de  su  parte;  Laesperanaa  por 
ambas  partes  era  grande,  y  el  miedo  no  meÉMr.  Aee- 
mátense  entre  sí  las  haces,  cierran  y  trábanseleáes!» 
cuadrónos,-  embravécese  la  batalla  por  todas  parles,! 
que  por  gran  espacio  estuvo  suspensa  ahí  deeiarir  la  vic- 
toria por  ios  morosni  por  ios  cristianoa;  pero  en  la.  la ' 
vdentia  y  valor  prevdedó  contra  aquella  aráii  dumu 
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Grande  y  cftsff  Increíble  fo6  la  matanza;  murieron  tre- 
cientos y  setenta  mil  moros  >  y  lo  que  liizo  mucho  al 
caso  para  que  la  ▼ictoria  fuese  mas  alegre»  el  mismo 
Abderraman  quedó  tendido  entre  los  demás  cuerpos 
muertos.  De  los  vencedores  faltaron  liasta  mil  y  qui- 
nientos, pequeño  número  para  victoria  .tan  grande,  si 
bien  eran  de  los  masseñalados,  unos  en  valor  y  hazañas, 
otros  en  la  nobleza  de  sus  linajes.  La  alegría  por  causa 
desta  victoriafué  colmada  para  todo  el  cristianismo,  no 
solo  por  sí  misma ,  que  fué  muy  señalada ,  sino  por  la 
muestra  que  so  dio  y  esperanza  que  todos  cobraron  de 
queaquella  gente,  basta  entonces  invencible,  podría  por 
el  esfuerzo  de  loscrístianos  ser  vencida.  Entre  todos  se 
señaló  en  esta  batalla  ¿dicho  del  mismo  Martelloel  du« 
que  Eudon,  que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  como  lo 
tenían  antes  concertado ,  con  los  caballos  ligeros  y  gen- 
te mas  suelta  rodeó  los  escuadrones  con  tanta  presteza, 
que  antes  que  mirasen  en  ello  cargó  sobre  los  enemigos 
por  las  espaldas  y  los  puso  en  confusión.  Dióse  esta  di- 
chosa batalla  el  año  de  nuestra  salvación  de  734,  que 
era  el  veinte  y  uno  después  de  la  pérdida  de  España.  En 
este  tiempo  tenia  el  imperio  de  oriente  Constantino, 
llamado  Goprónimo.  De  las  cartas  de  Eudon  al  pontífl- 
ce  romano  Gregorio  se  supo  en  Roma  y  se  tuvo  aviso 
de  la  victoria  y  del  número  de  los  muertos;  do  que  se 
entiende  asimismo  que  el  Papa  les  envió  tres  espongias 
benditas,  es  ó  saber ,  á  la  manera  que  se  bendicen  los 
Agnus  Dei ,  y  que  todos  los  que  alcanzaron  alguna  pur- 
tecica  dellas  salieron  de  la  batalla  sin  lesión  alguna; 
cosa  maravillosa  como  verdadera.  Los  mas  cuentan  á 
este  pontífice  Gregorio  por  el  segundo  de  aquel  nombre; 
la  razón  de  los  tiempos  convence  que  no  fué  sino  el  ter- 
cero. Abdelmelich  sucedió  en  el  lugar  de  Abderraman, 
y  tuvo  el  gobierno  de  los  moros  en  España  y  en  todo  lo 
que  della  dependía  por  espacio  de  cuatro  anos  siguien*- 
tes,  sin  señalarse  en  cosa  alguna ,  sino  en  crueldad  y 
en  cohechar  la  gente,  que  volvía  en  sí  después  de  tan- 
tos trabajos;  tacha  que,  no  solo  afea  á  los  príncipes  y 
amancillad  los  que  gobiernan  el  pueblo,  sino  es  muy 
grave  delito.  Como  él  era ,  asi  le  sucedieron  las  empre- 
sas. Tuvo  comisión  y  orden  de  acometer  la  Francia; 
pero ,  perdida  mucha  de  su  gente  ¿  la  pasada  de  los 
montes  Piríneos,  fué  forzado  de  volver  atrás.  En  el 
mismo  tiempo,  es  á  saber,  elafio  737,  don  Pelayo,  pri- 
mero rey  de  España,  cargado  de  años  y  esclarecido  por 
sus  proezas ,  pasó  desta  vida  en  Congas.  Su  cuerpo  se- 
pultaron en  Santa  Olalla  Velaniense ,  Iglesia  que  él  mis- 
mo habla  fundado  en  tierra  de  Cangas.  Allí  también  se- 
pultaron su  mujer  la  reina  Gaudiosa.  Sucedió  en  el  rei- 
no sin  con  tradición  don  Favila,  su  hijo,  y  le  gobernó 
por  espacio  de  dos  anos;  príncipe  mas  conocido  por  su 
desastrada  muerte  y  perla  liviandad  de  sus  costumbres 
que  por  otra  cosa  alguna ;  pues  sin  embargo  de  las  mu- 
chas guerras  que  tenia  entre  las  manos,  y  que  su  nuevo 
reino  estoba  en  balanzas,  y  mas  se  conservaba  por  la 
flaqueza  de  los  moros  y  revuelta  de  los  tiempos  que 
por  las  fuerzas  de  los  cristianos,  mostraba  cuidar  poco 
del  gobierno  y  tenor  mas  cuenta  con  sus  particulares 
gustos  que  con  el  bien  común;  en  especial  era  dema« 
siadamente  aficionado  á  la  caza ,  y  en  ella  un  oso  que 
seguía  desapoderadamente  le  mató ,  sinque dejare  nin- 
guna loa  ni  en  vida  ni  en  muerte.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz, que  él  mismo  edificó  en  tierra  de 
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Cangas,  en  quera  vía  otrosí  antiguamente  el  sepulcro 
y  lucillo  do  Froleva,8U  mujer.  Un  cierto  diácono,  lia* 
mado  Juliano,  griego  de  nación,  docto  en  las  dos  len« 
guas  griega  y  latina ,  por  estos  tiempos  escribía  en  To« 
ledo  las  antigüedades  do  España  y  las  cosas  que  hizo 
don  PelayolDfcelo  cierto  autor.  Hay  quien  diga  que  fué 
tesalonicense  y  arcediano  de  Toledo ;  item ,  que  se  lla- 
maba Juliano  Lúeas;  item,  que  comenzó  su  historia 
desde  el  año  488.  Urbano,  prelado  de  Toledo,  en  lo 
postrerodesuedad,  Evancio,  arcediano  de  aquella  igle- 
sia, Fredoario,  obispo  de  Guadix,  varones  excelentes 
por  la  santidad  de  sus  costumbres  y  por  su  doctrina, 
resplandecían  en  aquella  oscuridad  de  todas  las  cosas 
á  la  manera  que  las  estrellas  entre  las  tinieblu  de  la 
noche.  Contemporáneo  dellos  fué  Juan ,  prelado  de  Se* 
villa,  que  tradujo  h  Biblia  en  lengua  arábiga  con  io* 
tonto  de  ayudar  á  los  cristianos  y  á  los  moros,  á causa 
que  la  lengua  arábiga  se  usaba  mucho  y  comunmente 
entre  todos;  la  latina  ordinariamente  ni  se  usaba  ni  m 
sabia.  Hay  algunos  traslados  desta  iraduocion,  que  se 
han  conservado  hasta  nuestra  edad,  y  m  ven  en  algunos 
lugares  de  Españji. 

CAPITULO  IV. 

Del  ray  doB  Átonsa ,  ñamado  d  GaláHM. 

Falleció  don  Favila  sin  sucesión;  don  Alonso  por 
tanto  y  Ormisinda,  su  mujer,  según  que  estaba  dis- 
puesto en  el  testamento  de  don  Pelayo ,  fueron  rece- 
bidos  y  declarados  por  reyes  con  grande  alegria  de 
pueblo  y  en  gran  pro  de  todo  el  reino.  Corrían  en  don 
Alonso  á  las  parejas  lasarles  de  la  guerra  y  de  la  paz» 
maravilloso  por  la  constancia  que  mostró  en  las  adver- 
sidades, señalado  por  la  felicidad  que  tuvo  ordinaria- 
mente en  sus  empresas ,  tan  dado  al  culto  de  la  reli- 
gión, que  por  esta  caúsale  dieron  renombre  de  Católico, 
apellido  que  antiguamente  en  el  Concilio  toledano  ter- 
cero, en  el  tiempo  que  se  redujo  A  la  Iglesia  católica 
toda  la  nación  de  los  godos,  desechadas  las  herejías 
de  Arrío,  con  mucha  razón  se  dio  al  rey  Recarédo. 
Desusóse  después  por  muchos  siglos  hasta  que  Alejan- 
dro VI ,  sumo  pontífice ,  le. renovó  en  don  Femando  de 
Aragón ,  rey  Católico  de  España ,  y  hizo  que  m  perpe- 
tuase en  los  reyes  sus  sucesores.  Florecía  en  aquel 
tiempo  España  con  los  bienes  de  una  muy  larga  paz; 
África  y  Francia  ardían  en  guerras  civiles.  Carlos  Mar- 
tello,  por  la  muerte  de  Eudon,  su  competidor,  se  apoderó 
del  grande  estado  que  tenia  en  Francia.  Tres  hijos  que 
quedaron  del  difunto,  Aznar,  Hunnoldo  y  Vayfero, 
como  herederos  de  la  enemisUd  de  su  padre  y  coa 
intento  de  satisfacerse  de  su  contrario ,  acudieron  á  las 
armas.  Aznar  en  aquella  parte  de  España  que  cae  cerca 
de  Navarra  tomó  á  los  moros  la  ciudad  de  Jaca  con 
otros  muchos  castillos  y  plazas,  por  donde  fué  tronco 
y  fundador  del  reino  y  gente  de  Aragón ,  nombre  que 
se  tomó  del  rio  Aragón ,  que  pasa  por  aquella  comarca, 
y  junto  con  el  rio  Ega  mezcla  sus  aguas  con  las  de 
Ebro ,  como  en  otro  lugar  se  declara.  Hunnoldo  y  Vay- 
fero acudieron  á  lo  de  Francia ,  rompieron  con  su  gente 
por  toda  aquella  provincia  que  corrieron  hasta  pasar  el 
rio  Ródano.  En  todas  partes  pusieron  grande  espanto, 
no  perdonaron  á  varones  ni  á  mujeres,  á  niños  ni  á 
viiljos,  como  acontece  que  las  paaiooes  de  los  prfnoi« 
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pes  descargan  de  ordinario  sobre  la  gente  menuda. 
Cargó. principalmenle  esto  daño  sobre  los  aUobrogeSi 
que  son  las  partes  de  Saboya  j  del  Delflnado.  Viena 
con  grande  dificultad  se  pudo  defender.  Pende  revol- 
tleron  contra  lo  de  roas  adentro  de  Francia  que  cae 
desta  parte  del  Ródano.  Los  moros » molidos  del  deseo 
que  tenían  de  satisfacerse  de  la  afrenta  pasada ,  demás 
desto  llamados  por  Mauricio ;condo  de  Marsella»  y  de 
'Hunnoldo  y  VoyferOi  que  pretendían  por  este  camino 
apretar  6  Martello  y  á  los  franceses,  tomaron  á  hacer 
guerra  en  la  Francia.  Gobernaba  pdr  este  tiempo  los 
moros  de  España  Aucupá';  este  tomó  á  su  llegada  resi- 
dencia á  Abdelmellch,  y  con  color  qué  no  se  descarga- 
ba bastantemente  de  lo  que  le  achacaban ,  le  puso  en 
prisiones.  Fuó  Aucupa  muy  fioble  entre  los  suyos,  gran 
talador  de  su  superstición,  de  tal  guisa;  quo  ningunos 
delitos  castigaba  con  taqta  severidad  cómo  los  come- 
tidos contra  ella.  Concertóse  pues  con  Mauricio ,  conde 
'de  Marsella,  y  con  los  hijos  de  Eudon;  y  con  su  ayuda 
'y las  gentes  que  metió  en  Francia  pasó  tan  adelante, 
que  se  apoderó  de  Aviñoñl  ciudad  puesta  sobre  el  rio 
Ródono,  muy  ancha  y  muy  noble.  Los  pueblos  co- 
marcanos padecieron  quemas,  talos  y  robos.  Todo  esto 
sucedió  cinco  años 'después  que  se  dio  la  batalla  muy 
famosa  de.Turs ,  es  á  saber,  el  año  730,  que  fué  el  pri- 
mero del  reinado  de  don  Alonso.  Miserable  el  estado 
-en  que  las  cosas  estaban,  grande  la  avenida  de  males; 
pero  elvalor  de  Martello  sustentó  lo  de  Francia,  por- 
que echó  los  enemigos  do  aquella  provincia ,  y  los  arre- 
dró desta  parto  de  los  Pirineos.  Apoderóse  do  Ayiuon 
y  de  Narbona,  de  suerte  que  casi  no  quedó  por  los 
'godos  ni  por  los  moros  cosa  alguna  en  toda  la  Francia. 
La  guerra  do  África  se  hacia  y  continufiba  con  mayor 
calor  'v  pertinacia.  Fuó  así ,  que  Dolglo  Abenbejio ,  ca- 
pitán de  graní  hombre  entre  los  moros,  levantó  los  del 
pueblo  contra  su  señor  y  miramamoün  Iscam ;  no  se 
declara  la  cfiusa;  á  muchos  les  parece  bastanto  para 
acometer  cualquier  maldad  ^I  desep  de  reinar.  Diéronse 
muchas  batallas  en  África,  los  trances  fueron  variables, 
la  victoria  do  ordinario  quedó  por  los  levantados,  con 
que  finalmente  Belgioso  determinó  de  pasaren  España. 
Abdelmelichá  la  sazón  era  vuelto  al  gobierno  que  antes 
tuvo,  por  orden  do  Aucupa  que  falleció,  y  por  su 
muerte  dejó  dispuesto  le  sacasen  de  la  prisión  do  él 
tenia  y  le  restituyesen  el  cargo,  lo  cual  fué  para  su 
mal,  á' causa  que  Abderraman,  enviado  delante  por 
Belgio.con  un  grueso  ejército  para  que  lo  allanase  la 
tierra  ^  le  prendió  dentro  do  Córdoba  y  le  hizo  morir 
con  todo  género  do  tormentos  el  año  743 ,  en  que  mu- 
rió eso  mismo  el  mii^mamolin  Iscam.  Sucedió  en  aquel 
grande  imperio  Alulit,  hijo  de  Izit,  según  que  lo  te- 
nían antes  asentado.  Tuvo  sobrenombro  do  Hermoso; 
las  esperanzas  que  al  principio  dio  fueron  grandes,  el 
suceso  direrente.  Poníanle  en  cuidado  la  guerra  que 
Delgio  hacia  en  África ,  ca  volvió ,  según  parece ,  de  Es- 
paña, y  las  alteraciones  que  Doran  por  parto  de  los  le- 
vantados continuaba  en  España.  Los  movimientos  do 
África  nó  hacen  á  nuestro  propósito ,  ni  hay  para  que 
relatallos ;  basta  saber  que  el  emperador  Alulit  al  prin- 
cipio de  su  imperio  proveyó  para  el  gobierno  de  España 
un  hombro  principal  y  prudente  llamado  Albulcatar, 
que  con  su  buena  maña  y  con  enviar  los  revoltosos  á 
África  para  quo  ayudasen  en  la  guerra  que  allá  se  ha- 
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cia,  sosegó  las  alteraciones  dé  España ;  pero  poco  des- 
pués fué  muerto  por  conjuración  de  Zimael,  conque 
Roba,  compañero  de  Zimael  y  el  prmcipal  atizador  de 
aquella  conjuración,  se  apoderó  del  gobierno  y  aun 
del  reino  de  España,  sin  que  nadie  le  pudiese  Ir  á  la 
mano,porqub  el  emperador  Alulit  falleció  el  segundo 
año  de  su  imperio,  quo  fué  el  de  744.  Quedó  por  su- 
'cesor  suyo  Ibrahem,  su  hermano,  que  no  tuvo  mejor 
'suceso,  pi  lo  duró  el  señorío  mas  tiempo  quo  á  su  pre- 
decesor. Fué  asi ,  que  Marean ,  sin  embargo  quo  era  de 
su  misma  parentela  y  de  la  nobilísima  alcuña  entro 
los  níoros  do  los  Humeyas,  con  el  ayuda  de  aqdella 
parcialidad  degolló  á  Ibrahem  dentro  de  su  palacio  el 
año  segundo  de  su  imperio ;  y  con  tanto  quedó  por  se- 
ñor de  todo.  En  tiempo  deste  emperador  por  muerte 
de  Roba ,  que  le  mataron  en  cierta  batalla ,  tuvo  el  go- 
bierno de  España  Toba;  y  muerto  este  dentro  de  un 
año,  luzof ,  hombre  de  grandes  partes,  fué  proveído 
y  pnviado  de  África  en  lugar  de  los  dos.  Era  de  gran- 
de edad,  y  sin  embargo  muy  dado  á  mujeres;  pero 
recompensaba  en  parte  esta  falta  la  destreza  que  tenk 
cu  las  armas  y  la  fama  de  sus  proezas.  En  tiempo  deste 
gobernador  de  España,  en  AsiaAbdalla,  que  era  de  los 
Alavecinos,  casa  y  linaje  nobilísimo  entre  los  moros, 
se  conjuró  con  los  desta  parcialidad ,  y  dió  hi  muerte  á 
Marean  el  año  del  Señor  de  750.  Pareció  justa  su  pre- 
tensión por  la  venganza  que  tomó  de  h  muerte  que  die- 
ron á  su  s^ñor;  pero  en  premio  de  su  trabajo  so  quedó 
con  el  imperio',  y  con  intento  de  asegurarse  en  él  pro- 
curó destruir  de  todo  punto  y  acabar  la  pardaUdad  de 
los  Humeyas,'  linaje  y  casta  de  los  emperadores  pasa- 
dos. Como  lo  intentó,  asi  en  gran  parte  lo  puso  en 
efecto.  En  España  el  año  de  763  en  Córdoba  se  vieron 
tres  soles,  cosa  que  causó  grande  espanto  por  ser  te 
gente  tan  grosera  y  ruda,  que  noalcannba  comodón 
una  nube  de  igual  grosura  y  densidad  á  la  manara  que 
en  un  espejo  se  pueden  representar  muchos  soles  sin 
olgun  otro  misterio.  Como  estaban  azorados  con  el 
miedo ,  les  parecían  y  se  les  representaban  otrw  visio- 
nes diferentes ,  como  de  hombres  que  Iban  «i  procesión 
con  antorchas  de  fuego.  Aumentóse  h  maravilla  y  el  es- 
panto por  causa  de  una  muy  grande  hambre  que  por  el 
mismo  tiempo  se  siguió  en  España  por  la  sequedad  qile 
á  veces  padece  y  falta  do  agua.  En  el  entre  tanto  el  rey 
don  Alonso,  con  intento  de  aprovecharse  do  la  buena 
ocasión  que  se  le  representaba  para  ensanchar  loa  tér- 
minos de  su  reino ,  que  eran  muy  angostos,  por  la  dis- 
cordia de  los  moros  y  sus  revueltas  tan  grandes,  ade- . 
más  que  los  cristianos  estaban  cansados  de  su  señorío, 
juntó  las  mas  gentes  que  pudo  para  hacer  ^trada  en 
las  tierras  comarcanas.  Sucedióle  muy  bien  su  preten- 
sión y  la  jomada,  porque  en  Galicia  recobró  á  Logo, 
Tuy,  Astorga;  en  la  Lusltania  la  ciudad  de  Portu, 
asentada  sobre  un  puerto  por  la  parte  que  el  río  Duero 
desagua  en  el  mar,  y  las  de  Deja,  Draga,  Viseo,  Fia- 
vía,  y  mas  adentro  á  DIetisa  ySentica,  puebloeque 
hoy  se  llaman  Ledesma  y  Zamora.  Tomó  oCroil  por 
aquella  comarca  á  Simancas,  Dueñas,  Miranda  ytei 
ciudades  de  Segovía  y  Avila  y  á  Sepúlveda ,  puesta  á  lis 
haldas  del  monte  Orospeda  d  la  ribera  del  rio  Duratoa, 
asentada  en  un  sitio  muy  fuerte,  y  que  antiguamente 
se  llamó  Segobriga ,  y  mas  adelante  Sepúlvega ;  coM 
consta  de  sus  mismos  fueros  de  que  antiguamenle  «a- 
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ba ,  y  quo  era  \«uoblo  muy  grando  y  do  muy  grande  au- 
toridad. Demás  desto ,  con  las  armas  vencodonii  y  en 
prosecución  de  victorias  tan  nobles ,  revoltió  sobre  las 
comarcas  do  Üriviesca  y  do  la  Uíoja,  pueblos  que  an- 
tiguamente se  contaban  entre  los  várduloS|  y  se  apo- 
deró de  aquellos  distritos.  La  Rioja  está  en  un  lado 
del  monte  Idúbeda  por  la  parte  que  el  rio  Ogia ,  que  so 
derriba  de  aquel  monte ,  pasa  y  se  mezcla  con  el  rio 
Ebro;  es  tierra  muy  apacible  y  muy  fértil.  Lo  mismo 
hizo  de  Pamplona  en  Navarra ,  y  de  lo  que  hoy  so  lla- 
ma Álava,  parte  de  Vizcaya.  Verdad  es  que  muchos 
dcstos  pueblos  por  el  vario  suceso  de  las  guerras  torna- 
ron á  perderse,  á  causa  quo  el  poder  de  los  reyes  moros 
de  Córdoba  en  grnn  perjuicio  de  los  cristianos  comen- 
zó á  levantarse  por  este  tiempo ,  según  que  poco  des- 
pués se  dirá,  y  creció  adelante  mucho  en  autoridad  y 
fuerzas.  Procuró  el  rey  don  Alonso  y  hizo  que  en  las 
ciudades  catedrales  quo  se  ganaron  fuesen  puestos 
obispos ,  que  reformaban  las  costumbres  de,  aquellos, 
cristianos  y  las  limpiaban  de  la  maleza  que  de  la  con- 
versación de  los  moros  se  les  habla  pegado.  Cultiva- 
ban los  pueblos  con  el  buen  ejemplo ,  con  nuevas  leyes 
que  hacian ,  con  declaralles  y  predicolles  la  palabra  de 
Dios.  Reedificábanse  los  templos  do  estaban  caldos, 
y  los  profanados  con  la  superstición  de  los  moros  los 
reconciliaban  ó  consagraban  do  nuevo.  Reparaban  los 
ornamentos  de  las  iglesias  por  cunnto  lo  sufría  la  po- 
breza de  la  gente  y  las  rentas  reales,  que  eran  muy 
tenues.  Finalmente,  una  nueva  luz  se  mostraba  por 
todas  partos,  muy  gran  materia  al  presente  de  ale- 
gría, y  de  mayor  esperanza  para  lo  de  adelante.  Los 
antiguos  geógrafos  situaron  los  várdulos  en  la  Canta- 
bria por  aquella  parte  que  es  bañada  del  mar  Océano; 
los  antiguos  historiadores  de  España,  como  hombres 
de  corto  ingenio  y  pequeña  erudición,  los  pusieron  en 
aquella  parte  de  Castilla  la  Vieja  que  antiguamente  lla- 
maron los  vaceos.  Desta  opinión  proceáó  otro  nuevo 
engaño ,  y  fué  que  como  don  Alonso  ganase  gran  parto 
de  Castilla  la  Vieja,  la  cual  nuestros  historiadores  lla- 
maron várdulos  ^  otros  se  persuadieron  qué  desta  hecha 
quitó  á  los  moros  toda  la  Cantabria  ó  Vizcaya.  Pero 
por  bastantes  testimonios  se  puede  mostrar  que  los 
moros  en  ningún  tiempo  pasaron  de  un  lugar  que  en 
Vizcaya  vulgarmente  se  llámala  Peña  Horadada.  El  Rey, 
después  que  concluyó  cosas  tan  grandes  ^  falleció  en 
Cangas  en  edad  de  setenta  y  cuatro  años ,  el  año  que 
se  contaba  767  de  nuestra  salvación.  Fué  principe  es- 
clarecido y  señalado  entre  todos.  Reinó  por  espacio  do 
diez  y  nueve  años;  quién  dice  de  diez  y  ocho.  Dejó 
cinco  hijos,  los  cuatro  de  Ormisinda,  su  mujer,  que 
fueron  Froila,Dimarano i  Aurelio  y  Usenda.  De  otra 
mujer  baja,  y  aun  esclava,  tuvo  fuera  de  matrimonio 
6  Maurogato.  Riciéronle  exequias  y  enterramiento  muy 
solemne,  no  tanto  por  el  aparato  y  gasto  cuanto  por  las 
verdaderas  lágrimas  y  sentimiento  de  todos'  sus  vasa- 
llos y  por  las  voces  del  cielo  que  dicen  se  oyeron  en 
el  enterramiento  de  ángeles  que  cantaban  aquellas 
palabras  de  la  divina  Escritura:  a  El  justo  es  quitado, 
y  nadie  pone  mientes  en  ello ;  es  quitado  por  causa  de 
la  maldad,  y  será  en  paz  su  memoria,  o  Sepultaron 
estos  Rey  y  Reina  en  Cangas  en  el  monasterio  de  Santa 
María.  Tuvo  don  Alonso  un  hermano ,  por  nombre  Froi- 
la,  roas  couocido  por  dos  hijos  suyos ,  Aurelio  y  Vere- 
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¡  mundo  ó  Bermudo,  que  por  otra  eosa  quo  del  se  sepa. 
Volvamos  á  los  cosas  de  los  moros ,  que  por  estar  mez-- 
ciadas  con  las  nuestras,  no  se  pueden  olvidar  del  lodo.. 
En  particular  será  bien  declarar  la  ocasión,  los  princi-*. 
pies  y  aumento  de  la  discordia  muy  grande  que  entro» 
aquella  gente  se  encendió  por  e^to  tiein|>o  y  los  ci- 
mientos que  con  esto  se  echaron  do  un  ntipvi»  y  muy 
poderoso  reino  de  moros  que  se  levantó  en  Espauíi. 

CAPITULO  V.  • 

De  doi  llDiJei  loi  mu  prineipalei  totre  los  moroi. 

Por  las  armas  de  los  sarracenos  y  por  el  vergonzoso 
descuido  de  los  nuestros  la  mayor  y  mas  noble  parte  de* 
la  redondez  de  la  tierra  quedó  vencida  y  sujeta  á  los 
enemigos  del  nombre  cristiano  crueles  y  ñeros,  los  cua- 
les tienen  por  abominable  y  por  ilícito  todo  lo  que  nos-i 
otros  tenemos  por  santo.  Al  principio  obedecían  todos 
á  una  cabeza  y  á  un  príncipe,  que  cuidaba  de  todo,  de 
la  guerra  y  del  gobierno,  hacia  y  deshacía  ley^s,  admi- 
nistraba justicia,  hasta  las  mismas  cosas  sagradas  y 
pertenecientes  al  culto  do  Dios  estaban  á  su  cargo.  En 
las  historias  délos  árabes  á  veces  le  llaman  califa,  quo 
en  romance  quiere  decir  sucesor,  á  veces  miramamolini 
quo  es  lo  mismo  que  principe  de  los  que  creen.  El 
amor  de  la  nueva  superstición  hizo  que  al  principio  las 
cosas  estuviesen  quietas;  adelante  con  el  grande  au« 
mentó  que  tuvieron  y  por  sus  muchas  riquezas  resul- 
taron alborotos,  y  de  uno  se  hicieron  muchos  imperios. 
Las  causas  destas  discordias  y  los  sucesos  no' hacen 
á  nuestro  propósito,  solo  por  lo  que  toca  á  nuestro, 
cuento  me  pareció  necesario  declarar  el  origen  y  pro-< 
greso  de  dos  familias  y  casas  las  mas  nobles  que  liobo 
entre  los  moros ,  y  por  cuyas  diferencias  resultaron 
en  este  tiempo  grandes  alteraciones.  Mahoma ,  funda« 
dor  do  aquella  secta  y  maestro  de  la  nueva  superstición, 
dio  á  muchas  provincias  guerras,  en  que  siempre  le  su- 
cedió prósperamente.  Fué  hombre  de  ingenio  des*' 
pierio,  astuto  y  malo;  usaba  de  una  profunda  ficción  y 
aparencia  de  santidad,  cosa  muy  á  propósito  para  enga« 
ñar  á  la  gente;  y  no  hay  cosa  mas  poderosa  para  ganar 
las  voluntades  de  la  muchedumbre  que  la  máscara  do 
la  religión ;  asi  fueron  innumerables  los  que  engañó  en 
toda  su  vida.  A  la  muerte,  de  muchas  mujeres  con  quien 
ilícita  y  torpemente  se  casó,  dejó  solamente  tres  lii« 
jas,  y  ningún  hijo  varón,  ca  uno  que  túvose  le  murió 
de  doce  años.  La  mayor  de  las  hijas  se  llamó  Fatima, 
las  otras,  Zelnebis  y  Imlcultis;  quedaron  casadas  con 
hombres  principales,  y  todavía  por  la  muerte  de>  Ma^ 
homa  los  suegros  del  se  encargaron  del  gobierno,  pri<» 
moro  Abubacar,  y  después  Homar,  en  lugar  desús  hijas 
y  nietos.  Después  destos  Atuman,  marido  deFatima^ 
tuvo  el  imperio,  que  por  ser  la  mayor  tenia  mejor  de- 
recho para  suceder  á  su  padre.  Deste  tuvo  origen  el 
linaje  de  los  Alavecinos,  gente  muy  poderosa  en  rique- 
zas y  en  señorío.  A  Atuman,  no  sin  contradicción  do 
muchos  y  grande  alteración  del  pueblo ,  sucedió  Moa- 
bia,  marido  de  la  segunda  hija  de  Mahoma  >  llamada 
Zcinebis,  fundador  que  fué  del  otro  linaje  muy  valido 
de  los  Benhumeyas.  La  causa  destos  nombres  y  apelli- 
dos no  se  sabe  ni  lo  que  significan.  Lo  cierto  es  que 
á  Moabia  sucedieron  por  orden  su  hijo  Izit,  y  Maula , 
su  nieto,  que  perdonó  á  sus  vasallos  y  les  descargó  do 
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li  tercen  pirte  de  los  tributot  con  qoe  acostombrabaa 
i  lerfir.  Muerto  Maula,  los  moros  divididos  ea  dos  par- 
cialidades»  los  uoos  siguieron  á  Maroan,  y  los  otros  á 
Abdalla ,  que  era ,  según  yo  pienso»  del  linaje  y  alcuña 
de  los Alafednos. .  Sea  lícito  usar  de  conjeturas  en  co- 
sas tan  escuras  como  son  las  de  aquella  uucion.  Por  lo 
menos  en  tiempo  del  rey  Moabla  fué  maestro  de  la  mi- 
licia*, que  es  como  entre  nosotros  condestable,  con  que 
tUYO  ocasión  de  granjear  muclias  riquezas  y  aliados,  y 
de  présente  tuto  manera  para  echar  al  contrario  del 
reino  y  quedar  solo  por  señor  de  lodo.  Mas  qon  su 
muerte  la  corona  y  cetro  volvieron  á  Abdelmelich,  hijo 
de  Maula,  que  ganó  gran  renombre  por  conquistar, 
como  conquistó,  toda  la  África,  con  que  él  y  sus  suceso- 
res  se  hicieron  mas  poderosos  que  antes.  Las  discordias 
de  los  emperadores  romanos  dieron  lugar  á  este  daño, 
que  fué  una  miserable  ceguera  y  una  locura  de  los 
hombres  muy  grande;  pero  mejor  será  apartar  el  pen- 
samiento destas  cosas,  cuya  memoria ,  á manera  de 
cierto  aguijón,  punza  y  duele.  Falleció  Abdelmelich  de 
su  enfermedad,  y  en  su  lugar  sucedió  su  hijo  Ullt,  aquel 
por  cuyo  mandado  Tarlf  pasó  en  España,  y  vencido 
y  muerto  el  rey  don  Rodrigo,  se  apoderó  del  reino  de 
los  godos.  En  lugar  de  Ulit  sucedió  primero  su  her- 
mano Zuleiman,  después  Homar  y  hit,  hijos  de  Ulit 
por  adopción  de  su  lio,  para  que  juntamente  y  con 
igual  poder  gobernase  aquel  Imperio.  A  estos  dos  su- 
cedió otro  hermano  tercero,  llamado  Iscam.  A  Iscam 
Alulit,  hijo  de  hit.  Después  de  Alulit,  con  gran  volun- 
tad de  toda  aquella  nación,  Ibrabem,  su  hermano,  tomó 
el  gobierno.  A  estedíó  la  muerte  Marcan,  dado  que  era 
del  mismo  linaje  de  los  Humeyas ,  y  por  fuerza  de  ar- 
mas, como  queda  dicho,  se  apoderó  de  todo.  Las  discor- 
dias destoe  príncipes  dieron  ocasión  á  losAlavecinos, 
que  eran  del  linaje  de  Fatima,  para  levantar  cabeza  y 
prevalecer  como  los  que  tenian  sus  fuerzas  enteras  y 
unidas,  y  los  contrarios  al  revés  divididas  y  flacas.  Ab- 
dalla pues,  hombre  de  grande  Industrh  y  no  menor 
corazón,  muerto  que  bobo  á  Marcan,  que  á  causa  de 
aquellasrevueltas  se  hallaba  con  pocas  fuerzas,  restituyó 
últimamente  á  los  que  descendían  de  Fatima  el  impe- 
rio de  ios  moros,  como  queda  ya  toqado ;  y  para  asegu-^ 
ralle  mas  y  perpetualle  en  sus  descendientes  hizo  gran 
carnicería  en  el  linaje  de  los  Humeyas,  por  ningún  otro 
delito  sino  por  sospechar  pretendían  el  Imperio  que  ya 
tuvieron; camino  por  donde  de  preséntese  hizo  odioso, 
y  para  adelante  su  nofnbre  fué  tenido  por  infame  como 
de  cruel  y  tirano.^Fuera  desto,  Abderraman,  que  era  de 
loa  Benbumeyas,  fué  puesto  en  necesidad,  por  escapar 
de  aquella  carnicería,  de  pasará  España  para  intentar 
cosas  nuevas,  por  entender  que  los  moros  comunmente 
en  aquella  provincia  eran  aflcionados  á  los  emperadores 
pasados  y  alllnaje  de  los  Benbumeyas,  á  causa  de  las 
muchas  mercedes  que  dellos  tenian  recebidas;  con  la 
ayuda  de  los  cuales  y  el  esfuerzo  y  buena  maña  de  Ab- 
derraman se  fundó  un  nuevo  reino  de  moros  en  aque- 
lla provincia,  ezempto  y  libre  del  señorío  de  los  mira- 
mamolines  de  África  y  de  los  califas  de  Asía;  su  asiento 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  do  las  demás  ciudades  acu- 
dían cofno  á  su  cabeza  y  metrópoli,  según  que  adelante 
se  entenderá  mejor. 
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CAPITULO  VI. 
De  los  reyce  FroiU,  AaroUo  y  Slloa. 
Por  h  muerte  de  don  Alonso  el  Católico  so  liijo  ma- 
yor, llamado  Froila  ó  Fruola,  se  encargó  del  gobieruo 
y  del  rehio  de  los  cristianos  en  España,  como  era  razón 
y  derecho,  el  año  de  767.  Tuvo  el  reino  once  años  y 
tres  meses;  su  gobierno  y  fama  tuvo  mezcla  de  malo  y 
de  bueno.  Fué  áspero  de  condición ,  inclinado  á  seve- 
ridad, y  aun  mas  aflcionado  á  crueldad  que  á  mherl- 
cordla.  Los  príncipes  con  la  grande  libertad  que  tie- 
nen pocas  veces  se  van  á  le  mano ,  y  de  ordinario  si- 
guen sus  inclinaciones  y  pasiones.  Los  aduladores,  de 
que  hay  gran  número  en  lu  casas  de  los  reyes,  hacen 
que  el  mal  pase  adeknte ;  que  no  hay  quien  se  atreva 
á  decir  la  verdad.  A  los  vicios  dan  nombres  de  lu  vir- 
tudes á  ellos  semejantes,  y  hacen  creer  que  la  crueldad 
es  justicia,  y  que  la  malicia  es  prudencia,  y  asi  de  lo  de- 
más, con  que  todo  se  pervierte.  Verdad  es  que  tuvo  al- 
gunas cosas  de  buen  príncipe,  porque  lo  primero  fundó 
y  edlOcó  á  Oviedo,  ciudad  principal  y  noble  en  las  Astu- 
rias, si  bien  algunos  atribuyen  esta  fundación  á  su  padre 
el  rey  don  Alonso,  pero  sUi  bastantes  fundamentosl'Oió 
á  la  nueva  ciudad  derecho  y  honra  de  obispado.  Demás 
desto,  apartó  los  casamientos  de  los  sacerdotes,  costum- 
bre antiguamente  recebida  por  ley  de  Witiza,  y  dea-* 
pues  muy  arraigada  por  el  ejemplo  de  los  griegos,  con 
que  se  encendió  la  ira  de  Dios  contra  España  y  incur- 
rió en  tan  graves  desastres  y  castigos,  como  lo  entendía 
la  gente  mas  cuerda.  Con  esta  resolución  cuanto  fué  el 
amor  y  benevolencia  que  ganó  con  los  buenos,  tanto  se 
desabrió  gran  partedelpuebloydelossacerdotes,porquo 
los  hombres  ordinariamente  quieren  que  lo  antiguo  f 
lo  usado  vaya  adelante ;  y  la.libertad  de  pecar  es  muy 
agradable  á  la  muchedumbre.  Desta  severidad  proce- 
dió gran  parte  del  odio  que  en  su  vida  muchos  le  tu- 
vieron; y  después  de  su  muerte  so  nombre  qoedóacerct 
de  los  decendientes  amancillado  y  afrentado  mu  de  lo 
que  merecía.  Así  se  puede  sonochar,  pues  fuera  de  lu 
demás  virtudes,  en  lo  que  toca  á  la  guerra  procuró  se- 
guir lupisadu  de  su  padre.  EnparlicuhrelsegoQdo 
año  de  su  reinado  en  ona  gran  batalla  desbarató  á  Jo- 
zef,  gobernador  de  España  por  loa  moros,  viejo  capi- 
tán, y  que  con  un  grueso  ejército  talaba  y  destruía  lu 
tierrude  Galicia.  Nluguna  victoria  bobo  en  aquella 
era  ni  mu  esclarecida  ni  de  mayor  provecho  para  loa 
cristianos,  ca  quedaron  muertos  chicuenta  y  cuatro 
mil  moros.  Esta  pérdida  fué  causa  qoe'Juzef,  qoe  por 
espacio  de  cuatro  años  hacia  resistencia  á  Abderra- 
man para  que  no  se  apoderase  de  España  como  pre- 
tendía, se  acabase  de  perder;  porque  como  sa  viese 
trabajado  por  el  linaje  de  los  Humeyas,  huyó  de  Cór- 
doba; mas  por  diligencia  desús  enemigos  fué  preso  en 
Granada,  de  dondo  escapó  y  se  huyó  á  Toledo,  conflado 
en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  y  con  uperanu  que 
aquellos  ciudadanos  le  acudirían.  Sucedióle  al  reváai 
que  como  á  caído  todos  le  faltaron,  y  los  mismos  en 
quien  mas  confiaba  le  dieron  la  muerte  con  intento  de 
ganar  á  su  costa  la  gracia  del  vencedor.  Desde  este 
tiempo,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  7S9,  y  ooa«' 
forme  á  la  cuenta  de  los  árabes  142,  todos  los  moru 
de  España  se  tomaron  á  unir  debajo  de  una  caben  y 
gobierno;  y  Abderraman  Abenhumeya,  qoe  tuvo  ido* 
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lanté  sobrenombre  de  Adohil,  Tundo  un  nuevo  reino  de 
su  nación  mas  poderoso  que  antes  ^  exeropto  de  la  ju- 
risdicción de  los  moros  de  África  y  de  Asia,  como  poco 
antes  queda  apuntado.  Sola  Valencia,  ciudad  de  los  ede- 
taños,  parte  de  la  España  Tarraconense ,  se  mantuvo 
por  algún  tiempo  en  la  devoción  antigua;  pero  última- 
mente, Abderraman  con  un  largo  y  apretado  sitio  que 
sobre  ella  puso  la  forzó  por  las  armas  á  seguir  el  par- 
tido de  las  demás.  Era  grande  el  odio  que  este  Principo 
mostraba  contra  nuestra  religión,  tonto,  que  los  cris- 
tianos de  aquella  ciudad  se  salieron  delía ,  y  llevaron 
consigo  á  lo  postrero  de  la  Lusilania,  por  la  parte  que 
el  promontorio  Sacro  se  alarga  mucho  en  el  mar,  los  sa- 
grados huesos  del  mártir  can  Vicente,  que  en  tiempos 
pasados,  como  queda  dicho,  padeció  en  aquella  ciudad, 
al  cual  ellos  adoraban  como  á  Dios,  y  era  célebre  por 
la  fama  de  loé  milagros;  tales  son  las  palabras  del  moro 
nas¡s,quo  me  pareció  poner  aquí.  Sucedió  adelante 
que  un  moro,  natural  de  Fez,  llamado  Alliboliaces,  an- 
dando por  allí  ácaza  halló  estos  hombres,  y  como  los 
matase,  llevó  consigo  á  África  por  esclavos  sus  hijos, 
niños  de  pequeña  edad;  por  cuya  información  adelante 
se  supo  el  lugar  en  que  quedaron  escondidos  los  sagra- 
dos huesos,  que  fué  ocasión  do  mudar  el  nombre  á  aquel 
promontorio,  y  llamarse  adelante  el  cabo  de  San  Vi- 
cente; pero  dcslo  so  tornará  á  hablar  en  otro  lugar.  El 
rey  bárbaro,  ensoberbecido  con  tantas  victorias  y  por 
sucederle  todo  á  su  voluntad,  acometió  á  hacer  guerra 
á  tos  gallegos.  Por  otra  parte,  puso  cerco  sobre  Beja, 
ciudad  de  Portugal,  que  antiguamente  era  Paz  Julia. 
De  la  tifia  y  de  la  otra  parte  fué  rechazado  por  el  es- 
fuerzo y  armas  del  rey  don  Fruela,  el  cual,  con  su  buena 
dicha  y  diligencia,  no  solo  defendió  las  tierras  de  los  cris- 
tianos de  las  Insolencias  de  los  bárbaros,  sino  también 
acudió  á  sosegar  las  alteraciones  de  los  naturales,  en 
especial  de  los  gallegos,  que  sospecho  andaban  altera- 
dos por  haber  quitado  las  mujeres  á  los  sacerdotes.  Asi- 
mismo los  de  Navarra,  que  andaban  levantodos,  se  redu- 
jeron á  obediencia  el  oño  de  761.  En  esta  jornada  se 
casó  el  rey  don  Fruela  con  Menina,  otros  la  llaman  Mo- 
mcrana,  hija  de  Eudon,  duque  de  Guiena,  y  hermana 
de  Aznar,  que  de  buena  gana  vino  en  este  casamiento 
por  estarles  á  todos  muy  á  cuento.  Desta  señora  na- 
cieron don  Alonso,  que  adelante  tuvo  el  reino  y  renom- 
bre de  Casto,  y  doña  Jimcna,  muy  conocida  por  ser  ma- 
dre de  Bernardo  del  Carpió  y  por  su  poca  honestidad. 
Pudiera  el  rey  don  Fruela  ser  contado  entre  los  grandes 
príncipes  si  no  amancillara  su  fama  y  sus  virtudes  con 
la  muerte  que  dio  por  sus  propias  manos  á  su  hermano 
Bimarano;  hecho  grandemente  inhumano  y  que  le  hizo 
muy  odioso.  Era  Bimarano  de  gentil  disposición,  y  con 
su  mucha  afabilidad  ganaba  las  voluntades  del  pueblo ; 
sospechó  su  hermano  que  procuraba  hacerse  rey,  y  por 
ventura,  como  suele  acontecer,  los  que  estaban  des« 
contentos  de  lá  severidad  del  Rey  pretendían  tomarle 
por  su  cabeza  y  debojo  de  su  sombra  alterar  á  lo^  de-« 
más,  porque  no  se  puedo  entender  que  (Ion  Fruela  sin 
propósito  y  sin  tener  alguna  causa  para  ello  hiciese 
cosa  tan  fea,  dudo  que  ninguna  pudo  ser  bástante  para 
excusar  exceso  tan  grave ;  y  éhnismo,  para  aplacar  el 
odio  que  de  aquella  muerte  resultó,  prohijó  y  nombró 
por  su  sucesor  en  el  reino  á  don  Bermudo,  hijo  del 
muerto;  pero  no  sirvió  de  nada,  porque  los  suyos,  y  en 


particular  don  Aurelio,  ka  hermano,  se  conjuraron 
contra  él  y  le  dieron  la  muerte  en  Cangas.  Sepultaron 
al  rey  don  Fruela  y  su  mujer  Menina  en  la  Iglesa  mayor 
de  Oviedo.  En  este  tiempo  Vero,  arzobispo  do  Sévillai 
resplandecía  por  su  santa  vida,  erudición  y  libros  que 
escribió.  Asimismo  Pedro,  prelado  de  Toledo ,  sucesor 
de  Urbano,  por  sobrenombre  el  Hermoso,  compuso  un 
libro  de  cómo  se  debia  celebrar  la  Pascua,  muy  alabado 
en  aquel  tiempo,  enderezado  á  los  de  Sevilla,  que  en  esta . 
cuenta  andaban  errados.  A  Pedro  sucedió  Cijila,que 
í  escribió  la  vida  de  san  lllefouso.  Adriano,  pontífice  ro^ 
'  mano,  enderezó  una  carta  á  este  prelado ,  dado  que  lo 
;  llama  Egila,  en  que  reprehende  la  costumbre  que  te* 
nian  en  España,  creo  tomada  de  Grecia,  de  comer  carne 
los  sábados.  Yo  entiendo  que  de  aquella  costumbre  por 
cierta  manera  de  concordia  se  tomó  la  que  al  presente 
se  guarda  do  comer  aquellos  dias  los  menudos  y  ex- 
tremidades de  los  animales;  quién  dice  que  esto  se  ia« 
-  trodujoelaño  de  Cristo  1212  cuando  los  nuestros  en 
el  puerto  del  Muladar  ganaron  aquella  bataüa  contra 
los  moros  tan  señalada  y  famosa,  pero  no  hny  para 
asegurar  esto  autor  ni  argumento  bastante,  todavía 
el  despensero  de  la  reina  doña  Leonor,  mujer  del 
rey  don  Juan  el  Primero ,  asi  lo  dice ,  y  la  Valeriana^ 
como  se  refiere  adelante,  libro  11,  capítulo  2t.  Las 
listas  antiguas  de  los  arzobispos  de  Toledo  no  solo 
no  ponen  á  Urbano  en  aquel  número ,  sino  tampoco 
á  Pedro,  en  lugar  de  los  cuales  cuentan  por  pre- 
decesores de  Cíjila  á  Sunieredo  y  Concordlo.  La  os- 
curidad de  aquellos  tiempos  es  tan  grande,  que  á  las 
veces  nos  fuerza  á  reparar,  no  de  otra  manera  que 
quien  no  sabe  el  camino,  llegado  á  alguna  encrucijada 
do  se  divide  en  muchas  partes,  como  ninguno  de  aque- 
,  líos  caminos  le  descontente,  ninguno  le  agrada.  El  nu- 
tador  del  rey  don  Fruelo,  vengador  de  Bimarano  y 
hermano  de  entrambos,  dado  que  otros  le  hacen  primo, 
hijo  de  don  Fruela,  que  fué  hermano  del  rey  don  Alon- 
so ,  entró  en  el  reino  y  tomó  la  corona  el  año  de  768. 
No  hicieron  caso  de  don  Alonso ,  hijo  del  rey  don 
Fruela,  para  que  heredase  á  su  padre,  asi  por  su  pe- 
queña edad  como  por  el  odio  que  todos  á  su  padre  te- 
nían. Reinó  don  Aurelio  seis  años  y  medio;  no  hizo 
cosa  en  paz  ni  en  guerra  que  sea  digna  de  memoria,  por 
lo  menos  que  por  ella  merezca  ser  alabado.  Verdad  es 
que  apaciguó  una  guerra  civil  que  encendieron  los  es- 
clavos, ca  con  deseo  de  libertad  y  con  la  ocasión  que 
les  daba  la  revuelta  de  los  tiempos,  se  apellidaron  en 
gran  número  y  tomaron  las  armas;  pero  la  loa  que  por 
esta  causa  ganó  la  oscureció  del  todo  y  i^mancíiló  con 
un  asiento  muy  feo  que  hizo  con  los  moros ,  en  que  se 
obligó  de  daries  cada  un  año  cierto  número  de  don- 
celias  nobles  como  por  parlas.  La  prosperidad  de  Ab- 
derraman ponía  á  los  nuestros  espanto.  Temían  con 
razón  que  las  armas  de  aquel  nuevo  reino  y  sus  fuerzas 
muy  grandes  no  oprimiesen  las  de  los  cristianos,  que 
de  suyo  eran  flacas,  y  por  la  discordia  de  los  parciales 
á  punto  de  perderse.  Procuró  el  rey  don  Aurelio  de 
prevenirsedefuerzascontra  aquella  tempestadque  ame* 
nazaba,  y  por  esta  causa  casó  su  hermana  Adosinda 
con  Silon,  hombre  poderoso  y  principal,  con  esperanza 
y  deseno  que  en  vida  le  ayudaría ,  si  fuese  necesario, 
y  después  de  muerto  le  sucedería  en  el  reino  por  no 
tener  él  hyos,  ni  aun  se  sabe  bastantemente  que*  baya 
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lido  casado.  El  Cronieon  del  rey  don  Alonan  r1  Magno 
dice  que  el  rey  don  Aurelio,  fué  sepultado  en  ti  valle  de 
Jagueya  en  la  iglesia  do  San  Martin.  Don  Lúeas  de  Tuy 
dice  que  le  enterraron  en  Cangas.  Diflcultoso  es  con- 
cordar estás  opiniones,  ni  como  juei  sentenciar  por  la 
verdad.  Quién  dice  que  Jagueya  y  Gangas  es  lo  mismo, 
quita  que  Jagueya  es  la  villa  de  Yanguas;  por  esU  opi- 
nión hace  la  semejanza  de  los  nombres  moderno  y  an- 
tiguo, y  que  en  aquella  villa  en  la  iglesia  de  San  Miguel 
hay  una  cueva  con  advocación  de  San  Andrés,  y  en  ella 
dos  sepulcros  ó  lucillos  juntos  el  uno  del  otro,  los  cuat- 
íes el  pueblo,  como  cosa  rccebida  de  sus  antepasados, 
tiene  por  de  los  dos  reyes  don  Favila  y  don  Aurelio;  que 
ai  esto  se  recibe,  será  necesario  confesar  que  el  nombre 
de  aquella  iglesia  con  el  tiempo  se  ba  mudado,  por  lo 
menos  que  los  buesos  de  aquellos  reyes,  de  do  primero 
estaban  enterrados ,  se  trasladaron  á  aquel  lugar ;  cosa 
que  en  el  rey  don  Favila  no  tiene  duda  baber  primero 
sido  sepultado  en  otro  lugar,  como  queda  arriba  sena- 
lado,  es  á  saber,  en  tierra  de  Cangas.  Por  la  muerte 
pues  de  don  Aurelio,  Silon ,  su  cuñado,  fué  alzado  por 
rey  en  Pravia  juntamente  con  Adosioda,  su  mujer.  Reinó 
por  espacio  de  nueve  años ,  un  mes  y  un  dia.  Enfrenó 
al  principio  de  su  reinado  y  sosegó  los  gallegos,  que  an- 
daban alborotados  cerca  del  monto  Ciperio,  que  boy  se 
llama  Cabreros.  Los  motivos  y  ocasiones  desta  guerra 
no  se  escriben;  solo  refieren  que  por  ser  Silon  de  grande 
edad,  ó  porque  naturalmente  era  enemigo  de  cuida- 
dos y  no  se  bailaba  con  fuerzas  para  llevar  aquel  peso, 
se  resolvió  de  partir  mano ,  no  solo  del  cuidado  de  la 
guerra,  sino  también  del  gobierno;  y  para  esto  por 
amonestación  de  su  mujer  nombró  por  su  compañero 
en  el  reino  con  plena  autoridad  en  guerra  y  en  paz  á 
don  Alonso,  bijo  del  rey  don  Fruela.  La  miseria  y 
mengua  destos  tiempos  fué  tal,  que  cuando  la  república 
estaba  mas  revuelta  con  las  olas  de  una  cruel  tempestad 
y  tenia  necesidad  de  un  gobernador  varonil,  entonces 
por  la  mayor  parte  le  cabían  en  suerte  reyes  sin  prove- 
cho y  cobardes.  Desde  este  tiempo  parece  que  don 
Alonso  tuvo  nombre  do  rey,  como  se  puetlo  mostrar 
por  un  privilegio  el  mas  antiguo  de  cuantos  en  España 
se  bailan  en  los  archivos,  dado  á  Santa  María  de  Val- 
puesta,  que  hoy  es  iglesia  colegial,  y  antiguamente  era 
monasterio  de  monjas.  En  él  por  la  liboralídad  del  rey 
dun  Alonso  se  liace  donación  á  aquel  templo  de  muchas 
heredades,  era  de  812,  que  concurre  con  el  año  de 
Cristo  de  774,  que  fué  el  primero  del  reinado  de  Silon, 
si  ya  por  ventura  los  números  no  están  errados.  Por- 
que iropinion  de  los  que  atribuyen  este  privilegio  á 
don  Alonso  el  Católico  no  viene  bien  con  la  razón  de 
los  tiempos.  Y  sea  lo  que  fuere  en  esta  parte,  la  maldi- 
ción que  en  aquellas  letras  se  contiene  es  muy  digna  de 
ser  considerada.  Dice  que  el  que  quebrantare  aquella 
donación  sea  anatema,  marrano  y  descomulgado;  do 
las  coales  palabru  se  entiende  que  esta  palabra  mar- 
rano no  se  deriva  de  la  palabra  moro,  como  si  dijése- 
mos maurano,  como  algunos  sospeclian  que  resultó  en 
Italia  en  tiempo  del  emperador  Federico  Barbaroja 
por  ocasión  que  muchos  moros  que  estaban  á  su  suel- 
do» después  de  convertidos  á  la  ley  de  Cristo,  la  re- 
negaron»  sino  que  antes  viene  de  la  palabra  siríaca 
mafafMiiAa,coa  que  en  ludlvinu  letras  se  significa  la 
deioomuaioa  y  maldición,  como  también  significan  lo 
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mismo  las  otras  dos  palabras  griega  y  latina  anaihMM 
y  emeammunioaíui,  deque  usa  aquel  privilegio  oacríto 
en  lengua  latina.  Por  este  tiempo  Cario  Magno  deshizo 
el  reino  de  los  longobardos,  que  duró  en  Italia  pasados 
docientos  años,  con  prender  en  Pavía  á  Desiderio,  an , 
rey.  Confirmó  otrosí  á  instancia  del  papa  Adriano  la 
donación  quePipino,  su  padre,  hiciera  á  aquella  iglesia 
del  exarcado  y  otras  ciudades  de  Italia,  en  que  entra* 
han  Boloña,  Ravena,  Ferrara  y  la  Emilia,  que  era  la. 
Lombardia  allende  el  Po ,  Parma  y  Plasencia ,  sin  otru 
muchas  ciudades  y  tierras.  De  la  sepultura  díel  rey  Si- 
lon hay  diferentes  opiniones;  quién  dice  que  le  enter- 
raron en  Oviedo ,  por  un  letrero  muy  largo  que  está  á 
la  entrada  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  donde  en 
cierta  manera  de  cifra  se  lee  su  nombre,  yjse  dice  y  re- 
pite decientas  y  setenta  veces  que  hizo  aquella  iglesia , 
demás  que  debajo  de  aquel  letrero  hay  ocho  letru  que 
significan : 

AQCi  YAOB  aiLON;  UÍALK  LA  mWMk  LIVIAIU. 

Otros  dicen  que  le  sepultaron  en  Previa  en  la  Iglesia 
de  San  Juan  Evangelista;  que  él  levantó  desde  los  ci- 
mientos, do  sin  duda  fué  puesto  el  cuerpo  de  au  miJjjer 
Itt  reina  Adoshida. 
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ü%  ios  rtyes  éoa  Alouo,  lliir«c>^to  y  doa  Banulo. 

Hechas  las  honras  y  enterramiento  del  rey  Silon,  don 
Alonso,  su  compañero,  con  gran  voluntad  de  la  nobleza 
quedó  solo  con  el  reino  el  año  de  783.  El  odio  que 
tenían  á  su  padre  estaba  olvidado,  y  con  hi  muestra 
que  había  dado  de  sus  virtudes  tenia  granjeado  lu 
voluntades  de  todos  sus  vasallos.  Solo  Mauregato,  su 
tío,  aunque  no  era  legítimo ,  pretendía  se  le  hiio agra- 
vio en  auteponerie  á  don  Alonso.  Alegaba  que  tenia 
mas  estrecho  parentesco  con  los  reyes  pasados  y  que 
todos  sus  hermanos  sucesivamente  fueron  rayes.  No 
faltaban  hombres  bulliciosos  que  con  deseo  de  cosas 
nuevas  daban  oídos  y  favor  á  sus  intentos,  personu 
do  malos  pensamiuntos  y  costumbres,  cuales  son  por 
la  mayor  parte  los  que  siguen  la  corte  y  casu  realea. 
A  persuasión  destos ,  por  hallar  poco  arrimo  en  los 
cristianos,  hizo  recurso  á  los  moros;  pidióles  le  ayu- 
dasen ,  y  alcanzólo  con  asentar  de  dalles  cada  nn  año 
por  parías  cincuenta  doncellas  nobles  y  otru  tantu 
del  pueblo,  infame  concierto;  pero  tanto  puede  el  des- 
enfrenado deseo  de  reinar.  Son  los  moros  mas  que 
ninguna  otra  nación  inclinados  á  deshonestidad.  Con 
el  cebo  pues  destos  deleites  y  por.  mandado  de  an  rey 
Abderraman  buen  número  de  aquella  gente  siguió  i 
Mauregato.  Allegábase  para  inclinarios  mu  la  honra 
que  les  resultaba  de  tener  á  los  cristianos  por  tributa- 
rios y  á  su  rey  por  sujeto  y  obligado.  No  se  hallaba 
don  Alonso  apercebido  de  fuerzu  bastantes  para  haeer 
resistencia  y  contrastar  á  tanto  poder.  Acordó  de  dsr 
tiempo  al  tiempo,  y  mientras  duraban  aqueUoe  ree|os 
temporales  se  retiró  á  la  Cantabria  ó  Vizcaya,  donde 
tenia  muchos  aliados,  parientes  y  amigos  de EudoOi 
de  quien  venia  por  parte  de  madre.  Era  de  veinte  y 
cinco  años  cuando  al  principio  de  su  reinado  fué  des* 
pojado.  Reinó  Mauregato  por  espacio  de  cinco  aik»  y 
seis  meses  sin  señalarse  en  cosa  alguna,  sino  en  eo«. 
bardia,  torpeza  y  en  la  grave  maldad  que  cometió  per 
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It  tnlefon  qad  hlxo  fi  su  patria.  Sepultáronle  en  Previa 
en  la  iglesia  de  San  Juan ,  como  lo  dice  el  Crontconque 
anda' en  nombre  del  rey  don  Alonso  el  Magno ,  por  lo 
menos  en  el  ejemplor  de  Oviedo.  Murió  en  el  año  del 
Señor  de  788.  En  el  mismo  año  Abderraman ,  rey 
de  los  moros,  después  que  reinara  por  espacio  de 
veinte  y  nueve  anos ,  pasó  desta  vida  en  Córdoba ,  do 
hacia  su  residencia ,  y  la  cual  ciudad  adornó  con  di- 
versas obras magnIGcas  y  reales,  como  fué  un  castillo 
que  levantó  en  ella  y  unos  jardines  que  plantó  muy 
deleitosos,  que  entonces  sollamaban  de  lUzara.yal 
presente  se  llamando  Arrízofa.  Demás  desto,  dos  años 
antes  que  muriese,  de  lo  que  ganó  en  la  guerra  co- 
menzó á  fabricar  la  mezquita  mayor,  que  boy  es  la 
Iglesia  catedral  de  Córdoba ,  por  la  manera  del  cdlflcio, 
gran  número  y  hermosura  de  columnas  sobre  que  car- 
ga la  bóveda,  una  de  las  obras  mas  señaladas  do  Es- 
paña. Dejó  nueve  hijas  y  once  hijos;  nombró  en  su 
testamento  por  sucesor  á  Zulcman ,  el  mayor  do  todos, 
que  tenia  puerto  en  el  gobierno  de  Toledo.  Esta  su 
ausencia  ^ió  ocasión  á  Isem ,  que  era  el  hijo  segundo, 
de  apoderarse  del  reino ,  sin  embargo  de  lo  que  su  pa- 
dre dejó  dispuesto.  Tenia  muy  de  su  parte  las  volun* 
tades  del  pueblo ,  con  cuya  ayuda  venció  en  batalla  á 
su  hermano  y  le  hizo  retirar  al  reino  de  Murcia,  desde 
donde  por  sesenta  mil  escudos  que  le  dio ,  renunciado 
su  derecho,  pasó  en  África.  Después  desto ,  Abdalla, 
que  era  otro  hermano ,  con  deseo  de  cosas  nuevas  an- 
daba alborotado; mas  hizo  asiento  con  él,  con  que 
asimismo  desamparó  á  España.  Tuvo  Isem  el  reino 
siete  años,  siete  meses  y  siete  dias.  A  Mauregato  suce- 
dió don  Bermudo,  llamado  el  Diácono ,  porque  en  su 
menor  edad  recibiera  aquel  orden  de  la  manera  que  se 
usa  entre  los  cristianos.  Cuyo  hijo  fuese  don  Bermudo 
no  concaerdan  los  historiadores,  ni  será  fácil  preferir 
la  una  opinión  á  la  otra,  ni  los  que  dicen  lo  uno  á  los 
que  sienten  lo  contrarío.  Entiendo  que  por  la  semejan- 
za de  los  nombras  las  memorias  de  aquel  tiempo  están 
varias.  Quién  dice  que  fué  hijo  de  Dimarano,  á  quien 
el  roy  don  Fruela ,  su.  hermano ,  mató  por  sus  manos; 
quién  que  fué  hijo  del  otro  don  Fruela,  hermano  del 
roy  don  Alonso  el  Católico,  opinión  que  la  siguen  au- 
tores de  crédito  y  antiguos,  en  particular  el  Cronicón 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Reinó  tres  años  y  medio; 
tuvo  dos  hijos ,  don  Ramiro  y  don  Garcfa ,  en  su  mujer 
Nunilon  ó  Ursenda,  con  quien  se  casó  ilícitamente ; 
pero  después  con  mejor  consejo  se  apartó  dolía  y  per- 
severó en  castidad  toda  la  vida.  En  lo  demás  fué  hom- 
bre templado  y  modesto,  mas  amigo  del  sosiego  que 
sufría  el  estado  de  las  cosas.  Locamente  se  encarga  en 
semejante  tiempo  del  gobierno  quien  no  tiene  bastante 
ánimo,  destreza  en  las  armas,  esfuerzo  y  valor  y  aun 
fuerzas  corporales.  Verdad  es  que  hizo  uña  cosa  muy  ' 
loable  y  que  dio  mucho  contento,  es  á  saber,  que  en 
gran  pro  de  la  república  tornó  á  hacer  compañero  de 
su  reino  á  don  Alonso ,  hijo  de  su  primo  hermano  el 
rey  don  Fruela,  al  que  despojó  Mauregato  y  le  forzó 
recogerse  á  Vizcaya.  Esto  fué  el  año  de  701  á  21  de  ju* 
lio,  como  lo  dice  Isidoro,  pacense,  escritor  deste  mis- 
mo tiempo.  Reinó  desde  aquí  adelante  por  espacio  de 
cincuenta  y  dos  años,  cinco  meses  y  trece  dias.  Fué 
principe  muy  señalado  en  la  prosperidad  continua  que 
tuvo  en  sus  cosas,  diestro  en  las  armas,  clemente,  li- 


beral ,  amable  á  los  tuyos ,  y  espantoso  i  los  eitraños; 
en  la  piedad  y  religión  ninguno  se  la  ganara.  Con  su 
esfuerzo  principalmente  se  mantuvieron  las  cosas  de 
España,  que  estaban  para  caerse.  Ganó  grande  repu** 
tacíon  y  autoridad,  y  no  menos  granjeó  las  volunta- 
des de  sus  vasallos  con  una  victoria  muy  señalada  que 
tuvo  el  tercero  año  de  su  reinado  de  un  capitán  moro 
llamado  Mugayo.  Tenia  por  cosa  afrentosa  al  nombre 
cristiano  entregar  á  aquellos  bárbaros  las  doncellas 
que  torpemente  concertó  Mauregato.  No  quiso  acudi- 
llescon  aquel  tributo;  por  esta  causa  un  grueso  ejér- 
cito de  enemigos  rompió  y  corrió  por  todas  partes  sin 
parer  hasta  llegar  á  las  Asturias.  Recogió  don  Alonso 
sus  gentes ,  salió  en  busca  del  enemigo ,  dioso  la  bata- 
lla cerca  de  un  pueblo  llamado  Ledos,  quedó  la  victo- 
ria por  los  nuestros,  que  fué  de  las  mas  señaladas  que 
jamás  hobo  en  España,  ca  murieron  setenta  mil  mo« 
res,  con  que  los  cristianos  comenzaron  á  respirar  y 
alzar  cabeza  por  verse  librea  de  una  servidumbre  tan 
grave,  y  los  moroa,  enDaquccidas  sus  fuerzas  y  emba- 
razados en  otras  guerras,  no  pudieron  satisfacerse  do' 
aquella  mengua  y  daño;  y  os  cosa  averiguada  que  en 
aquel  tiempo  en  lo  postrero  de  España  por  la  parto  que 
los  montes  Pirineos  so  eztienden  de  mar  á  mar  mu- 
chas ciudades  y  pueblos  se  ganaron  de  los  moros  por 
las  armas  de  los  reyes  de  Navarra  y  por  el  esfuerzo  de 
Cario  Magno,  rey  de  Francia,  príncipe  de  autoridad 
aventajada  entre  los  reyes  cristianos,  y  por  sus  grandos 
proezas  muy  conocido  por  la  fama.  Esto  puso  en  necesi- 
dad á  Isem ,  rey  de  Córdoba ,  de  enviar  un  capitán  do 
gran  nombre ,  llamado  Abdelróelich ,  con  ejército  bas- 
tante para  reprimir  las  entradas  por  aquella  parte  y  in- 
tentos de  los  cristianos.  Lo  que  resultó  fué  que  los 
moros  tornaron  á  apoderarse  de  Girona  en  lo  postrero 
de  España  y  de  Narbona  enla  entrada  de  Francia.  De 
alli  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  para  acabar  el 
odiflcio  de  la  mezquita  de  Córdoba  hicieron  traer  la 
tierra  en  hombros  de  cristianos,  que  fué  insolencia  de 
bárbaros,  olvidados  do  la  modestia  y  templanza  con  la 
prosperidad.  Esta  tierra  entiendo  yo  debió  ser  alguna 
suerte  do  arena  con  que  hace  mayor  presa  la  cal.  Edi- 
ficó allí  mismo  este  Roy  otra  puente  en  Córdoba  cerca 
del  alcázar,  y  fué  el  primero  entre  los  reyes  moros 
que  para  su  guarda  tomó  soldados  extraños,  es  á  saber, 
tres  mil  cristianos  renegados.  Fuera  destos  para  los 
oficios  y  servicio  de  la  casa  real  tenia  dos  mil  eunucos. 
Falleció  el  año  de  7Ó5;  reinó  por  espacio  de  veinte  y 
seis  años ,  diez  meses  y  quince  días.  Dejó  fama  de  prín- 
cipe prudente,  justo  y  liberal  como  entro  aquella 
gente ,  y  por  sucesor  á  su  hijo  Albaca. 

CAPÍTULO  VHL 

I  D«  BUptBdo,  anoblfpo  de  Toledo. 

A  los  trabajos  de  la  cautividad ,  que  cuando  fueran 
solos  eran  muy  graves,  se  allegó  una  grande  discordia 
en  materia  de  religión.  Los  principales  movedores  y 
cabezas  deste  mal  fueron  Feliz,  obispo  de  Urgel  en  lo 
postrero  de  España,  y  su  dicípulo  Elipando,  areobis- 
po  de  Toledo,  hombres  de  Ingenios  no  groseros  ni  fal- 
tos de  erudición  para  las  tinieblas  y  grandes  revueltas 
y  males  de  aquel  tiempo ,  entre  los  cuales  no  tropezar 
ni  ensuciarte  fuera  cosa  semejable  á  milagro.  Porque 
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iqoé  logtr  podían  t6hér  las  letras  en  ibedio  de  senri- 
dambre  tan  grate ,  ci|ando  cargados.de  tríbulos  y  tra- 
bajados  de  todas  maneras  eranfortados  á  buscar  con 
el  sudor  de  su  rostro  el  sustento  cotidiano?  ¿Cómo  se 
^ian  juntar  los  concilios  eclesiásticos,  medicina  con 
fne  de  muy  antiguo  se  solían  sanarlas  lieridaf  en  la 
doctrina,  y  reformar  la^  costumbres  de  eclesiásticos  y 
seglares?  Líds  pbbics  y  el  pueblo,  como  á  cada  uno  se 
le  antojaba,  asi  ordenaban  sus  fidas,  y  de  las  cosas  di- 
finu,  sin  que  nadie  les  fuese  á  la  mano,  cada  cual  sentia 
y  hablalm  lo  que  le  parecía ,  cosa  muy  perjudicial .  Demás 
desto,  del  trato  y  conversación  con  los  molaos  era  for- 
zoso se  pegasen  á  |os  cristianos  malas  opiniones  y  da- 
ñadas. En  particular  estps  dos  prelados  despertaron  y 
publicaron  los  errores  de  Nestorio,  que  en  el  tiempo 
pasado  por  diligencia  del  Concilio  efesino  fueron  sepul- 
tados, como  quien  aviva  las  centellas  del  fuego  y  que- 
ma pasada.  Decían  dé  Cristo  que  en  cuanto  bombre  era 
liljo  adoptivo  de  Dios;  doctrina  falsa  y  contra  razón, 
contra  todas  las  divinas  y  humanas  letras  y  religiones. 
Porque, ¿cómo  pueile  uno  mismo  ser  lilJQ  natural  y 
adoptivo?  Pues  consta  que  el  hijo  adoptivo  graciosa- 
mente por  sola  benignidad  de  su  padre,  sin  que  baya 
cosa  alguna  que  obligue  y  fuerce ,  es  admitido  á  la  lie* 
renda  y  derechos  ajenos,  lo  quequlen  dijese  de  Cristo, 
seria  fonado  á  reconocer  en  él  y  confesar  dos  hipósta* 
sis  ó  supuestos,  que  sería  otro  desatino  mas  grave. 
Félii,  por  estar  su  obispado  cerca  de  Francia  y  porque 
loa  anos  pasados  los  franceses  hicieron  diversas  entra- 
du  por  aquellas  comarcas,  sospechan  algunos  que  fué 
de  aquella  nación.  Rlipando ,  como  el  nombre  ló  mues- 
tra, venia  de  la  aqtigua  sangre  de  los  godos.  Hacia  por 
ellos  su  dignidad  y  autoridad  obispal,  la  fama  de  sus 
nombres  y  letras;  alegaban  otrosí  en  favor  de  su  error 
á  loa  santos  Eugenio,  Ildefonso,  Juliano.  Ayudábanse, 
aunque  mal,  de  algunos  lugares  de  las  divinas  letras, 
en  que  Cristo  por  la  parte  que  es  bombre ,  se  dice  ser 
menor  qu^  su  Padre.  Eran  de  ingenios  bulliciosos  y 
ardientes;  así  con  cartas  y  libros  que  enviaban  á  todas 
partes  pretendían  con  palabras  afeitadas  persuadir  á 
los  demás  lo  que  ellos  sentían.  En  particular  Elipando, 
por  la  autoridad  que  tenia  muy  grandq  sobre  las  de- 
más iglesias,  escribió  á  los  obispos  de  Asturias  y  Gali- 
cia; en  especial  pretendió  enlazar  en  aquel  error  á  la 
reina  Adosinda,  mujer  que  fuera  del  rey.Silon.  Ella, 
como. prudentísima  y  muy  santa,  respondió  que  no  le 
tocaba  juzgar  de  aquella  diferencia,  y  que  se  remitía 
en  todo  á  lo  que  los  obispos  y  sacerdotes  determinasen. 
En  el  número  délos  cuales  se  seiíalaron  principalmente 
Beato,  presbítero,  y  lleterío,  obispo  de  Osma,  cuya 
disputa  contra  Elipapdo,  erudita  y  grave,  se  conserva 
hasta  el  día  de  hoy ,  obra  larga  y  de  mucho  trabajo, 
pero  que  el  lector  tendrá  por  bien  empleado  el  tiempo 
que  gastare  en  leerla  por  convencer  la  mentira  con 
fuertes  argumentos.  Pasaba  la  revueluí  adelante,  y 
porque  las  cosas  no  sucedían  como  los  noveleros  pen- 
saban, Elipando  se  partió  de  Toledo  para  las  Asturias 
y  Galicia,  provincias  en  que  hificionó  á  muchos  con 
aquella  mala  ponzoña,  malo  y  pestilencial  olor  de  su 
boca.  Félix  acometió  primero  á  los  de  Castilla  la  Vieja, 
después  en  la  entrada  de  Francia  á  la  Septimania,  que 
es  la  Gascuña ,  desde  allí  corrió  lo  demás  de  Francia  y 
Alemana  sin  hacer  algún  efectOf  á  causa  que  toda  suerte 


de  gentes,  los  grandes,  los  náedlanos  y  los  JM¡qÍDenoa 
se  espanuban  con  la  nueva  manera  de  hablar,  y  ao  pú- 
blico y  en  secreto  condenaban  aquella  opinión  y  los  que 
la  enseñaban.  Enaquellas  partes  se  podían  juntar  eon?i 
cilios  de  obispos;  y  así  hallo  que  en  Reglno ,  dudad  de 
Daviera,  <Kuehóy  dicen  es  hatísbona,  en  presencia  de 
Cario  Magno ,  rey  de  Francia ,  por  un  concilio  de  obis- 
pos que  allí  líe  juntó  sobre  el  caso  fué  condenado  Fé- 
lix el  año  de  Cristo  de  792.  De  donde  enviado  á  Roma 
se  retrató  delante  del  papa  Adriano  fingidamente,  por  lo 
que  adelante  se  vio ,  pues  fué  necesario  qué  se  juntase 
de  nuevo  concilio  en  Francfordía ,  ciudad  de  Alemana 
el  año  de  794 ,  en  que  se  Imlló  presente  Cario  Magno  y 
dos  obispos  TeoQlacto  y  Stéfano,  enviadoa  de  Roma 
por  leijados,  y  de  España  por  los  católicos.  Beato,  pres- 
bítero, y  el  obispo  Heterio.  No  perdieron  por  ende  el 
ánimo  los  noveleros,  antes  presentaron  un  memorial  á 
Cario  Magno  en  que  le  suplicaban  se  liallase  presenta 
en  aqud  juicio ,  y  quisiese  seguir  antes  d  parecer  de 
muchos  que  dejarse  engañar  de  pocos.  Tratóse  el  ne- 
gocio, y  ventilóse  aquella  mala  opinión.  Condenáronla 
y  juntamente  á  los  que  la  seguían ,  si  no  desistleseo  de* 
lia.  En  particular  á  Félix  y  Elipando  paderon  pena  de 
descomunión.  Félix,  como  lo  dice  Adon,  denensa,  fué 
por  los  obispos  condenado  y  enviado  en  destierro,  y  en 
León  de  Francia  falleció  sin  desistir  jamás  de  su  error; 
en  tanto  grado  es  dificultoso  mudar  de  opinión,  y  mu 
en  materia  de  religión,  y  reportar  un  entendimiento 
pervertido  para  que  vuelva  al  camiuo  de  la  verdad.' 
Qué  se  haya  hecho  de  Elipando  no  se  sabe;  y  creo  mas 
aína,  antes  es  cierto  que  se  reconoció  y  que  obedeció 
á  la  sentenda  de  los  obispos  y  se  apartó  de  ao  primer 
parecer.  Tengo  admismo  por  derto  que  no  salió  de 
España  ni  compareció  en  Reglno  ni  en  Roma  ni  en 
Francfordía.  A  los  antiguos  santos  que  alegaban  por  d 
los  errados,  y  de  cuyos  dichos  se  valían,  Eugenio ,  Ude- 
fonso  y  Juliano ,  carga  Cario  Magno  en  la  carta  qlie  es- 
cribió á  Elipando  y  á  los  demás  sacerdotes  de  España; 
dice  que  no  es  maravilla  los  hijos  se  parexcan  á  los  pa- 
dres. Heterio  niega  que  cosa  semejante  se  hallase  en  los 
escritos  de  aquellos  santos.  Consta  otrod  que  de  la 
escuela  de  Félix,  pasados  algunos  años,  sdió Claudio, 
de  nación  español,  obispo  de  Turin,  persona  que  con 
opinión  de  erudito  anduvo  algún  tiempo  y  conversó  en 
la  casa  y  corte  dd  emperador  Ludovico  Pío.  Este  á  lu 
mentiru  de  los  pasados ,  demás  de  otras  cosas,  añadió 
un  nuevo  dislate,  que  las  imágenes  sagradas  se  debían 
quitar  de  los  templos;  escribió  empero  contra  él  aguda 
y  doctamente  Joñas,  aurdianense,  su  contemporáneo. 

CAPÍTULO  tt. 
De  los  prtseiplof  <•  ion  Alono  al  Caita. 

Fallado  por  este  tiempo  el  rey  don  Bermodo;  ae-' 
pultóse  en  Oviedo ,  do  antiguamente  se  vdan  loe  li|d<» 
líos  suyo  y  de  su  mujer.  Con  tanto  quedó  solo  don  Alon- 
so en  el  gobierno.  Tíéuese  por  cierto  que  con  deseo  de* 
vida  mas  pura  y  santa  por  todo  el  tiempo  de  ao  vida 
no  tocó  á  la  reina  Berta ,  su  mujer ,  que  fué  la  cansa  de 
ponelle  d  sobrenombre  de  Casto.  Para  aumento  dd 
culto  divino  levaotó  desde  los  cimientos  la  iglesia  ma- 
yor de  Oviedo,  que  se  llama  de  San  Salvador.  Quiéadl* 
caque  d  rey  donBermudo  fué  el  quediópriocifio  á 
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esta  noble  fábrica ,  y  aun  oí  letrero  que  está  á  lo  entra-^ 
da  de  aquel  templo,  como  queda  arriba  apuntado, 
atribuye  aquella  obra  al  rey  Silon.  Pudo  ser  que  todos 
tres  entendieron  en  ella ,  y  que  el  que  laacaltó  se  llevó, 
como  acontece,  toda  la  Tama.  Lo  que  consta  es  que  el 
rey  don  Alonso  fué  el  que  le  adornó  de  muchas  preseas, 
y  en  particular  refleren  que  dos  ángeles  en  fignra  de 
plateros  le  hicieron  una  crux  de  oro  sembrada  de  pe- 
drería, de  obra  muy  prima,  vaciada  y  cincelada.  Per- 
suadióse él  pueblo  que  eran  ángeles  porque,  acabada  la 
cruz,  no  se  vieron  mas.  El  arzobispo  don  Uodrigo  dice 
que  el  Rey  alcanzó  del  Papa ,  que  por  la  razón  de  los 
tiempos  fué  León  el  Tercero ,  que  aquel  su  templo  se 
hiciese  arzobispal ;  pero  engañóse ,  porque  esto  Sucedió 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Los  gloriosos 
principios  del  reinado  deste  Príncipe  tan  señalado  se 
amancillaron  y  escurecieroo  con  un  desastre  y  afrenta 
que  aconteció  en  su  casa  real ,  y  fué  que  su  hermana 
la  infanta  dona  Jimena,  olvidada  del  respeto  que  debía 
á  su  hermano  y  de  su  honestidad ,  puso  los  ojos  en 
Sandia  ó  Sancho ,  conde  do  Soldaña ,  sin  reparar  liastn 
casorse  con  él.  Fué  el  matrimonio  clandestino ,  y  dúl 
nació  el  infante  Bernardo,  carpense  ó  del  Carpió ,  muy 
famoso  y  esclarecido  por  sus  proezas  y  hazañas  en  les 
armas ,  según  que  le  alaban  y  engrandecen  las  hblorias 
de  Españo.  El  Rey ,  sabido  lo  que  pasaba ,  puso  en  pri- 
siones al  Conde, que  vino  para  hallarse  en  las  Cortes. 
Acusáronle  de  traición  y  de  haber  cometido  ofensa 
contra  la  majestad ;  convencido ,  fué  privado  de  la  vista 
y  condenado  ¿cárcel  perpetua;  señalaron  para  su  guar-< 
da  el  castillo  de  Luna ,  en  que  pasó  lo  demás  do  la  vida 
en  tinieblas  y  miseria;  que  tal  es  la  paga  de  la  roaldadi 
y  su  dejo.  La  hermana  del  Rey  fué  puesta  en  un  mo-^ 
nasterío  de  monjas.  Sin  embargo ,  el  Rey  hizo  criar  el 
¡iifanle  como  si  él  mismo  le  hobíera  engendrado  y  ho- 
bierasalido  do  sus  entrañas;  verdad  es  que  no  se  crió 
en  la  Corte,  sino  en  las  Astárias.  La  buena  crianza  fué 
parte  para  que  su  buen  natural  se  aumentase  y  aun  me^ 
jorase.  Las  armas  de  los  moros  por  estos  tiempos  no 
sosegaban;  antes  Zulema  y  Abdalía,  tios  del  nuevo 
rey  moro,  que  basta  aquf  se  entretuvieran  en  África, 
para  prevenir  que  el  rey  Albaca,  su  sobrino,  no  se  forti- 
fícase en  el  reino,  pasaron  en  España  con  prestezo. 
Abdalla,  como  hombre  mas  atrevido,  fué  el  primero 
que  se  apoderó  de  Valencia,  ca  los  ciudadanos  le  rin- 
dieron la  ciudad.  Zulema  después  acudió  al  llamado  de 
su  hermano  pora  socorrelle  y  oyudolle  en  sus  intentos. 
Hicieron  entrados  por  los  pueblos  y  ciudades  comarca- 
nas ;  corrieron  los  campos  por  muchas  partes ,  pasaron 
tan  adelante,  que  se  atrevieron  á  presentar  la  batalla 
al  rey  Albaca,  la  cual  fué  muy  herida  y  dudoso.  Derra- 
móse en  ella  mucha  sangre ,  pero  en  h'n  Zulema  con 
otros  muchos  fué  muerto.  Abdalla  se  huyó  á  Valencia; 
y  como  viese  que  tantas  veces  la  fortuna  le  era  contra- 
ria^ acordó  seguir  otro  partido  y  tomar  asiento  con  el 
Rey,  á  condición  que  le  señalase  rentas  en  cada  un  año 
con  que  sustentase  en  aquella  ciudad  la  vida  y  estado  de 
hombre  principal.  Poro  seguridad  que  cumpliría  lo 
asentado  y  sosegarla  dio  en  rehenes  á  sus  mismos  hi- 
jos, que  el  rey  moro  recibió  y  tuvo  cerca  de  sí  con 
aquel  tratamiento  que  convenia  tuviesen  sus  primos 
hermanos  ,  tonto,  que  á  uno  dellos  dio  por  mujer  una 
hermana  suya.  Todo  esto  sucedió  el  uño  de  los  ára- 
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bes  184,  conforme  á  la  cuenta  del  arzobispo  don  Ro-^ 
drigo,  que  era  el  año  quinto  después  que  Alliiici  co- 
menzó á  reinar.  Las  discordias  que  los  moros  tenían 
entre  si  parece  dieron  buena  ocasión  al  rey  don  Alonso 
para  adelantar  su  partido,  pues  muchos  autores  ex- 
tranjeros, que  los  nuestros  no  dicen  palabra,  atesti- 
guan que  por  el  esfuerzo  del  rey  don  Alonso  se  ganó  de 
los  moros  la  ciudad  de  Lisbona,  cabeza  de  Porttigal,  y 
que  envió  á  Gario  Magno  una  solemne  embiijada ,  en 
que  lo¿  principales,  Fruela  y  Basilico,  de  los  despojos 
de  aquella  ciudad  le  llevaron  por  mandado  de  su  Rey 
un  rico  presente  de  caballos ,  armas  y  cautivos ,  demás 
desto  una  tienda  morisca,  de  obra  y  grandeza  maravi- 
llosa. Siguiéronse  después  desto.algunos  alborotos  en 
el  reino  y  alteraciones  civiles  tan  gravea,  que  pusieron 
alRey  en  necesidad  de  retirarse  al  monasterio  abóllense, 
muy  conocido  á  la  sazón,  y  asentado  en  ciertos  lugares 
ásperos  y  breñas  de  Galicia.  Dende  con  el  ayuda  de 
Teudio ,  hombre  principal  y  poderoso ,  se  restituyó  en 
su  reino  con  mayor  honre  después  de  aquel  trabajo. 
Pero  á  mi  ver  en  ninguna  cosa  se  señaló  mas  el  reinado 
de  don  Alonso  ni  fué  mas  dichoso  que  por  iiallarsoen 
su  tiempo  enCompostella,  como'se  halló,  el  sagrado 
cuerpo  del  apóstol  Santiago,'  pronósiico  y  anuncio  de 
la  prosperidad  que  tendriaU  mayor  que  nunca  los  cris- 
tianos. Lo  cual  será  bien  declarar  cómo  sucedió  y  to- 
mar el  agua  y  corrida  de  algo  mas  arriba.       .    . 

CAPITULO  i. 
Cómo  se  hilló  el  eoerpo  del  apéitol  Stotli so. 

Floreció  el  culto  de  la  religión  cristiana  antigua- 
mente en  lo  postrero  de  Galicia  y  en  aquella  parte  do  está 
situada  Iria  Flavia ,  que  es  el  Padron,  cuanto  en  cual- 
quier otra  pkrte  de  España.  La  cruel  tempestad  que  se 
despertó  centre  los  siervos  de  Cristo  en  el  tiempo  que 
prevalecía  la  vanidad  de  los  muchos  dioses,  y  por  man- 
dado de  los  emperadores  iromanos  todo  género  de  tor- 
mentos se  empleaba  en  los  cuerpos  de  los  que  á  Cristo 
reverenciaban ,  hizo  que  de  todo  punto  se  acaban  en 
aquellos  lugares  la  cristiandad.  Por  donde  ni  en  lo  res- 
tante del  imperio  romano  ni  en  el  tiempo  que  los  go- 
dos fueron  señores  de  España  se  tenia  noticia  del  se- 
pulcro sagrado  del  apóstol  Santiago.  Con  el  largo  tiem- 
po y  con  este  olvido  tan  grande  el  lugar  en  que  estaba 
se  hinchó  de  maleza ,  espinas  y  matorrales ,  sin  que  na- 
die cayese  en  la  cuenta  de  tan  gran  tesoro  hasta  el  tiem- 
po de  Teodomhro ,  obispo  iriense.  Miro ,  rey  délos  sue- 
vos, de  quien  arriba  se  hizo  mención,  conforme  á  la 
costumbre  y  observancia  de  Roma ,  dejó  señalados  loa 
términos  por  todo  su  reino  á  cada  uno  délos  obispados, 
y  por  obispo  de  Iria  quedó  Andrés.  Sucediéronle  por 
orden  Dominico,  Samuel,  Golomaro,  Vincibil,  Félix, 
Hindulfo ,  Selva ,  Leosindo  ó  Toosindo,  Enuhi,  Roma- 
no, Augustlno,  Honorato, Hindulfo.  De  los  cuales  to- 
dos, fuera  de  los  nombres,  no  ha  quedado  noticia  al- 
guna, y  con  la  misma  oscuridad  de  ignorancia  y  olvido 
quedaran  sepultados  todos  los  demás  que  les  sucedie- 
ron ,  si  la  luz  del  apóstol  Santiago  no  abriera  los  ojos ,  y 
su  resplandor,  que  en  breve  pasó  por  todo  el  mundo,  no 
los  esclareciera.  Fué  aquel  sagrado  tesoro  hallado  por 
diligencia  de  Teodomiro,  sucesor  de  Hindulfo,  y  por 
voluntad  de  Dios  en  esta  manera.  Personas  de  grande 
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autoridad  y  crédito  afirmaban  que  en  un  boaque  cer* 
cano  80  flan  y  reaplandocian  muchas  feces  lumbreras 
entre  lu  tinieblas  do  la  noche.  Recelábase  el  santo  pre- 
lado no  fuesen  trampantojos ;  mas  con  deseo  de  af  eri- 
guaría  fardad  fué  allá  en  persona,  y  con  sus  mismos 
ojos  fió  que  todo  aquel  lugar  resplandecía  con  lumbres 
que  se  f  oían  por  todas  parles.  Hace  desmontar  el  bos- 
que, y  cafando  en  un  montón  de  tierra  hallaron  de* 
bajo  una  casita  do  mármol  y  dentro  el  sagrado  sepul- 
cro. Las  razones  con  que  se  persuadieron  ser  aquel  se- 
pulcro y  aquel  cuerpo  el  dol  sagrado  Apóstol  no  se  re- 
fieren ;  pero  no  hay  duda  sino  que  cosa  tan  grande  no 
se  recibió  shi  pruebas  bastantes.  Buscaron  los  papeles 
que  quedaron  de  la  antigüedad,  memorias,  letreros  y 
rastros,  y  aun  hasta  hoy  so  conserf  an  muchos  y  nota- 
bles. Aquí,  dicen,  oró  el  Apóstol,  allí  dijo  misa,  acullá 
se  escondió  de  los  que  para  darle  la  muerte  le  buscaban. 
Los  ángeles  que  á  cada  paso ,  dicen ,  se  aparecían,  die- 
ron testimonio  do  la  fardad  como  testigos  abonados  y 
sin  tacha.  El  Obispo ,  con  deseo  de  af  isar  al  Rey  de  lo 
que  pasaba ,  sin  dilación  se  partió  para  la  corto.  Era  el 
Rey  muy  pió  y  religioso ,  deseoso  de  aumentar  el  culto 
difino ,  demás  de  his  otras  f hludes  en  que  era  muy  aca- 
bado. Acudió  en  persona,  y  con  sus  mismos  ojos  fió 
todo  lo  que  le  decian;  la  alegría  que  recibió  fue  ex- 
traordinaria. Hizo  que  en  aquel  mismo  lugar  se  edifi- 
case un  templo  con  nombre  de  Santiago ,  bien  que  gro- 
sero y  no  muy  fuerte  por  ser  de  tapiería.  Ordenó  be- 
neficios y  sehf}6  rentas  de  que  los  ministros  se  susten- 
tasen conforme  á  la  posibilidad  de  los  tesoros  reales. 
Derramóse  estáfame,  primero  por  España,  después  por 
todo  el  orbe  cristiano ,  con  que  la  dof ocion  dol  após- 
tol Santiago  se  aumentó  y  dilató  en  grande  manera. 
Concurrió  gente  innumerable  de  .todas  parles,  tanto,  que 
en  ningún  tiempo  se  fió  acudir  á  España ,  aun  cuando 
gozaba  de  su  prosperidad,  tantos  extranjeros.  De  Italia, 
Francia  y  Alemana  f  enian ,  los  de  lejos  y  los  de  cerco, 
mofldós  déla  fama  que folaba.  Aumentábase  la  dofo- 
ciott  con  los  muchos  y  grandes  milagros  que  cada  día 
se  hacían  al  sepulcro  dol  santo  Apóstol ,  que  daban  tes- 
timonio bastante  de  que  no  era  sin  propósito  lo  que  so 
habla  creído  y  se  divulgaba.  Gobernaba  á  esta  aazon  la 
Igleísia  romana  el  pontífice  León,  tercero  deste  nombre; 
hicieron  recurso  á  él  el  rey  don  Alonso,  y  á  su  instancia 
y  en  su  favor  Garlo  Magno ,  que  á  esto  entiendo  yo  se 
enderezaba  principalmente  la  embajada  que  dijimos. 
Pidieron  que  el  obispo  iriense ,  sin  mudar  por  entonces 
el  nombre  que  antes  tenia,  trasladase  su  silla  á  Com- 
postella  para  mas  autorizar  aquel  santo  lugar.  Venían 
en  ello  los  grandes  y  prelados  de  España.  Gondecendió 
el  Pontifico  á  tan  justa  demanda  con  tal  que  el  arzobispo 
de  Braga ,  cuyo  sufragáneo  era  aquel  obispado ,  no 
fuese  perjudicado  en  alguna  manera :  dado  que  Braga 
por  aquel  tiempo  no  se  habitaba,  ca  la  destruyeron  los 
moros.  De  la  una  y  de  la  otra  condición  la  Iglesia  do 
Compostella  quedó  ezempta  docientos  y  setenta  y  cinco 
años  adelante,  cuando  por  concesión  do  los  ponliüccs 
romanos  y  á  instancia  do  los  reyes  de  España  so  Irosla- 
duron  á  Santiago  los  privilegios  y  autoridad  de  Móritlu, 
iglesia  en  otro  tiempo  metropolitana,  como  so  declara 
en  otro  lugar.  En  los  archivos  y  becerro  de  Gomposle- 
lla  se  halla  un  privilegio  deste  rey  don  Alonso,  en  que 
hace  donación  á  aquella  iglesia  de  aquella  nuofapobla- 
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clon  con  tres  millas  de  tierra  de  todas  partea  en  der- 
redor que  le  señaló  por  territorio;  en  él  en  particular 
se  hace  mención  de  lainfoncion  que  sucedió  en  aquel 
tiempo  del  sepulcro  y  cuerpo  del  Apóstol  sagrado.  No 
dejaré  de  avisar  antes  de  pasar  adelante  que  algunu 
personas  doctas  y  graf  es  estos  años  han  puesto  dificul- 
tad en  la  fenida  del  apóstol  Santiago  á  España,  otros, 
si  no  los  mismos ,  en  la  hw encion  de  su  sagrado  cuerpo 
por  razones  y  textos  quo  á  ello  les  mueven.  Seria  largo 
cuento  tratar  esto  de  propósito,  y  no  entiendo  sea  ex- 
pediente con  semejantes  disputas  y  pleitos  alterar  lu 
devociones  del  pueblo,  en  especial  tan  asentadas  y  fir- 
mescomo  esta  os.  Ni  las  razones  de  que  se  f  alen  nos  pa* 
recian  tan  concluyentes,  que  por  la  fardad  no  militen 
mas  en  número  y  mas  fuertes  testimonios  do  papas,  ro- 
yes y  autores  antiguos  y  santos  sin  excepción  y  sin  ta- 
cha. Finalmente ,  fisto  lo  que  hace  por  la  una  y  por  la 
otra  parle ,  aseguro  que  hay  pocos  sanluarios  en  Europa 
que  tengan  mas  certidumbre  ni  mas  abonos  en  todo  que 
el  nuestro  de  Compostella.  Talara  y  es  nuestro  Juicio 
en  esto  .caso  y  en  estas  dificultados. 

CAPITULO». 

Gdmo  Cirio  Mifno  vlao  rá  BiptBa. 

Que  Cario  Magno,  rey  poderoso  de  Francia,  haya 
fenido,  y  aun  mas  de  una  fez  á  España,  la  lama  ge* 
neral  que  dello  hay  lo  muestra ,  fundada  en  lo  que  los 
escritores  antiguos  dejaron  escrito  cim  mucha  confor- 
midad. Primeramente,  al  principio  de  su  reinado  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  fino  á  España  con  ea- 
peranza  de  echar  los  morosde  toda  ella.  Ibnabala,  moro, 
le  hizo  instancia  que  emprendiese  estof  iaje  en  su  fsfor. 
Pasó  los  montea  Pirineos  por  la  parte  de  Nafarra.  P4- 
soso  sobre  Pamplona ,  que  se  le  rindió  fácihnente.  Dejó 
á  Ibnabala  por  rey  de  Zaragoza  con  orden  que  aquella 
ciudad  le  acudiese  á  él  con  cierto  tributo  y  parias  cada 
un  año.  iloclio  esto,  dio  la  fuella  y  de  camino  hizo 
desmantelar  la  ciudad  de  Pamplona  á  cauu  que  no  ae 
podia  mantener,  y  con  las  guerras  ordinarias  muchu 
feces  mudaba  señorio,  ya  era  de  moros,  ya  descristia- 
nes. Tenían  los  naf  arres  tomados  los  puertos  y  estre- 
churas de  los  Pirineos.  Dieron  sobre  el  fardaje  y  sobre 
los  tesoros  de  Francia,  saqueáronlo  todo,  con  que  Garlo 
Magno,  sin  poder  tomar  emienda  del  daño,  fué  forzado 
de  f  olver  á  Alemana  con  poco  contento  y  honra.  Pocos 
años  adelante  en  la  parle  de  Cataluña  ae  le  entregaron 
las  ciudades  de  Girona  y  de  Barcelona.  Do  donde  con- 
viene lomar  los  principios  de  ios  condes  de  Barcelona 
y  de  ios  catalanes,  nombrados  asi  de  los  pueblos  cata- 
launos,  puestos  en  la  Gallía  Narbonense,  cerca  de  la 
ciudad  de  Tolosa,  que  contra  los  moros  hicieron  en- 
trada y  asiento  por  aquella  parte  de  España.  Esta  de- 
rivación es  mas  á  propósito  que  ia  que  compone  esta 
palabra  de  gotos  y  alanos  y  la  que  otros  siguen  de  cler-' 
lo  catalán ,  gobernador  do  Aquilania ,  en  el  tiempo  que* 
Garlos  Martelo,  como  queda  arrilm  tocado,  se  apoderó 
por  fuerza  de  aquel  ducado  y  lo  quitó  á  los  hijos  de  Btt« 
dou.  Tomich,  historiador  calalan ,  dice  que  Gario  Mag« 
no  después  de  algún  tiempo ,  ganado  que  bobo  de  los 
morosa  Narbona,  rompió  de  nuevo  por  aquetta  parte 
en  España,  y  con  las  armas  sHJetó  á  su  corona  á  GaUe 
luna  la  Vieja ,  que  estaba  asimismo  en  poder  de  moros, ' 
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en  1á  (^Arte  en  que  antiguamente  estuvieron  los  cére- 
tanos  y  por  alU ;  demás  deslo,  que  peleó  con  loa  moros 
y  los  venció  en  el  valle,  que  dosta  batalla  tomó  el  nom- 
bre de  Carlos.  Otros  añaden  á  lo  diclio  que  con  la  oca- 
sión de  haberse  hollado  el  cuerpo  de  Santiago  volvió, á 
España  do  nuevo  para  certificarse  y  ver  con  sus  ojos  lo 
que  publicaba  la  fama  y  aumentar  coa  su  autoridad  y 
presencia  la  devoción  de  aquel  santuario.  Dicen  mas, 
que  á  instancia  suya  luego  que  se  enteró  de  la  verdad 
se  dio  al  prelado  de  Compostella  derecho  y  autoridad 
de  prímado  sobre  todas  las  iglesias  de  España.  Pero  lo 
desta  venida  se  debe  tener  por  falso  y  por  invención 
mal  compuesta  por  muchas  razones,  que  no  es  necesa- 
rio poner  aqui ,  pues  la  mentira  por  sí  misma  se  mues- 
tra. Lo  que  se  averigua  es  que  vuelto  dé  España  Garlo 
Magno ,  se  partió  para  Roma  con  intento  de  amparar  y 
restituid  en  su  silla  al  sumo  pontífice  León  III;  el  cual, 
como  él  sospechaba  y  era  la  verdad ,  á  tuerto  habían 
depuesto  sus  enemigos.  Llegado  á  aquella  ciudad,  se 
asentó  para  conocer  de  aquel  pleito,  cuando  gran  nú- 
mero de  obispos  que  allí  se  hallaban  presentes  por  su 
llamado  dijeron  á  voces  no  ser  lícito  que  alguno  juz- 
gase al  Sumo  Pontífice.  Con  esto  el  mismo  acusado 
desde  un  pulpito  conjuramento  so  purgó  de  los  cargos 
que  le  hacían ,  y  sus  acusadores  fueron  primero  conde- 
nados á  muerte  ,  después  á  rungo  del  Pontífice  se  trocó 
oquella  sentencia  en  destierro.  Eo  ningún  tiempo  la 
Iglesia  do  Roma  se  víó  mas  autorizada  ni  la  persona  del 
Pontífice  mas  acatada.  Habían  los  ciudadanos  de  Roma 
y  el  Papa  enviado  á  Cario  Magno  antes  que  allá  llega- 
se las  llaves  de  la  confesión  de  san  Pedro  y  el  estan- 
darte de  la  ciudad  de  Roma  en  señal  que  se  ponían  en 
sus  manos  y  debajo  de  sus  alas  se  amparaban ,  á  causa 
que  por  la  revuelta  de  los  tiempos  losemperadores  grie- 
gos poco  les  podían  ayudar,  el  poder  de  los  franceses  se  i 
aumentaba  y  se  fortificaba  mas  de  cada  dia.  Hicieron 
pues  en  presencia  lo  que  en  su  ausencia  tenían  acorda- 
do, que  fué  entregalle  el  imperio  do  la  ciudad  de  Ro-^ 
ma.  Corria  el  año  de  nuestra  salvación  801 ,  cuando  el 
papa  León,  celebrado  que  hobo  la  misa  en  la  iglesia  de  | 
San  Pedro,  víspera  de  Navidad,  dio  á  Cario  Magno  el 
nombre  de  Augusto ,  y  le  adornó  do  las  insignias  impe- 
riales. El  pueblo  romano  en  señal  de  su  mucha  ale- 
gría aclamó  á  Cários  Augusto ,  grande  y  pacífico,  vida 
y  victoria.  Después  que  fué  emperador,  desde  Alema- 
ña,  do  estaba  retirado  en  lo  postrero  de  su  edad ,  vino 
¿  España ,  según  que  lo  afirman  casi  todos  los  historia- 
dores, con  esta  ocasión.  El  rey  don  Alonso,  cansado 
por  sus  muchos  años  y  con  las  guerras  que  de  ordi- 
nario traía  con  los  moros  con  mayor  esfuerzo  y  valor 
que  prosperidad,  pensó  seria  bien  valerse  de  Cario 
Magno  para  echar  con  sus  armas  los  moros  de  toda 
España.  No  tenía  hijos;  ofrecióle  en  premio  de  su  tra- 
bajo la  sucesión  en  el  reino  por  vía  de  adopción.  No 
menospreció  este  partido  el  buen  Emperador;  pero 
por  ser  de  larga  edad  y  no  menos  viejo  que  el  rey  don 
Alonso  y  por  tener  debajo  de  su  señorío  muchas  pro- 
vincias ,  le  pareció  que  aquel  reino  seria  bueno  para 
Bernardo ,  su  nieto  de  parte  de  su  hijo  Pipino,  ya  muer- 
to, que  él  había  hecho  rey  de  Italia.  Con  esta  resolu- 
ción emprendió  el  viaje  de  España.  Seguíale  un  ejér- 
cito invencible.  Estaba  todo  para  concluirse  cuando 
se  pusieron  estas  práticas;  porque  las  cosM  de  los 


grandes  principes  y  sus  confederaciones  por  Interve- 
nir otros  en  elUs  no  pueden  estar  mucho  tiempo  se- 
cretas. Llevaba  de  mala  gana  la  nobleza  de  España 
quedar  sujeta  al  imperio  de  los  franceses,  gente  inso- 
lente ,  como  ellos  diBcian ,  y  fiera;  que  no  eré  esto  lí- 
brallos  de  los  moros ,  sino  trocar  aquella  servidumbre 
en  otra  mas  grave.  Desto  se  quejaba  cada  cual  en  par- 
ticular y  todos  en  público,  los  menores,  medianos  y 
mas  grandes.  Todavía  ninguno  en  particular  se  atrevía 
¿  resistir  á  la  voluntad  del  Rey  y  desbaratar  aquellos 
intentos.  Solo  Bernardo  del  Carpió,  feroz  por  la  Ju- 
ventud y  por  la  esperanza  que  tenia  de  la  corona,  so- 
plaba este  fuego  y  se  ofrecía  por  caudillo  á  los  qué  te 
quisiesen  seguir.  El  mismo  rey  don  Alonso  estaba  ar- 
repentido de  lo  que  tenia  tratado;  tan  inciertas  son  las 
voluntades  de  los  príncipes.  Allegóse  á  los  demás  Mar- 
sillo  ,  rey  moro  de  Zaragoza ,  con  quien  el  Emperador 
estaba  enojado  por  haber  despojado  de  aquel  estado  á 
Ibnabala ,  su  confederado.  De  ios  unos  y  de  los  otros 
se  formó  un  buen  ejército ,  aunque  no  bastante  para 
resistir  en  campo  llano.  La  caballería  de  Francia  es 
aventajada;  acordaron  tomar  los  pasos  do  los  Pirineos 
y  impedir  á  los  franceses  la  entrada  en  España.  Los  es- 
critores extranjeros  dicen  que  Cários  pasó  adelante,  y 
que  antes  que  diese  la  vuelta  venció  en  batalla  á  los 
enemigos  y  les  corrió  los  campos  y  la  provincia  portó- 
las partes ;  y  que ,  finalmente ,  cuando  se  volvía  peleó 
en  las  estrechuras  de  los  Pirineos.  A  otros  parece  mas 
verdadero  lo  que  nuestros  escritores  afirman  que  Cario 
Magno  no  entró  desta  ¡vez  en  España,  sino  que  á  la 
misma  entrada  en  Roncesvailes,  que  esparte  de  Navar- 
ra, se  dio  aquella  famosa  batalla.  Venían  en  la  van* 
guardia  Roldan,  conde  de  Bretaña,  AnseliQo  y  Egi- 
nardo,  hombres  principales.  El  lugar  no  era  á  propó- 
sito para  ponerse  en  ordenanza;  acometieron  los 
nuestros  desde  lo  alio  á  los  enemigos.  Dieron  la  muer- 
te á  muchos  antes  que  se  pudiesen  aparejar  para  la 
pelea  y  ordenar  sus  haces.  Fué  muerto  el  mismo  Rol- 
dan ,  de  cuyo  esfuerzo  y  proezas  se  cuentan  vulgar- 
mente en  ambas  las  naciones  de  Francia  y  de  España 
muchas  fábulas  y  patrañas.  Cario  Magno,  visto  el  te- 
mor de  los  suyos  y  la  matanza  que  en  ellos  se  ejecuta- 
ba ,  con  deseo  de  reparar  y  animar  su  gente,  que  des^ 
mayaba  en  aquel  aprieto,  dijo  á  sus  soldados  estas 
palabras:  «Cuan  fea  cosa  sea  que  las  armas  francesas 
muy  señaladas  por  sus  triunfos  y  trofeos  sean  vencidas 
por  los  pueblos  mendigos  de  España ,  envilecidos  por 
la  larga  servidumbre,  aunque  yo  lo  calle,  la  misma 
cosa  lo  declara.  El  nombre  de  nuestro  imperio,  la 
fuerza  de  vuestros  pechos  os  debe  animar.  Acordaos 
de  vuestras  grandes  hazañas,  de  vuestra  nobleza,  do 
la  honra  de  vuestros  antepasados;  y  los  que,  vencidas 
tantas  provindas ,  distes  leyes  á  gran  parte  del  mundo, 
tened  por  cosa  mas  grave  que  la  misma  muerte  dejaros 
vencer  de  gente  desarmada  y  vil,  que  á  manera  do 
ladrones  no  se  atrevieron  á  pelear  en  campo  raso.  La 
estrechura  de  los  lugares  en  que  estamos  no  da  lugar 
para  huir,  ni  sería  justo  poner  la  esperanza  en  los  pies 
los  que  tenéis  las  armas  en  las  manos.  No  permita  Dios 
tan  grande  afrenta;  no  sufreis,  soldados,  que  tan  gran 
baldón  se  dé  al  nombre  francés ;  con  esfuerzo  y  ánimo 
liabeis  de  salir  destos  lugares;  en  faenas,  armas,  no- 
bieíai  ea  ánimo ,  númaro  y  todo  lo  demás  oi  afenla- 
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jais.  Los  enemigos  por  la  pobreza,  miseria  y  mal  Ira-  . 
lamieDto  estáo  flacos  y  sin  fuerzas;  el  ejército  se  lia 
juntado  de  moros  y  cristianos ,  que  nó  concuerdan  en  ^ 
nada, antes  se  diferencian  en  costumbres,  |eyes,  es- 
tatutos y  rellffion.  Vos  tenéis  un  mismo  corazón ,  una 
misma  volunifid,  necesidad  de  pelear  por  la  vida,  por. 
la  patria ,  por  nuestra  gloría.  Con  el  mismo  ánimo  pues 
con  que  tantas  veces  sobrépujastes  innumerables  hues- 
tes de  enemigos  y  salistes  con  victoria  de  semejantes 
aprietos,  si  ya,  soldados  mios,  no  estáis  olvidados  de 
vuesM'o  antiguó  esfuerzo ,  venced  altura  las  dificulta- 
des menores  que  se  os  ponen  delante.»  Dicho  esto, 
con  la  bocina  hizo  sei^al ,  como  lo  acostumbraba.  Re- 
nuévase la  peleacon  grande  coraje,  derrámase  mucha 
sangre,  mueren  los  mas  valientes  y  atrevidos  délos 
franceses.  Los  españoles^  por  los  muclios  trabajos  en- 
durecidos, peleaban  como  leones;  y  la  opinión,  que  en 
la  guerra  puede  mucho ,  quebrantó  los  ánimos  de  los 
contraríos,  ca  eq  Ip  mas  recio  de  la  pelea  se  divulgó 
por  los  escuadrones  que  los  moros,  como  gente  que  te- 
nia noticia  de  los  pasos ,  (¡e  apresuraban  para  dar  sobre 
ellos  por  las  espaldas.  Ningún  lugar  hobo  ni  mas  se- 
ñalado por  el  destrozo  de  los  franceses  ni  mas  cono- 
cido porla  fama.  Los  muertos  fueron  sepultados  en  la 
capilla  del  Espírílu  Santo  de  Roncesvalles.  Siguióse 
poco  después  la  muerte  de  Cario  Magno,  que  falleció  y 
fué  sepultado  eñ  Aquisgran  e|  año  de  Cristo  de  814, 
que  fué  lá  causa,  como  yo  entiendo,  de  no  vengar  aquella 
injuría.  Don  Rodrigo  dice  que  el  rey  don  Alonso  se 
halló  en  la  batalla;  los  de  Navarra,  que  Fortun  Garcia, 
rey  de  Sobrarvc,  tuvo  gran  parte  en  aquella  vlcloría; 
las  historías  de  Francia  qiie ,  no  por  el  esfuerzo  do  los 
nnestroiB  fueron  los  franceses  vencidos,  siuó  por  trai- 
ción de  un  cierto  Galalon.  Entiendo  que  la  memorío 
destas  cosas  está  confusa  por  la  afición  y  fábulas  que 
suelen  resultar  en  casos  semejantes ,  en  tanto  grado, 
que  algunos  escritores  franceses  no  hacen  mención 
desta  pelea  tan  señalada;  silencio  que  se  pudiera  atri- 
buir á  malicia ,  si  no  considerara  que  lo  mismo  hizo 
don  Alonso  el  Magno ,  rey  de  León ,  en  el  Croniean  que 
dedicó  á  Sebastian,  obispo  do  Salamanca,  poco  después 
deste  tiempo,  donde  no  se  halla  mención  alguna  desta 
tan  notable  jornada.  Esto  baste  de  la  empresa  y  desas- 
tre del  emperador  Carío  Magno.  El  lector ,  por  lo  que 
otros  escríbieron,  podrá  hacer  libremente  jviicio  de  la 
verdad.  Volvamos  á  lo  que  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  XIL 
Dt  lo  denás  qae  lilio  el  rey  don  Alonso. 

Prósperamente  y  casi  sin  ningún  tropiezo  procedían 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  lus  cosas  de  los  crístianos 
con  una  perpetua,  constante,  Igual  y  maravillosa  bo- 
nanza. No  solo  cuidaba  el  buen  Rey  de  la  guerra ,  sino 
eso  mismo  de  los  artes  de  la  paz,  y  en  particular  pro- 
curaba que  el  culto  divino  en  todas  maneras  se  aumen- 
tase. Luego  que  so  acabó  de  todo  punto  el  templo  que 
con  nombre  del  Salvador  se  comenzó  los  anos  pasa- 
dos en  Oviedo,  el  mayor  y  mas  príncipal  de  aquella 
ciudad,  para  que  la  devoción  fuese  mayor  hizo  que  siete 
obispos  le  consagrasen  con  las  ceremonias  acostum- 
bradas el  año  dé  802.  Sin  esto  en  la  misma  ciudad  le- 
vantd  otra  igleiia  ^n  advocación  de  Nuestra  Señora, 
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y  junto  con  ella  un  claustro  ó  casa  á  propósito  de  «oler- 
rar  en  ella  los  cuerpos  de  los  reyes,  ca  dentro  de  la 
iglesia  no  se  acostumbraba;  otra  tercera*^tglesla  edificó 
de  San  Tirso,  mártir,  muy  hermosa;  la  cuarta  de  San 
Julián ;  demás  desto,  uñ  pakcio  real  con  todos  loa  or- 
namentos, apartamientos  y  requisitos  necesarios.  Tel 
era  la  grandeza  de  ánimo  en  el  rey  don  Alon^,que  con- 
tentándose él  en  particular  con  regalo  y  vestido  ordina- 
rio, empleaba  todas  sus  fueñas  en  procurar  el  arreo  y 
hermosura  de  la  república,  ennoblecer  y  adornar  aque- 
lla ciudad  oue  él ,  primero  de  los  reyes,  Idzo  asiento  y 
cabecera  de  su  reino,  como  lo  refiere  don  Alonso  el 
Magno.  A  la  misma  sazou  los  moros  andaban  alborota- 
dos, en  particular  los  de  Toledo  se  alzaron  contra  s|i 
Rey.  Las  riquezas  y  el  ocio,  fuente  de  todos  los  males, 
eran  la  causa,  y  ninguna  ciudad  puede  tener  sosiego 
largo  tiempo;  si  fuera  lo  faltan  enemigos, je  nacen  en 
cosa.  El  rey  Albaca,  como  astuto  que  era,  acostum- 
brado á  callar,  disimular,  fingir  y  engañar,  Ibmó  á  Am- 
bróz,  gobernador  de  Huesca ,  hombre  á  propósito  para 
el  embuste  que  tramaba ,  por  ser  amigo  de  los  de  To-> 
ledo.  Envióle  con  cartas  halagúeñus,  en  que  echaba  la 
culpa  del  alboroto  á  los  que  tenían  el  gobierno,  y  roga- 
ba á  losciudadaoos  se  sosegasen.  Es  la  gente  de  Toledo 
de  su  natural  seucilla  y  no  nada  maliciosa ;  sin  recelar- 
se de  la  celada,  abiertas  las  puertas,  le  recibieron  en 
la  ciudad.  Pasado  algún  tiempo,  finge  estar  agraviado 
del  Rey ;  persuádeles  pasen  adelante  en  sus  primeros 
intentos,  y  pura  mayor  seguridad  hace  edificar  ancas- 
tillo  do  al  presente  está  la  iglesia  de  San  Qristóbal;  y 
para  que  estuviesen  en  guarnición,  puso  en  él  buen 
golpe  de  soldados.  Para  sosegar  estas  altoradonet  acu- 
dió Abderraman^  hijo  del  rey  Moro^  mozo  de  veinte  y 
cuatro  años;  el  cual,  con  semejante  engaño,  al  primero 
hizo  asiento  con  los  de  dentro,  y  le  dejaron  entjrar.  Para 
ejecutar  lo  que  tenían  tramado  convidaron  los  cinda- 
donos  principales  á  cierto  convite  que  ordenaron  dea« 
tro  del  castillo,  en  que  sobre  seguro  fueron  alevosa- 
mente muertos  por  los  soldados  los  del  pueblo  basta 
número  de  cinco  mil,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación 
de  805.  Este  castigo  tan  grande  hizo  que  el  poeUode 
Toledo  se  allanase ;  pero  no  bastó  para  que  los  que  mo* 
raban  en  el  arrabal  de  Córdoba  no  se  levantasen.  lA 
crueldad  antes  altera  que  sana .  Fué  enviado  contra  ellos 
Abdelcarín,  capitán  de  gran  nombre,  que  ganó  en  el 
cerco  que  poco  antes  tuvo  sobre  Calahorra,  y  por  loa 
grandes  daños  que  hizo  en  aquella  comarca.  Este  lo  so- 
segó todo ;  el  castigo  de  los  culpados  fué  menor  que  el 
de  Toledo ;  ahorcó  trecientos  dellos  á  la  ribera  del  rió. 
Esto  pasaba  en  tierra  de  moros ;  en  la  de  cristianos  dos 
ejércitos  de  moros,  que  hicieron  entradaen  Galicia  y  pu- 
sieron grande  espanto  en  la  (¡erni,fueron  destrozados  y 
forzados  con  daño  á  retirarse  el  año  de  810.  Orea,  go- 
bernador de  Marida,  puso  sitio  sobre  la  villa  de  Bena'* 
vente ;  pero  con  la  venida  del  rey  don  Alonso  fué  forzado 
á  alzaríe  y  retirarse.  De  la  misma  manera  Alcama,  mo- 
ro, gobernador  de  Badajoz,  fué  rechazado  de  la  dudad 
de  Mérida ;  sobre  la  cual  estaba,  y  de  toda  aquella  co- 
marca. No  mucho  después  uno^  llamado  Mahomad, 
hombre  noble  entre  los  moros,  ciudadano  antigna- 
menté  de  Mérida ,  por  miedo  que  tenia  de  Abderra- 
man  no  le  hidese  alguna  íüena  y  agravio,  bien  que 
lo  particular  no  se  sabe ,  con  número  de  gente  ao  r»tM 
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•lámparo  del  rey  don  Alonso.  Dióle  el  Rey  on  Galicia 
lugar  en  que  morase ;  pretendía  el  moro  volver  en  gra- 
da con  los  de  su  nación  y  tomar  por  medio  alguna  em- 
presa contra  los  cristianos;  asi,  ocho  años  después  de 
su  venida  con  las  armas  se  opoderó  de  un  pueblo  llama- 
do Santa  Cristina ;  este  castillo  se  ve  hoy  dos  leguas  de 
Lugo.  Acudió  prestamente  el  Rey  para  cortalle  los  pa- 
sos ;  vinieron  á  las  manos ,  y  pelearon  con  una  porlla 
extraordinaria;  pero  al  fm  el  campo  quedó  por  los  nues- 
tros con  muelle  de  cincuenta  mil  moros,  y  entre  ellos 
del  mismo  Mahomad,  que  fué  un  notable  aviso  para 
no  liarse  de  traidores ,  en  especial  de  diversa  creencia 
y  religión.  En  (ante  que  esto  pasaba ,  falleció  Albaca, 
rey  de  Córdoba,  el  año  do  Cristo  de  821 ,  de  los  ára- 
bes 206,  de  su  reino  veinte  y  siete.  Dejó  diez  y  nueve  hi- 
jos y  veinte  y  una  bijas.  Sucedióle  en  el  reino  Abderra- 
man,  su  hijo,  en  edad  de  cuarenta  y  un  años;  reinó 
treinta  y  uno.  Por  este  tiempo  los  moros  de  España  pa- 
saron á  la  isla  de  Candía,  y  hicieron  en  ella  su  asiento. 
Dicelo  Zonaras.  El  esfuerzo  de  Bernardo  del  Carpió  se 
mostró  mucho  en  todas  las  guerras  que  por  este  tiempo 
se  hicieron;  él  grandemente  se  agraviaba  que  ni  sus  ser- 
vicios ni  los  ruegos  de  la  Reina  fuesen  parte  para  que 
el  Rey,  su  tio,  se  doliese  de  su  padre  y  le  librase  de 
aquella  larga  y  dura  prisión.  Pidió  claramente  licencia, 
y  retiróse  á  Saldaña,  que  era  do  su  patrimonio,  con 
intento  de  satisfacerse  de  aquel  agravio  en  las  ocasiones 
que  se  ofreciesen.  Dende  hacia  robos  y  entradas  en  las 
tierras  del  Rey  sin  que  nadie  le  fuese  6  la  mano.  El  Rey 
no  era  bastante  por  su  larga  edad ;  los  nobles  favore- 
cían la  pretensión  de  Bernardo  y  su  demanda  tan  justa. 
Ofendido  el  Rey  por  este  levontamiento  y  llegado  el  fin 
de  su  vida  de  vejez  y  de  una  enfermedad  mortal  que  le 
sobrevino,  señaló  por  sucesor  suyo  á  don  Ramiro,  hijo 
de  don  Bermudo.  Hecho  esto,  acabó  el  curso  do  su  vida 
'  en  edad  de  ochenta  y  cinco  oños.  Reinó  los  cincuenta 
y  dos,  cinco  meses  y  trece  dios.  Otros  á  este  número 
de  años  añaden  los  que  reinaron  Maurcgaló  y  don  Ber- 
mudo por  no  haber  sido  verdaderos  reyes.  Falleció  en 
Oviedo,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  María  de 
aquella  ciudad.  Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra 
salvación  de  843,  cuenta  en  que  nos  apartamos  algún 
tanto  de  la  que  lleva  el  Catálogo  eompostellano ;  pero 
arrimados  al  Cronicón  del  rey  don  Alonso  el  Magno, 
muy  conforme  en  esto  á  las  demás  memorias  que  que- 
dan y  tenemos  de  la  ontigücdad.  * 

CAPITULO  xm. 

DelreydoD  namiro. 

El  reinado  del  rey  don  Romiro  en  tiempo  fué  breve, 
cíi  gloría  y  liazañas  muy  señalado,  por  quitar,  como 
quitó ,  de  las  cervices  de  los  cristianos  el  yugo  gravísi- 
mo que  les  tenían  puesto  los  moros  y  reprimir  las  in- 
solencias y  demasías  de  aquella  gente  bárbara.  A  la 
verdad,  el  haber  España  levantado  la  cabeza  y  vuelto  é 
su  antigua  dignidad,  después  do  Dios  se  debe  al  es^ 
fuerzo  y  perpetua  felicidad  doste  gran  príncipe.  En  los 
negocios  que  tuvo  con  los  de  fuera  fué  excelente,  en 
los  de  dentro  de  su  reino  admirable;  y  aunque  se  se-» 
naló  mucho  en  las  cosas  de  la  paz,  pero  en  la  gloria 
militar  fué  mas  aventiy^^^^o*  A  los  nigrománticos  y  be*> 
cUceroi  castigó  con  pena  de  fuego ;  á  los  ItdronoSi  en 


que  andaba  gran  desorden^  hacia  sacar  los  ojos,  pena 
cortada  ala  medida  de  su  delito,  quitarles  la  ocasión 
de  codiciar  lo  ajeno  y  haceríes  que  no  pudiesen  mas 
pecar.  A  la  sazón  que  falleció  el  rey  don  Alonso,  don 
Ramiro  S9  hallaba  ocupado  en  los  várdulos,  que  eran 
parte  de  Castilla  la  Vieja  ó  de  Vizcaya.  La  distancia  de 
los  lugares  y  la  mudanza  d^l  príncipe. dieron  ocasión 
al  conde  Nepociano  para  apoderarse  por  fuerza  de  ar- 
mas de  las  Asturias  y  llamarse  rey.  Era  hombre  muy 
poderoso,  los  que  le  seguían  muchos,  su  autoridad  y 
riquezas  muy  grandes.  Las  voluntades  y  pareceres  de 
los  naturales  no  se  conformaban,  ca  los  malos  y  revol- 
tosos le  favorecían  ;lo8:  mas  cuerdos,  que  sentían  di- 
versamente, callaban  y  no  se  atrevían  é  declararse  por 
miedo  del  tirano  y  por  estar  las  cosas  tan  alteradas. 
Acudió  el  rey  don  Ramiro  á  sosegar  estos  movimien- 
tos. Juntáronse  de  una  parte  y  de  otra  muchas  gentes; 
dióse  la  batalla  en  Galicia  á  la  ribera  del  rio  Narceya; 
en  ella  Nepociano  fué  desamparado  de  los  suyos,  ven- 
cido y  puesto  en  huida.  Es  muy  justa  recompensa  de  la 
deslealtad  que  sea  reprimida  con  otra  alevosía ;  demás 
que  ordinariamente,  á  quien  la  fortuna  se  muestra  con- 
traria, en  el  tiempo  de  la  adversidad  le  desamparan 
también  los  hombres.  Fuéasí^que  dos  hombres  prin- 
cipales de  los  que  seguían  al  tirano,  llamados  el  uno 
Somna,  y  el  otro  Scipión,  con  intento  de  alcanzar  per*^ 
don  del  vencedor  le  prendieron  en  la  comarca  prema'* 
rienseyse  le  .entregaron.  En  la  prisión  por  mandado 
del  Rey  le  fueron  sacados  los  ojos,  y  encerrado  én  cier* 
to  monasterio ,  pasó  en  miseria  y  tinieblas  lo  que  do 
la  vida  lo  quedaba  >  Después  destos  movimientos  y 
alteraclonessesiguió  la  guerra  contra  los  moros,  que 
al  principio  fué  espantosa,  mas  su  remate  y  conclusión 
fué  muy  alegre  para  los  cristianos,  y  ella  délas  mas 
señaladas  que  so  hicieron  en  España.  Tenia  el  imperio 
do  los  moros  A|)derraman^  segundo  deste  nombre, 
príncipe  de  suyo  feroz,  y  que  la  prosperidad  le  hacia 
aun  mas  bravo ;  porque  al  principio  de  su  reinado,  co- 
mo queda  arriba  apuntado,  hizo  huir  á  Abdalla,  su  tio, 
que  con  esperanza  de  reinar  tomó  las  armas  y  se  apo- 
derara de  la  ciudad  de  Valencia.  Demás  desto,  se  apo- 
deró de  la  ciudad  de  Barcelona  por  medio  de  un  capitán 
suyo  de  gran  nombre ,  llamado  Abdelcarin.  Con  esto 
quedó  tan  orgulloso,  que,  resuelto  de  revolver  contra  el 
rey  don  Ramiro,  le  envió  una  embajada  para  requerirte 
le  pagase  las  cien  doncellas  que,  conforme  al  asiento 
hecho  con  Mauregato,  se  le  debían  en  nombre  de  parias; 
que  era  llanamente  amenazalle  con  la  guerra  y  decla- 
rarse por  enemigo  si  no  le  obedecía  en  lo  que  deman- 
daba. Grandeerá  el  espanto  de  la  gente,  mayor  el  afren- 
ta que  desta  embajada  resultaba ;  así  los  embajadores 
fueron  luego  despedidos;  valióles  el  derecho  de  las 
gentes  para  que  no  fuesen  castigados  como  mereóía  su 
loco  atrevimiento  y  demanda  tan  indigna  é  intolerable. 
Tras  esto  todpd  los  que  eran  de  edad  á  piV)pÓ8Íto  en  todo 
él  reino  fueron  forzados  á  alistarse  y  tomaír  las  armas, 
fuera  de  algunos  pocos  que  quedaron  para  la  labor  dé 
los  campos,  por  miedo  que  si  la  dejaban  serian  afligi- 
dos, no  menos  de  la  hambre  que  de  la  guerra.  Los  mis- 
mos obispos  y  varones  consagrados  á  Dios  siguieron  el 
campo  de  los  crisUanos.  Grande  era  el  recelo  de  todos, 
si  bien  la  querella  era  tan  justa ,  que  tenían  algunaea^ 
perania  da  lalir  con  la  victoria.  Para  ganar répaáicloo 
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y  mostrar  que  hacia»  de  voluntad  lo  que  les  era  /orzn?- 
§0,  acordaron  de  romper  primero  y  correr  las  tierras 
de  los  enemigos,  en  particular  se  metieron  por  la  Rio- 
ja,  que  á  la  sazón  estaba  en  poder  de  moros.  Al  con<f 
trarioAbderraman  juntaba  grandes  gentes  do  sus  es- 
tados, aparejaba  armas,  caballos  y  provisiones  con  todo 
lo  demás  que  entendía  ser  necesario  para  la  guerra  y 
para  salir  al  encuentro  á  los  nuestros.  Juntáronse  los 
dos  campos  j  do  moros  y  de  cristianos,  cerca  do  AlbeN. 
da  ó  Albelda,  pueblo  en  aquel  tiempo  fuerte,  y  después 
muy  conocido  por  un  monasterio  que  edificó  alli  don 
Sancho,  rey  de  Navarra ,  con  advocación  de  San  Mar- 
tin;  al  presente  está  casi  despoblado.  La  renta  del  mo- 
nasterio y  la  librería  que  tenis,  muy  famosa,  trasladaron 
el  tiempo  adelante  á  la  iglesia  de  Santa  Maria  la  Redon- 
da de  la  ciudad  de  Logroño ,  de  la  cual  Albelda  dista 
por  espacio  de  dos  leguas.  En  aquella  comarca  se  dio 
la  batalla  de  'poder  á  poder,  que  fué  de  las  mas  san- 
grientas y  señaladas  que  se  dieron  en  aquel  tiempo. 
Nuestro  ejército ,  como  juntado  de  priesa ,  no  era  Igual 
.  en  fuerzas  y  destreza  á  los  soldados  viejos  y  ejercitados 
que  traian  los  enemigos.  Perdiérase  de  todo  punto  la 
jomada  si  no  fuera  por  diligencia  de  los  capitanes,  que 
acudían  á  todas  partes  y  animaban  á  sus  soldados  con 
palabras  y  con  ejemplo.  Cerr^  la  noche,  y  con  las  tinie- 
blas y  oscuridad  se  puso  fin  al  combate.  No  hay  cosa 
tan  pequeña  en  h  guerra  que  á  las  veces  no  sea  oca- 
sión de  grandes  bienes  ó  males ,  y  así  fué,  que  en  aque- 
lla noche  estuvo  el  remedio  de  los  cristianos.  Retiróse 
el  rey  don  Ramiro  á  un  recuesto,  que  allí  cerca  está,  con 
gentes  destrozadas  y  grandemente  enflaquecidas  por  el 
daño  presente  y  mayor  mal  que  esperaban.  El  mejo- 
rarse en  el  lugar  dio  muestra  que  quedaba  vencido, 
pero,  sin  embargo ,  se  fortificó  lo  mejor  que  según  el 
tiempo  pudo;  hizo  curar  los  heridos,  los  cuales  y  la 
demás  gente,  perdida  casi  toda  especanza  de  salvarse, 
con  lágrimas  y  suspiros  hacían  votos  y  plegarias  para 
aplacarla  ira  de  Dios.  El  Rey,  oprimido  de  tristeza  y 
de  cuidados  por  el  aprieto  en  que  se  hallaba ,  se  quedó 
adormecido.  Entre  sueños  le  apareció  el  apóstol  San- 
tiago con  representación  de  majestad  y  grandeza  ma- 
yor que  humana.  Mándale  que  tenga  buen  ánimo,  que 
con  la  ayuda  de  Dios  no  dude  de  la  victoria,  que  el  día 
siguiente  la  tuviese  por  cierta.  Despertó  el  Rey  con  esto 
Vision,  y  regocijado  con  nueva  tan  alegre  saltó  luego 
de  la  cama.  Mandó  juntar  los  prelados  y  grandes,  y  co- 
mo los  tuvo  juntos  les  hizo  un  razonamiento  desta  sus- 
tanda :  a  Bien  sé ,  varones  ezcelentes,  que  todos  cono- 
céis tan  bien  como  yo  en  qué  término  y  apretura  están 
nuestras  cosas.  En  la  pelea  de  ayer  llevamos  lo  peor, 
y  si  no  quedamos  del  todo  vencidos,  mas  fué  por  beno- 
licio  de  la  noche  que  por  nuestro  esfuerzo.  Muchos  de 
los  nuestros  quedaron  en  el  campo,  los  demás  están 
desanimados  y  amedrentados.  El  ejército  enemigo, 
que  era  antes  fuerte,  con  nuestro  daño  i^ueda  con  ma- 
yor osadía.  Bien  veis  que  no  liay  fuerzas  para  tornar  á 
la  pelea  ni  lugar  para  huir.  EsUr  en  estos  lugares  mas 
tiempo,  aunque  lo  pretendiésemos,  la  falta  de  pan  y 
de  otras  cosas  necesarias  no  lo  permitirian.  La  dura  y 
peligrosa  necesidad  de  nuestra  suerte,  el  desamparo 
de  la  ayuda  y  fuerzas  humanu  suplirá  el  socorro  del 
cielo,  y  aliviará  sin  ninguna  duda  el  peso  de  tantos  ma- 
,leif  lo  9a#oa  puedo  con  seguridad  prometer.  Afuera 


el  cobardo  miedo,  no  tape  las  orejas  de  vuestro  en- 
tendimiento la  desconfianza  y  falta  de  fe.  Arrojarse  en 
afirmar  y  creer  es  cosa  perjudicial,  mayormente  cuando 
se  trata  de  las  cosas  divinas  y  de  la  religión ;  porque  si 
las  menospreciamos,  hay  peligro  de  caer  en  impiedad, 
y  si  las  recebimos  ligeramente ,  ep  superstición.  El 
apóstol  Santiago  me  apareció  entre  sueños  y  me  cer- 
tificó de  la  victoria.  Levantad  vuestros  corazones  y 
desechad  dallos  toda  tristeza  y  desconfianza.  El  suceso 
de  la  pelea  os  dará  á  entender  la  verdad  de  lo  que  tra- 
tamos. Ea  pues,  amigos  míos,  llenos  de  esperanza  ar- 
remeted á  los  enemigos ,  pelead  por  la  patria  y  por  la 
común  salud.  Bien  pudiéradea  con  eztrema  afrenta  y 
mengua  servir  á  los  moros;  por  pareceres  esto  intole- 
rable tomastes  las  armas.  Rechazad  con  el  favor  de 
Dios  y  del  apóstol  Santiago  la  afrenta  de  la  religión 
cristiana ,  la  deshonra  de  vuestra  nación ;  abatid  el 
orgullo  desta  gente  pagana.  Acordaos  de  lo  que  pre- 
tendistes  cuando  tomastes  las  armas,  de  vuestro  an- 
tiguo valor  y  de  ks  empresas  que  habéis  acatado.» 
Dicho  esto,  mandó,  ordenar  las  haces  y  dar  señal  de  pe^ 
lear.  Los  nuestros  con  gran  denuedo  acometen  á  loa 
enemigos,  y  cierranapellidando  á  grandes  vocesel  nom- 
bre de  Santiago,  principio  de  la  costumbre  que  hasta 
hoy  tienen  loe  soldados  españoles  do  invocar  so  ayuda 
al  tiempo  que  quieren  acometer.  Los  bárbaros,  altara- 
dos  por  el  atrevimiento  de  los  nuestros^  cosa  muy  fuera 
de  su  pensamiento  por  tenorios  ya  por  vencidos,  y  con 
el  espanto  que  de  repente  les  sobrevino  del  délo;  no 
pudieron  sufrir  aquel  Ímpetu  y  carga  que  lea  dieron.  El 
apóstol  Santiago,  según  que  lo  prometiera  al  Rey,  fué 
visto  en  un  caballo  blanco  y  con  una  bandera  blanca  y 
en  medio  della  una  cruz  roja,  que  capitaneaba  nuestra 
gente.  Con  su  vista  crecieron  á  los  nuestros  lu  fuer- 
zas, los  bárbaros  de  todo  punto  desmayados  se  pusie- 
ron en  huida,  ejecutaron  los  cristhmos  el  alcance,  de- 
gollaron sesenta  mil  moros.  Apoderáronse  deapiiea  de 
la  victoria  de  muchos  lugares,  en  particuhtf  de  Clavijo, 
do  se  dio  esta  famosa  batalla,  de  que  dan  muestra  loa 
pedazos  de  las  armas  que  hasta  hoy  por  allí  sebafian. 
Asimismo  Albelda  y  Calahorra  volvieron  á  poder  de 
cristianos.  Sucedió  esta  memorable  jomada  el  ano  de 
Cristo  de  844 ,  que  fué  el  segundo  del  reinado  de  don 
Ramiro.  El  ejército  vencedor,  después  de  dar  graciu 
á  Dios  por  tin  gran  merced,  por  voto  que  hicieroB, 
obligaron  á  toda  España,  sin  embargo  que  te  mayor 
parte  della  estaba  en  poder  de  moros,  á  pagar  desde 
entonces  para  siempre  jamás  de  cada  yugada  de  tier- 
ras ó  de  viñas  cierta  medida  de  trigo  ó  de  vino  cada  on 
año  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago,  con  cuyo  favor 
alcanzaron  la  victoria,  voto  que  algunos  romanoe  pon- 
tífices aprobaron  adelante ,  como  se  ve  por  sos  latns 
apostólicas.  Asimismo  el  rey  don  Ramiro  eipidió  so- 
bre el  mismo  caso  su  privilegio,  su  data  en  Calahorra  á 
25  de  mayo,  era  872;  yo  mas  quisiera  que  dijera  882, 
pare  que  concertara  con  la  razón  del  tiempo  que  lleva- 
mos muy  puntual  y  ajusUda.  Puédese  sospechar  que 
en  el  copiar  el  privilegio  se  quedó  un  diez  en  el  tin- 
tero; que  el  original  no  parece.  Añadieron  otroal  en 
este  voto  que  para  siempre ,  cuando  los  despejos  de  los 
enemigos  se  repartiesen ,  Santiago  se  contase  por  nn 
soldado  á  caballo  y  llevase  su  parte,,  pero  esto  con  el 
tiempo  se  ha  desusado;  lo  que  toca  al  viuoy  tr%oal- 


BISTORIA 
ganos  pueblos  lo  pagan.  De  los  despojos  desta  guerra 
hilo  el  Rey  edificar  á  media  legua  de  Oviedo  una  iglesia 
de  obra  maraTillosa  con  advocación  de  Nuestra  Señora, 
que  hasta  hoy  se  ve  puesta  á  las  haldas  del  monte  Ñau- 
rancio ,  y  allf  cerca  se  edificó  otra  iglesia  con  nombre 
de  San  Miguel.  La  reina,  que  unos  llaman  Urraca,  otros 
Paterna ,  madre  de  don  Ordeno  y  de  don  Garda /pro- 
veyó las  dichas  iglesias  y  las  adornó  de  todo  lo  neccsa* 
rio,  ca  tenia  por  costumbre  de  emplear  todo  lo  qtie  pe- 
dia alforrar  del  gasto  de  su  casa  y  del  arreo  de  su  por"" 
sena  en  ornamentos  para  las  iglesias,  y  en  particular 
déla  del  apóstol  Santiago.  El  fruto  desta  Victoriano  fué 
taá  grande  como  se  pensaba  y  fuera  raxon,  á  causa  de 
ptra  guerra  que  al  improviso  se  levantó  contra  España. 

CAPITULO  XIV.' 
Cdme  Ids  Dortnandos  Tlnferoa  á  Espafií. 

Aun  no  estaba  quitado  el  yugo  de  la  servidumbre 
que  los  moros,  gente  venida  de  la  parte  de  mediodfa, 
tenia  puesto  sobre  nuestra  nación,  cuando  una  nueva 
peste  por  la  parte  de  setentrion  comenzó  á  trabajarla 
grandemente.  Fué  asi  que  los  norttnandos,  gente  fiera  y 
barbara,  y  por  no  haber  aun  recebido  la  fe  do  Cristo 
impla  y  infiel,  salidos  de  Dacia  y  de  Norvegia,  como 
el  mismo  nombre  lo  declara  que  fueron  gentes  soten'* 
Jrionaics,  canortnftindo  quiere  decir  hombre  del  norte, 
forzados  de  la  necesidad ,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  con 
deseó  de  hacer  mal,  se  hicieron  cosarios  por  el  mar 
debajo  la  conducta  de  su  cftpitnn  Holon.  Lo  primero 
acometieron  las  marinas  de  Frisia ;  después  corrieron 
las  de  Francia,  en  particular  por  la  parte  que  el  rio  Se- 
cuana  desagua  en  el  mar  Océano,  hicieron  mas  graves 
y  mas  ordinarios  danos  que  de  ninguno  otro  enemigo 
80  pudieran  temer.  Después  desto,  talaron  las  tierras  de 
Nantes  por  do  el  rio  Loiro  descarga  én  el  mar;  las  co^ 
marcas  de  Tursy  de  Potiers,  en  que  Cencido  que  lio- 
bieron  en  balnlla  á  Roberto,  conde  dé  Anjou,  pusieron 
espanto  en  todas  aquellas  tierras.  Últimamente,  liicie* 
ron  su  asiento  en  agüella  parte  de  Francia  que  añti-^ 
guamente  se  llamó  Neustria,  y  hoy  del  nombre  desta 
gente  se  llama  Normandfa ;  y  esto  por  concesión  de  los 
emperadores  Ludovico  el  Segundo  y  Carolo  Craso,  que 
les  dieron  aquellas  tierras  á  condición  que,  pues  no  se 
querían  del  todo  sujetar  á  su  señorío,  fuesen  para  siem- 
pre feudatarios  y  movientes  de  la  corona  de  Francia. 
Los  mif^mos  por  este  tiempo  con  ic>niesas  flotas  quo  jun- 
taron en  Francia  dieron  mucho  trabajo  á  los  cristianos 
de  España.  Primeramente  apretaron  y  talaron  todas  las 
marinas  do  Galicia;  poro  llegados  á  la  Coruña,  como 
acudiese  contra  ellos  el  rey  don  Jlamiro,  los  que  dellos 
saltaron  en  tierra  quedaron  vencidos  en  batalla  y  for- 
74idos  á  embarcarse;  demás  desto,  les  dieron  una  bata- 
l|a  naval,  en  que  setenta  de  sus  naves,  parte  fueron  to- 
madas por  los  nuestros,  parte  echadas á  fondo.  Asilo 
refiehe  el  arzobispo  don  Rodrigo,  dado  que  el  número 
do  las  naves  parece  muy  grande ,  principalmente  que 
los  que  escaparon  do  la  rota,  doblado  el  cabo  de  Finis- 
terre,  llegaron  á  la  boca  del  rio  Tajo  y  pusieron  en 
mucho  afán  á  Lisbona,que  habla  por  este  tiempo  vuelto 
á  poder  de  moros,  y  el  año  luego  siguiente,  que  se  con- 
taba de  Cristo  847,  con  gentes  y  naves  que  de  nuevo 
recogieron  pusieron  cerco  sobre  Sevilla  y  talaron  los 
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campos  de  Cádiz  y  de  Medina  Simonía,  en  que  hicieron 
presas  de  hombres  y  ganados  y  pasaron  á  cucliillo 
gran  númefo  de  moros.  Al  fin,  después  qué  le  detu- 
vieron mucho  tiempo  en  aquellas  comarcas,  porün  avi- 
so que  les  vino  que  el  rey  Abderraman  af  maba  contra 
ellos  y  aprestaba  una  gruesa  armada,  se  partieron  do 
España  con  mucha  honra  y  despojos  que  consigo  lle- 
varon. Siguiéronse  otras  aitei^ciones  civiles  entre  \o% 
cristianos.  El  conde  Aldcredo  y  Pinioló)  hombres  en 
riquezas  y  aliados  poderosos,  uno  eñ  pos  dd  otro  se  al- 
borotaron y  tomaron  las  armak  contra  el  rey' don  Rami- 
ro. Las  causas  destas  alteraciones  no  se  refieren ;  nunca 
faltan  disgustos  y  desabrimientos;  solo  se dice  que  en 
breve  y  fácilmente  se  apaciguaron.  Alderedofué  privado 
de  la  vista;  Pintólo  y  siete  hijos  suyos  muertos  por  man- 
dado del  rey  don  Ramiro;  el  ano  quinto  dé  su  reinado. 
Falleció  poco  adelante  el  mismo  en  Oviedo  después 
que  reinó  siete  años  enteros ;  fueron  sepultados  él  y 
Paterna,  su  mujer,  en  la  iglesia  de  Santa  Haría  de  aque- 
lla ciudad,  en  que  se  vejín  lucillo  deste  tley'con  una 
letra,  que  vuelta  en  romance  dice  asi :  ^ 

■ORIÓ  LA  BDCIIA  «ZMOaU  DKL  RKT  RANlliíaO  i  l>  DI  ^ff- 
BRBBO  :  aOBGO  A  TODOS  LOS  QOB  BSTO  LBTÍBBDES,  NO  DBJEIS 
^     .  BB  BOGAB  POB  80  BB^OSO. 

Entiéndese  que  fué  allí  también  sepultado*  don  Care- 
cía, liermano  del  Rey,  sin  que  baya  memoria  do  alguna 
otra  cosa'quo  hiciese  en  vida  ni  en  muerte,  salvo  que  so 
halló  en  la  batalla  de  Glávijo  y  que  elRey  le  trataba 
como  si  saliera  de  sus  entrañas.  En  tiempo  del  rey  don 
Ramiro  falleció  Teodomiro,  obispo  de  Iria,  en  cuyo  lu- 
gar sucedió  Ataúlfo.  Algunos  toman  deste  tiempo  el 
príncipio  de  la  caballería  y  orden  de  Santiago,  muy  fa- 
mosa por  sus  hazañas,  pero  sin  autor  alguno  ni  argu- 
mento bastante.  Porque  los  privilegios  antiguos,  quo 
con  deseo  de  honrar  esta  religión  algunos  sin  propósito 
inventaron,  ningún,  hombre  de  letras  los  aprueba  ni 
tiene  por  ciertos.  A  don  Ramiro  sucedió  su  hijo  don 
Ordeño  en  el  año  del  Señor  de  850. '.'  ' ,  ,. 

CAPITULO  XV. 

De  mochos  nirUres  qae  ptdceleroD  en  Córdoba* 

Cruel  carnicería  y  una  de  las  mas  brevas^  sangrien- 
tas que  jamás  hobó  se  ejercitaba  en  Córdoba  por  estos 
tiempos  y  ae  embravecía  contra  los  siervos  de  Cristo. 
Fuegos ,  planchas  ardiendo,  con  todos  los  demás  tor- 
mentos se  empleaban  en  atormentar  sus  cuerpos.  El 
mayor  delito  que  en  ellos  se  hallaba  era  la  perseveran- 
cia en  la  fe  de  Cristo  y  mantenerse  en  el  culto  de  la 
religión  cristiana,  dado  que  se  buscaban  y  alegaban  otros 
achaques  y  colores  á  propósito  de  no  dar  muestra  que 
les  pretendían  quitar  la  libertad  de  ser  cristianos  centro 
lo  que  tenían  concertado.  Abderraman,  segundo- deste 
nombre,  y  Mahomad^  su  hijo^  reyes  de  Córdoba,  como 
hombres  astutos  y  sagaces,  pensaban  que  harían  cosa 
agradable  á  Dios  y  á  sus  vasallos  si  de  todo  punto  des- 
arraigasen el  nombre  cristiano.  Además,  que  para  s()- 
guridad  de  su  estado  les  parecía  conveniente  que,  qui- 
tada la  diferencia  de  la  religión,  todos  sus  subditos  es- 
tuviesen entre  sí  ligados  con  una  misma  creencia.  Al 
tiempo  que  se  perdió  España,  los  vencedores  otorgaron 
á  los  nuestros  libertad  de  mantenerse  en  la  religión  do 
sus  antepasados.  Con  estO|  sacerdotes,  monjas  y  mon- 
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jes  coo  MI  vestido  diforente  de  los  demás,  rapadas  las 
barbas,  con  sus  coronas  y  tonsuras  á  la  manqra  antigua, 
se  fcian  en  público,  aif  en  otras  partes  como  principal- 
mentó  ^p  Córdoba,  donde  por  la  grandeza  de  aquella 
ciudad  y  por  estar  alli  la  lilla  de  los  reyes  moros  con- 
curría mayor  número  de  cristianos.  Ilabia  muchos,  asi 
roooulerios  como  templos,  consagrados  á  fuer  de  cris- 
tianos; uno  de  San  Acisclo,  mártir,  otro  de  San  Zoilo,  el 
tercero  de  los  santos  Fausto,  Januario  y  Marcial;  demás 
destos  otras  tres  Iglesias  de  San  Cipriano,  San  Cines  y 
Santa  Olalla,  sendas  de  cada  uno,  estas  dentro  de  la 
dudad.  Fuera  de  los  muros  se  contaban  ocho  monos- 
terios,  uno  de  San  Cristóbal  de  la  otra  parte  del  río ;  el 
segundo  en  los  montes  comarcanos  con  advocación  de 
Nuestra  SeSora,  y  llamado  vulgarmente  cuteclarense; 
el  tercero  tabanense,  el  cuarto  pilemelariense,  con  ad- 
vocación de  San  Salvador;  el  quinto  armllatens^,  de 
San  Zoilo.  Demás  destos  otros  tres  de  San  FéliX|  de  San 
Martin  y  de  los  santos  Justo. y  Pastor.  Én  todos  estos 
lugares  tocaban  sus  campanas  para  convocar  el  pueblo, 
que  acudía  públicamente  á  los  oflcios  divinos,  sin  que 
persona  alguna  les  fuese  á  l(i  mano;  solamente  tenían 

tuesta  pena  de  muerte  á  cualquier  cristiano  que  en 
úbllco  ó  en  particular  se  atreviese  á  decir  mal  de  Ma- 
lioroa,  fundador  de  aquella  secta.  Vedábanles  otrosí  la 
entrada  en  las  mezquitas  de  los  moros.  Como  esto  guar- 
dasen los  nuestros,  en  lo  demás  les  ere  permitido  vivir 
conforme  á  sus  leyes  y  casi  conservarse  en  su  antigua 
libertad.  Tolerable  manera  de  servidumbre  ore  esta, 
pues  aun  se  halla  que  entre  los  cristianos  habüi  dignidad 
de  condes,  si  por  el  contrario  no  se  aumentaren  de  cada 
dia  y  crecieran  las  miserias  y  agravios.  Cuanto  á  lo  pri- 
mero, los  pechos  y  tributos,  que  al  principio  eran  tem- 
pladoe,  de  cada  dia  se  acrecentaban  y  hacían  mas  gra- 
ves. Los  nuestros,  apretados  con  estos  gravámenes, 
pretendían  se  debían  quitar  las  nuevas  Imposiciones  y 
derramas;  y  como  no  lo  alcanzasen,  pasaban  una  vida 
mas  dura  que  la  misma  muerte.  Destos  principios  las 
semillas  de  los  odios  antiguos  vinieron  á  madurarse  y 
á  reventar  la  postema.  Los  fieles  trataban  de  sacudir  de 
sf  aquel  yugo  muy  pesodo.  Los  moros  abominaban  del 
nombre  ccístiano,  y  con  solo  tocar  la  vestidura  do  los 
nuestros  se  tenkn  por  contaminados  y  sucios.  Miraban 
sus  palabras,  notaban  sus  rostros  y  sus  meneos;  con 
afrentas  y  denuestos  que  les  decian  buscaban  ocasión 
de  reñir  y  venir  á  las  monos.  Los  cristianos,  irritados 
con  tontas  injurias,  no  dudaban  en  público  de  blusfo- 
mar  de  lo  ley  y  costumbres  de  los  moros.  De  oqui  to- 
maron ocasión  aquellos  reyes  y  sus  gobernadores  do 
perseguir  la  noción  de  los  cristianos  con  tanta  moyor 
crueldad,  que  no  pocos  de  los  nuestros  estaban  de  porto 
de  los  moros  y  reprehendían  el  atrevimiento  de  los  cris- 
tianos, bosta  decir  cloromente  que  los  que  muriesen 
en  lo  demondo  no  debion  en  monere  alguno  ser  tenidos 
por  mártires  ni  como  toles  honrados,  pues  no  hocian 
algunos  milogros;  y  sin  ser  necesario  poro  defenderán 
religión,  sino  temerariamente  y  sin  propósito,  se  ofre<- 
cion  al  peligro,  y  decian  denuestos  á  los  contrarios,  que 
no  les  liocion  alguno  fuerza,  antes  les  dojabon  libertad 
de  monteneree  en  lo  religión  de  sus  padres.  Última- 
mente, alegaban  que  los  cuerpos  de' los  que  morían  no 
se  eonservobon  incorruptos,  como  se  solían  consonar 
antiguamente  los  de  los  verdaderos  mártires  para  mues- 


tra muy  clara  de  la  virtud  divinal  que  en  ellos  moraba. 
Asi  decían  ellos ;  cuan  á  propósito,  no  hoy  pare  qué 
tretorio.  El  obispo  Recofredo  y  el  conde  $erviodo 
eren  los  priocipolea  capitones  y  que  mu  se  señalaban 
en  perseguir  á  los  mártires  y  reprimir  sus  santos  Inteor 
tos..  Personas  muy  honrados,  sin  hocer  diferencia  de 
edad  ni  de  sexo,  eron  puestos  en  hierros  y  aprisionados 
en  muy  duros  cárceles.  Procuró  Abderremony  blzoque 
en  Córdoba  se  juntase  un  concilio  de  obispos  sobre  el 
coso ;  en  ól  fueron  por  sentencia  condenodoecomo  mal- 
hechores todos  los  que  quebrentosen  los  condiciones 
do  lo  confederación  puesto  antiguamente  con  les  moros. 
Estado  miserable,  triste  espectáculo  y  feo,  buriorse  por 
uno  porte  del  nombre  crístiono,  y  por  otra  loa  que  acu- 
dían á  lo  defensa  ser  en  un  mismo  tiempo  combotidol 
por  frente  de  los  bárbaros,  y  por  losespoldos  de  aque- 
llos que  estaban  obfigodos  á  favorecerlos  y  onimorios; 
coso  intolerable  que  fuesen  trabajados  con  columniu  y 
denuestos,  no  menos  de  los  de  su  noción  que  de  los  con- 
treriA.  ¿Quódebián  pues  liocer?  ¿Adonde  se  podían 
volver?  Muchos  sin  duda  ere  necesario  se  enflaquecie- 
sen en  sus  ánimos  y  cayesen;  otros,  llenos  de  Dios  y  de 
su  fortolezo,  perseveraron  en  lo  deniondo;  muchos  por 
especio  de  diez  oños,  que  fué  el  tiempo  que  duró  esto 
persecución,  perdieron  sus  vidas  y  derramaron  su  san- 
gre por  lo  religión  cristíono.  El  primer  año  padecieren 
Perfecto,  presbítero  de  Córdoba,  y  del  pueblo  ano,  lio- 
modo  Juan.  El  segundo  año  Isaac,  monje;  Sandio,  de 
noción  francés ;  Pedro,  presbítero  de  Ecijo ;  Walobooso, 
diácono  üipulense;  los  monjes  Sobiniono,  Wistreman- 
do,  Ilobencio,  Jeremías ,  Sísenondo,  diácono  pacense  ó 
de  Dejo ;  Paulo,  cordobés ;  y  Morlo,  üipulense,  hermana 
que  era  del  mártir  Wulobonso.  En  este  año  principal- 
mente se  embraveció  contra  los  mártires  el  obispo  Re- 
cofredo, y  á  muchos  puso  en  prisiones ;  entre  ellos  fué 
uno  Eulogio,  abad  de  Son  Zoilo,  que  escribió  todu  es- 
tas cosos,  voron  en  aquello  edad  cloro  por  su  erudición, 
y  por  lo  santidad  de  su  vida  muy  estimado.  El  año  ter. 
cero  murieron  Gumesindo,  presbítero  de  Toledo,  y 
Deiservo,  monje;  asimismo  Aurelio  y  Félix  con  sos 
mujeres  Sobigotono  y  Lílioso;  Jdrge,  monje,  slrode 
noción;  Emilo  y  Jeremías,  ciudadanos  do  Górdobo; 
tres  monjes,  Cristóbal,  cordobés,  Leuvigíldo  y  Régelo, 
de  Granado;  fuere  destos,  Serviodeo,  monje  de  Siria. 
En  este  mismo  ano,  es  á  saber,  de  852,  falleció  de  re- 
pente Abderromon.  Los  cristianos  deoion  que  era  ven- 
ganzo  del  cielo  por  lo  mucha  sangro  que  derramó  de  lus 
mártires.  Coiiílrmóseesto  opinión  y  fama  por  cuanto  en 
el  mismo  punto  que  desde  uno  galería  de  su  palacio, 
de  donde  miraba  los  cuerpos  de  los  mártires  que  esta- 
ban en  ios  horcos  podridos,  como  los  mondase  quemar, 
cayó  de  repente  de  su  eslodo,  y  sin  poder  hablar  pala- 
bra espiró  aquello  mismo  noche ,  al  principio  del  año 
treinta  y  dos  de  su  rcinodo.  Dejó  cuarenta  y  cuatro  hi- 
jos y  cuoronto  y  dos  hijos.  Eu  tiempo  deste  Rey  se  em- 
pedroron  los  calles  de  Górdobo,  y  por  caños  de  [rfomo 
se  trajo  mucho  aguo  do  los  montes  á  li  ciudad.  Fué  d 
primero  de  aquellos  reyes  que  hizo  ley  que  sin  tener 
cuenta  con  los  demás  paríen(|BS  los  hijos  sucediesen  y 
heredasen  á  sus  podres,  coso  que  basto  entonces  no  lo 
tenion  bien  osentodo;  osí,  en  su  lugar  sucedió  so  hijo 
Mshomod;  tuvo  aquel  remo  por  espado  de  treinta  y 
cinco  años  y  medio.  Este  al  prindf^o  de  so  gobierno 
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echó  á  todos  los  cristianos  do  su  palacio ;  y  como  qaiar 
que  por  esto  no  aflojasen  en  su  intento»  el  año  siguiente 
tomó  á  embravecerse  la  crueldad  y  renovarse  las  muer- 
tes. Martirizaron  á  Fándila,  presbítero  y  monje  de  Gua- 
dix;  Anastasio,  monje  y  presbítero;  Félix,  monje  de 
Alcalá;  Digna,  virgen  consagrada;  Denude,  matrono; 
Columba  y  Pomposa,  vírgenes.  El  año  adelante  tuvo  un 
tolo  mártir,  que  fué  Abundio,  presbítero.  El  siguiente 
estos  cuatro  :  Amador,  mancebo  natural  de  Marios; 
Pedro,  monje  cordobés;  Luis,  ciudadano  de  Córdoba; 
Witesindo,  natural  de  Cabra.  En  el  año  seteno  desta 
persecución  fueron  muertos  Elias,  presbítero  portu* 
gués;  tres  monjes,  Paulo,  Isidoro,  Argemiro;  Áurea, 
virgen  dedicada  á  Dios,  hermana  de  los  mártires  Adulfo 
y  Juan.  En  el  año  octavo  padecieron  Rodrigo  y  Salomón. 
El  noveno  pasó  sin  sangre.  En  el  añp  postrero  y  deceno 
de  la  persecución  padeció  muerte  el  mismo  Eulogio, 
que  animaba  ó  los  demás  con  palabras  y  con  su  ejem- 
plo. Su  muerto  fué  en  sábado  á  \\  dias  del  mes  de 
marzo;  y  cuatro  dias  adelante  derramó  su  songrel.co- 
crlcia,  doncella  de  Córdoba.  Escribió  la  vida  de  Eulo- 
gio Alvaro,  cordobés,  su  familiar  y  conocido.  Allí  dice 
que  poco  antes  do  su  muerte  fué  elegido  en  arzobispo 
de  Toledo,  con  gran  voluntad  del  clero  y  del  pueblo  de 
aquella  ciudad,  por  muerte  de  Westrcinjro.  Hay  una 
epístola  del  mismo  Eulogio  escrita  el  año  851  á  Welc- 
sindo,  obispo  de  Pamplona,  y  en  ella  un  elogio  muy 
hermoso  de  Westremiro,  por  estas  palabras :  «Después, 
dicQ,  del  quinto  dia  volvi  á  Toledo,  do  hallé  todavía  vivo 
á  nuestro  viejo  santísimo,  antorcha  del  Espíritu  Santo 
y  lumbrera  de  toda  España,  el  obispo  Westremiro,  cuya 
santidad  de  vida  alumbra  todo  el  mundo  hasta  ahora ; 
con  honestidad  de  costumbres  y  subidos  merecimientos 
refocila  el  rebaño  católico.  Vivimos  con  él  muchos  dias, 
y  nos  detuvimos  en  su  angélica  compañía.»  Este  hospe- 
daje fué  ocasión  que  los  ciudadanos  de  Toledo,  al  que 
por  la  fama  de  sus  virtudes  deseaban  conocer,  visto  le 
Comenzaron  á  estimar  y  amarle  mas  y  señalarle  por 
sucesor  en  lugar  de  Westremiro,  si  le  venciese  de  dias. 
En  Córdoba,  en  lugar  de  Eulogio,  pusieron  los  años  si- 
guientes á  Sansón ,  y  lo  hicieron  abad  do  San  Zoilo, 
hombre  docto  y  de  ingenio  agudo,  como  lo  muestra  el 
apologético  que  hizo  contra  Hostigesio,  obispo  do  Má- 
laga, por  ocasión  que  en  un  concilio  de  Córdoba  le  ul- 
trajó y  llamó  hereje. 

CAPITULO  XVÍ. 

Del  rey  don  Ordofio. 

Hechas  que  fueron  las  exequias  con  grande  solemni- 
dad del  rey  don  Ramiro ,  su  hijo  don  Ordeño  tomó  los 
insignias  reales  y  con  ellas  el  nombre ,  poder  y  pensa- 
mientos de  rey.  Fué  de  condición  manso  y  tratable, 
sus  costumbres  muy  suaves ,  y  por  toda  la  vida  en  to- 
das sus  acciones  usó  de  singular  modestia,  con  quo 
ganó  las  voluntades  de  la  nobleza,  del  pueblo,  y  los 
ánimos  de  todos  se  los  aficionó  de  manera ,  que  nin- 
guno de  los  reyes  fué  mas  agradable  en  aquella  edad  y 
en  los  años  siguientes.  Gran  celador  do  la  justicia, 
virtud  necesaria,  pero  sujeta  á  engaño  en  los  grandes 
principes ,  si  no  rigen  con  prudencia  el  ímpetu  del  í  n¡- 
mo  y  procuran  no  ser  engañados  por  las  ostucias  de  hom- 
bres malos,  de  que  hay  gran  muchedumbre  en  las  casas 
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7  palacios  reales ,  que  suelen  armar  lazos  á  sus  orejas 
y  dar  traspié  á  la  inocencia  de  los  buenos;  ca  para  en- 
gordar á  sí  y  tf  los  suyos  con  la  sangre  de  los  otros  se 
aprovechan  délo  ^ue  ven  con  el  príncipe  tiene  mas 
(perza,  para  daño  de  muchos,  como  sucedió  en  el  rey 
don  Ordeño.  Cuatro  esclavos  de  la  iglesia  compostellana 
acusaron  delante  del  Rey  de  un  caso  muy  feo  ¿  su  obis- 
po Ataúlfo,  persona  de  grande  y  conocida  santidad.  La 
Historia  eompostellana  dice  que  le  acusaron  del  peca- 
do nefando.  Fué  citado  y  heclio  venir  á  la  corte  para 
responder  por  sí.  Antes  que  fuese  al  palacio  real  dijo 
misa,  y  vestido  de  pontifical  como  estaba  se  fué  á  ver 
con  el  Rey.  Lo  que  le  debiera  reprimir  y  ponelle  temor, 
le  alteró  mas,  ó  por  haber  dado  crédito  dios  acusadores, 
ó  por  estar  disgustado  por  no  venir  luego  el  Obispo  á 
su  presencia,  y  por  el  hábito  y  Inye  que  traía;  mandó 
soltar  un  toro  bravo ,  azorado  con  perros  y  con  garro^ 
chas  contra  el  dicho  prelado ;  lo  cual  era  injusto  conde- 
nar á  ninguno  sin  oír  primero  sus  descargos.  En  tan 
gran  peligro  Ataúlfo  armóse  de  la  señal  de  la  cruz ;  |co<- 
sa  maravillosa!  El  toro ,  dejada  la  braveza ,  allegóseáél 
con  la  cabeza  baja ;  dejóse  tocar  los  cuernos,  que  con 
gran  espanto  do  los  que  lo  vían ,  se  le  quedaron  en  las 
manos.  El  Rey  y  nobles,  desengañados  por  aquel  milar 
groV  enterados  de  su  inocencia,  echáronsele  á  los  pies 
para  pedirle  perdón ;  dióle  él  de  buena  gana ,  diciendo 
que  nunca  Dios  quisiese  que  pues  habla  recobrado  su 
dignidad  y  librádose  de  la  afrenta » y  pues  el  buen  nom- 
bre que  injustamente  le  hablan  quitado  le  era  resti-' 
tuido ,  que  él  hiciese  en  algún  tiempo  por  donde  se 
mostrase  olvidado  del  oficio  de  cristiano  y  de  la  virtud 
del  ánimo  y  de  la  paciencia ,  que  nunca  perdiera.  Quién 
dice  que  descomulgó  á  los  que  le  acusaron.  Lo  que 
se  averigua  es  que,  librado  de  aquel  peligro,  renun- 
ció el  obispado  y  se  retiró  á  las  Asturias,  en  que  vivió 
en  soledad  largo  tiempo  santísimamente.  Los  cuernos 
del  toro  colgaron  del  techo  de  la  iglesia  de,  Oviedo, 
do  estuvieron  muchos  años  para  memoria  y  testimo- 
nio de  aquel  caso  tan  señalado.  Esto  sucedió  al  princi- 
pio del  reinado  de  don  Ordeño.  El  año  segundo  uno, 
llamado  Muza,  que  era  del  linaje  de  los  godos,  pero 
de  profesión  moro^  persona  inuy  ejercitada  en  las  co- 
sas de  la  guerra ,  despertó  contra  sf  las  armas  de  cris- 
tianos y  moros  á  causa  que  públicamente  se  levantó 
contra  el  rey  de  Córdoba ,  sn  señor ,  y  con  una  presteza 
increíble  se  apoderó  de  Toledo,  Zaragoza,  Huesca, 
Valencia  y  Tudela.  Tras  esto  corrió  las  tierras  de  Fran- 
cia ,  en  que  cautivó  dos  capitanes  franceses  que  le  sa- 
lieron al  encuentro.  Con'esto  puso  tan  grande  espanto 
en  aquella  tierra ,  que  el  rey  de  Francia  Carlos  Calvo 
acordó  de  granjearle  con  presentes  que  le  envió.  Enso- 
berbecido él  con  esta  prosperidad  y  olvidado  de  la  in- 
constancia de  las  cosas  humanas,  revolvió  contra  el 
rey  don  Ordeño ,  con  quien  y  con  el  de  Córdoba  se  con- 
taba y  publicaba  por  tercero  rey  de  España.  Rompió 
por  la  Rioja ,  donde  quitó  á  loa  cristianos  á  Alvelda ,  y 
la  fortificó  muy  bien.  El  Oonteoii  del  rey  don  Alonso 
dice  que  la  edificó  y  la  llamó  Albaida.  Don  Ordeño, 
movido  por  este  atrevimiento,  juntó  sus  huestes;  una 
parte  puso  sobre  aquella  plaza;  con  los  demás  fué  en 
busca  del  enemigo,  de  quien  tenia  aviso  que  estaba 
alojado  en  el  monte  Laturso.  Llegados  que  fueron  á 
verse,  arremetieron  los  unos  y  los  otros  con  gran  do^ 
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nuedo  y  griterfa.  Tirados  los  dardos  y  saetas ,  vinieron 
i  las  espadas.  Los  fletes  con  su  acostumbrado  esfuerzo 
pelairoD  valientemente  por  la  patria  y  por  la  religión. 
Duró  mucho  el  combate»  pero  al  fln  quedó  el  campo 
por  los  cristianos;  murieron  diez  mil  moros,  y  euti;p 
, ellos  los  mas  seiíalados  por  sus  hazañas  y  nobleza ,  en 
partioular  un  yerno  del  mismo  tirano,  llamado  Garda. 
Muzi|  apenas  se  escapó  con  muchas  heridas,  de  las 
coates  entiendo  murió.  Los  despojos  muy  ricos  de  los 
moros  y  sos  reales  vinieron  en.  poder  de  los  nuestros. 
Knermismo  tiempo  Mahomad,  rey  de  Córdoba ,  asi- 
mismo se  apercebia  contra  el  enemigo  común.  Pareció- 
le acometer  en  primer  lugar  la  ciudad  de  Toledo  por 
«er  so  sitio  muy  fuerte  y  porque  con  ser  la  primera  al 
-levantarse  dio  ejemplo  y  ocasión  á  las  otras  ciudades 
para  que  hiciesen  lo  mismo.  Hallábase  en  aquella  ciu- 
dad Lobo,  hijo  de  Muza ,  por  mandado  de  su  padre, 
el  cual,  avisaáo  del  estrago  que  los  suyos  recibieron 
cerca  de  Alvelda  y  con  miedo  de  mayor  daño,  hizo  con- 
federación-con  el  rey  don  Ordoño  para  valerse  de  sus 
tuerzas.  Envióle  el  Rey  muchos  asturianos  y  navarros 
en  socorro,  y  por  caudillo  á  don  García,  su  hermano. 
Ilahomad ,  desconfiadode  las  fuerzas,  acordó  usar  de 
mafia.  Tenia  sus  reales  no  lójos  do  la  ciudad;  paró  una 
•criada  en  Guadacelete,que  es  un  arroyo  cerca  de 
Villamiiiaya ,  y  era  á  propósito  para  so  intento.  Hecho 
esto,  él  mismo  con  pequeño  número  de  soldados  dio 
vista  á  la  ciudad  de  Toledo.  Los  de  dentro,  engañados 
por  el  pequeño  número  de  los  contrarios ,  salieron  con- 
tra ellos  á  gron  priesa  sin  órd.eny  sin  recato,  como  si 
fueran  á  la  presa  y  no  á  pelear.  Con  aquel  Ímpetu  ca^- 
yeron  en  la  celada;  con  que,  apretados  por  freutey 
por  las  espaldas,  con  pérdida  de  mucha  gente ,  los  de- 
más cercados  abrieron  camino  para  la  ciudad  por  me- 
dio de  Iqs  enemigos.  Doce  mil  moros  y  ocho  mil  cristia- 
nos perecieron  en  aquel  encuentro.  La  fortaleza  del 
sitie  valió  para  que  la  ciudad ,  atemorizada  por  aquella 
desgracia,  no  viniese  en  poder  del  veucedor.  £1  año 
•siguiente  y  el  tercero  talaron  los  campos  de  Toledo  con 
entradas  quo  los  enemigos  hicieron ;  quemaron  las 
roieses  y  frutos  todos.  Los  de  Toledo ,  con  deseo  de 
vengarse,  pasaron  hasta  Tahivera;  pero  fueron  mal- 
tratados por  el  que  tenia  el  gobierno  de  aquel  pueblo,  y 
forzados  con  daño  á  dar  la  vuelta.  En  ün ,  cansados  con 
tantas  desgracias,  se  rindieron  á  Maliomadel  año  de 
nuestra  salvación  de  857.  En  el  cual  añolosnortmandos, 
conforme  á  su  costumbre ,  con  una  armada  de  sesenta 
naves  cofrieron  todas  las  marinas  de  España  por  cuanto 
se  extienden  al  uncy  al  otro  mar.  En  particular  pusie- 
ron á  fuego  y  á  sangre  ks  islas  de  Mallorca  y  Menorca, 
enojados  principalmente  contra  los  moros ,  porque  con 
el  trato  que  ellos  tenian  con  Ips  cristianos  oslaban 
aficionados  á  nuestra  religión.  Las  casas,  templos, 
campos  fueron  con  ordinarios  robos  saqueados;  pasa- 
ron asimismo  á  África,  en  que  híqierou  no  menores 
daños.  En  España  Maiiomad  liizo  entrada  contra  los 
navarros  por  la  parte  do  está  situada  Pamplona  y  Con- 
tra aquella  provincia  do  Vizcaya  que  sq  llama  Álava;  no 
sucedió  cosa  que  de  contar  sea.  En  Extremadura ,  Mó- 
rida  se  rebeló  contra  el  mismo  rey  de  Córdoba ,  y  en 
castigo  fué  por  su  mandado  desmantelada.  Entre  tanto 
que  esto  pasaba ,  don  Ordoño ,  vuelto  su  ánimo  á  las 
artes  de  la  paz,  reedificaba  las  ciudades  por  la  injuria 


DE  MARIANA. 

de  los  tiempos  pasados  y  de  las  guerru  desierttt  y  aso- 
ladas, sin  perdonar  á  ningún  gasto  ni  cuidado.  Estas 
fueron  Tuy ,  Astorga ,  León ,  Amaya ,  oue  el  Cnmiean 
del  rey  don  Alonso  llama  Amagia  Patricia.  La  gente  de 
los  moros  después  do  las  alteraciones  pasadas  y  guerras 
civiles  comenzaba  á  estar  dividida  en  bandos,  tanto,  que 
algunos  gobernadores  de  las  ciudades,  queriendo  mu 
gobernar  en  su  nombre  como  señores  que  en  el  ajeno 
como  vireyes,  tomaban  ocasión  de  rebelarse,  y  á  cada 
paso  se  llamaban  reyes.  Era  esto  muy  á  propósito  para 
los  cristianos,  porque  los  contrarios , enflaquecidas  sus 
fuerzas  y  divididos  entre  sí,  por  partes  sepodian  so- 
brepujar, que  si  estuvieran  unidos  se  defeudieran  de 
cualquier  agravio.  Reith  estaba  apoderado  de  Corhi; 
de  Talamanca,  otros  dicen  de* Salamanca,  Ilozaro; 
ambos  fueron  vencidos  por  don  Ordoño  y  sus  ciudades 
ganadas,  los  soldados  que  dentro  hallaron  lodos  muer- 
tos, los  demás,  varones,  mujeres  y  mozos  vendidos 
por  esclavos.  Estos  principios  y  medios  de  cosu  tan 
grandes  desbarató  la  muerte  del  Rey ,  que  le  sobrevino 
el  año  onceno  de  su  reinado;  quién  anadeé  este  nú- 
mero seis  años.  Falleció  en  Oriedo  de  gota ,  mal  á  quo 
era  sujeto.  Fué  allí  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ris ,  enterramiento  en  aquel  tiempo  de  los  reyes.  Gran- 
de prosperidad  tuvo  este  Rey  en  sus  cosas;  solo  se  le 
aguó  con  la  rota  que  los  suyos  recibieron  en  Toledo, 
que  parece  fué  en  castigo^dol  pecado  que  cometió  en 
perseguir  sin  propósito  arsanto  varón  Ataúlfo.  Do  su 
mujer  Munia,  hembra  de  alto  linaje,  dcy'óá  don  Alopso, 
quo  fué  su  hijo  mayor ,  y  á  don  Bormudo ,  don  Ñuño, 
don  Odoario  y  don  Frueia.  Algunos  dicen  que  íalleció 
á  27  de  mayo;  en  el  año  no  hay  duda  sino  que  fué  el 
de  803,  como  se  muestra  por  el  letrero  de  una  cruz 
que  presentó  el  rey  don  Alonso ,  su  hijo ,  de  grande  pri- 
mor y  liermosura  al  templo  de  Oviedo ,  quo  vuelto  de 
lutin  en  romance  dice  así : 

KSCEBIDO  8SA  C8TB  DON  C0!f  AGRADO  IN  ROXSA  DI  DIOS  ,  ClOt 
DICIBRON  SL  PRiKClPS  ALOXSO,  SISRVO  DE  CRISTO»  V  SO  HUiSR 
JIMBIf A.  CUALQUIERA  QUE  PRESUMIERB  QUITAR  ESTOS  ROESTEOS 
DOMES,  PEREZCA  CON  EL  RATO  DE  DIOS.  CON  ESTA  SMaL  ES  DE- 
PENOUK»  EL  PIADOSO ,  COX  ESTA  SEÍtAL  U  VENCE  BL  BNEMIOO. 
ESTA  OSRA  SE  ACAMÓ  T  ENTREGÓ  A  UN  SALVADOB  DE  U  CATE- 
DRAL DE  OVIEDO.  IliZüSE  EN  EL  CASTU.LO  6A0SON  BL  a90DC 
NUESTRO  REINO  DIKZ  Y  SIETE  ,  CORRIENDO  LA  BBA  916. 

Posto  SO  ve  que  el  año  878  era  el  diez  y  siete  después 
do  la  muerte  del  rey  don  Ordoño.  El  mhino  don  Alon- 
so estando  en  Compostella  conflrmó  un  privilegio  de  su 
padre  con  otro  en  que  eztieude  el  territorio  de  Santla- 
f,'0,  quo  antes  era  de  tres  millas  en  ruedo,  á  seis.  Su 
data  cu  la  era  de  000 ,  que  fué  el  año  de  Cristo  de  862; 
pero  pasemos  á  lus  cosas  del  rey  don  Alonso. 

CAPITULO  XYII. 
De  los  principios  del  rry  don  Aloaso  d  Masiie. 

Don  Alonso,  á  quion  por  las  grandes  partes  y  pren- 
das que  tenia  do  cuerpo  y  de  ánima  y  los  esclarecidos 
triunfos  que  ganó  de  sus  enemigos  dieron  sobreoom- 
hre  de  ilugiio ,  luego  que  tuvo  aviso  do  la  muerta  de  su 
padre ,  ca  no  so  halló  á  ella  presente,  sin  poner  diladon 
se  partió  para  Oviedo,  ciudad  real  en  aquel  Uempo, 
con  intento  de  hacer  las  honras  al  difunto  y  tomar  ia 
posesión  del  reino,  que  demás  de  perteuecerie  por  da- ' 


HISTORIA  DE  ESPAJÍA.' 


213^ 


reclio  por  ser  el  mayor  do  sus  licrmonos,  toilos  los  es- 
tados y  brazos  se  lo  ofrecían  con  gran  voluntad,  sin 
embargo  de  su  pequeña  edad ,  quo  apenas  tenia  catorce 
años,  número  deque  otros  quitan  no  menos  que  cuatro 
años.  Yo  sospechaba ,  por  lo  que  sucedió  adelante ,  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  hay  engaño,  y  que  era  de  mayor 
edad  cuando  entró  en  el  reino.  En  el  buen  natural  que 
tuto  seigunió  á  sus  antepa^dos,  y  aun  se  la  ganóá 
los  mas;  era  alto  de  cuerpo,  de  muy  buen  rostro  y 
apostura ,  la  suavidad  de  sus  costumbres  muy  grande^ 
Su  clemencia ,  su  valor ,  su  mansedumbre  sin  par.  Se- 
ñalóse en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  menos  fuó  liberal 
con  los  pobres  y  que  estaban  apretados  do  alguna  ne- 
cesidad. Calos  tesoros,  asi  los  que  él  ganó  como  los 
que  le  dejó  su  padre,  no  los  empleaba  en  sus  gustos, 
sino  en  ayudar  las  necesidades;  virtud  que  baceá  los 
príncipes  muy  amables,  y  su  Tama  vuela  por  todas  par- 
tes. Aiitnenió  otrosí  el  culto  divino,  eu  particular  la 
iglesia  de  Saulingo,  que  era  de  tapiería,  la  edificó  des- 
do los  cimientos  de  sitiares  con  columnas  de  mármol, 
cosa  en  aquellos  tiempos  rara  y  maravillosa ,  por  su 
poco  primor  y  mucha  grosería  y  por  la  falta  de  dine- 
ros, neinó  cuarenta  y  ocho  nños,  como  lodicoSam- 
piro,  astiiríccnse.  En  el  principio  padeció  algunas  tor- 
mentas. Don  Fruela,  hijo  del  rey  don  Bcrmudo,  era 
conde  de  Galicia,  poderoso  en  riquezas  y  alindes;  y 
como  persona  de  sangro  real  por  ventura  pretendía  per- 
teneccrle  la  corona,  ó  por  menosprecio  que  tonia  del 
nuevo  Rey,  so  llamó  rey  en  Galicia.  Don  Alonso  por 
hallarse  flaco  do  fuerzas  y  de:;aperccbido,  acordó  de  dar 
lugar  al  tiempo  y  retirarse  á  aquella  parte  de  Vizcaya 
que  así  ahora  como  entonces  sollamaba  Álava,  dado 
que  era  mas  ancha  que  al  presente.  Pero  como  el  tirano 
no  enderezase  el  poder  que  tomara  al  pro  y  bien  co- 
mún ,  sino  pretendiese  oprimirá  sus  vasallos ,  fué  muer- 
to por  conjuración  de  los  ciudadanos  de  Oviedo.  Acu- 
dió luego  don  Alonsoá  las  Asturias ,  donde  fué  recebido 
con  gran  voluntad  de  los  naturales.  Sosegó  y  ordenó 
las  cosas  del  reino  y  castigó  á  los  culpados.  La  parlo 
de  Vizcaya  que  en  aquel  tiempo  se  llomaba  AlaVo  eii- 
iaba  sujeta  á  los  reyes  de  Oviedo ;  lo  demás  tenia  por 
señor  á  Zonon,  príncipe  del  linaje  de  Eudon,  duque 
qnefuédo  Aquitania.  Eilon ,  pariente  de  Zenon ,  tenia 
por  el  Rey  el  gobierno  do  Álava ;  este ,  confiado  en  la 
revuelta  del  reino  ó  en  la  ayuda  de  Zenon,  solevantó 
contra  el  Rey ,  que  en  persona  ocudió  á  sosegar  aquellas 
alteraciones  desde  Leen.  Apaciguó  eri  breve  y  sin  san- 
gre  aquella  provincia;  prendió  al  mismo  Eilpn  y  lo 
envió  á  Oviedo,  y  le  tuvo  hasta  que  falleció  en  la  cár- 
cel. No  mucho  después  venció  en  batalla  al  mismo  Ze- 
non, señor  de  Vizcaya,  y  preso  fe  puso  en  la  misma 
cárcel»  porque  con  deseo  de  novedades  también  se  al- 
terara. Deste  Zenon  refieren  que  quedaron  dos  hijas, 
la  una  so  llamó  Toda,  que  fué  mujer  de  Iñigo  Arista, 
rey  de  Navnrrfa ;  la  otra  Iñiga,  dicen  que  casó  con  Zurla, 
que  adelante  fué  señor  de  Vizcaya,  de  cuya  sangre 
olguuos  pretenden  que  descendían  los  señores  de  aque- 
lla tierra  antes  que  Vizcaya  se  incorporase  en  la  corona 
real  de  Castilla.  Con  el  castigo  destos  dos  los  demás 
tomaron  aviso  que  no  debían  menospreciar  al  Rey  ni 
su  saña ,  y  que  la  traición  es  dañosa  á  los  mismos  que 
la  hacen.  Después de8to,'Alavo  fué  dada  á un  hombre 
principal,  llamado  el  conde  Vigila  ó  Vola.  El  señorío  do 


Castilla  poseín  el  conde  don  Diego  Porcellos.  Todo  es- 
to sucedió  el  primer  aun  del  reinado  de  don  Alonso.  En 
el  siguiente  cargó  mas  el  temporal,  porque  Imundaro  y 
Alcama ,  capitanes  moros ,  se  pusieron  sobre  la  ciudad 
de  León ;  pero  el  Rey  les  forzó  á  alzar  el  cerco  y  dar  la 
vuelta  con  grande  estrago  que  en  sUs  gentes  hizo..  Jun- 
teniente  con  deseó  de  fortificarse  j  de  vengarse*  de  los 
moros  liizo  liga  con  los  navarros  y  franceses ;  y  para 
que  el  asiento  fuese  mos  firme,  casó  con  una  señora  del 
linaje  de  los  reyes  de  Francia ,  llamada  entonces  Ame- 
lina,  y  después  doña  Jimeha.  Deste  hlatrímonio  nacie- 
ron don  García ,  don  Ordeño  y  don  Fruela ,  que  fueron 
consecutivamente  reyes,. y  tartibien  don  Gonzald,  que  al 
tanto  fuó  orcedianp  de  Oviedo.  Las  alteraclonbs  que  en- 
tre sí  los  moros  lonian  daban  buena  ocasión  á  los  nues- 
tros paro  mejorar  su  partido.  Los  de  Toledo,  confiados 
en  la  fortolezadesu  ciudad  y  irritados  por  la  severidad  y 
crueldad  de  los  reyes  de  Córdoba,  de  nuevo  tomaron  las 
armas.  Las  pretensiones  del  pueblo  son  vanas  cuando  no 
son  enderezadas  por  la  prudencia  y  valor  de  algún  bueit 
capitán.  Por  esto  Mahomad  Aven  lepe ,  que  debió  ser  nie- 
to de  Muza ,  con  nombre  de  rey  se  encargó  del  gobierno. 
La  guerra  fué  de  mayor  ruido  que  importancia ,  á  causa 
que  los  de. Toledo  en  breve  fueron  sujciados  por  el  rey 
de  Córdoba.  Avenloque  y  sus  hermanos  ciscaparon  i 
acudieron  al  amparo  del  rey  don  Alonso ;  él,  por  encen- 
der serian  de  provecho  para  la  guerra  de  los  raeros,  los 
amparó  y  les  hizo  muchas  caricias.  Luego  después  des- 
to,  ayudado  asi  destos  cómo  de  firanceses,  navarros  y. 
vizcaínos,  entró  por  las  tierras  de  los  moros,  Corrió  los 
campos,  destruyó  los  pueblos,  hizo  presas  por  todas 
partes,  con  que  sin  kacer  otro  efecto  despidió  y  dcs- 
hizo  el  ejército,  rico  y  cargado  do  los  despoj[os  moris- 
cos. El  año  siguiente,  que  se  contaba  874,  los  do  Toledo, 
con  deseo ,  á  lo  que  se  puedo  creer ,  de  agradar  á  los 
reyes  de  Córdoba ,  entraron  por  tierra  de  cristidnos  sin 
parar  hasta  el  rio  Duero.  Sobrevino  el  Rey  al  improviso 
cerca  de  ira  pueblo  llamado  Pulveraría  ,.por  do  pasa  él 
rio  Urbieo,  ahora  Orvigo.  En  aquella  parte  dio  tal  carga 
sobre  ios  enemigos,  que  degolló  hasta  doce  mil  dvllos; 
y  poco  después  desbarató  otro  ejército  de  cordobeses 
que  venia  ou  pos  de  los  primeros.  La  matanza  que  ídzo 
fué  mayor » ca  perecieron  todos » fuera  de  diez  que  liar 
liaron  vivos  entre  los  cuerpos  muertos.  Seguíanse  con 
la  fuerza  del  ejército  morisco  Almundar,  hijo  del  rey 
de  Córdoba,  y  con  él  Ibengunimo,  capitán  de{{ran 
nombre.  Estos,  avisados  de  la  matanza  de  los  suyos,  se 
recelaron  de  llegar  á  Sublancia ,  pueblo'en  que  el  Rey 
est&ba ,  y  de  noche  mas  que  de  paso  dieron  la  vuelta  á 
graudes  jornadas.  Sin  embargo,  se  trató  de  concierto 
por  medio  de  Abuhalit ,  que  en  las  guerras  pasadas  fué 
preso  por  los  nuestros  en  Galicia  y  y  cpn/ehenes  que  dio 
le  soltaron;  por  donde  tenia  afición  á  los  cristianos. 
Negoció  tan  bieá ,  que  por  su  medióse  concertaron  tre- 
guas de  tres  años,  en  ti  cual  tiempo  .bobo. sosiego;  y 
después  de  pasado,  don  Alonso  con  jua  gentes  que  jun* 
(ó  entró  por  tierra  do  moros ,  y  plisado  Tajo  llegó  has- 
ta Múrida  con  grandes  muertes  y  robos  que  hizo  por 
todas  parleSi  Desde  allí ,  sin  que  ningún  ejercito  de  mo- 
ros saliese  contra  él ,  dio  vuelta ,  alegre  por  los  muchos 
despojos  que  llevaba.  En  todas  estas  guerras  se  se- 
ñaló sobre  todos  el  esfuerzoy  valor  de  Bernardo  del 
Carpió,  que  fué  causa  que  la,  cristiandad. en  la  etiad 
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del  Rey ,  que  no  ere  muclia  |  no  recibieee  alguQ  da&p. 
Condaidet  pues  (anUe  coiae,  como  hubiese  acompan 
ftado  9I  Roy  basta  Oviedo ,  tomó  de  puevo  A  bacof  ins-, 
tanda  sobre  la  libertad  de.  su  padre;  quedebia  bastar 
prísioD  de  tantos  años ,  y  era  justo  que  el  Rey  se  indi-» 
na^  A  su  petición ,  sino  por  la  miseria  tan  larga  y  mal 
tratvniooto  de  aquel  desventurado  viejo ,  A  lo  menos 
perdonase  )a  culpa  del  padre  por  los  servicios  del  liijo; 
que  si  ni  9I  respeto  del  deudo  ni  sus  leales  servicios  le 
movían  9  por  demás  esperarla  mayores  mercedes  de 
quien  no  hicia  caso  desús  ruegos  y  lagrimasen  deman- 
da tan  jusÜQcada.  Parecía  á  los  masque  Bernardo  te- 
nia raxon ;  pero  prevaleció ,  según  yo  pienso ,  el  parecer 
de  los  contrarios ,  que  decían  ser  conveniente  A  la  dig- 
nidad del  Rey  vengar  la  afrenta  hedía  contra  la  majes- 
tad,  y  no  mudar  la*  sentencia  de  los  antecesores  por 
respeto  de  ningún  particular.  Alteróse  con  esta  res- 
puesta Bernardo  y  salióse  de  la  corte  con  grande  acom- 
pahamiento  de  muchos  que  se  le  arrimaron.  Edificó 
cuatro  leguas  de  Salamanca «  donde  ahora  estola  villa 
de  Alba » el  castillo  del  Carpió ,  del  cuol  él  mismo  Como 
el  apellido;  desde  este  castillo  do  ordinario  liacia  ca- 
balgadas en  las  tierras  del  Rey,  robaba,  saqueaba  y 
talaba  ganados  y  campos.  Por  otra  parte » los  moros  A 
su  iustancin  trabajaban  grandemente  las  tierras  de 
cristianos.  El  Rey,  movido  destos  daños,  hizo  junta  de 
grandes  en  Salamanca ,  que ,  mudadosde  parecer,  acor- 
daron se  hiciese  loque  Bernardo  pedia,  A  tal  empero 
qae  primeramente  entregase  el  castillo;  no  se  sabia,  A 
lo  que  parece ,  que  d  padre  de  Bernardo  era  ya  muerto 
en  la  cArcel.  Pues  como  le  hobiesen  despojado  del  cas* 
tillo  y  no  le  restituyesen  A  su  ^dre ,  despechado  se 
pasó  A  Francia  y  Navarra.  En  aquellas  partes  peregri- 
nando de  unas  tierras  A  otras  acabó  la  vida  en  lloro  y 
tristeza,  como  dicen  muchos.  Otros  lo  contradicen,  y 
persuadidos  por  un  sepulcro  que  hoy  se  muestra  en 
Aguiiar  del  Campo  con  nombre  de  Bernardo ,  sienten 
que  sufrió  con  grande  Animo  los  reveses  de  la  fortuna, 
y  en  tanto  que  vivió ,  sirvió  A  su  Roy  con  d  esfuerzo  y 
diligencia  que  solía.  A  la  desgracia  de  Bernardo  se  si- 
guió otro  nuevo  desastre,  y  fué  que  don  Fruola,  no  se 
sabe  por  qué  causa  ni  por  qué  agravios ,  se  conjuró  de 
dar  la  muerte  d  Rey,  su  hermano.  Descubrióse  el  trato; 
y  preso,  le  privaron  de  la  vista  y  condenaron  A  cArcel 
perpetua.  La  misma  sentencia  por  mandado  del  Rey  se 
ejecutó  en  don  Ñuño,  don  Bermudo  y  don  Odoario,  tam- 
bién hermanos  suyos ,  porque  se  juntaron  con  don  Frue- 
la;  castigo  cruel,  de  que  resultaron  nuevas  alterado- 
pes,  ce  don  Bermudo  escapó  de  la  cArcol ,  y  con  ayuda 
de  su  pardalldad  se  apoderó  de  Astorga,  y  en  olíate 
fortificó  por  algún  tiempo ,  sin  reparar  liaste  venir  A  las 
manos  con  el  mismo  Rey  que  iba  en  su  busca;  pero  fué 
venddo,  y  después  de  la  rota  se  huyó  A  tierra  de  mo- 
ros, El  rey  don  Alonso  por  esto  tomó  ocasión  para  ha- 
cer mayor^  estragos  en  las  tierras  enemigas ,  en  espe- 
cial fué  tan  molesto  A  los  de  tierra  de  Toledo,  que, 
pasados  algunos  años,  por  gran  suma  de  dinero  que 
dieron,  compraron  del  Rey  treguas  de  tres  años,  cosa 
muy  honrosa  para  los  fieles,  v  afrentosa  pura  los  bAr- 
bares. 
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CAPITULO  XVIII. 


Da  10  eoaeUlo  qis  m  eelobrd  ea  SiaUafo  y  n  Oileéa, . 
.  Por  este  tiempo  Ataúlfo ,  obispo  de  Compostdhi ,  dió 
fin  A  su  muy  kirga  vida  en  la  soledad  donde  se  retiró. 
Sucedióle  Sisenando ,  hombre  de  grandes  partes,. esdar 
recido  por  sus  muchas  virtudes,  en  particubir  persaar 
dió  al  Rey  que  los  deudos  de  los  que  acusaron  A  Ataúl- 
fo fuesen  A  manera  de  esclavos  entregados  al  templo 
de  Santiago ,  que  fué  ejemplo  muy  nuevo  y  aun  crud 
castigar  A  unos  por  los  pecados  de  otros,  si  la  granda- 
za de  la  maldad  no  excusase  en  parte  la  acédia  que  con 
ellos  usaron.  Trasladó  el  cuerpo  del  difunto  A  Coropoe- 
tella,  y  con  nuevas  obras  y  fábricas  aumentó  aqud  edi- 
ficio de  la  iglesia  de  Santiago;  demAs  dosto,  A  su  costa 
fundó  en  aquella  ciudad  un  monasterio  de  benitos,  con 
advocación  de  San  Martin ,  y  un  colegio ,  que  llainó  do 
San  Félix ,  en  que  los  sacerdotes  y  ministros  de  Santia? 
go  por  su  larga  vejez  exemplos  y  jubilados,  habida  li^ 
cenda,  fuesen  proveídos  y  sustentados  de  todos  lo  na-  é 
cosario.  En  tiempo  deste  prelado  la  iglesia  de  Oviedo 
fué  hecha  arzobispal.  Asimismo  el  templo  de  SantiagO| 
que  con  grandes  pertrechos  y  gastos  estaba  acabado, 
consagraron  ciertos  obispos  que  se  juntaron  en  un  con- 
cilio  con  grande  solemnidad.  No  era  licito  conforme  A  la 
leyes  ecleslAsticas  convocar  los  obispos  A  cóndilo,  sino 
fuese  con  licencia  del  Papa.  Por  esta  causa  Severo  y  De- 
siderio, presbíteros,  despachados  sobre  el  casoA  Roma 
ganaron  del  papa  Juan  VIH  un  breve,  en  que  hace  me- 
tropolitana la  iglesia  de  Oviedo ,  cuyo  tenor  y  palabras 
son  las  siguientes : «  Juan ,  obispo ,  siervo  de  loe  dervoe 
»de  Dios,  A  Alonso,  rey  cristianísimo,  y  A  los  venera- 
»  bles  obispos  y  abades  y  ortodoxos  cristianos.  Pues  que 
»  en  el  cuidado  de  toda  la  cristiandad  la  sempiterna  Puh 
»  videncia  nos  hizo  sucesores  de  Pedro ,  prindpe  de  loe 
»  apóstoles,  por  la  amonestación  de  nuestro  señor  Jeso* 
»  cristo  somos  apretados,  con  la  cual  con  derta  voz  de 
» privilegio  amonestó  A  san  Pedro  diciendo:  Tá  eres 
a  Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  y  4 
a  ti  dejaré  las  llaves  dd  rdno  do  los  deles,  etc.  Al  mee» 
vmo  otra  vez,  acercAndose  el  articulo  de  la  gloriosa 
a  pasión  de  nuestro  Señor,  dijo :  Yo  regué  por  tf  para 
a  que  no  falte  tu  fe,  y  tú,  convertido  alguna  ves,  con* 
a  firma  tus  hermanos.  Por  tauto ,  pues  la  fama  de  vues* 
atra  noticia  por  estos  hermanos  que  vinieron  A  visitar 
a  los  umbrales  de  los  apóstoles,  por  Severo  y  Desiderio, 
» presbíteros,  A  nosotros  con  maravilloao  olordebon- 
»  dad  nos  es  manifestada ,  con  amonestación  fraterna  oe 
»  exhorto  que  con  la  grada  de  Dios  por  guia  peraevereia 
»  en  buenas  obras  para  que  la  abundante  bendidon  de 
» san  Pedro,  nuestro  protector^  y  la  nuestra  os  ampare, 
a  Y  todas  las  veces ,  hijos  carísimos ,  que  quldere  alga* 
a  no  de  vos  venir  ó  enviar  A  nos  con  toda  alegría  do  co- 
a  razón  y  gozo  espiritud  de  las  últimas  partes  de  Ga« 
alicia,  de  la  cual  Dioa  fuera  de  mi  os  liizo  rectores, 
a  como  logiümos  hijos  nuestros  os  recebü^mos;  y  A  la 
» iglesia  de  Oviedo,  que  con  vuestro  consentimiento  y 
a  A  vuestra  instancia  hacemos  metropolitana,  mandamea 
a  y  concedemos  que  todos  vosotros  seáis  sujetos.  Aaimis«> 
a  mo  mandamos  que  todo  lo  que  A  la  dicha  silla  loe  re- 
avesó  otroa  cualesquier  fieles  justamente  hanofraoi* 
ado,  ó  para  adelante  con  el  ayudo  de  Dios  ki  dieran ,  sea 
a  estable  y  valedero  perpetuamente.  Exhorto  otros!  4 
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Diodos  que  tengnis  por  encomendados  los  portadores 
ndestas  nuestras  letras.  Dios  os  guarde.»  Con  los  dos 
embajadores  del  Rey  envió  juntamente  el  Pontífice  á 
España  un  tercero,  por  nombre  Reinaldo,  al  cual  dio 
otra  carta  pnra  el  Rey,  feclia  por  julio ,  con  palabras 
muy  regaladas  y  blandas,  del  tenor  siguienle  :  «Juan, 
u obispo,  slenro  de  los  siervos  do  Dios,  al  amado  liijo 
«Alonso,  glorioso  rey  de  las  Gallcias.  Habiendo  rece* 
Dbido  vuestras  cartas,  porque  conocimos  que  soisde- 
»  voto  pora  con  nuestra  santa  Iglesia,  os  damos  muchas 
Agracias,  rogando  ú  Dios  que  crezca  el  vigor  de  vues- 
otro  reino  y  os  conceda  victoria  de  vuestros  enemigos. 
» Porque  como  vos,  liijo  carísimo,  pedisles,  rogamos 
vA  Dios  ordinariamente  y  con  instancia  que  gobierne 
»  vuestro  reino  y  os  salve ,  guarde  y  ampare  y  levante 
» sobro  todos  vuestros  enemigos.  Haced  que  la  iglesia 
» de  Santiago,  apóstol,  sea  consngroda  por  los  obispos 
»  españoles ,  y  con  ellos  celebrad  concilio.  Nos  asimis- 
t)  mo ,  glorioso  Rey ,  como  vos  somos  apretados  por  los 
I)  paganos;  pero  el  omnipotente  Dios  nos  concedo  dellos 
n  triunfo.  Por  tanto,rognmosá  vuestra  caridad  no  dejéis 
M  de  enviamos  algunos  provechosos  y  buenos  moriscos 
»  con  sus  armas  y  caballos,  á  los  cuales  los  españoles  Ha- 
0  man  caballos  alfaraces,  para  que  recebidos  alabemos  á 
M  Dios  y  08  demos  las  gracias ;  y  por  el  que  los  trujere  os 
»  remuneraremos  de  las  bendiciones  de  san  Pedro.  Dios 
9 os  guarde,  carísimo  liijo  y  esclarecido  rey.»  Dada  el 
mes  de  julio  ano  del  Señor  do  874.  Leídas  las  cartas 
del  Papa,  los  obispos  do  todo  el  reino  fueron  convoca- 
dos para  que  á  dia  señalado  acudiesen  en  cumplimiento 
délo  que  seles  mandaba.  Juntáronse  primeramente  en 
Compostella  buen  número  de  obispos,  no  menos  que  ca- 
torce, parte  de  las  ciudades  que  estaban  en  poder  del 
Rey ;  los  demás  de  las  que  tenian  los  moros,  como  obis- 
pos de  anillo  y  poco  mas  que  de  solo  nombre.  La  cos- 
tumbre do  aquel  tiempo  era  tal,  que  las  unas  ciudades 
y  las  otras  tenian  obispos,  principalmente  las  que  ha- 
blan ganado  de  los  moros  y  poco  después  eran  vueltas 
á  su  poder,  y  aun  de  las  que  pretendían  ganar  en  breve 
y  reducillas  al  señorío  de  cristianos.  Con  esta  traza  y 
confianza  en  lugar  de  los  que  morían  señalaban  y  con- 
sagraban otros  que  les  sucediesen.  Rl  templo  pues  de 
Compostella  ó  de  Santiago  fuó  por  aquellos  obispos  con 
grando  solemnidad  consagrado  á  7  de  mayo,  dia  lunes, 
luna  undécima,  y  tres  de  áureo  número ,  como  lo  dico 
Sampiro,  asturicense ;  puntos  y  señales  que  todas  con- 
curren en  el  año  870,  y  no  antes  ni  después  por  largo 
tiempo.  El  altar  mayor  dedicaron  al  Salvador;  dos  cola- 
Icrales,  el  uno  en  nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  el 
otro  de  San  Juan  Evangelista ;  el  que  cubría  los  huesos 
del  apóstol  Santiago  no  pareció  consagrar  de  nuevo 
por  tener  entendido  que  sus  siete  discípulos  le  consa- 
graron ,  solo  se  dijo  misa  sobre  él.  En  un  monte  alli  cer- 
ca consagraron  asimismo  un  templo  en  nombre  del  már^ 
tir  San  Sebastian ,  con  que  la  devoción  de  la  Iglesia  de 
Santiago,  que  de  antes  era  muy  grande,  se  aumentó 
mucho  mas.  Once  meses  adelanto  por  mandado  del  Rey' 
los  mismos  obispos  se  juntaron  en  Oviedo;  allí,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  el  Papa  concedía,  resolvieron  que 
el  obispo  de  Oviedo  fuese  arzobispo,  y  para  aquella  dig- 
nidad por  voto  de  todos  nombraron  á  Hermenegildo. 
Pareció  otrosí  nombrar  arcedianos,  personas  de  buena 
vida ,  que  dos  veces  cada  un  año  juntasen  sínodos  y 
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diesen  orden  en  todo,  como  qtiíen  habla  de  dar  cuenta 
ó  Dios  de  SQ  cargo ,  y  juntamente  visitasen  las  diócesis, 
los  monasterios  y  parroquias.  Añadieron  demás  desto 
que  los  obispos  que  no  tenian  diócesis  sirviesen  al  de 
Oviedo  de  vicaríos  para  que  se  repartiese  la  carga  entre 
muchos,  y  él  de  su  renta  los  sustentase ,  y  que  asi  á  es- 
tos como  á  los  demás  obispos  señalasen  sendas  Igle- 
sias en  la  ciudad  y  diócesi  de  Oviedo ,  con  cuya  renta  se 
entretuviesen  cuando  so  celebrasen  concilios  y  tuviesen 
donde  acojerse  á  causa  de  las  ordinarias  entradas  que 
los  moros  hacían.  En  cumplimiento  deste  decreto  á 
diez  y  seis  obispos,  unos  que  tenian  diócesi,  y  otros  que 
carecian  della ,  señalaron  doce  templos,  al  de  León,  de 
Astorga ,  de  Iría,  al  ulcense,  al  brítonlense,  al  de  Oren- 
se, al  de  Braga,  este  era  arzobispo,  al  dumiense,  al 
tudeiise,al  columbríense ,  al  portucalónse,al  salman- 
ticense, al  cauriense,  al  cesaraugustano,  al  calagur- 
rítano,al  turíasonense ,  al  oséense.  Todos  estos  nom- 
bres y  el  número  se  sacaron  de  los  mismos  actos  del 
Concillo  en  gracia  de  los  que  son  aficionados  á  la  anti- 
gfledad ,  quo  los  cronistas  no  escríben  palabra.  De  aquí 
sin  duda  procedió  que  Oviedo  en  aquel  tiempo  se  llamó 
ciudad  de  Obispos ,  como  lo  refieren  autores  muy  gra* 
ves.  Los  aledaños  de  aquella  diócesis  de  Oviedo  sof£ila- 
ron  los  mismos  obispos ,  y  el  Rey  la  acrecentó  en  ren- 
tas y  posesiones  según  lo  que  se  podia  llevar,  conforme 
á  la  apretura  en  que  estaban  las  cosas  y  los  tiempos.  Ha- 
lláronse presentes  en  la  una  cuidad  y  en  la  otra  el  Rey 
y  la  reina  doña  Jimena,  los  hijos  del  Rey  y  los  grandes; 
y  dada  conclusión  á  todas  estas  cosas,  despidloron  el 
Concilio. 

CAPITULO  XIX. 
Da  lo  danás  qas  sacedlo  «o  el  relaido  de  doa  Aloaio. 

En  tanto  que  estas  cosos  pasaban ,  los  moros  estaban 
sosegados;  el  largo  ocio  y  la  abundancia  de  España  te- 
nia apagado  el  brío  con  que  vinieron  y  ablandado  su 
natural  belicoso,  que  fué  causa  de  pasarse  algunos  años 
sin  que  sucediese  cosa  alguna  digna  do  memoria.  Solo 
el  año  881  en  toda  España  bobo  tembloresde  tierra  con 
daño  y  destrozo  do  muchos  edificios.  El  rey  Ilahomad 
asistía  á  los  oficios  á  su  modo ,  cuando  un  rayo  que  ca- 
yó de  repente  en  la  misma  mezquita  mató  á  dos  que 
estaban  cerca  del,  con  grande  espanto  de  todos  los  de- 
más. El  año  siguiente  Abdalla ,  hijo  de  Lope,  aquel 
que  huyó  de  Toledo,  olvidado  de  las  mercedes  que  del 
Bey  tenia  recebidas,  como  hombro  desleal  y  fementi- 
do, comenzó  4  tratar  de  hacerle  guerra.  Pare  esto  se 
reconcilió  y  hizo  su  asiento  con  el  rey  de  Córdoba.  Ln 
envidia  quítenla  á  sus^  líos  le  llevaba  al  despeñadero, 
de  quien  hacia  tanta  confianza  el  rey  doa  Alonso ,  quo 
les  entrególa  su  hijo* don  Ordoño>  comaporprendas  de 
la  amislod  para  que  le  criasen  y  amaestraseni  Gran  men- 
gua de  8»  padre,  pero-  en.  tanto  se  estimaba' en  aquel 
tiempo  la  amistad  do  los  moros.  Deste  principio,  aunquo 
pequeño, se  siguieron  cosas  mas  graves  ,^  porque  Abda- 
lla, recogidas  sus  gentes,,  rompid^  por  las  tierras  do 
cristianos  I  las  taU»  fueron  muy  grandes^,.los  temores  y 
esperanzas  no  menores.  Acudió  el  Rey  y  venció  al  Moro 
cerca  de  Cillorico  en  una  batalla  quele  üió;  asimismo 
le  recliazó  con  daño  de  Pancorvo,  dequo  pretendía  el 
Moro  opoderarse.  No  acometieron  la  ciudad  do  Leen, 
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dado  que  revolfleron  contri  ella,  á  causa  de  una  gruesa 
guamtcióo  de  soldados  que  dentro  estalm«  Desta  mane- 
ra sin  hacer  otro  efecto  que  de  contar  sea«  pasado  el  rio 
Astura ,  Iipy  Estola ,  que  rlc^a  acuellas  campañas  y  pa-. 
sa  por  la  misma  ciudad  de  León,  el  ejército  enemigo 
por  las  tierras  de  la'Lusitanla  volvió  á  Córdoba.  Iba  en- 
tro los  demás  moros  Abulialit;  hizo  instancia  con  el  rey 
don  Alonso  para  que  le  restituyese  su  hijo  Abulceu,  que 
dejara  como  en  rehenes  cuando,  como  se  dijo,  le  die- 
ron libertad*.  La  negociación  fué  tan  grande ,  que  al  fin 
alcanzó  lo  que  pretendía.  Esto  sucedió  al  fin  del  otoño, 
el  cual  pasado  y  entrado  el  invierno,  Abdalla  venció 
en  cierta  pelea  ó  eucucntro  á  los  dos  Zi'maeles,  tio  y 
hermano  suyos,  en  ciertos  lugares  ásperos  y  frogosos; 
no  so  dice  pn  qué  parte  de  España ,  sospoclio  fué  en  el 
reino  de  Toledo;  lo  que  consta  es  que  los  prendió  y 
aherrojados  )os  envió  al  castillo  de  Decaria.  Revolvió 
sobre  Zaragoza  y  con  el  mismo  ímpetu  la  sujetó.  Esto 
fué  ocasipn  que  las  fuerzas  de  moros  y  de  cristianos  se 
volviesen  coutra  él ,  dado  que  con  una  embajada  envió 
á  excusarse  de  lo  hecho  con  el  rey  de  Córdoba ;  y  por- 
que no  recebia  sus  excusas ,  con  trato  doble  y  embaja- 
dores que  de  ordinario  despachaba  al  rey  don  Alonso 
para  asegurarse,  procuraba  su  amistad.  Cn  el  mismo 
tiempo  los  condes  don  Vela  y  don  Diego  hicieron  liga 
contra  él  como  contra  enemigo  común.  Por  otra  parte, 
Almundar^  hijo  del  rey  de  Córdoba,  y  Abuhalil  fueron 
enviados  de  Córdoba  para  cercar  á  Zaragoza ,  acometi- 
miento que  fui  por  demás  á  causa  de  la  fortaleza  de 
aquelUí  ciudad  y  la  mucha  gente  que  en  ella  hallaron, 
además  que  Abdalla,  por  las  cosas  que  habia  acometido 
y  acabado ,  se  hallaba  muy  fuerte ,  rico  y  feroz.  Dieron 
los  de  Córdoba  vuelta  sobro  lai  tierras  do  Vizcaya  y  de 
Castilla,  hicieron  talas  y  daños;  acudieron  los  dos  con- 
des sobredichos,  y  forzaron  á  los  moros  á  salir  de  toda 
la  tierra.  No  se  despuidaba  el  rey  de  LcoUi  antes  tenia 
juntas  sus  gentes  en  Sublancia  con  intento  de  no  faltar  á 
cualquiera  ocasión  quesele  presentase  de  dar  á  los  mo- 
ros, si  menesterfi^,  la  batalla,  peroellosse  excusaron  y 
se  volvieron  á  su  tierra ;  solo  destruyeron  el  mouasterio 
de  Sahagun,  que  en  Castilla  la  Vieja  eru  y  es  muy  céle- 
bre. Y  sin  embargo,  Abulialit  envió  algunos  moros  de 
sei^reto  al  rey  don  Alonso  para  tratar  de  hacer  paces ;  y 
sobre  lo  mismo  Dulcidlo ,  presbítero  de  Toledo,  fué  por 
el  Rey  enviHdo  á  Córdoba  en  fin  del  año  883.  En  tanto 
que  estos  tratos  andaban ,  una  armada  de  moros  que  se 
juntó  en  Cdrdoba  y  en  Sevilla  por  mar  acometió  las 
riberas  de  Galicia  por  estar  muchos  pueblos  sin  mura- 
llas y  que  podinn  fácilmente  ser  saqueados.  No  hizo  algún 
efecto  la  dicha  armada  á  causa  do  los  recios  temporales 
que  la  desbarataron  y  echaron  á  fondo ;  pocos  con  el  ge- 
neral Abdelhamit  escaparon  del  naufragio  y  de  la  tormén* 
ta.  Al  mismo  tiempo  por  diligencia  de  Dulcidlo  se  asen- 
taron treguas  de  seis  años  con  los  moros,,  y  los  cuerpos 
de  los  mártires  Eulogio  y  Leocricia  con  voluntad  de  los 
cristianos,  en  cuyo  poder  estaban ,  de  Córdoba  los  tras- 
laJaron  á  Oviedo,  Siguióse  la  muerte  de  Muhomad ,  año 
de  los  árabes  1{73 ,  de  nuestra  salvación  880 ;  dejó  trein- 
ta hijos  y  veinte  hijas.  Fué  hombre  de  ingenio  no  gro- 
sero; para  muestra  so  refiere  que  un  diu,  como  se  pa- 
sease eu  sus  jardüíes  y  cierto  soldado  le  dijese  ¡qué 
hermoso  jardín,  qué  dia  tan  claro,  qué  siglo  tan  alegre, 
si  todo  esto  fuese  perpetuo  1  respondió  :  Antes  si  no  ho- 
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blera  muerte,  yo.no  fuera  rey.  Sucedióle  Almundar, su 
hijo ,  principe  manso  de  condición  y  Uberal ,  ca  al  prin- 
cipio de  su  reinado  perdonó  á  los  de  Córdoba  dertí  im^ 
posición  en  que  acostumbraban  pagar  de  diez  uno.  Ellos, 
olvidados  deste  beneficio,  se  alborotaron  contra  él. 
Aparejábase  para  sosegar  estas  alteraciones  cuando  le 
sobrevino  la  muerte  antes  de  haber  reipado  dos  añci 
enteros.  Dejó  seis  hijos  y  siete  hijas.  Sucedióle  por  velo 
de  los  soldados  Abdalla ,  su  hermano ,  el  año  888 ;  reUió 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años.  Los  principios  fue- 
ron revueltos  á  causa  que  Homar,  principal  entre  los 
moros  y  de  ingenio  bullicioso ,  se  levantó  contra  él.  Lit« 
bona  9  Astapa  ó  Estepona ,  Sevilla  y  otros  pueblos  se  le 
allegaron,  listas  grandes  alteraciones  tuvieron  fácil  sali- 
da, porque  Homar,  mudado  propósito,  alcanzó  perdón 
y  be  reconcilió  con  el  Rey.  Esta  facilidad  del  perdón  h| 
fuá  ocasión  y  le  dio  ánimo  para  tornar  en  breve  á  al- 
borotarse. Andaban  los  moros  de  muy  antiguo  dividi- 
dos en  dos  parcialidades  de  llumeyas  y  Alavecinos,  cih 
mo  queda  arriba  dicho.  Con  esta  división  no  pedia  faltar 
á  los  amigos  do  novedades  gente  y  pueblo  que  los  si- 
guiese. Abdalla  siguió  por  todas  partes  á  Homar  y  la 
redujo  á  tal  apretura ,  que  se  huyó  á  tierra  de  críalia- 
uos,  donde,  dejada  la  superaticion  de  sus  padree,  so 
bautizó,  nocen  sinceridad  y  de  veras,  sino  con  engaño» 
como  se  entendió  con  el  tiempo,  que  todo  lo  declara. 
Contra  don  Alonso  se  alteraron  los  vizcaínos;  la  cabeza 
y  caudillo  fué  Zuriq,  yerno  de  Zenon,  hombre  principal 
entre  aquella  gente.  Acudió  don  Ordeño,  enviado  por  el 
Rey,  su  padre,  para  sosegar  aquella  gente;  pero  fué  ven^ 
cido  por  los  contrarios  en  una  batalhi  que  sod-ió  cerca 
de  Arríogorriago ,  y  dolía  oquel  pueblo  lomó  este  nom- 
bre ,  que  significa ,  como  lo  dicen  los  que  salieu  la  len- 
gua vizcaína ,  piedras  sangrientas,  como  quier que  an- 
tes se  llamase  Fadura.  En  premio  desta  yictoria  hicie- 
ron á  Zuria  señor  de  Vizcaya,  que  dicen  era  de  la  sangre 
de  los  reyes* de  Escocia.  ¿Quién  podrá  bastantemente 
averiguar  Ui  verdad  ed  esUi  parte  IUí  aspereza  de  aque- 
llos lugares,  según  yo  entiendo,  fué  causa  que  el  Rey 
no  vengase  aquella  afrenhi,  demás  de  su  edad  que  esta- 
ba adelante,  y  por  el  mismo  tiempo,  vuelto  el  pensa- 
miento á  las  artes  de  la  paz,  se  ocupaba  en  edificar 
iglesias  en  nombre  de  los  santos,  y  casliUos  y  pueblos 
para  seguridad  y  comodidad  de  sus  vasallos.  Eu  el  prin- 
cipio de  su  reinado  reedificó  á  Sublancia  y  á  Cea  cerca 
de  Leen ,  el  castillo  de  Gauzon  á  la  orilk  del  mar,  pues- 
to sobre  un  peñol  entre  Oviedo  y  Gijon;  después  las 
ciudades  de  Draga ,  Fortu  y  Viseo,  Chaves»  que  se  li- 
maba antiguamente  Aquae  Flaviae,  y  también  la  ciu- 
dad de  Qca,  todos  pueblos  que  habían  estado  Uirgo  Uem- 
po  destruidos  y  deshabitados.  El  mismo  daño  padeció 
Sentica ,  y  con  la  misma  liberalidad  y  cuidado  fué  repa- 
rada con  nombre  de  Zamora  por  las  mucliu  piedras 
turquesas  que  por  alüse  hallan,  que  se  llaman  asi  en 
lengua  morisca.  A  don  García ,  su  hijo»  dio  el  Rey  guÍt 
dado  de  edificar  á  Toro,  que  los  antiguos  Ibimaron  San« 
bis.  Asimismo  ganaron  de  los  moros  á  Coimbra  en  Lual- 
tañía »  en  Castilla  la  Vieja  Simancu  y  Dueñu  con  teda 
Itt  tierra  de  Campos,  comarca  que,  á  ejemplo  de  Itaüay 
de  Francia ,  se  puede  en  lalin  llamar  Campania»  Blgran- 
de  y  real  monasterio  de  Sahagun»  que  ios  moros  aaola* 
ron,  fué  de  nuevo  reparado  y  vuelto  á  los  monjes  de  San 
Benito;  al  cual  ninguno  en  grandeza»  majestad  y  riqne- 
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TAS  se  aventajó  antiguamente  en  España,  y  aun  lioy  es  de 
los  mas  nombrados  que  en  ella  se  hallan.  Para  tan  gran- 
des y  tantas  obras  no  bastaban  los  tesoros  reales  ni  sus 
haberes;  impuso  nuevos  pechos  yderramas,  cosa  que  se 
debo  siempre  excusar,  si  no  es  cuando  la  república  se 
halla  en  tal  aprieto » que  todos  entienden  es  forzoso  su- 
jetarse á  la  necesidad  si  se  quieren  salvar.  Esta  verdad 
se  entiendo  mejor  por  lo  que  resultó.  Estaban  los  vasa- 
llos por  esta  causa  desgraciados ;  la  reina  dona  iimena, 
que  también  andaba  desgusladacon  su  marido,  persua- 
dió á  don  García ,  su  hijo ,  que  se  aprovechase  de  aque- 
lla ocasión  y  tomaso  lus  armas  contra  sii  padre.  No  se 
descuidó  el  Rey,  aunque  viejo  y  flaco;  acudió  luego  á 
Zamora,  prendió  á  su  hijo  y  mandóle  guardar  en  el  cas- 
tillo Gauzon.  No  pararon  en  esto  los  desabrimientos  y 
males.  Era  suegro  de  don  García  Nuno  Hernández,  con- 
de de  Castilla,  príncipe  poderoso  en  riquezas  y  en  vasa- 
llos. Este ,  con  ayuda  de  la  Reina  y  de  los  hermanos  del 
preso,  hizo  brava  guerra  al  Rey,  que  duró  dos  anos.  A 
cabo  dellos  los  conjurados  salieron  con  su  intento ,  y  el 
|iobre  Rey,  cansado  dol  trabajo  ó  con  deseo  de  vida  mas  . 
reposada,  renunció  el  reino  y  le  dio  á  su  hijo  don  García. 
A  don  Ordouo,  el  otro  hijo,  dio  el  señorío  de  Galicia.  Lo 
uno  y  lo  otro  sucedió  el  año  910.  El  cual  año  pasado, 
como  don'  Alonso  hobiese  ido  en  romería  á  Santiago 
por  su  devoción ,  con  voluntad  de  su  hijo  hecha  dé  nue- 
vo una  buena  entrada  en  tierra  de  moros,  Talleció  en  la 
ciudad.de  Zamora.  Su  cuerpo  y  el  de  su  mujer  sepul- 
taron^  primero  en  Astorga ,  después  fueron  trasladados 
á  Oviedo.  En  el  mismo  tiempo  Abdalla,  rey  de  Córdo- 
ba, en  edad  de  setenta  y  dos  años  murió  en  Córdoba ; 
dejó  doce  hijos  y  trece  hijas.  De  Abdalla ,  hijo  de  Lope, 
no  se  sabe  lo  que  se  hizo;  no  faltara  diligencia  si  sé  des- 
cubriera camino  para  averiguar  esta  y  semejantes  fal- 
tas. Habremos  do  usar  de  conjeturas.  Entiendo  que  con 
ayuda  do  los  reyes  de  Oviedo  se  mantuvo  en  el  señorío 
de  Zaragoza,  y  que  dól  descendieron  los  royes  que  fue- 
ron adelante  dé  aquella  noble  ciudad.  El  reino  de  Cór- 
doba liobo  Abderraman ,  nieto  de  Abdalla ,  hijo  de  Ma- 
homad,  cosa  nueva  entre  los  moros,  que  fuese  el  nieto 
antepuesto  á  los  hijos  del  difunto ,  tios  que  eran  del 
nuevo  Rey.  Tenia  veinte  y  tres  años  cuando  tomó  la  co- 
rona, y  gozóla  por  espacio  de  cincuenta  años.  Llamá- 
ronle por  sobrenombre  Almanzor  Ledin  Alia ,  es  á  sa- 
ber, defensor  de  la  ley  de  Dios,  y  también  Miramamo- 
lln,  que  quiere  decir  príncipe  de  los  que  treen.  Tal  es 
la  costumbre  que  cuando  los  imperios  se  van  á  caer  en- 
tonces los  que  los  tienen,  para  disimular  su  corbardia  y 
flaqueza,  so  arman  y  afeitail  con  apellidos  magnfflcos. 
Verdad  es  que  Abderraman  so  puede  contar  entre  los 
grandes  royes,  así  en  el  gobierno  cómo  en  las  cosas  de  la 
guerra.  Por  todo  el  tiempo  de  su  vida  tuvo  atención  á 
componer  las  discordias  de  su  nación  y  sosegar  las  par- 
cialidades que  amenazaban  mayores  daños ;  administra- 
ba justicia  con  mucha  rectitud;  ediflcó  un  castillo  junto 
á  Córdoba ;  en  África  tomó  la  ciudad  de  Ceuta ;  demás 
desto,  con  real  magnificencia  auroentóyroejoró  las  ciu- 
dades y  pueblos  de  todo  su  reino.  Comenzó  á  reinar  el 
año  300  do  los  árabes,  conformo á  la  cuenta  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  que  en  este  lugar  no  se  aparta  de  la 
verdadera. 


CAPITULO  XX. 
De  IM  rt yes  dóa  Gírela  y  doa  OrtfoBd  al  Ufpniü» 
El  poder  adquirido  malamente  no  suele  ser  durade« 
ro.  Así  don  García  el  reino  que  tAmó  por  fuerza  á  su 
padre  tuvo  solos  tres  años.  En  esta  tiempo  hito  do 
nuevo  guerra  á  los  moros,  entró  por  sus  tierras ¿  taló- 
les  los  campos,  saqueóles  los  lugares,  y  á  un  señor 
moro,  llamado  Ayola ,  que  le  salió  al  encuentro  ¿  vendó 
en  batalla  y  le  cautivó ;  pero  á  la  vuelta  por  culpa  de  las 
guardas  se  les  escapó  cerca  de  un  lugar  llamado  Tre^ 
mulo.  El  Rey  falleció  en  Zamora,  año  de  nuestra  salva* 
clon  de  913.  No  dejó  sucesión ;  por  esto  don  Ordeño, 
su  hermano,  sabida  su  muerte,  de  Galicia^  donde  tenia 
el  señorío,  sin  dilación  vino  á  tomar  la  corona.  Fuó 
buen  principe  y  templado,  si  lo  postrero  fuera  conforme 
á  los  principios, y  no  ensudara  sus  manos  con  la  san- 
gre Inocente  de  los  condes  de  Castilla.  Reinó  por  espacio 
de  nueve  años  y  medio.  Lo  primero,  para  ganar  reputa- 
ción y  quebrantar  la  soberbia  de  los  moros,  con  gente 
de  los  suyos  que  juntó  rompió  por  el  reino  de  Toledo. 
Puso  sitio  sobre  Tala  vera ,  villa  principal  y  de  muy  ale- 
gre suelo  y  cielo,  noble  por  los  muchos  moradores,  y 
fuerte  por  sus  muros,  en  gran  parte  de  sillería.  Envió 
el  rey  de  Córdoba  buen  golpe  de  gente  para  íocorrer 
los  cercados;  mas  fué  vencida  en  batalla  y  el  pueblo 
entrado  por  fuerza ;  puesto  á  saco,  lé  quemaron  á  causa 
que  no  se  podía  conservar  por  estar  do  todas  partes  ro- 
deado de  moros.  El  gobernador  del  pueblo  con  otros 
muchos  fué  preso;  el  ejército,  cargado  de  despojos 
moriscos  y  alegre ,  volvió  á  su  tierra.  El  rey  de  Córdo- 
ba, dudoso  por  aquel  principio  de  lo  que  podría  suce- 
der y  temiendo  las  fuerzas  de  aquel  Rey  brioso,  en- 
vió á  rogar  con  humildad  al  rey  de  la  Mauritania  que 
de  África  le  proveyese  dé  socorros  y  de  gentes.  Vino 
el  Africano  en  ello,  movido  por  el  peligro  de  su  nación 
con. deseo  de  rebatir  el  orgullo  délos  cristianos,  que 
de  cada  día  mas  y  mas  mejoraban  su  partido.  Despachó 
buen  número  de  gente  africana  y  por  su  capitán. á  Al- 
motaraf.  Juntóse  con^tbsel  ejército  de  los  moros  de 
España ,  y  por  general  dé  todos  un  mord  llamado  Avo« 
lalpaz.  Entraron  por  tierra  de  cristianos  hasta  llegar  á 
la  ribera  de  Duero.  Salióles  el  Rey  al  encuentro ,  dióse 
la  batalla  cerca  de  Santistéban  de  Gormaz,  que  fué  muy 
reñida  y  por  grande  espacio  estuvo  suspensa  sin  de-  • 
clarar  la  victoria.  Últimamente ',  muertos  los  dos  capi- 
tanes moros  y  gran  número  de  su  gente,  los  demás  se 
pusieron  en  huida.  Con  esto  los  cristianos  quedaron  li- 
bres de  un  gran  cuidado  y  congoja,  por  considerar  el 
peligro  en  que  las  gentes  de  África  pondrian  á  los  quo 
apenas  podían  contrastar  al  poder  de  los  moros  de  Cór- 
doba. Para  que  el  fruto  de  la  victoria  fuese  mayor  pa- 
reció apretar  á  los  moros,  que  vencidos  y  medrosos 
estaban,  y  en  seguimiento  de  la  victoria  dar  el  gasto  á 
los  campos  y  pueblos  de  la  Lusitania  hasta  llegar  á 
Guadiana;  én  particular  las  tierras  de  Mérida  y  de  Ba« 
dajoz  padecieron  mayores  dañoir.  El  espanto  de  los  na- 
turales fué  tan  grande,  que  procuraron  tomar  algún 
asiento  con  el  vencedor  hasta  comprar  por  gran  dinero 
la  paz.. Esto  sucedió  el  año  quinto  del  reinado  dé  don 
Ordoño,  quo  se  contaba  018  de  nuestra  salvación.  El 
Rey,  concluidas  tan  grandes  cosas,  dio  la  vuelta,  y 
con  recibimiento  á  manera  de  triunfo  entró  en  ki  du- 
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did  de  Leoo ,  que  por  la  comodidad  do  su  sitio  pensa- 
ba bacella  real  y  ulento  de  aquellos  reyes.  Con  este  in- 
tento procuró  ensancballa  y  adomalla  de  nuevos  edl« 
fldos.  En  primer  lugar  trasladó  á  su  real  palacio  el 
templo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  que  estaba  la  silla 
del  obispo,  por  estar  fuera  de  los  muros  y  correr  peli- 
gro, palacio  que  los  moros  antiguamente  edificaron 
para  que  sinr iese  de  baños ,  obra  de  grande  anchura  y 
majestAd.  Puso  nombre  al  dicho  templo  de  Santa  Maria 
Virgen 9.  dado  que  otras  dos  partes  del  mismo  fueron 
consagradas ,  la  una  en  nombre  del  Saltador ,  y  la  otra 
de  San  Juan  Baptlsta.  Después  desto,  para  acrecentar  la 
majestad  del  nuevo  templo  se  hizo  el  Rey  coronaren  él 
por  mano  del  mismo  Obispo,  cosa  no  usada  antes  deste 
tiempo,  y  principio  de  donde  los  reyes  que  antes  se 
decían  de  Ofiedo  se  comenzaron  á  intitular  reyes  de 
León.  Desta  ocasión  la  ciudad  de  Oviedo  vino  poco  á 
poco  en  tan  gran  diminución ,  que  con  el  progreso 
del  tiempo  perdió  el  nombre  de  arzobispado ,  y  aun  en 
nuestra  era  no  tiene  voto  en  las  Cortes  del  reino ,  daño 
que  entiendo  Jia  sucedido  por  doscuido  do  sus  ciuda- 
danos mas  que  por  mala  voluntad  de  los  reyes.  Con- 
forme á  esto  entre  las  memorias  y  privilegios  deste 
tiempo  advierten  los  aOcionados  á  la  antigüedad ,  que 
en  algunos  don  Ordeno  se  intitula  rey  de  Oviedo ,  y 
en  uno  dellos  dice  que  reina  en  León.  Demás  desto, 
afiaden  que  este  Rey  trasladó  la  dignidad  de  obispado 
á  la  ciudad  de  Mondoñedo,  que  antes  estaba  en  Riba- 
deo,  dado  quo  á  otros  les  -parece  que  los  obispos  de 
Mondoñedo  antiguamente  se  llamaron  vallibrlenses. 
Entre  tanto  el  rey  de  Córdoba,  Abderraman  Alman- 
zor,  encendido  en  deseo  de  satisfacerse  de  los  daños 
pasados  y  volver  por  su  honra ,  con  las  fuerzas  y  gentes 
de  so  reino  por  la  parte  de  Lusitania  entró  en  Galicia 
hasta  llegar  á  qn  pueblo  llamado  Róndenla;  Sampiro 
le  llama  Mindonla.  En  aquel  lugar  se  JunUron  los  rea- 
lea  de  loa  moros  y  de  cristianos ;  pelearon  con  gran 
denuedo  y  porfía^  cayeron  muchos  de  ambas  partes, 
duró  la  batalla  basta  que  cerrf^la  noche  sin  quedar  la 
victoria  declarada,  bien  qu^j^ada  cual  de  las  partes 
ao  hatribuk,  los  nuestros  por  haber  forzado  al  ene- 
migo á  salir  de  Galicia ,  los  bArbaros  porque  vencidos 
tantas  veces,  continuaron  la  pelea  basta  que  faltó  luz. 
Pióse  esu  batalla  año  de  919.  No  mucho  después  el 
rey  de  Córdoba  con  nuevas  levu  de  gente  que  hizo  y 
mievee  socorros  que  le  vinieron  de  África  corrió  lu 
tierru  de  cristianos,  y  en  particular  las  de  Navarra  y 
Vizcaya.  El  rey  don  Ordeño,  movido  por  el  peligro  que 
corría  don  Sancho  García,  por  sobrenombre  Abarca, 
rey  de  Navarra,  y  A  sus  ruegos  marchó  con  su  campo 
contra  los  moros.  Dióse  hi  baUlla  en  el  valle  Juqcaria, 
que  hoy  se  dice  Junquera .  el  ano  92i ,  que  fué  no  me- 
nos herida  y  porflada  que  la  que  poco  antes  se  diera  en 
Galicia.  Los  de  León  y  de  Navarra  peleaban  con  grande 
Animo  como  vencedores  por  la  patria  y  por  la  religión; 
los  moros  no  les  reconocían  en  nada  veutiga,  antes  lle- 
varon lo  mejor,  porque  el  conde  de  Aragón,  que  lla- 
man Garcia  Aznar  (mejor  viniena  Fortun  Jimeno ,  su 
hyo),  murió  en  aquella  pelea,  y  después  dolía  aquella 
parte  de  Vizcaya  queso  llama  Álava  quedó  por  los  mo- 
ros. Quedaron  otrosí  presos  en  la  batalla  dos  obispos, 
Dulcidlo,  deSalamanco,  y  llermogio,  do  Tuy,  que  con- 
certaron su  rescate ,  y  en  tanto  que  le  pagaban ,  dieron 


rehenes  en  su  lugar ;  on  partlcuhur  por  Hermogio  en- 
tregaron un  sobrino  suyo ,  hijo  de  su  hermana,  doncel 
en  la  flor  de  su  edad,  por  nombre  Polayo.  So  liermo- 
sura  y  modestia  corrían  A  las  parejas.  Por  lo  uno  y  por 
lo  otro  el  Rey  bárbaro ,  de  suyo  inclinado  A  deshonesti- 
dad ,  se  encendió  grandemente  en  su  amor.  AumeotA* 
base  con  hi  vista  ordinaria  la  llama  del  amor  torpe  y 
nefando.  El  mozo ,  do  su  natural  muy  modesto  y  criado 
en  casa  llena  de  sabiduría  y  santidad,  resuelto  de  defen- 
der el  homenaje  de  su  limpieu ,  dado  que  diversas  ve- 
ces fué  requerido,  resistió  constantemente.  Después 
como  el  Rey  le  hiciese  fuerza,  dióle  con  los  puños  en  la 
cara.  Esta  constancia  y  celo  de  la  castidad  le  acarreó  la 
muerte ;  por  mandado  de  aquel  bárbaro  implo  y  cruel 
fué  atenazado  y  hecho  pedazos ,  los  miembros  ecliaron 
en  Guadalquivir;  el  amor  cuanto  es  mayor  tanto  se 
suele  mudar  en  mayor  robla.  Sucedió  esto  domingo  A 
2e  de  junio  del  año  925.  Diósele  honra  como  A  mArtir, 
V  fué  puesto  en  el  número  de  los  santos.  Recogieron 
las  partes  de  su  cuerpo  y  sepultAronlas  en  San  GimVs  do 
Córdoba;  la  cobeza  en  el  cimenterio  de  S«n Cipriano. 
Débese  tanto  mas  estimar  la  gloria  desta  hazaña ,  que 
no  tenia  mas  do  troce  años  y  medio  cuando  dio  tal 
muestra  de  su  virtud.  Rosvita,  doncella  de  Sajonia, 
por  este  mismo  tiempo  cantó  en  verso  heroico,  aun- 
que algo  diforentemeute,  la  muerte  del  mArtir  Peb- 
glo.  Siendo  rey  de  Leen  don  Ordeño ,  y  de  Francia 
CAríos  el  Simple,  un  presbítero,  llamado  Zanelo,  vino  A 
España  enviado  por  el  papa  Juan,  décimo  deste  nom- 
bre, con  esta  ocasión.  Volaba  la  fama  de  la  devoción  y 
miUigros  del  apóstol  Santiago  por  todas  partes.  Era 
muy  célebre  el  nombre  de  Sisnando,  obispo  de  Com* 
postella.  El  Pontiflce,  por  cierto  hombre  que  lo  envió 
con  sus  cartas,  pidió  le  hiciese  participante  de  sus  ora- 
ciones, para  que  por  medio  y  intercesión  del  apóstol 
Santiago  en  vida  y  en  muerte  fuese  ayudado.  Sisnan- 
do despachó  A  Zanelo  para  dar  la  obediencia  al  Ponti- 
fico ;  dióle  otros!  el  Rey  cartas  para  el  mismo  con  sus 
presentes,  gánelo,  cumplido  lo  que  lo  mandaron ,  pasa- 
do un  año  entero ,  volvió  á  España,  cargado  de  muchos 
libros;  demás  desto,  con  autoridad  de  nuncio  del  I^pa, 
quién  dice  fué  cardenal,  y  comisión  de  informarse  do 
todo  lo  que  pertenecía  á  la  religión.  Estaban  los  roma- 
nos de  muy  antiguo  persuadidos  que  el  oficio  divino 
gótico  tenia  mucliu  cosas  erradu,  que  usaban  de  ce- 
remonias en  la  misa  eztraordinarias  y  enseñaban  opi- 
niones contrarias  á  la  verdadera  religión.  Zanelo,  en 
cumplimiento  de  lo  que  le  era  ordenado,  revolvió  eon 
diligencia  los  libros  eclesiásticos  que  podo  haber ;  y 
aunque  las  ceremonias  eran  diferentes,  halló,  al  revés 
de  lo  que  se  sospechaba,  que  todu  Us  cosas  concorda* 
han  con  la  verdad.  Vuelto  á  Roma ,  en  una  gran  junta 
de  padres  relató  al  Pontífice  lo  que  llevaba  averiguado. 
Ellos  dieron  gracias  á  Dios  por  aquella  merced  y  jun- 
tamente aprobaron  aquellos  libros»  Solamente  manda- 
ron que  en  la  secreta  de  la  misa  osasen  de  lu  palalwas 
que  usaba  el  oficio  romano.  Porque  A  la  verdad  lu  pa« 
labras  de  la  consagración  ^  aunque  h  sustancia  era  om,. 
las  tenían  mudadas  en  esta  forma :  «Este  es  mi  coer» 
po, que  por  vosotros  serA  entregado.  Este  u  el  cAlis 
doi  Nuevo  TestametUo  en  mi  sangre,  que  por  vea  y 
por  muchos  sorA  derramado  en  remisión  de  los  peca- 
dos. V  Palabras  de  que  aun  en  nuestra  era  no  úsenlos 
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que  con  beneplácito  de  los  ponlf  fices  dicen  misa  mozá- 
rabe. Este  fin  tuf  o  entonces  aquella  controversia,  áque 
empero  otras  mucims  veces  se  volvió  liasta  tanto  que, 
vencida  la  constancia  ó  porfía  de  los  españoles ,  troca- 
ron el  oficio  mozárabe  con  el  romano,  como  se  dirá 
en  su  lugar.  Volviendo  á  las  cosas  del  Rey,  desde  el 
tiempo  que  se  dio  la  batalla  en  Junquera  pareció  ha- 
berse mudado  la  fortuna  de  la  guerra.  Todavia  el  rey 
don  Ordeño,  con  deseo  de  lionra ,  y  en  su  com|[»añfa  el 
mismo  rey  de  Navarra,  entraron  por  tíerra  de  moros,  y 
en  particular  trabajaron  los  campos  y  pueblos  de  la 
Rioja.  Con  esto  el  rey  don  Ordouo  dio  vuelta  á  Zamo- 
ra. No  hay  en  las  cosas  humanas  entero  gozo  y  conten- 
to; toda  aquella  alcgrfa  so  trocó  en  tristeza  con  la 
muerte  de  la  reina  Munina  Elvira  f  señora  de  grandes 
prendas ;  dojó  estos  hijos ,  don  Sancho ,  don  Alonso, 
don  Ramiro,  don  García  y  doña  Jlmcna.  Casó  el  Rey 
segunda  vez  con  Argenta ,  hembra  de  alto  linaje  en 
GaHcia ,  y  no  mucho  después  por  sospechas  la  repudió 
á  tuerto  7  sin  razón,  como  se  entendió  por  el  sucoso 
délas  cosas  y  arrepentimiento  del  Rey.  En  su  lugar 
puso  á  Sanctiva,  hija  de  don  Garci  Iñiguez,  rey  de 


Navarra ,  con  voluntad  del  rey  don  Sancho ,  su  herma- 
no. Juntaron  los  dos  sus  fuerzas,  y  en  una  entrada  que 
hicieron  de  nuevo  en  la  Rioja  se  apoderaron  por  fuer- 
za de  Najara,  que  los  antiguos  llamaron  Tricio,  y  de 
otro  pueblo  llamado  Vicaria ,  en  donde  en  tiempo  do 
los  godos  se  entiende  hobo  una  chancillería,  como  lo 
dice  don  Rodrígo,  y  por  esta  causa  le  dieron  este  nom- 
bre. Hasta  aquf  las  cosas  del  rey  don  Ordeño  procedían 
de  manera ,  que  muchas  dallas  se  podían  alabar,  y  po-» 
cas  reprehender  cuales  se  disimulan  con  los  reyes.  Es 
muy  dificultoso  enfrenarse  con  la  templanza  los  que 
tienen  suprema  potestad ,  y  nunca  tropezar  en  tanta  di- 
versidad de  cosas  casi  imposible.  La  muerte  que  esto 
Rey  dio  muy  fuera  de  sazón  y  sin  propósito  á  ios  con- 
des de  Castilla  pareció  afear  toda  la  gloria  pasada.  Este 
desorden  en  qué  manera  haya  sucedido  y  por  qué  cau- 
sal el  Rey  estuviese  dellos  ofendido  se  dirá  tomando  el 
negocio  un  poco  do  mas  arriba  con  una  nueva  narración 
que  declaro  los  principios  y  progresos  que  algunos  se- 
ñoríos, los  mas  principales,  tuvieron  antiguamente  en 
España. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  prlocipioi  del  reino  de  Navarra. 

Dkspubs  de  aquel  memorable  y  triste  estrago  con 
que  casi  toda  España  quedó  asolada  y  sujeta  por  los 
moros,  gente  feroz  y  desapiadada,  de  las  ruinas  del 
imperío  gótico,  no  de  otra  manera  que  de  los  materia- 
les y  pertrechos  de  algún  gmndo  edificio  cuando  cae, 
muchos  señoríos  se  levantaron,  pequeños  al  principio, 
de  estrechos  términos  y  flacas  fuerzas,  mas  el  tiempo 
adelante  reparadores  de  la  libertad  de  la  patria  y  ex- 
celentes restauradores  do  la  república  trabajada  y  cal- 
da. Poner  por  escrito  el  origen  y  progreso  de  todos  os- 
tos  estados  y  señoríos  seria  cosa  dificultosa  y  mas  lar* 
go  cuento  de  lo  que  sufre  la  medida  y  traza  de  la  pre- 
sente obra.  Declarar  en  breve  los  principios,  aumentos 
y  sucesos  que  tuvieron  los  mos  principales  y  mas  seña- 
lados entre  los  demás  téngolo  por  cosa  necesaria  por 
andar  de  aquí  adelante  mezcladas  sus  cosas  con  las  de 
los  reyes  de  León.  Eii  particular  será  necesario  tratar 
de  los  principados  de  Navarra,  de  Aragón,  de  Barce- 
lona y  de  los  condes  de  Castilla.  Las  reliquias  de  los  es- 
pañoles que  escaparon  de  aquel  fuego  y  dé  aquel  nau- 
fragio común  y  miserable ,  echadas  de  sus  moradas  an- 
tiguas, parte  se  recogieron  á  las  Asturias,  de  que  resul- 
tó el  reino  de  León ,  de  quo  hasta  oquí  se  ha  hablado. 
Otra  parte  so  encerró  en  los  montes  Pirineos  en  sus 
cumbres  y  aspereza ,  do  moran  y  tienen  su  asiento  los 
vizcaínos  y  navarros,  los  lacetanos,  urgelitanos  y  los 
oeretanos,  que  son  al  presento  Ribagorza ,  Sobrarve, 
Drgel  y  Ccrdaiiia.  Estos,  confiados  en  la  fortaleza  y 
fragura  de  aquellos  lugares,  no  solo  defendieron  su  li- 


bertad ,  shio  trataron  y  acometieron  también  de  ayudar 
á  lo  demás  de  España;  varones  sin  dudalfccelentes  y 
de  mayoránimo  que  fuerzas.  Los  tales  creo  yo  pusie- 
ron su  confianza  en  la  ayuda  de  Dios ,  pues  contra  tan- 
tas dificultades  ninguna  prudencia  era  butante.  La 
ocasión  para  intéhtario  no  fué  muy  grande.  Un  cierto 
liombre  religioso  y  ermiuño,  por  nombre  Juan,  coa 
deseo  de  vida  mas  sosegada  hizo  su  morada  en  el  mon- 
te de  Uruela,  no  lejos  de  la  ciudad  do  Jaca ,  y  para  los 
oficios  divinos  levantó  en  un  peñol  una  capilla  con  ad- 
vocación de  San  Juan  Bautista.  La  fama  de  la  santidad 
deste  hombro  comenzó  á  volar  por  todas  partes.  Juntá- 
ronsele  cuatro  compañeros ,  deseosos  do  imitar  y  se- 
guir la  vida  que  hacia.  Asimismo  muchas  gentes  de  los 
lugares  comarcahos  acudían  á  visitaría  con  intento  de 
aplacar  á  Dios  por  medio  do  las  oraciones  deste  santo 
varen,  al  cual,  mientras  que  vivió,  ayudaran  con  mu- 
chas buenas  obras  y  limosnas  que  le  hacían,  y  después 
de  muerto  se  juntaron  los  de  aquella  comarca  á  liaceríe 
las  honras.  Acudió  gran  número  de  gente;  entre  estos 
seiscientos  hombres  nobles  de  propósito  se  juntaron,  6 
convidados  de  la  soledad  del  lugar,  comenzaron  á  tra- 
tar y  consultar  entro  sí  del  remedio  de  la  república  y  de 
sacudir  la  pesada  servidumbre  de  los  moros.  La  forta- 
leza de  los  lugares  y  sitio  les  ponia  ánimo,  y  confiaban 
que  si  intentaban  cosa  tan  gloríese ,  no  les  faltarían  so-  \ 
corros  de  Francia ;  convidábales  el  ejemplo  de  los  astu- 
rianos, que ,  con  tomar  al  infante  don  Pelayo  por  rey  y 
por  caudillo ,  no  dudaron  de  tratar  cómo  ayudarían  á  la 
patría  ni  de  irritar  las  armas  de  los  moros;  cosa  que 
aunque  al  príncipio  pareció  temerídad,  el  efecto  y  re- 
mate fué  muy  saludable.  Habiendo  tratado  mucho  y 
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coDSuIUdo  fobre  eitói  pareólo  lerla  lo  roas  acortado 
escoger  de  entre  tf  afgana  cabeza,  con  cuya  obediencia 
y  autoridad  alados ,  mejor  pudiesen  acometer  empresa 
tan  grande.  Con  esta  resolución  nombraron  i  Garci  Ji- 
ménez por  acuerdo  común  de  todos  para  esto ;  porque 
si  bien  no  era  de  la  sangre  de  los  godos » lo  que  se  eq« 
lÜMido  por  el  nombre  que  perece  mas  de  esoañoJesque 
de  godos,  pero  sin  duila  Tuó  muy  noble,  de  graude  y 
antiguo  solar  y  linaje,  señor  de  Aroescuá y  Abarsusa. 
^  mujer  era  dona  Iñiga,  de  igual  nobleza.  En  el  tiem- 
po que  sucedió  esto  no  concuerdan  los  autores,  ni  aun 
consta  qué  nombre  tuviese  el  reino  para  que  le  nom- 
braron ni  qué  spellido  le  dieron.  Algunos  dicen  que 
se  llamó  rey  de  Sobrarve,  otros  de  Navarra ;  los  unos  y 
los  otros  sin  argumentos  bastantes ;  y  es  toda  anligiie- 
dad  escura,  principalmente  la  de  Bspai^a,  6  la  manera 
que  las,  corrientes  de  los  ríos  son  conocidas,  los  naci- 
mientos y  las  fuentes  do.  que  proceden  y  salen  no  tan- 
to. Las  armas  y  insignias  dol  nuevo  Rey  un  escudo  rojo 
sin  alguna  otra  pintura.  Ganó  algunos  pueblos  de  los 
moros,  y  entre  ellos  á  Insa ,  principal  villa  de  Sobrarve. 
La  capilla  dol  ermitaño  Juan,  aumentada  y  ensanchada 
con  nuevos  edificios  que  lo  arrimaron,  poco  á  poco  vino 
.  (ser  semejable  á  un  edificio  real ,  señalada  y  noble  por 
los  sepulcros  de  los  reyes  antiguos  que  alli  se  enterra- 
ron. Por  los  milagros  y  aotigñedad. y  muclia  devociou 
de  aquella  casa  de  San  Juan  de  la  Peña ,  el  rey  Carel  Ji- 
ménez y  sus  sucesores  la  escogieron  para  su  sepultura. 
Murió  este  Iley  el  año  7S8.  Sucediólo  Garci  Iñiguez,  di- 
cho asi  de  los  nombres  de  su  padre  y  de  su  madre, 
principo  verdaderamente  grande  y  de  felicidad  señala- 
da, pues  por  el  esfuerzo  deste  rey  de  Navarra ,  que  en- 
tre las  arn^  y  imperio  de  los  franceses  y  moros  anda- 
ba en  balanzas,  fué  sujetada  y  quedó  en  perpetua  po- 
sesión destos  reyes.  Pasó^con  las  armas  liasta  aquella 
parte  de.Vizcaya  que  sjs  llama  Álava.  En  tiempo  deste 
Rey  otrosí  tuvieron  principio  los  condados  de  Aragón  y 
Rarcelooá.  El  de  Arogoi^  con  esta  ocasión.  Aznar,  hijo 
de  Budop  el  Grande ,  venidp  que  fué  á  aquellos  lugares 
que  bañan  jos  ríos  Aragón  ó  Arga  y  Subordau  y  gana- 
do que  hobo  algunos  pueblos  de  los  moros,  con  volun- 
tad  del  rey  don  García  so  llamó  conde  de  Aragón,  co- 
marca por  entonces  sujeta  á  los  reyes  de  Navarra,  des- 
pués eiempla,  copio  en  su  lugar  se  declorará.  Su  hijo  se 
dijo  tanabien  Aznar ;  su  nieto  Galindo,  de  cuyos  heclios 
no  hay  cosa  que  de  contar  sea.  Muerfb  Galindo,  suce- 
dió en  aquel  condado  Jimeno  Aznar.  Lo  de  Barcelona 
sucedió  desta  manera.  Ganóse  Barcelona  por  lu  armas 
deLudovico  Pío,  que  adelante  fué  emperador,  y  á  la 
sazón  era  vivo  Cario  Magno ,  su  padre.  Dejó  por  gober- 
nador de  aquella  ciudad  á  Bernardo,  de  nación  fran- 
cés, el  año  de  801.  De  aquí  tuvo  principio  el  señorío 
de  Barcelona  y  los  condes ,  que  en  aquella  parte  de  Es- 
paña alcanzaron  gran  poder.  Este  año  pasado,  y  venido 
el  siguiente,  falleció  el  rey  de  Navarra  Garci  Iñiguez. 
Sucedióle  Fortun  García,  su  hijo,  de  cuyas  hazañas 
lof  bistoriadpres  navarros  cuentan  grandes  cosas  y  casi 
increíbles.  Lo  que  sé  tiene  por  cierto  es  que  se  halló 
en  aquella  batalla  memorable  de  Roncesvalles ,  do  la 
nobleza  de  Francia  pereció  á  manos  de  los  nuestros  y 
quedó  vencido  en  U  pelea  Cario  Magno,  emperador  y 
general  en  aquella  jornada^  De  la  alegría  de  aquolla. 
victoria  no  poco  se  quitó  por  la  muerte  de  Jimeno  Az- 
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nar,  conde  de  Aragón ,  que  en  aquella  batalla  pertció 
por  luiberse  adelantado  y  con  deseo  de  mostrar  sq  es- 
fuerzo metídose  muy  adelante  entre,  los  onemlgoa  sin 
hacer  caso  de  la  muerte.  Fué  tanto  mayor  el  lloro ,  que 
su  hermana  Teuda  estaba  casada  con  el  rey  Portan.  Al 
conde  Jimeno  Amar  sucedió  Jimeno  Garefá  ó  Gaioéa» 
su  tío,  sin  hacer  cuenta  de  Endregoto,  hermano  del' 
difunto,  que  parece  tenia  mejor  derecho  que  el  tio  para 
heredar  aquel  estado ;  la  causa  no  se  sabe ;  por  ventara 
la  edad  no  era  á  propósito  para  encargarie  el  gobierno. 
Murió  el  rey  Fortun  el  año  815 ;  dejó  por  sucesor  fuyo 
á  Sancho  García,  su  hijo,  que  tenia  en  su  mujer.  Bn 
tiempo  deste  Rey  los  do  Yaiderroncal,  por  lo  mucho 
que  trabajaron  en  la  guerra  de  los  moros,  fueron  liber- 
tados de  tributos,  |como  se  ve  por  un  privilegio  qno 
muestran  deste  tiempo  y  desto  Rey.  Bernardo,  conde  dp 
Barcelona,  Á  quien  algunos  llaman  marqués,  como 
fuese  acusado  por  aquellos  que  eran  tutores  do  Bernar- 
do, nieto  de  Cario  Magno^  hijo  de  su  hijo  Plpino;  do 
cometer  adulterio  con  la  Emperatriz,  mujer  áeü  empe- 
rador Ludovico,  y  por  tanto  haber  caído  en  alevosía, 
movido  del  dolor  desta  calumnia,  do  Francia,  do  era 
ido ,  se  volvió  en  España ,  do  tenia  grande  autoridad  y 
mucJios  aliados  que  en  el  tiempo  pasado  ganara.  Falle- 
ció el  aho  839;  y  por  su  muerte  Wifredo,  primero  des- 
te  nombre  entre  los  condes  de  Barcelona,  hobo aqael 
principado  por  merced  de  Ludovico  Pío,  no  perjuro  de 
heredad  por  entonces,  sino  á  voluntad  del  Emperador 
y  por  tiempo  determinado  ó  mientras  que  viviese,  co- 
mo se  usaba  en  los  demás  gobiernos.  Era  señorde  Ara- 
gón por  el  mismo  tiempo  García  Aznar,  sucesor  de  su 
padre  Jimeno  García  ó  Carees ,  que.  por  este  tiempo  ha- 
bla fallecido,  en  la  misma  sazón  que  con  las  armas  del 
rey  Sancho  García  los  navarros,  que  de  la  otra  parte  de 
los  Pirineos  estaban  sujetos  al  imperío  francés,  fueron 
trabajadois,  y  no  los  dejó  antes  sosegar  que  jurasen  de 
guardar  y  tener  perpetua  amistad  con  h»  reyes  de  So- 
brarve. Rícese  que  le  mataron  en  la  guerra  de  Muza, 
aquel  de  quien  arriba  se  dijo  haberse  rebelado  contra 
Mahomad,  rey  de  Córdoba,  que  fué  por  los  años  del  Se- 
ñor de  853.  D^pues  dol  rey  don  Sancho  cierto  autor 
nombra  á  don  Jimeno  García ,  su  hijo.  Bn  los  areliivos 
del  monasterio  de  San  Salvador  do  Leire,  que  está  en 
Navarra ,  metido  y  situado  dentro  en  los  montes  Piri- 
neos ;  se  dice  que  está  allí  sepultado  con  su  mujer  Mu- 
ñía, sin  decir  otra  cosa.  A  estos  papeles, como quier 
que  carezcan  de  mayor  luz  de  historia  y  seguridad, 
cuánta  fe  se  haya  de  dar  cada  uno  por  si  mismo  lo  juz- 
gue; que  no  nos  pareció  determinarnos  por  la  una  ni 
por  la  otra  parte.  Muertos  estos  reyes,  faltó  U  línea  de  hi 
familia  real ,  por  donde  se  siguió  una  vacante  de  cuatra 
sños ;  en  el  cual  tiempo,  antes  que  las  voluntades  de  los 
naturales  vuiicseu  y  se  conformasen  en  uno,  á  quien 
nombrasen  por  rey  y  le  pusiesen  por  gobernador  de  ki 
república,  los  mas  escritores  navarros  dicen. que,  co- 
municado el  negocio  con  el  Pontífice  romana^  qoe  pa- 
rece fué  Leen,  cuarto  deste  nombre,  con  los  liranceies  y 
los  lombardos,  por  su  consejo  tomaron  de  las  leyes  de 
aquellas  naciones  lo  que  juzgaron  ser  á  propósito,  para 
mantenerse  en  libertad.  El  mayor  cuidada  era  que  en 
ningún  tiempo  los  reyes  pudiesen  usar  mal  del  poder 
que  les  daban  para  oprimir  los  vasallos.  Bscribiéroaso 
las  leyes  que  vulgarmente  se  llaman  los  Fuerog  d$  S<h 
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Irarve,  cuya  fuerza  principalmente  está  y  se  endereza 
á  que ,  pues  ellos  pensaban  dar  al  nuevo  Rey  lo  que  de 
moros  se  ganara  9  que  tomado  el  poder  y  mando ,  nín- 
'  iKuna  cosa  de  mayor  momento  pensase  que  le  era  licito 
determinar  sin  consejo  y  voluntad  de  doce  hombros 
nobles  que  para  este  propósito  so  nombraron » ni  dismi- 
nuyese el  derecho  do  laJibcrtad ,  y  que  lo  que  se  gana- 
se de  los  moros  fielmente  lo  dividiese  con  la  nobleza. 
Para  que  todo  esto  fuese  nías  fií'me  pareció  criar  un 
magistrado  á  la  manera  de  los  tribunos  de  Roma ,  que 
en  este  tiempo  se  llama  vulgarmente  el  justicia  de  Ara* 
gon ;  cargo  que ,  armado  de  los  leyes ,  autoridad  y  afi- 
ción del  pueblo ,  hasta  ahora  ha  teuido  el  poder  del  rey 
cerrado  dentro  de  ciertos  límites  para  que  no  viniese  en 
demasía;  y  á  los  nobles  principalmente  so  dio  por  en- 
tonces que  no  les  fuese  imputado  á  mal  si  alguna  voz 
hiciesen  entre  si  juntas  para  defender  su  libertad  sin 
que  el  rey  lo  supiese.  Mas  estos  y  otros  privilegios  del 
rey  don  Alonso  el  Tercero  en  esto  propósito  fueron 
por  Cortes  generales  revocados  en  tiempo  del  rey  doh 
Pedro,  el  postrero  de  Aragón.  Ordenadas  las  cosas  en 
ésta  forma ,  luigo  Sánchez,  conde  de  Bigorra,  señorío 
que  está  en  la  Aquitania  ó  Guiena,  llamado  por  su  lige- 
reza por  sobrenombre  Arista,  fuó  nombrado  por  rey 
por  voto  de  trecientos  nobles  que  se  juntaron ;  y  como 
hobicseen  Pamplona,  en  la  iglesia  do  San  Victorian, 
jurado  los  derechos,  leyes  y  libertad  do  sus  vasallos,  le 
fué  dado  el  gobierno  y  el  mando.  Añaden  que  dio  po- 
der á  sus  vasallos  que  si  quebrantase  lo  que  tenia  pro- 
metido pudiesen  llamar  y  llamasen  en  dofensa  de  su 
libertad  al  rey  que  quisiesen ,  moro  ó  cristiano ;  pero 
que  el  pueblo,  lo  que  tocaba  llamar  á  los  moros,  por  ser 
cosa  torpe  no  lo  aceptó.  Todas  estas  cosas ,  que  no  solo 
el  vulgo,  sino  algunos  hombres  eruditos  las  tienen  por 
averiguadas,  otros  las. tienen  por  fábulas,  y  piensan 
antes  que  el  rey  Arista  sucedió  á  su  padre  el  rey  pasa- 
do. Porque  ¿qué  causa  bastante  hobo  para  hacer  nue- 
vas leyes  y  establecer  aquel  nuevo  magistrado  ?  O  ¿có- 
mo pudieron  comunicar  esto  con  los  lombardos,  cuya 
nación  años  antes  sujetó  y  oprimió  el  poder  de  Garlo 
Maguo?  No  hay  para  qué  adivinaren  cosa  tan  dudosa ; 
por  ventura  lo  que  sucedió  en  la  elección  de  don  Garci 
Jiménez,  primor  rey  do  Sobrarvo,  el  vulgo  de  los  histo- 
riadores, por  ignorancia  de  los  tiempos,  lo  aplicó  al  rey 
Iñigo  Arista,  que  pensaban  ser  el  primero  do  aquellos 
reyes.  Esto  consta,  que  el  rey  don  Iñigo  Arista  por  este 
tiempo  tuvo  el  reino  en  los  montes  Pirineos,  y  por  mu- 
jer á  do|a  Iñiga,  hija  del  conde  Gonzalo,  do  la  sangro 
de  los.roycs  de  Oviedo.  También  so  casó  con  Tonda, 
bija  de  Cenon ,  duque  do  Vizcaya,  como  se  locó  en  otro 
lugar.  Tuvo  un  solo  hijo,  no  so  sabe  de  qué  matrimo- 
nio ;  pero  liamóso  Garci  Iñiguez,  y  sucedióle  en  el  rei- 
no. El  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  asentado 
entre  los  montes  Pirineos,  y  que  por  su  devoción ,  ma- 
jestad de  edificio  y  por  sus  gruesas  rentas  es  muy 
principal ,  se  tiene  por  obra  y  fundación  del  rey  Arista. 
En  aquel  monasterio  están  los  cuerpos  de  las  vírgenes 
Nunilon  y  Alodia,  que  no  muchos  años  después  deste 
tiempo  fueron  muertas  por  la  fe  en  un  lugar  llamado 
Dosca ,  cerca  de  Najara ;  otros  dicen  en  Huesear,  la  que 
está  cerca  de  Baza.  Verdad  es  que  la  ciudad  de  Botona, 
enlaLombardía,  se  atribuye  la  posesión  destas  santas 
reliquias;  poro  hace  contra  esto  un  privilegio  que  so 
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guarda  en  jos  archivos' de  aquel  monastéHo ;  y  la  vecin- 
dad de  los  lugares  donde  fuerott  muertas  ayuda  á  esta 
opinión  y  á  creer  que  sus  reliquias  están  en  aquel  con- 
vento ,  á  lo  menos  grande  parle.  Extendió  el  rey  Arista 
los  términos  de  su  reino ,  añadió  á  lo  que  antes  tenia»  y 
gnnó  lo  jlano  de  Navarra ,  como  quler  que  los  reyes  pa* 
sados  sé  hobieson  estado  hasta  este  tiempo  dentro  los 
montes.  Pamplona  y  Álava,  que  con  la  revuelta  de  ios 
tiempos  volvieran  á  poder  de  ios  moros,  por  sos  armas 
se  recobraron.  Así  se  llamó  rey  de  Pamplona,  como  se 
muestra  por  los  privilegios  destos  reyes.  En  el  mismo 
tiempo  Wifredo,  llamado  el  Velloso /hijo  del  otro  Wi- 
fredo,  alcanzó  el  condado  de  Barcelona  perjuro  de  he- 
redad por  merced  de  Garlos,  emperador,  llamado  el 
Graso,  con  retención  solamente  para  sí  del  derecho  de 
las  apelaciones,  quo  fué  el  año  de  884,  después  que  por 
mandado  del  emperador  Ludovico  U,  á  causa  de  la 
tierna  edad  deste  Wifredo,  Salomón ,  conde  de  Gerda- 
nia,  gobernó  aquella  ciudad  y  estado  por  espacio  do 
diez  y  nueve  años.  Hijos  deste  Wifredo,  entre  otros, 
fueron  Miro ,  conde  de  Barcelona ,  y  Seniofredo,  conde 
de  Urgel,  que  adelante  en  estos  estados  sucedieron  á  su 
padre.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  García  Aznar,  con- 
de de  Aragón.  Sucedióle  su  hijo  Jimeno  García.  Del 
año  en  que  murió  el  rey  Iñigo  Arista  hay  diferencia 
entro  los  autores,  sin  que  so  pueda  avoriguar  la  verdad 
con  seguridad.  Sospechamos,  empero,  lo  quo  parece 
pedir  la  razón  de  los  tiempos,  que  falleció  en  el  que 
reinó  en  las  Asturias  don  Alonso,  rey  de  Oviedo,  llama- 
do el  Magno ,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  888.  Suce- 
dióle su  hijo  Garci  Jiménez,  que  era  menor  de  edad  y 
tenia  á  la  sazón  solos  diez  y  siete  años;  pero  en  grande- 
ta  de  ánimo  y  en  las  cosas  que  hizo  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra  no  reconoció  ventaja  á  ninguno  de  los  reyes 
sus  antepasados;  porque,  llegado  á  mayof  edad,  ganó 
grande  reputación,  y  la  conservó  ton  muchas  victorias 
que  ganó  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano  y  batallas 
que  dio,  que  la  brevedad  que  fievamos  no  sufre  que  se 
relaten  por  menudo.  Su  mujer  se  llamó  Urraca,  bija  6 
hermanado  Fortun  Jiménez,  conde  de  Aragón.  Digo 
esto  porque  los  autores  asimismo  no  van  conforme»  en 
esto,  en  tanto  grado,  que  algunos  la  hacen  solo  parien- 
ta  de  Fortun ,  nieta  de  Galludo  y  hija  do  Endrogólo, 
aquel  de  quien  se  dijo  que  su  lio  Jimeno  García  le  usur- 
pó el  señorío  de  Aragón.  Lo  que  se  averigua  es  que  este 
rey  de  Navarra  tuvo  en  su  mujer  dos  hijos,  qiie  se  lia- 
marón,  el  uño  Fortun  y  el  otro  Sancho,  por  sobrenom- 
bro Abarca ,  y  una  hija,  llamada  Sanctiva,  que  casó  con 
don  Ordeño,  rey  de  León,  siendo  ya  viejo,  y  que  estuvo 
antes  casado  otras  dos  veces,  como  queda  dicho  en  el 
libro  pasado.  Este  rey  de  Navarra  murió  á  manos  dolos 
moros  en  un  encuentro  que  con  ellos  tuvo  en  el  valle  do 
Aivar  (el  arzobispo  don  Rodrigo  le  llama  Larumbe), 
ca  hizo  muchas  veces  entradas  en  tierra  de  moros  con 
inlenlo  de  ensanchar  su  reino  y  deseo  muy  encendido 
que  tenia  de  extirpar  toda  la  morisma  de  España.  Fué 
su  muerte  el  año  de  005,  como  se  entiende  del  Oomcon 
alvMense.  Sucediéronle  en  el  reinado  sus  dos  hijos, 
primero  Fortun,  y  después  don  Sancho,  en  cuyo  tiempo, 
según  que  se  dijo  al  fin  dellibro  pasado,  los  nuestros 
perdieron  aquella  famosa  jomada  del  valle  de  Junque- 
ra. El  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  pretende 
que  el  rey  don  Garci  Iñiguez  está  allí  sepultado ;  con- 
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tndieen  los  da  San  Juan  de  la  Peoa  por  cauta  de  un 
eepiilcro  ó  lucillo  que  allí  ae  te  entre  loa  otros  sepul- 
cros do  loé  reyes  pasados  con  nombre  del  rey  Gard 
Ifliguex.  Pira  determinar  este  pleito  ni  tenemos  tiem- 
po ni  lugar,  ni  creo  yo  que  nadie  podría  averiguar  ia 
tardad.  Soapecho  que  la  ocasión  desta  y  semejantes  di- 
versidades se  tomó  de  diferentes  sepulcros  que  pusie- 
ron á  estos  reyes  por  memoria  en  diversos  lugares  sin 
tener  allí  sus  cuerpos ,  aquellos  que  á  hacello  se  tenían 
por  obligados  por  alguna  merced  dellos  recebida,  como 
se  acostumbra  también  en  nuestro  tiempo.  Esto  Usté 
por  el  presento  de  ios  principios  del  reino  de  Navarra. 

CAPITULO  II. 

DalorMftdetda  CiiUIU.       '  . 

Los  romanos  antiguamente  llamaban  vaeeos  por  la 
mayor  parte  á  aquella  comarca  de  España  quo  Itatnamos 
Castilla  la  Vieja  y  parte  términos  con  el  reino  de  León 
porlosrlosGarríoni  Pisuorga,  Heva  y  Regamon;  por 
otra  parte  toca  las  tierras  de  Asturias ,  Vizcaya  y  Río- 
ja;  bada  mediodía  tiene  por  aledaños  los  montes  de 
Segoviay  Avila »  do  casi  por  estos  tiempos  se  remataba 
d  señorío  de  los  moros  por  una  parte » y  por  lá  otra  el 
de  los  cristianos.  Los  campos  son  fértiles  de  pan  llevar, 
producen  vino  muy  bueno,  soné  propósito  para  los  ga- 
nados; pero  por  la  mayor  parte  tiooen  falta  de  aceite, 
alguna  mas  abundancia  de  agua  que  en  lo  demás  de 
España,  así  de  lluvias  como  do  fuentes  y  ríos.  La  gente 
de  mansos  y  grandes  ingenios,  buenos  y  sin  doblez,  de 
cuerpos  sanos,  de  rostros  hermosos ;  demás desto,  son 
sufridores  de  trabajo.  En  aquella  provincia,  dado  que 
al  principio  no  la  poseyeron  toda,  algunos  señores, 
poderosos  en  riquezas  y  vasalloa,  comenzaron  ádefondcr 
80sfrpntera%de  los  moros  con  esfuerzo  y  cenias  armas 
y  de  cada  dia  ensancliar  mas  su  señorío.  Llamábanse 
condes  por  permidon,  á  lo  queso  entiende,  de  losreyes 
deOviedo ;  verdad  es  que  no  se  sabe  si  el  tal  apellido  era 
nombre  de  principado  ó  solamente  significaba  gobier- 
no. Por  lo  menos  tenían  obligación  do  acudirá  los  di- 
chos reyes ,  si  se  levantaba  alguna  guerra ,  con  sus  ar- 
mas y  vasallos;  y  si  se  juntaban  Corles  del  rdno,  de 
luühirse  en  ellas  presentes.  En  los  tiempos  antiguos  se 
acostumbró  llamar  condes  á  los  gobernadores  de  las 
provincias,  y  aun  les  señalaban  el  número  de  los  años 
que  les  había  de  durar  el  mando.  El  tiempo  adelante, 
por  merced  ó  franqueza  de  los  reyes,  comenzó  aque- 
lla honra  y  mando  á  continuarse  por  toda  la  vida  del 
que  gobernaba,  y  últimamente á  pasar  á  sus  dccen- 
dientes  perjuro  de  heredad.  Algún  rastro  desta  an* 
UgQedad  queda  en  España,  en  que  los  señores  titula- 
dos, después  de  la  muerte  de  sus  padres,  no  toman  los 
apellidos  de  sus  casas  ni  so  firman  duques,  marqueses 
ó  condes  antes  que  el  rey  se  lo  llame  y  venga  en  ;ello, 
fuera  de  pocas  casas  que  por  especial  privilegio  hacen 
lo  contrarío  desto.  Gomo  quier  quo  todo  esto  sea  ave- 
riguado, asi  bien  no  se  sabe  en  qué  forma  ni  por  cuánto 
tiempo  los  condes  de  Castilla  al  principio  tuviesen  el  se- 
ñorío ,  mas  es  verisímil  que  su  prindpado  tuvo  los 
mismos  príndpíos,  progresos  y  aumentos  que  los  de- 
más sus  semejantes  tuvieron  por  todas  las  provincias  de 
cristianos,  á  los  cuales  no  reconocía  ventaja  ni  en  gran- 
deza ni  aun  casi  en  antigüedad,  porque  liay  muy  an- 
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tigua  mención  de  condes  de  Castilla ,  y  en  este  número 
por  los  privilegios  de  losreyes  antiguos  se  puede  con^ 
tar  por  primero  el  conde  don  Rodrigo ,  qw  floreció  on 
el  tiempo  del  rey  don  Alonso  d  Casto.  En  d  número ' 
de  los  años  y  de  las  datas  no  hay  para  qué  cansarse, 
porque  tengo  por  averiguado  está  estragado  en  los  mas 
de  los  privilegios  antiguos.  Después  de  don  Rodrigo  Um 
personas  mas  diligentes  en  rastrear  las  antigüedades  de 
España  ponen  á  don  Diego  Porcellos,  hijo  qne  fuédd 
pasado, como  lo  señala  en  particular  el  Cronieon  aí- 
veldense.  Este  vivió  en  tiempo  de  don  Alonso  d  Mag- 
no, rey  de  Oviedo,  por  cuanto  ae  puede  conjeturar  do 
memorhis  antiguas.  Dio  por  mujer  una  hija  suya,  lla- 
mada Sulla  Bella,  á  Ñuño  Belchides,  que  era  de  nación 
alemán ,  y  por  su  devoción  era  venido  en  romería  á  Es- 
paña y  á  Santiago.  Este  caballero,  con  deseo  de adeUmtar 
¡as  cosas  de  los  cristianos,  habiéndose  emparentado  con 
el  conde  don  Diego,  junto  con  él  fundóla  nobllbima 
ciudad  de  Burgos  para  que  la  gente  que  estaba  espar- 
cida y  derramada  por  las  aldeas  hiciese  un  cuerpo  y 
forma  de  ciudad;  de  que  tomó  el  nombre  de  Buidos, 
porque  los  alemanes  llaman  burgos  á  las  aldeas.  Babia 
demás  de  don  Diego  Porcellos  en  el  mismo  tiempo 
otros  condesde  Castilla,  por  estar,  á  lo  que  parece, 
aquella  provincia  dividida  en  mudios  señoree,  coro» 
fueron  Fernando  Anzules ,  Almondar,  llamado  el  Bbn- 
co ,  y  su  hijo  deste  ,  llamado  don  Diego.  Mas  entre 
todos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  era  Ñuño  Fernan- 
dez, en  tanto  grado,  que  vino  á  tener  por  yerno  al  her^ 
mano  de  don  Ordeño,  el  segundo  rey  de  León,  por 
nombre  don  García,  que  fué  también  rey.  Por  esto,  y 
porque  por  las  armas  forzó  á  don  Alonso  el  Magno,  su 
consuegro ,  á  renunciar  el  reino,  tenia  mas  presump- 
cien  que  don  Ordeño  pudiese  sufrír,  como  enemigoqua 
era  de  toda  insolencia  y  altivez.  Fuera  desto,  malsines 
atizaban  el  fuego  y  avivaban  el  disgusta ,  cuales  hay 
muchos  en  lascases  de  los  príncipes,  que  tienen  cos- 
tumbre de  subir  á  los  mas  altos  grados ,  no  por  dguna 
virtud  suya ,  sino  derribando  los  que  les  están  delante, 
maña  muy  mala ,  pero  hollada  y  seguida  por  loa  prós- 
peros sucesos  que  por  este  camino  muchos  han  tenido. 
Con  los  aguijones  deste  odio  movido  el  Rey,  lUtroó  los 
condesa  su  corte.  Fingió  que  queria  con  ellos  comu- 
nicar los  negodos  mas  graves  del  rdno.  Señalóie  para 
la  junta  un  pueblo  llamado  Regular ,  diñado  en  medio 
del  cammo  y  á  los  confines  de  los  señorios  de  Castilla 
y  de  Leen.  Acudieron  el  dia  señalado  los  condes  du 
guarda  bastante  de  soldados,  por  venir  sobren^egoro  y 
confiados  en  la  buena  conciencia  que  tenían*.  Echá- 
ronles deslealmente  mano  por  mandado  del  Rey,  y  fue- 
ron enviados  en  prisiones  á  la  ciudad  de  Leen.  Bl  do- 
lor que  las  ciudades  y  lugares  de  Castilla  concibieron, 
gravísimo  por  esta  causo ,  se  acrecentó  grandementn 
con  el  aviso  que  dentro  de  pocos  días  sobrevino  de  h 
muerte  impía  y  cruel  dada  á  los  condes.  Temia  el  rey 
don  Ordeño  nuevas  alteraciones  y  que  aqudlu  gentes 
se  resolverian  de  acudir  á  las  armas  para  tomar  emienda 
de  aquel  agravio;  apercebiase  para  la  guerra,  juntaba 
soldados,  armas  y  caballos  cuando  sobrevino  su  fin.  Pa* 
lledó  en  Zamora  de  su  enfermedad  año  de  nuestrasalva- 
cien  de  923;  fué  sepultado  en  León  en  la  Iglesia  de 
Nuestra  Señora,  que  él  mismo  hiciera  consagrar,  como 
queda  arriba  apuntado.  Uiciéronle  las  eiequiueotto 
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á  roy  con  grflndo  solemnidad  y  oporoto.  En  este  tiempo 
por  muerto  de  Sisnando,  obispo  de  Compostelia,  suce* 
dio  en  aquella  iglesia  Gundesindo,  hombre  principal, 
hijo  de  cierto  condo » pero  que  escurecia  con  sus  malas 
costumbres  y  afeaba  la  nobleisa  de  su  linajo.  Muerto  es- 
to » Tué  puesto  en  su  lugar  Ermigíldo,  igual  en  la  no- 
bleza al  pasado  y  muy  semejable  en  las  costumbres  j 
vida.  De  Ñuño  Belcbides  y  de  Sulla  Bella ,  su  mujer,  na- 
cieron dos  hijos,  Ñuño  Rasura  y  Guslio  González.  Nuno 
Rosura  Tuó  abuelo  del  conde  Fernán  González,  á  quien 
nuestras  historias  suben  hasta  las  nubes  por  sus  muchas 
hazañas  y  valor  muy  conocido ;  de  Gustio  Tueron  nietos 
los  infantes  de  Lara ;  con  que  la  sangre  do  don  Diego 
Porcollos,  mezclada  con  la  real ,  como  se  dirá  en  su  lu- 
gar, anda  asimismo  engerida  en  muchas  casas  y  linajes 
príncipalef  de  España  y  de  fuera  della ,  sin  que  haya  fal- 
tado sucesión  y  linea  do  sus  nietos  y  descendientes  hasta 
esta  nuestra  era. 

CAPITULO  III. 
De  don  FraeU  el  Sesvodo»  rey  de  Leoo. 

Muerto  que  fué  el  rey  don  Ordeño,  su  hermano  don 
Fruela,  segundo  deste  nombre,  sucedió  en  el  reino  de 
León,  no  por  alguno  virtud  que  en  él  hobiese  ni  por 
voluntad  de  los  grandes  ó  conforme  á  las  leyes,  sino 
por  las  armas  en  que  muchos  ponen  el  derecho  de  rei- 
nar. Conforme  á  los  principios  fueron  los  medios  y  los 
acabos.  No  le  duró  mucho  el  poder,  reinó  solos  catorce 
meses.  Señalóse  solamente  en  afrentas,  torpeza  y  cruel- 
dad, por  lo  cual  le  pusieron  el  nombre  de  Cruel.  For- 
zosa cosa  es  tema  á  muchos  á  quien  muchos  temen.  La 
seguridad  de  los  reyes  está  en  el  amor  de  sus  vasallos, 
y  en  el  odio  su  perdición.  Dio  la  muerte  á  los  hijos  de 
tm  liombre  principal,  llamado  Olmundo,  cuyo  hermano, 
llamado  Fruminio ,  obispo  de  León,  fué  forzado  á  salir 
en  destierro;  que  por  sor  persona  eclesiástica  no  qubo 
el  Rey  poner  en  61  las  manos ,  dado  que  no  era  nada  es« 
crupuloso  ni  templado.  Tuvo  en  su  mujer  Munia  á  don 
Alonso,  don  Ordoño,  don  Ramiro ;  y  fuera  de  rootrí- 
monio  ádon  Fruela,  padre  do  don  Pelayo ,  llamado  el 
Diácono ,  con  quien  casó  el  tiempo  adelante  doña  Al- 
donza  ó  Alfonsa,  niela  del  rey  don  Bermudo ,  llamado 
el  Goloso.  Sepultóse  don  Fruela  en  León.  Su  memoria 
y  fama  quedó  afeada ,  no  mas  por  la  enfermedad  de  le- 
pra, deque  murió ,  que  por  la  cobardía  de  toda  su  vida, 
y  por  la  rebelión  y  enojenamiento  de  Castilla  que  en  su 
tiempo  sucedió.  Había  ollerado  las  voluntades  de  los 
naturales  la  muerle  indigna  de  los  condes  que  el  rey 
don  Ordoño  mandó  hacer.  Csla  pona  se  acrecentaba  de 
cada  día  con  nuevos  agravios  que  los  hadan ,  ca  les 
forzaban  áir  á  pedir  justicia  y  seguir  sus  pleitos  de- 
lante los  jueces  de  León ,  y  cuando  se  tenian  Cortes  ge- 
nerales acudir  á  ellas.  Asi ,  lo  que  trataban  en  sus  áni- 
mos y  no  era  fácil  ponello  en  ejecución  ,que  era  levan- 
tarse ,  tuvieron  buena  ocasión  de  apresurarlo  por  la  po- 
quedad del  roy  don  Fruela ;  quitáronlo  públicamente 
la  obediencia  y  se  le  rebelaron.  Para  dar  orden  en  las 
cosas  y  para  el  gobierno  escogieron  dos  personas  de 
cutre  toda  la  nobleza  quo  tuviesen  cargo  de  todo  con 
suprema  autoridad.  Diéronles  nombre  de  jueces,  y  no 
títulos  de  otros  principados  mas  grandes ,  porque  no 
tomosen  ocasión  del  apellido  para  oprimir  la  lii)ertad. 


Fueron  nombrados  para  esto  Ñuño  Rasura  y  Lain  Cal- 
vo, dos  varones  en  aquel  tiempo  muy  nobles  y  podero- 
sos* Lain  era  do  menos  edad  y  casado  con  Nuña  Bella, 
hija  de  su  companero.  A  esto  se  dio  cuidado  de  la  guer- 
ra por  su  mucho  esfuerzo.  A  Ñuño  Rasura,  que  era 
persona  de  grande  ezperienda  y  de  prudencia  aventa- 
da t  encargaron  principalmente  las  cosas  del  gobierno 
y  de  la  justicia,  que  a^rninistraba  estando  en  Burgos, 
ciudad  principal ,  las  mas  veces  solo ,  y  también  en  otroi 
pueblos  de  la  provincia.  Dos  leguas  de  Medina  de  Po- 
mar hay  un  pueblo  llamado  Bijudico  ^  y  en  él  un  tribu- 
nal de  obra  muy  vieja ,  en  que  los  naturales,  por  tradi- 
ción antigua,  dicen  que  estos  jueces  acostumbraban  á 
publicar  sus  leyes  y  determinar  sus  pleitos.  Goberná- 
banse, es  á  saber,  por  un  antiguo  libro  y  fuero  que  con- 
tenia las  antiguas  leyes  de  Castilla,  cuya  mención  se 
halla  muy  ordinaria  en  los  papeles  y  memorias  deste 
tiempo,  y  que  tuvo  fueru  hasta  el  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  que  le  derogó,  y  en  su  lugar  ordenólas 
leyes  de  ¿ofPaHtdas.  Cuánto  tiempo  hayan  vividoestos 
íiieces  no  se  sabe,  ni  aun  se  tieno  bastante  noUda  de  sus 
hechos.  Del  linaje  desloe  dos  jueces  sin  dudasncedieron 
hombres  muy  nobles ,  muy  valientes  y  señalados,  por- 

SueLain  Calvo  fné  quinto  abuelo  del  Cid  Ruy  Diaz;  hijo 
e  Ñuño  Rasura  fué  Gonzalo  Ñuño,  que  tuvo  el  cargo  de 
su  padre,  no  con  menor  gloría  que  él,  por  ser  de  ingenio 
fácil ,  de  suavidad  de  costumbres  y  afabilidad  singular, 
en  todas  sus  cosas  muy  curioso.  Demás  desto,  acordó  y 
hizo  que  los  hijos  de  los  nobles  se  criasen  y  amaestrasen 
en  su  palacio ,  que  era  como  un  seminario  y  plantel  de 
varones  señalados  en  paz  y  en  guerra ;  por  la  cual  libe- 
ralidad ganó  grandemente  las  voluntades  de  toda  la 
provincia.  Su  mujer  se  llamó  doña  Jimena ,  hija  del 
conde  Nuno  Fernandez ,  que  fué  con  los  demás  condes 
de  Castilla  muerto  por  el  rey  don  Ordoño.  Deste  ma- 
trimonio nació  el  conde  Fernán  González,  por  la  gloria 
de  sus  virtudes  y  proezas,  y  en  particular  por  la  gran- 
de constanda  que  mostró  en  tanta  variedad  de  cosas 
como  por  él  pasaron ,  igual  á  cualquiera  de  los  antiguos 
caudillos  y  principes.  Pero  del  conde  Fernán  González 
se  tratará  luego  en  su  lugar.  Volvamos  al  cuento  de  los 
reyes. 

CAPITULO  IV. 

De  doB  SiDetao  Abarea,  rey  de  Nifimu 

Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  historias  de  Na- 
varra están  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas,  en  tan- 
to grado,  que  ninguna  persona  lo  podrá  negar  que  tenga 
alguna  noticia  de  la  antigüedad.  Paréceme  á  mi  quo 
los  historiadores  de  aquella  nación  siguieron  el  afec- 
to y  inclinadon  vulgar  que  muchos  tienen  de  hermo- 
sear su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas 
increíbles  y  con  patrañas.  Por  donde  U  histori^  coya 
príndpal  virtud  consiste  en  la  verdad,  viene  (Ipcerso 
y  ser  semejante  á  los  libros  de  caballerías ,  compuestos 
de  fábulas  y  mentiras,  en  que  hombres  ociosos  y  vanos 
se  entretienen  y  en  ellos  gastan  su  tiempo ,  falta  que  en 
todo  lo  demás  de  la  historia  se  echa  de  ver ,  mu  en  lo 
que  toca  á  este  tiempo  son  las  Invendones  mas  evi- 
dentes y  claras,  cuando  muerto  por  los  moros  en  un 
rebate  el  rey  Garci  Iñigues,  flngen  que  sucedió  lo  mis- 
mo á  so  mi(jer  doña  Urracaí  qoe  estaba  preñada,  y  di-. 
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een  quedó  en  el  campo  muerta,  ó  en  el  milano  ó  en' 
diferente  trance  y  tiempo ;  que  ei  com  mas  fácil  niara* 
Yillane  que  los  autores  se  diferencien  en  la  mentira 
que  entender  y  averiguar  la  irerdad*  Concuerdan  empe- 
ro en  que  un  caballero ,  por  nombre  Sancho  de  Gueta-' 
ra;  como  sobreviniese  y  mirase  lo  que  pasaba,  vid  al 
inCute  qué  sacaba  elbraio  por  una  de  las  heridas  de  la 
la  madre  que  muerta  quedó ;  acordó  de  abrir  el  vien- 
tre de  la  madre  y  sacar  del  al  niño ;  crióle  secretamen- 
te én  su  casa  hasta  tanto  que  tuvo  buena  edad.  No  sé  qué 
.  espantajos  se  temia,  pues  para  mayor  secreto  dicen  que 
le  traia  vestido  de  aldeano,  y  por  calzado  unas  abarcas, 
de  donde  le  dieron' el  sobrenombre  de  Abarca.  Añaden 
lUtimaménte  que  pasados  diez  y  nueve  años  dé  vacante, 
como  la  ffente  tratase  de  nombrar  rey,  le  trajo  á  lu 
Cortes.  Alli,  averiguado  el  caso  y  sabida  la  verdad,  con 
grande  voluntad  de  todos  le  fué  dado  el  reino  y  la  co-^ 
roña,  teniendo  todos  por  muy  alegre  agüero  y  pronós- 
tico para  adelante  que  Dios  lohobitfse  guardado  de  tan- 
tos peligros,  y  persuadiéndose  que  conforme  á  tan  ma- 
ravillosos principios  serian  los  medios  y  fines.  Pero  esto, 
que  muy  hermosamente  se  dice,  muchos  lo  tienen  por 
falso,  personas  de  mayor  prudencia  y  erudición ,  y  no 
concuerdan  las  memorias  y  privilegios  antiguos;  ni  aun 
la  razón  de  los  tiempos  da  lugar  á  que  don  Sancho  Abar- 
ca naciese  después  de  la  muerte  de  su  padre,  pues  tu- 
vo por  yernos  á  don  Alonso  y  don  Ramiro,  reyes  de 
Leon,que vivieron  y  reinaron  poco  adelante;  antes  en- 
tiendo que  era  ya  de  buena  edad  cuando  murió  su  pa- 
dre, y  que  tomó  luego  la  corona.  Dado  que  de  los  arciii- 
vos  y  papeles  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire 
aquellos  monjes  sacan  que  Fortun,  hermano  mayor 
deste  rey  don  Sancho,  tuvo  primero  que  él  aquel  rei* 
no  por  algún  poco  de  tiempo.  Si  es  verdad  ó  mentira 
no  lo  sabría  decir;  pero  afirman  que,  dejado  el  reino, 
creo  por  estar  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  tomó 
el  hábito  de  moiye  en  aquel  monasterio.  La  verdad  es 
que  este  don  Sancho  tuvo  en  su  mujer  Teuda  á  Garci 
Sánchez  el  mayorazgo,  y  después  del  á  Rainiro  y  á 
Gonulo'y  á  Fernando,  demás  desto  cinco  hijas,  que 
fueron  sus  nombres  Urraca,  Teresa,  María,  Sancha  y 
Bhmca.  Esta  postrera  dicen  algunos  que  casó  con  dou 
Ñuño,  señor  de  Vizcaya;  otros  lo  contradicen,  movi- 
dos de  que  por  aquel  tiempo  no  se  halla  que  ninguno  de 
aquel  nombre  haya  tenido  aquel  señorío  y  estado.  Fué 
este  Principé  dichoso,  no  solo  por  los  mochos  hijos  que 
tuvo,  sino  esclarecido  por  his  armas,  porque  con  su 
valor  y  esfuerzo  todo  lo  que  por  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos se  perdió  en  Sobrarvé  y  Ribagorza,  se  recobró  do 
loe  moros;  y  no  solo  hizo  esto,  mas  ensanchó  mucho 
los  antiguos  términos  de  aquel  señorío  hasta  ganar  y 
sujetar  á  su  corona  la  Vizcaya  ó  Canlobria  y  todo  lo 
que  se  extiende  por  las  riberas  del  rio  Duei'o  bosta 
su  najfeiento  y  los  montos  Doca,  y  hacia  mediodía 
hutaVklola  y  lluosca.  Demás  desto,  da  muestra 
que  llegó  con  el  discurso  de  sus  victorias  á  Zaragoza 
un  castillo  que  está  situado  cerca  de  aquella  ciudad,  con 
nombre  de  Sancho  Abarca-;  y  aun  no  contento  con  los 
términos  de  España,  pasados  los  Pirineos,  en  Francia 
sujetó  aquella  parte  de  los  vascones  y  Navarra  que  lar- 
go tiempo  poseyeron  aquellos  reyes,  y  hoy  es  la  tierra 
de  vascos.  Estaba  el  Rey  embarazado  en  esta  guerra 
M  la  otra  parte  de  los  montes;  los  moros,  por  pensar 


que  por  los  fríos  del  invierno  no  podría  venir  al  socor- 
ro, se  pusieron  sobre  Pamplona.  Don  Sancho,  avisado 
del  peligro,  hizo  pasar  los  montos  á  los  soMadoe  con 
aharcu  por  causa  del  frío;  y  esta  fué  la  verdadera  cau- 
sa de  haberle  iUmado  Abarca,  á  h  manera  que  aoeedió 
en  los  nombres  de  Callgula  y  Caracalla,  emperadores 
romanos,  por  semejante  ocuion.  Fué  cou  fácil  al  que 
venció  U  naturaleza  y  el  tiempo  vencer  también  en 
batalhi  á  los  enemigos  y  forzallos  á  que  alzasen  el  cerco, 
como  lo  hizo.  En  todas  estas  guerras  se  ahiba  sobre  to- 
dos la  valentía  de  un  capitán  llamado  Gentullo, Hom- 
bre sagaz,  animoso  y  denodado.  HaUa  con.eetoel  rey 
don  Sancho  ganado  gran  gloria,  si  no  afean  en  grau 
parte  su  nombre  con  volver  las  armu  contra  GasUUa, 
cosa  que  demás  de  hi  nota  á  él  acarreó  mal  vda&o,eo« 
mo  se  verá  poco  adelante.  .    ▼ 

CAPITULO  V.  • 

Oe  don  AloBM  el  Ciartp  j  don  Rimlro  el  Sefmide.  rej^  de  Leen. 

Don  Alonso/cuarto  deste  nombre,  llamado  el  MonJA, 
el  reino  que  don  Fruela  á  tuerto  lo  quitara ,  después  de 
su  ^muerte  le  recobró,  año  de  024.  Don  Lúcaa  de  Tuy 
dice  que  don  Alonso  (ué  hijo  del  mismo  rey  don  Prue^ 
la ,  contra  lo  que  sienten  otras  personu  de  mayor  dili- 
gencia y  autoridad,  que  dicen  fué  hijo  del  rey  don  Or- 
dono  el  Segundo.  En  tiempo  deste  Rey  partió  desia 
vida  Juan,  prelado  de  Toledo,  año  del  Señor  de  OtO, 
sucesor  que  fué  de  Wlstremiro  y  de  Bonito ,  y  él  por  si 
ilustre  ejemplo  de  la  santidad  antigua.  En  su  lugar  no 
sucedió  algún  otro,  por  vedar,  como  se  entiende,  los 
bárbaros  que  alguno  en  aquellas  revueltas  fuese  elegido 
y  puesto  en  lugar  quo  pudiese  gobernar  y  ayudar  las 
cosas  de  los  cristianos.  Solo  los  demás  sacerdotes,  con 
deseo  de  teper  paz  entro  si  por  una  manera  de  iooneer- 
dia^  daban  el  primer  lugar  al  cura  de  Santa  Justa  j  obe- 
decían á  sus  mandatos;  estado  en  que  se  conservaron 
basta  tanto  que  Toledo  volvió  á  poder  decrbtknos.  En 
el  mismo  tiempo  volaba  por  el  mundo  la  fama  de  Fer- 
nán González,  conde  de  Castilla.  El  nombre  y  titulo  de 
conde,  porque  su  padre  solamente  tuvo  nombre  de  Juez, 
no  se  sabe  si  lo  tomó  con  consentimiento  de  ios  reyes 
de  León ,  ó  lo  que  perece  mas  verishnil,  por  voluntail 
de  sus  vasallos,  que  le  quisieron  honrar  por  esta  mane- 
ra, maravillados  de  las  excelentes  virtudes  de  tan  gran 
varón.  Señalóseen  la  justicia  y  mansedumbre,  celo  de  hi 
religión  y  en  el  gran  ejercicio  que  tuvo  y  hirga  ezperíencía 
en  las  cosas  de  la  guerra,  virtudes  con  que  no  solo  defen- 
dió los  antiguos  términos  de  su  señorío,  sino  demásdesto 
hizo  que  los  del  reino  de  Leonse  estrecliaseny  retra- 
jesen de  la  otra  parte  del  río  de  Pboerga.  Ganó  de  los 
moros  ciudades  y  pueblos ,  castigó  la  hisolencla  de  los 
navarros  con  la  muerte  do  su  rey  don  Sandio  Abarca. 
Tenían  los  navarros  costumbre  do  lucor  mal  y  daño  en 
las  tierras  de  Castilla ;  no  contentos  con  esto,  maltra- 
taron de  palabra  con  amenazas  y  denuestos  á  los  emba* 
jadores  que  les  envió  á  pedir  emienda  de  lo  heclio.  Pa« 
saron  en  esto  tan  adelanto  y  las  demaslu  foeron  tales,' 
que  se  tuvo  por  abierta  la  guerra.  El  Conde,  que  no  su- 
fría insokincias  ni  demasías,  hizo  consus  fsntee  en- 
trada y  rompió  por  las  tierras  del  Navarro;  las  talas  y 
presas  eran  grandes.  Acudió  el  enemigo  á  la  defensa; 
junáronse  his  fuerzu  y  gentes  de  ambas  partee  eeica 


de  un  lugar  llamado  Golfonda*  Dioso  la  batalla  de  po« 
derá  poder,  en  que  perecieron  muchos  de  los  tinos  y  de 
los  otros»  sin  declararse  la  victoria  por  gran  espacio.  Fi« 
nalmente,  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  los  generales  Sé; 
desafiaron  y  combatieron  entre  sí.  Encontrironse  con 
las  lanzas;  los  golpes  fueron  tan  grandes,  que  ambos 
cayeron  en  tierro;  el  Rey  con  una  mortal  herida  i  el 
Conde  aunque  gravemente  herido,  pero  sin  peligro  de 
la  vida.  Animáronse  con  esto  los  soldados  de  Castilla,  y 
con  tal  denuedo  cargaron  sobre  loS  títlomigos,  <)ueen 
breve  quedó  por  ellos  el  campo.  Sobrevino  6  la  sazón 
el  conde  .de  Tolosa  con  sus  gentes  en  socorro  de  los 
navarros.  Recogió  á  los  que  liuian ,  y  vueltos  á  las  pu- 
fio(]as ,  tomóse  á  encender  la  batalla.  Sucedió  lo  mis- 
mo qué  antes,  que  los  condes  se  encontraron  entre 
sí  de  persona  á  persona ;  cayó  de  un  bote  de  lanza  en 
aquel  combate  muerto  el  de  Tolosa,  con  que  los  na- 
varros quedaron  de  todo  punto  vencidos  y  puestos  en 
huida.  Los  cuerpos  del  Rey  y  del  Conde  con  licencia 
del  vencedor  fueron  llevados  á  sus  tierras  y  honrada* 
mente  sepultados.  Sobro  la  sepultura  de  don  Sancho 
Abarca  hay  pleito  entre  los  monjes  de  San  Juan  de  la 
Peiía  y  los  de  San  Salvador  de  Letre,  que  cada  cual  do 
las  dos  partes  pretende  le  sepultaron  en  su  monasterio, 
el  cual  no  hay  para  qué  determinar  en  este  lugar.  So- 
lo entiendo  que  don  Sonclio  Abarca  murió  al  princi* 
pió  del  reinado  del  rey  don  Alonso  el  MognOi  ario  de 
nuestra  salvación  de  026,  después  que  reinó  por  espo- 
cio  de  veinte  oños  enteros.  Sucedió  en  el  reino  don 
Gorci  Sanbhez,  su  hijo,  de  quien- hallo  que  se  llamaba 
rey  de  Pamplona  y  de  Najara.  Reinó  cuorenta  anos ;  su 
mujer  se  llamó  dona  Teresa.  Esto  en  Navarro.  El  rey 
don  Alonso  de  León  fué  én  sus  costumbres  mas  seme- 
jante á  don  Fruela  que  á  su  padre.  Ninguna  virtud  se 
cuenta  del,  ninguna  empresa,  ninguna  provincia  suje- 
tada por  guerra  y  allegada  á  su  seiíorío.  El  odio  de  los 
suyos  por  esta  misma  causa  se  encendió  contra  él  de  tal 
suerte,  que,  cansado  con  el  peso  del  gobierno,  se  deter- 
minó de  renunciar  el  reino  á  su  hermano  don  Ramiro. 
Llomóle  con  este  intento  á  Zamora  el  ano  del  Señor 
do  931  y  de  su  reinado  seis  y  medio.  Dióle  el  cetro  de 
su  mano,  resuello  de  descargarse  de  cuidados  y  demu-> 
dar  la  vida  de  príncipe  con  la  do  particular  y  de  monje. 
En  el  monasterío  de  Sahngun ,  puesto  á  la  ribera  del 
rio  Cea,  tomó  el  hábito  sin  cuidar  ni  de  lo  que  las  gen«- 
tes  poditvn  pensar  de  aquel  hecho,  ni  de  su  hijo  don  Or- 
dono,  habido  en  dona  Urraca  Jiménez,  hija  dé  don  San- 
cho Abarca,  rey  de  Navarra ,  que  quedaba  en  su  tierna 
edad  desamparado  de  ayuda  y  á  propósito  para  qué  lé 
hiciesen  cuolquier  agravio. El  principio  bueno  fué;  el 
tiempo,  que  aclara  los  intentos^  dio  á  entender  que  mos 
se  movió  por  liviandad  que  por  otro  buen  respeto.  Doña 
Teresa,  hermana  de  la  reina  dofia  Urraca ,  casó  con  el 
nuevo  rey  don  Ramiro;  della  nacieron  don  Bermudo, 
don  Ordeño,  don  Sancho  y  doña  Elvira.  Don  Ramiro, 
encargado  que  se  hobo  del  reino,  luego  tornó  á  reno- 
var la  guerra  de  los  moros.  Entendía  como  vai^on  pru- 
dente que  con  ninguna  cosa  mas  pedia  ganar  las  volun- 
tades de  los  síiyos  ni  hacer  moyor  servicio  á  Dios  que 
en  peracguir  á  los  enemigos  del  nombre  cristiano ;  pero 
la  inconstancia  de  don  Alonso  puso  impedimento  á 
tan  santos  intentos,  porque  con  la  misma  ligereza  con 
que  la  habia  tomado  dejó  aqueíki  manera  de  vida  y  so 
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comenzó  á  llamar  rey.  Para  atajáír  los  males  que  podian 
resultat*  destos  principios,  don  Ramiro  A  la  hora  revol- 
vió contra  León,  do  su  hermanó  estaba.  Allí  le  cercó,  y 
vencido  de  la  hambre  y  de  la  falta  dé  todas  las  cosas 
le  forzó  á  rendirse.  En  aquella  ciudad  fué  puesto  en  pri- 
sión, sin  por  entonces  hacer  en  él  mayor  castigo,  á  causa 
qué  los  hijos  del  rey  don  Fruela,  segando  deste  nom- 
bre, andaban  tílterados  en  Asturias,  y  forzaban  Aden 
Ramiro  A  ir  allá.  Lá  ocasión  dé  álterhreé  no  era  la  mis-' 
ma  A  los  capitanes  y  al  pueblo.  Los  hijos'dé  don  Phiela 
se  Quejaban  de  habef  sido  despreciadoVpor'erReyi 
pues  no  los  llamó  A  las  Cortes  en  qué  doh  Alonso  re- 
nunció el  reino.  Los  asturianos  sé  alterefon  por  afición 
que  tenian  A  dóii  Alonso  y  llevar  mal  que  tratase  de 
dejar  el  gobierno.  Eran  muchos  los  levantados,  y  mas 
por  miedo  del  castigo  que  por  voluntad  ó  esperanza  de 
salir  con  la  victoria;  tomaron  por  eabezas  A  los  hijos  de 
don. Fruela ;  peroconocido  el  peligro  que  corrían,  acor- 
daron de  enviar  embajadories  a  don  Ramiro  para  avisalle 
que  esbibaii  aparejados  A  hacer  lo, que  les  fuese  man- 
dado, recebirle  en  las  ciudades  y  pueblos^  serville  con 
todas  sus  fuerzas  con  tal  que  se  determinase  de  Venir 
sin  ejército,  de  paz  y  sin  hacer  mar  A  nadie;  que  esto 
tomarían  por  señal  que  Su  Animo  estaba  aplacado.  El, 
sospechando  algún  engaño  ó  teniendo  por  cosa  indigna 
que  sus  vasallos  para  obedecélle  le  pusiesen  condicio- 
nes ,  entró  con  grueso  ejército  y  domó  A  sus  enemigos. 
Perdonó  A  lá  muchedumbre»  tomó  castigo  de,  los  mas 
culpados.  A  los  hijos  do  don  Fruela  luego  que  los  tuvo 
en  su  poder  los  privó  de  la  vista.  El  mismo  castigo  so 
dio  A  don  Alonso,  hermano  del  Rey.  No  lejos  de  la  ciu- 
dad de  León  estaba  un  monasterío  con  nombre  de  San 
Julián,  oilificado  A  costa  deste  rey  don  Ramiro;  enñ 
fueron  guardados  por  toda  la  vida,  y  después  de  muer- 
ios  sepultados,  osí  todos  estos  como  doña  Urraca,  mu- 
jer de  don  Alonso.  Con  esto  aquelhM  grandes  altera- 
ciones que  tenian  suspensos  los  Animes  de  los  natura- 
les tuvieron  mas  fAcil  salida  qué  se  pensaba.  Concluí^ 
das  estas  revueltas,  el  Rey,  como  antes  lo  pretendió,  vol- 
vió las  armas  contra  los  moros.  Entró  por  el  reino  do 
Toledo,  tomó  por  fuerza  en  aquella  comarca,  saqueó  y 
quemó  fí  Madrid ,  pueblo  principal ,  derribólo  los  muros. 
En  el  entre  tanto  los  moros  encendidos  en  deseo  de  ven- 
garse, juntas  sus  gentes,  entraron  por  tienia  de  cristia- 
nos. Lo  primero  se  metieron  por  lo^CampoA  de  Casti- 
lla. El  Conde,  como  quier  qué  por'  lá  guerra  pasada  do 
Navarra  se  hallase  flaco  de  fnorzas ,  movido  por  el  peli  • 
gro  que  las  cosas  corrían ,  etívió  émbajadoresal  rey  doi| 
Ramiro  |)ará  rogarle  no  permitl'&e  aue  el  nombre  crls^ 
tiano  recibiese  afrenta  ni  qué  los  bárbaros  se  fuesen 
sin  bastlgo ;  que  él  forzado  tomó  las  armas  contra  el  Rey^ 
su  suegro,  y  .que  el  suceso  de  las  guerras  oo  eslA  en 
manos  de  los  hombres;  si  algún  agravio  ó  enojo  feci** 
bió  por  lo  lieclio,  que  ere  Justo  perdonaría  por  respecto 
de  la  patría;  que  le  aseguraba  no  pondría  en  olvido  el 
beneficio  y  cortesía  que  le  hiciese  en  este  trance.  El 
peligro  común  ablandó  el  Animo  del  Rey.  Acudió  luego 
con  sus  gentes  deseoso  de  ayudar  al  Conde.  JuntAron-' 
se  las  huestes  y  los  campos.  Dioso  la  batalla  cerca  do 
la  ciudad  de  Osi&'a,  en  que  gran  número  de  loS  bArbaros 
fueron  muertos,  los  demAs  puestos  en  huida.  Los  solda- 
dos cristianos  cargados  de  oro  y  de  preseas  volvieron 
A  sus  casas.  Alguno^  sospechan  que  desde  este  tiempo 
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▼oiyieron  lot  condef  de  Castilla  á  estar  i  detocioo  y 
ser  reodatajrÍ9i  f  f^alloi  de  los  rejM  de  Uon,  por<-. 
que  leí  porece  que  ui)  .r^i  tan.  i^migo  de  liopri  como 
don  Ramiro  no.iui[it«i|(,d^  pira  manen  sus  fuerais»,  ni 
perdonara  las  lojiujlas  lideucatos  que  le  liabi#n  jiecho,; 
aki  que  prim^  H.i()  allanasen.  Siguióse  una  nueva 
guerra  eon^  loa  moro^.  El  rey  don  RfimlrOt  encendido 
tn  deseo  de  opriñDirlos  con  sps  gentes,.moYid  la  yuelta 
dé,Zarág(W|.,Tenia  el  principado  de  aquella  ciudad 
Abcjbáyf  a  señor  de  pocas  fuenu » feudatario  de  Abder- 
raman^  rey  de  Córdoba.  Acompañó  á  don  Ramiro  en 
esta  jornadii  etconde  Fernán  González,  E)  If qro,  pare- 
ciéndole  que  no  podría  resistir  é  dos  enemigos  tan 
fuertes,  tomó  por  partido  sujetarse  al  rey  don  Ramiro 
y  pagalle  parias.  Con  este  concierto  sé  hicieron  paces  y 
cesó  la  guerra.  No  guardan  los  moros  la  fe  roas  de 
cuanto  les  es  forzoso.  Así,  partidos  los  nuestros,  y  tam- 
bién por  miedo  de  Abderramao,  que  tenia  aviso  se  apres- 
taba contra  ¿I ,  mudado  partido  y  tomado  nuevo  asien- 
to, de  consuno  acomotieronlosdos  las  tierras  délos  cris- 
liapos..Llepron  á  Simancas;  llevaban  los  moros  mal 
que  los  cristianos  les  pusiesen  leyes  y  forzasen  á  pagar 
parias  los  á  quien  tenían  antes  por  sus  tribuUrios.  Acu- 
dió luego  el  Rey  y  salió  al  encuentro  á  los  enemigos, 
Dióse  la  balallai  que  fué  muy  brava  y  de  las  mas  seua- 
ladu  y  reñidas  de  aquel  tiempo;  murieron  treinta  mil 
moros,  otros  dicen  setenta  mil.  Los  despojos  fueron 
muchos  y  ricos,  grande  el  número  de  los  cautivos.  El 
mismo  Abenaya  también  fué  preso.  Abderraman  con 
veinte  de  á  caballo  escapó  por  los  píos.  El  conde  Fer- 
nán Gon^aloz^  por  no  haberse  hallado  en  la  batalla,  el 
por  quó  no  se  sabe,  pero  habióndose  encontrado  con 
los  que  huían,  hi/.o  en  ellos  no  menor  matanza.  Da  mues- 
tra d^sto  un  privilegio  del  monasterio  de  San  Millan  de 
la  Cogulla,  puesto  en  los  montes  de  Oca,  queso  llamó 
«ntiguam^ote  de  San  Fóliz ,  que  concedió  el  Conde  por 
memoria  del  beneflcio  recebido  y  desta  victoria  que 
jganó  de  los  moros.  En  aquel  privilegio  se  manda  que 
inucliasvillu  y  pueblos  de  Castilla  contribuyan  porca- 
8U  coda  uno  para  los  gastos  y  servicios  de  aquel  mo- 
nasterio, bueyes,  carneros,  trigo,  vino,  lienzo,  confor- 
me 4  lo  que  en  cada  tierra  se  daba,  por  voto  que  ol 
Conde  hizo  cuando  iba  á  esta  guerra ;  de  donde  tam- 
bién se  entiende  que  do  aquella  parte  de  Vizcaya  que 
se  llama  Álava  fueron  gentes  de  socorro  al  Rey ,  y  que 
lodos  estuvieron  persuadidos  que  dos  ángeles  en  dos 
caballus  blancos  pelearon  en  la  vanguardia,  y  que  por 
su  ayuda  se  ganó  la  victoria;  cosa  que  no  suele  acon- 
tecer ni  aun  inventar^  sino  en  viotoríu  muy  señala- 
das cual  fué  esta.  El  alfaqul  mayor  de  los  moros,  que 
es  como  obispo  entre  ellos ,  vino  en  poder  del  Conde. 
Con  esto,  la  provincia  y  lo  gente  pareció  alentarse  del 
grande  espanto  causado  del  aparato  que  los  contrarios 
bideron  pare  aquella  guerra ,  además  de  muchas  seña- 
les oue  en  el  cielo  se  vieron  y  muchos  prodigios;  porque 
en  el  mismo  año  que  fué  la  pelea,  es  á  saber,  el  de  934, 
otros  á  este  número  añaden  cuatro  años,  siendo  reyes 
don  Ramiro  en  León,  y  don  Garci  Sánchez  en  Pamplo*^ 
na,  bobo  un  eclipsi  del  sol  á  los  iO  de  julio  (mas  qui- 
siere á  los  i  8,  porque  dicen  fué  viernes)  por  espacio  de 
una  bore  entere  á  las  dos  de  U  tarde ,  tan  grande  y  cer- 
rado,  que  so  mudó  el  dia  en  muy  espesas  tinieblas.  Se- 
gunda vei  á  i8  de  octubre ,  que  fué  miércoles,  hi  luz 
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del  sol  se  volvió  amarilla ,  eq  el  cioloaparecló  onaaber- 
ture ,  cometas  de  estreordinarla  forma ,  que  calan  i  fai 
porte  de  mediodía;  las  tierras  fueron  abrtaailes  por 
oculte  fuerza  de  las  estrellas,  sfai  otras  cosas  que  da- 
ban á  entender  le  ira  de  Píos  y  su  saña.  Todo  esto  sf 
coutiene  en  .el  privilegio  del  conde  Fernán  Gonialeí; 
Otros  dicen  que  eq  el  mismo  día  de  la  batalla  se  eclipsó 
el  sol  á  6  de  agosto ,  dia  de  los  santos  Justo  y  Pastor, 
que  fué  lunes.  E$tas  señales  tenían  á  todos  muy  congo- 
jados ;  pero  ganada  la  viclorhi,  se  trocó  el  temor  en 
alegría  y  SQ  entendió  que  no  amenazaban  á  los  fleles, 
sino  á  sus  enemigos.  Falleció  por  este  tiempo  Mirón, 
conde  de  Barcelona;  dejó  tres  hijos  menores  de  edad. 
Estos  fueron  Seniofredo,  que  le  sucedió  en  el  estado; 
Oliva ,  por  sobrenombre  Cabreta,  al  cual  mandó  el  se- 
ñorío de  Besalu  y  de  Cerdania,  y  Mirón ,  que  en  los  años 
adelante  fué  obispo  y  conde  doGirona,  El  gobierno  por 
la  tierna  edad  del  nuevo  Príncipe  estuvo  mucho  tiempo 
en  poder  de  Seniofredo,  su  tio,  conde  de  Urgel,  que 
fué  escalón  para  que  sus  descendientes  poco  adelaute 
se  apoderasen  de  todo,  A  la  sazón  que  gobernaba  este 
Seniofredo  aquel  estado  se  tuvo  un  concilio  de  obispos 
en  un  pueblo  llamado  Fuentecubierta,  tierra  de  Nar- 
bona.  En  este  Concilio  se  determUió  un  pleito  que  an- 
daba enlrq  los  obispos  Auti¿;iso,  de  Urgel,  y  Adulfo,  pa- 
llariense,  sobre  los  términos  y  mojones  de  los  obispa* 
dos,  ó  por  mejor  decir ,  sobre  toda  hi  diócesi  del  palla- 
rlense ,  que  el  de  Urgel  pretendía  sor  toda  suya.  Así  fu6 
determinado  por  los  obispos,  que  en  pasando  desta  vida 
Adulfo,  la  ciudad  de  Pallas  quedase  sujeta  al  obispo  de 
Urgel ,  porque  se  probaba  por  instrumentos  muy  cier- 
tos que  antiguamente  lo  fué.  Presidió  en  el  Concilio;Ar- 
nusto,  prekdo  narbonense,  por  estar  á  la  sazón  Tar- 
ragona en  poder  do  moros,  á  cuyo  obispo  pertenecía 
concertar  los  pleitos  entre  los  obispos  comarcanos  y  su- 
frogáneos  suyos.  Por  muerte  de  Seniofredo,  eondede 
Barcelona,  que  falleció  adelante  sin  dejar  hijos,  bien 
quQ  estuvo  casado  con  doña  María,  hija  del  rey  don 
Sancho  Abarca,  Borollo,  conde  de  Urgel  y  |iijodel  otro 
Seniofredo,  se  apoderó  del  señorío  de  Barcelona.  I,a 
fuerza  prevaleció  contra  la  razón ;  que  de  otra  suerte 
¿qué  derecho  podía  tener  ni  alegar  para  eicluir  á  Oliva, 
hermano  del  difunto?  Tuvo  Borellu  un  hermano,  Ihi* 
mado  Armengaudo  ó  Armengol ,  de  grande  santidad  de 
vida ,  y  por  esto  puesto  en  el  número  de  los  santos  y  eu 
los  calendarios ;  pero  esto  fué  alguu  tiempo  adelante. 
El  rey  don  Ramiro,  llegado  á  mayor  edad  y  vuelto  su 
pensamiento  á  bis  arles  do  ia  paz  y  al  culto  de  la  reli- 
gión, de  los  despojos  de  los  morps  edificó  en  León  un 
monasterio  de  monjas  conjidvocacion  de  San  Salvador, 
do  hizo  que  doña  Elvira,  su  hija  única,  tomaso  el  liá- 
bito  y  el  velo  como  se  acostumbra.  Otro  roonasterío 
hizo  con  nombre  de  San  Andrés.  El  tercero  de  San  Cris- 
tóbal, á  la  ribera  del  río  Cea  cerca  de  Duero.  lU  cuarto 
con  nombre  de  Santa  María  Virgen.  En  conclusión,  eu 
el  valle  Órnense  levantó  otro  monasterio  con  advoca- 
ción del,  arcángel  San  Miguel.  Estaba  el  Rey  ocupado 
en  estas  cosas  cuando  nuevas  y  domésticas  alteracio- 
nes le  hicieron  volver  á  las  armas.  Fernán  González  y 
Diego  Nuñez,  hombres  principales,  con  deseo  de  nove^ 
dades,  ó  por  alguna  causa  agreviados  del  Rey,  ao  rebe- 
laron centre  él.  No  tenían  bastantes  fuerzas,  Ikmaren 
6  los  moros  y  á  su  capitán  Accifa.  Destruyeron  el  ter- 
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Ordoño,  don  Sonclio  sin  conlrodicion  faé  liuclio  rey  de 
León.  Tuvo  sobrenombre  de  Gordo  porque  lo  era  en 
demasía ,  y  por  la  misma  razón  de  cuerpo  inútil  para  el 
trabajo.  Venlad  esqne  tuvo  muy  buen  natural  y  admi- 
rable constancia  en  las  adversidades,  no  nada  malicioso, 
antes  muy  noble  en  sus  cosas  y  condición.  El  segundo 
año  de  su  reinado,  que  ée  contó  de  Cristo  050,  por  al- 
terarse el  ejército  i  causa  de  las  parcialidades  que  aun 
no  Sosegaban  de  todo  punto,  fué  forzado  á  recogerse  y 
liacer  recurso  á  su  tio,  el  rey  de  Navarra ,  y  desampa- 
rar el  reino  por  dudar  de  las  voluntades  do  los  amigos 
y  estar  conira  él  declarados  muchos  enemigos ,  que  se 
inclinaban  en  favor  de  don  Ordono,  liijo  del  rey  don 
Alonso,  llamado  el  Monje ;  el  cual  con  la  ida  de  don  San- 
dio,  su  competidor,  se  apoderó  fácilmente  do  todo,  y 
para  tener  mas  autoridad  casó  con  doña  Urraca ,  repu« 
diada  del  rey  don  Ordeño,  su  primo,  caso  miento  en  que 
vino  el  Conde,  padre  della.  Era  este  don  Ordono  de 
malo  y  perverso  natural,  tanto,  quo  le  llamaron  el  Malo ; 
y  como  soltase  las  riemlas  á  sus  inclinaciones  malas 
(cosa  siempre  muy  perjudicial  á  los  que  tienen  gran 
poder  y  mando)  cayó  en  odio  de  la  gente,  y  por  el  odio 
en  menosprecio.  No  dejaba  don  Snnclio  de  advertir  la 
ocasión  que  se  presentaba  por  este  respeto  para  re- 
cobrar el  reino,  sino  que  primero  para  adelgazar  el 
cuerpo  por  coni^rjo  del  rey  de  Navarra,  su  lio,  fué  á 
Córdoba,  dosedecia  por  la  fama  liabia  grandes  médi- 
cos, en  particular  á  propósito  para  curar  aquella  enfer- 
medad. Abderraman  le  recibió  benignamente,  púsose 
en  cura ,  y  por  virtud  de  cierta  yerba ,  cuyo  nombre  no 
se  refícre,  desliedla  la  gordura ,  quedó  el  cuerpo  en  un 
medio  conveniente.  Para  que  el  beneficio  fuese  mas  col- 
mado, le  dio  á  la  partida  buenas  ayudas  de  moros  para 
que  recobrase  su  reino.  Era  al  Rey  bárbaro  cosa  muy 
lionrosa  que  se  entendiese  tenia  en  su  mano  la  paz  y  la 
guerra,  hacer  y  deshacer  reyes.  Venido  don  Sanclio, 
su  contrario  don  Ordeño  sin  tratar  de  defenderse  se 
fué  á  las  Asturias ;  tan  gronde  era  el  temor  que  le  vino 
repentinamente.  De  allí  con  la  misma  desconfianza  pasó 
i  las  tierras  del  Conde,  su  suegro.  A  los  Miserables  to- 
dos los  desamparan ,  y  las  piedras  se  levantan  contra  el 
que  huye.  Donde  pensaba  liallor  refugio,  alli  quitándo- 
le la  mujer  por  su  cobardía ,  fué  desechado.  Hecogióse 
á  los  moros,  ten  cuya  tierra  pasó  su  triste  vida  pobre  y 
desterrado,  y  últimamente  falleció  cerca  de  Córdoba. 
En  el  mismo  tiempo  las  armas  de  Castilla  se  alteraron 
con  guerras  domésticas.  Don  Vela ,  una  de  los  nietos  y 
decendientes  del  otro  Vela  quo  dijimos  tuvoel  señorío 
do  Álava ,  allí  y  en  la  parte  comarcana  de  Castilla  tenia 
grande  jurisdicción.  Este,  feroz  por  la  edad  y  confiodo 
por  los  parientes,  riquezas  y  aliados,  que  tenia  muchos, 
tomó  las  armos  contra  el  conde  f'eruan  González.  El 
Conde  no  sufría  ninguna  demasío,  acudió  asimismo  i 
las  armos.  Venció  á  Vela  y  á  sus  aliados  f  consortes ,  j 
siguiólos  por  todas  partes  sin  dejullos  reposar  en-  nin* 
guna  hasta  tonto  que  los  puso  en  necesidad  de  bocer 
recurso  á  los  moros,  dejada  la  patria ;  que  fué  ocasión 
de  grandes  movimientos  y  desgracias.  El  Alhagib^ Al* 
mauzor,  ó  á  ruegos  y  persuasión  destos  foragidos,  ó  con 
deseo  de  satisfocerse  de  la  afrenta  pasada,  juntado 
que  tuvo  un  grueso  ejército,  entró  por  tierras  de  Casti* 
lia,  espantoso  y  airado  contra  los  nuestros.  El  Conde 
con  los  suyos  le  salió  al  encuentro ;  pero  primero  quo 
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se  viese  con  los  enemigos ,  con  deseo  de  visitar  A  Poki- 
yo,  su  huésped,  de  camino  pasó  por  su  ermita ;  halló  que 
era  ya  muerto.  Aquejado  con  el  cuidado  de  lo  que  le 
sucedería  I  entre  sueños  le  oparedó  Pelayo,  y  le  certi* 
Ocó  que  seria  vencedor ;  confiado  por  ende  en  h  ayuda, 
de  Dios  fuese  á  la  guerra  sin  recelo,  y  en  pudiendo  die* 
so  A  loi  moros  la  batalla.  La  pelea  se  trabó  cerc*  de* 
Piedrahita  con  tan  grande  denuedo  y  porfía  de  las  par- 
tes cuánto  nunca  antes  mayor ;  los  bárbaros  confiaban 
on  su  mudiedumbre ;  los  nuestros  en  la  justicia ,  esfuer- 
zo y  buen  talante  de  lo  gente,  sobre  todo  en  la  oyuda 
do  Dios ,  dado  que  eran  pocos  paro  tan  grande  morisma, 
conviene  A  saber :  cuatrodentos  y  cincuenta  de  A  ca- 
ballo, quince  mil  infantes ,  pero  muy  valientes  en  el  pe- 
lear y  arriscados.  Dicen  que  duró  la  pelea  por  espacio 
de  tres  dios  sin  cesar  hasta  que  cerraba  la  noche,  lo 
que  era  menester  para  reposaK  El  dio  postrero  d  apói^ 
tol  Santiago  fué  visto  entre  las  hoces  dar  la  victoria  á 
los  fieles.  De  los  enemigos  en  la  pelea  y  huida  perecie- 
ron mayor  número  que  jamás ;  por  espacio  de  dos  días 
siguieron  los  nuestros  el  alcance  y  ejecutaron  la  victo- 
ria en  los  que  huUn.  Acabada  esta  guerra ,  vinieron  do 
toda  Castilla  embajadores,  los  principales  de  las  ciuda- 
des ,  eso  mismo  de  las  otras  naciones  A  dar  el  parabién 
al  Conde  por  beneficio  tan  señalado,  confesando  que  por 
su  esfuerzo  los  cristianos  eran  librados  de  presente  de 
un  grave  peligro,  y  pan  adelante  de  no  menos  miedo. 
En  particular  don  Sancho,  rey  de  León ,  con  una  muy 
noble  embijada  que  le  envió ,  después  de  alegrarse  con 
él  le  pedia  que  por  cuanto  trataba  de  juntar  Cortos  do 
todo  su  reino  para  consultar  cosas  muy  graves,  no  so 
excusase  de  venir  A  Léon  y  hollarse  en  dlaSé  Fué  esta 
demanda  pesada  al  Conde  por  temer  asechanzas  en 
aquella  muestra  de  amistad,  y  quecon  oolor  do  los  Cur^ 
tes  no  fuese  engañado  de  aquel  Roy  a^tutoi  ca  sospe- 
chaba no  debía  estar  olvidado  de  las  diferencias  pasa- 
dos; mas  no  se  ofrecia  alguna  boslante  causa  porn  re- 
husar lo  que  le  era  mondadoi  Prometió  de  ir  allá,  y 
cumpliólo  el  db  señalado,  acompañado  de  gran  nú^ 
mero  de  sus  grandes.  Supo  el  Roy  su  venida  j  j  ^ra 
mas  honralle  le  salió  A  recebir.  Tuviéronse  estos  Corles 
el  oño  058 ,  en  las  cuales  no  se  sabequó  cosas  te  trata- 
sen. Solo  refieren  quo  d  Conde  ^ndló  al  Rey  por  grao 
precio  un  caballo  y  un  azor  de  grande  ézceloucla ,  por 
no* querer  reeebillos  de  gracia  como  se  los  ofrecia,  y 
que  se  puso  una  eondicion  en  la  venta  que ,  caso  que  do^ 
se  pagase -el  dinero  el  día  señalado,  por  cada  dio  quo 
pasase  se  doblase  la  pago.  Demás  desto,  por  astucia  do 
la  reina  viuda,  doña  Teresa,  que  deseaba  vengar  la 
muerte  de  su  podre,  se  concertó  que  doña  Sonclia ,  su 
hermana,  casase  con  el  Conde ;  la  cual  estaba  en  poder 
de  don  García,  hermano  de  las  dos,  rey  de  Navarra ;  era 
ya  doña^t'rraca  muerU,  la  primera  mujer  dd  Conde. 
Enteudia  que  por  fuerza  no  aprovecharía  nada ,  y  el  rey 
don  Sancho  no  quería*. abiertamente  faltar  on  so  fe; 
determinaron  de  poner  asechonzas  al  Gondo  y  usar  en 
lugar  desrmas  do  la  deslealtad  dolos  navarros.  No  sa- 
bia estes  meneos  y  Iramu  d  rey  Gorci  Sánchez;  y  así, 
con  deseo  de  vengar  las  injurias  pasadas ,  no  cesaba  de 
liacer cabalgadas,  talar  y  maltratarlos  tierras d^ Cos- 
tilla. .  Bl  'Gonde,  vuelto  A  su^  tierra ,  le  amonestó  por  sus 
embajadores  hiciese  emienda  de  los  daños  hechos; 
que  de  otra  guisa  no  podría  excusaree  de  mirar  por  los 
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en  tan  cltra  perdición?  ¿No  mir&g  que  en  el  tnceio 
y  trance  de  uní  batalla  constate  el  peligro  de  toda  la 
cristiandad,  pues  en  tu  tierra  se  hace  la  guerra?  SI 
venciéremos  el  pro? ^ciio  será  poco ;  si  fuéremos  venci- 
ólos será  forzoso  que  la  provincia  desnuda  de  fuerxas 
7  vencida  del  miedo  venga ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  en 
poder  de  los  enemigos.  Mira  no  sea  perder  en  un  punto 
y  en  un  momento  lu  ciudades  y  pueblos  ganadosen 
;  tantos  siglos  y  con  tanta  sangre  de  cristianos;  loque 
los  venideros  digan  no  fué  esfuerzo,  sino  locura ;  co- 
mo ordinariamente  los  consejos  atrevidos  tienen  la 
lama  segtm  la  que  dallos  resulla ,  y  conforma  á  sus  re*, 
mates  se  juzga  dallos.  Considera  otrosí  que  muchas  ve* 
cas  ñi  de  mayor  esfuerao  refrenar  al  ánimo  con  la  ra- 
tón que  con  las  armas  vencer  á  los  enemigos.  En  esto 
tiene  gran  parte  la  fortuna ,  el  recato  es  oficio  muy  pro- 
pio de  grandes  varones.  Y  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  te- 
meraria que  por  un  vano  deseo  de  alabanza  y  honra 
poner  en  cierto  y  grave  peligro  los  cosas  sagradas,  la 
patria,  las  mujeres  y  hijos  y  toda  la  religión?  Tú  haz 
lo  que  juzgares  ser  mejor,  que  también  yo  no  rehusaré 
de  ponerme  á  cualquier  trance  por  tu  mandado ;  pero 
de  mi  parecer  nunca  con  tan  grande  peligro  y  riesgo  de 
todo  te  pondrás,  señor,  al  tranca  de  la  batalla. »  El 
Conde  no  ignoraba  que  el  parecer  de  Gonzalo  Diaz  era 
de  otros  muclios  que  hablaban  por  la  boca  de  uno ;  pero 
prevaleció  él  deseo  de  la  honra  y  reputación.  Asi,  como 
razonase  largamente  de  las  fuerzas  de  los  suyos,  de  la 
ayuda  divina,  de  la  gloria  ganada,  que  tenia  por  mas 
grave  que  la  muerte  amancillarla  con  alguna  ^Muestra 
de  cobardía ,  y  los  domas,  quién  de  verdad ,  quién  fingi- 
damente alabasen  su  parecer  y  se  conformasen  con  él, 
hechos  sus  votos  y  plegarias,  movieron  contra  el  ene- 
migo, que  tenia  sus  reales  cerca  de  la  villa  de  Lara.  No 
vinieron  luego  á  las  manos ;  el  Conde  cierto  día  salió 
por  su  recreación  á  caza,  y  en  seguimiento  de  un  ja- 
balí se  aportó  de  la  gente  que  le  acompaiiaba.  En  ol 
monte  cerca  de  allí  una  ermita  de  obra  antigua  se  via 
cubierta  de  hiedra,  y  un  altar  con  nombre  del  após- 
tol Saif  Pedro.  Un  hombre  santo,  llamado  Pelagio  ó  Pe« 
layo,  con  dos  compañeros,  deseoso  de  vida  sosegada, 
liabia  escogido  aquel  lugar  para  su  morada.  La  subida 
era  agria ,  el  camino  estrecho,  la  fiera  acosada  como  á 
sagrado  se  recogió  á  la  ermita.  El  Conde,  movido  de  la 
devoción  del  lugar,  no  la  quiso  herir,  y  puesto  de  ro- 
dillas pedia  con  grande  humildad  el  ayuda  de  Dios, 
^ino  luego  Pelayo,  hizo  su  mesura  al  Conde ;  él  por  ser 
•ya  tarda  hizo  allí  noche,  y  cenado  que  hobo  lo  poco  que 
le  dieron ,  la  pasó  en  oración  y  lágrimas.  Con  el  sol  le 
avisó  Pelayo,  su  huésped,  del  suceso  de  la  guerra ;  que 
saldría  con  la  victoria ,  y  en  señal  desto  antes  de  la  pe- 
lea se  verla  un  eitraño  caso.  Volvió  con  tanto  alegre  á 
los  suyos,  que  estaban  cuidadosos  de  la  salud ,  declaró 
todo  lo  que  pasaba.  Encendiéronse  los  ánimos  de  los 
soldados  á  la  pelea,  que  estaban  atemorizados.  Orde- 
naron sus  haces  para  pelear.  Al  punto  que  querían  acó* 
meter,  un  cal)allero,  que  algunos  llaman  Pero  González, 
de  la  Puente  de  Fitero,  dio  de  espuelas  al  caballo  para 
adelantarse.  Abrióse  la  tierra  y  tragóle  sin  que  pare- 
ciese mas.  Alborotóse  la  gente  espantada  de  aquel  mi- 
logro.  Avisóles  el  Conde  que  aquella  era  la  señal  déla 
victoria  que  le  diera  el  ermitaño,  que  si  la  tierra  no  los 
sufría,  menos  los  sufrirían  los  contrarios ;  con  estas 


palabrea  volvieron  todos  en  si.  Diosa  luego  |a  batalla 
de  podor  á  poder,  en  que  por  pequeño  número  da  cris<- 
tianos  fué  desirouda  aquella  gren  muchedumbre  d9 
enemigos.  El  generel  con  los  que  pudieren  escapar 
salió  huyendo  de  la  ipatanza.  Con  esta  vlctorU  las  co- 
sas de  los  cristianos,  que  estaban  para  caer,  ae  repara-, 
ron.  Los  nuestros  alegrea  y  cargados  da  despojos  da, 
moros  se  volvieron  á  sus  casas.  Diosa  parte  de  la  presa 
al  santo  varón  Pelayo,  y  con  el  tiempo  á  costa  del  Con- 
de se  edificó  de  los  despojos  de  la  guerra  un  magnifico 
monasterio  á  la  ribera  del  rio  Arlanza  con  advocación 
de  San  Pedro,  en  que  fueron  puestos  los  huesos  de  don 
Gonzalo,  padre  del  Conde.  En  nuestra  edad  se  muestra 
la  ermita  de  Pelayo  en  una  peña  que  está  cerca  da 
aquel  monasterio.  El  cuerpo  de  san  Vicente,  mártir, 
menos  solamente  la  cabeza ,  y  los  de  las  santaa  Sabina 
y  Cristeta ,  sus  hermanas ,  dicen  los  monjes  de  San  Be- 
nito de  aquel  monasterio  de  San  Pedro  de  Aríanu  que 
los  tienen  allí ,  otros  que  están  en  otras  partes.  Un  se- 
pulcro sin  duda  se  muestra  en  aquel  lugar  da  García, 
abad  que  fué  antiguamente  de  aquel  convento,  que  po- 
nen en  el  número  de  los  untos.  Los  moros  sin  perder 
en  alguna  manera  el  ánimo  por  aquel  destroio  y  des- 
mán trataban  de  acometer  á  Castilla ;  y  por  otra  parta 
el  rey  don  Ordofio,  después  de  la  entrada  que  biso  en 
la  Liisitania,  encendido  todavía  en  deseo  de  vengarse 
del  Conde,  se  aparejaba  para  le  hacer  cruel  guerra.  Ha- 
llábanse las  cosas  en  gran  peligro ;  el  ánimodal  rey  don 
Ordoño,  como  de  principe  modesto ,  fácilmente  aa 
amansó  con  una  embajada  del  Conde,  en  que  le  pedia 
perdón  con  toda  humildad,  que  no  por  su  voluntad  le 
liubia  errado,  sino  antes  por  engaño  de  aquellos  qoe 
usaran  mal  de  su  facilidad ;  que  estaba  aparejado  para 
hacer  lo  que  le  mandase  y  recompensar  con  nuevoa  aar* 
vicios  la  ofensa  pasada.  Avisóle  otrosí  que  grandes  gan- 
tes de  moros  se  aparejaban  para  daño  de  crístianoa;  no 
era  justo  antepusiese  sus  particulares  afectos  y  dolerá 
la  causa  común  del  nombre  y  religión  cristiana.  Coa 
esta  embajada,  no  solo  el  Rey  se  aplacó,  sino  le  envió 
tanta  gente  de  socorro  cuanta  era  menester  para  reba- 
tir la  furia  de  los  moros,  que  eran  llegados  á  Santisté- 
ban  de  Gormas  haciendo  mal  y  daño.  Diéroo^se  vista  los 
campos,  y  tras  esto  la  batalla,  que  fué  herida  y  brava. 
La  victoria  quedó  por  loa  nuestros ,  el  estrago  de  los 
bárbaros  fué  grande.  El  rey  don  Ordoño,  con  la  nueva 
alegre  de  tan  grande  victoria  y  lleno  de  nuevas  espe- 
ranzas, se  aparejaba  pura  hacer  otra  vez  guerra  á  loa 
moros ,  cuando  en  Zamora  murió  de  su  enfermedad ,  el 
año  de  955.  Su  cuerpo  fué  sepultado  con  reales  ese* 
quius  y  aparato  en  León,  en  San  Salvador,  do  estaba 
enterrado  su  padre. 

CAPITULO  VIL 
Da  don  Sancho  el  Gordo,  rey  de  I«eon. 

En  vida  del  roy  don  Ordoño  no  se  sube  en  qué  parte 
iiaya  estado  don  Sancho,  su  hermano,  y  si  tuviesealgu- 
na  maneen  el  gobierno  del  reino;  ni  aun  hay  noticia 
si  los  dos  hermanos  hicieron  amistad  entre  sí ,  ó  si  du- 
ró siempre  la  enemiga  que  al  principio  tuvieron.  BLver- 
guuzoso  descuido  de  los  coronistas  destos  tiempos  fuer- 
za á  que  la  historia  muchas  veces  vaya  sin  claridad; 
concuerdHU  empero  que  después  de  la  muerte  de  don 
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Ordono,  don  Sancho  sin  controdidon  fué  licclio  re)  de 
León.  Tuvo  sobrenombre  de  Gordo  porque  lo  era  en 
demasía ,  y  por  la  misma  razón  de  cuerpo  inúül  para  el 
trabajo.  Verdad  es  que  tuvo  muy  buen  natural  y  admi- 
rable constancia  en  lasadversidades,  no  nada  malicioso, 
antes  muy  noble  en  sus  cosas  y  condición.  El  segundo 
año  de  su  reinado,  que  Se  contó  de  Cristo  980,  por  al- 
terarse el  ejército  á  causa  de  lu  parcialidades  que  aun 
no  sosegaban  de  todo  punto,  fué  forsado  á  recogerse  y 
hacer  recurso  á  su  tÍo,  el  rey  de  Navarra ,  y  desampa- 
rar el  reino  por  dudar  de  las  voluntades  de  los  amigos 
y  estar  conira  él  declarados  muchos  enemigos ,  que  se 
inclinaban  en  favor  de  don  Ordono,  hijo  del  rey  don 
Alonso,  llamado  el  Monje ;  el  cual  con  la  ida  do  don  San- 
cho, su  competidor,  se  apoderó  fácilmente  do  todo,  y 
para  tener  mas  autoridad  casó  con  doña  Urraca,  repu- 
diada del  rey  don  Ordeño,  su  primo,  casa  miento  en  que 
vino  el  Conde,  padre  della.  Era  este  don  Ordono  de 
malo  y  perverso  natural,  tanto,  quo  le  llamaron  el  Malo ; 
y  como  soltase  las  riemlas  á  sus  inclinaciones  malas 
(cosa  siempre  muy  perjudicial  á  los  que  llenen  gran 
poder  y  mando)  cayó  en  odio  de  la  gente,  y  por  el  odio 
en  menosprecio.  No  dejaba  don  Sancho  de  advertir  la 
ocasión  que  se  presentaba  por  este  respeto  para  re- 
cobrar el  reino,  sino  que  primero  para  adelgazar  el 
cuerpo  por  concejo  del  rey  de  Navarra ,  su  lio,  fué  á 
Córdoba,  do  se  decía  por  la  fama  habla  grandes  médi- 
eos ,  en  particular  á  propósito  para  curar  aquella  enfer- 
medad. Abderraman  le  recibió  benignamente,  púsose 
en  cura ,  y  por  virtud  de  cierta  yerba ,  cuyo  nombre  no 
se  roíiere,  deshecha  la  gordura ,  quedó  el  cuerpo  en  un 
medio  conveniente.  Para  queel  beneíicio  fuese  mas  col- 
mado, le  dio  á  la  partida  buenas  ayudas  de  moros  para 
que  recobrase  su  reino.  Era  al  Rey  bárbaro  cosa  muy 
honrosa  que  se  entendiese  tenia  en  su  mano  la  paz  y  la 
guerra,  hacer  y  deshacer  reyes.  Venido  don  Sancho, 
su  contrario  don  Ordeño  sin  tratar  de  defenderse  se 
fué  á  las  Asturias ;  tan  grande  era  el  temor  que  le  vino 
repentinamente.  De  allf  con  la  misma  desconfianza  pasó 
i  las  tierras  del  Conde,  su  suegro.  A  los  Maserables  to- 
dos los  desamparan ,  y  las  piedras  se  levantan  conira  el 
que  huye.  Donde  pensaba  liallar  refugio,  allí  quitándo- 
le la  mujer  por  su  cobardía ,  fué  desechado,  llecogióse 
á  los  moros,  íen  cuya  tierra  pasó  su  triste  vida  pobre  y 
desterrado,  y  últimamente  falleció  cerca  de  Córdoba. 
En  el  mismo  tiempo  las  armas  do  Castilla  se  alteraron 
con  guerras  domésticas.  Don  Vela ,  uno  de  los  nietos  y 
decendientes  del  otro  Vela  que  dijimos  luvoel  señorío 
do  Álava ,  alü  y  en  la  parle  comarcana  de  Castilla  tenia 
grande  jurisdicción.  Este,  feroz  perla  edad  y  confiado 
por  los  parientes ,  riquezas  y  aliados,  que  tenia  muclios, 
tomó  las  armas  contra  el  conde  Fernán  González.  El 
Conde  no  sufria  ninguna  demasía,  acudió  asimismo  i 
las  armas.  Venció  á  Vela  y  á  sus  aliados  y  consortes ,  y 
siguiólos  por  todas  partes  sin  dejullos  reposar  en-  nin- 
guna hasta  tanto  que  los  puso  en  necesidad  de  bacer 
recurso  á  los  moros,  dejada  la  patria ;  que  fué  ocasión 
de  grandes  movimientos  y  desgracias.  El  Alliagib'Al- 
manzor,  ó  á  ruegos  y  persuasión  destos  foragidos,  ó  con 
deseo  de  satisfacerse  de  la  afrenta  pasada,  juntado 
que  tuvo  un  grueso  ejército,  entró  por  ttcrru  de  Casti- 
lla ,  espantoso  y  airado  contra  los  nuestros.  El  Conde 
con  los  suyos  le  salió  al  encuentro ;  pero  primero  quo 
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se  viesa  con  los  enemigos ,  con  deseo  de  visitar  á  Pola- 
yo,  su  huésped,  de  camino  pasópor  su  ermita ;  halló  quo 
oht  ya  muerto.  Aquejado  con  el  cuidado  de  lo  que  le 
sucedería  i  entre  sueñot  le  apareció  Pelnyo,  y  le  certl* 
flcó  que  sería  vencedor ;  confiado  por  ende  en  hi  ayuda, 
de  Dios  fuese  á  la  guerra  sin  recelo^  y  en  pudiendó  die- 
se á  los  moros  la  batalla.  La  pelea  ae  trabó  cerc»  do^ 
Piedraliita  con  tan  grande  denuedo  y  porfía  de  las  par^ 
tea  cuánto  nunca  antes  mayor ;  los  bárbaros  confiaban 
en  su  muchedumbre ;  los  nuestros  en  la  justicia,  esfuer- 
zo y  buen  talante  de  la  gente,  sobre  todo  en  la  ayudt 
de  Dios ,  dado  que  eran  pocos  para  tan  grande  morisma, 
conviene  á  saber :  cuatrocientos  y  cincuenta  de  á  ca- 
ballo, quince  mil  Infantes ,  pero  muy  valientes  en  el  pe- 
lear y  arriscados.  Dicen  que  duró  la  pelea  por  espacio 
de  tres  diu  sin  cesar  hasta  que  cerraba  la  noche,  lo 
que  era  menester  para  reposaK  El  dia  postrero  el  após^ 
tol  Santiago  fué  visto  entre  las  haces  dar  la  victoria  á 
los  fieles.  De  los  enemigos  en  la  pelea  y  huida  perecie- 
ron mayor  número  que  jamás ;  por  espacio  de  dos  días 
siguieron  los  nuestros  el  alcance  y  ejecutaron  la  victo- 
ria en  los  que  buUo.  Acabada  esta  guerra ,  vinieron  de 
toda  Castilla  embajadores,  los  principales  de  las  ciuda- 
des ,  eso  mismo  de  las  otras  naciones  á  dar  el  parabién 
al  Conde  por  beneficio  tan  señalado,  confesando  que  por 
su  esfuerzo  los  cristianos  eran  librados  de  presente  de 
un  grave  peligro,  y  |mra  adelante  de  nó  menos  miedo. 
En  particular  don  Sancho, rey  de  León,  con  una  muy 
noble  embiyada  que  le  envió ,  después  de  alegrarse  con 
él  le  pedia  que  por  cuanto  trataba  de  jimtar  Cortea  do 
todo  su  reino  para  consultar  cous  muy  graves,  no  so 
excusase  de  venir  á  León  y  hallarse  en  ollas.  Fué  esta 
demanda  pesada  al  Conde  por  temer  asechanzas  en 
aquella  muestra  de  amistad,  y  que'  con  color  do  las  Cur- 
tes no  fuese  engañado  de  aquel  Iley  astutoi  ca  sospe- 
chaba no  dobié  estar  olvidada  de  las  diferencias  pasa- 
das;  mas  no  se  ofrecía  alguna  bastante  causa  pam  re- 
husar lo  que  le  era  mandadoi  Prometió  de  ir  alié,  y 
cumpliólo  el  di»  señalado,  acompañado  de  gran  nú^ 
mero  de  sus  grandes.  Supo  el  Roy  su  venida  ^  y  fiara 
mas  honralle  le  salió  á  rocebir.  Tuviéronse  estas  Cortes 
el  año  958 ,  en  las  cuales  no  se  sabequó  cosas  le  trata- 
sen. Solo  refieren  quo  ol  Conde  ^ndió  al  Rey  por  gran 
precio  un  caballo  y  ui^  azor  de  grande  ézceloucla ,  por 
no* querer  reeeblllos  de  gracia  como  se  loa  ofrecía,  y 
que  se  puso  una  Condición  en  la  venta  que ,  caso  que  oo 
se  pagase -el  dinero  el  dia  señalado,  por  cada  dia  quo 
pasase  se  doblase  la  paga.  Demás  desto,  por  astucia  do 
la  reina  viuda,  doña  Teresa i  que  deseaba  vengar  b 
muerte  de  su  padre,  se  concertó  que  doña  Sanclia ,  su 
liermana,  casase  con  el  Conde ;  la  cual  estaba  en  poder 
de  don  García,  hermano  de  Us  dos,  rey  de  Navarra ;  ert 
ya  doñtvUrraca  muerta^  la  primera  mujer  del  Conde. 
Enteudia  que  por  fuerza  no  aprovecharía  nada ,  y  el  ro> 
don  Soncho  no  qaeria-.abierlamente  faltar  on  ao  fe ; 
determinaroD  de  poner  aseclianus  al  Gondo  y  usar  en 
lugar  de«rrou  de  la  deslealud  de  los  navarros.  No  aa- 
bia  estes  meneos  y  tramu  el  rey  Garci  Sanehoz ;  t  asf , 
con  deseo  de  vengar  lu  injuriu  pasadas,  no  eesaba  de 
iMcer cabalgadas,  talar  y  maltratarlas  tierras d» Cas- 
tilla.  Bl  Gonde,  vuelto  á  so^  tierra ,  le  aoMNiestó  por  sus 
embi^adores  hiciese  emienda  de  los  daños  liedios; 
que  de  otra  guba  no  podria  eicosarse  de  mirar  por  los 
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Miyot'y  ifitisracelloB  tus  «gravlos.  Con  mU  embajada 
parece  oe  abría  la  guerra ;  de  lance  en  lance  finieron 
á  las  armas,  lunlaron  iiai  liueiteSy  dióseen  breve  Ja 
batalla ,  en  que  el  Conde  lalió  vencedon  Bn  eita  guer^ 
rá  Lope  Diai»  señor  de  Viicayai  como  cuentao  las 
historias  de  aquella  gente^  ayudó  al  Conde  en  eiUjor* 
noda.  Dicen  fué  hijo  de  Iñigo  Esquerra,  bisnieto  de 
Zoría,  que  fué  antiguamente  señor  de  Vizcaya*  Des^ 
pues  desta  Tiotoria  hechas  las  paces » el  conde  Fernán 
González,  conrorme  á  lo  que  se  capiluló,  fué  á  Navarra 
eon  acompañamiento  de  gente  desarmada  como  pora 
bodu  y  fiestas.  La  cosa  daba  muestra  de  alegriaj  y  se- 
guridad mas  que  de  miedo ;  con  todo  eso  fué  preso  por 
el  Rey  desleal,  que  se  halló  eñ  el  lugar  apiaiadp  con 
gente  y  coq  armas.  Desta  prisión  fué  librado  por  astu- 
cia de  doña  Sancha  I  por  cuyo  amor  cayera  en  aquel 
trabajo^  y  coft  el|a  huyó  á  su  tierra.  Encontraron  con 
él  los  soldados  castellanos  en  la  frontera  de  Costilla  y 
en  aquella  parte  de  h  Rioja  do  después  se  edificó  el 
pueblo  de  Villorado ;  que  iban  juramentados  de  no  voU 
ver  á  sus  casas  antes  que  el  Conde  recobrase  su  liber- 
tad. Fueron  grandes  las  muestras  de  alegría  y  regocijo 
de  ambas  parles,  del  Conde  y  de  sus  buenos  vasallos. 
Llegados  á  Burgos,  se  celebraron  las  bodas.  El  rey  de 
Navarra,  engañado  por  la  astucia  de  su  hermana,  se 
apercebia  para  la  guerra.  £1  Conde  no  relmsó  la  bata- 
lla, que  se  dio  á  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Navarra. 
Fué  el  Rey  vencido,  y  vino  en  poder  de  su  enemigo  el 
año  (KIO.  £1  mismo  año,  que  fué  el  de  los  árabes  350, 
Abderraman,  rey  deCórdoba,  murió  siendo  muy  viejo ; 
poco  antes  que  muriese  le  envió  una  magnifica  emba- 
jada el  rey  don  Sancho  de  Leen.  El  principal  de  los  em- 
biyadores^  que  era  Velasco,  obispo  de  León,  le  pidió 
por  el  derecho  de  hi  amistad  que  antes  tenian  asentada 
entre  loados  leenvtase  el  cuerpo  del  mártir  Pelagio, 
que  lo  tendría  por  singular  beneficio.  Abderraman  no 
quiso  venir  en  lo  que  se  le  pedia,  pero  no  mucho  des- 
pués lo  concedió  Albaca ,  su  hijo  y  sucesor,  el  cual  por 
¡a  muerte  de  su  padre  reinó  diez  y  siete  años  y  dos  me*» 
ses ;  y  con  deseo  de  h  paz,  áque  era  inclinado^  preten- 
día liacer  placer  y  cortesía  á  los  príncipes  comarcanos. 
Don  Garda ,  rey  de  Navarra ,  después  que  estuvo  preso 
en  Dórgos  trece  meses,  fué  restituido  en  su  libertad. 
Laa  lágrimas  de  doña  Sancha  y  los  ruegos  de  los  otros 
principes  aplacaron  el  ánimo  aipsdo  del  Conde.  La  rei- 
na doña  Teresa ,  mujer  de  ánimo  feroz,  por  no  habelle 
sucedido  como  pretendía  el  engaño  que  tenia  urdido 
contra  el  conde  de  Castilla ,  se  determinó  armalle  nue- 
vos lazos.  Persuadió  á  doi^  Sancho,  su  hijo,  rey  de  León, 
llamase  el  Conde  á  las  Corles  generales  del  reino  con 
voz  que  quería  en  ellas  tratar  de  los  negocios  mu  gra- 
ves de  su  estado.  Fué  él  contra  su  voluntad,  porque  sos- 
pecliaba  engaño ;  el  Rey  no  le  salió  á  recebír  como  an» 
tes,  y  puesto  de  rodillas  para  besar  como  era  de  cos- 
tumbre su  real  mano,  con  palabras  afrentosas  des- 
echándole de  sí,  mandó  ponerle  en  prisión.. Por  esta 
causa  gran  tristeza  y  lloro  entró  en  los  ánimos  de  los 
buenos  vasallos  del  Conde.  Doña  Sancha,  hembra  varo- 
nil y  de  ingenio  astuto,  con  deseo  de  librar  ásu  marido, 
se  aprovechó  desta  maña.  Finge  quQ  quiere  Ir  en  ro- 
meria  á  Santiago ;  era  el  camino  por  León  donde  tenían 
el  Conde  preso;  el  Rey,  avisado  de  su  venida,  como  á 
tin nobló  duomi  y  tía  suya»  hi  salló á  recebir  y  la  hos- 
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pedo  amorosamente.  Ella  con  grandes  megoá  pidió  li- 
cencia para  visitar  á su  marido;  no  podía  ser  cosa  mas 
honesta  ni  mas  justa  que  el  deseo  que  mostraba  de  con- 
solarle. Permitió  el  Rey  que  aquella  noche  se  quedase 
con  él ;  á  la  mañana  antes  que  fuese  bien  claro,  el  Con- 
de, vestido  de  lu  ropas  de  su  mujer,  como  si  ella  fuera, 
salió  de  la  cárcel,  y  en  un  caballo  que  para  esto  tenbn 
aprestado  se  fué  á  su  tierra.  Diiña  Sancha  desde  la 
cárcel ,  en  que  se  quedó  en  vez  de  su  marido,  avisó  al 
Rey  cómo  el  Conde  era  huido ;  que  perdonase  á  ellaco* 
mo  á  persona  de  sangre  real  y  deuda  suya ,  que  no  era 
justo  rehusar  algún  peligro  por  causa  de  su  marido  y 
por  sal  valle ;  lo  que  por  esta  causa  habla  hecho  era 
digno,  si  no  de  loa ,  á  lo  menos  de  perdón ;  que  la  prin- 
cipal virtud  de  los  reyes  consiste  en  levantar  á  los  mi- 
serables y  caldos.  El  Rey  dolióse  al  principio  del  enga-* 
ño ;  después  sosegada  la  saua  con  la  razón,  alabó  la 
piedad  y  el  valor  de  aquella  señora ,  su  astucia  y  h  cons* 
tanda  de  su  ánimo;  en  conclusión,  lionrándola  con 
muchos  palabras,  mandó  fuese  llevada  á  su  marido  con 
grande  acompoñomiento.  El  Conde,  alegre  por  losuco-^ 
dido,  dado  que  pudiera  romper  la  guerra  contra  aquel 
Rey  como  contra  enemigo,  contentóse  con  pedirie  lo 
que  por  el  caballo  y  el  azor  se  le  debía.  Habla  crecido 
grandemente  la  deuda  por  la  dilación.  Como  no  le  pa- 
gasen ,  talaba  los  campos  de  los  leoneses  sin  desistir  do 
hacer  mal  y  daño  hasta  tanto  que  el  Rey  envió  sus 
contadores  para  hacer  la  paga  enteramente.  Llegados 
á  cuenta,  hallaron  que  no  bastaban  los  tesoros  reales 
para  pagar.  Concertóse  que  en  recompensa  de  hi  deuda 
Castilla  quedase  libre  sin  reconocer  adelante  vaullaje 
á  los  reyes  de  León.  *Este  asiento  dicen  que  se  tomó 
año  de  nuestra  salvación  de  965.  En  el  mismo  año  un 
grueso  ejército  de  moros  rompió  por  el  reino  y  puso 
cerco  i  León ;  mas  fueron  por  el  esruerzo  de  la  guarni- 
ción y  ciudadanos  recliazados  con  grave  daño.  Oet 
Océano  grandes  llamas ,  causadas ,  á  lo  que  se  entiende, 
do  algún  aspecto  malino  de  las  estrellas,  se  derrama- 
ron sobre  las  tierras  cercanos  y  liasts  Zamora,  tanto 
cundioronviirasaron  muchos  pueblosy  campos;  anun- 
cio de  mayores  moles,  según  que  el  pueblo  lo  pronos- 
ticobo.  Don  Garcl  Sánchez ,  rey  de  Navarra ,  fallado  el 
año  siguiente  de  966 ;  dejó  de  su  mujer,  doña  Teresa,á 
don  Sancho  y  don  Ramiro,  asimismo  tres  hijas :  á  do- 
ña Urraca,  doña  Uermenesiida  y  doña  Teresa.  Bn  qu6 
porte  haya  sido  enterrado  no  se  sabe ;  algunoa  sos- 
pechan que  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leü^. 
£1  Cronicón  alvelden$$  dice  que  en  el  castillo  de  San- 
tistéban ,  lo  cual  tengo  por  mas  cierto.  El  rdno  se  dio  á 
don  Sancho  Garda,  hijodd  difunto,  yjuntooonélá  don 
Ramiro,  su  hermano ;  si  dividido  ó  como  á  compañeros 
y  de  igual  poder,  no  se  declara ;  lo  que  se  averigua  por 
el  dicho  Cronioon  alvddense,  que  se  escribió  por  esto 
mismo  tiempo,  es  que  reinó  don  Ramiro  mu  de  diea 
años ;  no  parece  fué  casado,  por  lo  menos  que  murió 
sin  sucesión  hay  grandes  conjeturas,  certidumbre  nin- 
guna. Don  Sancho ,  que  se  intitulaba ,  como  se  ve  por 
los  privilegios  antiguos,  rey  de  Pamplona,  Ñi^Ait  y 
Álava ,  tuvo  el  reino  veinte  y  siete  años,  slnsaberse  del 
otra  cosa  digna  de  memoria  por  descuido  de  los  escri- 
tores de  aquel  tiempo.  Solo  consta  que  añadió  á  an  rei- 
no el  señorío  de  Vizcaya  y  á  Najare ,  que  en  aquel  tleo-' 
po  ere  hi  dudad  prindpal  y  silla  de  aquel  eatado.  Da 
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muejifra  qne  ruéomigo  do  anmontorrel  cttilo  divino  la 
fítrande  liberalidad  con  que  dio  diversos  campos  y  pae- 
liins  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leiro,  alde  San 
Millan  en  Najara ,  y  al  de  San  Juan  do  la  PeAa.  Su  mu- 
jer se  llamó  doña  Urraca,  de  quien  tuvo á  donGarci 
Sánchez,  su  hijo,  llamado  Trémulo,  porquesolia  al  prin- 
cipio de  la  pelea  temblar  mas  que  parece  sufría  el  gran- 
de ejercicio  que  tenia  de  las  armas  y  la  dignidad  real, 
vicio  y  falta  de  su  natural ,  que  solia  recompensar  con 
notables  haxañas ;  luego  que  entraba  en  la  pelea  y  en 
calor  cumplía  con  lo  quedctiia  d  buen  soldado  y  pru- 
dente capitán.  En  Galicia  hobo  nuevos  bullicios  por 
estar  aquella  provincia  dividida  en  parcialidades  muy 
fuera  de  sazón ,  pues  tenían  tanto  que  iiacer  en  la  guer- 
ra de  los  moros.  La  causa  destos  alborotos  no  se  refie- 
re, solo  dicen  que  por  diligencia  del  Rey  fueron  en 
breve  sosegados  estos  movimientos ;  castigó  algunos 
de  los  alborotados ;  otros  fueron  ochados  y  desterra- 
dos á  aquella  parte  de  la  Lusitauia  que  estaba  en  poder 
del  Rey,  como  á  frontera.  Tenia  el  gobierno  de  aquella 
tierra  un  cierto  conde ,  llamado  Gonzalo,  hombre  mal 
intencionado.  Este,  en  defensa  de  los  desterrados,  por 
ser  do  su  parcialidad ,  tomó  las  armas  contra  el  Rey,  y 
llegó  con  ellas  hasta  la  ribera  do  Duero.  Allí,  descon- 
fiado de  las  fuerzas,  acordó  valerse  de  engaño ;' alcanzó 
perdón  de  lo  hecho  por  ruegos  muy  grandes.  Habla  si- 
do muy  familiar  del  Rey  en  otro  tiempo ;  recibiólo  en  el 
mismo  lugar  y  grado  que  antes ;  con  que  tuvo  como- 
didad de  dar  al  Rey  una  manzana  emponzoñada  con 
yerbas  mortales ;  la  fuerza  del  veneno ,  luego  que  la 
comió,  se  derramó  por  Ins  venas  y  comenzó  á  apode- 
rarse do  las  partes  vitales.  Mandóso  llevar  á  León ,  pero 
desahuciado  do  los  médicos,  rindió  el  alma  autos  do 
llegar,  cerca  do  aquella  cindnd ,  tres  dias  después  que 
le  emponzoñaron,  el  año  de  967.  Su  cuerpo  enterraron 
en  hi  iglesia  de  San  Salvador  de  León.  Reinó  por  espa- 
cio de  doce  años. 

CAPITULO  VIIL 
De  don  Raoiiro  el  Tercero ,  rey  do  Leca. 

Averiguado  es  que  el  rey  don  Sancho  casó  con  doña 
Teresa,  asimismo  queden  Ramiro  era  de  cinco  años 
cuando  su  padre  murió.  Tuvo  el  reino  por  espacio  de 
quince  años,  pero  por  su  tierna  edad  el  gobierno  es- 
tuvo en  poder  de  la  Reina,  su  madre,  y  de  doña  Elvira, 
su  tia,  que  otros  llaman  Geloira,  hembras  muy  seña- 
ladas y  de  singular  prudencia,  si  bien  por  sor  el  Rey 
pequeño  y  ellas  mujeres  se  levantaron  grandes  altera- 
ciones. El  sucesor  de  Ermigildo,  prelado  deCompos- 
tella,  que  se  llamaba  Sisnando  y  era  hijo  del  conde 
Mencndo,  porque  confiado  en  su  nobleza  gastaba  tor- 
pemente lu  rentas  eclesiásticas  y  la  hacienda ,  el  rey 
don  Sancha  lo  removió  y  puso  en  prisión,  eligiendo  en 
su  lugar  á  Rodesindo,  que  fué  primera  abispodumien- 
so  y  después  monje  de  San  Benito  en  el  monasterio  de 
Celanova.  Era  de  sangre  real  y  hijo  del  conde  Gutier- 
re Arias  y  do  Aldara,  su  mujer.  Sisnando  por  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  fué  puesto  en  libertad ,  y  salido  que 
hobo  de  la  cárcel ,  se  apoderó  por  este  tiempo  de  la 
iglesia  compostellana,  y  forzó  á  su  aocesor  por  miedo 
de  la  muerte  á  que  renunciase  y  se  volviese  á  au  mo- 
nasterio ,  en  que  pasó  lo  mas  de  su  edad  muy  contento 


de  verse  libre.  Allí  acabó  santísimamente ;  t  en  di** 
Tersas  partes  celebran  ftú  fiesta  á  1.*  de  marto,  qué 
es  el  dia  que  falleció,  año  dé  976.  Tenían  los  de  Leóh 
puesta  amistad  con  el  rey  dd  Córdoba  /y  de  nuevo  so 
confirmó  por  causa  que  el  rey  de  Córdoba ;  Alhaca ,  en 
gracia  del  nuevo  rey  don  Ramiro  le  concedió  el  cuer- 
po del  mártir  Pelagio.  Pusiéronle  en  el  nionasterid 
qne  á  sus  ezpensas  en  León  edificara  el  rey  don  San- 
cho, y  deseaba  aumentar  la  devoción  de  aquella  Igle- 
sia con  las  sagradas  reliquias' deste  mártir.  Este  mo^ 
nnsterlo  se  llamó  antiguamente  de  San  Jdan  Bautbtá^ 
después  de  San  Pelapo  ó  Peláyo;  al  presente  tiene  la 
advocaciori  de  San  Isidott).  La  causa  de  ttiiidar  lol 
apellidos  fué  la  translación  que  á  él  en  di  verana  tiem- 
l>os  se  hizo  de  los  cuerpos  de  aquellos  dos  santos.  Alte^ 
rose  la  paz  y  avenencia  con  esta  ocasioíi  á  pereuasion 
de  don  Vela,  el  cuál  dijimos  haber  huido  á  Córdoba/^ 
por  su  importunidad  los  moros  deseaban  hácei' guerra 
contra  el  conde  de  Castilla  y  satisfacerse  de  tantos 
agravios  como  del  tenían  recebidos.  El  rey  Alhacá, 
dado  que  ere  mas  inclinado  á  la  paz  que  á  la  guerra, 
movido  por  la  instancia  que  en  esta  razón  lé  hicieron 
los  suyos,  con  nh  grueso  ejército  que  juntó  rompió 
por  las  tierras  de  Castilla;  apoderóse  de  Sepúlved^^ 
Gonnazi  Simancas  y  Dueñas,  y  animada  con  el  biieu' 
suceso,  menospreciada  la  Confederación  que  tenia  con 
el  ray  de  León ,  se  metió  y  rompió  persa  reino,  tomó 
en  aquellas  partes  por  fuerza  á  Zamora  y  ki  echó  por 
tierra.  La  molestia  que  el  conde  Fernán  González  re- 
cibió destas  cosas  le  acarreó  su  fin  el  año  siguiente, 
que  se  contó  de  nuestra  salvación  068.  Falleció  én 
Burgos,  fbé  sepultado  á  la  ribera  de  Aríanza.  En  a^uel 
monasterio  do  San  Pedro,  junto  al  altar  mayor  so  veti 
las  Sepulturas  del  y  de  su  mujer  doña  Sancha  con  Sus 
letreros,  que  declaran  cuyos  son.  Las  exequias  fueron 
célebres,  no  mas  po^  el  aparato ,  quebranto  y  lutos  de 
los  suyos  que  por  las  lágrimas  de  toda  la  provincia^ 
que  lloraba  la  muerte  de  tan  bueno  y  tan  fuerte  priu<^ 
cipa,  por  cuya  esfuerzo  las  cosas  de  los  cristianos  sé 
conservaron  por  tanto  tiempo.  Tuvo  de  dos  mujereá 
estos  hijos:  Gonzalo,  Sancho,  Carel  FemandeZi  otros 
añaden  á  Pedro  y  á  Balduino.  Lo  que  consta  es  qué 
Garci  Fernandez  zucedió  á  au  padre  por  ser  los  demás 
muertos  en  tierna  edad ,  ó  si  eran  vivos ,  le  antepusie- 
ron en  la  sucesión  á  causa  de  Su  buen  natural  y  princi- 
pios que  mostraba  de  grandes  virtudes,  que  en  breva 
se  aumentaron  y^  dieron  colmada  fruto.  Dejó  asimis- 
mo  una  hija,  llanTada  doña  Urraca,  de  quien  poco  an- 
tes diversas  veces  se  ha  lieclio  mención.  Pof  el  mismo 
tiempo  los  normandos  I  que  tenian  su  asiento  en  áque-; 
lia  parte  de  Francia  que  antiguamente  se  llamó  Neus-' 
tria,  ahora  Norroandía,  y  por  diligencia  de  Herveó, 
obispa  de  Rems,  algunas  añoa  antes  deste  sé  hidehm 
cristianos,  como  estuviesen  acostumbrados  á  fobar 
las  riberas  de  España,  juntaron  tste  año'una  gruesa 
armada  con  qua  maltrataran  lu  tierras  do  Galicia, 
quemaran  aldeas ,  caslilloe  y  logaresi  cautivaron'  mu- 
chos liombresi  robaron  asimismo  todo  Id  que  halla- 
ban; duró  dos  años  esta  plaga.  El  Rey  por  su  tierna 
edad  no  podía  acudir  ala  defensa.  Sisnando,  prelada 
de  Cómpostella,.  hombre  maá  para  soldada  que  para 
obispo ,  juntado. que  hubo  un  nomero  de  los  naturales, 
en  unrebateque  dio  al  enemiga  cerca  de  m  pueblo 
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Ilimado  Fornenos  f|i4  muerto  con  una  saeta  que  I0 
tinron.  Sucedió  eslQ  á  29  d^  marzo,  afio  de  979;  el 
Qn  rué  conrprme  4  la  ?ida.  Lo  que  con  razón  se  puede 
en  él  alabar  es  que  procuró  diligc^ptemente  de  cercar 
á  Santiago  do  murallas  á  propósito  áp  poner  en  defen- 
sa aquel  tan  santo  lugar.que  no  le  pudiesen  forzar  los 
enemigos.  El  Condci  Goozalp  Sánchez ,  nombrado  por 
capitán  para  aquella  guerra,  se  gobernó  mejorr  Acome- 
tió ^e  sobresaitci  cerca  do  la  mar  é  lo^  normandos,  que 
e^rgadof  do  despojos  marchaban  sin  orden  y  siu  re- 
celo«  7  hizo  en  ellos  gran  matanza.  Pereció  en  la  re- 
friega el mismogeneral de  aquella  gente,  llamado  Gun- 
.dqr»dp».quitól^. la, presa  y  los  cautivos;  las  na?es 
otroii  lio  faltar  una  les  fueron,  unas  tomadas,  quema- 
das otras,  con  que  quedó  libre  España  de  grao  peligro 
y  cuidado.  En  Córdoba  por  el  mismo  tiempo  falleció  el 
rey  Albaca  el  ^ño  do  970»  de  los  árabes  300.  Este  oño 
el  moro  Rasis  envió  sus  Comentariotf  que  escribió  en 
arábigo  de  las  cosas  de  España  á  Dalbarab,  mirumamo- 
lin do  África,  á  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandado 
los  compuso.  Dejó  Albaca  ocho  hijus,  lodos  de  peque- 
8a  edad  y  muy  niños.  Los  moros  uo  se  concertaban  en 
el  que  debia  suceder;  remitiéronse  al  miramomolin  de 
África,  por  cuyo  orden  Ilisem  fué  antepuesto  á  sus 
liermanos ,  aunque  no  tenia  mas  que  diez  años  y  cuatro 
meses.  Reinó  treinta  anos  y  cuatro  meses  solo  de 
nombre,  porque  el  gobierno  y  poder  téuia  Vahomad, 
hombre  sagaz ,  que  se  llamó  Alhagib ,  que  .quiere  decir 
virey,  por  voluntad  de  los  grandes,  y  tenia  maneen 
todo.  El  mismo  después  se  llamó  Almanzor,  que  quie- 
re decir  vencedor,  por  las  muchas  victorias  que  ganó 
de  los  enemigos.  De  aquf  nacieron  entre  aquella  gente 
alteraciones  civiles ,  como  es  ordipario  cuando  el  rey 
pasa  hi  vida  en  ociosidad,  en  deleites  y  deportes,  y 
reinan  otros  en  su  nombro.  Aclcmásque  con  la  abun- 
dancia de  España,  templanza  del  cielo,  blandura  de 
loa  naturales,  ya  la  ferocidad  dejos  ánimos,  con  que 
aquella  gente  vino  á  España,  so  liabia  menguado  y 
quitado  mucho  de  las  fuerzas  del  cuerpo.  No  pararon 
estas  discordias  hasta  que  Ilisem  fué  despojado  del 
reino  poterno.  El  estado  de  nuestras  cosas  no  era  me- 
jor, á  causa  que  por  haberse  el  Rey  criado  en  regalo  y 
entro,  mujeres  tenia  las  costumbres  estragadas  y  en  el 
ánimo  poco  valor.  Demás  desto,  la  reina  doña  Urracaj 
con  quien  el  rey  don  Ramiro  casó  el  año  981,  estaba 
apoderada  de  su  marido.  Menospreciaba  los  consejos 
de  su  madre  y  de  su  tia  doña  Elvira,  virgen  consagra- 
da áDios ,  por  cuyo  respeto  algún  taiflo  al  principio  se 
solUi  enfrenar.  Daba  audiencia  de  mala  gana ,  las  res- 
puestas ásperas;  con  esto  irritó  los  nobles  de  Galicia, 
hombres  de  feroz  natural.  Destos  principios  cayó  en 
menosprecio  de  los  suyos,  y  so  dio  ocasión  á  los  re- 
voltosos de  alterar  el  reino.  Los  primeros  que  se  alte- 
raron fueron  los  gallegos ,  como  los  mas  desabridos. 
Don  Bermudo,  primo  del  Rey  y  hijo  del  rey  don  Or^ 
dono,  tercero  deste  nombre, se  hizo  capitán  y  cabe- 
za de  los  alterados  con  esperanza  de  recobrar  por  las 
armas  eireinp  de  su  padro ,  que  pretendía  le  quitaran 
á  gran  tuerto.  El  rey  don  Ramiro,  por  este  peligro  al 
cabo  despierto  jdel  sueño,  acudió  ala  necesidad.  Ui- 
zoso  hi  guerra  dos  años  con  diferentes  sucesos  y  tran* 
cea.  Bsuban  divldidu  kB  volunUdes  del  reino  entre 
loa  dos.  Últimamente,  se  dio  la  batalla  cerca  de  un  lu- 


gar llamado  Pórtela  Arenaria,  no  lejos  do  Ifonterroso. 
Murieron  muchos  de  emitas  partes  sin  que  la  victoria 
se  declarase.  Después  desta  batalla  de  tal  manera  se 
dejaron laa  armas,  que  Galicia  quedó  por  don  Bermu- 
do, que  puso  en  Compostella  el  asiento  y  silla  de  su 
nuevo  reino.  Fué  hecho  obispo  do  aquolla  dudad  por 
voluntad  de  don  Bermudo  pelayo ,  obispo  que  era  do 
Lugo,  hijo  del  conde  Rodrigo ,  hombre  de  malaa  cos- 
tumbres, por  donde  adelante  le  quitaron  el  obispado, 
y  pusieron  en  su  lugar  á  Pedro  Mansorio ,'  monje  y 
abad  de  conocida  virtud.  En  tiempo  deste  buen  prela- 
do volvieron  á  la  iglesia  compostellana  toihis  tes  cosas 
y  heredades  que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  pa« 
sados  le  quitaron.  El  conde  don  Rodrigo,  con  deseo  de 
restituir  á  su  hijo  en  aquella  dignidad,  llamó  los  moros 
en  su  ayuda.  Miserable  era  el  estado  de  laa  cosas,  y 
grande  la  afrontado  la  religión  cristiana.  Con  el  Ímpetu 
y  armas  de  los  bárbaros  fué  Galicia  muy  maltratada; 
la  misma  ciudad  de  Gcunpostella  fuó  tomada , y  una  pa- 
red del  templo  de  Santiago  echada  por  tierra.  No  to- 
caron en  el  sepulcro  del  Apóstol ,  no  se  sabe  la  cau- 
sa, solo  consta  que  Santiago  volvió  por  su  silla  y  su 
templo  y  castigó  gravemente  aquel  deucato;  porque 
con  una  enfermedad  de  cámaras  que  anduvo  por  todo 
el  ejército,  pereció  con  muchos  dolores  gran  parta  do 
aquella  morisma.  El  mismo  Almanzor,  como  pregunta- 
se la  causa  de  tan  grande  estrago,  y  cierto  hombre  lo 
rcspoTidiese  que  uno  de  los  dicípulos  del  Hijo  de  Mario 
tenian  alli  sepultado,  determinó  dejar  aquella  empresa* 
No  pudo  llegar  á  su  tierra,  ca  murió  de  la  mbma  an« 
fermedad  en  Medinacell,  pueblo  conocido  en  loa  cel- 
tiberos, á  la  raya  de  Aragón.  Por  otra  parte,  con  nuo* 
vas  entradas  que  hicieron  los  moros,  ganaron  muchos 
lugares  do  los  nuestros,  esto  ea,  á  Gormas  cerca  do 
Osma ,  y  á  Atienzs;  en  Castilla  te  Vieja  Simancas  des- 
pués de  un  largo  cerco  fué  tomada,  y  vencido  el  rey 
don  Ramiro ,  que  vino  á  socorrer  los  cercados.  Nunca 
se  vio  España  en  mayor  peligro  después  que  comenzó 
á  levantar  cabeza;  los  nuestros  divididos  entre  sf ,  gra- 
ve daño;  el  Alhagib,  capitán  de  gran  nombro  y  que  lo 
gobernaba  todo  por  los  reyes  de  Córdoba,  ardía  en 
odio  implacable  del  nombre  cristiano.  Partidos  los 
moros ,  la  pared  de  la  iglesia  de  Santiago  soreodifloó 
por  diligencia  del  rey  don  Bennudo  y  de  su  pretedo 
Pedro  Mansorio ;  y  fué  el  templo  reconciliado  con  80«- 
lemne  ceremonia,  como  se  acostumbra,  por  quedar 
profanado  con  la  suciedad  de  la  superstición  morisca. 
A  Pedro  sucedió  en  aquella  igleste  Pelayo  Diaz,  dejóos 
seglar  repentinamente  mudado  on  obispo  por  malas 
mañas  y  fuerza  de  que  usó.  Fué  pues  depuesto  asta 
prelado  porque  era  de  costumbres  insolentes  y  no  da- 
ba orejas  á  nadie.  En  su  lugar  sucedió  so  hermano 
Vimara,  de  vida  semejante,  que,  ó  acaso,  ó  por  traldoa 
de  alguno,  murió  aiiogado  en  el  rio  Miño.  Eranaqoolloa 
tiempos  muy  estragados ;  tes  costumbres  de  loa  sacor^ 
dotes  muy  livianas,  no  solo  en  España,  sino  al  tanto 
en  las  otru  partes  del  orbe  cristiano.  La  misma  Roma; 
cabeza  de  la  Iglesia  y  albergo  do  la  santidad ,  padoda 
un  grave  cisma.  Bonifacio  y  Benedicto  y  loan  pleitaa- 
han  sobre  el  pontilicado ;  cada  cual  tente  sos  valod^roa 
y  razones  que  en  su  favor  alegaba.  Cuánta  fdeso  la 
corrupción  de  las  costumbres,  de  Luitprando,  dtfeono 
ticinenso,  que  escribió  como  testigo  lo  qoo  vela  y  pa- 
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«aba,  te  puede  entender.  A  Vimera  sucedió  otro  del 
mismo  línojoy  cuyo  nombre  no  se  reflere;  olgunos  có- 
dices le  llaman  Iscuaría  ;>  sospecho  que  la  letra  está 
errada.  Este,  como  no  fuese  nada  mejor  que  sus  dos 
parientes  9  por  mandado  del  Rey  fué  preso.  VoWamos 
ádon  Ramiro  I  que  pasaba  en  ociosidad  y. descuido 
toda  la  vida;  gran  peijuicio  en  los  príncipes ,  cuyo 
oficio  principal  es  por  sí  mismos  acudirá  las  armas ;  en 
este  estado  le  tomó  la  muerte;  rallccló  en  León  el 
ano  982.  Sepultaro>i  su  cuerpo  en  el  monasterio  de 
Destriana ,  que »  como  se  dijo  arriba ,  le  edificó  el  rey 
don  Ramiro ,  su  abuelo ,  en  el  valle  órnense  con  advo- 
cación y  en  nombre  de  San  Miguel.  De  allí  por  mon- 
idado  del  rey  don  Femando,  segundo  deste  nombre, 
como  docientos  anos  adelante  lo  trasladaron  á  la  igle- 
sia mayor  de  Astorga.  Sampiro,  obispo  de  Astorga, 
de  quien  hemos  tomado  muchas  cosas  en  lo  pasado, 
hizo  lin  á  su  escritura  y  historia  en  este  lugar.  Pasa 
adelante  Pelagío,  obispo  de  Oviedo,  que  vivió  en 
tiempo  de  don  Alonso  el  Emperador.  El  crédito  de  en- 
trambos, por  haberse  hallado  en  muchas  de  las  cosas 
que  cuentan,  es  grande,  aunque  el  de  Sam piro  se  tiene 
por  mayor,  y  él  mismo  por  autor  mas  grave. 

CAPITULO  IX. 
De  don  Bermado  el  Goloso,  rey  de  León. 

Por  la  muerte  de  don  Ramiro  la  sucesión  tomó  y 
recayó  en  don  Bermudo,  segundo  deste  nombre,  así 
por  derecho  do  consanguinidad,  que  era  primo  lier- 
*  mano  del  Rey  muerto ,  como  por  estar  por  Tuerza  opo- 
derodo  de  parte  del  reino.  Tuvo  el  reino  diez  y  siete 
años,  ruó  cnrcrmo  y  sujeto  á  la  gola,  por  la  cual  causa 
fué  Humado  el  Gotoso.  Confirmó  con  nuevo  edicto  que 
publicó  las  leyes  antiguas  de  los  godos ,  y  mandó  que 
ios  cánones  de  los  pontífices  romanos  tuviesen  vigor  y 
fuerza  en  los  juicios  y  pleitos  seglares ,  que  fué  una 
ordenación  san  I  ísima.  Pero  antes  de  comenzar  las  co- 
sas deste  Rey  conviene  tratar  de  Garci  Fernandez,  con- 
de de  Castilla,  del  cual  consta  que  al  principio  que  to- 
mó el  gobierno  peleó  con  los  moros  cerca  de  Santistéban 
de  Gormaz  á  la  ribera  del  rio  Duero.  Murió  gran  nú- 
mero do  moros,  los  demás  se  salvaron  por  los  pies. 
Aconteció  en  aquella  batalla  una  cosa  digna  de  memo- 
ria. Fernán  Antolinez,  hombre  noble  y  muy  devoto, 
oia  misa  al  tiempo  que  se  dio  seualde  acometer,  cos- 
tumbre ordinaria  suya  ontcs  de  la  pelea ;  por  no  dejarla 
comenzada,  se  quedó  en  el  templo  cuando  se  tocó  al  ar- 
ma ;  esta  piedad  cuan  agradable  fuese  á  Dios  se  entendió 
por  un  milagro.  Estábase  primero  en  la  iglesia,  después 
escondido  en  su  casa  temía  no  le  afrentasen  como  á 
cobarde.  En  tanto  otro  á  él  semejante,  esa  saber,  su 
ángel  bueno ,  peleaba  entre  los  primeros  tan  valiente- 
mente, que  la  victoria  de  oqucl  dia  se  atribuyó  en  gran 
parte  ol  valor  del  dicho  Antolinez.  Confirmaron  el  mi- 
íogrolas  sefiales  de  los  golpes  y  las  manchas  de  la  san- 
gre que  se  hallaron  frescas  en  sus  armas  y  caballo.  Asi 
publicado  el  caso  y  sabido  lo  que  pasaba ,  quedó  mas 
conocida  la  inocencia  y  esfuerzo  de  Antolinez.  El  conde 
Garci  Fernandez,  despuesdesta  guerra  y  jornada,  se 
dice  casó  con  dos  mujeres;  la  una  se  llamó  Argentina, 
de  cuya  apostura  se  enamoró  al  tiempo  que  su  padre, 
hombre  noble  y  francés  de  nación ,  la  traía  en  romería 


juntamentocon  su  madre  á  Santiago.  Seis  aSos  después 
estando  el  Conde,  su  marido,  enfermo  en  lá  cama,  6 
por  aborrecimiento  que  le  tenia ,  ó  /con  deSeo  dé  la  pa- 
tria ,  se  volvió  á  Francia  con  cierto  francéi  que  tornaba 
do  la  misma  romería;  así  lo  dicen  nuéstrts  historíu. 
El  Conde,  recobrada  la  salud  y  dejando  en  el  gobierno  do 
su  estado  á  Egidio  y  á  Fernando ,  hombres  principales, 
en  traje  disfrazado  se  fué  f  aquella  pifte  de  Francia 
donde  entendía  que  Argentina  moraba.  Tenía  Argen- 
tina una  antenada,  llamada  Sancha,  que,  como  suele 
acontecer,  estaba  mal  con  su  madrastra.  Esta,  con  es- 
peranza que  la  dieron  de  casar  con  el  Conde  ó  por  li- 
viandad, como  mujer,  le  dióentradaen  la  casa^  Mató  el 
Conde  en  la  cama  á  Argentina  y  al  adúltero,  y  con 
tanto  llevó  á  la  dicha  Sanchaconsigoá  España.  luciéron- 
se las  bodas  de  los  dos  con  grande  aparato  y  regocijo 
en  Burgos.  Muchos  tienen  todo  esto  por  falso ,  y  afir- 
man que  la  mujer  deste  Conde  se  llamó  Oña,  movidos 
por  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña , 'que  dicen 
el  conde  Garci  Fernandez  edificó  en  Castilla  del  nombre 
dé  su  mujer.  Otros  afirman  que  se  llamó  Abba,  como 
lo  muestran  los  letreros  antiguos  de  los  sepulcros*  des- 
tos  condes  que  hay  en  Arlanzá  y  en'  Cardona;  la  ver- 
dad ¿quién  la  averiguará?  Mas  podemos  sin  duda  ma- 
ravillarnos de  tanta  variedad  que  determinar  lo  que  se 
debe  seguir.  No  tiene  mejor  fundamento  lo  que  se  dice 
que  en  una  entrada  que  hicieron  los  moros  en  el  tiempo 
que  el  Conde  se  ausentó,  llegaron  hasta  Burgos  y  des- 
truyeroíi  el  monasterio  de  Syi  Pedro  de  Cárdena  con 
muerte  de  los  monjes;  otros  dicen  que  esto  sucedió 
cien  años  antes  deste  tiempo^  si  por  ventura  no  se  pa- 
deció este  daño  dos  veces.  En  la  Rioja  y  en  un  pueblo 
llamado  Bosca,  Nunilon  y  Alodia,  hermanas,  fueron 
muertas  por  la  fe.  Sus  cuerpos  dicen  algunos  que  fue- 
ron llevados  .á  Botona ,  ciudad  de  Lombardía ;  otros  lo 
contradicen,  como  queda  arriba diclio.  Demás desto^ 
Víctor ,  natural  del  lugar  de  Ceroso,  tierra  de  Burgos, 
y  Eurosía,  virgen,  padecieron  por  la  misma  causa.  El 
cuerpo  de  Eurosía  está  en  la  ciudad  de  Jací ;  el  sepul*^ 
ero  de  san  Víctor  en  el  lugar  de  Villorado  es  honrado  con 
fiesta  que  cada  año  le  hacen.  Los  bárbaros  en  este  tiem- 
po í  o  solo  con  los  hombres  parecía  que  traían  guerra, 
sino  que  peleaban  asimismo  con  el  cielo  y  con  la  santi- 
dad cristiana.  No  faltaron  hombres  y  mujeres  de  áni- 
mos excelentes  y  grandes  que  se  ofreciesen  á  la  pelea 
por  la  religión  de  sus  padres,  y  con  su  sangre  diesen  ex- 
celente testimonio  de  la  verdad  de  la  fe  de  Cristo.  Dios 
asimbmo  á  veces  castigaba  severisímamente  la  craeldad 
y  arrogancia  dé  aquella  gente  fiera ;  ordinariamente  con 
la  impiedad  so  acompañaba  la  severidad  en  la  vengan- 
za para  espantar  á  los  malos  y  animar  á  los  buenos^ 
como  por  el  mismo  tiempo  aconteció  á  Alcorreji,  rey  do 
Sevilla.  En  tiempo  del  rey  don  Bermudo,  con  una  en- 
trada que  hízo'por  la  parte  de  Lusitania  en  Galicia ,  for- 
zó y  destruyó  la  ciudad  de  Compostella ,  que  es  la  mas 
principal  de  aquella  tierra,  Tenerable  por  la  santidad 
del  lugar  y  su  devoción.  Este  impío  atrevimiento  fué 
luego  castigado  por  Dios,  porque  una  peste  repentina- 
mente se^ievantó  y  extendió  por  los  taoros  de  manera 
tal ,  que  consumió  todo  el  ejército ;  muy  pocos  volvie- 
ron salvos  ásus  tierras  para  ser  prégoneroe  déla  divina 
venganza  y  verdaderos  testigos  del  estrago  miserable. 
Pasado  este  peligro ,  hobo  en  España  nuevos  Irabi^os, 
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Unto»  queningunot  mtyores  después  que  ella  comenzó 
á  Tolfer  on  sí.  Uk  causa  desloe  males  fué  la  discordia 
obstinada  de  los  dos  prfucipes ,  el  rey  don  Oermudo  y 
el  qoude  dpn  García»,  que  ünera  mas  Justo  se  acordaron 
en  ayudará  la  república,  ¡Gobernaba  en  Córdoba  las 
.cosas  de  los.moros  A  su.TolonUd  en  nombre  del  rey  lli- 
sem  el  Mbagib  Mabpmad^  capitán  de  gran  nombre,  de 
singular  priidenqiaeu  gueita  j  en  paz.  Tenia  esto  moro 
gran  deseo  de  destruirlos  cristianos;  llevpba  muy  mal 
que  su  Imperio  en  EspaQá  se  dilatase  j  que  se  euvejor 
ciesen  las  fuerzas  de  los  moros ,  y  su  nación  se  mcuusT 
4»base,  su  crédito  y  sus  Tuerzas.  Ponía  lena  9I  fuego  y 
.atiziibale  don  Vela,  aquel  de  quien  so  dijo  que  en  tiem- 
po del  conde  Fernán  González  se  buyo  á  tierra  de  mo- 
ros. No  tenia  algún  respeto  á  la  religión  de  sus  padres 
por  deseo  de  su  proveclio  perliculac  y  de  vengarse. 
Juntadas  pues  las  gentes  de  los  moros ,  con  un  escua- 
drón de  cristianos  que  acompañaban  á  don  Vela  aco- 
metió las  tierras  de  cristianos  ^  y  pasado  el  rio  Duero, 
que  por  largo  tiempo  fué  frontera  entre  las  dos  nacio- 
neSf  deque  se  dijo  aquella  parte EztremaduniyapelliSo 
que  adelante  se  trasladó  y  trasGrió  á  otra  comarca,  si 
bien  ésti  lejos  del  rio  Duero ,  del  cual  al  principióse 
forjó  el  nombre  de  Extremadura,  asentó  sus  reales  A  la 
ribera  del  rio  Astura  ó  Estola,  que  pasa  por  León,  El  rey 
don  Bermudo,  dado  que  en  fuerzas  era  mas  flaco ,  jun- 
tado arrebatadamente  su  ejército ,  acometió  de  sobre- 
salto i  los  enemigos,  que  estaban  sin  centinelas,  j  de 
ninguna  cosa  menos  jcuidaban  que  do  la  venida  de  los 
nuestros,  que  entraron  Tos  reales  enemigos.  La  pelea 
fué  sin  orden  ni  concierto  á  manera  de  rebato ;  mucbos 
por  estar  sin  armas  fueron  muertos;  los  demás  moros,  co- 
mo acaso  cada  uno  se  Juntaba,  peleaban,  ó  delante  de  los 
reales,  óentre  el  mismo bogaje;  unos buían,  otros  toma- 
ban las  armas,  gran  parte  fueron  heridos  y  muertos.  En 
este  estado  y  en  este  peligro  el  capitán  moro  reparó  el 
daño  con  su  prudencia ;  recogió  los  que  pudo,  púsolos 
en  otra  parte  en  ordenanza ,  y  con  ellos  cargó  contra 
los  cristianos,  que  no  fueron  busUutes  á  resistir  en 
aquel  trance,  por  ser  pocos  en  número ,  estar  dosparcí- 
dos  por  todos  los  reales  y  cansados  con  el  largo  traba- 
jo de  la  pelea.  Finalmente,  en  un  instante  se  trodS  la 
fortuna  de  la  batalla;  los  que  parecía  haber  vencido 
se  pusieron  en  huida;  siguiéronlos  los  bárbaros,  y  eje- 
cutaron el  alcance  do  guisa  que  pocos  de  los  nuestros 
sanos ,  gran  parte  mal  heridos  volvieron  á  León.  Fuera 
aquella  ciudad  tomada  por  los  enemigos  si  no  les  for- 
zara el  invierno  y  el  trabajo  del  frió  y  de  las  lluvias  á 
partirse  del  cerco  con  gran  honra  que  ganaron  en  esU 
jomada  7  cargados  de  despojos  y  presa,  determinados 
otrosí  de  volver  á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  abriese 
7  les  diese  logar.  El  rey  don  Bermüdo,  por  el  peligro  que 
amenazaba  y  por  k  poca  fortaleza  de  la  ciudad,  hizo 
trasladar  á  Oviedo  lat  reliquias  de  los  santos  y  los  cuer- 
pos de  los  reyes  que  allí  yacían ,  porque  no  fuesen  es- 
carnecidos de  los  enemigos  si  la  tomaban.  El  mismo  se 
fué  á  aquella  dudad ;  el  cuidado  de  fortificar  y  defender 
á  León  dejó  encargado  al  conde  Guillen  González.  Con- 
currió esta  batalla  de  Asturias  con  el  año  984,  en  el 
cual  Mirón,  obispo  de  Girona ,  hijo  delliron,  conde  de 
Barcelona,  falleció.  Demás  desto,  un  grueso  ejército  de 
moros  que  andaba  por  aquella  comarca ,  tan  grande  era 
9I  coraje  une  teniaoj  vencieron  en  batalla  cerca  del  cas- 


tillo de  Moneada  áBorello,  primo  del  obispo  Míroo;  mas 
de  quinientos  de  los  fieles  perecieron,  los  demás  con  el 
conde  Borello  se  retiraron  huyendo  á  Barceloaa.  El 
año  aiguienté  de  08S  fué  señalado  por  el  desutra  que 
avhio  á  dos  principales  ciudades,  Leony  Barcefona,  A 
Barcelona  sitiaron  ios  moros  I,*  dia  de  julio,  que  fué 
miércoles,  indicción  tercera,  aquellos  inisroos  que  en 
iMtalla  vencieron  á  Borello;  lomáronte  á  6  da  aquel 
mes;  muchos  de  los  ciudadanos  fueron  llevados  á  Góiw 
doba  por  esclavos ,  mas  en  breve  la  ciudad  volvió  al  se- 
ñorío de  los  cristianos.  Salióse  Borello  antes  que  la  to- 
masen para  juntar  gente  de  socorro;  levantó  gentes 
en  Manresa  7  en  los  lugares  comarcanos ,  oon  que  foMnó 
un  buen  ejército  y  con  él  recobró  la  ciudad.  Murió  el 
buen  conde  Borello  ocho  años  adebinte;  dejó  dedos 
mujeres,  llamadas Ledgardi y  Aimerudl,  dos  hijos,  que 
fueron  Raimundo  y  Armengaudo ;  el  moyor  quedó  con 
el  principado  de  Barcelona,  á  Armengaudo  nombré  y 
hizo  por  su  testamento  conde  de  Urgel ,  y  fué  principio 
de  la  familia  nobilísima  en  Cataluña  de  los  Armengaudos 
ó  Armengoles,  que  el  tiempo  adelante  dio  mucboi  y  ei- 
celentes  capitanes  para  la  guerra.  Por  otra  parte,  el  Al- 
liagib  Mahomad ,  juntado  que  bobo  un  gruesoejérclto  de 
nuevo,  hecho  mas  insolente  y  feroz  por  lo  que  sucedió 
en  la  guerra  pasada ,  volvió  sobre  León  con  voluntad  de- 
terminada do  tomarla.  Casi  uu  año  estuvo  aquolhi  ciu- 
dad cercada;  batían  ordinariamente  los  muros  con  las 
máquinas  y  ingenios ,  hicieron  entrachis  por  la  parte  de 
poniente  y  mediodía.  De  cuánto  momento  sea  el  esfuer- 
zo de  un  valeroso  caudillo  se  echó  bien  de  ver  por  lo  que 
el  conde  Guillen  Gonulez,  que  era  el  capitán,  hizo.  Por 
el  continuo  trabajo  de  tantos  meses,  quebrantadas  las 
fuerzas,  yacía  en  su  lecho  enfermo ;  avisáronle  del  peli- 
gro en  que  en  cierto  aprieto  se  liallaban;  hízose  llevar 
en  una  silla  á  aquella  parte  dol  muro  donde  era  mayor 
el  trabajo  y  el  cómbate  mas  recio;  amonesta  á  los  suyos 
que  resistan  con  grande  ánimo,  que  lugar  de  huir  no 
quedaba  ni  aun  para  los  cobardes;  por  tanto  con  las  ar- 
mas defendiesen  las  vidas,  patria,  religión,  libertad, 
mujeres  y  hijos ,  que  de  otra  suerte  ninguna  esperana 
les  restaba,  por  estar  los  enemigos  irriudos  con  tan  lar- 
go trabojo  y  ellos  sin  acogida  ninguna ;  muchas  veces 
gran  muchedumbre  de  moros  en  batalla  quedaron  ven- 
cidos por  pocos  cristianos;  llamasen  el  ayuda  délos 
santos ,  que  á  su  tiempo  sin  duda  no  faltaría.  Con  estas 
polabras animados  los  soldados  tres  dias  impidiéronla 
entrada  á  los  enemigos;  estos  pasados ,  como  el  capitán 
viese  entrada  la  ciudad  y  que  él  con  pocos  no  podía  re- 
sistir, no  olvidado  de  su  esfuerzo  pasado  y  de  lo  que 
debía á  buen  cristiano,  se  metió  en  lo  mas  redo  de  Ul 
pelea  y  murió  con  las  armos  en  la  mano.  Los  bárbaros, 
irritados  por  la  muerte  de  los  suyos  y  largura  de  aquel 
cerco,  sin  tener  cuenta  ni  hacer  diferencia  entre  bom« 
bres,  niños  y  mujeres,  todos  los  pasaron  á  cucldllo;  la 
ciudad  fué  saqueada ,  abatidas  hts  murallas  y  todas  las 
fortificaciones  y  baluartes  echados  por  tierra.  El  mismo 
desasU'e  padecieron  Astorga,  Valuncia  del  Campo,  el 
monasterio  de  Sabagun,  Gordon,  Alba,  Lnnay  olroe 
lugares  y  aldeas,  que  fueron  uno» quemados  y  destrui- 
dos, parte  tomados  por  fuerza  y  saqueados.  Revolvió-» 
ron  contra  Castilla,  y  en  ella  asimismo  tomaron,  que- 
maron y  saquearon  á  Osma ,  Berlanga ,  Atienta;  no  so 
podia  resistir  en  parte  alguna.  Sin  embargo^  en  tan 
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gnnda  el  furor  y  locun  qae  se  upoderaní  de  los  6ni- 
inosde  loscristíanos,  que  sin  respeto  de  tangran  guer- 
ra como  tenían  de  fuera ,  Tuellas  contra  sí  las  armas, 
como  locos  7  sandios  no  miraban  el  peligro  que  todo 
corría  por  causa  de  sus  desgustos  y  diferencias.  Fué  así, 
que  luego  el  siguiente  año  siete  nobilísimos  hermanos, 
que  Tulgarmente  llamón  los  Infantes  de  Lara ,  fueron 
muertos  por  alevosía  de  Ruy  Velazquez,  su  tío,  sin  tener 
cuenta  con  el  parentesco,  que  eran  hijos  de  su  hermana 
dona  Sancha ,  y  de  parte  de  padre  venían  de  los  condes 
de  Castilla  y  del  conde  don  Diego  Porcellos;  de  cuya 
hija,  como  desuso  queda  dicho,  y  de  Nuno  Belchídes 
nacieron  Nuno  Rasera,  bisabuelo  del  conde  Garci  Fer^ 
nandez,y  otro  hijo  llamado  Gustio Gonzalex.  Estoca^ 
ballero  fué  padre  de  Gonzalo  Gustio,  señor  de  Salas  do 
Lara ,  y  sus  hijos  estos  siete  hermanos  conocidos  en  la 
historia  de  España,  no  mas  por  la  famli  de  sus  proezas 
que  |)or  la  desastrada  muerte  que  tuvieron.  En  un  misí- 
roo  día  los  armó  caballeros  oí  conde  don  García  con^» 
forme  d  la  costumbre  en  aquellos  tiempos  recebida,  en 
particular  en  España.  Aconteció  que  Ruy  Velazquez, 
señor  de  Bularen ,  celebraba  sus  bodas  en  Burgos  con 
doña  Lambra,  natural  de  tierra  de  Bríviesca,  mujer 
príncipal,  y  aunpríma  carnal  del  conde  Garci  Fernan- 
dez. Las  fiestas  fueron  grandes  y  el  concurso  á  ellas  de 
gente  principal.  Halláronse  presentes  el  conde  Garci 
Fernandez  y  los  siete  hermanos  con  su  padre  Gonzalo 
Gustio;  encendióse  una  cuestión  por  pequeña  ocasión 
entre  Gonzalo,  el  menor  de  los  siete  hermanos,  y  uú  pa- 
riente de  doña  Lambra,  que  se  decía  Alvar  Sánchez ,  sin 
que  sucediese  algún  daño  notable ,  salvo  que  Lambra, 
como  la  quese  tenia  por  agraviada  con  aquella  riña,  pa- 
ra vengar  su  saña  en  el  lugar  de  Barbadilló,  hasta  donde 
Jos  hermanos  por  honralla  la  acompañaron,  mandó  d  un 
esclavo  que  lirase  á  Gonzalo  un  cohombro  mojado  ó  lle- 
no de  sangre ;  grave  injuria  y  ultraje  conforme  á  la  cos- 
tumbre do  España.  El  esclavo  se  quiso  valer  de  su  8e-> 
ñora  doña  Lambra;  no  le  prof<tó,  que  en  su  mismo  nn 
gazo  lo  quitaron  la  vida.  Ruy  Velazquez,  que  á  la  sazón 
so  hallaba  ausento  ocupado  en  cosas  do  importancia, 
luego  que  volvió,  alterado  por  aquella  injuria,  y 
agraviado  por  la  afrenta  de  su  mujer ,  comenzó  á  tratar 
de  vengarse  de  ios  hermanos.  Parecióle  conveniente 
con  muestra  de  paz  y  benevolencia,  cosa  la  mas  perju- 
dicial ,  armar  sus  lazos  d  los  que  pretendía  matar. 
Primeramente  dio  orden  que  Gonzalo  Gustio  fuese  d 
Córdoba ;  la  voz  era  para  cobrar  ciertos  dineros  que  el 
Rey  barban)  liabia  prometido ;  la  verdad ,  para  que  fue- 
se muerto  lejos  do  su  patria ,  como  Ruy  Velazquez  ro- 
gaba al  Rey  que  hiciese,  con  cartas  que  le  escribió  en 
esta  razón  en  arábigo.  El  Moro,  ó  por  compasión  que 
tuvo  á  las  canas  do  hombre  tan  principal ,  ó  por  dar 
muestra  de  su  benignidad,  no  le  quiso  matar;  contentó- 
se con  ponerle  en  la  cárcel.  Era  la  prisión  algo  libre, 
con  que  cierta  hermana  del  rey  tuvo  entrada  para  co- 
municalle.  Dcsla  conversación  dicen  que  nació  Hudar- 
ra  González ,  principio  y  fundador  del  linaje  hobillsimo 
en  España  de  los  Manriques.  No  se  contentó  el  feroz 
ánimo  deRuy  Velaicquez  con  el  trabajo  de  Gonzalo  Gus- 
tio; llevó  adelante  su  rabia.  Cerca  de  Almenara,  en  los 
campos  do  Araviana,á  las  haldas  de  Moncayo,  metió 
con  muestra  do  hacer  entrada  en  la  tierra  de  los  moros 
en  una  celada  d  los  siete  hermanos,  bien  descuidados 


de  semejante  traición.  Bien  que  Ñuño  Salido ,  so  ayo, 
por  sospechar  el  engaño  procuró  apartallospírira  que  no 
corriesen  d  su  perdición;  pero  fué  en  vano,  porque  así 
lo  quiso  ó  lo  permitió  Dios.  Iban  con  ellos  dociéntos  de 
d  caballo,  pocos  para  el  gran  número  de  los  moros  qué 
cargaron.  Descubierta  la  celada,  los  siete  hermanos 
pelearon  como  buenos,  dieron  la  muerte  d  muchos, 
pretendían  vencer  sí  pudiesen  ó  por  lo  menos  vender 
sus  vidas  muy  caro  y  dejar  d  los  enemigos  la  victoria  á 
costa  de  mucha  sangre,  resueltos  de  no  dejarse  pren-^ 
der  ni  afear  con  el  cautiverio  la  glbrid  y  nobleza  de  su 
linaje  y  sus  hazañas  pasadas.  Ilurieron  todos  siete  y 
juntamente  Salido,  su  ayo.  Las  cabezas  enviaron  d 
Córdoba  en  presente  agradable  para  aquel  Rey;  pero 
muy  triste  para  su  padre  viejo ,  Ca  se  las  hicieron  mirar 
y  reconocer  sin  embargo  que  ílegáron  podridas  y  des<^ 
figuradas.  Verdad  es  que  sucedió  en  provecho  suyo  en 
alguna  manera,  ca  el  Rey ,  por  compasión  que  le  tuvo, 
le  dejó  ir  libro  d  su  tierra.  Iludarra  i  habido  en  Id  hw^ 
mana  del  Rey  fbera  de  matrimonio,  ya  que  era  de  ca-^ 
torce  anos ,  por  persuasión  de  su  madre  se  fué  para  su 
padre,  y  adelante  vengó  las  muertes  de  sus  hermanos 
con  dalla  d  Ruy  Velazquez,  causa  de  aquel  daño.  Doña 
Lambra,  su  mujer,  ocasión  de  todos  estos  males,  fué 
apedreada  y  quemada.  Con  esta  venganza  que  tomó  da 
las  muertes  de  sus  hermanos  ganó  las  voluntades  de  su 
madrastra  doña  Sancha  y  de  todo  su  linaje  de  tal  guisa, 
que  heredó  el  señorío  de  su  padre.  Prohijóle  otrosí 
doña  Sancha,  su  madrastra;  la  adopción  se  hizo  en  esta 
manera,  aunque  grosera,  pero  memorable.  El  mismo 
día  que  se  bautizó  y  fué  armado  caballero  por  el  ¿ondo 
de  Castilla  f  arel  Fernandez,  su  madrastra,  resuelta  de 
tomallé  por  hijo,  usó  desta  ceremonia:  metióle  por  la 
manga  de  una  muy  ancha  camisa,  y  sacóle  la  cabeza 
por  el  cabezón ;  dióle  paz  en  el  rostro ,  con  qué  le  pasó 
d  su  familia  y  recibió  por  su  tiijo.  DesUi  costumbre  sa- 
lió el  refiran  vulgar:  entra  por  la  manga  y  sale  por  el 
cabezón  ;dfcese  del  que  siendo  decebido  d  trato  fami- 
liar cada  día  se  ensancha  mas.' Hijo  de  Mudarra  fué 
Ordeño,  y  nieto  Diego  Ordoñei  de  Lara,  aquel  con 
quien  los  hijos  de  Arias  Gonzalo ,  para  librar  d  su  pa- 
tria do  la  infamia  de  traición  que  le  cargaban  por  la 
muerte  del  rey  don  Sandio,  que  le  mató  con  un  vena- 
blo Vellido  Dolfo,  pelearon  en  desafío  y  hicieron  con  él 
campo.  Deste  Diego  Ordoñez  ftié  hijo  el  conde  don  Pe- 
dro, conocido  por  los  amores  y  aflcíon  que.  la  reina 
doña  Urraca  le  mostró.  Su  nieto  fué  Aroalarico  de  Lara, 
señor  de  Molina,  de  quien  procedió  el  linaje  de  los 
Manriques  y  aun  de  los  reyes  de  Portugal  do  parte  de 
madre,  por  haber  casado  Malfada,  hija  de  Amalarico, 
con  don  Alonso ,  primero  deste  nombre  y  primer  rey 
de  Portugal,  si  bien  hay  quien  dtga  que  Malfada  fué  do 
la  casa  de  Saboya;  pero  destas  cosas  se  tornaré  d  ha- 
blar adelante.  En  el  claustro  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza  se  muestra  el  sepulcro  de  Mudarra. 
Sobre  el  lugar  en  que  los  siete  hermanos  fueron  sepul- 
tados hay  contienda  entre  loa  monjes  de  aquel  monas* 
torio  y  de  San  Millan  de  la  Cogulla;  ¿qué  juei  los  po- 
dré peñeren  paz?  Estaba  sosegada  España  cansada  de 
tantos  males,  j  mas  faltaban  tuerzas  que  volunUd  da 
alterarse.Duró  este  sosiego  hasU  Unto  que  el  sétimo  año 
después  que  fueron  muertos  los  Infantes  de  Lara,  que 
fué  el  año  003  de  nuestra  salvación  i  los  moros  i  toma- 


¡23(1  EL  PADRBJUAN 

4itdenuevo.lis.DriQa99  dcttrqyeroo  las  tierras  de  la 
LiislUiMaórY  por  aquella  comarca  entrados  en  Galicia^ 
(omarpo  dé  nueyo  por.  fuerza  y  pusieron  fuego  á  la  ciu- 
dad de  Compoftella.  Grande  era  la  enemiga  que  tenían 
con  aquel  san.to:lugar.  No  perdonara  aquella  malvada 
gente  |il  sepulcro  del  apóstol  Santiago  si  un  resplan- 
dor que.de  repente  filé  fisto  np  reprimiera  por  volun- 
tad d^  píos  fUS  dañados  intentos.  Verdad  es  que  las 
campanas,  pereque  fuesen  como  trofeo  y. memoria  de 
aquella  victoria,  fueron  en  hombros  de  cristianos  lle- 
Tadas  á  Córdoba ;  do  por  largo  tiempo  sirvieron  de 
lampares  en  |a  mezquita  mayor  de  los  moros.  Siguióse 
luego  la  divina  venganza;  muchos  perecieron,  parte 
con eufermedad  de  cámaras,  parle  con  peste,  que  les 
sobrefino,  parte  también  porque  el  rey  don  Dermudo, 
tomadas  las  armas,  les  iba  picando  por  las  espaldas,  y 
en  todas  partes  los  trabajabn;  los  daños  fueron  de  suerte, 
que  pocoa  volvieron  salvos  á  su  tierra.  El  capitán  de 
todi|  esta  jofnada,  Mahomad  Alhagib,  que  (antas  ve* 
cea  libremente  acpmeliOi  los  tiorres  de  los  crisllanos, 
fuéunode.losqueescaparon..El  misnaoaño  falleció  el 
rey  de  Navarra  don  Garda.  Sucedió  en  su  lugar  su  hijo 
Gard  Sanchos,  llamado  el  Tróroulo,  como  y  por  la  cau- 
sa que  arriba  queda  tocado.  Reinó  por  espacio  de  siete 
Qi^oa,  muy  esclarecido  por  las  victorias  que  ganó  en  las 
guerras;  fué  liberal,  ó  por  mejor  decir,  pródigo  en  dar, 
en  que  si  no  hay  templunza ,  suele  acarrear  daño  por 
agotarla  fuente  de  la  misma  liberalidad,  que  son  los 
tesoros  públicos,  como  sucedió  á  este  Rey ,  y  entrar  en 
necesidad  de  invenlar  nuevas  imposiciones  para  suplir 
esta  falta.  En  los  archivos  de  San  Millan  hay  privile- 
gios deste  Rey;  mas  cuánto  crédito  se  les  haya :de dar, 
cada  uno  por  sí  mismo  lo  podrá  juzgar.  Aliase  dice  que 
tuvo  un  bermono  llamado  Gonzalo ,  y  que  junto  con  su 
madre  doña  Urraca. tuvo  el  reino  de  Aragón;  lo  que  si 
fué  verdad,  ó  aquel  estado  y  principailo  duró  poco 
tiempo ,  ó  por  morir  él  sin  liijos  recayó  el  señorío  en  sq 
hermano  7  decendieates.  Alegre  don  Bormudo,  rey 
de  León,  y  ufauo  por  el  destrozo  que  hizo  de  los  mo- 
ros, entró  en  pensamiento  que  si  los  cristianos ,  de  cu<t 
yaadiacordias  tantos  males  resultaban,  se  confedere-* 
sen  y  juntasen  en  uno  sus  fuerzas,  podrían  aprovechar^ 
se  de  los  moros  y  deshacer  su  poder.  Despachó  en  este 
propósito  sus  embajadores  al  rey  de  Navarre  y  al  conde 
de  Castilla  don  García  pare  amonestallus  hiciesen  liga 
con  él.  Decíales  que  debían  moverse  por  el  comuu  pe- 
ligro de  los  cristianos,  y  si  en  particular  tenían  algu- 
nos desgustos  perdónanos  por  el  bien  de  la  patria;  que 
con  las  armas  comunes,  juntos  todos,  vengasen  y  en- 
frenasen los  intentos  impíos  de  aquella  bárbara  gente. 
A  estas  embajadas  y  justísimas  demandas  fácilmente  se 
acordaron  aquellos  príncipes.  Con  esto,  de  todas  las 
tres  naciones  formaron  un  ejérdto  muy  grueso.  El  rey 
de  Navarra  no  se  halló  presente  por  oslar  ocupado,  á  lo 
que  so  entiende  I  en  concertar  ias  cosas  de  su  nuevo 
reino.  El  rey  don  Bermudo,  dado  que  enfermo  de  gota, 
en  una  litera,  y  con  él  el  conde  don  García  movieron 
contra  los  moros,  de  quien  tenían  aviso  que,  con  deseo 
de  rehacerse  del  dañp  pasado ,  levantaban  nuevas  gen- 
tes y  eran  salidos  de  Córdoba,  y  que  talado  que  hobie- 
ron  los  campos  de  Galicia  y  saqueado  los  pueblos,  re- 
Tolvian  hacia  Costilla.  Cerca  de  un  pueblo  llamado  Ca- 
lacauazor,  situado  eu  la  frontera  de  Castilla  y  de  León, 
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se  dieron  vista  y  juntaron  las  hueslaa.  Diosa  la  baUlla, 
que  fué  muy  reñida,  liasu  que  cerró  lá  nodie;  cava- 
ron muchos  de  la  una  parte  y  da  la  otra  aia  quedar  de<« 
clarada  la  victoria;  solo  por  partirse  loa  noroa  aqndla 
noche  á  cencerros  aUpadoa  dieroa  muestra  qua  lleva- 
ron lo  peor  y  qué  fueron  vencidos  por  el  asAtano  da  los 
nuestros,  especial  aue  la  partida  fué  á  manara  da  hoi* 
da,  como  se  entendió  por  los  despojoa  que  dejaron  en 
los  reales  y  cosas  que  por  el  camino  éon  deseo  da 
apresurarse  arrojaban.  El  pesar  que  desta  revés  redbió 
el  Alhagib,  generalde  los  moros,  fué  tal,  quadooonja 
se  dice  murió  en  el  valle  Begalcoraz  sin  querer  cofiaer 
bocado ,  lo  cual  sucedió  el  año  998.  Gobernó  asta  capi- 
tán las  cosas  de  los  moros  por  espacio  de  Teinta  y  cin- 
co años  por  su  Rey,  que  vivía  odoso  sUi  cuidar  Inaa  que 
de  sus  deportes.  Fué  hombre  animoso»  enemigo  del 
ocio  f  acometió  ks  tierras  de  los  cristianos  dncoaola  y 
dos  veces,  y  muchas  dolías  quedó  vencedor.  El  día  mis- 
mo que  en  Colacanazor  se  dio  la  batalla,  uno  an  traja 
de  pescador  en  .Córdoba  á  la  ribera  de  Guadalquivir, 
con  ser  tan  grande  la  distancia  de  loa  logaras,-  sé  dice 
que  cantó  en  voz  llorosa  algunas  veces  au  matroé  ará- 
bigos, otras  en  españoles.  En  Calacanasor  Almanser 
perdió  el  tambor;  por  donde  sospecharon  que  el  i 
nio  en  flgura  de  iiombre  publicó  la  victoria,  aa< 
cial  que,  como  pretendiesen  los  de  Córdoba  adiarle  i 
no ,  se  desapareció  y  se  les  fué  como  sombra.  El  cuer- 
po dd  general  difunto  llevaron  á  Medinacdi.  Sucedió 
en  el  gobierno  de  aquel  reino  su  hijo  Abddmdlc  el  mis- 
mo año  que  murió  su  padre,  que  se  contaba  de  los 
árabes  893;  tuvo  aquel  cargo  y  mando  porasp»* 
cío  de  seis  años  y  odio  meses.  Desde  esta  tiempo 
el  reino  de  los  moros,  que  por  esfuereo  de  Maho- 
mad se  conservara  (de  tan  grande  momento  es  ma- 
chas veces  una  buena  cabeza),  comenzó  manlOesta- 
mente  á  declinar  y  ir  de  caída.  Las  discordias  domés- 
ticas^ peste  de  los  grandes  imperios,  y  el  poco  gobierno 
fueron  causa  deste  mal.  Abddmelio,  mas  amigo  de 
ocio  que  de  guerra,  mostró  no  hacer  caso  de  las  semi- 
llas y  principios  de  aquella  discordia ,  que  debiera  al 
momento  atajar.  Verdad  es  que  luego  que  murió  su  pa- 
dre acometió  ¿liacor  guerra  á  loa  cristianos  ypusogran- 
de  espanto;  mayormente  en  la  ciudad  de  Laou  todo  lo 
que  quedaba  entero  de  la  destruicion  pasada  ó  de  nue- 
vo se  reedificara  lo  echó  Abdelmdic  por  tierra  y  lo 
abatió.  Todavía  los  principios  desta  guerra  fueron  para 
los  moros  mas  alegres  que  el  remata ,  porque  acudió 
el  conde  don  Gareía,  y  con  su  venida  forzó  los  moros 
á  volver  las  espaldas ,  y  muertos  muchos  dellos,  tornar 
en  pequeño  número  á  su  tierra.  La  desconflania  y  mie- 
do que  les  entró  después  deste  daño  fué  Un  grande, 
que  no  trataron  mas  de  hacer  guerra  en  tanto  que  Ab- 
delmdic tuvo  aquel  cargo.  La  alegría  deste  buen  su* 
ceso  no  fué  pura ,  antes  seaguó  y  destempló  con  la  ca- 
restía de  mantenimientos  que  causó  la  faita  de  las  ilu- 
viu.  Gudesteo,  obispo  de  Oviedo,  estaba  praao  por 
mandado  del  Rey,  iba  en  tres  años.  Acostumbraba  es- 
te Príndpe  á  dar  oídos  á  los  chismes  de  hombrea  ma- 
los.  Esto  se  persuadía  ei  pueblo  era  la  causa  del  daño, 
y  los  hombres  santos  decían  ser  la  hambre  castigo  dd 
délo  por  el  agrevio  que  se  hacia  d  Obispo  inocente,  y 
anunciaban  que  si  no  iiabia  emienda  se  seguiría  al- 
guna gravo  peste.  Temíase  algún  alboroto,  porque  la 
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mucliédambre ,  cuando  so  mueve  por  escrúpulo  y  opi- 
nión de  religión,  mas  fácilmenle  obedeco  á  los  sacer- 
dotes que  á  los  reyes;  fué  pues  Gudesteo  sacado  de 
la  cárcel.  Este  mismo  año ,  que  so  contó  del  naclmien-' 
to  de  Cristo  009  ^  y  fué  apretado  por  la  dicha  carestía 
grande  y  Taita  eitroordinaria ,  se  liizo  también  señalado 
por  la  muerte  quo  sucedió  en  él  del  rey  don  Bermudo. 
En  un  pueblo  llamado  Berltlo  falleció  de  los  dolores  de 
lo  gola ,  que  muclio  tiempo  le  trabajaron.  Fué  sepulta- 
do en  Vilhbuena  ó  Valbuena ,  donde  pasados  veinte  y 
tres  años  le  trasladaron  d  la  iglesia  de  San  Juan  Bap« 
tista  de  la  ciudad  de  León.  Tuvo  dos  mujeres,  llama- 
das, la  una  Velasquita ,  la  otra  dona  Elvira.  A  la  prime- 
ra repudió  mas  por  la  libertad  de  aquellos  tiempos  que 
porque  lo  permitiese  la  ley  cristiana;  tuvo  en  ella  una 
liijo,  llamada  Cristina.  De  doña  Elvira  tuvo  dos  hijos, 
que  Tiieron  don  Alonso  y  doña  Teresa.  Demás  desto, 
de  dos  hermanas,  con  quien  mas  mozo  tuvo  conversa- 
ción ,  dejó  fuera  de  matrimonio  á  don  Ordeño  y  á  doña 
Elvira  y  á  doña  Sancha.  Cristina,  la  hija  mayor  del  rey 
don  Bermudo,  casó.con  otro  don  Ordeño,  llamado  el 
Ciego,  que  era  de  sangre  real.  Deste  matrimonio  nacie- 
ron don  Alonso,  don  Ordeño,  don  Pelayo,  y  fuera 
dcstos  doña  Aldonxa ,  que  casó  condón  Pelayo,  llama- 
do el  Diácono,  nielo  del  rey  don  Fruela,  segundo 
deste  nombre,  hijo  de  don  Fruola ,  su  hijo  bastardo.  De 
don  Pelayo  y  de  doña  Aldonza  nacieron  Pedro,  Ordo- 
ño,  Pelayo,  Ñuño  y  Teresa;  destos  procedieron  los 
condes  de  Carrion ,  varones  señalados  en  la  guerra,  de 
valor  y  de  prudencia ,  como  se  declara  en  otro  lugar. 
Volvamos  á  In  razón  de  los  tiempos.  Pelagio,  ovetense, 
y  don  Locas  de  Tuy  atribuyen  á  este  rey  don  Bermudo 
íü  que  arriba  queda  dicho  de  Ataúlfo ,  obispo  de  Com- 
postella,  del  toro  feroz  y  bravo  que  soltaron  contra  él 
sin  que  le  hiciese  daño  alguno.  Nos  damos  mas  crédito 
en  esta  parte  á  la  historia  compostellana ,  que  dice  lo 
quo  de  suyo  relatamos ;  y  es  bastante  muestra  de  estar 
mudados  los  tiempos  en  los  que  esto  dicen ,  y  del  en- 
gaño no  hallarse  por  estos  años  algún  obispo  de  Com- 
postella  que  se  llamase  Ataúlfo. 

CAPITULO  X. 
De  don  Alonso  el  qnlnto ,  rey  de  León. 

Ayos  del  rey  don  Alonso  en  su  menor  edad,  por 
niaiiüado  del  rey  don  Bermudo,  su  pudre,  fueron  te- 
lendo González ,  conde  do  Ganc¡a,y  su  mujer,  llamada 
doña  Mayor.  Los  mismos,  por  quedar  don  Alonso  do 
cinco  años,  gobernaron  asimismo  el  reino  con  grande 
fidelidad  y  prudencia ,  conforme  á  lo  que  dejó  en  su  tes- 
tamento el  Bey  muerto  mandado,  en  que  vinieron  to- 
dos los  estados  del  reino.  Llegado  el  nuevo  Bey  á  ma- 
yor edad,  para  que  los  ayos  tuviesen  mas  autoridad  y 
en  recompensa  de  lo  que  en  su  crianza  y  en  el  gobierno 
del  reino  trabajaron ,  le  casaron  con  una  hija  qne  te- 
nían, llamada  doña  Elvira.  Tuvo  deste  matrimonio  dos 
hijos,  don  Bermudo  y  doña  Sancha.  Beinó  por  espacio 
de  veinte  y  nueve  años.  El  segundo  año  de  su  reinado, 
que  fué  do  Cristo  el  i 000  justamente,  por  muerte  del 
rey  do  Navarra  don  Garci  Sánchez,  el  Trémulo  ó  Tem- 
blador, sucedió  en  aquel  estado  un  hijo  que  tenia  en 
doña  JImena ,  su  mujer  (no  aciertan  los  que  la  llaman 
Elvira  ó  Constancia  ó  Estefanía),  por  nombre  don  San- 
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cho.  Este.Prfncipeensu  meAoredád  tuvo  por  maestro 
á  Sancho,  abad  dé  San  Salvador  de  Leiro,  que  le'ensé- 
ñó  todo  lo  quo  ud  príncipe  debe  saber,  y  amaestró  en 
todas  buenas  costumbres.  Beinó  treinta  y  cuatro  años; 
fué  tan  señalado  en  todo  género  de  virtudes,  que  le 
dieron  sobrenombre  de  Mayor,  y  alcanzó  tan'  bueim 
suerte»  que  todo  Id  que  en  España  poseiart  los  cristia-^ 
nos  casi  lo  redujo  debajo  de  su  imperio  y  mando;  bien  ' 
que  no  acertó  ni  fué  buen  consejo  dividillo  y  reparüllo 
entre  sus  hijos,  como  lo  liizOi  Menguando  las  Aierzas  y 
majestad  del  reino.  Cuan  quietos  estaban  los  dos  rei-» 
nos  cristianos  por  la  buena  maña  de  los  qué  los  gober- 
naban ,  no  menos  se  alteraron  por  este  tiempo  lasarmás 
de  Castilla  primero,  después  las  de  los  moros.  Los  unos 
y  los  otros  por  las  diferencias  domésticas  so  Iban  des- 
peñando en  su  perdición.  Don  Sancho  García  se  apartó 
de  la  autoridad  del  conde  Garci  Fernandez,  su  padre, 
y  de  áu  obediencia;  no  se  sabe  por  cuál  causa,  sino  que 
nunca  faltan,  en  las  casas  reales  mayormente,  hombres 
de  dañada  intención  que  con  chismes  y  reportes  en« 
denden  la  llama  de  la  discordia  entre  hijos  y  padres.' 
Puede  ser  que  don  Sancho,  cansado  de  lo  mucho  que 
vivía  su  padre,  acometió  tan  grave  maldad ,  por  serle 
cosa  pesada  esperar  los  pocos  años  que,  conforme  á  la 
edad  que  tenia,  le  podrían  ouedar.  Vinieron á  las  ar- 
mas, y  divididas  las  voluntades  de  los  vasallos  entre  el 
padre  y  el  hijo,  las  fuerzas  de  aquel  estado  se  enflaque- 
cieron ;  no  estuvo  esto  encubierto  á  los  moros,  que  la 
provincia  estaba  en  armas,  dividida  la  nobleza,  albo- 
rotado el  pueblo  con  sus  valedores  de  la  ana  y  déla 
otra  parte.  Acordaron  aprovecharse  de  la  ocasión  que 
la  dicha  discordia  les  presentaba.  Con  esta  venida  de 
los  moros  y  entrada  que  hicieron»  la  ciudad  de  Avila, 
que  poco  á  poco  se  Iba  reparando ,  de  nuevo  fué  des- 
truida ,  y  la  Coruña  y  Sanlistéban  de  Gormaz,  en  el  ter- 
ritorio de  Osma ,  padecieron  el  mismo  estrago.  Grande 
ora  el  peligro  en  que  las  cosas  estaban ,'  y  aun  con  el 
miedo  de  fuera  no  so  sosegaban  las  alteraciones  y  par- 
cialidades, si  bien  se  entretuvieron  para  no  llegar  del 
todo  á  rompimiento  y  á  las  puñadas.  El  conde  Garci 
Fernandez,  movido  por  el  daño  que  los  moros  hadan, 
con  los  que  pudo  juntar  salió  al  enemigo  al  encuentro. 
Alcanzólos  por  aquellas  comarcas  y  presentóles  la  ba- 
talla. Fué  brava  la  pelea;  el  Conde,  que  llevaba  poca 
gente,  quedó  vencido  y  preso  con  tales  heridas,que  do- 
lías en  breve  murió.  Tuvo  el  señorío  de  Castilla  como 
treinta  y  ocho  años;  quién  dice  cuarenta  y  nueve.  No 
fué  desigual  á  su  padre  en  la  grandeza  y  gloria  de  sus 
hazañas.  I..OS  enemigos  le  quitaron  la  vida;  la  fama  de 
su  valor  dura  y  durará.  Su  cuerpo,  rescatado  por  gran 
dinero,  lo  sepultaron  en  el  convento  de  San  Pedro  do 
Cárdena.  Dióse  esta  desgraciada  batalla  el  año  i006. 
El  año  luego  siguiente,  i007,  en  Toledo  unagrando 
craciente  abatió  el  famoso  monasterio  agalíense;  los 
monjes  se  pasaron  al  de  San  Pedro  de  Sahelices.  Asi  lo 
dico  el  arcipreste  Juliano.  Dejó  el  Conde  una  hija,  lla- 
mada doña  Urraca,  que  fué  monja  en  el  monasterio  de 
San  Cosme  y  San  Damián  del  lugar  de  Covamibias. 
Este  monasterio  edificó  el  Conde,  su  padre ,  desde  los 
cimientos,  y  le  dotó  de  grandes  heredades  y  gruesas  ren-» 
tas,  dióle  muchas  alhajas  y  preseas.  Puso  por  condi- 
ción que  si  alguna  doncella  de  su  descendencia  no  qui- 
siese casarse,  suilcntaso  la  vida  con  las  rentas  de  aquel 
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noiiatterío.  Sucedió  en  el  teBorio  y  condado  de  Ctt- 
Ulla  al  padre  omerto  tu  liijo  don  Sancho»  afeado  y 
amancillado  por  lial>erte  levantado  conira  ao  padre,  y 
por  el  confiffaiente  dado  ocasión  á  aquel  desatire,  JH>r 
lo  deméa  fué  pkdoao,  dolado  de  grandes  Tirtndes  y 
partea  de  cuerpo  y  ánima.  Falleció  por  el  mismo  tiem* 
po  en  Córdoba  el  Aliiagib  Abdelmelio ;  sucedióle  en  el 
carJBoAbderraman,  hombre  malo  y  cobarde;  por  arreó- 
la le  llamaban  .Tulgarmente  Sanciolo.  Huerto  este  den- 
tro de  dncd  meses,  Maliomad  Almahadio,  que  debía 
aer  del  linaje  de  los  Abenhumeyas ,  tomadas  bs  armas» 
se  apoderó  del  rey  Hisem,  que  con  el  ocio  y  con  los  de- 
leites estaba  sin  fuerzas  y  sin  prudencia »  y  no  se  con- 
aeraba  por  su  esfuerzo,  sino  con  la  ayuda  de  otros.  Pu- 
bficó  que  le  quitara  la  vida,  degollando  otro  que  le  era 
moy  semejante]  mana  con  que  Almahadio  quedó  apo- 
derado del  reino  de  Córdoba  y  Hisem  flvo»  que  le  pa- 
reció guardarle  para  lo  que  anniese.  Esto  pasó  el  año 
que  se  contaba  de  los  árabes  400  justamente.  Acudió 
desde  África  un  pariente  de  Disem,  Humado  Zulema; 
esta  con  los  de  su  valía  y  gonle  que  se  le  arrimó ,  ade- 
más de  las  fuerzas  de  don  Sancho,  conde  de  Castilla, 
que  le  uistió  en  esta  empresa  y  con  ¿I  lifzo  liga ,  en  una 
batalUí  muy  herida  que  se  dio  cerca  de  Córdoba  ven- 
ció al  tirano  Almaliadio.  Murieron  en  esta  polea  treinta 
y  cinco  mil  moros ,  que  era  tothi  la  fuerza  y  niervo  del 
ejército  morisco  y  de  aquel  reino ;  por  donde  adelante 
comennron  los  moros  á  ir  claramente  de  calda.  Seña- 
lóse sobre  todos  el  conde  don  Sandio,  su  valor,  esfuerzo 
yioduftria,y  fuék  principal  causa  que  se  ganase  la 
jomada.  Almaliadio  después  desta  rota  se  retiró  y  en- 
cerró dentro  de  la  dudad;  y  lo  qué  tenia  apercebido 
para  los  mayores  peligros^  sacó  á  Hisem  de  donde  le 
tenk' escondido  y  preso.  Puesto  á  los  ojos  de  todos  y 
en  público,  amonestó  al  pueblo  antepusiesen  á  su  señor 
natural  al  extranjero  y  enemigo.  Los  ciudadanos,  tur- 
bados con  d  temor  que  tenían  del  vencedor,  no  hadan 
caso  de  sus  pahbras  y  amonestaciones;  en  ocasiones 
semejantes  cada  cual  cuida  mas  de  asegurarse  que  do 
otroe  respetos.  Asi  le  fué  forzoso ,  dejada  la  ciudad  á  su 
contrario,  retirarse  á  Toledo.  Llevó  consigo,  aloque 
ae  eotiende ,  á  Hisem,  ó  sea  que  le  escondió  segunda 
vez.  Era  Alhagib  de  Almahadio,  y  como  virey  suyo  otro 
moro, llamado  Almaliario.  Este,  con  deseo  de  fortificar- 
ae  contra  las  fuerzas  y  intenciones  de  los  contraríos  y 
para  ayudarse  de  socorros  de  ensílanos,  pasó  á  Catalu- 
lla  para  con  toda  humildad  rogar  á  aquellos  señores  le 
acudiesen  con  sus  gentes.  Propúsoles  grandes  intere- 
ses, ofredóles  partidos  aventajados.  Los  condes  don 
Bamon  de  Barcelona  y  Armengol  de  Urgel,  persuadi- 
dos de  aqud  bárbaro,  con  buen  número  de  los  suyos 
ae  juntaron  con  las  gentes  que  en  aqud  intermedio  el 
Urano  Almahadio  teuia  levantadas  en  Toledo  y  su  co- 
marca, que  eran  en  gran  número  y  fuertes.  Contábanse 
en  aquel  ejército  nueve  mil  cristianos  y  trdnta  y  cuatro 
nU  moros.  Jumáronse  las  huestes  de  una  parte  y  de 
otra  en  Acanatdhacar ,  que  era  un  lugar  cuarenta  mi- 
llas de  Córdoba,  al  presente  un  pueblo  lia  modo  Alba** 
car  está  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad.  Trabóse  la 
batdla,  que  fué  muy  reñida  y  dudosa ,  ca  los  cuernos  y 
costados  izquierdos  de  ambas  parles  venderon ,  los  de 
manderecha  al  contrario.  Zulema  y  el  conde  don  San- 
cho d  prmdpio  mataron  gran  número  de  loa  contra- 
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rios.  Entre  estos  á  los  primeros  golpes  y  encuentroa 
murieron  loa  obispos  Aniolfo,  de  Vique,  Aedo,  de  Bar- 
celona, Otón,  de  Girona;  cosa  torpe  y  alirentosa  que 
tales  varones  tomasen  las  armas  en  favor  de  Ínfleles.  El 
mismo  conde  de  Urgd  fué  asimismo  muerto.  Ahnaha<« 
dio  con  su  esfuerzo  reparó  la  pelea ,  y  anhnando  á  loa 
suyos ,  quitó  á  loa  enemigos  la  victoria  de  fa»  manos. 
Zulema,  como  se  víó  vencido  y  desbaratados  los  auyea, 
se  huyó  primero  á  Azafra,  después  desconfiado  de  la 
fortaleza  de  aquel  lugar ,  determinó  de  irse  mu  lejos, 
que  Juó  todo  el  año  de  los  árabea  de  404,  de  Cris- 
to iOIO.  Quedó  d  rdno  por  Almahadio,  d  bien  Almaha- 
rio,  su  Alhagib,  lo  gobernaba  todo  ásu  vduntad,  confor- 
me á  la  calamidad  de  aquellos  tiempos  aciagos;  en  que 
pasó  tan  adekinte ,  que  después  de  la  partida  de  don  Ra- 
món, conde  de  Barcelona,  sin  ningún  temor  ni  respeto 
alevosamente  dio  k  muerte  á  su  señor;  una  traición  con- 
tra otra.  Con  esto  Hisem,  el  verdadero  rey ,  fué  restituid 
do  en  su  reino.  La  cabeza  de  Almahadio  d  tirano  envfai- 
ron  á  Zulema ,  su  competidor,  que  en  un  lugar  Ihunado 
Citava  se  entretenía  por  ver  en  qué  pararían  aqueUaa  re- 
volncionea  tan  grandes.  Pretendían  y  deseaban  loa  mo- 
ros que  el  dicho  Zulema  se  sujetase  á  Hisem  como  á  ver- 
dadero rey  y  deudo  suyo,  por  quien  al  prindpio  moatró 
tomar  las  armas.  El  encendido  en  deseo  derdnar,  cuya 
dulzura  es  grande ,  aunque  engañMa,  y  que  con  mues- 
tra de  blandura  encubre  grandes  males,  juntaba  fuerzas 
de  todas  partes,  y  hada  de  ordinario .correríu  en  lu 
tierras  comarcanas.  La  parcialidad  de  los  Ahenliume- 
yas ,  de  que  todavía  quedaban  rastros  en  Córdoba,  era 
aficionada  á  Zulema,  y  por  su  respeto  trataba  de  dar  hi 
muerte  á  Hisem.  No  salieron  con  su  intento,  á  causa 
que  el  dicho  Rey,  avisado  del  peligro,  usó  en  lo  deade- 
lanto de  mas  recato  y  vigilancia.  Zulema,  perdida  cata 
esperanza ,  solicitó  al  conde  don  Sancho  para  que  con 
respeto  de  hi  arolslad  pasada  de  nuevo  le  ayudase.  El 
Conde,  después  de  haberlo  todo  condderado,  se  resdvió 
de  confederarse  con  Hisem,  de  quien  esperaba  mayor 
ganancia,  y  en  particular  asentó  que  le  restituyese  seis 
castillos  que  el  Alhagib  Mahomad  por  fuerza  de  armas 
los  anos  pasados  quitara  á  los  crístUinos,  lo  cual  él  hizo 
forzado  de  la  necesidad ,  por  no  fdtar  á  talea  espenn- 
zas  de  ser  socorrido  en  aquella  apretura,  y  privar  á  au 
contrario  de  aquel  arrimo.  En  d  entre  tanto  Obeida- 
lla,  hijo  de  Almahadio,  con  ayuda  de  sus  pareialease 
hizo  rey  de  Toledo.  Otros  lo  llaman  Abddb,  y  afirman 
que  tuvo  por  mujer  á  doña  Teresa  con  vduntad  de  don 
Alonso,  su  liermano,  roy  de  León;  gran  desorden  y 
mengua  notable.  Loque  pretendía  con  aqud  casaade»* 
to  era  que  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro  rdno  queda- 
sen mu  firmes  con  aquella  alUnza;  demás  que  se  pre* 
sentaba  ocasión  de  ensanchar  hi  religión  criatlana,  d  d 
moro  se  bautizaba  según  lo  mostraba  querer  hacer. 
Con  esto,  engañada  la  doncella ,  fué  llevada  á  Toledo, 
cdebráronse  his  bodas  con  graide  aparato,  con  juegos 
y  regocijos  y  convite ,  que  duró  hasta  gran  parta  déla 
noche.  Quitadas  lu  mesu,  h  doncdk  fué  llevada  4 
reposar.  Vino  el  Moro  encendido  en  su  apetito  camd. 
Ella,  «afuera, dice,  tan  grave  maldad,  tanta  lorpeñu 
Una  de  dos  cosu  hu  de  hacer :  ó  tú  con  loe  toyos  te 
bautiza  y  con  tanto  goza  de  nuestro  amor;  d  eato  no 
haces,  no  me  toques.  De  otra  manera,  teme  hi  vengan- 
za de  los  liombrUy  que  no  disimdarán  nuestra  afrenta  y 


HISTORIA 
ta  engflfio,  y  la  de  Dios ,  qiie  vuelva  por  1t  honoslidad  sin 
duda  y  castidad  de  los  cristianos.  De  la  una*  y  de  la  otra 
parto  lo  apercibo  serás  castigado.  Mira  que  la  lujuria, 
peste  blanda,  no  te  lleve  á  despeñar.»  Esto  di^o  ella» 
Las  orejas  del  Moro  con  la  Tuerza  del  apetito  desen- 
frenado estaban  cerradas;  hfzole  fuerza  contra  su  vo- 
luntad. Siguióse  la  divina  venganza,  que  de  repente  le 
sobrevino  una  grave  dolencia ;  entendió  lo  que  era  y  la 
causa  de  su  mal.  Envió  á  dona  Teresa  en  casa  de  su 
hermano  con  grandes  dones  que  le  dio.  Ella  se  hizo 
monja  en  el  monasterio  de  San  Pelogiode  León,  en  que 
pasó  lo  restante  de  la  vida  en  obras  pías  y  de  devoción, 
con  que  se  consolaba  de  la  afrenta  recebida.  A  Obei* 
dalla  no  le  duró  mucho  el  reino ;  venciéronle  las  gentes 
del  rey  Hisem,  y  preso  fué  puesto  en  su  poder.  Con- 
tinuaban las  revueltas  entre  los  moros  y  las  alteracio- 
nes en  todas  las  parles  de  aquel  reino.  A  los  cristianos 
se  ofrecía  muy  hcnnosa  ocasión  para  deshacer  toda 
oquella  gente ,  si  juntadas  las  fuerzas  quisieran  antes 
mirar  por  la  religión  que  servir  á  Ins  pasiones  de  los 
moros  y  ayudallos.  Mas  esta  Tué  la  desgracia  de  todos 
los  tiempos;  siempre  las  aíicíones  particulares  se  onte- 
ponen  al  bien  común,  y  ninguna  cosa  de  ordinario  me- 
nos mueve  que  el  celo  do  la  religión  cristiana.  Las 
tierras  de  los  moros,  no  solo  eran  trabajados  con  la  lla- 
ma de  la  guerra ,  sino  también  de  gravísima  hambre 
por  haberse  tonto  tiempo  dejado  la  hibor  de  los  cam- 
pos. Zúleme,  visto  que  el  conde  don  Sancho  no  le  ayu- 
daba, hizo  sus  avenencias  con  los  reyes  moros  de  Za- 
ragoza y  Guodalojara.  Con  estas  ayudas  se  apoderó  de 
Córdoba  por  fuerza;  y  comollisem  se  huyese  á  Áfrico, 
tornó  Zulema  6  recobrar  todo  aquel  reino  de  nuevo. 
Entre  los  que  seguían  á  Ilisom ,  uno,  llamodo  Ilaitan, 
tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  poder.  Este  se  apo- 
deró de  Orihuela ,  ciudad  asentada  ¿  la  ribera  del  mar 
Mediterráneo ,  y  por  la  comodidad  de  aquel  lugar  hizo 
vouir  á  España  con  la  intención  que  le  dio  de  hacerle 
rey  á  Ali  Abeuhamit,  que  tenía  por  Hisem  el  gobierno 
de  Ceuta.  Zulema  no  era  igual  en  fuerzas  4  los  dos  ene- 
migos. Asi  fué  en  balalla  vencido  cerca  de  Córdoba,  y 
por  los  ciudadanos  entregado  al  vencedor,  y  muerto  por 
mono  del  mismo  AII  con  palabras  afrentosas  y  ultrajes 
que  le  dijo,  ca  le  dio  en  cora  haber  sido  el  primero  que 
contra  el  rey  Hisem,  su  legitimo  señor,  tomó  los  ar- 
mas. No  hay  fldelidad  entre  los  compañeros  del  reino; 
quejábase  Haiton  que  Alf ,  el  nuevo  rey,  no  guardaba  lo 
con  él  capitulado ;  hizo  conjuración  y  liga  con  Mundur, 
hijo  de  Híaya ,  rey  de  Zaragoza ;  juntaron  de  cada  parte 
sus  huestes,  díóse  la  batalla  cerca  de  Córdoba ,  en  que 
Haiton  fué  vencido.  Tras  esto  por  ocasión  do  la  muerte 
deAlí  quería  Haitan  hacer  rey  áAbderramanAlmorta- 
da.  La  muerte  de  Aií  fué  dcsla  manera :  solió  de  Cór- 
doba en  seguimiento  de  Hniton ,  llegó  á  Guodiz,  y  alli 
sus  mismos  eunucos  lo  mataron  en  un  baño  en  que  so 
lavaba ,  año  de  los  árabes  408.  Sucedió  por  voto  de  los 
soldados  en  aquello  parle  del  reino  y  en  Córdoba  un 
hermano  do  Alí,  llamado  Cazin,  que  hicieron  los  de 
aquella  parcialidad  venir  de  Sevilla,  do  en  aquella  sazón 
moraba.  Tuvo  el  reino  por  espacio  de  tres  años,  cuatro 
meses,  veinte  y  seis  días  con  desasosiego,  á  causa 
que  el  Almortada  ya  dicho,  con  asistencia  de  Haitan  y 
de  Mundar,  se  apoderó  de  Murcia  y  de  toda  aquella  co-^ 
marca  y  se  llamó  rey.  Era  hombre  soberbio  Almorta- 
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da,  y  que  ni  daba  grata  audiencia  ni  reeebia  bien  i 
los  que  venian  á  negociar,  y  á  los  que  le  dieron  el  reino, 
como  si  fueran  sus  acreedores,  los  miraba  con  ojos  tor* 
cides  y  sobrecejo,  que  fué  cauu  de  su  perdición.  En 
Granada  por  conjuración  de  los  suyos  y  con  voluntad 
del  señor  de  aquella  ciudad  fué  muerto.  Cazin  con  la 
muerte  de  Almortada  le  pareció  quedaba  de  todo  pun- 
to por  rey ,  en  especial  que  con  deseo  de  ganalle  la  vo- 
luntad, los  de  Granada  le  enviaron  los  despojos  del  ene- 
migo muerto.  En  breve  empero  aquella  alegría  le  salió 
vana ,  se  regaló  y  se  mudó  en  nuevo  cuidado.  Los  áni« 
mes  de  la  muchedumbre  alterada  nunca  paran  en  poco; 
asi  los  ciudadanos  de  Córdoba,  con  ocasión  de  que  Cazin 
se  partió  á  Sevilla,  alzaron  por  rey  á  Híaya,  sobrino  del 
mismo,  hijo  de  su  hermano  Alí,  hombre  manso  y  liberal, 
de  que  mucho  se  paga  la  muchedumbre  y  el  pueblo. 
Pero  conio  este  se  fuese  y  partiese  á  Háhiga,  de  que  an- 
tes era  señor,  Cazin  tomó  por  las  armas  á  liacerse  se* 
ñor  de  Córdoba,  año  de  los  árabes  414.  Este  nuevo  se- 
ñorío que  tuvo  de  aquella  ciudad  le  duró  poco ,  solos 
siete  meses  y  tres  dias.  Por  causa  de  un  alboroto  que 
ocasionó  en  la  ciudad  la  insolencia  de  los  soldados  que 
maltrataban  á  los  ciudadanos,  fué  forzado  á  huir  á  Se- 
villa, en  que  asimismo  no  pudo  detenerse  mucho  tienn 
po  por  tener  su  contrario  ganadas  las  voluntades  do 
aquella  ciudad.  Después  desto,  anduvo  vagabundo  y 
descarriado,  hasta  tanto  que  al  fln  vino  á  poder  dé  Hía- 
ya ,  y  fué  puesto  por  él  en  prisión.  Eran  los  mas  destos 
reyes  del  Unaje  de  los  Alavecinos,  bando  muy  poderoso 
en  aquel  tiempo  en  fuerzas  y  en  autoridad.  Los  ciuda- 
danos del  bando  contrario ,  os  á  saber ,  de  los  Abenlm- 
meyas,  se  juntaron ,  y  hechos  mas  fuertes,  alzaron  por 
ray  á  Abderraman,  hermano  de  Mahomad  (creo  de  aquel 
Maliomad  Almaliadlo  que  fué  el  primero  que  tomó  las 
armas  contra  Hisem),  pero  con  la  misma  liviandad  fué 
muerto  dentro  de  dos  meses.  La  severidad  que  él  mos- 
traba ,  y  la  inconstancia  de  aquella  gente  fueron  causa 
de  su  perdición.  Con  tanto  un  cierto  Mahomad  fué 
puesto  en  su  lugar;  tuvo  el  reino  un  año,  cuatro  meses 
y  veinte  y  dos  dias ;  este  al  tanto  murió  á  manos  de  los 
ciudadanos.  Lo  mismo  sucedió  al  hijo  de  AII ,  llamado 
Híaya, que  era  del  bando  contrario,  y  el  tiempo  pasa- 
do fue  alzado  por  rey,  ca  con  la  misma  deslealtad  del 
pueblo  le  mataron  en  Málaga,  en  que,  como  queda  di- 
cho, estaba  retirado.  Reinó  en  Córdoba  solos  tres  me- 
ses y  veinte  dias.  Por  su  muerte  Idrlcio,  hermano  de  Al{ 
y  tío  de  Híaya,  fué  llamado  para  ser  rey  desde  África, 
do  era  señor  de  Ceuta.  Este,  llegado  que  fué  á  España, 
por  el  derecho  que  tenia  del  parentesco  con  los  dos 
principes  susodichos  y  perlas  armas,  se  apoderó  del 
reino  de  Granada,  de  Sevilla ,  de  Almería  y  de  otras 
ciudades  comarcanas.  Lo  mediterráneo  quedó  por  Hi- 
sem, ca  después  de  la  muerte  do  Hlaya  los  de  Córdo- 
ba le  habían  vuelto  al  reino,  ó  era  otro  del  mismo 
nombre,  que  aquellos  ciudadanos  de  nuevo  levanlaron 
por  rey,  que  en  todo  esto  hay  poca  claridad.  Los  des- 
órdenes de  los  que  gobiernan  suelen  redundar  en  da- 
ño de  sus  señores,  como  sucedió  á  Hisem;  que  su  Al- 
hagib,  que  era  como  virey,  que  lo  gobernaba  todo,  por 
ser  cruel  y  apoderarae  de  los  bienes  públicos  y  particu- 
laros,  acostumbrado  á  sacar  ganancia  de  los  daños 
ajenos  y  desgracias,  fué  causa  que  la  ciudad  se  alboro- 
tó de  suerte  que  el  Alliagib  fué  muerta  y  el  Rey  echa-, 
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do  del  reino.  En  equella  refuelu  un  cierto  Hameyt, 
ayudado  de  una  cuadrilla  de  mozos  desbaratados  y  re-^ 
vellosos,  entró  en  el  alcáur  y  pidió  á  los  soldados  qucr 
le  alzasen  por.rej.  Excusábanse  ellos  por  la  deslealtad 
de  los  ciudadanos,  revuelta  y  desgracia  de  los  tiempos; 
Decíanle  qné  escarmentase  en  cabeza  ajena,  y  por  el 
ejemplo  de  los  otros  entendiese  claramente  que  seme- 
jantes Intentos -no  salian  bien.  A  esto,  hoy,  dijo  él, 
mé  llamad  rey,  y  matedme  mañana ;  tan  poderoso  es  el 
deseo  de  mandar,  tan  grande  la  dulzura  de  ser  señores. 
Todavía  por  orden  de  los  ciudadanos  fueron  echados  de 
h  ciudad  á  un  mismo  tiempo  este  Humeja  y  el  Hísem 
ya  dicho ,  y  con  ejlos  todos  los  Abenhumeyas,  como 
causa  de  tan  graves  daños.. Hísem,  trabajado  con  tanta 
variedad  de  cosas  como  por  ó|  pasaron ,  últimamente 
paró  en  Zaragoza;  recibióle  benignamente  ^  rey  de 
aquella  ciudad,  llamado  Zulema  Abenhut.  Dióle  un  cas- 
tillo, llamado  Alzoela,  en  que  puó  como  particular  lo 
restante  de  su  vida.  De  Idricio  no  dice  en  qué  parase  el 
arzobispo  don  Rodrigo,  que  refíore  esta  cuenta  do  los 
postreros  reyesdeCórdoba  con  alguna  mayor  obscuridad 
de  la  que  aaul  llevamos ;  mas  ¿cómo  se  puede  relatar 
con  claridad  revuelta  tan  con  rusa  y  tan  grande?  Resta 
dedr  que  desde  este  tiempo  el  señorío  de  los  moros, 
que  por  tantos  años  tuvo  tan  gran  poder  en  España,  se 
enflaqueció  do  guisa,  que  se  dividió  en  muchos  seño- 
ríos; cada  cual  de  los  que  teqian  el  gobierno  se  llama- 
ron reyes  de  las  ciudades  que  tenían  á  su  cargo,  sin  que 
nadie  en  aquellas  revueltas  les  fuese  á  la  mano.  Asi, en 
>  lo  de  adelante  se  cuentan  muchos  royes  en  diversas 
nartes ;  en  Córdoba  Jahuar,  en  Sevilla  Albucacin  y  su 
hijo  Habelh,  en  Toledo  Ilaitan,  el  que  ayudó  á  AU, 
rey  de  Córdoba ,  al  principio ,  y  después  fué  su  contra- 
río. Hijo  deste  rey  de  Toledo  fué  otro  Hisem,  nieto 
Almenen,  bien  que  algunos  dan  mas  antiguo  principio 
que  este  á  los  reyes  moros  do  Toledo.  La  verdad  es  que 
aquella  ciudad  con  sus  reyes  que  tenia  ó  tomaba,  mu- 
cliu  veres  se  rebeló  contra  los  reyes  de  Córdoba.  Los 
moradores  dalla  se  atribulan  el  primer  lugar  entre  bis 
dudados  de  España ,  y  por  esta  causa  no  podian  llevar 
que  les  hiciesen  demasías.  En  otras  ciudades  ^remane- 
cieron otrosí  nuevos  royes,  mas  no  hay  para  qué  con* 
tallos  áqui,  ni  aun  se  podría  hacer  con  certidumbre  y 
clarídad.Dasta  saber  que  estos  señoríos  se  conservaron 
y  permanecieron  hasta  tonto  que  los  Almorávides,  linaje 
y  gente  muy  poderosa ,  de  África  pasaron  en  España 
cou  su  rey  y  caudillo  TeseGn,  que  fué  el  año  de  los  ára- 
bes de  484,  año  que  concurre  con  el  de  lOdl  de  Cristo, 
y  en  otro  lugar  masé  propositóse  relatará.  Al  presente 
volvamos  atrás  al  cuento  de  las  cosas  que  los  cristianos, 
el  conde  don  Sancho  y  el  rey  don  Alonso  obraron. 

-    CAPITULO  XI. 
Dt  \9  tfeoiát  f««  faeeditf  oi  Uempo  del  rej  doi  Alosso. 

Don  Sancho,  conde  de  Castilla ,  deseoso  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre  con  ayuda  de  los  leoneses  y  navar- 
ros, con  quien  el  año  pasado  puso  confederación,  entró 
por  tierra  de  Toledo  metiendo  á  fuego  y  á  sangre  todo 
la  que  topaba.  El  mismo  estrago  hizo  en  tierra  de  Cór- 
doba ,  liasta  donde  los  nuestros  entraron  animados  con 
el  buen  suceso;  en  ambas  partes  hicieron  presas  de  hom^ 
bres  y  de  ganados.  SI  los  daños  fueron  grandes,  ma- 


yor era  el  miedo  y  quebranto  de  los  nioros ,  qao  dividi- 
dos en  bandos  y  por  Us  dlscordUs  dviles  aponu  ae 
conservaban,  tanto ,  que  los  que  poco  antes  ponkn  es- 
panto al  nombré  cristiano  fueron  forzados  de  comprar 
por  gran  dinero  la  paz.  Sepúlveda ,  asentada  en  la  fron- 
tera,'se  ganó  de  moros,  y  con  día  Osma,  SantistélNinde 
Gormaz »  y  otros  pueblos  por  aquella  comarca,  que  en 
la  guerra  pasada  ae  perdieran,  volvieron  4  poder  de 
cristianos.  Desde  este  tiempo  se  otorgó  á  lanobleu  de 
Cutilia,  como  dicen  muchos  autores »  que  no  fuesen 
forzados  á  hacer  la  guerra  á  su  costa  solo  con  espe- 
ranza de  k  presa ,  según  acostumbraban  á  hacer  antes» 
sino  que  les  señalasen  sueldo  á  la  manera  que  en  las 
otru  naciones  estaba  recebido  de  todo  tiempo.*  La  re- 
putadon  y  gloría  que  d  conde  don  Sancho  ganó  por  este 
canüno  oscureció  grandemente  la  muerte  que  dio  á 
su  madre  con  esta  ocasión.  Aficionóse  ella  á  dorio  omh 
ro  príndpal,  hombre  muy  dado  á  dedioneslldades  y 
membrudo.  Dudaba  de  casarse  con  él ,  no  tanto  por  el 
escrúpulo  como  por  nikido  de  su  hijo ;  recdábaso  de  la 
saña  que  el  dolor  y  afrenta  le  causarían;  determinó  con 
daría  la  muerte  hacer  lugar  y  camino  á  aquellu  bodas 
malvadas,  aparejábale  ciertos  bebedizos  y  ponzoña 
mortal.  El  Conde,  avisado  de  todo,  forzó  á  su  madre  con 
muestra  de  honrarla ,  aunque  lo  rehuuba  y  coutnule- 
cia ,  de  hacerle  la  salva  y  gustar  la  bebida  que  le  daba. 
Principio  de  que  algunos  sospechan  nació  la  costumbre 
recebida  y  muy  usada  en  algunas  partes  do  Espo&a  que 
las  mujeres  beban  antes  que  los  varones.  Otros  refieren 
que  una  camarera  de  la  Condesa,  que  la  vlódaaten- 
plar  las  yerbas,  dio  aviso  á  su  marido  (no  falta  quien 
le  llame  Sancho  dd  vdle  de  Espinosa),  y  él  al  Conde, 
y  que  por  este  servicio  Un  señalado  desde  entonces 
ganó  el  privilegip  que  hasta  hoy  tienen  los  de  su  tier- 
ra, los  monteros  de  Espinosa ,  de  guardar  denoclie  la 
persona  y  la  casa  real.  Verdad  es  que  para  dar.  este 
cuento  por  cierto  yo  no  hallo  fundamentos  bastantes, 
y  todavía  la  VaUriana  lo  refiere  en  el  libro  9,  Iludo  i.*, 
capítulo  5.*,  y  los  naturales  de  aquella  villa  lo  lienea 
y  afirman  así  como  cosa  sin  duda.  Dicen  mu,  que  d 
Conde ,  con  deseo  de  satisfacer  este  mal  caso  y  por 
amansar  el  odio  que  contra  él  acerca  dd  pueblo  reaul* 
tara  por  un  delito  tan  feo,  edificó  un  monasterio  de 
monjas,  y  del  nombre  de  su  madre  le  Hamo  de Oua» 
que  el  tiempo  adelante  don  Sancho,  rey  de  Navam,  lla- 
mado el  Mayor,  dio  á  los  monjes  de  Cl¿ñl ,  y  ea  nneitra 
era  tiene  el  primer  lugar  entre  los  demás  nonaslerioa 
de  aquella  comarca.  Ilobo  don  Sahchoen  su  mijar  doña 
Urraca  á  su  hijo  don  García,  v  tres  hijas,  que  fueron  doña 
Nuña,  doña  Teresa,  doña  Tígrída;  las  dea pr-—- 
fueron  casadas  con  grandes  señores,  Tigrlda ,  i 
en  el  monasterio  de  Oua.  Por  d  mism 
abrió  y  allanó  á  costa  del  conde  don  Sancho  nuevo ea« 
mino  para  que  los  extranjeros  pasasen  á  la  dudad  é 
iglesia  de  Santiago ,  es  á  saber^  por  Navarra,  la  Rkjja, 
Dríviesca  y  tierra  de  Burgos,  como  quier  que  aaiss, 
por  sor  el  señorío  de  los  cristianos  mu  ealreche^  lea 
peregrinos  do  FrancUi  acoslumbruen  á  hacer  an  ca- 
mino con  grande  trabajo  por  Vizcaya  y  los  mooteade 
Asturias,  lugares  faltos  de  todo,  ásperos  y  nootoo- 
sos.  El  roy  don  Alonso,  eso  mesmo  por  beiieOcMí  de  la 
larga  paz  que  resultaba,  uí  de  lu  discordlu  de  loa  mo- 
ros como  de  la  confederación  hecha  entra  lee  prfai«« 
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cipes  eristlAnnit,  vaotlo  sa  cuidado*  á  laf  arles  de  la 
pax  y  al  gobierno ,  liacia  Cortes  generales  do  su  reino 
en  Oviedo  el  año  do  nueslra  sal? ación  de  i  020.  Eti  es- 
las  Cortes  se  rororronron  las  antiguas  leyes  do  los  go- 
dos. Asimismo  la  ciudad  de  León,  quo  por  las  entradas 
de  los  moiips  quedó  asolada  y  iieclia  caserías,  por  di« 
ligencia  del  Hey  y  d  su  costa  se  reparó,  y  en  ella  levantó 
un  templo  con  advocación  do  San  Juan  Bautista,  obra 
de  barro  y  de  ladrillo;  alli  trasladaron  los  huesos  de  su 
padre,  don  Dermudo,  y  de  los  otros  reyes  de  León ,  quo 
por  miedo  do  los  moros  andaban  mudando  lugares,  con 
que  quedaron  puestos  en  sepulcros  ciertos  y  estables. 
El  monasterio  otrosí  de  San  Pelagio  so  reedificó,  en  que 
doña  Constanza,  iiermana  del  Rey,  virgen  consagrada  á 
Dios,  vivió  muclio  tiempo.  Los  intentos  y  acometí* 
mientes  de  don  Vela  contra  los  condes  de  Castilla,  de 
<\Mn  por  particulares  intereses  y  agravios  so  tenia  por 
injuriado,  cuan  grandes  hayan  sido  arriba  queda  de- 
clarado. A  tres  hijos  deste  caballero  •  es  á  saber,  Ro- 
drigo ,  Diego  y  Iñigo,  el  condo  don  Sancho,  no  solo  los 
perdonó,  sino  les  volvió  las  honras  y  cargos  do  su  pa- 
dre; mas  ellos,  sin  emliorgo  desio,  lornoron  en  breve 
á  sus  mañas  y  á  lo  acostumbrado.  Y  aun  sobre  lus  des- 
órdenes pasadas  añadieron  inia  nncva  doslealtad,  que, 
dejado  el  conde  don  Sancho,  se  pasaron  á  don  Alonso, 
rey  de  Leen ;  do  los  moros  poca  ayuda  podían  esperar 
por  estar  tan  revueltas  sus  cosas  y  por  la  mudanza  de 
tantos  príncipes,  como  queda  dicho.  Recibiólos  benig- 
namente don  Alonso,  dióles  á  la  halda  de  las  montañas 
estado  no  pequeño,  con  que  se  sustentasen  como  seño- 
res; pareció  por  algún  poco  de  tiempo  estar  sosegados, 
como  quier  quo  ó  la  verdad  esperaban  ocasión  de  mos- 
trar nueva  deslcaltad ,  según  se  entendió  por  lo  quo  en 
breve  pasó,  déla  suerte  que  poco  después  se  dirá.  El  rey 
don  Alonso,  deseoso  de  eusancliar  su  estado,  rompió 
por  la  Lusitania;  púsose  sobro  la  ciudad  do  Viseo^  que 
pretendía  ganar  de  los  moros.  Avino  que  cierto  dia 
desarmado  y  coit  poco  recato  se  llegó  mucho  á  la  ciu- 
dad. Tiráronle  de  los  odarves  una  saeta  con  que  le  ma- 
taron. Los  suyos  por  esta  desgracia  alzaron  luego  el 
cerco ;  y  el  cuerpo  del  difunto  los  obispos  quo  fueran  á 
aquella  guerra  lo  acompañaron  hasta  León,  y  le  enter- 
raron en  la  iglesia  de  San  Juan,  que  ól  mismo  edificara 
para  poner  allí  los  sepulcros  de  sus  padres.  Sucedió  esto 
el  año  do  nuestra  salvación  de  1028.  Dejó  un  liijo  y  una 
hija :  don  Dermudo ,  que  lo  sucedió  en  el  reino ,  y  doña 
Sancha,  de  pequeña  edad.  En  aquel  tiempo  florecieron 
()or  santidad  do  vida  dos  obispos  :  Froilano,  do  León, 
y  Atiinno,  do  Zamora.  Froilnno  fué  natural  de  Lugo, 
Atilano  de  Tarrogona.  De  monjes  de  San  Benito,  que  lo 
eran  en  el  monasterio  de  Mororuela,  no  lujos  de  León, 
(os  sacaron  para  obispos  y  los  consagraron  en  un  dia. 
Fué  Atilano,  de  menos  edad ,  discípulo  de  Froilano,  mas 
igualóle  en  virtud ,  vida  y  milagros.  Algunos  á  estos 
varones  santos  los  ponen  mas  do  cien  años  antes  des- 
te tiempo;  nosotros  scgtn'nios  lo  quo  nos  pareció  mas 
probnhlo.  Tenía  el  principado  de  Barcelona  de  tiempo 
atrás  un  hijo  do  don  Ramón,  que  se  decía  don  Bercn- 
gucl,  y  del  nombre  de  su  abuelo  lo  llamaron  por  sobre- 
nombre Borello^  mas  conocido  por  su  ociosidad  y  po« 
co  valor  que  por  alguna  virtud.  La  falta  deste  Prín* 
cipe,  con  quo  las  cosas  de  los  cri<;tínnos  amenazaban 
ruina,  reparó  en  gran  parto  Bernardo  Tallaforro ,  conde 
M-i. 


do  Desala  ,qne  hacia  rostro  con  valor  á  los  moros.  Y 
muerto  él,  que  se  ahogó  on  el  Ródano  eo  ocasión  que 
pasaba  á  Francia,  suplió  sus  veces  Wífredo ,  conde  de 
Cerdania ,  hasta  alanzar  los  moros  de  aquella  comar- 
ca ,  que  no  cesaban  dé  hacer  correrías  y  cabalgadas  en 
las  tierras  de  cristianos.  A  la  muerte  de  don  Berenguel 
le  quedaron  tres  hijos :  don  Ramón,  condo  de  Barcelo- 
na; don  Guillen ,  ronde  de  Manresa  por  testan^ento  de 
su  padre  y  y  don  Sancho^  monje  que  fué  benito. 

CAPITULO  XIL 
De  don  Bermodo  el  Tercero,  rey  de  León. 

Don  Dermudo,  tercero  deste  nombro,  aunque  era 
de  pocos  años  cuando  su  padro  lo  faltó,  fué  alzado  y 
coronado  por  rey ,  presentes  los  grandes  del  reino  y 
los  obispos,  el  año  do  1028,  en  que  falleció  otrosí  don 
Sancho,  conde  de  Castilla,  después  que  tuvo  el  gobier- 
no de  Castilla  por  espacio  de  veinte  y  dos  años.  En  el 
monasterio  de  Oña,  que  edificó  á  su  costa ,  como  que- 
da arriba  dicho,  cerca  del  altar  mayor,  á  mano  iz- 
quierda se  muestran  tres  sepulcros  con  sus  letreros, 
el  uno  del  conde  don  Sancho,  el  otro  de  su  mujer  doña 
Urraca ,  y  el  tercero  do  don  García ,  su  hijo ,  ol  cual, 
muerto  su  padre,  sucedió  en  aquel  estado.  Duba  de  si 
grandes  esperanzas  por  las  muestras  de  stis  virtudes; 
mas  todo  se  fué  en  flor  por  su  muerte,  que  le  dieron 
alevosamente  dentro  el  primer  año  de  su  gobierno  los 
que  monos  fuera  razón ,  y  lo  que  es  mas  notable ,  en  la 
misma  alegría  de  sus  bodas.  Tenia  don  García  dos  her- 
manas, doña  Nuña  y  doña  Teresa.  Doña  Nuña(á  quien 
otros  llaman  Elvira,  y  otros  Mayor,  creo  por  la  edad)  ca* 
só  sin  duda  con  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  y  de  61  te- 
nia ya  por  este  tiempo  estos  hijos :  don  García,  don  Fer- 
nando y  don  Gonzalo.  Doña  Teresa,  ó  en  vida  de  su  pa- 
dre ,  ó  luego  después  de  su  muerte ,  casó  con  don  Der- 
mudo, rey  de  León;  deste  matrimonio  tuvieron  un  hijo, 
llamado  don  Alonso,  que  murió  muy  niño.  Don  García, 
conde  de  Castilla,  aunque  de  poca  edad,  ca  no  tenía  mas 
de  trece  años ,  se  desposó  á  trueco  con  dona  Sancha, 
hermana  del  rey  don  Dermudo.  Procurábase  con  estos 
parentescos  que  el  concierto  fuese  adelanto  i  que  po- 
cos años  antes  so  asentara  entre  los  príncipes  cristianos, 
con  que  parecía  las  cosas  comunes  y  particulares  alza- 
ban cabeza^  y  no  se  turbase  la  paz.  Señolaron  la  ciudad 
de  Leen  para  celebrar  estas  bodas  ó  desposorios.  Lleva- 
ba el  conde  don  García  grande  atuendo  y  acompañamien- 
to de  gente  principal,  así  de  sus  vasallos  como  del  reino 
de  Navarra.  El  mismo  rey  don  Sancho  con  sus  hijos 
don  García  y  don  Fernando  para  honrallemas  le  acom- 
pañaron, y  con  ellos  muchedumbre  de  soldados ,  quo 
representaban  un  ejército  entero.  Estos  soldados  ^miía- 
ron  de  camino  á  Monzón ,  castillo  asont^ido  no  lójus  do 
Palencia ;  al  tanto  hicieron  de  otros  pueblos  por  aquella 
comarca ,  que  los  quitaron  al  conde  Fernán  Gutinrruz, 
que  por  desprecio  del  nuevo  y  mozo  Principo  so  levan- 
tara con  ellos ;  sin  embargo ,  por  rendirse  de  su  volun- 
tad y  sin  dificultad  sujetarse  á  la  obediencia  le  fuó  dado 
perdón.  Hacían  las  jomadas  pequeñas ,  como  era  noce* 
serio  por  ser  tanta  la  multitud  de  gente  quo  llevaban. 
Don  García ,  con  deseo  de  apresurarae  por  ver  á  su  es- 
posa, dejó  ai  rey  don  Sancho  en  Sahagun ,  y  él  con  po- 
cos á  la  ligera  so  adelantó  sin  algún  recelo  de  lo  quo 
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sucedió  9  como  quien  iba  á  flestos  y  regocijos  sin  sos- 
pecha de  trama  semejante.  A  los  liijos  de  don  Vela  por 
el  mismo  caso  pareció  aquella  bueiia  coyuntura  para 
satisfacerse  de  los  agraviosque  pretendían  les  hiciera  el 
conde  don  Sancho  á  sinrazón.  Eran  hombres  por  k 
Urga  experiencia  de  cosas  arteros  y  sagaces ;  comuni- 
caron su  intento  con  los  que  les  parecieron  mas  á  pro- 
pósito para  ayudalles  á  ejecutar  la  traición ,  hombres 
homícianoSy  de  malas  mañu.  Las  aseclianzas  que  se 
paran  en  muestra  de  amistad  son  mas  p^udiciales. 
Salieron  á  recebir  entre  los  demás  al  Príncipe ,  su  se- 
fior,  que  venia  bien  doscuidodo.  Puestos  los  hinojos  en 
tierra  y  pedida  la  mano,  le  hicieron  la  salva  y  reveren- 
cia entre  los  espa&oles  acostumbrada.  Juntamente  con 
moestra  de  arrepentimiento  le  pidieron  perdón.  Otro 
tenían  en  su  pecho  desleal,  como  en  breve  lo  mostra- 
ron. ¿Quién  sospecliara  debajo  de  aquella  represen- 
tación malicia  y  engaño?  Quién  creyera  que,  alcan- 
lado  el  perdón ,  no  pretendieran  recompensar  las  cul- 
pas pasadas  con  mayores  servicios?  No  fué  asi ,  antes 
se  apresuraron  en  ejecutar  bi  maldad  y  dar  la  muerte 
ó  aquel  Principe,  por  su  edad  de  sencillo  corazón ,  y 
que  por  todos  respetos  no  se  recataba  de  nadie.  El 
tiempo ,  bis  alegrías,  el  hospedaje ,  el  acompañamien- 
to, todo  le  aseguraba.  Salió  á  oír  misa  á  la  iglesia  de 
San  Salvador ,  cuando  á  la  misma  puerta  de  la  iglesia 
los  traidores  le  sobresaltaron  y  acometieron  con  ios  es- 
padas desnudas.  Rodrigo ,  el  mayor  de  los  hermanos, 
sin  embargo  que  le  sacara  de  pila  cuando  le  baptizaron, 
le  dio  k  primera  lierida  como  traidor  y  parricida  mal- 
vado. Los  demás  acudieron  y  secundaron  con  sus  gol- 
pes liasta  acabarle.  Doña  Sancha ,  antes  viuda  que  ca- 
sada, perdió  el  sentido  y  se  desmayó  con  la  nueva 
cruel  de  aquel  caso.  Luego  que  volvió  en  sí  acudió  á 
aquel  triste  espectáculo,  abrazóse  con  el  muerto,  hen- 
chia  el  cielo  y  k  tierra  de  alaridos,  como  se  deja  en- 
tender, de  sollozos  y  de  lágrimas;  miserable  mudanza 
de  las  cosas ,  pues  la  mayor  alegría  se  trocó  repentina- 
mente en  gravísimo  quebranto.  Apenas  la  pudieron  te- 
ner que  no  so  hiciese  enterrar  juntamente  con  su  es- 
poso. Depositaron  el  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Juan, 
después  le  trasladaron  al  monasterio  de  Oña ,  hoy  en 
ambos  lugares  se  ve  su  sepulcro.  Mudóse  con  esto  el 
estado  de  lu  cosas  y  trocóse  toda  España.  Don  San- 
cho, rey  de  Navarra,  que  en  los  arrabales  de  León  se 
^taba  con  sus  tiendas  que  tenia  levantadas  á  manera 
de  reales,  heredó  el  principado  de  Castilla ,  cuyo  titulo 
y  armu  de  conde  mudó  él  en  nombre  é  Insignias  rea- 
les, por  donde  su  poder  comeuzó  á  ser  sospechoso  y 
poner  espanto  al  rey  de  León.  Los  traidores  se  huyeron 
y  se  metieron  en  Monzón ,  por  ventura  con  esperanza 
que  Fernán  Guüerrez,  ofendido  contra  los  principes 
don  García  y  el  rey  don  Sancho  por  las  plazas  que  le 
quiUron,  fácilmente  se  juntarla  con  ellos  y  aprobaría 
lo  liecho.  Pero,  ó  que  él  los  entregase,  ó  por  diligencia 
del  rey  don  Sancho  que  los  siguió  por  todas  parles,  fue- 
ron presos  y  quemados ;  justicia  con  que  castigaron  su 
delito  y  quedaron  escarmentados  los  demás,  y  muestra 
que  los  atrevimientos  desleales  no  quedan  sin  castigo. 
Él  rey  don  Bermudo,  escarmentado  perla  muerte  de  su 
padre,  se  mostraba  amigo  de  la  quietud;  y  por  el  nuevo 
desastre  del  príncipe  don  García ,  avisado  do  la  incons- 
tancia de  las  cosM,  volvió  su  ánimo  y  pensamiento  al 
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culto  de  la  religión  y  á  las  artes  de  la  paz.  Primera- 
mente con  deseo  de  reformar  Us  costumbres  del  pue- 
blo, que  la  libertad  de  k)s  tiempos  estragara  y  por  la 
malicia  de  los  hombres ,  dio  orden  como  se  hidesejos- 
ticia  á  todos,  promulgó  leyese  propósito  desto,  y  no 
con  menos  diligenck  quitó  de  todo  su  reino  los  robos 
y  salteadores,  y  con  la  grandeza  de  castigos  biso  que 
ninguno  se  atreviese  apocar.  Coneslasobru  ganó  tas  vo- 
luntades de  los  naturales,  y  su  remo  parectaflorecer  coa 
los  bienes  de  una  grande  pis.  No  es  duradera  ta  prospe- 
ridad; don  Sancho,  rey  de  Navarra,  con  ambición  fuera 
de  tiempo  ta  alteró  por  esta  causa.  Don  Bermudo  no  te- 
nia hijos,  y  entendíase  que  ta  sucesión  del  reino,  confor- 
me á  las  leyes,  forzosamente  recaiaendona  Sattcha,su 
hermana.  Recelábanse  los  de  Leen  que  por  esta  vía, 
como  suele  acontecer  cuando  las  hembras  heredan,  no 
entrase  á  reinar  algún  príncipe  forastero.  Deseaba  el 
Rey,  deseábanlos  naturales  acudir  á  este  daño  y  peli- 
gro que  amenazaba.  Sintió  esto  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, como  era  fácil.  Atreviéndose,  engañando,  mo- 
viendo y  enlazando  unas  guerras  de  otras  suelen  los  re- 
yes hacerse  grandes.  Una  y  ta  mas  principal  cansa  de 
mover  guerra  es  la  mala  codicta  de  mando,  poder  y  rí« 
quezas.  Juntó  pues  un  grueso  ejército  de  sus  dos  es- 
tados, con  que  entró  haciendo  diaño  perol  rehiodedon 
Bermu4o.  Tomóle  todo  lo  que  posóla  pasado  el  rio  Cea, 
y  parecía  que  con  el  progreso  próspero  de  tas  victortas 
sojuzgaría  toda  la  provincia  y  tierras  do  León.  Don  Ber- 
mudo ,  avisado  por  estos  daños ,  y  á  persuasión  de  los 
grandes,  que  quertan  mas  la  paz  que  la  guerra,  se  Indi- 
nó á  concierto  y  pleitesía.  Lascondidones  fueron  eatas: 
doña  Sandia  case  con  don  Femando,  hijo  segundo  dd 
rey  de  Navarra.  Désele  en  dote  de  presente  todo  loque 
en  aqudla  guerra  quedaba  ganado;  para  adetantequede 
su  esposa  nombrada  por  sucesora  en  d  rdno*  Portillo 
desaventajado  para  los  leoneses,  pero  de  qne  en  toda 
España  resultó  una  paz  muy  firme  entre  todos  los  cris- 
tianos ,  y  casi  todo  lo  que  en  elta  posetan  vino  á  poder  y 
señorío  de  una  familia.  Demás  desto,  cosa  notabta,  eo 
un  mismo  tiempo  los  dos  señoríos,  d  deCastilta  y  d  de 
León ,  recayeron  en  hembru,  y  por  el  mismo  caso  en 
mando  y  gobierno  de  extraños;  acddente  y  cosa  que 
todos  suelen  aborrecer  asaz,  pero  diversas  veces  antes 
deste  tiempo  vista  y  usada  en  el  rdno  de  León ;  ú  da- 
ñosa, si  saludable,  no  es  deste  lugar  disputallo  ni  de- 
termino lio.  A  la  verdad,  muchas  naciones  dd  mondo, 
fuera  de  España,  nunca  ta  recibieron  ni  aprobaron  de 
todo  punto. 

CAPITULO  XOI. 
D«  don  Sancho  el  Mayor ,  rey  de  Ifanrra. 

Era  don  Soncho  hombre  de  buenos  años  coando  bobo 
pare  sí  el  seTiorio  de  Castilla ,  y  á  so  hijo  don  Femando 
abrió  camino  para  suceder  en  el  reino  de  León.  Las 
cosas  que  liizo  en  toda  su  vida  muy  esdarecidu,  no 
solo  le  dieron  nombre  de  don  Sancho  d  Mayor,  afaM 
tombicn  vuígannenlo  le  Itamaron  emperador  de  f 
ña,  como  acostumbra  el  pueblo  dn  muy  grando  i 
sion  adular  á  sus  príndpes  y  dalles  títoloa  i 
Puso  su  asiento  y  morada  en  ta  ciudad  de  Najara  por 
estor  á  las  rrontenis  y  reya  de  Castilta  y  de  Navarra. 
Cuidaba  del  gobierno  de  sus  estados  y  de  las  cosas  de 
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la  poz ,  mas  de  manera  que  nunca  se  olvidaba  de  la  guer- 
ra. Lo  primero  roofió  con  sus  gentes  contra  los  moros, 
que  por  estar  alborotados  con  discordias  entre  sf  podían 
mas  fácilmente  recebir  daño.  Tenia  soldados  viejos  y 
provisiones  apercebidas^de  antes.  Las  talas  y  daños  que 
liizo  fueron  muy  grandes  sin  parar  basta  llegar  á  Cór- 
doba ;  ninguno  do  los  moros  so  atrevió  á  salirle  al  en- 
cucntf9.  Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  ponia  con  la 
guerra  ¿tpanto  y  destruía  y  saqueaba  pueblos,  campos 
y  castillos,  una  desgracia  que  sucedió  en  su  casa  lo 
liízo  dejar  la  empresa.  El  caso  pasó  desta  manera.  Cuan* 
do  se  iba  á  la  guerra  encomendó  á  la  Reina  grandemento 
un  caballo,  el  mejor  y  mas  castizo  que  tenia,  que  en 
aquel  tiempo  ninguna  cosa  mas  estimaban  los  españo- 
les que  sus  caballos  y  armas.  DonGorcfa,  hijo  mayor 
del  Rey ,  pidió  á  su  madre  la  Reina  le  diese  aquel  caba- 
llOi  Estaba  pare  contenlatle,  sino  quo  le  avisó  Pedro 
^  Sese,  bombro  noble  y  caballerizo  mayor,  que  el  Rey 
recibiría  dello  pesadumbre.  Don  García,  Como  fuera  de 
sf  por  haberle  negado  lo  quo  pedia ,  sea  por  creer  de 
veros  que  no  sin  causa  las  palabras  do  Pedro  Seso  po- 
dían mas  con  la  Reina  que  su  demanda , ¿falsamente  y 
con  deseo  de  vengarse^  determinó  acusorá  su  madre  de 
adulterio.  La  prosecución  dcsto  no  la  trató  con  ímpetu 
de  mozo,  antes  para  dar  mas  color  al  liccbo  mañosa- 
mente  convidó  y  atrajo  á  don  Fernando,  su  liermanpi 
paraque  le  ayudase  en  aquella  empresa.  Parecióloá  don 
Femando  al  principio  impío  aquel  intento  y  desatina-r 
do;  después  de  tal  manera  disimuló  con  aquel  enredo, 
que  con  juramento  prometió  de  estar  á  la  mira  sin  alle- 
garse á  ninguna  do  las  partes.  La  ocusacion  de  don  Gar- 
cía alteró  grandemente  el  ánimo  del  Rey  luego  que  supo 
lo  quo  pasaba.  Acudió  á  su  reino.  Extrañaba  mucho  lo 
que  cargabon  á  la  Reina.  Movíalo  Q^una  parte  su  co- 
nocida honestidad  y  la  buena  fama  quo  siempre  tuvo, 
ppr  otra  parte  no  podía  pensar  que  su  hijo  sin  tener 
grandes  fundamentos  se  hobieso  empeñado  en  aquella 
demanda.  Don  Fernando,  preguntado  de  lo  que  sentía, 
con  su  respuesta  dudosa  le  puso  en  mayor  cuidado.  Lle- 
gó el  negocio  á  que  la  Reina  fué  puesta  en  prisión  en  el 
castillo  de  Najara.  Pareció  que  se  tratase  aquel  nego- 
cio por  ser  tan  grave  en  una  junta  de  la  nobleza  y  de  los 
grandes.  Salió  por  decreto  que  si  no  hobiese  alguno  que 
por  las  armas  hiciese  campo  én  defensa  de  la  honesti- 
dad de  la  Reina ,  pasase  ella  por  la  pena  del  fuego  y  la 
quemasen.  Tenia  el  Rey  un  hijo  bastardo,  llamado  don 
Ramiro,  hobído  de  una  mujer  noble  de  Navarra,  que 
unos  llaman  Urraca,  otros  C¿ya.  Este,  por  compasión 
que  tenía  á  la  Reina  y  por  haber  olido  la  malicia  do 
don  García ,  riepló^  como  se  usaba  entonces  entra  Jos 
españoles ,  y  salió  á  hacer  campo  con  don  García  pora 
volver  por  la  honra  do  la  Reina  contra  la  calumnia  que 
á  su  inocencia  se  urdía.  Gran  mal  para  el  Rey  por  cual- 
quiera de  las  parles  que  quedase  la  victoria.  Acudió 
Dios  á  la  mayor  necesidad,  que  un  hombre  santo  con 
su  diligencia  y  buena  mnua  atojó  et  duño  y  deshizo  la 
maraña  con  sus  amonestaciones ,  con  que  puso  en  razón 
á  los  dos  hermanos.  Decíales  que  la  afrenta  do  la  Reina, 
no  solo  tocaba  á  ella ,  sino  al  Roy ,  á  ellos  y  á  toda  Es- 
paña ;  mirasen  que  en  acusar  á  su  modro  (la  cual  cuan- 
do estuviese  culpada  debieran  derender  y  cubrir)  no 
incurriesen  en  la  ira  de  Dios  y  provocoscn  contra  sí  los 
gravísimos  castigos  que  semejantes  impiedades  mere- 
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cen.  Con  estas  y  otras  razQnesJps  trajo  á  tal  estado, 
que  primero  confesaron  la  maíllfll: ,  después  prostrados 
6  los  pj^  de  su  padre,  le  pidieron  perdon..Respondió  el 
Rey  que  tan  grande  delito  oo  ere  de  perdonar  si  pri- 
mero no  aplacasen  á  la  Reina.  «Así,  dice, ¿tan gran 
maldad  centre  nos  y  tal  afrenta  centre  nuestra  casa 
real  os  atrevistes  á  concebir  en  vuestros  ánimos  y  inten- 
tar, malos  hijos  y  pervereos,  si  sois  dignos  deate  nom- 
bre los  que  amancillastes  con  tan  gren  mancha  nuestro 
linaje  y  casa?  Fuera  justo  defender  á  vuestre  madr^, 
aunque  estuviere  culpada,  y  cubrir  la  torpeza,  aunque 
maniíiesta ,  con  vuestra  vida  y  sangre ;  pues  ¿qué  será, 
cuan  grave  maldad,  imputar  á  la  inocente  un  delito  tan 
torpe?  Perdonad,  santos  del  cielo,  tan  grande  locura. 
En  este  pecado  so  encierran  todas  las  maldades,  im* 
piedad ,  crueldad ,  traición ;  contentaos  con  algún  cas- 
tigo tolerable.  Perdonen  los  hombres ;  en  un  delito 
todos,  grandes,  pequeños  y  medianos,  han  sido  ofendi- 
dos. Las  naciones  extrañas  do  llegare  ia  fama  desta 
mengua  no  juzguen  de  nuestras  costumbres  por  un 
caso  tan  feo  y  atroz.  Perdonad,  compañía  muy  santa, 
no  mas  á  los  hijos  que  al  padre.  No  puedo  tener  las  lá- 
grimas, y  apenas  irme  á  la  mano  para  no  dárosla  muer-  \ 
te  i  y  con  ella  mostrer  al  mundo  cómo  se  deben  hoorer 
los  padres.  Mas  en  mi  enojo  y  saña  quiero  tener  mas 
cuenta  con  lo  que  es  razón  que  yo,  haga  que  con  lo  que 
vos  merecéis,  y  no  cometer  por.dpnde  el  primer  llanto  * 
sea  ocasión  de  nuevas  lágrimas  j.  Ijiaños.  Dése  esto  á  la 
edad ,  dése  á  vuestre  locura.  ¿I  mucho  regalo ,  don  Gar- 
cía, té  ha  estregado  para  qv(e,  sipndo  el  primero  en  la  trai- 
ción ,  metieses  á  tu  lierniapo  énel  nriismo  lazo.  No  quie-  \ 
ro  al  presente  castigaros,  ni  para  adelante  os  perdono. 
Todo  lo  remito  al  juicio  y  parecer  de  vuestra  madre. 
Lo  que  fuere  su  voluntad  y  merced,  eso  se  hoga  y 'no 
al;  yo  mismo  de  mi  facilidad  y  credulidad  le  pediiró 
perdón  con  todo  cuidado.»  Desta  manelra  fueroil  los 
hijos  despedidos  del  padre.  La  Reina  vencida  por  los 
ruegos  de  los  grandes,  y  ablandada  por  las  lágrimas  de 
sus  hijos ,  se  dice  les  dio  el  perdón  á  tal  que  á  don  Rá-  / 
miro  en  premio  de  su  trabajo  y  de  su  lealtad  y  valor  le ) 
diesen  el  reino  de  Aragón;  en  quien  la  falta  del  naci-  { 
miento  suplía  la  señalada  virtud  y  su  piedad.  Don  Gar- 
cía, que  fué  la  principal  causa  y  atizador  desta  tragedia, 
fuese  privado  del  señorío  materno  que  por  leyes  y  juro 
de  heredad  se  le  debía.  Vino  en  lo  uno  y  én  lo  otro  el 
rey  don  Sancho ,  su  padre ,  para  que  se  hiciese  todo  ce-  c 
mo  la  Reina  lo  deseaba.  Algunos  ponen  en  duda  esta 
narración ,  y  creen  ante^que  la  división  de  los  estados 
se  hizo  por  testamento  y  voluntad  del  rey  don  Sancho, 
ejemplo  que  don  Fernando,  au  hijo  ,  asimismo  imitó 
adelante,  que  repartió  entre  sus  hijos  sus  reinos.  A  la 
verdad ,  oí  lo  uno  ni  lo  otro  se  puede  bastantemente 
averiguar,  si  bien  nos  parece  tiene  color  de  invención. 
Sea  lo  que  fuere,  á  lo  menos  si  así  fué ,  sucedió  algu- 
nos años  antes  deste  en  que  vamos.  De  don  García  otrosi 
se  refiere  que ,  sea  por  alcanzar  perdón  de  su  pecado,  ó 
por  voto  que  tenia  hecho,  sé  partió  pare  Roma  á  visitar 
los  lugares  santos. 

CAPITULO  XIV. 
De  It  aaerte  del  rey  dea  Sanebo. 
Estaban  las  cosas  en  el  estado  que  queda  dicho ,  y 
concluido  el  desasosiego  de  que  se  ha  tratado,  el  rey 
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iloii  Sandio  en  el  Itempo  Bíguienle  volvió  su  ánimo  al 
celo  de  la  religión  y  deseo  que  fuese  su  culto  aumen- 
tado. Era  en  aquella. sazón  famoso  el  monasterio  de  los 
monjes  de  Gluni ,  que  está  situado  en  Borgona,  como  cu 
ol  que  se  roformaní  con  leyes  mas  severas  la  religión  do 
San  DenitOi  quo  por  causa  de  los  tiom[>os  so  liabía  rela- 
jado. Para*  que  el  fruto  fueso  mayor,  dosde  alli  envia- 
ban colonias  y  poblaciones  á  diversas  partes  de  Francia 
y  de^España,  en  que  edificaban  diversos  conventos.  El 
ley  don  Sandio,  movido  por  la  fama  desta  gente,  los 
hizo  venir  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  an- 
tiguamente edificado  por  la  lilieralidad  de  sus  predece- 
sores los  revés  do  Navarra.  Lo  mismo  liizo  en  el  mo- 
iiasterio  de  Oha,  ca  ks  monjas  que  on  él  vivian ,  pasó  al 
pueblo  do'Bailen ,  y  tn  su  lugar  puso  monjes  do  Cluni. 
£1  primer  abad  déste  monasterio  fué  uno  llamado  Gar- 
da ,  que  con  los  otros  monjes  vino  de  Francia.  Después 
de'Garda  Iñigo.  De  la  vida  solitaria  que  hacia  en  los 
montes'  de  Aragón ,  el  Rey  le  Sacó  y  forzó  á  tomar  el 
cargo  de  aquel  nuevo  monasterio.  Su  virtud  fué  tal ,  que 
ile^pues  de  muerto,  aquellos  monjes  de  Oña  le  honra- 
ron con  fiesta  cada  ano  y  lo  hicieron  poner  en  ol  nu- 
mero de  los  santos.  El  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña,  que  dijimos  está  ceita  de  Jaca,  famoso  por  los 
sepulcros  de  los  antiguos- reyes  do^brarve, fué  tam- 
bién entregado  á  los  mismos -monjes  do  Gluni  para  quo 
morasen  en  él,  y  porque  nd  fuese  necesario  hacer  venir 
dé  Fl^ncía  tanta -mudiédumbre  de  monjes  como  era 
menester  para  poblar  tantos  monasterios ,  el  Rey  con 
su  proVidenda  envió  á  Frauda  á  Paterno,  sacerdote, 
y  doce  coropiañeros  para  que  acostumbrados  y  amaes- 
trados á  la  manera  de  vida 'del  monasterio  de  Cluni  y 
cultivados  con  aquellas  leyes,  trajesen  &  España  aque- 
lla forma  de  instituto.  No  pararon  en  esto  los  pensa- 
mientos d^ste  buen  Principe ,  antes  considerando  que 
por  la  revuelta  de  los  tiempos ,  hombros  seglares  por 
ser  poderosos  se  entraran  en  los  derédios  y  posesiones 
de  las  iglesias,  las  puso  en  sü libertad.  Hállase  un  pri« 
vilegio  del  rey  don  Sandio,  en  que  con  autoridad  de 
Juan  XIX,  pontifico  romano,  dio  poder  á  los  monjes  de 
Leire,  el  año  de  nuestra  salvación  de  1032 ,  para  blc^ir 
en  aquel  monasterio  el  obispo  de  Pamplona.  Las  ordi- 
narias correrlas  de  los  moros  y  el  peligro  forzaron  á  quo 
los  obispos  de  Pamplona  pasasen  su  silla  al  dicho  mo- 
nasteriade  Leire  por  estar  puesto  entre  las  cumbres  de 
los  Pirineos,  y  por  d  consiguiente  sor  mas  segura  mo« 
rada^iue  la  de  la  ciudad.  Al  presente  con  la  paz  de  que 
gozaban  por  el  esfuerzo  y  buena  dicha  del  rey  don  Siui- 
cIm)  se  tuvo  en  Pamplona  un  Concilio  de  obispos  sobro 
el  caso.  Juntáronse  estos  prelados :  Poncio,  arzobispo 
de  Oviedo ;  los  obispos  Garda ,  de  Najara ;  Ñuño,  de  A  la- 
va ;  Arnullo,  <le  Kibagorza ;  Sancho,  de  Aragón ,  os  á  sa- 
ber, de  Jaca;  Juliano,  doGastílla,  esa  saber,  de  Auca.  Kn 
este  Concilio  lo  primero  de  que  se  trató  fué  do  la  pre- 
tensión de  don  fray  Sancho,  abad  que  era  de  Leire  y 
juntamente  obispo  do  Pamplona,  quo  por  tener  gran 
cabida  con  el  Rey,  causada  de  que  fué  su  maestro,  pro- 
curaba se  restituyese  la  antigua  silla  al  obispo  do  Pam- 
plona y  volviese  á  residir  en  la  ciudad.  Dilatóse  por 
entonces  su  pretensión ,  que  ordinariamenlo  los  hom- 
bres quieren  perseverar  en  las  costumbres  antiguas ,  y 
ios  nuevas,  comp  se  desechan  de  todos,  diücultosainenle 
50  reciben  y  mal  se  pueden  encaminar ;  mas  en  tiempo 


de  su  sucesor,  don  Pedro  de  Roda,  le  puso  esto  que  m 
pretendía  en  ejocudon.  A  lo  último  de  io  vida  biso  el 
Rey  que  so  reedificase  la  ciudad  de  Palencia  por  oim 
ocasión  no  muy  grande.  Estaba  de  años  atrás  por  tierra 
á  causa  de  las  guerras,  solo  quedaban  algunot  parado* 
nos ,  montones  de  piedras  y  rastros  do  loa  editldot  que 
allí  hobo  antiguamente;  demás  dosto,  on  templo  muy 
viejo  y  grosero  con  advocación  de  San  Antolin.  El  rey 
don  Sancho,  cuando  no  tenia  en  qué  entender,  acos- 
tumbraba ocuparse  en  la  caza  por  no  parecer  que  no 
hacia  nada;  demás  que  el  ejercicio  de  montería  esa 
propósito  para  la  salud  y  para  hacerse  los  hombres  dies- 
tros en  las  armas.  Sucedió  cierto  dia  que  on  aqodk» 
lugares  fué  en  seguimiento  de  un  jalmli,  tanto,  que  lle- 
gó hasta  el  mismo  templo  á  quo  la  fiera  se  reeogió,  por 
servir  en  aquella  soledad  de  albergo  y  morada  de  de-- 
ras.  El  Rey,  sín^tencr  respeto  á  la  untidad  y  devodoa 
del  lugar,  pretendía  con  el  venablo  berilley  tln  mirar 
que  esUiba  cerca  dd  altar,  cuando  acaso  echó  de  ver 
que  el  brazo  de  repente  se  le  liabia  entumecido  y  faltá- 
dolo  las  fuerzas.  Entendió  que  era  castigo  de  Dioe  por 
el  poco  respeto  que  tuvo  al  lugar  santo,  y  movido  deato 
escrúpulo  y  temor,  invocó  con  humildad  la  ayuda  de 
san  Antolin;  pidió  perdón  de  la  culpa  que  por  ignoras- 
cia  cometiera.  Oyó  el  Santo  sus  clamorea;  aintió  á  la 
hora  que  el  brazo  volvió  en  su  primera  fuma  y  vigor. 
Movido  otros!  del  milagro,  acontó  deamootar  al  boaqoe 
y  los  matorrales  á  propósito  de  edificar  de  nuevo  la  du- 
dad, levantar  las  murallas  y  las  casas  partieulina.  Lo 
inismo  se  hizo  dd  templo,  que  le  labricaroo  magnjflca- 
mente,  con  su  obispo  para  el  gobieroo  y  cuidado  de 
aquella  nueva  ciudad.  Parece  que  escribo  tragedias  y 
fábulas;  ala  verdad  en  las  mismas  bistoriuy  cordoieaii 
de  España  se  cuentan  muchas  cosas  deste  jaez,  no  eeaso 
fingidas,  sino  como  verdaderas.  De  Im  cuales  oobay 
para  qué  disputar,  m  aprobalUs  ni  dosediallu ;  el  lec- 
tor por  si  mismo  las  podrá  quilatar  y  dar  el  crédito  que 
merece  cada  cual.  Concluyamos  con  este  Rey  con  de- 
cir quo  acabadas  tantas  cosas  en  guerra  y  en  pai,  ganó 
para  si  gran  renombre,  para  sus  desoeodientea  eatadoa 
muy  grandes.  Sus  hechos  ilustran  graodenieiito  an 
nombre,  y  mucho  mas  la  gravedad  en  sus  aodoiiea»  la 
conslancia  y  grandeza  de  ánimo,  la  bondad  y  oioeieD- 
cia  en'  lodo  género  de  virtudes.  El  fin  de  la  vidaÁié  dec* 
graciado  y  triste;  camino  de  Oviedo»  donde  iba  can 
deseo  de  visitar  los  sagrados  cuerpos  d¡e  loa  santos»  por 
cuyo  respeto  y  con  cuya  posesión  aqueDa  dudM  aieoH 
pre  se  ha  tenido  por  muy  devota  y  llena  de  majealad, 
fué  muerto  con  asechanzas  que  ie  pararon  en  el  cami- 
no: Quién  fucsoel  matador,  ni  se  refiere  enlaa  hiitoías 
ni  aun  por  ventura  entonces  se  pudo  saber  ni  averiguar. 
Sosiiéchase  que  algún  príncipe  de  los  mucboa  que  i 
diaban  su  felicidad  le  liizo  poner  la  celada.  Su 
enterraron  en  Oviedo.  Las  ezequias  le  hicieron  |i 
la  costumbre,  magñificamente.  Pasados  algunos  a¡k% 
por  mandadcfdo  su  hijo  don  Femando,  roy  da  Castilla» 
lo  trasladaron  á  León  y  sepultaron  en  la  igleda  de  Su 
Isidoro.  La  letra  de  su  sepulcro  dlco4 
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do  nuestra  snlYOcfon  de  I03r>.  Dejó  á  sini  liijns  grandes  i  dos,  como  ordinorlomenle  los  pecados  y  desórdenes  do 
coniiendas ,  y  al  reino  nialerín  i le  grandes  males  por  la  I  los  principes  suelen  redundar  en  perjuicio  del  pueblo  y 
difisionsin  propósito  que  cnlre  ellos  hizo  de  sus  esta-   I   pagarse  con  dnno  de  sus  vasallos. 
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CAPimo  pniMEno. 

Del  efiado  de  lat  comí  de  ISipafla. 

Los  temportiics  qué  se  siguieron  turbios  y  alborota- 
dos, sus  calumldodcs  y  desgracias  y  las  guerras  crue- 
les que  se  emprendieron  entre  los  que  eran  deudos  y 
iicrmanoSy  serán  Imsttmte  aviso  para  los  que  vinieren 
adelanto  cuánto  importa  que  el  reino,  én  especial 
cuando  es  pequeño  y  su  dislrito  no  es  ancho,  no  se  di- 
vida en  muchas  parles  ni  entre  diversos  herederos. 
Duen  recuerdo  y  doctrina  sidudaMe  es  que  la  naturaleza 
del  señorío  y  del  maudo  no  sufre  compafíia ,  y  que  la 
ambición  es  un  viciu  desapoderado,  cruel ,  sospechoso, 
desasosegado,  que  ni  por  respeto  de  amistad  ni  de  pa« 
rentesco ,  por  estrecho  que  sea ,  se  enfrena  para  no  re- 
volver y  trastornar  lo  alto  con  lo  bajo.  No  hay  gente  en 
el  mundo  ni  Un  avisada  y  política,  ni  tan  tíera  y  sal- 
voje,  que  no  entienda  y  confiese  ser  verdad  lo  que  se 
ha  dicho;  ysin embargo,  vemos  que  muchos,  olvidados 
desto  y  vencidos  del  amor  de  padres,  ó  movidos  de 
iilrüs consideraciones  y  recatos  sin  propósito,  dividie- 
ron á  su  muerte  entre  muchos  sus  estados;  en  lo  cual 
haber  errado  grandemente  los  tristes  y  desastrados  su- 
^cesos  que  por  esU  causa  resultaron  lo  mostraron  bas- 
tantemente; y  todavía  los  qué  adelante  sucedieron  no 
dudaron  de  imitaren  éile  yerro  á  sus  antepasados.  Es 
asi ,  que  muchas  veces  las  opiniones  caidas  y  olvidadas 
'  solevantan  y  prevalecen,  y  los  hombres  de  ordinario 
tienen  esta  mnla  condición  de  ju/gar  y  tener  por  mejor 
lo  pasado  quo  lo  presente,  a«lemiis  que  cada  cual  de- 
masiadamente se  fia  de  bus  esperanzas,  y  halla  razones 
para  aprolMir  lo  que  desea.  Esto  le  aconteció  al  rey  don 
Sancho,  cuya  vida  y  hechos  quedan  relatados  en  el  li- 
bro pasado.  Estaba  la  crisliunrlud ,  cuan  anchamente 
se  extendia  en  España ,  Casi  toda  reducida  y  puesta  de- 
bajo del  mando  de  un  principe;  merced  gründe  y  pro- 
videncia del  cielo  para  quo  el  señorío  de  los  moros  que 
de  si  mismo  se  despeñaba  en  su  perdición ,  con  las  fuer- 
zas de  todos  los  cristianos  juntas  en  uno,  so  desarrai- 
gase de  todo  punto  en  Esfiaña.  Pero  desbarató  estos 
intentos  la  división  que  esto  Rey  hizo  entre  sus  hijos  y 
herederos  do  todos  sus  estados ;  acuerdo  perjudicial  y 
errado.  Entramos  en  una  nueva  selva  do  cosas,  y  la 
narración  de  aquí  adelante  irá  ulgo  mas  extendida  que 
hasta  aqui.  Por  esto  será  bien  en  prímer  lugar  relatar 
el  estado  en  que  España  y  sus  cosos  se  hallaban  después 
de  la  muprte  del  ya  dicho  rey  don  Sancho.  Dividió  sus 
reinos  entre  sus  liljos  en  esta  forma:  don  García,  el  hi- 
jo mayor  j  llevó  lo  do  Navarra  y  el  ducado  de  Vizcava, 
con  todo  lo  que  hay  desde  lu  ciudad  do  Nojara  hasta  los 
montos  Doca.  A  don  l'Vniinido,  hijo  segundo,  dieron 
en  vida  su  padre  y  madre  doña  Nuña  d  Castilla,  trocado 


el  nombre  de  Conde  qiie  antes  sofia  tener  aquel  esta- 
do en  apellido  de  rey.  A  don  Gonzalo «  el  menor  do 
los  tres  hermanos  legítimos,  cupieron  Sobrarve  y  Ri- 
bagorza,  con  los  castillos  de  Loharri  y. San  Emoterío.  A 
don  Ramiro,  Idjo  fuera  de  matrimonio,  aunque  de  ma- 
dro principal  y  noble,  dio  su  padro  el  reino  do  Aragón,, 
fuera  de  algunos  castillos  quo  quedaron  en  aquella  par- 
te en  poder  de  don  García,  y  ae  le  adjudicaron  en. lar 
partición ;  traza  enderezada  á  que  los  hermanosesto- 
viesen  trabados  entre  sf  y  por  esta  forma  se  conserva- 
sen en  paz.  Todos  se  llamaron  reyes,  y  usaban-de  corte 
y  aparato  real ,  de  que  resultaron  guerras  perjudiciales 
y  sangrientas.  Cada  cual  poníalos  ojos  en  fa  grandeza 
desti  padre, y  pretendían  en  todo  igualarle. Llevaban 
otrosí  mal  que  los  términos  de  sus  estados  fuesen  tan 
cortos  y  limitados.  En  León  reinaba  á  la  níbma  sazón 
don  Bermudo,  tercero  deste  nombre ,  cuñado  de  don 
Femando ,  ya  rey  de  Castilla.  En  el  reino  de  León  so 
comprehendian  las  provincias  de  Galicia  y  de  Portugal  y 
parte  do  Castilla  la  Vieja  hasta  el  río  do  Pisuorga.  Condo 
de  Barcelona  ora  don  Ramón,  (tor  sobrenombre  el  Viejo; 
falleció  el  mismo  ano  que  el  rey  don  Sancho ,  quo  se 
contaba  de  nuestra  salvación  Í0d5.  Sucedióle  don  Be- 
rengtiel  Borello ,  sü  hijo ,  aunque  pequeño  de  cuerpo ,  e& 
ánimo  y  esfuerzo  no  menos  señalado  que  sus  antepa- 
sados. A  la  verdad  ganó  por  tas  armas  á  Manresa  y 
otro  pueblo ,  que  llaman  Prados  del  rey  Galafre.  Ganó 
otrosí  y  hizo  que  volviesen  á  poder  de  los  cristianos 
Tarragona  y  Cervera ,  demás  de  otros  pueblos,  comar- 
canos, quo  por  negligencia  de  su  padre  ó  por  no  po* 
dcr  mas  se  perdieron  los  años  pasados.  Ilachos  señores 
moros  que  tenian  sus  estados  por  aquellas  partes  los 
sujetó  con  las  armas  y  forzó  á  que  le  pagasen  parias.  Ca- 
só con  dos  mujeres :  la  una  se  llamó  Radalmurí ,  la  otra 
Almodi.  De  lá  primera  tuvo  dos  hijos,  don  Pedro  y  don 
Berenguel.  La  segunda  paríó  á  don  Ramón  Bereguel, 
que  se  llamó  Cabeza  de  Estopa  por  causa  de  los  cabe- 
llos espesos,  blandos  y  rubios  que  tenia.  Este  era  el 
estado  y  disposición  en  que  se  halloban  por  este  ttemp<» 
las  cosas  de  los  crisüanos  en  España.  Los  reinos  de  lo^ 
moros,  como  de  suso  se  dijo,  eran  tantos  en  numen» 
cuantas  las  ciudades  principales  que  poieian.  Elrein*» 
de  Córdoba  todavía  se  adclanuba  á  los  demis  con  au« 
torídad  y  fuerzas  por  ser  el  mas  antiguo  y  mas  cxtemli^ 
do,  si  bien  los  bandos  domésticos  y  alborotos  le  trai;iti 
puesto  en  balanzas.  El  segundo  lugar  tenia  el  do  Seví-i 
lia, luego  Toledo, Zaragoza,  Iluesca,  sin  otros  reyi> 
zuelos  moros,  en  fuerzas,  riquezas  y  valor  de  meuiir 
cuenta  que  los  demás,  y  quo  fácilmento  los  pudieraiK 
atrepellar  y  derribar  si  los  nuestros  se  juntaran  para 
acométenos  y  conquistallos.  Las  discordias  que  do  re- 
pente y  sin  propósito  resultaron  entre  los  príncipes» 


Portugal  9  se  tendlm  largamente  á  las  riberas  del  rio 
Duero ;  por  donde  aquella  comarca  se  llamó  entonces 
Extremadura »  y  de  allf  con  el  tiempo  pasó  aquel  ape« 
nido  á  aquella  parte  de  la  antigua  Lusitania  que  cao 
entro  los  ríos  Guadiana  y  Tajo ,  y  hasta  hoy  consenra 
aquel  nombre.  Caíanle  aquellos  moros  mas  cerca  que 
losdemds,  y  por  esta  causa,  aumentado  que  liobosu 
ejército  con  nuevas  levas  de  soldados ,  marchó  contra 
los  que  acostumbraban  á  hacer  cabalgadas  y  grande 
estrago  en  las  tierras  do  los  cristianos»  y  á  la  sazón 
con  una  grande  entrada  que  hicieron  robaren  muchos 
liombres  y  ganados.  Dioso  el  Rey  tan  buena  maña, y 
siguió  los  contraríos  con  tanta  diligencia ,  que  venci- 
dos y  maltratados  les  quitó  lo  primero  la  presa  que  lle- 
vaban, después,  alentado  con  tan  buen  principio ,  pasó 
odelaote.  Dio  el  gasto  á  los  campos  de  Mérído  y  Bada- 
joz, sin  perdonar  á  cosa  alguna  que  so  le  pusiese  do- 
lante; los  ganados  y  cautivos  que  tomó  fueron  muchos, 
ganó  otrosí  dos  puoblos  llamados,  el  uno  Sona,  y 
el  olro  Gani.  Dentro  de  lo  que  hoy  es  Portugal  rindió 
la  ciudad  de  Viseo  con  cerco  muy  apretado  que  le  puso, 
si  bien  los  moros  que  dentro  teuia  pelearon  valerosa  y 
esforzadamente,  como  los  que  en  el  último  aprieto  y 
peligro  so  hallaban.  La  toma  dcsta  ciudad  dio  mucho 
contento  al  Rey,  no  solo  por  lo  que  en  ella  se  interesa* 
ba,  que  era  pueblo  tan  principal,  sino  pofquo  liobo  á  las 
manos  el  moro,  do  quien  so  dijo  arriba  quo  mató  al 
rey  don  Alonso ,  su  suegro ,  con  una  saeta  que  le  tiró 
desdo  el  adarve.  La  cual  muerte  el  Rey  vengó  con  darla 
al  matador  después  que  le  sacaron  los  ojos  y  le  corta- 
ron las  manos  y  un  pié ,  que  fué  género  de  castigo  muy 
ejemplar.  En  la  prosecución  desta  guerra  se  ganaron 
asimismo  de  los  moros  los  castillos  de  San  Martin  y  do 
Taranzo.  Cae  cerca  de  aquella  comarca  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago ,  patrón  y  amparo  de  España,  cuyo 
favor  muchas  veces  experimentaran  los  nuestros  en  las 
batallas.  Acordó  el  Rey  de  ir  á  vlsitalla  para  hacer  en 
ella  sus  rogativas,  cumplir  los  votos  que  tenia  hechos 
y  hacer  otros  de  nuevo  pare  suplicarlo  no  alzase  la 
mano  del  socorro  con  que  la  asistía  y  no  se  le  trocaso 
aquella  prosperidad  y  buenandanza  ni  se  le  anubla- 
se, ca  tenia  determinado  de  no  parar  ni  reposar  hasta 
tanto  que  desterrase  de  España  aquella  secta  malvada 
de  los  moros.  Esto  pasaba  el  año  segundo  después  quo 
se  apoderó  del  reino  do  León.  El  siguiente,  que  se 
contaba  de  Cristo  4040,  tornó  de  nuevo  con  mayor 
ánimo  y  brio  á  la  guerra.  Puso  cerco  sobre  la  ciu- 
dad de  Coimbra,  y  aunque  con  dificultad,  al  fin  la 
ganó  por  entrega  quo  los  moros  le  hicieron  con  tal  so- 
lamente que  les  concediese  las  vidas.  Los  trabajos  lar- 
gos del  cerco )  falta  de  vituallas  y  almacén  les  forzó  á 
tomar  este  acuerdo.  Algunos  dicen  quo  el  cerco  duró 
por  espacio  de  siete  años;  pero  es  yerro,  que  no  fue- 
ron sino^ siete  meses,  y  por  descuido  mudaron  en  años 
el  número  de  los  meses.  Era  en  aquel  tiempo  aquella 
ciudad  de  las  mas  nobles  y  señaladas  que  tenia  Portu- 
gal ;  al  presente  en  nuestros  tiempos  la  ennoblecen  ma- 
cho mas  los  estudios  de  todas  las  artes  y  ciencias  que 
con  muy  gruesos  salarios  fundó  el  rey  don  Juan  el  Ter- 
cero do  Portugal  para  que  fuese  una  de  las  univerei- 
dados  mas  principales  de  España.  Los  monjes  de  un 
monasterio  que  se  decia  Lormano  se  refiere  ayudaron 
mucho  al  rey  don  Femando  para  proaoguir  este  cerco 
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con  vituallas  que  le  dieron,  las  que  con  el  trabaj<kde 


sus  manos  tenían  recogidos jsn  cantidad,  sin  que  los  t 
moros,  en  cuyo  dbtrílo  moraban,  lo  supiesen.  No  so 
sabe  qué  gratificación  les  hizo  el  Rey  por  este  servicio, 
pero  sin  duda  debió  do  ser  grande.  Con  la  toma  desta 
ciudad  los  términos  del  reino  de  León  se  extendieron 
hasta  el  rio  Mondego,  que  pasa  por  ella  y  riega  sus 
campos,  y  en  latin  se  llama  Monda.  Puso  el  Rey  por 
gobernador  do  Coimbra ,  do  los  pueblos  y  castillos  que 
se  ganaron  en  aquella  comarca  un  varón  principal, 
por  nombre  Sisnando,  que  era  muy  inteligente  de  las 
'cosas  de  los  moros,  de  sus  fuerzas  y  manera  de  pelear, 
á  causa  que  en  otro  tiempo  sirvió  á  Benabet,  rey  de 
Sevilla ,  en  la  guerra  que  hacia  á  los  cristianos  que  mo- 
raban en  Portugal ;  tales  eran  las  costumbres  de  aque- 
llos tiempos.  Mientras  duraba  el  cerco  de  Coimbra ,  un 
obispo  griego,  por  nombro  Esteban,  según  en  el  libro 
del  papa  Calixto  II  se  refiere,  que  viniera  á  visitar  la 
iglesia  de  Santiago,  como  oyese  decir  quo  muchas  ve- 
ces el  Apóstol  en  lo  mas  recio  de  las  batallas  se  apare- 
cía y  ayudaba  á  los  cristianos,  dijo  :  Santiago  no  fué 
soldado,  sino  pescador.  Esto  dijo  él.  La  noche  siguien- 
te vio  entre  sueños  cómo  el  mismo  Apóstol  ayudaba  á 
los  cristianos  que  estaban  sobre  Coimbra  para  que  to- 
masen aquella  ciudad.  Averiguóse  que  á  la  misma  hora 
que  aquel  obispo  vió  aquella  visión  se  tomó  la  ciudad 
de  Coimbra ;  con  que  el  griego  y  los  demás  quedaron 
satisfechos  que  el  sueño  fué  verdadero  y  no  vano.  El 
Rey,  dado  que  hobo  asiento  en  todas  las  cosas ,  acudió 
de  nuevo  á  visitar  la  iglesia  de  Santiago  y  dalle  parte 
de  las  r¡r|uezas  i  presa  que  en  la  guerra  se  ganaron ,  en 
reconocimiento  de  las  mercedes  recebidas  y  por  pren- 
da de  las  que  para  adelante  esperaba  por  su  favor  al- 
canzar. Concluido  con  esta  visita  y  devoción,  dio  la 
vuelta  para  visitar  á  manera  de  triunfador  las  ciudades 
de  sus  reinosde  Castilla  y  de  León.  Daba  en  todas  partes . 
asiento  en  las  cosas  del  gobierno,  y  de  camino  recogía 
de  sus  vasallos  subsidios  y  ayudas  para  lá  guerra  que  el 
año  siguiente  pretendía  hacer  con  mayor  diligencia* 
contra  los  moros  que  moraban  descuidados  á  tos  ribe- 
ras del  rio  Ebro ,  y  sabia  eran  ricos  de  mucho  ganado « 
quo  robaran  á  los  eristlanos^  Tocaba  esta  conquista  y 
porlenecia  mas  propiamente  á  los  reyes  de  Navarra  y 
Aragón ;  mas  la  guerra  que  entre  sí  se  hadan  muy  bra- 
va no  les  daba  lugar  á  cuidar  de  otra  cosa  alguna.  Doa 
Ramiro  acrecentó  por  esto  tiempo  su  reino  con  los  es- 
tados de  Sobrarve  y  Ribagorza,  en  que  sucedió  por 
muerte  do  su  hermana  don  Gonzalo.  Algunos,  por  es- 
crituras kntiguas  que  para  ello  citan,  pretenden  quo 
don  Gonzalo  falleció  en  vida  de  su  padre;  otros  qu» 
uno  llamado  Ramoneto  de  Gascuña,  en  una  zalagarda 
que  le  armó  junto  á  la  puente  de  Montclus,  le  dio 
muerte  volviendo  de  caza ;  lo  cierto  es  que  enterraron 
su  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Victorian.  El  rey  don  Ra- 
miro, aumentado  que  hobo  por  esta  manera  su  reino, 
daba  guerra  á  los  navarros  que  le  tenian  usurpado  par- 
te de  su  rehio  de  Aragón.  No  se  les  iguahiba  en  las 
fuerzas  oi  en  el  número  de  la  gente  por  ser  estrecho  su 
estado;  pero  demás  de  ser  por  si  mismo  muy  diestro 
en  las  armas  y  de  mucho  valor,  tenia  socorros  de  Pren- 
da que  le  acudían  por  estar  casado  con  Gisberga,  ó  co- 
mo otros  la  llaman,  Uermesenda,  hija  de  Bernardo  Ro- 
gerio,  conde  de  Digerra,  y  de  su  mujer  Garscnda.  En 
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clMuYo  á  don  Ramiro  I  á  don  Sandio,  á  don  Garcín  y 
« A  doBa  Sancha,  que  casó  xon  el  conde  do  Tolosa,  y  á 
doAa  Teresa,  que  fué  mujer  de.Deltroni  conde  de  la 
Proenu.  Fuera  de  malrimunio  tuvo  asirofsmo  otro  liljo, 
\w  nombre  don  Sonclio ,  á  quien  liizo  donación  de  Al« 
vor,  Javier,  Latret  y  Ribogorta  con  titulo  de  conde;  no 
dejó  eucetlon,  y  ul  volvió  este  estadu  A  la  corona  de 
los  reyes  de  Aragón.  Las  armas  de  don  Ramiro  fueron 
una  cruide  plota  en  campo  azul,  que  adelante  muda- 
ton  sus  descendientes,  y  las  trocaron,  como  se  apuntará 
en  su  lugar.  Volvamos  al  rey  don  Fernando,  que  con 
Intento  de  bacer  guerra  A  los  moros  ya  dtcbos  y  revol« 
ver  contra  los  del  reino  de  Toledo ,  que  con  cabalgados 
ordinarias  baciuu  mucho  daño  en  tierra  de  cristianos, 
tomadas  las  armas  sujetó  A  Santlstéban  de  Gormaz,  Va- 
doreglo,  Aguilar,  Valoranica,  que  al  presente  se  dice 
Berlanga.  Pasó  adelante,  puso  A  fuego  y  A  sangre  el 
territorio  de  Tarazona,  corrió  toda  la  tierra  bosta  Mc- 
dinaceli,  en  que  abÍBittó  todas  las  atalayas,  que  liobia 
muchas  en  España ,  y  dallas  hacíon  los  moros  señas  con 
aliumadu  para  que  los  suyos  se  operclblesen  contra  los 
cristianos.  Desde  allí,  posados  los  puertos,  frontera  A 
ksaton  entre  moros  y  cristianos,  revolvió  sobre  el  reino 
do  Toledo.  Taló  los  compos  de  Talamanca  y  Uceda.  Lo 
mismo  lüzo  en  los  de  Guadalajora  y  AlcalA,  que  están 
puestas  A  la  ribera  del  rio  IlenAres,  sin  parar  hasta  dar 
vista  A  Madrid.  El  rey  Almenen  do^  Toledo,  movido  por 
estes  daños  y  con  recelo  de  que  serian  mayores  odo- 
laute,  compró,  A  costa  de  gran  cantidad  de  oro  y  plata 
que  ofreció,  las  paces  y  amistad  que  puso  con  el  rey 
don  Femando.  Lo  mismo  hicieron  los  reyes  de  Zarago- 
ta ,  Portugal  y  Sevilla ,  demAs  que  prometieron  acudir- 
ía con  parias  cada  un  año.  Lo  cual  todo,  no  menos  hon- 
ra acarreaba  A  ios  cristianos  y  reputación  que  men- 
gua A  los  moros,  que  de  tanto  poder  y  pujanza  como 
poco  antes  tenían ,  se  veian  de  repente  tan  flacos  y  aba- 
tidos ,  que  ni  sus  fuerzu  les  presUban ,  ni  las  de  África 
que  tau  cerca  les  cahí;  y  eran  forzados  A  guardar  las 
leyes  do  los  que  antes  tenían  por  subditos  y  los  manda- 
ban. Mudauu  que  no  se  debe  Unto  atribuir  A  la  pru- 
dencia y  fuerzas  humanas  cuanto  al  favor  de  Dios,  que 
quito  ayudar  y  dar  la  mano  A  la  cristiandad,  que  muy 
abatida  estaba.  Mayormente  quiso  gratiOcar  la  grande 
devoción  que  en  toda  la  gente  se  vela ,  asi  grandes  co- 
mo menores,  con  que  todos,  movidos  del  ejemplo  de 
au  Rey,  se  ejercitaban  en  todo  género  de  virtudes  y 
obru  de  pietlad.  Tal  era  la  virtud  y  vida  de  los  cristia- 
nos, que  muchos  do  su  voluntad  se  les  aQclonaban,  y 
dejada  U  secta  de  Mahoma,  se  bautiuban  y  so  hacían 
crbtianos*  Otros,  sí  bien  eran  iporos,  estimaban  en 
tanto  los  cuerpos  de  los  santos  que  tenían  en  su  tierra, 
per  ver  que  los  cristianos  los  honraban  y  estar  persua. 
didoa  que  su  ayuda  para  todo  era  de  grande  impor- 
tancia, que  ningún  oro  ni  plata  ni  joyas  preciosas  te- 
nían en  tanto ,  según  que  por  el  capitulo  siguiente  se 
entenderá. 

CAPITULO  RL 
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En  la  clndad  de  León  tenían  una  iglesia  muy  princi- 
pal, sepulliin  de  los  rejes  antiguos  de  aquel  reino ;  su 
IdvucMOtt  de  San  Juan  DaptisU.  Estaba  maltraUda; 


que  his  guerras,  y  cuando  estu  faltan ,  el  tiempo  y  la 
antigüedad  todo  lo  gastan.  La  rebia  doña  Sancha  era 
uno  muy  devota  señora;  persuadió  al  Rey,  su  marido,  la 
reparase,  y  para  mas  ennobiccolla  la  escogiese  para  su 
sepultura  y  de  sus  doscendientos;  que  ontes  tenia  peusa- 
mlontodü  enterrarse  en  el  monasterio  de  Saliagun.  El 
Rey,  que  no  era  menos  pío  y  devoto  que  la  Rehia,  y 
mas  aína  la  excedía  en  fervor,  fácilmonto  otorgó  con  su 
voluntad.  Para  dar  principio  á  lo  que  tenia  acordado,  ya 
que  el  ediflclo  iba  muy  alto ,  hicieron  traer  de  Oviedo, 
donde  yacían  los  huesos  del  rey  don  Sancho  do  Navarra. 
padre  del  Rey;  y  pora  aumentar  la  devoción  del  poeblí 
trotaron  de  juntar  en  aquel  templo  divemsreliquiasde 
santos  de  los  muchos  que  en  España  se  hallaban,  en  es- 
pecial en  Sevilla,  ciudad  la  mas  principal  del  Andalu- 
cía ,  que  si  bien  estaba  en  poder  de  los  moros ,  todavía 
se  conservaban  en  ella  muchos  cuerpos  de  loa  aanlos 
que  antiguarnente  murieron  en  aqyella  ciudad.  Brá  cosa 
diflcultosa  alconior  lo  que  pretendían.  Acordó  el  Rey 
valerse  délas  armosy  hacer  guerra  á  Renabetrey  deso- 
villa. Parecióle  que  por  este  camino  saldría  con  aupre- 
tension.  Corrióle  la  tierra ;  muchos  pueblos  del  Anda- 
lucía y  de  la  Lusitonia,  que  eran  deste  Príncipe,  A  nnoa 
taló  los  compos,  otros  tomó  por  fuerza  ó  de  grado.  El 
rey  Moro,  acosado  destos  daños  ton  graves»  deseaba  to- 
mar asiento  con  los  cristianos.  Ofrecía  cantidad  de  oro 
y  plata  de  presente,  y  pora  adelante  acudir  cada  onaño 
con  ciertas  parios.  El  rey  don  Femamlo  aceptó  aquellos 
partidos  y  la  ambtad  del  Moro,  A  tal  empero  que  sin  di- 
lación le  enviase  el  cuerpo  de  santa  Justa,  que  fué  la  oca- 
sión de  emprender  aquella  guerra.  Otorgó  fAdlmenlo 
el  Moro  con  lo  que  se  le  pedia.  Hicieron  sus  juras  j 
homenajes  de  cumplir  lo  que  ponían » con  que  ao  alzó 
mano  do  las  armas.  Para  traer  el  santo  cuerpo  despa- 
chó el  Rey  al  obispo  de  Leen  Alvito ,  y  al  de  Astorga, 
por  nombro  Ordeño ,  y  en  su  compañía  por  sos  emba- 
jadores al  conde  don  Ñuño,  don  Femando  j  don  Gon- 
zalo, personas  príncipales  de  su  reino;  diólea  otroaf 
para  su  seguridad  soldados  y  gente  de  gtiofda.  Los  dii- 
dadanos  do  Sevilla,  avisados  do  lo  qne  se  pr^endla,  sen 
movidos  do  si  mismos  por  entender  euAuto  importan  A 
los  pueblos  la  asistencia  y  ayuda  de  loa  aantot  por  bo- 
dio  de  sus  santas  reliquias,  ó  lo  qne  mas  creo,  á  per- 
suasión de  los  cristianos  que  en  Sevilla  moraban,  oe  pu- 
sieron en  armas  resueltos  de  no  permitir  lea  Uovaaan  do 
su  ciudad  aquellos  huesos  sagrados.  Loa  embaladores 
se  hallaban  confusos  sin  saber  quA  partido  tomasen 
Por  una  parte  les  parecía  peligroso  apretar  al  rey  Mo- 
ro; por  otra  tenían  que  sería  mengua  anyi  y  do  k  cria- 
üanihid  si  volviesen  sin  la  santa  reliquia.  Acndidleanoaa* 
tro  Señor  en  este  aprieto;  san  Isidoro ^nmbispn que 
fué  de  aquella  ciudad,  apareció  en  sueuoa  al  obi^  Al* 
tito,  príuclpal  de  aquella  embajada,  y  con  roaira  lado 
y  semblante  de  gran  majestad  le  amonestó  llovMn  an 
cuerpo  A  la  ciudad  de  Leen  A  trueco  del  de  santa  Josta» 
qne  ellos  pretendían.  Avisóle  el  Jugar  en  qne  le  hala- 
ria  con  señas  ciertas  que  le  dio » y  que  en  confiroBMion 
de  aquella  visión  y  pare  certilicalloa  de  la  voluntad  de 
Dios,  ¿i  mismo  dentro  de  pocos  dias  pasaría  deati  vida 
mortal.  Cumplióse  puntualmente  lo  nno  y  lo  nlro  con 
grande  admiración  de  todos.  Dallóse  el  cner|«  dnaan 
Isidora  en  Sevilla  la  Vieja»  según  que  el  Santo  lo  ivísih' 
re,  y  el  obispo  Alvito  onfennó  Inego  do  osa  doloMa 


tllSTOUlA  bK  ESPANA. 


240 


mortal,  que  sin  poderío  acorrer  médicos  ni  medicinas 
lo  acabó  al  seteno.  Despidiéronse  con  tanto  ios  demás 
emliajadorcs  del  rey  Moro.  Llevaron  el  cuerpo  de  son 
Isidoro  y  el  del  obispo  Alvito  con  el  acompañamiento  y 
majestad  quo  era  mzon.  El  rey  don  Fernando ,  aviiiado 
de  todo  lo  que  pHsnha,  cómo  llcpuban  cerca,  acompaña- 
do de  sus  lujos  salió  liasta  el  río  Duero  con  mucha  do- 
vocion  á  rccebir  y  restcjar  la  sania  reliquia.  Salió  asi- 
mismo todo  el  pueblo  y  el  clero  en  procesión ,  grandes 
y  pequeños  con  mucUo  gozo,  aplauso  y  alegría.  Fué 
(anta  la  devoción  del  Roy ,  que  él  mismo  y  sus  liijos  á 
pies  descalzos  tomaron  las  andas  sobre  sus  hombros  y 
las  llevaron  hasta  entrar  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
León.  En  Sevilla  antes  que  saliese  el  cuerpo  y  por  todo 
el  camino  hizo  Dios  para  iionralle  muchos  milagros ; 
los  ciegos  cobraron  la  vista,  los  sordos  el  oido,  y  los' 
cojos  y  contrechos  se  soltaron  para  andar ;  maravi- 
lloso Dios  y  grande  en  sus  santos.  El  cuerpo  del  obis- 
po Alvito  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad; el  do  san  Isidoro  Tuó  colocado  en  la  do  San  Juan 
en  un  sepulcro  muy  costoso  y  de  obra  muy  príma,  quo 
para  este  erecto  lo  tenían  aparejado  y  presto; que  ruó  oca- 
sión deque  aquella  iglesia,  que  do  tiempo  antiguo  tenia 
advocación  de  San  Juan  Bapt¡sta,eD  adelante  se  llamase, 
como  hoy  so  llama,  de  San  Isidoro.  Reneren  otrosí  quo 
el  jumento  quo  traia  la  caja  do  san  Isidoro,  sin  que 
nadie  le  guiase,  tomó  el  camino  de  aquella  iglesia  de 
señor  San  Juan ,  y  el  en  quo  venia  el  cuerpo  del  Obispo 
se  enderezó  á  la  Iglesia  mayor;  que  si  es  verdad,  fué 
otro  nuevo  y  mayor  milagro.  Bien  veo  que  esto  no  con* 
cuerda  del  todo  con  lo  que  queda  dicho,  y  que  cosas  se- 
mejantes so  toman  en  diversas  maneras;  pero  pues  no 
rererimos  cosas  nuevas ,  sino  lo  que  otros  testifican, 
quedará  á  su  cucnfa  el  abonallas  y  hacer  fe  dolías,  en 
especial  do  don  Lúeas  de  Tuy ,  que  compuso  ud  libro 
de  todo  esto  bien  grande,  y  de  los  milagros  que  Dios 
obró  por  virtud  deste  santo,  muchos  y  notables.  Nues- 
tro oficio  no  es  poner  en  disputa  lo  quo  losantiguosafir-* 
marón,  sino  relalallo  con  entera  verdad.  Por  el  mismo 
tiempo,  como  lo  escribo  don  Pelayo,  obispo  de  Oviedo, 
trasladaron  do  la  ciuddd  de  Avila  los  cuerpos  de  los  san- 
tos Vicente,  Sabina  yCristeta,  sus  hermanas.  EIdesan 
Vicente  fué  llevado  á  León ,  el  de  santa  Sabina  á  Falen- 
cia ,  el  do  santa  Gristeta  al  monasterio  do  San  Pedro 
de  Arlanza.  En  Coyanza ,  quo  al  presento  se  llama  Va- 
lencia, en  tierra  de  Oviedo,  so  celebró  un  concilio  en 
presencia  desto  rey  don  Fernando  y  de  la  Reina,  su  mu- 
jer. En  él  so  juntaron  los  grandes  del  reino  y  nueve 
obispos,  que  fué  año  del  Señor  do  ÍOjO.  En  los  de- 
cretos deste  Concilio  se  mandó  al  pueblo  que  asistiese 
ó  las  horas  canónicas  que  se  cantan  en  la  iglesia  de  dia 
y  do  noche  y  que  todos  los  viernes  del  año  se  ayunase 
¿o  la  manera  quo  en  otros  tiempos  y  dias  do  ayuno  quo 
obligan  por  discurso  del  año.  Por  este  tiempo  asimismo 
dos  hijas  de  dos  reyes  moros  se  tomaron  cristianas  y  se 
baptizaron.  Launa  fué  Casilda,  hija  de  Almenen, rey 
de  Toledo;  lo  otra  Zaida,  hija  del  rey  Benabet,  de  Sevi- 
lla. La  ocasión  do  hacerse  crístianas  fué  desta  manera. 
Casilda  era  muy  piadosa  y  compasiva  de  los  cautivos 
cristianos  quo  tenian  aherrojados  en  casa  de  su  padre, 
de  su  gran  necesidad  y  miseria ;  acudíales  secretamen- 
te con  el  regalo  y  sustento  que  podio.  Supadro,  avisa- 
do de  lo  que  pasaba  y  mal  euojndo  por  el  caso,  acechó 


á  su  hija.  Encontróla  nna  vet  quejlevaba  la  comida  pa- 
ra aquellos  pobres;  alteradb  pregnnlóla  lo  que  llevaba, 
respondió  ella  qué  rosas;  y  abierta  la  falda  las  mostró 
ó  su  padre,  por  haberse  en  ellas  conyertido  la  vianda. 
Este  milagro  tan  claro  fué  ocasión  ,qué  )á  doncella  so 
quisiese  tornar  cristiana ;  que  desta  manera  suele  Dios 
pagar  las  obras  de  piedad  que  con  los  pobres  se  hacen, 
y  fruto  de  la  misericordia  suele  ser  el  conocimiento  do 
la  verdad.  Padecía  esta  doncella  (lujo  de  sangré,  avisá- 
ronla (fuese  por  revelación  ó  de  otra  manera)  quo  si  , 
quería  sanar  de  aquella  dolencia  tan  grande  se  bañase 
en  el  lago  de  San  Vicente,  que  está  en  tierra  de  Brivies- 
ca.  Su  padre,  que  era  amigo  do  los  crisUanós',  por  e| 
deseo  que  tenia  de  ver  sana  á  su  hija,  la  envió  ül  rey  Fer- 
nando para  que  la  hiciese  curar.  Cobró  ella  en  breve  la 
sn  lud  ton  bañarse  en  aquel  lago,  despuesí  recibió  61  bau- 
tismo según  lo  tenia  pensado ,  y  en  reconocimiento  do 
tales  mercedes,  olvidada  do  su  patria,  en  una  ermita 
que  hizo  edificar  junto  al  lago  pasó  inuclios  años  santa- 
mente. Envida  y  en  muerte  fué  esclarecida  con  mila- 
gros que  Dios  obró  por  su  intercesión;  la  Iglesia  la  po- 
ne en  el  número  de  los  satitos  quo  reinad  con  Gfisto  en 
el  cielo,  y  en  muchas  iglesias  de  España  ie  le  hace  (lestn 
á  i 5  de  abril.  La  Zaida,  quiéf  fuese  por  el  ejemplo  do 
santa  Casilda  ó  por  otra  ocasión,  se  movió  á  hacerso 
cristiana,  en  especial  quo  en  sueños  lo  apareció  ^an  Isi- 
doro, y  con  dulces  y  amorosas  palabras  la  persuadió  pu- 
siese en  ejecución  con  brevedad  aquel  santo  propósito. 
Dio  ella  parte  deste  negocio  al  Rey,  su  padre;  él  estaba 
perplejo  sin  saber  qué  partido  debria  tomar.  Por  una 
parto  no  podía  resistir  á  los  ruego»de  su  hija ;  por  otra 
parte  temía  la  indignación  do  los  suyos  si  le  daba  li- 
cencia para  que  se  bautizase.  Acordó  finalmente  comu- 
nicar el  negoeiocon  don  Alfonso,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando. Concertaron  que  con  muestra  de  dar  guerra  d 
los  moros  hiciese  con  golpe  de  gente  entrada  eu  Sevilla, 
y  con  esto  cautivase  á  la  Zaida,  que  estarla  do  propósito 
puesta  en  cierto  pueblo  que  para  este  efecto  señalaron. 
Sucedió  todo  como  lo  tenian  trazado ;  quo  los  moros  no 
entendieron  la  traza,  y  la  Zaida,  llevada  á  León,  fué  ins- 
truida en  las  cosas  que  pertónece  saber  á  un  buen 
cristiano.  Bautizada  se  llamó  doña  Isabel,  si  biert  el 
arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  se  llamó  doña  Uarla. 
Los  mas  testifican  que  esta  señora  adelante  casó  coa 
el  roi^mo  don  Alonso  en  sazón  que  era  ya  rey  de  Cas- 
tilla, come  se  apuntará  en  otro  lugar.  Don  Pelayo,  el  de 
Oviedo,  dice  que  no  fué  su  mujer,  sino  su  amiga.  La 
verdad  ¿quién  la  podrá  averiguar ,  ni  quién  resolver  las 
muchas  dificultades  que  en  esta  historia  se  ofrecen  d 
cada  pasot  Lo  que  consta  es  quee;sta  conversión  de  Zai- 
da sucedió  algunos  años  adelante. 

CAPITULO  IV. 
COBO  don  Garda ,  rey  de  Ifavtrra ,  faé  naerto.' 

El  mismo  año  que  el  rey  don  Femando  hizo  trasladar 
á  León  el  cuerpo  de  san  Isidoro,  que  fué  el  de  1053, 
don  García, rey  de  Navarra, murió  en  la  guerra.  Fué 
hombre  de  ánimo  feroz,  diestro  en  las  armas;  y  no  solo 
era  capitán  prudente,  sino  soldado  valeroso.  Los  prin-  ^^ 
cipiosdo  discordias  entre  los  liermanos,  que  los  años 
pasados  so  comenzaron,  en  este  tiempo  vinieron  do 
todo  punto  á  madurarse,  como  suele  acontecer,  en  gra- 
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▼e  difio  de  doo  García.  Don  Ferpaudo  decia  que  era 
soya  la  comarca  de  Brivieaca  y  parte  de  la  Rioja,  por 
aoUgou  escriturai  qqe  asi  lo  declaraban,  Al  contra* 
rio,  se  qoejalm  don  García  liaber  recebido  notable  agra- 
vio y  injoría  en  la  división  del  reino,  y  en  aquel  parti- 
cular defendía  so  dérecÜo  con  el  uso  y  nueva  costum- 
bre y  testamento  de  su  padre.  La  demasiada  codicia  do 
mandar  despeñaba  estos  bermanos,  por  pensar  cada  uno 

^  que  era  poca  cosa  lo  que  tema  para  la  grandeza  del  reino 
qoe  deseaba  en  su  imaginación.  Esta  es  una  gran  mise- 
ria qoe  inucbo  agua  la  felicidad  bumana.  Enfermó  don 
García  en  Nijara,  visitóle  don  Femando ,  su  bermano, 
como  la  rason  lo  pedia;  quísole  prender  basta  tanto  que 
le  satisfaciese  en  oqoella  su  demanda.  Entendió  la  za- 
lagarda don  Femando,  buyo  y  púsose  en  pobro.  Mos- 
tró don  Garpía  muclia  pesadufnbre  de  aquella  mabí  sos- 
pecba'que  del  se  tuvo;  procuraba  remediar  el  odio  y 
malquerencia  qup  por  aquella  causa  resultó  contra  él. 
Supo  que  su  bermano  estaba  doliente  en  Burgos;  fuese 
para  allá  en  son  de  visilolle  y  pagalle  la  visita  pasada. 
No  se  aplacó  el  rey  don  Fernando  con  aquella  cortesía 
y  máscara  de  amistad.  Ecbó  mano  de  su  bermono ,  y 
preso  I  le  envió  con  buena  guarda  al  cosUllo  de  Ceya. 
Sobornó  ól  las  guarda^  que  le  teubín  puertas,  y  buyóse 
á  Navarra»  resuelto  de  vengar  por  los  armas  aquella  In* 
juría  y  agravio.  Juntó  la  gente  de  su  reino ,  llamó  ayu- 
das de  los  moros,  sus  aliados,  y  formado  un  buen 
ejército,  rompió  por  las  tierras  de  Costilla,  y  pasados 

''  los'montes Doce ,  bizo  mucbo  estrago  por  todas  aque* 
lias  comarcas.  El  rey  don  Fernando,  que  no  era  lerdo 
ni descuiíiado,  por  cy  contrario,  juntó  su  ejército ,  que 
''  era  muy  bueno ,  de  soldados  viejos,  ejercitados  en  to- 
du  bis  guerras  pasadas.  Marcbó  con  estas  gentes  la 
vuelta  de  su  hermano,  resucito  de  bacelle  todo  aquel 
mal  y  daSo  á  que  el  dolor  y  el  odio  le  estimulaban'.  Dié- 
ronse  vista  los  unos  á  los  otros  como  cuatro  leguas  de 
la  ciudad  de  Burgos,  cerca  de  un  pueblo  que  se  llama 
Atapoerca.  Asentaron  sus  reales,  y  barreáronse  según 
el  tiempo  les  daba;  ordenaron  tras  esto  sus  baces  en 
guíM  do  pelear.  Lu  condiciones  destos  dos  bermanos 
eran  muy  diferentes;  la  de  don  Femando  blanda,  afa- 
ble, cortés ;  además  que  en  las  armas  y  destreza  del  pe- 
lear nbiguno  se  le  Igualaba.  Don  García  era  bombra  fe- 
roz ,  arrebatado ,  hablador,  por  la  cual  causa  los  solda- 
dos estaban  con  él  desabridos,  y  porque  á  muchos  de  sus 
reinos  con  acbaques,  ya  vefdaderos,  ya  falsos,  tenia  des- 
pojados de  sus  haciendas,  suplicáronle  al  tiempo  que  se 
quería  dar  la  batalla  mandase  utisfacer  á  los  agrava- 
dos. No  quiso  dar  oídos  á  tan  justa  demanda.  Parecíale 
fuera  de  sazón»  y  que  tomabfin  aquel  torcedor  y  oca- 
sión para  salir  con  lo  que  deseaban.  Muchos  temían  no 
le  empeciese  aquella  aspereza  y  el  desabrímiento  de  los 
suyos,  y  se  recelaban  no  quisiese  Dios  castigar  aque- 
llas sus  arrogandas  y  injusticias.  En  especial  un  hom- 
bre noble  y  principal ,  cuyo  nombre  no  se  sabe,  mas  en 
el  hecbo  todos  concuerdan,  viejo,  anciano,  prudente, 
y  que  tenia  cabida  con  aquel  príndpe  porque  fué  su  ayo 
en  so  niñez,  visto  el  grande  riesgo  que  corría ,  movió 
tratos  de  paz  con  deseo  que  no  se  diese  hi  batalla.  Don 
Femando  se  mostraba  fácil  y  venia  bien  en  ello ;  acudió 
i  don  García,  púsole  deUnte  los  varíes  sucesos  de  la 
guerra  y  el  ríesgo  á  que  se  ponhi ;  suplicóle  se  concer- 
tase con  so  hermano  y  le  perdonase  ios  yerros  pasa- 


dos, pues  no  hay  peraona  que  no  falte  y  peqoa  en  algo ; 
que  se  moviese  por  el  bien  común,  que  no  ara  josto 
vengar  so  particular  sentimiento  con  dalto  de  tolda  la 
cristiandad  y  á  costa  de  la  sangre  de  aqoeiloe  que  en 
nada  le  hablan  errado ;  ofrecíale  de  parte  de  so  hema- 
no  le  baria  la  satisfacción  que  los  jueces  sefioladot  por 
las  partes  en  esta  diferencia  mandasen,  que,  aunque  co- 
mo hermano  menor,  era  el  primero  que  movia  tratos  de 
paz,  pero  que  se  guardase  de  pasalle  por  el  pensomien- 
to  lo  bacía  por  cobardía  ó  falta  de  ánimo ,  que  le  certi- 
Gcaba  le  seria  muy  dañosa  aquella  imaginación;  poes 
como  él  sabia,  tenhi  don  Femando  escogidos  y  diestros 
soldados  en  su  campo ;  solo  con  esta  embojada  quería 
justiflcarsocaosacon  todo  el  mundo,  vencer  en  mo- 
destia, y  que  todos  entendiesen  eran  muy  fuera  do'su 
voluntad  las  muertes,  destmicion  y  pérdidas  qoe  se 
apangaban.  Con  estas  buenas  razones  se  jontaron  los 
ruegos  y  lágrimas  del  ayo.  No  se  moyió  don  Gorda; 
sus  pecados  le  llevaban  á  la  muerte ;  ni  la  privanza  dd 
que  le  rogaba  ni  su  autoridad  ni  el  peligro  presente  fue- 
ron parte  para  ablandaría.  Dióse  pues  de  ambM  partes 
I  la  señal  para  la  batalla ;  encontráronse  loa  dos  ejérri- 

*  tos  con  gran  furia.  El  ayo  de  don  Garda,  vista  la  fla- 
queza de  los  soldados  de  so  parte,  coán  pocoe  eran, 
cuan  desabrídoB,  dn  esperanza  de  victoria ,  por  no  ver 
la  perdición  de  so  patria ,  con  sola  so  espada  y  lanza  se 

\  metió  entre  los  enemigos  do  era  ki  mayor  carga,  y  ad 
murió  como  bueno.  Los  demás  no  pudieron  onibir  d 
ímpetu  que  traía  don  Femando ;  U  turbodoo  y  d  mie- 
do grande  y  hi  sospecha  de  aquel  gran  daño  trabajaba  á 
los  navarros ;  dos  soldados ,  que  poco  antes  se  iúmn 
posado  al  ejército  contrario,  hendiendo  y  panndo  por 
el  escuadren  de  su  guarda  con  mucha  vidmola ,  llega- 
ron basta  don  García  y  le  mataron  á  lanzadu ;  caido  d 
Rey,  todos  los  suyos  huyeron.  El  rey  doo  Femando, 

\lolegre  con  la  victoria,  y  por  otra  parte  tríate  por  k 
muerte  de  so  hermano,  mandó  á  loe  ooldadoe  qoe  repa- 
rasen ,  no  diesen  la  muerte  á  los  crístianoa  qoe  queda- 
ban. Hízose  así ;  solo  en  el  alcance  i  los  moroeqoeiban 
desbaratados  y  huyendo  por  ios  campos,  oaos  nota- 
ron, otros  cautivaron.  El  cuerpo  de  don  Goreio,  eco 
voluntad  del  vencedor,  llevaron  sos  soidodee  áN^jan, 
y  allí  le  enterraron  en  lo  iglesia  de  Santo  Mario,  qoe  él 
mismo  habla  levantado  desde  sos  chnientos.  ÍH  doio 
Estefonia,  su  mujer,  francesa  de  naden,  con  qoien  coso 
en  vida  de  su  padre,  dejó  cuatro  hijos  y  otros  tontos 
hijas,  que  fueron :  don  Sancho,  d  mayorazgo,  qoe  le 

.  sucedió  en  la  corona,  y  don  Ramiro,  i  quien  hobio 
dado  el  señorío  de  Calahorra ,  como  ganado  de  lea  ooo- 
ros  por  las  armas ;  los  demás  hijos  se  Ikimaron  don  Fer- 
nando y  don  Ramón;  las  bijas,  Ermesendo,  Jloaooo, 
Mayor  y  doña  Urraca.  Esto  casó  con  el  conde  doo  Gor- 

•  cío ,  de  quien  se  tratará  después.  Con  lo  moerle  do  doo 
Garoía ,  su  estado  Alé  por  sus  hermoooo  destroi|de  y 
menoscabado.  El  rey  don  Femando  tomó  pora  al  ta 
pueblos  y  ciudades  sobre  qoe  ere  d  pldto « do  qoo  bo- 
die  le  fuese  á  la  mano  ni  se  lo  osase  estorbar,  que  son : 
Bríviesca,  Montes  Doce  y  partedekRido,4Qoesh 
parte  por  do  pasa  el  río  Ojo,  que  do  d  nombre  á  lo  Hor- 
ra ;  nace  este  río  de  los  montes  en  qoo  está  Soolo  Do- 
mingo de  U  Cdzada ,  y  junto  á  hi  viihi  de  Hora  ostra  oo 
Ebro.  Lo  otra  parte  de  la  Rioja,  Navarra  vd  docode  do 
Vizcaya,  Najara,  Logn^o  y  otros  poobÜN  y  dndodso 


HISTORIA 
«Tuedaron  en  poder  de  don  Sancho  >  lifjo  de  don  García. 
Por  causa  desla  guerra  y  con  esta  ocasión  cobró  don 

\  Ramiro  á  Aragod  por  las  armas,  y  aun  entró  en  espe- 
ranza de  hacerse  también  señor  de  lo  demáé  del  reino 
de  Navarra ,  que  era  de  su  hermano  muerto ;  porque  én 
este  tiempo,  como  se  ve  por  escrituras  antiguas,  se 
llamaba  rey  de  Aragón,  de  Sobrarve^  de  Ribagorza  y 
Pamplona.  Demás  que ,  animado  con  estos  principios, 

.  quitó  á  los  moros  que  habían  quedado  en  Ribagorza  y 
su  tierra  un  pueblo  llamado  Denavarrio.  Por  conclu« 
sion,  entre  don  Ramiro  y  don  Sancho ,  el  nuevo  rey  do 
Navarra,  después  de  algunos  debates  y  refriegas  se  hi- 
cieron paces  con  tal  condición ,  que  el  uno  al  otro  para 
seguridad  se  diesen  ciertos  castillos  en  rehenes.  Ruesta 
y  Pitilla  dieron  ó  don  Sancho.  Sangüesa,  Lerdo,  Ondu- 
sio  dieron  á  don  Ramiro.  Recelábanse  los  dos ,  (lo  y  so- 
brino, que  en  tanto  que  en  aquellas  revueltas  andaban, 
don  Femando,  cuyas  armas  eran  temidas,  no  los  mal-- 
traUse  con  guerra ;  por  está  causa  se  juntaron  y  hicie- 
ron pacto  y  concierto  de  tener  los  mismos  por  amigos 
y  por  enemigos,  valerse  el  uno  al  otro  y  ayudarse  en 
todulasocurrenciu. 

CAPITULO  V. 
Qoe  Btptfla  q^táó  libre  del  Imperio  de  Alenaflt. 

En  el  tiempo  que  España  ardia  en  guerras  civiles,  te- 
nia el  imperio  de  Alemana,  do  los  años  pasados  se  tras- 
ladara de  Francia,  Enrique,  segundo  deste  nombre.  La 
Iglesia  universal  gobernaba  el  papa  León  IX.  A  León 
sucedió  Victor  11,  que  con  intento  de  reformar  el  es- 
tado eclesiástico,  relajado  por  la  licencia  y  anchura* 
de  los  tiempos,  juntó  concilio  en  Florencia,  ciudad  y 
cabeza  de  la  Toscana ,  el  año  de  1055.  Despachó  dende  ' 
á  Ilildebrando ,  que  do  monje  clunlacense  era  subdiá- 
cono  cardenal ,  grado  á  que  subió  por  su  virtud ,  letras 
y  talento  para  negocios,  para  que  fuese  á  Fronda  y 
Alemana  á  tratar  por  una  parte  con  el  Emperador  de 
renovar  y  poner  en  su  punto  la  antigua  diciplina  ecle- 
siástica t  por  otra  para  apaciguar  en  Turón  de  Francia 
las  revueltas  y  alteraciones  que  causaban  ciertas  opi- 
niones nuevas,  que  contra  la  fe  enseñaba  Berengarlo, 
diácono  de  aquella  iglesia.  Añaden  nuestras  historias 
que  en  aquel  Concilio  se  hallaron  embajadores  de  parte 
dd  Emperador  susodicho ,  y  que  en  su  nombre  propu- 
sieron á  los  obispos  ciertas  querellas  y  demandas.  En 
especial  extrañaron  que  el  rey  don  Fernando  de  Casti*- 
lla,  contra  lo  establecido  por  las  leyes  y  guardado  por 
la  costumbre  inmemorial,  se  tenia  por  ezempto  del  im- 
perio de  Alemana,  y  aun  llegaba  á  tanto  su  liviandad 
y  arrogancia,  que  se  llamaba  emperador.  «Yo»  decia 
él,  si  no  mirara  el  pro  común  y  bien  de  todos,  fádl- 
mcnte  pasara  por  el  agravio  que  d  mi  dignidad  se  ha- 
ce ;  pero  en  este  negocio  es  necesario  poner  los  ojos  en 
toda  la  cristiandad,  cuan  anchamente  se  eztiende  por 
todo  el  mundo ,  la  cual  ninguna  seguridad  puede  tener 
si  todos  no  reconocen  y  respetan  y  se  sujetan  á  una  ca- 
beza que  los  acaudille  y  gobierne.  La  autoridad  otros! 
de  los  sumos  pontífices  y  su  mando  lerá  muy  flaco  si 
les  falta  el  brazo  y  asistencia  de  los  emperadoreSi  que 
por  esta  causa  tienen  el  segundo  lugar  en  mando  y  au- 
toridad en  toda  la  Iglesia  cristiana.  Reprimid  pues  esUi 
arrogancia  y  soberbia  en  stis  principios  i  y  no  permi- 
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tais  que  el  daño  pase  adelante ,  ni  que  esto  mal  ejem- 
plo por  mi  descuido  y  vuestra  disimulación  se  ezUonda 
á  las  otras  naciones  y  provincias,  ca  con  el  dulce  y 
engañoso  color  de  libertad  fácilmente  se  dejarán  en- 
gañar >  y  la  sacra  roiyestad  del  imperio  y  pontiOcado 
vendrán  á  ser  una  aombre  vana  y  nombre  solo  sin  sus- 
tanda  de  autoridad.  Poned  entredicho  á  España^  des- 
comulgad al  Rey  soberbio  y  sandio.  Si  así  lo  hacéis, 
yo  me  ofrezco  no  fallar  á  la  honre  y  pro  de  la  fglesia  y 
juntar  con  vos  mis  fuerzas  para  mirar  por  el  bien  co- 
mún ;  que  si  por  algunos  respetos  disimuláis,  yo  estoy 
resuelto  de  volver  por  el  honor  del  Imperio  y  por  mi 
particular. »  A  este  razonamiento  respondieron  los  pa- 
dres del  Concilio  que  tendrían  cuidado  de  lo  que  el 
Emperador  pedia.  Hicieron  sus  consultas ,  y  conside- 
rado el  negocio,  el  papaVIctor  pronunció  en  &vor  del 
Emperador  que  pedia  razón  y  justicia.  Era  el  Papa 
alemán  de  nación,  natural  de  Suevia,  por  donde  na- 
turalmente se  Inclinaba  á  favorecer  mas  la  causa  de 
aquel  Imperio.  Despacharon  embajadores  al  rey  don 
Femando  pare  que  le  dijesen  de  parte  del  Papa  y  del 
Concilio  que  en  adelante  le  allanase  y  reconociese  al 
imperio,  y  no  se  intitulase  roas  emperador,  pues  por 
ninguna  razón  le  perteneciai  Llevaban  orden  de  po- 
nelle  pena  de  descomunión  si  no  obededeso  á  lo  que 
se  le  mandaba.  El  Rey,  oida  esta  embajada,  se  halló 
perplejo  sin  resolveree  tfí  lo  que  debia  hac^.  De  la 
una  parte  y  de  la  otra  ee  le  representaban  grandes  iá- 
convenientes,  no  menores  en  obedecer  que  en  hacer 
resistencia.  Acordó  juntar  Cortes  dd  reino  para  tratar 
en  ellas,  comeara  razón,  an  negocio  tan  grave  y  que 
á  todos  tocaba.  Los  pareceres  no  se  conformaron.  Los 
que  eran  de  mejor  concienda  aconsejaban  que  luego 
obedeciese,  porque  no  indignase  al  Papa  y  se  revolviese 
España  y  alterase ,  como  era  forzoso ;  que  las  guerras 
se  debian  evitar  con  cuidado  por  estar  España  dividi- 
da en  muchos  reinos,  y  estos  gastados  con  guerras  ci- 
viles y  quedar  dentro  de  h  provincia  tantos  moros  ene- 
migos de  la  cristiandad.  Otros  mas  arriscados  y  de 
mayor  ánimo  decían  que  si  obedecía  se  ponia  sobre  Es- 
paña un  gravísimo  yugo,  que  jamás  se  podría  quitar; 
que  era  ipejor  morir  con  las  armas  en  la  mano  que  su- 
frir tai  desaguisado  en  sa  república  y  tal  mengua  en 
su  dignidad.  Rodrigo  D|ai de  Vivar,  que  adelante  lla- 
maren el  Cid,  estaba  i  la  sazón  en  la  flor  de  so  edad» 
que  no  pasaba  de  treinta  años ,  estimado  en  mucho  por 
su  gran  esfuerzo,  destroza  en  las  armas ,  riveía  de  in- 
genio, muy  acertado  en  sus  consejos.  Habla  pocos  dias 
antes  he^ho  campo  con  don  Ck)mes,  conde  de  Gormaz; 
vencióle  j  dióle  la  rooerte.  Lo  que  resultó  deste  caso 
fué  que  casó  con  doña  Jimena ,  hija  y  heredera  del  mis- 
mo Conde.  Ella  misma  requirió  al  Rey  que  se  le  diese 
por  marido,  ca  estaba  muy  prendada  de  sus  partes,  6 
le  castigase  conforme  á  las  leyes  por  la  muerte  que  dio 
á  sn  padre.  Hízose  el  casamiento, que  á  todos  estaba 
á  cuento ;  con  qoe  por  el  grande  dote  de  so  esposa,  que 
se  allegó  al  estado  que  él  tenia  de  so  padre,  se  aomen-  ^ 
tó  en  poder  y  riquezas  de  tal  soerte,  que  con  stis  gentes 
se  atrevía  á  correr  tas  tierru  comarcanÉs  de  los  mores; 
en  espedal  vendó  en  batalla  dnco  reyes  mores  q«^ 
pasados  los  montes  Doca ,  hadan  daños  por  las  tierra» 
déla  Rioja.  Quitóles  la  presa  que  llevaban  y  á  ellos 
mismos  los  bobo  á  las  manos;  aoltólos  empero  sobra 
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pleitesía  que  le  lilciornn  de  ociulír  caila  un  ano  con  cier- 
tas parios  que  concerloron.  El  rey  don  Femando  en 
esta  soxon  se  ocupaba  en  rítparar  la  ciudad  do  Zomoni, 
que  después  que  los  moros  la  destruyeron  en  tiempo  del 
rey  don  Ramiro  no  la  liabian  reedificado.  Otorgó  á  los 
moradores  que  quisiesen  en  olla  poblar  que  se  golier- 
iiaseR  conformo  á  las  leyes  ootiguas  do  aquella  dudod, 
que  eran  las  mismas  do  los  g04los.  Sucedió  que  en 
aquella  coyuntura  los  mensajeros  dé  los  moros  trujcmn 
'ú  Rodrigo  Dla«  las  parias  quo  concertaron;  Humáronle 
nd  y  que  en  lenguo  arábiga  quiere  decir  señor;  lo  uno 
y  lo  otro  en  presencia  del  Rey  y  de  sus  cortesanos,  do 
quo  tomaron  ocosion  muclios  para  envídíalle  y  aborre- 
colle;  como  quiera  que  sea  cosa  muy  natural  llevar  de 
mala  gana  la  prosperidad  de  los  otros ,  mayormente  si 
'es extraordinaria, •  y  ninguiio  se  dcl)e  mas  recatar  en 
el  subir  que  el  quo  poco  antea  se  igualaba  6  era  me- 
nos que  los  demás.  Sin  embargo,  el  Rey,  maravillado 
de  su  valor  ^  mandó  que  de  allí  adelante  le  llamasen  el 
Qd ;  y  asi  fué  quo,  casi  olvidodo  el  propio  nombre  que 
tenia  de  pila  y  de  sq  linaje,  toda  la  vida  le  dieron  aquel 
nuevo  y  honroso  apellido.  Algunos  afiaden  que  en  cierta 
diferencia  que  resultó  entre  los  reyes  don  Fernando 
de  Costilla  y  don  Ramiro  de  Aragón  sobre  cuyo  fuese 
la  ciudad  de  Galaliorra,  puesta  á  lo  ribera  del  río  Eliro,. 
acordaron  que  dos  caballeros  uno  de  cada  parte  liicie- 
aen  caiiipo  sobre  aquel  caso ,  y  que  por  quien  quedase 
la  victoria ,  su  rey  liobiese  la  ciudad  sobré  que  se  plei- 
teaba. Dicen  otrosí  quo  don  Ramiro,  señaló  por  su 
porte  i  Martin  Gómez,  y  por  don  Femando  tomó  la 
demanda  el  Cid ,  quo  venció  y  motó  á  su  contrario 
Martin  Gomex,  que  quieren  que  sea  cabeza  y  Uronco 
dd  linaje  y  casa  de  Luna,  muy  antiguo  y  noble  solar  en 
España.  Pero  los  mas  doctos  tienen  todo  esto  por  falso, 
ácatisa  quo  el  rey  don  García  de  Navarra  gonó  de  los 
inoros  oquello  ciudad,  comoorriba  se  dijo,  y  así  no 
pudo  el  rey  de  Aragón  pretender  sobre  ello  doreclio 
alguno.  Estaba  el  Cid  entretenido  con  el  nuevo  coso- 
miento,  y  ocupado  en  negocios  tocontesá  su  caso ,  por 
esto  no  se  bolló  en  los  Cortes  cuando  se  trotó  de  lo  que 
el  Emperador  pedio  y  el  Popo  mondaba  toconto  ol  re- 
conocimiento que  pretendion  debía  hacer  al  imperio 
de  Alemana.  El  Rey  de  su  condición  y  por  su  edad  se 
inclinaba  mas  á  la  paz,  y  no  quisiera  la  guerra,  si  bien 
entendía  que  de  aquel  principio,  si  disimulaba ,  se  po* 
drío  menoscobor  en  gran  parte  la  libertad  de  España. 
Pero  antes  que  en  negocio  tan  grave  se  tomase  re- 
solución, hizo  llamar  ol  Cid  pora  consultalle  y  que 
dijese  su  parecer.  Vino  al  llamado  del  Rey,  y  pre- 
guntado sobre  el  coso,  respondió  que  no  ero  negocio 
de  consulto,  sino  qué  por  los  ormos  defendiesen  lo 
fibertod  que  con  las  ormos  ganoron.  Que  no  ero  ro- 
zón pretendiese  nadie  gozar  de  lo  que  en  ol  tiempo  del 
aprieto  no  ayudó  á  ganaren  moueroalguna.  «¿No  será 
mejor  y  mos  ocertodo  morir  como  buenos  que  perder 
Ui  liliertod  que  nuestros  mayores  con  tonto  ofon  nos 
dejoron,  y  que  estos  bárbaros  liogon  burlo  y  escarnio 
de  nuestro  noción?  Gente  que  en  su  comporocion  no 
jstimon  á  nodie.  Sus  polobros  ofrentosoi ,  sus  soberbios 
y  orrogondu^  sus  desdenes  con  los  que  los  troUn, 
sus  embriagueces  y  démoslos  no  se  pueden  sufrir.  Ape- 
nes bohemos  socudido  el  yugo^de  lo  sujeción  que  los 
moros  tenion  puesto  sobre  uuestros  cervices,  ¿será  bien 
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que  nos  dejemos  ovasollar  y  hacer  esclovos  do  otros 
cristianos?  Hocen  shi  dudo  burla  de  nuestras  eosas, 
como  si  lodo  el  mundo  y  toda 'la  cristiandad  pretlaso 
obediencia  y  reconociese  vasallaje  á  loa  enperadoren 
do  Alemana.  Toda  lo  outorídad,  poder,  Jionra,  rique- 
zas que  se  ganaron  con  la  sangro  de  nuestra  mayoroa 
serán  suyos;  y  ¿pora  nos  quedarán  solo  trahajna,  pe- 
ligros, cautiverios  y  pobrezo?  £1  yugo  pesodo  del  im- 
perio romano  que  sacodieron.de  si  nuestros  antepo- 
sados ¿nos  le  tornarán  á  poner  olioro  loa  olemooes? 
¿Seremos  por  venturo  como  coiuillo  sin  jaldo  y  sin  pru- 
dencio; sin  autoridad  y  señorío,  sujetos  á  los  que,  sí 
tuviéramos  ánimo,  temblaron  en  peiisallo?  Recia  coso 
es,  dirá  alguno,  liocer  resistendo  á  loa  fuenu  y  po- 
der del  Emperador  bravo ,  y  dura  no  oliodecer  al  noan- 
doto  del  Popa.  De  ánimos  cobordea  y  viles  es  por  teoior 
do  uno  guerra  iuciérto  sujetarse  á  douoa  roanlOeatos  y 
grandes.  £1  valor  y  brío  vence  muclias  vocea  ka  diflí- 
cuitades  que  hacen  desmayar  á  los  perezosos  y  flojos. 
Muchos,  4  lo  que  veo ,  so  dejan  llevar  deáta  pusilaoi- 
midad ,  que  ni  so  mueven  por  honra ,  ni  U»  enfrena  ti 
miedo  de  la  orrouta,  que  parece  tienmi  por  baalanlo 
lilierUid  uo  ser  azotados  y  pringados  como  eadovos. 
No  creo  yo  que  el  Sumo  Pontílice  nos  tenga  tan  eer- 
rodos  los  orejas  que  no  dé  lugar  á  nuestros  jostlsiaioa 
ruegos,  y  le  mueva  lo  razón  y  justlchi  qoo  hoce  por 
nuestra  parte.  Enviéuso  personu  que  con  volor  deflen- 
dan  nuestro  ilibertod  en  su  presendo  y  dedarott  cuáu 
fuera  de  camino  va  lo  quo  pretenden  loa  alemaaes. 
Cuanto  á  mí,  resuelto  estoy  de  defender  coo  la  ea- 
pada  en  d  puuo  contra  todo  d  mundo  la  honra,  la 
libertad  que  mis  mayores  me  dejaron  y  todo  lo  al.  Con 
esta  espada  haró  bueno  quo  cometen  traición  contra  s« 
patria  todos  aquellos  que  por  escrúpulo  de  condénela 
ó  por  cualquiera  otra  consideracioa  y  recato  oo  apar- 
taren desle  mi  parecer  y  no  desediareu.con  mayor 
cuidado  que  ellos  la  pretenden  la  aujedoo  y  oeñrt- 
dumhre  de  Espouo.  Cuanto  codo  cuol  se  moatrare  en 
defensa  de  la  libertad  en  el  mismo  gradóle  tendré  por 
omigo  ó  por  enemigo  capítol,  a  Este  parecer  del  Cid 
Ruy  Díaz  dio  á  todos  contento ;  liosta  kismisaooa  que 
al  principio  flaqueaban  le  opróboron,  y  conlanBa  á 
esto  se  dio  lo  respuesta  al  Popa.  Para  liacer  roalroá 
los  Intentos  del  Emperador  levantaron  geola  por  lodo 
el  reino  hasta  número  de  diez  mil  hembra,  demáado 
los  socorros  que  acudieron  de  loa  moros  que  loa  paga- 
ban parios  y  les  eran  tributónos.  Nombran»  por  ge- 
neral de  toda  esto  gente  ol  mismo  Cid  penque  dquo 
dio  principio  ;á  lo  empreso  ki  llevoae  adelante  y  la  aca- 
base. Acordó  pare  dar  muestre  de  lu  fueras  y  valor 
do  España  de  pasar  los  montea  Plrineoa.  Boiró  por 
Francia  hosto  llegor  á  Toloso,  dudod  quo,  aegm  yo 
entiendo ,  en  aquel  tiempo  estaba  á  devodon  6  ere 
sujeta  á  EspaOa.  Por  lo  cual  hace  la  letre  y  hidllo  del 
rey  don  Sancho  d  Mayor  puesta  de  suso.  Desde  allf  dea- 
pochoron  uno  embajada  muy  prindpal  al  Papa,  es  qne 
le  suplicaban  envióse  personu  i  propósito  que  oyesen 
lu  razonu  que  por  [Ñirte  de  Espouo  aoilltabaii.  Lea 
prindpalu  y  cabezas  desta  embajada^  qiM  ftMrood 
conde  don  Rodrigo,  diferente  del  Cid ,  y  dao  Ahar  Ya- 
fiez  Mionya,  alcanzaron  del  PontiOce  que  envieae  i 
España  sobre  el  caso  por  so  legado  á  Ruperto,  ( 
nal  sabinenso,  y  que  juntamente  ' '  ' 
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res  <lol  lilinpcrndor  para  qiio  d  pleito,  oidas  las  partes,' 
Fo  ventílase  y  concluyese.  En  el  entretanto  el  rey  don 
Femando  de  Francia  dio  la  vuelta  á  España.  El  legado 
y  los  emtMijadores  repararon  en  Tolosá.  Allf  se  trató  el 
negocio,  y  Analmente ,  sustanciado  el  proceso  con  lo  que 
lie  la  una  parto  y  do  la  otra  se  alegó,  y  cerrado,  vinieron  á 
f^^nloncia ,  que  fue  en  favor  do  España,  y  que  para  ade* 
Innte  los  emperadores  de  Alemana  no  pretendiesen  tener 
nlgun  derecho  sobro  aquellos  reinos.  Desle  principio  que- 
dó muy  asentado  lo  que  so  confírmó  por  la  costumbre  del 
pueblo  por  lu  aprobación  de  las  otras  naciones»  por  el 
parecer  y  común  opinión  de  los  juristas  que  adelante  flo- 
recieron i  que  España  no  era  sujeta  al  imperio  ni  le  ré- 
(*nnocia  ni  reconoce  algún  vasallaje;  tanto  importa  para' 
semejantes  negocios  el  valor  de  un  hombre  prudente  y 
arriscado.  Verdad  es  que  los  papas  asimismo  preten- 
dieron que  España  les  pagase  tributo,  como  parece 
|ior  una  bula  de  Gregorio  Vil ,  que  está  entre  las  de  su 
registro,  enderezada  á  los  reyes,  condes  y  los  demás 
prípcipes  do  España,  en  que  dice  que  el  tal  tributo  se 
soNa  pagar  antes  que  lo»  moros  della  so  apoderasen, 
l'ero  no  salió  con  esta  pretensión ;  debieron  todos  ha* 
<'er  rostro  á  esta  demanda ,  y  la  costumbre  inmemorial 
muestra  claramente  que  España  ha  sido  siempre  tenida 
por  libre,  y  nunca  ha  pagado  tributo  i  ningún  principo 
extranjero.  El  linaje  y  deoendencia  del  Cid  se  debe  to- 
mar de  Lain  Calvo,  juez  que  fué  do  Castilla,  como 
arriba  queda  dicho,  porque  este  juez  tuvo  en  doña  El- 
vira Nuña  Bella  á  Fernán  Ñuño.  Dcste  y  do  su  mujer 
doña  Egtlona  fué  hijo  Lain  Ñuño;  cuyo  liijo  fué  Diego 
Laínez,  marido  que'  fué  de  Teresa  Nuña,  y  padre  do 
Uodrigo  Díaz,  por  sobrenombre  el  Cid.  Del  Cid  y  su 
mujer  doña  Jimena  nació  Diego  Rodríguez  de  Vivar, 
que  en  vida  de  ou  padre  murió  en  la  guerra  contra  mo- 
ros. Tuvo  asimismo  el  Cid  dos  hijas,  doña  Elvira  y  do- 
ña Sol,  do  quien  so  hará  mención  adclimte.  Algtmos 
(^ncílíos  de  obispos  so  tuvieron  en  este  tiempo.  El  pri- 
mero en  Compostella,  año  de  1050.  Tresidió  en  él 
Cresoonio,  obispo  compostellnno,  que  se  llama  obispo 
de  la  Sede  Apostólica.  Halláronse  con  él  Suero,  obísfX) 
dumicnse;  Vistrario,  electo  metropolitano  de  Lugo» 
demás  do  otros  sacerdotes,  diáconos  y  clérigos  y  alM- 
fles.  Ordenáronse  en  este  Concilio  muchas  cosas  muy 
buenas.  Que  los  obispos  y  los  prestes  dijesen  misa  cada 
día;  que  los  canónigos  tuviesen  un  cilicio,  y  se  lo  pu- 
<%icscn  los  días  de  ayuno,  y  todas  las  veces  que  se  hi*' 
ciesen  letanías  por  alguna  necesidad.  En  Jaca ,  tierra 
ilel  rey  don  Ramiro,  so  hizo  otro  condlío  año  de  1000. 
Ilnlláronso  en  él  los  obispos  Sandio,  do  Aragón ;  Fatcr- 
no,  de  Zaragoza ;  Amulfo,  rétense ;  Guillermo,  de  Urgel; 
Krnclio,  de  los  bígerrones ;  Esteban,  olorense;  Gomecío, 
de  Calahorra;  Juan,  leclorenso.  Presidió  Austindo, 
arzobispo  auxitano  en  Francia.  Reformáronse  las  cc- 
rcinonins  de  la  misa  que  se  habían  estragado  con  el 
tiempo,  y  también  las  costumbres  de  los  cJérigos,  y 
mandóse  que  los  oficios  divinos  so  hiciesen  conforme 
al  uso  romnno.  Onlentíso  otrosí  que  en  Jaca  estuviese 
la  f^illa  obispal  que  solía  estar  en  Huesca ,  pero  con 
condírioTí  quo,  ganada  Huesca  do  los  moros,  se  le  vo1« 
viese  la  silla,  quedando  en  su  di(MTsí  la  misma  ciudad 
de  Jaca ,  y  así  se  hizo  adelante.  Dos  años  después  desto 
se  celobro  conrjljo  en  San  Juan  de  la  Peña ,  prrsenle  el 
roy  don  Ramiro,  n  21  de  Junio.  Halláronse  en  él  los 
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obispos  don  Sancho,  de  Aragón;  don  Sancho,  de  Pam- 
plona; don  Garda,  do  Najara;  Amulfo,  de  Ribagona; 
Julián  t  castellense,  y  otros  muchos  obispos ;  Poncío,  ar« 
zobispo  de  Oviedo»  que  sospedio  yo  fué  el  presidente», 
aunque  se  nombra  el  postrero.  En  esto  Concilio  so  or«^ 
denó  por  común  acuerdo  de  los  pudres  que  un  decreto 
que  los  años  pasados  so  liizo  por  el  rey  don  Sancho  et 
Mayor,  es  á  saber,  que  los  obispos  de  Aragón  fuesen 
elegidos  por  los  monjes  de  aquel  monasterio,  se  guar- 
dase como  en  él  se  contenia.  Por  el  mismo  tiempo,  si 
bien  en  el  año  no  conciertan  los  autores  sin  que  »o 
pueda  averiguar  la  verdad  puntualmente,  el  cardenal 
Hugo,  legado  quo  era  dd  Papa  en  España ,  en  derta 
junta  de  obispos  y  caballeros  que  se  tuvo  en  Oarcdona 
por  orden  y  con  voluntad  del  conde  don  Ramón,  re- 
vocó y  dio  por  ningunas  las  leyes  de  los  godos,  de  quo 
los  catalanes  hasta  entonces  usaban ,  y  ordenó  otras 
nuevas,  que  se  guardan  hasta  nuestros  tiempos.  Esto 
entiendo  yd  es  aquel  Hugo,  cardenal  llamado  por  so- 
brenombre Cándido,  quo  el  año  do  1004  vino  de  Roma 
por  legado  á  España,  en  tiempo  que  sobre  d  pontiQ- 
cado  contendían  dos  que  ambos  se  llamaban  papas,  y 
cada  cual  pretendía  ser  legítimo  pontifíce.  El  uno  se 
llamó  Alejandro  II ,  el  otro  Honorio  H.  Los  reyes  do 
España  seguían  la  obedienda  del  papa  Alejandro,  cuyo 
legado  era  este  cardenal,  por  tener  mas  fundado  su 
derecho  que  el  competidor  y  contrarío.  Procuró  esto 
legado,  demás  de  lo  ya  dicho,  que  en  España  se  de- 
jaso  el  oficio  gótico.ó  mozárabe,  mas  no  pudo  por  en- 
tonces salir  con  dio ;  antes  tres  obispos  de  España  fue« 
ron  enviados  á  Mantua,  dudad  do  la  Gallia  Cisalpina  ó 
Lombardia ,  para  donde  tenían  convocado  oondiio, 
con  intento  de  sosegar  aquel  cisma  tan  perjudicial; 
llevaron  asimismo  consigo  los  libros  góticos  y  hicieron 
que  el  Concilio  y  los  demás  obispos  los  aprobasen  y 
diesen  por  buenos  y  católiqos.  Estos  obispos  eran  Mu- 
nio,  de  Calaliorra ;  Kximio,  de  Auca;  Fortunio,  do  Ala- 
va  ;  quo  debieron  sit  en  oquolla  sazón  do  los  mas  prin- 
cipales y  doctos  deslas  parles. 

CAPITULO  VI. 

Lo  restante  del  rey  don  Fernando. 

De  los  movimientos  y  diferencias  quo  resultaron  por 
la  pretensión  de  los  emperadores  do  Alemana  tomaron 
los  moros  ocasión  y  avilenteza  para  sacudir  el  yugo  quo 
los  años  pasados  les  pusiera  el  rey  don  Fernando.  A  un 
mismo  tiempo,  casi  como  de  común  acuerdo  do  todss, 
en  diversos  lugares  tomaron  las  armas,  en  especial  en 
el  reino  de  Toledo  y  en  los  celtiberos,  que  es  parte  de 
Aragón.  El  Rey  estalM  ya  pesado  con  los  años,  cansado 
de  guerras  tantas  y  tan  molestas  como  por  toda  la  vida 
tuvo;  por  el  mismo  csíso  las  rentas  reales  consumidas, 
los  vasallos  cansados  con  los  mudios  tributos  que  pa- 
gaban. La  reina  doña  Sancha,  comohsmbra  que  era  de 
ánimo  varonil,  deseosa  que  la  cristiandad  fuese  ade- 
lante, ofreció  de  su  voluntad  para  ayuda  do  los  gastos 
do  la  guerra ,  quo  no  se  excusaba ,  todo  el  oro  y  joyas  de 
su  persona  y  recámara.  Alentado  d  Rey  con  esta  ayu- 
da )  juntó  un  buen  ejértiito,  con  que  acometió  ú  los  mu- 
ros por  la  parte  que  corre  el  rio  Ebro ;  hizo  gran  estra- 
go y  matanza  en  ellos.  Pasó  mas  adelante  hasta  llegar  á 
los  catalanes  y  valencianos,  de  donde  vino  cargado  do 
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buenos  despojos.  Con  la  mbffia  prosperidod  liizo  giier- 
n  á  los  del  reino  do  Toledo,  y  &  ^oáo%  ellos  puso  lejos 
y  lilxo  jurar  pagarían  siempre  los  tributos  acostumbra- 
dos. Esto  hecho,  con  aparato  y  gloria  de  triunfador  se 
tolvió  i  su  casa.  Quién  dice  que  cerca  de  Valencia  se 
le  apareció  san  bidoro,  cuyo  deroto  fué  siempre,  y  le 
dijo  morirla  presto;  por  tanto,  que  se  confesase  y  or- 
denase con  brevedad  tes  cosas  de  su  alma.  La  enfer- 
medad que  luego  sobrevino  al  Rey  conflrmó  esto  ser 
verdad;  por  lo  cual,  hecho  concierto  con  los  moros  y 
recobrados  los  éáutivos  que  tenían  cristianos  y  recogi- 
dos los  despojos  que  les  ganara,  sujetas  aquellas  co- 
marcas y  alzados  los  reales,  marchó  con  su  gente  para 
León.  Llevábanle  en  una  litera  militar  como  silla  de 
mano,  mudábanse  por  su  orden  los  soldados  y  gente 
principal  á  porfía  quién  se  aventajaría  en  el  trabajo; 
tanto  era  el  amor  que  le  tenían  cliioos  y  grandes.  El 
■ño  de  i  065,  á  24  de  diciembre,  dia  sábado,  entró  en 
León,  y  como  lo  tenia  de  costumbre,  visitó  los  cuerpos 
de  los  santos  prostrado  por  el  suelo ;  con  muchas  lágri- 
mas pidióles  con  su  Intercesión  le  alcanzasen  buena 
muerte;  y  aunque  parecía  que  la  enfermedad  iba  en 
aumento,  todavía  estuvo  presente  á  losmaitmes  de  Na- 
vidad; el  dia  siguiente  oyó  misa  y  comulgó.  Otro  dia 
en  la  iglesia  de  San  Isidoro,  puesto  delante  de  su  se- 
pulcro, á  grandes  voces  que  todos  le  oían  dijo  á  nues- 
tro Señor :  «Vuestro  es  el  poder,  vuestro  es  el  mando. 
Señor;  vos  sois  sobre  todos  los  reyes,  y  todo  está  su- 
jeto á  vuestra  merced.  El  reino  que  recebl  de  vuestra 
mano  vos  restituyo.  Solo  pido  á  vuestra  clemencia  que 
mi  ánima  se  hallo  en  vuestra  eterna  luz.»  Dicho  esto, 
60  quitó  la  corona,  ropa  y  reales  insignias  con  que  vi- 
niera ,  recibió  el  olio  de  mano  de  los  obispos  muchos 
que  alli  asistían,  y  vestido  de  cilicio  y  cubierto  de  ce- 
niza, dia  tercero  de  Pascua,  flesta  de  san  Juan  Evange- 
lista ,  á  hora  de  sexta  flnó.  Pusieron  su  cuerpo  en  la 
misma  iglesia  junto  á  la  sepultura  de  ;su  padre.  Las 
exequias  fueron  mas  señaladas  por  las  lágrimas  del  pue- 
blo que  por  el  aparato  y  solemnidad,  aunque  tampoco 
faltó  esta,  como  era  razón,  en  la  muerte  de  tan  gran 
Príncipe.  Esto  dicen  don  Rodrigo  y  Lúeas  de  Tuy ;  dado 
que  hay  quien  diga  que  murió  en  Cabezón,  pueblo  junto 
á  Valladolid,  y  ni  aun  en  el  tiempo  de  su  tránsito  con- 
ciertan los  autores.  Nos  seguimos  lo  que  pareció  mas 
probable,  sin  atrevemos  á  interponer  nuestro  parecer 
y  juicio  en  cosas  semejantes  y  de  tanta  oscuridad.  La 
vida  del  rey  don  Fernando  fué  señalada  en  cristiandad 
y  toda  virtud  en  tanto  grado,  que  en  la  ciudad  de  León 
cada  año  se  le  hace  fiesta  como  á  los  demás  que  estáu 
puestos  en  el  número  de  los  santos.  Muchas  iglesias 
de  su  remo  hizo  de  nuevo,  otras  reparó  cpn  rouclia 
liberalidad  y  franqueza.  Especíalmento  en  León  fundó 
las  iglesuis  de  San  Isidro  y  de  Sanu  María  de  Regla,  y 
el  monasterio  de  Sahagun  en  Castilla,  donde  yaque 
era  vi(jo,  cuando  mas  se  dio  á  la  oración  y  devoción, 
residía  muy  de  ordinario  y  cantaba  muclias  veces  en 
ol  coro  y  comía  en  el  refitorio  con  los  frailes  lo  que  es- 
taba aderezado  para  ellos.  Una  vez  se  le  cayó  de  las 
manos  un  vidrio  que  el  abad  le  daba,  como  cuenta 
don  Rodrigo,  y  luego  se  le  restituyó  de  oro.  Dice  mas, 
que  como  viese  andar  descalzos  los  que  servían  en  to 
igleshi  mayor  de  León  por  la  mucha  pobreza,  tan  men- 
guados eran  aquellos  tiempos  y  la  pobren  tan  apre- 


tada, mandó  se  les  señalase  renta  para  caludo.  ítem, 
que  señaló  de  sus  rentas  á  los  monjes  de  ClnBi  mU  dtt« 
cados  en  cada  un  año.  La  reina  doña  SanclM  no  fué  da 
menor  cristiandad  que  su  marido;  murió  dos  años  ade- 
lante ;  en  toda  hi  vida,  y  mas  en  su  viudex,  se  ejercitó 
en  toda  virtud  y  devoción.  Su  muerte  fué  á  15  de  di- 
ciembre. Su  cuerpo  sepultaron  Junto  al  del  Rey  en  la 
iglesia  ya  dicha  de  San  Isidro. 

CAPITULO  vn.   . 

Qas  unúá  4oa  Eaalro,  rey  4a  ArtfM. 

El  rey  don  Fernando  por  su  ieetamento  epire  sv 
tres  hijos  dividió  el  reino  en  otras  tantu  partes:  á  don 
Sancho  el  mayor  señaló  el  reino  de  Caaülle,  cono  se 
extiende  desde  el  rio  Ebro  huta  el  de  Pisuerga,  ca  lodo 
lo  quo  se  quitó  á  Navarra  por  muerte  do  don  Gartía 
se  añadió  á  Castilla.  El  reino  de  Loen  quedó  á  doA. 
Alonso  con  tierra  de  Campos  y  la  parto  de  Asturias 
que  llega  hasta  el  rio  Deva,  que  pasa  por  Oviedo,  de- 
más de  algunas  ciudades  de  Galicia  que  le  copieroo  ca 
su  parte.  A  don  Garda  el  menor  dio  lo  demás  del  reino 
de  Galicia  y  la  parte  del  reino  de  Portugal  que  dijó  ga- 
nada de  los  moros.  Todos  tree  se  Uamaron  reyes.  A 
doña  Urraca  dejó  la  ciudad  de  Zamora;  á  doña  Elvira 
la  de  Toro.  EsUs  ciudades  se  llamaron  el  Infantado, 
tocable  usado  á  la  uzon  para  significar  la  liacienda 
que  señalaban  para  sustento  de  los  infantes,  hijos  me- 
nores de  los  reyes.  No  era  posible  haber  pax  dividido 
el  reino  en  tantas  partes.  Estaba  suspensa  España*  Te- 
mían que  con  la  muerte  de  don  Femando  reanllariao 
nuevos  intentos,  grandes  revueltas  y  alteracionea.  Para 
prevenir  y  poner  remedio  á  esto,  algunos  grandes  del 
reino  rogaban  al  rey  don  Femando  y  le  procuraron  per- 
suadir algunas  veces  no  dividiese  so  reino  en  tantu 
partes,  y  desto  mismo  trataron  en  lu  Cortes*  El  que 
mas  trabajó  en  esto  fué  Arias  Gonzalo,  hombre  viejo  y 
de  experiencia  y  que  había  tenido  con  los  reyes  grande 
autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  armas,  pruden- 
cia y  fidelidad,  en  que  no  tenia  par.  El  amor  de  padre 
para  con  los  hijos,  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  no  die- 
ron lugar  á  sus  buenos  consejos.  Asentábale  bien  la  co- 
rona á  don  Sancho  por  ser  de  buena  presencia  y  gentil 
hombre,  de  muchas  fuerzas,  mas  diestro  en  los  nsgo- 
cios  de  guerra  que  do  paz.  Por  esto  se  llamó  don  San-. 
cho  el  Fuerte.  Polagio,  ovetense,  dice  que  era  nniy  be- 
llo y  muy  diestro  en  la  guerra.  Era  de  buena  condiden, 
manso  y  tratable,  sí  no  le  irritaban  con  algnn  enojo  y 
sí  falsos  amigos  so  color  de  bien  no  le  oslragaran. 
Muerto  el  padre,  se  querellaba  que  en  la  diviaton  del 
reino  se  le  hizo  conocido  agravio;  qne  todo  ol  reino  so 
le  debía  á  él  por  ser  el  mayor,  y  que  le  enHaqaoderen 
las  fuerzas  con  dividirie  en  tantas  partes;  trataba  esto 
en  secreto  con  sus  amigos,  yon  su  mismo  semblanto 
lo  mostraba.  La  madre  mientras  vivió  le  detuvo  oon  en 
autoridad  que  luego  no  hiciese  guerra  á  sus  hémenos, 
mayormente  que  por  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
lo  de  León,  como  dote  suya,  quedaba  á  su  dispesiden 
y  gobierno.  Reinó  don  Sancho  por  espacio  do  s¿s  nÍM, 
ocho  meses  y  veinte  y  cinco  días.  Al  principio  qoo  co- 
menzó á  reinar  se  le  ofreció  una  guerra  centra  los  hkh 
ros,  y  luego  tras  aquella  otra  con  el  rey  do  Aragón; 
asi  suelen  las  guerras  trabarse  y  eslabonar  nnas  de  otrasi 
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y  los  alborotos  y  refuelcns  nunca  paran  en  poco.  El 
rey  don  Ramiro  de  Aragón,  con  deseo  de  ensanchar 
8u  reino  con  las  armas  vencedoras,  perseguía  y  echaba 
de  Aragón  las  reliquias  de  moros  que  quedaban.  A  Al* 
miigdadir,  rey  do  Zaragoza»  y  Almudarar,  rey  do  Ló- 
rída»  forzó  le  diesen  parías  cada  un  ano.  Al  rey  de 
Huesca  venció  en  algunos  encuentros.  Con  los  carpe- 
taños  confínan  los  celtiberos,  y  con  estos  los  edetanos, 
distrito  en  que  está  Zaragoza;  á  estos  venció  el  rey  don 
Femando  en  otro  tiempo,  y  le  pagaban  cada  año  cierto 
tributo;  al  presente,  confiados  en  la  mudanza  de  los 
reyes  y  en  la  ayuda  de  don  Ramiro,  determinaron  de 
no  pagalle  las  parías.  El  rey  don  Sancho,  visto  lo  que 
pasaba,  acordó  de  ir  contra  ellos  con  un  buen  ejército, 
quo  l9  presteza  en  revueltas  semejables  suele  ser  muy 
¡mp^rtonte.  Los  cárpetenos,  que  es  el  reino  de  Tole- 
do, con  la  venida  del  Rey  luego  sosegaron  y  se  pusle- 
it)(i  enrazon.  Los  celtiberos  ó  aragoneses  dieron  mas 
en  qve  entender,  como  gente  que  era  mas  brava.  Cor- 
rlóicss  los  campos,  saqueóles  las  aldeas  y  pueblos  por 
trda  aquella  comarca ;  finalmente,  se  puso  sobre  Zara« 
^oza,  cabeza  del  reino,  y  de  tal  manera  apretó  el  cerco, 
que  la  rindió  á  partido,  que  pues  por  el  mismo  caso 
quo  le  prestaba  obediencia,  se  apartoba  de  la  amistad 
que  tenía  con  el  rey  de  Aragón,  fuese  él  tenido  á  de- 
fenderíos  de  cualquiera  que  los  molestase  con  guerra, 
quier  fuese  cristiano,  quíer  moro;  concierto  con  que 
se  abría  la  guerra  claramente  contra  el  rey  de  AragoUé 
Extrañaba  el  rey  don  Sancho  que  el  de  Aragón  se  jun- 
tara con  los  navarros,  sus  enemigos,  que  de  ordinario 
hacían  entradas  y  cabalgadas  en  las  tierras  de  Castilla. 
Demás  que  á  los  celtiberos,  quo  calan  en  la  conquista 
de  Castilla,  los  tenia  por  sus  tribútanos.  Estaba  el  ara- 
gonés puesto  sobre  el  castillo  de  Grados,  que  edifica* 
ron  los  moros  ribera  del  río  Esera  para  que  les  sirviese 
de  baluarte  muy  fuerte  contra  los  intentos  y  fuerzas 
de  los  crístíanos.  El  rey  don  Sancho,  en  conformidad 
de  lo  que  concertara  con  los  moros,  acudió  á  dar  favor 
á  los  cercados  y  hacer  que  se  levantase  aquel  cerco. 
Ix>s  aragoneses,  alterados  con  aquella  venida  tan  repen- 
tina  y  apretados  de  los  castellanos  por  frente  y  de  los 
moros  que  salieron  del  castillo  por  los  espaldas,  en  bre- 
ve quedaron  vencidos  y  desbaratados;  unos  se  salva- 
ron por  los  pies,  otros  que  acudieron  á  la  pelea  queda- 
ron tendidos  en  el  campo ;  el  mismo  rey  de  Aragón  mu- 
rió en  aquella  pelea,  que  sucedió  el  ofio  poco  masóme- 
nos  de  i067.  Tuvo  la  corona  por  espacio  de  treinta  y 
un  anos ;  sepultaron  su  cuerpo  en  San  Juan  de  la  Peña, 
iglesia  príncipal  y  entierro  de  otros  muchos  reyes  quo 
allí  yacían  sepultados.  Esta  victoria  fué  trísto  y  desabrí- 
do  para  los  cristianos  y  de  mal  pronóstico  para  lo  de  ade- 
lante por  dar  el  rey  don  Sancho  principioá sus  hazañas 
con  la  muerte  de  su  mismo  tío.  Del  papa  Gregorio  Vil, 
que  gobernó  lo  Iglesia  por  estos  tiempos,  se  halla  una  bula 
en  que  alaba  al  rey  don  Ramiro,  y  dice  fué  el  primero 
de  los  reyes  de  España  quo  dio  de  mano  á  la  supersti- 
ción de  Toledo,  que  asi  llamaba  él  al  Breviario  y  Mi- 
sal de  los  godos,  la  cual  'superstición  tenia  con  una 
persuasión  muy  necia  deslumhrados  los  entendimien- 
tos, y  que  con  la  luz  do  los  ceremonias  romanos  dio  un 
muy  grande  lustre  á  España.  A  la  verdad,  este  Prínci- 
pe fué  muy  devoto  de  la  Sede  Apostólica  en  tanto  grado, 
que  estableció  por  ley  perpetua  para  él  y  sus  deseen- 
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dientes  que  fuesen  siempre  tributarios  al  sumo  pontí- 
fice; grande  resolución  y  muestra  de  piedad.  Sucedió- 
le en  el  reino  don  Sancho  Ramírez,  el  mayor  de  sus  hi- 
jos, que  era  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  muy  seme- 
jable en  la  virtud  á  su  padre.  En  tiempo  deste  Príncipe, 
el  año  que  so  contaba  de  4068,  Guinardo,  conde  do 
Ruísellon,  edificó  y  pobló  la  villa  de  Perpiñao  en  los 
confines  de  Franela,  cerca  de  donde  estuvo  asentada 
la  antigua  ciudad  de  Ruísellon,  cabeza  de  aquel  estado. 
El  nombre  de  Perplñan  se  tomó  de  dos  mesones  que  en 
aquel  sitio  poseía  un  hombre  llamado  Bernardo  de  Per- 
plñan. Rícese  otrosí  deste  rey  don  Sancho  que  abrogó 
las  leyes  góticas  á  imitación  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
que  hizo  lo  mismo,  como  queda  dicho,  y  mandó  se  si- 
guiesen las  imperiales,  y  conforme  á  ollas  se  adminís- 
trase justicia  y  sentenciasen  loS  pleitos.  Casó  con  doña 
Felicia,  hija  de  Armengol,  conde  de  Urgel,  en  quien 
tuvo  tres  hijos,  don  Pedro;  don  Alonso  y  don  Ramiro, 
que  todos  consecutivamente  fueron  reyes  de  Aragón. 
Otro  su  hijo  bastardo,  por  nombre  don  García,  fué  ade- 
lante obispo  de  Jaca.  Por  este  tiempo  era  obispo  de 
Gompostella  ó  de  Santiago  Cresconlo,  prelado  de  mu- 
cha virtud  y  conocida  prudencia.  Sucedióle  en  aquella 
iglesia  otro  do  su  mismo  linaje^  llamado  Gudesteo;á 
este  á  cabo  de  dos  años  que  gobernaba  su  iglesia,  do 
noche  en  su  lecho  mató  un  tío  suyo,  llamado  Froila,  no 
por  otra  causa  sino  porque  pretendía  recobrar  los  pue- 
blos de  su  diócesi,  de  que  malamente  y  contra  razón  él 
se  apoderaba ;  tanto  puede  la  codicia  demasiada  de 
mandar  y  tener.  A  este  prelado  sucedió  otro,  llamado 
Pelayo,  en  cuyo  tiempo  se  recibió  ía  ley  toledana  y  ro- 
mana, que  así  lo  dice  la  Historia  compoéteilana.  Por 
ley  toledana  entiendo  yo  el  orden  de  decir  la  misa  y  las 
horas  canónicas  que  de  Francia  vino  á  Toledo,  y  de  allí 
se  extendió  por  las  otras  partes,  quitado  el  oficio  de  los 
godos,  como  se  dirá  en  su  lugar.  La  ley  romana  era  la  do 
continencia  de  los  clérigos,  que  tenían  muy  eltragada 
y  mudada  de  lo  antiguo  la  diciplina  eclesiástica  en  esta 
parte,  y  los  romanos  pontífices  pugnaban  por  todas  las 
vías  posibles  que  en  Alemana,  Francia,  y  Elpaña  en 
particular,  se  reparase  este  daño. 

CAPITULO  VIII. 
Cómo  don  Saoeho,  rey  de  CatttUa,  bifo  fterrt  i  tas  kenaaaof * 
En  un  mismo  tiempo  reinaban  en  España  tres  reyes, 
primos  hermanos,  que  tenían  un  mismo  nombre,  aun- 
que no  igual  poder  y  fuerzas;  hasta  en  la  manera  de 
muerte  fueron  todos  tres  muy  semejables.  Don  Sancho, 
rey  de  Castilla ,  que  era  el  mas  poderoso ,  demás  de  la 
muerte  que  dio  á  sn  tio  el  rey  don  Ramiro ,  con  quo 
mucho^mancilló  el  principio  de  su  reinado,  hecho  mas 
feroz  de  cada  día,  so  iba  á  despeñar  en  mayores  males, 
si  bien  por  su  mucho  poder  y  destreza  ponía  miedo  á 
los  demás.  Don  Sancho,  rey  de  Navarra,  el  pequeño  es- 
tado y  reino  que  alcanzaba  y  sus  pocas  fuerzas  ayudaba 
con  la  confederación  que  tenía  puesta  éon  el  otro  don 
Sancho ,  rey  de  Aragón ;  traza  para  asegurarse  los  dos 
contra  el  poder  de  Castilla  y  prcñeguir  contra  él  la  ene- 
miga que  heredaron  de  sus  padres,  ^o  ignoraba  el  do 
Castilla  estos  intentos  y  artes.  Acordó  ganar  por  la  ma- 
no y  anticiparse.  Rompió  con  su  gente  por  ias  tierras 
de  Navarra  basta  dar  vista  á  la  villa  de  Viana.  Acudie- 
ron los  dos  reyes,  y  en  aquel  lugar  se  vino  á  batalla,  en 
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qa«  el  de  Castilla  Tuó  roto»  y  con  pérdida  de  mucha 
gente  dio  vuelta  á  su  casa.  Los  vencedores,  determina* 
dos  de  seguir  j  ejecutar  la  victoria »  rompieron  por  la 
RIoja  y  por  la  comarca  de  Orivlescaí  do  coliraron  por 
lu armas  todo  loque  el  rey  don  Fernando  ganara  por 
aquellas  partos.  Por  esta  manera  se  trabaron  con  guer- 
ras entre  sí  aquellos  Ires  principias,  sin  acordarse  de  la 
que  restaba  contra  moros.  El  roy  don  Sancho  do  Gas- 
tilla  no  pudo  por  entonces  satisfacerse  de  los  dos  reyes» 
sus  primos,  6  causa  de  otra  nueva  guerra  que  empren* 
dio  en  esta  misma  coyuntura  contra  sus  hermanos.  Era 
codicioso  de  estados,  orrojado,  atrevido  y  ejecutivo, 
ferox  por  las  fuerzas  y  poder  que  alcanzaba.  Pretendía 
que  todo  lo  quefuAde  su  padre  le  pcrtonocla,  demás  de 
otras  querellas  particulares  que  nunca  faltan.  La  fla- 
queza de  sus  hermanos  le  animaba ,  su  poca  concordia 
y  recato ,  pues  no  se  hacían  4  una  para  acudir  con  las 
fuerzas  do  ambos  al  peligro  que  ni  uno  y  al  otro  amena*' 
sabe.  Hizo  levas  de  gentos ,  juntó  un  ejercito  el  mayor 
que  pudo»  resuelto  de  llevar  aquella  empresa  hasta  el 
cabo.  Don  Alonso,  que  era  d  primero  á  quien  aquella 
tempestad  amenazaba,  si  bien  despachó  embajadores 
ásu  hermano  don  García  y  á  sus  primos  de  Aragón  y 
Navarra  para  que  le  acudiesen  con  sus  fuerzas  y  ayu- 
dasen á  rebatir  el  orgullo  del  enemigo  común  y  per* 
seguir  aquella  b<»tia  íiera  y  salvaje ,  por  la  apretura  del 
tiempo  juntó  sus  soldados,  que  los  tenia  muciios  y  bue- 
nos, y  fué  en  busca  del  enemigo,  Dicronse  vista  junto  á 
lin  pueblo  quo  se  llamalM  Plantaca ,  ordenaron  sus  ha- 
ces, diós^  lu  batalla  con  gran  coraje  y  esfuerzo.  La  vic- 
toria, quedó  por  los  castellanos,  y  el  rey  don  Alonso, 
vencida  y  destrozada  su  hueste ,  se  retiró  á  ki  ciudad  de 
León.  Después  procuró  reparar  y  rehacer  su  ejército, 
y  tomóse  ú  encontrar  con  el  enemigo  cabe  el  pueblo 
que  se  llamaba  Golpelara,  como  dice  don  Pelayo,  obispo 
de  Oviedo,  ó  como  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  Vul- 
peciilarA,  pueblo  asentado  en  la  ribera  del  rio  Gar- 
ríen ;  troc¿e  la  fortuna  y  fué  vencido  el  rey  de  Gasti- 
lla.  Con  la  prosperidad  suelen  descuidarse  ios  vencedo- 
res. El  Cid  iba  en  compañía  del  rey  don  Sancho  en  to- 
fhis  las  guerras,  como  lu  razón  lo  pedía ;  era,  como  esté 
didio,  hombre  de  grande  esfuerzo,  sagaz  y  muy  diestro 
en  el  pelear.  Sos|)oclió  lo  que  fué.  Recogió  los  soldados 
huidos ,  y  muy  de  mañana  con  el  sol  acomey^  los  rea- 
les de  los  enemigos ,  que,  cargados  de  sueño  y  vhio,  se 
hallalmn  muy  lejos  do  pensar  cosa  semejante.  En  el 
miedo  y  peligro  repentino  cada  cual  muestra  quién  es; 
unos  huian,  otros  tomaban  las  armas,  toilos  mandaban, 
y  ninguno  oboiiccia  ni  hacia  lo  quu  era  menester*, así 
en  breve  espacio  quedaron  vencidos.  Don  Alonso  se  re- 
tiró é  la  iglesia  de  Carrion,  en  que  tenia  puestoi  solda- 
dos de  guarnición.  Allí  le  prendieron  y  enviaron  á  Bur- 
gos para  que  estuviese  en  buena  guarda  dentro  del  cas- 
tillo de  aquella  ciudad.  Pusiéronse  de  por  medio  la  In- 
fanta doña  Urraca,  hermanado  los  reyes,  que  quería 
mucho  á  don  Alonso  por  su  buena  condición ,  y  el  con- 
de don  Peranzules,  que  en  toda  aquella  adversidad  nun- 
ca le  desamparó.  Dieron  traza  que  con  licencia  del  rey 
don  Sancho  fuese  §1  monasterio  de  Salia^un,  que  está 
ribera  del  rio  Cea ,  y  que  allí  tomase  el  hábito  de  mon- 
je, renunciando  el  estado  de  seglar.  Csperuban  quo  las 
cosas  se  trocarían  y  no  fallarla  alguna  buena  ocosion 
para  que  aquel  Priucipe  despojado  volviese  é  su  reino. 
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Tomó  el  hábito  el  año  que  se  contaha  de  Críalo  1071. 
Pasó  algún  tiempoen  aquella  vida,  que  tomó  porfaerza. 
Los  mbmos  ezhortaron  á  don  Alonso  que.  renunciado 
el  hábito,  se  fuese  á  Toledo  y  se  pusiese  debajo  el  am- 
paro del  rey  moro  Almenen ,  que  fué  grande  amigo  de 
su  padre,  llizoso  así ;  huyó  como  le  aeonaajalNin  y  eD« 
tróse  perlas  puertas  de  aquel  Rey.  lidiólo  aiullem^, 
y  en  día  señalado  le  habló  en  esta  sustancia :  «)Cuánlo 
quisiera,  rey  Almenen,  ya  que  no  se  me  exeosaba  esta 
necesidad  de  acudir  á  tu  socorro  y  amparo ,  yoque  poco 
antesera  rey  poderoso  y  al  presente  me  hallo  desterra- 
do, pobre  y  cercado  de  miserias,  tener  con  algno  servi- 
cio señalado  granjeada  tu  amistad  y  tu  gracia)  Pero  ni  mi 
edad,  que  no  es  mucha,  ni  la  diferente  religión  que  pro- 
fesamos me  lian  dado  ú  ello  lugar,  y  para  los  piVieipa^ 
magnánimos,  cual  tú  eres,  liastaute  causa  debe  seriara 
d:ir  la  mano  y  levantar  á  los  caldos  su  grandeza  y  beOlg- 
nidad.  Que  como  yo  en  mis  males  huelgo  de  aet|dlrá 
tus  puertas  antes  que  á  las  de  otro ,  movido  de  úCuna 
de  tusvhrtudes,  asi  te  debe  dar  contentóse  baya  «f^re- 
cido  ocasión  para  hacer  bien  á  un  hijo  del  grao  rey  dui 
Fernando.  llas¿quó  podía  yo  hacer?  ¿A  quién  acoger- 
me en  mis  cuitas?  Todas  mis  ayudas  me  fallan;  de  nb 
bienes  y  do  mi  reino  ostoy  despojado  por  mi  mismo 
hermano  don  Sancho,  si  hermano  se  debo  llamar  el  quo 
no  guarda  lealud  y  parentesco  y  que  líeno  por  bastante 
causad  apetito  de  mandar  para  atropeilar  los  iiljosdo 
su  padre.  Mis  deudos  ¿qué  me  podían  prestar?  Pues 
pretende  también  embestir  con  mi  hermano  don  Garda, 
y  los  reyes  nuestros  primos  estén  poco  sabroios  con 
nuestra  casa.  Finalmente,  no  me  quedó  otro  remedio 
sino  desterrarme ,  ni  hallé  otro  amparo  atoo  en  lason- 
bra.  No  pretendo  que  por  mi  causa  ni  para  roatiloiniMi 
en  mi  reino  emprendas  alguna  guerra»  ai  liien  loa  grao- 
des  príncipes  ge  suelen  encargar  de  deshacer  aemqjao- 
tes  agravios.  Solo  te  suplico  me  des  lugar  en  la  casa 
para  pasar  mi  destierro»  que  será  algún  alivio  do  cuMji 
tan  grande  y  de  entretenerme  en  tu  reino  aolo  con  fct 
esperanza  de  que  el  causador  destos daños,  loros  al  pre- 
sente y  ufano,  trocadas  las  cosas ,  será  en  bravo  easli- 
gado  de  |a  crueldad  que  ha  usado  contra  aus  barmaooa 
y  contra  sus  deudos.  Cosa  quo  sí  sucediere  y  Dios  otor- 
gare con  mi  deseo  y  me  sacare  destol  malea,  puedes 
estar  cierto  que  nunca  pondré  en  olvido  el  acoginieoto 
y  gracia  que  me  hicieres.»  El  rey  Almenen,  como  quier 
quo  tenia  á  niuclia  honra  que  aquel  poco  antes  rey  po- 
deroso acudiese  é  su  amparo  con  tanta  banaikiad,  y 
confiaba  quo  en  algún  tiempo  le  podría  aor  do  prove- 
cho aquella  su  venilla,  resfiondió  con  semblanlo  alo> 
gre  y  en  pocas  palabras  á  este  razonamiento.  Dijo  qoo 
le  pesaba  de  su  desgracia,  pero  que  dobla  llevar  aquel 
revés  con  buen  talante,  pues  su  concienck  no  lo  aco- 
saba do  culpa  alguna.  Que  las  cosas  desta  vida  aoo  sa- 
jelas á  mudanzas;  por  tanto,  de  presentóse  siifriesoy 
para  adelante  se  entretuviese  con  aquella  buena  ospe- 
run7.a  que  decía.  En  su  reino  podría  estar  todo  el  Uem- 
poqiie  le  pluguiese;  que  ninguna  cosa  to  faltarla  para 
el  sustento  de  su  casa ,  y  que  fuera  de  su  reino  y  de  su 
patria  ninguna^^otra  cosa  echaría  meuos;  fluahnonte, 
que  le  tendría  como  á  hijo  y  le  trataría  como  á  biL  Se- 
ñalóle casa  para  su  morada  junto  á  su  pahicio,  que  es- . 
taba  donde  ahora  el  monasterio  de  la  Concepción  y 
caia  cerca  un  templo  do  cristianos,  quo  so  eulkMde  era 
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el  que  hoy  tienen  los  earmellffts.  Con  esto  tenia  aparejo 
para  oír  misa  y  los  oñcios  divinos  y  para  liablar  a!  Bey 
cuando  lo  parecía.  Hizo  su  pleito  homenaje  que  guar- 
darla lealtad  al  Moro  y  ocudiria  á  su  senricio  como  era 
razón.  Era  don  Alonso  muy  apuesto  y  agraciado ,  mo« 
desto,  prudente,  liberal  y  de  costumbres  muy  suaves, 
con  que  en  breve  ganó  las  voluntados  do  aquella  gente 
y  todos  80  le  aficionaban.  Su  hermana »  dona  Urraca» 
cuidaba  de  sus  cosas.  Pidió  licencia  al  rey  don  Sancho, 
y  con  ella  le  envió  para  que  le  hiciesen  compañía  al 
conde  Peronzules  y  otros  dos  hermanos  suyos,  Gonzalo 
y  Hernando,  para  que  lo  sirviesen  y  él  se  aconsejase 
con  ellos.  En  compañía  do  los  tres  vinieron  otros  mu- 
chos ;  todos  quiso  el  rey  Moro  ganasen  su  sueldo  por- 
que tuviesen  con  que  sustentarse,  y  cuando  fuese  me- 
nester lo  sirviesen  en  la  guorra  quo  do  ordinario  tenia 
contra  otros  moros  comarcanos.  En  esto  pasaba  aquel 
Principe  desterrado  su  vida;  cuatiilo  cesaba  la  guerra 
dábase  á  la  caza  y  á  la  montería ,  y  para  mayor  comodi- 
dad do  sus  monteros  edificó  una  alquería,  que  después 
creció  en  vecindad,  y  hoy  se  llama  Driliuega,  pueblo 
conocido  en  el  reino  de  Toledo.  Su  ordinaria  residen- 
cia era  en  Toledo ;  trataba  mucho  con  el  Rey,  y  de  cada 
dia  con  su  buen  término  lo  ganaba  mas  la  voluntad ,  y 
el  Moro  gustaba  mucho  de  su  conversación  y  compañía. 
Aconteció  que  cierto  dia  fueron  á  tomar  deporte  y  re- 
creación en  una  huerta  cerca  de  la  ciudad  por  do  pasa 
el  rio  Tiijo,  con  cuyo  riego  y  agua ,  que  del  sacan  mu- 
chas azudas,  se  hace  muy  fértil  y  de  mucho  provecho, 
y  hoy  se  llama  la  hucrla  del  Rey.  Adormecióse  con  la 
frescura  don  Alonso.  El  Roy  y  sus  cortesanos  que  cerca 
estaban  recostados  á  la  sombra  de  un  árbol  comen- 
zaron á  tratar  del  sitio  inexpugnable  de  Tol^o,  de 
sus  murallas  y  fortaleza.  Uno  dallos,  el  mas  avisado,  re- 
plicó: por  solo  un  camino  so  podria  esta  ciudad  con- 
quistar;  si  por  espacio  de  siete  anos  continuados  lo  pu- 
siesen cerco,  y  cada  un  año  para  quitallo  el  manteni- 
miento lo  talasen  los  campos  y  quemasen  las  micses, 
sin  duda  se  perderla.  Don  Alonso,  quede!  todo  no  dor- 
mía, ó  acaso  despertó,  oyó  con  mucho  gusto  aquella 
plática  y  la  encomendó  á  la  memoria.*  Añaden  á  esto  al- 
gunos que  el  rey  Moro,  advertido  del  peligro  y  del  des- 
cuido, para  ver  si  dormía  le  mandó  echar  plomo  derre- 
tido en  la  mano,  y  que  por  esta  causa  le  llamaron  don 
Alonso  el  de  la  mano  horadada.  Invención  y  hablilla  de 
viejas,  porque  ¿cómo  podían  tener  tan  á  mano  plomo 
derretido,  ni  el  quo  mostraba  dormir  disimular  tan  gra- 
ve dolor  y  peligro?  La  verdad ,  que  le  llamaron  asi  por 
su  franqueza  y  liberalidad  extraordinaria.  Otro  dia  re- 
fieren que  estando  en  presencia  del  Rey  se  le  levantó 
el  cabello  y  se  le  erizó  do  manera,  que,  aunque  el  Rey 
por  dos  ó  tres  veces  se  le  allanó,  todavía  so  tomaba  á 
levantar.  Los  moros,  como  gente  quo  miran  mucho  en 
estos  agüeros,  avisaron  quo  aquello  era  pronóstico  de 
grande  mal,  que  se  apoderaría  de  aquel  reino  si  no  ga- 
naban por  la  mano  con  darle  la  muerte  para  asegurar- 
se. ¿Quién  podrá  desbaratar  los  consejos  de  Dios?  El 
Rey  era  de  suyo  muy  humano  y  tenia  buena  voluntad  á 
don  Alonso ;  por  esto  no  se  dejó  persuadir  de  los  ago- 
reros ni  vino  en  quebrantar  por  su  causa  las  leyes  del 
hospedaje;  contentóse  con  que  don  Alonso  le  hiciese 
de  nuevo  pleito  homenaje  que  le  sería  amigo  verdadero 
y  leal.  Esto  pasaba  en  Toledo.  Por  otra  porte  el  rey  don 
M-u 
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Sancho,  feroz  y  ufano  por  la  victoria  que  ganó »  to- 
maba posesión  del  reino  de  León,  en  que  unas  ciuda- 
des se  le  rendian  de  voluntad ,  do  otras  se  apoderó  por 
fuerza  de  armas.  En  particular  la  ciudad  da  León  al 
principio  le  cerró  las  puertas;  pero  al  fin  con  un  cerco 
que  tuvo  sobre  ella  muy  apretado,  á  ejemplo  do  las 
demás  ciudades,  se  allanó.  Concluido  esto  á  su  volun- 
tad, revolvió  contra  Galicia,  do  el  otro  hermano  rei- 
naba con  pocas  fuerzas,  por  tener  el  reino  dividido  en 
bandos  y  estar  disgustados  contra  él  los  naturales,  á 
causa  de  los  rouchQS  tributos  quo  les  imponía ,  de  cada 
dia  mayores  y  mas  graves.  El  mayor  daño  que  se  de- 
jaba gobernar  á  sí  y  á  todas  sus  cosas  públicas  y  par- 
ticulares do  un  criado  que  tenia  con  él  gran  cabida ;  quo 
suele  ser  un  gravo  daño  en  los  príncipes.  Do  ordinario 

,  las  mercedes  que  los  príncipes  hacen  se  atribuyen  ú 
ellos  mismos,  y  ai  en  alguna  cosa  se  yerra,  cargan  & 
los  ministros  y  á  los  quo  tienen  d  su  lado,  que  suelen 
pagar  con  la  vida  la  demasiada  privanza ,  como  sucedió 
en  este  coso;  ca  los  caballeros  Indignados  por  aquelh 
causadieronlamuerteáaquelsucriadoensu  misma  pre- 
sencia, y  aun  pasaron  tan  adelante,  que  por  sospecharso 
de  muchos  eran  participantes  en  aquel  delito,  para  ase- 
gurarse tomaron  las  armas  y  alborotaron  el  remo.  Me- 
nospreciaban ,  es  á  saber,  al  que  vian  dejarse  gobernar 
por  hombre  semejante ,  y  sin  duda  es  señal  que  el  prin- 
cipe no  es  grande  cuando  sus  criados  son  mas  podero- 
sos. En  este  estado  se  hallaba  Galicia  al  tiempo  que  el 
rey  don  Sancho  acometió  á  tómalla.  Don  García,  visto 
que  por  estar  los  suyos  alborotados  no  podria  contras- 
tar á  las  fuerzas  de  su  hermano,  con  solos  trecientos 
soldados  que  le  siguieron ,  desamparada  la  tierra,  acu- 
dió á  los  moros  de  Portugal.  Persuadíales  le  ayudasen 
con  sus  fuerzas,  que  si  bien  andaba  fuera  de  sa  casa, 
todavía  le  acndirian  sus  vasallos ;  que  se  apiadasen  do 
su  trabijo  y  hiciesen  rostro  á  la  ambición  de  su  herma- 
no, siquiera  por  ascgu^r  sus  cosas  y  no  tener  porve^ 
ciño  enemigo  tan  poderoso ,  quo  si  salía  con  aquella 
pretensión  no  pararla  hasta  enseñorearse  do  todo.  Re- 
presentábales los  Intereses  que  podían  esperar  de  aque* 
lia  guerra ,  que  todos  serian  para  ellos  mismos,  y  él  se 
contentaria  con  recobrar  su  ^tado  y  vengar  aquel  agra- 
vio. A  estas  razones  respondieron  los  moros  que  les  pe- 
saba dé  su  mal,  pero  que  no  les  venia  á  cuento  meter 
en  peligro  sus  cosas  para  ayudarle,  y  macho  monos  fiar 
de  promesas  de  hombre  que  no  se  supo  conservar  en 
lo  que  tenia.  Despedido  deste  socorro,  todavía  quiso 
probar  ventura  alentado  con  otros  muchos  que  le  acu- 
dieron ,  unos  por  odio  del  rey  don  Sandio ,  otros  por 
tener  parte  en  la  presa ,  parte  moros,  parta  cristianos. 
Con  esta  gente  rompió  por  las  tierras  de  su  reino;  los 
pueblos  y  ciudades  de  Portugal  fácilmente  se  lo  ren- 
dian. Acudió  el  rey  don  Sancho  para  atajar  esta  llama. 
Llegó  con  su  gente  hasta  Sentaren ,  que  antiguamento 
fué  Scalabis.  Juntáronse  los  dos  campos,  dióse  la  batalla 
de  pederá  poder,  el  campo  quedó  por  el  rey  de  Castilla, 
el  estrago  y  matanza  de  los  contrarios  fué  grande,  mu- 
elles prbioneros,  y  entre  los  demás  el  mismo  don  García , 
que  llevaron  al  castillo  de  Luna  en  Galicia,  donde  pas<S 
en  prisiones  lo  que  restó  de  la  vida  pobre  y  despojado 
de  su  estado.  Era  de  suyo  hombre  descuidado  y  flojo» 
suelto  de  lengua  y  no  bastante  para  tan  grandes  olas  y 
tormenta  eomo  contra  él  se  levantaron. 
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CAPITULO  IX. 


-  Cómo  ti  rey  4oa  Saaeho  aiarld  sobre^^  Zamora.  ' 

Concluido  quo  hobo  el  rey  don  SoncJio  con  Ips  dos 
lionnanos,  luego  que  se  vio  señor  de  todo  lo  quo  su 
padre  poseía ,  quedó  mas  sobQrbio  que  antes  y  mas  op- 
gulloso.  No  se  acordaba  de  |a  justiciando  Dios,  qu9  ^ue- 
le  vengar  ^qmasfas  semejantes  y  volver  por  I09  que  in-> 
justamente  padecen,  ni  consideraba  cuánta  ^oa  la  in-» 
constancia d^ nuestra  felicidad,  en  espepjal  la  que  por 
malos  medios  se  alcanza.  Prometíase  una  larga  vida, 
uiuclios  y  alegres  años,  sin  recelo  alguno  do  la  muerto 
que  muy  presto  por  aquel  mismo  camino  so  le  oparoja-> 
ba.  Despojados  los  liermapos,  solo  quedoban  las  dos 
liermana^ ,  que  pretendía  también  desposeer  de  los  es* 
^dos  que  su  padre  1^  dejó.  El  color  que  para  esto  to- 
maba era  el. mismo. del  agravio  quo  protendia.se  la 
liizo  en  dividir  el  reino  en  tantas  partos;  la  facilidad 
ora  mqyor  á  causa  do  tener  ya  él  mayores  fuerzas,  y 
aquellas  señoras  ser  mujeres  y  flacas.  La  ciudad  de  Za- 
mora estaba  muy  pertrecliada  de  muros,  municiones, 
vituallas  y  soldados  quo  tenían  opercebidos  para  todo 
lo  que  pudiese  suceder.  Los  moradores  era  gente  muy 
esforzada  y  muy  leal  y  aparejados  á  ponerse  á  cual- 
quier riesgo  por  defenderse  de  cualquiera  que  los  qui- 
siese acometer.  Acaudillábalos  Arias  Gonzalo ,  caballe- 
ro muy  anciano,  de  mucho  valor  y  prudencia,  y  de  cu- 
yos consejos  se  valia  la  infanta  doña  Urraca  pnra  las 
cosas  del  gobierno  y  de  la  guerra.  El  Rey,  visto  que  por 
voluntad  no  vendrían  en  ningún  partido  ni  se  le  que- 
rían entregar,  acordó  usar  de  fuerza.  Juntó  sus  huestes 
y  con  pilas  se  puso  sobre  aquella  ciudad ,  resuello  do 
no  alzar  la  mano  hasta  solir  con  aquella  empresa.  El 
cerco  se  apretaba ;  combatían  la  ciudad  con  toda  suerte 
de  ingenios.  Los  ciudadanos  comenzaban  á  sentir  los 
daños  del  cerco,  y  el  riesgo  que  todos  corrían  los  es- 
pantaba y  liacia  blandear  para  tratar  de  partidos.  En 
este  estado  se  ballal>an  cuando  un  hombre  astuto,  lla- 
mado Vellido  Dojfos,  si  comunicado  el  negocio  con 
otros,  si  de  su  solo  motivo  no  se  sabe ,  lo  cierto  es  que 
salió  de  la  ciudad  con  determinación  de  dar  la  muerte 
al  Rey,  y  por  este  camino  desbaratar  aquel  cerco.  Ne- 
goció que  le  diesen  entrada  para  hablar  al  Rey;  decía 
le  quería  declarar  los  secretos  y  intentos  de  los  ciuda- 
«lanos  y  aun  mostrar  la  parte  mas  flaca  del  muro  y  roas 
á  propósito  para  darle  el  asalto  y  forzalla.  Creen  los 
hombres  fácilmente  lo  que  desean;  salió  el  Rey  acom- 
pañado de  solo  aquel  hombre  para  mirar  si  era  verdad 
lo  que  prometía.  Hizo  del  mas  confianza  de  lo  que  fuera 
razón,  que  fué  causa  do  su  muerte;  porque  estando 
descuidado  y  sin  recelo  de  semejante  traición ,  Vellido 
Dolfos  le  tiró  un  venablo  que  traía  en  la  mano ,  con  que 
le  pasó  el  cuerpo  de  parte  á  parte ;  entraño  atrevimien- 
to y  desgraciada  muerte ,  mas  que  se  lo  empleaba  bien 
por  sus  obras  y  vida  desconcertada.  Vellido ,  luego  que 
liizo  el  golpe,  se  encomendó  á  los  pies  con  intento  de 
recogerse  á  la  ciudad.  Los  soldados  que  oyeron  las  vo- 
ces y  gemidos  del  Roy  que  se  revolcaba  en  su  sangro 
fueron  en  pos  del  matador,  y  entre  los  demás  el  Cid, 
que  se  hallaba  en  aquel  cerco.  La  distancia  era  grande, 
y  no  le  pudieron  alconzar,  que  las  guardas  le  abrieron 
la  puerta  mas  cercana ,  y  por  ella  so  entró  en  la  ciudad. 


Esto  dio  ocasión  para  quo  los  de  la  parto  dol  Rey  le 
persuadiesen  fué  aquel  caso  pensado,  y  que  los  damas 
ciudadanos  ó  muclios  dallos  eran  on  él  participaote. 
Los  soldados  de  León  y  de  Galicia  no  lentian  meo  del 
Rey  muerto,  ni  les  agradaban  sus  empresu ;  y  asi ,  sia 
detenerse  mas  tiempo  desampararon  Uu  banderas  y  so 
fueron  á  sus  casas.  Los  de  Castilla,  como  mas  obliga- 
dos y  mas  antiguos  vasallos ,  parte  dallos  con  gran  sen- 
timiento llevaron  el  cuerpo  muerto  ai  monasterio  do 
Oua,  do  le  sepultaron  y  hicieron  sos  honras,  que  no 
fueron  de  mucha  solemnidad  y  aparato;  h  mayor  parto 
se  quedaron  sobro  Zamora ,  resueltos  de  vengar  aque- 
lla traición,  Amenazaban  do  asolar  la  dudad  y  dar  la 
muerto  á  todos  los  moradores  como  á  traidores  y  parU« 
cipantes  on  aquel  trato  y  aleve.  En  particubr  don  Die- 
go Ordoncz ,  de  la  casa  de  Lara,  mozo  do  grandes  foer« 
zas  y  brío,  salió  á  la  causa.  Presentóse  delante  de  la 
ciudad  armado  do  todas  armaa  y  en  su  caballo,  y  desde 
un  lugar  alto  para  que  lo  pudiesen  oir  henchía  ka  ai- 
res de  voces  y  fieros;  amenazaba  de  destruir  y  asolar 
lus  hombres,  las  aves,  las  hostias,  los  peces,  lea  yerbas 
y  los  árboles ,  sin  perdonar  á  cosa  alguna.  Los  eliidada- 
nos,  entre  el  miedo  que  les  reprosoutaba  y  la  vergOeo* 
za  de  lo  quo  dellos  dirían,  no  se  atrevían  á  chistar.  El 
miedo  podía  mas  que  la  mengua  y  quiebra  de  la  honra. 
Solo  Arias  Gonzalo ,  si  bien  su  larga  edad  le  pudiera  ei- 
cusar,  determinó  de  salh*  á  la  demanda ,  y  ofreció  á  sí  y 
á  sus  hijos  para  hacer  campo  con  aquel  caballero  por  el 
bien  de  su  patria.  Tenían  en  Castilla  costumbre  que  el 
que  retase  de  aleve  alguna  ciudad  fuese  obll|^  para 
probar  su  inteocion  hacer  campo  con  cinco,  cada  uno 
de  por  sí.  Salieron  al  palenque  y  á  la  liza  tres  hyos  do 
Anas  Gonzalo  por  su  orden  :  Pedro,  Diego  y  Rodrigo. 
Todos  tres  muñeron  á  manos  de  Diego  Ordooei,  que 
peleaba  con  esfuerzo  muy  grande.  Solo  el  tercero,  bieu 
quo  herido  de  muerte,  alzó  la  espada,  con  qne  por  be^ 
rir  al  contrarío  le  liiríó  el  caballo  y  le  cortó  las  riendas ; 
espantado  el  caballo  se  alborotó  de  manera,  que  ala 
poderle  detener  salió  y  sacó  á  don  Diego  de  la  pellada, 
lo  que  no  se  puede  hacer  conforme  á  las  leyes  del  desa- 
fío, y  el  que  sale  se  tiene  por  vencido.  Acudieron  á  loe 
jueces  que  tenían  señalados ;  los  de  Zamora  alegaban  la 
costumbre  recebída ;  el  retador  se  defendió  con  que 
aquello  sucedió  acaso  y  que  salió  del  pahmque  contra 
su  voluntad.  Los  jueces  no  se  resolvían,  y  con  aquel  si- 
lencio parecía  favorecían  á  los  ciudadanoe.  De¿e  ma- 
nera se  acabó  aquel  debato,  que  sin  duda  fué  muy  se- 
ñalado, como  se  entiende  por  las  corónteas  de  España 
y  lo  dan  á  entender  los  romances  viejos  que  andan  en 
este  propósito  y  se  suelen  cantar  á  la  vUiiielt  en  Espa- 
ña, de  sonada  apacible  y  ogradable. 

CAPITULO  X. 
Cómo  tolvló  el  rey  doa  Aloato  i  sa  rateo. 

Esto  pasaba  en  Zamora.  Doña  Urraca,  cuidadosa  de 
lo  que  podría  resultar  en  el  raino  después  de  la  muerte 
do  su  hermano  y  por  el  amor  que  tenüi  á  don  Alonso, 
quo  deseaba  sucediese  en  su  lugar  y  recobrase  au  rei- 
no ,  acordó  despachalle  un  mensajero  á  Toledo  pan 
avisalle  do  todo,  y  en  particular  de  la  desutrada'moer^ 
le  de  su  hermano.  Dio  al  mensajero  señu  secretas  pan 
que  so  certificase  quo  ella  misma  le  enviaba  las  certas 
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en  cifra  por  lo  que  pudiese  suceder,  que  nadie  las  eti- 
tendiese,  dado  caso  que  se  las  tomasen.  Lo  que  conte- 
nían en  suma  era  :  Que  no  liay  en  el  mundo  alegría 
pura  que  no  vaya  destemplada  con  tristeza ;  que  el  rey 
don  Sianclio  era  muerto  por  traición  de  Vellido  Dolfos ; 
que  si  bien  tenia  merecida  la  muerte  y  los  tenia  á  todos 
agraviados ,  en  fin  era  liijo  de  sus  padres ,  y  fuerza  se 
doliesen  de  su  triste  suerte ;  que  muy  presto  se  alzaría 
ol  cerco  de  Zamora ,  si  bien  don  Diego  Órdofiez  cargaba 
á  los  ciudadanos  do  traidores  como  participantes  en 
aquel  caso,  y  los  retaba  resuelto  de  proballes  en  cam* 
po  y  por  las  armas  aquel  aleve ;  lo  que  hacia  al  caso ,  y 
ella  siempre  deseara  y  lo  suplicara  á  Dios,  era  que  él, 
como  deudo  mas  cercano,  era  llamado  á  la  corona  para 
que  recobrase  su  reino  y  sucediese  en  lo  demás;  por 
tanto,  que  abreviase  para  prevenir  los  intentos  de  gente 
no  bien  intencionada ,  granjear  y  conquistar  las  volun- 
tades de  todos  los  vasallos;  finalmente,  que  so  guardase 
de  gastar  el  tiempo  en  demandas  y  respuestas,  consul- 
tas y  dudas  fuera  de  sazón ,  pues  en  casos  semejantes 
no  hay  cosa  mas  saludable  que  la  presteza.  Esto  conte- 
nia la  carta.  Muchas  escuchas  de  moros  que  andaban 
mezclados  entre  los  cristianos  avisaron  primero  al  rey 
Moro  do  lo  que  pasaba  y  la  fama  que  en  casos  semejantes 
siempre  se  adelanta  y  vuela.  Peranzules ,  que  por  con- 
jeturas que  para  ello  tenia  cada  dia  esperaba  algún  true- 
co y  mudanza ,  salía  cada  día  en  son  de  caza  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  por  espacio  de  una  legua  para  informar- 
se de  los  caminantes  y  saber  lo  que  pasaba.  Con  este 
cuidado  bobo  d  las  manos  una  ó  dos  espías  de  los  mo- 
ros que  venían  con  aquel  aviso ,  y  sacados  del  camino, 
por  encubrír  las  nuevas  si  pudiera ,  les  dio  la  muerte. 
Finalmente  encontró  con  el  mensajero  de  la  Infanta, 
informóse  en  particular  de  todo,  y  con  tanto  dio  vuelta 
para  la  ciudad  y  avisó  á  don  Alonso  de  lo  que  venia  en 
las  cartas  y  el  mensajero  dccitk  Aconsejábale  que  con 
todo  el  secreto  posible  sin  dar  parte  al  rey  Moro  se  par- 
tiese prestamente.  A  la  verdad  parecía  recia  cosa  fiarse 
délos  moros,  que  como  tales  poca  lealtad  suelen  guar- 
dar, además  de  otros  inconvenientes  que  podían  resul- 
tar ,  que  el  miedo  y  el  amor  suelen  hacer  mayores  de  lo 
que  son.  Don  Alonso  estaba  perplejo  sin  saber  cuál  par- 
tido debia  seguir  y  qué  consejo  tomar.  Parecíale  bien 
lo  que  aquel  caballero  le  decía ;  mas  por  otra  parte  se  le 
hacia  de  mnl  mostrarse  descortés  con  quien  le  tenia  tan 
oblícado.  Resolvióse,  finalmente,  de  seguir  lo  que  pare- 
cía mas  seguro  y  mas  honesto.  Habló  con  el  rey  Alme- 
nen ;  avisólo  de  lodo  lo  que  ya  él  mismo  sabia ,  aunque 
disimulaba ;  pidióle  licencia  para  tomar  posesión  del 
reino,  á  que  los  suyos  le  convidaban;  que  no  lo  pareció 
justo  partirse  sin  su  voluntad  y  sin  que  lo  supiese ,  de 
quien  tantos  regalos  tenia  recobidos.  El  bárbaro,  ven- 
cido con  esta  cortesía  y  lealtad,  respondió  se  holgaba 
mucho  que  le  ofreciesen  el  reino,  y  mucho  mas  que 
con  aquella  cortesía  lo  quitase  la  ocasión  de  trocar  las 
buenas  obras  que  le  hiciera,  menores  que  él  merecía  y 
él  mismo  dcscoba,  en  algún  desabrimiento  si  se  pre- 
tendiera ir  sin  que  él  lo  supiese ,  y  sin  dalle  parte  do  lo 
que  por  otra  vía  muy  bien  sabia ;  y  aun  le  tenia  toma- 
dos los  pasos ,  y  en  los  caminos  puestas  guardas  para 
que  no  se  le  pudiese  escapar,  si  por  ventura  lo  intenta. 
so ;  que  muy  en  buen  hora  fuese  á  tomar  la  corona  que 
le  ofrecía;  solo  quería  que^  para  segurídad  de  la  aiois- 


tad  que  tenían  puesta,  le  hiciese  de  nuevo  el  juramento 
que  le  tenia  hecho  de  ser  verdadero  amigo,  asi  suyo  co- 
mo de  su  hijo  Hisem,  para  no  faltar  Jamás  en  la  fé  y 
palabra  que  se  daban ,  pues  ponían  á  Dios  por  juez  y 
por  testigo  de  aquella  confederación  y  amistad.  Hízoso 
todo  como  el  Moro  lo  pedia ;  ayudóle  con  dineros  pare 
el  camino,  y  aun  para  mas  honrarle,  ar partirse  lo 
acompañó  por  algún  buen  espacio ;  ejemplo  singulai^  do 
fidelidad  y  templanza  en  un  rey  bárbaro  como  aquel. 
Lo  que  se  ha  dicho  tengo  por  mas  cierto  que  lo  que  re- 
fiere don  Lúeas  de  Tuy,  es  á  saber ,  que  sin  que  el  Rey 
lo  supiese  se  descolgó  por  los  adarves,  y  se  huyó  en 
postas  que  le  tenían  aprestadas.  De  cualquier  manera 
que  ello  fuese ,  él  enderezó  su  camino  á  Zamora,  don- 
de la  Infanta  le  esperaba ,  y  á  quien  siempre  tuvo  en  lu- 
gar da  madre.  Consultó  con  ella  lo  que  debia  hacer, 
despachó  sus  correos  por  todas  partes  pare  avisar  de  su 
venida.  Los  de  León  no  mostraron  dificultad  alguna, 
antes  con  gran  voluntad  le  recibieron  y  alzaron  por  su 
rey.  Lo  de  Galicia  andaba  en  balanzas  á  causa  que  su 
hermano  don  Garda ,  por  la  mudanza  de  los  tiempos, 
escapó  de  la  prisión  y  pretendía  restituirae  en  el  reino 
que  antes  tenia.  Acordó  don  Alonso ,  por  eicusar  alte- 
raciones, envialle  personas  nobles  y  principales  que  lo 
lequiríesen  do  paz ;  los  cuales,  por  ser  él  do  buena  con- 
dición y  sencillo,  fácilmente  le  persuadieron  lo  que  de- 
seaban ;  antes  sin  recelarse  do  alguna  celada  ni  pedir 
otra  segundad ,  se  vino  para  su  hermano ,  confiado  al- 
canzaría del  por  bien  lo  que  pretendía.  Engañóle  su  es- 
peranza, ca  luego  le  echaron  las  manos  y  le  quitaron 
la  libertad  y  volvieron  á  la  prisión ,  que  lo  duró  todo  el 
tiempo  de  la  vida.  El  recelo  que  de  su  condición  so  te- 
nia, no  muy  sosegada,  que  seria  ocasión  do  alborotos 
y  alteraciones,  excusan  en  parte  este  desaguisado  que 
se  le  hizo,  demás  del  buen  tratamiento  que  tuvo  en  la 
prisión ,  si  la  falta  de  la  libertad  y  el  reino  que  le  quita- 
ban se  pudieran  recompensar  con  alguna  otra  comodi- 
dad y  regalo.  Con  esto  quedó  llano  lo  do  Galicia.  Los 
caballeros  de  Castilla  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos para  acordar  lo  que  se  debia  hacer.  La  resolución 
fué  de  recebir  á  don  Alonso  por  rey  de  Castilla ,  á  tal 
que  jurase  por  expresas  palabras  no  tuvo  parte  ni  arte 
en  la  muerte  de  su  hermano.  Don  Alonso,  avísalo  desto, 
se  partió  para  aquella  ciudad.  Los  mas  de  los  presentes 
se  recelaban  de  tomarle  la  jura  por  pensar  lo  tendría 
por  desacato  y  para  adelante  se  satisfaría  de  cualquie- 
ra que  lo  intentase.  Solo  el  Cid,  como  era  de  grande 
ánimo,  se  atrevió  á  tomar  aquel  cargo  y  ponerse  al  ries- 
go de  cualquier  desabrímiento.  En  la  iglesia  de  Santa 
Gadea  de  Burgos  le  tomó  el  juramento,  que  en  suma 
era  no  tuvo  parte  en  la  muerte  de  su  hermano  ni  fué 
della  sabidor;  sí  no  era  así,  viniesen  sobre  su  cabeza 
gran  número  do  maldiciones  que  allí  se  expresaron. 
Acabada  esta  ceremonia ,  á  voz  do  pregonero  alzaron 
por  don  Alonso  los  pendones  de  Castilla ,  y  le  declara- 
ron por  rey  con  grande  muestra  de  alegría  y  muchas 
fiestas  que  por  aquella  causa  se  hicieron.  Disimuló  el 
Rey  por  entonces  el  desacato ;  mostróse  alegre  y  cor- 
tés con  todos  como  el  tiempo  lo  pedia ;  per^  quedó  en 
su  pecho  ofendido  gravemente  contra  el  Cid,  como  los 
efectos  adelante  claramente  lo  mostraron.  Además  que 
algunos  cortesanos ,  que  suelen  con  su  mal  término  ati- 
zar los  disgustos  de  los  príncipes  y  mirar  con  malos 
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ojtts  la  prosperidad  de  los  que  leí  nn  delante,  no  cesa- 
ban con  cliismea  |  reportes  de  aumentar  la  indignación 
del  Rey.  Tenia  don  Alonso  treinta  y  siete  años  cuando 
volfió  al  reino.  Fuó  diestro  en  la  guerra ;  por  esta  cau« 
u  le  llamaron  don  Alonso  el  Bravo.  Era  prudente  y 
templado  en  el  gobierno ,  de  noble  condición  y  modes- 
to; Tirtudes  á  que  de  suyo  era  inclinado»  y  las  adfersi- 
iladesy  trabajos  que  padeció  mucho  le  aGnaron  mas. 
Su  franqueza  y  liberalidad  fuó  extremada,  tanto,  quo 
parecía  en  bacer  mercedes  consumir  las  riquezas  y  te- 
soros reales.  La  muerte  del  rey  dou  Saucbo  y  la  reslitu- 
cioQ  do  don  Alonso  sucedió  el  auo  que  se  contaba  de 
Cristo  de  1073.  En  el  mismo  el  cardenal  Hildebmndo 
entró  en  el  pontiGcado  por  muerte  de  Alejandro  II,  y  se 
llamó  Gregorio  VII;  persona  de  singular  virtud ,  gran- 
de» 4einimo  y  constancia,  como  lo  mostró  en  la  ene- 
miga que  por  toda  la  vida  tuvo  con  el  emperador  Enri- 
que, tercero  de&te  uombro,  sobro  defender  la  libertad 
de  la  Iglesia,  que  aquel  principe  pretendía  atrepellar. 
En  España,  este  mismo  a&o,  santo  Domingo  de  Silos, 
monje  cluniacense,  varón  do  conocida  santidad,  flnó 
á  SO  de  diciembre,  día  viernes.  Su  fiesta  se  celebra 
cada  año  en  España.  Nació  este  santo  en  la  Rioja,  en 
im  pueblo  llamado  Cañas;  de  pastor  que  fuó  entró 
raoi^fe  en  San  Millan  de  la  Cogulla ;  con  oí  tiempo  vino 
á ser alli abad;  mandóle  desterrar  el  rey  don  García  do 
Navarra  porque  defondia  con  mucha  fuerza  las  exemp- 
cioues  de  sus  monjes  y  sus  privilegios ;  do  donde  tomó 
el  nombre  en  latín ,  como  yo  creo,  que  se  dijo  ExiUen' 
sis,  Silos  en  romance.'EI  monasterio ,  que  á  la  sazón  se 
llamaba  de  San  Sebastian,  le  reparó  este  santo  los  años 
psados  con  ayuda  del  rey  don  Femando,  y  adelante 
mudó  el  nombre  y  se  llamó  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
uoaolo  el  monasterio,  sino  el  pueblo  que  está  junto  d 
él  en  el  valle  de  Tablatello ,  diez  leguas  de  Burgos ,  en 
en  anos  ¿speros  riscos,  camino  derecho  de  Santistéban 
de  Gormaz.  No  quise  dejar  esto  por  la  noticia  de  la  an- 
tigüedad y  por  ser  esto  monasterio  muy  nombrado. 
Volvamos  á  los  hechos  de  los  reyes  y  al  orden  de  la  his- 
toria como  tba  antes. 

CAPITULO  XL 
B«  1m  priadpiot  d«l  rey  dos  AtoOM  el  Sexto. 

En  los  principios  del  reinado  del  rey  don  Alonso  no 
fallaron  turbaciones  y  revueltas,  que  con  el  tiempq  se 
apaciguaron  y  tuvieron  buen  suceso  y  alegre.  El  año  si- 
f:uii*ute  después  que  entró  en  su  reino,  que  fuó  el 
de  f  074,  los  reyes  de  Córdoba  y  de  Toledo  traían  guer* 
ra  sobro  los  términos  do  sus  reinos.  Don  Alonso,  por  lo 
mnclio  que  dcbia  al  de  Toledo,  juntó  un  buen  ejército 
con  intento  de  ayudarle  y  acudiría.  Temió  el  rey  Alme- 
nen de  primera  ioslaucla  quo  venia  contra  él ;  pero 
luego  se  desengañó  y  supo  el  buen  intento  que  traiu  en 
tu  favor.  Juularon  los  dos  sus  campos  y  hicieron  muy 
gran  daño  en  las  tierras  del  reino  de  Córdoba ;  destru- 
yeron los  sembrados ,  aldeas  y  cortijos  y  quemaron  los 
pueblos;  hicíerun gnimlos  presas  de  hombres  cautivos 
y  de  ganados.  No  se  vino  á  las  manos  porque  el  de  Cór- 
doba esquiruba  entrar  en  batalla  con  Almenen  y  con  los 
demás  qne  de  su  parte  venían.  Los  soldados  volvieron 
alegres  con  las  victorias,  ricos  y  cargados  de  despejos. 
Por  tslo  tiempo  fidkció  la  primera  mujer  del  rey  don 
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Alonso,  por  nombre  doña  Inés.  Casó  desputi  con  otim 
señora,  llamada  Constancia «  natural  de  Frauda.  Oaat« 
segundo  matrimonio  tuvo  una  hija  sola,  que  ••  llamó 
doña  Urraca ,  y  adelante  heredó  el  reino  y  todos  loi  «a* 
lados  de  sii  padre,  como  se  verá  en  otro  logar.  A  ioa* 
taucia desta  Reina ,  según  yo  pienso,  despaclianHi  ooa 
embajada  á  Roma  para  suplicar  al  Papa  enviase  un  la* 
gado  á  .España  con  plena  potestad  para  reparar  y  re- 
formar por  todas  his  vías  posibles  las  costumbres  de  los 
eclesiásticos, que  por  la  soltura  de  los  tiempos  anda* 
ban  muy  estragadas  y  perdidas.  Parecióle  al  papa  Gra- 
gorio  VII  ser  muy  justa  esta  demanda ;  despachó  para  • 
este  efecto  á  Ricardo,  cardenal  y  abad  da  San  Víctor 
de  Marsella.  Este  legado,  llegado  á  E^fia,  Jimló  en 
Burgos,  ciudad  cabeza  de  Castilla,  el  auo  da  i076,  im 
concilio  de  obispos  de  todo  el  reino ;  en  ál,  por  confort 
marse  con  la  voluntad  del  Rey  y  con  lo  que  ara  mes, 
couflrmó  en  todo  su  reino  el  ministerio  romano,  qaa 
son  las  mismas  palabras  de  don  Pelayo,  obispo  úm 
Oviedo.' Yo  entiendo  que  mandó  ejocutar  y  poner  en 
práctica  las  leyes  antiguas  de  hi  Iglesia,  olvidadu  y 
desusadas  en  gran  parte ,  señaladamente  qoa  los  eléri» 
gos  de  orden  sacro  no  se  casasen  ni  toviesen  mojaras, 
según  que  lo  mismo  se  hiciera  en  Alemana,  aunque  eon 
mucho  alboroto  y  revueltas  que  sobre  el  caso  se  levan» 
taren,  tanto,  que  públicamente  se  dijeron  mochas  co- 
sas contra  la  honra  y  reputación  del  pontifica  Gregorio, 
líbelos  famosos,  cantarcillos  y  versos  muy  descomedí* 
dos  en  este  propósito ;  tan  pesada  cosa  ea  dejar  hs  ces« 
lumbres  viejas  y  reformar  las  vidas  estragadas.  A  la 
verdad,  los  mas  de  los  clérigos ,  olvidados  de  lo  qoa  pe* 
dia  la  antigua  diciplina  eclesiástica  y  vencidos  dal  de- 
leite, se  hallaban  enlazados  en  el  casamiento,  cargadoa 
de  mujeres  y  de  hijos.  Demás  desto,  á  ejemplo  da  Ara- 
gón, abrogaron  en  aquella  junta  el  Breviario  y  Misal 
gótico  de  que  usaban  oír  España,  y  se  mandó  Introdo- 
cír  el  romano.  Esto  cuanto  á  lo  eclesiástico.  El  GUiasf* 
mismo  por  mandado  del  Rey  partió  para  la  Andaloeia 
á  poner  en  razón  á  los  reyes  moros  de  Sevilla  y  da  Cór- 
doba ,  que  no  querían  acudir  con  las  pariu  y  ean  loa 
tributos  acostumbrados.  Traían  entra  si  goerra  moy 
reñida  los  reyes  de  Granada  y  de  Sevilla ;  al  da  Granada 
estaba' mas  orgullofto  á  causa  que  algunos  cristianoa  as- 
guian  sus  banderas  y  ganaban  del  sueldo ;  pteoaa  el 
Cid  de  por  medio  para  concertallos  y  ponalloa  an  pas; 
y  porque  el  de  Granada  no  quería  venir  en  ningonjpar- 
tJJo,  le  hizo  guerra,  y  vencido,  la  forzó  á  loonr  al 
asiento  que  primero  desechaba.  Dicléronsa  poea  los 
paces  entra  aquellos  moros ,  y  el  Cid  volvió  ean  los  tri- 
butos cobrados  y  sus  soldados  ríeos  con  las  prasas  qoa 
en  aquella  guerra  hicieron;  loa  coalas  y  toda  la  demás 
gente ,  por  las  victorias  que  ganó  en  esta  Jomada ,  lo 
dieron  un  nuevo  apellido  y  muy  honroso,  ca  lo  llama- 
ron el  Cid  Campeador,  en  qne  se  muestra  al  grande 
amor  que  le  tenían  y  gran  crédito  que  liabia  ganado. 
Por  el  mismo  camino  los  nobles  y  caballaroa  sa  encen- 
dicrun  contra  él  en  una  nueva  envidia;  procoraban 
abatir  al  que  mas  alna  debieran  imitar,  armábanse  para 
esto  de  calumnias  y  cargos  falsos  que  lo  liadan,  tor- 
cían sus  servicios  y  sus  palabras.  No  era  dificolloso  sa- 
lir con  su  intento  por  estar  el  Rey  do  tiempo  atrás  des- 
giisiado ;  demás  quo  de  nuevo  se  los  oliracló  otra  oca- 
sión muy  á  propósito  para  llevar  adelanta  aala  f 
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Loi  moros  de  Andalucía  no  acababan  do  losogar  y  alla<^ 
Darse;  determinó  el  Rey  liacelles  guerra  en  persona. 
En  esta  sazón  un  buen  golpe  de  moros  da  los  que  en 
Aragón  moraban,  sea  á  persuasión  de  los  andaluces, 
sea  por  no  perder  aquella  ocasión ,  por  Medinaceli  hi* 
cieron  entrada  en  las  tierras  de  Castilla.  Corrieron  j  ta- 
laron los  campos  de  Santistéban  de  Gormas.  El  Cid  se 
Irallaba  retirado  en  su  casa  con  achaque  de  su  poca  sa- 
lud ,  como  á  la  verdad  pretendiese  con  ausentarse  apla- 
car la  envidia  de  sus  émulos  para  que  no  lo  empecie- 
sen; pero  avisado  de  lo  que  pasaba  y  visto  que  el  Rey 
oslaba  ausente,  con  las  gentes  que  pudo  recoger  pres- 
tamente acudió  al  peligro.  Su  valor  y  diligencia  corrían 
á  Ins  parejas;  asi  muy  en  breve  forzó  á  los  moros  á  reti- 
rarse y  desembarazar  la  tierra.  No  contento  con  esto,  por 
oprovecbarse  do  la  ocasión  y  nprovccliar  sus  soldados, 
revolvió  á  manderecha  sobre  las  tierras  del  reino  de 
Toledo,  sin  pftror  hasta  dor  vista  á  la  misma  ciudad. 
En  el  camino  saqueó  los  pueblos ,  taló  los  campos ,  gnnó 
gran  presa  y  sicto  mil  esclavos  cnire  hombres  y  muje- 
res. Los  que  le  aborrecían  acudieron  al  Rey  para  car- 
i;alle  de  haber  quebrantado  el  asiento  puesto  con  aquel 
rey  do  Toledo.  Decían  no  convenia  disimular  ni  dar 
rienda  á  un  hombre  loco  y  sandio  para  hacer  semejan- 
tes desatinos;  que  era  bien  castigsille  y  hacer  que  no  se 
tuviese  en  mas  que  los  otros  caballeros,  ni  pretendiese 
fiulir  con  lo  que  se  le  antojase.  Tratóso  el  negocio  en 
tina  junta  de  grandes  y  ricos  hombres.  Acordaron  sa- 
liese desterrado  del  reino,  sin  dalle  mas  término  de 
nueve  dias  para  cumplir  el  destierro;  no  so  atrevió  el 
Cid  á  contrastar  con  aquella  tempestad.  Encomendó  su 
mujer  y  hijos  al  abad  de  San  Podro  de  Cardona,  monas* 
terío  con  que  tuvo  toda  su  vida  mucha  devoción,  y  él  se 
fué  á  cumplir  su  destierro  acompañado  de  muy  buena 
y  lucida  gente.  Iba  resuelto  do  no  pasar  el  tiempo  en 
ociosidad,  antes  hacer  de  allí  adelante  con  mas  brío 
guerro  á  los  moros,  y  con  el  rcsphindor  de  sus  virtudes 
deshacer  las  tinieblas  de  las  calumnias  que  le  armaban. 
Los  moros  por  esto  tiempo,  con  las  comidas  y  regalos 
de  España  y  con  la  abuiKlancia,  fruto  do  la  victoria, 
habían  perdido  en  gran  parte  las  fuerzas  y  valor  con  que 
vinieron  de  África.  Salió  el  Ciil  con  poca  gento,  aunque 
escogida ,  y  otros  muchos  deudos  y  hijosdalgo  que  so 
le  allegaron ,  que  todos  deseaban  tenello  por  caudillo  y 
militar  debajo  do  su  conducta.  Rompió  lo  primero  por 
rl  reino  de  Toledo  y  el  rio  do  llenares  arrioa  no  paró 
hasta  llcgnr  d  aquella  parte  de  Aragón  en  que  está  Al- 
liama  y  el  rio  Jalón,  que  riega  con  diversas  acequias 
que  del  sacan  gran  parle  do  aquellos  campos;  en  parti- 
cular combatió  y  ganó  de  los  moros  el  castillo  de  Alco- 
cer, muy  fuerte  por  su  sitio ,  puesto  en  lugar  alto  y  en- 
riscado. Desde  este  castillo  hacia  salidas  y  cabalgadas 
por  todas  aquellas  tierras  comarcanas,  y  aun  desbarató 
dos  capitanes  que  el  rey  de  Valencia  envió  con  gente 
para  Impedir  aquellos  danos.  La  presa  que  hizo  en  to- 
dos estos  encuentros  y  jornada  fuó  muy  rica  ;  acordó 
enviar  en  presente  al  roy  don  Alonso  treinta  caballos 
escogidos  con  otros  tantos  alfanjes  fiados  de  los  arzo- 
nes y  treinta  cautivos  moros  vestidos  ricamente  que 
los  llevasen  de  diestro.  Recibió  el  Rey  esta  embojada  y 
presente  con  muy  buen  talante  y  toda  muestra  de  con- 
tento y  alegría.  El  pueblo  no  cesaba  de  engrandecer  al 
Cid  y  subir  sus  hazañas  hasta  las  nubes;  llamábanle  li- 


bertador de  la  patria ,  terror  y  espanto  dé  los  moros, 
defensor  y  amparador  de  la  cristiandad.  Decían  qué  era 
tanta  tu  grandeza,  que  con  buenai  obras  (K'etendia 
vencer  los  agravios  que  le  hadan ;  y  su  mansedumbro 
y  gentileza  so  aventajaba  á  las  injusticias  y  injurias  do 
sus  contrarios.  Que  no  debía  naila  á  los  caballeros  an- 
tiguos,  antes  se  les  adelantaba  en  todo  género  do  vir- 
tud. Despidió  el  Rey  los  embajadores  muy  cortesmen-* 
te;  pero  no  alzó  por  entonces  el  destierro  á  su  señor 
por  no  alterar  á  los  moros ,  si  tan  en  breve  le  perdona- 
ba ;  solo  dio  licencia  á  todos  los  que  quisiesen  para  se- 
guille  y  militar  debajo  de.  sus  banderas;  en  lo  cual  so 
tuvo  respeto,  no  solo  d  honrar  al  Cid ,  sino  á  descargar 
el  reino  de  muchos  hombres  bulliciosos, qué»  apaci- 
guada el  Andalucía,  por  estar  criados  en  las  armas  lle- 
vaban mal  la  ociosidad.  Estas  cosas,  si  bien  pasaron  en 
mochos  años,  las  juntamos  en  osle  lugar  por  no  per- 
turbar la  memoria  si  se  dividieran  en  muchas  partes» 
Advertido  esto,  volveremos  con  nuestro  cuento  atrás 
y  á  referir  lo  que  pasó  en  España  el  año  que  se  contaba 
de  Cristo  i076. 

CAPITULO  XIL 

Gdaia  el  raj  dea  Saaého  de  Ifanrra  M  «aerto  per  la  tiemiioe. 

El  rey  don  Sancho  de  Navarra  tenia  un  hermano,  lla- 
mado don  Ramón;  los  dos ,  aunquo  eran  hijos  de  uii 
padre  y  de  una  madro ,  en  las  condiciones  y  costumbres 
mucho  diferenciaban.  Don  Ramón  era  de  suyo  bulli- 
cioso, amigo  de  contiendas  y  de  novedades,  ninguna 
cuenta  tenia  con  lo  que  era  bueno  y  honesto  d  truequo 
de  ejecuiar  sus  antojos.  Arrimdbansele  otro^  muchos 
de  su  misma  ralea,  gento  perdida  y  que  consumidas 
sus  haciendas  no  les  quedaba  esperanza  de  alzar  cabeza 
sino  era conlevantaralborotosy  revueltas.  Con  la  ayuda 
destos  pretendía  don  Ramón  apoderarse  del  reino ;  am- 
bicien mala  y  que  le  traia  desasosegado.  El  Rey  era  ami- 
go do  sosiego,  muy  dado  d  la  virtud  y  devoción,  como 
consto  do  escrituras  antiguas  enquo  á  diversos  monas- 
terios do  8U  reino  hizo  donaciones  de  campos,  dehesas 
y  pueblos.  Tenia  en  su  mujer  doña  Placeucm  un  hijo, 
por  nombre  don  Ramiro,  de  poca  edad ,  quo  jo  habia 
de  suceder  en  el  reino ,  y  no  falta  quien  diga  tuvo  otros 
dos  hijos  hasta  llamar  al  uno  don  García,  y  al  menor  do 
todos  no  lo  señalan  nombro.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  tomó 
ocasión  don  Rnmon  para  alzarse  contra  el  Rey;  decía 
que  con  so  mucha  liberalidad,  que  él  llamaba  prodiga- 
lidad y  demasía^  diminuía  las  rentas  reales  y  enfla- 
quecía las  fuerzas  del  reino,  como  de  ordinario  los  ma- 
los d  las  virtudes  ponen  nombres  de  los  vicioso  ollas 
semejantes ;  gran  perversiilad.  Demds  desto,  ol  Rey  era 
viejo,  los  hijos  quo  tenia  de  poca  edad ;  esto  dió  ánimo 
al  quo  ya  estaba  determinado  de  declararse ,  y  con  lo 
ayuda  de  sus  aliados  se  alzó  con  algimos  castillos ,  prin- 
cipio de  mayores  males.  Acudió  el  Roya  ponello  en  ra- 
zón; mas  visto  que  por  bien  no  so  podía  acabar  cosa 
ninguna ,  le  pusieron  acusación ,  y  en  ousencia,  por  los 
cargos  que  contra  él  resultaban ,  le  declararon  por  ene- 
migo pública  y  le  condenaron  d  muerto.. Con  esto  que- 
daron por  enemigos  declarados,  y  cada  cual  de  los  dos 
procuraba  dar  la  muerte  al  contrario.  Los  malos  do  or- 
dinario son  mas  diligentes  y  recatados  por  no  liarse  ea 
otra  cosa  sino  en  sus  mañas;  por  el  contrariedlos  bue* 
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DOS,  conOados  en  su  bueno  conciencia ,  se  suelen  des? 
cuidar.  El  Rey  estaba  en  la  villa  de  Roda;  el  traidor 
pecretamentese  fué  allá  bien  acompañado,  y  hallado  el 
aparejo  que  buscaba  y  alevosamente  le  dio  la  muerte. 
Bl  arzobispo  don  Rodrigo  no  hace  mención  de  lodo 
esto,  puede  ser  que  por  no  manchar  su  nación  y  patria 
con  la  memoria  de  caso  tan  feo.  Los  hijos  del  rouertp 
acudieron  á  favorecerse ,  don  Ramiro  el  mayor  al  Cid, 
*  y  los  dos  menores  al  rey  de  Castilla  don  Alonso.  Su 
edad  y  fuerzas  no  erpn  bastantes  para  contrastar  A  las 
del  tirano ,  que  quedó  muy  pertrechado,  y  luego  con 
el  favor  de  sus  valedores  se  llamó  rey.  Por  esto  los 
principales  del  reino  se  juntaron  para  acordar  lo  que 
convcnifi.  No  les  pareció  disimular  nirccobirpor  señor 
al  que  tales  muestras  daba  de  lo  quesería  adelante.  Log 
infantes  eran  flacos  y  estaban  ausentes.  Resolviéronse 
de  convidar  con  aquel  reino  y  corona  á  don  Sancho, 
rey  de  Aragón ,  primo  hermano  del  muerto ,  y  valerse 
de  sus  fuerzas  contra  las  del  tirano.  Acudió  él  sin  tar- 
danza, encargóse  del  reino  que  le  ofrecían  y  apode- 
róse de  la  mayor  parte  del.  Otra  parte,  que  fué  lo  do 
Bríviesca  y  la  Rioja,  se  entregó  oí  rey  don  Alonso,  que 
pretendía  tener  mejor  derecho  á  lo  de  Navarra  por  cau* 
u  de  la  bastardía  de  don  Ramiro,  padre  del  rey  de  Ara- 
gón; en  particular  se  entregó  la  ciudad  de  Najara,  do 
en  la  iglesia  de  Sonta  Marfa  la  Real  sepultaron  los  cuer- 
pos del  Rey  muerto  y  de  la  Reina,  su  mujer.  Vino  otrosí 
el  Aragoqés  en  acudir  cada  un  año  al  do  Castilla  por 
lo  de  Navarra,  por  no  venir  con  él  á  rompimiento,  con 
cierto  tributo;  este  reconocimiento  se  lialla  por  escri- 
turas antiguasque  pagaron  los  reyes  don  Sancho  y  don 
Pedro.  El  tirano  homíciano,  vista  la  voluntad  con  que 
la  gente  recebla  el  nuevo  Rey  y  perdida  la  esperanza 
de  poder  contrastar  así  á  sus  fuerzas  como  al  odio  que 
todos  como  A  malo  y  aleve  le  tenion,  acordó  ausentarse. 
Huyó  á  Zaragoza,  donde  el  rey  Moro  le  dio  casa  en  que 
morase,  y  le  heredó  en  ciertos  campos  y  tierras  con 
que  pasase  su  pobre  y  lacerada  vida.  Esta  herencia  de 
roano  en  mano  recayó  en  una  su  nieta,  llamada  Mar- 
quesa, que  casó  con  Aznar  López,  y  afirman  que  en  su 
testamento  la  dejó  á  la  iglesia  mayor  de  Santa  María 
da  Zaragoza,  en  tiempo  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón, 
primero  daste  nombre. 

CAPITULO  XIIL 

Qit  AlmeaoB,  rey  ds  Toledo,  y  dos  namon,  coado  do  Darcelona, 
faUeeleroB. 

El  año  luego  siguiente,  que  se  contó  de  1077,  pasa- 
ron desta  vida  dos  principes  muy  señalados;  Almenen, 
rey  da  Toledo,  y  don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  por 
sobrenombre  el  Viejo ;  en  que  el  dicho  año  fué  mas  se- 
ñalado que  en  otra  cosa  que  en  él  sucediese.  En  el  reino 
de  Toledo  sucedió  llisem,  hijo  mayor  del  rey  difunto. 
Todo  el  tiempo  que  reinó,  que  fué  por  espacio  de  un 
año,  se  conservó  con  todo  cuidado  en  la  amistad  del 
rey  don  Alonso,  á  ejemplo  de  su  padre  y  por  su  manda- 
do, que  se  lo  dejó  muy  encomendado.  Muerto  llisem, 
le  sucedió  su  hermano  menor,  por  nombre  Iliaya  Al- 
dirbil,  muy  diferente  de  su  padre  y  hermano.  Era  co- 
barde en  la  guerra,  en  el  gobierno  desconcertado,  de 
vida  muy  torpe,  dado  á  comidas  y  deshonestidades,  sin 
perdonar  á  h¿  hijas  y  mujeres  do  sus  vasallos;  con  que 
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se  hizo  muy  aborrecible,  así  á  los  moroi  como  á  loa 
cristianos  que  moraban  en  Toledo.  Era  InliuDiaoo  y 
cruel  I  propia  condición  de  medrosos  y  cobardea.  Por 
la  muerte  de  Hisera  quedó  el  rey  don  Alonso  libre  del 
homenaje  que  hizo  en  Toledo  los  años  pasados  de  guar- 
dar amistad  á  aquellos  príncipes,  podre  y  hyo.  Loe 
cristianos  y  moros  de  aquella  ciudad,  cansados  coo  la 
tiranía  que  padecían  y  no  pudiendo  lleur  los  vicios  de 
aquel  Principe,  hacían  grande  instancia  por  sus  cartu 
al  rey  don  Alonso  para  que  los  librase  de  aquella  opre* 
sion  tan  grande  y  se  apoderase  de  aquella  ciudad  laa 
principal,  que  era  como  un  baluarte  muy  fuerte  de  casi 
todo  el  señorío  de  los  moros.Decianle  no  perdieseequMdh 
ocasión  ton  buena  como  se  lepresenlaba  por  estar  deaa- 
bridos  ios  ciudadanos,  y  la  poca  induatria  del  Rey,  que 
no  tendría  ánimo  ni  fuerzas  para  hacer  resistencia  á  los 
cristianos.  Estos  fueron  los  primeros  principios  y  ce» 
mo  las  primeras  zanjas  que  se  abrían  para  emprender 
la  conquista  de  aquella  nobilísima  ciudad,  cabot  de 
todo  aquel  reino.  £1  conde  don  Ramón  falleció  en  Bar* 
celona,  en  cuya  iglesia  mayor  le  aepultaron,  que  él 
mismo  desde  los  cimientos  levantó  los  años  pasados. 
El  entierro  y  las  honras  fueron  cuales  se  puede  pensar 
con  toda  muestra  de  majestad  y  solemnidad.  De|ó  di- 
vidido su  estado  entre  dos  hijos  suyos;  el  mayor  se  lla- 
mó don  Berenguel,  el  segundo  don  Ramón  Cabeu  de 
Estopa ;  la  causa  de  tal  apellido  de  suso  queda  decla- 
rada; su  gentileza  y  apostura  y  Im  costumbres,  muy 
compuestas  y  agradables,  fueron  ocasión  de  ganar  bs 
voluntades,  así  del  pueblo  como  de  su  padre  en  tanto 
grado,  que  sin  embargo  que  era  hijo  menor,  quedó 
nombrado  por  conde  de  Barcelona ;  mejoría  que  le  fué 
perjudicial  y  le  acarreó  la  muerte,  como  luego  se  dirá. 
Este  Príncipe  casó  con  una  señora,  hembra  de  mucha 
virtud  y  que  fué  hija  de  Roberto  Guiscardo,  Domando 
de  nación  y  gran  señor  en  Italia,  según  que  lo  refiera 
cierto  autor.  Esta  gente  de  los  normandos  en  aquel 
tiempo  era  muy  nombrada.  La  fama  de  ao  valor  vola- 
ba por  todas  partes,  y  estaban  apoderados  de  lo  pos- 
trero de  Italia  y  de  Sicilia.  Fundó  esta  Condesa  dos  mo- 
nasterios ,  el  uno  con  advocación  de  San  Daniel,  en  el 
valle  de  Santa  María,  tierra  de  Cabrera;  el  otro  cerca 
do  Girona,  donde  después  de  la  muerte  de  su  marido^ 
renunciado  el  siglo  y  sus  comodidades,  pasó  muyaaB* 
tómente  lo  restante  de  su  vida.  En  el  un  monasterio  y 
en  el  otro  puso  religiosas  do  san  Benito,  nyo  deela  ae- 
ñora  fué  don  Rumen  Arnaldo  ó  Berenguel,  que  socediói 
á  su  padre  en  el  condado  de  Barcelona.  Por  este  mis- 
mo tiempo  Armengol,  conde  de  Urgel,  liachi  guerra  á 
los  moros  que  quedaban  por  aquellas  comarcas,  y  Gui- 
llen Jordán,  conde  de  Cerdania,  perseguía  ka  lierejea 
arríanos,  que  á  cabo  de  tantos  añoe  tomaban  i  farolar 
por  aquellas  partes.  Esle  castigaba  aquella  niala  gente 
con  destierros,  coníiscacion  de  bienes,  coa  inCanla  y 
con  muertes  que  daba  á  los  perthuces.  Por  el  eafueno 
de  Armengol  se  gonoron  de  los  moros  muclioa  puebloi 
ribera  del  rio  Segre ;  en  especial  la  ciudad  de  Balagoar, 
cabeza  del  condado  de  Urgel ,  volvió  i  poder  de  cris* 
tumos. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  los  aormandoi  taoroa  i  ItaUa. 
El  nombre  de  los  normandos  fué  muy  conocido  loa 
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ofios  pasados  por  los  grandes  danos  que  Iiícioron  en  las 
costas  do  España  y  do  Francia ;  mas  por  estos  tiempo^ 
se  hicieron  mas  famosos  cnando  extendieron  la  gloHa 
de  ^u  esfuerzo  en  las  partes  de  Italia,  y  por  fuonsa  dé 
armiBS  fundaron  en  ella  un  nuevo  reino  y  scfiorfo,  que 
dura  liosta  nuestros  tiempos,  aunque  mudada  diversas 
veces  la  sucesión  do  los  principes  que  le  lian  poseído  y 
poseen.  Dará  muclia  luz  ú  esta  historia  saber  la  origen 
fiesta  gente  y  la  ocasión  que  tuvieron  pani  pasar  en 
Italia,  á  causa  de  estar  sus  cosas  en  lo  de  adelante  muy 
mézclodas  con  las  do  España.  Normandos,  que  es  lo 
mismo  que  hombres  setcntrinnales,  se  Humaron  en  par* 
ticular  todos  aquellos  que  entre  la  proviucia  dé  Dania 
y  la  Cimbrica  Quersoneso  so  extendían  por  todas  oque- 
lias  marinas  del  mar  Germdnico  y  poseían  las  Islas  que 
por  allí  coen;  hombres  fieros  y  bárbaros,  en  el  vestido 
y  manera  do  vida  solvnjes,  do  costumbres  extraordina- 
rios, pero  muy  diestros  en  el  arle  do  navegar  por  el 
ejercicio  ordinario  que  tenían  do  ser  cosarios.  Luit- 
pmndo,  quo  floreció  por  estos  tiempos,  dice  que  los 
normandos  eran  los  mismos  que  los  rusos  ó  rutenos.  Lo 
verdad  es  que  en  un  mismo  tiempo  cslas  gentes  so 
derramaron  como  dos  ríos  orrcbatodos,  los  rusos  por 
lus  provincias  do  oriente,  de  donde  vienen  los  de  Polo- 
nia, los  normandos  por  las  do  occidento,  en  que  hicie- 
ron grandes  efectos.  En  parCicutar  en  tiempo  de  Carlos 
el  Simple,  rey  do  Francia,  oscntaron  en  aquello  porte 
de  aquel  reino  quo  antiguamente  llamaron  Neustria,  y 
después  del  opellido  dosta  gente  so  llamó  y  so'  llamo 
Normandía,  como  so  dijo  en  otro  lugar.  Troinn  por  ca- 
pitán á  uno  llamado  Rolon ;  naturalmente  tenion  gran* 
do  apetito  de  mondar,  eran  acostumbrados  á  fingir  y 
disimular,  dados  al  estudio  de  la  elocuencia  y  ejercicio 
de  lo  cnza,  fuertes  poro  sufrir  todo  trabajo,  hombre,  co- 
lor y  frío;  preciábanse  de  ondor  bien  vestidos  y  arrea- 
dos; en  lo  demás  eran  do  condición  soberbia  y  desapo- 
derado. Estas  %ran  los  virtudes  y  vicios  de  los  norman- 
dos y  su  natural ;  con  lo  comunicación  do  los  franceses, 
cuya  condición  es  man<:a,  se  mitigó  en  porto  su  fiereza 
y  se  omonsoron  sus  costumbres.  Del  linoje  do  Rolon 
hobo  uno  llamado  Guillermo  Noto,  séptimo  duque  de 
Neustria  6  Normondío ;  esto,  por  testamento  del  rey 
Eduardo  el  Santo,  juntó  al  ducado  de  Normandía  el 
reino  delngoloterra  en  el  tiempo  que  se  hacía  lo  guer^ 
ro  de  lo  Tierra-Santo.  Pora  apoderarse  de  oquelteino 
pasó  en  una  flota  á  Ingolaterro,  y  en  lo  prímera  batallo 
venció  á  Horoldo,  su  competidor,  y  lo  quitó  lo  vida  y  el 
reino.  Do  allí,  por  tener  aquellos  reyes  bueno  porto  de 
Itt  Francia,  resultaron  perpetuos  guerras  entre  france- 
ses y  ingleses,  que  comenzaron  poco  ontes  de  los  tiem- 
pos en  quo  va  nuestra  historio.  Do  Fronclo  posó  á  Italia 
un  ejército  do  los  normandos  con  esto  ocasión.  Hoy  en 
Normandía  una  ciudad,  que  se  llomóen  otro  tiempo 
Constancia  Castra ;  en  su  comarca  poseía  un  pueblo, 
que  se  llamo  Altaviilo ,  uno  llamado  Toncredo,  principo 
de  noble  y  antiguo  linaje ,  dichoso  en  sucesión,  porque 
de  dos  matrímonios  tuvo  no  menos  que  doce  hijos.  Gui- 
llermo, por  sobrenombre  Brazos  de  Hierro,  Drogo,  Wi- 
fredo,  Goufredo,  Serlo  nacieron  do  lo  primera  mujer, 
cuyo  nombre  no  so  sabe.  Lo  segunda  mujer,  llamada 
Krousendis,  tuvo  estos :  Roberto  Guiscordo,  Molcgerio, 
Guillermo,  Alveredo,  Humberto,  Toncredo  y  el  menor 
do  lodos  Rogerio,  que  hizo  á  todos  ventaja  en  hózanos 
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y  en  mayor  poder  y  señorío.  Lo  madre  cuidaba  do  ló^ 
olnodos  como  de  los  hijos  propios,  y  así  ellos  se  querían 
bien,  sin  que  tuviesen  eolre  sí  diferencias  ni  envidias. 
El  podre  los  crió  y  omoestró  en  los  ormos  y  en  las  otros 
ortos  que  pertenocion  á  gente  noble.  Eran  denodados, 
de  buen  consejo,  con  quo  «nfranobon  la  temeridad ;  la 
osodío  no  los  dejaba  sercobordes.  Lo  quo  el  |)adre  tenia 
ero  poco;  Jlemion  que  si  lo  dividión  no  resultasen  dello 
riñas  y  contiendas,  determinaron  irae  á  oti^á  porte  ¿ 
vivir  y  horedorse.  Italia  «stobo  dividida  en  müdhos  se^ 
ñoríos,  ofdío  én  hondos  y  guefros.  Los  moros  tenion  á 
Sicilia  y  los  otras  islas  del  mor  Mediterráneo.  Por  la 
uno  causo  y  la  otra  so  les  ofrecía  bueno  ocoslon  pora 
mostrar  su  valor  y  esfuerzo.  Los  hermonos  moyores  pa- 
saron en  Italia.  Siguiólos  un  buen  golpo  do  gente;  ejer- 
citáronse en  las  armas  y  ganaron  honra,  primero  én  las 
guerras  do  Lombardía  y  do  Toscana,  dcspuei  pasaron 
á  tierra  de  Lavor,  parte  del  reino  de  Ñápeles,  do  Ids 
príncipes,  el  de  Salomo  y  el  do  Copiia,  se  hacían  guerra 
muy  reñida  por  diferencias  que  tenian  entre  sí.  Asen- 
taron primero  con  el  Gapuano,  después  siguieron  al 
Salemitano,  que  les  hizo  mas  aventajado  partido^  y  con 
este  oyuda  quedó  con  la  victoria.  Concluida  esto  guer- 
ra, á  instancia  do  Maniaco,  gobernador  de  lo  Pullo  y 
de  Cblobrío  por  el  emperador  de  Grecia,  emprendieron 
la  conquista  do  Sicilia  contra  los  moros  que  déllo  esto- 
ban opoderodos.  Hicieron  en  breve  buen' efecto,  co 
muchos  ciudades  volvieron  á  poder  de  cristianos,  y  en 
diveraos  encuentros  desbarataron  los  moros  y  los  cor- 
rieron por  todo  la  tierra  liaslo  lanzarlos  do  aquella  islo. 
Tros  esto,  como  es  ordinario^  resultaron  sospechas  y 
desgustos  entro  los  griegos,  que  pretendían  quedar  se- 
ñores de  aquella  isla,  y  los  normandos,  queospiraban  á 
lo  mismo.  De  las  palabras  vinieron  á  las  manos;  qiieda-' 
ron  los  griegos  vencidos  y  privados  de  aquella  su  pre- 
tensión. Destos  principios  comenzaron  los  vencedores 
á  fundar  y  poner  los  cimienlosde  un  nuev oestado  en  Ita- 
lia y  en  Sicilia,  que  en  breve  llegó  á  ser  muy  poderoso  y 
rico,  porque  á  la  fama  de  lo  que  pasaba,  los  hermanos 
menores  que  quedaban  en  Francia,  fuera  de  solos  dos 
que  pereeveraron  en  casa  de  su  padre,  cuyos  nombres 
no  se  saben,  acudieron  con  nuevos  socorros  de  gente 
en  ayuda  de  sus  hermanos  mayores,  con  que  mucho  so 
adelantaron  en  poder  y  señorío.  Todo  lo  que  so  ganó 
por  aquellos  partes  so  dividió  enite  los  mismos  que  lo 
conquistaron ;  pero  muertos  los  demás,  finohnente  que- 
daron por  señores  do  todo  Roberto  Guiscordo  y  Roge- 
rio. Roberto  se  llamó  duque  de  Calabrio  y  de  la  Pulla ; 
Rogerio  fué  conde  do  SiclliQ>  estado  gahado  de  los  mo- 
i^os  y  griegos  por  las  armas  suyas  y  de  su  hermano.  Ro- 
berto, de  dos  mujeres  que  tuvo,  Alborada  y  Sigelgaita, 
hija  del  principo  de  Salerno,  dejó  estos  hijos :  Boamun- 
do,  Rogerio  y  una  hijo  (si  es  verdad  lo  que  dicen  los 
catalanes),  que  casó  con  don  Ramón,  conde -de  Barce- 
lonoicomo  ya  dijimos.  De  Rogeno,  conde' de  Sicilia, 
noció  otro  Rogerio,  que  mudó  el  apellido  de  conde  en  el 
de  rey,  y  acabados  los  demás  deudos,  porté  que  falle- 
cieron, parte  por  haberles  él  quitado  lo  quo  tenian, 
quedó  solo  con  todo  lo  que  los  normandos  en  Italia  y 
en  Sicilia  poseian;  demás  desto,  África  y  Crecíale  pa- 
gaban tributo;  tan  grande  era  su  poder.  Esto  se  tomó 
de  Gaufredo,  monje,  que  escribió  los  hechos  de  los  nor- 
mandos en  Italia ,  á  instancia  del  mismo  conde  Rogerio 
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•n  historia  particular  que  deHos  computo;  paro  dejada 
Italia,  f  olvamos  á  Espaüa  y  á  nuestro  cuento. 


CAPITULO  XV. 
Qie  M  empreadié  U  p«rra  eontra  Toledo. 

Detta  manera  procedían  las  cosas  do  los  normandos 
prósperamente  en  Ilalia.  En  España  los  ciudadanos  de 
Toledo  no  cesaban  con  cartas  y  mensajeros  de  solicitar 
á  los  nueatros  pura  quo  emprendiesen  aquella  conquis- 
ta y  se  pusiesen  sobre  aquella  ciudad;  que  ql  rey  Hioyai 
ni  se  mejoraba  con  el  tiempo,  ni  por  el  riesgo  que  cor- 
ría enfrenaba  sus  apetitos »  antes  por  no  irle  nadie  á 
la  roano,  de  cada  dia  crecía  cui  atrevimiento  y  crueldad; 
dnalmente,  que  pasaban  una  vida  muy  desgraciada,  ro* 
deada  de  miseriasy  de  angustia,  y  que  solo  se  éntrete* 
nlan  con  la  esperanza  do  vcngarso;  que  si  los  cristianos 
no  les  acudían ,  se  determinaban  de  pedir  á  los  moros 
que  los  acorriesen,  pues  cualquiera  sujeción  era  tole- 
rable é  trueque  de  librarse  de  aquella  tiranía.  Toda  ser. 
vidumbre  es  miserable,  pero  intolerable  servir  á  un 
loco  y  desatinado.  El  rey  don  Alonso  andaba  perplejo 
sinsabor  qué  partido  debía  tomar;  combatíanle  poruña 
parte  el  recelo  de  lo  que  se  podría  pensar  y  decir,  por 
otra  la  esperanza  del  gran  provecho  si  ginaba  aquella 
ciudad.  Acordó  tratar  el  negocio  en  una  junta  de  caba- 
lleros, gente  principal  y  grave.  Los  pareceres  fueron 
diferentes,  como  suele  acontecer  en  semejantes  con- 
sultu.  Los  mas  osados  y  valientes  eran  de  parecer  se 
emprendiese  luego  la  guerra,  que  decían  seria  de  mu- 
cho Interés  y  honra,  así  para  los  particulares  como  en 
común  para  toda  la crisliondad.  Encarecíanla  grande 
presa  y  los  despojos  con  que  se  animarían  lossoldados, 
la  Importancia  do  quitar  una  ciudad  tan  príucipal  á  los 
moros,  la  buena  ocasión  que  se  les  presentaba  de  salir 
fácilmente  con  la  empresa,  que  si  se  pasaba,  por  ven- 
tura no  volverla  tan  presto;  que  en  el  suceso  de  aquella 
guerra  se  ponía  en  balanzas  todo  el  poder  délos  moros 
en  España.  Los  mas  recatados ezirañaban esto;  decían 
que  en  ninguna  manera  so  debía  emprender  aquella  con- 
qubtii,  pues  era  contra  conciencia  y  razón  quebrantar 
la  confederación  y  amistad  que  tenían  asentada  con 
aquellos  reyes.  En  conformidad  desto,  uno  de  los  ca- 
balleros que  seguían  este  parecer,  hombre  anciano  y 
de  muclia  prudencia,  habló  en  esta  manera:  «¿Con  quó 
justicia,  oh  Roy,  ó  con  qué  cara  haréis  guerra  á  una  ciu- 
dad que  en  el  tiempo  do  vuestro  destierro,  cuando  os 
iiallastes  pobre,  desamparado  y  sin  remedio ,  os  recibió 
cortesmente  y  trató  con  mucho  regalo ,  principio  que 
fué  y  escalón  para  subir  al  reino  que  ahora  tenéis? 
¿Qué  rezón  sufre  dar  guerra  al  hijo,  sea  cuan  malo  le 
(|uisióredes  pintar,  del  que  con  su  hacienda  y  con  su 
poder  os  ayudó  á  volver  al  reino  que  esquitó  vuestro 
hermano?  Hospedóos  amorosamente,  y  tratóos  no  de 
otra  manera  que  si  fuérades  su  hijo  para  obligaros  al 
cierto  que  á  sus  sucesores  los  tuviósedes  en  lugar  de 
hermanos;  que  no  debe  ser  menor  la  unión  que  resulta 
del  agradecimiento  y  amor  que  la  que  causa  la  natu- 
raleza y  parentesco.  Diílcultosa  cosa  es  perauadir  il  un 
príncipe  lo  quo  conviene;  la  adulación  y  conformarse 
con  su  voluntad  carece  de  diflcultad  y  peligro.  Si  va  á 
decirla  verdad,  cuento  uno  es  mas  cobarde  tantees 
mas  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  de  armas.  A  Us 


veces  por  parecer  de  los  mas  cobardea  aa  ampraiida  la 
guerra ,  quo  se  prosigue  después  con  el  aafueno  y  riaa- 
go  de  los  esforzados,  i  Quién  no  sabe  cuánta  sea  la  ümw 
talezade  aquella  ciudad  que  queréis  acometer,  cnln 
grandes  sus  pertrechos,  sus  munielonea,  sos  ruaros? 
Diréis:  Los  ciudadanos  nosllaman  y  convidan.  Gomo  ai 
hobiese  que  fiar  de  una  comunidad  livUint  y  inconstante 
y  que  volverá  la  [iroa  á  hi  parte  de  donde  soplare  el  vím- 
to  mas  favorable.  Destruir  hi  tiranía  y  librar  losoprínai* 
dos  es  cosa  muy  honrosa.  Es  asi,  si  juntamento  y'por 
el  mismo  camino  no  se  quebrantasen  las  leyea  do  la 
piedad  y  agradecimiento  y  de  toda  humanidad.  Dirá 
otro:  No  hay  que  hacer  caso  del  juramento,  puea  so 
obligación  cesó  con  la  muerto  da  los  reyes  pasados. 
Verdad  es;  pero  ¿quién  podrá  engallará  Dios,  testigo 
de  la  intención  y  de  la  perpetua  amistad  que  asentastesy 
Mas  aína  se  puede  temer  no  quiere  vei^  aemiiante 
desacato  y  fraudo.  No  decimos  esto,  ob  Rey,  por  ea- 
quivarel  trabajo  niel  peligro;  con  el  mismo  ánimo  qoo 
otros  veces  estamos  aparejados  y  prestos  para  aeguiroe, 
si  fuere  menestor,  desarmados,  desnudoa  y  flacos;  pa« 
ro  pare  tomar  consejo  es  justo  que  nuestras  iengoaatea- 
gan  libertad  y  vuestras  orejas  se  muestren  á  todo  lo  quo 
se  dijere  favorables. »  Movieron  estas  razonas  al  Rty, 
tanto  mas,  que  por  boca  de  uno  le  parada  hablaba  gran 
parte  de  los  que  allí  estaban ;  finalmente,  venció  al  «teeo 
que  tenU  de  hacer  aquella  guerre  y  conquistar  aqueHa 
nobilísima  ciudad,  en  que  tantas  comodidadea  so  le  re- 
presentaban. Ck)n  esta  determinación  lea  habló  en  esta 
sustancia:  a  Bien  sé,  nobles  varones,  ba  nuchaadiO» 
cuitados  que  en  esta  guerra  se  ofirecen  y  que  eatoa  dlaa 
se  han  dicho  muchas  cosaa  á  propósito  de  ponerea  es» 
panto  y  miedo.  Mas  ¿quién  no  sabe  cuánias  mentiras  y 
cuan  vanas  se  suelen  sembrar  en  ocasiones  semcjanlas? 
La  cobardía  y  el  miedo  todo  lo  acrecientan  y  hamma- 
ybr  de  lo  que  es  en  hecho  de  verdad.  No  dirá  nada  del 
cargo  de  conciencia  quenosluicennideIjuranMntoy 
nota  de  ingratitud  que  nos  acuaan;  laa  roaldadea  de 
Iliaya  nos  descargarán  bastantemente.  Al  que  aamisaBO 
padre,  slíuera  vivo,  castigara  con  todo  rigor,  ¿será  ra- 
zón que  por  su  respeto  le  dejemos  conthiuar  en  ellas  y 
en  su  tiranía  tan  grave?  Alegan  con  U  íortaleadaaqoa- 
Ua  ciudad  el  gran  número  de  sus  ciudadanoa.  La  ver- 
dad es  que  al  esfuerzo  y  valor  ninguna  cosa  habrá  dM- 
cultosa.  Los  que  debajo  Ui  conducta  de  mi  bermana 
don  Sancho  y  mía  aUanastes  gran  parto  de  BspaBa  y 
ganasles  de  los  moros  muclias  hatallaa  campales,  ¿por 
ventura  serán  parte  estas  hablilh»  pare  espantan»? 
Que  si  los  enemigos  son  muchos ,  no  será  eala  la  prbna* 
ra  vez  que  peleáis  con  semejante  canaUa,  geoln  alle- 
gadiza ,  sin  concierto  y  sin  orden,  y  que  cnanto  aonmas 
en  número  tanto  se  embarazarán  mas  al  tiempo  del 
menester.  Gente  flaca  es  laqueacomelemoa,  y  que 
por  la  larga  ociosidad  y  el  mucho  regalo  no  podrán  an- 
frir  el  trabajo  y  el  peso  de  las  armas.  Ganado  Toledo, 
mis  soldados ,  ¿quién  será  parte ,  quién  os  Irá  á  la  ma- 
no para  que  con  las  manos  victoriosas  no  Ik^gnola  á  laa 
últimos  términos  de  España,  remate  de  todoa  voealroa 
trabajos,  premio  y  gloría  inmortal,  que  eoo  poco  tra- 
bajo alcanzaréis  para  vos ,  para  nuestros  reinot  y  pan 
toda  la  cristiandad?  Pared  mientes  no  se  noapaaad  IÜmh 
po  en  consultas  y  recatos,  y  lo  que  anele  acontecer 
cuando  los  buenos  intentos  se  dilatan,  nonoaparezea 
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mejor  consejo  aquel  cuya  sazón  fué  ya  pasada.»  Estas 
rnzones  tan  concertadas  encendieron  los  ánimos  de  to* 
dos  los  presentes  pora  que  con  toda  Tolantad  se  decre- 
tare la  guerra  contra  los  moros.  El  Rey,  tobada  esta  re- 
solución, se  encargó  de  juntar  armas,  caballos,  fitua- 
Dfls,  dineros ,  municiones  y  todo  lo  demás  necesario. 
Mandó  ICTonlar  banderas  y  hacer  gente  por  todas  partos, 
en  particular  llamó  y  convidó  con  nuefos  premios  y 
Tentajas  los  soldados  viejos  que  estaban  derramadospor 
ol  reino.  En  todo  esto  se  ponía  mayor  diligencia  por  en- 
tender que  los  moros^  avisados  de  todo  lo  que  pasaba, 
llamaban  en  su  ayuda  al  rey  moro  de  Badajoz,  qued 
toda  furia  se  aprestaba  para  acudillcs  con  toda  breve- 
dad. La  priesa  filé  de  manera ,  que  las  unas  gentes  y  las 
otras,  los  moros  y  los  cristianos,  llegaron  á  un  mismo 
tiempo  á  Toledo ;  pero  visto  que  el  rey  don  Alonso  iba 
acompañado  de  un  campo  muy  lucido,  soldados  dies* 
tros  y  muy  bravos,  los  moros  dieron  h  vuelta  sin  pasar 
adelante  en  aquella  demanda.  Sin  embargo,  no  se  pudo 
por  entonces  ganar  aquella  ciudad ,  á  causa  que  el  roy 
inoro  do  Toledo  so  hallaba  á  la  sazón  muy  apercebido  y 
pertrechado  do  todo  lo  necesario,  demás  de  la  fortale- 
za grande  de  la  ciudad ,  que  ponía  á  todos  espanto  por 
ser  muy  eniiscada.  Talaron  los  campos,  quemaron  las 
mieses ,  hicieron  presas  de  hombres  y  de  ganados,  y 
con  tanto  so  volvieron  d  sus  casas.  Comenzóse  la  tala  el 
nñoque  se  contaba  do  1070,  continuóse  el  año  siguien- 
te ,  el  tercero  y  el  cuarto ,  sin  alzar  mano  algunos  otros 
anos  adelante.  Tomaron  d  los  moros  los  pueblos  do  Ca- 
nales y  de  Olmos  ,^]tte  calan  cerco  de  aquella  ciudad, 
y  en  ellos  dejaron  guarnición  de  soldados,  que  nunca 
cesaban  de  hacer  correrías  y  cabalgadas  por  toda  aque- 
lla comarca.  Con  estos  danos  comenzaron  los  de  Toledo 
é  padecer  falta  de  trigo  y  de  otras  cosas  necesarias  para 
la  vida.  Susténtase  la  ciudad  de  Toledo  comunmente 
de  acarreo,  d  causa quo  la  tierra  do  su  contorno  es  muy 
falta  por  ser  de  suyo  delgada  y  arenisca  y  por  las  mu- 
chas piedras  y  penas  que  en  ella  hay;  las  fuentes  son 
pocas,  y  sus  manantiales  cortos ;  llueve  pocas  veces  por 
caerle  lejos  la  mar  y  ser  la  tierra  la  mas  alta  de  Espaiía. 
Solo  por  la  vega  por  do  pasa  el  rio  Tajo  hay  una  llanu- 
ra y  valle  no  muy  ancho,  pero  muy  fértil  y  alegre.  En 
cl  mismo  tiempo  que  se  dio  principio  d  la  conquista  de 
Toledo ,  el  Cid  continuaba  la  guerra  en  Aragón  con  mu- 
cha prosperidad;  ganó  do  los  moros  diversos  castillos  y 
pueblos  por  toda  aquella  tierra ;  solo  para  ser  colmada 
su  felicidad  le  faltaba  la  gracia  de  su  Rey,  que  él  mucho 
deseaba.  Sucedió  muy  d  propósito  que  el  año  de  1080  so 
levantaron  ciertas  revueltas  entre  los  moros  del  Anda* 
lucia,  d  causa  que  un  hombre  principal  de  aquella  na- 
ción, por  nombre  Almofala ,  tomó  por  fuerza  el  castillo 
de  Grados.  El  Moro  cuyo  ora ,  acudió  al  rey  don  Alonso 
para  valerse  de  su  ayuda  y  recobrar  aquella  plaza.  Lla- 
mábase este  moro  Adofír.  Al  Roy  le  pareció  condecen- 
der  con  esta  demanda  y  aprovecharse  de  aquella  oca* 
sion  que  para  adelantar  su  partido  se  le  presentaba. 
Envió  golpe  de  genio  adelante,  y  él  poco  después  con 
mayor  número  acudió  en  persona.  El  Moro  contrario 
ora  astuto  y  mañoso;  la  guerra  iba  d  la  larga.  Temia  el 
Rey  no  se  le  pasase  la  sazón  de  volver,  como  lo  tenia  co- 
menzado, d  la  conquista  do  Toledo.  Acordó  llamar  al 
Cid ,  que  en  Aragón  se  hallaba ,  y  encargalle  aquella 
empresa,  por  ser  caudillo  de  tanto  nombre  y  en  todo 


aventajado  y  sin  par.  Venido,  le  acogió  muy  lien  y  trac- 
to muy  amorosamente,  como  príncipe  que  do  suyj  era 
afable  y  que  sabia  con  buenu  palabras  granjear  las 
voluntades.  Alzólo  el  destierro,  y  para  mas  muestra  de 
amor  d  su  instancia  estableció  una  ley  perpetua  en  que 
se  mandó  que  todas  las  voces  que  condenasen  en  des- 
tierro  algún  hijodalgo  no  fuese  tenido  ácumplh*  la  sen- 
tencia antes  de  pasados  treinta  días,  como  quier  que 
antes  no  los  señalasen  de  término  mas  que  nueve  dias. 
Volvió  el  Rey d  su  empresa,  y  el  Cid  concluyó  aquella 
guerra  del  Andahicfa  d  mocho  contento,  ca  recobró  el 
castillo  de  Grados,  sobre  que  era  el  debate,  y  prendió 
al  Moro  que  le  tomara ,  que  envió  al  Rey  para  que  hicie- 
se del  lo  que  so  voluntad  fuese  y  por  bien  tuviese.  Esto 
pasó  en  el  Andalucía  aquel  a8o;  el  siguiente  de  108 1 ,  don 
García,  hermano  del  Roy,  pasó  desta  vida.  Hizose  desan- 
grar rompidas  las  venas  en  la  prisión  en  quo  le  tenían ; 
tan  grande  era  su  disgusto  y  su  rabia  por  verse  prívado 
del  reino  y  de  la  libertad.  Temia  el  rey  don  Alonso  quo 
como  era  bullicioso  y  de  no  muclm capacidad  no  alteraso 
los  naturales  y  el  reino.  Esta  entiendo  yo  fué  la  causa 
do  no  querelle  soltar  en  tanto  tiempo  mas  que  la  ambi- 
ción y  dcsoo  de  reinar.  Verdad  es  que  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Sancho  tuvo  la  prisión  mas  libre  y 
toda  abundancia  de  comodidades  y  regalos.  T  aun  no 
falta  quieii  dice  quo  poco  antes  de  su  muerte  le  convi- 
daron con  la  libertad  y  no  la  aceptó ,  sea  por  estar  can- 
sado de  vivir,  sea  por  aplacaré  Dios  con  aquella  peni- 
tencia y  afán ,  de  que  da  muestra  no  querer  le  quitasen 
los  grillos  en  toda  su  vida ,  antes  mandó  lo  enterrasen 
con  ellos,  y  asi  se  hizo.  Llevaron  so  cuerpo  d  la  ciudad 
de  León,  y  allí  le  sepultaron  muy  honorí  Acámente  en  la 
iglesia  de  San  Isidro.  HalMronse  presentes  al  enterra- 
miento y  exequias  sus  dos  bermatias  las  Infantas,  mo- 
chos obispos  y  otros  grandes  dei  reino.  So  moerte  foé 
d  los  diez  años  devo  prisión  y  á  los  quince  después  que 
comenzó  á  reinar.  El  Cid,  sosegadas  las  revueltas  del 
Andalucía ,  tomó  á  la  guerra  de  Aragón ,  donde  en  ana 
batalla  venció  al  rey  moro  de  Denia,  por  nombre  Alfa- 
gio,  yjontocon  él  al  rey  de  Aragón  don  Sancho,  que  vi- 
niera en  so  favor.  Esta  victoria  fué  muy  sefialada,  tan- 
to, que  el  rey  don  Alonso  le  llamó  para  honraríe  y  ba- 
cerio  mercedes,  según  quo  sus  trabajos  y  virtudes  lo  me- 
recían. Venido  que  fué ,  le  hizo  donación  perjuro  do 
lieredad  de  tres  villas ,  es  d  saber,  Briviesca ,  Berlanga, 
Arccjona.  Por  otra  parte,  el  moro  Alfagio se  rehizo  de 
gente,  y  con  deseo  de  satisfacerse  corrió  las  tierras  de 
Castilla  hasta  dar  vista  d  Consuegra,  Tilla  principal  déla 
Mancha.  El  Rey ,  si  bien  estaba  ocupado  en  la  conqois- 
ta  de  Toledo ,  acudió  contra  esta  tempestad  para  reba- 
tir el  orgullo  de  aquel  Moro.  Juntdronse  los  campos, 
adelantáronso  las  haces  de  una  parto  y  do  otra ,  dióse  la 
batalla ,  en  que  pereció  moclia  morisma ,  y  d  rey  Moro 
se  salvó  por  los  pies  y  se  retiró  d  cierto  castillo.  La  ale- 
gría desta  victoria  so  aguó  mucho  d  los  cristianos  con 
la  muerte  lastimosa,  quo  sucedió  en  hi  pelea,  de  Diego 
Rodríguez  de  Vivar ,  hijo  del  Cid ,  mozo  de  grandes  es- 
peranzas y  que  comenzaba  ya  d  seguirla  huella  y  las 
virtudes  de  so  padre.  Su  cuerpo  enterraron  en  San  Pe- 
dro de  Cardona ,  y  allí  se  muestra  so  locillo.  Alfagio,  el 
moro,  aunqoe  vencido  en  lu  dos  batallu  sosodiciñs, 
no  acababa  de  sosegar;  antes,  recogida  mu  gente,  rom- 
pió otra  vez  por  tierru  de  Castilla  sin  reparar  huta  Me- 
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dioa  del  Campo  9  pueblo  bien  conocido  y  principal.  Sa- 
lió en  fu  busca  Alfar  Yañez  Mlnaya,  deudo  del  Cid, 
. persona  de  valor,  y  llegado  á  aquellaa  part^  tufo  con 
él  un  encuentro  en  que  tercera  .tez  quedó  Tericido  y 
desbaratada  su  gente.  Esto  pasó  el  año  de  Cristo  i082,  en 
el  cual  año  don  Ramón  Cabeza  de  Estopa,  conde  de 
Barcelona  y  cerca  de  un  pueblo  llamado  Percha,  puesto 
entre  Ostaríito  y  Girona,  fué  muerto  alevosamente.  Su 
mismo  hermano  don  Berenguel  le  paró  aquella  celada 
jendQ  camino  do  Girona,  y  lo  hizo  matar.  Estaba  mal 
enojado  contra  él  después  que  su  padre,  sin  embargo 
que  era  hijo  menor,  se  lo  antepuso  en  el  estado  de  Dar« 
celona.  Disimulólo  al  principio  y  mostró  sentimiento 
por  la  muerte  de  su  hermano ;  pero  como  quier  que  se- 
mcyantes  maldades  pocas  veces  se  encubran,  sabido  el 
caso,  cayó  en  aborrecimiento  de  la  gente,  tan  grande, 
que  no  solo  no  alcanzó  lo  que  pretendía ,  antes  por 
fuerza  le  privaron  de  lo  que  era  suyo,  ho  que  lo  quedó 
de  la  vida  pasó  miserablemente,  pobre,  desterrado  y 
vagabundo,  y  aun  se  dice  que  de  repente  perdió  la  liabla 
en  Jerusalem,  do  los  años  adelante  fué  á  la  conquistado 
la  Ticrra-Sauta ,  y  alli  le  sobrevino  hi  muerte.  El  cuer- 
po de  don  Ramón  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Gi* 
roná.  Sucedióle  don  Ramón  Arnaldo,  su  hijo,  de  tan 
poca  edad,  que  aun  no  tenia  año  cumplido;  pero  fué 
muy  señalado  por  el  largo  tiempo  que  gozó  do  aquel 
estado,  igual  á  pualquicra  de. sus  antepasados  por  la 
grandeza  y  gloria  de  sus  hazañas,  demás  que  ensanchó 
mudio  su  señorío,  no  solo  con  la  parle  quo  quitaron  al 
matadoi^  de  su  padre,  sino  porque  en  su  tiempo  falta- 
ron legítimos  descendientes  6  los  condes  de  Urgel  y  de 
Desala,  por  donde  aquellos  estados  recayeron  en  él  co- 
mo movientes  del  condado  de  Barcelona  y  feudos  su- 
yos. Y  aun  en  la  parto  do  Francia  que  se  llamó  la  Guilla 
Narbonense  se  le  juntó  los  años  adelante  el  condado  de 
la  Proenza  por  vía  de  casamiento  y  eadote ,  porque  ca- 
só con  doña  Aldonza,que  otros  llaman  doña  Dulce, 
hija  de  Gilberto,  condedo  la  Proeqza.  Desle  matrimo- 
nio nacieron  dos  hijos,  don  Ramón  y  don  Berenguel,  y 
tres  hijas;  la  una  dallas  se  llamó  doña  Berenguela ,  que 
cuó  con  don  Alonso  el  Emperador;  los  nombres  do  las 
otras  dos  no  se  saben ,  mas  es  cierto  que  casaron  en 
Francia  muy  principalmente.  Tuvo  este  Principe  con* 
tienda  y  aun  guerra  muy  reñida  con  Alonso ,  conde  de 
Tolosa ,  señor  muy  principal  y  muy  vecino  é  su.eslado; 
pero  después  de  largos  debates  se  concertaron  en  quo 
roclprocamentose  prohijasen  el  uno  al  otro  de  tal  gui- 
sa, que  en  cualquier  tiempo  que  á  cualquiera  de  aque- 
llas casas  (altase  sucesión  hobiese  aquel  estado  el  otro* 
ó  suf  descendientes.  Pero  esto  pasó  mucho  tiempo  ade- 
lante. Volvamos  á  la  guerra  de  Toledo  en  que  está- 
bamos. 

CAPITULO  XVI. 
COBO  Se  ganó  U  elodad  de  Toledo. 

Las  continuas  correrías  y  entradas  que  los  fieles  lia- 
cian  por  las  tierras  de  Toledo,  las  talas,  las  quemas,  los 
robos  traían  tan  cansados  á  los  moros  do  aquella  ciudad , 
que  no  sabían  qué  partido  tomar  ni  dóndo  acudir.  Los 
cristianosquealli  moraban,  alentados  con  la  esperanza 
de  la  libertad,  no  cesaban  de  solicitara!  rey  don  Alonso 
para  que,  juntadas  todas  sus  fuerzas ,  so  pusiese  sobre 


aquella  ciudad.  Prometían  si  lo  hiciese  de  abrille  luego 
las  puertu  y  entregársela.  Us  fuerzas  de  loa  nuestros 
y  las  haciendas  estaban  gastadas,  los  ánlmoi  cansados 
de  guerra  &n  torga.  Estas  dificultades  y  otras  moclias 
que  se  representaban,  grandes  trabajos  y  peligros,  ven- 
ció y  allanó  la  constancia  del  Rey  j  el  deseo  que  todos 
tenían  de  llevar  al  cabo  aquella  conquista.  UicUroose 
nuevas  y  grandes  levas  de  gente,  juntaron  los  pertre- 
chos y  municiones  necesarias  con  determinación  de  no 
desistir  ni  alzar  la  mano  hasta  tanto  que  se  apoderasen 
de  aquella  ciudad.  Su  asiento  y  aspereza  es  de  tal 
suerto,que  para  cercarla  por  todas  partos  era  fuerza  di- 
vidir el  ejército  en  diversas  escuadras  y  estaneiu,  y  que 
para  esto  e|  número  de  los  soldados  fuese  moy  cn¿ldo. 
Es  muy  importante  la  amistad  y  buena  corresponden- 
cia eutre  los  príncipes  comarcanoa;  grandes  efectos  se 
hacen  cuando  so  ligan  entre  si  y  se  ayudan ,  cosa  que 
pocas  veces  sucede,  como  se  vio  en  esta  guerra.  De- 
más de  los  castellanos,  leoneses,  vizcaínos,  gallegos, 
asturianos,  todos  vasallos  del  rey  don  Alonso,  acudie- 
dioron  en  primer  lugar  el  rey  don  Sancho  de  Aragón  y 
Navarra  con  golpe  de  gente;  asimismo  socorros  de  Ita- 
lia y  de  Alemana ,  movidos  de  la  fama  4esta  empresa, 
que  volaba  por  todo  el  mundo.  De  los  franceses,  por  es- 
tar mas  cerca ,  vino  mayor  número  >  gente  moy  alegre 
y  animosa  para  tomar  las  armas,  no  Can  sufridora  de 
trabajos.  Mas  porque  en  esta  y  otras  guerras  contra  los 
moros  sirvieron  muy  bien,  á  los  que  dellos  se  quedaron 
en  España  para  avencindarse  y  poblar  en  ella  los  reyes 
les  otorgaron  muchas  ezempcioneSiy  firanquezas^^oca- 
sion,  según  yo  pienso,  de  que  procedió  llamar  en  la' 
lengua  castellana  comunmenlo  francos,  asi  álosbonn 
bres  generosos  como  á  los  hidalgos  y  quo  no  pagan  pe- 
chos; lo  cual  lodo  se  saca  de  escrituras  antiguas  y  pri- 
vilegios que  por  estos  tiempos  se  concedleroa  á  los 
ciudadanos  de  Toledo.  De  todas  estas  gentes  y  naciones 
se  formó  un  campo  muy  grueso,  que  sUi  dilación  mar- 
chó la  vía  de  Toledo,  muy  alegre  y  con  grandee  espe* 
ranzas  de  dar  fin  á  aquella  demanda.  El  rey  Moro,  avi- 
sado del  intento  de  los  enemigos,  de  sus  apercelilailett- 
tos  y  aparato  y  movido  del  peligro  quo  le  tmenaraba,' 
se  aprestaba  para  hacer  resistencia.  Tenia  aoMados,  vi- 
tuallas y  municiones;  faltábale  el  mas  fuerte  baluarte,* 
que  es  el  amor  de  los  vasallos.  Todavía,  aunque  no 
ignoraba  esto,  tenía  confianza  de  poderse  defender  por 
la  fortaleza  y  sitio  natural  do  aquella  ciudad,  que  es  en 
demasía  olio  y  enriscado.  Do  todas  partos  la  corean  pe*] 
ñas  muy  altas  y  barrancas,  por  medio  de  las  cuales  con 
grande  maravilla  de  la  naturaleza  rompe  el  rio  Tajo  y 
da  vuelta  á  toda  la  ciudad  de  tal  suerte ,  que  por  Horra' 
deja  sola  una  entrada  para  ella  á  la  parto  del  septen- 
trión y  del  norte  de  subida  empinada  y  agria,  y  que  está 
fortificada  con  dos  murallas,  una  por  lo  alto,  y  otra  ti- 
rada por  lo  mas  bajo.  Para  cercar  la  ciudad  por  lodu 
partes  fué  necesario  dividir  la  gente  en  siete  escuadro- 
nes con  otras  tantas  estancias,  que  fortificaron  i  ciertos 
espacios,  á  propósito  de  cortar  todos  los  pasos,  que  ni 
los  de  dentro  saliesen,  ni  les  entrasen  de  foem  socor- 
ros ni  vituallas.  El  Rey  con  hi  mayor  parte  de  la  genla,' 
asentó  sus  reales,  y  los  fortificó  y  barreó  por  todas  par- 
tes en  la  vega  que  se  tiende  á  las  haldu  del  monto  so- 
bre que  está  asentada  la  ciudad.  Todos,  asi  moros  come 
cristianos,  mostraban  grande  ánimo  y  deico  do  teñir 
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á  las  manos.  Cerca  de  los  muros  se  trabaron  algunas 
escaramuzas,  en  que  no  sucedió  cosa  señalada  que  sea 
do  contar;  solo  se  echaba  do  ver  que  los  moros  en  la 
pelea  de  d  pié  no  igualaban  d  los  cristianos  en  la  lige- 
rezoi  fuerzas  y  dnimo;  mas  en  las  escaramuzas d  caballo 
lesliacian  ventaja  en  la  destreza  que  tenían  por  larga 
costumbre  de  acometer  y  retirarse ,  voWcr  y  revolver 
BUS  caballos  para  desordenar  los  contraríos.  Levantaron 
los  nuestros  torres  de  madera,  hicieron  trabucos,  otras 
mdquinas  y  ingenios  para  batir  y  arrimarse  d  la  mu- 
ralla y  con  picos  y  palancas  abrír  entrada.  La  diligen- 
cia era  grande,  los  ingenios,  dado  que  ponían  espanto 
y  hacían  maravillar  d  los  moros  por  no  estar  acostum- 
brados d  ver  semejantes  mdquinas,  no  eran  de  provecho 
alguno ;  porque  si  bien  derribaron  alguna  parte  del 
muro,  la  subida  era  muy  agria,  las  calles  estrechas,  los 
cdiGcios  altos,  y  muchos  que  la  defendían.  El  cerco  con 
tonto  iba  d  la  lorga,  y  por  el  poco  progreso  que  se  ha- 
cia se  cansaban  los  cristianos  do  suerte,  que  deseaban 
tomar  algún  asiento  para  levantar  el  cerco  sin  perder  re- 
putación. Apretdbalos  la  falta  que  padecían  de  todo, 
que  por  estarla  tierra  talada  y  alzados  los  manteni- 
mientos eran  forzados  proveerse  de  muy  lejos  de  vitua- 
llas para  los  hombres  y  forraje  para  los  caballos.  Los 
calores  del  verano  comenzabon ;  por  esto  y  por  el  mu- 
cho trabajo  y  poco  mantenimiento ,  como  es  ordinario, 
picaban  enfermedades,  do  que  moría  mucha  gente.  Ha- 
¡Idbanse  en  este  opríeto  cuando  san  Isidoro  se  apareció 
entre  sueños  d  Cipriano,  obispo  de  León,  y  con  sem- 
blante ledo  y  grave  y  lleno  de  mojestad  le  avisó  no  al- 
zasen el  cerco,  que  dentro  de  quince  días  saldrían  con 
la  empresa,  porque  Dios  tenia  escogida  aquella  ciudad 
para  que  fuese  asiento  y  silla  do  su  gloria  y  de  su  ser- 
vicio. Acudió  el  Obispo  al  Rey ,  dióle  parte  de  aquella 
visión  tan  señalada;  con  que  los  soldados  se  animaron 
para  pasar  cualquier  mengua  y  trabajo  por  esperanzas 
tanciertasque  les  daban  de  la  victoria.  Era  así,  que  los 
cercados  padecían  d  la  misma  sazón  mayor  necesidad 
y  falta  de  todo,  tanto,  que  se  sustentaban  de  jumentos 
y  otras  cosas  sucias  por  tener  consumidas  las  vituallas; 
halldbanse  finalmente  en  lo  último  de  la  miseria  y  nece- 
sidad, ellos  flacos  y  cansados ,  los  enemigos  pujantes, 
que  ni  excusaban  trabajo  ni  temían  de  ponerse  d 
cualquier  riesgo.  Acordaron  persuadir  al  rey  Moro 
tratase  do  conciertos.  Apellidáronse  los  ciudadanos 
unos  d  otros  y  do  tropel  entraron  por  la  casa  real, 
y  con  grandes  alaridos  requieren  al  rey  Moro  ponga 
fin  d  trabajos  y  cuitas  tan  grandes  ontes  que  todos 
juntos  pereciesen  y  se  consumiesen  de  pena,  tristeza  y 
necesidad.  Alteróse  el  rey  Moro  con  aquella  demanda  y 
vocería  de  los  suyos,  que  mas  parecía  motín  y  fuerza. 
Sosegóse  empero,  y  hablóles  en  esta  sustancia:  «Bueno 
es  el  nombre  de  la  paz ,  sus  frutos  gustosos  y  saluda- 
bles; pero  advertid  so  color  de  paz  no  nos  hagamos  es- 
clavos. A  lapoz  acompañan  el  reposo  y  la  libertad,  la 
servidumbre  es  el  mayor  de  los  males,  yque.se  debe 
rechazar  con  todo  cuidado  con  las  armas  y  con  la  vida, 
si  fuere  necesario.  Gran  mengua  y  muestra  de  flaqueza 
no  poder  sufrír  la  necesidad  y  falUí  por  un  poco  de 
tiempo.  Blas  fdcil  cosa  es  hallar  quien  se  ofrezoa  d  la 
muerte  y  d  perder  la  libertad  que  quien  sufra  la  ham- 
bre. Yo  os  aseguro  que  si  os  entretenéis  por  pocos  dias 
y  no  desmayáis,  que  saldréis  deste  aprieto;  ca  los  ene- 
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mígos  forzosamente  se  Irdn,  pues  padecen  no  íiicnos 
necesidad  que  vos,  y  por  ella  y  otras  incomodidades 
cada  día  se  les  desbandan  los  soldados  y  M  les  van. 
Ademdsquemuy  en  breve  nos  ácudirdn  socorros  de  los 
nuestros,  que  cuidan  grandemente  dd  nuestro  ira- 
bajo.»  No  se  quietaron  los  moros  con  aquellas  razones, 
el  semblante  no  se  conformaba  con  las  esperanzas  que 
daba.  Parecía  usarían  de  fuerza,  y  que  todos  Juntos, 
si  no  otorgaba  con  ellos,  irían  d  abrír  al  enemigo  las 
puertas  de  la  ciudad;  grande  apríeto  y  congoja.  Asii 
forzado  el  Moro  vino  en  que  se  tratase  de  conciertos,! 
como  lo  pedían  sus  vasallos.  Salieron  comisarios  de  la 
ciudad,  que  dado  que  afligidos  y  humildes,  én  presen- 
cia del  rey  don  Alonso  le  representaron  sus  quejas; 
acusdronle  el  juramento  que  les  hizo,  la  palabra  que  les 
dio,  la  amistad  que  asentó  con  ellos  y  las  buenas  obras 
que  en  tiempo  de  su  necesidad  recibió  de  aquélla  ciu- 
dad y  de  sus  moradores;  después  desto,  le  dijeron  que 
si  bien  entendían  no  era  menor  la  falla  que  padeciaa 
en  los  reales  que  dentro  de  la  Ciudad,  todavía  ven- 
drían en  hacer  algún  concierto  como  fuese  tolerablo 
hasta  pagarlas  parias  y  tríbuto  que  se  asentase.  A  esto 
respondió  el  Rey  que  fué  tiempo  en  que  se  pudiera  tra- 
tar de  medios;  que  ol  presente  las  cosas  estaban  en  tér- 
mino que d  menos  de  entregarle  la  ciudad,  no  daría 
oídos  d  concierto  ninguno.  Sobre  esto  fueron  y  vinie- 
ron diversas  veces,  en  que  se  gastaron  algunos  días. 
La  falta  crecía  en  la  ciudad  y  la  hambre,  que  de  cada 
dia  era  mayor.  Los  nuestros  estaban  animados  de  an- 
tes, y  de  nuevo  mas,  porque  los  enemigos  fueron  los 
primeros  d  tratar  de  concierto.  Finalmente,  los  moros 
vinieron  en  rendir  la  ciudad  con  las  condiciones  si- 
guientes :  El  alcdzar,  las  puertas  de  la  ciudad,  las 
puentes,  la  huerta  del  Rey  ( heredad  muy  fresca  d  lo, 
ribera  del  río  Tajo)  se  entríeiguen  al  rey  don  Alonso ; 
ei  rey  Moro  se  vaya  libre  d  la  ciudad  de  Valencia  ó 
donde  él  mas  quisiere;  la  misma  libertad  tengan  los 
moros  que  le  quisieren  acompañar,  y  lleven  consigo 
susliaciendasy  menaje;  d  los  que  se  quedaren  en  la 
ciudad  no  les  quiten  sus  haciendas  y  heredades,  y  la 
mezquita  mayor  quede  en  su  poder  para  hacer  en  ella 
sus  ceremonias;  no  les  puedan  poner  mas  tributos  do 
los  que  pagaban  antead  sus  reyes;  los  jueces,  para  qu» 
los  gobiernen  conforme  á  sus  fueros  y  leyes;  sean  de  su 
misma  nación,  y  no  do  otra.  Hiciéronsé  los  juramentos 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  como  se  acostumbra  en 
casos  semejantes,  y  para  seguridad  se  entregaron  por 
rehenespersonas  principales, moros  y  cristianos.  He- 
cho esto  y  tomado  este  anento  en  la  forma  susodicha» 
el  rey  don  Alonso,  alegre  cuanto  se  puede  pensar  por 
ver  concluida  aquella  empresa  y  ganada  ciudad  tan 
principal,  acompañado  de  los  suyos  d  manera  de  triun- 
fador, hfaco  su  entrada,  y  se  fué  d  apear  al  alcdzar,  d  25 
de  mayo,  dia  de  san  Urlrán,  papa  y  mdrtir,  él  año  quo 
se  contaba  de  nuestra  salvación  dé  1085.  Algunos  desto 
cuento  quitan  dos  años  por  escríttiras  antiguas  y  pri- 
vilegios reales,  en  que  por  aquel  tiempo  el  rey  don 
Alonso  se  llamaba  rey  de  Toledo.  Lo  cierto  es  quo 
aquella  ciudad  estuvo  en  poder  do  moros  por  espacio 
como  de  troeiontos  y  sesenta  y  nueve  años  (Juliano 
dice  trecientos  y  sesenta  y  seiS|  y  que  los  moros  la  to- 
maron año7i9,  el  mismo  dia  de  san  Urban),  en  que  por 
serlos  moros  poco  curiosos  dn  su  manera  do  edificar  y 
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en  todo  género  de  primor  perdió  mucho  de  tu  lustre  y 
liermosum  antigua.  Las  callea  angostas  y  torcidas,  los 
ediflcioa  y  casas  mal  trazadas ,  basta  el  mismo  palacio 
real  era  de  tapieris,  que  estaba  situado  en  la  parteen 
que  al  presente  un  hospital  muy  principal  que  los  años 
pasados  se  levantó  y  fundó  á  costa  de  don  Pedro  Gon- 
zalexde  Mendoza,  canlonaldo  España»  arzobispo  de 
Toledo.  La  mezquita  mayor  se  levantaba  en  medio  do 
la  ciudad  en  un  sitio  quo  va  un  poco  cuesta  abajo,  de 
edifldo  por  entonces  ni  grande  ni  hermoso,  poco  ade- 
lante la  consagraron  en  iglesia,  y  después  desde  ios 
cimientos  U  labraron  muy  hermosa  y  muy  ancha.  La 
fama  desta  victoria  se  derramó  luego  por  todo  el  mun- 
do, que  fué  muy  alegre  para  todos  los  cristUinos,  por 
haber  quitado  á  los  moros  aquella  plaza,  que  era  como 
on  baluarte  muy  fuerte  de  todo  lo  que  poseían  en  Es- 
paña. Acudieron  embajadorea  de  todas  partes  ó  dar  el 
parabién  y  alegrarse  con  el  Roy,  asi  por  lo  hecho  como 
por  la  esperanza  que  se  mostraba  de  concluir  con  todo 
lo  demás  que  quedaba  por  ganar.  Partióse  el  rey  Moro 
conforme  al  asiento  que  se  tomó ,  acompañado  de  sol- 
dados para  Volencia,  que  era  suya ,  en  que  conservó  el 
nombre  de  rey.  Por  otra  parte,  diversas  compañías 
de  soldados  por  orden  de  su  Rey  se  derramaron  por 
toda  la  comarca  y  reino  de  Toledo  para  allanarlo  que 
restaba,  que  les  fué  muy  (ácil  por  eslur  los  moros  ame- 
drentados y  por  ver  que  perdida  oquella  ciudad  tan 
principal  no  se  podian  conservar.  Ganaron  pues  mu* 
cbu  villas  y  lugares;  los  do  mas  cuenta  fueron :  Ma« 
qneda.  Escalona,  lUescas,  Talavera,  Guadalajara,  Mora , 
Consuegra,  Madrid, Berlanga,  Duítrago,Mendluacelí, 
Coria,  pueblos  muchos  dellos  antiguos  y  que  calan 
cerca  de  Toledo,  fuertes  y  do  campiña  fresca ,  en  que 
se  dan  muy  bien  toda  suerte  do  mieses  y  frutales.  Los 
moros  de  Toledo,  unos  acompañaron  á  su  Rey,  los  mas 
se  quedaron  en  sus  casas.  El  número  era  grande,  y  por 
consiguiente,  el  peligro  de  que  con  alguna  ocasión  se 
levantasen,  que  fuera  nuevo  y  notable  daño.  Para  evi- 
tar este  Inconveniente  acordó  el  Rey  hacer  alli  su  asiento 
de  propósito ,  sin  mudar  la  corte  hasta  tanto  que  se 
poblase  bien  de  cristianos  y  que  con  nuevos  reparos 
quedase  bastantemente  fortiflcada  y  segura.  Convidó 
por  sus  edictos  ó  todos  los  que  quisiesen  venir  á  po- 
blar, con  casas  y  posesiones;  con  esto  acudió  gran 
gente  para  hacer  asiento  en  aquella  ciudad.  Entre  los 
demás  nuevos  moradores  cuentan  á  don  Pedro,  griego 
de  nación,  déla  casa  y  sangre  de  los  Paleólogos,  fa- 
milw  hnperial  en  Constantinopla,  de  quien  relieron  se 
halló  en  este  cerco,  y  que  el  Rey,  en  recompensa  de  sus 
servicios,  después  de  ganada  la  ciudad ,  le  heredó  on 
ella  y  dio  casas  y  liercdades  con  que  pasase.  Deste  ca- 
ballero se  precian  descender  los  de  la  casa  de  Toledo , 
gente  muy  noble  y  poderosa  en  estados  y  aliados.  Hijo 
deste  don  Pedro  Tuó  Ulan  Pérez,  nieto  Pedro  Ulan,  biz- 
nieto Esteban  Ilion,  cuyo  retrato  á  caballo  se  ve  pin- 
tado en  lo  alto  do  la  bóveda  do  la  Iglesia  mayor,  detrás 
de  la  capilla  y  altar  mas  principal.  Don  Esteban  fué 
podre  de  don  Juan  y  abuelo  de  don  Gonzalo,  aquel 
cuyo  sepulcro  muy  señalado  y  conocido  se  ve  en  la  par- 
roquüide  San  Román.  Añaden  que  desde  este  tiempo  se 
comenzó  á  llamar  así  el  barrio  del  Rey  en  Toledo,  á 
causa  que  á  los  nuevos  moradores  que  acudían  á  po- 
blar señaló  el  Rey  aquella  parte  do  la  ciudad  para  su 


morada.  Dióse  otrosí  principio  á  la  (Ihriea  de  un  onevo 
alcázar  en  lo  mas  alto  de  hi  ciudad,  todo  á  propósito  do 
enfrenar  á  los  moros  que  no  se  desmandasen.  Demás 
desto,  se  halla  que  el  rey  don  Alonso  en  adehinto  ae  co- 
menzó á  intitular  emperador,  ai  con  razón  ó  sin  ella  no 
hay  para  qué  dispulallo.  Hallábase  sin  duila  muy  afano 
con  aquel  nuevo  roino  que  conquistara,  y  como  se  vía 
señor  de  la  mayor  parie  do  España  y  el  rey  de  Aragón 
y  otros  reyes  moros  tributarios,  ningún  título  le  pare- 
cía demasiado.  Destémpleselo /iquel  contento  por  la 
muerte  de  la  infanta  doña  Urraca,  que  fliió  por  osle 
tiempo,  y  ¿I  la  tenia  en  lugar  de  madre,  porqoe  ana  vir- 
tudes y  prudencia  lo  merecían,  demás  que  so  padre  so 
la  dejó  mucho  encomendoda.  QueihibiB  la  otra  bor- 
niana,  doña  Elvira,  que  él  mismo  casó  con  el  conde  de 
Cabra.  La  causa  deste  casamiento  fué  cierta  palabra 
áspera  que  le  dijo,  y  para  aplacalle  y  que  no  so  levan* 
tase  algún  alboroto,  acordó  casarle  con  su  misma  her- 
mana. Así  lo  cuenta  la  Historia  general  que  toda  en 
nombre  del  roy  don  Alonso  el  Sabio. 

CAPITULO  XVII. 
Coma  doa  Bernardo  faé  elefldo  par  aisaaiifa  4a  Tslaia. 

Ninguna  cosa  mas  deseaba  el  Rey  que  volver  en  sa 
antiguo  lustre  y  resplandor  y  honrar  de  todas  naaneraa 
aquella  nobilísima  ciudad ,  columna  que  ere  do  España, 
y  alcázar  en  otro  tiempo  do  santidad  y  silla  del  imperio 
de  los  godos.  Comenzó  luego  á  dar  muestras  que  qne- 
ría  poner  arzobispo  en  ella ,  sin  d  cual  estuvo  tantos 
años  por  la  turbación  de  los  tiempos.  Al  principio  no 
puso  mucha  fuerza ,  porque  los  moros  aun  no  bien  do- 
mados lo  contradecían.  Pasado  mas  de  un  año ,  ya  qoe 
muchos  cristianos  moraban  en  la  ciudad,  y  dolos  mo- 
ros se  tenia  mas  noticia  de  cuáles  se  doblan  temer  y  de 
cuáles  se  podian  flar;  para  hacerlo  con  mas  anloridad, 
y  que  los  moros  tuviesen  menos  lugar  de  alborotarse, 
procuró  se  celebrase  concilio.  Los  grandes  y  los  obis- 
pos se  juntaron  á  i8  de  diciembre ,  año  de  lOM.  En 
aquella  junta  lo  primero  dieron  gracias  á  la  divina  bon- 
dad, por  cuyo  favor  la  cristiandad  recobró  tan  prioei- 
pal  ciudad.  Cada  uno,  según  el  caudal  que  teob,  au- 
toridad y  elocuencia,  lo  encarecía  con  fais  mayorea 
palabras  que  pedia.  Luego  se  trató  de  elegir  anoblspo 
de  Toledo.  Salió  por  voto  de  todos  nombrado  don  Ber-i 
nardo,  abad  que  era  de  Saliagun,  hombre  de  muy  bue- 
nas costumbres  y  suaves,  de  muy  buen  ingenio,  do 
doctrina  aventajada,  entereza  y  rectitud  probada eo 
muchas  cosas  y  en  quien  respland^b  un  ijenplo  y 
dechado  de  la  virtud  antigua.  Esto  fué  causa  do  ganar 
las  voluntades  do  todos  pare  que  quisiesen  por  au  pre- 
lado á  un  hombre  extranjero,  nacido  en  Francia.  Pasa 
el  rio  Corona  por  lu  ciudad  de  Aagen  en  Aquitanía,  hoy 
Guiena ;  cerca  desta  ciudad  está  un  puoblo,  Ikmado  Sal- 
vitat.  Desto  puoblo  fué  natural  don  Bernardo,  nacido 
de  noble  Jinaje;  su  padre  se  llamaba  Guillermo  ,ao  nun 
dre  Nelmíro,  personas  tan  pías,  que  ambos,  según  que 
se  saca  de  memorias  de  la  iglesia  de  Toledo,  acabaran 
sus  días  en  religión.  El  hijeen  su  mocedad  anduvo  en 
la  guerra;  ya  que  ere  de  mas  edad  entró  en  el  oiooaa» 
torio  de  San  Aurancio ,  auxitano  ó  de  Auz.  Allí  lomó  el 
hábito  y  cogulla  con  gran  deseo  que  tenia  de  hi  porfto* 
cion.  Parece  que  aquel  monasterio  ere  de  dunlacoMe^ 
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porque  de  ftlU  te  HAmó  Ifn^o  nhnñ  clunfnccnse,  y  por 
el  mismo  fué  enviado  é  Espnna  qI  rey  don  Alonso  pora 
que  reformase  éon  nuevos  estatutos  y  leyes  el  monas- 
terio de  Sahagun^que  pretendía  e)  Roy  hacer  cabeza 
do  los  demás  monasterios  de  benitos  de  sus  reinos;  por 
f  sto  cnusa  pidió  d  Hugo  le  enviase  un  varón  A  propósito 
desde  Francia ;  y  como  fuese  enviado  don  Bernardo, 
tomó  cargo  de  aquel  monasterio  y  fué  en  él  abad  algún 
tiempo.  Dcnde  subió  á  la  dignidad  amplísima  de  arxo- 
Líspo  de  Toledo;  y  para  que  tuviese  mas  autoridad, 
porque  tanto  es  uno  honrado  y  tenido  cuanto  tiene  do 
mando  y  hacienda  (la  dignidad  y  ofício  sin  fuerzas  so 
suele  tener  en  poco),  !n*zo  el  Rey  donación  á  la  iglesia 
de  Toledo  de  castillos,  villas  y  aldeas  en  gran  número, 
que  fué  el  postrero  acto  del  Concilio  ya  dicho.  Dióle  la 
Tilla  de  Briliucga ,  que  fué  del  rey  don  Alonso  en  el 
tiempo  de  su  destierro  por  donación  que  el  rey  Moro  lo 
hizo  dclla ,  á  Rodillas,  Canales ,  Cnvafias,  Coveja,  Dar- 
.ciles,Alcolea,  Melgar,  Almonacir,  Alpobrega.  Así  lo 
escribe  don  Rodrigo,  la  Historia  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio  añado  á  Alcalá  y  Taluvcra ,  las  cuales  dice  que  dio 
con  lo  demás  al  Arzobispo;  pero  los  mas  doctos  tienen 
esto  por  falso.  Destos  pueblos  algunos  son  conocidos, 
de  otros  ni  aun  los  nombres  quedan;  todo  lo  consume  y 
liace  olvidar  la  antigüedad.  Yo  no  quiso  ponerme  á  adi- 
vinar los  sitios  y  rastros  do  cada  uno  destos  pueblos, 
ni  tenia  espacio  para  averiguallo.  Hizo  otros!  donación 
el  Rey  á  la  iglesia  do  Toledo  do  muchas  huertas,  moli- 
nos, casas  en  gran  número  y  tiendas  para  que  con  la 
renlaquedestas  posesiones  sosacaso  so  sustentasen  los 
sacerdotes  y  ministros  de  la  iglesia  mayor.  Asi  por  me- 
moria do  todo  esto  le  hacen  en  ella  al  rey  don  Alonso 
cada  auo  un  aniversario  por  el  mes  de  junio.  Hecho  es- 
to, so  acabó  y  despidió  el  Concilio.  El  Rey,  dado  quo 
liobo  orden  en  las  cosas  de  la  ciudad ,  se  partió  para 
León  por  respetos  quo  á  ello  le  forzaban.  La  reina  doña 
Constanza  y  el  nuevo  arzobispo  do  Toledo  quedaron  en 
la  ciudad  con  gente  de  guarnición.  Los  cristianos  eran 
muy  pocos  en  comparación  do  los  moros,  si  bien  para 
el  poco  tiempo  eran  hartos.  I^arccia  con  estos  aperco- 
|}imlentos  y  rectido  quedaba  la  ciudad  segura  para  todo 
lo  que  podía  suceder.  Lo  que  prudentemente  quedaba 
dispuesto,  la  temeridad,  digamos,  del  nuevo  prelado  ó 
imprudencia ,  ó  lo  uno  y  lo  otro,  por  lo  menos  su  de- 
masiada priesa  lo  desconcertó  y  puso  la  ciudad  en  con- 
dición de  perderse.  La  silla  del  arzobispo  por  entonces 
estaba  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora ,  que  agora  es 
monasterio  del  Carmen ,  como  han  averiguado  personas 
curiosas.  Los  moros  tenían  la  iglesia  mayor,  y  en  ella 
liacian  las  ceremonias  de  su  ley.  Parecía  mengua  y 
afrentoso  para  los  cristianos  y  cosa  fea  que  en  una  ciu- 
dad ganada  de  moros  los  enemigos  poseyesen  la  mejor 
iglesia  y  do  mas  autoridad ,  y  los  cristianos  la  peor.  Lo 
que  alguna  buena  ocasión  hiciera  fácil»  por  la  priesa  de 
don  Bernardo  se  hobicra  de  desbaratar.  Comunicado 
el  negocio  con  la  Reina ,  determina  con  un  escuadrón 
de  soldados  tomarles  una  noche  su  mezquita.  Los  car- 
pinteros que  iban  con  los  soldados  abatieron  las  puer- 
tas ,  después  los  peones  limpiaron  el  templo  y  quitaron 
todo  lo  que  allí  había  do  los  moros ;  liiciéronso  altares 
ó  la  manera  de  los  cristianos,  en  la  torre  pusieron  una 
campana ,  con  el  son  llamaron  al  pueblo  y  le  convoca- 
ron para  quo  se  hallase  á  los  oiicios  divinos.  Alboro- 
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táronso  los  bárbaros eon  esta  novedad,  y  por  la  men- 
gua de  su  religión  y  ritos  de  su  secta  furiosos ,  apenas 
se  pudieron  enfrenar  de  no  tomar  las  armas  ycon  ellat 
vengar  aquel  agravio  tan  grande.  Dia  fuera  aquel  tristo 
y  aciago ,  si  nuestro  Señor  Dios  no  estorbara  el  daño 
que  los  moros  pudieran  hacer,  porque  eran  muchos 
mas  que  los  fieles.'  Entretuviéronse  por  pensar  quo 
aquello  se  habiaheclio  sin  que  el  Rey  lo  supiese;  esto 
les  era  algún  consUblo  y  alivio;  unos  se  refrenaron  con 
esperanza  que  serian  vengados ,  otros  por  no  ponerse  & 
riesgo  si  venian  á  las  manos.  AI  Rey,  luego  quo  supo  el 
caso ,  le  pesó  mucho  que  el  Arzobispo  con  su  demasiada 
priesa  hubiese  quebrantado  el  asiento  puesto  con  los 
moros  y  hecho  poco  caso  de  su  fe  y  palabra  real.  Re* 
prcsentábasele  cuánto  peligro  podion  correr  las  cosas 
por  oslar  tan  enojados  los  moros;  temía  no  sucedieso 
olgun  dañoá  la  ciudad.  Poniasele  delante  la  inconstan- 
cia do  las  cosas  del  mundo ,  cuan  presto  se  mudan  en 
contrario.  Vino  muy  de  priesa  á  Toledo  y  con  tanta  ve* 
locidad ,  que  desde  el  monasterio  de  Sahagun » do  esta- 
ba y  donde  recibió  la  nueva  de  lo  quo  pasaba,  se  puso 
en  tres  días  en  Toledo  mal  enojado  en  gran  manera; 
hacia  grandes  amenazas  contra  el  Arzobispo  y  contra  la 
Reina,  no  admitía  ruegos  de  nadie,  con  ninguna  dili- 
gencia se  aplacaba  su  muy  encendida  saña,  venia  con 
determinación  de  hacer  un  señalado  castigo  por  tal 
osadía ,  con  que  los  moros  quedasen  satisfechos  y  todos 
escarmentasen.  Los  principales  do  Toledo,  sabida  la 
venida  del  Rey  y  su  intento ,  le  salieron  al  encuentra 
cubiertos  do  luto,  el  clero  en  forma  de  procesión.  Lle- 
gados á  su  presencia ,  con  lágrimas  que  derramaban  lo 
suplicaron  por  el  perdón;  ningún  efecto  hicieron  por 
venir  muy  indignado  y  resuelto  de  castigar  aquel  des- 
acato. Proveyó  Dios  á  tanto  mal  como  se  temía  por  otro 
camino  no  pensado.  Los  principales  de  los  moros,  mi- 
tigado algún  tanto  el  dolor  y  saña  que  les  causó  aquel 
agravio ,  cayeron  en  la  cuenta  que  no  les  venia  bien  si 
el  Rey  llevaba  adelante  su  saña.  Advertían  que  él  podhi 
faltar ,  y  el  odiocorttra  ellos  quedaría  para  siempre  fija- 
do en  los  pechos  de  los  cristianos.  Acordaron  salir  al 
encuentro  al  Rey  y  suplicalle  diese  perdón  á  ios  culpa- 
dos en  aquel  caso.  Llegaron  á  Magan ,  que  es  una  aldea 
cerca  do  la  ciudad »  con  semblantes  tristes  y  los  ojos 
puestos  en  el  suelo.  Combatíanlos  diversas  olas  de  pen- 
samientos contrarios,  el  dolor  de  la  injuria  presente, 
el  miedo  para  adelante.  Arrodilláronse  luego  quo  el 
Rey  llegó ,  con  intento  de  aplacarle  con  sus  razones  y 
ruegos;  mas  él  los  previno ;  dfjoles  que  aquella  injuria 
no  era  dallos,  sino  desacato  de  su  real  persona ,  que  por 
el  castigo  entenderían  ellos  y  los  venideros  quo  la  pa- 
labra real  se  debe  guardar,  y ningunosor  tan  osado  quo' 
por  su  antojo  la  quebrante.  A  esto  los  moros  en  alta 
voz  comenzaron  á  pedir  perdón,  que  ellos  de  corazón 
perdonaban  á  los  que  los  agraviaron.  Reparó  el  Rey  al- 
gún tanto,  por  sor  aquella  demanda  tan  fuera  de  lo  quo 
pensaba.  Entonces  el  que  era  de  mas  autoridad  entro 
aquella  gente ,  le  habló  en  esta  manera:  aCuán grande, 
Rey  y  señor,  haya  sido  el  dolor  que  recebimos  por  la 
mezquita  quo  por  fuerza  nos  quitaron  contra  loque  te- 
níamos capitulado ,  cada  uno  lo  podrá  por  si  mismo 
pensar,  no  será  necesario  detenerme  en  declarailo.  La 
devoción  del  lugar  y  su  estima  nos  movía ,  pero  mucho 
mu  el  recelo  que  deste  principio  no  meiuMcabasso  la 
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libertid  y  nos  quebrantasen  lo  que  con  nos  tenéis  asen- 
tado. ¿Quién  nos  podrá  asegurar  que  loque  hicieron 
con  nuestra  mezquita  no  lo  ejecuten  en  nuestras  casas 
particulares  y  las  saqueen  con  todas  nuestras  hacien- 
das? ¿Quó  conciencia  ni  escrápulo  enrronará  á  los  que 
no  enrrenó  el  juramento  J  la  palabra  real ,  y  los  que  tie- 
nen por  cierto  que  en  tratamos  mal  hacen  un  agrada* 
ble  senricio  á  DiosT  Esto  conviene  asegurar  para  ode- 
lante,  que  no  nos  maltraten  ni  nos  quebranten  nuestros 
privilegios.  Por  lo  demás » de  buena  voluntad  perdona* 
mosá  la  Reina  y  ol  Arzobispo  el  agravio  que  nos  han 
hecho;  lo  mismo  os  suplicamos  hagáis,  porque  el  castigo 
que  tomáredesno  nos  acarree  mayores  daños,  ca  los 
que  vinieren  adelante  después  do  vos  muerto  no  sufri- 
rán que  tales  personajes,  sí  les  sucede  algún  daño, 
queden  sin  venganza.  Por  la  mano  real  y  palabra  que 
nos  distes  os  pedimos  troquéis  la  saña  que  por  nuestra 
causa  tenéis  concebida  en  clemencia ,  que  demás  que 
nos  damos  por  contentos  y  os  cerliíicamos  la  tendre- 
mos por  merced  muy  singular,  si  no  otorgáis  con  nues- 
tra petición,  resueltos  estamos  de  no  volver  á  la  ciudad, 
antes  de  buscar  otras  tierras  en  que  sin  peligro  vivamos. 
No  es  razón  que  por  dar  lugor  al  sentimiento  y  por  ha- 
cemos favor  y  vengamos  acarreéis  á  nos  mayores  da- 
nos, á  vos  pDrpetua  tristeza  y  llanto,  á  vuestra  ley 
mengua  y  afrenta  tan  señalada.»  En  tanto  que  el  moro 
decía  estas  razones ,  los  demás  arrodillados ,  puestas  las 
manos,  y  con  lágrimas  que  de  los  ojos  vertían,  con  el 
semblante  y  meneos  suplicaban  lo  mismo.  En  el  pecho 
del  Rey  combatían  diversos  sentimientos  y  contrarios, 
como  se  echaba  de  ver  en  el  rostro  demudado ,  ya  tris- 
te, ya  alegre.  Finalmente,  la  rozón  venció  el  ímpetu  do 
su  ánimo.  Consideraba  que  Dios  es  el  que  rige  los  con- 
sejos de  los  hombres  y  los  endereza ;  que  muchas  veces 
de  los  males  que  permito  resulUn  bienes  muy  gran- 
des. Vencido  pues  de  los  megos  de  los  moros,  los  agra- 
deció aquelhi  voluntad,  y  prometió  que  para  siempre 
tendría  memoria  de  aquel  día.  Pasó  adelante  en  su  ca- 
mino, llegó  á  la  ciudad,  halló  á  la  Reina  y  al  Arzobispo 
alegres  por  la  esperanza  que  tenían  de  alcanzar  perdou, 
con  que  aquel  día,  de  turbio  y  desgraciado,  se  trocó  en 
mucha  serenidad.  La  ciudad  hizo  de  presente  regocijos 
y¡  Gestas  por  tan  señalada  merced,  y  para  adelante  se  or- 
denó que  en  memoria  deíla  se  hiciese  fiesta  particular 
cada  uu  año  á  24  de  enero,  con  nombre  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Paz  y  por  memoria  de  un  beneGcio  ton  gran- 
de como  en  tal  dio  todos  recibieron.  Si  bien  no  solo 
aquel  día  se  hace  llesto  y  memoria  desto ,  sino  eso  mis- 
mo de  la  cosullo  que  á  san  Ildefonso  trajo  del  cielo  lo 
sagrada  Virgen. 

CAPÍTULO  XVIIL 
Cómo  M  qalló  el  BreTlarlo  moxirabe. 

Arriba  se  dijo  como  Ricardo ,  abad  de  Marsella ,  fué 
onvíodo  del  popa  Gregorio  Vil  por  su  legado  en  Espa- 
ña, y  que  en  Burgos  juntó  concilio  de  obispos  y  en  él 
ordenó  Us  sagradu  ceremonias  y  modo  de  rezar  que  se 
debía  tener  y  guardar.  Hacía  en  lo  demás  muchas  cosas 
sin  orden,  y  usaba  mal  de  lo  potestad  amplísima  que 
tenhi,  y  enderezaba  sus  cosas  á  su  particular  ganancia. 
La  gente  andaba  revuclU  y  aun  escandalizada  con  el 
desorden  del  legado ,  hasta  murmurar  del  poder  y  au- 
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toridad  del  Papa.  El  arzobispo  dooDérnardo  recibi4 
congoja  desto  por  el  oflcío  que  tenU ,  mas  por  ser  tanta 
la  autoridad  del  legado  no  le  podüi  ir  á  la  mano,  üabia 
entonces  costumbre  introducida ,  i  lo  que  yo  creo » en 
España  desde  el  Condiío  octavo  general  qoa  fné  el 
postrero  constantinopolitauo,  y  por  ley  estaba  manda- 
do que  antes  de  ser  consagrados  los  metropolltanoese 
diese  noticia  al  Papa  de  la  elección  para  averiguar  quo 
eca  legítima  y  buena ,  y  uo  tenia  falta  alguna ,  para  que 
la  confirmase  con  su  autoridad.  Antes  que  esto  se  hi-» 
cíese  no  era  lícito  al  arzobispo  electo  ni  oonsagrarse 
ni  hacer  cosa  alguna  de  su  oficio.  Era  otrosí  costumbro 
que  impetrasen  del  Papa  el  palio ,  de  que  aoelen  usar 
cuando  dicen  misa,  en  señal  de  su  conseolUnlento  y 
aprobación;  Esta  ordenación  recebida  desde  esta  prin- 
cipio con  el  tiempo  se  extendió  á  loa  obispos  inferiores. 
No  hay  para  quó  nos  detengamos  en  dedr  las  causas 
desto.  De  aquí  nació  que  al  presente  ninguna  eleecloa 
de  obispos  se  tiene  por  válida  si  no  es  confirmada  por 
el  Papa.  Por  estos  dos  cousos  don  Bernardo  detenmnó 
de  ir  á  Romo.  El  camino  era  largo  y  de  mucho  trabajo 
y  peligro;  antos  do  ponerse  en  camino  con  benepücito 
del  Rey  consagró  la  iglesU  mayor  que  se  quitó  i  los 
moros,  como  queda  dicho.  Juntáronse  á  concillólos 
obispos  que  eran  necesarios  para  esto ,  y  hísoso  U  core- 
monio  día  de  son  Crispin  y  san  Crisphihino,  á25  de  octu- 
bre, año  de  nuestra  salvación  da  i087.  Dedicóse  la 
iglesia  en  nombre  de  Sania  María ,  de  San  Pedro  y  San 
Pablo ,  de  San  Estébau  y  Sunta  Cruz.  En  el  altar  mayor 
pusieron  muchas  reliquias  de  santos.  Don  Rodrigo  di- 
ce que  esto  se  hizo  después  que  volvió  de  Roma  don 
Bernardo.  Lo  cierto  es  que,  muertos  ya  los  papú  Gre- 
gorio y  Víctor ,  tercero  doste  nombre ,  que  le  sucedió, 
siendo  sumo  pontífice  Urbano  U ,  que  fuó  elegldoi  4  de 
marzode  1088 ,  llegado  á  Roma  Bernardo»  alcamó  todo 
aquello  que  á  pretender  habhi  ido,  conviene  á saber," 
que  el  legado  fuese  absuelto  de  aquel  cargo  y  TOlvIese  á 
Roma ,  que  él  usase  del  palio ,  y  mas ,  que  fuese  prima- 
do en  España  y  en  lo  parto  de  Francia  que  llamaban  la 
Gallia  Gótica.  Por  causa  dcsta  potestad  á  Ui  fuella  de 
Roma  en  Tolosa  juntó  concilio  de  los  obiaposceitaoos, 
con  que  y  con  su  buena  maña  y  uso  de  la  lengua  fran- 
cesa, en  que  desde  niño  se  criara,  por  ser  natural  de 
lo  tierra ,  como  la  gente  es  buena  y  sin  doblez,  Üicil- 
mente  los  persuadió  que  le  reconociesen  por  superior. 
Asentó  que  irían  á  Toledo  cada  y  cuando  que  fuesen 
llamados  á  concilio.  Llegado  á  Toledo,  antas  que  el  le- 
gado desistiese  do  su  oficio,  do  común  censen tlmlenle 
so  trató  de  quitar  el  Misal  y  Breviario  gótico,  de  quo 
vulgarmente  usaban  en  España  desde  muy  antiguos 
tiempos  por  autoridad  de  los  santos  Isidoro,  Ildefonso 
y  Juliano.  Habíase  procurado  muchas  veces  esto  mis- 
mo ,  pero  no  tuvo  efecto ,  porque  la  gente  mu  gustaba 
de  lo  antiguo ,  y  no  hay  cosa  que  con  mas  finneza  se 
defienda  que  lo  quo  tiene  color  de  religión.  Bn  este 
tiempo  pusieron  tanta  fuerza  el  primado  y  el  legado ,  y 
la  Reino  quo  se  juntó  con  ellos,  que  dado  que  resistían 
los  naturales,  en  fin  vencieron  y  salieron  coa  aa pre- 
tensión. Verdad  es  que  antes  quo  el  pueblo  seaUanase, 
como  gente  guerrero,  quisieron  esta  diferencia  ae  deter- 
mmaso  por  los  armas.  El  día  señalado  dos  aoMadee  es- 
cogidos de  ambas  partes  lidiaron  sobro  este  querella  en 
un  palenque  y  hicieron  campo;  venció  elquedefeadia 
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oí  Breviario  ontiguo ,  llamodo  Juan  Rult ,  do)  linaje  de 
los  Matanzas,  quo  moraban  cerca  del  rio  Pisucrga,  cu- 
yos descendientes  viven  hasta  el  dia  de  hoy,  nobles  y 
señalados  por  la  memoria  deste  desafio.  Sin  embargo, 
como  quior  quo  los  de  la  parte  contraría  no  so  rindie-" 
sen ,  ni  vencidos  se  dejasen  vencer ,  parecióles  que  por 
el  fuego  so  averiguase  esta  contienda;  que  echasen  en 
él  los  dos  breviarios,  y  el  quo  quedase  sin  lesión  se  tu* 
viese  y  usnse.  Tales  oran  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos  groseros  y  salvajes  y  no  muy  medidos  con  la 
regla  do  |)¡edad  crísliona.  Encendióse  una  iioguera  en 
la  pinza ,  y  el  Breviario  romano  y  gótico  so  echaron  en 
el  furgo.  El  romano  salló  del  fuego ,  pero  chamuscado. 
Apellidaba  el  pueblo  victoria  á  causa  quo  el  otro,  aun- 
que estuvo  por  gran  espacio  en  el  fuego ,  solió  sin  le- 
sión alguna ,  principalmente  que  el  orzobispo  don  Ro- 
drigo dico  quo  salló  el  romano,  poro  chamuscado. 
Advicrlo  que  en  el  texto  del  Arzobispo  los  puntos  so 
deben  reformar  conforme  A  esto  sentido.  Todavía  el 
Rey,  como  juez,  pronuncio  sentencia  en  que  se  declara- 
ba quo  el  un  Breviario  y  el  otro  agradaban  á  Dios ,  pues 
ambos  salíeí'on  sanos  y  sin  daño  de  la  hoguera  ;lo  cual 
el  pueblo  se  drjó  persuadir.  Concluyóse  el  pleito,  y 
concertaron  quo  en  las  iglesias  antiguas  que  llaman 
mozTirabes  se  conservase  el  Breviario  ontiguo.  Con- 
cordia quo  se  guarda  hoy  dia  en  ciertas  fiestas  del  ano» 
que  se  hacen  en  los  dichos  templos  los  oficios  á  la  ma- 
nera do  los  mozárabes.  También  hay  una  capilla  dentro 
de  la  iglesia  mayor,  en  la  cual  hay  cierto  número  de 
capellanes  mozi'irabes ,  que  dotó  de  su  hacienda  el  car- 
denal fray  Francisco  Jiménez ,  porque  no  se  perdiese  la 
memoria  de  cosa  tan  señalada  y  de  rezo  tan  antiguo. 
Estos  rezan  y  dicen  misa  conforme  al  Misal  y  Breviario 
antiguo.  En  los  demás  templos  hechos  de  nuevo  en  To- 
ledo so  ordenó  so  rozase  y  dijese  misa  conforme  ol  uso 
romano.  Do  oqui  nació  en  España  aquel  refrán  muy 
usado:  Allá  van  leyes  do  quieren  reyes^  Acabóse  esta 
contienda,  y  Toledo  volvia  en  su  antiguo  lustro  y  her- 
mosura ;  levantiíronse  nuevos  edificios ,  y  gran  número 
de  cristianos  acudian  do  cada  dia.  Los  moros  so  iban  á 
moñudo,  unos  á  una  parlo ,  y  otros  á  otra ,  y  en  su  lugar 
sucedían  otros  moradores ,  á  los  cuales  se  los  concedía 
toda  franqueza  de  tributos  y  otros  privilegios ,  como 
parece  por  las  provisiones  reales  que  hasta  hoy  dia  se 
guardan  en  los  archivos  do  Toledo.  La  diligencia  y  celo 
que  tenia  del  bien  y  pro  de  todos  don  Bernardo  no  ce- 
saba, ni  sosegó  liasta  que  fué  con  el  Rey  á  Castilla  la 
Vieja,  yenLcon,  principal  ciudad,  juntó  concilio  de 
obispos,  año  do  409i,  como  dice  don  Lúeas  de  Tuy. 
Hallóse  en  él  Rainerio ,  que  do  fraile  cluniacense  le  crió 
cardenal  el  papa  Urbano ,  y  después  le  envió  por  su  le- 
gado á  España  para  que  sucediese  en  lugar  de  Ricardo, 
cardenal  asimismo  y  abad  de  Marsella.  En  aquel  Con- 
cilio se  establecieron  nuevos  decretos,  ó  propósito  de 
reformar  las  costumbres  de  los  eclesiásticos ,  á  la  sazón 
muy  relajadas.  Mondaron  otrosí  que  en  las  oscríturas 
públicas  do  alli  odelanle  no  usasen  do  letras  góticas, 
sino  do  las  francesas.  Ulfilas ,  obispo  do  los  godos ,  an- 
tes que  ellos  viniesen  á  España ,  inventó  las  letras  góti- 
cas ,  do  que  usaron  por  largo  tiempo  los  godos,  así  bien 
como  los  longobardos ,  los  vándalos ,  los  esclavones ,  los 
franceses;  cada  nncion  destas  tenía  sus  letras  y  carac- 
teres proprios,  difcf entes  entre  si  y  de  los  latinos.  Los 
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franceses  y  tos  esclavones  hasta  eldia  de  hoy  se  con- 
servan en  su  manera  antigua  de  escribir;  las  otras  na- 
ciones con  el  tiempo  han  dejado  sus  letras  y  su  manera 
y  trocádola  en  la  que  hoy  tienen  y  usan ,  que  es  la  co- 
mún y  latina,  por  acomodarae  con  las  otru  naciones, 
y  para  mayor  comodidad  del  comercio  y  trato  que  Üe- 
neft  oon  los  demás. 

CAPITULO  XIX. 
Do  lof  prlneipiof  del  primido  de  Toledo. , 

El  lugar  pide  que  tratemos  de  los  prinéipios  que  tu* 
vo  el  primado  que  los  arzobispos  do  Toledo  pretenden 
tener  y  tienen  sobre  las  demás  iglesias  de  España,  y 
por  qué  camino  esta  dignidad  de  pequeña  llegó  á  la 
grandeza  que  hoy  tiene.  Loa  principios  de  las  cosas, 
especialmente  grandes,  son  oscuros;  todos  los  hom- 
bres-pretenden  llegarle  lo  masque  pueden  á  h  antigüe- 
dad, como  la  quo  tiene  algún  sabor  do  cierta  divinidad, 
y  se  llega  mas  á  los  primeros' y  mejores  tiempos.del 
mundo.  Así  los  mas  toman  la  origen  de  su  nación  lo  mas 
alto  que  pueden,  sin  mirar  á  los  veces  si  va  bien  funda- 
do lo  que  dicen.  Esto  mismo  sucedió  ori  el  caso  pre- 
sente, que  muchos  quieren  tomar  el  principio  del  pri- 
mado de  Toledo  desde  el  mismo  tiempo  de  los  apósto- 
les. Alegan  para  esto  que  san  Eugenio,  mártir,  fué  el 
primero  que  vino  á  España  para  predicar  el  Evangelio 
y  que  fué  el  primer  arzobispo  de  aquella  ciudad.  Aña- 
den que  los  primeros  que  se  tomaron  cristianos  en  Es- 
paña y  los  primeros  que  tuvieron  obispo  fueron  los  do 
Toledo,  y  que  por  estas  cousas  se  les  debe  esta  preemi- 
nencia. Pero  lo  que  con  tanta  seguridad  afirman  acerca 
del  primado ,  no  tienen  escritor  alguno  mas  antiguo 
deste  tiempo  que  testifique  la  venida  de  san  Eugenio  á 
España.  El  mismo  Gregorio,  turonense,  que  escribióla 
historia  de  Francia,  de  donde  vino  san  Eugenio  y  don- 
de padeció  por  la  fe,  como  se  tiene  por  cierto,  ninguna 
mención  hace  desto.  Esto  decimos,  no  para  peñeren 
disputo  la  venida  de  san  Eugenio,  que  es  cierta,  sino 
para  que  en  lo  que  toca  á  fundar  el  primado  nadie  re- 
ciba lo  quo  os  dudoso  por  averiguado  y  sin  duda.  Por- 
que ¿qué  harán  los  tales  si  los  de  Composlella  para 
apoderaree  del  primado  se  quieren  valer  de  semejanto 
orgumento?  Pues  es  cierto  y  se  comprueba  por  escri- 
turas muy  antiguas  que  el  apóstol  Santiago  fué  el  pri- 
mero que  trajo  á  España  la  luz  del  Evangelio,  y  que 
sepultaron  su  santo  cuerpo  traído  en  un  navio,  y  ro- 
deadas las  marinas  del  uno  y  del  otro  mar  en  aqu'^JIa 
ciudad.  Bien  holgara  de  poder  ilustrar  la  dignidad  desta 
ciudad  en  que  esta  historia  80  escribe  de  las  cosas  do 
España  en  el  medio  y  centro  della ,  y  cerca  de  la  cual 
ciudad  nací  y  aprendí  las  primeras  letras ;  pero  las  leyes 
de  la  historia  nos  fuerzan  á  no  seguir  los  dichos  y  opi- 
niones del  vulgo,  ni  es  justo  quo  por  ningún  respeto 
tropecemos  en  lo  que  reprehendemos  en  otros  escrito- 
res. Prueba  bastante  que  el  primado  de  Toledo  no  es 
tan  antiguo  como  algunos  pretenden ,  hacen  los  conci- 
lios de  obispos  que  se  celebraron  en  España  en  tiempo 
primero  de  los  romanos  y  después  de  los  godos ,  en  los 
cuales  80  hallará  que  el  prelado  de  Toledo,  ni  en  el 
asientOi  ni  en  las  firmas,  tenia  el  primer  lugar  entre  los 
demás.  En  particular  en  el  Concilio  clibertino,  antl- 
qnísimo,  después  de  seis  obispos,  firma  Helando ,  pre- 
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Mo  da  Toledo,  en  el  seteno  lugar;  de  donde  se  saca 
que  00 aquella  sazón  Toledo  no  era  arzobispado,  y  mas 
claramente  de  la  división  de  los  obispados  liecba  por 
Constantino,  en  que  pone  á  Toledo  por  sufragánea  de 
Cartagena.  En  los  mismos  concilios  toledanos  en  que 
mu  se  debía  mirar  por  la  autoridad  do  la  iglesia  de 
Toledo,  portener  de  su  porte  el  favor  delpoeblo  y  délos 
reyes,  no  pocas  veces  se  pono  el  postrero  entre  los  me- 
tropolitanos. Para  sacar  pues  la  autoridad  del  primado 
de  Toledo  de  los  tiempos  mas  antiguos  digo  desta  mane- 
ra. En  (¿spaua  bobo  antiguamente  cinco  arzobispos,  que 
unas  veces  se  llamaban  metropolilonos  y  otras  primados 
con  diverso  nombre,  pero  el  sentido  esol  mismo.  C:itos 
son  el  tarraconense,  el  bracarense,  el  do  Mérida,  el  do 
Sevilla  y  el  de  Toledo.  Allende  destos  se  contaba  con 
los  demás  el  arzobispo  narbonense  en  la  Gallia  Gótica, 
que  en  tiempo  do  los  godos  era  sujeta  á  España.  Todos 
estos  eran  iguales ,  y  á  ningún  superior  reconocían,  sa- 
cado el  Papa.  En  los  concilios  tcnian  el  lugar  que  les 
daba  su  antigüedad  y  consagración.  íjl  cousa  de  ser 
tantos  los  metropolitanos  fuó  la  antigua  división  de  Es- 
pana  ,  que  se  dividió  en  cinco  provincias,  que  eran  es- 
tas :  Andalucía ,  Portugal,  Tarragona,  Óirtagena,  Ga- 
licia, y  otras  tantas  audiencias  y  cliancillerías  supre- 
mas en  que  se  hacia  justicia;  ó  como  yo  pienso,  los 
gentes  bárbaras  fueron  causa  desto,  porquo  luego  que 
entraron  en  España,  divididas  las  provincias  dclla,  fun- 
daron muchos  imperios  y  estados.  El  metropolitano 
narbonense  presidia  en  Francia.  El  de  Tarragona  en  la 
porte  da  España ,  que  en  aquella  turbación  estuvo  mu- 
cho tiempo  sujeta  á  los  romanos.  Los  vándalos  tuvieron 
á  Sevilla;  los  alanos  y  suevos  la  Lusitania  y  Galicia,  do 
están  Mérida  y  Draga ;  los  godos  tenian  á  Toledo,  la 
cual  gente  venció  y  se  adelantó  á  las  otras  naciones 
bárbaras  en  multitud  y  mando.  De  aquí  comenzó  la  au- 
toridad de  Toledo  á  ser  mayor  que  la  de  las  demás,  en 
especial  cuando,  mudado  el  estado  de  la  república,  los 
godos  se  hicieron  señores  de  toda  España ,  y  mudadas 
las  leyes  y  fueros,  pusieron  la  silla  de  su  imperio  en 
Toledo;  poco  á  poco,  trocadas  las  cosas,  comenzaron  á 
crecer  y  mejorarse  en  autoridad  los  prelados  de  Tole- 
do. En  el  Concilio  toledano  sótimo  se  pusieron  claros 
fundamentos  de  la  autoridad  que  adelante  tuvo,  cuyo 
canon  último  es  este  :  oque  los  obispos  vecinos  desta 
ciudad,  avisados  del  metropolitano,  vengan  á  Toledo 
cada  cno  su  mes,  si  no  fuercen  tiempo  de  ogosto  y 
vendimias»;  decreto  que  dicen  so  concede  por  respeto 
del  rey  y  por  honra  do  la  ciudad  en  que  él  morabo ,  y 
por  consuelo  del  metropolitano.  Destos  principios  co- 
menzó á  crecer  la  autoridad  de  los  arzobispos  de  Tole- 
do de  tai  manera,  que  los  padres  que  se  hallaron  en  el 
Concilio  toledano  duodécimo  en  tiempo  del  rey  Brvi- 
gio  determinaron  en  el  canon  sexto  que  las  elecciones 
de  los  obispos  de  España,  que  solía  aprobar  el  rey,  so 
confirmasen  con  la  voluntad  y  aprobación  del  arzobispo 
da  Toledo.  Desde  este  tiempo  los  otros  obispos  recono- 
cieron al  do  Toledo ,  y  le  daban  el  primer  lugar  en  to- 
do,  y  se  tenia  por  mas  principal  autoridad  la  suya  que 
la  de  los  demás ;  en  particular  en  el  asiento  y  firmar  los 
concilios  era  el  primero.  Estos  fueron  los  principios 
desta  autoridad  y  como  cimientos,  sin  pasar  por  en- 
tonces mas  adelante,  porque  no  tuvo  por  entonces  ios 
otros  derochos  de  primados,  que  son  los  mismos  que  pa- 
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triarcu,  y  solo  diflereo  en  el  nombra,  como  paraea  an 
los  cánones. y  leyes  da  la  Iglesia,  pi  taolan  aspadalet 
Inslgnhis  da  dignidad  ni  podar  mayor  sobra  loa  oUspoa 
para  corregillos,  para  visitallos»  para  por  vit  da  apela- 
ción alterar  sus  sentenciu.  Daspuaa  que  aa  modanm 
las  cosas  y  España  padeció  aquella  tan  grande  plaga,  y 
todo  lo  mandaron  los  moros,  cesó  la  dignidad  y  majes- 
tad toda  que  tenian  estos  prekdos,  y  llegó  á  tanto  la 
turbación  en  aquel  tiempo ,  que  aun  obispos,  consagra- 
dos como  so  acostumbra ,  por  machos  años  faltaron  ea 
Toledo.  En  fin,  vuelta  aquelhi  ciudad  á  podar  da  cristia- 
nos, el  arzobispo  de  Toledo,  no  solo  alcanzó  ta  boora  y 
grado  de  metropolitano ,  sino  asimismo  da  primado. 
Procurólo  don  Bernardo,  primer  arzobispo,  y  conca- 
dióselo  el  papa  Urbano  II,  no  sin  queja  da  los  otroa 
obispos  y  contradicción ,  que  pretendían  por  preferir  i 
uno  liacerse  injuria  á  todos  loa  demás.  La  btüa  da  Ur- 
bano que  habla  desto  se  pondrá  an  otro  logar.  El  pri- 
mero que  puso  pleito  sobre  asta  dignidad  da  primada 
fué  don  Berengario,  á  quien  el  mismo  don  Bernarda 
liabia  traslado  de  VIque,  donda  era  obispo,  á  Tarrago- 
na ;  pero  fué  vencido  en  el  pleito,  porque  al  papa  Urba- 
no quiso  que  la  autoridad,  una  vez  dada  al  arzobispo 
de  Toledo  ,  fuese  cierta  y  para  siempre  sa  eonsarva- 
se.  Esta  determinación  de  Urbano  confirnaaron  con  sos 
bulas  el  papa  Pascual  y  el  papa  Gelasio,  sos  aueaso- 
res.  Calizto  11  pareció  diminoir  asta  autoridad  coa 
dar,  como  dio  por  su  bula  á  don  Diego  Gelmlraz, 
obispo  de  Compostella,  los  derechos  de  aialropolitano, . 
trasladados  de  la  ciudad  de  Mérida,  si  blea  oslaba  ao 
poder  de  moros.  Otorgóle  otros!  autoridad  da  legado 
del  Papa  sobre  las  provinchis  da  Mérida  y  Braga »  y 
señaladamente  le  hizo  eiempto  da  Uobadianehí  y  po- 
der de  don  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo;  lodo  á  pro* 
pósito  de  honrar  á  don  Ramón,  sa  bannaoo,  qna  as» 
taba  enterrado  en  Compostella,  y  por  la  mocha  devo- 
ción que  siempre  mostró  con  la  iglesia  y  sapolcro  da 
Santiago.  Mas  siendo  ar7.obispo  don  Raimondo,  aoca- 
sorde  don  Bernardo,  los  papas  Honorio,  Gelaslioo,  loo- 
cencio,  Lucio!,  Eugenio  III  determinaroó  y  ratiOcann 
lo  que  hallaron  estar  antes  concedido,  qoa  al  arzo- 
bispo de  Toledo  fuese  primado  da  Bsp^a.  A  don  Rai- 
mundo, ó  Ramón,  sucedió  don  Joan,  en  coyo  liaoipa 
lo  primero  Adriano  lY  confirmó  el  primado  da  Toledo 
con  nueva  bula  que  ezpidió,  en  que  revoca  al  privikclo 
de  Compostella ;  lo  segundo,  don  Juan,  obispo  da  Braga, 
que  habla  puesto  pleito  sobre  el  titulo  da  primado,  víim> 
á  la  ciudad  de  Toledo,  y  fué  forudo  á  jurar  da  obadaoer 
al  que  no  quería  reconocer  ventaja.  Don  Cerabrono  so- 
cedlo á  don  Juan,  en  cuyo  tiempo  Alejandro  III revocó 
un  privilegio  de  Anastasio  concedido  an  aata  razan  á 
Pelagio,  obispo  de  Compostella.  Esto  foé  i  la  saioa  qoa 
el  cardenal  Jacinto  Bobo,  muy  nombrado,  vino áEl- 
paña  con  autoridad  de  legado,  y  entra  otru  cosas  qoa 
sapientisimameute  ordenó,  puso  fin  en  asta  plallo,  aa* 
gun  parece  en  las  escrituras  de  la  iglesia  da  Toledo, 
ca  dio  sentencia  por  Cerebruno  contra  d  daSanliaga, 
que  le  inquieUba.  Bien  será  aquí  poner  la  bulada  Ale- 
jandro 111 ,  porque  confirma  en  ella  lo  qoa  toa  | 
cesores  determinaron.  La  bula  dice  asi :  «/ '  ' 
Dobispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dloa,  al ' 
Dhermaoo  Cerebruno,  arzobispo  da  Talado, 
«bendición  apostólica.  Como  nos  áiiviásadaa  qn  i 
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9>8ajoro  por  cfiuso  de  los  negocios  que  tenéis  á  cargo 
»de  vuestra  iglesia  á  la  Sede  Apostólica,  que  suele 
Dsiempre  admitir  los  deseos  de  los  que  piden  cosas 
»justas ,  nos  suplicastes  con  humildad  con  el  mismo 
nmensajero  que  renovásemos  las  bulas  de  nuestros  an- 
Dtecesores  Pascual ,  Calixto,  Honorio  y  Eugenio,  en  que 
«conceden  la  primacía  de  las  Espanasá  la  iglesia  de  To- 
Dledo.  Nos,  porque  sinceramente  os  amamos  en  el  Se» 
nñor,  y  tenemos  propósito  de  honrar  vuestra  persona  de 
Dtodas  las  maneras  que  convenga ,  por  sorostable  fun- 
ndamento  y  columna  de  la  cristiandad ,  juzgamos  con- 
Dvenia  admitir  vuestra  demanda ,  y  que  vuestro  deseo 
nno  fuese  defraudado.  Y  comunicodo  este  negocio  con 
«nuestros hermanos  á  imitación  de  nuestro  predecesor, 
nde buena  memoria,  Adriano,  papa,  por  la  autoridad 
nde  la  Sede  Apostólica  determinamos  que  debíamos  re- 
Dnovar  el  privilegio  junto  con  aquel  breve ,  conforme 
»á  vuestra  petición.  Que  así  como  vuestra  iglesia  de 
«tiempo  antiguo  ha  tenido  el  primado  en  toda  la  región 
«de  España,  asi  vos  y  la  iglesia  de  Toledo,  que  gober- 
«nais  por  la  ordenación  de  Dios,  tengáis  el  mismo  pri- 
«mado  sobre  todos  para  siempre ;  añadiendo  que  al  prí- 
«vilegio  que  Pelagio,  arzobispo,  en  tiempos  pasados 
«dicen  que  impetró  de  nuestro  predecesor,  de  buena 
«memoria,  Anastasio,  papa,  que  por  derecho  de  pri- 
«mado  no  debia  estar  sujeto  á  vuestra  iglesia ;  declara- 
«roos  que  el  privilegio  de  dicho  nuestro  antecesor,  de 
«santa  memoria,  Eugenio,  papa,  concedido á  vuestro 
«predecesor  sobre  la  concesión  del  primado^  juzgamos 
«que  le  prejudica  totalmente,  en  especial  que  lo  con- 
«cedido  por  Anastasio  no  fué  concedido  ni  por  la  ma- 
«yor  ni  mas  sana  parte  de  nuestros  hermanos.  Beter- 
«minamos  pues  que  el  arzobispo  coropostellano  como 
«los  demás  obispos  de  España  os  tengan  sujeción  y 
«obediencia  de  aquí  adelante  como  á  su  primado  y  á 
«vuestros  sucesores;  y  la  dignidad  misma  sea  firme  y 
«inviolable  para  vos  y  vuestros  sucesores  para  siempre 
«jamAs.  Ninguno  pues  do  todos  los  hombres  ose  que- 
«brantar  ó  contradecir  de  alguna  manera  esta-  bula 
«do  nuestra  confirmación  y  concesión  con  temeraria 
«osadía.  Y  si  alguno  presuiniere  intentarlo,  sepa  que 
)>¡ncurr¡rá  la  indignación  de  Dios  todo  poderoso  y  de 
«los  bienaventurados  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pa- 
«blo.  Dada  en  Benevento  por  mano  de  Gerardo,  no- 
«tario  do  la  santa  Iglesia  romana ,  á  24  de  noviem- 
«bre ,  en  la  indicción  tercera ,  año  de  la  Encarnación 
«del  Señor  de  ii70,  del  pontificado  de  Alejandro,  papa 
«tercero,  ano  onceno.»  Larga  cosa  serla  referir  en  este 
propósito  todo  lo  que  so  pudiera  alegar.  El  papa  Urba- 
no III  confirmó  la  misma  autoridad  de  primado  á  don 
Gonzalo,  sucesor  de  don  Cerebruno.  A  don  Gonzalo  su- 
cedió don  Pedro  de  Cardona.  A  este  don  Martin ,  al  cual 
Celestino  III  por  el  parentesco  y  amistad  que  habia  en- 
tre él  y  nuestros  reyes ,  al  tiempo  que  fué  legado  y  se 
llamaba  el  cardenal  Jacinto  Bobo,  concedió  que  las  dig- 
nidades de  la  iglesia  de  Toledo  usasen  de  mitras  como 
obispos  mientras  la  misa  se  celebrase,  y  acrecentó  aquel 
privilegio  después  que  fué  elegido  papa.  Siguióse  en  la 
iglesia  de  Toledo  don  Rodrigo  Jiménez,  varón  de  gran- 
de ¿nimo  y  singular  doctrina ,  cosa  en  aquél  tiempo  se- 
mejable á  milagro ;  trató  en  el  Concilio  lateranense  pri- 
mero delante  los  cardenales  y  de  Inocencio  III  la  causa 
de  su  iglesia  en  este  punto  como  orador  elocuente,  y 
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venció  á  los  demds  metropolitanos  de  España ;  y  porque 
el  arzobispo  de  Braga  pretendía  no  estarle  sujeto,  Ho- 
norio 111  le  hizo  legado  suyo.  Gregorio  IX,  sucesor  de 
Honorio,  revocó  cierta  ley  que  se  promulgó  en  Tarra- 
gona contra  la  dignidad  del  arzobispo  de  Toledo,  en 
que  establecieran  no  usasen  los  tales  arzobispos  de  las 
prerogativas  de  primado  en  aquella  su  provincia,  ea 
especial  no  llevasen  cruz  delante.  A  don  Rodrigo  suce- 
dió don  Juan,  luego  don  Gutierre,  y  dos  don  Sanchos, 
ambos  de  linaje  real ,  casi  el  uno  tras  el  otro.  Después 
de  los  dichos  fué  arzobispo  don  Juan  de  Contreras,  en 
tiempo  de  Martino  V,  y  se  halló  en  el  Concilio  basilien- 
80.  Itero,  don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  del  maestre 
don  Alvaro  de  Luna  y  sucesor  de  don  Juan  de  Contreras. 
Todos  alcanzaron  bulas  de  los  papas  en  que  confirmaban 
lo  mismo ,  cuyas  copias  están  guardadas  con  toda  fide- 
lidad en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Toledo  y  recogidas 
en  un  libro  de  pergamino.  El  tiempo  adelante  por  agra- 
viarse don  Alonso  de  Cartagena ,  obispo  de  Burgos, 
que  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo  llevase 
guión  levantado  en  su  obispado,  que  era  señal  de  supe- 
rioridad y  de  ser  primado,  don  Juan  el  Segundo,  rey  de 
Castilla ,  tomó  aquel  negocio  por  suyo,  y  por  sus  pro- 
visiones ,  en  que  da  á  Toledo  título  de  ciudad  imperial, 
determina  y  establece  que  se  guarde  el  privilegio  y  au- 
toridad que  Toledo  tenia  sobre  las  otras  ciudades  de  su 
señorío ,  por  entender,  como  era  verdad ,  que  la  auto- 
ridad del  arzobispo  de  Toledo  da  mucho  lustre  á  todo 
el  reino  y  aun  á  toda  España.  Bf  uclios  otros  arzobispos, 
antes  y  después  de  don  Alonso  Carrillo,  hicieron  lo 
mismo,  y  por  toda  España  llevaron  siempre  su  cruz  le- 
vantada. Entre  estos  se  cuentan  los  cardenales  arzo- 
bispos don  Pedro  González  de  Mendoza  y  fray  Francisco 
Jiménez;  que  es  argumento  de  la  primacía  que  los  arzo- 
bispos de  Toledo  han  tenido,  después  que  Toledo  se  re- 
cobró de  los  moros,  puesto  que  nunca  ha  faltado  quien 
contradiga  y  no  quiera  estarles  sujeto.  Al  presente,  fue- 
ra del  nombre  y  asiento,  que  se  les  da  el  primero ,  nin- 
guna otra  cosa  ejercitan  sobre  las  otras  provincias  do 
España  tocante  á  la  primatía;  por  lo  menos  lil  para  ellos 
se  apela  en  los  pleitos  ni  castigan  delitos  ni  promulgan 
leyes  fuera  de  la  provmclai  que  como  ¿  roetropoUttoos 
les  está  siy'eta. 

CAPITULO  XX. 
Da  lil  mvjeret  y  hUoi  de!  rey  doa  Aloaio. 

Arriba  queda  dicho  como  el  rey  don  Alonso  tnvo  dos 
mujeres,  dona  Inés  y  doña  Constanza ,  y  que  desta  se- 
gunda hobo  á  su  hija  la  infanta  doña  Urraca.  Doña  Cons- 
tanza murió  después  de  ganado  Toledo,  y  en  el  mismo 
tiempo  su  cunada  la  infanta  doña  Elvira,  hermana  del 
Rey,  falleció ;  enterráronla  en  Leen  con  doña  Urraca, 
su.  hermana.  Después  de  doña  Constanza  casó  doa 
Alonso  con  la  hija  de  Benabet,  rey  moro  de  Sevilla, 
que  se  volvió  cristiana ,  mudado  el  nombre  de  Zaida 
que  tenia  en  doña  María ;  otros  dicen  se  llamó  doña  Isa- 
bel. Deste  casamiento  nació  don  Sancho;  créese  fuera 
un  gran  principe  si  se  lograra,  y  que  igualara  la  gloria 
de  su  padre,  como  lo  mostraban  las  señales  de  vutud 
que  daba  en  su  tierna  edad ;  parece  que  no  quiso  Dios 
gozase  España  de  tan  aventiyadas  partes.  El  Rey  ade- 
lante cuarta  y  quinta  y  sexta  vez  casó  con  doña  Bertai 
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traida  de  Toscana ,  con  doña  Isabel,  de  Francia ,  y  con 
dofta  Beatrii,  que  no  se  sabe  de  qué  nación  fuese.  De 
doSa  Isabel  tuvo  dos  liijas,  á  dona  Sandia,  que  fué  mu- 
jer del  conde  don  Rodrigo,  y  dona  Elvira,  que  casó  con 
Rogerío ,  rey  de  Sicilia ,  hijo  de  Rogarlo,  conde  de  Si- 
cilia. Dolía  nació  Rogerio  el  hijo  mayor .  duque  de  Pu- 
lla, y  Anfuso,  príncipe  de  Capua,  llamado  asi,  ú  lo  que 
se  entiende,  dol  nombre  de  su  abuelo  materno.  ítem,  ¿ 
Guillermo,  que  por  muerte  de  sus  hermanos  fué  rey  de 
Sicilia ,  y  á  Constanza ,  que  casó  con  el  emperador  En- 
rique VI.  Así  lo  reflere  el  abad  Alejandro,  celesino,  que 
escribió  la  vida  y  los  hechos  del  dicho  rey  Rogerio,  su 
contemporáneo,  y  Hugo  Falcando.  Tuvo  don  Alonso  de 
una  manceba,  llamada  Jimena,  otras  dos  hijas,  dona  El- 
vira y  doña  Teresa ;  doña  Elvú^  casó  con  Ramón,  coñu- 
do de  Tolosa,  que  tuvo  dos  hijos  en  esta  señora ;  estos 
fueron  Deliran  y  Alonso  Jordán.  Doña  Teresa  casó  con 
Enrique  de  Lorena,  cepa  que  fué  y  cabeza  de  do  proce- 
dieron los  reyes  de  Portugal.  De  otra  concuoina,  cuyo 
nombre  no  se  sabe,  con  quien  el  rey  don  Alonso  tuvo 
trato,  no  engendró  hijo  alguno.  A  doña  Urraca,  la  hija 
mayor,  casó  con  Ramón  ó  Raimundo,  hermano  del 
conde  de  fiorgdua  y  de  Guido,  arzobispo  de  Viena,  qije 
fué  adelante  papa  y  se  llamó  Calixto  U.  De  Ramón  y 
doña  Urraca  nació  doña  Sancha  primero,  y  luego  don 
Alonso»  el  que  por  los  muchos  reinos  que  juntó  tuvo 
nombre  de  emperador.  Todo  esto  se  ha  recogido  de 
gravishnosautores.  Pero  mejor  seréoirá  Pelagio,  obispo 
•  deOviedOi  cercano  de  aquellos  tiempoSi  que  concluye  su 


historia  desta  manera :  a  Este  rey  don  Alonso  tofo  etoeo 
mujeres  legitimas,  la  primera  Inés,  la  segunda  GonCaii* 
za,  de  la  cual  tuvoá  la  reina  doña  Urraca,  mujer  del  oonds 
Ramón ;  della  tuvo  ol  Conde  á  doña  Sandia  y  al  rey  don 
Alonso;  la  tercera  doña  Berta ,  venida  de  Toecuia;  la 
cuarta  doña  Isabel,  desta  tuvo  d  doña  Sandia,  mujer  del 
conde  don  Rodrigo ,  y  á  Geloira,  que  casó  coo  Rogarlo, 
duque  de  Sicilia ;  la  quinta  se  llamó  doña  Deatrli,  la  cual» 
muerto  el  marido,  se  volvió  á  su  patria.  Tuvo  doa  manee* 
has  muy  nobles,  la  primera  Jimena  Muñon,deqaleo  nadó 
doña  Geloira ,  mujer  del  conde  de  ToloM Ramón,  que 
tuvo  por  hijoá  Alonso  Jordán.  En  la  misma  Jimena  bobo 
el  rey  don  Alousoá  doña  Teresa,  niujerquefoéddeonda 
don  Enrique,  y  deste  matrimonio  nacieron  Urraca  yGe« 
loira  y  Alonso.  La  otra  concubina  se  llamó  Zaida,  hija 
de  Benabet,  rey  de  Sevilla,  que  se  bautizó  y  ae  Nanaó 
Isabel,  y  della  nació  don  Sancho ,  que  murió  en  la  ba- 
talla de  Uclés.»  Todo  lo  susodicho  es  de  Pelagio.  BsUt 
fueron  las  mujeres  del  rey  don  Alonso,  estos  sos  hijos; 
príncipe  mas  venturoso  en  hi  guerra  que  en  d  tiempo 
de  la  paz  y  en  sucesión ,  no  menos  admirable  en  las  bor* 
rascas  que  cuando  soplaba  el  viento  favorable  y  todo  sa 
le  hacia  á  su  voluntad.  Bien  es  verdad  aue  la  ibrtona  6 
fuerza  mas  alta  conforme  á  sus  ordinariu  mudamas  j 
vueltas  en  lo  de  adelante  se  le  mostró  contraria^  v  acar- 
reó asi  á  él  como  ú  sus  reinos  gran  muchodumbra  da 
trabiyos  y  reveses,  según  que  por  lo  qiia  aa  signa  sa 
podrá  claramente  entender. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Da  aaeni  fvenu  qoe  bobo  en  EtpaOt  y  en  It  Saria. 

Los  reinos  de  levanté  y  de  poniente  casi  en  un  mismo 
tiempo  se  alteraron  con  nuevas  asonadas  y  tempestades 
de  guerras.  De  las  eitrañas  se  dirá  luego;  las  do  España 
sucedieron  con  esta  ocasión.  Los  almorávides ,  gente 
mahometana,  habiendo  sobrepujado  á  los  alavecinos, 
que  hasta  este  tiempo  tuvieron  d  imperio  de  África, 
fundaron  primeramente  su  imperio  en  aquella  parle  do 
la  Mauritania  que  al  estrecho  de  Gibraltar  se  tiendo  por 
lu  riberas  del  uno  y  del  otro  mar,  es  á  saber,  del  Me- 
diterráneo y  del  Océano ;  después  en  gran  parte  de  Es- 
paña se  metieron  y  derramaron  á  manera  de  raudal  ar- 
rebatado y  espantoso.  La  ocasión  de  pasar  en  España 
lüéesta.  El  rey  don  Alonso  tenia  por  mujer  una  hija  del 
rey  moro  de  Sevilla,  como  poco  ha  queda  dicho.  Entró 
aquel  Rey  en  esperanza  de  apoderarse  de  todo  lo  que 
su  gente  en  España  tenia,  si  fuese  de  África  ayudado  con 
nuevu gentes  y  fuerzas;  pidió  á  su  yerno,  por  loque  al 
parentesco  debU,  le  ayudase  con  sus  cartas  para  llamar 
á  Jttzef  Tefln,  rey  de  los  almorávides,  poderoso  en  fuer- 
tas  V  gentes  y  espantoso  por  la  perpetua  prosperidad 
que  nabia  tenido  en  sus  cosas  y  convidarle  á  pasar  en 


España.  Pretendía  á  riesgo  ajeno  y  con  so  trab^o,  con* 
forme  á  la  ambición  quo  le  aguijaba »  ensandiarél  sn 
señorío;  tal  era  su  pensamiento  y  sos  trazas.  Bs<»ibió 
don  Alonso  las  cartas  que  le  pidió,  poreslar  con  laadad 
aficionado  y  sujeto  á  su  mujer ;  consejo  errado,  peijn« 
diciol  y  que  á  ninguno  fué  mas  dañoso  que  al  i 
que  lo  inventaba.  A  Juzef  no  le  pereda  dejar  i 
ocasión  de  volver  las  armas  contra  España;  < 
que  de  pequeños  principios  suelen  resnllar  cosu  moy 
grandes;  que  la  guerra  se  podía  comenzar  an  nombra 
de  otro  y  con  su  inlamia  y  acabarse  en  sn  pro.  Kl  ada- 
mo ó  no  quiso  ó  no  pudo  venir  por  entonces;  envió  esa* 
pero  á  Ali  Abenaja,  capitán  de  gran  nombra,  asclars* 
cido  por  su  esfuerzo  y  liazañu ,  hombre  de  eoosqjo,  as- 
tuto, atrevido  para  comenzar  y  constante  para  Datar 
al  cabo  y  concluir  prósperamente  sus  intentos;  dióla 
un  buen  ejército  que  le  acompañase.  Con  estas  gañías, 
como  lo  era  mandado,  se  juntó  con  el  rey  de  SavUla ;  na 
duró  mucho  la  amistad ,  ni  es  muy  seguro  d  paídar 
cuando  es  demasiado.  Por  ligera  ocadon  y  de  fapanta 
se  levantó  diferencia  y  debate  entre  b»  doa  nadaíiea  y 
caudillos  moros ;  pasaron  á  las  armas  y  á  btt  manea,  pa- 
learon moros  con  moros;  los  españoles  no  eran  igaales 
á  los  africanos  por  estar  debilitados  con  d  fau^  odo  y 
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con  el  cebo  de  los  deleites.  El  rey  de  Sevilla ,  suegro  de 
don  Alonso,  fué  vencido  y  muerto  en  la  batalla,  con 
tanto  menor  compasión  y  pena  de  los  suyos  y  menor 
odio  do  su  enemigo,  que  se  entendia  de  secreto  favore- 
cía á  nuestra  religión  y  era  cristiano.  Llamábase  el  que 
le  mató  Abdalla.  Con  su  muerte  sin  dilación  iodo  su 
estado  quedó  por  los  vencedores.  Fué  esto  el  año  de  los 
moros  484 ,  como  lo  dice  don  Rodrigo  en  la  historia  de 
los  árabes,  que  se  contaba  de  Cristo  el  de  i 091.  Todas 
las  gentes  y  ciudades  de  los  moros  que  quedaban  en  Es- 
paña, movidos  de  nuevas  esperanzas  ó  de  miedo,  se  pu- 
sieron debajo  de  su  mando,  algunas  por  fuerza,  las  mas 
de  grado  por  entender  que  las  cosas  de  los  moros,  que 
estaban  para  caer,  podrían  sustentarse  y  mejorarse  con 
el  esfuerzo  y  ayuda  de  AH.  Ninguna  fe  hay  en  los  bár- 
baros, en  especial  si  tienen  armas  y  fuerza.  Así  el  capi- 
tán africano,  conGado  en  las  fuerzas  de  un  señorío  tan 
grande  como  era  el  de  los  moros  do  España,  quiso  roas 
ser  señor  en  su  nombre  y  alzarse  con  iodo  que  gober- 
nar en  el  de  otro  y  como  teniente.  Tenia  ganadas  las 
Toluntades  dé  la  gente,  y  si  algunos  sentían  lo  contra- 
rio, guardaban  secreto  el  odio ,  y  en  público  le  adula- 
ban ;  que  tal  es  la  condición  de  los  hombres.  Con  esto 
llamóse  miramamolin  de  España,  nombre  entre  los  mo- 
ros y  apellido  de  autoridad  real.  Demás  dosto,  los  reyes 
moros,  que  por  toda  España  eron  tributarios  del  rey  don 
Alonso,  confiados  en  el  nuevo  Rey,  como  quitada  la  ser- 
vidumbre y  la  máscara  y  despertados  con  la  esperanza 
que  se  les  presentaba  de  la  libertad ,  no  querían  pagar 
las  parias,  como  acostumbraban  cada  un  cño.  Este  ora 
el  estado  de  las  cosas  de  España.  En  la  Suria  por  el  es- 
fuerzo de  los  cristianos  se  comenzó  la  guerra  sagrada, 
famosísima  por  la  gloria  y  grandeza  de  las  cosas  que 
sucedieron  y  por  la  conspiración  de  todas  las  naciones 
de  Europa  contra  los  mas  belicosos  reyes  y  emperado- 
res del  oriente.  Jerusaiem,  ciudad  famosa  por  su  anti- 
gua nobleza ,  y  muy  snnla  por  el  nacimiento ,  vida  y 
muerte  de  Crísto,  hijo  do  Dios,  estaba  en  poder  de  gente 
bárbara,  íioraycruol;  padecía  por  esta  causa  una  ser- 
vidumbre de  cada  día  mas  grave.  Un  hombre,  llamado 
Pedro,  de  noble  linoje,  natural  de  Amíens  en  Francia, 
y  que  en  su  menor  edad  con  el  ejercicio  de  las  armas 
había  endurecido  el  cuerpo ,  llegado  á  edad  de  varón, 
por  desprecio  de  las  cosas  humanas  pasaba  su  vida  en 
el  yermo.  Este  fué  por  su  devoción  á  Jerusaiem  para  vi- 
sitar aquellos  lugares ,  y  asegurado  entro  los  bárbaros 
por  su  pobreza,  mal  vestido,  su  rostro  contentible  y  pe- 
queña estatura,  tuvo  lugar  de  mirallo  todo  y  calar  los 
secretos  de  la  tierra ;  consideró  cuan  atroces  y  cuan 
crueles  trabajos  los  nuestros  en  aquellas  partes  pade- 
cían. Era  en  aquella  sazón  obispo  de  Jerusaiem  Simón; 
trataron  el  negocio  entre  los  dos,  y  con  cartas  que  le 
dló  para  el  sumo  Pontífice  y  amplísima  comisión ',  dio  la 
vuelta  para  Europa.  El  papa  Urbano,  oido  que  íiobo  á 
Pedro  y  leído  las  cartas  del  Patriarca ,  afligióse  grave- 
mente. Abrasábale  la  afrenta  de  la  religión  cristiana; 
que  aquella  tierra  en  que  quedaron  impresas  las  pisadas 
del  Hijo  de  Dios ,  origen  de  la  religión ,  y  en  otro  tiem- 
po albergo  de  la  santidad ,  estuviese  yerma  de  morado- 
res, falta  de  sacerdotes  y  de  todo  lo  al.  Que  los  bárbaros, 
no  solo  contra  los  hombres ,  sino  contra  la  santidad  de 
los  lugares  sagrados,  hiciesen  la  guerra  con  odio  perpe- 
tuo y  gravísimo  de  la  cristiana  religión  sin  que  nadie 


DB  espaRa«  ns 

les  fuese  á  la  mano.  Esta  mengua  le  aquejaba  y  le  pa- 
recía intolerable.  Los  emperadores  griegos,  que  debie-^ 
ran  ayudar  por  caeríes  esto  mas  cerca  y  por  el  miedo 
y  peligro  que  corrían  á  causa  de  los  turcos ,  que  los  te- 
nían á  las  puertas,  gente  bárbara  y  cruel ,  con  el  cuidado 
de  sus  cosas  y  otros  embarazos  poco  se  curaban  de  las 
ajenas  y  comunes.  Los  reinos  de  occidente,  por  estar 
lejos  sin  sospecha  y  sin  recelo ,  no  hacían  caso  del  daño 
común ,  y  de  ninguna  cosa  menos  cuidaban  que  de  la  in- 
juría  y  afrenta  de  la  religión  y  del  crístianismo.  El  pontí- 
fice Urbano,  aunque  congojado  con  estos  cuitladosydl-» 
ficultades,  en  ninguna  manera  se  desanimó ;  determinóse 
intentar  una  cosa  dificultosa  en  la  apariencia ,  pero  en 
efecto  saludable.  Convocó  á  losseñoresy  preladosde  todo 
el  occidente  para  hacer  concilio  ]r  tratar  en  él  lo  que  á  la 
religión  y  á  la  cristiandad  tocaba.  Donde  como  con  trom- 
peta pensaba  tocar  al  arma,  despertar  y  inflamarlos 
ánimos  de  todos  los  cristianosá  la  guerra  sagrada,  con- 
fiado que  á  tan  buena  empresa  no  faltaría  el  ayuda  de 
Dios.  Señaló  para  el  concilio  á  Claramente,  ciudad  prín* 
cipal  en  Alvemii  y  en  Francia.  Entre  tanto  que  estas 
cosas  se  roovian  en  Italia  y  en  Francia,  y  con  emba- 
jadas que  el  Pontífice  enviaba  á  todas  las  naciones,  las 
convidaba  para  juntar  sus  fuerzas ,  ayudar  á  la  querella 
común  con  consejo  y  con  lo  demás,  y  que  con  el  apara« 
to  desta  guerra  ardían  las  demás  provincias,  en  España 
las  cosas  de  los  cristianos  empeoraban,  y  parece  anda* 
ban  cercanas  á  la  caída  por  la  venida  y  armas  de  los  ñ\* 
mora  vides.  Nunca  ni  con  mayor  ímpetu  se  hizo  la  guer* 
ra ,  ni  con  mayor  peligro  de  España.  Ensoberbecida 
aquella  gente  fiera  y  bárbara  con  el  progreso  de  las  vic- 
torias y  próspero  suceso  de  sus  empresas  y  con  el  im« 
perio  que  se  les  juntara ,  fortificados  y  arraigados  en 
España,  volvieron  contra  los  nuestros  las  armas*  Entran 
por  el  reino  de  Toledo ,  meten  á  fuego  y  á  sangre  toda 
aquella  comarca,  robando  y  saqueando  todo  lo  que  se 
les  ponía  delante.  En  particular  se  apoderaron  de  las 
ciudades  y  pueblos  que  en  aquella  parte  y  en  los  celtí- 
beros había  dado  á  Zaida  su  padre  en  dote,  es  á  saber, 
Cuenca,  Uclés,  Hucte.  Envió  el  rey  don  Alonso  á  hacer 
rostro  á  los  moros  dos  condes,  que  fueron  don  García, 
su  cufiado ,  casado  con  su  hermana ,  y  don  Rodrigo  con 
un  buen  ejército  que  les  dio.  Vinieron  á  las  manos  con 
los  moros;  fueron  los  nuestros  vencidos  en  batalla  y 
desbaratados  cerca  de  un  pueblo  llamado  Roda,  que  se 
entiende  llanm  Plinío  Virgao ,  puesto  entre  el  río  Gua« 
dalquivir  y  el  mar  Océano.  El  rey  don  Alonso,  movido  . 
de  tantos  daños  y  por  el  recelo  del  peligro  mayor  que 
amenazaba,  entendió  finalmente  el  grave  yerro  que 
hizo  en  llamar  á  los  moros.  Acudió  con  nueva  diligenr 
cía  á  reparar  el  mal  pasado  y  los  males ;  hizo  en  todo  su 
reino  levantar  mucha  gente,  y  juntados  socorros  de  to« 
das  partes,  formar  un  grueso  ejército.  Muchos  de  su  vo- 
luntad vinieron  de  las  provincias  comarcanas  á  ayudar, 
movidos  por  el  peligro  que  las  cosas  de  los  cristianos 
corrían.  Cerca  de  Cazalla ,  pueblo  que  cae  no  lejos  de 
Badajoz,  se  dio  de  nuevo  la  batalla  de  poderá  poder;  los 
crístianos  quedaron  asimismo  venddos  (grande  lástlroa 
y  mengua)  y  muchos  dellos  muertos  en  el  campo.  9fn 
embargo,  don  Alonso  no  perdió  en  manera  alguna  el 
ánimo,  como  el  que  ni  por  lu  cosas  prósperas  se  enso* 
herbecía,  ni  por  las  adversas  se  espantaba.  Con  gran 
presteza  u  rehizo  de  fuerzas,  y  con  nncfos  socorros 
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aumentado  sn  ejercito  rompió  y  entró  por  fuerza  liasla 
Córdoba,  liixo  estragos  do  hombres  y  ganados,  sin  per- 
donar á  los  edificios  ni  á  los  campos.  El  tirano,  descon- 
fiado do  sus  fuerzas  por  liabérsele  desbandado  el  oj¿r-> 
cito  que  tenia,  forlíücóse  dentro  de  Córdoba,  ciudad 
grande  y  muy  fuerte ;  solo  liobo  algunas  escaramuzas  y 
rebates.  Aconteció  que  Abdalla,  de  noc!ie,  con  número 
desoldados»  hizo  contra  los  nuestros  una  encamisada; 
roas  los  moros  fueron  rechazados  y  muertos,  preso  el 
capitán,  y  el  dia  siguiente  en  presencia  de  los  moros 
que  desde  los  adarves  miraban  lo  que  pasaba,  fué  iie« 
«ho  pedazos  y  quemado  vIto  y  con  61  otros  sus  compa- 
•fieros:  castigo  cruel;  pero  la  desgracia  de  su  suegro' 
iBenabet  y  la  pena  que  della  el  Rey  tomó  excusa  y  alivia 
.  iqueliaHsrueldad,  y  aun  hizo  que  fuese  la  alegría  de  la 
Yictorla  mu  colmada.  El  moro  All,  cansado  del  largo 
cerco»  se  rindió  presto  á  todo  lo  que  lo  fuese  mandado. 
De  presente  le  condenaron  en  gran  suma  de  dinero,  y 
que  para  adelante  en  cada  un  ano  pagase  cierto  tributo 
y  parias.  Con  esto  le  dejaron  lo  que  lo  tomaran  como  á 
feudatario  de  los  reyes  de  Castilla.  Priucípio  muy  hon- 
roso para  el  rey  don  Alonso  y  muy  saludable  para  la 
provincia,  por  entenderse  con  tanto  que  las  armas  y 
'  fuerzas  de  aquellos  bárbaros  podían  ser  vencidas,  do- 
mados sus  bríos.  Ordenadas  las  cosas  de  Andalucía,  la 
guerra  revolvió  contra  la  Celtiberia,  parle  de  Aragón. 
Cercaron  6  Zaragoza  y  con  grandes  Ingenios  la  comba* 
«tieron.  Los  ciudadanos  no  rehusaban  de  pagar  cada  un 
.«3o  algunas  parias,  á  tal  empero  que  el  Uey  los  reci- 
ibiese  debajo  de  su  amparo,  y  que  luego  sin  hacer  daño 
«e  partiese  de  aquella  comarca.  Era  honroso  este  asien- 
to para«l  Rey;  mas  para  no  alzar  -el  cerco  prevaleció 
el  deseo  y  esperanza  de  apoderarse  de  aquella  ciudad, 
dado  que  por  pretender  cosas  grandes  y  no  contentarse 
con  lo  razonable  se  perdió  lo  uno  y  lo  otro.  Porque  Ju- 
f  ef,  apercebido  de  nuevo  ejército  de  almorávides,  dine- 
ro, infantería,  caballería  y  de  todo  lo  al  para  la  guerra 
necesario,  de  África  pasó  á  España  espantoso  y  feroz 
con  intento  de  reprimir  los  désenos  de  Aii  y  castigar  su 
deslealtad  y  de  camino  rebatir  las  fuerzas  de  los  cris- 
tianos. Su  venida  se  supo  en  un  mismo  tiempo  en  la 
dudad  y  en  los  reales;  6  los  moros  con  esperanza  de 
jnejor  fortuna  puso  ánimo ;  al  rey  don  Alonso  forzó  por 
•miedo  del  peligro  y  de  mayor  mal ,  alzado  el  cerco,  vul- 
•  ter  atrás.  Las  armas  de  Juzef  procedian  prósperamente, 
porque  de  primera  llegada  se  apoderó  de  Sevilla ,  do  el 
tirano  All  estaba,  al  cual  cortó  la  cabeza;  tras  esto 
luego  Córdoba  ae  le  rindió.  A  ejemplo  destas  dos  ciu- 
dades ,  todas  las  demás  del  Andalucía  y  aun  todas  las 
que  en  España  restaban  en  poder  de  los  moros,  en  breve 
•e  pusieron  debajo  de  su  obediencia  y  tomaron  su  voz, 
unas  de  voluntad ,  otras  por  fuerza.  Algunas  asimismo, 
confiadas  en  el  esfuerzo  y  prosperidad  del  nuevo  Rey, 
ttcudian  de  si  el  yugo  del  imperio  cristiano,  y  no  que- 
rian  hacer  los  homenajes  acostumbrados.  No  parecía  el 
rey  don  Alonso  debia  disimular  aquellos  desaguisados 
ni  descuidarse  en  el  peligro  que  amenazaba ,  por  jun- 
tarse de  nuevo  á  cabo  do  tanto  tiempo  las  fuerzas  do 
los  moros  de  África  con  las  de  los  de  España  en  perjui- 
cio de  los  cristianos.  Acordó  pues  ganar  por  la  mano  y 
dalles  guerra  con  todu  sus  fuerzas.  Mandó  hacer  todos 
loa  aptfcebimientoa necesarios;  juntar  armas,  caballos, 
^ütuallas,  dineros ;  acudir  á  la  guerra,  no  solo  loa  legosi 
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sino  los  eclesiásticos;  alistar  soldados  nneroa  y  tlejot, 
procurar  socorros  d )  fuera.  Muchos  extranjeros,  movi- 
dos por  el  peligro  de  España  y  encendidos  en  deseo  da 
ayudar  en  aquella  guerra,  de  su  voluntad  vinieron,  en 
cspedal  do  Francia;  entro  estos  Raimundo  ó  Ramón, 
hermano  del  conde  de  Borgoña,  y  su  deudo  Enrique,  el 
cual  dado  que  ora  natural  de  Desanzon,  ciudad  anti- 
guamente la  mayor  de  los  secuanos  en  Borgoña ,  de 
dondo  le  llamaron  Enrique  de  Besanzon  ó  Besonlino; 
pero  era  de  In  casa  y  linaje  de  Loroiia,  y  adelante  fundó 
la  gente  y  reino  de  Portugal.  Vino  asimismo  otro  pa- 
riente de  Enrique,  llamado  Raimundo,  condado  Tolost 
y  de  San  Egidio.  Seguía  á  estos  señores  buen  golpe  da 
gente  francesa ;  soldados  valientes,  da  grande  y  incrai« 
ble  prontitud  para  acometer  la  guerra.  Acudió  damáa 
doslos  don  Sancho,  roy  de  Aragón,  el  cual  bien  que 
era  de  grande  edad ,.  tenía  brío  y  ánimo  de  mozo  j  mny 
aventajada  destreza,  adquirida  con  el  continuo  naoda  lu 
guerras  que  hizo  contra  los  moros.  De  todas  astas  gan- 
tes se  juntó  y  formó  un  ejército  muy  lucido  y  grindOi 
tanto,  que  no  dudaron  aconioterlasfroutürasdolosena- 
migos;  entraron  adentro  en  el  Andalucía,  hicieron  as- 
tragos,  sacos  y  robos  en  todos  los  lugares.  No  sa  des- 
cuidaron los  moros  de  hacer  sus  diligencias.  Cerca  de  un 
lugar  llamado  Alagúete  se  juntaron  los  realas  y  pedie- 
ron vista  los  unos  á  los  otros.  Juzef,  por  no  ser  igual  en 
fuerzas,  como  caudillo  recalado  y  prudente,  excusó  la 
batalla ;  su  partida  fué  semejante  á  huida ,  lo  que  dio  á 
entender  la  priesa  en  el  retirarse  y  desamparar  gran 
parte  del  fardaje.  Pareció  al  rey  don  Alonso  que  con  k 
huida  del  Moro  se  debia  contentar  y  no  aventurar  h 
reputación  que  con  esto  se  ganara ;  además  que  su  ejér- 
cito, como  compuesto  de  tantas  gentes  difarautas  en 
lenguas,  costumbres  y  leyes,  no  se  pedia  entretener  lar- 
go tiempo.  Acordó  dar  la  vuelta  á  la  patria  coa  i 
soldados  cargados  do  despojos  y  alegres  por  al  \ 
principio.  Las  armas  de  los  almorávides  daspf 
afrenta  y  desmán  sosegaron  por  algún  tiempo,  i 
que  á  Juzef  fué  forzoso  acudir  á  África  y  ocuparse  an 
aseuUu'  el  estado  de  su  nuevo  reino.  Bl  rey  don  Alonso 
no  se  descuidaba  en  el  entra  tanto  da  aparejarse,  por 
louer  entendido  que  muy  presto  volvería  la  guerra  coa 
mayor  fuerza  que  anles.  Determinó  hacer  noeru  alian- 
zas y  ganar  con  esto  y  obligarse  las  foluntailas  da  las 
príncipes  extraños;  en  particular  con  aquelloa  tras  se- 
ñores que  vinieron  do  FrancM,  para  mas  prentlalloa  j 
en  premio  de  la  ayuda  que  le  dieron  y  de  sus  servicies, 
casó  otras  tantas  liijas  suyas.  Con  Ramón,  candada 
Tolosa,  casó  doña  Elvira ;  con  Enrique  da  L.ofana  dona 
Teresa,  ambas  habidas  fuera  de  matrimonio,  coma  ar- 
riba se  ha  dicho,  pero  criadas  con  regalo  y  con  apáralo 
real  y  con  esperanza  de  gran  estado.  A  Ramón  al  da 
Borgoña  dio  por  mujer  á  doña  Urraca,  sa  I^Uma  bija; 
deste  Principe  se  dice  que  reedificó  y  pobló  k  cindad 
de  Salamanca  por  mandado  del  Rey,  su  snagro.  Demás 
desto,  con  el  conde  don  Rodrigo  casó  dona  Sanaba,  UJa 
del  Rey  y  de  doña  Isabel ,  su  mujer ;  desta  dicen  qna 
decienden  los  Girones,  señores  de  grande  j  antigua  no- 
bleza en  España.  A  don  Enrique  señaló  en  dota  tada 
lo  que  en  Portugal  tenia  ganado  da  loa  moroa,  coa  ti- 
tulo de  conde  y  con  condición  que  fuasa  vasallo  da  laa 
reyes  de  Castilla  y  viniese  á  las  Cortes  del  faino  j  á  k 
guerra  con  sus  armu  y  gentes  todas  las  vaoas  qna  Ansa 
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avisdflo.  Estos  fueron  los  príneíplos  y  las  zanjas  de 
aquel  nuevo  reino  de  Portugul ,  apellido  que  tomó  poco 
adelante  deste  tiempo,  y  lo  cunscrvó  por  mas  de  cuatro- 
cientos anos,  en  que  tuvo  royes  proprios,  descendien- 
tes deste  Príncipe  y  primor  fiiiiilador  suyo.  A  don  Ra- 
món de  Borgoña  dio  el  goMemo  de  Galicia  con  titulo 
de  conde,  nombre  de  que  solían  usar  los  gobernadores 
de  las  provincias,  y  en  dule  lo  esperanza  de  suceder  en 
el  reino  si  fallase  acaso  el  iiiraiiic  don  Sancho ,  hijo  del 
Rey.  Al  conde  do  Tolosa  dieron  en  dote  muchas  pré- 
seos y  joyas,  gran  cantidad  de  oro  y  de  plata,  ningún 
estado  en  España,  por  tratar  de  volverse  ú  Francia,  do 
poseía  grandes  tierras  y  gran  ditado.  Puédese  sof^pe- 
char  que  la  misma  Tolosa  se  lo  dio  en  dote  como  sujeta 
á  estos  reyes,  según  de  suso  dos  veces  queda  apunU- 
do.  Quién  dice  que  por  las  armas  de  don  Alonso  el 
año  i 093  so  ganó  la  ciudad  de  Lísbona.  Si  fué  asi  ó  de 
otra  manera,  no  lo  sabría  determinar.  A  la  verdad  no 
pocas  veces  aquella  ciudad  se  ganó  y  se  perdió  como 
prevalecían  las  armas,  ya  de  moros,  ya  de  cristianos ,  y 
últimamente  se  ganó  de  los  moros  pocos  años  adelan- 
te, dende  el  cual  tiempo  permaneció  perpetuamente  en 
la  posesión  y  señorío  de  los  cristianos. 

CAPITULO  II. 

Cómo  don  Sancho  Hamlreí ,  rey  de  Araf on ,  foé  moerto. 

El  año  siguiente ,  que  se  contaba  del  nocímiento  de 
Cristo  i094,  fué  señalado  por  nacer  en  él  don  Alonso, 
hijo  de  don  Enrique,  el  de  Lorena,  y  de  su  mujer  doña 
Teresa ,  el  cual  con  sus  armas  y  valor  dio  lustre  al  nom- 
bre de  Portugal.  Extendió  su  señorío,  y  fué  el  pri- 
mero de  oqueilos  príncipes  que  tomó  nombre  de  rey 
por  permisión  de  lo^  pontífices  romanos,  en  que  se 
mantuvo  contra  la  voluntad  de  los  reyes  de  Castilla. 
Pero  el  mismo  ano  fué  desgraciado  por  la  desastrada 
muerte  que  sobrevino  á  don  Sancho,  rey  de  Aragón, 
á  quien  asimismo  deben  los  aragoneses  la  loa ,  no  solo 
de  iiaber  bien  gobernado  y  conservado  aquel  reino  como 
lo  hicieron  sus  antepasados ,  sino  de  le  dejar  acrecen- 
tado y  colmado  de  todos  los  bienes.  El  fué  el  primero 
que  de  los  montes  ásperos  y  encumbrados ,  do  los  re- 
yes pasados  defendían  su  imperio  y  señorío ,  no  menos 
conGados  en  la  maleza  de  los  lugares  que  en  las  armas, 
abajó  á  los  campos  rasos  y  á  la  llanura ,  y  ganó  por  las 
armas  gran  nttmoro  de  ciudades  y  lugares.  Dio  guer- 
ra continua  á  los  reyes  moros  de  Dalaguer ,  de  Lérida, 
de  Monzón,  de  Barbastro  y  de  Fraga;  y  vehcidos,  los 
forzó  primeramente  que  le  pagasen  parias,  después  con 
un  largo  y  trabajoso  cerco  tomó  á  Darbastro,  noble 
ciudad  puesta  junto  al  rio  Vero,  de  gran  frescura  y 
deleitosos  campos.  La  fortaleza  de  las  murallas  espan- 
taba; mas  la  constancia  del  Rey  y  de  los  suyos  venció 
todas  las  dificultades;  como  de  todas  partes  arreme- 
tiesen, y  la  furia  no  amansase  ni  aflojase  de  los  que  ol- 
vidados de  las  heridas  y  menospreciada  la  muerte  pre- 
tendían apoderarse  de  aquella  plaza,  fué  entrada  por 
fuerza  y  puesta  á  saco.  Salomón  era  á  la  sazón  obispo 
de  Roda;  otros  lo  llaman  Arnulfo;  lo  mas  cierto  queá 
los  tales  obispos  de  Roda  quedó  desde  entonces  sujeta 
la  iglesia  de  Barbastro.  ítem,  que  en  aquel  cerco  mu- 
rió Armengaudo  ó  Armengol,  conde  de  Urgel,  por 
donde  le  Humaron  Armengol  de  Basbastro,  que  fué  la 
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causa  por  el  deseo  de  fangar  aquel  desastre  y  satisfa-^ 
cerse  (ca  era  suegro  del  Rey ,  padre  de  la  reina  doña* 
Felida)  de  maltratar  los  moradores  de  aquella  ciudad» 
al  tomarla  y  que  la  matanza  fuese  grande.  Bolea,  que* 
es  un  pueblo  á  la  raya  de  Navarra  en  los  llergetes,& 
la  ribera  del  río  Cinga ,  do  duró  mucho  la  guerra ,  so 
ganó  de  los  moros.  Al  tanto  Monzón,  villa  fuerte  en 
aquella  comarca  por  su  asiento  y  por  el  alcázar  que 
tenia ,  con  otros  pueblos  y  castillos  que  sería  largo 
contaílos.  Fundóse  y  poblóse  Estella  por  este  tiempo 
en  Navarra,  pequeño  lugar  entonces,  al  presente  ciu- 
dad noble  en  aquel  reino;  y  porque  el  rey  don  Sancha 
trataba  de  ir  sobre  Zaragoza,  cinco  leguas  mas  arriba 
de  aquella  ciudad  á  la  ribera  de  Ebro  edificó  un  casti- 
llo ,  llamado  Castellar ,  para  efecto  de  reprimir  las  cor- 
rerías de  los  moros ;  demás  desto,  para  con  ordinarias 
salidas  y  cabalgadas  que  dende  queria  se  hiciesen  te- 
ner todos  los  alderredores  trabajados;  en  que  pasaron 
tan  adelante  los  soldados  que  puso  en  aquella  plaza, 
que  quitados  los  bastimentos  á  la  misma  ciudad ,  mu- 
chas veces  parecía  tenería  cercada.  En  los  pueblos  d¡-> 
ches  antiguamente  vascetanos  se  edificó  la  villa  do^ 
Luna ,  en  ninguna  cosa  mas  señalada  que  en  dar  prin^» 
cipio  al  linaje  y  familia  de  los  Lunaé,  muy  ilustre  f- 
muy  antiguo  en  Aragón.  La  cabeza^y  fundador  desto 
linaje  fué  Bacalla,  hombre  principal^  áquien.don  San- 
cho hizo  donación  de  aquel  pueblo,  rey  que  fué  ver- 
daderamente grande,  y  con  el  lustre  de  todas  las  vir- 
tudes esclarecido,  y  sobre  todo  señalado  en  piedad  y 
devoción.  Alcanzó  de  Alejandro  II,  sumo  pontifico, 
que  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  con  los  de- 
más de  su  reino  fuesen  ezemptos  de  la  jurisdicción  do 
los  obispos.  Alegaban  por  causa  desta  exempcion  y 
para  alcanzallá  la  codicia  de  los  obispos,  que  se  entre' 
gabán  libremente  en  los  bienes  de  los  monasterios.  A 
la  verdad  las  costumbres  de  los  monjes  en  aquel  tiem- 
po, de  que  san  Bernardo  se  queja ,  y  sus  deseos  se  In- 
clinaban demasiado  á  pretender  libertad,  tanto,  que  do 
ordinario  sus  abades  impetraban  privilegio  para  usan 
de  las  insignias  de  los  obispos,  mitra,  báculo,  muco- 
ta ,  en  señal  que  tenían  autoridad  obispal ;  camino  in- 
ventado y  traza  para  ser  ezemptos  de  los  ordinarios.  El 
pecado  de  codicia  que  se  imputaba  á  los  obispos  tam- 
bién alcazaba  al  Rey ;  esto  fué  lo  que  principalmente  en 
sus  costumbres  se  nota ,  que  libremente  metió  la  mana 
en  los  bienes  eclesiásticos  y  preseas  de  los  templos. 
Parecía  excusarle  en  parte  la  lolta  de  dinero  que  tenía, 
la  pobreza  y  los  grandes  gastos  de  la  guerra,  además 
de  una  bula  que  ganó  de  Gregorio  VII ,  sumo  pontífi- 
ce, en  que  le  concedió  facultad  para  que  ú  su  voluntad 
trocase,  mudase  y  diese  á  quien  por  bien  tuviese  los 
diezmos  y  rentas  de  las  iglesias  que  ó  da  nuevo  fuesenv 
edificadas  ó  ganadaflí  de  los  moros.  Sin  embargo,  él  con ; 
ilustre  ejemplo  de  modestia  y  santidad  algunos  años . 
antes  deste ,  afligido  del  escrúpulo  que  de  aquel  hedía- 
le resultó  y  para  sosegarla  murmuración  del  pueblo, 
causada  por  aquella  libertad ,  en  Roda  en  la  iglesia  de 
San  Victorian,  delante  el  altar  de  San  Vicente,  con 
grande  humildad ,  gemidos  y  lágrimas  pidió  de  lo  he- 
cho públicamente  perdón ,  aparejado  á  emendarse.  Ha- 
llóse presente  Raimundo  Dalmacio ,  obispo  de  aquella 
ciudad,  al  cual  mandó  restituir  enteramente  todo  la 
que  lo  biera  quitado.  Los  príncipes  que  en  nuestra  edad 
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fligueo  ks  pittdat  deste  Rey  en  opoderene  de  loi  bie« 
net  ocleiiásticos  debrían  imitar  su  peDiteocia>  por  lo 
nenoa  temer  su  flo ,  que  fué  de  la  manera  que  se  dirá. 
Gentlnuaba  en  su  costumbre  de  trabajar  con  guerra 
continua  ¿  los  moros  ^  en  particular  ú  Abderraman, 
re|  de  Huesca;  habíase  apoderado  por  las  armas  do  to- 
dos los  lugares  do  aquella  comarca ,  y  tomado  que  bo« 
bo  también  á  llontaragon ,  pueblo  que  está  una  legua 
^e  aquella  ciudad,  procuraba  forliflcalle  con  grandes 
pertrechos  para  desde  allí  molestar  continuamente 
aquellos  ciudadanos  de  Huesca.  No  paró  aquí,  sino  que 
últimamente,  juntadas  sus  gentes,  puso  sitio  sobre 
aquella  ciudad.  En  los  collados  al  rededor  repartió  sus 
guarniciones  con  intento  que  nadie  pudiese  salir  ni  en- 
trar. Los  reales  principales  puso  en  un  montecillo  ó 
recuesto,  que  desde  aquel  tiempo,  del  nombre  del  Rey, 
llamarott  Poyo  de  Sancho.  Era  la  ciudad  muy  fuerte  y 
como  reparo  por  aquella  parte  de  todo  el  señorío  de  los 
moros,  no  de  otra  manera  que  lo  Tuó  en  tiempo  de  los 
romanos,  cuando  por  muestra  de  su  fortaleza  la  lla- 
maron antiguamente  ciudad  vencedora.  El  cerco  iba  á 
la  larga,  y  no  se  podia  f^nar  por  fuerza.  Los  de  Hues- 
ca trataron  con  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  que  los 
socorriese.  Acostumbran  los  reyes,  cuando  se  muestra 
esperanzado  proTecho,  procurar  mas  sus  particulares 
intereses,  que  tener  cuenta  con  el  debor,  con  la  reli- 
gión y  con  la  fama.  Otorgó  con  su  petición ;  era  cosa 
afrentOM  ayudar  á  los  moros  al  descubierto.  Pareciólo 
buen  consejo  acometer  por  la  parto  de  Vizcaya  las  tier- 
na do  Navarra,  y  con  esto  divertir  las  fuerzas  de  Ara- 
gón y  hacer  que  no  fuesen  bastantes  para  la  una  y 
para  la  otra  guerra ;  envió  para  este  efecto  al  conde  don 
Sancho.  Saliéronle  al  encuentro  los  infant<*s  do  Arogon, 
don  Pedro  y  don  Alonso,  por  mandado  de  su  padre  el 
rey  don  Sancho ,  que  forzaron  á  los  enemigos  sin  ha- 
cer algún  efecto  volver  atrás  y  dejar  lo  comenzado.  El 
cerco  iba  adelante  y  se  apretaba  de  cada  día  mas 
cuando  sucedió  una  grande  desgracia.  El  rey  don  San- 
cho, cansado  del  largo  cerco,  andaba  mirando  los  mu- 
ros de  la  ciudad,  y  como  advirtiese  un  lugar  á  propósito 
por  do  le  pareció  se  podría  acometer  y  entrar,  extendió 
•1  brazo  para  le  mostrar  á  los  que  le  acompañaban;  fle- 
charon una  saeta  del  adarve  al  mismo  punto,  que  le  hi- 
rió debajo  del  mismo  brazo ;  la  herida  fué  mortal;  los 
naturales  decían  ser  castigo  y  venganza  de  Dios  por  los 
bienes  de  las  iglesias  en  que  puso  en  otro  tiempo  la  ma* 
no.  Murió  á  4  del  mes  de  junio;  su  cuerpo  llevaron  á 
llontaragon ,  y  le  depositaron  en  el  monasterio  de  lesu 
Nazareno,  que  él  mismo  edificó.  Desde  allí ,  ganada  la 
ciudad,  fué  trasladado  á  San  Juan  de  la  Peña,  donde 
por  lo  menos  se  muestra  el  sepulcro  de  doña  Felicia, 
so  mujer,  con  su  letrero,  que  liiilloció  los  años  pasados. 
Sm  embargo ,  los  hiios ,  como  les  fué  mandado  por  su 
padre ,  llevaron  adeiaute  el  cerco ,  determinados  de  no 
partirse  de  allí  antes  de  vengar  aquel  desastre  y  des- 
truir aquella  ciudad.  Don  Pedro  en  vida  de  su  padre  se 
llamaba  rey  de  Ribagorza  y  Sobrarve,  y  de  Berta ,  su 
mujer,  á  quien  otros  llaman  doña  Inés,  tenia  un  hijo  de 
m  mismo  nombre;  otros  le  dan  nombre  de  don  Sancho. 
Al  presente  él  mismo  por  la  muerte  de  su  padre  heredó 
todoa  loa  demás  estados;  á  don  Alonso  quedaron  algu* 
Boa  pueblos.  El  menor  de  sus  hermanos ,  que  se  llamó 
doo  Ramiro,  en  el  monuterio  de  San  Ponce  de  Tomer, 
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puesto  en  el  territorio  de  Narbona,  á  las  rfbens  dd  rio 
Jauro,  tomara  el  hábito  de  monje  con  menoaprodo  do 
las  cosas  humanas  y  por  mandado  de  su  padra ,  como 
se  entiende  por  un  privilegio  que  el  año  pasailo  el  mis- 
mo  Rey  dio  al  abad  de  aquel  convento,  llamado  Frotar- 
do  ,  en  que  lo  hace  donación  por  esto  rospeto  para  sus* 
tentó  do  los  monjes  do  grandes  posesiones,  duliaaas  y 
heredades.  El  cerco  de  Huesca  duró  mucho,  do  me- 
nos que  seis  meses,  como  dicen  algunos;  otros preton«  > 
den  que  pasó  de  dos  años.  Los  cercados,  cansados  de 
tantos  males  y  reducidos  á  extrema  falto  de  manteoi- 
mieotos,  llamaron  en  su  ayuda  á  Almozaben,  rey  de 
Zaragoza,  y  á  don  García,  conde  de  Cabra,  y  á  otro  se- 
ñor principal ,  que  se  decia  don  Gonzalo ;  ca  en  aquella  • 
revuelta  de  tiem[)os  y  estrago  de  costumbres  no  ae  te- 
nia por  escrúpulo  que  cristianos  ayudasen  á  los  moros 
contra  otros  cristianoi.  Don  Gonulo  no  fué  allá;  pero. 
un  buen  número  de  los  suyos  que  envió  y  el  conde  doa. 
García  se  juntaron  con  el  rey  Moro,  que  con  gran  dili- 
gencia tenia  levantada  una  grande  morisma,  y  partió- 
ron  con  estas  gentes  de  Zaragoza.  Estaba  el  negocio  en 
grande  riesgo  y  casi  extremo.  El  mismo  don  Garete, 
quicr  con  buen  ánimo ,  ó  con  muestra  flngida  de  amis* 
tud ,  amonestó  al  nuevo  rey  don  Pedro,  y  le  avisó  que 
si  no  quería  perderse,  alzado  el  cerco,  diese  luego  . 
vuelta  á  su  tierra.  Prevaleció  contra  el  miedo  el  deseo 
de  la  honra  y  el  homenaje  con  que  los  hermanos  se 
obligaron  á  su  padre  á  lu  hora  de  su  muerte  de  no  de- 
sistir antes  de  tomar  la  ciudad.  Extiéndese  junto  á  h 
ciudad  una  llanura,  Hornada  Acor^z,  muy  conociila  por 
el  suceso  desUi  batalla.  En  aquel  llano  so  determinarou 
los  crístianos  de  encomendarse  á  sus  brazos  y  á  Dios,  y 
para  le  tener  mas  favorable  por  mctlio  de  sus  santos, 
trajeron  á  los  reales  el  cuerpo  de  san  Victorían.  Demás 
desto,  la  noche  antes  le  apareció  al  Reyuna  visión  de 
persona  mas  que  humana,  que  le  amonestaba  con  gran- 
de ánimo  diese  la  batalla  seguro  de  la  victoria.  En  la 
vanguardia  iba  el  infante  don  Alonso,  en  la  retaguardia 
el  mismo  Roy,  el  cuerpo  de  la  batulla  encomendó  á  Li- 
sana  y  Duculla,  hombres  muy  nobles  y  valientes;  la  ca- 
ballería puso  por  fronte.  Estos  comenzaron  la  pelea, 
siguiéronlos  los  estandartes  de  la  infantería.  Loa  bár- 
baros con  su  muchedumbre  henchían  los  campos  y  va- 
lles comarcanos.  Cerraron  los  escuadrones;  la  pelea  fué 
muy  brava ;  ninguna  en  aquel  tiempo  ni  de  mayor  peli- 
gro ni  de  mas  dichoso  fin.  No  se  ola  por  todo  d  campo 
dúo  gemidos  de  los  que  caían,  vocería  de  kM  que  pe- 
leaban, estruendo  y  ruido  de  tas  armas.  Era  cosa  digna 
de  ver  los  hombres  y  las  mujeres  que  desde  les  adarves 
miraban  la  pelea  y  cómo  iban  las  cosas  de  loa  moros  á 
veces  se  mostraban  alegres,  á  veces  medrosos.  Duróte 
pelea  hasU  que  cerró  la  uoche  sin  enten«ierse  del  todo 
ni  declararse  la  victoría  por  ninguna  de  bs  partes.  Loa 
nuestros  sobrepujaban  en  la  causa ,  esfuerzo  j  destrea 
del  pelear;  el  número  de  los  enemigos  era  mayor.  Ei- 
tuvicron  armados  basto  que  auuineció  el  día  siguien- 
te; tan  grande  era  el  deseo  de  volverá  la  pelea,  jaoi 
el  miedo  no  menor  que  entrara  en  el  ánimo  de  los  cris- 
tianos. Con  el  sol  se  supo  que  los  moros,  desampara- 
dos los  reales,  con  su  rey  Almozabeo  á  toda  priesa  ae 
retiraban  á  Zaragou.  Siguieron  luego  el  alcanee  por 
la  huella ,  sin  cesar  de  mator  y  prender  á  todoa  ioaqoa 
hallaban ;  en  la  pelea  y  en  el  aleanoe  llegaron  loa  mner- 
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tos  i  enarenta  mil.  De  los  nuestfos  apenas  faltaron  mil, 
pocos  en  número  para  tan  señalada  victoria ,  y  perso- 
nas no  de  mucha  cuenta,  ni  por  su  linaje  ni  liaznñas.  El 
conde  don  García  fué  preso;  después  de  la  pelea  reco- 
gieron los  despojos;  los  campos  (Cubiertos  de  cuerpos 
muertos,  armas,  ropa,  caballos,  miembros  cortados, 
pechos  atraTOsados  con  hierro ,  la  tierra  teñida  y  ba- 
ñada de  songro.  Algunos  dicen  que  san  Jorge  fué  visto 
andar  entre  las  haces,  y  quo  con  su  ayuda  se  ganó 
aquella  victoria ;  otros  que  un  cierto  del  linaje  de  los 
Moneadas,  que  habia  estado  el  mismo  día  en  la  Suria 
y  ciudad  deAnttoquía,  anduvo  en  un  caballeen  esta 
batalla.  El  vulgo,  amigo  do  milogros  y  para  hacer  mos 
alegre  lo  que  se  cuenta ,  suele  añadir  fábulas  á  la  victo- 
no;  bastará  á  nuestro  cuento  que  lo  que  es  verisímil 
se  reciba  por  verdad.  Goncucnlan  los  autores  en  que 
en  adelante  las  armas  de  los  royes  do  Aragón  fueron 
una  cruz  en  campo  plateado ,  en  los  cuarteles  dd  es- 
cudo cuatro  cabezas  rojas  con  la  sangre  de  otros  ton- 
tos reyes  y  capitanes  que  murieron  en  esta- batalla, 
que  se  dio  á  18  de  noviembre ,  y  el  noveno  dia  adelante 
aquella  muy  noble  ciudod ,  perdida  toda  esperanza  de 
defenderse,  se  rindió.  El  siguiente  mes,  á  17  de  di- 
ciembre, consagraron  la  mezquita  mayor  en  iglesia. 
Halláronse  á  esta  consagración  los  obispos  Berenga- 
rio,  el  que  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo ,  de  Vique 
le  posó  á  Tarragona ,  como  se  dirá  luego ;  Amato ,  pre- 
lodo  de  Burdeos;  Folch,  de  Barcelona;  Pedro,  de 
Pamplona ;  Soncho ,  de  Lesear ,  y  con  los  demás  otro 
Pedro ,  que  se  intitulaba  obispo  de  Aragón  y  de  Jaca ,  y 
tomada  esta  ciudad ,  se  llamó  obispo  do  Huesca.  En  el 
lugar  de  la  batalla  mandó  el  llny  ediflcar  una  iglesia  de 
Son  Jorge,  patrón  de  la  caballería  cristiana.  Por  d  mis- 
mo tiempo  se  dio  principio  en  Pamplona  á  la  nueva 
fábrica  de  la  iglesia  mayor,  cuyos  rastros  todavía  se 
ven.  Mandóse  que  los  canóuígos  viviesen  como  religio- 
sos conforme  á  la  regla  do  san  Agustín ;  estatuto  quo 
do  nquel  principio  se  guarda  también  el  dia  do  hoy,  quo 
son  canónigos  reglares  y  siguen  vida  común.  En  el 
mismo  tiempo  que  Pedro  era  obispo  de  Pamplona  fué 
también  Gomesono  obispo  de  Burgos,  sucesor  de  Jime- 
no,  aquel  en  cuyo  tiempo  la  silla  obispal  desde  Oca, 
do  hasta  entonces  de  muy  ontíguo  tiempo  estuvo,  se 
trasladó  á  Burgos.  Los  arzobispos  de  Tarragona  y  To- 
ledo pretendían  cada  cual  que  la  Iglesia  de  Burgos  lo 
era  sufragáneo ;  el  pleito  duró  tiempo  y  fué  ocasión  que 
los  pontífíces  romanos ,  por  no  podellos  conformar  ni 
concertar,  mandasen  que  oquel  obispado  quedase 
exempto  sin  reconocer  á  la  uno  iglesia  ni  á  lo  otra  por 
metropolitana ;  lo  cuol  se  guardó  por  largos  años  basta 
que  poco  ha  la  erigieron  en  arzobispal. 

CAPITULO  III. 

Cómo  don  Demardo,  anoblspo  do  Toledo,  se  ptrUd  para  It 
facm  de  la  Tlem^Siota. 

En  el  tiempo  que  estas  cosos  que  so  han  dicho  suce- 
dieron en  Aragón  y  en  otros  partes  de  España ,  las  de- 
más provincias  de  cristianos  andaban  ocupadas  en  los 
aparejos  que  se  hacían  poro  la  guerra  de  la  Tierra-San- 
ta; caballos,  armas,  libreas,  ruido  de  alambores  y  so- 
nido de  trompetas,  osonodas  de  guerra  por  todos  par- 
tes. Los  moros,  tierras ,  campos,  pueblos  con  mezcla  y 
revolución  do  todas  los  gentes  y  rumores  de  la  guerra 


andaban  alborotados.  El  mismo  póntlflce  Urbano,  en 
Claramente,  ciudad  que  Sinodlo  y  los  antiguos  llama- 
ron Arvemo,  celebraba  Concilio  general  de  pfelados 
y  señores  seglares,  que  de  todos  los  provincias  acudie- 
ron á  su  llamado  el  año  de  1096.  Desde  allí  despertó  ' 
como  con  trompeta  á  todas  las  naciones,  cuan  ancha- 
mente se  extendían  los  términos  del  imperio  cristiano. 
Leyéronse  en  ol  Concilio  las  cartas  de  Simón,  obispo  de 
Jerusalem;  refirióse  la  embajada  y  comisión  que  Pedro, 
natural  de  Amiens,  traía.  Muclios  ciudadanos  de  Jeru- 
salem y  de  Antioqula,  hombres  santos  y  nobles,  hui- 
dos de  sus  casas,  con  lágrimas,  gemidos  y  maltrata- 
miento quo  representaban  en  su  traje  movían  á  com- 
pasión los  ánimos  de  todos  los  que  presentes  estaban. 
El  Pontífice  con  esta  ocasión  á  manera  de  orador  en 
lo  junto  hizo  un  razonamiento  desto  tenor :  «Oído  ha- 
béis, hijos  carísimos,  los  molos  que  vuestros  hormones 
padecen  en  Asia ;  sus  desostres  son  afrenta  nuestra, 
mengua  y  deshonre  de  lo  religión  cristiona,  digna,  si 
fuésemos  hombres,  de  que  se  remediase  con  la  vida  y 
con  la  sangre.  Ninguno  puede  escapar  de  la  muerte 
por  ser  cosa  natural.  El  mayor  de  los  males  es  con  de- 
seo de  lo  vida  sufrir  torpezas  y  fealdades  y  disimular- 
los. Justo  es  que  restituyamos  el  espíritu ,  solud  y  vida 
á  Cristo  que  nos  lo  dio ;  la  Virtud  y  el  valor ,  propia  ex- 
celencia del  nombre  y  linaje  cristiano ,  suele  rechazar 
la  afrenta.  Las  fuerzas  y  ejércitos  que  hasta  oquí,  mol 
pecodo,  habéis  gastado  en  los  guerras  civiles,  em- 
pleadlos por  Dios  en  empresa  tan  honrosa  y  de  tanta 
gloría.  Vengad  las  afrentas  de  Cristo,  hijo  de  Dios, 
que  cada  dia  y  tantas  veces  es  herido,  azotado  y 
muerto  de  la  impía  y  bárbara  gente  cuantas  sus  sier- 
vos son  oprimidos,  afligidos  y  ullrojodos,  y  profonon 
aquella  tierra  y  la  ensucian  que  Cristo  consogró  con 
sus  pisodos.  ¿Por  ventura  puedo  hober  causa  mas  justa 
de  liacer  la  guerra  que  volver  por  la  religión,  librar 
los  cristianos  de  servidumbre,  cuales  Dios  inmortal 
quiso  fuesen  señores  de  todas  las  gentes?  Si  de  los 
guerras  se  pretende  y  desea  interés,  ¿de  dónde  lo  po- 
déis esperar  mayor  quo  en  Imcolla  á  uno  gente  sin 
fuerzos  y  que  mas  troe  á  lo  guerra  despojos  que  ar- 
mas? Nunca  Asía  fué  íguol  en  fuerzas  á  Europa;  allí 
los  riquezas,  oro ,  plata ,  piedras  preciosas,  de  que  los 
hombres  hacen  tanta  estima.  Si  se  busca  la  gloria,  ¿por 
ventura  puédese  pensar  cosa  mas  honrosa- que  dejar  á 
los  hijos  y  descendientes  tal  ejemplo  de  virtud,  ser 
llamados  libertadores  del  mundo,  conquistadores  del 
oriente ,  vengadores  de  las  afrentas  de  la  religión  cris- 
tiana? Riquezas  no  faltan  para  los  gastos,  gente  y  sol- 
dados excelentes  en  la  edad ,  fuerza ,  consejo ,  ejercita- 
dos en  las  armas.  ¿Por  ventura,  apercebidos  de  tantas 
ayudas,  dejaremos  que  la  gente  malvada  y  sucia  haga 
burla  de  la  niojestad  de  la  religión  cristiana?  Cristo 
será  el  capitón,  el  estandarte  la  cruz,  ninguna  cosa 
hará  constraste  á  la  virtud  y  piedad.  Sola  vuestra  vista 
les  pondrá  espanto  i  no  la  podrán  sufrir.  Yo  á  lo  menos 
lo  que  debo  á  Dios,  lo  quo  á  la  religión  cristiana,  por 
la  cual  puesto  como  en  atalaya  y  centinela  estoy  deter- 
minado de  velar  días  y  noches,  cuanta  pudiere  con 
cuidado,  tralNgo,  vigilias,  autoridad  y  consejo,  todo 
lo  emplearé  en  esta  demanda.  Que  si  otros  no  me  si- 
guieren ,  estoy  determinado  meterme  por  las  espadas 
de  los  enemigos  y  procurar  con  nuestra  sangro  ol  re- 
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loadlo  de  tan  grandes  cuitas,  desventuras  y  desastres 
tomo  padecen  nuestros  bermanos.  Ningún  trabojo  en 
tanto  que  Tiviere,  ningún  afán,  ningún  riesgo  roliu- 
saré  de  acometer  por  el  bien  do  la  república  y  honra 
de  la  religión.»  Con  este  razonamiento  del  PonlfQce 
inflamados  todos  los  presentes,  los  mayores,  media- 
nos y  menores,  se  encendieron  á  tomar  las  armas;  toda 
tardanaa  los  era  pesada.  Ademare,  obispo  de  Anicio, 
de  los  vellaunos,  de  Puís  por  otro  nombre,  y  Guiller- 
mo, obispo  de  Oranges,  fueron  los  primeros  que  pros- 
Irados  á  los  pies  del  PontíGce  tomaron  la  sefial  de  la 
cruz,  que  era  la  divisa  y  blasón  de  la  guerra ;  después 
dcllos  hicieron  lo  mismo  nobilísimos  príncipes  de  Fran- 
cia, Italia  y  España,  y  por  su  ejemplo  un  infinito  nú- 
mero de  otra  gente  menuda.  Ilugon,iiermaqo  de  Fi- 
lipe,  rey  de  Francia,  Tuó  el  mas  principal ;  tras  del  Go- 
tifredo  ó  Jofre,  hijo  de  Eustacio,  conde  de  Boloña  y 
duque  de  Lorena,  al  cual,  tomado  que  hobieron  la  ciu- 
dad de  ierusaiem,  porque  fuó  el  primero  á  la  entrada,, 
por  fotos  libres  do  todos  nombraron  por  rey  de  leru- 
saiem;  honra  perpetua  de  Francia  y  de  Boloua ,  su  pa- 
tria ,  ciudad  puesta  en  la  Gallia  Délgica  cerca  del  mar 
Océano.  Demás  destos,  se  ofrecieron  para  aquella  em- 
presa los  hermanos  del  GoUfredo  ó  Jofre ,  Eustacio  y 
Baldufino,  los  condes  Itoberto,  de  Flándes;  Esteban, 
de  Bles;  Alpino,  de  Burgos;  Ramón,  de  Tolosa;  en  cuya 
compañía  fuó  doña  Teresa,  su  mujer,  y  parió  en  la 
Suria  el  segundo  hijo,  que  se  llamó  Alonso  Jordán,  por 
haber  sido  baptizado  en  el  rio  Jordán.  De  España  otrosí 
acudieron  á  la  empresa  los  condes  Guillen,  de  Cerdania, 
que  murió  en  aquella  jomada  de  una  saeta  con  que  le 
hirieron  en  la  ciudad  de  Tripol  de  la  ^ria ,  por  donde 
asimbmo  le  llamaron  por  aobrenombre  Jordán;  Gui- 
tardo,  de  Ruisellon,  y  Guillen,  conde  cánetense.  En 
Italia  Boamundo,  príncipe  de  la  Pulla,  dejado  á  su 
hermano  Rogerio  su  estado,  aobre  que  traían  diferen- 
d»Mt  acompañado  de  doce  mil  combatientes ,  siguió  á 
los  demás  principes  en  aquella  sagrada  jornada.  Ber- 
nardo, arzobispo  de  Toledo,  como  quier  que  era  de 
gran  corazón ,  dado  que  hobo  asiento  en  las  cosas  de 
aquella  su  diócesi ,  y  puesto  en  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo para  su  scnricío  treinta  canónigos  y  otros  tantos 
racioneros,  tomada  la  señol  y  divisa  de  la  cruz  se  par- 
tió para  esta  guerra.  De  su  partida  resultó  un  gran 
desorden.  Apenos  era  salido  de  la  ciudad ,  cuando  los 
canónigos  que  dejó ,  sea  por  odio  que  le  tuviesen  por 
ser  eztranjero ,  ó  entander  que  no  volvería ,  arrobata- 
damento  se  juntaron  y  nombraron  nuevo  prelado  en 
lugar  de  Bernanlo.  Defendían  algunos  la  razón ;  pero 
los  mas  votos,  como  muchas  veces  acontece ,  prevale- 
cieron contra  los  menos,  aunque  sintiesen  mejor,  y  los 
odiaron  de  la  ciudad.  Bernardo,  avisado  de  loque  pa« 
saba,con  aquella  mala  nueva  tornó  á  Toledo  y  allanó 
la  revuelta;  ecliados  aquellos  sacerdotes  que  fueron 
autores  y  ejecutores  de  aquel  mal  consejo,  puso  en  su 
lugar  monjes  del  monasterio  de  Saliogun ,  en  que  él 
fuera  antes  abad ;  ocasión ,  según  dicen  algunos,  que 
mucliu  maneras  de  Ublar  y  vocoblos  propios  de  mon- 
jes y  ceremonias  se  pegaron  á  la  iglesia  mayor  de  To« 
ledo,  que  de  mauo  en  mano  se  han  conservado  y  usado 
hasta  el  dia  de  hoy.  Hecho  esto,  se  puso  de  nuevo  en 
camino.  Llegado  á  Roma ,  fué  forzado  por  el  pontífice 
Urbano  ú  volver  atrüs^  por  quedar  en  España  tauta 


guerra  y  porque  Toledo  por  ser  de  nuevo  ganada  pa-» 
recia  tener  necesidad  de  h  ayuda ,  presencia  y  dillgea* 
cía  de  quien  la  gobernase.  Absolvióle  del  voto  que  lo* 
nía  hecho  de  ir  á  la  Tierra-Santa ,  á  tal  que  loa  gasUMÍ 
y  dinero  que  tenia  apercebido  para  aquella  guerra  em- 
please en  reedificar  á  Tarragona,  ciudad  que  por  el 
esfuerzo  y  armas  del  conde  de  Barcelona  en  esta  aa- 
zon  era  vuelta  á  poder  de  cristianos.  Era  muy  noUa 
antiguamente  y  poderosa  por  su  antigúedad  y  ser  aiila 
del  imperio  romano  en  España;  mu  en  aquel  tlaaspo 
se  hallaba  reducida  á  caserías  y  era  un  pueblo  pequefto. 
Reparóla  pues  don  Bernardo,  y  en  ella  puso  por  ar- 
zobispo á  Berengario,  obispo  de  Vique»  dudad  que 
quiso  asimismo  fueso  sufragánea  de  Tarragona,  para 
mas  autorizarla.  La  verdad  es  que  el  nuevo  amádapo 
Berengario,  olvidado  deste  benefido,  pnso  deapuee 
pleito á  Bernardo,  que  le  había  entronizado»  aobra  el 
de  la  primacía ,  por  antiguas  historias,  eíemploa  y  es- 
crituras desusadas  de  que  se  valia  para  defender  les 
derechos  y  libertad  de  su  iglesia;  como  quier  que  el 
de  Toledo ,  por  concesión  muy  fresca  dd  pontfOco  Ur- 
bano ,  no  solo  alcanzó  para  sí  y  para  aiempre  ol  prina* 
do  de  toda  España ,  sino  de  prosento  como  legado  dd 
Pontífice  romano  tenia  superioridad  sobre  todaa  hk 
iglesias  y  poder  de  ordenar  sus  coms  y  enderenDu, 
dalles  prelados  y  roformallas.  Con  este  intento  de  eje- 
cutar lo  que  le  ordenó  d  Papa,  de  Francia ,  cuando 
por  aquella  provinda  volvia  ú  España,  tn4<^ consigo  á 
Toledo  algunas  personas  de  grande  enididon  y  bondad; 
honrólos  de  presenta  con  cargos  y  gruesos  beneAelos 
que  les  dio,  y  su  virtud  el  tiempo  adelanta  loa  promovió 
á  mayores  cosas.  Estos  fueron  Gerardo  de  lloahico,  que 
luego  le  hizo  primiclerio  ó  chantre  de  Toledo ,  deq^ea 
arzobispo  de  Braga ;  Pedro ,  natural  de  Burgea ,  da  ar- 
cediano de  Toledo  pasó  á  ser  obispo  de  Osma.  Al  imo  f 
al  otro  la  santidad  de  la  vida  y  ezcdente  vurlnd  poso 
en  el  número  de  los  santos.  Fuera  destos  vinieron  Ber- 
nardo y  Pedro,  naturales  de  Aagen;  Bernardo»  da 
primiclerio  de  Toledo  fué  obispo  de  SlgQena«y  des- 
pués de  Santiago;  Pedro,  de  arcediano  do  Toledo  su- 
bió á  ser  prelado  de  Segovia.  Otro  Pedro,  obispo  da 
Paleocia.  Jerónimo,  natural  de  Periguei,  que  á  Ins- 
tancia del  Cid  tuvo  cuidado  de  la  iglesia  do  Valanda 
luego  que  la  ganó  de  los  moros ;  y  después  que  se  per- 
dió, hizo  oficio  de  vicario  do  obispo  en  Zamora.  Muerto 
este,  otro  Bernardo,  del  mismo  número,  fué  d  primer 
obispo  de  aquella  ciudad.  En  esta  mismo  rdiafio,  bien 
que  de  diferentes  costumbres  entre  d,  se  cuentan  Ral- 
mundo  y  Burdino;  Raimundo,  natural  da  la  misaMi 
patria  del  araobispo  Bernardo, despuea  do  Padreada 
suso  nombrado,  fuó  obispo  do  Osma,  y  adelanta  pre- 
lado de  Toledo  por  muerte  y  en  lugar  do  dicho  Ber- 
nardo. Burdino,  notural  do  Limoges,  da  arcediano  da 
Toledo  pasó  á  ser  obispo  de  Coünbra  y  da  Braga;  Alti- 
mámente  se  hizo  falso  pontífice  romano,  de  que  reauHA 


y  él  por  el  mismo  caso  se  mostró  ser  indigno  dd 


discordia  sin  propósito  y  scisma  en  d  pueblo  cristiano, 

indij 
moró  y  compañía  de  los  varones 
Francia  vinieron  en  compañía  de  Bernardo, 
otro  lugar  mas  á  propósito  se  declarará. 
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CAPITULO  IV. 
Cómo  el  Cid  gaad  i  Valendt. 


En  este  medio  no  estaban  en  ocio  las  armas  de  Ro- 
drigo de  Divar ,  por  sobrenoml>re  el  Cid,  Taron  grande 
en  obras ,  consejo ,  esfuerzo  y  en  el  deseo  increíble  que 
siempre  íuto  de  adelantar  las  cosas  de  los  cristianos,  y 
á  cualquiera  parteque  se  volviese,  por  aquellos  tiempos 
el  mas  afortunado  de  todos.  No  podia  tener  sosiego, 
antes  con  licencia  del  rey  don  Alonso  en  el  tiempo  que 
61  andaba  ocupado  en  la  guerra  del  Andalucía,  como 
desuso  queda  dicho,  con  particular  componía  de  los 
suyos  revolvió  sobre  los  celtiberos ,  que  eron  donde 
ahora  los  confines  de  Aragón  y  Castilla ,  con  esperanza 
de  hacer  allí  algún  buen  efecto,  por  estar  aquella  gente 
con  la  fama  de  su  valor  amedrentada.  Todos  los  seno- 
res  moros  do  oquella  tierra ,  sabida  su  venida ,  desea- 
ban á  porfía  su  amistad.  El  señor  de  Albarracin ,  ciudad 
que  los  antiguos  llamaron,  quién  dice  Lobeto,  quién 
Turia ,  fué  el  primero  á  quien  el  Cid  admitió  á  vistas  y 
luego  á  conciertos;  después  el  de  Zaragoza ,  al  cual  por 
la  grandeza  de  la  ciudad  fué  el  Cid  en  persona  á  visitar. 
Recibióle  el  Moro  muy  bien ,  como  quier  que  tenia 
grande  esperanza  do  liacerse  señor  do  Valencia  con 
ayuda  suya  y  de  los  cristianos  que  llevaba.  La  ciudad 
de  Valencia  está  situada  en  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente edetonos,  á  la  ríliera  del  mar  en  lugores  de 
regadío  y  muy  frescos  y  fértiles,  y  por  el  mismo  caso 
de  sitio  muy  alegre.  Demás  desto ,  así  en  nuestra  era 
como  en  aquel  tienrpo ,  era  muy  conocida  por  el  trato 
de  naciones  forasteras  que  allí  acudion  á  feriar  sus  mer- 
cadurías y  por  la  muchedumbre,  arreo  y  apostura  de 
sus  ciudadanos.  Iliaya ,  que  dijimos  fué  rey  de  Toledo, 
tenia  el  señorío  de  aquella  ciudad  por  herencia  y  dere- 
cho de  su  padre,  ca  fué  sujeta  á  Almenon.  El  rey  don 
Alonso  otrosí,  como  se  concertó  en  el  tiempo  que  To- 
ledo se  entregó ,  le  ayudó  con  sus  armas  pora  mante- 
nerse en  aquel  estado.  El  señor  de  Denia,  que  lo  era 
también  de  látiva  y  de  Tortosa,  quier  por  particulares 
disgustos,  quier  con  deseo  de  mandar,  era  enemigo  de 
Hiaya  y  trabojaba  con  cerco  aquella  ciudad.  El  rey  de 
Zaragoza  pretendía  del  trabojo  ajeno  y  discordia  sacar 
ganancia.  Los  de  Valencia  le  llomaron  en  su  ayuda  y 
él  deseaba  luego  ir,  por  entender  se  le  presentarla  por 
aquel  camino  ocasión  de  apoderarse  de  los  unos  y  de 
los  otros.  Concertóse  con  el  Cid ,  y  juntadas  sus  fuer- 
zas con  él ,  fué  alié.  El  señor  do  Dcm'a,  por  no  sor  igual 
á  tanto  poder,  luego  que  lo^ino  el  aviso  de  aquel  aper- 
cibimiento ,  alzó  el  cerco  concertándose  con  los  de  Va- 
lencia. Quisiera  el  de  Zaragoza  apoderarse  de  Valen- 
cia ,  que  al  que  quiere  hacer  mal  nunca  le  falta  ocasión.. 
El  Cid  nunca  qbiso  dar  guerra  al  rey  de  Valencia;  ex- 
cusóse con  que  estaba  debajo  del  amparo  del  rey  don 
Alonso,  su  señor,  y  le  seria  mal  contratado  si  comba- 
tiese aquella  ciudad  sin  licencia  ó  le  hiciese  cualquier 
desaguisado.  Con  esto  el  de  Zaragoza  se  volvió  á  su 
tierra.  El  Cid,  con  voz  de  defender  el  partido  del  rey 
deVoleocio,  sacó  para  sí  hacer,  como  hizo,  sus  tribu- 
tarios á  todos  los  señores  moros  de  aquella  comarca  y 
forzar  á  los  lugares  y  castillos  que  lo  pagasen  parias 
cada  un  año.  Con  está  ayuda  y  con  las  presas ,  que  por 
ser  los  campos  fértiles  eran  grandes,  sustentó  por  al- 
gún tiempo  los  gastos  de  la  guerra.  El  rey  Hiaya,  como 


fuese  antes  aborrecido,  de  nuevo  por  !á  amistad  de  los 
cristianos  lo  fué  roas ;  y  el  odio  se  aumentó  en  tanto 
grado,  que  los  ciudadanos  llamaron  álos  almorávides, 
que  á  la  sazón  habían  extendido  mucho  su  Imperio,  y 
con  su  venida  fué  el  Rey  muerto,  la  ciudad  tomada. 
El  roovedor  deste  consejo  y  trato,  llamado  Abenjafa, 
como  por  premio  se  quedó  por  señor  de  Valencia.  El 
Cid,  deseoso  de  vengar  la  traición,  y  alegre  por  tener 
ocasión  y  justa  causa  de  apoderarse  de  aquella  ciudad 
nobilísima  j  con  todo  su  poder  se  determinó  de  comba- 
tir á  los  contraríos.  Tenia  aquella  ciudad  grande  abun- 
dancia de  todo  lo  que  era  á  propósito  para  la  guerra, 
guarnición  de  soldados,  gran  muchedumbre  de  ciuda- 
danos, mantenimientos  para  muchos  meses,  almacén 
de  armas  y  otras  municiones,  caballos  asaz;  la  cons- 
tancia del  Cid  y  la  grandeza  de  su  ánkno  lo  venció  todo. 
Acometió  con  gran  determinación  aquella  empresa;  du- 
ró el  sitio  muchos  días.  Los  de  dentro,  cansados  con  el 
largo  cerco  y  reducidos  á  extrema  necesidad  de  man- 
tenimientos, demás  que  no  tenían  'alguna  esperanza  de 
socorro,  finalmente  se  le  entregaron.  El  Cid,  con  el 
mismo  esfuerzo  que  comenzó  aquella  demanda,  pre- 
tendió pasar  adelante ;  lo  que  parecía  locura,  se  resol- 
vió de  conservar  aquella  ciudad ;  hazaña  atrevida  y  que 
pusiera  espanto  aun  á  los  grandes  reyes  por  estar  ro- 
deada de  tanta  morisma.  Determinado  pues  én  esto,  lo 
primero  llamó  á  Jerónimo,  uno  de  los  compañeros  del 
arzobispo  don  Bernardo,  desde  Toledo  para  que  fuese  . 
obispo  de  aquella  ciudad.  Demás  desto ,  hizo  venir  á  su 
mujer  y  dos  hijas,  que,  como  arriba  se  dijo,  las  dejó  en 
poder  del  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Al  Rey,  por 
liaber  consentido  benignamente  con  sus  deseos,  y  en 
especial  dado  licencia  que  su  mujer  y  hijas  sé  fuesen 
para  él ,  envió  del  botín  y  presa  de  los  moros  docientot 
caballos  escogidos  y  otros  tantos  alfanjes  moriscos  col- 
gados de  los  arzones,  que  fué  un  presente  real.  En  este 
estado  estaban  las  cosas  del  Cid.  Los  Infantes  de  Cer- 
rión, Diego  y  Femando,  personas  en  aquella  sazón  en 
España  por  sangre  y  riquezas  nobilísimos,  bien  que  de 
corazones  cobardes ,  por  pareceríes  que  con  las  rique- 
zas y  haberes  del  Cid  podrian  hartar  su  codicia ,  por  no 
tener  hijo  varón  que  le  heredase ,  acudieron  al  Rey  y  le 
suplicaron  les  hiciese  merced  de  procuráis  y  mandar  los 
diesen  por  mujeres  las  hijas  del  Cid ,  doña  Elvira  y  doña 
Sol.  Vino  el  Rey  en  ello ,  y  á  su  Instancia  y  por  su  man- 
dado se  juntaron  á  vlstasel  Cid  y  losinfantes  en  Requena, 
pueblo  no  lejos  de  Valencia ,  hicieron  las  capitulaciones, 
con  que  los  Infantes  de  Cerrión  en  compañía  del  Cid 
pasaron  á  Valencia  para  efectuar  lo  que  deseaban.  Las 
bodas  se  hicieron  con  grandes  regocijos  y  aparato  real. 
Los  principios  alegres  tuvieron  diferentes  remates.  Lo» 
mozos,  como  quier  que  eran  mas  apuestos  y  galauea 
que  fuertes  y  guerreros ,  no  contentaban  en  sus  cos- 
tumbres á  su  suegro  y  cortesanos,  criados  y  curtidos 
en  las  armas.  Una  vez  avino  que  un  león ,  si  acaso ,  si 
de  propósito ,  no  se  sabe ;  pero  en  fin ,  como  se  soltase 
de  la  leonera,  ellos  de  miedo  se  escondieron  en  tin  lu- 
gar poco  decente.  Otro  diaen  una  escaramuza  que  se 
trabó  con  los  moros  que  eran  venidos  de  África,  dieron 
muestra  de  rehusarla  pelea  y  volver  las  espaldas  como 
medrosos  y  cobardes.  Estas  afrentas  y  menguas,  que 
debieran  remediar  con  esfuerzo,  trataron  de  vengallas 
torpemente ;  y  es  asi ,  que  ordinariamente  la  cobardía 
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€t  bermina  de  la  crueldad.  Suero ;  tio  de  les  moiosi 
en  quleo  por  la  edad  era  justo  bebiera  algo  mas  de  con- 
sejo y  de  prudeocia » alisaba  el  fuego  en  sus  ánimos  en- 
eonadofl.  Goncertado'lo  que  pretendían  bacer,  dieron 
muestra  de  desear  volver  á  la  patria.  Dióies  el  suegro 
Ucencia  para  hacello.  Concertuda  la  partida,  acompa- 
fiado  que  bobo  á  sus  byas  y  yernos  por  algún  espacio, 
•e  despidió  triste  de  las  que  muchas  ligrimas  derrama- 
ban y  como  de  callada  adivinaban  lo  que  aparejado  les 
esperaba.  Con  buen  acompañamiento  llegaron  á*  los 
fronteras  de  Castilla,  y  pasado  el  rio  Duero,  en  tierra 
de  Berlanga,  les  parecieron  á  propósito  para  ejecutar  su 
mal  intentólos  robledales,  llamados  Corpesios,  que  es- 
taban en  aquella  comarca.  Enviaron  los  que  les  acom- 
pañaban con  acliaques  direrentes  á  unas  y  á  otras  par- 
tes, á  sus  mujeres  sacaron  del  camino  real,  y  dentro  del 
bosque,  donde  las  metieron,  desnudas,  las  azotaron 
cruelmente  sin  que  les  valiesen  los  alaridos  y  voces  con 
que  invocaban  la  fe  y  ayuda  de  los  bombres  y  de  los 
santos.  No  cesaron  de  berirlas  Imsta  tanto  que  cansa- 
dos las  dejaron  por  muertas,  desmayadas  y  revolcadas 
en  su  misma  sangre.  Desta  suerte  ks  halló  Ordeño,  el 
cual,  por  mandado  del  Cid  que  se  recelaba  de  algún 
engaño,  en  traje  disimulado  los  siguió.  Llevólas  de  allí, 
y  en  el  aldea  que  halló  mas  cerca  las  hizo  curar  y  re- 
galar con  medicinas  y  comida.  La  injuria  era  atroz ,  la 
inhumanidad  intolerable ;  y  divulgado  el  caso,  los  in- 
fantes de  Cerrión  cayeron  comunmente  en  gran  des- 
gracia. Todos  juzgaban  por  cosa  indigna  que  bebiesen 
trocado  beneficios  tan  grandes  con  tan  señalada  afren- 
ta y  deslealtad.  Finalmente ,  los  que  antes  sabian  po- 
co, comenzaron  á  ser  en  adelanto  tenidos  por  de  seso 
menguado  y  sandios.  El  Cid ,  con  deseo  de  satisfacerse 
de  aquel  caso  y  volver  por  su  honra,  fuó  á  verse  con  el 
Rey.  Teníanse  á  la  sazón  en  Toledo  Cortes  generales, 
y  bailábanse  plísenles  los  infantes  de  Carrion,  bien  que 
afeados  y  infames  por  hecho  tan  malo.  Tratóse  el  caso, 
y  á  pedimento  del  Cid  señaló  el  Rey  jueces  para  deter- 
minar lo  que  se  debia  liacer.  Entre  los  demás  era  el 
principal  don  Ramón,  borgoñon,  yerno  del  Rey.  Ven- 
tilóse el  negocio ;  oidas  las  partes ,  se  cerró  el  proceso. 
Fué  la  sentencia  primeramente  que  los  infantes  vol- 
viesen al  Cid  enteramente  todo  lo  que  dól  tenían  rece- 
bido  en  dote ,  piedras  preciosas ,  vasos  de  oro  y  do  pla- 
ta y  todasjlas  demás  preseas  de  grande  valor.  Acorda- 
ron otrosí  que  para  descargo  del  agravio  combatiesen 
y  hiciesen  armu  y  campo ,  como  era  la  costumbre  de 
aquel  tiempo,  loados  infantes  y  el  principal  movedor 
de  aquella  trama.  Suero,  su  tio.  Ofreciéronse  al  com- 
bate de  parte  del  Cid  tres  soldados  suyos ,  hombres 
principales,  Bermudo,  Antolin  y  Guslio.  Los  infantes, 
acosados  de  su  mala  conciencia,  no  se  atrevían  á  lo  que 
no  podían  excusar,  dijeron  no  estar  por  entonces  aper- 
celádos ,  y  pidieron  se  alargase  el  plazo.  El  Cid  se  fué  á 
Valencia ,  ellos  á  sus  tierras.  No  paró  el  Rey  hasta  tan- 
to que  lüzo  que  la  estacada  y  pelea  se  hiciese  en  Car- 
rion, y  esto  por  tener  entendido  que  no  volverían  á 
Toledo.  Fueron  todos  en  el  palenque  vencidos,  y  por 
lu  armas  quedó  averiguado  haber  cometido  mal  caso. 
Hecho  esto ,  los  vencedores  se  volvieron  para  su  señor 
á  Valencia.  Las  hijas  del  Cid  casaron:  doña  Elvira  con 
don  Ramiro,  hijo  del  rey  don  Sancho  García  de  Navar- 
ra»  al  que  mató  su  licrmano  don  Ramón ,  como  queda 
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arriba  dicho ;  y  doña  Sol  con  don  Pedro,  hijo  del  r^y 
de  Aragón,  llamado  también  don  Pedro ,  que  por  sos 
embajadores  las  pidieron  y  alcanuron  da  su  padre.  De 
don  Ramiro  y  doña  Elvira  nació  Gard  Ramires,  rey 
que  fué  adelante  de  Navarra.  Don  Pedro  falleció  on  vida 
de  su  padre  sin  dejar  sucesión.  Con  estu  bodas  y  coa 
su  alegría  se  olvidó  la  memoria  de  la  afrenta  y  iójuria 
pasada,  y  se  aumentó  en  gran  manera  el  contento  que 
recibiera  el  Cid  muy  grande  por  la  venganza  que  tomó 
de  sus  primeros  yernos.  La,  lama  de  tos  liaxdtes  del 
Cid ,  derramada  por  todo  el  mundo,  movió  en  esta  sa* 
zon  al  rey  do  Persia  á  enviarle  sus  embaladores.  Esto 
hizo  mayor  y  mas  colmado  el  regocijo  de  bis  fiestu,  que 
un  Rey  ton  poderoso ,  de  su  voluntad,  desde  tan  l^es 
pretendiese  confederarse  y  tener  por  amigo  un  caba* 
lloro  particular.  A  vista  de  Valencia  por  dos  veces,  en 
diversos  tiempos,  se  dio  batalla  al  rey  Bucar,  que  de 
África  pasara  en  España ,  y  por  el  esfuerzo  del  Cid  y  su 
buena  dicha  fueron  vencidos  los  bárbaros ,  y  se  conser- 
vó la  posesión  de  aquella  ciudad  por  toda  su  vida,  que 
fueron  cinco  años  después  que  la  ganó.  Llegó  bi  liuní 
de  su  muerte  en  sazim  que  estaba  el  mismo  Bucar  con 
un  nuevo  ejército  do  moros  sobre  la  ciudad.  Visto  el 
Cid  que  muerto  él  no  quedaban  bastantes  fuerzu  para 
defendella,  mandó  en  su  testamento  que  todos  hechos 
un  escuadren  se  saliesen  de  Valencia  y  volviesen  á  Gas- 
tilla.  Uízose  así;  salieron  varones,  mujeres,  niños  y 
gran  carruaje  y  los  estandartes  enarboladM.  Entendie- 
ron los  moros  que  era  un  grueso  ejército  que  tttfa  A 
darles  la  batalla,  temieron  del  suceso  y  volvieron  Im 
espaldas.  Debíase  á  la  buena  dicha  de  varón  tan  aeña- 
lado  que  á  los  que  tantas  voces  en  vida  venció,  después 
de  finado  también  les  pusiese  espanto  y  los  sobrepiya- 
se.  Los  cristianos  continuaron  su  camino  sin  reparar 
basta  llegará  la  raya  de  Castilla.  Con  tanto.  Valencia, 
por  quedar  sin  alguna  guarnición,  volvió  al  momento 
á  poder  de  moros.  Al  partirse  llevaron  consigo  los  que 
se  retiraban  el  cuerpo  del  Cid,  que  enterraron  en  San 
Pedro  de  Cardona,  monasterio  que  está  cerca  de  B6r- 
goá.  Las ezequias fueron  reales;  halláronse  en  eltes  el 
rey  don  Alonso  y  los  dos  yernos  del  Cid ;  cosa  muy  boa- 
rosa,  poro  debida  á  tan  grandes  merecimientos  y  haa- 
ñas.  Algunos  tienen  por  fabulosa  gran  parte  deata  nar- 
ración ;  yo  también  muchas  mas  cosas  traalado  qne 
creo ,  porque  ni  me  atrevo  á  pasar  en  silencio  lo  qoe 
otros  afirman,  ni  quiero  poner  por  cierto  ea  lo  qoe 
tengo  duda ,  por  razones  que  á  ello  me  mueven  y  otros 
las  ponen.  En  el  templo  de  San  Pedro  de  Car¿fta  se 
muestran  cinco  lucillos  del  Cjjd,  de  dona  Jimena,  sa  am- 
jer,  desús  hijos,  don  Diego,  doña  Elvira  y  doña  Sol. 
Si  por  ventura  no  son  sepulcros  vac/oa,  que  en  griego  se 
llaman  cenotafios ,  á  lo  menos  algunos  dallos,  que  ade» 
¡ante  loa  hayan  puesto  en  señal  de  amor  y  pan  perpe- 
tuar sus  memorias ,  como  suele  acontecer  macboa  ve- 
ces, que  levantan  algunos  sepulcros  en  nombre  de  les 
que  allí  no  están  enterrados. 

CAPITULO  V. 

Cóao  ftUederoa  el  pipa  Urteao,  el  rey  Josery  el  tifcais 
dos  Sandio. 

Gran  daño  recibieron  con  la  muerte  del  Cid  kw  cosas 
de  los  cristianos  por  laltar  aquel  noble  caudillo»  coa 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


m 


cuyo  esfoeno  so  coiisenraron  en  tiempo  tan  trabajoso  y 
en  tan  grande  revuelta  de  temporales.  La  virtud  del  di- 
Ibnto ,  la  gravedad ,  la  constancia ,  la  fe ,  el  cuidado  de 
defender  la  religión  cristiana  y  ensanchalla  ponen  admi« 
ración  á  todo  el  mundo.  Del  ano  on  que  murió  no  con- 
cuerdanlos  autores,  ni  es  fácil  anteponer  los  unos  ni 
la  una  opinión  á  la  otra ;  parece  mas  probable  que  su 
muerte  cayó  en  el  ano  del  Señor  de  i 008.  En  el  mismo 
año,  el  ponllGce  Urbano,  trabojado  con  olas  de  diferen- 
tes cuidados  por  el  cisma  que  Giberto,  falso  pontíGce, 
levantó  en  (an  mala  sazón ,  para  llegar  ayudas  do  todas 
partes  fué  á  Salerno  con  deseo  do  verse  con  Rogcrio, 
conde  de  Sicilia ,  y  valerse  del,  cuya  piedad  y  reverencia 
para  con  los  romanos  ponlífíces  se  alaba  mucho  por 
aquel  tiempo ,  demás  que  por  sus  ho zanas  era  muy  es- 
clarecido. Por  estas  obras  y  servicios  que  á  la  Iglesia 
liizo  le  concedió  á  él  y  á  sus  herederos  que  en  Sicilia 
tuviesen  los  veces  do  legado  apostólico  y  toda  la  auto- 
ridad que  hoy  llaman  monarquía.  Desta  bula,  porque 
es  muy  notable  y  provechoso  que  públicamente  se  sepa, 
y  porque  sobre  esto  derecho  han  resultado  grandes 
controversias  á  los  royes  de  España ,  pondremos  aquí 
un  troslado  en  lengua  castellana ,  que  dice  asi :  «Urbano, 
vobispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  carísimo  hi- 
»jo  Hogerío ,  conde  do  Calabria  y  do  Sicilia,  salud  y 
«apostólica  bendición.  Porque  la  dignación  de  la  ma- 
«jestad  soberana  te  ha  exaltado  con  muchos  triun- 
vfos  y  honras,  y  tu  bondad  en  las  tierras  de  lossar- 
» rácenos  ha  dilatado  mucho  la  Iglesia  de  Dios,  y  á  la 
osante  Silla  Apostólica  so  ha  mostrado  siempre  en  mu- 
«chas  maneras  devola,  te  hemos  recibido  por  especial  y 
»  carísimo  hijo  de  la  misma  universal  Iglesia.  Portante, 
Dconfíados  de  la  sinceridad  do  tu  bondad, como  lo  pro- 
»  metimos  de  palobra ,  asi  bien  lo  conGrmamos  con  au- 
» toridad  dcslas  letras,  que  por  todo  el  tiempo  de  tu  vida 
»  ó  do  tu  hijo  Simón  ó  de  otro  que  fuere  tu  legítimo  he- 
»  redero,  no  pondremos  en  la  tierra  de  vuestro  señorío 
Dsin  vuestra  voluntad  y  consejo  legado  do  la  Iglesia  ro- 
»  mana ;  antes  lo  que  hobíóremos  do  hacer  por  legado, 
»  queremos  que  por  vuestra  industria,  en  lugar  de  lega- 
»  do,  se  haga  todas  las  veces  que  os  enviáremosde  nues- 
» tro  lado  para  salud,  esa  saber,  de  las  iglesias  que  estu- 
»  vieren  debajo  de  vuestro  señorío ,  á  honra  de  san  Pe- 
ndro y  desu  santa  Sede  Apostólica,  á  la  cual  devotamente 
9>  hasta  aquí  has  obedecido ,  y  á  la  cual  en  sus  necesida- 
»des  has  fuerte  y  Gelmente  acorrido.  SI  se  celebrare 
» otrosí  concilio,  y  te  mandare  que  envíos  loa  obispos  y 
«abades  de  tu  tierra,  queremos  envíes  cuantos  y  cuales 
nquisleres,  los  demás  retengas  para  servicio  y  defensa  de 
nías  iglesias.  El  omnipotente  Dios  enderece  tus  obras  en 
»su  beneplácito,  y  perdonados  tus  pecados,  te  lleve  á  la 
«vida  eterna.  Dado  en  Salerno  por  mano  de  Juan ,  dü- 
«cono do  la  santa  Iglesia  romana,  i  3  de  las  nonas 
«do  julio,  indicción  siete,  del  ponliGcado  del  señor 
«Urbano  II ,  año  onceno.»  Gaufredo,  monje  que  trae 
esta  bula,  escribió  su  historia  á  petición  del  mismo  con- 
de  Rogerio.  La  indicción  ha  do  ser  seis  para  que  con- 
cierto con  el  año  que  pone  del  pontíGcado  y  con  el  de 
Cristo  que  señalamos.  Esto  en  Italia.  Eo  España  por 
concesión  del  mismo  PontíGce  la  silla  y  nombre  epis- 
copal do  Irla,  que  es  el  Padrón ,  se  mudó  en  el  nombre 
y  cátedra  compostcllana  ó  do  Santiago ,  y  en  particular 
la  eximió  de  la  jurídicion  del  arzobispo  de  Braga.  Lo 


uno  y  lo  otro  ae  impetró  por  diligencia  de  Dalmaquio, 
obispo  de  aquella  ciudad ,  que  por  esta  causa  es  conta- 
do por  primero  en  el  número  de  los  obispos  de  Compos« 
tolla.  El  rey  don  Alonso,  aunque  agravado  con  la  edad» 
de  tal  manera  se  ocupaba  en  el  gobierno,  que  nunca  so 
olvidaba  del  cuidadodo  la  guerra;  antes  porestos  tiempos 
algunas  veces  hizo  entradas  en  tierras  de  moros  y  corre*  • 
rí  as  porlosbamposde  Andalucía,  mayormente  que  Juzef, 
dado  que  hobo  orden  en  las  cosas  del  nuevo  imperio  de 
España, se  volvió  á  África,  y  con  su  ausencia  pareció  que 
loscristianos  por  algún  espacio  cobraron  aliento.  Desto 
sosiego  se  aprovechó  el  Rey  para  hermosear  y  ensanchar 
el  culto  de  la  religión  en  diversos  lugares  y  de  muchas 
maneras.  En  Toledo  edíGcó  á  los  monjes  de  San  Benito 
un  monasterio  con  titulo  de  los  santos  Servando  y 
Germano  en  un  montecillo  ó  ribazo  de  piedra  que  está 
enfrente  de  la  ciudad,  no  lejos  de  do  al  presente  se  ve 
el  edIGcio  de  un  castillo  viejo  del  mismo  nombre.  Otros 
dicen  que  le  reparó ,  y  que  en  tiempo  de  los  godos  fué 
primero  edíGcado.  La  verdad  es  que  le  sujetó  al  mo- 
nasterio do  San  Viclor  de  Marsella ,  de  do  vino  para 
moralle  entonces  aquella  nueva  colonia  y  población  de 
monjes.  Dentro  de  la  ciudad ,  á  costa  del  Rey,  so  edlG- 
caron  dos  monasterios  de  monjas,  uno  con  nombre  de 
San  Pedro ,  en  el  sitio  en  que  al  presente  está  el  hospi- 
tal del  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza ;  el  otro 
con  advocación  de  Santo  Domingo  de  Silos,  que  en  esto 
tiempo  se  llama  Santo  Domingo  el  Antiguo.  En  la  ciu- 
dad de  Burgos odiGcó  fuera  de  los  muros  otro  nuevo  mo- 
nasterio con  nombre  de  San  Juan;  hoy  se  llama  San  Juan 
de  Burgos.  Dio  asimismo  licencia  á  Fortun,  abad  de  otro 
monasterio,  quo  por  aquel  tiempo  se  llamaba  de  San  Se- 
bastian ,  y  era  muy  principal  en  Castilla  la  Vieja;  después 
se  llamó  de  Santo  Domingo  de  Silos,  por  hober  este 
Santo  en  él  vivido  y  muerto  sunlísímaroente,  de  edíGcar 
un  pueblo  cerca  del  dicho  monasterio ,  que  en  nuestro 
tiempo  es  de  ciento  y  setenta  vecinos ,  aunquo  los  mu- 
ros tienen  anchura  y  capacidad  para  mas ,  y  es  del  du- 
que de  Frias,  hoy  condestable  de  Castilla.  El  año  si- 
guiente de  1009  fué  señalodo  por  la  muerte  del  pontí- 
Gce Urbano  y  por  la  toma  do  la  ciudad  de  Jerusalein,  que 
la  ganaron  los  soldados  cristianos.  Sucedió  por  la  muer- 
te de  Urbano  el  cardenal  Rainerio,  persona  de  grande 
bondad  y  experiencia,  que  por  su  preidecesor  fué  envia- 
do por  legado  en  España.  Tomó  nombre  de  Pascual  H. 
Este  en  el  tiempo  de  su  pontíGcado  concedió  á  la  igle- 
sia de  Santiago  que ,  á  imitación  de  la  majestad  roma- 
na ,  tuviese  siete  canónigos  cardenales,  y  los  obisposdo 
aquella  iglesia  usasen  del  palio ,  insignia  de  mayor  au- 
toridad que  la  ordinaria  de  los  otros  obispos.  El  añoquo 
luego  siguió ,  es  á  saber,  el  de  i  100,  fué  no  menos  ale- 
gra para  los  cristianos  por  la  muerte  de  Juzef ,  que  por 
espacio  de  doce  años  tuvo  el  imperio  du  los  moros  en 
España,  y  el  de  África  como  treinta  y  dos,  que  aciago 
y  desgraciado  por  la  muerte  que  en  él  sucedió  del  In- 
fante don  Sancho.  Era  su  ayo ,  por  mandado  del  rey 
don  Alonso,  su  padre,  don  García,  conde  de  Cabra; 
criábale  como  á  sucesor  que  había  de  ser  de  reino  tan 
principal.  La  desgracia  sucedió  desta  manera.  Alí, 
sucesor  de  Juzef,  deseando  comenzar  el  nuevo  imperio 
y  ganar  autoridad  con  alguna  excelente  hazaña  y  em- 
presa ,  pasado  el  mar  con  un  grueso  ejército  de  moros 
que  juntó  en  África ,  de  roas  do  otros  que  en  España  8<! 
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le  ■llegaron,  entró  por  el  reino  de  Toledo  y  llegó  ba- 
clenilo  roa!  y  daño  hasla  la  misma  ciudad ;  metió  á  fue- 
go y  á  s:ingre  sembrados,  árboles,  lugares,  cautivó 
hombres  y  ganados.  El  rey  don  Alonso,  por  su  gran  ve- 
jez y  por  estar  indispuesto ,  demás  desto  cansado  de 
tantas  coms  como  habla  becbo ,  no  pudo  salir  al  en- 
cociitro  ttl  enemigo  bravo  y  feroz.  Envió  en  su  lugar  sus 
gentes,  y  por  general  al  conde  don  García;  y  para  que 
tuviese  mas  autoridad,  quiso  fuese  en  su  compañía  el 
infante  don  Sandio,  su  bíjó ,  dado  que  era  de  pequeña 
edad.  El  se  quedó  en  Toledo ,  donde  en  lo  postrero  de 
•a  edad  residía  muy  de  ordinario.  Cerca  de  Uclés  se 
dieron  vista  y  juntaron  los  dos  cumpos;  ordenaron  sin 
dihicion  las  liaces;  dióse  la  batalla  de  poder  á  poder, 
que  fué  grandemente  desgraciada.  Derribaron  los  mo- 
ros al  Infante.  Amparábale  el  conde  don  García  con  su 
escudo,  y  con  la  espada  arredraba  y  aun  detuvo  por 
buen  espacio  los  moros  que  los  rodeaban  y  acometían 
por  todas  partes.  Su  esfuerzo  era  tal, que  los  contrarios 
desde  lejos  lo  combatian,  mas  ninguno  so  atrevía  á 
llegársele.  El  amor  singular  que  tenia  al  Infante  y  el 
despecho,  grande  arma  en  la  necesidad,  le  animaban. 
Fmalmente,  enflaquecido  con  las  muchas  lierldas  que 
le  dieron  los  enemigos  por  ser  tantos ,  cayó  muerto  so- 
bre el  que  defendía.  Este  miserable  desastre  y  muerte 
desgraciada  dio  luego  á  los  bárbaros  la  victoria.  Cuán- 
to liaya  sido  el  dolor  del  Bey  por  tan  gran  pérdida  no 
hay  para  qué  relatarlo;  no  le  afligía  mas  la  desgracia  y 
pérdida  del  bijo  que  el  daño  de  la  república  cristiana 
por  faltar  el  heredero  de  imperio  tan  grande ,  que  era 
un  retrato  de  las  virtudes  de  su  padre ,  y  parecía  haber 
nacido  para  hacer  cosas  honradas.  Preguntó  el  Rey 
cuál  fuese  la  causa  de  tantos  daños  como'de  los  moros 
tenían  recebidos;  fuélo  respondido  por  cierta  persona 
ttbia  que  el  esfuerao  do  los  corazones  oslaba  en  los 
soldados  apagado  con  la  abundancia  do  los  regalos, 
holguras  y  ociosidad,  los  cuerpos  enflaquecidos  con  el 
ocio,  y  los  ánimos  con  la  deshonestidad ,  fruto  ordina- 
rio de  la  prosperidad.  Mandó'puos  quitarlos  instrumen- 
tos de  los  deleites,  en  particular  derribarlos  baños, 
que  eran  muy  usados  á  la  sazón  en  España ,  á  imitación 
y  conforme  á  la  costumbre  do  los  moros.  Alguna  espe- 
ranza quedaba  en  don  Alonso^  nieto  del  Rey,  quo  en 
doña  Urraca,  hija  del  mismo  Rey ,  dejó  don  Ramón,  su 
marido;  mas  era  pequeño  alivio  del  dolor  por  la  flaque- 
za de  la  madre  y  la  edad  deleznable  del  niño,  en  ningu* 
na  manera  bastantes  para  acudir  á  cosas  tan  grandes. 
Con. estos  cuidados  se  hallaba  suspenso  el  ánimo  del 
Rey ;  de  dia  y  de  nocbe  le  aquejaba  el  dolor  y  el  deseo 
de  poner  remedio  en  tantos  daños. 

CAPITULO  VI. 
De  áoa  Diego  Gelmlres ,  obispo  de  SaBÜigo. 

La  iglesia  de  Santiago  anduvo  trabojada  por  este 
tiempo;  grandes  tempestades  la  combatían,  no  de  otra 
manera  que  la  nave  sin  piloto,  ni  gobernalle;  llegó  úl- 
timamente al  puerto  y  á  salvamento  con  la  elección  que 
se  hizo  de  un  nuevo  prelado,  por  nombre  don  Diego 
Gelmirez,  hombre  en  aquella  era  prudente  en  gran  ma- 
nera, de  grande  ánbno  y  do  singular  destroza.  Don 
Diego  Peloyo,  en  tiempo  del  rey  don  Sancho  de  Casti- 
lla,  fué  elegido  por  prelado  de  la  iglesia  de  Gompostella, 


como  queda  dicho  en  otro  lugar;  era  penona  niiy  no* 
ble ,  mas  bullicioso.  Inquieto  y  amigo  do  pardalidadet. 
HIzole  prender  el  rey  don  Alonso ,  que  fué  grande  re- 
solución y  notable  poner  lu  manos  en  hombro  eonst- 
grado.  Deseaba  demás  desto  privarle  del  obispado;  era 
menester  quien  páraoslo  tuviese  autoridad;  el  carde- 
nal Ricardo ,  que  dijimos  haberle  el  Pontífice  enviado 
á  España  por  su  legado,  llamó  los  obispos  para  tener 
concilio  en  Santiago,  con  intento  que  en  presencia  de 
todos  se  determinase  aquel  negocio.  Presentado  que 
fué  Pelayo  en  el  Concilio,  por  miedo  6  de  grado  renon* 
ció  aquella  dignidad;  y  para  muestra  que  aquella  era 
su  determinada  voluntad ,  liizo  entrega  en  preseodt 
del  Cardenal  del  anillo  y  báculo  pontifical.  Con  esto  fué 
puesto  en  su  lugar  Pedro,  abad  cardinense.  El  pontífice 
Urbano,  avisado  de  loque  pasaba,  tuvo  á  nial  la  demasia- 
da temeridad  y  priesa  con  que  en  aquel  beclio  proce- 
dieron. Al  legado  Cardenal  escribió  y  reprehendió  coa 
gravísimas  palabras.  Para  el  Rey  despachó  un  breve  j 
carta  deste  tenor :  «Urbano ,  obispo,  siervo  de  lossier» 
»  vos  de  Dios,  al  rey  Alonso  do  Golicia.  Doi  cosas  hay, 
vrey  don  Alonso ,  con  que  principalmente  este  mundo 
9  se  gobierna :  la  dignidod  sacerdotal  y  h  potestad  real* 
»Pero  la  dignidad  sacerdotal ,  hijo  carísimo ,  en  tanto 
»  grado  precede  á  la  potestad  real ,  que  de  loe  mismoe 
x>  reyes  liemos  de  dar  razón  al  Rey  de  todos.  Por  ende  el 
9  cuidado  pastoral  nos  compele,  no  solo  á  tener  cuenta 
o  con  la  salud  de  los  menores ,  sino  también  de  los  ma- 
Dyores  en  cuanto  pudiéremos,  para  que  podamos  res- 
stiluir  al  Señor  sin  daño,  cuanto  en  nosotros  fuere, 
9  su  rebaño,  quo  él  mismo  nos  ha  encomendado,  Prhh- 
»  cipalmonte  debemos  mirar  por  tu  bien,  pues  Cristo  te 
Dba  becbo  defensor  de  la  fe  cristiana  y  propagador  de 
Dsu  Iglesia.  Acuérdate  pues,  acuérdate,  hijo  mío  muy 
» amado,  cuánta  gloria  te  hadado  la  gradada  hdlv¿ 
o  na  Majestad ;  y  como  Dios  ha  ennoblecido  ta  reino  so* 
obre  los  otros,  así  tú  bas  de  procurar  serfirle  entre 
» todos  mas  devota  y  familiarmente,  pues  el  mbmo  Se- 
uñor  dice  por  el  Profeta:  A  los  que  me  iionran  heo- 
oraré,  los  que  me  desprecian  serán  abatidos.  Gradu 
o  pues  damos  á  Dios,  que  por  tus  trabajos  la  Iglesia 
o  toledana  lia  sido  librada  del  poder  de  los  sarracenos;  y 
oá  nuestro  hermano  el  venerable  Bernardo, prelado-de 
ola  misma  ciudad,  convidado  por  tus  amonestaciones 
orecebimos  digna  y  honradamente,  y  dándole  el  palié, 
ole  concedimos  también  el  privilegio  de  la  antigua  ma* 
o  jestad  de  la  iglesia  toledana ,  porque  ordenamos  qne 
o  fuese  primado  en  todos  los  reinos  de  Im  Españas;  f 
o  todo  lo  que  la  iglesia  de  Tuledo  se  sabe  haber  tenido 
o  antiguamente,  ahora  también  por  liberalidad  de  la 
o  Sede  Apostólica  hemos  determinado  que  paraadelaale 
ole  tenga.  Tú  le  oirás  como  á  padre  carísimo,  y  pre- 
o  cura  obedecer  á  todo  lo  quo  te  dijere  de  parte  de 
o  Dios,  y  no  dejarás  de  exaltar  su  Iglesia  con  ayuda  f 
o  beneficios  temporales.  Pero  entre  los  demás  pregoass 
o  de  tus  alabauzas  ha  venido  á  nuestru  oreju  lo  que 
o  sin  grave  dolor  no  hemos  podido  oir,  esto  es,  qossl 
o  obispo  de  Sauliogo  lia  sido  por  ti  preso,  y  en  la  pri» 
o  sioo  depuesto  de  la  dignidad  episcopal ;  desorden  qns, 
o  por  sor  do  todo  puuto  contrario  á  los  cánones,  yqoe 
olas  orejas  católicas  no  lo  sufren,  tanto  mu  nos  ha 
o  contristodo  cuonto  es  mayor  la  afición  que  te  tenemos» 
o  Pues,  rey  gloriosísimo  don  Alonso ,  en  lugar  de  Dios  f 
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Bde  los  apójttolen,  rof^ndotelo  mandamos  que  restftu- 
»  yas  entorameiite  por  el  arzobispo  do  Toledo  al  mismo 
»  obispo  en  su  dignidad ,  y  no  te  excuses  con  que  por 
» Ricardo,  cardenal  do  la  Sede  Apostólica,  se  hizo  la 
«deposición,  porque  es  contrarío  de  todo  punto  ¿  los 
Dcdnones,  y  Ricardo  por  entonces  no  tenia  autoridad 
nde  legado  de  la  Sede  Apostólica ;  lo  que  él  pues  hizo 
»  entonces  que  Víctor,  papa  do  snnin  memoria,  tercero, 
nle  tenia  privado  dolo  legacía,  nos  lo  domos  por  de  nin- 
Dgun  valor.  En  remisión  pues  de  los  pecados  y  obedien- 
»ciade  la  Sede  Apostólica  restituye  el  obispo  á  su  dig- 
vnidad,  venga  él  con  tus  embajadores  á  nuestra  pre- 
Dsencia  para  ser  juzgado  conónicnmente ,  que  de  otra 
»  manera  nos  forzarás  á  hacer  con  tu  caridad  lo  que  no 
» querríamos.  Acuerdóte  del  religioso  príncipe  Cons- 
» tantino,  que  ni  aun  oír  quiso  el  juicio  de  los  sacerdo* 
ntes,  teniendo  por  cosa  indigna  que  los  dioses  fuesen 
Djiizgados  de  los  hombres.  Oye  pues  en  nosotros  á 
» Dios  y  á  sus  apóstoles,  si  quieres  ser  oído  dellos  y  de 
nnos  en  Ib  que  pidieres.  El  Rey  de  los  reyes.  Señor, 
Dolumbre  tu  corazón  con  el  resplandor  do  su  gracia,  te 
»  dé  victorias ,  ensalre  tu  reino ,  y  de  tal  manera  con- 
Dceda  quo siempre  vivas,  y  de  tal  suerte  del  reino  tcm* 
nporal  goces  felizmente,  que  en  el  eterno  para  sicm- 
npre  te  olegres,  amen. »  Sucedió  todo  esto  el  ano  pri- 
mero del  pontificado  de  Urbono  II ,  que  cayó  en  el  ano 
del  Señor  de  i088.  En  lugar  de  Ricardo  vino  el  cardenal 
Rainerio  por  logado  en  España;  esto  ¡tmtó  un  concilio 
en  León ,  en  quo  depuso  d  Pedro  de  la  dignidad  en  que 
fué  puesto  contra  las  leyes  y  por  mal  orden  ,'pero  no  se 
pudo  alcanzar  que  Pelayo  fuese  restituido  en  su  liber- 
tad y  en  su  iglesia;  solamente  por  medio  de  don  Ra- 
món ,  yerno  del  Rey ,  que  á  la  sazón  vivia ,  se  dio  traza 
queá  Dalmaquio,  monje  de  Cluñi,y  porel  mismo  caso 
grato  al  PontíGce,  que  era  de  la  misma  orden ,  se  die- 
se el  obispado  de  la  iglesia  de  Compostella.  Este  prela- 
do fué  al  concilio  general  que  se  celebró  en  Claramen- 
te en  razón  de  emprender  la  guerra  de  la  Tierra-Santa. 
Allí  alcanzó  que  la  iglesia  de  Compostella  fuese  ezemp- 
ta  de  la  de  Droga  y  quedase  sujeta  solamente  á  la  ro- 
mana ;  en  señal  del  privilegio  se  ordenó  que  los  obispos 
de  Santiago  no  por  otro  que  por  el  romano  pontífíce 
fuesen  consagrados.  No  so  pudo  alcanzar  por  entonces 
del  Pnpa  que  lo  diese  el  pallo,  aunque  para  salir  con 
esto  el  mismo  Dalmaquio  usó  do  todas  las  diligencias 
posibles.  La  luz  y  olegrín  quo  con  osto  comenzó  á  res- 
plandecer en  aquella  Iglesia  en  breve  so  oscureció, 
porque  con  la  muerto  do  Dalmaquio  liobo  nuevos  de- 
bates. Pelayo ,  suelto  de  In  prisión ,  se  fué  A  Roma  para 
pedir  en  juicio  la  dignidad  do  quo  injustamente,  como 
él  decía ,  fuera  despojado.  Duró  este  pleito  cuatro  años 
hasta  tanto  quo  Pascual,  romano  nontílice ,  pronunció 
sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto  los  canónigos  de 
Santiago  trataron  de  hacer  nueva  elección.  Vínose  á 
votos.  Diego  Gelmirez,  en  sede  vacante,  hizo  el  oficio 
de  vicario ;  en  él  dio  tal  muestra  de  sus  virtudes ,  que 
ninguno  dudaba  sino  quo  si  vivía  era  á  propósito  para 
hacelle  obispo.  Fué  así^  que  sin  tener  cuenta  con  los 
demás  canónigos,  por  voluntad  de  todos  salió  electo  el 
prímer  dia  de  julio.  Alcanzó  otrosí  del  Papa  que  á  cau- 
sa de  las  alteraciones  de  la  guerra  y  de  los  trabajos  pa- 
sados y  que  amenazaban  por  causa  de  los  moros  se 
consagrase  en  España.  Demá^  desto ,  con  nueva  bula 


concedió  quo  en  Santiago  hobtese,  como  arriba  se  di- 
jo ,  siete  canónigos  cardenales  á  imitación  do  la  Iglesia 
romana ,  estos  solos  pudiesen  decir  misa  en  el  altar  ma- 
yor yacompañar  al  prelado  en  las  procesiones  y  misa  con 
mitras.  Don  Diego  Gelmirez,  animado  con  este  princi- 
pio, con  deseo  do  acrecentar  con  nuevas  honras  la  iglesia 
que  le  hablan  encargado,  fué  á  Roma,  y  aunque  mu- 
choslocontradijeron,  últimamente  alcanzó  del  Pontifico 
el  uso  del  palio;  escalón  para  impetrar  la  dignidad, 
nombre  y  honra  de  arzobispado  que  le  concedió  á  él  y  á 
su  iglesia  Calixto,  pontífice  romano,  algunos  años  ade- 
lante, como  se  verá  en  otro  lugar.  Estas  cosas,  dado  que 
sucedieron  en  muchos  años,  me  pareció  juntallas  en 
uno,  tomadas  Codas  de  la  Historia  eomposteUana. 

CAPITULO  VII. 

Da  la  moerta  de  Ips  reyes  don  Pedro  el  Primero  de  Arafoa, 
7  don  Alonso  el  Sexto  de  Casulla. 

La  perpetua  felicidad  del  rey  de  Aragón  y  su  valor  hizo 
que  los  moros  naso  pudiesen  mucho  por  aquellas  par- 
tes alegrar  con  la  fama  del  estrago  que  so  hizo  de  cris- 
tianos en  Castilla.  A  la  verdad ,  las  armas  de  los  arago- 
neses en  aquella  parte  de  España  prevalecían,  y  los  mo- 
ros no  les  eran  iguales.  Habíanles  quitado  un  castillo 
cerca  de  Bolea,  llamado  Calasanz,  y  á  Pertusa,'muy 
antiguo  pueblo  en  los  ilegertes ,  á  la  ribera  del  rio  Ca- 
nadre.  Demás  destp ,  recobraron  la  ciudad  de  Barbas- 
tro,  que  era  vuelta  á  poder  de  moros.  Poricío,  obispo  do 
Roda,  enviado  por  el  Rey  á  Roma,  alcanzó  del  Pontí- 
fice que  él  y  sus  sucesores,  mudado  el  apellido  y  la  silla 
obispal,  con  retención  de  lo  que  antes  tenia,  so  intitu- 
lasen obispos  de  Barbastro.  La  principal  fuerza  de  los 
cristianos  y  de  la  guerra  se  enderezaba  contra  los  do 
Zaragoza, la  cual  ciudad,  quitada  á  los  decendientes 
de  los  reyes  antiguos,  era  venida  á  poder  de  los  almo- 
rávides. Los  reyes  que  en  aquella  ciudad  antes  desto 
reinaron ,  eran  estos :  El  primero  Mudir,  después  Hia- 
ya,  el  tercero  Almudafar;  y  de  otro  linaje,  Zulema, 
llamas,  Juzef,  Almazacin,  Abdelmelich  y  su  hijo  lla- 
mas, por  sobrenombre  Almuzacaito,  á  quien  los  almo* 
ravldes  quitaron  el  reino.  Esto  en  España.  En  la  Fran- 
cia Ato ,  que  después  de  la  muerte  de  don  Ramón, 
conde  de  Barcelona,  padre  de  Arnaldo,  se  había  apo- 
derado como  desleal  do  la  ciudad  de  Carcasona ,  t;uyo 
gobierno  tenia ,  sin  reconocer  al  verdadero  señor,  fuó 
por  conjuración  do  los  ciudadanos  lanzado  do  la  ciudad, 
y  ella  reducida  á  la  obedlencift  do  sus  señores  antiguos 
el  año  de  1102.  En  el  mismo  año  Arméngol ,  conde  de 
Urgel ,  fué  por  los  moros  muerto  en  Mallorca ,  do  pasó 
con  deseo  do  mostrar  su  valor,  por  donde  le  dieron  re- 
nombre de  Baleárico,  que  es  en  castellano  mallorquín. 
Era  señor  en  Castilla  la  Vieja  de  Valladolid,  pueblo 
que  se  cree  los  antiguos  romanos  llamaron  Pincia ,  Pe- 
ránzules,  persona  en  riquezas,  aliados  y  linaje  muy 
principal ,  aunque  vasallo  del  rey  don  Alonso ;  su  mujer 
se  llamó  Elo.  Casó  ArmengoI  con  doña  María,  hija  do 
Peranzules ;  y  della  dejó  un  hijo ,  cuya  tierna  edad  y  su 
estado  gobernó  su  abuelo  Peranzules,  y  á  su  tiempo  lo 
casó  con  una  señora  principal ,  Hamada  Arsenda.  E| 
año  cuarto  deste  siglo  y  centuria,  do  Cristo  1104,  fuó 
desgraciado  por  la  muerte  de  tros  personajes  muy  gran« 
des.  Don  Pedro ,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  y  su  hermana 
doña  Isabel  murieron  en  un  mismo  di:i|  á  18  de  agosto; 
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ei  mismo  Rey,  lea  por  la  pena  que  recibió  y  dolor  de  la 
muerte  de  sus  hijos,  ó  por  otra  enfermedad  y  ac^ciden- 
te  que  le  sobrevino»  falleció  el  mes  siguiente á  28  de 
setiembre.  Fué  sepultado  en  San  Juan  de  la  Peña.  El 
pontífice  Urbano  concedió  á  este  rey  don  Pedro  y  á  sus 
sucesores  y  grandes  del  reino,  á  principio  de  la  guerra 
de  la  Tierra-Santa,  que  llevasen  los  diezmos  y  rentas 
de  las  iglesias  que  de  nuevo  se  edificasen  ó  quitasen  á 
ka  moros,  sacadas  solamente  aquellas  iglesias  en  que 
estuviesen  las  sillas  de  los  obispos;  tan  grande  era  el 
deseo  de  desarraigar  aquella  gente  impía,  que  no  pare- 
ce consideraban  bastantemente  cuántos  inconvenientes 
para  adelante  podría  traer  aquella  liberalidad.  La  tris- 
teu  que  en  Aragón  por  aquellu  tres  muertes  toda  la 
provincia  recibió,  muy  grande  y  casi  sin  par,  en  gran 
parte  la  alivió  la  esperanza  que  de  don  Alonso ,  herma- 
no del  Rey  difunto,  tenían  concebida  en  sus  ánimos, 
que  luego  le  sucedió  en  el  reino  y  en  la  corona.  Su  rei- 
nado fué  largo,  la  fama  de  las  cosas  que  hizo  grande» 
•o  buenandanza,  gravedad,  constancia,  fe,  destreza 
en  hi  guerra,  y  el  señorío  que  alcanzó  muy  mas  ancbu 
que  el  de  sus  pasados.  En  particular  el  segundo  año  de 
su  reinado  casó  con  doña  Urraca ,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla.  Hizo  el  Rey  este  casamiento  en  des- 
grada de  los  grandes  del  reino  que  lo  llevaban  mal,  y 
C atendieron  desbaratarle  y  persuadir  al  Rey,  que  se 
Haba  flaco  por  la  vejez  y  eufcrmedados ,  y  que  ape- 
nas podia  vivir,  que  sería  mas  acertado  la  diese  por  mu- 
jer á  don  Gómez,  conde  do  Candespína ,  que  en  rlque* 
las  y  poder  se  aventajaba  á  los  demás  señores  de  Casti- 
lla. Todos  ezlrañoban  mucho,  como  es  ordinario,  llamar 
algún  príncipe  extranjero.  Esto  deseaban  y  trataban  en- 
tre sí ;  mas  cada  uno  temia  de  decirío  al  Rey  y  llevalle 
este  mensaje  por  no  caer  en  su  desgracia.  Encomendá- 
ronse á  un  cierto  médico  judio ,  de  quien  el  Rey  se  ser- 
via mucho  y  fumiliarroente  con  ocasión  que  le  curaba 
sus  enfermedades.  Mandáronle  que  esperase  buena  co- 
yuntura y  que  propusiese  esta  demanda  con  las  mejo- 
res palabras  que  supiese.  El  Rey  pora  desenfadarse  se 
salió  á  la  sazón  de  Toledo,  y  se  entretenía  en  Hagan, 
aldea  cerca  de  aquella  ciudad ;  otros  dicen  que  en  Mas- 
caraque.  El  judío ,  hallada  buena  ocasión,  hizo  lo  que 
le  era  mandado.  Alteróse  el  Rey  en  gran  manera  que 
loa  grandes  tomasen  tanta  autoridad  y  mano ,  que  pre- 
tendiesen casar  á  su  hija  á  su  albedrio.  Fué  en  tanto 
grado  este  disgusto ,  que  mandó  al  médico  que  para 
siempre  no  entrase  en  su  casa  ni  le  viese  mas ;  y  luego 
por  amonestación  del  arzbbbpo  don  Bernardo ,  que  no 
se  apartaba  de  su  lado ,  dio  priesa  á  las  bodas  de  su  hija 
y  de  don  Alonso ,  rey  de  Aragón ,  que  se  hicieron  en 
Toledo  con  aparato  real  y  maravillosa  pompa  el  año 
de  i  106.  El  Rey,  un  poco  recreado  con  esta  alegría  y  con 
deseo  de  vengar  el  dolor  que  recibió  por  la  muerte  de 
su  hijo;  demás  desto,  porque  no  quedase  aquella  afren- 
ta y  mengua  del  ejército  cristiano  sin  emienda,  maguer 
que  era  de  aquella  edad,  tomó  do  nuevo  las  armas.  En- 
tró por  ks  tierras  de  Andalucía  matando  hombres  y 
animales,  sin  perdonar  á  las  casas,  sembrados  y  arbo- 
ledu.  Toda  hi  provincia  fué  trabajada ,  y  padeció  todos 
los  daños  que  la  guerra  suele  causar.  Hecho  esto ,  lo 
que  le  quedó  de  la  vida  se  estuvo  en  reposo,  sin  tratar 
de  otras  empresas,  á  que  le  convidaba  su  larga  edad, 
la  grandeu  del  reino  y  la  gloria  de  sus  hazañas.  Retí«> 
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rose ,  no  solo  de  las  cosu  de  k  guerra,  sino  asünisaao 
del  gobierno,  por  cuanto  le  era  lícito  en  tan  gran  peto 
de  cuidados.  Procuraba  empero  que  h  ciudad  do  Sala- 
manca y  de  Segovia,  como  lo  dice  don  L6cu  de  Tny» 
maltratadas  por  las  guerras  pasadas  y  yermas  de  mora- 
dores ,  fuesen  reparadas ,  fortificadas  y  adornadas.  Pt* 
rcnzules ,  que  en  aquella  edad  fué  persona  muy  grave  y 
muy  sabia,  fué  ayo  de  doña  Urraca  en  so  menor  edad, 
y  al  presento  tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  pri- 
vanza con  el  Roy.  Era  el  que  gobernaba  loa  consejos  de 
la  paz  y  de  la  guerra;  y  solo  entre  todos  parada  qiM 
con  virtud  y  prudencia  sustentaba  el  peso  de  todo  ol 
gobierno  en  el  mismo  tiempo  quo  al  Rey  cargado  da 
años,  ca  vivió  setenta  y  nueve,  to  apretó  una  enfermo- 
dad,  que  lo  duró  un  año  y  siete  meses;  poestoquepam 
mejorar  cada  diapor  orden  de  los  médicos  salina  ca- 
ballo á  ejercitar  el  cuerpo  y  avivar  el  calor  que  faltaba. 
No  prestó  algún  remedio  por  estar  k  virtud  tan  caidt 
y  la  dolencia  tan  arraigada ,  que  vencía  todo  lo  al ,  sia 
bastar  medicinas  algunas  para  darle  salud.  Agravóse- 
le  finalmente  de  suerte,  que  falleció  en  Toledo,  jueves 
i  .*  de  julio  del  año  de  nuestra  salvación  do  i  100,  coom» 
lo  testifica  Pelagio,  ovetense,  que  pudo  deponer  de  vis- 
ta conforme  al  tiempo  en  que  él  vivió.  Remó  despuee 
de  la  muerte  de  su  padre  por  espacio  de  cuarenta  y  tres 
años;  fué  modesto  en  las  cosas  prosperas,  en  ks  ad- 
veraidades  constante.  Sufrió  fuerte  y  pacientemente 
los  ímpetus  de  la  fortuna ;  grande  loa  y  k  mayor  de  to- 
das llevar  lo  que  no  se  puede  oicusar,  y  estar  apercibi- 
do para  todo  lo  quo  á  un  hombre  puede  acontecer.  Pru- 
dencia es  proveer  que  no  suceda ;  de  4nimo  ( 
sufrú-  fuertomento  ks  mudanzas  de  ks  cosas  I 
La  muchedumbre,  en  especkl  popukr,  se siiek  i 
drentar  fácilmente,  y  no  son  mayores  los  principios  del 
temor  que  los  remedios.  Muerto  pues  el  rey  don  Akn- 
so ,  con  cuya  vida  parece  se  conservaba  todo ,  loa  doda- 
danos  de  Toledo ,  que  por  la  mayor  parte  constaban  da 
avenida  de  muchas  gentes ,  trataron  do  desamparar  k 
ciudad.  Entre  tanto  que  este  miedo  se  paaba  y  para 
asegurar  los  ánimos,  entretuvieron  el  cuerpo  del  Rey 
veinte  días  eu  k  ciudad.  Sosegado  el  alboroto  y  perdi- 
do el  miedo  on  parte,  le  llevaron  á  sepultar  al  monaste* 
rio  de  Sahagun,  junto  al  río  Cea.  Acompa&áronk  Ber- 
nardo ;  arzobispo  de  Toledo ,  y  otros  señorea  principa- 
les. El  aparato  del  entierro  fué  magnífico  por  si  mkiiio, 
y  mas  por  ks  muy  verdaderas  lágrímas  de  lodo  d  rei- 
no, que  lloraban,  no  mas  k  muerte  del  Rey  qno  su  pér- 
dida tan  grande.  Estas  lágrimas  y  los  desastres  qiie  se 
siguieron  por  la  muerte  do  tan  gran  Rey  ka  nkmas 
piedras  en  Leen  parece  dieron  á  enfender  y  ks  pronos- 
ticaron. Junto  al  altar  de  San  Isidro ,  en  k  peana  donde 
el  sacerdote  suele  poner  los  pies  cuando  d¿se  misa,  las 
piedras ,  no  por  las  junturas ,  sino  por  el  medio,  nana* 
ron  de  suyo  agua  en  espacio  de  ocho  dks  antes  de  k 
muerte  del  Rey,  los  tres  dellos,  es  a  saber,  interpolada- 
mente,  con  grande  maravilla  de  todoa  los  que  presentes 
estaban.  Pelagio  dice  aconteció  en  tres  dks  continBeey 
jueves ,  viernes  y  sábado ,  y  que  los  obispos  y  aaeerdo- 
tes  hicieron  procesión  para  apkcar  á  Dios;  y  qoi  se 
significó  por  aquel  mikgro  el  lloro  de  toda  BspaSa  y 
las  lágrímas  que  todos  despedían  en  abundanck  per  k 
muerte  de  tan  buen  Prindpe.  En  tiempo  desto  Rey  vi- 
vió en  Burgos  con  gran  crédito  de  saotidad  f 
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de  nación  francés,  hombre  do  grande  caridad ;  en  par- 
ticular se  ejercitaba  en  liospedar  loa  peregrinos ;  su 
memoria  se  celebra  en  aquella  ciudad  con  fiesta  que  se 
le  hace  cada  un  año  y  templo  que  liay  en  su  nombre. 
A  cuatro  leguas  de  Nnjara  hacía  vida  muy  santa  un 
cierto  hombre,  llamado  Domingo,  español  do  nación,  ó 
como  otros  quieren  italiano  ;  ocupábase  en  el  mismo 
oficio  de  piedad ,  y  mas  especialmente  en  abrir  caminos 
y  hacer  calzadas  por  las  partes  que  los  romeros  iban  á 
Santiago ;  así  vulgarmente  le  llaman  santo  Domingo  de 
la  Calzada.  De  la  industria  deste  vnron  entiendo  yo  que 
se  ayudó  el  rey  don  Alonso  para  fabricar  las  puentesque, 
como  arriba  se  dijo ,  procuró  se  levantasen  desde  Lo- 
groño hasta  Santiago.  Hay  un  templo  edificado  en  nom« 
bre  dcste  santo  varón ,  muy  ancho,  hermoso  y  magní- 
fico, con  una  población  allí  junto ,  que  después  vino  á 
hacerse  ciudad ,  que  al  principio  fuó  de  los  obispos  de 
Calahorra,  después  de  los  reyes  de  España ;  hay  un 
privilegio  en  esta  razón  del  rey  don  Fernando  el  Santo. 
Demás  desto,  cierto  judío,  llamado  Moisés,  de  mucha 
erudición  y  que  sabia  muchas  lenguas ,  en  lo  postrero 
del  reinado  de  don> Alonso,  abjurada  la  superstición  de 
sus  padres,  se  hizo  cristiano.  El  Rey  mismo  fué  su  pa- 
drino en  el  bautismo,  que  fué  ocasión  de  llamalle  Pero 
Alonso;  impugnó  por  escrito  las  sectas  de  los  judíos  y 
de  los  moros ,  y  muchos  de  la  una  y  de  la  otra  nación 
por  su  diligencia  se  redujeron  á  la  verdad.  Famosa  de- 
bió de  ser  y  notable  la  conversión  desto  judío,  pues  los 
historiadores  de  Aragón  la  atribuyen  ¿  don  Alonso ,  rey 
de  Aragón.  Dicen  que  en  Huesca,  á  29  de  junio^  se 
bautizó,  el  año  de  ii06 ;  quo  don  Esteban,  obispo  de 
aquella  ciudad,  hizo  la  ceremonia ,  y  el  padrino  fué  el 
rey  mismo  de  Arogon.  En  esto  debato  no  queremos ,  ni 
aun  podríamos,  dar  sentencia  por  ninguna  do  las  par-* 
tes;  cada  cual  por  si  mismo  siga  lo  que  le  pareciere 
mas  probable. 

CAPITULO  VIH, 

Del  reinado  de  dofit  Urraca. 

Ala  sazón  que  falleció  don  Alonso,  rey  de  Castilla, 
doña  Urraca,  su  hija,  á  quien  por  derecho  venia  el  reino, 
estaba  ausente  en  compañía  de  su  marido,  que  no  se 
fiaba  do  todo  punto  do  las  voluntades  de  los  grandes  de 
Castilla.  Sabia  bien  le  fueron  contrarios  y  procuraron 
desbaratar  aquel  casamiento.  No  quería  meterse  entre 
ellos,  sino  era  acompañado  do  un  buen  número  de  los 
suyos  para  iodo  lo  quo  pudiese  suceder;  además  que 
diversos  negocios  do  su  reino  lo  entretenían  para  quo 
no  tomase  posesión  del  nuevo  y  muy  ancho  reino  quo 
heredaba.  Todas  las  cosas  empero  so  enderezaban  á  la 
mnjestad  del  nuevo  señorío ;  templábanse  en  los  de- 
leites; las  deshonestidades  do  la  Reina  con  disimula- 
ción se  tapaban  y  cubrían,  en  quo  no  sin  grave  mengua 
suya  y  de  su  mando  andaba  mas  suelta  de  lo  que  su- 
fría el  estado  de  su  persona.  Pusiéronse  en  las  ciuda- 
des y  castillos  guarniciones  do  aragoneses,  todo  con 
intento  que  los  castellanos  no  se  pudiesen  mover  ni 
intentar  cosas  nuevas.  Verdad  es  que  á  Peranzules,  por 
tener  grandes  alianzas  con  entrambas  naciones ,  en  el 
entre  tanto  se  le  encomendó  el  gobierno  de  Castilla.  El 
tenia  todo  el  cuidado  universal ,  y  gobernaba  todas  las 
cosas,  así  las  de  la  guerra  como  las  de  la  paz ;  por  sus 


consejos  y  prudencia  parecía  que  todo  se  encaminaba 
bien.  El  poder  no  le  duró  mucho;  la  Reina,  mujer  recia 
de  condición  y  brava,  luego  que  Hegó  á  Castilla,  que  su 
marido  la  envió  delante,  al  que  fuera  razón  tañeren  lu- 
gar de  padre,  le  maltrató  á  sinrazón,  quitóle  el  gobierno 
y  juntamente  lo  despojó  de  su  estado  propio.  No  hay 
cosa  mas  deleznable  que  la  gracia  de  los  príncipes; 
mas  presto  acuden  á  satisfacerse  de  sus  desgustos 
que  á  pagar  los  servicios  que  les  han  hecho.  La  oca- 
sión que  tomó  para  hacer  este  desaguisado  no  fué  mas 
de  que  en  sus  letras  daba  á  don  Alonso,  su  marido,  tí- 
tulo de  rey  de  Castilla.  Esto  se  decía  en  público ;  la 
verdad  era  que  á  la  Reina  pesaba  de  haberse  casado, 
porque  el  casamiento  enfrenaba  sus  apetitos  desapode- 
rados y  sin  término,  y  como  yo  sospecho,  no  podía  su- 
frir las  reprehensiones  que  aquel  varón  gravísimo  le 
daba  por  sus  mal  encubiertas  deshonestidades.  Esto 
dolía ,  aunque  se  tomó  otra  capa.  Pesóle  al  Rey  que 
varón  tan  señalado  fuese  maltratado;  que  su  inocen- 
cia y  servicios  y  virtudes,  porque  se  le  debía  antes  ga- 
lardón, fuesen  tan  mal  recompensadas;  restituyóle  el 
estado  que  le  había  sido  quitado  y  sus  pueblos  y  ha- 
cienda. El ,  por  temer  la  ira  de  la  Reina ,  se  retiró  al 
condado  de  Urgel,  cuyo  gobierno ,  como  queda  dicho, 
tenía  á  su  cargo.  Estos  fueron  principios  de  grandes 
alteraciones,  y  no  podían  las  cosas  estar  sosegadas  en 
tanta  diversidad  de  voluntades  y  deseos,  en  especial 
estando  la  Reina  tan  desabrida  y  viviendo  con  tanta 
libertad.  Del  Andalucía  se  movió  nueva  guerra ,  y  nue- 
vo peligro  sobrevino.  Fué  así,  que  Alí ,  rey  moro,  avi- 
sado de  la  muerte  dol  rey  don  Alonso,  como  quitado 
el  freno,  entró  por  tierras  de  crístianos feroz  y  espan- 
toso; llegó  hasta  Toledo,  y  cerca  del  en  los  ojos  y  á 
vista  de  los  ciudadanos  abatió  el  castillo  de  Azoca  y  el 
monasterio  de  San  Servando.  Los  campos  y  alquerías 
humeaban  con  el  fuego  que  todo  lo  abrasaba.  Pasó 
tan  adelante ,  que  puso  sitio  sobre  la  misma  ciudad ,  y 
por  espacio  de  ocho  días  la  combatió  con  toda  suerte 
do  ingenios.  Libróla  de  aquel  peligro  su  sitio  fuerte  y 
una  nueva  muralla  que  el  rey  don  Alonso  á  lo  mu 
bajo  de  la  ciudad  dejó  levantada ;  demás  desto ,  el  es- 
fuerzo de  Alvar  Pañez ,  varón  en  aquel  tiempo  muy  po- 
deroso y  muy  diestro  en  las  armas,  cuyo  sepulcro  so 
ve  hoy  dia  eu  el  campo  sicuendense ,  que  es  parte  do 
la  Celtiberia,  en  que  tenia  el  señorío  de  muchos  pue- 
blos. Los  moros ,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse 
de  aquella  ciudad ,  á  la  vuelta  que  dieron  á  sus  tier- 
ras ,  saquearon  á  Madrid  y  á  Talavera,  y  les  abatieron 
los  muros;  de  todas  partes  llevaron  grande  presa  y 
despojos.  El  rey  de  Aragón  Imcia  prósperamente  en 
sus  tierras  la  guerra  á  los  moros ;  ganó  á  Ejea ,  pue- 
blo principal  de  Navarra,  el  año  liiO.  Demás  desto, 
cerca  de  Valierra  venció  en  batalla  á  Abuhasalem,quo 
se  llamaba  rey  de  Zaragoza.  Hechas  estas  cosas,  don 
Alonso  ,  á  ejemplo  de  su  suegro,  selhimó  emperador 
de  España;  título  quo,  si  se  miro  la  anchura  del  seño- 
río que  tenia,  no  parece  fuera  de  propósito,  por  sor  á 
la  sazón  el  mas  poderoso,  de  los  reyes  que  España,  des- 
pués de  su  destruicion ,  había  tenido;  pero  impruden- 
temente, por  tomar  ocasión  para  aquel  ditado  del  se- 
ñorío ijeno  y  poco  durable.  En  fin ,  ordenadas  las  co- 
sas de  Angón,  vino  á  Castilla  el  año  siguiente,  en 
que  con  afabilidad  y  clemencia  procuraba  conquistar 
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Ju  TolooUiJei  de  I<M  oaluraleg.  El  por  tf  mismo  ofa 
lof  pleitos  y  liacia  justicia ,  amparaba  las  viudas ,  Imór- 
fuioe  y  pobres  para  que  los  mas  poderosos  no  les  lii- 
desen  agrá? io.  Ilomubá  á  los  señores  y  acrecentába- 
los conforme  á  los  méritos  de  cada  cual ;  adornaba  y 
enriquecía  el  reino  de  todas  las  maneras  que  61  podía. 
Foreste  camino  los  fasallos  se  le aílcionaban;  solo  el 
endurecido  corazón  de  la  Reina  no  se  domeñaba.  Dio 
drden  como  se  poblasen  Villorado,  Berlanga,  Soria, 
Almaan ,  pueblos  yermos  y  abatidos  por  causa  de*  las 
guerras.  Dio  la  ? uelta  á  Aragón  con  mtento,  pues  todo 
le  sucedía  prósperamente,  de  hacer  la  guerra  de  nue? o 
y  con  mayor  atuendo  á  los  moros.  Sabia  bien  que  de- 
bemos ayudamos  d^  la  fama  y  de  las  ocasiones  que  se 
presentan,  y  que  conforme  ú  los  principios  sucede  lo 
demás.  Cuando  las  cosas  en  Castilla  se  alteraron  en 
muy  mala  sazón ;  don  Alonso  era  pariente  de  doña  Ur- 
raca, su  mujer,  en  tercero  grado  de  parte  de  padres, 
ca  fué  bisabuelo  de  arabos  don  Sancho  el  Mayor,  rey 
de  Nafarra.  No  estaba  aun  por  este  tiempo  Introdu- 
cida la  costumbre  que,  por  dispensación  de  los  papas, 
se  pudiesen  casar  los  deudos ;  y  asi,  consideramos  que 
diversos  casamientos  do  príncipes  se  apartaron  mu- 
chas veces  como  ilegítimos  y  ilícitos  por  este  solo  res- 
peto. Esta  causa  pienso  yo  hizo  queeste  rey  don  Alon- 
so no  se  contase  en  el  número  de  los  reyes  de  Casti- 
lla acerca  los  escritores  antiguos ;  que  no  es  justo  con 
nuevas  opiniones  alterar  lo  que  antiguamente  tenían 
recebido  y  asentado.,  como  lo  hacen  los  que  cuentan  á 
este  Rey  por  seteno  desle  nombre  entre  los  de  Casti- 
lla,  como  quier  que  nipgun  derecho  ni  título  pudo  te- 
.ner  sobre  aquel  reino,  por  quedar  legitimo  heredero 
del  primer  matrimonio ,  y  ser  el  segundo  ninguno  con- 
tra las  leyes  eclesiásticas.  Los  desgiistos  pasaron  tan 
adelante ,  que  la  Reina  por  su  mala  vida  y  torpe  fué 
puesta  en  prisión  en  el  castillo  llamado  Castellar,  de 
que  con  ayuda  de  los  suyos  salió ,  y  se  volvió  á  Casti- 
lla. No  halló  la  acogida  que  cuidaba,  antes  de  nuevo 
los  grandes  la  enviaron  á  su  marido,  y  él  la  tornó  á 
poner  en  la  cárcel.  En  este  medio  los  señorea  de  Gali- 
cia, do  se  criaba  don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca,  y 
por  el  testamento  de  su  abuelo  tenia  el  mando,  hacían 
juntas  y  ligas  entre  sí  para  desbaratar  lo  que  los  ara- 
goneses pretendían.  Holgaban  en  particular  haber  ha- 
llado ocasión  de  apartar  y  dirimir  aquel  casamiento 
desgraciado,  que  contra  la  voluntad  de  la  nobleza  y 
injustamente  se  hizo..  Ponían  por  esta  causa  escrúpu- 
los al  pueblo ;  decían  no  ser  lícito  obedecer  al  que  no 
era  legítimo  rey.  Enviaron  una  embajada  á  Pascual  11, 
pontílice  romano,  en  que  le  daban  cuenta  de  todo  lo 
que  pasaba.  Ganaron  del  un  breve ,  en  que  cometió  el 
conocimiento  de  la  causa  á  don  Diego  Gelmirez,  obispo 
de  Santiago;  un  pedazo  del  cual  pareció  se  podía  en- 
gerir  en  este  lugar,  a  Pascual ,  siervo  de  los  siervos  de 
vDíos,  al  venerable  hermano  Diego,  obispo  compos- 
•tellano,  salud  y  apostólica  bendición.  Paráoste  orde- 
»nó  el  omnipotente  Dios  que  presidieses  á  su  pueblo, 
•para  que  corrijas  sus  pecados  y  anuncies  la  voluntad 
»del. Señor.  Procura  pues,  según  las  fuerzas  que  Dios 
vte  da,  corregir  con  conveniente  castigo  tan  grande 
vmaldad  de  incesto  que  ha  cometido  la  hija  del  Rey, 
•para  que  desista  de  tan  gran  presunción  ó  sea  privada 
»de  la  comunión  de  la  Iglesia  y  del  señorío  seglar.»  Qué 
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liayan  esublecido  los  jueces  señalados  para  remediar, 
ó  por  decir  mejor ,  para  castigar  aquel  eiceso ,  no  liay 
dello  memoria;  solo  consta  que  desile  aquel  tiempo  el 
rey  don  Alonso  comenzó  á  tener  acedía  y  embravecene 
contra  los  obispos.  El  de  Burgos  y  el  de  León  foeroo 
echados  de  sus  iglesias,  el  de  Palencla  preso,  el  abad 
de  Sahagun  despojado  de  aquella  dignidad ,  y  en  su  lu- 
gar puesto  fray  Ramiro,  hermano  del  Rey,  por  sa 
nombramiento  y  con  su  ayuda.  Don  Bemanlo ,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  forzado  á  andar  desterrado  dea 
años  fuera  de  su  diócesi ,  no  obstante  la  majestad  sa- 
crosanta y  autoridad  que  representaba  de  legado  apos- 
tólico y  de  primado  de  España.  En  el  cual  tiempo  JqdIó 
y  tuvo  el  Concilio  palentino,  cuya  copia  se  conserva 
hasta  hoy,  y  el  legíonense  con  otros  obbpoa  y  gran- 
des; en  particular  se  halló  en  estu  juntas  preaeol« 
don  Diego  Gelmvez ,  el  de  Santiago.  Todos  andaban 
con  cuidado  de  sosegar  y  pacificar  la  provincia,  por- 
que las  armas  de  Aragón  y  de  Navarra  se  mofiaa  con- 
tra  los  gallegos ,  en  que  tomaron  por  fuerza  el  casliUo 
de  Monterroso.  Verdad  es  que  á  instancia  y  persuasioa 
de  varones  untos  que  se  interpusieron  se  apartó  el 
rey  de  Aragón  desta  demanda  y  desistió  de  ks  armas. 
Todo  procedía  arrebatada  y  tumultuariamente  abi  con* 
siderar  lo  que  las  leyes  permitían;  los  unos  y  loa  otnw 
buscaban  ayudas  para  salir  con  su  faitento.  A  loa  casta- 
llanos  y  gallegos  se  les  hacia,  de  mal  ser  goberoadoa 
por  los  aragoneses.  El  rey  de  Aragón  pretendía  á  dere- 
cho ó  á  tuerto  conservar  el  reino  de  que  se  apoderara. 
Los  que  hadan  resistencia  eran  ecliadoa  de  sus  dig- 
nidad^ ,  despojados  de  sus  bienes.  Loe  gallegoa,  pa- 
sado aquel  primer  miedo,  lucieron  liga  con  don  Enri- 
que, conde  de  Portugal.  Pasaron  con  esto  tan  ad^te, 
que  si  bien  el  infante  don  Alonso  era  de  peqoeoa  edad» 
le  alzaron  por  rey.  En  Compostellaen  la  iglesia  mayor 
se  hizo  ¿I  auto;  ungióle  con  el  olio  sagrado  el  pre- 
lado don  Diego  Gelmirez,  ceremonia  desosada  anaquel 
reino,  pero  á  propósito  de  dar  mas  autoridad  i  lo  que 
hicieron.  Pedro ,  conde  de  Trava ,  ayo  de  don  Alonso, 
fué  el  principal  movedor  de  todas  estu  tramu.  Alteró 
mucho  esta  nueva  trama  y  este  hecho  al  rey  de  Ara- 
gón ;  hizo  divorcio  con  la  Reina ,  y  con  tanto  la  dejó  li- 
bre y  la  soltó  de  Soria ,  en  cuyo  castillo  la  tenia  arres- 
tada. Sin  embargo,  atraído  de  la  dulzura  del  mandar, 
no  dejaba  el  señorío  que  en  dote  tenia ,  demasía  que  á 
todos  parecía  mal.  Los  gobernadores  de  lu  clodades  y 
castillos,  como  no  les  soltase  el  homen^e  que  le  te- 
nían hecho,  quitado  el  escrúpulo  y  la  obligadon,  á 
cada  paso  se  pasaban  á  la  Reina  y  le  juraban  lldelUad. 
Lo  mismo  lilzo  Poranzules,  varen  de  aprobadu  cea- 
tumbres;  y  no  obstante  que  todos  aprobaban  lo  que 
hizo,  cuidadoso  de  la  fe  que  antes  dio  al  rey  de  Ara- 
gón, se  fué  para  él  con  un  dogal  al  cuello ,  para  qne^ 
puesto  que  imprudentemente  se  habla  obll^uloáfuien 
no  debiera,  le  castigase  por  el  homenaje  que  le  que- 
brantara en  entregar  los  castillos  que  del  tenia  en 
guarda.  Alteróse  al  principio  el  Rey  con  aqoel  espec- 
táculo; después,  amonestado  de  los  soyóa,  que  en  lo' 
uno  y  en  lo  otro  aquel  caballero  cumplía  muy  bien  con 
lo  que  debía ,  y  que  no  le  debía  empecer  so  lealtad ,  al 
fln  con  mucha  humanidad  que  le  mostró  y  con  pala- 
bras muy  honradas  le  perdonó  aquella  ofsMa.  Lee  de» 
más  grandes  de  toda  Castilla  se  comonaban  y  ligaban 
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por  la  salac)  y  libertad  do  la  patria ,  oparejados  d  pade- 
cer antes  cualquier  aran  y  menoscabo  que  sufrir  el  se- 
fiorio  y  gobierno  aragonés.  Don  Gómez,  conde  de  Can* 
despina,  el  que  antes  pretendió  casar  con  la  Reina,  y 
entonces  por  estar  en  la  flor  de  su  edad  tenia  mas  ca- 
bida con  ella  de  lo  que  sufría  la  majestad  real  y  la  ho- 
nestidad do  mujer,  se  ofrecía  el  primero  de  todos  á 
defender  la  tierra  y  hacer  la  guerra  á  los  de  Aragón; 
blasonaba  antes  del  peligro.  Don  Pedro,  conde  de  Lara, 
6u  competidor  en  los  amores  de  la  Reina ,  tenia  el  se- 
gundo lugar  en  autoridad  y  poderío.  Discordes  los  ca- 
pitanes^ ni  la  paz  pública  se  podia  conservar^  ni  ha- 
cerse la  guerra  como  convenia.  Don  Alonso ,  rey  de 
Aragón ,  con  un  grueso  ejército  que  juntó  de  los  su- 
yos, se  metió  en  Castilla  por  parte  de  Soria  y  de  Os- 
ma,  do  se  tendían  antiguamente  los  arevacos.  Acudie- 
ron á  la  defensa  los  grandes  y  ricos  hombres  y  el  ejér- 
cito de  Castilla.  Asentaron  los  unos  y  los  otros  sus 
reales  cerca  de  SepúWeda.  Resueltos  de  encontrarse, 
ordenaron  las  haces  en  esta  forma:  It  vanguardia  do 
los  castellanos  regla  el  conde  de  Lartí  la  retaguardia 
el  conde  don  Gómez ,  el  cuerpo  de  la  batalla  goberna- 
ban otros  grandes.  El  rey  de  Aragón  formó  un  escua- 
drón cuadrado  de  toda  su  gente.  Dióse  la  señal  de  arre- 
meter'y  cerrar.  En  el  campo  llamado  de  la  Espina  se 
trabó  la  pelea,  que  fué  de  las  mas  nombradas  de  aquel 
tiempo.  El  conde  de  Lara,  como  quier  que  no  pudiese 
sufrir  el  primer  ímpetu  y  carga  de  los  contrarios ,  vol- 
vió las  espaldas  y  se  huyó  á  Burgos ,  do  la  Reina  se  ha- 
llaba con  cuidado  del  suceso ;  hombre  no  menos  afeml- 
Datlo  que  cobarde.  Don  Gómez  con  algo  mayor  ánimo 
sufrió  solo  la  fuerza  de  los  enemigos  y  peso  de  la  bata- 
lla ,  y  desbaratados  los  suyos  murió  él  mismo  noble- 
mente sin  volver  las  espaldas;  esta  postrera  muestra 
dio  de  su  esfuerzo.  Ni  fué  do  menor  constancia  un  ca- 
ballero de  la  casa  de  Olea ,  alférez  de  don  Gómez ,  que 
como  le  hobiesen  muerto  el  caballo  y  cortado  las  ma- 
nos, abrazado  el  estandarte  con  los  brazos,  y  á  voces 
repitiendo  muchas  veces  el  nombre  de  Olea,  cayó 
muerto  de  muchas  heridas  que  le  dieron.  Don  Enri- 
que, conde  de  Portugal,  mas  por  odio  de  la  torpeza  de 
la  Reina  que  por  aprobar  la  causa  del  rey  don  Alonso, 
desamparado  el  partido  de  Castilla,  se  juntara  con  los 
aragoneses;  ayuda  que  fué  de  gran  momento  para  al- 
"canzar  la  victoria.  La  confianza  que  dcstos  principios 
los  aragoneses  cobraron  fué  tan  grande,  que,  pasado 
el  rio- Duero,  por  tierra  de  Palcncia  llegaron  hasta 
León.  Los  campos,  pueblos,  aldeas  eran  maltratados 
con  todo  el  mal  y  daño  que  hacer  podiañ.  Los  princi- 
pales de  Galicia  se  rehicieron  de  fuerzas,  determina- 
dos de  probar  otra  vez  la  suerte  de  la  batalla.  Pelearon 
con  todo  su  poder  en  un  lugar  entre  León  y  Astorga, 
llamado  Fuente  de  Culebras.  Sucedió  la  batalla  de  la 
misma  manera  que  la  pasada,  prósperamente  á  los  ara- 
goneses ,  al  contrarío  á  los  castellanos.  Fué  preso  en  la 
pelea  don  Pedro,  conde  de  Trava ,  persona  de  grande 
autoridad  y  poder,  y  que  estaba  casado  con  una  hija  de 
Armengol,  conde  de  Urgel,  llamada  doña  Mayor.  El 
mozo  rey  don  Alonso  no  sé  halló  en  esta  pelea ,  que  ei 
obispo  don  Diego  Gelmirez  le  sacó  de  aquel  peligro  y 
puso  en  parte  segura ;  perdida  la  jomada,  se  fué  al  cas-' 
tillo  de  Orsilon,  do  estaba  la  Reina,  su  madre.  Ninguna 
batalla  ea  aquella  era  fué  mas  señalada  ni  mas  memo- 
M-i. 


reble  que  esta  por  el  daño  y  estrago  que  dellt  resultó 
á  Castilla.  Las  ciudades  de  Nojara  ,  Burgos,  Palencia, 
León  se  rindieron  al  vencedor.  Sin  embargo,  por  no 
tener  dinero  pare  pagar  los  soldados,  por  consejo  del 
conde  de  Portugal,  metió  la  mano  en  los  tesoros  de  los 
templos,  que  fué  greve  exceso,  y  aun  le  fué  muy  mal 
contado.  San  Isidro  y  otros  santos  con  graves  castigos 
que  del  tomaron  adelante  vengoron  aquella  Injuria; 
juntóse  el  odio  del  pueblo ,  y  palabras  con  que  murmu- 
raban de  aquella  libertad ;  decían  que  merecían  ser  se- 
veramente castigados  los  que  metieron  mano  en  los  va- 
sos sagrados  y  tesoros  de  las  iglesias.  La  verdad  es 
que  desde  este  tiempo  de  repente  se  trocó  la  fortuna 
de  la  guerra.  Trabajaron  los  aragoneses  primero  el  rei- 
nó de  Toledo,  después  pasaron  á  cercar  la  ciudad  de 
Astorga,  porque  fueron  avisados  que  la  Reina  con  toda 
su  gente  se  aparejaba  para  hacer  la  guerra  por  aquella 
parte.  Traía  Martín  Muñoz  al  rey  de  Aragón  trecientos 
caballos  aragoneses  de  socorro.  Cayó  en  una  embosca- 
da de  enemigos  que  le  pararon,  en  que  muertos  y 
huidos  los  dem6s,él  mesmo  fué  preso.  El  Rey,  movido 
por  este  daño  y  con  miedo  de  mayor  peligro  por  el 
poco  número  de  gente  que  tenia,  á  causa  de  los  muchos 
que  eran  muertos  y  por  estar  los  demás  repartidos  en 
las  guarniciones  de  los  pueblos  que  ganare,  se  retiró 
á  Cerrión  confiado  en  la  fortiCcacion  de  aquella  plaza. 
Allí  fué  cercado  de  los  enemigos  por  algún  tiempo, 
hasta  tanto  que  el  abad  clusense ,  enviado  por  ei  Pon- 
tífice pare  componer  aquellas  diferencias,  con  su  ve- 
nida alcanzó  de  los  de  la  Reina  treguas  de  algunos 
días,  y  no  mucho  después  que  se  levantase  el  cerco. 
Los  soldados  de  Castilla  asimismo,  como  levantados  y 
juntados  arrebatadamente  y  sin  concierto  y  espitan  á 
quien  todos  reconociesen ,  ni  sabían  las  cosas  de  la  mi- 
licia ni  los  podían  detener  en  los  reales  largo  tiempo. 
Pasado  esta  peligro  j  las  armas  de  Aregon  revolvieron 
contra  la  casa  de  Lara ,  conire  sus  pueblos  y  castillos. 
Por  otra  parte,  las  gentes  de  la  Reina  con  un  largo  cer- 
co que  tuvieron  sobre  ^1  castillo  de  Burgos,  se  apode- 
raron del  y  echaron  donde  la  guarnición  que  tenia  do 
aragoneses.  El  conde  don  Pedro  de  Lai^,  como  pre- 
tendiese casar  con  la  Reina  y  se  tratase  no  de  otra 
suerte  que  si  fuere  rey,  con  la  soberbia  de  sus  cos- 
tumbres y  su  arrogancia  tenia  alteredos  los  corazones 
de  muchos,  que  públicamente  le  odiaban.  Andaban  su 
nombre  y  el  de  la  Reina  puestos  afrentosamehte  eft 
cantares  y  coplas.  Pasó  tan  adelante  esto,  que  en  el 
castillo  de  Mansillt  fué  preso  y  puesto  á  recado  por 
Gutierre  Fernandez  de  Castro.  Soltóse  de  It  prisión, 
pero  fuéle  forzoso ,  por  no  asegurerse  de  los  de  Casti- 
lla que  tanto  le  aborrecían,  huirse  muy  lejos  y  no  pa- 
rar hasta  Barcelona.  Fué  hijo  de  don  Diego  Ordoñez, 
el  que  retó  á  Zamore  sobre  la  muerte  del  rey  don  San- 
cho ,  y  sobre  el  caso  hizo  campo  con  los  tres  hijos  do 
de  Arias  Gonzalo.  Después  desto ,  el  infante  don  Alon- 
so, ya  rey  de  Galicia,  con  gren  voluntad  de  todos  los 
estados  fué  alzado  por  rey  de  Cutilla.  Érale  necesario 
recobrer  por  las  armas  el  reino,  que  halló  dividido  eu 
tres  parcialidades  y  bandos ;  no  menos  tenia  que  hacer 
centre  su  madre  que  centre  ol  padrastro ,  ni  menos  do- 
lor ella  recibió  que  su  marido  do  qué  su  hijo  hobieso 
sido  alzado  por  rey,  por  tener  entendido  que  en  su 
acrecentamiento  consistía  la  caída  de  ambos;  juicio  en 
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que  00  te  engañaban.  Doña  Urraca,  por  mlodo^o  la 
indignación  de  su  hijo  y  por  verse  aborrecida  de  los 
tuyos  y  determinó  furliflcarse  en  el  castillo  do  León, 
conflada  que  por  ser  muy  fuerte  podría  en  él  mantener 
él  nombre  de  reina  y  la  dignidad  real,  sin  embargo  del 
odio  grande  que  el  pueblo  la  tonia.  Pero  como  quler 
que  el  hijo  se  pusiese  sobre  aquel  castillo ,  se  concerr 
taron  que  la  Reina  dejase  á  su  hijo  el  reino, dádole 
^  con  gran  voluntad  de  los  grandes  y  del  pueblo ,  y  A 
^  ella  señalasen  rentas  con  que  pudiese  pasar.  La  razón 
de  los  tiempos  no  se  puedo  fácilmente  señalar  á  cada 
cual  destas  cosas,  por  la  diversidad  que  hay  de  opinio- 
nes; es  maravilla  en  cosas  no  muy  antiguas  cuan  á 
tienta  paredes  andan  los  escritores,  que  hoce  ser  muy 
diflcultoso  terminar  la  verdad,  tanto,  que  aun  no  se 
sabe  en  qué  año  roiirió  la  reina  doña  Urraca ;  los  mas 
dicen  que  como  diez  y  siete  años  después  de  la  muerte 
'de  su  padre.  La  verdad  es  que  en  tanto  que  vivió  tuvo 
poca  cuenta  con  la  honestidad.  Alguno^  afirman  que 
•en  el  castillo  de  Saldaña  faltbció  de  parto ;  gran  men- 
gua y  afrenta  de  España.  Otros  dicen  que  en  León,  to- 
mado que  bobo  los  tesoros  de  san  Isidro,  que  no  era 
lícito  tocarlos,  reventó  en  el  mismo  umbral  del  tem- 
plo; manifiesto  castigo  de  Dios.  Menos  probabilidad 
tiene  cierta  hablilla  qiie  anda  entro  gente  vulgar,  es 
áuber,  que  de  la  Reina  y  del  conde  de  Candespina  na- 
dó un  liijo,  por  nombro  don  Fernando ,  al  cual  por  su 
nacimiento  y  ser  bastardo  llamaron  Hurtado.  Añaden 
otrosí  que  fué  principio  del  linaje  que  en  España  usa 
deste  apellido,  en  nobleza  muy  ilustre,  poderoso  en 
rentas  y  en  vasallos. 

CAPITULO  IX. 

Dell  saerra  de  MaUorea. 

Desta  manera  procedían  las  cosas  en  Castilla  en  el 
tiempo  que  á  los  moros  de  Mallorca  y  de  taragoza  aco- 
metieron las  ormasde  muchas  naciones  que  contra  ello^ 
se  juntaron.  Rabia  fallecido  Giberto,  conde  de  la  Proep- 
■ul  y  de  Aimillan  en  Francia ;  dejó  á  doña  Dulce,  sn  hija, 
por  heredera.  Don  Ramón  Bereuguol,  condo  do  Barce- 
lona, marido  de  doña  Dulce,  príncipe  poderoso  y  de 
grande  señorío  por  lo  que  antes  tenia,  y  por  aquel  esta- 
do de  su  suegro  que  por  su  muerte  heredó  (an  princin 
pal,  determinó  con  las  fuerzas  de  ambas  naciones  apo-» 
dorarse  de  las  islas  Raleares,  que  son  Mallorca  y  Menor- 
ca, desde  donde  losmorosejercitadosen  sercosaríos  ha- 
cían robos  y  correrías  en  las  riberas  de  España,  que  esté 
cercana,  y  también  de  Francia.  Para  llevar  adelante 
este  intento  tenia  necesidad  de  una  gruesa  y  grande  ar- 
mada. Juntó  en  sus  riberas  la  que  pudo ,  principio  de 
dondo  las  armas  de  los  catalanes  comenzaron  ^  ser  fa- 
inoeas  por  ia  mar,  cuyos  señores  por  algún  tiempo  fue- 
ron con  gran  interés  y  fama.  Pero  como  su  armada  no 
fuese  bastante ,  él  mismo  pasó  en  persona  á  Genova  y  A 
Pisa,  ciudades  en  aquella  sazón  poderosas  por  la  mar. 
Convidóles  á  hacerle  compañía  en  aquella  guerra  que 
trataba;  púsoles  delante  los  premios  de  la  victoria,  la 
inmortalidad  del  nombre ,  si  por  su  esfuerzo  los  bárba- 
ros fuesen  echados  de  aquellas  islas,  de  do,  como  de 
un  castillo  roquero,  amenazaban  y  hacían  daño  A  las 
tierras  de  los  cristianos.  Prometiéronle  soldados  y  na- 
veSf  y  enviáronlot  al  tiempo  señalado.  Juntados  estos 


socorros  con  el  ejército  de  los  catalanes,  pnaaroi  A 1» 
islas.  Fué  la  gqerra  brava  y  dlQcuUosa  y  larga,  por* 
que  los  moros,  desconfiados  de  sus  fuerzas,  con  astu- 
cia alzadas  las  vituallas  y  tomados  los  pasos,  parte  ae 
fortificaron  en  los  pueblos  y  castillos,  parte  se  eoris* 
carón  ei^'loi  montos  sin  querer  meterse  al  peligro  de  la 
batalla.  Consideraban  los  varios  y  dudosos  trances  quo 
traen  consigo  kis  guerras,  y  que  los  enemigos  se  po- 
drían quebrantar  con  la  falta  de  lo  necesario»  con  eo- 
fonnedades,  con  la  tardanza,  cosas  que  de  ordinario 
suelen  sobrevenir  A  los  soldados.  La  constancia  de  los 
nuestros  venció  todas  las  dificultades,  y  la  cio^  prin- 
cipal por  fuerza  y  A  escala  vista  se  entró  eo  la  isla  de 
Mallorca  el  año  1115.  Murió  en  aquella  jorpada  Rai- 
mundo ó  Ramón,  prelado  de  Rarcelona*  Sucedió  en  sn 
lugar  01()egar¡o,  al  cual  poco  despiie^por  muerte  d^ 
Berengario,  arzobispo  de  Tarragona,  pasaron  A  equor 
Ha  iglesia.  Ganacta  la  ciuda^ ,  parecía  seria  ttcll  |o  que 
restaba  de  conquistar,  En  esto  vino  aviso  que  loe  mp* 
ros  en  tierra  firme,  quior  con  intento  de  robar,  quier 
por  forzar  al  Conde  se  retirasp  de  bis  islas,  con  gante 
que  echaron  eu  tiomi  4e  Barcelona,  hablan  lieociildp 
toda  aquella  comarca  de  miedo,  temblor  y  lloro.  Unto» 
que  sitiarpn  la  misma  ciudad J  ISsta  nueve  puso  ^  gran- 
de cuidado  al  Conde  sobre  Iq  que  debía  l^cfr  y  an  m^j 
cha  duda ;  por  uno  parte  el  temor  do  perder  Ip  anyb, 
por  otra  el  deseo  de  poncluir  aquella  guerra,  le  aqne^ 
jal)tin  y  tratan  en  balanzas;  venció  empero  el  miedo  del 
peligro  y  los  ruegos  do  los  suyos.  Dejó  encargadas  bsb» 
las  A  los  ginoveses,  y  el  pasó  A  M^rra  firme.  Loa  bt^mr 
ros  sin  dilaciop  alzaron  el  cerco;  aiguiéroplos,  Teodé^ 
ronlos  y  desbaratáronlos  cerca  de  Martorel;  fué  la  pelea 
mas  á  manera  de  escaramuza  y  de  tropel  que  ordeoai¡|af 
las  haces.  La  alegría  desta  victpria  hicieron  qoefoesf 
menor  dos  incomodidades  ;  la  una,  que  los  glnoTpsef 
con  el  oro  que  les  dieron  los  moros  fe  partieron  de  jai 
islas  y  se  los  dejaron ,  como  aQrman  los  escfitcirBS  cata- 
lanes, que  en  las  historias  de  los  ginofosea  plogiinf 
inencion  hay  desta  jornada;  la  otra,qne  enk  Gollla  Mor- 
bonense  se  péfdió  la  ciudad  de  Carcaaona.  Pqcoantof 
deste  tiempo  Aten  se  apoderó  de  aquella  dudoá  aii( 
otro  derecho  mas  dp  la  fuerza.  Era  pn  ao  gobierno  erad 
y  feroz.  Movido^  desto  loa  cindadpnoa,  se  coojnnroii 
contra  él ,  y  echado ,  restituyeron  el  señorío  de  k  dq- 
dad  al  conde  de  Barcelooa,  cuya  era  dp  tiempo  antignoi. 
como  antes  queda  mostrodo.  Aten  con  el  ayode  df 
Guillen,  conde  de  Potiers,  forzó  A  los  dododanoeqoe 
se  le  rindiesen.  Rugerio,  hijo  mayor  de  Atoo ,  oninulp 
que  bobo  en  la  ciudad,  hizo  que  todos  rindIeaeQ  laa ar- 
mas. Como  obedeciesen  y  las  dejasen,  mandólta  Atodea 
matar.  La  crueldad  que  en  los  miserablef  ae  ^erdió^ 
fué  extraordinaria  con  toda  muestra  de  fiereía  j  ae- 
berbia  inhumana.  Muchos  que  pudieron  adverse  ae  1^ 
ron  A  Barcelona.  A  ruego  dellos  el  conde  Ramoá  Anal- 
do  Beronguel  con  ejército  se  meüó  por  k  Francia.  Pu- 
siéronse de  por  medio  varones  bnenoe  y  santos;  pesA- 
bales  que  los  fuerzas  deste  buen  Prfndpe  con  agodk 
guerra  civil  se  divirtiesen  de  la  guerra  sagrada.  Con- 
certóse la  paz  desta  manera.  Que  lo  que  Aton  inUp 
prometido  A  Guillen,  conde  de  Potiers,  de  aeríe  d  yene 
decendientes  sus  foudatorios,  mudado  d  condeno, 
poseyesen  aquella  ciudad,  pero  como  eo  feo^o  do  loa 
condes  de  Barcelona.  Fué  este  Guillen,  conde  de  Pa^ 
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tiors,  hombre  qae  procuraba  ocasión  deaumenlar  su  se*- 
fiorlOi  trabar  unas  guerras  de  otras,  aunque  fuesen  con 
daño  ajeno,  sin  ningún  cuidado  de  lo  que  era  hones- 
to 7  de  la  fama.  Así,  después  que  Ramón,  conde  de  To- 
losa,  partió  á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa,  como  arriba 
queda  dicho ,  se  apoderó  con  las  armas  de  todo  lo  que 
aquel  Príncipe  tenia  en  Francia ;  hombre  desapoderado 
y  que  no  temía  d  Dios  ni  los  juicios  do  los  liombres; 
Deltran ,  hijo  de  don  Hamon ,  por  este  tiempo ,  después 
de  gastados  tantos  años  en  la  guerra ,  desde  la  Tierra- 
Santa,  en  que  tenia  el  señorío  de  Tripol,  y  en  cuyo  cerco 
le  mataron  á  su  padre  con  una  saeta  que  del  adarve  le 
tiraron,  dio  la  vuelta  á  su  patria.  No  tenia  esperanza 
que  el  de  Potíers  vendría  en  lo  que  era  razón.  Comenzó 
á  tratar  con  los  príncipes  comarcanos  cómo  os  podría 
recobrar  el  antiguo  estado  de  su  padre.  En  los  demás  no 
halló  ayuda  bastante.  Acordó  acudir  á  don  Alonso,  rey 
de  Arogon ,  de  cuyas  proezas  y  virtudes  se  decían  gran- 
des cosas;  demás  que  la  amistad  trabada  de  tiempo 
atrás  entre  aquellas  dos  casas  y  el  deudo  le  obligaba  á 
no  desamparallo.  |Quó  grande  maldad  I  El  que ,  perdi- 
do su  padre  y  la  flor  do  su  edad  en  la  guerra  sagradaí 
tan  lejos  de  su  patría  se  pusiera  á  tantos  trabajos  y  pe- 
ligros, sin  eml)argo  despojado  de  su  tierra  y  de  su  es- 
tado, fué  forzado  d  pedir  ayuda  y  acudir  y  hacer  re- 
curso d  la  misericordia  de  otros.  Recibióle  aquel  Rey 
benignamente  en  Barbastro.  Allí  tuvieron  su  acuerdo;  y 
el  Conde  se  hizo  feudatario  de  Aragón  por  los  estados 
de  Redes,  de  Agde  ó  Agatense ,  de  Cahors,  de  Albi, 
de  Narbona  y  de  Tolosa  y  otras  ciudades  comarcanas  á 
las  sobredichas,  á  tal  empero  que  por  las  armas  de 
Aragón  él  y  sus  decendientes  fuesen  restituidos  y  am- 
parados en  los  estados  de  que  estaban  despojados.  Hf- 
zose  esta  avenencia  el  ano  del  Señor  de  i  i  16;  bien  que 
don  Deliran  no  fué  restituido  á  causa  que  el  poder  da 
los  condes  de  Potíers  era  grande,  y  las  fuerzas  de 
Aragón  estaban  divididas,  parte  en  la  guerra  civil  con«^ 
tra  Castilla,  parte  en  la  que  con  mejor  acuerdo  so  hacía 
contra  los  moros.  Verdad  es  que,  pasados  algunos  auoSr 
don  Alonso  Jordán ,  hermano  de  don  Beltran ,  del  casti- 
tillo  de  Tolosa,  en  que  le  tenia  preso  el  conde  de  Po- 
tíers, fué  por  aquellos  ciudadanos  sacado  para  hacerle 
señor  de  aquella  ciudad,  y  echado  della  Guillen  llorello, 
que  tenía  aquel  gobierno  por  el  dicho  conde  de  Potiers. 
¿os  decendientes  de  don  Alonso  fueron  su  hijo  Raí- 
mundo  ó  Ramón,  su  nieto  Raimundo  y  su  biznieto  y 
tatarañelo,  que  se  llamaron  también  Raimundos  y  tu- 
vieron el  señorío  de  aquella  ciudad  íiasta  tanto  que 
Juana,  hija  del  postrer  Raimundo,  por  falta  de  hijos  va- 
rones ,  casó  con  Alonso ,  conde  de  Potiers.  Deste  ca- 
samiento no  quedó  sucesión  alguna,  por  donde  san  Luis, 
rey  de  Francia,  hermano  del  dicho  conde  de  Potiers, 
por  su  muerte  juntó  con  lo  demás  de  su  reino  los  esta- 
dos y  condados  de  Potiers  y  de  Tolosa,  según  que  en  el 
casamiento  de  aquella  señora  lo  capitularan. 

CAPITULO  X. 
De  la  gaem  de  Zinfosa. 

Confinaban  con  el  señorío  de  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón, las  tierras  de  Zaragoza,  muy  poderosa  y  fuer- 
te ciudad  por  su  nobleza ,  riqueza  y  grandeza.  Los  mo- 
radores della  hacían  ordinarias  correrías  y  cabalgadas 


en  los  campos  comarcanos  de  los  cristianos;  sin  dejar 
de  hacer  todo  el  mal  y  daño  que  de  hombres  bárbaros 
y  enemigos  del  nombre  cristiano  se  podía  esperar.  El 
rey  de  Aragón ,  movido  por  estos  males,  sin  embargo 
que  la  guerra  de  Castilla  no  la  tenia  del  todo  acabada» 
se  determinó  con  todas  sus  fuerzas  y  gentes  de  comba- 
tir aquella  ciudad.  Representábanse  grandes  dificulta* 
des ,  trabajos  y  peligros ,  que  la  constancia  del  invencU 
ble  Rey  fácilmente  menospreciaba.  Tahuste ,  villa  prin^ 
cipal  á  la  ribera  del  río  Ebro ,  se  ganó  á  esta  sazón  por 
el  valor  y  industria  de  Un  caballero  principal ,  llamado 
Bacalla.  Asimismo  ganaron  d  Borgla ,  á  la  raya  de  Na^ 
varra ,  Blagalona  y  otros  pueblos  y  castillos  por  aquella 
comarca.  A  los  almogaraves  (así  se  llamaban  los  solda« 
dos  viejos  de  gran  experiencia  y  valor)  se  dio  orden 
que  estuviesen  de  guarnición  en  el  Castellar,  plaza  fun- 
dada, como  desuso  queda  dicho >  sobre  Zaragoza  en 
un  altozano.  Proveyéronles  de  mantenimientos,  armat 
y  municiones  á  propósito  de  hacer  salidas  y  correrías 
por  los  lugares  al  derredor,  y  que  si  necesario  fuese» 
pudiesen  sufrir  unlargocerco.  Este  fué  el  principio  quo 
se  dio  é  la  guerra  y  conquista  de  Zaragoza :  á  la  fama 
acudieron  de  diversas  partes  grandes  personajes ,  entra 
otros  vinieron  los  condes  Gastón,  de  Bearne ;  Rotron,  do 
Alperche ,  y  Centullo ,  de  los  bigerrones.  Formaron  un 
grueso  ejército  de  diversas  gentes  y  naciones,  con  que 
se  pusieron  sobre  aquella  ciudad  el  año  que  se  contaba 
de  nuestra  salvación  i  118»  por  el  mes  de  mayo.  Al 
octavo  día  ganaron  el  arrabal  que  está  de  la  otra  parto 
del  rio.  Rotron ,  conde  de  Alperche ,  en  el  mismo  tiem- 
po que  se  continuaba  el  cerco ,  con  seiscientos  caiMllos 
que  lo  dieron ,  se  apoderó  de  Tudela ,  ciudad  principal 
en  el  reino  de  Navarra ,  puesta  en  un  sitio  fuerte  é  la 
ribera  del  rio  Ebro ;  con  la  cual  se  quedó  en  premio  da 
stt  trabajo.  Los  moros  de  España,  como  quier  que  co- 
nociesen hiende  cuánta  importancia  era  para  sus  co- 
sas y  intentos  la  ciudad  de  Zaragoza ,  y  el  riesgo  quo 
corria  todo  lo  demás  si  se  perdiese,  acudieron  en  gran 
número  para  socorrer  á  los  cercados.  Vino  otrosí  da 
África  un  famoso  caudillo ,  por  nombre  Tomín ,  con  un 
grueso  ejército  de  moros  berberescoa;  tenia  puestos, 
sus  reales  en  un  lugar  aventajado  á  la  ríbari  de  Gñerba, 
mas  arriba  de  Zaragoza  y  junto  al  cutillo  da  liaría,  que 
se  tenia  por  los  moros.  Pero  visto  que  los  nuestros  la 
hacían  ventaja  en  muchedumbre  y  esfuerzo,  dio  vuelta 
á  lo  mas  adentro  de  la  Celtiberia.  Los  oercados  pade- 
cían falla  de  vituallas,  y  no  tenían  esperanza  de  socorro» 
que  era  el'mayor  de  los  males.  A  los  cristianos  cansaba 
la  tardanza.  Aprestaban  nuevos  Ingenios  para  batir  laa 
murallu  y  entrar  por  fuerza  la  ciudad ,  cuando  fueron 
avisados  que  un  sobrino  deTemin,  otros  dicen  era  hijo 
del  rey  de  Córdoba ,  venia  y  llegaba  ya  cerca  con  reso- 
lución de  meterse  en  la  ciudad  como  por  su  tío  k  era 
mandado.  Alteróse  el  rey  don  Alonso  con  este  aviso, 
tuvo  su  acuerdo ,  y  determinó  salir  al  encuentro  é  los 
que  venían  de  socorro,  ca  bien  entendía  que  si  entrasen 
en  la  ciudad  á  él  seria  forzoso  partirse  del  cerco  con 
poca  reputación  y  mengua.  Marchó  pues  con  sus  gen- 
tes, dio  vista  á  los  enemigos»  juntáronse  lu  huestes 
no  lejos  de  Daroca  en  un  lugar  llamado  Cutauda ,  diosa 
la  batalla,  en  que  loa  .moros  fueron  vencidos  y  muertos 
y  preso  so  general.  Los  de  Zaragoza ,  avisados  de  aque* 
lia  desgracia,  por  no  quedarles  esperanta  alguna  da 
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pndersa  defender»  después  de  ocho  meses  de  cerco 
4  i  8  de  diciembre  rindieron  sobre  pleitesía  la  ciudad.  Fué 
aquel  dia  muy  alegre  para  los  cristianos ,  no  solo  por  el 
provecho  presente,  puesto  que  era  muy  grande,  sino 
mucho  mas  por  la  esperanza  que  cobraron  de  desarrai- 
gar el  señorío  de  los  moros  de  todo  puuto ,  quitádoles 
aquel  Tortísimo  baluarte.  Estaban  los  nuestros  tan  cier- 
tos que  tomarían  la  ciudad ,  que  tenían  antes  de  tomo- 
lla  consagrado  en  obispo  delta  á  Pedro  Librana»  que 
consagróla  iglesia  y  se  encargó  del  gobíemoespirítual. 
A  los  condes  Gastón,  de  Reame,  y  Rotron,  de  Alperclie, 
«n  premio  de  su  trabajo  dio  el  Roy  perjuro  de  heredad 
«endos  barrios  en  aquella  ciudad.  Tales  eran  las  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo ;  no  tenían  por  inconveniente 
poner  muchos  sonoros  en  un  pueblo  y  en  una  ciudad. 
A  la  ribera  de  Ebro ,  nueve  leguas  de  Zaragoza ,  estuvo 
antiguamente  una  noble  colonia  de  romanos,  llamada 
Julia  Celsa ,  ahora  es  un  lugar  desierto ,  y  á  una  legua 
tiene  un  pueblo ,  que  el  dia  de  hoy  llaipon  Jelsa ,  que  es 
el  solo  rastro  que  queda  de  aquella  antlgQedad.  A  esta 
comarca  pasó  el  Rey  con  sus  gentes  luego  que  la  sazón 
del  tiempo  dio  para  ello  lugar.  Por  allí  hicieron  correrías 
en  los  campos  do  los  moros  alderredor.  Dende  pasaron 
i  la  Céltibería ,  provincia  por  la  aspereza  de  los  lugares 
y  esfuerzo  délos  naturales  de  todo  tiempo  muy  pode* 
-rosay fuerte ,  cuyos  linderos  antiguamente ,  unas  veces 
80  ensanchaban  y  otras  se  estrechaban,  como  sucedían 
las  cosas.'  Pero  propiamente  los  celtíberos  corrían  de 
twste  al  este  desde  las  fuentes  del  río  Jalón,  que  tie- 
nen 80'  nacimiento  en  Medinaceli ,  que  algunos  tienen, 
aunque  con  engaño ,  fué  la  antigua  Bcelesta ,  hasta  Ner* 
tobríga ,  que  hoy  es  Riela.  Por  h  banda  de  setentríon 
tenían  por  aledaño  á  lloncayo ,  y  á  la  parte  de  medio- 
« dia  Uts  fuentes  de  Tajo  cerca  de  Albarracin ,  ciudad  que 
en  otro  tiempo  so  llamó  Lobeto;  en  aquella  comarca  la 
guerra  sucedió  á  los  nuestros  como  suele  ú  los  vence- 
dores, lodo  se  les  rendía  y  allanaba.-Ganaron  desta  voz 
áTarasona,  á  Alavona  y  á  Epila,  que  se  tiene  llama- 
ron antiguamente  Segoncia.  Asimismo Calatayud  vino 
á  poder  de  los  cristiaoos,  población  que  fué  de  moros 
y  de  su  capiuo  Ayub,  que  la  fundó  no  lejos  de  h  anti- 
gua famosa  Bilbilís ,  de  que  queda  rastro  en  un  monte 
que  cerca  de  aquella  ciudad  se  empina  y  hasta  el  diado 
hoy  se  llama  Bombóla.  Ariza  también  y  Daroca  corrie- 
ron la  misma  fortuna ;  adelante  de  la  cual  villa  elRey 
Idzo  edificar  un  pueblo ,  que  llamó  Monreal ,  en  un  sitio 
muy  á^propósito  para  enfrenar  las  correrías  y  los  inten- 
tos de' ios  moros  de  Valencia.  Los  monjes  cartujos  y  los 
del  Cistel ,  nuevamente  fundados ,  tenían  gran  fama  y 
crédito  por  todas  los  partes  de  la  crístiandad.  Demás 
destas  órdenes,  en  Jerusalem  los  caballeros  templaríos 
y  los  hospitalaríos,  conforme  á  su  santo  y  religioso  ins- 
tituto, inventado  por  el  mismo  tiempo,  se  empleaban 
con  todassus  fuerzas  en  adelantar  por.  aquellas  partes 
el  partido  de  los  cristianos.  Los  templarios  en  vesti- 
dura blanca  traían  crui  roja  á  la  manera  de  la  de  Ca- 
ravaca  con  dos  traviesas .  Los  hospitalarios ,  que  tam- 
l)¡en  se  llamaban  de  San  Juan,  en  capa  negra  cruz  blan- 
ca. San  Bernardo,  principal  fundador  do  la  orden  del' 
Gistei ,  que  vivía  por  estos  tiempos ,  y  aun  se  sabe  vi- 
no á  España,  persuadió  al  Rey  entregase  aquel  pue- 
blo, i  los  templarios.  HIzose  así,  edificáronles  allí  un 
4X)nventO|  dióronies  asimismo  otras  rentas,  en  par- 


ticular se  les  señaló  la  quinta  parte  de  los  despojos  qns 
80  ganasen  en  la  guerra,  todo  á  propósito  que  tuviesea 
con  que  sustentar  los  gastos  y  por  aquella  parte  fuesen 
fronteros  de  los  moros.  Guillen ,  prolado  de  Aui  en  la 
Gulena ,  y  los  demás  oblsp'is  de  Aragón  con  sus  seniNH 
nos  encendian  los  corazones  de  la  gente  á  tomar  la 
cruz  y  ayudar  con  sus  personas  y  liaclendu  los  inten- 
tos de  aquellos  caballeros.  Esta  fué  hi  primera  entrada 
que  los  templarios  tuvieron  en  España ,  este  d  princi- 
pio de  las  grandes  rentas  que  adelante  poseyeron,  y- 
aun ,  como  se  tuvo  por  cierto ,  últlmamentefueron  can- 
sa de  su  total  ruina. 

CAPITULO  Xf. 
Dd  fefiaa  de  Oardf ao,  aataral  <•  UaofiS. 

Gobernaba  por  este  tiempo  la  Iglesia  de  Roma  Gola- 
slo ,  segundo  deste  nombre ,  al  cual  poco  antas  pnsleron 
en  la  silla  de  san  Pedro  por  la  muerte  del  pontífice  Pas- 
cual. Fué  persona  de  gran  corazón ,  poes  nodndó  pro- 
seguir las  enemistades  de  sus  antecesores  contra  el  em- 
perador Enrique,  cuarto  deste  nombra,  en  defensa  de 
la  liberud  de  la  Iglesia  y  de  la  majesUd  pontificia,  en 
que  pasó  tan  adelante,  que,  como  el  Emperador  Tlnlen 
á  Roma  y  él  no  se  hallase  con  fuerus  para  reprimir  sns 
Intentos,  en  una  barca  perol  Tibre  se  fué  primero  á 
GaeU,de  donde  era  natural ,  y  de  allí  pasó  en  Praada 
con  mtento  de  celebrar  un  concilio  de  obispos  qne  la- 
nía convocado  para  la  c¡udad*de  Rems.  La  muerta  ala- 
jósus  Intentos,  que  le  tomó  en  el  camino  en  el  asonas- 
terio  de  Cluñi.  Tuvo  el  pontificado  pocoa  diu  asas  da 
un  año.  En  este  tiempo  dejó  concedida  una  lndn%en« 
cia  á  los  soldados  que  estaban  sobre  Zaragon  y  á  to- 
dos los  demás  que  acudiesen  con  alguna  ayodapara  edi- 
ficar el  templo  de  aquella  ciudad.  La  bula,  por  ser  muy 
señalada  y  porquo  por  olla  se  entiende  cómo  aa  conce- 
dían las  indulgencias  antiguamente,  pondré  aquf  tnai- 
ta  en  romance:  «Gelasio,  obispo,  siervo  de  loa  siervoa 
»  de  Dios ,  al  ejército  de  los  cristianos  qna  tiene  eeita- 
»  da  la  dudad  de  Zaragoza  y  á  todos  loa  qna  tienen  la 
w  fe  cristUina ,  salud  y  apostólica  l>endlcion.  Hemos  vis- 
» to  las  letras  de  vuestra  devoción,  y  da  buena  gana  di- 
amos  favor  á  la  petición  que  enriastes  á  la  Sede  Apos- 
Dtólica  por  el  electo  de  Zaragoza.  Tomando  puosa  en- 
0  viar  al  dicho  electo ,  consagrado  por  la  gracia  da  Díoa 
»  por  nuestras  manos  como  d  por  Us  del  apóstol  san 
»  Pedro  lo  fuera ,  os  damos  la  bendidonds  la  vniladan 
«apostólica,  implorando  la  justa  misericordia  ddoos- 
Duipotente  Dios  para  que  por  los  megos  y  merad- 
»  mientos  do  los  santos  os  haga  obrar  so  otea  á  iionra 
nsuya  y  dilatación  de  su  Iglesia.  Y  porque  liabalsde- 
» terminado  de  poner  á  vos  y  á  fuestru  cosas  á  atrs- 
»  mos  peligros;  si  alguno  de  vos,  recebida  la  panitanda 
»de  sus  pecados  muriere  en  esta  jomada,  aoa,porlea 
»  merecimientos  de  todos  y  megos  de  ia  Iglesia  ealóli« 
n  ca,  le  absolvemos  de  las  ataduras  de  sus  pecados.  De* 
nmásdesto,  los  que  por  el  mismo  servicio  de  DUmó  lia- 
» bajaron  ó  lian  trabajado,  y  los  que  donan  alguna  cosa 
»  ó  hobieren  donado  á  la  iglesia  de  la  dicíia  diidad ,  des- 
» truida  por  los  sarracenos  y  moabitu,  pam  aynda  á  sn 
arepero ,  y  á  ios  clérigos  que  dlí  drven  á  Dios  para  sn 
«sustento,  conforme  ala  cantidad  do  snalratejos  é 
a  buenas  obras  que  hicieren  á  la  Iglesia,  y  á  Jnfcio  da 
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Blof  obispos  en  ctiy&s  parroquias  viven,  alcancen  remi- 
Dsion  desús  penitencias  j  indulgencia.  Dado  en  Ateste 
»á  4  de  los  idus  de  diciembre.  Yo  BemardO',  ano» 
«bispode  la  silla  toledana,  hago  y  confirmo  esta  ab- 
«solución.  Yo,  el  obispo  de  Huesca,  bago  y  confirmo  es- 
»ta  absolución.  Yo  Sandio,  obispo  do  Calahorra,  hago 
»y  confirmo  esta  absolución.  Yo  Guido,  obispo  las- 
»Currerise,hago  y  confirmo  esta  absolución.  Yo  Boso, 
ncardenal  de  la  santa  Iglesia  romana ,  hago  y  confir^ 
»mo  esta  absolución,  o  En  lugar  del  papa  Gelesio,  por 
voto  de  los  cardenales  que  á  su  muerte  se  hallaron ,  el 
año  de  1419  d  1.*  de  hebrero  fue  elegido  Guido,  de 
nación  borgoñon ,  hermano  de  don  Ramón ,  y  tio  de 
don  Alonso ,  rey  de  Castilla.  Era  á  la  sazón  arzobispo 
de  Viena  de  Francia;  llamóse  en  el  pontificado  Calix- 
to li ,  dudo  que  no  aceptó  la  elección  hecha  por  los 
cardenales  en  su  persona  liasta  tanto  que  el  clero  de 
Roma  viniese  en  lo  mismo;  y  asi,  no  se  coronó  hasta 
los  15  de  otubre.  En  el  Concilio  remenee,  enqueselialló 
presente,  promulgó  sentencia  de  descomunión  contra 
ol  Emperador;  estableció  otrosí  nuevas  leyes  contra  el 
pecado  do  la  simonía,  que  era  muy  ordinario,  tanto,  aue 
ni  bautizaban  los  niños  ni  enterraban  los  muertos  sino 
por  dineros.  Procuró  que  los  presbíteros,  diáconos  y 
subdíáconos  se  apartasen  de  los  concubinas,  las  cuales 
en  tiempos  tan  revueltos  ellos  tenían  con  el  repuesto  y 
libertad  como  si  fueran  sus  mujeres;  en  España  eri  par- 
ticular todavía  se  continuaba  la  mala  costumbre  que  in- 
trodujo el  perverso  rey  Witiza ,  en  especial  en  Galicia, 
sin  poderla  extirpar  del  todo ,  bien  que  se  ponía  en  ello 
diligencia ,  de  que  da  muestra  un  breve  que  pocos  años 
antes  deste  tiempo  envió  el  papa  Pascual  á  don  Diego 
Gelmírez,  obispo  de  Santiago,  cuyo  tenor  es  el  que  se 
sigue  :a  Pascual ,  obispo ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
val  venerable  Diego,  obispo  de  Compostella,  salud  y 
» apostólica  bendición.  La  iglesia  que  por  voluntad  de 
»  Dios  has  recebido  para  goliernar,  mucho  ha  que,  aun 
»  pareciendo  que  tenia  pastor ,  carece  del  consuelo  de 
»  pastor.  Por  ende  con  mayor  cuidado  debes  procurar 
nque  todas  las  cosas  en  ella  se  dispongan  legalmente 
o  conforme  á  la  regla  de  la  Sede  Apostólica.  Pon  en  tu 
» iglesia  tales  cardenales,  presbíteros  ó  diáconos,  que 
»  puedan  dignamente  sustentar  las  cargas  cometidas  á 
Helios  del  gobierno  eclesiástico.  Allende  desto,  loque 
» toca  á  los  presbíteros,  se  encomiende  á  los  prosbíte- 
f>  ros ,  lo  que  os  de  los  diáconos  á  los  diáconos  se  oncar- 
Dgue ,  para  que  ninguno  se  entremeta  en  oficio  ajeno. 
»  Si  algunos  ciertamente  antes  que  fuese  rocebida  la  ley 
M  romana,  según  la  común  costumbre  de  la  tierra,  con- 
)>trajeron  matrimonios,  los  hijos  nacidos  dellosno  los 
»  excluimos  ni  de  la  dignidad  seglar  ni  de  la  eclesiástica, 
t)  Aquello  de  todo  punto  es  indecente  que  en  vuestra 
)) provincia,  según  somos  informados,  moran  junta- 
amento  los  monjes  y  las  monjas.  Lo  cual  debe  pro- 
» curar  estorbar  tu  experiencia,  para  que  los  que  al 
» presente  están  juntos,  sean  apartados  en  moradas 
nmuy  diversas  conforme  al  juicio  de  personas  religio*- 
Dsas;  y  para  adelante  no  se  use  de  semejante  libertad» 
»Dado  en  el  Laterano,  año  de  la  encamación  del  Se- 
nñor  1103,  de  nuestra  pontificado  el  cuarto.»  La  ley 
romana  de  que  se  hace  mencionen  este  breve,  según  yo 
entiendo,  era  la  ley  de  la  continencia  impuesta  á  los 
del  clero.  La  causa  de  descomulgara!  Emperador  en  el 


Concillo  remense  fué  que  luego  que  el  papa  Golasio  su 
salló  de  Roma,  como  quetla  diclio,  el  Emperador  pro- 
curó  y  liizo  que  en  su  lugarfuese  nombrado  por  romano 
pontlfice^l  obispo  de  Braga,  llamado  Burdino^  con  nonh* 
bre  dé  Gregorio  VIH.  Principio  y  ocasión  con  que;  por 
lá  discordia  de  dos  que  se  llamaban  pontífices,  saallo*- 
ró  la  paz  do  la  Iglesia  en  muy  mala  sazón.  Cada  cuando 
los  dos  pretendía  ser  el  verdadero  papa,  y  ponía  dolo  en 
la  elección  de  su  contrario,  como  es  ordinario  en  seme- 
jantes casos.  Era  Durdino  natural  de  Limoges,en  Fran- 
cia; vino  á  España  en  compañía  de  Bernardo,  arzobis- 
po de  Toledo ,  como  queda  dicho  de  suso.  Después  con 
ayuda  del  mismo  alcanzó  el  obispado  de  Coimbra.  En 
él  trocó  el  nombre  de  Burdíno  y  se  llamó  Mauricio;  pe- 
ro no  se  despojó  de  sus  malas  mañas  y  dañadas  cos- 
tumbres. De  Coimbra  con  la  misma  ayuda  do  Bernar- 
do fué  promovido  al  arzobispado  de  Braga;  A  todos 
estos  beneficios  no  correspondió  con  el  agradecimiento^ 
debido;  antes  con  dineros  quede  todas  partes  juntó, 
en  que  llevaba  mas  confianza  que  en  la  justicia  de  lo  que 
pretendía,  se  partió  para  Roma  con  intento  de  alcanzar 
del  pontífice  Pascual  absolviese  á  Bernardo  y  le  qul^ 
taso  la  dignidad  que  tenia,  con  color  que  por  su  vejes* 
no  era  bastante  para  el  gobierno  de  aquella  iglesia,  y 
esto  hecho,  le  pusiese  á  él  en  su  lugar  y  le  hiciese  arzo- 
bispo de  Toledo.  Acometió  el  negocio  por  todos  los 
medios  que  supo;  pero,  perdida  la  esperanza  que  el 
Pontífice  vendría  en  cosa  tan  fuera  de  razón ,  como  ora 
sagaz  y  doblado,  acordó  tomar  otro  camino  para  su 
acrecentamiento.  Supo  la  discordia  y  diferencias  que 
tenían  el  Emperador  y  el  Papa ;  fuese  para  el  Empera- 
dor,  y  con  sus  mañas  le  ganó  la  voluntad  de  tal  suerte^ 
que  con  su  ayuda  se  apoderó  de  la  Iglesia  de  Roma  y  se 
hizo  falso  pontífice.  Hay  un  breve  del  papa  Gelasio  pa- 
ra Bernardo ,  arzobispo  de  Toledo ,  en  que  le  avisa  que 
Burdino  por  sus  excesos  fué  anatematizado  por  el  pon- 
tífice Pascual,  y  le  ordena  que  en  su  lugar  haga  poner 
otro  prelado  en  la  Iglesia  de  Braga.  Grandes  fueron  las 
alteraciones  que  por  causa  deste  scisma  de  Burdino  so 
siguieron.  Remediólo  Dios;  que  el  verdadero  Papa  usó 
de  diligencia,  y  el  falso  pontífice,  tres  años  después 
que  usurpó  aquel  apellido, fué  en  Sutrío  preso,  y  eir 
Roma  traído  como  en  triunfo  en  un  camello  por  las  car 
lies  y  por  las  plazas;  últimamente,. le  desterraron  á lo ^ 
postrero  de  Italia,  y  en  el  destierro  murió  en  ol  monasr 
torio  de  la  Cava,  llamado  de  la  Trinidad». en, que  por 
sentencia  y  en  pago  de  sus  demérltos|eteniaa recluso. 
Este  fué  el  premio  de  la  ambición  de  aquel  hombro  sin 
mesura ;  este  el  fia  de  grandes  movimientos,  sospechas 
y  miedos»  que  tenían  suspenso  j  con.  cuidado  á  todo 
el  mundo» 

CAPITULO  xn. 

De  lii  paces  qae  u  aiMUroB  entre  Araf oa  y  CtstIUa. 

La  elección  del  papa  Calixto  dio  mucho  contento  á  sa 
sobrino  el  rey  de  Castilla,  y  para  toda  España  fué  muy 
saludable,,  ca  todos  entendían  favorecería  sus  cosas  con 
muchas  veras,  mayormente  las  de  Castilla,  por  el  deudo 
que  en  ella  tenia;  donde  á  la  sazón  las  principales  ciu- 
dades y  castillos  mas  fuertes  se  tenían  por  Aragón  con 
guarniciones  que  en  ellas  ponían,  sin  otro  mejor  de- 
recho  que  el  que  los  reyes  suelen  poner  en  las  armas  y 
en  la  fuerza.  Los  castellanos  comunmeuto,  unos  por  la 
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krgi  CMlmnbre  de  lenrir  y  obedecer,  otros  por  diver- 
sos respetos  y  obligaciones  que  tenian  á  los  aragone- 
ses» poco  caso  hacían  del  menoscabo  y  afrenta  de  todo 
el  reino,  y  muy  poco  les  movia  el  deseo  de  la  libertad. 
Era  el  rey  de  Castilla,  aunque  de  pocos  años,  igual  en 
grandeza  de  ánimo  á  cualquiera  de  sus  antepasados; 
00  podia  sufrir  los  agravios  que  su  padrastro  le  liada 
ylk  mengua  de  su  reino.  Enviáronse  de  una  parte  á 
otra  embojadas  sobre  el  caso.  El  de  Aragón  ni  clara- 
mente rehusaba  de  Imcer  loque  se  le  pedia,  ni  venia 
luego  en  ello.  Solo  de  dia  en  día,  con  varias  eicusas  que 
alegaba,  dilataba  la  ejecución  y  entretenía  á  su  ante- 
nado.  Llegóse  á  los  postreros  plazos  y  términos  ¿  que 
fué  enviar  reyes  de  armas  (¿ra  pedir  los  castillos  y 
plazas;  y  caso  que  no  se  hiciese  así,  denunciar  y 
romperla  guerra  á  los  contrarios.  El  de  Aragón» 
por  la  continua  prosperidad  que  en  sus  cosas  tenia 
y  por  la  pequeña  edad  de  su  antenado,  hacia  poco  caso 
destas amenazas,  y  parecía  estar  olvidado  de  la  poca 
firmeza  que  tienen  las  cosas  de  la  tierra.  Vinieron  á  las 
armas,  juntaron  grandes  huestes  por  la  una  y  por  la 
otra  parto.  El  rey  de  Aragón,  como  se  hallaba  mas 
apercebido  de  todas  las  cosas  necesarias,  fué  ol  primero 
que  salió  en  campo,  rompió  por  la  parle  de  Navarra  y 
entró  por  los  campos  de  la  Rioja.  Dicenque  el  que  aco- 
mete vence.  Parecíale  otrosí  mas  á  propósito  para  ga- 
nar reputación  y  Sfilir  con  la  victoria  ofender  que  de- 
fenderse, y  forzará  los  enemigos  en  sus  mismas  tierras 
á  ponerá  riesgo  sus  haciendas,  sus  casas,  hijos  y  mu- 
jeres y  todas  las  demás  cosas  que  suelen  estimar  los 
hombres  mas  que  hi  misma  vida.  Grandes  males  y  es- 
tragos amenazaban  á  España  por  cualquiera  de  las  par- 
tesquehí  victoria  quedase.  Acudieron  personas  de  buena 
vida  y  prehidos  del  uno  y  del  otro  reino,  pusiéronse  de 
por  medíoá  mover  tratos  de  paz,  bien  que  pocé  esperanza 
tenían  de  salir  con  ello  por  las  muchas  vecesque  en  balde 
ae  Intentara.  Mas  como  quier  que  los  corazones  de 
los  príncipes  están  en  las  manos  de  Dios,  todo  sucedió 
mejor  que  pensaban,  porque  el  rey  de  Aragón  díó  oídos  á 
estas  pláticas  y  se  dejó  persuadir  de  las  razones  que  le 
pusieron  delante.  Estas  eran  que  el  de  Castilla  pedia 
justicia  en  sus  pretensiones;  ofrecían  tendría  al  Arago- 
nés en  lugar  de  padre,  sin  le  enojar  en  cosa  alguna.  Por 
el  contrarío,  los  aragoneses  no  harían  bien  ni  razón  si 
mas  tiempo  detuviesen  los  castillos  y  ciudades  de  Cas- 
tilla, pues  la  eicusa  que  alegaban  de  la  pequeña  edad 
del  Rey  y  el  derecho  que  pretendían  por  el  casamiento 
de  doña  Urraca,  su  madre,  de  todo  punto  cesaban;  pues 
poruña  parte  aquel  matrimonio  era  ninguno,  y  como 
tal  estaba  apartado,  y  por  otra  don  Alonso  era  ya  rey  y 
tenor  de  todo  con  líeneplácíto  de  su  madre  y  voluntad 
de  todo  el  reino.  Que  por  sola  fuerza  sin  razón  ni  de- 
recho tener  oprimido  el  reino  ajeno,  sus  amigos  y 
deudos,  era  cosa  de  mala  sonada ,  y  que  no  se  podría 
tolerar.  Finalmente,  le  advirtieron  que  los  sucesos  de  la 
guerra  suelen  ser  desgraciados,  por  lo  menos  muy  du- 
doso su  remate,  mayormente  que  está  á  cuenta  de  Dios 
el  amparar  la  Inocencia  y  la  justicia  céntralos  que  á 
tuerto  hi  atrepellan.  Vinieron  pues  á  concierto;  kis 
condiciones  fueron  que  por  los  aragoneses  quedase  to- 
do lo  que  hay  desde  Villorado  4  Calahorra,  á  que  pre- 
tendían tener  derecho  por  razones  y  escrituras  que  de- 
claraban pertenecía  aquelhi  comarca  á  los  reyes  de 


Navarra.  Demás  desto,  que  en  Vizcaya  quedase  Iper  loe . 
mismos  lo  que  se  llama  Guipúzcoa  y  Álava,  provlndae 
que  PQCOS  años4intes  el  rey  donAUMisoelSeitoqoltan 
por  fuerza  á  los  navarros.  Cuanto  á  his  demás  duda^ 
des  y  fuerzu  de  Castilla,  acordaron  se  quilasea  lu 
guarniciones  que  tenian  de  aragoneles,  y  nombrada» 
mente  de  Toledo.  Bien  entiendo  que  en  todo  esto  w 
tuvo  respeto  á  dar  contento  al  pontífice  Gklúto;  y  to» 
davfa  no  sabría  determinar  á  cuál  desloa  dos  prinídpee 
se  deba  mayor  loa  y  prez  en  este  caso.  Parece  que 
cada  cual  de  los  dos  se  señaló  y  se  la  ganó  al  otra  en 
modestia  y  en  blandura.  El  Aragonés  se  mostró  may 
liberal  por  dejar  lo  que  tema,  sin  embargo  de  raionae 
aparentes  que  para  continuar  no  faltaban ,  como  es  or« 
dinarío.  El  de  Castilla  se  señaló  en  padenda  y  en 
prudencia  mas  que  llevaba  su  edad ,  poea  con  parla  da 
su  reino  quiso  comprar  la  paz  tan  deseada  ae  todee. 
Concertadas  estas  diferencias,  que  avino  el  dto  da 
Cristo  1  i22,  si  bien  algunos  añaden  á  esta  eoento  nae 
años,  en  adelante  estos  dos  reyes,  como  si  fueras  doi 
hermanos  ó  padre  y  hijo,  se  mantavieroo  en  grisda 
concordia  y  se  gobernaron  con  gran       ~     '     ~ 


fendieron  sus  reinos  de  las  tormentu  y  guama  ana 
amenazaban  de  diversas  partes.  Lo  primeía  sin  diladoB 
revolvieron  contra  los  moros.  El  de  Aragón  rompió  par 
aquella  parte  que  bañan  y  abrazan  loe  itoa  Ginga  y  Se* 
gre,  donde  el  pueblo  de  Alcolea,  que  era  vuelto  á  podar 
de  nioros,  se  recobró.  IHisaron  al  rahio  da  Valencia,  y 
do  la  otra  parto  del  rio  Jácar  entraron  asUnlsmo  por  k 
comarca  de  Murcia.  Revolvieron  sobre  la  dudad  da 
Alearas,  pero  aunque  la  combatieron,  no  pudieron  aa« 
lir  con  ella  por  la  fortaleu  de  su  sillo.  Da  dll  pasanNi 
á  lo  mas  adentro  de  Andaluda,  en  que  los  poablaa  j 
ciudades  á  porfía  se  les  rendían ,  y  se  ofiredaii  ^  pagar 
cierto  tributo  cada  un  año  porque  no  lea  taluan  lea 
campos  ni  les  robasen  ni  quemasen  la  tierra.  Vinieron 
abalalla  con  el  rej  de  Córdoba  y  otroa  dlai  feftew 
moros,  que  se  díó  jiinto  á  un  pa¿lo  Uamaclo  Araosol 
el  año  i  423.  La  victoria  yol  campoqnedó  por  los  mas* 
tros.  Por  otra  parte,  el  año  luego  dguienta  ganaron  par 
fuerza  de  los  moros  á  MedinaceU,  vil)a  poeala  en. na 
collado  empinado  en  aquella  parle  por  ^  partían  .iér^ 
minos  la  Celtiberia  y  la  Carpetania.  Desta  manen  pra* 
cedían  tos  cosas  de  Aragón.  El  rey  de  Caatilla ,  coa  e| 
mismo  deseo  do  hacer  mal  á  loa  moros  y  boir  lis  ada^ 
sidad,  con  que  his  fuerzas  se  enflaquecen  y  maM^iHtn^ 
acometió  las  tierras  de  Extremadura.  Allí  recobróla  eia- 
dad  de  Coría,  que  después  de  la  muerte  dd  r^dooAlon- 
so,  su  abuelo,  volviera  á  poder  de  moros.  DIó  d  Ray  orden 
y  asiento  en  las  cosas  de  aquelhi  ciudad.  Don  Benoarda, 
por  la  auiorídad  que  tenia  de  primado  y  legada  apostó- 
lico, concertó  lo  que  locaba  á  la  rdigion  y  coito  divina. 
Dende  corrieron  todas  las  tierras  que  se  eztiendaii  lar- 
gamente entre  los  dos  ríos  GuadUna  y  Tajo,  y  son  parta 
de  la  antigua  Lusitaúia.  Las  talu  de  los  campea  y  las 
presas  de  hombresy  ganados  fueron  muy  grandes,  can 
que  el  ejército,  alegre  por  el  buen  suceso ,  rico  j  car- 
gado de  despojos,  dio  la  vuelta  y  se  fueron  loa  soldadas 
á  descansar  á  sus  casas.  Con  estos  príndph»  §uá  d 
Rey  reputadon,  y  díó  bastante  prueba  da  aqiieMas  vir- 
tudes, fe,  liberalidad,  constanda,  culto  muy  poro  da  h 
religión ,  en  que  apenas  tuvo  par.  Era  muv  davala  da 
BemardOi  abad  á  la  uzon  de  ClaravaUe ,  al  cod  k  aa* 
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nocida  bondod  do  ^  vldá  y  los  gfandos  trabajos  que 
sufrió  por  la  religión  puso  adelanto  en  el  número  de  los 
santos.  Era  de  nacioti  borgofion»  como  el  ney  lo  era 
de  parle  de  su  padre,  y  asi  por  su  consejo  hizo  edificar 
muchos  monasterios  do  cistercicnses ,  que  son  casi 
los  mismos  que  en  este  tiempo  en  toda  aquella  parte  de 
Empana  se  ven  fundados  con  magninoos  edificios  y  he- 
redados de  gruesas  rentas  y  posesiones.  Contentábanse 
con  poco  al  principio  aquellos  religiosos  por  el  menos- 
precio  que  profesaban  de  las  cosas  humanas;  después 
en  poco  tiempo,  por  la  ayuda  que  muchos  d  porfía  les 
dieron,  persuadidos  qOe  con  esto  servían  muclio  á 
Dios,  juntaron  grandes  riquezas.  Que  son  Dcmdrdo  vi- 
niese  á  España  á  lo  postrero  de  su  Vida  se  entiende  por 
una  carta  suya  d  Pedro,  abad  de  Cluñi.  Aumentó  otrosf 
el  Rey  con  gran  liberalidad  los  demás  templos  y  monas» 
lerlos  que  por  lodo  su  señorío  estaban  fundados,  como  lo 
muestran  escrituras  antiguas  y  privilegios,  que  por 
toda  España  fielmente  se  guardan  en  los  archivos  anti- 
guos de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  deSan  Millan  do 
la  Cogulla ,  de  San  Miguel  del  Pedroso,  de  Santo  Do«- 
mingo  de  Silos;  templos  en  aquella  sazón  muy  célebres 
por  su  devoción  y  por  el  concurso  de  la  gente  que  á 
ellos  acudía.  Alcanzó  del  Pontifico,  su  tio,  que  la  ciudad 
de  Zomora  y  su  Iglesia  fuese  catedral.  Bernardo ,  arce- 
diano de  Toledo,  do  nación  francés,  como  arriba  queda 
declarado  ,  fué  puesto  por  prelado  el  primero  en  aque- 
lla ciudad.  Sucedióle  Esteban,  en  cuyo  tiempo  por  di- 
cho de  un  pastor  que  tuvo  dello  revelación,  se  descu- 
brió y  conoció  el  lugar  en  que  el  cuerpo  de  san  Ille- 
fonso,  arzobispo  de  Toledo,  yacia  del  todo  olvidado  por 
la  perturbación  de  los  tiempos.  Verdad  es  que  suspa- 
lobras  por  entonces  fueron  menospreciadas  por  ser  él 
persona  ton  baja;  mas  en  tiempo  del  rey  don  AlonsoVIlI 
se  averiguó  la  verdad  de  oquclla  revelación,  y  que  el 
postor  no  andaba  deslumhrado,  cuando  en  tiempo  de 
don  Severo,  obispo  de  aquella  ciudad,  la  iglesia  de  San 
Pedro,  que  se  cala  y  estaba  moltrotoda ,  se  comenzó  d 
reedificar;  en  cuyos  cimientos  al  abrirlos  hallaron  un 
sepulcro  de  mármol  con  el  nombro  do  san  Illefonso,de 
que  salió  un  olor  de  maravillosa  fragrancia.  Averiguado 
todo  el  negocio,  los  sagrados  huesos  fueron  puestos  en 
una  cnja  junto  al  mismo  altar  de  San  Pedro.  La  iglesia 
otrosí  de  Santiago  á  la  misma  sazón  por  concesión  del 
mismo  Pontífice  y  á  instancia  del  Rey  fué  hecha  arzo- 
bispal; y  pora  este  efecto  y  para  que  tuviese  mayor  au- 
toridad trasladaron  á  ella  los  derechos  y  privilegios  do 
la  iglesia  de  Mérida,  que  estaba  todavía  én  poder  de 
moros,  como  consta  todo  esto  por  un  privilegio  que  el 
Rey  otorgó  en  esta  razón.  Señalaron  doce  obispos  que 
fuesen  sufragáneos  del  nuevo  arzobispo ;  los  de  Sala- 
manca, Avila,  Zamora,  Ciudad  Rodrigo,  Coria,  Ba- 
dajoz, Lugo,  Astorga ,  Orense,  Mondoñedo,  Tuy;el 
tiempo  adelante  añadieron  el  de  Plasencia.  El  arce- 
diano de  Ronda  dice  que  los  obispados  de  Zamora , 
Avila  y  Salamanca  en  tiempo  del  arzobispo  don  Ber- 
nardo eran  sufraga  neos  de  Toledo,  y  que  al  presente 
los  pasaron  á  Santiago;  no  sé  cuánta  verdad  tenga  esto. 
El  nuevo  arzobispo  don  Diego  Gelmirez  fué  nombrado 
por  legado  apostólico  en  las  provincias  de  Draga  y  de 
Mérida;  de  que  hay  breve  desto  Papa  en  el  libro  2  de  la 
Historia  compostellana ,  su  data  á  28  de  febrero , 
año  1 1 20,  indicción  trece,año  segundo  do  su  ponüficadoi 


cosa  que  sintió  mucho  el  afzobispo  de  tolédo  don 
Bernardo.  Hízole  contradicción ,  pero  salió  con  el 
pleito  su  contrario,  y  por  el  poder  que  tenia,  celebró 
un  concilio  en  la  ciudad  de  Santiago^  acudieron  á  stt 
llamado  los  obispos  y  abades  délas  dos  provincias  eme- 
ritensé  y  bracarense.  Por  esta  manera  y  con  estos 
principios  se  echaban  los  cimientos  de  la  grandeza  que 
hoy  tiene  la  Iglesia  de  Santiago;  én  todo  esto  se  tuvo 
respeto  á  la  grandeza  de  aquel  santuario,  y  á  que  doil 
Ramón  de  Borgoña,  padre  del  Rey  y  hermano  del  Pon- 
tífice, estaba  alli  sepultado.  Sucedió  esto  por  los  años 
del  Señor  de  1124.  En  el  mismo  año  por  el  mes  de  di- 
ciembre pasó  desta  vida  61  mismo  papa  Calixto.  Suce- 
dióle en  el  pontificado  Honorio,  segundo  deste  nombre. 
El  año  siguiente  hobo  guerras  civiles  en  Francia  por 
causa  que  Alonso,  conde  doTolosa,  primo  hermano  que 
era  del  rey  de  Castilla,  y  su  mujer,  la  condesa  Faídida, 
pretendían  tener  derecho  al  condado  de  la  Proenza  y 
apoderarse  del  por  las  armas.  El  conde  de  Barcelona 
defendía  con  todas  sus  fuerzas  aquel  estado,  como  dote 
que  era  de  doña  Dulce,  su  mujer.  Resultó  que  después 
de  grandes  diferencias  y  debates  se  vino  á  coticierto; 
acordaron  que  ArgenciayBelicadro,  pueblos  sobre  qu  o 
la  duda  era  mayor  d  cudl  de  las  partes  pertenecían,  y 
aquella  parte  de  la  Proenza  que  estd  entre  los  ríos 
Druencia  y  Isara,  quedasen  por  el  conde  doTolosa;  los 
demds  pueblos  y  ciudades  y  la  mayor  parte  de  Aviñon, 
ciudad  puesta  d  la  otra  parte  del  rio  Ródano,  populosa 
y  rica,  se  adjudicaron  d  los  condes  de  Barcelona.  Con* 
cortaron  otrosí  que,  así  ellos  como  sus  decendientes,  á 
trueco  se. prohijasen  unos  d  otros  para  efecto  de  suco- 
derse,  caso  que  alguna  de  las  partes  muriese  sin  dejar 
hljoí.  •  ... 

CAPITULO  XHL 

,  De  los  prínelplos  dol  reino  de  PortagiL     «  ! 

En  la  porte  de  España  que  hoy  so  llama  Portugal ;  y 
casi  eS  la  misma  que  la  antigua  Lusitania,  un  ríudvo  rei- 
no se  fundaba  por  estos  tiempos  en  su  distrito  ho  muy 
ancho,  en  el  tiempo  el  postrero  entre  los  reinos  de  Espa- 
ña, en  hazañas  y  valor  muy  noble  y  mU}  dichoso;  pues 
no  solo  antiguamente  pudo  echar  de  toda  aquella  tierra 
los  moros  enemigos  de  cristianos,  sino  los  años  ade- 
lante en  tiempo  de  nuestros  abuelos  y  de  nuestros  pa- 
dres mostraron  tanto  valor  los  portugueses,  que  con 
increible  esfuerzo  y  buena  dicha  abrieron  camino  para 
pasar  d  todas  las  partes  del  mundo,  y  sujetar  en  la 
África  y  en  la  Asia  muchos  reyes  y  provincias^,  y  liace- 
llas  tributarias  á  su  imperio.  La  luz  de  la  verdadera 
religión  y  del  Evangelio  la  llevaron  y  la  mostraron  en- 
tre naciones  y  gentes  muy  apartadas  y  bdrbaras;  gran 
gloria  de  su  nación  y  acrecentamiento  de  la  religión 
cristiana.  Tiéndese  la  provincia  de  Portugal  largamente 
por  las  riberas  del  mar  Océano  occidental  en  lo  postrero 
de  España;  tiene  por  sus  aledaños  d  mediodía  y  d  se- 
tentrion  los  rios  Guadiana  y  Hiño ;  es  larga  mas  de  cien 
leguas ,  la  anchura  es  mucho  menor;  por  la  parte  que 
se  tiende  mas  pasa  de  treinta  y  tinco  leguas ,  por  la 
que  mas  se  estrecha  tiene  mas  de  veinte^  Divídese  en 
tres  partes,  los  de  aquende  y  allende  Tigo,  y  la  comarca 
que  estd  entre  Duero  y  Miño ,  que  es  la  mas  fértil  y 
alegre,  do  estd  situada  la  antígua.ciudad  do  Braga ;  do 
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la  una  parte  de  Tajo  está  Lisbona,  de  la  otra  Bbora, 
todas  tres  ciudades  arzobispales.  El  terreno  por  la  ma- 
yor parte  es  estéril  y  delgado,  tanto,  que  de  ordinario 
se  sustentan  de  acarreo  ó  por  la  mar.  La  gente  es  muy 
deseosa  de  honra  y  muy  Yaliente  entre  todas  las  de  Es* 
paña  9  señalada  en  la  templauu  del  comer  y  del  vesti- 
do 9  dada  á  la  piedad  y  á  los  estudios  de  sabiduria ,  de 
toda  humanidad  y  policía.  Una  parte  pequeña  desta 
proYincia ,  que  los  reyes  de  Castilla  tenían  ganada  de 
moros,  se  dio  á  don  Enrique  de  Lorena,  como  queda 
dicho  de  suso,  con  nombre  de  conde  y  en  dote  con  doña 
Teresa,  su  mujer,  que  fué  hija ,  bien  que  fuera  de  ma- 
trimonio, del  rey  don  Alonso  el  Sexto.  Sus  hijos,  don 
Alonso,  dona  Elvira  y  doña  Sancha;  don  Enrique,  su 
padre,  teniendo  ya  estos  hijos  después  de  la  muerte  de 
Jofre,  rey  do  Jerusaiem,  eneendido  en  deseo  de  ayudar 
ú  Balduioo,  hermauo  del  difunto,  que  era  de  su  nación 
y  aun  su  deudo ,  como  algunos  piensan ,  pasó  por  mar 
i  la  Tierra-Santa,  consejo  y  acuerdo,  si  se  miran  las 
razones  humanas,  ni  prudente  ni  recatado,  por  dejar  á 
su  mujer  y  hijos  en  peligro  y  tener  tanto  que  hacer  en 
su  tierra  contra  los  moros.  Su  ida  no  fué  de  algún  efec- 
to notable  en  levante ;  así,  di6  la  vuelta  á  España.  Vuel- 
to, trató  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  á 
cuyo  cargo  por  ser  primado  estaba  el  estado  de  las  co- 
fas eclesiásticas ,  que  las  ciudades  de  Braga ,  Coimbra, 
Viseo,  Lamego  y  Porto ,  que  calan  todas  en  su  distrito, 
volviesen  á  su  antigua  dignidad  y  pusiesen  en  ellas  obis- 
pos. La  reparación  do  Braga  y  qué  ciudades  tenia  suje- 
tas mejor  sé  entenderá  por  una  bula  de  Calixto  II ,  cuyo 
fragmento  me  pareció  engerir  en  este  lugar,  que  dice 
asi :  «Que  la  iglesia  de  Braga  haya  antiguamente  sido 
ninsigne  en  los  reinos  de  España  por  muchos  títulos  de 
«dignidad  y  gloria  esclarecida,  asi  los  indicios  de  su 
«antigua  nobleza  como  los  testimonios  de  antiguas  es- 
ircriluras  lo  comprueban.  Pero  porque  quiso  Dios  cas- 
«tlgar  los  pecados  del  pueblo  que  en  ella  vivia  con  la 
«entrada  de  los  moros  ó  moabitas ,  asi  la  dignidad  ar- 
«zobispal  fué  diminuida ,  como  confundidos  los  térmi- 
»nos  de  sus  parroquias.  Mas  después  de  hirgos  espacios 
»de  tiempos,  la  divhm  misericordia  de  nuevo  se  ha  dig- 
Nuado  restituir  la  metrópoli  y  librar  en  gran  parte  las 
«parroquias  de  la  Urania  de  los  ínfleles.  Por  donde 
«nuestro  predecesor,  do  santa  memoria,  el  papa  Pas- 
«cual,  la  restituyó  enteramente  en  su  antigua  dignidad ^ 
«y  la  tomó  á  juntar  todos  sus  miembros  por  el  prívile- 
«gio  de  la  Sede  Apostólica.  Nosotros  pues ,  siguiendo 
«sus  pisadas,  hermano  carísimo  y  coepíscopo  nuestro 
«de  la  Iglesia  de  Braga,  Pelagio,  do  por  voluntad  de 
«Dios  presides,  por  la  escritura  deste  presente  privile- 
«gio  conflrmamos  la  misma  ciudad  de  Braga  toda  con 
«el  coto  ó  término  cutero  que  á  la  misma  iglesia  dieron 
«el  conde  don  Enrique  y  dona  Teresa ,  su  mujer,  como 
«se  contiene  en  la  descripción  del  sobredicho  señor.  Y 
»á  la  misma  metrópoli  de  Braga  restituimos  la  provin- 
«cia  de  Galicia,  y  en  ella  las  ciudades  catedrales;  item 
«Aslorga,  Lugo,  Tuy,  Mondoñedo,  Orense,  Portu, 
«Columbria  y  los  pueblos  que  hoy  tienen  nombre  do 
«obispales,  que  son :  Viseo,  Lamego,  Egitauia,  Britonia, 
«con  todas  sus  parroquias.»  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Calixto.  Catorce  años  autos  deste  tiempo  en  que  vamos 
pasó  desta  vida  don  Enrique  eu  Astorga,  ciudad  de  Ga- 
¡icia,  donde  era  ido  para  sosegar  las  guerras  civiles  de 
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Castilla  y  Aragón.  So  cuerpo  aepullaronen  Braga  ea' 
una  capilla  humilde;  que  la  grandeza  6  locura  do  los 
sepulcros  que  hoy  se  usan  y  de  loa  gastos  intoleniblas 
que  en  esto  se  liacen  no  se  habia  introducido  eo  aquo* 
lia  edad.  La  condesa  doña  Tereu ,  su  miyer,  deapuei 
de  muerto  su  marido,  no  tuvo  mucha  maaeueiilacoa 
h  lionestidad  que  so  hermana  doña  Urraca,  pon|aa 
casó  con  el  conde  de  TrasUmara  Peroao  Paei,  casa- 
miento por  lo  menos  humilde,  ai  ya  no  fué  del  todo  ¡li- 
cito por  ser  clandestino.  Dicen  otros!  qoe  tuvo  eoaver- 
sacien  con  un  hermano  del  mismo,  lUmiado  Bomm- 
do ,  y  que,  sin  emborgo,  le  dio  por  mujer  á  doña  Elvi- 
ra, su  hija;  y  la  otra  hija ,  llamada  doña  Saueba,  casó 
con  Femando  de  Heneses.  Pudo  ser  que  por  odio  aa 
Impusiesen  falsamente  algunas  cosas  do  Us  sobredi- 
chas  contra  la  honestidad  desta  Señonu  La  fardad 
es  que  Fernán  Paez  alcanzó  mocha  cabida  ooo  la  Gob- 
desa,  y  gobernaba  lo  mas  alto  y  lo  mu  bajo,  y  lo  tras- 
trocaba todo  á  su  voluntad.  El  hada  la  guerra, él  go- 
bernaba en  tiempo  de  paz  sin  luicer  caso  da  au  aolana* 
do.  Sufrió  él  con  paciencia  esto  desaguisado  y  la  asea- 
gua  de  su  casa  por  la  poca  edad  que  tenia;  poro  adeiaolo, 
como  quier  que  por  el  odio  y  torpeza  do  au  nuuira  ao  lo 
arrimase  mucha  gente,  determinó  de  tomar  ka  armas. 
No  se  descuidó  su  padrastro,  hicieron  levu  de  genio, 
diéronse  vista  y  juntáronse  los  campoa.  Dioso  la  bataUa 
en  hi  vega  de  Santlbañoz,  cerca  de  Guimarauea,  que  ao 
entiende  fué  la  antigua  Araduca,  asentada  do  aa  junlaa 
los  ríos  Avo  y  Viscella.  Quedó  la  victoria  por  doo  Aloa* 
so ,  y  con  ella  bobo  eu  su  poder  á  Fernán  I^as  y  á  doña 
Teresa,  su  madre.  Al  padrastro  solió  sobra  plellosla 
que  saldría  de  todo  Portugal,  á  su  madre  poso  ao  oaa 
estreclia  prisión.  Ella,  embravecida  por  aqod desaca- 
to, envió  á  convidar  y  rogar  al  rey  de  CasUlki,  so  so- 
brino, hi  ayodase  contra  k»  Intentoa  croólos  da  so  UjOb 
Prometióle  de  darle  el  condado  do  Portugal,  que  en 
muy  justo  quitará  su  hijo  por  su  loobodieoda.  Coa* 
descendió  el  de  Castilla  á  los  roegoa  de  so  lia,  sea  por 
compasión  y  lástima  que  hi  tenia,  ó  coo  deseo  de  oo- 
sanchar  su  señorío.  Juutó  un  bueo  ejército,  coa  que  aa 
metió  por  las  tierras  de  Portogal ;  acodió  ao  príoio,  dio- 
so la  batalla ,  que  fué  muy  herida ,  eo  la  vega  da  VaUe- 
vos,  puesta  entre  Monzón  y  hi  puente  de  liuola.  Foeraa 
los  castellanos  vencidos  y  forzados  á  retirarse  á  LeoB« 
El  orgullo  que  por  causa  desta  victoria  eobraroa  liia 
portugueses  fué  tan  grande,  que  sin  mvar  lo  doada- 
laute  y  sin  tenor  cuenta  con  sus  pocaa  fuonaa,  aa  te- 
nían y  publicaban  por  libres  y  exemptoa  del  aeñorio 
de  Castilla.  El  rey  don  Alonso,  con  deseo  de saüsbcer- 
se  y  reprimir  hi  lozanía  de  los  contrarios,  juntado  qua 
liobo  mas  fuerzas,  revolvió  sobre  Portogal  eoo  oíayor 
Tuna  que  antes.  Los  portugueses,  por  no  tener  fuenas 
bastantes,  se  encerraron  dentro  de  Guímaranea  para 
con  la  foruleza  de  aquella  plaza  defendorsis  del  eneíai- 
go  poderoso  y  bravo.  Pusiéronse  los  caatelhmoa  sa- 
bré olla,  determinados  de  no  partirse  do  allí  autos  de 
tomalla  y  vengar  la  afreuta  pasada,  listaba  deutro  coa 
el  Infante,  que  otros  llamau  duque  de  Portugal,  ggst 
Nuñoz,  su  ayo,  persona  do  mucha  prudeocia,  y  que  coo 
su  buena  crianza  cultivó  muravillosaroooto  d  bueo  na- 
tural do  aquel  Príncipe,  y  fué  causa  que  sus  buenas  io* 
clinacioues  se  mejorasen  y  diosen  el  fruto  do  virtodea 
aventajadas.  Este  caballero,  habida  Ucenda,  aalló  á 


mSTOMA 
tersa  y  hablar  con  el  Rey;  díjole  tales  razones,  que  Id 
ablandó  y  Inclinó  á  que  se  hiciesen  paces.  Las  condi- 
ciones fueron  las  que  el  mismo  Egas  quiso  otorgar ;  con 
tanto  se  alsó  el  cerco.  Añaden  los  historiadores  de  Por- 
tugal ,  á  cuya  cuenta  se  pongan  estas  cosas  ^  que  pasa- 
dos algunos  años,  como  don  Alonso  el  de  Portugal  mos- 
Iraso  oslar  olvidado  y  no  quoror  cumplir  lo  que  su  ayo 
en  su  nombre  asentara ,  que  se  partió  para  Toledo ,  y 
llegado  A  la  presencia  del  Rey»  con  un  dogal  al  cuello 
se  le  presentó  delante.  Díjole :  Tomad ,  señor ,  con  mi 
muerte  emienda  de  la  palabra  y  homenaje  que«ontra 
mi  voluntad  os  han  quebrantado.  Reparó  el  Rey  con  es- 
pectáculo tan  extraordinario»  movióse  A  misericordia 
por  las  lágrimas  y  aquel  traje  de  persona  tan  venerable, 
perdonóle  lo  hecho ,  dado  que  no  le  quiso  honrar ,  por 
sospechar  algunos  que  debajo  de  aquella  aparencia  po- 
día haber  algún  trato  doble  y  engaño. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  w^trm  <!«•  el  rey  de  CatUIla  biso  eontra  los  moros. 

Este  fué  el  Gn  que  tuvo  por  entonces  la  guerra  de 
Portugal ;  los  que  tienen  mayor  cuidado  en  rastrear  y 
ajustar  los  tiempos»  piensan  que  concurrió  con  el  año 
de  nuestra  salvación  de  1126,  en  el  cual  año  It  reina 
doña  Urraca  y  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Bernardo, 
fallecieron  casi  en  un  mismo  tiempo.  La  Reina  en  el 
castillo  de  Saldaña  ó  en  León ,  como  antes  se  dijo ,  re- 
ventó en  la  iglesia  de  San  Isidro.  Goncuérdan  lu  histo- 
rias en  el  día  de  su  muerte ,  que  fué  A  7  de  marzo;  la 
HiUoria  eampoiteUana  dice  A  10  •  sexto  de  los  idus ,  y 
que  finó  en  tierra  de  Campos.  Su  cuerpo  sepultaron 
magníficamente  en  León.  Don  Bernardo,  como  se  saca 
de  diversos  papeles  de  la  Iglesia  de  Toledo,  si  bien  se- 
ñalan un  año  antes  desle ,  falleció  en  Toledo  A  los  3  de 
abril ,  cargado  de  años  y  de  edad,  asaz  esclarecido  por 
Jas  cosas  que  liizo  y  por  él  pasaron.  SepultAronle  en  la 
misma  ciudad  en  la  iglesia  mayor  con  una  letra,  con- 
forme al  tiempo  algo  grosera,  que  comenzaba  por  es- 
tas palabras : 

•      PMHKSO  Btaif AftDO  FOA  AQUÍ  PSIHADO  VIIIBIAIIOO. 

Verdad  es  que  el  arcediano  de  Alcor  dice  que  estA  en- 
terrado en  el  monasterio  de  Sahagun  junto  al  lucillo 
del  rey  don  Alonso  el  Sexto.  Fué  arzobispo  por  espa- 
cio de  cuarenta  años.  Doce  años  antes  que  falleciese, 
los  Anales  de  Sevüla  dicen  ocho ,  con  sus  gentes  y  A 
sus  expensas  ganó  de  moros  la  villa  de  AlcalA ,  en  aque- 
lla sazón  puesta  de  la  otra  parte  del  rio  de  HenAres  en 
un  recuesto  áspero  que  se  levanta  sobre  la  misma  ribe- 
ra. Los  reales  del  Arzobispo  se  asentaron  en  un  collado 
mas  alto  y  como  padrastro ,  que  al  presente  se  llama  de 
la  Vera-Cruz.  Desde  alli  los  fieles  apretaron  A  los  mo- 
ros y  los  trabajaron  de  tal  guisa,  que  fueron  forzados  A 
desamparar  el  lugar,  maguer  que  era  muy  fuerte.  Por 
esta  causa  desde  aquel  tiempo  quedó  cuanto  A  lo  tem- 
poral y  espiritual  por  los  arzobispos  de  Toledo.  Suce- 
dió A  don  Bernardo  don  Raimundo  ó  Ramón,  obispo  A 
la  sazón  de  Osma ;  vinieron  en  su  elección ,  primero  el 
clero  de  Toledo  que  la  votó ,  después  el  papa  Honorio. 
En  cuyo  tiempo  los  obispos ,  abades  y  señores  del  rei- 
no se  juntaron  en  Palencia ,  y  con  ellos  el  nuevo  prela- 
do de  Toledo,  que  se  llamaba  primado  y  aun  legado  de 
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hi  Sede  Apostólica,  según  qne  se  halla  en  la  Uiitaria 
eompoMlana.  Debió  de  ser  de  solo  nombre,  porque 
el  que  presidió  y  por  cuya  autoridad  se  juntó  este  Con- 
oillo  fué  don  Diego  Gelmires,  arzobispo  de  Santiago, 
por  titulo  de  logado,  ca  la  legacía  que  tuvo  don  Ber- 
nardo ,  como  lo  nota  el  arcediano  de  Ronda ,  no  so  di6 
A  su  sucesor,  sino  A  este  don  Diego  Gelmirez,  y  dos<« 
pues  del  A  Juan,  anobispo  de  Braga,  el  cual  muertOi^ 
dice  no  se  dio  A  otro  ninguno.  En  Palencia  se  hallaron* 
presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Abrióse  el  Concilio  al  prin- 
cipio de  la  cuaresma  del  año  Ii29.  En  él,  demás  do 
otras  cosas,  hallo  que  se  establecieron  dos  muy  nota- 
bles :  la  primera,  que  no  se  recibieran  ofrendas  ni  diez- 
mos de  los  descomulgados ;  la  segunda,  que  no  se  diesen 
las  Iglesias  A  los  legos ,  quier  fuese  con  color  de  pres« 
timonio ,  quier  de  vilicacion ,  de  donde  se  puede  en- 
tender el  principio  y  origen  que  los  beneficios  llamados 
préstamos  tuvieron  en  España ,  que  eran  como  mayor- 
domos de  las  Iglesias.  Expidió  eso  mismo  el  Rey  ua 
privilegio ,  en  que  A  igemplo  de  su  tio  el  pontífice  Ca- 
lixto, dice  que  trulada  de  Mérida,  luego  que  fuere  reco- 
brada de  moros ,  los  derachos  reales  A  la  ciudad  de  San- 
tiago. Poco  después  el  cardenal  Humberto,  que  vino  á 
España  por  legado ,  juntó  en  León  otro  concilio  de  obis- 
pos para  tratar  del  matrimonio  del  Rey,  que  algunos 
pretendían  era  InvAlido.  Casóse  el  rey  don  Alonso  el 
segundo  año  después  de  la  muerte  de  su  madre ,  con 
doña  Berengnela,  hija  de  Ramón  Berenguel,  conde 
de  Barcelona.  CelebrAronse  tes  bodas  en  Saldaña  por  el 
mes  de  noviembre;  tuvo  en  ella  los  años  siguientes  A 
sus  hijos  don  Sancho,  don  Fernando,  doña  Isaliel  y 
doñt  Sancha.  Constaba  que  doña  Berenguela  tenia  deu- 
do con  SQ  marido  por  la  linea  de  los  reyes  de  Castilla  y 
asimismo  por  la  de  los  condes  de  Barcelona,  tratóse  el 
negocio,  y  hiciéronse  los  autos  acostumbrados;  veni- 
dos A  sentencia,  los  obispos  pronunciaron  que  aquel  pa- 
rentesco no  era  en  alguno  de  los  grados  prohibidos 
por  la  Iglesia  y  por  derecho.  El  emperador  don  Alonso 
era  bisnieto  de  don  Feroando,  rey  de  Castilla.  Doña 
Berenguela ,  tercera  nieta  de  su  hermano  don  Ramiro, 
rey  de  Aragón,  por  via  de  su  hija  doña  Teresa,  que  casó 
en  la  Proenza,  y  fué  madre  del  conde  Gilberto ,  padre 
de  doña  Dulce,  que  casó  con  Ramón  Berenguel ,  con- 
de de  Barcelona  ya  dicho.  Conforme  A  esto  el  deudo 
era  en  cuarto  y  quinto  grado  y  no  mas.  Concluido  esto 
pleito ,  las  fuerzas  del  reino  se  enderezaron  contra  mo- 
ros. Hizo  el  Rey  entrada  en  las  tiemsde  los  infieles  por 
leparte  del  reino  de  Toledo.  Pásese  sobre  Caletre  va» 
cuyos  moradores  hadan  grandes  daños  en  los  campos 
comarcanos ,  apretóse  el  cerco ,  que  fué  largo ;  en  fin, 
se  ganó,  y  el  Rey  la  entregó  al  arzobispo  de  Toledo  para 
que  fuese  señor  dellay  la  tuviese  A  su  cargo.  El  crédito 
y  fama  de  los  caballeros  templarios ,  de  su  nlor  y  es- 
fueno  nolenla  par;  por  esta  causa  el  Arzobispo  les  en- 
tregó aquella  plaza.  Asi  lo  afirman  los  mas  autores, 
puesto  que  algunos  piensan  que  estos  caballeros  no  fue- 
ron los  temphirios ,  shio  otros  que,  tomada  la  señal  de 
la  cruz  A  imitación  de  la  guerra  que  se  hacia  en  la  Tier- 
ra-Santa ,  seguhm  A  sus  expensas  los  reales  de  los  cris- 
tianos con  celo  de  hacer  daño  A  los  moros  y  intento  de 
ganar  ki  indulgencia  A  los  tales  concedida  por  los  pa- 
pas. GanAronse  desta  ves  por  aquella  comarca  Akrcos, 
Caracuelí  que  Antonlno  en  su  Htfierarió  llany  Carcüvio, 
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MasUlixa,  Aleudiii  Almodonr  del  Campos  y  en  la 
mitma  SJerramorena  ganaron  al  lugar  de  Pedroclie.  Lo 
damáa  parecía  seria  fácil  de  conquistar  por  el  gran  mie^ 
4o  que  se  apoderara  de  aquella  gedte  InGel ;  pero  la  Baxon 
del  Uempoi  que  era  tarde,  reprimid  los  inlenlos  del  Rey, 
Pasado  el  invierno»  sacd  las  gentes  de  sus  alojamien- 
tos, con  que  por  los  desiertos  de  Gazlona ,  que  es  parte 
^  Sierramorena  9  rompió  po^  el  Andalucía  talando,  u- 
queando  y  robando,  por  todas  las  partes.  Cercaron,  á 
toen  I  mas  no  la  pudieron  tomar;  dado  que  por  todo  el 
tiempo  del,infierao  estuvieron  sobre  aquella  ciudad  ;1a 
loruleu  de  los  muros  y  esfuerzo  de  los  cercados  bizo 
que  no  se  pudiese  entrar. .  Tenia  por  aquella  sazón  el 
Imperio  de  los  almorávides  en  África. y  en  España  Al- 
bobali,  hijo  de  Alí ,  nieto  de  Juzef ,  príncipe  de  menor 
poder  y  fuerzas  que  sus  .antepasados  por  causa  do  las 
guerras  civiles  que  andaban  encendidas  entre  los  mo- 
ros. Era  esta  buena  ocasión  para  dañarle  y  liacerle 
guerra.  El  suegro  del  rey  don  Alonso,  conde  de  Bar- 
celona ,  fiíllecló  el  año  de  i  131 ;  dejó  por  sei)or  de  Bar- 
celona y  de  Carcasona  y  de  Rodea ,  ciudades  de  Fran-!- 
cia  que  eran  de  su  señorío,  á  su  hyo  mayor  don  Ra- 
món. A  don  Berenguel,  su  hijo  segundo ,  mandó  los 
condados  de  la  Proenza  y  de  Aimíllan.  Doña  Cecilia, 
su  bija,  casócon  don  Bernardo,  conde  de  Foz|  con 
Aimerico,  conde  de  Narbona ,  casó  otra  su  iiija ,  cuyo 
nombre  no  se  sabe.  Las  demás  bijas  que  tenia ,  queda- 
ron encomendadas  á  don  Berengqol ,  su  bermano ,  que 
casaron  en  Francia  con  otros  grandes  personajes.  El 
año  que  se  siguió:  no  ^uvo  cosa  que  de  contar  sea,  salvo 
que  el  rey  don  /^Ippso  volvió,  de  ia  guerra. da>  Andalucía 
alzado  el  cerco  d^  Jaeq ;  y  don  Sancbo ,.  byo  del  Rey, 
fué  armado  caballero  el:roismo  dia  del  apóstol  san  Ma- 
fia en  ValUdQüd  con  ta. ceremonia  muy  solemne  que  en 
aquellos  tiempos  se  acostumbraba.  Su  misnio  padre  le 
armó  de  todas  armas  y  le  ciñó  la  espada ,  que  era  mues- 
tra de  darle  por  mi^or  de  edad  y  emanciparle ;  servia 
otrosí  de  espuelas  para  que  con  grande  ánimo  remedase 
lu  virtudes  y  falpr  de  sus  antepasados,  y  á  su  ejemplo 
pretendiese  ganar  honra ,  pre^  y  renombre  inmortal  en 
servicio  de  Dios  y  do  su  patria.;  .  . 

;    ;  .       !;  ..  CAPITULO  XY/ 

'    Córiió  doB  Aloasif,  raydeAn|oa,foSBioertoÍ' 

.  Este  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla  y  en  Portnt 
gal.  En  Aragón,  como  habían  comenzado,  tenían  buen 
progreso.  Los  pueblos  y. castillos  cercanos  de  los  ipo4 
ros  se  ganaban ,  y  el  señorío  de  aquella  gente  inllel  iba 
cuesta  abajor  Toda  la  Celtiberífi  quedó  por  los  nuestros} 
áshnismo  Molina  en  lá  misma  comarca,  que  ya  era  tri- 
butarla á  los  cristianos,  fué  forzada  á  rendirse,  A  la  ciu- 
dad do  Pamplona  se  añadió  el  arrabal  llamado  de  San 
Saturnino ,  en  que  pusieron  franceses  con  derecho  que 
se  les  dio  de  naturales  y.  ciudadanos.  Goncedióseles 
otros!  que  tuviesen  por  leyes  el  fuero  de  Jaca ,  y  confor-i 
me  i  él  en  particular  y  en  común  se.gobemaseb  y  sen-i 
tenciasen  los  pleitos.  Estaban  los  moros  muy  eztendi<4 
dos  y  enseñoreados  de  las  riberas  del  mar  por  la  parta 
que  en  ella  desagua  el  rio  Ebro ;  desde  alli  hacían  daño 
con  correrías  y  cabalgadas  en  los  pueblos  y  campos  co- 
marcanos. Para  reprlmillos  tenían  necesidad  de  flota, 
y  asi,  el  Rey  mandó  hacer  muchas  barcas  y  bajeles  en 
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Zaragoza;  y  consta  que  antiguamente  an  él  imperio  da 
Vespashmo  y  de  sus  hijos,  reparado  y  enderezadas  y 
acanaladas  las  riberas  de  Ebro,  se  navegaba  aquel  rio 
hasta  un  pueblo  llamado  Vario ,  que  demarcan  no  láüoe 
de  dp  al  preaento  esU  la  dudad  de  Logroño ,  sesenta  f 
cinco  leguas  de  la  mar ;  grande  comodidad  para  loa 
tratos  y  comercio.  Mequlnencta,  qué  se  entleoidb  es  la 
que  César  llamó  Octogasa ,  pueblo  fuerte  por  su  sitio  y 
por  las  murallas,  esta  asentado  en  la  parle  en  que  loÉ 
tíos  Cinga  y  Segre  se  Juntan  en  una  madre.  Doste  piie* 
blo  al  presenta  se  apoderó  el  ray  de  Aragón,  echada 
del  la  guarnición  de  moros  que  dcyitro  tenia.  Toda  asta 
prosperidad  y  alegría  se  trocó  en  lloro  y  se  aftnbló  por 
una  desgracia ,  que  sucedió  sin  pensar,  muy  grande» 
Es  así  que  de  ordinario  las  cosas  de  ta  tíem  tienen 
poca  firmeza ,  y  el  alegría  niuclias  vocea  ao  non  agoa, 
parque  de  la  prosperidad ,  unos  toman  ocasión  da  dea* 
cuidarse ,  otros  do  atreverse  demashido ;  to  uno  y  lo  otro 
hace  que  se  trueque  hi  buenandanza  en  contrario.  El 
caso  pesó  desta  manera.  Fraga ,  pueblo  de  los  üergeles, 
á  la  cual  Ptolemeo  llama  Galilea  Ftavia,  mas  conocido 
por  el  desastre  desta  guerra  que  por  otra  cosa  algma 
que  en  él  haya ,  está  asentado  en  un  altozano  y  BMUta 
de  tierra  i  que  por  detenta,  comido  con  las  coriientea  y 
crecientes  del  rio  Cinga  ¿  liace  que  la  entrada  aea  áa* 
pera,  de  guisa  que  pocos  se  U  poeden  á  mooboa  defen- 
der. Por  las  espaldas  se  levantan  unos  coUadoa  no  aspa- 
ros y  lodos  cultivados,  pero  tan  pegados  oonei  pnablOp 
que  impiden  no  se  pueda  batir  con  los  ingenios  ni  apro- 
veoliarse  de  la  artillería.  El  Rey,  después  qne  lomeé 
Hequinencia,  animado  con  aquel  ancoso»  oon  intento 
de  pasaradelanto  en  sus  oonquistu,se  metiópor  la  tier- 
ra de  los  ilergetes  el  rio  de  Segre  arriba ,  en  qna  entra 
el  rio  Cinga ;  quedaba  por  aquellos  partea  lo  masdlAcui* 
toso  de  laguerra,porser  los  pueblos  muy  ftiertoa  y  por 
que  los  moros  en  gran  número  se  raUraran  á  aqiMÑoa 
lugares  para  salrarse.  Los  reyes  de  Lérida  y  á»  Fraga 
con  tan  gran  concurso  de  gente  cobraron  por  asta  cao* 
sa  muchas  fuerzas ,  y  comenzaban  á  ÍNiner  eepanto  Alca 
cristianos.  Los  reales  del  Rey  se  asenteroki  sobra  Finge 
el  mes  de  agosto  del  a^o  de  Cristo  de  1133»  La  espe- 
ranza y  aparato  fué  mayor  que  el  provecho ;  al  tieaípo 
del  año,  que  comenzaba  el  Invierno,  y  por  tantib  loa 
ordinarias  lluvias,  forzaron  á  despedir  al  ^áftito,  y  an* 
viallo  á  invernar,  con  orden  que  de  nuevo  ao  jnolasan 
al  principio  del  verano.  Volvieron  al  cerco  por  al  mea 
de  febrero ,  no  con  menor  esfuerzo  ni  con  menor  ejéi^ 
cito  que  antes.  Gastáronse  en  él  loe  meses  da  mar»  y 
abril ,  sin  hacer  efecto  que  de  contar  aea,  poreslar  laé 
moradorea  apercebidos  de  todu  bu  cosas  |«lniécatt  f 
municiones  contra  ta  tempestad  que  loa  amenazaba;  y 
con  la  esperanza  que  tonian  de  ser  aocorrídoa  Hevaban 
en  paciencM  los  daños  de  la  guerra  y  losjtrabajoadei 
cerco.  Abengaroia ,  ray  de  Lérida^  con  gentes  qna  junté 
de  todas  partes  vino  al  socorro  de  loe  cereadoa.  Diéea 
la  batalla  oetca  de  Praga  el  dia  dé  las  Santas  Inste  y  Ru- 
fina. Los  fieles  se  hallaban  cansados  con  ta  goem,  f 
eran  en  pequeño  número ,  por  quedar  buena  parte  aa¡ 
guarda  de  los  roales,  ca  temian  no  fuesen  da  loada  de»* 
tro  acometidos  por  tas  espaldas;  los  moros  entrabanev 
la  pelea  de  rofresco  y  muy  feroces.  Perecieron  uodioa 
cristianos  en  aquella  batalla.  Esta  pérdida  no  filé  parte 
para  que  el  cerco  se  alzase  á  causa  qne  aldaBo  da  lea 
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moros  no  fué  mucho  menor.  El  ney,  todavlt  temoroso 
do  mayor  peligro,  so  partió  á  la  raya  de  Castilla  para 
juntar  nuevas  gentes  en  Soria  y  su  comarca.  Coa  esta 
traía  y  socorro  corrió  los  campos  de  los  enemigos ,  t\n 
ttariir  hasta  dar  vista  á  Monzón.  Iba  én  pos  de  los  de-* 
más  no  muy  lejos  el  mismo  Rey  con  una  compafila  dé 
trecientos  de  á  caballo.  Este  escuadrón  encontró  acaSo 
ron  un  gran  número  de  la  caballería  enemiga  ^  4u6  le 
rodeó  por  todas  partes.  El  Rey,  visto  el  peligro  en  que 
se  hallaba ,  con  pocas  palabras  que  dijo  animó  á  losSü'^ 
yos  á  hacer  ol  deber.  «Que  se  acordasen  qtie  eraocris^ 
tíanos^  y  con  su  acostumbrado  esfuerzo  acometiesen  á 
los  enemigos;  que  el  atrevimiento  les  servirla  derotia- 
1ro,  y  en  el  miedo  estaría  su  perdición.  Con  el  hierro/ 
dice  I  y  con  la  fortaleza  saldréis  dcste  aprieto ,  no  pon*' 
gais  en  al  vuestra  esperanza ;  y  si  á  vuestra  valentía  la 
fortuna  no  ayudare,  y  Dios  que  lo  puede  todo  y  aOórré 
i  los  suyos  en  semejantes  aprietos ,  procurad  á  lo  mé- 
hos  de  vender  caras  vuestras  vidai ,  y  no  hagáis  con  ren- 
diros afrenta  á  vuestro  valor  y  fama  i  antes  con  lus  ar- 
mas en  las  manos  y  con  el  esfuerzo  que  conviene  mo« 
rid  como  buenos  si  fuere  necesario.»  Vínose  luego  á  las 
manos.  Los  fieles,  conforme  al  aprieto  en  que  estaban, 
peleaban  valientemente.  El  Rey  andaba  entre  los  pri- 
meros ;  señalábase  por  su  esfuerzo ,  por  la  sobreveste  y 
Incidas  armfts  que  llevaba ;  así,  los  golpes  y  tiros  de  los 
moros  se  enderezaban  contra  él.  Diéronle  tanta  priesa, 
qué  en  íin  le  mataron.  Los  demás,  pel-dido  sü  caudillo^ 
paHe como  buenos  murieron  en  la  demanda,  pártese 
salvaron  por  los  pies.  Desta  manera  pasó  aquel  encuen<^ 
tro  tan  desgraciado ,  si  bien  de  la  muerte  del  Rey  se  le- 
vantaron después  diversos  rumores.  El  vulgo  en  casos 
semejantes  suele  trovar  y  Inventar  varias  consejas ;  los 
unos  de  buena  gana  creen  lo  que  desean ,  los  otros  á  lo 
que  oyen  añaden  siempre  algo  para  que  las  nuevas  sean 
mas  alegres  ó  menos  pesadas.  Alguno^  decían  que  can- 
sado de  vivir,  perdida  aquella  batalla,  se  fué  i  Jerosa- 
lem ;  otros  eseribieron  que  el  cuerpo,  comprado  por  di- 
neros, fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Montaragon. 
El  mas  acertado  parecer,  que  cayó  en  6qu(9l  desastre 
por  poner  las  manos  con  codicia  en  los  tesoros  de  las 
iglesias,  dado  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  lashis-; 
torias  de  Aragón  alaban  á  esto  Rey  de  religioso ,  pió  y 
manso.  Lo  que  yo  entiendo,  y  tiene  rtiaS  probabilidad, 
es  que  Su  cuerpo  no  so  pudo  hallar  por  ser  grande  el 
número  do  los  muertos ,  y  que  esta  fué  la  causa  de  las 
varias  opiniones  qué  resultaron.  Lo  cierto  que  aquella 
desgracia  sucedió  cerca  del  lugar  de  Sarifiena,á7de 
setiembre  del  año  queso  contó  i  1 34.  Fué  esté  E^ríncipe 
gran  capitán,  en  ánimo,  vnlor,  fortaleza  sin  par,  gran 
gloria  y  honra  de  España,  Trabó  batalla  con  sus  enemi- 
gos por  veinte  y  nueve  veces,  como  lo  aflrma  un  autor 
antiguo,  y  las  mas  salió  vencedor;  reinó  por  espacio 
de  treinta  años.  Otorgó  su  testamento  tres  años  anteado 
su  muerte  en  sazón  que  tenía  sitio  sobre  Bayona  de 
Francia,  que  dicen  nuestras  historias  la  tomó,  y  que 
en  aquel  cerco  el  conde  don  Pedro  de  Lara  hizo  campo 
con  Alonso  Jordán,  conde  do  Tolosa,  y  que  el  de  Lara 
quedó  allí  muerto.  Aquel  testamento  fué  muy  notable 
y  que  dio  mucho  que  decir,  y  aun  ocasión  á  muchas 
revueltas  y  debates.  Hizo  en  él  mandas  de  muchos  pue* 
blos  y  castillos  á  los  templos  y  monasterios  de  casi  toda 
España;  porque  no  tenia  hijos  dejó  por  herederos  de 
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todos  SUS  estados  á  los  templarlos'  y  i  los  liospItalaHos 
y  también  á  loS  que  guardaban  el  santo  sepulcro  de  Je- 
rusalem,  para  que  aquellas  tres  órdenes  de  caballería 
los  repartiesen  entre  sí,  ejemplo  de  liberalidad,  mormu-^ 
rada  mucho  de  loS  presentes ,  y  de  qué  no  menos  se  ma- 
ravillaron los  de  adelanto.  Era  tan  grande  el  deseo  qno 
todos  tenían  de  ayudará  la  guerra  que  se  hacia  en  la 
Tierra-Sántapáraque  se  consérvase  y  aumentase  lo  ga<^ 
nado,  que  á  porfía  varones  y  mujeres ,  f)dncipes  y  par- 
ticulares, daban  para  este  efecto  pueblos,  castillos,  he- 
redados. Remata  ol  dicho  testamento  con  graves  maldi- 
ciones qué  ééha  contra  los  que  intentasen  Innovar  algo 
en  lo  que  dejaba  mandado.  Pero  tín  embargo ,  los  ara-» 
gonoses  y  navarros  se  juntaron  en  Borgia  i  puesta  á  la 
royado  Navarra,  para  nombrar  rey.  Era  señor  de  aquella 
ciudad ,  por  merced  del  Rey  muerto,  don  Pedro  do  Ala- 
res, varón  muy  ilustre,  y  como  algunos  sospechan  mas 
que  prueban  I  decendia  de  la  casa  real.  Sus  partos  sin 
duda  eran  muy  aventajadas  y  muy  grande  la  voluntad 
que  el  puéblele  tenia.  Párecia  que  sin  Contradicción 
le  alzarían  por  rey,  y  fuera  así  si  no  se  desabriera,  coii 
lá  soberbia  y  arrogo ncia  do  que  comenzó  á  usar,  gran 
parte  de  los  señores  y  ricos  hombres.  El  apresurarse 
es  á  muchos  ocasión  do  perder  10  que  tenían  en  la  ma- 
no. Los  varones  prudentes  consideraban  cuál  sériá,lie- 
cho  rey,  el  que  siendo  particular  era  intolerable.  Ati*^ 
taba  á  ios  deínás  en  esta  razOn  dn  hombre  muy  noble  y 
de  gráfido  ingenio ,  por  hombre  Pedro  Tizón ,  cuya  au- 
toridad y  consejos  como  siguiesen  los  otros  y  en  este  pa<>* 
irecer  se  conformasen ,  sin  concluir  se  partieron  de  las 
Cortes.  Los  navarros  aborrecían  él  señorío  de  los  ara* 
goneses,  y  juzgaban  que  sicmpreá  los  despojados  fué  lí- 
cito retpbrarde  los  tiranos  ó  de  sus  si^cesorés  lo  quo 
Injustamente  les  tomaron.  POr  esto  hicieron  sus  juntas 
ftparte,y  á  persuasión  de  Sancho  Rosa,  obispo  de  Pam- 
plona, alzaron  por  su  rey  á  don  García,  que  Venia  de  sus 
intiguos reyes,  caerá  hijo  de  don  Ramiro,  nieto  del 
rey  don  Sancho,  que  dijimos  M  muerto  por  su  her- 
mano don  Ramón;  Así,  por  votó  común  de  la  gente  fué 
nombrado  por  rey  en  Pamplona.  Al  Contrario,  los  ara- 
goneses (fn  Monzón,  dio  se  juntaron,  declararon  por 
rey  á  doh  Ramird,  hermano  del  Rey  mueho,  aubqáe 
monje  j  de  abad  de  Sahagun ,  electo  obispo  primero  de 
Burgos,  después  de  Pamplona,  y  últimamente  do  Roda 
y  Barbastro.  La  corona  qua  le  dieron  en  Huesca' juntó 
con  lá  cbgtilla ,  y  con  la  mlirala  púrpura  real  /cbsai  en 
iodo  tiempo  de  grande  úiara villa.  Gonformároosa  en 
éste  acuerdo,  á  lo  qué  sospecho ;  por  no  poderlo  ezcu- 
sar,  no  solo  por  Sor  el  mas  cercano  én  deudo  é  que'  el 
pueblo  so  inclinaba ;  sino  por  evitar  la  guerra  que  anie^ 
nazaba  Si  contrastaran  ll  que  desque  supo  la  muerte  da. 
su  hermano  se  llarhó  luego  rey.  Uay  escritura  y  ins^ 
trumértto  original  en  que  se  halla  quo  luego  por  el  mea 
de  octubre  se  llama  rey  y  sacerdote ,  sü  data  en  Bar- 
bastro. No  pararon  en  esto  las  aficiones  del  pueblo  t 
maguer  que  era  de  mucha  edad ,  tanto,  qué  mas  de  cua-^ 
renta  años  eran  pasados  después  que  tomó  el  hábito  en 
el  monasterio  do  Tomer^  le  forzaron  para  tener  Suce- 
sión á  casarse  con  dispensación ,  como  se  debe  creer  y 
lo  dicen  autores ,  del  romano  ponllQce  Inocencio  H. 
De  donde  resultó  otra  maravilla  ^  ser  uno  mismo  monje» 
sacerdote ,  obispó,  casado  y  rey.  Casó  con  doña  Inés, 
hermana  de  Guiüon ,  conde  de  Potiers  y  de  Guienai  el 
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cinl  dos  iSof  adelanta  murid  en  Santiago  do  Galicia, 
do  fino  por  au  derocion  en  romería.  Su  hija  mayori  por 
nombro  Leonor»  caaó  por  mandado  de  au  padre  con 
Lttia,  rey  de  Francia»  llamado  el  maa  Mozo.  Deata  ae* 
ftora  deapues  de  tener  doa  hijas  ae  apartó  por  decreto 
del  papa  Eugenio  HI,  á  causa  que  oran  parientes.  Hoclio 
este  divorcio»  caaó  de  nuevo  el  Fran^  con  doi^a  Isa- 
bel ,  hija  de  don  Alonso  el  Seteno » emperador  y  rey  de 
Giatilla.  Doña  Leonor  casó  con  Enrique»  duque  de  Aur 
'  jou  y  Normandfa » que  adelante  fué  rey  de  Ingalaterra» 
y  juntó  lo  de  Pollera  y  Gulena  ó  Aquitania  con  aquel 
reino ;  ocasión  de  que  resultaron  largas  y  crueles  guer- 
ru  que  se  lucieron  aquellas  dos  naciones»  para  toda  la 
Francia  perjudiciales»  feaa  y  malas  para  toda  la  cris- 
tiandad. 

CAPITULO  XYI. 

De  aaent  fserru  qae  bobo  ea  EipaSa  eatre  lot  prfaelfes 
erUUuoi. 

Por  la  elección  de  los  reyes  don  Garcia  y  don  Ramiro 
reaultaron  graudes  alteraciones»  levantóae  cruel  tor- 
mento de  guerras»  y  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón» 
como  la  nave  eu  el  mar  alterado»  cuoudo  mayor  nece- 
sidad tenían  de  piloto  y  gobemolle»  entonces  se  halla- 
ban mas  desam|iarados  y  faltos  de  toda  ayuda»  á  causa 
de  bs  pocas  fuerzas  que  tenia  don  Garcia  y  por  la  mu- 
cha edad  y  vejex  de  don  Ramiro.  El  rey  de  Castilla  pre- 
tendía y  publicaba  que  el  uno  y  el  otro  reino  perlene- 
dan  A  su  coroua«  El  derecho  que  para  esto  alegaba  se 
tomaba  de  su  tercer  abuelo  don  Sancho»  rey  de  Na- 
varra» por  sobrenombre  el  Mayor;  pretensión  no  muy 
fuera  de  cambio»  que  \u  órdenes  militares»  á  las  cuales 
don  Alonso»  rey  de  Aragón»  nombró  por  sus  herederos» 
de  todos  eran  eicluidu»  pues  no  era  rason  ni  confor- 
me A  hia  leyes  que  alguno  subiese  i  la  cumbre  del  rei- 
no que  no  fuese  de  la  alcuna  y  sangre  de  los  reyes  an- 
tiguos. Estas  razones  y  otras  semejantes  venlikban  los 
legistas  en  sus  rmcones  y  por  las  plazas ;  los  mejores  y 
mas  fuertes  derechos  de  reinar»  que  son  de  ordinario 
las  fuerzas  y  poder»  estaban  duramente  por  el  de  Cas- 
tilla» sin  que  le  faltasen  aficionados  en  el  un  reino  y  en 
el  otro  en  tiempo  tan  revuelto  y  tanta  diversidad  de 
pareceres.  Pues  porque  no  pareciese  faltaba  A  la  oca- 
aioo»  con  todas  sus  gentes  rompió  por  la  Rioja»  y  por 
aquella  parle  se  apoderó  de  hñ  plazas  y  castillos  que 
don  Alonso»  su  padrastro»  desde  Vitlorado  hasta  Cala- 
horra» primero  por  fueru»  y  después  por  virtud  del 
asiento  que  últimamente  tomaron»  le  tenia  usurpados; 
eatoa  fueron  las  ciudadea  de  Ñipara  y  Logroño»  Arnedo 
y  Ylguera»  alo  otroa  lugares  de  menor  cuantía.  DemAa 
desto»  en  Vizcaya  y  en  aquelhi  parte  que  se  llama  Ála- 
va puso  sitio  sobre  Victorhi»  que  le  defendieron  va- 
lientemente los  naturales  de  manera»  que  no  la  pudo  en- 
trar» si  bien  al  rededor  della  se  apoderó  de  otros  pue- 
blos. Con  esto  el  río  Ebro  quedó  desta  vez  por  raya  en- 
tra loados  reinos  de  Caslillay  de  Navarra.  Grandeera  la 
alteración  de  iascosu ;  muchos,  asi  señores  seglaresco- 
mo  obispos»  seguían  el  campo  del  Rey;  en  este  número 
se  contaban  Bernardo»  obispo  de  Sigfienza;  Sancho»  de 
Najara;  Deliran»  de  Osma.  Ayudaban  otrosí  con  sus 
gentes  don  Ramón»  conde  de  Barcelona;  Armengol» 
conde  de  Urgel;  Alonso  Jordán»  de  Tolosa ;  Rogerío»  de 
fn¡  Miro»  de  Pallas»  sUi  otro  gran  número  de  señores 
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ettrauosi  que  todos  estaban  á  su  de?ocioa«  Con  iMilaa 
ayudas  que  do  todas  partes  acudiau»  el  Roy,  eoocliiido 
lo  de  la  Rioja  y  Vhecaya»  revolvió  hiego  aobre  Aragón 
con  tanto  denuedo  y  presteu»  que  el  próilmo  nos  da 
diciembre  estaba  apoderado  de  todo  lo  que  de  aquel 
reino  eslA  desta  parte  de  Ebre.  El  rey  don  Ramiro  m 
se  hallaba  apercebldo  para  contrastar  A  tan  grande  po« 
der»  y  no  menos  se  recelaba  de  sus  pocu  fuenu  quo 
de  las  voluntades  de  algunos  de  aua  vasallos.  Acordó 
retirarse  A  lo  de  Sobrarve  para  con  la  fragura  y  maleza 
de  aquellos  logarea  entretenerse  y  esperar  mcjorea  tem- 
porales ó  que  se  vhiiese  A  concierto»  A  que  Al  fancho 
se  inclinaba»  A  tal  que  fuese  honesto  y  tolerablo.  An* 
daba  de  por  medio  para  concertar  estu  dlferenclaa 
Oldegario»  arzobispo  de  Tarragona»  peraonado  gran« 
des  prendas  y  mucha  autoridad.  El  trabiyo  era  grandOi 
pequeña  la  esperanza  de  hacer  efecto»  por  ha  grandes 
dificultades  que  se  ofrecían»  y  k  mayor»  que  ninguno 
se  contentaba  con  la  parte  por  la  codicia  y  eaperaosa 
que  tenia  de  salir  con  el  todo.  El  do  Navarra,  resuelto 
de  concertarse  y  tomar  algún  asiento  por  lo  que  le  to» 
caba»  sobro  seguro  vino  A  Castilla.  En  una  junta  y  Cor* 
tes  muy  grandes  que  se  tuvieron  en  la  dudad  da  Leen, 
se  bailaron  presentes  d  rey  don  Alonso  de  Castllhi,  do- 
na Berenguela»  au  mujer»  y  doña  Sancha»  au  hermana, 
y  el  mismo  don  Carola»  rey  de  Navarra»  alo  otroa  gran- 
des señores  y  personas  de  cuenta.  En  eataa  Cortea  ao 
acordó  que  el  de  Castilla  tomase  Ululo  y  armas  do  em- 
perador. Parecíales  pues  tenia  por  siy'eloa  y  feudala- 
rioa  loa  aragoneses»  los  navarros»  los  catalanes  eoo 
parte  de  la  Francia»  que  bien  le  cuadraba  aquella  co- 
rona y  majestad.  Coronóle  d  arzobispo  de  Toledo.  Te- 
nia A  manderecha  al  rey  de  Navarra»  y  al  otro  lado  d 
obispo  de  León»  llamado  Arríano.  Dló  so  eonsaotl- 
mienlo  el  Papa»  según  que  lo  testifican  nuealru  histo- 
rias» es  A  saber » Inocencio  U»  que  en  aqudla  aaion  te- 
nia el  gobierno  de  la  Iglesia»  dado  que  apenas  aa  puedo 
creer  quisiese  Ucer  tan  grande  hela  A  Alemana;  d  yi 
no  fué  que  con  nombrar  nuevo  emperador  en  Eapaii 
quiso  castigar  y  satisfacerse  de  ka  hudeodaa  y  dea- 
acatos  muy  grandes  y  ordinarios  de  aqudloa  empera- 
dores. Rizoso  este  auto  tan  aolemno  en  Santa  María  da 
León»  el  mismo  dia  de  la  Pascua  de  Espíritu  Sanio dd 
año  de  1135»  como  lo  testifica  un  escritor  de  aqiid 
tiempo  y  se  entiendo  por  los  actoa  de  aquoUu  Cortea» 
Después  desto»  el  nuevo  Emperador  se  tornó  A  coronar 
^n  Toledo » bien  que  no  se  sabe  en  qué  día  ni  alio.  Dea- 
tas  doa  coronaciones  resultó»  á  lo  que  se  ontieoda,  la 
diverddad  de  oplnionea  y  que  unoa  eacribíeaanqiiaaa 
coronó  en  Toledo»  otros  que  en  León.  En  loa  ardiivaa 
de  Toledo  hay  un  privilegio  que  concedió  d  roy  dan 
Alonso  A  esta  ciudad ;  allí  dice  que  tomó  la  primera  co- 
rona del  imperio  en  León ,  palabras  de  que  i 
se  saca  que  A  imitación  de  los  emperadores  do  i 
ña»  que  se  coronan  por  tres  veces»  quiso  el  nuevo  1 
perador  coronarse  primera  y  segunda  vea  en  díverssa 
partes.  Autor  de  aquel  tiempo  dice  que  se  coronó  Iraa 
veces ;  la  primera  en  Toledo»  dia  de  Navidad ;  la  aagnn- 
da  en  León»  y  que  la  corona  de  oro  U  tomó  oa  Gom- 
poslella;  todo  á  imitación  do  los  omperadorea  da  Alo- 
maña.  Lo  derto  es  que  si  bien  algunoa  otroa  royea  da 
España  acometieron  antes  desle  tiempo  A  tomar  ape- 
llido de  emperador»  este  Priodpe,  entro  lodos  db^ 
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conMnrft  este  sobrenombre,  que  vulgarmente  le  ñama- 
mos don  Alonso  el  Emperador.  Asimismo  se  tiene  por 
cosa  averiguada  que  la  ciudnd  de  Toledo  desde  este 
tiempo  comenzó  á  usar  de  las  armas  que  hoy  tiene, 
que  es  un  emperador  asentado  en  su  trono  con  vesti- 
dura rozagante,  el  globo  del  mundo  en  la  mano  sinies- 
tra, y  en  la  derecha  una  espada  desnuda.  Antes  desto 
tenia  dos  estrellas  por  armas,  y  después  un  león  rapan- 
te. Comenzóse  ourosl  á  llamar  ciudad  imperiol,  como 
se  tiene  comunmente  por  tradición ;  demás  que  del  rey 
don  Juan  el  Segundo  hay  una  escritura  ó  cédula  real 
en  que  le  da  ese  apellido.  San  Bernardo  en  una  carta 
que  escribe  á  la  infanta  doña  Sancha  la  llama  hermana 
del  emperador  de  España.  Fué  esta  señora  muy  pia; 
murió  sin  casarse ;  llamábase  Reina  porque  su  hermano 
le  dio  este  apellido  desde  el  principio  de  su  reinado. 
Demás  desto  Pedro,  abad  cluniacense,  en  una  carta 
que  escribe  al  mismo  pepa  Inocencio  II,  usa  deste  prin* 
cipio  :  o  El  emperador  de  España,  gran  principo  do! 
npueblo  cristiano,  devoto  hijo  de  vuestra  majestaa,  etc.» 
Ruégale  en  aquella  carta  venga  en  que  el  obispo  de  Sa- 
lamanca se  traslade  á  Santiago  de  Galicia  y  que  con- 
descienda en  esto  con  el  deseo  del  clero  y  pueblo  de 
aquella  ciudad  que  lo  pedia.  Este  obispo  era  Berenga- 
rio,  que  cuatro  años  adelante,  por  muerte  de  don  Diego 
Gelmirez,  fué  elegido  en  segundo  anobispo  de  la  igle- 
sia de  Santiago.  Volvamos  al  Emperador.  Luego  que 
tomó  aquel  Ululo,  nombró  á  sus  hijos  por  reyes ;  i  don 
Sancho,  el  hijo  mayor,  señaló  el  reino  de  Castilla,  y  á 
don  Femando,  el  menor,  el  de  León,  con  que  dejó  di- 
vididos sus  estados;  resolución  poco  acertada,  que 
siempre  se  tachará,  y  sin  embargo,  se  usará  muchu  ve- 
ces por  tener  los  padres  mas  cuenta  con  la  comodidad 
de  sus  hijos  que  del  bien  común.  No  so  descuidaban  los 
prelados  y  señores  que  tomaran  la  mano  en  concertar 
las  diferencias  susodichas  de  apretar  y  llevar  adelante 
estas  prátices.  Lodo  Aragón  aun  no  estaba  sazonado; 
concertaron  después  de  mucho  trabajo  que  los  reyes 
don  Alonso  y  don  García  se  juntasen  de  nuevo  para  tra* 
tar  de  sus  haciendas  en  el  lugar  do  Paradina,  puesto  á 
la  ribera  del  río  Ebro.  Allí  se  vieron  el  dia  señalado, 
que  fué  á  27  de  setiembre.  Hallóse  presente  la  reina 
doña  Bercngueta,  ya  emperatriz.  Concertóse  la  paz  con 
esta  condición :  Que  por  don  García  quedase  el  reino 
de  Navorra  y  demás  del  todo  lo  que  el  Emperador  te* 
nia  conquistado  del  reino  de  Aragón,  á  tal  que  tuviese 
todo  su  estado  como  feudatario  y  moviente  de  Castilla. 
Demás  desto, 'se  asentó  que  los  desjuntasen  sus  fuer- 
zas conU^  don  Ramiro  para  quitalle  el  reino  que  tenia 
á  tuerto  usurpado,  como  ellos  decían.  Con  este  con- 
cierto los  aragoneses' y  navarros  quedaron  revueltos 
entre  sí,  y  se  hicieron  graves  daños.  Acudieron  á  abi- 
jar estas  diferencias  los  señoresy  obispos  de  aquelludos 
naciones.  Acordaron  se  nombrasen  tres  jueces  porca- 
da una  de  las  parles  para  componer  estos  debates.  Jun- 
táronse en  una  aldea  llamada  Vadoluengo,  por  AragoUi 
don  Cajal  y  Ferriz  de  Huesca  y  don  Pedro  de  Alares; 
por  Navarra,  don  Ladrón,  don  Guillen  Aznar  y  don  Jl- 
meno  Aznar.  Concertaron  que  se  dejasen  las  armas; 
que  los  términos  de  Aragón  y  Navarra  fuesen  los  mis- 
mos que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  dejó  señalados, 
es  á  saber,  los  rios  Sarazaso,  Ida  y  Aragón  hasta  que 
mezclan  sus  aguas  con  las  do  Ebro.  Lo  de  Valderron- 


cal  y  Biozal  con  otros  lugares  comarcanos,  dado  qué 
calan  en  la  parte  que  adjudicaban  á  los  aragoneses, 
quedaron  en  poder  de  don  García  por  todo  el  tiempo 
de  su  vida;  que  tendría  empero  todo  su  reino  y  estado 
como  sujeto  y  feudatario  de  Aragón,  que  era  lo  mismo 
que  tenia  concertado  y  prometido  al  de  Castilla;  tan 
poca  flrmeza  tenia  lo  que  por  estos  tiempos  se  concer- 
taba. Para  que  todo  esto  fuese  mas  firme  se  juntaron 
los  dos  reyes  en  Pamplona.  Con  esto  narecia  que  las 
cosu  se  encaminarían  como  se  deseaba,  cuando  un 
caso  no  pensado  lo  desbarató  todo.  Iñigo  Alvar,  quier 
por  ser  asi  verdad,  quier  porque  le  pesaba  de  las  paces, 
avisó  al  rey  don  Ramiro  que  los  navarros  trataban  do 
secreto  de  matalle.  Como  el  Rey  diese  crédito  al  re- 
porte, disfrazado  y  de  noche  se  salló  de  Pamplona,  sin 
parar  hasta  llegar  al  monasterío  de  San  Salvador  do 
Leire;  de  allí  se  partió  mas  ofendido  que  vino,  y  qui- 
tada, mal  pecado,  toda  esperanza  de  concierto^  de  nue- 
vo volvieron  á  rompimiento.  Don  Ramiro  por  su  edad, 
no  solo  de  los  principes,  sino  también  del  pueblo,  pare- 
ce era  menospreciado  en  tanto  grado,  que  vulgarmonto 
le  llamaban  el  rey  Cogulla,  y  le  ponían  otros  nombres  do 
desprecio.  Es  el  vulgo  una  btttia  Indómita,  y  que  ni 
con  benefldos  ni  por  miedo  enfrena  las  lenguas.  A  ejem- 
plo puesde  Períandro,  tirano  deCorínto,  y  de  Tarquinio, 
último  rey  do  los  romanos,  se  dice  acometió  una  haza- 
ña digna  de  memoria  para  la  posterídad,  pero  cruel  y 
fea  para  una  persona  consagrada.  Llamó  á  Cortes  los 
grandes  del  reino  pare  Huesca,  el  año  1 436.  La  voz  ere 
que  quería  allí  tratar  negocios  muy  graves.  Acudieron 
á  su  llamado  muchos,  de  los  cuales  hizo  luego  mabir 
quince  señores,  que  parecían  serle  mas  contrarios,  los 
cinco  de  la  casa  de  Luna,  los  demás  de  la  principal  no- 
bleza del  reino,  cuyos  nombres  no  me  pareció  era  ne- 
cesario relatarlos  en  particular.  El  abad  del  monasterío 
de  Tomer,  con  quien  comunicó  todo  esto,  refieren  lo 
dio  este  consejo,  ca  pregunUdo  por  los  embajadores 
que  el  Rey  le  despaclió  en  esbí  razón,  lo  que  debía  lia- 
cer  en  tan  grande  revuelta  como  la  en  qtíe  las  cosas  an- 
daban, en  presencia  dallos  con  una  hoz  derribó  lo  mas 
alto  de  las  coles  qiie  en  su  hnerta  plantara,  sin  dar  otra 
respuesta  mas  que  esta,  que  fué  avlsalle  de  lo  que  hizo. 
Loque  se  dicede  don  Ramiro  y  de  su  atamiento  y  poca 
maña  no  parece  creíble ;  que  era  tan  para  poco  y  dejan 
poca  habilidad,  que  en  la  guerra,  por  llevar  el  escudo 
embrazado  en  la  izquierda  y  en  la  derecha  la  lanu,  re- 
gia el  caballo  y  las  riendas  con  los  dientes;  parece  fá- 
bula sin  propósito.  Lo  que  consta  es  que  fué  tenido  por 
hombre  poco  á  propósito  para  el  gobierno,  y  de  menos 
valor  que  pedia  peso  tan  grande ;  de  que  se  tomó  oca- 
sión para  tramar  estas  consejas.  Por  conclusión,  como 
ni  á  si  mismo  satisficiese  ni  á  los  oíros,  enfadado  del 
gobierno,  determinado  de  dejarle,  porque  ya  tenia  una 
hija,  que  se  llamó  doña  Petronila,  en  aquellas  Cortes  de 
Huesca  dio  Intención  de  lo  que  pretendía  hacer,  y 
amonestó  á  los  presentes  que  pospuesto  todo  lo  al,  de- 
bían con  mucha  Instancia  procurar  la  amistad  del  em- 
perador don  Alonso,  sin  hacer  mención  alguna  de  ven- 
gar las  Injurias  de  los  navarros,  quier  fuese  por  deseo 
de  la  paz,  quier  por  haberse  ellos  purgado  bastante- 
mente de  lo  que  les  levantaron,  haber  puesto  asechan- 
zas á  su  vida.  Don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  fué  el 
que  prhicipalmente  se  puso  de  por  medio  para  concor- 
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tarijis  dlfereocits  entro  Castilla  y  Aragooi  como  pofs 
fODa  que  teuía  grandes  alianzas  con  el  i^i  principo  y 
con  al  otro,  demás  que  lo  dieron  iutenclon»  por  medio 
do  donCaJaly  liombro  principal,  de  casarlo:  con  la  io-» 
lanía  doña.  Petronila  y  liacerle  rey  de  Aragón.  A  la  rU 
bera  de  Ebro,  tres  leguas  arriba  de  Zaragoza»  está  Ala-^ 
gon ;  esto  pueblo  señalaron  para  que  los  dos  reyes  s^ 
viesen.  Acudieron  el  día  señalado,  que  fué  á  21  del 
mes  de  agosto.  Acordóse  que  la  ciudad  de  ZaragoaK 
Íoes0  restitqida  al  señorío  do  Aragón;  quedaron  por. 
Castilla  Calatay  ud  y  Alagon,  con  los  demás  pueblos  quo 
están  desta  parte  de  Ebro.  Para  mayor  seguridad  desto 
concierto  el  rey  don  Ramiro  dio  su  bija  en  rebenes» 
dado  que  no  se  pudo  alcanzar  casase  con  don  Sancho» 
hijo  mayor  del  Emperador»  por  estar  promeUdaal  oon-| 
de  de  Durcelona,  que  les  Yeoia  mas  á  cuenta,  por  ser 
gran  señor  y  cables  lo  do  Cataluña  piuy.cerca.,  Adoí 
más»  que  se  entendía  alcanzaría  del  Emperador  lodo  lo 
que  quisiese  por  el  estrecho  deudo  y  amistad  que  con 
él  tenia.  En  todo  oslo»  no  solo  no  se  hizo  caso  de  ta 
confederación  que  por  entrambas  partes  tenían  puesta 
con  el  rey  de  Navarra ;  antes  uno  do  los  principales  can 
pitólos  desta  nueva  avenencia  fué  que  juularian  las  ar-^ 
mas  de  Castilla  y  Aragón  para  liacer  la  guerra  al  Na-t 
yarro;  mas  él»  avisado  de  lo  que  pasaba,  SA  apercebia 
de  todo  lo  necesario :  principe  de  gran  corazón  y  brio» 
pues  contra  las  armas  de  los  dos  reyes  tan  poderosos» 
se  atrevió,  no  solo  á  mantenerse  en  su  reino,  smo  á  pnn 
curar  de  ensancliallo.  Casó  con  doña  Meirgeliua  4  Mar- 
garita, hjja  de  Rotron,  conde  de  Alperohe»  y  con  ella 
bobo  en  dote  la  ciudad  do  Tudela*  Los  privilegios  y  es- 
critoras de  aquel  tiempo  rezan  que  reinaba  en  Pamplo^ 
na,  en  Najaqi.  en  Álava»  en  Vi;Ecaya  y  Guipúzcoa.  Ayu-i 
dáronle  mucho  los  franceses  con  sus  fuerus,  porque 
Luis,  rey  de  Francia,  tuvo  por  cosa  honrosa  tomar  de-t 
bajo  su  amparo  y  favorecer  este  nuevo  y  flaco  Rey, 
ayuda  con  que  el  Navarro  prevaleció,  si  bien,  según  lo 
tenum  coucertado,  sin  dilación  de  todas  partes  sus  con- 
traríos acudieron  á  las  armas.  Los  campos  de  Castilla 
y  de  Navarra  se  asentaron  cerca  de  los  pueblos  Gallur 
y  Cortes;  no  se  vino  á  batalla  por  rehusar  lofs  unos  y 
loe  otros  de  ponerse  á  semejante  peligro.  Esto  es  mas 
verisímil  que  lo  que  se  publicó  por  la  Ikma,  es  á  saber, 
que  por  reverencia  de  lu  Pascua  de  Resurrección,  que 
cayó  en  aquellos  días,  dejaron  de  pelear.  Concertó^  el 
casamiento  entre  don  Ramop,  conde  de  Barcelona,  y 
ia  infanta  doña  Petronila,  á  11  del  mes  de  agosto  del 
mismo  año»  que  se  contaba  de  1 137.  Hecho  esto,  el  rey 
don  Ramh-o,  renunciado  el  cuidado  y  gobierno  del  rei- 
no, se  recogió  en  Ul  iglesia  de  San  Pedro  de  Huesca, 
deseoso  de  vida  mas  sosegada.  Roservóse  solamente  el 
nombre  de  rey  y  el  poder  usar  do  su  autoridad  cada 
y  cuando  que  quisiese.  A  los  alcaides  de  los  castillos  y 
pueblos  de  todo  el  reino  envió  orden  para  que  hiciesen 
de  nuevo  homenaje  al  conde  de  Barcelona,  Y  porque 
on  aquellas  revueltas  y  alborotos,  como  es  ordinario, 
los  señores  vendieran  el  servicio  que  hadan  al  viejo 
Rey  lo  mM  caro  que  podian,  por  pueblos  y  castillos  que 
les  dio  en  tan  gran  número»  que  divididas  las  fuerzas 
del  reino  y  menoscabadas»  parecía  que  al  Rey  no  le 
quedaba  mas  que  la  vana  sombra  de  aquel  nombre; 
^  bifo  una  ley  en  que  todu  aquella^  donaciones» 
como  ganadas  fuera  de  tienipo^  s^  revocaron  y  dieron 


por  ningunas  y  de  ningún  valor»  mayormenla  ( 
qu^  se  Impetraron  después  que  aquel  Rey  tomó  por 
yerno  al  conde  de  Barcelona,  f&a  lo  tócenlo  á  Navarra 
so  determinó  que  los  linderos  de  loe  dos  rehioe  fneaeo 
loe  que  se  señalaron  en^Pamplona  j  en  Vadeluongo  os 
la  confederación  que. allí  se  biao.  Don  Ramón»  Iimío 
queso  encargó  del  gobierno  de  aquel  reino  y  dió  aaieni 
to  en  las  cosas  del ,  se  fué  á  ver  con  el  emperador  don 
Alonso;  con  él  en  Carríon,  pueblo  de  Castilla  la  Yifli¡a» 
trató  de  reformar  las  condiciones  de  k  pai  que  poco 
antes  entro  Castilla  y  Aragón  se  asentaron.  Bíio  gran* 
de  efecto  su  venida;  otorgáronle  que  todas  lu  tierna 
de  Aragón  que  están  desta  parto  del  rio  Ebro  quedan 
«en  por  aquellos  reyes  como  antes  las  tenían»  ñas  que 
por  ellas  fuesen  feudatarios  do  Castilla.  Con  cato»  pot 
el  mes  próximo  de  octubrei,  don  Ramón  hizo  so  entra- 
da en  2aragosa ;  fueron  grandes  lo)  regocijos  y  el  iplaa* 
so  del  pueblo,  que  le  llamaba  padre  de  la  patria»  anior 
do  la  pea  y  felic¡da4  M  reino,  bió  asiento  en  taoosai 
de  aquella  ciudad  y  de  todo  to  demás»  con  quo  fundó 
el  sosiego  tan  deseado  de  todos.  En  acabar  todaa  eatu 
cosas  se  señaló  mucho  Guillen  Ramón»  saneecal  de  Ca«« 
taluña»  que  era  Ip  que  ahora  llamamos  mayordomo  aifr< 
yor;  y  como  tal  teohi  gran  cabhla  y  privan^  con  e| 
rey  don  Ramiro.  Por  sus  senidoa  el  conde  da  Barco* 
lona  le  hizo  merced  en  Cataluña  do  k  vllk  de  Monean 
da » príncipiQ  de  donde  como  de  tronco  ulló  y  s^  fundó 
cfn  aquella  prpvhick  k  muy  nobk  eWi  1  UoÑ^do  k9 
Hom^tdas^ ,    ,  , 

CAWTOLO  ?VIL 

'   Qae  áOB AloBM, priadHóe  fertafil,  ee  Umém» 

De  ||t  alteración  ajena  tomaron  los  porUigoosas  éca^ 
siou  de  aumentar  su  señorío  y  ganar  mayor  noioaúin* 
Don  Alonso ,  quién  dice  infante  6  prlndpe»  qulé^do* 
que4ePorliigal,porser»  como  era  »no|nenoeUQátfi|i^ 
la  gqem  que  ^n  k  paz  »  no  cesaba  de  eniioblecir  m 
estado»  acreceutalle  y  hermoseallede  todas  lasianineni 
que.  podía,  ^n  la  ciudad  de  Coimbra  fundó  el  monasiet 
rio  de  Santa  Cruz»  obra  muypríndpal»  que  faopgló 
par%  stf  sepultura.  Uizo|e  donadon  de  Letra»  pnaSlo 
que  por  osle  tiempo  se  ganó  de  moros.  Prindpioa fbe- 
ron  estos  de  grandes  cosu»  porque  d  ftño  de  nneitra 
salvación  de  i  139 ,  con  mucluis  gentes  que  Juntó  daUH 
do  su  estado  hizo  eutrada  en  tierra  de  moroe,  y  pasado 
el  río  Tajo ,  movió  guerra  á  Ismar ,  rey  moro  qno  toak 
él  señorío  de  aquellas  comarcu.  En  esta  jonuuk  talea 
que  se  viniese  á  las  mauoi  fallólo  Egaa  Ni|¡^»  ayo 
d^l  mismo  don  Alonso»  por  cuyoe consejos  basta  ealopí* 
ees  se  con^rvaron  y  gobernaron  aqud  Prfndpo  j  fqa 
cosas»  Ifo  k  ciudad  do  Portu  h|y  un  monasiorio  da 
bonitos»  llamado  yulgiirmento  de  Sott»fundacioB-del 
mismo  don  Egas,  en  que  se  ven  ks  sepulturas  desta 
caballero  y  do  sus  hijos.  La  de  doña  Teresa ,  «i  i 
está  en  el  mouasterío  de  Cereceda  de  k  órdsn  dd( 
tel ,  qu^  asimismo  ella  fundó  á  ()os  kguai  de  Lanage^ 
á  Iq  que  yo  entiendo  d  uno  y  d  otro  de  loe  despejqi  da 
k  guerra.  Ismar,  avUadodd  miento  que  4o|i  AlM^la* 
vaba » á  toda  diligencia  levantó  y dktógenta  ao  avtkiw 
ra.  Acudiéronk  otros  cuatro  reyes  ó  acnpraa  Aum» 
con  que  formaron  un  grueso  ejército.  fJegaraa  á' vista 
unosdootros^rca  deCaatrover^Baaaunar 
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á  la  sazón  se  llamaba  Uriquio ,  y  al  presente  Cabezas  de 
Reyes ,  y  pareció  á  propósito  para  dar  la  batalla.  Riega 
aquellos  campos  el  rio  de  Palma,  llamado  otro  tiempo 
Glialíto;  por  tierra  de  Roja,  do  tiene  su  nacimiento, 
fiera  poca  agua ;  pero  con  otros  rios  que  se  le  juntan» 
poco  á  poco  se  engruesa  de  tal  suerte,  que  cuando  lle- 
ga al  mar  y  al  golfo  salocionse,  cerca  de  Alcázar  de 
Sal ,  tiene  hondo  bastante  para  navegarse.  Don  Alonso» 
vista  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  al  principio 
estuvo  congojado;  por  una  parte  se  le  representaba  el 
riesgo  á  que  ponía  todo  su  estado ,  por  otra  la  afrenta 
y  mengua  suya  y  de  los  suyos ,  si  volvía  atrás ,  mas  pe- 
sada que  la  misma  muerte.  Venció  el  deseo  de  la  honra 
al  recato  cobarde,  en  especial  que  sus  soldados  dos  dias 
antes  que  la  batalla  se  diese,  que  fuó  á25  de  julio,  dia 
del  apóstol  Santiago  de  aquel  mismo  año ,  con  grande 
resolución  y  regocijo,  tan  animados  estaban»  en  los 
reales  dieron  al  príncipe  don  Alonso  nombre  de  rey. 
Esto  le  hizo  de  todo  punto  resolverse  y  probar  la  suer- 
te de  la  batalla,  por  no  parecer,  si  la  ezcusába,  que 
amancillaba  aquella  nueva  dignidad  y  ditado.  Llegado 
pues  el  día ,  ordenadas  sus  haces  en  guisa  de  pelear ,  les 
iiabló  en  esta  sustancia:  «Las  palabras,  amigos  míos, 
no  hacen  á  los  hombres  valientes.  Los  corazonesque  se 
avivan  con  el  razonomientodel  capitán,  luego  que  se  vie- 
ne alas  manos  vuelvená  su  natural.  El  esfuerzo  de  cada 
cual  en  el  peligro  le  descubre.  El  estado  enquo  todos  nos 
bailamos ,  bien  así  como  yo,  lo  veis  todos.  La  muche- 
dumbre de  los  enemigos  y  el  sitio  en  que  estamos  no  da 
lugar  para  que  ninguno  pueda  volver  atrás.  Vuestro  es- 
fuerzo, valientes  soldados,  os  servirá  de  reparo.  ¿Qué 
cosa  hay  mas  torpe  que  poner  en  los  pies  la  esperanza 
quien  tiene  empuñadas  las  armas?  Quó  volver  las  espal- 
das á  los  que  no  se  atreverán  á  mirar  vuestros  rostros  y 
denuedo?  Afuera  el  miedo  y  cobardía.  La  alegría  que  veo 
en  vos  da  bastante  muestra  de  vuestro  esfuerzo  y  valor. 
Yo  determinado  estoy  de  cumplir  con  lo  que  debo ,  sea 
con  la  muerte ,  sea  con  la  victoria ;  lo  primero  no  lo  per- 
piitirá  Dios  ni  sus  santos,  lo  al  en  vuestras  manos  está. 
Contra  esta  canalla  que  tantas  veces  vencistes  al  pre- 
sente habéis  de  pelear.  Los  ánimos  pues  de  los  enemi- 
gos y  vuestros  será  como  de  vencidos  á  vencedores;  el 
de  ellos  bajo,  medroso  y  cobarde,  el  vuestro  alegre  y 
denodado.  De  mí  no  esperéis  solamente  el  gobierno, 
sino  el  ejemplo  en  el  pelear.  Parad  mientes  no  parezca 
me  distes  el  apellido  de  rey  para  afrentarme  en  este 
trance.n  Dichas  estas  palabras,  dio  señal  de  acometer, 
mandó  que  los  estandartes  se  adelantasen ;  lo  mismo 
hicieron  los  enemigos.  Trabóse  una  brava  pelea,  co- 
mo de  los  que  contendían  por  la  honra,  por  la  vida  y 
por  el  imperio  de  todo  Portugal.  Últimamente » la  mu** 
chedumbre  de  los  moros  fué  vencida  por  la  fortaleza 
de  los  cristianos ;  muchos  quedaron  muertos,  y  no  po- 
cos presos.  Los  cinco  estandartes  de  los  reyes  vinie- 
ron en  poder  de  los  vencedores.  Principio  y  ocasión  de 
las  armas  de  que  usaron  en  adelante  los  reyes  de  Por- 
tugal ,  en  escudo  y  campo  azul  cinco  menores  escu- 
dos. Otros  dan  diversa  interpretación,  y  pretenden 
que  signiGcan  las  cinco  plagas  de  Cristo ,  hijo  de  Dios; 
pero  no  sé  si  con  fundamento  bastante.  En  tiempo  de 
don  Sancho ,  segundo  deste  nombre ,  rey  de  Portugal, 
á  las  armas  antiguas  añadieron  castillos  por  orla,  no 
siempre  en  un  mismo  número ,  al  presente  ponen  siete*. 


Esta  fué  aquella  batalla  tan  celebrada  con  raZon  por  los 
historiadores  portugueses ,  de  las  más  memorables  que 
se  vieron  en  aquella  era,  después  de  la  cual  en  breve  el 
poder  y  fuerzas  de  Portugal  se  aumentaron  en  grande 
manera.  Verdad  es  que  todo  lo  eséurecia  y  afeaba  la 
prisión  tan  larga  de  su  madre.  Avisado  desto  el  pontí« 
fice  Inocencio  II,  que  todavía  lo  ere  por  estos  tiempos, 
procuró  apartalle  de  aquel  propósito  y  hacer  que  se 
reconciliasen.  Con  este  intento  envió  desde  Roma  coii 
muy  grandes  poderes  al  obispo  de  Cojmbra,  cuyonóm^» 
bre  no  se  dice.  El  ho  cesó  de  amonestar  al  Rey  que  hi- 
ciese oficio  de  hijo  para  con  su  madre;  esquivase  la 
mala  voz  que  corría  de  aquel  hecho;  que  era  cosa  d¿ 
muy  mala  sonada  tenella ,  no  solo  despojada  de  su  está- 
do  y  dote,  sino  privada  de  la  libertad;  ninguna  causa 
bastante  se  podía  alegar  pare  hacer  tan  grande  injuria 
y  tal  desacato  á  la  que  le  engendró.  Las  orejas  del  Rey 
estaban  sordas  á  estas  palabras ;  tanta  vez  tiene  la  in- 
dignación concebida  contra  lo  á  que  obliga  la  ley  natu- 
ral. El  Obispo ,  puesto  entredicho  en  aquella  su  ciudad, 
se  salió  de  Portugal.  Por  esta  misma  causa  vino'do 
Roma  cierto  cardenal ,  mas  no  hizo  efecto  alguno ,  an- 
tes forzado  por  las  amenazas  del  Rey,  alzó  el  entredicho 
que  en  todo  el  reino  tenia  puesto.  Era  en  aquella  sAzoil 
don  Manrique  ó  Amalarico  de  Lara  muy  principal  en 
riquezas  y  en  nobleza»  y  por  merced  de  los  reyes  dé 
Castilla  era  señor  de  Molina.  Don  Alonso ,  rey  de  Portu-^ 
gal ,  procuró  casarse  con  una  hija  deste  caballero»  que 
se  llamaba  Malfada.  Quién  hace  á  doña  Malfada  hija 
ó  hermana  de  Amedeo»  conde  de  Mauriena  y  de  Sabo^ 
ya ;  y  aun  debe  ser  lo  mas  cierto »  atento  que  el  areo-^ 
hispo  don  Rodrigo  dice  que  casó  con  Malfada,  hija  del 
conde  de  Mauriena*.  Nacieron  deste  mairlrobnio  doit 
Sancho ,  doña  Urraca  y  doña  Teresa,  aquella  que  casó 
adelante  con  Filipe,  conde  de  Flándes.  Demás  destos 
hijos  tuvo  este  Rey  otro  hijo  bastardo ,  llamado  dou  Pe- 
dro. Hecho  los  regocijos  destas  bodas,  volvieron  los 
portugueses  á  la  guerra.  Sentaren,  villa  principal  do 
aquel  reino,  está  á  la  ribera  de  Tajo.  Llegaron  de  im- 
proviso los  nuestros »  y  antes  de  amanecer  sin  ser  sen- 
tidos la  escalaron  y  echaron  della  los  moros.  De  los 
despojos  desta  guerra  fundó  aquel  Rey  el  monasterio 
deAlcobaza  de  monjes  bernardos»  por  voto  que  hizo 
al  pasar  por  donde  está  de  hacello  así ,  easoqúe  ganase 
aquella  plaza.  Sobre  el  imperio  de  África  contendían 
con  gran  porfía  Albohali»  que  era. del  linaje  de  los  al-^ 
moravides,  y  Abdelmon  de  los  almohades»  nuevo  li- 
naje y  secta  que  entre  los  moros  se  levantaba.  Estas 
diferencias  dieron  ocasión  que  los  moros  de  Españflí 
fuesen  por  los  nuestros  maltntados ;  á  la  verdad  en  está 
sazón  mas  se  conservaban  por  estar  los  cristianos  ocu- 
pados en  guerrea  civiles  que  por  su  mismo  esfuerzo; 
Y  aun  por  este  tiempo  en  algunas  partes  gozaban  loa 
moros  de  tanto  sosiego,  que  tenían  lugar  paira  darse 
muy  de  propósito  al  estudio  de  las  letras»  en  especial 
en  Córdoba,  madre  que  siempre  fué  de  buenos  ingc^ 
nios ,  hobo  en  esta  sazoo  varones  esclarecidos  y  ezce- 
lentes  en  todo  género  de  filosofía.  Avicena  fué  uno, 
al  cual  algunos  tienen  por  hombre  principal  y  hijo  de 
rey»  otros  pretenden  que  no  fué  español»  ni  jamái 
aportó  en  España.  Averroes  fué  otro  nobilísimo  comen- 
tador de  Aristóteles»  él  mismo  dice  de  si  que  escribía 
loa  C(m$nUiri9$  iofnr$  iot  lUfro$  d$  Co^  de  Aristóteles 
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el  año  530  de  los  árabes ,  que  concurre  con  el  ano  de 
Cristo  de  i  i  35.  A?enioar  asimismo  fué  señalado  en 
aquella  ciudad  en  los  esludios  de  matemilicas  y  astro- 
logia.  Esto  en  CórdoiM.  En  Portugal  con  gentes  que 
juntaron  ganaron  los  cristianos  por  fuerza  de  armas 
la  filia  de  Sintra,  asentada  junto  al  promontorio  que 
los  antiguos  llamaron  Artabro  y  no  lejos  de  aquella 
parle  por  donde  el  rio  Tajo  desagua  en  el  mar.  Era  el 
lugar. muy  á  propósito  para  llamar  socorros  eitrauos. 
Por  esta  causa » á  persuasión  del  Rey ,  Tinieron  gruesas 
armadas  de  Francia,  Ingalaterra  y  Flúndes.  Las  ayudas 
fueron  tales,  que  se  determinó  de  poner  cerco  sobre 
Lisbona ,  ciudad  en  aquella  comarca  muy  populosa  y  lo 
mu  principal  de  Portugal.  Pero  antes  que  declaremos 
el  finque  tuvo  este  cerco  muy  famoso,  volveremos  la 
pluma  á  lo  que  se  queda  atrás. 

.    CAPITULO  XVOL 
Cono  los  Selft  stnaroB  á  Alaerla* 

Entre  tanto  que  estas  cosu  pasaban  en  Portugal,  los 
navarros  y  aragoneses  traían  guerras  entre  si.  Don 
Alonso  el  Emperador  tenia  en  su  mano  la  guerra  y  la 
pas;  el  que  de  los  dos  reyes  fuese  el  primero  á  gonar 
iu  amistad  se  prometía  seguramente  la  victoria  de  su 
contrario ;  asi,  á  porfía  los  unos  y  los  otros  la  preten- 
dían. El  primero,  don  Ramón,  conde  de  Barcelona, 
encargado  que  se  vio  del  nuevo  reino  de  Aragón ,  y  por 
el  mismo  caso  envuelto  en  graves  dificultades ,  con  in- 
tento de  granjearle  la  voluntad  y  atraelle  á  su  parecer, 
fué  á  Carríon,  villa  de  Castilla ,  como  queda  dicho.  La 
ida  no  fué  en  vano ,  porque  alcanxó  que  Zaragou,  Ta- 
raiona,  Calatayud  y  los  demás  pueblos  de  la  corona  de 
Aragón  que  están  de  esta  parte  de  Ebro,  y  á  la  sazón  te- 
nían guarnición  de  castellanos ,  se  le  entregasen  como 
á  feudatario  de  los  reyes  de  Castilla.  De  don  García,  rey 
do  Navarra,  dado  que  con  ordinarias  entradas  que  ha- 
cia molestaba  los  aragoneses  por  toda  la  comarca  que 
Iiay  desde  Tudela  á  Zaragou ,  por  entonces  no  se  liizo 
mención  alguna;  pero  dos  años  adelante,  que  fué  el 
de  iiéO,  don  Ramón,  movido  por  aquellos  desaguisa- 
dos, y  confiado  en  la  amistad  de  don  Alonso,  vino  se- 
gunda vez  á  verse  con  él  en  el  mismo  lugar  de  Cerrión, 
donde  entre  aragoneses  y  castellanos  se  hizo  liga  con- 
tra el  de  Navarra,  y  se  concertó  que  los  pueblos  de  la 
corona  do  Aragón  que  tenían  usurpados  los  luvarros 
volviesen  á  los  aragoneses,  asimismo  que  los  que  del 
aeñorÍQ  de  Castilla  poseían  desta  parto  de  Ebro ,  luego 
que  fuesen  ganados. del  común  enemigo,  se  restitu- 
yesen fiehnente  á  Cutilla.  Tocante  al  reino  mismo  de 
Navarra,  acordaron  que  k  tercera  parte  quedase  por 
el  Emperador,  ks  otru  dos  partes  se  adjudicaron  á 
don  Ramón  con  nombre  otrosí  por  ellas  de  feudatario 
de  Castilla.  Repartían  los  despojos  antes  de  matar  la 
cau.  Despedidas  estas  vistas ,  como  si  hobieran  tocado 
al  arma,  acudieron  por  ambas  partes  á  hi  guerra.  A  don 
Ramón  entretenían  otros  cuidados;  así  don  Alonso  el 
Emperador  fué  el  primero  que  ido  á  Burgos,  con  uu 
grueso  ejército  que  levantó  y  juntó  de  todas  partes, 
pasados  los  montes  Doca,  rompió  por  tierras  de  na- 
varros. El  ruido  y  el  espanto  fué  mayor  que  el  efecto 
que  se  hizo ;  con  embajadas  que  de  una  y  de  otra  parte 
so  enviaron  y  por  medio  de  los  prelados  que  acompa-. 


ñaban  á  los  reyes,  finalmente  se  hicieron  pétm  entra 
aquellas  dos  naciones.  IHira  concluir  acordaroa  qoe 
los  dos  principes  se  liablasen ;  fa»  vlstu  fueron  á  k  ri- 
bera de  Ebro,  entre  Calahorra  y  Alkro.  llallOse  pre- 
sente en  esta  junta  doña  Berenguela,  mujer  del  Eaa- 
perador ;  allí,  no  solo  se  concertaron  ka  peces,  aine 
también  para  mayor  firmeza  acordaron  que  don  San- 
cho, hijo  mayor  del  Emperador,  casase  con  doña 
Blanca,  hija  del  Navarro.  La  Infanta,  bien  que  de  nray 
poca  edad  para  que  estuviese  como  en  rehenes,  fué 
desde  luego  entregada  á  su  suegro.  HIzose  esta  con- 
federación á  24  del  mes  de  octubre  del  año  susodi- 
cho. Desta  mudanza  tan  repentina  del  emperador  don 
Alonso  no  hallo  bastante  cauH »  ni  que  satisfaga  del 
todo,  ai  bien  entiendo  que  no  fué  hiconatanck  ni  li- 
viandad,  porque  ¿qué  Príncipe  bobo  en  aquel  tiempe 
ni  mu  grave  ni  mas  auto?  A  k  verdad  era  mn]r  bMÍn 
de  propósito  que  los  aragoneses  ocupados  en  otroa  ne- 
gocios, y  que  poco  to  podkn  ayudar,  se  Ikvaaen  el 
fruto  del  peligró  ajeno  y  de  su  trabi\jo;  aal  delennlné 
en  particular  mirar  por  lo  que  k  esUba  bien ,  ce  gra- 
vísimos cuidados  dentro  y  fuera  de  su  estado  aparta- 
ban á  don  Ramón  y  k  impedkn  de  k  guerra  de  Na- 
varra. Primeramente  teuk  mucho  en  que  entender 
con  los  moros  de  su  distrito,  de  quton  en  esta  aa«M 
los  capitanes  y  fronteros  de  Aragón  ganaron ,  á  ka  ri* 
horas  del  rio  Cinga ,  los  puebloa  de  Gakmera  y  Aleo- 
lea¿  Demás  desto,  los  caballeros  Jero8olimitanoa,por 
el  testamento  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  qne  fué 
muerto  los  anos  pasados ,  todavía  pretendían  tener  de- 
recho al  reino;  y  era  razón  contentalloe  en  alguna  ma- 
nera y  dar  algún  corte  en  esto ,  mayormente  que  Ral- 
mundo  ,  maestre  de  k  caballería  de  San  Juan ,  era  ?»• 
nido  por  este  respeto  á  España.  Por  cuya  düigenck, 
después  de  largos  debates  sobre  el  caao,  últimamente 
se  asentó  que  los  caballeros  jerosoUmltanos  en  Zara- 
goza, Calakyud,  Iluesca,  Barbastro  y  Daroca,  con  te* 
dos  los  demás  pueblos  que  se  ganasen  de  moree,  tu- 
viesen de  cada  una  de  ks  tres  naciones,  cristiÚMa, 
moros  y  judíos,  un  vecmo  por  vasalk,  que  ka  acudie- 
sen con  sus  tributos  y  á  su  llamado  y  debiijo  de  an  con- 
ducta cuando  se  hiciese  guerra  con  sus  peraonaa  y  ar* 
mas.  Fuere  desto,  en  todo  el  rehio  les  señalaren  otras 
rentas  y  heredamientos  muy  grandes  con  que  anaten* 
tasen  la  vida  y  los  gastos  de  k  guerra ,  al  bien  fueaen 
muy  grandes.  En  Jaca  y  en  otroa  higarea  ka  dieren 
sitios  pora  liacer  sus  conventos.  I^úsoae  otra  condiden 
muy  principal ,  que  si  don  Ramón  muriese  sin  byoe,  el 
reino  volviese  á  los  caballeros.  En  estaa  prAtlcM  y  en 
asentar  estos  conciertos  pasaron  algunos  anee.  El 
Miento  Guillermo ,  patrkrca  de  Jerunkoi,  y  lee  de- 
más caballeros  de  San  Juan  interesadoa  aprobaron  en 
Jerusaiem ,  á  29  de  agosto  del  año  de  1 141 ,  y  de  ledo 
otorgaron  escritura  pública.  Vino  también  en  eBe  y 
dio  su  consentimiento  Fulcoñ,  rey  de  Jemsalem,  y 
úliímamente  aprobó  todo  esto  el  papa  Adriano  IV, 
que  algunos  años  adelante  comenzó  á  gobernar  k  Igle- 
sia de  Roma.  En  esU  avenenck  comprebeudkron  eae 
mismo  ks  otras  dos  órdenes  militares,  y  en  pertioukr 
los  tempkríos,  á  los  cuales  don  Ramón  tenk  asas  de* 
vocion  por  causa  que  su  padre,  don  Ramón  Berangnel, 
tomó  el  hábito  de  aquelk  religión  y  k  profesé  loa  ales 
pasadoa.  Por  esto  fueron  aventajadoa  á  loe  danUto,€n 
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les  consignó  á  Monzón  j  otro  gran  nfimeró  de  pueblos 
y  castillos,  la  décima  parlo  de  las  rentas  reales  y  la 
quinta  de  todo  lo  que  so  ganase  en  la  guerra  de  los  mo- 
ros. Finalmente,  todos  los  caballeros quedaronexemp- 
tos  de  tributos  y  do  la  juridicion  reol ,  en  particular 
se  concertó  y  juró  por  expresas  palabras  que  sin  su 
consentimiento  no  se  liorían  en  tiempo  alguno  paces 
con  los  moros.  Estos  conciertos  so  hicieron  en  Girona, 
presente  el  cardenal  Guidon,  legado  del  Poutlfícero-> 
mano ,  que  Interpuso  su  autoridad  en  ello ,  y  fuó  á  27 
de  noviembre,  año  de  I U3.  Siguióse  una  nueva  guerra 
en  Francia  contra  los  Baucios,  linaje  en  aquel  tiempo 
muy  poderoso  en  riquezas  y  aliados.  La  causa  fué  qué 
Raimundo  Bancid  estoba  casado  con  dona  Estefanía, 
[lija  do  Gilberto,  conde  que  fuó  de  Aimillan  y  de  la 
Proenza,  hermana  de  dona  Dulce,  madre  de  dort  Ra-' 
mon  y  do  don  Bercnguel ,  como  arriba  se  lia  mostrado. 
Este  pues  por  el  derecho  de  su  mujer  pretendía  apoden 
rarse  de  una  parte  de  la  l*roenza,  si  no  pudieso  por  bien 
y  por  via  jurídica,  á  lo  menos  perlas  armas.  No  le  falta- 
han  entre  oquclla  gente  aUcionados  por  la  aversión  que 
tenían  á  don  Bcrenguel  como  á  príncipe  extranjero, 
odemás  que  la  gente  popular,  como  suele,  pensaba 
que  las  cosas  nuevas  serian  mejores  que  las  presentes. 
Esta  guerra  se  comenzó  en  tiempo  del  susodicho  don 
Berengucl ,  y  por  su  muerte  se  encendió  mas  contra  su 
hijo,  quose  llamó  don  Ramón  Berengucl.  La  edad 
deslo  Príncipe  era  poca,  las  fticrzas  no  bien  asegura- 
das, en  tanto  grado,  que  don  Ramón ,  conde  de  Barce- 
lona, se  determinó ,  pospuesto  todo  lo  al ,  tomar  el  am- 
paro do  nquel  mozo,  su  sobrino;  y  aun,  á  lo  que  yo  creo, 
para  tener  mayor  autoridad ,  so  llamó  marqués  de  la 
Proenza.  La  guerra  se  comenzó,  que  fué  brava;  con 
ella  los  contrarios  se  vieron  apretados  de  manera,  que 
Raimundo  Baucio ,  despojado  do  cosi  todo  su  estado  pa-* 
temo,  de  su  voluntad  vino  á  Barcelona  pare  entregar  á 
sí  y  A  sus  cosas  A  In  voluntad  y  merced  do  aquel  Prínci- 
pe. Ilicióronse  las  paces  entro  oslas  dos  casas  con  buenas 
condiciones ;  con  que  Baucio  fué  restituido  en  todo  lo 
que  le  quiloron  cu  el  discurso  de  la  guerra.  Demás 
dcsto  le  dieron  á  Trcncatayo ,  que  es  un  pueblo  princi- 
pal en  aquella  comarca ,  á  tol  que  fuese  por  él  feuda- 
tario de  los  condes  de  la  Proenza.  Estos  fueron  las 
dificultades  y  negocios  que  tenían  embarazado  á  don 
Ramón ;  con  que  don  García ,  rey  de  Navarra ,  tuvo 
comodidad  y  espacio  de  reforzarse;  y  en  particular  con 
intento  de  granjear  al  emperador  don  Alonso ,  que  te- 
nia el  mando  de  todo  y  mayor  poder  que  los  demás, 
por  ser  muerta  doña  Mergerina ,  su  primera  mujer, 
casó  el  Navarro  con  doña  Urraca  ¿  hija  bastarda  del 
Emperador.  El  año  4144,  á  24  de  junio ,  se  celebraron 
las  bodas  con  real  magnificencia  en  la  ciudad  de  León. 
Uobo  justas  y  torneos ,  corriéronse  toros.  Entre  los 
otros  juegos  que  hicieron  era  uno  de  mucho  gusto  ¿ 
en  un  lugar  cerrado  soltaban  un  puerco ,  seguíanle  por 
el  gruñido  dos  ciegos  armados  con  sendos  bastones,  y 
sus  celadas  en  Ins  cobczas ;  el  que  le  mataba  era  suyo. 
Avenía  que  por  herirle  muchas  veces  el  golpe  del  un 
ciego  por  yerro  descargaba  sobre  el  otro,  con  graude 
risa  de  los  que  se  hallaban  presentes.  La  madre  de 
doña  Urraca  se  Humó  Gontroda ,  mujer  muy  noble  en 
las  Asturias,  cuyo  sepulcro  con  su  letrero  está  én  Ovie- 
do en  un  monasterio  de  monjas,  llamado  de  Yegua,  que 
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ella  edificó  á  sus  expensas  y  en  que  pasó  lo  mas  de  la 
vida ;  del  rey  don  García  y  de  doña  Urraca  fué  liija  doña 
Sancha,  que  casó  dos  veces;  la  primera  con  Gasten, 
vizconde  de  Bearne;  la  segunda,  muerto  esto  sin  hijos, 
casó  con  don  Pedro,  conde  de  Molina;  deíste  matrimonio 
nació  Aimerico ,  que  el  tiempo  adelante  fué  señor  do 
Narbona.  En  esta  sazón  África  andaba  alborotada  con 
guerras  civiles.  En  España  i  asimismo  Se  levantaron 
entre  los  moros  grandes  alteraciones  por  estar  ditidi» 
dos  en  tres  parcialidades^  Zefadola ,  señor  de  Rota» 
pueblo  asentado  A  la  boca  del  rio  Guadalquivir»  sin 
embargo  que  era  de  la  antigua  sangre  de  los  reyes  mo« 
ros,  favorecia  á  los  cristianos  por  sus  respetos,  que  de-^ 
bajo  de  su  conducta  hicieron  entrada  Imsta  dar  vista  á 
Sevilla.  Azuel ,  gobernador  de, Córdoba,  y  Abengamioi 
gobernador  de  Valencia,  tenían  entre  si  diferencias; 
pero  Abengamia  ere  mas  poderoso  en  fuerzas,  y  no 
paró  hasta  echar  de  Córdoba  á  su  contrario.  Entre  los 
cristianos  parece  había  mas  sosiego;  solo  don  Ramón  y 
el  rey  don  García  no  tenían  del  todo  compuestas  sus  di- 
ferencias. Tocaban  oinbos  ol  emperador  don  Alonso  en 
estrecho  parentesco  demás  de  la  alianza  que  con  ellos 
tenia  puesta.  Porque  no  se  pasase  tan  buena  ocasión 
de  hacer  la  guerra  á  los  moros,  que  estaban  muy  apo- 
deradosdel  Andalucía,  los  convidó  y  rogó  por  sus  letras 
y  embajadores  para  que  se  viesen  con  él  en  Safitistébaii 
de  Gormaz.  luciéronse  estas  vistos  el  oño  i  1 46  ^  por  el 
mes  de  noviembre;  en  ellas,  si  bien  no  se  pudieron  con- 
certar paces  perpetuas ,  negocióse  que  entro  las  dos 
naciones,  aragoneses  y  navarros,  se  hiciesen  treguas. 
Añadieron  que  por  cuanto  el  emperador  don  Alonso 
pretendía  hacer  guerra  á  los  moros,  y  para  este  efecto 
tenia  apercebido  un  ejército  muy  escogido,  don  García 
por  tierra  y  don  Ramón  por  mar  con  una  gruesa  af-» 
mada  Suya  y  de  ginoveses  ayudasen  sus  intentos.  A  la 
primavera  del  año  siguiente  los  tres  reyes  hicieron 
guerra  en  el  Andalucía,  saquearon  y  quemaron  los 
pueblos ,  talaron  los  campos ,  pasaron  hasta  Córdoba, 
ciudad  muy  principal  y  muy  grande  á  la  ribera  de  Gua- 
dalquivir, asentada  en  un  llano,  poderosa  en  armas  y 
riquezas,  demás  desto  muy  señalada  por  haber  tenido 
no  mucho  tiempo  antes  Di  imperio  de  casi  toda  Espa« 
ña  cuanto  se  extendía  el  señorío  de  los  moros.  Los 
campos  son  muy  fértiles  en  todo  género  de  esquilmos 
cuanto  los  mejores  de  España.  Tenía  el  gobierno  desta 
Ciudad  Abengamia  en  nombre  del  rey  de  Marruecos. 
Este ,  espantado  de  tan  grande  aparato  de  guerra,  en- 
tregó luego  la  cíil&ad,  ofreciéndose  A  obedecer  y  ayu- 
dar á  los  cristianos  con  mantenimientos  y  dinero.  Rai- 
mundo, arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  del  Rey, 
consagró  con  las  ceremonias  acostumbredas  la  mez- 
quita tnayor ,  que  era  la  mas  rica  y  vistosa  dé  España. 
Resolución  apresureda  y  antes  de  tiempo ,  pues  se  par* 
tieron  sin  dejar  én  lá  ciudad  alguna  guarnición  de  sol- 
dados. Recelábanse  que  si  dividían  el  ejército  se  di* 
ininuirian  fas  fuerzas  y  no  les  quedarían  gentes  bastan- 
tes pare  guerre  tan  grande  como  pretendían  hacer » ni 
la  ciudad  por  su  grandeza  se  pedia  guarnecer  sin  mu- 
cha gente ,  ni  era  tanta  la  que  tenían  que  se  pudiese 
acudir  á  todo,  mayormente  que  la  gente  de  la  tierra  se 
apellidaba  para  liacelles  rostro.  Acordaron  pues  de  de- 
jar aquella  ciudad  sin  guarda ;  solo  hicieron  que  Aben* 
galnia,  tocado  el  Alcorán,  que  es  ia  ceremonia  mas 
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grate  que  los  moros  usan  en  sus  juras,  hiciese  lióme* 
naje  qae  tendría  aquella  ciudad  por  el  Emperador ,  y 
eo  su  nombre  la  gok>emaria  con  toda  lealtad.  El  miedo 
DO  es  maestro  duradero  de  ?irtud ,  ni  es  acertado  ha- 
cer conflanza  de  los  desleales  á  Dios.  Apenas  los  nues^ 
tros  se  partieron  de  aquella  ciudad  cuando  el  goberné* 
dor  moro  falló  en  la  fe  y  palabra.  Pasó  el  campo  de  los 
cristianos  á  Baeza»  dondo  tenían  los  moros  juntadas 
lu  fuerzas  de  toda  la  tierra  con  determinación  de 
Teñir  á  batalla.. Ei  pelígrq  era  grande;  aquejaba  el 
cuidado  y  recelo  al  emperador  don  Alonso..  Apare* 
cióle  san  Isidoro  entre  suenes  con  muoslra  de  majest 
tad  mas  que  humana ,  así  se  tuvo  por  cierto ,  y  le  ani-r 
mó  y  quitó  la  duda  y  el  miedo.  El  suceso  dio  á  enten-r 
der  que  la'rcvelacion  no  fuó  vana.  El  día  siguiente  con 
el  sol  se  trabó  la  pelea,  en  que  los  moros  fueron  dos* 
trozados  y  puestos  en  huida;  la  ciudad  se  rindió,  y  en 
ella,  mudado  parecer,  dejaron  guarnición  de  soldadQ9| 
porque!  ejemplo  do  los. de  Córdoba  no  se  rebelasen, 
además  que  no  conveniu  dejará  las  espaldas  algún  puei 
blo  enemigo.  Eu  la  topna  y  cerco  dosta  ciudad  so  soMa-r 
ló  entre  todos  e|. esfuerzo  y  diligencia  de  Uodrígo.  de 
Azagra,  señor  que  era  de  Estella  de  Navarra.  Pedro 
Rodríguez  dq  Azagra  fuó  su  hijo ;  y  entre  los  de  aquel 
linajede  Azagras  el  primer  señor  de  la  ciudad  de  Albar* 
ncin,  Eo  aquella  sazón  Almería  era  tenida  por  ciudad 
muy  fuerte.  Está.esentatla  á  la  ribera  del  fnar  Medi- 
teníncp,á  losconíinos  del  Andalucía  y. del  reino  de 
Murcia ;  llamóse  antiguamente  Abdera  ó  Puerto  Gran- 
•  de.  Della  se  derramaban  muchas  fustas  á  robar.  Esta 
ciudad  pretendieron  ganar  los  nuestros,  y  con  este  in- 
tento se  adelantaron  con  toda^  sus  gentes  en  el  mismp 
tiempo  que  los  de  Genova  y  los  de  Barcelona ,  confor-r 
me  al  orden  que  llevaban  que  costeasen  aquello^  ribe- 
ras poco  á  poco  con  su  armada,  doblado  el  cabo  de  Ga<r 
tas,  diorou  vista. 4  !&  ciudad.  Asentados  Ips  foales^ 
combatieron  los  uiprps  por  mar  y  por  tierra ,  y  después 
de  alguna^  salidas  y  escaramuzas  que  se  hicieron ,  con 
la  batería  abrieron  entrada  y  forzaron  algunas  torres; 
dende  lo  d^más  de  Iq  ciudad  se  ganó  por  fuerza  á  i7  de 
octubre  del  año  1H7.  Veinte  mi|  mpros,  quq  tomada  la 
ciudad  so  retiraron  a|  castillo,  fueron  forzados  á  com- 
prar sus  vidas  por  dineros.  Desta  manera  se  quitó  aquel 
nido  de  cosarios ,  que  ponia  espanto  á  las  riberas  cer* 
canas  y  distantes  de  España ,  Francia  y  Italia ,  que  fuó 
la  causa  principal  d^  apresurar  esta  emprasa.  Los  dcsr 
pojes  serepartieron  entre  Jos  soldados,  A  los  ginove- 
ses  s^  dio  en  premio  un  plato  de  esmeralda  muy  gran-r 
de ,  que  ellos  entonces  juzgaron  debia^  preferir  á  toda 
Ja  demás  presa ,  y  al  presente  le  guardan  entre  sus  te- 
soros. Otros  escriben  se  halló  en  la  Suria  cuando  por 
fqerza  se  tomó  Cesárea.  El  vulgo  dice  que  Cristo,  hijp 
de  bios^  cenó  en  él  la  postriQra  vez  con  sus  discípulos  | 
opinión  sin  autor  ni  fundamento.  Clemente,  alejandrí^ 
no,  poif  lo  píenos  dice  que  Cristo  cenó  eu  un  platp  d^ 
poca  estima.  La  sazoñ  fiel  tiempo  se  acercaba  al  jioi 
yiernp;  ios  soldados  ppr  pnde  dieron  vuelta  á  sus  tiert 
rasj  no  m,eno9  alegres  por  |a  venganza  que  tomaron  de 
los  moros,  que  por  el  loteros  que  do  la  victoria  sáca- 
roq..  Cpn  oca^lpff  de  áqtiella  armada  gruesa  qué  traje* 
repajos  ginovfí(pi|.pnaáuel  tiempo  muy  poderosos  por  el 
mar  I  don  llamón  j  príncipe  de  Barcelona ,  se  concertó 
9Ón  ellos  que  á  la  vuelta^  Ip  ayudasen  contra  los  moros 


que  tenían  parte  de  Aragón  con  las  islu  Baletreí ,  boy 
Mallorca  y  Menorca.  Prometió  pon  mas  aulfflailotdo 
darles  la  tercera  parte  dé  lo  que  en  la  guerra  se  gaoi* 
se ,  demás  que  en  todos  los  pueblos  que  se  tomaseii  do 
los  moros  tendriap  los  ginoveses  templo  y  jo^gtdo 
aparte ;  lo  que  era  mas ,  que  tpdos  los  mercaderoi  do 
aquella  nación  serian,  libres  de  tributoe.  Eran  eataf 
condiciones  aventajadas;  acordaron  deaceptallas.  Bor 
volvieron  spbre.los  marinas  de  Cataluña,  y  coosa 
buena  mana  ganaron  de  consunp  á  TortpM,  dcida4 
mtiy  noble ,  y  que  por  estar  asentada  á  la  boca  del  riQ 
Ebro  era  muy  á  propósito  para  las  contratacionei  y  eo* 
mérclQ.del  mar.  Estas  cosos  sucedipirQn  el  año  ai^eii* 
te ',  y  luego  el  año  adelante  Lérida  y  Fraga  vioienm  á 
poder  de.  cristianos,  pueblos  muy  conocidos,  el  ¡fAr 
moro  por  la  victoria  que  antiguamente  cerca  dól  gapo 
Ju|lp.Césariy:por  el  cerco  que  sobre  él  ti|vo ;  oí  otro  ppr 
el  desastre,  fresco  y  muerte  desgraciada  de  don  AIumo, 
rey  de  Aragón.  Lérida  se  dio  al  conde  de  Urgel  en  pré^ 
mió  de  lo  mucho  que  en  aquella  giiprra  hizo  y  tralÑgó. 
A  Guillen  Pérez,  obispo  de  Boda,  nombraron  por  oUs* 
po  de  Lérida  con  retención  de  las  ciudades  Roda  y 
Barbastro,  que  ordenaron  se  comprpliendlasea  en 
aquella  diócesi ;  y  aun  se  halla  que  algunos  obUpoi  de 
Lérida  en  el  tiempo  adelante  se  intitulaban  obispos  de 
Roda  y  de  Barbastro. 

'  .  CAPITULO  XIX. 

Cómo  la  eindatt  ée  Lisbooa  se  ssaó  ét  los  BOies. 

Las  cosas  de  los  moros  Iban  de  caída,  las  deloa  cris- 
tianos en  pujanza,  y  su  nación  en  España  florecía  eo  ri- 
quezas, caballos,  armas  y  toda  prosperidad.  A  cada 
paso  se  apoderaban  de  nuevos  castillos,  pueblos  y  diH 
dades.  Casi  en  medio  do  Pprtugal,á  la  boca  del  río  Ta- 
jo, por  do  descarga  con  sus  corrientes  en  el  mar  Océa- 
no ,  está  un  puerto  contrapuesto  al  viento  depooieiUe; 
k barra  tiene  angosta  y  poligrosa, dentro  ea qiiiy  an- 
cho y  capaz.  A  Ja  ribera  deste  puerto,  á  la  pirtfi.dal 
norte ,  se  eztlende  grandemente  Lisbona ,  ciudad  ipi  ñaa 
noble  y  mas  rica  de  Portugal.  A  lasespaldaa  aulevantai 
poco  á  poco  unos  collados,  que  Meuen  la  aqUda  t^dí ,  j 
están  cubiertos  de  los  edificios  de  la  ciadad..8a  a»- 
chura  os  menor  que  conforme  á  su  longium.  El  riMdodi 
los  muro^  antiguos  no  es  muy  grande;  la  pobMciofi  d# 
los  arrpbales  es  mucho  mayor,  en  especial  eoeaU  tijpir 
po,  en  que  por  la  mucha  gente  que  acodo  iu  trato  4^ 
las  hidias  Orientales  y  á  feriar  la  especlerfa  qo^  do  la* 
vente  viene  todos  los  años  se  ha  mucho  aerocooladeu 
Los  barrios  y  las  caliesen  gran  parte  aoQ  mal  tioiadas^ 
angostas  y  no  tiradas  á  cordel  ,400  por  la  daai^DaUad 
del  sitio ,  que  iieqp  altpa  y  bajos,  sea  por  el  deacoidb  1 
edificar ,.  mayormpnlp  en  el  tiempo  que  estovo  1 
de  moros ,  geqte  ppqo  curiooa  en  esta  parto.  Loa^ 
clos  nuevos  y  las galles  son  mucho  roí 
ciudadanos  geu|p  prmcípal  y  honrada,  los  1 
ricos,  las  ganancias  grandes ,  el  sustento  y  amo  da  loa 
naturales  muy  templado.  Goza  dp  campea  noy  koaoos^ 
aldeas  y  alquerías  que  tiene  por  todas  partes;  omdM 
quintas  ii.qísas.  de  recreacion,que  parecen  odiMoaiP»» 
|ef.  Opri  Alonso,  rey  de  Portugal,  deaeábo  por  lodai 
estas  causas  apoderarse  de  aquella  ciudad,  yon  aaptf 
cial  por  spr  como  castillo  y  reparo  del  aoSorio  dahí 
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moros  de  aquella  comarca.  No  tenia  Tuerzas  bastantes 
para  salir  con  su  intento;  los  demás  reyes  do  España  no 
lo  podían  acudir  por  estar  ocupados ,  unos  en  unas  guer- 
ras, y  otros  en  otras;  convínole  buscar  ayudas  de  fuera. 
Por  esto  luego  quo  ganó  la  villa  de  Sintra ,  como  poco 
antes  se  tocó ,  movido  por  la  comodidad  de  aquel  lugari 
convidó  á  los  do  Alcniafia,  Ingalaterra  yFlándes  con 
grandes  partidos  que  les  bizo  para  que  en  aquella 
guerra  lo  acudiesen  con  sus  armadas.  Grande  es  la  ayu- 
da que  consiste  para  todo  en  la  amistad  de  los  princi« 
pes  y  alianza  de  las  provincias  cristianas  entre  si,  como 
se  vio  en  este  caso ,  ca  por  el  esfuerzo  de  don  Alonso  y 
con  las  ayudas  de  fuera  aquella  muy  poderosa  ciudad 
el  mismo  mes  puntualmente  se  ganó  que  Almería  en  el 
Andalucía.  Las  armadas  se  pusieron  á  la  boca  delpuerto 
para  que  no  pudiesen  por  el  mar  entrar  vituallas  ni 
socorros  á  los  cercados.  Los  reales  de  los  naturales 
barrearon  doal  presente  está  el  conventode  San  Vicen- 
te. En  los  do  los  extranjeros  después  se  edificó  el  mo- 
nasterio do  San  Francisco;  sitios  que  on  nuestra  edad 
ostán  el  uno  y  el  otro  compreliendidos  dentro  de  la  ciu- 
dad. Ilobo  muchos  encuentros  y  varios  trances.  Los 
nuestros  peleaban  fuertemente  por  extender  su  impe^ 
rio ,  los  enemigos  por  las  vidas.  Datieron  los  muros  do 
la  ciudad  por  niuclms  parles;  alargábase  el  cerco;  (ílli- 
mamcnte,  el  día  do  san  Crispin  y  Críspinianí  resueltos 
de  dar  asalto  general,  con  grande  esperanza  de  forzar 
aquella  ciudad»  ordenadas  las  haces,  habló  el  rey  don 
Alonso á  los  suyos  desta manera:  «No  penséis,  ami- 
gos, que  esta  ennpresa  se  endereza  á  combatir  una  sola 
ciudad ,  antes  os  persuadid  que  en  una  plaza  tomáis  á 
lodo  Portugal.  Aquí  está  el  dinero  de  los  enemigos, 
que  nos  será  de  grande  importancia  para  la  guerra; 
aquí  los  trabucos,  ingenios  y  toda  suerte  de  armas. 
Esta  es  su  fortaleza,  su  granero,  su  tesoro,  en  que  tie- 
nen recogidas  todas  sus  preseas  y  almacén.  Los  ene* 
migos  son  los  mismos  que  tantas  veces  vencistes  en  las 
guerras  pasadas,  del  mismo  esfuerzo  y  industria ,  sino 
que  las  compañías  de  ciudadanos  son  mas  á  propósito 
para  los  ejercicios  de  la  paz  y  para  sus  granjerias  que 
para  menear  las  armas;  ellos  mismos  se  embarazarán 
en  la  pelea.  Soldados  en  la  ciudad  hay  pocos,  y  esos 
con  el  cerco  continuo  de  cinco  meses  muy  cansados  y 
en  pequeño  número.  Atreveos  pues  á  vencer,  y  con  el 
denuedo  y  esfuerzo  á  vos  acostumbrado,  acometed  los 
muros  de  la  ciudad,  derribados  por  tantas  partes.  En- 
trad por  las  ruinas  y  piedras ;  ninguno  podrá  hacer  con- 
traste á  vuestro  valor.»  Dicho  esto,  todos  á  una  voz 
pidieron  la  señal  de  acometer ;  dada ,  arremetieron  á 
la  ciudad  y  á  las  murallas;  lo  que  hacia  mucho  al  caso 
para  inflamar  los  soldados,  el  mismo  Rey  estaba  pre- 
sente como  testigo  y  juez  del  esfuerzo  de  cada  cual.  Ei 
combate  fué  bravo  y  sangriento;  los  nuestros  pret^n-* 
dinn  arrimarse  á  los  muros  y  forzallos,  los  ceccadios  ti- 
raban todo  género  de  armas  y  piedras,  sin  que  alguna 
cayese  en  balde,  por  estarían  cerrados  los  soldados. 
Por  conclusión,  quebrantada  lá  puerta  que  so  llama  del 
Alhama ,  entraron  en  la  ciudad;  la  matanza  fué  grande 
y  la  sangre  que  se  derramó;  los  que  se  rindieron  toma«* 
ron  por  esclavos.  El  saco  se  dio  á  los  soldados,  que 
fué  mayor  de  lo  que  se  pensaba.  Consagraron  la  mez'- 
quita  mayor,  según  que  era  de  costumbre^  y  nombraron 
por  obispo  á  Gilberto,  hombre ,  aunque  forastero,  pero 


de  mucha  erudición  y  conocida  virtud.  Tomóse  la  ciu- 
dad de  Lisbona  á  25  de  octubre,  otros  dicen  á  21.  En 
el  lugar  mismo;  en  que  tenían  los  reales,  el  Rey  á  sus  ex- 
pensas edificó  un  monasterio  de  canónigos  reglares  do 
San  Agustín,  con  nombre  do  San  Vicente,  por  tener  par- 
ticular devoción  á  este  Santo  y  para  que  juntaroento 
por  el  nombre  fuese  memoria  á  los  venideros  de  aquella 
tan  seiíalada  victoria.  Gran  número  de  los  soldados  ex- 
traños se  aficionaron  á  la  abundancia  de  Portt/gal  y  á 
la  hermosura,  templanza  del  aire ,  que  tiene  el  invierno 
templado,  y  el  estío  por  los  contmuos  embates  del  mar 
no  muy  caluroso.  Estos ,  determinados  de  hacer  su  mo- 
rada en  aquella  provincia  y  trocar  sus  patrias  con  Por- 
tugal, se  dice  que  por  permisión  del  rey  don  Alonso 
ediHcaron  á  Almada,  Villaverde,  Arruda,  Zambuya, 
Castañeda  con  otros  pueblos.  El  Rey  en  prosecución 
desta  victoria  con  increíble  felicidad  ganó  de  los  mo- 
ros á  Alanquer ,  Obidos ,  Ebora ,  Yelves,  Mura ,  Serpa, 
Reja  y  otros  pueblos  y  villas  por  toda  aquella  comarca; 
todo  se  altanaba  y  parecía  ser  fácil  á  su  esfuerzo  y  valor, 
verdad  es  que  la  mayor  parte  destas  cosas  sucedieron 
algunos  años  adelante.  Volvamos  á  nuestro  comino  y 
al  orden  de  la  historia  que  llovamos, 

CAPITULO  XX. 

Cámo  se  litUÓ  el  eiieipo  de  un  Eogealo. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  se  hacían  en  España^ 
Eugenio,  pontífíce  tercero  deste  nombre,  sucesor  do 
Lucio  II,  natural  de  Pisa  y  de  la  orden  del  Cistel,  go- 
bernaba bien  y  prudentemente  la  Iglesia  romana.  Las 
cosas  de  los  cristianos  en  la  Tierra-Santa  parecían  em- 
peorarse. Estaba  en  gran  parle  apagada  y  menguada  la 
fortaleza  militar  de  losdeLorena.  Como  algunos  ani- 
males y  semillas,  asi  bien  los  ingenios  de  los  hombres 
con  el  cielo  y  tierra  diferentes,  y  en  particular  con  la 
longura  del  tiempo,  degeneran  y  se  estragan.  Los  bár- 
baros, que  por  todas  partes  los  cercaban ,  tenían  pues- 
tas las  cosas  de  los  cristianos  en  gran  aprieto  y  pelígm. 
Ralduino,  tercero  deste  nombre,  hijo  de  Pulcou ,  rey  do 
Jerusalem ,  por  sus  pocas  fuerzas  y  por  la  flaqueza  de  su 
edad  no  era  suficiente  para  tan  grande  carga.  El  pontí<^ 
fice  Eugenio,  movido  deste  peligro  y  encendido  del 
amor  de  la  cristiana  religión ,  en  Francia ,  donde  para 
esto  fué  on  persona  i  no  cesaba  de  animar  á  los  prínci- 
pes cristianos  y  exhortallos  acudiesen  con  Sus  fuerzas 
á  la  guerra  sagrada.  Movió  al  emperador  Conrado  y  á 
Luis,  rey  de  Francia ,  para  que  con  muy  buenas  gentes 
partiesen  camino  deja  Tierra*Santa.  Para  salir  mejor 
con  su  intentó  y  adelantar  éstas  práticas  convocó  con- 
cilio de  todos  los  obispos  del  mundo  para  Rems,  ciu- 
dad principal  de  Francia ,  el  año  4  U8.  A  este  Concilio 
partió  donHamon,  arzobispo  de  Toledo,  desdé  Espa-» 
ña.  Llegado  que  fué  á  París ,  que  cffia  en  el  mismo  ca- 
nsino, por  devoción  quiso  visitar  la  iglesia  de  $an  Dio- 
nisio, que  está  dos  leguas  francesas  de  aquella  ciudad, 
en  uH  pueblo  del  mismo  apellido  del  Santo}  ypor  estar 
en  ella  las  reliquias  de  san  Dionisio  es  de  no  menor  de- 
voción que  célebre  con  las  sepulturas  de  los  reyes  do 
Francia  y  asaz  embarazada.  Allí  como  mira^  con  cu- 
riosidad el  edificio  del  templo  y  su  hermosura  ^  y  con 
atención  pusiese  la  vista  encada  una  de  las  cosas  que 
se  ofrecian  i  acaso  ^  advertido  de  los  que  le  atompañt* 
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ban,  consIdeiiS  en  cierta  capilla  oslas  palabras  graba 
das  en  un  mármol  : 


AQOÍTACI  lOÓBNIO,  MÍITII,  FIIIEB  ARZOBISPO  DI  TOLEDO. 

Maravillóse  primero  deste  lelrero,  por  estar  en  Es- 
fvana  perdida  doi  lodo  la  memoria  do  üun  Eugenio  y  no 
quedar  taslro  de  cosa  lan  grande;  revolvió  diügenle- 
menfe  los  librbs  de  aquella  iglesia  y  memorias  anti- 
guas; liálló  que  lodo  concordaba  con  la  verdad.  Ilecho 
'  oslo ,  muy  alegre  con  nueva  lan  buena  pasó  al  concilio 
de  llemSy  el  cual  despedido  y  acabadas  á  su  voluntad 
todas  las  cosas  que  pretendía,  volvió  A  España  con  la 
alegre  nueva  de  cosa  lan  importante,  que  biucbó  de  muy 
grande  gozo  los  ánimos  del  Hoy  y  de  los  grandes  y  de 
toda  la  rouciiedumbre  del  pueblo.  Desla  maneni  sucedió 
«monees  este  negocio:  El  monastorio  broniense^que 
«slá  en  Jos  estados  de  Fiándes,  en  tierra  de  Namur  y 
tieue  advocación  de  San  Pedro,  pretende  tener  el  cuer- 
po de  san  Eugenio.  Reliereñ  aquellos  monjes  benitos 
que  fué  llevado  el  año  920 ,  á  i8  de  agosto » por  engaño 
ó  A  ruegos  de  Gerardo,  su  fundador,  desde  San  Dioni- 
sio A  Broiiio,  do  está  aquel  monasterio.  Lo  que  se  en- 
tiende es  que  le  dieron  una  parte  del  sagrado  cuerpo, 
que  fué  causa  de  persuadirse  le  lenian  en  su  poder  todo 
entero,  como  es  muy  ordinario  en  cosas  semejantes. 
Comenzóse  por  entonces  A  procurar  que  las  sagradas 
cenizas  de  san  Eugenio  volviesen  á  Toledo;  pero  estas 
{Míticas  se  estorbaron  perlas  muertes  que  casi  en  uu 


mismo  tiempo  sobrevinieron  de  la  reina  doSt 
guela  y  del  Arzobispo.  La  Reina  falleció  el  a&o  iiguleiH 
le  de  ii 49,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  Santiago, 
con  quien  en  vida  tuvo  particular  devoción.  Esta  ñño, 
desgraciado  por  la  muerte  de  la  Reina ,  fué  mu  aaSa"* 
lado  por  una  lluvia  do  sangre  que  cayó  en  parlo  de  Por* 
lugal  y  en  el  señorío  de  loa  moros.  El  año  aiManto 
de  il50,  miércoles,  A  O  dias  de  agosto,  pasó  dasla 
vida  el  arzobispo  Raimundo,  quebrantado  eon  la  edad 
y  con  los  trabajos  de  camino  tan  largo.  Créese,  nu  per 
conjeturas  que  por  cierta  memoria  que  haya,  le  enter* 
raron  en  la  misma  iglesia  mayor  do  Toledo. Sucedió  en 
elarzobispado  don  Juan,  primero  deste oombre,  obispo 
A  la  sazón  de  Segovía ,  varón  de  grande  Animo  y  do  eo* 
nocida  bondad.  Desla  manera  procedían  las  coau  de 
Castilla.  Por  otra  parte,  elpontiflce  Eugenio  eonfimó 
el  nombre  y  autoridad  de  rey  A  don  Alonso,  que  ya  se 
intilulabo  rey  de  Portugal ,  y  A  so  ejemplo ,  paaadoa  aU 
gunosaños,  Alejandro,  tercero  deste  nombre,  lilao  lo 
mismo  por  una  bula  que  promulgó  Alberto ,  cardenal  y 
cbancillerde  la  santa  Iglesia  romana;  ambos  pooütt- 
ces  por  esta  gracia  le  mandaron  pagar  darlo  tríbulo  A 
los  papas  en  cada  un  año :  Eugenio  cuatro  libns  de  oro, 
Alejandro  dos  marcos;  tributo  que  no  se  sabe  si  ealns 
primeros  tiempos  le  pagó  Porlu¿il ;  en  nuestra  era  y  de 
nuestros  antepiasados  siempro  aquel  reino  se  ha  tenido 
por  libre  de  lodo  punto  y  ezempto  de  semejaDle  carga 
y  pensión. 


UBRO  UNDÉCUIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Cáfflo  los  tlmobades  vinieron  á  Bspafia. 

UifA  nueva  entrada  que  losalmoliadesblcieronen  Es- 
paña ,  genio  barbará  y  líora ,  liemos  de  contar;  un  nue- 
vo reino  que  en  África  y  en  España  so  fundó  por  estos 
tiempos,  nuevas  asonadas  de  guerras  sangrientas,  cou 
cuyas  olas  la  república  cristiana  fué  trabajada;  maravi- 
llosos y  extraordinarios  juegos  de  la  fortuna  mudable 
liasta  tanto  que  ganada  una  victuria  señalada ,  y  la  mas 
iluslreque  en  aquella  sazón  liobo  en  el  mundo,  las  fuer- 
zas de  los  moros  mucho  se  enflaquecieron  y  quebran- 
laron.  Tenia  el  imperio  do  los  moros  en  África  y  en  Es- 
.  paña  Albohali,  principe  del  linaje  de  ios  almorávides, 
comoarriba queda  declarado,  en  el  cual  tiempo  un  cier- 
to hombre,  llamado  Tumerlo,  en  África,  muy  docto, 
asi  bien  en  las  demás  parles  de  astrologia  como  seña- 
lado en  pronosticar  por  ei  nacimiento  do  cada  uno  la 
vida ,  ingenio ,  costumbres  y  accidentes  quehabia  de 
tener ,  que  es  una  ciencia  vanísima ,  considerado  el  ros- 
tro de  un  mozo  llamado  Abdelmon,  de  cuerpo  membru- 
do y  muy  animoso  y  por  el  aspecto  do  las  estrellas ,  sin 
emliargoqueera  demuy  bajo  suelo,  tanto,  que  su  padre 
era  ollero ,  le  pronosticó  sería  rey  do  su  nación;  que  asi 
lo  mostraba  'el  cielo  y  tales  eran  sus  liados,  cuya  fuer- 
za no  poderse  quebrantar  Ja  gente  y  nación  de  Jos  mo* 


ros  estA  muy  persuadida.  Abríanse  las  ninfas  de  ma 
fábrica  muy  grande.  Sucedió  muy  A  propósito  para  sus 
intentos  que  un  gran  predicador  do  la  ley  malioroetana, 
en  aquella  sazón  tenido  por  hombro  de  santa  vida  y  da 
doctrina  singular,  llamado  Almohades,  Inlrododeodoy 
publicando  nuevas  declaraciones  de  la  ley ,  despertsba 
y  alborotaba  los  ánimos  de  la  muchedumbre,  mudable 
de  ingenio ,  principalmente  en  AíHca,  y  deseosa  gran- 
demente de  novedades.  A  este  como  quier  que  Tiunar- 
lo  persuadiese  su  pronóstico,  y  él,  ó  da  verdad  lo  era* 
yeso  asi,  ó  lo  mostrase,  trataron  entra  si  de  mndsr  el 
estado  de  oquel  reino.  No  hay  trama  mu  eogañoaa  ea 
laaparencia  que  el  preteilo  y  capo  de  la  malareligta 
cuando  se  usa  della  para  dar  cubierta  A  otras  msldadea; 
ni  liay  cosa  mas  perjudicial  en  la  república  qoa  allarar 
la  fe  y  religión  que  los  mayores  abrauroo.  Aai  detods 
tiempo  consideremos  haberse  destruido  grandaafappa 
ríos  por  la  diferencia  en  hi  religión,  porque  dividido  el 
pueblo  en  parcialidades,  de  la  contienda  y  delaa  pala* 
bras  se  pasa  á  enemistades  descubiertas ;  y  la  una  parta 
y  la  otra  defiende  sus  opiniones  con  las  armas,  ala  parar 
Imsta  arruinallo  todo;  lo  que  sucedió  al  praaanta,  ca 
Almohades  por  la  mucha  autoridad  que  tenia  parsaa 
dio  á  los  que  le  seguían  tomasen  tes  armudábiúo  la 
conducta  de  Abdelmon ,  atropellasen  y  daatmyaaanél 
reino  de  loa  almorávides,  pues  era  Hegltimo  el  aaüa* 
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rio  que  so  fundara  por  fuerza  destruyendo  á  los  alave* 
cinos,  linaje  que  descendía  de  Fatíma ,  liija  nlayor  de 
Malioma,  su  profeta.  Demás  de&to,  que  si  no  sacudian 
de  sí  cl  imperio  de  los  almorávides  >  nb  podrían  las  opi« 
niones  que  de  la  religión  tenían  abrazadas  pasar  ade- 
lonle,  que  los  Intentos  impíos  y  Insultos  de  aquella  ra- 
lea de  gente  era  justo  fuesen  castigados  y  vcngodos  con 
toda  diligencia.  Movidos  por  estes  razones  los  dol  pue- 
blo, se  determinaron  á  tomar  las  armas;  pero  como  no 
fuesen  diestros  en  Id  guerra ,  al  principio  quedaron 
vencidos  en  batalla  por  las  armas  y  poder  del  rey  Albo- 
liali.  Sobrepujó  el  esfuerzo  á  la  mucliedumbre  y  cana- 
lla. Mas  en  breve  juntadas  nuevas  fuerzas ,  volvieron  á 
la  guerra,  y  no  pararon  hasta  que,  vencidos  los  almo- 
rávides, dieron  la  muerte  al  rey  Albobali.  Abdelmon 
sucedió  en  su  lugar.  En  tiempo  deste  Rey  los  que  se- 
guían á  Almohades ,  de  quien  se  tomó  el  nombre  de  los 
almohades,  so  apoderaron  de  aquel  reino  y  mudaron 
en  él  las  leyes  y  costumbres  antiguas.  Demás  desto, 
dado  asiento  en  las  cosas  de  África ,  volvieron  sus  pen- 
aamienlos  á  Cspaua.  Tunícrlo  se  quedó  en  África  con 
intento  que  sus  enemigos  no  tuviesen  lugar  de  alterar- 
se ;  el  nuevo  rey  Abdelmon  y  el  profeta  Almohades  con 
mucha  y  muy  buena  gonte  pasaron  á  España,  al  prin- 
cipio sin  hacer  daño,  porque  nodesconílaban  que  los  de 
^u  nación  voluntnríamenló  se  les  rendirían;  que  si  en- 
tretenían su  esperanza  y  tomaban  consejo  diferente,  ve- 
nían determinados  no  excusar  ninguna  cosa  do  lasque 
se  pudiesen  padecer  ó  temer ,  eñ  fin  usar  de  fuerza.  Su- 
cedióles como  doscalmn^  que  sin  dificultad  se  persua- 
dieron todos  los  moros  que  quedaban  en  España  de 
ncomodarse  con  el  tiempo  y  recehir  páblicamente  los 
nuevas  opiniones  y  ritos  que  aquella  gente  abrazaba; 
esto  con  tanta  afición  y  con  tanto  odio,  así  de  su  anti- 
gua superstición  como  do  la  religión  cristiana,  que 
todas  las  cosas  ordenadas  por  los  reyes  moros  pasados 
los  trastrocaban  y  forzaban  á  las  reliquias  de  los  cris- 
tianos, que  mezclados  con  los  moros  como  las  estrellas 
en  las  tinieblas  de  la  noche  resplandecían,  y  vulgar^ 
mente  los  llamaban  mozárabes ,  con  tormentos  que  les 
daban  de  todas  maneras  para  que  dejasen  la  religión  de 
sus  padres.  Muchos  por  este  miedoso  huyeron  á  tierras 
de  cristianos;  entre  los  demás  Clemente,  prelado  de 
Sevilla,  llegado  á  Tolavero ,  falleció  algunos  años  ade« 
linio  por  este  tiempo  en  oqucl  lugar,  persona  santa  y 
muy  ejercitado  en  la  lengua  arábiga  .Otros  muchos, 
oprimidos  con  cl  peso  de  los  mnlos,  obedecieron  á  los 
vencedores,  detalsucrte,  que  desdo  este  tiempo  pocos 
quedaron  entre  los  moros  que  de  nombre  y  do  profesión 
fuesen  cristianos.  Los  alnmlindea,  contentos  de  sujetar 
á  su  imperio  los  moros  do  España ,  no  les  pareció  por 
entonces  hacer  guerra  á  los  cristianos ,  que  ernn  pode- 
rosos por  tierra  y  por  mar,  antes  acordaron  dnr  la  vuel- 
ta á  África,  donde  tenían  los  principales  fuerzas  deaque- 
lln  secta  y  parcialidod.  Follccióel  profeta  A Imohodes en 
hrcve  después  que  volvieron,  y  cerca  de  Marruecos,  si- 
lla de  aquel  reino,  por  mandado  del  Rey  le  edificaron 
un  magnífico  sepulcro;  la  muchedumbre,  engañada  con 
la  muestra  fingida  de  santidad  y  con  la  fama ,  comenzó 
á  le  honrar  y  hacer  romerías  á  61  por  devoción.  Vinieron 
á  España  los  almohades  año  do  nuestra  salvación 
de  H50,  del  Imperio  de  los  árabes  545.  El  arzobispo 
don  Rodrigo  pone  seis  años  menos  al  fin  de  la  Historia 
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de  los  árabes,  pero  sin  duda  lleva  la  razón  do  los  anos 
errada  en  esta  parte.  •  ■•    '•'  '.  "^'!     •  í 
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En  el  mismo  año  que  salió  el  emperador  don  Alonso 
al  encuentro  á  los  almohades,  y  talados  los  campos  de 
Andalucía,  puso  cerco  á  Córdoba  después  (||ue  Abdelmon 
era  vuelto  d  África ,  como  yo  sospecho;' don» García» 
rey  de  Navarra,  cerca  de  Loh»,  pueblo  de  su  señorío, 
de  una  caída  de  un  caballo  que  dio  en  la  caza  sobre  una 
peña,  murió d  los  21  de  noviembre,  víspera  de  santa 
Cecilia.  Iba  d  la  sazón  de  Estella  d  Pamplona  mal  eno- 
jado con  no  muy  grande  causa  contra  aquellos  ciuda* 
danos  y  con  resolución  de  castigarlos;  mas  ésto  acci- 
dente le  atajó  los  pasos  y  pensamientos.»  Reinó  diez  y 
seis  años;  los  hijos  que  dejó  fueron  estos  :-dbn San- 
cho» que  luego  le  sucedió  en  el  reino  y  se  coí^nó  en  lá 
Iglesia  mayor  de  Pamplona ,  do  hizo  enterrai'd  sú  pa- 
dre; doña  Blanca,  nuera  del  Emperador,  y  do&a^ Mar- 
garita, que  casó  con  Guillermo ,  rey  de  Sicilia ,  por  so^ 
brendmbre  el  Malo.  Hijos  otrosí  legítimos  del  rey  don 
García  fueron  don  Alonso  Ramírez,  señor  de  Castro  el 
Viejo,  y  doña  Sancha,  que  casó  primero  con  Gastón, 
vizconde  de  Reame,  después  con  don  Gonzalo ,  conde 
de  Molina.  La  muerte  dé  don  García  dio  ocasión  d  los 
otros  príncipes  de  nuevas  alteraciones,' en  especial  á 
don  Ramón,  príncipe  de  Darceloría,  y  al  emperador  doa 
Alonso,  no  obstante  los  muchos  vínculos  dé  afinidad 
que  con  el  muerto  y  con  sus  hijos  tenía.  Es  así  que  los 
reyes  en  mas  estiman  ensanchar  su  señorío  qtió  ¿cr  ala- 
bados de  humanos  y  de  modestos;  no  hacen  caso  con 
eldeseodemandardeloque  la  fama  puede  hablar  dellos 
y  pensar  los  venideros,  como  si  con  el  poder  presente 
se  pudiese  también  apagar  la  memoria  del  tiempo  ade- 
lante. Estos  dos  príncipes  se  juntaron  en  Tudelin,  pue- 
blo de  Navarra ,  cerca  de  los  baños  que  allí  hay;  hallóse 
asimismo  presente  don  Sancho,  ya  días antei declara- 
do rey  de  Castilla  por  el  Emperador,  su  padre¿  Hicieron 
dos  acuerdos  y  cónvenencía  con  estas  condiciones : 
que  todo  lo  que  de  nuevo  se  quitara  d  Castilla  se  res-^ 
tituyese  enteramente  d  don  Alonso;  lo  que  de  Aragón 
d  don  Ramón;  y  que  el  antiguo  señorío  delNavarrá, 
luego  que  juntadas  las  fuerzas  le  liobíesen  ^tíHedo  al 
nuevo  Rey,  le  dividiesen  entre  sí  por  partes  Iguales, 
d  cada  cual  lo  que  mas  le  estuviese  d  cuenta  V  en  pór- 
tícularque  Pamplona  quedase  perdón  Ramón,  Este- 
lla por  el  Emperador,  Tudela  fuese  de  ambos,  ycádá 
uno  pusiese  en  su  parte  quien  la  gobernase ;  que  don 
Ramón  por  los  pueblos  y  ciudades  que  adquiriese  en 
Navarra  fuese  feudatario  de  Castilla,  renovando  en  ésto 
la  confederación  de  don  Sancho  y  don  Podro;  royes  de 
Aragón.  Añadióse  demás  desto  que  pues  el  principal  * 
cuidado  era  de  hacer  guerra  dios  moros,  luego  que  Va- 
lencia con  todo  lo  que  hay  desde  Tortosa  hasta  Jácar,  y 
también  Murcia,  se  ganase  de  moros,  quedase  por  los 
aragoneses,  como  obligados  eso  mismo  y  feudatarios  d 
los  reyes  de  Castilla.  Juraron  los  reyes  estas  condición 
nos;  diérouse  las  manos  entre  si ,  que  conforme d  las 
costumbres  de  España  es  una  grande*áladura  de  la  fe 
dada  y  receblda ;  púsose  término  y  señalóse  tiempo  para 
comenzar  la  guerra  de  Navarra,  pasado  el  mes  do  sct¡cn> 
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bre.  Ltl>&>Mlili0á27detliaro^qu|ilufDDobaeii 
prioeiipiOy  y  fuó  adelanta  da  niogon  afaclov  porana.  al 
Doat o  Ray,  a? isado  da  lo  qua  piaba,  sé  apercibió  coa 
■mclia  diligaoda,  y  aunque  arii  da  pequeña  edad,  estaba 
■my  fortalecido,  no  mas  da  socorros  de  fuera  que  de  la 
baaafoléncia  de  loa  au|os,  en  que  éobrepujó  á  su  padre, 
prloclpt  qua  fué  á  sus  f  aaalloa  pesadoy  eomunmeolar  de 
loa  ln^0loa  aborrecido. .  Entre  los^  aeudres  de  Nafarra, 
dooUitaKi  ifi  Guevara » de  antigua  nobleía  y  señor.de 
jurar;  t^PÍ4  ipuy  grande  autoridad  ^  tanto». que  por  pa*^ 
lar.á  to  0troa  muy  ádelaota  ea  Tiquesaf  y  poder,  la  llar 
paran  pifodpa  {la^anrra«  Al  Emperador  y  á  don  Ra- 
fHW  eBtreiuv^eiy>9  otros  cuidodospara  que  tío  pudiesen 
con  lodus  sus  fu^ma  soidir  á  la  joucn  guorra » si  Jiien 
l^.aragonafaa  <^n.entradw  que  hicieron,  y  correriM 
rpiQfn^afoQ  $  trabiyerlo  de  Yaldorroncal,  Jas  gentes  de 
GmMI^ A  \9Am  4o  Navarre  les  caif  cwxf ;  los  unos  y 
J^a  oíroft  sin  liacer  cosa  notable  p  maiomien^  que  don 
lUpionia  partió  para  Narbonajcontra  Treuavello,  vii- 
comJo  <)e  Carcasona » con  quien  finabnente  se  concertó 
por.  el  mes  tfo  noviembre  tuviese  en  feudo  A  Carcasona 
y  R^des.  El  emperador  don  Alonso  se  bailaba  ocupado 
en  concertar  nuovoa  parentescosy  casamieotod,  ca  Luis, 
fey  de  Francia,  repudiado  que  bobo  á  Leonor,  condesa 
de  Potíers,  en  quien  tenia  dos  bijas,  en  su  lugar  se  ca- 
áócon  Idja  del  emperador  don  Alonso,  que  unos  llaman 
doña  Isabel ,  y  otroa  doña  Constanza ,  y  pudo  tener 
putramboa  nombres.  El  Emperador  por  el  mismo  tiem- 
po casó'con  Rica ,  bija  de  Uladislao ,  duque  de  Polonia, 
que  es  parte  de  la  antigua  Sarinacia,  habida  en  Derla, 
hermana  de  Otonj  obispo  frisiogense,  como  lo  dice 
Radevico  en  lo  que  anadió  á  la  historia  que  escribió  el 
mismo  Otón.  Entre  tan  grandes  regocijos  y  aparatos  de 
bodas  como  se  hicieron  no  podían  las  armas  tener  lu- 
gar, fuera  de  que  los  navarros  estaban  confederados 
con  los  franceses,  por  io  cual  pensamos  que  el  Einpe- 
ndor  se  amansó  mu  y  comenzó  á  divertir  su  ánimo 
de  aquella  empresa ,  que  condenaban  las  leyes  de  la 
amistad  y  los  juicios  de  los  hombres.  Además  que  á  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  favorecían  todos  ordinaria- 
monto  ppr  el  excelente  natural  que  en  su  pequeña  edad 
mostraba;  y  el  mismo  don  Alonso  era  muy  amigo  do 
justicia,  oborrecedor  de  toda  insolencia  y  demasía ;  vir- 
tud que  por  este  tiempo  mostró  con  un  ejemplo  digno 
de  memoria.  Un  cierto  soldado  de  sangre  noble  y  del 
número  de  los  quo  vulgarmente  en  España  llaman  in- 
fanzones, en  Galicia,  confiado  en  que  aquella  tiorr^  caia 
lejos  y  en  la  revuelta  de  los  tiempos,  despojó  á  un  la- 
brador de  todos  sus  bienes.  Amonestado  por  el  Rey  y 
gobernador  de  la  provincia  hiciese  satisfacción  de  lo 
que  tomara  injustamente ,  no  quiso  obedecer.  Disimuló 
el  Rey  por  entonces,  y  pospuestas  todas  las  demás  cosas, 
en  hábito  disfrazado  para  que  la  cosa  fuese  mas  secreta, 
desdelaciudad  de  Toledo  fuó  porla  dicha  causa  á  lo  pos- 
trero de  Galicia.  Llegado,  cercó  de  sobresalto  las  casas 
del  soldado,  que  huyó  por  miedo  dol  castigo ,  mos  él 
lo  mandó  prender  y  ahorcar  delante  de  las  mismas  ca- 
sas. Con  este  hecho  el  Rey  ganó  autoridad  y  h  inocen-» 
cia  quedó  valida,  y  aquel  hombre  castigado  como  su 
desatino  y  soberJ)ía  merecía.  Valeroso  Príncipe,  que  ni 
en  paz  ni  en  guerra  estaba  ocioso,  autos  vuelto  á  la  guor- 
ra contra  los  moros,  este  año  puso  cerco  á  4uen,  el  si- 
guiente do  ii52  á  Guttdix,  ciudad  de  Andalucía,  quo 
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loa  antiguoa  Uamarott  Aed, paro  no  páraeÉ  aaldeoo 
aatu  empresu.  Doña  Patrobila ,  raiua  da  Angoa,  n« 
rió  un  hijo,  que  en  vida  da  anpadra  sé  llamó  don  nt^ 
meo,  y  después  del  muerto,  don  Alonso.  Ba  eaaa  mtti* 
bleque,eatando  para  parir,  A  4  dba  del  mea  do  abril, 
otorgó  au  téatamanto,  en  quo  dejaba  al  reino  paterno 
al  preñado,  si  naciese  varón;  pero  al  ftieao  baafaraj 
nombraba  por  heredero  á  su  marido  don  Ramón;  qna 
fué  ejemplo  bien  extraordinario^  Nombré  por  auaalba^ 
eeu  á  trea  obispos ,  GuUlolmo,  do  Barcelona ;  Bamai^ 
do,  de  Zaragoza;  Dodo,  do  Huesea;  y  junto  ooáeBea 
otros  hombres  príncipalos.>  Dioo  oo  élan  particular  qna 
deja  el  reino  á  sus  bcrederoe  libro  eomo  au  tio  don  Alen- 
ao  le  tuvo,  es  á  saber,  pospuesta  la. conCadaraelon  f 
asiento  que  poco  antes  se  tomó  con  Castllhu  Por  aí  mis- 
mo tiempo  Mloció  don  Pedro  do  Atarea,  a^or  de  Bor- 
gia ;  aepultáronle  en  el  monuterio  do  Vemela  ,'qna'  no 
ijos  da  Zaragoza  él  mismo  fundara*  Boq^ia  quedé  par 
el  ray;  álos  templarios,  á  quien  el  difunto  la  dijéanan 
testamento ,  dio  eu  trueque  y  recompensa  A  Ambala  y 
otroa  pueblos.  ítem ,  lo  que  los  moros  posaian  A  iaa  li* 
beras  de  Segre  y  Cmga ,  ó  por  fuerza  é  per  vohmiad  aa 
ganó  por  los  aragoneses.  Demáa  dosto,  eiortoa  castOloa 
que  caían  entre  Tarragona  y  Tortosa  en  bosqnaa  y  lu- 
gares altos,  y  por  tanto  era  ^indl  eonquistalloa,  anin 
se  venció  la  dificultad  y  vinieron  á  poder  del  Rey.  Lo 
mismo  Itíravete,  á  k  ribera  da  Bbro,  puebb  muy  Aler- 
te, que  se  dio  á  loa  templarioa  para  quo  la  poaeyesen  y 
tuviesen  en  él  guanüclon.  En  estaa  guerras  aa  aeBala- 
ron  entre  loa  demás  en  esfuerzo  y  diligencia  el  conde 
de  tJrgel  y  Ramón  de  Heneada  y  Poncio  iiugon,eon- 
de  de  Ampúrías ,  que  talleció  el  mismo  año.  LÍi  tareera 
parte  de  Tortosa ,  que  conforme  á  lo  asentado  cmndo 
se  ganó  era  de  los  ghioveses,  el  Rey  al  preeenlo  la  oom* 
pro  dallos  y  hi  rescaté  con  dinero.  Con  aataa  eoaw  al 
nombre  de  don  Ramón  comenzó  en  toda  Bapaña  y  tana- 
bien  acerca  de  bs  naciones  eztrañu  i  aer  muy  célabre, 
si  bien  él  por  su  modestia  é  porque  el  reino  da  Aragón 
le  tenia  en  dote,  nunca  en  toda  au  vida  aaqniao  Uamar 
rey  ;  aolamente  se  intitulaba  jpríncipe  do  Aragón,  y 
contento  con  este  apellido ,  io  gobernaba  todo  61  aolo  á 
su  voluntad  en  guerra  y  en  paz.  Ea  cierto  qua  deada  aa- 
te  tiempo  las  armas  antiguas  de  los  rayes  de  Aragón  aa 
trocaron  en  las  de  los  condes  de  Barcelona ,  quo  eran 
cuatro  fojas  ó  bandas  roju,  que  A  igualea  aapacioa  do 
arriba  abajo  dividen  un  campo  é  escudo  dorado.  Don 
Sancho ,  el  que  adelante  sucedió  en  el  reino  da  Portu- 
gal á  don  Alonso, su  padre,  nació  á  il  denoviembra 
del  año  i  1 54,  en  Coimbra,  donde  la  Rafaia  de  buena 
gana  moraba.  Hermanas  de  don  Sancho,  dona  Urra- 
ca, que  casó  en  León,  y  doña  Teresa,  enFIAndea.  El  na* 
cimiento  deste  infante  don  Sanclio  fué  hi  coaa  maa  se- 
ñalada que  sucedió  este  año,  yjuntonicnta  hi  venida  da 
Luis,  rey  de  Francia,  á  España,  de  quo  aa  labhiA 
luego. 

CAPITULO  hl. 
D0  la  vealda  á  Espafla  de  Lila,  lay  áe  PMds. 

Tenia  Luis,  rey  do  Francia,  Ihimado  el  maa  Mana,  un 
gran  deseo  de  ver  á  Espuua  y  visitar  á  au  anagro.  Ere 
menester  buscar  algún  color  pare  tan  hurga  jornada; 
pareció  el  mas  á  propósito  ir  en  romeriat  SanUafs  por 
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voto  que  el  tidmpo  pfts&do  habin  heblio.  Esta  era  lo  voz 
qoe  se  decia  en  público;  de  secreto  otra  puridad  lé 
aguijonaba  mas,  como  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodri^ 
go ;  que  los  escritores  franceses  no  liablart  destOi'ESila 
era  informarse  y  saber  en  presencia  si  su  mujerera  na- 
cida de  legitimo  matrimonio^  porque  algunos  malsines, 
Jiombres  malos,  cuales  tienen  muchos  los  palacios  de 
los  príncipes,  que  todo  lo' tuercen,  afirmaban  al  Re} 
que  la  Reina,  su  mujer,  era  bastarda,  y  por  el  mismocaso 
con  aquel  casamiento  se  dísnriñuia  y  afeaba  la  majes-^ 
tnd  real  dé  Francia;  No  dejaba  él  de  dar  oidós  á  úio$ 
chismes,  porque  á  ejemplo  de  madama  Leonor j  su  pri- 
mera mujer,  parece  buscaba  ocasión  de  répu()ialla¿  por 
iiaber  también  ella  parido  dos  hijas  y  ningún  liljo  va^ 
ron.  Que  Filipe ,  por  sobrenombro  Augusto ,  hijd  dcste 
rey  Luis,  nació  dé  Alisé,  hija  que  fué  del  señor  de  Bles, 
•con  quien  este  Rey  se  casé  últimamente  Uespues  de  la 
muerte  de  doña  IsabeL  El  Emperador,  su  suegro/sin 
Mber  lo  que  pasaba,  acompañado  de  sus  dos  hijos  y"  dé 
den  Sancho ,  rey  de  Navarra ,  salió  al  encuentro  é  su 
yerno  hasta  Búrgids.  Acudieron  de  toda  España  de  las 
partes  comarcanas ,  de  las  que  calan  lejos  y  de  las  pos- 
treras ,  así  señores  como  gran  muchedumbre  de  hom- 
bres, á  ver  tantos  reyes  en  unas  mismas  cates  y  mora- 
da. Sacaban  arreos,  galas ,  libreas,  finalmente ,  todo  lo 
que  en  España  era  hermoso  y  magnífico,  como  para 
hacer  alarde  y  muestra  de  su  grandeza  acerca  de  los 
franceses,  que  tenían  por  pobreza  todo  lo  de  acá.  Con 
este  aparato  llegaron  desdo  Burgos  é  Santiago ,  y  cum- 
plidos enteramente  sus  votos,  volvieron  á  la  ciudad  de 
Toledo  para  donde  de  las  dos  naciones,  moros  y  cristia- 
nos, que  obedecían  al  Emperador,  tenia  convocadas 
Corles  con  intento  de  hacer  ostentación  de  mayor  gran- 
deza y  poderío.  Vino  entre  otros  á  la  fama  y  al  llamado 
don  Ramón,  príncipe  de  Aragón^  con  muy  lucido  acom- 
pañamiento. El  rey  Luis,  considerado  el  arreo,  atuendo 
y  atavío,  as!  do  los  grandes  como  del  puohlo,  que  acu- 
dió en  tan  gran  número  cuanto  nunca  en  la  ciudad  real 
se  vio  antes;  demás  desto,  sabida  la  verdad  del  negocio 
porque  era  venido,  dijo  no  Iiaber  en  Europa  ni  en  Asia 
visto  corte  mas  lucida  ni  arreada ;  provincias  en  que  se 
hallara  en  el  tiempo  quo  fuó  á  la  guerra  dé  la  Tierra- 
Santa.  Que  daba  gracias  á  Dios  por  tenor  por  mujer  hija 
del  emperador  don  Alonso,  sobrina  de  don  Ramón,  prf  n- 
cipedeAragon.  Hiciéronse  juegos  congran  magnificen- 
cia y  presentes  al  Roy ,  huésped  de  gran  estima ;  mas 
no  quiso  tomar  cosa  alguna,  fuera  de  un  carbunco  muy 
grande  y  de  gran  valor ,  y  con  tanto  se  volvió  alegre  á 
su  tierra.  Acompañóle  don  Ramón  hasta  Jaca ,  en  que 
los  recibieron  con  aparato  real  y  toda  muestra  de  ale- 
gría, como  testifican  las  historias  do  Aragón.  Falleció  el 
conde  do  Urgel  á  28  días  del  mes  de  agosto;  fué  nieto 
do  don  Peranzules,  y  del  lugar  donde  se  crió  y  para  di- 
forencialle  de  otros  del  mismo  nombre,  le  llamaron  Ar- 
mengol  de  Castilla.  El  año  siguiente  ii55,  á  il  do  no- 
viembre, viernes,  como  dicen  los  Anales  toledanos^ 
nació  á  don  Sandio,  rey  de  Castilla,  de  doña  Blanca,  su 
mujer,  un  hijo,  llamado  don  Alonso,  heredero  que  fué 
adelante  del  reino  de  su  padre  y  abuelo.  Habíase  trata- 
do en  la  alianza  que  se  hizo  en  Tudelin  de  repudiará 
osla  doña  Blanca  por  no  ser  aun  de  edad  para  casarse; 
pero  las  ieyes  de  la  equidad,  el  amor  del  marido  y  la 
inocencia  de  aquella  señora  prevalecieron  para  que  no 


sé  lé  biciese  tal  agravio.  Siguióse  una  gtrbrrá'im  aquen 
lla  parte  de  la  Galiia  Narbonense  que  se  llama  Id  Proenv- 
za  por  esta  ocasión;  Hugon'  Baueio  y  ftus  héfmáiiok, 
hijos  que  eran  de  ftaimnndó  Batido  y  nietos  Aé  Gilbéf^ 
tó,  ganaron  el  tiempo  pasado  un  privile|||{o  d¿1d^  éni- 
peradores  alemanes-  Conrado  y  Federico,  éñqbéleii 
concedían  todo  lo  qué  el  conde  Gilberto,  su  abuelo;  ha- 
bla poseído.  Fundados' ¿tf'eéte  privilegio,  prétendiiin 
toda  la  Proenzá;  y  fbniflcihidlose  en  el  pueblo  trenóa-^ 
layo,  trabajaban  todos  loa  lujgarea  cómárcarios^  Úon 
Ihthori;  eou  el  cuidado  qué  teniaide  su  sobrino;  marchó 
para' allá  con  un  grueso  ejército,  con  que  abatió  el  atre^ 
vimlento  y  orgullo  de  les  Batidos  y  en  bireVélbsi^eduje 
á  obedienciai^Bn  el  hiismo  tiempo  él  cardenal  Jacinto, 
logado  en  España  I  sosegaba  las  contléridM  y  daba 
asiento  eh  el  esfado  de  las  Iglesias  ¡  en  particular  á  ins^ 
tanda  de  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  pronunció  sén^ 
tencia  en  Najara  en  favor  del  primado  de  Toledo  contra 
los  arzobispos  de  Santiago  y  de  Braga.  Fué  está  léga^ 
da  de  Jacinto  muy  señalada  y  famosa  en  esta  era.  Eh^ 
viole  Anastasio  IV  ^  pero  llegó  á  España  en  tiempo  que 
era  ya  pontífice  el  que  le  sucedió ,  que  fué  Adriano  IV. 
En  el  tiempo  oue  Luis,  rey  de  Francia ,  estaba  en  To- 
ledo, sucedió  bocerse  mención  de  san  Eugenio^  pt'imer 
arzobispo  de  Toledo,  Cuyas  reliquias  poco  antes  fté  dijo 
tenían  en  la  iglesia  de  San  Dionisio  cerca  de  Patis;  pe^ 
dian  que  los  sagrados  huesos  se  trasladasen  á  España; 
llevaban  tnal  los  franceses  esta  detbanda;  alcanzóse  áo- 
lamente  que  les  enviasen  una  parte,  kl  rey  Luis,  vuelto 
á  su  patria,  hizo  esto  y  lo  cumplió  enteramente,  que  en- 
vió el  abad  de  aquel  monasterio  á  su  suegro  con  el  bra- 
zo derecho  del  mártir.  Ya  que  llegaba  cerca  de  Toledo^ 
salieron  en  procesión  á  rocebirle  el  emperador  don 
Alonso,  los  dos  reyes,  sus  hijos,  los  grandes,  el  pueblo  y 
varones  sagrados.  La  sagrada  arca  fué  en  hombros  del 
Emperador  y  de  sus  dos  hijos  llevada  á  la  Iglesia  ma- 
yor, y  puosta  en  el  sagrario  dolía  á  12  días  do  febrero  el 
año  do. nuestra  salud  do  H50.  Los  demás  huesos  del 
sagrado  cuerpo  se  trujeron  á  Toledo  á  instancia  do  don 
Felipe  II,  rey  de  las  Españas,  y  por  diligencia  de  don 
Pedro  Manrique,  canónigo  de  Toledo,  que  para  este 
erecto  fué  enviado  por  embajadora  Carlos IX,  rey  do 
Francia,  cuatrocientos  y  nuevo  años,  nueve  meses  y 
seis  días  mas  adelante,  con  igual  ejemplo  do  piedad, 
pompa  y  aparato  el  mayor  que  se  vio  en  España ;  y  so 
pusieron  en  el  mismo  templo  debajo  del  altar  mayor  en 
capilla  particular  y  devota. 

CAPITULO  IV. 

Oe  It  nnerle  del  enpertdor  dos  Alonso. 

Con  las  vistas  destos  príncipes  parecía  sor  acabadas 
las  guerras  civiles  entre  cristianos;  pero  el  haberse 
apartado  y  desmembrado  él  reino  de  Navarra  del  de 
Aragón ,  como  se  hizo  los  años  posados,  tenia  puesto  en 
mayor  cuidado  á  don  Ramón ,  príncipe  do  Aragón,  quo 
fácilmente  lo  pudiese  olvidar.  Solicitó  al  Emperador 
para  que  renovado  el  asiento  y  liga,  hecha  en  Tudelin, 
juntas  las  fuerzas  ocoroetan  á  don  Sancho ,  rey  de  Na- 
varra, enemigo  común.  Gomo  prendas  desie  concierto 
y  para  mayor  seguridad  se  concertó  casamiento  entro 
doña  Sandio ,  hija  del  Emperador,  habida  en  Rica ,  su 
mujer,  y  el  hijo  de  don  Ramón.  Acordóse  esto  por  en- 
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toDces  sin  posar  adelante  i  cansa  do  la  poca  edad  de  los 
dos.  ^esta  confederación  comprehendieron  4  los  liijo^ 
del.  Emperador,  don  Sandio  y  don  Femando.  Vonlad  es 
qnedoniAlonso  el  Emperador  deseaba  mas  ser  media- 
nero eo  la.  pai  qne  moTedor  de  la  guerra ,  y  aun  estaba 
mas  inclinado  al  rey  de  Ifafarra,  de  do  se  mostraba 
ignal  esperanxa  y  partido ,  esto  es » de  casar  con  él  otra 
liija»llamadn  dona  Beatrix,  liabida  en  su  mujor  doña  De- 
rengarfa.d  Berenjí^ela,  lo  cual  soefectuó  adelante, y 
entoncei  se  mofió  esle  tratado ,  que  no  ora  de  menos?- 
ynreciar ;  por  esto  con  diferentes  excusas  se  entretenía  de 
dii  en  día^  y  alegaba,  ya  una»  ya  otra  causa  de  la  lardanxa 
para  no  Juntar ,  como  lo  tenían  concertado ,  sus  armas 
con  los  aragoneses ;  decia.que  se  dobla  primero  de  acu- 
dir é  la  guerra  sagrada  y  atajar  las  pretensiones  de  los 
moros,. antes  que  e|  Imperio  de  los  almohades  con  el 
tiempo  se  arraigase  mas  en  EspaBa,  en  .especial  que  por 
muerte  de  Abdelmon,  su  hijo  y  sucesor  Jacob»  que 
otros  llaman  Juxüf ,  hombre  muy  aoberbio  y  de  grande 
experiencia  en  las  cosas  de  la  guerra ,  asentadas  las  co- 
sas de  África,  con  sesenta  mil  do  á  caballo  y  mucho  ma- 
yor número  de  infantes  era  pasado  con  grande  espanto 
de  los  fieles  en  España,  llamado  de  los  moros  que  en  ella 
ostabon  para  ayudar  á  su  gente  y  vengalla.  Aquejábale 
este  cuidado  y  riesgo ;  rogó  grandemente  á  don  Rami- 
ro, príncipe  de  Aragón,  que  juntado  un  grueso  ejér- 
cito se  aparejaba  para  entrar  por  tierras  de  Navarra, 
que  no  comenzase  la  guerra  antes  do  la  fiesta  de  san 
Martin.  Bisóse  asi,  que  se  dilató  aquella  empresa;  sola- 
mente por  entonces  se  confirmó  con  nuevas  homcnojes 
en  Toledo  la  confederación  pasada  por  d  mes  de  febre- 
ro del  año  1157.  IJe?ó  esta  tardanza  don  Ramón  con 
ánimo  mas  igual  á  causa  que  en  el  mismo  tiempo  los 
roofimiento^  de  Francia  le  forzaron  á  ir  de  nuevo  d 
Narbona  con  esta  ocasión:  UermengarJa,  vizcondesa 
de  aquella  ciudad ,  trabajada  por  las  armas  de  los  co- 
marcanos, fué  forzada  entregarse  á  sí  y  á  su  señorío  eo 
la  fe  y  amfiaro  de  don  Ramón,  su  (lo.  El  que  dio  esle 
consejo,  Berengarío,  arzobispo  de  Narbooa,  dejada  lu 
Francia,  ia  acompañó  hasta  Pcrpiñan ,  donde  todas  es- 
tas práticas  se  trataron  y  concluyeron.  El  emperador 
don  Alonsa,  determinado  de  hacer  guerra  á  los  moros, 
convocó  á  sus  dos  hijos,  á  los  prelados  y  señores  de 
lodo  su  estado,  y  formando  un  grueso  campo,  rompió 
por  el  Andalucía ,  taló  los  campos  y  quemó  ios  lugares, 
robólos  y  saqueólos  por  todas  partes.  Era  miserable 
aquella  parle  do  España  en  este  tiempo,  por  ser  traba- 
jada y  afligido  do  la  una  gente  y  do  la  otra,  moros  y 
cristianos.  Ganóse  la  ciudad  de  Baeza ,  que  había  vuel- 
to ú  poder  de  moros,  Andújar  y  Quesada ;  y  porque  los 
calores  del  eslío  eran  grandes  y  los  lugares  mal  sanos, 
determinado  el  Emperador  de  volver  á  Castilla,  dejó  en 
el  gobierno  de  aquellas  ciudades  al  rey  don  Sancho,  su 
hijo,  porque  si  quedaban  sin  tal  amparo  no  volviesen  á 
poder  de  moros  como  otros  muchos  veces.  La  mayor 
parte  del  ejército  quedó  con  don  Sancho.  El  con  dun 
Femando,  su  hijo,  y  con  los  domas  volvieron  atrás.  En 
este  camino,  en  el  mismo  bosque  de  Cozlona  y  Sierra-* 
morena  el  Emperador  cayó  enfermo ,  y  como  no  pudie- 
se sufrir  ni  disimular  mas  liempo  la  fuerza  de  la  dolen- 
cia ,  por  tener  el  cuerpo  quebrantado  con  tantos  traba- 
jos mas  que  por  su  edad ,  cerca  dol  lugar  de  Fresneda 
maudó  dcbojo  de  una  ouciqa  le  armasen  una  tienda; 
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hacíale  compañía  don  Juan ,  artoUspo  de  Toledo,  que 
le  confesó  y  comulgó ;  dio  la  postrera  boqueada  i  2i  del 
mos  de  agosto;  vivió  dnciienta  y  un  aSoe»  cineo  meses, 
veinte  y  un  días ;  dignísimo  príncipe  de  mas  larga  vida. 
No  bobo  persona  mas  santa  que  él  siendo  moto ,  ni  vió 
España  cosa  mas  Justa ,  fuerte  y  modesta  siendo  nroo; 
reinó  treinta  y  cinco  años,  poco  masó  menos;  lovo  ti- 
tulo y  majestad  de  emperador  veinte  y  dos  ailot  y  seis 
meses;  fué  prínpipo  colmado  de  todo  género  de  virtu- 
des, y  su  memoria  fué  muy. agradable  á  la  poatoiidad 
por  la  voluntad  que  mostró  perpetuamente  de  ayudar  á 
la  religión  cristhma.  Tuvo  tres  mujeres»  doila  Berea- 
guela,  doña  Beatriz  y  doña  Rica.:  En  doña  Beatrii  no 
parece  tuvo  hijos ;  de  doña  Rica  bobo  á  doña  Sancha; 
doña  Berengueia  parió  á  don  Sandio  j  don  Famaodo» 
que  sucedieron  á  su  padre,  y  á  doña  babel  y  do&a  Bea* 
triz ;  demás  destos,  á  don  Alonso  y  don  Femando»  eoma 
parece  por  un  privilegio  de  la  iglesia  mayor  do  ToMo. 
Este  don  Femando  murió  niño»  y  so  padra  lo  biio  se- 
pultar en  el  monasterio  de  San  Clemente  quo  hay  do 
monjas  en  aquella  ciudad » que  él  edifleó ;  ol  letrero  do 
la  sepultura  decía : 

AQUÍ  ESTÁ  SL  auT  iLosTU  Doif  miuimo,  nio'iBL  Boniioa 

DOlf  ALONSO  ,  QOI  HIZO  B8TI  aOIfASIBaiO:  POSOLI  AQOl  M» 

HOimAUB. 

• 

CAPITULO  V. 

*  Cómo  doB  Sandio  y  doi  Fofiaado  SModléreí  i  §■  podit. 

Don  Sancho  y  don  Femando»  hijos  dd  difunto  Empe* 
rador»  mozos  el  uno  y  el  otro  muy  escogiiios  y  avenía* 
jados,  como  su  padre  lo  dejó  señolado  y  dbpiiesto,asf 
dividieron  sus  estados.  El  reino  de  León  y  los  gaüegoa 
quedaron  por  don  Femando;  don  Sancho»  qoo  era  d 
hermano  mayor,  poseyó  á  Castilla  y  á  las  demás  pro- 
vincias que  andaban  con  ella;  ambos  fueron  boenoa 
principes  en  tiempo  de  paz  y  diestros  en  ia  guerra» 
de  tal  manera,  que  parece  querían  imitar  á  porfh  las 
virtudes  de  su  padre.  Don  Sancho  era  mas  amado  del 
pueblo ,  por  ser  de  condidon  blanda  y  benigna;  por  esto 
y  porque  murió  antes  de  tiempo  le  ilamaroa  don  Sao« 
clio  el  Deseado;  don  Femando  daba  orejasá  los  mal- 
sines ,  qne  tienen  por  costumbre  torcer  las  palabras  y 
los  servicios  de  otros ,  con  que  se  enajenó  las  fohmta- 
des  de  los  grandes.  Era  otrosí  sospechoso  Dalnralmen- 
te ,  enfermedad  que  si  no  se  reprime  con  la  rsson, 
acarrea  mal  y  daño.  Foresta  causa  comonoao  flaso  do 
su  liennuno ,  antes  quo  hiciesen  las  lionras  á  su  padre  y 
autos  que  lo  sepultasen »  acudió  á  Loen  para  tomar  hi 
posesión  de  aquel  roino.  Al  contrario  don  Saucbo»  sa- 
bida la  muerto  de  su  padre ,  á  grandes  jomadas  lle- 
gó á  Fresneda,  donde,  acompañado  do  loa  preladoay 
grandes  llevó  el  cuerpo  de  su  padre  difunto  á  Toledo» 
do  le  sepultaron  con  aparato  real»  y  muy  célebre  por 
lus  lágrimas  de  todo  el  pueblo»  en  la  igloia  mayor  do 
oquella  ciudad.  A  esta  sazón  don  Sancho»  rey  do  Na- 
varra ,  á  quien  con  la  edad  por  la  grandeu  dalas  co- 
sas que  hizo  y  por  la  eradicion  do  su  ingenio  diaroo 
sobrenombre  de  Sabio » por  parecerle  tenia  boeoa  oca- 
sión do  vengar  las  injurias  pasadas ,  juntado  ol  sjérdlo 
de  los  suyos  que  tenia  apercebldo  para  defeodorse»  pa- 
só hasta  Burgos  haciendo  mal  y  daño.  Paroda  baber 
con  eslo  hecho  lo  que  bastaba  para  sustentar  doé* 
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dílo  y  opinión,  piics  ocotnclm  á  «us  contrarios  el  que 
apenas  se  entendía  seria  bastante  pnra  defenderse  do 
los  intentos  de  tan  grandes  reyes  que  le  pretendían  der- 
ribar. Para  muestra  de  lo  cual  traía  este  Rey  por  bla- 
són en  campo  rojo  una  banda  dorada  con  do9  leones, 
que  por  una  parlo  y  otra  la  dcspeda/jiban  á  porfía.  He- 
día pues  esta  entrada ,  con  la  misma  presteza  dio  la 
Tueltn  pnra  su  tierra.  Los  moros  de  Andalucfa,  porque^ 
dar  las  plazas,  que  en  la  guerra  pasada  les  liahian 
fido  lomadas,  desamparadas  de  la  ayuda  de  don.San- 
cliOySin  dilación  las  tornaron  A  recobrar.  Era  necesa- 
rio acudir  á  entrambas  partos;  pareció  reprimir  pri- 
mero el  atrevimiento  del  rey  de  Navarra  ,  porque 
disimulando  la  injuria ,  no  so  disminuyese  la  autoridad 
y  majestad  del  nuevo  Rey,  dado  que  de  su  condición 
se  inclinaba  mas  á  la  paz  que  á  la  guerra.  Hacia  sus 
npercebimicntos de  armas,  dinero  y  soldados.  Sucedió 
muy  6  propósito  quo  Ponce ,  conde  do  la  Minerva  i  el 
mas  principal  de  los  señores  leoneses ,  y  que  fué  paje 
de  armas  del  emperador  don  Alonso ,  agraviado  por  el 
rey  don  Femando  que  lo  despojó  de  su  estado ,  dejado 
León,  se  pasó  á  Castilla.  Era  grande  el  crédito  do  su 
esfuerzo ,  y  muy  aventajado  el  ejercicio  que  en  las  ar- 
mas tenia.  Por  esto  y  porque  don  Sandio  estaba  ocu- 
pado en  dar  asiento  en  las  cosas  del  reino ,  reccbidoque 
iiobo  benignamente  al  Conde ,  y  dádolo  esperanza  de 
olcanzarle  perdón  do  su  señor,  le  hizo  general  y  le  dio 
cuidado  de  la  guerra  de  Navarra.  Aceptó  el  cargo,  y 
con  un  grueso  ejército  que  llevaba ,  por  tierra  de  Bri- 
viesca  llegó  á  la  Rioja  en  busca  del  enemigo.  Hay  una 
llanura  no  lejos  del  lugar  de  Dañares ,  llamada  Valpio<t- 
(1ra ,  en  que  so  dio  la  batalla.  Los  navarros  or()enaron 
sus  buesles  dcsta  manera.  Don  Lopo  do  llaro  iba  en  la 
ovanguardía,  don  Ladrón  do  Guevara  en  la  retaguar- 
dia, ^1  mismo  rey  don  Sandio  en  el  cuerpo  de  la  bata- 
lla. Las  gentes  de  Castilla ,  como  en  número  asi  en 
valor  sobrepujaban;  ordenaron  también  olloi  sus  ha- 
ces, y  presentaron  la  batalla  al  enemigo ;  cerraron  los 
escuadrones  con  igual  denuedo.  Los  castellanos  al  prin- 
cipio fueron  echados  de  su  lugar ,  después  mudándo- 
se la  fortuna  de  la  pelea ,  quedaron  con  la  victoria. 
Los  navarros  volvieron  las  espaldas  desapoderadamen- 
te. La  matanza  fué  menor  que  conforme  á  la  victo- 
ria. Muchos  se  acogieron  y  salvaron  en  los  pueblos  y 
castillos  comarcanos,  que  eran  suyos.  Hízoles  daño  no 
esperar  los  socorros  que  de  franceses  les  venían.  Sin 
embargo,  luego  que  llegaron ,  cobrado  el  Rey  ánimo  de 
nuevo,  no  temió  ponerae  al  trance  de  la  batalla.  En  el 
mismo  lugar  y  en  el  mismo  llano  tornaron  á  pelear.  La 
Iratalla  fué  muy  brava ,  ca  los  unos  peleabancomo  ven- 
cedores ,  los  otros  por  vencer.  Finalmente,  los  navarros, 
otemorizados  con  la  matanza  pasada  y  daño  recebido, 
quedaron  vencidos ,  y  el  campo  por  los  contrarios.  Mu- 
chos de  los  mas  nobles  quedaron  presos,  que  trató  don 
Ponce  benignamente.  Decía  no  era  venido  á  hacer 
guerra  con  los  prisioneros  y  con  su  miseria ,  sino  á  ven- 
gar solamente  la  temeridad  del  Rey.  Soltólos  demás 
dcsto,  y  dejólos  ir  libres;  humanidad  quo  fué  entonces 
muy  alabada ,  en  especial  que ,  no  solo  dio  libertad  á  los 
navarros,  sino  también  á  los  franceses.  Gauada  esta 
victoria ,  volvió  á  Burgos;  el  Rey,  después  de  alabar  el 
esfuerzo  de  los  soldados  y  hacerles  mercedes  según 
los  méritos  de  cada  cual ,  mas  que  á  todos  honró  con 
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todo  géhero  de  cortesía  al  general  Ponce;  Bl  «grado 
llegó  á  tanto ,  que  con  deseo  de  iresUtüirle  eit  sa  patria 
y  en  su  estado,  como  lo  tenia pt-ometido,  revolvió con-^ 
tra  las  tierras  de  León  ^  y  llegó  con  su  ejército  y  con 
sus  gentes  hasta  Sahagun,  determinado  haccl*  la  guerra 
á  don  Fernando ,  su  hermano ,  éi  no  venia  en  lo'  que  pa-^ 
recia  justo  y  él  quería.  El  rey  <1on  Fernandoitvisto  el 
peligro  que  cof  ría,  vino  desarmado  á  versé  con^su  her-^ 
mano  el  rey  don  Sancho ;  con  estás  vistas  se  acabaron 
los^desabrímientos ,  mayormente  que  don  Fernando,  no 
solo  prometía  do  i^tituir  ol  conde  don  Ponce  ftu  estado 
yperdonalle,  sino  do  hacelle  mudio  mayorrá  honras 
y  mercedes.  Ofrecía  otrosí  pafa  mayor  muestra  do  hu-i 
mildadde  íiacer  pleito  homenaje  i  sú  hermano  ypo« 
nerse  en  sti  (>odery  en  sus  manos;  cortesía  que  don 
Sandio,  trocado  el  enojo  en  humabidad,  toino  aconte- 
ce sosegada  la  contienda ,  dijo  que  no  sufriría  qué  el 
hijo  del  Emperador  fuese  sujeto  ni  reconociese  liomb-» 
naje  á  imperio  de  ningún  príncipe  ni  monarca. '. 

CAPÍTULO  VI 
Do  los  principios  de  la  caballería  do  Calatrata.. 

El  lugar  de  Calatráva  está  puesto  en  los  óretenos, 
cerca  de  Almagro ,  en  un  sitio  fuerte  y  á  la  ribera  dé 
Guadiana^;  En  el  tiempo  que  se  ganó  de  loé  moros  lé 
entregaron  para  fortiíicaríe  y  guardarle  á  los  templa- 
rios, soldados  de  cuyo  esfuerzo  y  valentía  se  tenía  gran- 
de crédito ;  pretendían  que  sirviese  como  de  fuerte  pora 
reprimir  las  correrías  de  los  bárbaros ;  pero  ellos ,  por 
aviso  que  tuvieron  que  los  moros  con  grandó  esfuerzo 
en  muy  gran  número  le  querían  poner  cerco,'  perdida 
la  esperanza  de  podello  defender,  le  volvieron  al  Reyé 
No  sé  hallaba  entro  los  grarides  alguno  que  dé  sü  vo^ 
luntad  ó' convidado  por  el  Rey  se  ofreciese  y  atrevie- 
se aponerse  al  peligro  déla  defensa; solos  dos  mon- 
jes del  Cistel,  que  venidos  por  otras  causas  á  la  corte^ 
se  hallaban  á  la  sazón  en  Toledo ,  se  atrevieron  á  esta 
empresa;éstos  eran  fray  Raimundo,  abad  de  Fitefo,  jun* 
to  al  rio  de  Pisuerga  (yerran  los  que  atribuyen  esta  loa 
á  otro  monasterio  de  Fitero  que  está  en  Navarra  cerca 
de  Tudela ,  pue$  consta  que  no  estaba  edificndo  en  esto 
tiempo),  y  el  compañero  que  traía,  llamado  fray  Diega 
Vclazquez;  este  había  sido  soldado  viejo  del  on)(>erador . 
don  Alonso,  afamado  por  muchas  cosas  quo  en  la  guerra 
hiciera ,  después  cansado  y  por  menosprecio  de  las  co- 
sas humanas  se  metió  monje ,  y  al  presente ,  como  era 
de  gran  corazón ,  con  muchas  y  buenas  razones  per- 
suadió al  abad  se  encargase  de  la  defensa  de  aquella 
plaza;  consejo,  alporecer,  temerario,  pero  en  efecto 
inspirado  de  Dios,  como  yo  pienso,  porque  contra 
tantas  dificultades  como  se  presentabon,  ninguna  ra- 
zón ni  prudencia  era  bastante.  Fué  esta  oferta  muy 
agradable ,  primero  al  Rey ,  después  á  don  Juan ,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  estaban  antes  tristes  y  faltos  de 
consejo  en  aquel  aprieto  tan  grande.  El  dicho  Arzobispo 
demás  desto,  porque  Calatrava  era  do  su  diócesi,  ayudó 
xon  sus  dineros,  y  desde  el  pulpito  pereuadió  así  á  los 
nobles  como  á  los  del  pueblo  quo  debajo  de  la  conducta 
del  Abad  se  ofreciesen  al  peligro  y  á  la  defensa ,  porquo 
no  pareciese  quo  desamparaban- en  aquel  trance  yfiil-> 
toban  al  deber  y  á  Ins  cosas  de  los  cristianos;  cuanta 
menos  perdonasen  á  sí  y  á  sus  haciendas,  tonto  csta-^ 
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rian  y  fdrian  mas  seguros;  perdido  aquel  pueblo,  que 
«ra  como  baluarte ,  la  llama  y  el  fuego  pasaría  á  lu  ha<r 
cleodM  particulares  y  tierras  de  cada  cual.  Sucedieroq 
ostas^cosas  al  principio  del  año  1158.  El  Rey  bizo  do- 
nación del  señorío  de  Calatrava  y  de  su  tierra  á  Sania 
liarla^ de  la  orden  del  Cistel ,  y  en  su  nombre  al  abad 
Raimundo  y  compañeros  pera  siempre.  Es  de  grande 
náomento  la  fama  para  cualquier  negocio ;  que  las  mas 
veces  es  mayor  que  la  fcrdad.  Asi ,  como  se  difulgase 
di  ruido,  desle  apercebimienlo  que  se  bacía  para  defeni 
der  aquel  puebla,  los  moros,  perdida  la  esperanza  de 
ganalle  ó  embarazados  en  otras  cosas,  no  yinieron so- 
bre Calatrava.  Este  fué  el  principio  diclioso  y  bienaven- 
turado did  aquella  milicia  y  orden ,  porque  muchos 
soldados  siguieron  al  Abad  y  tomaron  el  hábito  que  él 
les  dio  I  señalado  y  á. propósito  para  no  impedir  el  uso 
de  lu  armas;  y  luego  vuelto  á  Toledo ,  hinchó  al  Rey  y 
á  los  ciudadanos  y  corte  de  alegría  por  lo  que  icomé^ 
tiera  y  bictera ;  juntafñente  de  su  monasterio,  do  era 
prelado ,  trajo  gran  copia  de  ganado,  y  de  los  lugares 
comarcanos  hasta  veinte  mil  personas,  á  quien  repartió 
los  campos  y  pueblos  cercanos  á  Calatrava  para  que  en 
ellos  poblasen  y  viviesen,  por  estar  yermos  de  morado- 
res. Coo  esta  diligencia  el  pueblo  de  Calatrava  quedó 
muy  bien  fortiOcado  para  cualquier  cosa  que' sucedióse. 
El  abad  Raimundo  falleció  algunos  años  después  en 
Ciruelos,  aldea  en  que  también  estuvo  sepultado.  La 
gente  de  aquel  lugar,  por  la  diligencia  que  usó  en  defen- 
der A  Calatrava,  le  hace  tanta  honra,  que  se  persuade 
haber  hecho  milagros,  y  le  ponen  en  el  número  de  los 
Fantos.  Oende  fué  trasladado  el  año  1471  á  Nuestra 
Señora  de  Monte  Sion ,  monasterio  de  bernardos,  junto 
á  Toledo,  por  bula  de  Paulo  II,  expedida  A  instancia 
del  doctor  Luis  Nuñoz  de  Toledo,  arcediano  de  Madrid 
y  canónigo  de  Toledo.  Diego  Velazquez,  después  que 
vivió  muchos  años  adelante ,  falleció  en  Gumiol  en  el 
roonasterío  de  San  Podro,  en  que  está  enterrado.  Des^ 
tos  principios  la  sagrada  milicia  y  orden  de  Calotrava 
lia  llegado  al  lustre  que  hoy  tiene  y  vemos.  Alejandro III 
Ui  confirmó  con  su  bula,  siendo  un  caballero,  llamado 
don  García ,  el  prímer  maestre  de  aquella  orden ,  que 
fué  el  año  1164;  A  don  García  sucedió  Fernando  Es- 
caza, A  este  don  Martin  Pérez,  A  don  Martin  Ñuño  Pé- 
rez de  Quiñones,  A  estos  otros.  El  convento  que  la  pri- 
mera vez  fué  puesto  en  Calatrava,  después  le  pasaron 
A  Ciruelos ,  y  mas  adelante  A  Bujeda ,  y  de  allí  A  Coreó- 
les y  A  Salvatierra ,  últimamente  A  Covos  en  tiempo  de 
Ñuño  Fernandez,  el  maestre  duodécimo  de  aquella 
orden.  Hay  otros  menores  conventos  de  aquella  orden 
fundados  en  otros  lugares,  pero  este  es  el  principal. 
Esta  milicia  adquirió  adelante  riquezas,  autoridad  y 
señorío  de  muchos  lugares  por  sus  servicios  y  por  la 
gran  Uberalídad  de  los  reyes.  Estos  lugares  y  encomien- 
das se  daban  antiguamente  A  los  soldados  viejos  de 
aquella  orden  para  que  con  aquellas  rentas  sustentasen 
honestamente  la  vida ,  sin  que  loa  pudiesen  dejar  en  su 
testamento  A  los  herederos;  al  presente  con  la  paz,  mu- 
dadas de  lo  antiguo  las  cosos,  sirven  por  voluntad  de  los 
reyes  A  los  deleites,  estado  y  regalo  de  los  cortesanos; 
asi  ordinariamente  las  cosas  do  la  tierra  de  buenos 
principios  suelen  trocarse  con  el  tiempo  y  alterarse. 
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CAPITULO  vn. 


Geno  d  rey  Aoa  Saicho  A«  CuüUa  fiaaell. 

A  este  tiempo  don  Ramón ,  príncipe  do  Aragón ,  poír 
entender  que  con  la  muerte  del  Emperador  esfiró  la 
coofederacion  pasada ,  en  cuya  virtud  tenhi  como  en 
feudo  k  parte  de-  Aragón  que  cae  desta  parta  dd  ri6 
EbrOi  acordó  de  verse  con  el  rey  don  Sancho.  Sefiala- 
ron'pára  estas  vistas  un  pueblo  llamado  Najama;  illl  en 
presencia  de  los  grandes  y  de  don  Jnan,  prioiadó  de 
Toledo ,  se  trató  desta  diferencia.  El  Aragonés  pretan- 
dia  que  Zaragoza ,  Calatayud  y  otros  pueblos  y  ciuda- 
des quedaban  libres  de  toda  jurisdicion  de  Gaslilla; 
mas  cómo  quier  que  no  pudiese  alcanur  esto ,  por  coo- 
cluston  se  concertaron  que  el  de  Castilla  no  poaeyeso 
en  aquella  comarca  algunoa  castiltos  ó  lugarel,  y  sin 
embargo,  los  reyes  de  Aragón  les  hiciesen  lioiM^jé 
por  aquellas  ciudades  y  füeseil  obligados  eoando  los 
llamasen  de  venir  A  laS  Cortes  del  reino  de  GutlUa;  d^ 
mAs  deslo ,  la  liga  que  tantas  veces  se  hiciera  contra  el 
rey  da  Navarra  se  renovó  y  conOrmó ,  tín  que  fuese  de 
mayor  efecto  que  antes,  dado  que  la  fresca  memoria 
de  la  guerra  pasada  estimulaba  A  don  Sancho,  A  don 
Rameó  el  dolor  de  babelle  quitado  A  aln  raxoo  aquel 
reino.  Acabadas  estas  vistas,  que  fueron  por  al  meado 
febrero  ^  los  aragoneses  movieron  guerra  contra  el  rey 
de  Navarra.  Las  armas  de  Castilla  no  pudieron  acudir, 
como  quedó  concertado ,  A  cansa  de  tes  muertes,  que 
sucedieron  casiAun  mismo  tiempodel  Rey  yde  teReina. 
La  Reina  falleció  A  24  de  junio  el  año  1 158  da  Cristo. 
Fué  sepultada  en  Najara  en  el  monasterio  real  de  San- 
ta María ,  en  que  estaban  los  sepulcros  de  los  reyes  de 
Navarra ;  y  ella  poco  antes  le  habte  hecho  donación  de 
un  pueblo  llamado  Nestar,  por  la  cual  cauM  lodoi  les 
años  le  hacen  allí  un  aniversario  el  dte  de  au  moerta. 
El  Rey ,  aquejado  del  dolor  que  recibió  muy  grande  por 
la  muerte  de  su  mujer  ó  de  otra  dolencia  que  lesobra- 
vino,  falleció  en  Toledo,  postrero  de  agosto  Inego  si- 
guiente ,  en  sazón  que  se  apercebia  para  la  guerra  sa- 
grada, que  juntados  socorros  y  gentes  do  todaa  partas^ 
con  todo  su  poder  pensaba  hacer  contra  loa  moroa.  Sa- 
pultAronle  junto  al  sepulcro  de  su  padro  en  te  Iglesia 
mayor  de  la  misma  ciudad ,  A  te  cual  igleste  ^j6  A  lUat- 
casy  Hazaña.  Reinó  un  año  y  once  dias;  fué  esctend- 
do  en  la  guerra  y  en  la  paz,  y  que  ae  igualara  con  te 
gloria  de  sus  antepasados  si  tuviera  maa  terga  vida. 
Dejó  sin  duda  increíble  deseo  de  si,  que  parece  encen- 
dieron mas  las  desventuras  y  alteradoues  del  rdnO|  qoe 
por  su  muerte  resultaron  y  se  siguieron.  Con  todo  esto, 
las  genios  que  tenia  opercebidas,  con  la  divisa  que  cada 
uno  llevaba  de  la  cruz ,  y  por  tanto  espantosaaá  los  ene- 
migos de  la  religión  cristiana,  aunque  el  Roy  era  falle- 
cido, luego  que  entraron  por  el  Andalucía »  veoderon 
en  una  grande  batalla  A  Jacob,  miramamolin,que  ibate 
vuelta  de  Sevilla.  Fué  grande  el  destrozo  á»  te  moris- 
ma; el  Moro,  pasado  este  peligro,  rebacléndoaa  da 
fuerzas,  acometió  A  otros  reyoa  moros  que  no  te  que- 
rían obedecer,  y  dando  la  vuelta ,  hizo  guernal  rey  de 
Valencia  y  de  Murcia ;  mas  no  pudo  salir  coo  so  inten- 
to ,  porque  lo  defendió  don  Ramón,  principe  de  Alagan 
y  Barcelona ,  A  cuya  devoción  estaba.  Desilo  aül,  vuei- 
las  sus  fuerzas  contra  Alhagio ,  rey  de  Mi^rída ,  le  poso 
en  térmmo,  que  se  le  rindió,  aparejado  i  hacer  loque 
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se  te  mandase  y  ayudar  y  servirle  en  todas  las  cosas/ 
Pusieron  sus  asientos ,  con  que  dos  hijos  de  AihagiOy 
rey  de  Mérída ,  llamados  Fadala  y  Ornar ,  -  ayudados  dff 
la  gente  de  Jacob,  en  una  entrada  que  hicieron  ^or  tier^ 
ra  de  cristianos ,  se  metieron  por  las  comarcas  de  Pía- 
sencia  y  de  Avila;  y  dada  la  vuelta  hacia  tierra  de  Ta- 
lavera ,  como  por  todas  partes  hobiesen  puesto  espan- 
to, cargados  de  despojos  se  volvian  á  Mórida.  En  esto 
las  gentes  de  Avila  y  sus  capitanes,  Sancho  y  Gómez, 
hijos  de  don  Jimeno,  que  eran  de  la  mas  prindlpal  no^ 
bleza  de  Avila ,  los  alcanzaron ,  y  en  una  batáUa^ne  les 
dieron  en  un  lugar  que  se  llama  Siete  Vados,  los  ven- 
cieron y  desbarataron,  quitáronles  otrosí  toda  la  presa 
y  cautivos  que  llevaban.  Diestros  y  gn^ndes  capitanes 
en  este  tiempo  fueron  tos  ya  dichos  Sancho  y  Gómez, 
pues  cuatro  afios  adelante  con  una  entrada  que  hicieron 
por  aquélla  parte  de  Extremadura  en  que  están  los 
campos  de  la  Serena,  tierra  de  abundosos  pastos,  ro- 
baron muchos  ganados  y  vencieron  en  un  encuentro 
los  moros  que  salieron  contra  ellos ;  con  que  trajeron  á 
sus  casas  muy  grandes  despojos.  Del  linaje  destos  ca- 
pitanes vienen  los  seiíores  de  Villatoro  y  los  marque- 
ses de  Velada ,  caballeros  en  riquezas,  aliados  y  deu- 
dos; demás  desto ,  en  la  privanza  de  ¡os  príncipes  es- 
clarecidos y  señalados,  en  especial  en  nuestra  era  y  la 
do  nuestros  padres.  El  rey  don  Sancho  cuando  estaba 
á  la  muerte  encomendó  su  hijo  don  Alonso,  que  era 
de  cuatro  años,  á  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro, 
que  otro  tiempo  fué  su  ayo.  Los  demás  señores  mandó 
que  tuviesen  en  su  poder  las  ciudades  y  castillos  que  á 
su  cnrgo  estaban ,  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  de  quin« 
ce  años  cumplidos,  ocuerdo  y  consejo  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  poco  acertado ;  pero  la  prudencia  humana  es 
corta  para  prevenir  los  inconvenientes  todos,  y  muchas 
veces  lo  que  parecía  estar  saludablemente  determinado, 
i'evesesque  suceden  lo  desbaratan.  Dióse  sin  duda  con 
oslo  ocasión  y  fuerzas  para  revolver  el  hato  á  los  que  mal 
pensaban.  Los  demás  señores,  no  menos  nobles  que 
don  Gutierre ,  llevaron  mal  que  el  peso  del  gobierno 
fuese  puesto  en  los  hombros  de  uno  solo ,  y  que  en  su 
poder  quedase  el  Rey  en  aquella  edad  flaca  y  delez- 
nable. 

CAPITULO  vin. 

De  naefos  movimientos  que  so  levanUron  en  CasUIlt. 

Entre  los  grandes  y  ricos  hombres  do  Castilla  por 
esto  tiempo  dos  casas  so  aventajaban  á  las  otros,  los 
mas  principales  en  estados ,  riquezas  y  aliados ;  los  Cas- 
tros  y  los  de  Lara.  Estos  tuvieron  por  largo  tiempo  la 
primera  voz  y  voto  en  las  Cortes  del  reino.  Entre  los 
Castres,  don  Gutierre,  á  quien  se  encomendó  la  crian- 
za del  Rey,  alcanzaba  grande  autoridad,  que  le  daba 
su  larga  edad  y  la  grandeza  de  las  cosas  que  por  él  pa- 
saron. Carecía  do  hijos  y  sucesión.  Su  hermano  menor, 
por  nombre  don  Rodrigo^  tenia  cuatro,  que  eran  don 
Femando,  don  Alvaro ,  don  Pedro  y  don  Gutierre ,  una 
hijo,  por  nombre  doña  Sancha,  que  casó  con  don  Alvaro 
de  Guzman ,  por  donde  era  de  poco  menos  autoridad  y 
poder  que  su  hermano.  Los  de  Lara  eran  tres  hermanos; 
don  Enrique ,  don  Alvaro  y  don  Ñuño;  á  las  riberas  del 
rio  Duero  tenian  grandes  heredamientos  y  lugares.  Fué 
padre  de  lodos  estos  el  conde  Pedro  de  Lara,  de  quien 


arriba  se  ha  hecho  mención  y  dijimos  fuó  muerto  en 
el  cerco  de  Bayona.  Madre  de  los  mismos  era  una  se- 
ñora, llamada  doña  Aba ,  que  estuvd  casada  laprímem 
vez  con  don  García,  conde  de  Cabra;  y  por  haber  na- 
cido deste  matrimonio  don  García  Ada,  heredero  de 
aquel  estado,  era  ocasión  que  el  poder  de  los  tres  her- 
manos se  aumentase  mucho  mas.  Estos  mostrüron  lie-  , 
var  mal  que  siéndoles  antepuesto  perjuicio  del  rey  doa 
Sancho  don  Gutierre  de  Castro,  se  hobiese  oscurecido  , 
el  lustre  y  resplandor  de  su  casa.  Eztrañábhnlo  én  pá^' 
blico  y  en  secreto ;  decían  que  los  Castres  quedaban  por 
reyes;  que  esto  solamente  entre  las  cosas  que  el  rey 
don  Sancho  mandó  no  se  debia  ejecutar ;'ni  sufrirían 
ellos  que  al  albedrío  de  Uno  si  revolviese  él  espiado  del 
reino,  ni  otro  alguno  reinase  fuera  de  áqiiéí  que  erá^rey 
natural.  Esto  decían  con  tanta  porfía ,  que  oi'óütrábati* 
deseo  de  llevar  el  negocio  por  las  armas  y  llegar  á  las 
puñadas.  Don  Gutierre,  con  deseo  del  bien  común  y 
con  ejemplo  señalado  de  modestia  mas  qué  de  pru- 
dencia, fácilmente  se  dejó  persuadir  que  entregase  el 
Rey  en  poder  de  don  García  Acia,  hombre  sin  úuá^ 
templado,  pero  de  mas  sencillo  ánimo  ique  parece  re- 
quería el  estado  de  las  cosas,  en  tanto  grado,  que  con 
ezcusa  de  los  gastos  que  le  era  forzoso  hacer  en  la  crian- 
za del  Rey ,  por  no  estar  las  rentas  reales  del  todo  des- 
embarazados, entregó  el  Rey  niño  á  don  llanríque  de 
Lara,  su  hermano  de  madre,  para  que  él  le  críase,  que 
era  concederte  todo  lo  que  en  esUi  porfía  pretendía  y 
deseaba.  Quejábase  don  Gutierre  que  con  esto  le  que- 
brantaban lo  palabra;  y  por  el  testamento  del  rey  don 
Sancho  pretendía  tomarse  á  encargar  de  la  críánza  del 
Rey.  Burlábanse  los  contraríos;  y  claramente  por  esta 
vía  se  tramaban  alteraciones  y  bullicios  do  guerra.  Don 
Femando,  rey  de  Leen ,  movido  por  esta  discordia  coa 
que  todo  el  reino  se  dividía  en  parcialidades  y  preten^ 
diendo  se  le  hizo  Injuría  en  no  le  nombrar  paro  el  go« 
biemó  y  críanza  de  su  sobríno,  tomadas  las  armas,  en- 
tró por  las  tierras  de  Castilla  muy  pujante,  príncipal- 
mente  hacia  mal  y  daño  en  aquello  porte  por  do  corre 
Duero  y  donde  lo  coso  de  Lara  tenia  muy  grande  se- 
ñorío. Don  Manrique  y  sus  hermanos  por  miedo  de  don 
Femando  llevaron  el  Rey  á  Sería  para  que  estuviese 
muy  lejos  y  mas  seguro  del  peligro  de  la  guerra.  Falle- 
ció á  la  aazon  don  Gutierre  de  Castro;  sepultáronle  en 
el  monasterío  de  Eneas,  que  tiene  nombre  de  San  Crís-^ 
tóbal.  Don  Manríque  de  Lara,  liecho  mas  Insolente  con 
el  poder,  requiríó  á  los  herederos  del  difunto,  sobrí- 
nos  suyos,  le  entregosen  las  ciudades  y  castillos  que 
tenian  encomendadas^  Excusábanse  ellos  con  el  testa- 
mento del  rey  don  Sancho.  Decían  que  antes  de  la  le- 
gítima edad  del  Rey  niño  no  podían  lícitamente  hacer 
lo  que  les  demandaban.  Con  esto  el  cuerpo  do  don  Gu- 
tierre por  mandado  do  don  Manríque  túé  desenterrado,, 
como  de  traidor  y  que  había  cometido  crtmen  Contra- 
ía majestad.  Nombráronse  jueces  sobre  está  diferencia, 
que  dieron  sentencia  en  favor  de  don  Gutierreí  por  ser 
cosa  inhumana  embravecerse  y  mostrar  saña  contra  los 
muertos ;  así  por  su  mandado  fué  vuelto  á  la  sepultura 
y  á  enterrar.  Entre  tanto  que  esto  pasaba ,  las  armas  de 
don  Femando,  rey  de  León,  volaban  libremente  por 
toda  la  provincia,  sin  que  se  juntase  para  resistir  algún 
ejército  señalado  en  número  ó  en  esfuerzo ,  por  no  te- 
ner capitán  y  estar  el  reino  dividido  en  bandos.  No  se 
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Ródano  hasta  los  Alpos^  sino  demás  dosto  do  la  ciudad 
de  Arles  con  toda  su  tierra.  Para  que  todo  esto  fuese 
más  firme,  se  decretó  y  concertó  que  ambos  los  don 
Ramones,  el  aragonés  y  el  proenzal ,  fuesen  á  Turín, 
ciudad  de  Italia,  á  verso  con  el  Emperador.  Señalóse 
el  primor  día  do  agosto  para  estas  vistas  del  ano  i  162. 
En  este  camino,  en  San  Dalmacio,  que  es  un  |)ueblo  á 
las  raíces  de  los  Alpes  liácia  Italia ,  adoleció  don  Ra- 
món,príncipe  de  Aragón,  7 falleció  de  aquella  enferme^ 
dad  á  6  días  de  aquel  mismo  mes.  Parecía  que  aquella 
muerte  sucedía  en  muy  mala  sazón,  dado  que  don  Ra** 
mon,  conde  de  la  Proenza ,  fácilmente  alcanzó  del  Em- 
perador todas  las  cosas  por  que  eran  idos,  luego  que  se 
vio  con  él  en  Turin,  como  tenían  concertado;  y  aun  el 
Emperador  dice  en  sus  letras  que  se  expidieron  sobre 
el  caso  gratificar  al  difunto  porque  habla  tratado  muy 
honradamente  á  la  reina  Rica  y  mirado  por  la  honra 
de  aquella  matrona  viuda.  De  aquí  tomaron  ocasión  los 
escritores  catalanes  de  fingir  que  don  Ramón,  príncipe 
de  Aragón,  en  Alemana  defendió  en  un  desafio  y 
campo  que  hizo ,  la  fama  de  una  reina  viuda  que  la 
acusaban  haber  hecho  lo  que  no  debía,  y  que  el  premio 
de  defender  la  honestidad  de  aquella  señora  fué  darle 
el  principado  do  la  Proenza.  Nosotros, siguiendo  la  ver- 
dad de  la  historia ,  contamos  la  cosa  como  pasó.  El 
cuerpo  del  difunto  traído  á  su  tierra  sepultaron  en  el 
monasterio  de  Ripol,  como  él  mismo  á  la  muerte  lo  dejó 
.ordenado.  Hiciéronse  Cortes  del  reino  en  Huesca,  y 
refirióse  el  testamento  de  aquel  Príncipe,  que  hizo  á  la 
horade  su  muerte  solo  de  palabra,  en  que  nombró  por  su 
heredero  á  don  Ramón,  su  hijo,  que  trocado  este  nom- 
bre en  el  de  don  Alonso,  en  tro  en  posesión  del  príilcipado, 
de  su  padre.  A  don  Pedro,  hijo  segundo,  mandó  á  Cer- 
dania,  Garcasona  y  Narbona  con  el  mismo  derecho  que 
él  las  tenia.  Don  Sancho,  que  era  el  menor  de  todos, 
quedó  nombrado  en  lugar  de  don  Pedro  para  que  lo 
sucediese  si  muriese  sin  hijos.  De  doña  Dulce ,  su 
hija,  que  adelante  fué  reina  de  Portugal,  no  hizo  men- 
ción alguna;  tampoco  de  don  Berengário  ó  Berenguel, 
que  fué  obispo  de  Tarazona  y  de  Lérida  y  abad  de 
Montaragon>  ol  cual  el  Príncipe  bobo  fuera  de  matri- 
monio. La  edad  del  nuevo  rey  don  Alonso  no  era  bas- 
tante para  el  gobierno,  porque  apenas  tenia  once  años. 
Esto  y  la  flaqueza  y  pocas  fuerzas  de  la  Reina ,  su  madre, 
pareció  á  propósito  á  los  amigos  de  novedades  para 
revolver  el  reino.  Un  cierto  embaidor  se  hizo  caudillo 
de  los  que  mal  pensaban  con  afirmar  públicamente  era 
el  rey  don  Alonso,  aquel  que  veinte  y  ocho  años  antes 
deste  fué  muerto  en  la  batalla  de  Fraga,  como  desuso 
queda  dicho.  Decia  que  cansado  de  las  cosas  humanas 
ostuvo  por  tanto  tiempo  disfrazado  en  Asia,  y  se  halló 
en  muchas  guerras  que  los  cristianos  hicieron  contra 
los  moros  en  la  Tierra-Sania.  Su  larga  edad  hacia  que 
muchos  le  creyesen,  y  las  facciones  del  rostro  no  de 
todo  punto  desemejable;  el  vulgo,  amigo  de  fábulas, 
acrecentaba  estas  mismas  cosas,  por  donde  el  gobierno 
de  la  Reina,  como  de  mujer,  era  de  muchos  menos- 
preciado. Grandes  males  se  aparejaban  por  esta  causa, 
si  el  embaidor  no  fuera  preso  en  Zaragoza  y  no  le  die- 
ran la  muerte  en  los  mismos  principios  del  alboroto. 
Este  fué  el  pago  de  la  invención  y  fin  de  toda  esta  tra- 
gedia mal  trazada.  El  año  prózimo  de  1163  se  tuvie- 
ron otrosí  Cortes  del  reino  do  Aragort  en  Barcelona. 
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En  ellas  la  reina  doiía  Petronilla,  á  persuasión  de  los 
grandes,  dio  y  renunció  el  reino  ásu  hijo,  que  andaba  ya 
en  trece  años.  Don  Ramón,  conde  de  la  Proenza,  que 
un  poco  de  tiempo  gobernara  á  Cataluña  por  el  Rey  sa 
primo,  dejado  el  gobierno,  se  volvió  á  su  tierra,  que 
andaba  alborotada  otra  vez  y  trabajada  por  las  armas 
de  los  Baucios.  Para  fortificarse  contra  aquella  familia 
y  linaje  y  apercebirse  de  socorros  de  fuera  procuró 
hacer  liga  con  el  conde  de  Tolosa  y  concertar  casa- 
miento de  su  hija,  una  sola  que  tenia,  con  el  hijo  de 
aquel  Conde;  práticas  que  se  Impidieron  por  su 
muerte,  que  sucedió  el  año  4166.  El  rey  de  Aragón, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Girona,  avisado  que  su 
primo  era  muerto,  á  ejemplo  de  su  padre  y  á  persua- 
sión de  losgrandes,  se  llamó  marqués  de  la  Proenza.  Asi 
pretendian  estar  decretado  por  el  privilegio  del  empe- 
rador Federico,  que  aquel  principado,  no  solo  se  daba 
al  conde  de  la  Proenza,  sino  asimismo  á  don  Ramón, 
príncipe  de  Aragón,  y  sus  decendíentes;  ocasión  de 
nuevos  movimientos  y  altaracfones  que  sucedieron  en 
Francia.   . 

■ ' 
CAPITULO  X. 

Cóao  doB  Aloaio,  rey  de  CuUlIi,  vUilé  el  reino.  ' ' .  ^ 

Gran  niudanza  de  las  cosas  se  hizo  en  Castilla ;  por- 
que los  naturales,  cansados  del  gobierno  del  rey  de  Leob  > 
aficionados'  al  mozo  rey  don  Alonso ,  como  es  ¿osa 
natural  y  lo  merecía  la  memoria  agradable  del  rey  don 
Sancho,  su  padre,  no  cesaban  de  movelle  con  cartas  y 
embajadores  para  que  tomase  el  ceptro  y  mandó  del 
reino  paterno.  Ofrecíanle  que  no  le  faltarian  las  volun- 
tades de  los  suyos  ni  sus  fuerzas,  quo  siempre  de  se- 
creto estuvieron  por  él,  dado  que  por  acomodarse  al 
tiempo  y  forzados  suportaban  el  señorío  forastero.  El 
Rey  á  la  sazón  aúdaba  en  el  año  undécimo  de  su  edad; 
á  los  grandes  que  le  tenían  en  su  poder  parecía  aque- 
lla edad  bastante,  especial  que  les  movia  el  ejemplo 
ffesco  de  los  aragoneses,  que  entregaron  el  gobierno  á 
su  Rey,  que  tenia  poca  mas  edad.  A  persuasión  pues 
dellos  y  por  su  consejo  determinó  partir  de  Avila  para 
visitar  el  reino  y  hacer  entrada  en  cada  una  de  lasciuda- 
des,  el  año  de  nuestra  salvación  de  I  i  68,  como  algunos 
dicen;  nosotros  de  la  razón  destos  años  y  deste  número 
quitamos  dos  años  con  fundamento  bastante' y  cierto, 
pues  cuando  murió  su  padre  se  sabe  ora  este  Rey  do 
cuatro  años,  y  ahora  once  no  cumplidoSé  No  le  engañó 
su  esperanza;  muchas  ciudades  y  pueblos  en  toda  la 
provincia,  como  lo  tenían  ofrecido ,  abrían  con  gran 
voluntad  laé  puertas  al  Rey  y  le  ayudaban  con  dinero^ 
provisión  y  todas  las  demás  cosas*  Al  principio  pocos 
eran  losque  acompañaban  al  Rey,' que  fueron  alguno! 
grandes  de  Castilla  que  perseveraran  con  él  ó  de  nuevo 
se  le  juntaron.  Demás  destos,  una  compañía  de  gtlar* 
da  de  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo,  que  los  de  Avila 
le  dieron  para  que  le  acompañasen ;  poca  gente  para 
acabar  cosas  tan  grandes  y  para  recobrar  el  reino , 
parte  del  cual  tenían  los  grandes,  parte  estaba  en  poder 
de  los  leoneses  con  guarniciones  qué  tenían  puestas 
por  todas  partes.  No  hay  cou  mas  segura- bn  las  re- 
vueltas civiles  que  apresurarse.' Al  Rey  parecía  que  to- 
das las  cosas  le  serian  fáciles;  y  así,  determinaron  de 
probar  á  Toledo,  cabeza  del  reino,  y  ezperimentar  cuánta 
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'kalUdlioblcfé  en  m dudadinoi.  Poc^ etptrtiiu  !•- 
nltD  qúi  (loo  Fttrnando  Ruixde  Güiro,  que  la  Unía  en 
•u  poder,  la  entrégale  de  tu  ? oluntad.  El  color  que  to- 
máU  era  no  ler  licito,  como  él  decía,  entregar  aque- 
lla ciudild  á  alguno  antea  de  la  edad  que  por  el  Rey  di- 
funto quedó  lepalada.  Lo  oue  principalmente  le  movia 
era  que  tenia  pena  de  que  le  bobieien  quitado  la  tutela 
del  \\q  y  eua  contrarioa  eituvieien  apoderadoa  del 
gobierno  del  reino.  Don  Eitóban  lilao,  ciudadano  prin- 
cipal de  equolla  ciudad,  en  la  parte  maa  alta  dalla  á 
aua  oipepias  ediflcara  la  iglesia  de  San  Román,  y  áella 
pegade  una  torre,  que  lerria  de  ornato  y  for^ileía.  Era 
cate  caballero  contrario  por  particulareí  disgustos  de 
don  Fernando  y  do  sua  intentos.  Salió  secretamente  de 
Ja  ciudad,  y  trajo  al  Rey  en  ijóbito  disfrazado  con 
cierta  esporann  de  apoderalle  de  todo.  Para  esto  le 
metió  en  la  torre  ausuüiclia  do  San  Román;  campearon 
Joa,estaQdartes  reales  en  aquella  torre  y  avisaron  al 
pueblo  que  pl  Rey  estaba  presento.  Los  moradores,  al- 
terados con  cosa  tan  repcntioa,  corren  A  las  armas,  unos 
en  favor  do  don  Fornaiido,  los  mas  acudían  (l  la  majes- 
tad real ;  parecía  que  si  con  presteza  no  se  apagaba 
aquella  discordia,  que  ao  encenderla  una  grande  llama 
y  revuelta  en  la  ciudad;  poro  como  auele  suceder  en 
los  alborotos  y  ruidos  semejantes ,  á  quien  acudían  los 
mas,  casi  todos  los  otros  siguieron  la  autoridad  real. 
Don  Femando,  perdida  lu  esperanza  de  defender  la  ciu- 
dad iMMT.ver  los  ánimos  tan  iuclínadoa  al  Rey,  aalido 
dalla,  se  fúó  A  Iluoto,  ciudad  en  aquel  tiempo,  por  ser 
froiuora  de  moros  y  roya  dol  reino,  muy  fuerte,  asi  por 
el  sitio  como  por  los  muros  y  baluartes.  Los  do  Toledo 
librados  del  peligro  A  voces  y  por  muestra  de  amor  de- 
cían :  a  Viva  el  Roy.  a  Esto  bacian  no  mas  los  que  ba- 
hiau  estado  por  él,  que  la  parcialidad  contraria  entra- 
ban donde  estaba  A  besarle  la  mano,  y  cuanto  mas  fin- 
gido era  lo  que  algunoa hacían,  tanto  daban  mayores 
inueslraa  de  voluntad  y  le  adulaban  con  mas  cuidado. 
A  dou  Esteban  en  gratificación  de  aquel  servido  le  liizo 
el  Rey  muclia  honra  y  le  encomendó  el  cuidado  de  la 
ciudad.  Despuea  do  su  muerte  los  ciudadanos,  para 
memoria  de  tan  gran  varón,  en  la  iglesia  catedral,  en 
lo  mas  alto  de  la  bóveda,  detrAs  del  altar  mayor,  hicie- 
ron pintar  su  imigen  A  caballo  como  estA  hoy.  Entró  el 
Rey  en  Toledo  A  tñ  de  agosto ,  día  viernes.  Luego  el 
día  de  san  Miguelí  dou  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  fa- 
llado canudo  de  la  pesadumbre  de  tantea  males  ó 
por  su  larga  edad.  La  lotra  domiuical  muestra  que  la 
«airada  dd  Rey  no  pudo  ser  aino  el  año  1 166.  Confor- 
man IM  AñúU$  ¿0  ToM^  y  el  letrero  del  sagrario  do 
equdla  iglesia, que  seiulan  la  muerte  dd  arzobispo, 
era  IMI,  que  «s  d  auo  dirho  puntuahnente ,  y  así  so 
debe  tener.  Gobernó  aqudU  iglesia  loablemente  como 
diez  y  sds  aftos ;  su  cuerpo  se  entiende  fué  dli  mbmo 
sepultado.  Algunos  dicen  que  renuudó  y  quede  su  vo- 
luntad d^  «1  anoUspido«  y  dd  eiplican  la  ley  ponti- 
ficia y  canon  promulgado  por  Alejandro  111,  pontifico 
nfinnano,  que  es  d  primer  capitulo  en  d  titulo  de  lasór- 
<ieMa  liecUs  d«|Hies  de  renunciado  d  obispado,  en- 
delatado  al  artol^po  de  Toledo ,  como  s*  contiene  en 
«tt  iitukv  la  i^arüid  es  que  co  Us  decreutes  de  mano 
nnti^nus  no  rara  aquel  uiu!o  al  arsoUsfo  de  Toledo, 
aáM  al  o%^k^aÑwlr;  asi .  (d  d«  U  rvaunciacico  do  se  debe 
«Mcr  i\>r  ««•  Caoer^  Soc^iiO  don  Ccrebrvao  ó  i>a«* 


bruno,  persona  de  igoal  Animo  y  prudencia,  agradaUo 
al  rey  don  Alonso,  ca  fué  su  maestro  y  le  enaeOó  laa 
primeru  letru.  Fué  arcediano  de  Toledo  aat«a,  y 
obispo  de  Sigikeosa,  y  aun  se  sospecha  era  franeéa  do 
nación.  A  este  preUdo  parece  se  enderezó  dudada  la 
epistoU  decreUl  del  mismo  Alejandro  III,  que  eed  ea- 
pltulo  il  en  d  título  de  Simonía,  sobre  la  que  ao 
cometió  en  la  elección  del  obispo  de  Osma.  Conforma 
con  esto  lo  que  ordonó  el  misino  rey  don  Alonso  en  su 
testamento,  su  fecha  en  FuentidueDa ,  A  8  de  didem- 
bre,eraiS42;  dice  que  aus  tutores,  d  conde  don  Nquo  f 
don  Pedro,  por  elegir  al  obispo  de  Osma,  rocibieron 
chico  mil  maravedís;  manda  quose  restituyan.  Era  por 
el  mismo  tiempo  prelado  de  Tarragona  lingo  Cervdlon, 
quo  sucedió  A  Bernardo  Torte.  El  rey  do  Cutilla,  aor 
segado  quo  tuvo  A  Toledo,  A  persuaaion  del  conde  den 
Uanrlque,  salió  contra  don  Femando  do  Castro,  ca  ayu-* 
dado  de  ks  gentes  de  Uuote  ,que  le  eran  aOoiéttadu  y 
muy  leales,  salió  al  encuentro  al  ejórdto  del  Rey. 
üióse  la  batalla  dos  leguas  do  aqud  pueblo  junto  A  Gar* 
cinaharro;  era  grande  la  fama  del  esfuerzo  de  don  Mut^ 
rique;  era  tenido  por  gran  defensor  do  la  autoridad 
real,  tales  eran  las  mucatras,  d  bien  mochoa  pon-» 
saban  quo  en  nombre  ajeno  querhi  mandalto  lodo ,  por 
ser,  como  era,  atravido,  astuto,  presto  y  conformo  A  hia 
negocios  y  ocurrencias,  cuAndo  seguía  la  virtud,  coAndo 
lo  malo.  Don  Fernando,  por  recdarae  en  la  pdea  de  sos 
fuerzas ,  entró  en  la  batalla,  quitadas  lu  aobrarislas  y 
disfrazado.  Don  Manrique,  por  yerro,  coa  todas  na 
fuorzes  embistió  y  mató  A  un  cabdhrro  ordinario,  el 
cual,  porque  llevaba  vestidura  de  general,  creyó  en  sa 
contrario.  Quedó  cansado  de  aqudla  pelea  y  A  prop6t ' 
silo  para  ser  agraviado ;  así  fué  él  mismo  muerto;  uno 
de  los  que  acompaiíaban  A  don  Fornando  le  metió  per 
el  cuerpo  la  espada.  Con  la  muerte  dd  general  loa  del 
Roy,  parte  se  puderon  en  huida,  parte  fueron  nnertoi 
en  la  pelea.  Sabido  el  engaño  y  astada,  don  Nnio, 
liermano  do  don  Manrique,  acosaba  A  don  Femando 
de  aleve.  No  paró  en  esto,  dno  que  le  deaaOó  A  pelear.di 
persona  A  persona  y  hacer  campo,  como  m  ncoatun* 
braba  en  casos  semejantes.  Intervinieron  varonea  su» 
tos  y  personaa  graves,  por  cuyo  medio  por  ealoocea  la 
diferencia  se  soeegó  algún  tanto,  pero  el  odio  entra 
aquellas  dos  casaaqoedó  muy  maa  arraigado qon  nales» 
con  grande  da&o  muchu  veces  de  tea  eoaaa  y  dd  ninOs 


por  anUponer  cada  cud  de  las  partea  ana  namenian 
padones  y  debates  d  bien  comnn.  Verdad  ta  qae  la 
guerra  que  hizo  d  Rey  por  entonceano  foéaasy  gFMda 
ni  continuada,  y  mncbu  dudadea  y  eaalilloa,  oer  oHar 
obligados  con  beneficios  que  racibienn,qaodarM  m 
poder  de  don  Fernando  de  Castro,  conqoo  d  Bif  do- 
sistió  dd  intento  y  esperanza  de  atrepsUs,  y  ^ 
bAcia  otras  partea,  no  dejaba  de  sajelar  A I 
dudadea  y  castillos  que  hdtebn  sin  ^ 
desto,  parado  por  te  comodidad  dd  logar  probar  ni  cas* 
tillo  de  Zuriu,  que  estA  poeslo  eo  oo  coindo  oaapi- 
nado,  cuyas  raices  y  bddas  hadad  rio Tijo.  T«rii  te 
guardadesia  fuera  Lope  de  Areotaooan  taoiooto  do 
don  Femando  de  Castro.  Convidado  A  qoo  ao  riodtes, 
80  ezcQsó  con  la  edad  dd  Roy,  cmoo  otras  ■oehaay^ 
d  no  era  señor,  dno  higarleoieoU,  y  eeao  mi  iMia  yn* 
rada  A  don  Femando ;  qoe  tt  DO  flbeas 
tto  entregarte  el  castillo  Apéeseos  «V 
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friría  que  con  color  y  voz  de  la  autoridad  real  se  burla- 
son  de  los  demás  aquollns  que  por  la  flaca  edad  del  Rey 
le  (enian  en  su  poder  y  lo  aconsejaban  lo  que  les  pare- 
cía. Consolos  del  Rey  perdiesen  la  esperanza  que  el  al- 
caide haría  por  su  yoluntad  lo  que  pretendían,  deter- 
mínnron  de  usar  de  fuerza  y  apretar  el  cerco  de  aquel 
castillo.  Convocaron  para  este  efecto  socorros  de  todas 
partes.  Don  Lopo  do  llaro ,  avisado  de  lo  que  el  Rey 
pretendía, de  lo  postrero  deVízcayá,  en  que  tenia  grando 
estado,  sin  ser  llamado,  á  causa  que  él  y  el  conde  don 
Nuno  tenían  diferencias  particulares  y  andaban  torci- 
dos, do  su  voluntad  vino  á  servir  en  aquel  cerco.  Lio* 
gado,  miró  el  sitio  del  castillo,  y  se  encargó  de  acome- 
terlo por  aquella  parte  que  parecía  mas  agria  y  de  que 
mayor  peligro  so  mostraba;  cosa' propia  do  la  nación 
vizcaína.  Iba  adelante  el  cerco.  Los  del  Rey  no  tenían 
esperanza  do  salir  con  su  intento.  Los  cercados  pade- 
cían falla  de  mantenimientos;  por  esta  causa  usaron 
de  engaño,  y  con  dar  esperanza  de  rendirse,  convidado 
que  bebieron  y  recibido  dentro  para  tratar  desto  á  los 
condes  don  Nuno  y  don  Suero,  los  prendieron  á  Iraicioni 
por  entender  que  el  Rey,  movido  do  su  peligro,  se  apaN 
taría  del  propósito  que  tenía  de  combatir  el  castillo, 
por  lo  menos  vendría  en  algún  buen  partido.  En  lo  que 
pensaron  consistía  su  remedio  estuvo  su  destruicion* 
Hallábase  en  los  reales  del  Rey  un  cierto  hombre,  lla- 
mado Domingo ,  que  salió  del  castillo  no  so  dice  por 
qué  causa;  este,  si  le  diesen  algún  premio,  prometió  lia- 
ría entregar  aquella  fuerza.  Aceptado  el  partido ,  en 
cierto  ruido  hechizo  dio  una  herida  á  Pedro  Ruiz,  ciu- 
dadatio  de  Toledo ;  él  mismo  vino  cu  ello  y  con  volun« 
tad  del  Rey;  hecho  esto,  Domingo  se  puso  en  huida.  Con 
esta  fíccion  las  guardas  le  recibieron  en  el  castillo.  Rra 
criado  del  alcaide,  mañoso,  servicial ,  y  por  aquella 
nueva  hazaña  le  ganó  mas  la  voluntad ;  trataba  con  él 
muy  familiarmente  sin  recelo  de  lo  que  lo  sobrevino. 
El  traidor,  hallada  ocasiona  propósito  para  ejecutar  su 
intento,  á  tiempo  que  el  alcaide  se  afeitaba  la  barbale 
mató ;  tras  esto  se  huyó  á  los  reales.  El  pueblo  sin  di- 
lación, muerto  su  caudillo ,  sin  grande  dificultad  vino 
en  poder  del  Rey  y  se  rindió  luego ;  perdonó  el  Rey  á 
los  soldados,  y  el  lugar  no  fué  puesto  á  saco ;  solo  á  Do- 
mingo hizo  sacar  los  ojos,  que  fuó  ejemplo  señalado  de 
castigo  contra  los  traidores,  dado  que  le  señalaron  sus- 
tento bastante  para  pasar  la  vida ,  porque  no  pareciese 
que  el  Rey  quebrantaba  su  palabra.  Esto  sustento  no 
mucho  después  por  mandado  del  mismo  le  quitaron 
junto  con  la  vida,  porque  maguer  que  ciego  y  castigado 
se  alababa  de  aquella  maldad;  doblada  alevosfaque  co- 
metió en  matar  á  su  señor  y  hacer  traición  á  los  cer*» 
cades.  Esto  del  traidor.  Los  soldados,  alegre^  con  la 
victoria,  se  partieron  para  sus  casas.  Don  Lope  deHaro, 
que  entre  todos  se  señaló  de  animoso,  alabado  con  pa- 
labras muy  honrosas,  so  volvió  4  su  tierra ,  sin  querer 
aceptar  los  dones  que  le  ofrecían,  por  saber  muy  bien 
cuánta  falta  y  pobreza  padecía  el  tesoro  real.  Este  ca- 
ballero dicen  edificó  en  la  Rioja  la  villa  de  Haro,  no  le- 
jos del  río  Ebro,  y  que  de  aquel  pueblo  y  de  su  nombre, 
así  él  como  sus  decendíentes,  lomaron  este  apellido.  El 
Rey  so  fué  á  Toledo  á  las  Cortes  del  reino,  para  donde  te- 
nia convocados  los  grandes  y  ciudades  de  toda  la  pro- 
vincia. Tratóse  en  ellas  de  componer  el  estado  del 
reinoique  perla  revuelta  de  los  tiempos  andaba  muy 
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alterado,  y  de  recobrar  las  ciudades  y  pueblos  que  aun 
no  se  querían  entregar.  Fué  este  año  memorable  por. 
las  muchas  lluvias  y  grandes  crecientes,  en  particular 
en  Toledo  el  río  Tajo  salió  de  madre  y  llegó  hasta 
la  iglesia  de  San  Isidro,  á  20  de  febrero;  el  año  luegí» 
siguiente  de  HG9,  á  8  de  febrero,  tembló  la  tierra  en 
aquella  ciudad;  cosa  que  sucede  pocas  yeces  y  quo 
puso  en  cuidado  á  los  ciudadi^os,  por  pensar  que  aquel 
temblor  era  pronóstico  de  algunos  nuevos  y  mayores 
trabajos..  . , 

CAPITULO  XL      '  , 

,  ,  Do  las  bodas  de  don  Aloaáo ,  rey  de  Cutiíla. '  ' ' 

Don  Femando,  rey.deLeon;  los  años  pasados  casó 
con  doña  Urraca,  Jiija  de  don  Alonso » rey  de  Portugal; 
deste  casamiento  nació  don  Alonso  ^  el  que  sucedió  á 
su  padre  en  el  reino  do  León ,  dado  que  la  misma  doña 
Urraca ,  por  el  parentesco  que  tenia  con  su  mando,  fué 
del  repudiada  y  apartada.  Este  camino  hallaban  para 
deshacer  los  casamientos  cuando  nacían  desabrimien^ 
tos  entre  los  casados;  que  aun  no  estaba  introducid^ 
la  costumbre  de  dispensar  en  las  leyes  matrimoniales; 
ni  los  pontíflces  comenzaban  á  usar  desemejantes  dis- 
pensaciones.. Desto  repudio  resultaron,  grandes  ene- 
mistades entre  el  suegro  y  el  yerno ,  y  deltas  muchos 
daños  que  se  hicieron  y  recibieron  de  una  parte  y  de 
otra.  Don  Fernando  andaba  ocupado  en  reedificar  las 
ciudades  y  pueblos  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos 
pasados  estaban  destruidas,  etros  edificaba  de  nuevos 
Cerca  de  Salamanca  reparóla  antigua  Bletisa  con  nom- 
bre de  Ledesma ,  á  Granada  cerca  de  Coria ,  demás 
desto  Benavente,  Valencia  do  Oviedo,. Villalpandoi 
Mansilla ,  Mayorga.  Fuera  dostas  poblaciones ,  por  con* 
'  seje  de  un .  forajido  portugués  edificó  en  los  confines 
del  reino  j  por  do  se  divide  de  Portugal ,  á  Ciudad  Ró- 
drígo ,  que  antiguamente  se  llamó  Mirobriga ,  para  que 
fuese  como  firme  baluarte  en  que  so  quebrantasen  los 
ímpetus  de  los  portugueses  y  para  hacer  donde  correa* 
rías  y  cabalgadas  por  los  lugares  comarcanos.  El  de-* 
sabrímiento  que  comenzó  destos  principios  entre  leo- 
neses y  portugueses  se  encendió  después  y  paró  en 
graves  enemistados.  Era  don  Fernando  príncipe  da 
grande  corazón  y  bravo;  y  aunque  de  costumbres  muy 
suaves,  condición  simple,  liberal  y  manso,  no  dudaba 
hacer  rostro  á  las  armas  y  poder  de  dos  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Portugal.  Don  Alonso,  rey  de  Castilla^  al 
principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1170  fué  (I 
Burgos  para  tener  Cortes  del  reino,  en  las  cnalef,  por- 
que el  Rey  era  entrado  en  los  quince  años  de,  sq  edad, 
que  era  el  tiempo  señalado  por  el  testamento  de  su  pen- 
dro, y  legal  para  que  le  entregasen  bis  ciudades « se 
trató  deque  se  ejecutase  asi;  y  con  grande  foluutad 
de  loa  grandes  y  de  todos  salió  decretado  se.^icies9 
guerra,  asi  4  los  señores  si  no  obedeciesen  Ala  foluntad 
del  Rey ,  como  al  rey  don  Fernando  ¿  su  tio,  que  tenía 
todavía  con<  guarniciones  ocupada  una  parte  no  pequen 
ña  del  reino;  pero  esta  guerra,  á  causado  oU^s  difi*» 
cuitados,  se  diktó mucho.  Los  grandes,  interesados  por 
no  ser  acusados,  de  traidores  y  porque  no  les  quedaba 
excusa  alguna  para  no  hacello,  entregaron  a]  Rey  los 
castillos»  fuerzas  y  lugariN  que  tenían  en  su  poder. 
Entre  los  primeros  hizo  esto  don  Femando  de  Castro; 
dado  que  desconfiado  de  la  voluntad  del  Rey  por  estar 
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mucliof  grandes  irritadoi  contra  él  y  lá  parcialidad 
contraria  apoderada  del  gobierno»  determinó  dejar  la 
tierra;  y  públicamente  renunciada  la  patria,  conforme 
á  lo  que  entpnces  los  españoles  usaban,  se  retiró  á 
tierra  de  moros,  ca  decía  que  el  destierro  seria  tole- 
.rable^  principalmente  al  quo  so  bailaba  inocente  y  no 
liabia  liedlo  f  Hoza  alguna;  pero  que  61  baria  que  al  que 
no  querían  por  amigo  experimentasen  serles  enemigo 
muy  gravo.  Muchas  veces  la  paciencia  orendida  se  mu-' 

t  da  en  furor ;  asi ,  don  Femando,  agraviado  con  mucbas 
injurias  como  él  S9  quejaba ,  no  dejaba  de  bacer  mu- 
chos daños  en  tierras  de  cristianos.  Tratóse  demás 
desto  en  las  Cortes  de  Bárgos  del  casamiento  del  Rey 
por  ser  laedadé  propósito  y  tener  todos  grande  cuidado 
de  que  quedase  del  sucesión.  Enrique,  segundo  deste 
nombre,  rey  de  Ingalaterra,  muy  poderoso  á  la  sazón, 
abrazaba  debajo  de  su  señorío  lo  de  Angers  y  Norman- 
día  en  Francia  y  toda  Ingalaterra ;  y  su  mujer  doña 
Leonor  en  dote  le  ayuntó  á  los  demás  estados  lo  do 
Guiena  y  Portiers,  como  arriba  queda  dicho.  Parecía- 
les é  los  grandes  que  seria  á  propósito  Leonor,  hija 
destos  príncipes,  doncella  muy  escogida,  paracasalla 
con  su  Rey,  sisa  padre  viniese  en  ello.  Don  Alonso, 
rey  de  Aragón,  con  deseo  de  verso  con  el  rey  de  Cas- 
tilla, su  primo,  y  que  era  casi  de  la  misma  edad ,  vi- 
no á  Sahagun;  allí  se  puso  confederación  entre  aque- 
llas dos  naciones.  Hecho  esto,  los  dos  reyes,  mediado 
el  mesde  julio,  fueron  á  Zaragoza;  desde  allí  se  envió 
una  embajada  muy  principal  6  Francia  para  tratarlo 
del  casamiento  del  Rey.  La  cabeza  desta  embajada  era 
don  Cerebruno,  arzobispo  de  Toledo;  acompañál)ale 
don  Rámon,  .<>bispo  de  Patencia,  con  otros  prelados 
y  caballeros  eo  gran  número.  Llegados  á  Burdeos,  do 
estaba  la  reina  de  Ingalaterra  con  su  hija ,  fácilmente 
alcanzaron  lo  que  pretendían. Concertáronse  las  bodas, 
la  doncella  vino  á  España ,  y  en  su  compañía ,  no  solo 
los  que  envió 'el  rey  dea  Alonso ,  sino  también  se  jun-* 
taron  coii  ellos  Bernardo ,  prelado  de  Burdeos ,  y  otros 
señores  de  Francia.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en 
Francia,  en  España  entre  los  dos  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón ise  hizo  liga  y  avenencia  en  que  se  juntaban  las 
fuerzas'de  los  dos  reinos  contra  todos  los  principes ,  sa*» 
ca(lo  soló  el  de  Ingalaterra ,  en  que  se  tuvo  respeto  al 
nüevdparentesco.  Para  conGrmar  este  concierto  y  pa- 
labra. de«  unii  parte  y  otra  se  dieron  algunos  pueblos 
(Mra  qiie  en  poder  del  otro  estuviesen  como  en  rehe- 
nes y  en-  tercería :  al  de  Aragón  dieron  á  Najara  y  Bít 
güera ,  ádon  Alonso ,  rey  de  Castilla ,  Hariza  y  Daroca , 
que  por  aquel  tiempo  también,  como  ahora,  pertenecían 
al  reino  de  Aragón.  La  doncella  esposa  del  rey  de  Cas- 
tilla llegó  Analmente  áTarazona.  Allí,  como  antes  te-r 
nian  concertado,  se  hicieron  los  desposorios  con  gran- 
des regocijos  por  el  mesde  setiembre.  Eiréy  de  Aragón 
fuéel  padrino ;  las  arras  que  dieron  á  la  esposa  fué  gran 
parte  de  Castilla,  Burgos,  Medina  del  Campo  con  9tros 
lugares  en  gran  número ;  fuera  desto,  le  consignaron 
la  mitad  de  todo  lo  que  se  ganase  do  los  moros.  El  Roy, 
oflcloñadoá  la  hermosura  do  su  esposa ,  que  era  apuesta 
y  agraciada,  como  era  de  poca  edad,  parecía  querer 
en  liberalidad  demasiada  aventajarse  é  los  reyes  pasa- 
dos. Lope,  rof  moro  do  Murcia,  tenia  confoderacion 
y  amistad  con  el  rey  de  Castilla ,  porque  hallo  también 

.  que  por  estos  años  vhio  á  Toledo.  Estaba  el  rey  de 
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Aragón  ofendido  del  mismo ,  y  pretendía  bacelle  guerra, 
porque  rehusaba  de  pagar  las  parios  que  acostumbraba 
dar  á  don  Ramón;  su  patlre.  Concertóse  que  aquel  Rey 
bárbaro  le  quedase  sujeto  ú  tal  quo  él  desistiese  de  fa- 
vorecer á  ios  macemutes ,  bando  entre  los  moros  con- 
trario al  rey  Lope.  Ibase  por  estos  tiempos  despeñando 
el  imperio  de  los  moros  cu  E:»paña,  por  estar  dividido 
en  parcialidades ,  en  especial  la  ciudad  de  Murcia  mu- 
chas veces  andaba  alborotada  con  discordias  civiles. 
Despedidos  entro  sí  los  dos  reyes  y  concluidas  lu 
Gestas  de  Tarazona ,  las  bodas  se  celebraron  en  Burgos 
con  aparato  increíble,  y  concurso  de  gentes  no  menor. 
Acabadas  las  Gestas,  se  dio  licencia  á  la  compañía  do 
á  caballo  de  los  de  Avila  quo  hasta  entonces  acompa- 
ñaron y  guardaron  al  Rey.  A  la  ciudad  de  Avila,  perla 
Gdelidad  que  guardó  muy  grande  en  tiempos  tan  áspe- 
ros, otorgó  el  Rey  grandes  y  señalados  privilegios. 
Concluidas  estas  cosas »  el  Rey  y  Reina  se  partieron 
para  Toledo.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragou 
procuró  y  hizo  que  la  cabeza  del  mártir  san  Valerio, 
obispo  que  fué  de  Zaragoza ,  desde  Roda  do  estaba  fuese 
llevada  á  Zaragoza.  Vino  en  ello,  por  dar  contento  «1 
Rey,  don  Guillen  Pérez,  obispo  de  Lérida  y  deRotla. 
Doña  Garsondis,  princesa  de  Bearne,  muertos  su  padre 
y  hermano,  á  ejemplo  de  sus  antepasados,  hiio  su  ho- 
menaje al  rey  de  Aragón ;  y  eu  particuhir  renovó  la 
confederación  hecha  •antes ,  en  que  se  mandaba  no  se 
pudiese  casar  sin  voluntad  del  Rey.  Los  obispos  Bernar- 
do, de  Oloron,  y  Guíllelmo,  de  Lesear,  fueron  los  que 
hicieron  los  conciertos  en  su  nombre*  Algunos  pien- 
san que  casó,  y  fué  mujer  de  Guillen  de  Moneada,  bem« 
bre  principal  en  Cataluña  y  senescal;  cosa  que  no  se 
puede  probar  con  bastantes  fundamentos,  y  que  nos 
pareció  seria  mej:)r  dejalla  sin  resolver  que  poner  por 
cierto  en  lo  que  dudamos. 

CAPITULO  XIL 
Do  la  eonfoderaeloB  qoo  le  hlio  eoaln  ioa  Pero  Raltét  Apaps. 

Entre'lasocupacíones  y  ejercicios  de  la  pal  nose'de^ 
joba  el  cuidado  de  hi  guerra,  en  especial  las  roüqalu 
do  los  moros  eran  trabajadas  por  las  armas  de  fea  ara- 
goneses de  lal  guisa,  que  apenas  les  quedaba  póraquella 
parte  lugar  en  que  pudiesen  estar  seguros.  En  Edetanla 
la  Vieja ,  á  las  riberas  del  rio  Alga ,  loa  pueblos  Favara, 
Maeila,  Fresneda  y  otros  muchos  fueron  con  el  próspe- 
ro suceso  de  las  guerras  quitados  A  los  moros;  demás 
desto ,  Caspe ,  villa  muy  fuerte  junto  al  rio  Ebro.  Que- 
daba por  conquistar  una  parte  del  monta  idubada  ea 
los  conGnes  de  la  Edelania  y  de  la  Celtiberia,  porque 
gran  número  de  moros,  conOadoa  en  hi  fortakóa  y  fra- 
gura de  los  lugares  ^  se  habian  retirado  á  aquella  parte. 
A  los  íiclos  por  la  aspereza  de  loa  montea  era  dlAeiil- 
tosa  la  empresa  y  la  entrada ;  con  el  eafueno  fwtímhú 
todas  las  dííicultades  y  echaron  de  aquelloalngaraaá 
los  enemigos ,  juntamente  se  apoderaron  de  k  oiiidaii 
de  Teruel ,  que  es  lo  postrero  de  Aragón.  Asi  el  oeloifa 
de  los  moros  por  aquella  parte  desde  alli  adelante  Inva 
pOr  término  y  lindero  la  tierra  y  reino  de  Valencia.  Si 
el  mismo  tiempo  Pero  Ruii  Azagra,  liijfl|  dt  RedrifO 
Azagra,  señor  quo  ora  de  Ej^tella,  oomo  arriba  queda 
dicho ,  por  cierta  ayuda  que  dio  4  Lope,. rey  de  Mur- 
cüi  >  le  obligó  de  tal  suerte » que  alcanió  del  fnele  M- 
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cíese  donación  de  Albarraeln,  ciudod  pue«U  en  un 
monte  áspero  y  fragoso  á  las  fuenies  del  rio  Tajo.  Poco 
después  para  que  aquella  ciudad  tuviese  mas  autoridad, 
Jacinto,  cardonal  y  Icpido  del  Papa,  y  por  su  orden  Ce- 
rebruno ,  prelado  de  Toledo,  pusieron  el  año  4171  en 
ella  por  obispo  á  uno,  llamado  don  Bfarlin,  con  orden  que 
la  nueva  iglesia  fuese  sufragánea  de  Toledo;  llamaron 
el  nuevo  obispado  arcabicense.  A  este  obispado  des- 
pués por  voluntad  de  Inocencio  IV,  pontífice  máximo, 
y  de  Alejandro  IV ,  su  sucesor,  aplicaron  la  ciudad  de 
Segorveen  el  tiempo  que  volvida  poder  de  cristianos 
y  la  hicieron  cabeza  de  aquella  diócesi.  Estaban  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  ofendidos  contra  Pedro 
de  Azagra,  por  causa  que  el  rey  do  Aragón  prelandia 
que  la  ciudad  de  Albarracin  le  pertenecía  como  de  su 
conquista.  Don  Pedro,  como  se  tuviese  por  libre  j 
cxempto,  no  quería  hacer  homenaje  á  ningún  princi- 
pe.  Quejábase  el  rey  de  Castilla  que  en  sus  tierras  al 
dicho  don  Pedro  se  apoderara  de  algunos  castillos;  de* 
cia  era  justo  con  las  armas  de  los  dos  y  por  voluntad 
de  entrambos  domar  la  soberbia  y  insolencia  de  aquel 
hombre  y  sus  demasías.  Para  confirmar  este  concierto 
60  dieron  los  dos  reyes  en  rehenes  algunos  lugares  da 
ambas  partes;  al  rey  de  Aragón  entregaron  á  Agreda, 
Cervera  y  Aguilar;  al  rey  de  Castilla  Aranda,  Borgia  y 
Argueda.  Concertaron  otrosi  queHarIza  con  su  castillo 
fuese  entregada  al  rey  de  Castilla ,  según  que  en  la 
confederación  pasada  quedó  concertado.  El  ánhno  era 
diferente,  y  no  eren  llanos  estos  tratos,  porque  como 
fuese  entregada  por  industria  de  Nuíio  Sauchei  sin  que 
el  rey  de  Aragón  en  particular  lo  mandase,  fué  oca- 
sión de  grandes  discordias.  Verdad  es  que  solamente 
se  alteraron  los  ánimos  y  no  se  pasó  á  mas  que  pala- 
bras. Esta  discordia  fué  ocasión  de  confirmar  las  fuer- 
zas  de  Pedro  de  Azagra ,  ca  ninguno  de  los  dos  le  hhto 
guerra ,  y  el  rey  de  Aragón ,  menospreciada  la  afinidad 
de  Castilla  y  casamiento  que  su  padre  dejó  concerta- 
do ,  comenzó  á  tratar  de  hacer  un  nuevo  casamiento, 
de  que  se  agradaba  mas.  Envió  sus  embajadores  á 
Emanuel  Comneno ,  emperador  de  Constantinopla,  pa* 
ra  pedirle  á  su  hija  por  mujer.  Hallábase  demás  desto 
alterada  Aragón  por  la  muerte  de  Hugo  Cervellon, 
prelado  de  Tarragona,  al  cual,  porque  defendía  los  de- 
rechos de  su  iglesia,  dio  la  muerte  Guillen  Aguilon. 
Era  este  Guillen  hijo  de  Roberto ,  pereona  noble  y  que 
por  donación  de  Oudegario ,  prelado  de  aquella  ciudad, 
alcanzó  el  senorio  de  Tarragona ,  y  á  causa  de  tener 
pocas  fuerzas  la  entregara  á  don  Ramón ,  conde  de 
Barcelona  y  padre  del  reyde  Aragou ,  con  retención  pa- 
ra sí  de  parte  de  las  rentas.  Su  hijo  Guillen ,  ensober- 
becido por  esta  causa  mas  de  lo  que  pedia  el  estado  y 
fuerzas  que  tenia ,  se  atrevió  hacer  tan  gran  maldad. 
Por  la  muerte  de  Hugo  sucedió  Pedro  Tarrogio ,  que 
ere  obispo  de  Zaragoza.  La  muerte  de  Hugo  fué  á  22 
de  abril  del  año  ya  dicho ,  que  fué  otrosi  año  señalado 
por  la  muerte  de  santo  Tomás ,  cantuaríense,  que  por 
la  misma  causa  mataron  ciertos  sacomanos  malamente 
en  Ingalaterra  denuro  de  su  Iglesia ;  canonizóle  y  púsole 
en  el  número  de  los  santos  Alejandro  Ul  como  á  már- 
tir muerto  injustamente.  Y  parece  que  en  España  se 
le  comenzó  á  hacer  luego  honre  como  á  aanto,  pues 
consta  de  antiguas  memorias  que  en  la  iglesia  mayor 
de  Toledo  nemas  de  seis  años  adelante  bobo  altar  con 
H-i. 
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nombre  de  Santo  Tomás ,  que  el  conde  don  Ñuño  y  su 
mujer  doña  Teresa  dotaron  de  los  horetlamientos  que 
tenian  en  Aleabon.  Devoción  que  yo  entiéndese  hizo 
por  respeto  de  la  santidad  del  mártir  y  por  agradaí 
de  camino  á  la  Reina,  que  era  natural  de  aquella  tierra, 
y  hermana  del  rey  Enrique  III,  que  le  hizo  matar.  Hay 
grandes  razones  para  entender  que  aquel  altar  estuvo 
donde  al  preséntese  ve  la  capilla  de  Santiago,  en  que 
está  magníficamente  sepultado  el  condestable  don  Al- 
varodeLuna.  Lope,  rey  de  Murcia,  falleció  el  añoll72. 
Su  muerte  dio  ocasión  y  despertó  al  rey  de  Aragón 
para  que  hiciese  guerra  á  los  moros  de  aquella  comar- 
ca. Pensaba  que  por  faltarles  aquel  Príncipe  tan  seña- 
lado podría  fácilmente  destruir  á  los  demás.  Comenzó 
primero  por  Valencia ,  cuyo  Rey  por  temer  las  fuerzaa 
del  Aragonés,  su  contrario,  fué  forzado  á  comprar  lu 
paz  por  dineros  y  prometer  que  las  parias  que  acos- 
tumbraba antes  pagar  las  daria  para  adelante  dobla- 
das. Desde  alli  pasó  la  guerra  á  Murcia ,  y  se  puso  sobro 
la  ciudad  de  Játiva,  que  era  principal  en  aquel  tiempo. 
Estaba  casi  pare  tomalla  cuando  fué  forzado  á  dar  la 
vuelta  á  su  tierra ,  porque  los  de  Navarra  le  movían , 
guerra  en  muy  mala  sazón,  pues  le  apartaban  de  una 
empresa  tan  santa;  pero  los  hombres  suelen  tener  mas 
cuenta  con  su  interés  particular  que. con  la  religiou 
ni  con  hacer  lo  que  deben.  Solamente  se  hicieron  tre- 
guas con  el  nuevo  rey  de  Murcia  á  tal  que  pagase  el 
tributo  que  su  padre  acostumbraba  ii  pagar.  Heclio 
esto,  el  rey  de  Aragón  dio  la  vuelta  hacia  Navarra  sa- 
ñudo asaz ;  no  se  vino  á  las  manos  y  al  trence  de  la 
batalla ,  porque  cada  una  de  las  partes  rehusaba  de  aven- 
turar todo  lo  que  era  en  el  suceso  de  una  pelea;  solo  el 
rey  de  Aragón  por  la  parte  de  Tudela  entró  en  Navarrn 
talando  los  campos  y  robando  lo  que  hallaba ,  y  redujo 
á  su  poder  la  villa  de  Argueda.  Esto  se  hizo  al  fin  deste 
año,  el  cual  pasado  y  venido  el  siguiente ,  que  se  con- 
taba de  Cristo  1173 ,  de  nuevo  volvieron  á  las  armas  y 
á  la  guerra,  en  que  los  aragoneses  destruyeron  y  aba- 
tieron hi villa  dé  Milagro,  puesta  entre  Calahorra  y 
Alfaro;  porque  desde  alli  como  desde  frontera  se  hadan 
muchos  daños  en  tierra  de  Aregon.  Debió  adelante 
este  pueblo  reedificarse,  pues  el  dia  de  hoy  vemos  quo 
está  en  pié.  Falleció  doña  Pelronilla,  madre  del  rey 
de  Aregon,  en  Barcelona  á  13  días  del  mes  de  octu- 
bre. Al  principio  del  siguiente  año,  18  diu  andados 
del  mes  de  enero,  en  Zaragoza  se  hicieron  en  fin  las 
bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  doña  Sancha ,  que  el  pa- 
dre del  Rey  dejó  concertadas;  y  aunque  el  esposo  aa- 
taba  arrepentido  y  mudado ,  to>davía  mudada  de  hue- 
vo la  voluntad,  antepuso  la  afinidad  y  deudo  de  los 
reyes  de  Castilla ,  en  que  se  contenían  muchos  paren- 
tescos de  otroa  reyes  y  comodidades ,  k\  casamiento  y 
parentesco  forulero  del  Emperedor ,  de  donde  pocu 
ayuda  se  podía  esperar.  Efectuó,  como  yo  creo,  todo 
esto  Jacinto,  legado  del  Papa ,  ca  no  hay  duda  sino  quo 
80  halló  presente  en  la  solemnidad  de  Uim  bodas.  La 
hija  del  Emperedor  griego  casi  en  este  mismo  tiempo 
y  saion  llegó  á  Mompeller, dudadle  k  Gallla  Nar- 
bonense;  allí ,  por  liallarse  buriada  y  por  no  poder  mas, 
casó  con  al  señor  de  aqudla  ciudad ,  que  fué  mi  tniaco 
muy  deaigual  de  Reina  ao  particular. 
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CAPITULO  XIII. 


Del  yrlacIpU  i«  lií  caballorta  do  SanllafOb 


Por  estos  tiempos  comenzaron  ú  ser  nombrados  los 
Ciballerós  que  tienen  el  apellido  do  Santiago ,  que  nos 
da  ocasión  para  tratar  brevemente  de  los  principios 
desta  miilcitt  y  orden  y  en  qu6  manera  de  liajos  princi- 
pios ha  crecido  y  llegado  á  la  grandeza  que  hoy  tiene, 
poco  menos  que  real»  y  que  algún  tiempo  se  hizo  te- 
mer de  los  reyes.  En  el  tiempo  que  se  descubrió  el  se* 
pulcro  del  apóstol  Santiago  comenzó  la  devoción  de 
aquel  lugar  á  extenderse,  no  solamente  por  toda  Es- 
paña, sino  también  acerca  de  las  naciones  extrañas; 
mochos  de  todos  partes  del  mundo  concurrían  á  visi- 
tarle, á  otros  muchos  espantaba  la  dificultad  del  ca- 
mino por  la  aspereza  y  eslerilidad  de  aquellos  lugares  y 
las  correrías  de  los  moros,  que  so  decia  cautivaban  á 
mochos  de  los  peregrínos.  Los  canónigos  de  San  Eloy, 
no  se  sabe  puntualmente  en  quó  tiempo,  los  anos  si- 
guientes, con  deseo  de  remediar  estos  males ,  ediOca- 
roq  en  muchas  partes  por  todo  aquel  camino  que  llega 
hasta  Francia  hospitales  para  recebir  ú  los  peregri- 
nos. Entre  estos  el  que  se  edificó  en  el  arrabal  de  León, 
con  nombro  de  San  Múreos,  fuó  el  de  mas  cuenta  y 
tuvo  el  mas  principal  lugar.  Con  este  oficio  de  piedad, 
no  solo  ganaron  los  ánimos  del  pueblo,  sino  también 
las  voluntades  do  los  principales,  tanto,  que  les  dieron 
por  entonces  grandes  riquezas  y  rentas;  y  adelante  por 
so  ejemplo  algunos  en  Castilla,  ejercitados  en  la  guer- 
ra, personas  nobles  y  ricas,  con  el  celo  que  tenían 
de  ensanchar  el  señorío  de  cristianos,  juntaron  en  co- 
«nun  los  bienes  particulares  de  cada  uno  á  manera  de 
religiosos.  Estos,  por  industria  del  cardenal  Jacinto  y 
á  su  persuasión,  por  estos  tiempos  determinaron  de 
unirse  y  juntar  sus  fuerzas  con  los  canónigos  de  San 
Eloy,  que  tienen  so  convento  fuera  de  Santlogo.  Con 
este  acuerdo  se  partieron  para  Roma  para  alcanzar 
aprobación  del  pontifica  Alejandro  de  su  instituto  y 
manera  de  vida,  que  querían  ordenar  conforme  á  la 
regla  de  san  Agustüi ,  que  abrazoban  los  dichos  canó- 
jiigos.  Pero  Fernandez  de  Puente  Encalada,  que  fuó 
«1  principal  en  esta  embajada,  á  persuasión  de  Cerebru- 
uo,  arzobispo  de  Toledo ,  guiió  una  bula  del  Pontífi- 
ce, su  data  á  6  de  julio,  año  de  i  175 ,  en  que  se  señala 
¿  los  soldados  la  manera  de  vivir,  poniéndoles  leyes 
muy  buenas;  á  la  cual  muñera  de  vida  se  reciben  tum^ 
bien  mujeres,  con  tal  que  no  se  puedan  casar,  sino 
fuere  con  consentimiento  del  maestre.  Mandóse  que  de 
todo  el  número  de  los  caballeros  señalasen  trece  que 
nunca  áe  apartasen  del  lado  del  maestre ,  y  juntoroente 
oonél  todos  loa  años  en  un  lugar  señalado  hiciesen  su 
capitulo  general.  Demás  desto,  otras  muchas  cosas  se 
orderiaron^  qiie  seria  largo  relatarlas.  El  mismo  Pero 
Fernandez  fué  criado  por  maestre  de  aquella  milicia  y 
orden,  t  asi  fué  el  primero  de  los  maestres;  las  insig- 
nias de  los  soldados  en  manto  blanco  una  cruz  roja  he- 
cha á  manera  de  espada.  Señáleseles  por  convento  d 
hospital  do  San  Marcos,  que  estaba  en  León.  Tenían 
por  e^td  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  León  grandes 
heredaáoríentos,  no  pocos  castillos  y  lugares «  entre  los 
demás  se  cueuUnr  Uclés ,  Mora,  Cstriana,  Almodóvar, 
Ijuiinda,  Santacruz  de  la  Zurza,  que  asi  so  Huma  en 
h  bula  del  l\ipa  un  lugar  que  antiguamente  se  Humó 


Vlcus  Cuminarius  cerca  det)cafta.  Socedlo  4  aBo  si- 
guiente de  1 176  que  ilon  Alonso ,  rey  de  CulUla ,  alan- 
do de  mayor  edad  y  estando  delaminado  da  veogar 
los  agravios  que  los  navarroa  y  leoneses  le  hicleroo  loa 
años  pasados,  seaparejaba  para  la  guerra.  Húeo  aoa  vo- 
tos en  Toledo  antes  qoe  se  posleso  an  canino  y  aalleao 
en  campaña ;  lilzo  donación  de  llleacaa,  que  pareoo  ba« 
bia  vuelto  á  ser  del  Rey,  y  de  Haaña  á  la  IglasU  auyor 
de  Toledo  por  el  mes  de  julio  para  alcanur  da  loaanoloi 
patronea  do  aquella;ciudad  que  la  guerra  qoa  trataba  de 
hacer  tuviese  próspero  fin.  Hecho  esto,  entró  per  k 
Rioja  con  grandes  gentes  hasta  la  ribera  de  Ebrt.  Lo 
demás  que  sucedió  en  esta  guerra  no  so  aabe ,  aino  qoa 
después  de  maltratados  ios  navarros,  consta  di6  la  vuel- 
ta contra  el  rehio  de  Leen ,  taló  loa  campee,  tomd  y  aa- 
queó  y  abrasó  los  lugares ;  y  esto  á  causa  qoe  al  Rey, 
su  tio,  era  de  menores  fuerzaa  y  rehuaaba  de  venir  á 
las  manos  con  aquel  bravo  y  mozo  príncipe.  Pero  la  In 
del  rey  de  León  se  volvió  contra  los  nuevos  aoldadoa  de 
Santiago,  por  sospechar  favorecían  al  rey  de  Cutllla 
como á  su  antiguo  señor,  tanto,  que  los  echó  á lodna 
del  reino  y  los  forzó  á  retirarse  á  Castilla.  ArrepinUóae 
presto  el  rey  don  Fernando  de  lo  qoe  hizo,  por  deapojar 
sin  bastante  causa  su  reino  de  una  ayuda  tan  gnnde 
como  era  la  destos  caballeros;  mu  no  lo  podo  reme- 
diar,  dado  que  por  intercesión  de  prelados  y  grandes  y 
otras  buenas  personas,  con  cierta  manera  de  treguu 
por  entonces  se  dejaron  las  armas  y  se  apaclgoaroa  as¿ 
tos  bullicios.  Estenos  pareció  roferlryponerporeaerilo 
de  los  príncipios  de  aquella  orden ,  que  pareará  earta 
si  se  mira  á  so  dignidad,  si  la  brevedad  qoe  nevamoa 
en  esu  obra ,  lo  que  basta.  No  Ignoramoa  qoe  algonea 
le  señalan  mas  alto  principio;  unos  de  don  Alonso  el 
Casto,  otros  del  rey  don  Ramiro ;  engañáaln  doda á  loa 
onos  y  á  los  otros  el  deseo  de  ilustrar  aquella  mllleia  y  * 
un  prívilegio  que  alegan  en  esta  razón  de  don  FemaniW 
el  Magno,  prímer  rey  de  Castllhi,  con  data  y  anllgAedad 
demasdecien  años  untes  deste  tiempo,  qoe  dicen  eoooo^ 
dio  al  monasteriode  monjas  de  Sakunaiica,qoeaallaaia 
deSancU  Spiritus;  pero  los  mas  erudltoa  le  tienen  par 
falso.  Las  razones  que  les  mueven  no  hay  paia  qué  da* 
clarallas ;  la  misma  cosa  se  da  á  entender,  ora  aa  cansí 
dere  el  estilo  diferente  del  que  en  aqoelloa  tlempaalan 
groseros  se  usaba ,  ora  la  cuenta  que  algoa  da  Im  alies 
por  el  nacimiento  do  Cristo;  cuenta  por  eatoa  tienqpea 
aun  no  recebida  en  Es^Miña.  Dejado  eato  aparta,  aa 
Francia  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  conda  da  Taleea, 
después  de  grandes  alteraciones  se  hicieron  pacas.  Ba- 
laba el  de  Tolosa  sentido  que  el  nMtrímonio  da  an  V^ 
que  dejó  antes  de  su  muerte  concertado  al  Canda  da 
la  Proenu,  don  Ramón  Derenguel,  qoa  fallaelédias 
años  antes  deste^  con  so  hija  y  beradara,  habUa  an  Ri- 
ca, la  eniporatris,  el  rey  de  Aragón  la  hobjeaelnipadl 
do.  Pretendía  con  tos  armas  el  condado  da  la  f 
asi  por  el  derecho  antiguo  oue  mostraba  tener  ( 
nuevamente  por  tocar  á  ao  hijo  como  dota  da  a^ 
doncella.  Concertó  el  Rey  y  prometió^  dalla  Iras  adl 
marcos  de  piula  porque  se  apartase  da  aqoalla  qaa- 
relia.  Con  esto  nna  hermana  de  Trencavtlla,  viieande 
de  Curcasona,  llamada  doña  Beatriz,  casó  caneil^a 
del  conde  de  Tolosa;  qoe  no  se  podo  aleanaar  del  lley 
de  Aragón  le  diese,  como  él  lo  pretendía,  per  i 
la  b/ja  del  conde  de  la  Proenza.  Rizosa  aala  i 
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cion  princfpalmeiitts  por  diHgcncía  y  autoridad  de  Hugo 
Jofre,  maestre  do  los  templarios ,  que  intervino  en 
todo  esto. 

CAPITULO  XIV. 

Cóao  lof  de  Castilla  fanaroB  la  eiadai  de  Gaenea. 

^  Comenzoba  Castilla  después  de  largas  miserias  A  al- 
iar cabeza  por  el  esfuerzo  del  rey  don  Alonso  y  como  de 
unas  tinieblas  muy  profundase  mirar  la  luz.  Las  fuerzas 
de  los  moros  se  ibón  enflaqueciendo  y  envejeciendo. 
Los  almohades  ocupados  con  los  movimientos  de  Áfri- 
ca, no  podían  cuidar  de  las  cosas  de  España;  tanto  mas, 
que  por  muerte  de  Abdelmon,  fundador  de  aquel  nue- 
vo imperio ,  su  iiíjo  Abenjacob  los  años  pasados  se 
encargó  del  imperio  de  aquella  gente,  puesto  que  hom- 
bre animoso ,  pero  ni  do  igual  esfuerzo  ni  de  igual  fe- 
licidad á  su  padre.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  ofrecía 
buena  ocasión  de  volver  con  moyor  esfuerzo  á  la  guerra 
sagrada.  Los  fieles  basta  ohora  impedidos  ó  por  la  flaca 
edad  de  los  reyes,  ó  por  los  movimientos  civiles  de  la 
provincia,  no  parece  miraban  bastantemente  por  la 
dignidad  del  nombre  cristiono.  Don  Alonso,  rey  de  Cas- 
tilla ,  venido  á  mayor  edad ,  fué  el  primero  á  tomar 
aquel  cuidado,  y  después  que  en  la  guerra  pasada  se 
satisfizo  de  los  navarros  y  de  los  leoneses ,  se  determi- 
nó de  tratar  con  el  rey  de  Aragón  de  acometer  la  guerra 
contra  los  moros.  Juntáronse  para  esto  á  vistas;  trata- 
ron en  ellas  por  qué  parte  seria  bien  hacer  la  guerra 
ó  los  moros.  Ofrecióse  la  ciudad  do  Cuenca ,  puesta  en 
los  fines  de  la  Celtiberia,  edificado  por  los  moros  (que 
en  el  imperio  romono  ni  en  la  historia  de  los  godos  no 
hoy  mención  alguno  de  aquella  ciudad)  y  osentada  en 
un  collodo  áspero  y  empinado ,  que  á  manderecha  y  á 
mano  izquierda  estrechan  los  ríos  Júcar  y  Huecar  con 
las  riberas  y  hoces  muy  altos,  de  tal  guiso,  que  es  inex- 
pugnable por  la  naturaleza  del  lugar.  La  subida  difi- 
cultosa, las  colles  estrechas  y  ton  ogrios,  que  muchas 
veces  no  se  pueden  andar  á  cohollo,  y  apenas  se  an- 
dan á  pié.  No  tenían  en  aquel  tiempo  fuentes  ni  pozos 
dentro  do  la  ciudad;  mas  en  nuestra  era  han  traído 
de  los  montes  cercanos  fuentes  y  caños  perpetuos,  que 
corren  por  todas  las  parles;  asi,  que  podíanle  quitar 
el  agua ,  mas  no  la  podían  ceñir  con  cerco  por  la  aspe- 
reza de  los  lugares  y  sitio.  Pareció  á  los  reyes  de  com- 
batir primero  esta  ciudad ,  porque  era  como  un  fortfsi- 
mo  baluarte  de  los  moros  y  de  su  señorío.  Hiciéronse 
grandes  juntas  de  gentes  en  la  una  provincia  y  en  la 
otra;  capitanes  muy  señalados  en  sangre  y  en  hozañas, 
prelados  y  grondes  en  buen  número  acompañaban  á  loa 
reyes,  como  fueron :  Pedro, obispo  de  Burgos;  Jocelin, 
de  Sigúenzo;  Sancho » de  Avila;  Raimundo,  de  Polen- 
cía;  sin  estos  Pedro,  arcediano  do  Toledo,  y  Gonzalo, 
arcediano  de  Talavcra;  don  Gonzalo  Marañen « poje  de 
armas  del  rey  de  Castilla ;  Ordeño  Gorcés  y  Garci  Car- 
ees. Entre  todos,  don  Pedro  doAzagra,  ya  reconciliado 
con  los  dos  reyes ,  fué  el  primero  de  todos  qua  con  au 
particular  escuadrón  se  presentó  delante  de  aquella  ciu- 
dad. Comenzóse  el  cerco  al  principio  del  año ;  el  sitio 
del  tugar  no  sufría  que  acometiesen  Ul  ciudad ,  ni  se 
aprovechasen  de  los  ingenios.  Y  los  moros,  asi  por  su 
esfuerzo  como  con  la  esperanza  que  tenían  de  sor  so- 
corrido^ de  África,  se  defendían  valientemente;  duraba 


el  cerco  mucho  tiempo ,  y  no  podeeion  mucho  menor 
falta  de  mantenimientos  en  los  reales  que  dentro  de  la 
ciudad.  Erales  forzoso  sustentarse  con  lo  que  robaban 
y  de  las  presas,  de  que  tenian  poca  comodidad  por  la  es- 
terilidad de  ios  lugares;  faltaba  el  dinero  para  pagar  el 
sueldo,  que  es  lo  que  convida  á  los  obligados  y  hace  d 
los  regatones  traer  provisiones  á  los  reales.  Movido  el 
rey  do  Castilla  por  estas  dificultades,  se  partió  pan 
Burgos  con  intento  de  juntar  dineros.  Hiciéronse  Cor- 
tes del  reino  y  procuróse  que,  no  solo  los  pecheros  y 
gente  popular,  sino  también  los  francos,  que  en  Es- 
paña llamamos  hidalgos,  cada  año  pagasen  al  Rey  cinco 
maravedís  de  oro,  y  esto  á  causa  que  el  pueblo,  gastado 
con  tantas  imposiciones,  no  podía  llevar  los  gastos  de 
la  guerra;  que  era  justo  moviese  á  los  demás  el  amor 
de  la  patria  y  la  falta  del  tesoro  real ,  para  que  cediesen 
en  parte  á  su  derecho  y  á  su  antigua  libertad;  dañó  que 
se  podía  recompensar  adelante  con  mayores  prove- 
chos. Daba  este  consejo  don  Diego  do  Haro,  señor  de 
Vizcaya ,  hombre  poderoso  por  sus  fuerzas  y  por  el  pa«> 
rcntesco  del  rey  de  León ,  de  grande  presunción  y  áni- 
mo; porque  don  Femando,  rey  de  León,  repudiado  que 
liobo  la  reina  doña  Urraca,  como  arriba  queda  dicho, 
casó  con  doña  Teresa ,  hija  de  don  Ñuño ,  conde  de  La- 
ra;  por  cuya  muerto ,  que  fué  en  breve ,  casó  de  nuevo 
con  doña  Urraca ,  liíja  do  don  Lope  de  Haro  y  hermana 
deste  don  Diego.  Deste  casamiento  nacieron  don  San- 
cho y  don  García.  Opúsose  á  los  intentos  de  don  Diego 
don  Pedro,  conde  de  Lara.  Arrimósele  gran  número  de 
nobles,  que  arrebatadamente  se  salieron  de  las  Cortes, 
determinados  de  defender  por  las  armas  la  franqueza 
ganada  por  las  armas  y  esfuerzo  de  los  antepasados. 
Decía  que  en  ninguna  manera  sufriría  que  en  su  vida 
se  abriese  aquella  puerta ,  y  se  hiciese  aquel  principio 
para  oprimir  la  nobleza  y  trabajalla  con  nuevas  imposi- 
ciones, bien  que  fuese  necesario  dejar  el  cerco  da 
Cuenca.  El  Rey,  movido  por  el  peligro,  desistió  de 
aquel  pensamiento.  A  don  Pedro,  por  lo  que  liizo  y  por 
el  valor  que  mostró ,  acordaron  los  nobles  entre  si  que 
cada  año  á  él  y  á  sus  sncesores  le  hiciesen  un  gran  con- 
vite para  que  quedase  memoria  de  aquel  hecho*  y  los 
descendientes  fuesen  por  aquella  manera  amonestados 
á  no  sufrir  por  cualquiera  ocasión  que  se  presenta  les 
sea  menoscabado  el  derecho  de  la  antigua  libertad. 
Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Burgos,  pasa- 
dos nueve  meseá  que  duraba  el  cerco ,  fué  Cuenca  por 
el  esftierzo  de  los  fieles  ganada  por  el  mes  de  setiembre 
el  mismo  día  de  San  Mateo,  año  de  i  I T7.  El  cual  año,  no 
solamente  fué  señalado  por  la  memoria  desta  jornada 
y  empresa,  sino  eso  mismo  dichoso  por  la  virtud  y  feli- 
cidad del  pontifico  Alejandro  y  haberse  acabado  la  dis- 
cordia j  scisma  que  en  Roma  duraba ,  á  causa  que  Ino- 
cencio ,  sucesor  de  Víctor,  de  su  voluntad  renunció  el 
pontificado.  Fué  también  alegre  á  los  navarros  por  el 
nacimiento  de  don  Fernando,  que  le  parió  la  reina  do- 
fia  Beatriz,  abundante  en  sucesión,  porque  antes  desto 
tuvo  estos  hijos :  don  Sandio,  don  Ramón,  doña  Be- 
renguela,  doña  Teresa  y  doña  Blanca.  Los  vencedo- 
res, concluida  aquella  empresa ,  con  intento  de  enno- 
blecer la  ciudad  de  Cuenca,  ganada  de  nuevo,  trataron 
de  liacella  catedral  y  trasladar  á  ella  los  derechos  da 
Valere,  en  que  bobo  silla  obispal  en  tiempo  de  los  go- 
dos» Vino  en  esto  el  Pontífice  romano  j  en  que  su  prj* 
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irero  obispo  faeio  no  faroQ  «oBatedo  por  nombre  Joflii. 
A  loo  dudadiiios  fué  tooGodído  que  lufieteo  toIo  eo  Im 
Cortee  del  reioo.  A  los  eragonesee  eo  premio  de  n  ee- 
fuerxo  elaroQ  la  sujeción »  con  qce  solían  obedecer  y 
liacer  homenaje  á  los  reyes  do  GaUílla  como  sus  feuda- 
tarios y  que  eran  fonadoeá  jnralles  Adeudada  Hitóse 
confiBderacion  entre  los  dos  reyes  contra  todos  los  prin- 
cipeSf  excepto  solamente  el  rey  do  León ;  liizosele  aque- 
lla bonra  por  ser  pariente  tan  cercano.  Ganada  que  fuó 
CoeüCñf  la  villa  de  Alarcon,  de  asiento  y  sitio  no  menos 
fuerte,  se  ganó,  ca  continuaron  ki  guerra  cooira  los  mo- 
ros por  aquella  parte  los  anos  siguientes.  Demás  dcsto, 
la  villa  de  Iniesla  vino  á  poder  do  cristianos,  pueblo  en 
aquella  comarca,  mas  conocido  por  las  minas  que  tiene 
de  sal  á  manera  de  piedras  trasparentes  y  espejadas, 
que  por  la  fertilidad  de  los  campos.  A  los  caballeros  de 
Santiago  se  ordenó  que  para  que  mejor  pudiesen  hacer 
hi  guerra  á  los  moros ,  pusiesen  su  asiento  y  convento 
en  Uclés,  de  donde ,  como  don  Fernando ,  rey  de  León, 
arrepentido  de  lo  lieclio,  pretendiese  voivellos  á  su  an- 
tigua morada ,  después  de  muchos  debates  sobre  el  ca- 
so ,  se  hizo  concierto  que  cuatro  sacerdotes  de  aqMptla 
orden  seenvúisená  León;  con  tal  condición  que  que- 
dasen sujetos  al  convento  de  Uclés:  sujeción  que  ellos 
4idelattte  por  ser  diferentes  los  reyes  rehusaron  conslan- 
tementedesofrir.Tratósemucliotiempoel  pleito,  liaste 
tanto  que  ludifereuchis  se  sosegaron  por  autoridad  de 
Urbano  V ,  que  mandó  ambos  conventos  fuesen  exemp- 
tos  el  uno  del  otro  y  que  obedeciesen  solamente  al  maes- 
tre de  la  orden.  No  mucho  después  recibieron  á  estos  ca- 
balleros en  Portugal,  y  en  él  lesdieron  riquezu  y  lugares, 
obedecieron  Urgo  tiempo  ai  maestre  de  toda  k  orden, 
hasta  tanto  que  don  Dionisio,  rey  de  Portugal ,  puésto- 
les  diferente  cabeza,  los  eximió  de  la  sujeción  y  la  obe- 
diencia de  Castilla.  Estas  cous ,  aunque  sucedieron  en 
muchos  y  diferentes  anos  ,•  tos  juntamos  aquí  para  ayu- 
dar la  memoria.  Volvamos  al  orden  de  les  tiempos. 
Cuando  el  rey  don  Alonso  hizo  donación  de  diversas 
.reñías  lestes  caballeros,  á  los  principios  de  su  orden 
les  dio  4  Ocaña  y  4  Cohnenar  de  Oreja,  que  esté  é  la 
ribera  del  Tajo,  con  otros  pueblos.  Maqucda,  Azoca, 
Cogolludo,  Zorita,  asimismo  fueron  por  el  mismo  Rey 
cVidos  4  los  caballeros  de  Calatrava.  Ediflcó  él  mismo  4 
la  frontera  del  reinóla  ciudad  de  Plasencia,  y  quiso  que 
fuese  obispal,  donde  antes  so  via  una  aldea  llamada 
Ambroz;  este  nombre  quiso  mudar  en  el  de  Plasencia 
para  pronosticar  que  seria  agradable  y  daría  placer  4 
los  santos,  y  4  los  hombres  y  tumbieu  por  la  frescura  del 
sitio,  bien  que  el  cielo  que  tiene  no  es  muy  saludable. 
Repaníronse  los  muros  de  Toledo,  y  el. pueblo  de  Alar- 
eos  se  ediücó  y  pobló  en  los  oretanos,  no  lejos  de  Al- 
magro, en  un  sitio  alio.  Estas  cosas  so  liacian  en  el  ano 
del  Scuor  de  i  178 ,  en  el  tiempo  que  don  Alonso,  rey 
de  Aragón,  se  apoderó  del  condado  de  Ruisellon  por 
nmerie  del  conde  Giraldo,  que  no  dejó  sucesión.  Asi 
comenzó  4  inlilularse  en  escrituras  públicas  rey  de 
ArugoD,€ondede  Barcelona  y  Ruisellon  y  marqués  de 
la  Proeuza.  El  ano  siguiente  de  1179, 4  20  del  mes  de 
marzo,  partió  de  Perpioan  y  fué  al  lugar  do  Cazóla,  don- 
de tenian  señaladas  vistas  entre  él  y  el  rey  de  Castilla. 
En  esta  habla,  porque  tenían  diferencia  sobre  la  ma- 
nera cómo  se  debia  hacer  la  guerra  4  los  moros  y  qué 
parte  de  aquella  conquista  4  cuda  cual  de  los  dos  toca- 
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ha,  se  acordó  que  4  hi  conquista  de  kng/m  pertenede 
sen  Valencia ,  i4tiva,  Denia  con  todas  sua  üeirts;  lea 
dem4s  pueblos  y  ciudades  qoe  se  contenían  en  h»  eon- 
testanos,  qoe  eran  el  reino  de  MurcU,  fuesen  de  la  con- 
quista de  Gutilla.  Hicieron  liga  contra  don  Sancho^  ref 
de  Navarra,  en  gran  peijoido  suyo ,  porqne  con  lea  ar- 
mas do  Castilk  fueron  ganadoe  y  f  nedanm  por  aque- 
llos reyes  Bríviesca ,  Cerezo ,  Logroño  y  loe  demás  pne« 
blos  que  hay  desde  los  montea  Doce  liaste  Ctlahem. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  pone  también  en  este  enen- 
to  4  Navarrete ,  pueblo  que  otros  dicen  aon  no  era  edi- 
ficado en  aqueJ  tiempo;  pero  mas  caso  se  debe  baear 
de  la  autoridad  y  testimonio  do  don  Rodrigo.  Desde 
allí  revolvieron  las  armas  de  Castilla  contra  tos  leone- 
ses, talaron  los  campos,  tomaron  y  saquearon  tos  hi- 
gares  y  rubaron  todo  lo  que  pudieron.  £1  ray  de  Leen, 
como  quier  que  no  tuviese  liieriu  bastantes » no  desb- 
tia  de  mover  al  rey  de  Aragón,  y  con  cartuy  mensa- 
jeros avisalle  que  el  rey  de  Cutilhi  baUa  quebrado  la 
confederación  heda  en  Cuenca;  que  pertenecía  á  sn 
dignidad  quebrantar  la  soberbia  de  aquel  fiero  mma, 
porque,  aumentado  su  poder,  no  destruyese  á  loe  de- 
mos, que  siempre  es  bien  contrapesar  las  polencias. 
Daba  el  de  Aragón  oidos  4  esto;  masera  menester  al- 
gún color  nuevo  para  romper.  Euvió  4  don  Berangosl, 
obispo  de  Lérida ,  y  don  Ramón  de  Moneada  al  de  CSat- 
tilla  para  pedir  el  pueblo  de  Ilarin  y  su  castUto,  qoe  per 
tos  conciertos  pasados  quedó  como  en  lereeria,  con 
orden  que  si  no  alcanzasen  por  bien  to  que  pretendían, 
fe  denuncMsen  b  guorra.  Grande  espanto  y  noaelra  de 
una  grande  guerra  se  represAiUba  4  toda  BspeAn ,  por 
revolverse  enere  si  en  un  mismo  tiempo  tantee  rayea. 
La  modestia  del  rey  de  CastiUa  to  allanó  todo,  ca  en- 
tregó 4  Ilariza  4  los  aragoneses  y  se  U  restituyó.  Dijo 
otrosí  y  alzó  mano  de  hi  guerra  de  León,  peredéndoto 
con  lo  liecho  dejaba  vengadu  bastantemente  toe  l^ii- 
rias  y  excesos  pasados. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  doa  Aloiso,  rey  i»  PorUftl,  fM  K«efar  d  Oa  !.•«. 

Los  4u¡mos  do  los  tooneses  estaban  averaoa  de  den 
Fernando,  su  rey,  y  parece  que  ai  se  otrech  onaianí 
mostrarían  el  odio  que  tanto  tiempo  tenían  en  eos  pe- 
chos encubierto.  Cansados  con  nuevaa  Impesiciensa 
que  les  cargaba ,  llevaban  mal  hi  aspereit  del  11^  y  sn 
condición.  A  otros  movian  otru  causu  perticularas; 
en  particular  los  de  Salamanca  sentían  que  bebiendo  d 
Rey  reedificado  4  Leilesma,  les  liobiese,  para  daUe  tér- 
mino, quitado  parle  de  su  tierra.  Asi, en  saionqaeel 
Rey  se  hallaba  embarazado  en  U  guerra  aebredldia, 
fueron  los  primeros 4  declararse  y  se  levantaron  contra 
él.  El  priucipal  movedor  doste  alboroto,  llamado  Nufte 
Ra via ,  fué  elegido  por  capiun ;  don  L6cu  de  Ttty  diee 
que  le  llamaron  rey.  Los  de  Avila,  con  quien  tenknen- 
tigua  amistad ,  avisadas  de  todo  el  negocio,  lee  envia- 
ron ayudas.  El  rey  don  Fernando,  porque  el  mal  no 
cundiese,  acudió  luogo  4  sosegar  estos  alborotes.  Inn« 
téronse  los  campos ;  dióse  la  batalla  junto  á  Valdemna, 
en  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  rabeldei; 
forzáronles  usimismo  y  gan4ronles  los  reelea.  Bl  mis- 
mo capiíaii  Nuuo  Ravia  Tué  preso  y  justiciado  coniar- 
mo  4  las  leyes  de  la  guerra.  Los  demés,  de  forecaa 
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que  poco  tnteseran,  luego  quedaron  liumildes  y  obe- 
díentos;  que  ninguna  cosa  liay  en  el  vulgo  templada  y 
mediana;  ó  espantan  ó  temen.  La  misma  ciudad  de 
Salamanca  volvió  á  la  obediencia.  Desde  allí  partió  el 
rey  para  Zamora,  porque  le  avisaban  que  también 
aquella  ciudad  con  deseo  de  novedades  andaba  altera- 
da; pero  ella  fácilmente  se  sosegó ;  el  ejemplo  y  traba- 
jo ajeno  la  hizo  mas  recatada.  En  esta  sazón  el  cuerpo 
del  rey  don  Ramiro»  tercero  deste  nombre,  fué  trasla<^ 
dado  del  lugar  de  Destriana  d  Astorga  y  puesto  en  la 
Iffiesia  mayor  en  un  sepulcro  mas  cómodo  que  antes. 
Sosegados  estos  movimientos,  al  Rey  aquejaba  el  cui- 
dado de  defender  á  Ciudad-Rodrigo,  que  la  tenia  cerca- 
da don  Fernando  de  Castro  con  gran  número  do  moros. 
La  ayuda  do  san  Isidro ,  al  cual  los  leoneses  tenían  por 
patrón  particular,  les  asistió  para  que  los  bárbaros  que- 
dasen por  el  rey  don  Fernando  vencidos  en  batalla, 
muertos  y  desbaratados.  Con  esta  victoria  cobraron  los 
leoneses  orgullo,  pasaron  adelante  y  trabajaron  las 
tierras  do  Portugnl  comarcanas  con  talas  y  con  robos. 
Loque  mas  era  á  propósito  y  muclios  grandemente  de- 
seaban, el  mismo  don  Fernando  do  Castro  por  diligen- 
cia deste  Rey  se  redujo  á  mejor  consejo;  ca  lo  exliortó 
que  lo  ayudóse  á  él  contra  el  rey  de  Castilla  antes  que 
á  los  enemigos  del  nombre  cristiano.  Aceptó  él  este 
partido  qUe  le  ofrecían ,  y  como  era  de  gran  corazón  y 
en  las  cosas  do  la  guerra  señalado  entre  pocos ,  con  de- 
seo de  mostrarse  entró  luego  por  las  tierras  de  Casti- 
lla con  gentes  de  León.  En  tierra  de  Campos,  junto  á 
un  lugar  llamado  Lubrical,  venció  en  una  batalla  las 
gentes  contrarías  que  le  salieron  al  encuentro.  Muchos 
señores  quedaron  presos,  y  entre  ellos  el  mismo  don  Ñu- 
ño deLara,  su  enemigo  capital.  Más  él  los  trató  benig- 
na y  corlesmente ,  y  con  grande  loa  do  modestia  y  de 
humanidad  los  dejó  ir  libres  á  sus  tierras »  solamente 
les  liizo  jurar  que  le  serian  amigos  fieles.  El  mismo» 
repudiada  su  primera  mujer,  casó  con  doña  Estefa- 
nía, hermana  del  rey  don  Femando;  y  el  que  por  sangre 
y  hazañas  era  esclarecido,  quedó  mas  ennoblecido  por 
el  parentesco  real.  Deste  matrimonio  nació  don  Pedro 
de  Castro,  de  quien  adelante  se  liará  mención.  Siguió- 
se otra  guerra ,  que  se  hizo  contra  Portugal  por  esta 
ocoffionr  Don  Alonso,  rey  do  Portugal,  puoslo  que  de 
grande  edad  y  muy  viejo,  nunca  aflojaba  en  el  cuidado 
do  In  guerra.  Tenia  el  ánimo  muy  fuerte ,  si  bien  el 
cuerpo  era  flaco.  Llevaba  mal  que  el  rey  don  Fernando 
con  haber  reedificado  á  Ciudad-Rodrigo  á  la  raya  de  su 
reino  hobiese  por  el  misino  caso  puesto  como  grillos  á 
Portugal  y  edificado  una  fuerza,  de  donde  los  campos 
de  aquella  provincia  pudiesen  libremente,  como  poco 
antes  lo  hicieran,  ser  maltratados.  Juntó  un  grueso  ejér- 
cito y  mandó  á  don  Sancho,  su  hijo ,  que  con  aquellas 
gentes  se  pusiese  sobre  aquella  ciudad.  Prometíase  se- 
guramente la  victoria,  á  causa  que  el  rey  do  León  en  el 
mismo  tiempo  se  hallaba  apretado  con  la  guerra  de 
Castilla ,  como  poco  antes  se  ha  dicho,  y  los  suyos  al- 
borotados. El  rey  don  Fernando  en  aquel  peligro  no  se 
olvidó  de  la  honra  y  reputación ,  además  que  no  Igno- 
raba cuánto  se  diminuirían  sus  fuerzas  ai  perdiese  aque- 
lla ciudad.  Salió  pues  con  parte  de  sus  gentes  al  en- 
cuentro ó  los  portugueses.  Pelearon  cerca  dbl  lugar 
llamado  Arraganal ;  los  portugueses  fueron  vencidos, 
unos  muertos  y  desbaratados,  otros  presos,  qne  dejó 


todos  ir  libres  ó  sus  tierras.  Don  Alonso,  rey  de  Porta- 
gal,  avisado  de  aquella  pérdida ,  juntadas  sus  gentes, 
entró  por  las  tierras  de  Galicia,  apoderóse  do  Limia,da 
Turonia  y  otros  lugares  por  aquella  comarca.  Después 
desto,  rehaciéndose  de  nuevas  gentes,  con  deseo  de  ven- 
garse, determinó  acometer  á  Badajoz ,  ciudad  que  aun-' 
que  era  de  moros ,  estaba  á  devoción  del  rey  don  Fer- 
nando. Por  esto,  juzgando  él  quo'pertenecla  á  su  auUn 
ridad  no  desamparalla  en  aquel  peligro ,  acudió  á  so- 
corrella.  El  Portugués  tenia  ya  tomada  gran  parte  do 
la  ciudad;  mas  como  se  atreviese  á  dar  la  batalla  á  1  >8 
leoneses ,  fué  en  ella  vencido  y  forzado  á  retirarse  á  la 
mismaciudqd  do  do  saliera.  No  era  la  recogida  segura; 
apretaban  al  vencido  de  una 'parto  los  moros,  que  te- 
nían en  su  poder  lo  mas  alto  del  pueblo,  y  de  la  otra 
los  leoneses;  intentó  de  salvarse  por  los  pies  y  huir;  al 
salir  se  hirió  malamente  en  el  cerrojo  de  la  puerta  de  la 
ciudad  y  cayó  del  caballo.  Así,  preso  de  los  enemigos, 
vino  en  poder  del  rey  don  Fernando ,  que  le  trató  hu- 
manfslinamonto,  y  lo  hizo  curarla  liorhla ,  no  con  me* 
nos  cuidado  que  si  fuera  su  padre.  Fuera  dosto,  luego 
que  estuvo  sano  le  dejó  ir  d  su  tierra;  si  bien  el  Portu- 
gués, movido  desta  humanidad,  se  mostraba  aparejado 
á  poner  en  su  poder  todo  su  reino  y  obedecello  como  6 
señor.  Mas  no  quiso  aceptar  el  rey  don  Fernando ,  con- 
tento solo  con  recobrar  los  lugares  que  poco  antes  le 
tomara  en  Galicia.  Tenia  otrosí  por  bastante  fruto  de  la 
victoria  usar  de  templanza  y  humanidad.  En  Cuenca 
por  la  muerte  de  Juan  I,  obispo  de  aquella  ciudad,  fué 
puesto  en  su  lugar  Julián,  hombre  santo,  maravilloso  por 
la  vida  y  la  erudición.  Era  natural  de  Burgos,  y  aun  so 
halla  en  los  papeles  de  la  iglesia  de  Toledo  que  fué  ar- 
cediano de  Toledo;  con  sus  predicaciones  en  la  mayor 
parto  de  Castilla  tenia  hecho  gran  provecho  en  los  mo- 
ros y  cristianoe  y  ganado  gran  renombre  y  fama  en  el 
oficio  de  predicar,  que  fué  el  escalón  por  donde  subió 
al  obispado,  y  después  en  el  número  de  los  aantoi  le 
pusieron  esta  y  otras  virtudes.  Doña  Urraca,  reina  de 
Navarra,  hija  del  Emperador,  después  de  la  muerte  del 
primer  marido,  casó  los  años  pasados  con  don  Alvaro 
Rodriguei,  persona  principal  en  Castilla,  y  sin  tener 
hijos  deste  matrimonio,  falleció  este  año  por  el  roes  do 
agosto.  Su  cuerpo  yace  en  Palencia  en  la  Iglesia  mayor 
con  este  letrero:  < 
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Asi  dice  el  letrero.  Nos  en  la  raiondelos  tiemposse. 
güimos  los  Anales  de  Toledo,  y  por  ellos  quitamos  diez 
años  desta  cuenta.  El  año  luego  siguiente  de  1 480,  á  6  do 
octubre.  Luís,  rey  de  Francia,  seteno  deste  nombre,  fa«^ 
lleció  en  París;  dejó  por  su  sucesor  á  su  hijo  Filipe, 
por  sobrenombre  Augusto.  Por  el  misma  tiempo  en 
aquella  parle  de  Vizcaya  que  se  llama  Ahiva  edifi- 
caron por  mandado  de  don  Sancho ,  rey  de  Navarra, 
la  ciudad  de  Victoria,  cabeza  de  aquella  provbcia, 
do  antes  estaba  una  aldea  llamada  Gasteiso.  La  causa 
de  mudalle  el  nombre  antiguo  y  ponelle  este  no  sen- 
be,  aunque  no  dobló  faltar.  En  Tarragona  otrosí  ae  tn- 
vo  un  concilio  de  obispos,  en  que  se  trató,  asi  de  otras 
muchas  cosas,  como  también  ae  estableció  pof  ley  que 
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los  cala* 

,  y  M  cMñiMteB  €■  IM  at- 

il  Mhradelot  reyes  de  Pnacit  bI 

daüodtt  fo  reíBido,coaio  lo  AOOitHH 

alaiío  1181  y  eo  él  It  muerte  de  doB 

Triedo,  á  n  de  Beye.  Sépal- 
es le  cepyíi  de  Sen  Asdrét.  Soca- 
pinero  dasla  aombre»  nrao  de 
Tirtod.  Quíéa  peoe  aales  de  doo 
de  CardM ,  qoiéo  después  del ;  da- 
,  y  aoo  hay  ■enoria  eo 
los  Bes  le  pesaaeosí* 
de  los  prelados  de  Toledo. 

CArmijO  XVI. 
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w  dea  Alen»,  rey  de  Portagü,  hiao 
K.dado^  lesDcadiÓBul.íaéocaskMi 
¡nSeseo  ee  podriaa  apodenrde 
I  Fcraaodo  y  rey  de  Leoo ,  á  coya 
i.jas^qiMDoae  debía  dc^arpa- 
ceoio  príocipe  qye  en  de  suyo  coe- 
I  y  de  ceudirina  buHirioM  y  ñas  aieila- 
Kipiaa  nSitar  qoe  ea  hs  artes  de  le  pas. 
deade  aa  reüró  despnes  qoe  soltó  al  rey 
da  Farta^,  apereefaido  de  soefas  goales,  aiarclió 
pare  aqodla  gacna  y  gaaó  la  dida  doded  de  Badijos. 
Cnhabüadideaoros.yDopodia  por  eolooccs  Uetar 
wmtn  poUacioa  de  crístíaoos  oí  pooer  eo  elle  guarai- 
CMlttslaBte  de  soldados.  Acordó  dejar  por  goberaa- 
¿sr  á  oa  Bfiro,  lunado  AbeaabeL  Los  bárbaras  oo  goar- 
4aa  la  ie ,  la  palabre  oí  jarameoto  sioo  coiodo  00  pue- 
4aa  Btts.  Ca  brerepaes  se  rebeló  cúotre  doa  Feniaodo 
y  Hsasó  ea  socorro  sayo  á  los  ahoobades.  Pasóaddaotep 
fm  wú  coaleiite  coa  U  posesioade  aqoeOa  dudad,  for- 
■ado  aa  boeu  ^ércüo ,  aoooKÜó  príoieramcote  las 
tierras  de  Leoa  p  ea  que  taló ,  saqueó  y  robó  todo  lo  que 
per  aqueQa  parte  ee  le  puso  delaote;  luego  dio  la  ? odta 
i  Fsrtogal,  cercó  al  rey  doo  AUmbso  deolro  de  Saola- 
na^qoe  bíalló  descuidado  y  desapercebido  de  todo  lo 
.  I>oa  Feroeodo,  rey  de  Leou ,  eoceudido  ea 
I  de  foagar  sos  injurias  y  iDorido  por  d  peligro  dd 
Bcy.eusaegrep  de  cayadefeasa  yauoa  reieeeneargó, 
jaBUdasdepreOo  sos  gentes, salió  d  eocueolro  4  los 
■eras que  estabea  kroccs  por  lo  becbo.  Pero  ellos  hie- 
i  ea  boida  por  oo  seutirse  iguales  á  les 
.  El  re  j  de  Portugd ,  cooio  d 
>  sospechase  que  dou  Fernando  teaia  modado 
dofoluatad  cootnd  j  oo  oteóos  se  recelase  de  su  po- 
der que  de  las  araiu  de  los  moros,  sabida  la  verdad, 
sealegró  y  cobró  áoimo.  Doo  Femando,  ganada  muy 
grao  gloria  y  cargado  de  los  despojos  de  moros,  vdrió 
á  so  tierre  d  mismo  ano,  que  fué  d  de  nuestra  salud 
de  lili ,  ea  que  contenió  á  gobernar  la  Iglesia  de  Ro- 
ñe Ludo ,  tercero  desu  nombre ,  naturdde  Luce,  su- 
cesor de  Alejandre  III.  Deste  Pontífice  dioea  que  eoTÍÓ 
cierto  cardenal,  COJO  nombre  oo  se  refiere,  por  su  le- 
fado  y  con  grandes  poderes  á  España  para  aseoUr  las 
\  entre  los  reyes  cristiaoos ,  qoe,  dirididos  en  grea 
dd  coman,  contendían  entre  si  con  odio» muy 
graades,  anchas  feces  dn  mu  j  grande  ocasioa ,  por  don* 
Éedqjabaa  pesar  graades  ocasiones  que  se  odredan  y  co- 


reydoArsgea, 

áSanliago, 

particular  por  d  deseo  que 

ridadpanqoeea 


deeeada  catre  loe  reyes  y  ee  4 

coon  lo  peasaba.queásni 

y  ácada  aao  de  los  rejas  seiíalaraa  loa  I 

deuda  llegasea  sus  oslados.  De  lo  qoe  < 

der  de  las  norea,  d  taoto  detiimiaeren  las  < 

lagares  y  castiles  que  perteoedaa  á  la 

cada  cud destos  prfiadpea,  aohrelo^ 

desto  ao  pequeoo  debata.  Bal 

d  rey  de  Aragoa  los  de  [ 

andestia;casecoaleató  coa  lo  qoo  leí 


Aregoa  llega  hesla  Taleada,  dsda  qoe  per  i 
d  rey  dou  Podre,  su  hijo,  que  CB  osla caaM 
coacordia  se  le  hbo  siareíoa ,  akaBaó  qaa  I 
de  la  conqnisU  de  Aregoa  Uigasea  y  eo 
hasta  Alicaula.  Los  denás  rey»  cea  lee  lér 
yas  que  ae  les  señalaran  leraaaarea  da  haem 
señorío.  SolamenUd  rey  de  Ifafamfaadahí 
y  eatranaba  loe  grandes  egredea  qae  la  Isd 
dea  Alonso ,  rey  de  Castilla.  Fsr  asta  < 
persuadir  áieair  en  aquella  ceeana  caaiidamcieB  | 
corte  que  sodio  catre  los  deods.  Todatiadespuesdesle 
esientodwó  algún  tieaqio  la  pai  aalre  las  crisliaaas; 
por  lo  meaos  bobo  pocas  refueUas  y  de  paca  esaiiili 
radon.  Hadase  la  guem  á  los  ñores,  aaayamanla  d 
rey  de  Portugal  ee  señalaba  ea  esto ;  deaiÉs  que  ealre 
los  alborotos  de  la  guerra,  CBididoso  de  acracealar  te 
píe^d  cristiana  y  caito  difioo,  él  nísno  desde  d  pro- 
mootorío  Sacro ,  que  por  eeu  respeU  y  paca  cea  eu  pre- 
eeadacoasiderardhigarroéalláperdeafaeaa,  pra» 
curó  y  biloque  b»  huesos  de  sea  Vieealoadrtir,eo  Iras» 
ladaseuála  iglesia  mayor  de  Lisboa,  qoeMdaialin. 
El  se  ocupebe  ea  esta  y  seflaejoatea  obras  da  piedad.  A 
su  hijo  don  Sencho  eofió  de  la  otra  parla  de  T^  peía 
que  turiese  cuidado  de  la  Iraaten  y  hídeeo  raatta  á  ks 
moros.  El,  cono  nosoylereoroooperlaadadycaado- 
seo  de  ganar  honra ,  con  buen  Bfinere  de  lee  aafea  en- 
tró en  d  Andduda  y  taló  las  llama  da  lea  nene  per 
todas  partes  basu  llegar  á  SetiOa.  Asinisaaa  á  In  aní- 
llanos, que  con  intento  de  reugar  aqaaQa  airéala  le  ea* 
beron  d  encuentro,kis  desbantóon  balaHa^paaeoerea 
sobre  lUpa, que  hoy  ee  llana  Kiebla»  para  aa  lapada 
ganar,  porque  fino  nueva  que  gnudn  0BBlea  da  nena 
teoiao  puesto  cerco  sobre  B<ia ,  en  los  confian  do  reo- 
tngaL  Ad  don  Sancho,  novidoper  d  pdyidelnea* 
50S  y  porque  no  pereciese  que  per  pidender  lo  aíaua 
d^aba  perder  lo  que  en  nyoycaycnaar  , 
de  lo  que  pretendió  honruse,ahadod  capeada  I 

ble,  acudió  á  Portugal.  Con  en 

fueron  lenddos  y  límdos  á  partim  da  aféala  I 
Don  Sancho,  esclarecido  con  tenias^'  '  ~ 
Santarea  á  manera  de  triunlanta.  Ali 
aviso  que  los  ahoohadn  coa  n  caadilla  dr^y  Abeqja- 
cob  apercebian  grandtt  gcntn  coaira  tat^gsL  La  <• 
ligeacia  de  que  osaroa  fué  groada ;  nn  pnsla  aaa  n 
peusaba  pasüeroa  coreo  sobra  aquella  dia  da  I 
Doa  Alean ,  rey  de  Portugd ,  r 


HISTORIA 
pesado  por  tá  edad  y  por  liaber  quedado  cojo  da  una  pier- 
na despdes  que  en  Badajos  se  le  quebró,  do  tal  manera, 
que  usaba  de  coche  por  no  poder  andar  4  caballo ,  con- 
Tocados  soldados  de  todo  su  reina^  se  apresuró  para  Ir 
á  Santoren.  Dióse  la  batalla,  en  que  los  moros  no  fue- 
ron iguales  á  los  portugueses,  porque  el  padre  por  fren- 
te, y  el  liijo ,  que  salló  de  la  villa ,  por  las  espaldas  los 
apretaron;  fué  grande  la  matanza  y  muchos  los  que  se 
pusieron  en  huida;  al  mismo  Rey  bárbaro  dieron  en  la 
batalla  una  herida  mortal,  y  como  quicr  que  pretendiese 
para  escapar  pasar  á  Tajo ,  que  por  aquella  parte  va  muy 
arrebatado  y  lleva  mucha  agua ,  se  abogó  en  el  rio ,  que 
fué  el  año  de  i  i  84.  Sucedióle  en  los  dos  imperios  de  Áfri- 
ca y  de  España  Abenjuzef ,  su  hermano.  Esta  Victoria  se 
tuvo  por  muy  señalada ,  y  por  ella  se  hicieron  grandes 
regocijos  en  toda  España.  Verdad  es  que  la  muerte  de 
Armengaudo  ó  Armengol,  conde  de  Urgel,  aguó  algún 
tanto  esta  alegría;  era  hijo  de  Armengaudo  Castilla, 
conde  de  Barcelona,  y  tenía  por  mujer  una  hermana 
del  rey  de  Aragón ;  y  no  solo  poseía  gran  estado  en  Ca- 
taluña y  Aragón ,  sino  también  en  Castilla  era  señor  de 
Valladolid ,  por  ser  bisnieto  de  don  Perenzules ,  de  quien 
en  su  lugar  se  hizo  mención ,  que  fué  un  gran  perso- 
naje. Este  Príncipe,  con  deseo  de  adelantar  el  partido 
de  los  cristianos,  con  sus  gentes  particulares  rompió  por 
la  tierra  de  Valencia ;  pero  después  de  algunos  buenos 
sucesos  que  tuvo  fué  muerto  por  los  moros  junto  ala  vi- 
lla de  Requena  en  una  celada  que  le  pararon  y  con  enga- 
ño. Otros  dicen  que  los  castellanos  le  dieron  la  muerte; 
la  pública  voz  y  fama  fué  que  los  morosle  mataron;  que 
parece  mas  probable  y  es  mas  justo  que  se  tenga  por 
verdad.  Lo  cierto  es  que  este  desastre  sucedió  á  1 1  días 
de  agosto ;  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  por  he- 
redero de  sus  estados.  En  otra  parte  don  Sancho,  rey 
de  Navarra,  se  metió  por  tierras  de  Castilla,  y  llegado 
liasta  el  lugar  de  Atapuerca,  como  llevase  gran  presa 
roboda  por  aquellos  lugaros,  el  abad  de  San  Pedro  de 
Cardona,  movido  por  el  trabajo  y  lágrimas  de  los  co- 
marcanos, fué  apresuradamente  en  busca  del  Rey  que 
se  volvía  ásu  tierra ;  alcanzóle  y  pidióle  restituyese  la 
presa  á  los  que  padecieron  el  daño,  pues  parecía  cosa 
injusta  que  los  agravios  hechos  por  los  reyes  los  paga- 
se la  gente  miserable  y  sobre  ellos  descargase  la  saña. 
Condescendió  el  Rey  á  los  ruegos  del  Abad  por  ser  tan 
justificado  lo  que  le  pedía ,  demás  del  particular  res- 
peto que  tuvo  al  estandarte  del  Cid,  que  el  Abad  y  los 
monjes  del  templo  do  le  tenían  le  tomaron  y  le  llevaban 
delante  paremovelle  mas.  Lo  cual  hizo  tal  impresión 
en  su  ánimo  y  en  tanto  gradó ,  que  él  mismo  acompañó 
el  dicho  estandarte  basta  dejalle  en  el  lugar  en  que  antes 
le  tenían.  Sucedieron  estas  cosas  el  año  de  1186.  En  este 
año  los  reyes  de  Portugal ,  padre  y  hijo ,  fueron  primero 
á  Coimbra ,  dende  se  partieron  para  la  ciudad  de  Portu. 
Allí  celebraron  las  bodas  entre  Filipe,  conde  de  Flan- 
des,  y  doña  Teresa,  hija  del  mismo  rey  don  Alon- 
so ,  á  quien  los  flamencos  llaman  Matilde.  Ck>nclui- 
das  las  fiestas,  volvieron  á  Coimbra ;  alli  el  Rey,  agra- 
vado de  enfermedad  y  de  los  años,  falleció  á  6  del  mes 
de  diciembre  en  edad  de  noventa  y  un  años.  Su  cuerpo, 
según  que  él  ordenó  en  su  testamenta,  sepultaron  en 
la  iglesia  de  Santa  Cruz,  que  él  mismo  fundó,  en  una 
sepultura  humilde ;  de  donde  por  mandado  del  rey  don 
£lanuel^  en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  le  pasaron  á 
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otro  sepulcro  de  mármol  blanco  de  latfbr  muy  pnfiía. 
Fuévaron«dmirable,  acabado  en  todo  género  de  vir* 
tudes^  del  reino  de  Portugal  no  solo  fundado^  sino  covr  t 
quistadorengren  parte;  Pasó  su  larga  edad  y  reinado 
casi  sin  ningún  tropiezo.  En  las  cosas  de  la  guerra  y  en 
las  artes  de  la  paz  se  señaló  igualmente ,  junto  con  el 
coloque  tenia  á  la  religión,  de  que  dan  muestra  mu- 
chos templos  que  en  Lisbona  y  en  Ebora  y  en  otros  lu-^ 
gares  edificó.  Corría  á  las  parejas  en  piedad  y  devoción 
su  mujer  doña  Malfada ,  hacia  en  todo  el  reino  ediOcar 
á  sus  expensas  muchos  monasterios  y  iglesias ;  señales 
muy  manifiestas  de  la  virtud  que  ambos  tenían.  Hallá- 
base España  en  sosiego  después  que  entre  los  reyes  so 
concertaron  las  paces  y  por  la  muerte  del  rey  Jacob  de 
los  almohades.  Solo  comenzaba  por  otra  parte  una  nue- 
va guerra  y  un  nuevo  miedo ,  que  ponia  á  muchos  en 
cuidado.  Ere  cosa  muy  honrosa  á  don  Podro  Ruiz  do 
Azagre  que  en  los  ojos  de  tan  grandes  reyes  conservaso 
un  tan  pequeño  estado  como  el  que  tenia  sin  reconocer 
á  nadie  vasallaje.  Acudía  él  de  buena  gana  á  ayudar  á 
los  reyes  en  la  guerra  contra  los  moros,  y  arriba  queda 
dicho  lo  mucho  que  hizo  cuando  se  ganó  la  ciudad  de 
Cuenca;  pero  no  se  podía  persuadir  á  hacer  homenaje 
á  ninguno,  y  pare  mostrar  su  exempcion  se  llamaba 
vasallo  de  Santa  María ,  que  era  el  nombre  de  la  iglesia 
mayor  de  Albarracin.  La  causa  de  conservaree  tanto 
tiempo ,  cuanta  no  sé  si  alguno  de  los  capitones  anti- 
guos ,  entiendo  fué  la  fortaleza  del  sitio  y  la  emulación 
y  contienda  que  los  reyes  tenían  entre  sí  por  desearcada 
cual  la  presa,  becerie  su  vasallo  y  que  no  lo  fuese  del 
otro.  El  año  pues  luego  siguiente  de  1186,  por  el  más 
de  enero,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  junta- 
ron para  tomar  acuerdo  sobre  este  caso  en  Agreda. 
En  las  vistas  de  común  consentimiento  hicieron  una 
ley  en  que  desterraban  de  los  dos  reinos  á  todos  los 
deudos  y  aliados  del  dicho  don  Pedro  que  siguiesen 
su  partido;  con  este  principio  de  rompimiento  secon- 
tenUron  por  entonces.  En  el  principio  del  año  siguien- 
te Gastón,  vizconde  de  Bearne ,  á  ejemplo  de  sus  ma- 
yores, hizo  en  Huesca  homenaje  al  rey  de  Aragón,  año 
desgraciado  por  la  prisión  de  Guidon,  rey  de  ierusa- 
lem.  Saladioo,  grande  enemigo  de  cristianos,  le  pren- 
dió á  él  y  al  maestre  de  los  templarios  en  la  ciudad  de 
Tiberiade;  y  se  apoderó  por  concierto  de  la  misma  ciu- 
dad de  ierusaiem  á  2  días  del  mes  de  octubre ,  que  fué 
un  daño  y  mengua  notable  y  sin/eparo.  En  Castilla  el 
rey  don  Alonso,  vuelto  el  pensamiento  á  las  cosas  de  hi 
paz,  con  muy  buenas  leyes  y  estatutos  ordenaba  y  en- 
derezaba la  milicia  y  orden  de  Calatreva  en  el  mismo 
tiempo  que  don  Fernando  ,>su  tío ,  rey  de  León ,  falleció 
en  Benavente  el  aña  que  se  contó  de  1188;  reinó  por 
espacia  de  treinta  y  un  años..  Sepultáronle  en  Santiago 
en  la  capilla  real.  Fué  tenido  por  mas  aventajado  y  mas 
á  proposita  para  la  guerra  que  para  el  gobierno.  Las 
señaladas  partes  que  tuvo  de  cuerpo  y  ánimo  pareció 
estregar  la  insaciable  sed  de  reinar  que  mostró,  mayor- 
mente en  la  menor  edad  del  rey  de  Castilla,  su  sobri- 
no. Por  leal  sufria  mucho  los  trabajos,  su  ingenioagu- 
do,  prudente  y  próvido,  y  en  los  peligros  tuvo  cora- 
son  animosa  y  grande.  Martin ,  presbítero  de  León ,  por 
estos  tiempos  florecía  por  la  erudición  y  por  la  su  vida 
muy  santa  que  hacia.  Ocupábase  en  escribir  muchos  li- 
bros, si  bien  era  persona  idiota  y  sin  letras;  mas  dore- 
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fmáMUMtúmmj  amUjado es  letras um  aitraordi- 
■arfa  fitios  ca  qua  aui  bidro,  ca  cayo  BOMttflrio  fi- 
lia, aplft  aoaftoa  la  dió  á  eocner  na  libro  60  ia&al  da  la 
■MKhadoelriM  qna  por  aqod  nadlo  la  commiicaba; 
dada  aaloaeat  eomauó  á  Mfialana  aa  el  coDodaiiaiilo 
dalasdifiaaaleCrasyaecritarangrada.  A  noestrasma* 
■oa  BO  ba  veoldo  cota  alguna  da  aqnelloa  IOS  libroa.  DI- 
I  qoa  loa  caodoigoa  de  aqoella  iglesia  y  eoofooto  los 
i  coa  grande  cuidado  como  00  predoso  tesoro 
y  pan  testioMNiio  ouiy  claro  de  lo  qoe  socedlo  y  de 
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CAPITULO  xvn. 


ÍMCt  fM  M  Uúm—  Mira  iM  KfW. 


Les  Ujos  soeedleroo  á  sos  pedrés,  doo  SiDcbo  4  don 
Alease,  rey  da  Portugal ;  4  doo  Femando,  rsy  de  León, 
dea  Alomo,  noteoo  deste  nombre,  qoe  se  folvió  con 
la  Boeta  da  la  muerte  de  so  padre  del  camino  que  lle- 
gaba) porque  se  quería  ausentar  y  se  Iba  para  su  tío  el 
noevo  rey  de  Portugal  por  miedo  del  odio  y  asecban* 
xu  de  su  madrastra.  Ltenba  ella  mal  que  don  Alonso, 
liljo  bestardo,  como  ella  decía,  solo  por  ser  de  mas 
edad  y  porque  se  le  antojaba  á  su  padre ,  fuese  preferí- 
do  á  sos  bijos,  y  tratado  como  quien  babia  de  suceder 
ca  aquella  corona.  De  aquí  resultaron  desabrímientea 
perpetnoá,  de  que  a? bio  que  dado  que  el  Rey,  su  an- 
teaade,  al  príneipio  le  dejó  los  logares  de  su  dote  por 
respeto  y  contemplación  de  su  padre,  pero  en  fin  la 
posa  en  necesidad  de  retirarse  á  Najara,  do  pasó  lo 
restante  de  so  vida.  En  el  monasterio  de  Santa  María 
el  Real  de  aqoeDa  dudad  están  en  una  capíUa,  queso 
Ifauaa  do  Santa  Crus,  dentro  del  daustro,  hissepul- 
torudestasenoniyde  sos  bermanos,  qoe  fueron  don 
Lope,  obispo  dé  Segoría,  ydon  Martin  de  Raro.  Don 
Alonso ,  rey  de  León ,  Aló  caudo  dos  teces :  la  primera 
coa  dofia  Teresa ,  bija  da  don  Sancbo,  rey  de  Porto- 
gal,  en  qoiea  tuvo  tres  bijos:  á  doña  Sancba,  á  don 
Femando,  qoe  tifió  poco,  y  ádoua  Dulce;  después,  por 
mandado  da  los  pontlOcaa,  se  apartó  de  doña  Teresa  á 
causa  qoe  era  so  parleota,  y  casó  con  do&a  Bereogoebí, 
hija  de  don  Alonso,  su  primo,  rey  do  Csstilla.  Don  San- 
cho,  rey  de  Portugal ,  primero  deste  nombre ,  que  lla- 
man» el  Poblador  y  el  Gordo,  casó  loa  anos  pasados 
coa doSa  Aldonxa  Dulce,  bermana  del  rey  de  Aragón. 
Deste  matrimonio  tuto  mucbos  hijos,  es  á  saber,  á  dou 
Alease,  el  mayoraigo,  á  don  Femando,  don  Pedro, 
doo  Enrique,  que  murió  mozo;  dnco  hijas,  dona  Tere- 
sa, do&a  Maifada,  dona  Sancha,  doha  Blanca,  dona  Be- 
rengttek.  Y  muerta  la  mujer,  tuto  en  otru  dos  concu- 
binas sds  bijos,  parte  tarónos,  parte  hembru :  de  Ul 
primera,  por  nombre  Juana,  á  doña  Urraca  y  á  don 
llartm ;  de  la  otra,  que  se  llamó  Maria,  á  doña  Teresa, 
don  E^io ,  doña  Gonstansa  y  don  Rodrigo.  Doña  Te- 
rcia casó  con  Alfonso  Tdlo ,  d  oue  fundó  y  pobló  la  ti- 
Ib  de  Alburquerque ;  tales  eran  lu  costumbres  de  aqud 
dglo ,  que  no  tenian  por  torpe  cualquier  antojo  de  los 
reyes,  en  que  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  fuó  inuy 
mu  medido  y  juntamente  dichoso  en  sucesión ,  porque 
de  un  solo  matrimonio  tuto  once  hijos;  éntrelos  de- 
más doña  Blanca  fué  la  roas  dichosa,  porque  casada 
con  Luis,  rey  de  Frauda,  octato  deste  nombre,  con 
dichoso  parto  dio  al  mundo  un  hijo  del  mismo  nombre 


da  so  padre,  dqoaperkeoaoeidaboaladdesatida 
y  por  so  piedad  moy  aefialada  aleaaió  waoaabm  de 
santo  y  se  Ihimó  san  Lola.  Desposa  da  dala  Blsaca 
se  sigúeron  doña  Bereagoela ,  dea  Saaeho ,  dafta  Or- 
raca y  dea  Femando,  qoa  eoasla  beber  aadda  d 
año  i  189 ,  á  to  da  Botlembra ,  día  arfémalsa.  Despam 
del  ae  algoieroa  doña  Mallkda  y  daña  Ceaslaaia,  I  ioa- 
go  adeknte  dea  ó  tres  hermanas,  eoyoa  aoBBbreaaa se 
saben;  demás  destoa  doña  Leonor  y  dawaer  da  ladea 
don  Enriqoe,  qoe  con  mantlllosa  tariadad  da  las  ceeaa 
dnoásocaderead  reblo  aso  padre,  eeamaeoMa- 
trari  ea  otro  logar.  Foara  da  ka  Bioeheab$aa  «aad 
rey  daCastlUa  tato,  so  ateat^jabaá  kodemis  priaei» 
pessos  tednoeenla  grendaadd  señorío,  amyam- 
yorqoedde  los  otros,  por  do  peala  aspaaloátodas 
ks  protindu  de  España.  El,  aoaqoa  aa  tia  rodeada  da 
lantu  riquesu  y  ayudas,  oo  se  daba  al  odo  ai  á  la 
flojedad ,  antes  esteadk  coa  ks  anaaa  ka  téforiaeada 
so  señorío  y  los  diktaba;  eo  qoe  admismo  aahnao- 
jaba  á  loa  demás  reyes  de  so  tknpo;  y  aa  b^geaiay 
mañayenriquetts,  greda  y  destraiafgoakbaáaaB 
antepasados.  Con  esto  sustentaba  k  aotoridad  red  y 
se  hada  temer.  Nuncadpoder  deleepriaeipeaaaaa- 
guro  á  los  comarcanos,  por  ser  cosa  aatoral  bascar  ca- 
da uno  ocadon  de  acrecentar  sos  esladoa,  aaa  Jorta,  esa 
Injostamente.  Por  esta  caosa  ka  damásra|ea  da  Es* 
paña  se  hermanaban  centre  d  rey  da  OMUfla,  y  aa 
confederaban  y  prometkn  qoe  tendrían  ka  mlsaies  per 
amigos  y  por  enemigos.  Procuraban  traer  á  eatacoa- 
federación  d  rey  de  Leen,  d  bien  pareció  aitar  ama 
afidonado  y  obligado  d  rey  de  Castilk,  don  Akaao,  aa 
prímo.  Y  es  asi  que  luego  que  tomó  k  poaeska  dd  rei- 
no paterno ,  con  deseo  de  ganar  su  andstad ,  da  sa  to- 
luQtad  fué  á  ks  Cortes  de  Castilk,  qoe  aa  leaiaa  ea 
Carríon,  d  año  1 188.  Armók  alU  cabdkro  á  k  manera 
que  entonces  se  usaba ;  y  para  muestra  do  daría  k  eiío- 
diencia  k  besó  la  mano;  cortesk  eaqoe  pareció  dlad- 
nuir  k  majestad  de  su  rdno  y  reconocer  á  so  priaM 
por  mas  príndpal ,  como  k  en.  Iklláronse  aa  i 
Cortes  Conrado,  hijo  dd  emperador  Federiea,  I 
Barbaroja ,  qoe  aportó  á  España  ea  peregrinaclaa,  y 
Raimundo  Fkcada,  conde  de  Telóse; d oao  y  daCre 
tutieroo  por  cosa  boorott  que  d  Rey  loa  anaaee  caba- 
lleros con  ks  ceremodu  qoe  ea  España  aa  asabaa. 
Fuera  desto,  se  concertó  casamlemto  antre  Coarada  y 
doña  Berenguda ,  hija  dd  Rey;  pero  no  tkaáafacla 
por  esquinr  la  doncdk  de  Ir  á  Alemana,  aea  per  ebor- 
recer  ks  costumbres  de  aqudk  nadoa ,  oea  per  d  kfga 
y  trabajoso  camino,  porque,  ¿á  qué  prepósila  a 
tempknza  de  España  y  d  arreo  de  so  patria  ] 
lie  por  d  doto  áqwre  de  Alemana  y  otras  eeo( 
asas  diferentes  de  sosnatunksT  Fiaahaaala,  aatadaa- 
posorío  se  apartó  por  autorídad  de  dea  Goaalo,  priam* 
do  de  Toledo,  y  de  Gregork,  cerdead  da  %tfltOTpli 
Los  demás  reyes,  entre  tanto  que  esto  panba,  eaa- 
sultaban  entre  si  por  sos  embiyadores  qoé  era  kqae 
debian  hacer,  en  espedal  d  de  Aragón,  qoa  Hanba 
mal  que  todu  ks  cosas  estutiesea  ea  d  aHiadrk  da  sa 
cuñado, drey  de  Castilk,  y  don  Sancbo,  rey  do  Ma- 
tam ,  que  pretendía  recobrar  por  las  armas  to  qae  psr 
fuerza  k  quitaron  los  años  pasados.  Con  osla  fakalo  d 
año  de  Cristo  1 190  se  juntaron  de  propósito  aa  Bargk 
pordmesde  setiembre;  en esU  habk hicieroa aaln 


BISTOMA 
8l  eonMerocton  y  tulento  eonihi  los  fuemsde  Caití- 
lia.  Um  leoneses  otrosí  y  los  portugueses  entraron  en 
esta  liga,  atraídos  á  ella  por  industria  de  los  dos  reyes. 
En  Huesca  se  hallaron  los  embajadores  de  los  otros 
reyeü.  Traldse  del  negocio  con  el  rey  de  Aragón ,  qae 
hacln  sus  feces  y  las  del  Navarro.  Allí,  no  solo  se  con- 
certó pai  entre  los  cuatro  reyes  y  so  ligaron  para  las 
guerras,  sino  demás  desto  se  añadió  expresamente 
que  ninguno  en  particular  sin  que  los  otros  lo  supie- 
sen y  viniesen  en  ello  por  sus  particulares  intereses 
liiciese  paz  ó  tregua  con  el  enemigo,  ni  aun  tuviese 
licencia  sin  el  tal  consentimiento  de  liacer  guerra  á 
nadie  ni  comenznlla.  Estas  cosas  se  concluyeron  por  el 
mes  de  mayo ,  aiío  de  1i91 ,  en  que  falleció  en  Roma 
Clemente,  tercero  desto  nombre,  á  25  de  marzo.  Su- 
cedió en  su  lugar  cuatro  días  después  Celestino  III,  lla- 
mado antes  que  fuese  papa  Jacinto  Bobo.  Fué  natu- 
ral de  Roma ,  y  en  Espaüa  mucho  tiempo  legado  de  los 
pontífices  pasados.  Don  Gonzalo ,  arzobispo  de  Toledo, 
pnsó  asimismo  dosta  vida  á  20  dol  mes  de  agosto  luego 
siguiente.  En  su  tiempo  el  rey  don  Alonso  dio  á  él  y  á 
su  iglesia  de  Toledo  á  Tolamanca  y  Esquivias.  En  su 
lugar  fué  puesto  don  Martin  López,  que  por  la  gran- 
deza de  su  ánimo ,  y  por  la^  excelente»  cosas  que  hizo, 
tuvo  por  sobrenombre  y  se  llamó  el  Grande ;  tuvo  antes 
el  obispado  do  Siguenza ;  su  pAtria  se  llapió  Pisoríca ; 
sus  virtudes ,  don  Rodrigo  que  le  sucedió  en  la  digni- 
dad ,  las  celebró  y  contó  muy  en  particular.  Este  mis- 
mo ano  el  río  Tajo  se  heló  en  Toledo;  cosa  que  por  la 
templanza  de  la  región  y  del  aire  suele  acontecer  muy 
pocas  veces. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  so  perdió  la  Jornada  de  Atareos. 

En  el  mismo  tiempo  del  arzobispo  don  Martin  vivia 
Diego  López  do  Horo,  señor  de  Vizcaya;  en  riquezas, 
prudencia  y  autoridad  sobrepujaba  claramente  á  los  de- 
más grandes  de  Castilla.  Tenia  en  nombre  del  rey.de 
Castilla  y  por  su  mandado  el  gobierno  de  Brívlesca,  Na- 
jara y  Soria ,  como  se  muestra  por  las  escrituras  de 
aquellos  tiempos.  Este  persuadió  al  Rey  que  se  hiciesen 
Cortes  de  todo  el  reino  de  Castilla  en  Carrion,  el  año  de 
nuestra  salvación  de  1i02,  para  resolverse  en  hacer 
guerra  á  los  moros ,  que  por  la  flojedad  de  los  nuestros 
conflrmabon  sus  fuerzas  y  eran  espantosos  á  los  cristia- 
nos. Impedía  estos  excelentes  intentos  y  empecia  la 
discordia  y  enemiga  que  andaba  entre  el  rey  de  Casti- 
lla y  los  leoneses  y  navarros ;  temían  que  si  por  aquellas 
partos  acometían  á  Castilla  como  por  las  espaldas,  for- 
zarían á  dejar  las  armas  contra  los  morosy  volver  atrás; 
parecía  sería  lo  mas  acertado  prímeramente  asentar 
amistad  con  aquellos  reyes;  con  embajadas  que  de  una 
parte  y  de  otra  se  enviaron,  al  fln  se  hizo  y  se  concluye- 
ron las  pnces.  Después  se  mandó  á  don  Martin,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  con  buen  número  de  soldados  hi- 
ciese guerra  en  el  Andalucia,  que  fué  el  príncipio  de 
otra  mas  grande  guerra  que  se  siguió  y  emprendió  por 
aquella  parto.  Entre  tanto  que  se  tenían  las  Cortes  en 
Cnrríon ,  so  tiene  por  fama ,  confirmada  por  el  testimo- 
nio de  muchos,  que  el  rey  de  Castilla  á  la  rayado  su 
reino  edificó  á  Navarrote ,  pueblo  bien  conocido.  Yo 
entiendo  que  le  reedificó  ó  aumentó,  porque  el  arzo- 
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bispo  don  Rodrigo  haeo  mención  de  aquel  lagar  antas 
deste  tiempo.  En  Aragón  el  conde  de  Urgel,  que  des- 
pués de  hi  muerte  de  sa  padre  anduvo  fuera  de  aquel 
reino  por  enemistad  particular  que  tenia  con  Ponco  do 
Cabrera ,  hombre  poderoso ,  en  fln ,  en  este  tiempo  vol- 
vió á  la  obediencia  de  su  Rey  y  á  sosegarse.  Con  don 
Gastón,  conde  de  Bearne,  casó  una  hija  de  Bernar- 
do ,  conde  de  Cominges ,  y  con  ella  bobo  en  dote  el  so- 
ñorf  o  de  Bigom ,  como  feudatario  y  vasallo  del  rey  de 
Aragón;  asimismo  don  Berengarlo  ó  Bereoguel,  ar- 
zobispo de  Tarragona,, fué  muerto  á  46  de  febrero, 
año  de  nuestra  salvación  de  H94.  Dicese  que  le  mató 
don  Guillen  de  Moneada,  dado  que  no  se  saben  las  cau- 
sas de  aquellas  enemistades.  En  Pamplona  también  don 
Sancho ,  séptimo  deste  nombre,  rey  de  Navarra,  siendo 
ya  de  larga  edad  y  muy  esclarecido  por  sus  hazañas  y 
grande  prudencia,  por  lo  cual  y  por  serón  íbm  letras  mas 
que  medianamente  ejercitado,  tuvo  renombradaSabio, 
falleció  á  27  del  mes  de  junio.  Su  cuerpo  sepultaron  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  noble  ciudad  con  enterra- 
miento y  honras  y  aparato  real.  Reinó  por  tiempo  da 
cuarenta  y  tres  años ,  siete  meses  y  seis  dias.  De  su  mu- 
jer doña  Sancha ,  tia  que  era  del  rey  da  Castilla ,  dejó 
á  don  Femando ,  don  Ramiro ,  doña  Borenguela ,  doña 
Teresa,  doña  Blanca,  sus  hijos,  y  sin  estos  el  mayor  de 
todos,  que  la  sucedió  en  el  reino,  conviene  á  saljer,  don 
Sancho,  rey  da  Navarra,  octavo  deste  nombre,  el  quo 
porlagrandezadesu  ánimo  y  por  sus  excelentes  hazañas 
en  la  guerra  tuvo  sobrenombra  da  Fuerte.  También  le 
llamaron  don  Sancho  el  Encerrado,  porque  en  lo  último 
de  su  vida,  por  causa  de  una  cruel  dolencia  que  padecia 
de  cáncer,  se  estuvo  retirado  en  el  castillo  do  Tudola  del 
trato  y  conversación  de  los  hombres,  sin  dar  lugar  & 
que  ninguno  la  visitase  ó  hablase.  Hay  grandes  rasures  y 
muestras  de  su  magniflcencia  y  liberalidad ,  en  parti- 
cular sacó  á  Ebro  de  su  madre  antigua  para  que  pasase 
por  Tudehí ,  y  edificó  sobre  él  un  puente  para  comodi- 
dad de  los  moradores.  Fundó  á  su  costa  dos  monaste- 
rios del  Cistel ,  llamados  de  Fitero  y  de  la  Oliva;  demás 
desto,  an  Roneesvalles  una  iglesia  con  nombre  de  Santa 
María,  donde  él  y  sus  decendientas  sa  enterrasen.  Ca- 
só con  doña  Clemencia ,  liija  de  Raimundo ,  conde  do 
Tolosa  9  cuarto  deste  nombre.  En  alia  tuvo  á  don  Fer- 
nando, que  en  vida  do  su  padre  muríó  de  una  iDaida 
que  dio  de  un  caballo  andando  á  caza.  Su  cuerpo  enter- 
raron en  lúdela  en  la  iglesia  de  Santa  María.  En  el 
tiempo  que  este  don  Sancho  comenzó  á  reinar  toda 
España  estalm  suspensa  por  el  temor  de  una  grande 
guerra  que  la  amenazaba.  Don  Martin,  arzobispo  de 
Toledo ,  como  le  era  mandado ,  rompió  por  los  campos 
de  Andalucía ,  destruyó  por  todas  partes  todo  lo  que  se 
le  puso  delante;  muchos  hombres,  ganados  y  otras 
cosas  fueron  robadas,  quemados  los  edificios,  los  luga- 
res y  los  campos  destrozados;  y  por  no  salirie  al  encuen^ 
tro  algún  ejército  de  moros ,  se  volvió  con  el  suyo  á  so 
tierra  sano  y  salvo  y  rico.  Los  moros,  movidos  por  el  do- 
lor de  esta  alirenta  y  daño,  hicieron  grandes  juntas  de 
de  soldados  en  toda  la  provincia.  El  mismo  miramamo- 
lin  Abenjuzef  Mazemuto ,  avisado  de  lo  que  pasaba ,  con 
gran  número  de  gentes  y  con  deseo  de  venganza  pasó 
en  España;  no  solo  los  almohades,  sino  también  los 
etlopcA  y  alárabes  con  la  esperanza  de  la  presa  de  Es- 
paña seguian  sus  reales.  Con  esta  muchedumbre  pasaron 
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á  SierramoreDa  y  üegiron  al  logar  de  Alarcot » que  po-  I 
co  antes  loa  oiietCrot  ediflcaran.  Doo  Alonio »  rey  de  | 
Castilla  9  af  isado  del  apereebiroieoto  de  los  moros  j  del 
peligro  de  los  suyos,  en  ninguna  manera  perdió  el  áni- 
mo ;  antes  afilado  que  bobo  ú  los  reyes  de  ff  a?  arra  y  de 
León  que  le  acudiesen,  con  los  cuales  poco  antes  se 
eoDoertd ,  él  primero  que  nadie  con  su  ejército  particu- 
lar acudió  á  Atareos  y  puso  sus  reales  cerca  de  los 
enemigos,  cuya  muchedumbre  era  tan  grande,  que  con 
ana  tiendas  ocupaban  todos  aquellos  campos  y  collados; 
por  esto  algunos  jusgaban  que  se  debían  reportar  y  con 
astucia  y  mafia  entretener  al  enemigo  basta  tanto  que 
loa  otros  royes  finiesen,  que  se  dccia  llegarían  muy 
presto.  Otros  eran  de  parecer  que  se  finiese  luego  á 
Ju  manos,  porque  los  navarros  y  leoneses  no  tuviesen 
parte  en  la  victoria  y  en  bi  presa ,  que  arrojada  y  teme- 
rariamente al  cierto  se  prometían.  Este  parecer  pre- 
,  nledó  como  el  que  era  el  mas  honrado,  dado  que  el 
Bey  no  Ignoraba  que  aquellos  consejos  en  la  guerra  son 
mas  saludables  que  mas  seguros,  y  que  menospreciar 
al  enemigo  y  confiar  en  si  mismos  es  dauo  igualmente 
'  petjudicial  ú  los  grandes  reyes ,  como  el  suceso  de  esta 
batalla  lo  dióú  entender.  Ordenaron  los  reyes  sus  gen- 
tes.  Dioso  la  batalla  junto  á  Alarcos,  á  10  de  julio,  que 
lúe  miércoles,  el  año  do  4195.  Fué  grande  el  coraje  y 
denuedo  de  entrambas  las  partes;  pero  el  esfuerzo  de  los 
nuestros  fué  f  eneldo  por  la  muchedumbre  de  los  ene- 
migos, porque  mereciéndolo  así  los  pecados  del  pue- 
blo y  por  f  oluntad  de  Dios  amedrentados  los  nuestros, 
les  falló  el  ánimo  y  corazón  en  la  pelea.  Muchos,  asi  en 
la  batalU  como  en  la  huido,  fueron  muertos,  entre  ellos 
Martin  Martínez,  maestre  de  Culotrava.  Quién  dice  que 
don  Martín,  arzobispo  de  Toledo,  se  halló  en  esta  ba- 
talla. De  don  Diego  do  Haro,  que  fuera  el  principal 
roofodor  desta  guerra ,  se  decía  mostró  cobardía ,  ca 
te  retiró  de  la  pelea  y  volvió  á  Alarcos  al  principio  de  la 
batalla,  sea  por  no  tener  confianza  de  salir  con  la  victo- 
ria, ses,  como  bobo  fama ,  por  estar  agravkdo  del  Rey , 
queen  cierta  ocasión  igualó  los  caballerosdel  Andalucía 
con  los  nobles  de  Castilla  en  esfuerzo  y  destreza  del  pe- 
lear. Los  moros,  ensoberbecidos  con  tai\grande  victo- 
ria ,  no  solo  se  apoderaron  de  Alarcos ,  que  luego  se  les 
rindió,  sino  pasaron  adelante,  y  metiéronse  por  Us  tíer- 
ru  del  reino  de  Toledo.  Llegaron  bosta  Yévenes,  que 
está  seis  leguas  de  aquella  ciudad;  desde  alli,  hechos 
mochos  dahos,  Tolvieron  atrás.  En  nuestra  edad  sola- 
mente restan  algunos  paredones  de  Alarcos  y  un  tem- 
plo bien  antiguo,  con  nombre  de  Santa  María ,  con  que 
los  comarcanos  tienen  mucha  devoción.  Entiéndese  que 
el  Rey  bárbaro  hizo  echar  por  tierra  aquel  pueblo  y 
abatir  sos  murallas.  Túvose  por  cierto  que  con  aquel 
desutre  tan  grande  castigó  Dios  en  particular  un  pe- 
cado del  Rey,  y  fué  que  eu  Toledo,  menospreciada  su 
mojer,  se  enamoró  de  cierta  judía,  que  fuera  de  la  her- 
mosora,  ningona  otra  cosa  tenia  de  estimar.  Era  este 
trato,  no  solo  deshonesto ,  sino  también  afrentoso  á  k 
cristiandad.  Los  grandes,  movidos  por  tan  grande  In- 
dignidad y  porque  no  so  esperaba  emienda,  hicieron 
matar  aquella  miy^*  Andaba  el  Rey  furioso  por  el  amor 
y  deseo.  Un  ángel  que  de  noche  le  apareció  en  Illescas 
Ib  apartó  de  aquel  mal  proposito ;  mostrósele  en  aquella 
forma  que  tenia  en  una  pintura  y  imagen  del  mismo 
Rey;  á  mauera  de  mancebo  con  rostro  hermoso,  mas 
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grave,  qoe  le  amenazaba  ai  no  voMeae  «  al,  y  It  apar- 
oebla  esperase  el  premio  de  la  castidad  al  h  goardaaa, 
7  temiese  el  castigo  si  la  meoosprodase.  Bnla  linéala 
de  lllescM,  á  la  mano  derecha  del  altar  aaayor,  hay  nna 
capilla ,  Ibimada  del  Ángel ,  con  on  letraro  que  declara 
ser  aquel  el  lugar  en  que  ae  apareció  el  ángel  al  rey 
don  Alonso  el  Bueno ,  oue  ul  le  llamaQ*  La  tardad  es 
que  sabido  el  desastre  de  Alarcoa,  loa  reywde  Loan  y 
de  Navarra  desistieron  del  propósito  de  ayudar  «  aqoo* 
lia  empresa.  £1  rey  de  León  acudió  á  fiaitar  al  rey  don 
Alonan,  sea  con  ánimo  Ibinot  aea  ílngidamento;  don 
Sancho,  rey  de  Nafarra,  ain  aaludar  al  Ray  ao  volvió 
á  su  tierra.  La  memoria  desta  descortesía  quedó  en  el 
pecho  del  rey  de  CastiUa  íyada  maa  altamentn  qoe  nin- 
guno pudiera  pensar ;  y  desde  aqoel  tiempo,  congojado 
con  la  sa&a  y  con  el  miedo,  comenzó  á  tratar  y  apanjaiw 
se  para  vengar  el  agraf  io  y  satisfacer  nqoel  aa  aeoll- 
miento ,  no  solo  contra  loa  moroa ,  alno  tambiao  eoolra 
los  naf  arres. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo  4ss  taceáiá  «a  FeílasaL 

Blaüo  luego  siguiente,  queso  contaba  de  Cristo  IIM, 
fué  desgraciado  en  España  por  la  muerte  dd  ny  don 
Alonso  de  Aragón,  que  entre  los  reyes  de  Espaite  tenia 
el  segundo  lugar  en  autoridad  y  señorío,  y  en  asloeno 
no  daba  ventaja  á  ninguno.  Falleció  en  Perpioan,  á  S5 
de  abril,  en  tiempo  que  todo  so  señorío  gozaba  de  gran 
paz  y  el  reino  de  Aragón  florecía  en  gente,  riqooM  y 
fama.  Nombró  por  heredero  á  don  Pedro,  aa  Üjp  ma* 
yor,  segundo  deste  nombre;  á  don  Alonso  mandó  en 
su  testamento  el  condado  de  la  Proenza  y  los  demás  es- 
tados que  del  dependen.  A  don  Femando,  el  menor  de 
todos,  mandó  que  en  el  monasterio  de  IH>blete  del  Gte* 
tel,  que  su  padre  comenzó  y  él  le  dejó  acabado,  y  está 
puesto  entre  Tarragona  y  Lérida,  en  qoe  pensalñi  ha- 
cor  el  enterramiento  suyo  y  de  sos  socesorea,  toflaade 
el  hábito,  se  ocupase  en  rogar  á  Dios  por  laa  áninu  de 
sus  antepasados.  Las  tres  liiju  inlantas,  doña  Constan* 
za,  dona  Leonor  y  doña  Dulce,  nombró  y  aostitnyó  ala 
sucesión  del  reino ,  si  sus  hermanoa  moriesen  sin  liera- 
deros,  mudada  en  esta  parte  y  corregida  la  voluntad  da 
doña  Petronilla,  su  madre,  queezcluyó  ha  liembraa  de 
la  herencia  de  aquellos  estados,  como  arrilia  ooeda  se- 
ñalado. Este  año,  en  que  sucedió  la  nuiertn  del  ray  de 
Aragón ,  fué  también  desgraciado  por  la  baaabra  y  pea- 
te,  males  que  CaUluña  principalmente  padodó.  Demás 
desto,  con  una  nueva  entrada  que  hizo  el  Rey  bárbaro; 
Cacares  y  Pksencia  fueron  tomadas,  taiadoa  loa  cam- 
pos de  Talavera  y  puesto  fuego  á  loa  oiivarae,  qae  aa 
dan  allí  muy  buenos.  La  viUa  no  podo  aer  entrada  por 
la  fortaleza  de  los  adarves  y  esfuerzo  de  loa  moraderaa, 
ochó  por  tierra  empero  los  lugares  de  SantoUlny  Es- 
calona, que  están  mas  adehmte*  La  Hüsmn  dodnd  de 
Toledo  esiuvo  cercada  espacio  de  dta  dina*  En  Outítk 
la  silla  obispal  de  Najara,  en  que  beata  entoacne  aatnva» 
se  trasladó  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  da  í 
da,  la  cual  de  una  excelente  fábrica  aa  con 
y  seis  años  antes,  y  á  U  sazón  se  acabó,  da  tuln  i 
deza  y  anchura,  que  compite  con  lu  prindpaiea  ib  Es- 
paña. Lo  uno  y  lo  otro*  se  hizo  por  diligracia  da  den 
Rodrigo,  obispo  de  Calahorra.  El  ano  síguioBlodn  1117 
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hobo  niMvos  roof  imientos  en  Cataluña,  por  estar  la  pro- 
Tincia  dividida  en  parcialidades ;  unos  seguían  á  Ar- 
mengaado,  conde  de  Urgel;  otros  favorecían  á  Ral- 
mundo  Rogerio,  conde  do  Fox ;  por  la  cual  parcialidod 
la  ciudad  de  Urgel  fuó  cercada  y  tomada  por  fuerxa.  El 
moro  Abenjuzef,  soberbio  por  la  victoria  pasada  y  la 
prueba  que  hizo  desús  fuerzas  y  fortuna,  con  orgullo 
se  prometía  en  su  pensamiento  el  senorio  de  toda  Es- 
paña. Rehaciéndose  pues  de  fuerzas  y  juntadas  mas 
gentes,  volvió  otra  vez  á  Toledo ;  no  tenia  esperanza  de 
apoderarse  de  la  ciudad  por  la  fortaleza  del  sitio ;  taló 
los  campos,  saqueó  los  lugares  comarcanos,  hizo  gran- 
des robos,  llegó  con  las  talas  hasta  Madrid  y  Alcalá,  y  á 
mano  izquierda  hasta  Ocaña,  Uclés,  Huote  y  Cuenca, 
destrozando  todo  lo  que  encontraba.  Los  nuestros  por 
los  danos  del  año  pasado  y  por  el  miedo  presente  esta- 
ban sin  consejo  y  sin  saber  qué  partido  tomarían  para 
defender  la  patria.  Era  extremo  el  peligro  en  que  las 
cosas  de  los  cristianos  se  hallaban ,  porque  el  Moro, 
efectuadas  tan  grandes  cosas,  se  volvió  al  Andalucía 
con  su  ejército  sano  y  salvo,  determinado  de  tomará 
la  guerra  el  año  siguiente  con  mayor  furia.  Don  Alon- 
so, rey  de  Castilla ,  rodeado  de  tantos  males,  por  no  to- 
ner  fuerzas  iguales  al  enemigo ,  trataba  de  ñuscar  so- 
corros y  ayudas  de  fuera.  Poca  esperanza  tenia  que  los 
leoneses  y  navarros  hiciesen  cosa  de  provecho,  pues 
demás  del  desacato  pasado,  en  tiempo  tan  trabajoso 
acometían  por  diversas  partes  las  tierras  de  Castilla,  sin 
tener  cuenta  con  la  Cristiandad  ni  considerar  lo  que  la 
fama  diría  dellos.  Fué  asi,  que  el  rey  de  Navarra  trabajó 
las  tierras  de  Soria  y  Almazan,  por  do  entró  á  robar  con 
sus  soldados;  el  rey  de  León,  puesta  confederación  y 
alianza  con  los  bárbaros  que  moraban  en  Extremadura 
en  las  tierras  que  caen  entre  Tajo  y  Guadiana ,  Se  me- 
tió por  tierra  de  Campos,  en  que  taló  toda  la  campaña. 
En  solo  don  Pedro,  rey  de  Aragón ,  llamado  el  Católi- 
co, quedaba  alguna  esperanza.  Convidóle  el  rey  de 
Castilla  para  hacer  confederación  y  juntar  las  fuerzas 
contra  los  enemigos  comunes.  Vino  el  Aragonés  en 
ello.  Hecho  este  concierto,  pareció  prímero  vengar  las 
injurias  del  rey  de  León,  después  los  agravios  que  hi- 
cieron los  navarros ;  con  esto  de  prímera  instancia  fue- 
ron tomados  del  rey  de  León  los  pueblos  de  Bolaños, 
Castroverde,  Valencia  y  el  Carpió.  Contra  los  navarros 
no  se  pudo  hacer  la  guerra  como  lo  tenían  acordado ,  á 
causa  que  Abenjuzef  se  apercebia  para  hacer  nueva 
guerra,  como  aquel  que  estaba  acostumbrado  demasia- 
damente á  hacer  entradas  por  nuestras  tierras ;  con 
todo  esto,  los  castellanos  y  aragoneses  con  la  gente  que 
fuera  justo  acometer  á  los  bárbaros,  sin  ningún  cuida- 
do de  la  crístiandad,  revoiríeron  contra  el  rey  de  León, 
causa  de  todos  los  males,  como  ellos  decían ;  tomaron 
á  entrar  por  sus  tierras  el  año  de  1 108  y  llegaron  hasta 
Astorga ;  destrozaron  la  tierra  de  Salamanca ,  apode- 
ráronse de  la  una  y  de  la  otra  Álava,  y  de  Monterey 
con  otros  lugares;  después  desto  tomaron  á  tratar  de 
vengarse  del  rey  do  Navarra,  que  no  menos  agravios 
tenia  hechos,  y  esto  con  tanta  voluntad  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón ,  que  olvidados  de  su  reputación  y  sin 
moverse  por  el  peligro  de  la  cristiandad ,  se  determina- 
ron hacer  concierto  con  Abenjuzef  i  común  enemigo  de 
cristianos,  y  no  tuvieron  por  cosa  fea  sor  los  primeros  i 
á  convidullo  con  la  confederación.  El  Bárbaro  no  deja-  | 


ba  de  dar  orejas  á  esta  plática,  por  tener  gran  deseo  de 
volver  sus  fuerzas  contra  el  rey  de  Portugal  i  que  tenia 
hecho  en  los  bárbaros  grande  estrago ,  fuera  de  que  es- 
taba con  cuidado  de  las  cosas  de  África.  Asentáronse 
treguas  con  los  moros  por  diez  años.  En  este  tiempo 
don  Sancho,  rey  de  Portugal,  parte  da  su  cuidado  y 
pensamiento  ocupaba  en  reparar  ó  ediflcar  de  nuevo 
diferentes  pueblos,  de  donde  ganó  el  renombre  y  fuó 
llamado  don  Sancho  el  Poblador;  en  este  número  se 
cuentan  Valencia  de  Miño ,  Montemayor  el  Nuetn ,  Vá- 
llelas, Peñamacor ,  Sortella  y  Penella  con  otros » parte 
de  los  cuales  por  donación  del  Rey  se  dieron  á  los  caba- 
lleros de  Santiago,  parte  á  los  de  A  vis,  que  por  este 
tiempo  comenzaron  en  Portugal  á  tener  fama.  El  ma- 
yor cuidado  que  tenia  era  de  echar  los  moros  de  toda 
aquella  provincia ;  y  asi,  so  apoderó  de  la  ciudad  de  Sil- 
ves,  que  está  al  promontorio  Sacro  ó  cabo  de  San  Vi- 
cente, ayudado  de  una  graesa  armada  que  vino  de  Fran- 
cia y  Ingalaterra.  En  particular  el  conde  Filipe,  cuñado 
del  Rey,  enrió  en  su  ayuda  veinte  y  siete  naves,  y  en 
ellas  muy  escogidos  soldados  de  Flándes.  En  la  razón 
del  tiempo  en  que  esto  sucedió  no  concuerdan  los  es- 
critores; algunos  señalan  el  año  de  1100,  otros  lo  po- 
nen diez  años  antes ,  que  fué  en  el  tiempo  que  los  reyes 
Enríque,  de  Ingalaterra,  y  Filipe,  de  Francia,  con  deseo 
de  promover  y  sustentar  la  cristiandad  que  estaba  para 
perderse,  se  determinaron  de  pasar  por  mar  á  la  Tierra- 
Santa ,  después  que  turieron  prímero  vistas  en  los  ve- 
llocases,  donde  está  la  villa  de  Gisors,  cabeza  que  es  d^ 
los  pueblos  que  llaman  vergasins;  pero  el  Inglés,  mu- 
dada Ui  voluntad ,  se  quedó  en  su  tierra  y  envió  en  su  lu- 
gar á  su  hijo  Ricardo.  Hizo  compañía  á  los  reyes  Enrí- 
que, á  la  sazón  conde  de  Campaña,  en  Francia;  después 
por  casar  con  doña  Isabel ,  hija  del  rey  Amalaríco ,  fuó 
rey  de  jenisalem.  Hijo  deste  Enrique,  de  la  prímera 
mujer,  fué  Teobaldo,  condado  Campaña,  con  quien 
por  estos  tiempos  cuó  doña  Blanca,  hermanada  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  madre  de  otro  Teobaldo  que  el 
tiempo  adelanta  vino  á  ser  rey  de  Navarra.  Los  corazo- 
nes de  los  mortales,  trabajados  con  tantos  males  y  aque- 
jados de  miedos,  tenían  otrosí  atemorizados  muchos 
prodigios,  que  se  vian como  anunciosde  grandes  males. 
En  Portngal  hobo  peste  y  hambre  gravísima,  y  en  el 
cielo  80  vieron  otrea señales;  el  vulgo,  inclinado  á  pen- 
sar lo  peor  y  dado  á  supersticiones,  decía  aer  venganza 
del  cielo  y  ira  de  Dios,  porque  el  roatrímonio  de  don 
Alonso,  rey  de  León ,  y  de  doña  Teresa,  infanta  de  Por- 
tugal ,  si  bien  era  ilegitimo  y  por  las  leyes  ninguno ,  no 
se  apartaba ;  dado  que  Inocencio ,  pontífice  tercero  desto 
nombre,  sucesor  de  Celestino,  que  habla  comenzado  d 
gobernar  la  Iglesia  romana ,  lo  procuraba  con  todo  cui- 
dado de  tal  suerte,  que  puso  entredicho  en  todo  Portu- 
gal y  pena  de  excomunión  á  todos  los  que  no  obedede- 
aená  su  mandato.  Acrecentóse  este  miedo  por  perderse,, 
como  se  perdió  á  la  sazón,  la  ciudad  de  Silves,  destruí-^ 
dos  y  talados  los  lugares  y  campea  de  aquella  comarca; 
lo  uno  y  lo  otro  por  lu  armas  y  esfuerzo  de  Abenjuzef^ 
que  pretendia  por  esta  manera  satfofacerse  de  las  inju- 
ríu  y  daños  que  el  rey  de  Portugal  le  tenia  hechas  el 
tiempo  paaado. 
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CAPITULO  XX. 


••  la  iitrn  ftt  m  kli*  CMira  Ifanm. 


Aptrtófe  aquel  matrimoiiiodel  rej  da  Leoo  por  cao- 
aa  dd  pareuteico  que  teoiao  él  y  lu  mujer  cou  difi- 
euhad  y  urde;  pero  en  flo,  ae  apartó  el  afto  de  nnea- 
ira  aalfadoD  de.  1 200,  y  luego  te  comeoió  á  pooer  en 
plática  de  pedir  á  ia  infiata  dona  Berenguela,  Lija  de 
«km  Alooio,  rey  de  Castilla»  de  la  cual  ae  dijo  poco  an- 
tea que  estaba  concertada  de  casar  con  Conrado,  duque 
de  Suevia » mas  ella  se  excusaba  por  las  costumbres  de 
los  alemanee  y  por  el  largo  camino,  puesto  que  no  roe* 
nos  aborrecía  el  matrimonio  de  León  por  el  parentesco 
que  con  él  tenia,  causa  que  el  primero  ae  apartase; 
pero  los  reyes  mucliu  feces  posponen  la  bonestídad  y 
religión  á  sus  particulares.  Los  lialagos  de  la  madre 
ablandaron  el  coraion  de  la  doncella,  y  á  su  padre  pa- 
recía que  los  casamientos  de  diversas  naciones  mucluis 
▼eces  suelen  ser  desgraciados,  y  que  no  se  debia  dejar 
la  ocMion  de  ganar  al  rey  de  León  que  les  hacia  tantos 
dauos,  demás  de  apartalle  de  la  amistad  del  rey  de  Na- 
varra, de  quien  principalmente  deseaba  satisfacerse  y 
vengarse,  y  entendía  que  desamparado  del  rey  de  León, 
no  tendría  fuerzas  bastantes  para  resistir.  Por  una 
epístola  de  Inocencio  III,  enderezada  al  de  Composte- 
lia,  se  ve  que  el  de  Toledo  fué  á  lioma  el  año  pasado 
para  alcauzar  dispensación  del  Papa  sobre  este  matrí* 
monio  que  se  trataba,  y  no  bi  quiso  dar.  Entre  .tanto 
pues  que  estas  cosas  se  trataban  y  maduraban,  el  rey 
de  Castilla  don  Alouso,  con  grande  deseo  de  vengarse, se 
aperccbia  con  todo  cuidado  para  aquella  guerra ;  á  don 
Pedro,  rey  de  Aragón,  para  no  ppder  venir  luego,  como 
cu  la  confederación  quedó  asentado,  impidió  la  discor* 
dia  que  tenia  con  su  madre  la  reina  doña  Sandia;  ca 
teniéndola  por  sospechosa  y  creyendo  que  trataba  de 
volverse  á  Castilla,  procuró  quitalle  los  lugares  de  su 
dote.  Pero  á  instancia  del  rey  de  Castilla  se  asentó  la 
concordia  entre  hi  madre  y  el  hijo ;  juntáronse  los  dos 
reyes  en  flariza,  pueblo  asentado  á  la  raya  do  los  dos 
reinos,  donde  por  medio  y  diligencia  del  rey  don  Alon- 
so y  por  su  voluntad ,  se  determinó  que  á  trueco  de 
Tortosa  y  de  Azcona  y  de  otros  pueblos  la  Reiua  diese 
al  rey  de  Aragón  los  de  Ilariza,  lüpilu  y  Embite,  que  lo 
liertenecian  áella;  on  que  preteudía  el  Aragonés  quitar 
Ja  entrada  por  aquella  parle  al  rey  do  Costilla,  si  en  al- 
gún tiempo  quisiese  acomelcr  las  tierras  de  Aragón ; 
consideraba  que  las  voluntades  do  los  hombres,  y  roas 
las  de  los  reyes,  son  varias  y  mudables,  y  por  ningún 
respeto  de  parentesco  se  mueven  cuando  se  les  mues- 
Im  esperanza  de  ensanchar  su  estado.  Don  Pero  Ruiz  de 
Azagra,  señor  do  Alburracin,  se  bulló  en  oquellas  vistos 
de  los  reyes  por  estar,  es  á  sober^  ya  reconciliado  con 
tttnbos.  II izóse  esta  confederación  á  30  de  noviem- 
bre. En  eUnisino  año  doña  Berenguela,  hermana  del 
rey  don  Sancho  de  Navarra,  casó  con  liicardo,  roy  do 
lugalaterra;  asi  io  dicen  las  historias  de  Espoña.  Los 
escrítores  ingleses  reíloreu  que  sucedió  esto  el  año  pa- 
sado, y  aflrmun  quo  en  este  falleció  el  mismo  Ricardo. 
El  rey  don  Alonso,  con  la  comodidad  de  las  treguas  que 
tenia  con  los  moros,  deseaba  reporor  los  doños  quo  el 
tiempo  pasado  se  recibieran,  y  para  esto  procuraba  re- 
parar á  Plascncia  y  á  Dejar,  y  á  Mirabel  y  á  Segura  en 
d  monte  Argculario,  á  Monfredo  y  á  Moya  en  la  Mancha 


de  Aragón,  á  Aguflar  en  tierra  de  Campea.  BaUa  i 
hacia,  y  no  aflojaba  con  eso  el  cuidado  de  la  ffueffa 
que  penuba  hacer  á  los  navarroa,  li  ceaaba  do  tai»- 
nestar  al  rey  de  Aragón  que  juntase  eon  él  hs  íoems 
y  las  armas.  Asi  eo  un  tiempo  las  gentea  de  Aragoo  y 
Qutilla  ae  novleron  eonlra  loa  oavarroa.  Bl  rey  don 
Sancho,  vista  la  lempeatad  que  cargaba  sobre  él  yqua 
no  tenia  fuortu  baslantes,  como  quier  que  eapenae 
poca  ayuda  de  los  principes  cristianos,  que  aeotia  estar 
enajenadoa  por  industria  y  maña  del  rey  de  Caatilla» 
tanto^  que  ae  comentaba  á  tratar  dd  caaamiealo  eolra 
Luis,  hijo  deFilipe,  rey  de  Francia,  y  la  ioíanta  dofia 
Blanca,  hija  de  don  Alonao,  rey  de  Cutilla;  detanniíié 
por  el  mar  pasarse  á  África  para  pedir  ayiida  al  aiim« 
mamolm  Abeajuzeí;  grande  afrenta  y  notable  maldad, 
mayormente  que  se  entendía  no  dejaria  él ,  como  era 
soberbio,  pasar  la  ocasión  que  la  discordia  de  los  unea- 
tros  le  presentaba  de  acometer  do  nuevo  á  Bapana. 
Los  historíadorea  navarros  no  conforman  con  lo  que  de 
verdad  pasó,  sino  con  deseo  de  eicusar  aquella  joma- 
da, fingen  que  don  Sancho  pasó  en  África  con  intento 
de  socorrer  al  Rey  moro  de  Treroecen  contra  d  de  Tú- 
nez ;  la  invendon  por  d  misma  ae  manifiesta,  por  no 
haber  entonces  reyes  en  África  de  aqudlaa  diidadea; 
asi,  no  me  pareció  era  menester  refutalhi  con  mas  pa- 
labras. La  verdad  es  que  pasado  el  rey  don  Sancho  en 
África,  los  reyes  de  Castllki  y  de  Aragón  ae  metieroa 
por  Navarra  como  por  tierra  shi  dueño  y  dn  valedor. 
Alvar  y  lo  de  Valderroncd  tomó  d  rey  de  Aragón.  Loa 
pueblos  de  Miranda  y  Inzuhi  ae  dieron  d  rey  da  Casti- 
lUi,  que  puso  también  cerco  sobre  Victoria,  cabeaa  da 
Álava ;  y  porque  ae  defendían  ka  dudadanoa  valiente- 
mente y  el  cerco  se  dilataba,  dejando  en  au  lugar  á 
don  Diego  de  Ikro  para  apreldloa,  d  Rey  ae  partió  á 
Guipúzcoa,  una  de  las  tres  provindu  de  Vbtcaya,  la 
cual,  irritada  por  los  agravios  de  losnavarroa,  eatabt 
aparejada  á  entregársele,  como  lo  bideron  luego,  ca 
rindieron  d  Rey  todas  las  fuerua  de  la  prodnda;  lo 
que  también  al  fin  hizo  Victoria,  perdida  la  esperania 
de  poderse  defender,  y  por  su  autoridad  todaa  toa  dé- 
más  villas  de  Álava.  Solamente  aacaron  por  eondidoa 
que  no  les  pudiese  el  Rey  dar  leyes  ni  poner  goberna- 
dores, excepto  en  Victoria  soUiraeute  y  Tkwino,  luga- 
res y  plazas  en  que  se  permitía  que  d  Rey  puaieae  quien 
los  gobernase.  Todo  era  fácil  á  los  reyes  de  Castilla  yde 
Aragón,  por  estar  toda  lo  provincia  de  Navarra  desam- 
parada de  todo  socorro  y  sin  fuerzas,  fuera  de  que  de 
uuevo  se  divulgó  por  la  fama  que  el  rey  don  Sanclio  co- 
menzara á  estar  enfermo  de  cáncer  que  le  nació  en  una 
pierna,  sin  esperauza  do  poder  sanar.  La  mdanooia, 
que  por  la  poca  esperanza  que  tenia  de  remedio  se  lo 
engendró,  fué  causa  de  aquella  mala  dolencia.  Laa  au- 
rínas  do  Vizcayo,  que  importaba  mucho  para  conaef^ 
vor  el  señorío  deoqueHu  provincia,  fueron  fortiOcadaSi 
reparados  los  lugares  de  Sun  Sebastian,  FuenterraUa, 
Guetaría  y  Métrico;  los  pueblos  de  Larodo,  Santander 
y  San  Vicente  de  nuovo  so  fundaron  en  ka  riberu  cei^ 
canas.  Entre  tanto  que  el  rey  don  Alonso  de  CaatlSa 
se  ocupaba  en  hacer  estos  cosos,  don  Sancho,  rey  de 
Novorro,  sin  hacer  ningún  efecto,  volvió  afrentado  I  aa 
patrio  y  reino,  que  bulló  diminuido  y  falto  en  rouebas 
partes,  muchos  pueblos  enajenados.  Envió  sobre  eatoa 
agravios  á  los  dos  reyes  embajadores  cou  toda  hundí- 
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dad ;  pero  no  alcanzaron  cosa  alguna  fuera  de  buenas 
palabras,  por  no  poderse  persuadir  á  restituir  lo  que 
tenían  adquirido  por  el  derecho  de  la  guerra,  ni  les  po- 
dían faltar  razones  y  títulos  con  que  colorear  su  codi- 
cia y  paliarla. 

CAPITULO  XXf. 

Cono  el  rcj  de  Arifon  toé  i  Roma. 

Estas  cosas  sucedían  en  España  en  el  tiempo  queHI- 
cardo,  rey  delngalaterra ,  en  prosecución  de  la  guerra 
que  emprendió  en  Francia ,  con  que  mucho  tiempo  tra- 
bajó aquella  provincia ,  en  el  cerco  que  tenia  sobre  Li- 
moges  y  ciudad  muy  fuerte»  fué  muerto  con  una  saeta 
que  le  tiraron  desde  los  adarves.  Sucedió  en  el  reino 
su  hermono  do  padre  y  madre,  llamado  Juan.  Filipe, 
por  sobrenombro  Augusto,  rey  de  Francia ,  con  intento 
de  derribar  al  nuevo  Rey  y  desbaratar  sus  intentos  an- 
tes que  cobrase  fuerzas ,  hizo  grandes  juntas  de  gen- 
tes. Acometió  á  la  Normandía ,  á  la  Bretaña  y  á  los  de 
Anjou,  estados  que  erando  los  ingleses  en  Francia; 
apoderóse  de  las  ciudodes,  de  unas  por  fuerza ,  de  otras 
de  grado.  Contra  su  poder  no  tenia  el  nuevo  Rey  ni  le 
quedaba  alguna  esperanza,  por  ser  desigual  en  fuerzas 
y  no  hallar  camino  para  defenderse  de  contrario  tan 
bravo  y  ejecutivo.  Enviáronse  el  unoal  otro  embajadas, 
y  por  este  medio,  para  que  los  royes  se  viesen ,  señala- 
ron 6  Dutavento,  pueblo  de  Normandía.  Ilízose  allí 
confederación  y  alianza,  mas  necesaria  que  honrosa 
para  los  ingleses ,  en  que  dejaban  al  Francés  las  ciuda- 
des de  que  se  apoderara,  solo  con  una  condición  y 
gravamen,  que  una  hija  del  rey  de  Castilla  casase  con 
Luis ,  hijo  de  Filipe ,  rey  de  Francia ,  sin  llevar  otra 
dote  alguna.  Este  color  se  tomó  y  esta  capa  por  ser 
sobrina  del  Inglés,  hija  de  su  hermana.  Solo  lo  de  An« 
jou  se  restituyó  á  los  Ingleses.  Enviáronse  embajadores 
al  rey  de  Castilla  de  todo  lo  que  pasaba.  El ,  alegre  con 
la  nueva  y  con  el  concierto  que  demás  del  bien  común 
le  traía  á  él  tanto  provecho,  vino  en  lo  que  le  pedían. 
Tenia  el  rey  don  Alonso  cuatro  hijas,  las  tres  en  edad 
de  casarse ;  estas  eran  doña  Oerenguela ,  doña  Urraca, 
dona  Blanca.  Dona  Berenguola  por  este  mismo  tiempo 
casó  con  el  rey  de  León.  A  los  embajadores  que  de 
Francia  vinieron  sobre  el  caso  dieron  á  escoger  entro 
las  dos  que  restaban.  Doña.  Urraca  era  mas  apuesta  y 
de  mas  edad.  Sin  embargo,  ellos  ofendidos  del  nombre 
doña  Urraca,  escogieron  á  doña  Blanca.  En  Burgos  se 
hicieron  los  desposorios,  dende  acompañada  del  padre 
fué  la  doncella  llevada  á  la  Guiena  >  por  estar  en  poder- 
de  los  ingleses ;  de  allí  con  acompañamiento  de  gran- 
des de  Francia  pasó  adonde  estaba  su  esposo.  Los  in- 
gleses quedaron  muy  sentidos  de  que  con  aquella  con- 
federación se  hobíese  oscurecido  la  majestad  de  aquel 
reino,  en  tanto  grado,  que  pasado  el  Rey  á  Ingalaterre, 
le  miraban  de  mala  gana  y  con  malos  ojos ,  y  al  entrar 
en  las  ciudades  no  lo  hacían  las  achimacionos  que  sue* 
len  y  acostumbran.  Sucedieron  estas  cosas  el  año 
de  1201.  En  el  mismo  año  falleció  Teobaldo,  conde 
de  Campaña ;  dejó  por  heredero  el  preñado  de  tu  mu« 
jer  doña  Blanca ;  parió  después  de  la  muerte  de  su  ma* 
rido  un  hijo  del  mismo  nombre.  Doña  Berenguela ,  hija 
dé  don  Alonso,  rey  do  Castilla,  últimamente  casó  con 
dou  Alonsoí  rey  do  León.  Era  cosa  muy  honrosa  para  J 


don  Alonso,  rey  de  Castilla ,  casar  dosiiijas  casi  en  un 
mismo  tiempo  con  dos  reyes  sin  dote  ninguna,  porque 
á  doña  Berenguela  dio  solamente  los  lugares  que  por 
las  armas  quitó  poco  antes  á  su  marido,  restituyéndo- 
selos perlas  condiciones  del  casamiento.  Celebráronse 
las  bodas  en  Valladolid ,  do  los  reyes  se  juntaron ,  con 
grandes  fiestas  y  muestras  de  alegría.  Entra  don  Alon- 
so, conde  de  laProenza,  en  Francia,  y  don  Guillen^ 
conde  de  Focalquer,  aunque  era  tío  de  doña  Garaenda, 
mujer  del  mismo  don  Alonso,  se  levantó  guerra,  que 
forzó  á  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  para  ponellos  en 
paz  de  pasar  en  Frnncío.  En  Aguasmuertas,  pueblo 
en  las  marinas  de  laGnlliu  Nnrbonense,  que  los  antiguos 
llamoron  Fosas  Marianas,  por  la  diligencia  del  Rey  se 
trató  de  la  concordia,  y  hechas  sus  avenencias,  se 
apartaron  de  las  armas.  Deseaba  el  rey  de  Aragón  con 
cuidado  de  hacer  la  guerra  á  los  mallorquínes ,  por  es- 
lar  aquellas  islas  en  poder  do  moros.  Para  este  efecto 
era  menester  ganar  la  voluntad  de  los  ginoveses  y  pí- 
sanos, que  en  aquella  sazón  eran  poderosos  por  el  mar. 
La  autoridad  de  Inocencio  111,  pontífice  máximo,  er» 
muy  grande,  y  no  menor  el  deseo  de  ayudar  á  los  ara- 
goneses, como  lo  mostraba  en  muchas  ocasiones.  Par- 
tido pues  el  Rey  de  la  Proenza,  en  una  flota  se  fué  á  Ro- 
ma á  verse  con  el  Ponlince ;  recibióle  él  con  grande 
aparato,  y  para  honralle  mas  en  la  iglesia  de  San  f^n- 
cracío,  que  está  de  la  otra  parte  del  Tibra,  el  año  do 
nuestra  salvación  do  4204 « á  21  do  noviembre  fué  un- 
gido por  Pedro,  obispo  portuense,  y  por  la  misma  ma- 
no del  Pontifico  con  solemne  ceremonia  recibió  la  co- 
rona y  las  demás  Insignias  reales.  Concedió  otrosí  para 
adelante  que  loe  reyes  de  Aragón  pudiesen  ser  corona- 
dos en  sus  tierras  y  que  hiciese  el  oficio  y  toda  la  ce- 
remonia el  arzobispo  de  Tarragona,  como  vicario  del 
pontífice  romano.  Hay  bula  de  todo  esto,  mas  no  pare- 
ció ponella  en  este  lugar.  Aun  no  se  acostumbraba  en 
aquel  tiempo  que  los  reyes  de  Aragón  luego  después 
de  la  muerte  de  sus  padres  tomasen  las  insignias  rea- 
les ,  sino  cuando  á  la  manera  usada  entre  los  españoles 
los  armaÍNin  caballeros  ó  se  casaban ;  entonces,  final- 
mente, usaban  del  nombre  y  insignias  feales.  Por  esta 
merced  que  hizo  á  Aragón  el  Papa ,  el  rey  do  Aragón 
hizo  so  reino  feudatario  á  los  pontífices  romanos,  con- 
certó y  prometió  de  pagar  cada  año  cierta  cantidad  de 
oro ;  cosa  que  llevaron  mal  los  naturales  que  se  me- 
noscabase con  aquel  color  y  capa  ef  derecho  de  la  li- 
bertad y  se  diese  á  los  pontífices  poder  y  ocaSlon  y  en- 
trada con  esto  para  intentar  mayores  cosas  en  Aragón. 
Este  sentimiento  se  aumentó  por  un  tributo  que  el  año 
siguiente  el  Rey  impuso  sobre  el  reino  muy  pasado, 
que  vulgarmente  se  llamaba  monetal.  En  Huesca  al  fin 
del  mes  de  noviembre  se  promulgaron  los  tales  edic- 
tos, en  que  no  solamente  el  vulgo,  sino  también  todos 
los  nobles  y  hidalgos  se  compreheodian  sin  sacar  á  na- 
die. Repreliendian  al  Rey  y  extrañaban  que  en  partlco* 
lar  fuese  pródigo  y  en  público  codicioso  para  supHr 
con  tales  imposiciones  públicas  y  comunes  lo  que  der-^ 
remaba  sin  propósito.  No  se  liabia  el  Rey  casado  por 
este  tiempo,  y  estaban  con  cuidado  que  dejase  suce- 
sión pera  heredar  el  reino.  Procuró  el  pontífice  roma- 
no Inocencio  que  madama  María,  hija  de  Isabel,  reine 
de  Jfírnsaleni ,  que  venia  á  suceder  en  aquel  reino,  ca- 
sase con  el  rey  de  Aragón.  Tenian  este  negocio  pare 
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concluirle,  cuando  el  Rey,  á  pennailon  de  sus  grandes, 
casó  con  madama  liarla,  hija  y  keredera  de  Guillen, 
señor  de  Mompeller,  por  la  comodidad  de  aquel  estado. 
Con  esto  los  deseos  piadosos  del  PoniiOce  quedaron 
l)iirlados,  que  con  aquel  casamiento  pretendía  hacer 
que  las  fuenas  de  Aragón  se  empleasen  en  la  guerra 
de  U  Tierra-Sonta.  Doña  Urraca ,  tercera  bija  de  don 
Alonsoí  rey  de  Castilla ,  que  pretendía  antes  casar  con 
el  Aragonés » perdida  esta  espisranza ,  casó  el  año  i  200 
con  don  Alonso,  liijo  primogénito  de  don  Sancho,  rey 
de  Portugal.  Este  año,  postrero  de  febrero,  bobo  grande 
eoUpse  del  sol  i  tanto,  que  por  espacio  de  seis  horas  el 
dia  se  mudó  en  escura  noche.  Ai.*  de  julio  dio  el  Rey 
ti  arzobispo  de  Toledo  don  Martin  el  oflcio  de  chanci- 
ller mayor  de  Castilla.  Los  rios  con  hts  continuas  llu- 
Yias  crecieron  tanto,  que  Tiyo  en  Toledo,  i  27  de  di- 
ciembre, principio  del  año  siguiente,  sobrepujó  la  puer- 
ta del  Almofala  un  estado  de  hombre.  Esto  dicen  los 
Analeide  Toledo.  La  puerta  del  Almofala  puede  ser 
que  fuese  la  que  hoy  se  llama  de  San  Isidoro.  El  rey  de 
de NsTarra,  perdida  la  esperanza  de  rehacerse,  vino  á 
verse  con  el  rey  de  CastIUa  á  Guadalajara,  donde  hi- 
cieron treguas  por  cinco  años.  Para  mayor  seguridad 
se  dieron  como  en  rehenes  algunos  pueblos  de  la  una 
parte  y  de  la  otra ;  y  en  particular  se  concertó  que  el 
rey  don  Alonso  procurase  que  el  de  Aragón  entrase  en 
la  misma  confederación.  £1  año  adelante  de  i  208  fué 
señalado  por  la  muerte  de  muchos  principes  y  señores. 
A  28  de  agosto  murió  don  Martín,  arzobispo  de  Toledo; 
«ucedlólo  algo  adelanto  don  Rodrigo  Jiménez,  nafarro 
de  nación ,  natural  de  Puente  do  Rada ,  su  padre  Jimeno 
Pérez  de  Rada ,  su  madre  doña  Eva.  Tuvo  por  herma- 
na á  doña  Guiomar  de  Rada ,  por  sobrino  á  don  Gil  do 
Rada ,  é  quien  él  mismo  dio  la  tenencia  de  algunos  cas- 
tillos. Todo  consta  de  papeles  de  la  su  iglesia  de  To- 
ledo, y  fué  primero  obispo  de  Osma  ;  de  allí  le  trasla- 
daron á  Toledo.  Las  raras  virtudes  y  buena  vida,  y  la 
erudición,  singular  para  en  aquellos  tiempos,  liicioron 
que,  sin  embargo  que  era  extranjero,  subiese  á  aquel 
grado  de  honre  y  á  aquella  dignidad  tan  grande ;  y  por- 
que las  treguas  entre  los  reyes  se  concluyeron  en  ¿ron 
parte  por  su  diligencia,  tenia  ganada  la  gracia  de  los 
principes  y  las  ? olunlades  de  la  una  y  de  la  otra  noción. 
Por  el  mes  de  noviembre  falleció  doña  Sancha ,  madre 
^el  rey  de  Arogon ,  en  el  monasterio  de  Jijona ,  que  ere 
de  monjas,  y  ella  le  fundó  á  su  costa  debajo  de  la  obe- 
diencia y  gobierno  de  los  comendadores  de  San  Juan, 
y  en  el  mismo,  cansada  de  ks  cosas  del  mundo  y  con 
deseo  de  vida  mas  perfecta ,  había  tomado  aquel  hdbi-» 
to.  En  Toledo  el  mismo  día  de  San  Morün  fulléelo  don 
Esteban  Ulan;  íúé  enterrado  en  la  iglesia  de  Son  Ro- 
mán ;  persona  señalada  'en  todo  género  de  virtud  y 
que  tenia  el  gobierno  de  la  ciudad  y  la  tenencia  de  los 
alcáures  en  premio  del  servicio  que  hizo  los  años  pa- 
sados al  Rey  cuando  le  apoderó  de  Toledo.  Fué  piadoso 
para  con  DioSi  de  ánimo  liberal  con  los  pobres ;  las  ri- 
flnezas  que  alcanzó  igualaron  á  su  ánimo.  Demás  desto, 
Mlleció  el  conde  de  Urgel ;  de  su  mujer  doña  Elvira 
dejó  una  sola  hija,  llamoda  Aurenbiasis.  Esta  doncella, 
Cerardo  de  Cabrera,  hijo  de  Ponce,  despertadas  dife- 
rencias y  pleitos  pasados ,  como  quier  que  por  ser  mu- 
jer la  trabajoso  y  tratase  de  despojarla,  por  voluntad 
de  doña  Elvira ,  su  madre,  dio  el  estado  de  Urgel  y  le 
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entregó  al  Rey,  y  elUs  se  pusieron  debajo  de  sa  ampá* 
ro.Con  esto  la  sucesión  del  gran  Borello,  antlguamento 
conde  de  Barcelona  t  de  Urgel ,  cayó  del  señorfo  da 
aquelU  ciudad,  si  bien  su  nadre  mandó  y  dejó  en  su 
testamento  la  mitad  de  su  vilU  de  Valhuiolid  al  pootifl* 
ce  Inocencio  con  intento  que  amparase  á  su  hija  en  lo 
demás ;  pero  no  entiendo  que  elPapaenlróen posesión 
de  aquella  manda  y  legado. 

CAPITULO  XXIL 
De  Us  paces  <«•  se  hldsrst  ciirelos  lijes. 

Espiaba  el  tiempo  de  las  treguu  asentadas  eoo  loa 
moros, y  el  deseo  de  volver  á  hacerlos  guerra  tenía  á 
todos  puestos  en  cuidado,  mas  que  á  todoe  al  rey  do 
Castilla,  como  el  que  cala  mas  cercano  al  peligro.  Era 
menester  sosegar  las  diferencias  entre  los  cristianos  j 
los  movimientos,  y  concertar  los  reyes  entre  el  pan 
que  de  buena  gano  hiciesen  liga  contra  el  coman  ene» 
migo,  poderoso  con  lo  junta  de  tantos  reinos,  feroicoo 
tantas  victorias  y  que  amenazaba  á  nuestru  tierras. 
Los  reinos  comarcanos,  mayormente  si  los  reyes  son 
bulliciosos,  no  pueden  krgamente  estar  sosegados, 
por  nacer  cada  dia  entre  ellos  nuevas  cauus  de  guer- 
ras y  pleitos  trabadas  unos  de  otru.  Don  Alonso,  rey 
de  León,  fué  el  primero  que  por  acometer  los  lugares 
que  tenia  en  dote  su  madrastra  turbó  el  reposo  co- 
mún. Reproiiendia  á  su  padre  y  quejábase  quo  por  ser 
liberal  con  sus  mujeres  diminuyó  la  majostad  del  reino 
y  enflaqueció  las  fuerzas.  Don  Diego  do  llaro,  por  ser 
hermano  de  la  Reina  viuda,  como  hiciese  rostro  á  los 
intentos  del  Rey,  despertó  contra  si  las  armas  de  Lom 
y  de  Castilla  de  tal  guisa,  quo  ni  pudo  defender  el  es- 
tado y  doradlo  de  su  horniana,  y  él ,  ofendldu  las  ve* 
luntades  de  los  dos  reyes,  fué  forzado  á  retirarse  á 
Navarra.  Uacia  desde  allí  ordinariamente  correrlas  eu 
los  campos  de  Castilla ;  sobrevinieron  los  reyes ,  qoo  le 
vencieron  cerca  de  h  ciudad  de  Estelhi  y  hi  lorzarao  á 
meterse  dentro  de  aquel  pueblo,  que  ere  muy  fuerte, 
por  los  murellas  y  baluartes ;  asi ,  no  tretaron  do  cooh 
hatillo,  l'odovla  los  cuatro  reyes  de  Castilla,  Leen,  Nt- 
vorra  y  Aragón,  con  seguridad  que  entre  el  so  dieroa, 
se  juntaron  á  vistas  en  Alfaro,  en  que  Ucieroa  entre  si 
las  paces ;  don  Diego  de  Haro,  desamparado  de  todea  y 
desconfiado  de  sus  fuerzas ,  se  fué  á  Valencia  á  valerse 
de  los  moros.  Avino  que  el  rey  de  Aragón»  eoo  el  coi* 
dado  que  tenia  de  la  guerre  contra  Um  moroa  y  por- 
que asi  quedó  en  la  habU  concertado » entró  por  Us 
tierras  do  Valencia.  Matáronle  el  caballo  en  derto  en- 
cuentro, y  sin  duda  viniera  en  poder  do  loe  ñores  si 
don  Diego  de  lluro,  que  se  lialló  con  eUoe,  movido  de 
su  humanidad  y  olvidado  de  las  i^juriUi  m  le  diera 
un  caballo,  con  que  se  libró  del  peligro ;  coea  que  á  él 
fué  causa  de  grande  odio,  y  le  fué  mal  contado  entre  los 
bárbaros,  tanto,  que  pora  purgarse  y  a[ilacalloele  fué 
necesario  posará  África  y  dar  razón  de  si  al  MlreoBa* 
molin  y  defender  por  derecho  y  por  las  leyes  su  ino* 
cencía.  Concluido  el  pleito  por  una  parte,  y  per  otra 
aplacados  los  reyes  cristianos,  volvió  deuda  á  Gkstila 
el  año,  como  yo  pienso,  de  i209.  Sea  licito  ei  la  rasan 
de  los  tiempos  á  veces  andar  á  tiento,  porque  olioedi* 
cen  que  la  confederación  de  los  reyes  en  Alfaro  se  bise 
dos  años  antes  deste,  á  instancia  y  por  prende  diligen 


niSTOniA  DB  espaNa. 


835 


cia  de  doña  Sandia ,  madre  del  rey  de  Aragón ,  que  aun 
no  era  difunta  á  la  sazón,  según  dicen.  La  verdad  es 
que  losdos  reyes  don  Sancho,  de  Navarra ,  y  don  Pedro, 
de  Aragón,  que  tenían  entre  sí  mayores  diferencias,  se 
juntaron  á  vistas  y  habla  este  mismo  aSo  en  una  llanura 
cerca  del  lugar  llamado  Hallen.  En  aquel  lugar,  á  4  del 
mes  de  junio,  se  hicieron  las  paces,  y  por  muestra  de 
amistad  don  Sancho  prestó  al  rey  de  Aragón  veinte  mil 
ducados,  con  prendas  de  cuatro  lugores  que  consignó 
el  Aragonés  para  que  los  tuviese  en  torcerla  don  Jimeno 
de  Hoda ,  que  sospecho  era  pariente  do  don  Rodrigo, 
arzobispo  de  Toledo,  que  tenia  el  mismo  sobrenombre, 
ca  se  llamó  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Pusieron 
por  condición  que  si  al  tiempo  señalado  no  se  pagase 
la  deuda ,  él  entregase  aquellos  lugares  en  poder  del 
rey  do  Navarra.  Don  Alonso,  rey  de  Costilla,  fué  el 
principal  movedor  y  causa  destas  paces,  que  se  asenta- 
ron  entro  los  reyes  por  el  miedo  que  de  fuera  amena- 
zaba, que  suele  entre  ciudadanos  y  parientes  mudiu 
veces  quitar  grandes  diferencias.  Procuraba  también 
hacer  venir  socorros  de  Francia ;  pero  Impidió  estos 
intentos  y  prálicas  la  guerra  que  entre  ingleses  y  fran- 
ceses ,  mas  bravo  que  antes,  andaba  de  nuevo  encendi- 
da, dodo  que  con  deseo  de  pacificar  oquellos  reyes  en- 
tró armado  en  la  Guiena  con  intento  de  emplear  sus 
fuerzas  contra  la  parte  y  nación  que  no  quisiese  venir 
en  las  paces.  Su  trabajo  fué  en  balde,  porque  toda  la 
Francia  ardió  en  guerras  y  discordios,  sin  mostrarse 
alguna  esperanza  de  paz.  Además  que  los  apercebi- 
mientos  que  hacían  los  moros  poro  lo  guerra  le  pusieron 
en  necesidad  de  darla  vuelta  para  España.  En  el  tiem- 
po que  las  treguas  duraron  con  los  moros,  á  persuasión 
del  arzobispo  don  Rodrigo,  se  fundó  una  universidad 
en  Palencio  por  mondado  del  Rey  y  á  sus  cxpenttiis 
pora  lo  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  y  humani^- 
dad ;  ayudo  y  ornamento  de  que  solo  hosta  entonces 
España  coréelo  ,á  causo  de  los  muchos  guerras  que  los 
tenian  ocupodos.  De  Ilolio  y  de  Francia,  con  grandes 
premios  y  salarios  que  les  prometieron ,  trajeron  cate- 
dráticos para  enseñar  las  facultades  y  ciencias.  En  las 
Huelgas  otrosí ,  cerco  de  lo  ciudad  de  Burgos,  se  edificó 
i  costa  del  Rey  un  monasterio  muy  grande  de  monjas 
con  nombre  de  Santa  Mario ,  pora  que  fuese  enterra- 
miento de  los  reyes,  y  junto  con  él  un  hospilol.  Doña 
Constanza ,  hermana  del  rey  de  Aragón ,  que  quedare 
viuda  de  Eimerico,  rey  de  Hungría,  del  cual  parló  un 
lujo,  llamado  Ladislao,  á  persuosion  del  pontlflce  Ino- 
cencio III,  casó  condón  Fodrique,rey  de  Sicilia,  y  esto 
mismo  año  en  una  flota  la  llevaron  á  so  morido.  Peste* 
jaron  los  sicilianos  osoz  estos  bodas ,  si  bien  fueron  des- 
graciodas  por  la  muerte  del  conde  de  la  Proensa  y  de 
otros  grandes  que  acompañaron  la  casada  hasta  Sici- 
lia ,  que  fallecieron  en  Palermo.  El  cielo  y  aire  de  Es- 
paña y  Francia  son  muy  sanos ;  aquellos  lugares  de  Si* 
cilia  no  tan  saludables,  6  lómenos  pare  eitreños;  esta 
mudanza  les  acarreó  este  daño. 

CAPITULO  xxni. 

Cdmo  86  comenzó  li  fuerra  contra  los  noroi . 
Este  era  el  estado  de  los  cosas  en  España.  Las  paces 
hechas  enire  los  príncipes  cristianos  después  de  tantas 
discordias  henchían  los  ánimos  de  los  naturales  de  es- 
peranza muy  grende  y  alegría.  Que  todos  considereban 


cuánta  ayuda  y  fuerzas  hay  en  la  agredable  éompañía 
y  alianza  entre  los  príncipes  comarcanos.  Dado  que  don 
Alonso,  rey  de  León,  en  sazón  por  cierto  muy  mala ,  re- 
pudió á  doña  Berenguela,su  mujer ,  por  causa  del  paren- 
tesco y  por  mandado  del  pontífice  Inocencio,  y  hienvia^^ 
re  á  su  padre.  Hay  una  carta  del  mismo  Inocencio  sobro 
esto  i  don  Alonso,  rey  de  Castilla ,  que  hada  contredldon 
al  divorcio,  grave  y  Nena  de  amenazas.  Porotra  del  mis- 
mo se  entiende  puso  entredicho  en  el  reino  de  León,  por- 
que no  se  apartaba  aquel  matrimonio,  y  tuvo  descomul- 
gado aquel  Rey  sobre  el  caso.  Los  moros  con  su  rey  Ma- 
homad ,  el  cual  los  años  pasados  sucediere  en  lugar  do 
Abenjuzef ,  su  hermano,  entreron  en  grande  esperen- 
za  de  apoderarse  de  toda  España,  que  determinaban  do 
seguir  hasu  el  cabo  y  deshacer  el  nombre  cristiano  j 
desaralgalle  de  toda  ella.  A  los  fieles  no  les  faltaba  áni- 
mo ni  brío  pare  defender  lo  que  tenían  gonodo,  ni  vo- 
luntad de  echar  los  moros  de  la  tierre.  Los  uuos  y  los 
otros  con  gren  resolución  y  igual  esperenza  se  movieron 
á  las  armas  yentraron  en  este  debate.  Los  cristianos  so 
aventajaban  en  esfuerzo  y  en  la  prudencia  del  capitán ; 
los  moros  sobrepujaban  en  muchedumbre ,  y  con  gren- 
de  diligencia  juntaban  en  ano  pare  aquella  guerre  las 
fuerzas  de  Afríca  y  de  España.  En  el  mismo  tiempo  lu 
armas  de  Castilla  y  de  Aragón  se  movieron  contre  los 
moros.  En  el  reino  de  Valencia  se  apoderó  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  de  Adamuz  y  de  otros  lugares.  Hizo 
donación  de  Tortosa  á  los  templarlos  en  premio  de  lo 
que  trebejaron  y  sirvieron  en  las  guerras  pasadas.  En- 
trególa al  maestre  de  aquella  orden,  que  se  llamaba  don 
Pedro  de  Montagudo.  Don  Fernando,  hijo  de  don  Alonso, 
rey  de  Castilla,  por  mandado  de  su  padre  acometió  las 
iierresde  Andalucía,  taló  las  campañas  de  Boeza,  de 
Andújarydeiacn  por  todas  partes,  cautivó  hombres, 
hizo  robos  de  ganados.  En  el  mismo  tiempo  que  Maho- 
mad ,  rey  de  los  moros,  que  llamaron  el  Verde,  del  tur- 
bante ó  bonete  que  acostumbreba  á  treer  desta  color, 
se  apoderó  por  fuerza  del  lugar  de  Salvatierre;  los  mo- 
radoresi  parta  fueron  pasados  acuchillo,  parta  tomados 
por  esclavos.  Por  el  mes  de  junio  del  año  de  Cristo 
de  Í2I0  sitiaron  el  lugar  y  el  mes  de  setiembre  le  toma- 
ron; iba  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  con  gente  escogida 
de  los  suyos  á  socorrer  los  cercados;  mas  llegado  que 
hobo  á  Tala  vera,  don  Femando,  su  hijo,  que  volvía  de  la 
empresa  del  Andalucía,  le  hizo  tomar  del  camino  dándo- 
le á  entender  el  peligro  en  quese  ponia  y  que  ere  me- 
nester mayor  ejército  para  hacer  rostro  á  los  enemigos. 
Los  intentos  del  Rey  que  tenia  concebidos  en  favor  de  la 
religión  cristiana  no  poco  alteró  y  entretuvo  la  muerto 
del  mismo  infante  don  Femando,  que  se  siguió  d  año  lue- 
go adelante,  día  viernes,  á  1 4del  mes  de  octubre.Pué  tan- 
to mayor  el  sentimiento  de  sn  padre  y  el  lloro  de  toda  la 
provincia,  que  daba  ya  asas  clares  muestras  de  un 
grende  y  valeroso  prlndpe.  Su  cuerpo  llevaron  desdo 
Madrid,  donde  falleció,  á  las  Huelgas;  acompañóle  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  su  hermana  ia  rdna  doña  Be- 
renguela  pare  horrelle  mas.  Esta  fué  la  causa  porqué 
h  empresa  contre  los  moros  se  dilató  basta  el  año  si- 
guiente. Solamente  se  hicieron  por  entonces  Cortes  del 
reino  en  la  dudad  de  Toledo  pare  aprestar  las  cosas  que 
eren  necesarias  pare  la  guem.  En  estas  Cortes  se  hi- 
cieron premátieas  contre  los  demasiados  gastos,  por* 
que  las  costumbres  se  iban  estregando  con  los  deldtes. 
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Ibodóieque  en  todoel  reinóse  hidesen  procetiones  pa- 
ra aplaceri  Dios.  A  los  reyes  despaclmron  embiyadores 
para  requerUles  no  faltasen  de  acudir  con  tus  gentes  al 
peligro  común.  Don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  fuó 
á  Roma  por  mandado  de  su  Re;  para  alcanur  indulgen- 
cia y  eruude  para  todos  los  que  conforme  i  la  costum- 
bre de  aquellos  tiempos,  tomada  la  sellal  de  la  crui, 
acudiesen  i  sus  eipensas  á  la  guerra  sagrada.  El  mis- 
mo con  grande  cuidado  se  apercebia  de  caballos,  ar- 
mu,  dineros  y  filuallas.  Los  moros  al  contrario,  avisa- 
dos de  tan  grandes  apercebimienlos  y  de  la  determina- 
don  de  los  cristianos,  torlincaban  con  muros  y  baluar- 
tes cuanto  el  tiempo  daba  lugar,  y  ponian  guoniidones 
en  los  lugares  de  su  señorío,  que  tenían  en  el  rdno 
de  Toledo  y  end  Andalucía  y  bácia  el  cabo  de  San  Vi- 
cente, por  tener  entendido  que  el  primer  golpe  de  la 
guerra  descargaría  sobre  aquellas  partes.  Demás  desto 
llamaban  nuevas  gentes  de  socorro  desde  África.  Don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  en  tanto  que  se  juntaban  to- 
das Us  gentes,  con  deseo  de  poner  espanto  al  enemigo, 
rompió  por  los  tierras  de  los  moros ,  y  A  la  ribera  de 
Jácar  les  ganó  algunas  placas.  Con  tanto  dio  la  vuelta 
i  la  ciudad  de  Cuenca,  que  cae  por  aquellos  partes.  Allí 
se  fió  con  el  rey  de  Aragón,  y  comunicó  con  él  sus  ha- 
ciendas, todo  lo  que  á  la  guerra  tocaba.  Don  Sancho,  rey 
de  Navarra,  por  sus  embajadores  que  envió,  avisó  que 
no  faltaría  de  hallarse  en  la  jornada.  El  arzobispo  don 
Rodrigo  dejó  en  su  lugar  para  el  gobierno  del  arzobis- 
pado y  iglesia  de  Toledo  á  don  Adam,  obispo  de  Falen- 
cia; y  él  en  Italia  y  en  Francia,  con  esperanza  de  hi  in- 
dulgencia que  alcanzó  dd  pontiflce  Inocendo  III,  y  mos- 
trando d  peligro  d  no  socorrían  á  EspaQa,  no  cesaba  de 
despertar  i  los  grandes  y  prelados  para  la  empresa  sa- 
grada, asimismo  á  U  gente  popular.  Decía  ser  tan 
grande  la  soberbia  del  Dürbaro,  que  á  todos  los  que 
adoraban  la  cruz  por  todo  d  mundo  amenazaba  guer- 
ra ,  muerte  y  destruicion  :  alienta  del  nombre  cristiano 
intolerable  y  que  no  se  debía  disimular;  hízose  gran  fru- 
to con  esta  diligencia.  Tan  grande  era  el  deseo  de  pe- 
lear contra  los  enemigos  de  la  rdigion  cristiana  y  en 
tanto  grado ,  que  dicen  se  juntaron  de  tos  naciones  ex- 
tranjeras cien  mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  gran 
número  y  que  apenas  se  puede  creer ;  la  verdad  ¿quién 
la  podrá  averiguar?  Como  quier  que  en  otra  parle  halle 
que  fueron  doce  mil  caballos,  cincuenta  mil  peones 
los  que  de  fuera  tinieron.  A  todos  estos,  porque  con  la 
junta  y  avenida  de  tantas  naciones  no  se  alterase  Tole- 
do, donde  se  hacia  la  masa,  señalaron  la  huerta  del  Rey, 
que  es  de  muy  grande  frescura,  y  con  día  otros  lugares 
cercado  hi  dudad  á  la  ribera  de  Tajo  para  sus  aloja- 
mientos. Comenuron  estas  gentes  á  venir  á  Toledo 
por  el  mes  de  febrero,  a3o  de  nuestra  salvadon  de  ili2. 
Levantóse  un  alboroto  de  los  soldados  y  pueblo  en 
aquella  dudad  contra  los  judíos.  Todos  pensaban  hadan 
aenricio  á  Dios  en  maltratallos.  Estaba  la  dudad  para 
enungrentarse,  y  corrierran  gran  peligro  d  no  resis- 
tieran los  nobles  á  U  canalla ,  y  ampararan  con  las  ar- 
mas y  autoridad  aquella  miserable  gente.  Don  Pedro, 
rey  de  Aragón,  acudió  y  fué  recebido  en  la  dudad  con 
pábllca  alegría  de  todos  y  con  proceden  la  misma  flea- 
ta  de  hi  Trinidad.  Venían  con  él  desde  Aragón  vekte 
mil  hilantes,  tres  mil  y  quinientos  caballos.  Don  Sancho, 
rej  de  Portugal ,  no  pudo  hdlarse  en  la  guerra  sagradaí 
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porque  falleció  en  este  mismo  tiempo  en  Coimbn;  hí- 
zose alli  d  enterramiento  en  d  monasterio  da  Santa 
Cruzan  un  humilde  sepulcro,  de  donde  en  tieaapo  dd 
rey  don  Manuel  le  tradadaron  á  otro  mas  magnlOco. 
Sucedióle  don  Alonso ,  su  hijo ,  segundo  desta  noaslnre, 
que  ya  tenhi  dos  hijos  Infantes  en  ao  mtyar  dafta  Urra- 
ca, limados  don  Sancho  y  don  Alonan;  don  Fernando, 
tío  del  nuevo  Rey,  hermano  dd  difunto  don  Sandio»  d 
aho  pasado  casó  con  madama  Juana,  condesa  de FMo- 
des,  hija  y  heredera  de  Dalduino,  emperador  da  Cons- 
tanlinopla.  Todavía  de  Portugal  vmo  un  hoen  golpe  de 
soldados  movidos  de  sí  mismoa  ó  enviados  da  socorre 
por  su  Rey.  A  toda  la  muchedumbre  de  addadoe  aeBaló 
el  rey  de  Castilla  sudJo  para  cada  día,  á  cada  uno deloa- 
infantes  dnco  sueldos,  á  los  hombres  de  á  caballo  vehi- 
te ;  á  los  príncipes  conforme  á  cada  cud  era  y  á  «  dig- 
nidad se  hicieron  presentes  muy  grandes.  Tenían  apar* 
cabidas  vituallas  en  abundunda  y  ahnacen  para  que  no 
fdtase  alguna  cosa  necesaria  á  üm  grande  itférdto,  en 
tanto  grado,  que  solo  para  llevar  el  bagaje  tenían  jnata- 
dos  sesenta  mil  carros,  como  lo  testiíica  d  anoUspe  don 
Rodrigo  ,que  fué  testigo  do  vista  en  toda  la  empresa ,  y 
puso  por  escrito  para  memoria  de  loa  venideroa  todo  lo 
que  en  dhi  pasó;  otros  dicen  que  fueron  bestlu  de  car- 
ga hasta  aquel  número.  Lo  uno  y  lo  otro  foé  eesa  de 
gran  maravilhi  en  tan  grande  apretura  de  tiempoa  y 
pobreza  de  los  tesoros  reales;  pero  no  hay  oosa  tan  di- 
Ucultosa  que  con  diligenda  no  se  alcance,  y  ka  nadó- 
nos y  priudpes  extranjeros  á  porUa  envhiban  cabaHoa, 
mulos  y  dinero.  Partieron  de  Toledo  á  11  de  Junio.  Re- 
gia h  avanguardia  don  Diego  da  Haro ,  en  que  iban  ka 
nadónos  extranjeras.  En  el  segundo  escnadroa  d  ray 
de  Aragón ,  y  por  caudillo  de  U  rataguardia  d  rey  de 
Castilla  don  Alonso ,  en  que  se  contaban  catorea  nS 
de  á  cabdlo.  La  infanterhi  apenu  ae  podía  contar,  por^ 
quede  toda  Castilla  losqueeran  deedadápropóailoeran 
forzados  todosá  tomarluarmas.El  lercerodiaHegarDná 
Malagon,  lugarque  tenUt  guarnición  demoroeyealldls- 
Unte  de  Toledo  catorce  leguu.  Los  bárbaroa  por  miedo 
de  tan  grande  muchedumbre  fueron  fioriadoaá  desam- 
parar el  lugar  y  recogerse  á  la  fortalea  que  tenh»  ei| 
un  cerro  agrio;  pero  por  d  eduerzo  y  impeln  de  las 
naciones  extranjeras,  tomado  d  eaatlUo  por  ínersa 
á  23  días  de  junio,  todos  dnfdtarnhignno  fueron  dego- 
llados ;  tan  grande  era  el  deseo  que  tenían  do  destrdr 
aqudla  nación  hnpía.  A  i.*  de  junio,  Cdatrata,  hi- 
gar  muy  fuerte  puesto  de  la  otra  parte  dd  rio  Goa- 
dhina ,  se  ganó  por  entrega  que  dd  hideron  loa  moran 
dores  y  vednos  que  coudderaban  el  eitremo  peligro 
que  sus  cosas  corrían  y  que  no  tenían  espennia  ata- 
ña de  socorro.  Los  soldados  extraijeros,  eonforaae aan 
condición,  querían  pasar  ácucliillo loa  raodldoa,y  ape^ 
ñas  se  pudo  alcauzar  que  se  amansasen  por  inteitesien 


de  los  nuestros ,  que  deckn  cuan  justo  en  y  i 
se  guardase  la  fe  y  seguridad  dada  áaquaUa  gante, bien 
que  infiel;  y  que  no  era  razón  con  hi  desesperadaní 
que  suele  ser  la  mas  fuerte  armado  todaa,eiaaperar 
mas  y  embravecer  los  ánimos  de  loa  enenlgoa.  El  pie- 
ble  se  restituyó  á  los  caballeroe  de  Calatrava,  á  qnisn 
los  moros  lo  hablan  tomado;  loa  despojoa  so  dieran  á 
los  arogoneses  y  soldados  extraños,  á  loa  caalaB  loa  dea? 
acostumbrados  calores,  délo  malsano  y  falla  de  to- 
das cosas,  según  ellos  dodan,  forzaban,  dejada  afiif<« 
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llaempma,  á  folferse  i  sus  tierras.  Arnildo,  obispo 
de  NarÍ>ona ,  y  Teobaldo  Blazon ,  natural  de  Potiers, 
como  mas  aficionado  ú  nuestras  cosas  por  ser  castella- 
no de  nación  de  parte  de  su  madre,  el  uno  y  el  otro  con 
sus  compafíias  particulares  perseveraron  en  los  realeSé 
Acusaban  la  cobardía  de  su  nación,  determinados  de 
ponerse  á  cualquier  peligro  antes  de  faltar  al  deber.  La 
partida  de  los  extraños,  puesto  que  causó  miedo  y  tris- 
teza en  tos  ánimos  del  resto,  fué  provechosa  por  dos  ra- 
zones :  la  una,  porque  los  extranjeros  no  tuviesen  parte 
en  la  honra  y  prez  de  tan  grande  victoria;  la  otra,  que  con 
aquella  ocasión  Mabomad,  que  estaba  en  Jaén  en  ba- 
lanzas y  aun  sin  voluntad  de  pelear,  se  determinó  á  dar 
la  batalla.  Asi  que  los  nuestros  con  sus  reales  llegaron 
á  Alarcos,  el  cual  lugar  porque  pocos  años  antes  fué 
destruido  y  desmantelado  por  los  moros ,  desampara- 
ron los  moradores  que  quedaban ,  y  vino  á  poder  de  los 
cristianos.  En  este  lugar,  don  Sancho,  roy  de  Navarra, 
con  un  buen  escuadrón  de  los  suyos  alcanzó  á  los  royes, 
y  se  juntó  con  los  demás.  Fué  su  venida  muy  alegre; 
con  ella  la  tristeza  que  por  el  suceso  pasado  de  la  par- 
tida de  los  extranjeros  recibieran ,  se  trocó  en  regocijo. 
Algunos  castillos  en  aquella  comarca  se  entraron  por 
fuerza.  En  tierra  de  Salvatierra  so  hizo  resena;  pasaron 
alarde  gran  número  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Esto  he- 
cho, con  todas  las  gentes  llegaron  al  pié  de  Siérrame- 
rena.  El  Moro,  avisado  de  lo  que  pasaba,  marchó  para 
Baeza ,  determinado  de,  alzadas  las  vituallas,  atajar  el 
paso  de  aquellos  montes  y  particularmente  guordar  el 
pueblo  de  la  Losa,  por  donde  era  forzoso  pasasen  los 
nuestros.  Si  pasaban  adelante ,  prometíase  el  Moro  la 
victoria;  si  se  detenían ,  se  persuadía  por  cierto  pere- 
cerían todos  por  falta  de  bastimentos;  si  volviesen  atrás, 
seria  grande  la  mengua  y  la  pérdida  de  reputación  for- 
zosa. Sus  consejos,  aunque  prudentes,  desbarató  otro 
mas  alto  poder.  Ilízose  junta  de  capitanes  para  resol- 
ver por  qué  parte  pasarían  los  montes  y  lo  que  debían 
liacer.  Los  mas  eran  de  parecer  volviesen  atrás;  de- 
cían que  rodeando  algo  mas  por  camino  mas  llano  se 
podrían  meter  en  los  campos  del  Andalucía;  que  debían 
de  excusar  aquellas  estrechuras  do  que  el  enemigo  es- 
taba apoderado.  Por  el  contrarío, el  rey  de  Castilla  don 
Alonso  tenia  por  grande  inconveniente  la  vuelta,  por  ser 
la  fama  de  tan  gran  momento  en  semejantes  empresas, 
que  conforme  á  los  principios  seria  lo  demás ;  con  vol- 
ver los  reyesatrás  se  daría  muestra  de  huir  torpemente, 
con  que  á  los  enemigos  crecería  el  ánimo ,  los  suyos  se 
acobardarían, que  de  suyo  parecía  esUr  inclinados  á  des- 
amparar los  reales,  como  poco  antes  por  la  partida  de  los 
extranjeros  se  entendió.  Contra  las  dificultades  que  se 
presentaban,  invocasen  el  auxilio  y  socorro  de  Dios,  cuyo 
negocio  trataban,  que  les  asistiría  sin  duda,  si  ellos  no 
faltaban  á  si  mismos ;  muchas  veces  á  los  valerosos  se 
liacen  fáciles  las  cosas  que  á  los  cobardes  parecían  im- 
posibles. Esta  resolución  se  tomó  y  este  consejo.  Con 
esto  don  Lope,  hijo  de  don  Diego  de  Haro,  enviado  por 
su  padre  con  buen  número  de  gente ,  en  lo  mas  alto  de 
los  montes  se  apoderó  del  lugar  de  Ferral  y  hizo  con  es- 
caramuzas arredrar  algún  tanto  á  los  moros.  No  se  atre* 
vio  á  pasar  el  puerto  de  la  Losa  ni  acometerle,  por  pa- 
recelle  cosa  áspera  y  temeraria  pelear  juntamente  con 
la  estrechura  y  fragura  del  logar  y  paso,  y  con  los  ene- 
migos que  le  guardaban. 
M-i. 
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Cómo  te  vietorla  %Mtá6  par  los  erUiItaos. 

Toda  muchedumbre,  especial  de  soldados,  te  rige 
por  ímpetu  y  mas  por  la  opinión  se  mueve  que  por  las 
mismas  eoaas  y  por  la  verdad ,  como  sucedió  en  este  ne« 
godo  y  trance ;  que  los  mas  de  los  soldados,  perdida  la 
esperanza  de  salir  con  la  demanda ,  trataban  de  des- 
amparar los  reales.  Parecíales  corrían  igual  peligro,  ora 
los  reyes  pasasen  adelante ,  ora  volviesen  atrás;  lo  uno 
darla  muestra  de  temeridad,  lo  otro  seria  cosa  afren- 
tosa. Ponían  mala  voz  en  la  empresa,  cundía  el  miedo 
por  todo  el  campo.  La  ayuda  de  Dios  y  de  los  santos  va- 
lió para  que  se  sustentasen  en  pié  las  cosas  casi  perdi- 
das de  todo  punto.  Un  cierto  villano ,  que  tenia  grando 
noticia  de  aquellos  lugares  por  haber  en  ellos  largo 
tiempo  pastoreado  sus  ganados  (algunos  creyeron  ser 
ángel  9  movidos  de  que  mostrado  que  hobo  el  camino» 
no  se  vio  mas),  prometió  á  los  reyes  que  si  del  se  fiasen, 
por  senderos  que  él  sabia,  todo  el  ejército  y  gente  lle- 
garían sin  peligro  á  encumbrar  lo  mas  alto  de  los  mon- 
tes. Dar  crédito  en  cosa  tan  grande  á  un  hombre  quo 
no  conocían  no  era  seguro,  ni  de  personas  prudentes 
no  hacer  de  todo  punto  caso  en  aquella  apretura  de  lo 
qué  ofrccia.  Pareció  que  don  Diego  de  Haro  y  Garci 
Romero ,  como  adalides,  viesen  por  los  ojos  lo  que  de- 
cía aquel-pastor.  Era  el  camino  al  revés  de  lo  que  pre- 
tendían, y  parecía  iban  á  otra  parte  diferente,  tanto,  quo 
los  moros,  considerada  la  vuelta  que  los  nuestros  hacían, 
pensaron  que  por  falta  de  vituallas  buian  y  se  retiraban 
á  lo  mas  adentro  de  la  provincia.  Conveníales  subir  por 
la  ladera  del  monte ,  pasar  valles  en  muchos  lugares, 
peñascos  empinados  que  embarazaban  el  camino.  Pero 
no  rehusaban  algún  trabajo  con  la  esperanu  cierta  quo 
tenían  da  la  victoría  si  llegasen  á  las  cumbres  de  los 
montes  y  á  lo  mas  alto;  el  mayor  cuidado  que  tenían 
era  de  apresurarse  por  recelo  que  los  enemigos  no  se 
apoderasen  antes  del  camino  y  les  atajasen  h  subida. 
Pasadas  pues  aquellas  fraguras,  los  reyes  en  un  llano 
que  hallaron  fortificaron  sus  reales.  Apercibióse  el  ene^ 
migo  á  la  pelea  y  ordenó  sus  haces  repartidas  en  cua- 
tro escuadrones,  quedóse  el  Rey  mismo  en  el  collado 
mas  alto  rodeado  de  la  gente  de  su  guarda.  Los  fieles, 
por  estar  dansados  con  el  trabajo  de  tan  largo  y  mal  ca- 
mino, asi  hombres  como  jumentos,  determinaron  do 
esquivar  la  pelea ;  lo  mismo  el  dia  siguiente,  con  tan 
grande  alegría  de  los  moros,  que  entendían  era  por 
miedo;  que  el  Miramamolin  con  embajadores  que  envió 
y  despachó  á  todas  partes  y  muy  arrogantes  palabras 
prometía  que  dentro  de  tres  días  pondría  en  su  poder 
los  tres  reyes  que  tenia  cercados  como  con  redes.  La 
fama  iba  en  aumento  como  suele,  cada  uno  anadia  algo 
á  lo  que  oia  para  que  la  cosa  fuese  mu  agradable.  El 
dia  tercero,  que  fué  lunes,  á  i6  del  mes  do  julio,  los 
nuestros,  resueltos  de  presenUr  la  baUUa,  al  amanecer, 
confesados  y  comulgados,  ordenaron  sus  batallas  en 
gui^  de  pelear.  En  la  avauffoardia  iba  por  capitán  don 
Diego  tle  Haro.  Del  eacuadíron  de  en  medio  tenia  cui- 
dado don  Gonulo  NuBoi  y  con  él  otros  caballeroe 
templaríoa  j  de.  lu  demás  órdenes  j  mlliciu  sagradas. 
En  la  retaguardia  quedaban  el  rey  don  Alonso,  el.arso- 
bispo  don  Rodrigo  y  otros  prelados.  Loe  reyes  de  Ara- 
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gon  y  de Nanrra  con sui gonles  fortiOcaban  los  lados  ^el 
Navarro  á  la  derecha,  i  la  iiquierda  el  Aragonés.  El 
Moro»  al  contrario,  con  el  mismo  orden  de  antes  puso 
sus  gentes  en  ordenanza.  La  parte  do  los  reales  en  que 
armaron  la  tienda  real  cerraron  con  cadenas  de  hierro, 
y  por  gufrda  los  mas  fuertes  moros  y  mas  esclarecidos 
en  linaje  j  en  hazañas ;  los  demás  eran  en  tan  gran  nú- 
mero, que  parecia  cubrían  los  valles  y  los  collados. 
Eihortaron  los  unos  y  los  otros  y  animaban  los  suyos 
á  la  pelea.  Los  obispe»  andaban  de  compañía  en  com«r 
pañía,  y  con  la  esperanza  de  ganar  la  indulgencia  ani- 
maban i  les  nuestros.  El  rey  don  Alonso  desde  un  lu- 
gar alto  para  que  le  pudiesen  oír  dijo  en  sustancia  es- 
tas razones :  a  Los  moros,  salteadores  y  rebeldes  al  em- 
perador Cristo,  antiguamente  ocuparon  á  España  sin 
ningún  deredio,  ahora  á  manera  de  ladrones  la  maltra- 
tan. Muchas  veces  gran  número  dellos  fueron  vencidos 
do  pocos,  gran  parte  do  su  señorío  les  hemos  quitado,  y 
apenas  les  queda  donde  poner  el  pió  en  España.  Si  on 
esta  batolla  fueren  vencidos ,  lo  que  promete  el  ayuda 
de  Dios  y  se  puede  pronosticar  por  la  alegría  y  buen  ta- 
lante que  todos  teucis,  habremos  acabado  con  esta 
gente  nuilvada.  Nosotros  peleamos  por  la  razón  y  por  la 
jufliticía;  ellos  per  ninguna  república ,  porque  no  están 
entre  si  atados  con  algunas  leyes.  No  hay  á  do  se  reco- 
jan los  vencidos,  ni  queda  alguna  esperanza  salvo  en 
los  brazos.  Comenzad  pues  la  pelea  con  grande  ánimo- 
CooGadosen  Dios  tomastes  las  armas,  confiados  en  el 
mismo  arremeted  á  los  enemigos  y  cerrad.»  El  Moro, 
al  contrario,  avisó  á  los  suyos  y  les  dijo:  «Que  aquel  día 
debían  pelear  con  extremo  esfuerzo ,  que  seria  el  íhi  de 
Ul  guerra,  quier* venciesen,  quier  fuesen  vencidos.  SI 
venciesen,  toda  España  seria  el  premio  de  la  victoria, 
por  tener  juntadas  los  enemigos  para  aquella  batalla 
con  suma  diligencia  todas  las  fuerzas  della ;  si  fuesen 
vencidos,  el  imperio  de  los  moros  quedaba  acabado  en 
España;  no  era  justo  que  en  aquel  peligro  perdonasen 
á  si  ó  á  sus  cosas.  Su  ejército  constaba  de  una  nación, 
el  de  los  cristianos  de  una  avenida  de  muchas  gentes, 
diferentes  en  leyes,  lengua  y  costumbres;  la  mayor 
porte  habia  desamparado  las  banderas,  los  demás  no 
pelearían  constantemente  por  ser  de  unos  el  peligro,  cj 
proveclio  y  premio  particular  de  otros.»  Dichas  estas 
razones ,  por  una  y  por  otra  parle  se  comenzó  la  pelea 
con  grande  ánimo  y  coraje.  La  victoria  por  largo  espa- 
cio estuvo  dudosa  de  nimbas  partes;  peleaban  todos 
confonne  al  peligro  con  grande  esfuerzo.  La  vista  de 
los  capitanes  y  su  presencia  no  sufría  que  la  cobardía 
oi  el  valor  se  ocultasen,  y  encendía  á  todos  á  pelear.  Los 
del  escuadrón  de  en  medio  y  cuerpo  de  la  batalla  fue. 
ron  los  primeros  á  acometer,  siguiéronles  los  navarros 
y  aragoneses  sin  mejorarse  al  príncípio ,  dado  que  por 
tres  veces  dieron  carga  á  los  contrarios;  antes,  al  con- 
trario ,  nuestros  escuadrones  algún  poco  desalojados 
parece  ciaban  y  se  querían  poner  en  huida.  En  esto  el 
rey  don  Alonso ,  movido  juntamente  del  peligro  y  de  la 
afrenta  ,se  quería  meter  por  lo  mas  espeso  de  los  ene- 
migos, si  no  le  detuviera  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que 
tenia  á  su  lado.  Advirtióle  que  en  su  vida  consistía  la 
suma  de  la  victoria  y  esperanza  de  los  cristianos;  que 
perseverase,  como  comenzara,  á  confiar  del  favor  de 
Dios  y  no  se  metiese  en  al  peligro.  Con  esto  el  postrer 
oKuadrou  se  adelantói  y  por  su  esfuerzo  y  el  de  los  de- 


más se  mejoró  la  pelea.  Los  que  parsch 
por  no  quedar  afrentados,  vueltos  i  la  ordenaou»  toma- 
ron á  la  batalla  con  mayor  ferocidad.  Los  moros,  ett- 
sados  con  el  continuo  trabijo  de  todo  al  dia,  no  podio- 
ron  sufrír  Ja  carga  de  los  que  estaban  de  ráspelo  lee 
postreros  y  de  ¡nuevo  entraban  en  la  pelea.  Fué  muy 
grande  la  huida ,  h  matanza  no  menor  que  tan  grande 
victoria  pedia.  Perecieron  en  aquella  batalla  dodeolos 
mil  moros,  y  entre  ellos  la  mitad  fueron  hombrea  da  á 
caballo ,  otros  quitan  la  mitad  deste  número.  La  ma- 
yor maravilla  que  de  los  fieles  no  perederoo  hms  de 
veinte  y  cinco,  como  lo  testifica  el  arzobispo  don  Ro- 
drígo ;  otros  afirman  que  fueron  ciento  y  quince;  pe- 
queño[número  el  uno  y  el  otro  para  tan  ihisUro  victoria. 
Otra  maravilla,  que  con  quedar  muerta  tan  grande  n»- 
chedumbre  de  moros,  que  no  se  acordaban  da  mayor, 
en  todo  el  campo  no  se  vio  rastro  do  sangro,  aegoa  que 
lo  atestigua  el  mismo  don  Rodrigo.  £1  roy  Moro,  por 
amonestación  de  Zeit,  su  hermano,  se  salvó  en  un  molo, 
con  que  huyó  hasta  Baeza ;  desdo  allí,  mudada  la  eabal- 
gadura,  no  paró  hasta  llegar  aquella  misma  nodia  á 
Jaén.  A  puesta  de  sol  fueron  tomados  los  realeo  da  lea 
enemigos,  que  robaron  losoragoneeos,  porque  los  da- 
más  siguieron  y  ejecutaron  el  alcance.  Laa  preseas  del 
rey  Moro  y  sus  alhajas,  quo  solu  quedaron  enteras» 
fueron  por  don  Diego  de  Uaro  dadu  por  Igoalea  parlas 
á  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  En  particiiiar  la 
tienda  de  seda  roja  y  carmesí  en  quo  alojaba  d  roy  Bár- 
baro se  dio  al  rey  de  Aragón  por  orden  de  don  Alonso, 
rey  de  Castilla ;  el  cual,  como  quier  que  deseoso  sola- 
mente do  honra  se  quedase  con  la  mayor  loa  do  la  guer- 
ra y  con  el  prez  de  la  victoria,  de  buena  gana  lijólo 
demás  á  sus  compañeros.  Lo  róstanlo  4o  la  prosa  y 
despojos  no  pareció  sacallo  en  público  y  reparlillo,  oo« 
mo  era  razón,  conforme  á  los  méritos  de  cada  coa!, 
antes  dejaron  que  cada  uno  se  quedaso  con  loque  lo- 
mó, porque  tenían  recelo  de  algún  alboroto  y  onioodian 
que  á  los  parUculares  seria  mas  agradablo  lo  quo  por  an 
mano  tomaron  que  si  de  la  presa  común  so  lo  restiln- 
yosen  mejorado  y  multiplicado.  Algunoa  eacribon  que 
ayudó  mucho  para  la  victoria  h  señal  do  la  cnn  que  do 
vanos  colores  se  vio  en  el  ñire  ya  que  querían  palear. 
Otros  refutan  esto  por  no  hacer  el  arzobispo  don  Rodri- 
go mención  dé  cosa  tan  grande,  ni  aun  el  Rey  on  la  car- 
ta que  escribió  del  suceso  y  prosecución  deata  gnem 
al  pontífice  Inocencio.  Verdad  es  que  todos  cooeoardu 
que  Pascual,  á  la  sazón  canónigo  de  Tolodo,  y  qna 
después  fué  deán  y  aun  arzobispo ,  coya  aopulloni  osla 
en  la  capilla  do  Santa  Lucía  de  la  iglesia  mayor  do  To* 
ledo,  con  la  cruz  y  guión  que  llevalÑi,  como  oa  do  coa- 
tumbre,  delante  el  anobispo  don  Rodrigo,  paaó  por  laa 
escuadrones  de  los  enemigos  doa  vocea  ain  roeaUr  al* 
gun  daño,  dado  que  todos  le  pratendian  herir  eoo  aos 
dardos,  y  muclias  saetas  que  le  tiraban  qoockron  hin- 
cadas en  el  asta  debí  cruz;  cosa  quo  á  losnuaalroadlA 
mucho  ánimo  y  puso  grande  espanto  en  loo  naoroo.  Flaé 
tan  grande  la  muchedumbra  que  hallaron  do  kmm  1 
saetas  de  los  enemigos,  que  en  doa  diaa  oalaroafM 
allí  se  detuvieron  los  nuestros,  aunque  pan  loa  llM|aa 
no  usaban  de  otra  leña  y  de  propósito  proeurabanoea* 
barias,  no  lo  pudieron  hacer.  La  victoria  so  divalfó  par 
todas  partes,  primero  por  la  fama,  deapnea par Baava- 
jerosque  venían  unos  en  pos  do  otros.  Fué  graodaal 
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lloro  y  sentimiento  de  los  moros,  no  solo  por  el  mal  y 
daño  presente,  sino  porque  temían  para  adelante  ma- 
yores inconvenientes  y  peligros,  Entre  los  cristianos  se 
liacian  grandes  fiestas ,  juegos ,  convites  con  toda  mag- 
sificencia  y  regocijos  y  alegrías,  no  solo  en  España,  si* 
no  también  las  naciones  extrañas,  con  tanto  mayor  vo- 
luntad cuanto  el  miedo  fué  mayor.  Nunca  la  gloría  del 
nombre  crístiano  pareció  mayor  ni  las  naciones  cristia- 
nas estuvieron  en  algún  tiempo  mas  gloriosamente  alia- 
das. Los  españoles  asimismo  parecía  igualaren  valor  la 
gloria  de  los  antiguos;  el  mismo  rey  don  Alonso  co- 
menzó á  ser  tenido  como  príncipe  venido  del  cielo  y 
masque  liombre  mortal.  El  rey  de  Navarra  para  me- 
moria de  tan  grande  victoria  al  escudo  bermejo  de  que 
usaban  sus  antepasados  añadió  por  orla  unas  cadenas, 
y  en  medio  del  escudo  una  esmeralda  por  señal  que  fué 
el  primero  á  romper  las  cadenas  con  que  tenían  los 
enemigos  fortificada  aquella  parte  de  los  reales  en  que 
el  rey  Bárbaro  estaba.  El  mismo  don  Alonso  á  las  In- 
signias antiguas  do  los  reyes  de  Castilla  añadió  ott  cas- 
tillo dorado  en  escudo  rojo,  como  lo  afirman  algunos 
varones  de  erudición  y  diligencia  muy  grande;  otros  lo 
niegan  movidos  de  los  privilegios  antiguos ,  en  cuyos 
sellos  se  ve  puesta  antes  dcstos  tiempos  en  las  insignias 
y  armas  de  los  reyes  de  Castilla  la  figura  de  torre  ó  cas- 
tillo. De  algo  mas  crédito  es  lo  que  hallo  de  algunos 
ofirmado  por  testimonio  de  cierto  liistoriador,  que 
desde  este  tiempo  se  introdujo  en  España  la  costumbre 
que  se  guarda  de  no  comer  carne  los  sábados,  sino  so- 
lamente los  menudos  de  los  animales,  y  que  se  mudó^ 
es  á  saber ,  por  esta  manera  y  templó  lo  que  anligua- 
mente  se  usaba,  que  era  comer  los  tales  días  carne ;  cos- 
tumbre que  los  godos  sin  duda  trajeron  de  Grecia  y  la 
tomaron  cuando  se  liicieron  cristianos.  La  verdad  es 
que  esta  victoria  nobilísima  y  la  mas  ilustre  que  bobo 
en  España  se  alcanzó,  no  por  fuerzas  humanas,  sino 
por  la  ayuda  de  Dios  y  de  los  santos.  Las  pIcgarlM  y 
Draciones  con  que  los  procuraron  aplacar  por  todo  el 
mundo  fueron  muchas,  príncipalmenle  en  Roma,  don- 
de se  hicieron  procesiones  y  rogativas  asaz.  En  que  se 
debe  notar  que  para  aumento  de  la  devoción  y  que  no 
hobiese  confusión  y  otros  desórdenes,  se  ordenó  fuesen 
á  diversas  iglesias  los  varones,  las  mujeres,  el  clero  y 
los  demás  del  pueblo.  Hallábase  presente  el  Pontífice, 
que  movia  á  los  demás  con  su  ejemplo.  De  todo  hay 
una  carta  suya  al  rey  don  Alonso ,  muy  grave  y  muy 
elegante,  la  respuesta  otrosí  del  Rey  al  Papa  en  que  re- 
fiere todo  el  discurso  desta  empresa  y  batalla^  pero 
muy  larga  para  ponella  en  esto  lugar. 

CAPITULO  XXV. 
Delflnáesu  gattn. 

Halláronse  en  esta  guerra  los  obispos  Tello,  de  Pa- 
lencia;  Rodrigo ,  deSigüenza ;  Menendo ,  de  Osma ;  Pe- 
dro, de  Avila;  Domingo,  dePlasencia;  García  Frontino, 
de  Tarazona ;  Berengario,de  Barcelona.  El  número  de  los 
grandes  no  se  podia  contar;  los  maestres  de  las  órde- 
nes Arias,  de  Santiago;  Rodrigo  Diaz,  de  Galatrava; 
Gómez  Ramírez ,  de  los  témplanos;  demás  destos,  Juan 
Gelmirez ,  príor  de  San  Juan.  De  Castilla  Gómez  Man- 
rique,  Alonso  do  Meneses,  Gonzalo  Girón,  Iñigo  do 
Mendoza  I  caballero  vizcaíno  y  pariente  de  don  Diego 


de  Haro,  que  es  la  prímera  vez  qué  en  la  historia  de 
España  se  hace  mención  de  la  casa  de  Mendoza;  fuera 
destos,  se  halló  con  los  demás  el  conde  don  Femando 
de  Lara,de  alto  linaje,  y  él  por  tu  persona  señalado, 
poderoso  en  grande  estado  y  muchos  aliados;  estes 
fueron  de  Castilla ;  de  Aragón  Garcl  Romero ,  Jimeno 
Coronel ,  Aznar  Pardo ,  Guillen  de  Peralta  y  otras  per- 
sonas principales  qne  iban  en  compañía  de  su  Rey. 
Ante  todos  se  señaló  Dalmacio  Cresel ,  natural  do  las 
Ampúrías ,  de  quien  dicen  los  historiadores  de  Aragón 
que  por  el  grande  conocimiento  que  tenía  de  las  cosas 
de  la  guerra  y  shigular  prudencia  ordenó  las  haces  para 
la  batalla.  Entre  los  navarros  Garcés  Argoncillo ,  Gar- 
cía Almoravides ,  Pedro  Leet ,  Pedro  Arroniz ,  Feman- 
do de Montagu do,  Jimeno  Aivar fueron  los  mas  seña- 
lados que  en  esfuerzo,  industria  y  ejercicio  de  guerra 
vinieron  á  esta  empresa.  En  conclusión ,  el  tercero  dia 
después  de  la  victoria  sé  movieron  los  reales  de  los 
fieles,  ganaron  de  los  moros  el  lugar  de  Ferral,  que 
había  vuelto  á  poder  de  moros ,  Bilche,  Baños,  Tolosa, 
de  la  cual  tomó  nombre  esta  batalla ,  que  vulgarmente 
se  llama  de  las  Navas  de  Tolosa.  Todo  era  fácil  á  los 
vencedores,  y  por  el  contrarío  á  los  vencidos.  La  ciudad 
de  Baeza,  desamparedadesus  ciudadanos,  que  perdida 
la  esperanza  de  tenerse ,  se  recogieron  á  tJbeda ,  vino 
en  poder  de  los  vencedores.  Algunos  pocos  que  confia- 
dos en  la  fortateza  de  la  mezquita  mayor  no  se  querían 
rendir ,  con  fuego  que  les  pusieron ,  los  quemaron  den« 
tro  della  misma.  El  octavo  dia  después  de  la  victoria 
la  ciudad  de  Ubedafué  entrada  por  fuerza,  ca  sin  em- 
bargo que  los  ciudadanos  ofrecían  á  los  reyes  cantidad 
de  oro  porque  los  dejasen  en  paz, ios  obispos  fueron 
de  parecer  que  no  ere  justo  perdonar  aquella  gen« 
te  malvada.  Conforme  á  este  parecer  se  hizo  grande 
matanza  sin  distinción  de  pegonas  de  aquella  misera- 
ble gente.  Una  parte  de  los  vecinos  fué  tomada  por  es- 
clavos ;  toda  la  presa  se  dejó  i  los  soldados,  con  qus 
se  puso  miedo  i  los  moros  y  se  ganaron  las  voluntades 
del  ejército,  que  estaba  cansado  con  el  largo  trabajo. 
Las  enfermedades  los  afligían  y  no  podían  sufrír  It 
destemplanudel  cielo ;  por  esto  losreyes  fueronforaa- 
dos  en  un  tiempo  muy  fuere  de  propósito  volver  con  sos 
gentes  atierres  mas  templadas.  Ala  vuelta  cercada  Ca** 
latrava  llegó  el  duquede  Austríacondocientosde  ács« 
bailo,  que  para  muestra  de  su  esfuerzo  y  ayudar  os 
aquella  santa  guerra  traía  en  su  compañía.  El  reyds 
Aragón ,  por  ser  su  pariente,  á  la  tuelta  pare  so  tierra 
la  acompañó  hasta  lo  postrero  de  España.  Al  rey  da 
Navarre  restituyó  el  de  Castilla  catorce  lugares  sobre 
que  tenían  diferencia ,  y  porque  poco  antes  se  ganaron 
por  los  de  Castilla ,  hi  memoria  de  sus  antigaos  seño- 
res hacia  que  no  se  asegurasen  de  su  lealtad;  este  fué 
el  príncipal  premio  de  su  trebijo.  Don  Alonso ,  rey  de 
Castilla ,  despedidos  ios  dos  reyes ,  entró  en  Toledo  á 
manera  de  triunfador  con  grande  aplauso ,  aclamacio- 
nes y  regocijo  de  los  ciudadanos  y  del  pueblo.  Lo  pri- 
mero que  hizo  fué  dar  gracias  á  Dios  por  la.  merced 
receblda;  después  se  mandó  y  estableció  que  para  siem- 
pre se  renovase  la  memoria  de  aquella  irictoria  y  se 
jcelebrase  por  toda  España  á  16  de  julio;  en  Toledomas 
en  particular  aacan  aquel  día  lu  banderea  dejos  mo- 
ros, y  con  toda  moestre  de  alegría  festejan  aqiMlla  so- 
lemnidad; ca  ae  ordenó  foese  de  guardar  acuella  flesla 
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:con  nombri  del  Triunfo  de  la  Stnia  Crm.  El  Rey ,  por 
ser  enemigo  del  ocio  y  con  el  deseo  que  tenia  de  8e« 
guir  la  victoria  y  ejecutalla  9  al  principio  del  año  ai* 
guíente  de  nuevo  se  metió  por  tierras  de  moros.  Ganó 
el  lugar  de  Dueñas  de  los  moros,  que  dio  á  la  orden  de 
Qilalrava ,  i  la  de  Santiago  el  castillo  do  Einavejor. 
Alearas ,  pequeña  ciudad,  y  que  está  metida  dentro  de 
los  montes  Marianos  y  asentada  en  un  collado  áspero 
y  empinado,  con  cerco  de  dos  meses  se  ganó  por  el 
Rey  y  se  entró  por  fuerza  á  22  de  mayo ,  dia  miércoles, 
vigilia  y  víspera  de  la  Ascensión ;  demás  desto,  algunos 
otros  lugares  de  menos  cuenta  se  tomaron  por  aque« 
llt  comarca,  entre  los  demás  Lezuu,  queso  tiene  por 
la  antigua  Liblsosa. Concluidas  estas  cosas,  el  rey  don 
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Alonso,  ganada  mayor  bma  que  ninguno  de  be  ftUh 
cipes  de  Europa ,  dió  vuelta  á  Toledo ,  donde  las  rejoae 
doña  Leonor,  su  mujer,  doña  Berenguela»  eo  hija,  y 
su  hijo  don  Enrique,  que  le  sucedió  en  sus  ettadoi  y  á 
la  sazón  era  de  diei  anos,  aguardaban  su  venida.  Toídi 
la  ciudad  llena  de  juegos  y  de  regoc^ot  y  flestae,  dade 
que  el  año  fué  muy  falto  de  mantenimientos  á  ctoia  áé 
la  sequedad ,  en  especial  en  el  reino  de  Toledo » dieeft 
que  en  nueve  meses  continuos  nunca  llovió ,  tanto,  qut 
los  labradores  cuyo  era  el  daño  prindpel ,  oran  font* 
dos  á  desamparar  lu  tlemu » dejallas  yeroau  y  irse  á 
otras  partes  para  sustentarse;  gravísima  miseria  y  In* 
bajo  memorable. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
#C4mo  los  tlbiscBtet  alttraroa  é  FMela* 

Gauada  aquella  noble  victoria  de  los  moros ,  las  co- 
tas de  España  procedian  bien  y  prósperamente  á  causa 
ooe  los  almobados,  trabajados  con  una  pérdida  tan  gran- 
de ,*no  se  rebullían ,  y  los  nuestros  se  hallaban  con  gran- 
de ánimo  de  sujetar  todo  lo  que  de  aquella  nación 
restaba  en  España,  cuando  por  el  mismo  tiempo  los 
reinos  de  Francia  y  de  Aragón  se  alteraron  grande- 
mente y  recibieron  graves  daños.  Estas  alteraciones 
tuvieron  principio  enla  ciudad  doTolosa,  muy  principal 
eutre  las  de  Francia  y  que  cae  no  lejos  de  la  raya  de 
España.  La  ocasión  fueron  ciertas  opiniones  nuevas 
que  en  materia  de  religión  se  levantaron  en  aquellas 
-partes,  con  que  los  de  Aragón  y  los  de  Francia  se  revol- 
vieron entre  sí  y  se  ensangrentaron.  En  los  tiempos  pal- 
udos todas  las  nacionosdel  cristianismo  se  conformaban 
en  un  mismo  parecer  en  las  cosas  de  la  fe,  todos  seguían 
y  profesaban  una  misma  doctrina.  No  so  diferenciaban 
el  alemán  del  español,  no  el  francés  del  Italiano,  ni  el 
inglés  deislciliano  en  lo  que  debian  creer  deBios  y  déla 
Inmortalidad  y  delotf  demás  misterios ;  en  todos  se  via 
un  mismo  corazón  y  un  mismo  lenguaje.  Los  walden- 
ees,  gente  perversa  y  abominable,  comenzaron  los  años 
paudos  á  Inquietar  la  paz  de  la  Iglesia  con  opiniones 
nuevas  y  ezlravagantes  que  enseñaron;  y  al  presente 
-ka  alblgenses  ó  albienses,  seda  no  menos  aborrecible, 
apellido  y  nombre  odioso  acerca  de  los  antiguos,  si- 
guieron lu  mismas  pisadas  y  camino ,  con  que  grande- 
mente alteraron  el  pueblo  cristiano.  Enseñaban  que  los 
•ttcerdotes,  ministros  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  no  tenían 
poder  para  perdonar  ios  pecados.  Que  el  verdadero 
cuerpo  de  Jesucristo  no  está  en  el  santo  Sacramento 
del  altar.  -Que  el  agua  del  bautismo  no  tiene  fuerza 
pare  lavar  el  alma  de  los  pecados.  Que  las  oraciones 
que  se  acostumbran  á  hacer  por  los  muertos  no  les 

S restaban;  todas  opiniones  nuevas  y  malas  y  acerca 
e  los  antiguos  nunca  oidas.  Decían  otrosí  contra  la 
Virgen,  madre  de  Dios,  blasfemias  y  denuestos,  que 
DO  se  refieren  por  no  ofender  al  piadoso  lector;  dejólas 
«scritas  Guillermo  Nangiaco,  fnuicéa  de  nación,  y  que 


vivió  poco  adelante.  Llegaba  su  desatino  á  poner  leagoi 
en  la  familiaridad  de  Cristo  con  la  Madalena.  Aailo 
refiere  Pedro,  monje  del  Clstel,  en  una  liistoria  que 
escribió  de  los  albigenses,  IntitnUda  Alpapaiaocm^ 
dolil,  enque  depone  como  testigo  de  vlstt  dalucosas 
en  que  él  mismo  se  lialló.  Serla  muy  largo  cuenta  de* 
clarar  por  menudo  todos  los  desvarlof  d«toi  lienjea  y 
secta ;  y  es  así ,  que  la  mentira  es  de  rouchu  nineris, 
la  verdad  una  y  sencilla.  La  verdad  es  que  m  aquella 
parte  de  Francia  donde  eatá  asentada  la  dodad  da 
Cahore ,  muy  nombrada ,  se  ve  otra  dodad  llamada  Al« 
bis ,  que  en  otro  tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Angosta; 
y  aun  se  entiende  que  César  en  los  Com$ntariú$á^h 
guerra  de  Francia  llamó  belvioslos  moradores  doaqiio* 
lia  comarca.  Riega  sus  campos  el  rio  Tanda,  que  sea 
de  los  mas  fértiles  de  Francia,  de  grandes  coMchas  y 
esquilmos,  de  trigo,  vino,  pastd  y  sufran;  por  donde 
el  obispo  de  aquella  ciudad  tiene  mas  gmnu  ranlaa 
que  alguno  otro  obispo  en  toda  la  Franela.  La  itf  esia 
catedral ,  grande  y  hermosa,  está  pegada  con  d  aawo 
de  la  ciudad,  su  advocación  de  Santa  Cecilia.  Loe  bm» 
redores  de  la  ciudad  y  de  hi  tierra  son  genio  llaoa»  de 
condición  apacible  y  mansa ,  virtudea  que  jjMMden  aear^ 
rear  perjuicio  si  no  hay  el  recato  convooÍBOIa  pan  no 
dar  lugar  á  gente  mala  que  las  pervieria  y  eslregna. 
Los  mas  se  sustentan  de  sus  labransuy  da  loalíridM 
de  la  tierra ;  el  comerelo  y  trato  de  mercaderes  ee  pe* 
queño  por  estar  en  medio  de  Franela  y  caer  i4Íoe  d 
mar.  Desta  dudad ,  en  que  tuvo  ao  primer  priad|do  es- 
ta nueva  locura  y  secta,  tomó  d  nombra  da dbigeooe, 
y  desde  allí  se  derramó  pc^  toda  la  Franda  y  «uiper 
parle  de  España ,  puesto  que  el  fuego  enpreaW  en  Té- 
losa  masque  en  otra  parte  alguna;  y  ann  dt  oqiii  pro- 
cedió que  algunos  atribuyeron  la  primeftarlgeadeato 
error  y  secta  á  aquella  ciudad.  Otroa  dieonqiitiadé 
primeramente  en  la  Proenza,  parte  da  la  GalNalfaiho- 
nense.  Don  Lúeas  doTuy,  que  por  so  devoeioaypar 
hacerse  marerudito  pasó  á  Roma,  ydaalUdCaaMaa- 
tinopla  y  á  Jerusaiem ,  vuelto  á  su  patria,  eolra  oCraa 
cosas  que  escribió  no  menos  docta  que  piawenlo ,  pu- 
blicó una  torga  dbputa  contra  lodos  ealoatrraria,f* 
que^  como  testigo  do  v¡s(a«  rehita  lo  que  paad  u  I 
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dudad  mu;  eonoctdt  «n  EspaBa  j  eabeta  de  aquel  rei* 
00 ;  cuyas  palabras  será  bieo  poner  aquf  para  mayor 
claridad  y  para  que  mejor  se  entienda  la  condición  de 
los  herejes  9  sus  invenciones  y  trazas,  a  Después  de  la 
muerte  iel  reverendo  don  Diego,  obispo  de  León,  no 
se  conformaron  los  votos  del  clero  en  la  elección  del 
sucesor;  ocasión  que  tomaron  los  hereies,  enemigos 
de  la  verdad  y  que  guslan  de  semejantes  discordias, 
para  entrar  en  aquellaciudad,  que  se  hallaba  sin  pastor, 
y  acometer  las  ovejas  de  Cristo.  Para  salir  con  esto  se 
armaron,  como  suelen,  de  invenciones.  Publicaron  que 
en  cierto  lugar  muy  sucio  y  que  servia  de  muladar  se 
hacían  milagros  y  señales.  Estaban  allf  scpuludos  dos 
hombres  facinerosos,  uno  hereje,  otro  que  por  la  muer* 
te  que  dio  alevosamente  á  un  su  tío  le  mandaron  en- 
terrar vivo.  Manaba  también  en  aquel  lugar  una  fuente, 
que  los  herejes  ensuciaron  con  sangre  á  propósito  que 
íasgenles  tuviesen  aquella  conversión  por  milagro.  Cun- 
dió ia  lama,  como  suele ,  por  ligeras  ocasiones;  acudían 
gentes  do  muchas  partes,  tenían  algunos  sobornados 
de  secreto  con  dinero  que  les  daban  para  que  se  fingie« 
sen  ciegos,  cojos,  endemoniados  y  trabajados  de  di- 
versas enfermedades ,  y  que  bebida  aquel  agua ,  publl- 
casen  que  quedaban  Sanos.  Dcstos  principios  pasó  el 
embuste  á  que  desenterraron  los  huesos  de  aquel  he- 
reje ,  que  se  llamaba  Arnaldo ,  y  habla  diez  y  seis  años 
que  le  enterraron  en  aquel  lugar;  decían  y  publicaban 
que  eran  de  un  santísimo  mártir.  Muchos  de  los  cléri- 
gos simples  con  color  de  devoción  ayudaban  en  esto  á 
la  gente  seglar.  Llegó  la  invención  á  levantar  sobre  la 
fuente  una  muy  fuerte  casa  y  querer  colocarlos  hue- 
sos del  traidor  liomíciano  en  lugar  alio  para  que  el  pue- 
blo los  acatase,  con  voz  que  fué  un  abad  en  su  tiempo 
muy  santo.  No  es  menester  mas  sino  que  los  herejes 
despuesque  pusieron  las  cosas  en  estos  términos ,  entre 
los  suyos  declaraban  la  invención  y  por  ella  burlaban 
de  la  Iglesia ,  como  si  los  demás  milagros  que  en  ella  se 
hacen  por  virtud  de  los  cuerpos  santos  fuesen  seme- 
jantes invenciones;  y  aun  no  faltaba  quien  en  esto  die- 
se crédito  á  sus  palabras  y  se  apartase  de  la  verdadera 
creencia.  Finalmente,  el  embuste  vino  á  noticia  délos 
frailes  de  lasante  predicación ,  que  son  los  dominicos^ 
y  en  sus  sermones  procuraban  desengañar  el  pueblo. 
Acudieron  alo  mismo  los  frailes  menores,  y  los  cléri- 
gos que  no  se  dejaron  engañar  ni  enredar  en  aquella 
sucia  adoración.  Pero  los  ánimos  del  pueblo  tanto  mas 
se  encendían  para  llevar  adelante  aquel  culto  del  de« 
monio,  hasta  llamar  herejes  á  los  frailes  predicadores 
y  menores  porque  los  contradecían  y  les  iban  á  la  ma- 
no. Gozábanse  los  enemigos  do  la  verdad  y  triunfaban, 
decían  públicamente  que  los  milagros  que  en  aquel  lodo 
se  hacían  eran  mas  ciertos  que  todos  los  que  en  lo 
restante  de  la  Iglesia  hacen  loscuecpos  santos  que  ve- 
neran los  cristianos.  Los  obispos  comarcanos  publica- 
ban cartas  de  descomunión  contra  los  que  acudían  á 
aquella  veneración  maldita;  no  aprovecliaba  su  dili- 
gencia ,  por  estar  apoderado  el  demonio  de  los  corazo- 
nes de  muchos,  y  tener  aprisionados  los  hijos  de  in- 
obediencia. Un  diácono  ,que  aborrecía  mucho  la  here- 
jía, en  Roma,  do  estaba ,  supo  lo  que  pasaba  en  León, 
deque  tuvo  gran  sentimiento ,  y  se  resolvió  con  presteza 
de  dar  la  vuelta  á  su  tierra  para  hacer  rostro  é  aquella 
maldad  tan  grave.  Llegado  á  León,  so  informó  mas 


enteramente  del  caso,  y  como  fuera  de  s( comenzó  en 
público  y  en  secreto  á  afear  negocio  tan  malo;  repre- 
hendía á  sus  ciudadanos,  cargábalos  de  ser  fautores d»- 
herejes.  No  se  podía  ir  á  la  mano,  dado  que  sus  amigos 
le  avisaban  se  templase ,  por  parecelle  que  aquella  ciu- 
dad se  apartaba  de  la  ley  de  Dios.  Entró- en  el  ayunta- 
miento, dijoles  que  aquel  caso  tenia  afrentada  á  toda 
España ;  que  de  donde  salían  en  otro  tiempo  leyes  jus«* 
tas,  por  ser  cabeza  del  reino ,  allf  so  forjaban  herejiat- 
ymaldadesnunca  oídas.  Avisóles  que  no  les  darla  Dios^^ 
agua  ni  les  acudiría  con  los  frutos  de  la  tierra  hasta 
tanto  que  echasen  por  el  suelo  aquella  iglesia ,  y  aque- 
llos huesos  que  honraban  los  arrojasen.  Era  asi,  que 
desde  el  tiempo  que  se  dio  principio  á  aquel  embuste 
y  veneración ,  por  espacio  de  diez  meses  nunca  llovió  y  < 
todos  los  campos  estaban  secos.  Preguntó  el  juoial 
dicho> diácono  en^presencia  de  todos:  Derribada  la^ 
iglesia ,  ¿aseguraisnos  que  lloverá  y  nos  dará  Dios  agua? 
El  diácono  lleno  de  fe:  Dadme,  dijo,  licencia  para 
abatir  por  tierra  aquella  casa,  que  yo  prometo  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  sopeña  de  la  vi- 
da y  perdimiento  de  bienes,  que  dentro  de  ocho  días 
acudirá  nuestro  Señor  con  el  agua  necesaria  y  abun- 
dante. Dieron  los  presentes  crédito  á  sus  palabras;  acu- 
dió con  gente  que  la  dieron  y  ayuda  de  muchos  ciu- 
dadanos»  allanó  prestamente  la  Iglesia  y  echó  por  loa 
muladares  aquellos  huesos.  Acaeció  con  grande  mara- 
villa de  todos  que  al  tiempo  que  derribaban  la  iglesia 
entre  la  madera  se  oyó  un  sonido  como  de  trompeta 
para  muestra  de  que  el  demonio  desamparaba  aquel 
lugar.  El  día  siguiente  se  quemó  una  gran  parte  da  la 
ciudad  á  causa  que  el  fuego  por  el  gran  viento  que  ha- 
cia no  se  pudo  atajar  que  no  se  extendiese  mucho. 
Alteróse  el  pueblo,  acudieron  á  buscar  el  diácono  para 
matalle;  decían  que  en  lugar  del  agua  fué  causa  do 
aquel  fuego  tan  grande.  Acudían  los  herejes ,  que  sa 
burlalian  de  los  clérigos,  y  decían  que  el  diácono  me- 
recía la  muerte  y  que  no  se  cumpliría  lo  que  prometió; 
mas  el  Señor  todopoderoso  se  apiadó  de  su  pueblo,  ca 
á  los  ocho  días  señalados  envióagua  muyabundante,  do 
tal  suerte,  que  los  frutos  se  remediaron  y  la  cosecha  do 
aquel  año  fué  aventajada.  Animado  con  esto  el  diácono, 
pasó  adelante  en  perseguir  á  los  herejes,  hasta  tanto 
que  loa  hizo  desembarazar  la  ciudad.»  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  autor,  por  las  cuales  se  entiende  que 
la  pestilencia  desta  herejía  cundió  por  España,  si  bien 
la  mayor  fuerza  deste  mal  cargó  sobre  la  ciudad  de  To- 
¡osa,  deque  le  resultaron  graves  daños,  y  al  rey  do 
Aragón,  que  la  quiso  ayudar,  la  desastrada  muerte, 
como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  n. 

Góiio  morlá  ti  rey  dt  Ansea. . 

La  secta  de  los  albigeoses  se  liacia  temer  y  cobraba 
mayores  fuerzas  da  cada  día,  no  solo  por  las  que  el 
pueblo  le  daba ,  que  mucho  se  le  arrimaba ,  sino  mas 
principalmente  por  los  príncipes  y  grandes  personajes 
que  con  su  favor  le  acudían,  sin  hacer  caso  ni  de  la  au- 
toridad del  Papa,  ni  de  lo  que  por  el  mundo  dellos  so 
diría.  Estos  eran  los  condes  el  de  Tolosa,  el  de  Foi,  el 
de  Dosiers  y  el  de  Cominges.  Acodiales  asimismo  al 
rey  de  Aragón,  á  causa  que  estas  ciudades  estaban  á  su 


dtt 


EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


de? odon  j  aon  «ran  feadoi  rayos,  como  eo  otro  logtr 
queda  apuolado;  además  qae  tenia  deudo  eo  particu- 
lar con  el  conde  de  Toiosa,  que  casó  tercera  vez  con 
dolía  Leonori  berroanadel  rey  deAragon;  yaunel  mismo 
hijo  y  heredero  del  Conde,  que  se  llamaba  don  Ramón 
como  sU  padroi  tenia  por  mujer  otra  hermana  del  mis- 
mo rey,  por  nombre  doña  Sancha.  Gsta  fué  la  verdade- 
ra causa  de  declararse  por  los  albigenses  y  tomar  las 
armas  en  su  favor;  que  por  lo  demás  fuó  príncipe  muy 
católico,  como  se  puede  fácilmente  entender  en  que  en- 
tregó su  hijo  don  Jahne  á  Simón,  conde  de  Monforte, 
para  que  le  críitfe  y  amaestrase,  el  que  por  este  tiempo 
ocaudlílaba  los  católicos  y  era  duro  martillo  contra  los 
Jienjes.  El  negocio  era  de  tal  condicion;que  tenia  pues- 
tos en  cuidado  los  católicos  de  Francia,  y  mas  en  par- 
ticular al  Papa,  que  se  recelaba  no  se  arraigase  de  cada 
día  mas  aquel  mal  y  con  tantas  ayudas  cobrasen  ma- 
yores fuerzas,  especial  que  el  f  ulgo,  como  amigo  de  no- 
vedades, engañado  óon  los  embustes  de  aquellos  here- 
jes, fácilmente  se  apartaba  de  la  creencia  de  sus  mayo- 
res y  abrazaba  aquellas  opim'ones  extravagantes.  Bus- 
caban algún  medio  para  atajar  aquel  daño.  Pareció  in- 
tentar el  camino  de  la  paz  y  blandura,  si  con  diligencia 
y  buenos  ministros  que  predicasen  la  verdad  se  podrían 
reducir  loa  descaminados.  Don  Diego,  obispo  de  Osma, 
camino  de  Roma,  donde  iba  enviado  por  el  rey  de  Gos- 
tilla,  pasó  por  aquella  parte  de  Francia;  y  visto  lo  que 
pasaba  y  el  riesgo  que  corrian  aquellos  si  no  se  acu- 
día en  breve  con  remedio,  liizo  al  Papa  relación  de 
todo  aquel  daño  y  del  peligro  que  se  mostraba  mayor. 
Llevaba  en  su  compañía  al  glorioso  padre  santo  Do- 
mingo, entonces  canónigo  reglar  de  San  Agustín,  y 
adelante  destos  principios  fundador  de  la  orden  de  los 
predicadores;  era  natural  de  Calerucga,  tierra  de  Osma, 
nacido  de  noble  linaje.  Avisado  el  Papa  de  lo  que  pasa- 
ba, acordó  acudir  al  remedio  de  aquellos  daños.  Des- 
pachó al  Obispo  y  á  so  compañero  con  poderes  bastan- 
tes para  que  apagasen  aquel  fuego.  Nombró  también 
un  legado  de  entre  los  cardenales  con  toda  la  autoridad 
necesaria.  Llegados  á  Francia,  juntaron  consigo  doce 
abades  de  la  órdün  de  San  Bernardo,  naturales  de  la 
tierra,  para  que  con  sus  predicaciones  y  ejemplo  redu- 
jesen á  los  descaminados ;  pero  cuanto  provecho  se  ha- 
cia con  esto  por  convertirse  muchos  de  su  error,  espe- 
cialmente con  la  predicación  de  santo  Domingo  y  mi- 
lagros que  en  muchas  partes  obró,  tanto  por  otra  parte 
crecian  en  número  los  pervertidos  de  los  herejes.  Por- 
que ¿quién  pondrá  en  razón  un  vulgo  mcitado  á  mal? 
Quién  bastará  á  hacer  que  tengan  seso  los  hombres 
perdidos  y  obstinados  en  su  error?  Débese  cortar  con 
hierro  lo  que  con  medicinas  no  se  puede  curar,  y  no 
hay  medio  mu  saludable  que  usar  de  rigor  cou  (lempo 
en  semejantes  males.  Mudado  pues  el  parecer  y  la  paz 
en  guerra,  acordaron  de  usar  de  rigor  y  miedo ;  juntó- 
se gran  multitud  de  soldados  de  Italia,  Alemana,  Fran- 
cia, con  la  esperanza  de  la  indulgencia  de  la  Sede  Apos- 
tólica concedida  por  Inocencio  III  á  los  que  tomasen  U 
insignia  y  divisa  de  la  cruz,  como  era  de  costumbre  en 
casos  semejantes  y  acudiesen  á  la  guerra.  Estos  sol- 
dados tomaron  primeramente  á  Besiers,  ciudad  anti- 
gua de  los  volcas  cabe  el  rio  Obris.  Pasaron  en  ella  siete 
mil  hombres  de  los  alborotados  á  cuchillo.  Algunos  de* 
cian  era  castigo  del  cielo  por  to  muerte  que  cuarenu  y 


dos  años  antes  ellos  dieron  á  TVencavéto,  seSordaaqM- 
lia  dudad,  y  con  él  liirieron  al  mismo  obispo.  Coa  el 
miedo  deste  rigor  hi  ciudad  de  Careasen^  quo  em  de 
herejes,  se  entregó  á  los  católicos,  y  los  culpados  ftit» 
ron  muertos.  Estos  prmcipios  daban  alguna  espenuna 
que  se  podrian  reparar  aquellos  daños.  No  touian  loe 
católicos  capitán  que  los  acaudilUse  y  á  quien  todet 
obedeciesen.  Acordaron  de  elegir  para  este  cargo  á  SW 
mon,  conde  de  Monrorte,  pueblo  conocido  eo  el  dis* 
trito  de  la  ciudad  de  Chartres,  por  ser  aventajado  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  seuahirse  mucho  en  la  piedad 
y  amor  de  la  religión  católica.  Aceptó  aquel  oficio  por 
servir  á  Dios  y  á  la  Iglesia.  Juntó  las  ^nte^que  podo, 
con  que  ganó  de  los  herejes  el  castillo  de  Mhiern,  la 
ciudad  de  Albis  y  otro  pueblo,  llamado  Vaoro,  cerca  de 
Tolosa,  demás  de  otros  muchos  lugares.  Pasaron  ade» 
lante,  pusieron  cerco  sobre  Tolosa ,  no  hi  podieroa  to* 
mar  á  causa  que  los  condes  el  de  Tolosa  y  el  da  Fox  y 
el  de  Comioges  se  hallaban  dentro  j  se  U  defendieron 
con  mucho  valor.  Desde  alli  revolvieron  sobro  el  con- 
dado de  Fox  y  hicieron  la  guerra  por  aquella  conarca. 
El  rey  do  Aragón  cuidaba  del  peligro  que  estos  prioci* 
pes  corrian,  sus  amigos  y  confederados.  Recelábase 
otros!  de  Simón  de  Monforte,  que  so  color  da  piedad, 
que  es  un  engaño  muy  perjudicial ,  no  pretendiese  para 
6Í  y  para  los  suyos  adquirir  nuevos  estados.  Movido 
destas  razones,  juego  que  se  ganó  aquella  memorable 
jornada  de  las  Novas  de  Tolosa,  en  que  se  halló  presen- 
te, volvió  su  pensamiento  á  las  cosu  de  la  Ftanda» 
tanto,  que  se  halla  que  por  el  mes  de  enero,  principio 
del  año  de  1213,  estaba  en  Tolosa,  ciudad  de  Franda» 
para  tomar  acuerdo ,  es  á  saber,  de  lo  que  debk  hacer, 
y  el  mes  siguiente  de  mayo  liacia  gente  en  Lérida  y  otras 
partes  para  volrer  á  aquella  guerra.  Luego  que  allá  lle- 
gó, le  acudieron  aquellos  principes  pardales.  Con  sai 
gentes  y  con  su  venida  se  formó  un  ejército  tan  grande, 
que  llegaba  á  cien  mil  hombres  de  polea ;  gran  üúamo 
y  que  apenas  se  puede  creer.  Simen  de  Monforte,  por 
el  contrario,  se  apercebia  para  resbtir  contra  ftienu 
tan  grandes.  Acordó  ribera  de  la  Carona  fortificar  d 
castillo  de  Murello,  plaza  muy  importante,  para  repri- 
mir el  orgullo  de  los  enemigos.  Acudieron  aqndloi 
principes  conredorados  con  sus  gentes  eon  Intento  de 
apoderarse  de  aquella  fuerza.  Acudió  asfanisnio  á  la 
defensa  Simón  de  Monforte  con  poca  gente,  pero  aseo- 
gída  y  arriscada.  Iban  en  su  compañía  siete  obispos,  d 
padre  santo  Domingo  y  tres  abades.  Estos  varones  In- 
tentaron al  principio  medios  de  paz,  porque  no  se  lle- 
gase á  rompimiento,  de  que  se  temían  graves  daioa. 
En  especial  avisaron  al  Rey  y  ¡o  requirieron  de  parle 
de  Dios  no  se  juntase  con  los  herejes,  gente  maldila  y 
descomulgada  por  el  Padre  Santo;  que  temleaed  cas- 
tigo de  Dios  á  quien  ofendía,  por  lo  menee  excnaaae  la 
infamia  con  que  acerca  de  todo  el  mundo  quedaiia  en 
buen  nombre  amancillado  y  d  odio  qne  contra  en  par* 
sona  resulUrUi.  El  Rey  se  hizo  sordo  á  consejos  lanse* 
ludables  y  buenos.  Diéronse  vista  los  dea  campos  y  lea 
dos  caudillos  adelantaron  sus  liacescon  resolución  de 
venir  á  las  manos.  En  el  ejército  de  los  católicoa  no  pe- 
saban de  ochocientos  caballos  y  mil  Infantea;  paqneie 
número  para  la  muchedumbre  de  los  contnrioa.  8ln 
embargo,  fiados  en  la  buena  querelhi  qne  aegulMf  M 
determinaron  de  probar  ventura.  Emblatieron  de  ann 
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baf  partes  y  earraron,  trabase  fa  pelea,  que  fué  muy 
brava  y  sangrienta.  Los  católicos  se  dierou  tal  maña  y 
mostraron  tal  esfuerzo,  que  los  herejes  no  pudieron  su* 
frir  su  ímpetu,  y  en  un  punto  se  desbarataron  y  pusie- 
ron en  huida.  Los  condes  se  salvaron  por  los  pies.  El 
He/ quedó  tendido  en  el  campo  con  otros  muchos  de 
los  suyos,  caballeros  de  cuenta,  en  particular  Aznar 
Pardo  y  su  liljo  Pedro  Pardo,  don  Gomes  de  Luna,  don 
Miguel  de  Luesia,  gente  toda  de  la  principal  de  Aragón. 
El  número  de  los  otros  muertos  no  fué  grande  para  vic- 
toria tan  sei^aladai  Todos  comunmente  juzgaban  al  Rey 
por  merecedor  de  aquel  desastre,  asi  por  el  favor  que 
dio  á  los  herejes,  si  bien  de  corazón  era  y  de  apellido 
católico,  ca  entre  los  reyes  de  Aragón  se  llamó  don  Pe- 
dro el  Católico,  como  por  la  soltura  que  tuvo  en  mate- 
ria de  honestidad,  con  que  amancilló  las  demás  virtu- 
des y  partes,  en  que  fué  muy  aventigado.  Pasó  en  esto 
tan  adelante,  mío  repudió  á  la  Reina,  su  mujer,  hem* 
bra  do  mucha  uondad.  El  color  que  tomó  fué  que  era 
deuda  suya  y  que  estuvo  antes  casada  con  el  conde  de 
Cominges,  matrimonio  que  no  fué  válido,  antes  contra 
derecho,  según  que  por  su  sentencia  lo  pronunciaron 
los  jueces  nombrados  sobre  esta  diferencia  por  el  papa 
Inocencio  Ilí.  Verdad  es  que  do  aquel  matrimonio  na- 
cieron dos  híjns,  Matilde  y  Petrona,  como  parece  por 
el  testamento  do  la  misma  Reina.  Hallábase  esta  señora 
en  Roma,  do  era  ida  á  seguir  este  pleito,  y  sustanciado 
el  proceso,  se  esperaba  en  breve  sentencia,  cuando 
llegó  la  nueva  de  aquella  jornada  y  de  la  muerte  del  Rey, 
que  fbé  viernes,  A  los  i 3  de  setiembre  deste  año»  Su 
cuerpo  entregaron  á  los  caballeros  de  San  Juan ,  que  lo 
hicieron  enterrar  en  el  monasterio  de  Jijona,  en  que  su 
madre  la  reina  doña  Sancha  estaba  asimismo  sepultada. 

CAPITULO  III. 
<Ía6  ol  rey  don  Alonso  da  CastUla  faUeeló. 

Dejó  el  rey  de  Aragón  un  solo  hijo  habido  en  su  mu- 
jer, que  se  llamó  don  Jaime ,  en  edad  de  solos  cuatro 
años.  Quedaron  otrosí  dos  tios  del  niño,  don  Fernando, 
hermano  del  muerto  y  abad  del  Montaragon,  y  por  el 
mismo  caso  monje  profeso ,  y  don  Sancho ,  conde  de 
Ruisellon,  persona  de  mucha  edad,  ca  era  tío  del  muer- 
to, hermano  de  su  padre.  Estos  dos  señores,  sin  em- 
bargo ,  el  uno  de  su  edad,  y  el  otro  de  su  profesión,  en- 
traron en  pensamiento  de  apoderarse  del  reino.  Para 
salir  con  esto,  cada  cual  por  su  parte  procuraban  ganar 
las  voluntades  del  pueblo,  y  conquistar  por  todas  las 
vias  posibles  á  la  gente  principal.  Alegaban  para  esto 
que  don  Jaime  era  hijo  bastardo,  y  que  excluido  el  niño 
como  tal ,  entraban  ellos  en  el  dereclio  de  la  corona  co- 
mo deudos  mas  cercanos,  por  razones  que  cada  cual 
proponía  en  su  favor  y  para  excluir  al  otro  competidor. 
Los  prelados,  los  señores  y  ricos  hombres  del  reino 
llevaban  mal  la  ombicion  destos  dos  personajes  y  sus 
práticas.  En  especial  Pero  Fernandez  de  Azagn,  señor 
de  Albarracin,  sentía  mucbo  que  se  tratase  de  excluir 
aquel  niño  de  la  sucesión  y  privarle  del  reino  de  su  pa- 
dre ,  y  mucho  mas  que  en  tal  coyuntura  estuviese  como 
cautivo  en  poder  de  Simón  de  Monforto.  Comunicóse 
con  los  demás;  acordaron  despachar  una  embajada  al 
papa  Inocencio ,  en  que  le  suplicaban  interpusiese  su 
autoridad  y  maudase  á  Simón  do  Monforte  los  restitu- 


yeie  el  niño  para  ponelle  éti  higar  de  lu  padre  y  alzalto 
por  su  rey,  que  tal  era  la  voluntad  de  los  de  aquel  reinoi 
grandes  y  menores.  Oyó  el  Pontifiee  benignamente  e»f 
ta  embajada;  parecióle  la  depianda  muy  justiiicada; 
despachó  sus  breves  enderezados  á  su  legado  el  carde^ 
nal  Pedro  Beneventano ,  que  en  su  nombre  asistía  á  la 
guerra  contra  los  herejes.  Encargábale  diese  todo  con** 
tentó  á  los  de  Aragón,  si  juzgase  todavía  que  pedían 
razón.  Entre  tanto  que  se  trataba  desto ,  Simón  de 
Monforte  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tolosa^  nido  y 
guarida  principal  de  los  alborotados  y  rebeldes.  Juntó 
el  legado  un  concilio  en  Mompeller  para  resolver  lo 
que  se  debia  hacer.  Acordaron  los  padres  entre  otras 
cosas  de  nombrar  por  príncipe  y  señor  de  todo  lo  con- 
quistado al  mismo  conde  de  Monforte  en  premio  de  sus 
trabajos.  Para  que  el  Papa  confirmase  este  su  decreto 
le  enviaron  por  embajador  al  obispo  ebredúnense  ó  do 
Ambrun.  En  este  término  so  liallaban  los  cosas  de  Fran- 
cia. En  España  se  padecía  grande  hambre^por  causa  de 
la  sequedad.  Tras  la  hambre ,  como  es  ordinario,  se  si- 
guió gran  mortandad,  ocasionada  de  los  malos  manjares 
de  que  la  gente  se  sustentaba.  Por  ia  una  y  por  la  otra 
causa  muchos  pueblos  y  aldeas  se  yermaron ,  y  mas  en 
en  el  reino  de  Toledo,  como  mas  sujeto  á  esta  calami- 
dad ,  por  ser  lo  mas  alto  de  España.  Acudió  al  remedio 
don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  do  Toledo;  repartió 
gruesas  limosnas  de  su  hacienda,  y  con  sus  sermones 
animó  al  pueblo  para  que  todos  ayudasen,  cada  cual 
conforme  á  su  posibilidad.  Esta  diligencia  y  el  fruto  que 
della  se  siguió,  que  fué  notable,  agradó  tanto  al  rey  don 
Alonso,  que  en  lo  postrero  de  su  edad  estando  en  Bárr 
gos,  hizo  donación  á  la  iglesia  de  Toledo  de  muchos 
pueblos  hasta  en  número  de  veinte  aldeas,  por  pare- 
cerle  se  empleaban  muy  bien  las  riquezas  y  mando  en 
quien  usaba  bien  dellas ,  y  que  era  ponellas  como  en  un 
depósito  común  para  acorrerá  las  necesidades.  En  par- 
ticular concedió  al  arzobispo  de  Toledo  que  por  tiemr 
po  fuese  el  oficio  y  preeminencia  de  chanciller  mayor 
de  Castilla ,  que  en  las  cosas  del  gobierno  era  la  mayor 
dignidad  y  autoridad  después  dq  la  del  rey;  privilegio 
que  siete  años  antes  se  dio  al  arzobispo  don  Martm, 
pero  por  tiempo  limitado ;  al  presente  para  siempre  á 
don  Rodrigo  j  sus  sucesores.  Esto  oficio  ejereian  los 
arzobispos  en  lo  de  adelante  cuando  andi^bap  en  la  cor- 
to; si  se  ausentaban,  nombraban  con  el  beneplácito  del 
rey  un  teniente  que  supliese  sus  veces  y  despachase  los 
negocios.  Esto  se  continuó  hasta  el  tiempo  del  areobisr 
po  don  Gil  de  Albornoz,  cuando  persa  ausencia  j  por 
la  revuelta  de  los  tiempos  se  comenzó  á  dar  aquel  oficio 
á  diferentes  personas  sin  consentimiento  de  los  arzo- 
bispos ,  que,  sin  embargo,  todavía  se  Intitulan  chanci- 
lleres mayores  de  Castilla;  por  lo  demás,  ninguna  otra 
preeminencia  de  aquel  oficio  les  queda,  ni  tienen  en  sa 
poder  los  sellos  reales ,  ni  acuden  i  ellos  los  negocian- 
tes. Hallábase  el  Rey  en  Bárgoi,  deseaba  reconciltorse 
con  su  primo  el  rey  de  León ,  de  quien  se  mostraba  muy 
sentido  después  que  repudió  á  sa  hija  doña  Be'rengue- 
la,  y  todavía  duraba  la  enemiga*  Concertarpn  vistas 
para  ValUdolid,  y  allí  asentaron  sos  haciendas;  en  par- 
ticukr  se  acordó  echasen  por  tierra  ▼  despoblasen  al 
Carpió  y  Monterey,  sobre  quo  tenían  diferencias,  y  los 
de  Cfstllla  los  tomaran  á  los  de  Leen.  Tomado  esto 
asieato»  se  pvU^  ^  roy  de  LeQn  para  su  tierra,  y  con 
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Ifeenefa  del  rey  d«  Castilla  llrró  «s  m  compaftlt  á  don 
Dtago  Lopeí  da  Ilaro  para  ocaparla  an  la  guerra  que 
por  aquellu  partea  hacia  contra  moroa.  Era  don  Die« 
§0  famoeo  capitán  en  aquel  tiempo,  amado  de  loa  prin- 
cipe! » agradable  á  los  soldadoa ;  así ,  demás  de  su  liijo 
don  Lopo,  le  siguió  un  buen  golpe  de  los  soldados  cas« 
lallanoa,  por  el  deseo  que  todos  tenían  de  ejercitarse, 
en  aquella  guerra  debajo  dé  la  conducta  de  caudillo  tan 
principal.  El  rey  de  CasUlla ,  aunque  fiejo  y  muy  can- 
eado, no  tenia  menos  deseo  de  proseguir  por  su  parta 
la  guerra  contra  moros,  que  quedaron  amedrentados 
por  la  pérdida  pasada  y  á  pique  de  perderse,  por  estar 
difididosentre  si  y  alborotados  con  bandos  y  parcialldi^ 
des.  Adelantóse  el  rey  de  León ;  rompió  por  aquella  par- 
la de  la  antigua  Lusilania  que  confloaba  con  su  reino  y 
hoy  se  llama  Exlrenuidura.  Talóles  los  campos,  quemó- 
les y  saqueóles  los  pueblos  y  las  aldeas,  biio  grandes  pre- 
sas de  hombres  y  de  ganados.  En  particular  á  la  ribera 
del  rio  Tojo  ganó  de  los  moros  una  villa  antigua  y  fuerte, 
que  se  llama  Alcántara.  Para  que  la  defendiesen ,  hizo 
della  gracia  á  los  caballeros  de  la  orden  de  Calatrava, 
que  pusieron  al|í  buena  guarnición  de  soldados,  que  de 
ordinario  sallan  á  correr  la  tierra  de  los  moros  y  á  hacer 
•US  cabalgadas.  Este  fué  el  principio  que  tuvo  la  caballe- 
ría de  Alcántara,  pequeño  y  flaco,  como  suele  aeren  las 
cosas  grandes  que  se  levantan  de  pequeños  principios. 
De  aqui  vino  que  esta  nueva  caballería  al  principio  fué 
sujeta  á  la  de  Calatrava;  al  presente  se  tiene  por  exemp- 
ta,  en  especial  después  que  estos  caballeroa  ganaron 
una  bula  en  esto  propósito  del  papa  Julio  II  en  ningu- 
na cosa  quieren  reconocer  esta  mayoría.  El  hábito  de 
Calatrava  antiguamente  fué  un  escapulario  con  una  ca- 
pilla que  del  salía  sobre  el  vestido  á  manera  de  los  frai- 
les; mas  por  concesión  del  Papa,  que  en  tiempo  del 
adama  ae  llamó  Benedicto  XIII,  el  año  de  i  307  dejaron 
la  capilla  y  tomaron  Uicruz  roja  florlisada  de  la  forma 
que  hoy  la  usan,  que  se  remata  en  cuatro  flores  de  lis. 
Los  de  Alcántara  en  sus  principios  usaron  por  hábito 
de  un  capirote  y  una  chía  roja,  ancha  cuatro  dedos, 
y.  hirga  una  tercia;  pero  el  mismo  Papa  les  concedió 
por  su  bula  trocasen  aqueiks  insigniu  en  la  cruz  verde 
florliuda  de  que  usan  en  manto  blanco  de  la  misma 
forma  y  remates  que  la  de  Calatrava,  que  fué  el  ano 
adelante  de  1411.  Los  unos  y  los  otros  militan  debajo 
de  la  regla  de  San  Bernardo  y  son  sujetos  á  h  orden 
del  Cbtel.  Esto  fin  tuvo  y  este  efecto  hizo  la  guerra  que 
el  rey  de  León  movió  contra  los  moros  por  este  tiempo, 
algo  mas  próspero  que  la  que  so  hizo  de  parto  de  Cas- 
tilla. Fué  así,  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  dio  vuel- 
ta al  reino  de  Toledo.  Seguíale  mucha  gente,  que  hizo 
levantaren  todas  partes,  con  que  llegó  hasta  Consue- 
gra y  hasta  Calatrova,  que  eran  las  fronteras  por  aque- 
lla parte  de  su  reino.  Pasó  odelante,  rompió  por  las 
tierru  de  los  moros  hasta  llegar  á  Baeza,  que  era  vuel- 
ta á  poder  de  moros.  Hizo  grandes  talas  por  aquella  co- 
marca^ robos  y  sacomanos,  finalmente  se  puso  sobre 
aquella  ciudad  con  intento  de  rendirla.  Acudió  á  ser- 
virle en  este  cerco,  entre  otros,  Diego  López  de  Haro, 
después  que  se  dio  fin  á  la  guerra  de  Extremadura.  Hi- 
cieron todo  el  esfuerzo  posible,  mas  no  pudieron  salir 
con  au  intento  á  causa  que  el  año  era  muy  falto  de  man- 
tenimiento y  no  se  podían  proveer  de  vituallas.  Hicie- 
ron treguas  con  los  moros ,  y  con  tanto  dieron  k  vuel- 
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U  para  proveerse  de  lo  neesearie  y  poderte  enateotar. 
Por  lo  demás,  se  presentaba  buena  oeaakm  de  abiete 
los  moros,  por  estar  divididoa  y  tener  entreoí  gnarraa 
dvUea.  La  cosa  pasó  desta  manera.  O  rey  Mabeaudí 
por  aobrenombre  el  Verde,  después  qne  perdió  aquella 
memorable  jomada  de  lu  Navas  de  Toloea,  acordó 
para  rehaqerae  de  ftienas  pasar  en  Afirlea.  Entre  lea 
moroa,  maa  que  entre  otras  gentes,  nfaignn  leapato  ae 
guardan  de  iealUd  y  parentesco.  Zeyt  Abenieyt,  an 
hermano ,  tomó  ocasión  de  aqudU  ensénela  para  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Valencia  t  de  Menviedro  coa 
toda  aquella  comarca.  Lo  mismo  hizo  nn  au  prbnoi  por 
nombre  Mahomad  Zeyt ,  en  las  dudadea  de  Córdoba  y 
de  Baeza,  que  soalzó  con  ellas  con  color  qne  era  niele 
de  Abdelmon  de  parte  de  un  hijo  suyo  Ihunado  Abda- 
lla ,  y  por  esta  causa  le  pertenecían  lee  reinoe  de  AU- 
cay  de  España,  que  fueron  de  su  abuelo.  DemáadMte^ 
otro  moro,  por  nombre  AlbuUali ,  muy  prindpalen  ri- 
quezas y  vssallos,  movido  por  el  ejempie  de  loa  BMroa 
ya  dichos  y  convidado  de  Ul  ocadon  que  ae  le  preaan 
taba ,  sin  otro  mejor  derecho  se  apoderó  do  SedSa,  de 
Ecijayde  Jerez.  Desta  manera  ka  ftwrzaadeloemoreay 
que  de  suyo  no  eran  muy  grandes»  se  dividieren  en 
muchas  partea  y  por  el  ;mismo  coso  se  enflaqnedeiea. 
Dueña  ocadon  era  esta;  maa  d  rey  don  Alonso,  qne  era 
el  mas  poderoso  prfndpe  de  España,  no  pode  acudir  i 
esta  guerra,  no  solo  por  falta  de  vituallu,  aino  por  dar 
socorro  á  los  Ingleses,  con  quien  tenia  deudo  y  amblad; 
y  cuyo  partido  en  ka  partea  de  Prenda  andaba  muy  de 
caída,  á  causa  que  los  franceses,  eontn  lo  qne  teman 
asenudo,  de  repente  les  movieren  una  guerra  muy  emd 
y  sangrienta.  Por  el  mismo  tiempo  d  rey  de  PortiH 
gal ,  don  Alonso  el  Segundo,  por  sobrenombre  d  Gor- 
do, andaba  ocupado  en  recobrar  por  ks  armas  kaesta- 
dos  que  en  aquel  reino  su  padre  dejó  en  au  teetamente 
á  sus  hermanas;  causas  que  akgar  pareleqoe  qnle- 
ren  nunca  á  los  príncipes  Ciltan.  Acudleroa  aqnelks 
señoras  al  amparo  del  rey  de  Leen,  que  en  so  donde,  y 
les  caía  mas  cerca  para  valerse  de  sus  fueras.  Ne  filé 
él  mismo  en  peraona ;  pero  envió  á  au  hijo  don  Fernan- 
do, el  cual  con  los  armu  ganó  de  los  portngoeaee  al« 
guuus  pueblos,  que  adeknte  se  volvieron  pornundade 
del  papa  Inocencio,  que  interpuao  aa  autoridad  pan 
sosegároslos  bullidos  y  componer  todas  aquelkadlfis- 
rencias.  El  rey  de  Csstilk  á  k  misma  aaiea  deaeaba 
verse  con  el  rey  de  Portugal ,  su  yerno,  pan  ooaraai- 
cor  con  él  cosas  muy  graves.  Convidólee  por  ana  emba- 
jadores que  se  llegase  á  Plasenck;  y  penque  enlendli 
que  k  venida  del  Portugués  se  dikUrk  nigua  tkmpe^ 
pasó  á  Dárgos  con  intento  de  acndk  á  lo  de  Fraack  y 
onviar  en  favor  de  loe  ingleses  gente  de  ooeerro.  La 
muerte  atajó  todaa  estas  trasaa.  Daba  k  vudla  deade 
Dárgos  por  el  deseo  que  tenk  de  verse  con  d  rey  de 
Portugal ,  cuando  en  Gardmuños ,  pueblo  eonoelde,  k 
sobrevino  una  dolenck  morUl ,  que  ae  k  annenlA  ean 
derto  aviso  que  le  Ikgó  de  que  aqnd  Rey  ae  eienaba 
de  llegar  hasta  Plasenck,  y  sdovenk  en  qne  d  aque- 
llas vistu  ImporUban  tanto,  se  hiciesen  á  k  nya  de 
los  dos  rehios.  Esta  es  k  condldon  de  mocliee  md» 
pos,  que  por  no  reconocer  ni  dar  venUja  á  nadie,  sea 
deudo,  sea  superior,  sea  mas  anckno,  dejan  pesar  aMH 
chas  ocasiones  de  concluir  negocios  muy  imporlaates. 
Puédese  también  sospechar  que  aqud  Prindpe  ne  se 
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Ü6  macho  del  de  Castilta » st  bien  en  sa  suegro,  por  ser 
ututo  y  mañoso  y  muy  atento  á  sus  particulares.  Agrá* 
fose  la  dolencia  tanto,  que  los  médicos  le  desafluciaron. 
Asistióle  en  aquel  último  trance  el  arzobispo  de  Tole- 
do, que  desdeCnlatrava,  donde  residió  algún  tiempo 
para  remediar  el  liainbre,  como  queda  diclio,  concluido 
aquel  negocio,  acudió  á  Burgos  y  Imcia  compañía  al  Rey. 
El  mismo  le  confesó  y  liizo  que  recibiese  los  demás  sa- 
cramentos éomo  suelen  los  cristianos ,  ordenase  y  otor- 
gase su  testamento.  Esto  hecho,  rindió  el  alma,  lunes, 
A  6  de  otubre,  dia  de  santa  Fides,  virgen,  del  aho  que  se 
contaba  de  Í2i4.  Conforme  á  esto  se  ha  de  corregir  la 
letra  del  arzobispo  don  Rodrigo,  que  muchas  veces  por 
culpa  de  los  impresores  y  do  los  escribientes  está  muy 
estragada.  Este  fln  tuvo  el  rey  don  Alonso ,  el  mas  es- 
clarecido principe  en  guerra  y  en  paz  de  cuantos  en 
aquel  siglo  florecieron.  El  solo  acabó  muchas  cosas  y 
salió  con  grandes  empresas;  los  otros  reyes  de  Espaha 
sin  él  y  sin  su  ayuda  apenas  hioieron  cosa  alguna  que 
fuese  de  mucha  consideración.  Falleció  en  edad  de  cin- 
cuenta y  siete  anos  y  mas  veinte  y  dos  días;  dollos  rei- 
nó por  espacio  de  los  cincuenta  y  cinco.  Sepultaron  su 
cuerpo  en  las  Huelgas  de  Bárgos ,  acompañáronle  la 
reina  doña  Leonor,  su  hija  doña  Berenguela,  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  con  otros  principales  del  reino.  Fa- 
llecieron asimismo  este  año  la  reina  de  Castilla,  viuda, 
doña  Leonor,  y  don  Fernando,  el  hijo  mayor  del  rey  de 
León,  habido  en  su  primera  mujer;  y  demás  destos 
don  Diego  López  de  llaro,don  Pedro  de  Castro ,  hijo 
de  Fernondo  de  Castro,  todos  personajes  muypiinci' 
pales.  La  muerte  de  la  Reina  fué  en  Burgos,  viernes, 
último  de  octubre.  El  dolor  que  recibió  por  ver  muerto 
su  marido ,  que  le  quería  mucho ,  le  aceleró  su  fln ;  co- 
mo fueron  muy  conformes  en  la  vida ,  así  sepultaron  su 
cuerpo  junto  al  de  su  morido.  Don  Fernondo,  hijo  del 
rey  de  Lcon  y  de  su  mujer  doña  Teresa ,  era  mozo  de 
aventajadas  partos  y  que  daba  muy  buenas  muestras, 
si  la  muerte  antes  de  tiempo  no  le  atajara  los  pasos  y 
cortara  las  esperanzas  quo  tales  virtudes  y  la  apostura 
de  su  cuerpo  prometían;  enterráronle  en  el  templo  de 
Santiago  de  Galicia.  Quedó  otro  hermano  suyo  de  su 
mismo  nombre,  pero  nacido  de  otra  madre,  que  fué  do- 
ña Berenguela,  y  que  adelante  sucedió  en  el  reino  de 
Gaslilla  y  también  á  su  padre ,  como  se  verá  on  sus  lu- 
gares. Don  Pedro  de  Castro  ayudó  y  sirvió  muy  bien  al 
rey  de  Lcon  en  las  guerras  que  hizo  contra  moroSé  Su 
muerte  fué  en  Marruecos,  ciudod  de  Berbería.  La  causa 
por  qué  pasó  en  África  no  se  sabe;  por  ventura  algún 
desgusto  ó  la  amistad  que  tenia  trabada  con  los  moros 
desde  el  tiempo  de  su  padre.  Falleció  á  i8  de  agosto 
deste  mismo  año  en  que  vamos. 

CAPITULO  IV. 

Gano  co  CattUla  j  Aragón  bobo  roratltM  Tiatrtu. 

Después  de  la  muerte  de  don  Pedro,  rey  de  Aragón, 
y  de  don  Alonso,  rey  de  Castilla ,  resaltaron  en  el  un 
reino  y  en  el  otro  bullicios  y  alteraciones  muy  graves, 
á  causa  de  la  poca  edad  de  los  nuevos  reyes  don  Enri« 
que  y  don  Jaime,  que  sucedieron  á  sus  padres.  L,os  se- 
ñores, á  cuyo  cargo  estaba  mirar  por  el  bien  y  pro  co- 
mún ,  todos  tenian  mas  atención  á  sus  particulares. 
Uucbos  en  Cutllia  pretendían  apoderarse  del  gobier- 


no, y  en  nombre  de  otro,  que  era  el  Rey,  mandaflo 
ellos  todo,  quitar  y  poner  á  su  voluntad.  Algunos  eo 
Aragón  pasaban  mas  adelante  i  ca  pretendían  coro- 
narse y  gobernaren  su  nombre  todo  aquel  reino.  ¡Cuan 
desapoderado  y  perjudicial  es  el  apetito  de  reinar  y  la 
ambicionl  Todo  lo  revuelve  y  lo  trueca  sin  tener  cuenta 
con  la  infamia  ni  lo  que  la  modestia  y  templanza  piden. 
Entre  estas  tempestades  el  gobierno  y  la  gente  andaba 
como  nave  sin  gobernallo  azotada  de  los  vientos  y  do 
los  olas  del  mar,  especialmente  en  Aragón  se  vefamet* 
tos  daños  por  la  ambición  perjudicial  de  don  Sancho  y 
de  don  Fernando^  tíos  de  aquel  Rey,  que,  según  queda 
diclio,  pretendía  cada  cual  para  si  aquella  corona.  No 
lesíliltaba  brio  para  salh*  con  su  intento,  ni  maña  para 
granjear  las  voluntades  del  pueblo.  Alegaban  que  el 
rey  don  Jaime  no  pedia  heredar  á  su  padre  por  no  ser 
de  legitimo  matrimonio.  Demás  desto,  don  Sancho  con» 
tra  sn  competidor  se  valia  de  que  era  monje  profeso  y 
por  el  mismo  caso  Incapaz  de  la  corona ;  don  Femando^ 
del  ejemplo  del  rey  don  Ramiro ,  que  sin  embargo  que 
era  monje  y  de  mucha  edad ,  sucedió  en  aquel  reino  á 
su  hermano;  y  que  quitado  este  impedimento,  él  era 
de  los  trasversales  el  pariente  mas  cercano.  Con  esto 
el  rehio  se  dividió  en  tres  parcblidades;  pocos,  pero 
los  mejores  y  roas  poderosos,  seguían  el  partido  del  ver- 
dadero Rey.  El  pueblo,  sin  cuidar  mucho  de  lo  que  era 
justo,  se  arrimaba  á  los  que  de  presente  con  dádivas  j 
con  promesas  los  granjeaban.  Enviáronse  sobre  el  caso 
embajadores  al  papa  Inocencio ,  como  arriba  queda  di- 
cho ,  para  pedir  á  su  Rey ,  el  cual  en  compañía  del  obis- 
po ebredunense  con  muy  buenas  palabras  los  remitió 
á  Francia  enderezados  al  cardenal  Beneventano,  su 
legado ,  con  orden  que  al  conde  de  Monforte  entregas» 
lo  que  tenian  ganado  en  Francia  contra  los  herejes,  á 
tal  que  él  mismo  pusiese  en  libertad  al  niño  rey  de  Ara- 
gón y  le  entregase  á  sus  vasallos.  Sabida  .la  voluntad 
del  Papa,  el  legado  y  el  conde  de  Monforte  obedecieron 
sin  dificulUid.  Hallábanse  en  Carcasona ,  desde  dondo 
acompañaron  al  Rey,  que  tenia  solos  seis  años  y  cuatro 
meses,  hasta  la  ciudad  de  Narbona;  en  su  compañía 
don  Ramón,  conde  de  la  Proenza,  su  primo  hermano  y 
de  la  misma  edad  del  Rey,  para  queso  críase  en  Aragón 
entre  tanto  que  las  guerras  de  Francia  se  apaciguaban. 
Acudieron  á  aquella  ciudad  por  estar  á  la  raya  de  los 
dos  reinos  muchos  señores  de  la  corona  de  Aragón  para 
recebir,  servir  y  acompañar  á  su  Rey,  todos  con  gran 
muestra  de  alegría  y  grandes  regocijos  y  recebimientos; 
que  tíndos  los  pueblos  por  do  pasaba  le  hacían  proce- 
siones y  rogativas  por  su  salud  y  larga  vida.  Tenia  el 
niño  para  aquella  edad  buena  presencia,  y  la  estatura 
del  cuerpo  mayor  que  pedían  aquellos  años;  muestra 
de  lo  que  fué. adelante,  de  su  valor  y  grandeza.  El 
conde  de  Monforte  se  quedó  para  proseguir  la  guerra. 
El  Legado ,  que  en  todo  tenia  mano ;  iiizo  convocar 
Cortes  para  la  ciudad  de  Lérída  con  atención  á  dar 
asiento  en  todas  las  cosas.  Juntáronse  á  su  llamado  los 
señores,  ríeos  hombres,  loe  prelados  y  procuradores 
para  el  día  qUe  les  señalaron.  Los  infantes  don  Sancho 
y  don  Femando  no  quisieron  acudir  por  ver  el  pleito 
mal  parado.  En  aquellas  Cortes  todos  los  que  presentes 
se  hallaron  de  los  trae  brazos  del  reino  juraron  al  nuevo 
Rey;  cosa  nueva  en  Aragón,  pero  quo  deste  principio 
quedó  asentado  para  adelantei  y  asi  le  acostambrt  dn 
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janr  aqoellot  rayes « NombnroQ  por  ayo  dal  nU^o  para 
que  le  amaestrase  A  don  Guilíen  llooredop»  maestre 
y  superior  de  los  leiqplarfos  en  aquel  reino  y  el  prin- 
cipal de  los  embijadores  que  «e  en?Íaron  al  Papa.  Se- 
ñalaron otrosí  la  fortalexa  de  Monzón  para  que  allí  se 
criase  el  nuevo  Rey  p  liaste  tanto  que  las  parcialidades 
ae  compusiesen,  y  que  41  tUTlese  edad  para  encargarse 
del  gobierno.- Entre  los  eiudadañoa  de  Zaragosayh 
gente  de  Navarra  se  abrid  la  contratación  que^  según 
parece,  tenían  impedida  por  causa  de  laa.  alteraciones 
de  Aragón  ó  por  otras  diferencias,  que  siempre  resul- 
tan entre  los  reinos  comarcanos,  mayormente,  que  el 
rey  don  Sancho  de  Navarra  por  su  edad  y  poca  salud 
poco  podia  acudir  al  gobierno  y  al  amparo  de  sus  va- 
salloe,  antes  tlvia  retirado  en  el  castillo  de  Tudelasin 
atender  ni  á  las  cosas  de  la  guerra  ni  i  las  del  gobier^ 
no.  Esto  pasaba  al  fln  deste  año,  en  que  cerca  de  la 
ciudad  de  Tomay,  prlucipal  en  los  estados  de  Flándes, 
y  puesta  i  la  ribera  del  rio  Escalda ,  el  emperador  Otón 
y  Felipe,  rey  de  Francia,  tuvieron  una  saugrienta  ba- 
talla. Estaba  de  parte  del  Emperador  don  Femando, 
infante  de  Portugal ,  casado  con  la  condesa  proprieta- 
ria  de  Flándes,  que  vencidos  y  desbaratados  los  de  su 
parte  y  ios  imperiales,  quedó  preso  por  largo  tiempo 
ttu  poder  de  los  franceses.  Esta  fu^  la  famosa  batalla 
de  Bovinas,  así  dioha  de  un  puente  junto  al  cual  se 
dio.  En  Arsgon  todavía  continuaban  en  procurar  algún 
medio  de  paz ;  pareciólos  seria  conveniente  para  con- 
tentar ó  don  Sancho,  conde  de  Ruisellon,  encargarlo 
ol  gobierno  del  reino  do  Aragón,  como  se  hizo  el  aDo 
siguiente  de  i21B,  Lo  que  pensaban  seria  ocasión  de 
sosiego  sucedió  muy  al  revés ;  que  como  persona  de- 
seosa de  mandar,  con  U  roano  que  le  dieron,  se  encen- 
dió en  mayor  deseo  de  coronarse  por  rey ;  de  que  ro- 
aultaron  mayores  revueltas  y  bullicios,  como  se  verá 
ttdelaute.  Las  cosas  de  Castilla  no  estaban  en  mejor  es- 
tado. Era  el  nuevo  rey  don  Enrique  de  once  años,  cuan- 
do por  muerte  de  su  pudre  y  por  haber  faltado  sus  her- 
manos mayores  sucedió  en  aquella  corona.  Encargóse 
au  madre  del  gobierno,  como  era  razón ,  que  duró  poco, 
por  la  muerto  quo  muy  en  breve  le  sobrevino.  En  su 
testamento  nombró  para  el  gobierno  en  su  lugar  y  para 
la  tutela  del  Rey  á  doña  Roronguela,  su  hija,  reina  de 
León,  aunque  apartada  de  su  marido.  Esta  señora  por 
ser  de  ánimo  varonil  y  muy  poderosa  en  vasallos,  ca 
tenia  por  suyas  las  villas  de  Valladolid ,  Muuoo ,  Curial 
y  Santlstéban  de  Cormaz  por  merced  y  donación  que 
delh»  le  hizo  el  Rey,  su  padre,  cuando  Tolvióá  Castilla, 
austentaba  el  peso  df  todo  y  aun  ayudaba  con  su  ha- 
cienda á  los  gastos  que  forzosamente  en  el  gobierno  se 
liacian.  ¿Quión  podr4  bastantemente  encarecer  los  vir- 
tudes desta  señora,  su  prudencia  en  los  negocios, su 
piedad  y  devoción  para  con  Dios,  el  favor, que  daba  A 
los  virtuosos  y  letrados ,  el  celo  de  la  justicte  con  qqe 
eofirenaba  i  los  mslos,  el  cuidado  en  sosegar  «l^unosse- 
&ores  que  gustaban  da  bullicios ,  y  que  el  Rey ,  su  her- 
mano, se  criase  en  laa  costumbres  que  pertenecen  4  es^ 
tado  Un  alto?  Solo  la  aquejaba  Ui  muchedumbre  de  los 
negocios  y  el  deseo  que  tenia  de  su  recogimiento  y 
quietud..  Olieron  esto  algunos  que  t|enen  por  costum- 
bre de  calar  toa  aficiones  y  desvíos  de  los  prhicipes  para 
por  aquel  medio  encammar  sus  particulares,  en  espe- 
cial loa  de  la  casa  4e  Larai  como  acostumbrados  á 


mandar ,  procuraron  aprovecharse  de  aquella  ocasloa 
para  apoderarse  ellos  del  gobierno.  Eran  trse  herma- 
nos, Alvaro,  Femando  y  Gonzalo,  hijeada  donlfaBo, 
conde  de  Lara,  poderosos  en  riquezas  y  en  aliadea. 
.Estos  hacían  poco  caso  del  Rey,  por  ser  niño,  j  deán 
hermana,  por  ser  mujer.  Pretendkn  salir  con  ao  imas» 
to ,  quior  fuese  con  buenos  medios ,  quier  con  malea. 
Ofrocióronse  dos  ocasiones  muy  A  su  propósito :  la  una, 
que  un  liombre  particular,  Itomado  Gard  Coranio,  na- 
tural de  Palencia,  tephi  mucha  cabida  con  dofia  Bo- 
rengúela.  De  ht  industria  deste  hombre  y  de  so  maña, 
que  era  muy  grande,  se  pretendieron  valer,  y  para  este 
le  prometieron,  si  terciaba  bien  y  les  acudía  conforme 
á  su  deseo,  de  dalle  en  premio  k  villa  da  Tabfauk,  que 
él  mucho  deseaba,  Esta  fué  la  primera  ocasión.  La  sa- 
gunda  y  de  menos  Importancia  fué  la  ansenda  que  A 
la  sazón  hizo  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  que 
solo  por  su  mucha  autoridad  y  prudonchi  pudiera  dea* 
cubrir  y  desbaratar  estas  traua.  ¡unióse  para  Roma 
pare  hallarse  con  los  demAs  preUdos  en  el  Condfio  hH 
terano ,  que  por  sus  edictos  tenia  convocado  el  papa 
Inocencio.  JuntAronse  A  su  llamado  cuatroclentoa  y 
doce  prelados,  y  entra  ellos  los  setenta  y  uno  eran  ar- 
zobispos, el  patriarca  de  Jerusaleip  y  el  de  Gonatanti- 
nopla.  El  Alejandrino  y  el  Antioqueno  no  acodleroo^ 
pero  enviaron  sus  tenientes  que  supliesen  aua  vocea. 
Los  demás  sacerdotes  que  acudieron  apenu  ae  podían 
contar.  Los  negocios  que  en  este  Concilio  ee  trataron 
fueron  muchos  y  muy  graves.  Sobre  todo  pretendían 
renovar  la  guerra  do  la  Tierra-Santa  y  apaciguar  ha 
alteracionea  de  Francia,  quo  los  her^  traten  revuel- 
ta. Abrióse  el  Concilio  por  el  mea  de  noviembre  en  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Letren.  Entre  los  demAs  padrea 
se  señaló  mucho  el  arzobispo  don  Rodrigo;  hizo  una 
oración  A  los  del  Concilio  en  lengua  hitioa,  pero  umr* 
ciadas  sentencias  y  como  flores  de  laa  otras  lenguas 
italiana,  alemana,  inglesa,  francesa,  como  el  que  bien 
los  sabia ,  que  puso  adoüracion  A  los  padrea  basta  de- 
cir que  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  nunca  ae  vio 
cosa  semejante.  En  partieuUr  se  trató  de  la  primacía 
de  Toledo,  A  causa  que  los  arzobispos  de  TArragona, 
Braga,  Santiago  y  Narbona  np  |e  querían  reconocer 
ventaja  por  razones  que  cada  cual  en  at)  defensa  alega- 
ba. Presentáronse  por  la  iglesia  de  Toledo  ha  bote  da 
los  pontíQces  romanos  mas  aptigqoa »  sos  aentenciaa  y 
determipacionea,  los  decretos  de  lo«  ^opcllioq,  argu- 
mentos y  probanzas  tomadas  de  k  antigüedad,  que  en 
los  hombres  es  venerable  y  en  las  ciudades  ae  tleqe  por 
cosa  sagrada.  Salieron  A  hi  causa  el  araoblapo  de  Braga 
y  el  de  Saqtjago ,  que  presentes  se  lialhiron,  y  aloWspe 
de  Vique,  como  lugarteniente  del  de  Tlmg99a.  Pro* 
tendían  alegar ,  y  alegaron  de  au  derecho » y  respondsr 
A  los  orgumentos  y  razones  que  por  el  da  Toledo  milita- 
ban. No  se  procedió  A  sonancia  A  causa  quealgtmoada 
los  interesados  se  liallaban  ausentes  y  era  necesario 
oh'los.  Solo  concedió  el  Papa  al  arzobispo  don  Rodrigo 
que  por  espacio  de  dioa  años  tuviese  autoridad  de  legí* 
do  en  toda  España,  y  que  si  la  ciudad  da  Sev|l|a  vi- 
niese A  poder  de  cristlanoa,  como  esperaban  qoa  seria 
en  breve  perla  flaqueza  de  los  almoliadea,  que  en  tal 
caso  quedase  sujeta  al  araobispo  de  Toledo  pomo  A  pri- 
mado, sin  que  pudiese  contradecir  ni  apelar  daatf  de- 
creto. Goncedióle  demAs  desto  faquited  de  i^m^mf  1 
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de  legitimar  trecientos  Irijos  bastardos,  y  que  en  todas 
las  iglesias  de  Bspaua ,  en  las  ciudades  que  se  ganasen 
de  moros  pudiese  nombrar  y  poner  los  obispos  y  sacer- 
dotes que  en  ellas  faltasen.  Grande  Tué  el  crédito  que 
el  dicho  Arzobispo  ganó  en  aquel  Concilio »  no  solo  por 
las  muchas  lenguas  que  sabia ,  sino  por  sus  muchas  le« 
tras  y  erudición,  que  para  aquel  tiempo  fué  grande. 
Dejó  dos  libros  escritos,  uno  de  la  historia  do  España, 
el  otro  de  las  cosas  de  los  moros ,  fuera  de  otro  tratado 
que  anda  suyo  en  defensa  de  la  primacía  de  su  Iglesia 
de  Toledo.  Tocante  á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa  se 
acordó  y  decretó  en  el  mismo  Concilio  que  todos  los 
eclesiásticos  ayudasen  para  los  gastos  y  para  Uevalla 
adelanto  con  cierta  parte  de  sus  rentas.  Con  este  sub- 
sidio enviaron  gente  de  socorro ,  y  por  su  general  á  Pe- 
lagio, cardenal  y  obispo  albanense,  do  nación  espaííol, 
según  que  lo  testifica  don  Lúeas  do  Tuy;  y  que  con  este 
socorro  se  ganó  la  muy  fomosa  ciudad  de  Damiala, 
puesta  en  lo  postrero  de  Egipto.  Cuanto  á  las  revueltas 
de  Francia,  los  dos  Raimundos  ó  Ramones,  padre  y 
hijo,  condes  de  Tolosa,  acudieron  ol  Concilio  pora 
pleitear  contra  Simón  de  Monforte^  que  los  tenia  des- 
pojados de  su  estado.  La  resolución  fué  que  los  con- 
denaron como  á  herejes,  y  adjudicaron  á  Simón  de 
Monforto  la  ciudad  de  Tolosa  con  todo  aquel  condado, 
y  los  demás  pueblos  y  ciudades  que  había  ganado  á  los 
herejes  con  su  valor  y  buena  moña.  En  virtud  do  lo 
cual  fué  á  verso  con  oí  rey  de  Francia  para  hacerle  sus 
homenajes,  como  feudatario  suyo,  por  aquellos  estados, 
como  lo  hizo,  y  juntamente  asentó  con  aquel  Rey  con- 
federación y  perpetua  amistad.  Pero  como  quier  que 
no  se  fiase  de  los  vasallos,  que  todavía  se  inclinaban  á 
sus  señores  antiguos,  hizo  desmantelar  las  ciudades 
de  Tolosa,  Carcasona  y  Narbona ,  por  donde  y  por  los 
tríbulos  muy  graves  que  derramó  sobre  aquellos  es- 
todos  incurrió  en  gravo  odio  do  los  vasallos,  de  tol 
moncro,  que  muchos  pueblos  á  lo  ribera  del  rio  Ródano 
se  le  rebelaron  y  se  entregaron  á  Raimundo  el  mas 
Mozo ,  hijo  del  despojado ,  y  aun  poco  adelante  se  per- 
dió la  misma  ciudad  de  Tolosa.  Para  todo  ayudó  mu- 
cho que  diversos  señores  de  Francia  y  de  Cataluña, 
sin  embargo  de  lo  decretado  por  el  Papa  y  por  el  Con- 
cilio, acudieron  con  sus  fuerzas  á  aquellos  príncipes 
despojados  y  pobres.  El  de  Monforte  pretendía  con  sus 
gentes  recobrar  aquella  ciudad  de  Tolosa,  y  se  puso 
con  este  intento  sobre  ella ,  y  aun  saliera  con  la  em- 
presa si  no  le  mataran  con  una  piedra  que  dispara- 
ron los  cercados  de  un  trabuco ;  hombre  dignísimo  de 
mas  larga  vida  y  de  mejor  fin  por  sus  muchas  virtudes 
y  valor,  y  que  á  la  destreza  en  las  armas  igualaba  su 
piedad  y  amor  do  la  religión  católica.  Dejó  dos  hijos 
en  edad  muy  florida :  el  uno  se  llamó  Aimerico,  el  otro 
Simen.  El  Aimerico ,  luego  que  mataron  á  su  padre, 
olzó  el  cerco ,  y  perdida  grande  parte  de  aquellos  esta- 
dos, desistió  de  la  guerra.  No  se  igualaba  á  so  padre 
en  grandeza  de  ánimo,  en  hazañas  y  valor;  así,  deseen- 
liado  de  poder  sosegar  aquellos  vasallos  y  contrastar 
con  tantos  príncipes  como  lo  hacian  resistencia,  se 
resolvió  de  renunciar  aquellos  pueblos  y  entregallos  al 
rey  de  Francia,  que  en  recompensa  le  nombró  por  su 
condestable;  trueco  muy  desigual.  Esto  pasó  tres  años 
adelonte ;  volvamos  á  la  orden  de  ios  tiempos  que  poco 
arriba  dejamos. 


CAPITULO  V. 


Ctfflio  los  de  la  etM  da  Lari  té  apodcriroo  del  f oblerao    ' 
deCattUla. 

Los  de  la  casa  de  Lara  todavía  continuaban  en  su 
pretensión  y  solicitaban  á  Garci  Lorenzo  para  que  les 
ayudase.  El,  engolosinado  con  las  promesas  que  le  ha- 
cian, y  porque  no  se  le  pasase  aquella  ocasión  de  ade-« 
lantarse,  se  ofreció  de  hacer  todo  lo  que  le  pedían.  Solo 
esperaba  alguna  buena  coyuntura,  y  hallada,  dijo  un 
dia  á  h  Reina  gobernadora,  que  muy  descuidada  esta- 
ba de  aquellas  tramas,  que  la  carga  de  aquel  gobierno 
era  muy  pesada  y  sobre  las  fuerzas  mayormente  do 
mujer;  encareció  mucho  las  dificultades,  los  peligras, 
la  divereidad  de  >ficiones  y  parcialidades  que  entro  los 
señores  y  entre  los  del  pueblo  andaban.  La  Reina,  qüo 
mucho  deseaba  su  quietud ,  fácilmente  se  dejó  persua- 
dir y  llevar  de  aquellas  engañosos  palabras.  «¿Quién, 
dijo ,  me  podrá  descargar  dcste  cuidado?  Quién  os  pa« 
rece  á  propósito  para  encargalle  el  gobierno  y  la  crian- 
za del  Rey  T  »  Respondió :  a  Ninguno  en  el  reino  en  poder 
y  en  riquezas  te  iguala  á  loa  de  la  casa  de  Lara ,  quo 
podrán  acudir  á  todo  y  reprimir  los  Intentos  de  los  mal 
intencionados.»  Parecióle  bien  este  consejo  á  la  Reina  y 
esta  traza.  Acordó  juntar  los  obispos,  los  ricos  hom- 
bres y  los  señores  para  consultar  el  negocio.  Los  mas, 
preguntado  so  parecer,  se  allegaren  al  de  Garci  Loren- 
zo y  se  conformaron  con  la  voluntad  de  la  Reina ,  unos 
por  no  entender  el  engaño ,  otros  por  estar  negociados, 
otros  por  aborrecer  el  gobierno  presente  como  de  mu- 
jer y  ser  cosa  natural  de  nuestra  naturaleza  perversa 
creer  de  ordinario  que  lo  venidero  será  mejor  que  lo 
presente.  Salió  por  resolución  que  la  Reina  dejase  el 
gobierno  del  reino  y  le  renunciase  en  los  tres  hermanos 
y  señores  de  Lara.  Volvió  en  esta  sazón  de  Roma  el  ar- 
zobispo .don  Rodrigo  con  poder  y  autoridad  de  legado 
del  Papa,  no  le  plugo  nada  que  la  Reina  renunciase; 
pero  el  negocio  le  tenían  tan  adelante,  que  no  se  atre¿ 
vio  á  contradecir.  Solo  hizo  que  aquellos  señores  de  La- 
ra en  sos  manos  hiciesen  juramento  que  mirarían  por 
el  bien  común  y  por  el  pro  de  todo  el  reino,  en  particu- 
lar que  no  darian  ni  quitarian  tenencias  y  gobiernos  de 
pueblos  y  castillos  sin  consulta  de  la  Reina  y  sin  su  vo- 
luntad; que  no  harian  guerra  á  los  comarcanos  ni  der- 
ramarían nuevos  pechos  sobre  los  vasallos;  finalmente, 
que  á  la  reina  doña  Berenguela  tendrían  ol  respeto  quo 
se  dobla  y  era  razón  tenerle  á  la  que  ere  hermana ,  hijü 
y  mujer  de  reyes.  Con  este  homenaje  les  parecía  so 
cautelaban  y  aseguraban  que  todo  procedería  bien  y  á 
contento,  como  si  pudiese  cosa  alguna  enfrenar  á  loa 
ambiciosos,  y  si  el  poder  adquirido  por  los  malos  me- 
dios tuviese  de  ordinario  mejores  los  remates.  Fué  asi, 
que  luego  quo  don  Alvaro, el  mayor  dolos  hermanos, so 
apoderó  del  gobierno,  partió  de  Burgos,  do  se  hizo  la 
renunciación  y  todos  estos  conciertos.  Lo  primero  des- 
terró del  reino  á  ciertos  señores  por  cansas  ya  Terdade- 
ras,  ya  falsas,  apoderóse  de  los  bienes  públicos  y  par- 
ticolares,  sin  perdonar  Ajas  mismas  rentas  de  las  Igle- 
sias. A  los  patrones  legos  ^^  que  tenían  derecho  y  cos- 
tombre  do  presentarpara  los  beneficios  de  las  iglesias, 
quitó  aquella  libertad  con  color  qoe  oo  eran  de  orden 
sacro  y  de  reparar  el  culto  divino ,  que  en  muchas  ma- 
neras andaba  meooscabado.  Bn  todo  procedía  por  vía 
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de  fiiam,  ilo  euldir  de  leí  byei  ni  de  la  retaelu  que  loe 
tiempos  emenauban.  Pu6  ten  adelante  en  eett  rotare^ 
que  pufo  en  necesidad  á  don  Rodrigo ,  deán  de  Toledo 
y  flcarío  del  Arzobispo,  de  pronunciar  sentencia  de  des- 
comunión contra  el  diclio  don  Alfaro,  gobernador.  En- 
frenóse algún  tanto  por  este  castigo  y  hizo  alguna  res- 
titución y  satisfacción  de  los  daños  pasados;  pero  no  se 
mudó  del  todo  su  condición  y  mal  ánimo.  Juntó  Cortes 
en  Valladolid.  Acudieron  á  su  llamado  y  á  su  persua- 
sión por  la  mayor  parte  loe  de  su  parcialidad  yMe  su 
valia ,  que  socolor  del  bien  público  y  con  voz  de  todo 
el  reino»  ayudaron  sus  Intentos  de  arraigarse  en  el  go- 
bierno y  pertrecliarse  con  todo  .cuidado  para  todo  lo 
que  pudiese  resultar.  Este  fué  el  principal  efecto  de 
aquellas  Cortes.  A  gran  parte  de  la  nobleza  pesaba  mu- 
cho que  don  Alvaro  con  aquellas  traus  se  apoderase 
de  todo  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  á  la  mano,  y  que 
uno  solo  tuviese  mas  fueru  y  autoridad  que  todos  los 
demás.  En  especial  don  Lope  de  Haro ,  hijo  de  don  Die- 
go de  Ilaro,  y  don  Gonzalo  Ruiz  Girón ,  mayordomo  de 
la  casa  real,  y  sus  hermanos»  que  todos  eran  de  los  mas 
principales»  sentían  mucho  el  desorden.  Comunicaron 
entre  si  el  negocio;  acordaron  hacer  recurso  á  doña 
BerengueUi  y  querellarse  de  hi  renunciación  que  hizo 
del  gobierno.  Pusiéronle  delante  el  peligro  que  todo 
corría  si  prestamente  no  se  acudía  con  remedio.  Que 
bien  estabsn  satisfechos  del  buen  ánuno  é  intención  que 
tuvo  en  renunciar  el  gobierno ;  mas  pues  las  cosas  su* 
cedhm  al  revés  de  lo  que  se  pensó,  era  forzoso  mudar 
propósito  y  volver  al  oflcio  y  cuidado  que  dejó  para 
que  aquellos  hombres  locos  y  sin  término  no  acabasen 
de  hundillo  todo.  a¿  Por  ventura  será  razón  que  ante- 
pongáis vuestro  descinso  y  quietud  al  bien  común  y 
pro  de  todo  el  reino,  permitir  que  todos  nosdespeñemos 
y  nos  perdamos?  ¿Porqué  no  quitaréis  el  oficio  y  cargo 
que  sin  damos  parte  rouunciastos  á  un  hombre  sin  jui- 
cio y  desatinaüuT  Librad  pues  á  nos  y  al  reino  de  las 
tempestades  que  á  todos  amenazan ;  quesi  en  este  tran- 
ce  no  nos  acudís ,  será  forzoso  remolar  los  daños  con 
las  armas.  Mirad ,  Señora »  no  se  diga  que  por  el  deseo 
de  vuestro  particular  descanso  fuisles  causa  que  el  reino 
se  revolviese  y  oitcrase »  como  será  necesario. »  Movían 
estas  razones  á  la  Reina.  Conocía  el  yerro  que  hizo ;  to- 
davía como  eni  mujer  y  flaca  no  se  atrevía  á  contrastar 
con  los  que  tenían  en  su  poderlas  fuerzas  y  la$  armas 
del  reino.  Temía  que  si  iulcnlaba  de  despojallos  dol 
gobierno  resultarían  mayores  males;  tomó  por  expedien- 
te avlur  á  los  de  Lara  de  la  jura  que  hicieron  de  gober- 
nar el  reino  con  todo  cuidado  sin  hacer  agravios  ni  dema- 
sías» en  que  parecüi  haberse  desmandado.  Sirvió  este 
aviso  muy  poco;  antes  hrritado  don  Alvaro»  se  apoderó 
del  estodo  y  pueblos  de  la  misma  Reina » y  no  contento 
con  esto»  la  mandó  salir  de  todo  el  reino;  grande  atre- 
vimiento y  afrenta  notable»  bien  fuera  do  lo  que  sus 
obru  merecían  y  de  lo  que  la  nobleza  y  agradecimiento 
pedía.  La  Reina»  por  excusar  mayores  inconvenientes» 
en  compañía  de  su  hermana  la  infanta^oña  Leonor  se 
retU'ó  al  castillo  de  Otella » cerca  de  Palcncía»  por  ser 
una  plaza  muy  fuerte;  muchos  de  los  grandes  tomaron 
tu  voz»  en  que  perseveraron  hasta  la  muerte  del  Rey, 
iu  hermano.  Todo  era  principio  de  algún  gran  rompi- 
miento» mayormente  que  á  do^  Gonzalo  Girón  removie- 
ron del  oficio  de  mayordomo  mayor»  y  se  dio  á  don  Fer- 


nando de  Lara,  hermano  de  don  Alvaro.  Al  IUj,i 
de  poca  edad»  no  contentaban  eetu  Inmae;  deeeábt 
liallar  ocasión  para  llbrarsedeloe  que  enea  poder  It  lt« 
nian  y  Irae  para  su  hermana.  Era  por  demás  tratardeala^ 
porque  don  Alvaro  le  tenU  puestu  guardas  y  tonudeeioi 
pasos.  Demás desto»  por  asegurarse  muy ganiUela  vo* 
lunlad  con  deleites  fuera  de  tiempo»  trató  de  casarle. 
Despachó  embiy adores  para  pedU-  por  mt^er  del  Rey  á 
doña  Malfada » hermana  del  rey  de  Portugal  don  Alon- 
so. Concertóse  el  casamiento  y  trajeron  la  novia  á  Pa- 
lencia » do  se  celebraron  Us  bodas.  Recibió  desto  ma- 
cha pesadumbre  doña  Berepguehí  por  loe  daftot  que 
podían  resultar  á  causa  de  hi  edad  del  Rey»  que  era  oray 
poca.  Escribió  sobre  el  caso  al  papa  Inocencio»  avisóte 
del  deudo  que  tenían  entre  al  los  desposados.  El  Papa, 
informado  de  todo » por  un  breve  suyo  raaúúá  el  ne- 
gocio á  los  obispos  don  Tello»  de  Paleocia  y  don  Ma«» 
rício » de  Bárgos » pare  que  ezamlnesen  lo  que  la  Reina 
decía»  y  si  se  averiguase  el  Impedimento,  apartasen 
aquel  casamiento»  so  graves  penas  y  censurusi  no  obe- 
deciesen á  sus  mandatos.  Los  obispos»  luego  que  red- 
bieron  el  breve»  procedieron  en  el  caso  como  lea  era 
mandado »  y  averiguado  el  parentesco  que  so  alegaba, 
dieron  sentencia  de  dívoreio;  con  que  la  desposada,  á 
lo  que  se  cree»  doncella  y  sin  perjuicio  de  so  vlrgkil- 
dad»  dio  la  vuelta  á  Portugal.  AlU  fundó  el  monasterio  de 
Rudia»  y  en  él  pasó  lo  que  te  restó  de  la  vida  santa  y 
religiosamente » aunque  muy  sentida  no  solo  de  aqoella 
mengua»  sino  en  especial  contra  don  Alvaro,  que  no 
contento  de  haberle  sido  causa  de  aquel  daño,  timtó  do 
casarae  con  ella ;  que  fuere  un  trueco  moy  deaigoaly 
de  reina  sujetarse  á  su  mismo  vasallo.  Todo  esto  pásate 
en  Castilla  el  año  que  se  contó  de  Cristo  ISiO,  enqoo 
á  16  de  julio  falleció  en  Roma  el  papa  Inocendo  Uf, 
persona  de  aventajadas  prendas  y  virtudes»  y  que  pocos 
en  el  número  de  los  pontífices  se  le  iguateroo,  en  par- 
ticular fué  muy  elocuente  y  muy  sabio  en  tetru  divinas 
y  humanas.  Sucedió  en  su  lugar  Honorio  III,  naloral 
de  Roma»  en  cuyo  tiempo  y  pontificado  fallodóen  aqos^^ 
lia  ciudad  la  rehoa  de  Aragón  doña  María,  nadre  del 
rey  don  Jaime ;  sepultaron  su  cuerpo  en  d  Valiauío, 
cerca  del  sepulcro  do  santa  Petronilla.  Allí  repoearao 
sus  huesos  de  los  muchos  trabajos  que  padeció  por  toda 
su  vida » desterrada  de  su  reino  y  de  su  patria,  pobre  y 
apartada  de  su  marido.  En  su  testamento  dsjó  enco- 
mendado su  hijo  y  el  reino  de  Aragón  al  Pontifico,  pan 
que  como  padre  uníveraal  los  recibiese  debajo  do  SQ 
protección  y  amporo.  La  edad  del  Rey  tenia  necesidad 
de  semejante  favor»  y  por  estar  los  del  rebio  divididos 
en  parcialidades» de  queso  temían  revueltas  y  gnarras^ 
era  menester  que  la  prudencia  dd  Pontifico  los  onfro* 
uase,  lo  que  él  hizo  con  todo  cuidado  por  cuanto  lo  doró 
la  vida.  En  esta  sazón  don  Ramón » conde  do  la  PraeiH 
za » por  cartas  que  sus  vasallos  le  enviaban ,  so  •deter- 
minó de  huirse  secretamente  de  Monzón,  do  letenteD 
como  preso  en  compañía  del  rey  de  Aragón ,  aa  priaso. 
Embarcóse  en  una  galera  que  en  d  puerto  de  Sala,  cor- 
ea de  Tarrogoua » le  tenían  aprestada.  Con  su  llegada  á 
su  estado  se  apaciguaron  graves  díferenchtsqiie  anda- 
ban entre  los  principales  de  aquelki  tierra,  cono  les 
que  estaban  sin  cabeza »  y  cada  cual  pretendia  penar 
mano  en  el  gobierno.  Tomás » conde  de  Manriena,  cepa 
de  los  duques  de  Saboya ,  tenle  una  bija,  por  i 
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D€itrt2,  qae  casó  con  este  don  Ramón,  conde  de  la 
Proenza.  Deste  matrimonio  nacieron  cuatro  bijaa,  que 
rasaron  las  tres  con  otros  tantos  reyes ,  y  la  cuarta  con 
el  Emperador;  rara  rdicidad  y  notable.  La  liulda  de 
don  Ramón  fué  ocasión  de  poner  en  libertad  al  rey  de 
Aragón.  Don  Guillen  Honrcdon ,  maestre  del  TemplOi 
comenzó  á  recelarse  por  este  ejemplo  no  le  sacasen  con 
semejante  maña  de  su  poder  al  Rey,  que  seria  ganar 
otros  las  gracias  de  ponelle  en  libertad  y  quedar  él  car- 
gado de  Iiabelle  tenido  tanto  tiempo  como  preso.  Con 
este  cuidado  y  para  dar  corte  en  lo  que  se  debia  hacer, 
60  comunicó  con  don  Pedro  de  Azagra,  seHor  de  Albar- 
racin,ycon  don  Pedro  Aliones,  ambos  personajes  de 
mucho  poder  y  nobleza.  Acordaron  de  llamará  Monzón 
A  don  Aspargo ,  que  de  obispo  de  Pamplona  lo  era  A  la 
aazon  de  Tarragona ,  y  á  don  Guillen,  obispo  de  Tarazo- 
na.  Juntos  que  fueron,  decomun  acuerdo  se  resolvieron 
de  poner  al  Rey  en  libertad  y  cntregalle  el  gobierno  del 
reino,  si  bien  no  pasaba  de  nueve  años.  Tomaron  este 
acuerdo  por  el  mes  de  setiembre ,  y  se  juramentaron 
entre  si  do  llevar  adelante  esta  resolución.  No  hay  cosa 
secreta  en  las  casas  reales ,  mayormente  en  tiempo  que 
reinan  pasiones  y  parcialidades.  Don  Sancho,  tio  del 
Rey,  que  tenia  el  gobierno  del  reino,  sabido  lo  que  pa- 
saba, con  intento  do  conservarse  en  el  mando,  llevaba 
muy  mal  aquel  acuerdo.  Desmandábase  en  palabras  y 
fieros  en  tanto  grado ,  que  llegó  A  amenazar  cubrirla  de 
grana  el  camino  por  do  el  Rey  pasase,  que  era  tanto 
como  decir  le  regaría  con  sangro  de  los  que  le  acom- 
pañasen. Su  soberbia  era  tan  grande ,  que  nunca  pensó 
se  atrevieran  á  lo  que  hicieron,  y  todavía  se  fue  con 
buen  golpo  de  gente  A  Selga ,  que  es  un  pueblo  puesto 
en  el  mismo  camino  por  do  habían  do  pasar.  El  Rey, 
cuando  esto  supo,  tuvo  miedo,  tanto ,  que  sin  embargo 
do  su  poca  edad,  se  puso  una  cota  de  malla  con  intento  de 
pelear,  ai  fuese  necesario.  Valió  que  don  Sancho,  aun- 
que tenia  en  las  manos  la  victoria  porscr  muy  pocos  los 
que  acompañaban  al  Rey,  bien  que  de  los  mas  ilustres  y 
principales,  no  so  determinó  A  acomelellos;  lo  caun  no 
se  sabe ,  porece  que  le  cegó  Dios  para  que  no  viese  la 
calda  que  deste  principio  muy  en  breve  le  esperaba.  El 
Rey,  libre  deste  peligro ,  pasó  A  Huesca,  de  allí  A  Zara« 
goza.  Allí  y  por  todo  el  camino  se  hicieron  grandes  fies- 
las  y  ologrías  y  recibimientos  por  vello  puesto  en  liber- 
tad, ca  todos  esporobon  y  tenían  por  cierto  que  para 
adelante  el  gobierno  procedería  mejor  que  hasta  allí  y 
los  daños  del  reino  se  remediarían.  Convenía  dar  asien- 
ta en  negocios  muy  graves  que  tenían  represados,  so- 
segar las  voluntades  y  parcialidades ,  alentar  A  loa  bue- 
nos y  corlar  los  pasos  A  los  no  tales.  Para  todo  te- 
nían necesidod  de  recoger  dineros,  deque  se  padecía 
gran  falla,  A  cousa  de  los  gastos  que  los  años  pasudos 
se  hicieran  y  de  los  bandos  y  pasiones  que  continua- 
ban y  todo  lo  tenían  consumido.  Los  catalones  acudie- 
ron A  esta  necesidad  con  mucha  voluntad;  otorgaron 
que  se  cobrase  el  tributo  que  vulgarmente  llaman  bo-^ 
vAlico,  por  repartirse  por  las  yuntas  do  bueyes  y  las 
demás  cabezas  de  ganados.  Este  tributo  se  concede 
pocas  veces  y  solo  en  tiempo  de  graves  necesidades ;  y 
sin  embargo  de  que  le  otorgaron  al  rey  don  Podro  los 
onos  pasados  por  tres  veces ,  al  presente  se  le  concedie- 
ron al  rey  don  Jaime,  su  hijo ,  que  fué  el  año  Í2i7.  Fué 
esta  concesión  de  grande  momento;  de  que  se  recogió 


tanto  dinero  cuanto  era  menester  para  el  snatento  da 
la  casa  real  y  para  apereebirse  de  gente  que  enfrenase 
lu  demasías  de  cualquiera  que  se  desmandase* 

CAPITULO  VI. 
Da  lo  letUata  bitlt  la  naerta  del  rey  doa  Enrlqaa  da  Catttila. 

La  división  y  enemiga  entre  don  Alvaro  de  Lara  y  la 
reina  doña  Berenguela  traía  alborotado  el  reino ,  peque- 
ños y  grandes ;  unos  acudían  A  una  parte,  otros  A  la 
contraria,  de  que  resultaban  muertes  y  robos  y  otros 
géneros  de  maldades.  Sucedió  un  nuevo  embuste  de 
don  Alvaro  con  que  echó  el  sello  A  los  demAs  desórde-» 
nes  y  trazas.  Pasó  el  Rey  al  reino  de  Toledo,  y  entrete- 
níase en  Maqueda,  villa  poco  distante  de  aquella  ciu- 
dad. Doña  GÜerenguela ,  su  hermana ,  cuidadosa  de  su 
salud  le  despachó  un  hombre  para  que  de  secreto  le  vi- 
sitase de  su  parte  y  le  llevase  nuevas  de  todo  lo  que  pa- 
saba. Tuvo  don  Alvaro  desto  aviso;  prendió  al  hombre 
con  achaque  que  traía  cartas  que  él  mismo  contrahizo 
con  el  sello  de  la  Reina,  en  que  persuadía  A  los  de  pa- 
lacio diesen  yerbas  al  Rey,  su  señor.  Para  dar  mayor  co- 
lor A  esta  invención  y  para  hacer  sospechosa  A  la  Reina 
y  que  el  Rey  se  recatase  de  la  que  ora  su  amparo ,  hizo 
dar  garrote  al  mensojero,  quo  sin  culpa  alguna  oslaba. 
Con  este  hecho  tan  atroz  se  enconaron  mas  las  volunta- 
des; los  mismos  vecinos  de  Maquedo ,  sabido  el  embus- 
te, con  mano  armada  pretendieron  dar  la  muerte  A 
hombre  tan  malo;  y  salieran  con  ello,  si  con  tiempo  no 
se  retirara  y  en  compañía  del  Rey  se  partiera  camino  de 
Huete.  A  aquella  ciudad  envió  de  nuevo  la  reina  doña 
Berenguela ,  A  instancia  del  mismo  Rey ,  otro  hombre, 
que  se  Itamaba  Rodrigo  González  de  Valverde ,  pera  co- 
municar con  él  la  manera  que  tendría  para  retirareo 
donde  la  Reina  estaba.  A  este  también  prendieron  y  en- 
viaron A  Alarcon  para  que  allí  le  guardasen ;  no  se  atre- 
vieron A  darie  la  muerte  por  no  Indignar  mas  la  gente. 
La  tempestad  empero  que  con  estas  nubes  se  annaba 
revolvió  sobre  los  señores  que  seguían  el  partido  de  la 
Reina.  Tuvo  el  Rey  la  Cuaresma  en  Valladolid;  desdo 
allí  envió  don  Alvaro  buen  golpe  de  gente  para  cercar 
A  Montalegre,  en  que  se  tenia  don  Suero  Tellei  Glroo, 
cabaílero  de  muy  antiguo  y  noble  linaje ,  y  bied  aper- 
cebido  de  soldados  para  defender  aquella  plaza;  demAs 
que  tenia  dos  hermanos,  el  uno  don  Fernando  Ruii,  y 
el  otro  don  Alonso  Tellez ,  que  le  pudieran  acudir,  y  no 
lo  hicieron  por  respeto  del  Rey ;  antes  don  Suero,  luego 
que  en  nombre  del  Rey  le  requirieron  entregase  aquella 
fuerza,  lo  hizo,  si  bien  se  pudiera  entretener  larga- 
mente. Mas  los  nobles  antiguamente  en  España  sobre 
todo  se  esmeraban  en  guardar  A  sus  príncipes  el  res- 
peto y  la  debida  lealtad.  Después  dcsto  corrieron  los 
campos  comarcanos,  y  el  Rey  mismo  con  su  gente  so 
puso  sobre  Canion.  Desde  A  poco  pasó  sobre  Vlllalva, 
dentro  de  la  cual  lúerza  se  hallaba  Alonso  de  Ifeneses, 
no  menos  Ilustre  que  los  Girones,  pero  no  tan  come- 
dido como  ellos.  La  venida  del  Rey  fué  de  sobresalto,  y 
don  Alonso  A  la  sazón  se  hallaba  fuera  del  pudblo;  para 
entrar  dentro  le  fué  forzoso  hacerse  camino  o»n  la  es- 
pada, en  que  estuvo  A  punto  de  perdone  y  quedd  he- 
rido ,  y  muertos  muchos  de  sus  criados  y  algunos  cabi- 
llos que  le  tomaron  en  la  refriega.  Sin  embargo,  defen« 
dió  aquella  plaza  obstinadamente  huta  tanto  que  el  Rey» 
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perdida  la  esperanr^t  de  lalir  con  la  empresa»  dio  la 
▼uelta  para  la  ciudad  do  Palencia»  en  aazon  que  por 
otra  parte  te  hacía  la  guerra  coiAra  don  Rodrigo  y  don 
Alvaro  de  los  Cameros,  en  cuyo  poder  estaba  la  ciudad 
de  Calahorra.  Acudió  el  Rey  á  esta  empresa ,  con  que 
fácilmente  se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  entrega  que 
Garci  Zapata  lo  hizo  del  castillo ,  cuyo  alcaide  era,  sea^ 
poracomodarsc  al  tiempo,  ó  por  juzgar  le  seria  mal  con-' 
lado  ai  hacia  resistencia  á  su  Rey,  que  se  hallaba  pre- 
sente. Tomada  aquella  ciudad,  marcharon  contra  don 
Lope  de  lloro,  señor  de  Vizcaya.  La  tierra  es  áspera  y 
la  gente  muy  aficionada  á  sus  señores,  que  fué  causa 
que  la  guerra  se  alargase  y  el  Rey  diese  la  vuelta.  Esto 
dio  ánimo  á  don  Lope  para  con  la  gente  que  tenia  junta 
para  su  defensa  hacer  entrada  por  las  tierru  del  Rey 
7  correr  los  campos  sin  reparar  liaste  la  villa  de  Miranda 
deEbro.  Salióle  al  encuentro  don  Gonzalo,  hermano 
del  gobernador  don  Alvaro.  Asentaron  sus  reales  los 
unos  á  la  vista  de  los  otros  con  intento  de  pelear.  Ezcu- 
aóee  la  batalla  por  la  diligencia  de  varones  graves  y  re- 
ligiosos que  se  pusieron  de  por  medio  y  les  persuadieron 
desistiesen  de  aquel  intento ,  de  que  resultarían  graves 
daños  por  cualquiera  de  los  partes  que  quedase  ia  vic- 
toria. Con  esto  don  Gonzalo  se  partió  para  do  el  Rey 
estaba,  y  don  Lope  se  fué  á  Otella  para  verse  con  la 
reina  doña  Berenguela  y  asistílla ,  ca  se  teroia  no  la 
cercasen  dentro  de  aquel  castillo,  y  aun  refieren  que 
el  Rey  con  su  gente,  mas  por  engaño  de  don  Alvaro 
que  por  su  voluntad ,  lo  iuteiUó ;  síq  hacer  oAipero  efec- 
to dio  la  vuelta  á  Pulencia.  Añaden  que  se  trató  de  ca- 
tar de  nuevo  el  Rey  con  doña  Sandia ,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  León  y  de  su  primera  mujer,  y  que  estuvie- 
ron muy  adelante  los  conciertos  con  tal  que  la  Infanta 
heredase  el  reino  de  su  padre ,  sin  embargo  que  tenia 
ón  doña  Berenguela  á  su  hijo  don  Fernando;  la  verdad 
¿quión  la  podrá  averiguar?  Que  la  historía  deste  tiem- 
po no  menos  revueltas  y  perplejidades  tiene  que  las 
mismas  cosas  del  reino.  Concuerdan  en  que  como  el 
Rey  estuviese  aposentado  en  las  casas  del  Obispo  y  ju- 
gase con  otros  sus  iguales  en  el  patio,  fué  muerto  por 
un  caso  repentino  y  desgracU  extraordinaria;  una  teja 
que  cayó  lo  descalabró  la  cabeza ,  de  que  desde  á  once 
dias murió , martes  á  6  de  junio,  año  de  1217.  Gran 
burla  de  las  cosas  del  mundo,  grande  la  misaría;  pues 
muere  un  rey  joven  en  la  flor  de  su  edad  en  la  entrada 
del  reino ,  que  apenas  liabia  probado  quó  cosa  es  vivir 
y  reinar.  Hay  fama ,  aunque  sin  autores  bastantes,  que 
00  mancebo  del  linaje  de  los  Mendozas  tiró  una  piedra 
dosde  una  torre  que  estaba  cerca ,  y  con  ella  quebró  la 
teja  que  cayó  sobre  la  cabeza  del  Rey  y  le  mató.  El  cuer- 
po el  tiempo  adelante  enterraron  junto  á  hi  sepultura 
de  su  hermano  don  Fernando  en  Uis  Huelgas  de  Burgos, 
en  que  cada  año  el  dia  do  su  muerte  le  hacen  aniversa- 
rio en  aquel  mismo  tiempo.  Vivió  menos  de  catorce 
años ;  dellos  reinó  los  dos  y  roas  nueve  meses.  Este  mis- 
roo  año  en  Portugal  se  ganó  de  los  moroi  un  pueblo 
prínclpal ,  que  se  llama  Alcázar  de  Sal ,  y  futlguomen- 
tese  llamó  Salacia»  y  era  colonia  de  romanos.  El  au- 
tor y  movedor  principal  desta  empresa  fué  ¡lateo,  obis- 
po de  Lisboa.  El  juntó  para  ello  mucha  gente  de  Por- 
tugal y  persuadió  é  loa  cabaUeros  templaríoa  queayu» 
dasen;  y  lo  que  mas  hizo  al  caso,  una  armada  de  mas  de 
den  velas,  en  que  gran  número  de  lAgleses,  flamea*» 


eos  y  franceses,  tomadateseBal  de  la  cmipor  lo  qvi 
se  trató  enelGonellio  lateranense,  pretendían,  rodea- 
do el  floar  Océano  y  Mediterráneo ,  pasar  á  las  partea  de 
levante  y  á  la  Surla  en  defensa  de  la  Tterra-Santa,  y 
para  dar  calor  á  aquella  guerra  sagrada ,  aportó  á  Lla- 
hoa  y  echó  anclas  en  aquel  puerto.  Estos ,  á  persoaskm 
de  aquel  Prelado,  se  juntaron  con  loa  deooáa  pan  com- 
batir aquel  pueblo.  Acudió  á  la  defensa  y  á  dar  aoeorro 
é  los  cercados  gran  morisma  de  Sevilla,  Córdoba  y  otraa 
partes.  Vinieron  á  batalhi ,  en  que  murieron  mas  dase- 
sonta  mil  moros ;  gran  matanza.  Diosa  la  batalla  á  lea 
25  de  setiembre,  y  á  los  18  de  octubre  ae  ganó  la  plaa- 

CAPITULO  VIL 
Gáao  aluroa  por  tvj  da  CatUllt  á  ioa  Feraaaáe,  Uiaisáa  al  Saila. 

El  rey  don  Enrique  tenia  dos  hermanas  roayorea  que 
él ;  doña  Bhinca  y  doña  Berenguela.  Doña  Btaocacasó 
con  Luis ,  hijo  mayor  de  Fllipe  Augusto ,  rey  de  Fran- 
cia. Doña  Berenguela  á  su  marido  don  Alonso,  rey  de 
León ,  durante  el  matrimonio  le  parió  cuatro  hijos,  que 
fueron  don  Femando,  don  Alonso,  dona  Gonstanu  y 
doña  Berenguela.  Doña  Blanca  se  afentiyibaeola  edad, 
ca  era  mayor  que  su  hermana ,  y  parecía  joato  anca* 
diese  en  el  reino  de  su  hermano  difunto ,  ai  al  dere- 
cho de  reinar  se  gobernara  por  ks  loyes  y  por  loa  llbroa 
de  juristas,  y  no  mas  aiua  por  la  voluntad  del  pueblo, 
por  las  fuerzas,  diligencia  y  felicidad  de  loa  prelenao- 
rea,  como  sucedió  en  este  caso.  Juntáronse  muclioa 
donde  la  Reina  csUba  con  toda  brevedad  para  oonaul- 
tar  este  punto.  Salió  por  resolución  de  común  acuordo, 
Büi  hacer  mención  de  doña  Blanca ,  que  el  reino  y  la 
corona  se  diesen  á  su  hermana  dona  Berenguela.  Abor- 
recmn ,  como  ea  ordinario ,  el  gobierno  de  eztranjeros, 
y  recelábanse  que  si  Castilla  se  juntaba  con  Francia, 
podrían  dallo  resultar  alteraciones  y  daños.  Antea  que 
esta  resolución  se  tomase,  la  rema  doña  Berenguela, 
para  evitar  inconvenientes ,  despachó  á  don  Lope  do 
Uaro  y  á  Gonzalo  Ruiz  Giren  para  que  alcamasea  del 
rey  de  Leen  le  enviase á  su  h(|o  don  Femando,  pan 
que  la  asistiese  contra  his  fuerzas  y  embustea  do  don 
Alvaro  Nuñes  de  Lera,  el  gobernador,  que  é  la  aaionla 
tenia  cercada  dentro  de  Otella ,  como  queda  dicho.  Dt* 
aistió  por  entoncesde  pretendercontra  loa  de  Lara, por- 
que aluron  el  cerco ;  al  presente,  sabida  hi  deagracia  dd 
Rey,  au  hermano ,  volvió  á  su  primera  demaiida.  Era 
menester  usar  de  presteza  antea  que  h  muerte  del  Rey  "^ 
llegase  á  notida  del  rey  de  Leen ,  del  cual  ae  reedaban 
no  IntentaM  de  apoderarse  del  jreino  de  Castilla  eona 
dote  de  su  mujer,  ai  bien  el  matrimonio  oslaba  apartado» 
El  recelo,  por  lo  que  ae  vio  adekinte ,  no  era  alo  propó- 
sito. Los  embigadores  ae  dieron  tal  príeaa  y  osaroo  de  / 
tal  diligencia,  que  antes  que  el  rey  de  Leen  aaplese 
nada  de  lo  que  pasaba,  alcanzaron  del  lo  que  praten- 
dian.  Fué  cosa  fácil  encubrir  la  muerte  del  Rey ,  por 
causa  que  el  conde  don  Alvaro  ponia  en  esto  grao  oii-  i/ 
dado ;  el  cual ,  aunque  de  repente  ae  vio  apeado  del  gran 
poder  que  tenia ,  no  se  olvidó  de  sus  nnañaa,  antea  Uavd 
el  cuerpo  del  difunto  á  Tariego.  Donde  echaba  Cuna 
que  vivia ,  y  despachaba  en  su  nombre  muchoa  reioadoa 
y  negocios,  dando  diversas  causu  porqué  no  salla tn 
público  ni  comunicaba  con  nadie.  Bien  viaél  que  ae- 
mojante  invención  no  pedia  ir  á  te  larga ;  naa  procn^ 
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raba  en  este  medio  pertrecliaree  y  asegurarse  lo  mas 
que  podía.  Llegó  pues  el  infante  don  Femando  á  Otelta, 
donde  estaba  su  madro ,  bien  ignorante  de  loque  pasalja 
y  ella  pretendía ;  que  fué  rennncialle  luego ,  como  10 
hizo ,  el  reino  y  la  corona.  La  ceremonia  que  se  ücos* 
lumbre  á  hacer  cuando  alzan  á  alguno  por  rey  se  hizo 
en  la  ciudad  de  Najara  debajo  de  un  gran  olmo ;  tal  era 
la  llaneza  de  aquellos  tiempos.  Alzaron  los  estandartes 
por  el  nuevo  Hef  y  hícióronse  las  demds  solemnidades. 
De  Najara  volvieron  i  Palencia  con  intento  de  visitare! 
reino.  Hccibióronlos  los  ciudadanos  con  muestra  de 
mucha  voluntad  y  alegría  á  persuasión  de  su  obispo  don 
Tello,  que  con  su  autoridad  y  diligencia  los  allanó  y  v' 
quitó  todas  las  dificultades.  Posaron  adelante  Jlegaron 
á  la  villa  de  Dueñas,  que  los  cerró  las  puertas ;  pero  co- 
mo quier  que  el  pueblo  no  es  grande  ni  muy  fuerte,  fá- 
cilmente le  entraron  por  fuerza.  Allí  comenzaron  al- 
gunos de  lol  grandes  y  ricos  hombres  á  mover  tratos  de 
paz  con  los  de  la  casa  de  Lara  y  los  demás  de  su  valía. 
El  conde  don  Alvaro  de  buena  gana  daba  oidos  á  los 
que  desto  trataban.  Todavía  como  el  que  estaba  acos- 
tumbrado 6  mandar  pretendía  Hevallo  adelante,  y  para 
esto  quería  le  encargasen  la  tutela  del  nueto  Rey;  gran 
soberbia  y  temeridad.  Tenia  don  Fernando  á  la  sazón 
diez  y  ocho  anos, si  bien  otros  dicen  que  no  eran  mas 
de  diez  y  seis ;  edad  no  muy  fuera  de  propósito  para 
encargarse  del  gobierno.  Las  cosas  amenazaban  rom- 
pimiento y  guerra.  Los  royes  pasaron  á  Valladolid,  pue- 
l)Io  grande  y  abundante  en  Castilla.  Juntáronse  en  aqué- 
lla villa  Cortes  generales  del  reino ,  en  que  por  voto  de 
todos  los  4jue  en  ellas  se  hallaron  se  decretó  que  la 
reina  doña  Bcrcn^uela  era  la  Irgfiima  heredera  de  los 
reipos  de  su  hermano ,  según  que  por  dos  veces  lo  te- 
nían determinado  en  vida  del  Roy ,  su  padre.  Así  lo  re- 
fiere e!  arzobispo  don  Rodrigo ;  añade  luego  que  era 
la  mayor  de  sus  liermanas ,  que  lo  tengo  por  mas  veri- 
símil ,  si  bien  algunos  otros  autores  son  do  otro  parecer. 
Lo  cierto  es  que  la  Reina ,  por  el  deseo  que  siempre  tuvo 
de  su  quietud,  tornó  segunda  vez  con  la  aprobación  de 
las  Cortes  i  renunciar  el  reino  á  su  hijo ;  y  en  esta  con- 
formidad le  alzaron  de  nuevo  por  rey  en  una  plaza 
grande  que  estfi  en  el  arrabal  de  aquella  villa.  Desde  allí 
con  gran  acompañamiento  le  llevaron  á  la  Iglesia  mayor 
para  que  él  jurase  los  privilegios  del  reino  y  los  demás 
le  hiciesen  sus  homenajes  acostumbrados  en  semejantes 
solemnidades.  Por  otra  parte,  el  rey  de  Leen ,  su  padre, 
hiego  que  supo  lo  que  pasaba  y  cómo  la  Reina  le  enga- 
ñó, se  dolía  grandemente  de  verse  burlado.  No  le  pare- 
ció que  podría  por  bien  alcanzar  lo  que  deseaba,  que 
era  entregarse  del  nuevo  reino  de  Castilla ;  acordó  acu- 
dir á  la  fuerza,  envió  delante á  su  hermano  don  Sancho 
para  que  rompiese  por  las  fronteras,  y  él  .mismo  con 
otro  grueso  ejército  entró  por  tierra  de  Campos  haciendo y^ 
todo  el  mal  y  daño  que  pudo.  La  Reina,  aquejada  del 
temor  que  le  causaba  aquella  nueva  tempestad ,  envió 
dos  obispos,  Mauricio ,  de  Burgos ,  y  Domingo,  de  Avi- 
la ,'  para  que  con  su  prudencia  y  buenas  razones  aman- 
sasen al  Rey  y  le  persuadiesen  alzase  mano  de  aquella 
su  pretensión  tan  fuera  de  camino  y  de  sazón.  Esta  di- 
ligencia no  fué  de  provecho  alguno,  antes  el  pecho  del 
Rey  se  encendió  en  mayor  saña,  mayormente  que  el 
conde  don  Alvaro  y  sus  parciales  le  daban  grandes  es- 
peranzas que  saldría  con  su  intento;  y  á  la  verdad,  la 


guerra  para  ellos  era  de  provecho,  y  la  paz  les  acarreara 
mal  y  daño.  Despedidos  los  obispos,  prosiguió  ol  Rey 
con  su  gente  en  las  talas  que  hacia ,  en  las  presas  y  que- 
mas muy  grandes.  Intentó  apoderarse  de  Burgos ,  ciu- 
dad real  y  cabeza  de  Castilla ;  mas  don  Lope  de  Haro  y 
otros  caballeros  le  salieron  al  encuentro  y  le  forzaron 
á  dar  la  vuelta  mas  de  priesa  que  viniera.  Las. ciudades 
do  Segovia  y  Avila ,  que  por  estar  provenidas  del  conde 
don  Alvaro  no  vinieron  en  la  elección  del  nuevo  Rey, 
al  presente,  mudado  parecer,  enviaron  embajadores  ala 
Reina  para  desculparse  de  lo  pasado  y  para  adelanto 
ofrecerse  á  su  servicio,  que  cumplieron  muy  entera-  y 
mente,  y  nadie  les  hizo  ventaja  en  obedecer  al  nuevo 
Rey  y  en  hacer  resistencia  á  los  alborotados.  Por  otra 
parte, el  conde  don  Alvaro,  visto  lo  poco  que  le  presta- 
ban sus  mañas,  vino  en  que  el  cuerpo  difunto  del  rey 
don  Enrique ,  que  todavía  le  tenia  en  Tariego  sin  dallo 
sepultura,  le  llevasen  á  enterrar.  Acudieron  á  esto  dos 
obispos,  el  de  Bárgos  y  el  de  Palencia,  que  acompaña- 
ron el  cuerpo  hasta  la  ciudad  de  Palencia.  La  reina  doña 
Berenguela  que  los  esperaba,  desde  allí  junto  con  los 
obispos  acompañó  el  cuerpo  y  le  hizo  enterrar  en  las 
Huelgas  de  Burgos,  como  arriba  se  tocó.  No  acudió  el 
rey  don  Fernando  por  tener  cercado  á  Muñón,  pueblo 
fuerte  y  que  no  quería  obedecer ;  pero  en  fin  le  ganó  por 
fuerza  y  prendió  dentro  del  los  soldados  que  tenia  de  »' 
guarnición,  en  sazón  que  la  Reina ,  su  madre,  cooclui- 
das las  honras  y  enterramiento ,  dio  la  vuelta  para  verso 
con  su  hijo.  De  allí  fueron  á  Burgos  para  asistir  en  las 
Cortes  que  tenían  aplazadas  para  aquella  ciudad:  Tras 
esto  se  apoderaron  de  las  villas  de  Lerma  y  de  Lara ,  y 
se  las  quitaron  á  don  Alvaro.  Vueltos  á  Bárgos,  hicie- 
ron su  entrada  con  representación  de  mojeslad  á  ma- 
nera de  tríunfo.  Pasaron  á  la  Rioja ,  do  sujetaron  á  Vi- 
llorado,  Najara  y  á  Na  varrete ;  todo  se  le  allanaba  al  nue- 
vo Rey,  porque  demás  que  tenia  de  su  parte  la  justicia, 
y  por  el  mismo  caso  el  favor  del  cielo,  con  su  noble  con- 
dición y  con  la  apostura  de  su  cuerpo  granjeaba  las  vo- 
luntades y  todo  el  mundo  se  le  aficionaba.  Solos  los 
señores  de  Lara  y  sus  aliados  no  acababan  de  sosegar, 
ni  los  daños  y  males  rendían  sus  corazones  obstinados, 
en  que  pasaron  tan  adelante,  que  con  golpe  de  gento 
que  juntaron  de  todas  partes,  se  pusieron  en  un  lugar 
llamado  Ilerr^mela,  puesto  en  ol  mismo  camino  por  do 
el  Rey  habla  de  pasará  Palencia.  La  mayor  parte  de  los 
soldados  alojaban  dentro  del  pueblo,  don  Alvaro  en  un 
cortijo  allí  cerca  acompañado  de  poca  gente.  Este  des- 
cuido ó  sea  menosprecio  de  sus  contrarios  fué  causa  de 
su  perdición,  porque  avisados  loa  del  Rey,  dieron  so- 
bre él  de  repente,  y  aunque  pretcnaió  defenderse,  y 
apeado  del  caballo,  y  aun  después  caído  en  tierra,  se 
cubría  con  el  escudo  de  los  golpes  que  sobre  él  carga-  v 
ban ,  al  fin  le  rindieron  y  quedó  preso ;  con  que  se  pu- 
diera poner  fin  á  los  males  y  revueltas  del  reino  si  no 
se  aseguraran  demasiadamente.  Fué  así,  que  don  Al- 
varo, como  se  vio  preso,  rindió  al  Rey  luego  todos  los 
pueblos  y  castillos  que  de  la  corona  le  quedaban  en  su 
poder;  estos  fueron  Alarcon,Amaya,  Tariego,  Villa- 
franca,  Vlllorado,  Najara,  Pancorvo.  Esto  hecho,  no 
solo  le  dieron  libertad,  sino  que  el  Bey  le  recibió  en  su 
gracia  y  amistad.  La  misma  facilidad  usó  con  don  Fer- 
nando ,  hermano  de  don.  Alvaro ,  que  tenia  en  su  poder 
á  Castrqjeriiy  Orejón;  y  como  no  los  quisiese  rendir. 
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conflado  en  los  muchos  soldados  y  provisión  que  dentro 
denóstenla»  por  excusar  la  guerra  finalmente  se  con* 
cortaron  que  los  dichos  pueblos  quedasen  en  su  poder, 
pero  que  los  tuviese  en  nombre  y  como  teniente  del  Rey» 
y  para  esto  liicíese  los  homenajes  acostumbrados.  La 
revuelta  de  los  tiempos  foruba  á  venir  en  semejontos 
conciortoi ,  puesto  que  parecia  menoscabo  de  la  majes- 
tad  real,  y  no  faltaba  quien  murmurase  de  tanta  rucílí- 
dad,  A  la  verdad » la  paz  no  fué  duradera » ni  los  que  es- 
taban acostumbrados  á  gobernar  y  mandar  se  podían 
contenlar  de  vida  particular  y  retirada»  antes  en  breve 
se  declararon  en  deservicio  del  Rey»  y  con  gente  que 
juntaron»  corrieron  la  tierra  de  Campos  haciendo  todo 
el  mal  y  dauo  que  podian.  Armóse  el  Rey  contra  ellos 
y  apretóles  de  manera»  que  fueron  forados  á  desemba- 
razar la  tierra.  Recogiéronse  á  lo  del  rey  de  León » que 
se  mostraba  sentido  por  el  reino  y  corona  que  no  le  da- 
ban» á  él  debida  según  su  parecer;  y  se  aprestaba  para  do 
nuevo  con  mayor  fuerza  que  antes  hacer  guerra  en  las 
tierras  de  Cuslllla»  é  que  lo  incitaban  con  mayor  calor 
los  de  la  casa  de  Lara  luego  que  se  retiraron  á  su  rei- 
no. Algunos  caballeros  do  Castilla  quisieron  ganar  por 
la  mano»  y  con  golpe  de  gente  se  metieron  perlas  tie^ 
ras  del  reino  de  León.  No  eran  tan  fuertes  que  pudie- 
sen contrastará  las  fuerzas  de  los  contrarios»  ni  su  en- 
trada fué  muy  considerada.  Sobrevino  el  rey  de  León 
de  rebato»  dio  sobre  ellos  y  cercólos  en  un  pueblo  en 
que  se  hicieron  fuertes » llamado  Castellón »  puesto  en- 
tre Medina  del  Campo  y  Salamanca.  Acudieron  gentes 
de  ambas  partes»  unos  á  socorrer  los  cercados»  otros 
para  apretallos.  Tratóse  de  medios  de  paz»  y  Analmente 
se  asentaron  treguas  entre  los  dos  reyes  podre  y  hijo, 
lliillábuse  presente  el  conde  don  Alvar  Nunezde  Lara» 
á  la  sazón  enrermo  de  una  dolencia  que  se  le  hgravó 
mucho  con  la  pena  que  tomó  por  ver  los  reyes  concer- 
tados ;  que  á  los  revoltosos  la  paz  y  el  sosiego  suele  ser 
odioso  y  contrario  é  sus  intentos.  Hizose  llevar  en  hom- 
bros á  la  ciudad  de  Toro»  con  el  camino  so  le  agravó 
mas  la  enfermedad » de  suerte  que  en  breve  pasó  desta 
vida ;  cuya  muerte  fué  muy  saludable  para  todo  el  reino» 
asi  bien  que  su  vida  fué  Inquieta  y  perjudicial.  Al  tiem- 
po de  la  muerte  tomó  el  hábito  de  la  caballería  de  San- 
tiago; que  asi  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo  para 
con  aquella  ceremonia  y  las  indulgenciu  concedidas  á 
los  que  tomaban  la  cruz  apbcar  á  Dios  en  aquel  trance 
y  alcanzar  perdón  de  sus  pecados.  El  cuerpo  enterraron 
en  Uclés»  convento  el  mas  principal  de  aquella  orden. 
Su  hermano  don  Femando»  que  de  su  voluntad  se  ha* 
bm  desterrado  en^frica » con  licencia  dé  Miramamolin 
hacia  su  residencia  en  Elbora»  población  de  cristianos» 
cerca  de  la  ciudad  de  Marruecos.  AUi  enfermó  de  una 
dolencia  mortal»  y  á  ejemplo  de  su  hermano»  poco  an- 
tes de  espirar»  se  hizo  vestir  el  hábito  de  San  Juan.  Su 
mujer  dona  Mayor  y  sus  hijos  don  Fernando  y  don  Al- 
varo procuraron  que  su  cuerpo  se  trajese  á  Castilla »  y 
le  hicieron  enterrar  en  la  Puente  de  Fiteró » convento  y 
casa  de  aquelU  orden»  en  tierra  de  Falencia.  Comenzó 
con  ^stoá  mostrarse  una  nueva  luz  en  Castilla»  muertos 
los  que  b  alborotaban » y  una  grande  esperanza  que  las 
treguu  puestas  con  León  se  trocarían  en  una  paz  perpe- 
.  tua»  como  todos  lo  deseaban.  En  particular  pretendían 
i  volverlas(tierzascontralosmoros;concedióelPapasus 
indulgencias  para  los  que  armados  de  la  seSal  de  li  crua 


se  hallasen  ep  aquella  guerra.  Juntóse  gran  gentío»  idm 
por  deseo  de  robar  que  por  alcanzar  perdón  de  sus  pe- 
cados. Dieron  sobre  Extremadura»  tateroo  los  campos, 
quemaron  los  pueblos»  hicieron  presu  de  hombres  y 
de  ganados»  finalmente»  se  pusieron  sobre  la  villa  de 
Gáceres  oon  Intento  de  forzallaórendilta.  Engañóles  so 
^aperanza  á  causa  de  las  muclms  aguu  que  sobrevhiie* 
ron  y  el  tiempo  contrarío  que  les  forzó»  sin  panr  ade* 
lante»  dar  la  vuelta  para  sus  casu  al  fin  del  a&o»  que 
S6  contaba  de  nuestra  salvación  de  1218. 

CAPITULO  vni. 

En  EspaSa  se  raaitroa  noatsterios  ia  álvtfaas  faUgleBas. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  EspaSa » lot 
reinos  comarcanos  eso  mismo  tenían  guerras  dvttes. 
De  las  guerras  siempre  suelen  venir  otros  males  y  pér- 
didas grandes»  muchos  vicios  y  maldades.  Lt  licencia 
y  costumbre  de  pecar  casi  habla  apagado  ki  luí  de  la 
razón ;  los  vicios  eran  tenidos  por  virtudes » y  kw  virtu* 
des  por  vicios:  gravísimo  mal  y  daño.  En  tanlu  tinie- 
blas y  tan  espesas  do  ignorancia  despertó  Dios  bombresi 
como  siempre  lia  hecho»  señaUídosen  santidad  y  admi* 
rabies»  los  cuales  no  dejaban  de  encaminar  los  bon« 
bres  á  hi  vida  eterna  y  mostralles  el  sendero  que 
Cristo  enseñó  j  abrió »  que  hablan  cegado  en  gran 
parte  los  vicios.  Allegáronse  á  estos  santos  varonee 
otros  muchos  que»  con  deseo  de  imitar  su  virtud»  re* 
nunciaban  las  cosas  del  mundo;  conque  por  este  tiem» 
po  muchas  familias  y  congregaciones  santu  se  levan* 
taron.  Entre  todos  tuvo  muy  príncipal  lugar  el  padre 
santo  Domingo.  Nució  en  tierra  de  Osma  en  un  higar 
llamado  Caleruela » entre  Osmay  Aranda.  Siendo  moto, 
fué  canónigo  reglar  de  San  Agustín.  Llegado  á  mayor 
edad»  trabajó  mucho  en  desarraigarla  herejía  de  lee 
albigenses  en  Francia »  como  de  suso  se  dijo.  Ocupada 
en  esto » como  viese  cuan  pocos  predicadores  ae  halla'- 
ban  de  la  palabra  de  Dios »  que  con  buen  celo  y  ejem* 
pío  de  vida  y  buena  doctrina  enseñasen  á  los  hombna 
engañados  la  verdad  y  santidad»  pensó  y  trató  en  su 
pensamiento  y  comunicó  con  otros  un  modo  de  vida, 
cuyos  seguidores  se  ocupasen  en  predicar  el  tanto 
Evangelio  por  todo  el  mundo.  Ofreció  este  modo  de  vi- 
vU*  y  regla  al  papa  Ilonorío»  y  su  Santidad  la  aprobó  el 
aiío  prímero  do  su  pontificado.  De  allí  á  dos  aftot  ae 
vino  á  España  y  publicó  la  bula  que  traía  de  su  apro- 
bación á  los  reyet  y  príncipes;  con  cuya  Ueencia  y 
beneplácito  fundó  algunos  monasterios  en  ciudades 
príncipales.  El  prímero  fué  enSegovUi,  otro  en  Ma* 
drid » el  tercero  en  Zaragoza.  Hecho  esto  en  Espeñt, 
y  vuelto  á  Italia »  finó  en  Boloua»  ciudad  de  h  Lom- 
bardía ;  ilustre  varón  en  virtud  y  santidad  de  vida»  ta- 
dador  de  su  orden  muy  principal » de  donde  como  de  un 
alcáur  de  sabiduría  han  salido  y  salen  mucboe  varoBee 
admirables  en  toda  virtud  y  letras.  El  mismo  año  que 
santo  Domingo  vino  á  España  se  ordenó  otra  rellgkMi  eo 
Barcelona»  llamada  de  nuestra  Señorada  hi  Mereed.La 
ocasión  fué  que  muchos  cristianos  por  mar  y  por  tier- 
ra venían  en  poder  de  infieles  hechos  esclavoe,  y  pera 
librarse  de  la  mala  vida  que  les  daban  sus  aasoe  reiM- 
gabán  y  so  apartaban  de  Jesucristo  y  de  sa  fs,  ton 
grande  afrenU  de  la  religión  cristiana.  Para  meorar 
el  remedio  y  rescsU  destos  ca^tivoe  se  ordtiifelAre- 
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ligion,  cuyos  frailes  oon  limosnas  allegadas  de  todas 
partes  reseatasen  los  cautivos  antes  que  apostatasen  de 
la  fe.  Don  Jaime ,  rey  de  Aragón ,  fué  el  primer  Inven-» 
tor  desta orden  y  mnn(*ra  de  vivir  por  voto,  como  al- 
gunos escriben  ,  que  hizo  d  nuestra  Señora  de  instituir 
esta  orden  cuando  estuvo  en  Monzón  encerrado  á  modo 
de  cautivo  y  prol)ó  en  si  cuánto  mal  es  carecer  de  li- 
bertad. El  primero  después  del  Rey  qtie  se  ofreció  á  ser 
pnia  de  los  que  le  quisieron  imitar  fué  un  Pedro  No- 
lasco  ,  francés  de  nación.  Este  hizo  muy  buenas  reglas 
y  constituciones  para  que  los  religiosos  se  gobernasen 
por  ellas.  Tienen  por  insignia  sobro  el  hábito  blanco  y 
capilla  las  armas  del  rey  de  Aragón  con  una  cruz  en- 
cima en  campo  colorado,  El  mismo  Nolasco »  de  mano 
de  san  Raimundo  de  Peuafuertcque  fué  después  gene- 
ral de  la  orden  de  Santo  Domingo,  tomó  con  mucha 
solemnidad  el  hábito  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  en 
presencia  del  Rey  y  do  muchos  caballeros  del  reino. 
Siguióse  tras  estos  dos  san  Francisco ,  ciudadano  do 
Asís  en  la  Umbría  ó  condado  de  Espoleto,  parte  de  Ita- 
lia; varón  de  singular  inocencia,  virtud  y  santidad. 
Aprobó  su  instituto  y  modo  de  vivir  el  papa  Honorio. 
£1  mismo,  después  de  aprobado  sn  instituto  y  regla, 
vino  A  España ,  donde  llegó  hasta  Portugal  y  Gompos- 
lella.  En  poco  tiempo  se  fundaron  en  estos  reinos  mu- 
chos monasterios  de  su  orden ,  como  en  Barcelona, 
Zaragoza  y  otras  ciudades  y  villas  do  España.  Hovian 
estos  religiosos  d  devoción  y  al  menosprecio  del  mundo 
con  la  aftpereza  de  su  vida  y  con  el  vestido  pobre  y  hu- 
milde de  que  usaban.  En  Portugal  se  juntó  con  san 
Francisco  san  Antonio  de  Padua,  excelente  predicador 
adelante  y  nniy  santo.  Para  tomar  el  hábito  de  los  me- 
nores dejó  el  de  los  canónigos  reglares  do  San  Agus- 
tín, cuyo  instituto  abrazora  desde  niño,  y  entró  en 
aquel  orden  en  la  ciudad  de  Lisboa ,  de  donde  era  na- 
tural ,  en  el  convento  de  San  Vicente ,  que  es  de  canó- 
nigos reglares.  Alli  pasó  algunos  años;  después  en  el 
convento  de  la  misma  orden  de  Santa  Grúa  de  Coim-« 
bra ,  en  que  vivía  cuando  se  pasó  á  la  religión  de  San 
Francisco.  Junto  con  la  mudanza  de  vida  trocó  el  nom-^ 
bre  de  Fernando,  que  recibió  en  el  bautismo ,  en  el  de 
Antonio ,  del  apellido  y  nombre  del  monasterio  en  que 
tomó  aquel  nuevo  liábilo.  Muchas  ciudades  de  Italia, 
por  sus  predicaciones  santas  y  fervoro(ia8,  se  reforma- 
ron; gran  número  do  gente  por  su  medio  dejaron  la 
mala  vida  y  so  trocaron  en  nuevos  hombres.  Final- 
mente, después  que  padeció  muchos  trabajos  por  Dios, 
falleció  en  Padua  lleno  de  virtudes  y  de  milogros.  Su 
santo  cuerpo  es  ollf  ocatado  en  propria  iglesia,  que  por 
mucha  devoción  del  pueblo  fundaron  en  su  nombre; 
que  tal  honra  se  debe  á  la  virtud  y  al  autor  y  fuente  de 
toda  santidad ,  Dios,  que  es  el  que  hace  los  santos.  A 
san  Francisco  y  d  santo  Domingo ,  algunos  años  des- 
pués de  su  muerte,  canonizó  el  papa  Gregorio IX,  y 
puso  sus  nombres  en  el  número  de  los  santos.  En  Gas- 
tilla  ,  ¿  instancia  del  arzobispo  don  Rodrígo ,  prelado 
ferviente  y  enemigo  de  estar  ocioso,  se  hizo  nueva  jor- 
nada contra  los  moros.  Juntáronse  con  la  divlsl  de 
la  cruz  docientos  mil  hombres,  los  mas  número,  con 
los  cuales  se  hizo  la  guerra  por  el  mes  de  agosto  del 
año  1210,  en  la  Mancha  yen  tierra  de  Murcia.  Gandron- 
sealgunos  pueblos  de  poca  cuenta.  Pusieron  sitio  sobre 
Requena;  mas  no  la  pudieron  forzar  ni  rendir,  como, 
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qnieraquehiéleron  todo  el  esfuorto  posible.  El  cerco 
se  puso  d  20  de  octubre  >  y  se  alzó  d  los  i  i  de  noviem- 
bre. Finalmente,  el  suceso  desta  empresa  no  fué  como 
se  esperaba  y  conforme  al  grande  aparato  que  se  hlio; 
solamente  se  ganaron  muchos  despojos  de  moros,  con 
que  los  soldados  dieron  vuelta  á  sus  casas. 

GAPITÜLO  IX. 

Cómo  te  euaron  los  dos  reyes  don  Fernando  do  Citüllt 
y  don  Jaime  do  Angón. 

Por  el  mismo  tiempo  trataba  el  rey  de  Aragón  don 
Jaime  de  quitar  el  gobierno  d  don  Sancho,  su  tio,  y  por- 
que se  emendaba  y  prometía  proceder  de  otra  manera 
le  tornó  d  recebir  en  su  gracia  y  perdonalle.  Esto  era  el 
año  de  1210,  cuando  en  España  se  padeció  una  muy 
grande  hambre  y  mortandad.  El  Rey,  aunque  niño,  qae 
apenas  tenia  once  años,  comenzaba  d  dar  claras  mues- 
tras de  valor  y  ensayarse  en  los  ejercicios  de  las  armas 
y  do  la  guerra.  Sucedió  que  don  Rodrigo  deLiuna, 
hombre  poderoso,  tenia  diferencias  con  un  deudosuyo, 
que  se  llamaba  don  Lope  Albero,  y  de  grandes  amigos 
que  eran,  habia  resultado  entre  ellos  grande  enemis- 
tad. Esperó  buena  ocasión,  y  d  tiempo  que  el  contrario 
estaba  descuidado,  le  prendió  y  llevó  al  castillo  de  Li- 
zana.  Avisóle  el  Rey  no  pasase  adelante  en  aquella  yiá 
dé  fuerza  y  que  se  contentase  con  el  mal  hecho  d  su 
contrario.  No  quiso  apaciguarse  ni  obedecer  á  este 
mandato.  Como  el  Rey  era  de  poca  edad  no  le  estima- 
ban, antes  cada  cual  con  tanto  se  quería  salir  cuanto 
era  su  poder  y  fuerzas.  Desdeñóse  por  esta  causa;  tomó 
las  armas  con  deseo  de  defender  al  preso  y  ponelle  en 
libertad  y  para  conservar  por  el  mismo  camino  su  au- 
toridad y  hacerse  respetar»  Juntó  en  Huesca  buen  nú- 
mero de  gente,  y  con  ella  se  encaminó  la  vuelta  de  KU 
bero,  pueblo  de  que  se  habia  apoderado  el  Rodrigo  Li- 
zana ,  y  dentro  de  dos  días  hizo  que  los  de  dentro  se  lo 
rindiesen.  Revolvió  sobré  el  castillo  de  Lizana,  patri-* 
monlo  de  aquel  caballero  alzado ;  y  porque  los  soldados  , 
y  moradores  no  querían  hacer  virtud ,  dio  orden  que 
de  Huesca  le  trajesen  una  mdquina  ó  trabuco ,  én  aquel 
tiempo  muy  famoso  por  tirar  entre  día  y  noche  mii  y 
quinientas  piedras,  con  que  aportillólos  muros  y  hada 
grande  estragó  en  los  soldados  que  los  defendían ;  lla- 
maban esta  mdquina  fundibulo.  Rlndiéi'ousa  los  cer- 
cados, y  Lope  Albero  fué  restituido  en  sü  libertad;  su 
contrarío,  perdido  el  casüllo ,  por  entender  que  en  nin-* 
guna  parte  de  Aragón  estaría  seguro,  se  fué  d  guare- 
cer á  Albarracin ,  por  tener  con  don  Pedro  Fernandos 
de  Azagra,  señor  de  aquella  ciudad,  amistad  de  años 
atrás.  Desde  alli ,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiem** 
pos,  renunció  por  escrito  la  naturaleza  de  Aragón  y  la 
obediencia  que  debía  al  Rey  como  su  vasallo!  con  que 
comenzó  á  hacer  cabalgadas  en  las  tierras  comarcanas 
de  aquel  reino.  No  quiso  disimular  el  Rey  estas  insolen- 
cias, antes  animado  con  el  buen  principio  .que  tuvo  eb 
esta  guerra  ¿  revolvió  sobre  Albarracin  ¿  ciudad  puesta 
en  aquella  parte  por  do  antiguamente  partían  mojones 
los  contéstanos  y  los  oeltlberos ,  de  poca  vecindad ,  pero 
por  au  sitio  muy  fuerte,  que  está  por  todas  partes  cerca- 
da de  peñas  y  riscos  muy  altos,  y  al  derredor  casi  por  todai 
partes  la  rodea  el  río  Turía,que  vulgarmente  se  llamt 
Guadalavíar.  Púsose  el  (tey  sobre  ellai  levantó.aus  oiá* 
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OoalmentQf  dejó  una  bijt » por  nombre  doña  Leonor^ 
qae  caió  con  el  rey  de  Dacitf  según  que  lo  refleren  lat 
liiitoriis  de  Portagal,  si  con  yerdad  ó  de  otra  manera, 
4iqui  no  lo  averiguamoa. 


«      »    I 


,.     CAPITULO  XI 


Dé  la  k«trn  qsa  te  Mío  á  los  norof. 

^BOIMiroldas  las  parcialidades  de  Oastilla  y  las  altera- 
dopeSyCl  rey  don  Fernando  para  que  la  pos  fuese  du« 
rabie  dio  perdón  general  á  los  que  le  babian  deservido; 
y  inaiid4  que  los  demás  biciesen  lo  mismo  y  pusiesen 
en  olvido  los  desabrimientos  que  entre  si  tenian  y  los 
agniivios.  Para  el  gobierno  de  las  ciudades  nombraba  á 
los  que  en  virtud  y  prudencia  se  adelantaban  á  los  de- 
más y  los  que  entendía  serian  mas  agradables  á  los 
vasallos.  Delosberejes  era  tan  enemigo,  que  no  con- 
tento opa  bacellos  castigará  sus  ministros,  él  mismo 
coi^  su  prppla  mano  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba 
fuego.  Ya  se  dijo  que  por  estos  tiempos  la  secta  do  los 
albigenses  andaba  valida  y  que  vinieron  y  entraron  en 
Espi^ía.  Con  estos  virtudes  tem'a  lan  ganados  á  loa  na- 
turales cuanto  ningún  otro  príncipe.  Mas  por  aprove- 
cbarse  desta  buena  voluntad  y  porque  no  se  estragasen 
los  soldados  con  la  ociosidad  y  con  los  vicios  que  de« 
Ha  resultan,  acordó  renovar  la  guerra  contra  moros. 
Mandó  arbolar  banderas  y  tocar  alambores  por  todas 
partes  para  juntar  un  grueso  campo.  Los  de  Cuenca^ 
IlueteiMoya.  y  Alarcon  con  los  ^emás  de  aquella  co* 
marca  ^entendida  la  voluntad  del  Rey,  se  apellidaron 
unos  á  otros ;  y  junto  buen  golpe  de  geqte,  rompieron 
por  el  reino  de  Valencia » talaron  los  campos,  quema- 
ron y  saquearon  los  pueblos,  y  con  una  grande  cabal- 
gada, volvieron  ricos  y  contentos  á  sus  casas.  Por  otra 
parte,  el  Rey,  alegre  con  tan  buen  principio,  que  era 
como  pronóstico  de  lo  restante  de  aquella  guerra,  jcon 
un  grueso  ejército  que  juntó  se  enderezó  contra  los 
moros  de  Andalucía.  Hacíanle  compañía  entre  los  mas 
principales  el  arzobispo  don  Rodrigo,  persona  de  gran 
valor  y  brío  y  que  no  podía  estar  ocioso,  ios  maestres 
de  las  órdenes ,  don  Lope  de  Ilaro,  don  Rodrigo  Girón, 
don  Alonso  de  Meneses,  sin  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  menor  cuenta.  Luego  que  pasaron  la  Sier- 
ramorena,  vinieron  embajadores  de  parte  de  Maho- 
mad,  rey  de  Baeza ,  para  ofrecer  la  obediencia ,  que  es- 
taba presto  de  rendir  la  ciudad  y  ayudar  con  dineros  y 
vitqalias.  El  miedo  hacia  cobardes  á  los  moros,  los  de- 
ieiCes  los  tenían  estragados,  y  por  las  discordias  que 
entre  si  .tenían  á  punto  de  perderse.  Uiciéronse  los 
fisíentof  y  capitulaciones  en  Guadalimar;  desde  allí 
pasaron  nuestras  gentes  sobre  Quesada ,  villa  principal 
en  lo  que  boy  es  odelantamiento  de  Cazorla.  Los  mo- 
radores, fiados  en  la  fortaleza  de  sus  murallas  y  en  que 
eran  muchos,  al  principio  se  pusieron  en  defensa ;  po? 
ro  al.  fin  el  lugar  se  entró  ppr  fuerza.  Pasaron  á  cuchln 
Uo  todos  los  que  podían  tomar  armas,  los  demás  toma- 
ron por  esclavos  en  número  de  alete  mil.  Con  el  castigo 
y  destrozo  deste  pueblo  se  dio.  aviso  á  los  demás  para 
que  no  se  atreviesen  á  hacer  resistencia.  Sería  largo 
cuento  relatar  por  menudo  todo  Jo  que  sucedió  on«sta 
jomada.  La  suma  de  todo  es  que  muchos  pueblos  por 
aquelhi  comarca  quedaron  yermos  de  gente,  huidos  los 
moradores,  otros  se  rindieron  por  no  desamparar  sus 
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casu;  algunos  quedaron  destmidoa  del  lodo,  y  ett 
otros  pusieron  guarniciones  do  soidadoa  con  iataoto 
de  consérvanos.  Don  Lope  de  Uaro  y  los  maestres  de 
las  órdenes  militares  con  parte  do  la  gente  acometieron 
un  pueblo  Ihimado  Víboras,  de  que  se  apoderaron  sin 
embargo  que  tenian  dentro  mil  y  quinientos  árabea ,  do 
los  cuoles  unos  mataron  y  otros  se  huyeron.  En  eatu 
empresas  pasaron  los  meses  del  estío  y  parte  del  otofio; 
y  porque  cargaba  el  tiempo,  por  el  mes  de  noviembre 
del  año  i  224  dieron  la  vuelta  á  Toledo,  donde  las  rol* 
ñas ,  madre  y  nuera ,  esperaban  la  venida  del  Rey.  Gas* 
tárense  algunos  días  en  fiestas  y  regocijos  qoe  se  hlelo« 
ron  en  aquella  ciudad  para  alegrar  la  gente,  procesio- 
nes y  rogativas  para  dar  graciu  á  Dios  por  mercedea 
tan  grandes.  Hecho  esto,  luego  que  el  tiempo  dio  lo- 
gar y  las  fiestu,  mandó  el  Rey  á  la  gente  se  enderen- 
se  hi  vuelta  de  Cuenca  con  Intento  de  acometer  por 
aquella  parte  á  los  moros  del  reino  de  Valencia ;  mu 
aquel  rey,  por  nombre  Zeit ,  acordó  ganar  por  la  mano. 
Los  daños  que  le  hicieron  la  vei  pasada  y  el  miedo  do 
mayores  males  le  aquejaban  de  suerte,  que  vhio  á  Ul 
ciudad  de  Cuenca  á  ponerse  en  his  manos  del  rey  don 
Fernando  y  concertarse  con  él  como  fuese  sa  voluntad 
y  merced.  Los  aragoneses  se  quejaron  de  aquellos  tra- 
tos, por  pretender  que  el  reino  de  Valencia  era  de  sa 
conquista,  y  que  los  castellanos  no  tenían  (fo  él  parta 
ni  derecho  alguno.  Despacliaron  embajadores  para 
querellarse  de  aquel  agravio,  y  juntamente  para  mos- 
trar sus  fuerzas  y  valor  hicieron  entrada  en  las  tierras 
de  Castilhi  por  h  parte  de  Soria.  No  pudieron  llevar 
adelante  esU  demanda  por  entoncea,  á  causa  de  niio« 
vas  alteraciones  que  en  Aragón  resultaron.  Fué  asi,  que 
don  Gulllon  de  lloncada  y  jjlon  Pedro  Abones  so  junta<» 
ron  con  el  Infante  don  Fernando,  tío  del  Rey.  La  junta 
fué  en  Tahustei  cuya  tenencia  estaba  á  cargo  del  di- 
cho don  Pedro..  Tomaron  su  acuerdo,  y  quedó  reauelto 
que  se  apoderasen  de  la  persona  del  Rey.  La  vos  era  aer 
asi  necesario  y  cumplidero  para  el  bien  del  reino,  que 
decían  se  estragaba  á  causa  de  los  malos  coos^eroe 
que  tenia  al  lado  y  á  Us  orejas  el  Rey;  mu  á  la  ver- 
dad cada  cual  de  los  tres  tenia  sus  pretensionM  parti- 
culares. El  Moneada  estaba  sentido  del  estado  que  la 
quitaron,  don  Fernando,  aunque  monje  y  abad  del 
monasterio  de  Montaragon,.  no  tenia  perdida  U  espe- 
ranza ni  el  deseo  de  hi  corona ;  que  hi  dolencia  de  am- 
bición es  mala  de  sanar.  A  don  Pedro  Abonesdaba  pa« 
sadumbre  verse  descaído  de  la  privanza  que  solía  tañer, 
conque  lodo  lo  gobernaba  ásu  voluntad,  yprolandia 
convertir  la  gracia  en  fuerza  y  por  aquel  cambo  goq<« 
servarse.  Para  mas  fortificar  su  partido  acordaron  oor 
medio  de  Lope  Jiménez  de  Luesia  ganar  á  don  Nono, 
hijo  del  infante  don  Sancho,  conde  de  Ruisellon,  para 
que,  olvidadas  lu  enemlsUdes  que  ya  tocamoa,  lu  asis- 
tiese en  aquella  demanda.  Tomado  eata  acuerdo,  sa 
enderezaron  la  vuelu  de  Alagon ,  en  que  á  la  saion  aé 
hallaba  el  Rey  descuidado  de  aquelloa  tratos.  Eotraroo 
de  tropel,  y  con  buenas  palabras  le  persuadieron  sa 
fuese  á  Zaragoza  para  tomar  en  aquella  ciudad  aouerda 
sobre  algunos  puntos  de  importancia  que  pertaoaclaa 
á  su  servicio  y  al  bien  del  reino.  El  Rey,  si  bienloa  seoH 
bhmtu  eran,  buenos,  como  quier  que  la  mentira  aea 
mas  artificiosa  que  la  verdad ,  todavía  echó  de  var  qoa 
procedían  con  engaño  y  que  su  pretensión  era  mala. 


HISTORIA 
<  SQ  cargo.  Sosogftdt  Mtn  alterticfoii,  resoltó  otra  naeta. 
Don  Gómalo  Nuñezde  Lara,  que  era  el  que  solo  que* 
daba  de  los  tres  hermanos,  conforme  á  la  costumbre 
que  tenia  esto  linaje  de  gustar  de  alborotos ,  persuadió 
á  don  Gonzalo  Pérez,  señor  de  Molina,  que  hiciese  mal 
y  daño  á  las  tierras  comarcanas.  Nunca  á  semejantes 
personajes  faltan  quejas  y  causas  para  tomar  laS  armas. 
En  particular  don  Gonzalo  de  Lara  por  medio  destas 
revueltas  pretendía  y  esperaba  restituirse  en  su  patria , 
ca  después  do  la  muerte  de  su  liermano  don  Fernando 
se  quedó  en  Berbería,  donde  era  Ido  juntamente  con  él. 
Vinieron  á  las  manos  y  á  rompimiento,  la  guerra  no 
fué  de  mucha  consideración  á  causa  que  el  señor  de 
llolina,  conocido  el  engaño  y  el  riesgo  que  sus  cosas 
corrían,  pidió  perdón  y  le  alcanzó  pof  medio  de  la 
reina  doña  Berenguela*  Con  esto,  don  Gonzalo  dé  Lara, 
desconfiado  de  poder  salir  con  sus  Intentos^  Se  pasó  á 
los  moros  del  Andalucía,  y  en  Baeza  dio  fln  á  lo  res^ 
tante  de  su  ?¡da,  ni  muy  santa  ni  muy  honradamente. 
Tal  fin  tuvieron  estos  tres  hermanos  bien  conforme  á 
sus  obras,  de  quien  desciende  el  linaje  de  los  Ifanrí*» 
ques,  bien  conocido  en  España.  Corría  en  esta  sazón  el 
año  de  Cristo  de  1222,  en  que  el  rey  de  León  Juntó  nil 
grueso  ejército,  parte  de  los  que  levantó  á  ao  sueldo»  y 
en  especial  de  los  que ,  tomada  la  señal  de  la  croi^  á  su 
costa  se  querían  hallar  en  aquella  empresa.  Con  estas 
gentes  corrió  las  tierras  de  Extremadura  y  se  puso  tín 
bre  la  villa  de  Cáceres.  Los  moros  por  librarse  del  cerco 
concertaron  de  dar  oierta  cantidad  de  dineros  que  es« 
peraban  de  África.  Alzado  el  cerco,  no  cumplieron  lo 
asentado,  ni  los  nuestros  pudieron  por  entonces  revol- 
ver sobre  ellos.  Por  este  mismo  tiempo  Ifauricio , 
obispo  de  Burgos»  inglés  que  erii  de  naoion»  abrió  lol 
cimientos  de  la  iglesia  ibayor  que  boy  se  ve  en  aquella 
ciudad,  y  no  solo  la  comenzó  á  edificar,  sino  la  acabó; 
antes  desté  tiempo  la  iglesia  de  San  Lorenzo  era  la  ca- 
tedral, y  juntó  é  ella  las  casas  del  obbpo  y  su  habita- 
ción. No  solo  en  Burgos,  sino  en  otras  muchu  partes 
del  reino  se  levantaban  fábricas  suntuosas  y  templos ; 
que  parece  los  prelados  á  porfía  pretendían  señalarse 
en  aumentar  el  culto  divino.  En  particuUir  once  años 
antes  deste  en  que  vamos  se  dio  principio  á  la  iglesia 
mayor  de  Talavera,  villa  bien  conocida  en  el  reino  de 
Toledo.  So  fundador,  don  Rodrigo  Jiniénéz»  arzobispo 
de  Toledo,  puso  en  ella  doce  canónigos  y  cuatro  digni- 
dades, que  mandó  fuesen  Sujetos  á  los  de  Toledo,  y  en 
señal  deste  reconocimiento  Cada  un  año,  el  diado  la 
Asumpdon  dé  Nuestra  Señora,  les  acudiesen  coa  dneo 
maravedís  de  tributo.  Don  Juan,  cbancillerdel  Rev,  edi- 
ficó á  su  cosu  dos  iglesias »  primero  la  mayor  do  Va- 
lladolid,  y  después,  siendo  obispo  de  Osma,  levantó  la 
que  lioy  se  ve  en  aquella  ciodad.  Don  Nofto,  obispo  da 
Astorga,  sus  casas  obispales  y  el  claustro  de  aquella  ao 
iglesia.  Don  Lorenzo,  jurista  qoe  fué  Auy  nombradOi 
bn  Orense,  donde  era  obispo,  edificó  U  poeote  sobre 
el  rio  Miño,  que  por  alli  pasa,  la  iglesia  mayor  y  ias  ea^ 
sas  obispales.  Finalmente,  don  Esteban,  obispó  deToy» 
y  don  Martin,  obispo  de  Zamora,  se  esmeraban  y  gasta- 
ban sus  rentas  en  semejantes  edificios.  La  pieidad  del 
Rey  y  de  su  madre,  y  la  liberalidad  grande  oon  qoe  aeo- 
dian  á  estas  obras  y  á  proveer  de  omaniantoe  y  todo  lo 
neceurío  por  cuanto  la  estrechura  de  los  tiempos  daba 
lugar,  desperUba  á  todos  los  preladoi  para  qoe  los 
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imitasen  en  ¿asU^  bienios  haciendas.  Volvamos  al  or- 
den de  la  historia.  Por  el  mes  de  jolio  falleéió  RogeHo , 
conde  de  Foz;  el  que  le  aocedlóen  el  estado  fué  so  hijo 
Rogerio  Bernardo,  y  luego  por  el  mes  de  agosto  falleció 
Ramón,  conde  de  Tolosa;  el  uno  y  el  otro  por  el  fttvor 
que  dioron  á  los  albigenses  incurrieron  en  mal  caso  y 
en  las  censuru  que  el  Papa  fulminó  contra  ellos;  por 
esto  el  hijo  y  sucesor  del  conde  de  Tolosa,  que  se  llamó 
también  Ramón,  nunca  pudo  alcanur  licencia  para  en- 
terrar en  sagrado  el  cuerpo  de  so  padre;  tal  era  hi 
fuerza  de  los  eclesiásticos  en  aouellos  tiempos  y  la  Cons* 
tancia  y  severidad  dé  que  usaban  contra  los  malos.  Eo 
Aragón  el  Rey,  á  21  de  diciembre,  otorgó  perdón  y  re*-^ 
cíbióensu  graciaá  Gerardo,  vizcondedeCabrertí,  hotú^ 
bre  poderoso  en  rentas  y  vasallos;  tenfale  ofendido  por 
causa  que  en  tiempo  de  la  vacante  del  reino  con  mano 
armada  se  apoderó  del  condado  de  ürgel  y  despojó  á 
Aurembiase  del  estado  que  so  padre,  el  conde  Armen- 
gol,  le  dejara.  Púsole  por  condición  estuviéie  á  jui^ 
cío  con  aquella  señora  y  pasase  por  lo  que  los  jueces 
determinasen.  Eo  esta  sazón  vivía  todavía  don  San- 
cho, conde  de  Ruisellon  y  tio  del  Rey.  Gobernaba  aquel 
estado  don  Ñuño,  su  hijo,  contra  el  cOal  don  Guillen 
de  Moneada ,  señor  de  Beame,  como  quier  que  antes 
fuesen  muy  amigos^  por  ligera  ocasión  se  Indignó  éa 
tanto  grado,  que  con  so  gente  entró  por  los  tlerraé  da 
Roiséllon  haciendo  todo  mal  y  daño.  Don  Ñoño  se  ha« 
liaba  con  pocas  foerus  para  resistir  á  laé  de  so  contra* 
rio,  qoe  demás  de  lo  de  Beafne  tenia  en  Cataloña  oo 
grande  estado.  Acordó  valerse  de  fais  foerzu  del  Rey  y 
de  so  sombra;  ofrecía  de  estar  á  derecho  y  satisfilcer 
coalqoler  cargo  qoe  contra  él  resoltase.  Amonestó  el 
Rey  al  Moneada  qoe  sigoiese  so  derecho  y  dejasa 
his  armas,  y  porqoe  no  qoiso  obedecer,  antes  pasabt 
adolaote  on  los  daños  qoe  hada,  revolvió  éontra  él  con 
tal  forla,  qoe  le  despojó  á  él  y  á  sos  aliados  de  cientoy 
treinta,  parte  torres,  parte  castillos,  de  qoe  Seapoderó 
de  unos  por  ftaem,  y  de  otros  qoe  se  Hndieroo  de  so 
volontad,  en  perticoUur  el  poeúo  de  Cervellon  eeret 
de  Barcelona;  con  qoe  se  entendió  coán  peligrosa  cosa 
es  enojar  á  los  qoe  poeden  mas  y  á  los  reyes.  No  podo 
hacer  lo  mismo  del  castillo  de  Moneada  á  eaosa  de  es* 
tar  moy  fortalecido  y  dentro  con  boena  goamldon  el 
mismo  Goillen  de  Moneada.  Ponerle  eeréé  fOeTa  eost 
larga,  mayormente  qoe  mochoe  d^  los  qoe  segoian  al 
Rey  favorecían  y  daban  aviso,  y  aon  proveían  á  loe 
qoe  goardaban  oqoelki  plaza.  Esto  panba  el  año  qoo 
se  eontó  de  Cristo  de  1213,  en  qoe  á  loé  15  de  Jollo,  m 
Medon  felleeió  de  coartanas  Folipe,  rey  de  Francia. 
Socodiólé  en  el  reine  sn  hijo  Lodovico,  ocUvo  desta 
nombre,  marido  de  do5a  Blanca,  y  padre  de  Lodovico, 
al  qoe  per  eos  nmebas  vfatndes  y  piedad  llamaren  el 
Sanie.  BnCoImbra  asimismo  al  afta  adelante  pasó  dastn 
vida  el  rey  de  Portogal  dan  Alonso  el  Segondo,  por  sobra- 
nombra  el  Garda.  Sepoltáronla  en  el  monaslario  de  Alóa-í 
bett  Jontoásn  m^jer  hi  rabia  dalla  Urraca  en  ana  aa« 

Ciltnra  llena  y  meara»  coalaé  en  aqoel  tlempasaosa- 
n.  Diió  tree  íyae, loe  iniknlasdan  Sancho,  qoe  la  an- 
eadlo en  el  reina,  Itemada  folgarmante  Capelo;  don 
Alonso,  qoe  eoeó  can*MatÍlde,eendesa  da  Bolo8e  en  lag 
Morinoe,  poebloeda  le  Picardía,  aeree  del  nSer  4ñ  Bra- 
Uña  en  Prenda;  danFemeUdo,  señor  de  Serpa, qoa 
ceaó  can  data  Sancha^  bija  da  dan  Femalide  de  Lata; 
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OoalmentQ^dejó  una  lilja»  por  nombre  doSa  Leonor^ 
que  caló  con  el  rey  de  Oacia,  según  que  lo  refieren  las 
liistorías  de  Portugal»  ai  con  yerdad  ó  de  otra  manenii 
aquí  no  Jo  averlguamoa. 

.     ...     CAPITULO  XI. 

Da  U  i«tm  qut  te  blxo  á  loi  norof. 

.  Reprimidas  las  parcialidades  de  Oastilla  y  las  altera- 
ciopes,  eirey  don  Fernando  para  que  la  paz  fuese  du- 
rable dló  perdón  general  á  loa  que  le  hablan  deservido; 
y  ma|id4  que  los  demás  hiciesen  lo  mismo  y  pusiesen 
en  olvido  los  desabrimientos  que  entre  si  tenían  y  los 
agravios.  Para  el  gobierno  de  las  ciudades  nombraba  á 
los  que  en  virtud  y  prudencia  se  adelantaban  A  los  de- 
más .y  los  que  entendía  serian  mas  agradables  á  los 
vasallos.  De  los  herejes  era  tan  enemigo,  que  no  con- 
tento con  hacellos  castigará  sus  ministros ,  él  mismo 
con  su  prppia  mano  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba 
fuego.  Ya  se  dijo  que  por  estos  tiempos  la  secta  do  los 
albigenses  andaba  valida  y  que  vinieron  y  entraron  en 
España.  Con  estos  virtudes  tenia  lan  ganados  á  loa  na« 
turaíeacuonto  ningún  otro  príncipe.  Mas  por  aprove- 
charse desta  buena  voluntad  y  porque  no  se  estragasen 
los  soldados  con  la  ocíusidod  y  con  los  vicios  que  do- 
lía resultan,  acordó  renovar  la  guerra  contra  moros. 
Mandó  arbolar  banderas  y  tocar  alambores  por  todas 
partes  para  juntar  un  grueso  campo.  Los  de  Cuenca^ 
Huele,  Moya,  y  Alarcon  con  los  demás  de  aquella  co- 
marca, entenidida  la  voluntad  del  Rey,  se  apellidaron 
unos  á  otros ;  y  junto  buen  golpe  de  gente,  rompieron 
por  el  reino  de  Valencia » talaron  los  campos,  quema- 
ron y  saquearon  los  pueblos,  y  con  una  grande  cabal- 
gada, volvieron  ricos  y  contentos  á  sus  casas.  Por  otra 
parte,  el  Rey,  alegre  con  tan  buen  principio,  que  era 
como  pronóstico  de  lo  restante  de  aquella  guerra,  jcon 
un  grueso  ejército  que  juntó  se  enderezó  contra  los 
moros  de  Andalucía.  Hacíanle  componía  entre  los  mas 
principales  el  arzobispo  don  Rodrigo,  persona  de  gran 
valor  y  brío  y  que  no  podia  estar  ocioso,  los  maestres 
de  las  órdenes ,  don  Lope  de  Haro,  don  Rodrígo  Girón, 
don  Alonso  de  Meueses,  sin  otros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  menor  cuenta.  Luego  que  pasaron  la  Sier- 
ramorena,  vinieron  embajadores  de  parte  de  Maho- 
mad,  rey  de  Baczo ,  pora  ofrecer  la  obediencia ,  que  es- 
taba presto  de  rendir  la  ciudad  y  oyudar  con  dineros  y 
yituollus.  El  miedo  hacia  cobardes  á  los  moros,  los  de- 
leites los  tenían  estragados,  y  por  las  discordias  que 
entro  si.tcniun  á  punto  de  perderse.  Hiciéronso  los 
asientos  y  capitulaciones  en  Guadolimor ;  desde  olli 
|)asoron  nuestras  gentes  sobre  Quosoda ,  villa  principal 
en  lo  que  hoy  es  adelantamiento  de  Cozorlo.  Los  mo- 
radores, fiados  en  la  fortaleza  de  sus  murallas  y  en  que 
eran  muchos,  al  principio  se  pusieron  en  defensa ;  pe- 
ro al  íin  el  lugar  so  entró  por  fuerza.  Posoroq  á  cuchi-, 
lio  todos  los  que  podían  tomar  ormos,  los  demás  toma- 
ron por  esclavos  en  número  de  siete  mil.  Con  el  castigo 
y  destrozo  deste  pueblo  se  dio  aviso  á  los  demás  para 
que  no  se  atreviesen  á  liocer  resistencia.  Sería  largo 
cuento  relator  por  menudo  todo  Jo  que  sucedió  en  esto 
jornada.  La  suma  de  todo  es  que  muchos  pueblos  por 
aquella  comarca  quedaron  yermos  de  gente,  huidos  los 
moradores,  otros  se  rindieron  por  no  desamparor  sus 
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casu ;  algunos  quedaron  desCmldoi  dd  todo,  y  ett 
otros  pusieron  guamlcionea  do  aoMadot  con  inlaoto 
de  consérvanos.  Don  Lope  da  Haro  y  lot  miMlraf  de 
las  órdenes  militaros  con  parto  do  li  gonla  icometieroo 
un  pueblo  llamado  Víboras,  da  que  sa  apodaniroo  oía 
embargo  que  tenían  dentro  mil  y  quinieatos  inbm ,  ú§ 
los  cuales  unos  mataron  y  otros  se  buyeron.  En  eatu 
empresaa  pasaron  los  meses  del  esU o  y  parto  del  oCoBo ; 
y  porque  cargaba  el  tiempo,  por  el  mes  do  no? lembro 
del  aíio  1224  dieron  la  vuelta  á  Toledo,  donde  tas  tú* 
ñas,  madre  y  nuera,  esperaban  Invenida  del  Ray.  Gas- 
tárense  algunos  dias  en  fiestas  y  regodjoiqíie  aa  hiela- 
ron  en  aquella  ciudad  para  alegrar  la  geotai  proeasio« 
nés  y  rogativas  para  dar  gracias  á  Dios  por  mercadea 
tan  grandes.  Hecho  esto,  luego  que  al  llampo  dio  Iih 
gar  y  las  fiestu ,  mandó  el  Rey  á  la  genta  aa  andaraia» 
se  h  vuelta  de  Cuenca  con  Intento  da  acomalar  par 
aquella  parte  á  los  moros  del  reino  da  Valancia ;  mu 
aquel  rey,  por  nombre  Zeit ,  acordó  ganar  por  la  mana. 
Los  daños  que  la  hicieron  la  vea  pauda  y  al  miado  ó^ 
mayores  males  le  aquejaban  de  suarta,  que  vino  á  la 
ciudad  de  Cuenca  á  ponerse  aa  las  manoa  del  rey  doa 
Fernando  y  concertarse  con  él  como  fuesa  aa  voluntad 
y  merced.  Los  aragonesas  se  quejaron  da  aqaelloa  tra- 
tos, por  pretender  que  el  reino  da  Valancia  ara  de  sa 
conquista,  y  que  los  castellanos  no  tañían  aa  él  parta 
ni  derecho  alguno.  Despacharon  ambiyadoraa  para 
querellarse  de  aquel  agravio,  y  juntamanta  para  mos- 
trar sus  fuerzas  y  valor  hicieron  entrada  an  lu  tlarraa 
de  Castilhi  por  la  parte  do  Soria.  No  podiaron  Uavar 
adelante  esta  demanda  por  entoncea,  á  cansa  da  me- 
vas  alteraciones  que  en  Aragón  resultaron.  Fué  aslp  qoa 
don  Guillen  de  Moneada  y  jjlon  Pedro  Abonas  sa  juntan 
ron  con  el  infante  don  Fernando,  tio  del  Rey.  La  junta 
fué  en  Tuhuste,  cuyo  tenencia  estaba  á  cargo  del  di- 
cho don  Pedro.  Tomaron  sn  acuerdo,  y  qoadó  raanetto 
que  se  apoderasen  de  la  persona  del  Rey.  La  voi  era  aar 
así  necesarío  y  cumplidero  para  el  bien  dal  reiao,  que 
decian  se  estragaba  á  causa  de  los  malos  cons^eroa 
que  tenia  al  lado  y  á  h»  orejas  el  Rey;  mas  á  bi  ver- 
dad codo  cual  de  los  tres  tenia  sus  pretanslonea  parti- 
culares. El  Moneada  estaba  sentido  del  astado  que  la 
quitaron,  don  Fernando,  aunque  monja  y  abad  dal 
monasterío  de  Montaragon,.  no  tenia  perdida  Ul  aapa- 
reiiza  ni  el  deseo  de  la  corona ;  que  bi  dolenda  da  am- 
bición es  mola  de  sanar.  A  don  Pedro  Ahoneadaba  pe- 
sadumbre verse  descaído  de  la  privanza  qna  aoUa  taaaTt 
con  que  todo  lo  gobernaba  á  su  voluntad,  y  pralandia 
convertir  la  gracia  en  fuerza  y  por  aquel  cambio  cod<« 
servorse.  Para  mas  fortificar  su  partido  acordaron  Dor 
medio  de  Lope  Jiménez  de  Lueshi  ganar  á  don  Nuno, 
hijo  del  Infante  don  Sancho,  conde  da  Rulsalbm,  para 
que,  olvidados  los  enemistades  que  ya  tocamos,  lea  asis- 
tiese en  aquella  demanda.  Tomado  eata  acuerdo,  aa 
enderezaron  la  vuelu  de  Alagon ,  en  qoo  á  k  aaaoDSé 
hallaba  el  Rey  descuidado  de  aquellos  tralca.  Bntraroa 
de  tropel ,  y  con  buenas  pabibras  la  parsuadiaren  sa 
fuese  á  Zaragoza  para  tomar  en  aquella  ciudad  aouarda 
sobre  algunos  puntos  de  importancia  que  pertanacUn 
á  su  servicio  y  al  bien  del  reino.  El  Rey,  ai  blenhia  saoH 
blantes  eran  buenos,  como  quier  que  bi  mentira  sea 
mas  ortificiosa  que  la  verdad ,  todavía  echó  da  var  qua 
procedían  con  engaño  y  que  su  pretensión  ara  mala* 
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No  fiay  armt  mas  fuerte  qaé  1i  necesidad ;  otorgó  con 
lo  que  le  pedían ,  demás  que  fiara  todo  lo  qne  resultase 
le  Tenia  mejor  estar  en  aquella  ciudad  que  en  algún 
otro  pueblo  pequeño ;  acompañaron  al  Rey  hasta  Zara* 
goza ,  oposentáronié  en  su  casa  real ,  que  llaman  Suda. 
Pusiéronlo  guardas  para  que  no  se  pudiese  comunicar 
con  nadie  ni  de  palabra  ni  por  escrito.  Los  capitanes 
destas  guardas  eran  Guillen  Boy  y  Pero  Sanchei  Hartel, 
que  para  mayor  recato  de  noche  dormían  muy  junto  al 
lecho  del  Rey ;  gran  infamia  y  mengua  de  la  gente  ara* 
gonesa  y  de  su  acostumbrada  lealtad.  Por  espacio  de 
▼einte  dias  tuvieron  al  Rey  encerrado,  sin  dalle  libertad 
alguna  hasta  tanto  que  condescendió  con  muchas  de** 
mandas  que  lo  hicieron ;  en  particular  á  don  Guillen  de 
Moneada  hizo  restituir  los  lugares  y  castillos  quo  le 
quitó  en  Cataluña»  demás  de  veinte  mil  ducados  qne 
por  los  daños  prometió  de  dalle.  Tomado  este  asiento» 
todavía  el  infante  don  Femando 'continuaba  en  el  go- 
hierno  del  reino,  do  que  por  fuerza  con  aquella  ocasión 
Fe  apoderara.  Excusábase  con  la  poca  edad  del  Rey  y 
otras  diversas  candas  que  para  ello  alegaba.  Pare  ven- 
cer tan  graves  dificultades  no  bastaba  prudencia  hu- 
mana ;  solo  ponía  el  Rey  su  fiucia  en  Dios,  que  con  pa* 
ciencia  y  disimulación  le  librarla  de  aquella  apretura  y 
trabajo,  y  qne  las  cosas  se  trocarían  de  manen  que  al- 
canzase su  libertad.  Las  cosas  de  Castilla  por  el  contra- 
rio, conforme  á  los  buenos  principios  iban  en  prosperl- 
da<l  y  en  aumento.  El  rey  don  Fernando,  porque  los 
moros  no  se  rehiciesen  de  fuerzas  si  los  dejaba  descan- 
sar, entrado  el  verano  del  año  1225,  salió  con  sus  gen- 
tes en  campaña ,  y  con  nuevas  compañías  que  levantó 
de  soldados  reforzó  su  ejército,  y  con  él  se  encaminó  la 
vuelta  del  Andalucía.  Llevó  en  su  compañía  á  don  Ro- 
di'lgo,  arzobispo  de  Toledo,  sin  el  cual  veo  que  ningu- 
na cosa  de  importancia  acometían.  Acudióles  el  rey 
moro  de  Baeza ,  ayudóles  con  bastimentos  y  recibiólos 
dentro  de  su  ciudad ;  lealtad  poco  acostumbrada  entre 
aquella  gente.  Desta  vez  ganaron  á  Andájar  y  á  Hartos, 
pueblos  principales.  Hartos  quedó  por  los  caballeros  de 
Calatrava ,  para  que  desde  allí  hiciesen  frontera  á  los 
moros  y  correrías  en  sus  tierras.  Sin  estos  ganaron  la 
villa  de  Jodar  y  otros  muchos  pueblos  do  menor  cuenta, 
demás  de  las  talas  quo  dieron  á  los  campos  y  de  ks 
grandes  presas  que  hicieron  de  hombres  y  ganados ; 
con  que  los  soldados  ricos  y  alegres  volvieron  á  sus 
tierras  pasado  el  verano.  Esto  mbmo  se  continuó  ios 
años  adelante,  por  el  deseo  y  esperan»  quo  todos  te- 
nían de  acabar  por  aquel  camino  con  lo  restante  de  la 
morisma  de  España.  Las  cosas  do  Aragón  asimismo 
comenzaron  á  mejorarse,  y  los  parciales  y  alborotados 
aflojaron  algún  tanto ;  con  que  el  Rey  partió  de  Zara- 
goza la  via  de  Tortosa ,  ciudad  puesta  á  la  marina  por 
le  parte  que  el  rio  Ebro  desagua  en  el  mar,  y  no  lejos 
de  los  pueblos  llamados  antiguamente  ilergaones,  que 
se  extendian  largamente  por  las  riberas  de  aquel  rio. 
Iban  en  su  compañía  aquellos  caballeros  conjurados  con 
muestra  do  querelle  servir,  como  quier  que  á  la  verdad 
pretendiesen  continuar  en  lo  comenzado.  Para  esto  in- 
tento se  les  juntaron  otros  muchos  de  los  ricos  hombres 
y  principales ,  en  particular  don  Soncho»  obtopo  de  Za- 
ragoza ,  por  respeto  de  su  hermano  don  Pedro  Aliones 
y  para  asistíllc,  y  con  él  don  Eril,  obispo  de  Lérida  ; 
que  todos,  asi  eclesiásticos  comoseglares,  so  moldaban 
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en  esta  trama.  Deseaba  el  Rey  librarse*  desta  opresión* 
ásiyá  su  reino  y  satisfacerse  del  agravio  que  le  ha- 
dan y  de  aqod  tan  notable  desacato;  mas  hacia  poca 
conflanu  de  los  que  tenia  á  su  lado,  de  sus  cortesanos 
y  criados,  por  ser  muchos  dellos  parciales.  Acordó 
partirse  sin  dalles  parte  y  recogerse  en  Huerta ,  pueblo 
de  los  caballeros  templarios.  Desde  allí  despachó  sus 
cartas  en  que  mandaba  á  los  señores  y  á  la  demás  gen- 
te que  con  sus  armas  acudiesen  á  la  ciudod  de  Teruel 
para  hacer  guerra  en  el  reino  de  Valencia,  empresa 
que  los  de  Aragón  mucho  deseaban.  Con  que  de  un  ca- 
mino pensaba  ganar  las*voluntades  de  la  gente  y  acredi- 
tarsoí  si ,  como  confiaba ,  saliese  con  aquella  demanda. 
Los  señores  y  gente  principal  hacían  burla  desle  aco- 
metimiento; Parecíales  era  juego  de  niños,  si  bien  al 
llamado  del  Rey  para  el  dia  que  señaló  en  sus  cartas 
se  juntaren  en  aquella  dudad  algunos  pocosarogoneses 
y  algo  mayor  número  do  los  catalanes.  Con  esta  gente, 
aunque  era  poca ,  rompió  por  aquella  parto  donde  so 
tendían  los  ilergaones  ^  y  hecho  mucho  daño  en  aque- 
lla comarca,  se  puso  sobre  Peñfscola,  plaza  fuerte,  y 
que  tomó  aquel  nombre  por  estar  asentada  sobre  on 
peñol  empinado  á  modo  de  pirámide,  cercado  del  mar 
casi  por  todas  partea,  y  que  tiene  por  frente  la  isla  de 
Mallorca.  En  lo  bajo  del  peñasco  hay  muchas  caveraos 
y  calas,  con  una  fuente  do  agua  dulce  que  luego  entra 
en  el  mar ;  el  drcuito  es  de  una  milla,  U  subida  agria 
en  demasía  y  muy  áspera,  sino  es  por  la  parte  que  es- 
tán edlQcadas  las  casas.  El  rey  Zeit ,  con  la  nueva  quo 
le  vino  desta  entrada,  cobró  grande  miedo,  y  los  de  Va- 
lencia se  turbaron  de  suerte,  que  ya  les  parecía  tener  á 
los  enemigos  á  las  puertas  de  aquella  dudad.  Despa- 
charon sus  embojadores  pare  requerir  de  paz  al  rey  de 
Aragón ;  él  se  la  otorgó  do  buena  voluntad,  á  tal  que 
cada  un  año  le  pagasen  hi  quinta  parte  de  lu  rentas  rea- 
les que  se  recogían  de  los  reinos  de  Valenda  y  de  ¡fur- 
cia. Tomado  este  asiento,  sin  pasar  adelante  dieron  los 
aragoneses  la  vuelta  pare  Teruel ,  y  desde  allí  se  fueren 
á  Zaragoa.  En  el  camino  encontraron  junto  á  ana  al- 
dea llamada  Calamocha  á  don  Pedro  Aliones,  que  á  sa 
costa  y  del  Obispo,  su  hermano,  llevaba  golpe  de  gonto 
para  l¿cer  entrada  en  el  rdno  de  Valencia.  Quisiera  el 
Rey  estorballe  aquella  entrada ,  por  guardar  la  palabra 
que  dio  y  conderto  que  hizo  con  aquella  gente.  Como 
él  se  ezcosose  con  la  moclia  costa  que  hiciera  en  las 
pagas  y  sustento  de  su  gente,  y  porque  le  querian  echar 
roano  se  huyese,  los  soldados  que  en  compañía  del 
mismo  Rey  leseguian ,  sin  poder  irtes  á  la  mano,  le  ma- 
taron ;  Indigno  do  tal  suerte  por  su  mocho  vator  y  ma- 
ña» si  los  servicios  que  tenia  hechos  y  sopríranu,quo 
alcanzó  otro  tiempo  muy  grande,  no  la  trocara  en  des- 
lealtad  y  en  conjurarse  coa  los  demás ;  sin  embirgo, 
todo  d  rdno  dntió  so  moerte  do  soerte  qoe,  excepto 
Calatayad  qoe  se  conservó  por  el  Rey,  todas  las  otras 
dudados  toroaron  ki  vos  de  so  tío  don  Feniaodo ;  coet 
qoe  el  Rey  poso  en  mocho  coldado ,  qoepor  ooa  porta 
deseaba  apaclgoor  Ul  geote  por  bien ,  jpor  otra  le  pa- 
recía qoe  sino  era  por  foona  y  eoa  los  armas  en  ptdo, 
no  podría  sujetar  á  sos  eoatrarios.  Vlnleroa  poes  á 
las  manos ,  y  la  guerra  sa  ooatlnoaba  eon  varios  saca* 
sos  y  trances  d  año  qoe  sa  eontó  de  Grbto  da  1 226 ;  aa 
el  coal  año  el  rey  Lnls  VIU  de  Frauda  hacia  la  guerra 
contra  los  alblgansas,  y  en  al  dlscorso  della  lomó  por 
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fberula  dudad  da  Afülon»  y  b  abatió  las  murallas 
porque  los  lierajas  no  so  toraasen  á  aflnnar  en  olía. 
Cortó  la*muerto  sus  buenos  Intentos ,  que  lo  sobrevino 
en  llompelter  á  los  13  de  nofiembre.  Dejó,  entre  otros^ 
su  UJo  mayor  de  su  mismo  nombre,  que  le  sucedió  en 
la  corona  i  y  por  su  gran  piedad  y  sus  obras  muy  santas 
alcanxó  adelante  renombre  de  Santo.  Su  hermano  Alon^v 
so,  conde  de  PoUers,  casó  con  la  bija  y  heredera  de 
Ramón,  el  postrero  conde  de  Tolosa,  que  fué  escalón' 
para  que  aquel  estado  los  años  adelante  recayese  por 
los  conciertos  que  bicieron  y  capitulaciones  nupciales 
on  la  corona  de  Francia.  Tuto  otrosi  otros  dos  iierma-p 
nos;  el  uno  se  llamó  Roberto  y  fué  conde  de  Arras  y 
de  Picardía,  estados  que  conflnan  con  Fléndes  y  son 
partes  de  la  Gallia  Bélgica ;  el  otro  se  llamó  Garlos ,  que 
fué  duque  de  A  njou  y  conde  de  la  Pro^nu ,  después  rey 
de  Sicilia  y  de  Ñápeles ,  como  se  dirá  en  su  lugar» 

CAPITUto  XII. 
Qm  al  ley  don  Fananio  toMÓ  á  It  fiem  del  Aadilacía;' 

El  sellorío  de  los  moros  y  su  poder  iba  n^uy  do  caida 
en  España ,  lo  cual  sabia  muy  bien  el  rey  don  Fernando. 
El  arzobispo  de  Toledo,  que  tenia  la  mayor  autoridad 
entre  todos,  como  él  lo  merecia,  persuadió  al  Rey  lii* 
ciese  de  nuevo  jomada  contra  moros,  aunque  no  le  pu- 
do acompañar  como  solia  en  las  guerras ,  porque  cayó 
enfermo  de  una  dolencia  que  le  puso  en  aprieto  en 
GnadaUjara,  donde  se  quedó.  Envió  en  su  lugar  á  don 
Domingo,  obispo  de  Patencia.  Tomaron  los  nuestros 
desta  vei  algunos  pueblos  de  poca  suerte ;  pusieron 
oerco  á  la  ciudad  de  Jaén ,  que  tenia  buena  guarnición 
de  soldados  y  buenos  pertrechos,  por  donde  no  se  pu- 
do tomar,  y  porque  allende  de  su  fortaleza  dpn  Alvar 
Perex  de  Castro,  que  algunos  días  ant^s,  renunciada 
su  patria,  se  pasara  á  los  moros  y  estaba  dentro,  con 
otros  ciento  y  setenta  que  le  siguieron  animaron  á  los 
cercados  para  que  no  se  diesen.  Este  don  Alvaro  era 
hijo  de  don  Fernando  do  Castro,  de  quien  dijimos  mo* 
rió  en  la  ciudad  de  Marruecos.  A  la  verdad  muchos  de 
loa  CMtros  por  estos  tiempos  con  facilidad  se  pasaban 
á  hi  parte  de  los  moros.  No  les  faltaban  ocasiones  y  ez- 
cusai  conque  colorear  su  poca  lealtad,  si  alguna  cau- 
sa fuese  bastante  para  ezcusar  tal  inconstancia.  Revol- 
vió el  Rey  sobre  Priego,  pueblo  tan  fuerte,  que  los 
moros  tenhin  en  él  recogidas  sus  haciendas  para  ma- 
yor seguridad.  Todavía  le  entraron  por  fuerza  con 
muerte  de  muchos  de  los  que  dentro  hallaron  y  prisión 
de  los  demis,  fuera  de  los  que  se  retirarotí  al  castillo, 
que  se  rindieron  á  partido  y  condición  que  los  dejasen 
¿libres.  Desde  allí  pasaron  á  la  ciudad  de  Loja,  que 
tomaron  al  tanto  por  fuerza,  si  bien  los  ciudadanos  se 
recogieron  al  castillo  y  se  hicieron  fuertes  en  él ;  y  por- 
que parecia'que  con  buenas  palabras  y  esperanza  de 
rendirse  se  pretendían  entretener,  los  combatieron  de 
suerte,  queá  escahí  vista  entraronel  castillo,  y  pasados 
á  cuchillo  los  que  en  él  hallaron ,  le  abatieron  las  mu- 
rales; aviso  para  los  demás,  que  no  ezperimentasen 
la  sai¿  de  los  vencedores,  ni  se  pusiesen  en  defensa. 
Asi  los  de  Alhambra,  pueblo  fuerte  y  asentado  sobre 
peías  no  muy  lejos  de  Granada,  por  miedo  le  desam- 
pararon ,  y  aun,  dejando  buena  parle  de  sus  butimen* 
tos  y  menaje,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Granada.  En  ella 


para  su  habiuclon  les  seRalan»  lo  alto  de  aqodla  do* 
dad,  que  por  esta  causa,  aegun  seentiendé,  s«  Ilafli4  y 
se  llama  el  Alhambra ;  al  bien  algonoa  soii  de  paraeer'. 
que  aquel  nombre  se  tomó  de  la  tierra  roja  que  hay  en 
aouella  parte,  y  la  signiflca  en  arábico  aquella  palabn 
alhambra.  Siguieron  los  nuestros  i  loe  que  huían  sin 
parar  liasU  darvlsuá  te  misma  ciudad,  en  coya  vega, 
que  es  muy  dehdtosa ,  quemaron  y  asolaron  los  jaidi-i 
nes  y  campos.  Los  ciudadanos  cobraron  tanto  miedo,- 
que  acordaron  requerir  al  Rey  de  pas.  Entre  loe  eoH' 
bajadores  oue  para  esto  despacbaron  fué  uno  al  ya 
nombrado  don  Alnr  Pérez  de  Castro.  Tonto  el  Rey  ¿* 
seo  de  ganalle  y  reducllie  á  su  servido  por  to  lama  que. 
tento  de  ralor  y  prudoncto,  demás  que  le  ofrecían  de- 
dac  libertad  á  mil  y  trecientos  cautivos  cristianos.  Por 
esto,  tomado  asiento  con  los  de  Granada  y  reducido  doii 
Alvaro  ásu  servicio,  ravolviósobralf  entejo,  ydéls6S|po« 
doró  y  le  echó  por  tierra  por  estar  tan  adentro,  que  m 
se  pudiera  conservar.  Demás  desto,se  halta  que  por  es- 
te tiempo  en  las  partes  de  Eztremadura  se  ganó  Capi- 
lla ,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó  Mirobriga,  oo« 
me  se  averigua  por  los  letreros  de  mármoles  que  en  él 
se  han  hallado ;  verdad  asqueen  brava  volvió á  poder 
de  moros,  ó  sea  que  le  entregaron  al  ray  de  Baeu.  En 
estu  cosM  se  pasaron  los  calores  del  estío,  y  el  tiempo 
comenzaba  á  cargar ;  el  Rey  por  este  respeto  acordó 
que  el  maestre  de  Calatrava  quedase  en  guarda  de  An- 
dújar  y  de  Mártos,  y  en  su  companto  don  Alvar  Pereí 
de  Castro,  por  to  muclia  noticto  que  tenia  de  aqnelto 
tierra  y  de  las  cosas  de  los  moros ;  que  de  so  lealtad 
y  constoncto  no  dudaban ,  antes  confiaban  que  prateiH 
dería  con  su  esfuerzo  y  valor  racompensar  to  falta  pa- 
sada. Con  tanto  dió  la  vuelto  para  Toledo,  de  to  Reina 
le  esperaba ,  sin  descuidarse  en  aperceUrse  de  todo  lo 
necesario  para  llevar  adetonte  to  guerra  comenzada. 
Asimismo  los  soldadoe  que  quedaron  dQ  goamldon  en 
el  Andalucía,  pomo  estar  ociosos,  acordaron  de  cor-, 
rer  to  qampina  de  Sevilto ,  ciudad  de  toa  mas  principa- 
les de  España.  Indignados  los  dudadanoa  por  ver  do- 
lante sus  ojos  abrasarse  sos  cortijos  v  olinrea,  salto- 
ron  con  au  ray  Abulali  contra  los  cristianos.  El  núoMMti 
era  grande,  la  destreza  y  valentía  de  los  moros  no  tan- 
to. Vinieron  á  las  manoe,  en  que  murieron  de  loe  hmh 
ros  en  to  pelea  y  en  el  alcance  basto  en  número  de  vein- 
te mil ,  que  fué  un  destrozo  muy  grande.  Sin  embargo, 
por  otra  parte  loe  moros  se  pusieron  sobre  d  caalUto 
de  Carees,  y  to  apretaron  con  Id  rabia,  que  ni  por  d 
mucho  daho  que  los  de  dentro  les  hicieron,  ni  por  e»i 
tender  que  el  ray  don  Fernando»  pasado  d  hivierao, 
volvto  con  gente  á  continuar  to  guerra ,  destotleron  da 
su  intento  hasto  tonto  que  forzaron  aquel  to  pton,  qoo 
fué  alguna  mengua  para  los  nuestros;  to  pérdida  no 
fué  muy  grande,  mayormente  que  se  recompensó  bae- 
tontemente  aquel  daSo  con  lo  que  de  nuevo  so  hizo  en 
el  Andalucía.  Luego  que  llegó  d  ray  don  Fernando  to 
salió  á  recebir  el  rey  moro  de  Baeía,  y  en  au  compafito 
tres  mil  de  á  caballo  y  gran  gente  de  á  pié  con  Intento, 
no  aolo  de  hacer  alarde  de  sus  fuerzM,  süio  de  servilto 
en  to  guerra ,  si  fuese  necesario.  Dió  eata  ofredmtontn 
mucho  contento ;  rogáronle  Itovase  adetonto  aq  boeoa 
voluntad,  y  en  particular  concertoron  viniese  en  qoo 
on  Salvatierra  y  en  Capilla  y  en  Burgálhimar,  Irse  pía» 
zas  importantea,  reddiesen  soidadoa  de  goamtcto^ 
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pan  seguridad;  demás  que  como  en  rehenes,  para 
cumpliiniento  de  lo  concerlado,  entregó  la  fortalexa  dé 
la  misma  ciudad  de  Baeza  para  que  el  maestre  de  Ga« 
ktrava  la  tuviese  en  fieldad.  Los  moros  de  Capilla ,  por 
ser  aquella  plaza  muy  fuerte,  su  sitio  áspero  y  empina* 
do,  no  quisieron  pasar  por  este  concierto  ni  reoebir  los 
soldados  que  les  enviaban  de  guarnición ;  de  que  resultó 
que  el  castillo  de  Baeza  quedó  en  propriedad  por  los 
cristianos,  y  sin  embargo,  el  Rey  con  todo  su  campo  se 
fué  á  poner  sobre  Capilla  con  intento  do  rendilla  ó  for- 
zalla.  Era  esta  buena  ocasión  para  adelantarse  los  nues- 
tros y  mejorar  su  partido;  pero  era  necesario ,  por- 
que la  genteera  poca ,  afirmalla  con  nuevascompañfas. 
Foresta  causa  acordó  el  Rey  dejar  su  gente  en  el  cerco 
y  volver  él  atrás,  muy  dudoso  en  lo  que  debia  hacer, 
si  continuar  la  guerra  del  Andalucía^  si  acudir  á  Fran- 
cia al  socorro  de  su  tia ,  la  reina  doña  Blanca ,  que  por 
sus  cartas  y  embajadas  le  hacia  instancia  la  ayudase  pa- 
ra apaciguar  las  alteraciones  do  aquel  reino  y  sujetar  á 
los  señorea ,  que  por  ser  el  Rey  de  pocos  años ,  que  no 
pasaba  de  doce,  y  ella  mujer  y  extranjera,  se  les  atre- 
vían y  losdesestimaban.  Parecióle  al  Rey  cosa  fea  desam* 
parar  aquellos  reyes,  sus  deudos,  mayormente  en  aquel 
aprieto  y  trance ;  pero  sucedieron  dos  cosu  que  le  im- 
pidieron aquella  empresa :  la  una,  que  los  soldados  que 
quedaron  sobre  Capilla,  sin  embargo  de  su  ausencia,  to-* 
marón  aquella  plaza,  á  que  era  necesario  acudir  para 
que  no  se  tomase  á  perder;  la  segunda,  que  camino  de 
Almodóvar  su  misma  gente  dio  la  mUerte  al  rey  de  Bae- 
za ,  que  se  huia  por  miedo  de  los  suyos ,  que  tenia  muy 
irritados  por  la  amistad  y  asiento  que  puso  con  los  cris- 
tianos ;  con  que  la  guarnición  del  castillo  de  Baeza 
quedaba  á  mucho  riesgo,  si  con  presteza  no  le  acorrían. 
Por  estas  dos  causas  el  Rey  se  determinó  de  sobreseer 
en  lo  de  Francia  y  proseguir  la  empresa  del  Andalu- 
cía, pues  era  no  monos  justo  y  honroso  vengar  la 
muerte  de  aquel  Rey,  su  amigo  y  confederado,  que 
ayudar  á  sosegar  las  pasiones  de  Francia ;  en  especial 
que  con  aquella  ocasión  pretendía,  si  pudiese,  lanzar  to- 
da la  morisma  de  toda  España.  A  la  verdad  la  reina  do- 
fia  Blanca  con  la  ayuda  de  Dios  y  su  buena  maña  y 
prudencia,  sin  socorro  de  su  sobrino  sosegó  los  albo- 
rotos de  su  reino,  de  que  se  temían  graves  dones.  Todo 
esto  pasaba  el  año  de  nuestra  salvación  de  i 227 ;  en  él 
se  abrieron  los  cimientos  de  la  iglesia  mayor  de  Tole- 
do, tan  célebre  edificio  y  de  tanta  majestad  como  hoy 
se  ve,  en  el  mismo  sitio  en  que  estaba  la  antigua,  aun- 
que mudada  la  traza.  El  Rey  y  el  Arzobispo  se  lialla- 
ron  á  poner  la  primera  piedra ,  debajo  de  la  cual  echa* 
ron  medallas  de  oro  y  plata ,  conforme  á  la  costumbre 
antigua  de  los  romanos.  Otros  templos  se  podrán  aven- 
tajar á  este  en  la  hermosura  y  primor  de  la  treza ,  en  la 
grandeza  y  capacidad  ;  mas  en  la  muchedumbre  y  ri- 
queza de  sus  preseas  y  de  su  ornato,  en  la  grandeza  de 
las  rautas^  en  el  número  de  los  ministros,  en  la  ma- 
jestad de  ceremonias  y  culto  divino,  ninguno  en  toda 
la  cristiandad  se  le  iguala;  muestra  muy  ilustro  de  la 
cristiandad  y  piedad  de  España,  en  especial  de  la  di- 
cha ciudad.  Falleció  á  los  18  de  julio  el  papa  Hono- 
rio III;  sucedióle  en  el  pontificado  Gregorio  IX,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Anagni.  Floreció  otros!  en  España 
don  Lúeas,  primero  diácono  de  León,  y  después  obispo 
de  Tuy.  Deseoso  de  adelanturee  en  virtud  y  letras  y 


por  visitar  los  higares  santos  ¿  Mando  era  mas  mozo 
pasó  á  Italia  y  á  Roma  y  dende  á  tas  partes  do  LevaiH 
te.  Fué  contemporáneo  de  don  Rodrigo,  arzobispo  do 
Toledo,  t  ejercitóse  eñ  |oá  mismos  estudios,  porque 
compuso  una  historia  de  las  colas  de  España » ón  cuyo 
principio  engirió  el  Ctonieon  de  San  Iridoro;  que  dio 
ocasión  á  algunos  de  tener  y  citar  la  primera  parle  de 
aquella  historia  por  del  mismo  santo.  Escribió  demás 
de  la  historia  la  vida  del  dicho  san  Isidoro  y  otro,  libro  • 
grande  de  sus  milagros ;  obra  en  que  de  la  mitad  ade- 
lante confuta  la  secta  de  los  albigenses  jr  sus  errores, 
que  son  los  mismos  de  M  luteranos.  De  la  confutación 
consta  que  estos  herejes  entraron  en  España^  según ' 
que  arriba  se  mostró  por. un  t)edazo  que  deste  libro  • 
tomamos.  Escribió  estas  obras ,  como  él  mismo  lo  tes* 
tifies,  por  mandado  de  la  reina  doña  Berenguela,  se- 
ñora muy  devota  y  favorecedora  de  los  i  hombres  vir-» 
tuosos  y  letrados. 

CAPITULO  XIIL 
.  Qaa  se  velvld  ia  naavo  i  li  snerra  da  los  Sioroi* 

Los  moros  de  Baeu  tenían  apretado  el  castillp  de 
aquella  chidad,  que ,  como  se  dijo¿  quedó  én  poder  do 
cristianos;  qiie  si  bien  eran  en  pequeño  húmero,  por 
oMar  proveídos  de  vituallas,' se  defendleí^n  y  entretu* 
vieron  hasta  tabtoque  el  rey  don  Fernando  sobrevino 
con  un  graeso  ejéroito.  Con  su  venida  los  moros,  visto 
que  no  tenian  fuerzas  bastaiitás  para  resistir,  no  solo 
desistieron  del  ceroo,  sino  desamparada  hi  ciudad,  so 
retiraron  á  lo  mas  dentro  del  Andalucía.  Quedó  por 
goberoador  de  aquella  ciudad  nuevamente  ganada  don 
Lope  de  Haro ;  meroed  debida  á  sus  servicios ,  pues  en 
todas  las  empresas  de  importancia  se  hallaba.  El  cul« 
dado  de  Mártos  se  encargó  á  Alvar  Pérez  de  Castro  y 
á  Tollo  de  Meneses.  No  se  hizo  alguna  otra  con  que 
sea  digna  de  memoria  en  esta  jornada ,  salvo  que  dea» 
pues  que  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Toledo,  don  Tello  con 
sus  soldados  entró  á  correr  los  campos  de  Yáena  y  de 
Lucena,  sin  parar  hasta  dar  vista  á  la  campiña  de  Sevi-* 
lia  y  hacer  por  todas  partes  grandes  talas  y  presas.  Por  el 
contrario,  el  rey  de  Sevilla,  para  diverlille  con  su  gente, 
llegó  á  la  ciudad  de  Baeza  y  le  corrió  sus  campos.  Los 
moros  que  se  ausentaron  de  aquella  ciudad ,  por  ser 
restituidos  en  su  patria ,  le  Incitaron  á  emprender  esta 
jornada;  pero  vbto  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para 
salir  con  la  empresa ,  trató  de  hacer  paces  con  los  cris- 
tianos y  se  concertó  de  pagar  cada  un  año  de  tributo 
trecientos  mil  maravedís ,  en  especial  que  de  stí  misma 
gente  se  le  armaba  otra  mayor  tempestad;, y. fué  que 
los  moros  de  Murcia  por  este  tiempo  alzaron  por  rey  un 
moro,  por  nombre  Abenhut,  que  venia  del  linaje  do 
los  reyes  de  Zaragoza,  y  era  grande  enemigo  de  los 
almohades.  Decía  públicamente  que  la  causa  de  los 
males  y  calamidades  pasadas  y  de  hallarse  su  nación 
en  aquel  término  y  tan  sin  fuerzas  eran  las  novedades 
que  aquella  secta  introdujo  en  España.  No  hay  cosa 
mas  poderosa  para  mover  al  pueblo  que  la  capa  de  re- 
ligión, debajo  de  la  cual  se  suelen  encubrir  grandes 
engaños.  Arrimósele  pues  gran  morisma  por  esta  causa, 
gran  muchedumbre  de  gentes,  en  especlalen  la  comar- 
ca de  Granada  y  en  lo  restante  de  Andalucía ,  con  espe^ 
rapza  eq  que  tpdos  entraban,.que  por  uiedio  deste  mo**- 
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ro  se  nujorarit  y  adelantaría  fo  partido  y^oe  iba  mu| 
de  calda.  Los  demás  de  aquella  nacioo,  y  aun  ios  prin^ 
dpes  cristianos  9  estaban,  con  cuidado  no  resultase  de 
aquella  centella  y  de  aquel  principio  algún  fuego  con 
que  lodo  se  abrasase.  Esto  pasaba  en  España  el  año 
que  se  contó  de  Cristo  i228.  En  Francia «  el  mismo 
año  ^  Ramón  f  postrer  conde  de  Tolosa » «prelado  con 
la  guerra  que  el  rey  Luís  le  bacía  por  causa  de  su  lie- 
rejia»  se  redujo  y  so  reconcilió  con  la  Iglesia.  Las  con^ 
diciones  y  cargas  que  el  mismo  Rey  y  romano  cardenal 
de  San  Ángel,  como  legado  del  Papa ,  le  impusieron, 
líieron  las  siguientes:  que  el  Conde  con  todo  cuidado 
procurase  desterrar  de  su  tierra  la  secta  de  los  alblgen* 
ses;  que  su  lilja  y  heredera ,  por  nombre  Juana ,  casase 
con  uno  de  los  hermanos  de  oquel  Rey,  el  que  mas  le 
agradase ;  si  deste  matrimonio  no  quedase  sucesión ,  el 
condado  de  Tolosa  se  juntase  con  la  corona  de  Fran- 
cia. La  ignorancia  suele  ocarrear  grandes  dañqs;  para 
la  enseñanza  del  pueblo  mandaron  que  en  la  ciudad  de 
.Tolosa  asalariase á  su  costa  cuatro  lectores  de  teolo- 
gía ,  dos  juristas ,  seis  maestros  de  las  artes  liberales  y 
dos  gramáticos.  Para  seguridad  que  cumjpliria  todo  es- 
to puso  en  poder  del  Roy  y  le  entregó  cinco  castillos  y 
stt  misma  hija.  Tomóse  este  asiento  en  la  ciudad  de 
Paris;  y  hechas  las  capitulaciones,  por  el  mes  de  abril 
compareció  el  Conde  en  la  iglesia  mayor  de  aquella 
ciudad  desnudo,  fuera  de  la  camisa;  alli  le  absolvió  el 
Legado  de  las  censuras  incurridas  por  los  eicesos  pasa- 
dos; juntamente  le  dio  la  difisa  de  la  cruz,  como  se 
acostumbraba,  para  que  dentro  de  cierto  tiempo  pa- 
sase á  hi  guerra  de  la  Tierra-SanU  y  en  ella  residiese 
por  espacio  y  término  de  cinco  años,  que  ere  una  de 
hs condiciones  que  se  capitularon;  tan  grande  auto- 
ridad tenían  por  estos  tiempos  los  papas,  tanta  fuorsa 
la  Iglesia » ayudada  del  faror  y  asistencia  do  ios  royos, 
para  castigar  loe  rebeldes  y  malos  y  escarmentar  á  los 
demás.  Fallecieron  otrosí  en  España  algunos  grandes 
personajes,  y  entre  ellos  don  Ramiro,  obispo  de  Pam- 
plona, de  la  uobilfshna  alcuña  de  loe  reyes  de  Narar- 
ra.  Sucedióle  en  el  obispado  don  Pedro  Ramírez,  en 
cuyo  tiempo  el  papa  Gregorio  lY  tomó  debajo  de  su 
protección  aquella  iglesia  y  sus  prelados;  que  era  eii- 
milki  de  la  jurisdicción  de  los  metropolitanos  de  Espa- 
&a.  En  Aragón  el  Rey  con  su  buena  maña  conquisUba 
aquellos  caballeroe  parciales  para  que  se  lo  rindiesen. 
Recibió  en  su  greda  á  su  tío  el  infante  don  Fernando, 
sin  embargo  de  las  refucilas  pasadas,  y  púsole  por 
eondidon  diese  orden  como  loe  conjurados  se  olzasen 
entre  si  unos  á  otros  los  homenajes  y  la  palabra  que 
se  tenían  dada.  Don  Sancho ,  obispo  de  Zaragoza,  pre- 
tendía le  restituyesen  los  pueblos  que  erando  su  her- 
mano don  Pedro  Aliones,  deque  el  Roy  se  apoderó 
luego  que  le  mataron.  Otorgóle  que  estuviese  á  dere- 
cho y  que  posasen  por  lo  quo  los  jueces  determinasen, 
llízose  así,  y  oidus  las  partes,  pronunchiron  quo  los 
puehloe  que  tenian  en  tenencia  quedasen  por  el  Rey; 
lee  demás  heredados  de  #us  padres,  se  restituyesen  al 
Obispo ,  pues  no  ere  justo  que  por  la  lalta  de  uno  pa- 
deciese todo  el  linaje.  Parecía  con  esto  quedar  el  reino 
sosegado.  Los  de  U  casa  de  Cabrera  no  acababan  de 
apaciguarse.  Aurembiase,  hija  de  Armengol,  conde 
de  Urgel ,  según  que  se  concertara^  pretendía  en  jui- 
cio que  lo  restituyesen  el  estado  dosu  padre»  de  que 
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los  Cabreras  se  apoderaron  por  fuerte.  Bllóe,  no  solo  nm 
hacían  casó  de  aquella  demanda,  mu  aun  mostribaa 
burlarse  de  la  autoridad  real ,  y  no  querian  dejar,  d  ee^ 
tado  qtie  poseían  de  años  atrás.  Vhiieron  á  rompimlen-! 
to  y  á  his  manos;  el  Rey,  que  hacki  las  partes  de  aqua* 
Ha  señora,!  quitó  á  los  Cabreras  muchos  de  iquelloe 
pueblos,  unos  por  fuerza,  otros. que  se  rindieron  de 
su  voluntad ,  en  especial  la  ciudad  de  Balaguer,  oabeía 
de  aquel  estado  de  Urgel.  Hecho  esto,  acordó  casar 
aquella  doncella  Aurembiose,  para  que  nadie  ae  le 
atreviese,  con  don  Pedro,  infante  de  Portugal,  tío  su^ 
yo,  primo  hermano  de  su  padre,  que  á  la  sazpu  andaba 
huido  en  la  corle  de  Aragón.  Gerardo  Cabrera  el  d«K) 
poseído  tomó  el  hábito  de  los  templarios»  quién i|be 
si  por  devoción,  si  por  otro  respeto;  lo  cierto  es  que 
ios  años  adelante  don  Ponce,  su  híjoi  pord  derecho  que 
su  padre.pretendia,  alcanzó  el  condado  de  Urgel  á  ci^u- 
sa  que  Aurembiase  no  dejó  sucesión  alguna  de  su  mt« 
rido  d  infame  don  Pedro ,  como  se  düi  en  otro  lugar; 
con  tanto  tuvieron  Gn  aquellos  debatos.  ^1  deudo  del 
Rey  y  del  Infante  era  desta  manera.  El  Infante  don  P^ 
dro  fué  hijo  de  don  Sandio,  rey  de  Portugal»  habido 
en  U  reina  ^doña  Aldonza ,  normana  que  fué  de  don 
Alonso,  rey  de  Aragón,  abuelo  del  rey  donlalme;di| 
suerte  que  el  Infante  era  tío  dd  Rey,  primo. hermano 
de  su  padre  el  rey  don  Pedro,  que  mataron  en  FraiiT 
cia. 

CAPITULO  XIV. 
Qoo  el  rey  i6  Arafon  finó  la  Ult  ie  MaUoreo. 

En  un  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  Aragón  se  lia- 
da guerra  contra  los  moros.  Los  arogonoscf  adelanta- 
ron mucho  sus  cosas,  los  do  Castilla  no  hidoron  de  pre« 
senté  grande  progreso.  El  nuovo  rey  Abonhut  tenia 
puesto  en  cuidado  al  rey  don  Fernando  por  verte  do 
nuevo  apoderado  de  Granada,  ciudad  populosa  y  prin<^ 
cipul.  Juntó  sus  huestes  y  llegó  con  ellas  hasta  dar  visla 
á  aquella  ciudad  y  pasó  adelante  hasta  Almería;  mu 
no  hizo  otro  efecto  de  importancia,  á  causa  que  d  ene- 
migo, escarmentado  en  cabeza  ajena,  se  ezcusó  de  ve- 
nir á  las  monos.  Con  esto  se  pasó  lo  restante  deste  eilo 
y  del  luego  siguiente  1229,  en  el  cual  tiempo  se  tuvo 
aviso  de  Alemana  que  los  caballeros  teutónicos,  que  por 
espacio  de  muchos  anos  mostraron  mudio  valor  en  lu 
guerras  de  la  Tierra-Santa,  con  la  cruz  negra  que  traían 
por  divisa  sobre  manto  blanco,  luego  que  se  perdió  hi 
ciudad  de  Ptolemaide,  se  volvieron  á  su  patria»  que 
eran  naturales  de  Alemaño,  y  con  licencia  del  empera- 
dor Federico  II ,  hicieron  su  adento  en  la  Pnisia,  pro- 
vhicia  áspera  ó  inculta,  puesU  entre  Sájenla  y  Polonia» 
cuyos  moradores  aun  no  eran  cristianos.  Aumenta- 
rouso  poco  adelante  estos  caballeros  en  poder  y  fuer- 
zas con  opodcrarso  y  couquistor  hi  provincia  de  Llfo- 
nío,  que  se  cuenta  entro  los  sánnatas  y  cae  sobre  d 
reino  de  Polonia.  Mantuviéronse  por  muchos  a&os  y  hi- 
cieren buenos  efectos  hasta  tanto  que  Alberto,  último 
maestre  de  aquella  caballería,  se  ínüdonó  con  hi  here-t 
jla  luterana,  y  con  la  libertad  de  aqudhi  aecta  dejó  el 
hábito  y  renunció,  por  casarse,  aqudlas  proviodaa  f 
his  entregó  al  rey  de  Polonia.  Volvamos  d  rey  don  Jai- 
me de  Aragón.  Luego  que  vio  apaciguado  su  reino,  coi 
menzó  á  tratar  de  qué  manera  podría  em^ileac  sus  liier« 
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m  contrn  tos  onemigos  de  Cristo.  Acaeció  que  cierto 
dia  un  liorrtbre  principal  de  Tarragona^  por  nombre 
Pedro  Mortello,  le  convidó  á  comer  en  su  casa;  las  ven* 
tanas  de  la  sala  en  que  era  el  convite  calan  sobre  la  mar^ 
y  por  frente  la  isla  de  Mallorca.  Con  esta  ocasión^  de 
una  plática  en  otra  vinieron  á  tratar  de  la  fertilidad» 
frescura  y  riqueza  de  aquella  isla  y  de  las  demás  que 
caen  en  oquel  paraje.  Tomó  la  mano  Pedro  Martello, 
como  el  que  tenia  larga  experiencia  de  todo  lo  que  pa-» 
sabe  en  este  ca<:04  Encareció  con  muchas  palabras  las 
excelencias  de  Mallorca,  su  fertilidad  y  abundancia,  los 
grandes  daños  que  desde  alli  se  liacian  en  las  costas  de 
Cataluiíe  y  las  otras  comarcanas  de  España.  Sucedió  muy 
á  propósito  que  pocos  días  antes  aquellos  moros  toma- 
ron cJertas  naves  catalanas ;  y  al  embajador  que  envia- 
ron para  requerir  que  las  restituyesen,  como  hiciese 
su  demanda  en  nombre  del  rey  don  Jaime  de  Aragón, 
respondió  el  rey  moro,  que  se  llamaba  Hetabohihes,  con 
grande  orrogancia:  ¿Qué  rey  me  nombráis  aqui?  El 
embajador :  Al  hijo,  dijo,  del  rey  de  Arngon,  que  en  las 
Navas  de  Tolosa  desbarató  y  destrozó  un  grande  ejér- 
cito de  vuestra  nación.  Indignóse  el  Moro  de  suerte 
con  esta  respuesta  tan  resoluta,  que  poco  faltó  no  pu- 
siesen la  mano  en  el  embojador;  mas  en  fin  prevaleció 
el  derecho  de  las  qontes ;  solo  lo  hicieron  luego  salir  de 
la  isla.  Alteróse  el  rey  de  Aragón  oidas  estos  cosas,  y 
resolvióse  de  emprender  aquella  guerra,  en  que  tantas 
comodidades  se  representaban.  Para  apercebirse  de 
todo  lo  necesario  juntó  Cortes  en  Barcelona,  dio  cuen- 
ta de  la  empresa  qué  pensaba  tomar;  de  que  los  pre* 
sentes  recibieron  tanto  gusto,  que  con  grande  voluntad 
para  este  efecto  le  otorgaron  segunda  vez  el  bovático, 
tributo  que  se  solia  dar  á  los  reyes  una  vez  solamente. 
Con  esto  despachó  sus  cartas,  en  que  mandó  que  para 
mediado  el  mes  de  moyo  los  soldados  y  las  compañías 
se  juntasen  en  el  puerto  de  Salu,  cerca  de  Tarragona, 
do  se  aprestaba  la  armada  y  se  hacia  toda  la  masa  de 
la  gente  para  pasar  á  Mallorca.  En  este  medio  vino  de 
Roma  6  Aragón  por  legado  del  Papa,  Juan,  monje  de 
Cluñi  y  cardonal  sabinense,  sobre  negocios  muy  graves. 
Acudió  el  Rey  á  Calatayud  para  verse  con  el  Legado. 
Vino  asimismo  á  aquella  ciudad  Zeit,  rey  de  Valencia, 
despojado  de  aquel  reino  y  de  aquella  ciudad  por  otro 
moro  Humado  Zaen.  El  amistad  que  tenia  con  los  cris- 
tianos le  acarreó  este  daño  y  este  revés  tan  grande,  de- 
más que  se  rugía  quería  haceree  cristiano.  Por  esto  el 
rey  don  Jaime  se  resolvió  de  recebille  debajo  de  su  pro- 
tección, no  solo  á  él ,  sino  también  6  su  hijo  Abahomat, 
y  para  rcstiluillos  en  su  estado  hacer  guerra  á  aquel 
tirano,  como  lo  cumplió  adelante.  El  negocio  princi- 
pal sobre  que  vino  el  Legado  era  el  casamiento  del  Rey, 
que  pretendía  apartarse  de  la  Reina,  y  para  ello  alega- 
ba el  impedimento  de  consanguinidad,  si  bien  tenia  ya 
un  hijo,  por  nombre  don  Alonso,  para  suceder  en  la  co« 
roña  y  cslndos  do  su  padre.  Para  averiguar  este  pleito 
el  Rey  y  el  Legado  pasaron  á  Tarazona.  Acudieron  allí 
don  Rodrígo,  arzobispo  de  Toledo,  y  Aspargo,  arzo- 
bispo do  Tarragona,  con  otros  muchos  obispos  de  Cas- 
tilia  y  do  Aragón  para  hallarse  á  la  determinación  de 
aquel  negocio  ton  grave  y  queá  todos  tocaba.  Alegaron 
las  parles  de  su  justicia ,  formóse  el  proceso,  y  por  con- 
clusión 80  pronunció  que  el  casamiento  ere  ninguno  y 
que  el  Rey  y  la  Reina  quedaban  libres  para  disponer  de 


361. 
al;  y  sin  embargo,  determinaron  que  el  hl|o,  como  le<n 
gitimo;  heredase  el  reino  de  tu  padre.  Dada  la  aenten<* 
cia,  la  reina  doña  Leonor,  ya  ni  viada  ni  casada,  so 
partió  de  buena  gana  para  hacer  compañía  á  au  herma- 
na doña  Berenguela  y  consolarse  con  ella  en  aquella  aa 
soledad*  Dejáronle  los  pueblos  que  tenia  en  Aragón 
como  en  arras  y  parte  de  dote  i  llevó  otrosí  muchas  pre- 
seas de  paños  ríeos,  oro,  plata  y  pedrería.  Despedida  la 
junta,  el  Rey  acudió  á  Tarragona  para  hallarse  al  tiempo 
señalado.  Lo  restante  del  estío  gastó  en  aprestar  la  flota 
y  en  juntar  los  soldados,  que  de  cada  dia  lo  venían  en 
gran  número  con  gran  voluntad  de  tener  parle  en  aque- 
lla empresa.  Luego  que  todo  estuvo  á  punto  se  embar- 
có la  gente,  y  por  el  mes  de  setiembre,  con  buen  (lem- 
po, se  hicieron  á  la  vela  y  se  alargaron  á  la  mar.  El  nú- 
mero de  lo  gente  quince  mil  infantes  y  mil  y  quinien- 
tos caballos.  Ciento  y  treinta  y  cinco  velas  entre  naves 
de  alto  borde,  que  eran  veinte  y  cinco,  doce  galeras,  y 
los  demás  bergantines  y  vasos  pequeños;  Iban  otrosí 
algunos  bajeles,  que  servían  pare  llevarlos  caballos.  La 
navegación  es  corta;  así  en  breve  llegaron  á  vista  de 
Mallorca.  Alli  de  súbito  les'sobrevino  tal  tempestad  y  les 
cargó  el  tiempo  de  suerte,  que  la  armada  se  derrotó 
en  gran  parte  y  estuvieron  á  riesgo  de  no  pasar  adelan- 
te. Fué  Dios  servido  que  á  puesta  de  sol  el  viento  leste 
y  levante,  que  traia  desasosegado  el  mar  y  sopla  de  or- 
dinario por  a()uellas  partes,  calmó  y  se  trocó  en  cierzo, 
muy  á  propósito  para  proseguir  su  navegación  y  acá- 
halla.  En  todo  este  peligro  mostró  el  Rey  grande  cons- 
tancia y  ánimo ;  con  que  todos  se  animaron  y  se  reme- 
diaron los  daños.  La  figura  de  Mallorca  es  cuadrada, 
con  cuatro  cabos  y  remates,  que  miran  á  las  cuatro 
partes  del  mundo.  A  la  parte  de  poniente  tiene  el  puerto 
de  Palumbaria,  y  por  frente  la  isla  llamada  Dregonera, 
el  cabo  ó  promontorio  de  las  Salinas  cae  á  mediodía,  y 
en  medio  del  puerto  y  deste  cabo,  casi  á  Igual  distan- 
cia, está  asentada  la  principal  ciudad,  que  tiene  el  mi8«> 
me  nombrado  la  isla,  ca  se  llama  Mallorca;  los  cabos 
de  la  Piedra  y  de  San  Vicente  miran  á  laS  partes  de 
levante  y  de  setentrion.  Cerca  del  cabo  de  la  Piedre  es- 
tá situado  un  pequeño  lugar,  pero  que  tiene  buen  puer- 
to y  abrigo  pare  las  naves;  llámase  Polencia,  y  antiguad- 
mente  fué  colonia  de  romanos.  Quisiera  el  Rey  tomar 
este  puerto;  pero  el  viento  contrario  le  forzó  á  líurgir 
en  el  de  Palumbaria,  distante  de  la  ciudad  treinta  mi- 
llas. La  galera  capitana,  en  que  el  Rey  iba,  fué  la  pri-« 
mere  á  entrar  en  el  puerto  y  tres  ella  lo  restante  de  la 
armada,  sin  que  faltase  bojel  alguno  de  toda  ella.  Acu- 
dió gren  morisma  para  impedir  que  no  saltasen  en  tier» 
re ;  por  esto  les  fué  forzoso  pasarse  al  puerto  de  Sania 
Poncia,  que  está  mas  adelante  entro  poniente  y  medio- 
día. AlU  echaron  anclas,  y  á  pesar  de  los  moros,  salta- 
ron en  tierre.  Hobo  algunas  escaramuzas  al  desembar- 
car, en  que  siempre  los  cristianos  llevaron  lo  mejor.  El 
intento  ere  enderezarse  ia  vuelta  de  la  ciudad  de  Ma- 
llorca; porque  ella  tomada,  lo  demás  de  la  isla  se  ren- 
diría con  mucha  facilidad.  No  ignoraba  esto  el  rey  Mo- 
ro, antes  pare  su  defensa  tenia  hechas  sus  estancias  en 
el  monte  Portopi,  que  está  á  vista  de  la  ciudad.  La 
gente  que  tenia  era  mas  en  número  que  en  fuerzu  ae- 
ñalada.  Acordó  valerse  de  mafia  y  parer  una  celada  en 
el  camino  entre  unas  quebredas  y  bosques  pare  tomar 
6  los  enemigos  descuidados  y  de  aobresalto.  Sucedióte 
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I  lopflmbiy  q^$  los  erkUtnoi  ledeteiildMOB  como 
■liiano  por  tierra  segara.  Visto  el  desórdeo,  los 
\  cargaron  con  tal  denuedo,  qae  los  pusieron  en 
^ndo  aprieto.  Murieron  en  la  refriega,  entre  otros 
■ncbosy  don  Guillen  de  11  encada,  viiconde  de  Oeame^ 
j  don  lianoD  de  Heneada ,  persoriojes  de  gran  cuenta 
y  que  iban  en  la  avanguardlai  y  fueron  los  primeros 
á  hacer  rostro  en  aqud  trance,  que  füó  una  pérdida 
BMiy,  grande  y  notable  deagracia.  Bajaban  del  monte, 
qoe  cerca  está,  los  moros  en  gran  número  para  ayudar 
á  loa  suyos,  de  suerte  que  de  una  parte  y  do  otra  se 
trabó  una  re&ida  batalla ,  y  los  fieles  se  vieron  en  gran 
peligro  y  cercados  de  (odas  partes.  El  esfueno  y  nior 
del  Dey  y  su  buena  dlclia  venció  estas  dificultades;  ca 
sin  saber  el  daBo  que  los  suyos  recibieron  al  principio, 
peleó  falientemente  y  fono  á  los  moros,  primero  á  re« 
tirarse  poco  á  poco,  después  á  huir  y  recogerse  en  sus 
reales.  Ul  pelea  fué  con  poca  orden  á  fuer  de  África, 
de  tropel,  y  que  ya  acometen,  ya  vuelven  las  espaldu, 
•qul  se  retiran,  allí  cargan.  Los  crislíanos  siguieron  el 
•Icance,  subieron  al  monte  al  son  de  sus  cajas  y  en- 
traron los  reales  de  los  moros,  con  que  la  victoria  y  el 
campo  quedó  de  todo  punto  por  ellos.  Np  pasaron  ade« 
lante  ni  se  curaron  de  ejecutar  la  victoria  y  de  seguir 
á  los  vencidos,  porque  tenían  le  guarida  cerca  y  mas 
noticia  de  toda  aquella  tierra.  Contentéronse  con  Iq 
liecho  y  con  asentar  sus  reales  á  vista  de  la  dudad  para 
combetiHa,  por  entender  que  los  de  dentro  estaban  muy 
proveídos  y  de  su  voluntad  no  se  rendirían.  Los  diu 
adelante  pusieron  diligencia  en  levantar  todo  género 
de  máquinas,  trabucos,  torres  y  mantas  para  batir  y 
arrimarse  á  las  murallas.  Cegaron  el  foso  de  la  ciudad, 
que  enancho  y  bondo,  con  liomija  y  otros  materiales. 
Sallan  los  moros  de  rebato  para  desbaratar  é  impedir 
estos  ingenios ,  pero  las  mas  veces  volvían  con  las  ma-* 
nos  en  la  cabeza.  Finalmento,  los  soldados  se  arrima-? 
ron  al  muro,  y  con  picos  arrancaron  las  piedras  de  los 
cimientos  de  cuatro  torres,  que  apuntalaron  con  vigas, 
y  después  les  pegaron  fuego;  con  que  las  dichas  cuatro 
torres  dieron  en  tierra,  y  en  el  muro  quedó  abierta  una 
grande  entrada.  Los  moros,  visto  el  peligro  que  corrían 
si  la  ciudad  se  entraba  por  fuerza  de  ser  muertos  y  sa« 
queadassus  casas,  vinieron  en  pedir  concierto.  Preten* 
dian  lea  dejasen  las  vidas  y  las  haciendas  y  que  con  su 
Bey  se  pudiesen  pasar  en  África.  A  muchos  parecía  bue- 
no este  partido  y  que  se  debía  venir  en  lo  que  pedian. 
Deste  porecer  era  don  Ñuño,  conde  de  Ruiselloo,  que 
era  el  medianero  en  estos  tratos;  los  amigos  y  deudos 
del  principe  de  Deame,  con  deseo  de  vengarse,  preten- 
dían que  era  afrenta  é  infamia  acobar  la  guerra  ai)tes 
de  tomar  venganza  de  tantos  y  tan  buenos  caballeros 
como  aquellos  bárbaros  mataron.  Los  cercados,  perdi- 
da la  esperanza  de  concierto,  toruaron  con  furia  ra- 
biosa á  ¡a  pelea  y  con  mayor  ímpetu  que  antes  á  de-> 
fender  la  ciudad.  La  desesperación  es  una  muy  fuerte 
arma ;  hicieron  mucho  dono  en  los  nuestros,  taoto,  que 
ya  se  arrepentían  los  que  estorbaron  el  concierto  y  hol- 
garan se  admitiera  de  nuevo.  Finalmente,  derribada 
gran  parte  del  muro,  era  forzoso  á  los  nuestros  que  por 
lias  piedras  y  ruinas  procurasen  hacer  camino.  Algunos 
'decían  convenia  acometer  la  ciudad  de  noche  cuando 
las  centinelas  están  cansadas ;  el  Rey,  por  excusar  la 
libertad  y  desórdenes  que  trastconsígo  la  noche,  mandó 


que  se  guardasen  las  puertas  7  portflldi  0OB  todo  eol- 
dado  porque  no  huyesen  los  enomigoo.  Al  olbo  eonear* 
tó  y  puso  en  orden  loo  auyoa  pon  dar  ol  oaollo,  j  de 
parteque pudo sisr oído  les iMbldonoito aumora:  «Bisn 
conozco,  amigos,  que  para  premiar  vaoatroo  VrOt^j 
vuestro  valor  no  tengo  fíierias  boatontoa;  eJ  raconoei- 
miento  y  estima  aera  perpetua  por  cuanto  h  vida  dn* 
rire.  La  ocasión  quo  de  presento  ao  olirooo  do  liaeor  on 
nuovo  servidoá  Dios,  á  vuestra  patrh  j  á  ni  ooroaa, 
y  para  vos  ganar  prez  y  honra  innortol  oa,  cual  veis,  k 
mejor  que  se  pudiera  pensar.  Coa  la  toma  deota  dudad 
y  con  sus  despojos  quedaréis  ricos  y  Mea  pondoe;  con 
su  sangre  vengaréia  la  de  vueatroa  doadoa  j  benuBos, 
y  yo  por  vuestro  trabajo  conquistaré  un  niovo  rsioo  y 
estado.  Los  de  dentro  son  pecoa  00  námoro,  ala  aUeito 
por  la  Immbre  que  padecen,  onformodadea,  tnbqoa. 
¿Quién  será  tan  de  tan  poco  ánimo  qno  no  ommola  y 
cierre  con  los  enemigos  y  por  aqoolloa  nsaroa  aporli« 
liados  no  se  baga  camino  con  la  espada  para  ontrar  en 
hi  ciudad?  A  Dios  tenéis  favorable,  por  cuyo  nombro 
peleáis;  este  será  el  remate  do  vueatroa  largos  trabajes 
y  íatigu,  principio  de  alegría  ydodeacanao*  Loaflacoa 
y  temerosos,  si  alguno  hobiese,  corroráo  maa  peligro; 
en  el  ánimo  y  osadía  consiste  la  aegoridad  do  loa  qna 
valientemente  pelearen.»  Dicbu  estas  raioooa,  mandó 
dar  señal  de  acometer  y  cerrar  poruña,  doay  traa  vo« 
ees.  Los  soldados  se  detenían ;  no  so  qué  Bslodo  y  es^ 
panto  los  tenia  casi  pasmados.  EIRey,«¿qaéeapanÍ8, 
dice,  soldados?  Qué  hacéis  T  Acometed  y  omboatid  een 
vuestro  ánimo  acostumbrado;  los  enemigoa  aooMea 
mismos  que  hasta  aquí;  ¿qué  dudaiaTo  Despertadoa 
con  estas  paUbras  como  de  un  aueüo,  ammotaa  de 
golpe  y  de  tropel  oon  gran  griu  y  alarido;  loa  moras 
acuden  á  todas  partes  con  gran  conjo  pare  defonder  la 
entrada;  hacen  el  último  esfuerzo.  Enoandióao  hi  bo« 
talla  y  la  refriega  en  diversos  lugares.  Por  conclusión, 
muertos  y  heridos  muciios  do  loa  onemigoB,  so  oniré 
la  ciudad ,  que  saquearon  los  soldados  á  toda  sa  voIoh 
tad,  en  que  los  unos  y  los  otros  se  ensangrentaron.  D 
rey  Moro,  perdida  toda  esperanza,  ao  escondió  oo  cier« 
to  lugar  secreto.  De  allí  le  sacaron;  el  rey  don  Jaime, 
como  lo  tenia  jursdo,  para  mayor  afronta  lo  tomó  por 
hi  barba,  sí  bien  con  palabras  corteses  lo  animó  y  pnn 
metió  que  todo  se  liaria  bien.  Tomada  la  ciudad,  ain 
dilación  se  entregó  hi  fortaleu,  en  quo  bailaron  un  b^o 
de  aquel  Rey,  en  edad  de  trece  años,  quo  adelanto  bao* 
tizaron  y  se  llamó  don  Jaime.  Ueredólo  ol  Roy  oo  liem 
de  Valencia,  y  dióle  por  juro  dq  heredad  te  fült  da 
Gotor,  de  que  toman  su  apellido  sus  deseoodiantas,    * 
caballeros  principales  de  aquel  reino ;  asi  bien  cqbbo  da 
otro  caballero  por  nombre  Carrocio,  natural  do  AtaMK 
na,  noble,  y  que  sirvió  muy  bien  en  esta  guorre,  y  en 
recompensa  de  sus  trabajos  le  dieron  ol  bipr  do  Robo* 
lledo,  decíenden  los  Carrocios,  genio  noblay  principal, 
y  quo  dura  hasta  nuestros  tiempos,  en  el  miamo  reino 
de  Valencia.  Ganóse  la  ciudad  deUallorea,  postrarodia 
de  diciembre,  entrante  el  año  de  Cristo  do  1230.  Aeerdó- 
el  Rey  hacella  catedral  y  poner  en  ella  obbpo,  ai  bien  loa 
canónigos  de  Barcelona  pretendían  pertenocerlosaquel 
obispado  por  escrituras  que  alegaban,  del  todo  olnda-t 
das  y  desurdas;  asi  oo  salieron  con  su  pretottion.  Loa 
demás  castillos  y  pueblos  de  toda  la  Isla  con  Ikilidad 
vinieron  á  poder  de  cristianos;  mas  ¿cómo  podiaran 
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sustentarse  perdida  la  ciudad  princijMil^  Apaciguada 
la  tierra  y  dado  asiento  en  Tas  cosas  del  ducto  reino; 
los  mas  soldados  dieron  Yuelta  para  sut  casas  y  el  Rey 
pasó  á  Cataluña.  En  este  mismo  año  la  religión  de  nuee-» 
tra  Señora  de  la  Merced,  que  se  instituyó  pocos  años 
ontes,  según  que  de  suso  queda  apuntado,  su  modo  de 
Tívir  y  la  tegla  que  profesaUi  fué  aprobada  por  el  papa 
Gregorio  IX,  como  parece  por  su  bula,  dada  en  Porosa, 
ciudad  de  Toscana,  á  17  de  enero  deste  mismo  año, 
según  que  rean  las  constituciones  destt  orden  al  prin- 
cipio. 

CAPITULO  XV. 
Qse  el  Hlikú  le  León  le  soló  eco  el  le  CailIIlt. 

En  el  mismo  tiempo  quo  los  de  Aragón  emprendie- 
ron la  conquista  de  Mallorca  y  la  ganaron,  ei  rey  don 
Alonso  de  León  con  sus  huesta  y  las  de  su  hijo  liizo  una 
nueva  entrada  en  tierra  de  moros.  Púsose  con  sus  gen- 
tes sobre  Cáceres ,  Tilla  principal  de  Extremadura  y  que 
otras  Teces  habia  intentado  de  tomalla  y  no  pudo  salir 
con  ello.  Era  principe  brioso  y  denodado ,  las  fuems 
que  llevaba  eran  mayores  que  antes,  y  asi  pudo  salir 
con  I»  empresa ,  y  aun  pasó  adelanto  animado  con  este 
principio  aponer  sitio  sobre  la  ciudad  de  Mérida,  que 
en  otro  tiempo  fu6  la  mas  principal  de  aquellasC  partes 
y  de  presente  era  populosa  y  grande.  El  rey  moro  Aben- 
Iiut, sabido  lo  que  pasaba,  por  ganar  reputación  en- 
tre su  gente  acordó  de  ir  con  su  hueste  en  socorro  de 
los  cercados.  Su  tenida  y  determinación  puso  en  cui- 
dado al  rey  don  Alonso;  por  una  parto  se  recelaba  do 
ponerse  al  trance  de  una  batalla  por  la  poca  gente  que 
tema ,  por  otra  el  miedo  do  la  infamia,  si  se  retiraba, 
le  aquejaba  mucho  mas;  que  á  talos  personajes  la  afron- 
ta suele  ser  mas  posada  que  la  misma  muerte.  Para  re- 
solverse juntó  á  consejo  los  capitanes,  los  pareceres 
fueron  diferentes,  comees  ordinario.  Los  mas  en  nú- 
mero y  de  mayor  prudencia  querian  se  excusase  la  ba* 
talla  con  aquel  enemigo  que  venia  poderoso  y  bravo; 
roas  el  Rey  todavía  se  arrimó  al  parecer  contrarío  de 
los  que  se  mostraban  roas  animosos  y  honrados.  To- 
mada esta  resolución ,  ordenó  sus  haces  en  guisa  de  pe- 
lear; lo  roismo  hicieron  los  roeros,  que  ya  tenían  allí 
cerca  sus  estancias.  Dióse  la  señal  de  acometer ;  reso- 
naban las  trompetos ,  las  cajas ,  los  atabales  por  todas 
partes.  Cerraron  con  grande  ánimo  los  unos  y  los  otros. 
La  batalla  por  algún  espacio  fué  muy  herida  y  sangrien- 
ta ,  pero  en  fln ,  el  valor  de  los  cristianos  sobrepujó  la 
muchedumbre  de  los  paganos.  La  victoria  fu6  tan  se- 
ñalada y  el  destroio  de  los  enemigos  do  Cristo  tan  gran- 
de ,  que  de  miedo  muchos  pueblos  de  aquella  comarca 
quedaron  yermos  por  huirse  sus  moradores  por  diver- 
sas partes.  Dfjose  por  cosa  cierta  que  el  apóstol  Santiago 
y  en  su  compañía  otros  santos  con  ropas  blanco  en  lo 
roas  recio  de  la  bataíla  esforaaron  I  los  nueetros  y  ame- 
drentaron á  los  contrarios ;  y  aun  en  Zamora  no  falta- 
ron personas  que  publicaron  liaber  visto  á  san  Isidoro, 
que  con  otros  santos  se  apresuraba  para  hallarse  en 
aquella  batalla  en  favor  de  los  cristianos.  La  verdad 
iquién  la  podrá  averiguar?  La  ak^a  de  victorias  se- 
mejantes suele  dar  ocasión  á  que  se  tengan  por  ciertos 
cualquier  inerte  de  milagros.  Después  desta  rota  los  de 
MMda,  por  uo  tener  esperann  les  vendriiotro  socor- 
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ro,  abrieron  lal  puertas  i  los  Teneedores,qa(B  fué  él 
fruto  principal  de  la  victoria.  Demás  que  desta  vex  so 
ganó  y  Tino  á  poder  de  criátianos  la  ciudad  de  Badajox,' 
puesta  en  aquella  parte  por  do  parten  términos  Extre- 
madura, Andalucía  y  Portugal.  El  rey  don  Alonso,  que 
en  el  cuento  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León  sé  pone 
por  noveno  de  aquel  nombre ,  acabadas  cosas  tan  gran- 
des y  porque  el  tiempo  cargaba ,  despidió  su  gente  para 
que  se  fuese  á  invernar,  resuelto  de  revolver  con  ma-  '. 
yores  fuenas  sobre  los  moros  luego  que  el  tiempo  diese 
lugar.  Atajó  la  muerte  sus  buenos  intentos,  que  le  so- 
brevino en  Villanueva  de  Sarria ,  de  una  dolencia  aguda 
que  allí  le  acabó  al  fln  deste  año,  yendo  á  visitar  el  se-i 
pulcro  del  apóstol  Santiago,  para  en  él  cumplir  sus  vo- 
tos y  dar  gracias  á  Dios  por  mercedes  tan  seftakdas;  sa 
cuerpo  sepultaron  en  aquella  iglesia  de  Santiago.  De 
doña  Teresa,  su  primera  mujer,  dejó  dos  hijas  ¿  doña 
Sancha  y  doña  Dulce ;  de  la  reina  doña  Berenguela  que^ 
daron  don  Fernando,  que  ya  era  rey  de  Castilla ,  y  don 
Alonso,  que  fué  señor  de  Molina,  y  doña  Berenguela,  que 
cuó  con  Juan  de  Breña,  rey  de  Jerusalem.  Tuvo  otro 
hijo  fuera  de  matrimonio,  que  se  llamó  don  Rodrigo 
de  León.  Reinó  por  espado  de  cuarenta  y  dos  años, 
fué  valeroso  y  eiforxado  en  ta  guerra,  tan  amigo  de 
jusUchi ,  que  á  los  Jueces,  porque  no  recibiesen  de  tes 
partes  ni  se  dojasen  negociar,  señaló  salarios  públicos, 
y  los  castigaba  con  todo  rigor  si  en  esto  excedían.  Ver- 
dad es  que  oscureció  y  amancilló  las  demás  vbtudes  de 
que  fué  dotado  con  dar  orejas  á  chismes  y  reportes  do 
los  que  andaban  á  su  lado ;  falta  muy  peijudicíal  en  los 
grandes  principes.  El  odio  que  tuvo  á  su  h^o  don  Fer- 
nando ,  de  cuya  virtud  y  santidad  se  delilera  honrar  mas 
que  de  otra  cosa,  fué  fijirande,  y  le  duró  por  toda  te  vi* 
dai  tanto  que  so  su  testamento  nombró  por  sus  heriH 
doras  á  tes  dos  Infantas,  sus  hiju  mayores.  Foresta  cao* 
sa,  para  prevenir  inconvenientes  y  pesiónos,  era  fono- 
so  que  el  rey  don  Femando,  posptiesto  todo  lo  al ,  se 
apresurase  para  tomar  posesión  de  aquel  reino ,  al  bisQ 
á  te  sazón  se  haltebe  ocupado  en  te  guerra  que  bacte  en 
Andalucía ;  principe  esforzado  y  nieroso  y  quo  no  sa- 
bia reposar  ni  miraba  por  su  salud  á  trueque  de  ade- 
lantar ú  partido  de  los  cristianos.  Puso  cerco  sobre 
Jaén ,  pero  aunque  te  apretó  con  todo  so  poder,  teníante 
tan  pertrechada  de  gente  y  de  todo  lo  demás,  que  no 
podo  ganalte.  Pasó  con  su  campo  sobre  Daralheru.  En 
este  cerco  estaba  ocupado  coando  le  Thiieron  nuevas 
de  la  muerte  de  su  padre.  Aconsijábanle  los  qoe  con  él 
estsban ,  y  entre  ellos  don  Rodrigo ,  arzobispo  de  Tole- 
do, diese  te  voelU.  Solicitábale  sobre  todos  so  madrei^ 
y  cedadla  cargaban  mensajes  de  lodu  partes  en  est» 
mtema  rasen.  Bien  sotendte  él  que  le  aeonsijaban  lo* 
qneeraboeno  y  qoe  te  dltecion le  podrte empecer  roas, 
qoe  todo ;  pere  aqocjábale  en  contrarío  el  deseo  de  f^ 
var  adátente  te  empresa  del  Andalocte.  8o  madre,  eoo 
el  coidado  qoe  el  amor  de  hijo  le  daba  y  por  loe  miedee 
que  él  mtemo  le  ocasionaba,  acordó  partirse  pera  ha- 
blalle.  En  Orgu ,  que  está  dnco  leguas  de  Toledo ,  ea- 
mino  del  AndModa,  se  encontraron  madre  y  V^o.  Allí 
tomaron  so  acoerdo,  qoe  foé  sin  mas  dltedon  apreso» 
rarel  camino  pera  el  reine  de  Leen, sin  detonsrse  ni 
en  Toledo  ni  en  otra  parte  algona.  Hlsoee  asi » y  el  Rey 
loego  qoe  llegé  al  runo  de  Leen ,  le  halló  mas  Itene  da 
leqoesepettaba.  LoepoeMoaleabriaatesFíiinuy 
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l6  feít^tban.  Uamábtidtf  rey  pío  y  blenaTeoturedo, 
con  otros  muchos  títulos  y  renombras  que  le  dabon» 
Coronóse  en  Toro,  honra  debida  á  aquella  dudad  por 
ser  la  primera  que  le  ofreció  hi  pbediencb  por  sus  car- 
tu.  Los  ricos  hombres  no  estaban  del  todo  llanos,  an* 
tes  algunos  seguían  la  fos  de  tes  inranlu,  con  algunos 
pueblos  que  seles  arrimaban.  Pudiera  resultar  desta  ^ 
fisión  algún  grande  inconteniente,  si  los  prelados  de 
aquel  reino  no  ganaran  por  la  mano »  cuyo  oficb  es  no 
solo  predicar  al  pueblo  y  administralle  tes  cosas  sagra-r 
das,  sino  mirar  por  el  bien  y  pro  común ;  y  asi,,  fisto 
por  quien  estaba  te  justicte,  enfrenaron  sus  particula- 
res aflciones  con  la  razón  y  dieron  de  su  mano  el  reino 
á  quien  feuia  de  derecho.  Los  principales  en  este  nú- 
mero fiieron  Juan,  obispo  de  Oviedo ;  Nuno,  de  Astor- 
ga;  I\odrígo,  de  León;  Miguel,  de  Lugo;  Ifartin,  de 
llondoñedo;  Miguel,  de  Ciudad-Rodrigo ;  Sancho,  de 
Corte.  Doña  Teresa,  madre  de  tes  infantas,  acudió  de 
Portugal  para  dalles  como  á  hijos  el  ayuda  y  consejo 
necesario.  Parecióle  serla  mas  acertado  concertarse  con 
su  antenado ,  y  para  esto  se  vio  con  dona  Berengueia, 
madre  del  Rey ,  en  Valencia  la  de  Gállete ;  en  esta  vteta 
y  habla  se  acordaron  que  las  infantas  cediesen  á  su 
hermano  el  derecho  que  pretendten  tener  al  reino,  y 

relies  acudiese  cada  un  ano  con  treinta  mil  duca- 
para sus  alimentos.  Tomado  este  asiento,  el  rey 
de  Leen ,  do  estaba ,  partió  para  Valónete ,  las  Infantas 
fueron  á  Benavenle  para  visitalle  y  verse  con  él.  Al  ar- 
Bobtepo  don  Rodrigo,  en  premio  del  trabajo  que  tomó 
en  todos  estos  tratos  y  caminos  tan  largos  y  tan  conti- 
nuos que  hacia  sin  cansarse' jamás,  dio  el  Rey  en  sque- 
lia  tierra  la  villa  de  Cáscate.  Por  esta  manera  el  reino 
de  León  tornó  á  juntarse  con  el  de  Castilla  á  cabo  de 
aetenta  y  tres  años  que  andaba  dividido,  no  sin  perjui- 
cio y  daño  de  todos.  La  unión  y  atadura  que  en  el  rey 
don  Femando  y  sus  descendientes  se  liizo  y  se  ha  con- 
tinuado hasta  nuestros  tiempos  fué  principio  y  como 
pronóstico  de  la  grandeza  que  hoy  tienen  los  reyes  de 
España* 

CAPITULO  XVI. 

Ds  tlfMBÜ  fif tu  qae  ilvereoí  reyes  tavieroi  eatre  tf . 

Don  Sancho,  rey  de  Navarra,  por  sobrenombre  Itema- 
doel  Fuerte,  título  que  en  su  mocedad  le  dieron  sus 
liaiahu,  mudado  el  modo  de  vivir  y  te  traza  en  esta 
sazón  á  causa  de  su  mucha  grosura  y  de  te  poca  salud 
que  tente,  se  estaba  retirado  en  el  castillo  de  Tudela  sin 
cuidar  mucho  del  gobierno.  Dcste  retiramiento  los  va- 
salios  tomaron  ocasión  de  atreveree  y  de  alterarse, 
en  especial  en  Pamplona,  que  diversas  voces  se  alboro- 
tó por  este  tiempo.  La  fulla  del  castigo  hace  á  los  hom- 
bres osados ,  y  la  dolencia  de  la  cabeza  redunda  en  los 
demás  miembros.  Asimismo  don  Lope  Diaz  de  Ilaro, 
sebor  de  Vizcaya ,  con  golpe  de  gente  por  la  parte  de  la 
Rloja  hizo  entrada  en  las  tierras  de  Navarra ,  y  en  ella 
se  apoderó  de  algunos  pueblos  y  castillos.  Sospechóse 
que  el  rey  don  Fernando  tenia  en  esto  parte ,  y  que  por 
su  consejo  y  con  sus  fuerzas  se  encaminaban  estos  tre-* 
mas.  Lo  que  hacia  mas  alease  que  Teobaldo,  conde  de 
Campana  en  Francia,  sobrino  de  aquel  Rey  por  ser  lu- 
jo de  su  hermana  doña  Btenca ,  infanta  de  Navarra ,  y 
que  ai  tuviera  paciencia  habia  de  heredar  aquella  co- 
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roña  por  no  tener  el  Rey  hijos,  éoñ  demasfada  priesa 
trate  sus  inteligenctes  con  los  señores  de  aqoel  reioo 


para  desposeerá  su  tío;  grande  crueldsd  y  que  lo  poso 
en  condición  de  perder  lo  que  tenia  en  te  niano.  Por- 
que el  rey  don  Sancho,  avteado  de  lo  que  pasaba  y  pun- 
zado del  dolor  que  estos  desórdenes  le  acarreaban,  visto 
que  porsi  no  tenia  fuerzasbastautes  para  contrastar  con 
los  suyos  y  con  los  eztraños,  acordó  buscar  socorros  da 
fuera  y  de  camino  vengarse  de  aquellos  ultrajes  y  des- 
lealtad. El  rey  don  Jaime^  acabada  la  empresa  dOtMallor^ 
ca,  ganara  renombre  de  esforzado  y  valeroso  en*  tan- 
to grado,  que  los  demás  principes  d  porfía  pretendían  sa 
amistad  y  buena  gracia.  Acordó  énvtelte  sus  embajado- 
res para  rogalle  se  fuese  á  ver  con  él  en  Tudete  paraco- 
municalle  algunos  negocios  muy  graves  y  que  no  se  po- 
dten  tratar  en  ausencia  por  terceros.  IlallábvW'el  ray 
don  Jahne  en  Zaragoza ,  donde  por  te  vte  de  Poblóte  y 
de  Lérida  era  venido  después  de  te  conquista  de  Mallor- 
ca. No  le  pareció  dejar  pasar  aquella  oci|SÍon,  que, se- 
gún él  imaginaba,  se  le  presentaba  de  acrecentar  su  es- 
tado ;  asi,  sin  pedir  otra  seguridad ,  se  vino  para  el  rey 
don  Sancho.  Mostráronse  mucho  amor  de  te  una  parlo 
y  de  te  otra.  Acabados  los  comedünientos  y  cortesías, 
entraron  en  materia  y  trataron  de  lo  que  Importaba. 
Querellóse  don  Sancho  de  su  sobrhioel  coude  Teobaldo, 
que  sin  respeto  al  deudo  ni  tener  pactencte  pare  espe- 
rar su  muerte,  con  sus  malas  mañas  te  alteraba  los  vasa- 
llos. Del  rey  don  Fernando  dijo  que ,  sin  embargo  que  te- 
nia tantas  provinciu,  era  su  ambicien  tan  grande,  qoiñ 
con  los  nuevos  ditados  le  creda  el  apetito  de  mandar,  mal 
desasosegsdo  y  incurable.  Que  tente  pensado  valerse  de 
sus  fuerzas,  de  su  diclja  y  de  su  maña,  recobrar  lo  de 
Vizcaya,  que  le  tenían  contra  dorecho usurpado,  y  re- 
prunir  ios  msultos  y  intentos  de  Francia,  y  juntaoüsiite 
sosegar  los  naturales  para  que  no  se  atreviesen.  En  re* 
compensa  de  su  trabajo  le  quería  dejar  aquel  refalo  pa- 
ra después  de  sus  días ,  y  para  mas  as^ralle  deede 
luego  nombralle  por  su  sucesor  y  adoptalle  por  hijo,  co- 
mo lo  hizo  por  estu  patebras  :  Yo  os  nombra  por  mi 
heredero  por  vis  de  adopción  para  que  hayáis  y  poseáis 
esta  corona.  Prospere  Dios,  nuestro  Señor,  y  ayadeasta 
nuestra  volunted;  que  bien  entiendo  después  do  mbdias 
miraréis  por  mis  vasallos,  y  mientras  viviere  barate  lo 
que  de  un  buen  hijo  puede  su  padre  esperar.  Aeepló  el 
rey  don  Jaime  esta  adopción  y  te  buena  suerte  que  ee 
le  presentaba.  Para  dar  mejor  color  á  todo  oonoertaroB 
que  la  adopción  fuese  reciproca,  de  auerte  qu^eual- 
quiera  de  los  dos  que  faltase,  el  otro  le  sucedteseen  el 
reino.  Era  cosa  ridicula  y  juego  que  un  moio  Y  qve  eo 
hallaba  en  lo  mejor  de  su  edad,  además  que  teaia  hyo  y 
heredero ,  prohijase  un  viejo  doliente  yque  estaba  es  lo 
postrero  de  su  vida.  Puédese  sospechar  que  el  Navarro 
por  su  edad  y  dolencia  no  estuviese  muy  entero.  A  loe  4 
de  abril  se  otorgaron  las  escrituras  deste  eonderteb 
que  couflrmaron  los  señores  que  de  Aragón  y  Navarro  ao 
liallaron  presentes.  Demás  desto,  el  Navarro  dio  ti  i» 
Aragón  prosudos  psra  los  gsstos  de  te  guem  dea  ■■ 
sueldos,  y  en  prendas  recibió  para  seguridad  i»  li 
deuda  ciertoa  pueblos  de  Aragón.  Bn  esto  vino  aMm 
que  el  rey  de  Táuez  apresUba  una  grueaa  armada  para 
recobrar  la  tete  de  Mallorca ,  que  hizo  despedir  hs  ik» 
tas  y  abrevter,  y  forzó  al  rey  don  Jahne  á  dar  la  ^ 
á  Zaragoza  para  acudir  á  la  dofenaa ,  al  I 
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En  este  tiempo  folleeló  Atirembiaie ,  deJA  en  so  tesU- 
mentó  el  condado  de  Urgel,  y  ValladoHd  en  Castilla  al 
infante  don  Pedro,  su  marido»  por  no  tener  hijos;  de 
rftie  resultaron  nuevos  inconTenientes  á  causa  que  don 
l*once  de  Cabrera  acudió  d  los  dereclios  y  pretensiones 
antiguas  de  su  casa ,  resuelto ,  si  no  le  hacian  razón ,  de 
▼alcrse  do  las  armas  y  de  la  fuerza.  Atajó  el  Roy  con  so 
prudencia  la  tempestad  que  se  armaba.  Concertó  que 
al  nuevo  pretnnsor  se  diese  aquel  condado ,  fuera  de 
la  ciudad  de  Balnguer ,  que  retuvo  para  si,  y  al  Infante 
mientras  quo  viviese  entregó  la  isla  de  Mallorca  para 
que  la  gobernase  en  so  lugar  y  como  teniente  suyo* 
Tomado  este  acuerdo,  el  Rey  del  puerto  do  Salu  se 
Itizo  á  la  vela  y  aportó  á  Mallorca.  Supo  quo  el  rey  de 
Túnez  por  aquel  auo  no  venia;  por  esto  sin  liacer  otra 
cosa  dio  la  vuelta  para  su  casa.  El  rey  don  Femando 
se  ocupaba  en  visitar  el  nuevo  reino  de  León  i  propósi- 
to de  granjear  las  voluntades  do  la  gente  con  todo  gé- 
nero de  buenas  obras  y  mercedes  quo  les  liach.  En  el 
entre  tanto  encargó  oí  cuidado  do  la  guerra  contra  mo« 
ros  al  arzobispo  don  Rodrigo ,  y  en  recompensa  le  blzo 
merced  de  la  villa  de  Quesada,  á  tal  que  lechase  dalla 
los  moros ,  á  cuyo  poder  era  vuelta.  Venido  pues  el  ve* 
rano,  el  Arzobispo  con  gente  rompió  por  aqoelhi  parte, 
corrió  los  campos ,  hizo  presas,  quemó  las  miases  que 
va  estaban  sazonadas ,  y  no  solo  ganó  do  los  moms  tf 
Qucsada  y  Cazorla,  villas  puestas  en  los  pueblos  qoe  an- 
tiguamente se  llamaron  bastetanos,  sino  también  les  to- 
mó á  Cuenca,  Chalis,  Niebla,  que  llamaron  los  romanos 
Elepla,  con  otros  pueblos  comarcanos  de  menor  cuenta. 
Este  fué  el  principio  del  adelantamiento  de  Cazorla,  que 
por  largos  tiempos  por  merced  y  graciado  los  reyes  pose- 
yeron los  arzobispos  de  Toledo,  que  nombraban  como 
lugartenlento  suyo  al  Adelantado,  hasta  tanto  que  on 
nuestros  dins  don  Juan  Tavera,  cardonal  y  arzobispo  de 
Toledo,  le  dio  por  juro  de  heredad  para  sus  descendien- 
tes d  don  Francisco  de  los  Cobos,  comendador  mayor  de 
León,  al  cual  de  secretario  suyo  levantó  á  grande  esta- 
do y  dignidad  ol  favor  y  privanza  quo  alcanzó  con  el  em- 
perador Carlos  V ,  rey  do  España.  Ventad  es  que  don 
Juan  Silicco ,  sucesor  del  dicho  Canlenal,  pretendió  por 
pleito  revocar  aquella  donación,  como  hecha  en  notable 
perjuicio  de  su  iglesia ;  pero  ni  61  ni  sus  sucesores  sa- 
lieron con  su  pretensión  hasta  quo  don  Bernardo  de  Ro- 
jas y  Sandovat,  cardenal  de  Tolodo,  concertó  la  diferen- 
cia y  restituyó  á  su  iglesia  aquella  dignidad.  Qneuda, 
porque  volvió  á  poder  de  moros  y  adelante  la  recobró 
con  sus  armas  el  rey  don  Femando,  se  quedó  por  los  re- 
yes de  Castilla.  Por  estos  tiempos  Juan  de  Drena,  rey  de 
Jerusaiem,  perdido  casi  todo  aquel  reino ,  pasó  por  mar 
en  Italia.  Era  francés  de  nación ,  solicitó  á  los  principes 
de  Europa  que  le  ayudasen  con  sus  gentes  para  recobrar 
su  reino.  De  camino  casó  á  Violante ,  Anica  hija  sdya, 
con  el  emperador  Federico  II,  que  por  este  casamiento 
tomó  titulo  de  rey  de  Jerusaiem  i  y  del  se  quedó  en  los 
reyes  de  Sicilia,  sus  sucesores  en  aqoel  reino,  hasta  pa- 
sar con  él  y  continuarse  en  los  reyes  de  Aragón  y  de 
España  sucesivamente^  Solomniudas  estas  bodas»  el 
rey  Juan  do  Drena  pasó  en  España  y  aportó  por  mar  I 
Barcelona,  año  do  4232.  Hospedóle  el  rey  de  Aragón 
con  mucho  amor  y  regalo  y  le  tovo  consigo  algún 
tiempo.  Fuese  desde  alli  á  Santiago  de  Callchi  por  voto 
que  tenia  liecho  do  visitar  aqtiel  santuario.  Honróle  mn- 
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cho  el  rey  don  Femando,  y  pera  msyor  mtiéstra  de 
amor,  si  bien  era  eztranjero  y  so  estado  en  balanns» 
le  dio  por  mujer  I  so  hermana  la  infanta  doña  Beren^ 
guela  á  la  vuelta  de  su  romería.  Concluidas  las  bodas, 
dio  aquel  Príncipe  vuelta  á  Italia  para,  con  los  socorfos 
que  juntó ,  pasar  I  la  guerra  de  la  Tierra-Santa.  El  sá- 
cese no  fué  conforme  á  sos  esperanzas  ni  trabigos  qiio 
por  fuerza  sufrió  ert  viaje  tan  largo.  Los  Anal$$  de  TVh 
¡edo,  á  quien  damos  mucho  crédito,  señalan  la  venida 
deste  Rey  i  España  ocho  años  antes  desto ,  y  que  el  rey 
don  Femando  le  recibió  solemnemente  en  Toledo /dia 
viernes,  á  42  de  abril.  La  verdad  es  que  vuelto  i  Italia, 
perdida  la  esperanza  de  recobrar  su  reino,  por  orden 
del  Papase  encargó  del  Imperio  de  Constantinopla,  por 
ser  de  poca  edad  el  emperador  Balduino  y  estar  aquel 
imperio  que  tenían  los  franceses  á  punto  de  perderse. 
Casó  el  mozo  Emperador  con  María,  hija  de  aquel  Rey  y 
de  su  mujer  doña  Berenguola.  Este  quiso  fuese  el  premb 
do  los  trabajos  que  pasó  on  aquel  geblorao  y  tutela.  En 
Castilla  los  soldados  de  las  órdenes  militares  se  juntaron 
con  el  obispo  de  Plasencia,  y  de  consuno  ganaron  délos 
moros  á  Trajino,  pueblo  principal  de  la  Eitremadora.  La 
toma  fué  I  los  25  de  enero.  El  rey  don  Jaime  pasó  ter- 
cera vez  á  Mallorca,  y  se  apoderó  do  la  isla  de  Menorca, 
que  la  de  ibiza,  una  de  las  Pitiusas  y  la  mayor  en  el  mar 
Ibérico,  ae  conquistó  el  año  adelanto  de  1231.  Goillen 
Moogrío,  prelado  de  Tarragona,  sucesor  de  Asperge,  ya 
difunto,  envió  sus  gentes  para  este  efecto,  y  por  esta  cau- 
sa quedó  aquella  isla  sujeta  á  su  diócesi  y  obispado,  co- 
mo era  razón.  Esto  año,  á  los  7  de  abril  falleció  en  Tudela 
el  rey  don  Sancho  de  Nararra.  So  cuerpo  enterraron  en 
Nuestra  Señora  de  Roncesvalles,  convento  de  canónigos 
reglares,  que  él  mismo  ediflcó  á  só  costa  y  le  dotó  do 
buenas  rentas.  Traen  en  el  pecho  onagras  azul  en  forma 
de  cayado  ó  de  báculo,  por  lo  demás  el  hábito  es  de  clé- 
rigos ordinarios.  Los  nararros,  luego  que  murió  au  Rey» 
llamaron áTeobaldo,  conde  de  Campaña,  como  á  pe- 
rianto mas  eercano.  Coronóse  por  el  mes  de  mayo  en 
l^amplona.  Un  autor  dice  que  el  rey  de  Aragón ,  si  bien 
tuvo  áiriso  de  to<lo,  disimuló  y  no  quiso  iries  á  hi  mano  ni 
seguir  su  derecho ;  que  por  ventura  te  conciencia  le  re- 
mordía parano  pretenderlo  que  noora suyo.  Lu  guerras 
qoe  emprendió  adelante  dan  á  entender  qoe  il  disimuló 
fué  por  un  poco  de  tiempo  hasta  desémbarasane  y  apres- 
Urse  peni  seguir  su  derecho  do  adopción ,  qoe  le  tenia 
por  bienfundado;  mu  la  esperanza  desalircon  so  intimto 
era  poca  por  la  aversioo  qoe  mostraban  los  naturales.  Te- 
níale otrosí  poesto  en  coidado  onnoevo  casamiento  qoe 
trataba  para  si  con  doña  Viotento ,  hija  del  rey  de  Hun* 
gría,  quo  procuraba  estorbar  con  todu  sos  fuerzas  el  rey 
don  Femando,  porqoelodavía  deseaba  reconclltetle  coa 
so  tía  doña  Leonor,  qoe  repodió  los  añoa  pasados.  An* 
daban  embajadas  aobre  el  caso ;  y  porqoe  por  via  de  lar- 
ceros  no  se  conciohi  nada,  aciMrdaren  los  dos  reyes  de 
verse  en  el  monasterio  de  Hoerto,  puesto  I  te  raya  de  loa 
dos  reinos.  Allí  se  babteron  á  los  17  de  seliembro.  No  so 
hteo  efecto  algono  en  el  negocio  priodpal  por  razooot 
qoe  el  Aragonés  alegó  eo  so  defensa;  aolodomás  do  loa 

Ítoeblos  qoe  antea  tonla  dio  á  lajoina  dolía  Leonor  te  vi- 
te do  llartea,  on  qoe  pasase  so  soledad;  ypara  mayor  on- 
tretonimtento  vino  on  qoe  a«  bljo  qoodaso  en  so  eonpa- 
Ua  liuU  tanto  qoo  Ibeso  do  oaai  odad.  Empleaba  esta 
soBora  80  tiempo  y  sos  rentas  eo  obras  de  pledad;ea 
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piíileolár  I  so  eoita,  carea  dé  Almasan»  Aindó  un  omh 

naatarío  do  Pramoatra»  orden  cayo  fundador  no  muehoa 

aBoa  antea  delta  tiempo  Tué  Uuniberto,  natural  de  Lo^ 

rana  en  Francia.  Elnorobra  d^  premoatratensea  tomaron 

oatoa  rellgioaoa  del  primer  monuterío  que  edificaron 

•n  al  boaque  de  Premoatre, 


.   CAPITULO  XVII. 

El  iffiBclfkd  fia  taTiaroa  1m  coa4BltUi  aa  Córaaba  y  YtlaaeU. 

.  Acabada  la  liabla  y  laa  Tistáa»  loa  doa  reyea  de  Ara- 
gón y  Caalilia  ? olTíeron  á  proaeguir  la  guerra  sanU  con- 
tra loa  moroa.  Loa  aragoneaea»  férocea  con  la  victoria 
de  Mallorca  y  con  odio  que  tenían  al  rey  Zaen ,  que  ca- 
taba por  fueru  apoderado  del  reino  de  Valencia  y  babia 
tntrado  por  loa  tierraa  de  Angofk  robando  y  quemando 
•Ueu  y  filloa  baata  llegar  á  Aropoata  y  Tortoaa,  de* 
terminalMm  intentar  la  guerra  de  Valencia.  Loa  caate- 
llanoa  proaeguian  la  guerra  comeniada  en  el  Andalur 
cía*  La  división  que  á  eata  aazon  tenian  entre  ai  loa 
moroa  daba  esperanza  de  buen  auceao  á  loa  fieles, 
porque  entra  elloa  andaban  todoa  estos  bandea :  alroo- 
;liadea,  almorávides,  benamarines,  benadalodea.  Era 
de  tal  manera  la  división  y  desconcierto ,  que  aunque 
nadie  les  diera  empellón ,  el  mismo  reiqo  se  cayera  de 
euyo  y  se  fuera  á  tierra.  Concedieron  los  de  Cataluña  al 
•Rey  el  tributo  que  llaman  bovático  para  la  guerra  de 
.Valencia  I  que  no  suelen  conceder  sino  en  e|  último 
•  «prieto  y  «itremo  necesidad.  Muclioade  loa  cristianos 
comeniaron  á  bacer  entradas  en  laa  tierras  de  los  ino- 
xoa;  talaban  y  robaban  |p  que  podian,  eapecialmente 
don  Blasco  de  Alagon,  que  tomó  de  los  moroa  áMore- 
JUa ,  pueblo  fuerte.  Este  buen  agüero  y  pronóstico  para 
Ja  guerra  alélente ,  que  una  persona  particular  hiciese 
tan  buen  efecto,  al  Rey  dio  pesadumbre;  aentia  que 
.ninguno  se  le  adelantase  en  dar  principio  áeata  guerra. 
4BI  cutlgo  fu6  que  tomó  aquella  villa  para  al  y  dio  á 
don  Btesco'en  recompensa  la  villa  de  Sástago ,  que  fué 
el  principio  de  la  guerra  de  Valencia  y  de  loa  condea  de 
.Sáatago ,  principal  casa  de  aquel  reino.  Después  de  to- 
mado Morellai  otro  pueblo  llamado  Burriana,  pasadoa 
doa  meaea de  cerco,  ae  entregó  al  Rey  con  condición 
que  á  los  moradores  lea  concediese  la  vida  y  libertad. 
Salieron  deate  pueblo  siete  mil  personaa  entre  hombres 
y  mujeres.  Grave  dallo  fuó  para  loa  moros  la  pérdida 
.deatos  doa  pueblos,  que  con  la  fertilidad  de  sus  cam- 
poa  auatentaban  en  aquella  comarca  otras  mucliu  villas 
y  castillos,  á  los  cualea  fué  asimismo  forzoso  rendh^e. 
De  loa  primerea  fué  Peñlscola ,  á  quien  llama  Ptolemeo 
Quersoneso,  y  con  ella  Castellón  y  Buñol.  Don  Jimeno 
)de  Urrea  tomó  á  Alcalaten;  por  esto  se  hizo  merced 
•de  aquel  lugaryaeñorlo  á  la  nobilisima  familia  de  loa 
Urreu  continuado  hasta  este  tiempo.  Mas  adentro, 
en  medio  del  reino  de  los  moros,  á  la  ribera  del  rio 
iJácar,  conquistaron  la  villa  de  Almazora;  entféronla 
.  loa  nuestros  de  noche,  y  asi  loa  moroa  huyeron  ain  po- 
nerae  eu  defensa.  En  este  tiempo  el  rey  don  Femando, 
apaclguadáa laa  ooaaa  de  León,  dejó  alli  la  Reina  para 
.ganar  mas  con  esto  his  voluntades  de  aquella  geute. 
.  Hecho  esto ,  en  Castilla  se  guarneció  de  un  grande  ejér- 
cito con  determinación  de  proseguir  la  guerra  del  An- 
dahicía,  que  por  algún  tiempo  forzosamente  se  habla 
¿ajado.  Puso  cerco  sobre  Ubeda  y  combatióla  con  todo 


género  de  máqtiinu,  y  aunque  por  aer  de  ao^o  eladaA 
principal  y  eatar  cerca  de  Baeza  no  mu  de  una  iegna, 
lá  tenian  fortalecida  da  muehoa  valientea  aoldadoa  de 
guarnición,  baluartea  y  vituallas  para  entreteoerae  bnh 
dio  tiempo;  pero  la  fortaleza  y  conalancla  del  Rey  ven- 
ció todas  his  dificultades  y  se  entregaron  loa  morad** 
res,  salvaa  aclámente  las  vldaa.  Por  otra  parte  ka ór* 
denéa  tomaron  á  Modcllin ,  Alfangea  y  Santa  Cmt.  La 
alegría  desUis  victorias  se  mezcló  y  turbó  con  noeva 
pérdida ,  como  es  muy  usado  en  eata  vida  mortal  y  lie* 
na  de  mudanzas.  La  Reina,  mientras  el  Rey  andaba 
ocupado  y  conteoto  con  el  buen  auceso  que  Dioa  le  daba 
en  te  guerra,  falleció  en  la  ciudad  de  Toro.  Llevaron 
su  cuerpo  al  monasterio  de  tes  Huelgude  Bárgoa;  tea 
ezequiaa  se  le  hicieron  muy  solemnes  y  el  entierro.  De 
alli  fué  trasladado  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Sevilte  dea- 
puea  de  algunos  años ,  donde  junto  con  su  marido  te  ae- 
pultaron  y  yace,  con  quien  vivió  muy  unida  eo  amor  y 
voluntad.  Tomada  Ubeda,  el  Rey  se  volvió  áToledo^  de* 
terminado  de  visitar  otra  vez  tea  cludadea  y  vUteadel 
reino  de  León;  con  estoa  lialagoa  pretei^dte  ganar  ha 
voluntades  de  loa  nuevoa  vasalloa.  Loa  aoUadoa  que 
quedaron  en  el  presidio  de  Ubeda  hicieron  una  entrada 
en  tierra  de  Córdoba,  quemaron  y  talaron  aquelte  cam* 
pina.  Algunos  de  los  moros,  Uamadoa  vulgarmente  al- 
mogtfrabea,  fueron  presos  en  esta  cabalgada.  Ahnogi* 
rabea  ae  llamaban  los  soldadoa  viejoa  y  que  eataban 
puestea  en  loa  cutillos  de  guarnición.  Eatoa  eautlvoa 
dieron  aviso  que  se  ofrecte  buena  coynotnra  para  to- 
mar á  Córdoba,  aea  que  pretendieaen  ganar  te  grada  de 
sus  señores  ó  que  estuviesen  mal  don  loa  de  aquelte  do* 
dad.  El  arrabal  de  Córdoba,  que  llaman  Ajai^ute,  eatá 
pegado  con  tes  murallas ,  y  le  tenten  á  an  cargo  este  gé- 
nero de  soldados,  que  dieron  lugar  á  loa  crfaUaooa  para 
que  de  noche  por  aquella  parte  escateaen  te  dudad  y  la 
entrasen ;  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  IÓ5, 
á  los  23  de  diciembre.  El  número  de  loa  aobtedoa  qniñ 
entraron  era  pequeño  para  adir  con  empreaa  tan  grave. 
Tomaron  solamente  algunu  torrea  y  apoderáronae  de 
la  puerta  de  Mirtos  con  Intento  y  esperanza  que  lea 
acudirían  socorros  de  todaa  partea;  ad,  deapacharoná 
toda  príeaa  mensajeros  que  avlaaaen  de  lo  hecho  y  dd 
aprieto  en  que  quedaban,  d  no  lea  acorrían  con  toda 
presteza.  A  la  verdad,  los  moroa  luego  que  amanado, 
aabido  lo  que  paaaba  y  que  te  dudad  era  entrada ,  ae 
pusieron  á  punto  para  combatir  aqudlaa  torrea  y  ten- 
zar  por  fuerza  á  los  que  en  cites  estaban.  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro,  cuya  lealtad  y  valor  fué  muy  conodde 
después  que  se  redujo,  desde  Mártos,  do  se  bailaba.  Alé 
el  prímero  que  acudió  á  lo  de  Córdolia.  Lo  miaño  Uao 
el  Rey ;  luego  que  llegó  d  aviso,  partió  de  te  dudad 
de  León ,  y  aunque  la  diatanda  era  grande  y  d  Uempo 
del  año  muy  contrarío ,  acudió  con  buen  golpe  de  aai- 
dadoa  allegadoa  de  presto;  dejó  otrod  mandado  atea 
caballerea  y  ayuntamientos  de  lu  dudadéa  qoiñ  fiaeeen 
en  su  seguimiento.  Está  en  el  camino  un  caatúlo,  que  aa 
dice  Bienquerencia,  parecióles  probar  d  le  podriuiren- 
dir.  El  alcaide  dd  casUUo  sirvió  al  Rey  con  vlUialtea; 
pero  en  lo  que  tocaba  á  entregarae,  dijo  no  te  podte  ha- 
cer hasU  ver  lo  que  se  liada  deCórdoba,euyaaQloriáad 
8eguiu;que  rendida  la  ciudad,  promette  hacer  te  nteme. 
Dejada  pues  esta  fuerza  paaaron  con  nreateaa  adáteme. 
Udló  d  Rey  que  de  muchas  partea  habten  aeodide  d 
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focórromnchostoldadóB,  si  bien  todos  ellos  no  llegaban 
á  hacer  bastante  ejército.  El  rey  Abenhat  se  hallaba  en 
esta  sazón  en  la  ciudad  de  Ecija ,  aprestado  para  cnal- 
qniera  ocasión  que  se  le  presentase  con  un  poderoso  cam^ 
po.  Don  Lorenzo  Suarez  por  andar  desterrado  seguía 
el  partido  y  reales  deste  Rey.  El  Moro  no  estaba  deter- 
minado si  acudiría  á  los  moros  de  Valencia,  si  I  loa  de 
Córdoba»  por  estar  la  una  ciudad  y  la  otra  en  un  mismo 
peligro  y  hacelle  instancia  de  ambas  partes  por  socorro. 
La  conquista  de  Valencia  se  encaminó  desta  suerte.  El 
rey  do  Arogon  probó  á  conquistar  I  Gullefa»  mas  cesó 
de  la  conquista  por  la  falta  de  piedras  que  halló  en 
aquel  campo  >  para  tirar  con  los  trabucos ;  cous  peque- 
ras en  las  guerras  tienen  grande  Tez  y  son  de  mucha 
importancia;  terdnd  es  que  en  la  llanura  de  Valencia 
fué  tomado  el  castillo  de  Moneada  por  los  liragoneses, 
y  luego  le  echaron  por  tierra  porque  los  demás  moros 
escarmentasen  con  aquel  ejemplo  y  cutlgo.  Todo  esto 
supo  en  un  mismo  tiempo  el  rey  Abenhut*  Estaba  con* 
fuso,  que  no  sabia  en  qué  determinarse  ni  qué  conse- 
jo tomase.  Envió  á  don  Lorenzo  Suarez  para  que  espia-* 
se  lo  que  pasaba;  él,  deseando  con  algún  suHilado  ser- 
vicio volver  á  la  gracia  del  rey  don  Femando,  comunicó- 
lo en  secreto  el  intciito  de  los  moros  y  el  estado  de  sus 
cosas*  Avisado  de  lo  que  debía  haccTi  volvió  al  rey  Mo** 
ro,  engrandecióle  nuestras  (berzas  muclio  mas  de  lo 
que  eran ;  díjole  que  el  aparato  y  ejército  en  muy  gran- 
de ,  mostraba  en  el  rostro  tristeza  y  miedo ,  mentiroso, 
esa  saber,  y  Ungido.  Esta  mañayartiflcio  fuécauuque 
el  rey  Moro  no  tratase  de  socorrer  á  Córdoba  en  gran 
pro  de  los  cristianos ;  que  si  el  Moro  viniere,  no  fueran 
bastantes  para  resistir  y  hacer  contraste  á  los  de  la  ció-* 
dad  y  á  los  de  fuera.  La  alegría  que  los  nuestros  re- 
cibieron por  esta  causa  aumentó  una  nueva  cierta  que 
vino  que  el  ray  Moro  pocos  diu  después  que  pasó  esto 
en  la  ciudad  de  Almería ,  en  que  estaba  á  punto  para  ir 
al  socorro  de  Valencia,  fué  muerto  por  los  suyos.  Avino 
esta  muerte  muy  á  buen  tiempo,  porque  el  Moro  ere 
diligente  y  valeroso  principe,  elocuente  en  hablar,  dies- 
tro en  persuadir  lo  que  quería,  sosegar  y  amotinarla 
gente  según  que  lo  venia  mas  á  cuento,  robaba  to  i^eno 
y  daba  de  lo  suyo  francamente.  En  fln,  en  aquel  tiempo, 
ni  en  paz  ni  en  guerra,  ninguno  le  hacia  ventaja,  y  fue- 
ra gran  parte  si  viviera  para  que  his  cosas  de  los  moros 
se  restauraran  en  Espada. 

CAPITULO  XVIIL 
COBO  !•  elalal  ie  Cdrdoka  la  ftaó  ie  los  Beftt. 

En  el  medio  casi  de  la  Andalucía,  en  la  parte  que  an- 
tiguomente  se  tendían  los  pueblos  llamados  tárdulos, 
está  edificada  la  ciudad  de  Córdoba.  Su  asiento  en  un 
llano  á  las  faldas  de  Síerramorana,  que  se  levanta  I  la 
parte  de  septentrión  ó  norte,  forma  algunos  recuestosy 
collados.  A  la  mano  izquierda  la  baña  el  río  famoso  Gua- 
dalquivir, que  por  entrar  en  él  muchos  ríos  es  tan  gran- 
de que  se  puede  navegar.  La  flgura  y  forma  deU  ciudad 
escuadrada;  extiéndese  por  la  ribera  del  río,y  asfesmu 
larga  que  ancha.  El  tiempo  que  los  moros  totuvieroa  en 
su  poder  asentaron  en  ella  los  reyes  su  casay  sUla  real 
y  le  quitaron  mucho  de  su  hermosura  y  gentlleu,  como 
gente  que  ni  sabe  de  arquitectura  ni  de  edlOcios  ni 
se  precia  de  algún  primor.  Antiguamente  leoia  cinoo 


puertas  I  aliora  llene  siete;  loe  arrabales  de  fuera  son 
tan  grandes  como  una  entera  ciudad,  especialmente  el 
que  dijimos  se  llama  de  AjarquU ,  á  la  ribera  del  río,  á 
la  parte  de  levante ,  qué  está  todo  cercado  de  muro  y 
pegado  con  la  ciudad.  El  alcázar  del  Rey  y  su  casa  está 
á  la  parte  del  poniente  cercada  con  su  muro  particular; 
una  puente  muy  hermosa  puesta  sobre  el  río,  cuya  cepa 
comienta  desde  la  iglesia  mayor.  Antiguamente  se  lla« 
mó  Colonia  Patríela ,  porque  en  sus  príncipioa  la  habi- 
taban los  principes  y  escoigidos  de  los  romanos  y  de  la 
tierra ,  como  lo  dice  Estrabon;  fué  siempre  madre  da 
grendes  Ingenios,  excelentes  en  lasartes  de  la  guerra  y 
de  la  paz;  los  campos  de  la  ciudad  son  hermosos  y  fér^ 
tiles ;  danse  toda  manera  de  frutos  y  esquilmos,  alegres 
por  su  mucha  frescura  y  arboleda^  No  solo  tienen  esto 
en  la  llanura ,  sino  los  mismos  montes  con  las  copiosas 
fuentes  crian  vIQas  y  olivarás  y  toda  manera  de  ártioles. 
En  estos  montes,  una  legua  de  la  ciudad,  está  ediflea* 
do  un  monasterio  de  frailes  de  San  Jerónimo,  en  que  pa«« 
recen  rastros  de  Córdoba  la  Vieja»  que  edificó  Mareo 
Marcello  desde  sus  principios ,  ó  sea  que  la  aumentó  y 
adornó  en  el  tiempo ,  es  á  ubar>  que  nié  pretor  en  Bs^ 
palia.  Este  sitióse  entiende  que  por  sor  malsano  le  tro« 
carón  en  el  logar  en  (jue  al  presente  está.  Ll  toma  desta 
ciudad  fué  desta  suerte :  los  cristianos  se  apoderaron  de 
una  parte  de  los  muros,  el  rey  don  Fernando  hiégo  quó 
llegó  puso  cercó  sobre  lo  demás.  Corría  el  afio  1236. 
Defendiéronse  los  moros  con  grende  esfuerzo  como  loa 
que  se  hallaban  en  el  último  aprieto,  que  suele  hacer  i* 
los  hombres  esforzados.  El  gran  número  de  gente  que 
dentro  tenian  y  los  socorros  que  de  fuera  esperaban, 
los  hacia  asimismo  confiados.  Muchas  veces  por  las  pla^ 
zas  y  por  hs  calles  peleaban  valientemente  loa  unos  por 
salir  con  la  empresa ,  los  otros  por  la  patría  y  por  la  H- 
bertad.  Gastóse  algún  tiempo  en  esto,  hasta  tanto  que 
perla  fama  y  por  dicho  de  algunos  cautivos  que  pren- 
dieron los  de  dentro  supieron  lo  que  pasaba  acerca  de 
k  muerte  dé  Abenhut,  rey  de  Granada,  y  junUmente 
que  don  Lorenzo  Suarez  se  ere  pasado  á  ta  parte  de  toe 
crlsUanos  y  se  hallaba  con  los  demás  en  aquel  cerco. 
Con  esto,  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender  coa 
sus  fuerzas  y  de  ser  socorridos  de  fuere ,  acordaron  de 
rendirse.  Tuvieron  plática  sobre  elto  personas  señala- 
du  de  ambas  partes ;  los  del  Rey  encarecían  sus  fner- 
SM  pan  snjetsr  los  rebeldes,  so  clemencia  pera  con  loe 
que  se  rendten ;  los  moros ,  si  bien  entendían  el  aprieto 
en  que  estaban ,  no  venían  en  to  que  en  raioo.  Pasaba- 
se  el  tiempo  en  demandas  y  respoestas»  eo  proponer 
condiciones  y  eo  relónnallas.  Loe  cristianos,  vista  so 
porfía  y  que  de  cada  dia  los  cercados  so  hallaban  en 
mayor  aprieto,  se  aprovediaban  de  la  dlhcloo  pan 
agnvar  be  capiluladooes,  y  á  loa  moros  en  foraoae 
pasar  por  to  que  antes  desechaban,  eono  soeto  aceole- 
cer  á  los  dores  y  porfiados.  Finalmente,  de  gredo  eo 
gndo  se  redojeron  á  térniinode  entregar  la  dodad,  coo 
soto  que  les  concedieron  lu  vidu  y  libertad  pan  irse 
cada  coal  donde  m^or  k  eatoviese.  Rizóse  la  eotrega 
eo  S9  de  ionio,  dia  de  San  Pedro  y  Seo  Pablo;  eo  aeftal 
de  ta  vtetorla  eo  to  BU  aRo  de  la  Iglesto  mayer  levao- 
tardo  ona  croi  y  eco  elto  el  eataodarU  real,  qoe  se  pe* 
dto  ver  de  tedaa  parisa.  La  iglesia ,  000  tos  eereneolaa 
acoatombndu,  doneiqoluqoeen,  to nu  tooiosa de 
Bspafia  I  to  ceosairereí^  diversos  obispos  qoe  segotoo 
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la  guerra  y  m  hallaron  en  la  toma.  Sefialaron  por  pri- 
mer obispo  de  aquella  ciudad  á  fray  Lope,  monje  de 
Filero,  conTento  situado  cerca  dol  rio  de  l^isuerga.  Con- 
formóse en  todo  eslo  con  la  foluntad  del  Roy»  y  puso 
en  todo  la  mano  don  Juan ,  obispo  de  Osma ,  que  suplía 
tas  teces  por  su  comisión  del  primado  don  Rodrigo, 
anobispo  de  Toledo ,  que  á  la  sason  estaba  ausente  y 
era  ido  á  Roma.  Juntamente  le  dejó  los  sellos  reales  pora 
ejercitar  en  su  lugar  el  oficio  de  clianciller  mayor,  dado 
por  los  reyes  los  años  pasados  á  los  arzobispos  de  Tole- 
do en  ta  persona  del  mismo  don  Rodrigo.  Nose  conten-^ 
tó  el  Rey  con  lo  hecho,  antes  por  acordarse  y  saber  que 
docientos  y  sesenta  años  antes  doste  en  que  Tamos  los 
moros  hicieron  traer  las  campanas  de  Santiago  de  Ga- 
licia en  hombros  de  cristianos,  mandó  que  de  la  misma 
manera  las  llevasen  los  moros  hasta  poneltas  en  su  lu- 
gar; recompensa  bastante  y  emienda  de  aquella  befa  y 
afrenta.  Idos  los  moros,  quedaba  ta  ciudad  sola  y  yer- 
ma ;  prometió  el  Rey  por  sus  cartas  muchos  privilegios 
á  los  que  viniesen  á  pobtar,  con  que  acudieron  muchos, 
y  entra  ellos  repartieran  las  casas  y  heredades.  Quedó 
por  gobernador  de  aquelta  ciudad  don  Alonso  de  Me- 
neses,  y  don  Alvaro  de  Cutre  por  general  de  aquellas 
fronteru,  el  uno  y  el  otro  con  todo  el  poder  y  autori- 
dad necesaria.  A  los  títulos  reales  se  añadió  el  de  rey 
de  Córdoba  y  de  Daesa ,  según  que  consta  por  los  pri- 
Tüegios  y  cartas  reales  que  de  aquel  tiempo  y  del  de 
•dotante  se  haltau.  La  silla  obispal  de  Calahorra  por 
este  tiempo  se  trasladó  á  Santo  Domingo  de  la  Caluda, 
á  instancta  de  don  Juan  Pérez,  obftpo  de  aquelta  ciudad. 
Pleitearon  adelante  las  dos  ciudades  sobre  este  punto  y 
preeminencta  por  aigun  tiempo,  concertóse  finalmen- 
te el  debate,  en  que  las  hicieron  iguales ,  de  Ul  suerte, 
que  ambos  iglesias  fuesen ,  como  lo  son  hoy,  catedrales. 

CAPITULO  XIX. 
Cómo  M  pió  U  dadad  d«  ValcaeU. 

El  rey  de  Aragón  no  cesaba  de  acosar  los  moros  del 
reino  de  Valencia  por  todas  partes  y  con  toda  manera 
degoerra.  El  rey  Zeit  andaba  fuere  de  Valencta  dest 
terrado.  Estaba  de  antes  aficionado  á  muitar  religión,  y 
con  la  comunicación  de  los  cristianos  finalmente  se 
bautizó.  Asi  lo  liabtan  profetizado  en  Valencia  algunos 
anos  antes  dos  (railes  de  San  Francisco,  fray  Juan  y 
fray  Pedro,  los  cualea  él  mismo  por  esta  causa  maodó 
matar.  Instruido  pues  en  la  fe ,  le  bautizaron  y  llamaron 
don  Vicente.  Esto  se  hizo  secretamente,  porque  sabi* 
do  por  los  moros,  no  cobrasen  mas  odio  y  iadignacion 
contra  él,  que  no  tenia  perdida  ta  esperanza  de  recobrar 
su  reino.  Don  Sancho  Abones ,  arzobispo  de  Zaragoza, 
procuró  se  casase  coa  forme  al  uso  de  ta  Iglesia  católi- 
ca ,  porque  con  la  mala  costumbre  y  soltura  que  tenia 
antigua  y  con  ta  mucha  torpeza  de.su  vida  y  deshones- 
tidad, parecta  que  bacta  hurta  de  la  religión  cristiana 
que  profesaba.  La  mujer  que  casó  con  él  se  llamó  Do- 
minga López ,  natural  de  Zaragoza.  Delta  nació  una  hi- 
ja, llamada  Alda  Hernández,  mujer  que  fué  después  de 
don  Blasco  Jimenei,  señor  de  Árenos,  que  sucedió  en 
Ciros  muchos  lugaresque  eran  del  Rey,  su  suegro,  y  los 
lieredaroa  después  los  de  Árenos.  El  rey  de  Aragón  pa- 
ra coQticuar  la  empresa  comenzada,  destruyó  los  cam- 
(«js  de  Ejerica,  quemó  las  mieses  que  ya  se  vian  sazo- 


nadu.  Don  Bernanlo  Gnlltao,  lio  del  R«j  dt  ptrUái 
madre,  que  tenta  gran  tama  db  ? nliflolo  y  iMbw  heefae 
liauñaa  en  tas  guorru  aeStatadas,  fué  nombrado  por 
general  de  ta  frontera  de  loa  moroo  do  Voloucta  panqne 
resistiese  y  enfrenase  sus  acomotlmionUw  y  onlmbs. 
El  mes  de  octubre  siguiento  liobo  Gorlot  oo  h  viltada 
llonion,  en  que  se  trató  ita  conlloiiar  y  llorar  odotaüa 
ta  guerra  de  Valencta  y  de  ponolk  coreo.  Aooidano 
otrosí  por  parecer  de  todos  oo  lo  Todoso  por  optooeas 
cierta  manera  de  moneda^  Itamada  jaquoso,  qoi  Imta 
muclui  meicta  de  cobre,  y  los  qoo  te  hnltabao  con  eHa 
temtan  qae  si  ta  prohibtaD  racoblrlpn  daio  ooUUe. 
Por  esta  causa  se  ta  concedió  al  Rey  qoo  cada  cma  di 
siete  á  siete  anos  pagase  al  Fisco  Real  an  maratedl. 
El  castillo  que  se  Itamaba  el  Poyo  do  Santa  Marta,  cea 
las  guerras  de  los  moros  destruido,  loa  críatianos  tor»« 
pararon,  y  don  Bernardo  Guillen  .ta  toóla  con  Inerte 
guaroicion.  Zaen,  rey  de  Valencta,  oinproodió  coa  ta 
gente  que  tenia  «que  se  contaban  setaoiouloa  daáca- 
balta  y  cuarenta  mil  peones ,-  de  combatir  oslo  casilla; 
los  nuestros  con  Uicreible  ánimo  y  osfuorao  dotormina-! 
ron  de  salir  de  ta  forUleaa  á  potaar  con  lot  qoa  00  oAna- 
ro  de  soldados  les  hactan  vent^;  ta  coaa  llegó  al  AU- 
mo aprieto,  pero  en  finta  mullitud  jgtBn  uAaaera  di 
moroe  se  rindió  fd  esfueno  yfalanlta,doHierto  qne 
los  enemigos  fueron  maltraladoa,  fencidoi  y  alioy«H 
tadoa.  Publicóse  por  derto  que  lao  lorgoayodóá  tai 
cristtanos  y  que  se  (lalló  en  ta  polea.  AcoatuiDlinn  lee 
hombrescuandó  tai  cosu  sncedeo  eobro  todu  taifosfv 
US  y  esperanza ,  atribuirlo  á  Dioa  y  á  Mía  ianloa,  anlo* 
res  de  todo  bien.  Acrecentó  ta  fe  del  mitagro  ana  ImA- 
gen  de  nuestra  Señora  que  se  halló  dabiyo  do  taeam- 
pana  que  tentan  en  el  cutilta.  Loa  moradorü  de  taco- 
marca  hicieron  luego  una  Iglesta  para  acatalta,  aay 
devota,  y  en  que  se  liacen  mnchoe  ndtagroi,  coomi  ta  di* 
cen  loa  de  aquelta  tierra.  Labataltaiedlóolmisdi 
agosto,  año  de  1237.  Murió  eo  elta  don  Rodrigo  Loa* 
sis,  caballero  principal.  El  rey  don  Jaimo,  nUda  ta 
victoria  y  el  peligro  que  los  suyos  corrtan ,  pirüó  loigi 
para  alta ,  espectalmente  que  te  finieron  noofu,  ano- 
que  fiílsas,  que  los  moros  volvtan  con  nuof oisoUados  de 
refresco  á  ta  empresa.  Con  mayor  ánimo  yaafiierioqae 
prudeiicta ,  con  solos  ciento  treinta  de  á  cabalta,  Negó 
liaste  mas  adelante  del  Poyo  y  de  Uonviodro.  Alli  se 
encontró  con  un  valiente  escuadrón  de  moroe,  qoo  llegó 
liasta  aquellos  lugares  á  Iwcer  rostro  á  los  noeMras. 
Traía  por  capitau  á  don  Artal  de  Atagon ,  qno  andaba 
desturrado  entro  los  moros  y  era  hijo  do  don  Blasco.  El 
peligro  era  grande ;  la  constancta  y  fortaiau  dol  Rey  y  ' 
su  buena  dicha  remediaron  el  daño  qne  eo  podlin  lo* 
mor ;  sobre  todo  Dios ,  que  prorayó  ea  fuMon  loi  mor» 
por  otra  parte  sin  dar  ta  lútalta  ni  oocontrarMCoa  las 
líeles.  El  castillo  del  Poyo » por  estar  carca  da  Valencta 
y  lejos  de  Aragón,  nose  podta  conservar  iin  mocha  coe* 
ta  y  peligro,  especialmente  que  aquellos  dtaiíidleeisn 
don  Beraardo  Guillen ,  tta  del  Rey ,  á  coyo  cargo  quedé 
la  guarda  de  aquella  ptaza;  que  fué  ta  causa  qoa  alRey 
saliese  de  Zaragoza,  en  que  tuvo  el  inviemo,  y  eo  póna- 
se al  riesgo  ya  dicho.  Htao  merced  á  doa  Gniltao  EO- 
tenza ,  hijo  del  difunto,  de  todo  lo  que  él  poMta ,  oActai 
y  tenencias,  merced  debida  á  loa  méritos  y  ürvidoi  di 
su  padre.  La  tenoncta  del  castillo  ee  oncomandó  á  dea 
Derenguel  Entenza«  si  bien  loecabaliaroa  del  reino  ena 
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de  [Mirecer  le  debía  desamparar.  Perleveró  el  Rey  en 
tustentor  aquel  castillo  por  ser  de  mucha  comodidad 
para  la  conquista  do  Valencia.  Y  porqao  los  soldados 
trataban  de  huir  y  dejalle  secretamente,  los  juntó  en 
la  capilla  del  castillo,  y  juró  en  el  ara  consagrada  so- 
lemnemente de  no  volver  á  su  casa  sin  tomar  á  Valen- 
cia. Con  esta  resolución  los  ánimos  do  los  soldados  que 
allí  tenian  secsfurzaron  y  quedaron  alli  de  buena  gana; 
los  de  los  contrarios  de  tal  manera  desmayaron ,  que 
Zaen  envió  á  requcrille  de  paz ,  y  orrcció  que  darlo  mu- 
chos castillos  y  fortalozas  y  cierta  cantidod  de  oro  de 
tributo  cada  un  año.  El  Rey ,  con  la  esperanza  que  tenia 
de  ganar  la  ciudad ,  aunque  contra  el  parecer  de  los  su- 
yos, todo  lo  desechó;  mayormente  que  Almenara,  Bo- 
tera, Bulla  y  otros  castillos  muy  Importantes  se  lo  en- 
tregaron de  su  voluntad.  Con  esto  se  aumentaron  los 
ánimos  y  la  esperanza  de  los  soldados.  No  tenia  el  Reyá 
esta  sazón  mas  que  mil  peonds  y  trecientos  y  sesenta 
hombres  dea  caballo.  ¿Quó  era  esta  gente  para  una 
empresa  tan  grande?  Qué  osad ia  y  temeridad  aventu- 
rarse con  fuerzas  tan  pequeñas?  Mas  los  consejos  atre- 
vidos portales  se  tienen  comunmente  cuales  son  los  re- 
mates; tal  es  el  juicio  de  los  hombres.  Con  tan  poca 
gente,  pasado  el  rio  Guadalaviar,  se  atrevió  á  poner 
sitio  á  una  ciudad  tan  gronde  y  tan  populosa.  Asentaron 
los  reoles  y  los  barrearon  entre  el  Grao,  que  asi  se  lla- 
ma aquella  parte  del  mar  por  ser  á  manera  de  escalo- 
nes, y  entre  la  ciudod ,  á  iguales  distancias,  una  milla 
de  cada  una  dcstns  dos  partes.  Valencia  está  situodaeq 
aquella  porte  de  España  que  se  llamó  Tarraconense,  en 
h  comarca  que  habitaron  ontíguomente  losedetanos. 
Su  asiento  en  una  gran  llanura ,  fértil  y  abastada  de  to- 
do lo  necesario  á  la  vida  y  al  regalo,  aunque  el  trigo  le 
viene  de  acarreo  y  de  Tuera  del  reino  para  sustentarse. 
Es  rica  de  armas  y  de  soldados ,  abundante  de  merca- 
durías de  toda  suerte;  de  tan  alegre  suelo  y  cielo,  que 
ni  padece  Triodo  invierno,  y  el  esüo  hocen  muy  templa- 
do los  embotes  y  los  aires  del  mar.  Sus  edlQcioa  mag- 
níficos y  grandes,  sus  ciudadanos  honrados,  de  suerte 
que  vulgormente  se  dice  hace  á  los  eitranjeros  poner  en 
olvido  sus  mismas  patrias  y  sus  naturales.  Las  huertu 
y  jardines  muchos  y  muy  frescos ,  viciosos  on  demasía; 
los  árboles  por  su  orden  concertados, en  especial  todo 
género  de  ogrura  y  de  cidrales ,  cuyos  ramos  entretejen 
de  manera,  que  yo  representan  diversas  flguras  de  oves 
y  de  animales  y  diversos  instrumentos,  ya  los  enlazan 
á  manera  de  aposentos  y  retretes,  cuya  entrada  impi- 
de la  fuerte  trobozon  do  lOs  romos,  la  vista  la  muclie- 
dumbro  y  espesura  de  las  hojas,  que  todo  lo  cubren  y 
lo  topón  á  manera  de  una  graciosa  enramada  que  siem- 
pre está  verde  y  fresca.  Toles  eran  loa  campos  Elisios, 
paraíso  y  morada  de  los  bienaventurados,  séguo  que 
ios  Ungieron  los  poetas  antiguos.  Tal  y  tan  grande  la 
hermosura  dcsta  ciudod ,  dada  por  beneficio  del  cielo, 
que  puede  competir  en  esto  con  las  mas  principales  de 
Europa.  A  mano  izquierda  la  boíia  el  río  Guadalaviar, 
que  pasa  entre  el  muro  y  el  palacio  del  rey,  que  llámaD 
el  Reol ,  y  está  por  la  parte  de  levante  pegado  con  la 
ciudad  con  una  puente  por  do  se  pasa  de  U  ana  parta 
á  la  otra.  Sangran  el  río  con  diversas  acequias  para  re- 
gar la  huerta  y  para  beber  loa  ciudadanoa.  Junto  al  mar 
cae  la  Albufera ,  distante  por  espacio  de  tres  millas,  de 
aire  no  muy  sano ,  pero  que  pecompensa  este  da&o  COD 
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la  abundancia  de  toda  suerte  de  peceaque  orla  y  da. 
Loa  muros  de  la  ciudad  eran  entonces  de  figura  redon- 
da, mil  pasos  en  contomo,  cuatro  puertas  por  donde 
se  entraba.  La  prímera ,  Boatelana,  entre  levante  y  me- 
diodía; la  segunda,  Baldina,  I  setentrion;  la  tercera. 
Templarla,  que  tomó  este  nombre  de  una  iglesia  que 
allí  edificaron  los  templarios, I  la  parte  de  tevante;  la 
cuarta,  Jareana,  entre  la  cual  y  la  Boatelana  fortificó  el 
Rey  sus  estancias,  por  ser  el  lugar  roas  cómodo  para  la 
batería  y  para  los  aaaltos ,  á  causa  de  cierto  ángulo  ó  es- 
conce que  el  muro  hacia  por  aquella  parte.  Dábanse 
los  cristianos  toda  diligencia  en  levantar  y  plantar  sus 
máquinas  y  trabucos,  de  que  entonces  se  usaba,  part 
combatir  las  murallas.  El  rey  Zaen,  el  primer  dia  que 
los  crístianoa  llegaron,  antes  de  fortificarse, sacó  sus 
gentes  al  campo  con  muestra  de  querer  pelear.  Ezco^ 
saron  los  cristianos  la  batalla  por  ser  en  pequeño  nú- 
mero y  porque  de  cada  dia  les  acudían  nuevas  compa- 
ñías. Dalláronse  presentes  muchos  prelados ,  r)^a  hom- 
bres y  caballeros,  un  escuadren  de  franceses  escogidos 
debajo  la  conducta  do  Almillio,  obispo  de  Narbona, 
socorros  y  gente  delngalaterra  que  vinieren  á  la  fama. 
Trabáronse  los  diu siguientes  algunas  escaramuzas,  en 
que  los  eontraríos  llevaron  aiempre  lo  peor;  que  los  en- 
frenó part  no  hacer  en  adelante  tan  de  ordinario  sali- 
das. Arrimáronse  al  muro  los  del  Rey ;  sacaron  algunas 
piedras  con  picos  y  palancaa,  con  que  por  tres  partes 
aportillaron  la  muralla  de  suerte,  que  pedia  pasaran 
soldado  por  cada  parte.  Acudían  loa  cercados  á  esie. 
daño  y  peligro  con  todo  cuidado,  según  el  tiempo  les 
daba.  En  el  entre  tanto  Pedro  Rodrigues  de  Aiagra  y 
Jimeno  de  Urrea  con  golpe  de  gente  de  la  otn  parte 
de  Valencia  rindieron  la  vilhi  de  Cilla.  Descubrióse  asi- 
mismo en  la  mar  ia  armada  del  rey  de  Tánei,  qae  venia 
en  favor  de  loa  cercados,  en  número  de  diet  y  ocho  ga* 
leru  y  naves.  Surgió  á  vista  de  la  dudad ,  een  que  los 
moros  cobraron  Iniroo  y  entraron  eñ  esperanu  de  po- 
derse defender.  Mu  fué  el  ruido  y  el  cuidado  que  el 
efecto ,  porqoo  avisados  los  africanos  que  en  Tortosa  se 
aprestaba  otra  armada  contra  la  suya,  desanooraron,  y 
sin  poder  dar  socorro  I  la  ciudad  ni  fortar  á  Peñlscola, 
que  está  en  aquellas  riberas  de  Valencia,  y  asimismo 
lo  intenUron,  dieron  la  vuelta.  Gomenuron  een  esto  á 
enflaquecer  loa  de  la  ciudad,  y  por  ia  gran  falta  de  bes- 
timentos  y  almacén ,  qoe  eada  dia  se  aumentaba,  eomo 
suele,  no  solo  por  la  eatreehure  presente,  sino  por  el 
miedo  de  mayor  falta.  Bonnestros  reales,  pore1contra« 
rio,  granalegria,  macha  abundancia  de  lodo,  si  bien  la 
gente  era  ya  tanU,  qué  llegaban  á  aesenta  mil  Infantes  y 
roildeácaballo.  En  todo  se  mostraba  ia  prudencia  del 
Rey,  no  menor  que  el  esfuerxe  y  destresa  en  isl  pelear, 
tanto,  qoe  no  áe  contentaba  con  iiaeer  oficio  de  caodiHo 
y  mandar,  aino  que  metia  en  todo  las  manos,  ttntOi  que 
un  dia  por  adelantarae  mocho  le  bbieron  coa  ooa  aaeU 
en  laDrente;  la  herida  ni  fué  muy  grave  ni  Umpocomay 
ligera;  solos  cinco  dias  estuvo  retirado,  qoe  no  salió 
en  públleo.  ^^nferon  á  esU  iason  embéjtdoreadel  pe-l 
pe  Gf^orío  y  de  be  dodadea  de  Loobardla  para  pedir, 
les  enviaae  aooorroaoootndemperador  Pedarido  11,400 
gravemente  los  apretabe.  OfÉ^an,  ú  los  libraba  de 
aquella  tiranía  gravlslroe,  qoe  los  de  aquellas  dudadee 
se  le  dariao  por  vasaüoa.  Oyó  osla  embi|jada  á  I3«de 
Jonlo  de  It38  aftoe,  y  ep  los  mismos  realea  poso  so 
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amisUd  oon  aquoflt  gttita»  MfQli  que  lo  demiudiUn  y 
la  reina  doña  Violante  aconsejaba,  que  tenia  gran  parto 
en  loa  negocioa  y  podia  niuclio  con  su  marido  ácaoaa 
de  susafonUjadu  partas»  y  que  tenia  andla  >oaa  J4ja 
del  mismo  nombro  do  sa  madre.  Vofdad  es  qae«l  so- 
corro no  tato  efecto  por  estar  el  Rey  ocnpadoen  las  co- 
SM  de  España,  mayormentoque  el  Emperador»  aunque 
fingidamente»  se  recondlió  con  el  Papa;  además  que 
DO  era  justo  cuidar  de  los  males  ^euos  el  que  tenia 
entre  las  manos  guerras  tan  importantes.  Losde  Valen- 
da»  rodeados  de  los  males  que  acarrea  un  largo  cerco 
y  perdida  la  esperania  de  ser  socorridos  ni  de  África  ni 
de  España » acordaron  de  rendirse.  Para  tratar  da  con- 
ciertos salió  un  moro»  por  nombra  IlalialbaU»  persona 
de  cuenta  y  muy  privado  de  aquel  Rey ;  después  envia- 
ron otro » que  era  sobrino  del  mismo  Rey  y  se  llamaba 
Abulliamalet;  movieron  diversos  partidoa.  Todos  de- 
aeaban  concluir  y  toda  tanlania  les  era  pesada»  los 
unos  pof  el  deseo  que  teoian  de  poseer  aquella  noble 
ciudad»  los  otros  aquejados  de  la  necesidad  y  peligro 
que  corrían.  Finalmente»  se  lomó  asiento  debajo  de  las 
condiciones  siguientes  :  El  rey  lloro  entregue  la  du- 
dad de  Valencia  cun  los  demás  cssiillos  y  villas  aquen- 
de el  rio  Jácar;  loa  moros  puedan  ir  librea  á  Cullere  y 
á  Denla  con  seguridad  y  deb^o  la  fe  y  palabra  real;  loa 
mismos»  sin  que  nadie  loa  cate»  puedan  llevar  consigo 
todo  su  oro  y  plata  y  las  demás  preseas  que  quisieren  y 
pudieren ;  haya  treguas  entre  los  dos  reyes  por  tármino 
de  ocho  años  que  se  guarden  enteramente.  Pera  el  cum- 
plimiento destas  capitulaciones  pusieron  término  dedu- 
ce días ;  pero  antes  que  se  llegase  el  pLiio  y  se  cerrase»  los 
moros  acordaron  dejar  la  dudad  en  número  cincuenta 
mil  entre  hombres»  mujeres  y  niños.  Pasaron  por  medio 
de  lossoldadoscristianosque  para  su  seguridad  pusieron 
de  la  una  y  de  la  otra  parte ,  puea  era  justo  cumplir  lo 
que  les  prometieron  y  usar  de  clemencia  con  los  que  se 
rendían  y  les  dejaban  sus  casas.  Víspera  de  San  Miguel, 
por  el  Ün  de  setiembre »  hicieran  los  vencedores  su  en- 
trada en  Valencia  y  se  apoderaron  de  aquel  rdno.  Lim- 
piaron la  ciutlad»  recouciiiaron  y  coiisüi^raron  en  tem- 
plos de  Ülosliis  mezquitas.  QueJó  por  primer  obispo 
Ferrer  de  San  Martin,  preboste  de  la  iglesia  de  Tarra- 
gona» quién  Jice  era  de  ia  Or^lea  de  los  predicadores. 
Vinieron  á  poblar  nuevos  moradores»  los  r..  asea  tal  i  nos 
de  t^irona,  Tarra^oua » Tortosa.  Los  cjiupos  de  la  ciu- 
dad y  las  Luertas  se  repartieron  por  igaaies  partes  en- 
tre los  obispo*  y  ios  caLolIeros  y  ios  uyuutamientosde 
Jas  ciudades  que  ayudaron  en  U  coct{Uista.  Cupo  eso 
mismo  su  parle  á  1^  caballeros  tem^Urios  y  á  los  de 
Saniuao.  Entre  los  con]  uisU  dores  s<*ía  laron  trecieatoe 
y  ochenta  ile  á  cabaLo ,  que  m(*]oraron  en  el  ivparii- 
laienlo,  á  tai  que  se  eacurb^asen  de  guardar  las  frv  utenis 
de  aquel  reino»  repartido  el  trabajo  demau«:a  que  ca- 
da cuatro  meses  por  turno  guardaban  los  deuto  deilos. 
D  sitio  de  la  ciudad  no  es  ¡a  jy  fuerte ,  y  sus  murallas 
eran  flacas,  mayormente  que  quedalou  ma] untadas  y 
aportilladas  por  causa  de  la  guerra.  Acordó  el  Rey  for- 
tiúcalia  de  nuevos  muros »  mudada  la  primera  forma  y 
trazada  suerte» que  quedasen  m4S  anciiosy  la  üguri 
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cuadrada»  con  doce  paartetma  de  Cree  tn  trae 


á  las  cuatro  partes  del  délo.  OrdeoároiMe  naetae  IsfSi^ 
constltodeoee  j  fueros  para  el  gobianio  y  eenteffar 
los  pldtoe.  Por  este  manera  el  re  j  moro  Zeaa  pendió  ai 
breee  d  reino  que  malaaente  iiearp6;  que  el  poder  ad* 
ifuirido  eeoirt  jostida  preelemeolo  doehlleeo.  Verdad 
es  que  d  se  predabe  devenir  do  Unejodereyoippor- 
queerahljQ  de  ModeT»  nieto  de  Lopo,  rey  de  Horda» 
como  arribe  queda  dedarade.  Loe  ologrfae  qoe  00  teda 
Eapai&a  se  bicieroo  por  la  toma  do  Voloiieio  fuoroo  ei- 
traordinarías»  mayormente  qoe  oa  oeU  coaqnisU  10  n 
meado»  comoenotraa,  ningún  retée  oá  ilnaaifre  11 
ejérdto  quedó  entero»  qoe  epome  fiíllé  edmüere de 
cuenta;  solo  don  Artd  de  Alagon»  que  por  eatar  las  ce- 
sas de  los  moroetin  caldee  ao  biUi  redaddodeani- 
do  de  so  Rey » y  eo  compeAla  dd  viieoiidodo  i 
don  Ramón  Fokli  foé  sobro  VUloBi ,  y  I 
dudad,  en  une  relnege  qoe  tovioroo  coo  loei 
toa  Salí»  pueblo  de  equella  eomireo ,  lo  molaraide 
una  pedrada.  No  faltó  quien  dyeM  ao  lo  onpleibi  biai 
aquel  desastre  d  que  eyodó  á  lee  OMiroo  y  oatofo  de  so 
parte  en  d  tiempo  de  so  preeperídad.  BsU  Caá  d  rao»- 
todo  la  guerra  y  dele  eonqoiatimyoCunodede  Va- 
lencia. Mientru  los  aregonesee  ( 
esu  guerra»  loenavarroa  noeoi 
alguna.  Rdnabaen  aqoelle  porte  Tooboldo,oondede 
Campaña»  cooio  qoeda  dicho;  d  r  ~ 
se  UaoMbe  Pero  Jimeoesde  Gaiolu,  i 
tes  de  Pedro  Ramlraide  Píedrola.  Bste  Roy,  4 
de  gloria  y  alábanla  y  por  aarvído  de  INeo,  oen  la  pal 
de  que  goaba  su  reino»  enpreodió  gnonosoitioiaa  y 
fuera  de  España.  Puéad»  qoe d  rey  Tooboldo  y  loa 
coodes  Enrique  de Bari»  ¡^adrede BretefioyAioaarieo de 
Uooforte se concertaroo  de  poser  eon  ns  ¡noaleaáli 
guerrade  la  Tierra-Santa.  Apercebidodojéreiloy  poaa» 
taslasdemáscosesá  punto  pera  on  tan  lorgo  fi^e»  Isa 
ginoveses  no  les  acudieren  con  k  anmde  noeaoaria 
para  su  pasaje.  Encamináronse  fonoiimente  por  lisr- 
ra;  pasaron  por  Alemana  y  Hooyli y  CnnstiHinepia y 
el  estrecho  de  mar  qoe  ao  llama  Bosforo  Troeio.  Ba 
Cilicia  juutoi  las  hoces  y  eslreduvoe  dW  monte  Ite- 
ro corrieron  gran  peligro »  y  peradoron  mnckoe  de  las 
suyos  á  causa  del  grao  námero  de  toreeo qoe eeteo  elm 
cargaron ,  en  tanto  grado,  qoe  epeneo  k  tereere  porte 
de  la  gente  que  sacaron » y  esos  enfsnnoi .  nd  pModaa» 
Jlej^aron  á  le  ciudad  de  Antioqok  en  i 
la  Suria.  El  remate  y  deete  foé  mnfor^o  y  i 
á  los  príncipii»  y  medios,  r 
na  les  fué  mal.  Dieroo  la  vnelta  parasooc 
Tal  foéla  voluntad  de  Dios»  td  d  < 
los  pecados.  Loe  historiadoras  francos oi  | 
nada  del  rey  Teobeldo  dios  eñee  odaknte^  cnania  d 
rey  san  I.UÍS  de  Fonda  posóáaqneaaeBBpraBa.y  eoso 
compañía  d  rey  ya  dicho  doNavini.  Genüioate  haea 
que  d  arxobispo  doo  Roiftrigo  d  In  de  an  kkterk  rsi^ 
n  esta  joraada  de  Teobaldo»  y  no  pndo  okonmrhda 
san  Luis; que  erayamoarte»  ypnaolnii 
cinco  años,  y  noi        ~ 
Aragón  conquistaron  á  Vi 
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CAPITULO  PRIMERO. 
C^fflo  naehot  paeblot  faeron  (anadot  por  los  nseitrot. 

Los  dos  reyes  de  España  don  Jaime  y  don  FernandOi 
como  quier  que  antes  Tucson  esclarecidos  y  excelentes 
entre  los  demás  por  sus  grandes  virtudes  y  valor,  co« 
menzaron  á  ser  mas  nobles  y  afamados  después  que 
ganaron  á  Córdoba  y  á  Valencia.  Los  pueblos  y  las 
ciudades  daban  gracias  inmortales  á  los  santos  por 
las  cosas  que  dichosamente  se  hablan  acabado,  tro- 
caban en  pública  alegría  el  cuidado  y  congoja  que  te« 
nian  del  suceso  y  remate  do  las  guerras  pasadas.  Los 
capitanes  y  soldados  con  tanto  mayor  vigilancia  eje« 
cuüibanla  victoria  y  de  todas  maneras  apretaban  á  los 
vencidos;  recatábanse  otrosí  no  les  sucediese  alguna 
cosa  contraria  y  algún  revés,  ca  no  ignoraban  que  ma- 
chas veces  después  de  la  victoria  el  suceso  de  las  guer- 
ras se  trueca  y  se  muda  todo  en  contrario.  Los  prínci* 
pes  extranjeros,  do  era  llegada  la  fama  de  tan  grandes 
hazañas,  con  embajadas  que  enviaron  daban  el  para- 
bien  de  la  buenandanza  á  los  reyes  y  exhortaban  á  los 
nuestros  que  por  el  camino  comenzado  no  dejasen  de 
apretar  á  los  moros  que  se  iban  á  despeñar  y  acabar* 
Todavía  por  un  poco  de  tiempo  se  dejaron  las  armas  y 
se  aflojó  en  la  guerra  á.causfi  que  el  rey  de  Aragón 
concedió  por  un  tiempo  treguas  á  los  moros,  y  poco 
después  paso  á  Mompeller.  Asimismo  el  rey  don  Ferr 
nando  en  Dárgos  se  ocupaba  en  celebrar  un  su  nuey o 
casamiento.  Doña  Berenguela  con  el  cuidado  que  te- 
nia, como  madre,  no  estrogase  el  Rey  con  deleites  des- 
honestos el  vigor  do  su  edad  en  que  estaba ,  dado  que 
al  juicjú  de  todos  no  había  persona  ni  mas  santa  ni  mas 
honesta  que  él,  procuró  se  hiciese  el  dicho  matrimo- 
nio. Doña  Juana,  hija  de  Simón,  conde, de  Potlers,  y  de 
Adeloide,su  mujer,  nieta  de  Luis,  rey  de  Francia,  y  de 
doña  Isabel ,  hija  de  don  Alonso  el  Emperador,  vino 
traída  de  Francia  para  casalia  con  o|  rey  don  Femando. 
Deste  matrimonio  nació  do;i  Fernando,  por  sobrenom- 
'  bre  de  Poliers ,  y  sus  hermanos  doña  Leonor  y  dop 
Luis.  El  Rey,  concluidas  las  fiestas  y  con  deseo  de  visi- 
tar el  reino,  trujo  é  la  nueva  casada  por  las  princlpale9 
ciudades  de  León  y  de  Castilla;  visitaba  coa  üsto  sus 
estados.  Tenia  costumbre  de  sentencii^  ;los  pleitos  y 
oírlos  y  derender  los  mas  flacos  del  poder  y  agravio  de 
los  mas  poderosos.  Era  muy  fácil  á  dar.entrada.á  quien 
le  quería  hablar,  y  de  muy  grande  suavidad  de  coa^ 
tumbres.  Sus  orejas  abiertas  á  las  querellas  de  todos. 
Ninguno  por  pobrjs,  ó  por  sqIo  que  fuese»  dejaba  de  te- 
ner cabida  y  lugor,  no  solo  en  el  ¡tribunal  público  y  en 
la  audiencia  ordinaria,  sino  aun  en  el  retrete  del  Rey 
le  dejaban  entror.  Entendía,  es  4  saber,  que  el  oficio  de 
los  reyes  es  mirar  por  el  bien  de  sus  subditos,  defender 
la  inocencia,  dar  salud,  conservar  y  can  toda  suerte  de 
bienes  enriquecer  el  reino,  .como  sea,  no  solo  del  que 


manda  á  los  hombres,  sino  también  del  que  tiene  cui- 
dado de  los  ganados,  procurar  el  provecho  y  utilidad  de 
aquellos  cuyo  gobierno  tiene  encomendado.  Con  este 
estilo  y  manera  de  proceder  no  cesaba  de  granjear  la 
gracia  y  voluntades,  así  de  los  de  León  como  de  los 
castellanos.  Llegó  á  Toledo,  de  donde  envió  suma  d6 
dinero  á  Córdoba,  por  tener  aviso  que  los  nuevos  mo- 
radores de  aquella  ciudad  por  falta  de  la  labranza  de 
loscampos  y  por  la  dificultad  dé  los  tiempos  padecian 
mengua  de  mantenimientos  y  por  esta  causa  eorriaa 
peligro.  Costaba  una  hanega  de  trigo  doce  iparavedis, 
la  hanega  de  cebada  cuatro;  lo  cual  en  «quel  tiempo  se 
tenia  por  grandísima  carestía.  Fueron  estos  tiempos 
extraordinarios,  pues  sin  duda  se  halla  eii  las  bistorías 
que  el  año  siguiente  de  4239  hobo  dos  eclipses  del  soL 
El  uno  á  3  de  junio,  que  fué  viernes,  se  escurecló 
el  sol  á  medio  día  como  si  fuera  de  noche;  eclipse  qu^ 
Xué  muy  señalado^  El  segundeé  35  del  mes  dejunio^ 
como  lo  dice  y;lo  afimaa  Bernardo  Guidoh,  hintoriador 
de  Aragón.  Mas  parece  hobo  engaño  en  este  segundo 
eclipse,  y  no  va  conforme  á  los  movimientoi  de  las  es- 
trellas, pues  no  pudo  caer  la  conjunción  déla  luna  y 
del  solep  aquellos  días,  ala  la  cual  nunca  sucedo  el 
eclipse  del  sol ;  ni  aun  Je  luna  después  que  se  aparte  del 
medio  del  zodíaco  y  de  hi  línea  ecliptice  por  do  «I  sql 
discurro  y  en  que  ,es  necesario  estén  las  luminarias 
cuando  hay  eclipse  (de  que  tomó  .el  nombre  áfi  jDplíplica^ 
,no  toma  á  la  mi3pa  antes  de  pasados  spis  mqsp?,  poco 
mas  ó  menos.  PUnio  señala  en  pariliculpr  qu9  el  eclipso 
de  la  luna  no  v;uelve  antes  del  qqinto  mes^  ni  «1  del  sol 
antes  del  seteno.  Demás  desto^  fué  aquel  año  de^gniciadp 
para  Ca$t¡ll|i  por  la  muerte  de  dos  varope$inuy  escla- 
recidos. Estos  sopdoQ  Lope  de  Haro,f  .^ulep^ycedi^ 
su  hijo  don  Diego ,  y  don  Al.varo  de  Castro ,  po,r  .cuvp 
.esfuerzo  se  mantuvieron  los  nuestros  ep  el  Andalucía. 
Este  caballero,  ví^toel  aprieto  «in  que  so  balaban  los 
cosas,  se  partió  pora  Toledo  ji  verse  con  e|  Ré^,  que 
con  otros  cMidados|>ar^cia  descuidarse  d^  lo  que  tocaba 
4  la  guerra.  Concluido  esto,  ya  que  se  volvía,  en  el 
jmismo  camino  mprió  enOrgaz.  A  la  sazón  que  don  Al- 
varo se  ausentó,  cincuenta  soldados,  que  quedaron  de 
guamicjon  en  el  castillo  de  ilártos,  salieron  del  á  ro- 
|)ar,  y  por  sn  capitán  Alonso  de  Meneses,  pariente  de 
don  Aiyaro.  Alhamar,  qpe  en  lugar  de  Abenhut  nom- 
braron por  rey  de  Aijopa,,  ecifño  entendiese  Jo  que  pa- 
saba y  la  buena  ocasión  que  se  le  ofrecía^  ppso  cerco  d 
aquel  oastiUo.  La. ipqjer  fo  don  AInro,  que  dentro  se 
hallaba,  en  aquel  peljgro  Up  do  repente  hizo  armar  á 
sus  mqjeres  y  (criadas  y  que  tirasen  de  Jos  adarves 
piedras  contra  los  moros  y  diesep  muestra  de  que  erao 
soldados.  Con  este  .ardid  se  entretuvieron  hasU  tanto 
que  Alonso  de  Meipeses  y  sus  compañeros,  avisados  de| 
peligro,  acudieron  luego.  J5ra  dificultosa  la  entrada 
ep  el  castifiopor  tepeUo  loi  enemigos  rodeado.  ApiUl^ 
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lü  Diego  Pérez  de  Vargti,  ciudadano  de  Toledo,  y  por 
íq  orden  apretado  so  escuadrón  y  cerrado,  pasaron  por 
medio  de  sus  enemigos  con  pérdida  do  pocos.  Entrados 
en  ei  casliilo, fueron  causa  que  se  sal?ase,  porque  los 
que  eslalMín  cercados  se  animaron  con  su  ayuda  y  con 
esperanza  de  mayor  acorro  que  entendían  les  acudiris. 
El  rey  Moro,  porsalille  vana  su  esperanza  y  forzado  de 
no  menos  falta  de  f  ituallas,  alzó  el  cerco.  Pusieron  es- 
toe  negocios  en  gran  cuidado  al  Bey,  que  consideraba 
cuántufuerzas  le  faltaban  por  la  muerte  de  dos  capita- 
nea tan  señalados,  cuánto  atretimiento  hablan  cobrado 
loe  moros.  Por  esta  causa  desde  Burgos,  donde  era  Ido 
cou  Intento  de  llegar  dinero  para  la  guerra,  á  grandes 

¡ornadas  se  partió  para  Córdoba.  Llevó  consigo  á  sus 
lijos  don  Alonso  y  don  Femando,  mozos  de  excelentes 
naturales  y  de  edad  á  propósito  para  tomar  las  armas. 
El  padre,  como  sagaz,  pretendía  que  los  primeros  prin- 
cipios y  eiisayes  de  su  milicia  fuesen  en  la  guerra  con- 
tra ios  ínfleles,  enemigos  de  los  cristianos.  Pretendía 
otros!  con  el  uso  de  las  armas  despertar  su  esfuerzo  y 
liacelloi  bábiles  para  todo.  En  ei  mismo  tiempo  el  rey 
don  Jaime  fué  á  Mompeller  para  ver  si  podía  juntar  al- 
gún dinero  de  aquellos  ciudadanos  para  la  guerra ;  de 
que  tenia  no  menos  falta  que  la  que  en  Castilla  se  pade- 
cía. Deseaba  asimismo  sosegar  los  moradores  de  aquella 
ciudad,  que  andaban  divididos  en  bandos,  castigando  á 
los  culpados :  lo  uno  y  lo  otro  se  hizo.  Ei  rey  moro  Al- 
hamar  juntó  á  los  demás  estados  que  tenia  el  señorío 
de  Granada  con  voluntad  de  aquellos  ciudadanos;  ciu- 
dad poderosa  en  armu  y  en  varones  y  que  por  la  ferti- 
lidad de  sus  campos  no  tiene  mengua  de  cosa  alguna. 
Este  fué  el  principio  del  reino  de  Granada,  que  duró 
desde  entonces  hasta  el  tiempo  y  memoria  de  nuestros 
abuelos.  En  Murcla,por  odio  que  tenían  á  Alliamar,  loe 
ciudadanos  alzaron  por  su  rey  á  uno  llamado  Hudiel; 
ocasión  de  que  se  comenzaron  lu  enemistades  graves  y 
para  aquella  gente  perjudiciales,  que  largo  tiempo 
ee  continuaron  entre  aquellas  dos  ciudades.  Los  moros 
de  Andaluda  cansaban  á  los  nuestros  con  rebatea,  va- 
'  lianse  de  engaños  y  celadu  sin  querer  venir  á  batalla. 
Al  contrario,  diversas  compañías  de  soldados  enviados 
por  el  rey  don  Femando  en  tierra  de  los  enemigos  se 
apoderaban  de  castillos,  pueblos  y  ciudades,  cuando 
por  fuerza,  cuando  por  rendirse  de  su  voluntad;  en 
¡particular  sujetaron  al  señorío  de  cristianos  á  Ecija, 
Estepa,  Lucena,  Porcuna,  Marcbena  (los  antiguos  la 
I  llamaron  Martia),  Cabra,  Osuna ,  Vaena.  Los  pueblos 
menores  que  se  ganaron  no  se  pueden  contar,  ni  aun 
entonces  se  pudiera  hacer  cuaOdo  la  memoria  estaba 
fresca;  parte  dellos  se  dio  á  las  órdenes  de  Santiago  y 
de  Calatrava  y  á  los  obispos  que  acompañaban  al  Bey 
para  ellos  y  sus  sucesores,  parte  también  se  entregaron 
en  particular  á  los  grandes  y  caballeros.  Loa  moros  por 
éstas  pérdldu  cobraron  tanto  miedo  cuanto  nunca  tuvie- 
fan  antea.  Un  clei'to  moro,  del  linaje  de  los  almohades, 
avisado  en  África  del  peligro  que  su  gente  corría ,  con 
esperanza  de  fundar  un  nuevo  estado  y  deseoso  de 
acaudillar  las  reliquias'  y  fuerzaa  dé  los  moros  de 
España,  pasó  ultra  mar.  La  vos  era  vengar  por  las 
armu  la  afrenta  de  su  nación  y  his  Injurias  que  so 
hadan  á  la  religión  de  sus  padres.  Pudiera  este  aco- 
methnleñto  ser  de  consideración,  sino  atajaran  sus 


del  Bey,  que  le  prandíó  y  hoboá  las  manos;  con  qué  lo- 
dustria  ó  en  qué  lugar  no  se  escribe,  ni  aun  reOerend 
nombre  que  ei  moro  tenia,  ni  lo  que  del  se  hito ;  en  el 
caso  no  se  duda.  A  Alhamar,  rey  de  Granada,  otorgó 
treguu  por  un  año  el  rey  don  Fernando;  con  que  gas- 
tados no  menos  de  trece  meses  en  aquella  empresa  y 
jomada,  dio  la  vuelta  á  Toledo,  do  su  madre  y  mujer  le 
esperaban  alegres  con  las  victorias  presentes.  De  ailf 
pasó  á  Bárgos  y  trasladó  la  universidad  de  Paleada, 
que  fundó  el  rey  don  Alonso,  su  abuelo,  á  la  dudad  da 
Salamanca.  Convidóle  á  hacer  este  tmeco  hi  comodi- 
dad del  lugar,  por  ser  aquella  ciudad  muy  á  propósito 
para  el  ejercicio  de  las  letras.  El  río  Tórmes  que  por 
ella  pasa  la  hace  abundante;  su  cielo  saludable  y  apa- 
cible; Analmente,  proprio  albergo  de  las  letras  y  erudi- 
ción. Pretendía  otrosí  con  este  beneflcio  ganar  las  vo- 
luntades del  reino  de  León,  en  que  está  Salamanca;  y 
aun  don  Alonso,  su  padre,  rey  de  León,  los  añoa  pasa- 
dos para  que  sus  vasallos  no  tuviesen  necesidad  de  ir  á 
Castilla  á  estudiar,  enderazó  en  aquella  dudad  derto 
principio  de  Universidad,  pequeña  á  te  sazón  y  pobra, 
al  presente  por  el  cuidado,  y  liberalidad  de  don  Fer- 
nando, su  iiijo,  y  mas  adelante  por  te  franqueza  de  don 
Alonso,  su  nielo,  conio  de  príndpe  muy  aficionado á 
los  estudios  y  alas  letras,  se  aumentó  de  ¿d  suerte,  que 
en  ninguna  parte  del  mundo  hay  mayorea  premios  pare 
la  virtud  ni  mas  crecidos  salarioa  para  los  profesores 
de  las  cienctes  y  arles.  Don  Diego  de  Haro ,  señor  de 
Vizcaya,  primera  y  segunda  vez,  no  se  sabe  te  causa, 
pero  anduvo  por  este  tiempo  alborotado;  te  btendura 
del  rey  don  Fernando  y  su  buena  manera  y  d  cuidado 
que  en  ello  puso  don  Alonso,  su  hijo ,  le  hicieron  sose- 
gase con  dalle  mayores  honru  y  hacoiles  mu  crecidas 
mercedes  que  antes,  en  que  se  tuvo  consideración  á  loa 
aervidos  do  sus  antepasados ;  además  que  era  nuda  aa- 
zon  para  ocuparse  en  alteradonea  domésticu  por  te 
buena  ocasión  que  se  ofrecía  de  desarraigar  el  nonüira 
y  nación  de  los  moros  de  España.  Sucedieron  eataa  co- 
sas el  año  de  1 240;  el  cual  año,  no  solo  para  Castllte  fué 
diciipso,  sino  también  señatedo  y  de  mucha  devocioa 
para  los  aragoneses,  por  el  milagro  que  stteadió  en  d 
castillo  de  Chio.  Por  la  ausenda  dd  Bey  ^  los'soUadoa 
que  quedaron  de  guamldonen  Vatencte,  salleroo  eo 
compañía  de  Guillen  Aguilon  y  de  otros  cabdteros  á 
correr  y  robar  las  iierras  de  moros.  Cargaron  sobro  d 
territorio  de  Játiva  y  tomaron  á  BeboUedo  de  sobre- 
salto. En  aquellos  montes  eetaba  el  cutlllo  do  Chio» 
como  llave  de  un  valle  muy  fresco  y  abundante.  Pusié- 
ronse sobre  él;  los  cercados  con  ahumadu  apettidanm 
en  su  ayuda  los  moros  de  la  comarca ,  que  se  Juntarou 
en  número  de  veinte  mil,  y  asentaron  sus  realM  A  vbta 
del  castillo.  Los  cristianos  eran  pocos,  mai  vatteolea 
y  animosos.  Determinados  de  pelear  con  aquelte  mo- 
risma, con  el  sol  se  pusieron  á  oir  misa,  á  que  queriau 
comulgar  seis  de  los  capitanea.  En  esto  oyeron  tal  ala- 
rido en  los  reales  por  cauu  de  los  moroSi  que  de  ropeM 
los  acometieron,  que  lea  fué  forzoso,  dejada  te  lútea, 
acudir  á  tes  armas.  El  preste  envolvió  y  esoondió  tea 
sote  formas  consagredas  en  los  corporales,  que,  vesd- 
dos  los  moros,  hallaron  bañadoa  en  te  sangro  qoiñ  da 
tes  formas  salió.  Ganada  la  victoria,  forsaroo  hM^oy 
abatieron  aquel  castillo.  Los  corporeles  se  guardan  eu 


Intentos  te  intdígencte  de  ios  nuestros  y  la  buena  dicha  I  Daroca  con  mucha  devodon.  La  hijuela  en  ua 
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de  dominieos  de  Carboneras,  (mestft  kllf  por  su  funda- 
dor don  Andrés  de  Cabrera,  marqués  do  Móyá ,  oa  li^ 
bobo  por  el  mucho  favor  que  alcanzó  con  los  Reyes  Ca« 
tólicos.  Vuelto  el  rey  don  Jaime ,  los  moros  so  le  que- 
rellaron de  aquella  entrada  fuera  de  sazon,y  él'lds  lilzo 
emienda  de  los  daños.  Verdad  es  que  luego  que  espira- 
ron las  treguas,  con  mrjor  orden  rompió  poi*  sus  tierras, 
en  que  tomó  el  castillo  de  Dairén,  puesto  en  un  vallo 
en  que  se  da  muy  bien  el  azúcar  y  orroz,  cómo  en  toda 
aquella  campana  de  Gandía;  ganóse  también  Villana. 
Cercaron  á  Jáliva,  mas  no  so  pudo  tomar,  si  bien  rin- 
dieron á  Castellón ,  que  está  una  legua  solamente  de 
aquella  ciudad.  Ilaílábase  el  rey  don  Jaime  ocupado 
en  esta  guerra,  con  que  pretendía  desarraigar  la  mo- 
risma de  aquella  comarca  toda»  cuando  otros  mayores 
cuidados  le  hicieron  alzar  la  mano  para  acudir  á  las  co* 
sas  de  Francia  que  le  llamaban. 

CAPITULO  II. 
Cómo  el  reioo  de  Morcla  se  entregó. 

Compuestas  pues  y  ordenadas  las  cosas  conforme  al 
tiempo  y  al  lugar  en  la  una  provincia  y  en  la  otra,  es 
á  saber,  en  Castilla  y  en  Aragón,  en  un  mismo  tiempo 
el  rey  don  Jaime  trataba  de  la  jornada  de  Francia ,  y 
el  rey  don  Fernando  de  volver  á  la  empresa  do  Anda- 
lucía. Sin  embargo,  una  grande  enfermedad,  deque  el 
rey  don  Fernando  cayó  en  la  cama ,  fué  causa  que  no 
pudiese  salir  de  Burgos.  Asi  don  Alonso,  su  hijo  mayor, 
fué  forzosamente  enviado  delante  á  aquella  guerra ,  á 
causa  que  el  tiempo  do  las  treguas  concertadas  con  el 
rey  de  Granada  espiraba,  y  era  menester  acudir  á  los 
nuestros  y  que  no  les  faltase  el  socorro  necesario.  Lle- 
gado don  Alonso  á  Toledo,  se  le  ofreció  ocasión  de 
otra  cosa  mas  importante,  y  fué  que  los  embajadores 
de  Hudiel,  rey  de  Murcia ,  venían  á  ofrecer  en  su  nom- 
bre aquel  reino  con  estas  condiciones :  que  el  rey  Ho- 
diel ,  recebido  en  la  protección  de  los  reyes  de  Castilla, 
fuese  defendido  por  las  armas  de  los  nuestros  de  toda 
fuerza  y  agravio,  asi  doméstico  como  de  fuera ,  y  en  par- 
ticular le  ayudasen  contra  las  fuerzas  del  rey  Alhamar, 
al  cual  conoda  no  poder  resistir  bastantemente;  que 
en  tanto  que  él  viviese ,  para  sustentar  su  vida  queda- 
sen por  él  la  mitad  de  las  rentas  reales.  Estas  condicio- 
nes parecieron  al  infonte  don  Alonso  muy  aventajadas^ 
y  la  fortuna,  cierto  Dios,  ofrecía  una  buena  ocasión  de 
una  grande  empresa  y  prosperidad.  Era  menester  apre- 
surarse ,  porque  si  so  detenia ,  todos  ó  la  mayor  parte  no 
mudasen  de  parecer;  tan  grande  es  la  inconstancia  y 
mutabilidad  que  tiene  la  gente  de  los  moros.  Por  esta 
causa  sin  esperar  á  dar  parte  i  su  padre ,  como  á  cosa 
cierta,  se  partió  luego  tras  los  embajadores  que  envió 
delante.  Llegado,  sin  dificuUad  se  apoderó  de  todo  y 
puso  guarniciones  en  el  reino ,  que  de  su  voluntad  se  le 
entregaba^  en  especial  en  el  mismo  castillo  de  la  ciudad 
de  Murcia.  Los  señores  moros,  conforme  á  lá  autoridad 
de  cada  uno,  fueron  premiados  con  señalalles  ciertas 
rentas  cada  un  año.  La  ciudad  de  Lorca ,  que  de  los 
antiguos  fué  Hornada  Elíocrota ,  la  de  Cartagena  y  Muía 
no  quisieron  sujetarse  al  señorío  de  los  cristianos  ni 
seguir  el  común  acuerdo  de  los  demás.  Era  cosa  larga 
usar  de  fuerza ,  y  don  Alonso  no  venia  bien  apercebido 
para  hacer  guerra  como  el  que  vino  de  paz;  por  esto, 


contento  con  lo  demás  de  que  se  apoderó ,' volvió  por  la' 
posta  á  su  padre ,  que  ya  convalecido ,  era  llegado  á  To- 
ledo, y  alegré  con  tan  buen  suceso*  y  deseoso  dé  con- 
firmar los  ánimos  de  los  moros  ón  aquel  bueii  propó- 
sito ,  determinó  de  pasar  adelante  y  visitar  en  persona 
aquel  nuevo  reino.  Hállase  un  privilegio  suyo  dado  en 
Bfurclaal  templo  de  Santa  María  de  Valpuesta  en  aquella  • 
sazón.  Desde  allí  fué  necesario  que  el  rey  don  Ferhan- 
do  y  don  Alonso,  su  hijo,  volviesen  á  Burgos  por  cosas 
que  se  ofrecían  de  grande  importancia.  En  el  mismo 
tiompo  doña  Berenguela,  hija  del  Rey ,  se  metió  mon- 
ja y  consagró  á  Dios  sii  virginidad  en  el  monasterio 
de  las  Huelgas.  Don  Juan ,  obispo  de  Osma ,  le  puso  el , 
velo  sagrado  sobre  la  cabeza  §  como  era  de  costumbre. 
Don  Jaime,  rey  de  Aragón,  se  entretenía  eii  Mompe- 
ller,  donde  después  de  asentadas  las  cosas  de  Aragón, 
y  dejando  para  el  gobierno  en  su  lugar  á  don  Jimeno, 
obispo  de  Tarazona,  era  ido.  Viniéronlo  á  visitar  los 
condes  de  la  Proenza  y  de  Tolosa;  la  voz  y  color  era 
que  estos  príncipes  querían  hacer  reverencia  al  Rev  y 
visitalle;  pero  de  secretóse  trató  que  el  conde  de  To- 
losa hiciese  divorcio  con  doña  Sandia ,  tía  del  rey  don 
Jaime.  Es  cosa  ordinaria  que  ningún  respeto  ni  paren- 
tesco es  bastante  para  enfrenará  los  príncipes  cuando 
se  trata  del  derecho  de  reinar.  Doña  Juana ,  como  na- 
cida de  aquel  matrimonio,  por  no  tener  hermanos  va- 
rones, habla  de  llevar  como  en  dote  á  don  Alonso ,  su  ^ 
marido,  conde  de  Potiert  y  hermano  de  Luis  ^  rey  do 
Francia,  la  sucesión  del  principado  de  su  padre.  Esto 
llevaba  mal  el  rey  don  Jaime  que  á  los  franceses  se  les 
allegase  un  estado  tan  principal;  buscaban  algim  color 
pora  qué  repudiada  la  primera  mujer ,  el  Conde  se  casase 
con  otra ,  y  por  este  orden  tuviese  esperanza  de  tener 
hijos  varones.  Era  esto  contravenir  á  lo  concertado  en 
París,  como  se  dijo  arriba.  Acordóse  que  para  este 
efecto  y  para  prevenirse  contra  el  poder  de  Francia  los 
tres  príncipes  hiciesen  liga  entre  sí ;  efectuóse  y  tomóse 
este  asiento  á  6  del  mes  de  junio ,  año  de  1211.  En  el 
mismo  año,  á  22  do  agosto,  murió  Gregorio  IX,  pontí- 
fice romano.  Sucedió  Celestino  IV,  por  cuya  muerte, 
qno  fué  dentro  de  diez  y  siete  días  después  de  su  elec- 
ción ,  Inocencio ,  cuarto  deste  nombre ,  natural  de  Ge- 
nova, después  de  una  vacante  de  veinte  meses  se  en-* 
cargó  del  gobierno  de  la*  Iglesia  romana.  En  tiempo 
destos  pontífices,  Hugon,  fraile  dominico  y  cardonal^ 
natural  de  Barcelona ,  famoso  por  au  mucl»  erudición 
y  letras,  escribía  largamente  comentarios  sobre  los  li^ 
bros  casi  todos  de  la  Escritura  sagrada.  Estefaiñoso  va- 
ron  fué  el  primero  que  acometió ,  con  ánimo  sin  duda 
muy  grande,  de  hacer  las  concordancias  de  la  Bibliat 
obra  casi  infinita ;  la  cual  traza  puso  en  ejecución  y  sa- 
lió con  ella  ayudado  de  quinientos  monjes.  Ladlligeoda 
de  Rugen  imitaron  después  los  hebreos  y  también  los 
griegos;  Con  que  no  poco  todos  ayudaron  los  Intenioi 
de  las  personas  dadas  á  los  estudios  y  Jotras.  > 

CAPITULO  IIL 

Cómo  el  rey  ioi  reniado  partió  pan  él  Aaáalíiefa.   '\ ^ 

Entre  tanlo  que  en  Francia  pasaba  lo  que  se  ha  dicho, 
en  el  Andalucía,  concluido  el  tiempo  de  las  treguas  qué 
se  concertó ,  se  hacia  la  guerra,  ni  con  grande  esfuerzo 
y  pujanza  por  estar  el  rey  don  Femando  embarazada 
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tD  dlroi  cvMaálh,  ni  con  toceio  alguno  digno  de  mo« 
morit  por  It  nnani  por  la  otra  parte.  Bien  que  don  Ro-* 
drigoAUóttsOí  por  sobrenombre  de  Leoni  hermano  bat^ 
tardo  del  rey  Femando  i  en  una  entrada  qoé  biio  en  laa 
tierru  de  Granada  con  intento  de  robar,  quedó  cenci- 
do en  una  pelea  por  los  moros,  que  en  mayor  número  se 
Juntaron.  Murieron  en  la  pelea  don  Isidro^  comendador 
de  MártoSi  que  ya  era  aquella  ?iUa  de  los  caballeros  de 
Calatraní  y  Martin  Ruii  Argote  con  otras  personas  no« 
bles  y  decuenta  y  soldados  en  gran  número;  que  fué  una 
gran  pérdida  para  los  nuestrosiasl  de  gente  como  men« 
gua  de  reputación ;  por  lo  cnal,  mas  que  por  la  verdad  y 

,  teafidad  de  las  cosas,  se  suelen  gobernar  los  sucesos  de 
la  guerra.  El  rey  Moro»  ensoberbecido  con  esta  victoria, 
talaba  nuestras  tierras  sin  que  ninguno  le  fuese  á  la 
mano,  mudada  la  fortuna  de  la  guerra- y  trocado  en 
atrevimiento  el  temor  y  miedo  que  los  moros  tenian  an« 
tes.  El  rey  don  Fernando,  avisado  del  peligro  y  del 
daño ,  mandó  en  Burgos  á  su  hijo  don  Alonso  se  apre- 
surase para  asegurar  con  su  presencia  el  nuevo  reino 
de  Murcia,  por  estar  él  determinado  de  partirse  para  el 
Andalucía.  Luego  pues  que  llegó  á  Andújar,  dio  el  gas- 
to  á  los  campos  de  Arjooa  y  de  Jaén ,  ciudades  que  se 
tenian  en  poder  de  los  moros.  Arjona  no  mucho  des- 
pués se  ganó  de  los  moros  con  otros  pequeuos  lugares 
queso  tomaron  por  aquella  comarca.  Desde  alli envió 

^  el  Rey  á  otro  su  bermano,  don  Alonso ,  señor  de  Molí** 
na^áio  mismo  con  un  grueso  ejército  que  le  seguía, 
eon  que  liizo  entrada  en  los  campos  y  tierra  de  Grana- 
da sin  parar  hasta  ponerse  sobre  aquella  ciudad.  El  rey 
don  Fernando,  por  sospechar  lo  que  podría  suceder,  á 
causa  que  de  todas  parles  acudirían  los  moros  á  dar 
socorro  á  los  cercados  y  con  deseo  de  apretar  el  cerco, 
sobrevino  él  mismo  con  mayor  golpe  de  gente.  Con  sU 
venida  y  ayuda  el  ejército  que  acudió  de  los  moros,  aun-» 
que  era  muy  grande,  fué  vencido  en  la  pelea  y  desbara- 
tado; pero  no  pudieron  los  nuestros  ganar  la  ciudad  por 
estar  muy  fortalecida ,  así  por  el  sitio  y  baluartes  como 
por  la  muchedumbre  que  tenia  de  los  ciudadanos,  espe- 
cial queen  el  mismo  tiempo  vmo  aviso  que  los  moros  ga- 
xules,  nombre  de  parcialidad  entre  aquella  geuto,  tenian 
apretado  á  Mártos  con  cerco  que  le  pusieron.  Movido  el 
Rey  por  esta  nueva,  envió  adelante  á  don  Alonso,  su  her- 
mano, y  al  maestre  de  Calatrava  para  socorrer  á  los  cer- 
cados, cuya  venida  no  esperaron  los  moros.  Pareció  al 
Rey  se  había  hecho  lo  que  bastaba  para  conservar  su 
reputación  con  la  rota  que  dieron  al  enemigo,  no  me- 
nor de  la  que  los  suyos  antes  recibieron,  además  que 
se  les  tomaron  muchos  lugares.  Volvió  con  su  ejército 
salvo  á  Córdoba,  año  de  1242.  Don  Alonso,  su  hijO| 
por  otra  parte  se  gobernaba  en  lo  de  Murcia,  no  con 
menor  prosperidad ,  porque  de  los  tres  pueblos  que  se 
dijo  no  querían  sujetarse  á  los  cristianos,  por  fuerza  hizo 
que  Muía  se  ríndiese  á  su  voluntad.  Dio  otrosi  el  gasto  á 
ios  campos  do  Lorca  y  de  Cartagena  y  les  hizo  todo 
mal  y  daño,  tanto,  que  perdido  de  lodo  punió  el  brío, 
trataban  entre  si  de  entregarse.  A  Sancho  Mozuelos  por 
lo  mucho  que  en  esta  guerra  sirvió  le  díó  el  infante  don 
Alonso  la  villa  de  Alcaudele ,  que  esté  cerca  de  Bugar- 
ra ,  tronco  y  cepa  de  los  condes  de  Alcaudele ,  asaz  no- 
bles y  conocidos  en  Castilla.  El  Rey,  venido  él  invierno, 
se  fué  al  Pozuelo,  do  su  madre  doña  Berenguela  era 
llegada  con  deseo  de  velle  y  comunicalle  algunas  puri- 


dadea  por  ser  ya  de  mochos  añoi  }  estar  etí  lo  poatieni 
de  so  edad.  Detúvose  cooeUayporaucaosaeo  áqoel 
lugar  cuarenta  y  cinco  días.  Estos  pasados  i  doBa  Be- 
renguela se  volvió  á  Toledo ,  el  Rey  á  Andújar  al  prio- 
cipio  del  año  de  ii43;  la  Reina ,  so  moier,  que  lo  hada 
compafifai,  se  ooedd  en  Córdoba.  Ua  tiermde  loa  bio*> 
roa  debido  de  la  conducta  del  mismo  rey  don  Femando 
maltrataron loscristianos  por  todu  partes,  las  de  Jaea y 
his  de  Alcalá,  por  sobrenombre  Benzaide;  IHoraJúéqoe* 
mada ;  llegaron  con  lu  armas  huta  dar  vista'i  la  mit- 
ma  ciudad  de  Granada.  Don  Pelayo  Correa,  maestre  da 
Santiago,  que  acompañó  al  infante  don  Alonso  ta'la 
guerra  de  Murcia  y  ftié  gran  parte  en  todo  lo  qnesa 
hizo,  por  este  tiempo  pasó  al  Andalucía  y  persoadió  al 
Rey,  que  dudoso  estaba,  con  muchas  razones  purieto 
cerco  con  todu  sus  fuerzu  sobre  la  ciudad  de  Jaen,qQe 
tantas  veces  en  balde  acometieran  á  ganar;  ofreeianao 
grandes diOcultades  en  esta  demanda:  dentro  de  lado- 
dad  gran  copia  de  hombres  y  de  armu  y  mochu  vitoa- 
llas,  la  aspereza  del  sitio  y  fortaleza  de  los  moros,ado- 
más  que  no  era  á  propósito  el  lugar  para  levantar  máqoi- 
nu  y  aprovecharse  de  otros  ingenios  do  goem.  Está 
aquella  ciudad  puesta  al  lado  de  un  monte  íápno,  teo- 
dida  en  largo  entre  levante  y  mediodía,  es  meoosancha 
que  hirga,  tiene  muclia  agua  y  bastante  por  lu  fuentes 
perpetuas  y  muy  frías  de  que  goa,  d  rio  GuadalqoK» 
Vir  corro  é  tres  leguu  de  dislanda ;  los  moros  los  años 
pasados  para  que  sirviese  de  muy  fuerte  baluarte,  la 
tenían  proveída  de  municiones,  soldados  y  de  todas 
bis  cosas;  ella  por  si  misma  era  de  aitio  muy  áspero, 
las  fortíGcaciones  y  soldados  la  hadan  inezpogiiairfe. 
Venció  todo  esto  la  autorídad  y  constanda  de  don  Pe- 
hiyo  para  que  se  pusiese  cerco á  aqudla  dudad;  pro« 
veyéronse  todas  las  cosu  necesarias,  y  d  cerco  se  oo* 
mentó  y  apretó  con  todo  cuidado ,  que  en  muchos  dhia 
y  con  muchos  trabigos  poco  pereda  se  adetantaba.  Stf* 
cedió  qué  en  Granada  se  alborotó  la  parcialidad  y  bao* 
do  de  los  Oisimeles,  gente  poderosa.  Corría  aqud  rey 
Moro  por  esta  causa  peligro  de  perder  la  vida  y  d  rehio; 
suspenso  y  congojado  con  este  cuidado,  deseaba  hm» 
car  socorros  contra  aquellas  dteraciones;  dnguna^ 
sa  hallaba  segura  fuera  de  la  ayuda  de  loa  cristianoa« 
Acordó  i  con  seguridad  que  le  dieron,  vedr  á  ios  realu 
á  verse  con  el  rey  don  Femando.  Tuvieron  so  habla  y 
trataron  de  sus  hadendas.  El  Moro  prometú  que  ayo- 
daría  d  rey  don  Fernando  y  le  serviría  fuerte  y  leal- 
mente,  d  le  redbiese  en  su  fe  y  proteccioo,  y  en  sefid 
de  sujeción  de  prímera  llegada  le  besó  k  mano.  Toosd- 
se  con  él  asiento  y  hizose  confederadon  y  dknzaeoo 
estu  capitulaciones :  Jaén  se  rinda  luego,  lu  roolu 
realu  de  Granada  se  dividan  en  igualu  partu  entra  loa 
du  reyu,  que  llegaban  por  año  en  aqudla  saiOQ  á 
ciento  y  setenta  mil  ducados;  d  rey  Moro  como  feoda^ 
tario  todu  las  veces  que  fuere  llamado  sea  obUfpuloá 
venir  á  las  Cortes  dd  reino ;  los  mismos  enemigoa  sean 
comunu  á  entrambos  y  umbien  los  amigos.  Era  cou 
muy  honrosa  para  el  rey  don  Femando  que  hoasbru 
de  díversi^  religiooí  bioíesen  del  conflanu  y  proteaidie- 
sen  In  amistad  y  compañía  con  tan  ardiente  deseo  y 
partidos  tan  desaventajados.  Con  uto ,  hecha  k  eoolé* 
deracíun,  se  ríndió  la  dudad;  d  Rey  entró  dentro  coa 
ana  solemne  procuion.  Mandó  rehacer  los  moros,  y 
limpiado  d  templo ,  procuró  fuese  consagndo  á  te 
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minert  denlos  cristianos  por  don  Gutierre,  obispo  de 
Córdoba ;  y  pan  que  la  devoción  y  feneracion  fuese 
mayor,  le  iiizo  catedral  y  puso  proprio  obispo  eo  aque- 
lla ciudad.  Sobre  el  tiempo  en  que  se  ganó  Jaén  no  con- 
cuerdan  los  autores;  los  mas  doctos  y  diligentes  seiía- 
lan  el  auo  1243^  loa  Analet  d$  ToMo  añaden  á  este 
cuento  tres  años ,  y  señalan  que  se  tomó  mediado  abril. 
Duró  el  cerco  ocho  meses;  y  aunque  el  invierno  fu6 
muy  recio ,  siempre  los  nuestros  perseveraron  en  los 
reales.  En  este  ano  puso  fin  á  su  historia  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  que  dice  fué  de  su  pontificado  el  trigé* 
aimotercio.  En  el  siguiente  hallo  que  los  catalanes  y 
aragoneses  anduvieron  alborotados  entre  si  y  contras- 
taron sobre  los  términos  de  cada  uno  de  aquellos  esta- 
dos, porque  entrambos  pretendían  que  Lérida  era  de 
su  jurisdicción^  Los  aragoneses  alegaban  que  sus  tier- 
ras y  sus  aledaños  llegaban  basfa  el  rio  Scgre ;  los  ca- 
talanes señalaban  por  término  común  al  rio  Ginga.  El 
rey  don  Jaime  so  mostraba  mas  aficionado  á  los  catala- 
nes, porquoi  dividido  el  reino,  pretendía  dejar  á  don 
Alonso»  su  hijo  muyor,  por  heredero  de  Aragón,  y  el 
principodoide  Gataluñe  quería  mandar  á  don  Pedro, 
hyo  menor  y  mist andado,  bobido  en  doña  Violante,  su 
segunda  rauicr*  Nombraron  jueces  para  que  señalasen 
ia  raya  y  los  términos,  alegoron  las  partes  de  su  de- 
recho, finalmciU&,  cerrado  el  proceso  en  unas  Gorlcs 
que  se  juntaron  on  Barcelona ,  dio  el  Rey  sentencia  en 
favor  de  los  catolanes ,  á  cuyo  principado  adjudicó  to- 
do aquel  pedazo  de  tierra  que  ciñen  los  rios  Scgre  y 
Ginga,  resolución  que  ofendió  los  ánimos  de  don  Alon- 
so, su  hijo,  y  de  muchos  señores  de  Aragón  y  aun  de 
los  catalanes.  Lo  que  principalmente  les  daba  disgusto 
era  que,  dividido  el  reino  en  partes,  era  necesario  so 
enflaqueciesen  las  fuorzas  de  los  cristianos.  Por  esto 
q1  infante  don  Alonso  cloramente  se  apartó  de  su  pa- 
dre, y  sentido  del  so  estaba  en  Calatayud  y  con  él  los 
que  seguían  su  voz.  Estos  eran  don  Femando ,  tio  del 
Rey,  abad  do  Montaragon,  don  Pedro  Rodríguez  de 
Azagra ,  don  Pedro ,  infante  de  Portugal  i  y  otras  per- 
sonas principales  y  de  grandes  estados,  do  la  una  na- 
ción y  de  la  Qtn)  |.  aragoneses  y  catalanes ,  que  á  todos 
comunmente  alteraba  aquella  novedad  y  acuerdo  del 
Rey  muy  errado. 

^CAPITULO  ly. 
Qoe  don  Sandio ,  rey  de  Portoftl ,  fné  eehtdo  del  relao. 

Los  portugueses  andaban  divididos  en  bandos  y  al- 
terados con  revueltas  domésticos  y  alborotos  por  la 
ocasión  que  se  dirá.  Don  Sancho ,  segundo  deste  nom- 
bre, llamado  Capelo ,  de  la  forma  y  aombrero  de  que 
usaba,  tenia  aquel  reino, que  gobernó  al  principio  no 
do  todo  punto  mal,  porque  se  halla  que  trabajó  los 
moros  comarcanos  con  guerras  y  que  hizo  donación  á 
los  caballeros  y  orden  de  Santiago  de  Mertola  y  otros 
lugares  que  ganó  i  Iqs  moros ;  eq  lo  dcmds  fué  dei  coor 
dicion  tan  man^a,  que  parece  degeneraba  en  desr 
cuido  y  flojedad.  Su  mujer  doña  Meucfa,  hija  de  don 
Lope  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya ,  en  tanto  grado  se 
apoderó  de  su  maridó,  oue  tib  parecía  ser  ú\  ella  mu- 
jer, sino  rey,  ni  él  príncipe,  sino  ministro  de  los  antojos 
de  la  Reina.  Con  olla  en  privanza  y  autoridad  podían 
mucho  los  que  mcpos  de  todos  debieran  |  con  pstos  so- 
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los  comunicaba  sus  eonsejoi  y  puridades;  afal  ellotiii 
en  la  casa  real  ni  fuera  della  se  hacia  cosa  que  de  aV* 
gun  momento  fuese.  Por  el  antojo  y  para  sus  aprovo^ 
chamlentos  destos  daba  el  Rey  las  honras  y  cargos^ 
perdonaba  los  delitos  y  el  castigo  las  mas  veces,  sin 
saber  loque  se  hacia  ai  ordenaba.  Eato  acarreó  al  Rey 
su  perdición,  oomo  suele  acontecer  que  loa  eicesol  da 
los  criodos  redundan  en  daño  de  sus  principes  y  senor 
res ,  y  también  al  contrarío.  Los  grandes  llevatMn  mal 
que  la  república  se  gobernase  por  voluntad  y  consejo 
de  hombres  bajos  y  particulares.  Tratado  el  negocio 
entre  si,  pretendieron  lo  primero  quo  aquel  matrimo*- 
nio  se  apartase  con  color  de  parentesco  y  porque  la 
Reina  ere  estéril.  Propúsose  el  negociado  al  romano 
Pontífice;  personas  religiosaaotrosi  acometieron  á  po- 
ner sobro  el  caso  escrúpulo  ai  Rey,  que,  fuere  de  ser 
descuidado,  no  era  persona  de  mala  conciencia.  No 
aprovechó  cosa  alguna  esta  diligencia  por  no  ser  fácil 
negociar  con  el  Papa  y  estar  el  Rey  de  tal  manera  pren« 
dado  con  los  halagos  de  la  Reina,  que  el  vulgo  entendía 
y  decía  que  le  tenia  enhechlzado  y  fuere  de  si;  dado 
que  el  ánimo  prendado  del  amor  no  tiene  necesidad  do 
bebedizos  pare  que  parezca  desvariar.  Tenia  don  San- 
cho un  iiermano  menor  que  él,  de  ezcelento  naturel, 
por  nombre  dotí  Alonso ,  casado  con  Matilde,  condesa 
de  Boloña,  en  Francia.  Acordaron  los  grandes  de  Por- 
tugal que  los  obispos  de  Braga  y  de  Coimbra  fuesen  á 
informar  al  pontifico  Inocencio  sobre  el  caso,  el  cual 
en  este  tiempo,  con  deseo  de  renovar  la  guerra  sagrada 
de  la  Tierra-Santa,  celebraba  concilio  en  León  de  Fran- 
cia* Avisado  el  Pontífice  de  lo  que  pasaba  y  de  las  cau- 
sas delaembajada  quo  traian  do  tan  lejos ,  sin  embargo 
no  pudieron  alcanzar  que  don  Sancho  fuese  echado  del 
reino;  solsmento  les  concedió  que  su  hermano  don 
Alonso  en  su  nombre,  en  tanto  que  viviese,  los  go- 
bernase. Do  que  hay  una  carta  decretal  del  mismo  InOf 
cencío  á  los  graodes  de  Portugal  oon  data  destjo  mismo 
año,  que  es  el  capitulo  segundo  de  Mippía/i^  neglir 
gmUaprmlatorumf  en  el  libro  sezto  de  l%s  SpÍ9Ma$ 
decrctaUi,  Don  Alonso  pendió  primero  A  verse  con  el 
Pontifico ;  tras  esto  Juró  en  París  las  leyes  y  condicio-^ 
nes  que  éntrelos  principales  de  su  nación  teqian  acor- 
dadas,  que  en  sustancia  eran  miraría  por  el  bien  público 
y  pro  común.  Hecho  esto ,  pasó  á  Portugal.  Los  nobles 
le  estiiban  aficionados;  del  Rey  ppca  resistencia  se  po-r 
dia  temer*  y  poca  esperanza  teniaq  de  su  emienda. 
Asi,  sin  dilación  y  sin  que  ninguno  le  fiiese  á  la  mano, 
se  apoderó  de  todo.  De  que  todavía  resultaron  nuevas 
reyertas,  en  que  anduvieron  también  revueltos  los  re- 
yes de  Gastllla  don  Fernando  y  don  Alonso,  su  hijo.  Lo 
primero  el  rey  don  Sancho  so  retiró  á  Galicia,  donde  la 
Reina  estaba,  forzada  á  huir  de  la  misma  lempesUd; 
después,  corpo  quier  que  lo  que  pretendía  de  ser  resti- 
tuido en  el  reino  no  le  sucediese,  se  fué  á  Toledo  al  rey 
don  Alonso ,  que  á  la  sazón  sucediera  á  don  Fernando, 
su  padre.  Pensó  recobrar  el  reino  con  las  fuorzas  do 
Gastilla.  Impidió  sus  trazas  la  diligencia  de  don  Alonso, 
su  (lermano ,  quei  prometió ,  repudiada  la  prímere  (nu- 
jer,  casarse  con  doña  Beatriz  i  hija  bastarda  del  rey 
don  Alonso ,  y  salla  á  p^gas  tributo  y  pafíu  por  el  fef no 
do  Portugal  Qada  up  año,  según  que  antiguamente  se 
acostumbraba.  Esta  comodidad  prevaleció  contra  lo 
que  pqrecia  maf  honesto  y  ju$tití(^do.  Allególe  f\  de<r 
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creto  del  Pontifica ,  qqo:dió  lentencla  por  don  Alonso 
ylejaxgó  por  Ubre  del  primer  nitlrlroonio.  Tomado 
esta  asiento,  sin  dilación  las  nuevas  bodas  se  celebra- 
ron. El  dote  ruaron  ciertos  lugares  en  aquella  parte  de 
Portugal  por  do  él  rio  Guaüiona  desagua  en  el  mar» 
que  iM>co  antes  desto  por  las  armas  do  Castilla  se  con- 
quistaran de  los  pioros,  y  los  portugoesos  pretendían 
que  eran  do  su  conquista  y  que  les  pertenecían.  Algu- 
nos entienden  qne  (testa  ocasión  la  tomaron  los  reyes 
4e  Portugal  de  añadir  á  las  armas  antiguas  y  á  las  qui- 
nas por  orla  los  castillos  que  hoy  se  pintan  en  sus  es- 
cudos. El  rey  don  Saucbo,  perdida  toda  la  esperanza 
de  recobrar  su  reino,  pasó  lo  demás  de  su  vida  en  To- 
ledo ,  con  rentas  quo  el  rey  de  Castilla  liberalmeute  le 
sa&aló  para  sustentar  su  casa  y  corte.  Muerto,  lo  hi- 
cieron honras  como  á  rey ,  y  su  cuerpo  sepultaron  en 
la  misma  iglesia  mayor  y  on  el  mismo  lugar  en  que  el 
emperador  don  Alonso  y  don  Sancho ,  su  hijo ,  detrás 
del  altar  mayor,  eslabón  enterrados.  Del  tiempo  en 
que  murió  nu  concuerdan  los  aulores;  quién  dice  que 
¡trece  años  adelante  del  en  que  la  historia  Ya,  y  que 
;  tuYO  nombre  de  Roy  por  espacio  de  treinta  y  cuatro 
anos,  primero  con  poca  autoridad ,  después  con  ningu- 
na, por  haberle  quitado  su  estado;  otros  que  solos 
tres  años,  que  tengo  por  mas  acertado.  A  la  sazón  que 
'  don  Sancho  falleció  tenia  don  Alonso  cercada  á  Colm- 
.  bra ,  ca  se  mantenía  todavía  en  la  fe  del  rey  don  San- 
^cho: apretábala  grandemente;  los  cercados,  aunque 
i  tenían  grande  falla  de  todas  las  cosas,  obstinadamente 
perseveraban  en  su  propósito.  Flectio,  alcaide  déla 
fortaleza  y  gobernador  de  la  ciudad,  avisado  de  la 
muerte  de  don  Soncho,  su  señor,  y  no  se  asegurando  de 
todo  punto  fuese  verdad,  pidió  licencia  de  ir  á  Toledo 
tpara  informarse  mejor  de  lo  que  pasaba.  Olósela  don 
Alonso  de  buena  gana,  y  entretanto  hicieron  treguas 
con  los  cercados.  Fiedlo,  llegado  á  Toledo  y  sabida  la 
Yerdad ,  abierto  el  sepulcro  del  Rey  muerto ,  le  puso 
en  las  manos  las  llaves  de  Coimbra ,  con  estas  palabras 
que  le  dijo. «  En  tanto,  Rey  y  señor,  que  entendí  érides 
vi%>,  sufrí  eitremos  trabajos,  sustentóla  hambre  con 
comer  cueros,  bebi  urina  para  apagar  Ul  sed;  los  áni- 
mos de.  los  ciudadanos  quo  trataban  de  ríndlrse  ani- 
mé y  conforté  para  que  sufriesen  todos  estos  males. 
Todo  lo  que  se  podía  esperar  do  un  hombre  leal  y 
constante,  y  que  os  tenia  jurada  íidelidad  he  cumpli- 
do. Al  presente  que  estáis  muerto,  yo  vos  entrego 
las  llaves  de  vuestra  ciudad,  que  es  el  postrer  oficio 
que  puedo  hacer;  con  tanto,  habida  vuestra  licencia, 
aviuró  á  los  ciudadanos  que  he  cumplido  con  el  de- 
bido homenuje,  que  pues  sois  fallecido,  no  hagan  mas 
resistencia  á  don  Alonso,  vuestro  hermano.»  Lealtad 
y  oonstancia  digna  de  ser  pregonada  en  todos  los  si- 
glos, loa  propría  do  la  sangro  y  gente  de  Portugal 

CAPITULO  V. 

Prioclpio  da  la  gaarra  da  Savnia. 

Con  ef  concierto  que  el  rey  don  Femando  hizo  con 
el  de  Granada  comenaó  á  tener  grande  esperanza  de 
apoderarse  de  U  ciudad  de  Sevilla.  Quinientos  caballos 
ligeros,  debajo  de  la  conducta  del  mismo  rey  de  Gra- 
nada ,  fueron  delante  en  tanto  que  se  apercebia  lo  de- 
más para  talar  los  campos  da  Carmona ,  que  fué  an- 
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tiguamente  pueblo  muy  princIpaL  Alcalá,  pon 
nombre  Guadaira,  á  persuasión  del  rey  do  Granada  ac 
rindió.  Desde  allí  un  grueso  escuadrón  pasó  á  Sevilla  f 
puso  fuego  á  las  miases,  que  ya  estaban  sazonadas ,  á 
las  viñas  y  olivares,  que  tiene  muy  prlnclpalea;  de  tal 
manera,  que  por  todo  aquel  campo  ae  velan  loa  fiíagoa 
y  humo  con  que  las  hereidades  y  cortijos  se  quemabam 
Iba  por  capilan  desta  gente  don  Pehiyo  Correa ,  maea* 
tro  de  Santiago.  Otro  buen  golpe  de  soldados  maltra* 
taba  de  la  misma  manera  y  hacia  los  mismos  daños  m 
los  campos  de  Jerez;  los  capitanea ,  el  rey  de  Granada 
y  el  maestro  de  Calatrava.  El  misido  rey  doníemando 
80  quedó  en  Alcalá  de  Guadaira  con  intento  da  pro- 
veer  todo  lo  necesario  y  acudir  á  todas  partea.  Lo  que 
principalmente  pretendía  era  no  aflojar  en  la  goeira» 
porque  no  tuviese  el  enemigo  tiempo  y  comodidad  do 
fortificarse;  que  fué  causa  de  no  poderse  hallar  á  laa 
honras  y  enterramiento  dedoña  Beronguelai  au  madrtp 
que  falleció  por  el  mismo  tiempo.  Siguióse  la  mnerto 
de  don  Rodrigo,  arzobbpo  de  Toledo;  qiüén  dice 
á  9  días  del  mes  de  agosto  del  año  de  It45,  quién  del 
año  1247,  á  10  de  junio ,  con  lo  cual  va  el  letraroda 
su  sepulcro.  Hace  maravillar  que  en  faUedmleiito  da 
persona  tan  señalada  no  recuerden  loa  autoraa  ni  lai 
memorias ,  sin  que  se  pueda  averiguar  la  verdad. 
Ambas  muertes  fueron  sin  duda  en  grave  dafio  de  la 
república  por  las  señaladas  virtudes  que  en  ellos  rea* 
plandecian.  La  Reina  era  de  grande  edad;  don  Ro* 
drigo ,  demás  de  estar  muy  apesgado  con  toa  añoa ,  sa 
hallaba  quebrantado  con  muchos  trabiyoa,  en  oapeclal 
de  un  nuevo  viaje  que  hizo  últimamente  á  Loon  da 
Francia ,  do  se  celebraba  el  Concilto  lugdunenae.  Pr^ 
tendía,  demás  de  hallarse  en  el  Concilio  y  acudir  á  lai 
necesidades  universales  de  la  Iglesia,  allanar  á  loa  ara- 
goneses en  lo  locante  á  su  priinachi^  Los  años  paudos 
los  prelados  de  aquella  corona  en  un  Concilio  valenti- 
no provincial  publicaron  una  constitución,  en  que 
mandaban  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  llevase  gnioa 
delante  en  aquella  su  provincia,  pena  de  entredicho 
al  pueblo  que  lo  consintiese.  Don  Rodrigo  eo  cierta 
ocasión ,  por  el  derecho  de  su  primacía ,  contlauó  á 
llevar  su  crux  dehinte  alzada,  como  lo  tenia  daooaiaai- 
bre.  Don  Pedro  de  AlbaUte,  arzobispo  de  Tarragona» 
principal  atizador  de  aquella  constitución  y  da  todo 
este  pleito,  le  declaró  por  descomulgado  y  tranagresor 
de  aquel  su  decreto.  Acudieron  á  Gregorio  IX,  aumo 
pontífice ,  que  pronunció  sentencia  por  Toledo  y  en  fa- 
vor de  su  primacía.  No  acababan  de  rendirse  los  da  Ara- 
gón, que  fué  la  causa  de  emprender  en  aqueUa  edad 
jornada  tan  larga ,  á  to  que  yo  entiendo.  Condoldoa  loa 
negocios,  en  una  barca  por  el  Ródano  abijo  daba  la 
vuelta ,  cuando  le  salteó  una  dolencia ,  de  qne  ladlaeié 
en  Francia.  Su  cuerpo ,  según  que  él  lo  dejó  dlspoMlo, 
trajeron  á  España  y  le  sepultaron  fa  iluerta,  monaa* 
torio  de  bernardos,  á  la  raya  de  Aragón.  Junto  al  aliar 
mayor  se  vé  su  sepulcro  con  un  letrero  en  doa  venoi 
latinos,  grosero  asax  como  de  aquel  tiempo  y  aiopri* 
mor,  cuyo  aentidoea: 

KAVAaaA  MI  iifomatA ,  castola  na  eau; 
m  BSCoiLA  rAUS ,  TOLBBO  is  ■!  soxa; 

KM  lOiaTA  ■!  BRTIBaaO  i  Tt  AL  CIBLO»  ALVA* 


Su  cuerpo  murió,  la  (ania  de  aos  vlrtodea  doraii  par 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


muclios  siglos.  Pandó  én  iti  Iglesia  doce  capelltnias 
para  mayor  servicio  del  toro  y  con  cargo  dé  misas  que 
ae  le  dicen.  Sucedióle  don  Juan^  segundo  deste  nom- 
bre entre  aquellos  arzobispos.  Háltansé  papeles  en  qtie 
le  llaman  don  Juah  de  Medina ,  creo  por  ser  natural  do 
aquella  tilla.  Por  el  mismo  tiempo  don  Ramón,  conde 
dé  la  Proenza ,  pasó  desta  Vida ;  muy  digno  de  loa  por 
el  amor  que  tuvo  á  los  letras  y  afición  á  la  poesia.  Solo 
se  nota  en  él  una  señalada  ingratitud  de  que  usó  con 
Romeo,  mayordomo  de  su  cosa»  cuya  industria,  con 
buenos  medios,  hizo  que  valiesen  al  tresdoble  las  red- 
tas  de  aquel  estado;  mas  como  i  la  virtud  acompaiía 
la  envidia,  fué  acusado  y  forzado  á  que  diese  cuenta 
del  recibo  y  del  gasto.  Hízoselo  el  cargo ,  dio  su  des- 
cargo; y  conocida  su  fidelidad,  se  partió  como  pere- 
grino con  su  bordón  y  talega,  como  al  principio  vino 
de  Santiago ,  sin  que  jamás  se  pudieso  entender  quién 
era  ni  dónde  se  fué.  Dé  cuatro  hijas  que  tuvo  don 
Ramón,  Margorita  casó  con  san  Luis,  rey  de  Francia; 
Leonor  con  Enrique,  rey  delngalaterra;  Sancha  con 
Ricardo,  hermano  del  dichoEnriqut;  Carlos,  conde  de 
Anjou,  casó  con  doña  Beatriz;  con  la  cual,  dadogue 
era  la  menor  de  todds ,  por  la  grande  afición  que  le  te- 
nían los  proenzales  y  con  la  ayuda  que  le  dio  Luis,  rey 
de  Francia,  su  hermano,  por  la  muerte  de  su  suegro 
heredó  aquel  principado.  En  este  medio  el  rey  don  Fer- 
nando se  tenia  en  Córdoba  con  resolución  de  combatir 
á  Sevilla  y  cercalla  con  todas  sus  fuerzas;  envió  á  Ra- 
món Bonifaz,  ciudadano  da  Burgos,  muy  ejercitado  en 
las  cosas  do  la  mar ,  para  que  en  Vizcaya  pusiese  á 
punto  una  armada  por  la  comodidad  de  los  bosques,  y 
ser  los  de  aquella  nación  scFialados  en  la  industria  y 
ejercicios  de  navegar.  En  tanto  que  esta  armada  se 
aprestaba,  puso  el  cerco  sobre  Carmena  con  la  mas 
gente  que  pudó,  el  año  1246,  poco  mas  ó  menos,  villa 
fuerte  y  que  estaba  apercebida  para  todo  lo  que  podia 
suceder,  fortificada  contra  los  enemigos  de  muros, 
municionada  de  armas,  fuerzas  y  vituallas ;  no  la  pu- 
dieron tomar,  solamente  la  forzaron  á  pagar  de  pre- 
aente  la  cantidad  de  dineros  que  le  fué  Impuesta ,  y 
para  adelante  las  parias  que  se  señalaron  cada  un  auo; 
Constan  lina.  Reina,  Lora ,  pueblos  que  antiguamente 
60  lio  marón  el  primero  Jpor  cense  municipium\  el  se- 
gundo Regina ,  el  tercero  Ajalita ,  sin  estos  Cantillana 
y  Guillena  se  ganaron  unos  por  fuerza ,  otros  se  rindie- 
ron por  su  voluntad.  Reina  fué  dada  al  orden  de  San- 
tiago, Constantina  á  la  ciudad  y  ayuntamiento  de 
Córdoba,  Lora  á  los  caballeros  de  San  Juan.  Todo  su- 
cedía prósperamente  d  los  nuestros ;  solo  se  recelaban 
del  rey  de  Aragón  no  les  fuese  impedimento  én  aque- 
lla tan  buena  ocasión ,  por  estar  desgustado  contra  el 
infante  don  Alonso,  que  residía  en  el  reino  de  Murcia. 
Pretendía  el  Aragonés  que  el  Infante  no  guardaba  los 
términos  y  la  raya  de  la  conquista  de  aquellos  reinos 
que  antiguamente  señalaron.  Temíase  alguna  revuelta 
por  esta  causa.  Algunas  personas  principales  y  de  au* 
toridad,  que  para  concertar  esto  señalaron  de  la  una  y 
de  la  otro  porte,  buscaban  algún  camino  para  compo- 
ner estas  diferencias.  Pareció  el  mejor  que  don  Alonso 
casase  con  doña  Violante,  lilja  del  rey  don  Jaime;  par- 
tido y  traza  que  venia  á  cuento  á  ambas  naciones  y  pro- 
vincias, que  tan  grandes  reyes  se  trabasen  de  nuevo 
entre  si  con  vinculo  d^  parentesco.  Moviéronse  estas 


pláticas,  vinieron  en  ello  las  partes;  las  bodas  se  ce- 
lebrairon  en  Valladolid  por  el  mes  de  noviembre  con 
aparato  real  'f  toda  muestra  de  alegría,  puesto  que  el 
rey  don  Femando  no  se  halló  presente.  El  cuidado  que 
tenia  de  la  guerra  de  Sevilla  lo  Impidió,  que  preten- 
día hacer  con  tanto. mayor  ánimo,  que  Ramón  Boni-' 
faz  con  una  armada  dé  trece  naves  que  puso  á  punto 
én  Vizcaya,  costeadas  aquellu  marinaá  y  doblado  el 
Cabo  de  Finbterrae ,  aportó  á  la  boca  de  Guadalqui- 
vir por  la  parte  que  descarga  en  la  mar.tiVenció  otrosí 
alU  en  una  batalla  naval  la  armada  de  los  enemigos.  Los 
moros  de  Tánger  y  Ceuta  hablan  concurrido  para  so- 
correr á  Sevilla ,  avisados  de  la  venida  de  los  nuestros. 
Salieron  pues  con  sus  bajeles  del  puerto,  que  llega- 
ban á  número  de  veinte  entre  galeras  y  naves;  pelea- 
ron con  gran  porfía;  los  de  África  no  reconocían 
mucha  ventaja  á  los  de  Vizcaya,  por  ser  hombres  do  (• 
guerra ,  ejercitados  en  las  armas ,  y  que  sobrepujaban 
en  el  número  de  la  armada.  Los  vizcaínos^  confiados 
en  la  ligereza  de  sus  navios  y  en  It  destreza  de  los  pi- 
lotos, burlaban  los  acometimientos  de  los  enemigos, 
y  cuando  hallaban  ocasron  de  venir  á  las  manos,  afer« 
raban  con  sus  nayes  y  pasaban  muchos  dallos  á  cuchi- 
llo; tres  naves  de  los  moros  se  tomaron ,  dos  ecliáron  á 
fondo,  á  una  pusieron  fuego,  las  demás  fueron  forzadas 
á  liulr.  Envió  el  Rey  en  socorro  do  su  armada  buen  nú- 
mero do  caballos,  movido  por  el  peligro  de  los  suyos; 
pero  ¿qué  podían  prestar?  Antes  que  llegasen  á  la  ribe- 
ra tenían  los  nuestros  desbaratados  los  enemigos  y 
ganada  la  victoria.  Tanto  mas  creció  el  deseo  que  to- 
dos tenían  de  acometer  aquella  empresa,  en  particular 
el  Rey,  dejados  los  demás  cuidados  aparte ,  solo  en  este 
pensamiento  dlaa  y  noches  se  ocupaba* 

CAPITULO  VI. 

Qae  en  ^rtson  §9  pato  catrediebo  leaeiaL 

A  esta  sazón  eaAragon  estaba  puesto  entredicho  y  te- 
nían cerrados  todos  los  templos  do  la  provincia;  triste 
silencíoysuépension  del  culto  divino,  castigo  de  que  los 
pontífices  suelen  usar  contra  los  excesos  de  los  prínci- 
pes y  para  curallos,  como  el  postrero  remedió,  saluda- 
ble á  las  veces  y  eficaz  medicina  como  entonces  acon- 
teció. Fué  así ,  qué  don  Jaime,  rey  de  Aragón ,  cuando 
era  mas  mozo,  tuvo  conversación  con  doña  Teresa  Vi- 
daura,  la  cual  le  puso  pleito  delante  del  romano  Pontí- 
fice y  le  pedia  por  marido ;  alegaba  la  palabra  que  lo 
dio,  contra  la  cual  no  se  pudo  con  otra  casar.  No  tenia 
bastantes  testigos  para  prpbdr  aquel  matrimonio  por  ser 
negocio  clandestino.  Así,  se  dio  sentencia  en  el  pleito 
contra  doña  Teresa  y  en  favor  de  la  reina  doña  Violan- 
te. Solo  el  obispo  de  Girona,  á  quien  hay  fama  de  se- 
creto le  comunicó  el  Rey  toda  esta  puridad ,  no  se  sabo 
con  qué  intento ,  pero  en  fio,  dio  aviso  al  pontífice  Ino- 
cencio IV  que  el  Rey  no  hacia  lo  que  debía  en  no  guar- 
dar la  palabra  que  tenia  dada ;  que  el  postrer  matrimo- 
nio se  debía  apartar  como  inválido,  y  parecía  justo  que 
doña  Teresa  fuese  tenida  por  verdadera  mujer;  que  el 
Rey  se  lo  habla  así  confesado  en  secreto,  y  su  concion- 
cia  no  sufría  que  con  tan  grande  pecado  dejase  enredar 
al  Rey,  al  pueblo  y  á  sí  mismo  si  callaba,  dé  que  re- 
sultasen después  graves  castigos;  que  esto  le  avisaboi 
por  aquella  corta  escrita  en  cifra  para  que  en  toda  se 
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guardiie  mu  recato.  Nfaigona  coit  tt  ptia  por  tito  « 
loo  prfocipety  por  ler  ordinario  que  mudaos  coo  derri-' 
h%r  á  otroi  por  medio  de  acustcionee  fardaderas:  ó  fid- 
au  y  de  chismea  pretenden  alcanzar  el  primer  lugar 
de  prlvanu  y  de  poder  en  loa  palacios  de  loa  reyes.  Pues 
como  el  Rey  tuflese  aviso  que  en  Roma»,  mudados  de 
perecfr,ordinariamenie  favorecían  la  canea  de  doña  Te* 
resti  y  que  eí  PontíOce  manlOesUmente  ae  inclinata  á 
lo  mismo  ^  quier  fuese  que  le  dieron  aviso  del  que  le 
descubrió»  ó  que  por  sú  mala  conciencia  sospechase  lo 
que  era»  hiio  venir  al  obispo  de  Girona  á  la  corte.  Ve- 
nido y  luego  que  le  tuvo  en  su  presencia ,  le  mandó  cor» 
tar  la  lengua;  cruel  carnicería  y  torpe.,  venganza  de  un 
desorden  con  otro  mayor»  y  con  nueva  impiedad  colmar 
el  pecado  pasado; si  bien  el  Obispo  era  merecedor  de 
cualquier  daño ,  ai  descubrió  el  sigilo  de  la  confesión  y 
la  religión  de  aquel  secreto;  cosa  que  nunca  se  permi- 
te. Luego  que  el  pontíflce  Inocencio »  que  á  la  sazón  en 
León  celebraba  un  concilio  general»  como  poco  antes 
ae  dijo»  fué  avisado  de  lo  que  pasaba »  cuánto  dolor  ha- 
ya concebido  en  su  ánimo » con  cuan  grandes  llamas  de 
sanase  abrasase » no  hay  para  quó  declarallo;  basta  de- 
cir que  puso  entredicho  en  todo  el  reino,  como  de  or- 
dinario los  eicesos  da  los  príncipes  se  pagan  con  el  da- 
Sío  de  la  muchedumbre  y  da  los  particulares»  y  al  Rey 
declaró  públicamente  por  descomulgado.  Conoció  el 
Rey  su  yerro,  y  por  .medio  de  Andrés  Albalate»  obispo 
de  Valencia»  que  envió  por  su  embajador  sobre  o|  caso» 
pidió  humílménte  penitencia  y  absolución.  Decía  que 
le  pesaba  de  lo  hecho ;  pero  pues  no  podía  sor  otra  cosa» 
que  como  padre  y  ponllGce  diese  perdón  á  su  indigna- 
ción» la  cual  fué  si  no  justa»  á  lo  menos  arrebatada ;  que 
csUba  presto  á  satisfacer  con  ia  pena  y  penitenda  que 
fuese  servido  imponerle.  Oida  la  embajada»  el  Pontíflce 
envió  por  sus  embajadores  al  obispo  de  Camarino  y  á 
Desiderio»  presbítero»  para  que  en  Aragón  sq  informa- 
sen de  todo  lo  que  pasaba.  Dióles  otrosí  poder  muy  lle- 
no de  reconciliar  ai  R^y  con  la  Iglesia»  ú  les  pareciese 
que  su  penitencia  lo  merecía.  Hízose  en  Lérida  junta  de 
obispos  y  de  señores;  iialláronse  en  particular  presentes 
los  obispos  de  Tarragona»  de  Zaragoza»  do  Urgel»  de 
Huesca»  de  EIna.  En  presenchi  destos  preUdos  el  Rey» 
puestas  en  tierra  las  rodillas »  después  de  una  grave  ro« 
prehensión  que  se  le  dio»  fué  absuelto  de  aquel  exceso. 
La  penitenda  fué  que  acabase  á  sus  expensas  de  edifi- 
car el  monasterio  benifaciano»  que  con  advocación  de 
l^uestra  Señora  en  los  montes  de  Tortosa  veinte  añoa 
antes  desto»  luego  que  se  tomó  el  pueblo  de  ílorella  se 
comenzara»  y  se  edUicaba  poco  á  poco»  y  acabada  la  fá-p 
brica»  le  diese  de  renta  para  en  cada  un  año  docienios 
marcos  de  plata»  con  que  los  monjes  del  Gistel  se  pu- 
diesen sustentar  en  el  dicho  monasterio.  En  Valencia 
tenian  comenzado  A  edificar  un  hospital  para  olbergar 
los  pobres  y  peregrinos.  A  este  hospital  señalaron  ma« 
yores  rentas»  es  A  saber»  seiscientos  marcos  de  plata 
cada  un  año,  con  que  los  pobres  y  peregrinos  se  sus- 
tentasen, y  juntamente  algunos  capellanes  para  que  di- 
jesen misa  y  ayudasen  al  buen  tratamiento  y  regalo  de 
loa  pobres.  Añodióso  A  estoque  en  Girona,  en  la  iglesia 
mayor  fundase  una  capellanía  para  que  perpetuamente 
ae  hidesen  sacrificios  y  sufragios  por  el  Rey  y  por  sus  6u<< 
cesores.  El  Pontífice  expidió  su  bula  ó  los  ^2  do  sotiem- 
broi  año  de  i246|  enquedapoder  Alosdosuuncipspan^ 


recondliar  al  Rey  con  la  Igleala»  iroe  se  Uto  el  I 
gttienteá  19  de  octubre.  En  Lérida  con  aolenmeeoro- 
monia  toé  d  Rey  abaudto  de  fats  censoru  en  que  iiH 
currid  por  aquel  caao.  Dd  obispo  de  G¡rona''BO  refiereQ 
maa  de  lo  dicho » ni  aun  dedaran  qué  nombre  tuvo.  Do 
loa  archivos  y  becerro  dd  monaaterio  benlfiídaiio  so 
tomó  todo  este  cuento ;  dado  que  loa  mu  de  loa  liistoi- 
riadorea  no  hideron  del  mención»  paredó  no  pasalleet 
diendo.  El  lector  le  dé  el  crédito  que  la  cosa  misma 
merece.  De  aqui  ahí  duda  y  destos  papdea  ae  tomó  oca- 
sión para  la  fama  que  vulgarmente  anduvo  deate  Rey  y 
anda  sobre  este  caso. 

CAPITULO  vn. 

Qne  SefllU  se  saoA. 

En  lo  postrero  de  España»  hAda  el  poníanla,  aalá 
asentada  Sevilla ,  cabeza  del  Andahida»  noble  y  rica 
ciudad  entre  las  primeras  de  Europa»  fuerte  por  lu  mu- 
rallas» por  las  armas  y  gente  que  tiene ;  los  ediOdoa 
públicos  y  particulares  A  manera  de  casas  reales  son  eo 
gran  número » la  hermosura  y  arreo  de  todoa  loa  duda* 
danos  muy  grande.  Entre  la  ciudad»  que  estA  A  numo  is* 
quierda » y  un  arrabal  llan»ado  Triana  pasa  d  rio  Goa* 
dalquivir  acanalado  con  grandea  reparoa  y  de  hondo 
bastante  para  naves  gruesas ,  y  por  la  misma  razón  muy 
A  proponte  para  la  coutratadon  y  comercio  de  loa  dos 
mares  Océano  y  MediterrAneo.  Con  una  puente  de  ma* 
dera  fundada  sobro  barcas  se  junta  el  arrabd  con  li 
ciudad  y  se  pasa  do  una  parte  i,  otra.  En  la  ciudad  ealA 
la  casa  real  en  que  los  antiguoa  rc^ea  moraban;  en  d 
arrabd  un  alcAzar  de  obra  muy  firme»  que  mhra  el  nad» 
miento  del  sol.  Una  torre  estA  levantada  cerca  dd  rio, 
que  por  el  prunor  de  su  edifido  U  llaman  de  Oro  vnl* 
garmente.  Otra  torre  edificada  de  htdriUo»  que  eatA 
cerca  de  la  iglesia  mayor»  sobrepuja  la  gran4eza  da  lu 
demAs  obras  por  ser  de  sesenta  varas  en  ancho  y  coi* 
trotante  mas  alta;  sobre  hi  cud  se  levanta  otra  tprra 
menor»  pero  de  bastante  grandeza » que  d  présenla  da 
nuevo  estA  toda  blanqueada  y  d  rededor  adornada  de 
variedad  de  pinturas»  hermosea  A  maravilta  A  los  quo 
la  mhan.  ¿Qué  neceshlad  hay  de  retatar  por  menodo 
todas  Uis  cosas  y  grandezas  deata  dudad  tan  vaga  y  lio* 
na  de  primores  y  grandezas?  Hay  en  hi  dudad  en  eala 
tiempo  maa  do  veinte  y  cuatro  mil  vednoa ,  dhrididoaen 
veinte  y  ocho  parroquiaa  ó  cotadonea.  La  prioMam  y 
principal  es  de  Santa  María»  que  es  la  Igleda  mayor,  coa 
el  cual  templo  en  anchura  de  edifido  y  en  grandenniíh 
guno  de  toda  España  se  le  Iguda.  Vulgarmeiite  ae  dioa 
de  bis  iglesias  de  CastilU:  U  de  Toledo  to  rica»  la  da  Sa« 
lamanca  la  fuerte»  la  de  Leen  la  bella » la  da  Sevilla  It 
grande.  Tiene  au  fAhrica  de  renta  treinta  mil  dnoadoa 
en  cada  un  año»  la  del  Arzobispo  llega  A  danto  y  veinte 
mil»  las  calongíasy  dignidadea»  ad  eñ  número  como  eo 
lo  demAs»  responden  A  esta  grandeza.  Los  campea  aon 
muy  fértiles » llanos  y  muy  alegres  por  todaa  partea,  ñor 
la  mayor  parte  plantados  de  olivas,  que  en  Sevilhi  ae  dan 
muy  bien»  y  el  esquilmo  es  moy  provechoso;  de  allí  ae 
llevan  acdtunas  adobadas»  muy  gruesas»  de  muy  bueii 
sabor»  A  todas  las  demAs  partea.  El  trato  ea  tan  grande 
y  la  granjeria  tal»  que  en  los  olivares  Ihunadoa  Ajarais 
en  tiempo  de  los  moros  se  contaban  den  mil»  parta oor* 
lijos  I  parle  trapiches  ó  moUQOS  deacdte;  y  dado  «na 


HISTORIA  DB  ESPAÑA.  ^ 
iuire66  grafl  numero»  la  autoridad  y  tostimODio  de  lá 
liffltdría  dd  rey  don  Alonso  el  Sabio  lo  atestigua*  El  nú- 
mero de  extranjeros  y  muchedumbre  de  mercaderes  que 
corieurren  es  increíble ,  mayormente  en  este  tlófnpOi 
de  todu  partes  á  la  fama  de  las  riquezos,  que  por  el 
trato  de  las  Indias  y  flotas  de  cada  un  año  se  juntan  alH 
muy  grandes.  El  rey  don  Fernando  tenia  por  todas  es« 
tai  causas  un  encendido  deseo  de  apoderarse  desta  ciu- 
dad; así  por  su  nobleza  como  porque,  ella  tomadaí  era 
forzoso  que  el  imperio  de  los  moros  de  todo  punto  metí-' 
guase,  tanto  mas,  que  los  aragoneses  con  grari  gloria  y 
honra  suya  se  habían  apoderado  de  Valencia»  de  sitio 
muy  semejante  y  no  do  mucho  menor  número  de  cíU'* 
dadanos.  El  roy  de  SoYÜIa ,  por  nombre  Ajotafc,  no  ig-» 
noraba  el  peligro  que  coirian  sus  cosas;  tenia  juntados 
socorros  de  los  lugares  comarcanos»  basto  desde  la  mis- 
ma África»  gran  copia  de  trigo  traída  de  los  lugares  co^ 
maréanos»  proveldoso  de  caballosi  armas»  nafes  y  ga-» 
loras»  determinado  de  sufrir  cualquier  afán  antes  de  ser 
despojado  del  señorío  de  ciudad  tan  principal.  El  rey 
don  Femando  juntaba  asimismo  de  todas  partes  gente 
para  aumentar  el  ejército  que  tenia » trigo  y  todoS  los 
roas  pertrechos  que  pdra  la  guerra  eran  necesarios.  La 
diligencia  era  grande^  por  entender  que  duraria  mucho 
tiempo  y  sería  muy  dincultosa »  y  pare  que  ninguna 
cosa  necesaria  falleciese  ¿  los  soldados.  En  Alcalá  por 
algún  tiempo  se  entretuvo  el  rey  don  Fernando;  pasada 
ya  gran  parte  y  lo  mas  recio  del  verano»  movió  con  to^ 
das  sus  gentes»  púsose  sobre  Sevilla  y  comenzó  á  sitia- 
Ha  á  20  del  mes  de  agosto»  año  do  nuestra  salvación 
de  1247;  los  reales  del  Roy  se  asentaron  en  aquella 
parte  que  está  el  campo  de  Tablada  tendido  á  la  ribera 
del  rio»  mas  abajo  de  la  ciudad.  Don  Pelayo  Pérez  Cor- 
rea» maestre  de  Santiago»  de  la  otra  parte  del  rio  hizo 
su  alojamiento  eh  una  aldea»  llamada  Aznalfarache; 
caudillo  de  gran  corazón  y  do  grande  experiencia  en 
las  armas.  Pretendía  hacer  rostro  á  Abenjafon»  rey  de 
Niebla»  que  con  otros  muchos  moros  estaba  apoderado 
de  todos  los  lugares  por  aquella  parte ;  tanto  mayor  era 
el  peligro»  las  diíicultades;  pero  todo  lo  vencía  la  cons- 
tancia y  esfuerzo  deste  caballero.  Ei  Rey  barreaba  sul 
reales ;  los  moros »  con  salidas  quo  hacían  de  la  Ciudad» 
pugnaban  impedir  las  obras  y  fortiflcaclones.  Hobo  al- 
gunas escaramuzas»  varios  sucesos  y  trances»  pero  sin 
efecto  alguno  digno  de  memoria,  sino  que  los  cristianos 
las  mas  veces  llevaban  lo  mejor  y  forzaban  á  los  enemigos 
con  daño  á  retirarse  á  la  ciudad.  Por  el  mar  y  rióse  ponia 
mayor  cuidado  para  impedir  que  no  entrasen  vituallas. 
Los  soldados  que  tenían  en  tieri'a  hacían  lo  mismo ,  y  ve- 
laban para  que  ninguna  de  las  cosas  necesarias  les  pudie- 
sen meter  por  aquella  parte.  Muchos  escuadrones  asimis- 
mo salíanárobar  la  tierra;  talaban  losfniiosque  hallaban 
sazonados»  el  víilo  y  el  trigo  todo  lo  robaban.  Carmena» 
que  está  á  sois  leguas»  forzada  por  estos  males»  como 
seis  meses  antes  lo  tenían  conéertado»  sin  probar  á  de- 
fenderse ni  pelear  se  rindió»  con  tanto  mayor  maravilla» 
que  los  bárbaros  pocas  veces  guardan  los  asientos.  No 
se  descuidaban  los  moros  ni  se  dormían ;  el  mayor  de- 
seo que  tenían  era  de  quemar  nuestra  armada,  cosa 
que  muchas  veces  intentaron  con  fuego  de  alquítran» 
que  arde  en  la  misma  agua.  La  vigilancia  del  general 
Bonifaz  hacía  que  todos  estos  intentos  saliesen  en  vano» 
y  cada  cual  de  los  capitanes  por  tierra  y  por  mar  pro- 
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cnrebán  diligentemente  tío  se  recibiese  álgun  daño  por 
la  parte  que  tenían  á  su  cargo«  SefialábansOí  entre  loé 
demás»  don  Pelayo  Correa » maestre  de  Santiago»  y  don 
Lorenzo  Suarez»  <^yo  esfuerzo  y  hidustria  en  todo  el 
tiempo  deste  cerco  fué  muy  señahula » sobre  todos  Car- 
el Pereí  de  Vargas » natural  de  Toledo,  de  cuyo  esf uer«* 
zo  se  refieren  cosu  grandes  y  casi  increíbles.  Al  prin^* 
cípio  del  cerco»  á  la  ribera  del  río»  do  tenían  soldados 
de  guarda  pare  reprimir  los  rebates  y  salidas  de  los  ukh 
ros  1  Garci  Pérez  y  on  compañero»  apartados  de  los  de^ 
más»  iban  no  sé  á  qué  parte;  en  esto  al  improviso  vén 
cerca  de  sí  siete  moros  á  caballo ;  el  compañero  ere  dé 
parecer  que  se  retirasen ;  replicó  Garci  Pérez  que»  aun- 
que se  perdiese»  no  pensaba  volver  atrás  ni  con  torpo 
huida  aaf  muestra  de  cobardía^  Junto  con  esto»  ido  el 
compañero»  toma  sus  armoa»  cala  fa  visera  y  pone  en  el 
ristre  su  lenta;  los  enemigos»  sabido  quien  ere»  no  qui-^ 
sieron  pelear.  Caminado  que  hobo  adelante  algún  tan"* 
te»  advirtió  que  al  enlazar  la  capellina  y  ponerse  la  ce^ 
lada  se  le  cayó  la  escofia;  fuelve  por  las  mismas  pia- 
das á  buscalla.  Maravillóse  el  Rey»  que  acaso  desde  los 
reales  le  miraba»  pensaba  volvía  á  pelear;  mas  él,  Id^ 
mada  su  escofia»  porque  los  moros  todavía  esquivaron 
el  encuentro»  paso  ante  paso  to  volvió  sano  y  salvo  á  los 
suyos  por  el  camino  comenzado.  Fué  tanto  mayor  la 
honra  y  prez  deste  hecho»  que  nunca  quiso  declarar 
quién  era  su  compañero»  si  bien  muchas  veces  le  hi- 
cieron Instancia  sobre  ello ;  á  la  verdad » ¿á  qué  propó- 
sito con  infamia  m'ena  buscar  para  sí  enemigo  y  afrenta 
para  su  compañero  sin  ninguna  loa  suya?  Como  quier 
que  al  contrario  con  el  silencio  demás  del  esfuerzo  díó 
muestra  déla  modestia  y  noble  término  de  que  usaba. 
Entre  tanto  que  con  esta  porfía  se  peleaba  en  Sevilla»  el 
infante  don  Alonso»  hijo  del  rey  don  Femando»  intentó 
de  apoderarse  de  Játiva  en  él  reino  de  Valencia»  convi- 
dado por  los  ciudadanos,  tomó  á  Enguorfa » pueblo  en 
tierra  de  Játiva»  que  se  le  entregaron  los  moradores. 
Cuanto  cada  uno  alcanza  de  poder»  tanto  derecho  se 
atribuye  en  la  guerra.  El  rey  don  Jaime»  avisado  de  los 
intentosdel  infante  don  Alonso  y  alterado»  como  era  ra- 
zón » se  apoderó  dé  Villena  y  de  seis  pueblos  «ompre- 
liendidos  en  el  distrito  de  Castilla »  por  dádivas  que  dio 
al  que  los  tenia  á  cargo.  Demás  desto»  en  la  misma  co- 
marca» principio  del  año  4248 » tomó  de  los  moros  otro 
pueblo  llamado  Bugarre.  I>estd!sprinc1pios  parecía  que 
los  disgustos  pasarian  adelante  y  pararían  en  alguna 
nueva  guerre  que  desbarátase  la  empresa  de*Sevilla  y 
acarrease  otros  daños.  Don  Aldnso»  como  quiér  que 
ere  de  condición  sosegada»  se  determinó  de  tratar  en 
presencia  Con  el  rey  de  Aregon  y  resolver  todas  estas 
diferencias,  y  pare  esto  se  juntaron  á  vistas  y  habla  en 
Almizre»  pueblo  del  rey  de  Aragón.  Allí  por  medio  de 
la  reina  de  Aragón»  y  por  la' buena  industría  de  don 
Diego  de  Haroyotros  grandes  que  se  pusieron  de  por 
medio  se  compuso  esta  diferencia ;  con  que  de  una  y  de 
otra  parte  sé  restituyeron  los  |[>ueblos  que  It^ustamente 
tomaron»  y  se  señaló  la  reya  de  la  jurisdicion  y  con- 
quista de  ambas  las  partes*  Quedaron  en  particular  en 
virtud  desta  concordia  por  el  reino  de  Murcia  Almansa» 
Sarasulla  y  el  misniorio  Cabriolo;  por  los  de  Valencia 
Biara » Sajona » Alarca » Pinestrato.  Asentadas  las  cosas 
desta  manera»  los  principes  seMespídieron.  El  rey" don 
Jaime  revolvió  luego  contra  Játiva»  envió  delante  sus 
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Sentei  eon  iatento  de  eercallt;  apoderóte  flotlniente 
ella»  ptMdi  ya  grao  parte  del  verano,  por  eatrega  que 
liideron  los  mUmoa  cludadanoi.  Está  atentada  esta 
ciudad  en  un  sitio  asaz  apacible  á  la  parto  que  el  río 
16car  entra  en  el  mar;  su  oampiSa  muy  fárlll  y  fret* 
ca,  la  tierra  muy  grueía.  El  infante  dpn  Alonso  y  en  su 
compañía  don  Diego  de  Haro  se  apresuraron  para  ba« 
liarse  en  el  cerco  de  Sevilla.  Alhamar,  ese  mismo  rey 
de  Granada ,  vino  á  juntarse  con  el  rey  don  Fernando, 
acompañado  de  buen  número  de  soldados,  én  tiempo 
sin  duda  muy  á  propósito,  en  que  los  soldados  cristia- 
nos, cansados  de  la  tardanza  y  con  la  düicultad  de  aque- 
lle  empresa,  comenzaban  á  tratar  de  desamparar  los 
reales  y  las  banderas,  además  de  las  epfermedades  que 
sobrevinieron  y  los  tenían  muy  amedrentados.  Era  pa* 
fado  el  invierno  sin  hacer  efecto  de  algún  momento.  El 
mismo  Rey,  aquejado  de  tantos  trabajos  y  de  lu  dlQ- 
cultadei  que  se  ofrecían  muy  grandes,  dudaba  si  alza- 
rla el  cerco,  ó  esperarla  que  las  cosas  se  encaminasen 
mejor  y  el  remate  fuese  mas  apacible  que  los  principios, 
como  otras  veces  lo  tenia  probado.  Los  cercados  des* 
barataron  en  cierta  salida  los  iogeoios  de  los  nuestros 
y  les  quemaron  las  máquinas.  Alentados  con  el  buen 
suceso,  no  solo  se  defendían  con  la  fortaleza  de  la  ciu* 
dad ,  sino  desde  los  adarves  se  burlaban  de  la  preten- 
sión de  los  contraríos,  que  llamaban  desatino.  Ame- 
nazaban á  los  nuestros  con  la  muerte  y  ultrajábanlos  de 
palabra.  El  cerco,  sin  embargo,  se  coutínuaba  y  se  lle^ 
vaba  adelante  con  tanto  mayor  ventaja  de  los  fleles, 
que  de  cada  dia  les  llegaban  nuevos  socorros.  Acu* 
dieron  ios  obispos  don  Juan  Arias,  de  Santiago,  bien 
que  poco  efecto  iihso;  su  poca  salud  le  forzó  en  breve 
con  licencia  del  Rey  á  dar  la  vuelta,.  Don  Garda,  prela- 
do de  Córdoba ;  dpn  Sandio ,  de  Coria ;  los  maestres  de 
Calatrava  y  de  Alcántara;  los  ipfontes  don  Fadrique  y 
don  Enrique;  fuera  destos,  doA  Pedro  de  Guzman,  don 
Pedro  Ponce  de  León,  don  Gonzalo  Girpn,  con  otro  gran 
número  de  granilps  y  ríeos  liombrés  que  vinieron  de 
refresco.  A  los.cercados ,  por  ser  la  dudad  tan  grande, 
no  se  podian.de  todo  punto  atajar  los  mantenimientos, 
dado  que  se  ponía  en  esto  todo  cuidado.  El  general  de 
la  armada,  Bonifaz,  ardía  en  deseo  de  quebrar  la  puen« 
le ,  pora  que.  no  pudiondo  comunicarse  los  del  arrabal 
y  la  dudad,  fuesen  conquistados  aparte  los  que  juntos 
hacían  tanta  resistencia.  Era  negocio  muy  dificultoso 
por  estar  lá  puente  puesta  sobre  barcas  que  con  cade- 
nas de  liferro  están  entre  sí  trabadas;  todavía  paredó 
hacer  \a  prueba ,  que  la  maña. y  la  ocasión  pueden  mu- 
cho. Aperdbió  para  esto  dos  naves,  esperó  el  tiempo 
en  que  ayudase  la  creciente  del  mar  y  juntamente  un 
redo  viento  que  del  poniente  soplaba.  Con  esta  ayuda, 
alzadas  y  hinchadas  las  velas,  la  una  de  las  naves  con 
tai  ímpetu. embistió  en  U  puente,  cuanto  no  pudieron 
sufrír  las  ataduras  de  hierro.  Quebróse  la  puente  el 
tercero  dia  de  mayo  con  grande  alegría  de  los  nuestros 
y  po  menos  comodidad.  Los  soldados  con  la  esperanu 
déla  victoría  con  grande  denuedo  acometieron  á  entrar 
en  la  ciudad ,  escalar  los  muros  por  unas  partes ,  y  por 
otras  derríbanos  con  los  trabucos  y  máquinas,  con  tan- 
ta porfla,  que  los  cercados  estaban  á  punto  de  perder  U 
esperanza  de  se  defender.  El  mayor  combate  era  con- 
tra Triana;  los  moros  se  defendhin  valientemente,  y  la 
fortaleza  de  los  muros  ciaisaba  á  los  nuestros  dificultad. 


Cierto  soldado  en  secreto  murmoraba  do  Gard  Partí 
de  Vargas;  cargábale  que  el  escudo  ondeado  que  tnSm 
era  de  diferente  Ihiaje.  Ningunos  oyen  con  mayor  pa« 
dencla  las  murmuraciones  que  los  que  no  se  sieotea 
culpados.  Disimuló  ól  por  entonces  Ul  Ira;  despuee 
cierto  dia  que  acometieron  los  nuestros á  Triana,  te 
mantuvo  tanto  tiempo  en  la  pelea ,  que  con  Ul  lluvia  de 
piedras,  saetas  y  dardos  que  le  tiraban,  abolladu  las 
armat  y  el  escudo,  apenos  ól  pudo  escapar  con  k  vhla. 
Entonces  vuelto  á  su  contrarío ,  que  estaba  en  lugar  se- 
guro :  «Con  razón,  dice,  nos  quitáis  ks  armas  dd  lüiaje, 
pues  tes  ponemos  á  tan  graves  peligros  y  trances;  voe 
las  merecéis  mejor,  que  como  mas  recatado  las  tenéis 
mejor  guardadas. »  El,  avergonzado,  conodó  su  yerro; 
pidió  perdón ,  que  le  dio  á  la  hora  de  buena  gana,  con- 
tento de  satlslacerse  de  su  injuria  con  k  muestra  de  su 
valor  y  esfuerzo;  manera  de  venganza  muy  noble.  Co- 
menzaban en  la  ciudad  á  sentir  gran  falta  de  vitoaUa^ 
los  ciudadanos,  visto  que  k  felicidad  de  nuestra  genio 
se  igualaba  con  su  esfuerzo ,  y  que  d  oontrarío  á  diot 
no  quedaba  alguna  esperanza,  acordaron  tratar  de  ren- 
dir la  ciudad ,  primero  en  secreto,  y  después  en  loe  cor- 
ríllos  y  plazu.  Pidieron  desde  el  adarve  les  diesen  lo- 
gar de  habkr  con  d  Rey.  Luego  que  les  fuó  concedido, 
envkron  embajadores ,  que  avisaron  querían  tratar  de 
concierto  con  tal  que  ks  condiciones  fuesen  tolerables, 
en  particular  que  quedase  en  su  poder  k  dudad.  De* 
dan  que  quebrantados  con  los  males  pasados,  ni  loe 
cuerpos  podkn  sufrir  d  trabajo,  ni  los  ánimos  k  pesa- 
dumbre; que  todavía  en  la  ciudad  quedaban  compa- 
ñías de  soldados,  que  no  era  justo  irritdks  n|  hacdlee 
perder  de  todo  punto  k  esperanza ;  muchas  veces  k  ne- 
cesidad de  medrosos  hace  fuertes,  por  lo  menos  que  k 
victoría  serk  sangríenta  y  llorosa,  d  se  allegase  á  lo 
último  y  no  se  tomaba  algún  medio.  A  esto  respondiód 
Rey  que  d  no  ignoraba  el  estado  en  que  estaban  sos 
cosas.  Tiempo  hobo  en  que  se  pudiera  tratar  de  con- 
cierto; mas  que  al  présenle  por  su  obsthiadon  se  ha* 
liaban  en  tal  término,  que  seria  cosa  fea  partirse  dn  Uh 
mar  la  ciudad,  y  que  ti  no  fuese  con  rendilk,  no  darte 
lugar  á  que  se  ti  atase  de  concierto  ni  de  coucordte.  Bfrr 
tro  tanto  que  se  trataba  de  las  condidones  y  dd  asiento 
hicieron  treguas  y  cesó  k  balerfa.  Prometían  acudir  eoi| 
ks  reutas  reales  y  tributos  todos  los  que  acostumbra- 
ban antes  á  pagará  los  mlramamolhies.  Desechada  esta 
condición,  dijeron  que  darían  k  tercera  parte  de  te 
dudad  demás  de  tes  dichas  rentu;  después  te  mitad, 
dividida  con  uña  muralla  de  lo  demás  que  quedase  por 
los  moros.  Parecían  estas  condiciones  á  loe  nuestros 
muy  aventajadas  y  honrosas.  El  Rey,  á  menos  de  en« 
tregalle  te  ciudad,  no  hada  caso  destas  promesu  ni 
esthnaba  todos  sus  partidos.  En  condodon,  so  asentó 
que  el  rey  Moro  y  los  dudadanos  con  todu  sus  albijas 
y  preseas  se  fuesen  salvos  donde  quUiesen ,  y  que  foem 
de  Sanlúcar,  Aznalfarache  y  Niebk,  que  quedaban  por 
los  moros,  ríndiesen  los  demás  pueblos  y  castilloe  de- 
pendientes de  Sevilla.  DIóse  de  término  on  mes  para 
cumplir  todas  estas  capitulaciones.  El  castillo  Ioom  se 
entregó ,  y  á  27  de  noviembre  salieron  de  k  chutad  eo« 
tro  varones  y  mujeres  y  nluos  den  mil  moroe;  parle 
dellos  pasó  en  Afríca ,  parte  se  repartió  por  otroe  ¡apr 
res  y  ciudades  de  España.  Gastáronse  en  d  cerco  dieiy 
sek  meses,  en  d  cud  tiempo  los  redes  á  maoert  de 
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.  ckidad  estaban  divididos  en  borrioty  con  sos  tiendas  en 
que  se  vendían  las  cosas  necesarias ,  lierrerlas  para  for- 
jar armas,  los  pabellones  puestos  por  su  orden  con  sus 
calles  y  plazas  en  lugares  convenientes.  A  ios  92  de  di- 
•  dembre,  con  pública  procesión  y  aparato  entró  el  Rey 
en  la  ciudad ,  oyó  misa  en  la  iglesia  mayor»  que  para 
este  propósito  estaba  bendecida  y  aparejada;  bendíjola 
con  gran  majestad  don  Gutierre,  electo  arzobispo  de 
Toledo,  que  poco  antes  senaloron  por  sucesor  en  aque- 
lla iglesia  de  don  Juan ,  que  falleció  á  ios  23  del  roes  de 
julio.  DonRamondeLosanafuó  elegido  por  arzobispo  de 
la  nueva  ciudad.  Este  prelodo  andando  á  la  escuela,  con 
un  cuchillo  de  plumas  sacó  otro  tiempo  un  ojo  á  un  su 
hermano;  para  absolverse  desta  irregularidad  y  para 
alcanzar  dispensación  ya  que  era  de  mas  edad  pasó  á 
Roma;  viajo  que  le  fué  ocasión  do  hacerse  muy  erudito 
y  letrado.  Quedaba  Sevilla  muy  falta  de  moradores;  la 
franqueza  que  el  Rey  prometió  de  tributos  á  los  que  vi- 
niesen á  poblur  hizo  que  gran  número  de  gente  acu- 
4iliese  de  toda  España «  determinados  de  liacer  allí  su 
asiento  y  morada;  con  esto,  «n  breve  volvió  á  tener 
jquella  ciudad  nobilísima  la  hermosura  de  antes  y  nú- 
.mero  do  gente  asaz. 

CAPITULO  vnr. 

De  la  maerto  tfel  rey  don  Fernaado. 

En  el  misnio  tiempo  que  Sevilla  estaba  cercada ,  san 
Luis,  rey  de  Francia ,  enriquecía  con  reliquias  santí-* 
simas  que  envió  á  Toledo  y  aumentaba  la  devoción  de 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ;  juntamente  gana- 
ba las  voluntades  de  nuestra  nación.  En  el  Sagrario  de 
aquella  iglesia  liaste  hoy  con  gran  devoción  se  roue^ 
Irán  y  guardan  las  dichas  reliquias  con  la  misma  carta 
original  del  Rey,  cuyo  traslado  nos  pareció  poner  en 
esto  lugar  para  memoria  de  la  piedad  de  principe  tan 
señalado  y  devoto:  «Luis,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
»de  Francia,  á  los  amados  varones  en  Cristo,  canó- 
»  nigos  y  todo  el  clero  de  la  iglesia  de  Toledo ,  salud  y 
9)  dilección.  Queriendo  adornar  vuestra  iglesia  con  un 
»  excelente  don  por  medio  de  nuestro  amado  Juan ,  ve- 
9  nerable  arzobispo  de  Toledo,  y  á  su  instancia  os  en- 
»  víamos  algunas  preciosas  partecicas  de  los  venerables 
D  y  señalados  nuestros  santuarios ,  que  hobe  del  tesoro 
•>del  imperio  constantinopolitano,  conviene  d  saber : 
»del  madero  do  la  cruz  dol  Señor  ^  una  de  las  espinas 
9  de  la  sacrosanta  corona  de  espinas  del  mismo  Señor, 
»do  la  lecho  do  la  gloriosa  virgen  María,  de  la  vestl- 
9  dura  de  púrpura  del  Señor  con  que  fué  vestido,  del 
» lienzo  con  que  se  ciñó  el  Señor  cuando  lavó  y  limpió 
»los  pies  de  sus  discípulos,  de  ia  ftlbana  con  que  su 
B cuerpo  estuvo  sepultado  en  el  sepulcro ,  de  los  paños 
»de  la  infancia  del  Salvador.  Rogamos  pues,  y  reque- 
»  rimes  en  el  Señor  á  vuestra  caridad ,  que  las  sobredi- 
9  chas  reliquias  recibáis  y  guardéis  en  vuestra  Iglesia 
Bcon  la  reverencia  debida;  asimismo  que  en  vuestras 
» misas  y  oraciones  tengáis  memoria  benigna  de  nos. 
Ji  Fecha  en  Estampas,  año  del  Señor  de  1248  por  el  mel 
»  de  mayo . »  Después  que  el  rey  Luis  bobo  enviado  es- 
lA  carta,  de  Marsella  se  In'zo  i  Ja. vela  y  navegó  á  la 
Tierra-Santa  con  deseo  de  reparar  en  aquellas  partea 
la  guerra  sagrada.  El  suceso  no  fué  conforme  á  su 
santa  intención ,  porque  apoderado  que  sé  faobo  en  las 


marinas  de  Egipto  de  Pelusló,  ciudad  que  hoy  se  lla- 
ma Damiata,  toda  la  prosperidad  sé  volvió  en  contra- 
rio. De  tres  liermanos  del  Rey,  Roberto  murió  en  una 
botalla,  Alfonso  j  Carlos  fueron  presos  con  el  Rey  el 
año  1240.  La  libertad  costó  mucho  haber ,  sin  que  en 
la  Tierra-Santa  á  la  cual  dendo  pasaron,  hiciesen  cosa 
de  muy  gran  momento.  Verdad  es  que  las  ciudades  de 
Sidon>  Cesárea  y  Joppe  fueron  recobradas  por  las  ar- 
mas do  Francia  año  del  Señor  1250 ,  pero  ninguna  otra 
cosa  se  liizo.  En  el  mismo  año  por  muerte  de  don  Gu- 
tierre ,  arzobispo  de  Toledo,  que  finó  en  Atienza  á  los  O 
de  agosto,  como  se  ve  en  los  Anales  toledanos,  en  su 
lugar  filé  puesto  don  Sancho,  hQo  del  rey  don  Fernan- 
do ,  á  quien  algunos  llaman  don  Pedro ,  otros  don 
Juan ,  por  engaño  sin  duda.  El  arzobispo  don  Rodrigo 
]por  orden  de  la  reina  doña  Berenguela  crió  en  Toledo  á 
sus  nietos  los  infantes  don  Fílípe  y  don  Sancíio ;  prove- 
yóles en  aquella  su  iglesia  sendos  canonicatos^  Estudia- 
ron ambos  en  los  esludios  de  París ;  en  partit:ular  don 
Fiüpe  tuvo  por  maestro  á  Alberto  Magno^  gran  filósofo  y 
teólogo*  Todo  esto  y  mas  el  favor  de  su  padre  fuó  oca- 
sión de  poner  én  esta  vacante  los  ojos  ón  don  Sancho. 
Aprobó  la  elección  el  papa  Inocencio  IV ;  mos  el  electo 
no  parece  se  consagró  por  su  poca  odad,'que  era  el  penúl- 
timo de  sus  hermanos.  Por  su  contemplación  dio  su  pa- 
dre á  la  iglesia  do  Toledo  á  Ucéda  ^  á  Iznatoref ,  esto  á 
trueco  de  Baza,  que  se  la  diere  cuando  conquistó  á  Jaén, 
Vivió  por  este  tiempo  un  hombre  señalado^  por  nombré 
PeroGouzalez,  que  dejada  la  corte  y  palacio,  en  que  te- 
nia buen  lugar ,  gastó  lo  postrero  de  su  thla  en  dotrl- 
nar  d  los  gallegos  y  asturianos,  predicador  do  fama.  Su 
contemporáneo  Bernardo,  canónigo  de  Santiago ,  por 
el  gran  conocimiento  que  alcanzó  de  los  derechos,  ftié 
muy  familiar  al  pontífice  Inocencio,  y  es  el  que  escri- 
bió  la  glosa  sobre  las  epístolas  decretales.  En  el  mismo 
tiempo  los  aragoneses,  divididos  en  parcialidades,  se 
obrasaban  con  discordias  civiles.  Tenia  el  rey  don  Jai- 
mede  doña  Violante,  su  mujer,  estos  hijos :  don  Pedro, 
don  Jaime ,  don  Femando,  don  Sancho ;  otras  tantas 
liijas,  doña  Violante^  doña  Constanza,  doña  Sancha, 
doña  María.  La  Reina  estaba  apoderada  del  Rey,  y  as!, 
le  persuadió  que  dividiese  los  estados  del  reino  entre 
sus  hijos  I  consejo  muy  perjudicial  d  la  república  por 
enflaqueoerse  por  esta  monera  las  fuerzas,  y  ¡nuy  pe- 
sado en  particular  á  don  Alonso,  su  hijo  mayor,  en  cayo 
perjuiciose  enderezaban  estas  prácticas.  Por  esta  causa 
los  mas  de  los  grandes  siguieron  la  voz  del  Infante,  y 
por  so  autoridad  públicamente  sé  apartaron  del  Rey. 
Con  cuidado  de  componer  estas  diferencias,  que  an^e- 
nazaban  mayores  males ,  por  el  mes  de  febrero  se  tu* 
vieron  Cortes  generales  en  Alcañices,  puebla  de  Ara- 
gón. Señaláronse  jueces  sobré  el  caso,  personas  prin- 
cipales, eclesiásticas  y  seglares;  dieron  por  sentencia 
que  el  hijo  debía  obedecer  á  su  padre.  De  ningún  pro- 
Tocho  fué  esta  diligencia^  por  estar  íos  vasallos  mal 
contentos  y  el  Rey  constante  en  su  parecer  y  propósito, 
tanto ,  que  en  vida  hizo  donación  al  infante  don  Pedro 
del  principado  de  CaUluña,  con  que  la  otra  parte  se 
desabrió  mucho  roas.  Esto  en  Aragón .  Las  cosas  del  rey 
don  Fernando  se  hallaban  muy  en  mejolr  estado,  por* 
qué  compueslos  y  asentadas  las  cosas  en  Sevilla,  en  qu« 
determinaba  hacer  su  asiento,  acometió  á  Jerez,  y 
ganó  de  los  morosa  Medina  Sidooiai  Begel,  Alpeclitoi 
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Ainairancbe;  ft&erii  destoca  la  ribera  del  mar,  eo  par- 
.le  abatió,  oo  parle  tomó  muchof  casUllof  de  moroa. 
Pretendía  que  loa  demáa,  escarmeotadoa ,  coo  aquel 
daño  y  caaligo ,  se  rindiesen  ó  reprloilesen,  BiciérQuae. 
correrías  por  loa  campos  de  Nebrija;  algynos  pocos 
pqeblos  de  moros,  por  estar  fortiflcados  de  sitio  ó  do 
murallas ,  se  aireylan  j.  estaban  determinados  de  sufrir 
el  cerco,  no  solo  comoicosa  mas  honesta,  sino  también 
como  mas  segura,  ni  por  el  daño  de  los  otros  se  mofion 
«  rendirse.  Tratóse  de  paw  la  guerra  á  África;  y  con 
calo  intento  eu  las  marinas  de  Viscaya  por  mandado 
del  rey  don  Femando  se  apercebia  una  nue?a  y  mas 
gn^sa  armada,  cuando  qna  recia  dolencia  le  sobrefino, 
de  que  flnó  en  Sevilla  á  30  de  mayo  el  año  que  se  con- 
Uba  de  1252.  Reinó  ea  Castilla  por  aapacio  de  treinta 
y  cuatro  unos ,  pnce  meses^  Teinte  y  tres  días;  en  León 
vebite  y  dos  afioa,  poco  mas  ó  menos»  Fué  Taroii  do- 
Udo  de  todas  las  partes  de  ánima  y  de  cuerpo  que  se 
podían  desear,  d^  costumbres  tan  buenas,  que  por 
ellaa  ganó  el  renombre  de  Santo,  título  que  le  dio,  no 
mu  el  favor  del  pueblo  que  el  merecimiento  de  su 
vida  y  obras  excelentes;  muchos  dudaron  ai  fuese  mas 
fuerte  ó  mas  «anto  ó  maa  afortunado.  Era  aevero  con- 
aigo,  oxorable  para  los  otros,  eo  todas  Jas  partes  de 
Ja  vida  templado,y  que,  en  conclusión,  cumplió  con  to- 
dos loa  oQdos  de  m  varón  y  principe  juato  y  bqeno. 
En  ningún  tiempo  dio  mayor  mueatra  de  aanUdadque 
á  la  muerte.  Comnlgóle  don  Bamon ,  arzobispo  de  So- 
vilUt  Al  entrar  el  Sacramento  por  la  sala  se  dejó  oaer 
4le  la  ^ma ,  y  puestos  loa  hlnojoaon  tierra,  con  un  do- 
^  al  cuello  y  la  cruz  delante,  como  reo  pecador  pidió 
perdón  de  sus  pecadoa  á  Dios  con  palabras  de  grande 
linmildad.  Ya  que  quería  rendir  el  alma,  demandó 
perdón  á  cuantos  allí  estaban.  Espectáculo  para  quo- 
Jirar  los  corazones  y  con  que  todos  se  resolvían  (sn 
Jágrímat.  Tomó  Ja  candela  con  ambas  las  manos»  y 
puestos  en  lel  cielo  Jos  ojos :  £1  xeuio,  dijo ,  Señor  ,^tt0 
pe  diste,  y  la  honra  mayor  que  yo  merecía,  te  le  vuel- 
vo; desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo 
me  ofrezco  á  Ja  tierra ;  .recibe  ,\Senor  mío ,  mi  ánima, 
y  por  los  méritos  de  tu  sanUsima  posioQ  ten  por  bien 
delaoolocar  entre  los.tus ciervos.  Dicho  esto,  mandó 
é  la  /clerecía  cantasen  las  telan{a$ ,  y  el  2f^  fímm  la^ 
damuB^  y  liodíó  elespírílu  bienaventurado.  A  au  hijo 
éoñ  Alonso ,  que  nombró  por  heredero ,  poco  antes  de 
morir  .dio  muchos  avisos,  y  juntamente  le  encomendó 
con  mucho  «uidado.á  la  rehia  do&a  Juana  y  sus  hijos, 
délos  cuales  se  hallaron  á  au  muerte  don  Fodriquq, 
ikm.EnrJquey  don  Felipe,  que  era  electo  prelado  de 
Sevilla,  y  don  Manuel.  Don  Sancho,  electo  de  To» 
Jedo ,  no  se  halló  por  oslar  en  su  iglesia.  Luego  el  día 
siguiente  le  hicieron  ol  enterramiento  y  honras  .con 
aparato  real.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  ia  iglesia 
mayor  de  Sevilla.  Dlcese  que  este  Rey  Inventó  é  in- 
trodujo el  Consejo  Real,  que  hoy  en  Castilla  tiene  U 
suprema  autoridad  para  determinar  los  pleitos.  Se* 
fialó  doce  oídores,.á  cuyo  conocimiento  perteneciesen 
Jos  negocios  mayores  y  los  pleitos  .«que  ^en  los  otros 
tribunales  se  tratasen,  por  vía  de  apelación  con  las 
ioil  y  quinientas  doblas  que  deposita  el  que  apela,  y 
lea  pierde  .en  caso  que  se  4é  aentencia  contra  /él.  Co« 
mo  Jaa.cautelas  y  eiigañoa  poco  á  poco  iban  creoiendo, 
y  lor  pleitos  eran  jnuchoa  .por  la  malicia  del  liempo^ 


fué  necesario  establecer  este  nuevo  tribunal ;  que  an- 
tes laa  ciudades,  contentas  con  los  juicios  y  sentencias 
que  sus  jueces  daban,  y  con  apelar  á  lu  audiencias  da 
su  distrito,  tenbn  por  cosa  fea  y  sin  propósito  piaar 
adelante  y  implorar  el  auiilio  real.  Demás  desto,  en- 
cargó á  porsouas  priucipalea  y  doctas  el  cuidado  de  ha- 
cer nuevas  leyes  y  recoger  bis  antlguu  en  un  vol&men, 
que  hoy  se  llama  vulgarmente  hisParlcdoa,  obra  do 
inmenso  trabojo,  y  que  se  comenzó  por  este  tiempo,  y 
ftlUmsmente  se  puso  en  perfección  y  se  publicó  eu 
tiempo  del  rey  don  Alonso,  hijo  deste  don  Femando. 
Hasta  la  muerte  del  rey  don  Feroando  llegó  don  Lteu 
do  Tuy  con  su  historia. 

CAPITULO  IX. 

,  .  De  Jof  piiopipios  4e  doa  Aloaso  el  PéeiaiQ,  nj  4e  PssttUs. 

El  reino  de  don  Femando  pw  derecho  de  herencia 
^íuo  al  rey  don  Alonso,  deceno  deste  nombre,  cnyt 
vida  y  obras  pretendemos  declaror;  ilustres  shi  duda  por 
Ja  variedad  de  los  sucesos  y  juego  de  la  fortuna  varia- 
ble, pero  que  tienen  mas  de  maravilla.que  de  honra  y 
loa.  ¿  Qué  cosa  mas  maravillosa  que  un  principe,  criado 
en  la  guerra  y  ejercitado  en  las  armas  desde  su  primera 
edad,  haya  tenido  tanta  noticia  de  la  astrologia,  da  it 
fliosofia  y  de  las  historias,  cuan  grandoaponas  loa  hom- 
bres ociosos  y  ocupados  solamente  en  sus  estudioaMH 
cas  veces  alcanzan?  Sus  libros  que  publicó  y  saeéái  kis 
de  astrologia  y  de  hi  historia  de  Espafia  dan  muestra 
de  au  grande  in^eoio  y  estudio  incraible.  ¿Qué  < 
eso  mismo  mas  áfjrentosa  que  con  tales  Jetna  y  i 
dios,  con  que  otro  particuUir  pudiera  alcanzar  gran  po- 
der, no  saber  él  conservar  y  defender  ni  el  imperio  qna 
loa  eitra&oa  ie  ofrecieron  ni  el  reino  que  an  podra  le 
.dejó?  Vio  aquella  edad  y  siglo  hasta  donde  podía  llegar 
la  libertad  y  arrogancia  del  pueblo,  pues  redigo  nn  Rey 
tan  poderoso  casi  á  vida  particular;  vio  él  miamo  lo 
postrero  de  la  desventura,  que  fué  ser  despojado  de  ana 
riquezas  y  mando.  ¡  Qué  juegos  liaoe  k  fortuna  d  ooder 
mas  alto  1  ¡Cómo  parece  que  gusta  en  burlarse  de  lu 
cosas  humanasl  El  sobrenombre  de  Sabb,  que  ganó  por 
las  letru,  ó  por  la  injuria  de  sosooemigos,  ^  por  la  ma- 
licia de  los  tiempos,  ó  él  por  la  flojedad  de  ao  mgenlo, 
parece  le  amancilló;  pues  con  el  crédito  que  tenia  do 
ser' .tan  sabio,  no  supo  mirar  por  si  y  prevenirse.  En 
Sevilla,  do  ae  halló  á  la  muerte  de  an  padre,  le  alzaran 
por  rey.  Lo  primero  que  hizo  después  desto  fué  i 
var  el  coociortocon  Alhamar,  rey  de  Granada,  C 
que  le  hizcsuelta  de  la  sezta  parte  del  tributo  que  te- 
nia costumbre  de  pagar,  en  que  ae  tuvo  respeto  á  los 
buenos  servicios  que  hiciera  y  á  despertallo  pan  que 
.de  nuevo  hiciese  otros;  que  sin  duda  poralgon  tlenpa 
fueron  muy  grandes  y  seüaladoa.  Era  tanto  lo  que  ealo 
Príncipe  amaba  al  rey  don  Femando  y  érale  tan  agra- 
dable au  memoria,  que  con  ser  moro,  lodos  los  aftoa 
envhdM  á  Sevilla  buen  número  do  loa  auyoa  oon  den 
antorchas  de  cera  blanca  para  que  se  hiciesen  al  Rey 
Us exequias  y  aniversarios.  La  fallaqne  tenían  da  di- 
neros era  grande,  por  estar  gutadoa  todos  con  laagner- 
ras  de  tantoa  a&os.  Tratóse  de  buscar  algún  eainlao 
para  allegar  jnoneda  y  remedkr  eete  daño;  paroeió  lo 
mas  á  propósito  que  on  lugar  de  loa  peploMa,  que  ora 
cierta  moneda  asi  üamada  de  buena  ley,  seosaaé  do 
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borgalesei,  moneda  noy  bajt  mezclada  de  otros  me* 
tales.  Era  cosa  injusta  abajar  de  quilates  la  moneda  y 
qne  fuese  del  mismo  valor  que  la  de  antes.  Desorden 
por  donde  las  cosu  encarecieron  y  no  se  remedió  la 
necesidad  del  Rey;  porque  fué  necesario  aumentar  los 
salarios  de  los  jueces  y  de  los  demás  oflciales«oon  tanta 
mayor  indignación  del  pueblo,  que  pooo  después  se  in- 
ventó otro  género  de  moneda,  que  se  llamaba  negra,  es 
á  saber,  por  tener  mucho  coIn%.  Quince  monedas  deste 
género  nlian  una  dobla  ó  escudo;  un  húrgales  valia 
dos  pepiones,  noventa  un  escudo  ó  un  maravodi  do  oro. 
Este  camino  de  allegar  dinero,  bien  que  intentado  mu- 
chas veces  de  grandes  reyes,  que  sea  muy  engañoso  y 
perjudicial,  el  tiempo  y  la  experiencia  y  desastrados  su- 
cesos lo  han  bastantemente  declarado.  Sin  duda  fué  la 
principal  causa  por  que  el  rey  don  Alonso  en  breve  se 
hizo  muy  malquisto  y  odioso  á  sus  vasallos.  Desta  ma- 
nera, si  no  hay  gran  tiento,  de  honestos  principios  y 
causas  se  siguen  efectos  muy  perniciosos  y  malos.  Esta 
fué  la  primera  semilla  de  la  discordia  civil;  de  k  guer- 
ra de  fuera  hobo  otras  causas.  Estaba  el  rey  don  Alonso 
congojado  por  la  esterilidad  de  la  reina  doña  Violante^ 
por  el  gran  deseo  que  tenia  de  dejar  sucesión.  Los  adu- 
ladores, de  que  siempre  hay  gran  número  en  las  casas 
ÚB  los  principes,  pretendían  que  aquel  matrimonio  se 
podía  apartar;  no  les  faltaban  razones  para  colorear 
este  engaño,  como  á  gente  de  grande  ingenio;  el  Rey 
Tácílmcdte  se  dejó  persuadir  en  lo  que  deseaba.  Envió 
embajadores  «I  rey  de  Dinamarca  á  pedir  por  mujer 
una  bija  suya,  Hornada  Grlsthia.  'Era  cosa  fácil  por  la 
grande  distancia  de  los  lugares  engañar  aquella  gente. 
Concertado  el  casamiento,  la  doncella  fué  enviada  en 
•España.  Estos  intentos  del  rey  don  Alonso  dieron  mu-^ 
clia  pona,  como  era  razón,  al  rey  donlaime.  Procuróse 
dar  algún  corte  con  embajadas  que  se  enviaron;  pero 
como  no  se  efectuase  nada,  vino  el  negocio  á  rompi- 
miento y  á  las  annas.  Hioiéronse  correnas  yoabalgadas 
de  una  parte  y  de:otra ,  robos  de  hombres  y  ganados,  y 
esto  al  principio  ide  aquella  diferencia.  Porehmismo 
tiempo  Teobaldo,  rey  de  Navarro,  primero  deste  nom- 
bre, falleció  á  8  de  julio,  año  de  nuestra  salvación  de  <  253; 
digno  de  ser  alabado  por  el  deseo  que  mostró  do  nyu^ 
^ar  á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa,  cuanto  reprehensi- 
ble y  manchado  por  el  intento  que  tuvo  de  oprimirlos 
derechos  y  libertad  eclesiástica^  por 'la  cual  causa  se 
dice  que  hobo  entredicho  general  en  todo  aquel  reino 
por  espacio  de  tres  años  enteros.  Este  tiempo  pasado, 
(Ion  Pedro  Remigio  ó  Gazolaz,  obispo  de  Pamplona, 
alzodo  el  destierro  en  que  le  teninn,  se  reconcilió  con 
el  Rey  á  instancia  de  personas  principales. que  en  ello 
trabojaron  y  con  muy  grande  alegría  y  regocijo  de 
todo  el  pueblo.  Teobaldo  merece  sin  duda  ser  alabado 
por  otras  cosas  y  partes  de  que  fué  dotodoi  en  espe- 
cial por  los  estudios  de  las  artes  liberales,  ejercicio  y 
conocimiento  de  la  música  y  de  la  poesía  tan  grande^ 
que  acostumbraba  componer  versos  y  cantarlos  á  la  vi- 
huela; las  poesías  que  hacia,  proponellas  en  público 
en  su  pal&cio  para  ser  de  todos  juzgadas.  Tuvo  tres 
mujeres.  De  hi.prímera^  que  fué  hija  del  conde  de  Lo- 
rena,  no  tuvo  hijos  algunos.. Dejada  esta  por  mandado 
de  los  pontIGces,  casó  con  Sibila,  hija  de  Pilipo,  conde 
deFlándes.  Deste  matrimonio  nadó  BUnca,  que  casó 
con  Juan,  duque  de  Breta&a,  por  aobrenombre  el  Ber- 


n^.  De  la  tercera  mujer,  que  toé  hQa  de  Arqulmbeiw 
do,  conde  de  Foz ,  tuvo  á  Tecbtldo  y  á  Enrique  y  unt 
h^,  llamada  Leonor.  Teobaldo  «ucedió  á  so  padre  des- 
pués de  su  muerte;  era  menor  de  edad,  que  no  tenlt 
quince  años  cumplidos,  de  ezcelente  natural  y  que 
daba  muestras  de  grandes  virtudes.  La  reina  Margari- 
ta, tu  madre,  cuidadosa  de  lo  que  á  su  h^o  toot- 
ha,  estaba  con  temor,  en  especial  de  don  Alonso,  rey 
de  Castilla,  que,  vencidos  y  domados  los  moros,  se  cii- 
tendia  quería  revolver  contra  Navarra  y  despertar  el 
deredio  antiguo  que  pretendían  los  reyes -de  Castilla  i 
aquella  corona;  cuidaba  ayudarse  del  socorro  del  rey 
de  Aragón  y  de  su  sombra.  Tratóse  por  sus  embigado- 
resde  aliarse;  y  para  que  h  Cosa  se  concluyese  mas 
fácilmente,  con  seguridad  de  ambas  partes  ee  juntaron 
á  vistas.  Al  principio  del  mes  de  agosto  en  Tudela  se 
hizo  confederación  entre  los  dos  reyes,  en  que  se  con- 
certó tuviesen  los  mismos  por  amigos  y  por  enemigos. 
Asentaron  otrosí  que  una  de  las  dos  hijas  que  tenia  el 
rey  don  laime  se  diese  por  mujer  á  Teobaldo,  y  en 
particuhurse  proveyó  que  ninguna  de  las  dos  casase  con 
alguno  de  los  hermanos  del  rey  de  Castilla  sin  voluntad 
de  la  reina  Margarita  y  sin  que  ella  viniese  en  ello.  Al 
rey  de  Aragón,  ein  embargo,  le  quedó  su  derecho  i 
salvo,  que  pretendía  tener  A  equel  reino  por  la  adop- 
ción del reydon  Sancho  de  Navarra.  Estaconfedei^ 
cien  para  que  fuese  mas  fuerte  se  procuró  que  el  ro- 
mano Pontíflce  Ja  aprobase;  las  fuerzu  de  los  dos  rei- 
nos claramente  se  movían  y  endereuban  contra  las  de 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  El  cuidado  desta  guerra  y 
miedo  que  resultó  por  esta  caussi  que  suele  ser  muy 
gran  atadura  de  concordia,  hizo  que  los  aragoneses  pa« 
dre y  hyose concertasen^  cosa  que  tanto  se  deseaba. 
ASÍ  hallo  que  lo  que  el  rey  de  Aragón  habia  donado  A 
don  Pedro  y  don  Jaime,  sus  hijos,  lo  aprobó  con  jura* 
monto  en  Barcelona  don  Alonso «  el  hijo  mayor  del 
mismo  rey  don  Jaime*  Ofrecióse  demás  desto  ocasión 
de  nueva  guerra.  Alasaroo,  moro  de  ingenio  sagas, 
prometió  entregar  y  rendir  el  oastillo  de  Reguarai  que 
tenia  en  su  poder.  El  rey  de  Aragón^  como  el  que  era 
arriscado,  creyóse  fácilmente  ique  le  trataba  verdad. 
Acudió  con  poca  gente  como  acosa  hecha.  Hobiera  de 
caer  en  el  lazo  y  quedar  preso;  mas  quiso  Dios  que  le 
avisaron  del  engaño  y  de  Jo  que  pasaba,  con  que  ae 
puso  en  cobroé  £1  Moro,  burlada  su  esperansa,  se  de-> 
claró  por  enemigo  y  persuadió  i  los  moros  de  Valen* 
cia  que  tomasen  los  armas  y  que  se  levantaseui  El  Rey» 
movido  por  el  peligro,  acudió  á  Valencia ;  tratóse  en 
aquella  ciudad  de  echar  aquella  gente  de  todo  el  reino. 
Los  señores,  por  la  ganancia  que  de  aquella  gente  lea 
venia,  hacían  contradicción;  los  prelados  y  el" pueblo 
otorgaban  con  el  Rey,  que  fué  el  parecer  que  prevale- 
ció en  lai  Cortes.  Mandaron  pues  á  todos  los  moros 
que  saliesen  del  reino  de  Valencia  y  de  todo  su  distrito 
dentro  de  cierto  término.  Ellos,  aunque  estaban  en  ar- 
mas sesenta  mil  jdellos  ^  obedecieron  á  lo  que  les  fui 
mandado.  Repartiéronse  por  tierra  de  Murcia  y  de  Gra- 
nada ,  gran  parte  hizo  asiento  en  la  Mancha,  que  al  pre- 
sente se  llama  de  Aragón,  antiguamente  de  Montara- 
gon,  de  un  pueblo<deste  nombre  que  por  allí  cala.  Era 
comarca  áspera  v  no  cultivada  en  aquel  tiempo ,  al  pre* 
senté  de  señatada  fertilidad  en  la  coseclia  de  pen,  con 
que  provee  á  otiai  mochas  parles.  Llamóse  anUgoa- 
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BMote  canpo  SptrUnario  del  muclio  etptrto  que  tiene. 
DeiU  resolución  uc6  gran  interés  don  Fadrique,  que 
residit  en  Villena,  y  la  tenia  en  gobierno  en  nombre 
del  rej  don  Alonso,  su  hermano.  Era  por  alli  el  paso; 
láiú  que  por  él  los  miserables  cada  uno  pogase  un  es- 
cudo de  oro.  El  rey  de  Angón»  ombaraudo  con  estos 
alborotos,  no  pudo  luego  volver  las  armas  contra  Cas* 
líUa.  Bsla  Urdanza  hizo  que  las  sospechas  de  una  gran 
guerra  se  trocaron  en  muy  alegre  fln  y  remate.  En  el 
mismo  tiempo  que  Cristina,  después  de  tan  largo  viaje 
últimamente  aportó  á  Toledo,  que  fué  el  afio  de  nues- 
tra salvación  de  iS54,  se  entendió  que  la  Reina  estaba 
ocupada.  El  Rey,  movido  con  una  cosa  tan  ftiera  de  lo 
queso  esperaba,  trocó  el  odio  en  amor.  Loe  mismos  que 
antes  ie  persuadisn  que  la  dejase  trataron  que  se  re- 
conciliase con  la  Reina;  y  hallaban  razones  en  favor 
del  matrimonio  que  antes  tenían  por  inválido ;  Ules  son 
las  adulaciones  de  cortesanos.  Dou  Felipe,  hermano  del 
Rey,  sin  embargo  que  era  abad  de  Valladolid  y  docto 
arzobispo  do  Sevilla,  renunció  el  hábito  clerical  con 
voluntad  del  Roy,  su  hermano,  para  casar  con  Cristi* 
na,  que  acoptó  aquel  partido,  perdida  U  esperanza  de 
aer  roino;  matrimonio  fjue,  como  mal  trabado,  en  breve 
se  apartó  por  la  muerto  de  Cristina,  que  le  sobrevino 
por  la  pena  de  la  afrunta  y  por  el  desabrimiento  que 
recibió  por  un  trueque  semejante;  asi  lo  entendía  bi 
gente  vulgar.  La  osterilidud  de  la  reina  áohtL  Violante 
se  mudó  en  rccunditlad,  tanto,  que  parió  muchos  hijos 
á  su  maritlo.  E«to8  fueron  doíia  Rercnguela,  dona  Bea- 
triz, don  Femando,  por  sobrenombra  do  la  Cerda,  por 
causa  de  una  muy  sofiahida  y  larga  con  que  nació  en 
las  espaldas,  don  Sancho,  don  Pedro,  dou  Juan,  dou 
Diego,  dona  Isabel  y  doi^a  Leonor.  Todos  estos  tuvo  el 
rey  dou  Alonso  en  la  Reina.  En  otra  madre  de  bajo  li- 
naje á  don  Alonso  Fernandez;  en  dona  Uayor  de  Gua- 
rnan, hija  do  Podro  de  Guzman ,  á  doña  Beatriz,  que 
fueron  el  uno  yol  otro  hijos  bastardos.  El  ai^o  siguiente 
de  1235,  Eduardo,  iiijo  mayor  de  Enrique,  rey  de  Inga- 
laterra,  vino  A  España.  Las  causas  de  su  venida  no  se 
dicen ;  podemos  sospecliar  ¿quión  lo  veda?  que  movido 
del  agravio  de  Cristina  hizo  aquel  viaje  por  ser  primos 
hermanos.  Su  viaje  cuánto  haya  aprovecliado  el  suceso 
de  las  cosas  lo  declare;  lo  cierto  es  que  en  Burdos  fué 
recebido  benignamente  del  Rey,  y  de  su  mano  le  armó 
caballero,  ceremonia  que  en  aquel  tiempo  se  usaba, 
lialagos  conque  se  pretendía  aplacar  el  ánimo  de  aquel 
Principe  mozo  y  bravo. 

CAPITLLO  X. 

El  nj  úQü  AloBto  faé  cJefldo  por  eapenáor. 

El  rey  don  Alonso  no  tenia  la  misma  fama  en  todas 
las  parles  y  acerca  de  todas  las  naciones.  En  España  en 
su  reino  siu  duda  era  aborrecido  del  pueblo ,  á  los  re- 
yes comarcanos  no  era  nada  agradable ,  dado  que  con 
cierta  muestra  de  paz  ó  por  miedo  de  su  poder  se 
detenían  de  tomar  contra  él  las  armas.  Eutre  las  nacio- 
nes extrañas  volaba  la  fama  de  su  grande  erudición. 
Decíase  que  era  elocuente,  sagaz,  inslnicto  igualmen- 
te en  Us  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Esto  movió  á 
algunos  principes  de  Alemana  panqué  en  U  dieta  del 
imperio,  en  que  se  trataba  de  elegir  emperador,  le 
nombrasen  en  lugar  de  Guillelmo  César,  que  á  la  sazón 
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murió,  y  se  tuviese  cuenta  con  él»  Uno  4110  no  IM  una 
U  voluntad,  ni  los  votos  do  todos  ao  eonformaronen 
ttno;elarzobiapod0GolopíAensunonibro  jooeldel 
arzobispo  de  Maguncia,  cayo  lagar  y  voi  Imia ,  j  el 
conde  Palatino  nombraron  por  omparador  á  RlomlOp 
condede  Goroubla,  hermano  de Bnríqno,  reydo  logáis- 
térra,  llizose  jste  nombramiento  á  O  do  oneroi  dia  do 
los  Reyes,  9¡ho  que  se  contó  del  Sefior  do  ISM;  algo- 
nos  sehalan  dos  afios  adelanta.  Bl  onoblspo  do  Trévo- 
rís  y  el  duoue  de  Sijonhi ,  tonlondo  por  inválida  la 
elección  de  Ricardo,  por  aoa  Yotoa  olígioroo  ideo 
Alonso ,  rey  de  Cutllla ,  el  poatrer  din  do  mano  los0O 
siguiente.  Enviáronse  einb^doroaáontmniboe,yeada 
cual  se  tenia  por  legitimo  emperador,  y  á  ao  compe- 
tidor al  contrario;  contante  mu  venuja  doRicardOp 
que  sin  dilación,  dejadas  todu  hademia  coau,  sjomIIÓ 
á  Alemaibi,  y  de  mano  del  arzobispo  do  Colonia,  á 
quien  esto  toca ,  tomó  k  corona  primom  dd  Iniperio 
en  Aquisgran,  á  S  días  del  mes  do  mayo.  Don  Aleoio^ 
embaraudo'con  ks  alleracionea  doniéaticaa  y  deseen^ 
flado  de  U  voluntad  de  sus  vasallos,  y  principaUnenlo 
por  k  edad  de  sus  hijea,  que  era  pequofia,  dflald  ao 
ida ,  puesto  que  los  obispos  de  Constancia  y  do  bpki 
vinieron  por  embajadores  en  osta  raion ,  y  oon  náma 
embajadas  que  le  enviaban  do  cada  dk  lo  impprtniía- 
han  fuese  á  tomar  el  imperio.  Esta  tardona  outibió  la 
afición  de  suparolalidad  y  íorülicó  loa  Inlonloada  la 
parle  contraria.  Favorecían  á  don  Alonan ,  fiím  del 
crédito  de  su  virtud ,  porque  de  parto  do  n¿dra  venia 
de  loa  emperadores  de  AlemaBa ,  comp  b^o  qoo  era  da 
doña  Beatriz ,  y  por  ella  nieto  do  Filipo ,  qoo  fM  el 
tiempo  pasado  emperador.  A  Ricardo  oyadabo  mnelio 
k  semejanza  de  k  lengua,  qoe  no  00  pequofin  onire in- 
gleses y  alemanes,  grandes  y  anllgoaa  oUaniaa  entre 
aquellas  dos  naciones,  las  costumbm  aemojanlaa,ade* 
más  del  parentesco  que  entre  ai  tonkn,  pan  qoa  h 
juzgasen  por  idóneo  y  digno  del  Imperio ,  en  Ionio  gra- 
do ,  que  en  negocio  dudoso  pareck  avonUjarso  algw 
tanto  su  dereclio.  Porque  dentro  do  nn  a&o  deapoaa  de 
k  muerte  del  emperador  GoUlelmo  M  poeslooosn 
lugar  en  el  mismo  dk  que,  do  eomnn  oonaantimienla, 
los  electores  señalaron  para  k  eleodon ;  donln  doolre 
año, de  mano  delarzobhpodeColonia,  áqoionoalopar* 
lenece ,  fué  en  Aquisgran  coronado  y  lomó  ka  demás 
insignks  del  imperio,  y  se  sentó  on  k  ailk  do  Car- 
io Magno  en  señal  de  la  posesión  que  tomaba.  Bn  060- 
clusion,  asi  lospríncipescomoloaquolenknáear|ehe 
fortalezas ,  le  hicieron  sos  homenajea;  ka  cnaka  ceass 
todas,  como  quier  que  estuviesen  ettahkwridaa  por  he 
leyes  que  habUn  en  razón  de  elegir  los  onpenMnns, 
dou  Alonso  no  ks  cumplió.  Contra  Ricanio,  qno  á  so 
tiempo  las  había  todas  guardado ,  no  ao  podk  9kgtt 
cosa  alguna;  asi  lo  deckn  grandes  küidoa.  Ibera  de 
que  en  dlscordk  de  los  electores,  cnand 
forman  en  uno,  d  conde Ihiktino  00  ol 
de  la  diferenck ;  por  lo  menoa  el  rey  do  Bohaiok,! 
do  los  votos  se  dividen  ignalnento,  á  k  porto  qitt  él  se 
allega  aquella  elección  es  teoida  por  viuda,  éiagsbaa 
que  lo  uno  y  lo  otro  hacían  por  Rítanlo ,  poaa  ol  ceoia 
Palatino  votó  por  él  en  so  nombre  y  del  rey  do  Bebe- 
mk,  cuyas  veces  tenk;  y  luego  que  éiaiaaonpek 
elección,  de  nuevo  k  aprobó.  Den  Akoao,  ol  canttifki 
alegaba  que  su  elección  fué  becba  oor 
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tro  do  lof  maros  de  la  ciudad,  que  era  el  lagar  seña- 
lado de  común  consentimiento  de  los  electores  para 
aquella  elección.  Que  el  de  Colonia  y  el  Palatino  TÜiie» 
ron  acompañados  de  gran  número  de  soldados ,  no 
como  á  elección »  sino  como  d  guerra ,  y  porque  po- 
nían espanto  y  parecía  que  querían  liacer  fuerxa ,  fue- 
ron amonestados  que  desistiesen  de  aquel  camino,  y  á 
ejemplo  de  los  otros  principes,  con  acompañamiento 
ordinario  y  competente  entrasen  en  la  ciudad.  Cargá- 
banles que  no  quisieron  conformarse ,  antes  por  nueva 
manera  y  perjudicial  se  juntaron  aparte ,  cosa  de  gran- 
des inconvenientes ,  y  fuera  de  la  ciudad,  como  en  los 
reales  hicieron  su  elección.  Esta  era  la  principal  nuli- 
dad en  la  elección  de  Ricardo.  Que  los  principes  que 
estaban  en  la  ciudad  aguardaron  hasta  tanto  que  hobo 
esperanza  que  se  podrían  reducir  á  mejor  consejo,  y 
dejada  aquella  porfía  ,  concordarse  con  la  razón  y  con 
los  demás;  perdida  la  esperanza ,  á  postrero  de  marzo, 
por  voto  del  arzobispo  de  Tróveris  y  del  duque  de  Sa- 
jonia ,  que  tenia  otrosí  el  voto  del  marqués  de  Bran- 
demburg ,  que  ausente  estaba ,  como  su  vicario  y 
también  por  voto  del  rey  de  Bohemia,  cuyo  embaja- 
dor con  dereclio  de  votar  estuvo  presente  en  la  dieta, 
fué  elegido  por  rey  de  romanos  don  Alonso ,  rey  de 
Castilla.  Estos  eran  los  principales  fundamentos  de  la 
una  parte  y  de  la  otra :  otros  alegaban  de  menor  cuan- 
tía, como  delitos  y  excesos  que  los  unos  oponían  con- 
tra los  otros ,  sin  que  ellos  se  engañasen ;  mayormente 
contra  el  arzobispo  de  Tréveris  se  alegaba  estar  des- 
comulgado, y  por  tanto  privado  de  voto ,  A  causa  de 
nuevas  y  extraordinarias  imposiciones  que  derramaba 
sobre  sus  vasallos.  La  otra  parta  contraponía  que  el 
arzobispo  de  Colonia  hirió  al  cardenal  de  San  Jorge, 
legado  del  PontíGce  romano,  y  prendió  un  obispo.  Asi- 
mismo que  el  conde  Palatino  maltrataba  en  muchas 
maneras  las  personas  eclesiásticas,  lo  cual  no  era  lid- 
io. Mas,  que  contra  la  sacrosanta  majestad  de  los  pon- 
tífices y  de  la  Iglesia,  en  hs  revueltas  pasadas  se  allegó 
al  emperador  Federico  y  d  su  hijo  Conrado.  Este  pleito 
comenzó  en  tiempo  del  papa  Alejandro  IV;  no  se  pudo 
componer  por  su  autoridad  y  juicio,  como  fuere  justo, 
y  los  que  mejor  lo  sentían  lo  deseaban,  á  causa  que  cada 
cual  de  las  partes,  como  quier  que  pretendiese  ser  de 
su  derecho  cierto,  no  quería,  mal  pecado,  pasar  por 
juicio  ni  sentencia  de  alguno  ni  comprometer  Ul  difo- 
rencia,  porque  no  pareciese  con  esto  hacían  dudosa  su 
causa ;  mas  aína  cuidaban  poner  el  negocio  en  el  tran- 
ce de  una  batalla  y  pleitear  con  lu  armas,  asi  sajas 
como  de  los  príncipes  de  Alemana,  sus  valedíores  y  alia- 
dos. Gran  mal  por  esta  causa  se  aparejaba  A  la  cristian- 
dad ,  si  á  ambos  príncipes  no  detuvieran  y  enfrenaran 
otros  negocios  domésticos.  A  don  Alonso  le  fué  impe- 
dimento estar  tan  lejos  España ;  y  anas  diAraltades  que 
nacían  y  se  trababan  de  otru  le  detuvieron  en  aa  ral- 
no;  demás  que  naturalmente  era  Irresoluto,  y  tenia  ee» 
peranza  que  con  artificio  y  maña  se  podría  dar  coBckh- 
sion  A  aquel  debate.  Ricardo  no  pudo  tomar  lu  armas 
A  causa  que  hs  coms  de  Ingakterre  andaban  moy  al- 
teradas con  la  guerra  que  te  liacia  en  Frauda  con  todas 
las  fuerrasde  la  una  y  de  la  otra  nación,  en  especial  que 
falleció  el  sexto  año  después  que  se  llamó  emperador. 
El  fin  en  que  paró  toda  esta  contienda  y  ao  remate  se 
declarará  en  otra  parte  mas  adelanta. 
M-i. 
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CAPITULO  XL 


Los  snaáM  la  CaiUIU  ta  altararoa  caatrt  «I  rsj  ioa  Aloise. 

Tenia  el  rey  don  Alonso  condición  manu,  Animo 
grande  ,  mas  deseoso  de  gloría  que  de  deldtes;  era 
dado  al  sosiego  de  las  letru  y  no  ajeno  de  los  nego- 
cios, pero  poco  recatado  y  de  maravillosa  inconstancia 
en  su  manera  de  proceder;  codicioso  de  allegar  dinero, 
vicio  que  si  no  se  mira  bien,  causa  muy  graves  daños, 
como  entonces  sucedió, que  perdió  las  voluntades  del 
pueblo  y  no  aupo  ganar  las  de  los  grandes.  Con  deseo 
pues  delrair  el  ocio,  que  es  muy  A  propósito  para 
sembrar  chismes  y  levantar  murmuraciones,  tomó  las 
armas  contra  el  Andaluda,  y  divididas  sus  gentes,  tra- 
taba con  diversas  bandas  de  apoderarse  de  los  pueblos 
que  quedaron  en  poder  de  moros.  El  mismo  ganó 
A  Jerez;  don  Enrique ,  su  hermano,  A  Arcos  y  A  Nebrí- 
ja,  pueblo  aituado  en  los  esteros  de  Guadalquivir  por 
aquella  parte  que  con  grandes  acogidas  de  agua  se  der- 
rama en  el  Océano.  En  Jeraz  fué  puesto  por  goberna- 
dor don  Ñuño  de  Lara ,  hombre  de  antiguo  y  noble  li- 
naje ,  mas  ya  casi  acabado  por  la  flojedad  ó  contumacia 
de  sus  antepasados.  Ofrecíase  muy  buena  ocasión  do 
desarraigar  por  toda  aquella  comarca  las  reliquias  do 
los  moros,  si  no  fuere  que  otro  nuevo  cuidado  de  una 
nueva  guerra  fono  al  Rey  A  retirarse  y  dejar  aqueKa 
empresa.  Esto  fné  que  Teobaldo ,  rey  de  Navarre ,  se- 
gundo desla  nombre,  ya  que  ere  mayor  de  edad,  con- 
fiado en  hi  ayuda  del  rey  de  Aragón,  con  quien  poco 
antes  renovara  sus  confederaciones  en  M ontagudo,  con 
sus  gentes  que  juntó  de  todas  partea  trataba  de  aco- 
meter las  tierras  de  Castilla.  Preteddiaque  lo  de  Gui- 
púzcoa, Álava,  la  Rioja  y  Brivlesca,  tierras  de  sos 
antepasados ,  les  quitaron  A  tuerto  los  años  antes  y  que 
de  deredio  le  pertenecían.  Muchos  grandes  de  Casti- 
lla ,  disgustados  con  su  Rey,  se  pasaran  A  Navarra  y  A 
Aragón,  renunciada  prímero  por  público  Instrumento 
la  naturalidad,  que  era  el  camino  que  en  los  tiempos 
antiguos  hallaron  pare  que  no  fuesen  tenidos  por  trai- 
dores los  que  se  ausentaban  de  su  patria.  Estos  des- 
pertaban la  llama,  y  A  aqnd  Príncipe,  mozo  y  foros 
por  la  edad ,  instigaban  para  que  tomase  lu  armas. 
Entre  estos  grandes  el  mu  príndpsl  era  don  Diego  de 
Haro,  varon  muy  constante  y  de  notables  prendu  en 
lo  demAs,  pero  que  no  sofría  se  le  hldese  ningon  agra- 
vio ni  demasía ,  y  qoe  se  mostraba  moy  ofendido  por 
ver  oprimida  la  libertad  de  la  patría.  Lamoerte  cortó 
sos  intentos,  qoe  le  sobrevino  en  el  logar  de  Baftarea, 
do  ere  ido  para  corarse ;  mu  so  hijo  don  Lope  de  liare, 
aunque  era  de  pequeña  edad ,  con  grande  acompaña- 
miento de  los  suyos  se  fué  A  Estdhi,  dodsd  en  qoe  i 
la  sazón  se  liallaba  el  rey  de  Aragón.  Lo  mismo  hiio 
el  infante  don  Enriooe,  dlsgoslado  de  todo  ponto coq 
so  hermano  el  rey  don  Alonso.  Dlderoo  estos  señoras 
entre  si  liga  centre  .el  poderyarmaade  todos  los  prfo- 
dpes.  El  poeblo  dt  Castflla  y  ssochos  graadu,  dado 
qoe aon  no  se  declaraban,  seoüsnlomlsaao  dosecro- 
to.  Llevaban  ssal  qoe  la  moaeda  so  boblese  abajado  do 
|ey,deqQeseslgolÓMyor  ernstia  dolosMnteoi- 
mientos;  y  pretoMÜendo  poMr  remedio  á  éste  dsKo^ 
resultó  otro  msyor.  Poso  el  Rey  tasa  y  prado  á  todas 
lu  cosu  qoe  se  vendían  y  á  lodu  lu  meitadarks ,  da 
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que  S6  siguió  gran  falta  de  ^tuallat  y  profision ,  por 
DO  querer  loi  que  Ju  leniaa  vender  por  aquel  precio, 
Detla  manera  suelen  muchas  feces  acarrear  mayor 
dal^o  las  cosas  que  parecían  haberse  ordenado  con  mu* 
cha  prudencia.  El  rey  don  Alonso,  como  era  de  grande 
ingenio  y  que  no  ignoraba  cuan  grande  era  el  peligro 
que  le  amenazaba,  trató  de  hacer  asiento  y  paciflcarse 
con  el  rey  dé  Aragón ,  que  sabía  no  estaba  muy  lejos 
dello  por  andar  enYuelto  otra  Tez,  aunque  era  de  gran* 
de  edad,  en  los  amores  de  doBa  Teresa  Vidaura,  tanto, 
que  pereda  estar  olvidado  de  si  y  de  la  majestad  real. 
Viéronse  en  Soria ;  en  aquella  liabla  concertaron  paces 
por  el  mes  de  marzo ,  año  de  nuestra  salvación  de  1256, 
en  el  mismo  tiempo  que  Margarita ,  madre  de  Teobal* 
do,  rey  de  Navarra,  en  Francia,  do  estaba  ocupada  en 
asentar  fais  cosas  de  Campaña,  falleció  á  i1  del  mes  de 
abril  en  Pervino.  Fuó  enterrada  en  el  monasterio  de 
Qaravalle,  muy  noble  y  conocido  en  aquella  sazón  por 
el  crédito  que  tenían  aquellos  monjes  de  santidad.  £1 
año  siguiente  en  Toledo  murió  don  Sancho  Capolo,  rey 
de  Portugal,  como  se  tocó  arriba.  El  reino  que  por  es- 
pacio de  trece  años  había  gobernado  como  teniente 
don  Alonso,  su  hermano,  le  gobernó  de  allí  adelante 
con  nombre  de  rey.  Tuvo  de  doña  Beatriz ,  hija  del  rey 
don  Alonso,  á  su  hijo  mayor  don  Dionisio,  y  i  don 
Alonso,  conde  de  Portalegre ,  y  demás  destos  á  doña 
Blanca,  cuyo  cuerpo  está  sepuludo  en  las  Huelgas  de 
Burgos ,  donde  por  largo  tiempo  fuó  abodesa,  y  á  doña 
Costanza ,  que  murió  do  poca  edad.  En  esto  comedio 
don  Enrique,  hermano  del  Roy,  enNebríja,dosereüra* 
ra,  movía,  así  moros  como  á  cristianos,  á  levanlarsb. 
Don  Ñuño  de  Lara,  alterado  por  estas  práticas,  como 
era  razón ,  y  para  prevenir  los  intentos  de  don  Enrique, 
acudió  á  Nobrija  desde  Sevilla.  Avisado  dcsto  don  En- 
rique, como  no  tuviese  fuerzas  bastantes  ni  ganadas 
del  todo  las  voluntades  do  los  de  aquella  comarca ,  fuó 
forzado  huirse  á  Valencia  por  mar.  El  rey  don  Jaime 
estaba  allí  ocupado  en  dar  asiento  en  las  cosas  de  aquel 
reino;  recibióle  al  principio  con  benignidad;  mas  por 
DO  contravenir,  si  le  amparaba,  á  la  alianza  puesta  con 
su  hermano  poco  antes,  le  puso  en  necesidad  de  pasar 
en  Afirica.  Desde  alli ,  gastados  cuatro  años  en  la  corte 
del  rey  de  T6nez  y  en  su  compañía,  pobre  y  miserable, 
dio  la  vuelta,  primero  á  Francia,  y  después  á  Italia  con 
deseo  de  mo?er  guerra  á  su  hermano ,  si  en  alguna  par- 
te^balhise  acogida  y  socorros  bastantes.  El  rey  de  Ara- 
gón, asentadas  las  cosas  deValencia,  se  fuó  á  llompellor 
con  desoño  de  verse  con  el  rey  de  Francia.  Señalaron  para 
las  vistas  un  pueblo  llamado  Carbolio ,  en  que  á  I  i  días 
de  mayo,  año  de  1298 ,  tratadas  todas  sus  diferencias, 
se  reconciliaron  enteramente  con  hacer  suelta  el  uno  al 
otro  de  todo  lo  que  hasta  aquel  dia  cada  cual  poseía  y 
se  habhm  tomado.  En  particular  los  do  Barcelona  y  loa 
catalanes  quedaron  ezemptos  do  todo  punto  del  anti- 
guo señorío  y  Jurisdicción  de  los  reyes  de  Francia;  ho- 
menaje usado  y  continuado  desde  el  tiempo  en  que 
aquellas  Üerru  se  ganaron  de  los  moros,  dado  que  de 
mucliof  años  atrás,  fuera  del  nombre  de  estar  sujetos 
y  poner  en  fats  escrituras  públicas  el  nombro  dol  rey 
do  Francia  que  á  la  sazoi)  era  y  el  año  de  su  reinado, 
ninguna  cosa  podían  allí  ni  hacían  los  reyes  do  Frau- 
da. Para  que  esta  confederación  fuese  mas  Arme  se 
concertó  desposorio  entre  doña  Isabel,  la  menor  de  las 
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hijas  del  rey  de  Aragón ,  con  Pilipe ,  bijo  mayor  y  be- 
redero  del  rey  de  Francia ,  y  con  ella,  on  nombro  do 
dote ,  quedaron  por  los  franceses  Carcuona  y  Beaiert. 
Hobo  este  año  grandes  crecientes  conlasaguu,  quo 
continuaron  desde  antes  del  mes  de  agosto  hasta  20  de 
diciembre ;  los  ríos  se  hbicharon  y  salieron  do  madre, 
con  gran  daño  de  las  labranus  y  de  los  campos.  Mu- 
chas puentes  cayeron  en  España ,  entre  eUas  la  de  To- 
ledo, que  80  llama  de  Alcántara ;  mas  el  siguiente  año 
de  4259,  que  fuó  de  los  árabes  el  año  667,  se  reparó 
y  reedificó.  El  letrero  que  está  á  la  entrada  de  hi  puen- 
te sobre  el  arco  de  la  puente,  grabado  en  una  piedra, 
de  letra  francesa  y  en  lengua  vulgar  culellana  lo  do- 
clara. 

CAPITULO  XII. 
Qoa  fe  paso  ealrcálcko  aa  PartofAL 

Las  cosas  en  España  estaban  sosegadu  para  tanta 
muchedumbre  de  príncipes  como  en  ella  reinaban,  dl^ 
ferentesen  leyes, costumbres,  aficiones  y  voluntades. 
Algunas  desgracias  sucedieron.  Doña  Violante,  rehiA 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso,  su  entenado,  fiíUe- 
cieron;  los  desórdenes  del  Rey  aceleraron  U  muerto  al 
uno  y  al  otro ,  á  lo  que  parece.  Don  Alonso  llevaba  mal 
el  tratamiento  que  su  padre  le  hacia  y  la  poca  estima 
que  parecía  hacer  del ;  como  si  fuera  menos  que  los  do- 
más  hermanos,  ninguna  mano  por  entonces  le  daba  on 
el  gobierno  del  reino;  y  para  adelante  con  la  partición 
que  quería  liacor  de  los  estados  diminda  la  majosta J 
dol  reino  que  lo  dejaba.  Este  deseño,  no  solo  desabría 
en  particular  á  don  Alonso,  sino  en  común  á  los  mu  do 
los  grandes,  en  tanto  grado,  que  dejado  el  Rey,  públi- 
camente seguian  la  vos  y  las  partes  de  su  hijo.  Para  ro« 
ducíllos  y  sosegallos  el  viejo  ututo  poco  antea  do  la 
muerte  dol  hijo,  revocada  b  primera  donación,  lo  en- 
tregó y  puso  en  su  poder  á  Valencia, que  mandó  andu- 
viese siempre  unida  con  Aragón.  La  reina  doña  Vlohmto 
llevaba  mal  el  poder  de  doña  Teresa  Vldaora,  oa  coyoa 
amores  el  Rey  desde  su  primera  edad  estuvo  enrodado, 
y  dejados  por  algún  tiempo,  de  nuevo  ora  vuelto  á  olloa 
con  tan  grande  afición,  que  parecía  estar  onbecUzado 
con  bebedizos.  Por  el  albedrlo  desta  mujer  y  por  aa  an- 
tojo gobernaba  las  cosas  particulares  y  páblicas.  A  la 
vc»rdad  este  Príncipe  fuó  dado  á  deshonestidad  y  mal? 
trato  hasta  la  postrera  edad ;  olvidado  do  su  deber,  no 
consideraba  lo  que  por  k  fama  se  decía  dól.  Llegó  el 
desorden  á  que  así  el  tiempo  pasado  como  adelanto, 
muerta  la  rema  doña  Violante,  la  tuvo  con  la  majoálad 
y  estado  poco  menos  que  ai  fuera  reina.  Ella  mlsoaa 
una  y  dos  veces  puso  al  Rey  pleito  dolante  del  romano 
Pontífice  sobre  la  corona.  Acusábalo  U  palabra  quo  de- 
cía le  dio  de  casamiento,  como  arriba  queda  diclio.  Na- 
cieron de  doña  Teresa  don  Pedro,  quo  Aió  señor  do 
Ayerve,  y  don  Jaime,  señor  de  Ejeríca.  La  reina  doña 
Violante  fuó  sepultada  en  Valbuena  on  un  mooaslerlo 
de  monjas  de  la  orden  de  San  Bernardo,  que  está  ••  Ca- 
taluña; don  Alonso  en  Valencia  on  la  iglesia  mayor  ei 
la  capilla  de  Santiago.  Zorita,*noble  oscritordolalilslo- 
ria  de  Aragón,  dice  que  en  el  monasterio  doVeraela  dol 
Cistel.Teobaldo,  rey  do  Navarra,  despuosquosu  Madra 
murió  en  Francia,  conservó  y  dercndió  el  principado 
de  Campaña,  que  muchos  señores  de  Francia  protón» 
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dion  con  las  armas  tomar  para  sf .  Hecho  esto,  casó  con 
doña  Isabel,  hija  menor  de  ran  Luis,  rey  de  Francia, 
que  le  dio  si)  padre  por  mujer  de  buena  gana.  En  Me- 
lun,  nucblo  de  los  senones,  puesto  en  una  isla  pequeña 
que  liace  el  rio  Secana^  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
del  rio,  donde  también  hay  edificios,  se  celebraron  las 
bodas ,  mas  alegres  en  los  principios  que  en  lo  de  ade- 
lante por  la  esterilidad  de  la  Heina.  Tuvo  esto  Rey  en 
doña  Marquesa  de  Rada  fuera  de  matrimonio  una  hija, 
que  tufo  el  mismo  nombre  que  su  madre,  y  adelante 
casó  con  don  I^cdro,  hijo  del  rey  do  Aragón,  habido  en 
doña  Teresa ,  como  queda  dicho.  Matilde ,  condesa  de 
Doloña,  sabida  la  muerte  de  don  Sancho,  rey  do  Por- 
tugal, acudió  por  mor  á  aquella  provincia  para  preten- 
der el  derecho  de  su  antiguo  matrimonio,  si  por  ven- 
tura don  Alonso,  su  marido,  pudiese  últimamente  mu* 
dar  su  dañada  intención.  Llogó  á  Cascaos  muy  cerca 
de  Lisboa;  dcnde  sin  que  el  Rey  le  diese  lugar  para  po- 
delle  hoblar,  fué  forzada  á  dar  la  vuelta.  Escribióle 
empero  una  carta  desto  tenor :  o  Llegara  mas  cerca 
o  y  reprehendiera  en  tu  presencia  tu  felonia,  que  fuera 
»  bastante  recompensa  del  afán  que  en  el  viaje  he  i(H 
»  mado;  pero  pues  no  me  das  lugar  para  esto,  y  como 
» ingrato  y  cnicl  no  pudiste  sufrir  nuestra  presencia 
B  por  estar  herido  de  los  aguijones  de  la  conciencia  y 
9  poseído  del  demonio,  no  dejaré  en  ausencia  de  hacer 
n  esto  y  dar  testimonio  con  esta  carta  á  todo  el  mundo 
»  del  justo  dolor  que  tengo  y  del  agravio  que  me  ha- 
»  ees,  que  será  una  perpetua  memoria  do  tu  desleal- 
» lad  y  impiedad.  Son  ordinariamente  ásperos  los  re- 
»  medros  que  para  las  enfermedades  son  saludables;  yo 
Ji  tombien  escribo  con  gemidos  y  contra  mi  voluntad 
9  estas  cosas.  Mas  si  va  á  decir  verdad ,  yo  te  recebl 
Dcuondo  eras  pobre,  sin  tierra,  sin  bienes,  sin  espe- 
nranza,  estoy  por  decir  un  hombre  bárbaro;  y  esto 
B  en  mi  casa  y  por  marido.  |0h  demasía  mía ,  diré,  ó 
D  de  los  míos,  ó  do  los  unos  y  de  los  otros  y  necia 
9  credulidad  1  Nuestra  opinión  y  el  crédito  que  de  tu 
» lealtad  teníamos  nos  engañó  para  que,  en  cambio  de 
n  que  te  dimos  mas  de  lo  que  pedias  y  mayores  cosas 
I)  que  esperabas^  hicieses  burla  de  nos.  Acuérdeme 
»  cuondo  jurabas  que  no  podías  vivir  sin  mf  no  mas  que 
»  sin  tu  ánima.  ¿Esta  es  la  religión  ?  Esta  es  la  conslan- 
I)  cía  ?  ¿  Qué  es  esto?  Con  el  reino  sin  duda  has  perdido 
»  el  juicio  y  te  has,  fementido ,  mudado  en  otro  varón. 
»  Olvidado  de  mi  y  sin  memoria  del  bencílcio  recebido, 
»  estás  ocupado  en  nuevos  amores  de  la  que  es  for- 
x>  zoso  se  llame  combleza,  pues  el  primer  matrimonio 
»  dura,  y  el  nuevo  es  ninguno.  ¿Descontentáronte  nues- 
» tro  linaje,  la  hermosuro,  la  edad,  las  riquezas?  O  lo 
1)  que  es  mas  cierto,  ¿los  reyes  tenéis  por  santo  y  por  ho- 
x>  neslo  lo  que  os  viene  mas  á  cuento  para  reinar  ?  Yo 
» todavía  soy  viva,  y  viviré  hasta  tanto  que  mueva  con- 
D  Ira  tí  las  armas  de  los  príncipes  y  los  odios  de  todas  las 
»  naciones;  como  bestia  fiera  perecerás  ogarrochado 
»  de  todos.  El  corazón  me  da  que  la  divina  venganza 
9  está  sobre  tu  cabeza ,  y  que  muy  presto  llegará*  El  que 
»  al  presente  feroz  con  la  maldad  y  muy  contento  de»- 
0  precias  nuestras  lágrimas,  en  breve,  afligido  con  to- 
1)  dos  los  tormentos,  pagarás  justlsimamento  la  pena  de 
»  nuestro  dolor  y  de  tu  impiedad.  Con  esta  sola  espe- 
to ranza  en  estos  trabajos  me  sustentaré ,  la  cual  cum* 
»  plida  ó  perdidoi  de  buena  gana  dejaré  la  vida;  mas  de 
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9  tal  manera  la  dejará,  que  cloromente  se  entienda  faltó 
» tu  deslealtad  á  lo  que  era  razón  y  á  lo  que  pensábamos, 
»  mas  aína  que  á  nos  la  virtud  y  esfuerzo  necesa* 
»río.  9  No  te  movió  el  ánimo  obstinado  del  rey  don 
Alonso  por  esta  carta,  antes  públicamente  se  gloriaba 
que  el  dia  siguiente  se  ternaria  á  casar  y  celebrarla 
Duevo  matrimonio ,  si  entendiese  era  á  propósito  para, 
conservar  su  reino.  Matilde  dió  la  vuelta  mal  enojada 
contra  el  Rey;  echaba  sobre  su  cabeza  grandes  maldi* 
cienes.  En  Francia  so  fué  á  ver  con  el  santo  rey  Luis 
para  tratar  de  vengar  aquel  agravio.  Al  pontlOce  ro« 
mano  Alejandro  IV  envió  sobre  el  caso  sus  embajadores. 
En  el  Francés  halló  poca  ayuda  por  estar  su  reino  tan 
lejos.  El  Padre  Santo  omoncstó  á  don  Alonso  y  le  pro- 
testó que  volviese  al  primer  matrimonio,  y  recibiese  en 
su  gracia  y  se  reconciliase  con  Matilde,  su  primera  mu- 
jer. Advirtióle  cuánto  peligro  corría  su  salvación; que 
no  debía  con  obras  tan  malas  irritar  á  Dios.  A  estas  vo« 
ees  y  amonestaciones  las  orejas  del  Rey  estaban  tapa- 
das, obstinado  el  ánimo;  la  codicia  y  ombicion,  conse* 
jeros  malos,  le  ponían  telarañas  delante  los  ojos  paraqua* 
no  viese  la  luz.  El  PonlíOce,  porque  no  quería  obede- 
cer, le  descomulgó,  puso  entredicho  en  todo  el  reino  de 
Portugal,  que  dicen  duró  doce  años,  porque  ni  el  Rey  se 
quería  emendar,  ni  los  pontífices  que  se  siguieron  alio* 
jar  en  la  justa  indignación  y  castigo.  Los  pueblos  ino* 
cantes  pagan  la  pena  de  los  excesos  que  hacen  los 
reyes;  asi  von  las co<:as  humanas, así  lo  lleva  la  condi* 
clon  de  nuestra  mortalidad.  Por  lo  demás,  el  rey  don 
Alonso  era  de  condición  man^a  y  tratable,  muy  amigo 
do  justicia.  Quitó  en  toda  la  provincia  los  salteadores 
y  libertad  de  liacer  mal,  ca  por  la  revuelta  de  los  tíem<» 
pos  y  por  la  flojedad  del  rey  don  Sancho  prevalecían  en 
todas  partes  los  males.  Ordenó  leyes,  estableció  fueros, 
tuvo  con  cierta  igualdad  trabados  entre  sí  los  mayores 
con  los  medianos,  y  con  estos  los  mas  bajos  del  pueblo. 
Esto  en  su  casa  y  en  el  gobierno.  En  la  guerra  no  tuvo 
menor  esfuerzo ;  con  sus  armas  y  por  su  diligencia  so 
ensancharon  los  términos  de  su  estado.  Ganó  de  los 
moros  á  Faro,  Algecíra,  Albufera  y  otros  pueblos  por 
la  comarca  do  Si  Ivés.  Fundó  y  pobló  de  nuevo  á  Castro, 
Portalegre,  Estremoz.  La  ciudad  de  Beja  j  otros  mu- 
chos pueblos  y  castillos,  que  por  la  revuelta  del  tiempo 
pasado  estaban  por  tierra  ó  maltratados,  los  reparó  y 
reediOcó.  Hay  tambienmuestnis  de  su  piedad;  en  Lis* 
bona  un  excelente  monasterio,  que  por  estos  tiempos 
fundó  y  llevó  al  cabo^  del  orden  de  Santo  Domingo.  Ea 
Santaren  otro  de  monjas  de  Santa  Clara ,  que  ediflcó  á 
sus  expensas  desde  los  cimientos.  La  liberalidad  que 
usaba  con  los  pobres  era  tan  grande ,  que  muchas  ve- 
ces, consumidos  los  tesoros,  para  juntar  dinero  y  re- 
medíanos empeñaba  las  olliajas  y  joyos  de  su  casa.  A 
don  Alonso,  rey  de  Castilla,  cuya  fama  volaba  por  todo 
el  mundo,  vinieron  por  el  mismo  tiempo  embajadores 
del  soldán  de  Egipto;  traíanle  mucha  ropa,  preciosos 
tapices  y  albombras  que  le  presentaron;  demás  desto, 
animales  muy  extraordinarios  y  nunca  vistos  en  Espina» 
Fué  esto  el  año  de  1260 ;  en  este  año  una  villa  de  Gal«- 
púzcoa,  parte  de  lo  que  llamamos  Vizcaya ,  mudó  e} 
nombre  antiguo  de  Arrásala  en  el  de  Mondragon,  como 
se  ve  por  un  privilegio  del  mismo  rey  don  Alonso  de  los 
mas  antiguos  que  se  hallan  escritos  en  lengua  espa* 
ñola;  porque  fué  el  primer  rey  de  España  que  en  Itifpur 
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de  It  lengua  latfaa,  en  que  ee  eseribian  las  escritoras 
p6blicaii,  mandó  se  usase  la  espa&ola.  Hay  otrosí  una  bula 
del  papa  Alejandro  IV,  dada  en  Anagni  á  18  de  mano, 
•!  quinto  año'de  su  pontiflcado,  en  que  nuinda  que  la 
dudad  de  Segorre,  que  por  este  tiempo  so  ganó,  esté 
•sujeta  al  obispo  de  Albarrecin,  qqe  se  llamaba  obispo  de 
'Segonre  aun  antes  que  aquella  ciudad  fuese  de  los  mo- 
ros ganada.  Hay  otra  bula  del  mismo  Pontfilce,  dada 
•I  sexto  año  de  su  pontlflcado,  que  es  el  eb  que  vamos, 
-en  que  mandaba  que  el  obispo  de  Segorve,  que  lo  era 
-en  aquel  tiempo  también  de  Albarraciu,  sea  surragápeo 
déla  iglesia  de  Toledo.  Opúsose  don  Amaldo  de  Pe- 
«ralla^  obispo  de  Zaragoza ;  alegaba  que  parto  de  aquella 
diócesi  era  de  su  iglesia.  El  Pontlflce,  fista  la  resisten- 
•cia,  moderó  la  primera  concesioncon  otra  bula,  en  que 
^declara  ser  su  voluntad  que  á  loa  obispos  de  Zaragoza, 
no  obstante  lo  susodicbo,  quedasen  salvos  sus  dere- 
•chos.  El  punto  dcsta  diferencia  consistía  principal- 
mente  sobre  la  palabra  Segobriga.  iüonstaba  que  una 
ciudad  deste  nombre  fué  anUguomente  sufragánea  de 
Toledo;  pero  la  tal  ciudad  estaba  en  la  Celtiberia  ;  la 
Segobriga,  es  á  saber,  Segorve,  do  que  se  trataba  y  so- 
bro que  andaba  el  pleito,  alegaban  los  aragoneses  estar 
en  los  edetanos ,  bien  apartada  de  la  otra.  Esto  pare- 
cer, contra  lo quo  tenian  antes  determinado,  prevaleció 
finalmente  los  años  adelante.  El  de  i '261,  á  los  27  de 
octubre,  falleció  don  Sancho,  arzobispo  de  Toledo. 
Entró  en  su  lugar  Pascual  ó  Páseoslo ,  que  era  deán 
de  aquella  iglesio,  el  mismo  que  llevó  la  cruz  delante 
el  arzobispo  don  Rodrigo  en  las  Navas  de  Tolosa.  Fué 
•natural  de  Almoguera,  pueblo  del  Alcarria.  Debía  ser 
muy  viejo,  y  asi  parece  murió  electo  por  Junio  luego 
alguiente.  Su  sepultura  está  en  la  capilla  de  Santa  Lu- 
da, iglesia  mayor  de  la  misma  ciudad. 

CAPITULO  XIIL 
'Cana  IM  nyet  ie  Angos  j  4e  SldUa  oapareiUiroa. 

Talleció  en  Taranto,  ciudad  en  lo  postrero  de  Italia, 
algunos  añot  antes  deste  tiempo  el  emperador  Federico, 
aquel  cuyo  nombre  por  haber  perseguido  á  los  pontíü- 
cea  romanos  fué  aborrecido  en  los  siglos  adelante  y 
siempre  tenido  por  infame.  Su  hijo  Conrado,  que  le  su- 
cedió en  sus  estados,  cuatro  años  adelante,  como  de 
Suevia  hobiáto  pasado  on  Italia  y  en  Sicilia ,  dio  íin  á 
anadias  de  su  muerte  natural,  ó  lo  quo  se  dijo  por  la 
iama,con  yerbas  que  le  dióManfrodo,  su  hermano  bas- 
tardo. Este,  no  obstante  que  el  difunto  nombró  por  su 
heredero  i  Conradino ,  su  hijo ,  liabido  en  una  hija  del 
■duque  de  Ba viera,  que  por  ser  de  pequeña  edad  le  de- 
jare en  Suevia,  provUicia  do  Alemana,  encendido  en  de- 
seo de  reinar,  y  no  haciendo  caso  por  su  pequeña  edad  de 
su  sobrino,  se  apoderó  con  las  armas  y  por  fuerza  de 
Sicilia  y  del  reino  de  Ñapóles  contra  derecho  y  contra 
voluntad  de  los  poníiflces  romanos,  cuyo  feudo  eren 
aquellos  reinos  desde  su  primera  institución ,  y  que  por 
esta  causa  claramente  amenazaban,  si  no  desútia,  le  ha- 
rían todo  mal  y  daño;  mas  él  no  hacia  caso  ni  se  movia 
por  estas  paUbras,  ni  temía  las  censuras  eclesiásticas, 
ui  aun  hacia  caso  ni  tenia  cuenta  con  k  fama  que  de  sus 
cosu  corría ;  el  deseo  que  tenia  de  reinar  lo  atrepellaba 
todo.  Antes  hizo  guerra  en  Toscana,  donde  era  grande 
el  poder  do  los  guelfos,  parcialidad  aficionada  A  los  pa- 


pas, déla  cual  provincia  fácilmente,  vencfdoa  los eon- 
trarios ,  se  apoderó.  Con  estos  principios  y  aunseato  lu 
cosas  de  Manfredo  se  aseguraron  de  tai  guisa,  que  eoo 
dificultad  se  pudieran  mudar  en  contrario,  al  el  sefto* 
río  y  estado  ganado  por  malas  mañas  pudiere  ser  dura« 
doro.  Los  papas  intentaban  todos  los  cambios  para  aba- 
tir aquel  reino  que  «entra  justicia  y  contra  razón  se  fun» 
dara.  Enviaron  predicadores  por  todas  las  partes,que  no 
cesaban  de  reprehendelle  en  sus  sermones,  como  implo 
y  enemigo  de  lareligion  cristiana.  Poca  ayuda  teniaal  Pa« 
pa  en  los  demás  principes  y  poco  le  prestaban  todasaque- 
¡las  diligencias.  Carlos,  hermano  legitimo  deaan  Luis 
de  Francia,  y  él  por  si  conde  de  Anjou  y  de  la  Proeoza, 
fué  convidado  á  pasar  á  Italia  con  esperanza  que  se  I9 
dio  de  hacelle  rey  de  Sicilia.  Manfredo,  avisado  dea« 
tas  práticas  y  intentos  y  visto,  si  esto  se  hacia,  cuan  gran 
riesgo  corrían  sus  cosas,  trataba  para  afirmarse  de  bus- 
car socorres  de  todas  partes,  y  porque  los  cercanos  lo 
faltaban,  determinó  acudir  á  los  de  lejos.  En  primer  lu- 
gar acometió  á  alhrse  con  don  Jaime ,  rey  de  Aragón, 
cuya  fama  de  sus  hazañas  y  la  gloria  de  Us  cosu  por  él 
hedías  voUiba  de  tiempo  atrás  por  todas  partes.  Pare- 
cióle para  mas  obligalle  trabar  con  él  parentesco.  Ofre- 
ció á  Costanza,  su  hija,  pare  que  casaae  con  don  Podro^ 
su  hijo  mayor  y  heredero.  Envió  sobre  el  caso  embaja- 
dores  á  Barcelona.  Al  rey  de  Aragón  no  tepareeiaaquel 
partido  de  menospreciar ,  mayormente  que  con  la  doa« 
celia  de  presente  le  ofrecían  de  dote  ciento  y  veinte  mil 
ducados,  suma  muy  grande  para  aquel  tiempo,  demáa 
de  hi  esperanza  cierta  de  heredar  el  reino  de  SicilU  7 
iuntalle  con  el  de  Aragón  á  causa  que  Manfredo  nótenla 
hijos  varones.  Asentado  el  negocio  y  concertado,  despa- 
chó en  embajada  al  pontifico  Alejandro  fray  Ramuindo 
de  Peñafuerte ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  varón 
prudente,  erudito  y  santo ,  para  que  con  la  mucha  au- 
toridad que  tenia  reconciliase  eon  el  Pontífice  á  Man- 
fredo y  se  compusiesen  fats  diferencias  pasadu.  El  Pon- 
tifico no  se  movió  por  Us  palabru  ni  niones  de  fray 
Raimundo,  antes  hizo  grandes  amenazas  contra  Man- 
fredo. Cargóle  que  no  solo  contra  justicia  tenia  usurpa- 
dos aquellos  estados,  sino  que  en  bastardo  y  hombre 
implo;  avisábale  de  muchos  excesos,  en  particuhurque 
publicó  fingidamente  que  era  muerto  Conradino,  su  so- 
brino ;  por  engaño  y  por  este  camino  se  apoderó  del  rei- 
no y  tomó  las  armas  contra  la  igleshi.  a  No  se  puede, 
dice,  ni  se  debe  concodor  alguna  cosa  al  que  baea  guer- 
ra y  tiene  empuñadas  las  armas ;  por  ventura  ae podría 
condescender  en  algo,  si  con  humildad  rogase.  Esto  di- 
rás á  tu  Rey,  y  amonéstale  de  mi  parte  que  no  meicla 
siis  cosas  con  un  hombre  tan  malvado;  quo  de  otra  ma- 
nera podrá  temer  U  venganu  de  Dios  y  nuestra  Indig- 
nación ,  que  en  la  tierra  tenemos  sus  veces.»  Esta  res- 
puesta tuvo  dudoso  y  suspenso  el  ánimo  delrey  de  Ara- 
gón; pero  prevaleció  el  provecho  y  fitil  eontrt  lo  qoa 
fuere  razón  y  honesto.  Híciéronse  loa  despoaoriea  en 
MompeUer  en  la  Iglesia  de  Santa  María  el  año  1181  eon 
todamuestndealegria,Juegosyregocijos.Oealll,vael- 
to  el  Roya  Barcelona,  á  11  del  mes  de  agoaU  dhiM 
entre  sus  hijos  sus  reinos  y  estados  en  esta  fbmr.  Gata- 
luna  desde  el  Cabo  de  Creus ,  que  los  antiguoa  HaasalNUí 
promontorio  de  Venus,  y  todo  Aragón  y  Valencia  se  ad- 
judicó á  don  Pedro,  su  hijo;  á don  Jaime  lo  de  RulaaNoii^ 
lodo  Cerdada,  CoUbre,Gonfluencia|Valespira,  álalqoa 
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por  las  dichas  ciudades  fuese  sujeto  oí  rey  de  Aragón  y 
le  Ilícíese  linmcnnjo.  Demás  desto,  que  todas  ellas  se  go- 
bernasen por  las  leyes  de  Cataluña,  y  no  pudiesen  en  par- 
ticular yj>or  su  autoridad  batir  moneda.  Demás  desto  lo 
dio  á  Mallorca  con  titulo  de  rey  y  á  Moropeller  en  la 
Francia.  Por  esta  manera  puso  el  padre  en  paz  ú  los  dos 
hermanos,  que  comenzaban  ú  tener  diferencias  sobre  la 
sucesión  y  juntamente  alliorotarse.  Los  grandes,  dividi- 
dos en  bandos,  sin  cuidado  ninguno  de  hacer  el  deber^ 
antes  con  deseo  cada  cual  do  adelantarse  y  mejorar  sus 
haciendas,  aflvaban  el  fuego  y  la  llama  de  la  discordia 
entre  aquellos  dos  principes ,  mozos  y  hermanos. 

CAPITULO  XIV. 
Qae  los  Merinos  te  apoderaron  ie  Afrles. 

Entr«  tanto  que  estas  cosas  se  hacian  en  España,  una 
nueva  guerra  muy  grave  y  la  mayor  de  todas  las  pasa- 
das parecía  de  presente  amenazalla ,  á  causa  de  un 
nuevo  imperio  que  se  fundó  estos  años  en  África.  Ven- 
cidos los  Almohades  y  muertos,  el  linaje  de  los  Merinos 
levantaba  por  las  armas  y  despertaba  el  antiguo  es- 
fuerzo de  su  nación,  que  parecía  estar  abatido  y  flaco 
por  la  flojedad  de  los  reyes  pasados.  Trataban  otrosí  de 
pasar  la  guerra  en  España  con  esperanza  cierta  de 
reparar  en  ella  la  antigua  gloria  y  el  imperio  de  su  na- 
ción ,  que  casi  estaba  acabado.  Después  que  Hahomad, 
por  sobrenombre  el  Verde,  fué  por  las  armas  de  los 
cristianos  vencido  en  las  Navas  de  Tolosa ,  y  después 
que  murió  de  su  enfermedad,  sucedió  en  su  lugar  Arra« 
sio,  su  nieto,  hijo  de  Busafo,  que  finó  envida  del  Hey, 
su  padre ,  en  tiempo  que  el  imperio  de  los  Almohades 
se  extendía  en  África  desde  el  mar  Atlántico ,  que  es  el 
Océano,  hasta  la  provincia  de  Egipto.  Pusieron  por  go- 
l)eniador  de  Trcmeccn ,  ciudad  puesta  d  las  marinas 
del  mar  Mediterráneo,  en  nombre  del  nuevo  Rey  un  mo- 
ro, llamado  Gomaranza,  del  linaje  de  los  moros  Abdal- 
veses,  muy  noble  y  poderoso  en  aquellas  parles.  Este, 
por  hacer  poco  caso  de  su  Rey  ó  por  florse  mucho  de 
sus  fuerzas ,  fué  el  primero  que  se  determinó  de  empu- 
ñar las  armas  contra  él.  Arrasio  acudió  con  su  ejército 
á  aquellas  alteraciones,  pero  fué  muerto  á  traición. 
Ningunas  asechanzas  liay  mas  perjudiciales  que  las  que 
se  arman  debajo  de  muestra  de  amistad ;  un  porientede 
Gomaranza,  que  salió  del  castillo  con  muestra  de  dar 
aviso  al  Rey  de  loque  pasaba,  fué  el  que  le  dio  la  muerte 
y  el  ejecutor  de  tan  grave  maldad.  Muerto  el  Rey ,  las 
gentes  que  le  seguían  fueron  vencidas  y  desbaratadas 
con  una  salida  que  el  traidor  levantado  hizo  del  castillo 
Tremesesir,  en  que  el  Rey  le  tenía  cercado.  Los  que 
escaparon  de  la  matanza  se  recogieron  ú  Fez ,.  que  caía 
cerca  de  aquella  parte  de  África  que  se  llama  el  Algar- 
ve,  que  es  lo  mismo  que  tierra  llana.  Recogió  y  acau- 
dilló estas  gentes  Rucar  Merino,  gobernador  que  era  de 
Fez,  confiado  y  deseoso  de  vengar  á  su  señor;  con  que 
en  una  nueva  batalla  deshizo  A  los  traidores,  y  en  pre- 
mio de  su  trabajo  y  porque  no  pareciese  bachi  la  guerra 
consuriesgo  y  en  provecho  de  otro,  se  determinó  mudar 
el  nombre  do  gobernador  en  apellido  de  rey  y  apode- 
rareepara  sí  y  para  sus  docendientes,  como  lo  hizo ,  del 
imperio  de  Africa.Por  esta  manera,  no  vengada  la  trai- 
ción, sino  trocado  el  traidor,  Bacar  Merino  se  hizo  fun- 
dador de  un  nuevo  imperio  en  África.  Porque  Almor- 


canda,  que  era  del  linaje  de  los  Almohades,  y  en  Mar- 
ruecos sucediera  en  lugar  de  Arrasio,  como  saliese  en*  ' 
busca  de  Bucar,  fué  vencido  en  una  batalla  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Merquenosa ,  que  está  una  jomada  de  la 
ciudad  de  Fez.  Resultó  que  de  un  imperio  en  África  la 
hicieron  dos,  que  duraron  por  algún  tiempo,  el  de  Mar* 
mecos  y  el  de  Fez.  A  Bucar  sucedió  su  hijo  Hiaya.  Por 
muerte  ddte,  que  falleció  en  su  pequeña  edad,  su  tío  Ja- 
cob Abenjuzef ,  que  gobernaba  el  reino  en  su  nombre» 
hombre  de  gran  ingenio  y  de  gran  ezperíencia  en  las  ar- 
mas, no  solo  quedó  por  señor  de  lo  de  Fez ,  sino  con  fa- 
cilidad increible  ganó  pare  su  familia  y  decendlentes  el 
imperio  de  Marruecos  y  casi  de  toda  la  África.  Ninguna 
nación  hay  en  el  mundo  mas  mudable  que  la  africana, 
que  es'la  causa  porque  ningún  Imperio  ni  estado  puede 
entre  aquella  gente  durar  largo  tiempo.  Budebuslo,  que 
era  del  linaje  de  los  almohades,  moro  de  grande  poder», 
por  estar  sentido  que  Almorcanda  le  hobiese  sido  prefe- 
rido para  ser  rey  de  Marruecos ,  quena  era  mas  parien- 
te que  él  ni  tenia  deudo  roas  cercano  eon  los  rey  es  almo- 
hades difuntos,  se  determinó  probar  ventura  si  podia 
salir  con  aquel  imperio,ycomo  le  faltasen  las  demásaytt-p 
das,  acudió  A  Jacob ,  rey  de  Fez.  Prometióle,  si  le  ayu- 
daba, mas  tierras  de  las  que  tenia  y  en  particular  todo^ 
lo  que  hay  desde  tierra  de  Fez  hasta  el  rio  Nadabo.  NO' 
era  de  desechar  este  partido,  en  especial  que  se  ofrecía 
ocasión  por  la  discordia  de  los  almohades  de  apoderarse* 
él  de  todo  el  imperio  de  África,  bastante  motivo  pare 
intentar  la  nueva  guerra.  Asi  que ,  juntadas  sus  gentes,, 
morcharon  contra  el  enemigo.  Almorcanda,  que  no  es- 
taba bien  arraigado  en  el  imperio  ni  tenía  fuerzas  bas- 
tantes, desamparada  la  ciudad  de  Marruecos,  dejó  tam- 
bién el  reino  A  su  contrario.  Con  esta  victoria  apoderado 
de  aquel  estado,  no  quiso  pasar  por  lo  que  concertó  con 
Jacob,  aunque  muchas  veces  le  hizo  sobre  ello  instan- 
cia ,  y  ordinariamente  los  que  en  el  peligro  se  muestren 
mas  liumihios,  en  la  prosperidad  usan  de  mayor  ingra- 
titud, en  tanto  grado,  que  el  nuevo  rey  Uudebusio  daba 
muestras  de  querer  acometer  con  las  armas  la  ciudad 
de  Fez.  Por  esta  manera  una  nueva  guerra  se  desper- 
tó y  se  hizo  por  espacio  de  tresaños.  El  pago  dequebran- 
tar  ia  JMilabra  fué  que  Jacob,  ganado  que  hobo  una  vic- 
toria de  su  enemigo  y  contrario,  se  apoderó  de  Mar- 
ruecos; después  desto,  comoquierque  todolesucedieso 
prósperamente,  quedó  por  rey  de  toda  África,  sacadu 
dos  ciudades,  la  de  Tremecen  y  la  de  Túnez.  En  aquella 
revuelta  dos  señores  del  linaje  y  secta  de  los  almohades 
las  tomaron,  y  con  las  fuerzas  de  su  parcialidad  y  por 
caer  lejos,  asi  ellos  como  sus  docendientes  bs  defen- 
dieren con  nombre  de  reyes,  bien  que  de  poco  poder  y 
fuerzas.  Deste  linaje  sin  que  faltase  la  línea  decendió 
Mulease ,  rey  de  Túnez,  aquel  que  pocos  años  ha,  echa- 
do de  su  reino,  si  con  justicia  ó  sin  ella  no  hay  para  qu6 
tretallo  aquí,  pero  ahuyentado  y  que  andaba  desterhido 
süi  casa  y  sin  ayuda,  el  emperador  Carlos  V  con  las  ar- 
mas y  poder  de  España  le  restituyó  en  él  reino  de  sus 
padres  después  que  echó  de  Túnez  con  una  presteza  ad- 
mirable A  Aradieno  Barbareja,  gran  cosario,  por  merced 
de  Solimán,  emperador  de  los  turcos,  y  en  su  nombre 
señor  de  aquella  ciudad  y  reino ;  ocasión ,  A  lo  que  pa- 
recía, para  hacer  que  toda  África  volviese  al  señorío  de 
cristianos. 
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CAPITULO  XY. 
Qu  te  IMotA  U  fuam  U  los  naroc« 


Eitos  eran  los  linajat  de  los  moros  que  estabaa  apo« 
dorados  de  Afrioa.  Ba  España  Mahoroad  Alliamar  era 
reydeGranada,  do  Murcia  Iludiel;  peque&M  sus  fuer* 
feas,  muy  menoscabada  la  majestad  de  su  oslado,  y  ol 
tino  y  ol  011*0  eran  tributarlos  de  don  Alonso,  rey  de  Cas* 
tilia.  Estos  I  cansados  de  la  amistad  de  los  nuestrod  y 
con  esperanza  del  socorro  de  África  ácausa  que  el  non|- 
bre  de  Jacob,  roy  de  Marruecos,  comenzaba  á  cobrar 
gran  fama,  trataron  entre  si  de  letantarse*  Los  que 
poco  antes  eran  competidores  y  enemigos  muy  gran- 
des, al  presente  se  confederaron  y  hicieron  alianza, 
como  suele  acontecer  que  muchas  feces  grandes  ene^ 
mistados  con  deseo  de  hacer  mal  á  otros  se  truecan  en 
benevolencia  y  amor  i  quejábanse  de  los  agravios  que 
se  les  hacion,  de  los  tributos  muy  graves  que  pagaban, 
de  la  miseria  de  su  nación;  que  so  hallaban  reducidos 
agrande  estrechura  y  á  un  rincón  do  España  los  que 
poco  antes  eran  espantosos  y  bienaventurados.  Que  no 
lesqueiluba  sinoel  nombro  dereyos,  vano  y  sin  repu* 
taclon;  miserablo  estado,  servidumbre  intolerable  os- 
lar sujetóse  las  leyes  de  aquellos  á  quien  antes  las 
daban.  Además  que  cuidaban  no  pararían  los  cristia- 
nos hasta  tanto  que  con  el  odio  que  los  tenían  echa- 
sen de  España  las  reliquias  que  de  su  gente  quedaban. 
Menguado  y  envejecido  el  esfuerzo  con  que  sus  ante- 
pandos  vinieron  á  España,  lo  que  ellos  ganaron  no  lo 
podían  sustentar  susdecendientes^  falta  y  afronta  no- 
table. Concluhin  que  el  linaje  de  los  Merinos  nueva- 
mente se  despertara  en  África,  y  allí  prevalecían;  que 
seria  á  propósito  hacellos  pasar  en  España ,  pues  ellos 
solos  podían  dar  remedio  y  reparar  sus  pérdidas  y  tra- 
baos. Trataban  estas  cosas  en  secreto  y  por  embajado- 
res, porque  si  el  negocio  fuese  'descubierto,  no  les  acar- 
rease su  perdición ,  por  no^iestar  aun  apercebidos  de 
lúerzas  bastantes.  El  rey  don  Alonso  i  ó  por  no  Ignorar 
estas  práiicas  y  intentos,  ó  con  deseo  de  desarraigar 
los  moros  de  todo  punto  de  España,  de  dia  y  de  noche 
pensaba  cómo  volvería  á  la  guerra  contra  ellos.  Pre- 
tendía con  las  armas  en  e|  Andalucía  sujetar  algunas 
dudados  y  castillos  que  reliusabau  obedecer  y  no  so  le 
querían  entregar,  y  era  razón  sujetallos.  Para  este 
efecto  el  ponlíilce  máximo  Alejandro  IV  dio  la  cru- 
sada,  que  era  indulgencia  plenarla  para  todos  los  que, 
tomada  la  señal  de  la  cruz ,  fuesen  á  aquella  guerra  y 
la  ayudasen  i  sus  ezpensas.  Tratóse  con  los  reyes  co- 
marcanos que  enviasen  socorros,  y  en  particular  por 
sus  embajadores  pidió  al  rey  de  Aragón ,  con  quien 
tenia  mas  parentesco  que  con  los  demás,  diese  licen- 
cia á  sos  vasallos  para  tomar  las  armas  y  con  ellas  ayu- 
dar intentos  tan  santos ,  pues  constaba  que  en  la  con«* 
federación  hecha  en  Soria  poco  antes  quedó  este  punto 
asentado.  El  rey  de  Aragón,  ni  precisamente  negó  lo  que 
se  le  pedía,  ni  otorgó  con  ello  absolutamente;  solo  sacó 
deata  cuenta  á  los  señores  que  por  sus  estados  ó  por 
tirar  gajes  dól  los  tenia  obligados;  pero  concedió  que, 
asi  loe  vasallos destos  como  los  demás  del  pueblo,  si 
quisiesen,  pudiesen  tomar  para  ei  dicho  efecto  las  ar- 
•'  mas  y  alistarse.  Pretendía  en  esto  este  Príncipe,  como 
viejo  y  ututo,  que  los  grandes,  de  cuya  voluntad  no  es- 
tatia  muy  asegurado,  si  pasaban  á  Caslillai  no  se  aper* 


cibiesen  de  fuerzas  y  'ayudas  contra  él.  Con  eaU  res- 
puesta el  rey  don  Alonso  se  irritó  en  tanu  manera, 
que  dejada  la  guerra  dolos  moros,  trataba  de  emplear 
sus  fuerzas  contra  Aragón;  detúvole  de  romper  el  rea- 
peto  del  provecho  público  y  el  deseo  que  tenis  de  dar 
principio  á  (a  empresa  contra  tos  moros.  Con  esta  de« 
terminación  los  castillos  que  en  la  confederación  de 
Soria  quedó  concortado  dioso  para  seguridid,  y  hasta 
entonces  se  dilatara,  sin  embargo,  por  la  instancia  que 
sobre  ello  le  hadan,  los  entregó  á  don  Alonso  Lopes 
de  Haro;  para  que  los  tuviese  en  fleldad  le  alzó  d  bo« 
menaje,  como  era  necesario ,  con  que  estaba  obligado 
á  los  reyes  de  Castilla.  Los  castillos  eran  Cerwa^ 
Agreda,  Aguilar,  Amedo,  Autol.  Entre  tanto  que  con 
estas  contiendas  se  pasaba  k  buena  ocadon  de  comen- 
zar la  guerra,  los  moros ,  que  no  ignoraban  dónde  iban 
á  parar  tantos  apercebhnieotoe,  acordaron  ganar  por 
la  mano  y  se  apoderaron  del  castillo  do  Muida  y  de 
otros  pueblos  por  aquella  comarca  en  que  tedan  poei* 
tas  guarniciones  de  cristhinos.  Sobornaron  otrosí  á  loe 
moros  do  Sevilla  que  con  engaño  ó  por  fuerza  dentro 
dd  pabcio  real  matasen  al  Rey.  Como  este  intento  eo 
estorbase  porque  los  santos  patronos  de  España  aparta» 
ron  tontomal,ellos  con  gonles  quede  todas  partea  joola« 
roo,  por  oira  parte  acometieron  lu  tierras  de  erislla* 
nos  con  tal  denuedo  y  priesa,  que  hi  ciudad  de  Jéres, 
Arcos,  Dejar,  Medina  Sidonia,  Roda,  Sanlúcar,  todos 
estos  pueblos  volvieron  en  un  punto  á  poder  de  moros. 
En  esta  guerra  se  señaló  mucho  el  esfuerzo  y  lealtad 
de  Garci  Gómez,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Jerez,  que» 
muertos  ó  heridos  todos  los  spldadosque  tenhide  guar- 
dcion,  no  quiso  todavía  entregar  la  fortaleza  ni  lo 
pudieron  persuadir  á  hacdlo  por  dngun  partido  que  lo 
ofreciesen,  puesto  que  ninguna  esperanza  le  quedaba 
de  podella  defender;  hombro  señalado  y  excelente.  Los 
moros,  maravillados  de  tan  grande  esfuerzo,  süi  mirar 
que  era  enemigo,  con  deseo  que  tenían  de  aalvar  It 
vida  d  que  de  su  voluntad  con  tanta  obstinadon  so 
ofrecía  á  la  muerte,  con  un  garfio  de  hierro  que  te  oclia« 
ron  le  asieron,  y  derribado  del  adarve,  con  gran  dill« 
gencia  y  humanidad  le  hicieron  curar  tes  heridu  y.te 
salvaron  la  vida.  El  rey  don  Alonso,  que  era  ido  ato  mu 
dentro  de  España  con  intento  de  aprestor  lo  noMurto 
para  la  guerra,  ol  año  siguiente  acudió  con  geotu  á 
aquel  peligro.  En  este  viaje  no  lejos  de  tes  ruhiu  do 
Alarcos,  en  una  aldea  que  se  llamaba  dPozuoto  do  San 
Gil,  en  los  oretauos ,  una  legua  del  rio  Guadtena,  oo  un 
muy  buen  sitio  rodeado  de  muy  fértiles  campea  y  apa« 
cibles,  por  te  comodidad  del  dtio  fundó  un  puebto  biea 
grande  con  nombre  de  Villareal,  nombre  que  adátente 
don  Juan  el  Segundo,  rey  de  Casulla,  le  mudó  oa  d  qoo 
hoy  tiene  de  Ciudad-Real.  Pretondte  en  eatod  Rey  que, 
por  estar  este  pueblo  asentado  en  te  raya  dd  Andato* 
da,  sirviese  como  de  un  fuerte  baluarte  para  Impedir 
las  entradu  de  los  bárbaros  y  para  que  donde  toa  noes- 
tros  hiciesen  correrlas  y  cabalgadas.  De  aqod  logar 
pasó  á  tierra  de  moros;  con  su  entrada  todoa  loe  poo- 
blos  y  campos  por  do  pasaba  fueron  trabijadoa;  oa 
especial  el  año  1263  los  moros  en  todos  toa  lugarw  pa- 
decieron mucho  mal  y  danos  ain  cuento.  Boostoaiío 
gran  número  de  soldadoa  aventureros  acndieroo,  oeo- 
vidados  de  la  franqueza  que  les  promettende  an  triboto 
que  M  llamaba  martiniega ,  á  id  que  coa  anou  |  m* 
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bailo  cada  ira  año  por  espacio  de  tres  meses  á  su  costa 
siguiesen  la  guerra  y  los  reoles  del  Rey.  Los  royes 
moros  por  entender  que  no  podrían  ser  bastantes  para 
Ion  grande  avenida  de  los  nuestros,  tan  gran  pujanza 
y  tantos  aperceblmientos,  lo  que  antes  intentaron  y  lo 
tenian  acordado,  de  nuevo  y  con  mayor  instancia  im- 
portunaron al  rey  do  Marruecos  para  que  les  ayudase  en 
la  guerra.  Declaráronle  por  sus  embajadores  el  riesgo 
grande  en  que  se  hallaban  si  no  les  acudía  brevemen- 
te. Oyó  aquel  Rey  su  demanda  y  otorgó  con  ellos;  en- 
vióles mil  caballos  ligeros  de  Arrice,  los  cuales  con  cierto 
rootin  que  levantaron  pusieron  en  peor  estado  las  co- 
sas de  los  moros,  tanto,  que  Jerez  con  todos  los  demás 
pueblos  que  antes  se  perdieron  volvieron  á  poder  del 
rey  don  Alonso.  Junto  al  puerto  do  Santa  María,  quo 
¡os  antiguos  llamaron  puerto  de  Mnesteo,  se  ediQcó  un 
pueblo  de  aquel  nombre,  reparados  los  edificios  anti- 
guos, cuyas  ruinas  y  paredones  todavía  quedaban  como 
rastros  de  su  grandeza  y  antigüedad.  En  Toledo  otrosí 
á  ezpensas  del  Rey  se  edificó  la  iglesia  do  Santa  Leoca- 
dia detrás  del  alcázar.  Concluidas  estas  cosas ,  el  año 
de  4204  volvió  el  Rey  á  Sevilla;  las  gentes,  porque  so 
llegaba  el  invierno,  parte  enviaron  á  invemari  los  mas 
con  licencia  quo  les  dieron  so  volvieron  á  sus  casas. 
La  fama ,  quo  suele  hacer  todas  las  cosas  mayores, 
corría  á  la  sazón,  y  por  dicho  de  muchos  se  divulgaba 
que  los  enemigos  llamaban  de  África,  no  ya  socorros, 
sino  ejército  formado,  cuidadosos  de  la  guerra  que  los 
fieles  les  hacían  y  con  esperanza  cierta  de  reparar  so 
antiguo  imperio  en  España.  Estas  nuevas  y  rumores 
pusieron  en  grande  cuidado  á  los  castellanos  y  aragone- 
ses, que  estaban  mas  cercanos  al  peligro  y  eran  los  pri- 
meros en  quien  descargaría  aquella  tempestad  y  con- 
tra quien  se  enderezaban  las  fuerzas  de  los  contrarios. 
El  rey  don  Alonso,  aquejado  del  recelo  desta  guerra,  fué 
el  primero  que  convidó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón 
para  que  juntase  con  él  sus  fuerzas.  Que  pues  el  pell* 
gro  era  común  y  aquellas  gentes  amenazaban  á  ambas 
naciones  y  coronas,  era  justo  que  de  entrambas  partes 
se  acudiese  al  reparo.  Que  si  no  le  movía  el  parentesco 
y  amistad,  á  lo  monos  le  despertase  el  peligro  y  afrenta 
de  la  religión  cristiana.  Don  Pedro  Yañez,  maestre  de 
Galatrava,  enviado  con  esta  embajada,  en  Zaragoza  á 
los  7  de  marzo  propuso  lo  que  por  su  Rey  le  fué  man- 
dado ;  llevaba  cartas  de  la  reina  doña  Violante,  en  que 
suplicaba  á  su  padre  con  grando  instancia  ayudase  á  la 
cristiandad ,  á  ella,  que  era  su  hija,  y  á  sus  nietos  en 
aquel  aprieto.  Era  cosa  muy  honrosa  al  rey  don  Jaime 
que  un  Rey  tan  poderoso  se  adelantase  á  pedille  so- 
corro y  á  convidalle  que  hiciesen  liga.  Las  cosas  de 
Aragón  no  estaban  sosegadas  ni  sus  hijos  bastante- 
mente apaciguados  en  la  discordia  que  entre  si  tenian; 
los  grandes  del  roino  divididos  en  estas  parcialidades , 
y  el  pueblo  otro  que  tal ;  de  quo  resultaban  latrocinios 
y  libertad  para  toda  suerte  de  maldades  y  desafueros 
tan  grandes,  que  forzó  á  las  ciudades  puestas  eo  las 
montañas  de  Aragón  á  ordenar  entre  si  hermandades 
para  reprímir  aquellos  iusultos,  y  con  nuevas  leyes  y 
severas  que  se  orilenaron  hacer  rostro  al  atrevimiento 
de  los  hombres  facinerosos ;  la  grandeza  de  loa  casti- 
gos quo  daban  á  los  culpados  hacia  que  todos  escar- 
mentasen. Por  cualquier  delito,  puesto  que  no  muy 
grande  I  dabon  pena  de  muerte.  Los  pecados  ligerea 
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castigaban  con  azotes  6  con  otra  afrenta ,  con  que  los 
mallrachores  quedaban  castigados,  y  la  grandeza  de 
la  pena  avisaba  á  los  demás  que  se  guardasen  de  pecar. 
Demás  desto ,  las  voluntades  de  los  grandes  estaban 
enajenadas  del  Rey;  extrañaban  mucho  que  las  honras 
y  cargos  se  daban  á  hombres  extraños  ó  bajos;  que  los 
fueros  no  se  guardaban  ni  la  autoridad  del  justicia  de 
Aragón,  que  está  por  guarda  de  su  libertad  y  leyes; 
que  con  los  tributos ,  no  solo  el  pueblo,  sino  también 
los  nobles  y  hidalgos,  se  iiallaban  cargados  y  oprimidos; 
que  antes  sufrirían  la  muerte  que  pasar  por  que  les 
quebrantasen  sus  fueros  y  derecho  de  libertad.  Estas 
eran  las  quejas  comunes.  Demás  desto,  cada  cual 
donde  le  apretaba  el  calzado  tenia  su  particular  dolor  y 
desabrimiento.  Por  esta  causa  como  el  Rey  en  Bar- 
celona para  juntar  dinero  pidiese  en  las  Cortes  le  con- 
cediesen el  bováticoy  don  Ramón  Folch,  vizconde  de 
Cardona,  hizo  contradicción  con  grande  resolución  y 
porfía.  Afirmaba  quo  si  el  Rey  no  mudaba  estilo  y  de- 
sistía de  aquellos  agravios ,  no  mudarla  él  de  parecer 
ni  so  apartaría  de  aquel  intento.  Hiciéralo  como  lo  de- 
cía, si  los  otros  caballeros  no  le  avisaran  que  en  mala 
sazón  alborotaba  la  gente,  quo  era  mejor  aguardar  un 
poco  de  tiempo  quo  dejar  pasar  aquella  buena  coyun- 
tura de  ayudar  al  común,  principalmente  que  con  el 
ejemplo  de  los  catalanes  convenia  mover  á  los  arago- 
neses, gente  masdetermlnada  y  mas  constante  en  defen- 
der sus  libertades.  Tuviéronse  Cortes  en  Zaragoza  con 
el  mismo  intento  de  juntar  dinero;  pero  gran  parte  de 
los  señores  y  nobleza  hicieron  contradicción  á  la  vo- 
luntad del  Rey.  Fernán  Sánchez,  hijo  del  Rey ,  y  don 
Simón  de  Urrea,  su  suegro » fueron  los  que  mas  se  se- 
ñalaron como  caudillos  de  los  alterados.  Pasaron  tan 
adelante,  que  dejadas  las  Cortes,  se  aliaron  entre  sien 
Alagon  contra  las  pretensiones  y  fuerzas  del  Rey.  La 
cosa  amenazaba  guerra  y  mayores  males,  si  no  fuera 
que  personas  religiosas  se  pusieron  de  por  medio  para 
que  la  diferencia  se  compftsleso  por  las  leyes  y  tela  de 
juicio  sin  que  se  pasase  á  las  manos  y  á  rompimiento.  El 
mismo  Rey,  fuese  de  corazón  ó  fingidamente,  no  rehu- 
saba, á  lo  que  decía,  emendar  todo  aquello  en  que 
hasta  entonces  le  cargaban;  como  prudente  que  era  y 
mañoso  consideraba  que  lafuría  do  la  muchedumbre  es 
á  manera  de  arroyo,  cuya  creciente  al  principio  es  muy 
brava  y  arrebatada,  pero  luego  so  amansa.  Hiciéronso 
treguas.  Señaláronse  jueces  sobro  el  caso,  que  fueron 
los  prelados  de  Huesca  y  de  Zaragoza,  que  con  su  pru- 
dencia compusieron  aquellos  debates;  sobro  todo  la 
astucia  de  Rey,  que  daba  la  polabra  de  hacer  todo 
aquello  que  pretendían  y  sobre  que  aquellos  nobles 
andaban  alborotados.  Sosegado  el  alboroto,  se  hicie- 
ron levas  de  soldados  para  comenzar  por  aquella  parto 
la  guerra,  año  de  nuestra  salvación  de  i265.  El  rey  don 
Alonso  con  sus  gentes  entró  por  las  tierras  de  Granuda 
muy  pujante.  El  rey  don  Jaime  se  encargó  de  hacerla 
guerra  contra  ef  rey  de  Murcia.  Todo  lo  iiallaron  mas 
fácil  que  pensaban,  ca  no  hallo  que  de  Afríca  viniese 
algnn  número  de  gente  señalado;  la  causa  no  se  sebo, 
sino  que  no  hay  quo  fiar  en  los  moros  ni  en  sus  próme- 
su,  que  tienen  la  fe  colgada  de  la  fortuna  y  de  lo  que 
sucede.  El  rey  donlaime,  por.  la  partadel  reino deValeo* 
cía  entrado  que  hobo  en  lu  tlerrof  de  Coatllhi, ginó 
á  Yiileni  de  loe  morotí  I  io  la  mtttttf  4  á  dett  MiMMli 
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Iiermano  del  rey  don  Alomo  de  Gaitilla,  que  era  yerno 
toyo,  caudo  con  doña  Gotlanza»  su  hija;  deapuea 
desto  aHietó  á  Elda,  Orcella  y  áElcbe  con  otros  muclioa 
Jugareaqne  por  aquella  comarca  quitó  á  los  moros» 
parte  por  fuerza,  parte  que;se  le  entregaron.  Demás 
deatOy  pasado  el  rio  de  Segura,  atajó  las  vituallasque 
Jlenton  los  moros  á  Murcia  en  dos  mil  bestias  de  carga 
con  buena  guarda  de  soldados.  En  el  entre  tanto  el  rey 
don  Alonso  no  se  descuidaba  en  la  guerra  contra  los 
inoros  de  Granada,  y  en  hacer  todo  el  mal  y  daño  á  los 
pudlilos  y  campos  circunstantes,  tanto,  que  los  puso  en 
necesidad  de  pedir  á  los  nuestros  se  renovase  la  anti- 
gua confederación.  Los  reyes  don  Jaime  y  don  Alonso 
para  tomar  su  acuerdo  en  presencia  sobre  lo  que  á  la 
guerra  tocaba  de  propósito  por  la  comodidad  del  lu* 
gar  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Alcarúa,  Estufo  pre- 
sente á  estas  vistas  la  reina  doña  Violante.  Detuvié- 
ronse algunos  dias;  y  concertado  lo  que  pretendían  y 
hechas  sus  avenencias,  volvieron  á  la  guerra.  Las  gen- 
tes de  Aragón,  como  apereebldas  de  todo  lo  necesario, 
de  Orcelis  mareliaron  la  via  do  Murcia  y  se  pusieron 
iobre  ella porel mes  de  enero  del  año  1266.  Está  aque- 

iJIa  ciudad  asentada  en  un  llano  en  comarca  muy  fresca 
por  do  paso  el  rio  de  Segura,  y  sangrado  con  acequias, 

i  riega  asi  bien  los  campos  como  la  ciudad ,  que  está  en 
gran  parte  plantada  de  moreras,  cidros  y  de  naranjos 

)  y  de  toda  suerte  de  agrura,  y  representa  un  paraíso  en 
ia  tierra.  En  nuestro  tiempo  el  principal  esquilmo  y 

I  provecho  es  el  que  se  saca  de  U  seda,  fruto  de  que  se 

¡  sustenta  casi  toda  la  ciudad.  Estoba  entonces  muy  por- 
trechada  yfortiflcnda;  no  solo  tenían  aquellos  eluda- 

I  danos  cuenta  con  la  recreación,  sino  se  pertrechaban 

I  para  k  guerra,  en  particular  tenían  muy  ouena  guar- 

•  nielen  de  soldados,  asi  tomian  menos  al  enemigo;  por 
el  mismo  caso  los  aragoneses  sospechaban  que  el  cerco 

¡  durarla  largo  tiempo.  Al  principio  se  hicieron  algunas 

escaramuzas  con  salidas  que  hacUin  los  moros,  en  que 

I  siempre  los  cristianos  se  aventajaban.  No  pasó  mucho 

¡  tiempo  que  los  moros  por  k  buena  maña  del  rey  de 

•  Aragón ,  perdida  k  esperanza  de  poderee  defender,  se 
'  rindieron  á  partido  y  entregaron  la  ciudad.  Por  otra 
I  parte,  entre  el  rey  don  Alonso  y  los  de  Granada  en  una 

junta  que  tuvieron  en  Alcalá  de  Benzaide  se  hizo  con- 
.  federación  y  concierto  debajo  destos  condiciones :  el 
:  rey  de  Granada  se  aparte  de  la  liga  y  amistad  del  rey 
,  Uudiel  de  Murohi ;  pague  en  cada  un  año  cincuenta  mil 
ducados,  como  antes  acostumbraba;  al  contrario  el 
rey  don  Alonso  alce  la  mano  de  amparar  en  su  daño  los 
señores  moros  do  Guadix  y  do  Málaga,  á  tal  empero 
que  el  rey  Moro  les  otorgue  treguas  por  espacio  de  un 
año;  al  rey  de  Murck,  si  acaso  viniese  á  poder  do  cris- 
tknos,se  le  haga  gracia  de  la  vida.Tomadoeste  asiento, 
el  rey  don  Alonso,  con  deseo  de  tomar  la  posesión  de 
k  ciudad  de  Murcia,  vuelto  ya  el  rey  don  Jaime ,  luego 
que  k  rindió,  á  su  tierra,  seapreauró  pare  ir  allá.  En 
este  viaje,  en  el  lugar  de  Santistéban,  Hudiel ,  rey  de 
Murck,  le  salió  al  encuentro,  y  echado  á  sus  piós,  pidió 
peadon  de  lo  pasado.  Confesaba  su  yerro  y  su  locura  que  le 
despeñó  en  aquellos  males.  Pedia  tuviese  misericordk 
de  su  trabajo  y  de  tantas  miserias  como  eran  las  en  que 
se  halkba.  Por  esta  manera  fué  recebido  en  grack  y 
perdonado;  mas  que  de  allí  adelante  no  fuese  ni  se  lia* 
mase  rey»  y  se  contentase  con  ka  heredades  y  rentas  | 


que  le  seuakron  pera  sustentar  k  vida,  n  nombre  do 
rey  se  dio  á  Mahomad;  hermano  do  aquel  Abenlmt»  dk 
quien  arriba  ae  dUo  fué  moerlo  tn  Almerfa.  DÍjA- 
ronle  solamente  k  tercera  parte  de  ks  rentas  realeo,  y 
que  con  lo  demás  acudiese  al  fisco  real  de  Caslilk. 
Este  fué  el  remate  desta  guerra,  que  tenk  puesta  k 
gente  en  gran  recelo  y  cuidado. 

CAPITULO  XVL 
Qae  la  onpentrii  ie  Grada  vlao  a  Bspaaa. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  Andaluck  y  reino  do 
Murcia  estaban  encendidos  con  la  guerra  contra  his 
moros,  lo  demás  de  España  gouba  de  sosiego,  por 
lo  menos  las  alteraciones  eran  de  poco  momento,  eoan 
demaravilk  por  la  divenidadde  principados  v  k  gran- 
de liberUd  de  los  caballeros  y  del  pueblo.  Solo  Gonn- 
lo  Yañez  Bazan,  peraona  principal  entre  loa  navarroa, 
renunciado  que  bobo  por  páblicu  escrituru  k  natura- 
lidad, como  en  aquel  tiempo  se  acostumbraba,  en  k 
frontera  de  Aragón  con  voluntad  del  rey  don  lahnn 
edificó  un  castillo,  llamado  Boeta,  desde  donde  Irabn* 
jaba  y  hacia  daño  en  los  campea  comarcanoa  da  flavar» 
ra.  La  pesadumbre  que  por  esta  cauu  recebk  aquelk 
gente  se  mudó  en  grande  alegría  por  traer  en  el  mis- 
mo tiempo  á  Navarra  para  poner  entre  ka  demAs  reli- 
quias de  la  iglesk  mayor  de  Pamplona  una  parle  no 
pequeña  de  la  corona  de  esphias  que  fué  punta  en  k 
cabeza  de  Cristo ,  hijo  de  Dios.  San  Luk,  rey  de  Fran- 
cia ,  les  hizo  donación  dolía ;  Bul Juino ,  emperador  do 
ConsUutinopk ,  ya  que  iba  do  calda  el  poder  de  loa 
franceses  en  aquel  imperio,  por  la  falta  de  dineros  que 
padecía,  se  k  empeñó  por  cierta  cantidad,  con  que  k 
socorrió.  Esto  le  hizo  aborrecible  á  sus  ciudadanos^ 
por  atreverse  á  privar  aquelk  ciudad  de  una  reUquk 
y  prenda  tan  grande  y  tan  santa.  Esta  corona  ae  va 
hasta  el  dia  de  hoy  y  se  conserva  con  gran  devoción  en 
París  en  la  capilla  santa  y  real  de  ios  reyes  de  Fran- 
cia. Es  á  manera  de  un  turbante ,  y  delk  ae  tomó  k 
parto  que  al  presente  se  trajo  á  Navarra.  Esto  en  Es- 
paña. De  llalla  venían  nuevas  que  él  año  pasado  el  rey 
Manfredo  fué  despojado  del  reko  y  de  la  vida  por  Car- 
los, hermano  de  san  Luis,  rey  de  Franck,  y  que,  como 
vencedor,  en  su  lugar  se  apoderó  de  aqneltos  estados. 
Urbano  y  después  ClementelV,  pontífices  romanos,  con 
esperanza  y  promesa  de  dalle  aquel  reino  k  llamaron 
á  Italia ,  y  llegado  que  fué  á  Roma ,  k  coronaron  por 
rey  de  Sicilia  y  de  Ñápeles.  La  batalk ,  que  fué  brava  y 
famosa,  se  dieron  cerca  de  Benevento ,  con  que  el  po- 
der y  ríquezas  de  los  normandos ,  que  tantaa  años  fio- ' 
rocieron  en  aquellas  partes ,  quedaron  por  tierra. 
Concertó  el  nuevo  Rey  y  obligóse  de  pagar  cada  nn  aito 
ák  Iglesia  romana  en  reconocimiento  del  leudo  cua- 
renta mil  ducados ,  y  que  no  pudiese  ser  emperador, 
puesto  que  sin  pretendello  él  le  ofreciesen  al  Imperio. 
El  rey  don  Jaime,  alterado  como  ereraionpor  al  desas- 
tre y  calda  de  Manfredo ,  su  consuegro ,  revolvk  an  en 
pensamiento  en  qué  manera  tomark  emienda  de  aquel 
daño.  Así  apenas  bobo  dado  fin  á  k  guerra  de  Morek, 
cuando  se  partió  á  lo  postrero  de  Cataluña  panal  an 
alguna  manera  pudieae  ayudar  á  lo  que  quaikba  da  ka 
normandos  y  apoderarse  del  reino ,  que  por  k  afinidad 
contraída  con  Manfredo  pretendta  ser  de  iu  Ujo*  Bn  el 
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entre  tonto  don  Alonso,  rey  de  Castilla ,  se  ocupaba  en 
asentar  las  cosas  de  Murcia,  llevar  nuevas  gentes  para 
que  poblasen  en  aquella  comarca,  ediflcar  castillos  por 
todo  el  distrito  para  mayor  seguridad.  No  bastaba  Cas- 
tilla para  proveer  de  tanta  multitud  como  se  requería 
pnra  poblar  tantasciudadcs  y  pueblos.  De  Cataluña  liizo 
llamar  y  vinieron  muchos  que  asentaron  en  el  nuevo 
reino.  No  dejaba  asimismo,  no  distante  lo  concertado, 
de  ayudar  de  secreto  á  los  de  Guadíx  y  á  los  de  Málaga. 
Para  quejarse  deste  agravio  y  que  el  rey  don  Alonso  no 
guardaba  lo  concertado  el  rey  do  Granada  en  persona 
\ino  á  Murcia.  La  respuesta  que  se  le  dio  no  fué  á  su 
gusto ;  volvióse  mas  enojado  que  vino,  ocasión  con  que 
algunos  señores ,  que  de  tiempo  atrás  ofendidos  del 
rey  don  Alonso  so  tenian  por  agraviados,  hablaron  en 
secreto  con  el  Moro  y  le  persuadieron  á  que  de  nuevo 
tomase  las  armas.  El  principal  en  este  trato  fué  don 
Nuno  González  do  Lara ,  hombre  de  gran  ingenio,  de 
grandes  riquezas  y  que  tenia  muchos  aliados.  Preten- 
día que  el  Rey  tenia  hechos  muchos  agravios  á  don 
Ñuño,  su  padre,  y  á  don  Juan,  su  hermano.  Deste  princi- 
pio resullaron  nuevas  alteraciones  á  tiempo  que  el  Roy 
se  prometía  paz  muy  larga  y  estaba  asaz  seguro  de  lo 
que  se  trafaba,  tanto,  que  era  ido  á  Villareal  para  ver 
los  edificios  y  fábricas  que  en  el  nuevo  pueblo  se  le- 
vantabon.  Dcnde  despachó  sus  embajadores  á  Francia 
gI  ano  de  1207  al  rey  san  Luis  paro  pcJille  su  hija  doña 
Blunca  por  mujer  para  el  infante  don  Femando,  su  hijo 
mayor.  Hecho  esto,  él  se  fué  á  la  ciudad  de  Victoria, 
para  donde  el  rey  de  Ingalatcrra  le  tenia  aplazadas  vis- 
tos, y  prometido  que  en  breve  seria  con  él  para  tratar 
cosos  y  negocios  muy  graves.  Todavía  no  vino ,  sea 
mudado  do  voluntad ,  ó  por  no  tener  lugar  para  ello; 
envió  empero  á  Eduardo,  su  hijo  mayor ,  á  tiempo  que 
ya  el  rey  don  Alonso  era  vuelto  á  Burgos,  y  en  sazón 
que  la  emperatriz  de  Consta ntinopla,  huida  de  su  casa 
y  echada  de  su  imperio,  vino  á  verse  con  el  Rey.  Bal- 
duino,  su  marido,  yJustíniano,  patriarca,  echados  que 
fueron  de  Grecia  por  las  armas  de  Mícael  Paleólogo, 
en  el  camino,  según  se  entiende,  cayeron  en  manos  del 
soldán  de  Egipto.  La  empenitriz,  por  nombre  Marta, 
con  el  deseo  que  tenia  de  librar  á  su  morido,  concertó 
su  rescate  en  treinta  mil  marcos  de  plata.  Para  juntar 
esta  suma  tan  grande  fué  primero  á  verso  con  el  Padre 
Sanio  y  rey  de  Fronda;  últimamente,  llegada  á  Burgos 
el  año  del  Señor  68  deste  centenario ,  suplicó  al  Rey, 
su  primo,  solamente  por  la  tercera  parte  desta  suma. 
El  Rey  se  la  dio  toda  entera,  que  fué  una  liberalidad  de 
mayor  fuma  que  prudencia ,  por  estar  los  tesoros  tan 
gastados.  Lo  que  principalmente  los  señores  le  carga- 
ban era  que  con  vano  deseo  de  alabanza  consumió  en 
esto  los  subsidios  y  ayudas  del  reino ,  y  para  suplir  sus 
desórdenes  desaforaba  los  vasallos.  Los  ánimos ,  una 
vez  alterados ,  las  mismas  buenas  obras  las  toman  en 
mala  parte.  Algunos  historiadores  tienen  por  falsa  esta 
narración ,  y  dicen  que  Balduíno  nunca  fué  preso  del 
iipldan  do  Egipto.  Nos  en  esto  seguimos  la  autoridad 
conforme  de  nuestras  historias,  puesto  que  no  Ignora- 
mos muchas  veces  ser  mayor  el  ruido  y  la  fuma  que  la 
verdad.  El  emperador  Balduíno,  recobrada  la  libertad, 
por  no  poder  volver  á  su  imperio  pasó  á  Francia,  y  en 
Namur,  ciudad  suya  y  de  los  sus  estados  de  Flándes, 
pasó  su  vida.  Por  do  parece  que  los  condes  de  Flándes 


se  pueden  Intitular  emperadoree  de  Gonstantinopla, 
no  con  menos  razón  que  los  reyes  de  Sicilia  pretenden 
el  reino  de  Jemsalem.  Por  un  privilegio  dado  á  los  ct-' 
bailaros  de  Calatrava,era  1302,  de  Cristo  1264,  á  Hde 
octubre,  se  comprueba  bastantemente  que  la  igle- 
sia de  Toledo  estaba  vacante ,  y  se  convence,  si  los  nú* 
merosalli  no  están  estragados,  cosa  quesuele  acontecer 
muchu  veces.  En  lugar  sin  dudado  don  Pascual,  ar-« 
zobispo  de  Toledo ,  ó  este  ano ,  ó  lo  que  mas  crpo,  al- 
gunos años  antes  fué  puesto  otro  don  Sancho,  hijo  de 
don  Jaime,  rey  de  Aragón.  Sospeclio  que  el  nuevo  pre- 
lado, sea  por  su  poca  edad,  sea  por  otras  causas,  se 
detuvo  en  Aragón  antes  de  arrancar  para  venir  á  sa 
iglesia ,  que  dio  ocasión  á  algunos  para  poner  antes  de 
su  elección  una  vacante  de  no  menos  que  cuatro  años. 
Queríale  mucho  su  padre,  que  fué  causa  de  venir  por 
este  tiempo  á  Toledo ,  como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  XVII. 
Qie  doa  laime ,  rej  de  Arag on,  vln A  Toledoí 

Por  el  mismo  tiempo  en  Italia  andaban  muy  grandes 
alteraciones  y  revueltas  á  causa  que  Corradino,  suevo, 
pretendía  por  las  armas  contra  la  voluntad  y  mandado  de 
los  pOntiOces  restituirse  en  los  reinos  de  su  padre.  Se- 
guíale y  acompañábale  desde  Alemana  Federico ,  duque 
do  Austria.  Don  Enrique ,  hermano  del  rey  de  Castilla, 
desde  Roma  se  fué  con  él,  donde  tenia  cargo  de  senador 
ó  gobernador;  su  nobleza  suplía ,  á  lo  que  yo  creo ,  la 
folla  de  otras  partes  y  de  su  inquieto  natural.  Demás  des- 
tos  señores  los  gibellinos  por  toda  Italia  tomaron  su  vos 
y  en  su  favor  las  armas.  Con  esta  gente  y  pujanza  rompió 
por  el  reino  de  Ñápeles ;  en  los  Marsos,  parte  del  Abru- 
zo, cerca  del  lagoFucino,  hoy  el  lagodeTalliacozo,  dio 
la  batalla  Corradino  al  nuevo  rey  Carlos,  que  salió  al  en- 
cuentro. Vencieron  los  franceses,  mas  por  mañaquepor 
verdadero  esfuerzo;  fueron  presos  en  la  pelea  Federico 
y  don  Enrique,  Corradino  en  la  huida  y  alcance,  que  eje- 
cutaron los  franceses  con  crueldad.  A  Corradino  y  Fe- 
derico enjuicio  cortaron  en  Ñápeles  las  cabezas, nuevo 
y  cruel  ejemplo,  que  tan  grandes  príncipes,  á  los  cuales 
perdonó  la  fortuna  dudosa  y  trance  de  la  batalla,  des- 
pués della  en  juicio  los  ejecutasen.  En  el  entre  tanto 
en  Aragón  se  levantó  una  liviana  alteración  á  causa  que 
Gerardo  de  Cabrera  pretendía  el  condado  deUrgel,  con 
color  que  los  hijos  de  su  liermanodon  Alvaro,  poco  an- 
tes difunto,  no  eran  legítimos.  Don  Ramón  Folch,  tio 
de  los  infantes  de  parte  de  madre,  y  otras  personas  prin- 
cipales por  compasión  de  su  edad  y  por  otras  prendas 
que  con  ellos  tenian  se  encargaron  de  amparallos.  El 
rey  don  Jaime  parecía  aprobar  la  pretensión  de  Gerar- 
do ,  mayormente  que  traspasara  su  derech^en  el  mismo 
Rey  por  no  confiar  en  sus  fuerzas.  El  rey  de  Granada 
por  otra  parte  trataba  de  hacer  guerra  á  los  de  Guadiz 
y  á  los  de  Málaga  en  prosecución  de  su  derecho  y  por 
lo  que  poco  antes  se  concertó  en  la  confederaclon'^que 
puso  con  el  rey  don  Alonso ,  de  quien  eztrañaba  que  de 
secreto  ayudase  á  sus  contrarios.  Don  Ñuño  de  Lara  y 
don  Lope  de  Haro,  por  estar  desabridos  con  su  Rey  y 
enajenados ,  atizaban  el  fuego.  Prometían  que  si  de 
nuevo  tomaba  las  armas  se  pasarían  á  él  públlcaniente, 
no  solo  ellos ,  sino  otros  muchos  señores  que  estaban 
asimismo  disgustados.  Andaba  fama  destas  prácticu 
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7  86  nigii  lo  que  paiiba  i  qae  pocu  cotas  grandes  do 
todo  punto  se  encubren ,  pero  no  se  podían  probar  bas« 
tantemente  con  testigos.  Foraado  pues  el  Rey  de  la  ne« 
CMldad  se  partió  para  ei  Andalucía.  Hállase  que  este 
aBo  á  30  de  julio  dio  el  rey  don  Alonso  y  expidió  un 

EriYilegio  en  Sevilla ,  en  que  liizo  filia  ¿  Vergora ,  pue« 
lo  de  Guipázcoa  á  la  ribera  del  rio  Defa,  y  le  mudó 
el  hombre  que  antes  tenia  de  San  Pedro  de  Ariznoa  en 
el  que  hoy  le  llaman.  Compuestas  en  algunamanera  las 
cosas  del  Andalucía ,  entrado  ya  el  invierno ,  fuó  forza* 
do  á  dar  la  Tuelta  pora  recebir  y  festejar  al  rey  don  Jai* 
me ,  su  suegro ,  que  venia  á  Toledo  ó  instancia  de  don 
Sandio,  subijo,  para  hallarse  presente  ásu  misa  nueva, 
que  quería  cantar  el  mismo  día  de  Navidad.  El  día  se- 
fialado  don  Sancho  dijo  sumisa  de  Pontifical;  hallá- 
ronse presentes  para  honralle  los  dos  reyes  de  Castilla  y 
Aragón ,  padre  y  cu&ado ,  la  Reina,  su  hermana,  y  el  in- 
fante don  Fernando.  Detuviéronse  en  Toledo  ocho  días 
no  mas,  porque  el  rey  de  Aragón,  aunque  se  hallaba 
en  lo  postrero  de  su  edad ,  ardía  en  deseo  de  abreviar 
y  comenzar  la  jornada  que  pretendía  hacer  para  la 
guerra  de  la  Tierra-Santa,  siu  perdonar  á  trabajo  ni 
liacercasode  los  negocios  de  su  reino ,  quo  le  tenían 
embarazado,  muchos  y  graves,  por  la  gran  gana  de 
ensancliar  el  nombre  cristiano  y  ilustrar  en  la  Suría  la 
gloría  antigua  de  los  cristianos,  que  parecía  estar  añu- 
blada. Gran  príncipe  y  valeroso ,  digno  que  le  sucediera 
masa  propósito  aquella  jornada. 

CAPITULO  XVIII. 

Qie  el  rej  de  Ang  on  pirtló  pira  U  Tlem-Sinta. 

Las  cosas  de  la  Tierra-Santa  estaban  reducidas  á  lo 
postrero  de  los  males  y  apretura.  El  reino  que  fundó 
desfuerzo  de  los  antepasados ,  la  cobardía  y  flojedad 
de  los  que  en  él  sucedieron  le  tenían  en  aquel  estado. 
Además  que  los  príncipes  crístianos ,  ocupados  en  las 
guerras  que  se  hacían  entre  sí  por  cumplir  sus  apetitos 
particulares,  poco  cuidaban  del  bien  público  y  de  la 
líirenta  de  la  cristiana  religión.  El  vigor  y  ánimo  con 
que  tan  grandes  cosas  so  acabaron  por  la  Inconstancia 
do  las  cosas  humanas  so  envejecía;  y  porque  tuntas 
▼ecos  los  príncipes  siu  provecho  alguno  por  mar  y  por 
tierra  en  gran  número  acudieran  para  ayudar  á  loscrís- 
tíanos  los  anos  pasados,  la  eisperanza  de  mejoría  ora 
muy  poca  y  todos  desalentados.  A  lu  sazón  so  ofrecía 
una  buena  ocasión  que  casi  en  un  mismo  tiempo  des- 
¿pertó  para  volver  á  las  armas  á  Espoña,  Ingalaterra  y 
Francia.  Esta  fué  que  los  tártaros ,  salidos  de  aquella 
IMirte de  Scitía ,  como  algunos  piensan,  en  quo  Plíuio 
antiguamente  demarcó  los  tráctaros, hecha  liga  con  los 
de  Armenia,  habían  acometido  con  las  armas  aquella 
parte  de  la  Suría  que  esluba  en  poder  de  los  sarracenos, 
con  gran  esperanza  al  príucipio  de  los  fieles  que  po- 
drían recobrarlas  ríquezas  y  poder  pasado;  pero  des- 
pués todo  fué  de  ningún  efecto  y  se  fué  en  flor  lo  que  , 
pensabap.  En  el  tiempo  que  Inocencio  IV  celebraba  un 
cóndilo  general  en  León  de  Fraucia ,  fueron  por  él  en- 
viados cuatro  predicadores  de  la  sagrada  orden  de  San- 
to Domingo,  cuya  fuma  en  aquella  sazón  era  muy 
grande ,  á  la  tierra  de  los  tártaros  para  acometer  si  por 
▼entura  aquella  genle  áspera  en  su  trato ,  dada  á  las 
amiasi  sm  ninguna  religión  ó  engañada  i  se  pudiese 


perauadir  á  abrazar  la  crlstfaina.  Con  esta  dlügondi  u 
ganó  aquella  gente;  humana ronseaqudk»  bárbaroseoa 
la  predicación,  y  comenuron  á  cobrar  afidon  á  loo 
cristianos  mas  quo  á  lu  otras  naciones.  El  rey  doaquo- 
lla  gente,  que  vulgarmente  llamaban  el  Gran  Cam,  que 

S ulero  dedrrey  de  los  reyes,  no  cesaba  conomhaja- 
ores  que  enviaba  á  todas  partes  de  despertar  tos  prío- 
dpes  de  Europa  para  quo  tomasen  his  armas.  Acusa* 
halos  y  dábales  en  cara  que  parecía  no  hacUn  caso  da 
la  gloría  del  nombre  cristiano.  Esta  Instanda  que  hilólos 
anos  pasados  y  no  se  dejó  los  de  adelante ,  en  este  tiem- 
po se  continuó  con  mayor  porfía  y  cuidado ;  en  parti- 
cular en  vio  al  rey  de  Aragón  en  compañía  de  Juan  Ala* 
ríco,  natural  de  Perpiuan  (al  cual  d  Rey  antes  movido 
por  otra  embajada  despachó  para  que  fuese  á  loe  tár^ 
taros),  nuevos  embajadores,  que  en  nombre  de  su  Rey 
prometían  todo  favor,  si  se  perauadíese  de  tomar  las 
armas  y  juntar  en  uno  con  ellos  los  fuerzM.  Estoa  em- 
bajadores repararon  en  Barcelona;  Ahiríco  pasó  áTolo» 
do,  yon  una  junta  de  los  prinoipales  dio  larga  cuenta 
de  lo  que  vio  y  de  toda  su  embajada;  palabras  y  nio* 
nos  con  que  los  ánimos  de  los  príuditos  no  de  una  ma- 
nera se  movieron.  El  rey  don  Jaime  se  determhió  ir  á 
la  guerra ,  magñer  que  era  de  tanu  edad.  Don  Atooao, 
su  yerno,  y  la  Reina  alegaban  la  deslealtad  de  toe  grie- 
gos ,  la  fiereza  de  los  tártaros ,  todo  con  intento  de  qui* 
talle  de  aquel  propósito ,  para  lo  cual  uuban  y  se  va- 
lían de  muchos  ruegos  y  aun  do  lágrimas  que  sedarra- 
ftiaban  sobre  el  caso.  Prevaleció  empero  hi  constancia 
de  don  Jaime;  decía  que  no  era  justo,  pues  tenia  pai 
en  su  casa  y  reino ,  darse  al  ocio ,  ni  perdonar  á  ntogon 
afán ,  ni  á  la  vida  que  poco  después  se  habla  de' acá  bar, 
en  tan  gran  peligro  como  corrton  los  cristianos.  El  rey 
don  Alonso ,  por  vdle  tan  determinado,  le  prometió  dan 
mil  ducados  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra.  Al- 
gunos señores  de  Castilla  asimismo  se  ofrecieron  á 
hacelle  compañía  en  aquella  jornada,  entre  ellos  d 
maestre  de  Santiago  y  el  prior  de  San  Juan  don  Gomato 
Pereira.  Concluidas  las  fiestas  de  Toledo,  él  se  partió; 
en  hi  ciudad  de  Valencia  oyó  los  embajadores  de  tos 
tártaras ,  y  fuera  dellos  otro  embajador  dd  emperador 
I^aleólogo,  quo  le  prometía ,  d  tomaba  aqudhi  empre- 
sa, do  provoüllo  bastantemente  de  vítudlu  y  todo  to 
necesario.  En  Barcelona  se  ponía  en  orden  y  estaba  á 
la  cola  una  buena  armada  aporcebida  do  soldados  y  do 
todo  lo  domas.  Autos  quo  se  iMisleso  en  camíuo,  á  rue- 
go de  su  hija  dona  Violante,  volvió  desde  Valencia  d 
monaslerío  do  Huerta.  Despedido  desús  hijos  y  de  sus 
nietos ,  sin  dar  oídos  á  los  ruegos  con  que  pretendhin 
do  nuevo  upartalle  do  aquul  propósito ,  volvió  donde 
surgía  la  armada ,  en  que  se  contaban  treinta  naves 
gruesas  y  algunas  galeras.  A  4  de  setiembre,  día  miér- 
coles, uño  de  i  269,  hechas  sus  plegarias  y  rogativas 
como  es  do  costumbre ,  alzó  anclas  y  so  hizo  á  la  vela; 
era  el  tiempo  poco  á  propósito  y  sujeto  á  tormonUs.  En 
tres  dios  llegurou  á  vista  do  Muuorca;  mas  no  pudierott 
tomar  puerto  ú  causa  quo  cargó  mucho  el  tiempo  y 
una  recia  tempestad  de  vientos  desrotó  lu  naves  y  la 
armada;  dejáronse  llevar  del  viento ,  que  las  ochó  á  di- 
versas partes.  El  Uoy  arribó  á  Maraella  en  la  ríberada 
Francia,  y  desde  allí  por  mudarse  d  viento  aportó d 
golfo  agatonso  ó  do  Agdo.  Algunas  de  las  naves  qua 
pudieron  seguir  el  rumbo  que. llevaban ,  llegaran  á 
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Aere, pueblo  de  Palésünai  éntrelas  domát  las  naves 
de  Fernán  Sancliex,  liijo  del  Rey.  Ifof ¡do  por  las  amo- 
nestaciones de  los  suyos,  el  Rey  se  rehizo  en  Mompeller 
por  algunos  dias  del  trabajo  del  mar;  y  arrepentido  de 
su  propósito ,  á  que  parecia  liacer  contradlcion  el  cielo 
ofendido  y  enojado  contra  los  hombres  y  sus  pecados, 
puesto  que  menospreciaba  cosas  semejantes  como  ca- 
suales, ni  miraba  en  agüeros,  volvió  ¿  Cataluqa  sin 
hacer  otro  efecto.  En  Castilla  el  rey  don  Alonso  llegó 
hasta  Logroño;  en  su  companfo  Eduardo,  hijo  del  rey 
de  Ingolaterra ,  para  recebír  á  su  nuera,  que  concer- 
tado ei  casamiento  en  Francia ,  por  Navarra  venia  á 
verse  con  su  esposo.  Las  bodos  se  celebraron  en  Bur- 
gos con  aparato  el  mayor  y  mas  real  que  los  hombres 
vieron  jnmás;  don  Joime, rey  de  Arngon,  abuelo  del 
desposado,  d  persuasión  del  rey  don  Alonso,  y  junto  con 
él  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  Filipe,  hijo  mayor  del 
rey  de  Francia,  Eduardo,  principo  y  heredero  do  Ingala- 
terra ,  el  rey  de  Granada ,  el  mismo  rey  don  Alonso,  sus 
hermanos  y  hijos  y  su  tio  don  Alonso ,  señor  do  Mo- 
lina, se  hallaron  presentes.  De  Italia,  Francia  y  Es- 
pana  acudieron  muchos  señores,  entre  ellos  Guillen, 
marqués  de  Monferrat ,  de  quien  dice  Jovio  era  yerno 
del  rey  don  Fernando.  Hallóse  otrosi  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Sancho ;  quién  dice  que  veló  á  los  desposa- 
dos. Con  estas  bodas  se  pretendía  que  el  rey  san  Luis 
en  su  nombre  y  de  sus  hijos  se  apartase  del  derecho  que 
se  entendía  tenia  á  la  coronado  Castilla ,  como  hijo  que 
era  de  doña  Blanca ,  hermana  mayor  del  rey  don  En- 
rique, como  arril)a  queda  dicho  y  juntamente  refuta- 
do. Concluidas  las  fiestas ,  el  rey  don  Alonso  acompañó 
al  rey  don  Jaime,  su  suegro,  para  honrallemas  hasta 
la  ciudad  de  Tarazona. 

CAPITULO  XIX. 

San  Ltlt ,  rej  de  Franela ,  faUeeld. 

Los  ingleses  y  franceses  pasaron  roas  adelante  que 
los  aragoneses  en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  la  Tier- 
ra-Santa ;  pero  el  remate  no  fué  nada  mejor ,  salvo  quo 
por  esta  razón  so  hizo  confederación  icntre  Iiigalaterra 
y  Francia.  En  París,  en  una  grande  junta  de  principes, 
compusieron  todas  sus  diferencias  antiguas ;  este  fué 
el  principal  fruto  do  tantos  apercebimientos.  Señalá- 
ronse do  común  consentimiento  en  Francia  los  térmi- 
nos y  aledaños  de  las  tierras  de  los  franceses  y  ingleses. 
Púsose  por  la  principal  condición  que  en  tanto  que  san 
Luis  combatía  á  Túnez ,  do  pretendía  pasar  á  persua- 
sión de  Carlos,  su  hermano,  rey  de  Ñápeles,  que  de- 
cía convenir  en  primer  lugar  hacer  la  guerra  á  los  do 
África ,  que  siempre  hacían  daño  eo  Italia  y  en  Sicilia 
y  en  la  Proenza  y  á  todos  ponían  espanto ;  que  en  el 
entre  tonto  el  Inglés  con  su  ormuda,  que  era  buena ,  pa- 
sase á  la  conquista  de  la  Tierra-Santa.  Ilizose  como  lo 
concertaron ,  que  Eduardo ,  hijo  mayor  del  Inglés ,  con 
buen  número  de  bajeles ,  rodeadas  y  costeadas  las  ri- 
beras de  España  y  de  Italia ,  á  cabo  de  una  larga  nave- 
gación surgió  en  aquellas  riberas  y  salló  con  su  gente 
en  tierra  de  Ploleuiaide.  Los  primeros  dias  la  ayuda 
de  Dios  le  guardó  do  un  peligro  muy  grande;  un  hom- 
bre en  su  aposento  le  acometió  y  le  dio  antes  que  le 
acudiesen  una  ó  dos  heridas.  Mataron  aquel  mal  hom- 
bre allí  luego.  No  se  pudo  averiguar  quién  era  el  que 
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le  enviara ;  dijese  que  los  asesinos,  que  era  cierto  gó« 
nero  de  hombres  atrevidos  y  aparejados  para  casos  se- 
mejantes. San  Luis,  con  tres  hijos  suyos,  i.*  de  marzo» 
año  de  1270 ,  desde  Marsella  se  hizo  á  la  vela.  Teobal- 
do ,  rey  de  Navarra,  puesto  á  su  hermano  don  Enrique 
en  el  gobierno  del  reino,  con  deseo  de  mostrar  su  va- 
lor y  ayudar  en  tan  santa  empresa ,  acompañó  al  Rey^ 
su  suegro.  Padecieron  tormenta  en  el  mar  y  recios  tem- 
porales; finalmente,  desembarcaron  en  Túnez.  Asen- 
taron sus  ingenios ,  con  que  comenzaron  á  combatir 
aquella  ciudad.  Los  bárbaros,  que  se  atrevieron  á  pe- 
lear, por  dos  veces  quedaron  vencidos ;  después  de  esto^ 
como  se  estuviesen  dentro  de  los  muros,  llegó  el  cerco 
á  seis  meses.  Los  calores  son  extremos,  la  comodidad 
do  los  soldados  poca.  Encendióse  una  peste  en  los  rea- 
les ,  de  que  murieron  muchos ;  entre  los  demás,  prime- 
ro Juan,  hijo  de  san  Luis,  y  poco  después  el  mismo  Rey, 
do  cámaras  que  le  dieron ,  falleció  á  25  de  agosto.  Esta 
grande  cuita  y  afán  se  acrecentara ,  y  hobioran  los  de- 
más de  partir  de  África  y  dejar  la  demanda  con  gran 
mengua  y  daño ,  en  tanta  manera  tenían  enflaquecidas 
las  fuerzas,  si  no  sobreviniera  Carlos,  rey  de  Sicilia» 
que  dio  ánimo  á  los  caldos.  Hizose  concierto  con  los 
bárl)aros  que  cada  un  año  pagasen  de  tributo  al  mismo 
rey  Carlos  cuarenta  mil  ducados ,  que  era  el  que  él  de- 
bía por  Sicilia  y  Ñápeles  á  la  Iglesia  romana  y  al  Papa; 
con  esto ,  embarcadu  sus  gentes ,  pasaron  á  Sicilia.  No 
aflojaron  los  males;  en  la  ciudad  de  Trápana,  que  es  en 
lo  postrero  de  aquelhi  isla,  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  fa- 
lleció á  5  dias  de  diciembre.  Esta  fué  la  ocasión  que  forzó 
á  dejar  la  empresa  de  la  Tierra-Santa ,  que  tantas  veces 
infelizmente  se  acometiera,  y  de  darla  vuelta  á  sus  tier- 
ras y  naturales.  Las  entrañas  de  san  Luis  sepultaron  en 
la  ciudad  de  Monreal  en  Sicilia ;  el  cuerpo  llevaron  á 
San  Dionisio ,  sepultura  de  aquellos  reyes  cerca  de  Pa- 
rís. El  cuerpo  del  rey  Teobaldo, embalsamado,  llevaron 
á  Pervino,  ciudad  de  Campaña  en  Francia ,  y  pusieron 
en  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Su  mujer,  la  reina 
doña  Isabel ,  el  aflo  luego  siguiente,  á  25  de  abríl,  falle- 
ció en  Hiera ,  pueblo  de  la  Proenza ;  enterráronla  en  el 
monasterio  llamado  Barra.  A  todos  se  les  hicieron  las 
honras  y  ezequias  como  á  reyes,  con  grande  aparato, 
como  se  acostumbra  entre  los  cristianos.  Vulvamos  la 
pluma  y  el  cuento  á  Castilla. 

CAPITULO  XX. 

De  la  MoJoraelon  qoe  hleleron  los  grandes  eoatra  d  rey 
don  Alonso  de  Casulla. 

El  ánimo  del  rey  don  Alonso  se  hallaba  entin  mismo 
tiempo  suspenso  y  oquejado  de  diversos  cuidados.  El 
deseo  de  tomar  la  posesión  del  imperio  de  Alemana  le 
punzaba,  á  que  las  cartas  dé  muchos  con  extraordina- 
ria instancia  le  liamaban«  Los  grandes  y  ríeos  hombres 
del  reino  andaban  alterados  y  desabridos  perlas  áspe- 
ras costumbres  y  demasiada  severidad  del  Rey,  á  que 
no  estaban  acostumbrados.  Rugíase  demás  desto  por 
nuevas  que  venianque  de  África  se  afiarejaba  una  nue- 
va guerra  con  mayores  apercebimientos  y  gentes  quo 
en  ninguno  de  los  tiempos  pasados.  Dado  que  Pedro 
Martines ,  almirante  del  mar,  el  año  pasado  acome- 
tió y  sujetó  los  moros  de  Cádiz,  que  halló  descuida- 
dos. Era  diflcuJtoso  mantener  con  guarnición  y  soldados 
afusilas  dudad  T  isla;  por  esU  causa  la  dejaron  al  rey 
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de  MarriMeot  i  de  cuyo  leSorlo  tntet  era ;  resolución  á 
propósito  de  gtoar  la  ToIunUd  de  aquel  bárbaro  y  soso- 
galio.  El  rey  don  Alonso  de  Portugal  enf  ió  á  don  Dio- 
nisio, su  hijo,  que  era  de  ocho  años,  á  su  abuelo  el 
rey  de  CMtilla  para  que  alcanzase  dól  libertad  y  eien- 
don  para  el  reino  de  Portugal,  y  que  le  aluse  la  palabra 
que  dio  loa  años  pasados  y  los  homenajes.  Tratóse  deste 
«egocioen  una  junta  de  grandes ;  gillaban  los  demás, 
y  aun  Tonian  en  lo  que  se  pedia  por  no  contrastar  con  Ui 
voluntad  del  Rey,  que  á  ello  se  mostraba  inclinado.  Don 
Ñuño  Gonzaka  de  Lara,  cabeza  de  la  conjuración  y 
de  los  desabridos  y  mal  contentos,  se  atrofió  á  ha- 
cer rostro  y  contradicion.  Decia  que  no  parecia  cosa  ra- 
zonable dimüiuir  la  majestad  del  reino  con  cualquier 
color,  y  mucho  menos  en  gracia  de  un  kíante.  Sin  em- 
bargo, prevaleció  en  la  junta  el  parecer  del  Rey,  que 
Portugal  fuese  ciento;  y  con  todo  esto  la  libertad  de 
don  Ñuño  se  le  asentó  mas  altamente  en  el  corazón  y 
memoria  que  ninguno  pensara.  Juntado  oslo  desabri- 
miento con  los  demás,  íuó  causa  que  don  Ñuño  y  don 
Lope  de  Haro  y  don  Filípe ,  hermano  del  Rey,  se  deter- 
rohiasen  á  mover  práücas  perjudiciales  al  reino  y  al 
Rey.  Quejábanse  de  sus  desafueros  y  de  los  muchos 
desaguisados  que  hacia ;  no  tenían  fuerzas  hnstantes 
para  entrar  en  la  liza ;  resolviéronse  de  acudir  á  las  ayu- 
das de  fuera  y  extrañas.  Asi  en  el  tiempo  que  el  rey 
Teobaldo  se  ocupaba  en  hi  guerra  sagrada  solicitó  á 
don  Enrique,  gobernador  de  Navarra,  el  infante  don  Pi- 
li pe  que  se  fuese  á  ver  con  él  y  hermanarse  y  hacer  liga 
con  aquellos  grandes.  El,  como  mas  recaudo,  por  no 
despertar  contra  si  el  peso  de  una  gravísima  guerra,  dio 
por  ezcusa  la  ausencU  del  Rey ,  su  hermano.  Los  gran- 
des ,  perdida  esta  esperanza ,  convidaron  á  los  otros  re- 
yes, al  de  Portugal ,  ol  de  Granada  y  al  mismo  oin|)cra- 
dor  do  Marruecos  por  sus  cartas  á  juntarse  con  olios  y 
hacer  guerra  á  Castilla,  sin  mirar,  por  el  gran  doseo 
que  tenían  de  satisfacerse ,  cuan  perjudicial  intento  era 
aquel  y  cuan  infames  aquellas  tramas.  Don  Alonso,  rey 
de  Castilla,  era  persona  de  alto  ingenio,  pero  poco  re- 
catado, sus  orejas  soberbias,  su  lengua  desenfrenada, 
mas  á  propósito  para  las  letras  que  pera  el  gobierno  de 
loe  vasallos ;  contemplaba  al  cielo  y  miraba  las  estrellas; 
mu  en  el  entretanto  perdió  \ñ  tierra  y  el  reino.  Avisado 
pues  de  lo  que  pasaba  por  Hernán  Pérez,  que  los  con- 
jurados pretendieron  tirar  á  su  partido  y  atraer  á  su 
parcialidad ,  atónito  por  la  grandeza  del  peligro,  que  en 
fin  no  dejaba  de  conocer,  volvió  todos  sus  pensamien- 
tos á  sosegar  aquellos  movimientos  y  alteraciones.  Con 
este  intento  desde  Murcia ,  do  á  la  sazón  estaba^  envió 
á  Enrique  de  Arana  por  su  embajador  á  los  grandes, 
que  se  juntaron  en  Palencía  con  intento  de  aporcebirse 
para  b  guerra ,  por  ver  si  en  alguna  manera  pudiese  con 
destreza  y  industria  apartallos  de  aquel  propósito.  El 
y  la  Reina,  su  mujer,  fueron  á  Valencia  parft  tratar  con 
el  rey  don  Jaime  y  tomar  acuerdo  sobre  todas  eslasco- 
su.  El ,  como  quícrque  por  hi  larga  ezpericincía  fuese 
muy  ututo  y  avisado ,  cuando  vino  á  Üúrgos  para  lia- 
Ihirse  á  hts  bodas  del  Infante  don  Fernando,  antevista 
ki  tempestad  que  amenazaba  á  Cutilhi  á  causa  de  estar 
los  grandes  desabridos,  reprehendió  á  don  Alonso  con 
gravísimas  palabru  y  le  dio  consejos  muy  saludables. 
Estos  eran  que  quisiese  antu  ser  amado  de  sus  vasa- 
lloe  que  temido ;  la  salud  de  Ui  república  consiste  en  el 


amor  y  benevolench  de  los  cludadanot  con  so  caben; 
el  aborrecimiento  acarru  la  total  ruina ;  que  procurase 
granjur  todoe  los  estados  del  rehio ;  si  esto  no  fuest 
posible,  por  le  menos  abrazase  los  prelados  y  el  pue- 
blo, con  cuyo  arrimo  hiciese  rostro  á  hi  Insoleuclt  de 
los  nobles;  que  no  hiclue  Justicia  de  ninguno  sectelt- 
mente  por  ser  muestra  de  miedo  y  menoscabo  de  la  ma* 
Jestad ;  el  que  sin  oir  Us  partes  da  sentencia ,  puuto 
que  ella  sea  justa ,  todavía  hace  agravio.  Estu  eran  la» 
faitu  principales  que  en  don  Alonso  se  notaban ,  y  si 
con  tiempo  se  remediaran,  ef  reino  y  é^  mismo  se  ll« 
braran  de  grandes  afanes.  En  la  junta  de  loe  reyu  y  con 
lu  vistu  ninguna  cosa  de  momento  se  efectuó.  Al  rey 
don  Alonso  fué  por  tanto  Ibrzoso  el  año  siguiente  voi* 
ver  de  nuevo  á  Alicante  para  verse  con  el  Rey,  en  soe* 
gro ,  y  rogalle  enfrenase  los  noblu  de  Aragón  pan  qua 
no  se  juntasen  con  los  rebeldías  de  Castilla,  como  lo 
pretendían  hacer;  y  porque  el  rey  de  Granada  conti- 
nuaba en  hacer  guerra  contra  los  de  Goadiz  y  los  de  Má« 
loga,  le  diese  consejo  á  cuál  de  lu  partes  seria  mueon* 
veniente  acudir.  En  este  punto  el  rey  don  Jaime  fué  da 
parecer  que  guardase  la  confederadon  antigua;  que  no 
debía  de  su  voluntad  irritar  á  los  de  Granad»  ni  hacellee 
guerra.  La  embojoda  de  Arana  no  fué  de  proveclio  al- 
guno ;  antes  ol  rey  de  Granada  á  persuasión  de  los  oK* 
borotados,  quebrantada  la  avenencia  que  tenían  puesta» 
fué  el  primero  que  se  metió  por  tierras  de  cristianos  ta- 
lando y  destruyendo ,  y  metiendo á fuego  y  á  sángrelos 
campos  comarcanos.  Tenia  consigo  un  número  de  ca* 
bollos  africanos  que  Jacob  Abenjucef ,  rey  de  Marrue- 
cos, le  envió  delante.  Sabidas  utu  cosu,  el  rey  don 
Alonso  mandó  por  sus  cartu  á  don  Femando,  su  hijo, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Sevilla  y  se  apercebia  para 
la  nueva  guerra,  que  con  todas  sus  gentu  marchase 
contra  el  rey  de  Granada ;  él  se  partió  pare  Burgos  por 
ver  si  en  alguna  manera  pudiese  apaciguar  loeánhnoe 
do  los  rebeldu.  En  aquella  ciudad  se  hícjeron  Cortea 
de  todo  el  reino,  y  en  particular  fueron  IhimadosloaaK» 
borotados. con  seguridad  pública  que  lu  ofrecieron ;  y 
para  que  estuviesen  mu  sin  peligro  se  señaló  fuera  de 
la  ciudad  el  Hospital  Real  en  queso  tuviesen  lu  Juntas. 
Habláronse  el  Rey  y  los  uñoru  en  diferentu  lugaru^ 
con  que  quedaron  hts  voluntadu  mu  desabridas.  Lle- 
garon los  disgustos  á  término,  que  renunckda  hi  fida* 
lidad  con  que  utaban  obligados  al  Rey,  en  gran  n6* 
mero  se  pasaron  á  Granada  el  año  1272.  Don  Ñuño,  don 
Lope  de  Haro ,  el  infante  don  Filipe  eran  Uis  tru  caba* 
zu  de  la  conjuración.  Fuera  destos ,  don  Femando  da 
Castro ,  Lope  de  Mendoza ,  Gil  de  Roa ,  Rodrigo  de  Sal- 
daña  ;  de  la  nobleza  menor  tan  gran  númqo  que  ape* 
nu  se  pueden  coular.  Al  partvseconsus  gentu  quema- 
ron pueblos,  talaron  los  campos  y  diemn  en  todo  maes- 
tra de  la  enemiga  que  llevaban.  El  Rey  á  grandu  joma- 
du  pasó  á  Toledo ,  de  allí  á  Almagro;  y  porque  no  tenia 
uperanudequese  podrían  reducir  h»  grandu  á  en 
servicio ,  pretendía  avenirse  y  sosegar  al  rey  de  Grana- 
da. Esto  sobre  todo  deseaba ;  si  no  salía  con  ello  ,sa  re- 
solvía de  hacelle  la  guerra  con  todu  sus  fuenu  y  cea 
hi  mu  gente  que  pudiese  juntar. 


CAPITITO  XXI. 
Dt  noefis  •IteraetoBes  qoe  tveedleron  ei  Arafoii. 


En  el  tiempo  qne  estas  cosas  pasaban  en  Castilla ,  Fl- 
lipe,  rej  de  Francia » que  sucedió  á  su  padre  san  Luis, 
allegaba  á  su  corona  nuevos  estados  por  muerte  de 
Alonso,  su  lio,  y  de  Juana ,  su  mujer,  que  murieron  á 
)a  sazón  sin  hijos ,  y  eran  condes  de  Potiers  y  do  Tolosa; 
y  no  mucho  después  Roj^erio  Bernardo ,  conde  de  Fox, 
fué  despojado  de  su  estado  no  por  otra  causa  mas  de 
qoe  en  cierta  ocasión  no  quiso  obedecer  á  los  jueces 
reales;  por  lo  cual  las  armas  aragonesas,  á  causa  que 
parte  del  estado  de  aquel  Principe  era  feudo  de  Aragón, 
estuvieron  para  revolverse  contra  Francia.  La  pruden- 
cia del  rey  don  Jaime  atajó  el  daño ;  á  su  persuasión  el 
de  Fox  puso  su  persona  y  todo  su  estado  en  manos  del 
rey  de  Francia ,  con  que  se  sosegaron  aquellos  debates. 
Dentro  del  reino  de  Aragón  tenían  sospechas  de  nuevas 
alteraciones  á  causa  que  el  infante  don  Pedro ,  hijo  pri« 
mero  y  heredero  del  rey  de  Aragón,  estaba  desabrido 
con  Fernán  Sánchez,  su  hermano  bastardo ,  por  enten- 
der, entro  otras  cosas ,  que  cuando  volvió  de  la  Tierra- 
Sania  fué  rcccbido  con  gran  honra  y  festejado  de  Car- 
los, rey  de  Nápoics,  y  por  esto  sospechaba  habia  con 
él  tratado  cosas  perjudiciales  al  reino.  Hallábase  el  di- 
cho don  Fernando  en  Burriana ;  alli  don  Pedro  con  buen 
número  de  soldados  le  tomó  de  sobresalto ,  y  después 
que  por  fuerza  entró  en  la  casa  y  buscó  en  todos  los  lu- 
gares á  su  hermano,  escudriñó  los  escondrijos,  quebró 
cerraduras,  hinchólo  todo  de  ruido  y  de  alboroto.  En 
el  entre  tanto  don  Fernando  y  doña  Aldonza ,  su  mujer, 
se  pusieron  en  salvo.  Estos  fueron  principios  de  grandes 
aUcraciones ,  ca  los  nobles  del  reino  con  esta  ocasión  de 
la  enemistad  do  los  dos  hermanos  se  dividieron  en  dos 
bandos  con  tan  grande  obstinación,  que,  juntadas  las 
fuerzas,  no  dudaron  los  que  seguían  la  parcialidad  de 
don  Fernando  de  mover  guerra  contra  el  mismo  Rey; 
de  que  no  resultó  otro  provecho  sino  que  el  vizconde  de 
Cardona  y  otros  señores  parciales  fueron  por  esta  causa 
despojados  de  sus  estados.  El  mismo  Fernán  Sánchez, 
cercado  en  el  castillo  de  Pomnr  por  su  hermano ,  luego 
que  le  tuvo'en  su  poder,  le  hizo  ahogar  con  un  Ihzo  y 
despeñar  en  el  rio  Cinga,  que  por  allí  pasa,  unos  decían 
con  rozón,  otros  que  injustamente;  lo  cierto  que  qui- 
tado el  capitán  y  cabeza  los  demás  se  sosegaron.  Este  fué 
el  fruto  do  aquel  parricidio ;  pero  la  muerto  de  Fcrnon 
Sánchez  sucedió  tres  años  adelante.  Dejó  nn  hijo  de 
pequeña  edad,  llamado  don  Filípo,  de  quien  desciende 
el  linoje  de  los  Castres  en  Arngon.  A  Rugeriode  Lauria 
hizo  donación  el  rey  don  Jaime  en  tierra  de  Valencia  de 
dos  heredades,  que  se  llaman  Ráelo  y  Abricat,  en  pre- 
mio de  su  trabajo ,  porque  de  lo  último  de  Italia  acom. 
paño  los  años  pasados  á  doña  Constanza,  su  nuera.  Fué 
este  caballero  en  lo  de  adelante  persona  de  grande  In- 
genio y  excelente  capitán ,  mayormente  por  el  mar.  Con 
don  Enrique ,  rey  de  Navarra ,  que  por  morir  su  her- 
mano el  rey  Teobaldo  sin  hijos  sucedió  en  aquel  reino, 
y  con  quien  los  aragoneses  tenian  diferencia  por  pre- 
tender que  les  quitaran  aquel  reino  injustamente,  como 
en  su  lugar  queda  diclio ,  todavía  se  concertaron  tre- 
guas por  muchos  años.  El  rey  don  Jaime  via  los  suyos 
alborotados ,  mas  inclinados  á  las  armas  que  á  la  paz  y  á 
la  concordia;  y  por  las  diferencias  que  andaban  temia 
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que  la  una  de  las  partes,  juntados  con  los  navarros,  no  lo 
diesen  en  que  entender.  Esta  fué  la  causa  de  tomar 
asiento  con  Navarra ;  y  aun  otro  cuidado  le  aquejaba 
mas  de  volver  las  fuerzas  contra  los  moros;  de  donde 
una  cruel  tempestad  se  aparejaba  para  España  ai  no  sé 
acudía  al  remedio  con  tiempo ,  como  los  hombres  pru- 
dentes lo  sospechaban  y  comunmente  se  decía  no  sin 
causa. 


CAPITULO  XXIL 

El  ray  doa  Aloaso  parUó  para  tomar  posetloB  del  iapeno. 

Ardía  el  rey  don  Alonso  en  deseo  de  ir  á  Alemana 
á  tomar  la  corona  y  insignias  del  imperio ;  tanto  mas 
y  con  mayor  priesa ,  que  por  autoridad  del  papá  Grego- 
rio X  los  señores  de  Alemana,  cansados  de  los  males 
que  en  aquella  vacante  se  padecieron,  muchos,  muy 
graves  y  muy  largos ,  y  porque  de  años  atrás  era  muer- 
to Ricardo,  el  otro  competidor,  se  aparejaban  para  ha- 
cer nueva  elección ,  sin  tener  cuenta  con  el  rey  don 
Alonso.  Alterado  él  con  esta  nueva ,  como  era  razón, 
pretendía  recompensar  la  tardanza  pasada  con  abreviar; 
y  por  esto,  aunque  muy  fuera  de  sazón ,  comenzó  á  tra- 
tar muy  de  veras  de  su  ida  á  Alemana.  A  las  personas 
prudentes  parecía  so  debía  anteponer  A  esto  isl  sosiego 
y  el  cuidado  de  la  república.  Los  hombres  mas  livia- 
nos y  de  poca  experiencia,  hinchados  de  vana  espe- 
ranza, le  exhortaban  á  la  jomada,  sin  faltar  quien  bla- 
sonase y  dijese  era  bien  aparejar  armas,  caballos  y  las 
demás  cesas  necesarias  pare  hacer  la  guen%  en  Ale- 
maña  y  para  sujetar  á  los  que  contrastasen  á  sus  in- 
tentos. Algunos  tomaban  por  mal  ogúero  que  tantas 
veces  se  le  hobiese  al  rey  don  Alonso  desbaratado  aquel 
viaje  que  tanto  deseaba.  Era  este  Rey  de  su  natural  Ir- 
resoluto y  tardo,  las  cosas  del  reino  embarazadas ;  y 
si  liallara  algún  buen  color,  de  buena  gana  desistiere 
de  aquella  pretensión ;  pero  por  miedo  de  la  infamia  y 
mengua  de  reputación  se  resolvió  pasar  adelante.  Con 
este  intento  procuró  con  cualquier  partido  apaciguar 
los  de  Granada  y  los  grandes.  En  esto  el  rey  de  Grana- 
da, Alhamar,  falleció  al  principio  del  año  1273.  Fué 
hombre  atrevido,  astuto  y  muy  contrario  á  nuestras 
cosas.  Hobo  diferencia  sobre  la  sucesión;  prevaleció 
aquella  parcialidad  con  la  cual  se  juntaron  los  foreji* 
dos  y  grandes  de  Castilla ,  y  diéronse  las  insigniu  rea* 
lesa  Ilahomad,  por  sobrenombre  Miralmutio  Leminio, 
hijo  mayor  del  difunto.  Este  Principe,  puesto  que  ere 
de  suyo  contrerlo  á  nuestras  cosas^  y  muchos  le  mo- 
vían á  liacer  guerra  ;  porque  las  fuerzas  de  su  nuevo 
reino  andaban  en  balanzas,  el  rey  don  Alonso  enten* 
día  que  se  inclinaba  á  la  paz  y  que  fácilmente  se  po- 
dría efectuar.  Demás  desto,  algunos  de  los  grandes 
se  reducían  á  mejor  partido  y  mas  sanos  propósitos. 
En  parUcular  ddn  Fernando  de  Castro  y  Rodrigo  de 
Saldaña  sobre  seguro  vinieron  á  verse  con  él  á  Avila, 
do  se  hadan  Cortes  del  reino  por  el  mismo  tiempo 
que  en  Alemana  procedieron  á  nueva  elección  apresu- 
radamente ;  en  que  Rodulfo,  conde  de  Ausburg,  por 
voto  de  todos  los  electores ,  fué  nombrada  por  rey  de 
romanos.  Señor,  bien  que  de  poca  renta  y  estado  pe- 
queño, pero  que  descendía  del  nobilísimo  linaje  de  los 
antiguos  reyes  franceses  y  ere  en  todas  virtudes  aca- 
bado. Los  embajadores  del  rey  don  Alonso  que  sé 
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hallaron  á  la  lazon  en  Francfordia  ^  aunque  hicieron 
contradicción  y  sus  protestaciones ,  no  fuó  de  efecto 
alguno ;  la  aflcion  do  antes  la  tenían  ya  trocada  en  de- 
aabrimiento  y  odio  que  todos  le  cobraran.  Despedidas 
lu  Cortes  de  Avila ,  se  fuó  el  Rey  ¿  Requena  parado-» 
mar  acuerdo  con  ol  Rey,  su  suegro,  en  presencia  sobre 
la  guerra  de  los  moros.  Alli  por  el  trabajo  del  caminoi 
ó  por  el  desabrimiento  y  desgusto  con  quo  andaba, 
adoleció  de  una  enfermedad  no  ligera.  Y  porque  las  de- 
más cosas  no  sucedían  ¿  propósito  y  la  misma  priesa 
por  el  gran  deseo  le  parecía  tardanza,  juzgó  seria  lo 
mejor  intentar  de  hacer  las  paces  por  industria  de  la 
Reina  y  por  la  autoridad  del  primado  don  Sancho.  Ellos 
para  tratar  desto  sin  dilación  se  partieron  para  Córdo- 
ba. Al  pontíflce  Gregorio  X  despachó  á  Aimaro,  frailo 
dominico,  que  después  fué  obispo  de  Avila,  y  á  Fer- 
nando de  Zamora ,  canónigo  de  Avila  y  chanciller  del 
Rey.  Estos  en  Civitavieja ,  en  que  á  la  sazón  estaba  el 
Pontífice,  en  consistorio  declararon  las  causas  por  quo 
la  elección  de  Rodulfo  pretendían  ser  inválida.  Que  no 
debia^l  Pontifico  moverse  por  los  dichos  de  aquellos 
que  ponían  asechanzas  y  redes  á  sus  orejas  y  con  en- 
gaños pretendían  ganar  gracias  con  otros,  sino  con- 
servarse neutral ,  como  lo  pedia  la  persona  y  lugar  sa- 
crosanto que  representaba ,  y  con  esto  ganar  ambas  las 
partes  á  ejemplo  de  sus  antecesores  Urbano  y  Clemen- 
te, que  con  igual  honra  y  titulo,  por  no  perjudicar  á 
nadie,  dieron  á  Ricardo  y  á  don  Alonso  titulo  de  rey 
de  romanos.  A  los  electores  do  Alemana  fuó  don  Fer- 
nando, obispo  do  Sogovia,  para  ponellos  en  razón  y 
procurar  repusiesen  lo  atentado.  Con  estas  embajadas 
no  se  hizo  efecto  alguno  por  estar  todos  cansados  do 
tan  larga  tardanza.  Solo  el  oño  siguiente  de  i 274  des- 
de León  de  Francia,  donde,  presente  el  Pontífice,  se 
bacía  ol  concilio  general  de  los  obispos  para  reformar  la 
disciplina  eclesiástica ,  renovar  la  guerra  de  la  Tierra- 
Santa  y  unir  la  Iglesia  griega  con  la  latina ,  Fredulo 
fuó  enviado  por  nuncio  al  rey  don  Alonso  para  que  le 
ofreciese  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas  en 
nombre  del  Pontífice  para  la  guerra  contra  moros,  á 
tal  que  desistieso  de  la  pretensión  y  esperanza  vana 
que  tenia  de  ser  emperador ;  que  parecía  cosa  injusta 
con  deseo  de  imperio  forastero  alterar  la  paz  de  la  Igle- 
sia, que  tan  sosegada  estaba.  En  este  medio  don  En- 
rique, rey  de  Navarra,  muy  apesgado  y  disforme  por 
la  mucha  gordura  de  su  cuerpo,  falleció  en  Pamplona 
i  22  de  julio.  De  su  mujer  doña  Juana  ^  hija  de  Ro- 
berto, conde  de  Artesia  y  hermano  del  rey  san  Luis, 
dejó  una  hija,  llamada  también  doña  Juana,  en  edad 
apenas  de  tres  anos,  que,  sin  embargo,  fuó  heredera 
de  aquellos «stados,  así  porque  el  reino  la  jurara  antes, 
€omo  por  testamento  de  su  padre,  que  lo  dejó  así  dis- 
puesto ;  de  que  resultaron  nuevas  diferencias  y  discor- 
dias, y  el  reino  de  Navarra  finalmente  se  juntó  con  el 
de  Francia.  La  embajada  de  Fredulo  no  fuó  desagra- 
dable al  rey  don  Alonso ;  respondió  que  se  pondrUi  á 
«i  y  toda  aquella  diferencia  en  manos  del  Pontífice  pa- 
ca que  él  la  determinase  como  mejor  le  fuese  visto.  Con 
«sta  respuesta  el  Pontífice  sin  detenerse  mas  aprobó 
en  público  consistorio  la  elección  de  Rodulfo,  á  6  de  se- 
tiembre, que  hasta  entonces  por  respeto  de  don  Alon- 
so se  entretuvo ;  luego  escribió  cartas  á  todos  los  prin- 
cipes en  aquelto  sustancia.  Al  mismo  Rodulfo  mandó 
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que  lo  mas  presto  que  pudiese  se  apresuran 
en  Italia  para  coronarse.  Al  concilio  que  so 
León  se  partió  don  Jaime,  rey  de  Aragón,» 
lo  postrero  de  su  edad ,  por  ser  deseoso  de  bo 
otros  negocios.  Desde  allí ,  sin  hacer  cosa  de  n 
dio  la  vuelta  á  su  tierra,  desabrido  darameo 
Pontífice  porque  rehusó  de  coronalle  si  no  ¡ 
tributo  quo  su  padre  el  rey  don  Pedro  concer 
gar  cada  un  año  en  el  tiempo  que  en  Roma  s 
como  queda  dicho  en  su  lugar.  Al  rey  don  Jal 
rocía  cosa  indigna  que  el  reino  ganado  por  e 
do  sus  antepasados  fuese  tributario  á  algún 
En  esto  comedio  el  rey  de  Granada  y  los  gran 
jidos  por  diligencia  de  la  Reina  se  redujeron 
para  sosegar  á  los  grandes  les  prometieron 
cosas  que  pedían ;  el  rey  do  Granada  quedó  q 
cada  año  de  tributo  trecientos  mil  maravedís 
de  presente  gran  suma  de  dineros,  en  pena  ( 
ños  y  gastos.  Demás  desto,  se  concertaron  tr 
un  año  entre  los  de  Guadíz  y  de  Málaga  con  a( 
por  estar  el  rey  don  Alonso  encargado  del  ai 
aquellas  dos  ciudades.  Fuó  en  aquella  edad  hi 
nalado  en  España  Gonzalo  Ruis  de  Atienza ,  pi 
Rey,  por  cuya  diligencia  en  gran  parte  y  bii 
so  concluyó  aquel  concierto.  El  rey  do  Grai 
grandes  desde  Córdoba  partieron  en  compai 
fante  don  Femando,  que  se  halló  en  todas  esl 
llegadosá  Sevilla,  el  rey  don  Alonso  los  acogió 
mente.  Ellos,  cotejado  el  un  tiempo  con  el  i 
garon  les  estaba  mas  á  cuento  y  mejor  obe< 
Príncipe  con  seguridad  que  la  contumacia  ci 
y  daño.  Concluido  osto,  las  armas  do  Castilla 
conducta  del  infante  don  Fernando  y  por  mi 
su  padre  se  movieron  contra  Navarra  para  c 
aquel  reino.  Don  Jaime,  rey  de  Aragón ,  envi 
á  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  al  cual  renunel 
cho  que  pretendía  tener  á  aquel  reino,  á  gan 
luntades  de  los  navarros,  que  de  suyo  se  I 
mas  á  los  aragoneses  que  á  Castilla.  Ni  tas 
Aragón  ni  las  fuerzas  de  Castilla  hicieron  efai 
sa  que  la  Reina  viuda  se  recogió  á  Fraocta  o 
ai  amparo  del  Rey,  su  primo,  por  temer  no  V 
fuerza  si  se  quedaba  en  Navarra  en  tiemp 
Vueltos.  Solo  don  Fernando; acometió  á  toma 
y  rechazado  de  allí  por  la  fortaleza  de  aque 
por  el  esfuerzo  de  los  cercados,  se  apoderó  d 
vía  y  de  otros  menores  pueblos.  Todo  lo  liall 
ficultoso  que  pensaba,  dado  que  ningún  ejó 
tanto  le  salió  al  encuentro,  que  era  causa  de  i 
danza ;  si  bien  las  cosos  de  aquel  reino  eslab 
vueltas,  que  los  señores ,  divididos  en  parcl 
aficiones ,  no  podían  conformarse  para  acudí 
fensa.  Los  mas  se  aficionaban  á  los  aragonés 
pecial  Armengaudo,  obispo  de  Pamplona,  y  I 
choz  de  Montagudo,  hombre  principal  y  gi 
del  reino.  Don  Podro,  infante  de  Aragón,  II 
Sos,  pueblo  á  la  raya  de  los  dos  reinos ;  allí 
su  derecho  que  por  la  adopción  del  rey  don 
por  otros  títulos  mas  antiguos  se  le  debta  el  i 
lo  menos  le  debían  acudir  con  sesenta  mil  i 
plata,  quo  poco  antes  el  rey  Teobaldo  com 
pagar.  Tratóse  el  negocio  por  muchos  dtas ; 
acordaron  desposar  á  la  niña  heredera  del  rol 
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sánela  con  don  Pedro,  y  por  dote  señalaron  la  posesión 
del  reino.  Anadióse  que  si  aquello  no  surtiese  efecto, 
pagarían  docienlos  mil  marcos  de  plata  para  los  gastos 
de  la  guerra  que  pretendían  hacer  de  consuno  contra 
las  fuerzas  de  Castilla,  si  todavía  perseverasen  en  el 
propósito  de  darles  molestia.  Estas  cosas  se  asentaron 
en  Oiite  por  el  mes  de  noviembre.  El  rey  don  Alonso, 
determinado  de  todo  punto  do  hacer  el  viaje  de  Fran- 
cia ,  tenia  á  la  misma  sazón  Cortes  del  reino  en  Toledo 
para,  asentadas  las  cosas,  ponerse  luego  en  comino. 
Encomendó  el  gobierno  del  reino  á  don  Fernando,  su 
liijo,  á  los  otros  señores  repartió  diversos  cargos,  á 
don  Ñuño  de  Lara  dio  la  moyor  autorídad ,  determinó 
dejarle  por  frontero  contra  los  moros  por  si  acaso  so  al- 
terasen. Con  estas  carícías  pretendía  ganar  á  los  par- 
ciales. Acabadas  las  Cortes,  ú  lo  postrero  del  año  el 
Bey,  la  Reina,  sus  hijos  menores  y  don  Manuel,  her- 
mano del  Rey,  comenzaron  su  viaje.  Era  graride  el  re- 
puesto y  representación  do  majestad ;  por  tanto  hadan 
las  jornadas  pequeñas.  Pasaron  ú  Valencia ,  de  allí  á 
Tortosa  y  á  Tarragona ,  ca  el  rey  don  Jaime  desde  Bar- 
celona partió  para  recebillos  y  festejallos  en  aquella 
ciudad.  Tuvieron  las  Gestos  de  Navidad  en  Barcelona 
ni  principio  del  año  de  1275.  Halláronse  presentes  los 
dos  reyes  al  enterramiento  y  honras  do  fray  Raimundo 
de  Peñafuerte,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  finó 
por  aquellos  días  en  aquella  ciudad ,  persona  señalada 
en  piedad  y  erudición.  El  mismo  oño  pasó  dcsta  vida 
don  Pchiyo  Pérez  Correa ,  maestre  de  Santiago,  de  mu- 
cha edad,  muy  esclarecido  por  las  grandes  cosas  que 
hizo  en  guerra  y  en  paz.  Su  cuerpo  enterraron  en  Ta- 
lavcra  en  la  iglesia  de  Santiago,  que  está  en  el  arrabal ; 
asi  lo  tienen  y  afirman  comunmente  los  moradores  de 
oquclla  villa ;  otros  dicen  que  en  Santa  María  de  Tudia, 
templo  que  él  edificó  desdo  sus  cimientos ,  á  las  baldas 
deSierramorena,  en  memoria  de  una  batalla  que  los 
años  pasados  ganó  de  los  moros  en  oquel  lugar,  muy 
señalada,  tanto,  que  vulgarmente  se  dijo  y  entendió 
que  el  sol  se  paró  y  detuvo  su  carrera  para  que  el  dia 
fuese  mas  largo  y  mayor  el  destrozo  de  los  enemigos 
y  mejor  se  ejecutase  el  alcance.  Dicen  otrosí  que  aque- 
lla iglesia  se  llamó  al  prínclpio  de  Tentudia,  perlas 
palabras  que  el  Maestre  dijo  vuelto  á  la  Madre  de  Dios: 
a  Señora,  ten  tu  dia. »  A  la  verdad,  alterados  los  sentid' 
dos  con  el  peligro  de  la  batalla  y  entre  el  miedo  y  la 
esperanza  ¿quién  pudo  medir  el  tiempo?  Una  hora  pa- 
rece muchas  por  el  deseo,  aprieto  y  cuidado.  Demás 
desto,  muchas  cosas  fácilmente  se  creen  en  el  tiempo 
del  peligro  y  se  fingen  con  libertad.  El  rey  don  Jaime 
no  aprobaba  los  intentos  de  don  Alonso,  su  yerno,  y  con 
muchas  razones  pretendió  apartalle  de  aquel  propósito. 
La  principal,  que  sentenciado  el  pleito  y  pasado  ya  en 
cosa  juzgada,  no  quedaba  alguna  esperanza  que  el 
Pontífice  mudaría  de  parecer ;  asi  con  tantos  trabajos 
no  alcanzaría  mas  de  andar  entre  las  naciones  extrañas 
afrentado  por  el  agravio  rccebhlo.  Estos  consejos  sa- 
ludables rechazó  la  resolución  do  don  Alonso.  Dejados 
pues  su  mujer  y  hijos  en  Perpiñan,  pasó  á  la  primave- 
ra por  Francia  hasta  Belcaire,  pueblo  de  lal*roenza, 
asentado  á  la  ribera  del  Ródano,  y  por  tanto  do  grande 
frescura ,  y  que  le  tenían  señalado  para  Terse  con  el 
Pontifico,  que  despedido  el  concilio  que  de  los  obispos 
tuvo  en  Leen,  todavía  se  detenia  en  Francia.  Allí  en 
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dia  señalado  en  presencia  del  Pontífice  y  de  los  carde- 
nales que  le  acompañaban  el  Rey  les  hizo  un  razona- 
miento desta  sustancia :  «Si  por  alguna  diligencia  y 
cuidado  mió  yo  hubiera  alcanzado  el  imperio,  muy 
honrosa  cosa  era  para  mí  que  dejados  tantos  príncipes» 
se  conformasen  en  un  hombre  extraño  las  voluntades 
de  Alemana ;  ¿cuánto  menos  razón  tendrá  nadie  de 
cargarme  que  defienda  el  lugar  en  que,  sin  yo  preten- 
delle,  Dios  y  los  hombres  me  han  puesto?  Como  quier 
que  sea  antes  cosa  torpe  no  poder  conservar  los  dones 
de  Dios,  y  de  corazón  ingrato  no  responder  en  el  amor 
á  aquellos  que  en  voluntad  se  han  anticipado.  Por  tan- 
to, es  forzoso  que  sea  tanto  mas  grave  mi  sentimiento, 
que  por  engoño  de  pocos  he  oído  que  deslumhrados  los 
príncipes  de  Alemana ,  |  oh  hombres  poco  constantes! 
se  han  conformado  en  elegir  un  nuevo  príncipe  sin  oír- 
nos y  sin  que  nuestra  pretensión  y  pleito  esté  senten- 
ciado ;  en  que ,  si  en  algún  tiempo  hobo  duda ,  muerto 
el  contrarío  era  justo  se  quilise.  Que  no  nos  debe  em« 
pecer  la  dilación,  á  que  algunos  dan  nombre  de  tar- 
danza y  flojedad ,  como  mas  verdaderamente  haya  sido 
deseo  de  reposo  y  de  sosegar  las  alteraciones  de  algu-' 
nos,  amor  y  celo  de  la  religión  cristiana,  prevención 
contra  los  moros, que  do  ordinario  hacen  en  nuestras' 
tierras  entradas.  Al  presente  que  dejamos  nuestro  hijo^ 
en  el  gobierno,  que  ya  tiene  dos  liíjos,  con  vuestra  1I-' 
cencía  y  ayuda ,  Padre  Santo,  tomaremos  el  imperio,' 
apellido  sin  duda  sin  sustancia  y  sin  provecho ;  pero 
somos  forzados  áTOlver  por  la  honra  públici^de  Espa- 
ña, y  en  particular  rechazar  nuestra  afrenta;  lo  cual 
ojalá* podamos  alcanzar  sin  las  armas  y  sin  rompimien- 
to, ca  de  otra  manera  determinados  estamos  por  con- 
servar nuestra  reputación  y  Tolver  por  ella  ponemos  á¡ 
cualquier  riesgo  y  afán.  Yo,  padres,  ninguna  cosa  nL 
mayor  ni  mas  amada  tengo  en  la  tierra  que  vuestra 
autorídad ;  desde  mis  prímeros  años  de  tal  manera 
procedí ,  que  todos  los  buenos  roe  aprobasen  y  ganase 
yo  fama  con  buenas  obras.  Con  este  camino  agradó  á| 
los  pontífices  pasados ;  por  el  mismo  sin  pretendello  f\ 
sin  procurallo  me  llamaron  al  Imperio.  Sería  gravo 
afrenta  y  mengua  Intolerable  quiurme  por  engaño  en' 
esta  edad  lo  que  granjeé  en  mi  mocedad  y  amancillar  < 
nuestra  gloria  con  perpetua  infamia.  Razón  es,  bea- 
tísimo Padre,  que  vuestra  santidad  y  todos  los  demás 
prelados  que  estáis  presentes  ayudéis  A  nuestros  in- 
tentos en  negocio  que  no  se  puede  pensar  otro  alguna 
ni  mayor  ni  mas  justificado.  Procurad  con  efecto  j 
haced  entienda  el  mundo  lo  que  las  particulares  aficio- 
nes y  lo  que  la  entereza  y  justicia  pueden  y  hasta 
dónde  cada  una  destas  cosas  allega ;  por  lo  menos» 
ahora  que  es  tiempo,  prevenid  que  la  república  cris- 
tiana con  nuevas  discordias  que  resultaran  no  reciba 
algún  daño  irreparable. »  A  esto  replicó  el  Pontífice  en 
pocas  palabras :  declaró  las  causas  por  que  con  buen 
titulo  pudieron  criar  nuevo  emperador;  que  la  muerte 
de  Ricardo  ningún  nuevo  derecho  le  dio ;  que  él  mis* 
mo  prometió  de  ponerse  en  sus  manos,  resolución  sa- 
ludable para  todos  en  común ,  y  en  particular  no  afren- 
tosa para  él  mismo ,  pues  no  era  mas  razón  que  los  es- 
pañoles mandasen  á  los  alemanes  que  á  España  los 
de  aquella  nación ;  que  los  caminos  de  Alemana  son 
ásperos  y  embarazados,  las  ciudades  fuertes ,  la  gente 
feroz,  tas  aficiones  antiguas  trocadas,  ningunas  fu^p* 
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tas  fe  podrían  igualar  á  las  de  loa  alemanes ,  si  se  con« 
formaaen ;  la  infamia ,  si  se  perdiese  la  empresa»  sería 
Dolable;  si  fenciése,  pequeAo  el  profecbo;  que  era 
mejor  conservar  lo  suyo  que  pretender  lo  ajeno ;  la 
gloría  ganada  con  lo  que  obrara  era  tan  grande,  que 
en  ningún  tiempo  su  nombre  y  con  ninguna  afrenta  se 
podrís  oscurecer.  Hiciese á  Dios,  hiciese  á  la  religión 
este  servicio  de  disimular  por  su  respeto,  si  en  alguna 
cosa  no  se  guardó  el  orden  debido  y  se  cometió  algún 
yerro.  Dichas  estas  palabras,  abrazóle  ydióle  paz  en 
el  rostro,  como  persona  que  era  el  Papa  de  su  condi- 
ción amoroso,  y  por  la  larga  ezperíencia  enseñado  á 
sosegar  con  semejantes  coríclas  las  voluntades  de  los 
Immbres  alterados.  Con  esto  se  dejó  aquella  preten- 
sión, Intentó,  empero,  otras  esperanzas.  Pretendía  en 
primer  lugar  que  era  suyo  el  señorío  de  Suevla  después 
de  h  muerte  de  Corradino,  por  venir  de  parte  de  ma- 
dre de  los  príncipes  de  Suevla ;  que  Rodulfo,  demás 
de  quitalle  el  imperio,  en^omalle  pora  si  le  hacia  otro 
nuevo  agravio.  Alegaba  eso  mismo  que  el  reino  de  Na- 
varra era  suyo  por  derechos  antiguos  de  que  se  valia ; 
que  los  franceses  hacían  mal  en  apoderarse  del  gobierno 
deaquel  reino ;  por  conclusión,  pedia  que  por  mandado 
del  Pontífice  el  Infante  don  Enríque,  su  hermano,  fue- 
se puesteen  libertad;  que  Cários,  rey  de  Sicilia,  se 
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eicusaba  para  no  hacellocon  la  voluntad  del  PonlMee, 
que  no  lo  quería.  Sin  embargo,  como  quier  que  el  Pon* 
tífico  y  los  cardenales  se  hiciesen  sordos  á  estas  tus 
demandas  tan  justas  á  su  parecer,  bulaba  de  conje. 
Finalmente,  mal  enojado  se  partió  de  Francia  en  uaon 
que  el  eslió  estaba  adelante  y  cerca  el  otoRo.  Vuelto  ea 
Capaila ,  no  dejó  de  llamarse  emperador  ni  los  losigofot 
imperiales ,  hasta  tanto  que  el  arzobispo  de  Sevilla ,  por 
mandado  del  Popa  con  censuras  que  le  puso,  hizo  que 
desistiese;  solamente  le  otorgáronlos  diezmos  do  lu 
iglesias  para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra  da  les 
moros.  Vulgarmente  las  llamamos  terciu  á  canu  que 
la  tercera  parte  de  los  diezmos,  que  acostumiinibaa 
gastar  en  las  fábricas  de  las  iglesias,  le  dieron  pani|iio 
deila  se  aprovecliase ;  y  aun ,  como  yo  creo,  y  es  así ,  no 
se  his  concedieron  para  siempre,  sino  por  entonces  por 
tiempo  determinado  y  cierto  número  de  aíkMque  a»« 
ñaiaron.  Este  fuó  el  principio  que  \o%  reyes  de  CastiUt 
tuvieron  de  aprovecharse  de  las  rentas  sagradas  da  lea 
templos ;  este  el  fruto  que  don  Alonso  sacó  de  aquel 
viaje  tan  largo  y  de  tan  grapdes  alanés ;  esta  la  re- 
compensa del  imperio  que  á  sinrazón  le  quitaron,  al- 
canudo  sin  duda  sm  soborno  y  sm  dmero,  da  fin  y  ro- 
mate  desgraciado. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
'  Cómo  el  nj  de  Marraeeot  paitf  en  BspaOa. 

A  esta  misma  sazón  el  rey  de  Marruecos  Jacob  Aben- 
Juzef ,  como  se  viese  enseñoreado  de  África ,  sabidas 
hs  cosas  de  España ,  es  á  saber,  que  por  la  partida  del 
rey  don  Alonso  el  Andalucía  quedaba  desapercebida  y 
ain  fuerzas,  estaba  dudoso  y  perplejo  en  lo  que  dobla 
liacer.  Por  una  parte  le  punzaba  el  deseo  de  vengar  lu 
Injurias  de  su  nación,  tantas  veces  por  los  nuestros  mal- 
Uatada,  por  otra  le  detenia  la  grandeza  del  peligro; 
demás  que  de  su  natural  era  considerado  y  recatado, 
mayormente  que  pura  asegurar  su  imperio,  que  por 
ser  nuevo  andaba  en  bahinzas ,  se  hallaba  embarazado 
con  muchas  guerras  en  África,  cuando  una  nueva  em- 
bajada que  le  vino  de  España  le  hizo  tomar  resolución  y 
aprestarse  para  aquella  empresa.  Fué  así  que  Mahomad, 
rey  de  Granada ,  como  quien  tenia  mas  cuenta  con  su 
provecho  que  con  lo  que  habla  jurado  ni  con  Ul  lealtad, 
conforme  ¿  hi  costumbre  de  aquella  nación,  luego  que 
se  partió  de  la  presencia  del  rey  don  Alonso,  con  quien 
00  confederó  en  Sevilla ,  vuelto  ¿  su  tierra,  shi  dilación 
propuso  en  si  de  abrü*  la  guerra  y  apoderarse  de  toda 
d  Andalucía ,  liazaña  que  sobrepujaba  su  poder  y  fuer- 
tas.  Quejábase  que  lo  que  de  su  gente  quedaba  esta- 
ba reducido  en  tanta  estrechura,  que  apenas  tenia  en 
qué  poner  el  pié  en  España,  y  eso  &  merced  de  sus  ene- 
migos y  con  carga  de  parias  que  Íes  hacían  pagar  cada 
uoafio.  Que  los  de  Málaga  y  Guadiz ,  confiados  de  hu 


espaldas  que  el  rey  don  Alonso  les  hacia,  nonca  i 
ban  de  maquinar  cosas  en  daño  suyo,  y  qoe  no  dada« 
rían  de  movelle  nueva  guerra  luego  que  el  tiempo  da 
las  treguas  fuese  pasado.  Puesto  en  estos  cuidado^  vía 
que  no  tenía  fuerzas  bastantes  contra  la  grandeu  y  ri- 
quezas del  rey  don  Alonso,  puesto  que  ausenta.  Resol- 
vióse con  uno  embajada  do  conviiUur  al  rey  da  Marrue- 
cos para  que  se  juutase  con  él  y  le  ayudase,  principa 
poderoso  en  aquel  tiempo  y  muy  señalado  en  toa  ar- 
mas. DecUi  ser  llegado  el  tiempo  de  vengar  hs  lujurias 
y  agravios  recebidoa  de  los  crístUmos;  que  loa  grandee 
imperíos  no  se  mantienen  y  conservan  con  pereza  y  dea? 
cuido, sino  con  ejercitar  los  soldados  y  entreCanelloa 
siempre  con  nuevas  empresas;  que  el  derecho  da  loe  rei- 
nos y  la  justicia  para  apoderarse  de  nuevos  estádoa  con- 
siste en  las  fuerzas  y  en  el  poder ;  mantener  sos  esladna 
es  loa  de  poco  momento;  conquistar  tos  ijeooa  oScio  da 
grandes  príncipes;  que  si  ellos  no  acometiaB  y  aaspara- 
ban  his  reliquias  de  la  gente  mahometana  en  Espala, 
forzosamente  serían  acometidos  en  África;  en  oíanlo 
se  debía  estimar  con  sujetar  una  provhicla  poner  asi 
en  otro  mundo  los  trofeos  de  sus  vlctoriu  y  da  sa  gloria, 
y  en  un  punto  juntar  lo  de  Europa  eon  lo  da  Afriea. 
Movido  por  esta  embajada  el  rey  de  Marmaooa  datara 
minó  hacer  guerra  á  España.  Mandó  levantar  gante  por 
todas  sus  tierru.  No  so  oia  por  todas  partea  ¿m  roldo 
de  naves ,  soldados ,  armu ,  caballea  y  todo  lo  aL  M»* 
guna  cosa  le  aquejaba  tanto  como  ia  falta  daldlMro  y 
el  cuidado  de  encubrir  sus  intentosi  por  tamor  que  si 
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los  nuestros  fuesen  sabidores  dellos,  los  bailaría  aper- 
cebidos  para  la  defensa  y  para  rechazar  los  contraríos. 
Por  el  uno  7  por  el  otro  respeto  con  embajadores  que 
envió  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  le  pidió  dineros  pres- 
tados, con  color  que  se  le  habla  rebelado  un  señor  Mo- 
ro, su  vasallo,  y  entrado  en  Ceuta ,  cosa  que  por  el  sitio 
de  aquella  plaza ,  que  está  cerca  del  estrecho  de  Gl- 
brillar,  era  de  consideración ,  y  si  no  se  prevenia  con 
tiempo,  podría  acarrear  daño  á  las  marinas  de  Afríca  y 
de  España.  Cuanto  mayor  era  el  cuidado  de  encubrir 
estos  désenos,  tanto  la  mal  enfrenada  fama  se  aumen* 
taba  mas,  como  acontece  en  las  cosas  grandes ,  que  fué 
la  causa  para  que  ni  el  rey  de  Aragón  le  enviase  dine- 
ros ni  los  de  Castilla  se  descuidasen  en  apercebirse  délo 
necesario.  Verdad  es  que  todo  procedía  de  espacio  por 
)a  ausencia  del  rey  don  Alonso  y  porque  su  liijo  don 
Fernando  se  detenia  en  Dúrgos,  donde  aportó  después 
que  visitó  el  reino.  Envió  pues  el  Moro  en  primer  lugar 
desde  Afríca  alcaides  que  so  apoderasen  y  tuviesen  en 
su  nombre  las  ciudades  de  Algecira  y  Tarífa,  según 
concertó  que  se  las  entregarla  el  rey  de  Granada  para 
que  sirviesen  como  de  baluartes,  asiento  y  reparo  de  la 
guerra  que  se  aparejaba.  Después  dcstoecbó  en  España 
gran  gente  africana ,  en  número  diez  y  siete  mil  caba- 
llos, y  dado  que  no  se  refiere  el  número  de  los  infantes, 
bien  se  entiende  fueron  muchos ,  conforme  á  la  hazaña 
que  se  emprendía  y  al  deseño  que  llevaban.  Lo  prime- 
,  roque  procuró  fué  de  reconciliar  todos  los  moros  entre 
si  y  hacer  olvidasen  las  discordias  pasadas;  lo  cual  con 
la  autoridad  del  rey  de  Marruecos  y  á  su  persuasión  se 
efectuó ,  que  se  avinieron  los  de  Málaga  y  Guadlz  con 
el  rey  de  Granada.  Tuvieron  junta  en  Málaga  para  re- 
solver en  qué  forma  se  baria  la  guerra.  Fueron  de 
acuerdo  que  la  gente  se  dividiese  en  dos  partes,  porque 
no  se  embarazasen  con  la  multitud  y  para  con  mas  pro- 
vecho acometer  las  tierras  de  cristianos.  Con  esta  re- 
I  solución  el  rey  de  Marruecos  tomó  cargo  de  correr  la 
campaña  do  Sevilla.  El  de  Granada  se  encargó  de  hacer 
entrada  por  las  fronteras  de  Jaén.  Era  don  Ñuño  de 
Lara  frontero  contra  Jos  moros.  Avisó  al  infante  don 
Fernando  que  con  toda  presteu  enviase  toda  la  roas 
gente  que  pudiese,  porque  el  peligro  no  sufria  dilación. 
El  mismo  arrebatadamente  con  la  gente  que  pudo  se 
metió  en  Ecija,  por  do  era  forzoso  pasase  el  rey  de 
Marruecos,  ciudad  bien  fuerte  y  que  no  se  podía  tomar 
con  facilidad.  Concurrió  otrosí  gran  nobleza  de  las  ciu- 
dades cercanas,  movidos  por  la  fama  del  peligro  y  con- 
Tídados  por  las  cartas  que  don  Ñuño  les  enviara.  Con- 
fiado pues  en  la  mucha  gente  y  porque  tos  bárbaros  no 
cobrasen  mayor  esfuerzo  si  los  nuestros  daban  mues- 
tras de  miedo, salió  de  la  ciudad,  do  se  pudiera  en- 
tretener, y  puestos  sus  escuadrones  en  ordenanza,  no 
dudó  de  encontrarse  con  el  enemigo.  Trabóse  la  pelea, 
en  que  si  bien  los  moros  al  principio  iban  de  caida ,  en 
fin  vencieron  por  su  muchedumbre  y  los  fieles  fUerou 
desbaratados  y  puestos  en  huida.  El  mismo  don  Ñuño 
murió  en  la  pelea,  y  con  él  docientos  y  cincuenta  do  á' 
caballo  y  cuatro  mil  infantes.  Los  demás  se  recogieron 
á  la  ciudad,  que  caia  cerca,  como  á  guarida;  lo  que 
también  dio  á  algunos  ocasión  para  que  no  hiciesen  el 
postrer  esfuerzo.. La  cabeza  de  don  Ñuño,  varón  tan 
esforzado  y  valiente,  enviaron  al  rey  de  Granada  en  pra- 
sente ,  que  le  dio  poco  gusto  por  acordarse  de  ia  anli- 
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gua  amistad  y  que  por  tu  medio  aleanió  aquel  reino 
que  tenia.  Así  la  envió  á  Córdoba  para  que  junto  con  el 
cuerpo  fuese  sepultada.  Esta  desgracia  tan  señalada, 
que  sucedió  el  año  de  1275  por  el  mes  de  mayo,  causó 
gran  tristeza  en  todo  el  reino,  no  tanto  por  el  daño  pre- 
sente cuanto  por  el  miedo  de  mayor  peligro  que  ame-* 
nazaba.  Algún  consuelo  y  principio  de  mejor  esperanza 
fué  que  el  Bárbaro,  aunque  victorioso  y  feroz,  no  se 
pudo  apoderar  de  la  ciudad  de  Ecija ;  pero  sucedió  otra 
nueva  desgracia.  Esta  fué  que  don  Sancho,  arzobispo 
de  Toledo,  con  el  triste  aviso  desta  jomada ,  juntado 
quo  bobo  toda  la  caballería  que  pudo  en  Toledo,  Ma- 
drid ,  Guadalajara  y  Talavera ,  se  partió  á  gran  priesa 
para  el  Andalucía.  Los  moros  de  Granada  talaban  los 
campos  de  Jaén ,  robaban  los  ganados,  mataban  y  cau- 
tivaban hombres,  ponían  fuego  á  los  poblados,  final- 
mente, no  perdonaban  á  cosa  ninguna  que  pudiese  da- 
ñar su  furor  y  saña.  A  estos  pues  procuró  de  acometer 
el  Arzobispo  con  mayor  osadía  que  consejo ;  hervíale  la 
sangre  con  la  mocedad ,  deseatm  imitar  la  valentía  del 
Rey,  su  padre,  pretendía  quitar  á  los  moros  la  presa 
que  llevaban,  y  dado  que  los  mas  cuerdos  eran  de  pare- 
cer que  debían  de  esperar  á  don  Lope  de  Haro,  que  sa- 
bían marchaba  á  toda  furia,  yenbreve  llegarla  con  buen 
escuadrón  de  gente;  que  no  era  justo  ni  acertado  aco- 
meter con  tan  poca  gente  todo  el  ejército  enemigo; 
prevaleció  el  parecer  de  aquellos  que  decian ,  si  le  espe- 
raban ,  á  juicio  de  todos  seria  suya  la  gloria  de  la  vic- 
toria. So  color  de  honra  buscaron  su  daño;  trabada  la 
batalla,  que  se  dio  cerca  de  Marios,  á  los  21  de  octubre, 
fácilmente  fueron  los  fieles  vencidos,  asi  por  ser  menos 
en  número  como  por  ser  soldados  nuevos,  los  moros 
muy  ejercitados  en  el  arte  militar.  La  huida  fué  vergon* 
zosa,los  muertos  pocos  para  victoria  tan  señalada.  Pren- 
dieron al  arzobispo  don  Sancho,  y  como  quier  que  ho- 
biese  diferenchi  entre  los  bárbaros  sobre  de  cuál  de  los 
reyes  sería  aquella  presa  y  estuviesen  á  punto  de  venh* 
á  las  manos.  Atar,  señor  de  Málaga,  con  la  espada  des- 
nuda le  pasó  de  parte  á  parte ,  diciendo :  e  No  es  justo 
que  sobre  la  cabeza  deste  perro  baya  contienda  entro 
caballeros  tan  príncipales.»  Muerto  que  fué,  le  cortah)ii 
la  cabeza  y  la  mano  izquierda ,  en  que  tenia  el  anillo 
pontifical.  Este  estrago  fué  tanto  de  mayor  compuion 
y  lástima ,  que  pudieran  los  bárbaros  ser  destruidos  en 
aquella  pelea ,  si  los  nuestros  tuvieran  un  poco  de  pa- 
ciencia y  no  fueran  tan  amigos  de  su  honra ;  porque  don 
Lope  de  Haro  sobrevino  poco  después ,  y  con  su  propio 
escuadrón  volvió  á  la  pelea ,  y  con  maravillosa  osadía 
forzó  los  moros  á  retirarse,  pero  no  pudo  vencellos  á 
causa  de  la  escurídad  de  b  tioclie ,  que  sobrevino.  El 
cuerpo,  mano  y  cabeza  del  arzobbpo  don  Sancho,  todo 
rescatado  á  precio  de  mucho  oro,  enterraron  en  la  ca- 
pilla real  de  Toledo,  título  ie  SanU  Cruz ,  en  que  esU- 
han  sepultados  el  emperador  don  Alonso  y  su  hijo  don 
Sancho  el  Deseado.  Sucedióle  don  Hernando,  abad  do 
Covarrubias ,  en  el  arzobispado ;  y  amovido  este  á  cabo 
de  seis  años  por  mandado  del  Padre  Santo,  que  nunca 
quiso  confirmar  ni  aprobar  esta  elección ,  antes  él  mis- 
mo renunció  al  arzobispado ,  sucedió  en  la  silla  de  To¿ 
ledo  por  elección  del  papa  don  Gonzalo ,  segundo  deste 
nombre ,  que  primero  toé  obisíM  de  Cuenca  y  despoea 
de  Burgos.  EsU  dicen  que  fué  eardenal  y  Onufrio  lo 
afirma;  en  Sonta  Mariala  mayor  tn  Roma  hay  un  so* 
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polcro  de  mármol ,  sayo  legun  se  dice ,  con  eiU  letra : 

«M  MMMITOt  rOIT  QUOfOAH  DOMIHOS  OONlALVOi  BnSOOm 
ALIAHERIII.  OniT  ANRO  MMUU  «.  00.  LinifUU. 

Quiere  decir :  Aquf  yace  don  Gonialo,  obispo  que  ya 
loé  albanense.  Finó  afio  del  Señor  i200.  Fué  oatural 
.  deToledO|del  llni^e  de  losGudieles,  ¿  lo  que  se  enüeo- 
de.  El  año  en  que  vamos,  por  estos  desastres  aciago, 
le  hlio  mas  notable  la  muerte  del  infante  don  Fernán- 
do;  murió  de  enfermedad  en  Villareal  por  el  mes  de 
agosto.  Iba  á  la  guerra  de  los  moros,  y  esperaba  en 
aquella  ▼illa  las  compañías  de  gente  que  se  habían  le- 
^rentado,  cuando  ia  muerte  le  sobreTino.  No  es  menos 
finé  que  todo  el  reino  sintió  mucho  este  desmán  y  fal- 
ta ,  endeclias  y  lutos  asaz ;  su  cuerpo  enterraron  en  las 
Huelgas.  Su  muerte  causó  al  presente  gran  tristeu,  y 
adelante  fué  ocasión  de  graves  discordias,  como  quiera 
que  el  infante  don  Sancho,  su  hermano,  porflase  que  le 
venia  á  él  la  sucesión  del  reino  por  ser  hijo  segundo  del 
rey  don  Alonso,  que  todavía  vivia;  si  bien  don  Feman- 
do dejó  dos  hijos  do  su  mujer  la  infanta  doña  Blanca, 
llamados  don  Alonso  y  don  Femando,  encarecidamen- 
te encomendados  al  tiempo  de  su  muerte  á  don  Juan  de 
Lara,  que  fué  hijo  mayor  de  don  Ñuño  de  Lara.  El  in- 
fante don  Sancho ,  como  mozo  que  era  de  mgenio  agu- 
do y  de  grande  industria  para  cualquier  cosa  que  se 
aplicue ,  en  aquel  peligro  de  la  república  se  hizo  capi- 
tán contra  los  moros,  y  con  su  valor  y  diligencia  refrenó 
la  osadía  de  los  enemigos.  Puso  guarniciones  en  muchos 
lugares,  y  ezcusó  la  pelea  con  intento  que  el  Ímpetu 
con  que  los  bárbaros  venían  se  fuese  resfriando  con  la 
tardanu,  que  fué  un  consejo  saludable.  También  se  al- 
teraron los  moros  de  Valencia ,  que  nunca  fueron  fie- 
les; y  entonces ,  perdido  el  miedo  por  la  vejez  del  rey 
don  Jaime  y  llenos  de  confianza  por  lo  que  pasaba  en 
el  Andalucía,  al  principio  de  aquella  guerra  se  estuvie- 
ron quedos  y  á  la  mira  de  lo  que  sucedía.  Como  supie- 
ron que  los  suyos  vencían,  se  resolvieron,  juntar  con 
ellos  sus  fuerzu,  y  á  cada  paso  en  tierra  de  Valencia 
se  hacían  conjuraciones  de  moros,  si  bien  don  Pedro, 
infante  de  Aragón ,  por  mandado  de  su  padre  era  ido 
con  un  escuadrón  de  soldados  á  las  fronteras  de  Mur- 
cia, y  destruía  los  campos  de  Almería  con  quemas  y 
robos.  Las  cosas  de  los  navarros  no  andaban  mas  sose- 
gadas en  aquel  tiempo.  Como  Fllipe ,  rey  de  Francia, 
hobiese  concertado  á  doña  Juana ,  heredera  de  aquel 
reino,  con  su  hijo  Fílipe,  que  le  sucedió  después  y 
tuvo  sobrenombre  de  Hermoso,  envió  por  virey  de  Na- 
varra á  Esteban  de  Belmarca,  de  nación  francés, qui- 
tado aquel  cargo  á  Pedro  de  Montagudo^  No  tenía  bas- 
tante autoridad  un  hombre  forastero  para  apaciguarlos 
alborotos  quo  andaban  y  aquellas  parcialidades  tan  en- 
conadas, mayormente  que  Pedro  de  Montogudo,  movido 
de  la  aírenla  que  se  le  hizo  en  remo  vello  del  gobierno, 
y  García  Ahnoravides,  que  siempre  se  mostró  aficiona- 
do á  los  reyes  de  Castilla,  se  declararon  por  caudillos 
de  loa  alborotados.  Dentro  de  la  misma  ciudad  de  Pam- 
plona se  trabaron  pasiones  y  vinieron  á  las  manos  el  un 
bando  con  el  otro.  La  porfía  y  crueldad  fué  tal ,  quo  se 
4|uemaban  las  miases  y  batían  á  las  paredes  los  hijos 
pequeños  con  mayor  daño  del  bando  que  seguía  i  los 
franceses.  Al  mismo  Pedro  de  Montagudo  que ,  pasado 
el  primer  desgusto i  inclinaba  al  bando  francés,  y  que 


ora  fuese  por  deseo  de  quietud,  ora  á  persoaaioa  do 
otros,  ya  tenia  pensado  de  pasarse  á  su  parla ;  coaao  k» 
entendiesen  los  del  bandoeontrario  le  mataron.  Iiid%oo 
de  tal  desulre  por  sus  muchas  virtudes ,  de  que  ningín 
ciudadano  de  su  tiempo  era  mu  adornado ,  varón  no* 
ble,  rico,  de  buena  presencia,  prudente  y  de  grandaa 
fuerzas  corporales, 

CAPITULO  n. 
De  la  mutU  éú  rty  Aoa  Jalao  4o  Aniw, 

El, año  siguiente,  que  del  nacimiento  de  Cristo  sa 
contaba  1276,  fué  señahido  por  la  muerte  do  tres  pon- 
tífices romanos ;  estos  fueron  Gregorio  X ,  Inocencio  V 
y  Adriano  V.  El  pontificado  de  Inocencio  fuíé  muy  breve, 
esásaber,dé  cinco  mesesydosdias;el  de  Adrianodeso- 
los  treinta  y  siete  días ,  en  cuyo  lugar  sucedió  Juan,  vi- 
géshnoprimero  deste  nombre ,  natural  de  Lisboa ,  bom- 
bre  de  grande  higenio,  de  mucliu  letras  y  doctrina,  ma- 
yormente de  dialéctica  y  medicina,  como  dan  teslJmo« 
nio  los  libros  que  dejó  escritos  en  nombre  de  Pedro 
Hispano,  que  tuvo  antes  que  fuese  papa.  Hay  un  libro 
suyo  de  medicina,  quo  se  Ihima  Tbmoto  d$  poórva.  Sa 
vida  no  fué  mucho  mas  hurga  que  fado  sus  antecesores. 
A  los  ocho  meses  y  ocho  diu  de  su  pontificado  en  Vi- 
terbo  murió  por  ocasión  que  el  techo  del  aposento  en 
que  estaba  se  hundió.  Sucedióle  Nicolao  Ul,  natural  do 
Roma  y  de  la  casa  Ursina.  En  este  mismo  tiempo  e« 
CastilUí  se  abrhin  tes  unju  y  echaban  los  dmieatoa  do 
guerras  civiles,  que  mucho  la  trabajaron.  Fué  asi,  quo 
el  infante  don  Sancho  granjeaba  con  diligencia  fatt  vo- 
luntades de  hi  nobleza  y  del  pueblo ,  osaba  de  bálagos, 
cortesía  y  liberalidad  con  todos ,  como  quiera  que  to- 
do esto  faltase  en  el  Rey,  su  padre,  por  do  el  pQ¿lo  lia* 
bfa  comenzado  á  desgraciarse.  Aumentó  esto  disgusto 
la  jornada  de  Francia  tan  fuera  de  sazón  y  propósito,  y 
casi  siempre  acontece  que  á  quien  la  fortuna  es  oonlri- 
rla  le  falta  el  aplauso  de  loa  hombres.  Deseaba  d  vulgo 
novedades,  y  junUmento,  como  acontece,  lu  tenia; 
algunos  de  los  principales  á  punto  de  alboroíarso,  otros 
por  ser  mas  recatados  se  eotretenian,  dislmnlabaa  y 
estaban  á  la  mira.  Don  Lope  de  Haro ,  quo  ora  de  tanta 
autoridad  y  prendas,  se  había  reconciliado  en  Córdolia 
con  el  infante  don  Sancho.  Con  los  moros,  coya  fbria 
algún  tanto  amansaba,  se  asentaron  treguaa  por  espa- 
cio de  dos  años.  El  rey  de  Marruecos,  hecho  esto  ooo- 
clerto ,  desde  Algecua ,  do  tenia  sus  reales  y  su  gonta^ 
pasó  en  África.  Don  Sancho  á  gran  priesa  so  fué  á  To- 
ledo con  color  de  visitar  al  Rey,  su  piadre,  qoo  poco  an- 
tes de  Francia  por  el  cambio  de  Valencia  y  do  Cuenca 
era  llegado  á  aquella  ciudad,  fuera  de  que  publicaba 
tener  negocios  dol  reino  que  comunicar  con  ÓL  Esta 
era  la  voz ;  el  cuidado  quo  mu  le  aquejaba  ora  do  asen- 
tar el  derecho  de  su  sucesión ,  que  pretendía  eocaal* 
uar  con  voluntad  de  su  padre  y  do  los  grandes.  Co- 
menzóse á  tratar  este  negocio ;  encargóse  don  Lope  do 
Haro  de  dar  principio  á  esta  prática,  que  dio  modio 
enojo  al  rey  don  Alonso.  Llevaba  mal  se  tratase  en  su 
vida  tan  fuera  de  sazón  de  h  sucesión  del  reino,  Joolo 
con  que  se  persuadía  que  conforme  á  dereclio  sos  nie- 
tos no  podían  ser  ezcluldos,  y  por  el  amor  quo  en  par» 
ticular  les  tenia  pesábale  grandemente  quo  so  Iralaso 
de  hacer  novedad.  Mas  por  consejo  del  inhnto  don  Ma^ 
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nuel ,  811  liermano,  ya  grande  amigo  de  don  Sancho,  se 
determinó  que  se  llamasen  y  juntasen  Cortes  en  Sego^i 
Yia,  con  intento  que  allí  se  determinase  esta  dircrencla. 
Tratóse  el  negocio  en  aquellas  Corles,  y  f  entiladas  las 
razones  por  la  una  y  por  la  otra  parte ,  en  fln  se  vino  á 
pronuncior  sentencia  en  faf  or  de  don  Sandio ;  si  con 
razón  y  conforme  á  derecho  ó  contra  él ,  no  se  sabe  ni 
hay  para  qué  oquf  trataílo.  Lo  cierto  es  que  prevaleció 
el  respeto  del  pro  común  y  el  deseo  del  sosiego  del  rei- 
no. Todos  se  pcrsuodian  que  si  don  Sancho  no  alcan- 
zara lo  que  pretendía  no  reposaría  ni  dcjaria  á  los  otros 
que  reposasen.  Su  odad  era  á  propósito  pora  el  gobier- 
no, su  ingenio,  industria  y  condición  muy  aventajadas, 
el  amor  que  muchos  le  tenían  grande,  su  valor  muy 
señalado.  Esto  pasaba  en  Castilla;  en  Aragón  el  rey  don 
Jaime  usaba  de  toda  diligencia  pora  sosegar  el  alboroto 
de  los  moros ,  si  pudiese  por  maña ,  y  si  no  por  fuerza. 
Con  este  intento  discurría  por  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares del  reino  de  Valencia;  liobo  en  diversas  partes 
muchos  encuentros;  cuando  los  unos  vencían,  cuando 
los  otros.  En  particular  al  tiempo  que  el  Rey  estaba  en 
Jútiva,  los  suyos  fueron  destrozados  en  Lujen;  el  estra- 
go fué  tal  y  la  matanza,  que  desde  entonces  comenzó 
el  vulgo  á  llamar  aquel  día ,  que  era  martes,  de  mal 
agüero  y  aciago.  Murió  en  la  batolla  Garci  Ruiz  de 
Azagra,  hijo  de  Pedro  de  Azogra,  señor  de  Atbarracin, 
noble  príncipe  en  aquel  tiempo;  fué  preso  el  comenda- 
dor mayor  de  los  templarios.  La  causa  príncípal  de 
aquel  daño  fué  el  poco  caso  que  hicieron  del  enemigo, 
cosa  que  siempre  en  la  guerra  es  muy  perjudicial.  El 
Key,  por  la  trísleza  que  sintió  de  aquella  desgracia,  y  por 
tener  yo  quebrantado  el  cuerpo  con  los  muchos  traba- 
jos, á  que  so  llegó  una  nueva  enfermedad  que  le  sobre- 
vino, dejó  el  cuidado  do  la  guerra  al  infante  don  Pedro, 
su  hijo,  y  él  se  fué  ¿  Algecira,  que  es  una  villa  en  tierra 
de  Valencia.  Alli,  oquejado  del  mal  y  desafíuclado  de 
los  módicos,  entregó  de  su  mano  el  reino  ¿su  hijo,  que 
presento  estaba;  diólo  asimismo  consejos  muy  saluda- 
bles para  saberse  gobernar.  Esto  hecho ,  él  se  vistió  el 
hábito  de  san  Bernardo  con  intento  de  pasar  lo  que  le 
quedaba  de  vida  en  el  monasterío  de  Poblóte ,  en  que 
quería  ser  enterrado.  No  le  dio  la  dolencia  tanto  lugar, 
falleció  en  Valencia  á  27  de  julio;  príncipe  do  renom- 
bre inmortal  por  la  grandeza  de  sus  hazañas ,  y  no  solo 
valiente  y  esforzado ,  sino  de  singular  piedad  y  devo- 
ción, puesaíirman  del  edificó  dos  mil  Iglesias;  yo  en- 
tiendo que  las  hizo  consagrar  ó  dedicar  conforme  al  ríto 
y  ceremonia  crístiana ,  y  de  mezquitas  de  Mahoroa  las 
convirtió  en  templos  de  Dios.  En  las  cosas  de  la  guerra 
se  puede  comparar  con  cualquiera  de  los  famosos  capi- 
tanes antiguos;  treinta  voces  entró  en  batalla  con  los 
moros  y  siempre  salió  vencedor,  por  dondo  tuvo  sobre- 
nombro y  se  llamó  el  rey  don  Jaime  el  Conquistador. 
Reinó  por  espacio  de  sesenta  y  tres  años;  fué  demasia- 
damente dado  ¿  la  sensualidad,  cosa  que  no  poco  escu* 
recio  su  fama.  De  la  reina  dona  Violante  tuvo  estos  hijos: 
don  Pedro,  don  Jaime,  don  Sancho,  el  arzobispo,  ya 
muerto;  doña  Isabel,  reina  de  Francia ;  doña  Violante, 
reina  de  Castilla;  doña  Costanza,  rfiujer  del  infante 
don  Manuel;  otros  dos  hijas,  María  y  Leonor,  muríe- 
ron  niñas;  todos  estos  fueron  hijos  legítimos.  De  doña 
Teresa  Egidia  Vidaura  tuvo  á  don  Jaime,  señor  de  Eje- 
rica,  y  ^  don  Pedro  |  señor  de  Ayervoi  que  á  la  muerte 


declaró  por  hijos  legítimos,  y  llamó á  lasooesion  del 
reino  caso  que  los  hijos  de  doña  Violante  no  tuviesen 
sucesión.  De  otra  mujer  do  la  casa  de  Antillon  hobo  á 
Fernán  Sanchos,  el  que  arriba  contamos  que  fué  muer- 
to por  su  hermano.  Deste  descienden  los  de  la  casa  de 
Castro,  que  se  llamaron  así  ¿  causa  de  la  baronía  de 
Castro  que  tuvo  en  heredamiento.  De  Berenguela  Fer- 
nandez dejó  otro  hijo,  llanrado  Pero  Fernandez,  á  quien 
dio  la  villa  de  Híjar;  de  todos  descendieron  muy  no- 
bies  familiu  en  el  reino  de  Aragón.  Lo  que  mas  es  do 
considerar  que  en  la  sucesión  del  reino  sustituyó  los 
hijos  varones  de  doña  Violante,  doña  Costanza  y  doña 
Isabel,  sus  hijas,  después  de  los  cuatro  hijos  srríbt 
nombrados  y  dechuradoé  por  legítimos;  pero  con  tal 
condición  que  ni  sus  madres  ni  ninguna  otra  mujer  pu- 
diese jamás  heredar  aquella  corona.  Dejó  mandado  á  su 
hijo  echase  los  moros  del  reino,  por  ser  gente  que  no  se 
puede  jamás  fiar  detlos,  mandamiento  que  si  en  aque- 
lla edad  y  aun  en  la  nuestra  y  de  nuestros  padres  so 
hobiere  puesto  en  ejecución  se  ezcusaraii  muchos  da- 
ños, porque  la  obstinación  desta  gente  no  se  puede  ven- 
cer ni  ablandar  con  ninguna  arte,  ni  su  deslealtad 
amansar  con  ningunas  buenas  obras;  no  liacen  caso  de 
argumentos  y  razones  ni  estiman  la  autoridad  do  na- 
die. El  infante  don  Pedro,  dado  que  su  padre  era  muer- 
to, no  se  llamó  luego  rey;  solo  se  nombraba  heredero 
del  reino  en  sus  provisiones  y  cartas  hasta  tanto  que  so 
coronase ,  que  so  hizo  en  Zaragoza  después  de  apaci- 
guados los  alborotos  de  Valencia,  y  fué  á  16  de  noviem- 
bre. Esta  honra  se  guardó  para  aquella  nobilísima  y 
hermosísima  ciudad ;  la  Reina  también  fué  coronada ;  y 
los  caballeros  principales,  hecho  su  pleito  homenaje, 
juraron  á  don  Alonso,  su  hijo ,  que  entonces  era  niño, 
por  heredero  de  oquellos  estados.  A  don  Jaime ,  her- 
mano del  nuevo  Roy,  se  dieron  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca  con  titulo  de  rey ,  como  su  padre  lo  dejó  man. 
dado  en  su  testamento  y  como  arriba  queda  dicho  que 
lo  tenia  determinado ;  diéronle  otrosí  el  condado  de 
Ruisellon  y  lo  de  Mompeller  en  Francia.  Tuvo  este  Prín- 
cipe por  hijos  á  don  Jaime,  don  Sancho,  don  Fernando, 
don  Filipe.  Esta  división  del  reino  fué  causa  de  desa- 
brimientos y  sospechas  que  nacieron  entre  los  herma- 
nos, que  adelante  pararon  en  enemistades  y  guerras. 
Quejábase  don  Jaime  que  le  quitaron  el  reino  de  Valen- 
cia, del  cual  le  hizo  tiempo  atrás  donación  su  padre,  y 
que  por  el  nuevo  corte  que  se  dio  quedaba  por  feuda- 
tario y  vasallo  desa  hermano,  cosa  que  le  parecía  no  se 
podia  sufrir.  Su  cólera  y  su  ambición  sin  propósito  le 
aguijonaban  y  aun  le  despeñaban,  sin  reparar  basta  ton* 
lo  que  le  despojaron  de  su  estado. 

CAPITULO  III. 
Qoe  las  dlseerSUt  de  Ifafarra  m  •paelgaaroo. 

Lo  de  Navarra  no  andaba  mu  sosegado  que  las  otras 
partes  de  España,  antes  ardia  en  alborotos  y  discordias 
civiles;  cada  cual  acudía  al  uno  do  los  bandos.  Filipo, 
rey  de  Francia ,  como  se  viese  encargado  de  la  defensa 
y  amparo  del  nuevo  reino ,  determinó  de  ir  en  persona 
á  sosegar  aauellas  revueltas  con  mucha  genU  de  guer- 
ra que  consigo  llevaba.  Era  el  tiempo  muy  áspero,  y 
las  cumbres  del  monte  Pirineo  por  donde  era  el  poso 
car^du  y  cobiertM  de  nieve;  allegábase  á  esto  hi  folbl 
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dt  loi  bastimentos,  I  causa  de  la  esterilidad  de  la  tierra. 
Iforiüo  por  estu  diliculudes »  él  se  Tolvió  del  caminoy 
pero  envió  en  su  lugor  ¿  Carlos,  conde  de  Arres,  con  la 
mayor  parte  y  mas  escogida  de  su  gente.  Era  este  ca- 
ballero persona  de  grande  autoridad  por  ser  tio  de  la 
I  reina  Juana;  asi,  con  su  llegada  hizo  mucho  efecto.  El 
•  iMAdo  contrario ,  maltratado  por  los  franceses  junto  á 
UQ  paeblo  llamado  Reniega,  se  retiró  á  un  barrio  de 
,'  Pamplona,  que  se  llama  Naf  arreria ;  ibanles  los  franco- 
ees  á  los  alcances  y  apretábanles  por  todas  partes.  Por 
esto  García  de  Almoravldes,  caudillo  de  aquella  gente, 
y  en  iu  compañía  sus  parientes  y  aliados  con  la  escuri* 
dad  de  ia  noche  por  entre  las  centinelas  contrarías  se 
fueron  por  la  parte  que  cada  cual  pudo ,  por  poblados  y 
despoblados,  y  se  salieron  de  toda  la  tierra.  Algunos 
dallos  fueron  á  parar  á  Cerdeña,  en  que  por  haber  lie- 
cboallí  su  morada,  liay  generación  dellosel  dia  de  boy. 
Pamplona  fué  tomada  de  los  enemigos^  y  le  echaron 
fuego.  Los  que  quedaron  después  deste  estrago,  es- 
carmentados con  el  ejemplo  de  los  otros,  tufieronpor 
bien  de  sosegarse ;  otros,  acusados  por  rebeldes  y  albo- 
rotadores del  reino,  Humados,  como  no  compareciesen, 
fueron  en  ausencia  condonados  de  crimen  laesae  nuh' 
jeHaliip  y  se  ausentaron  de  su  patria.  El  general  fran- 
cés, apaciguada  que  fué  la  discordia  de  los  navarros  y 
fundada  la  paz  de  la  república,  pasó  en  Castilla  al  lla- 
mado del  rey  don  Alonso,  y  del  fué  muy  bien  recobido 
y  tratado  magníflca  y  espléndidamente,  como  paríento 
muy  cercano  quo  era.  Con  la  mucha  familiarídad  y  con- 
versación el  rey  don  Alonso  se  adelantó  á  decir  que  no 
le  faltaban  á  él  cortesanos  de  ia  misma  casa  del  rey  de 
Francia  que  le  diesen  aviso  y  descubriesen  los  secretos 
del  Rey  y  de  sus  grandes.  Esto,  quier  fuese  verdad  ó 
fingido  para  tentar  el  ánimo  del  Francés,  él  lo  tomó  tan 
do  veras,  que  desde  entonces  Broquio,  camarero  del 
rey  de  Francia,  comenzó  á  ser  tenido  por  sospechoso. 
Acrecentaron  la  sospecha  unas  cartas  suyas  que  envia- 
ba al  rey  don  Alonso  en  cifra ,  que  vinieron  en  poder  de 
loa  que  le  calumniaban ,  por  haberse  muerto  en  el  ca- 
mino el  correo  que  las  llevaba.  Pasó  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  fué  condenado  en  juicio  y  pagó  con  la  cábe- 
la; pero  esto  avino  algún  tiempo  adelante.  Doüa  Vio- 
lante, reina  de  Castilla,  como  viose  que  la  edad  de  sus 
nietos,  quo  ella  mucho  quería,  era  menospreciada,  y 
que  anteponían  á  don  Sancho,  y  que  ella  no  estaba  muy 
segura,  en  tanta  manera  pervierte  todos  los  derechos  la 
ezecnble  codicia  del  reinar,  pensó  de  huiree;  con  este 
intento  bizo  que  el  rey  de  Aragón ,  su  hermano,  viniese 
al  monuterio  de  Huerta,  so  color  de  querelle  allí  hablar. 
Acompa&aban  á  la  Reina  sus  nietos  por  manera  de  bon- 
ralla,  y  asi  con  ellos  se  entró  en  Aragón;  procuró  de 
estorbárselo  el  rey  don  Alonso  desque  supo  lo  que  pasa- 
ba, pero  fué  por  demás.  El  (tesar  que  con  esto  recibió 
fué  tal  y  el  coraje,  que  ninguna  pérdida  suya  ni  de  su 
reino  le  pudiera  entristecer  mu.  El  enojo  y  sana  del 
Rey  se  volvió  contra  aquellos  que  ^reyó  ayudaron  y  tu- 
vieron parte  en  la  partida  de  la  Reina;  mandó  prender 
en  Burgos,  donde  el  Rey  y  don  Sancho  eran  Idos  do  Se- 
govia,  al  infante  don  Fadrique^  su  hermano,  y  á  don 
Simón  Ruii  de  Uaro,  señor  de  los  Cameros,  varon  de 
alto  linaje  y  de  muy  antigua  nobleza.  Ardía  la  casa  real 
7  to  corte  en  dlscordiu,  y  eran  muchos  losque  favore- 
cían á  los  nietos  del  Rey.  Simón  Rula  fué  quemado  en 


Treviño  por  mandado  de  don  Sancho;  i  don  Padri|ii* 
hizo  cortar  la  cabeza  en  Bórgos  con  grande  odio  del 
nuevo  principado,  pues  eran  estas  las  jumeras  softaiae 
y  muestra  que  daba,  mayormente  que  sin  ser  aidoe  loi 
condenaron.  Los  mas  eitrañaban  este  lieclio,  confonno 
como  á  cada  cual  le  tocaban  los  muertos  en  MrenteiM 
ó  amistad,  pero  el  odicestabd  secreto  y  disnrazado  con 
la  disimulación.  Enviáronse  embajadores  el  un  Rey  al 
otro.  El  rey  de  Castilla  pedia  que  se  le  enviase  sn  miyer 
y  que  aprobase  la  elección  de  don  Sancho.  Ezeusábisn 
el  rey  de  Aragón  con  que  no  estaba  aun  del  todo  deter- 
minado el  negocio,  y  alegaba  que  en  au  reino  ienhm  re* 
fugio  y  amparo  cuantos  á  él  se  acogiesen ,  cuanto  mas 
su  misma  hermana.  Pasaron  tan  adeUinte,  que  bebiera 
el  de  Aragón  movido  guerra  á  Castilla,  comoalgnnoo 
pensaban ,  si  la  rebelión  de  los  moros  de  Valencia  no  lo 
embarazare;  los  cuales,  conflados  en  la  venida  del  rey 
de  Marruecos,  con  tos  armu  se  apoderaron  de  Montosa; 
pero  estos  movimientos  tuvieron  mas  fácil  fin  de  loque 
se  pensaba.  Los  moros,  despedidos  de  la  esporanu  del 
socorro  de  África  que  esperaban,  entregaron  al  Rey  el 
moa  de  agosto,  año  de  nuestra  salvación  IS77,  á  Monto- 
sa y  otros  muchos  castlllosque  tomaren.  En  este  tiempo 
el  rey  don  Alonso  era  venido  de  Burgos  A  Sevilla;  do 
allí  envió  grande  armada  y  muclw  gente  de  gnem  A 
corear  á  Algecira  por  mar  y  por  tierra.  Aquella  guerra 
ante  todas  cosas  tenia  los  ánimos  de  los  fieles  puestos 
en  cuidado;  temían  que  los  africanos,  por  ia  vecindad 
de  los  lugares  y  por  tonor  ya  asiento  en  España  y  goa- 
rida  propria,  no  acudiesen  muclias  veces  á  nuestras  ri- 
beras. Sin  embargo,  las  discordias  civiles  por  otra  parís 
les  tenían  los  ánimos  tan  ocupadoa»  que  no  as  Iss  daba 
mucho  de  todo  lo  al;  todavía  intentaron  ds  qnitalles 
aquel  nido.  El  verano  fué  don  Pedro,  hijo  del  rey  don 
Alonso,  con  poderoso  ejéroito  á  la  conquista  da  aquelU 
ciudad.  Dio  la  vuelta  sin  hacer  algún  efecto,  con  mo- 
clia  deshonre  y  pérdida  de  su  gente ,  y  nuesire  amada 
por  estar  íalta  de  marineros  y  de  soldadoa  eon  la  veni- 
da del  rey  de  Marruecos  fué  desbaretada  y  presa.  Dea» 
hízose  el  campo ;  los  soldados  unos  se  fueron  A  nna  par- 
te ,  otros  á  otra.  Hay  quien  diga  que  en  aquel  tiempo  si 
rey  de  Marruecos  edíücó  otra  nueva  Algecira,  poeo  dis- 
tante do  la  prímera.  El  cuerpo  del  rey  don  Jaime  ss  Hs-  • 
vó  de  Valencia,  donde  le  depositaron  sn  nn  sspukrs 
junto  al  altar  mayor  de  la  IgMa  catedral,  y  salraaladó 
al  monasterio  de  Poblóte^  entrado  ya  el  verano.  Las 
ezequias  del  difunto  se  celebraron^ 


gran  concuno  de  caballeroe  princlpalee,  fas  ss  Ji 
ron  sn  Tarragona  por  mandado  dsl  nnsvo  Rsy. 

CAPITULO  IV 


■Oe  áltersu  bablat  f  aa  laifterM  lot  nfsi 

Con  la  ponida  de  la  reina  doña  Violante  los  reyes  ds 
Casulla  y  Francia  comenzaron  á  esíar  mny  cnidadosss 
por  respeto  de  los  niños  infantes.  El  cniáido  por  sn- 
trambas  parles  era  Igual ,  los  intentos  diferentes  y  sun 
contraríos.  El  de  Castilla  quisiera  estorbsr  que  ns  as 
pasasen  en  Francia ,  do  para  su  inocente  y  üeras  sdsd 
tenhin  muy  cierta  la  acogida  y  el  amparo,  sn  sspsdal 
qus  don  Sancho,  su  hijo,  le  ponía  en  esto  con  el  daaes 
que  tenia  de  asegurarse ,  sin  descuidarse  de  oenllnnar 
en  granjear  Iu  voluntades  de  grandee  y  psqnsios  esn 
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la  nobleza  de  su  condidoiii  agudeza  de  ingenio  y  agra- 
dables cotiumbres,  y  con  falor  y  diligencia  apercebir- 
•e  para  todo  lo  que  podía  suceder.  El  de  Francia  temia 
que  si  venían  á  manos  y  poder  de  su  lio  correrían  peli- 
gro de  las  vidas,  por  lo  menos  de  perder  la  libertad. 
Sabia  muy  bien  cuan  deseosos  son  los  hombres  natural- 
menle  de  mando,  y  que  la  ambición  es  madre  de  cruel- 
dad y  fiereza.  Habíanse  enviado  sobre  esta  razón  diver- 
sas veces  de  parte  de  Castilla  y  de  Francia  muy  solem- 
nes embajadas  al  rey  de  Aragón,  cosa  muy  honrosa  para 
aquel  Principe ,  que  fuese  como  juez  arbitro  para  con- 
certar dos  reyes  tan  poderosos,  muy  á  propósito  para 
sus  intentos  tener  suspensos  aquellos  principes  y  en  su 
poder  los  infantes.  Ventilado  el  negocio,  finalmente  se 
acordó  que  doña  Violante  tomase  con  su  marido  y  que 
los  infantes  quedasen  en  Aragón  sin  libertad  de  poder 
ausentarse;  lleváronlos  al  castillo  de  Játiva  y  allí  los 
pusieron  á  recado.  Esta  resolución  dio  muclia  pena  á 
dona  Blanca,  su  madre,  por  parecelle  que  en  quien 
fuera  justo  hallnr  amparo  allí  se  les  armaba  celada,  y 
con  nuevos  engaños  les  quitaban  la  libertad.  Partióse 
pues  para  Aragón,  mos  no  alcanzó  cona  alguna,  porque 
las  orejas  del  Rey  las  halló  sordas  á  sus  ruegos  y  lágri- 
mas; no  hacia  caso  de  todo  lo  que  se  podía  decir  y  pon* 
nr  á  trueco  de  enderezar  sus  particulares.  Desdo  alli 
muy  enojada  pasó  en  Francia  á  hablar  al  Rey ,  su  iier- 
mano,  y  movelle  á  hacer  la  guerra  contra  Castilla  y 
Aragón,  si  no  condescendían  con  lo  que  era  razón  y  ella 
pretendía.  Era  muy  d  propósito  el  reino  de  Navarra, 
que  se  tenia  por  los  franceses,  para  estos  intentos,  por 
ronfinarcon  Castilla  y  Aragón  por  diversas  partes.  Puso 
esto  en  cuidado  al  rey  de  Aragón  y  al  infante  don  San* 
clio ;  para  tomar  acuerdo  de  lo  que  se  debía  hacer ,  de- 
tennínaron  venir  ¿  habla.  Señalaron  para  ello  cierto 
lugar  entre  Requena  y  Duñol ,  acudieron  allí ,  y  se  jun- 
taron el  día  aplazado  á  14  de  setiembre  del  año  del  Se- 
ñor de  1270.  En  esta  junta  y  habla,  echados  aparte 
todos  los  desabrimientos  y  enojos  pasados,  trabaron 
entre  sí  amistad  y  pusieron  confederación  para  valerse 
|)l  tiempo  de  necesidad.  Concluida  esta  liabla ,  el  rey  de 
Aragón  tomó  el  camino  de  Cataluña ,  que  estaba  alte- 
rada por  las  discordias  de  la  gente  principal.  Armengol 
de  Cabrera  era  el  principal  atizador  destas  revueltas, 
hijo  de  Alvaro  de  Cabrera,  al  cual  el  Rey  poco  antes 
diera  el  condado  de  Urgel ,  como  á  su  feudatario  y  por 
respeto  del  conde  de  Fox;  todo  esto  no  bastó  para  ga- 
nalle.  El  Rey,  visto  lo  que  pasaba,  se  puso  sobre  la 
ciudad  de  Balaguer,  cabecera  de  aquel  estado ;  prendió 
al  dicho  Armengol  y  á  su  tío  Rogerio  Bernardo,  conde 
de  Fox,  con  otros  señores  que  dentro  Italló;  tAvolot 
presos  largo  tiempo,  en  especial  al  de  Fox,  que  se  rebe- 
lara mas  veces  y  mas  feroz  se  mostraba;  con  tanto  cal- 
maron las  alteraciones  de  los  catalanes.  Don  Sancho  se 
encaminó  ¿  Badajoz,  donde  su  padre  estaba,  que  era 
venido  desde  Sevilla  á  verse  con  don  Dionisio,  su  nieto» 
rey  de  Portugal ,  con  intento  de  hacer  las  paces  odIib 
él  y  don  Alonso,  su  hermano,  al  cual  pretendía  por  ftier* 
za  de  armas  echar  del  estado  que  su  padre  le  di|jóeii 
Portugal.  Alegaba  diversas  razones  pan  dar  color  á 
esta  su  pretensión ,  de  que  recebian  nucbo  deaoos- 
tento  las  gentes  de  Portugal ,  por  ver  que  entraba  een 
tan  mal  pié  en  el  reino,  y  que  apenas  era  muertoja  pa- 
dre cuando  pretendía  despojar  i  su  hermano  j  trabar 
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con  él  enemistad:  Fallado  en  Lisboa  al  principio  desto 
mismo  año  el  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  padre  de  don- 
Dionisio.  Vivió  setenta  años,  reinó  treinta  y  dos ;  en  d 
monasterio  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad  que  él 
edificó,  enterraron  su  cuerpo.  Don  Sancho,  luego  quo^ 
se  bobo  visto  con  su  padre,  fué  por  su  orden  á  hacer  le- 
vas de  gente  por  todo  el  reino  y  apercebh*8e  de  soldados 
contra  el  rey  de  Granada,  que  á  la  sazón  sabia  estar  ocu- 
pado en  la  obra  del  alcázar  de  aquella  dudad ,  llamado 
d  Alhambra,  fábrica  de  gran  primor  y  en  que  gastó  • 
gran  tesoro ,  ca  era  este  rey  Moro  no  menos  diestro  en 
semejantes  primores  que  en  el  arte  militar.  Para  move- 
lle guerra  no  podían  diltar  adiaques,  y  siempre  los  luiy 
entre  los  principes  cuyos  estados  alindan.  Lo  que  yo 
sospecho  es  que  el  rey  de  Granada  en  Ja  guerra  de  Al- 
gedra  dio  favor  al  de  Marruecos ,  de  lo  cual  por  estar 
agraviados  los  nuestros ,  en  el  asiento  que  se  tomó  peco 
antes  desto  con  los  africanos  no  fueron  comprehendi- 
dos  los  de  Granada.  Dionisio,  rey  de  Portugal ,  sea  por 
no  fiarse  de  su  abuelo,  como  quier  que  sean  dudosu  é 
inconstantes  las  voluntades  de  los  hombres,  sea  por 
pensar  se  inclinaba  mas  á  su  hermano  (como  de  ordi- 
nario siempre  favorecemos  h  parte  mas  flaca ,  >  aun  el 
que  es  mu  poderoso,  en  cualquier  diferencia  puesto 
que  tenga  mejor  derecho,  siempre  parece  que  liaca 
agravio) ,  si  bien  habla  llegado  á  Yelves,  que  está  tres 
leguu  de  Badajoz,  repentinamente  mudado  de  pare- 
cer volrió  atrás.  Fué  grande  el  enojo  que  el  rey  don 
Alonso  recibió  por  esta  llriandad ;  asi ,  perdiiU  la  espe- 
ranza de  verse  con  su  nieto,  muy  deubrido  dio  la  vuel- 
ta para  Sevilki.  En  este  tiempo  Conrado  Lanza,  generd 
de  te  mar  por  el  rey  de  Aragón ,  persona  de  grande  aa<* 
toridad  para  eon  todos  por  ser  pariente  cercano  de  la 
reina  doña  Costanza,  con  una  armaila  que  aprestó  de 
diez  galeru  corrió  tes  marinas  de  África,  mayormenta 
tes  do  T6nez  y  Tremecen,  en  castigo  de  que  aquellu 
ciudades  no  querian  pagar  d  tributo  que  algunos  años 
antes  concertaron.  Cierto  autor  afirma  que  asta  em« 
presa  fué  y  se  enderezó  para  meter  en  posesión  dd  rei* 
no  de  Túnez  á  Mirabusar»  á  quien  su  liermano  le  echa* 
radél.  Todos  concuerdan que  la  preu  quede  alli  Ito- 
varón  los  aragoneses  fué  grande ,  y  que  en  el  estrecho 
de  Gibraltar  de  diez  galeras  que  encontraron  dd  rey  da 
Marroeeos  y  tes  vencieron ,  parta  tomaron ,  parta  echa- 
ron á  fondo.  El  rey  de  Aragón  en  Valencia,  donde  aa 
entretente  muy  de  ordinario,  hteo  donación  á  don  Jai- 
me, su  hijo,  baUdo  Aiera  de  matrimonio,  dd  catado  da 
Sei^rve  por  d  mes  de  noviembre.  En  Castilte  de  cada 
dia  se  aumentaba  te  afldon  que  los  naturales  tenten  al 
infante  don  Sandio,  y  aun  á  muchoa  parada  que  tra-^ 
taba  de  cosas  mayores  de  lo  que  al  presenta  mostraba, . 
y  que  hiego  que  conduyese  con  los  sobrinos ,  menoa^ 
predaria  á  so  padre ,  que  ya  por  aa  edad  Iba  da  calda, 
y  laqoitariad  mandoy  tecorona.  El  padre  por  so  gran 
dascoido  da  ningopa  cosa  menos  se  recataba  que  dorto, 
dn  saber  laa  práticas  da  su  hijo ,  ad  las  pAblicu  como 
lu  aecretaa.  Partió  poea  don  Sancho  d  año  hiego  si- 
goienta  da  IS80  á  te  nrimavara  eoiid  ijérdtoqoa  lente 
levantado  te  fodta  da  Jaeo ;  y  con  noevu  eompafttea- 
que  au  padre  te  eo? ió  desda  8evi|te ,  aomaolado  so  ^ér- 
cito,  aotró  moy  pi^aola  por  hsTronleraa  de  Granada^ 
taló  y  robó  toda  te  campana,  dn  parar  basta  ponerse  ¿ 
vista  da  la  aahaa  elodadi  qoenió  ñochas  akteM  y  púa-- 
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JMM»,  a  a^  teftít  perdídA  te  efp«niBi  ^  liobúica 
4«4tr  «í^áUAjuiUdcflMkte;  útiú  múhamm^ 
c««M  iffltfMfcs,  ht  dáesM  I  tnUMkr  fot  UsdriM  «  tes 
í¡r»MiH«t4fi«m9»m4mtef ;  (^ttélcslaU  rcftoclia  dt 
•«ftrar  te  uif^AnU  tá»A  4e  aqotitet  amom  p«r  Uda 
h«  tíM  y  ntJMraft  «¡m  p«q^í«m.  Ombo  tes  BoctlrM  wú 
m  m^<mm  yjf  uMxattíA  ni  ^  raeg m  » le  inl^  y 
M4rdi(  qns  ^tra  t«mar  aljnuí  medio,  y  ca  proeacte 
eMk^o«4r  iMis  tet  diCirefKias,  Im  tres  reyes  it  joott- 
SM  á  UUa ,  psr»  |4  oul  m  diefx«  aoM  i  oCros  te  pste- 
Us  y  e^^rídsd  UtUoUi.  Cog  stU  delermioscioo  el 
r«y  d4  Fraoeú  Iteg^  á  Selfetkm ,  el  rey  de  CasUlU  á 
Itey^MM,  eioded  qw  eili  en  tes  fweblos  dícliot  loü- 
ipiemeou  tarUltet  ea  los  coofinet  de  Gaieu.  No  lo 
Junterui  tea  reyea  psrt  irater  de  bi  condiciones  y  dd 
•átenlo.  KI  infante  don  Sancho  de^beraló  te  jonta  coo 
so  aatiicte  y  con  aof  mañu,  por  temer  no  alcanzaien  da 
so  padre»  qoo  cbramenU  vía  esUr  aficionado  á  loa  nie- 
tos, alguna  cosa  qoe  te  empecíe«e  á  él.  Lo  que  sotemeo- 
U 10  pudo  alcanzar  fué  que  Carlos,  prínci|^  de  Taran- 
to ,  hijo  del  rey  de  Sicilia ,  intenrínicsa  entre  los  reyes  y 
Jtef  ase  los  recados  de  te  una  parte  á  te  otra ;  y  sin  embar- 
go,  no  se  concluyó  cosa  ninguna ,  porque  todos  los  in- 
tentos de  los  principes  desbaroteú  con  sus  maiuis  don 
Sancho,  sí  bien  lo  que  los  franceses  pedían  paréete  muy 
justificado,  esto  es,  que  se  te  diese  al  intente  don  Alon- 
so te  ciudad  de  laen  con  nombre  de  rey ,  y  como  á  feu- 
datario y  dependiente  de  los  reyes  de  Castilla.  Desba- 
rateda  que  fué  la  junte ,  todavía  los  reyes  de  Fraucte  y 
Aragón  se  vieron  en  Tolo^a  para  trater  deste  negocio 
entre  al.  El  fruto  de^te  liabte  no  fué  mayor  que  el  de 
antes,  en  Unto  grado,  que  parecía  iiacian  burla  del  rey 
de  Francia.  Solo  se  sacó  de  esta  junta  que  el  rey  de 
Francia  prometió  debajo  do  juramento  dejuria  el  este- 
do  do  Monifielter  á  don  Jaime ,  rey  de  Mallorca ,  porque 
antes  desto  pretendía  ser  suyo  y  quitársele.  Muy  alegre 
quedó  el  infante  don  Sancho  de  que  con  lodo  el  esfuerzo 
que  aquol  liey  hizo  y  con  tantos  porflos  no  se  había 
alcanzado  de  los  reyes  cosa  alguna  que  fuese  en  pro  de 
los  infantes,  sus  sobrinos.  Solóse  recelaba  de  te  in- 
constancia de  su  padre,  por  la  compasión  que  mostraba 
tener  de  aquella  tierna  udad ,  no  viniese  á  favorecer  los 
nietos ,  ca  do  oster  mudado  do  parecer  ae  vían  mani- 
lieiteH  señales.  Y  muchos  que  con  díligencte  y  cuidado 
consideran  los  enojos  de  los  principes  y  sus  incliuacio- 
nes,  por  entender  esto  no  cesaban  de  irritar  al  rey  don 
Alonso  contra  su  hijo,  y  contelle  y  encarecellesus  des- 
acáteos. Docian  quo  estaba  apoderado  de  todo  el  go- 
bierno ,  quo  todo  lo  trastornaba  y  revolvía  conforme  á 
su  antojo ,  que  uo  cslinmbu  en  naüu  su  real  autoridad  y 
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tilteda  Játiva  á  baso  racado.  Bl  OMl ,  dsapafiia  te  ]»• 
te,  en  Agreda  doada  fiaé  coa  tes  das  rayas,  para  ahícar 
mas  al  rey  da  Aragoo  j  gaaaOa  aas  te  latoatad.  te 
promsiió  y  aseguró  oniy  de  ssras  qaa  caoao  so  padra 
falleciese  9  te  dejaría  lodo  el  reiao  da  Navaira  para  fH 
le  eocorporase  en  te  corona  de  Aragoo ,  y  alba  daala  la 
darte  en  Castilla  te  vilte  de  Reqaeoa  coa  tadaa  tea  la- 
garea  de  su  jurbdldoo ,  qos  calan  bada  d  rdao  áa 
Múrete  y  á  te  raya  dd  de  Vateada.  Andaba  aa  partUa 
en  balanzu,  y  so  ánüno  dndeao  caira  d  aatedo  y  te 
esperanza;  por  esto  ao  te  ptrecte  fsrgcwBea  y  fes 
comprar  su  seguridad  A  coate  de  taatas  [ 
Juan  Nuñezde  Lara,  enaqodlos  Iteoposi 
y  poderoso,  según  se  ve  en  tes  btetoriaa,  en  i 
Albarradn  por  vte  de  dote  coa  doña  Tereaa,  byadedaa 
Alvaro  de  Azagra,  que  fué  señor  de  Albarncia,  y  par 
consiguiente  niete  de  don  Pedro  Rodrigoea  de  Aia¿i. 
Dende  alli  por  te  forteleza  dd  lugar  y  poreatar  A  tearayu 
de  Aragón  y  Castilte  tente  oosiombra  de  bacer  corre- 
rías en  ambas  partes  y  solte  llevane  mocboa  daspajesp 
además  que  recebte  debajo  de  au  amparo  y  protaodoa 
á  lodos  aquellos  quo  de  los  dos  rdnos  acudían  A  él  por  * 
delitos  que  hobiesen  cometido.  Firticutermente  doa 
Lope  Díaz  de  Uaro,  señor  tan  poderoso,  ae  vino  y  metió 
en  aquella  dudad ,  por  ester  muy  md  enojado  con  doa 
Sancho  y  con  el  rey  de  CasUlte  A  causa  de  te  nuiorte 
del  infante  don  Fadrique  y  dd  ae&or  de  tos  Cameros. 
Trataron  entre  si  don  Sancho  y  d  rey  de  Aragón  en  T^ 
razona  do  dar  orden  de  conquistar  aquelte  dudad,  y 
desliacer  á  don  Juan  de  Lara.  El  rey  don  Alonso  ae  fué 
á  Burgos  á  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  don  Pedro  y 
don  Juan.  A  don  Pedro  dio  por  mujer  una  bija  dd  oe- 
ñor  d^  Narbona ,  y  á  don  Juan  una  hija  del  marqués  de 
Monferrat,  que  fué  te  mas  que  so  sacó  y  s^  efecluócoa 
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tañías  jontas  y  coloquios  y  vistas  de  reyes ,  tantos  gas- 
tos y  trabajos.  España  á  esta  saxon  sosegaba,  si  bien 
parecia  que  la  amenazaba  alguna  cruel  tempestad ,  á 
causa  de  estar  todas  las  voluntades,  así  bien  de  los  gran* 
de^  como  de  los  pequeños,  muy  alteradas  y  dosabrídas, 
y  la  pretensión  que  andaba  sobre  la  sucesión  del  reino. 

CAPITULO  V. 
Cómo  don  Saaeho  se  rebeló  contra  ••  padrt. 

Las  vehementes  sospechas  que  entre  don  Sancho  y 
su  padre  el  rey  don  Alonso  se  despertaron  de  peque- 
ños principios  poco  á  poco,  como  acontece,  vinieron  á 
parar  en  discordia  manifiesta  y  en  guerra.  Llevaba  mal 
el  rey  don  Alonso  verse  á  causa  de  su  vejez  poco  esti- 
mado de  muchos ;  dábale  pena  el  deseo  que  sentía  en 
sus  vasallos  de  cosas  nuevas.  Para  acudir  á  este  daño 
tan  grande  y  ganar  reputación  entre  los  suyos,  con 
gente  de  guerra  que  juntóse  determinó  hacer  unanueva 
entrada  en  tierra  de  moros ,  con  que  les  robó  y  taló  la 
campuia  y  les  hizo  otros  daños,  dado  que  su  edad  era 
mucha  y  el  cuerpo  tenia  quebrantado  por  los  muchos 
trabajos  y  pesadumbres.  Ninguna  cosa  mas  le  aqueja- 
ba que  la  falla  del  dinero,  cosa  que  desbarata  los  gran- 
des intentos  de  los  príncipes.  Trataba  de  lialhr  algún 
medio  para  recogello.  Parecióle  que  el  camino  mu  fá- 
cil seria  batir  un  nuevo  género  de  moneda,  asi  de  co- 
bre como  de  plata,  de  menor  peso  que  Id  ordinario  y 
roas  baja  de  ley  y  que  tuviese  el  mismo  valor  que  la 
de  antes,  mal  arbitrio,  y  que  no  se  sufre  hacer  sino 
en  tiempos  muy  apretados  y  en  necesidad  extrema.  Re- 
sultó pues  desta  traza  un  nuevo  daño,  es  á  saber,  que 
se  encendió  mas  el  odio  que  públicamente  los  pueblos 
tenían  concebido  contra  el  Rey ,  mayormente  que  se 
decía  por  cosa  cierta  que  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales y  en  castigar  los  delitos  no  tenía  tanta  cuenta 
con  la  justicia ,  como  con  las  riquezas  que  las  partes 
tenían,  y  que  á  muchos  despojaba  de  sus  haciendas 
por  cargos  y  acusaciones  fingidas  que  les  Imponían, 
cosa  que  no  se  puede  excusar  con  ningún  género  de 
necesidad,  y  con  ninguna  cosa  se  ganan  mas  las  vo- 
luntades de  los  vasallos  para  con  su  principe  que  con 
una  entereu  y  igualdad  en  hacer  á  todos  justicia.  En- 
vió por  embajador  á  Francia  á  Fredulo,  obispo  de 
OvicÑdo ,  francés  que  era  de  nación.  Echaron  fama  que 
para  visitar  al  rey  Filipo  y  por  su  medio  alcanzar  del 
Sumo  Pontífice  la  indulgencia  de  la  cruzada  para  los 
que  fuesen  á  la  guerra  de  los  moros.  El  principal  in- 
tento era  comunicar  y  tratar  con  él  la  manera  cómo 
pondrían  en  libertad  á  sus  nietos,  fbese  perla  compa- 
sión que  tenia  de  aquella  Inocente  edad  y  por  la  afición 
que  tenia  á  los  infantes  como  á  sus  nietos,  ó  lo  que  yo 
mas  creo ,  por  el  aborrecimiento  que  habla  cobrado  á 
don  Sancho,  su  hijo,  por  cuyo  miedo  los  años  pasados, 
mas  que  por  su  voluntad ,  los  privó  de  la  sucesión  del 
reino.  No  se  le  encubrieron  á  don  Sancho  las  preten- 
siones de  su  padre,  como  quiera  que  no  pueda  haber 
secreto  en  semejantes  discordias  domésticas.  Acordó 
de  prevenirae;  en  particular  para  ayudarse  del  socorro 
de  los  moros  se  partió  para  Córdoba;  |llf  asentó  con- 
federación con  el  rey  de  Granada ,  y  para  ganalle  mas 
le  soltó  las  dos  partes  de!  tributo  que  pagaba,  partido 
que  poco  autes  pretendió  el  Moro  del  rey  don  Alonso  y 


él  no  lo  qufaM)  aceptar.  Demás  desto  por  negociación 
del  Infante  don  Juan,  que  ya  ere  del  bando  del  infanta 
don  Sancho,  su  hermano,  los  grandes  de  Castilla  y  de 
Leen,  que  muy  de  atrás  andaban  desabridos  por  la  se* 
veridad  del  Rey  y  su  aspereza ,  se  declararon  por  su*, 
hijo.  La  memoria  fresca  del  triste  suceso  del  señor  de 
los  Cameros  y  del  infante  don  Fadríque  atizaba  mas 
estos  desabrimientos.  Tratábanse  estas  cosas  al  princi- 
pio del  año  1282  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor. En  el  mismo  año  por  el  mes  de  agosto  en  la  villa 
de  Troncóse  se  celebraron  las  bodas  entre  Dionisio,  rey 
de  Portugal ,  y  doña  Isabel ,  hija  mayor  del  rey  de  Ara- 
gón. Esta  es  aquella  reina  doña  Isabel  que  por  sus  gran- 
des virtudes  y  notable  piedad  es  contada  entre  los 
santos  del  cielo,  y  su  memoria  se  celebra  en  aquél  reino* 
con  fiesta  particular.  Este  Rey,  sin  tener  respeto  á  so 
abuelo,  atraído  con  la  destreza  y  mañas  de  don  San- 
cho ,  se  juntó  con  él  y  se  declaró  por  su  amigo  y  aliado, 
sea  por  algún  enojo  que  tenia  con  su  abuelo » sea  por 
tener  ñor  esta  via  esperanza  de  mejor  partido  y  remvh- 
neracion.  El  rey  don  Alonso  miraba  poco  las  cosas  por 
venb,  así  por  su  larga  edad  como  por  la  común  tacha 
de  nuestra  naturaleza,  que  en  sus  propríos  negociot 
cada  cual  es  menos  prudente  que  en  los  ajenos ;  estor- 
ba el  miedo,  la  codicia  y  el  amor  proprio ,  y  ciega  para 
que  no  se  vea  la  verdad.  Hizo  llamará  Cortes  para  la 
ciudad  de  Toledo,  por  ver  si  en  alguna  manera  se  pu- 
dieran sosegar  lu  voluntades  de  su  hijo  y  de  la  gente 
principal  sin  poner  mano  á  las  armas.  Por  seguir  el  ca- 
mino mas  blando,  que  era  apacigúanos  amigablemente, 
ni  se  apercibió  como  fuera  menester,  ni  usó  de  bastante 
recato.  Don  Sancho  por  otra  parte,  confiado  en  el  h- 
vor  y  ayuda  de  la  nobleza  y  por  estorbar  la  traza  y 
ardid  de  su  padre,  llamó  asimismo  á  Cortes  para  Valla- 
dolid;  acudió  á  su  llamado  mucha  mas  gente  que  á  To- 
ledo. Tenia  deseo  de  dejar  sucesión;  casó  con  doña 
María,  hya  de  Alonso,  señor  de  Molina,  que  era  su 
pariente  en  tercero  grado.  Deste  matrimonio  le  nacie- 
ron don  Fernando ,  su  primogénito,  y  otros  hijos.  En 
aquellas  Cortas  todo  lo  que  se  hizo  fué  conforme  al  pa- 
recer de  los  grandes  que  allí  se  juntaron,  porque  don 
Sancho  les  otorgó  todo  aquello  que  se  atrevieron  á  pe- 
dir, así  en  pro  de  cada  cual  dellos  como  para  el  públieo, 
además  de  muy  mayores  mercedes  que  les  prometió 
para  adelante ,  camino  que  le  pareció  el  mejor  de  lodoa 
para  ganar  las  voluntades  de  grandes  y  pequeños.  Pro- 
veyéronse nuevos  oficios  y  cargos,  hiciéronse  nuevas 
leyes;  cuanto  cada  uno  tenia  de  fuerza  y  autoridad, 
tanta  tnano  metía  en  el  gobierno  del  reino.  Cundió  el 
deseo  de  cosu  nuevas  y  de  levantarse  contra  surey ,  y 
llegó  hasta  la  gente  vulgar.  Tal  érala  disposición  de  los 
corazones  en  aquella  sazón ,  que  liauña  tan  grande 
como  quitar  el  ceptro  á  su  Rey  unos  se  atreviesen  á  hi- 
tenUlla,  muchos  ia  deseasen  y  casi  todos  la  sufriesen, 
sin  faltar  quien  en  medio  del  aplauso  y  voceria  llamase 
rey  á  don  Sancho  y  le  diese  nombre  4e  padre  de  la  pa- 
tria con  todos  los  demás  títulos  de  principe.  Mas  él 
constantemente  lo  deseclió  con  decir  que  roientruso 

Kdre  fuese  vivo  no  sufriria  le  quitasen  el  nombre  y 
nre  de  Rey,  ora  fuese  por  mostrarse  modesto  y  des- 
preciar un  vano  apellido ,  pues  en  efecto  todo  lo  man- 
daba, ó  por  encender  mas  las  voluntades  del  pueblo 
con  entretenellos.  Pasó  el  negocio  Un  adelante^  que.: 
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lereerodiadeliPaietit  deR6iomeeioii,qae  fué  4  3!  diaf 
del  mes  de  mino,  coindo  por  (odu  partes  le  haclaa 
Juegos  y  alegrfu,  muestras  mas  de  seguridad  y  con- 
tento que  de  temor  y  matanza.  Al  mismo  tiempo  y  ho- 
ra que  al  son  de  las  campanM  después  de  comer  llama- 
ban los  pueblos  4  ? ísperas  se  ejecutó  la  matansa  de  los 
franteses,  que  bien  descuidados  estaban,  en  toda  la  is- 
la en  un  momento ;  de  que  fino  el  pro? erbio  de  las  Vís- 
peras Sicilianas.  Apoderéronse  otrosí  los  sicilianos  de 
toda  la  armada  que  en  los  puertos  de  Sicilia  tenían 
aprestada  contra  el  Emperador  griego,  ya  declarado  por 
«nemigo  por  el  papa  Nicolao  IV.  Desta  manera  pasó  es- 
te liedlo,  según  que  lo  dirulgó  la  fama  y  lo  dejaron 
escrito  mucliosautores.  Otros  aflrman  que  este  estrago 
tu? oprinclpio  en  Palermo»  dondecomo  la  gente  en  aquel 
fila  señalado  fuese  4  fisiUr  la  iglesia  de  SanctlSplritus, 
que  est4  en  Monreal»  una  legua  distante,  un  cierto  fran- 
cés, llamado  Droqueto,qoisoconsolturacatar4unamu- 
jer  para  Tersi  liefaba  armas.  Aquel  desaguisado  tomó 
jKN*  ocasión  el  pueblofara  levantarse.  En  el  campo,  en 
la  ciudad  y  en  el  castillo  se  hizo  gran  matanza  de  france- 
ses, sin  tener  respeto  4  mujeres,  ninosnifiejos,  con  tan 
grande  furia  y  deseo  de  satisfacer  su  saña ,  que  aun  las 
mujeres  que  entendían  estar  preñadu  de  los  franceses, 
porque  dellos  no  quedase  rastro  alguno  las  pasaban  4 
cucliillo.  La  misma  ciudad  de  Palermo  fué  saqueada  co- 
ma si  fuera  de  enemigos;  que  el  pueblo  alborotado  no 
tiene  término  ni  orden ,  y  cualquier  grande  hazaña  casi 
os  fonoso  f  aya  mezclada  con  muchos  agrá? ios  y  sinra- 
zones. Las  demés  ciudades  y  pueblos  en  muchas  partes 
con  el  ejemplo  de  jospanormitanos  acudieron  asimismo 
á  las  armas;  solo  íleclna  por  algún  tiempo  estufo  sose- 
gada 4  causa  de  ballane  presente  Herberto,  aurelianen- 
so ,  gobernador  de  toda  la  isla  por  los  franceses;  miedo 
y  respeto  que  no  fué  bastante  ni  duró  mucho  tiempo, 
antes  en  brefelosine(;¡neses,  áejemplode  las  otras  ciu- 
dades, tomadas  las  armas,  echaron  fuera  U  guarnición 
de  los  soldados  y  al  mismo  Gobernador.  Solo  Guillen 
Porceleto,  profenul  de  nación  y  que  tenia  el  gobierno 
de  Calotaflmia ,  en  lo  mas  recio  dol  alboroto  le  dejaron 
ir  libremente ,  porque  la  opinión  dé  su  bondad  y  mo- 
destia le  amparó  para  que  no  se  le  hiciese  algún  agra- 
f  lo.  Este  fué  el  suceso  y  la  manera  de  la  conjuración  de 
Juan  Prochita ,  mas  famosa  que  loable.  Los  sicilianos, 
amansado  aquel  primer  ímpetu,  puesto  que  entendían 
•1  peligro  en  que  quedaban  y  que  algunos  se  comenu. 
ban  á  arrepentir  de  lo  hecho ,  todaf  la  determinados  de 
antes  morir  que  tomar  4  poder  de  los  franceses,  acor- 
daron de  acudir  de  nuef  o  al  rey  de  Angón  para  pedi- 
llelos  ayudase.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Sicilia 
«slaba  él  en  Tortosa'  con  su  armada  aprestada.  Pensa- 
ba antes  que  llegase  U  nuofa  de  Sicilia  de  pasar  en 
África.  Uizolo  asi.  Deiide  robadas  y  destruidu  todas 
aquelhM  marinas,  fotvió  repentinamente  las  felas,  y 
mudado  el  camino,  llegó  4  Córcega.  Allí  tuvo  aviso  de 
lodo  lo  sucedido  en  SIcilUí  y  que  el  rey  C4rlos  4  gran 
prieM  era  partido  de  Toscana,  y  con  gente  de  guerra 
que  juntara  de  todos  partes  tenU  puesto  sillo  sobre 
Uecina,  tan  apretado,  que  de  muclios  años  4  aquella 
parte  no  se  dio  4  ciudad  ninguna  batería  mas  recia  ni 
mu  brava.  Todos  hadan  el  postrer  esfuerzo;  los  fran- 
ceses ardían  en  deseo  de  vengarse,  y  con  la  sangre  de 
lossidlianos  pretendían  hacer  Us  eicqulasde  susciuda- 
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danos  y  amigos  mueHos;  los  cercados,  por  entander 
esto,  se  defendían  valerosamente  con  tanto  eonje^qoe^ 
hasta  las  mujeres,  niños  y  viejos  acodlan  4  todas  par- 
tes, no  esquivaban  ni  trabajo  ni  peligro.  A  esta  saion 
llegó  el  rey  de  Aragón  4  Palermo;  en  aqueUa  dudad  aa 
coronó,  y  fué  de  todos  saludado  por  rey ,  que  era  ma* 
ter  nuevas  prendu;  acrecentó  su  armada  con  lu  navea 
que  los  sIcilUnos  tomaron  al  principio  desta  alboroto, 
y  las  tenían  apercebidas  para  Ir  contra  los  griegos.  Loa 
cercadoa,  con  U  esperanza  del  socorro  que  k»  venia  4 
buen  tiempo,  cobraron  mayor  4nimo,  tanto ,  qua  d  rey 
C4rlos  fué  forzado  de  alzar  d  cerco  de  Medna,*  y  con 
trísteu  y  forgúenza,  pasado  el  Paro,  darla  fudta  á 
Italia.  Fué  este  para  los  aragoneses  un  prindpb  de  gran* 
des  desabrimientos,  y  de  gloria  y  honra  no  menor.  Bn- 
vl4ronse  los  rayes  cartu  llenas  de  saña  y  denuestos, 
con  que  mas  se  irritaron  tos  voluntades  hasta  Hogar  4  de- 
clararse to  guerra  por  ambas  tos  partes.  El  Aragonéa 
esperaba  nuevo  ejérdto  de  España ,  el  rey  Gérlos  de  la 
Proenza  y  de  Marsella ;  todo  les  era  4  los  aragoneses 
llano  en  Sicilto,  4  los  franceses  diflcultoso.  Losrealea 
desloa,  puestos  junto  al  estrecho  de  Medna  4  to  vlsla 
de  Sicilia,  los  soldados  aragoneses  repartidos  en  mo- 
chas  partes  y  enviados  4  las  dudadas  para  mu  aa^go- 
rallas  y  defendeltos;  el  rey  don  Pedro,  con  recdo  de 
perder  lo  adquirido  por  ser  d  enemigo  tan  poderoao 
y  los  socorros  que  él  esperaba  muy  lejos ,  acordó  de  va- 
lerse de  ardid  y  maña.  Era  el  rey  Cérlos  muy  vallen- 
te  por  su  peraona,  de  grandes  fuerzu  y  duireza,  de 
que  él  mucho  se  predaba.  Envióle  d  de  Aragón  4  de- 
saflar  con  un  rey  de  armas;  que  d  confiaba  en  soa 
fuerzu  y  valor,  saliese  4  hacer  campo  con  él;  perdo- 
nasen 4  tantos  inocentu  como  de  fuerza  morirían  en 
aquella  domonda ;  que  por  quien  quedase  d  campo  fue- 
se señor  de  todo  lo  dem4s,  y  cesarto  to  causa  de  to  guer- 
ra que  tenían  catre  manos.  Ad  lo  cuentan  los  historia- 
dores firancesu.  Los  aragonosu,  al  contrario,  afirman 
que  prhnero  fué  desafiado  el  rey  don  Pedro  del  Fnuseéaf 
y  que  el  mensajero  fué  Simón  Leontlno,  de  to  orden  de 
los  Predicadoru ;  lo  que  se  sabe  de  cierto  u  que  aoep« 
tado  el  ríepto ,  se  concertaron  que  peleuen  los  dee  re- 
yes con  cada  den  caballeros.  Altereóse  sobre  señator  la 
parte  en  que  se  harto  el  campo.  Al  fin  se  escogió  Bor- 
deaui,  cabeza  de  to  provinda  de  Guiena  en  Franetof 
que  pareció  4  propósito  por  esUr  entonces  en  podar  de 
Eduardo,  rey  de  logatoterre;  sondóse  d  dia  de  to  pdea 
y  juraron  tos  condicionu  de  una  parte  y  otra.  El  Padre 
Santo,  como  supiese  todas  estas  cosu  y  lo  queen  Sid- 
Ito  posaba,  amonestó  ai  rey  de  Aragón  dejase  aquella 
empresa;  que  no  perturbase  to  poz  páblica  con  desen- 
frenada ambición.  Finalmente,  porque  no  qdso  obede- 
cer, 4  los  9  diu  del  mu  de  noviembre  le  dedaró  por 
descomulgado;  en  Montefiascoo  u  pronunció  to  aanlea- 
cia.  Al  rey  de  Ingdalerra  le  envió  4  mandar  con  peh- 
bru  muy  graves  que  no  diese  campo  4  los  reyu  ni  hH 
gar  para  pelear  en  su  tierra.  No  oprovedió  esta  dilgan- 
cia.  La  reina  doña  Constanza  por  mandado  de  su  maride 
u  fué  4  Sicilto  por  ser  to  señora  naturd  y  porque  ees 
U  anuncia  del  Rey  no  u  mudaun  Im  sicilianos.  Usgé 
4Mecina4  22  diu  dd  mu  de  abril  dd  año  del  Safter 
de  1283.  Acompañóto  don  Jaime,  su  hijo,  dqnien  d  pa- 
dre penuba  dar  el  reino  de  SIdUa.  Los  reyu  u  aprea- 
taban  para  su  desafio.  El  rey  C4rlos  pasó  en  Frandáf  de 
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tenii  cierta  It  lyudí  y  fivor  de  lO  gente  >  j  lu  volun- 
tildes  aficionadas.  El  rey  don  Pedro  con  so  armada  pa- 
só en  España.  A  i.*  de  junio,  que  era  el  dia  aplazado 
para  la  baUlía»  el  rey  don  Garlos  con  el  escuadrón  de 
sus  caballeros  se  presentó  en  Bordeaux.  El  rey  don  Pe- 
dro no  pareció.  Los  escritores  franceses  atribuyen  este 
lieclio á  cobardía,  y  quo  quisieron  engañar  los  ánimos 
sencillos  de  los  franceses  con  aquella  muestra  de  honra 
quo  les  ofrecieron,  como  quier  que  el  rey  de  Aragón  en 
aquel  medio  tiempo  pretendiese  fortalecerse,  junUr  ar- 
mas y  gente.  Nuestros  liistoriadores  le  excusan;  dicen 
quo  fué  avisado  el  rey  don  Pedro  del  gobernador  de 
Bordeaux  se  guardase  de  las  aseclianxas  de  los  france- 
ses, que  le  tenian  armada  una  zalagarda,  y  que  el  rey 
de  Francia  venia  con  grande  ejército.  Por  ende  hiciese 
cuenta  que  los  cien  caballeros  aragoneses  habían  de 
combatir  contra  todo  el  poder  de  Francia.  A  la  verdad 
los  franceses  mas  cercano  tenian  el  socorro  que  los  ara- 
goneses. Con  este  aviso  dicen  que  el  rey  de  Aragón  en- 
tregó al  gobernador  de  Bordeaux  el  yelmo ,  el  escudo, 
la  lanza  y  la  espada  de  su  mano  4  la  suya  en  señal  que 
era  venido  al  tiempo  señalado ;  y  por  la  posta  se  libró 
de  aquel  peligro ,  y  se  pasó  á  Vizcaya ,  que  cae  cerca. 
Dejó  por  lo  menos  materia  á  muchos  discursos,  opi- 
niones y  dichos;  ocasión  y  aparejo  para  nuevas  guerras 
y  largas. 
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üt  la  Bverte  de  doo  Alonso ,  rey  it  Cattilla. 

Luego  que  el  rey  de  Aragón  volvió  á  su  tierra  tra* 
tó  en  un  mismo  tiempo  de  efectuar  dos  cosas  :  la  una 
era  echar  á  don  Juan  Nuñcz  de  Lara  de  Albarracin ,  á 
causa  que  por  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  muchas  ve- 
ces corría  libremente  las  fronteras  de  Aragón;  la  otra 
apaciguar  los  señores  aragoneses  y  catalanes,  que 
en  tiempo  tan  trabajoso,  en  que  tenian  entre  manos 
tantas  guerras  con  los  forasteros  y  tan  fuera  de  sazón, 
andaban  alborotados.  Quejábanse  que  eran  maltratados 
del  Rey ,  casi  comd  si  fueran  esclavos ;  que  no  se  tenia 
cuenta  con  las  leyes,  antes  les  quebrantaban  todos  sus 
fueros  y  libertad,  finalmente,  que  los  desaforaba.  No  fal- 
taban entre  ellos  lenguas  sueltas  para  alborotar  los  pue- 
blos so  color  de  defender  la  libertad  de  la  patria.  Pare 
acudir  á  estas  revueltas  se  juntaron  Cortes,  primero  en 
Tarazona ,  después  en  Zaragoza,  y  últimamente  en  Bar- 
celona; ofreció  el  Rey  do  emendar  los  daños  y  desór- 
denes pasados  y  exp^ir  en  esta  razón  nuevas  provi- 
siones, con  que  la  gente  se  apaciguó.  Fuéronlesmuy 
agradables  aquellos  halagos  y  blandura,  si  bien  sos- 
pechaban que  otro  tenia  en  el  pecho,  y  que  no  proce- 
dían tanto  de  voluntad  cuanto  del  aprieto  en  que  el  Rey 
se  hallaba.  La  guerra  con  tos  franceses ,  que  era  de  tan- 
ta importancia,  le  tenia  puesto  en  cuidado ;  y  el  recelo 
que  si  se  ocupaba  en  las  cosas  de  Italia  y  Sicilia  no  se 
alborotasen  en  Aragón  sus  vasallos  le  hizo  ablandar. 
Demás  desto,  la  descomunión  que  contra  él  fulminó  el 
Papa,  como  poco  antes  se  dijo,  le  tenia  muy  congojado, 
y  mas  en  particular  una  nueva  sentencia  que  en  21  del 
mes  de  marzo  pronunció  en  Civltaviq'a,  en  que  como  in- 
obediente á  sus  mandamientos  le  privaba  de  los  reinos 
de  su  padre ,  y  daba  la  conquista  dallos  á  Cáriosde  Va- 
loes,  hijo  menor  del  rey  de  Francia.  Rigor  que  á  mu^ 
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dios  pareció  demuladd»  t  qué  no  era  bulante  causa 
ptra  esto  haberse  apoderado  de  Sicilia,-  pues  los  mismos 
sicilianos  puestos  en  aquel  aprieto  le  llamaron  y  convi- 
daron con  aquel  reino  para  que  los  ayudase;  demás  que 
le  pertenecía  el  derecho  del  rey  Manfredo,  ultra  de  la 
voluntad  y  consentimiento  que  tenia  por  su  parte  del 
pontifico  Nicolao  01,  que  se  allegaba  á  lo  demás.  Si 
los  negocios  de  Aragón  andaban  apretados ,  en  Castilla 
no  tenian  mejor  término  por  las  alteraciones  que  preva- 
lecían entre  el  rey  don  Alonso  y  su  hijo.  La  mayor  par- 
te seguía  á  don  Sancho;  don  Alonso  por  verse  desam- 
parado de  los  suyos  acudía  á  socorros  extraños;  se- 
gunda ves  hizo  venir  al  rey  de  Marmecos  en  España» 
si  bien  porque  la  sonada  no  fuese  tan  mala,  dio  á  enten- 
derque  ere  centre  el  rey  de  Granada,  que  favorecía  á 
sus  contrarios  y  tenia  hecha  liga  con  don  Sancho.  Esta 
empresa  no  fué  de  efecto  memoreble  á  causa  que  los  afri- 
canos liallaroná  los  contrerios  mas  apereebidos  de  lo 
que  pensaban ;  y  el  rey  de  Grenada,  con  tener  puesta 
guarnicionen  sus  ciudades  y  plazas,  huia  de  encontrar- 
se con  el  enemigo,  y  no  quena  ponello  todo  al  trence 
de  una  batalla.  Con  tanto  el  de  Marruecos  dio  la  vuelta 
para  África.  El  rey  don  Alonso ,  ya  que  esta  treza  no  le 
salió  como  pensabaf  acudió  á  otre  diferente,  solicitó^ al 
Francés  pare  que  le  acudiese  contre  su  hijo;  demásdesto» 
procuró  ayudarse  de  la  sombre  de  religión  y  cristian- 
dad; Fué  así,  que  por  sus  embajadores  acusó  á  don  San- 
cho, delante  el  pontifico  Ifartino  IV,  de  Impío,  desobe- 
diente y  ingrato ,  y  que  en  vida  de  su  padre  le  usurpaba 
toda  la  autoridad  real  sin  querer  esperar  los  pocos  años 
que  le  podían  quedar  de  vida,  por  su  mucha  ambición 
y  deseo  de  reinar.  Dio  oídos  el  Pontifico  4  estu  que- 
jas. Expidió  su  bula  en  que  descomulgó  todos  aqpe- 
Itos  que  contra  el  rey  don  Alonso  siguiesen  á  su  hijo 
don  Sancho.  Nombró  jueces  sobre  el  caso,  los  cuales 
en  todas  las  ciudades  y  villas  que  le  seguían,  pusie- 
ron entredicho,  como  se  acostumbra  entre  los  cristia- 
nos; de  suerte  que  en  un  mismo  tiempo,  aunque  no 
poruña  misma  causa,  en Aregon  y  Castilla  estuvo  pues- 
to entredicho  y  tuvieron  los  templos  cerredos,  cosa 
que  dio  gran  pesadumbre  á  los  naturelM,  y  todavía 
se  pasó  en  esto  adehinte,  sin  embargo'  que  don  San- 
cho amenazaba  de  dar  la  muerte  á  los  jueces  y  co- 
misarios del  Papa,  si  los  bebiese  á  las  manos.  Todo  esto 
y  «I  escrúpulo  y  miedo  de  las  censuru  fué  causa  que 
muchos  se  apartaron  de  don  Sancho.  Entre  loe  prime- 
ros sus  hermanos  los  Infantes  don  Pedro  y  don  Juan, 
conforme  á  U  inclinación  natorel,  comenzaron  á  condo- 
lerse de  su  padre.  Entendió  esto  don  Sancho,  entretu- 
vo á  don  Pcidro  eqn  promesa  de  dalle  el  reino  de  Mur- 
cia. Don  Juan,  dado  que  dio  muestm  de  estar  mudado 
de  voluntad ,  de  secreto  se  partió,  y  por  el  reino  de  Por- 
tugal se  fué  á  Sevilla,  do  su  padre  estaba.  Muchos  pue- 
blos, arrepentidos  de  h  poca  lealtad  qoeá  su  Rey  tuvie- 
ron, buscaban  manare  pare  alcanzar  perdón  f  aalh*  do 
hi  descomunión  en  que  los  entazaron;  y  luego  que  lo 
alcanzaron,  se  le  rindieron  con  todas  sus  haciendas^  En 
este  número  fueron  Agreda  y  Treviño,  y  mochos  caba- 
lleros principales ,  como  don  Juan  Nuñes  de  Lare  y  don 
Joan  Alonso  de  Haro  y  el  infante  don  Diego,  se  junta- 
ron con  el  campo  de  Pulpo,  rey  de  Francia,  que  vwila  en 
ayuda  del  rey  don  Alonso,  y  con  él  entraron  por  tier- 
ras de  Castilla^  robaron  y  talaron  los  campos  huta  To- 


41S 


BL  PADRB  JUAN  DB  MARIANA. 


ledo  sin  billir  retistendi.  Tenit  d  rey  Filipo  uo  hijo, 
llaimdo  tamUen  Filipoy  poreobreoombnel  HermoeOí 
que  este  preiente  afto »  otros  dicen  el  siguiente,  casó 
con  la  reina  de  Navarra  do&a  luana,  y  por  este  casa- 
miento en  dote  IioIm  eouel  reino.  Este  Príncipe,  confor- 
flM  ai  desordenado  apetito  délos  iiomlNres,  comeoió  4ale- 
Koreldereciio  de  losreyessusantecesores,ypor¿l  pro- 
tendia  ensancliar  los  términos  de  aquel  nue? o  reino, 
pera  el  cual  intento  no  poco  ayudalian  las  discordiu  de  los 
noestroe.  Don  Sanclio,  cuanto  le  era  concedido  en  tan- 
las  re? ueitu  y  a? anidas  de  cosas ,  acudía  4  todu  partes 
con  diligencia ;  sosegó  la  ciudad  de  Toro,  que  se  loque- 
ría rebelar ,  salió  al  encueotro  4  don  Juan  Nuftes  de  Le- 
ra,  que  con  su  gente  y  un  escuadrón  de  navarros  des- 
truía los  campos  de  Calahorra,  Osma  y  Sigüenu  y  sus 
distritos,  bixole  retirar  4  Albarracinmas  que  de  paso. 
Después  desto,  por  embajadores  que  en  esta  raxon  se 
enviaron  se  acordó  que  el  padre  y  el  hijo  se  viesen  y 
hablasen  con  seguridad  que  se  dieron  de  ambas  partes. 
Con  esta  resolución  el  rey  don  Alonso  fué  4  Constonti- 
na,  don  Sancho  4  6uadalcan4.  Grande  era  la  esperanza 
que  todos  tenían  que  por  medio  desta  habla  se  podría 
lodo  apaciguar,  ca  muchas  veces  después  de  las  ioju- 
rias  se  suelen  con  el  buen  término  soldar  las  quiebras 
-  y  agravios.  Ayudaba  para  esto  que  don  Sancho,  fuera 
de  usurpar  el  reino ,  en  lo  dem4s  se  mostraba  muy 
cortés,  y  liablaba  con  mucho  respeto  de  su  padre,  sin 
jam4s  usar  de  denuestos  ó  desacatos.  Loque  se  ende- 
reuba  saludablemente  4  bien  lo  estorbaron  y  desl>a- 
rataron  personas  muy  familiares  de  don  Sancho,  que 
tenían  maUi  voluntad  4  su  padre.  Pusiéronle  muchas 
sospechas  delante  para  que  no  se  flase  ni  asegurase.  La 
verdad  era  que  de  las  discordias  de  los  reyes  y  traba- 
Jo  de  la  república  muchos  pretendían  sacar  para  si 
provecho;  que  fué  causa  que  sin  verse  ni  habkrse  se 
partieron  el  rey  don  Alonso  para  Sevilla ,  y  don  Sancho 
para  Salamanca,  si  bien  de  consentimiento  de  ambos 
dohaBeatrii,  reina  de  Portugal,  viuda  4  la  sazón,  y 
do&a  María,  mujer  de  don  Sancho,  en  Toro,  en  que  4 
la  saion  parió  una  hija ,  que  se  Ihimó  ddtfia  Isabel ,  se 
Juntaron  con  intento  de  componer  estu  diferenciu ; 
pusieron  todo  su  esfuerzo  en  ello,  mu  no  pudieron  efec- 
tuar cou  alguna,  antes  cada  dia  se  enconaban  mas  los 
odios  y  enemistades  y  se  aumentaba  el  afán  y  miseria 
del  reino.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosu  cuando 
al  rey  don  Alonso  poco  después  desto  sobrevino  la 
muerte ,  que  fué  algún  alivio  de  tan  grandes  males.  Fa- 
lleció en  SevilU  de  enfermedad,  recebidos  los  santos 
sacrameotoedetoPenitenda  y  Eucaristiacomose  acos- 
tumbra, quién  dice  4  5,  quién  4  21  diu  del  mes  de 
abril,  4  lo  menos  fué  el  ano  de  1284.  Por  su  testamen- 
to, que  otorgó  el  mes  de  noviembre  próiimo  pasado, 
nombró  por  herederos  del  reino,  primero  4  don  Alonso, 
y  luego  4  don  Femando ,  sus  nietos;  caso  que  los  dos 
murloentin  sucesión ,  Ihuna  4  Filipo ,  rey  de  Francia, 
ca  traía  origen  de  los  antiguos  reyes  de  CutilU,  como 
nieto  que  era  de  la  rdna  doña  Blanca  y  bisnieto  del  rey 
don  Alonso  el  de  lal  Navas.  Desús  hijos  y  hermanos  no 
hixo  mención  alguna  por  odio  de  don  Sancho;  antes 
por  aqud  testamento  pretendía  mover  contra  él  las 
fuems  de  Francia.  Verdad  es  que  4  la  hora  de  su  muer- 
te 4  histancia  de  su  hijo  el  infante  don  Juan  le  mandó  4 
Sevilla  y  4  Badajoi,  y  al  iníante  don  Diego  el  reino  de 


Murcia,  4  ambos  con  *nombre  de  reyes,  pero  eomo  i 
feudaUríoe  y  movientes  de  los  reyes  de  Castilla.  Su  eom- 
lon  mandó  se  enterrase  en  el  monte  Cahrarlo,  movida 
de  la  santidad  de  aqud  lugar,  su  cuerpo  en  Sevllln  ó  §m 
Murda.  No  se  cumplió  su  voluntad  enteramente ;  d  co» 
raion  y  entralias  estón  en  Murda  Junto  d  altar  mayor 
de  hi  iglesia  catedral,  d  cuerpo  est4  enterrado  en  Sevl« 
lUi  cerca  del  túmulo  de  su  padre  y  madre.  El  sepulcro  y 
lucillo  no  es  muy  rico  ni  era  necesario ,  porque  su  vida, 
d  bien  tuvo  faltas,  y  Uis  cosu  que  por  d  nuaron,  me» 
redan  que  su  memoria  durase  y  su  nombre  Aiese  lo» 
mortal.  Grande  y  prudentidmo  rey,  d  boblera  aprea« 
dido  4  saber  pera  si,  y  dichoso,  den  su  poslrimeria 
no  fuera  aquejado  de  tantos  trabajos  y  no  hoblen 
mandilado  bis  dotu  ezcdentu  de  su  4nÍmo  y  cuerpo 
con  la  avaricia  y  severidad  eitraordinaria  de  que  osó. 
El  lué  él  primero  de  los  reyu  de  España  que  oMudó  que 
kis  cartu  de  venUs  y  contratos  y  instrumentu  todoe  sé 
celebrasen  en  lengua  espaüola,  con  deseo  que  aqudb 
lengua ,  que  era  grosera  se  puliese  y  enriqueciese.  Coa 
el  mismo  intento  hizo  que  lossagrados  libroede la  ^íMia 
se  tradujesen enlenguacastdhina.  Addesdeaquel  tiem- 
po se  dejó  de  usar  la  lengua  hitUia  en  las  provisiones  y 
privilegios  reates  y  en  los  públicos  Instrumentos,  como 
antes  se  solía  usar ;  ocadon  de  una  profunda  Ignoranclt 
de  letras  que  se  apoderó  de  nuestra  gente  y  udon, 
asi  bien  eclesiésticos  como  seglares. 

CAPITULO  VIIL 
De  les  rria«lf  los  iti  rtr  4m  StadM. 

Por  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  d  bien  d  dere- 
cho de  su  hijo  don  Sancho  era  dudoso,  sin  contradl- 
cion  sucedió  en  el  reino  y  estados  de  su  padre.  Estaba 
4  U  sazón  en  Avila  apenas  convaleddo  de  una  ddenda 
que  poco  antes  tuvo  en  Salamanca,  tan  pdigroea,  qoo 
casi  le  desafludaron  los  médicos.  Mucho  le  hizo  al  caso 
U  edad  entera  para  que  el  cuerpo  con  medicinu  aahH 
dables  se  alentase.  Tomó  d  nombre  de  rey ,  de  qon 
liula  entonces  se  habla  abstenido  por  respeto  y  reve- 
rencia de  su  padre.  El  sobrenombre  de  Fuerte  que  lo 
dieron  le  ganó  por  la  grandeza  de  su  énimo  y  sus  bue- 
ñas, liaste  entonces  masdichosu  que  honroeu;  y  os 
ad  que  por  la  mayor  parte  los  títulos  magniOcos  mu  so 
granjean  por  favor  de  Ul  fortuna  que  por  virtud.  Lt 
honra  verdadera  no  condste  en  d  resphmdor  de  loe 
nombres  y  apellidos,  dno  en  la  equidad,  inocencia  y 
modestia.  Era  shi  duda  osado ,  diestro,  astuto  y  de  In- 
dustria singuhur  en  cualquier  cosa  4  que  eo  aplicnee. 
Rdoó  por  espacio  de  once  aiíos  y  algunos  dios.  So  me- 
moria quedó  amandUada  por  la  manera  cómo  trató  i 
su  padre ;  cuanto  4  lo  dem4s  se  puede  contar  en  d  nú- 
mero de  los  buenos  prindpu.  El  rehio  que  con  malu 
roanu  adquiríó,  le  mantuvo  y  gobernó  con  boenu  ar* 
tes.  En  Avila  hizolu  honrude  su  pedro^  magnifica  y 
suntuosamente.  En  Toledo  tomó  lu  i^dgnlu  y  orna* 
montos  reales,  mudado  d  luto  en  púrpura  y  manto 
real.  Los  caballeros  príncipdes  dd  bando  contrario  vt» 
nian  4  porfía  4  saludar  d  nuevo  Rey ,  moutm  de  qno- 
rer  recompensar  los  disgustos  pasados  con 
servidos  y  ledtad ;  cuanto  mu  fingido  era  lo  ( 
dan  dgunos,  tanto  mostraban  mu  aloicrla  y  < 
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én  el  rostro  y  talante,  que  suele  muchas  veces  engañar. 
Don  Sancho  con  una  profunda  disimulación  pasaba  por 
todo,  sí  bien  tenia  propósito  de  derramar  la  ira  con- 
cebida en  su  ánimo  y  vengarse  luego  que  hobiesé  ase- 
gurado su  reino.  Los  pueblos ,  los  grandes ,  toda  la 
gente  de  guerra  le  juraron  por  rey;  y  dona  Isabel,  hija 
del  nuevo  Rey,  de  edad  de  dos  años,  fué  declarada  y 
jurada  por  heredera  del  reino  de  consentimiento  de  to- 
dos los  estados,  caso  que  su  padre  no  tuviese  hijo  va- 
ron.  Esta  prevención  se  enderezaba  contra  los  Cerdas, 
de  quien  algunos  decían  públicamente ,  y  muclios  eran 
deste  parecer,  que  se  les  hacia  notable  injuria  y  agra- 
vio en  despójanos  del  reino  de  su  abuelo.  Muchos^  si 
bien  en  lo  público  callaban ,  de  secreto  estaban  por 
ellos.  El  mayor  cuidado  que  tenia  don  Sancho  era  de 
granjear  con  nuevos  regalos  y  buenu  obras  al  rey  de 
Aragón,  en  cuyo  poder  los  infantes  quedaron;  yá  la 
sazón  trataba  de  ir  á  cercar  y  apoderarse  de  Albarra- 
cin ,  no  pudiendo  ya  llevar  en  paciencia  los  disgustos 
que  cada  dia  le  daba  don  Juan  de  Lara,  conflado  en  la 
fortaleza  del  sitio  y  en  el  socorro  que  tenia  cierto  de 
los  navarros.  Era  este  caballero  muy  diestro,  bien  ha- 
blado, de  grande  mana  para  sembrar  envidias  y  ren- 
cores entre  los  reyes ,  poderoso  en  revolver  la  gente  y 
que  acostumbraba  vivir  de  rapiña  y  cabalgadas,  con 
que  tenia  trabajadas  las  fronteras  de  Castilla  y  Aragón. 
Esto  convidó  al  nuevo  rey  don  Sancho ,  ya  que  él  no 
podia  ir  en  persona  por  estar  ocupado  con  los  cuidados 
del  ouevo  reino,  4  enviar  un  buen  escuadrón  en  ayuda 
del  rey  de  Aragón  y  contra  el  común  enemigo.  Hecho 
esto,  él  se  dio  priesa  á  ir  á  Sevilla,  4  causa  que  su  lier- 
mano  don  Juan  procuraba  apoderarse  de  aquella  ciu- 
dad, conforme  á  lo  que  su  padre  dejó  mandado  en  su 
testamento.  Tenia  el  infante  sus  valedores  y  aliados; 
los  ciudadanos  no  venianen  ello,  y  claramente  decían 
que  aquella  cláusula  del  testamento  del  rey  don  Alonso 
en  ninguna  manera  se  dobla  cumplir.  Ayudábanse  y 
alegábanlo  mucha  edad  del  difunto ,  la'fuerza  de  la  en- 
fermedod ,  la  importunidad  del  Infante  para  muestre 
que  no  tenia  á  la  sazón  su  entero  juicio ;  que  no  era 
justo  oscurecer  la  majestad  del  reino  con  quitalle  una 
ciudad  tan  principal  como  aquella.  Ayudaba  á  los  ciu- 
dadanos, que  ya  se  aprestaban  para  tomar  las  armas, 
Alvar  Nuuozdc  Lora  como  cabeza  de  los  demás.  Todos 
estos  debates  cesaron  con  la  venida  ^el  nuevo  rey  don 
Sancho,  que  hizo  desistir  á  su  hermano.  Llegaron  á 
aquella  ciudad  embajadores  del  rey  de  Marruecos  pora 
asentar  con  él  nueva  amistad ;  mas  muy  fuera  de  sazón 
y  Imprudentemente  fueron  despedidos  con  palabras 
afreqtosas ,  de  que  resultó  ocasión  á  los  moros  de  pa- 
sar de  nuevo  en  España  y  emprender  una  nueva  guer- 
ra. Don  Sancho  para  hacelles  resistencia,  por  estar 
arrepentido  de  lo  hecho ,  ó  porque  de  suyo  estaba  re- 
suelto «n  hacer  guerra  á  los  bárbaros »  aprestó  ana 
grande  armada.  Eren  en  aquel  tiempo  los  ginoveses 
muy  poderosos  en  el  mar  y  diestros  y  eiperímentados 
en  el  arte  dd  navegar;  llamó  pues  desde  Genova  y  con- 
vidó con  grandes  ofertas  á  Denito  Zacarías  para  que 
viniese  á  servirlo.  Ilizolo  así  y  trujo  consigo  doce  ga- 
leres.  Nombróle  el  Rey  por  su  almirante ,  el  cual  oQclo 
le  dio  por  tiempo  señalado ;  y  por  juro  de  heredad  le 
hizo  merced  del  puerto  de  Santa  María ,  con  cargo  de 
traer  á  su  costa  una  galera  armada  y  sustentada  perpe- 


tuamente. Juntáronse  Cortes  en  Sevilla.  Tratóse  de 
reformar  el  gobierno  del  reino,  que  con  una  creciente 
y  avenida  de  males  y  vicios  á  causa  de  las  revueltas  pa- 
sadas andaba  muy  estragado.  Demás  desto,  en  estas 
Cortes  se  revocaron  los  decretos  y  ordenanzu  que  por 
la  necesidad  y  revuelta  de  los  tiempos  mas  se  hablan 
violentamente  alcanzado  que  graciosamente  concedi- 
do, así  por  el  rey  don  Alonso  como  por  el  mismo  don 
Sancho.  Despedidas  las  Cortes  se  apresuró  para  Ir  á 
Castilla ,  por  tener  nueva  que  todavía  algunos  preten- 
dían defender  el  bando  contrario  y  que  trataban  entre 
sí  secretamente  de  restituir  la  corona  á  los  herroanoi 
Cerdas;  pretensiones  que  todas  se  desbarataron  con  la 
venida  de  don  Sancho.  Parte  de  ellos  mudaron  de  pe- 
recer, parte  pogaron  con  las  cabezas,  con  cuyo  ejem- 
plo y  castigo  los  demás  quedaron  escarmentados  parí 
no  continuar  en  porfías  semejantes.  Esto  pasaba  en  Es- 
paña. En  el  mismo  tiempo  Rogerio  Lauria ,  general  de 
la  armada  de  los  aragoneses  en  el  reino  de  Sicilia,  des- 
pués que  Tonció  junto  á  Malta  veinte  galeras  (irancesu, 
muerto  el  general,  por  nombre  Guillermo  Comuto,  fran- 
cés de  nación ,  en  la  batalla  que  se  dio  á  8  de  junio, 
como  diese  la  vuelta  hacia  Ñápeles,  presentó  la  batalla 
á  Carlos,  llamado  el  Cojo,  príncipe  de  Salomo,  hijo  del 
rey  Cárlos,que  halló  apercebido  para  ir  sobre  Sicilia 
con  una  gruesa  armada  á  vengar  las  injurias  y  dañoi 
pasados.  Muchos  le  avisaron  del  peligro  que  corría,  y 
en  particular  el  Legado  del  Papa  que  Iba  en  su  com- 
pañía ;  mas  él  con  el  brio  de  su  edad  se  resolvió  de  pe- 
lear con  el  enemigo ;  acuerdo  perjudicial.  Fué  muy 
bravo  el  combale;  en  fin ,  el  Francés  quedó  vencido  y 
preso  con  otros  muchos.  Sobre  el  número  de  los  baje- 
les que  pelearon  de  la  una  y  de  la  otra  parte  no  con- 
cuerdan  los  autores,  sin  quese  pueda  del  todoaveríguar 
la  verdad.  La  opinión  mas  ordinaria  es  que  las  galeras 
aragonesas  eren  cuarenta  y  dos,  las  de  los  enemigoi 
setenta ;  y  lo  mas  cíorto  que  se  dio  la  batalla  á  Í3  de  ju« 
nio.  Ejecutaron  la  victoria  los  aregoneses,  ganaron 
muchas  plazas  en  Italia,  todo  se  les  allanaba  comoá 
Toncedores ;  á  los  vencidos  todas  las  cosas  les  eren  con- 
trerias.  Pareció  aquella  desgrecia  tanto  mayor,  que  el 
rey  Carlos  tres  días  después  de  la  pelea  surgió  en  el 
puerto  de  Gaeta  con  veinte  galeru  que  traía  de  Ul 
Proenza.  Allí  supo  que  á  so  hijo  llevado  á  Sicilia  con- 
denaron á  muerte  los  sicilianos  en  la  ciudad  de  Meeiiia» 
do  le  tenían  preso ,  con  intento  de  vengar  la  muerte  que 
los  franceses  dieron  los  años  pasados  á  Corredlno,  pre- 
so después  que  le  vencieron  en  otra  batalla.  La  pru- 
dencia de  la  Reina  le  valió ,  porque  con  moetrerse  muy 
aireda,  le  mandó  guardar  pare  dar  parte  al  Rey,  como 
ere  necesario ,  y  pare  que  con  el  largo  cautiverio  y  tor- 
mentos, los  cuales  si  faltan,  la  muerte  A  k>  último  ee 
el  remate  de  los  males ,  el  castigo  fuese  mayor.  Verdad 
es  que  no  fué  parte  pare  que  los  del  pueblo ,  cotí  el  odio 
mortal  que  teman  á  la  gente  frencesa ,  no  quebrentasen 
las  cárceles  y  pasasen  á  cuchillo  otros  sesenta  compa- 
ñeros que  con  el  Principe  tenían  presos.  A  la  misma 
sazón  el  rey  de  Aregon ,  como  si  le  fallare  guerre  con 
los  eztnños,  tenia  puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Albar- 
recin,  y  con  todo  su  poder  y  diligencia  hi  combatía. 
Ofrecíanse  grendes  dificultades;  las  murallas  de  la  du- 
dad eren  muy  aitu,  lu  torres  de  piedre  de  buena  ee- 
toíái  lu  puertas  de  hierro  con  gruesos  y  fuertes  cerro- 
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.  jM,  el  illio  muy  áspero  y  ioaccedbte.  Demás  desto,  los 
soldados  que  dentro  la  derendian ,  aeostumbrados  á 
trabijos  y  liambre»  no  enOuquecidos  con  alguna  dis- 
cordia ni  afeminados  con  deleites ,  muclios  en  n6me- 
ro,  y  que  tenían  grande  uso  en  la  guerra  por  andar 
cada  dialasarmu  en  la  mano,  gran  valor  y  osadía, 
eren  dodentos  hombres  de  á  caballo  y  buen  numero  de 
iníantes.  Solamente  tenían  falta  de  mantenimientos;  no 
se  proveyeron  antes  á^  causa  que  jamás  pensaron  que 
aquella  ciudad  pudiera  ser  cercada.  Pasaron  algunos 
dlasf  con  el  tiempo  crecía  la  falta.  Don  Juan  Nuñez  de 
Lara,  visto  el  peligro  en  que  se  hallaba,  dijo  en  una 
junta  que  quería  ir  á  Navarra,  do  tenia  cierta  la  gua- 
rida y  el  socorro.  Amonestóles  no  desfalleciesen,  an- 
tes defendiesen  la  ciudad  con  el  esfueno  y  valor  que 
dellos  se  esperaba.  Era  todo  esto  flngido,  y  él  tenia  de- 
termbiado  de  huvse  y  no  volver ;  sa  semblante  no  con- 
formaba con  las  palabras;  sin  embargo,  le  dejaron  par- 
tir. Después  de  su  ida  se  sustentó  la  ciudad  algún  tiempo, 
basta  tanto  que,  perdida  la  esperante  de  ser  socorridos, 
la  rindieron  el  mismo  dia  de  San  Iliguel.  Eran  los  sol- 
dados por  la  mayor  parte  franceses  y  navarros;  dejá- 
ronlos ir  libremente,  y  do  ios  lugares  comarcanos 
trajeron  gente  para  poblar  aquella  ciudad,  asi  de  sus  an- 
tiguos moradores  como  de  otros  que  de  nuevo  pobUi- 
ron  y  labraron  la  tierra.  Tenía  el  Rey  un  hijo  en  dona 
Inés  Zapata ,  que  se  llamaba  don  Hernando ,  al  cual  an- 
tes desto  diera  en  el  reino  de  Valencia  á  Algecira  y  á 
Liria ;  á  este  hizo  merced  de  la  ciudad  de  Albarracin 
luego  que  vino  á  su  poder.  Con  tanto  se  dio  fln  á  esta 
empresa  y  á  aquel  estado  y  principado,  que  por  mo- 
chos años  estuvo  en  poder  de  los  Asagras ,  caballeros 
de  los  mas  nobles  y  señalados  de  aquella  era,  cuya 
genealogía  y  descendencia  pareció  poner  en  este  lugar. 
Podro  Rodríguez  de  Azagra ,  el  fundador  que  fué  deste 
estado ,  siendo  ya  viejo  dejó  por  su  heredero  á  Hernán 
Rodríguez  de  Azagra ,  su  hermano ,  por  ventura  por  no 
tener  él  sucesión.  Este  Hernando  deAugre  otorgó  su 
testamento ,  que  se  ha  conservado  hasta  el  dia  de  hoy, 
M22dejun¡o,erade  1231;  por  el  testamento  se  en- 
tiende que  tuvo  dos  hijos,  uno  legithno  en  so  mujer 
doña  Teresa  Ibañez,  lieredero  de  aquel  estado,  otro 
hutardo,  que  fué  comendador  de  Santiago;  el  uno  y  el 
otro  se  Ihimó  Pero  Fernandez.  He  visto  asimismo  el 
testamento  deste  Pero  Fernandez,  señor  de  Albarra- 
efai,  su  feclia  á  2  de  abril,  año  del  Señor  de  1241,  asaz 
breve;  dechado  y  muestra  muy  verdadera  de  Um  cos- 
tumbres, llaneza  y  simplicidad  de  aquel  siglo.  Tuvo 
estos  hijos  legítimos :  Pero  Fernandez ,  Garci  Feraan- 
dei ,  doña  Teresa  y  don  Alvaro.  Este  le  sucedió  en 
aquel  estado  y  tuvo  una  soU  hija,  llamada  doña  Teresa, 
que  casó  con  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  hijo  de  don 
Ñuño  de  Lare,  y  en  dote  llevó  aquel  estado,  que  le 
quitó  el  rey  de  Aragón.  De  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y 
de  doña  Teresa  de  Azagra  nacieron  don  Alvaro  y  don 
Juan ;  de  ambos  se  tornará  á  hacer  mención  adelante 
^  so  lugar. 

CAPITULO  n. 

De  bt  Boertet  de  tres  rejee. 

Concluida  aquella  empresa  de  Albarracin ,  restaba 
4>tro  mayor  cuidado  al  rey  de  Aragón,  es  á  saber,  la 


DE  MARIANA. 

tempestad  que  le  amenazaba  de  Francia,  la  mu  brava, 
grave  y  memorable  de  coantu  en  aqoellos  tltnpoera- 
cedieron ,  asi  por  ser  grandes  lu  f oems  de  aqoetta  na- 
ción como  la  aotoridad  con  qoe  se  hacia,  qoe  era  á 
instancia  del  sumo  Pontlflco ,  que  encendfai  los  cormo* 
nes  de  loe  contrarios  y  los  alentaba.  El  rey  de  Aragón 
no  tenia  fuerzu  bastantes  para  contrastar  á  Franda, 
mayormente  que  se  le  allegaba  lo  de  Navarra  y  de  Ñá- 
peles. Acudió  á  buscar  socorros  de  foera,  en  particohir 
envió  embajadores  á  Alemana  para  dar  on  tiento  al  am- 

Krador  Rodolfo  si  por  ventura,  movldoá  compasión  del 
ndo  gibelino ,  qoe  era  maltrado  por  los  franceses  eo 
Italk,  quisiese  favorecelle  y  pare  ^te  efecto  biijar  á 
lulia.  Era  el  Emperador  de  so  natoraleza  considerado 
y  recatado,  y  qoe  se  agradaba  mu  de  losconsiijoese- 
goros  qoe  de  lasiwapresu  peilgrosu,  demás  qoe  á  It 
sazón  le  tenia  embarazado  Ul  goerra  qoe  hada  á  loe  ee- 
golzaros.  Asi  esta  diligenda  no  foé  de  efecto  algoDo»  ni 
los  embajadores  fuera  de  buenas  palabru  trajeron  cosa 
alguna  en  que  se  pudiese  estribar.  El  rey  don  Sancho,  á 
ruego  del  rey  de  Aragón,  que  se  deseaba  ver  con  él,  par- 
tió para  Soria ;  en  aquelhi  comarca  tuvieron  so  habU 
en  Cirhi  y  Dorobia ,  qoe  son  poebh»  cerca  el  ono  del 
otro.  Allí  con  noeva  confederación  qoe  asentaron  ooo* 
Armaron  la  amistad  qoe  de  antes  tenían  y  prometid- 
ron  de  no  (altarse  el  ono  al  otro  en  los  pellgroe  y  oeor- 
rencias.  El  rey  de  llarroecos,  como  enemigo  qoe  era 
ordinario  y  moy  pesado  de  España,  pretendk  hacer  k 
goerra  de  noevo  por  la  parte  del  Andalocla.  Los  fran- 
ceses corrian  his  fronteras  de  Aragón  con  tanto  mayor 
peligro  de  aqoel  reino,  qoe  don  JaiiaM,  rey  de  Mallorca, 
qoe  de  razón  debiera  acodir  á  los  aragonesu,  m  habla 
jontado  con  Francia.  En  todas  partes  u  via  mocho  pe- 
ligro y  noevu  moestras  de  trabajos.  Carearon  los  mo- 
ros á  Jerez  de  la  Frontera  en  número  diei  y  ocho  mil 
hombres  de  á  caballo,  qoe  corrían  k  campana  hasta 
Sevilla  con  robos  qoe  hadan  en  gran  cantidad  de  hom- 
bres y  ganados.  Acodió  con  prwteza  d  rey  don  San-» 
cho  á  Toledo ,  do  le  esperaba  Carlos ,  conde  de  Artoea, 
embajador  qoe  era  venido  de  parte  dd  rey  de  Francia. 
La  soma  de  la  embajada  contenia  dos  cosu  :qve  por 
so  medio  los  hermanee  Cerdu  foesen  pqestoa  en  liber- 
tad ,  y  que  no  tuviese  comonicadon  con  d  rey  de  Ara- 
gón ,  que  estaba  descomulgado  por  d  Papa.  Respondió 
á  esto  el  rey  don  Sancho  que  deintro  de  moy  pocos  dh» 
enviaria  sus  embajadores  con  poderu  muy  hastaatei 
al  rey  de  Frauda  para  asentar  aqudh»  haciendas.  Esta 
respuesta  dio  en  público;  de  secreto  rogó  aUacada- 
mente  al  Embajador  que  le  hidese  muy  amigo  do  ea 
Rey.  Hay  quien  asimismo  escriba  que  este  tirapo  líié 
cuando  el  rey  don  Sancho  le  tentó  para  que  le  desco- 
briese  los  secretos  del  reino  de  Francia,  y  que  Broqolo^ 
por  entenderse  que  era  espía ,  fué  justiciado,  cono  de 
suso  queda  dicho.  El  rey  de  Aragón,  junladusoa  hoes- 
tos contra  lasde  Francia,  ae  puso  sobre Tudda,qi|e  está 
en  la  frontera  de  Navarra,  y  la  combatk  oon  loduaos 
fuerzas;  todo  con  intento  de  divertir  los  franceses,  qoe 
entendía  prelendian  acometer  por  ta  parte  de  Robe^ 
llon ,  y  para  dalles  en  qué  entender  en  so  mismacasa 
con  aqueUa  nueva  guerra.  Defendióse  aqud  poobio,  eo- 
bre  todo  por  d  vdor  y  diligenchi  de  don  Joan  NnBes 
de  Lara>  persona  mu  ventorosa  en  lu  coeu  i^Jenu 
qoo  en  sos  badeodu  y  osudo.  Solamente  deelni|ara« 
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la  campaña  y  bastecieron  tas  frontens  de  Aragoo  con 
soldados  y  municioaes  pora  que  pudiesen  resistir  á  la  fo- 
ría  del  enemigo.  Hecho  esto,  ya  que  sobrefenit  el  Infier- 
no ,  e!  rey  de  Aragón  dio  vuelta  para  Zaragoza ,  en  que 
estuvo  al  fin  dcste  año  y  principio  del  siguiente  de  i285 
del  nacimiento  de  Cristo ,  cuando  á  7  dias  del  mes  de 
enero  Cdrlos,  rey  de  Ñápeles,  pasó  desta  vida  en  Fogia, 
pueblo  de  la  Pulla ,  cansado  de  las  desgracias  y  aque- 
jado con  el  dolor  de  la  prisión  y  cautiverio  de  su  bifo. 
Fuera  este  Príncipe  esclarecido ,  asi  en  la  guerra  como 
en  la  paz,  si  los  fines  correspondieran  con  los  principios. 
I^  larga  edad  le  entregó  A  la  fortuna  mudable  como  i 
otros  muchos.  Demás  que  el  vigor  y  gallardía  que  los 
franceses  trajeron  á  Italia  se  trocara  y  perdiera  del  todo 
con  el  mucho  regalo  y  vicio  de  aquella  tierra  y  con  los 
deleites  demasiados;  de  tal  forma,  que  para  con  los  ex- 
traños eran  flacos,  solo  para  con  los  vasallos  y  naturales 
mostraban  ferocidad.  Los  gobernadores  de  las  ciudades 
y  pueblos  liocian  odioso  á  su  Principe  con  cuidar  sola- 
mente de  su  gnnoncia ,  cohechar  la  gente  y  mirar  poco 
por  el  bien  común.  Esta  muerte  del  rey  de  Ñápeles  hin- 
chó de  buenas  esperanzas  y  alegría  al  rey  de  Aragón;  al 
contrarío,  al  rey  de  Francia  fué  muy  pesada.  Para  aliviar 
la  trísteza  con  causalla  á  sus  enemigos  hizo  levas  de 
gente  por  todas  partes.  Juntó  un  gran  ejército  ^  en  que 
se  contaron  veinte  mil  de  i  caballo  y  ochenta  mil  de  á 
pié ;  tenia  aprestada  una  armada  en  las  fosas  Marianas, 
que  hoy  se  llaman  Aguas  Muertas,  en  que  se  contaban 
ciento  y  veinte  bajeles,  parte  galeras  reales,  parte  na- 
ves gruesas,  y  otros  vasos  pequeños*  Determinó  Ir  en 
persona  á  esta  jornada  y  en  su  compañía  Filipo  y  Car- 
los, sus  hijos,  y  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  que  seguía 
el  Francés  por  grandes  desgustos  que  tenia  contra  el 
Aragonés,  su  hermano.  Hallóse  otrosí  con  los  demás  el 
cardenal  Gervasio,  que  envió  por  su  legado  el  papa  Mar- 
tino  iV;  por  cuya  muerte,  que  sucedió  en  Porosa  á  20 
dias  del  mes  de  marzo,  fué  puesto  en  su  lugar  Hono« 
rio  IV,  ciudadano  romano  de  casa  Sábela,  no  menos 
aficionado  á  los  franceses  que  lo  fué  el  pasado.  Hízose 
la  masa  del  ejército  en  Narbona,  donde  marcharon  la 
vuelta  de  Perpiñan.  Este  lugar  se  entregó  al  rey  don 
Jaime ,  y  recibieron  á  los  franceses  dentro  de  htf  mura- 
llas. Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demás  luga- 
res de  Ruisellon  y  de  aquella  comarca,  fuere  de  uno 
que  se  Itoma  Genova ,  ca  con  esperanza  que  sería  pres- 
to socorrído  y  por  el  aborrecimiento  que  tenia  al  rey 
don  Joime  y  por  no  volver  á  so  poder  determinó  de 
hacer  resistencia.  Engañóle  su  esperanza,  porque  el 
lugar  fué  tomado  por  fuerza  y  todos  los  moradores  pa- 
sados á  cuchillo,  liasta  encruelecerse  contra  bu  mismas 
casas  y  edificios,  que  abatieron  y  quemaron.  El  Bastar- 
do de  Ruisellon,  hombre  de  noble  linaje  y  atrevido, 
que  dentro  se  halló,  entrado  el  pueblo  se  subió  A  la 
torre  de  la  iglesia ;  valiéronle  para  escapar  de  h  muer- 
te mas  los  ruegos  del  rey  don  Jaime  que  la  fortaleza 
y  santidad  del  lugar  en  que  estaba.  Sin  embargo,  se 
mosb*ó  agradecido  á  los  franceses,  porque  como  quier 
que  el  rey  de  Aragón  estuviese  apoderado  de  la  entradaT 
y  estrechuras  de  los  montos  Pirineos  de  tal  suerte,  que 
los  enemigos  no  tenían  esperanza  de  poder  pasar  por 
ollí ,  los  guió  por  unos  senderos  que  él  sabia,  por  donde 
con  cierto  rodeo  subieron  á  las  cumbres  del  monte  sin 
peligro  ninguno  y  so  pusieron  sobre  el  mismo  campo 


deloi  aregoneiei.  CoB  esto  y  con  el  espanto  que  ellof 
desto  cobraron ,  los  reyes  con  seguridad  pesaron  ade- 
famte  hasta  Uepur  á  la  comarca  de  Aropúrias.  AHÍ  con 
facilidad  se  apoderaron  de  algunos  plazas,  en  particalar 
de  PeraUda  yFigoeru,  sin  reparar  liasta  ponerse  so- 
bre Girona,  que  es  una  ciudad  muy  noble  y  grande  en 
los  pueblos  que  antiguamente  se  ñamaron  ausetanoe. 
Está  puesta  en  un  sitio  cuesta  abajo ,  al  pié  del  sitio  el 
rio  Ihimado  antes  Ticl,  y  ahora  Tere,  tiene  comidos 
aquellas  riberas  junte  á  la  ciudad  de  suerte ,  que  le  lia- 
ce  gran  reparo.  Los  muros  son  de  buena  estofa ,  Us  tor- 
res de  piedra  y  fuertes;  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad  está 
U  iglesia  mayor,  que  es  silhi  episcopal,  y  junto  á  ella  h» 
casas  obispales,  de  muy  buen  edificio  y  grande.  Mu  ar- 
riba de  la  Iglesia  mayor  hay  una  torre  á  manera  de  alcá- 
zar, que  llaman  Gironela.  El  vizeonde  de  Cardona  don 
Ramón,  que  tenia  por  capitán  aquella  ciudad,  hi  fortale- 
ció con  nuevos  reparos;  echó  por  tierra  todos  lucasu 
del  arrebol ;  solo  potlonó  á  lo  Iglesio  de  Son  FélU  por  su 
mucho  devoción  y  ontigQedod.  El  valor  y  diligencio  de 
que  usó  fué  grande,  con  que  muchos  veces  desborató  y 
pegó  fuego  á  loe  ingenloe,  máquinu  y  pertrechos  de 
los  franceses'.  El  rey  de  Aragón  otros!  con  buen  golpe 
de  gente  qoe  consigo  tenio  ondobo  por  allí  céreo.  No 
eran  sus  fuerzu  bostonteo  pora  ocómeter  al  enemigo  y 
dalle  lo  bttollo ;  pero  buscobo  olguno  ocoslon  pora  or- 
mallo  alguno  celado  y  meter  socorro  en  lo  dudad.  Ha- 
bió yo  tres  meses  que  lo  tenion  cercado,  cuando  don 
Sancho ,  rey  de  CutlNo ,  envió  por  sos  embojodores  á 
don  Morün ,  obispo  de  Calahorra ,  y  á  Gomei  Goreio  de 
Toledo, obod  de  Volladolid ,  pora  acordar,  al  pudiese, 
estos  diferencios.  No  hicieron  efecto  olguno ,  ontes  fue- 
ron fomdoe  á  dor  lo  vuelta  corgodos  de  muchos  baldo- 
nes y  polobres.lnjuriosos  qoe  les  dijeron ,  eos!  slq  doUei 
logar  pora  hablar  ol  rey  de  Francia.  Lo  ocosioñ  debió 
ser  lo  gronde  confionzo  qoe  tenían  de  salir  con  lo  victo- 
rio,  ó  persospeclior  qoe  so  color  de  embajadores  ve- 
nían á  esplor  lu  foerzos  y  Intentos  de  los  franceses. 
Era  fomo  qoe  ol  rey  don  Soncbo  no  le  fottobo  vdon- 
tod  de  jontor  sos  fuerzu  con  lu  de  Aragón,  y  qoe  se 
entretenía  á  cooso  de  lo  goem  qoe  IreUi  moy  encen- 
dido en  el  Andoloclo  con  los  moros  de  algonos  meseo 
atrás ,  co  tenían  poesto  sitio  sobre  Jeres  de  lo  Fronte- 
ra, de  lo  cool  ciodod  con  todo  so  esfoerzo  preteodlon 
opoderarse,  porqoe  lu  venlo  moy  á  propósito  pora  sos 
intentos.  E^ivabo  el  rey  don  Soncbo  lo  botollo  por  no 
poner  á  riesgo  de  lo  qoe  podio  soceder  todo  lo  demás ; 
por  esto  á  vecu  utobo  en  Sevillo,  otras  Ibo  á  Nebrijo, 
siempre  opercebido  pora  todu  lu  ocosionu  y  pora  es- 
torbar lu  correríu  y  cobolgodos  de  los  moros.  Con  es- 
te ordid  y  por  esto  formo  á  cobo  de  uis  mesu  qoe  los 
moros  tenían  cereodo  á  Jerez  olzoron  el  coreo  forso- 
dos  de  lo  íolUde  todu  lu  cosos  necesorlos  y  por  mie- 
do del  rey  don  Sancho ,  si  modado  de  propósito  lu  qoi- 
slese  dar  lo  botollo.  Pregontó  ono  á  lo  voelto  ol  rey 
Bárbaro  despou  qoe  posó  el  rio  Goodolete  coo  tonta 
príeso,  qoe  mu  pareció  buido  que  retirada,  cuál  foese  lo 
cooso  de  oqoelhi  resolocion  y  del  miedo  qoe  mostrabo. 
Respondió :  Yo  fol  el  primero  qoe  entronicé  y  honré  lo 
fiímilio  y  lliMJe  de  Borromedoeon  Utolo  y  m^jesUd  reol; 
mi  enemigo  trae  descendeneio  de  mu  de  eoorento  ro- 
yu,  coyo  memorlo  tiene  gron  foeru,  y  en  el  comboU 
á  mi  pollera  temor  y  esponto,  á  él  diere  otreTimieoto 
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y  «tfiMTio,  si  negánmot  á  lu  nunot.  Ptítñah  qua  el 
citlo  ofrecía  ma j  bueot  ocukm  de  hacer  efecto  y  des* 
tmir  ol  enemigo » si  le  sigaien  en  tquella  rellradi ;  pe- 
ro al  Rey  mu  ogradabtn  los  prudentes  consejos  con 
raion  que  Joe  arriscados ,  aunque  honrosos « y  no  to- 
das veces  de  provecho.  Asi,  contento  de  fortiflcar  y 

'  bastecer  aquella  dudad,  se  tomó  á  SeviUa,  süi  embar* 
go  que  loe  soldados  se  quejaban  porque  dejaban  ir  el 
enemigo  de  entre  manos»  y  con  ansia  pedhin  los  deja- 
sen seguille,  iMsta  amenaur  que  si  perdían  esta  oca- 
sien,  no  tomarían  mas  lu  armu  para  pelear;  mu  el 
Rey»  faiclinado  á  U  paz,  no  hacia  cuo  de  aquelUs  pala- 
bras. Enviáronse  embajadores  de  una  parte  y  otra  so- 
bre estas  cosas,  y  viniéronse  á  hablar  Hm  reyes  á  los  es- 
teros de  Guadalquivir;  otros  dicen  que  fué  en  un  lugar 
lUiroado  Rocaferrada;  alli  hicieron  sus  avenencias.  Acor- 
daron que  el  rey  Moro  pagase  para  los  gutos  de  la  guer- 

*  ra  dos  cuentos  de  maravedís  (este  era  un  género  de 
moneda  usada  en  España  que  no  tenia  siempre  un  va- 
lor); y  con  este  concierto  se  dejaron  las  armas.  Mucha 
gente  principal  se  desabrió  por  esta  causa,  en  particu- 
lar el  infante  don  Juan,  hermano  del  Rey,  y  don  Lope 
Dkz  de  Haro ,  en  tanto  grado,  que  por  el  desgusto  des- 
de Sevilla  se  fué  cada  uno  i  los  lugares  de  su  señorío, 
sin  mirar  que  ó  los  grandes  capitanes  mas  vec^s  fué 
proveciiosa  la  tardanza  y  detenimiento  que  la  temeri- 
dad y  osadía.  A  ellos  pertenece  mirar  lo  que  conviene; 
á  los  demás  les  es  dado  el  obedecer  y  la  gana  de  pelear, 
que  así  se  reparten  los  oficios  de  la  guerra.  De  allí  á 
poco  murió  el  rey  bárbaro  de  Marruecos;  dejó  por  su 
sucesor  á  su  hijo  Juief.  Volvamos  á  Girona  y  á  su  cer- 
co. El  rey  de  Aragón,  con  deseo  de  atajar  el  bastimen- 
to que  del  puerto  de  Rosu,  donde  se  tenia  U  armada 
de  los  enemigos,  traían  para  sus  reales ,  trataba  de  ar- 
roalles  alguna  celada  en  los  lugares  que  para  ello  le  pa- 
redan  mu  á  propósito.  Entendido  esto  por  las  espías, 
el  condulable  de  Francia,  llamado  Rodolfo,  y  Juan 
Ancurt  ó  Haricurt,  mariscal ,  que  es  como  mautre  de 
campo ,  varones  muy  fuertes  y  arriscados ,  comunicado 
el  caso  entre  sí  y  con  el  conde  de  la  Marcha ,  se  fueron 
al  lugar  de  h  celada  con  trecientos  caballos  escogidos, 
y  no  mu.  Pretendian  que  los  aragoneses  por  ser  tan 
poca  su  gente  no  rehusasen  Ui  baUlla.  Pelearon  á  ISde 
agosto.  Fué  este  encuentro  y  esta  batalla  muy  reñida. 
Los  aragoneses  eran  mu  en  número;  los  franceses  no 
lu  daban  venuja  ni  en  el  esfuei%o  ui  en  la  arte  de  pe- 
lear. El  rey  de  Aragón  hizo  aquí  todo  lo  que  en  un  pru- 
dente capiUn  y  valeroso  soldado  se  podU  desear.  Hirié- 
ronle malamente  en  la  cara,  y  como  procurase  salir  de  la 
batáUa,  un  caballero  francés  le  asió  bis  ríendudel  ca- 
ballo y  le  prendiera  fádimente  si  d  Rey  en  aquel  pe- 
ligro no  las  cortara  con  la  upada  que  tenia  en  la  mano 
desnuda » y  uí  se  escapó  á  una  de  caballo ;  asi  lo  u- 
cribe  Vitlaneo ,  que  hizo  errar  á  h»  demás,  porque  los 
historíadoru  aragonesu  afirman  que  el  Rey  nlió  sano 
y  salvo  de  la  pelu  y  que  murieron  tantos  de  una  parte 
como  de  otra ,  aunque  d  campo  quedó  por  los  france- 
ses. Si  d  cuo  pasó  desta  manera  ó  se  mudó  por  la  afi- 
ción de  loe  escrítoru  no  se  sabe.  Lo  que  consu  u 
que  por  la  ijíran  calor  y  his  bmundidu  y  el  tiempo, 
que  era  el  mu  ndigroso  de  todo  el  año,  sobrevino  pes- 
ie end  campo  de  los  Crancesu;  y  shi  embargo,  los  cer- 

-cadoe  con  lu  nuevw  desU  encuentro,  peidida  la  eo- 
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peranaa  de  defenderu,  se  dieron  I  los  Iraaeeeu  I  par- 
tido que  entregada  la  dudad  pudieun  los  cercadoe  irse 
donde  quisiesen  y  sacar  condgo  toda  la  ropa  y  liadM 
da  que  pudiesen  llevar.  Muchos  ejemplu  de  cnieldad 
u  usaron  en  loslrendidu,  y  huta  lu  igleslu  de  loa 
santos  fueron  vidadu.  El  sepulcro  de  san  Nardso,  que 
u  patrón  y  abogado  de  aquella  ciudad  y  tenido  y  ro* 
verenciado  con  gran  devoción  y  utima,  fué  desbara- 
tado de  los  soldados,  que  robaron  todu  h»  riquens, 
votos  y  donativos  de  los  fielu,  que  alli  bdhtfon  eograo 
cantidad;  tal  m  la  condición  de  la  guerra.  Castigó  d 
Santo  bienaventurado  en  venganza  de  su  asorada  aqud 
desacato  oon  oumenUllu  la  pestilenda ;  ad  ae  tovo  por 
derto  entre  todos.  Quitó  otrod  d  enlendhniento  I  loe 
capitanu,  porque  tomada  que  fué  h  dndad,  cono 
quier  que  determinasen  de  kse  por  tierra  desde  dli  A 
Fronda,  venido  el  otoño,  md  pecado,  despidieron  mn* 
cbu  navu  de  particularu  que  tedan  en  d  puerto  do 
Rosu  por  ahorrar  de  costa  y  desembarazarse ;  muy  aul 
acuerdo ,  como  lo  mostró  el  suceso.  Fué  ad  que  Rngier 
Lauria,  tomado  que  bobo  la  ciudad  de  Taiinto  en  lo 
postrero  de  Italhi ,  á  gran  priesa  costeó  todu  aqtMUu 
marinas  para  venir  á  dar  socorro  al  rey  do  Aragón.  Lio- 
gado  á  España  y  vista  tan  buena  ocasión,  presenté  It 
batalhi  al  armada  de  los  francesu ,  que  se  balkba  foera 
dd  puerto  maltratada  y  en  pequeño  námero,  y  valero- 
samente la  vendó.  Prendió  á  loan  Escoto,  genord  do 
la  armada  franceu ,  y  tomó  quince  galeru ;  otru  doen 
se  retiraron  y  so  metieron  en  d  puerto  de  Rosas,  de  qoo 
salieron;  las  cualu  quemaron  los  soldados oue Iban oa 
ellu  y  juntamente  el  lugar,  tal  era  d  miedo  que  co« 
braron ,  y  duta  manera  se  fueron  al  campo  dd  rey  do 
Francia  con  la  nueva  del  daño  recebido.  El  Francés,  por 
ver  que  todu  lu  cosu  le  nlian  mu  dificultosu  do 
lo  que  él  pensaba  y  afligido  por  U  poca  sdud  qno  lo» 
nia ,  reparó  y  fortaleció  la  ciudad  de  Girona  y  poso  oo 
ella  buena  guarnición  de  soldados.  Con  tanto  dié  b 
vuelta  hacia  Ruisellon  con  loque  dd  ijérdto  lo  que- 
daba. Al  pasar  los  montes  Pirineos  tuvieron  ü  y  losstt- 
yos  grande  afán  y  corrieron  gran  riesgo,  á  causa  que  loo 
aragonesu  tenían  tomados  todos  tos  pasM  y  badán  to 
posible  por  prender  d  rey  de  Francia,  que  por  su  enfer- 
medad llevaban  en  hombros  en  una  litera  sus  soldadoa. 
Grande  fué  el  daño  que  redbieron,  gran  cantidad  do 
bagaje  y  carruoje  k$  tomaron  en  este  camino.  Lo  que 
fué  mas  pesado,  que  del  movimiento  dd  camino  d  Roy 
so  sgravó  la  enfermedad  de  suerte,  que  en  Perplftan 
.  á  O  de  octubre  pasó  duta  vida.  So  cueipo,  como  lo  do- 
jó  mandado,  llevaron  su  mujer  y  hiju  á  to  Igleda  do 
San  Dioiildo,  que  uta  junto  á  París.  Sucediólo  end 
reino  Filipo,  su  hijo,  que  ya  era  rey  do  Navam;  Ra- 
moso por  sobrenombre  el  Uennoso  por  su  oilrsmda 
grack  y  donaire.  La  partida  do  los  francesu  fíié  caost 
que  en  breve  tornaron  á  poder  de  los  aragonesu  todu 
bs  tierru  que  lu  tomaran.  Demás  duto,  d  luíanlo  don 
Alonso ,  enviado  por  su  padre ,  so  apoderó  do  k  isla  do 
Mdlorca  en  pago  dd  favor  que  aqud  Prindpo  dié  d  rey 
de  Frauda  y  de  k  amistad  que  con  d  tiabó  coolfi  sa 
mkmo  hermano.  Preteudk  d  Aragonés  seguir  k  fsrUi» 
na,  que  u  le  medraba  risueña ;  procuraba  ir  adeknto  y 
mejorar  su  ¡lartido,  trazaba  nuevuonprssu  caaodo 
k  muerto  ashnismo  k  ati^ó  los  pasM,  qyo  k  sobrodno 
en Vilküranca  á  8  de  noviembre onto  míor 4o tas dluf 
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en  el  mayor  vigor  de  so  edad,  que  no  tenia  mas  de  cua- 
renta y  seis  años.  Ganó  sobrenombre  de  Grande  por 
dejaracrecentadoso  reino  con  ei  de  SiciJiay  por  las  co- 
sas seualodas  que  hizo.  Asentábale  bien  el  estado  real 
por  ser  de  buena  presencia,  de  cuerpo  grande,  de  ánimo 
generoso,  muy  diestro  en  las  armas ^  particularmente 
en  jugar  de  la  maza.  En  ganar  las  f  oluntades  de  los 
hombres  con  buenas  palabras,  cortesía  y  liberalidad 
fué  muy  señalado;  solo  dejó  nota  de  sf  por  la  descomu- 
nión en  que  estuvo  enlazado  hasta  el  fin  de  su  vida,  cu- 
ya imaginación  se  dice  que  le  aquejó  mucho  y  se  le  po- 
nía delante  á  la  hora  de  su  muerte ;  por  lo  menos  es  bien 
y  provecho  para  todos  que  asi  se  entienda.  Puesto  que 
de  aquel  escrúpulo  y  congoja  en  el  articulo  de  la  muer- 
te le  absolvió  el  arzobispo  de  Tarragona,  tomándolo 
primero  juramento  sería  obediente  á  la  santa  Iglesia 
romana,  ala  cual  antes  se  mostró  inobediente.  Sucuer- 
po  sepultaron  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz,  que  está 
allí  cerca.  Sus  hijos  fueron  don  Alonso,  el  mayor,  que 
en  su  testamento  nombró  por  heredero  de  sus  reinos 
sin  hacer  mención  alguna  del  reino  de  Sicilia;  demás 
deste  don  Jaime,  don  Fadrique ,  don  Pedro ,  doña  Isa- 
bel, dona  Costanza,  todos  habidos  en  la  reina  doña 
Costanza,  su  mujer.  Hallóse  á  su  muerte  Amaldo  de 
Víjianoya,  que  vino  de  Barcelona  para  asistille  y  cura- 
lie,  médico  muy  nombrado  y  docto  en  aquellos  tiem- 
pos, bien  que  de  mayor  fama  que  aprobación  por  dejar 
amancillado  su  noble  ingenio  y  sus  grandes  letras  con 
supersticiones  y  opiniones  reprobadas  que  tuvo ,  tanto, 
que  poco  adelante  fué  condenado  por  los  Inquisidores, 
y  sus  libros,  que  compuso  y  sacó  á  luz  en  gran  número, 
juntamente  reprobados.  Hay  quien  diga,  por  lo  monos 
el  Tostado  lo  testifica ,  que  intentó  con  simiente  de 
hombre  y  otros  simples  que  mezcló  en  cierto  vaso  de 
formar  un  cuerpo  humano ,  y  que  aunque  no  salió  con 
ello ,  lo  llevó  muy  adelante.  Si  fué  verdad  ó  menthni 
poca  necesidad  hay  aquí  de  averiguallo. 

CAPITULO  X. 
De  elerta  babla  que  bobo  entre  loi  rejet  de  Franela  j  CuUHa. 

.  La  desgracia  deste  año ,  por  la  muerte  de  tantos  prín- 
cipes aciago ,  alivió  en  alguna  manera  el  parto  de  la  reina 
de  Castilla.  En  ausencia  del  Rey,  que  era  ido  á  Badajoz 
á  dar  órdenes  en  cosas  del  reino  y  apaciguar  los  alboro- 
tos que  allí  andaban ,  parió  á  los  6  de  diciembre  un  hijo 
en  Sevilla ,  por  nombre  don  Hernando ,  que  poco  des- 
pués muy  niño  sucedió  á  su  padre  en  el  reino.  El  cui- 
dado de  crialle  y  amaestralle  se  encargó  á  Hernán  Pon- 
ce  de  León,  caballero  principal ,  y  para  ello  señalaron 
la  ciudad  de  Zamora  por  el  saludable  cielo  de  que  goza, 
la  fertilidad  y  regalo  de  sus  campos  y  comarca.  Demás 
desto,  el  ano  próximo  siguiente  de  1286  le  juraron  en 
Cortos  por  heredero  del  reino,  todo  á  propósito  de  ase- 
gurar la  sucesión,  que  era  el  mayor  cuidado  que  aque- 
jaba á  su  padre ,  asi  por  los  hermanos  Cerdas ,  como  por 
ser  cosa  manifiesta  que  á  causa  del  parentesco  entre  él 
y  la  Reina  el  casamiento  no  era  válido.  Deseaba  alcan- 
zar dispensación  de  los  sumos  pontífices  sobre  el  dicho 
parentesco ;  pero  nunca  pudo  salir  con  ello  por  la  con- 
tradicción que  los  reyes  de  Francia  le  hacían.  La  causa 
es  de  creer  era  el  dolor  de  que  hobiese  usurpado  el  rei- 
no y  despojado  á  los  Cerdas,  deudos  tan  cercanos  de 


aquella  corona.  Por  tanto,  procuraba  el  rey  don  Sancho 
por  todas  las  vias  y  maneras  posibles  ganalle  la  volun- 
tad ,  con  el  cual  intento  segunda  vez  envió  sus  embaja- 
dores >  que  fueron  los  mismos  que  el  año  pasado,  es  á 
saber,  don  Martin ,  obispo  de  Calahorra ,  y  don  García, 
abad  de  Valladolid,  á  Francia,  donde  á  6  días  de  enero 
el  nuevo  rey  Filipo  se  coronó  y  ungió  por  rey  de  Fren* 
cia  y  de  Navarra  en  la  ciudad  de  Rems  con  las  ceremo« 
nías  y  solemnidades  acostumbradas.  En  tiempo  deste 
Rey  y  por  su  mandado  se  edificó  en  París  en  la  isla  de 
Secana  ó  Seine  el  palacio  real  que  allí  se  ve  á  manera 
de  un  grande  alcázar,  en  que  poco  adelante  se  asentó 
la  audiencia  ó  paríamento ;  y  la  administración  de  la 
justicia  que  antes  segpia  la  corte  sin  tener  asiento  esta- 
ble se  puso  en  lugar  determinado  y  tríbunales  cono- 
cidos. Labróse  otrosí  en  la  misma  ciudad  á  ezpensasde 
la  Reina  el  colegio  que  llaman  de  Navarra,  de  los  mas 
insignes  que  hay  en  el  mundo,  así  por  la  grandeza  del 
edificio  como  por  el  gran  número  que  tiene  de  maes- 
tros y  concurso  de  estudiantes.  Dlcese  por  cierto  que 
en  los  buenos  tiempos  de  Francia  moraban  dentro  dól 
setecientos  estudiantes  ocupados  en  sus  estudios ;  mu- 
dadas las  cosas  y  alteradas,  á  la  sazón  que  profesamos 
la  teología  en  aquella  Univenldad,  apenas  en  el  dlclio 
colegio  se  contaban  quinientos  entre  oyentes  y  maes- 
tros. Deste  número  algunos  sustentaba  el  Colegio  á  su 
costa ,  los  demás  viven  á  la  suya  y  de  sus  padres.  Tu- 
vieron estos  reyes  muclios  hijos,  es  á  saber,  Luis,  Fi- 
lipo ,  Carlos ,  Isabel  y  otra  hija,  que  muríó  en  tierna 
edad.  Esto  en  Francia.  En  Sicilia  el  infante  don  Jaime, 
luego  que  supo  la  muerte  de  su  padre » tomó  las  insig- 
nias de  rey  en  Mecina  á  2  de  febrero ,  y  se  llamó  rey  de 
Sicilia ,  príncipe  de  la  Pulla  y  de  Capua ,  como  aquel  que 
poseía  parte  del  reino  de  Ñápeles,  y  tenia  esperanza  de 
apoderaree  de  las  demás  ciudades  y  fuerzas  del  reino; 
dado  que  todas  las  tierras  y  partes  de  aquel  reino  esta- 
ban pertrechadas  y  fortificadas 'contra  los  intentos  de 
los  sicilianos ,  y  esto  por  el  mucho  valor  y  diligencia  de 
Roberto ,  conde  de  Artoes,  á  quien  el  rey  de  Franda, 
muerto  el  rey  Carlos ,  encargó  el  gobierno  de  Nápolea. 
Don  Alonso  el  Tereero,  rey  de  Aragón ,  por  estar  algu- 
nos meses  ocupado  en  aprestar  una  armada  para  Ir  so- 
bre Mallorca  y  Menorca ,  cosa  que  su  padre  á  la  hora  de 
su  muerte  dejó  muy  encomendada ,  dilató  su  corona- 
ción. Finalmente,  á  los  14  dias  del  mes  de  abríl,  el 
mismo  día  de  Pascua  Florida  de  Resurrección ,  tomó  la 
corona  en  Zaragoza  y  las  demás  insignias  reales.  Hizo 
la  ceremonia  don  Jaime,  obispo  de  Huesca,  por  estará 
la  sazón  vaca  la  silla  arzobispal  de  Tarragona,  cuya  era 
aquella  preeminencia  por  antigua  costumbre.  Juró  el 
Rey  de  guardar  todos  los  privilegios,  fueros  y  liberta- 
des de  aquel  reino.  Tratóse  con  muchas  veras  y  gran 
porfía  de  reformar  los  gastos  de  la  casa  real,  particu- 
larmente en  las  Cortes  que  de  allí  á  pocos  dias  se  tuvie- 
ron en  Huesca ,  concedió  á  los  señores  y  caballeros  de 
Aragón  á  su  instancia  que  los  valencianos,  poco  antea 
deste  tiempo  encorporados  en  aquella  corona ,  se  go- 
bernasen conforme  á  lu  leyes  de  Aragón.  Fallecieron 
este  mismo  año  grandes  personas  eclesiásticas ,  entro 
otros  don  Miguel  Vincastrie ,  obispo  de  Pamplona.  Su- 
cedióle en  la  silla  don  Miguel  Legaría.  La  iglesia  de  To- 
ledo gobernaba  todavía  el  arzobispo  don  Gonulo,  va- 
ron  de  grande  autoridad  y  qne  pedia  mucho  con  loare* 
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ju;  acompañó  ál  rey  don  Sancho,  qoaibt  á  loaconflnea 
da  Francia ,  ca  quedó  concertado  por  medio  de  la  em- 
bijada» de  que  ae  hizo  mención,  que  loa  doa  reyea  de 
Castilla  y  Francia  ae  Juntasen  en  Bayona  para  ae  lia- 
blar  y  tratar  allí  en  presencia  de  todaa  sus  haciendu 
y  concordar  sus  diferencias.  Nunca  loa  reyea  ae  f  ierpn; 
QO  ae  aabe  qué  Tuese  la  causa ;  puédese  sospechar  que 
nacieron ,  como  es  ordinario,  algunas  sospechas  de  una 
parle  y  otra  ó  por  otros  respetos  y  puntos.  Asi  se  detu- 
^eron  el  rey  don  Sancho  en  San  Sebastian ,  y  el  rey  de 
Francia  en  Montemarsano.  Hóbose  de  tratar  del  con- 
cierto por  terceros.  Por  parte  del  rey  don  Sancho,  don 
Gonzalo,  arzobbpo  de  Toledo,  fué  á  Bayona,  y  por 
parte  del  rey  de  Francia  el  duque  de  Borgo&a.  Trata- 
ron de  hacer  las  amistades  con  grande  ahinco  de  en- 
trambas partes.  Los  franceses  no  fenian  en  ningún 
acuerdo  de  concordia  si  el  rey  don  Sancho  no  repudiaba 
la  Roinf,  pues  de  derecho  por  razón  del  parentesco  uo 
podia  estar  casado  con  ella ,  y  se  casaba  con  una  dedos 
hermanas  del  rey  de  Fronda,  es  A  saber,  Margarita, 
que  después  casó  con  Eduardo,  rey  de  Ingalaterra,  ó 
con  Blanca,  que  vino  á  casar  con  el  duque  de  Austria. 
Don  Sancho  shitló  esto  gravemente.  Parecíale  cosa  pe- 
sada dejar  una  mujer  tan  esclarecida  y  en  quien  tenia 
un  hijo  y  una  liija.  Así  llamados  los  terceros,  sin  con- 
cluir cosa  alguna  tomó  el  camino  p^ra  Victoria ,  do  se 
quedara  la  Reina.  Lo  que  resultó  fué  enojarse  mala- 
mente con  el  abad  de  Yalladolid  por  sab^r  que  muy 
fuera  de  tiempo  y  sazón  movió  plática  deste  nuevo  ca- 
samiento ,  que  dio  ocasión  á  loa  franceses  para  hacer  en 
ello  instancia.  Revolvía  en  au  pensamiento  cómo  podría 
satisfacerse  de  aquel  enojo.  Comunicólo  con  la  Reina, 
que  destas  nuevas  estaba  con  grandísimo  pesar.  Pare- 
cióles muy  á  propósito  pedille  cuenta  de  las  rentas  rea- 
les que  estuvieron  é  su  cargo ,  y  achacalle  algún  crimen 
*de  no  ias  haber  odministrado  bien.  Encomendaron  A  don 
Gonzalo ,  arzobispo  de  Toledo ,  que  tomase  estas  cuen- 
tas. El  rey  don  Sancho^  ó  por  cumplir  algún  voto  que 
hobiese  hecho ,  ó  por  su  devoción ,  se  fué  á  Santiago  de 
Galicia.  En  el  camino  en  el  monasterio  de  Saliagun  ha- 
lló que  los  huesos  del  rey  don  Alonsoel  Sezto  y  de  dona 
Isabel  y  dona  María,  sus  mujeres^  estaban  enterrados 
'  pobremente ;  procuró  ae  pasasen  á  mejor  lugar  con 
sus  túmulos  y  en  ellos  sus  letreros.  Vuelto  A  Vallado- 
lid,  honró  A  don  Lope  Díaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya, 
A  quien  él  tenia  grande  obligación,  y  por  quien  princi- 
palmente tenia  el  reino ;  hizole  mayordomo  de  la  cosa 
real  y  su  alférez  mayor.  Dióle  asimismo  en  tenencia  mu- 
chos castillos  y  muy  fuertes  en  todo  el  reino;  y  ultra 
desto,  A  i.*  de  enero  le  engrandeció  con  titulo  y  honra 
de  conde ;  para  que  esta  merced  fuese  mas  señalada  le 
dio  privilegio  y  cédula  real  en  que  declaraba  aer  su  vo- 
luntad que  todas  estas  honras,  privilegios  y  preroga- 
iivas  hia  heredase  don  Diego  Lope  de  Haro,  su  hijo, 
muerto  que  fuese  el  padre.  Al  hennano  de  don  Lope 
de  Haro,  que  se  llamaba  don  Diego  de  Haro,  le  hizo 
capitán  de  la  frontera  contra  los  moros.  De  aquí  vino  A 
crecer  grandemente  la  autoridad  y  poder  de  aquella 
familia  en  estado  y  renta.  En  particular  comenzó  don 
Lope  de  Haro  A  tener  mucha  privanza  y  favor  con  el 
Rey  y  atropellarA  quien  Aél  se  le  antojaba,  de  que  mu- 
chos se  quejaban  y  murmuraban,  movidos  algunos  de 
buen  celo,  otros  de  envidia  que  pudiese  maa  uno  solo 


que  toda  la  demAs  nobleza ;  y  caramente  dedanqoa  Vm 
tenia  oprimldoa  como  si  propriamento  fueran  eaclavoa; 
que  don  Lope  de  Haro  era  el  que  reinaba  en  nombra 
de  don  Sancho.  En  espedal  llevaban  mal  esto  Um  ga- 
llegos y  los  de  León ,  y  acusaban  á  don  Lope  de  Haro, 
entre  otraa  coaaa,  que  siendo  muy  Áspero  y  severo  coa 
los  demAs,  solamente  favorecU  y  daba  todoa  loa  prote- 
chos  y  honras  A  sus  parientes  y  omigos.  No  dura  mu- 
cho el  poder  de  lúa  privados  cuando  no  se  templan  j 
humanan.  Andaba  don  Lope  muy  ufano  porque  demAs 
de  lo  dicho  emparentó  con  la  casa  real  por  medio  de  su 
hija  doña  Maria,  que  casó  con  el  inCunte  don  Juan.  Al 
mismo  Rey  pretendía  apartar  de  su  mujer  por  caullo 
con  Guillelma,  su  prima ,  hija  que  era  de  Gaaton ,  via- 
conde  de  Bearne.  Para  salir  con  esto  no  cesaba  de  po- 
ner mala  voz  en  el  casamiento  primero  y  acusalle.  Lle- 
vaba el  Rey  muy  mal  estas  prósicas,  mayormente  que 
A  la  mbma  sazón  le  nació  otro  infiínte  de  la  Reinan 
por  nombre  don  Alonso.  Deseaba  descomponer  A  doa 
Lope;  pero  la  revuelta  de  temporales  tan  turbios  do 
daban  para  ello  lugar,  ni  aun  se  atrevía  A  dochirarao 
y  dar  muestra  de  su  enojo  y  desabrimiento »  antea  lo 
traía  en  su  compañhi  en  el  mismo  lugar  de  autoridad 
que  antes;  y  visitado  que  bobo  el  reino  de  Toledo ,  as 
partió  para  Astorga,  y  en  su  compañía  don  Lope.  La 
voz  era  para  hallarse  A  la  misa  nueva  de  don  Merino» 
obispo  de  aquella  ciudad ,  y  honralle  con  so  presencia 
por  ser  de  nobilísimo  linaje  y  deudo  del  rey  de  Franela. 
Su  intento  principal  era  apaciguar  A  loa  gallegos,  qus 
andaban  alborotados,  y  reprimir  las  entradas  y  correrías 
de  portugueses  que  hacían  por  aquellas  comarcas  el  lu- 
íante don  Alonso ,  hermano  del  rey  de  Portugal ,  y  eo 
su  compañía  don  Alvar  Nuñezde  Lara,  hijo  dedon  Joaa 
de  Lara«  como  hombre  feroz  que  era  y  deaasoaegado  y 
acostumbrado  A  vivir  de  rapiña.  Eran  A  propóalto  para 
esto  los  pueblos  de  Portalegre  y  de  Ronca,  qus  don 
Alonso  poseía  en  laa  fronteras  de  Portugal  y  A  la  raya 
de  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  los  gallegoa  encargó 
A  don  Lope  de  Haro ;  sobre  lo  de  Portugal  se  comonioó 
con  aquel  Rey,  con  que,  juntadas  sus  fuerzu  y  hecha 
liga ,  se  puso  sobre  la  vílU  de  Ronca ;  talaron  los  cam- 
pos, pusieron  fuego  A  las  alquerías  y  edlflciosqoe  esta- 
ban fuera  del  pueblo ;  movidos  deste  daño  los  de  dentro 
y  por  miedo  de  mayor  mal  se  rindieron.  UallAronae  pre- 
sentes en  aquel  cerco  los  dos  reyes ;  don  Dionisio,  d  do 
Portugal,  aconsejó  A  don  Sancho  quo  ai  queria  ver  ao 
roiuo  sosegado  procurase  abatir  A  don  Lope  da  Haro, 
y  para  este  efecto  recibiese  en  au  gracia  y  autorisase  i 
don  Alvar  Nuñes  de  Lara ,  porque  A  cauaa  de  lea  gran- 
des riquezas  y  poder  de  aquel  linaje,  (gual  A  au  noMeza, 
era  A  propósito  para  contraponelle  y  amansar  el  orgnllo 
de  aquel  personaje.  Hízolo  asi ;  don  Lope,  que  bien  en- 
tendía dónde  iban  encaminadas  estaa  ma&u  y  caotelaa, 
como  hombre  altivo  y  que  no  podía  sufrir  igual ,  reaen* 
Udo  desta  injuria  buscó  ocasión  para  recogerse  A  Na» 
varra.  Dio  A  entender  que  iba  A  visitar  A  Gasten,  rii» 
conde  de  Bearne ,  como  quier  que  A  h  verdad  ae  tenia 
por  ograviado  del  Rey,  que  con  aquel  desvío  y  mal 
tratamiento  desdoraba  las  mercedes  pasadaa.  La  pri- 
vanza y  poder  acerca  de  los  reyea  nunca  ea  aegora,  ma* 
yérmente  cuando  es  denuslada.  Con  su  ida  los  navar* 
ros,  A  quien  no  faltaba  voluntad  de  hacer  guerra  A  Gas- 
tilla  por  los  desabrimientos  pasadoa  y  por  lo  qoa  fr»« 
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tendían  qne  de  aquel  reino  leí  tenían  malamente  usur- 
pado, lomaron  las  armas.  Era  virey  en  aquella  sazón 
de  Navarra  Clemente  Luneo,  francés  de  nación.  Muchas 
Teces  salieron  los  navarros  á  correr  las  fronteras,  asi  de 
Castilla  como  de  Aragón ,  sin  suceder  cosa  alguna  me- 
morable,  salvo  que  tomaron  á  los  aragoneses  la  villa  de 
Salvatierra  y  pusieron  en  ella  guarnición  de  soldados 
navarros.  Con  mas  próspera  fortuna  liacian  los  arago« 
neses  la  guerra  en  Italia.  Rugler  Lauria ,  bravo  caudi- 
llo y  señalado  por  las  victorias  pasadas ,  acometió  de 
improviso  la  armada  de  los  enemigos,  que  tenían  muy 
poderosa  por  el  gran  número  de  bajeles ,  junto  á  Ñá- 
peles. Fué  muy  reñida  y  sangrienta  la  batalla,  que 
se  dio  á  16  dias  del  mes  de  junio.  La  victoria  quedó 
por  los  aragoneses ;  tomaron  cuarenta  y  dos  bajeles; 
ios  cautivos  fueron  cinco  mil ,  y  entre  ellos  muchos 
por  su  linaje  y  hazañas  muy  señalados.  Los  mas  de- 
ilos  se  rescataron  por  dinero,  solo  á  Guido  de  Mon- 
fortti  ni  por  ruegos  ni  por  algún  rescate  quisieron  dar 
libertad.  Esto  por  dar  contento  á  los  reyes  de  Ara- 
gen  y  de  Ingalaterra,  sus  enemigos  capitales,  á  causa 
que  este  caballero  era  bisnieto  de  Simón ,  conde  de 
Blonforte,  aquel  que,  como  arriba  se  dijo,  venció  en 
batalla  y  miitó  á  don  Pedro,  rey  do  Aragón,  en  la 
guerra  de  Tolosa.  El  nielo  de  este  Simón ,  llamado  asi- 
mismo Simón ,  prendió  al  emperador  Ricardo  (que  fué 
elegido  en  competencia  de  don  Alonso  el  Sabio,  y  era 
hermano  del  rey  Enrique  de  Ingalaterra)  los  años  pa- 
sados en  la  batalla  de  Leuvis ,  que  liobo  entre  los  fraiw 
ceses  y  ingleses,  do  estuvo  un  monasterio  famoso  de 
San  Pancrucio.  Este  Guido  en  venganza  de  su  padre  Si- 
món ,  que  poco  después  fué  por  los  ingleses  muerto  en 
otra  batalla  que  se  dio  cerca  de  Vigomía  en  Ingalaterra, 
altiempoque  Eduardo,  rey  de  Ingalaterra,  volvia  de 
la  guerra  de  la  Tierra-Santa ,  mató  con  grande  impie- 
dad y  cnieldad  á  Enrique ,  hijo  del  emperador  Ricardo, 
en  Vilerbo  en  la  iglesia  mayor,  donde  oia  misa.  Esto  he- 
cho, con  las  armas  so  In'zo  camino  para  huir  y  se  fué 
A  valer  á  su  suegro  el  conde  del  Anguilara ,  llamado  Ru* 
bro.  Comunmente  cargaban  á  Carlos ,  rey  que  era  A  la 
sazón  de  Ñápeles  y  Sicilia ,  de  qbe  no  vengó  esta  muerte 
como  vicario  que  era  en  aquel  tiempo  del  imperio ,  y 
como  tal  tenia  puesto  al  dicho  Guido  en  el  gobierno  de 
Toscana.  Los  historiadores  ingleses  y  franceses  aflrman 
<|ue  Guido,  después  que  fué  preso  en  la  batalla  naval 
susodicha,  fué  entregado  en  poder  del  rey  de  Ingala- 
terra. Un  historiador  siciliano  de  aquel  tiempo  porfía 
que  falleció  en  Sicilia  de  una  enfermedad,  de  que  solo 
lá  juicio  de  los  médicos  le  pudiera  sanar  la  comunica- 
ción con  mujer,  y  que  él  no  quiso  venir  en  ello  por  no 
hacer  injuria  al  matrimonio  y  por  no  sujetarse  A  la  des- 
lionestidad ;  que  si  fué  asi,  es  tanto  mas  de  loar  este 
caballero,  que  su  mujer  Margarita,  después  que  del 
enviudó,  se  dice  hizo  poco  caso  de  lo  que  debiera  y 
vivió  con  poco  recato.  Dejó  este  caballero  ana  hija  lla- 
mada Anastasia ,  que  casó  con  Romano  Ursino,  pariente 
cercano  del  popa  Nicolao  III  y  condo  de  Ñola.  La  nobi- 
lísima sucesión  que  procedió  deste  casamiento  se  con- 
tinuó en  aquella  casa  y  estado  hasta  nuestros  tiempos, 
cuando  últimamente  faltó  |  U  ciudad  de  Ñola  volvió  A 
la  corona  real« 
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Qit  td  trató  de  libnr  loi  heniaooi  Cerdii ,  y  Ciilds,  prlaeipt 
de  Silerao,  faé  pvMto  eo  libertad. 

Sosegados  estaban  los  aragoneses  y  muy  pujantes 
en  fuerzas,  riquezas  y  gloria  por  sus  hazañas  grandes  y 
memorables.  Solamente  en  la  costa  de  Cataluña  inquie- 
taba A  los  naturales  con  sus  armas  don  Jaime,  rey  de 
Mallorca ,  bien  que  no  hizo  cosa  alguna  digna  de  me- 
moria. El  nombre  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  era  cé- 
lebre. Tenia  en  su  mano  puesta  la  paz  y  la  guerra  A 
causa  de  los  grandes  principes  que  tenia  en  su  poder 
detenidos;  los  hermanos  Cerdas  en  el  castillo  de  Moro- 
la ,  el  príncipe  de  Salomo  en  el  de  Siurana ,  ambos  muy 
fuertes  y  con  buena  guarda.  Cansados  pues  estos  prin- 
cipes de  tan  larga  prisión  y  movidos  por  miedo  de  ma- 
yor mal,  se  inclinaban  A  la  paz  con  las  condiciones  que 
él  quisiese;  tenían  grandes  reyes  por  intercesores;  mu- 
chas embajadas  de  Francia  y  de  Castilla  venían  al  rey 
de  Aragón  sobre  el  caso;  la  autoridad  de  Eduardo ,  rey 
de  Ingalaterra,  que  se  interpuso  con  los  demAs  por  me- 
dianero, era  de  mas  peso  y  eOcacia  A  causa  que  el  Ara- 
gonés pretendía  tomalle  por  suegro  y  casarse  con  su 
hija  Leonor.  Acordaron  puos  estos  reyes  de  terse  y 
hablarse  en  la  ciudad  de  Oloron ,  que  se  llamó  anti- 
guamente Lugduno,  y  está  en  los  confínes  de  Francia  en 
los  pueblos  llamados  coquehos  (hoy  esté  en  el  princi- 
pado de  Reame  á  las  haldas  de  los  montes  Pirineos;  el 
emperador  Antonhio  \á  llamó  llluro).  En  aquella  junta 
y  habla  por  grande  instancia  del  rey  de  Ingalaterra  so 
alcanzó  que  dentro  de  un  año  Carlos,  príncipe  de  Sa- 
lomo, fuese  puesto  en  libertad  con  estas  condiciones : 
que  el  reino  de  Sicilia  quedase  por  don  Jaime ;  que  el 
preso  alcanzase  del  Papa  consentimiento  para  esto,  jun- 
to con  alzar  las  censuras  puestas  contra  losaragoneses; 
ítem,  que  pagase  treinta  mil  marcos  de  plata;  última- 
mente ,  que  Carlos  de  Valoes  se  apartase  de  la  preten- 
sión que  tenia  al  reino  de  Aragón  que  le  adjudicara  el 
pontifíce  Martino;  que  dentro  de  tres  años,  si  todo  esto 
no  se  cumplía ,  fuese  aquel  Principe  obligado  A  tomar- 
se A  la  prisión ,  y  sin  embargo,  diese  en  rehenes  A  lua 
tres  hijos  Roberto,  CArlos y  Luis, ultra  desto,  sesenta 
caballeros  de  los  mas  nobles  de  la  Proenu.  Graves  con- 
diciones aran  estas;  pero  como  al  vencedor  eran  altos 
conciertos  provechosos,  asi  A  loa  vencidos  era  forzosa 
aceptallos  de  cualquiera  manera  que  fuesen,  que  ana 
vez  puestos  en  libertad ,  confíaban  no  les  faltaría  ocasión 
de  mejorar  sa  partido.  Carlos,  príncipe  de  Salomo, 
puesto  que  fué,  se^n  lo  asentado,  en  libertad  el  año 
del  Señor  de  1288,  desde  Aragón  pasó  A  Francia,  desda 
allí  A  Toscana ;  apaciguadoa  ende  los  alborotos  de  loa 
gibelinoa,  en  Roma  finalmente  to  declaró  por  reyíle 
Pulla  y  da  Sicilia  al  papa  Nicolao  IV,  el  que  al  prin- 
cipio deste  año  sucedió  en  logar  de  Honorio.  Púsole  la 
corona  real  en  su  cabeza  con  todas  las  demás  insignias 
y  vestiduras  reales.  Pretendía  el  Pontifíce  no  ser  válido 
el  concierto  pasado,  como  hecho  sin  sa  licencia,  de  an 
rohio  que  de  tiempo  antiguo  ara  feudatario  da  h  Iglesia 
romana.  Esto  alteró  grendemanta  al  ánimo  del  rey  da 
Aragón ,  tant6  maa  qaa  aatandla  y  le  aviuban  que  el 
roy  don  Sancho  quería  dejar  ao  amistad  y  avenirse  con  al 
rey  de  Francia  A  persoasion  del  sumo  Pontífice ,  para* 
car  que  aprobaban  >  Rabia  y  don  Gonzalo ,  arzobispp 
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lie  Toledo ,  aunque  muchos  greodei  Jusgitüo  dobla  ser 
l»referída  la  amialad  del  rey  de  Aragón,  así  por  la  ve- 
cindad de  los  reinos  como  por  tener  en  su  poder  loe 
Wmanos  Cerdos.  Destos  principios  se  olleraron  algu- 
nos I  y  por  la  muerte  de  don  Lope  de  Haro ,  como  luego 
Recontará 9  sus  parientes  y  amigos  se  pasaron  4  Ara- 
fon,  y  fueron  causa  de  nuevas  y  largas  guerras;  pre- 
tendían y  procuraban  satisfacerse  de  sus  particulares 
disgustos  con  las  discordias  y  males  comunes.  El  rey 
don  Sancho  por  el  mbmo  caso  se  vió  puesto  en  necesi- 
dad de  darse  priesa  á  hacer  la  confederación  con  el  rey 
de  Francia.  Enviaron  los  dos  reyes  sus  embajadores  á 
»i.eon  de  Francia,  do  ios  esperaba  el  cardenal  Juan  Caii- 
leto, enviado  por  legado  del  sumo  PonlIGce  para  esto 
•efecto.  Por  el  rey  de  Fronda  vinieron  Mornay  y  Lam- 
berto, caballeros  principales  de  su  corte;  el  rey  dou  San- 
cho envióá  don  Merino,  obispo  de  Astorga.  El  concierto 
se  iiito  desta  manera :  el  rey  don  Sancho  prometía  de 
dar  á  don  Alonso  de  la  Cerda  el  reino  de  Murcia ,  á  tal 
que  no  se  intitulase  en  ninguna  manera  rey  de  Castilla, 
y  el  reino  de  Murcia  le  tuviese  como  moviente  y  feuda- 
tario de  Castilla ;  que  si  don  Alonso  muriese  sin  hijos, 
sucediese  don  Hernando,  su  hermano  menor ;  el  de  Cas- 
tilla enviase  mil  caballos  en  ayuda  al  rey  de  Francia, 
que  quería  mover  guerra  A  Aragón,  y  si  fuese  necesario, 
diese  paso  y  entrada  segura  por  sus  tierras  al  ejército 
firanc¿;  item,  que  los  hermanos  Cerdas,  luego  que  al- 
cansasen  libertad  con  el  poder  y  industria  de  los  dos 
reyes,  se  entregasen  en  poder  del  rey  de  Francia.  Este 
concierto  dio  mucho  disgusto  á  doña  Blanca ,  madre  de 
los  Infantes,  en  tanto  grado,  que  dejado  su  hermano, 
se  fué  4  Portugal.  Como  mojer  varonil  pretendía  buscar 
nuevos  socorros  contra  las  fuerzas  de  Castilla,  pues- 
to que  mu  fué  el  trabajo  que  en  esto  tomó  que  el  fruto 
que  sacó.  El  rey  Dionisio  de  Portugal ,  echados  los  mo- 
ros de  toda  su  tierra,  gozaba  de  una  tranquila  paz,  ni 
li  nodian  convencer  4  oue  la  alterase  en  pro  de  otros  y 
•daño  suyo.  ¿Qué  prudencia  fuera  ponerse  en  peligro 
<ierto  con  esperanza  incierta ,  y  oscurecer  hi  gloría  ga- 
nada y  alterar  la  quietud  y  reposo  de  su  reino  con  mo- 
ver bs  armu  fuera  de  tiempor  Tuvo  este  Rey  muy  bue- 
nas partes,  y  en  espechl  muy  noble  generación  de  hi- 
jos y  hijas.  De  doña  Isabel,  su  mujer,  tuvo  antes  desto 
una  hija,  llamada  doña  Isabel ,  y  este  año  le  nació  otra, 
que  se  lUmó  doña  Costanza ;  de  alli  4  dos  años  otro  hijo, 
que  se  llamó  don  Alonso,  que  fué  heredero  del  reino. 
De  mujeres  solteras  tuvo  estos  hijos:  4  don  Alonso  de 
Alburquerque,  de  quien  trae  su  descendeqcU  unu  fa- 
milia deste  sobrenombre,  nobilísima  en  Portugal,  y  4 
don  Pedro «  que  fué  dado  4  loe  estudios  de  his  letras, 
como  da  testimonio  un  libro  que  compuso  de  losTJnajes 
y  de  U  nobleza  de  España;  y  4  don  Juan  7  4  don  Fer- 
nando, y  ultra  destos  dos  hijas,  que  launa  casó  oon  don 
Juan  de  la  Curda ,  y  la  otra  se  metió  monja. 

CAPITULO  xn. 

Oe  Ment  ilUraclooM  qae  m  ItnaUroa  ea  CuUlla. 

Castilla,  por  lo  que  tocaba  4  los  moros,  sosegaba  4 
causa  de  hi  amistad  que  tenían  con  el  rey  de  Granada; 
con  África  poco  antes  se  asentaron  treguu  con  Juzef, 
rey  de  Marruecos.  La  guerra  civil  y  doméstica  tenia  4 
lodos  puestos  en  mayor  cuidado.  Sucedió  este  daño  por 
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la  muerte  de  dou  Lope  de  Haro,  que  le  dieron  dentro 
de  paUdo  y  en  presencb  del  mbmo  Rey ;  si  eon  moa 
ó  sin  ella,  no  se  averigua  butanlemente.  Partqoe  lodo 
esto  mejor  se  entienda  ser4  bien  reblar  los  pnodpioe 
por  do  se  encaminó  esta  desgracb.  Por  muerte  do  doo 
Alvar  Nuñes  de  Lara,  que  blleció  ñoco  dospoea  quo 
tomó  en  gracia  del  rey  don  Sancho,  don  Lope  de  Haro, 
su  competidor,  volvió  4  Castilb  y  4  b  corte  con  aspe* 
ranza  de  recobrar  la  cabida  y  autoridad  que  antes  te* 
nía,  pues  era  muerto  su  contrario;  pero  la  natnralea, 
que  no  permite  viva  alguno  sin  competidor  y  sin  con* 
traste,  en  el  mismo  punto  quo  murió,  hizo  que  doo 
Juan ,  hermano  del  difunto,  subiese  al  mbmo  grado  do 
dignidad  y  al  favor  y  gracia  del  Príncipe  que  su  ber* 
mano  tuvo,  con  muclio  gusto  del  pueblo  y  no  menor 
pesar  y  dolor  de  don  Lope  do  Haro.  Quej4baso  que  000 
aquellas  artes  y  mañas  se  le  hacb  notahb  agravio,  y 
que  todo  se  encaminaba  4  disminuir  su  autoridad  y  no» 
noscaballa.  Era  el  sentimiento  en  tanto  grado,  quo  no 
temb  de  dar  muestras  del  al  mismo  Rey  y  formar  qucJM 
en  su  presencia.  Como  el  infante  don  luán,  su  yemO| 
con  un  escuadrón  de  gente  corriese  b  campaña  de  So* 
lamanca,  y  con  sus  ordlnarbs  correrbs  llegase  UMt 
Ciudad-Rodrigo  y  el  Rey  se  quejase  desto  con  don  Lo* 
pe  de  Haro,  tuvo  atrevimiento  de  confoMr  que  todo 
aquello  se  hacia  por  su  consejo  y  voluntad ,  liasla  aib- 
dir  que  si  el  Rey  iba  4  ValladoUd ,  su  yerno  vendrb  A 
Cigales ,  que  es  un  pueblo  alli  cerca ,  y  era  tanto  como 
amenazalle.  Soltar  la  rienda  4  b  mala  condición  y  irritar 
con  esto  la  ira  de  los  rayes,  cosa  es  muy  perjudkbl.  Ver» 
dad  esque  por  entonces  el  Rey  tuvo  sufrimienloy  dbimii* 
ió  lo  mejor  que  pudo  hasta  que  se  ofreciese  ocasión  pan 
castigar  tan  gran  locura  y  desacato.  Fué  el  Rey  4  Valb- 
dolid,  habló  con  don  Juan,  su  hermano,  dióse  orden  co« 
mo  aquellos  alborotos  algún  tanto  sosegasen.  Partido  do 
Valladolid ,  fué  primero  4  Roa,  y  de  alli  4  Berbnga  y  i 
Soria.  Después  tomó  el  camino  para  Taraaona  paro  ter- 
se con  el  rey  de  Aragón  y  alcanzar  dé!  quo  b  entraffMO 
los  hermanos  Cerdas.  Estorbóse  esta  vista  de  loe  royio 
por  bs  mabs  mañas  de'dou  Lope  de  Haro,  qvo  oohm 
tercero  iba  de  una  parA  4  otra,  y  4  cada  cual  do  lu  pofw 
tes  referió  en  nombre  del  otro  condiciones  para  asentar 
b  paz  muy  pesadas  y  muy  contrariu  de  lo  quo  los  oye- 
mos  principes  pretendbn.  Todo  iba  endernado  á  der* 
ribar  por  medio  de  los  hermanos  Cerdas  al  rey  don  San* 
cho ,  de  quien  tenia  de  todo  punto  el  4ninio  om^iettodo, 
que  fué  la  causa  de  no  efectuarse  cosa  alguna  y  do  vol- 
verse el  Rey  4  Alfaro,  que  es  una  vilb  de  CaatUb  pneo* 
ta  4  los  cooGnes  de  Aragón  y  de  Navarra.  AendlonNi  ol 
infante  don  Juan  y  don  Lope  de  Haro,  su  suegro,  á  hacer 
reverencia  y  compañía  al  Rey  sb-guarda  bMtanto  eon 
queso  asegurasen.  Halbronse  presentes  don  GomalOy 
areobispo  de  Toledo,  y  don  Juan  Alonso,  obispo  do  Pb* 
sencb ,  el  obispo  de  Calahorra,  el  de  Osom  y  ol  do  Tny; 
allende  destos  el  deán  de  Sevilla,  que  era  diancMbr  aso- 
yor,  y  el  abad  do  Valladolid,  todos  llamados 4  eonssjo 
para  trator  de  cosas  importantes.  Lbgadoe  don  Jnan  j 
dou  Lope  4  besar  al  Rey  bmano,  mandóles  b  volviesen 
4  la  hora  todos  los  castillos  y  pbzas  que  tenían  en  en 
poder ,  y  para  esto  alzasen  el  juramento  á  be  aoldadoo 
que  tenían  de  guarnición  y  diesen  bs  contrasdaa  por 
do  entendiesen  por  cierto  que  era  tal  su  vohintad.  Fué- 
les  este  mandato  muy  pesado ,  ezcus4banee  de  obodooer. 
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mandólos  prender;  don  Lope  de  Haro,  puesta  mano  4 
la  espada  y  revuelto  el  manto  al  braxo ,  con  palabras 
muy  injuriosas  y  llamar  al  Rey  tirano,  fementido,  cruel, 
con  todo  lo  demás  que  se  le  vino  á  la  boca  y  que  el  fu- 
ror y  rubia  le  doban ,  se  fué  para  61  con  intento  de  ma- 
talle.  Locura  grande  y  demasiado  atrevimiento,  que  le 
acarreó  su  perdición;  ios  que  estaban  presentes  pusie- 
ron asimismo  mano  á  sus  espadas,  y  del  primer  golpe 
le  cortaron  la  mano  derecha  y  consiguientemente  le 
acabaron.  Caballero  que  fué  arriscado  y  fuerte ,  mas  su 
arrogancia  y  poder  demasiada,  Junto  con  la  cnvidií» 
que  muchos  le  tenian ,  redujeron  á  estos  términos.  Don 
Juan ,  su  yerno,  después  que  liirió  á  algunos  de  los  cria- 
dos del  Rey ,  como  vio  muerto  á  su  suegro ,  se  huyó  y 
acogió  al  aposento  de  la  Reina,  que  se  puso  delanto 
para  amparalle  del  Rey,  que  venia  en  su  seguimiento 
con  la  espada  desnuda,  y  por  sus  ruegos  y  lágrimas  hizo 
tanto,  que  le  libró  de  la  muerte.  Pusiéronle  en  prisio- 
nes para  estar  á  juicio,  y  dar  razón  deste  y  de  los  demás 
desacatos.  Forzosa  cosa  es  pasar  muchas  cosas  en  si- 
lencio por  seguir  la  brevedad  que  llevamos.  Mas  ¿quién 
podría  contar  por  menudo  y  4  la  larga  todas  las  tramas 
que  en  esto  hobo  de  traición  y  deslealtad  f  Quién  decir 
todo  lo  que  pasó  en  tan  grande  ruido  y  alboroto  y  en- 
carecer la  turbación  y  desasosiego  de  toda  la  casa  real? 
La  suma  es  que,  quitadas  delante  las  cabezas ,  los  albo- 
rotos se  apaciguaron  por  entonces ,  y  con  el  ejemplo 
fresco  de  aquella  culpa  y  de  aquel  castigo  los  demás  se 
tuvieron  á  raya  para  que  luego  no  se  alterasen.  Pero 
romo  se  hobieron  un  poco  sosegado ,  en  secreto  y  pú- 
blicamente en  corrillos  comenzaron  4  murmurar  deste 
hecho  del  Rey.  Decian  que  con  muestra  do  amor  en- 
pañó  á  ton  grandes  príncipes;  los  parientes  y  aliados 
de  los  dos  unos  se  salían  de  la  corte,  otros,  deque  hobo 
grnn  número,  se  fueron  del  reino.  Por  todo  esto  bien 
se  dejaba  entender  que  se  armaba  alguna  gran  tempes- 
tad ,  que  fué  la  causa  principal  de  abreviar  la  confede- 
ración y  liga  con  el  rey  de  Francia  en  León ,  como  ar- 
riba queda  dicho.  Doña  Juana ,  mujer  del  difunto  don 
Lope  de  Ilaro  y  hija  de  don  Alonso ,. señor  de  Molina, 
toda  cubierta  de  luto,  se  fué  á  vír  con  la  Reina,  su  her- 
mana, en  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  donde-estaba 
h  corte.  Pretendía  con  esto  recoger  las  reliquias  del 
naufragio  de  su  casa.  Hizo  tanto,  que  con  sus  lágrimas 
y  á  ruego  de  la  Reina  se  amansó  el  Rey  para  que  no  des- 
pojase á  su  hijo  del  scñorio  de  Vizcaya ,  como  lo  pre- 
tendía hncer ,  y  ya  por  fuerza  so  habia  apoderado  de  la 
villa  do  Ilaro  y  del  castillo  de  Treviño.  Demás  desto, 
con  deseo  de  sosiego  y  de  apaciguallo  todo  la  Reina 
prometió  á  su  hermana  que  si  su  hijo  don  Diego  de  Ila- 
ro, como  era  forzoso,  llevase  en  paciencia  la  muerte  de 
su  padre  y  se  pusiese  en  manos  del  Rey,  le  haría  dar  el 
lugnr  y  autoridad  que  su  padre  tenia.  Doña  Juana,  co- 
mo mujer  inconstante ,  pensó  que  estas  promesas  pro- 
cedían de  miedo ;  así,  mudó  luego  de  parecer  y  trocó  la 
humildad  pasada  en  cólera ,  tanto ,  que  con  deseo  de 
vengarse  alizaba  á  su  hijo,  y  le  aconsejaba  que,  renun- 
ciada la  fe  y  lealtad  que  «I  Rey  tenia  prometida,  se  des- 
naturalizase y  se  pasase  4  Aragón.  Doña  María,  mujer 
del  infante  don  Juan,  que  tenian  preso,  se  pasó  4  Na- 
varra, cerca  de  la  cual  estaba.  En  su  compañía  se  sa- 
lieron otrosí  de  Castilla  muchos  de  sus  aliados,  dado 
que  la  mayor  parte,  como  suele  acontecerán  estas re- 
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vueltas ,  dudosos  y  raspensos  ae  estuvieron  en  sus  ca- 
sas para  tomar  consejo  conforme  al  tiempo  y  como  h% 
cosas  se  rodeasen.  Gastón,  vizconde  de  Reame,  sabido 
lo  que  pasaba ,  vino  4  gran  priesa  á  Aragón  en  favor  de 
sus  deudos,  resuelto  de  poner  4  cualquier  riesgo  sa 
persona  y  estados  por  los  amparar.  A  Instancia  de  to- 
dos estos  señores  el  rey  de  Aragón  puso  en  libertad  á 
los  hermanos  Cerdas.  Y  para  hacer  mayor  pesar  al  rey 
don  Sancho ,  por  el  mes  de  setiembre  en  Jaca,  donde 
hizo  traer  4  los  infantes,  nombró  á  don  Alonso,  el  ma- 
yor dallos,  por  rey  de  Castilla  y  de  León ,  de  que  resuU 
taron  nuevas  guerras  y  grande  ocasión  para  discordias; 
y  es  cosa  forzosa  que  los  grandes  reinos  sean  muchas 
veces  combatidos  de  nuevas  y  grandes  tempestades. 
Por  medio  de  los  Cerdas  y  con  el  favor  de  los  aragone- 
ses se  movió  guerra  4  Castilla.  El  pueblo  estaba  no  mas 
deseoso  que  medroso  de  cosas  nuevas.  Los  caballeros 
principales  de  Castilla  no  eran  de  un  mismo  parecer; 
los  mas  prudentes  con  deseo  de  sosiego  seguían  el  par- 
tido del  rey  don  Sancho ,  y  querian  agradalle  á  él ,  pues 
tenia  el  mando  y  señorío.  El  en  aquellos  días  fué  á  Vic- 
toria ,  que  es  en  Álava;  allí  la  Reina  parló  un  hijo  que 
se  llamó  don  Enrique.  La  ida  se  enderezaba ,  así  pnra 
verse  en  Bayona  con  el  rey  de  Francia,  según  que  lo 
tenian  determinado  por  sus  embajadores,  como  para 
acabar  de  conquistar  los  lugares  y  tierras  de  Vizcaya  y 
ponellos  debajo  de  su  señorío.  Esta  guerra  fué  mas  di* 
íicullosa  de  lo  que  se  pensó  por  la  aspereza  de  los  luga- 
res, la  falta  de  bastimento  y  la  condición  de  la  gente, 
constante  en  guardar  la  fe  y  lealtad  4  sus  señores.  Te- 
níase esperanza  por  medio  del  maestre  de  Calatrava, 
don  Ruy  Pérez  Ponce ,  de  poder  ganar  4  don  Diego  do 
Ilaro,  hermano  de  don  Lope,  al  cual  antes  deste  tiempo 
el  Rey  hizo  capitán  de  la  frontera,  y  al  presente  le  ofre- 
cía mucho  mayores  honras  y  premios,  hasta  dalle  in- 
tención que  le  daría  el  señorío  de  Vizcaya.  Pero  él ,  sin 
hacer  caso  de  todo  esto,  quiso  mas  irse  desterrado  á 
Aragón.  Decía  no  se  debía  conQar  de  quien  so  color 
de  amistad  maltrató  de  tal  manera  4  tales  príncipes,  so» 
parientes  y  amigos.  Así,  se  partió  determinado  de  favo-^ 
recer  y  amparar  con  su  consejo  y  liacienda  y  diligencia 
4  su  sobrino.  Todo  parecía  estar  á  punto  de  romper;  los 
pueblos  resonaban  con  aparatos  y  pertrechos  de  guer- 
ra ,  cuando,  al  mismo  punto  que  querian  acometer  las 
fronteras  de  Castilla ,  falleció  de  enfermedad  don  Die- 
go de  Haro,  hijo  de  don  Lope,  en  gran  pro  y  beneficio 
del  rey  don  Sancho  y  de  sus  cosas.  Con  su  muerta  sa 
resfriaron  las  voluntades  de  los  que  seguían  su  bando; 
y  Vizcaya,  que  liasta  entonces  hacia  resistencia,  toda 
ella  vino  en  poder  del  Rey  por  el  esfuerzo  y  valor  de  Die- 
go López  de  Salcedo,  4  quien  se  cometiera  todo  el  peso 
de  aquella  conquista,  y  de  quien,  asi  en.guerra  como  ea 
paz ,  se  hacia  mucho  caso. 

CAPITULO  XIIL 
Da  itsaau  bablu  qoa  Isfieroa  los  reyea. 

El  rey  don  Sancho,  dado  que  hobo  íin  4  las  cosas  do 
Vizcaya,  y  que  las  vistas  con  el  rey  de  Francia  se  re- 
mitieron para  otro  tiempo,  dejó  4  su  hermano  el  iufiín- 
te  don  Juan  con  buena  guarda  preso  en  el  alcázar  de 
Burgos,  y  después  le  pasaron  4  Curial ;  y  él  con  el 
cuidado  que  tenia  de  la  guerra  de  Aragón  y  de  su  reí- 
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no,  que  do  oaefo  andoba  en  btlaons»  le  partió  para 
Sabogal,  que  es  una  tilla  á  la  raya  de  Portugal.  Allí  ae 
juntaron  él  y  el  rey  de  Portugal  para  tratar  entre  los 
dos  de  sus  baclendas  $  hicieron  liga  contra  los  arago- 
neses y  los  desterrados  de  Castilla  i  que  se  aperceblan 
para  la  guerra  so  color  de  poner  en  posesión  4  don 
Alonso  de  la  Cerda ,  que  ya  se  intitulaba  rey  de  Casti- 
lla, en  el  reino  de  su  abuelo.  Apartados  los  reyes  y 
meltos  destas  vistu,  don  Sandio,  recogidas  sus  fuer- 
tts  por  todas  partes  y  la  gente  de  guerra  que  tenia, 
se  fué  á  encontrar  con  los  -aragonesesü  la  villa  de  Al- 
mazan,  En  el  mes  de  abril  del  año  del  Señor  de  1289  se 
juntaron  los  dos  campos ;  mu  no  sucedió  cosa  digna 
de  memoria ;  solo  la  villa  de  Morón  fué  tomada  por  los 
aragoneses  por  fuer»  de  armas,  y  Almazan  fué  cerca- 
do* De  la  otra  parte  del  rey  don  Sancbo  con  una  en- 
trada que  biso  por  Um  fronteras  de  Aragón  destruía  la 
campaña ,  robaba  ganados  y  ponia  á  fuego  villu  y  lu- 
gares. Don  Diego  Lopes  de  Haro  de  la  misma  manera 
con  sus  correrlas  taUíba  todos  los  campos  y  términos 
de  Cuenca  v  Huete,  demás  de  un  escuadrón  de  enemi- 
gos con  quien  se  encontró  y  los  venció  y  puso  en  huida 
junto  á  la  villa  de  Pajaren.  En  esta  refriega  murió  Ro- 
drigo de  Sotomayor,  capitán  de  los  castelUnos.  Las 
banderas  que  les  tomó  envió  don  Diego  á  la  ciudad  de 
Tiruel.  La  estrechura  del  lugar  fué  causa  deste  revés; 
kM  aragoneses  peleaban  mejorados  de  lugar,  y  por  to- 
4!u  portes  estaban  sobre  los  enemigos.  En  ninguna 
parte  podían  reposar,  unos  daños  sucedían  á  otros, 
como  si  anduvieran  en  rueda;  los  que  con  su  daño 
pagaban  las  dlscordlu  de  los  príncipes  eran  los  inocen- 
tes. Verdad  es  que  las  mas  ciudades  y  vilUs  tenian  la 
vos  de  don  Sancho,  unu  por  miedo,  otras  por  voluntad. 
Solo  en  Badajoz  se  encendió  una  revuelta  muy  grande ; 
estaban  aquellos  ciudadanos  de  tiempo  antiguo  dividi- 
dos en  dos  bandos,  es  á  saber,  los  bejaranos  y  los  por- 
tugaleses. Fueron  los  bejaranos  despojados  de  sus  ha- 
ciendas por  los  contraríos  y  fomdos  á  ausentarse  de 
la  ciudad.  Hicieron  recurso  al  Rey  para  que  deshiciese 
el  agravio.  Mandólo  uf ;  los  dañadores  no  quisieron 
obedecer  á  este  mandato.  Acudieron  los  bejaranos  á 
lu  armu,  y  con  gente  que  tenian  apercebida  mata- 
ron gran  número  del  otro  bandd  y  echaron  los  que  que- 
daban de  la  ciudad.  A  este  atrevimiento  de  quererse 
vengar  por  sus  manos  añadieron  otro  mayor,  y  fué  qué 
como  se  hobiesen  fortificado  en  lo  mas  alto  de  la  ciu- 
dad ,  apellidaron  por  rey  á  don  Alonso  de  la  Cerda.  Dio 
esto  grande  pesadumbre  al  rey  don  Sancho ;  el  daño 
que  resultó  á  aquella  eludid  fué  notable.  Grande  es 
la  furía  del  pueblo  puesto  en  armu;  lu  fuerzu  de  los 
reyu  son  mayores.  Vióse  por  eiperíénchi  que  luego 
que  el  Rey  envió  su  campo  sobre  ellos  ia  osadía  se  lu 
trocó  en  ndedo.  Rindiéronse  é  partido,  salvas  lu  vidu. 
No  lu  guardaron  el  concierto ;  todos  los  bejaranos 
fueron  pasados  á  cuchillo  en  número  de  cuatro  mil  en- 
tre hombru  y  roujeru.  El  mismo  trabajo  corrió  Tala- 
vera,  villa  príncipal  en  el  reino  de  Toledo ;  perseguir 
la  voz  de  don  Alonso  de  la  Cerda  huta  cuatrodentu 
de  lu  mas  noblu  fueron  jusliciadu  y  descuartizadu 
públicamente  é  la  puerta ,  que  desde  aquel  tiempo  co- 
menzó el  vulgo  á  llamalla  ia  puerta  de  Cuartos.  Asi  lo  tes- 
tiOcau  lu  de  aquel  lugarcomo  cosa  recebida  de  mano  en 
flMUode susantepasadu ,  sm  que  baya  autor  ni  tutimo- 
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nio  mu  bastante.  Lo  derfo  u  que  con  él  castigo  des- 
tu  du  pueblu  quedaron  aviudu  lu  demás  pan  oosn 
dumandar ;  y  u  asi ,  que  todo  grande  ejemplo  y  ban- 
ña  u  casi  forzoso  tenga  mezcla  de  algonu  agravioe; 
pero  lo  que  u  peca  contra  lu  perticularu  se  raconn 
penu  con  el  provecho  y  sosiego  común.  El  año  próxl* 
mo  siguiente  de  1290  u  trató  de  nuevo  que  lu  reyu 
de  Francia  y  de  Cutilla  se  viesen  y  liabhuen.  Acordado 
esto,  llegaron  en  un  mismo  dia  á  Bayona ,  pueblo  de  la 
Guieoa,  uñaUdo  para  uta  junta.  Lo  mu  príndpal 
que  entre  lu  reyu  se  resolvió  fué  que  el  de  Francia 
abó  la  mano  de  ayudar  á  lu  hermanu  Cerdas,  renunció 
otrosí  el  derecho,  si  alguno  tenhi,  al  reino  de  Culi»  • 
lia,  como  btonieto  de  la  rehia  doña  Bknca,  que  no  fal- 
taba quien  le  pusieu  en  seguir  esta  demanda.  Deais 
duto,  M  ruolvló  de  hacer  por  ambu  partu  la  gaerra 
al  reino  de  Aragón.  Al  mismo  tiempo  Tolou ,  Segura  y 
Villafranca,  que  m  comenzaran  á  edificar  en  la  parto 
de  Vhecaya  en  tiempo  dd  rey  don  Alonso,  m  aubaroo 
en  este  por  la  diligencia  del  rey  don  Sancho,  de  qtu 
hay  hoy  dia  públicos  iutrumentu  despachadu  en  na- 
ta razón  en  Victoría  y  en  ValladoUd ,  donde  se  vino  dee« 
de  Bayona.  El  rey  de  Aragón ,  aabida  la  confederadoe 
de  ios  du  reyu  y  visto  que  no  tenia  fuenu  pan  con- 
Irutar  con  Cutilla ,  Fnnda  y  Italia,  mocho  se  iocli- 
uaba  á  ia  paz,  sin  embargo  que  Cáríu,  rey  de  Nápo- 
lu ,  no  cumplía  loque  u  aseutó  en  el  coacic^  pando;  . 
de  que  el  rey  de  Ingalaterra,  por  cuya  instancia  fué 
puuto  en  libertad ,  se  sentía  muy  agnviado  que  hicie- 
se burla  de  su  fe  y  palabra.  Acudieron  por  todu  par- 
tu al  Papa  á  poner  en  sus  manu  utas  diferencias. 
Rupondió  enviarla  sus  legados,  que  oidu  ks partu, 
con  condiciones  lionutu  acordasen  todu  utosdebatee. 
Nombró  pan  uto  dos  urdeoalu,  u  á  aaber,  Benito 
Colona  y  Genrdo  de  Parma  pan  que  fuesen  á  Fnncin 
y  lo  compusiesen  todo.  En  uto  comedio  Cáríu,  rey  do 
Nápolu ,  y  el  rey  de  Aragón ,  con  seguro  que  m  dieron 
el  UQO  al  otro,  u  vinierou  á  habhir  en  iunquen,  pue- 
blo de  CaUluña.  Allí  platicaron  sobra  muchu  cosu  y 
asentaron  treguu  por  algunu  mesu  mientru  que  Um 
legadu  tomasen  algún  buen  medio  pan  asentar  coa 
firmen  la  paz ,  con  que  á  todu  venia  bien  y  á  qoo 
todos  se  inclinaban,  Carlos  con  esperann  de  recobrar 
el  reino  de  Sicilia,  el  Angones  porque  u  abau  el  en- 
tredicho que  Unto  duraba  en  su  niño  y  por  ezcuaaria 
guem  que  do  Fnncia  le  amenanba ,  demás  dd  deseo 
que  le  punuba ,  apaciguadu  utu  diferenciUi  do  val- 
ver  sus  armu  contn  Castilhi. 

CAPITULO  XIV. 
Qas  du  Jota  de  Un  m  fué  á  AnfU. 

Don  Juan  Nuñu  de  Lan,  personijo  de  gnn  npa- 
tacion ,  poder  y  ríquezu,  coinennba  de  nuevo  á  afi- 
donaru  d  partido  de  Angón ,  así  por  su  pooa  constan* 
cia  como  por  la  intención  que  le  daban  derastitnillela 
ciudad  de  Albarncin;  con  muy  onUuarla,  que  loo 
hombru  hacen  mas  caso  de  su  Interés  que  de  lo  qtu 
u  justo  y  luble.  El  ny  don  Sancbo,  por  tener  onloa- 
dido  seria  de  grande  importanda  pan  todo  so  Ida  é 
su  quedada,  hizo  todo  lo  posible  pan  aoaegallo  haaln 
nombnlle  por  genenl  de  Us  frontens  de  Aragón  y  hn- 
cello  otros  regalu.  No  aprovechó  nada  todo  uto,  asa- 
yormente  que  en  Búrgu,  donde  Ui  corto  oatabOi  on 
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poje  le  dio  ciertas  cartas  en  que  le  aTisabon  mirase  por 
sf ,  que  le  tenían  armada  celada.  Corrió  la  fama  que  fué 
así  verdad ;  yo  mas  creo  fué  mentira ,  como  lo  aOrmnn 
autores  de  crédito ;  que  aquellas  cartas  fueron  echa- 
dizas por  personas  que  les  pesaba  que  un  caballero  ton 
valeroso  bebiese  vuelto  á  la  gracia  del  Rey,  como  hom- 
bres que  tenían  mas  cuenta  con  sus  intentos  particu- 
lares que  con  el  bien  común.  Don  Juan ,  que  de  su  na- 
turaleza era  sospechoso,  dio  crédito  á  lo  que  las  cartas 
decían,  y  á  gran  furia  salió  de  la  corte,  y  por  el  reino 
do  Navarra  so  posó  á  Aragón ,  sin  que  fuese  parte  para 
estorballo  la  diligencia  que  el  Rey  puso  por  medio  de 
la  Reina  y  con  ir  él  mismo  en  pos  del  basta  Vallado- 
lid.  Sentía  mucho  su  partida  por  ver  que  le  amenazaba 
una  grave  tempestad  si  caballero  tan  poderoso  y  do 
tantos  amigos  se  juntase  con  los  demás  forajidos.  No 
era  este  recelo  fuera  de  propósito ;  que  luego  con  mu- 
cha gente  entró  por  las  fronteras  de  Castilla  liasta 
Cuenca  y  Alarcon,  taló  y  robó  toda  la  campaña,  hizo 
todo  el  mal  y  daño  que  pudo.  Acudieron  las  gentes  del 
rey  don  Sancho ;  pero  en  un  encuentro  las  desbarató  y 
les  tomó  muchas  banderas,  rindió  y  sujetó  la  villa* de 
Moya,  y  con  gran  número  de  cautivos  y  ganados  dio 
la  vuelta  para  Valencia.  Desde  donde  el  rey  de  Aragón, 
don  Diego  de  Haro  y  don  Juan  de  Lara  con  gente  que 
tenían  aprestada  todos  juntos  volvieron  á  entrar  por 
la  parte  de  Molino,  Síguenza,  Berlanga  y  Almazan, 
sin  hallar  quien  les  fuese  á  la  mano,  destruyeron  toda 
la  tierra.  Aquejaba  este  daño  mucho  al  rey  don  Sancho, 
deseaba  acudir  con  sus  gentes  desde  Cuenca,  do  era 
venido  para  remediar  los  daños.  Poco  efecto  hizo ;  unas 
cuortonas  que  muy  fuera  de  sazón  le  tenían  trabajado, 
le  embarazaban  y  debilitaban  de  suerte,  que  no  podía 
liacer  cosa  alguna  ni  dar  orden  en  lo  que  convenia, 
de  que  recebia  mas  pesadumbre  que  de  la  misma  enfer- 
medad. Llegó  á  términos  de  estar  desahuciado  de  los 
médicos.  La  Reina ,  que  en  Vallodolid  aquellos  días 
parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Pedro,  aun  no  bien 
convalecida  del  parto,  con  el  aviso  se  puso  en  camino 
para  visitar  al  Rey.  Su  venida  dio  al  doliente  mucho 
contento,  y  fué  muy  provechosa  pora  el  bien  común  su 
llegada.  Con  su  buena  maña  redujo  á  don  Juan  do  Lara, 
que  ya  estaba  arrepentido  de  su  liviandad  por  salille 
vana  la  esperanza  de  recobrar  á  Albarracin.  Concerta- 
ron que  dona  Isabel,  hija  de  doña  Blanca  y  del  hermano 
do  la  Reina ,  doncella  de  muy  excelentes  portes ,  casase 
con  el  hijo  de  don  Juan  de  Lora ,  que  tenía  el  mismo 
nombre  que  su  padre.  Eróla  dote  el  señorío  de  Molina, 
porque  el  padre  de  la  novia  no  tenia  hijo  varón.  Asen- 
tado esto,  se  celebraron  tas  bodas  en  Cuenca  con  gran- 
de majestad  y  aparóte.  Concluidas  las  fiestas,  el  Rey 
y  la  Reina  se  fueron  para  Toledo  y  en  su  compañía 
don  Juan  Nuñcz  de  Lora.  Aposentáronle  en  el  monaste- 
rio do  Son  Pablo,  que  era  do  la  orden  de  Santo  Domin- 
go, fuera  de  los  muros  de  la  ciudad,  á  la  ribera  de  Ta- 
jo. Un  día  muy  noche  se  entretenía  enjugar  áHos  dados 
con  un  judío  muy  rico.  Vino  al  improviso  un  su  criado, 
llamado  Ñuño  Churuchao ;  avisóle  se  pusiese  encobro, 
porque  tenían  ordenado  de  matalle ;  que  la  noche  pa- 
sada metieron  muchas  ormos  dentro  do  palacio.  Dio  él 
luego  crédito  á  este  aviso ;  quisiera  huir,  pero  no  le  fué 
posihtc  por  cfitar  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad  y 
dentro  las  cabalgaduras  y  criados.  Pasó  la  noche  con 
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este  miedo  y  cuidado,  que  se  le  hito  muy  largan  Al  alba 
del  dia ,  llamados  sus  criados  y  caballeros,  les  dijo  el 
peligro  en  que  se  hallaba ;  ellos,  sin  embargo,  lé  acón*» 
sajaron  que  no  hiciese  movimiento,  que  pues  la  noche 
se  pasó  sin  muestra  ninguna  de  tales  asechanzas,  que 
entendiese  era  mentira ;  porque  ¿á  qué  propósito  dila-^ 
tallo,  si  tal  pensaran?  ¿Para  qué  esperar  á  que  viniese 
el  día?  ¿Por  ventura  para  que  fuese  testigo  de  la  trai- 
ción? ¿Qué  mas  querían  sus  contrarios  que  velle  ido 
de  la  corte,  en  que  tenia  tanto  poder  y  mando,  que  á 
todos  causaba  envidia,  y  sus  riquezas  les  hacían  tem-» 
blar?  Que  en  la  ciudad  todo  lo  vían  sosegado,  que  se 
acordase  del  engaño  pasado :  y  finalmente,  que  aquel 
su  consejo,  ó  seria  para  él  saludable,  ó  si  todavía  fuese 
necesario  huir  el  peligro,  que  era  lo  peor  que  se  podía 
esperar,  que  esto  seria  la  noche  siguiente ;  que  de  dia 
al  seguro  no  se  atreverían  á  acometer  tal  hazaña.  Con 
estas  razones  se  mitigó  su  miedo.  Avisado  el  Rey  de 
aquel  recelo  y  sobresalto,  sintió  mucho  que  se  pusieso 
duda  en  su  fe  y  palabra.  Cuidaba  cómo  le  quitaría  aque- 
lla sospecha ;  cuanto  mas  el  Rey  procuraba  dallo  satis- 
facción ,  él  sospechaba  que  no  debían  engañalle  los  quo 
le  avisaron ;  y  que  aunque  la  verdad  no  se  podía  averi- 
guar, que  se  la  querían  encubrir  con  artificio  y  maña< 
En  este  tiempo  se  asentó  de  nuevo  la  confederación  con 
el  rey  de  Granada  á  tal  que  pechase  el  tributo  que  de- 
bía conforme  á  los  conciertos  pasados.  Fué  necesario 
acudir  á  esto  porque  andaba  en  balanzas ,  como  es  la 
costumbre  de  aquella  gente  ser  poco  constantes.  Her-^ 
non  Ponce  de  León,  que  era  frontero  de  los  moros,  fué 
el  principal  medio  para  que  estos  reyes  se  conservasen 
en  paz  y  amistad.  De  Toledo  fueron  los  reyes  primero 
á  Burgos,  )f  de  olll  á  Polencio ,  donde  se  hacía  capítulo 
general  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Don  Juan  de 
Lara  no  se  podía  sosegar  con  ningunos  beneficios  y 
buenas  obras ;  y  no  se  contentaba  con  maquinar  él  so- 
lo revueltos ,  sino  que  atizaba  y  persuadía  á  los  grandes 
déla  corte  que  procurasen  de  intentor  cosas  nuevas; 
con  esto  andaban  muchas  voluntades  torcidos  y  en- 
ojenodas  del  Rey  •  Para  remedio  desto  sacaron  do  la  pri- 
sión en  que  estaba  á  don  Juan ,  hermano  del  Rey,  quo 
era  muy  bienquisto  de  grandes  y  pequeños.  Hizo  él 
su  juramento  y  pleito  homenaje  de  ser  fiel  al  Rey  y  al 
principe  don  Femando,  su  hijo,  y  besó  la  mano  del  ni- 
ño, como  lieredero  del  reino,  conforme  á  la  costumbre 
que  se  guarda  en  Castilla.  Demás  desto,  por  su  medio 
muchos  mudaron  parecer  y  abrazaron  los  consejos  mas 
sahidables.  Por  industria  del  Rey,  que  fué  á  Santiago 
de  Galicia  so  color  de  devoción  y  visitor  aquella  santa 
casa,  se  redujo  asimismo  á  mejor  partido  yá  que  de- 
jase las  armas  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,caba- 
llero  principal,  que  en  Galicia  andaba  alborotado  á 
persuasión  de  don  Juan  de  Lara.  Estas  cosas  pasaban 
en  Castilla  el  año  de  I20i ,  cuando  al  principio  del  roes 
de  febrero  los  cardenales  que  el  sumo  Pontífice  en- 
viara á  Francia  por  legados,  como  arriba  d^imos,  en 
Tarascón,  pueblo  de  la  Gallía  Narbonense,  compusie- 
ron las  diferencias  que  resultoban  entre  los  reyes  de 
Aragón  y  Francia.  Estuvo  presente  Carlos,  rey  de  Ñá- 
peles, y  los  dos  reyes  enviaron  sus  emb)ijadores  con 
ampios  poderes  para  venir  en  el  concierto.  Las  condi- 
ciones de  la  paz  fueron  estas :  El  rey  de  Aragón  en- 
vié á  Roma  sus  embajadores  é  humildeiuente  pida  per- 
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don  de  la  contiinuicla  4  inobediencia  pasada.  Peche  en 
cada  un  año  á  la  Iglesia  romana  treinta  onus  de  oro  en 
raion  de  tributo  y  feudo,  como  su  bisabuelo  lo  prome* 
lió.  Con  una  buena  armada  pase  en  favor  de  la  Tierra- 
Sania.  A  la  vuelta  aconseje  á  su  madre  y  hermano  y 
procure  parlan  roano  de  las  cosu  de  Sicilia.  Por  con- 
chision ,  publique  un  edicto  riguroso  en  que  mande  á 
todos  los  aragoneses,  soldados  y  caballeros,  salgan  de 
aquella  isla.  G&rlos  de  Valoes  renuncie  el  derecho  que 
el  Papa  le  dió  sobre  el  reino  de  Aragón.  Demás  desto, 
fea&adió  que  el  Padre  Santo  recibiria  en  su  gracia  al 
Aragonés  y  enviaría  un  prelado  I  quitar  el  entredicho 
que  tenia  puesto  en  todo  oquel  reino ;  al  cual  el  rey  de 
Aragón  entregaría  los  rehenes  que  de  parte  del  rey  Car- 
los de  Ñápeles  tenia  en  su  poder.  Al  concluir  estos 
.conciertos  no  se  liallaron  los  embajadores  de  Sicilia,  y 
esto  por  industría  del  rey  de  Aragón  con  intento  que  no 
les  desbaratasen  todo,  ca  sabia  cierto  no  vendrían  en 
aquellas  condiciones;  maña  de  que  el  rey  don  Jaime  y 
toda  Sicilia  se  agraviaron  en  gran  manera.  Quejábanse 
los  iiobiese  engañado  y  desamparado  quien  mas  que 
todos  los  debiera  favorecer.  Sin  embargo,  querían  lie- 
Tar  adelante  lo  comenudo  y  poner  las  vidas  y  la  san- 
gre en  la  demanda  antes  que  volver  al  seiíorlo  de  fren- 
ceses.  La  resolución  fué  tal  y  tan  grande,  que  al  fln  sa- 
liaron  con  su  Intento.  Por  esta  causa  la  esperanza  que 
tenían  de  recobrar  á  Sicilia  salió  vana  á  los  franceses; 
y  aun  k  Ida  del  rey  de  Aragón  á  la  Tierra-Sauta  no 
se  efectuó  á  causa  que  á  la  misma  saxon  vino  nueva  que 
Elpis,  emperador  de  Egipto,  y  su  hijo  Ifelesaite  con 
un  cerco  muy  apretado  que  pusieron  sobre  Ptolemaide, 
ciudad  que  solo  quedaba  allí  en  poder  de  cristianos,  la 
combatieron  de  suerte,  que  la  enlraron  por  fuerea,  y  to- 
dos los  moradores  y  soldados  pasaron  á  cuchillo,  los 
ediGcios  al  tanto  los  abatieron  por  tierra  hasta  no  dejar 
rastro  ni  sefuil  alguna  de  ciudad.  Este  fué  el  remate  de 
la  guerra  sagrada  y  de  aquella  empresa  de  la  Tierra- 
Santa.  Tal  fué  la  voluntad  de  Dios.  La  pereía  y  poque- 
dad de  los  Deles  vergonzosa  acarreó  esta  mengua  y  da- 
7io.  Viéronse  segunda  vez  los  reyes  el  de  Aragón  y  el  de 
Ñápeles  en  Junquera;  tornaron  á  tratar  de  la  paz,  á 
que  el  uno  y  el  otro  mucho  se  inclinaban  por  estar  can- 
sados de  los  trabajos  pasados  y  temerosos  de  lo  por 
venir.  Por  esta  causa  luego  que  se  despidió  esta  junta, 
el  rey  Cáríos  casó  su  hija  mayor,  llamoda  Clemencia, 
con  Cáríos  de  Valoet,  y  por  dote  el  condado  de  Anjou 
y  el  estado  de  üaine ;  con  tal  condición  enipero  que 
partiese  mano  de  la  pretensión  de  Aragón.  Estaba  al 
tanto  muy  resuelto  el  rey  de  Aragón  en  cumplir  todo  lo 
puesto  y  concertado,  cuando  la  muerte,  muy  fuera  do  lo 
que  pensaba ,  ie  atajó  los  pasos ,  aue  ie  sobrevino  en 
Darcelona  en  sazón  que  se  aprestaba  para  hacer  traer 
á  dofia  Leonor,  su  esposa ,  y  todo  andaba  lleno  de  fies- 
tas y  contento.  Falleció  en  la  flor  de  su  juventud  en 
echid  de  veinte  y  siete  años  á  18  diu  del  mes  de  junio. 
Si  tuviera  mas  larga  vida  fuera  muy  señalado  princi- 
pe, conforme  á  las  grandes  muestras  que  daba  de  va- 
lor y  de  virtud.  Ante  todas  cosas  merece  ser  alabado 
por  mostrar,  como  mostró,  la  paz  al  mundo,  bien  que 
nose  fai  pudo  dar.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  monas- 
terio de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  y  en  el  hábito 
de  fai  misma  orden.  Las  exequias  y  honras,  como  era 
rason,  con  grande  aparato  y  muy  solemnes. 


CAPITULO  XV. 


CAuQ  IM  trtt  rtyM  é§  K$§*U  tuiarsalafec  mín  tL 

Con  el  aviso  de  hi  muerte  del  rey  de  Aragón,  { 
no  dejaba  hijos  su  hermano  don  Jaime,  luego  deadc  Si- 
cilia acudió  y  vino  á  Aragón  á  tomar  poseslott  de  aquel 
reino  que  le  pertenecía,  asi  por  el  derecho  de  paren* 
tesco  como  por  el  testamento  de  su  hermano,  ca  in 
nombró  por  su  sucesor.  Así,  sin  contradicción  en  Za« 
ragoza,  á  24  diu  del  mes  de  setiembre,  fué  ungido  y 
coronado  en  la  Iglesw  de  San  Salvador  con  htf  oere- 
monhis  acostumbradas.  Tocante  al  testamento  de  aa 
hermano,  en  que  dejaba  por  heredero  del  reino  da  Si« 
cilla  á  don  Fadrique,  su  hermano  menor,  oo  quiso  pa- 
sar por  esta  cláusula  ni  consentir  aue  uíiese  de  su  po« 
der  el  reino  que  los  sicilianos  le  dieron  con  muclia  vo« 
luntad  y  á  Instancia  de  su  mismo  padre.  Pretendían  á 
la  misma  sazón  su  amistad  don  Alonso  de  la  Cerda,  qos 
presente  se  halló,  y  el  rey  don  Sancho  por  soa  embf 
jadores,  ambos  con  muchas  veru.  En  esta  competen- 
cia pareció  inclinarse  mu  el  Aragonés  á  la  parto  dn 
don  Sancho ,  y  aficionarse  mas  á  k  fortuna  que  á  In 
justicia  de  las  partes,  sin  memoria  de  la  voluntad  qon 
su  padre  y  hermano  mostraron  en  aquel  caso.  A  la  ver- 
dad las  fuerzas  de  los  Cerdas,  que  con  presteza  y  calor 
por  ventura  prevalecieran,  con  la  tardanza  estaban  fla- 
cas; las  del  bsndo  contrarío  de  cada  dia  se  acrecenta- 
ban mas  y  prevalecían,  mayormente  despuu  que  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  por  Induslrb  de  hi  Rehuí,  come 
ya  se  dijo,  trocó  parecer  y  partido ;  tanto  mu,  que  en 
aquel  mismo  tiempo  el  rey  don  Sancho,  puesta  su  alian- 
za Y  amistad  con  Portugal,  concertó  á  don  Fernando» 
su  hijo  moyor  y  heredero  de  sus  estados,  con  áohik 
Costanza,  hija  del  Portugués,  i^ra  seguridad  de  quo 
se  efectuarla  el  casamiento  entregó  algunos  casUlkic 
y  villu  do  Cutilla  para  que  hasta  tanto  que  ae  celebra- 
se estuviesen  como  en  tercería.  Asentaron  puu  loa 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  su  amblad  por  medio  de  sos 
embajadores;  y  para  que  fuese  mu  firme  acordaron 
de  verse  en  11  ontagudo,  villa  á  propósito  para  esta  ha- 
bla por  estar  á  la  raya  de  los  dos  reinos.  Allí  á  29  de 
noviembre  se  concertaron  los  reyes  de  tal  guisa,  que  los 
mismos  tuviesen  por  amigos  y  por  eneml¿Da,  y  que  eo 
ningqno  do  los  dos  reinos  se  diese  acogida,  favor  ni 
ayuda  á  los  forajidos  del  otro,  antea  loa  entregasen  á 
su  señor.  Demás  desto,  porque  á  k  sazón  el  rey  de  Mar» 
ruceos,  sin  embargo  de  las  treguu,  tenia cercadaá  Bsja» 
pueblo  que  algunos  tienen  que  Ptolemeo  y  Tito  Livio 
Itoman  Bigerra  en  hi  comarca  de  los  bástetenos,  en  par» 
ticular  se  acordó  que  para  ayuda  de  aqueUa  gvmm^ 
fuese  necesarío,  acudiese  el  Aragonés  con  veinte  gale- 
ras. Paraque  todo  fuesemas  firme  concertaron  que  do&i 
Isabel,  iiija  del  de  Cutilla,  ai  bien  no  pasaba  de  nuevo 
años,  casase  con  el  de  Aragón.  Los  desposorios  u  ce- 
lebraron en  Soria  á  i.*  de  diciembre,  y  fai  niña  fué  e»» 
tregada  en  poder  de  su  esposo  con  esperanza  de  alean* 
ur  dispensación  sobre  el  parentesco  de  kM  novios;  fai 

firiesa  que  los  royes  tcnian  no  sufría  mu  dihckm.  Gf 
obrados  los  desposorios,  los  reyu  pasaron  á  Calalavod; 
allí  se  hicieron  grandes  rogocijoe,  fiestu  y  convilea. 
Uobo  justas  y  torneos,  en  que  Rugier  Lauria,  que  en 
compañía  del  rey  de  Aragón  era  venido  desde  Sidlla, 
se  señaló  entre  todos  y  se  aventijó  por  la  gran  deairaaa 
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que  tenia  en  las  irmes.  Los  grandes  de  Aragón  desde 
los  años  pesados  andaban  alborotados,  así  entre  sí  como 
contra  los  reyes,  en  tanto  grado,  que  pretendieron  re- 
formar los  gastos  de  la  casa  real  en  tiempo  del  rey  don 
Alonso,  y  porfiaban  en  hacer  mudar  las  leyes  y  magis- 
trados y  dar  una  nuera  traza  en  el  gobierno.  Todas 
estas  porfías  eran  demasiadas,  como  sea  fardad  que  asi 
la  libertad  como  el  señorío  y  mando  tienen  su  tasa  y 
medida  no  menos  que  las  demás  cosas  del  mundo.  Es- 
tos caballeros  por  medio  del  rey  don  Sancho  sie  recon- 
ciliaron y  alcanzaron  perdón  de  lo  pasado.  Los  reyes  se 
despidieron  á  la  salida  del  año,  cuando  el  rey  Bárbaro, 
alzado  el  cerco  que  tenia  puesto,  dio  la  fuelta  para  Áfri- 
ca por  recelo  de  una  grande  armada  que  Benito  Zaca- 
rías aprestaba  en  la  costa  de  Galicia,  demás  que  la  Tilla 
por  su  fortaleza  y  por  el  valor  de  los  nuestros  hacia 
grande  resistencia.  Con  tantas  cosas  como  en  un  tiempo 
se  acabaron  tornó  la  paz  á  España  después  de  tan  largo 
tiempo  y  quedaron  apaciguados  los  enemigos  dom^ 
ticos  y  extraños.  Solo  don  Juan  de  Lara  no  sabia  sose- 
gar, y  parece  que  maquinaba  novedades;  ni  se  Daba 
del  Rey  ni  del  todo  dejaba  las  armas;  por  lo  cual  la 
guerra  se  volvió  contra  él,  y  por  fuerza  le  quitaron  á 
Bloya  y  Cañete,  pueblos  de  que  el  Rey  le  hizo  merced 
cuando  se  tornó  de  Aragón  y  se  concertó  el  casamiento 
de  su  hijo.  Don  Juan,  desconfiado  de  sus  fuerzas  y  por 
no  quedar  en  España  á  quien  acudir  á  causa  de  los  con- 
ciertos pasados,  se  fué  desterrado  á  Francia.  En  su  se- 
guimiento partió  luego  don  Gonzalo,  arzobispo  de  To- 
ledo, enviado  porembojador  del  rey  don^ncho  para 
aplacar  aquel  Rey  y  prevenille  que  por  medio  de  don 
Juan  y  por  sus  siniestras  informaciones  no  diese  lugar 
á  que  se  enturbiase  la  amistad  antigua.  En  particular 
lloraba  orden  de  dar  razón  de  la  concordia  que  se  asen- 
tara con  los  aragoneses;  que  dijese  fué  pura  necesidad 
para  sosegar  á  los  suyos  y  excusar  las  guerras  civiles 
quede  nuevo  amenazaban.  Respondió á  esto  el  Francés 
que  no  recibia  desgusto,  antes  que  su  hermano  Ciarlos 
renunciaría  de  voluntad  el  derecho  que  tenia  al  reino 
de  Aragón,  á  tal  que  por  su  medio  el  Aragonés  restitu- 
yese la  isla  do  Sicilia  á  la  Iglesia  romana.  Entre  tanto 
que  esto  pasaba,  ol  principio  del  año  de  4202  el  almi- 
rante de  Coslillo,  Benito  Zacarías,  peleó  en  la  costa  de 
África  con  veinte  gateras  de  moros,  desbaratólas  y  tomó 
las  trece.  Esta  pérdida  desbarató  el  propósito  que  el  de 
Marruecos  tenia  de  pasar  de  nuevo  en  España  con  gran- 
des gentes  que  para  este  erecto  tenia  juntas  en  Tánger. 
Convidó  asimismo  al  rey  don  Sancho  esta  victoria  para 
que  se  pusiese  con  su  gente  sobro  Tarifa,  que  después 
(le  un  largo  cerco  ganó  á  2i  de  setiembre.  El  roy  do 
Portugal ,  dado  que  sobre  ello  le  hicieron  instando,  no 
envió  algún  socorro  para  aquella  empresa  por  razones 
que  debió  tener  bastantes.  La  reina  de  Castilla,  á  la  sa- 
zón en  Sevilla,  parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Filipe. 
Tomada  que  fué  Tarifa,  primero  quedó  en  ella  por  go- 
bernador don  Rodrigo,  maestre  de  Colatrara;  después 
Alonso  Pcroz  de  Guzman  se  ofreció  de  defender  aque- 
lla plaza  con  solo  que  le  diesen  la  tercera  parte  de  lo 
que  á  otros  se  solía  dar.  Era  rico  do  dinero,  que  tenia 
allegado,  no  solo  en  España,  sino  en  África,  en  el  tiempo 
que  sirvió  al  rey  de  Marruecos  en  muchas  guerras  con- 
tra otros  moros.  Con  el  dinero  compró  muchos  lugares 
en  el  Andalucía,  y  los  encorporó  en  el  estado  que  le 


dejó  su  padre  de  Sanláear  de  BanUmeda.  Hacia  otrosí 
grandes  limosnas,  por  donde  le  dieron  sobrenombre  da 
Bueno,  título  que  mantienen  los  de  su  casa,  roas  ilustre 
que  los  que  otros  principes  toman  con  soberbia  y  arre* 
gánela.  Deste  caballero  descienden  los  duques  de  Me- 
dina Sidonia^  señores  de  los  principales  de  España,  asi 
en  renta  como  en  rasallos  y  nobleza.  Tuvo  don  Alonso 
un  hijo,  llamado  don  Juan,  y  un  nieto  del  mismo  nombre, 
que  casó  con  doña  Beatriz,  hija  bastarda  del  rey  don 
Enrique  el  Segundo.  Dióle  en  dote  la  villa  de  Niebla 
con  titulo  de  conde,  por  lo  cual  á  su  hijo  y  heredero  en 
aquel  estado  llamó  don  Enrique.  A  este  sucedió  don 
Juan,  su  hijo,  el  que  por  merced  del  rey  don  Enrique  el 
Cuarto  se  intituló  duque  de  Medina  Sidonia.  Don  Juan 
tuvo  un  hijo,  llamado  don  Enrique,  y  un  nieto,  que  so 
llamó  don  Juan,  al  cual  el  rey  don  Fernando  el  Católico 
dio  el  marquesado  de  Ca^sa  en  recompensa  del  trabajo 
y  diligencia  que  puso  en  la  conquista  de  la  ciudad  do 
Mclilla  y  castillo  de  Casasa  en  la  costa  de  África.  A  esto 
don  Juan  sucedieron  dos  h^os  que  dejó,  uno  en  pos  do 
otro,  es  á  saber,  don  Alonso,  que  no  tuvo  muy  entero 
juicio,  y  después  «del  don  Juan,  cuyo  hijo  mayor,  quo 
tenia  el  mismo  nombre,  murió  en  vida  de  su  padre; 
por  esta  razón  al  diclio  don  Juan  en  nuestros  días  su- 
cedió un  nieto  suyo,  por  nombre  don  Alonso,  que  boy 
dia  vive  y  tiene  aquel  estado.  Esto  cuanto  á  los  señores 
y  duques  de  Medina  Sidonia.  Volvamos  con  nuestro 
cuento  á  los  reyes. 

CAPITULO  XVI. 
Da  la  Mierle  id  rej  ata  Saaeho. 

Con  gran  cuidado  y  diligencia  procuraban  á  un  mis- 
mo tiempo  componer  las  diferencias  entre  Francia  y 
Aragón  yconcertar  aquellos  príncipes,  por  una  parte  el 
papa  Nicolao  IV^  y  por  otra  el  rey  de  Castilla  don  San- 
cho. Envió  el  Pontífice  á  Aragón  sobre  el  caso  á  Boni- 
facio Calamandra,  caballero  de  San  Juan;  la  muerto 
atajó  sus  intentos,  que  fué  á  4  de  abril.  Grave  daño  y  el 
mayor,  que  por  diferencias  que  resultaron  entre  los 
cardenales  estuvo  aquella  silla  vaca  mas  de  dos  años. 
Suplió  la  falta  que  el  Pontífice  hizo ,  cuanto  á  las  cosas 
de  Aragón,  la  buena  diligencia  del  rey  don  Sandio,  quo 
movido  por  la  buena  respuesta  que  le  dio  el  rey  do 
Francia ,  envió  á  convidar  al  rey  de  Aragón  que  se  lle- 
gase á  Guadalojara ,  ca  esperaba  otorgaria  con  lo  quo 
le  pidiese.  Tratóse  ollí  délas  condiciones  de  la  paz;  no 
se  concluyó  por  entonces  cosa  alguna,  solo  acordaron 
quede  nuevo  se  viesen.  Señalaron  para  la  habla  la  ciu- 
dad do  Logroño.  Convidaron  otrosí  á  Cáríos,  rey  do 
.  Nepotes ,  para  que  se  hallase  en  la  junta  y  teroiase.  Al 
cual  en  esta  sazón  el  Aragonés ,  conforme  á  lo  que  su 
hermano  asentó,  restituyó  sui  hijos,  que  tenia  en  relíe- 
nos. No  vino  Carlos;  la  causa  no  se  sabe;  pero  el  año 
próximo  siguiente  4203,  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
se  juntaron  en  Logroño.  En  aquella  junta  nac^n  en- 
tre ellos  nueras  sospechas;  este  fué  el  fnitode  la  liabla. 
El  suegro  trataba  á  su  yerno  muy  ásperamente  y  en- 
caminaba como  artero  las  cosas  ásu  provecho  y  como- 
didad. Dende  aquel  tiempo  el  rey  do  Aragón  eoroeosó 
á  lener  poca  aflelon  á  doña  Isabel ,  su  esposa ,  y  poner 
los  ojoi  en  otro  nuevo  casamiento.  Era  menester  algún 
color;  achacaba  el  deudo  en  que  el  Papa  aun  no  haUa 
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dispensado.  Pasó  el  nsgodo  I  que  por  medio  y  á  Int- 
tancis  de  Calomtndra  se  fino  á  f er  coa  Carlos » rey  de 
Mpoles,  enJunquert.  Bo  estt  junta  trataron  desús  ha- 
deudas  y  de  emparentar ,  todo  con  mucho  secreto  por- 
que nosedifulgase.  El  tiempo,  que  descubre  las  puri- 


dades, dio  á  entender  que  sus  fistas  se  enderesaron 
JMbrekrestiAicIon  deSIdlia  y  sobre  casarse  de  nuevo 
el  rey  de  Aragón  con  Blanca,  hija  dd  rey  Garlos.  Esto 
fué  en  saxon  que  en  Castilla  el  rey  don  Sancho  por  un 
•u  privilegio  dado  en  Valladolld ,  que  hoy  está  entre  los 
papdesde  la  Iglesia  de  Toledo,  otorga  haya  escuelas 
en  Alcalá  de  Henares  con  las  mismas  prerogativas  que 
la  Universidad  de  Valladolid.  Asimismo  por  muerto  de 
do8a  Isabel,  mujer  de  don  Juan  de  Lara,  el  mozo,  el  se« 
Borlo  de  Molina  recayó  en  poder  de  los  reyescomo  deu- 
dos mas  cercanos.  Don  Juan  do  Lara,  el  mozo,  6  por  el 
sentimiento  de  la  pérdida  de  aquel  estado,  ó  por  imitar 
la  inconstancia  y  ejemplo  de  su  padre,  y  juntamente 
con  él  el  infante  don  Juan ,  hermano  del  Rey ,  habido  su 
acuerdo  de  consuno,  comenzaron  á  alborotarse.  El  Rey, 
como  sagas,  con  intento  de  atajar  la  guerra  que  ame- 
nauba,si  aquellos  desgustos  pasaban  adelante,  procuró 
deablandallos  y  sosegallos  con  tanto  cuidado ,  que  eu 
breve  tiempo  se  amansó  aquella  tempestad.  Don  Juan 
de  Lara  y  su  padre ,  que  por  este  tiempo  volvió  de  Fran- 
cia, se  reconciliaron  con  su  Rey  y  mostraron  mudar 
propteito.  El  infante  don  Juan,  hermano  del  Rey,  en 
Portugal ,  do  se  retiró,  junto  con  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque  íiacian  correrías  por  la  campaña  de  León.  En- 
vió d  Rey  á  don  Juan  de  Lara,  d  viejo,  con  gente  para 
que  los  reprimiese;  que  con  estos  halagos  y  hacer  del 
confianza  pretendía  finalmente  le  fuese  fiel,  y  que  con 
la  destreza  de  su  ingenio  y  maña  apaciguase  aquellos 
movimientos.  Sucedió  al  revéala  traza,  porque  fué  ven- 
cido en  una  refriega  y  vino  en  poder  de  los  enemigos. 
Desde  allí,  puesto  que  fué  en  libertad,  se  vino  para  el 
Rey,  que  estaba  en  Toro  muy  regocijado ,  porque  le  na- 
dó á  la  sazón  una  hija  en  aquella  dudad ,  que  se  llamó 
doña  Beatriz.  Corría  nueva  que  el  rey  de  Granada  tra- 
taba de  hacer  guerra  y  que  d  rey  de  Marruecos  quería 
tomar  á  pasar  en  España;  envió  el  Rey  á  don  Juan  de 
Lara  con  sus  dos  hijos,  don  Juan  y  don  Ñuño,  á  los  fron- 
teru  del  Andalucía.  Todo  este  aparato  se  deshizo  á 
causa  que  los  reyes  moros  se  estuvieron  sosegados  y 
don  Juan  de  Lara ,  capitán  de  nuestra  gente ,  murió  en 
Córdoba  en  aquel  mismo  tiempo.  Sosegada  esta  lormen- 
ia ,  levantó  do  nuevo  otra  el  infante  don  Juan ,  herma- 
no dd  Rey ,  al  cual  como  quier  que  el  rey  de  Portugal, 
por  no  dar  muestra  con  tendió  en  su  tierra  quería  per- 
turbar hi  paz,  mandase  salir  de  su  reino,  eu  una  nave 
se  pasó  á  Tánger.  El  rey  de  Marruecos,  por  pensar  era 
á  propódto  su  venida  para  por  su  medio  hacer  guerra 
é  España, después  de  recebille  muy  cortesmonte  y  tra- 
talle  con  grande  lionra  y  regalo,  le  envió  con  cinco  mil 
jinetes  á  combatir  áToriía.  Pasó  pues  en  España  y  com- 
batió aquella  plaza  con  grande  porfía  y  con  todos  los 
ingenios  que  se  puede  pensar.  Los  de  dentro ,  confia- 
dos en  lu  buenas  murallas  y  animados  por  su  caudillo 
y  cabeu  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  redstian'con  valor  y 
ánimo.  Aconteció  que  un  solo  hijo  que  este  caballero 
tenhi  vinoá  poder  del  Infante  y  de  los  moros;  sácenle 
á  vista  de  los  cercados,  amenazan  si  no  se  rinden  de 
degoUalle.  No  se  mudó  el  padre  por  aqud  lastimoso  es- 


pectáculo ,  antes  decb  que  diui  hijee  que  tu 
justo  aventurdlos  todos  por  no  mancillar  su  b 
hecho  tan  feo  como  rendir  la  plaza  que  tenia  i 
dada.  A  las  palabras  añade  obras.  Echdes 
adarve  una  espada  con  que  ejecutasen  su  saña 
les  Importaba.  Esto  hecho,  se  fué  á  yantar, 
poco  dio  la  vuelta  por  el  grande  aterido  que  le 
ios  soldados  por  ver  degollar  delante  sus  ojos 
ño  inocente ,  que  fué  eztraño  cmo  y  crueldad 
de  bárbaros.  Hizo  mas  atroz  el  caso  ejecutarse 
dado  del  infante  don  Juan.  Acudió  pues  d  pa 
lo  que  era ,  y  sabida  la  causa,  dijo  con  mesun 
blante:  «Cuidaba  que  los  enemigos  liabhin  e 
ciudad  »;  y  con  tanto  se  volvió  á  comer  con  su  i 
dar  muestra  alguna  de  ánimo  alterado.  En  tai 
pudo  aquel  caballero  enfrenar  d  afecto  patem 
grimas ;  digno  de  ser  comparado  con  los  varo 
los  antiguos  mas  señalados.  Considerado  esto 
bares ,  que  por  ningunas  artes  ni  fuerza  podrii 
cido  el  que  por  amor  de  su  único  hijo  no  qui 
un  punto  ni  apartorse  del  deber,  desconfié 
victoria  se  volvieron  á  África;  demás  que  de 
tad  restituyeron  al  rey  de  Granada  la  dudad  d 
ra  con  gran  contento  do  los  nuestros,  que  se  i 
de  aquella  entrada  y  paso  que  los  de  Africi 
podría  resultar  algún  grave  daño  de  España, 
tiempo,  puesto  eu  libertad,  aportó  á  España 
te  don  Enrique ,  tio  del  rey  don  Sancho,  qw 
años  estuvo  preso  en  Ndpoles.  Holgó  d  Rey  m 
él,  y  juntos  se  fueron  desde  Burgos  á  Yizca; 
Diego  López  de  Haro,  que  con  ayuda  do  An 
tendía  recobrar  aquella  provincia.  Apaciguad 
líos  movimientos  y  echado  don  Dieao  de  aquel 
se  tornaron  á  Valladolid,  y  desde  allí  á  Alcalá 
res.  Allí  llegó  la  nueva  al  Rey  de  lo  sucedido  i 
por  lo  cual  el  mes  de  enero  del  año  de  i  205  < 
Alonso  Pérez  de  Guzman  una  carta  en  que  a 
che  su  constanda  y  su  lealtad ,  pues  por  dhi  | 
salud  y  vida  de  su  hijo;  compárale  al  santo  i 
y  el  sobrenombre  de  Bueno  que  por  sus  virtud 
de  la  gente  ganara,  manda  se  le  ponga  entre 
los  y  se  lo  llamen;  promete  de  gratificartantoi 
y  tantos  trabajos;  convídale  á  que  le  venga  á 
su  vista  le  dará  gran  contento ;  que  él ,  por  esl 
didode  enfermedad ,  no  lo  podía  liacer,  puesto 
dio  lo  deseaba.  Esta  carta  original  conserva 
ques  de  Medina  Sidonia  para  memoria  jñaU 
de  la  fe  y  lealtad  de  sus  antepasados;  toson 
estima  que  el  oro  y  las  perias  de  Levante.,?! 
después  desto,  á  25  diu  del  mes  de  abril  ,d  R 
bidos  los  sacramentos ,  falleció  en  la  dudad  d 
Sobrevínole  en  Alcalá  la  dolencia  de  que  finó  ¡ 
d  mejoraría  se  liizo  llevar  en  hombros  á  To 
gente  que  de  trecho  en  trecho  se  mudaba ;  poi 
la  mudanza  del  cielo  y  dd  aire.  Reinó  once  añ 
trodias.  Fué  iguala  los  príncipes  mas  señafaidí 
taleza,  justicia  y  prudencia;  grandemente  asi 
gsz;  en  muchas  cosas  y  en  niucluis  partes  dej 
y  muestru  de  crueldad,  faUa  que  le  hizo  od 
presentes,  y  su  memoria  poco  agradable  á  losd 
te.  Declaró  por  su  sucesor  ásu  hijo  don  Fen 
cuarto  deste  nombre,  y  señaló  á  h  Rehia  poi 
ra  y  para  el  gobierno  del  reino,  dn  embarg 
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era  sa  legítima  mujer  por  el  Impedimento  del  parentes- 
co, en  que  nunca  le  dispensó.  Después  de  la  Reina 
mandó  que  tuviese  el  segundo  lugar  en  todo  don  Juan 
de  Lara ,  cláusula  que  puso  contra  su  voluntad  por 
acordarse  de  las  revueltas  pasadas;  pero  era  forxoso 
ganalle  con  hacer  del  conflanza  yaplacalle  con  buenas 
obras  como  quien  echaba  bien  de  ver  cuántos  males 
amenazaban  al  reino  por  su  muerte.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  aquella  ciudad  en  la  capilla  real,  que  en 
aquel  tiempo  estaba  detrás  del  altar  mayor.  Enterróle 
y  (lijo  la  misa  el  arzobispo  don  Gonzalo ;  las  honras  fue* 
ron  muj  solemnes,  grandes  alabanus  se  dijeron  dol 
defunto.  Sin  duda  tuvo  valor  para  sobrepujar  la  fuerza 
de  una  recia  tempestad  y  hacer  rostro  á  la  fortuna;  y 
que  si  bien  su  derecho  para  la  corona  no  era  muy  cior-* 
to  y  que  los  pareceres  no  se  conformaban  con  las  ar- 
mas, en  que  ol  fin  suele  consistir  el  derecho  dereinor, 
aseguró  el  reino  para  sí  y  para  sus  descendientes.  En 
tiempo  del  rey  don  Sancho  florecieron  dos  juristas  muy 
famosos,  Guillen  Calvan,  en  Aragón,  y  en  Castilla  Gar- 
da Hispano ,  que  compuso  comentarios  sobre  las  epís- 
tolas decretales, 

CAPITULO  xvn. 

Cómo  iIuFoa  i  dos  Fadriqoe  por  rey  4s  SieiUt. 

Tenia  á  la  sazón  la  silla  de  san  Pedro  Bonifacio  VIH, 
sucesor  de  Celestino  V,  aquel  que  traido  del  yermo  por 
voto  de  todos  los  cardenales  y  puesto  en  el  gobierno  de 
la  Iglesia ,  como  el  peso  fuese  mayor  que  sus  fuerzas, 
i  cabo  de  seis  meses  después  que  entró  en  el  pontifica* 
do  voluntariamente  le  renunció,  ejemplo  de  que  los 
venideros  se  maravillasen ,  todos  le  alabasen,  y  ningu- 
no le  imitase.  Tanto  mas  digno  de  reprehensión  fué  su 
sucesor,  que  tornándose  al  yermo  para  gozar  de  la 
acostumbrada  soledad ,  lo  estorbó  su  camino  y  le  hizo 
poner  en  prisión.  Recelábase  no  se  levantase  algún  al- 
boroto á  causa  que  muchos  no  tenían  por  válida  ni  le- 
gal aquella  renunciación ;  murió  en  la  prisión  ano  y  me- 
dio adelante.  Canonizóle  el  papa  Clemente  V  y  púsole 
en  el  námero  do  los  santos.  Lo  mismo  este  presente 
ano  hizo  también  Donifacio  de  san  Luís,  rey  de  Fran- 
cia. Hoy  un  elogio  de  Petrarca  en  el  libro  segundo  de 
la  y%áa  Solitaria  en  alabanza  del  papa  Celestino  por  es- 
tas palabras:  «¿Quién  ¿  dice ,  bobo  jamás  de  tan  admi- 
rable corazón,  que  menospreciase  el  papado?  La  mas 
alta  dignidad  que  hay  en  la  tierra,  cosa  tan  deseada  y 
tan  admirable,  que  quieren  decir  que  este  nombre  de 
papa  se  deriva  de  pape,  palabra  de  admiración  en  la- 
tín. ¿Quién  jamás,  en  especml  desque  comenzó  á  ser 
tenido  en  tanta  estima ,  hizo  tan  poco  caso  del  como 
Celestino?  Aquel  Celestino  digo  que  con  tanta  codicia 
apetecía  el  antiguo  nombre  y  lugar  de  ermitaño  y  la 
mansa  pobreza,  amiga  délas  buenascostumbres.  A  mu^ 
chos  oi  que  contaban  habelle  visto  huir  con  tanto  go« 
zo  y  con  tales  muestras  de  alegría  espiritual,  que  daba 
con  los  ojos  y  con  todo  el  rostro,  cuando  salido  del 
consistorio  finalmente  vuelto  en  si  se  vio  libre,  como 
si  verdaderamente  no  hobiera  librado  sus  hombros  de 
un  liviano  peso,  sino  su  cuello  de  un  cruel  allanje.» 
Hasta  aquí  Petrarca.  Por  la  buena  maña  de  Bonifacio, 
que  era  muy  ejercitado  en  negocios,  de  muchas  lelraá 
y  doctrina,  lo  que  tanta  veces  se  babia intentado  en 


vano ,  se  concertó  la  paz  entre  los  aragoneses  y  franca-» 
sos.  En  Anagni  para  concluirlo  se  juntaron  con  el  Papa 
Carlos,  rey  de  Ñápeles,  y  los  embajadores  de  Frandt 
y  Aragón,  personajes  de  gran  cueifta.  Las  capitulado^ 
nes  fueron  estas:  Blanca,  hija  del  rey  de  Ñápeles,  case 
con  el  rey  de  Aragón;  lleve  en  dote  .setenta  mil  libras 
de  plata;  Sicilia  y  todo  lo  demás  de  que  ios  aragoneses 
están  apoderados  en  Calabria  vuelva  y  se  i^tituya  á 
la  Iglesia  romana;  si  los  sicilianos  no  vinieren  en  esto 
asiento ,  el  rey  de  Aragón  acuda  con  tanto  número  de 
gente  para  sujetallos  cuanto  los  jueces  arbitros  señala- 
ren*; Garlos  de  Valoes  renuncie  el  derecho  que  preten- 
do á  hi  corona  de  Aragón ;  el  Pontífice  quite  el  entre- 
dicho y  censuras  á  todos  los  que  por  razón  destas 
diferencias  están  en  ellas  enlazados;  los  rehenes  se  pon- 
gan en  libertad.  Tratóse  del  rey  de  Mallorca,  y  á  gran- 
de instancia  del  Pontífice  y  del  rey  de  Francia  se  al- 
canzó que  fuese  restituido  en  su  reino.  Esto  fué  lo  quo 
se  dijo  en  público;  de  secreto  el  Pontífice  dio  intención 
al  rey  de  Aragón  do  entregalle  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega,  que  por  estar  y  caer  mas  cerca  de  España 
eran  muy  á  propósito  para  las  cosas  de  Aragón.  Hay  hoy 
día  bula  de  Bonifacio  sobre  este  concierto ,  su  dala 
á  27  de  junio.  Esta  nueva,  luego  que  se  publicó  por  la 
fama,  hinchó  do  alegría  todas  las  demás  partes  de  la 
cristiandad;  solo  á  los  sicilianos  fué  muy  pesada,  ca 
tenían  por  lo  .último  de  los  males  tomar  al  señorío  do 
franceses*.  El  mismo  Infante  don  Fadrique,  á  quien  el 
Rey,  su  hermano ,  cuando  se  partió  dejó  el  gobierno  de 
Sicilia,  y  con  él  Rugier  Launa,  Juan  Prochita  y  Manfre- 
do Lanza,  todos  caballeros  principales,  por  mandallo 
así  el  Pontífice  y  por  el  cuidado  en  que  aquellas  capitu- 
laciones ios  tenían  puestos ,  fueron  á  hacetle  reverencia 
en  una  armada  que  aportó  á  tos  marinas  de  Roma.  Pro- 
metía el  Pontífice  á  don  Fadrique  de  casalle  con  Cata- 
lina, hija  de  Filipo  y  nieta  de  Balduino,  emperador 
que  fué  de  Constantinopla ,  con  tal  que  no  contradijese 
á  loque  tenían  asentado;  y  en  dote  le  ofrecían  el  im- 
perio de  Grecia,  que  pensaban  recobrar  todos  juntos 
con  sus  armas  y  poder.  No  era  este  partido  de  desechar, 
si  las  obres  se  conformaren  con  las  palabras.  El  rey  de 
Aragón,  desque  una  y  segunda  vez  fué  requerido  por 
los  sicilianos  no  los  desamparase  en  aquel  aprieto,  co- 
mo no  les  acudiese  por  el  deseo  que  tenia  de  la  paz  y 
porparecelle  no  era  lícito  hacello ,  finalmente  en  hi  ciu- 
dad de  Palermo  sobre  esta  razón  juntaron  Cortes  ge- 
nerales, en  que  alzaron  los  estandartes  de  aquel  reina 
por  el  infante  don  Fadrique.  Sin  embargo,  don  Jaime» 
su  hermano,  casó  con  la  nueva  esposa;  las  bodas  se 
celebraron  en  Villabeltran  por  el  mes  de  octubre.  Doña 
Isabel,  con  quien  antes  se  desposara,  fué  enviada  á 
Castilla.  Publicóse  un  edicto  en  que  mandó  á  los  solda- 
dos aragoneses  y  á  los  caballeros  que  en  Sicilia  se  ha- 
llaban la  desamparasen  y  volviesen  á  sus  casas.  Desta 
manera  vinieron  á  tener  alegre  y  agradable  remate 
aquellos  principios  de  cosas  tan  grendes  y  aquellas  al- 
teraciones, que  tanto  tiempo  duraron.  Volvió  la  paz  á 
Aragón ,  y  no  se  perdió  de  todo  punto  el  reino  de  Sici- 
lia, contra  la  cual  claramente  se  armaba  una  nueva 
tempestad  de  guerra.  Los  navarros  sosegaban  debajo 
el  señorío  de  Francia;  tenían  por  su  virey  á  Hugoa 
Confluencio,  francés  de  nación  y  mariscal  de  Campaña 
en  Francia.  Los  gobiernos  y  tenencias  de  lu  ciudades 
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y  Ciitillos  «le  tqael  raioo  m  dabtn  indiferentemente  á 
pevMnu  de  ambis  nacionei ,  nanrros  y  frencesee ,  lo 
que  en  algún  alivio  para  que  la  gente  de  la  tierra  dial* 


muíate  el  diagusto  que  tenían  eoneebido  en  aoapaehoa, 
puea  aunque  eran  aoñoreados  y  gobemadoa  por  oitra* 
noa,  no  uiurpalMuí  para  ai  todatUalionru  y  cargoe.  • 


LIBRO  DECIMOQUINTO. 


CAPITULO  PRIMEnO. 
Dt  ai«f ot  alborotos  gao  taeedieron  en  CailUli. 

En  Castilla  no  podían  laa  cotas  tener  aoslego :  los  no- 
bles divididos  en  parcialidades,  cada  cual  se  tomaba 
tanta  mano  en  el  gobierno  y  pretendía  tener  tanta  au- 
toridad cuantu  eran  aus  fuenas.  El  pueblo,  como  sin 
gobernalle,  temeroso,  descuidado ,  deseoso  de  cosas 
nuevas,  conrorme  al  vicio  de  nuestra  naturaleza, que 
siempre  piensa  será  mejor  lo  que  está  por  venir  que  lo 
presente.  Cualquier  hombre  Inquieto  tenia  grande  oca- 
aion  para  revolvello  todo ,  como  acontece  en  las  discor- 
diaa  civiles.  Por  lu  ciudades,  villas  y  lugares,  en  po- 
blados y  despoblados  cometían  á  cada  paso  mil  malda- 
des, robos ,  latrocinios  y  muertes,  quién  con  deseo  de 
vengarse  de  sus  enemigos,  quién  por  codicia,  que  se 
suele  ordinariamente  acompañar  con  crueldad.  Que- 
brantaban las  casas,  saqueaban  los  bienes,  robaban  los 
ganados ,  todo  andaba  lleno  de  tristeza  y  llanto ,  mise- 
rable avenida  de  males  y  daños.  La  Reina  era  menos- 
preciada por  ser  mujer;  el  Rey  por  su  tierna  edad  no 
tenia  autoridad  ni  fuerzas ,  puesto  que  luego  el  si- 
guiente dia  después  que  su  padre  falleció  en  Toledo  la 
alzaron  por  rey  con  todo  aquel  homenaje  y  ceremonias 
que  se  suelen  hacer  á  los  principes.  La  Reina  mandó 
luego  franquear  la  gente  de  cierta  Imposición  puesta 
sobre  los  mantenimientos,  que  los  españoles  llaman 
aisa,  fai  cual  imposición  fué  liarte  parte  para  la  mala 
utisfaclon  y  desgusto  que  todos  tenían  contra  su  ma- 
rido el  rey  don  Sancho.  Con  este  regalo  se  amansó  el 
pueblo,  y  fué  causa  que  se  mostrase  constante  en  h 
fe  y  lealtad  que  juraron,  si  bien  los  principes  comarca- 
nos porsu  gran  codicia  y  ambición  casi  todos  estaban 
con  lu  armas  á  punto  para  correr  á  la  presa ,  sin  que 
liohiese  quien  se  lo  estorbase.  Ocasiones  y  títulos  para 
mover  la  guerra  no  les  podían  fallar  en  tiempos  tan 
revueltos  y  desasosegados.  Juan  Nuñez  de  Lara ,  que 
quedó  mas  obligado  á  guardar  lealtad,  conforme  á  su 
natural  inconstancia ,  claramente  Inclinaba  á  favorecer 
á  los  enemigos.  Acordábase  que  en  tiempo  del  rey  don 
Sancho  corrió  riesgo  de  la  vida ;  esto  y  la  esperanza  de 
acrecentar  á  rio  vuelto  su  estado  y  cobrar  las  villas 
que  los  días  pasados  le  quitaron  le  convidaban  á  ser 
parto  en  las  revueltas.  El  infante  don  Enrique,  porsu 
larga  prisión  mas  mal  acondicionado  y  desabrido  de  lo 
quede  suyo  era,  Inconstante  y  usado  á  malas  mañas, 
como  tal  pretendía  apoderarse  del  gobierno.  Teníase 
por  agraviado  del  Rey  porque  en  su  testamento  no  hizo 
del  mención  ni  le  encomendó  alguna  parte  de  las  co- 
su.  Con  esta  pretensión  en  Berlanga  lo  primero  tuvo 
pirticttlares  jantu,poco  después  divulgada  la  fama, 


muchos  lugares  de  aquella  comarca  ae  le  allegaron;  eo 
particular  la  real  ciudad  de  Burgos  masque  todos  favo- 
recía estas  sus  pretensiones.  Por  este  mismo  respeto  ae 
juntaron  de  todo  el  reino  Cortea  en  Yalladolid ,  en  qoo 
los  nobles  se  mostraron  tan  de  parte  de  don  Enrique, 
que  aunque  el  Rey  y  la  Reina  acudieron  para  halltrso 
presentes,  no  les  dieron  entrada  en  hi  villa  liuta  yi 
tarde  y  haciéndoles  dejar  su  acompañamiento  y  eor- 
tesanos  para  tener  mas  libertad  de  determinar  loque 
les  pluguiese.  Acordóle  en  aquelbs  Cortes  que  don  En* 
rique  tuviese  el  gobierno  del  reino;  el  cuidado  de  criar 
al  Rey  se  quedó  á  la  Reina ,  y  sin  embargo ,  todos  loe 
presentes  de  nuevo  hicieron  pleito  homeni\je  al  niño 
Rey.  Dejó  el  rey  don  Sancho  en  su  testamento  á  su  hije 
el  Infante  don  Enrique  el  señorío  de  Vizcaya  comead- 
oulrido  por  las  armas.  Diego  López  de  Raro  por  hi  parte 
de  Navarra  entró  con  grande  furíaen aquella  provincia, 
y  se  apoderó  de  todos  los  pueblos  della ,  parte  por  fuer- 
u ,  parte  por  voluntad ,  fuere  de  Balmasisda  y  Orduibu 
Favorecían  estas  pretensiones  de  don  Diego  de  Haro  loa 
hermanos  Laras,  porque  sin  acordarse  de  losantigoot 
bandos  y  diferencias  que  solían  tener  entre  ai  estos  doe 
linajes,  se  hicieron  á  una  en  odio  de  don  Enrique,  ct 
les  pesaba  en  el  alma  le  encargasen  el  gobierno  del  rei- 
no, alterado  en  esta  parte  el  testamento  del  Voy  don 
Sancho  y  contra  su  voluntad.  El  Infante  don  jiían ,  tio 
del  Rey ,  desde  África,  donde  liaste  esta  sazón  ae  deto- 
vo,  dio  la  vuelta  á  Granada  pora  pretender  el  rtínú  de 
Costilla.  Parecíale  seguía  en  esto  el  ejemplo  del  rey  don 
Sancho,  su  hermano,  y  aun  se  le  aventajaba  en  el  de- 
recho á  causa  que  el  nuevo  rey  don  Femando  no  era 
nacido  de  legitimo  matrimonio.  Fué  cosa  maravillosa 
los  muchos  que  por  esta  causa  se  alborotaron ,  con  que 
tuvo  comodidad  de  apoderarse  de  Alcántara  y  algnnoa 
otros  lugares  á  la  raya  de  Portugal.  El  rey  Dionisio  do 
Portugal  le  favorecía,  y  estalM  declarado  por  su  parle^ 
tanto,  que  al  tiempo  que  se  liacfain  las  Cortes  en  Yalla- 
dolid envió  por  sus  reyes  de  armas  á  denunciar  la 
guerrea  Castilla.  Gran  miedoso  mostraba  por  lodaa 
partes,  grandes  revueltas  y  tempestades  de  goerraa. 
Todos  empero  estos  trabajos  se  pudieran  disimular,  ai 
como  nunca  las  desgracias  paran  en  poco ,  no  ao  levan- 
tara otro  mayor  torbellino  por  la  parte  de  Aragón.  En 
Bordalua,  que  es  en  el  distrito  dé  Hariza ,  se  jonlaron 
el  rey  de  Aragón  y  don  Alonso  de  fai  Cerda,  que  ae 
hitltulaba  rey  de  Costilla  y  de  Leen,  nícieron  alM  ans 
conciertos  á  21  de  enero ,  año  del  Señor  de  i296.  Las 
capitulaciones  fueron  estas :  que  juntasen  sos  fterzu 
pofo  que  don  Alonso  recobrase  el  reino  de  ao  abuelo; 
el  reino  do  Muroio  se  diese  ol  rey  de  Aragón ;  al  Inihnto 
don  Juan  el  reino  de  León ,  Galicia  y  Sevilla;  la  dwfai^ 
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de  CuenfQ ,  Atorcon ,  Moya  y  Cañete  fueMín  pora  el  In- 
fante don  Pedro  de  Aragón  en  premio  del  trabajo  que 
en  aquella  empresa  tomaba ,  como  general  que  seña- 
laron para  aquella  guerra.  Entraban  en  aquel  concierto 
la  reina  doña  Violante ,  abuela  de  don  Alonso,  los  re- 
yes do  Francia,  Portugal  y  Granada,  y  poco  después 
se  los  allegó  don  Juan  de  Lara  por  el  deseo  que  tenia  de 
recobrar  á  Albarracin.  Al  contrario  don  Diego  de  Haro 
por  la  buena  industria  de  la  Reina  se  reconcilió  con  el 
Rey ;  liiciéronle  merced  del  estado  de  don  Juan  de  Lara, 
que  80  pasara á  los  aragoneses,  para  que  le  tuviese 
juntamente  con  el  señorío  de  Vizcaya.  Destos  princi- 
pios y  por  esta  Torma  granjearon  otros  muchos  grandes, 
particularmenle^á  don  Juan  Alonso  de  Haro  con  liacelle 
merced  de  los  Cameros,  estado  que  pretendía  él  serle 
debido.  Por  todas  partes  se  procuraban  ayudas  contra 
las  tempestades  de  guerras  que  amenazaban.  El  campo 
de  losaragoneses  debajo  de  la  conducta  de  don  Alonsodo 
la  Cerda  y  del  infante  don  Pedro  entró  en  Castilla  por 
el  mes  do  abril ;  en  Daltanas  se  le  juntaron  el  infante  don 
Juan  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara.  No  pararon  hasta  llegar 
á  León ,  ciudad  que  fué  antiguamente  rica  y  grande,  á 
la  snzon  de  pequeño  número  de  moradores,  pobre  de 
armas  y  de  gente,  que  fué  la  causa  do  rendirse  á  los 
enemigos  con  facilidad ,  principalmente  que  tenían  in- 
teligencias secretas  con  algunos  ciudadanos.  En  aquella 
ciudad  fué  alzado  el  infante  don  Juan  por  rey  de  León, 
Galicia  y  Sevilla.  Poco  después  en  Sahagun  dieron  á 
don  Alonso  de  la  Cerda  titulo  de  rey  de  Castilla ,  y  al- 
zaron por  él  los  pendones  con  la  misma  facilidad  y 
priesa ,  en  cumplimiento  todo  de  lo  que  tenian  concer- 
tado.  De  allí  pasaron  á  ponerse  sobre  Mayorga ,  que 
está  á  cinco  leguas  de  Sahagun.  Defendióse  la  villa  va- 
lerosamente por  tener  buenas  murallas  y  estar  guar- 
necida de  gente  y  armas ;  el  cerco  duró  hasta  el  mes  de 
agosto.  Miindaron  d  la  sazón  juntar  en  Valladolid  todos 
los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des. Acudió  el  primero  don  Enrique;  y  luego  que  se 
apeó ,  vestido  como  estaba  de  camino ,  se  fué  á  ver  con 
la  Reina ,  que  en  el  castillo  oia  misa.  Hecha  la  acostum- 
brada mesura,  con  muestra  flngida  de  gran  senti- 
miento lo  declaró  el  peligro  que  todo  corría.  «Tres  re- 
yes se  han  conjurado  en  nuestro  daño ;  á  estos  sigue 
gran  parto  de  ios  grandes  del  reino ;  contra  tanta  po. 
tencia  y  tempestad  ¿qué  reparo  es  una  mujer,  un  viejo 
y  un  niño?  Paréceme ,  Señora ,  que  las  fuerzas  se  ayu- 
den con  maña.  Injustamente,  respondió  ella,  y  con 
malos  medios  procuran  despojar  á  mi  hijo  del  reino  de 
su  padre ;  espero  en  Dios  tendrá  cuidado  de  defender 
su  ¡nocente  edad.  Este  es  el  refugio  mas  cierto  y  la  es- 
peranza que  tengo.  Está  bien ;  no  se  remedian  los  ma- 
les, dijo  don  Enrique,  ni  los  santos  se  granjean  con 
votos  y  lágrimas  femeniles.  Los  peligros  se  han  de  re- 
mediar con  velar ,  cuidar  y  rodear  el  pensamiento  por 
todas  parles;  asi  se  ha  conservado  la  república  en  los 
grandes  peligros.  En  el  sueño  y  descuido  está  cierta  la 
ruina  y  perdición ;  mi  parecer  es  que  os  caséis ,  Señora, 
con  don  Pedro ,  infante  de  Aragón ,  él  soltero  y  vos 
viuda.  Deseo  os  agradase  este  mi  consejo  cuanto  seria 
saludable.  Poned ,  Señora ,  los  ojos  y  las  mientes  en  ma- 
tronas asaz  principales,  que  por  esto  camino  sin  tacha 
y  sin  amancillar  su  buen  nombro  mantuvieron  á  sf  y  á 
sus  hijos  en  sus  estados,  de  suerte  que  ni  aellas  ser 


mujeres  empeció,  nt  á  los  infantes  sn  tierna  edad.» 
Turbóse  la  Reina  con  estas  razones.  Respondióte  con 
libertad  y  con  el  rostro  torcido  y  aun  demudado: 
«Afuera ,  Señor ,  tal  mengua;  no  me  mentéis  cosa  de 
tanta  desiionraé  infamia;  nunca  me  podré  persuadir 
de  conservar  el  reino  á  mi  hijo  con  agraviar  á  su  padre, 
ni  tengo  para  qué  imitar  ejemplos  de  señoras  forasteras, 
pues  hay  tantos  do  mujeres  ilustres  de  nuestra  nación 
que  conservaron  la  integridad  de  su  fama ,  y  con  vida 
casta  y  limpia  en  su  viudez  mantuvieron  en  pié  los  es* 
tados  de  sus  hijos  en  el  tiempo  de  su  tierna  edad.  No 
faltarán  socorros  y  fuerzas,  no  fallecerá  la  divina  cle- 
mencia ,  y  una  inocente  vida  prestará  mas  qué  todas  las 
artes.  Cuando  todo  corra  turbio  y  el  peligro  sea  cierto» 
yo  tengo  de  perseverar  en  este  buen  propósito ;  no 
quiero  amancillar  la  majestad  de  mi  hijo  con  flaqueza 
semejante.»  Desta  manera  se  desbarató  el  intento  de 
don  Enrique.  Ilación  levas  de  gente  para  acudir  al  pe« 
ligro.  Juntáronse  iiasta  cuatro  mil  caballos;  mas  no  pu-^ 
dieron  persuadir  á  don  Enrique  que  fuese  con  ellos  á 
desbaratar  el  cerco  que  sobre  Mayorga  tenian  puesto. 
Daba  por  cicusa  que  era  forzoso  acudir  á  la  guerra  del 
Andalucía.  Solamente  fueron  á  Zamora  porsosegalla 
y  aseguratla  en  la  fe  y  lealtad  de  su  Rey,  que  andaba  en 
balanzas.  Las  cosas  casi  desiertas  y  desamparadas,  los 
santos  patrones  y  abogados  de  Castilla  las  sustentaron. 
Con  la  tardanza  del  cerco  se  resfrió  la  furia  con  que 
los  enemigos  al  principio  vinieron.  Asimismo  el  ezcesi- 
vo  calor  del  verano,  la  destemplanza  del  cielo  y  la  bi- 
ta quede  todas  las  cosas  so  padecía  en  el  ejército  causó 
grandes  enfermedades.  Esto  y  la  muerte  que  sucedió 
del  infante  dotí  Pedro ,  su  general ,  tos  forzaron  de  tor^^ 
narse  á  su  tierra  sin  hacer  /COsa  alguna  memorableé 
Muchos  dellos  faltaron  en  esta  jomada;  el  campo, "en 
que  se  contaban  mil  hombres  de  armas  y  cincuenta  mil 
soldados,  volvieron  asas  menoscabados  en  número, 
menguados  de  fuerzas  y  contento.  El  rey  de  Aragón 
en  el  mismo  tiempo  por  las  fronteras  de  Murcia ,  por 
donde  entró,  tuvo  mejor  suceso,  qne  tomó  á  Murcia  f 
todos  los  lugares  y  villas  á  la  redonda ,  y  lo  metió  en  sti 
reino ,  eicepto  la  ciudad  de  Lorca  y  las  villas  de  Álcali 
y  Muía,  que  se  mantuvieron  por  el  rey  don  Femando. 
En  tantas  turbaciones  y  peligros  de  Castilla  don  Enri- 
que ,  en  cuyo  poder  estaba  el  gobierno  de  todo  el  reino, 
no  hacia  grande  esfuerzo  para  favorecer  á  alguna  de  las 
partes ,  antes  se  mostraba  neutral ,  y  parecía  que  lleva- 
ba mira  de  allegarse  á  aquella  parte  que  mejor  suceso  y 
fortuna  tuviese.  Por  donde  ni  los  enemigos  tuvieron 
que  agradecetle ,  y  incurrió  en  gravísimo  odio  de  todos  . 
los  naturales  y  en  gran  sospecha  que  la  guerra  que  se 
hacia  era  por  su  voluntad ,  y  que  todo  el  mal  y  daño 
recebido  no  fué  por  falta  de  nuestros  soldados  ni  por 
valor  de  los  enemigos,  sino  por  engaño  suyo  y  maña. 
La  Reina  contra  estas  mañas  de  don  Enrique  usaba  de 
semejante  disimulación,  no  se  daba  por  entendida; 
otros  caballeros  principales  á  tas  claras  se  lo  daban  en 
rostro.  En  este  número  Alonso  Peres  de  Guzman ,  á 
dicho  y  por  confesión  de  todos ,  tuvo  el  primer  logar, 
porque  defendió  las  fronteru  de  Andalucía  contra  lu 
insolenciu  y  correrías  de  los  moros;  y  lo  que  era  mu 
dificultoso,  contrastó  con  grande  ánimo  y  mu  que  Uh 
dos  á  las  pretensiones  del  infante  don  Enrique,  ca  por 
no  dar  tanto  que  decir  á  las  gentes  y  por  no  parecer  que 
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M  mUÍm  ocioso,  con  gonto  de guemqiio JanIÓ  mar- 
ebó  la  fuolu  del  Andalada  para  rofreDarlos  intuUot 
do  loo  moros.  Tuto  con  ellos  una  refrioga  Junto  á  Ar- 
Jona,  en  que  fué  Toncido,  y  su  persona  corrió  muclio 
riesgo  á  cauu  que  le  cortaron  las  riendas  del  caballo» 
y  por  no  tener  con  que  regille ,  estuvo  en  términos  de 
ser  preso  9  si  Alonso  Peres  de  Guzmanino  le  proteyera 
en  aquel  aprieto  de  otro  caballo »  con  que  se  pudo  sal- 
dar. Después  deste  encuentro  se  trató  de  renovar  las 
paces  con  los  moros.  Pedia  el  rey  de  Granada  é  Tarila. 
y  ofrecia  en  trueco  otros  veinte  y  dos  castillos ,  demás 
que  darla  de  presente  veinte  mil  escudos,  y  conUria 
tdelantado  todo  el  tributo  decuatro  años  que  acostum-» 
braba  á  pagar.  Este  partido  parecía  bien  á  don  Enrique 
por  el  aprieto  en  que  las  cosas  se  hallaban  y  falta  que 
tenían  do  dinero.  Alonso  Peres  do  Guzman  era  de  con- 
trario parecer,  y  mostraba  con  razones  bastantes  serU 
cosa  muy  perjudicial,  asi  flarse  de  aquel  bárbaro  como 
entregalleé  Tarifa.  Esta  diferencia  estaba  encendida, 
y  amenauba  nueva  guerra.  Llegaron  á  término  que 
los  moros  con  su  gente  y  con  la  nuestra ,  cosa  asas  ver- 
gonsoM,  se  pusieron  sobre  aquella  ciudad.  Hallábase 
Alonso  de  Guzman  sin  fuerzas  butantes;  los  suyos  le 
desamparaban, y  le  eran  contrarios  los  que  debieran 
ayudar ;  acordó  de  buscar  ayuda  en  los  extraños.  El  rey 
de  Portugal  era  enemigo  declarado ,  y  movia  lu  armas 
contra  GuUlla.  Parocióle  dar  un  tiento  al  rey  de  Ara- 
gón si  por  ventura  se  moviese  á  favorecelle,  vista  la 
afrenta  de  los  cristianos  y  el  peligro  que  todos  corrían. 
Escribióle  una  carta  deste  tenor:  a  Mucha  pena  me 
»da4er  cargoso  antes  de  hacer  algún  servicio.  EIdeseo 
»de  ia  salud  y  bien  de  la  patria  común,  el  respeto  de  la 
nreligion  roe  fuerzan  acudir  á  vuestro  amparo  y  pro- 
nteccion,  lo  cual  liogo  no  por  mi  particular,  que  de 
•buena  gana  acabaría  con  la  vida ,  si  en  esto  hobiese 
»de  parar  el  daño ,  y  esperaría  la  muerte  como  fln  des- 
» tu  misarías  y  desgraciu.  Lo  que  toca  á  la  república, 
•siento  en  grande  manera  que  no  sea  tan  trabajada  y 
»  maltratada  por  los  moros  cuanto  por  la  deslealtad  de 
•algunos  de  los  nuestros.  |Ohgran  maldadl  Porque  ¿qué 
•cosa  puede  sermasgraveque  encaminar  aquellos  mis- 
amos el  daño  que  tenían  obligación  de  desvialle?  Qué 
•cou  mas  peligrosa  que  en  muestra  de  procurar  el  bien 

•  común  armar  la  celada  ?  Quieren  y  mandan  que  Tarí- 
•fií ,  ciudad  que  nos  está  encomendada ,  sea  entregada 
»  á  los  moros.  Y  dado  que  usan  de  otros  colores,  la  ver- 

•  dad  es  que ,  quitada  esta  defensa  y  baluarte  fortísi- 
»mo contra  ks  fuerzas  de  África,  pretenden  que  Es- 
•paña  quede  desnuda  y  flaca  en  medio  de  tantos  tor- 
•bellinos,  y  por  este  medio  reinar  ellos  solos,  y 
•adelantar  sus  estados  con  la  destruicion  de  la  patría 
•común.  Valerosos  caballeros  por  cierto  y  esforzados, 
•esclarecidos  defensores  de  España,  yo  tengo  deter- 

•  minado  con  la  misma  fe  y  constancia  por  que  menos- 
•preciólos  diu  paudos  la  vida  de  mi  único  hyode 
•mantenerme  en  la  lealtad  ain  mancilla  con  mi  propría 
•sangre  y  vida ,  que  es  lo  que  solomo  resta.  Si  me  en- 

•  viáredes ,  Señor ,  algún  dinero  y  algún  socorro  por  el 
•mar,  desdeaqul  vos  juro  de  tener  esta  plaa  por  vues- 

•  tra  hasta  tanto  que  llegado  el  Rey,  mi  señor,  á  mayor 
•edld  seáis  enteramente  pagado  de  todos  los  gastos. 

•  Loa  enojos  pasados ,  ai  algunos  hay  de  por  medio ,  hi 
•caridad  y  amor  que  debela  ala  patría  losamanse.Te« 
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•ned  por  cierto  quesera  cose  muy  honra 
•defender  fai  tierna  edad  de  un  Rey  huérfai 
•juríu  y  daños^de  loa  eitraftoa, y  mucho 
•engaños  y  embustes  de  sus  mismos  vasall 
puesta  que  á  esta  carta  dio  el  rey  de  Ara{ 
mucho  su  lealtad  y  constancia,  pero  q» 
puesto  poco  antes  confederación  con  los  n 
dia  fiíltar  á  su  palabra ;  que  si  ellos  fai  quebí 
no  faltaría  de  acudir  á  la  esperanza  que  i 
favorecer  hi  causa  común.  Movíase  á  hi  n 
otra  guerra  de  parte  de  Portugal;  aquel  n 
lu  gente  entró  basta  Salamanca.  Acudiere 
infante  don  Juan ,  tio  del  rey  don  Femando 
Nuñes  de  Lara  después  que  el  campo  de  loi 
dio  la  vuelta  á  su  tierra.  Entraron  en  consí 
que  se  dobla  hacer  en  esta  jomada;  par» 
sitio  sobre  Yailadolid,  en  que  tenían  al  roy  < 
do.  Con  esto  acuerdo  llegaron  á  Simancí 
dos  leguas  de  aquella  villa.  Allí  muchos  c 
partieron  del  campo  de  los  portugueses  pi 
cosa  muy  fea  que  un  rey  fuese  perseguido  ] 
sus  mismos  vasallos.  El  rey  Portugués,  coi 
los  demás  no  hiciesen  otro  tanto,  y  que  desp 
los  caminos  no  le  fuese  la  vuelta  diflcult< 
mente  que  entraba  ya  el  Invierno,  ae  par 
príesa,  primero  á  Medina  del  Campo ,  y  desi 
tugal,  despedido  y  desbaratado  su  ejércit 
que  la  Reina  tenia  aprestada  para  acudh*  á 
filé  por  su  mandado  á  cercar  la  villa  de  Pai 
hizo  efecto  alguno  á  causa  que  don  Enriqw 
te  que  tenhi  levantada  en  el  reino  de  Tole< 
tilla  desbarató  aquella  empresa.  Decía  m 
estorbar  lu  Cortes  que  tenian  llamadas  pai 
con  aquella  guerra  por  caer  aquella  vilhi 
Este  era  el  color  que  tomó ,  como  quier  qu 
estaba  desabrido  con  el  rey  don  Femando 
á  la  parte  de  los  contrarios.  La  Refala  co 
y  disimulación  pesaba  por  aquelloa  embí 
muestra  de  amor  pretendía  ganalle ,  y  en  i 
tiempo  le  hizo  merced  de  Santistéban  de  G 
lecantor.  Con  k  misma  mana  atrajo  á  don  J 
á  su  voluntad,  puesto  que  no  se  podknasef 
si  le  dieran  á  Albarracin,  fácihnente  ae  pass 
goneses.  Tuviéronse  pues  htf  Cortes  en  Vi 
entrada  del  ano  i  297.  En  elUs  por  hi  gn 
tenian  de  dinero  prometieron  loa  pueblo 
con  gran  cantidad  para  los  gastos  de  hi  g 
lo  cumplieron  poco  después.  En  el  mismo 
el  valor  y  diligencia  de  Juan  Alonso  de  llar 
navarros  puestos  en  Imida ,  loa  cuales  de  n 
doraran  de  parte  de  la  ciudad  de  fajara; 
era  recobrar  el  distrito  antiguo  de  aquel 
particuhir  toda  la  Rioja.  Don  Jaime,  rey 
en  Roma,  donde  era  idolfaimado  del  Papa, 
do  por  rey  de  Cerdeña  y  Córcega.  Acod 
Sicilia  doñaCostansa,  su  madre,  y  doña  ^ 
hermana ,  Rugier  Lauría ,  general  del  mar  i 
cliita.  Estaba  concertada  por  medio  de  c 
doña  Violante  con  Roberto ,  duque  da  Cali 
doro  que  habla  de  ser  del  reino  de  Nápolei 
este  casamiento ,  y  el  mismo  pontlflce  Boni 
los  nuevos  casados;  laa  fiestu  y  regocyoa  l 
grandes.  El  rey  don  Fadríque  se  apercoMa 


HISTORIA 
der  el  reino  que  le  dieron  con  tonta  voluntad.  Decla- 
róse la  guerra  contra  él  como  contra  quien  alteraba  la 
paz  común  de  toda  la  cristiandad;  nombraron  por  ge- 
neral dcsta  guerra  á  su  mismo  hermano  el  rey  de  Ara- 
gón; resolución  la  mas  extraña  que  se  pudo  pensar^ 
armar  un  hermano  contra  otro  j  quebrantar  el  derecho 
notural,  pero  tanto  pudo  la  fe  y  el  escrúpulo  y  el 
mandato  dol  resoluto  Ponlífíce.  Ordenadas  pues  las 
cosas  desta  manera,  el  rey  don  Jaime  se  partió  para 
Aragón  con  intento  de  aprestarse  para  la  guerra.  Ru- 
gier  Louria  fué  enviado  á  Ndpoics  para  servir  á  aquellos 
príncipes  en  aquella  demanda.  La  reina  doñaCostanza 
y  Juan  Prochila  se  quedaron  en  Roma  movidos  por  la 
devoción  y  santidad  de  aquella  ciudad,  cansados  de 
tantos  trabajos  y  por  compasión  del  miserable  estado 
en  que  vian  puesta  á  Sicilia.  No  fulla  quien  diga  que 
murieron  en  Roma ;  la  mas  verdadera  opinión ,  con  que 
concuerdan  autores  muy  graves»  es  que  la  reina  doña 
Costanza  cinco  años  adelante  falleció  en  Barcelona ,  y 
que  fué  alli  sepultada  en  el  monasterio  de  San  Francis- 
co ,  en  que  lioy  se  ve  un  túmulo  suyo  con  su  letrero  j 
nombre  desta  señora  grabado  en  la  piedra. 

CAPITULO  II. 
Qua  el  rey  don  Fernando  de  CaiUní  te  detpoid. 

Vuelto  que  fué  el  rey  do  Aragón  á  su  tierra,  le  tor- 
naron los  navarros  los  pueblos  Lerda,  Ulia,  Filera  y  Sal- 
vatiorru ,  como  se  decretó  en  los  conciertos  que  en 
Anagni  se  hicieron ,  y  hasta  este  tiempo  no  se  había 
efectuado.  El  año  próximo  siguiente,  que  fué  do  1208, 
era  virey  de  Navarra  por  los  franceses  Alonso  Roneo , 
de  nación  francés.  Don  Fernando,  hermano  bastardo 
del  rey  de  Aragón ,  por  voluntad  del  mismo  Rey  y  por 
su  mandado  fué  despojado  de  la  ciudad  de  Albarracin , 
y  la  entregaron  á  Juan  Nuñez  de  Lara,  que  parecía  tener 
mejor  derecho  y  se  sabia  claramente  que  se  hizo  agra- 
vio á  su  padre  en  quitársela,  ¿  lo  menos  se  decía  así. 
Este  era  el  color  que  se  tomó ;  lo  que  pretendía  á  la 
verdad  el  rey  de  Aragón  con  esto  era  tomar  en  su 
amistad  un  caballero  tan  poderoso  y  tonelle  de  su 
bando.  Don  Juan  do  Lara  hizo  su  juramento  y  pleito 
homenoje  eu  la  ciudad  do  Volencia  á  los  7  días  del  mea 
de  abril  do  guardar  á  aquel  Rey  fe  y  lealtad  mayor, 
es  é  sobcr,  que  solía.  Estas  prevenciones  hacia  el  rey  de 
Arogon  porque  pensaba  do  acometer  en  un  mismo 
tiempo  con  sus  armas  los  reinos  de  Castilla  y  de  Sicilia; 
pretensiones  mas  arduas  do  lo  que  su  estado  ni  riquezas 
podían  llevar.  El  rey  de  Sicilia,  por  habclle  todos  desam- 
parado, estaba  mas  cercano  al  naufragio.  El  rey  do  Cas- 
tilla se  reconcilió  con  don  Dionisio,  rey  do  Portugal , 
por  medio  de  dos  casamientos  quo  se  concertaron.  El 
uno  fué  de  doña  Costanza ,  hija  de  don  Dionbio,  bien 
que  no  era  de  edad  para  casarse,  con  el  rey  don  Fer- 
nando, como  antes  lo  tenían  tratado.  En  Alcañiz ,  que 
es  un  lugar  cerca  de  Zamora  á  la  raya  de  Portugal,  en 
que  los  reyes  so  juntaron  á  vistas  para  tratar  de  las  pa- 
ces,se  celebró  cou  solemnidad  el  desposorio.  Las  mues- 
tras de  alegría  pública ,  por  la  esperanza  cierta  que  to- 
dos tenían  de  perpetua  concordia,  fueron  tanto  mayo- 
res, que  doña  Beatriz,  hermana  del  rey  don  Femando, 
se  desposó  también  á  trueco ,  quo  fué  el  otro  matriroo- 
Dio,  cou  el  Infante  don  Alonso ,  hijo  de  don  Dionisio  y 
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heredero  de  su  reino;  aumrae  no  tenia  él  mas  de  ocho 
años.  Para  mayor  seguridad  la  Reina,  madre  de  la 
doncella,  k  entregó  á  su  suegro,  y  asi  la  llevaron  á 
Portugal.  Era  tan  grande  el  deseo  de  efectuar  j  esta- 
blecer esta  paz  y  concordia ,  que  aunque  no  se  di6 
en  dote  cosa  alguna  á  doña  Costanza,  al  de  Portugal 
le  dieron  con  su  esposa  á  Olivenza  y  Congüela  j  otro 
pueblo,  que  se  llama  el  Campo  de  Moya ,  con  alguna 
nota  de  la  grandeza  de  Castilla  y  grandlsinla  señal  da 
miedo;  pero  tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  revuelta 
de  los  tiempos,  que  no  se  avergonaron  de  rescatar  la 
paz  con  su  deshonra  y  menoscabo.  Lo  que  el  rey  do 
Portugal  hizo  cuando  se  tomó  á  su  tierra  solaraento 
fué  dar  trecientos  hombres  de  á  caballo  escogidos ,  y 
por  capitán  dallos  á  Juan  Alonso  de  Alburquerque  para 

3ue  estuviesen  en  servicio  del  rey  de  Castilla  Contra 
en  Juftn,  tio  del  rey  don  Fernando,  que  se  intitulaba 
rey  de  Leen,  como  arriba  dijimos.  Esta  ayuda  de  Portu- 
gal y  toda  esta  costa  fué  de  mas  raido  que  provecho,  y 
asi,  los  caballeros  se  tornaron  á  Portugal  sita  dejar  liecha 
cosa  alguna.  Por  otra  parte,  don  Alonso  de  la  Cerda 
habla  tomado  I  Almazan  y  otros  lugares  que  están  allf 
á  la  redonda  á  la  raya  de  Aragón  y  puesto  allí  soldados 
de  guarnición  .  Sigüenza  fué  acometida  por  los  solda- 
dos de  don  Juan  de  Lara ,  que  cae  cerca  de  la  misma 
raya;  pero  por  el  gran  valor  de  los  ciudadanos  se  defen- 
dió y  estuvo  constante  en  su  fe.  Los  conjurados  tenían 
gran  falta  de  dineros,  que  lo  demás  parecía  que  les  era 
fácil  y  favorable ;  y  porque  no  faltase  para  las  provisio- 
nes y  pagas,  batieron  moneda  con  las  insignias  y  nom- 
bre de  rey,  baja  de  ley  de  manera  tal,  que  si  la  ensayaban 
y  hundían ,  se  perdía  gran  parte  del  valor.  Don  Dio- 
nisio, rey  de  Portugal,  á  ruego  do  su  yerno,  vino  con 
buen  escuadrón  de  gente  de  guerra  en  su  favor  y  ayuda 
por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo,  pero  con  mayor  sosiego 
y  gana  de  paz  que  las  cosas  tan  revueltas  reqoerian. 
Asi,  sin  hacer  efecto  alguno  casi  como  enojado  se  tomó 
á  Portugal.  La  causa  de  su  enojo  fué  querer  que  al  in- 
fante don  Juan ,  que  usurpaba  titulo  de  rey,  le  dejasen 
para  él  y  sus  heroderos  y  sucesores  la  provincia  de  Ga- 
licia, de  que  por  fuerza  de  armu estaba  apoderado,  y 
que  la  ciudad  de  León  la  gozase  por  sus  días.  La  Reina 
y  los  grandes  de  Castilla  no  eran  «deste  parecer,  por- 
que debajo  de  aquella  muestra  de  paz  se  encerraban 
deshonor,  daño  y  menoscabo  del  reino,  cuya  autoridad « 
se  disminuía,  y  cuyas  fuerzas  se  enflaquecían  con  qnl- 
talle  una  provincia  tan  principal.  Con  la  vuelta  del  rey 
de  Portugal  algunos  grandes  de  Castilla,  que  basta  en- 
tonces por  mieído  estuvieron  sosegados,  comenuroi» 
muy  fuera  de  tiempo  á  alborotarse.  Parece  quo  do  la 
revuelta  del  reiuo  querían  tomar  ocasión  unos  paift 
vengar  sus  lujurias,  otros  para  acrecentar  sus  estados. 
El  sufrimiento  de  la  Reina  fué  maravilloso  y  su  disimu- 
hicion,  porque  de  su  voluntad  acudía  á  sus  codidu,  y 
les  daba  las  villas  y  castillos  que  ellos  pretendían,  á 
traeco  de  conservar  la  paz;  que  es  gran  pradencia  en 
tiempos  revueltos  acomodarse  á  la  necesidad,  y  no  hay 
ninguno  tan  amigo  de  lu  armas  que  no  quiera  mas  al- 
canzar lo  que  desea  con  sosiego  que  poner  su  persona 
al  peligro.  Sobre  el  reino  de  Sicilia  andaba  la  guerra 
muy  brava.  El  erédito  de  Rugler  Lauria  ere  grande» 
mucho  lo  que  ayudaba  I  la  parte  de  Francia,  quo  pa- 
rece llevaba  consigo  la  victoria  ylraenandaiua  á  la 
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cia  ae  ganaron  mucliu  platas  que  estaban  por  los  si- 
ellifnoi  en  lo  postrero  de  lialia,  que  fué  la  cauu  de 
que  en  Sicilia  le  acusaron  de  aleve ;  y  como  fuese  por 
sentencia  condenado,  le  despojaron  de  un  gran  estado 
qoe  en  aquella  Isla  tenia,  merced  do  los  reyes  pasados 
en  premio  de  sus  grandes  méritos  y  serricios.  Desde  á 
poco,  como  se  hobiese  apoderado  en  la  Calabria  de  la 
dodad  de  Cantanzaro  y  pretendiese  ganar  el  castillo, 
que  todavía  se  tenia  por  los  contrarios ,  fué  vencido  en 
una  batalla  por  menor  número  de  soldados  que  los  que 
él  tenia.  El  hacer  poco  caso  de  sus  enemigos  fué  oca- 
sión deste  daño,  que  el  popar  al  enemigo  siempre  es 
peligroso,  demás  que  se  dice  peleé  con  el  sol  de  cara, 
otro  daño  no  menor.  Muchos  fueron  los  muertos;  los 
muse  salvaron  por  la  escuridad  de  la  noche.  El  mismo 
capitán  Rugier  con  algunas  heriduque  le  dieron  en  la 
balalUí  se  estuvo  escondido  en  unos  lugares  allí  cerca 
hasta  tanto  que  se  pudo  escspar,  y  pasó  en  Aragón  con 
gran  deseo  de  vengarse.  Fué  tanto  mayor  la  pesadum- 
bre que  recibió  desla  desgracia,  que  nunca  tal  le  acon- 
teció, como  el  que  siempre  salió  victorioso  en  las  de- 
más batallas.  Desde  Aragón  el  Rey  y  Rugier,  caudillos 
de  aquella  empressi  señalados  por  los  principes  confe- 
derados de  común  consentimiento,  se  hicieron  á  la 
veta  con  una  gruesa  armada  que  ya  tenían  aprestada, 
en  que  se  contaban  no  menos  de  ochenta  galeras.  Lle- 
garon con  buen  tiempo  á  Roma;  el  sumo  Pontífloe  les 
bendijo  el  estandarte  real,  y  á  ellos  echó  su  bendición. 
En  Ñápelos  se  les  juntó  Roberto,  duque  de  Calabria,  con 
otra  annada  que  tenía  á  punto.  Corrieron  las  marinas 
de  Sicilia,  donde  todo  al  principio  lo  hallaron  mas  fácil 
de  lo  que  pensaban.  Apoderáronse  de  la  ciudad  de  Pati , 
que  se  entiende  Plolemeo  llamó  Agalirion,  y  de  otros 
castillos  por  aquella  comarca.  Dosde  allí,  doblado  el 
promontorio  Pelero,  que  es  el  cabo  de  Molazo  cerca  de 
Mecina,  y  pasado  el  Estrecho,  no  pararon  hasta  ponerse 
sobre  la  ciudad  de  Síracusa.  El  cerco  fué  muy  apretado 
por  mar  y  por  tierra,  y  shi  embargo,  duró  muchos  días ; 
esto,  y  ñor  estar  los  lugares  tan  distantes,  convidó  á 
los  ciudadanos  de  Patl  para  que,  echada  la  guarnición 
qoe  tenían ,  volviesen  al  poder  del  rey  don  Failriquo. 
Trataban  de  combatir  el  castillo,  que  todavía  se  tenia 
por  Aragón.  Acudió  por  mandado  del  rey  de  Aragón 
JuanLauria  con  veinte  galeras  para  socorrer  los  cer- 
cados; proveyó  el  castillo  de  viiuallos  y  lo  demás  ne- 
eefario  para  la  defensa;  á  la  vuelta  empero  fué  preso  él 
y  diez  y  seis  galeru  de  las  que  llevaba  por  los  do  Me- 
cina, que,  puesta  su  armada  en  orden,  le  salieron  al 
encuentro  y  le  vencieron.  Es  aquel  Estrecho  muy  pe- 
ligroso á  causa  de  las  grandes  corrientes  y  remolinos 
que  tiene;  altéranso  las  olas  sin  orden,  y  á  manera  de 
vientos  combaten  entre  sí  y  corren  á  fuer  de  un  arre- 
batado raudal ,  ora  hacia  una  porte,  ora  hacía  la  con- 
traría, de  que  resultan  remolinos  y  peligros  muy  gran- 
des para  los  que  navegan.  La  ezperieucia  que  desto  te- 
nían ayudó  mucho  á  los  sicilianos,  y  fué  cousa  que  los 
aragoneses  se  perdiesen  por  saber  poco  de  aquel  paso. 
La  ciudad  de  Síracusa  en  el  entre  tanto  se  defendía 
valerosamente;  ayudaba  mucho  k  presencia  del  rey 
don  Fadrique,  que  se  puso  en  los  lugares  cercónos,  y 
estaba  alerta  para  aprovecliarse  de  la  ocasión.  Por  os- 
las diOcultades  los  aragonoses  fueron  forudos  á  altar 


el  cerco,  en  espedal  que  el  ejército  le  tenían  muy  me- 
noscabado ,  muertos  mas  de  diei  y'oclio  mil  liombrae, 
que  perecieron  á  cauu  de  los  grandes  caloreai  I  qna  no 
estaban  acostumbrados;  y  de  la  (alta  de  laa  cosas  on- 
cesarlas  procedieron  graves  enfermedades.  Posiaroo 
acusación  á  Juan  Lauria  en  Mecina;  mandáronle  aoe 
desde  la  cárcel  hiciese  su  descargo;  Analmente  se  vino 
á  sentencia,  y  le  corbron  hi  cabeza  como  á  traidor. 
Fué  increíble  el  dolor  que  Rugier  Lauria,  su  tío,  recibid 
deste  caso;  bufaba  de  coraje  y  de  peur,  que  bien  en- 
tendió aquelhi  afrenta  y  aquel  daño  se  liack  á  su  perso- 
na propia.  No  pudo  acudir  luego  á  la  venganza  porque 
en  compañía  del  rey  de  Aragón  era  pasado  en  España. 
Donde,  pasados  los  fríos  del  invierno,  ambos  volvieroa 
sobre  Sicilia  con  mucho  mayor  armada  que  antea. 
Juntáronseles  en  el  camino  dos  hijos  del  rey  de  Ñápe- 
les, es  á  saber,  Roberto  y  Filipo.  Llegaron  todos  junliit 
al  cabo  de  Orlondo ,  que  está  cerca  de  la  cUnlad  de 
Pati;  el  número  de  los  galeru  era  cincuenta  y  uis  sía 
otros  muchos  bajeles.  El  rey  don  Fadríque,  como  viese 
animada  su  gente  por  la  victoria  pasada,  acordó  de  re- 
presentar la  batalhiá  sus  enemigos,  dado  que  so  ar- 
mada era  mucho  menor,  que  no  pasaba  de  liasta  cua- 
renta galeras.  Peleó  valerosamente,  mas  al  fin  fué  des- 
baratado; sus  galeras,  porto  tomadas  por  los  contraríes, 
parte  se  pusieron  en  Imida.  Fué  grande  hi  crueldad  de 
que  el  general  Rugier  Lauria  usó  con  los  cautivos;  Idzo 
morír  gran  número  dollos  con  deseode  vengarse;  entre 
los  otros  degolhiron  á  Conrado  Lanza ,  hombre  muy 
principal,  de  que  resultó  grande  odio  contra  la  gente 
catalana.  El  mismo  don  F^idríqoe  «tuve  en  gran 
ríesgo  de  ser  preso^  porque  como  quier  que  bebiese 
defendido  su  galera  por  largo  espacio,  ya  que  hi  Iban  A 
tomar,  cayó  desmayado ;  \ffl  suyos  sacaron  k  galera 
de  la  batalla,  con  la  cual  y  otru  pocu  se  retiraron  á 
Mecina.  Con  tanto  el  rey  de  Aragón,  á  instancia  que  le 
hicieron  desde  España  y  causu  que  alegaban  y  rato- 
nes verdaderu  ó  aparentes ,  sin  pasar  adelante  dio  le 
vuelta,  no  jin  queja  del  Papa  y  del  rey  de  NápelM.Ver- 
dad  es  que  los  mas  cuerdos  aprobaban  este  aeoerde; 
que  sin  duda  era  cosa  recia  por  negocios  ajenos  poner 
lossuyos  en  balanzuy  su  persona  á  riesgo;  fteeni  de 
que  ganada  aquella  victorhi,  no  dejaba  de  eoedelene 
del  rey  don  Fadríque,  que  en  fin  era  su  hermane.  Didse 
aquella  batallamemorableydelumus^tedudeaquel 
tiempo  un  día  sábado  á  4  del  meado  Julio,  añe  de  It99. 
En  el  mismo  año  lallecló  en  Roma  don  Gómale,  cardo- 
nal y  arzobispo  de  Toledo,  como  lo  reu  hi  lelrt  de  tu 
sepultura  en  Santa  María  la  mayor  de  aquella  dudad. 
Sucedióle  su  sobrino  don  Gonzalo  IIL  Su  padre,  Din 
Sánchez Palomeque;  su  madre,  doña  Teresa  Gudiel» 
hermana  del  Cardenal,  ciudadanos  de  Toledo.  Sobre  e| 
tiempo  en  que  le  eligieron  liay  dificultad;  quiéo  dice 
que  algunos  años  antu,  cuando  su  tio  despuu  de  la 
muerte  del  rey  don  Sancho  partió  para  Roma ,  á  le  que 
se  entiende,  á  negociar  dispensase  el  Papa  en  aquel  au 
casamiento;  quién  que  cuando  el  papa  Bonifacio  VIH 
le  hizo  cardenal  por  el  mes  de  diciembre  del  año  prd- 
limo  pasado  de  1298 ,  por  ser  aquellu  dlgnldndu  in- 
compatibles y  costumbre  que  el  obispo  á  quien  daban 
capelo  dejase  el  obispado;  quién  que  auUó  i  aqnele 
ailia  por  muerte  del  Cardonal.  Esto  nos  parece  uu  pre« 
bable  por  hallarse  en  papeleS|  que  esU  año  per  ai  mee 
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de  agosto  le  llama  electo  de  Toledo;  asi  los  afios  antes 
tuvo  por  su  tio  el  gobierno  de  aquella  iglesia,  mas  no  la 
dignidad.  Volvamos  á  Sicilia,  donde  los  franceses  se 
quedaron  para  lletar  su  intento  adelante,  seguir  la  vic- 
toria 7  ejecutalla;  pero  hicieron  un  yerro  maniflesto, 
que  dividieron  el  ejército  en  dos  partes.  Roberto  y  Ru- 
gier  Laurla  se  encargaron  de  cercar  á  Rendazo,  que  es 
una  plaza  muy  fuerte»  puesU  entre  Pati  y  GaUniacasi 
á  la  mitad  del  camino.  Filipo,  duque  de  Taranto ,  fué 
con  parte  de  la  armada  á  correr  las  marinas  del  cabo 
de  Trápana.  Acudid  á  aquella  parte  el  rey  don  Fadri- 
que,  tomó  á  los  contrarios  de  sobresalto,  y  con  su  ar- 
rebatada venida  se  dié  la  batalla,  en  que  fueron  vencí* 
dos fts  franceses,  y  Filipo,  su  general,  preso;  que  fué 
una  buena  ocasión  para  liacer  las  paces  y  confederarse 
aquellas  dos  naciones  con  una  alianza  que  se  hizo ,  tan 
dichosa  y  acertada  cuanto  la  guerra  era  desgraciada. 

CAPITULO  ni. 
DelifiodeljQblIeo. 

Corría  á  la  sazón  el  año  postrero  deste  siglo,  es  á  sa- 
ber, el  de  nuestra  salvación  de  4300,  año  muy  señalado 
por  una  ley  que  liizo  y  publicó  para  que  se  guardase 
perpetuamente  el  pontiGce  Bonifacio ,  tomada  en  parte 
de  la  costumbre  antigua  de  la  ciudad  de  Roma  ,que  ce- 
lebraba su  fundación  con  ciertos  juegos  y  fiestas  cada 
cien  años,  en  parte  de  la  usanza  y  ley  del  pueblo  judai- 
co ,  donde  cada  cincuenta  años  liabia  jubileo.  Ordenó 
pues  que  al  fin  de  cada  cien  años  se  concediese  plenaría 
indulgencia  y  remisión  de  todos  los  pecados  á  todos  los 
que  en  aquel  año  devotamente  visitasen  las  iglesias  de 
Roma,  iglesias  llenas  de  devoción,  desagradas  reliquias 
y  antigüedad.  Esta  ley  era  á  propósito  y  se  enderezaba 
para  ennoblecer  la  majestad  de  Roma  y  para  aumentar 
el  culto  do  la  religión.  La  cual  Clemente  VI  redujo  á 
cada  cincuenta  años;  y  mas  adelante  Sixto  IV,  con  otra 
nueva  ley  y  constitución  que  hizo,  atenta  la  humana 
flaqueza  y  la  brevedad  de  la  vida,  mandó  que  se  guar- 
dase y  celebrase  el  jubileo  cada  veinte  y  cinco  añnn. 
Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  aquel  año  acudió 
á  la  ciudad  de  Roma  á  fama  deste  jubileo.  Entre  otros 
vino  Carlos  de  Valoes,  casado  en  segundo  matrimonio 
con  madama  Catarina ,  hija  de  Filipo,  nieta  del  empe- 
rador Balduino ;  y  asi  pretendía  cobrar  el  imperio  de 
Grecia,  á  él  debido  como  en  dote  de  su  mujer.  Si  salla 
con  la  empresa ,  publicaba  renovaría  la  guerra  de  la 
Tierra-Sania,  que  tenían  olvidada  de  tantos  años  atrás. 
Cosa  honrosa  para  el  sumo  Pontífice,  que  en  su  tiempo 
y  con  su  favor  se  tornasen  á  tomar  las  armas  para  la 
guerra  sagrada.  Venia  el  Papa  bien  en  esto;  prometía 
que  no  saldrían  vanas  las  esperanzas  de  Carlos,  con  tal 
que  desdo  Francia  tornase  á  Italia  á  la  primavera  con 
ojórcilo  bástanlo.  En  Vizcaya,  que  estaba  en  poder  de 
Diego  López  de  Haro,  hermano  de  don  Lope  Díaz  de 
Ilaro,  aquel  que  dijimos  fué  muerto  en  Alfaro  en  tiem* 
po  del  rey  don  Sancho,  se  edificó  la  villa  de  Bilbao,  la 
mas  noble  de  toda  aquella  provincia  á  la  ribera  del  río 
Nervio;  los  moradores  por  la  mucha  anchura  que  lleva 
le  llaman  Iba  ¡sábelo.  Está  dos  leguas  del  mar,  y  porque 
olli  se  traen  muchas  mercadurías  que  de  las  naves  se 
descargan ,  hay  gran  comercio  y  concurso  de  gente. 
Los  mercaderes  de  Berroeo,  por  la  comodidad  del  lu- 
M-i. 


gar,1os  mas  dallos  so  pasaron  I  morar  y  hacer  au  uien- 
lo  eo  aquella  población  nueva.  A  los  moradores  se  leS' 
concedió  que  viviesen  conforme  á  los  fueros  de  Logro- 
ño. En  Lérida  otros!  fundó  el  rey  de  Aragon'unlverti- 
dad,  y  le  concedió  los  privilegios  acostumbrados;  lla- 
maron maestros  que  leyesen  en  ella  todas  las  ciencias 
con  salarios  que  les  señalaron.  En  aquel  tiempo  era  vl- 
rey  de  Navarra  por  los  franceses  Alonso  Roleedo ,  sin 
que  sucediese  cosa  en  aquella  provincia  por  entonces 
que  de  contar  sea ,  sino  que  gozaban  de  una  paz  y  so- 
siego grande ,  que  es  lo  mas  principal  que  se  puede  de- 
sear, como  quier  que  las  otras  provincias  de  España 
estuviesen  continuamente  atormedtadas  con  guerras  y 
desasosiegos.  Esle  envió  á  Valladolíd  un  embajadora 
la  Reina,  que  era  la  que  tenia  en  pié  las  cosas  entonces 
con  su  valor  y  prudencia,  á  pedille  restituyese  todo  el 
término  desde  Atapuerca ,  que  es  una  villa  asi  llamada 
junto á  Burgos,  hasta  las  fronteras  de  Navarra;  alega- 
ba que  les  pertenecía ,  y  que  antiguamente  lo  quitaron 
á  gran  tuerto  los  reyes  de  Castilla  á  los  navarros  sin 
otro  derecho  mas  del  que  consiste  en  la  fuerza.  La  Rei- 
na mandó  fuesen  muy  bien  tratados  los  embajadores  y 
^que  espléndidamente  los  hospedasen.  La  respuesta  que 
les  dio  Ibé  que  bien  entendía  no  se  pedia  aquello  de  ór« 
den  ni  por  voluntad  del  rey  de  Francia ,  y  que  el  dere- 
clio  de  reinar  mas  consiste  en  la  posesión  fresca  y  nue- 
va y  en  el  uso  della  que  en  títulos  y  papeles  viejos  y 
olvidados.  Los  embajadores,  visto  el  mal  despacho  quo 
les  daban ,  acudieron  á  don  Alonso  de  la  Cerda  y  á  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  ca  pensaban  por  aquel  camino  al- 
canzar mas  fruto  de  su  embajada.  Estos  señores,  aco- 
metido que  hobieron  á  Polencía ,  que  casi  estuvieron  á 
pique  de  tomalla  por  traición  de  algunos  ciudadanos^ 
como  no  les  salió  bien  la  empresa,  estaban  retirados  en 
Dueñas.  Allí,  oídos  los  embajadores »  hicieron  merce- 
des con  hirga  mano  del  señorío  njeno ,  y  fué  don  Juan 
de  Lara  á  Francia  para  que  en  presencia  de  aquel  Rey 
tratase  de  todas  las  condiciones  y  Incitase  á  loa  france- 
ses á  que  con  brevedad  les  acudiesen  con  el  socorro  do 
gente  necesario.  Poco  fruto  sacaron  de  toda  aquella  di- 
ligencia, si  bien  los  mismos  hermanos  Cerdas  fueron 
asimismo  á  Francia  en  pos  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara; 
pero  ni  los  unos  ni  los  otros  sacaron  de  su  trabajo  mas 
que  buenas  y  corteses  palabras,  como  quiera  que  al 
Francés  le  fuese  mas  en  la  guerra  de  Flándes,  que  an- 
daba trabada  entre  aquellas  dos  naciones,  que  en  la  que 
tan  lejos  les  cala  y  les  era  de  menos  importancia.  Sola- 
mente, hecha  su  confederación,  Filipo,  rey  de  Fran- 
cia, les  dio  licencia  para  que  pudiesen  hacer  gente  en 
Navarra.  Hicíéronlo  asi^  y  un  escuadrón  de  soldados 
entró  por  aquella  parle  en  el  distrito  de  Calahorra.  Sa- 
lióles al  encuentro  don  Juan  Alonso  de  Haro,  señor  de 
los  Comeros,  y  en  un  rebate  que  tuvo  con  ellos  los  ven- 
ció y  prendió  á  so  caudillo  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  al 
cual  no  quiso  poner  en  libertad  hasta  tanto  que  resti-» 
toyese  todos  los  castiUos  y  pueblos  del  reino  que  le  en- 
tregaran en  tenencia.  Ultra  desto,  juró  que  guardarU 
lealtad  al  rey  don  Fernando  y  le  seria  buen  vasallo. 
Desto  mismo  tomó  ocasión  el  rey  de  Aragón  para  poner 
debajo  de  sv  corona  la  ciudad  de  Albarracln ,  que  autos 
restituyó  al  dicho  don  Juan.  Junto  con  esto  el  Infante 
don  Juan ,  tío  del  rey  don  Femando,  dejadas  las  armas, 
en  que  tenia  poco  remedio  contra  las  fuenaa  de  so  so* 
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brioó,  qua  de  cada  día  ibiD  en  aumeoto,  m  resolvió  de 
leguir  mejor  partido.  Tratóte  dello,  y  el  concierto  se 
hiio  el  a&o  del  Señor  de  i30i.  Las  capitulaciones  del 
asiento  fueron  estu :  que  ante  todas  cosas  dejase  el 
nombre  de  rey  que  usurpara;  que  restituyese  todas  las 
ciudades  y  pueblos  deque  se  apoderó  en  el  tiempo  de 
la  guerra ;  que  el  principado  de  Viscaya,  que  pretendía 
ser  dote  de  su  mujer»  le  dejase  I  don  Diego  López  de 
Haro,  y  á  él  diesen  en  trueco  á  Medina  de  Ruiseco, 
Castronuño,  Hansilia,  Paredes  y  Cebreros,  lugares  de 
que  le  hicieron  merced  la  Reina  y  el  Rey,  su  hijo,  por 
excusar  nuevas  alteraciones  y  para  que  tuviese  con 
qué  sustentar  su  vida  como  persona  que  era  Un  prin- 
cipal» ' 

CAPITULO  IV. 

D«  lUInvado  Lallo» 

Dos  cosas  sucedieron  este  ano,  ni  muy  pequeRas  ni 
muy  señaladas,  deque  pareció  todavía  liacer  mención 
en  este  lugar.  La  una  fué  la  muerte  de  Raimundo  Lu- 
)lo,  persona  que  tuvo  gran  fama  de  santidad  y  de  do- 
trina;  la  otra  el  agravio  que  se  hizo  á  don  Garci  Lo- 
pes de  Padilla,  maestre  de  Calalrava,  en  deponellede 
aquella  dignidad.  Raimundo  fué  catalán  de  nación, 
nacido  en  la  isla  de  Mallorca.  Ocupóse  siendo  mas  mo- 
zo en  negocios  y  mercadurías  con  pretensión  do  ade- 
lantarse en  riquezas  y  seguir  en  esto  las  pisadas  de  sus 
antepasados,  gente  de  honra  y  principal.  Llegado  á  ma- 
yor edad  se  recogió  al  yermo,  cansado  de  las  cosas  deste 
mundo  y  con  deseo  de  huir  la  conversación  de  los  hom- 
bres. En  aquella  soledad  escribió  un  arte,  que  por  nue- 

.  vos  atajos  y  senderos  en  breve  introduce  al  lector  en 
conocimiento  do  las  artes  liberales,  de  la  fliosofía  y  aun 
también  de  las  cosas  divinas.  Cosa  de  tan  grande  ma- 
ravilla, que  persona  tan  ignorante  de  letras,  que  aun  no 
sabia  la  lengua  latina,  sacase,  como  sacó  I  luz,  mas  do 
veinte  libros,  algunos  no  pequeños,  en  lengua  catala- 
na, en  que  trata  de  cosas,  así  divinas  como  humanas, 
de  suerte  empero  que  apenas  con  industria  y  trabajo  los 
hombres  muy  doctos  pueden  entender  lo  que  pretende 
enseñar,  tanto,  que  mas  parecen  deslumbramientos  y 
trampantojos ,  con  que  la  vista  se  engaña  y  deslumhra, 
burla  y  escarnio  de  las  ciencias,  que  verdaderas  artes  y 
cienchis.  Puesto  que  él  testifica  alcanzó  lo  que  enseña 

'  por  diVína  revelación  en  un  monte  en  que  se  le  apare- 
ció Cristo»  nuestro  Dios  y  Señor,  como  enclavado  en  la 
cruz.  Lo  que  en  él  merece  sin  duda  ser  alabado  es  que 
con  deseo  de  eztender  hi  religión  cristiana  y  convertir 
los  moros  pasó  en  África ,  y  llegado  á  Bogia  en  la  costa 
de  Mauritania,  como  quíer  que  no  cesase  de  amonestar 
y  reprehender  aquella  gente  bárbara,  de  dos  veces  que 
allá  fué ,  la  primera  le  prendieron  y  maltrataron,  la  se- 
gunda lo  mataron  á  pedradas.  Su  cuerpo,  traido  á  Ma. 
Horca,  de  aquellos  isleños  es  tenido  en  grande  venera- 
ción, dado  que  no  está  canonizado  ni  su  nombre  puesto 
en  el  número  de  los  santos.  Sobre  sus  libros  hay  diveraas 
ophiiones.  Muchos  los  tachan  como  sin  provecho  y  aun 
dañosos,  otros  los  ahiban  como  venidos  del  cielo  para 
remedio  de  nuestra  ignorancia.  A  hi  verdad  quinientas 
proposiciones  sacadas  de  aquellos  libros  fueron  conde- 
nadas en  Aviñon  por  el  papa  Gregorio  XI  á  ipstancla  de 
Aimerico,  fraile  de  la  orden  de  los  Predicadores  y  inquisi* 
dor  que  era  en  España,  ciento  de  las  cuales  proposicio* 
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nes  puso  Pedro,  arzobispo  de  Tarragona,  «o  la  i 

parte  del  ¡Hreetorio  d$  lo$  InquUidorei.  SI  vt  ádselr 
verdad ,  mucliu  dallas  son  muy  duras  y  malsooiiilet,  y 
que  al  parecer  no  concuerdan  con  lo  que  siento  y  mnm* 
ña  la  sanU  madre  Iglesm.  Esto  nos  parece;  debe  ser 
por  nuestra  rudeza  y  grosería ,  que  Impide  no  alcaneo» 
mes  y  penetremos  aquellas  sutilezas  en  que  los  aficio- 
nados do  Raimundo  hallan  sentidos  maravillosos  y  míe- 
torios  muy  altos  como  los  que  tienen  ojos  mas  claroe,  6 
por  ventura  adivinan  y  flngen  que  ven  ó  suenan  lo  qua 
no  ven,  y  procuran  mostrarnos  con  el  dedo  lo  que  no 
hay.  De  los  cuales  hay  en  este  tiempo  gran  nAmero,  y 
cátedras  en  Barcelona,  Mallorca  y  Yaienchi  para  4|ela- 
rar  los  dichos  libros,  buscados  con  gran  cuidado  y  e9« 
timados  después  que  fueron  reprobados;  que  si  qo  §• 
hiciera  dellos caso,  el  tiempo  por  ventura  los  lioMera 
sepultado  en  el  olvido.  Esto  de  Raimundo  Lullo.  Sus 
discípulos  dicen  que  fué  do  noble  linaje  y  que  lalleció 
en  edad  de  setenta  y  cinco  años,  el  de  Cristo  da  i3I3. 
Sospecho  que  en  esto  se  engañan  por  lo  que  da  los  tt- 
bros  del  mismo  se  saca.  Lo  cierto  que  fué  casado  y  qoa 
dejó  mujer  y  hijos  pobres,  por  donde  se  ve  que  no  fué 
tan  grande  alquimista  como  algunos  le  hacen.  Al  maefl« 
tre  de  Calatrava  derribó  el  desabrimiento  que  contra  él 
tenían  los  caballeros  de  su  orden ,  causado  de  su  aova- 
ridud  y  recia  condición.  Ofrecióseles  buena  ocasloo 
para  ejecutar  su  saña ,  y  fué  que  los  nuestros  no  tenlao 
fuerzas  para  reprimir  á  los  moros  por  ser  loa  tiempoi 
tan  revueltos  y  turbios,  y  ifun  hallo  que  el  año  pasado 
los  moros  se  apoderaron  de  hi  villa  da  AlcaudeCa  y  la 
quitaron  ;á  los  caballeros  de  Cahitrava.  Acometiaroo  á 
Vaeoa,  pero  ya  que  tenian  ganada  buena  parta  de  aqua* 
Ha  villo ,  fueron  lanzados  por  el  valor  y  esfuerzo  da  loa 
soldados  que  dentro  tenia.  Pusieron  cerco  á  laeo  y  la; 
combatían  con  todo  su  poder.  Imputaron  todo  asta  da- ' 
ño  al  Maestro,  y  en  particular  le  achacaron  que  por  aa 
culpa  se  perdió  Aleándote ;  demás  que  decían  da  aaera- 
to  tenia  inteligencias  y  favorecía  á  don  Alonso  de  la 
Cerdo.  Esta  era  la  voz  y  el  color,  como  quier  que,  oud 
pecado,  aborreciesen  su  áspera  condición  y  su  8averi« 
dad ;  su  valor  y  esfuerzo  y  gran  destreza  an  las  amaa 
los  atemorizaba,  y  por  el  miedo  le  aborrecían.  JunlaiM 
capítulo,  en  que  absolvieron  del  maestrazgoá  don  Garel 
López  de  Padillo,  y  pusieron  en  su  lugar  á  don  AlanMO, 
comendador  de  ZoriUi,  á  sinrazón  y  contra  Joatlday 
como  poco  después  lo  sentendaron  los  jueces  qua  aa* 
bre  este  caso  señaló  el  Papa,  es  á  saber,  los  padres  da  la 
orden  del  Cistel.  Volvió  pues  á  su  dignidad  al  fin  dasta 
ano  y 'gobernó  mucho  tiempo  aquelht  orden;  mueooia 
el  aborrecimiento  que  le  tenian  los  caballeroaquadasa 
mas  reprimido  que  remediado,  adelante  al  cabo  da  so 
vejez  le  tornaron  á  poner  nuevos  capítulos  y  aeosaela- 
nes,  con  que  de  nuevo  lo  depusieron ,  y  ansa  lugar  eli- 
gieron al  maestre  don  Juan  Nuñez  da  Prado,  no  coa  aaa» 
jor  derecho  que  al  pasado.  Verdades  que,  cono  quier 
que  don  García  por  la  vejez  se  bailase  muy  cwikia  y 
sin  fuerzas,  no  solo  para  los  trabajoajdáte^soerrt,  alaa 
aun  para  las  cosas  del  gobierno,  da  áb'Volonlad  d^é  á 
su  contrario  el  maestrazgo,  que  Un  col^ra  Jusüda  y  ata 
razón  le  quiuron.  Solo  se  reservó  áilgunoa  puabloa  m 
Aragón  con  que  pasar  su  vejez ;  caballero  da  gnuí  valer, 
no  solo  por  sus  grandes  hazañu,  sfaio  an  parlkalar 
por  menospreciar  aquella  dignidad  y  honra  cmC 


de  la  ¡MI  y  sosiego,  perdonando  con  ánimo  mny  gene- 
roso el  agravio  recebido  de  sus  contrarios.  Volvamos 
con  nuestro  cuento  al  camino  7  orden  que  llevamos. 

CAPITULO  V. 
De  lat  bodas  del  rey  ion  Feniido. 

Tratábase  con  gran  cuidado  de  alcanzar  dispensación 
del  Papa  para  efectuar  los  casamientos  que  entre  Por- 
tugal j  Castilla  tenían  concertados,  ca  eran  prohibidos 
por  derecho  á  causa  del  parentesco  entre  los  desposa- 
dos. Tenian  esperanza  otorgaría  con  lo  que  pretendían, 
porque,  demás  de  ser  el  negocio  muy  juslíncado,  el 
ponlííice  Bonifacio  se  preciaba  traer  so  origen  y  des- 
cendencia de  España,  con  que  parecía  favorecerá  los 
españoles,  y  aun  comenzaba  á  desabrirse  con  los  fran- 
ceses. Los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal  sobreestá  ra- 
zón se  juntaron  en  Plasencia;  acordaron  de  enviar  sus 
embajadores  á  Roma ,  por  cuyo  media  consiguieron  lo 
que  deseaban. Demás  desto,  dispensó  también  el  Pon- 
tífíce  en  el  casamiento  de  la  reina  doña  Moría  y  del  rey 
don  Sancho ,  que  tenía  la  misma  falta ,  si  bien  don  San* 
cho  era  ya  muerto,  y  muchos  decían  no  poderse  reva- 
lidar los  casamientos  de  difuntos  que  do  dereciio  eran 
nulos,  como  gente  que  ignoraba  cuan  grande  sea  la 
autoridad  de  los  sumos  pontificos ,  cuyos  términos  ex- 
tienden algunas  veces  por  respetos  que  tienen  y  consi- 
deraciones, otras  por  el  bien  y  on  pro  común.  Como 
vino  la  dispensación,  con  nuevo  gozo  y  alegría  se  hizo 
el  casamiento  del  rey  don  Fernando  y  doña  Costanza 
en  Valladolid,  y  se  celebraron  las  solemnidades  de  las 
bodas,  que  dilataran  hasta  entonces,  así  por  la  edad  del 
Rey  como  por  el  parentesco  que  lo  impedia.  Ordenaron 
la  casa  real ,  y  el  Rey  se  encargó  del  gobierno.  Don 
Juan  Nuñez  de  Lara  fué  nombrado  por  mayordomo  de 
palacio.  Al  infante  don  Enrique,  tio  del  Rey«  dieron  á 
Atienza  y  á  Santistéban  de  Gormaz  en  recompensa  del 
gobierno  del  reino  que  le  quitaban.  Todas  estas  cari- 
cias no  bastaban  para  sanar  su  md  pecho ,  porque  se 
llalla  que  á  un  mismo  tiempo  con  trato  doble  y  mues- 
tras fíngidas  de  amistad  tenia  suspensos  á  los  aragone- 
ses y  á  los  moros.  Era  su  condición  y  costumbre  estar 
siempre  á  la  mira  de  lo  que  sucediese  y  seguir  el  partido 
que  lo  pareciese  estalle  mejor,  que  fué  la  causa  de  ha- 
cer se  alzase  el  cerco  que  tenia  sobre  Almazan,  villa  que 
se  tenia  por  los  Cerdas;  y  la  gentodo  guerra  de  Castilla 
que  estaba  sobre  ella  fué  enviada  á  otras  partes.  En 
lianza  se  vio  con  el  rey  de  Aragón  sobre  sus  haciendas 
y  aliarse,  todo  con  la  misma  llaneza  que  tenia  do  cos- 
tumbre con  los  demás.  Tuvo  el  rey  de  Aragón  cercada 
mucho  tiempo  á  Lorca,  ciudad  bien  fuerte  en  el  reino 
de  Murcia,  y  al  principio  del  año  del  Señor  de  4302  la 
vinoá  ganar.  Hoy  una  villa  muy  noble  en  Castilla  la  Vie- 
ja á  la  ribera  del  río  Duero ,  que  se  llama  Peñaflel;  allí 
se  celebró  concilio  de  los  obispos  y  prelados  de  la  pro* 
vincía  de  Toledo.  Abrióse  á  i.*  día  del  mes  deabríL 
Presidió  en  este  Concilio  don  Gonzalo,  arzobispo  de  To- 
ledo. Entré  otrasx^onstituciones  mandaron  que  los  clé- 
rigos no  tuviesen  concubinas  públicamente,  pena  de  ser 
por  ello  castigados.  Tales  eran  las  costumbres  de  aquel 
siglo,  que  les  parecía  hacían  harto  en  castigar  los  pe- 
'  cades  públicos.  Esto  contiene  el  tercer  canon.  El  sexto 
manda  que  al  sacerdote  que  revelare  los  pecados  ubi- 
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dos  en  confesión  se  le  dé  cáreel  perpetua,  y  para  sis 
sustento  solamente  pan  y  agua.  El  octavo  canon  manda 
que  se  paguen  á  la  Iglesia  los  diezmos  de  Codu  aquellas 
cosas  que  la  tierra  produce,  aunque  na  sea  cultivada. 
Proliibese  en  el  nono  quo  las  hostias  con  que  se  hado 
decir  misa  no  se  hagan  sino  por  mano  de  los  sacerdo* 
tes  ó  en  su  presencia.  Demás  desto,  se  determinaron 
otras  mqplias  cosas  provechosas  para  aumento  del  culto 
divino.  El  mes  de  mayo  siguiente  murió  Mahomad  Mi- 
ro, rey  de  Granada;  sucedióle  su  hijo  mayor  Mahomad 
Alhamar.  Dio  este  trueco  mucho  contento  á  los  núes* 
tros  por  dos  respetos,  el  uno  que  hobiese  faltado  el  pa- 
dre, que  era  valeroso  y  do  grande  industria;  el  otro 
por  suceder  su  hijo,  que  era  ciego.  Verdad  es  que  Par* 
raquen ,  señor  de  Málaga ,  que  era  su  cuñado ,  hombre 
de  valor  y  lealtad  para  con  el  nuevo  Rey,  se  encargó 
del  gobierno  público,  asi  de  las  cosas  déla  guerra  como 
de  la  paz.  En  Sicilia  por  el  mismo  tiempo  á  cabo  do  tan* 
tas  alteraciones  y  guerras  en  fln  se  asentó  la  pax.  Foé 
asi,  que  junto  á  la  isla  de  Pona  en  ona  batalla  naval 
fueron  vencidos  los  sicilianos  y  preso  Conrado  Doria, 
ginovés,  general  que  era  de  la  armada.  Los  sicilianos 
por  esta  rota  comenzaron  á  temer,  y  los  franceses  co- 
braron esperanza  de  mejorar  su  partido,  tanto,  que  sin 
tardar  se  pusieron  sobre  Mecina,  que  es  el  baluarte  y 
fuerza  principal  do  toda  la  isla.  Llegó  á  peligro  de  per» 
derso,  defendióse  empero  por  la  constancia  y  valor  da 
los  ciudadanos  y  U  buena  diligencia  del  rey  don  Fadrí- 
que,  que  sabia  muy  bien  cuánto  le  importaba  aquella 
ciudad.  La  rema  doña  Violante  acompañó  á  Roberto, 
su  marido,  en  aquella  jornada,  que  á  la  sazón  estaba  en 
Cabnia.  A' su  instancia  y  por  sus  ruegos  los  dospríncU 
pes  se  juntaron  para  verse  y  tratar  de  sus  cosas  en  las 
marinas  deSiracusa,  en  la  torre  llamada  de  Maniaco. 
Procuraron  asentar  las  paces;  solo  pudieron  acordar 
treguas  por  algunos  días  Con  esperanza  qne  se  dieron 
que  en  breve  se  concluirla  lo  que  todos  deseaban.  Hi* 
zoseas{,sin  embargo  que  sobrevinieron  á  mala  sazón 
dos  cosas,  que  pudieran  entibiar  y  aun  desbaratar  to- 
das estas  práticas,  es  á  saber,  la  muerte  de  doña  Vio- 
lante ,  que  falleció  en  Termini^  ciudad  quo  se  tenia  por 
los  franceses  9  no  lejos  de  Palermo;el  otro  Inconve» 
niente  fué  la  venida  de  Cários  de  Valoes,  qne  con  in- 
tento de  recobrar  el  imperio  dolos  griegos  abajó  I  Ito^ 
lia  9  y  por  hallar  en  Toscana  los  posas  muy  alteradu 
pasó  en  Sicilia.  Contra  este  peligro  proveyó  el  rey  don 
Fadriqoe  que  abasen  todos  ios  bastimentos  f  los  rece* 
glosen  en  lu  phizas  roas  fuertes ,  y  los  qne  no  pudiesen 
recoger  los  echasen  á  mal;  todo  esto  con  intento  da 
excusar  de  venir  á  batalla  con  los  enemigos.  Con  esto  y 
con  que  se  resfrió  aquella  furia  con  que  los  franceses 
vinieron ,  los  redujo  á  términos  de  mover  ellos  mismos 
tratos  de  paz,  quo  también  él  mucho  deseaba.  Final* 
mente,  entre  Jacay  Calatabelota ,  plaa  en  que  don  Fa* 
drique  se  hallaba,  por  ser  lugar  muy  fuerte,  ios  tres 
principes  se  juntaron.  Hobo  muchos  daros  y  tomares 
sobre  asentar  el  concierto;  porconclusion ,  las  paces  se 
asentaron  conhacapitulacionessiguientes;  Filipo,  prín* 
cipe  deTaranto,  sea  puesto  en  libertad,  asimismo  todos 
los  cauMvos  de  la  una  y  de  la  otra  parte;  el  rey  don  Fa- 
drique  deje  todo  loque  tiene  en  fai  tierra  firme  de  Italia, 
y  al  contrario  9  los  franceses  las  ciudades  y  fueras  dé 
que  en  Sicilia  están  apoderados;  doSa  Leonor,  ttormap 
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Cotona  fueron  perseguidos  y  forudos  I  andar  huidos  de 
Roma  f  desterrados  y  despojados  de  sus  hacioadas  por 
espacio  de  diez  años,  como  el  Petrarca  lo  atestigua,  y 
encarece  lo  mucho  que  padecieron.  Estos  seBores  des- 
do tiempo  antiguo  Tueron  capitanes  del  bando  de  los 
gibelinos,  contrarios  de  los  pontíGces  romanos,  de 
quien  se  hicieron  mucho  tiempo  temer  por  su  nobloza, 
riquezas  y  parentelas.  A  Pedro  y  Jacobo,  que  eran  car- 
denales y  de  aquel  linaje  y  Tamília ,  por  edicto  público 
los  privó  del  capelo.  Estófano  Colona ,  cabeza  de  aque- 
lla ramilla,  fué  forzado á  irse  á  Francia.  Lo  mismo  hizo 
Sarra  Colona ,  que  era  enemigo  capital  do  Bonifacio; 
nuevos  danos  y  desastres  que  en  esta  huida  se  le  re- 
crecieron le  acrecentaron  la  sana ,  porque  un  capitán 
de  cosarios  le  prendió  y  puso  al  remo.  El  Rey  dio  cargo 
á  Guillelmo  Nogareto,  natural  de  Tolosa,  hombre  atre- 
vido, de  apelar  de  la  sentencia  de  Bonifacio  parala  sania 
Sede  Apostólica  romana,  privada  entonces  de  legitimo 
pastor.  Estos  dos  comunicaron  entre  sí  cómo  podrían 
desbaratar  los  intentos  del  Pontífice;  si  fué  con  con- 
sentimiento del  Rey  ó  por  su  mandado,  aun  entonces 
no  se  pudo  averiguar;  en  fin ,  ellos  vinieron  á  Toscana 
y  se  estuvieron  en  un  pueblo  llamado  Stagia,  mien- 
tras que  fuesen  avisados  por  espías  encubiertas  y  tu- 
viesen oportunidad  para  acometer  la  maldad  que  tenían 
ordenada.  El  Papa  se  hallaba  en  Anagni.  Cecano  y  Su- 
pino^ personas  principales^  hijos  doMafio,  caballero 
déla  misma  ciudad  de  Anagni,  fueron  corrompidos á 
poder  de  dinero  para  que  ayudasen  á  poner  en  efecto 
esta  maldad.  Ya  que  todo  lo  tenian  bien  trazado,  me- 
tieron dentro  do  Anagni  trecientos  caballos  ligeros  y  un 
buen  escuadrón  de  soldados.  Sarra  Colona  era  el  prin- 
cipal capitán.  Al  alba  del  día  se  levantó  un  estruendo  y 
vocería  de  soldados,  que  con  clamores  y  voces  apellida- 
ban el  nombre  del  rey  Filípo.  Los  criados  del  Papa  to- 
dos huyeron.  Bonifacio ,  conocido  el  peligro ,  revestido 
con  sus  ornamentos  pontificales ,  se  sentó  en  su  sacra 
cátedra.  En  aquel  hábito  que  estaba  llegó  Sarra  Colona 
y  le  prendió.  Escarneciendo  del  Nogareto  y  haciéndole 
mil  amenazas,  le  respondió  Bonifacio  con  grande  cons- 
tancia :  «No  llago  yo  caso  de  amenazas  de  Pateríno.» 
Este  fué  abuelo  de  Nogareto,  y  convencido  de  la  here- 
jía y  impiedad  de  los  albígenses,  murió  quemado.  Con 
aquella  voz  del  Pontífice  cayóla  ferocidad  de  Nogareto. 
Pusieron  guardas  al  Pontífice  y  saqueáronle  su  palacio. 
Dos  cardenales  solamente  estuvieron  perseverantes  con 
el  Pontífice,  el  cardenal  de  España  Pedro  Hispani  y  el 
cardenal  de  Ostia;  todos  los  demás  se  pusieron  en  hui- 
da. Desdo  allí  á  tres  dias  los  ciudadanos  de  Anagni,  por 
compasión  que  tuvieron  de  su  pastor  y  por  miedo  que 
no  fuesen  imputados  de  ser  traidores  contra  el  sumo 
Pontífice,  su  ciudadano,  con  las  armas  echaron  de  Ul 
ciudad  d  los  conjurados.  El  Pontífice  se  tornó  luego  á 
Roma,  y  del  pesar  y  enojo  que  recibió  le  dio  una  enfer- 
medad, de  que  con  grandes  bascas,  á  manera  de  hom- 
bre furioso ,  falleció  á  los  i 2  dias  de  octubre  y  á  los 
treinta  y  cinco  de  su  prisión.  Dichoso  pontífice,  si  cuan 
fricllmcnte  acostumbraba  á  burlarse  de  las  amenaus, 
inn  fácilmente  pudiera  evitar  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos. Con  su  desastre  se  dió  aviso  que  los  imperios  y 
mandos  de  los  eclesiásticos  mas  se  conservan  con  el 
buen  crédito  que  dellos  tienen  y  con  buena  fama,  que 
deben  ellos  procurar  con  buenas  obras  y  con  la  reve- 
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rencia  de  la  religión  ,  que  con  las  fuersas  y  el  po- 
der. Villaneo  dice  en  su  historia  auoBonllacio  era  muy 
docto  y  varón  muy  ezcelente  por  la  grande  ezperieocit 
que  tenia  de  las  cosas  del  mundo;  pero  que  era  muy 
cruel,  ambicioso»  y  que  le  amancilló  grandemente  la  • 
abominable' avaricia  por  enriquecer  loa  suyos ,. que  es  • 
un  grandísimo  daño  y  torpeza  afrentosa.  Biza  veinte  y- 
dos  obispos  y  dos  condes  de  su  linaje.  Perol  sexto  libro' 
de  los  Decretales  que  sacó  á  luz  mereció  gran  loa  cer- 
ca de  los  hombres  sabios  y  eruditos.  Fué  en  su  lugar 
elegido  por  sumo  pontífice  en  el  próihno  conclave  Ni- 
colao, natural  de  la  Marca  Trevisana,  general  que  fué 
antes  de  la  orden  de  los  Predicadores.  En  su  pontifi- 
cado se  llamó  Benedicto  XI ,  en  memoria  de  Bonifa- 
cio, que  tuvo  este  nombre  antes  de  ser  papa  y  era  cria- 
tura suya,  ca  le  hizo  antes  cardenal.  Fué  este  Papa 
para  con  los  franceses  demasiadamente  blando ,  por- 
que les  alzó  el  entredicho  que  tenian  puesto  y  revocó 
lodos  los  decretos  que  su  predecesor  fulminó  contra 
ellos.  Verdad  es  que  Sarra  Colona  y  Nogareto  fueron 
citados  para  estar  á  juicio,  y  porque  no  acudieron  al 
tiempo  señalado ,  los  condenaron  por  reos  del  crimen 
laesaemajestatiiy  fulminaron  contra  ellos  sentencia  de 
descomunión.  A  Pedro  y  Jacobo  Colona,  bien  que  los 
admitió  en  su  gracia  *,  no  les  permitió  usasen  del  cape- 
lo y  insignias  de  cardenales,  conforme  á  lo  que  por  su 
antecesor  quedó  decretado. 

CAPITULO  vir. 
Dais  pas  4aa  eatre  lot  reyes  de  RspiSa  te  hlio  ea  el  Cinpino. 

Los  españoles  cansados  de  trabajos  y  alteraciones 
tan  largas  gozaban  de  alguq  sosiego ;  mas  les  fallaban 
las  fuerzas  que  la  voluntad  ni  ocasión  para  alborotar- 
se. Las  diferencias  que  aquellos  príncipes  tenian  entro 
si  eran  grandes  y  necesario  apacigualias.  Los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón  altercaban  sobre  el  reino  de 
Murcia.  Don  Alonso  de  la  Cerda  se  intitulaba  rey  de 
Castilla,  sombra  vana  y  apellido  sin  mando.  El  nuevo 
rey  de  Granada,  conforme  á  la  enemiga  que  con  los 
fieles  tenio ,  hizo  entrada  por  las  tierras  que  poseía  el 
rey  de  Aragón ;  demás  desto,  tomó  á  Bedmar,  que  es 
una  villa  no  lejos  de  Baeza.  Estas  eran  las  discordias 
públicas  y  comunes;  otra  particular,  de  no  menos  im- 
portancia, andaba  entre  la  casa  de  Haro  y  el  infiínte 
don  Juan  I  lio  del  Rey.  Pretendía  el  Infante  el  señorío 
do  Vizcayo  como  dote  de  su  mujer ;  cuidaba  salir  con 
su  intento  á  causa  del  deudo  y  cabida  que  con  el  Rey 
tenia.  Los  de  b  casa  de  llaro  por  lo  mismo  andaban 
muy  desabridos,  y  parece  que  se  inclinaban  á  tomar  las 
•rmu.  El  rey  don  Femando,  como  á  quien  la  edad  ha- 
cia mu  recatado,  por  el  mucho  peligro  que  desta  dis- 
cordia podía  resultar,  deseaba  con  todo  cuidado  com- 
poner estas  diferencias.  La  autoridad  del  rey  de  Ara- 
gón á  esta  sazón  era  muy  grande,  y  parece  que  tenia 
puestas  en  sus  manos  las  esperanas  y  fuerzas  de  toda 
España.  Enviáronle  pues  por  embajador  á  don  Juan, 
lio  del  Rey,  para  que  con  él  y  por  su  medio  se  tratase 
de  lomar  algún  buen  medio  y  dar  algún  corle  en  todos 
estos  debatas.  En  Calatayud  ñor  el  mes  de  marzo,  año 
del  Señor  de  1304 ,  después  de  muchos  dares  y  toma» 
res,  por  conclusión  acordaron  que  de  consentimiento 
de  las  parles  se  señalasen  jueces  para  tomar  asiento  ea 
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todas  estii  dilbrttoefat»  y  qua  pafa  que  esto  se  efec- 
tuase» mientras  se  trataba,  liobiese  treguas.  Señalaron 
Uempo  I  lugar  para  que  los  reyes  se  viesen.  En  el  en- 
tre tanto  el  rey  don  Femando,  eon  el  cuidado  en  que 
le  ponían  las  cosas  del  Andalucía i  partió  de  Burgos, 
do  á  la  sason  estaba ,  )r  por  el  mes  de  abril  Uogd  á  Da- 
dajof  con  intentode  visitar  al  Rey,  su  suegro^  con  quien 
eso  mismo  tenia  algunu  diferencias ,  y  pretendía  co- 
brar ciertos  lugares  que  en  su  menor  edad  le  empeña- 
fon.  Lo  que  resultó  destas  vistas,  fué  lo  que  suele, 
desabrimientos  y  faltar  poco  para  quedar  del  todo  ene- 
migos«  Solamonte  se  pudo  alcanzar  del  Portugués  ayu- 
dase á  su  yerno  con  algunos  dineros  que  le  prestó,  con 
que  se  partió  la  vuelta  del  Andalucía*  No  se  llegó  á 
rompimiento  con  los  moros,  entesé  pedimento  del 
mismo  rey  de  Granada  el  rey  don  Femando  envió  em- 
biyadores  é  aquella  ciudad ,  y  él  se  detuvo  en  Córdoba. 
Por  medio  dcsu  embajada  se  tomó  asiento  con  el  rey 
lloro;  concertóse  y  prometió  de  nuevo  de  pagar  el 
mismo  tributo  que  se  pagaba  en  tiempo  de  su  padre, 
con  que  desblcleron  los  campos.  £1  infante  don  Enri- 
que cargado  de  años  falleció  por  este  tiempo  en  Roa ; 
au  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Valladolid.  Tuyo  este  Príncipe  ingenio  vario 
y  desasosegado,  extraordinaria  inconstancia  en  sus 
costumbres,  y  liasta  lo  postrero  de  su  edad  grande 
apetito  de  gloria  y  mando^  codicia  desenfrenada  y  la 
postrera  comisa  do  que  so  despojan  aun  los  hombres 
sabios.  Muy  grande  contento  fué  el  que  recibió  todo  el 
reino  con  la  muerte  desle  caballero,  ca  todos  se  reco- 
laban no  desbaratase  todas  las  préticas  que  se  comen- 
taban de  pax.  No  dejó  bijos,  que  nunca  se  casó;  asi 
las  villas  de  su  estado  se  rgpartieron  enlre  otros  caba- 
lleros, y  la  mayor  parte  cupo  á  Juan  Nuñea  de  Lara 
por  la  mucba  privanza  que  con  el  Rey  á  la  sazón  alean- 
taba.  En  prosecución  de  lo  concertado  en  Calatayud  de 
consentimiento  de  las  partes  fué  nombrado  por  juez 
arbitro  para  componer  aquellas  diferencias  Dionisio, 
rey  de  Portugal ,  y  por  sus  acompañados  el  Infante  don 
Juan  de  la  parte  de  Castilla,  y  por  la  de  Aragón  don 
Jimeno  de  Luna,  obispo  de  Zaragoza.  Los  reyes  de 
Portugal  y  Aragón  tuvieron  primero  habla  en  Torre- 
lias  ,  que  es  una  villa  á  la  raya  de  Aragón  y  á  las  lialdu 
deMoncayo,  puesta  en  un  sitio  muy  deleitoso.  Alli  los 
jueces,  oido  lo  que  por  las  partes  se  alegaba ,  pronun^ 
ciaron  seténela ,  y  fué  que  el  rio  de  Segura  partiese  tér- 
mino entre  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  cosa  de 
grande  comodidad  y  Ventaja  para  el  Aragonés,  porque 
se  le  añadió  lo  de  Alicante  con  otros  pueblos  de  aque- 
lla comarca,  y  de  su  bella  gracm  le  otorgaron  lo  que 
él  con  tanto  ahinco  antes  deseaba.  Pronuncióse  la  sen- 
tencia á  los  8  del  mes  d;  agosto,  y  luego  el  día  siguien* 
te  los  tres  reyes  se  juntaron  en  el  Campillo,  que  está 
allí  cerca ,  y  por  la  memoria  del  concierto  que  en  aquel 
lugar  se  hiciera  veinte  y  tres  años  antes  dosto  entre  don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  y  don  Pedro ,  rey  de  Aragón, 
pereda  de  buen  agüero.  Confirmóse  alli  lo  asentado; 
desde  alli  los  reyes  fueron  é  Agreda ,  y  pasaron  á  Tara- 
zona.  Grandes  regocijos  y  recebimienlos  les  lucieron; 
muy  señalada  fué  esta  junta,  porque  fuera  de  los  tres 
reyes  se  Imllaron  asimismo  presentes  tres  reinas,  lu 
dos  de  CastlIUi ,  suegra  y  nuera ,  y  doña  Isabel ,  reina  de 
Portugal,  persona  muy  santa ,  demás  de  la  infanta  do- 


ña Isabel ,  hermana  del  rey  don  Femando,  la  que  «di* 
vo  primero  desposada  con  el  rey  de  Aragón.  Bl  aeooi- 
'  pañamlento  y  corte  era  oonforroe  á  U  calidad  da  prfa* 
cipes  tan  grandes,  en  particular  el  rey  de  Portugal  ea 
señaló  mas  que  todos,  conforme  á  k  condkion  da 
aquella  nación,  por  ser  deseoso  de  honra,  y  á  canta 
de  la  larga  paz  rico  de  dineros ;  se  dice  que  trajo  ao  aa 
compañía  de  Portugal  mil  hombres  de  á  caballo,  y  qua 
en  todo  el  camino  no  quiso  alojar  en  tos  lugares,  tino 
en  tiendas  y  pabellones  que  hacia  armar  en  el  campo. 
En  lo  que  tocaba  á  la  pretensión  de  los  Cerdu,  los  rayea 
de  Aragón  y  Portugal ,  nombrados  por  jueces  arbitros» 
llegado  el  negocio  á  sentencia ,  mandaron  que  don  Alen* 
so  en  adelante  no  se  llamase  rey ;  queresUtuyesa  todat 
las  phizas  y  castillos  de  que  estaba  apoderado.  Seui^ 
láronle  á  Alba,  Dejar,  Valdecomeja,  Gibraleon,  Sarria, 
con  otros  lugares  y  tierras  para  que  pudiese  sustaolar 
su  vida  y  estado,  recompensa  muy  ligara  da  tantoa 
reinos.  Pocu  veces  los  hombres  guardan  razón,  prin<* 
dpalmente  con  los  caldos ;  todos  les  faltan  y  sa  alvi« 
dan.  El  rey  de  Francia  no  acudía ,  solo  el  rey  da  Ara* 
gon  sustentaba  el  peso  de  la  guerra  contra  Gastilla ; 
deseaba  por  tanto  concertar  aquellot  debatet  da  cual- 
quier manera  que  fuese.  Esta  sentencia  dió  tanta  pa» 
sadumbre  á  don  Alonso  de  k  Cerda,  que  aun  no  ta 

Suiso  liallar  presente  para  oilla,  antes  m  partió  acban* 
o  mil  maldiciones  á  los  reyes.  Restaba  de  aeordar  la 
diferencia  del  infante  don  Juan  y  Diego  Lopet  da  liara. 
El  Rey  tenia  prometido  al  Infante  que,  afeetnadu  ha 
paces,  él  mismo  le  pondría  en  posesión  del  saftorfo  da 
Vizcaya*  Concluida  pues  y  despedida  k  junta  de  lot  re- 
yes, don  Diego  de  Haro  fué  dtado  para  que  en  cierta 
dia  que  le  señalaron  pareciese  en  Medhia  del  Campa, 
para  donde  tenían  convocadas  ks  Cortes  del  reino.  Sa* 
fialáronse  jueces  arbitros  que  delermhiaseD  la  cansa. 
Don  Diego  López  de  Haro,  sea  por  fiar  poco  da  su  jostl- 
chiy  enteudertenia  usurpado  aquel  estado,  ó  poraoapa-' 
cliar  que  el  Rey  no  le  era  nada  favorable,  ala  pedir  U* 
cencía  para  partirse  se  salió  de  las  Cortes,  bs  cnalet 
acabadas  que  fueron ,  como  entendiesen  qua  don  Die- 
go de  Haro  no  haría  por  bien  cosa  ninguna,  y  d  Uh 
fante  don  Juan,  que  siempre  andaba  al  lado  del  Rey» 
diese  priesa  á  que  el  negodo  sa  conduyese,  aa  Valla* 
dolid,  vistas  sus  probanzu,  se  sentendóaa  saCivor, 
solamente  se  diOríó  la  ejecudon  para  otro  tiempo,  aa 
que  se  pretendía  que  con  alguna  manera  da  coocMa 
entre  las  partes  se  atajase  la  tempestad  de  la  goenraqua 
podía  desto  resultar.  En  el  año  del  Señor  de  1305  asta* 
han  las  cosas  deste  manera  en  Castilla,  nnat  difeiw* 
das  soldadas,  otras  para  quebrar ;  y  á  17  dks del  mat 
de  enero  Rugier  Launa ,  general  del  mar,  murió  aa  Ca- 
taluña, capiun  sin  segundo  y  dn  par  en  aqud  tiempo, 
determinado  en  sus  consejos,  diestro  por  ana  naaos, 
querido  y  amado  de  los  reyes,  en  especid  dd  rey  doa 
Pedro,  que  con  su  ayuda  y  por  su  valor  sujetó  A  SicUla. 
El  solo  dió  íln  á  grandes  hazañu  con  próspera  tnceao; 
los  reyes  nunca  hideron  cosa  memorable  ain  él;  ta 
cuerpo  sepultaron  en  el  monastorlo  de  Santa  Qnii  caá 
su  túmulo  y  letra  junto  al  enterramiento  dd  rey  dea 
Pedro  en  señal  del  grande  amorquele  tnvo.Aloetdiat 
dd  mes  de  abril  murió  doña  Juana ,  rdna  de  Navam, 
en  París;  su  cuerpo  enterraron  en  d  monasterio  de  8aa 
FrandKO  con  real  pompa  y  célebre  aparato;  aiU  da 
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presento  metido  este  monasterio  dentro  del  colegio  de 
NiTarra.  Sucedió  luego  á  su  madre  difunta  en  el  reino 
Luis,  que  tuvo  por  sobrenombre  Hulino ;  tomó  la  co- 
rona real  en  Pamplona ;  después  fué  también  él  rey  de 
Francia  por  muerte  do  su  padre.  Dejó  la  reina  doña 
Juana  allende  deste  otros  hijos ,  ú  Fillpo,  que  tuvo  por 
sobrenombre  el  Largo ,  á  Carlos ,  quo  tuvo  por  sobre* 
nombre  el  Hermoso,  que  adelante  vinieron  á  ser  todos 
reyes  de  Francia  y  Navarra.  Dojó  otrosí  dos  hijas; 
la  una  murió  siendo  nina ,  la  otra ,  por  nombre  madama 
Isabel,  casó  con  Eduardo,  rey  de  Ingain Ierra ,  la  mas  her- 
mosa doncella  que  se  halló  en  su  tiempo. 

^  CAPITULO  VIIL 
Clemente  V»  ponUflee  mixlao. 

El  pontificado  de  Benedicto  no  duró  mas  de  odio 
meses  y  seis  días.  Siguióse  una  vacante  larga  do  diez 
meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Grandes  disensiones  andu- 
vieron en  este  conclave,  muy  encontrados  los  votos  de 
los  cardenales»  así  italianos  como  franceses,  que  eran 
«n  gran  número,  porque  á  devoción  de  los  reyes  de 
Ñápeles  los  papas  criaron  los  anos  pasados  muchos  car- 
denales de  la  nación  francesa.  En  fin,  se  concertaron 
desta  suerte :  que  los  italianos  nombrasen  tres  cardena- 
les franceses  para  el  pontificado,  y  que  destos  eligiese 
el  bando  contrario  uno  que  fuese  papa.  Salieron  tres 
arzobispos  nombrados,  que  estaban  muy  obligados  á  la 
memoria  de  Bonifacio  como  criaturas  suyas.  Destos 
tres  en  ausencia  fué  elegido  Raimundo  Gotto,  arzobispo 
de  Bordeauz^  primero  comunicado  el  negocio  con  Fi- 
lipo,  rey  de  Francia.  Procuró  el  rey  de  Francia  que  se 
viniese  antes  de  aceptar  á  ver  con  él  en  la  villa  de  An- 
gelina ,  que  cae  en  la  provincia  de  Jantoigne,  donde  di- 
cen hizo  que  debajo  de  juramento  le  prometiese  de  po- 
ner en  ejecución  las  cosas  siguientes :  que  condenaría 
y  anatematizaría  la  memoria  de  Bonifacio  VIH ;  quo 
restituiría  en  su  grado  y  dignidad  cardenalicia  á  Pedro 
y  á  Jacobo  de  casa  Colona,  que  por  Bonifacio  fueron 
privados  del  capelo ;  quo  le  concoderia  los  diezmos  de 
las  iglesias  por  cinco  años,  y  conforme  á  esto  otras 
cosas  feas  y  abominables  ú  la  dignidad  pontifical ;  pero 
tanto  puede  el  deseo  de  mandar.  Con  esto  á  los  6  dias 
del  mes  de  junio  fué  declarado  por  pontífice,  y  tomó 
nombre  de  Clemente  V.  Mandó  luego  llamar  todos  los 
cardenales  que  viniesen  á  Francia,  y  en  León  tomó  las 
insignias  pontificales  á  II  de  noviembre*  Acudió  in- 
creíble concurso  de  gent)».  Aguó  la  fiesta  y  destempló 
el  alegría  un  caso  de  mal  agiíero,  como  muchos  lo  Inter- 
pretaron. El  mismo  día  que  se  celebraba  esta  solemni- 
dad ,  mientras  el  nuevo  Pontífice  hacia  el  paseo  con 
grande  acomponamiento  y  pompa ,  lo  derribó  del  caba- 
llo una  gran  pared  que  cayó  por  ser  muy  vieja  y  car- 
comida y  por  el  peso  de  la  muchedumbre  de  gente 
que  sobre  ella  cargó  á  yer  la  fiesta.  Cayósele  la  tiara 
que  llevaba  en  la  cabeza ,  y  se  perdió  della  un  carbun- 
co de  gran  valor.  El  rey  de  Francia ,  que  iba  á  su  lado, 
se  vio  en  gran  peligro ;  Juan ,  duque  de  Bretaña ,  pa- 
reció allí;  los  reyes  de  Ingalaterra  y  Aragón  escaparon 
con  mucho  trabajo.  Fué  grande  el  número  de  loa  quo 
murieron,  parte  por  tomalles  la  pared  debajo,  parte 
por  el  npríolo  do  la  mucha  gente.  Con  estos  principios 
se  conformó  lo  demás ;  todo  andaba  puesto  en  venlSi  asi 


lo  honesto  como  lo  que  no  lo  era.  Crió  doce  cardena- 
les á  contemplación  y  por  respeto  del  rey  Fllipo  do 
Francia.  Todavía  como  le  hiciese  instancia  sobre  con- 
denar la  memoria  del  papa  Bonifacio,  según  que  lo  te« 
nía  prometido,  dio  por  respuesta  que  negocio  tan  gravo 
no  se  podía  resolver  sino  era  conjunta  de  un  concilio 
general.  Por  este  camino  se  desbarató  la  pretensión  do 
aquel  Rey,  y  esta  dicen  fíié  la  principal  causa  para 
Juntar  el  concilio  de  Viena ,  que  se  celebró  como  poco 
adelante  se  dirá.  Trasladó  la  silla  pontifical  desde  Ro- 
ma á  Francia ,  que  fué  principio  de  grandes  males;  ca 
todo  el  orbe  cristiano  se  alteró  con  aquella  novedad, 
y  en  particular  toda  Italia ,  de  que  resultaron  todas  las 
demás  desgracias  y  un  gran  torbellino  de  tempestades. 
Lo  que  se  proveyó  para  el  gobierno  de  Italia  y  del  pa- 
trimonio que  allí  la  Iglesia  tiene  fué  enviar  tres  canle- 
hales  por  legados  para  con  poderes  bastantes  gobernar 
aquel  estado,  asi  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz.  En 
Castilla  por  el  mismo  tiempo  se  despertaron  nuevas 
alteraciones.  No  hay  cosa  mas  deleznable  que  la  cabida 
y  privanza  con  los  reyes.  Don  Juan  Nuñez  de  Lara  co- 
menzó á  ir  de  calda  por  estar  el  rey  don  Fernando  can- 
sado del.  Quitóle  el  oficio  de  mayordomo  de  la  casa 
real ,  y  puso  en  su  lugar  á  don  Lope,  hijo  de  don  Diego 
López  deUaro.  El  color  que  se  dio  fué  que  don  Juan 
de  Lara  era  general  de  la  frontera  contra  los  moros  y 
no  podía  servir  ambos  cargos ,  como  quíer  que  á  la  ver- 
dad el  Rey  pretendiese  sobre  todo  con  aquella  honra 
ganar  la  casa  de  llaro  y  apartalla  de  la  amistad  quo 
tenía  trabada  muy  grande  á  la  sazón  con  los  de  Lara. 
Entendiéronse  fácilmente  estas  mañas,  como  suelo 
acontecer,  que  en  las  cosas  de  palacio  no  hay  nada  se- 
creto ;  por  donde  estos  dos  caballeros  se  unieron  y  li- 
garon con  mayor  cuidado  y  determinación  que  tenían 
de  desbaratar  aquellos  intentos.  Parecía  que  el  negocio 
amenazaba  rompimiento;  acudieron  Alonso  Pérez  do 
Guzman  y  la  Reina  ma(U^,  y  con  su  prudencia  hicieron 
tanto,  quo  estos  caballeros  se  apaciguaron,  ca  volvie- 
ron á  cada  cual  dellos  las  honras  y  cargos  que  solían 
tener.  Demás  desto,  se  tomó  asiento  entre  el  infante 
don  Juan  y  la  casa  de  Uaro  con  estas  condiciones :  quo 
don  Diego  de  Uaro  por  sus  dias  gozase  el  sefiorfo  do 
Vizcaya ,  y  después  de  su  muerto  tornase  al  infante  don 
Juan ;  que  Orduña  y  Balmaseda  quedasen  perdón  Lo- 
pe, hijo  de  don  Diego  de  Haro,  por  juro  de  heredad ,  y 
de  nuevo  se  le  hizo  merced  de  Miranda  de  Ebro  y  Vi- 
llalva  de  Losa  en  recompensa  de  lo  que  de  Vizcaya  les 
quitaban.  El  deseo  que  el  Rey  tenia  de  apaciguar  tos 
diferencias  destos  grandes,  con  que  todo  el  reino  an- 
daba alborotado,  era  tan  grande,  que  ninguna  cosa  se 
le  hacía  do  mal  á  trueco  de  concordallos.  El  alegría 
que  todos  recibieron  por  esta  causa  fué  grande;  solo 
don  Juan  de  Lara  recibió  pesadumbre,  así  por  parecello 
le  habían  agraviado  en  tomar  asiento  con  su  suegro  don 
Diego  de  Haro  sin  dalle  á  él  parte,  como  por  tener  cos- 
tumbre de  aprovecharse  de  loa  trabajos  ajenos  y  sacar 
ganancia  de  las  alteraciones  que  sucedían  entre  los 
grandes.  Esto  fué  entente  grado, que  por  parecelle 
forzoso  correr  él  fortuna  despuea  de  tomado  aquel 
asiento,  y  que  no  lo  quedaba  esperanza  de  escapar  si 
no  se  valia  de  alguna  nueva  trama,  renunciada  to  fe  y 
lealtad  que  al  Rey  tenia  jurada  i  se  retiró  á  Tordehu- 
mosiplazamuyfuertoi  asi  por.  su  sitio  como  por  su.<i 
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norallai  y  reptrot»  donde  con  sus  fuems  y  las  de  sus 
aliados  peniaba  defenderse  del  liey,  que  sabia  tenia 
muy  oiendldo.  Acudieron  en  breve  los  del  Rey,  pusie- 
ron cerco  sobre  aquel  lugar ;  pero  como  quier  que  no 
fallasen  muchos  de  secreto  aflcionados  A  don  Juan  de 
Lanii  la  guerra  se  proseguía  con  mucho  descuido»  y 
al  cerco  duró  muclio  tiempo.  Llegaron  A  tratar  de  con- 
cierto, y  porque  el  Rey  se  bada  sordo  á  esto,  los  sol- 
dados se  desbandaron  y  se  Tuerpo ,  unos  A  una  porte, 
otroa  A  otra.  Entre  los  demAs  qué  favorecían  A  don  Juun 
do  Lara  era  el  Infante  don  Juan.  Pasó  el  negocio  tan 
adelante,  que  al  Rey  fué  forzoso  perdoiialle ;  solanienle 
por  cierta  muestra  de  castigo  le  quitó  las  villas  de  Moya 
y  Ca&ete,  que,  como  urriba  queda  dicho,  se  las  diera  el 
reydon  Sancho.  Poco  duró  este  sosiego,  porque  como 
don  Juan  de  Lara  y  el  infante  don  Juan  entoudicsen  y 
tuviesen  aviso  que  el  Rey  pretendía  vengarse  dellos,  si 
fuó  verdad  ó  mentira  no  se  sabe,  pero,  en  íin ,  por  pen- 
sar los  quería  matar,  se  concertaron  entre  si  y  resolu- 
tamente se  rebelaron.  El  infante  don  Juan  brevemente 
se  aplacó  con  las  satisfacciones  quo  le  dió  el  Rey;  so^ 
segar  A  don  Juan  de  Lara  era  muy  diflcultoso,  que  de 
cada  dia  se  mostraba  mas  obstinado.  A  esta  razón  don 
Alonso  de  la  Cerda ,  como  quier  que  se  hallase  desam- 
parado de  todos  y  juzgase  que  era  mejor  sujetarse  A 
li  necesidad  que  andar  toda  la  vida  descarriedo  y  po- 
bre, despojado  del  reino  que  pretendía  y  perdido  el  es- 
tado que  le  señalaron ,  envió  A  Martin  Ruiz  para  que  en 
su  nombre  tomase  posesión  de  los  pueblos  que  los  jue- 
ces Arbitros  le  adjudicaron.  Asi ,  perdida  la  esperanza 
de  cobrar  el  reino,  en  lo  de  adelante  comunmente  le 
llamaron  don  Alonso  el  Desheredado. 

CAPITULO  IX. 

Qse  la  sierra  de  Granada  se  reaoid. 

El  vulgo  de  ordinario,  y  mas  entre  los  moros,  de  su 
natural  es  inconstante ,  alborotado  ,  amigo  de  cosas 
nuevas,  enemigo  de  la  paz  y  sosiego.  Asi  en  este  tiem- 
po comenzaron  los  moros  de  Granada  A  alborotarse  en 
gran  daño  suyo  y  nesgo  de  perderse ,  como  quiera  que 
por  todas  partes  estuviesen  rodeados  de  enemigos  y 
aquel  reino  de  Granada  reducido  A  gran  estrechura  y 
puesteen  balanzas.  La  ocasión  de  alborotarse  fué  que 
el  Rey  era  inútil  para  el  gobierno ,  y  como  ciego  pasaba 
en  descuido  su  vida ;  su  cunado ,  el  señor  de  Málaga, 
era  el  que  lo  mandaba  todo ,  y  en  efecto ,  era  el  que  en 
nombre  de  otro  reinaba.  Parecíales  cosa  pesada  tener 
dos  reyes  en  lugar  de  uno,  porque,  fpera  de  los  demás 
inconvenientes,  se  doblaba  el  gasto  de  la  casa  real  A  cau- 
sa que  el  de  Málaga  no  tenia  menos  corte,  acompaña- 
niento  y  casa  que  si  fuera  verdadero  rey,  puesto  que  el 
nombre  le  dejaba  A  su  cuñado.  Decían  seria  mucho  me- 
jor nombrar  otro  rey  que  fuese  hombre  que  los  gober- 
nase ,  A  quien  todos  tuviesen  respeto,  obedeciesen  á  sus 
mandamientos  y  con  su  autorídad  se  defendiesen  y  ven- 
gasen de  sus  enemigos.  Al  vulgo ,  que  andaba  alterado, 
atizaban  lee  principales;  mayormente  Aberraba,  un 
caballero  que  venia  de  los  reyes  de  Marruocos,  con  su 
gente  y  le  de  sus  aflcionados  se  apoderó  de  la' ciudad 
de  Almería  y  se  Intuló  rey  della.  La  mayor  parle  del  pue- 
blo se  inclinaba  A  favorecer  A  Mahomad  Azar,  hermano 
que  era  menor  del  Rey  ciego,  que  daba  muestras  de 
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valory  se  vían  enélseiSalesdeotrasvMudee.  Fué  Abor- 
rabea  ecliado  por  el  bando  contrario  de  Almería ;  él, 
con  deseo  de  apoderarse  de  Ceuta ,  ciudad  que  loe  gra* 
nadlnos  tenían  en  la  frontera  de  África,  Intentó  eyii« 
darse  de  los  cristianos.  Por  todo  esto  se  ofrecía  buena 
ocasión  para  hacer  la  guerra  A  los  moros  y  edialloe  do 
todo  punto  do  EspoQa.  Comunicaron  entre  si  este  iie« 
gocio  por  cartas  los  reyes  de  Aragón  y  Cutllla;  acor- 
daron de  juntarse  en  el  monasterio  de  Huerta,  que  esti 
A  la  raya  de  los  dos  reinos,  ilizose  la  junta  al  principio 
del  ano  de  1309.  Allí  y  en  Mnnreal,  do  los  reyes  pase- 
ron  ,  lo  primero  que  se  trató  fuó  de  apaciguar  A  don 
Alonso  de  la  Cerda ,  templada  en  alguna  manera  k  aen- 
tencia  que  los  jueces  Arbitros  dieron;  recelAbanse  qam 
mientras  los  dos  reyes  estaban  ocupados  en  la  gnem 
de  los  moros ,  no  alborotase  A  Castilk  con  ayuda  de  aoe 
parciales  y  aíiciooados.  Tomada  esta  resolución,  acor- 
daron emprender  la  guerra  de  Granoda ,  y  para  apretar 
mas  A  los  moros  ácometellos  por  dos  partes,  y  en  im 
mismo  tiempo  poner  cerco  soiire  Algeclra  y  aobre  Al- 
mería. Demás  desto,  concertaron  que  kiníanta  dolk 
Leonor,  hermana  del  rey  don  Femando,  casase  con  doa 
Jaime ,  hijo  mayor  del  rey  de  Aragón.  Por  dote  le  aeüe- 
laron  la  sexta  parte  de  todo  loque  en  aquella  guerra  ae 
ganase ,  y  en  particular  la  misma  ciudad  de  Almería. 
Concluida  U  junta  y  despedidos losreyes,  todocomensó 
A  resonar  con  el  estruendo  de  ks  armas,  provisieo  de  di- 
nero,  juntas  de  soldados  y  gen  le  do  A  caballo ,  de  basti- 
mento y  bagajeinecesario.  Tenían  loados  principes  sol- 
dados muy  diestros ,  muy  unidos  entre  si ,  no  infldona- 
dos  con  las  discordiu  civiles ;  en  especkl  loe  aragone- 
ses ponían  miedo  A  los  moros  por  k  kma  que  corría  de 
haber  sujetado  sus  enemigos  y  alcanzado  Untu  victo- 
rias. El  rey  don  Fernando,  A  ruego  de  au  nsadre,  fué  A 
Toledo  para  halkrso  presente  A  traskdarloshuesoadel 
rey  don  Sancho,  su  padre, en  un  sepulcro  muy  honroeo 
que k  Reina  tenia  apercebldo  con  todo  lo  demAsnecesa- 
río  y  conveniente  A  ks  exequias  y  honru  de  so  marido. 
Tenia  el  rey  don  Femando  condición  apacible  ,anabe- 
neslidad  natural ,  como  acostumbraba  decir  Gutierre  de 
Toledo,  que  se  crió  con  él  dosde  so  niñez,  gran  modee- 
tía  en  su  rostro,  su  cuerpo  bien  proporcionado  y  apuet- 
to ,  de  grande  Animo ,  muy  clemeule.  Aconteció  que  el 
mismo  dia  de  Navidad  un  caballero  muy  principal,  A 
quien  él  tenia  señalado  para  el  gobierno  de  Gastilk,  se 
vino  A  despedir  del  para  ir  A  su  cargo.  El  Rey,  dejadoe 
los  dados  con  que  acaso  ae  enlreteuk,  k  advirtió  qoo 
en  Galick  lialkrk  muchos  caballeros  nobles  qoe  an- 
daban alborotados ;  que  aunque  merecieseo  pena  de 
muerte ,  k  encargaba  se  guardase  de  ejecutar  el  casll-* 
go ,  solamente  se  los  enviase,  que  ae  querk  aervir  de- 
llos on  k  guerra  de  los  moros.  Engrandeció  el  caballe- 
ro el  acuerdo  kn  clemente  del  Rey,  qoe,  aunque  pe- 
reció A  muchos  blando  en  demask  y  temerarío,  k  ei-« 
periencia  mostró  sor  muy  acortado.  No  liobo  en  toda  k 
guerra  contra  los  moros  quien  seseñakse  roaqoeaqoe» 
líos  hidalgos.  Estimulábalos  grandemente  el  deaeode 
borraf  k  deshonra  pasada,  y  k  volonkd  de  servir  el 
Rey  la  clemencia  de  que  con  olios  usara ;  aus  vakroaaa 
liazañas  no  so  podían  encubrir;  en  todaa  partea  y  oca- 
siones peleaban  contra  los  moros  con  odio  implacable, 
y  entre  si  tenían  competencia  de  avenUjarse  en  valory 
Animo.  Finalmente ,  desde  Toledo  partieron  ai  /   ' 
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lucfii.  El  campo  de  los  castellanos  llegó  sobre  Algeclra 
á  27  días  del  mes  de  julio.  A  mediado  el  siguiente  mes 
de  agosto  puso  su  cerco  sobre  Almería  el  rey  de  Aragón. 
Con  los  aragoneses  finieron  don  Fernando,  hijo  de  don 
Sandio ,  rey  de  Mallorca,  mancebo  de  los  fuertes  y  va- 
lerosos que  en  su  tiempo  se  hallaban;  don  Guillen  de 
Rocaberti ,  arzobispo  de  Tarragona;  don  Ramón, obis- 
po do  Valencia  y  chanciller  del  Rey;  don  Artal  de  Luna, 
gobernador  de  Aragón ,  con  otros  prelados  y  caballeros* 
Al  rey  don  Femando  seguían  los  caballeros  de  la  casa  y 
Tamilia  do  Ilnro;  donjuán  de  Lara,  poco  antes  vuelto 
en  amistad  del  Rey ;  don  Juan ,  tío  del  Rey ,  y  el  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  otros  muchos  caballeros  principales. 
Gisbcrto,  vizconde  de  Castclnovo,  fué  con  parte  déla 
armada  de  los  aragoneses  sobre  Ceuta ,  que  está  en  la 
frontera  y  riberas  de  África ,  y  la  tomó.  Los  despojos 
liobíeron  losaragoncses;  la  ciudad*  se  dejó  á  Aborrabes, 
como  lo  tenían  con  él  capitulado.  Lx>s  de  Granada ,  ha- 
bido sobre  ello  su  acuerdo,  porque  si  venían  á  repar- 
tir su  gente  no  serian  bastantes  para  sustentar  ambas 
guerras ,  determinaron  de  defender  la  ciudad  de  Alme- 
ría, fuese  por  la  confianza  que  hacían  de  la  fortaleza  de 
AIgccíra ,  dcmds  que  tenia  harta  gente  de  defensa  y  las 
provisiones  necesarias,  ó  por  rabia  de  que  los  arago- 
neses les  hobicscn  ganado  á  Ceuta  y  se  hobiesen  entre- 
metido en  aquella  guerra  sin  pretender  contra  ellos  al- 
gún derecho  ni  haber  recebido  agravio.  El  mismo  día 
de  la  festividad  de  San  Bartolomé  los  moros  con  toda 
su  gente  se  presentaron  á  vista  de  aquella  ciudad.  Los 
aragoneses,  visto  que  les  representaban  la  batalla,  de 
buena  gana  fueron  á  acomelellos.  A  los  principios  no 
se  conoció  ventaja  en  ninguno  de  los  campos,  porque 
los  moros  peleaban  con  grandísimo  esfuerzo ;  pero  en 
fin ,  fueron  vencidos  y  puestos  en  huida  con  gran  daño 
y  matanza.  Los  bosques  que  allí  cerca  estaban  dieron 
d  muchos  la  vida ,  que  se  metieron  por  aquellas  espesu- 
ros  y  escaparon.  No  hay  alegría  cumplida  en  las  cosas 
humanas.  Mientras  que  los  nuestros  con  demasiada 
codicia  y  poco  recato  iban  en  seguimiento  de  los  bár- 
baros y  ejecutaban  el  alcance ,  los  do  Almería  salen  de 
la  ciudad  y  acometen  el  real  de  los  aragoneses,  que  tenia 
poca  defensa  y  por  capitán  á  don  Fernando  de  Mallorca. 
Ganaron  el  baluarte  y  trínchcas  y  saquearon  y  robaron 
algunas  tiendas.  Acudieron  los  nuestros,  y  aunque  con 
mucha  dificultad,  en  fin  lanzaron  los  moros  y  los  for- 
zaron á  retirarse  dentro  do  la  ciudad.  Esto  hizo  que  el« 
contento  de  la  victoria  ganada  no  se  les  aguase  tanto 
6i  perdieran  los  reales ;  demás  que  aquel  peligro  fué 
aviso  para  que  en  adelante  tuviesen  mayor  recato.  Todo 
era  menester,  porque  segunda  vez  á  los  15  de  octubre 
grande  morisma,  que  llegaban  á  mas  de  cuarenta  mil, 
acometieron  las  estancias  de  los  aragoneses ,  pero  su- 
cedióles lo  mismo  que  en  el  rebate  pasado.  No  con  me- 
nos esfuerzo  apretaban  los  de  Castilla  por  mar  y  por 
tierra  el  cerco  de  Algecira ;  mas  las  fuertes  murallas  y 
los  muchos  soldados  que  dentro  tenían  impedían  á  los 
cristianos  para  que  sus  asaltos  no  hiciesen  efecto.  Co- 
mo se  detuviesen  muchos  meses ,  acordaron  de  acome- 
ter á  Gibmllar,  villa  puesta  sobro  el  monte  Calpe,  con 
esperanza  de  apoderarse  della ,  porque  no  tenia  tanta 
defensa.  Fueron  para  este  efecto  el  arzobispo  de  Sevilla 
y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con  parte  del  ejército.  Alon- 
so Pcroz  de  Guzman ,  caballero  el  mas  señalado  que  so 


conocía  en  aquellos  tiempos  y  iba  en  compañía  de  los 
demás  I  en  un  rebate  que  tuvieron  con  los  moros  en  el 
monte  Gausin  quedó  muerto ,  daño  que  fué  muy  no- 
table ,  dolor  y  sentimiento  de  todo  el  reino.  Verdad  es 
que  la  villa  de  Gibraltar  se  entregó  al  mismo  rey  don 
Femando ,  que  acudió  para  este  efecto ,  como  lo  con- 
certaron para  que  los  cercados  se  rindiesen  con  mas 
reputación  y  fuese  del  Rey  la  honra  de  ganar  aquella 
plaza.  Dióse  libertad  á  los  moros  para  pasar  en  África 
y  llevar  consigo  sus  bienes.  Entre  los  demás  un  moro 
muy  viejo  ya,  que  quería  partirse ,  habló,  según  dicen, 
al  Rey  desta  manera :  a  ¿Qué  desdicha  es  esta  mia,  por 
mi  mal  hado  ó  por  mis  pecados  causada,  que  toda  mi 
vida  ande  desterrado  y  á  cada  paso  me  sea  forzoso  mu- 
dar de  lugar  y  hacer  alarde  de  mi  desventura  por  todas 
las  ciudades?  Don  Fernando,  tu  bisabuelo,  me  echó  do 
Sevilla ,  fuíme  á  Jerez  de  la  Frontera.  Esta  ciudad  con- 
quistó tu  abuelo  don  Alonso,  y  á  mf  fué  necesario  re- 
cogerme á  Tarifa.  Ganó  esta  plaza  tu  padre  el  rey  don 
Sancho,  á mí  por  la  misma  razón  fué  forzoso  pasará 
Gibraltar.  Cuidaba  con  tanto  poner  On  á  mis  trabajos, 
y  esperaba  la  muerte  como  puerto  seguro  de  todas  es- 
tas desgracias.  Engañóme  el  pensamiento ;  al  presento 
de  nuevo  soy  forzado  á  buscar  otra  tierra.  Yo  me  re- 
suelvo pasar  en  África  por  ver  si  con  tan  largo  destierro 
puedo  amparar  lo  postrero  de  mi  triste  vejez  y  pasar 
en  sosiego  esto  poco  de  vida  que  me  puede  quedar.» 
Los  soldados  que  estaban  sobre  Algecira ,  dado  que  era 
gente  feroz  y  denodada,  cansados  con  los  trabajos  y 
malparados  con  los  fríos  del  invierno ,  á  cada  paso  des- 
amparaban las  banderas,  no  solo  la  gente  baja,  sino 
también  la  principal  y  los  señores,  que  demás  de  lo  di- 
cho andaban  desabridos  porque  el  Rey  daba  oído  á 
gente  baja  y  do  Intenciones  dañadas.  El  Infante  don 
Juan  y  don  Juan  Manuel  fueron  de  poco  provecho  en 
esta  guerra  I  antes  ocasión  de  mucho  daño ,  porquo 
partidos  ellos,  con  su  ejemplo  muchos  se  salieron  del 
campo  y  desampararon  los  reales.  Don  Diego  López  do 
Haro  murió  en  la  demanda  de  enfermedad.  Su  cuerpo 
llevaron  á  Burgos  y  enterraron  en  el  monasterio  de  San 
Francisco.  El  señorío  de  Vizcaya,  según  que  lo  tenia» 
capitulado,  recayó  en  doña  María,  mujer  del  infanto 
don  Juan ;  cosa  nueva  quo  en  aquel  estado  sucodieso 
mujer,  en  que  hasta  entonces  se  continuó  la  sucesión 
por  línea  do  varón.  La  muerte  dcste  caballero  y  las  con- 
tinas lluvias  que  sobrevinieron,  por  sorel  tiempo  roas 
áspero  do  todo  el  año,  forzaron  á  que  el  cerco  de  Al- 
gecira soalzase.  Capitularon  empero  quo  los  moros  res- 
tituyen ,  como  lo  hicieron ,  las  villas  de  Quesada  y  Dod- 
mar,  que  tomaron  el  tiempo  pasado  á  los  nuestros,  y 
para  los  gastos  de  la  guerra  pagasen  cuarenta  mil  es- 
cudos. La  villa  de  Quesada  poco  adelante  dio  el  Rey  á 
la  iglesia  de  Toledo ,  cuya  solía  ser.  Este  fué  el  fruto 
que  de  tanto  ruido,  tantas  pérdidas  y  trabajos  se  sacó. 
Los  aragoneses,  si  bien  tenían  en  sus  reales  gnndo 
abundancia  de  todas  las  cosas  necesarias ,  asimismo  por 
la  poca  esperanza  de  salir  con  la  empresa,  como  les  res- 
tituyesen los  aragoneses  que  allí  teman  cautivos,  se  par- 
tieron de  sobre  Almería ,  que  fué  á  los  26  dias  del  mes 
de  febrero ,  año  de  1310,  sin  suceder  otra  cosa  digna 
de  memoria,  salvo  que  en  el  mayor  calor  desU  guam 
el  ciego  rey  Moro  fué  despojado  del  reino  por  su  her- 
mano Azor»  y  en  Almuñocar  puesto  en  prisiones  con 
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buena  guorda ;  grande  desgracia  j  caida ,  el  que  era 
rey  ser  privado  de  la  libertad ,  mal  que  se  pudiera  lle- 
var en  paciencia  sino  pasara  adelante.  Poco  después  en 
Granada ,  do  le  hizo  volver,  sin  respeto  de  lo  que  se  di* 
r  ja  ni  compasión  del  que  era  su  hermano ,  por  asegu- 
rarse le  mandó  cruelmente  matar;  así  pervierte  todas 
las  leyes  do  naturnlosa  el  deseo  dosonfronado  do  reinar. 
Don  Juan  Nunez  de  Lara  al  fin  de  la  guerra  pasada  fuó 
por  embajador  ú  Francia,  y  cumplido  con  su  cargo,  tor- 
nó al  rey  de  Castilla,  que  era  venido  á  Sevilla ,  despe- 
dido que  bobo  su  ejército.  Llevaba  orden  de  impetrar, 
como  lo  liizo,  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas 
para  ayuda  d  los  gastos  de  la  guerra  contra  moros;  de^ 
másdesto  de  avisar  al  pontifico  Clemente  que  no  debia 
en  manera  alguna  proceder  contra  la  memoria  del  papa 
Bonifacio ,  por  los  grandes  Inconvenientes  que  do  bucer 
lo  contrario  resultarían ,  contra  lo  que  pretendía  el  rey 
de  Francia ,  y  que  el  Ponlifice  no  estaba  fuera  do  liace- 
11o ,  según  avisaban  personas  de  autoridad.  Eu  Vizca- 
ya, en  aquella  parte  que  llaman  Guipúzcoa ,  por  man- 
dado del  Rey  y  d  costa  de  los  de  oquella  provincia  so 
fundó  la  villa  do  Azpcilia ,  como  se  entiende  por  la  pro- 
visión real  que  en  esta  razón  se  despachó  en  Sevilla  al 
principio  deste  auo ,  desde  donde  el  rey  don  Fernando 
se  partió  para  Bárgos  para  celebrar  las  bodas  de  la  in- 
fanta dona  Isabel,  su  hermana ,  aquella  que  repudió  el 
rey  de  Aragón,  y  de  nuevo  la  tenian  concertada  con 
Juan ,  duque  de  Bretaña.  El  cargo  de  mayordomo  de  la 
casa  real  se  dio  d  don  Juan  Manuel,  sin  que  el  infante 
don  Pedro,  hermano  del  Roy,  que  tenia  aquel  oficio, 
mostrase  sentimiento  alguno.  Demds  desto,  el  mismo 
don  Juan  era  frontero  de  Murcia  contra  los  moros,  dado 
que  en  su  lugar  servia  este  cargo  Pero  López  de  Ayala, 
Todo  esto  se  enderezaba  d  obligar  mas  d  aquel  caballe- 
ro ,  que  era  muy  poderoso ,  y  fué  tan  dichoso  en  sus 
cosas ,  que  dos  hijas  suyas ,  doña  Costanza ,  habida  en 
8U  primera  mujer,  fuó  reinado  Portugal ,  y  doña  Juana 
lo  fuó  de  Castilla ,  la  cual  bobo  en  doña  Dlanca ,  hija 
de  Fernando  de  la  Cerda  y  de  doña  Juana  de  Lara.  En 
este  viaje  pasó  el  Rey  ppr  Toledo  en  sazón  que  por 
muerte  de  don  Gonzalo,  que  finó  este  mismo  año,  va- 
caba aquella  iglesia.  Sucedióle  don  Gutierre  II ,  natu- 
ral y  arcediano  de  Toledo.  Su  padre ,  Gómez  Pérez  de 
Lampar,  alguacil  mayor  de  Toledo.  Su  madre,  llora- 
buena  Gutiérrez.  Su  hermano ,  Fernán  Gómez  do  Tole- 
do ,  camarero  mayor  y  muy  privado  del  Roy,  que  por  su 
respeto  acudió  d  su  hermano  con  su  favor,  y  obró  tanto, 
•que  los  canónigos  apresuraron  la  elección  y  dieron  sus 
votos  d  don  Gutierre ,  mayormente  que  se  rcccluban 
no  se  eotremotíese  el  Papa  y  les  diese  prelado  do  su  ma- 
no. Partió  el  Roy  de  Toledo  para  Burgos  d  las  bodas, 
que  se  festejaron  como  se  puede  pensar.  Del  infunlo  don 
Juan ,  tio  del  Rey,  no  se  tenia  bustnnto  seguridad  por 
«er  de  su  condición  mudable  y  por  cosus  que  del  se  dc- 
cian,  y  claramente  se  dejaba  entender  que  de  tal  ma- 
nera haría  el  deber,  que  no  duraría  mas  el  respeto  de 
lo  que  le  fuese  necesario.  Por  esta  causa  en  Burgos,  ca 
acudió  d  las  fiestas  de  aquellas  bodas  do  la  Infanta,  aun- 
que con  seguridad  que  le  dieron,  trataban  por  orden  del 
Rey  do  dalle  la  muerte.  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  co- 
mo dello  tuviese  noticia,  procuró  estorballo,  afeando 
en  gran  manera  aquel  intento ;  y  sin  embargo ,  el  in- 
fante don  Juan ,  luego  que  supo  lo  que  pasaba ,  se  salió 
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secretamente  de  la  corte.  Muchos  cabillarof ,  movidos 
de  caso  Can  feo,  sin  tenercoaiita  oooel  Rey  vcoo  sa 
autoridad  ni  coo  la  solemnidad  de  lu  bodas,  lo  fiido- 
ron  compañía.  Pero  todas  estas  alteracioDes,  que  orno- 
nazaban  mayores  males,  apaciguó  la  Reioi  madre  coa 
su  prudencia,  sin  cesar  basta  recoocdiarol  infaotodoa 
Juan  con  el  Rey,  su  hijo.  En  Paloiicia  sobrovino  al  Rey 
una  tan  grave  enfermedad,  que  no  pensaron  escipara. 
La  buena  diligencia  de  los  médicos,  Ui  fuerza  de  la 
edad  y  la  mudanza  del  aire  le  sanaron,  porquo  luego 
que  pudo  se  fuó  d  Yailadolid.  En  Barceloiia  murió  dona 
Blanca ,  reina  de  Aragón ,  d  14  dias  del  raes  de  octubre, 
señora  dotada  de  grande  honestidad  y  de  todo  género 
de  virtudes.  Dejó  noble  generación ,  es  d  saber,  los  in- 
fantes don  Jaime ,  don  Alonso ,  don  Juan ,  don  Pedro, 
don  Ramón  Berenguel.  L.a8  bijas  fueron  doña  María, 
doña  Gostanza,  doña  Isabel,  doña  Blanca,  doña  Vio- 
lante. Doña  Dlanca  pasó  su  vida  en  el  raonosterío  de  Ji- 
jona ,  en  que  fuó  abadesa ;  las  demds  casaron  con  gran- 
des principes ,  y  por  sus  casamientos  muchos  linajes 
nobilísimos  emparentaron  con  la  casa  real  de  Aragón. 
El  cuerpo  de  la  Reina  sepultaron  en  Santa  Crus ,  que 
es  un  monasterio  muy  noble  en  Cataluña.  Las  ezequias 
se  hicieron  con  toda  la  solemnidad  que  era  justo  y  so 
puede  pensar. 

CAPITULO  X. 

C4mo  exUncttIeron  los  cabiUerot  teaptarioi. 

Los  obispos  do  toda  la  cristiandad  so  juntabao  por 
este  tiempo  llamados  por  edictos  de  Clemente,  pontí- 
fice, para  asistir  al  concilio  de  Viena,  ciudad  bien  co« 
nocida  en  el  Delfinado  de  Francia.  A  las  demds  causas 
póblicas  que  concurrían  para  juntar  este  Concilio  so 
allegaba  una,  la  mas  nueva  y  sobro  todas  urgentísima, 
que  era  tratar  de  los  caballeros  templarios,  cayo  nom- 
bre se  comenzara  d  amancilbir  con  grandes  fealdades 
y  torpezas ,  y  era  d  todos  aborrecible.  Querían  que  to- 
dos los  prelados  diesen  su  voló  y  determinasen  lo  que 
eu  ello  se  debia  de  hacer,  pues  la  causa  d  todos  tocaba. 
El  principio  desta  tempestad  comenzó  en  Francia. 
Achacdbanles  delitos  nunca  oidos,  no  tan  solamente  d 
algunos  en  particular,  sino  en  común  d  todos  ellos  y 
d  toda  su  religión.  Las  cabezas  eran  infinitas ,  las  mu 
graves  estas :  que  lo  primero  que  hacian  cuando  entra- 
ban  eu  aquella  religión  era  renegar  de  Cristo  y  de  la 
Virgen,  su  madre,  y  de  todos  los  santos  y  santas  del 
cielo;  negaban  que  por  Cristo  habían  de  ser  salvos  y 
que  fuese  Dios;  decían  que  en  la  cruz  pagó  lu  penu 
do  sus  pecados  mediante  la  muerte;  ensuciaban  la  se- 
ñal do  la  cruz  y  la  ímdgen  de  Cristo  con  saliva,  coa 
orina  y  con  los  píos,  en  especial,  porque  fuese  mayor  el 
vituperio  y  afrenta ,  en  aquel  sagrado  tiempo  de  la  Se- 
mana Santa,  cuando  el  pueblo  cristiano  con  tanta  ve- 
neración celebra  la  memoria  de  la  pasión  y  muerte  de 
Cristo ;  que  eu  la  santísima  Eucaristía  no  estd  el  cuer- 
po de  Cristo,  el  cual  y  los  demds  sacramentos  de  la 
santa  madre  Iglesia  los  negaban  y  repudiaban;  los  sa- 
cerdotes de  aquella  religión  no  proferían  lu  místicas 
palabí  as  do  la  consagración  cuando  parecía  que  decían 
misa,  porque  decían  que  eran  cosu  ficticíu  6  inven- 
ciones de  lús  hombres ,  y  que  no  eran  de  provecho  al- 
guno; que  el  maestre  general  de  su  religión,  y  todos 
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'contri  d  foto  de  todos  tqnollos  Mtdm,  y  toda  aque- 
lla orden  fue  extinguida.  En  virtud  deate  decreto  el  rey 
jdon  Fernando  se  apoderó  de  todo  lo  que  los  templarios 
poseían  en  Castilla»  asi  bienes  como  pueblos.  En  Ga- 
licia tenían  á  Pouferrada  y  el  Faro ;  en  tierra  de  León 
Balduema,  Tavara » Almansa,  Alcuñices;  en  Extrema- 
dura á  la  raya  de  Portugal  Valencia,  AlconeU,  Jerex 
de  Badojox,  Frejenal ,  Nertobríga » Capilla  y  Garacuel; 
en  el  Andalucía  Palma;  en  Castilla  la  Vieja  Villalpando; 
en  la  comarca  de  Uurcia  Cara  vaca  y  Alconcliel ;  en  el 
reino  de  Toledo  Montalvan;  demás  destosté  San  Pe- 
dro de  la  Zarza  y  á  Burgulllos,  sin  otros  pueblos ,  po- 
sesiones y  casas  por  todo  el  reino ,  que  no  se  pueden 
por  menudo  contar.  Refieren  que  los  templarios  tenian 
en  España  doce  conventos,  de  los  cuales  en  una  bula 
del  papa  Alejandro  lU  se  nombran  cinco»  que  son 
estos:  el  de  Uootalvan ,  el  de  San  Juan  de  Valladolld» 
el  de  San  Benito  de  Toríja»  el  de  San  Solvador  de  To- 
ro y  el  de  Son  iuon  de  Otero  en  la  diócesi  de  Osma. 
En  los  arcbivos  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo  está  la 
citación  que  el  arzobispo  don  Gonzalo  hizo  á  los  tem- 
plarios couíbrme  á  la  comisión  que  tenia  del  papa  Cle- 
mente»  su  data  en  Tordesillas  á  los  15  de  abril  del  mis- 
roo  aiio  que  murió » de  i  310.  En  esta  ciUcion  se  ciienr 
tan  veinte  y  cuatro  bailías  de  los  templarios»  todas  en 
Castilla»  que  eran  como  encomiendas»  esa  saber»  la 
bailia  de  Faro»  la  do  Amotiro»  la  de  Goya»  la  de  Sun 
Félix » la  do  Cunabal»  la  do  Neya»  la  do  Villa  palma»  la 
de  llayorga»  la  de  Santa  Blurlado  Villasírga»  la  do 
Vilardlg»  la  de  Sufines»  la  de  Alcauadre»  la  de  Ca- 
ravaca»  la  de  Capella»  la  de  Villalpando»  la  de  San 
Pedro»  la  do  Zamora » la  de  Medino  de  Luitosas»  la  de 
SaUmanca » la  de  Alcoiicilar » la  de  Ejares,  la  de  Gidad» 
la  de  Ventoso » las  casas  do  Sevilla » las  de  Córdoba»  la 
bailia  de  Calvorzocs » la  de  Beoaveute » la  de  Juneo»  la 
de  Montalvan»  con  las  casas  de  Cebolla  y  de  Villalva  que 
le  pertenecen.  Hasta  aqui  la  citación.  Otras  casas » be- 
redades  y  lugares  que  tenian  debíanse  reducir  y  ser 
miembros  de  las  bailías  susodichas.  En  la  ciudad  de 
Maguncia  en  Alemana »  como  se  tratase  deste  negocio 
en  un  concilio  de  prelados  conforme  al  orden  del  Papa» 
cuentan  que  uno  llamado  Ilugon  con  otros  veinte  ca- 
balleros do  aquella  orden  entró  denodamente  en  la  sala 
cuque  se  hacia  la  junta »  y  á  altas  voces  protestó  que 
si  alguna  cosa  alli  so  decretase  contra  su  religión»  que 
desde  entonces  apelaba  para  el  sumo  Pontifico»  suce- 
sor de  Clemente.  Los  prehidos»  atemorizados  con 
aquella  ferocidad»  dijeron  que  no  tuviesen  pena»  que 
todo  se  baria  bien  y  se  miraría  por  su  jusÜcU.  Dieron 
noticia  de  lo  que  pasaba  al  Papa » que  cometió  ai  mis- 
roo  arzobispo  de  Maguncia  de  nuevo  tomase  informa- 
ción y  procediese  á  sentencia.  luciéronse  h»  diligencias 
necesarías»  y  considerado  el  proceso  y  cerrado,  los 
dieron  per  libres  de  todo  lo  que  les  acliacaban.  Final- 
mente» el  Concilio  vienense  se  abrió  el  año  de  I3H 
á  16  dias  del  mes  de  octubre.  Muclias  cosas  se  ventila- 
ron. Por  lo  que  tocaba  ai  papa  Bonifacio » se  acordó  no 
era  licito  coodenalle  ni  imputalie  el  crimen  de  herejía» 
como  pretendían.  Tratóse  con  muchas  veras  de  reno- 
Tar  la  guerra  de  la  Tierra-Sonta » pero  fué  de  poco  efec- 
to. Acerca  de  los  templarios  se  decretó  que  su  nombre  y 
orden  de  todo  punto  se  extinguiese ;  decreto  queá  mu- 
chas pareció  muy  recio ,  ni  se  puede  creer  que  aque- 
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líos  delitos  se  hobiesen  extendido  por  todas  huí  provi»-^ 
das»  y  que  todos  en  general  y  cada  cual  en  partieular 
estuviesen  tocados  de  aquella  contagien.  Verdad  m 
que  el  naufragio  y  desastre  destoe  caballeros  dio  á 
todos  aviso  para  huir  semejantes  delitos»  mayonseiita 
á  loa  eclesiásticos»  cuyas  fuerzas  mas  coosIsIm  tu 
una  entera  y  loable  opinión  de  virtud  y  bondad  que 
en  otra  cosa  alguna.  Los  bienes  y  haciendas  da  loe 
templarios  adjudicaron  á  los  caballeroa  de  h  orden  da 
San  Juan»  que  en  aquella  sazón  ganaron  á  loa  tureoa 
la  IsU  de  Rodas;  conquista  con  que  ae  adelantaron  an 
gracia  y  reputación»  y  aun  esperaban  que  se  podría 
por  medio  dellos  renovar  la  guerra  de  k  Tierra-San- 
ta. Sola  España  no  admitió  esU  adjudicación  por  laa 
grandes  guerru  que  tenian  centre  los  moros  por  asta 
tiempo»  y  cada  dia  se  esperaban  mas.  Ualláronsa  en  as- 
ta Concilio  Filipo»  rey  da  Francia » y  tres  hijos  soyoe, 
Carlos  de  Valoes»  su  hermano » y  gran  número  da  am- 
bajadores  do  los  otros  reyes  y  principes.  Aslstienm 
trecientos  ^obispos»  otros  dicen  cknto  y  catorce » dea 
patriarcas»  el  de  Alojandria  y  el  de  Anüoqula»  y  el 
romano  Pontifico»  que  sobrepujaba  á  todos  loa  dmáa 
en  autoridad  y  preeminenchi.  La  divisa  de  los  templa^ 
ríos  era  una  cruz  roja  con  dos  traviesu  como  la  da 
Caravaca  en  manto  blanco ;  al  contrario»  los  caballeroa 
de  San  Juan  tratan  y  traen  cruz  Uanca  de  la  fama  qoa 
vemos  en  manto  negro. 

CAPITULO  XI. 
De  la  aterta  de  doa  Femado  el  Caailo,  rey  de  GulUb. 


Todo  el  orbe  cristiano  estaba  alterado  con  el  l. 
tro  y  calda  de  los  templarios.  Los  culpados  fueron  c_ 
ligados » ios  que  no  tenian  culpa  quedaron  libras»  y  par 
decreto  de  los  prekdos  de  Viena  se  les  seüalaron  pan- 
siones  en  cada  un  año  de  bis  rentas  de  los  mismos  con- 
ventos» con  que  pudiesen  pasar  su  vida;  sohmenta  lea 
quitaron  el  hábito  y  insignia  de  aquelk  orden.  Bn  Caá- 
tiíla  todo  lleno  de  fiesUs  y  regocijos  con  el  naclmlenlo 
del  hifante  don  Alonso»  que  la  reina  doik  Costana  parió 
á  3  dias  del  mes  de  agosto,  el  cual  poco  después  soea- 
dió  en  el  reino  de  su  padre.  Fué  lauto  mayor  la  alegria, 
que  hasta  entonces  tenian  poca  esperanza  de  suceslan, 
porque  la  Reina  no  se  habia  hecho  pre&ada  y  daba  nnaa- 
tras  de  estéril.  Tenian  concertado  casamlenlo  por  ma- 
dio  de  embejadores  entre  don  Pedro»  hermana  dal  lay 
don  Fernando»  y  doña  María»  h^a  del  rey  da  Aragón; 
para  efectualle  vinieron  los  reyes  el  da  CasUlk  y  al  da 
Aragón  á  verse  en  CalaUyud.  Hallósa  al  tanto  alU  la 
reina  doña  Costanza»  ya  convalecida  del  parto»  y  gran 
número  de  caballeros»  asi  castenanoscomo  aragonesas, 
ilustres  por  sus  hazañas  y  por  su  nobleza.  Gelebrironsa 
lu  bodas  la  misma  Pascua  de  Navidad»  grandes  fliMtas» 
justas  y  torneos»  con  que  el  pueblo  se  alegró  asai.  Dolía 
Leonor»  hermana  del  rey  don  Femando»  qoe  antea  da 
ahora  estaba  tratado  de  casalla  con  don  Jaime»  hijo  del 
rey  de  Aragón»  se  desposó  asimismo  con  61 ,  y  fú6  an* 
tregada  en  poder  de  su  suegro.  Trataron  de  ranavar  la 
guerra  contra  los  moros  á  la  prímavera.  Tenfam  cierta 
diferencia  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla»  y  aun  llega- 
ban A  términos  de  venir  sobre  ello  A  las  puñadas.  El  rey 
don  Fernando  pretendía  cobrar  las  villas  de  Mora  y  da 
Serpa,  que  caen  en  los  confines  de  Portugal  junto  al 
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cobo  (1c  Son  Vicente,  quo  siendo  él  niiio,  entregaron  al 
rey  do  Portugol  contra  toda  justicio  y  mzon.  Pora  con- 
certar eslu  diferencia  nombraron  por  juez  arbitro  al 
rey  do  Arogon,  quo  tenia  grando  industria  y  buena  ma- 
no para  cosas  semejantes.  Ileclio  esto,  se  despidieron 
unos  de  otros,  y  don  Juan,  hermano  del  rey  de  Aragón, 
fué  sobre  el  caso  por  embajador  á  Portugal.  El  rey  don 
Fcrnnndo  se  vino  á  Valludolld,  adonde  llamó  á  Cortes 
á  todos  los  do  su  reino  para  tratar  de  las  promisiones 
que  pretendía  iiacer  para  la  guerra  contra  los  moros. 
Pidió  ser  favorecido  de  dineros;  los  procuradores  de 
ius  ciudades  se  los  concedieron  de  muy  pronta  Tolun- 
lad ,  porque  do  buena  gana  sufrían  el  menoscabo  de 
dinero  y  la  graveza  de  los  tributos  los  pueblos  y  toda 
la  gente  común  por  el  gran  deseo  quo  tenían  de  des- 
orruigar  aquella  nación  de  España ;  no  odiaban  al  cierto 
de  ver  quo  muchas  veces  con  honestas  ocasiones  se 
quebrantan  y  pierden  los  derechos  do  la  libertad;  que 
lo  que  se  concede  en  los  tiempos  trabajosos,  pasado  el 
peligro,  se  queda  perpetuo  y  so  cobra,  aun  cuando  el 
peligro  es  pa<«ado.  El  infante  don  Pedro,  hermano  del 
Itoy,  nombrado  por  general  contra  los  moros,  llegada 
la  primavera  del  ano  de  1312,  aprestado  su  ejército, 
fué  sobro  Aleándote,  que,  con)o  dijimos  arriba,  se  per* 
dió  y  le  lomaron  los  moros.  El  Rey  fué  en  pos  dól  hasta 
Marios.  Allí* sucedió  una  cosa  muy  notable.  Por  su 
mondado  dos  hermanos  Carvajales,  Pedro  y  Juan,  fue- 
ron presos.  Achacábanles  la  muerte  de  un  caballero  de 
la  caso  de  los  Bena vides,  que  mataron  en  Patencia  al 
Folir  del  palacio  real.  No  se  podia  averiguar  quién  fuese 
el  matador;  por  indicios  muchos  fueron  maltratados. 
En  particular  estos  caballeros,  oido  su  descargo,  fue- 
ron condenados  de  haber  cometido  aquel  crimen  con- 
tra la  majestad,  sin  ser  convenbidos  en  juicio  ni  confe- 
sar ellos  el  delito;  cosa  muy  peligrosa  en  semejantes 
cosos.  Mandáronlos  dcspeuar  de  un  penosco  que  alli 
liny,  sin  que  ninguno  fuese  parte  para  aplacar  al  Rey, 
por  ser  intratable  cuando  se  enojaba  y  no  saber  refro-^ 
narseen  lasaña.  Los  cortesanos,  por  saber  muy  bien* 
esta  su  condición,  se  aprovechaban  dolía  á  propósito  do 
malshiar  y  derribar  á  los  quo  se  les  antojaba.  Al  tiempo 
que  los  llevaban  á  justiciar,  á  voces  se  quejaban  que 
morían  injustamente  y  é  gran  tuerto;  ponían  á  Dios 
por  testigo,  al  cielo  y  á  todo  el  mundo ;  decían  que  pues 
los  orcjos  del  Rey  estaban  sordos  á  sus  quejas  y  descar- 
gos, que  ellos  apelaban  para  delante  el  divino  tribunal, 
y  citoljon  al  Rey  para  que  en  él  pareciese  dentro  de 
treinta  dios.  Estas  polobros,  que  al  principio  fueron  te- 
nidas por  vanas,  por  un  íiotubio  suceso,  que  por  ven- 
turo fué  ocaso,  hicieron  después  reparar  y  pensar  dife- 
rentemente. El  Rey,  muy  descuidado  de  lo  hecho,  se 
partió  pora  Aleándote,  donde  su  ejército  alojaba;  allí  le 
sobrevino  una  enfermedad  tan  grande,  que  fué  forzado 
dar  la  vuella  á  Jaén,  bien  que  los  moros  movían  prática 
de  entregar  la  villa.  Aumentábase  el  mal  de  cada  día  y 
ngravábose  la  dolencia  de  suerte,  que  el  Rey  no  podia 
por  si  negociar.  Todavía  alegre  por  la  nueva  que  le 
vino  que  la  villa  era  tomada,  revolvía  en  su  pensamiento 
nuevos  conquistas,  cuando  un  jueves,  quo  se  conta« 
ruii  7  días  del  mes  de  setiembre,  como  después  de  co- 
mer so  retirase  á  dormir ,  á  cabo  de  rato  le  hallaron 
muerto.  Fulléelo  en  la  flor  do  su  edad,  qué  erado  veinte 
y  cuatro  años  y  nuevo  meses,  en  sazón  que  sus  nego- 


cios 86  encaminaban  prósperamente.  Toro  el  reino  por 
espacio  de  diez  y  siete  años,  cuatro  meses  y  diez  y  nue« 
ve  días,  y  fué  el  cuarto  de  su  nombre.  Entendióse  que 
su  poco  orden  en  el  comer  y  beber  lo  acarrearon  It 
muerte ;  otros  decían  que  era  castigo  de  Dios,  porque 
desde  el  día  que  fué  citado  hasta  la  hora  de  su  muerte, 
cosa  maravillosa  y  extraordinaria,  se  contaban  precisa- 
mente treinta  dias.  Por  esto  entre  los  reyes  de  Castilla 
fué  llamado  don  Femando  el  Emplazado.  Su  cuerpo 
depositaron  en  Córdoba,  porque  á  causa  de  los  calores, 
que  todavía  duraban,  no  pudo  ser  llevado  é  Sevilla  ni  á 
Toledo,  do  tenían  los  enterramientos  reales.  Acrecentóse 
la  fama  y  opinión  sasodicha,  concebida  en  los  ánimos 
del  vulgo,  pior  la  muerte  de  dos  grandes  principes,  que 
por  semejante  razón  fallecieron  en  los  dos  años  próxi- 
mos siguientes;  estos  fueron  Filipo,  rey  de  Francia,  y 
el  papa  Clemente,  ambos  citados  por  los  templarios 
para  delante  el  divino  tribunal  al  tiempo  que  con  fuego 
y  todo  género  de  tormentos  los  mandaban  castigar  y 
perseguían  toda  aquella  religión.  Tal  era  la  fama  que 
corría,  si  verdadera  si  falsa  no  se  sabe ;  mas  es  de  creer 
que  fuese  falsa ;  en  lo  quo  sucedió  al  rey  don  Femando 
nadie  pone  duda.  No  se  sabe  lo  que  determinó  el  rey  de 
Aragón  sobre  la  diferencia  ekitro  los  reyes  do  Castilla  y 
Portugal;  bien  se  entendía  empero  favorecía  mas  al 
Portugués,  y  le  parecía  que  el  rey  don  Fernando  no 
tenia  razón,  lo  cual  con  su  muerte  y  la  turbación  de  los 
tiempos  que  se  siguió  luego  en  Castilla  prevaleció;  y 
aquellos  pueblos  sobre  que  era  la  diferencia  se  queda- 
ron todavía  y  están  en  posesión  y  debajo  del  señorío  do 
Portugal. 

CAPITULO  xn. 

De  lof  prlaelpiot  del  réinido  de  don  Alonso  eí  Obcíbo, 
rey  de  CatUlla. 

Por  la  muerte  del  rey  don  Femando  se  siguieron  eo 
Castilla  grandes  torbellinos  de  tempestades  y  discor- 
dias civiles,  como  era  forzoso,  por  ser  el  Rey  niño,  que 
no  tenia  mas  de  un  año  y  veinte  y  seis  dias;  lo  mismo 
quo  estar  el  reino  sin  reparo  y  sin  gobernalle.  Este  es 
el  inconveniente  que  resulta  de  heredarse  los  reinos; 
mas  que  se  recompensa  con  otros  muchos  bienes  y 
provechos  que  dello  nacen,  como  lo  persuaden  perso- 
nas muy  doctas  y  sabias ,  si  con  razones  aparentes  ó  con 
verdad,  aquf  no  lo  disputamos.  Lqego  quo  falleció  el 
Rey,  alzaron  á  don  Alonso,  su  hijo,  por  rey  de  Castilla 
á  instancia  y  por  diligencia  del  infante  don  Pedro,  su 
tío,  que  estaba  en  Jaén,  donde  acudió  luego  que  Alcao- 
deto  se  entregó.  Alzáronse  alli  los  estandartes  reales 
por  el  nuevo  Rey,  como  es  de  costumbre,  y  el  Infante 
por  lo  que  hizo  movido  por  la  obligación  y  fidelidad 
que  dobla,  adelante  fué  mas  amado  de  todos,  y  las  vo- 
luntades del  pueblo  le  quedaron  mas  aficionadas.  El 
niño  ReyesUba  á  la  sazón  en  Avila;  nombraron  persa 
aya  para  crialle  y  dotrinalle  á  YaUza,  una  áeñora  nobi* 
lisima,  nieta  de  Teodoro  Lascare,  emperador  que  fué 
de  Grecia,  que  vino  de  Portugal  en  compañía  de  la  reina 
doña  Costanza  y  por  sa  aya.  Volvió  adelante  á  Portu- 
gal; allí  murió;  yace  en  la  iglesia  mayor  de  Goimbra 
con  su  letrero  que  asi  lo  reza.  La  reina  doña  María, 
abuela  del  niño,  residía  en  Valladolid  retirada  del  ge* 
biemo,  sea  por  voluntad,  sea  por  habérsele  quitado.  Lt 
reina  dolía  Costanza,  que  acompañó  á  su  marido  cuan^ 
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do  fué  á  la  goem»  te  hil)abi  en  Mártos  cargada  da 
triatata,  luto  y  lagrimal,  como  la  qae  perdió  su  marido 
eo  la  flor  de  au  mocedad,  y  no  sabia  lo  que  sucedería 
para  adelaute.  El  inrante  don  Juan  era  ido  á  Yaleocia, 
don  Juan  de  Lara  á  Portugal ;  el  uno  y  el  otro  en  des* 
gracia  del  rey  don  Femando  por  desgustos  que  suce- 
dieron poco  antes  de  su  muerte.  Era  forsoso  proveer 
quien  ayudase  á  la  tierna  edad  del  Rey  y  de  presente 
gobernase  las  cosas;  persona  que  fuese  señalada  en 
"valor  y  nobleza.  Muchos  se  entrometían  sin  ser  llama- 
dos. Era  negocio  peligroso  anteponer  uno  á  los  demás. 
La  desordenada  codicia  de  roapdar  salla  de  madre  por 
DO  señalarse  alguno  á  quien  los  demás  tuviesen  respe- 
to; muchos  no  tonian  vergüenza  ni  temor  ni  cuenta  con 
las  cosas  divinas  ni  con  las  humanas,  á  trueco  de  salir 
con  su  pretensión.  Don  Alonso,  señor  de  Molina,  her- 
mano de  la  reina  doña  María,  el  infante  don  Felipe,  tio 
del  Rey,  y  don  Juan  Manuel  echaban  sus  redes  para 
apoderarse  del  gobierno,  bien  que  secretamente  y  con 
modestia.  Los  infantes  lio  y  sobrino,  es  á  saber,  don 
Juan  y  don  Pedro,  mas  á  la  rasa.  Don  Pedro  iba  mas 
adelante,  asi  por  ser  el  deudo  mas  cercano  del  Rey  co- 
mo por  la  afición  que  todos  le  tenían.  Don  Juan  por  su 
edad  era  mas  á  propósito,  si  no  fuera  de  condición  in- 
quieta y  mudable,  tanto,  que  á  muchos  parecía  nació 
solamente  para  revolver  el  reino..  No  se  via  amor  ni 
lealtad;  el  deseo  de  acrecentar  cada  cual  su  estado  les 
tenia  ocupadas  las  voluntades.  Las  reinas,  por  ser  mu- 
jeres, no  eran  bastantes  para  cosas  tan  graves ,  bien  que 
todos  entendían  su  autoridad  y  favor  seria  de  grao  ipo- 
mento  á  cualquiera  parte  que  se  arrimasen,  dado  que 
no  se  concertaban  entre  si,  como  nuera  y  suegra.  Las 
cosas.del  Andalucía  quedaron  á  cargo  del  infante  don 
Pedro,  hizo  paces  con  el  rey  Moro,  que  á  entrambas 
partes  estuvieron  bien,  en  especial  que  el  Infante  no 
podia  atender  á  la  guerra  por  estar  ocupado  en  sus  pre- 
tensiones. Por  otra  parte,  Farraquen,  señor  de  Málaga, 
procuraba  vengar  la  cruel  muerte  del  rey  Alhamar,  no 
tanto  confiado  en  sus  fuerzas  cuanto  en  la  mala  satis- 
facción que  los  moros  tenían  con  su  Rey,  asi  por  otras 
causas  como  por  la  muerte  que  diera  á  su  hermano. 
Asentada  pues  esta  confederación,  el  infante  don  Pedro 
y  la  reina  doña  Gostanza  comunicaron  entre  si  en  quó 
forma  se  gobernaría  el  reino  y  sobre  la  crianza  del  Rey. 
Acordaron  de  ir  luego  á  Avila  con  esperanza  que  los 
ciudadanos  no  les  negarían  su  demanda,  y  si  hiciesen 
resistencia,  valerse  contra  ellos  de  las  armas.  Por  otra 
parte,  don  Juan,  tio  del  rey  don  Femando,  y  don  Juan 
de  Lara  hicieron  entre  si  liga.  La  semejanza  de  las  cos- 
tumbres y  el  peligro  que  ambos  corrían  los  hacían  con- 
formes en  las  voluntades.  Procuraban  pues  con  todo 
cuidado  y  diligencia  de  traer  á  su  bando  á  k  reina  doña 
María  con  esperanzas  que  le  darían  á  criarsu  nieto.  Don 
Juan  de  Lara  fué  el  primero  que  llegó  á  Avila,  pero  no 
pudo  haber  á  las  manos  al  Rey,  porque  el  obispo  don 
Sancho  le  metió  dentro  de  la  iglesia  mayor,  y  allí  se 
iiizo  fuerte  con  él  y  le  defendió.  Vinieron  luego  don  Pe- 
dro y  la  reina  doña  Gostanza ;  sucedióles  lo  mismo  que 
idon  Juan  de  Lara.  Tratóse  de  medios ;  acordaronqueel 
Rey  no  se  entregase  á  ninguna  de  las  partes,  si  primero 
sñ  Cortes  no  se  acordase  á  quién  se  debía  de  entragar. 
fiebre  que  esto  asi  se  cumpliría,  todos  los  ciudadanos 
¿ú  Avila  se  hermanaron.  Dio  este  consejo  don  Juan  de 
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Lara  con  esperanza  de  eichilr  al  Infanta  don  Pedro.  Hi- 
ciéronse  Cortea  del  reino  en  Palenda  á  la  entrada  da  te 
primavera.  Torpea  sobornos,  grandes  eantelaa  y  tn^ 
zas.  Lasque  mejor  sentían  nombraban  á  don  Podro  j 
á  la  mina  doña  María,  su  madre,  que  mocho  inclinaba 
en  favor  de  su  hyo  para  el  gobierno  del  reino.  Otroa 
anteponían  á  don  Juan  y  á  la  reina  doña  Goatanza,  qoa  por 
mañas  del  bando  contrario  estaba  ya  encontrada  con  el 
luíante  don  Pedro.  De  aquí  nadó  ocasión  do  nuevos  al* 
boratos.  Los  grandes  y  lu  ciudades  andaban  muy  dea-» 
conformes,  y  cada  cual  seguía  diverso  parecer,  y  por 
un  gobiemo  tenían  dos;  triste  y  miserable  estado.  Don 
Pedro,  confiado  en  su  poder,  y  en  la  benevoleacia  j 
favor  que  el  vulgo  le  mostraba  y  en  k  ayuda  que  da 
fuera  le  podria  venU*,  hizo  avenencia  con  don  Joan  Ma« 
nuel  desta  manera :  que  si  salla  con  la  empresa  le  do*. 
jarU  el  gobiemo  de  Ios-reinos  de  Toledo  y  de  Murcia; 
asi  se  ponia  en  almoneda  el  mando,  y  la  nujeatad  del 
remo  era  tenida  por  cosa  de  burla.  Fuese  á  ver  coa  el 
rey  de  Aragón,  su  suegro,  á  Calatayud  ai  principio  del 
año  de  Í3i3.  Cuéntale  por  extenso  los  en^iiíos  da  loa 
contrarios,  sus  cautelas  y  mañas  y  el  peligro  si  asta 
disensión  pasaba  adelante,  que  forzosamente  pararla 
en  guerra  perjudicial;  que  debia  moverse  por  so  justa 
demanda  y  favorecer  á  su  yerno,  mayormente  ao  cosa 
tan  puesta  en  razón.  Así,  de  consentimienlo  da  loa  dea 
despacharon  á  Miguel  Arbe  por  embajador  al  rey  da 
Portugal ,  por  ver  si  con  su  autoridad  se  refireotfen  toa 
pretensiones  de  los  revoltosos  y  pudiesen  hacer  qoa  el 
gobierno  del  reino  quedase  en  poder  del  Inianla  don 
Pedro,  y  que  é  la  reina  doña  Gostanza  se  le  ancargasa 
el  cuidado  de  criar  su  hijo,  que  desta  i<Nina  tea  pare- 
cía se  satisfacía  á  las  partes.  Los  dudadanoa  de  Avila» 
que  eren  UnU  parte  ed  este  negocio,  no  se  llegaban 
con  calor  á  ninguna  de  las  partes;  á  ambas  liencbtoa 
de  esperanzas  unas  veces,  otras  amenazaban  con  mia* 
dos.  Finalmente,  vinieron  á  seguir  el  partido  da  doa 
Pedro  y  de  la  reina  doña  Maria,  so  madre.  Bsla  agradó 
á  los  mas  principales  de  to  ciudad  y  al  poeUo,  con  tal 
condición  que  no  sacasen  al  Rey  de*  to  dndad.  Eo  ésta 
tiempo  Azar,  rey  de  Granada,  fué  forzado  A  leürana 
dentro  del  Alhambra  por  miedo  de  los  ciudadaaoa  qoa 
se  rebeUron  contra  él.  Ismael,  hijo  de  Farraqoaa,  fni 
el  autor  desU  rebelión  y  d  capitán.  El  infanta  doa  Pa« 
dro,  que  se  hallaba  en  SeviUa,  movido  da  h  iiyorlaqoa 
se  hada  al  rey  de  Granada,  su  aliado,  y  dd  paUgro  qoa 
corria,  pospuesto  todo  lo  d ,  determinó  de  ir  dUL  Lla- 
gó Urde,  ya  que  las  cosas  estaban  perdidas,  porqoa 
Azar  vino  á  concierto  con  su  enemigo,  en  que  hizo  da* 
jacion  del  reino  y  del  nombre  de  rey ,  con  releodon  da 
Guadiz  para  su  liabiucíon,  dudad  puesta  eo  loa  delei- 
tosos campos  y  bosques  de  los  túrdulos,  pueblos  aoli* 
guos  de  España.  Verdad  es  que  el  Infante,  ya  qoa  no  le 
pudo  favorecer  en  tiempo,  procuró  veugdia,  porqoa 
tomó  á  los  moros  un  castillo  muy  fuerte  en  to  eooMirea 
de  Granada, llamado  Rute;  hizo  otrod grandes corrcifiS 
per  toda  aquella  campaña,  ilabia  rdnado  Azar  coairo 
años  y  siete  meses  cuando  fué  despojado  da  aqod  aa* 
tado,  mas  diclioso  y  mas  modesto  en  d  tiempo  qoa 
reinó  su  hermano  que  en  el  que  d  mismo  tovo  al  man- 
do. Sucedióle  su  competidor  Isnuid,  hijo  de  so  berma* 
na  y  de  Farraquen.  Con  la  toma  de  Ruted  crédito  dd 
infante  don  Pedro  se  aumentó  mucho,  y  ganó  grande* 
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mente  las  Toluntedes  de  todos  por  acabar  en  tret  diat 
con  loque  los  reyes  pasados  no  pudieron  salir,  que  era 
ganar  aquella  fuerza,  que  muchas  veces  acometieron  á 
tomar.  No  pasó  adelante  en  la  (^mrm  do  los  moros  por 
las  revueltas  quo  dentro  del  reino  andaban,  á  que  era 
forzoso  acudir,  sin  cuidar  mucho  de  las  cosas  de  fuera. 
Los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  do  las  ciuda- 
des se  juntaron  en  el  monasterio  de  Saliogun  por  ver 
si  podrían  concordar  aquellos  débales.  Durante  la  con- 
gregación y  junta  la  reina  dona  Gostanza  por  el  mes  do 
noviembre  pasó  dosta  vida.  Fué  gran  parto  para  su 
muerte  la  pesadumbre  que  tenia  de  ver  ú  su  hijo  fuera 
de  su  poder  y  la  necesidad  y  pobreza  que  padecía,  tan 
grande,  que  para  pagar  sus  deudas  y  el  gasto  de  su  casa 
aun  el  oro  y  joyas  que  tenia  para  su  persona  no  basta- 
ban, como  ella  misma  io  declaró  en  el  testamento  que 
otorgó  á  la  hora  de  su  muerte.  La  falta  do  la  reina  dona 
Gostanza  obró  que  se  pudieron  encaminar  mejor  los  ne- 
gocios á  causa  que  el  ¡arante  don  Juan,  desamparado  que 
se  vio  deste  arrimo,  acudió  á  la  reina  dona  María  y  é 
su  hijo  el  infante  don  Pedro.  Goncertáronse  en  esta  for- 
ma :  que  la  crianza  del  Rey  estuviese  á  cargo  de  la 
Reina,  su  abuela ;  los  Infantes  gobernasen  el  reino,  cada 
cual  en  aquella  parte  y  aquellas  ciudades  que  le  siguie- 
ron en  las  Gortes  quo  poco  antes  se  tuvieran  en  la  ciu- 
dad de  Palencia ;  manera  de  gobierno  bien  extraordi- 
naria y  sujeta  á  grandes  Inconvenientes ;  pero  era  for- 
zoso conformarse  con  el  tiempo  y  llegar  liasta  lo  quo 
las  cosas  daban  lugar.  Al  Rey  llevaron  á  Toro,  ciudad 
muy  apacible  y  de  cielo  muy  saludable.  Lo  que  princi- 
palmente pretendieron  fué  sacalle  do  poder  de  los  do 
Avila  y  vengarse  de  las  afrentas  que  á  todos  antes  hi- 
cieron. Gorria  á  esta  sazón  el  ano  de  1314  cuando  en 
el  reino  de  Toledo  se  despertaron  nuevos  alborotos  y 
bandos,  y  aun  donde  quiera  se  comelian  mil  maldades, 
robos,  fuerzas  y  muertes ;  grande  era  la  avenida  de  mi- 
serías,  sin  que  hobiese  fuerzas  bastantes  para  atajar  tan- 
tos danos.  Acordaron  buscar  otra  mejor  manera  de  go- 
bierno; juntaron  Gortes  en  Burgos,  en  que  se  determinó 
que  el  gobierno  supremo  del  reino  estuviese  en  poder 
del  Gonscjo  Rcol,  al  cual  se  suelo  apelar  de  todos  los 
tribunales  con  las  mil  y  quinientas  quo  ha  de  pagar  el 
que  opcta  en  caso  quo  sea  condenado.  Ordenaron  otrosí 
que  el  Gonscjo  siguiese  siempre  la  Gorte  do  quiera  que 
el  Roy  y  la  Reina  estuviesen.  Quo  los  dos  Infantes  de- 
terminasen los  negocios  do  menor  cuantía,  sin  dallos 
facultad  para  enajenar  las  rentas  reales,  ni  poder  nom- 
brar otro  en  su  lugar,  caso  quo  alguno  de  los  tres  In- 
fantes y  Reina  falleciese.  A  la  misma  sazón  fallecieron 
de  su  enfermedad  tres  grandes  personajes,  es  á  saber, 
don  Pedro,  hermano  de  la  Reina,  que  murió  poco  an- 
tes deste  tiempo,  y  don  Tello,  su  hijo,  que  venia  á  gran 
priesa  para  hallarse  en  las  Gortes.  En  las  mismas  Gor^ 
tes  falleció  sin  hijos  don  Juan  Nunez  de  Lara,  mayor- 
domo que  á  la  sazón  era  de  la  casa  real.  El  cargo  por 
su  muerte  se  proveyó  á  don  Alonso,  hijo  del  infante  don 
Juan.  Tenia  don  Juan  NuPiez  de  Lara  una  hermana,  por 
nombre  doña  Juana,  que  casó  con  don  Fernando  de  la 
Gerda;  deste  matrimonio  nacieron  dos  hijos,  quo  fue- 
ron dona  Blanca  y  don  Juan  de  Lara ,  que  tomó  este 
apellido  porque  finalmente  heredó  el  estado  de  la  casa 
de  Loro.  Esto  en  Gastilla.  El  rey  de  Aragón  por  el  mes 
de  noviembre  envió  A  Alomafia  á  dona  Isabelí  su  liijai 


que  tenia  concertada  eoD  Federico,  doqoe  de  Austria, 
para  que  se  efectuase  el  casamiento,  al  cual  á  la  saion 
los  tres  electores,  el  do  Golonia,  el  de  Sajonia  y  el  Pa« 
latino  nombraran  por  rey  de  romanos;  los  otros  (res 
electores  señalaron  A  Lndovico,  bávaro;  á  estos  se  lle- 
gó ^inceslao,  rey  de  Bohemia.  Por  donde  este  partido 
pareció  tener  mejor  derecho,  por  lo  menos  tuvo  mas 
dicha ;  en  una  batalla  que  se  dio  de  poder  á  poder,  ven- 
ció y  prendió  A  su  competidor.  Mas  este  Ludovico  so 
hizo  adelante  muy  aborrecible  por  perseguir  A  los  pon- 
tífices romanos,  y  en  prosecución  desto  elegir  un  noo- 
vo  y  falso  papa,  de  que  resultaron  grandes  males. 

CAPITULO  XIII. 
Del  priBdplo  406  to? leroo  fot  tíreos. 

Tenia  por  este  tiempo  el  Imperio  do  Grecia  Andrónfi* 
co ,  hijo  de  Miguel  Paleólogo ,  hombre  impío  y  mal  cris- 
tiano, ca  renunció  la  santa  fe  católica  romana  que  los 
griegos  de  oomun  consentimiento  recibieran  los  año» 
pasados.  Pasó  en  esto  tan  adelante,  que  publicó  A  su  pa-' 
dre  por  descomulgado,  y  no  permitió  que  A  so  cuerpo 
diesen  sepultura  y  le  hiciesen  las  honras  acostumbra- 
das. Tal  fué  el  principio  que  dio  A  su  imperio,  desdi- 
chado y  desgraciado.  El  odio  que  con  losromanos  tenían 
era  tan  grande ,  que  no  eran  tenidos  por  legítimos  los 
matrimonios  que  se  hadan  entre  griegos  y  latinos,  si  la 
una  de  las  partes  no  renunciaba  la  creencia  de  sus  ante- 
pasados. Muchos  por  ser  católicos,  que  era  tenido  por 
el  mas  grave  delito,  hacia  condenar  por  herejes.  Fo6 
castigo  del  cielo  que  en  este  mismo  tiempo  los  turcos 
comenzaron  A  tenor  nombre;  gente  hasta  entonces  no 
conocida ,  adelante  muy  encumbrada  por  nuestras  pér- 
didas y  daños,  que  dellos  se  han  recibido  muy  grandes 
y  ordinarios,  mas  por  el  descuido  de  los  príncipes ,  quo 
pudieran  al  príncipio-atajar  el  fuego ,  que  por  su  valor 
y  industria.  En  aquella  parte  de  Scitia  por  do  corre  el 
rio  Volga  tuvo  antiguamente  esta  gente  so  asiento.  De 
allí  un  gran  número  se  derramó  en  las  partes  de  Euro- 
pa el  año  del  Señor  de  760.  Tuvieron  una  batalla  con 
los  húngaros,  gente  entonces  muy  poderosa,  en  la 
cual ,  como  quedasen  muy  maltratados,  se  retiraron  A 
Asia  convidados  de  la  fertilidad  de  la  tierra  y  del  poco 
valor  de  los  naturales ,  calos  deleites  y  regalo  los  tenían 
muy  estragados.  En  aquella  tierra  los  torcos  se  hicie- 
ron fuertes  en  las  montañas,  con  cuya  aspereza  maa 
que  con  las  armas  se  mantuvieron  largo  tiempo.  So 
nombre  no  era  muy  conocido  ni  tuvieron  caudillo  muy 
señalado.  SostentAbanse  de  robos  y  correrlas;  en  lat 
guerras  asentaban  al  sueldo  de  la  parto  que  les  hacia 
mejor  partido,  cuando  los 'príncipes  comarcanos  loi 
convidaban  para  ayudarse  dellos,  en  especial  acudían  al 
soldando  Egipto.  Fuera  muy  fAcil  deshacellos,  si  alga- 
no  tuviera  celo  del  bien  común ;  pero  lo  pasado  mas  se 
puede  llorar  que  emendar.  En  la  guerra  do  la  Tierra- 
Santa  que  emprendió  Jofre  de  Bullón ,  príncipe  señala- 
do en  valor  y  religión,  comenzaron  los  turcos  A  ganar 
alguna  fama  por  las  rotas  que  dieron  y  recibieron  mo- 
chas veces  qtie  con  los  fieles  vinieron  A  las  manos.  Es- 
taban divididos  debajo  de  mochos  señores  y  caudillos 
hasta  tanto  que  en  tiempo  del  emperador  Andrónico 
un  cierto  Otoman ,  hijo  de  Zico,  hombre,  bien  que  de 
baja  soertOi  de  grandes  foertas  y  Animo,  con  dar  le 
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mueM  á  roocbot  de  aquellos  leQorat  y  mallnUr  á 
otrof ,  M  liho  seitor  de  todet  los  turcos,  que  andaben 
desparcldos  á  manera  de  alarbes.  Este  fué  el  primer 
fundador  del  imperio  de  los  turcos,  tan  extendido  en 
nuestro  tiempo ,  y  de  quien  la  familia  de  los  Otomanos 
tomó  este  apellido.  Doste  por  continua  sucesión  traen 
su  descendencia  aquellos  emperadores»  en  que  los  bijos 
mucbas  Teces  han  heredado  el  estado  de  los  padres,  por 
lo  menos  los  hermanos  se  han  sucedido  uno  á  otro ,  co« 
mose  Te  por  el  árbol  de  su  genealogía,  que  pareció  po- 
ner en  este  lugar;  Oloman  tuvo  un  hijo  que  le  sucedió 
en  el  imperio,  por  nombre  Orcanes,  al  cual  sucedió  su 
bijoAmurates;  á  esleBayacete,  su  hijo,  muy  nombrado 
porla  jornada  que  tuvo  con  elTaborlan  y  por  su  gran- 
de desgracia ,  que  fuó  vencido  y  preso  eu  aquella  bata- 
lla. Dayacele  tuvo  un  hijo,  por  nombre  Calapino,  que 
le  sucedió,  y  á  Calapino  dos  hijos  suyos,  uno  en  pos  de 
otro,  que  se  llamaron  el  primero  Moisés,  el  segundo 
liahomad;  hijo  deste  Mabomad  fuó  Amurates,  aquel 
que,  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  renunció  el  impe- 
rio y  se  retiró  é  hacer  vida  sosegada  en  lo  mejor  do  su 
edad  y  cuando  su  imperio  llegaba  á  la  cumbre,  cosa 
que  le  dio  mas  nombradla  que  todas  las  otras  hazañas 
que  acabó,  bien  que  fueron  muy  grandes;  bienaventu- 
rado si  por  la  verdadera  y  católica  religión  menospre- 
ciara las  riquezas  y  grandeza  de  aquel  estado.  En  lugar 
de  Amurates  fuó  puesto  su  hijo  Muhomad,  el  que,  pa- 
sados mas  de  cien  años  adelante  deste  en  que  vamos,  se 
apoderó  por  fuerza  de  armas  de  la  gran  ciudad  de  Cons- 
tantinopla.  A  Maliomad  sucedió  Dayacete;  luego  Se- 
lim;  tras  este  Solimán;  después  t^troSelim;  última- 
mente Amurates,  y  otro  Selim,  y  al  presente Maho- 
road,  abuelo,  padre  y  hijo  que  por  su  orden  heredaron 
aquel  imperio.  Desta  manera  y  por  estos  grados  y  de 
tan  flacos  principios  se  ha  extendido  el  imperio  dejos 
turcos,  acrecentado  y  engrandecido  por  descuido  y 
poquedad  de  los  nuestros,  mayormente  por  las  discor- 
diu  que  entre  si  han  tenido,  sin  saberse  conformar  ni 
juntar  las  fuerzas  contra  el  común  enemigo  de  la 
cristiandad. 

CAPITULO  XIV. 
Qae  lof  caUlaDet  icomeUeroD  el  Imperio  de  Grecia. 

Luego  que  los  turcos  se  bebieron  enseñoreado  de 
gran  parte  de  U  Asia  Honor,  coiiionsaron  á  ponor  sus 
pensamientos  en  lo  de  Europa  y  en  la  Romanía ,  que 
antiguamente  se  llamó  Tracia.  Enfrenólos  por  algún 
tiempo  y  reprimió  sus  intentos  el  estrecho  del  mar,  ole- 
dafio  deslas  dos  provincias;  que  por  lo  dcmüs  los  grie- 
gos estaban  tan  sin  fuerzas  y  úiiimo,  que  fdcilmente 
pudieran  salir  con  su  pretcnsión ;  los  regalos  y  depor- 
tes de  todas  suertes  tenían  abatido  el  valor  de  aquella 
gente.  En  la  paz  eran  revoltosos,  blasonaban  largo ;  pe- 
ro para  la  guerra  eran  muy  flacos,  propias  condiciones 
de  gente  cobarde.  Considerado  pues  el  gran  peligro  que 
las  cosu  corrían,  el  emperador  Andróuico  determinó 
de  ampararse  á  si  y  á  su  imperío  y  valerse  de  ayudas 
ysocorros  defuera.  Los  catalanes,  después  queseasen* 
tó  en  Sicilia  la  paz  entre  los  principes,  según  arriba 
queda  contado,  por  no  sufrir  el  reposo  como  genle 
acostumbrada  á  andar  siempre  en  la  guerra,  dieron  en 
ser  cosarios  por  el  mar,  y  en  esto  se  ejercitaban.  Fué 


llamado  de  GrecU  Rugfer  de  Brindei ,  el  prlnclpil  ct^ 
piUndelos  caUlanes,  debajo  de  grandes  prumeaM  qiM 
aquel  Emperador  le  hizo.  En  este  varen  muy  iosigM 
en  el  arte  miliUr,  y  que  tenia  adquirida  grau  fimia  por 
sus  grandes  proesu.  Trata  su  origen  de  Alemnoto,  wa 
padre  Ricardo  Floro,  fomiliar  y  continuo  delmnpen» 
dor  Federico;  tuvo  en  Brindes  muebuposMioiiea,  j 
en  servicio  de  Coradino  fué  muerto  en  la  batalla  da 
Manliredonhi.  Su  hijo  fué  primero  caballero  de  la  órJao 
de  los  templarios,  después  sirvió  á  don  Fadriqua,  raj 
de  Sicilia ,  en  las  guerras  pasadu,  en  quemoetré  aa  aa- 
fuerzo  y  valentía  en  mucbu  ocaúones,  y  ganó  Cuna  j 
gloria  de  guerrero,  y  sunombrefuéconoddoaua  acerca 
de  los  extranjeros.  Con  licencia  pues  de  su  Ray  fué  al 
llamado  de  los  griegos  á  Constantlnopla  con  una  arma- 
da de  treinta  y  ocho  velas,  en  que  se  eootaban  diei  y 
ocho  galeras,  mil  y  quinientoe  caballos  y  basta  coairo 
mil  infantes;  pequeAo  ejército  para  tan  grande  ampra- 
sa ;  pero  todos  eran  de  extremado  valor,  aoldadoe via- 
jes de  grande  ezperiencia  y  los  que  mantuvieroa  todo 
el  poso  do  la  guerra  de  Sicilia  y  ganaron  tantas  vklo- 
rías.  Llegada  que  fué  esU  armada  á  GoDStanÜaopla, 
dieron  á  Rugier  por  mujer  una  hija  del  amparador  do 
Zaura  y  de  una  hermana  de  Andrónico  y  al  primer  lu- 
gar y  autoridad  después  del  Emperador ;  añadiéronla  á 
esto  titulo  y  nombre  de  Gran  Capitán,  que  llamaban  Mo- 
gaduque.  Con  estos  halagos  ganaron  lu  voluntadas  da 
los  catalanes,  encendieron  sus ánhnosea  deseo  da var» 
se  ya  con  los  enemigos,  pasaron  con  so  armada  lo  maa 
cercano  de  la  Asia.  En  k  prhnen  batalla  que  dieron 
pasaron  á  cuchillo  tres  mil  hombrea  de  á  cabalo  da  loa 
turcos  y  diez  mil  infantes.  Tras  esto  en  la  Frigia,  y  aa 
le  Meonia,  donde  se  adelantaron,  tuvieron  otro  aocoao* 
tro  con  los  torcos  junto  á  Füadelfia,  ciudad  saüalada 
por  el  rio  Pactólo  que  con  hermosu  y  deleilablaa  riba- 
ras  la  riega;  sucedióles  tan  prósparaoieota  oomo  aa  la 
batalla  pasada;  no  fué  menor  el  estrago  y  nataaia  da 
los  enemigos.  Finalmente,  juntoá  Dania,  dodad  de  la 
provincia  de  Cílicia ,  no  lejos  de  b  nombrada  Bfeao,  an 
elestrechodel  monte  Tauro,  que  llaman  Puerta  da  IBar- 
ro,  trabaron  una  batalla  con  los  turcos  con  ol  niaoio 
esfuerzo  y  ventura.  Estas  victorias  de  prasaolo  muy  so* 
ñaladas  para  adelante  fueron  muy  provechosas,  porqoa 
se  mejoraron  de  armas,  de  caballos  y  dineros,  do  qua 
se  hallaban  necesitados.  La  bma  que  ganaroo  fué  grao* 
de,  tanto, que  los  naturalescobraronesperansa  da  des- 
truir por  su  medio  aquella  nación  da  turcos  y  pooer  la 
cristiana  en  su  libertad.  Verdad  es  que  á  mabí  ooyoolo- 
ra  falleció  el  suegro  de  Rugier,  por  cuyamoerta  lea  * 
liijos  del  difunto  fueron  despojados  del  astado  da  su  pa- 
dre por  un  tio  suyo, que  se  apoderó  lojostaoMilo  por 
fuerza  de  aquel  imperio.  Esto  puso  en  oacesUad  á  lio* 
gierde  darla  vuelta,  mayonnento qoe  al  aaparadar 
Andrónico  le  mandaba  tornar.  Con  so  veolda  aa  biava 
sosegó  aquella  tempestad  muy  A  so  gusto;  para  asta  y 
para  todo  el  progreso  de  la  guerra  bho  noclio  aU 
Berenguel  Entenza,  caballero  catalán,  al  caal,  a 
loqueen  levante  pasaba,  pendió  con  tredeolos  i 
bres de  A  caballo  y  mil  infantes,  toda  genla  i 
Diéronle  luego  titules  de  Gran  Capitán  y  ARogieri 
brede  César,  que  era  la  dignidad  de  mayor  aolaridad 
en  tiempo  de  pazy  de  guerra  que  ea  aquel  iosparia  aa 
podía  dar  después  del  mismo  Emperador;  laa  fraada^ 
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que  no  la  dieran  ú  nadie  por  espacio  do  cuatrocientos 
años.  Hasta  aquí  lodo  procedía  muy  prósperamente,  si 
la  fortuna  ó  desgracia  supiera  estar  queda  sin  dar  la 
vuelta  que  suelo  de  ordinario.  Fué  así,  que  los  griegos 
tomaron  ocasión  de  aborrecellos ,  así  bien  por  envidia 
destas  preeminencias  que  les  dieron  como  porque  los 
soldados,  quo  invernaban  en  Calipoli,  comenzoron  á 
alborotarse  con  color  que  no  les  pngabun.  Derramaban- 
se  por  la  comarca ,  cometían  robos ,  violencias  y  adul- 
terios ,  todo  lo  ensuciaban  con  maldades  en  gran  daño 
de  la  tierra  y  peligro  suyo  y  do  sus  capitanes.  La  indig- 
nación que  desto  concibió  el  Emperador  fué  grande; 
para  vengarse  procuraron  quo  Hugier  viniese  á  Adria- 
nópoli  con  muestras  do  querer  comunicar  con  61  cosas 
de  grande  importancia.  Llegado  que  fué,  descuidado  de 
semejante  traición,  le  mataron  sin  respeto  do  sus  mu- 
chas hazañas;  así  es,  mas  fuerza  tiene  una  injuria  pora 
mover  á  venganza  que  muchos  servicios  para  sosegar 
el  desgusto ,  porque  la  obligación  nos  es  carga  pesada, 
la  venganza  descarga  de  cuidado^,  además  que  ordina- 
riamente los  grandes  servicios  so  suelen  recompensar 
con  alguna  notable  deslealtad.  Muerto  que  fuó  Rugier, 
grande  multitud  de  griegos  se  puso  sobre  la  ciudad  do 
Galipoli;  los  catalanes  so  defendieron  con  gran  valor,  y 
no  contentos  con  esto,  ganaron  do  los  contrarios  mu- 
chas victorias ,  particularmente  en  una  batalla  les  de- 
gollaron seis  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes.  Los 
demás  huyeron;  ganáronlos  los  reales;  cosa  maravillo* 
sa  y  que  openas  se  pudiera  creer,  si  Ramón  Montaner, 
que  se  halló  en  estos  hechos ,  no  lo  aQrmora  en  su  his- 
toria como  testigo  de  vista.  Pasó  tan  adelante  Berén- 
guel  Entcnza  en  vengar  la  muerte  de  Rugier,  que  llegó 
con  su  armada  á  vista  de  Gonstantinopla;  taló  aquellas 
marinas,  hizo  robos  de  ganados,  mató  cuantos  se  le 
pusieron  delante ,  puso  fuego  á  las  alquerías  y  cortijos 
de  aquella  ciudad.  A  Calojuan ,  hijo  del  emperador  An- 
drónico,que  lo  salió  al  encuentro,  venció  y  desbarató 
en  una  batalla.  Llevaban  los  catalanes  con  tanto  muy 
bien  encaminados  sus  negocios.  En  esto  una  armada  de 
ginoveses  debajo  la  conducta  de  Eduardo  Doria  llegó  á 
aquellas  partes,  quo  fué  causa  que  el  partido  de  lus 
griegos  se  mejorase  y  empeorase  el  de  los  catalanes. 
Con  muestra  de  amistad  y  confederación  los  ginoveses 
se  apoderaron  de  la  armada  catalana  y  prendieron  é 
su  general  Entenza ,  digno  al  parecer  de  aquella  des- 
gracia por  haber  llamado  á  los  turcos  en  su  favor,  cosa 
que  siempre  se  ha  tenido  por  fea  entre  los  cristianos. 
Quedaba  Roberto  de  Rocafort,  que  estaba  en  guarda  de 
Calípoli ,  con  cuyo  amparo  y  debajo  de  su  gobierno  los 
catalanes  hacían  grandes  correrlas,  ganaban  muchas 
victorias,  asi  délos  griegos  como  do  los  ginoveses.  En- 
soberbecido Rocaft>rtcon  estos  sucesos,  no  queda  re- 
conocer á  ninguno  por  superior;  cometia  todo  género 
de  maldades  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano.  Enteñza, 
después  que  á  cabo  de  mucho  tiempo  fué  puesto  en  li- 
bertad, acudió  á  Cataluña ,  donde  vendidos  muchos  lu- 
gares heredados  de  su  padre,  con  el  dinero  que  allegó 
oprestó  una  armada,  en  que  otra  vez  pasó  en  Grecia. 
Llegado  que  fué,  Rocafort  no  le  quiso  reconocer  por 
superior,  de  que  resultaron  entre  ellos  discordias  y 
armarse  el  uno  al  otro  celadas.  Sabido  el  peligro  que 
las  cosas  corrían  por  la  discordia  destos  dos  capitanes, 
el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique,  por  cuyo  orden  pasaron 
&I-I. 


primeramento  á  levante,  envió  á  don  Fernando»  hijo 
menor  del  rey  de  Mallorca ,  para  si  por  ventura  con  su 
autoridad  y  buena  maña  pudiese  concertar  aquellu  dl« 
ferencias.  Poco  aprovechó  esta  diligencia ;  solo  les  per- 
suadió que,  pues  la  comarca  de  Calípoli  la  tenian  des- 
truida, juntadas  sus  fuerzas,  marchasen  la  vuelta  da 
Ñápeles ,  ciudad  que  es  de  la  Tracia  á  los  confines  da 
Macedonia,  muy  principal  por  su  fertilidad  y  por  dos 
caudalosos  ríos  que  junto  á  ella  pasan,  es  á  saber,  Na- 
so y  Estrímon.  En  este  camino  los  dos  capitanes  vinie- 
ron á  las  manos;  Berenguel  Entenza  fué  muerto  en  la 
pelea  con  otros  muchos.  Al  infante  don  Femando  fué 
forzoso  dar  la  vuelta  é  Sicilia.  En  el  camino  fué  preso 
junto  á  la  isla  de  Negroponte  por  ciertas  galeras  fran- 
cesas que  por  allí  andaban.  Con  esta  armada  puso  con- 
federación Rocafort,  como  el  que  tenia  entendido  na 
podría  alcanzar  perdón  de  los  aragoneses  ni  de  los  sici- 
lianos; mas  era  tanta  su  soberbia,  que  puesta  esta 
amistad,  menospreciaba  á  los  franceses  y  hacia  dallos 
poco  caso.  Por  esta  causa  prendieron  á  él  y  á  un  her- 
mano suyo,  y  vueltos  á  Italia,  los  entregaron  en  poder 
de  Roberto,  rey  de  Ñápeles,  su  capital  enemigo,  y  él 
los  mandó  encerraren  Aversa.  Allí  estuvieron  con  bue- 
na guarda  hasta  tanto  que  del  mal  tratamiento  murie- 
ron ;  castigo  muy  merecido  por  sus  maldades.  Don  Fer- 
nando de  Mallorca  andaba  mas  libre ,  porque  su  prisión 
no  era  tan  estrecha,  y  poco  después  á  instancia  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia  fué  puesto  en  libertad.  Llegó 
á  Mecina,  donde  casó  con  doña  Isabel ,  nieta  de  Luis, ! 
el  postrer  príncipe  de  la  Blorea ,  francés  do  nación,  y 
que  poco  antes  falleció  sin  dejar  hijo  varón.  Partidos 
que  fueron  do  levante  los  franceses,  los  catalanes,  quo 
todavía  quedaban  algunos ,  por  do  quiera  que  iban ,  to- 
do lo  asolaban.  Sucedió  que  Gualtero  de  Breña ,  duquo- 
de  Atenas,  del  linaje  de  los  franceses,  tenia  guerra  con 
algunos  señores  comarcanos.  Este  convidó  á  los  cata- 
lanes para  que  le  ayudasen.  Poco  les  duró  la  amistad;: 
con  color  que  no  les  pagaba ,  se  amotinaron  y  en  cierta; 
refriega ,  muerto  el  Duque,  con  la  misma  furía  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  y  la  pusieron  á  saco.  Verdad  es 
que  el  nombre  de  duque  de  aquella  ciudad  reservaron 
para  don  Fadrique ,  rey  de  Sicilia.  Deseaban  que  les 
acudiese,  como  los  que  sabían  muy  bien  el  riesgo qua 
corrían  si  no  les  venia  socorro  de  otra  pirte.  Aceptó 
pues  el  rey  don  Padríque  aquella  oferta  y  envió  gober- 
nadores para  las  ciudades  y  capitanas  para  la  guerra, 
que  todavía  se  continuó  con  diversos  trances  que  suce- 
dieron. Este  estado  mandó  él  después  en  su  testamen- 
to  á  don  Guillen,  so  hijo  menor;  á  asta  sucedió  don 
Juan,  su  hermano ;  é  don  Juan  don  Padríque,  su  hijo,  por 
cuya  muertOi  que  falleció  sin  dejar  sucesión,  recayóos- 
te  principado  en  el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique ,  bisnia' 
to  del  primer  don  Fadrique,  por  cayo  mandado  fueron 
los  catalanes  á  Grecia  la  primera  vea.  De  aquí  los  reyes 
de  Aragón  se  intitulan ,  como  reyes  que  son  de  Sicilia, 
duques  de  Atenas  y  Neopotría  hasta  nuestra  edad ;  es- 
tados de  titulo  solo  y  sin  renta.  Fué  esta  guerra  muy 
señalada  por  el  esfuerzo  dalos  soldados,  por  las  bata^ 
lias  que  se  dieron,  por  los  diversos  trances  y  sucesuSí 
finalmente,  por  los  muchos  a&osqoe  duró ,  que  llegaron 
á  doce  no  menos.  Cosa*  maravillosa  que  se  pudiese 
mantener  tan  poca  gente  tan  léjoade  su  tierra ,  rodeada 
I  de  tantosenemigos  y  dividida  entre  siconpardalidadsa 
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y  bandos  perpetuos.  Esto  movió  ti  papa  Clemente  para 
que  el  mismo  año  que  falleció  escribiese  al  rey  de  Ara- 
gón muy  apretadamente  forxase  á  los  catalanes  por  sus 
edictos  á  salir  de  Grecia.  Hizo  instancia  sobre  esto  á 
ruego  de  Carlos  de  Valoes ,  que  posóla  en  la  Morea  al- 
guuM  ciudades  en  dote  con  su  mujer ,  demás  de  lu  lá« 
grimu  y  quejas  ordinarias  que  le  venían  de  los  natura- 
les de  aquella  tierra,  que  se  quejaban  y  plañían  ser  mal- 
tratados con  todo  género  de  molestias  ellos  y  sus  ba- 
ciendas»  bíjos  y  mujeres  por  un  pequeño  número  de 
ladrones  I  gente  mala  y  desmandada. 

CAPITULO  XV. 
Del  poDtllea  Joan  XXII. 

Los  dos  años  siguientes  fueron  señalados  por  los 
noefoi  reyes  que  en  Francia  bobo  y  por  la  vacante  de 
Roma,  que  duró  dos  años  y  casi  cuatro  meses.  Fué 
asi»  que  el  rey  Luis  Hutin  de  una  grave  dolencia  que  le 
sobrevino  falleció  en  el  bosque  de  Vincena,  que  es  cua- 
tro millas  de  la  ciudad  de  París»  á  los  5  días  del  mes 
de  junfo,  año  del  Señor  de  1315.  De  su  primera  mujer 
Margarita,  hija  del  duque  de  Borgoña ,  tuvo  una  bija, 
que  se  llamó  Juana.  La  diclia  Margarita  fué  conven- 
cida de  adulterio ;  ul  dentro  de  la  prisión  donde  la  le- 
nian'la  mandó  abogar.  A  todos  les  pareció  esta  justa 
causa  de  dolor  y  tristeza ;  y  es  cosa  de  admiración  que 
en  un  mismo  tiempo  fueron  acusadas  de  adulterio  tres 
nueras  del  rey  Filipo  el  Hermoso;  demasiada  licencia, 
deshonestidad  y  soltura  notable  para  unas  señoras  tan 
principales.  Las  dos  dellas,  es  á  saber,  las  mujeres  de 
Luis  y  de  Carlos  fueron  convencidas  en  juicio.  A  los 
adúlteros  cortaron  sus  partes  vergonzosas,  y  desollados 
vivos,  los  arrastraron  por  las  calles  y  plazas  públicas, 
finalmente  los  ahorcaron.  Casó  la  segunda  vez  con  Cle- 
mencia, liija  del  rey  de  Hungria ,  que  quedó  preñada  al 
tiempo  que  su  marido  falleció,  y  parió  un  hijo,  que  se 
llamó  Juan,  con  esperanza  heredaría  el  reino  de  su  pa- 
dre; pere  muerto  el  niño  dentro  de  veinte  días,  Filipo , 
tu  tío,  que  tenia  por  sobrenombre  el  Largo ,  y  hasta 
•entonces  era  gobernador  del  reino,  de  consentimiento 
de  todos  los  estados  se  coronó  y  tomó  las  insignias  rea- 
les. A  la  infanta  doña  Juana  ezcluyeron  de  la  herencia  y 
'  rabo  de  su  hermano  por  la  ley  Sálica ,  ora  fuese  ver- 
darera,ore  de  nuevo  fingida  ó  ampliada  en  favor  y 
gracia  del  mas  poderoso.  Las  palabras  de  la  ley  son  es- 
to:  En  la  tierra  Sálica,  quiere  deeirde  los  francos,  no 
•sucedan  las  mujeres.  Del  reino  de  Navarra  no  pedia  ser 
.  despojada,  por  considerar  que  su  abuela  del  mismo 
nombre  le  bobo  pocos  años  antes  por  razón  de  bereu- 
cia.  Mayor  alteración  resultó  sobre  el  pontificado  ro- 
mano. Los  cardenales  Italianos  procuraban  con  todas 
sus  fuerzas  que  se  eligiese  un  pontífice  de  su  nación  y 
que  Ul  silU pontifical  se  tomase  á  Roma.  Sobrepujaban 
en  número  ¡os  franceses,  y  salieron  finalmente  con  su 
pretensión.  En  Carpentraz,  ciudad  de  la  Francia  Narbo- 
nense  y  del  condado  de  Aviñon,  do  Clemente,  pontifico, 
falleció,  mientras  estaban  en  conclave  sobre  la  elección 
del  nuevo  pontífice»  se  alborotó  gran  número  de  la 
gente  de  la  tierra,  y  comenzaron  á  quebrantar  las  casas 
de  los  italianos  y  á  rehallas ,  Ipoderáronse  de  la  ciudad 
y  pusieron  en  buida  á  los  cardenales  de  ambas  nacio- 
nes. Las  Gosu  amenazaban  sclsma.  De  aUÍ  á  mucho 


tiempo  se  tomaron  á  Juntar  eo  León  de  ntiieli«  En 
aquella  ciudad  Jacobo  Osa,  de  naden  Craaeét,  etr- 
denal  y  obispo  portuense,  fué  elegido  por  fumo 
pontífice  á  los  7  dhM  del  mes  de  agosto  el  alio  it  do 
aquel  siglo  y  centuria.  Tomó  por 


pontificado  Juan  XXII.  Hizo  á  Tolosa  y  á  Zartfooi 
sillu  metropolltanu  con  deseo  de  hacerse  grato  á  loo 
franceses  y  aragoneses.  A  Zangón  le  dio  por  softigá- 
neas  las  iglesias  de  Pamplona,  Calahorra,  Hiiesca,Ta« 
razona,  que  todu  y  la  misma  Zaragoza  eran  softigá* 
neas  de  Tarragona.  A  Caben,  ciudad  de  Frandn,  bho 
silla  obispal;  esta  honra  quiso  hacer  á  su  patria.  Cano- 
nizó á  santo  Tomas  de  Aquino,  teólogo  prestantísimo 
de  la  orden  de  los  Predicadores,  y  á  un  Luis,  obispo 
de  Tolosa.  Este  fué  hijo  de  Caries,  el  roa  Mozo,  rey  do 
Ñápeles,  cuñado  del  rey  de  Aragón.  Estu  cosu  iloa« 
4traron  mas  que  otra  alguna  el  largo  pontificado  dosto 
Papa,  demás  de  las  anatas  que  impuso  prímeraineQto 
sobre  los  beneficios  eclesiásticos.  En  Castilhi  no  toolan 
las  cesas  sosiego,  y  shi  embargo,  acudían  á  haeer  lo 
guerra  cootrtí  los  moros.  Azar,  no  pndiendo  sufrir  la 
gran  calda  que  habla  dado  y  h  vida  particular  eo  quo 
vivía,  aunque  harto  mas  dichosa  de  laque  antes^teoia, 
usurpaba  el  titulo  de  rey  contra  el  concierto  antes  bo- 
cho. Este,  como  mas  flaco  de  fuerzu,  y  que  no  tenia 
poder  bastante  pare  contrastar  con  su  enemigo,  pre- 
tendía valone  de  los  cristhinos.  A  los  nuestros  no  ee« 
taba  mal  acudir  á  aquel  Rey,  que  ere  su  confederado, 
demás  de  la  ocasión  que  se  ofrecía  de  sujetar  por  medio 
de  aquellas  revueltas  toda  aquella  nación.  Acordaron 
pues  de  liacer  guerra  á  los  moros;  el  cuidado  se  eoco* 
mendó  al  infante  don  Podre,  asi  por  tener  edad  á  propó« 
sito  como  por  estar  de  su  parte  muchos  do  entre  Um 
moros  á  causa  de  la  confederación  que  poco  antea  eon 
ellos  asentó.  Demás  que  el  infante  don  Juan,  so  tio,  so 
hallaba  embarazado  y  triste  por  h  muerta  do  doo 
Alonso, su  hijo  mayor,  que  le  sobrevino  alprioelpio 
desta  guerra  en  un  pueblo  llamado  Morales  cerca  do  b 
ciudad  de  Toro.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  dudad 
de  León  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Regla-  Por  el 
mismo  tiempo  don  Femando  de  Mallorca,  como  oo  h 
Morea  pretendiese  recobrar  el  estado  y  dolo  de  so  bbo- 
jer,  y  para  esto  ayudarse  de  loa  cataknoi,  pasó  desU 
vida  en  lo  mas  recio  de  hi  guerra.  Su  cuerpo  traído  á 
España  le  enterraron  en  Perpiñan  en  el  monastorio  do 
Santo  Domingo.  Este  fin  tuvo  aquel  caballero,  persona 
de  las  mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  ao  hallaban. 
Dejó  de  su  mujer  un  hijo  muy  pequeño.  Bañado  doo 
Jaime  como  su  abuelo.  El  infante  don  F^dro,  llegado 
Jal  Andalucía,  no  cesaba  de  apercebirse  do  todo  lo  ne- 
cesario para  la  guerra.  Estaba  la  ciudad  de  Guadix 
muy  falta  de  bastimentos ;  que  los  moros  hablan  talado 
todos  aquellos  campos.  Deseaban  loa  criatiaooi  pro- 
veelles  de  lo  necesario,  pero  los  bastimentos  y  rocoa 
que  tenían  juntado  era  necesario  que  pasase  por  tler- 
ros  de  los  enemigos ,  y  por  esta  causa  que  llevase  mo* 
cha  escolla.  Acudieron  los  maestres  de  Santiago  y  Ca* 
latrava,  juntóse  gran  golpe  de  gente  y  el  mtomo  lo* 
fante  por  caudillo  principal.  Saliéronles  al  encuentre 
liaste  un  pueblo  Uamado  Alaten  la  gente  do  á  caballo 
de  Granada  en  gran  número  y  muy  gallarda,  jfurwig 
caudillo  Ozmin,  soldado  muy  señalado.  Acomolieroo 
Joa  de  k  una  y  de  hi  otra  parte  con  grande  ánfaBo;tra» 


Pedro. 
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Mse  la  batalldi  que  fué  rouj  reñida  y  al  principio  dudo-  \|^quo  tacó  por  la  promoción  dol  iiuefo  arzobispo  don 
sa.  Mas  al  fin  el  campo  ipiedó  por  los  fieles  con  moer- 
te  de  mil  y  quinientos  jinetea  moros  que  perecieron 
en  la  rerríega  y  en  la  liuida,  entro  elloi  cuarenta  de  los 
mas  nobles  do  Granada/  por  donde  aquella  rota  fué 
para  los  moros  de  gran  tristeza  y  dolor.  Ganada  esta  |/ 
victoria,  todo  lo  demás  se  allanó.  Guadií  quedó  baste- 
cida ;  y  dos  fuerzas,  es  á  saber,  Cambil  y  Algabardos,se 
ganaron  do  los  moros  por  fuerza  de  armas.  Este  buen 
suceso,  que  debiera  sor  parto  para  ganar  las  ? olunta- 
des  y  favor  de  todos,  fué  ocasión  en  muchos  de  envidia 
y  de  buscar  maneras  para  desbaratar  los  intentos  del 
Infante;  su  tío  don  Juan  de  secreto  atizaba  á  los  demás. 
Buscaban  algún  color  para  salir  con  lo  que  pretendían. 
Parecióles  el  mas  á  propósito  pedir  á  los  gobernadores  v 
diesen  fiadores  y  pusiesen  en  tercería  algunos  pueblos 
de  sus  estados  para  seguridad  que  gobernarían  bien 
el  reino  y  las  rentas  reales.  Juntáronse  sobre  esta  razón 
Cortes,  primero  en  Burgos,  y  después  en Carrion.  Salie- 
ron con  todo  lo  que  pretendían,  prueba  con  que  se  descu- 
))ríó  mas  el  valor  y?irtud  del  infante  don  Pedro.Tratóse 
demás  dcsto  de  recoger  algún  dinero  por  la  gran  falta 
que  ái\  tenían.  Los  naturales  no  podían  oír  que  se  tra- 
tase de  nuevas  derramas,  por  ser  muchos  los  pechón 
que  el  pueblo  pagaba ;  poro  todo  se  consumía  en  la 
guerra  contra  los  moros  y  en  sosegar  las  revueltas 
que  en  el  reino  andaban.  Pareció  buena  traza  acudir  al 
ronlífíce  nuevo,  y  por  sus  embajadores  suplícalle  con- 
cediese las  décimas  de  las  rentas  eclesiásticas  para 
proseguir  la  guerra  contra  los  moros.  Demás  desto, 
otorgase  indulgencia  y  la  cruzada  á  todos  los  que  á  sus 
expensas  para  aquella  guerra  tomasen  las  armas.  Lo 
uno  y  lo  otro  concedió  el  Pontífice  benignamente.  Los 
pueblos  al  tanto  acudieron  con  alguna  suma  de  dine- 
ros. Con  esto  nuestro  ejército  se  aumentó,  y  por  tres 
Teces  hicieron  entradas  en  tierra  de  moros,  con  que 
trabajaron  aquella  comarca  y  trajeron  presas  de  gente 
y  de  ganado,  en  que  pasaban  tan  adelante,  que  llega- 
ban á  vista  de  la  misma  ciudad  de  Granada.  Los  moros 
esquivaban  de  venir  á  batalla ,  la  cual  mucho  deseaban  V 
los  nuestros.  Trataron  los  moros  do  cercar  á  Gibreltar, 
pero  previnieron  sus  intentos,  ca  la  bastecieron  muy 
bien  de  gente  y  vituallas;  por  esto  los  bárbaros  desis- 
tieron de  aquella  demanda,  y  al  contrario,  la  irifia  y 
castillo  do  Belmcs  se  ganó  de  los  moros.  Corría  en  esta' 
sazón  el  ano  del  Señor  de  13i0,  en  que  por  muerto  de 
Bocabcrli,  arzobispo  de  Tarragona ,  por  votos  de  aquel 
cabildo,  como  entonces  se  acostumbraba,  salió  elegltlo 
el  infante  don  Juan,  hijo  tercero  del  rey  de  Aragón. 
Acudieron  al  Padre  Santo  para  que  confirmaso  la  elec- 
ción; nunca  lo  quiso  hacer;  no  refieren  las  causas  que 
para  ello  tuvo;  puédese  sospechar  quo  por  alguna  si- 
monía, ó  lo  mas  cierto  por  no  tener  el  Infante  edad  bas- 
tante. No  se  usaba  entóneos  tan  de  ordinario  dispen- 
sar en  las  leyes  eclesiásticas  á  contemplación  de  los 
príncipes.  Los  pontífices  tenían  cierta  entereza  y  gran- 
deza de  corazón  para  contrastar  á  las  codicias  desor- 
denodas  de  los  mas  poderosos  reyes  y  emperadores. 
En  fin,  hobicron  do  desistir  de  aquella  pretensión  y 
pasar  á  don  Jimeno  de  Luna ,  que  ere  areobispo  de 
Zaragoza,  á  la  iglesia  de  Tarragona.  Don  Pedro  de 
Luna  fué  proveído  en  el  arzobispado  de  Zaragoza ,  y  al 
infante  don  Juan  dieron  el  abadía  de  Montaragon , 


Lofllnrintet  doa  Pedro  y  don  Joan  atrieroa  en  la  perra 
de  Granada. 

El  año  siguiente  de  1317  con  diversas  embi^*adas  que 
el  rey  de  Aragón  envió  sobre  el  caso  alcanzó  última- 
mente del  sumo  Pontífice  que  de  los  bienes  que  los  tem« 
plarios  solían  tener  en  el  reino  de  Valencia  se  fundase 
una  nueva  caballería  debajo  la  regla  del  Cistel  y  sujeta 
á  la  orden  de  Calatrava,  aunque  con  su  maestre  parti- 
cular. Señaláronle  por  hábito  y  por  divisa  una  cruz  roja 
simple  y  liona  en  manto  blanco.  El  príncipaf  asiento  y 
convento  se  fundó  en  Montosa ,  de  donde  tomó  el  ape- 
llido. La  renta  no  era  mucha ;  en  las  hazañas  contra  los 
moros,  que  corrían  aquellas  marinas  de  Valencia,  no  so 
señalaron  menos  que  las  otras  órdenes.  Desde  á  poco 
eso  mismo  en  Portugal  por  concesión  del  mismo  Pon- 
/  tífico  se  fundó  otra  milicia,  que  llaman  de  Cristo,  la  mas 
señalada  de  aquel  reino.  La  insignia  que  traen  es  una 
cruz  roja  con  unos  torzales  blancos  por  en  medio.  Apli- 
caron á  esta  milicia  los  bienes  y  tierras  que  en  aquel' 
reino  tenían  los  templarios.  Su  principal  asiento  y  con- 
vento al  principio  fué  en  Castro  Marin;  adelante  se  pa- 
saron á  Tomar.  Todo  esto  iba  bien  encaminado,  si  el 
sosiego  de  que  los  portugueses  gozaban  de  mucho 
tiempo  atrás  no  se  comenzare  á  enturbiar  con  albo- 
rotos que  dentro  del  reino  resultaron.  El  infante  don 
Alonso  estaba  desgustado  con  el  rey  Dionisio,  su  pa- 
dre ;  lo  que  le  desasosegaba  era  la  ambición  y  deseo  tie 
reinar,  enfermedad  mala  de  curar;  dado  que  se  publi- 
caban otras  quejas,  es  á  saber,  que  don  Alonso  Sán- 
chez, hijo  bastardo  del  Rey,  tenia  mas  cabida  con  sti 
padre  de  lo  que  la  razón  pedía ;  que  era  mayordomo  do 
la  casa  real;  que  se  hallaba  en  las  consultas  de  los  ne- 
gocios mas  importantes;  finalmente,  que  todo  colgaba 
de  su  parecer  y  voluntad ;  lo  mas  áspero  de  todo  que  d 
su  pereuasion  trataban  de  desheredar  al  mismo  don 
Alonso.  Estas  quejas  y  colores,  fuesen  verdaderos  ó  fal- 
f  sos,  luego  que  se  divulgaron  dieron  ocasión  á  muchos 
de  apartane  del  Rey,  los  que  hacían  mascase  de  sus 
particulares  esperanzas  que  del  respeto  y  lealtad  quo 
r  debían  á  su  señor.  Los  grandes  y  ricos  hombres  dividi- 
dos. Don  Alonso  se  apoderó  do  las  ciudades  de  Coim- 
bra  y  de  Porto;  todos  los  forajidos,  ladrones ,  liomicia- 
nos  y  facinerosos  hallaban  en  él  acogida  y  amparo.  La 
paciencia  del  Bey  fué  muy  señalada,  que  pasaba  por 
todo  por  ver  si  por  buena  via  se  podría  apartar  su  hijo 
del  camino  que  llevaba.  Entendía  muy  bien  que  si  ve- 
nían á  las  manos,  de  cualquiera  manera  que  sucediese, 
alcanzaría  tanta  parte  del  daño  y  de  la  desgracia  á  los 
unos  como  á  los  otros.  Esto  cuanto  á  Portugal.  En  Ara- 
gón falleció  en  este  tiempo  la  reina  doña  María.  Esta 
señora  era  hermana  del  rey  de  Chipre,  y  el  año  próxi- 
mo pasado  la  trujaron  de  aquella  isla  para  que  casaso 
con  el  rey  de  Aragón.  Las  bodas  se  celebraron  en  Giro- 
na,  y  las  honras  do  su  enterramiento  enTortosa,  dpen 
el  año  del  Señor  de  1318  al  fin  del  mes  de  marzo  mu- 
rió. Enterróse  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
aquella  ciudad.  El  año  próximo  1319  fué  muy  señalado 
por  descosas  notables  que  en  él  acaecieron:  la  una  el 
desastrado  fin  de  los  dos  inlantea  don  Juan  y  don  Pedro, 
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f^obernadoresde  Coftilla;  lo  otra  fué  It  renunciación  de 
don  Jaime,  Ijoredero  de  Aragón.  El  infante  don  Juan 
sentía  en  ei  alma  que  su  competidor  don  Pedro  fuese 
creciendo  cada  dia  mas  en  poder  y  autoridad;  sus  es- 
clarecidu  lasañas  se  la  daban  y  f  irtudes  sin  par.  No 
po<1ia  llevar  en  paciencia  que  todos  los  negocios,  asi  de 
pax  como  de  guerra,  le  acudiesen.  Lo  que  mas  lo  punza- 
ba era  que  don  Pedro  solo  administraba  las  décimas 
que  se  concedieron  por  el  Papa  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas sin  dalle  parte.  Don  Pedro,  cuanto  las  cosas  por 
él  hecbas  eran  de  mas  valor  y  estima,  tanto  menos  lo 
parecía  que  era  justo  sufrir  agravios  é  injurias  de  na- 
die. Si  iba  adelante  esta  competencia ,  so  ecliaba  de  ver 
que  vendrían  sin  duda  á  rompimiento  y  á  las  manos.  A 
fama  y  color  de  la  guerra  con  los  moros  tenia  levantada 
don  Juan  mucha  gente  en  toda  tierra  de  Campos  y  Cas- 
tilla bi  Vieja.  La  Reina  con  su  industrb  y  saber  puso 
fin  á  estas  pasiones ;  en  Valladolid ,  donde  á  la  sazón  se 
tenían  Cortes  del  reino,  los  concordaron  desta  manera: 
que  ambos  acometiesen  la  morisma  por  dos  partes,  di- 
vidido el  ejército  y  el  dinero  al  tanto  pare  las  pagas.  Lo 
que  prudentemente  se  ordenó  desbarató  otro  mas  alto 
poder.  En  estas  Cortes  don  fray  Berenguol,  poco  antes 
instituido  en  arzobispo  de  Santiago  por  el  ponlíGce 
Juan,  por  comisión  suya  y  en  su  nombre  propuso  el  ne- 
gocio de  don  Alonso  do  U  Cerda ,  y  amenazó  que  pro- 
cedería con  censuras  y  todo  rigor  si  no  ubedecian  A  de- 
manda tan  justa.  Hacia  iéstima  ver  un  caballero  como 
aquel ,  nacido  con  esperanza  do  reinar,  derrocado  de  su 
grandeza,  pobre, ahuyentado,  vagabundo.  Es  perversa 
la  naturaleza  de  los  hombros,  quo  muchas  veces  y  con 
grande  ahinco  torna  á  desear  lo  que  antes  desechaba  y 
menospreciaba,  con  igual  desatino  en  lo  uno  y  en  lo 
otro  y  temeridad.  Así  le  acaeció  á  don  Alonso  de  bi 
Cerda,  que  ahora  tornaba  A  pedir  la  posesión  de  aque- 
llos lugares  que  los  anos  pasados  le  fueron  adjudicados 
y  él  los  menospreció.  Los  grandes  daban  sus  excusas; 
declan  estar  juramentados,  y  que  conforme  al  pleito  lio- 
roenpje  que  hicieron,  no  podían  en  ninguna  manera 
•  consentir  en  cosa  que  fuese  en  daño  y  diminución  del 
patrimonio  real ,  entre  tanto  que  el  Rey  no  tuviese  edad 
competente.  Lo  que  so  pudo  alcanzar  fué  que  A  don 
Fernando,  hermano  de  don  Alonso,  le  diesen  cargo  de 
mayordomo  de  la  casa  real,  frivola  recompensa  de  tan- 
tos danos.  Con  tanto,  la  Reina  se  fué  A  Ciudad-Rodrigo 
para  verse  con  el  infante  don  Alonso  de  Portugal ,  su 
yerno,  y  hacer  Us  amistades  entro  él  7  su  podro.  Todo 
el  trabajo  que  en  esto  se  tomó  fué  perdido.  Los  infan- 
tes don  Pedro  y  don  Juan  se  partieron  para  el  Andalu- 
cía cada  uno  por  su  parte.  Ismael ,  rey  de  Granada,  do- 
terminó  de  aperceblrse  contra  esta  tempestad  de  la 
ayuda  de  los  africanos;  para  esto  dio  al  rey  de  Marrue- 
cos A  Algecira  y  Ronda  con  todos  los  lugares  do  su  con- 
tomo, cosa  que  era  A  propósito  para  los  intentos  do 
ambas  las  partes,  dado  que  el  do  Grunoda  compraba 
caro  hi  amistad  do  la  gente  africana.  Don  Podro  ganó 
por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Tiscar,  que  estA  en  un 
sitio  muy  Áspero  y  fuerte  de  su  naturaleza ,  y  que  tenia 
gran  copia  de  gente.  El  castillo  rhidió  Mahomad  An- 
dón ,  cuya  era  la  villa.  Parecía  que  con  esta  victoría  se 
mejoraba  mucho  nuestro  partido ,  que  la  guerra  y  todo 
lo  demAs  sucedería  muy  bien ;  mas  ei  infante  don  Juan 
con  desordenada  ambición  de  loa  lo  desbarató  todo  y 


acarreó  la  ruina  y  perdición  pan  si  y  Codee  loa  ( 
y  gran  pérdida  para  toda  Bspa&a.  Estaba  en  Vaaat  niiy 
codicioso  de  mostrar  su  gallardía ;  determinó  da  pasar 
adelante  con  so  gente  hasta  ponerse  A  la  vista  de  Gnn 
nada.  Desathiado  acuerdo  por  el  tiempo  tan  trabajólo 
del  año  y  los  grandes  calores  que  Inicia.  Verdad  es  qoa 
en  Aleándote  se  Juntaron  los  dos  inlantea  coa  toda  aa 
gente,  en  que  se  contaban  nueve  mil  de  A  cabaDo  y 
gran  número  de  infantes.  Entran  por  lu  tierras  da  loa 
moros,  destruyen  y  talan  cuanto  topaban.  Don  Juan 
regia  la  avanguardia ,  deseoso  grandemente  da  aaihh- 
hirse :  don  Pedro  la  retaguardia,  y  en  sa  compafila  loa 
maestres  de  Santiago,  Cahitreva  y  AlcAntan  y  loa  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Sevilk,  h  flor  de  Castilla  ea  no- 
bleza y  en  hazauu.  Tomaron  la  vilb  de  Alore;  pero  por 
la  priesa  que  llevaban  quedó  el  cutlUo  por  ganar.  Un 
sAbado,  vispere  de  San  Juan  Bautista,  lle¿uiNi  A  riela  da 
Granada;  estuviéronse  en  sus  estancias  aquel  dia  y  el 
siguiente  sin  hacer  cosa  de  momento.  El  dk  teroera, 
vistas  las  diflcnltades  en  todo,  comenzaron  A  reClnrea, 
don  Pedro  en  la  avanguardia,  y  don  Juan  ea  el  postrar 
escuadrón  con  el  bagaje.  Avisados  los  moroadasta  ra- 
tirada,  salieron  de  la  ciudad  basta  chico  nll  Jhietas  y 
gran  multitud  de  gente  de  A  pié  mal  ordenada ;  so  can* 
dillo  era  Ozmin.  No  llevaban  esperanza  da  victoria  ni  In- 
tento de  pelear,  sino  solamente  como  quien  tenia  noticia 
de  la  tierra,  pretendían  ir  picando  nuestra  ralagoar* 
dia.  HallAbanse  los  nuestros  akjados  del  rio  al  tianpo 
que  el  sol  mas  ardía,  sin  ir  apercebldos  de  agna ,  cosa 
que  A  tos  moros  presentaba  ocuíon  de  acometer  algu- 
na facción  señalada.  Embistieron  pues  con  alloa,  Irabdsa 
la  pelea  por  todas  partes ,  no  so  ofai  sino  vocería  y  ahí- 
rídos  de  los  que  morían ,  de  los  que  mataban,  anos  qoa 
exhortaban ,  otros  que  se  alegraban,  oCroa  que  gemían, 
ruido  de  armas  y  de  caballos.  Don  Pedro ,  oidaa  aqoelfan 
voces,  revolvió  con  su  escuadrón  pare  dar  socorro  A  loa 
que  peleaban.  Los  soldados  desparcldos  y  cansadoaapa» 
ñas  podían  sustentar  lasarmu,  no  habla  quien  rigiasa  ni 
quien  se  [dejase  gobernar.  Empuñada  pnea  la  capada  y 
desnuda,  como  quier  que  el  inlan  te  don  Pedroaninase  an 
gente,  con  el  trabijo  y  pesadumbrequa sentía  y  la  dama* 
siada  calor  que  le  aquejaba ,  mal  pecado,  cayó  repentl* 
ñámente  desmayado,  y  sin  podelle  acudir  rindió  el  aK 
ma.  Lo  mismo  sucedió  al  infante  don  Juan,  Mhro  qna 
privado  de  sentido  llegó  basta  la  noche.  Publicada  asta 
tríste  nueva  por  el  ejército,  los  soldados  la  mejor  qna 
pudieron  se  cerraron  entre  si  y  se  remoUnaroo.  Los 
moros  por  entender  que  pretendhm  volver  A  U  palea, 
robado  el  bagaje,  se  retireron.  Esto  y  la  eseoridad  de 
la  noche  quo  sobrevino  fué  ocasión  qoa  mucboa  da  lea 
fíeles  se  pusieron  en  salvo.  Los  cuerpos  da  loslofuitea 
llevaron  A  Burgos  y  allí  los  sepultaron.  Don  Joan  diió 
un  hijo  do  su  mismo  nombre ,  al  cual  por  la  Uta  nata* 
ral  que  tenia  llamaron  vulgarmente  don  Juan  al  Tuer- 
to; las  costumbres  no  hicieron  A  hi  presencia  vanti4>* 
Doíia  María,  mujer  del  infante  don  Pedro,  en  Córbaba^ 
doquedó  muy  cargada,  paríó  una  iiija,  por  nombre  dofta 
Blanca ,  de  cuya  tutela  y  del  gobierno  del  estada,  qna 
por  muerte  de  su  padre  heredare,  so  encargó  Gard 
Laso  de  la  Vega,  meríno  mayor  de  tetilla,  y  qna  lavo 
grande  familíurí  Jad  y  privanza  con  el  dllonlo.  ñas  esto 
desgracia  tan  grande  se  siguieron  nuevas  disansiaoea, 
cauMdu  de  las  competenciu  que  nacieron  antro  ha 
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grandes  do  CatUlla  sobre  el  gobierno  del  reino ,  que 
cada  cual  pretendía  y  todos  doscaban  salir  con  él»  ora 
fuese  por  buenas  Tias»  ora  por  malas.  A  la  misma  sazón 
Aragón  se  alteró  por  un  caso  muy  extraordinario.  Fué 
así,  queden  Jaime,  liijo  mayor  de  aquel  Rey,  estaba  de- 
terminado de  renunciar  su  mayorazgo  y  lioroncia.  Las 
cansos  que  le  movieron  para  tomar  esta  resolución  no 
ecsal)en.  Sus  costumbres  mal  compuestas  y  la  severi- 
dad de  su  padre  pudieron  dar  ocasiou  A  cosa  tan  nue- 
va. Recibió  el  Rey  gran  pena  desla  determinación;  ro- 
gólo y  mandóle  como  A  liijo  no  hiciese  cosa  con  que 
amancillase  su  fama  y  fuese  ocasión  á  su  patria  y  A  su 
padre  de  perpetua  tristeza.  Hablóle  cierto  día  en  esta 
sustancia :  «Mi  vejez ,  dice,  no  puede  ya  dar  A  mis  va- 
sallos cosa  mas  provechosa  que  un  buen  sucesor ,  ni  tu 
mocedad  les  puede  ayudar  mejor  que  con  selles  buen 
príncipe.  Con  este  Intento  procuré  fueses  enseñado 
desde  tu  primera  edad  en  costumbres  reates;  no  pare- 
cía faltarte  natural  para  ser  digno  del  cetro,  aunque  no 
fueras  hijo  del  Rey  como  lo  eres.  Teníate  aparejada  para 
mujer  una  nobilísima  doncella,  que  ha  sido  de  mí  trata- 
da como  quien  es,  con  casa  y  estado  muy  principal.  Si 
á  esto  se  puede  añadir  algo,  yo  soy  presto  de  lo  liacer; 
pero  veo  que  mi  esperanza  me  ha  burlado,  y  A  tí  ha 
estragado  el  sobrado  regalo  para  que  en  esa  edad  reliu- 
60S  tomar  sobre  tus  hombros  el  gobierno  que  yo  sus- 
tento en  lo  postrero  de  la  mia.  ¿Por  ventura  es  justo 
anteponer  tu  pnrlícular  reposo  al  pro  común,  A  la  obe- 
diencia que  debes  A  tu  padre  y  al  juramento  con  que 
nos  obligamos  que  doña  Leonor,  tu  esposa,  de  quien  16 
debieras  tener  compasión,  hade  ser  tu  mujer  y  reina 
de  Amgon?  Porventura  te  cansa  esperar  la  muerte  des- 
le  triste  viejo,  que  ya  según  orden  natural  no  le  pue- 
den quedar  muciios  días?  Puesto  que  alegues  otras 
causas,  la  codicia  de  reinar  es  la  que  te  punza  y  reduce 
A  estos  términos.  Nadie  puede  poner  ley  A  la  voluntad 
de  Dios,  de  quien  dependen  los  años  y  la  vida ;  lo  que 
es  de  mi  parte,  yo  desde  luego  de  muy  buena  gana  te 
renuncio  el  reino.  Solo  te  ruego  te  apartes  de  eso 
propósito ,  que  no  puede  dejar  de  ser  enojoso  A  mí  y  A 
nuestra  común  patria.  Así  te  lo  pido  por  Dios  y  por  to- 
dos los  santos  que  están  en  el  cielo  te  lo  amonesto  y  te 
lo  aconsejo ;  y  advierte  que  con  esa  acelerada  priesa  no 
te  despeñes  de  suerte ,  que  cuando  quieras  no  tengas 
reparo  ni  te  quede  remedio  de  volver  atrás.»  A  todas 
estas  razones  el  determinado  mancebo  respondió  en 
pocas  palabras  que  él  estaba  resuelto  de  seguir  aquel 
BU  parecer  y  trocar  la  vida  de  rey ,  sujeta  A  tantas  mi- 
serias, con  el  reposo  de  la  particular  y  bienaventurada. 
Con  esto  cu  la  ciudad  do  Tarragona  en  las  Cortes  que 
allí  se  juntaron  hizo  renunciación  en  pública  forma  del 
derecho  que  tenia  A  la  sucesión  A  los  23  días  del  mes  do 
diciembre.  Halláronse  presentes  A  este  auto  muchos 
grandes  y  prelados,  entre  los  demás  el  infante  don  Juan 
do  Aragón ,  electo  do  Toledo  por  muerte  del  arzobispo 
don  Gutierre  II,  que  flnó  A  los  4  de  setiembre.  Su  mu- 
cha virtud  y  la  diligencia  do  don  Juan  Uanuel,  so  cu- 
fiado, le  ayudaron  A  subirá  aquella  dignidad.  Hecha  la 
renunciación ,  don  Jaime  luego  tomó  el  hábito  de  Cala- 
trava ,  después  so  pasó  A  la  orden  de  Montosa.  Doña 
Leonor,  su  esposa,  fué  enviada  doncella  A  Castilla.  So- 
bre este  hecho  hobo  diversas  opiniones,  unos  le  alaba- 
ban,  otros  le  reprehendían ;  sus  costumbres  y  torpeza 


y  la  vida  suelta  que  después  hizo  dieron  muestra  que» 
no  por  deseo  de  darso  A  la  virtud  y  piedad  renunciaba 
el  reino,  sino  por  su  liviandad  y  ligereza.  Por  la  cesión 
de  don  Jaime  entró  en  aquel  derecho  de  la  sucesión 
don  Alousoy  su  hermano ,  hijo  segundo  del  Rey ,  que  á 
la  sazón  en  doña  Teresa ,  su  mujer ,  tenia  un  hijo  siete* 
mesino ,  niño  de  pocos  dias ,  llamado  don  Pedro.  El 
dote  desta  señora  fué  el  condado  do  Urgel ,  que  le  dejó 
en  su  testamento  don  Armengol ,  su  tío,  hermano  do  su 
abuela.  Desta  forma  en  un  mismo  tiempo  los  reinos  de 
Portugal  y  Aragón  fueron  trabajados  con  desabrimien« 
tos  domésticos  de  padres  A  hijos,  y  dado  que  los  pro- 
pósitos de  los  dos  hijos  de  aquellos  reyes  oran  direren» 
tes,  pero  la  tristeza  y  daño  de  los  padres  corrieron  A 
las  parejas  y  fueron  iguales. 

CAPITULO  XVH. 

De  la  raoerCfl  de  la  reina  doBa  Varia* 

El  daño  que  los  nuestros  recibieron  en  Granada  fu6 
ocasión  q.ue  los  moros  soberbios  y  pujantes  y  deseosos 
de  segtn'r  la  victoria  ganaron  A  Huesearen  el  adelan- 
tamiento de  Cazorla ,  y  á  Ores  y  A  Galera ,  pueblos  que 
eran  de  los  caballeros  de  Santiago.  Por  otra  parte,  so 
apoderaron  por  fuerza  de  Mártos ,  villa  fuerte  y  buena» 
en  cuyos  moradores  ejecutaron  todo  género  de  cauei- 
dad  sin  respeto  alguno  ni  hacer  diferencia  de  mujeres, 
niños  ni  viejos»  salvo  que  muchos  escaparon  en  el  pe- 
ñasco que  alli  cerca  estA  y  en  la  fortaleza.  En  Castilla 
andaban  grandes  alborotos,  nuevas  esperanzas  de  mu- 
chos; todos  los  que  en  nobleza  y  estado  se  adelanta- 
ban pretendían  apoderarse  del  gobierno  del  reino.  La  . 
reina  doña  María,  por  lo  que  se  capituló  los  años  pa- 
sados, pretendía  tocalle  todo  el  gobierno,  y  con  de- 
seo de  apaciguar  estas  alteraciones  despachó  sus  cartas 
A  todas  las  ciudades ,  en  quo  les  amonestaba  no  se  de- 
jasen engañar  de  nadie  en  menoscabo  de  su  honra  y  de 
la  lealtad  A  que  eran  obligados.  Sin  embargo ,  por  ser 
mujer  era  de  muchos  tenida  en  poco ;  parecíales  no 
tenia  fuerzas  bastantes  para  peso  tan  gramle.  Muchos, 
de  los  grandes  en  un  mismo  tiempo  pretendían  apode- 
rarse de  todo ;  los  principales,  entre  otros,  eran  el  in- 
fante don  Filipe,  tío  del  Rey,  don  Juan  Manuel  y  el 
otro  don  Juan  el  Tuerto,  señor  de  Vizcaya;  todos  muy 
poderosos  y  que  poseían  grandes  riquezas  y  nobilísi- 
mos por  la  real  prosapia  de  que  descendían.  A  estos  se 
entregó  el  cuidado  y  mando  del  reino»  no  de  común 
consentimiento  de  los  pueblos,  antes  andaban  divisos 
en  bandos  y  pareceres;  todas  las  cosas  se  hacían  In- 
consideradamente y  como  A  tiento.  JunlAronse  lu  ciu- 
dades y  Tillas,  no  todas  en  uno,  sino  según  las  comar- 
cas y  provincias;  grandes  miedos  so  representaban  y 
peligros.  Resultó  destas  juntas  que  A  don  Filipe  señala 
el  Andalucía  para  quo  los  gobernase;  el  reino  de  To- 
ledo y  la  Eitremadura  A  don  Juan  Manuel;  la  mayor 
parte  de  Castilla  la  Vieja  seguían  A  don  Juan »  señor  de 
Vizcaya.  Dentro  de  las  ciudades  se  TÍan  mil  contien- 
das por  los  bandos  que  cada  uno  seguía.  Mudábanse  A 
cada  pasólos  gobiernos;  losmif  mos  so  aficionaban,  ora 
A  una  parte,  ora  A  otra»  conforme  como  A  cada  cual  le 
agradaba.  El  vulgo  con  la  esperanza  del  interés  se  ven- 
día al  que  mas  le  daba,  vario  como  suele  é  inconstan- 
te en  sus  propósitos.  De  aquí  se  seguía  libertad  part 
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cometer  todo  género  de  Inaldades,  muertes ,  roUot  y  la- 
Irodoioi;  miserable  avenida  de  calamidades.  Los  mas 
poderosos  atropellaban  á  los  pequeBos.  Los  que  reglan 
la  república  y  la  gente  principal  usurpaban  para  si  las 
renta  y  patrimonio  real;  infame  latrocinio  y  torpísimo 
robo.  Finalmente  9  ningún  género  de  desventura  se 
puede  pensar  que  no  padeciese  aquella  provincia.  Don 
Femando  de  la  Cerda  tenia  pocas  Tuerzas  y  era  tenido 
de  todos  por  sospechoso ,  y  por  las  antiguas  competen- 
ciu  del  reino  no  iiacian  cuenta  del ;  determinó  de  alle- 
garse, á  don  Juan  y  señor  de  Vizcaya.  A  los  i  320  afios 
iban  las  cosas  por  esta  orden  en  Castilla.  Este  año  se 
consagró  en  la  ciudad  de  Lérida  don  Juan ,  liijo  del  rey 
deAragoUy  en  arzobispo  de  Toledo,  con  grande  alegría 
de  ambos  reinos,  grandes  esperonzas  y  grande  aplauso 
por  pronosticar  que  aquel  pontificado  sería  próspero, 
justo  y  dichoso.  La  reina  doña  Maria  todavía  no  dejaba 
de  recelarse  que  la  veuida  do  un  príncipe  como  aquel 
podría  enconar  mas  los  ánimos  de  su  gcale  que  sana- 
ílos.  Estos  sospechas  cesaron  con  las  cartas  que  el  Papa 
envióá  la  reina  doña  María^  y  so  loquiló  del  (odo  oquel 
miedo,  porque  la  prometía  que  todo  estaría  sosegado  y 
muy  en  su  favor.  Con  los  prelados  de  Aragón  tuvo  el 
nuevo  Arzobispo  grandes  diferencias  sobre  la  preemi- 
nencia de  la  iglesia  de  Toledo.  Llevaba  su  cruz  delan- 
te, que  es  prerogaliva  de  aquella  dignidad.  Esto  pre- 
tendía él  selle  concedido  como  á  primado  de  las  Es« 
paftas ,  as|  por  derecho  y  costumbre  antigua  como  por 
nueva  couGrmacion  y  prívilegio  de  los  sumos  pontífl- 
ees.  Los  prekdos  de  Tarragona  y  de  Zaragoza  que  se 
Jiallaron  á  su  consogracíon  lo  contradecían.  Alegaban 
que  estaba  este  negocio  en  lltispendencia » y  aun  no  por 
sentencia  determinado.  Andando  en  estos  debates, 
como  quiera  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  mudase  de 
propósito,  determinado  de  conservar  la  dignidad  de  su 
iglesia  y  conGado  en  el  favor  de  su  padre,  el  obispo  de 
Zaragoza ,  donde  entonces  hacía  el  rey  de  Aragón  Cor- 
tes de  tu  reino  y  estos  prelados  ocudieron,  pronunció 
contra  el  de  Toledo  sentencia  de  ezcomunion;  mandó 
^  cerrar  todas  lu  Iglesias  y  puso  entredicho  público ;  in- 
'  creíble  osadía,  couOanza  singular.  El  color  que  se  tomó 
fué  una  constitución  que  hicieron  los  prelados  de  aque- 
lla corona  los  años  pasados,  en  que,  so  pena  de  desco- 
munión ,  se  mandaba  ningún  prelado  en  provincia 
ajena  llevase  cruz  delante ;  este  era  el  color  y  la  capa 
para  aquella  determinación.  Grande  fué  el  enojo  que 
desto  recibió  el  rey  de  Aragón  por  ver  á  su  hijo  maltra- 
tado dentro  de  su  reino  y  delante  de  sus  ojos.  Envió 
•obre  ello  cartas  al  sumo  Pontífice  llenas  de  acedía  y  de 
mil  amenazas;  según  la  saña  hiciera  algún  sentimien- 
to si  los  suyos  no  le  metieran  por  camino  con  decir  que 
en  aquello  se  trataba  de  la  dignidad  de  sus  iglesias  y 
reino,  y  que  no  era  justo,  por  favorecer  un  particular 
negocio  de  su  hijo,  defraudase  y  atrepellase  los  públi- 
cos. Con  esto  parece  que  se  amansó  el  furor  que  en  su 
ánimo  tenia  concebido.  La  respuesta  que  dió  el  sumo 
PonirOce  fué  amL:gua,  con  que  tuvo  suspensas  entram- 
bas las  partes;  porque  de  tal  manera  reprehendía  el 
atrevimiento  que  el  de  Zaragoza  tuvo  y  mandó  reponer 
io  hecho,  que  ordenó  otrosí  fuese  absuelto  el  arzobispo 
de  Toledo  de  \^,  descomunión,  por  si  acaso  fué  justa. 
Partido  el  nuevo  Prelado  de  Aragón  y  llegado  á  Toledo, 
de  tal  mauere  se  bobo  con  don  Juan  Manuel ,  su  cuña* 
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do ,  casado  con  su  hermana  mayor  doBa  Goifania,  fM 
el  recelo  que  tenían  no  le  favorecieie  demasiadtniiBto 
de  todo  punto,  se  quitó.  De  primera  llegada  ao  qiáa» 
que  en  su  arzobispado  cobrase  iu  reatu  realef ,  eofa 
admhiistracion  él  pretendía  pertaneoelle ,  de  dooda  ra- 
sultó  entre  ellos  un  odio  inmortal.  A  la  misma  nana 
los  navarros,  que  tochivla  estaban  aujetosá  Franela, 
fueron  muy  maltratados  en  Vizcaya.  Fallodó  Fillpe  al 
Largo ,  rey  de  Francia ,  á  2  de  junio,  año  de  1321  aba 
dejar  sucesión ;  heredó  el  reino  su  liermano  Cárioa^por 
sobrenombre  el  Hermoso,  que  fué  igual  á  sos  lianiia- 
nosen  valor;  en  la  liberalidad,  fortaleza  y  apostura  úa 
par.  En  tiempo  deste  Rey  los  viicaínoa  de  rebato  se 
apoderaron  del  castillo  de  Corrida » que  cae  en  aquella 
parte  que  llaman  Guipúzcoa.  Preteiuiian  que  agutí  caa« 
tillo  era  suyo  y  que  los  navarros  le  poseían  á  ainrazoii. 
Acudieron  de  Navarra  sesenta  milhombres»  ai  loa  ar- 
meros ó  la  fama  no  están  errados,  llegaron  á  loa  19  de 
setiembre  á  Beotivara.  Los  vizcaínos  Insta  ochocien- 
tos en  número,  como  quier  que  se  apoderasen  de  ka 
estrechuras  y  hoces  de  aquellos  montes,  denda  con  gal- 
gas y  cubas  llenas  de  piedras  que  dejalNin  rodar  sobra 
los  navarros  los  maltrataron  de  manera,  que  loa  desba« 
rotaron  y  hicieron  huir  con  muerte  de  mas  Rento  qoe 
se  pudiera  pensar  de  número  tan  pequeQo,  demás  qna 
cautivaron  á  muchos.  Caudillo  de  loa  vizcaínos  en  Gil 
Oüiz,  deles  navarros  Penco  Morentaina,  francés  da 
nación  y  gobernador  de  Navarra  por  el  rey  de  Francia. 
Dan  muestra  que  esta  victoria  fué  de  las  mu  señahuias 
de  aquel  tiempo  las  coplas  que  basta  hoy  dia  le  cantan 
y  los  romances  en  las  dos  lenguas  castellana  y  vizcaína 
compuestos  en  esta  razón.  El  Papa  envió  por  su  legado 
á  Castilla  al  cardenal  Guillelmo,  bayonense,  obispo  sa- 
bino, por  ver  si  con  su  diligencia  y  con  la  autoridad» 
pontificia  se  pudiera  poner  fin  á  tantos  malea.  Procuró 
el  Legado  se  juntasen  Cortes  en  la  dudad  da  Palanda 
en  el  mismo  tiempo  que  la  reina  doña  Marfa,  ampara 
que  fué  de  todo  en  tiempo  de  tres  reyesy  bonra  deGas- 
tilla,  cargada  de  años,  falta  de  salud,  llena  de  congo- 
jas por  los  trabajos  tan  grandes  como  ae  padecían,  da 
una  enfermedad  que  le  sobrevino  en  VaUadolid  pasó 
desU  vida,  I.* de  junio,  ano  de  1322.  Muestraa  da  aa 
piedad  y  religión  son  el  monasterio  da  luHuaigaa,  qaa 
á  su  costa  fundó  en  aquella  ciudad  y  ennobleció,  do  alia 
misma  se  mandó  enterrar,  y  otroa  dos  monasterioaqna 
fundó,  uno  en  Burgos,  y  otro  en  Toro,  ain  otroaqna 
hizo  en  diversas  partes  del  reino.  Las  Cortea  de  Palan* 
cía  no  parece  fueron  de  efecto.  Juntáronse  pornsaada- 
do  del  legado  Guillehno  los  obispos  de  toda  Gastna  aa 
Valladolíd  para  tener  un  concilio,  que  fué  muy  aaüala- 
do.  En  él ,  á  2  días  del  mes  de  agosto ,  ae  promuigaroa 
muchas  constituciones  saludables ;  entre  otras»  deaca* 
mulga  á  todos  aquellos  que  en  tiempo  da  GnaraaoMi  ó 
de  las  Cuatro  Témporas  comieren  carne  y  á  loaqna  aa 
tales  días  la  vendieren  públicamente;  que  nüantrasae 
celebran  los  divinos  oficios,  los  que  no  fueran  cristia- 
nos no  se  puedan  bailar  presentes ;  pero  el  loa  lalaa  aa 
bautizaren,  puedan  ser  ordenados  y  tener banafidea 
para  remedio  de  su  pobreza ;  repruébase  la  porgadea 
vulgar  de  que  se  usaba  de  ordinario  en  España.  Damáa 
desto,  liasu  hoydk  se  conservan  lu  constttndoneaqaa 
por  d  mismo  tiempo  establedó  d  arzobispo  da  Tdada 
donJuaOiOnqueientreotrucosu,  se  manda  faad 
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^  reino  por  el  testamento  de  don  Jaime,  su  abuelo »  qno 
fuó  el  primero  que  le  inslUuyó  y  dejó  á  su  liijo  menor. 
No  faltaban  razones  por  ambas  parles.  El  niño  don  Jai- 
me se  aventajaba  en  la  posesión  y  en  la  compasión  que 
lo  tenion  por  su  tierna  edad  y  por  la  memoria  de  su  pa- 
dre; el  rey  de  Aragón  era  mas  poderoso.  Interpúsose 
don  Filipe,  tio  del  niño,  persona  eclesiástica,  á quien 
e)  rey  don  Sancho  nombró  en  su  testamento  por  go- 
bernador del  reino  y  tutor  del  nuevo  Rey  liasla  tanto 
que  llegóse  á  edad  bastante ,  por  cuya  diligencia  se  con- 
certaron desta  manera :  que  doña  Costanza ,  nieta  del 
rey  de  Aragón,  casase  con  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  y 
por  dote  llevase  el  derecho  que  pretendían  sus  abuelo 
y  padre  para  que  su  marido  quedase  con  el  reino  sin 
que  nadie  le  fuese  á  la  mano. 

CAPITULO  XIX. 
De  la  Bserte  del  rey  4e  Anfoa. . 

Aun  no  sosegaba  Castilla;  la  soltura  pasada,  los 
grandes  odios  y  enemisUdes  traían  todavía  alborotada 
la  gente  principal,  á  la  manera  que  después  de  una 
brava  tempestad  no  luego  se  sosiegan  las  olas  del  mar 
ni  luego  se  sigue  bonanza ;  que  fué  ocasión  al  rey  don 
Alonso  para  que,  sin  embargo  de  su  condición,  que  era 
mansa ,  castigase  algunos  revoltosos,  de  donde  fué  lla- 
mado don  Alonso  el  Vengador.  El  primero  entro  los 
castigados  fué  don  Juan,  señor  de  Vizcaya ,  que  procu- 
raba por  malas  mañas  casar  con  doña  Blanca,  la  cual  y 
su  madre  se  retiraran  á  Aragón.  Encendía  en  él  este 
deseo  el  grande  estado  de  aquella  señora ;  si  no  salla 
con  su  pretcnsión,  revolvía  en  su  pensamiento  de  traer 
do  Francia  á  don  Alonso  de  la  Cerda  y  renovar  las  com- 
pctencios  pasadas ;  todo  so  enderezaba  á  dar  pesadum- 
bre ol  Rey ,  que  sabia  cualquiera  destas  cosas  le  serian 
pesadas.  Era  forzoso  alejar  estos  intentos;  usar  de 
fuerza ,  cosa  peligrosa ;  do  engaño  y  maña ,  mal  sonan- 
te. ¿Qué  se  podía  hacer?  Venció  el  provecho  á  la  ho- 
ncslidud ;  así,  con  color  de  la  guerra  que  apercebia  el 
Rey  contra  los  moros,  llamó  é  don  Juan  para  que  se 
viese  con  él  en  la  ciudad  de  Toro,  con  intención  que  le 
dieron  de  casalle  con  la  infanta  doña  Leonor,  hermana 
del  mismo  Rey;  partido  mas  honrado  que  loque  él  pre- 
tendía. Para  allanar  el  camino  despidieron  do  la  corte 
á  Garci  Laso,  de  quien  don  Juan  so  quejábale  era  ene- 
migo capital ;  que  fué  todo  vencer  una  arte  con  otra.  A 
la  hora  pues  vino  al  llamado  del  Rey ;  fué  bien  recebi- 
do  y  convidado  para  comer  elft  palacio  el  mismo  día  de 
Todos  Santos,  año  del  Señor  do  4327.  La  flesta  y  el 
convite  mos  daban  muostra  de  regocijo  y  seguridad 
que  de  temor  ni  sospecha ;  asi,  desarmado  y  desaper- 
cebido,  como  estaba  en  el  banquete,  fué  muerto  por 
mandado  del  Rey.  Los  delitos  por  él  cometidos  pare- 
cían merecer  cuolquícr  castigo ;  pero  quebrantar  el 
derecho  del  hospedaje  y  debajo  de  seguridad  matar 
persona  tan  principal  á  todos  pareció  cosa  fea,  puesto 
que  no  faltaba  quien  con  razones  oparentes  pretendiese 
colorear  aquel  hecho.  Una  sola  hija  que  quedó  de  don 
Juan ,  y  estaba  á  criar  en  poder  de  su  ama,  fué  llevada 
A  Bayona ,  ciudad  ó  la  raya  de  Francia ,  y  entonces  su- 
jeta á  los  ingleses.  La  madre  del  muerto,  doña  María, 
que  estaba  recogida  de  tiempo  atrás  en  un  monasterio 
de  monjas  de  Perales,  con  el  aviso  del  caso  y  con  estas 
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tristes  nuevas  bien  se  puede  pensar  codo  grande  con* 
goja  recibió.  Dicese  que  A  instancia  de  Garci  Laso 
vendió  al  Rey  todo  el  señorío  de  Vizcaya,  si  de  miedo 
ó  de  an  voluntad,  no  se  sabe.  Basta  entender  que  era 
peligroso  contrastar  á  la  voluntad  del  Rey  en  aquel 
trance,  pero  de  mala  sonada  y  contra  derecho,  por  ser 
viva  su  nieta ;  que  adelante,  aplacado  el  enojo  del  Roy, 
casó  con  don  Juan  de  Lara ,  como  se  referirá  en  su  lu- 
gar, y  vino  A  ser  señora  de  Vizcaya.  Los  pueblos  y  cas- 
tillos que  don  Juan  heredó  de  su  padre,  y  eran  mas  de 
ochenta ,  parte  se  ganaron  por  fuerza,  parte  se  rindie- 
ron de  su  voluntad,  y  quedaron  incorporados  enlaco-w 
roña  real.  Don  Juan  Manuel  era  frontero  contra  los  mo- 
ros ;  y  dado  que  amedrentado  con  aquel  caso  y  que 
echaba  do  ver  lo  poco  que  se  podia  fiar  del  Rey,  pues  A 
son  de  bodas  quitó  la  vida  A  un  principe  y  deudo  suyo 
tan  cercano,  todavk  con  gran  cuidado  y  diligencia 
acudía  A  la  guerra  contra  los  moros ,  que  poco  antes  de 
sobresalto  ganaron  el  castillo  de  Rute,  y  pretendian 
con  su  caudillo  Ozmin ,  que  ya  parece  estaba  en  gracia 
de  aquel  Rey,  hacer  entrada  por  las  fronteras  del  An- 
dalucía. Vino  con  ellos  A  las  manos  junto  al  rio  Giiadal- 
horza ,  donde  los  venció  y  mató  gran  número  dellos. 
Don  Juan  Manuel,  habida  esta  victoria,  se  fué  A  las 
tierras  desu  estado,  dejada  la  guerra  y  mal  indignado 
contra  el  Rey,  de  quien  se  publicaba  tenia  propósito  de 
repudiar  A  doña  Costanza,  su  hija,  y  emparentaren 
Portugal ,  todo  encaminado  A  su  perdidon.  No  era  su 
miedo  vano,  ca  se  trató  de  aquel  nuevo  casamiento ;  y 
en  efecto,  doña  Maria ,  liQa  del  roy  de  Portugal,  entró 
en  lugar  de  doña  Costanza.  Autor  deste  consejo  y  mu- 
danza fué  Alvar  NuñezOsorio.  El  pesar  que  desto  sin- 
tió don  Juan  Manuel  fué  cuol  se  puede  pensar ;  lomis^ 
mo  el  rey  de  Arogon,  tio  de  doña  Costanza.  Reinaba 
A  la  sazón  don  Alonso  el  Cuarto  en  Aragón  por  muerte 
de  su  padre  el  rey  don  Jaime  el  Segundo,  que  fal|ed6 
en  Barcelona  un  día  después  de  la  muerte  de  don  Juan 
el  Tuerto,  do  se  hizo  su  enterramiento  en  la  iglesia  de 
Santa  Cruz  con  real  pompa  y  aparato.  Doña  Teresa, sa 
nuera ,  murió  cinco  días  antes  del  suegro  en  Zaragoza, 
y  se  sepultó  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
aquella  ciudad.  El  luto  y  llanto  do  toda  la  provincia  fué 
doblado  A  causa  que  en  un  mismo  tiempo  quedó  huér- 
fana de  dos  principes  que  mucho  amaba.  Sucedió  pues 
al  rey  don  Jaime  su  hijo  don  Alonso ;  tuvo  en  doña 
Teresa ,  su  mujer,  estos  hijos:  don  Pedro, don  Jaime  y 
doña  Costanza ;  porque  otros  cuatro  hijos  que  tuvie- 
ron murieron  en  su  niñez.  Lo  que  hay  mucho  que  loar 
en  el  rey  don  Jaime  fué  que  los  principados  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  ordenó  anduviesen  siempre  unidos 
sin  dividirse.  Fué  tan  enemigo  de  pleitos,  que  en  aque- 
lla era  eran  asaz,  que  desterró  perpetuamente  de  sií 
reino  como  A  prevaricador  A  Jímeno  Rada ,  un  abogado 
señalado  de  aquellos  tiempos,  por  cuyas  mañas  muchos 
fueron  despojados  de  sus  haciendas.  CArios,  roy  de 
Francia  y  Navarra,  por  sobrenombre  el  Hermoso,  fa- 
lleció de  enfermedad  en  el  bosque  de  Vincena  primer 
día  de  febrero,  año  de  1328 ;  al  cual  el  papa  Juan  XXII 
otorgó  los  diezmos  de  las  rentas  eclesíAstlcas  en  toda  la 
Francia ,  con  tal  condición  que  hiciese  la  guerra  al  em- 
perador Luis,  bAvaro,tan  grande  enemigo  déla  Iglesia, 
que  el  año  antes  deste  hizo  papa  en  Roma  en  compe- 
tencia de]  verdadero  Pontífice  y  en  su  perjuicio  A  Pedro 
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Corbaii  con  nombra  de  Nicolao  V«  Demás  deito,  le 
le  mindó  tcndlr  á  él  con  porte  de  aqoel  interéii  le- 

Kque  lo  poblicibi  U  fama.  Esta  misma  concesioo  se 
)  antes  á  Instancia  del  rey  Fillpe  el  Largo,  pero  con 
esta  modiílcaclon  y  palabras  expresas :  aSi  los  obispos 
del  reino  iusgasen  ser  conveniente»;  condición  muy 
honesta,  de  que  ojalá  usasen  los  demás  ponliflces  con- 
tra las  importunidades  de  los  príncipes.  La  mujer  del 
rey  Carlos ,  por  quedar  prelUida ,  á  cabo  de  tres  meses 
después  de  la  muerte  de  su  marido  parió  una  bija,  que 
•e  llamó  Blanca.  No  podía  conforme  á  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  Francia  suceder  en  aquella  corona.  Así  un 
hijo  de  Carlos  de  Valoes»  que  falleció  dos  anos,  antes 
del  Rey»  por  nombre  FIHpey  primo  hermano  de  los  tres 
reyes  pasados  poruña  parte»  y  Eduardo»  rey  de  Ingala- 
lerra»  como  hijo  de  madama  Isabel»  hermana  de  los 
mismos  tres  reyes»  comenzaron  á  pretender  aquel  rei- 
no. Los  estados  del  reino»  conforme  á  la  ley  Sálica»  se 
conformaron  en  dar  la  corona  á  Filipe  do  Valoes»  de 
que  resultaron  enemistades  y  guerras  muy  largas  y 
srates  entre  aquellas  dos  naciones »  y  los  reyes  do  In- 
galaterra  tomaron  apellido  do  royes  de  Francia»  y  pu- 
sieron las  flores  de  lis  en  sus  escudos.  A  los  navarros 
sucedió  mejor»  que  quedaron  libros  del  yugo  de  Fran- 
cia» porque  Juana»  hija  del  rey  Luis  Huti»»  casó  con 
el  conde  de  Evroux » que  se  llamaba  Filipo»  y  en  Pam- 

J»lona  fueron  declarados  por  reyes  de  Navarra  de  con- 
órmidad  de  todos  los  estados  por  el  derecho  que  aque- 
Ihi  señora  tenia  de  parte  de  su  madre ;  en  que  por  ser 
cosa  ton  jusUGcada  fácilmente  vino  el  nuevo  rey  de 
Francia » demás  que  el  dicho  Conde  era  su  deudo  muy 
cercano  por  ser»  como  era»  bisnieto  de  san  Luis»  rey  de 
Francia.  En  esta  sozon  los  navarros»  por  tener  los 
reyes  flacos»  se  alborotaron»  y  como  gente  sin  dueño» 
•e  encarnizaron  en  los  judíos  que  moraban  en  aquel 
reino ;  en  particular  en  Estella  cargó  tanto  bi  tempes- 
tad; que  degollaron  diez  mil  dellos,  si  ya  el  número  ó 
tas  flüomorias  no  van  errados. 

CAPITULO  XX. 


N ae? M  eafamleatot  de  ref es. 

A  ta  misma  sazón  en  Castilla  se  bacion  apercebimien- 
los  muy  grandes  para  la  guerra  contra  los  moros»  nue- 
ns  levas  de  gente  que  se  alistaba  en  el  reino»  socorros 
que  pretendion  de  los  royos  comarcanos.  La  tierna 
edad  del  rey  Moro  y  las  discordias  que  los  suyos  entre 
ai  tenían  presentaban  ocasión  para  hacer  olgun  buen 
efecto ;  mayormente  que  se  pasó  á  los  nuestros  un  hijo 
de  Ozmin » llamado  Abruham  el  Borracho  por  el  mucho 
vino  que  bebia.  Seguíale  un  buen  escuadrón  de  solda- 
dos ;  acordó  el  rey  don  Alonso  do  k  á  Sevilla  con  toda 
presteza»  donde  corría  las  fronteras  de  los  enemigos  y 
les  hacia  notables  daños.  Tomóles  á  Olvera»  Pruna  y 
Ayamontes.  En  esto  se  gastó  el  verano»  y  pasado  el  oto- 
ño» los  soldados»  cargados  de  despojos  y  alegres »  die- 
ron ta  vuelta  para  invernar  en  Sevilla.  Don  Alonso  Jo- 
fre»  almirante  que  era  del  mar»  acudió  al  tanto  para 
dar  al  Rey  aviso  do  una  victoria  señalada  que  alcanzó 
en  una  batalla  naval  que  trabó  con  los  moros»  en  que 
de  veinte  y  dos  galeras  que  traían  les  tomó  tres»  y  cua- 
tro echaron  á  fondo.  Eran  estas  galeras»  parte  del  reino 
de  Granada»  y  parte  africanas ¡  mataron  y  cautivaron 


DE  MARIANA. 

mas  de  mil  y  docientos  moroOi  portas  enataectBeat 
todos  estaban  muy  gozosos,  y  aquolta  ooblUslaw  da- 
dad  resonaba  con  fiestas  y  regocijos.  EnviároDSo«nhi- 
Jadores  para  tratar  del  casamiento  del  Rey.  Doa  loaa 
Manuel » vista  ta  resolución  de  dejar  á  su  Úja » raam- 
ciada  por  sus  reyes  de  armu  ta  fe  v  lealtad  que  tenia 
Jurada»  se  confederó  con  los  reyes  de  Aragón  y  doGm- 
nada ;  junto  con  esto  desde  Chínchilta  y  Ahnansa ,  por 
ser  plazas  muy  fuertes » hacta  entradu  por  las  tierras 
de  Castilla ;  robaba  y  talaba  por  do  quiera  que  pMaba 
con  gran  daño  en  especial  de  los  labradores»  á  la  mis- 
ma sazón  que  el  Rey  en  Sevilla  dio  título  de  conde  da 
Trastamara»  Lémos  y  Sarrta  á  Alvar  Nouei  Osorio, 
que  era  su  mayor  privado»  cosa  muy  nueva ;  que  basta 
entonces  en  Castilla  no  se  diera  de  mudio  tiempo  atrás 
á  ninguno  título  do  conde.  La  ceremonta  que  sa  hizo 
fuó  muy  tosca»  como  entre  gente  en  aqudta  sazón  falta 
de  todo  género  de  policía  y  primor.  Ecliaron  tres  sopas 
en  una  taza  de  vino  y  pusiéronselas  dotante,  ooovidá- 
ronso  por  tres  veces  el  Rey  y  el  Conde  sobra  cuál  da 
ellos  tomaría  prímoro;  finalmúnte»  el  Rey  tomó  ta  una, 
y  el  Conde  ta  otra.  Coucediósele  que  en  loa  realea  tu- 
viese caldera  y  cocina  aparte  para  so  mesnada,  y  ea 
ta  guerra  proprta  y  particular  bandera  con  sos  divisas 
y  armas.  Hicióronse  tas  escríturas  y  privll^gioa ;  y  lai- 
dos» todos  los  presentes  actamaron  con  gran  aptaoso: 
viva  el  Conde.  Tal  fué  ta  costumbra  y  ceremonta  coa 
que  se  criaban  los  condes  en  aquelta  era.  En  ta  clodad 
de  Córdoba  usó  el  Rey  de  una  severidadeztraordloaria, 
y  fué  que  hizo  cortar  ta  cabeza  á  Juan  Ponce  porque  na 
obedeció  á  su  mandato»  en  que  ta  ordenaba  rastitoyeaa 
el  castillo  de  Cabra»  que  tomara  á  los  cabafleros  da  Ca- 
tatrava  al  tiempo  que  las  cosu  del  rehio  andaban  albo- 
rotadas »  demás  que  le  achacaban  y  cargaban  da  hom- 
bre sedicioso  y  pernicioso  para  ta  república.  El  misaM 
castigo  se  dio  á  otros  muchos  ciudadanos  de  Córdoba, 
sea  por  ser  de  la  misma  parctalidad,  ó  porqoe  foeron 
convencidos  de  otros  delitos  muy  graves.  En  Serta  ea 
el  monasterio  de  San  Francisco  fué  muerto  á  pii»¿i«iiM 
Garci  Laso  sin  respeto  del  lugar  sagrado  y  qoe  estaba 
oyendo  misa.  El  sentimiento  del  Rey  fué  grande ;  poca 
antes  deste  desastre  le  envtara  desde  Sevilta  pan  aligar 
los  intentos  y  pretensiones  de  don  Joan  Maaoel.  El 
aborrecimiento  que  los  caballeros  ta  tenían  moy  gran* 
de»  por  entender  trataba  do  destruir  con  sus  mataa  osa- 
ñas  y  descomponer  toda  ta  nobleza,  fué  caosa  desla 
desgracia.  Escalona»  una  vilta  pequeña  ea  al  reino  y 
tierra  de  Toledo»  andaba  alborotada  y  pretendta  joa- 
tarso  con  los  rebeldes  y  amotinados.  DeCutiltata  Vl^ 
asimismo  avisaban  que  la  gente  se  alborotaba;  sa  par- 
ticular Toro,  Zamora  y  Yalladolid  estaban  alzados  con- 
tra el  Rey.  El  principal  movedor  destos  alborotos  era 
don  Hernán  Rodrigues  de  Balboa »  prior  de  Saa  JBa% 
confiado  en  sus  riquezas  y  en  los  mucbM  aliados  ydso- 
dos  que  tenia  en  aquelta  provincta  de  los  mas  nobles  j 
ricos.  El  color  que  tomaron  era  queiarse  qoe  si  aosva 
conde  Alvaro  Osorio  y  un  judío»  Uamado  Joaaf»  fobar- 
nabon  todo  el  reino  y  le  trastornaban  á  so  votaatad; 
que  tenían  rendido  al  Rey  como  si  les  fuera  asetava  y 
como  si  le  hobieran  dado  bebedizos.  Acudió  si  Royé 
Escalona;  pero  con  tas  nuevas  de  Castilta  alzó  si  aerea 
por  acudir  al  mayor  peligro  y  necesidad.  Llegó  á  Va» 
Uadolid ;  no  le  quisieron  dar  entrada  baita  tsata  fas 
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despidiese  de  palacio  y  de  sa  corte  al  dicho  Osorío. 
ilizose  asi ,  que  es  forxoso  tujetarse  á  la  necesidad.  SÍq 
embargo,  fué  tan  grande  el  sentimiento  deste  caballe- 
ro, como  persona  acostumbrada  á  todo  favor  y  priTanxa» 
que,  quitada  la  máscara  p  se  rebeló  contra  el  Rey,  y  tra- 
tó de  juntar  sus  fuerzas  con  don  Juan  Manuel,  causa 
de  su  total  perdición.  Ramiro  Flores  de  Guzman  con 
muestra  que  liuia  del  Rey  se  hizo  su  amigo ;  y  como  un 
diaestuTíoso  dcsapercebido  y  descuidado,  le  dio  de  pu- 
ñaladas. Por  9U  muerte  el  Rey  á  la  hora  se  entregó  en 
sus  castillos  y  tesoros,  que  tenia  allegados  muy  grandes 
en  el  tiempo  que  tuvo  el  reino  á  su  mandar  y  lo  robaba 
todo  sin  reparo.  Pusiéronle  acusación ,  luciéronle  car- 
gos muchos  y  muy  graves ;  no  salió  persona  ningunaá 
la  causa  y  defensa,  y  así,  fué  convencido  enjuicio  y 
dado  por  rebelde  y  traidor;  pronunció  la  sentencia  el 
mismo  Rey  en  la  villa  de  Tordehumos.  Tal  fué  la  fin 
destos  dos  caballeros,  que  en  aquel  tiempo  tuvieron 
tanU  grandeza  y  pujanza.  A  Juzef  defendió  su  bajeza 
y  el  menosprecio  en  que  os  comunmente  tenida  aque- 
lla nación ;  lo  que  pudiera  acarrear  á  otro  su  perdición, 
eso  le  valió.  Celebráronse  las  bodas  del  Rey  en  Ciudad- 
Rodrigo.  Tratóse  entre  los  dos  reyes  do  Castilla  y  Por- 
tugal de  aplacar  al  rey  don  Alonso  de  Aragón  y  apar- 
talle  de  la  amistad  de  don  Juan  Manuel.  Paroció  buen 
medio  ofrecelle  la  infanta  dona  Leonor,  hermana  del 
rey  de  Castilla ,  para  que  casase  con  ella ,  ca  so  hallaba 
viudo  y  libre  del  primer  matrimonio  por  muerte  do  su 
primera  mujer  dofia  Teresa.  Aceptado  este  partido  y 
hedías  las  escrituras  y  conciertos,  llevaron  la  doncella 
A  Arngon.  Salió  don  Juan,  el  patriarca,  arzobispo  de 
Tarragona ,  hasta  Alfaro  á  recebilla  y  acoropanalia. 
Erecluáronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Tarazona ,  ha- 
llóse presente  con  el  de  Aragón  el  rey  de  Castilla ;  lu 
alegrías  y  regocijos  fueron  grandes.  Sucedió  esto  al 
principio  del  año  de  1329.  Para  que  la  amistad  entre 
los  reyes  fuese  mas  (irme  y  meter  prendu  de  todu 
partes  tratoron  de  casar  á  dona  Blanca,  hija  del  In- 
fante don  Pedro,  el  que»  como quedadicho,  murióen  la 
guerra  de  Granada,  con  el  hijo  mayor  del  rey  de  Por- 
tugal, llamado  don  Pedro.  Ilecliu  las  capitulaciones ,  la 
doucella  fué  entregada  en  poder  de  la  reina  de  Castilla 
para  que  la  enviase  á  Portugal.  Junto  con  esto  los  áU 
dios  tres  reyes  asenlaron  liga  entre  si  contra  los  moros 
para,  juntadas  sus  fuerzas,  desarraigar  de  todo  ponto 
his  reliquias  de  aquella  gente  malvada.  Asentóse  demás 
desto  para  mayor  sosiego  y  paz  de  todos  que  los  re- 
beldes del  un  reino  no  tuviesen  acogida  en  el  otro. 
Quedó  por  este  camino  don  Juan  Manuel  despf^dodd 
amparo  del  rey  de  Aragón ;  trató  de  valerse  como  pu- 
diese, y  para  este  efecto  casó  segunda  ves  con  dout 
Blanca,  hija  de  don  Fernando  de  ia  Cerda.  Asimismo 
don  Juan  de  Lara  casó  con  doña  María,  hija  de  don 
Juan ,  llamado  el  Tuerto,  con  esperana  que  le  dieron  da 
juntar  todos  tres  sus  fuerzas  para  recobrar  el  aeñorfo 
de  Vizcaya ,  que  de  derecho  pertenecía  á  aquella  don- 
cella ,  y  el  Rey  por  fuerza  y  contra  razón  se  le  tenia 
usurpado.  Don  Juan  Manuel  y  don  Juan  de  Lan  llana- 
mente estaban  declarados  contra  el  Rey,  otros  de  se- 
creto y  con  sagacidad  le  eran  contrarios ,  cono  eran 
don  Pedro  de  Castro  y  don  Juan  Atonso  de  Alborquar- 
ue,  hijo  de  Hernán  Sancliez  y  nieto  del  rey  DionUo 
le  Portugal.  £1  principal  y  cabeu  de  los  deniis  en  dos 
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Joan  de  Haro,  señor  de  los  Cámaros.  Estos  todos  Ho^ 
vaban  trassf  gran  parte  del  reino.  Los  nuevos  reyes  do 
Navarra  este  mismo  año  vinieron  á  Pamplona.  Allí  les 
fué  dada  la  posesión  de  aqoel  reliio,  pero  debajo  deltas 
condiciones :  qoe  por  espado  de  doce  años  tío  se  ba- 
tiese noevo  género  de  moneda ,  á  causa  qoe  en  aquel 
tiempo  era  moy  ordinario  falsear  la  moneda  y  bajalla 
de  ley,  costumbre  perjudicial  y  mala,  contn  la  cual 
hay  un  decreto  del  pontífice  Juan,  que  se  promulgó  en 
aquel  tiempo  y  anda  en  las  Easiravagania.  I^  segunda 
condición  que  en  los  ofidos  de  la  casa  real  no  se  ad- 
mitiesen forasteros,'  lo  mismo  cuanto  á  las  tenendas 
de  los  castillos.  Que  no  pudiesen  vender  ni  trocar  el 
reino  ni  enajenar  el  patrimonio  real.  Qoe  el  primer 
hijo  varón  que  tuviesen,  luego  qoe  llegase  á  edad  do 
vdnte  y  on  años  complidos,  foese  rey  de  Navarra  y 
toviese  el  mando  y  gobierno ;  y  qoe  á  Filipo,  so  padre» 
acodiesen  con  cien  mil  coronas  psra  los  gutos.  Si  fa- 
lleciesen sin  hijos,  que  los  tres  estados  del  rdno  nom- 
brasen rey  á  su  voluntad.  Desta  suerte  los  navarros  para 
recobir  leyes  lu  dieron  al  que  los  habla  de  gobernar. 
Juraron  los  reyes  estu  condldones ,  y  con  tanto  fueron 
coronados  y  ungidos  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  do- 
dad  á  los  8  dias  del  mes  de  nurzo.  Todos  los  presentes 
de  coalqoier  soerte,  estado  y  edad,  en  señal  de  alegría 
y  regocijo,  á  voces  pedhin  para  sos  reyes  larga  vida  y 
toda  boenandanza.  Lu  calles  tenhin  cobiertas  de  flo- 
res y  verdora ,  lu  paredu  vestidas  de  ricos  paños.  No 
quedó  género  de  contento  qoe  allí  no  se  mostrase.  Pa- 
redales  salir  de  onu  escuru  tinieblas  á  ona  los  moy 
reaplandecienteyclara,  y  qoe  todaaquelhi  provincia 
con  la  venida  de  sos  propios  reyes,  como  despoes  de  on 
largo  destierro  y  á  cabo  de  dncoenta  y  dnco  años  qoe 
laltaban,  era  rutitolda  en  su  antigoa  grand^u,  ao- 
siego  y  prosperidad.  Foeron  estos  reyu  moy  dichosos 
en  soceslon.  Los  hijos  Cirios ,  Filipe  y  Loto  alcanzaron 
adelante  grandu  utados;  lu  hyu  Joana,  María» 
Blanca  y  Inés  casaron  asimismo  moy  príncipalmento. 
Los  flamencos  á  uta  misma  aazon  andaban  alteradu, 
ca  pouto  primeramente  en  prisión  Loto,  so  conde  y  se« 
ñor,  despuu  qoe  se  libró,  le  ceroaroo  en  Gante.  Huyó 
también  dd  cerco,  y  acudió  al  empero  dd  rey  de  Frao* 
da.  Enrió  él  sos  embajadoru  á  FMndu  sobre  d  caso, 
pero  no  hlderon  efecto  algono ;  llegó  d  negocio  á  lu 
armuy  i  lu  manu.  Acodieron  á  esta  goerra  mochu 
prindpu,  y  entre  tos  demás  Filipe,  rey  de  Navarra. 
Jontáronu  lu  du  campu  no  léju  de  la  riltode  Casd. 
Bobo  algonu  escaramozu,  y  por  d  mu  de  agosto,  on 
dto  en  to  murado  del  cator,  á  tiempo  qoe  tos  goardu 
y  ceotlndu  esUban  descoldadu,  tos  flsmencu  dieron 
de  rebato  sobre  lurulude  Frauda ,  ganaron  lu  ba- 
loartu  y  trincbeu  dn  qoe  lu  pudiesen  ir  á  la  mano, 
acometieroB  to  ttonda  dd  Rey,  y  antu  qoe  u  pudieseo 
armar  ni  sabir  á  caballo,  modiu  de  tos  francesu  fue- 
ron paudu  á  coddito.  El  Rey  mtomo  se  rió  en  grande 
aprieto  hasta  tanto  que  acodió  gente  de  tootra  parte 
detosrules.  Con  uto  lu  flameneu  yperd  psu  de 
lu  armu  ycator,  qoe  bada  noy  grande,  desmayaros ; 
y  moertu  nochu  ddtos,  toe  lanaraa  de  tos  reatos  y 
lioieroa.  Despou  desU  victoria  todo  qoedó  Uane,  y  d 
Conde  M  restlloldo  en  so  osudo.  El  de  Navarra ,  cea» 
ddda  to  gnerra ,  dió  vodU  á  so  rdno,  qoe  bafló  Done 
do  totrodntoe  y  naldadu ,  á  uusa  de  h  libertad  qoe 
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que  porta  larga  ainencla  de  los  rejas  la  gente  Labia 
tomado.  Tratóle  del  remedio ;  por  consejo  y  parecer 
de  perionu  principales  y  de  letru  se  ordenaron  y  es* 
tablecieron  nuevas  leyes  con  que  el  pueblo  fuese  re- 
gido y  mantenido  en  justicia  y  en  paa.  Estas  leyes  son 
lasque  vulgarmente  se  llaman  del  Fuero  Nuevo,  Dado 
que  liobieron  asiento  en  las  cosas  de  aquel  reino  Jos 
nuevos  reyes  se  volvieron  á  Francia  con  voz  de  favore« 
cer  al  rey  Francés ,  su  deudo  y  amigo,  contra  los  ingle- 
ses,  que  tornaban  con  las  armas  á  la  demanda  del  rei- 
no. La  verdad  era  que  el  amor  de  la  patria  los  aqueja- 
ba; las  riquezas  otros!  de  Francia ,  trajes ,  vestidos  y 
abundancia  les  liacia  menospreciar  la  pobreza  de  Na- 
▼am.  Dejaron  para  gobierno  del  reino  á  Enrique  Solí- 
bertOi  de  nación  francés,  gran  dolor  de  los  naturales 
por  duralles  tan  poco  su  alegría  y  considerar  cuan  tar* 
de  calan  en  la  cuenta  y  cómo  les  engañaba  su  esperan- 
za. |Cuén  breves  son  y  engañosos  los  contentos  deste 
mundo  1 1  La  buenandanza  cuan  presto  se  psM  I 

CAPITULO  XXI. 
Osa  la  cBcrra  contra  los  moros  se  ndotA. 

Aquejaban  á  Castilla  por  una  parte  las  discordias  ci- 
ntiles, por  otra  el  cuidado  de  la  guerra  contra  los  moros. 
Lo  que  sobre  todo  apretaba  era  la  falta  de  dineros  para 
hacer  las  provisiones  y  pagar  á  los  soldados.  Juntáronse 
Cortes  del  reino  en  Madrid.  En  estas  Cortes  se  estable- 
cieron algunas  notables  leyes:  una ,  que  en  la  casa  real 
ninguno  tuviese  mas  que  un  oficio;  otra,  que  sin  llamar 
Cortes  no  se  impusiesen  nuevos  pecbos;  tercera,  que  no 
•e  diesen  beneficios  ¿  los  eztranjeros.  Los  pueblos  otros! 
ofrecieron  el  dinero  necesario  para  la  guerra  tanto  con 
mayor  voluntad,  que  los  moros  por  el  mismo  tiempo 
te  apoderaran  de  la  villa  de  Priego ,  que  está  á  la  raya 
de  los  dos  reinos,  y  era  de  la  orden  doCalatrava.  No 
fué  necesario  derramar  sangre ,  porque  el  mismo  al- 
caide que  la  tenia  en  guorda  la  entregó.  Duscaban  al- 
^un  medio  para  sosegar  á  don  Juan  Manuel  y  sus  con- 
sortes ,  y  demás  desto  para  granjear  al  rey  de  Aragón 
y  liacer  que  acudiese  con  sus  fuerzas  en  ayuda  desUi 
guerra.  Lo  uno  y  lo  otro  se  efectuó ,  y  en  particular  pa- 
ra reducir  á  don  Juan  le  restituyeron  á  doña  Costanza, 
tu  hija ,  que  basta  entonces  la  detuvieron  en  la  ciudad 
de  Toro,  con  que  la  culta  y  la  afrenta  se  doblaba ;  repu- 
dialla  y  tenella  como  presa.  Por  otra  parte  apretaron  á 
Juzef,  el  judio  de  Ecija,  de  quien  se  ba  beblado,  para 
que  diese  cuenta  de  las  rentas  reales  que  tenia  á  su  car- 
go, todo  á  propósito  de  hallar  ocasión  para  derriballo, 
que  no  poilia  faltar.  Fué  asi ,  que  no  liizo  su  descargo 
bastantemente ;  con  esta  color  le  privaron  del  cargo  de 
tesorero  general.  Demás  desto,  para  adelante  ordenaron 
que  á  ninguno  que  no  fuese  cristiano  se  encargase  aquel 
oficio.  Asimismo  que  el  tesorero  no  se  llamase  almojarí- 
be,  apellido  que  por  ser  arábigo  era  odioso,  sino  que 
adelante  se  nombrase  tesorero  general ;  ordenanza  que 
dio  satisfacción  á  todo  el  reino.  El  rey  de  Portugal  en- 
vió quinientos  caballos  de  socorro;  el  de  Aragón  y  don 


Juan  Manuel  prometieron  de  haeerantmdt  «n  Ciem 
de  moros  por  otra  parte.  Era  don  iuin  Mnoiial  froolera 
por  la  parte  de  Murcia ,  y  por  su  tenlaott  Paro  Lopeí  dt 
Ayala.  El  rey  de  Castilla,  juntado  qae  tuvo  to  ejérdlo, 
rompió  por  b  parte  del  Andalucía  eo  tierra  de  Grana- 
da ;  puso  cerco  sobre  Teba  de  Bardales,  villa  oíay  fuer- 
te I  que  fué  el  año  de  i330.  Ozmin  con  tais  mil  jineteo 
que  su  Rey  le  dio  estaba  alojado  an  Torroo,  tras  le- 
guas de  Teba ,  desde  donde  liada  gran  daño  á  nuestra 
gente,  mayormente  cuando  aaUan  á  hacer  forraje  ó 
dar  agua  á  los  caballos ,  que  por  lo  demás  no  aa  atrevía 
venir  á  batalla.  En  este  medio  los  crístianoa  ganaron  la 
villa  de  Pruna ;  Ozmin  cauteloMmante  envió  Iras  mil 
caballos  al  rio  que  allí  cerca  pasa  para  dar  víala  á  loa 
enemigos,  y  por  otra  parte,  cuando  la  batalla  esto- 
viese  mas  trabada  apoderarse  él  da  noaatroa  realea. 
Fué  el  Rey  avisado  deste  intento.  Envió  adelanta  nn 
grueso  escuadronde  gente  céntralos  nioroa,'yél  conloa 
demás  á  punto  se  quedó  en  el  real,  que  fué  anga&ar  una 
astucia  con  otra;  además  que  los  moros  fberon  pnastoa 
en  buida,  y  los  nuestros  en  su  seguimiento  con  al  rola* 
nio  Ímpetu  que  llevaban  entraron  por  loa  realas  con- 
trarios, que  no  tenían  defensa,  Mquearon  y  robaron  to- 
das los  tiendas  y  bagajo.  Con  esto  los  da  Taba ,  perdida 
lu  esperanza  de  defenderse,  por  al  mes  da  agjoalo  rin- 
dieron la  villa,  salvas  solamente  lu  vidu.  Cañeta  otro- 
sí y  Priego  sin  dilación  bicleron  lo  mismo  alnotroa  nm- 
clios  castillos  y  fortalezas.  Fué  tanto  mayor  la  honra  que 
ganó  el  rey  don  Alonso,  que  ni  el  rey  da  Aragón  ni 
don  Juan  Manuel  ayudaron,  como  prometieron,  por  su 
pnrte.  El  uno  aun  no  andaba  bien  llano,  al  otro  se  ez- 
cusaba  con  los  ginoveses,  que  le  alborotaban  la  Isla  da 
Cerdeña,  á  que  le  era  forzoso  acndir;  demás  deato  al 
socorro  de  Portugal  se  era  tomado  á  ta  tierra.  Todo 
esto  fué  ocasión  de  nuevo  desabrimiento,  an  aspadal 
contra  don  Juan  Manuel  ysus  aliados,  y  de  lomar  atiento 
con  los  moros,  como  se  hizo  á  la  primavera,  dab^ 
que  cada  un  año  pagasen  de  tributo  doce  mil  ducados. 
l¿slo  asentado ,  se  dio  lugar  al  comercio  y  trato  de  nna 
parte  á  otra  y  saca  á  los  moros  de  trigo  y  otru  provi* 
sioues  de  Castilla.  Todo  lo  cual  se  efectuó  con  lanío 
mayor  voluntad ,  que  el  Rey  en  Sevilla,  do  aa  concer- 
taron las  paces,  se  comenzaba  á  entregar  á  doña  Leonor 
de  Guzman  de  tal  suerte,  que  la  tenia  y  trataba  como 
si  fuera  su  legitima  mujer.  Esta  señora  an  Ihi^e,  apos- 
tura y  riquezas  se  pudiera  tener  por  dichosa ;  su  padre 
fué  Pero  Nuñez  de  Guzman,  sunarido  Juan  da  Valasco^ 
que  poco  antes  falleciera ;  con  la  convenacion  del  Rey 
mas  fama  ganó  que  loa.  Deste  trato  tuvo  mucha  gene- 
ración, y  en  particular  un  hijo,  que  despaes  desn  muer- 
te y  después  de  grandes  trances  últimamente  vino  á  tar 
rey.  El  capitán  Ozmin  falleció  en  la  ciudad  de  Granada; 
dejó  dos  liijos,  Abraliam  y  Abucebet.  El  rey  Moro,  pri- 
vado de  tal  amparo  y  consejo  y  con  deseo  da  intentar 
nuevas  esperanzas ,  pasó  en  Berbería  para  traer  denda 
nuevas  gentes  y  dar  principio  á  una  nueva  guerra,  bra- 
va y  sangrienta ,  cual  fué  la  que  adelante  se  encendió 
en  Hispana,  según  que  en  el  libro  siguiente  ta  declara. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Qse  «1  rey  de  Grauda  paid  ei  Afriea. 

La  tercera  parte  de  la  redondel  de  la  tierra  es  Áfri- 
ca. Tiene  por  linderos  A  la  parte  del  occidente  el  mar 
Océano  Atlántico;  á  la  del  oriento  A  Egipto  j  al  mar 
Bermejo ,  mar  bajo  y  sin  puertos ;  al  aetentrioo  la  baña 
el  mar  Mediterréneo.  Combatida  por  el  un  coatado  y 
por  el  otro  de  las  furiosas  olas  del  mar  Océano ,  de  an- 
cliísimaquoes,  se  estrecha  y  adelgaza  en  forma  pira- 
midal hasta  rematarse  por  la  banda  del  sur  en  una  pun«> 
ta  que  llamaron  primero  cabo  do  las  Tormentas,  y  boy 
se  llama  el  cabo  do  Buena  Esperanza.  Loa  moradores 
desta  tierra  son  de  muchas  raleas,  diferentes  en  leyes, 
ritos,  costumbres,  trajes,  color  y  en  todo  lo  al.  Lo  mas 
interior  habitan  los  etiopes  largamente  derramados,  to- 
dos de  color  bazo  ó  negro.  Sígnense  luego  los  de  Libia,  y 
después  los  númidas,  generaciones  de  gentes  quese  di- 
viden entro  sí ,  y  parten  términos  por  las  altas  cumbres 
y  cordilleras  del  monte  Atlante.  Por  la  costa  y  ribera  de 
nuestro  mar  se  ei tienden  los  que  por  su  propio  nombre 
llamamos  africanos,  berberiscos  ó  moros.  En  esta  parte 
los  campos  son  buenos  de  pan  lletar  y  para  ganados; 
arboledas  hay  pocas,  lluevo  en  ellos  raras  feces;  tie- 
nen asimismo  pocas  fuentes  y  rios.  Los  hombres  gozan 
de  buena  salud  corporal,  son  acostumbrados  al  trabajo  y 
muy  ligeros.  Vencen  las  batallas  mas  con  hi  muchedum- 
bre do  la  gente  que  con  el  ferdadero  nior  y  nlentfa ; 
sus  principales  fuerzas  consisten  en  la  gente  de  á  caba- 
llo. En  esta  provincia  Albohacen,  noveno  rey  de  Mar- 
ruecos ,  de  la  familia  y  linaje  de  los  Merinos ,  poseía  por 
este  tiempo  un  ancliisimo  imperio;  liabiacon  perpetua 
y  dichosa  guerra  domado  iodos  los  principes  comar- 
canos, y  era  el  que  parecía  pedia  aspirar  al  señorío  de 
toda  Espaíia  por  ser  muy  temido  de  los  criasüanos,  y 
por  su  persona  hombre  singular,  de  loables  costom- 
iires,  dolado  do  muchas  partes,  asi  del  alma  como  del 
cuerpo.  Trata  guerra  con  Botejefin ,  rey  de  Tremeeen, 
llevando  adelante  en  estocas  enemistades  que  sa  padre 
con  él  tuvo.  Estocra  loque  le  faltaba  para  acabar  de  su- 
jetar toda  aquella  provincia  y  lo  que  le  hada  estorbo  para 
acometer  é  Es|Mña ,  A  aue  le  incitaban  lu  antlgou  vic- 
torias de  sus  antepasados,  y  encendlaleel  deseo  dsres- 
liiitir  en  España  y  adelantar  el  imperio  de  los  moros. 
Muliotntt(l,rey  deGranada,comoelque  tenia  pocas  fuer- 
zas, pasó  el  mar  para  verse  con  Albohacen ,  deseoso  de 
que  fuesencompanerosen  laguerrayde  revolveráAfri- 
ca  con  España.  Llegado  A  Fes ,  ciudad  nobnisimi  de  la 
Mauritania  Tingítana ,  fué  espléndida  y  magnICcamen- 
te  recehido  y  tratado  del  rey  Bárbaro»  poestu  en  olvi- 
do las  conücndu  viejas  que  antes  tuvo»  ct  era  enemi- 
go de  Ozmiu  y  de  su  casa.  Cada  uno  dollos  procuró 
mostrarse  al  otro  mas  cortés,  dadivoso  y  mas  amigo. 
Llegaron  A  tratar  de  sus  badendu  i»  dk  part  edo 


señalado.  El  rey  de  Granada  habló  al  rey  Bárbaro  en 
esta  manera  :  «  En  España,  poderoso  Rey ,  apenas  po- 
demossufrírU  guerra;  las  fuenaa  de  mi  reino  están  ya 
gastadas  y  la  gloria  de  nuestra  gente  oscurecida ;  no 
sabré  fácilmente  decir  ai  los  tiempos  ó  nosotros  tene- 
mos la  culpa  dello.  En  el  postrer  rincón  de  la  Andalucía 
estamos  ya  retirados ,  cercados  de  todo  género  de  mi- 
sería,  de  manera  que  con  diflcultad  conservamos  la  li- 
bertad y  la  vida.  Tengo  vergüeña  de  decirío,  pero  en 
fln  lo  diré ;  ojalá  se  nos  conoídiera  ser  sujetos  con  algu- 
nas honestas  y  tolerables  condiciones,  y  que  pudiéra- 
mos estar  seguros  de  que  nuestros  enemigos  nos  las 
guardaran;  pero  habérnoslas  con  quien  piensa  que  gana 
el  cielo  haciéndonos  danu  y  engafiándonos ,  y  que  para 
con  nosotros  no  liay  religión  ni  juramentos  que  les  obli- 
guen á  guardamos  laa  treguas  y  capitulaciones  que  nos 
prometieren.  Ilácennos  entradas  cada  ano ,  quémennos 
his  miases,  echan  fuego  á  lu  campos,  arruinan  los  pue- 
blos ,  y  nos  roban  lu  mujeres ,  los  niños  y  viejos  y  los 
ganados :  no  podemos  ya  respirar;  vémonoa  en  estado 
que  nos  sería  mejor  morir  de  una  vez  que  sustantar 
vida  tan  llena  de  peligros  y  miseria.  ¿Dónde  está 
aquella  valentía  de  nuestros  antepaudos,  con  la  cutí 
con  locreil)le  presteza,  llenos  de  gloria  y  de  victorias, 
corrieron  la  Asia,  África  y  España ,  y  con  aolo  el  miedo 
y  fama  de  su  valor  juntaron  naciones  tan  divisaa  y  apar- 
tadas? Torpe  cosa  es  no  imitar  los  liechos  valerosos  do 
nuestros  mayores;  empero  no  sustantar  ta  autoridad» 
gloria  y  reinos  que  nos  dejaron  es  gran  maldad  y  men- 
gua.  En  estos  trabajos  y  miserias  basta  aquí  nos  lia  sus- 
tentado ta  esperanu,  puesta  en  tu  felicidad,  virtud 
y  grandeza  alo  par;  ahora  mo  lia  forzado  á  que»  deja- 
do mi  reino »  pasase  en  África  á  ecliarme  é  tus  piéa. 
Séame  de  provoclio  confesar  la  necesidad  que  tengo  do 
tu  amÍ«^U  I  y  amparo.  Real  cosa  ea  corresponder  á  la 
voluntad  de  aquellos  de  quien  eres  suplicado;  mas  to- 
msr  la  defeusa  de  tu  gente ,  amparar  los  miserablea»  aer 
tenido,  tomo  lo  eres,  por  escudo  y  defensor  de  ta  santa 
ley  de  nuestros  abuelos  te  Iguaisrá  con  los  luroortales. 
Sujetados  ya  lodos  los  pueblos  do  África  y  rendMoa  á 
lu  poder,  se  ha  de  acabar  k  guerra  y  dejar  tas  amas, 
ó  tas  liss  de  volver  contra  otru  geotos.  Muelioa  grandes 
principes  fueron  mas  famoaoa  durante  el  liempe  do  ta 
guerra  que  después  de  alcanzada  ta  victoria.  Lo  que  ao 
pierde  coa  k  doacuidada  y  ociosa  paz,  se  repara  ooo  las 
armu  en  ta  msno  y  con  ganar  nuevos  reinos,  hma  y 
riquesaa.  Por  vecinos  tíenea  los  españolea,  que  solo  un 
angosto  estrecho  de  U  los  apsrta ,  y  ellos  eslAo  dlvidi« 
dos  en  muchos  señoríos  y  se  abrasan  con  guerras  dvi- 
|«;  tan  eoomigoa  aoa  antro  si ,  que  no  so  juntaran 
puestoquaveanamMozlraftasensu  tierra.  T6llenes 
rortíslmos  ijjércilos,  prilicos  y  eiperiroentados.eon  tas 
continuas  guerras;  en  k  entrada  de  España  forliaimes 
castillos  Buy  á  prepóstto  para  k  guerra;  á  nos  no  Ulan 
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soldados,  armas,  bastimentos  y  dineros  con  que  poder* 
te  ayudar.  Todo  lo  que  se  ganare  será  tuyo;  yo  me 
coDtentaró  con  ¡aparto  que  darme  quisieres  de  la  pro- 
sa. El  mayor  premio  que  yo  espero  de  la  Tlctorio  es  la 
venganza  de  una  tan  mala  y  abominable  gente. »  El  rey 
Bárbaro  respondió  á  esto  que  su  venida  le  daba  mucho 
contento ,  y  le  era  muy  agradable  le  solicitase  para  que 
juntasen  las  armas  y  liiciesen  la  guerra  do  consuno, 
que  siempre  les  sucedió  bien  d  tener  ambas  gentes  amis* 
tad,  por  el  contrario  de  las  discordias  se  les  recrecieran 
graves  daños.  Luego  que  liobiese  dado  fin  d  las  resultas 
de  las  guerras  de  Afríca  pasaría  con  todos  sus  ejércitos 
en  España ;  de  presente  le  parcela  sería  bien  enviar 
delante  á  su  hijo  Abomelique  con  un  buen  golpe  de 
gente  de  á  caballo;  que  sería  meter  tales  prendas  en 
ia  empresa  para  continuar  lo  que  entre  ellos  quedaba 
asentado.  Cutre  tanto  que  esto  pasaba  en  África,  los 
moros  de  Granada  y  por  sus  capitanes  Reduan  y  Abu- 
cebet  entraron  en  tierra  de  Murcia ,  talaron  y  robaron 
los  campos,  destruyeron  en  particular  y  quemaron  á 
Guardamar.  Este  es  un  pueblo  Humado  asi  porque  está 
sobre  el  mar  ediíicado  á  la  boca  del  río  Segura.  Con  es- 
ta cabalgada  llevaron  cautivas  mil  y  docientas  perso- 
nas. Venido  el  rey  Mahomad  d  Granada,  donjuán  Ma- 
nuel y  los  demás  sediciosos  se  determinaron  á  tratar 
con  él  de  conciertos;  hicióronse  las  amistades  y  alianza 
por  medio  de  Pedro  Caivillo,  que  andaba  de  una  parte 
á  otra  en  estos  tratos.  Estaban  los  pechos  de  todos  tan 
llenos  de  una  diabólica  discordia,  que  sin  tener  memo- 
ria de  la  cristiana  religión  ni  misericordia  de  los  suyos, 
por  hacer  pesar  á  su  Rey  y  vengar  sus  particulares  eno- 
jos no  echaban  do  ver  ni  curaban  destos  grandísimos 
apcrcehimiüntos  de  guerra  que  contra  la  misma  cris- 
tiandad se  hacian  ni  la  tempestad  que  se  armaba. 

CAPITULO  11. 

Qae  Abomelique  vino  i  Espafia. 
Vivía  todavía  doña  Isabel,  reina  de  Portugol,  y 
ounque  en  lo  postrero  de  su  edad ,  tenia  corazón  y  buen 
ánimo  para  tomar  cualquier  trabajo  por  la  común  sa- 
lud y  paz  pública.  Rogó  al  rey  de  Castilla  fuese  á  Ba- 
dajoz. Dcstas  vistas  ningún  mayor  provecho  resultó 
que  visitar  el  Rey  y  acariciar  con  todo  género  de  res- 
peto y  benevolencia  á  una  sanlísíma  mujer,  abuela  su- 
ya. Venia  el  Rey  dcsta  ciudad  cuando  don  Alonso  do 
la  Cerda ,  d  que  en  vano  tanto  tiempo  y  tantas  veces 
con  grave  peligro  de  la  república  movió  guerra  sobre 
el  derecho  del  reino ,  con  la  edad  mas  cuerdo  sin  pon- 
sarío  nadie  se  encontró  con  él  en  el  lugar  ¿e  Durgui- 
ilos,  y  echündose  á  sus  pies  le  besó  la  mano,  scuul 
entre  los  castellanos  de  honra  y  protestación  de  vusn- 
llaje.  Fué  este  hecho  gratísimo  al  Rey,  y  á  don  Alonso 
saludable  y  de  importancia,  ca  fué  restituido  en  su 
tierra ,  y  se  le  dieron  ciertas  villas  con  cuyas  rentas 
pudiese  suslcnlarse.  Habíase  casado  en  Francia  coa 
una  nobilísima  señora ,  llamada  Madeifa,  de  la  sangro 
de  los  reyes  de  Francia,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  á 
don  Luis  y  á  don  Juan.  Don  Luís,  que  era  el  mayor,  vi- 
no con  su  padre  á  España;  á  don  Juan  como  á  paríente 
tan  cercano  el  rey  do  Francia  dio  el  ducado  de  Angu- 
lema, y  después  le  hizo  su  condestable^  dignidad  que 
hoyen  Castilla  ha  quedado  solo  en  una  sombra  y  vano 
título  casi  sin  poder  ni  jurisdicción  alguna;  pero  cu 
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Francia  en  las  cosas  de  la  guerrft  es  fa  toprama  potes- 
tad 7  autoridad  después  do  la  real.  Llegó  el  Rey  á 
Tala  vera,  villa  que  está  en  la  Carpetaoia,  lioy  reino 
do  Toledo ;  en  esta  sazón  Santolalla,  que  ea  un  pueblo 
puesto  en  la  mitad  del  camino  entre  TalaTera  y  Tole- 
do, era  de  don  Juan  Manuel.  Deste  pueblo  aalieii  ban- 
das de  gente  perdida  á  saltear  ios  caminos,  mataban 
los  hombres  y  robaban  los  campos;  estos  fueron  pre* 
sos  por  mandado  del  Rey,  y  convencidos  de  sus  de- 
litos, los  castigaron  con  pena  de  muerte.  Un  semejante 
ejemplo  de  justicia  mandó  hacer  en  Toledo «  de  donde 
se  fué  á  Madríd  y  á  Segovia  y  á  Valladolid.  En  esta  fi- 
lia doña  Leonor  le  parió  un  hijo,  que  llamaron  don  Pe- 
dro ,  d  quien  dio  el  señorío  de  Aguilar  del  Campo.  Para 
remediar  la  falta  del  dinero  que  padecía »  con  malo  o 
imprudente  acuerdo  ocuñó  un  género  do  moneda  baja 
do  ley,  que  llamaron  cornados ,  do  que  so  siguió  gran 
carestía  y  falta  en  los  mantenimientos,  en  grave  da^  y 
enojo  del  pueblo,  porque  falseada  y  adulterada  la  mo- 
neda, luego  cesaron  los  tratos  y  comercio.  Estando  el 
Rey  en  Burgos  le  vinieron  embajadores  de  aquella 
parte  de  Cantabria  ó  Vizcaya  que  llaman  Álava»  que  le 
ofrecían  el  señorío  de  aquella  tierra,  que  hasta  entonces 
era  libre,  acostumbrada  d  vivir  por  si  misma  con  pro- 
pios fueros  y  leyes,  excepto  Victoria  y  Treviño  que  mo- 
cho tiempo  antes  eran  de  la  corona  de  Costilla.  Eu  los 
llanos  de  Arriaga,  en  que  por  costumbre  antigua  ha- 
cían sus  concejos  y  juntas,  dieron  la  obediencia  al  Rey 
en  persona;  allí  la  libertad,  en  que  por  tantos  si- 
glos se  mantuvieron  inviolablemente »  de  su  propia  y 
espontánea  voluntad  la  pusieron  debajo  de  la  conGanza 
y  señorío  del  Rey.  Concedióseles  d  su  Instancia  que  vi- 
viesen conforme  ai  fuero  de  Calahorra;  conflrmóles 
sus  privilegios  antiguos,  con  que  se  conservan  liasla 
hoy  en  un  estado  semejante  al  do  libertad,  ca  no  se  les 
pueden  imponer  ni  echar  nuevos  pechos  ni  alcabalas. 
De.  todos  estos  conciertos  hay  letras  del  rey  don  Alon- 
so, su  data  en  Victoría,  d  2  días  de  abríl  del  año  do 
nuestra  salvación  do  i 332.  En  esta  ciudad  instituyó  el 
Rey  un  nuevo  género  do  caballería,  que  se  llamó  de  la 
Randa,  de  una  banda  ó  faja  do  cuatro  dedos  en  anclio 
que  traían  estos  nuevos  caballeros,  de  color  rojo  ó 
carmesí,  que  por  encima  del  hombro  derecho  y  debajo 
el  brazo  izquierdo  rodeaba  todo  el  cuerpo «  y  era  el 
blasón  do  aquella  caballoria  y  señal  ide  honra.  No  so 
admitían  en  esta  milicia  ó  caballería  sino  los  nobles  ó 
hijosdalgo  y  que  por  lo  menos  diez  años  lioblesen  ser- 
vido en  Itt  guerra  y  en  el  palabío  real.  No  se  recibía 
otrosí  en  ella  los  mayorazgos  de  los  caballeros  y  seño- 
res. El  mismo  Rey  fué  elegido  por  nmestre  de  toda  esta 
junta  y  caballería ,  honra  y  traza  con  que  los  mancebos 
nobles  y  generosos  se  inflamaban  y  alentaban  d  aco- 
meter grandes  hechos  y  acabar  cosas  arduas.  Esta  caba- 
llería mucho  tiempo  fué  tenida  en  grande  estinuí ;  des- 
pués por  descuido  do  los  reyes  que  adelante  reinaron 
y  por  la  inconstancia  do  las  cosas  se  desusó  de  manera, 
que  al  presente  no  ha  quedado  delta  rastro  ni  señal  al- 
guna. Visitó  el  Rey  la  iglesia  del  apóstol  Santiago  en 
Compostella ,  y  en  ella  se  armó  caballero;  y  en  Burgos 
él  y  la  Reina  fueron  coronados  por  reyes,  ilizo  en  am- 
bas ciudades  el  oficio  y  ceremonia  don  Jpande  Liouip 
arzobispo  de  Santiago.  La  Reina  por  su  honestidad  no 
fué  ungida ,  demás  que  estaba  preñada.  Halláronse 
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pretentei  fx^n  número  de  prelados ;  armó  el  Rey  ca- 
balleros á  muchos  señores  y  nobles  que  lo  presentaron 
delante  armados  de  todas  piezas  de  punta  en  blan- 
co; y  aun  se  ordenó  para  adelante,  y  se  guardó,  que 
desta  misma  suerte  se  diese  siempre  y  lómasela  or- 
den de  la  caballeria.  El  público  regocijo  y  contento  que 
desto  resultó  destemplaron  y  menoscabaron  descosas 
de  desgusto  que  sucedieron :  la  primera  fué  que  se  co- 
menzó á  tratar  divorcio  entre  doña  Blanca  y  don  Pe- 
dro, infante  de  Portugal;  la  segunda  que  pretendía 
en  lugar  de  doña  Blanca  recebir  por  mujer  y  casarse 
con  doña  Costanza ,  lilja  de  don  Juan  Manuel ;  ambas 
á  dos  cosas  eran  pesadas  y  desabridas  para  el  rey  de 
Castilla.  Doña  Blanca  era  enfermiza  y  mañera,  que  no 
podía  tener  hijos.  El  principal  autor  y  roovedor  desle 
divorcio  Fernán  Rodríguez  de  Balboa,  prior  de  San 
Juan,  aconsejaba  á  la  Reina,  cuyo  clitncillerera,  lo 
procurase  para  vengarse  en  esta  forma  del  amanceba- 
miento tan  continuado  y  feo  de  su  marido.  En  esta  sa- 
zón el  Rey  tuvo  en  la  reina  á  don  Femando,  que  ai 
viviera ,  fuera  sucesor  en  el  reino ..  y  en  doña  Leo- 
nor,  su  combleza,  é  don  Soncho,  á  quien  dió  la  villa 
de  Ledesma.  Los  dos  nacieron  en  on  mismo  tiempo 
en  Valladolid.  Demás  desto,  Abomelique,  hijo  del  rey 
de  Marruecos,  como  quedó  concertado  con  el  rey 
de  Granada,  pasó  el  estrecho  de  Cádiz,  y  en  Algecira 
se  Intituló  rey  della  y  de  Ronda.  Vinieron  con  él  de 
África  siete  mil  jinetes  con  codicia.  Intento  y  espe- 
ranza de  enseñorearse  de  toda  España.  En  el  princi- 
pio del  año  de  1333 ,  á  los  13  de  enero,  el  arzobispo  do 
Toledo  don  Jimeno  de  Luna  celebró  concilio  en  Al- 
calá de  Henares,  indielUme  prima ^  y  del  pontiíteado 
de  Juan  XXII  el  año  diez  y  siete.  Abomelique  asi- 
mismo se  puso  sobre  Gibraltar  luego  por  el  mes  de 
febrero;  combatiéronla  sus  gentes  con  mantas,  tor- 
res y  con  todo  género  de  máquinas  militares.  El  Rey 
se  detuvo  algunos  días  en  Castilla  la  Vieja  para  apaci- 
guar algunos  alborotos  de  gente  sediciosa;  pero  envió 
delante  á  Jofre  Tenorio,  almirante  de  la  mar,  y  á  los 
maestres  de  lu  órdenes  militares  para  que  por  tierra 
socorriesen  álos  cercadoa;  desigual  ejército  contra  tan 
grandes  fuerzas  como  eran  las  de  los  moros.  Padecían 
grande  falta  de  mantenimientos  en  la  villa  por  colpa  y 
negligencia  de  so  alcaide  Vasco  Pérez,  qoe  por  hacer 
de  la  guerra  granjeria  no  la  tenia  apercel»ida  de  alma- 
cén y  municiones  ni  de  soldados.  Por  otra  parte,  el 
rey  de  Granada  hizo  entrada  en  tierra  de  Córdoba, 
grandes  robos  y  quemas  en  los  campos;  tomó  á  Cabra, 
derribóle  el  castillo,  y  llevó  cautivos  todos  sos  mora- 
dores por  traición  del  alcaide ,  que  Ihimó  á  los  moros, 
y  los  metió  dentro  de  la  villa  y  les  entregó  el  castillo. 
Gibraltar,  después  de  padecidos  grandes  trabajos  y 
perdida  la  esperanu  de  poderse  defender,  en  el  mea 
de  junio  se  dió  á  partido,  salvas  la  libertad  y  vidu  do 
los  soldados  y  de  los  vecinos.  El  alcaide  Vasco  Peres, 
por  acusarie  su  conciencia  de  la  maldad  cometida  y  te- 
mer la  indignación  del  Rey  y  el  odio  del  rehio,  ae  pnó 
en  África.  Esta  pérdida  causó  de  presento  grande  do* 
lor  y  puso  para  lo  de  adelante  grandísimo  miedo,  por 
acordarse  que  la  general  pérdida  y  destroidon  que  los 
moros  hicieron  en  España  comenzó  y  tovo  prindpio 
por  aquella  parte.  El  rey  de  Castilla ,  paredéiidole  qim 
dejaba  sosegados  los  sediciososi  hechos  por  todo  ti 
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reino  grandes  llamamientos  y  Jontas  de  gente  de  goefw 
ra  y  puesto  en  orden  un  buen  ejército ,  en  lo  recio  del 
estío  vino  á  Sevilla ,  tarde  y  sin  ningún  provecho  para 
el  socorro  de  Gibraltar,  que  ya  halló  en  poder  de  moroi. 
Diéronle  esta  nueva  de  b  pérdida  de  Gibraltar  en  Je- 
rez; todavía  con  esperanza  de  cobrarla  antes  qoe  los 
moros  la  fortificasen  y  municionasen  con  grande  pres- 
teza fué  sobre  ella.  Hallóse  en  esta  jomada  don  Jahna 
de  Ibérica  con  algunu  compañías  de  aragoneaes.  Cer- 
ca del  pueblo  con  varios  sucesos  se  escaramuzó  mo- 
chu  veces;  la  batalla  campal  ambas  partes  la  esquiva- 
ban. Abomeliqoe  no  se  descoidaba  ni  se  ensoberbecía 
con  la  victoria ;  el  Rey  tenia  esperana  de  volver  á  ga- 
nar á  Gibraltar.  Desbarató  sos  hitentos  hi  falta  de  bas- 
timentos que  se  comenzó  á  sentir  eo  los  reales,  por- 
que, aunque  aa  traia  continuamente  gran  copia  dallos 
por  el  mar ,  la  gran  mochedombre  de  gente  brevemen- 
te los  consumhi.  Por  esta  mengua  mochos  soldados 
desamparaban  el  real  y  calan  en  manos  de  Abomeliqoe, 
qoe  tenia  poestas  cehidas  en  los  lugares  que  para  esto 
eran  mas  cercanos  y  á  propósito.  Poso  en  esto  tanta 
vigilancia  ycoidado,  qoe  caotlvó  muchos  soldados,  y 
en  tan  gran  número,  que  con  gran  deshonra  y  mengua 
del  nombre  cristiano  se  dice  que  se  vendia  on  caotivo 
por  ona  dobfai  de  oro.  Acodió  el  rey  de  Granada,  con 
coya  venida  Abomeliqoe,  y  por  ver  noestro  ejército 
dismlnoido  y  sos  fuerzas  quebrantadas,  cobrado  nue- 
vo esfoerzo  y  ánimo ,  se  determinó  de  presentar  al  Rey 
la  batalla ;  con  esta  resolocion  sacó  todo  el  ejército  tres 
veces  en  campaña.  Al  rey  de  Cuülla  le  pareció  qoe 
era  el  mijor  consejo  el  mas  segoro ,  ca  ftiera  temeridad 
con  vana  esperanza  de  on  buen  soceso  arriscar  el  todo 
y  ponerlo  á  la  temeridad  de  la  fortona  y  trance  de  ona 
batalla.  Los  mas  cnerdos  i  prodentes  jozgaban  asimis- 
mo qoe  si  tomaban  á  Gibraltar,  qoe  era  á  lo  qoe  alK 
eran  venidos,  todo  lo  demás  se  haria  bien;  á  esta  cao- 
sa  se  resolvió  de  ezcosar  la  batalla.  Cerraron  poes  to- 
dos los  reales  con  on  foso  y  albamda  para  estorbar 
los  rebatos  de  los  enemigos;  tiróse  esta  foso  donde  al 
mar  hadando  on  cierto  seno  y  vuelta ,  y  yéndoae  en* 
corvando  conforme  á  la  disposición  dolos  logaras,  do 
manera  qoe  con  la  otra  ponta  del  arco  tocaba  eo  la  otra 
ribera.  Estu  dos  cosas  interpretaban  y  creían  loa  ano- 
migosqoe  se  hacían  de  miedo,  con  qoe  les  creció  al 
ánimo ,  y  concibieron  grande  esperanza  do  hi  victoria. 
Mientras  esto  aqoi  pasaba,  don  Joan  Manoel  y  don  Joan 
Ñoñez  da  Lare  y  sos  amigos ,  poesía  eonMaradon  eon 
el  rey  de  Aragón,  hacian  gravfsimoa  daftoa  en  la  raya 
da  Cutiila.  ilabíaselea  jontado  don  Joan  de  Baro, 
8eik>r  do  losCaroeros,  caballero  rico,  poderosoydo 
mochos  vasallos;  asi,  de  la  parto  qoe  deUan  venir 
socorros  y  gento  de  allí  resoltó  daBo  gravisimo.  Por 
esto  á  pedimento  de  loa  moros  les  eoncadió  al  Rey  tra- 
gou  por  térmfaio  de  coatro  afios,  á  tal  empero  qna 
todavía  al  rey  do  Granada  pechasay  acodleaa  eon laa 
pariu  qoo  solía;  eon  tanto  aa  quedó  Gibraltar  por  lea 
moroa,  no  sin  grande  nota  y  naenoscabo  da  la  majestad 
real.  Kl  Rey,  qoe  consideraba  prodentamenla  al  peli- 
gre, jozgó  aqoellos  partidos  por  honradoa^aoo 
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Heclias  las  treguas,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada 
se  hablaron,  y  en  señal  de  amistad  comít^ron  á  una 
mesa;  luciéronse  asimismo  á  poríla  ricos  presentes,  y 
dióronse  el  uno  al  otro  joyas  y  paños  de  gran  valor, 
cortés  contienda  y  liberalidad  en  que  el  Moro  quedó 
Tencido,  camino  por  do  se  le  ocasionó  su  perdición  y 
ruina.  El  rey  de  Castilla  se  yoIvíó  á  Sevilla,  salva  y  cn« 
tera  la  fama  de  su  valor,  no  obstante  los  malos  sucesos 
que  tuvo.  Abomelique  se  partió  para  Algeclra » y  el  rey 
de  Granada  comino  d  Malaga  con  deseo  de  ver  aquella 
ciudad.  Allí  los  liijot  de  Ozmín ,  que  á  todas  estas  co- 
sas se  hallaron  presentes,  se  conjuraron  de  matarle. 
Abominaban  y  blasremaban  del;  cargábanle  que  con  la 
familiaridad  y  trato  que  tenia  con  los  cristianos,  á  si' 
mismo  y  ¿  su  nación  y  secta  deshonraba.  Acaso  traía 
puesta  una  ropa  que  le  dio  el  rey  de  Castilla ;  esto  les 
encendió  roas  el  enojo  y  saña  que  contra  él  tenían,  y  les 
dio  mayor  ocasión  de  calumniarle.  Andaba  con  el  Rey 
on  cierto  moro,  llamado  Alhomar,  de  la  sangre  y  alcuua 
de  los  primeros  reyes  de  Granada,  mas  noble  que  seña- 
lado ni  de  grande  cuenta.  A  este  tentaron  primero  los 
hijos  de  Ozmln ,  y  le  persuadieron  que  se  vengase  de 
la  notoria  Injuria  y  agravio  que  se  le  hacia  en  tenerle 
usurpado  el  reino  quede  derecho  le  venia,  y  que  cas- 
tigase el  grande  desacato  que  contra  su  secta  se  comc- 
jía.  Concertada  la  traición,  estando  el  Rey  muy  se- 
guro y  descuidado  della,  lo  mutaron  á  puñaladas  en  25 
días  dd  mes  de  agosto.  Reduun ,  que  á  este  tiempo 
era  el  caballero  de  mas  autoridad  y  que  había  sido  al- 
saide  y  justicia  mayor  de  Granada,  ú  la  sazón  ausente , 
no  supo  cosa  alguna  ni  fué  en  esta  cruel  traición,  ^sle 
procuró  que  un  hermano  del  muerto,  que  se  llamaba 
JuzerBuIhugii,  fuese  alzado  por  rey  de  Granada,  como  lo 
hizo;  cosa  soberbia  y  muy  odiosa,  dar  el  reino  de  su 
mano,  mayormente  dejando  sin  él  úFerraguen,  her- 
mano mayor  del  Rey  muerto.  Dcsla  manera  andaban  las 
cosas  revueltas  entre  los  moros.  Pasáronse  al  nuevo 
Rey  los  de  Aguilar,  don  Gonzalo  y  don  Fernando ,  her- 
manos, señores  de  Montilla  y  de  Aguilar,  caballeros  po- 
derosos en  el  Andalucía.  Estaban  estos  caballeros,  aun- 
que no  ^eSabe  la  causa , desavenidos  y  mal  enojados  con 
su  Rey .  Empezáronse  á  hacer  robos  y  entradas  en  las 
rayasdelosreinos, conque  so  rompieron  las  treguas 
que  poco  antes  se  concertaron.  El  rey  do  Castilla  se 
detuvo  en  Sevilla  mas  tiempo  del  que  so  pensó  y  aun 
del  que  él  quisiera ;  esperaba  en  qué  pararían  estos  mo- 
vimientos. Pasaran  mas  adelántelos  daños,  y  aun  re- 
volvieran guerra  formada  contra  los  cristianos,  si  Abo- 
melique no  fuera  llamado  de  su  padro  y  lo  mandara 
volver  á  África  para  que  le  sirviese  en  la  guerra  deTre- 
mecen.  Con  su  partida  se  volvieron  á  tratar  treguas 
con  el  nuevo  rey  de  Granada.  Y  eu  el  principio  del  uno 
de  i334  se  concluyeron  y  asentaron  por  otros  cuatro 
años ,  sin  que  el  rey  de  Granada  quedase  obligado  á 
pecharlas  parias  y  tributo  que  cada  año  solía;  tanto  era 
el  deseo  que  tenía  el  Rey  de  quedar  libre  para  castigar 
los  sediciosos  y  alborotados.  En  este  tiempo  de  un 
parto  de  doña  Leonor  do  Guzman  lo  nacieron  al  Rey 
dos  hijos,  don  Enrique  y  don  Fudrlquc ,  bien  nombra- 
dos adelante.  Primero  pasó  el  invierno  que  el  Roy  pu- 


diese desembarazarse  do  la  Andaloefa.  A  la  pKmtferi 
vÍDO  á  Castilla,  y  fué  á  Segovla,  y  do  alU  á  Valladolid. 
Los  grandes  que  estaban  rebeldes,  como  no  eran  Un 
poderosos  que  pudiesen  hacer  gaerra,  sioo  correrías  y 
robos,  comenzaron  á  ser  molestados  liacléndoeelea  da- 
ños y  entradas  en  sus  tierras,  coa  que  en  el  señorío  de 
Lara  fueron  muchas  villas  tomadas  por  el  Roy,  como 
Ventosa,  Bustos,  Herrera;  y  lo  demás  que  en  tierra  de 
Vizcaya  tenían  aquellos  señores  y  no  estaba  acabado 
de  allanar  se  recibió  á  merced  debajo  del  amparo  reaL 
En  una  junta  que  se  hizo  en  Guemica  debajo  de  un  ao« 
tiquísimo  árbol,  á  la  usanza  de  vizcaínos,  fué  el  Rey  en 
persona  jurado  y  le  prometieron  Adeudad.  Algunas 
fuerzas  y  castillos  quedaron  todavía  en  aquella  tierra 
por  los  de  Lara,  que  no  se  quisieron  dar  al  Rey ,  con<- 
liados  roas  en  ser  inezpugnables  por  el  sitio  y  natnra* 
leza  de  los  lugares  que  en  otra  cosa  alguna.  Don  Juan 
de  llaro  en  su  villa  de  Agoncillo  por  mandado  del  Rey 
fué  degollado,  y  toda  su  tierra  como  de  rebelde  conGs« 
cada.  La  villa  de  los  Cameros  dejó  á  sos  hermanos  don 
Alvaro  y  don  Alonso,  porque  del  todo  no  pereciese  el 
señorío  y  el  nombre  desta  ilustrísima  casa.  El  alcaide 
del  castillo  de  Iscar,  confíado  en  su  fortaleza  y  porque 
la  tenia  bien  bastecida,  cerró  las  puertas  al  Rey,  por  lo 
cual,  siendo  preso,  le  fué  cortada  la  cabeza ;  aviso  con 
que  se  entendió  que  ningún  juramento  ni  homenaje 
hecho  á  los  señores  particulares  excusa  los  desacatos 
que  contra  los  reyes  se  cometen.  Por  estos  mismos 
días  en  los  postreros  del  mes  de  agosto  parid  la  Reina 
en  Burgos  un  hijo,  que  se  llamó  don  Pedro,  que  por 
muerto  do  don  Fernando,  su  hermano,  por  triste  y  des- 
dichada suerte  suya  y  de  Castilla  sucedió  en  On  en  el 
reino.  De  doña  Leonor  nació  al  Rey  otro  hijo,  llamado 
eso  mismo  don  Fernando.  En  Aragón  murieron  dos  her- 
manos de  aquel  Rey ,  uno  en  pos  de  otro.  Don  Jaime , 
maestre  de  Montosa,  murió  en  Tarragona»  donde  anies 
renunció  el  derecho  del  reino;  don  Juan,  arzobispo  de 
Tarragona,  en  un  lugar  de  tierra  de  Zaragoza  que  llaman 
Povo,  á  los  18  de  agosto;  enterraron  sa  cuerpo  en  la 
iglesia  de  Tarragona  dentro  de  ia  reja  del  altar  mayor. 
Iba  á  verse  con  el  Rey,  su  hermano.  Sucedióle  en  el  ar-: 
zobispado  Arnaldo  Cascomes,  obispo  que  era  de  Lérida. 
El  rey  de  Aragón,  aunque  se  hallaba  en  lo  bueno  de  sa 
edad,  por  sus  continuas  indisposiciones  que  le  sobrevi- 
nieron, luego  que  se  volvió  á  casar  alzó  la  mano,  no  so- 
lamente de  las  cosas  de  la  guerra,  sino  también  del  go- 
bierno del  reino ;  lo  cual  todo  encargó  &  don  Pedro,  su 
hijo  mayor.  La  reina  doña  Leonor,  como  aquella  que 
mandaba  al  Rey,  con  sus  continuos  é  importunos  rué-  ' 
gos  alcanzó  del  que  diese  á  sus  hijos  don  Femando  y 
don  Juan  algunas  villas  y  ciudades,  entre  Us  demás 
fueron  Orihuela,  Albarracin  y  Monviedro;  recibía  en 
esto  notable  agravio  y  perjuicio  el  infante  don  Pedro, 
ca  le  disminuían  y  acortaban  un  reino  que  de  suyo  no 
era  muy  grande.  Acusábanle  al  Rey  un  juramento  que 
los  años  pasados  hizo  en  Daroca,  en  que  se  obligó  y  es- 
tableció por  ley  perpetua  que  no  enajenaría  cosa  de 
la  corona  real.  Murmurábase  en  el  reino  este  bocho. 
Rugíase  que  el  Rey  no  tenia  valor  y  so  dejaba  engañar 
de  las  caricias  y  mañas  de  la  Reina ,  que  le  tenia  como 
enbechizado.  Desta  ocasión  entre  la  madrastra  y  el 
alnado  resultó  tm  mortal  odio ,  do  que  se  siguieron 
grandes  alborotos  en  el  reino.  La  Reinaipara  bailarse 


HISTORIA  DB  ESPARA. 
apereobída,  suplicó  al  rey  de  Castilla  tuviese  por  bien 
que  se  viesen ;  otorgó  él  con  los  ruegos  de  su  hermana; 
vléronse  en  Ateca,  aldea  en  tierra  de  Calata yud;  el  Rey 
prometió  á  la  Reina  de  asistilla  con  sus  fuerzas  y  no 
faltarle  cuando  le  liubiese  menester.  Don  Juan  de  Eje*^ 
rica  y  su  hermano  don  Pedro,  que  seguían  la  parciali^ 
dad  de  In  Reina,  quedaron  animados  á  la  servir  y  ampa- 
rar ruando  se  ofreciese  y  por  cuanto  sus  fuerzas  alean- 
usen. 

CAPITULO  IV. 

Da  altanos  Bovlnileitos  da  aatarros  y  portisaeaat. 

En  el  principio  del  año  siguiente ,  que  se  contaba 
lie  i335 ,  don  Juan  Manuel ,  atemorizado  con  el  mal  su- 
ceso de  don  Juan  de  Raro  y  tomando  escarmiento  eo  el 
de  Lara  se  reconcilió  con  el  Rey.  El  contento  del  reino 
fué  eitraordinario  por  ver  acabadas  en  tan  breve  tiem- 
po cosas  tan  grandes ,  y  por  la  esperanza  de  la  paz  y  so- 
siego por  todos  tanto  tiempo  deseada.  Eo  lu  ciudades 
y  villas  se  hicieron  grandes  regocijos ,  juegos  y  espec- 
táculos públicos.  En  Valladolid  se  hizo  un  torneo,  en 
que  los  caballeros  de  lo  Banda  desaHaron  á  los  demás 
caballeros  y  fueron  los  mantenedores  del  torneo ;  el  Rey 
se  halló  en  él,  pero  en  hábito  disfrazado  porque  se  tor- 
nease con  mayor  libertad.  Diéronse  grandes  encuentros 
y  golpes  sin  hacerse  mal  ni  herirse ,  salvo  que  algunos 
fueron  do  los  caballos  derribados.  Despartióse  el  tor- 
neo ,  sin  que  se  pudiese  averiguar  á  cuál  de  lu  partes 
se  debiesen  dar  los  premios  y  prez  y  las  Joyas  que  te- 
nian  aparejadas  para  el  que  mas  se  señalase.  Las  cosas 
humanas,  como  son  vanas  é  hicoustantes,  fácilmente 
se  truecan  y  mudan  y  revuelven  en  contrarío ;  y  aiMÍ, 
este  universal  contento  se  añubló  con  nuevu  que  viole* 
ron  de  que  se  volvían  á  alterar  los  humores.  El  rey  de 
Portugal  persistía  en  so  intento  de  repudiar  á  doña 
Blanca  y  de  casarse  con  doña  Constanza,  determinado 
81  no  pudiese  cumplir  su  deseo  por  bien  de  alcanurlo 
por  la  espada ,  por  lo  menos  meterlo  todo  á  barato.  El 
hijo  mayor  del  rey  de  Aragón  se  concertó  de  casar  coo 
doña  María,  hija  del  rey  de  Navarra ,  antepooiéndoht  en 
la  sucesión  del  reino ,  aunque  era  menor  de  edad ,  á  so 
hermana  doña  Juana ,  si  el  Rey  muriese  sin  dejar  Ujoa 
varones.  El  autor  dcstos  conciertos  fué  el  virey  de  Na- 
varra don  Enrique.  Ambas  á  dos  cosas  fueron  pesadas  y 
desabridas  para  el  rey  ae  Castilla,  porque  se  eoteodia 
que  estas  alianzas  se  hacían  para  ser  mu  poderosos 
contra  él.  A  la  verdad  el  infante  de  Aragón  don  Pedro, 
por  el  odio  que  tenia  con  su  madrastra,  se  conMeró 
con  los  navarros,  que  tomaron  de  sobresalto  el  roooaa- 
tcrio  do  Fitcro,  que  era  del  señorío  de  Castilla ;  ezceso 
que  por  un  rey  de  armas  les  fué  demandado,  y  envia- 
ron embajadores  al  rey  de  Aragnu  para  quejarse  deatoa 
(Icsaguisudos.  Eicusóse  aquel  Rey  con  su  poca  aakid 
y  alegar  que  no  era  poderoso  para  Ir  á  la  mano  á  au  hijo 
rn  lo  que  hacer  quisiese.  Con  esta  respuesta  de  necesi- 
dad se  hubo  do  romper  la  guerra.  Euvióse  contra  los 
natarros  un  grueso  ejército  y  por  capitán  general  Mar» 
tln  Portorarrcro ,  porque  don  Juan  Nuñei  de  Lara^  eo 
quien  el  Roy  tenia  puestoslos  ojos  para  que  hiciese  este 
oficio  se  ezcusó  do  aceptarle.  Juntáronse  laa  gentea  de 
la  una  parte  y  do  la  otra ,  dióse  la  batalla  junto  á  Tode- 
la,  fué  muy  cruel  y  reñida,  quedaron  vencidos  y  de»- 
M-i. 
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trozados  los  navarros  y  mochos  dallos  anegados  en  el 
río  Ebrok  Entendióse  haberles  sucedido  este  desastre 
por  falta  de  capitán ,  porque  el  virey  don  Enrique  se 
quodó  en  Tu<lola  por  miedo  del  peligro  ó  por  respeto  de 
la  salud  y  bien  público,  que  dependía  de  la  conserva- 
ción de  su  persona.  Don  Miguel  Zapata ,  aragonés,  no 
se  halló  en  la  batalla  á  causa  que  se  entretuvo  en  forta- 
lecer á  Fitero,  creyendo  que  el  primer  Ímpetu  déla 
guerra  seria  contra  aquel  pueblo.  Mas  ya  que  se  quería 
fenecerla  balathi  se  descubrió  encima  de  unos  cerca- 
nos montes  de  aquella  campaña »  con  cuya  llegada  se 
rehizo  el  campo  de  los  navarros.  Los  aragoneses»  como 
quierque  entraron  descansados,  entretuvieron  por  un 
rato  Ul  pelea ,  pero  al  fin  fueron  desbaratados  y  vend* 
dos  por  los  de  Castilla  y  preso  au  capitán;  no  fué  tan 
grande  el  número  de  loa  muertos  como  ae  pensó.  Loa 
castellanos  se  hallaron  cansados  con  el  continuo  traba- 
jo de  todo  el  dia ,  demáa  que  con  la  obscuridad  de  la 
noche  que  cerró  no  ae  conocían,  mayormente  que  to« 
dos  por  saber  la  lengua  castellana  apellidaban  Castilla» 
ardid  que  les  valió  para  que  la  maUnu  fuese  menor. 
Por  otra  parte,  los  vizcaínos  con  su  capitán  Lope  de 
Lezcano,  destruida  la  comarca  de  Pamplona ,  tomaron 
en  aquellos  confines  el  castillo  de  Unsa.  Con  estos  malos 
aucesoi  ae  reprimió  la  osadía  y  atrevimiento  de  loa  na* 
varros  y  se  castigó  lU  temeridad.  En  un  mismo  tiempo 
se  derramó  la  fama  deaUa  cosm  en  Francia  y  en  Espa- 
ña. Estaba  entonces  el  rey  de  Castilla  en  Palencla  en* 
fermo  de  cuartanas ,  donde » por  lástima  que  tuvo  de  loa 
navarros,  nuindó  á  Portocarrero  que  no  lea  hiciese  mas 
guerra  ni  daríos;  parecíale  quedaban  bastantemeuto 
castigados»  ora  hohiesen  tomado  laa  armas  de  su  vo* 
lunUd ,  ora  bebiesen  sido  á  tomariaa forzados;  sacóae 
el  ejército  de  aquella  provincia  junto  con  el  penden  del 
irtfañte  don  Peiht>,  que  le  llevaron  á  la  batalla » porque 
loa  grandes  señores  no  rebosasen  de  ir  á  esta  guerra, 
como  ai  fuera  á  ella  h  misma  penona  real  del  Infante. 
La  fama  destoa  sucesos  movió  á  Gasten,  conde  de  Fot, 
á  que  vinieae  á  restaurar  las  cosu  malparadaa  de  loa 
navarros, obligado á  ello  por  U  antigua  aroiaUd  qoa 
entre  alambu  naeionea  tenían  y  facilitado  con  la  vt» 
dndad  destoa  dea  estados.  Venido  el  de  Fot,  acometie- 
ron á  Logn)ño,  ciudad  principal  de  aquella  frontera. 
Salió  eontra  elloa  mocha  gente  de  loa  poebloa  comar- 
canos, y  Juntos  con  loa  dodadanoa  de  Logro&o,  pasa- 
ron al  rio  Ebro.  Dieron  en  lea  enemigos ,  peleóse 
bravamente,  y  fueron  vencedores  loa  navarroa.  Reco- 
giéronse en  la  ciudad  los  vencidos  con  propósito  de  so 
defender  con  el  amparo  y  fortalea  de  loa  noros.  Roy 
Diaz  de  Gaooa ,  capiUn  y  dodadano  de  Logrodo,  hito 
en  esta  retirada  un  lieclio  memorabla ,  que  cea  una  ei- 
traña  osadhi,  ayudado  deaolostressoldodoa,  defen- 
dió á  todo  el  ejército  de  sus  eneroigoe  que  no  paaaaan 
el  puente ,  porque  mezclfidoe  con  so  gente  no  entrasen 
el  pueblo;  murió  él  en  esta  defensa,  y  sos  compaRo- 
roa,  quequedaron  coo  la  vida,  defendieron  el  poebloi|oe 
no  ea  perdiese,  ca  los  navarros,  viendo  qoa  no  le  pn* 
dian  tomar,  ae  volvieron.  En  el  tiempo  qoo  las  cosm 
ae  iialhiban  en  cate  estado  aocedió  que  Juan,  ambla* 
po de  Rema, yendo m  romería á  Santiago,  pasé  acaso 
poreaU  tierra.  Bata  Prelado  era  un  varon  mny  sania 
y  degranda  aotorldad  entro  calas  dos  nadonaa ,  par 
cojaaolidtQdy  diligeocia  aacoocenaron  jMtkmm 
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paces;  Úinto  á  las  veces  puede  la  diligencia  do  un  solo 
liombre,  y  taa  grandes  bienes  dependen  de  su  autori- 
dad. Enesle  mismo  tiempo  de  tres  reyes  Alboliacen^Fi- 
lipe,  de  Francia,  y  Eduardo,  de  Inglaterra,  vinieron  tres 
honradas  embajadas  al  rey  de  Castilla,  llovíanse  á  esto 
por  la  gran  fama  que  tenia  acerca  do  las  naciones  co- 
marcanas. De  África  le  enviaron  muy  ricos  presentes; 
pedian  se  confirmasen  las  treguas  que  tenian  asenta- 
das los  nuestros  con  los  moros.  El  Inglés  ofrecía  una 
liija  suya  para  que  casase  con  el  infante  don  Pedro.  El 
Rey  no  aceptó  este  partido  por  la  tierna  y  pequeña  edad 
del  Infante ,  de  quien  sin  nota  de  temeridad  ninguna 
cosa  cierta  se  podian  prometer  ni  asegurar.  Todo  esto 
pasaba  en  Castilla  el  ano  de  i  335  de  nuestra  salvación. 
Poco  después ,  entrante  el  año  próximo ,  el  rey  de  Ara- 
gón don  Alonso  murió  en  Barcelona  á  24  de  enero;  va- 
ron  justo,  pió  y  moderado;  por  esto  tuvo  por  renombre 
y  fué  llamado  el  Piadoso.  Fué  mas  dichoso  en  el  reinado 
de  su  padre  que  en  el  suyo  á  causa  de  la  poca  salud  que 
siempre  tuvo,  que  por  lo  demás  no  le  fulló  virtud  ni 
(raza ,  como  se  pudo  bien  ver  por  las  cosas  que  hizo  en 
8U  mocedad.  A  don  Jaime,  el  hijo  menor  del  primer 
matrimonio ,  dejó  el  condado  de  Urgcl ,  y  don  Pedro 
quedó  por  heredero  del  reino.  Los  hijos  del  segundo 
matrimonio  dejó  heredados  en  otros  estados,  según  que 
arriba  queda  opuntado.  La  reina  dona  Leonor,  por  re- 
celo que  el  nuevo  Rey  por  los  enojos  pasados  no  le  hi- 
ciese algún  agravio  á  ella  y  á  sus  hijos ,  á  grandes 
jornadas  se  fué  luego  á  Albarraciu,  donde  por  ser  aque- 
lla ciudad  fuerte  y  caerle  cerca  Castilla,  si  se  le  moviese 
guerra ,  pensaba  podría  muy  bien  en  ella  defenderse. 
Los  de  Ejerica ,  por  tener  en  mas  el  acudir  al  amparo 
y  servicio  de  la  Reina  que  cuidar  de  loque  á  ellos  toca- 
ba, se  fueron  tras  ella.  Por  estos  mismos  dias  de  Portu- 
gal nuevas  tempestades  de  guerra  se  emprendieron.  La 
avenencia  que  don  Juan  de  Lura  y  don  Juan  Manuel 
hicieron  con  el  Rey,  no  era  tan  verdadera  y  sincera 
que  se  entendiese  duraría  tanto  como  era  menester.  To- 
dos entendían  que  mas  les  faltaban  fuerzas  y  buena  oca- 
sión para  rebelurse  que  gana  y  voluntad  de  ponello  por 
obra.  Trola  en  mucho  cuidado  á  don  Juan  Manuel  la 
dilación  de  los  casamientos  de  Portugal,  y  no  osaba  ha- 
cerlos sin  la  voluntad  y  licencia  del  Rey,  ca  temia  no 
le  tomase  su  estado  patrimonial,  que  tenia  grandísimo 
en  Castilla.  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro  y  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  queso  apartaron  de  la  obe- 
diencia del  Rey  de  Cuslilla,  persuadían  y  solicitaban  al 
rey  de  Portugal  para  que  moviese  guerra  á  Castilla;  no 
pudieron  oslar  secretos  tantos  bullicios  de  guerra  y 
tantas  tramas.  Así,  el  Rey  hizo  nueva  entrada  en  las 
tierras  de  don  Juan  de  Lara  y  le  tomó  algunas  villas  y 
castillos,  y  á  él  le  cercó  en  la  villa  do  Lcrnia  en  i 4  de 
junio.  Combatiéronla  de  dia  y  de  noche  con  mantas, 
torres,  trabucos  y  con  todo  género  de  máquinas  de 
guerra.  I^rocuróse  otrosí  con  los  vecinos  de  lu  villa  que 
entregasen  á  donjuán,  yacen  grandes  amenazas,  ya 
con  promesas;  ofrecianles  iu  gracia  del  Rey  y  libertad  á 
ellos  y  á  sus  hijos,  con  apercebimiento  que  si  se  tarda- 
ban en  hacerlo  los  destruirían.  Ninguna  cosa  bastó  para 
que  no  guardasen  una  singular  y  gran  lealtad  á  don 
Juan  confiados  en  la  fortaleza  de  la  villa ;  ui  los  ruegos 
prestaron  ni  las  amenazas  para  hacer  que  le  entregasen. 
Vista  su  determiuacipn  cercaron  toda  la  villa  al  rededor 


DE  MARIANA. 

con  fosos  y  tríncheos.  Talaron  y  deslrujaroii  si 
pos  y  heredades;  enviaron  otrosí  algunas  bandas  da 
gente  para  que  tomasen  los  puebloa  de  la  comares. 
Alargábase  el  cerco,  y  los  cercados,  por  ao  estar  bien 
proveídos,  empezaron  á  sentir  necesidad  de  bastíman* 
los.  Tenian  poco  socorro  en  don  Juan  Manuel,  puesto 
que  para  mostrar  so  valor  y  ver  si  podría  socorreríos, 
salido  de  allí  secretamente,  se  entró  en  PeiUifiel,  villa 
de  su  estado  y  cercana  de  Lerma.  Poco  falló  para  qne 
el  Rey  no  le  prendiese,  ca  sobrevino  de  rápenle.  Tuvo 
noticia  del  peligro,  huyó  y  escapóse.  El  de  Alburquer- 
que ,  mudado  propósito ,  se  redujo  al  servicio  del  Rey. 
El  rey  de  Portugal  por  sus  embajadores  envió  á  rogar 
al  Rey  que  alzase  el  cerco  de  Lerma.  Eitraualia  que 
hiciese  agravio  y  maltratase  á  un  caballero  de  lenta 
lealtad  y  en  particular  amigo  suyo.  Volvióronseloa  em- 
bajadores sin  alcanzar  cosa  alguna.  El  rey  de  Portugal 
para  satisfacerse  juntó  su  ejército,  rompió  por  las  tier- 
ras de  Castilla.  A  la  raya  c^rcó  á  Ikdajoi  y  la  combatió 
con  grande  furhi  y  cuidado.  Envió  asimismo  con  mu- 
cha gente  á  Alonso  de  Sosa  para  que  robasen  la  tierra. 
Apellidáronse  los  de  la  comarca,  encontraron  loa  con- 
traríes cerca  de  Vlllanueva ,  desbaratáronlos »  mataron 
y  prendieron  muchos  dellos,  con  que  avisaron  y  escar- 
mentaron los  demás  portugueses  para  que  no  se  aire* 
viesen  olra  vez  á  liacer  entrada  semejanle.  El  Rey 
mismo,  por  temer  otro  mayor  daño  si  viniesen  á  ks 
manos,  con  todo  su  ejército  se  tomó  á  Portugal.  La 
villa  de  Lerma,  asimismo  destituida  dd  socorro  que  de 
fuera  esperaba  y  cansada  con  los  trabajos  de  un  cerco 
tan  largo,  se  entregó  en  los  postreros  de  noviembre. 
A  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  sin  embargo ,  recibió  el 
Rey  en  su  amistad,  y  por  el  camino  que  cuidaba  per- 
derse alcanzó  grandes  mercedes  nuevu»  y  se  le  volvió 
su  patrimonial  estado  que  tenia  en  Vizcaya.  Solo  des- 
mantelaron á  Lerma  en  castigo  de  su  rebelión  y  para 
que  otra  vez  no  se  atreviese  á  bacer  lo  mismo.  &i  este 
año  el  rey  de  Marruecos  aumentó  sus  reinos  con  el  de 
Tremecen ,  cuyo  Rey,  su  enemigo,  venció  y  mató.  Los 
moros  de  España  cobraron  con  estonuevu  esperansas, 
y  á  los  nuestros  creció  el  recelo  de  algunos  nuevos  y 
grandes  daños  que  de  aquella  pujanza  podrían  resultar. 
Todos  temían  y  con  razón  la  guerra  que  de  África  ame- 
nazaba. 

CAPITULÓ  V. 

GoDcédense  Xttgüu  á  loi  portofaeses. 

Dlandeaba  el  rey  de  Castilla  con  los  grandes  que  an- 
daban alterados,  y  lesliacia  buenos  partidos  por  atraer- 
los á  su  servicio.  Sus  caricias  prestaban  muy  poco,  por 
sor  ellos  liombres  revoltosos,  de  seso  mal  asentado  y 
astutos.  Tuvo  las  pascuas  de  la  Navidad  de  nuestro  se- 
ñor Jesucristo  del  año  i  337  en  Yalladolid.  Allí  en  el 
principio  deste  año  hizo  merced  á  don  Juan  de  Lára  del 
cargo  de  su  alférez  mayor,  ca  estaba  determinado  de 
recompensar  con  mercedes  los  deservicios  y  vengar  con 
blanduras  las  injuríasque  le  hacían.  Con  este  artiflcio  y 
con  la  intercesión  de  doña  Juana,  que  era  madre  de 
don  Juan  do  Lara ,  recibió  en  su  servicio  y  perdonó  á 
don  Juan  Manuel,  hombre  doblado,  inconstante  y  que 
á  dos  reyes ,  al  de  Castilla  y  al  de  Aragón,  los  enti;^te- 
uía  y  traía  suspensos.  Fingía  quererse  confederar  con 
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cada  nno  dettos  con  Intento  de  qné  si  rompiese  con  el 
uno,  quedase  el  otro  con  quien  ampararse.  Coulinná- 
banse  toda?ía  los  desabrimientos  y  diferencias  entre  el 
do  Aragón  y  dona  Leonor ,  so  madrastra ;  tratdse  de 
concordia  por  sns  embajadores.  Todavía  el  de  Aragón, 
bien  que  doba  buenas  palabras,  al  cabo  no  hacia  cosa. 
El  rey  de  Castilla  á  ruego  de  su  hermana  fué  á  Aillon, 
▼illa  que  está  en  la  raya  de  entrambos  reinos.  Allí  la 
Reina  se  le  quejó  de  tos  agrá? ¡os  y  crueldad  de  su  alna- 
do^ y  con  muclias  lágrimas  le  suplicó  recibiese  debajo 
de  su  protección  y  amparo  á  ella  y  á  sus  hijos  y  á  los 
grandes  que  seguian  su  parcialidad.  El  Rey  estuvo  sus- 
penso. Parecíale  por  una  paite  inhumana  cosa  no  fa- 
vorecer á  su  hermana,  y  por  otra  deseaba  mucho  no 
divertirse  anl?s  de  vengar  los  agravios  recibidos  del 
rey  de  Portugal.  Finalmente,  mandó  á  don  Diego  de 
Ilaro  que,  juntadas  las  fuertes  y  soldados  de  Soria,  Mo- 
lina y  Cuenca  y  de  otros  pueblos,  hiciese  entrada  en 
Aragón.  La  reina  doña  Leonor,  por  Burgos  y  Vallado- 
lid  so  fué  á  Madrid  á  esperar  al  Rey,  que  en  raxon  do 
aparejarse  para  la  guerra  do  Portugal ,  hacia  grandes 
llaniamícnlos  de  gentes  para  Badajoz,  por  donde  cui- 
daba dar  principio  á  aquella  guerra.  En  esta  sazón ,  de 
doiía  Leonor  le  nació  al  Rey  otro  hijo,  que  se  llamó  don 
Tello.  Lo  que  mas  tenia  enojado  al  rey  de  Portugal  era 
lo  poco  en  que  el  de  Castilla  tenia  á  so  iiija  la  reina  doña 
María,  hasta  decirse  que  trataba  de  repudiarla ; pare- 
cíale que  esta  no  era  injuria  que  en  manera  alguna  se 
pudiese  disimular.  De  Badajos  con  grandísimo  Ímpetu 
entró  en  Portugal;  talaron  los  campos  y  hicieroa  la 
guerra  á  fuego  y  sangre.  La  destemplanza  del  tiempo 
causó  al  Rey  una  calentura  en  Olivencia ,  y  le  poso  en 
necesidad  de  partirse  de  Badajos  en  el  mes  de  jonio 
para  Sevilla.  Por  estos  mismos diasJofre,  almirante  del 
mar  por  el  rey  de  Castilla,  talado  qoe  hobo  y  corrido  la 
cosía  de  Portugal  t  no  l¿jos  de  Lisboa  peleó  con  laier» 
mada  de  los  portugueses,  de  quien  era  general  PecaAOj 
ginovés.  La  pelea  fué  brava  y  dudosa;  al  principio  las 
portugueses  tomaron  dos  galeras  de  Castilla;  reeom^ 
pensóse  este  dafio  con  que  los  de  Castilla  rindieron  lá 
capitana  de  los  portugueses  y  abatieron  el  estandarte 
real.  Esto  causó  grande  temor  en  los  enemigos»  y  por 
todas  partes  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida. 
Kra  cosa  horrenda  ver  en  aquel  espacioso  y  ancho  mar 
huir ,  dar  la  caza ,  prender  y  matar ,  y  lodo  cnanto  al- 
canzaba la  vista  estar  lleno  de  armas  y  tinto  en  sangro. 
Tomáronse  ocho  galeras,  y  seis  echa  roo  á  fondo ,  y  al 
general  Pccano  con  Carlos,  su  hijo,  quedó  preso.  Fué 
para  aquella  era  esta  victoria  muy  ilustro  y  rara,  en 
tanto  grado,  que  á  la  vuelta  salió  el  Rey  á  rocebir  el  Al- 
miranlc,  que  entró  en  Sevilla  con  triunfal  demostración 
y  aparato ;  la  honra  que  se  hace  á  la  virtud  Inflama  loa 
ánimos  valerosos  para  emprender  cosas  mayores.  Ha- 
lláronse presentes  el  arzobispo  de  Rems,embiú*dor  del 
rey  de  Francia,  yol  maestre  de  Rodas ^á  quien  para 
tratar  de  paces  enviara  por  so  legado  Benedicto  XI, 
tumo  poniíHce ,  que  tres  anos  antes  sucedió  al  papa 
Juan.  Ambos  con  todas  sus  fuerzas  procuraron  concer- 
tar y  poner  paz  entre  estos  dos  reyes;  pero  no  lea  fué 
IHísiblo  concluirlo,  antes  el  rey  de  Castilla,  cobrada  en- 
tera salud ,  entró  otra  vez  á  robar  y  destruir  á  Portugal. 
La  entrada  fué  por  aquella  parte  por  dosolian  habitar 
los  antiguos  turdetanos,  que  ahora  se  llama  el  Algarvo. 
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Recibieron  loa  portngueaes  grave  daRo  cÓA  osU  enlra- 
da,  y  les  causó  mucho  odio  contra  su  Rey,  por  ver  que 
con  todos  sus  intentos  ninguna  cosa  mas  hacia  quo 
irritar  y  mover  contra  loa  suyos  las  arrou  y  fuerus  do 
Cuülhi.  Por  otra  parte  hacia  sin  provecho  alguno  guer« 
ra  en  lugares  apartados ,  conviene  á  saber,  á  los  galle- 
gos; en  Salvatierra  destruía  y  quemaba  los  campos.  Si 
se  sentía  con  pocu  fuerzas,  ¿para  qué  movía  guerra? 
Y  si  en  ellas  conflaba ,  i  por  qué ,  convidado,  renosaba 
venir  con  loa  enemigos  á  las  manosT  El  rey  de  Castilht, 
venido  el  otoiU),  sin  haber  encontrado  ningún  ejército 
de  sus  enemigos,  se  recogió  á  Sevilla.  Este  mismo  aAo 
á  25  de  junio  murió  Federico,  rey  de  Sicilia,  ya  cargado 
de  edad ,  y  famoso  por  la  guerra  que  sustentó  por  tanto 
tiempo  contra  potencias  tan  grandes.  En  GkUnía  en 
la  iglesia  de  Santa  Ágata  está  un  lucillo  con  un  bulto  á 
estatua  suya,  y  des  versos  en  lathi  deste  sentido: 

iL  cuto  ALBoat  istA  ,  LA  TitaaA  raían. 
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Sucediólo  en  el  reino  su  hijo  don  Pedro.  Los  ducados 
de  Atenas  y  Neopatria  mandó  á  Guillelmo,  so  hijo  se- 
gundo; á  don  Juan ,  hijo  tercero,  hizo  otras  mandas. 
Cuatro  liijasqne  tenía  por  su  testamento  las  dejé  ei- 
cluidas  de  la  sucesión  del  reino ,  ley  que  no  fué  perpe- 
tua ni  eraconformeá  lo  que  de  antes  se  solía  usaren 
aquel  reino,  y  adelante  se  usó.  Andaba  en  la  corte  do 
Castilla  Gil  Alvares  de  Cuenca,  arcediano  de  Calatrava, 
dignidad  en  la  Iglesia  do  Toledo,  varón  de  eoaoddo  va- 
lor y  prudencia  para  tratar  negodos  y  cosas  gravas.  El 
artobbpo  de  Toledo  don  ihneno  do  Luna  finó  on  la 
ao  villa  do  Alcalá  de  Henares  á  los  !•  do  noviembro 
desto  ano,  quién  dioo  quo  del  aiguiooto.  Sapallaroo  so 
cuerpo  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo  m  la  capilla  de 
San  Andrés.  Por  su  muerto  sucedió  en  aquella  digni- 
dad y  iglesia  el  susodicho  Gil  Alvares  da  Cuenca ,  quo 
adelántese  ihimó  y  boy  le  llaman  oonranmooto  don  Gil 
de  Albornos.  Procurólo  ol  Rey  muy  de  varu ,  y  hizo  on 
ello  tal  instancia,  quo  his  voluntades  do  los  del  cabildo, 
ai  bien  oslaban  muy  puestos  on  nombrar  á  don  Vasco, 
tu  deán,  so  trocaron  y  Indinaron  á  dar  gusto  al  Rev. 
Lu  grendaa  virtudes  y  hasaBta  deslo  nuevo  prehdo 
mejor  será  pasallas  en  sUendoquoqoedaroiostoeaaato 
cortos.  Fué  natural  de  Cuenca,  aobrino  de  ao  prodoeo- 
aor  don  Jimeno  do  Luna,  so  padre  Gard  Airares  do 
Albornos,  ao  madre  dofta  Torosa  de  Luna,  persooaa 
ihntros,  do  bucIm  reputadoo  y  Cima  y  iMdanda.  Grié- 
aeea  Zaragou  m  tiempo  quo  don  Jimeno,  so  tío,  M 
prelsdo  deaqudla  dudad.  So  ingenio  moy  vivo  y  en- 
pasempleóettel  ostodio  de  loa  derechos  en  Tdosado, 
Freocia,  no  pan  darse  al  ocio,  sino  pan  babililaiio 
mas  pan  los  negodoa.  Ya  quo  en  de  edad ,  ao  alrvió  d 
Rey  del  en  80  consejo ,  despoes  lo  eligieron  ott  arsobis* 
po de  Toledo;  últimamente,  criado  cardooai,  airvid  A 
loe  papas  en  emprosn  de  gnndo  inporuoda.  Echó  loo 
Unnoa  de  ha  tierraa  do  la  Igledo  qoo  on  lidia  tonlM 
osorpadaa.  BA  todos  edades  y  osudos  M  Igod ,  entero 
en  ha  cosas  do  Joslida ,  noaoaprododor  de  las  riqao* 
iH,eonstanto  y  sin  floqoosa  ea  los  cosca  árdaos.  Ko 
ae  aabo  on  qué  fM  mas  aalldado ,  d  en  d  buoo  goUar» 
no  en  tiempo  de  pos»  d  on  k  odmlnlslradoo  y  valor  ett 
hs  cosas  incoólos  á  te  goemu  loto  loe  hoBbM  di  b^ 
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trtf  tianeD  obligftcion  á  celebrtr  sus  tlabanuf ,  porque 
eD  la  Gallia  Cisalpina  6  Lombardfa,  an  la  ciudad  de  Bo- 
loña  insliluyó  un  famoso  colegio,  en  que  liay  cuatro 
capellanes  y  treinta  colegiales,  todos  españoles ^  con 
gruesas  rentas  para  que  estudien,  de  donde  como  de 
un  alcáur  de  sabiduría  lian  salido  muchos  oicelentes 
Tarónos  en  letras  y  erudición^  con  que  las  letru  resu- 
citaron en  España »  y  á  su  imitación  se  han  fundado 
otros  muchos  colegios  por  personas  que  imitaron  su 
celo  y  tenian  con  qu6  podello  hacer.  Dejó  al  cabildo 
de  Toledo  la  vilhi  de  Paracuellos  con  carga  de  cierta 
pensión  con  que  mandó  acudiesen  cada  un  año  á  la 
iglesia  de  Villaviciosa ,  que  61  mismo  fundó ,  y  puso  en 
día  canónigos  reglares,  cerca  de  la  villa  de  Bríhuega. 
El  arzobispo  de  Rems  y  el  maestre  de  Rodas ,  andando 
de  una  parle  á  otra,  no  cesaban  de  amonestar  á  los  ra- 
yes de  España  y  procurar  que  se  acordasen  y  hiciesen 
paces.  Poníanles  delante  como  los  reinos  se  asuelan  con 
las  guerras  y  con  la  pat  se  restauran  ;  que  África  ame- 
nazaba con  una  temerosísima  guerra ;  muchas  veces 
las  discordias  internas  se  concordaban  y  componían 
con  el  miedo  de  los  males  de  fuera;  que  así  para  los 
vencedores  como  para  los  vencidos  el  único  remedio 
era  la  paz.  Con  estas  amonestaciones  parecía  que  el 
rey  de  Castilla  blandeaba  algo,  si  bien  era  el  que  anda- 
ba mas  lejos  de  acordarse ;  que  el  rey  de  Portugal  gran- 
demente deseaba  concierto.  Concluyóse  que  ei  rey  de 
Cutilla  fuese  á  Herida  á  tratar  de  medios  de  paz.  En 
aquella  ciudad  se  concertaron  y  hicieron  treguas  por 
un  año  en  principio  del  de  nuestra  salud  de  i 338.  No 
fué  posible  concordarlos  del  todo  ni  hacer  paces  per- 
petuas. 

CAPITULO  VI. 


Cómo  mataron  á  Abonellqae. 

Del  aparato  y  preparamentos  do  guerra  que  bacía  el 
rey  Albohacen,  como  en  semejantes  casos  acaece,  se 
decían  mayores  cosas  de  aquellas  que  en  realidad  de 
verdad  eran.  Referíase  que  se  juntaba  todo  el  poder  de 
los  moros  y  se  apellidaban  todas  las  provincias  de  Áfri- 
ca; que  pasaban  á  España  con  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos  pora  quedurse  á  morar  y  vivir  de  asiento  en  ellu 
después  que  toda  la  hubiesen  ganado;  que  era  tan  in- 
numerable la  gente  que  venía,  que  ni  se  les  podría  es- 
torbar el  pasaje  ni  tampoco  podrían  ser  vencidos.  Cor- 
ría fama  que  lo  primero  desembarcarían  en  la  playa  do 
Valencia,  y  allí  cargaría  aquella  tempestad  que  se  ar- 
maba. Estas  nuevas  tenían  atemorizados  los  fieles  y 
mucho  mas  á  los  de  Aragón.  Hacíanse  grandes  provi- 
siones de  armas,  caballos  y  bastimentos ;  todo  era  ruido 
y  asonadas  de  guerra.  Estaban  todos  alerta  con  gran 
cuidado  y  solicitud.  Empezóse  eptre  los  nuestros  á  pla- 
ticar de  paz,  porque,  juntos  lus  fuerzas,  se  podía  tener 
esperanza  de  la  victoria ;  divididas  y  sin  concordia,  era 
cierta  la  ruina  de  todos  y  su  perdición.  A  los  embaja- 
dores ingleses,  que  en  nombre  de  su  Rey  pedían  paz  y 
alianza,  con  dudosa  respuesta  entretenía  el  rey  de  Ara- 
gón. Decíales  que  su  amistad  les  era  y  sería  siempre 
muy  agradable,  si  se  les  permitiese  guardar  las  alian- 
zas que  antes  con  los  demás  tenian  hechas.  Tratábase 
de  desposar  el  de  Aragón  con  la  infanta  doña  liaría, 
hija  del  Navarro;  diferíanse  estas  bodas  por  ser  aun  de 
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poca  edad  la  doncella  y  no  do  saioa  ptra  ctfans ;  I  aali 
.causa  hi  entretenían  en  Tudala;  nat  al  ñn  con  gfiode 
regocijo  de  ambas  naciones  ae  casaroo  m  Angot 
á  25  de  julio.  Velólos  Fillpe,  lio  de  la  doOa  Moría,  her- 
mano de  su  padre,  obispo  de  Jaloa  ó  cabilloneose  aa 
Francia.  Bnvióae  una  embajada  al  aumo  Ponifflee  ro- 
mano suplicándolo  volviese  loa  qioa  i  Espada  y  que 
echase  de  ver  que  no  poco  á  tu  Santidad  tocaba  ai  gran- 
dísimo y  cercano  peligro  quecorrit  ItcriaUaodad.  Que 
4as  décimas  de  las  rentas  ecleaütlícu  que  ae  coocodíe- 
ran  á  loa  reyea  de  Aragón  para  aubaidio  y  ayuda  de  la 
guerra,  contra  ||s  moroa  lu  mandase  aobir  al  joato  y 
presenta  valor,  porque  ai  se  cobraban  a^gim  ioa  valo- 
res y  por  los  padrones  anUgnoa,  aerian  da  poeo  prova- 
cho;  esto  es  lo  que  toca  al  rey  de  Aragoo.  Bl  rey  da 
Castilla  era  Ido  á  Bfirgoa  á  iiacer  Cortea,  an  que  con 
deseo  de  reformar  el  grande  aioaso  qoa  ae  vía  asiar 
introducido  en  el  comer  y  vestir,  promolfi^  byea  que 
moderaban  estos  gastos.  Mandó  traa  aato  á  ao  almiraata 
Jofre  Tenorío  ae  pusiese  en  al  Bslracho  pan  estorbar  al 
pasoje  á  los  moros.  Desda  Burgos»  á  mego  de  an  her- 
mana doi^  Leonor,  fué  á  Cuenca,  y  en  au  coropania 
(ion  Juan  Nuuez  de  Lara  y  don  luán  Manuel,  ya  del  todo 
reconciliados  con  el  Rey.  Allf  vhio  don  Pedro  da  Aza* 
gra  con  embajada  de  pu  de  parta  del  rey  de  Angón 
para  que  se  aliasen  contra  loa  moroa.  Ofrecía  la  tercera 
parte  de  la  armada  que  fuese  menester  para  estorbar 
el  paso  á  los  moros.  Respondió  el  Rey  que  aceptarla  su 
oferta,  y  que  entonces  le  seria  muy  grata  au  enlatad 
cuando  hobiese  satisfecho  i  su  hermana  doña  Leonor 
en  las  quejas  que  tenía  y  en  sus  pretonsionas.  En  unas 
Cortes  de  Aragón  que  ae  hicieron  en  Daroca  ea  con- 
sultaron todas  estas  diferencias,  y  ae  nombraron  por 
jueces  arbitros  el  infante  don  Pedro,  lio  liannano  do 
(Kidre  del  rey  de  Aragón,  y  dou  Juan  Manuel ,  que  para 
treUlr  desto  era  embajador  del  rey  de  Castilla.  Condu- 
jese en  que  se  diese  perdón  al  señor  do  EJerica»  y  á  la 
héina  y  á.sus  hijos  se  les  confirmaae  todo  aquello  que 
les  mandara  su  padre.  Para  que  mas  fácilmente  tuviese 
efecto  esta  concordU  vino  bien  que  don  Pedro  de  Lu- 
na, arzobispo  de  Zaragou,  que  la  contradecía,  á  asta 
sazón  se  hallaba  ausente,  citado  por  el  Papa  para  qna 
pareciese  en  Roma  á  responder  á  cierto  pleito  y  deman- 
da puesta  contra  él.  Firmó  el  rey  do  Cutilla  estos  ca- 
pítulos en  Madrid,  y  la  reina  doüa  Leonor  y  sus  hijos 
se  volvieron  á  Aragón,  do  fueron  bien  recebidos,  casi 
con  aparato  real.  Suelen  acomodarse  y  conformarse 
con  el  tiempo,  así  bien  los  reyes  como  laa  porsonu  par-  ' 
ticulares,  y  usar  de  grandes  disimukciouea  pan  podar  ' 
gobernar  la  república,  mayormente  en  tiempos  revuel- 
tos. El  arzobispo  de  Rema  y  el  maestre  da  Rodas  y  el 
arzobispo  de  Braga,  que  en  embajador  del  ny  de  Por- 
tugal para  tratar  de  las  paces,  fueron  despedidos  por 
onlonces  del  rey  de  Castillji  por  parecer  pedían  capitu- 
laciones injustas.  Lo  que  mas  desconteuuba  en  que 
podían  á  dona  Costanza,  hija  do  don  Juau  Manuel ,  para 
que  se  desposase  con  don  Pedro,  heredero  de  Portugal. 
En  el  principio  del  año  de  1330  murió  don  Vasco  Ro- 
dríguez Cornudo,  maestre  de  Santiago.  En  an  lugar  fué 
elegido,  por  voto  de  los  caballeros  del  hábito,  su  sobri- 
no dou  Vasco  Lopoz.  Pesóle  mucho  al  Rey  y  enojóse 
dcsta  elección,  como  quior  que  deseaba  el  maestrazgo 
para  su  hijo  dou  Fudrique.  Opusiéronle  al  nuevo  maes- 
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tre  contra  i u  persona  muchos  capítulos  y  defectos  en 
la  elección,  si  verdaderos,  si  falsos  por  hacer  lisonja  al 
Rey,  ¿quién  lo  averiguará?  E\  Maestre,  por  adevinar  la 
tempestad  que  venia  sobro  él,  se  fué  á  Portugal,  con 
que  p:ireció  darse  por  culpado ;  así,  en  ausencia  fué  pri- 
vado de  In  dignidad ;  y  dada  por  ninguna  la  primera 
elección,  fué  elegido  do  nuevo  por  maestro  don  Alonso 
Melendcz  de  Guzman ,  tio  hermano  do  madre  del  niuo 
don  Fadrique,  con  asaz  grande  dolor  y  munnuracion 
de  muchos,  que  echaban  de  ver  una  maldad  y  descon- 
cierto tan  grande,  que  no  bastase  el  peligro  grande  del 
reino  para  que  echasen  del  la  ambición  y  sobornos.  Por 
este  tiempo,  quién  dice  dos  anos  antes,  don  Ruy  Peret, 
maestro  de  Alcántara,  fué  al  tanto  privado  del  maestrax- 
go,  y  elegido  en  su  lugar  don  Gonzalo  Martínez,  á  quien 
otros  llaman  Nuuez ;  algunos  por  la  disimilitud  y  diver- 
sidad de  los  nombres  hacen  diverso  y  dividen  lo  que  no 
se  debe  apartar,  porque  en  la  lengua  antigua  de  Casti- 
lla Ñuño  y  Martin  son  una  misma  cosa.  Lo  sobredicho 
te  hizo  ron  autoridad  de  don  Juan  Nuñez  de  Prado, 
marstrede  Calatrava,  á  quien  por  sus  antiguas  consti- 
tuciones estaban  sujetos  los  caballeros  de  Alcántara. 
Tratábase  con  grande  calor  lo  tocante  á  la  guerra  de 
los  moros;  para  ella  de  todo  el  reino  se  juntafat  grande 
ejército  en  Sevilla.  Apercibidse  brevísimaroenta  el  rey 
de  Castilla,  porque  tuvo  nuevas  que  Abomelique  era  de 
África  posado  por  el  Estrecho  con  cinco  milhombres  de 
á  cahnllo ;  era  ya  cumplido  el  tiempo  de  las  treguas,  y 
convenia  que  con  la  presteza  se  impidiese  el  intento  do 
los  moros.  Ilizose  entrada  en  el  reino  do  Granada,  ta- 
laron los  campos  de  Antequera  y  ArcMdona,  y  apenas 
las  mismas  ciudades  se  libraron  desta  furia.  Lo  mismo 
se  hizo  en  los  términos  de  Ronda;  y  por  el  esfuerzo  de 
don  Juan  de  Lora  y  de  don  Juan  Manuel  y  del  maestre 
de  Santiago  fué  desbaratada  gran  multitud  de  moros 
que  solieron  de  aquella  ciudad  á  dar  y  cargar  en  nues- 
tra retaguardia,  en  que  iban  estos  capitanes.  Ejecuta- 
ron los  vencedores  el  alcance;  rouclios  moros,  que  se 
recogieron  á  ciertas  breñas,  forzados  del  miedo,  se  det- 
pennron  do  aquellos  riscos  por  salvarse  y  se  hicleroii 
pedazos.  Con  esto  los  cristianos  se  volvieron  á  Sevilla; 
y  de  allí  se  enviaron  muclias  guarniciones  para  guar- 
dar los  fronteros  contra  los  moros.  Vino  en  esta  aaxon 
•e\  almiranto  de  Aragón  Gilabcrto  con  doce  galeras  y 
orden  de  su  P.ey  qne  se  juntase  con  la  armada  del  rey  de 
Castilla  y  guardase  el  eslroclio  do  Gibraltar.  La  falta 
do  dineros  era  grande;  para  suplir  esta  necesidad  en 
el  mes  de  setiembre  fué  el  Rey  á  las  Cortes  que  tenia 
aplazados  pora  Madrid.  Dejó  por  general  en  su  higar  al 
maestie  de  Santiago,  repartió  otros!  entro  los  demás 
grandes,  ricos  hombres  y  capitanes  el  cuidado  de  lo 
que  en  su  ausencia  hacerse  debia.  En  Nebrya,  villa 
puesta  á  la  boca  de  Guadalquivir,  sentada  en  una  cam- 
paña fértilísima,  tenían  juntada  gran  copia  de  trigo  para 
el  gasto  de  la  guerra.  Los  moros,  cobrada  osadía  coa 
la  partida  del  lley,  ae  concertaron  de  ir  sobre  esta  villa 
y  tomarla.  Sabido  esto  por  los  nuestros,  foéiea  forzado, 
puesto  que  era  en  el  rigor  del  invierno,  de  sacar  las 
guarniciones  y  compañías  de  los  alojaroientoa.  Abome- 
lique, resuelto  de  liacelles  rostro,  asentó  sus  reales  jun- 
to á  Jerez,  y  envió  mil  y  quinientos  caballos  á  Nebiija. 
Los  de  la  villa  se  defendieron ;  rebaron  empero  los  mo- 
ros y  estragaron  los  campos.  Acudieren  á  la  fama  do 


ló  que  posaba  de  Tarifa  Peman  Pérez  Portocarrero, 
y  do  Sevilla  Alvar  Pérez  de  Guzman  y  don  Pedro  Ponce 
de  León,  señores  principales ;  y  el  maestre  de  Alcán- 
tara con  au  gente,  con  que  entrara  á  hacer  calialgadas 
en  tierra  de  moros,  se  juntó  con  estos  capitanes;  pe- 
queño número  en  comparación  de  la  grande  muche- 
dumbre de  los  moros.  Maroharen  de  día  y  de  noche; 
vinieron  á  alcanzar  cerca  de  Arcos  á  los  mil  y  quinien- 
tos moros,  que  caminaban  muy  despacio  por  ir  emba- 
razados con  la  grende  preu  que  llevaban.  Dieron  con 
grande  furia  en  ellos  y  los  desbarataron,  apenas  escapó 
ninguno  que  no  fuese  muerto  ó  preso ,  quitáronles  toda 
la  cabalgada  que  llevaban.  Con  tan  dichoso  y  buen  su- 
coso animados  los  nuestros,  entraron  en  consejo  si  aco- 
meterían á  Abomelique,  heclio  que  no  ere  proporoio- 
nado  con  el  pequeño  número  de  gente  que  llevaban; 
Los  pareceres  variaban ;  unos,  conaiderada  la  gren  mul- 
titud de  los  moros,  eren  de  parecer  que  no  tentasen 
maslafortuna;  otros  con  ánimo  feroz  y  generoso  decían 
que  no  debían  de  tener  miedo  á  los  moros,  tino  que, 
confiados  en  Dios  y  en  el  valor  y  esfuerzo  de  sus  solda« 
dos,  no  perdiesen  tan  buena  ocasión  como  se  les  presen- 
taba de  hacer  an  heclio  roemoreble;  que  no  vence  el 
número  sino  el  ánimo ,  y  que  no  ere  razón  que  en  se« 
mojante  coyuntura  dejasen  de  arriacar  tus  personas  y 
vidas,  que  tan  poco  les  podían  durar.  Siguióse  al  fin  esto 
parecer;  la  lionrosa  vergüenza  pudo  roast|ue  la  cobar* 
día  recatada.  Losmoros,  descuidados  con  ¡os prósperos 
sucesos  pasados,  levantado  su  real,  con  grandísimo 
desorden  roarehaban  la  via  de  Arcos  sin  llevar  adalides 
ni  centinelu ;  infinitas  veces  ha  sido  total  perdk:ion  me- 
nospreciar al  enemigo.  Los  cristhinos  al  amanecer  en- 
tre dos  luces,  tocada  ¡a  teual  de  arremeter,  hirieron 
valerosamente  en  loa  moros ;  á  la  pasada  de  un  río  qoi^ 
nientoa  moros  hicieron  un  poco  da  resistencia,  pero 
luego  que  los  nuestros  le  pasaron,  todolo  demás  fué  li« 
cil ;  en  un  momento  los  moros  fueron  puestoe  en  buida 
y  destrozados.  Abomelique,  eoroo  suele  acaecer  en  nn 
repentino  alboroto,  bula  á  pié;  asi,  alo  aer  conocido  fué 
muerto  por  loa  que  aeguian  el  alcance,  que  cuidaron 
fbeso  algún  soldado  partlcukr ;  so  primo  Alistar  al  tan  • 
to  murió  en  la  batalla;  perecieron  cerca  de  diez  mil 
moroa ,  tal  fama  corría.  Los  nuestros,  robados  loo  realot 
y  el  carmajo  do  loa  onomigos  y  alegres  con  ludos  vic- 
torias qoo  ganaron,  oon  mucha  honra  y  eootooto  vol- 
vioroo  aua  aokiados  á  loa  atojamientos  do  qoo  loa  ha* 
carón.  Eato  aAo  el  artobiapo  do  Tarragona  celebró  con- 
cillo provincial  en  Barcelona»  y  on  él  con  una  solemnf- 
alma  procesión  el  coerpo  do  santa  Eulalia  ao  traaladó 
á  otro  maa  honrado  y  convenlento  logar.  El  rey  do  Ara* 
gon  fué  á  Aflñon  á  dar  al  Papa  la  obediencia  y  roeo- 
noeerlo  y  haeor  el  homen^  qoo  tonla  obligadoo,  oo- 
mo  liaodalario  do  la  Ighsaia  pot  las  islas  de  Cordofta  y 
Céreoga. 

CAPITULO  tlL 

Qas  ws  saces  isstea  vaasiaas  laaia  s  tmul 

La  rooorto  do  Abonoliquo  fbénray  lloreda  y  plaSMa 
on  África.  So  padre  la  alniló  tonilahnanMoU;doHanao 
y  qoorollibaoao  qoo  con  ao  tonprana  y  arrebatada 
noorto  no  habla  podido  llegará  oor  tal  rey  cono  pro* 
moUan  aoa  boonas  partos.  Cois  Olio  oray  naakiSamadoo 
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y  deseoM»  da  fengorie  9  ce  dieron  grtD  priesa  áapreiUr 
M  jomidi  que  tenian  penaado  bacer  en  España.  Para 
ello  hicieron  por  todo  el  reino  grandes  llamamientos  de 
gentes,  y  por  toda  la  África  enviaron  asimismo  ciertos 
hombres,  que  con  muestra  de  santidad,  con  preteito  y 
color  de  religión  y  de  un  grande  servicio  de  Dios  inci- 
tasen los  moros  á  tomar  las  armas  en  defensa  y  aumen« 
to  de  la  rellgiony  secta  de  sus  antepasados.  Con  esta 
TOE  se  juntó  un  increíble  número  de  soldados,  setenta 
mil  de  á  caballo  y  cuatrocientos  mil  de  á  pió,  muche- 
dumbre tan  grande,  cual  es  cosa  averiguada  nunca  al- 
guno de  los  pasados  reyes  juntaron  para  pasar  en  Espa- 
fia.  Recogieron  otrosí  una  flota  de  docientas  y  cincuenta 
naves  y  setenta  galeras,  armáronla  desoldodos  y  baste- 
cióronla  de  vituallas  y  de  todo  lo  al.  Estaba  el  rey  de 
Castilla  con  gran  congoja  y  cuidado  de  la  defensa  que 
tenia  de  hacer  á  los  moros  cuando  le  sobrevino  o\n 
nueva  pesadumbre.  Diéronle  grandes  querellas  de  don 
Gonzalo  Martínez  ó  Nuñez,  maestre  de  Alcántara.  Acu- 
sábanle de  muchos  delitos ,  no  sabró  decir  si  fueron 
verdaderos  ó  falsamente  imputados;  fué  empero  cita- 
do á  que  pareciese  ante  el  Rey  en  Madrid  á  responder  á 
h  acusación  que  le  ponían  y  descargarse.  Tuvo  en  po- 
co el  mandato  del  Rey,  y  no  quiso  parecer,  sino  pasarse 
al  rey  de  Granada ,  que  fué  remediar  una  culpa  con 
otra  mayor.  No  se  sabe  si  esto  lo  hizo  por  tener  mal 
pleito  ó  con  temor  del  poder  y  asechanzas  de  do£a  Leo- 
nor de  Guzman ,  que  le  era  contraria.  Demás  desto,  el 
general  de  la  armada  del  rey  de  Aragón,  sallado  que 
bobo  con  su  gente  en  la  playa  de  Algecira,  fué  muerto 
con  una  saeta  en  una  escaramuza  que  trabó  con  los  mo- 
ros. Sin  embargo ,  venida  la  primavera,  se  partió  el  Rey 
á  la  Andalucía ,  y  los  desiños  del  maestre  don  Gonzalo, 
con  la  diligencia  y  presteza  que  se  puso,  fueron  desba- 
ratados. Cercáronle  en  Valencia ,  pueblo  que  cae  en  el 
distrito  de  la  antigua  Lusitania;  rindióse  al  Rey,  fué 
preso  y  dado  por  traidor,  y  como  tal  degollado  y  que- 
mado, á  propósito  todo  que  los  demás  escarmentasen 
con  un  castigo  tan  grande.  Fué  elegido  en  su  lugar  don 
Ñuño  Chamizo,  varón  de  conocida  virtud  y  grandes 
prendas.  Comenzaba  Albohacen  á  pasar  su  ejército  en 
España;  envió  dolante  tres  mil  caballos,  que  para  hacer 
demostración  de  su  esfuerzo  corrieron  la  tierra  de  Ar* 
eos.  Jerez  y  Medina  Sidonía,  y  les  talaron  los  campos; 
mas  como  se  volviesen  con  grande  presa,  salieron  los 
de  Jerez  á  ellos,  cargaron  de  sobresalto  sobre  los  que 
iban  descuidados  y  seguros «  desbaratáronlos  y  quitá- 
ronles la  presa  con  muerte  de  dos  mil  dollos.  En  este 
comedio,  gastados  chico  meses  en  pasar  el  Estrecho, 
todo  el  ejército  de  los  moros  se  juntó  cerca  de  Algecira 
por  negligencia  del  almirante  Tenorio.  Todo  el  pueblo 
le  cargaba  la  culpa  de  que  él  les  pudo  estorbar  el  paso. 
Verdad  es  que  muchas  veces  el  pueblo  con  envidia  é 
ingrato  ánimo  se  queja  de  los  hombres  valerosos.  No 
pudo  sufrir  esta  afrenta  el  feroz  corazón  del  Almirunte. 
Atrevióse  á  pelear  con  toda  lo  armada  de  los  enemigos, 
recibió  una  grande  rota,  murió  él  en  la  batalla  y  fué 
echada  á  fondo  su  armada.  Salváronse  solamente  cinco 
galeras,  que  huyendo  oportaron  á  Tarifa.  El  Rey  se  ha- 
llaba suspenso  entre  dos  diGcullades que  le  tenían  pues- 
to en  gran  cuidado;  poruña  parte  temía  no  le  sucediese 
é  España  algún  gran  desastre;  por  otra  el  deseo  de  ga- 
nar honra  y  fama  le  solicitaba.  En  Sevilla,  donde  pro- 


veía Us  cosas  neceiariu  para  h  gaem ,  aeordó  de  ha- 
cer  junU  de  los  prelados  y  grandes  del  reino  pnn  con- 
soltar  lo  tocante  á  laguerra.  Desque  Mluvisroo  Juntos, 
puesU  la  espada  á  k  mano  deroclia  y  la  conmai  la 
siniestra,  seuudo  en  sa  real  trono  les  liiio  un  plática 
en  esta  manera:  c  Parientes  y  amigos  naloe»  ya  veis  el 
peligro  en  que  está  todo  el  reino  y  cada  uno  en  parti- 
cular. Pienso  también  que  no  Ignoráis  en  qué  estado 
estén  nuestras  cosas.  Desde  mis  prlroeroa  anos  jonla- 
mente  con  el  reino  me  han  fatigado  continuas  eongoju 
y  afanes;  asi  lo  ha  ordenado  Dios;  dama  con  todo  eso 
muche  pena  que  nuestros  pecados  los  inyaip  de  pagar 
los  inocentes.  Aun  no  teníamos  bien  sosegados  los  al- 
borotos del  reino,  cuando  yanoa  bailamos  apretados 
con  la  guerra  de  los  moros,  la  mu  pesada  y  da  temer 
que  España  lia  lenido.  Mis  tesoros  consumidos  y  nues- 
tros subditos  cansados  con  tantos  pechos ,  solo  en  men- 
tarles nuevos  tributos  se  eiasperan  y  azoran.  Por  f  en- 
tura ¿serábien  hacerpaz  con  los  moros?  f^eronohayqna 
fiar  en  gente  sin  fe,  sin  palabra  y  sin  religión.  ¿Pedire- 
mos socorro  fuera  de  nuestroe  reinos?  No  ara  malo, 
mas  á  los  reyes  nuestros  vecinos  se  les  da  muy  poco  del 
peligro  y  necesidad  en  que  nos  ven  puestos.  ¿Tendremos 
confianu  de  que  Dios  nos  ayudará  y  bará  mercad?  Ta- 
mo que  le  tenemos  mal  enojado  con  nuestros  pecados 
y  que  no  nos  desampare.  No  llega  mi  prudeoda  ni  con- 
sejo á  saber  dar  corte  y  remedio  conveniente  á  tan  gran- 
des dificultades.  Vos ,  amigos  míos ,  á  sotas  lo  podréis 
consultar  y  conforme  á  vuestra  mucha  prudeoda  y  dis- 
creción veréis  lo  que  se  debe  liacer,  que  para  qua  eoa 
mayor  libertad-  digáis  vuestros  pareceres  yo  me  quie- 
ro salir  fuera.  Solo  os  sdvierto  mírete  qua  de  vuestra 
resolución  no  se  siga  algún  grave  peligro  i  esta  corona 
real  ni  á  esta  espada  deshonra  ni  afrenta  alguna ;  k  fi- 
ma  y  gloria  del  nombre  español  no  se  meng&a  ni  asco- ' 
rezca.»  Ido  el  Rey,  bobo  varios  pareceres  entre  los 
que  quedaron;  los  mas  prudentes  afirmaban  qua  las 
fuerzas  del  Rey  no  eran  tantas  que  pudiesen  resIsUr  al 
gran  poder  de  los  moros;  que  seria  acertado  hacer  pas 
con  el  enemigo  con  algunos  partidos  razonables.  Otroa 
con  mayor  esfuerzo,  deseosos  de  ganar  honra  y  fama,' 
fueron  de  voto  que  la  guerra  pasase  adetanta;  declatt 
no  poderse  hacer  paz  alguna  que  no  fuese  deshonrada  y 
que  les  estuviese  muy  mal,  porque  de  necesidad  1m 
condiciones  della  serian  á  gusto  y  ventaja  del  enemigo.  | 
Siguióse  este  parecer,  y  todos  fueron  de  acuerdo  qua 
se  procurase  solicitar  los  reyes  de  Aragón  y  daPortn- 
gal  pura  que  juntasen  sus  gentes  y  srroascon  ludsl 
Rey.  Rehízose  la  armada  en  el  puerto  de  Sanl&car  y  ' 
dióseel  cargo  della  á  don  Alfonso  Ortis Calderón,  prior 
do  Sun  Juan.  El  rey  de  Aragón  envió  en  armada  con  el 
capllun  Pedro  de  Moneada.  Los  ginovesesá  costa  del 
rey  do  Castilla  oyudaron  con  quince  galeras,  luán  Mar- 
tínez de  Ley  va  fué  por  embajador  al  sumo  Pontifica  pa- 
ra alcanzar  indulgencia  á  los  que  se  hallasen  en  esta 
santa  guerra.  El  Papa  vino  en  ello,  y  á  todos  ios  que  tr^ 
meses  sirviesen  en  ella  á  su  costa,  les  concedió  tacm- 
zaday  jubileo  plenísimo  y  remisión  de  todos  sus  peca- 
dos ,  y  cometió  la  publicación  destaslndulgendas  á  don 
Gil  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo.  Para  ganar  al  rey 
de  Portugal  el  rey  de  Castilla  dio  licencia  pare  que  do- 
ña Costanza ,  hija  de  don  Juan  Manuel ,  se  enviase  á  Por- 
tugal y  se  desposase  con  el  infante  don  Pedro.  Asisa 
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celebraron  las  bodas  en  Ebora  con  real  majestad  y  apa- 
rato; la  dote  fueron  trecientos  mil  ducados.  Demás  des- 
to,  doña  Moría,  reina  de  Castilla,  por  mandado  del  Rey, 
fcu  marido,  fué  á  Portugal  á  suplicar  al  Rey,  su  padre, 
quisiese  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Castilla  y  ayudar 
en  esta  santa  demanda.  Su  padre  se  lo  otorgó  y  prome- 
tió de  por  su  propia  persona  hacer  el  socorro  que  le  pe- 
dían. Luego  con  el  capitán  Pecano ,  que  ya  estaba  suel- 
to de  la  prisión,  envió  de  Portugal  doce  galeras.  El 
rey  de  Castilla,  por  gratiOcar  al  rey  de  Portugal  yf»- 
narle  mos  la  voluntad ,  se  partió  á  Portugal  y  se  habla- 
ron junto  á  Juramena,  pueblo  sentado  á  la  ribera  da 
Guadiana.  Quedaron  los  reyes  muy  amigos,  olvidadas 
ya  todas  las  antiguas  querellas  que  entre  si  tenian;  que 
el  miedo  suele  ser  mas  poderoso  que  la  ira.  En  el  en- 
tre tanto  de  todas  parles  acudían  á  Sevilla  muchas  gen- 
tes de  guerra.  Juntábase  el  ejército  tanto  con  mayor 
priesa  y  diligencia ,  porque  vino  aviso  que  Allioliacen 
y  el  rey  de  Granuda  tenian  cercada  á  Tarifa.  Sentaron 
fobre  ella  sus  reales  en  23  de  setiembre;  combatían- 
la furiosamente  con  trabucos,  con  mantas  y  picos, 
con  que  pretendían  arrimarse  á  los  adarves  y  hacer 
entrada ;  para  acrecentar  el  miedo  á  los  cercadosedi- 
ficaban  grandes  torres  de  madera,  y  aunque  los  cer- 
cados tenian  buena  guarnición,  teníase  miedo  que  no 
podrían  mucho  tiempo  sufrir  el  cerco.  El  Rey,  temero- 
so no  entregasen  la  ciudad ,  por  esie  temor  con  mucha 
diligencia  solicitaba  el  socorro ,  y  i  los  cercados  se  lea 
daba  cierta  esperanza  de  brevemente  acudilles.  Des- 
pués que  el  rey  tornó  á  Sevilla ,  dende  á  pocos  diu  lle- 
gó el  rey  de  Portugal  con  mil  caballos ,  gente  de  esti- 
mar mas  por  su  esfuerzo  y  valor  que  por  el  número, 
que  era  pequeño.  Puestas  en  orden  yapercebidas  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  jomada ,  partieron  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  donde  se  liacia  la  masa,  con  deter- 
minación de  forzar  al  enemigo  á  que  levantase  el  cerco 
6  dalle  la  batalla.  Tenian  grande  ánimo  y  esperanu  da 
alcanzar  victoria,  no  obstante  qae  apenas  tenian  la 
cuarta  parte  de  gente  que  los  moros.  Los  de  á  caballo 
eran  catorce  mil,  y  los  de  á  pié  scrhin  huta  veinte  7 
cinco  mil.  Con  este  ejército  marcharon  poco  á  poco  la 
via  de  Tarifa.  Los  reyes  moros,  avisados  del  desino 
que  los  nuestros  llevaban ,  pegaron  fuego  á  las  máqui- 
nas y  torres  con  que  combatían  ladodad;  y  por  ¿se 
viniese  á  las  manos ,  para  mejorarse  de  lugar  ocuparon 
con  sus  gentes  unos  cerros  cercanos  ásosrealM.No 
se  fortificaron  mucho ,  por  tener  entendido  que  coosis- 
tia  la  victoria  en  venir  luego  á  las  manos.  Llegaron  loa 
nuestros  á  una  aldea  qne  se  llama  la  Pena  del  Ciervo; 
allí  descubrieron  los  enemigos  y  se  hizo  consejo  do  ca- 
pitanes para  consultar  lo  que  se  debía  hacer.  Tomóse 
resolución  que  á  la  media  noche  se  enviasen  á  Tarifa 
mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes  para  que  estuviesen 
de  guarnición  y  asegurasen  la  plan ;  juntamente  lle- 
vaban orden  al  tiempo  do  la  peleado  acometerá  los 
rncmígos  por  un  lado  y  echarlos  de  los  cjhtos;  á  loa 
domas  se  les  mandó  que  descansasen  y  tomasen  refres- 
co y  que  estuviesen  apercebidos  para  dar  al  amanecer 
en  los  enemigos.  Ilubo  grande  regocijo  aquella  noclie 
en  nuestros  reales;  hiciéronse  muchos  votes  y  plega- 
rias y  á  bandas  y  escuadras  se  prometían  y  eenjurabín 
de  en  los  peligros  favorecerse  los  unos  á  loa  olroa  y  de 
üo  volver  á  sus  casas  sino  era  con  la  fictoria.  Al  apun- 


tar del  alba  los  reyes  jton  wa  ejemplo  los  demás  del 
ejército  confeuron  y  recibieron  el  santísimo  sacramen- 
to  de  la  Eucaristía ;  hiego  se  formaron  los  escuadrones 
en  orden  de  batalla.  Dióse  la  avanguardla  á  don  Joan 
de  Lara  y  á  don  Juan  Manuel  y  al  maestre  de  Santiago; 
la  retaguardia  se  encomendó  á  don  Gonzalo  de  Aguilar; 
don  Pero  Nuñes  quedó  de  respeto  con  buen  golpe  de 
gente  de  á  pié.  El  cuerpo  y  fuerzas  del  ejército  quedó 
á  cargo  de  los  reyes,  acompañados  del  arzobispo  de 
Toledo  don  Gil  de  Albornoz  y  de  otros  obispos  y  gran* 
des  del  reino.  El  pendón  de  la  cruzada  por  mandado 
del  Papa  le  llevaba  un  caballero  francés,  llamado  Jugo; 
todos  los  soldados  iban  señalados  con  una  cruz  colora- 
da en  los  pechos  como  aquellos  que  iban  á  pelear  cbn* 
tra  los  infieles  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  cruz.  El 
ity  de  Portugal  tomó  á  su  cargo  de  acometer  al  rey  de 
Granada;  hacíanle  compañía  con  su  gente  los  maestres 
de  Alcántara  y  de  Calatrava.  El  rey  de  Castilla ,  ya  que 
tenia  las  haces  en  orden  y  á  punto  de  arremeter  contra 
Alboliacen,  anfanóá  los  suyos  y  los  Inflamó  á  la  batalla 
con  estu  razones :  c  Tened  por  cierto,  mis  caballeros,  y 
creedmeque  esta  desordenada  mucliedumbre  de  bár^ 
bares ,  allegada  de  muchas  gentes  sin  delecto  ni  orden 
alguno,  la  ha  traído  á  nuestra  España  una  profunda 
avaricia  y  una  sed  Insaciable  de  reinar  y  un  mortal  é 
impecable  odio  que  tiene  al  nombre  cristiano ,  y  no  al- 
guna justa  causa  que  tengan  para  movernos  guerra. 
No  vos  atemorice  su  innumerable  multitud ,  porque  ella 
misma  los  ha  de  destruir.  Los  unos  á  los  otros  se  em- 
barazarán de  manera ,  que  ni  podrán  guardar  sus  orde- 
nanzas ni  entender  lo  que  se  les  mandare.  Cuanto  cada 
uno  se  mostrare  roas  sin  miedo  y  cuidare  menos  de  so 
persona,  tanto  estará  mas  seguro ,  que  á  ninguno  )e  es- 
tá bien  poner  la  esperanza  de  su  vida  en  los  pies,  sino 
en  sus  manos  y  esfuerzo;  volved  valerosamente  hi  cara 
al  enemigo,  y  no  fats  espaldas  ciegas  para  ser  heridas  de 
loseontrarios.  VéuHHiesen  tiempo  que,  ó  liemos  de  dar^ 
noa  por  esdavosá los  moros,  6  tenemos  de  peleer  anl- 
roosamente  por  la  .patria,  per  nuestru  roujMsxhljee 
y  per  nuestra  santísima  fe  con  cierta  j  no  vanaespe« 
ranaa  de  alcanzar  una  glorioaisinia  fictoria ,  que  si  otra 
cosa  sucediere,  ¿dónde  eco  mayor  provecho  ni  mas  ben» 
radamente  podemos  arriscar  las  vidas  que  mañanase 
han  de acabarT  ¿Que  eosa  noa  puede  ser  mas  sahidaUe 
que  con  un  brevlsiroo  dolor  ganar  aquellas  perpetuas 
sillas  eelestialest  Qne  es  lo  que  aquella  santisinia  emt 
nos  promete,  i  quien  teneaaoiper  amparo  y  gula  en 
esta  jemadaí  j  le  que  les  obispos  noe  aseguran  y  conce- 
den. Eapoes,seldadosyamiges,  alegres  y  sin  ningún 
recele  aeoroeled  7  herid  en  vuestroe  mortales  enemi- 
goe.»  Dada  la  señal,  Niego  empezaron  los  escuadronea 
á  adelantarse  y  moverse  hada  el  enemigo.  Corría  en* 
tra  los  des  campos  un  rio  que  llaman  el  Salado,  de 
quien  esta  memorable  batalla  y  victoria  tomó  el  nom- 
bre, que  se  (lamo  ia  del  Salado,  y  dende  á  peco  espade 
entra  en  dmar.  Los  que  primero  le  pasasen  eran  loe 
primerds  á  pelear.  Envió  d  rey  Bárbaro  des  mil  jhie- 
tes  para  que  estorbasen d paso.  Entre  tanto  él,  arre» 
gante  y  aauy  Mnehado  con  la  esperanza  de  la  victoria» . 
que  ya  tenhi  per  soya,  habló  i  ous  escuadrones  en  esta 
manera:  cSI  mirara  adámente  i  nuestra  edad  y  áloe 
grandes  heeheeque  en  África  harnee acabadOi  ningonn- 
coea  nos  fMaha  d  para  gozar  dasla  fidaí  d  para  qne- 
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á%  nosotros  en  los  venideros  tiempos  quedase  un  glo-« 
rioso  nombre  y  perpetua  fama ,  pues  con  Tueslro  es- 
Iberzo,  Tslerosos  soldados,  tenemos  ya  sujetas  toda^ 
las  provincias  que  con  nuestro  imperio  confínan.  Cl 
tmorde  nuestra  nación  y  el  deseo  del  aumento  de  núes- 
Ira  sagrada  y  paterna  religión  y  vuestros  ruegos  me 
hicieron  pasaren  Espalda.  Cosa  fea  seria  no  cumplir  en 
la  batalla  lo  que  en  tiempo  de  la  pas  me  tenéis  prome- 
tido ,  y  mal  parecerá  ser  flojos  en  la  pelea  y  en  sus  casas 
hacer  grandes  amenazas  y  blasones.  Cuando  nuestros 
enemigos  fueran  otros  tantos  como  nos ,  estuf  lera  yo 
en  vuestro  valor  bien  confiado; cuando  el  peligro  fuera 
cierto,  sin  duda  tufiera  por  mejor  quedar  todos  muer- 
tos*en  el  campo  que  mostrar  ninguna  flaqueza.  Al 
presente  tenéis  llana  la  victoria,  nuestros  enemigos  son 
pocos,  mal  armados,  sin  disciplina  militar  y  con  me- 
nos uso  do  la  guerra;  lo  que  mas  al  presente  se  puedo 
temer  es^no  sea  caso  de  menos  valer  venir  á  las  manos 
con  gente  semejante  aquollosque  ban  domado  la  pode* 
rosa  África,  pues  de  cualquiera  manera  que  á  ellos  les 
•venga,  les  será  muclia  lionra  contrastar  con  nosotros. 
Tened  presentes  aquellas  insignes  f  íctorias  do  Fez,  de 
Tremecen  y  del  Algarte.  Pelead  con  aquel  ánimo  y  con 
aquella  confianza  que  es  razón  tengan  concebida  en  sus 
pechos  ios  que  están  acostumbrados  á  vencer.  Acome- 
ted con  gallardía ,  tened  íirme  en  los  peligros ,  menos- 
preciad vuestros  enemigos  y  aun  la  misma  muerte.» 
De  parte  de  los  cristianos  guiaron  al  rio  y  llegaron  los 
primeros  don  Juan  de  Loira  y  don  Juan  Manuül.  Estu- 
vieron un  rato  parados,  no  se  sabe  si  de  miedo,  si  por 
otra  ocasión ;  pero  es  cierto  que  se  sospeclió  y  derramó 
por  todos  los  escuadrones  que  estaban  conjurodos  y 
que  lo  iiacian  de  propósito.  Los  dos  liermanos  Lasos, 
Gonzalo  y  García ,  pasado  un  pequeño  puente ,  fueron 
los  primeros  que  comenzaron  á  pelear.  Cargó  muy  ma- 
yor número  de  enemigos  que  ellos  eran;  estalmn  estp^ 
caballeros  muy  apretados,  socorriólos  Alvar  Pérez  de 
Guzman,  siguiéronles  los  demás.  El  rey  de  Portugal 
caminaba  á  la  parte  siniestra  por  la  ladera  de  los  cer- 
ros. El  rey  de  Castilla ,  con  un  poco  de  rodeo  que  bizo 
la  vuelta  déla  marina,  con  grande  Ímpetu  dio  en  los 
moros.  Alzaron  deombas  partos  grandes  alaridos ,  ani- 
mábanse unos  á  otros  á  la  batalla ,  peleábase  por  todas 
partes  valerosamente.  Detiónense  los  escuadrones  y  á 
pié  quedo  se  matan,  bieren  y  destrozan.  Los  capitanes 
hacen  pasar  los  pendones  y  banderas  á  aquellas  partos 
donde  es  la  mayor  priesa  do  In  batalla  y  donde  ven  que 
los  suyos  tienen  mayor  necesidad  de  ser  acorridos.  Cier- 
tas bandas  de  los  nuestros  se  apartaron  de  la  liueste  por 
sendas  que  ellos  sobían ;  dieron  en  los  reales  de  los  mo- 
ros, y  desbaratada  la  guarnición  que  los  guardaba^  so 
los  gnnoroo.  Destruyeron  y  robaroncuanto  en  ellos  ba- 
ilaron. Visto  esto  por  los  moros  que  andaban  en  lu  ba- 
talla, y  basta  entonces  se  defendían  valientemente,  co- 
menzaron á  desmayar  y  retraerse,  y  á  poco  rato  volvie- 
ron las  espaldas  y  fueron  puestos  en  liuidul  Fué  grande 
la  matanza  que  se  bizo ,  murieron  en  la  batalla  y  cu  el 
alcance docicntos  mil  moros,  cautivaron  una  gran  muU 
titud  dallos;  délos  cristianos  no  murieron  mus  de  vein- 
te, cosa  que  con  dificultad  se  puedecreer  y  que  causa 
grande  espanto.  Los  soldados  de  la  armada  fueron  de 
poco  provecbo ,  porque  todos  los  aragoneses,  sin  faltar 
unO|  so  estuvieron  dentro  de  sus  naves.  No  se  bailaron 
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loa  navarros  en  esta  batalla,  porque  so  rey  doo  n^pi 
86  hallaba  embarazado  en  las  gnema  de  Frénela.  Eri 
gobernador  da  Navam  Reglnaldo  Pooclo,  bombre  de 
nación  francés.  Don  Gil  da  Albomoc,  ersoblspo  de  Te- 
ledo,  nunca  se  quitó  del  lado  del  rey  de  Caslílfai,  que 
alendo  eu  la  batalla  casi  deaamperado  de  loe  eayos,  ao 
iba  á  meter  con  grande  furia  donde  le  vie  el  meyor  gol- 
pe de  los  moros,  roas  el  Anobiapo  le  echó  mano  del 
brazo  y  le  detuvo.  Dijole  con  uoa  grande  ves  no  poaiese 
en  contingencia  una  victoria  tan  cierta  coa  erríscir  in- 
consideradamente au  persona.  Ganóse  este  batalla  ai 
año  de  i  340  de  nuestra  salvación.  Del  dia  verían  loa 
bistorUidores,  empero  nosotros  de  cerlíilmos  memo- 
riales tenemos  averiguado  que  esta  nobilisime  batalla 
80  dio  lánes,  30  da  octubre,  como  esti  aeilaledo  en  el 
Calendario  de  la  igloaia  de  Toledo,  do  cede  año  por  an- 
tigua constitución  con  rouclia  solemnidad  y  alegría  ae 
celebra  con  sacrificios  y  hacUnienlo  de  gneine  k  me- 
moria dosta  victoria, 

CAPITULO  vni. 

Da  lo  restiale  daria  aaana. 

Los  moros,  vencidos  y  desbaratadoe,  ee  reeoglaroB 
á  Algecira,  donde,  por  no  confiarse  de  le  fortiOcedon 
de  aquella  ciudad ,  con  temor  de  aer  aseltedoe  de  loa 
nuestros ,  el  rey  da  Granada  se  fué  á  Marbella,  y  Albo- 
liaceu  á  Gibraltar,  y  la  mbme  noche  ae  pasó  en  Airict 
por  miedo  que  su  liijo  Abderreman ,  á  quien  dejara  por 
gobernador  del  reino,  no  ae  alzase  con  él  cnandoaa- 
piese  la  pérdida  de  la  batalla ;  que  los  moros  no  guar- 
dan mucbo  parentesco  ni  lealtad  con  padres,  hijos  ni 
mujeres;  cásense  con  mucbaa,  aegun  ia  posibilidad  y 
bacienda  que  cada  uno  alcanza,  y  con  la  multitud  dellu 
y  de  loa  liijos  se  mengua  y  divide  ei  emor,  y  toa  unu  y 
las  otras  se  estiman  y  quieren  poco.  Asi,  Albobecen  no 
sbitió  muclio  le  liobiesen  cautivado  en  este  batalle  á  aa 
principal  mujer  Fátima ,  hija  del  rey  de  Tfinei ,  y  otrai 
tres  de  sus  mujeres  y  á  Abohamar,  en  hijo;  otroedos 
liijos  de  Alboliacen  fueron  muertos  en  la  betalfai.  Les 
reales  de  los  moros  se  hallaron  llonoe  de  todo  géuero 
de  riquezas,  asi  del  Rey  como  de  partlcularea,cosloaoe 
vestidos,  preseas  y  tanta  cantidad  de  oro  y  píate,  qno 
fué  causa  que  en  España  abajaae  el  valor  de  hi  monede 
y  subiese  al  precio  da  las  mercaduriaa.  Nneatroe  reyes 
victoriosos  se  volvieron  la  misma  noche  i  lea  róeles; 
de  los  soldados,  los  que  ejecutaron  el  elcanee  volvieron 
cansados  de  herir  y  matar;  otros  que  tuvieron  mee  cedí-  • 
cía  que  esfuerzo,  tornaron  cargados  do  despojos.  El  dia 
siguiente  ae  fueron  á  Tarifa,  repararon  loa  mnroa que 
por  muchas  partes  quedaron  arruinados,  besteciéroola 
y  pusieron  en  ella  un  buen  presidio.  El  miedo  que  te- 
nían los  moros  era  grande ,  y  parece  fuera  acertado  po-' 
ner  luego  cerco  sobre  Algecira;  pero  deaistieron  dele 
conquista  de  aquella  ciudad  á  causa  que  no  venleueper- 
cebidos  de  mantenimientos  y  mochila  sino  pare  pocos 
días,  do  que  se  comenzaba  á  sentir  falta.  Por  esto  y 
porque  ya  entraba  el  invierno,  les  fué  forzoso  á  los  re- 
yes volverse  á  Sevilla.  Allí  fueron  recebidoa  con  pompa 
triunfal ;  saliólos  á  recebir  toda  la  ciudad ,  niños  y  vie- 
jos, eclesiásticos  y  seglares  y  todos  estados  de  gente. 
Llamábanlos  con  alegres  y  amorosu  vocea  augustos, 
libertadores  de  la  patria ,  defensores  de  k  fe,  prhicipea 
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victoríosos.  En  toda  Esparlft  se  hicferon  muchas  pro- 
cesiones para  dar  gracias  á  Dios,  nuestro  Señor,  por  tan 
alta  victoria  como  les  diera ,  grandes  fiestas  y  alegrías 
y  luminarias  por  todos  el  reino.  El  rey  de  Portugal  de 
toda  la  presa  de  los  moros  tomó  algunos  jaeces  y  alfan- 
jes para  que  quedasen  por  memoria  y  señal  de  tan  in- 
signe victoria.  Díerónsele  algunos  esclavos  y  volvióse  á 
su  reino,  ganada  grande  fama  y  renombre  de  defensor 
de  los  cristianos  y  de  capitán  valeroso.  Acompañóle  su 
yerno  el  rey  de  Castilla  hasta  Cazalla  de  la  Sierra.  De  la 
presa  de  los  moros  envió  á  Aviñon  al  papa  Benedicto 
en  reconocimíonlo  un  presente  de  cien  caballos  con 
sendos  alfanjes  y  adargas  colgados  de  los  arzones,  y 
viente  y  cuatro  banderas  de  los  moros  y  el  pendón  real 
y  el  caballo  con  que  el  mismo  rey  don  Alonso  entró  en 
la  batalla  y  otras  cosos.  Salieron  un  buen  espacio  los 
cardenales  á  recebir  el  embajador,  por  nombre  Juan 
Mnrtincz  de  Leyva,  que  llevaba  este  mandado.  El  Papa, 
después  de  dicha  la  miisa ,  como  es  de  costumbre,  en 
acción  de  gracias  á  nuestro  Señor  delante  de  muchos 
principes  y  de  toda  la  corte  predicó  y  dijo  grandes 
cosas  en  honra  y  alabanza  del  rey  don  Alonso.  Después 
desto  hizo  el  rey  de  Castilla  almirante  del  mar  á  un  ca- 
ballero ginovés,  llomado  Gil  Bocanegra,  y  le  enco- 
mendó guardase  el  estrecho  de  Gibraltar,  porque  los 
moros  no  rehiciesen  su  armada  y  volviesen  á  entrar  en 
España ;  esto  por  gratificar  á  los  ginovesos  lo  que  sir- 
vieron en  esta  jornada,  y  también  porque,  como  era 
acabada  la  guerra ,  no  mandasen  volver  sus  galeras,  co- 
mo lo  hicieron  los  aragoneses  y  portugueses ,  bien  que 
después  las  volvieron  á  enviar  en  mayor  número  que 
de  antes  á  instancia  y  ruego  del  mismo  rey  de  Castilla, 
que  se  recelaba ,  y  con  él  todos  los  hombres  inteligen- 
tes y  de  mas  prudencia  juzgaban  que  los  moros  no  so- 
segarían ,  sino  que ,  rehecho  que  hobíesen  su  ejército, 
á  la  primavera  volverían  á  España  y  acometerían  de  nue- 
vo su  primera  demanda. 

CAPITULO  IX. 

Del  principio  de  las  alcabalas. 

Libres  de  un  miedo  tan  gibando,  así  el  Rey  como  los 
españoles,  por  la  victoría  que  ganaron  á  los  moros  cerca 
de  Tarifa^  crecióles  el  ánimo  y  deseo  de  desarraigar  del 
todo  las  reliquias  de  una  gente  tan  mala  y  perversa. 
Trataban  de  llegar  dinero  para  la  guerra,  que  se  enten- 
día seria  lorga.  El  oro  y  plata  que  se  ganó  á  los  moros 
lo  mas  dello  se  despendió  en  hacer  mercedes  y  premiar 
los  soldados  y  enpagarícs  el  sueldo  que  se  les  debia.  El 
reino  se  hallaba  muy  fallo  y  gastado  con  los  tributos  y 
pechos  ordinarios;  solos  los  mercaderes  eran  ios  que 
restaban  libres,  ríeos  y  holgados;  todos  los  demás  estados 
pobres  y  oprimidos  con  lo  muchoque  pechaban.  En  Elle- 
renay  en  Madrid  concedió  el  reino  un  servicio  extraor- 
dinario, de  que  se  llegó  una  razonable  suma  de  dinero, 
pero  era  muy  pequeña  ayuda  pare  tan  grandes  gastos 
como  tcnian  hechos  y  se  recrecían  de  nuevo.  Sin  embar- 
go, en  el  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1341 
desde  Córdoba ,  do  se  mandó  juntar  el  ejército ,  se  hizo 
entrada  en  el  reino  de  Granada ;  alcanzaron  una  famosa 
victoria,  mos  con  industria  y  arle  que  con  poder  y  fuer- 
zas ;  enviaron  algunas  naves  cargadas  de  mantenimien- 
tos para  desmentir  al  enemigo  con  dar  muestra  que  se 


quería  (loner  cerco  sobre  Mllaga ;  ocupáronse  los  mo- 
ros y  embebeciéronle  en  bastecerla,  y  luego  al  Rey  át 
Improviso  cercó  á  Alcalá  la  Real ,  que  se  le  entregó  á 
partido  en  26  de  agosto ,  con  que  dejase  salvos  y  libres 
á  los  de  la  villa.  Causó  esta  pérdida  grande  dolor  á  los 
moros  por  ver  como  fueron  engañados.  Tomada  esta 
villa,  Príego,  Rutes,  Benamejir  y  otras  villas  y  casti* 
líos  de  aquella  comarca  se  rindieron  al  Rey,  unas  dellat 
por  su  voluntad  se  entregaron ,  y  otras  fueron  entradas 
por  fuerza ;  sucedían  á  los  vencedores  todas  las  cosas 
prósperamente ,  y  á  los  vencidos  al  contrario ;  asi  acon- 
tece en  la  guerra.  Volvióse  el  ejército  á  invernar,  y  en 
lugares  convenientes  se  dejaron  presidios  para  que 
guardasen  las  fronteras.  Tenia  el  Rey  puesto  tqdo  su 
cuidado  y  pensamiento  en  cercar  á  Algecira  y  en  olle- 
gar  para  ello  dineros  de  cualquiera  manera  que  pudiese. 
Aconsejáronle  que  impusiese  un  nuevo  tríbulo  sobre 
las  mercadurías.  Ésta  traza,  que  entonces  pareció  fá- 
cil, después  el  tiempo  mostró  que  no  carecía  dé  graves 
inconvenientes.  Es  tan  corto  el  entendimiento  humano, 
que  muchas  veces  viene  á  ser  dañoso  aquello  que  pri- 
mero se  juzgó  prudentemente  que  sería  provechoso  y 
saludable;  tomado  este  consejo ,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos,  ciudad  principal ;  dejó  la  frontera  encargada  al 
maestre  de  Santiago.  Tuvo  la  pascua  de  Navidad  en  Va- 
lladolid  en  el  príncipio  del  año  de  1342.  Llamó  el  Rey  á 
Burgos  muchos  grandes  y  prelados,  y  en  particular  á  don 
Gil  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo,  y  á  don  Juan 
de  Lara  y  á  don  García,  obispo  de  Burgos,  para  que 
terciasen  y  granjeasen  las  voluntades.  Por  la  grande 
Instancia  que  el  Rey  y  estos  señores  hicieron,  los  de 
Burgos  concedieron  al  Rey  la  veintena  parte  de  lo  que 
se  vendiese  para  que  se  gastase  en  la  guerra  de  los  mo- 
ros; concedióse  otrosí  por  tiempo  limitado,  tan  sola- 
mente mientras  durase  el  cerco  de  Algecira.  A  imitación 
de  Burgos  concedieron  lo  mismo  los  de  León  y  casi  to- 
das Im  demás  ciudades  del  reino.  El  ardiente  deseo  que 
entonces  todos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los  moros 
los  allanaba,  ninguna  cosa  les  parecia  demasiada.  Ade- 
lante, perdido  ya  el  miedo,  el  uso  ha  enseñado  cuan 
oneroso  sea  este  tríbulo  si  por  rígor  se  cobrase.  Los  mi- 
nistros reales  por  granjear  el  favor  del  Rey  procuraban 
acrecentar  las  rentas  reales  con  mucha  industria.  El 
próspero  suceso  de  machos  que  han  seguido  este  cami- 
no hace  que  sean  muy  validas  mañas  semejantes.  Lla- 
móse este  nuevo  pecho  ó  tríbulo  alcabala,  nombre  y 
ejemplo  que  se  tomó  de  los  moros.  Alentaron  al  reino 
para  que  esto  concediese  unu  nuevas  que  á  esta  sazón 
vinieron  que  los  nuestros  habían  vencido  la  armada 
de  los  moros.  Estaban  en  Ceuta  en  la  costa  de  Afríca 
ochenta  y  tres  galeras  para  renovar  la  guerra ,  y  en  el 
puerto  de  Bullón  otras  doce.  A  estas,  diez  galeras  núes* 
tras  que  sobrevinieron  á  la  primavera ,  antes  que  tuvie- 
sen tiempo  de  poderse  juntar  con  las  demás  de  su  ar- 
mada lu  embistieron  y  destrozaron ;  después  toda  la 
armada  de  los  moros ,  que  aportó  á  la  boca  del  rio  Gua- 
damecil ,  fué  vencida  en  una  muy  reñida  y  memorable 
batalla.  Tomaron  y  echaron  á  fondo  veinte  y  cinco  gar 
leras  de  los  enemigos ,  y  mataron  dos  generales ,  el  de 
Afríca  y  el  de  Granada.  No  se  hallaron  en  esta  batalla 
las  galeras  de  Aragón;  verdad  es  que  al  volver  de  Ara- 
gón, do  eran  idas,  vencieron  junto  á  Estepona  trece  ga- 
leraí  que  encontraron  de  los  moros,  cargadas  de  basli« 
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mentot.  Rindieron  cuatro  dellu  y  echaron  dos  al  fondo. 
Lm  demás  se  pusieron  en  buida  y  se  salvaron  en  la  coe- 
ta  de  África.  No  parecía  sino  que  la  tierra  y  el  mar  de 
ncuerdo  fot oredan  y  ayudaban  á  la  felicidad  y  fortale- 
n  de  los  cristianos.  Diéraseles  mayor  rota  si  en  Gua- 
damecil fueran  por  mar  y  por  tierra  acometidos  los  mo» 
ros.  Con  determinación  de  bacerlo  asi  era  ido  el  Rey  á 
muy  largas  jomadas  á  Set illa  y  después  á  Jerez^  en  do 
le  dieron  h  nueva  de  la  vlcloría.  Un  caso  que  sucedió 
fonóá  los  nuestros  á  dar  la  batalla.  En  la  menguante 
del  mar  quedaron  encalladas  en  unos  bajíos  tres  naves 
de  lu  nuestras ,  y  como  los  moros  las  acometiesen,  fué 
roñoso  para  defendellas  trabar  aquella  batalla  muy  re- 
fiida  y  porfiada. 

CAPITULO  X. 


Del  eareo  4o  AJgacln. 

,  Con  tantas  victoriascomo  por  mar  y  por  tierra  se  ga- 
naran, tenían  esperanza  que  lo  restante  de  la  guerra  se 
•cabana  muy  á  gusto  ;  nuestra  armada  estaba  junto 
á  Tarifa  en  el  puerto  de  Jatarez.  Alli  fué  el  Rey  con  el 
deseo  grande  que  tenia  de  conquistará  Algecíra  para  por 
mar  reconocerel  sitio  della  y  la  calidad  de  su  tierra.  Pa- 
recióle que  era  una  principal  ciudad ,  y  su  campaña  muy 
fértil,  y  los  montes  que  la  cercaban  hermosos  y  apa- 
cibles; veíanse  muchos  molinos,  aldeas  y  casas  de  pla- 
cer esparcidos  por  aquellos  campos  cuanto  la  vista  po- 
dU  alcanzar.  Con  esto,  y  con  que  de  los  cautivos  se 
fabhi  que  la  ciudad  no  estaba  bien  bastecida  de  trigo, 
ee  encendió  mucbo  mas  el  ánimo  del  Rey  en  el  deseo 
de  ganarla  y  quitar  á  los  moros  una  guarida  tan  fuerte 
y  segura  como  allí  tenían ;  que  ganada ,  todo  lo  demás 
juzgaba  le  seria  fácil.  Este  ardor  y  deseo  del  Rey  le 
entibiaba  el  verse  con  pequeño  ejército  y  pocos  basti- 
mentos; mas  no  obstante  esto,  con  grande  presteza 
juntó  algunas  compañías  de  los  pueblos  comarcanos  y 
llamó  de  por  sí  á  muchos  grandes.  Vino  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Gil  de  Albornoz,  don  Bartolomé ,  obispo 
de  Cádh,  y  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara  con 
buena  copia  de  caballeros.  Los  concejos  de  Andalucía, 
movidos  con  el  deseo  grande  que  tenían  de  que  esta 
conquista  se  hiciese ,  enviaron  á  su  costa  mas  gente  de 
aquella  que  por  antigua  costumbre  tenían  obligación  de 
«nviar.  Y  como  quier  que  al  que  desea  mucho  una  co- 
ca cualquiera  pequeña  tardanza  se  le  liace  muy  larga, 
el  Rey  para  proveer  bastimentos  y  municiones  y  lo  de- 
más necesario  á  esta  guerra  se  partió  á  la  ciudad  do 
Sevilla,  üabianse  juntado  dos  mil  y  quiuioutos  caba- 
llos y  hasta  cinco  mil  peones ;  con  este  ejército  se  puso 
el  cerco  á  Algecira  en  3  del  mes  de  agosto.  La  guarda 
del  mar  se  encomendó  á  las  armadas  de  Castilla  y  de 
Aragón ,  porque  los  portugueses^  después  de  la  baUlla 
que  se  dio  en  el  rio  Guadamecil,  se  volvieron  á  Portu- 
gal sin  que  en  ninguna  manera  pudiesen  ser  detenidos. 
Entendíase  que  los  cercados ,  confiados  en  la  fortaleza 
de  la  ciudad  y  en  la  mucha  gente  que  en  ella  tenian,  no 
se  querían  rendir  ni  entregar  la  ciudad.  Era  la  guarni- 
ción ochocientos  hombres  de  á  caballo  y  al  pié  de  doce 
mil  flecheros,  bastante  número,  no  solo  para  defender 
la  ciudad,  sino  también  para  dar  batalla  en  campo 
abierto.  Hacüín  los  moros  muchu  salidas ,  y  con  varios 
aocesos  escaramuzaban  con  los  nuestros;  ganóseles  h 
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torre  de  CarUgena,  puesta  eerea  de  la  ehidad.  n  Ray 
estuvo  un  dU  en  harto  peligro  de  ser  muerto  eoa  na 
puñal  que  para  ello  un  cautive  arrebató  i  oa  soldado; 
hiriérale  malamente ,  si  de  presto  no  se  lo  eslorbaran 
los  que  se  bailaron  con  él.  Entendíase  que  el  céreo  Irla 
muy  á  la  hirga ;  comenzaron  á  traer  madera  y  fsglnai 
y  hacer  fosos  y  trínclieas,  que  servhin  mu  de  alemo* 
rizar  los  cercados  que  no  de  provecho  alguno.  Entra 
tanto  que  en  esto  andaban ,  en  el  mes  setiembre»  coa 
grandísimo  pesar  del  Rey,  hi  armada  de  Aragón  sa  fué 
con  acliaque  de  h  guerra  de  Mallorca,  para  donde  al 
rey  de  Aragón  se  apercebU.  Verdad  es  que  despuea  A 
ruegos  del  rey  de  Cutilla  le  envió  diez  galeras  da  wo* 
corro  con  el  vicealmirante  Mateo  Mercero.  Desda  al- 
gunos días  le  socorrió  de  otru  lantu  con  el  capitán 
Jaime  Escrívá,  ambos  caballeros  valencianos.  Murió  á 
esta  sazón  el  maestre  de  Santiago  de  una  larga  aaler- 
medad ,  varón  en  paz  y  en  guerra  muy  señalado,  y  aa 
este  tiempo  por  la  prívann  que  tenia  con  el  Rey  muy 
estimado.  Dióse  esta  dignidad  en  los  mismoa  reales  á 
don  Fadrlque,  hijo  del  Rey ,  si  bien  por  su  poca  edad 
aun  no  era  suficiente  para  el  gobierno  de  la  religión.  Ba 
el  mes  de  otubre  sobrevinieron  tan  grandes  Ikivlat, 
que  todo  cuanto  teniai;  en  los  reales  destruyó  y  acbó  i 
l»erder.  Comenuron  asimismo  á  sentir  muchas  dea- 
comodidades,  en  particular  era  grande  hi  falta  de  di* 
ñero ;  que ,  por  estar  el  reino  muy  falto  y  gastado ,  la 
fué  forzoso  al  Rey  de  pedirle  prosudo  á  loe  principea 
amigos ,  al  papa  Clemente  VI ,  que  sucedió  á  Deaedio- 
to,  á  los  reyes  de  Franck  y  de  Portugal.  Don  Gil  do 
Albornoz ,  arzobispo  de  Toledo ,  fué  para  esto  con  euK 
bajada  á  Franck.  Prestó  aquel  Rey  docuenta  mil  escu- 
dos de  oro ;  veinte  mil  se  dieron  luego  de  contado,  los 
demás  en  pólizu  para  que  á  ciertos  plazos  sa  pegasea 
en  bancos  de  Genova.  El  papa  Clemente  VI  al  tanto 
otorgó  cierta  parte  de  las  rentu  eclesiástlcu.  Era  ae» 
to  pequeño  subsidio  para  tan  grandes  empresas;  pero 
la  conslanchi  grande  del  Rey  lo  vencía  todo.  Loe  car- 
eados, por  entender  que  mientru  el  Rey  vitiese  no 
podían  tener  sosiego  ni  seguridad,  hicieron  grandea 
promesas  á  cualquiera  que  le  matase.  DecUm  que  ea  ha* 
ría  un  gran  servicio  á  Mahoma  en  malar  á  on  tan  gran 
enemigode  los  moros.  No  faltaban  algunos  que  coa  se- 
mejante hazaña  pensaban  quedar  lamosos  y  ennoblad- 
dos  sin  temor  del  riesgo  á  que  podan  sos  vldu,  aoa 
es  lo  que  suele  ser  estorbo  para  que  no  ao  omprandaa 
grandes  hechos.  Un  moro,  tuerto  de  nn  ojo,  que  fué 
preso,  confesó  venia  con  intento  de  malar  al  Rey,  y  qoa 
otros  muchos  quedaban  hermanados  para  hacer  lo  oils- 
mo.  Asi  lo  confesaron  donde  á  pocos  dias  otros  dea 
moros  que  fueron  presos  y  puestos  á  cnestioo  de  tor- 
mento ;  pero  á  los  que  Dios  tiene  debí^  de  aa  amparo 
los  libra  de  cualquier  peligro  y  desmán.  Loe  reyes  oao- 
ros  deseaban  socorrer  á  los  cercados.  El  rey  do  Mar- 
ruecos estábase  quedo  en  Ceuta  por  no  estar  asagorado 
de  su  hijo  Abderraman,  al  cual  por  este  tiempo  eoelé 
la  vida  el  intentar  novedades.  El  rey  de  Granada  no  eo 
atrevía  con  soUs  sus  fuerzas  á  dar  k  batalla  á  loa  aaea* 
tros;  mas  porque  no  pareciese  que  no  hachi  algo,  oa- 
vió  algunas  de  sus  gentes  á  que  corriesen  k  tierra  da 
Ecija ,  y  él  fué  á  Palma ,  pueblo  que  está  adillcada  á  h 
junU  de  los  dos  ríos  Jenil  y  Guadalquivir,  saqaei  J 
quemó  esta  villa.  No  osó  dejar  en  eUa  gMiiakiea  al 
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detenerse  mocho  en  aquellt  comaree,  porque  tenitafi* 
so  que  las  ciudades  vecioas  se  apellidaban  contra  él. 
La  otra  gente  fué  desbaratada  por  Fernando  de  Agui- 
lar,  que  salió  á  ellos  y  les  quitó  una  grande  presa  que 
llevaban.  Era  ya  entrado  el  año  de  i343 ,  y  en  Algecira 
aun  no  se  hacía  cosa  alguna  que  fuese  de  importancia, 
solamente  se  entendía  en  algunos  pertrechos  que  Iñigo 
López  de  Horozco  por  mandado  del  Rey  solicitaba.  Hi- 
ciéronse  fosos,  irínclieas ,  y  en  contomo  de  la  ciudad 
se  labraron  unas  torres  ó  castillos  de  madera  y  tra- 
bucos y  máquinas  para  batir  los  muros,  lias  eran  tantas 
las  defensas ,  preparamentos  y  tiros  que  de  antiguo  te- 
nia la  ciudad ,  que  con  ellos  todo  el  trabajo  y  diligencia 
de  los  nuestros  era  perdido  y  sin  efecto ,  y  las  máqui- 
nas las  hacían  pedazos  con  piedras  que  de  los  muros 
arrojaban ;  especial  que  el  lugar  no  era  á  propósito  pa- 
ra poder  cómodamente  arrimar  las  máquinas  á  la  mu- 
ralla, y  ni  los  soldados  podían  tenerse  en  pié  por  la 
espereza  del  lugar,  ni  menos  sin  gran  peligro  podían 
ondarni  estar  en  los  ingenios.  En  el  estrecho^de  Glbral- 
lar  hay  dos  senos  en  el  tomaño desiguales,  pero  de  una 
misma  forma.  Tarifa  está  puesta  sobre  el  menor,  y  un 
poco  apartada  estaba  Algecira,  asentada  sobre  el  ma- 
yor en  un  cerro  de  subida  agria  y  pedregosa.  Y  dejado 
en  medio  un  espacio,  dividíase  en  dos  partes,  en  la 
vieja  y  en  la  nueva ;  cada  cual  tenia  sus  muros  enteros 
y  barbacana,  como  si  fueran  dos  pueblos.  Era  esta  du- 
dad en  España  la  silla  del  imperio  africano,  nobilísima 
y  hermosísima.  La  grande  diligencia  del  Rey  y  la  guar- 
da de  los  soldados  hacia  que  no  entraban  á  los  cercados 
Imstimentos ,  eicepto  algunos  pocos  que  sin  verlos,  cu- 
biertos con  la  obscuridad  de  la  noche,  les  metían  en  al- 
gunas barcas,  muy  pequeño  refrigerio  para  loaquoya 
padecían  hambre  y  necesidad, 
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Gastados  muchos  días  y  trabajos  en  el  cerco,  no  se 
hacia  cosa  de  importancia.  Los  nuestros  se  hallaban 
dudosos  y  suspensos ,  pensaban  de  dia  y  do  noche  cuál 
de  dos  cosas  seria  la  mejor,  si  levantar  el  cerco,  porque 
era  sin  alguu  provecho  el  proseguirie  y  continuar,  si 
esperar  el  fin  de  la  guerra ,  que  en  lo  demás  les  era  fa- 
vorable. El  Rey  se  recelaba  de  perder  algo  de  su  honra 
y  reputación,  principalmente  que  ya  tenia  consumido 
el  dinero  que  lo  prestaron  el  Papa  y  el  rey  de  Francia, 
que  el  de  Portugal  ninguna  cosa  contribuyó,  y  tenia 
falla  de  bastimentos,  y  el  número  de  los  soldados  cada 
día  era  menor.  Los  mas  sagaces  le  aconsejaban  que  hi- 
ciese algún  buen  concierto  con  el  enemigo.  Siendo  me- 
dianero y  llevando  recaudos  de  una  parte  á  otra  Ruy 
Pavón,  primero  se  trató  de  paz,  y  después  da  que  se 
hiciesen  treguas;  pero  todos  estos  tratados  salieron 
vanos  por  estar  puesto  el  rey  de  Castilla  en  no  hacer 
acuerdo  ninguno  con  el  rey  de  Granada ,  si  primero  no 
dejaba  la  amistad  de  África,  h  cual  quitada,  ¿qué  lo 
quedaba  al  que  se  sustentaba  y  entretenía  mas  con  las 
fuerzas  ajenas  que  Con  las  suyas  propias  t  El  rey  de 
Granada,  perdida  ya  la  esperanzado  concertarse  con 
el  Rey,  acercó  sus  reales  al  rio  Guadiarro,á  cinco  le- 
guas de  Algecira,  con  que  antes  daba  á  entender  el 
miedo  que  tenia  que  no  que  se  pensase  venia  con  áni- 


mo de  presentar  la  batalta.  Bn  el  piiorto  de  Ceuta  te- 
nían aprestada  una  gruesa  armada ,  allegada  de  lu 
fuerzu  de  toda  la  África,  para  luego  que  diese  Ingaf 
el  tiempo  pasar  en  España.  Venian  estos  de  refresco  y 
descansados;  los  cristianos  se  hallaban  quebranta- 
dos con  loa  continuos  trabajos  y  incomodidades.  Laa 
cosas  de  España,  que  eorrian  gran  riesgo,  los  santoa 
patrones  della  las  ampararon  y  Ul  perpetua  felicidad  y 
constancia  grande  con  que  el  Rey  vencía  todos  los  ma- 
les y  dificultadesque  ocurrían.  Así,  en  unos  mlsmosdiaa 
le  vino  un  buen  número  de  gente  de  aocorro  de  Ingla- 
terra ,  de  Francia  y  de  Navarra ,  lugares  muy  aparUdoa 
los  unos  délos  otros;  acudieron  muchos  señores  y  no- 
bles á  ayudarle.  De  Inglaterra,  con  licencia  del  rey 
Eduardo,  los  condes  de  Arbid  y  de  Soluzber;  de  Fran- 
cia el  conde  de  Fox  .con  so  hermano  don  Bernardo  y 
otros  que  se  les  juntaron.  El  papa  Clemente  VI,  lemo- 
vicense,  que  el  año  antes  fué  electo  en  lugar  de  Bene- 
dicto, tenia  concedida  cruzada  á  los  que  se  hallasen 
en  esta  sanU  guerra.  El  rey  don  Felipe  de  Navarra  en 
el  mes  de  julio,  enviados  delante  muchos  mantenimien- 
tos por  mar,  y  dejando  mandado  le  siguiese  su  ejército 
por  tierra ,  vino  con  gran  prieu  por  no  dejarse  de  ha- 
llar en  la  batalla ,  que  corría  fama  serU  muy  presto.  El 
Rey,  como  era  razón,  recibió  muy  gran  contento  con 
la  venida  destos  principes ,  y  á  los  nuestros  con  la  cier- 
ta esperanza  de  la  victoría  les  creció  el  ánimo  y  el 
aliento  para  pelear.  Vinieron  antes  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  y  don  Juan  Manuel ,  y  cada  dia  concurrían  nuevas 
compañías  de  todo  el  reino.  Loa  moros,  como  vieron 
tan  reforzado  el  ejército  del  Rey,  rehusaban  dar  la  ba- 
talla. Afrentábalos  Albohacen  por  ello,  enviábales  á 
preguntar  la  causa  de  su  miedo.  Respondieron  que  en 
hi  batalla  pasada  ezperimeutaron  harto  á  su  costa  cuan 
grande  fuese  el  esfuerzo  y  constancia  de  los  cristianos, 
y  que  ahora  tenían  mayores  fuerzas,  por  tener  mayor 
número  de  soldados  que  estonces  tenían.  Que  de  lejos 
no  se  podía  dar  consejo  conveniente  al  tiempo  y  oca- 
aiones  que  ocurrían ;  si  tuviese  por  bien  de  pasm*  el  Es- 
trecho ,  que  ellos  en  ninguna  cosa  contradirían  á  su 
voluntad.  Que  conservar  su  ejército  en  tiempo  tan  pe- 
ligroso y  aciago  les  era  muclia  mas  honra  que  pelear 
temeraríamente  con  el  enemigo,  mas  poderoso  y  roas 
bien  afortunado.  En  el  entre  tantono  dejaban  los  moros 
de  pedir  treguas  con  muchas  embajadas.  Quisieron  los 
embajadores  ver  los  reales ;  otorgó  el  Rey  con  su  deseo. 
Púsoles  en  admiración  el  concierto  y  buena  dispost* 
cion  de  los  pabellones ,  los  soldados  repartidos  por  su& 
cuarteles,  las  callea  de  oficiales,  laa  plazu  como  ea 
una  ciudad  llenas  de  provisión ;  parecíales  todo  tan 
bien ,  que  confesaron  que  los  nuestros  les  hadan  grande 
TenlBJa  en  la  disciplina  militar  y  policía ,  y  que  ellos  en 
su  comparación  sabían  poco  de  aquel  menester.  Por  el 
tratado  de  las  treguas  no  se  dejaba  de  combatir  h  ció* 
dad  con  muchas  armas  y  piedras  que  le  arrojaban  con 
los  tiros;  de  la  ciudad  hacían  otro  tanto,  en  especial 
tiraban  muchas  balas  de  hierro  con  tiros  de  pólvora,  que 
con  grande  estampido  y  no  poco  daño  de  los  contraríos 
las  lanzaban  en  los  reales.  Esta  es  la  prímera  vez  que 
de  este  género  de  tiros  de  pólvora  hallo  boclia  mención 
en  laa  historías.  En  el  mes  de  agosto  en  Cerveii  en  el 
condado  de  Urgel  nació  un  niño  con  dos  cabezu  y  coa** 
tro  piemaa.  Creyeron  aquellos  hombres  con  superstU 
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cioso  y  noo  pensamiento  que  el  tal  era  prodigio  que 
{MTonottlcaba  algún  mal ;  por  tanto,  para  eTÍiarlo  con 
au  muerte  le  enterraron  vifo.  Sui  padres,  conforme  á 
las  leyes,  fueron  castigados  como  parricidas  por  ejecu- 
tarse esta  crueldad  con  su  consentimiento.  Este  mismo 
ado  murió  el  rey  Roberto  en  Ñapóles,  mu  famoso  por 
la  aflclon  y  estudio  de  las  letras  que  señalado  por  el 
ejercicio  de  las  armas.  Deste  Rey  fué  aquel  dicho:  Mas 
quiero  las  letras  que  el  reino,  Volvamos  á  las  cosas  de 
Algecira.  Los  soldados  eitranjeros,  en  quien  los  pri« 
meros  {mpetus  son  muy  fenrorosos  y  con  la  tardann 
se  resfrian,  sejueron  de  los  reales  luego  que  Tino  el 
otofio ;  los  de  Inglaterra ,  llamados  de  su  Rey,  asi  qui- 
aieron  se  entendiese,  y  el  conde  de  Fox,  que  dio  asi- 
mismo para  irle  por  excusa  el  poco  sueldoqueá  sus  sol- 
dados se  daba.  Esto  se  decía ;  yo  sospecho  que  les  blxo 
volver  á  su  tierra  llevar  mal  los  calores  que  en  tiempo 
del  estio  hace  en  el  Andalucía  y  el  estar  quebrantados 
con  las  enfermedades  y  trobajos  de  la  guerra.  Aprueba 
nuestra  conjetura  lo  que  después  sucedió,  que  el  conde 
de  Fox  á  la  vuelta  murió  en  Sevilla ,  y  el  rey  Fllipo  de 
Navarra ,  habida  licencia  del  Rey,  murió  en  Jerez.  Suce- 
dieron ambas  muertes  en  el  mes  do  setiembre ;  sus 
cuerpos  fueron  llevados  á  sus  tierras.  Con  la  ida  des- 
tos  principes  cobraron  avilenteza  los  enemigos,  y  mu- 
dado parecer,  se  determinaron  de  dar  la  batalla.  Se- 
senta galeras  de  los  moros  que  en  el  mes  de  otubre 
surgieron  en  Estepona  luego  se  pasaron  á  Gibrallar. 
Corria  el  rio  Palmones  entre  los  dos  campos,  y  como 
dos  y  tres  veces  en  diferentes  diasr  llegasen  á  encon- 
trarse en  el  rio,  finalmente,  al  pasarle  ae  vhio  á  la  bata- 
lla, en  que  los  moros  mostraron  no  ser  iguales  con 
gran  parte  á  los  espaiíoles ,  ni  en  fuerzas ,  ni  en  esfuer- 
SU),  ni  en  disciplina  militar ;  así,  fueron  en  poco  tiempo 
vencidos  y  puestos  en  huida.  En  la  ciudad  se  padecía  ex- 
trema necesidad  de  mantenimientos  á  causa  que  nues- 
tra armada  en  dos  veces  les  tomó  dos  galeras  cargadas 
de  bastimentos.  Entraron  cinco  barcas  en  el  principio 
del  afiOide  4344 ,  y  vueltos  estos  bajeles  á  África ,  die- 
ron aviso  que  los  cercados  no  se  podian  ya  sustentar 
roas  tiempo,  ca  estaban  puestos  en  tan  grande  aprieto, 
que  les  era  fuerza  perecer  todos  ó  entregar  la  ciudad» 
Con  esto  los  moros  luego  movieron  prálica  y  trataron 
de  concertarse.  En  26  de  marzo  se  entregó  la  ciudad 
con  estos  partidos :  que  el  rey  de  Granada,  como  feu- 
datario del  rey  de  Castilla ,  pechase  las  parias  que  cada 
ano  le  solia  dar  antes  que  se  rompiese  la  guerra ;  que 
todos  los  cercados  quedasen  libres  y  pudiesen  irse  con 
sus  haciendas  á  donde  quisiesen ;  concertáronse  otrosí 
treguas  con  los  reyes  moros  por  espacio  y  tiempo  de 
diex  años.  Hechos  los  conciertos,  muchos  moros  se 
pasaron  á  África.  El  rey  do  Castilla  entró  en  la  ciudad 
con  una  solemne  procesión  en  27  de  marzo,  y  el  si- 
guiente día  se  bendijo  la  iglesm  mayor,  y  se  le  puso  por 
nombre  Santa  María  de  la  Palma,  por  ser  Domingo  de 
Ramos  ó  de  las  Palmas,  y  se  celebraron  en  él  los  divi- 
nos oficios  con  gran  solemnidad  y  regocijo.  Los  cam- 
pos se  repartieron  á  los  soldados ,  que  á  porfía  pasaban 
sus  casas  y  menaje  á  la  ciudad,  y  se  querían  allí  ave- 
dndarpor  la  fertilidad  y  frescura  de  aquellas  vegas  y 
campos.  Puestas  en  orden  las  cosas  de  Algecira,  el  Rey 
so  partió  para  Sevilhi.  Allí  le  vino  embajada  de  Eduar- 
do, rey  de  Inglaterra,  para  pedir  al  rey  don  Alonso  que 
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su  hijo  legítimo  don  Pedro  casase  con  so  Uja  lotiia. 
Don  Alonso  por  entonces  vino  en  ello ;  mu  adelanta  no 
tuvieron  efecto  estos  desposorios.  Las  voluntados  da 
los  principes  son  variables ,  y  sin  tener  cuenta  á  ks  ve- 
ces con  su  palabra  conforme  á  las  enu  y  á  las  como- 
didades se  mudan.  En  la  batalla  pasada  de  Tarifa  can* 
tlvaron  los  nuestros  dos  hijas  de  Albohseon ;  estos  por  . 
tenerle  grato  se  le  enviaron  sin  rescate.  No  quiso  el 
Bárbaro  dejarse  vencer  de  la  liberalidad  y  cortesía  del 
Rey,  antes  le  envió  luego  desde  África  aus  embajadores  • 
con  muy  ricos  presentes.  La  fama  desta  victoria  hinchó 
á  toda  España  y  á  todos  los  cristUinos  de  Europa  de 
alegría  por  quedar  acabada  la  guerra  de  los  moros ,  doe 
poderosos  reyes  vencidos ,  las  fuerzas  de  África  que- 
brantadas. Hiciéronse  grandea  fiestu  y  alegrfu ;  todo 
género  de  gentes,  niños,  viejos,  religiosos,  de  todoe 
estados  y  edades  visitaban  los  templos,  daban  gracias 
á  Dios,  cumplían  sus  votos ;  no  dejaban  ningún góoe- 
ro  de  alegría  ni  de  religiosa  demonstracion  de  agrade- 
cimiento, conque  publicaban  el  Contento  y  regoc^e 
singular  que  tenían  concebido  dentro  de  sus  pechos. 

CAPITULO  XIL 

De  la  f«em  4e  Mallorca. 

Durante  el  tiempo  que  las  cosu  sobredlcbu  pasabeo 
en  el  Andalucía ,  se  revolvieron  lu  srmu  do  Ara^oo. 
Lo  que  resultó  fué  que  el  rey  de  MsUorca  quedó  despe- 
jado de  su  reino  paterno,  grande  deufuero  del  rey  de 
Aragón  don  Pedro  el  Ceremonioso,  que  era  el  que  tenit 
mas  obligación  á  le  defender  y  amparar.  La  insaciable 
y  rabiosa  sed  de  señorear  le  cegó  y  endureció  aa  cora- 
zón pare  que  los  trabajos  y  desastres  de  un  Rey,  au  pa- 
riente, no  le  eutemeciesen,  ni  considerase  lo  mal  que 
purecia  un  hecho  tan  feo  detento  los  ojos  de  Dios  y  de 
los  hombres.  Mompeller  es  una  noble  y  rica  ciudad  de 
la  Gallia  Narbonense,  que  en  otro  tiempo  eolia  estar 
sujeta  á  los  obispos  de  Mogalona,  por  cuya  permisioa 
ó  disimulación  tuvo  esta  ciudad  señores  porticolaree 
que  eran  feudatarios  destos  prelados.  Recayó  este  se-^ 
ñorío  primero  en  los  aragoneses ,  y  después  en  les  re- 
yes de  Mallorca  cómo  y  en  la  forma  que  arriba  ae  mee- 
tró.  Desta  manera ,  poco  á  poco  M  en  diminodoa  la 
autoridad  y  señorío  de  los  obispos  de  Magalona ,  ea  pre- 
valece mas  la  fuerza  y  antojo  de  loa  reyes  que  oe  k  ra- 
sen y  la  justicia.  Como  no  pudiesen  eDoa  recobrar  au 
antigua  autoridad  y  señorío,  hicieron  loque  podíerea,' 
que  fué  vender,  como  vendieron  masde  dncoaata  años 
antes  deste  tiempo,  esto  derecho  por  cierto  prado  y 
cantidad  á  los  reyes  de  Frauda.  Con  odor  desta  eeai- 
pro  los  franceses  no  desistían  de  requerir  á  los  reyes  de  * 
Mallorca  que  les  hiciesen  d  juramento  y  homeaiú^  que 
estaban  obligados  como  sus  feudatarios,  y  que  á  los  vé- 
anos de  Mompeller  se  les  permiUese  apelar  pera  Paria. 
Rehusaban  hacerlo  los  de  Mallorca;  dedanqoed  de- 
recho de  los  señoríos  no  pendis  de  unos  perganiaoa 
viejos ,  sino  de  la  moderna  costumbre  osada  y  goaida- 
da ,  y  que  pues  loa  reyes  de  Francia  BO  teolan  aaae  de- 
recho que  los  obispos  de  Magalona^  no  deblaa  ai  ae  lea 
pudo  dar  mayor  ni  mejor  acdon  de  áqodla  qoe  poseiai 
los  mismos  prdados.  Vínose  á  Ua  armu,  y  per  ftisna 
los  franceses  tomaron  muclioa  pueblos  de  la  juriadie- 
don  y  señorío  de  Mompeller,  y  pusiecoa  ea  dlee  aan- 
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presidios.  Apefcebfn^e  el  rey  de  Mallorca  para  la  gaer-^ 
ra;  pidió  al  rey  de  Aragón  que  aquello  que  poseía  por 
gracia  y  como  feudo  de  Arogon  con  sus  armas  le  fuese 
conservado  y  defendido.  El  rey  de  Aragón  con  una  pro- 
funda astucia  y  sagacidad  y  con  una  InQnila  ambición 
contemporizaba  con  el  rey  de  Francia ,  y  porecla  pre- 
tendía mas  agradarle  que  favorecer  á  su  deudo.  En- 
tendía y  deseaba  que,  por  tener  de  suyo  pocas  fuerzas, 
•desamporado  de  otras  ayudas,  tendría  á  ser  presa  de 
sus  vecinos.  Con  esto,  aunque  le  instaba  y  pedia  so- 
corro, no  le  daba  otra  ayuda  mas  que  buenas  palabras. 
Tuvieron  entre  sí  liabla ;  respondió  el  Aragonés  á  la 
demanda  del  liallorquin  que  él  liarla  lo  que  se  le  ro- 
go bo,  en  caso  que  el  rey  de  Francia  no  quisiese  fenecer 
este  pleito  pórtela  do  juicio.  Sobre  este  puntóse  en- 
viaron de  una  [parto  á  otra  muchas  embajadas,  todas 
con  fin  de  poner  dilación  al  negocio ,  no  con  ánimo  de 
dar  algún  socorro  al  necesitado.  Para  cubrir  estas  ma- 
rañad con  capa  de  justicia  procuró  de  hacerle  muchos 
cargos  do  graves  culpas  y  levantar  muchos  testimonios 
al  miserable  Rey.  Que  no  reconocía  sujeción  á  los  reyes 
do  Aragón ,  y  que,  aunque  era  llomado^  no  venia  á  las 
Cortes.  Que  en  Perpiñan ,  sin  poderlo  hacer ,  labraba 
moneda  baja  de  ley,  de  cuño  y  peso  no  acostumbrado. 
Sobre  todo ,  que  en  Barcelona ,  do  vino  debajo  de  la  fe 
y  confianza  de  vistas,  se  conjuró  para  matar  al  Arago- 
nés, trato  que  descubrió  la  misma  mujer  del  de  Mallor- 
ca ,  como  la  que  mucho  cuidaba  de  la  vida  del  Rey ,  su 
hermano.  Finalmente ,  que  trató  con  el  rey  de  Francia, 
con  los  potentados  de  Italia  y  con  el  mismo  rey  de  Mar- 
ruecos de  confederarse  en  daño  de  Aragón.  Estos  fueron 
los  capítulos  que  le  opusieron,  no  se  sabe  si  verdaderos, 
si  falsos.  La  fama  fué  que  se  los  levantaron ,  á  que  hizo 
dar  crédito  la  destruicion  del  desdichado  Rey  y  pensor 
que  muy  á  tuerto  le  despojaron  de  su  estado.  Estos 
fueron  los  principios  de  las  desastradas  discordias  que 
el  Papa  y  la  reina  de  Ñápeles, doña  Sancha»  parionla 
de  ambos  reyes,  procuraron  atojar,  sin  que  pudiesen 
concluir  cosa  alpmia.  Los  mallorquines ,  como  suele 
acaecer  en  los  señoríos  pequeños,  estaban  muy  carga- 
dos de  nuevos  pechos  y  tributos,  y  como  quier  que  no 
«•aperasen  ser  relevados  dallos ,  no  les  pesaba  de  mudar 
señor.  Vino  el  negocio  á  rompimiento  de  guern ,  y  del 
cerco  de  Algecira  fué  llamado  para  esto  el  almirante 
del  mar  Pedro  de  Moneada,  como  arriba  se  dijo.  Jun- 
tóse una  poderosa  armada ,  que  entre  grandes  y  pe- 
queños tenia  ciento  diez  y  seis  bajeles;  partió  el  Ara- 
gonés del  cabo  de  Lobregat,  desembarcó  en  Mallorca, 
donde  los  isleños  tenían  juntados  trocientes  hombres 
de  á  caballo  y  quince  mil  de  á  pié ,  toda  gente  allega- 
diza ,  flaco  y  do  poca  defensa.  Fué  luego  desbaratado 
el  rey  de  Mallorca,  y  huyó  á  la  ciudad  de  Poncia.  De 
allí,  perdida  la  esperanza  de  cualquier  buen  suceso,  se 
pasó  á  tierra  firme.  Las  voluntades  de  los  isleños  esta- 
ban inclinadas  al  Aragonés,  y  es  ordinario  que  al  ven- 
cedor todo  se  le  sujeta  y  todos  lo  ayudan.  Recibido 
juramento  y  homenaje  do  fidelidad  de  los  de  las  islas, 
y  puesto  por  virey  Arnaldo  de  Eríl ,  el  rey  de  Aragón 
se  volvió  con  su  armada  á  Barcelona.  Los  de  Ruisellon 
y  de  Cerdania,  que  están  en  los  postreros  linderos  de 
Kspaña ,  y  eran  del  rey  de  Mallorca ,  fueron  molestados 
con  guerra  y  les  tomaron  algunos  pueblos.  En  esto  so- 
brevino uu  cardenal,  que  el  Papa  envió  por  legado  á 
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estos  príncipes  para  ponerlos  en  pas.  Con  su  llegada 
cesó  por  unos  pocos  días  la  guerra ,  demás  que  entraba 
ya  el  invierno,  y  no  trajeron  las  máquinas  que  eran  me- 
nester para  batir  las  murallas  de  los  pueblos.  No  pres- 
tó la  diligencia  del  Legado  ni  la  autoridad  del  Padro 
Santo.  Pasado  el  invierno,  por  abril  del  año  de  1344  so 
renovó  la  guerra  con  mayor  furia;  talaron  las  miesea, 
quemaron  los  campos,  las  ciudades  y  villas,  unas  por 
fuerza  y  otras  de  grado  fueron  tomadas.  Algunos  de  los 
amigos  del  rey  de  Mallorca  le  persuadían  que  era  me- 
jor confiarse  del  rey  de  Aragón  que  no  experimentar 
sus  fuerzas.  Otros ,  para  muestra  de  muy  fieles  y  bra- 
vos ,  con  palabras  libres  y  arrogantes  decían  que  antes 
morirían  que  consintiesen  qué  se  pusiese  en  roanos  do 
su  enemigo.  Muéstranse  antes  de  la  batalla  muy  esfor- 
zados los  que  á  las  veces,  cuando  ven  el  peligro  de  cer- 
ca ,  suelen  ser  los  mas  cobardes.  El  ánimo  del  Rey  va- 
cilaba congojado  con  varios  pensamientos,  tenia  em- 
pacho de  que  pareciese  que  alguno  mas  que  él  estíma- 
se la  libertad ;  pero  espantábale  mucho  y  poníale  gran- 
de miedo  el  verse  con  pocas  fuerzas ,  ca  no  le  quedaba 
ya  otra  cosa  sino  la  villa  de  Perpiñan.  ¿Qué  podía  ha- 
cer en  aquel  aprieto?  Engañóle  su  esperanza  y  las  bue- 
nas palabras  de  los  terceros;  en  aquella  duda  esco- 
gió el  consejo  mas  seguro  que  honrado.  Envió  con 
don  Pedro  de  Ejérica  á  decir  al  Rey  que  se  pondría  en 
sus  manos,  si  le  aseguraba  primero  su  libertad  'y  su 
vida.  Con  esperanza  pues  que  le  dieron,  ó  él  temera*- 
riaménte  se  tomó  de  recobrar  su  reino  por  la  clemen- 
cia y  liberalidad  del  vencedor ,  acompañado,  de  sus  ca- 
balleros y  de  otros  señores  de  Aragón  y  con  la  se- 
guridad que  pedfa ,  el  mes  de  julio  vino  de  Perpiñan  á- 
la  ciudad  de  EIna,  do  el  rey  de  Aragón  tenia  sus  rea- 
les. Llegado  delante  del  Rey ,  hincadas  las  rodillas  Id 
besó  la  mano ,  y  le  habló  en  esta  manera :  a  Errado  be. 
Rey  invencible,  yo  hó  errado;  pero  mi  yerro  no  ha  sido 
de  deslealtad  nido  traición^  Lo  que  se  peca  por  igno- 
rancia, la  clemencia,  virtud  de  reyes  y  tuya  propia, 
lo  debe  perdonar  á  un  Rey  humilde,  pariente  y  amigo, 
y  que  mientras  sus  cosas  lo  dieron  lugar  acudió  á  vues- 
tro servicio  con  grande  afición ,  y  con  nuevos  y  mayo- 
res servicios  de  aqui  adelante  recompensará  las  fallas 
pasadas.  No  ha  sido  uno  solo  el  yerro  que  he  hecho  en 
este  caso ,  yo  lo  confieso;  pero  entonces  es  mas  de  loar 
la  clemencia  cuando  hay  mayor  razón  de  estar  enojado. 
En  lo  demás  yo  soy  vuestro ;  de  mi  y  de  mi  reino  haced 
lo  que  fuere  vuesüra  merced  y  voluntad;  espero  que 
usaréis  conmigo  benignamente,  acordándoos  de  la  po- 
ca estabilidadyconstanciadelascosashumanas.»  A  es- 
to el  rey  de  Aragón  con  rostro  ledo  y  engañoso  le  acari- 
ció ,  excusóle  su  culpa ,  y  le  dijo  que  merecía  ser  per- 
donado por  el  arrepentimiento  que  mostraba.  Loa  ha- 
chos fueron  bien  contrarios  á  las  palabras.  Poco  des- 
pués ,  en  una  junta  de  nobles  que  se  hizo  en  Barcelona 
le  privó  del  titulo  y  honra  real ,  y  le  señaló  cierta  renta 
para  que  se  sustentase,  nallóse  burlado  el  rey  da  Ma- 
llorca, sintió  cuan  pesada  sea  la  calda  de  un  reino;  al 
fin  cayó  en  la  cuenta ,  entendió  que  las  palabras  blan- 
das de  don  Pedro  de  perica  le  engañaron  y  sus  ^hh 
nnzas.  Así,  si  bien  se  hallaba  desnudo  de  todos  am- 
paros y  defensas,  trató  de  renovar  la  guerra,  pasóse  í&' 
Francia.  Alli  primero  acudió  al  papa  Clemente,  y  como 
en  él  liallase  poco  amparo,  con  grande  sumisión  te  entró 
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por  laspoertu  del  rey  de  Francin ,  cousa  primera  d% 
aquella  tempeiUd,  y  para  los  gastos  de  la  guerra  le 
veodld  el  señorío  de  Hompeller,  sobre  que  ere  el  plei- 
to, por  cien  mil  escudos  de  oro.  El  Francés  y  el  Papa  le 
recibieren  debajo  de  so  protección  y  amparo,  ayudá- 
ronle Urde  y  con  tibiesa ;  en  fin ,  se  liobleron  en  este 
caso  como  suelen  los  hombres  en  peligro  ajeno.  Voltio 
pues  á  renofar  con  gran  furia  la  guem  en  las  islas  y 
en  los  estados  de  Gerdania  y  de  Ruisellon,  pero  no  biio 
otn  cosa  sino  acarrearse  la  muerte.  Cinco  a&os  ade- 
lante ,  en  una  batalla  que  se  dio  en  Mallorca ,  fué  t en- 
eldo y  muerto  por  los  aragoneses ;  esto  fin  tuvieron  sus 
desdichas.  Su  cuerpo  por  mandado  del  rey  de  Aragón 
depositoron  en  Valencia;  sus  hijos  y  los  de  su  hermano 
don  Femando,  que  poco  antes  del  tiempo  de  la  guerra 
falleció,  en  peqa  del  pecado  y  culpa,  si  así  se  puede 
Ihimar,  ajena ,  pasaron  su  vida  huidos ,  desamparados, 
presos,  sin  casa  ni  sosiego  alguno.  liesgracia  que  & 
muchos  pareció  uijustísima  que  ios  hijos  fuesen  pri* 
vados  del  derecho  del  reino  por  cualesquier  delitos  de 
sus  padres.  En  el  mismo  año  que  se  ganó  Algecire  y 
que  el  rey  de  Mallorca  fué  despojado  del  reino,  con  te- 
meroso y  descomunal  ruido  tembló  la  tierra  en  Lisboa» 
ciudad  que  está  en  la  ribera  del  mar  Océano,  y  con 
mucho  espanto  de  las  gentes  temblaron  los  edificios  y 
se  cayó  el  cimborio  de  la  iglesia  mayor,  principio  y  pre-> 
sagio ,  según  se  entendió ,  de  otros  mayores  males.  Mu- 
rió doña  Costansa,  hija  de  don  Juan  Manuel  y  mujer  del 
infante  don  l^edro  de  Portugal,  el  año  siguiente  de  i345. 
Shitleron  ella  y  el  marido  menos  su  muerte ,  porque  él 
trataba  amores  con  doña  Inés  de  Castro,  dama  muy 
apuesta  que  servia  á  la  Infanta,  y  Irtrataba  casi  con 
igual  estado  que  á  su  mujer.  Lo  que  fué  peor  y  sacri- 
lego,  que  sacó  la  misma  de  pila  al  infante  don  Luis, 
hijo  de  don  Pedro,  que  murió  niño,  y  por  el  tanto  en- 
tró en  deudo  con  su  padre.  Quedaron  dos  hijos  de  doña 
Gostanu,  don  Femando  y  doña  María. 

CAPITULO  xm. 

De  Uf  re?  ■•lUf  qio  bobo  oi  •!  relio  4o  Ansoa. 

Concluida  la  guem  de  los  moros  con  la  felicidad  que 
se  podía  desear,  el  rey  de  Castilla,  libre  deste cuidado, 
pensó  de  castigar  los  agravios  y  desafueros  que  en  el 
tempestuoso  tiempo  de  la  guerra  ere  necesario  hobie- 
sen  cometido  muchos  de  los  jueces  y  grandes  del  reino. 
Junto  con  esto  su  mayor  deseo  era  procurar  que  á  ejem- 
plo de  los  de  Burgos  y  León ,  asimismo  los  del  Anda- 
luda  y  reino  de  Toledo,  le  concediesen  las  alcabalas  de 
las  mercadurías  que  se  vendiesen.  En  lo  demás  las  co- 
su  estaban  sosegadas,  y  todo  el  reino  con  una  abun- 
dante pas  florecía.  En  el  reino  de  Arngon  resultaron 
nuevas  revueltas,  de  que  primeramente  fué  la  causa  el 
inquieto  y  perverso  ingenio  del  rey  de  Aragón  ,que  pre- 
tendhi  ensanchar  su  reino  con  trabar  unas  guerras  de 
otru.  Quejábase  que  las  fuerzas  del  reino  quedaron  en- 
flaquecidas y  la  mojostad  real  disminuida  con  las  dádi- 
vas y  mercedes  que  sus  antepasados  indiscretamente 
liicieron.  Ensoberbecido  otrosí  con  el  próspero  suceso 
que  tuvo  contra  el  rey  de  Mallorca ,  volvió  su  enojo  con- 
tra su  hermano  carnal  don  Jaime,  que  le  sintió  estar 
indinado  á  compadecerse  y  tener  misericordia  del  Rey 
desposeído.  Además  que  á  los  que  señorean  siempre  les 
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aon sospechosos aquelloa que  están inmediatai lia OQ- 
ceslon  del  estado.  Dedasa  en  d  reino  qoo  por  íoero  y 
costumbre  antigua  de  Aregon  en  don  Jabno  sueaeor  y 
lieredero  M  reino ;  que  debían  ser  exduidu  do  k  ha^ 
renchi  paterna  doña  Costanu ,  doña  Juana  y  doña  Ma- 
ría, hijas  del  Rey,  babidu  en  la  Rdoa ,  su  mujer.  Por 
esta  rason,  hecho  vicario  y  procuredor  dd  reino,  ha* 
bla  ganado  his  vduntades  y  amor  de  loa  nobles  y  del 
pueblo  con  su  buen  término  y  treto  Uano  y  virtuoso,  úa 
fraude  ni  algún  mal  engaño.  Lhimóle  el  Rey  un  dia^ 
mandóle  dejar  d  oficio  do  procurador.  DesU  manen 
arrebatadamentey  dn  consejo  se  hadan  toduUa  demii 
cosas,  mayormente  que  por  este  tiempo ,  que  eorria  al 
año  de  nuestra  salvadon  de  1346,  murió  la  reint  da 
Aragón,  mujer  de  santísimas  costumbres , y  por  d  mis- 
mo caso  desemejable  de  su  marido ;  follado  cinco  dias 
después  que  parió  un  niño ,  que  vivió  tan  solamente  un 
día,  con  que  el  reüio  tuvo  un  brava  contento,  daalaai- 
plado  en  mucho  pesar.  Sepultóse  el  cuerpo  desta  aa- 
ñora  en  Valencia  en  la  iglesia  de  San  Vicente ,  d  biaa  ella 
se  mandó  enterraren  Poblóte,  entierro  antigiiode  aque- 
llos reyes.  Para  que  el  Rey  tuviese  hijo  varan  cao  qoa 
se  evitasen  muchas  revueltas  en  d  reino  luego  ea  trató 
de  volver  á  casarle;  para  este  fin  enviaron  embajado- 
res al  rey  de  Portugal  á  pedirle  au  hija  doihi  Leonor. 
Deseaba  su  hermano  don  Fernando  caursecon  aqudla 
infanta,  confiado  en  d  favor  de  su  tio  el  rey  da  Caati- 
11a  y  por  estar  él  en  la  flor  de  su  juvenil  edad.  Veodd, 
como  ere  forsoso,  en  esta  competencia  d  rey  de  Ara- 
gón. Ayudó  para  ello  prUneremente  don  Juan  Manud, 
que  por  aer  enemigo  de  doña  Leonor  de  Gumiaa  y  por 
el  mismo  caso  también  del  rey  de  Castifla  i  toda  la  vo- 
luntad tenia  puesta  en  la  del  rey  de  Aregony  onagra- 
darle.  Asi  procuró  y  concluyó  da  casar  á  au  hQo  don 
Fernando  con  doña  Juana,  prima  hermana  dd  rey  da 
Aragón  y  hija  de  don  Ramón  Berengud ;  coaqua  que- 
daba emparentado  con  tres  casu  raaloa  aa  parea- 
tesco  muy  estrecho,  y  por  esto  ^ntü  mu  poderosa 
de  los  grandes  dd  reino.  Los  nobles  da  Aragón  y  da 
Valencia  juntamente  con  d  pueblo  se  comenaaroo  áal- 
borotar;  conjuráronse  todos  da  guardar  m  fibartad, 
mirar  por  sus  fueros,  y  d  menester  fuese,  detader» 
los  con  las  armas.  .Tomaron  por  ocasión  desta  allM- 
roto  k  fuerza  que  á  don  Jaime ,  conde  do  Urgd ,  ao 
hizo  para  que  desistiese  y  se  apartase  dd  derecha  da  k 
sucesión  y  procuración  del  reino,  y  que  se  hadan  la- 
yes y  publicaban  edictos  en  nombrado  doña  Costana, 
bija  del  rey  de  Aragón ,  como  ai  ella  hobiere  de  aer  la 
sucesora  y  heredera  del  reino.  Sondaron  y  noaabreroa 
por  conservadores  de  la  libertad  á  Jimeno  de  Urrea,  Po* 
dro  Coronel ,  Blasco  de  Alagon  y  á  don  Lope  da  Luna, 
que  era  el  mas  principal  de  los  nombrados  por  tener  d 
señorío  de  Sogorve  y  estar  casado  con  doña  Violante^ 
tía  del  Rey.  Hicieron  cabeza  de  todos,  como  en  naea- 
sario ,  á  don  Jaime ,  conde  de  Urgd ;  y  llamaron  do  Gaa- 
tilla ,  dondo  residía  con  su  madre,  por  no  conflarsa  dd 
rey  de  Aragón ,  á  sus  hermanos  don  Fernando  y  doa 
Juan  con  muchas  cartas  y  emliajadu  quolaa  enviaroQ, 
con  que  ellos  so  determinaron  de  ir  á  Aragón.  Llevaras 
consigo  quinientos  hombres  de  á  cabdlo,  qualoadid 
para  su  guarda  su  lio  el  rey  de  Caatllia.  El  rey  da  Ara- 
gón no  ignorabaquo  las  fueriu  dd  pueblo.alberaladae, 
aon  furiosas  en  los  prindpios,  mu  que  daspaaa  aoa  al 
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tiempo  y  la  dilación  se  amansan  y  enflaquecen.  Procuró 
hacer  Cortes  en  Zaragoza ,  en  qae  para  aplacar  el  pue- 
blo ,  mas  que  por  hacer  el  deber  con  sincera  voluntad, 
restituyó  á  su  hermano  don  Jaime  la  procuración  del 
reino ,  y  dado  por  ninguno  lo  que  primero  tenia  decre- 
tado,  fuó  declarado  por  heredero  y  sucesor  del  reino. 
Con  esto  se  volvieron  á  paciQcar  y  sosegar  las  cosas; 
pero  con  la  muerte  que  luego  sucedió  á  don  Jaime  so 
anubló  la  luz  quo  comenzaba  á  resplandecer.  El  rey  de 
Aragón  por  dnr  priesa  á  sus  bodas  se  fué  á  Barcelona, 
ca  lenia  mandado  llevasen  alli  su  esposa  los  que  la  traian 
de  las  últimas  partes  de  Portugal.  En  aquella  ciudad  de 
Barcelona  ,  luego  que  allí  llegó ,  falleció  el  ya  dicho 
conde  de  Urgel  de  enfermedad  en  fin  del  ano  de  1347; 
fué  fnma  que  le  ayudaron  con  yerbas  que  le  dieron,  y 
que  lo  vino  este  mal  por  la  sospecha  que  del  se  podía 
tener  de  que  se  quería  alzar  con  el  reino.  Celebraron  las 
bodas  sin  ninguna  señalada  solemnidad  por  estar  todo 
el  reino  triste  con  la  muerte  y  luto  de  don  Jaime  y  por 
la  tempestad  de  revueltas  que  temían  se  les  armaba.  En- 
terróse su  cuerpo  en  la  misma  ciudad  en  el  monasterio 
de  San  Francisco.  Los  hermanos  don  Fernando  y  don 
Juan ,  que ,  acabadas  las  Cortes ,  se  tomaron  á  Castilla, 
comunicado  el  negocio  en  Madrid  con  su  madre  y  con 
el  Rey,  su  tío,  se  hicieron  cabezas  de  ios  pueblos  amo- 
tinados ;  ayudóles  el  rey  de  Castilla  con  ochocientos  ca- 
ballos. Con  tanto  don  Femando  se  fuó  á  Valencia,  y  don 
Juan  ó  Zorogoza.  Su  madre  en  Cuenca  y  en  Requena» 
en  que  lo  demás  del  tiempo  residía,  esperaba  en  qué 
pararían  estas  alteraciones  con  grande  cuidado  de  la 
salud  de  sus  hijos.  Enviáronse  los  reyes  sus  embajado- 
res; de  Castilla  Fernán  Pérez  Por tocarrero  para  hacer 
las  amistodcs  entro  los  hermanos ;  de  Aragón  vino  por 
embajador  Mufion  López  de  Tauste  á  quejarse  de  agra- 
vios y  á  rogar  que  no  se  les  diese  ningún  favor  ni  ayuda 
A  los  rebeldes.  Otorgósele  que  el  capitán  Alvar  García 
de  Albornoz  hiciese  en  Castilla  seiscientos  hombres 
dea  caballo  á  sueldo  del  rey  de  Aragón;  el  cual  Rey, 
no  sin  nota  y  menoscabo  de  la  majestad  real ,  casi  co- 
mo quien  pide  perdón,  se  fué  á  Valencia  poco  menos 
que  é  ponerse  en  manos  do  los  conjurados ;  asi  se  vió 
en  términos  de  que  le  perdiesen  el  respeto  y  le  maltra- 
tasen. Los  del  Roy  y  los  dol  pueblo,  como  gente  des- 
avenida, los  unos  no  se  fiaban  de  los  otros,  antes  se 
miraban  á  la  cara ,  notábanse  las  palabras  y  semblante 
del  rostro ,  y  con  afrentas  y  malas  palabras  que  se  de- 
cinn ,  parcco  buscaí)an  ocasión  do  revolverse  y  venir  á 
las  manos.  Llegó  el  pueblo  á  alborotarse  y  á  tomar  las 
armas ,  y  con  ellas  en  las  manos  entraron  con  furioso 
ímpetu  y  violencia  en  el  palacio  real  con  grande  miedo 
do  los  cortesanos  y  de  la  gentode  polacio.  Llegó  la  cosa 
á  términos  que  el  Rey  de  necesidad  bobo  de  subir  en  un 
caballo  y  aventurarse  á  ponerse  en  medio  de  la  gente  al- 
borotada para  quo  con  sus  palabras  y  presencia  se  apa- 
ciguase. Concedióse  al  infante  don  Fernando  que  du- 
rante la  vida  del  Rey  fuese  procurador  del  reino,  y  des- 
pués de  la  muerte  le  sucediese  en  él,  y  que  las  hijas 
quedasen  excluidas  do  la  sucesión.  Eran  estos  concier- 
tos sacados  por  fiíerza ,  y  por  esta  razón  se  entendía  que 
no  serian  firmes  ni  durarían  mucho.  Ido  el  Roy,  don 
Lopo  de  Luna ,  que  ya  se  pasara  á  su  servicio,  no  dejó 
las  armas,  nntes  d  los  conjurados  les  era  un  importu- 
no y  molesto  enemigo,  disimulándolo  primero  el  Rey, 


DB  ESPADA.  470 

y  después  mandándoselo.  Tenia  sus  gentes  y  reales  en 
Daroca  y  su  tierra.  Don  Femando ,  por  impedir  los  in- 
tentos de  don  Lope,  partió  de  Zaragoza  con  quince  mil 
hombres,  parte  de  á  caballo  y  parte  de  á  pié.  Sentó  su 
real  cerca  de  Epila  á  la  ríbera  del  rio  Jalón.  No  pudo 
tomar  el  pueblo  porque  era  fuerte,  quemó  los  campos 
y  las  miases,  que  las  querían  ya  segar;  sobrevinieron 
en  esto  los  del  Rey,  pelearon  á  banderas  tendidas ;  loa 
conjurados,  por  ser  gente  popular  y  mas  pan  hallarse 
en  alborotos  y  sediciones  que  para  pelear  en  batalla 
reñida ,  fueron  vencidos  y  desbaratados.  Muríeron  en  la 
batalla  don  Jimeno  de  Urrea  y  otros  hombres  principa* 
les,  y  su  capitán  don  Fernando  fué  preso  con  una  herida 
en  la  cara ;  mas  el  capitán  Alvar  García  de  Albomoz,  á 
quien  le  dieron  en  guarda ,  le  soltó  y  dejó  ir  libre  á  Cas- 
tilla. Podíase  temer  cualquiera  cosa  de  la  severídad  del 
Rey,  su  hermano,  que  debió  ser  la  ocasión  de  soltalle. 
No  se  sabe  si  se  hizo  esto  sin  que  lo  supiese  don  Lopo 
de  Luna  ó  si  lo  dishnuló,  mudado  de  parecer  y  trocado 
de  voluntad,  como  ordinariamente  suele  acontecer  en 
las  guerras  civiles.  Bien  se  mostró  quedar  el  Rey  satis- 
fecho del,  pues  en  premio  de  lo  bien  que  en  aquella 
guerra  le  sirvió,  para  honraría  le  dio  título  de  conde  do 
Luna,  cosa  nueva  y  poca  usada  en  Aragón.  Después 
desta  victoríatodo  en  Aragón  quedó  llano  al  Rey;  y 
asentada  la  paz  en  Zaragoza,  totalmente  se  deshizo  la 
unión  y  liga  de  los  conjurados  de  suerte,  que  no  se  oyó 
mas  su  nombre.  La  sucesión  del  reino  se  confirmó  &  don 
Femando.  Amplióse  la  autorídad  del  justicia  de  Ara- 
gón ,  con  cuyo  oficie  por  ley  antigua  del  reino  se  pre- 
venía que  el  Rey  no  pudiese  quitarías  su  libertad.  Esta 
pasaba  en  Aragón  el  año  de  1348  de  nuestra  salvación. 
Este  año  una  gravísima  peste  maltrató  prímero  las  pro- 
vincias orientales,  y  dellas  se  derramó  y  se  pegó  á  lu 
demás  reglones ,  como  á  Italia ,  Sicilia ,  Cárdena  y  Ma- 
llorca, y  después  á  todos  los  reinos  y  ciudades  de  Es- 
pana.  Eran  tantos  los  que  morían,  que  se  halló  por 
cuenta  en  Zaragoza  que  en  el  mes  de  octubre  morían 
cada  dia  cien  pereonas ;  como  era  una  Infección  del 
aire,  el  curar  los  enfermos  y  tocarlos eitendia  roas  la 
enfermedad  por  pegarse  el  mal  á  muchos.  Por  dondo 
los  herídos,'ó  se  quedaban  sin  que  bobiese  quien  los 
quisiese  remediar,  ó  si  los  Intentaban  corar,  daba  luego 
la  misma  dolencia  á  los  que  se  llegaban  cerca  del  enfer« 
mo  y  á  los  que  le  curaban.  £1  ver  tantos  enfermos  y 
muertes  había  endurecido  de  manera  los  corazones  do 
los  hombres ,  que  no  lloraban  los  muertos,  y  se  dejaban 
los  cuerpos  por  enterrar  tendidos  en  las  calles.  Desta 
peste  y  de  su  fiereza  escríbió  largamente  en  sus  £|>it« 
totas  Francisco  Petrarca,  hombre  deste  tiempo,  seña- 
lado en  letras,  mayormente  en  k  poesía  en  lengua  tos- 
cana.  Ere  grandísima  lástima  ver  lo  que  pasaba  en  to- 
dos los  pueblos  y  ciudades  de  España.  La  nueva  reina 
de  Aragón  doña  Leonor,  sin  dejar  hijos ,  muríó  por  es- 
te tiempo  en  Ejerlca,  donde  se  retiró  el  Rey  por  miedo 
de  la  peste ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo  lugar 
sin  pompa  ni  aparato  real.  Con  su  muerte  quedó  el  Rey 
libre  pare  poderee  casar  tercera  vez  mas  dichosamento 
que  las  pasadas  por  los  hijos  que  deste  matrímonio  tu- 
vo. No  se  sosegaban  los  conjurados.  Hizo  el  Rey  á  los 
alterados  de  Valencia  en  general  guerra ,  y  en  partico« 
lar  justicia  de  muchos  después  do  habida  la  victoria; 
con  el  rigor  y  grandeza  del  castigo  pretendía  espantar 
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á  los  demás  y  que  tomasen  esctrmionto  y  supiesen  que 
no  se  debe  temerariamente  irritar  la  cólera  ¿  indigna^* 
don  de  los  reyes. 

CAPÍTULO  XIV. 

Oso  H  aptdsMros  las  ditcordlis  «Dtre  los  eabiUcros 
'  4o  Catatrava. 

Los  caballeros  de  Caslilla  do  la  orden  de  Calatrava  y 
los  de  Aragón  de  la  misma  orden  tcnian  entre  si  f^ran- 
des  diferencias  y  scisma ;  en  lugar  de  uno  eligieron  y  te- 
nían dos  maestres,  uno  en  CalatraTo,  otro  en  Alcafíices. 
La  cosa  pasó  desta  manera.  Don  Garcl  Lopes»  maestro 
desta  Feligion,  mas  de  t einte  años  antes  desle  en  que 
vamos  fuó  acusado  de  gravísimos  delitos  y  de  traición ; 
oponíanle  que»  siendo  el  Rey  menor  do  edad^  robó  el 
reino  y  hizo  muy  poco  caso  de  su  religión  y  orden ,  de 
que  en  ellas  so  siguieron  innumerables  daños  y  desór- 
denes. Por  estas  y  otras  cosas  le  citaron  para  que  pare- 
ciese delante  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  y  respon- 
diese é  lo  que  se  le  imputaba.  No  quiso  parecer»  antes 
se  fuó  á  Aragón,  ó  por  miedo  de  ser  castigado  como  me- 
recía y  le  acusaba  su  conciencia^  ó  lo  que  es  mas  de 
creer,  con  temor  de  las  cau  telas  y  potqncias  de  sus  ene- 
migos, ca  los  que  le  acusaban  eran  los  mas  poderosos 
y  mas  ilustres  «le  su  orden.  Esta  fuó  la  principal  causa 
y  principio  do  las  diferoncias  y  contiendas  que  tanto 
después  duraron.  Con  el  fivor  del  rey  de  Aragón  don 
Garci  López  residía  en  Alcanices,  pueblo  de  la  orden,  y 
qIII  conservaba  su  autoridad.  Ejercitaba  el  oflcio  do 
maestre,  no  obstante  que  ¿  instuucia  del  rey  de  Casli- 
lla fuera  condenado  en  rebeldía  y  privado  del  maestraz- 
go. Eligieron  en  su  lugar  á  don  Juan  Nuuez  de  Prado, 
de  quien  era  fama  y  se  decía  que  era  liijo  no  legítimo 
do  doña  Blanca,  tía  del  rey  de  Portugal  y  abadesa  del 
monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Los  abades  de  la 
orden  del  Cistel,  que  por  ínsliluto  antiguo  tenían  po- 
der de  visitar  esta  religión,  aprobaron  y  confirmaron  la 
elección  del  nuevo  Muestre.  Los  freiles  y  caballeros  ara- 
goneses no  se  quisieron  rendir  ni  obedecerle ,  antes, 
muerto  que  fué  don  Gorci  López,  substituyeron  en  su 
lugar  á  don  Alonso  P^rez  de  Toro,  cuya  elección  de  su 
voluntad,  ó  porque  para  ello  fuó  iuducido  y  engañado, 
confirmó  Ama  Ido,  abad  de  Morimonte  en  la  Francia,  & 
quien  de  oflcio  competía  bacer  semejante  ratificación. 
Intentóse  muchas  veces  de  concordar  estos  caballeros, 
que  ambas  partes  voian  serles  muy  dañosa  su  división. 
Sobre  esta  razón  los  royes  se  enviaron  diversas  emba- 
jadas, que  no  tuvieron  hasta  este  tiempo  efoclo  alguno, 
cuando  por  muerte  de  don  Alonso  Peres  eligieron  los 
de  Alcañices  á  don  Juan  Rodríguez.  Antes  que  esta  pos- 
trera elección  se  confirmase,  á  Instancia  de  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón,  en  Zarogoza,  do  &  la  sozon  se 
hacían  Cortes,  se  juntaron  ambos  maestres  y  muchos 
caballeros  de  ambas  naciones.  Litigada  la  causa,  el  rey 
de  Aragón,  como  juez  arbitro  que  era,  cerrado  el  pro- 
ceso, por  lo  que  dól  resultaba,  sentenció  conforme  á  las 
pretensiones  y  méritos  de  Castilla.  Hízose  otrosí  cons- 
titución que  de  allí  adelante  fuese,  hobida  por  verda- 
dert  y  canónica  elección  do  maestre  la  que  hiciesen 
aquellos  caballeros  en  Calatrava.  A  don  Juan  Rodrí- 
guez se  le  quitó  el  oficio  y  título  do  maestre,  y  en  re- 
coinpensa  se  le  dio  la  encomienda  mayor  de  Alcañices, 
con  jurisdicción  sobre  todos  los  frciles  y  caballeros  de 


Aragón ;  y  aun  se  proveyó  que  el  maestre  no  podlesa 
proveer  cosa  alguna  tocante  ni  comendador  mayor  j 
los  caballeros  aragoneses  mientras  durase  la  vida  de  iot 
presentes,  sino  fuese  con  consejo  de  los  abades  de  Po« 
blete  y  de  Yeruela.  Prevenían  con  esto  que  por  envidia 
y  emulación  no  se  les  hiciese  algún  agravio.  En  eslt 
forma  so  concordaron  los  caballeros  de  Calatrava ,  y  lu 
divisiones  que  entre  sí  tonisn  se  acabaron  eo  25  del  mes 
de  agosto.  Los  juicios  de  los  hombres  son  varios;  mo- 
chos fueron  de  parecer  y  murmuraban  que  en  estuco* 
sas  no  se  procedió  conformo  al  punto  y  rigor  dauier»- 
cho,  sino  por  respeto  y  á  voluntad  del  rey  de  Castilla. 
En  oste  mismo  tiempo  don  Luis,  conde  de  Ctaramoiite^ 
hijo  de  don  Alonso  de  U  Cerda,  á  quien  llainaiMn  el 
Desheredado,  ponía  en  orden  una  armada  en  la  ribera 
de  Cataluña  con  licencia  y  ayuda  del  rey  de  Aragón  y 
por  concesión  del  Papa,  quedos  años  antes  le  adjudica- 
ra las  islas  do  Canaria,  llamadas  por  los  antiguos  For- 
tunadas. Dióle  aquella  conquista  el  sumo  Pontífice  coa 
titulo  de  rey,  y  que  como  tal  hizo  un  solemne  paseo 
en  Aviñon.  Púsole  por  condición  que  á  aquelhts  gentes 
bárbaras  hiciese  predicar  h  fe  de  Cristo.  Será  bien, 
pues  esta  ocasión  so  ofrece,  decir  algo  del  sitio,  de  la 
naturaleza  y  del  número  destasislu,y  en  qué  tiempo 
se  hayan  encorporado  en  la  corona  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla. Al  salir  de  la  boca  del  estrecho  de  Gíbraltar  en 
el  mar  Atlántico  á  la  mano  izquierda  caen  estas  islu. 
Son  siete  en  número,  eztcndidu  en  hibra  de  levante  i 
poniento,  leste,  oeste,  veinte  y  slole  grados  aportailaa 
de  la  linea  equinoccial.  La  mayor  deslu  isUtf  lláiuase 
la  Gran  Canaria ;  della  his  demás  tomaron  este  nombra 
de  Canarias.  El  suelo  de  la  tierra  es  fértil  para  pasto  y 
labor,  hay  en  ellos  tan  grande  multitud  de  conejos,  qiio 
se  han  multiplicado  de  los  que  de  tierra  firme  ae  lle- 
varon ,  que  destruyen  las  viñas  y  ios  panes  de  suerte, 
que  ya  les  pesa  de  haberlos  llevado.  Eo  la  ishi  que  lla« 
man  del  Hierro  no  hay  otra  agua  de  la  tierra  sioo  la 
que  se  distila  y  regala  de  las  hojas  de  an  árbol,  que  es 
un  admirable  secreto  y  variedad  de  la  natnralesa.  Bo 
cierto  que  don  Luis,  á  quien  por  esta  navegación  qoa 
quiso  hacer,  ll/imaron  el  infante  Fortuna,  nanea  pasó 
á  estas;  si  bien  tuvo  la  conquista  dellu  y  la  armada 
aprestada  para  irlas  á  conquistar,  lasguerrudeFran* 
cia  se  lo  estorbaron  y  la  batalla  que  Filipo,  rey  francés, 
perdió  por  estos  tiempos  junto  á  Cresiaco.  Gomo  da- 
cuenta  años  adelante  los  vizcaínos  y  andaloees,  rapar* 
tida  entre  sí  la  costa,  armaron  una  flola  para  paw  á 
estas  islas  con  intento  de  liacer  á  los  ísUiños  guerra  á 
fuego  y  á  sangre,  mas  por  codicia  de  robarlos  que  per  • 
ollanurla  tierra.  Una  grande  preu  que  tniyeroa  de  la 
isla  de  Lanzarple  puso  gana  á  los  reyes  do  oonqaistar- 
Itts,  sino  que  después,  octipadoe  eo  otras  cosas,  ea  el* 
viiiaron  dosta  empresa.  Pasados  algunos  aiíos,  Juao 
Benlacurto,  de  nación  francés,  volvió  á  hacer  eslovi^ 
con  licencia  que  lo  dio  el  rey  do  Castilh  don  Boriqoe, 
tercero  desto  nombre,  con  condición  qoe,  eouqulsla* 
das,  quedasen  debajo  de  la  protección  y  lioneo^  de 
los  reyes  de  Castilla.  Ganó  y  conquistó  his  cinco  islas 
menores;  no  pudo  ganar  his  otru  dos  por  la  aaaelio» 
dumbre  y  valentía  de  los  isleños,  que  se  lo  deüsodié. 
Envióse  á  estas  islas  un  obispo  llamado  Meado;  el  Obis- 
po y  Menaule,  heredero  de  Bentacurto,  no  se  Uovaraa 
bien ;  antes  tenían  muchas  contiendas,  de  tal  golea  ,quu 
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estuvieron  5  ponto  dclmcorse  guorro.  El  Francés  solo 
niíroba  por  su  Interés;  el  Obispo  no  podía  sufrir  que  los 
pobres  isleños  fuesen  maltratados  y  robados  sin  temor 
f  !e  Dios  ni  vergüenza  de  los  hombres.  El  rey  de  Casti* 
lío,  avisado  deste  desorden,  envió  allá  á  Pedro  Barba, 
que  se  apoderó  deslas  islas.  Este  después  por  cierto 
precio  las  vendió  á  un  hombro  principal  llamado  Pera- 
za,ydoste  vinieron  á  poder  de  un  tal  Herrera,  yerno 
suyo,  el  cuol  se  intituló  rey  de  Canaria.  Mas  como  quler 
que  no  pudiese  conquistar  la  Gran  Canaria  ni  á  Tene- 
rife, vendió  las  cuatro  destas  islas  al  rey  don  Fernando 
f  I  Católico,  y  él  se  quedó  con  launa,  llamada  Gomera, 
de  quien  so  intituló  <;onde.  El  rey  don  Fernando,  que 
entro  los  reyes  do  España  fué  el  mas  feliz,  valeroso  sin 
par,  envió  diversas  voces  sus  flotas  á  estas  islas»  y  al 
fin  las  conquistó  todas,  y  las  incorporó  en  la  corona 
real  de  Castilla.  Volvamos  á  lo  que  so  ha  quedado  atrás. 
En  el  ano  de  t3IO  dona  Leonor,  hermana  mayor  de  don 
Luis,  rey  de  Sicilia,  nieto  que  fué  do  Podenco,  y  en  su 
menor  edad  sucedió  al  rey  don  Pedro,  su  padre,  casó 
Con  voluntad  de  su  madre  y  en  vida  del  Rey,  su  herma- 
no» con  el  rey  de  Aragón.  Llevada  á  la  ciudad  de  Va- 
lencia, se  celebraron  las  bodas  con  gran  regocijo  y  fles- 
tas  de  todo  el  reino. 

CAPITULO  XV. 
De  la  nverte  del  rey  don  Alonso  de  Cistilla. 

Levantáronse  en  este  tiempo  grandes  revoluciones  en 
África,  causadas  por  Abolianen,  que  conforme  á  la  con- 
dición de  los  moros  y  por  codicia  de  reinar ,  atrepella- 
do  el  derecho  paternal  y  no  escarmentado  con  la  moer- 
te  de  su  hermano,  se  rebeló  contra  su  padre  Albohocen, 
y  so  alzó  en  África  con  el  reino  do  Fez,  y  en  España  se 
apoderó  do  Gibraltar  y  de  Honda  y  do  todas  las  demás 
tierras  que  á  los  reyes  de  África  en  España  quedaban,  y 
puso  en  ellos  sus  guarniciones  de  soldados.  Hacia  cargo 
á  su  padre  que  por  so  descuido  y  cobardía  con  grande 
menoscabo  y  mengua  del  nombre  africano  sucedieran 
las  perdidos  y  desastres  pasados;  decía  qoe  si  á  él  qui- 
siesen llevar  por  goia  y  capitán,  vengaría  las  injurias 
recebidas  y  tomaría  emienda  do  aquellos  daños.  Con 
estas  persuasiones  el  vulgo,  amigo  de  novedades»  se  le 
arrimaba  por  el  vicio  general  do  la  naturaleza  de  los 
hombres,  y  mas  por  la  liviandad  y  ligereza  particular 
de  los  africanos,  en  quien  mas  que  en  otras  gentes  reina 
esta  Inconstancia,  esperaban  que  las  cosas  presentes 
serian  mas  á  propósito  y  de  mayor  comodidad  que  las 
pasadas.  Estas  revueltas  de  ios  moros  parecía  á  los 
nuestros  qoe  les  daban  la  ocasión  en  lu  manos  para  ha- 
ccrsu  hecho,  si  no  estuviera  do  por  medio  el  juramento 
con  que  se  obligaron  de  tener  treguas  por  diez  años. 
Sin  embargo,  los  mns  prudentes  juzgaban  qoe  por  ser 
ya  otro  el  Bey  diferente  de  aquel  con  quien  asentaron 
las  treguas,  quedaban  libres  de  la  jura.  El  deseo  de  re- 
novar la  guerra  y  de  conquistar  á  Gibraltar  los  acucia- 
ba, cuya  fortaleza  les  era  un  duro  freno  para  que  soa 
intentos  no  los  pudiesen  poner  en  ejecocion.  El  coida- 
do  de  proveerse  de  dineros  tenia  al  Rey  congojado,  bien 
que  no  perdía  la  esperanza  que  el  reino  le  ayudaría  de 
buena  gona ,  por  estar  descansado  con  la  paz  de  qoe  ya 
cinco  años  gozaba.  El  vehemente  deseo  que  todos  te- 
nían de  desarraigar  de  España  á  sus  enemigos,  velo  con 
M-i. 


que  muchas  veces  se  mueve  y  engaña  el  poeblo,  los 
animaba  á  servir  de  buena  gana  y  ayudar  estos  inten- 
tos. Publicáronse  Cortes  para  la  villa  de  Alcalá  de  He- 
nares, llamaron  á  ellas  muchas  ciudades  del  reino  que 
no  solían  ser  llamadas.  Las  del  Andalucía  y  de  la  Car- 
petania,  hoy  reino  de  Toledo,  por  la  mayor  parte  solían 
ser  libres  de  las  cargas  de  la  guerra  como  quler  que  ha- 
dan frontera  á  los  moros,  y  de  necesidad  grandes  gas- 
tos para  defondcríes  la  tierra.  Al  presente  en  esta  oca- 
sión, con  color  de  honrarlos,  se  dejaron  llevar;  pre«> 
tendían  con  grande  fuerza  que  á  imitación  de  los  de 
Castilla  y  de  León,  como  repartida  entre  todos  la  car- 
ga, pechasen  alcabala  de  todas  las  cosas  que  se  vendie- 
sen. Entre  las  ciudades  que  se  juntaron  en  estas  Cor- 
tes ,  los  procuradores  de  la  ciudad  de  Toledo  alegaban 
que  debían  tener  el  primer  lugar  y  voto.  Los  de  Burgos, 
si  bien  la  causa  ora  dudosa » como  estaban  en  posesión» 
resistían  valientemente  y  pretendían  serón  ella  ampa- 
rados. Alegaban  en  favor  de  Toledo  la  grandeza  de  It 
ciudad,  su  antigüedad»  su  nobleza»  la  santidad  de  su 
famosísima  iglesia » la  majestad  y  autorídad  de  su  arzo- 
bispo » que  tieno  prímacla  sobre  todos  los  prelados  de 
España»  los  hechos  valerosos  de  los  antepasados;  de- 
más que  en  tiempo  de  los  godos  era  la  cabeza  del  reino 
y  silla  de  los  reyes»  y  modernamente  ae  le  diera  titulo 
de  imperíal.  Decían  ensimismo  parecía  cosa  injustísima 
y  fuera  de  razón  que  hobiese  de  reconocer  mayoría  á 
ninguna  ciudad  aquella  á  quien  Dios  y  los  hombres 
aventajaron»  y  la  misma  naturaleza ,  que  la  puso  en  el 
corazón  de  España  en  un  lugar  eminentísimo » en  quo 
se  dividen  y  reparten  las  aguas.  Que  ai  no  le  daban  la 
autoridad  y  lugar  qoe  se  le  debía»  no  parecería  á  todos 
sino  qoe  la  llamaron  á  las  Cortes  para  hacer  borla  della 
y  dosaotorízalla.  Si  la  razón  qoo  Burgos  alegaba  tenia 
foerza»  la  misma  militaba  por  las  demás  ciudades  del 
reino»  y  que  á  aquella  cuenta  no  le  quedaba  á  Toledo  sino 
ol  postrer  lugar » y  aun  á  mcrcod » si  se  le  quisiesen  do- 
jar.  Qoe  tocaba  á  todos  y  era  comon  la  cansa  de  Toledo; 
asi  la  deshotira  qdo  á  ella  ae  hiciese  manchaba  y  des- 
aotorízabaá  toda  España.  Los  de  Dárgosse  defendian 
con  la  preeminencia  que  tonian  en  Castilla » en  quo  po- 
seían el  primer  lugar  de  tiempo  muy  antiguo.  Decían 
qoe  contra  esta  posesión  no  era  de  importancia  alegar 
actos  ya  olvidados  y  desosados,  y  qoe  ti  la  competencia 
se  llevoba  por  via  de  honra»  ¿de  dónde  se  dio  príncipio 
para  restaorar  la  fe  y  avivar  las  esperanzu  de  echar 
los  moros  de  España?  Por  esto  con  mucha  razón  era 
Burgos  la  silla  y  domicilio  de  los  príroeros  reyet  de  Cas- 
tilla; no  era  josto  qoitalles  en  la  paz  aqoel  logar  quo 
ellos  en  la  goerra  ganaron  con  mocha  sangre  quesos 
antepasadosderramaron.  Demás  qoe  sin  soflcíente  cau- 
sa no  se  le  podían  derogar  los  prívilegios  qoe  los  reyes 
pasados  le  concedieron.  Los  grandes  en  esta  competen- 
cia andaban  divididos,  segon  qoe  tenían  parentesco  y 
amistades  en  alguna  de  las  dos  ciodades.  Nombrada- 
mente favorecía  á  Toledo  don  Joan  Manoel ,  y  á  Bárgos 
don  Juan  Nuñez  de  Lara;  los  unos  no  querían  conceder 
ventaja  á  los  otros.  Después  qoe  se  hobo  bien  debatido 
esU  cansa,  se  acordó  y  tomó  por  medio  qoe  B&rgos  to- 
viese  el  prímer  asiento  y  el  prímer  voto»  y  qoo  á  los 
procoradores  de  Toledo  se  los  diese  on  logar  apartado 
de  los  demás  en  frente  del  Hey,  y  qoe  Toledo  fuese  nom- 
brado primero  por  el  Rey  desta  manera :  a  Yo  hablo!*^r 
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Toledo  y  hará  lo  que  le  mandare;  hable  Bórgot.»  Con 
esta  industria  y  esta  moderaefon  le  apaciguó  por  en* 
toncee  eslacontíeoda,  Iraa  que  hasta  nuestros  tiempos 
continuadamente  se  ha  usado  y  guardado;  así  acaece 
muchu  veces  que  ios  debates  populares  so  remedian 
oon  tan  fáciles  medios  como  lo  son  sus  causas,  Dies  y 
ocho  ciudades  y  tillas  son  las  que  suelan  tener  voto  en 
las  Cortes,  Burgos,  Soria»  Segovia ,  Avila  y  Valladoltd; 
estas  en  Castilla  la  Vieja.  Del  reino  de  León  es  la  pri- 
mera la  ciudad  de  León, después  Salamanca,  Zamora 
y  Toro.  De  Castilla  la  Nueva  Toledo,  Cuenca,  Guadala- 
jara,  Madrid.  Del  Andalucía  y  de  los  contéstanos  Sevi- 
lia,  Granada,  Córdoba ,  Murcia ,  Jaén.  Entre  todas  estas 
ciudades  Burgos,  León,  Granada,  Sevilla,  Córdoba, 
Murcia ,  Jaén  y  Toledo  por  ser  cabecerM  de  reinos  tie» 
non  sefialados  sus  asientos  y  sus  lugares  para  votar  con- 
forme á  la  órdon  que  estún  referidu.  Las  domas  ciuda- 
des se  sientan  y  hablan  sin  tener  lugares  señalados,  sino 
como  vienen  á  las  juntas  y  Cortes.  En  las  Corles  de  Al- 
calá consta  que  se  hallaron  muchas  mas  villas  y  ciuda- 
des, porque  el  Rey,  para  ganar  las  voluntados  de  todo  el 
reino,  quiso  esta  honra  repartirla  entre  muchos  y  te- 
nerlos gratos  con  este  honroso  regalo.  Pidióse  en  estas 
Cortes  el  alcabala.  Al  principio  no  se  quiso  conceder; 
hs  personas  de  mas  prudencia  adevinaban  los  inconve- 
nientes que  después  se  podían  seguir;  mas  al  cabo  fué 
vencida  la  constancia  de  los  que  la  contradecían ,  prín- 
cipalmenle  que  se  allanó  Toledo,  si  bien  al  principio  se 
eitrañaba  de  conceder  nuevos  tributos.  £1  desoo  que 
tenia  queje  renovase  la  guerra  y  la  mengua  del  tesoro 
del  Rey  para  poderla  sustentar  la  hixo  consentir  con  las 
demás  ciudades.  Concluido  esto,  de  común  acuerdo  de 
todos  con  Increíble  alegría  se  decretó  la  guerra  contra 
los  moros,  y  para  ella  en  todo  el  reino  se  hizo  mucha 
gente  y  se  proveyeron  armu,  lanzas,  caballos,  basti- 
mentes, dineros  y  todo  lo  al  necesario.  Juntado  el  ej6r- 
cito,  fueron  al  Andalucía,  asentaron  sus  reales  sobre 
4aibraltar ,  cercáronla  con  grandes  fosos  y  trincheas  y 
roucliu  máquinas  que  levantaron,  ¿a  villa  se  hallaba 
bien  aporceblda  para  todo  lo  que  le  pudiese  acaecer; 
tenia  hechas  nuevas  defensas  y  fortiíicaciones,  muy  al- 
tas murallas  con  sus  torres,  saeteras,  traviesas,  trono* 
ras  á  la  manera  que  entonces  usaban ,  muchos  y  buenos 
soldados  de  guarnición ,  que  á  la  fama  del  cerco  vUiie- 
ron  muchos  moros  de  África.  Puesto  el  cerco ,  se  que- 
maron y  derribaron  muchas  casas  de  placer,  y  se  tala- 
ron y  destruyeron  muy  deleitosas  huertas  y  arboledas 
que  estaban  en  el  contorno  de  la  ciudad ,  por  ver  si  los 
moros  mudaban  parecer  y  se  rendían  por  excusar  el 
da&o  que  receblan  en  sus  haciendas  y  iieredades.  Batie- 
ron los  muros  con  las  máquinas  militares.  Los  moros  se 
defendían  con  grande  esfuerzo,  con  piedru,  fuego  y 
armas  que  arrojaban  sobre  los  contrarios.  Todavía  les 
dieron  tal  priesa,  que  los  moros  comenzaron  pocoá  poco 
á  desmayar  y  á  perder  la  esperanza  de  poder  sufrir  el 
cerco  ni  defender  el  pueblo;  no  esperaban  ser  socorri- 
dos por  his  alteraciones  que  todavía  continuaban  en 
África.  Los  que  mas  desfallecían  eran  los  ciudadanos 
con  temor  que  si  el  pueblo  se  tomase  por  fuerza,  por 
ventura  no  les  querrían  dar  ningún  partido  ni  perdona- 
líos  i  mas  los  soldados  que  tenían  en  su  defensa  no  te- 
nían tanto  cuidado  de  lo  que  podría  después  suceder. 
GasUbase  el  tiempo  y  el  cerco  se  alargaba.  En  esto 


ciertos  embajadores,  que  el  rey  de  CastilUí  falos  oaviaim 
al  rey  de  Aragón  para  rogalle  que  le  ayúdate  aa  eeU 
guerra  y  hiciese  paces  con  61 ,  vinieron  i  sos  reales,  j 
en  su  compañía  Bernardo  de  Cabrera,  que  en  aqnelloa 
tiempos  era  tenido  por  varón  sabio  y  grave;  por  esUi 
causa  el  rey  de  Aragón  le  sacó  de  so  oasa,  en  que  eoa 
deseo  de  deecansar  se  retirara ,  para  la  admlnlstradoa 
de  los  negocios  públicos.  Asi ,  por  su  consejo  principal* 
mente  gobernaba  el  reino ,  por  donde  de  necesidad  de 
muchos  era  envidiado.  Con  so  venida,  que  fué  en  29  do 
agosto,  se  hizo  paz  y  alianza  entre  los  reyes  eoo  estas 
capitulaciones:  que  la  reina  done  Leonor  y  soa  hijoa 
bebiesen  pacífica  y  enteramente  todo  aquello  qoe  el 
Rey,  su  marído  y  padre ,  les  mendó  por  so  testamento; 
el  rey  de  Castilla ,  cumplido  esto ,  no  loe  daria  niogoo 
lavor  ni  ayuda  para  que  levantasen  nuevas  revoellae  eo 
Aragón,  lloclla  k  pu,  envió  el  rey  de  Amgon  coatro- 
cientos  ballesteros  con  diez  galeru,  coyocapilao  era 
Raimundo  Villano.  Doíla  Juana ,  reina  de  Navarra ,  qoo 
después  de  la  muerte  do  su  marido  ae  quedó  en  Prao* 
cía  y  vivió  por  espacio  de  cinco  años,  murió  eo  la  villo 
de  Conflans,  puesta  á  la  junta  de  los  rios  Olse  y  Secot- 
na,  en  6  de  octubre;  enterráronla  en  el  monasterio  de 
San  Dionisio  junto  al  sepulcro  de  su  padra  el  ray  Loto 
Hutin.  Fué  esta  sefiora  de  santísimas  costumbres  y  di- 
chosa eo  tener  muchos  hijos.  Dejó  por  sucesor  del  rei- 
no á  Cários,  su  hijo,  de  edad  de  diez  y  siete  aüee.  Que* 
dáronle otros  dos  menores,  don  Fillpo  y  don  Loto,  el 
que  bobo  después  en  dote  d  estado  y  sefiorlo  de  Dora» 
zo ;  tuvo  otrosí  estaa  hijas,  las  lulantu  Juana, María» 
Blanca  y  doña  Inés,  que  con  el  tiempo  casaroa  eoa 
grandes  príncipes;  hi  mayor  con  el  señor  de  Ruao,  lase* 
gunda  con  el  ray  de  Aragón,  y  con  la  tercera  en  el  postrer 
matrimonio  se  casó  Fllipo  de  Valeos,  rey  de  Fraoda ;  la 
menor  de  todas  fué  casada  con  el  conde  de  Fes.  Ba  esta 
sazón  ere  virey  de  Navorre  un  caballero  francés  llamado 
mesen  Juan  de  Conflens.  Volvamos  alceroodo  GUnltar* 
Los  nuestros  estaban  con  esperanza  de  entrar  el  poebtop 
sino  que  las  grandes  fortificadonea  y  reparaoqoe  bo» 
bton  hecho  los  de  dentro ,  hi  fortalea  de  los  moroo  lea 
Impedía  que  no  le  tomasen.  Los  moroe  de  Granada  do» 
ban  muchos  rebatos  en  loa  realeo ,  y  parabaa  eeladaa  i 
los  nuestros,  y  cautivaban  á  los  que  eo  dosBiaadalwa 
del  ejército.  Sallan  muchu  veces  los  soldadoedelado* 
dad á  pelear,  y  luicíanse  muchas  escaramoiu  j  ala- 
gardas.  El  cerco  le  tenían  en  este  estado ,  coaado  aao 
grande  peste  y  mortandad  que  dio  en  el  real  de  loe  ñolea 
desbarató  todos  sus  désenos;  morían  cada  día  mochea, 
y  falubon ;  con  esto  la  alegría,  que  anteo  aoKaa  teasr  ea 
los  reales,  toda  se  convirtió  en  tristeza  y  lloro  y  dea- 
contento;  tan  grande  es  la  inconstancia  da  laa  casos, 
Don  Juan  de  Lare  y  don  Hernando  Maaoel,  qoo  por 
muerte  de  su  padre  era  señor  de  Viilena,  eraa  da  pslro- 
cer  y  instaban  que  se  levantase  el  coreo  y  se  ÜMeea^ca 
decUo  no  ser  la  voluntad  de  Dios  qoe  eo  tomasooqao» 
Ua  vilh ,  y  que  por  ser  en  mal  tiempo  del  año  d  pMO- 
varar  en  el  cerco  seria  yerro  pernlciodslmo  j  aiorlal» 
especialmente  que  d  cabo  hi  necesidad' loa  urarh  i 
que  se  fuesen,  que  era  locura  estarse  allí  coa  la  aasarlo 
el  ojosüi  ninguna  espennu  de  hacer  eosa  de  provo* 
che.  Movíanle  algo  eslu  razones  d  Rey;  man  oca  d 
deseo  que  tenía  de  salir  con  la  demanda  y  ganarla  dHo 
que  en  su  tiempo  se  perdiera,  y  con  la  i 
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tenia  concebida  y  el  ánimo  grande  por  los  buenos  sace- 
sos  pasados,  se  animaba  y  proseguía  el  cerco.  Decía 
que  los  Talerosos  y  de  grande  corazón  peleaban  contra 
la  fortuna  y  alcanzaban  lo  que  pretendían,  y  los  cobar- 
des con  el  miedo  perdían  las  buenas  esperanzas;  que 
pues  la  muerte  no  se  excusa,  ¿dónde  mejor  podía  aca- 
bar que  en  este  trance  y  pretensión  un  bombre  criado 
desdo  niño  en  la  guerra?  Y  ¿en  qué  empresa  mejor  podía 
bailar  la  muerte  á  un  rey  cristiano  que  cuando  procu- 
raba ampliar  y  defender  nuestra  santa  fe  y  católica  re- 
ligión? Esta  constancia  ó  pertinacia  del  Rey  fué  mala, 
dañosa  y  desastrada.  Alcanzóle  la  mala  contagión;  dióle 
una  landre,  de  que  murió  en  26  de  marzo  del  ano  de  1 350, 
el  primero  en  que  por  constitución  del  papa  Clemente 
eeganó  el  jubileo  de  cincuenta  en  cincuenta  anos,  que 
de  antes  se  mandó  ganar  de  ciento  en  ciento.  Fué  asi- 
mismo señalado  este  año  por  la  muerte  de  Filipe,  rey 
de  Francia.  Sucedióle  su  bijo  Juan,  rey  de  sublime  y 
generoso  corazón ,  sin  doblez  ni  alguna  Ticlosa  disi- 
mulación, tales  eran  sus  Tirtudcs;  los  grandes  infor- 
tunios que  á  él  y  é  su  reino  acontecieron  le  liicieron  de 
los  mas  memorables.  Este  fin  tUTo  don  Alonso,  rey  de 
Castilla,  undécimo  deste  nombre,  muy  fuera  de  sazón 
y  antes  de  tiempo,  á  los  treinta  y  ocho  anos  de  su  Odad; 
si  alcanzara  mas  larga  vida  desarraigara  de  España  las 
reliquias  que  en  ella  quedaban  de  los  moros.  Pudiérase 
Igualar  con  los  mas  señalados  principes  del  mundo,  asi 
en  la  grandeza  de  sus  hazañas  como  por  la  disciplina 
militar  y  su  prudencia  aTentajada  en  el  gobierno ,  si  no 
amonclllara  las  demás  virtudes  y  las  oscureciera  la  In- 
continencia y  soltura  continuada  por  tanto  tiempo.  La 
afición  que  tenia  á  h  justicia  y  su  celo ,  á  las  veces  de- 
masiado, le  dio  acerca  del  pueblo  el  renombre  que  tuvo 
de  Justiciero.  Por  la  muerte  del  Rey  su  gente  se  alzó  á 
la  hora  del  cerco.  Llevaron  su  cuerpo  á  Sevilla,  y  allí  le 
enterraron  en  la  capilla  real.  En  tiempo  del  rey  don  En- 
rique, su  hijo.  Se  trasladaron  á  Córdoba,  según  que  él 
mismo  lo  dejó  mandado  en  su  testamento.  Los  moros, 
dado  que  los  tenia  él  cercados,  reverenciaban  y  alaba- 
ban la  virtud  del  muerto  en  tanto  grado,  que  decían  no 
quedo  ron  el  mundo  otrt  semejante  en  valor,  y  las  de- 
mis  virtudes  que  pertenecen  á  un  gran  príncipe ,  y  co- 
mo quier  que  tenían  á  gran  dicha  verse  libres  del  aprie- 
to en  que  los  tenía  puestos,  no  acometieron  á  los  que  se 
partían  ni  les  quisieron  liocer  algún  estorbo  ni  enojo. 
ICu  este  cerco  no  se  bailó  el  arzobispo  don  Gil  de  Albor- 
noz, por  ventura  por  estar  ausento  de  España;  por  lo 
menos  se  halla  que  al  fin  dcste  año  á  18  de  diciembre 
le  crió  cardenal  el  papa  Clemente,  que  tenía  bien  co- 
nocidas sus  partes  desde  el  tiempo  que  fué  á  Francia  á 
solicitar  el  subsidio  ya  dicho.  Lorenzo  de  Padilla  dice 
que  esta  fué  la  causa  de  renunciar  el  arzobispado  por 
seré  la  verdad  incompatibles  entonces  aquellas  dos  dig- 
nidades, y  que  en  su  lugar  fué  puesto  don  Gonzalo  el 
Cuarto,  deudo  suyo,  de  la  casa,  apellido  y  nombre  de 
los  Carrillos.  Otros  quieren  que  el  sucesor  de  don  Gil  se 
llamó  don  Gonzalo  de  Aguilar,  obispo  que  fué  primero 
de  Cuenca.  A  la  verdad,  como  quier  que  se  llamase ,  su 
pontificado  fué  breve,  ca  gobernó  la  iglesia  de  Toledo 
como  tres  anos,  y  no  más ;  fué  prelado  de  prendu  y  de 
valor,  — » 
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Siguiéronse  en  Castilla  bravos  torbellinos,  foriosu 
tempestades,  varios  acaecimientos,  crueles  y  sangrien* 
tas  guerras,  engaños,  traiciones,  destierros,  muertes 
sin  número  y  sin  cuento ,  muchos  grandes  seiiores  vio- 
lentamente muertos,  muchas  guerras  civiles,  ningún 
cuidado  de  las  cosas  sagradas  ni  profanas;  todos  estos 
desórdenes,  si  por  culpa  del  nuevo  Rey,  si  de  los  gran- 
des, no  se  averigua.  La  común  opinión  carga  al  Rey, 
tanto  que  el  vulgo  le  dio  nombre  de  Cruel.  Buenos  auto- 
res gran  parte  destos^lesórdenes  la  atribuyen  á  la  des- 
templanza de  los  grandes,  que  en  todas  las  cosas  bue- 
nas y  malu  sin  respeto  de  lo  justo  seguían  su  apetito, 
codicia  y  ambición  tan  desenfrenada,  que  obligó  al  Rey 
i  no  dejar  sus  ezcesos  sin  castigo.  La  piedad  y  manse- 
dumbre de  los  principes,  no  solamente  depende  de  sa 
condición  y  costumbres,  sino  asimismo  de  las  de  los  sub- 
ditos. Con  sufrir  y  complacer  á  los  que  mandan ,  á  las 
veces  ellos  se  moderan  y  so  hacen  tolerables;  verdad  es 
que  la  virtud,  si  es  desdichada,  suele  ser  tenida  por  vi- 
ciosa. A  los  reyes  al  tanto  conviene  usar  á  sus  tiempos 
de  clemencia  con  los  culpados ,  y  les  es  nocesario  disi- 
mular y  conformarse  con  el  tiempo  para  no  ponerse  en 
necesidad  de  experimentar  con  sn  daño  cuan  grandes 
sean  las  fuerzas  de  la  muchedumbre  Irritada,  como  le 
avino  al  rey  don  Pedro.  ¿De  qué  aprovecha  querer  sanar 
de  repente  lo  que  en  largo  tiempo  enfermó?  ¿Ablandar 
lo  que  está  con  la  vejez  endurecido,  sin  ninguna  espe- 
ranza de  provecho  y  con  peligro  cierto  del  daño?  Las 
cosas  pasadas,  dirá  alguno,  mejor  se  pueden  reprehen- 
der que  emendar  ni  corregir;  es  así,  pero  también  las 
reprehensiones  do  los  males  pasados  deben  servir  de 
aviios  á  los  que  después  de  nos  vendrln  para  que  se- 
pan regir  y  gobernar  su  vida.  Has  antes  que  se  venga 
acontar  cosas  tan  grandes,  será  necesario  decif  pri- 
mero en  qué  estado  se  bailaba  la  repfibüca ,  qué  con- 
dlcionea,  qué  costumbres,  qué  restaba  en  el  reino  aa* 
no  y  entero,  qué  onfermo  y  desconcertado.  Luego  que 
murió  el  rey  don  Alonso,  su  hijo  don  Pedro,  habido 
en  su  legitima  mujer,  como  era  rason ,  fué  en  los  mis* 
mos  reales  apellidado  por  rey,  si  bien  no  tenia  roas  do 
quince  años  y  siete  meses,  y  oslaba  ausente  eii  Sevilla, 
do  Sé  quedó  con  su  madre.  Su  edad  no  ora  á  propósito 
para  cuidados  tan  graves;  su  natural  mostraba  capaci- 
dad de  cualquier  grandeza.  Era  blanco ,  de  buen  rostro, 
autorizado  con  una  cierta  majestad,  los  cabellos  rubios, 
el cuerps  descollado;  veíanse  en  él ,  dnalmente,  mues- 
tras de  grandes  virtudes ,  de  osadía  y  consejo ;  su  cuer- 
po no  se  rendía  con  el  trabajo,  ni  el  espíritu  oon  nin- 
guna dificultad  podía  ser  vencido.  Gustaba  principal- 
mente do  la  cetrería,  caza  de  aves,  y  en  las  cosu  de 
justicia  era  ontero.  Entre  estas  virtudes  se  velan  no  me- 
nores vicios,  que  entonces  asomaban  y  con  te  edad 
fueron  mayores,  tener  en  poco  y  menospreciar  tes  gen- 
tes, decir  palabras  afrentosM,oir8oberb¡añíiente,  dar 
audiencia  con  dificultad,  no  solamente  á  los  extraños, 
sino  á  los  mismos  de  su  casa.  Estos  vicios  se  mostraban 
en  sa  tierna  edad;  con  el  tiempo  se  les  juntaron  la  ava- 
ricia ,  lá  disolución  en  la  luy'uría  y  la  upereía  de  con- 
dición y  costumbres.  Estu  faltas  y  defectos ,  que  tenia 
do  so, mate  Inclinación  natural,  se  ie  auinenlaron  por 
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8er  mal  doctrinado  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquer* 
que ,  á  quien  su  padre  cuando  pequeño  te  le  dio  por 
ayo  para  que  le  impusiese  y  enseñase  buenas  costum- 
bres. Hace  sospechar  esto  la  grande  privanza  que  con  él 
tuvo  después  que  fué  rey,  tanto,  que  en  todas  las  cosas 
era  el  que  tenía  mayor  autoridad,  no  sin  envidia  y 
murmuración  do  los  demás  nobles,  que  decían  pretendía 
acrecentar  su  hacienda  con  el  daño  público  y  común, 
que  es  la  mas  dañosa  pestilencia  que  hallarse  puede. 
Tenia  el  nuevo  Rey  estos  hermanos,  hijos  de  doña  Leonor 
de  Guzman  :  don  Enrique,  conde  de  Trastamara ;  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago;  don  Fernando,  señor 
de  Lodcsma,  y  don  Tello,  señor  de  Aguilar.  Demás  des- 
tos  tenía  otros  hermanos,  doña  Juana,  que  casó  adelan- 
te con  don  Fernando  y  con  don  Filipe  de  Castro,  don 
Sancho,  don  Juan  y  don  Pedro,  porque  otro  don  Pe- 
dro y  don  Sancho  murioroo  siendo  aun  pequeños.  Sus 
hermanos  do  se  confíaban  de  la  voluntad  del  Rey,  ca 
temían  se  acontarla  de  los  enojos  pasados ,  en  especial 
que  la  reina  doña  María  era  la  que  mandaba  al  hijo  y  la 
que  atizaba  todos  estos  disgustos.  Doña  Leonor  de  Guz- 
man, que  se  veía  caída  de  un  tan  grande  estado  y  poder, 
nunca  la  muía  felicidad  es  duradera  ¿  hacíala  temer  su 
mala  conciencia,  y  recelábase  de  la  Reina  viuda.  Partió 
de  los  reales  con  el  acompañamiento  del  cuerpo  del 
Rey  difunto ;  mas  en  el  camino,  mudada  de  voluntad, 
se  fué  á  meter  en  Bledína  Sidonia ,  pueblo  suyo  y  muy 
fuerte.  Allí  estuvo  mucho  tiempo  dudosa  y  en  delibera- 
ción si  aseguraría  su  vida  con  la  fortaleza  de  aquel  lu- 
gar, si  conGaria  sus  cosas  y  su  persona  de  la  fldelidad 
y  nobleza  del  nuevo  Rey.  Ck)municado  este  negocio  con 
sus  parientes  y  amigos,  le  pareció  que  podría  mas  acerca 
del  nuevo  Rey  la  memoria  y  reverencia  de  su  padre  di- 
funto y  el  respeto  de  sus  hermanosque  las  quejas  de  su 
madre ;  por  esto  no  se  puso  en  defensa,  en  especial  que 
era  fuerza  hacer  de  la  necesidad  virtud ,  á  causa  que 
Alonso  de  Alburquerque  amenazaba  si  otra  cosa  intenta- 
ba,que  usaría  de  violencia  yermas.  Tomado  este  acuer- 
do, ella  se  fué  á  Sevilla ;  sus  hijos  don  Enrique  y  don  Fa- 
drique y  los  hermanos  Poneos  y  don  Pedro ,  señor  de 
Marchena,  don  [lomando ,  maestre  de  Alcanfora,  to-* 
dos  grandes  personajes,  y  Alonso  de  Guzman  y  otros 
parientes  y  allegados ,  unos  se  fueron  áAlgecira,otros 
á  otras  fortalezas  y  castillos  para  no  dar  lugar  á  que 
sus  enemigos  les  pudiesen  hacer  ningún  agravio,  y 
poder  ellos  defenderse  con  las  ormas  y  vengar  las  de- 
masías que  les  hicioscn.  El  atrevido  ánimo  del  Rey,  la 
saña  ó  indignación  mujeríl  de  su  madre  no  se  rindieron 
al  temor,  antes  aun  no  eran  bien  acabadas  las  obsequias 
del  Roy,  cuando  ya  doña  Leonor  de  Guzman  estaba  pre- 
sa en  Sevilla.  La  ira  de  Dios,  que  al  que  una  vez  coge 
debajo  lo  destruye,  permitía  que  las  cosas  se  pusiesen 
cutan  peligroso  esludo.  Su  hijo  don  Enrique, echado 
de  AIgccira,  como  debajo  de  seguro  se  fuese  al  Rey, 
comunicado  el  negocio  con  su  madre,  dio  priesa  á  ca- 
sarse con  dona  Junna,  hermana  de  don  Fernando  Ma- 
nuel, señor  de  Yillena,  que  antes  se  la  tenían  prome- 
tida. Concluyó  de  presente  estas  bodas  para  tener  nue- 
vos reparos  contra  la  potencia  del  Rey  y  crueldad  de  la 
Reina.  Sucedió  que  el  Rey  enfermó  en  Sevilla  de  una 
gravísima  dolencia,  de  que  estuvo  desahuciado  de  los 
médicos;  llegábase  el  (¡n  del  reino  apenas  comenzado. 
Concebíanse  ya  nuevas  esperanzas,  y  como  en  seme- 


jantes ocasiones  suela  acaecer,  el  migo  y  lof  grandes 
nombraban  muchos  auceaores,  uooa  á  don  FemandOy 
marqués  de  Tortosa ,  otroa  á  don  Juan  de  Lera  ó  á  d^n 
Fernando  Manuel ,  que  eran  loa  mas  Ilustres  de  Espaiia 
y  todos  de  la  sangre  real  de  Castilla;  do  don  Eiuiíoe, 
conde  de  Trastamara ,  y  de  ana  hermanos  san  no  ae  lia- 
da mención  alguna.  Desde  á  pocos  dias  el  Re j  mejoró 
de  su  enfermedad ,  con  que  cesaron  estas  pláticas  de  la 
sucesión ,  de  las  cualea  ningún  otro  fruto  se  sacó  m»% 
de  que  el  Rey  supiese  las  voluntades  del  pueblo  j  de  los 
nobles,  de  que  resultaron  nuevas  quejaa  y  mortales 
odios,  ca  por  la  mayor  parte  son  odiosos  á  los  princi- 
pes aquellos  que  estén  mas  cercanos  para  les  suceder. 
Enojado  pues  desto  don  Juan  de  Lari  y  no  pudiendo 
sufrir  que  don  Alonso  de  Alburquerque  gobernase  el 
reino  é  su  voluntad ,  se  partió  de  Sevilla  y  ae  Alé  á  Cas« 
tilla  la  Vieja  con  ánimo  de  levantar  la  tierra;  lo  que  po- 
día él  bien  hacer  por  tener  en  aquella  prorlucia  gran- 
de señorío.  Andaban  ya  estos  enojos  para  venir  en  rom- 
pimiento cuando  los  atajó  la  muerte,  que  breTemente 
sobrevino  en  Bárgos  é  don  Juan  de  Lara  en  28  de  no- 
viembre; su  cuerpo  sepultaron  en  la  misma  ciudad  en  el 
monasterio  del  señor  San  Pablo,  de  la  orden  de  los  Pre- 
dicadores; dejó  de  dos  años  á  su  Lijo  don  Nu8o  de  La- 
ra. Murió  casi  juntamente  con  él  su  cu&ado  don  Fer- 
nando Manuel,  y  quedó  del  una  liija  llamada  do&a  Blan- 
ca. Dio  mucho  contonto  la  muerte  destos  señores  á  don 
Alonso  de  Alburquerque,  que  deseaba  acrecentar  lu 
poder  con  los  infortunios  de  los  otros,  y  quitados  de  por 
mediosus  émulos,  pensaba  á  sus  solu  rabiar,  y  en  nom- 
bre del  Rey  gozarse  él  del  reino  sin  ningún  otro  cuidado. 
Sabidas  por  el  Rey  estas  muertea ,  paitló  de  Sevilla,  por 
estar  ciertoque  se  podría  con  la  préstese  apoderar  desús 
estados.  No  fué  este  camino  sin  sangre»  antes  en  mo- 
chos lugares  dejó  rastros  y  demostraciooea  de  nna  con- 
dición áspera  y  cruel.  Vino  su  hermano  don  Fadríqueá 
la  villa  de  Ellerena ,  do  el  Rey  había  llegado ;  recibióle 
con  buen  semblante;  mas  por  lo  que  aucedió después 
se  echó  de  ver  que  tenia  otro  en  su  pecho,  y  que  au  ros- 
tro y  palabras  eran  dobladas  y  engañosas.  Mandó  en  el 
mismo  tiempo  á  Alonso  de  Olmedo  que  matase  á  so 
madre  doña  Leonor  de  Guzman  en  Talavera,  villa  del 
reino  de  Toledo ,  donde  la  tenian  presa;  que  fué  un  mal 
anuncio  del  nuevo  reinado ,  cuyos  príucipios  eran  tan 
desbaratados.  En  un  delito  |  cuántos  y  cuan  graves  pe- 
cados se  encierran  I  ¿Qué  le  valió  el  favor  paudot  ¿De 
qué  provecho  le  fué  un  Rey  tan  amigo?  De  qué  tanta 
muchedumbre  de  hijos  t  Todo  lo  desbarató  la  condición 
(lera  y  atroz  del  nuevo  Rey ;  bien  que  por  au  poca  edad, 
toda  la  culpa  y  odio  desta  cruel  maldad  cargó  sobre  la 
Reina,  su  madre ,  que 'se  quiso  vengar  del  largo  enojo  y 
pesar  del  amancebamiento  del  Rey  con  la  muerte  de  su 
combleza.  Dende  este  tiempo,  porque  esta  villa  era  del 
señorío  de  la  Reina,  se  llamó  vulgarmente  Talavera  de  la 
Reina.  En  Burgos  dentro  del  palacio  realtain  que  le  pu- 
diesen defender  los  que  le  acompañaban,  ca  los  prendie- 
ron, por  mandado  del  Rey  fué  preso  y  muerto  Garci  Uao 
de  la  Vega.  El  mayor  cargo  y  delito  gravísimo  era  la  afi- 
ción que  tenia  á  don  Juan  de  Lara.  Era  Garci  Laso  ade- 
lantado de  Castilla;  sucedióle  en  este  cargo  Gard  Maur 
rique.  Consultóse  cómo  el  Rey  babria  en  su  poder  al 
niño  don  Ñuño  de  Lara ,  señor  de  Vizcaya.  Provínolo 
doña  Mencía,  una  principal  señora  que  le  tenkon  guar« 
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da ,  que  le  escapó  do  lá  Ira  y  anricia  del  Rey,  ca  iiuyó 
con  él  á  Vizcaya  con  esperanza  de  poder  resistirle  con 
la  fidelidad  de  los  vizcaínos.  La  resolución  del  Rey  era 
tan  grande,  que  fué  en  su  seguimiento  y  estuf o  muy 
cerca  de  cogerlos ;  y  como  quier  que  en  fin  no  los  pu- 
diese alcanzar,  se  determinó  de  apoderarse  con  las  ar- 
mas de  todo  su  sofiorfo ,  que  fué  mas  fácil  por  la  muer- 
te del  niño,  que  avino  dentro  de  pocos  diu,  y  con 
apoderarse  de  doña  Juana  y  doña  Isabel,  sus  hermanas; 
con  esto  incorporó  en  la  corona  real  á  Vizcaya,  Lerma, 
Lara  y  otras  villas  y  castillos.  Esto  pasaba  en  el  año  de 
nuestra  salvación  de  i351 ,  cuan^  en  Aragón  todo  era 
fiestas,  regocijos  y  parabienes  por  el  nacimiento  del  In- 
fante don  Juan,  conque  fenecieron  todas  las  contien- 
das que  resultaran  sobre  aquella  sucesión ,  que  mucho 
tiempo  trabajaron  aquel  reino.  Encargó  el  rey  de  Ara- 
gón la  crianza  de  su  hijo  y  le  dio  por  ayo  á  Bernardo  de 
Cabrera ,  varón  do  conocida  virtud  y  prudencia.  Dio 
otrosí  luego  el  Rey  al  Infante  el  estado  de  Girona  con 
titulo  de  duque.  De  aquí  tuvo  origen  lo  que  después 
quedó  por  costumbre»  que  al  hijo  mayor  de  loe  reyes 
fie  Aragón  se  le  diese  este  titulo  y  este  estado,  á  imita- 
ción de  los  reyes  do  Francia ,  á  quien  pocoa  años  antes 
Humberto,  delfin,  vendió  por  cierto  precio  sudelfinado, 
debajo  de  condiciunque  los  hijos  mayores  de  los  royes  de 
Francia  le  poseyesen  con  titulo  de  delfines  y  trujesen  las 
armas  de  aquel  estado.  Y  él  con  raro  ejemplo  de  un- 
tidad ,  tomado  ol  hábito  de  los  Predicadores »  trocó  el 
señorío  temporal  por  el  estado  monástico»  y  It  vida  do 
príncipe  por  otra  mejor  y  mas  bienaventurada.  Loa  re- 
yes de  Castilla  y  de  Aragón  en  on  mismo  tiempo  procu- 
raban cada  cual  aliarse  con  el  rey  CárkM  de  Navarrai 
que  el  año  antes  se  coronó  en  la  ciudad  de  Pamplona. 
Pensaban  que  el  que  primero  se  confederase  con  él  y  le 
tuviese  de  so  parte  esforzaba  y  aventajaba  so  partido. 
Los  que  mejor  sentUin  de  lu  cosas  tenían  por  cierto 
que  amenazaban  de  muy  cerca  grandes  tempestadM  y 
revoluciones  de  guerra » y  que  en  acertado  preveiiirsa. 
En  particular  don  Femando ,  marqués  de  Tortoaa,  bos- 
catm  ayudas  y  hacia  muchos  apercebimlentos  de  guer- 
ra para  acometer  la  frontera  do  Aragón.  Parecióle  al 
Navarro  de  entretener  los  dos  reyes  con  boenas  espe- 
ranzas y  muestras  de  amistad  con  entrambos»  dado  que 
por  ruego  del  rey  de  Cutllla  vino  á  B6rgoe  con  sa  ber- 
maoo  don  Filipe  á  verse  con  él.  Entre  estos  reyes  mo* 
zos  hoho  contienda  de  gala ,  liberalidad  ycorteala.  Li 
conformidad  de  la  edad  y  semejann  de  condiciones  los 
hizo  muy  amigos.  A  la  verdad  á  este  rey  Oírlos  unos  le 
llamaron  el  Malo,  y  otros  le  dieron  renombre  de  Croei, 
La  ocasión ,  que  en  el  principio  de  su  reinado  caatigó 
con  mas  rigor  del  que  era  justo  un  alboroto  popular  qne 
60  Icvontó  en  su  reino.  Como  fueron  los  principios»  ta- 
les los  medios  y  los  remates ;  los  eicesos  de  los  princi- 
pes castiga  la  libertad  de  la  lengua » de  que  no  pueden 
ellos  enseñorearse  como  de  los  cuerpos.  Gasladoa  algo- 
nos  días  on  Rárgos  en  fiestas ,  juegos  y  banquetes»  que 
era  lo  que  pfilla  la  edad  de  los  reyes»  el  de  Cutllla  se 
fué  á  Volladolid  para  tener  Cortes  en  aqoelta  viUa » y  el 
rey  Carlos  te  volvió  á  Pamplona.  De  alli»  dado  que  ho- 
Ik>  orden  en  las  cosas,  con  deseo  do  tomarse  á  Pranda» 
su  natural  y  patria ,  se  fué  primero  á  Monblaneo ,  poe- 
hlo  (lo  Aragón,  por  hacer  placer  al  rey  de  Aragón  en 
verle,  ca  deseaba  mucho  que  se  hablasen.  Platieáronse 
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asimismo  dos  matrimonios»  uno  del  rey  Carlos  con  la 
hermana  del  rey  de  Sicilia ;  otro  de  doña  Blanca ,  viuda 
de  Filipo,  rey  de  Francia,  y  hermana  del  mismo  Car- 
los, con  el  rey  de  Castilla.  Ezcusóse  él  de  entrambos ; 
decía  ser  costumbre  de  Francia  que  no  se  casasen  se- 
gunda ves  las  reinas  viudas,  aunque  quedasen  mous,  y 
que  él  aun  no  tenia  aRoa  y  edad  para  tomar  mujer.  Es- 
to era  lo  público;  de  secreto  pretendía  y  eaperaba  casar 
con  Juana,  hija  del  rey  de  Francia,  partido  que  venia 
mejor  á  lu  cous  de  Navarra  por  la  grandeza  del  aeño- 
rio » no  inferior  al  de  on  rey,  que  de  su  herencia  pater- 
na este  Principe  tenia  en  el  reino  de  Francia. 

CAPITULO  XVII. 

Dd  canaleate  áel  rey  áoa  Peéro. 

En  kis  Cortes  de  Valladolid  se  trataron,  entre  otras 
cosas  de  menor  importancia,  dos  graves  y  de  mucho 
momento.  En  Cutilla  la  Vieja  algunos  pueblos  tenían 
costumbre  de  tiempo  inmemorial  de  á  su  voluntad  mu- 
dar los  señores  que  quisiesen;  unos  dellos  podían  ele- 
gir señor  entre  toda  la  gente  al  que  les  pareciese  les 
venia  masa  cuento;  otros  pueblos  le  escogían  de  un 
particular  y  señalado  linaje ;  los  unos  y  los  otros  por 
esta  razón  se  dedan  behetrías,  que  parece  behetrfn 
quiere  decir  boena  compañía  y  hermandad »  de  hHoé* 
Ha,  que  en  griego  quiere  decir  componía»  yes  como 
decir  gobierno  popuhir»  con  ignaldad  y  como  entro 
liermanos;  por  donde  las  cosas  en  ello^  andaban  muy 
revueltas  y  confias»  deque  se  tomalit  una  disoluta 
licencia  para  que  se  cometiesen  grandes  malihidea. 
Alonso  de  Alburquerqoe  procuró  con  todas  sos  fuerzas 
que  el  Rey  diese  á  estos  pueblos  ciertos  seiíores»  y  les 
quitase  la  libertad  de  poderlos  ellos  norolirar;  cosa  que 
él  deaeaba  ó  por  el  bien  páblice  ó  por  su  particular  in« 
teres»  que  como  era  de  los  grandea  el  mas  favorecido 
del  Rey»  tente  asperanai  qoe  te  haría  merced  de  te 
mayor  parte  de  aqoelloe  ¡Ñiebloe.  Contradecten  esto 
Joan  de  Sandoval  y  otros  ricos  liombres  y  prínclpates 
qoe  en  aqoeite  tterra  tenten  ao  natoraleta  y  otroa  rea- 
petoa  é  intereaea  partieuterea.  Decían  qoe  era  gran  aln- 
razón  qoitar  ^  eatos  poebloé  te  libertad  qoe  de  ana  an- 
tepaaadoa  tenían  heredada;  en  fln»  estos  Intentos  no 
tovieroo  efecto.  Tratóse  loegD  de  casar  al  Rey;  don 
Vasco » obtepo  de  Patencte »  cbancilter  mayor  del  Rey» 
ydonAtensodoAlborqoerqoapersoadteroná  ao  na* 
dre  te  Reina  qoe  te  qoisloae  casar  en  Frénete  y  qoe 
esto  ftoeee  ioaco;  foe  á  loe  mancebos  ningona  coaa  les 
para  mayor  paUgro  qoe  loa  propios  goatos  y  deteitea  do 
qoe  están  rodeados;  demásqoo  tarobten  Imnortaba  mo- 
cho qoe  el  Rey  so  casase  porqoo  tiivteso  liijos  qoe  te 
aooedteaenen  el  reino.  Para  eate  efecto  don  Joan  do 
Roetes » obtepo  doBárgoa » y  Alvar  Garda  de  Albomot» 
cabaltero  do  Goenca » so  partieron  por  eitibifjadorea  á 
Pranda»  para  qoe  do  sote  b^  qoe  tente  Pedro » doqoo 
de  Borbon» poderoso  y  nobllteinio  prindpo  de  tesan- 
gre  real  de  Prenda»  pldteaonnna  deltes »  teqoo  tes pa- 
rocteseqoo  eratemas  á  propódto  y  mas  digna  de  ser 
mojer  dd  Rey.  Vino  on  dte  el  Doqoe »  so  padre » moe- 
trótea  tes  bijas » oseogteron  á  ddteBtenca»  con  qoteo 
loego  por  poderes  del  Roy  so  hideron  tee  dosposorios. 
Parada  osla  seAora  dteboaapor  tes  rarM  dotfs  de  alma 
y  eoerpo  con  qoe  d  ddo  y  aaturateu  á  porfte  te  enri- 
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quaelaron  y  adornaron;  paro  fué  daadieliada  con  esta 
matrímoiiio »  qaa  era  lo  que  le  esperaba  seria  el  colmo 
de  su  felicidad.  Asi  la  fortuna  ó  alguna  causa  oculta  se 
borla  do  \u  humanas  esperanxu  y  liace  juego  de  nos 
y  de  todo  aquello  que  estimamos.  Don  Enrique,  conde 
de  Trastamara,  de  las  Asturias ,  donde  se  huyó  después 
de  fu  muertes  de  su  madre  y  de  Garci  Laso,  se  pasó  á 
Portugal,  desconfiado  de  la  voFuntad  del  Rey  y  por  no 
ser  tan  poderoso  que  le  pudiese  resistir.  El  rey  de  Por- 
tugal» movido  de  la  lástima  de  don  Enrique  y  con  mié* 
do  del  peligro  que  corría  el  rey  don  Pedro  por  el  odio  y 
enoj^que  el  reino  con  él  teoiai  parecíale  que  le  tocaba 
á  éí  mfirar  por  su  persona,  pues  era  su  nieto,  liijo  de  su 
hija;  rogóle  se  viesen  en  Ciudad  Rodrigo.  En  aquellu 
▼Islas  alcansó  del  que  restituyese  y  perdonase  á  don 
Enrique.  En  tanta  confusión  y  diversidad  de  voluntades 
y  tantos  enojos  no  em  posible  que  hobiese  quietud ,  ni 
las  cosas  podían  estar  sosegadas.  En  el  principio  del 
afio  de  136280  empezaron  á  mover  discordias  civiles 
en  el  Andalucía  y  en  laf  Astúriu  y  en  tierra  de  Murcia. 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  muy  rico  y  do  grande 
autoridad  entre  los  ricos  hombres  del  Andalucía,  po- 
seía á  Aguilar  por  merced  del  Rey,  sobre  el  cual  pueblo 
tuvo  antes  mucho  tiempo  pleito  con  Bernardo  de  Ca- 
brera. Recelábase  del  Rey,  porque  cuando  estuvo  en- 
Isrmo  en  Sevilla  se  dejó  decir  que  le  debía  suceder  en  el 
reino  doniuande  Lara,  cosa  de  que  el  Rey  tomó  con  él 
grande  enojo.  Confiado  pues  este  caballero  en  la  for- 
talen  de  su  villa  de  Aguilar ,  fortificó  y  basteció  lu 
eiras  villas  y  castillos  de  su  estado  y  procuró  de  aliarse 
con  muchos  grandes.  Hizo  gente  de  guerra  y  pidió  á 
algunoa  príncipes  de  fuera  del  reino  que  le  ayudasen, 
en  particular  para  este  efecto  envió  á  tierra  de  moros  é 
suvemo  don  Juan  de  la  Cerda ,  hijo  de  don  Luis.  No  le 
qutto  lavorecer  el  rey  de  Granada  por  lu  treguas  que 
tenia  con  el  rey  de  Castilla;  tampoco  en  Alrica  halló 
amparo  alguno,  antes  ae  dice  que  le  ayudó  y  sirvió  á 
Abohanen  en  una  memorable  batalla  en  que  fueronque- 
brantadas  las  fuerzas  de  su  padre  Albobacen.  De  allí 
se  volvió  á  Portugal,  do  anduvo  huido  y  desterrado, 
puesta  la  esperanu  de  recobrar  su  patria  en  sola  la  cle- 
mencia y  misericordia  ajena.  Su  mujer  d9&a  María  Co* 
ronel,  por  no  poder  sufrir  la  ausencia  del  marido,  quiso 
nu  perder  la  vida  que  dejarse  vencer  de  malos  y  des- 
honestos deseos ;  asi,  fatigada  una  vez  de  una  torpe  co- 
dicia, hi  apagó  con  un  tizón  ardiendo  que  melló  con 
enojo  por  aquella  misma  parte  donde  era  molestada; 
mujer  digna  de  mejor  siglo  y  digna  de  loa ,  no  por  el 
bedio,  sino  por  el  deseo  invencible  de  caslldad.  En  el 
entretanto  el  rey  de  Castilla  acudida  los  movimientos  y 
alteración  del  Andalucía.  Tomó  muchas  villu  á  don 
Alonso  Coronel.  Trataba  y  daba  orden  de  cercar  la 
vilto  de  Aguilar ,  cuando  juntamente  tuvo  aviso  que  don 
Enrique,  confiado  en  la  fortaleza  doGijon,  levantaba 
bandera  en  las  Asturias  y  se  apercebia  de  armas,  y  que 
su  hermano  don  Teilo,  donde  Montagudoen  la  raya  de 
Aragón  hacia  muchos  robos  en  sus  tierras.  El  Rey,  de- 
jada U  Andalucía ,  se  partió  á  las  Astárias,  porque  los 
movimientos  de  aquella  provincia  eran  mas  peligrosos. 
Llegado  el  Rey,  luego  se  rindierou  los  que  tenían  U 
brtalen  de  Gijon  á  partido  que  el  Rey  los  perdonase  á 
elloe  y  á  don  Enrique,  que  andaba  escondido  en  lu 
montañas  comarcauas.  En  esta  jornada  quedó  prenda- 


do el  Rey  de  la  hermosura  grande  y  apoatnrt  de  doBa 
María  de  Padilla ,  doncelto  que  se  criaba  en  hi  casa  óm 
don  Alonso  de  Alburquerque.  Comenzó  uta  conrani- 
cacion  y  (avoru  en  to  villa  de  Sahagun ,  olvidado  de  iu 
uposa  y  loco  con  utos  nuevos  amoru,  de  donde  re* 
sultó  la  toul  destrulcion  del  Rey  y  del  lefaio;  fué  ti 
medianero  é  Intercesor  dutos  deshonestos  y  desdicht- 
du  conciertu  Juan  de  Hioestrosa ,  tio  de  to  dama.  Ba- 
tos perversM  liombru  conquistaban  hi  tierna  edad  y 
voluntad  del  Rey  con  un  pésimo  género  de  servido, 
que  era  proponerle  todu  las  mañerea  de  torpu  entre- 
tenimientos y  ayudarle  á  conseguir  sns  deleltu  des- 
honestos süi  ningún  rupeto  de  lo  honuto  ni  miedo  de 
los  hombru;  en  gravísimo  peijuido  de  la  rep6blica 
granjeaban  d  favor  y  privanza  del  Rey.  En  el  palade 
todo  era  duhonutldad,  fuera  del  todo  crueldad,  Ale 
cual  todos  los  demás  vides  dd  Rey  reconocían  y  dabaA 
la  ventaja.  Revolvió  d  Rey  con  lu  armu  eontra  Mee- 
tagudo  y  le  tomó  con  otros  pueblos  á  él  cercanu,  ce  dea 
Tallo  los  habla  deumparado  y  huidose  A  Aragón.  Loe 
reyu  de  Cutilla  y  de  Aragón,  convldadoe  oon  le  cer- 
canía de  los  lugaru,  acordaron  de  tratar  de  eeoeor* 
darse  entre  sí ;  no  se  vieron,  pero  enviáronee  ene 
embajadas,  y  al  fin  se  juntaron  en  tierra  de  Tafuene 
don  Alonso  de  Alburquerque  y  Bernardo  de  Cabran; 
dli  concluyeron  las  pacu,  según  que  A  diu  mejor  he 
pareció.  Concertóu  que  los  reyu  tuviesen  lu  nisaMe 
por  amigosyenemigu,  que  perdonasen  A  Iroeeo,  el 
uno  á  don  Tdlo,  y  el  otro  á  don  Femando  de  Aragón. 
Conduldas  esUs  cosu  tomó  d  Rey  á  le  Andalucía  y 
cercó  la  villa  de  Aguihur ;  los  cercadu,  con  grande  leal- 
tad ,  sufrieron  cuatm  mesu  el  cerco  huta  d  mu  de 
febrero  del  año  de  1353 ,  en  que  se  tomó  la  vilk  por 
fuerza.  Ola  misa  don  Alonso  Coronel,  cuando  le  dije- 
ron que  u  entraba  la  villa;  no  díjó  por  tanto  de 
oiría  huta  que  fué  to  Mirada  boetlaeonaomide;  ule-» 
ha  derto  de  su  muerte  y  sin  ninguna  uperansa  de  aer 
perdonado.  Prendiéronle  dentro  de  one  lenre  en  qne 
u  entró  para  defendéru.  Fué  castigado  con  lupeou 
que  u  dan  por  lu  leyu  á  aqudlu  que  han  ofendido  A 
la  majestad  rul.  Lo  mismo  avino  á  dncooonpaiierM 
suyos,  hombru  prindpaluqueeon  él  baOaron.  Le  vi- 
lla mandó  d  Rey  desmantehir ;  ad,  derrifaedu  lu  un- 
ros,  dio  perdón  al  pueblo.  En  d  mismo  mu  de  Mrere 
á  lu  25  fallado  don  Gonulo  de  Aguilar ,  arzobispo  de 
Toledo,  dicen  en  SigQenza,  y  que  allí  yacesepultade. 
Lu  revueltas  de  Cutilhi,  que  ya  comenzaban,  por 
ventura  tenían  al  arzobispo  don  Gonzalo  ftiem  de  sa 
igleda,  donde  murió.  Sucedióle  dn  duda  don  VaaeeA 
Blas,  que  d  mismo  u,  que  fué  dun  de  Toledo,  y  A  le 
uzon  era  obispo  de  Palenday  chanciller  dd  Rey;  ao 
padre  Fernán  Gomu,  camarero  dd  rey  don  Férnande 
el  Emplazado  y  hermano  de  don  Gutierre  d  Segonde, 
prdado  de  Toledo.  Partióu  el  Rey  de  Agollar  para 
Córdoba  en  uzon  que  doña  Maria  de  ladilla  le  parid  A 
su  hija  dona  Butriz.  De  allí  u  vino  al  reino  de  Toledo. 
En  Torriju ,  que  u  una  vilto  que  uta  cinco  leguu  de 
Toledo,  en  un  lomeo  queu  hizoen  lualegriuporlu 
iiabidas  victorias  y  nacimiento  de  la  hija,  üé  horide  d 
Rey  en  una  mano ,  de  que  utuvo  en  grende  peUgro 
de  la  vida  á  cauu  que  con  nln^ninu  benefldu  ni  dili* 
gencia  lu  cinijanos  lo  podían  rutafiar  la  aangre.  Aeate 
villa  vino  don  Juan  Aiouso  de  Alburquerqnede  «aen« 
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bajada  enque  fué  al  ray  de  Portugal  i  y  por  so  consejóse 
vino  con  él  don  Juan  de  la  Cerda ,  á  qalen  el  Rey  reci- 
bió en  su  gracia  con  palabras  amorosas;  mas  no  se  pudo 
alcanzar  del  que  le  quisiese  rosUtoir  los  pueblos  que 
tomó  A  su  suegro ,  que  ya  comenzaba  á  seSorear  en  él 
no  la  razón  y  equidad » sino  el  rigor,  la  fuerza,  el  an- 
tojo y  apetito.  Daba  por  ezcusa  que  de  la  mayor  parte 
tenia  hecha  merced  á  su  hija,  como  si  ya  la  recien  na- 
cida tuviera  necesidad  de  dote  para  casarse  y  de  estado 
con  que  sustentarse.  Por  este  mismo  tiempo  doSa 
Dlanca  deBorbon  llegó  á  Valladolid,  acompañada  del 
vizconde  deNarbona  y  del  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  que  la  salió  á  recebir ;  don  Alonso  de  Albur- 
querque  queria  que  se  hiciesen  luego  las  bodu.  Era  á 
la  sazón  el  que  lo  mandaba  todo  con  autoridad  y  seno- 
rio  tan  grande ,  que  á  las  Teces  decia  al  Rey  palabras 
pesadas.  Pesábale,  y  con  razón  tomia  que  los  deudos  de 
dona  María  do  Padilla  viniesen  á  ser  los  mas  íntimos  y 
privados  del  Rey,  por  esto  le  quería  casar.  Mas  como 
se  liallaba  enlazado  en  los  amores  de  dona  María  no 
podía  sufrir  que  le  necesitasen  á  obedecer,  especial- 
mente que  con  los  anos  se  imcia  mas  fiero  é  Indoma* 
ble ,  ni  ya  don  Alonso  de  Alburquerque  podía  tanto  con 
él  y  prívaba  menos.  Los  ministros  y  consejeros  muy 
privados  suelen  sor  pesados  A  sus  señores,  mayormente 
si  ellos  se  adelantan  en  la  privanza  ó  los  señores  se  mu- 
dan de  voluntad.  De  aquí  tuvo  prindpio  su  calda  con 
menor  sentimiento  y  lástima  del  pueblo,  en  cuanto  to- 
dos creían  que  él  fuera  el  principio,  por  la  mala  crianu 
del  Rey,  de  todos  los  desórdenes  pasados.  Celebráronse 
todavía  las  bodas  en  3  de  junio  con  poca  solemnidad  y 
aparato ,  pronóstico  de  que  serian  desgracladu;  así  lo 
sospechaba  la  gente.  Fueron  los  padrinos  don  Alonso 
de  Alburquerque  y  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor; 
halláronse  presentes  en  la  fiesta  don  Enrique  y  don 
Tello ,  hermanos  del  Rey ,  don  Fernando  y  don  luán, 
infantes  de  Aragón ,  don  Juan  Nuñez ,  maestre  de  Ga- 
latrava,  don  Juan  de  la  Cerda  y  otros  ricos  hombres. 
Por  estos  mismos  días  en  Francia  se  celebraron  otras 
bodas  mas  dichosas  que  las  nuestras ,  por  los  muchos 
hijos  que  dolías  procedieron  y  el  grande  amor  que  bobo 
entre  don  Carlos,  rey  de  Navarra,  y  su  esposa  madama 
Juana ,  hija  mayor  del  rey  de  Francia.  Deste  matrimo- 
nio tuvieron  tres  liijos,  que  fueron  Carlos,  Fillpey  Pe- 
dro (don  Filípe  murió  en  sus  primeros  años);  otras  tres 
hijas  María ,  Blanca  y  Juana.  Blanca  falleció  de  edad 
de  trece  años ;  sus  hermanas  casaron  con  grandes  prín- 
cipes. De  olra  señora  le  nació  antes  desto  al  rey  Cáríos 
otro  hijo  llamado  León,  de  quien  descienden  en  Navar- 
ra los  marqueses  de  Cortes.  De  don  Pedro,  hijo  legí- 
timo del  mismo  Rey,  se  precian  venir  por  línea  feme- 
nina los  marqueses  de  Falces,  casa  asimismo  prhicipal 
de  Navarra. 

CAPITULO  XVIII. 

Qae  el  rey  de  Ctitl^t  áejó  i  la  reina  éofia  Blanca. 

Aun  no  eran  bien  acabadas  las  fiestas  de  las  bodu, 
cuando  ya  al  rey  de  Castilla  daba  en  rostro  la  novia ,  y 
no  la  pedia  ver  por  estar  embebecido  y  loco  con  los 
amores  de  doña  María  de  Padilla ,  no  mas  hermosa  que 
In  Reina,  y  de  linaje ,  aunque  noble,  humilde,  si  se 
compara  con  la  ciceleucia  real.  Donde á  dos  dias  el  Rey 


aderezó  su  partida  para  el  castillo  de  Mental  van,  quo 
as  una  fortalen  sentada  á  la  ribera  del  río  Ti\{o ,  don- 
de dejó  á  su  amiga,  que  antes  era  ya  combleza.  La  Rei- 
na, su  madre,  y  su  tía  la  reina  doña  Leonor,  avisadude 
lo  que  el  Rey  quería  hacer,  le  hablaron  en  secrito  y  con 
mudias  lágrimas  le  rogaron  y  conjuraron  por  Dios  y  por 
tus  santos  quo  no  fuese  á  despeñarse  y  á  perder  y  des* 
truir temerariamente  su  persona ,  fama,  reino  t  todas 
BUS  cosas ;  que  mirase  lo  que  se  diría  en  el  mundo ;  que  < 
sería  causa  de  que  Francia  le  hiciese  guerra ,  porque  na 
sufríría  tan  grande  agravio  y  mengua,  además  que  da- 
ría ocasión  para  que  los  suyos  se  revolviesen ,  pues  los 
estados  se  sustentan  mas  que  con  otra  cosa  con  la  bue- 
na fama  y  opinión ,  y  que  contra  aquellos  que  no  están 
bien  con  Dios  y  los  deja  de  su  mano,  ae  conjuran  y  ha- 
cen á  una  los  hombres  y  todos  los  males  é  infortunios 
del  mundo ;  que  tuviese  lástima  y  le  moviese  las  lágri- 
mas de  su  esposa,  y  no  trocase  su  amor  por  una  torpe 
deshonestidad,  no  ríniese  desta  maldad  á  caer  en  su 
total  destruicion.  No  so  movió  el  Rey  por  cosa  que  lo 
dijesen,  antes  negó  tener  tal  Intento;  pero  luego  hizo 
traer  de  secreto  los  caballos  y  se  fué  sin  hablar  á  nadie. 
Don  Enrique  y  don  Tello  y  los  Infantes  de  Aragón  fue- 
ron tras  él ,  que  muchos  de  los  grandeá  daban  en  aco- 
modarse con  el  tiempo  y  en  lisonjear  y  saborear  el  gusto 
del  Rey,  un  pésimo  género  de  senrlcio.  Soto  uno,  que 
era  don  Gil  de  Albornoz,  cardenal  y  antes  arzobispo  de 
Toledo,  como  el  que  era  en  todo  muy  señalado,  no  de- 
jaba de  amonestarle  lo  que  le  convenia  y  de  palabra  y 
por  cartas  le  reprehendía ;  ocasión  y  principio  de  ser- 
le pesado  y  odioso.  Cuanto  las  causas  de  aborrecerie 
eran  mas  injustas,  tanto  era  el  odio  mayor.  Antes  de 
este  tiempo  con  color  que  tenia  en  su  tierra  ciertos  ne- 
gocios tocantes  á  su  casa,  alcanzada  licencia,  se  retiró 
á  Cuenca.  De  allí  pasó  á  Francia,  do  los  papas  residían» 
ca  tenia  por  mejor  vivir  desterrado  que  traer  la  vida  al 
tablero  por  estar  el  Rey  enojado ,  en  especial  que  tres 
años  antas,  como  ya  se  dijo,  fuera  criado  cardenal  por 
Clemente  VI.  Sucedida  Clemente  Inocencio  el  año  pa- 
sado, el  cual  con  este  Prelado  consultaba  todos  los  n^ 
gocios.  El  Rey ydoña  Mariade  Padilla  desde  MonUlvaii 
se  fueron  á  Toledo.  En  Valladolid  se  consultó  de  ha- 
cerle volver  por  fuerza ;  no  se  le  encubrió  este  trato  al 
Rey.  Indignóse  grandemente  contra  don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque,  que  fué  el  que  movió  esta  plática, 
en  tanto  grado,  que  para  aplacarle  le  fué  necesario  dar- 
le en  rehenes  un  hijo  suyo  llamado  Gil;  en  fin,  con 
grandísifnos  megos  de  los  grandes  se  alcanzó  que  qui- 
siese Volver  á  Valladolid  á  ver  la  Reina,  pero  no  estuvo 
con  ella  sino  solos  dos  días;  tan  desasosegado  lo  traia 
y  tan  loco  el  amor  deshonesto.  Fué  fama  que  le  enlie- 
chizaron  con  una  cinta,  sobre  la  cual  un  judío  hizo  ta- 
les conjuros,  que  le  parecía  al  Rey  que  era  una  grande 
culebra.  Algunos  tuvieron  sospecha  temeraria  y  des» 
vergonzada  que  el  Rey  no  sin  causa  se  apartó  tan  re- 

CDtioamente  de  su  mujer  doña  Blanca,  sino  porque 
lió  cierta  traición  de  su  hermano  don  Fadríque,  pa- 
dre do  don  Enrique,  á  quien  en  Sevillano  parió,  slna 
crió  una  judía  llamada  doña  Paloma ,  tronco  de  quien 
desciende  h  cua  y  familia  de  los  Enriques ,  inserta  en 
la  casa  real  de  Cutilla.  Cosas  que  no  me  parecen  va- 
risimflet ,  antea  creo  que  después  que  un  deshonesto 
amor  se  apodera  del  corazón  y  entrañas  de  un  hombre 
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•fldoiuulOy  00  baj  que  bascar  otros  hecbixos  ni  causas 
nra  que  pareiea  que  un  bombre  está  loco  y  fuera  de 
Juicio.  De  Valladolid  se  fué  el  Rey  á  Olmedo,  Tilla  de 
aquella  comarca » y  por  su  mandado  Tino  allí  de  Toledo 
do&a  Mirfai  de  Padilla » sin  que  mas  el  Rey  tUTiese  me- 
morto  ni  lástima  de  la  Roina,  su  mujer*  Don  Alonso  de 
Alburquerque  algunos  diu  se  recogió  en  clertM  tIIIu 
fuertes  de  su  estado  $  después  por  miedo  que  el  Rey 
00  le  biciese  fueru  se  pasó  á  Portugal,  Parecióle  que 
no  se  podía  nada  flar  de  la  fe  y  pahbra  de  quien  tenia 
en  poco  la  untidad  del  matrimonio  y  la  religión  del  sa- 
cramento* Don  Fadrique ,  maestre  de  Santiago ,  babb 
estado  mal  con  el  Rey  desde  que  bizo  matar  á  su  ma- 
dre. Abora»  Tuelto  á  su  amistad,  se  fino  á  Cuellar,  do 
entonces  fai  corte  estaba.  Con  su  hermano  don  Tollo  se 
casó  en  SegoTbi  doíia  Juana ,  bija  mayor  de  don  Juan 
de  Lara.  Llevó  en  dote  el  seborlo  de  Viicaya ;  faTore- 
deron  á  este  caumiento  los  deudos  de  doña  María  de 
Padilla,  con  Intento  de  bacerse  amigos  y  tener  obliga- 
dos los  bermanos  del  Rey,  que  ya  estaban  mal  con  don 
Alonso  de  Alburquerque.  La  reina  dofia  Blanca  residía 
en  Medina  del  Campo  en  compa&k  de  la  Reina,  su  sue- 
gra; pasaba  la  vida  mu  de  viuda  que  de  casada  con 
algunos  bonestus  entretenimientos.  De  allí  por  man- 
dado del  Rey  fu6  llevada  á  Aróvalo ,  con  orden  que  no 
la  dejasen  lia|>lar  con  su  suegra  ni  con  ninguno  de  los 
grandes.  Pusieron  por  guardu  de  la  que  no  pretendía 
buir  á  don  Pedro  Gudiel ,  obispo  de  Segovia ,  y  á  Tello 
Polomeque,  caballero  de  Toledo.  Mudó  el  Rey  los  ofl- 
cíos  de  su  casa,  y  biso  su  camorero  á  don  Diego  García 
de  Padllhi,  bermano  de  su  amiga,  dio  la  copa  á  Alva- 
ro de  Albornos,  y  la  escudilla  á  Pero  Gomales  de  Men- 
dosa, fundador  de  la  casa  de  Meudou,  digo  de  la 
graudexa  que  boy  tiene,  que  eutonces  en  aquella  parte 
de  Vizcaya  que  se  llama  Álava  poseía  un  pueblo  deste 
nombre ,  de  que  se  tomó  este  apellido  de  Mendosa.  Fué 
bijo  deste  caballero  Diego  de  Mendoza ,  que  el  tiempo 
adehinte  llegó  á  ser  almirante.  Estas  mudanzas  de  ofl- 
cio3  se  bicieron  en  odio  de  don  Alonso  de  Alburquer- 
que, que  en  la  ca«a  real  tenia  obligados  á  mucbos.  Lo 
mismo  se  lilzo  en  Sevilla,  donde  el  Rey  se  fuá  venido  el 
otofio,  que  quitó  en  el  Andalucía  mucbos  oflcios  que 
el  de  Alburquerque  á  mucbos  grandes  y  ricos  bombres 
proveyó  el  tiempo  de  su  privanza.  Así  se  truecan  y  mu- 
dan las  cosos  deste  mundo.  No  baycosa  mas  Incierta, 
mudable  y  sin  Grmeza  que  la  privanza  con  los  reyes, 
especialmente  si  es  granjeada  con  malos  medios.  Ha- 
bíase el  Rey  entregado  de  todo  punto,  para  que  le  go- 
bernasen, á  doña  María  de  Padilla  y  á  sus  parientes; 
ellos  eran  los  que  mandaban  en  paz  y  en  guerra,  por 
coyo  consejo  y  voluntad  el  Rey  y  reino  so  región.  Los 
grandes  y  los  mismos  hermanos  del  Rey ,  conformán- 
dose con  el  tiempo,  caminaban  tras  los  que  seguian  el 
viento  próspero  de  su  buena  fortuna,  y  á  porfía  cada 
uno  pretendía  con  presentes ,  servicios  y  lisonjas  tener 
granjeada  la  voluntad  de  doña  María  de  Padilla,  con 
que  se  vela  el  reino  lleno  de  una  avenida  de  torpes  y 
feas  bajezas.  En  el  invierno  con  las  grandes  y  couti- 
nuas  lluvias  salieron  de  madre  los  ríos ;  especial  en  Se- 
villa la  creciente  Tuó  tal ,  que  por  miedo  no  la  asolase 
calafetearon  fuertemente  las  puertas  de  la  ciudad.  En 
el  principio  del  año  siguiente  de  1354,  como  quier  que 
donjuán  Nttuez  de  Prado,  maestro  de  Calatrava,  en 


dhis  pasados  se  bebiese  huido  á  Aragón  po 
no  le  atropellosen ,  llamado  del  Rey  con  ca 
y  amorosas,  se  vino  á  su  villa  do  Almagro, 
cipal  de  su  maestrazgo.  Allí  por  mandada 
prendió  don  Juan  de  la  Cerda,  que  ya  esta 
do  y  aventajado  con  nuevos  cargos.  El  n 
que  el  Maestre  tonb  cometido  era  ser  aii 
Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  y  sur  parte 
Jo  que  se  tomó  de  suplicar  al  Roy  volvióse 
doña  Diauca  luego  que  la  dejó.  No  paró  en  < 
antes  liizo  que  á  la  bora  eligiesen  en  su  lugí 
tro  á  don  Diego  de  Padilla,  süi  guardar  el  ó 
moniasquese  acostumbraban  en  semejant» 
sino  arrebatada  y  confusamente  sin  consí 
y  al  maestre  don  Juan  Nuñes  súbitamente 
morir  en  la  fortaleza  de  Maqueda,  en  que  h 
so.  Dio  el  Rey  á  entender  que  le  pesaba  d 
biesen  muerto,  no  se  sabe  si  de  corazón 
mente  por  evitarlainfamia  y  odio  en  quepo 
con  una  maldad  tan  atroz  y  descargarse  de  i 
feo  con  echar  la  culpa  á  otros.  Pero,  comí 
no  se  hizo  ninguna  pesquisa  ni  castigo,  I 
se  persuadió  ser  verdad  lo  que  sospechaban 
'laron  ton  voluntad  y  orden  del  Rey.  Despi 
hizo  guerra  en  la  tierra  de  don  Juan  Alonsí 
f|uerque,que  tenia  muclias  villas  y  castillo 
•  tes  y  bien  bastecidos.  Cercaron  líi  villa  i 
que  está  en  la  antigua  Lusitanla;  desconfli 
(le  do  podella  dereuder,  dio  aviso  á  don  Al 
ladoeb  que  se  hallaba  y  con  su  licencia 
Asimismo  se  puso  cerco  á  la  vllhi  de  All 
plaza  fuerte  y  que  la  teubín  bien  apercebid 

f pudieron  entrar.  Levantóse  el  cerco  y  qi 
renteros  en  la  dudad  de  Badajoz  don  En 
Fadrique,  para  que  los  soldados  de  Albui 
hiciesen  salidas  y  robasen  to  tierra.  Esta  Ir 
sion  á  muchas  novedades  que  después  soced 
se  el  Rey  á  Cáceres;  desde  allí  envió  sus  n 
ul  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  que  en  aquc 
la  ciudad  de  Ebora  celebraba  con  grandes  i 
bodas  de  su  niela  dona  María  con  don  Feí 
fante  de  Aragón.  Los  embajadores,  habídi 
pidieron  al  Rey  les  mandase  entregar  á  doi 
so  de  Alburquerque  para  que  diese  cuenta 
tasreales  de  Castilla,  que  tuvo  muchos  años 
que  sin  esto  no  dobla  ni  podía  ser  amparad 
gul.  Como  don  Juan  Alonso  estaba  ya  irríi 
continuos  trabajos  no  surrió  su  generoso  c 
ultraje.  Respondió  con  grande  brioáesta* 
los  embajadores  que  él  siempre  gobernó  e 
ministró  lalmcienda  delRey,suseñor,  leal ; 
que  estaba  aparejado  para  defender  esti 
campo  por  su  persona;  que  retaba  como  á 
cualquiera  que  lo  contrario  dijese;  cuanto 
ciuu  de  las  cuentas,  dijo  estaba  presto  par 
pago  como  se  las  tomasen  en  Portugal.  Pa 
justificaba  bastautomente.  Con  esto  \m  í 
fueron  doi^pod idos  sin  llevar  otro  mejor  dei 
hormanos  del  Roy  pesaba  mucho  que  las  o 
no  anduviesen  revueltas  y  estuviesen  ezpue 
presa  de  cada  cual.  Pensaron  poner  en  ello  i 
dio;  la  comodidad  del  lugar  los  convidaU 
de  confederarse  condón  Juau  Alonso  de  All 
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que  cerca  se  hollaba.  EnTÍáronle  so  embajada,  y  me- 
diante ella  concertaron  de  ferse  entre  Badajoz  y  Yel- 
vos.  Allí  trataron  de  sus  haciendas  y  consultaron  do  ir 
á  lo  mano  al  Rey  en  sus  desatinos  y  temerarios  inten- 
tos. Arrimáronseles  otros  grandes.  Las  füereas  no  eran 
iftuales  á  empresa  tan  grande;  solicitaron  al  Infante 
Don  Pedro,  hijo  del  rey  do  Portugal,  para  que  se  aliase 
con  ellos ,  con  esperanzas  que  le  dieron  de  le  liacer  rey 
do  Castilla,  así  por  el  dereclio  de  guerra  como  por  el 
de  parentesco,  como  nieto  que  era  del  rey  don  San- 
cho, hijo  de  doña  Beatriz^su  hija.  Dejóse  de  intentar 
esto  á  causa  que  el  rey  de  Portugal,  luego  que  supo  es- 
tas trazas,  estuvo  mal  en  ello  y  lo  estorbó.  Esta  nueva 
tela  se  urdía  en  la  frontera  de  Portugal.  El  rey  de  Gas- 
tilla,  con  su  acostumbrado  descuido  y  desalmamientOi 
ochó  el  sello  á  sus  ezcesos  con  una  nueva  maldad  tan 
manifiesta  y  calificada,  que  cuando  lu  demás  se  pudie- 
ran algo  disimular  y  encubrir,  á  esta  no  se  le  pudo  dar 
ningún  color  ni  ezcusa.  Dona  Juana  de  Castro,  viuda, 
mujer  queTuó  de  don  Diego  do  Haro,  A  quien  ninguna 
en  hermosura  en  aquel  tiempo  se  igualaba ,  pauba  el 
trabajo  de  su  viudez  con  singular  loa  de  honestidad. 
El  Rey,  que  no  sabía  refrenar  sus  apetitos  y  codicias, 
puso  los  ojos  en  ella.  Sabia  cierto  que  por  via  de  amo- 
res no  cumpliría  su  deseo ;  procurólo  con  color  de  ma- 
trímonio.  Fingió  para  esto  que  era  soltero,  alegó  que 
no  estaba  casado  con  su  mujer  doña  Blanca  ,*presentó 
do  todo  indicios  y  testigos,  que  en  fin  al  Rey  nole  po- 
dian  fallar.  Nombró  por  jueces  sobre  el  caso  á  don 
Sancho,  obispode  Avila ,  y á  don  luán,  obispo  deSala- 
manca.  Ellos,  por  sentencia  que  pronunciaron  en  fa- 
vor dol  Rey,  le  dieron  por  libre  del  primer  matrimonio. 
No  se  atrevieron  á  contradecir  á  un  principe  furioso; 
venció  el  miedo  del  peligro  al  derecho  y  manifleata  jus- 
ticia. ¡Oh  hombres  nacidos,  no  ya  para  obispos,  sino 
para  ser  esclavos  I  Así  pasaban  los  negocios  por  los  des- 
dichados hados  do  la  infeliz  Castilla.  Dado  que  se  liobo 
lo  sentencia  en  Cucllar ,  do  el  Rey  era  ido ,  se  hicieroD 
con  grandísima  príesa  ks  bodu.  El  alcanzar  lo  que 
pretendía ,  al  tanto  que  en  las  primeras,  le  causó  fasti- 
dio. Detúvose  muy  poco  tiempo  con  la  novia ;  algunos 
dicen  que  no  mas  do  una  noclie.  El  cotor  fué  que  Íoa 
grandes  se  aliaban  contra  el  Rey,  y  que  convenia  att- 
jolles  los  pasos  antes  qne  con  la  dilación  so  hiciesen  mas 
poderosos.  Dona  Juana  de  Castro  se  retrojo  en  Dueñas; 
allí  cubría  su  injuría  y  afrenta  con  el  vano  título  da 
Reina.  Destas  bodas  nació  un  hijo ,  que  ae  Hamo  don 
Juan,  para  consuelo  de  su  madre ;  jue^o  que  fo6  ade- 
lante de  la  fortuna.  A  los  principios  de  las  guerras  ci- 
viles que  se  tramaban,  en  Castrojeríz,  villa  de  Castilla  la 
Vieja ,  casó  doña  Isabel,  hija  segunda  do  don  Juan  Nu- 
ñcz  de  Lora,  con  don  Juan,  infante  de  Aragón.  Llevó 
en  dote  el  señorío  de  Vizcaya  que  el  Rey  quitó  á  doo 
Tollo ,  su  hermano ,  á  quien  pertenecía  de  deredio  por 
estar  casado  con  la  hermana  mayor.  La  causa  del  eDOJo 
fué  estar  aliado  con  los  demás  grandea.  No  era  eeat 
justa  castigar  la  culpa  del  marido  con  despojar  á  la  Ine- 
cento  mujer  de  su  estado  patrimonial,  ai  en  el  reinado 
de  don  Podro  valiera  la  razón  y  justicia  y  ae  hiciera  al- 
gtina  direreiicio  entre  tuerto  ó  derecho.  En  el  miamo 
niioblo  doña  Mario  do  Padilla  parió  á  doíia  Costania,iu 
{lija  ,  que  adelante  casó  en  Inglaterra  con  el  duque  de 
Alencubtre.  Con  los  señores  aliados  se  coatedenÍMii 


cedadla  otros  grandes,  en  especial  don  Femando  do 
Castro ,  hermano  de  doña  Juana  de  Castro,  por  vengar 
con  his  armas  la  injuria  que  el  Rey  hizo  á  su  hermana, 
se  confederó  con  ellos.  Lo  mismo  hicieron  los  ciudada- 
nos de  Toledo  por  estar  mal  con  la  locura  y  desatino 
del  Rey  y  tener  lástima  de  la  reina  doña  Blanca.  Las 
ciudades  de  Córdoba ,  Jaén ,  Cuenca  y  Talavera  alguie- 
ron  la  autoridad  y  ejemplo  de  Toledo;  después  se  les 
juntaron  los  hermanos  infantes  de  Aragón.  Favorecían 
Im  reinaa  doña  Leonor  y  doña  María  este  partido  por 
pareceriea  que  la  enfermedad  y  locura  del  Rey  no  se 
podía  sanar  con  medicinu  mu  blandM.  Desta  suerte 
se  abrían  las  tanjas  y  ae  echaban  los  fundamentos  de 
unas  crueles  guerras  civiles,  que  mucho  afligieron  á 
España  y  por  largo  tiempo  continuaron,  y  el  cielo  abría 
el  camino  para  que  el  conde  don  Enrique  viniese  á 
reinar. 

CAPITULO  xix; 

Da  la  saem  áa  CtrieSi. 

Paréoemeserá  bien  apartar  un  poco  el  pensamiento 
de  los  malea  de  Castilla  y  rocrear  al  lector  con  una 
nueva  narración;  que  no  va  fuera  de  nuestro  Intento 
contar  lu  cosaa  que  ea  otru  provinciu  de  España 
acontecieron.  El  rey  de  Granada  Juzef  Bulhagii,dea- 
puea  que  reinó  por  espacio  de  veinte  y  un  añoa ,  le  ma- 
taron este  año  sus  vasalloe.  El  autor  principid  desta 
traición,  que  fué  lialiomad,  á  quien  por  la  vejei  lla- 
maron Lago,  tio  que  era  de  Juief ,  liermano  de  su  pa- 
dre j  hijo  de  Farraqueo,  señor  de  Máhiga ,  ae  apoderó 
del  reino,  y  le  tuvo  toda  so  vida  eon  grandú  trabajos  y 
roucliu  deagraciu  que  le  aucedieron ,  como  aea  aal  que 
nunca  ule  bien  el  aeñorio  adqubído  coa  parricidio  y 
maldad.  El  hoperio  de  los  moros  á  grande  prieu  ie  iba 
á  acabar  por  estar  los  señoru  del  divididos  en  bandos 
y  mudar  reyu  á  cada  paao.  Bate  mismo  año  el  rey  de 
Aragón  en  Huesca ,  ciudad  antigua  en  los  pueblos  iler- 
getu,  fundó  una  universidad ,  y  la  dotó  de  tofidentu 
rentu  pare  auatentar  álosprofeeoru  que  eoaeñasen  en 
ella  lu  ciendaa.  Hacfaiw  uto  eo  tiempo  que  todo  Are- 
goo  estaba  alborotado  y  los  pueblos  Nonos  de  ruido 
dearmuyapanjoa  de  guerra  que  u  liadan  pare  pa- 
ur  con  el  Rey  á  Cerdeña.  Tofieron  un  tiempo  Im  pba- 
noa  usurpada  esta  iala;despuu  por  cooceaioo  del  papa 
Bonifacio  VIH  loa  echaron  della  por  fuerte  de  armu 
los  aragooeau.  Doró  entoocu  h  guerre  mocboa  añu, 
en  que  bobo  varios  treneu;  el  remate  foéá  lu  arago- 
oeau Civorable.  Erelu  muy  dlBcoltoao  sustentar  aque- 
lla isla  por  eatar  en  el  mar  Mediterráneo »  Mju  de  le 
cuta  de  Eapaña,  y  tener  de  una  parte  á  África  y  de 
otre  á  Genova  tan  cerca,  qiuaolameiite  está  eo  medio 
dellu  fai  isla  de  Córcega  como  escafai ,  de  fai  cual  divido 
á  Cerdeña  tm  angoalo  estredio  de  mar.  Lu  ialeñoe, 
deaeosu  do  novedadu ,  con  lu  eaperenna  que  conco- 
bien  temereriu,  no  lu  agradaba  lo  que  ere  mu  uno 
y  segure.  Poseían  en  aquella  isla  lu  Oriu ,  lim^  bo- 
bilisimo  de  Génon,  algunu  poebloa.  Bstu,  cooBadu 
enluvoionteduyaQcioado  la  gente  de  faitierre,  u 
pusioroo  en  querer  eclMr  de  fai  iala  á  lu  aragooesu  coa 
ayuda  que  pare  ello  lu  Uio  fai  aeñorfa  do  Genova.  Qoe- 


ayuda  que  pare 
JábanuluOris 
lu  tomarea  lu  aragooeau 


Jábanu  lu'Oriu  que  sfai  ser  oldu  y  sin  caou  beslaoU 
u  á  Sacar  j  Callar,  du  fuer* 
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las  ciadades  y  cabeceru » que  folian  lar  suyai ,  j  %Mn 

■laoUdas  an  los  postraros  cabos  da  la  isla.  Rompida  la 
guarra » ganaron  la  ciudad  da  Alguar ,  y  pusieron  careo 
aobra  Sacar  ^o  la  pudieron  entrar  poique  los  ciuda- 
danos fueron  fidellsiaios  á  los  aragoneses ,  j  la  defen« 
dieron  tailenteniente  basta  tanto  que  el  rey  de  Aragón 
lea  envió  en  socorro  su  armada ,  con  que  algún  tiempo 
ae  entretuf  o  con  varia  fortuna  la  guerra.  Lm  venecia- 
noa,  que  siempre  fueron  ómulos  y  enemigos  de  los  gi- 
novesesy  enviaron  sus  embiyadores  al  rey  de  Aragón 
para  pediile  se  aliase  con  ellos » y  juntadas  sus  fuerzas, 
iMJor  castigasen  la  soberbia  y  orgullo  con  que  los  gl- 
noveses  andaban.  Hecbas  sus  alianzati  lu-armadas  de 
Aragón  y  de  venedanoa  tres  aitos  antes  deste  en  el  es- 
trecho de  Galllpoli  junto  á  la  ciudad  de  Pera,  que  en 
aquel  tiempo  era  de  ginoveses,  pelearon  con  gran  por- 
fía con  las  galeru  de  Genova ,  no  obstante  que  el  mar 
andaba  muy  alto  y  levantaba  grandes  olas ;  fueron 
vencidos  los  glooveses  >  y  les  tomaron  veinte  y  tres  ga- 
leras; otras  mucbu  con  la  fuenu  de  la  tempestad  die- 
ron en  tierra  al  travos.  Murió  en  te  batalla  Ponce  de 
Saolapau ,  general  de  la  armada  de  Aragón ,  y  se  per- 
dieron doce  galeras  de  las  suyas.  Esla  victoria  no  fué 
de  mucha  utilidad,  ni  aun  por  entonces  estuvo  muy 
cierto  cuál  de  lu  dos  partes  fuese  la  vencedora ,  antes 
cada  cual  dallas  se  atribula  la  victoria.  Los  jpapas  Cle- 
mente é  Inocencio,  por  ver  cuAn  grandes  danos  se  so- 
guian  A  lacrbtiandaJ  desUs  discordias,  procuraron  de 
apaciguar  los  aragoneses  y  venecianos  con  los  giuove- 
ses;  rogáronles  instantemente  hiciesen  paces,  á  lo  me- 
nos asentasen  algunas  buenas  treguu ;  enviáronles  pa- 
ra este  efecto  muchas  veces  sus  legados,  que  nunca  loa 
pudieron  concordar.  Estaban  tan  enconados  los  cora- 
sones,  que  parecía  no  se  podrían  sosegar  á  menos  de 
la  total  destruicion  de  una  de  lu  partes.  A  la  de  los  gi- 
noveses  en  Centena  á  esta  sazón  se  allegó  Mariano, 
juea  de  Arbórea ,  principe  antiguo  de  Cerdeña,  rico  y 
poderoso  por  los  muchos  vaullos  y  allegados  que  te- 
nia. Este  caballero  con  la  esperanu  de  U  presa  y  ga- 
nanck  se  juntara  con  Mateo  Doria,  cabeza  de  bando  de 
los  ginoveses,  con  la  mayor  parte  de  los  isleños  que  le 
seguían.  Con  esto  en  brevísimo  tiempo  se  apoderaron 
da  ha  ciudades,  vilh»  y  castillos  de  toda  Ui  isla,  ei- 
cepto  de  Sacar  y  Callar,  que  siempre  fueron  leales  álos 
aragoneses  y  se  tuvieron  por  ellos.  Llegó  el  negocio  á 
riesgo  de  perderlo  todo.  No  tenían  fuerzas  que  basta- 
ien  á  resistir  al  enemigo  poderoso  y  bravo  en  el  mar 
£on  la  armada  de  Genova,  y  por  ser  lu  voluntades  de 
losisleiíostan  lociertu  é  iuconstantu.  Sabídu  esUs 
«osu  en  Amgon,  se  juntó  una  grande  y  poderosa  ar- 
mada de  cien  vehis,  entre  lu  cuales  se  contaban  chi- 
cuenta  y  cinco  galeras.  Iban  en  esta  flota  mil  hombres 
de  armu,  quinientos  caballos  ligeros  y  al  pió  de  doce 
mil  infantu,  toda  gente  muy  lucida  y  de  valor  para 
acometer  cualquier  grande  empresa.  Hicieron  otrosí 
mucliik  para  muchos  dias  y  matalotaje,  como  se  re- 
quería. Vinieron  á  servir  al  rey  de  Aragón  muy  buenos 
acidados  y  caballeros  de  Alemana ,  Inglaterra  y  Navar- 
ra. Todos  loa  noblu  del  reino  se  quisieron  hallar  en 
asta  famosa  jornada,  señatodamente  don  Pedro  de  Eje- 
rica,  Rugier  Lauria,  don  Lope  de  Luna ,  Oto  de  Mon- 
eada y  Bernardo  de  Cabrera ,  que  iba  por  general  del 
mar,  y  por  cuyo  consejo  todas  las  cosas  se  goberoabau. 


Juntóse  esta  armada  en  ^1  puerto  do  Rosas.  Ü%  all, 
mediado  el  mu  de  junio,  alzaron  anclu  y  se  Uclaroa  á 
la  vela.  Dejó  el  Rey  por  gobernador  del  rabio  á  au  tki 
don  Pedro.  Tuvieron  razonable  tiempo ,  eoa  qoe  á  ca- 
bo de  oclM  diu  descubrieron  á  Cerdeda,  aurglaroo  á 
tru  milUs  da  Alguer  y  echaron  la  gante  an  tierra. 
Marchó  luego  el  ijórclto  te  vía  de  te  dudad ,  y  tru  alio» 
con  su  armada  por  te  mar  Bernardo  de  Cabrera.  Bl  Raj 
mostró  uta  dte  su  valor  y  buen  ánimo,  ca  Iba  detento 
los  escuadronu  para  escoger  loa  lugaru  an  que  se 
asentasen  los  rulu.  Hallábau  an  loe  pellgroa,  y  coa 
su  ejemplo  animaba  á  los  demás  para  que  en  tes  oea- 
sionu  se  liobiosen  uforudamente.  Principa  que  al  no 
fuera  ambicioso  y  no  tuviera  tan  demasteda  eodkte  da 
señorur,  por  lo  demás  pudiera  Iguateru  con  cual- 
quiera de  loa  antiguos  y  lamoaoa  capitanu.  Dasca- 
briéronse  en  el  mar  hasta  cuarenta  galeru  de  los  giao- 
vesu,  mas  para  hacer  ostentación  con  su  ligaren  qaa 
fuertes  y  bien  guarnecidu  para  dar  batalte.  Bl  ae&or 
de  Arbórea  con  dos  mil  hombres  de  á  cebado  y  quinen 
mil  de  á  pió  asentó  su  real  á  vteta  de  los  aragonesu; 
no  osaron  dar  te  batella  porque  era  gente  allegadiía^ 
sin  uso  ni  disciplina  militar,  no  acostumbrados  á  obe- 
decer y  guardar  lu  ordenanus,  y  que  ni  en  vencer 
ganaban  honra ,  ni  se  afrentaban  por  quedar  vencldoa. 
Batieron  los  aragonesu  loe  muroa  de  dte  y  da  noeha 
con  máquinu  y  tiros  y  otros  ingenios  mllitaru.  Coosa 
el  ttempo  era  muy  áspero  y  te  tierra  maluna,  comen- 
zaron á  enfermar  muchos  en  el  ejército  de  Aragón ;  al 
mismo  Rey  adoleció ;  por  uto  de  neceskted  m  bobo  da 
traUr  de  acuerdo  con  el  enemigo.  GonduyóM  te  pai 
con  feu  condiciones  para  el  rey  de  Aragón.  Batu  fkia» 
ron :  que  el  juez  de  Arboru  y  Mateo  Doria  Alasen 
perdonados  y  w  quedasen  con  Um  vasaltea  y  paaUu 
que  tenían.  Demás  duto,  dio  el  Rey  al  juez  de  Arbórea 
muchos  lugaru  en  Gallura,  que  u  una  parta  da  agua- 
ite tete.  Date  manera  como ,  contra  lo  que  tamten  por 
sus  deméritu,  quedasen^u  enemigu  prerntedu ,  pa- 
ra adelante  u  hicieron  mu  fieros  y  duiealaa.  Entiagó- 
M  la  ciudad  de  Alguer  al  Rey ;  á  lu  vednoa  m  dio  H- 
cencte  para  que  fueun  á  vivir  donde  lu  parecieaa,  y 
en  su  lugar  se  avacüidaron  en  elte  mucbu  da  lu  aol- 
dadu  viqu  catalanu.  La  Reina,  que  en  compaUa  da 
sn  marido  u  halló  presente  á  todo ,  hada  faistanda  por 
la  partida.  Por  esta  cauu  y  por  te  muerta  de  Oto  de 
Moneada  y  de  don  Filipe  de  Castre  y  de  otrea  noblu 
M  apresuraron  utu  coociertu,  y  ucoddnyeron  en  al 
mes  de  noviembre.  Detúvou  el  Rey  en  Cerde&a  olru 
stetemesu,enqueu  pusieron  en  orden  tea  eeaas,  y 
se  acabaron  de  altenar  lu  telahu  con  cuUgar  algnñu 
culpadu.  El  juu  de  Arboru  y  Mateo  Dorte ,  qna  vol- 
vten  á  intentar  dertu  novedadu,  u  sosegaron  da  mu* 
vo.  AunUdo  el  gobierno  de  te  tete  y  puuto  por  vi* 
rey  en  elte  Olfo  ProclijU ,  volvió  te  armada  an  aaha- 
meoto  á  Barcelona.  El  ruido  y  aparato  dasta  ampra« 
n  fué  mayor  que  el  provecho  ni  reputadon  qoe  u  u- 
có  della;  pero  mucbu  grandu  príndpu  no  pudieron 
á  tes  vecu  dejar  de  conformaru  con  d  tiempo  ni  da 
obedecer  á  la  .necesidad ,  que  u  te  mu  fuerte 
que  u  halla. 
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CAPITULO  XX. 


Da  los  ilborotot  7  reneiut  le  Cattflta. 

Despaesqoe  el  rey  de  Castilla  combatió  las  Tillas  y 
castillos  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  y  le  to- 
mó la  mayor  parte  dellos,  como  quisiese  ir  á  cercar  á 
su  hermano  don  Fadrique,  que  se  hacia  fuerte  en  el 
castillo  de  Segura,  ya  que  se  quería  partir  para  aquella 
jornada ,  envió  dende  Toledo  á  Juan  Fernondex  de  Hi- 
nestrosa  á  Castilla  la  Vieja  para  que  trújese  presa  á  la 
reina  dona  Blanca  y  la  pusiese  á  buen  recaudo  en  el 
alcázar  do  Toledo.  El  color,  que  era  causa  de  la  guerra 
y  de  las  reToluciones  del  reino.  Fué  este  mandato  ri- 
guroso en  demasía,  y  cosa  Inhumana  no  dejará  una 
inocente  moza  sosegar  con  sus  trabajos.  Traída  á  To- 
ledo, antes  de  apearse  fué  á  rezar  á  la  iglesia  mayor 
con  achaque  de  cumplir  con  su  devoción;  no  quiso 
dende  salir  por  pensar  defender  su  vida  con  la  santidad 
de  aquel  sagrado  templo,  como  si  un  loco  y  temerario 
mozo  tuviera  respeto  á  ningún  lugar  santo  y  religioso. 
El  Rey,  avisado  de  lo  que  pasaba,  se  alborotó  y  enojó 
mucho.  Dejó  el  camino  que  llevaba ,  vínose  á  la  villa  de 
Ocaña.  Hizo  que  en  lugar  de  su  hermano  don  Fadrique 
fuese  allí  elegido  por  maestre  de  Santiago  don  Juan  de 
Padilla ,  señor  de  Villagera ,  no  obstante  que  era  casa- 
do, lo  que  jamás  se  hiciera.  El  antojo  del  Rey  pudo 
mas  que  las  antiguas  costumbres  y  santas  leyes.  Oeste 
principio  se  continuó  adelante  que  los  maestres  fuesen 
casados,  y  se  quebraron  las  antiguas  constituciones 
por  amor  de  dona  María  de  Padilla ,  cuyo  hermano  era 
el  nuevo  Maestre.  Crecían  en  el  entre  tanto  las  fuerzas 
de  los  grandes.  Vino  de  Sevilla  don  Juan  de  la  Cerda 
para  juntarse  con  ellos.  Todos  los  buenos  entraban  en 
esta  demanda.  Cualquier  hombre  bien  intencionado  y 
de  valor  deseaba  favorecer  los  intentos  destos  caballe- 
ros aliados.  Demás  de  su  natural  crueldad  embravecía 
al  Rey  la  mala  voluntad  que  veía  en  los  grandes  y  la  re- 
belión de  Toledo  por  ocasión  de  amparar  la  Reina ,  so- 
bre todo  que  no  podía  ejecutar  su  saña  por  no  hallarse 
con  bastantes  fuerzas  para  ello.  Acudió  á  Castilla  la 
Vieja  pora  juntar  gente  y  lo  demás  necesario  para  la 
guerra.  Con  esta  determinación  se  fué  á  Tordesillas,  do 
estaba  su  madre  la  Reina.  Los  de  Toledo  llamaron  al 
maestre  don  Fadrique  para  valerse  del;  vino  luego  en 
£u  ayuda  con  setecientos  dea  caballo.  Los  demás  gran- 
des al  tanto  acudieron  de  diversas  partes;  y  alojados 
en  derredor  de  Tordesillas,  tenían  al  Rey  como  cerca- 
do, con  intento  de,  cuando  no  pudiesen  por  ruegos, 
forzarle  á  que  viniese  en  lo  que  tan  justamente  le  su- 
plicaban. Esto  era  que  saliese  del  mal  estado  en  que 
andaba  con  la  amistad  de  dona  María  de  Padilla  y  la 
enviase  fuera  del  reino;  que  quitase  de  su  lado  y  del 
gobierno  á  los  parientes  de  la  dicha  doiía  María ;  con 
i3to  que  todos  le  obedecerían  y  se  pasarían  á  su  servi- 
cio. Llevó  esta  embajada  la  reina  de  Aragón  doña  Leo- 
nor. Valióle  para  que  no  recibiese  daño  el  derecho  de 
las  gentes,  ser  mujer  y  la  autorídad  de  reina  y  el  pa- 
rentesco que  con  el  Rey  tenia.  Volvió  empero  sin  al- 
canzar cosa  alguna.  Con  esto  los  grandes  perdieron  la 
esperanza  de  que  de  su  voluntad  haría  cosa  de  lasque 
le  pedían.  Y  como  la  Reina  y  el  Rey,  so  hijo,  so  saliesen 
de  Tordesillas,  dieron  la  vuelta  para  Valladolid  y  inten- 
taron de  entrar  aquella  villa ,  mas  no  pudieron  ulir 


eoD  ello.  Fueron  sobra  Merlina  del  Campo ,  y  la  gant« 
ron  sin  sangro.  Acudió  á  esta  villa  «I  maestre  don  Fa«* 
drique ,  en  ella  murió  á  la  sazón  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque con  yerbas  que  le  dio  en  un  jarabe  un  médico 
romano  que  le  curaba ,  llamado  Paulo ,  inducido  con 
grandes  promesas  á  que  lo  hiciese  por  sus  contrarios 
y  en  gracia  del  Rey.  Este  fln  tuvo  un  caballero,  como  él 
era,  entre  los  de  aquella  era  señalado.  Alcanzó  en  Cas«« 
tilla  grande  señorío,  puesto  que  era  natural  de  Portu<« 
gal,  hijo  de  don  Alonso  de  Alburquerque  y  nieto  del 
rey  don  Dionis.  De  parte  de  la  madre  no  era  tan  ilus-^ 
tre ,  pero  ella  también  era  noble.  Privó  primero  mucho 
con  el  Rey,  como  el  que  fué  su  ayo;  después  fué  del 
aborracido,  y  acabó  sus  días  en  su  desgracia  con  tan 
buena  opinión  y  fama  acerca  de  las  gentes  cuanto  la 
tuvo  no  tal  en  el  tiempo  que  con  él  estuvo  en  gracia. 
Su  cuerpo,  según  que  él  mismo  lo  mandó  en  su  testa- 
mento, los  señores,  cómo  lo  tenían  jurado,  le  trajeron 
embalsamado  consigo,  sin  darle  sepultura  hasta  tanto 
que  aquella  demanda  se  concluyese.  Enviaron  los  no- 
bles de  nuevo  su  embajada  al  Rey  con  ciertos  caballeros 
principales  para  ver  si,  como  se  decía,  le  hallaban  eon 
el  tiempo  mas  aplacado  y  puesto  en  razón.  Lo  que  re- 
sultó desta  embajada  fué  que  concertaron  para  cierto 
día  y  hora  que  señalaron  se  viese  el  Rey  con  estos  se- 
ñores en  una  aldea  cerca  de  la  ciudad  de  Toro,  lugar 
á  propósito  y  sin  sospecha.  El  día  que- tenían  aplazado 
▼inieron  á  hablarse  con  cada  cincuenta  hombres  de 
á  caballo  con  armas  iguales.  Llegados  en  distancia  que 
se  pudieron  hablar ,  te  recibieron  bien  con  el  término 
y  mesura  que  á  cada  uno  se  debía ;  y  los  grandes  alia- 
dos, conforme  y  según  se  usa  en  Castilla,  besaron  al 
Rey  la  mano.  Hecho  esto,  Gutierre  de  Toledo  por  sn 
mandado  bravamente  les  dijo  que  ere  cosa  pesada,  y 
que  el  Rey  sentía  mucho  ver  apartados  de  su  servicio 
tantos  caballeros  tan  ilustres  y  de  cuenta  como  elloa 
eran,  y  que  le  quisiesen  quitar  la  libertad  de  poder  or- 
denar lu  cosas  á  su  albedrío ,  cosa  que  los  hombres, 
mayormente  los  reyes,  mas  precian  y  estiman,  que- 
rer bien  y  hacer  merced  á  los  que  tienen  por  mas  lea- 
les; empero  que  él  les  perdonaba  la  culpa  en  que  por' 
ignorancia  cayoran,  á  tal  que  despidiesen  la  gente  da 
guerra ,  desliiciesen  el  campo  que  tenían  y  en  todo  lo 
al  se  sujetasen ;  en  lo  que  le  suplicaban  tocante  á  la 
reina  doña  Blanca,  que  baria  lo  que  ellos  pedían,  sino 
era  que  tomaban  este  color  para  intentar  otru  cosaos 
mayores.  Los  grandes,  habido  su  consejo  sobre  lo  qu» 
el  Rey  les  propuso,  cometieron  á  Fernando  de  Ayait 
que  respondiese  en  nombre  de  todos.  El,  liabida  licen-^ 
cia,  dijo :  «Suplicamos  á  vuestra  alteza ,  poderoso  Se-u 
ñor,  que  nos  perdonéis  el  venir  fuera  de  nuestra  eos-, 
tumbre  armados  á  vuestra  presencia ;  no  nos  atrevié*-^ 
ramos  si  no  fuera  con  Toeslra  licencia,  y  no  la  pidié-. 
ramos  si  no  nos  compeliera  el  justo  miedo  que  tenemoo. 
de  Us  asechanus  y  zalagardas  de  muchos  que  noa 
quieren  mal,  de  quienes  no  hay  inocencia  ni  lealtad 
que  esté  segura.  Por  lo  demás,  todos  somos  vuestros; 
de  nos  como  de  criados  y  vasallos  podéis.  Señor,  ha- 
cer lo  que  fuere  el  vuestro  servicio  y  merced.  La  suerte 
de  loa  reyes  es  de  tal  condición ,  que  no  pueden  hacer 
cosa  buena  ni  mala  que  esté  secreta  y  que  el  pueblo 
ñola  juzgue  y  sepe.  Dícese,  y  nos  pesa  mucho  dello, 
que  la  reina  doña  Blanca,  nuestra  señora ,  i  quien  en 
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nuestra  presencia  recebistes  por  legílima  mujer,  y  co- 
mo á  (al  le  besamos  la  mono ,  se  teme  mucho  de  doña 
María  de  Padilla,  que  la  quiere  destruir.  Sentimos  otrosí 
en  el  alma  que  haya  quien  con  lisonju  os  traiga  enga- 
ñado. Esto  no  puede  dejar  de  dar  mucha  pena  á  los  que 
deseamos  Tuestro  servicio.  Sin  embargo^  tenemos  es- 
peranza que  se  pondrá  presto  remedio  en  ello ,  mayor- 
mente cuando  con  mas  edad  y  mas  libre  de  alicion 
eciieis  de  ver  y  conozcáis  la  fardad  que  decimos  y  el 
engaño  de  hasta  aquí.  Cuanto  es  mu  dificultoso  hacer 
buenos  á  los  otros  que  á  sí  mismo,  tanto  es  cosa  mu 
digna  de  ser  alabada  el  procurar  con  grandísimo  cui- 
dado de  no  admitir  en  el  palacio  ni  dar  lugar  á  que 
priven  ni  tengan  mano  sino  los  que  fueren  mu  virtuo- 
sos y  aprobados.  Muchos  principes  (amosos  vieron  des- 
lustrado su  nombre  con  la  mato  opinión  de  su  cau. 
¿Quó  mujer  hay  en  el  reino  mas  noble  ni  mas  santa  que 
la  Reina  t  {Cuín  sin  vanidades  ntezcesos  en  el  trato  de 
sil  personal  ]Quó  costumbresl  jGuán  suave  y  agradable 
condición  la  suya  I  Pues  en  apostura  y  hermosura  ¿cuál 
hay  que  se  le  pueda  igualar?  Cuando  tal  señora  fuera 
eitraña»  cuando  nosotros  calláramos,  era  justo  que  vos 
la  consoláredes  y  eiijugáredes  sus  continuas  y  doloro- 
sas  Ugrimos»  y  procurar,  si  fuese  necesario,  con  vues- 
tras gentes  y  armas  rostituilla  en  su  antigua  dignidad, 
honra  y  estado.  Mirad,  Souer,  no  os  dejéis  engañar  de 
algunos  desordenados  gustos,  no  cieguen  de  manera 
el  entendimiento  que  se  caiga  en  algún  yerro  por  don- 
de todos  seamos  forzados  á  llorar  y  quedemos  perpe- 
tuamente afrentados.»  Esto  fué  lo  que  estos  caballeros 
dijeron  al  Rey.  No  se  pudo  concluir  caso  tan  grave  en 
aquel  poco  tiempo  que  allí  podian  estar  juntos;  acor- 
daron que  señalasen  cuatro  caballeros  de  cada  parte 
para  que  tratasen  de  algunos  buenos  medios  de  paz. 
Con  esto  se  acabaron  las  vistas  y  se  despidieron.  En  la 
ejecución  puso  tanta  dilación  el  Rey,  que  se  entendió 
nunca  haría  cosa  buona ,  en  especial  que,  dejadas  las 
cosas  en  este  estado,  se  partió  de  Toro ,  para  do  tenia 
su  amiga.  La  Reina ,  su  madre ,  que  de  dius  atrás  era 
del  mismo  parecer  que  estos  señores,  visto  este  nue- 
vo desorden,  los  hizo  ir  á  Toro,  do  ella  estaba,  y  les 
entregó  la  ciudad.  Atemorizaron  al  Rey  estas  nuevas; 
recelábase  no  se  levantase  todo  el  reino  contra  él.  l^or 
prevenir  y  atajar  los  daños  volvió  á  Toro,  y  en  su  com- 
pañía Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  Simuel  Leví, 
un  judío  á  quien  quería  mucho  y  era  su  tesorero  ma- 
yor. Recibióle  la  Reina,  su  madre,  con  muestras  gran- 
des de  amor;  61  le  dijo  que  venia  á  ponerse  en  su  po- 
der y  hacer  lo  que  ella  gustase.  Quitáronle  luego  las 
personas  que  con  él  venían,  y  puestos  en  prisión,  mu- 
daron los  príncipales  oficios  de  la  casa  real.  A  don  Fa- 
drique  hicieron  camarero  mayor,  chanciller  mayoral 
infante  don  Fernando  de  Aragón ,  á  don  Juan  de  la  Cer- 
da alférez  mayor,  mayordomo  á  don  Fernando  do  Cas- 
tro, que  casó  entonces  con  doña  Juana,  hermana  del 
Rey,  y  hija  de  doña  Leonor  de  Guzman ,  dado  que  este 
matrimonio  no  fué  válido,  y  se  apartó  adelante  por  ser 
los  dos  primos  segundos.  Con  esta  demostración  de  au- 
toridad y  acompañalle  de  tales  personas  se  pretendía 
que  estuviese  á  manera  de  preso,  sin  dalle  lugar  que 
pudiese  hablar  con  todos  los  que  quisiese.  Esto  hecho, 
teniendo  poracobadasu  demanda,  llevaron  á  enterrar 
el  cuerpo  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  al  mo- 


nasterio de  la  Espina ,  que  ea  de  h  orden  del  Clstel,  en 
Castilla  la  Vieja.  Quedara  pira  aleuipre  uaocliada  k 
lealtad  y  buen  nombro  de  loa  eastetlaiioe  por  forzar  y 
quiur  U  liberud  á  su  oatoral  ley  j  eeBer,  ii  el  bien 
común  del  reino  y esUréllao naiqnisle y  diatoado 
no  loa  ezcuaara.  Permitíanle  que  aelleee  á  eaa;eooea- 
U  oeuion  y  con  grandes  promeauqoe  lilio  á  elgunoa 
de  loa  grandes,  y  loa  granjeó,  ae  hoyó  á  Segofte ,  eo  se 
compañía  Simuel  Levf ,  que  debajo  de  flamee  andaba 
ya  suelto ,  y  don  Tollo,  á  quien  el  Rey  oMMtnbe  emor, 
y  aquel  día  ie  tocaba  hi  guarde  de  aa  penone ;  Binislad 
que  duró  pocos  diu.  De  aquí  rasullaron  otroe  naevea  y 
mayorea  alborotos.  Los  iníantea  de  Aragón  y  eu  madre 
fa  reina  doña  Leonor  ae  fueron  á  la  viile  de  Roe,  que  el 
Rey  se  la  dio  á  su  tía  loamismoa  dIu  que  eatuvoeo 
Toro  detenido.  Don  Juan  de  la  Cerda  ae  pertló  á  Sego- 
via  para  esUrconel  Rey;  don  Fedríque  óTalavera, 
donde  dejara  sus  gentes;  don  Femando  de  Ceairo  se 
volvió  á  Galicia  con  su  mujer,  que  llevó  en  au  compa- 
ñía; don  Tollo  á  Vizcaya ;  don  Enrique  y  la  Reina  ma- 
dre se  quedaron  en  Toro  para  deflinder  le  duilad.  Ba- 
tas cosas  acaecieron  en  el  fin  del  año.  En  el  principio 
del  siguiente,  que  ae  contó  1355,  ae  lilcieron  Cortea  eo 
Dárgos,  en  que  80  hallaron  loainbntoa  de  Aragón.  El 
Rey  se  quejó  al  reino  del  atrevimiento  6  insoleoda  de 
los  grandes ;  pidió  que  le  ayudaaen  para  Juntar  iin  ejér* 
cito  con  que  loa  cuiigar ,  que  no  aolamente  cometie- 
ron delito  contra  él,  sino  en  su  persona;  tenían  eao 
mismo  ofendido  y  agraviado  á  lodo  el  reino, qne  era 
justo  se  vengase  la  injuria  hecha  á  todoa  con  tas  armas 
de  todos.  Concedióle  el  reino  un  servido  eitraordina- 
rio  de  dinero  para  pagar  parte  de  ta  gente  de  guerra. 
Mientru  estu  cosu  pasaban  en  CastUta,  el  rey  de  Na- 
varra mató  en  Francia  al  condestable  don  Juan  de  la 
Cerda,  hijo  meuor  del  infante  don  Alonso  él  Dealiere- 
dado.  Parecióle  al  rey  de  Franda  este  hecho  noy 
atroz;  sintió  mucho  que  hobiesen  matamentey  con 
asechanzas  muerto  un  tal  personaje,  qoe  era  muy  vale- 
roso y  su  condestable,  y  á  quien  él  quería  muclio  y  fe 
trataba  familiarmente  desde  su  niñez.  La  ocaaioa  de  m 
muerte  fué  que  el  Rey  le  hizo  merced  dd  condedo  de 
Angulema ,  al  cual  el  rey  de  Navarra  docta  tener  dere- 
cho. Pretendía  otrosí  del  rey  de  Francta  los  condedos 
de  Campaña  y  de  Dría;  alegaba  para  ealo  que  filaron  de 
su  padre.  No  quiso  el  Rey  dárselos ;  por  ealo  ae  enofó 
grandemente  y  quebró  su  ira  con  d  Gondealable.  Envió 
una  noche  secretamente  unos  caballeroeaoyoe  que  es- 
calaron Itt  fortaleza  llamada  doAlgta  ó  dd  Agüita  en  ' 
Normandía,  en  que  se  hallaba  el  Gondeatable  deacol- 
dado  fin  su  lecho.  Allí  le  mataron  en  8  dtaa  dd  mea  da 
enero.  Fresarte,  historiador  francéa,ooncii«rda  end 
dia,  masquiu dos  años  do  nuestra  cuenta.  Publicada 
esta  muerte,  el  rey  de  Francia  no  aalíó  en  públioo  ai 
se  dejó  Imblar  por  espacio  de  cuatro  diu.  Ilíioae  pea- 
quisa  ,  y  fué  citado  el  rey  de  Navarra;  pidió  en  rehe- 
nes para  su  seguridad  á  Luis,  hijo  dd  Roy;  parado 
demasía  lo  que  pedia,  pero  en  fin  vinieron  en  dio ;  con 
tanto  fué  á  París  á  responder  por  d  en  juldo.  Alegaba 
que  le  pretendía  el  Condestable  matar;  no  ae  probaba 
este  descargo  bastantemente ;  mandófe  d  Rey  prender, 
y  por  ruegos  é  importunadones  de  au  mujer  y  de  sn 
hermana,  viuda,  le  perdonó,  d  bien  se  entendía  por  sa 
condición  feroz  no  permau<)certa  euta  fey  ledtad  mu* 
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cl)o  tiempo,  como  on  breva  se  eiperimentó.  Pidió  el 
rey  de  Francia  ol  reino  que  le  sirviesen  con  dineros  pa- 
ra hacer  guerra  á  los  ingleses;  conlradijolo  el  Navar- 
ro, injuria  que  sintió  grandemente  aquel  Bey,  como 
era  razón ,  y  la  guardó  y  quedó  bien  arraigada  en  su 
ofendido  pecho  para  vomitarla  á  su  tiempo.  Dijese  ar- 
riba cómo  don  Pedro,  infante  de  Portugal,  tenia  de 
muchos  dias  atrás  amistad  y  trato  con  doña  Inés  de 
Castro ;  con  esta  misma  el  auo  pasado  se  casó  clandes- 
tinamente con  mengua  de  la  majestad  real.  Para  qui- 
tar esta  mancha  y  reducir  y  sanar  á  su  hijo  la  hizo 
malar  el  Bey  en  la  ciudad  de  Goimbra.  Era  cosa  in- 
justa castigar  la  deshonestidad  y  culpa  del  hijo  con  la 
muerte  de  la  amiga ,  en  especial  que  le  pariera  cuatro 
hijos,  es  á  saber,  don  Alonso,  que  murió  niño,  don 
Jusn  y  don  Dionis  y  doña  Beatriz.  Luis,  rey  de  Sicilia, 
falleció  por  el  mes  de  julio  en  la  ciudad  de  Catania;  su- 
cedióle su  hermano  don  Fodrique,  Simple  de  nombro 
y  en  lo  edad,  costumbres  y  entendimiento.  El  reinado 
de  estos  dos  reyes  hermanos  fuó  trabajado  de  tempes- 
tades, guerras  extranjeras  y  civiles,  camino  que  se 
abrió  al  rey  de  Aragón  para  volverse  á  hacer  señor  de 
aquella  isla.  Pero  dejemos  este  cuento  por  ahora,  y 
volvamos  á  lo  que  se  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  XXI. 
De  machti  mnertei  qae  le  hicieron  en  Caitlllt. 

Despedidas  ias  Cortes  de  Burgos,  el  Bey  se  fué  á 
Medina  del  Campo.  Allí  por  su  mamlado  fueron  muer- 
tos dos  caballeros  de  los  mas  principales,  el  uno  Pero 
Buiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla,  el 
otro  Sancho  BuizdeBojas;  mandó  otrosí  prender  al- 
gunos otros.  A  Juan  Fernandez  de  Ilinestrosa  soltaron 
los  de  Toro  debajo  de  pleitesía  de  volver  á  la  prisión, 
si  no  aplacase  y  desenojase  al  Bey,  mu  no  cumplió  su 
promesa.  Don  Enrique  y  don  Fadrique ,  juntadas  sus 
gentes  en  Talavera,  se  fueron  á  encastillar  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  pora  prevenir  los  intentos  del  Bey.  Po- 
sado el  rio ,  quisieron  entrar  por  el  puente  ^e  San  Har- 
tin ;  mas  como  les  resistiesen  la  entrada  algunos  caba- 
lleros de  la  ciudad ,  dieron  vuelta  por  encimo  de  loe 
montes,  de  que  cosi  todo  ol  rededor  está  cercodo,  y  lle- 
godos  á  lo  otro  porte  de  lo  ciudad ,  entroron  por  el 
puente  que  llaman  de  Alcántoro.  Hízose  gron  motonzo 
en  los  judies,  y  les  robaron  los  tiendos  de  mercerío  que 
tenían  en  el  aleono.  Fueron  mos  de  mil  Judies  los  que 
matoron,  lo  cual  no  se  hizo  sin  noto  y  murmurodon 
de  muchos  á  quien  tan  gronde  desconcierto  porecio 
muy  mal.  Avisado  el  Bey  del  peligro  en  que  lo  ciudod 
estaba,  vino  á  grande  priesa  antes  que  se  pudiesen  for- 
tificar los  contrarios  en  una  plaza  de  suyo  ton  fuerte. 
Con  su  llegado  los  hermonos  fueron  forzodos  á  desom- 
pororlo  con  prestezo,  coso  que  les  volió  no  menos  que 
los  vidos.  El  Bey  vengó  su  enojo  en  los  cludodonos, 
mató  olgunos  cabolleros,  y  del  pueblo  mondó  motor 
veinte  y  dos.  Entre  estos  condenodos  ero  un  plotero 
viejo  de  ochento  oños;  un  hijo  que  tenio,  de  diez  y 
ocho,  se  ofreció  de  so  voluntod  á  que  le  motasen  á  61 
en  combio  de  su  podre.  El  Bey  en  lugor  de  perdonolle, 
que  ol  parecer  de  todos  lo  mereció  muy  bien  por  su 
raro  y  excelente  piedad ,  le  otorgó  el  trueco  y  fué 
muerto,  horrendo  espectáculo  para  el  pueblo  ,y  roiso- 
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ricordia  mezclada  con  tanto  crueldad.  Los  nombres  de 
podre  y  hijo  no  se  soben  por  descuido  de  los  historio- 
dores,  el  coso  es  muy  cierto.  Hizo  otrosí  el  Bey  pren- 
der al  obispo  de  Sigfienza  don  Pedro  Gómez  Barroso, 
varen  insigne  entre  los  de  aquel  tiempo  y  gran  jurista; 
la  causa,  que  favorecía  á  sus  ciudadanos  y  á  la  reina 
doña  Blanca,  que  envió  el  Bey  presa  á  la  fortaleza  de  Si- 
guenza.  Asentadas  las  cosas  de  Toledo ,  restalm  redu- 
cir á  su  servicio  lu  demás  ciudades.  Los  de  Cuenca, 
por  estar  mas  conformes  entre  sí,  cerraron  las  puerteo 
al  Bey;  no  se  atrevió  á  usar  de  violencia  por  ser  aquella 
ciudad  muy  fuerte.  Criábase  entonces  en  ella  don  San- 
cho, hermano  del  Bey,  y  ounque  se  libró  desie  peligro 
presente,  pocos  dios  después  Alvor  Goroío  de  Albornoz, 
liermono  del  cordenol  don  Gil  de  Albornoz,  que  le  tenia 
en  guordo ,  le  escopó  y  llevó  á  Aragón.  Púsose  cerco  á 
lo  ciudod  de  Toro ,  en  que  estobo  lo  reino  Modre ,  don 
Enrique  y  don  Fadrique,  don  Per  Este  vanes  Carpinte- 
ro, que  se  llomobo  moestre  deColotríivo,  y  todos  los 
fuerzas  de  los  cobolleros  de  lo  ligo.  Duronte  el  cerco, 
que  fué  lorgo  osoz,  en  Tordesillos  dono  María  de  Podi- 
llo  porió  uno  hijo,  que  fué  lo  tercero ,  y  se  llamó  dono 
Isobel.  Donjuán  de  Padilla,  su  hermano,  maestre  de 
Santiago,  fué  muerto  en  un  rencuentro  que  tuvo  entre 
Tarancon  y  Uclés.  Causóle  la  muerte  la  honra  y  estado 
en  que  el  Bey  le  puso.  Venciéronle  don  Gonzalo  Mujía, 
comendador  mayor  de  Castilla,  y  Gómez  Carrillo ,  que 
favorecían  y  tenían  la  parte  de  don  Fadrique.  El  Bey, 
con  lo  edod  hecho  mos  prudente,  no  quiso  que  se  pro- 
veyese el  moestrozgo  por  dejor  lo  puerto  obierto  para 
que  su  liermono  se  redujese  á  su  servicio.  El  popo  Ino- 
cencio por  estos  diu  envió  ol  cordenol  de  Boloño  pon 
que  pusiese  en  poz  ol  Bey  y  á  estos  grondes.  Los  cosos 
estobon  ton  enconodos,  que  no  pudo  efectuor  nodo; 
solomente  olconzó  que  soltosen  de  lo  prisión  ol  obispo 
don  Pedro  Gomei  Borroso.  Don  Enrique  de  Toro  oe 
huyó  á  Golicio ,  y  escopó  del  peligro  que  le  omenoubt 
y  corrió.  Aunque  ero  mozo,  tenio  sogocidod  y  cordura, 
deque  dio  bostontes  muestres  en  todas  los  guerree  en 
que  onduvo.  Don  Fodrique ,  bobido  seguridad ,  solió  de 
lo  ciudod  y  se  fué  ol  Bey.  Finolmente,  en  5  de  enero  del 
oño  de  i356,  un  cierto  ciadodono  dio  ol  Bey  entnda 
por  uno  puerto  que  él  guordobo.  ApOderedo  de  lo  ciu- 
dad, hizo  motor  á  don  Per  Estevonez  Carpintero  y  Buy 
González  de  Castañeda  y  otros  cabolleros  principóles; 
matáronlos  en  presencio  de  lo  reino  Madre,  queoe 
coyó  en  el  suelo  desmoyodo  de  esponto  y  horror  de  un 
espectáculo  tan  terrible.  Vuelto  en  su  ocuerdo,eon 
muchos  voces  moldijo  á  su  hijo  el  Bey ,  y  desde  á  po- 
cos dios  con  sn  licencio  se  fué  á  Portugol ,  donde  no 
miró  mos  por  lo  honestidod  que  ontes.  Ninguno  coso  S0 
encubre  en  lugoret  ton  oltos.  Como  trotue  oroores  con 
don  Mortin  Tello,  cobollero  portugiiéo,  fué  muerta 
con  yerbos  por  mandodo  del  rey  de  Portugol,  so  íier- 
mono.  Algunos  oflrmon  que  lo  hizo  motor  su  podre  el 
rey  don  Alonso  el  Cuorto,  co  por  fidedignos  testi- 
monios pretenden  probar  vivió  hoslo  el  oño  de  1361; 
otros  mos  ocertodos  dicen  que  el  dicho  Bey  murió  el 
oño  de  57.  El  rey  de  Costillo  se  fué  á  Tordeslllu, 
y  olli  hizo  un  torneo  en  señol  de  regocijo  por  loo 
cosos  que  ocoboro.  El  lugor  y  el  dio  mos  premetíon 
plocer  y  contento  que  miedo.  No  obstonte  esto ,  el  Bey 
otre  dio  de  moñono  hizo  motor  á  dos  escuderos  de  It 
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guarda  da  don  Fadriquo.  Cuandoél  lo  topo,  tu? o  gran* 
de  tomor  no  hiciese  otro  Unto  con  él;  mas  eata  fes 
no  puaieron  en  él  laa  manos.  Este  a&o  tembló  en  miH 
cbaí  partes  la  tierra  con  grande  daño  de  lu  dudadea 
naritimu;  cayeron- lu  maounas  de  hierro  que  estaban 
eo  lo  alto  de  la  torre  de  Sevilla,  y  en  Lisboa  derribó 
este  terremoto  la  capilhi  mayor»  que  pocoe  diaa  antea 
se  acabara  de  Ud>rar  por  mandado  del  re  j  don  Alonan. 
Algunos  pronosticaban  por  estas  aehalea  grandeama* 
lea  que  sucederían  en  España ,  pronósticos  que  salieron 
Tanoa,  puea  el  rehiado  del  rey  de  Castilla  y  él  en  sus 
maldadee  continuaron  por  mucboa  añoa  adehmte;  el 
pueblo  por  lo  menea  liixo  muchas  procesiones  y  plega* 
riaa  para  aplacar  la  ira  de  Dios.  Tomada  la  ciudad  de 
Toro  9  el  conde  don  Enrique  por  caminoa  aecretoa  y 
escondidos  se  huyó  á  Yiacaya ,  do  au  hermano  don  Te- 
Ito  con  ia  gente  y  aspereu  de  la  tierra  consenraba  lo 
que  ouedaba  de  su  parcialidad,  ca  ? enció  en  dos  hata- 
ñaadertoa  capitanes  que  tenían  hi  foi  del  Rey.  Des- 


DB  MARIANA. 

de  allí  don  Enrique  ae  fué  en  un  naffo  I  la  Roehele,  da- 
dad  de  lantoine,  en  Frauda,  para  estar  á  fai  mira  y  «a- 
parar  en  qué  pararhin  loa  humorea  que  remofidoaaa- 
daban.  A  esta  aaaon  el  rey  de  Navarra  en  «i  eonfitoá 
que  le  convidó  en  Rúan  Cárloa  d  dellin  y  duque  de 
Normandla  fué  preao  por  d  rey  de  Frauda,  que  de  rt^ 
pente  aobrevino,  y  le  compelió  A  que  desde  la  pridoa 
reapondiese  ó  ciertos  cargos  que  ae  le  hadan;  d  priii* 
cipa!  era  de  traición ,  parque  lavoreda  A  los  logleaes 
contra  lo  que  era  obligado  como  prfndpe  por  mndiu 
fias  y  tituloa  sujeto  á  k  corona  de  Franda.  Deata  ma- 
nera ae  f dan  en  aquel  reino  diftdklaa  las  afidooea  de 
los  españoles  que  en  él  reddian;  don  Enrique  tiraba 
g^es  del  rey  de  Francia,  don  Filipe,  hermano  dd  rej 
de  Navarra,  llamaba  loa  inglesea  A  Normandla  y  ae 
juntó  con  ellos.  Lo  mismo  h>so  d  conde  de  Foi  eno- 
jado por  ¡a  injuria  y  agravio  hecho  al  Rey,  ao  cuñado. 
Así  en  un  mismo  tiempo  en  España  y  en  Franda  ae  te* 
mian  mucluta  novedadea  y  nuevu  y  temerosu  gnems. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Peí  ^dplo  éo  U  fiom  ée  Artsoa. 

ÜRA  guerra  entre  dos  reinos  y  reyes  f  eclnoa  y  alia- 
dos y  aun  de  muchu  nkneras  trabadoa  con  deudo ,  el 
de  Castilla  y  el  de  Aragón ,  contaré  el  libro  diea  y  siete; 
guerra  cruel,  implacable  y  sangrienta,  que  Tué  perju- 
dicid  y  acarreó  te  muerte  á  muchos  señalados  farones, 
j  ñltUnamente  al  mismo  que  la  mof  ió  y  le  dio  prínd- 
plo,  con  que  ae  abrió  el  camino  y  ae  dio  lugar  é  un 
nuefo  lini^e  y  descendenck  de  reyes,  y  con  él  una 
nuefa  luz  alumbró  al  mundo,  y  la  deseada  pu  ae  mos- 
tró dichoumente  é  te  tierra.  Péneme  horror  y  miedo 
te  memoria  de  tan  grafea  malea  como  padecimos.  En* 
torpéceae  te  pluma ,  y  no  ae  atreve  ni  acierta  é  dar  prin- 
dpio  d  cuento  de  las  cosaa  que  adelante  aucedieron. 
Embáume  te  mucha  sangre  que  dn  propósito  se  der- 
ramó por  estoe  tiempos.  Dése  este  perdón  y  llcencte  á 
«ata  narración,  concédasele  que  sin  pesadumbre  se 
lea,  dése  á  loa  que  temerariamente  peredoron,  y  no 
menea  á  los  que  como  locos  y  sandios  se  arrojaron  é 
lomar  tes  armas  y  con  eltes  sattefacerse.  Ira  de  Dios 
fueron  estes  desconciertos  y  un  furor  que  se  derramó 
por  tes  tierras.  Las  causas  de  tes  guerras ,  mirada  cada 
una  por  d ,  fueren  pequeñas ;  mas  de  todas  juntu  co- 
mo de  arroyos  pequeños  se  hiso  un  rio  caudal  y  una 
grande  avenida  y  creciente  do  saña  y  de  enojos.  Cada 
«nal  de  los  dos  reyes  era  de  ardiente  corasen  y  que 
AO  aufiria  demasfaa ,  en  las  condidonea  y  aspereza  se- 
mijables;  bien  que  el  de  Castilla  por  te  edad,  que  era 
menor  y  mas  ferviente ,  se  aventajaba  en  esto,  y  en  ri- 
gor, severidad  y  fiereza.  Querellábase  el  Aragonés  que 
sus  hermanos  tuviesen  en  Castilla  guarida  y  iialtescn 
en  día  ayuda  para  alborotalle  su  rdno.  Sentía  asimis- 
mo que  don  Fernando ,  nu  liermano ,  con  color  de  ase- 


gurar al  de  Castñte  que  le  serte  led ,  en  hecho  de  ver- 
dad por  darte  éél  roolestte,  hobiese  puesto  guamldon 
de  casteltenoa  en  tes  sus  fortdeiu  de  Alicante  j  de 
Oríliuete.  Por  el  contrario,  d  rey  de  Gaaülteae  qu^aba 
que  tea  galeru  de  Aragón  é  te  boca  de  Guadalqnfdr 
tomaron  ciertas  nares  que  en  tiempo  de  necesidad  f  •- 
nten  cargadas  de  trigo ,  de  que  resultó  mayor  hembra 
y  careatte.  Qucjébase  otrod  que  los  forajidoa  deOai- 
tilla  eran  recebldoa  j  amparadoa  en  Aragón;  qne  lee 
caballeros  aragoneses  de  Catetrava  y  de  Santiago  no 
querian  obedecer  é  sus  maeatrea,  que  eran  de  GbjÁíMi  ; 
en  todo  lo  cud  pretendía  era  agiifiado ,  y  dedaqoerte 
tomar  de  todo  emienda  con  laa  ármaa.  A  estoe  cargue 
y  causas  de  romper  te  guerra  ae  eUegó  otrannem,  j 
fué  en  esta  manera.  El  rey  de  Castllte ,  apedguadoqne 
bobo  tes  alteradones  de  CaaUlte  te  Yl^  f  dada  or- 
den en  tes  demás  cesas ,  entrado  ya  d  forano  partió  ti 
Andalucte  para  acabar  de  sosegar  á  Sedlte  y  loa  do- 
mes pueblos  do  aquella  comarca.  BnSofOte,  fatigado 
con  los  cuidados  y  negodos,  para  tomar  nn  poee  de 
alirio  determinó  irse  á  las  Ahnadrabaa,  en  qne  ae  peacan. 
los  atunes,  que  es  unaftetosa  peeca  y  muy  gmaaa  «n- 
jeria.  Hizo  apreatar  una  gdera ,  y  en  dte  ae  M  deade 
Sevilte  á  Sanlúcar  de  Barrameda.  Sucedió  ealar  aurgi- 
dos  en  aquel  puerto  dos  narea  gruesu.  Acose  diez  ga- 
leras de  Aragón  que  iban  en  fiíf  or  de  Frénete  conlni  loa 
ingleses,  sus capitaleaenemigoa,  adUaa  dd  eilradie 
de  Gibralter,  costeaban  aqueltea  riberaadd  nmr  Océa- 
no. El  capitán  de  tes  galeraa,  que  ae  Itemaba  Plrandaeo 
Perel  los,  por  codicte  de  la  presa  acometió  y  iMnóaqne* 
Has  dos  navea  delante  loa  ojos  dd  mteaao  Rey.  Psandé 
este  un  desacato  insufrible.  Encaredanteleeein 
en  grande  manera ,  como  gente  que  deseaba  ae  i 
diese  alguna  guerra  con  que  pensaban  i 
hadendas  y  aer  maa  esthnadoa  y  ' 
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tiempo  de  pai,  cuando  por  no  ser  Un  necesarios  los  es- 
timaban en  menos;  tal  es  la  condición  de  soldados  y 
palaciegos.  Fué  Gutierre  do  Toledo  á  reñir  esta  pen- 
dencia  y  agraviarse  del  atroTimienlo  y  demasía;  mas 
el  capitán  aragonés,  como  quicr  que  era  hombre  de* 
terminado  y  feroz,  sin  liacer  caso  de  las  amenazas  y 
fieros  dio  por  final  respuesta  que  aquellas  mercadurías 
eran  do  ginoTeses ,  y  que  por  derecho  de  la  guerra  las 
podía  tomar  por  estar  con  ellos  á  la  sazón  rompida  en 
la  isla  de  Cerdcña  por  grande  deslealtad  de  Mateo  Do- 
ria, ginovés  de  nación.  Vista  esta  respuesta  tan  resolu- 
ta, el  rey  de  Castilla  envió  al  rey  de  Aragón  una  em- 
bajada con  Gil  Velaxquez  de  Segovia ,  uno  do  sus  alcal- 
des. Mandóle  representase  las  quejas  arriba  referidas. 
Que  mandase  restituir  los  navios  que  sus  galeras  to- 
moron  á  tuerto ;  demás  que  le  entregase  al  capitán  do- 
lías para  castigallo  conforme  á  su  temeridad  y  locura. 
Aprestaba  á  la  sazón  el  de  Aragón  en  Barcelona  una 
armada  para  pasar  on  Cerdona  contra  los  rebeldes  do 
aquella  isla.  Fuéle  por  esta  causa  enojosa  la  demanda 
do  Castilla.  Hcspondíó  empero  con  blandura  y  liumil- 
dad  quo  él  contentaría  ol  rey  do  Castilla,  satisfaría 
los  agravios  que  lo  proponía  y  echaría  de  Aragón  los 
castellanos  forajidos.  Asimismo ,  que  vuelto  el  capitán, 
le  castigaría  según  su  culpa  mereciese.  En  lo  que  to- 
caba á  los  caballeros  de  Santiago  y  de  Calalrava ,  dijo 
no  pertenecía  A  su  jurisdicción  aquel  pleito  por  ser  per- 
sonas religiosas,  y  á  él  sería  mal  contado  si  en  sus 
•  cosas  so  empachaba;  que  se  podría  tratar  con  el  sumo 
Pontífice  como  causa  y  negocio  eclesiéstico,  y  loque 
se  determínase  él  mismo  lo  tendría  por  bueno  y  pasa- 
ría por  ello.  No  se  satisfizo  nada  Gil  Velazquez  con  esta 
respuesta,  antes  de  parte  de  su  Roy  le  desafió  y  denun- 
ció la  guerra.  Replicó  el  rey  de  Aragón :  No  me  parece 
que  esta  es  bastante  causa  para  romper  la  guerra  ebtre 
dos  reyes  amigos  y  confederados;  mas  yo  lo  dejo  al 
juicio  de  Dios,  que  no  permitirá  pase  sin  castigo  y 
emienda  cualquier  insolencia;  yo  no  comenzaré  la  guer- 
ra, pero  con  la  ayuda  divina,  si  me  la  dieren,  ni  la 
rehusaré  ni  la  temo.  Destos  principios  se  vino  á  las  ma- 
nos. Residían  en  Sevilla  muchos  mercaderes  catalanes; 
todos  en  un  punto  fueron  presos  y  confiscados  sus  bie- 
nes. Hicieron  en  ambos  reinos  levas  de  gentes  y  los 
demás  apercibimientos.  Acudieron  asimismo  á  procurar 
socorros  de  principes  eztranjeros.  En  particular  don 
Luis ,  hermano  del  rey  de  Navarra ,  que  luego  que  en 
Francia  prendieron  al  Rey,  su  hermano,  se  volvió  á 
España  para  proveer  á  lo  de  acá,  requerido  por  en- 
trambas partes  que  se  juntase  con  ellos,  no  quiso  de- 
clararse por  la  una  parte  ni  por  la  otra ,  sino  como  sa- 
gaz enlretenellos  con  buenas  esperanzas  y  estar  á  la  mi- 
ra ,  dado  que  de  secreto  mas  se  inclinaba  al  de  Aragón 
como  á  mas  amigo  y  deudo.  Hízose  por  un  mismo 
tiempo  entrada  por  tres  partes  en  el  reino  de  Valencia. 
Don  Hernando  de  Aragón  pretendía  levantar  los  de 
aquel  reino  por  la  parte  que  en  él  tenia  y  por  la  me- 
moria de  las  revoluciones  pasadas,  cosa  en  que  mu 
confiaba  que  en  las  armas ;  mas  no  halló  la  entrada  que 
él  pensaba ,  ca  estaban  escarmentados  por  causa  de 
los  males  y  castigos  pasados.  Desta  manera  se  entrete- 
nía la  guerra  y  continuaba  en  los  postreroi  del  mes  de 
agosto  con  daño  notable  de  los  campos  y  aldeas  do 
aquella  frontera.  En  estos  mismos  días  se  dio  en  Fran- 


cia la  famosa  batalla  de  Potlers ,  memorable  por  la  ma- 
tanza que  de  franceses  se  hizo  muy  grande  por  mucho 
menor  número  de  ingleses ,  con  que  las  fuerzas  de  aquel 
poderoso  reino  quedaron  de  todo  punto  quebrantadas. 
El  mismo  rey  de  Francia  fué  preso  y  Filipe,  el  menor 
de  sus  hijos.  Murieron  en  el  campo  Pedro ,  duque  de 
Borbon,  padre  de  la  reina  doña  Blanca,  Gualter,  con- 
destable de  Francia ,  Roberto,  señor  de  Durazo  y  pa- 
riente del  cardenal  de  Porigueuz,  que,  enviado  por  le* 
gado  del  papa  Inocencio  para  concertar  aquellas  gen- 
tes y  asentar  las  paces,' se  halló  en  aquella  batalla,  sin 
otros  muchos  personajes  de  cuenta  que  allí  perecieron. 
Sucedió  aquella  desgraciada  batalla  á  i9  días  del  mes 
do  setiembre  deste  año  de  i356.  Desta  jornada  re- 
sultaron dos  cosas  notables  y  á  propósito  de  nuestra 
historia.  La  una  que  por  orden  de  algunos  vasallos 
suyos  el  rey  de  Navarra  se  soltó  de  la  prisión  en  que 
lo  tenían ,  y  hallada  entrada  en  Paris ,  se  hizo  capitán 
de  muchos  sediciosos  y  alborotó  el  pueblo  para  quo 
no  acudiesen  al  Delfin ,  que  pretendía  buscar  socorroe 
y  allegar  dineros  para  libertar  al  Rey,  su  padre,  no 
sin  grave  ofensión  de  aquella  gente.  Con  esta  ocasión 
el  Navarro  en  una  junta  que  se  tuvo  en  Paris  se  que- 
relló públicamente  del  agravio  y  afrenta  pasada.  Dije 
que  su  derecho  que  tenia  á  la  corona  de  Francia  ere 
mejor  que  el  de  los  que  la  pretendían  por  las  armas, 
por  ser,  como  era,  nieto  del  rey  Luis  Hutín,  hijo  de  su 
hija ,  como  el  Inglés  fuese  hijo  de  madama  Isabel,  her- 
mana del  mismo.  No  hay  duda  sino  que  el  Navarro  tra- 
maba una  nueva  tela  de  discordias,  si  sus  fuerzas  fue-* 
ran  iguálese  su  voluntad  y  ánimo.  En  fin  hizo  tanto» 
que  le  fueron  restituidos  sus  bienes;  y  á  los  pueblos  y 
estado  que  heredó  de  su  padre  le  añadieron  el  señorío 
de  Mascón  y  de  Bigorra.  No  pudo  empero  alcanur^ 
por  mas  quo  andaban  revueltas  las  cosas ,  que  le  entre- 
gasen á  Bria,  Campaña  y  Borgoña ,  estados  á  que  pre- 
tendía tener  derecho.  Sucedió  asimismo  que  don  Enri- 
que ,  conde  de  Trastamara,  después  de  esta  batalla ,  en 
que  se  halló  y  salió  ulvo,  se  vino  al  rey  de  Aragón 
convidado  con  grandes  promesas  que  le  hizo.  Esta  fué 
la  primera  puerta  quo  se  le  abrió  y  el  primer  escalón 
para  venir  después  á  ser  rey  de  Cutilla ,  este  el  prin- 
cipio de  su  prosperidad.  La  suma  de  las  capituladonea 
de  los  dos  fué  :  que  don  Enrique  se  desnaturaliase 
de  Castilla  y  hiciese  pleito  homenaje  de  ser  perpetua* 
mente  vasallo  y  amigo  del  rey  de  Aragón;  que  fuesen 
suyas  todas  las  ciudades  y  villas,  ezcepto  Albarradn» 
que  tuvo  el  infante  don  Femando  de  Aragón ;  que  el 
Rey  le  diese  sueldo  para  seiscientos  hombres  de  á  caba- 
llo y  otros  tantos  infantes  que  anduviesen  debijo  de  su 
pendón  y  bandera.  Entrado  el  año  de  nuestra  salvación 
de  i  357,  con  varios  sucesos  se  hacia  la  guerra  en  tas 
fronteras  de  Castilla  y  Aragón.  Tomaron  losaragone-^ 
sos  á  Alicante ,  y  los  castellanos  á  Embito  y  á  Bordalua. 
Los  principales  capitanes  del  rey  de  Aragón  eran  el 
conde  de  Trastamara  don  Enrique,  don  Peldro  de  Eje- 
rica  y  el  conde  don  Lope  Fernandez  de  Luna ;  por  el  rey 
de  Castilla  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago,  los  dos 
hermanos  infantes  de  Aragón  y  don  iuan  do  la  Cerda. 
Servían  sus  capitanes  con  mayor  fidelidad  al  rey  de  . 
Aragón  que  los  suyos  al  de  Castilla;  los  unes  constan- 
tes y  firmes ,  y  estotros  dudosos  y  comoé  la  mira  de  le 
que  resultaria  destas  guerras.  Especialmente  que  en 
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general  aborrecían  las  maldades  y  aspereza  do  condi- 
ción de  su  Rey.  Así,  a!  cabo  el  de  Aragón  con  su  buena 
Industria  y  maña ,  de  que  hallo  que  en  esta  guerra  so 
▼alió  mu  que  do  sus  fuerzas,  los  vino  á  atraer  todos 6 
su  servicio  y  á  tenerlos  de  su  parte.  Don  Juan  de  la 
Cerda  y  Alvar  Pérez  de  Guzman  fueron  los  primeros 
que  se  apartaron  del  servicio  del  rey  de  Castilla,  que  to« 
davía  tenían  presente  la  muerte  de  su  suegro  don  Alon- 
so Coronel ,  señor  de  Aguilar ,  á  quien  el  Rey  hizo  ma- 
tar,  y  ellos  oran  casados  con  doña  Haría  y  doña  Aldon- 
la ,  sus  hijas.  Tenían  otrosí  miedo  que  el  Rey,  que  con 
una  desenfrenada  lujuria  habla  puesto  los  ojos  en  doña 
Aldonza ,  se  la  quería  tomar  á  su  marido  Alvar  Pérez : 
asi  por  ventura  fueron  dos  las  causas  que  compelieron 
á  estos  caballeros  á  apartarse  del  servicio  de  su  Re  j ,  y 
á  que  de  Serón «  de  donde  hacían  la  guerra  en  la  raya 
de  Aragón,  se  pasasen  ai  Andalucía,  en  que  tonian  mu- 
chos parientes  y  amigos  y  grande  estado.  Pretendían 
con  su  autoridad  y  presencia  levantar  y  alborotar  aque- 
lla provincia ,  como  lo  comenzaron  á  poner  por  obra ; 
puesto  que  era  grande  confianza  y  osadía,  mas  aína 
temeridad,  atreverse  d  mover  guerra  civil  en  el  medio 
y  corazón  de  un  reino  tan  poderoso.  A  esta  sazón  el  rey 
de  Castilla  con  todo  su  ejército  tenia  siliado  un  castillo 
de  Aragón  junto  á  la  raya  de  Castilla ,  que  se  dice  Te- 
bal  ó  Sisamon,  como  otros  dicen.  Allí  tuvo  nueva  co- 
mo oslos  caballeros,  desamparado  Serón,  se  iban  al 
Andalucía;  fué  luego  en  pos  delios.  Siguiólos  algún 
tanto,  mas  no  los  pudo  alcanzar,  que  se  fueron  como 
si  huyeran  por  la  posta.  Volvióse  á  encender  la  guerra 
con  mayor  furia  que  de  primero.  Tomó  el  rey  de  Cas- 
tilla algunos  pueblos  de  poca  importancia;  con  el  mis- 
mo ímpetu  fué  sobre  Tarazona ,  ciudad  principal ,  que 
esté  cerca  do  Navarra ;  ganóla  y  entróla  por  fuerza 
en  O  de  marzo.  Los  ciudadanos,  perdida  la  parte  alta  de 
la  ciudad,  que  era  la  mas  fuerte  della ,  se  dieron  á  par- 
tido ,  salvas  los  vidas  y  hacienda ;  así  los  dejaron  ir  li- 
bremente áTudela.  Díjoseque  esta  ciudad  la  perdie- 
ron los  aragoneses  por  culpa  del  alcaide  üiguel  de 
Gurrea,  que  la  pudiera  sustentar  mucho  mas  tiempo 
si  tuviera  mayor  corazón  y  mas  sufrimiento;  así ,  por 
entender  que  no  podría  descargarse  y  satisfacer  bastan- 
temente á  su  Rey,  se  pasó  con  su  casa  y  familia  al  reino 
de  Navarra.  Pobló  el  Roy  la  ciudad  de  soldados  cas- 
tellanos y  avecindólos  en  ella ;  repartiólos  sus  casas, 
campos  y  heredades.  El  rey  de  Aragón,  después  que 
perdió  esta  ciudad ,  no  se  tenia  por  seguro  dentro  de 
los  mismos  muros  de  Zaragoza.  Por  osla  causa  cou  ma- 
yor ansia  y  cuidado  que  de  antes  procuró  nuevos  so* 
corros  y  ayudas  de  extranjeros ;  mayormente  que  en 
esta  sazón  don  Juan  de  la  Cerda  en  el  Andalucía  fué 
muerto  y  desbaratado  por  ol  concejo  de  Sevilla ,  de  cu- 
yas gentes  fueron  capitanes  en  aquella  batalla  Juan 
Ponce  de  León ,  señor  de  Marchena ,  y  el  almirante  Gil 
Bocanegra.  Vino  de  Francia  en  servicio  del  rey  do  Ara- 
gón el  conde  do  Fox  y  en  su  compuñfa  muchos  caba- 
lleros, soldados  defama.  El  señor  de  Labrít,  su  con- 
trario, vino  al  tanto  con  un  buen  número  de  lanzas  i 
ayudar  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  El  papa  Inocencio 
envió  á  España  á  Guillen,  cardenal  de  Boloña ,  por  su 
legado  para  que  pusiese  paz  entre  estos  dos  reinos.  Hizo 
muchas  idas  y  venidas  de  los  unos  á  los  otros  con  gran- 
«iisimo  trabajo  suyo;  en  ña,  concertó  treguas  por  un 
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año  y  tres  meaoi  mfeaCrai  que  algunot  grandei  trata- 
ban medios  de  paz,  para  lo  cual  fú6  oorobrado  por 
parte  del  rey  de  Aragón  Bernardo  da  Cabrera » y  por  el 
de  Castilla  Juan  Feniandei  de  Hinostrosa.  En  d  aotra 
tanto  los  pueblos  que  ambu  partas  ganaran  ae  pusieroo 
en  fleldad  y  como  en  tercería  ao  poder  dtl  Cardenal  lo« 
gado,  que  puso  pena  de  excomunión  eontn  el  primero 
que  quebrase  las  treguas.  Concln  jéronae  estas  plátkM 
en  i8  dias  del  mes  de  mayo.  En  esla  mea  murió  en 
Lisboa  don  Alonso  el  Cuarto ,  rey  da  Portugal ,  de  edad 
do  setenta  y  sieta  años  y  seis  meses ;  reinó  por  espado 
de  treinta  y  uu  años,  cinco  mesas  y  tainto  diu;  fué 
enterrado  su  cuerpo  en  la  misma  dudad  junio  d  altar 
de  la  iglesia  mayor ,  do  sepultaron  an  mujar  doña  Baa- 
tríz.  Sucedióle  en  el  reino  su  liijo  don  Podro,  por  so- 
brenombre el  Cruel.  Un  mei  antas  lo  habla  nacido  un 
hijo  de  doña  Torosa ,  gallega » i  quien  lanía  por  amiga, 
después  que  su  padre Tiiio  malar  á  «toña  Inés  do  Gutro. 
Era  doña  Teresa  miyer  muy  apoasla;  por  lo  demás  nin- 
guna otra  gracia  tenia  porque  maracioioaer  querida. 
Llamaron  á  su  hijo  don  Juan « i  quien  loa  dalos  tedan 
determinado  de  entregar  el  reino  de  ra  padre  y  abue- 
los, como  se  dirá  adelanta  en  an  debido  lugar.  Vdva- 
mos  á  lu  cosu  de  Aragón  y  Castilla.  Hecbaa  las  tra-' 
guas,  los  aragoneses  entregaron  d  Cardenal  legado  los 
pueblos  y  fortalezas  que  tenían  de  Castilla.  Hidéronlo 
de  mejor  gana  por  ser  pocas  lu  que  dloa.ganaran.  El 
rey  de  Castilla,  d  bien  consintió  en  lodu  lu  demás 
capitulaciones ,  nunca  se  pudo  acabar  con  él  fue  qd-  . 
sieso  sacar  de  Taraiona  los  soldadoa  caaldlanns  que 
nuevamente  biso  ovedndar  en  ella.  Miontru  estas  co- 
sas se  conduian ,  fuese  á  la  ciudad  de  Sevilla  para  apa- 
ciguar las  revudtu  del  Andalucía  y  juntar  una  buena 
armada  con  que  hacer  guerra  en  los  piieblof  marítimos 
de  Aragón  luego  que  espirase  d  tiempo  de  ha  Iregnu; 
la  paz,  ni  la  esperaba,  ni  aun  la  duuba.  En  Sevilla 
dioso  tanto  é  los  amores  de  doña  Aldonxa  Corond ,  qoe 
en  su  respeto  no  hacia  ya  caso  de  doña  Marfa  do  Padi- 
lla. ¡Cuan  poco  duran  lu  prívanxu  y  hTorwl  Gnáa 
ciega  é  indómita  bestia  es  un  hombre  sujeto  á  soa  pa- 
siones I  Ningunu  dillcultadea  ni  trabi^oa  eran  bastan- 
tes para  poder  apartar  al  rey  don  Pedro  de  sna  dddles 
y  torpezas.  Cansado  pues  y  mohíno  el  Legado  de  sus  . 
cautelas  y  marañas,  le  descomulgó  y  puso  en  loda  Cas« 
tilla  entredicho.  Todavía  pareció  que  el  Legado  en  esto 
procedió  con  mas  priesa  y  cólera  de  la  que  en  tan  grava 
caso  se  requería ;  por  esta  causa  el  Papa  le  envió  á  lla- 
mar y  le  hizo  salir  do  España.  Todu  eran  trazas  y  ma- 
ñas del  rey  de  Aragón  por  liacer  mas  odioso  al  de  Cas-  . 
tilla  y  que  le  tuviesen  por  un  md  hombre»  ucrílego 
y  descomulgado,  ca  pretendía  con  esta  infamia  y  mala 
opinión  que  los  de  su  reino  le  desamparasen,  maña  an 
que  ponia  mas  conflanza  que  en  su  valor  y  fuerzas. 
Sucedióle  al  rey  de  Castilla  otro  nuevo  disgusto.  Tenía 
en  su  poder  á  doña  Juana,  mi^r  de  su  bermano  don 
Enrique,  i^edro  Cnrríllo,  un  caballero  criado  soyo, 
tuvo  manera  para  la  sacar  de  Castilla,  y  la  llevó  á  Ara- 
gón y  la  entregó  á  su  marido.  Con  esto  u  acabó  de  per- 
'  der  la  esperanza  que  de  paz  podía  quedar  entre  loa  doa 
hermanos.  Los  otros  dos,  don  Fadrique  y  don  Tdlo«  to- 
nian gana  de  rebelarse.  Ninguna  otra  cou  los  detenía 
para  que  no  se  pasasen  al  do  Aragón  sino  que  enien- 
dian  no  los  podría  dar  igual  recompensa  á  loa  grandes 
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•ttailM  que  ñejiUn  en  CtsUlla.  Esta  uydaint  en  etM 
mitmo  tiempo  fué  dafíon  y  morUl  á  moclioa.  Doo  Fer* 
Dando  de  Aragón  eaUba  en  aata  coyontora  en  itnaN 
nidon  de  la  Tilla  de  Jamilla ,  que  61  en  aquella  tmtfi' 
lera  ganara  á  los  aragoneses ;  tenia  sos  traM  secretos 
con  Demando  de  Cabrera;  en  fln  ae  pasó  al  rey  de 
Aragón  porque  se  le  concedió  la  procuración  del  reino 
y  la  restitución  de  su  estado;  que  en  tiempo  tan  apre- 
Udo  y  de  tanta  necesidad  nada  parecía  demasiado.  La 
rebelión  de  don  Enrique  y  de  don  Femando,  como 
dio  la  Tida  á  los  aragoneses ,  asf  causó  la  muerte  á  los 
hermanos  de  ambos,  como  adelante  sofera.  EnCer«* 
deña  eft  estos  días  las  cous  se  mejoraban  con  la 
muerte  de  Mateo  Doria,  que  sucedió  á  buen  tiempo,  y 
el  rey  de  Aragón  se  concertó  con  sus  sucesores.  Ha* 
riano,  el  juexde  Arborék,  no  se  acababa  de  sosegar, 
puesto  que  con  tan  gran  pérdida  como  la  de  Oria  poco 
ie  adelantaba  su  partido.  Li  mayor  parte  de  Sicilia  en 
este  mismo  tiempo  tenían  ocupada  las  guarniciones  y 
soldsdos  del  rey  Luis  do  Ñipóles;  Palermo  y  Mecina, 
dos  principales  ciudadea  de  aquella  isla,  eran  suyas. 
Don  Fadrique ,  llamado  el  Simple ,  que  dos  años  antes 
aocedló  en  aquel  reino  á  su  iiermano  el  rey  don  Luis, 
era  do  poca  edad,  de  corto  ingenio  y  menos  fuersas 
j  poder.  El  titulo  de  rey  consenraba  en  sola  la  ciudad 
de  Caíanla  con  corlas  esperanias,  á  causa  quevolfia 
é  revivir  la  parcialidad  francesa,  y  tenia  por  vecinos  á 
los  reyes  de  Ñapóles,  y  los  isleños  le  eran  desleales. 
Con  esto  en  tanto  grado  perdió  el  ánimo  y  esperante 
de  poder  defenderse  y  sustentar  su  reino ,  que  liiso  do- 
nación de  Sicilia ,  Atonas  y  Neopatria  á  su  liermana 
doña  Leonor,  mujer  del  rey  de  Aragón.  Desta  dona* 
cion  envió  al  Rey,  marido  della,  escrlturu  pAblicu  y 
auténticos  Inslmrocntos  para  convidarlo  y  animarle  á 
que  le  enviase  sus  gentes  y  armada  con  que  defender 
á  Sicilia.  El  rey  de  Aragón  quisiera  acudir  á  su  cuña* 
do ;  mas  tenia  tanto  que  liacer  en  sU  caaa  con  una  tan 
pesada  y  peligrosa  guerra  y  llena  de  mndes  diflcul- 
tades ,  que  no  pudo  ayudar  como  quteiera  é  las  cosas 
de  Sicilia,  que  llegaron  á  término  de  estar  de  todo 
punto  perdidas.  El  esfuerxo  y  loaltad  de  don  Artal  de 
Alagon ,  conde  de  Mistreta  y  maestre  Justicler  de  Sici- 
lia ,  que  liizo  rostro  á  los  enemigos  y  los  venció  en  una 
batalla  en  que  mató  muchos  dallos  y  bhu>  justicia  de 
algunos  del  reino  culpados,  ks  entretuvo.  La  desleal* 
tad  de  otros  fué  vencida  con  algunu  mercedes  que  les 
hicieron ;  que  en  fln  dádivu  todo  lo  acaban  j  ablandan. 

CAPITULO  IL 
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El  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  despoiteder* 
é  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón ,  sin  cuidar  de  lo 
bueno  y  justo,  y  sin  que  ecliasen  de  ver  lo  que  en  el 
mundo  se  podría  decir  d«llos;  en  que  se  eap¿aron  de 
suerte ,  que  no  tuvieron  empacho  de  UaoMr  lea  rooroa 
en  su  ayiida.  El  rey  moro  de  Granada  envió  golpe  de 
gente  de  á  caballo  en  favor  del  rey  de  Cutilla,  con 
quien  meses  antes  se  aviniera.  El  de  Aragón  llamó  de 
África  al  rey  de  liarruecoe  para  oponerle  á  su  enerol* 
go,  balanur  ks  fuerus  y  estar  con  él  á  la  Iguala; 
acuerdo  infame  y  trau  vergonsosa  i  la  religión. cris- 
liana.  Quejóse  gravemente  dello  porsos  cartas  el  pt* 
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dré  sanio  Inocéndo ,  y  eitre  otras  ratones  lee  éaeribló 
que  se  maravillaba  mucho  que  el  deaeo  de  haceraedaño 
llegase  á  tanto  extremo,  que  00  tttvieaen  miedo  de  traef 
ástt  tierra  una  peate  tan  eentagioaiy  mala,conque  y 
con  menor  ocaaiott  en  otro  tiempo  oe  asoló  y  destruyó 
toda  Eapaua.  Fuera  eate  cuidado  y  diligencia  del  Peo» 
tlflce  buena  y  i  buen  tiempo;  mas  tas  oreju  los  reyes 
tenían  con  un  exceeo  de  paalon  y  enojo  de  tal  iteanera 
tapadas,  que  no  oyeron  aus  patemalea,  aanlM  y  UhH 
dables  amonestacionea.  Loa  grandes,  que  aegutan  It 
opinión  de  Castllta,  ftaeron  por  kM  aragoneaea  eollclu- 
dos  y  aun  persuididoe  i  que  se  parasen  i  au  parte/Bl 
primero  el  Infante  don  Femando  do  Aragón;  ta  mlsmt 
naturaleu  incihiaba  á  que  en  este  riesgo  quisiese  antes 
favorecerá  su  Iiermano  que  al  rey  de  Castllta, au  pri^ 
mo.  Tuvo  sus  habtas  aecratu  en  ta  Tilla  de  Jumilla,  que 
ganara  en  esta  guerra,  como  ae  tocó  ya,  y  finalmentOt 
por  ta  buena  diligencta  y  persuasiones  de  Bernardo  da 
Cabrera  se  pasó  á  su  bennano  el  rey  de  AragoA.  No  p»i 
dieron  estar  secretos  tratos  de  tan  grande  importancia; 
ul,  en  el  principio  del  alio  de  1358  el  maestre  de  San« 
tiagodon  Fadrique  tomó  por  fuera  de  armas  á  iumilb^ 
y  la  ucó  del  poder  de  los  aragoneses.  Hecho  esto,  vinosa 
el  Maestre  á  Sevilta,  y  entrado  en  alalcáiar,  pormanda* 
dedal  Rey,  au  hermano, detanta  da  sus  ojos,  fué  crueli« 
slmamentemuertoporunosballosteroademandel  Rey. 
Este  fué  al  premio  y  mercedes  que  tahfatopor  d  buen 
servicio  que  te  acababa  do  hacer;  bien  ea  verdad  que  sa 
sabe  de  cierto  na  andaba  muy  aosegado  yf|ue  trataba  da 
pararse  áAragon:sospecho  que  esta  tratodebló  de  venir 
á  hodeh  del  Rey,  y  que  por  esta  eaunaa  taaceleró  la 
muerte.  Luego  que  fué  nraerlo  don  Fadrique,  ae  partió  x 
al  Rey  á  grande  (Ñriera  i  y  inaya;  tas  manas,  que  ya  tenia 
thitu  en  ta  fraternal  Mngre,qtterla  en  aquelta  pTof  Inda 
volrertas  i  ensangrentar  con  otre  semejante  ejemplo  de 
sereridad.  Sospechólo  so  hermano  den  Telte,  y  huyóse 
á  Frauda  en  un  navio,  y  de  alli  aefué  á  Aragón  para 
vengar  con  tas  armas  su  ii^uría  y  ta  muerte  del  her* 
mano.  No  faltó  otre  deadicbado  en  quien  ^  en  au  hi- 
gar,  el  crod  Rey  Secutase  so  salta.  Ido  don  Tdlo;  d 
inbnie  don  Juan  de  Aragón,  á quien aedebtad  aeiío- 
rio  de  Vlacaya  por  aer  crndo  con  dofta  Inbd,  Uja  da 
don  luán  Ñuños  de  Lara ,  y  támbieo  d  Rey  á  ta  partida 
de  Sevilta  ae  tapremetió,  ta  aopKcó  foeee  eervido  da 
dárseta,  pues  eóo  ta  huida  de  dan  Tolto  quedaba  dn 
dueño  y  desamparado.  El  Roy,  ó  perqué  te  apretó  añi- 
dió con  asta  demanda ,  ó  por  nbar  que  ara  da  aaoenia 
con  los  daoiéé  grandes  que  se  eraa  pasadoe  á  Ara^oo, 
-  baátta  hita 


en  Bilbao^  da é ta  naaa  aalaban7ta  hito  maUr ieos 
macaroe ;  y  aun  eeeribe  00  aotar  que  él  mlaoM  ta  aaa« 
bó  de  un  gdpa  da  jabalina  que  la  dio  aeo  ao  prepta  ma- 
no: aborohiabta  crueldad.  8o  coerpa  ta  bita  echar  da 
una  ventana -abajo ,  j  cdda  aa  la  pian,  dijo  á  mochaa 
vtoeainoeque  ta  nirahao :  Veta  ahí  é'vuastre  aeAor  y  al 
que  demandaba  d  aatado  da  Vlaeaya.  Maodóta  deanoaa 
Nevar  é  Bárgae;  maa  ni  ta  dio  eepollora  ol  aa  ta  hlda- 
roo  taa  dabldaa  hoona  Di  abaequtaa,  antea  par  manda- 
do del  Rey  ta  acharen  en  lo  profooda  dd  rio ,  qoa  000- 
ca  HMS  parado ;  cao  aeU  echó  d  salta  j  aaabó  da  ao- 
pUr  la  que  é  00  aaaa  lao  alreí  tallaba  da  crodded ,  qoa 
ara  imiiana  ao  d  coerpa  de  ao  prioM  hermana ,  tan 
owtauoaota  moarla.  Coo  ta  n^aroa  IMa  á  ta  rdoa  defia 
Leeoofi  ao  Ua,  madre  dd  lohola»  y  i 
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gro,  que  en  titl  iiampo  «1  que  tos  conzonas  da  k>t  hoflíH 
oras  sa  mostraban  con  Untas  moartas  ancraaladdos  i 
fiaros  bobiasa  qnian  hidasa  difarancb  antra  laaltad  ; 
traición ;  grandísima  martfiHa,  qna  an  hombro  aitnn^ 
jaro  turiasa  tan  granda  constancia  qtia  so  oposiasa  á  lá 
▼olantad  y  datarminacion  á%  dos  rajas ,  j  mu  qoaan 
caroararo  del  Aragonés.  La  tardad  as  qoa  DÍMi  á  qniao 
los  hombros  no  puadan  angtBar  ni  impadirsosdacra* 
tos,  tania  ya  dotermhiado  da  dar  al  Conda  al  ralno  da 
su  hermano,  y  qoitarlaal  qoecon  tantu  cmaldadas  la 
tania  desmerecido.  Por  este  tiempo,  an  el  mes  de  agos- 
to, en  GaUnia  da  Sicilia  dio  fln  á  sos  dks  b  reina  da 
Sicilia  doña  Costanza.  Dejó  una  hija,  Itomadadóña  lia- 
rla ,  heredera  qna  fué  adelanta  del  reino  de  su  padre,  y 
por  ella  su  marido  don  Martin ,  hijo  da  otro  don  Jiartln, 
duque  de  Momblanc,  y  últlmamanta  rey  da  Aragón. 

CAPITULO  VIL 
Osa  dos  Enrice  filé  tliaéo  por  rey  ie  CafUnt.    . 

Resfriado  el  calor  con  que  se  trataban  las  pecas  y 
perdida  gran  parta  de  la  esperanu  que  de  coocloillit 
se  tenia ,  al  rey  de  Aragón  se  foé  á  Cataluña  á  procorar 
nueYoa  socorros  pan  defenderse,  al  rey  da  Castilla  á 
Sevilla  con  tanta  codicia  de  renofar  la  gnarre,  qna  en 
al  fin  del  año  entró  por  Murcia  an  el  reino  da  Valenda, 
y  unaspor  combata,  y  otras  á  partido,  ganó  las  ▼illas 
de  Alicante ,  Muela,  Gallón,  Denla ,  Gandhi  y  Olin. 
Pasó  tan  adelanta,  qne  en  el  mes  de  diciembre  poso  car- 
eo á  la  ciudad  de  Valencia,  cabecere  de  aquel  reino. 
Esto  causó  en  toda  la  proflncia  nn  miado  gnndlsinio, 
en  especial  al  Rey,  á  quien  tania  aata  gnarre  puesto  en 
gnn  cuidado ,  que  á  la  sazón  tuvo  las  pascou  á%  Na?lh 
dad  en  la  ciudad  de  Lérida.  Poco  después  se  fió  con  el 
de  Naurn  en  la  fortaleza  de  Sos  en  23  dias  del  mea  do 
febrero ,  año  de  noestn  Mhracion  de  1364.  Hallóaa  pre- 
sente el  conde  don  Enrique,  reconciliado  con  los  reyes, 
ó  lo  que  yo  tango  por  mu  cierto,  porque  no  sabía  el 
peligro  en  que  estUYO  en  tas  fistu  pasadM.  HIsoae  liga 
entre  ellos  y  amistades  no  mu  dundaruqne  otru  To- 
ces; presto  M  desaTemán  y  serán  enemigos.  Ponaaban 
al  Yenciesen  repartirse  entre  sí  á  Castilta,  como  presa 
y  despojo  de  la  tictorta.  Don  Enrique  tonta  concebida 
esperenza  de  apoderarse  de  tas  ríquezaa  y  reino  do  an 
liermano,  y  el  liaberM  escapada  de  tantos  pallgroo  ta 
parecía  á  él  que  en  dolió  cierto  preaagio  y  prenda,  co- 
mo si  hobien  ganado  una  gnudisima  ffctorta.  Final» 
manta ,  su  juego  se  entabtaba  bien  y  mqor  ooe  d  de  sos 
contrarios.  En  el  repartUniento  de  Cutllta  daban  al  rey 
de  Nanm  á  Vtecaya  y  á  CuUlta  ta  Vii(ja;  d  reino  do 
Murcia  y  de  Toledo  tomaba  pan  al  el  rey  do  Angón, 
que  es  cota  muy  licil  ser  liberal  de  hadeoda  i|jaoi.  Solo 
á  Bernardo  de  Cobren  no  contentaban  eatoa  pretensos;' 
psrecíale  que  con  ellos  no  se  gránjearta  maa-do  MUr 
y  adiarse  á  cuestas  las  fuerus  y  armu  de  Cutllta,  nu 
poderosas  que  las  de  Angón ,  como  los  soceaoa  de  tas 
guerras  pasadas  bastantamenle  lo  mostraban.  Tntóao 
entro  estos  príncipes  de  matar  al  diclio  Demardo  da  Ca-' 
brera,  plática  que  no  estuYO  tan  secreta  que  primefo 
que  lo  pudiesen  efectuar  do  dniaso  á  so  notitti ,  y  do 
Almudevar,  donde  esto  so  ordenaba,  so  hoyua  á  Na- 
tarra.  Sipiiéronle  por  mandado  de  don  Enrique  algo- 
nos  capitanes  de  á  caballo  de  loa  suyos,  dcaniároula 


eirCareastIllo,  y  presólo  (adorMonhosaágoarda 
huta4|ua  das|NM  en  doítoa  oonolartoa  ñié  entregado 
d  rey  de  Angón»  qoo  estaba  moy  anaiado  por  dearoo 
de  ta  dodad  do  Vataodá  dn  éabor  aü  lo  qilo  pararta; 
Con  aata  anidado  jontó  todo  w  >íérdto  pan  Iria  á  dea^ 
cercar  con  ánimo  do  dar  k  batalta  d  eáemtao;  Partid 
de  Bonrlana  con  ao  campo,  y  Negado  á  data  de  los  ooi»^ 
mlgos ,  lea  presentó  ta  batdta.  Bzéosóta  dray  4a  Casti-* 
Ita;  nososabepor  qoé  no  so  atrevió  á  reñir 'á  tas  ma^ 
nos  con  loa  angonaaes.  Bllos;dsto  qne  los  castallanoa 
ae  altaban ^hédoa  dentro' de  aosreales, con gnnde 
boon  soja  y  afrenta  de  loa  anemigoa  en  28  de  abril  ao 
entraron  como  ddortoaos  en  ta  dodad  de  Vdonda.  La 
armada  do  Castilla,  qoo  en  muy  podorou,  do  Ydnto 
y  coatre  galaráa  y  de  coaranta  y  seta  nadoa, 'dado qoo 
bobo  on  liento  á  loa  poebloa  de  aqoeNa  coata,  aportó 
áMoofiodró.  Allí  ao  supo  de  las  esptas  qned  dsoonda 
de  Cardona  tonta  en  el  rio  do  Collera  dios  y  doto  galo-» 
naangooesas.  El  rey  de  Castilla  tonta  gnn  deseo  da 
tomariu,  y  paraddeqoe  le  aériacosa  fádl  por  estar  aa 
parto  qoo  no aeta podrían  eacapar;  sacó  so  armada,  y 
con  gnn  prutezt  cercó  ta  boca  dd  rio.  Cargó  raponti- 
namentod  tiempo  y  aobroYÜio  ont  foriou  tempestad 
qoo  ta  forzó  Ydrerso  á  so  poerto,  por  no  ponerse  á 
riesgo  de  correr  fortuna  ó  do  dar  d  trevéa-on  aqoolta 
ribon.  Vióu  elRoy astodtaeo  grandidmo  pdlgro  do 
perdorw;  asi,  loogo  qoo  ultó  en  tiem,  foé  onromeria 
á  ta  casa  de  noeatn  Sofión  Santa  Marta  dd  Puch  á  dar 
gnduánoaatreSeftordo  haberíe  librado  do  tas  ondas 
dd  mar  y  de  tas  manea  do  sos  enemigos,  qoo  de  ta  ri« 
benespenban  por  momentos  coando  algona  gropada 
aotaontregarte.  Olcaaa  quo  biso  eataromorta  ápié,  dea* 
catao ,  en  camisa  y  con  ona  aoga  á  ta  garganta ;  qoo  do 
aú  natonl  noen  Un  ain  piedad  ni  tan  indototo,  d  no 
hiden  lu  eoau  tan  dn  orden  y  dn  Jostlcla.  Con  est» 
se  Yolfieron los reyu» d  de  Angón  á  Barcelona,  y  á 
Mnrda  d  da  CuUlta ,  y  de  allí  i  SodRa ,  on  lo  mu  re- 
do do  las  cataras  del  oatlo,  00  d  tiempo  qoo  00  26  da 
jolio  00  la  dodad  do  Zaragoza  foé  Jortiobda  ptbttca« 
monto  BemardoOdiran  por  aantoada  qoo  dio  cootn  él 
d  mismo  rey  do  Aragón,  y  ta  4«cotó  ao  liijo  d  iolknto 
don  Joan.  ConOacaron  lu  dllu  do  Cabrany  Osona  j 
oíros  mochos  poeMas  do  so  sdtarfo ;  fiad  en  aarddu  y 
enprinnaa.Gaaouoatoqooi  d  atoolamonto  u  coa» 
alden  I  ao  odiará  da  fiar  qoa  d  rey  de  Aragoo  oomatiá 
un  ddlto  fea  y  atrosi  miiy  aaoMjanto  á  parriddio,  oa 
tacar  matar  d  dtadpolo  áaoayoi  da  qoian  Iban  aan* 
tishnamantodoeirinado,  majfomantoqoo  era  inoceo* 
toTá  todo  d  mondo  oren  flnaUaaloa  loa  gnnduaai^ 
ddu  qne  Idola  baohoo  á  ta  eaaa  real  do  Aragón.  Gao* 
aóta  ta  moorto  ta  inoorropta  libertad  con  qoo  docta  ao 
poracor¿  Baadi  qooloa  prfndpu  hodgan  can  ta  dtal- 
motadon  |^Bao^|a;doQiaqooloara|uaaoioUn  hmh 
tJímm  Tariá  ai  andea  iaiToa_  nua  á  Taou  redondel  ai  odia 
de'  aoa  prindoai  aala  M'ta  qoo  acarreó  ta  ntaarla  4 
uto  oauloélo  ViMí  dn  tonar  aira  mayar  colpas  Coaa^ 
piraran  cattlnél^Hagaria  á  aato  Ireaea  la  Reina» 
d  rey  de  ttanrra ,  dai  BnrlqQa  y  d  canda  da  Rlbagor- 
ia«DaapoaadoaiaufaldócNin  noan  cólera  á  adnr 
mana  á  tas  Imaa.  Bl  rey  de  üaaülta  tomó  á  Ayara  an 
d  reina  de  Valencia.  Dan  Gottarh  do  Tdadoi  ooa 
por  moorto  do  donSoorean  OMoalre  da  Catainn,  iba 
por  mandado  do  aa  Roy  á  baalacar  á  Hondadret  aaaw 
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metiéronle  «D  el  camino  golpe  de  iragooetet»  y  00  unbn» 
f oreocuentro  que  tufieroo  le  deebtriliroo  j  foé  muerto 
en  li  pelee  con  otros  mucboedeíoeiuyoe.  Por  lo  muer* 
te  dieron  el  mtestrugo  á  don  Mtrtln  Lopeí  do  Córdo-* 
be ,  repostero  meyor  del  Rey.  Este  pérdidí  renovó  y  do« 
bió  le  efrenu  el  rey  de  Gesülle » que  á  le  seson  moíes- 
tebe  mucho  lu  comerou  de  Alicante  y  Orihuele » y  te- 
nia berta  espérense  de  ganar  esta  dudad.  El  Aragon<i 
ion  tode  su  uueste»  confiado  y  cierto  quo  cede  dia  se 
reforsaria  su  ejército  con  gentes  que.le.apudirlan  del 
reino»  llegó  é  poner  su  campo  á  Tiste  M  enemigo;  y 
como  también  alU  representase  la  batalla  al  rey  de  Gasn 
tilla»  y  él  por  no  fiarse  de  los  suyos  la  rehusase»  socor-* 
rió  á  Orihuelacon  gente  y. bastimentos;  con  que  se 
▼oIyIÓ  á  Aragón.  Esto  pasaba  en  el  fin  deste  afio.  En  el 
principio  del  siguiente  de  1365  de  nuestra  salucioo  el 
rey  de  Aragón  cercó  á  MonTiedro  y  le  apretó  de  suerte» 
que  íonó  á  los  castellanos  &  que  se  lo  entregasen  á  per- 
tido.  Por  el  contrario»  el  rey  de  Casulla  con  un  largo  cer-» 
co  ganó  también  la  ciudad  de  Orihuela.  En  7  díus  del 
mes  de  junio  deste  mismo  ano  murió  en  Orihuela»  la 
cual  el  rey  don  Pedro  tenia  cercada,  Alonso  do  Gua« 
man  después  que  hizo  grandes  servicios  á  don.Enri« 
que»  cuya  parcialidad  seguía ;  .murió  en  la  Por  de  su 
mocedad ;  era  hombre  de  grande  valor,  de  agudo  inge- 
nio, de  maduro  y  alto  consejo.  Sucedióle  en  el  señorío 
de  Sanlúcar  y  en  lo  demás  de  su  estado  Juan  de  Guz-> 
man » su  hecmano.  Don  Gómez  de  Porras,  prior  de. San 
Juan,  sea  con  miedo  que  tuvo  del  rey  don  Pedro  por 
rendir,  como  rindió »  á  Monviedro ,  sea  por  hacer  amis- 
tad é  dou  Enrique »  se  pasó  4  la  parle  do  Aragón  con 
seiscientos  caballos  quo  en  oquellu  ciudad  tenia  de 
guarnición.  Desle  principio»  aunque  pequeño»  se  co- 
menzaron á  enflaquecer»  ó  por  mojor  decir»  ir  muy  de 
caidalas  fuerzu  del  rey  de  Castilla;  que  asi  mucliQS 
veces  acontece  que  de  pequeñas  ocasiones » en  la  guer* 
re  mayormente » sucedan  desmanes  muy  grandes.  Allor 
góse  también  á  esto ,  que  como  quier  que  ¿  la  sazón  lio- 
biese  paces  entre  Francia  é  Inglaterra»  vinieron  mu- 
chos soldados  de  Francia  en  ayuda  de  Aragón,  que»  co- 
mo vivian  de  lo  que  ganaban  en  la  guerra » les  era  for- 
zoso» lieclia  la  paz,  sustentarse  do  las  haciendas  que  ro- 
baban á  los  miserables  pueblos*  Estos  mismos  ladrones 
4iue  andaban  por  Francia  vagabundos  y  desmandados 
tuvieron  cercado  al  mismo  papa  Urbano  y  le  forzaron 
á  comprar  con  mucha  suma  de  dineros  su  libertad  y  la 
de  su  sacro  palacio,  L41  voz  era  que  les  daba  trecientos 
mil  floruMs  por  modo  de  ulario  y  debajo  de  nombre 
de  sueldo ;  capa  con  que  cubrieron  la  afrenta  del  Papa 
y  aquel  sacrilegio.  Habíales  dado  el  rey  de  Francia  otra 
tanta  cantidad  por  ecliar  de  su  tierra  una  tan  cruel  pes- 
tilencia como  esta.  El  sumo  Pontífice ,  librado  desle 
peligro ,  pensó  pasar  su  silla  á  Italia ,  dado  que  por  en- 
tonces aquel  propósito  no  duró  mucho.. SouUa  el  cas- 
tigo de  Dios»  y  temíale  mayor  de  cada  dia  por  haber  sus 
antecesores  desamparado  su  sagrada  casa-Muerlp  pues 
el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz»  quiso. visitar»  y  asi  Ip 
hizo » el  patrimonio  de  la  Iglesia  que  lo  d^jó  ganado»  y 
poner  en  paz  y  justicia  4  sus  subditos.  Vino  pues»  coino 
decíamos,  á  Espaoadesta  gente  de  Francia  una  grande 
avenida  de  soldados  alemanes » ingleses ,  bretones  y  na- 
varros y  de  otras' naciones  por  codicia  do  la  ganancia 
yrobor  Llamólos  el  conde  don  Enrique»  á  quien  que- 


DB  UARUNA. 

rían  bien  desde  el  tiempo  que  «lavo  as  hf  goems  de 
Francia.  Señalábanse  entro  elloe  biiigIioí  eibtliem  y 
se&oree  de  cueoU»  muy  valieBlM  aoldadoi  y  vnlensee 
capiUnee.  Los  mea  prinolpaleo  ona  Mliu  Giaqala, 
bretón»  y  Hugo  Garbolayo,Íngléi.  La  oabon  yeaodi- 


lio  desta  gente  Juan  de  Borboa »  om  qoorb  fwir  á  ven- 
díola 


garla  muerte  de  sabermana  Un»  ■pwih— >  1 
por  qué  cautt so  quedó  ta  Francia;  derla  aeqna no  viM 
á  España.  Toda  esta goola  entre  loadaácaballoydeá 
pié  llegaban  como  á  doce  mil  hombree  da  gaasva.  Fko« 
serte»  historiador  francée  de  aqaalla  aiii  dica  que  ve- 
nían en  aquel  ejérdtotrefaáta  nll  soldadae.  El  l.'dk  de 
enero  del  año  1366  Uegaron  i  Baroalaaa>lai  prlmens 
banderas  deste  campo;  tos  demáa  daida  ápoooadlas.  El 
rey  de  Aragón  hlxo  á  todoemuy  buena  acogida»  y  i 


vidó  á  un  gran  banquete  i  los  mas  prladpalea  capita- 
nes. Dióles  de  conhido  una  gran  cantidad  da  florines, 
y  prometióles  otra  paga  muelm  mayor  pan  adelante.  A 
Boltran  Claquin  dio  el  estado  de  Boi^  con  titulo  de 
conde,  porque  con  mayor  gana  le  elrvlesa  an  eatagoer- 
ra.  Estos  apercebimlentos  tan  grandes  deepartaroa  al 
rey  de  Castilla  que  estaba  en  Sevilla»  aunque  no  era  de 
suyo  nada  lerda  ni  descuidado.  Parlióea  á  BArgos,  y  en 
Cortes  que  elU  tuvo  pidió  al  reino  ayuda  pan  esta 
guerra ;  todo  ere  sin  provecho  loque  Inlantaba  por  te- 
uer  enojado  á  Dios  y  tos  voluntades  de  loa  hombres  no 
le  eran  favorebles.  Monsieur  de  Labrit  en  venido  de 
Francto  en  su  ayuda;  aconsejábelo  qua  procurase  con 
mucho  dinero  hacer  oue  los  eztraiyefoa  eo  paeaien  á  él 
y  desamparasen  á  su  hermano  don  Enrique,  Ofradasn 
industria,  pare  acabarlo  con  eltos»  ponjiia  conadasa 
condición»  que  no  ere  mal  apangada  para,  coau seme- 
jantes ;  además  que  tenia  entre  ellos  mucboe  parientes 
y  amigos  que  le  eyudarton  en  esto.  Ciega  Dioe  loa  ojos 
del  alma  á  aquellos  á  quien  es  servido  de  castigar» 
no  aciertan  eu  cosa;  asi  estuvieron  cerradas  lai  angas 
del  rey  don  Pedro»  que  no  oyeron  un  consto  tan  salu- 
dable ;  como  ere  hombre  tan  Aero»  no  becia  caso  del  pe- 
ligro que  le  corría.  Entre  tanto  en  to  ciudad  de  Zarsgo- 
za»  do  estábanlos  soldados  eztraujeros»  so  vieron  el 
rey  de  Arogon  y  el  conde  don  Enrique.  En  astu  vlstu 
en  6  del  mes  de  marzo  conflrmaron  de  nuevo  to  aliena 
que  primero  tenían  hecha,  y  so  declartf  to  parte  dsl 
rehio  de  Castilto  que  habto  do  dar  al  do  Angón  don  En- 
rique» caso  que  se  epoderase  de  aquel  refalo.  Pan  ma- 
yor amistad  y  flrmeza  de  lo  capitulado  ee  eoncaitó  que 
la  infauu  doña  Leonor»  bija  del  ray  do  AragOB»  casase 
con  don  Juan ,  hijo  del  conde  don  Enrique.  Acaliadu 
las  vistas » el  Rey  se  quedó  en  Zaragott  pan  aspenr  el 
fin  que  tendrían  cosas  tan  grandes;  el  canda  den  Eui- 
que»  ya  que  tuvo  junto  todo  el  cjjérdto ,  entró  podero- 
samente en  el  reino  de  Cestilto  por  Allaro«  Eetaba  aUl 
por  capitán  Iñigo  Lopes  de  Heroico;  no  ea  qnbienn 
detener  en  combatir  esta  vllto»  qua  en  fuarta,  por  no 
gastar  on  ello  el  ttompo  que  les  en  meuestar  pan  co« 
sas  mayores.  Sobton  muy  bten  quo  en  toa  guema  dvi« 
les  ninguna  cosa  tanto  aprovecha  como  to  preetau;  toda 
tardanu  ei  muy  dañosa  y  empece.  D^ada  Alfaní»  mar- 
olió  el  ejército  con  buena  orden  derecho  i  Calaliom, 
ciudad  oue  baña  el  rio  Ebro » y  es  de  tos  mu  priocipe- 
ies  de  acuella  comarca.  Luego  que  llegó  el  canda  don 
Enrique ,  le  abrieron  lu  puertas  don  Femando » obispo 
do  aquella  ciudad »  y  Fernán  bauchea  doTovari  ^ua  « 
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tenb  por  el  rey  da  Ctstilla.  Eotró  el  Conde  en  elk  16* 
nei  lediitdel meide  iDarfo;noseMbeiita  eotregi- 
roD  por  no  estar  tan  bien  fortificada  y  iMstecida  que  se 
pudiese  poner  en  defensa»  ó  porque  loa  ciudadanos  es- 
tuviesen mal  con  el  rey  don  Pedro.  Aqui  en  Calaliorra 
se  hizo  consejo  psra  determinar  cómo  se  procedería  en 
esta  guerra.  Los  pareceres  eran  diferentes  y  contrarios; 
unos  decían  que  era  bien  ir  luego  á  Burgos  como  á  ca* 
beu  de  Castilla, otros  fueronde  parecerque  el  condedon 
Enrique  tomase  titulo  de  rey  para  que,  perdida  del  todo 
la  esperanza  de  reconciliarse  con  su  hermano,  conma* 
yor  ánimo  y  constancia  se  hiciese  la  guerra  y  para 
meter  á  lodos  en  la  culpa  y  empenallos.  BeltranCla- 
quin,  como  quier  que  era  nron  de  grande  pecho  y  áni- 
mo y  por  la  grande  eiperiencia  que  tenia  en  hu  coas 
de  la  guerra  el  hombre  de  mas  autoridí^  que  tenia  en 
el  ejército,  dicen  que  habló  desta  manera:  «Cualquie- 
ra que  hobiere  de  dar  parecer  y  consejo  en  cosu  de 
grande  importancia  está  obligado  á  considerar  dos  co* 
sas  principales :  la  una,  cuál  sea  lo  mas  útil  y  cumpli- 
dero al  bien  común;  la  otra,  si  hay  fuersu  bastantes 
para  conseguir  el  fin  que  se  pretende.  Como  es  cosa  In- 
humana y  perjudicial  anteponer  sus  intereses  particu- 
Jares  al  bien  público  y  pro  común,  asi  intentar  aquello 
con  que  no  podemos  salir,  y  á  lo  que  no  allegan  nues- 
tras fuerus ,  no  es  otra  cosa  sino  una  temeridad  y  locu- 
ra. Ninguna  cosa ,  Señor,  te  falta  para  que  no  puedas 
alcanzar  el  reino  de  Castilla;  todo  está  bien  pertrecln- 
do;  por  tanto,  mi  TOto  y  parecer  es  que  lo  pretendas, 
ca  será  útilísimo  á  todos,  á  ti  muy  honroso ,  y  á  nos  do 
grandísima  gloría ,  si  con  nuestras  fuerzas  y  debijo  de 
tu  pendón,  y  siguiéndote  comoá  cabeza  y  capitán,  echá- 
remos del  mundo  un  tirano  y  un  terríble  monstruo  que 
en  figura  iiumana  está  en  Ul  tierra  para  consumir  y 
acabar  lasrídas  de  los  liombrea.  Restituirás  á  tu  patria 
y  al  nobilísimo  reino  de  tu  padre  la  libertad  que  con  su 
muerte  perdió ,  y  darásie  lugar  á  que  respire  de  tan  in- 
numerables trabajos  y  cuitas  como  desdeentonces  hasta 
el  dia  de  hoy  ban  padecido.  ¿Por  ventura  no  ves  como 
las  casas ,  campos  y  pueblos  están  cubiertosdehí  mise- 
rable sangro  de  la  noble»  y  gente  de  Castlfia?  ¿No  ml- 
rM  tus  parientes  y  hermanos  cruelmente  muertos,  que 
ni  aun  alas  mujeres  ni  niños  no  so  lia  perdonado?  No 
tienes  lástima  de  tu  patria?  No  sientes  sus  malea  y  te 
compadeces  y  aTcrguenzas  de  su  miserable  estado ,  tan- 
tos destierros,  confiscaciones  de  bienes,  perdfanlentos 
de  estados,  rol>os,  muertes?  Tan  grande  atenidu  y 
tempestades  de  trabajos ,  ¿quién  i  aunque InríMe  el  Co- 
razón de  acero,  las  podría  mirar  con  ojea  que  no  se 
deshiciesen  en  lágrimu?  No  lo  has  de  haber  con  aque- 
llosantiguos  y  buenoe  reyes  de  Castilla  loa  Fernandos 
y  Alonsos,  aquellos  que ,  confiados  maten  clamor  que 
les  tenían  sus  vasallos  que  en  las  armu,  alcanzaron  de 
los  moros  tan  sei^ladas  y  gloríosas  viclorlas.  Ofiréce^ 
sete  un  enemiga ,  que  en  ser  aborreddo  puede  compe- 
tir con  el  tirano  que  mas  malquisto  iiaya  sido  en  el 
mundo ,  desamado  de  los  extraños,  Insufríbhi  y  mole»- 
tislmo  á  lossuyos;una  carga  tan  peeada,  que  cuando 
Dohoblcra  quien  la  derribara ,  ella  misma  se  tMera 
por  si  al  suelo.  Falte  y  desguamecide  de  gente,  y  ai 
tiene  algunos  soldados ,  estarán  como  su  prtedpa  cor- 
rompidos y  estragadea  con  los  vleioa,  v  qiie  vendrán  á 
la  batalla  ciegos,  flacoa  y  rendldee.  T6  Henee  un  vale- 


roao  ejército  eü  que  ae  halla  toda  la  M  de  FHmda,!»* 
glaterra,  Alemania  y  AragM  y  lo  nMfor  del  propio  reino 
deCasÜlia,  todoa  aoldadoa  vfcjoa  noy  eferdladoe  y  que 
se  han  halhMlo  en  grandes  Jornadas*  Tienes  muchos  re« 
yes  amigos,  y  sobre  todo  lo  ventora  y  felicidad  y  gran- 
de benevolenefai  con  qoe  de  todo  este  ejército  eres  ama* 
do.  Deséate  todaCastUhi,loaboenoedelrelnoteesperani 
y  te  quieren  florecer  y  aervir;  no  habrá  nfaigono  que* 
aabldoque  te  ban  alzado  por  rey,  no  se  venga  á  noea* 
Iros  realea.  A  otros  podiera  en  algon  tiempo  aer  pro* 
Tochoao  el  nombre  dorey,  mu  á  ti  en  eate  trance  es  no» 
cesaríodel  lodo  para  sosteotar  la  aoloridadque  es  me- 
nester para  qoe  le  respeten  y  pan  deseobrír  las  aficio- 
nes y  voluntades  de  loa  hombres.  SI,  como  yo  lo  espero^ 
el  dolo  nos  ayuda ,  á  U  se  te  apareja  ona  gloría  grantle, 
nos  quedarémoa  contentos  con  hi  parte  de  hi  merced  y 
honra  que  nos  quisieres  hacer.  Si  socediere  al  revea, 
lo  que  de  pensarlo  tiemblo ,  no  poede  avenirte  peor  da 
lo  que  de  présente  padeces.  Todos  corremos  el  mismo 
ríesgo  que  tú;  por  tanto,  noeatro  consejo  se  debe  tener 
por  masfiely  seguro,  pues  es  Igual  para  todos  el  peli- 
gro. No  lia  lugar  ni  conviene  entretenerse  coando  li 
Urdanza  es  peor  que  el  arrojarse.  Ea  pool,  leo  boea 
ánimo,  ensancha  y  engrandece  el  corazón  y  loma  á  la 
hora  aqoel  nombre ,  para  el  coal  le  tiene  Dios  goardado 
de  tantos  peligros.  Ayúdate  con  presteza,  y  haz  de  to 
enemigo  lo  qoe  él  pretende  liacer  de  II ;  acábale  desta 
vez ,  ó  d  fuere  menester,  muere  valerosamente  en  la  de- 
manda ,  que  ]ml  fortuna  favorece  y  teme  á  loe  fuertes  y 
esforzados  ^  derríba  á  loe  pusilánimes  y  cobardes.»  Des- 
pués que  Beltran  acabó  su  plática ,  todoa  los  demás  cau- 
dillos del  ejército  rodearoo  á  don  Bnriqoe  y  leanimaron 
á  queso  llamase  rey;  Inqéroole  á  la  memoria  pronósti- 
cos en  esta  razón,  aseguráronle  qoe  Üioe  y  los  hom- 
bres le  favorecían.  Con  esto  despliegan  lea  pendones;  y 
con  mocho  regocijo  por  laa  callea  públicas  de  la  du- 
dad dicen  á  vocee :  a  Castilto ,  Culllhi  por  el  rey  don  Bn- 
riqoe.» El  ooevo  Rey,  segon  el  estado  y  méritos  da 
cada  ono,  hizo  modiu  mmedea ;  i  onoa  di6  dodadea, 
y  á  otroa  vilbs ,  castillos ,  higares ,  ofidos  y  gobiemoa. 
Holgaba  de  parecer  liberal ,  y  era  ftdl  seríode  hacienda 
ajena.  Cada  ono  pensaba  qoe  coanto  pidiese  tanto  se 
Inllaria ,  qoe  lodo  le  seria  concedido.  A  Bdtran  Cla- 
qoindlóáTraalamara,yá  HogoCarbdayoá Cerrión, 
al  ano  y  al  otro  con  Utoto  de  coodea«  A  loa  hermanos  del 
nuevo  Rey,  á  don  Tdlersstitoyó  deslado  de  Vizcaya, 
á den  Sancho diód  de  AlMirqoew|ue,dmaeslrazgo da 
Santiago  se  dio  á  don  Gonalo  Mcjhi,  y  á  don  Podra 
MoñU,  qoe  también  él  era  moyqoerido  de  doaBnrl- 
qoo,dleroii  d  maestrazgo  de  Calalrava;ádoo  Alonao 
de  Aragón,  conde  de  Denhi  y  RIbagorza,  qoe  era  Iki 
hermano  dd  padre  del  rey  de  Aragón,  la  hlao  mercad 
de  Vllleoaoonlllolode  merqoéa  y  eoo  lodo  d  aeherío 
qoefoédedonioanllanod;  i  otroa  dló  vill^  y  casll* 
Mea ,  con  qoe  loa  eoolaoló  de  présenle  y  loe  heredó  ei 
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pueblúf,  toio$  deíaolol  da  podttie  nbdtp.y.feqgtf Ja 
MDgre.da  ^oaipiuiaDtei,  Mioguot  cMA.lM:to|ila  liiHt 
el  miodo  quoi  ti  las  faaia  (sontiiria  It  fortoot»  lariaii  lia 
rolsarleordii  caiUgadot.  Lof  doa  rtyaa  Aon  gfiiida  por»» 
fia  y  ahinco  eooMoiaroo  Ja  cootlanda  aobraal  raioo^ 
Cada  cual  tenía  peral  gnndea  ayudu  y  niedorea.  De 
parte  de  don  Enrique  estaha  el  ajército  exlranjaro^al 
odio  de  su  competidor»  y  al  ser  los  hombres  natural 
mente  aficionadoa  á  cosas,  nuevu.  A  don  Petírp  ayudar 
ba  que  casi  antesfué  rey  que  holiíese  nacido,  que  era 
hijo  de  rey  y  descendía»  de  otros  muchos  reyes,  y.  que 
él  solo  quedaba  por  heredero  legítimo  de  todos  ellos.  En 
ambos  el  nombre  y  majestad  real  era  respetado  y  fene^ 
rabie.  Punaba  á  don  Pedro  k  ofensa  que  se  le  liada;  á 
ilon  Enrique  le  encendía  en  cólera  y  snimaba  á  la  Yen<v 
ganza  la  ungre  que  de  su  madre  y  hermanea,  amigoa  y 
parientes  derramaron,  y  los  grandes  trabojos  que  el 
reino  padecía.  Finalmente,  mayor  cuidado  tenia  de  sus- 
tentar el  nuevo  nombre  de  rey  que  su  propia  vldu.  Con 
esta  resolución  don  Enrique  y  los  suyos  se  determi- 
naron Ir  luego  á  Burgos;  en  el  camino  pasaron  cerca 
de  Logroño,  mu  no  quisieron  llegar  á  61  porque  enten- 
dieron que  loa  ciudadanos  no  hariai^  nada  de  su  folun^ 
tad,  y  que  si  les  cercaban  seria  cosa  muy  larga;  Na« 
Yérrete  y  Briviesca  se  les  dieron  luego.  Mientras  esto 
así  pasaba,  don  Pedro  se  liallaba  en  Dúrgoa  con  pocos 
amigos,  ca  muchos  dolloo  61  mismo  los  hizo  matar; 
suspenso  y  dudoso  de  lo  que  haría,  no  se  atrevía  á  ílar- 
ae  de  nadie  ni  tomar  resolución  si  se  iría,  si  esperaría 
¿  su  enemigo.  Resolvióse  Analmente  en  ir  con  grande 
presteza  á  Sevilla,  porque  tenia  en  aquella  ciudad  sus 
uíjos  y  tesoros,  y  temía  perderlo  todo.  No  se  atrevió  á 
arriscarse  por  saber  cuan  pocos  eran  los  que  le  querían 
bien.  Los  de  Sargos  todavía  le  ofrecieron  su  ayuda;  61 
se  lo  agradeció,  y  dijo  que  entonces  no  se  quería  Viiler 
de  su  buen  ofrecimiento  y  lealtad ,  antes  les  alzó  el  ho- 
menaje que  le  tenían  hecho  para  que ,  si  se  viesen  en 
aprieto,  pudiesen  entregarse  6  don  Enrique  sin  incup- 
rir  infamia  ni  caso  de  traición.  Cególe  Dios  para  que 
no  acetase  el  favor  que  le  hacían,  mayormente  que  co- 
mo toda  sa  perdición  le  viniese  por  su  crueldad,  acre- 
centó do  nuevo  el  odio  que  le  tenían,  con  que  al  tiempo 
que  se  quería  partir  hizo  matar  á  Juan  Fernandez  de 
Tovar  no  por  otra  culpa  sino  porque  su  hermano  aco- 
gió en  Calahorra  á  don  Enrique.  Esto  hecho,  se  partió 
de  Burgos  en  2^  días  del  mes  de  marzo.  Donde  el  ca- 
mino mandó  i  los  capitanes  y  alcaides  do  los  villas  y 
castillos  que  tomara  en  Aragón  les  pegasen  fuego,  y 
desamparados,  sacasen  luego  las  guarniciones,  y  que 
io  mas  presto  que  pudiesen  se  fuesen  para  61  á  Toledo. 
Desla  suerte  en  un  instante  perdió  lo  que  con  gnu 
costa  y  trabajo  en  muchos  oños  tenia  ganado.  Uno  des- 
tos  pueblos  fu6  la  ciudad  do  Calatayud;  la  libertad  que 
cobró  en  el  postrero  de  marzo,  hasta  hoy  hi  celebra  con 
ilesta  solemne  y  procesión,  en  que  van  fuere  de  la  ciu* 
dad  á  Santa  María  de  la  Pena  á  cumplir  el  voto  que  en- 
tonoes  hicierun  en  memoria  de  la  merced  recebida. 
Llegó  el  rey  don  Pedro  á  Toledo ;  allí  se  detuvo  algunos 
días  OB  asegurar  aquella  ciudad  y  dejalla  6  buen  recau- 
do. Mandó  quedar  en  ella  por  general  á  don  Garcí  Al- 
:varez  de  Toledo,  maesU'e  de  Santiago.  Partido  el  rey 
•don  Pedro  de  Burgos,  los  de  la  ciudad  enviaron  por  sus 
cartas  á  llamar  á  don  Enrique.  Diéronle  titulo  de  conde, 


DE  MARIANA. 

pero  ofrecíanle  la  eofl'oiii  de  rey  ai  It  Amm  i  tomar  ea 
su  dudad,  pues  por  aa  antigüedad  y  Mblaui  ae  le  de« 
Maque  eo  ella  y  DO  en  otra  dieae  principio  á  aa  I 
do.  Aceptó  aa  oferta,  y  luego  ae  pirlM  ptit  i 
ciudad,  en  que  If  reclUeroa  eon  gruBdea  adam 
y  regoc^oe ;  en  el  monulerlo  de  las  quel0M  fué  eoro* 
nado  y  reeebldo  por  rey  de  OastUla.  Con  ni  iitenplo  de 
Búrgoa  lu  mu  ciudades  y  fortaleaa  del  reino  de  sn 
propia  volunUd  en  eapado  de  veinte  y  dneo  diu  dea- 
pues  de  su  coronadon  le  vinieron  i  dar  It  ebedienda. 
Con  esto  no  quedó  nada  InTerior  á  ao  eontrario  ni  en 
fuerus  ni  en  vasallos ;  los  grandes  y  les  pnebloa  todos 
á  porfía  deseaban  con  apresurarse  genar  It  grada  dd 
nuevo  Rey.  Asentadaa  Um  coaaa  de  Gaatlllt  y  León,  sa 
fu6  don  Enrique  á  Toledo.  AUI  sin  niogont  dificnllad, 
antes  con  mucho  regocijo,  le  abrieron  hu  poertaa.  Re- 
nunció.d  maestre  de  Santiago,  don  Gard  Alvam  de 
Toledo.  Dióle  d  rey  don  Enrique  en  recompensa  dd 
maestrazgo  y  de  que  se  pasóáaa  servido  lo  de  Oropeu 
y  de  Valdeoomeja,  con  que  don  Gonzalo  Mojit  quedó  sfai 
contradicción  por  maestre  de  Santiago.  Por  nroerte  de 
don  Garci  Alvares  lo  de  Oropemqoedó  á  aa  hQo  Fernán 
Dd  varexdeTdedo,  que  en  su  niqerdoi&aBIvirt  de  Aya- 
te tuvo  á  Gard  Alvareí  de  Toledo,  aeftor  de  Oropesa, 
y  á  Diego  Lopes  de  Ayala,  cabeza  de  loe  Aytlaa  de  Ta- 
laven,  seSoresde  Cebdhi.  Lo  de  Valdeoomeit  qnedóá 
otro  Fernán  Dalvarez  de  Toledo,  liennano  6  eofarino  dd 
Maestre,  y  d6l  vienen  los  doqoM  do  Alba.  LÜmanm 
Valdecomejad  Barrio,  Dávila,  PiedraUta,  Hormjada 
y  Almiron.  Apoderado  don  Enrique  de  tan  principd 
ciudad  como  Toledo,  todo  lo  demáadd  reino  qoedó lla> 
no,  de  manera  que  don  Pedro  no  oe  atrevió  mea  á  estar 
en  d  rdno,  antes  perdida  del  lodo  la  eeperana,  se  d^ 
terminó  de  ponerse  en  sdvo  eo  una  galm,  on  que  eoH 
barco  sus  h(jos  y  tesoros,  con  que  se  fnóá  Portngd.  Al 
que  Dios  comenzaba  á  desamparar  parada  qne  le  (al- 
taba el  consto  y  también  d  bvor  de  loa  hombrea.  El 
rey  de  Portugd  no  le  quiso  tener  en  aa  reino,  antes  le 
envió  á  dedr  que  oo  cabían  dos  reyes  en  ana  previa- 
da.  Don  Femando ,  b^o  dd  rey  de  Pertn^,  eslaha 
inclinado  á  don  Enrique ;  favorecíale,  y  enviábanwBMH 
ches  recados  d  uno  d  otro,  y  eetaba  mal  con  d  rey 
don  Pedro.  Verdad  es  que  en  Portugal  no  ao  le  Uso 
ningún  desaguisado  por  no  violar  d  derecho  de  ka  gen* 
tes,  antes  se  le  dio  peso  aegnro  para  Gdicta,  para  de 
se  encaminaba  con  Intento  de  juntar  en  aquaUee  po^ 
bloa  alguna  flou  en  que  paurse  A  Bayona  de  Franda. 
Llegado  á  Compostella,  hizo  matar  A  don  Saero,  ann 
hispo  de  Santiago,  y  d  deán  de  aqudhi  igleda,  que  se  * 
dada  Peralvarez,  ambos  naturdea  de  Toledo.  No  aman- 
saban tantos  peligros  el  cruel  ánimo  del  Rey,  y  61  mis- 
mo sin  neceddad  aumentaba  la  cauaaa  de  an  dea- 
truicion.  Ordenó  su  partida  á  Francia;  parecióle  que 
le  era  muy  peligroso  ir  por  tierra ;  ad,  diego  de  aquella 
coata  una  armada  de  vdnte  y  doa  navíoa  y  algnnee  otraa 
bajeles  menores.  Embarcóse  en  ella  con  don  Juan,  sn 
hijo,  y  otras  dos  hijas,  que  doña  Beatriz,  la  mayor,  en 
mueruí  aunque  Polídoro  escribe  que  hdledó  en  Bayo- 
na de  Franda.  Con  buen  viento  llegaron  á  Bayona  en 
la  Guiena,  que  á  la  sazón  se  tenia  por  loa  Ingleses ;  llevó 
consigo  una  buena  parte  de  sus  tesoros.  Verdad  es  que 
la  mayor  cantidad  dallos,  que  enviaba  en  una  galera 
con  su  tesorero  Martiu  Yañez,  se  ¡a  tomaron  loa  duda^ 
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dáiKM  dé  Sevilla  con  deseo  de  bteei*  álgon  noUUo  ler* 
▼icio  á  don  Enrique,  al  cual  todo  se  le  allanaba.  Górdo^ 
ba  se  le  liabia  entregado,  y  por  horas  le  esperaban  en 
Sefilla.  Desta  manera  entendió  don  Pedro  por  sn  mal 
que  las  cosas  humanas  no  permanecen  siempre  en  un 
ser,  y  que  muchas  feces  muy  grandes  principes,  por 
mas  dichosos  y  mas  poderosos  que  foesen,  aunque  es* 
tuviesen  rodeados  de  grandes  ejércitos,  fueron  desUt^ 
dos  por  ser  malquistos  del  pueblo^  y  llevaron  el  pago 
que  sus  obras  merecían.  El  nuevo  rey  don  Enrique; 
después  de  llegado  á  Sevilla,  asentó  paces  con  loa  reyel 
de  Portugal  y  de  Granada.  Hecho  estOj  del  ejército  dé 
los  extranjeros  escogió  mil  y  quinientas  lanus/y  por 
sus  capitanes  Deliran  Glaquin  y  do6  Bemal,  hijo  del 
conde  de  Fox,  señor  de  Beame ;  con  tatito»  cómo  si  todo 
lo  al  quedara  llano»  despidió  los  ¡demás  séldadoi.  De 

Íragon  le  enviaron  á  sá  mujeiry  i  su  Viuera  la  infanta 
ohi  Leonor,  en  eoya  compañía  Vinieron  don  Lopes 
Famandes  de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoxá,  y  otros  sé« 
ñores  princípaÍM.  Era  necesario  asentar  el  gobierno 
del  reino  y  poner  buen  recaudo  en  las  rentas  leales, 
proveer  de  dineros,  porque  el  tesoro  real  le  halló  Inny 
consumido  con  la  guerra  pasada.  No  se  ponki  dada  shio 
que  de  Francia  bajaría  otra  tempestad  de  guerrai  y  que 
don  Pedro,  por  ser  de  coraxon  tan  ardiente,  no  soséga** 
ría  hasta  que  dejase  juntamente  el  reino  y  la  vida.  Por 
tanto,  se  hicieron  en  Burgos  Cortes  generales  da  todo 
el  reino,  y  en  ellas  el  infante  don  Juan,  hijo  de  don  En« 
ríque,  fué  jurado  por  sucesor  y  4ieredero  del  refaio  para 
después  de  los  días  de  su  padre.  En  estas  Cortea  asi« 
mismo  se  concedió  la  décima  parte  de  las  cosu  que  so 
vendiesen,  sin  limitar  el  tiempo  desta  concesión.  La 
gana  de  que  se  administrase  bien  hi  guerra  y  el  alMf* 
recimienlo  que  tenían  i  don  Pedro  les  hiio  en  parte 
que  no  advirtiesen  por  entonces  cuín  grave  earga  ha« 
bia  de  ser  este  tributo  eo  los  tiempos  venideros.  La  cie- 
ga codícta  do  venganza  y  el  dolor  y  peligro  preaenlo 
fácilmente  turba  y  desbarata  b  corta  providencia  de  lol 
entendimientos  de  los  hombres.  Hizo  don  Enrique  meN 
ced  á  la  ciudad  de  Burgos  de  hi  villa  de  Miranda  de 
Ebro  por  los  servicios  que  le  hicieron  en  so  coronadoo 
y  en  recompenu  de  la  villa  de  Bríviesca,  que  Ira  de 
Burgos  y  la  diera  á  Pedro  Fernandez  de  VelaseOí  su 
camarero  mayor;  y  porque  la  villa  de  lliranda  ora  da 
la  iglesia  de  Bárgos,  le  dio  en  pago  aesenta  mil  mará* 
vedis  de  juro  cada  un  año  situados  en  loa  diesmoa  del 
mar,  para  que  se  gastasen  en  las  dbtribuciones  OfdK* 
narias  de  las  horu  nocturnas  y  diumu  y  so  repartió-» 
sen  entre  los  prebendados  que  asistiesen  á  loa  divinos 
oncios  en  la  dicha  iglesia  mayor,  que  antea  desto  no 
tenían  estas  distribuciones.  Era  á  la  sazón  obispo  do 
Burgos  don  Domingo,  único  deste  nombre,  coya  oleo* 
clon  fué  memorable;  por  muerte  da  so  antecoSor  doo 
Femando  loe  votos  del  cabildo  se  dividieron  sin  podeno 
concordar  en  dos  bandos.  ConvUiiérooae  eo  qoo  aquel 
fuese  de  común  consentimiento  da  todoa  olectd  por 
obispo  á  quien  nombrase  el  canónigo  Dondngo»  eooo 
arbitro  que  le  badán  desta  elección,  ca  le  tenían  por 
hombre  santo  y  de  buena  condénela.  El^  acetado  igoa 
hobo  ]ml  acción  oue  le  daban,  ain  hacer  caso  do  nlngooo 
de  los  competidores,  dijo  por  si  aqudb  aeotoodaqoa 
después  se  mudó  en  refrán :  «Obispo  por  obispo  soá- 
selo Domingo.»  Holgaron  todos  los  canónigoa  qoo  aa 
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bobieae  oonbrad¿,  y  telMérMiM  par  su  |Mado  jdié» 
ronlo  las  insigillasenisoopales  é  hidéronle  eoiiaagiin 
En  estos  diu  el  arzobispo  don  Lepé  de  Lona  Vino*  oirá 
vez  á  Cutllla  enviado  por  el  voy  de  Aragón  eon  eánba^ 
Jada  á  don  Enriqoe  para  pedille  oohiplieie  con  él  loqoé 
tente  capitniado  y  acQsalle  loa  Joraméntos  qoe  le  tenia 
hechos  y  tos  pldtesh» ;  en  particohr  Roerla  le  pagase 
moclm  suma  dé  moneda  que  le  prestara.  El  rey  don 
Enrique  le  respondió  que  él  confesaba  la  deuda  y  ser 
asi  todo  lo  qoe  el  Rey  deda;  todavía  que  aoo  no  esta* 
banaosegadu  ka  cosu  dd  rdftói  y  que  ailio  era  toa 
grande  riesgo  de  alguna  gran  revtkolta  y  escándalo^  no 
podía  tan  preato  tni^ar  de  laeorona  rail  tantu  villu 
y  chidadea  oomo  le  prometió ;  que  pasado  esté  pdigro» 
él  estaba  presto  para  cumplir  lo  aseiitado ;  que  le  tenis 
eft  lugar  de  padre  y  le  dobla  el  «e^,^ida  V  rdno  qoo 
posda  y  todo  lo  al.  Esto  disda  por  entretener  al  rey  dé 
Aragón;  por  lo  demás  muy  resodto  dono  enajenar  nin- 
guna parlado  lo  que  ántigoamente  era  iMno  de  Castl* 
llaw  Oeata  manera  aoeleo  loa  prípoípea  mirar  inu  por 
lo  qoo  lea  ea  6tU  y  proveeboáo  4|oé  tener  coéntá  con  d 
ddMrypnoneattqoatettgaoheiBhaayJoradtf.  < 
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Bsttfooaas  pasaban  en  GasUna;  entre  loa  navarrosy 
franceaea  cOn  varia  fortona  aa  prosegola  en  Franda  la 
goerra  qoe  tras  anoa  antes  deste  ae  comenzara ,  aonqoé 
con  mayor  daño  dd  rey  de  Navarra  por  eatar  aoaente  y 
ocopado  eo  negodoa  de  ao  rdno.  Tomároolo  algOnaa 
villas  y  efaidadoa ,  cercáronle  y  eombatieroQ  otras.  Loa 
rayea  de  Franda  y  do  Aragoo  hlderon  liga  an  b  dodad 
deTdosa^qda  oaan  la  Calila  Marbonenae,  por  aoa 
proeoradorea,  qoe  cada  ano  ddloamra  eala  erecto  en* 
vió.  Blprindpalon  asentar  lea  oapftoloadeala  ügafué 
Lola,  dnqtoada  A^joo,  bermaoo  dd  rey  da  Franda* 
Quedaron  da  aooerdo  qoe  d  ray  do  Aragón  hkleao 
goerra  d  de  Navarra  dentro  da  ao  rdno,  y  qoo  al  ray 
de  Franda  h  ayodaaa  con  qolnienlM  lanaaa  pagadaa  á 
ao  eoala,  lodo  ain  tener  nIngOQ  raapeto  d  estrecho  pa* 
renteaooqoé  eon  él  tenían,  porqoa  entramboa  royat 
eran  aoa  coñadoa  por  «alar  d  de  Navarra  easade  con 
liermanadd  rey  de  Franda,  y  d  de  Aragón  teniaad» 
miamo  por  nnifer  ona  hermana  dd  mismo  Navarro. 
Aqoeñoaprlndpes,  ooo  tanhmobllgadoDá  dofenddlo 
coando  otroa  lo  molieran  goerra,  eeoa  so  oonjoraban 
contra  él.  I  Oh  fiera  cedida  de  rdnar  I  El  md  modo  do 
proceder  dd  ray  Carlea  áaNavantyaoasperasaloha- 
danodioaoáloareyaaaQsvadnoa,yerala  cansa  qoo 
tovleea  mochoa  enemigos.  Entendida  eaU  liga  por 
dNavarro,él  so  estovo  qoedo en  España  para  hioar 
redstaodad  rey  do  Aragón,  mayormenUqoo  ya  por 
ao  mandado  Loto  CoroDddoadoTaraaona  badagoar* 
ra  on  Navarra»  robaba  y  dastroto  toda  aqodto  froBlo- 
nu  A  to  Rdoa»«i  mojar,  aovlóá  Francto,dadoqoopra» 
fiada,  para  qoeproeoraaaaplaear  al  Rey,  ao  hamano,  y 
boaeasaalgon  ramodtopara  adir  dd  aprialoeo  qoe  ao 
baUabam  BaU  Ida  00  M  do  ptvteho  algOM,  á  caoaa 

Cd  rey  dto  Franda  paosak  y  protemlto  qoedaraa 
a  vez  eon  toda  to  tierra  qoo  d  de  Navarra  tanto  00 
ao  rakw.  Baiaodt  piaa  to  Raioa  00  ao  día  dto  Kvraíz 
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6D  NorniDdií»  611  d  poitnrodlt  dd  mes  de  nuno 
perió  il  InCiDte  don  Pedro»  sa  segando  h^o»  conde  que 
filé  de  Moretino  ó  MorUlgne  en  Normendíti  y  con  él 
en  el  medio  del  estío  se  foMéá  Nmm;  por  no  balkr 
boeot  icoi^  en  el  rey  de Fnncla,  iie  necesidid  el 
NaftiTO  bobo  de  buscarde  quien  faforecerse.  Pareció* 
le  el  mejor  medio  de  todof  aliarse  y  jantar  sos  fuerus 
con  el  rey  don  Pedh>9  que  andaba  desterrado,  y  le  ro^ 
gabá  bicieee  liga  con  él;  y  como  los  hombres  cuando 
00  ven  en  algún  grande  aprieto  son  muy  liberales,  pa« 
ra  traelle  á  su  amistad  le  bada  una  muy  larga  promesa 
de  pad)los  en  Castilla,  ce  le  ofrecía  toda  la  tierra  de 
Guipúicoa,  Calahorra,  Logroño,  Navarrete,  Salnr 
tierra  y  Victoria;  parecen  hoydia,d  no  son  fingidas, 
lu  escrituru  que  hideron  deste  concierto  en  este  ano 
en  la  dudad  de  Lisboa,  cuando  el  rey  don  Pedro  desde 
SoTilla  se  retiro  i  Portugal.  Al  presente  el  rey  don  Pe- 
dro desde  Bayona  procuraba  socorros  para  poder  vol- 
ver ácobnr  d  rdno  de  Cutilla.  En  particular  solidta- 
ba  á  Eduardo,  prindpe  de  Gales ,  que  por  su  podre  d 
rey  de  Inglaterra  gobernaba  el  ducado  de  Guiena,  para 
que  le  ayudase  con  sus  gentes.  Yléronse  en  Cabreron, 
que  es  un  pueblo  cerca  de  la  canal  de  Bayona ;  hdióse 
en  aquellas  vistudon  Carlos,  rey  de  Navarra.  Convíde- 
los á  comer  el  Principé ,  sentáronse  con  este  orden  en 
la  meta ;  don  Pedro  á  Ja  mano  derecha  y  luego  junto  áél 
el  Príncipe,  y  á  la  mano  izquierda  se  sentó  solo  de  por 
d  d  rey  de  Navarra.  Confederáronse  alli  estos  tres  prin- 
dpes,  y  confirmaron  con  solemne  juramento  los  concier- 
tos que  hicieron ,  que  fueron  eslos ,  que  d  rey  don  Pe<« 
dro  fuese  restituido  en  su  reino,  y  que  d  príncipe 
Eduardo  se  le  diese  en  recompensa  de  su  trabcyo  el  se- 
ñorío de  Vizcaya ;  que  d  rey  de  Navarra  hobiese  á  Lo- 
groño ,  y  que  don  Pedro  dejase  en  Guiena  sus  bija  pa- 
ra seguridad  y  prenda  de  que  cumplirla  lo  capitulado 
y  payaría,  alcanzada  la  victoria,  el  diaero  que  so  le 
prestaba  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Sabida 
esta  liga  por  el  rey  de  Aragón ,  receloso  dd  daño  que 
della  le  podía  venir,  para  hallarse  con  mayores  fuer- 
zas y  poder  mejor  resistir  á  sus  enemigos,  renovó 
con  el  rey  de  Francia  la  confederación  y  amistadesque 
con  él  tenía  hechas^  El  rey  de  Navarra  estaba  congran 
cuidado  y  miedo  no  descar¿isen  estos  nublados  sobre 
su  reino,  como  el  que  caía  en  medio  de. dos  enemigos 
tan  poderosos  como  eran  los  reyes  de  Francia  y  Ara- 
gón. Por  otra  parte  temía  á  los  ingleses ;  juzgaba  que 
para  pasar  en  Castilla  ó  les  había  de  dar  el  camino  por 
sus  tierras,  ó  se  le  abrirían  con  las  armas.  Hallábase 
muy  congojado;  aquejado  con  este  pensamiento,  no  sa- 
bia qué  consejo  se  tomase.  La  peor  resolución  que  él 
pudo  tomar  fué  quedarse  neutral ,  porque  desta  ma- 
nera á  ninguno  obligaba ,  y  á  todos  dejó  querellosos. 
Todavía  después  que  lo  hobo  todo  bien  ponderado^  to- 
mó por  mejor  partido  concerlarae  con  el  rey  don  En* 
rique,ora  lo  hiciese  con  disimulación  y  engaño,  ora 
que  hobiese  mudado  su  voluntad  y  quisiese  salir  fuere 
de  la  liga  hecha  con  don  Pedro  y  d  príncipe  de  Gales. 
Como  quiera  que  esto  fuese,  él  tuvo  sus  hablas  con  el 
rey  don  Enrique  en  Santacruz  de  Campezo,  que  osuna 
villa  en  la  frontera  de  Navarra;  halláronse  presentes 
don  Gómez  Manrique ,  arzobispo  de  Toledo,  que  fuera 
elegido  en  lugar  de  don  Vasco,  don  Alonso  de  Aragón, 
conde  de  Deuia  y  marqués  dé  Villeno,  don  Lope  Fernan- 
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dea  de  Lona,  arsobispode  Zangoia,  yBoNna  Oaqnb. 
Lacoofedendonqoeeatoeprioeipaaliidflraifiíé  qoe 
d  rey  de  Navarra  no  diese  paso  á  loi  fnglaaes;  que  en 
la  guerra  que  esperaban  ayudase  eoo  en  peraou  y  coa 
lodosa  Cjjávltod  rey  don  Barlqué»  yquopara  aegn- 
ridad  diese  dertu  villas  y  easUnoeea  rdieiies  da  que 
cumplirla  estos  eoaeiertos.  Por  d  coDlrario,qiM  don 
Enrk|oe  le  diese  á  él  á  Logrólo,  inaalsasi  dudad  que 
pocoantea  don  Pedro  la  pronetió.  Bb aalaa dka  doa 
Luis,  hermano  dd  rey  de  Navarra ,  aa  casó  can  Jttna, 
duquesa  de  Onrsio;  en  la  Macadonla,  hya  asajorde 
Carlos,  de  quien  heredó  asta  estada,  y  i  quien  al^mea 
añoadeqmes  d  pana  Urbano  VI  dió  la  anvaslidora  dd 
rdno  de  Nápdes.  T  porque  aomamnaala  aa  jarra  en  k 
decendenda  destos  priadneOí  ma  paredé.paoarlaen 
asta  lugar. Carlea  II,  rey  daTNIpoleag  tuvo  par  kyo  á 
Joan ,  duque  de  Duraio ;  byoa  da  loan  filaron  Carlea  ]( 
Luis;  Cárloafué padra  da  Juanay  Margarita.  Da  Luis, 
el  otro  hijo  de  Juan »  naderon  Qlrloa,  qna  vinal  ser 
rey  de  Nápdes,  y  Juana,  ki  que  dyimoa  casó  ean  d  in- 
fante don  Luis,  hermano  dd  rey  de  Navarra.  Laa  vis- 
tu  dd  rey  de  Navarra  y  de  don  BorlqUOt  qna  se  hi- 
deron en  Campezo,  fueron  en  d  |iríadpio  dd  año 
de  1367.,  en  d  cud,  quién  dice  d  alo  algoienta, 
en  i8de  enero  murió  en  Eatremoi,  villa  da  Parto- 
gal,  d  rey  don  Pedro.  Vivió  por  eapado  da  enaran- 
ta  y  seis  dios,  nueve.meses  y  vebite  y  an  diae;  rd- 
nó  nueve  ahos  y  otros  tantos  meses  y  veinte  y  acbo 
días.  Enterráronle  en  d  monuterlo  de  Alcobaia  Jnalo 
á  dofia  hiés  de  Castro ;  hf  zosde  un  red  y  soiamnlsimo 
enterramiento  con  grande  aparato  y  pompa.  Entre  olru 
cosas  dejó  buena  renta  paraseis  capdlanea  que  allí  di- 
jesen cada  diamisa  por  au  ánhna  y  por  lu  da  eos  ante- 
pasados; fué  aventajado  en  ser  justiciero;  Uorároola 
mucho  sus  vasallos,  y  dntieron  su  muerta  como  d  con 
él  en  hf  misma  sepulturase  bebiera  enterrado  la  pAblíca 
alegría  y  bien  de  todo  el  rdno.  Tenia  mandado  qoe  au 
despenseros  no  comprasen  ninguna  cosa  fiada,  sfaio 
todo  de  contado  y  por  justo  predo.  Hizo  uay  aaaUs 
leyes  contra  la  avaricia  de  los  joocu  y  abogaiSss,  pa- 
ra que  con  su  codicia  y  largu  no  fuesen  Im  pldtu  hi- 
mortdes.  Fué  severíshno  contra  tos  malhadiarss,  es- 
pedalmenteera  rigurosísimo  contra  los  adúlteree;  lle- 
gó á  que  por  haber  cometido  uto  delito  d  obispo  de 
Portu,  con  sus  propiu  manos  le  maltrató  muy  re- 
ciamente ;  uí  se  decía  vulgarmente,  que  traia  eondgo 
un  azote  para  cutigar  á  lu  que  cogiese  en  algnn  ddi- 
to.  Tenia  costumbre  de  distribuir  cada  alo  modios 
marcea  de  plata,  parte  labrada,  y  partaaconada,  eaira 
los  suyos ,  según  Ui  calidad  y  méritos  de  cada  nao.  Re- 
flérese  del  aquella  sentencia  :  eQue  no  era  digno  de 
nombre  de  rey  el  que  cada  día  no  bideae  bien  y  mer- 
ced á  alguna  persona,  a  Hizo  d  puente  y  villa  da  Umia 
en  Portugal;  dejó  por  heredero  de  su  reino  á  an  bqo 
don  Femando,  cuyo  reinado  no  fué  td  y  lan  idis  co- 
mo d  del  padre.  Con  los  embdtdom  que  d  rey  de 
Aragón  envió  á  su  padre  asentó  él  pacu  en  4  diu 
del  mu  de  mano  deste  año  en  loa  paladea  de  Ai- 
canhaaes,que  son  cerca  de  Sentaren.  Tuvo  amoru 
deshonestos  con  doña  Leonor  de  Menesu,mijer  de 
Lorenzo  Vázquez  de  Acuña,  á  qdcm  sa  la  quitó.  El  ma- 
rido por  tsnto  anduvo  muclio  tiempo  huido  en  Castilla, 
y  se  dice  del  que  traia  en  la  gorra  unoa  cuanioa  de  pía- 
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U  como  por  divisa  y  blasón,  para  muestra  de  la  deslio- 
nesUdad  del  Rey  y  de  su  afrenta ,  mengua  y  agrá? io. 

CAPITULO  X. 
Qae  don  Enrique  filó  feneldo  janU»  i  Nijira. 

Toda  Cnstílla  y  Francia  ardían  llenas  de  ruido  y  aso- 
iinda^  de  guerra;  hacíanse  muchas  compañías  de  liom- 
hrcs  do  armas,  jinetes é infantería;  todo  era  profeerse 
de  caballos,  armas  y  dineros.  Las  partes  ambas  igual- 
mente temían  el  suceso  y  esperaban  la  Tíctoria.  Don 
Enrique  en  Duróos,  do  era  ido,  se  apercebía  de  lo  ne- 
cesario para  salir  al  camino  á  su  enemigo,  que  sabia 
con  un  grande  y  poderoso  campo  ere  pasado  los  Piri- 
neos por  las  estrechas  sendas  y  montañas  cerradas  de 
Ronccsvalles.  Llegó  á  Pamplona  sin  que  el  rey  Carlos 
<le  Navarra  le  hobiese  hecho  ningún  estorbo  á  la  pasa- 
da, ca  estaba  á  la  sazón  detenido  en  Borgia.  Prendióle 
andando  á  caza  cerca  de  allí  un  caballero  bretón,  lla- 
mado. Olivier  de  Maní ,  que  la  tenia  en  guarda  por  Bel- 
tranClaquin,  su  primo.  Entrambos  los  reyessospccha- 
ron  que  era  trato  doble,  concierto  con  este  capitán  que 
le  prendiese,  para  tener  color  de  no  favorecer  á  ningu- 
no dcllos ,  y  después  excusa  aparente  con  el  que  ven- 
ciese. A  los  principes  ningún  trato  que  contra  ellos  se 
Itagn ,  aunque  sea  con  mucha  cautela,  se  les  puede  en- 
cubrir; antes  muchas  veces  les  dicen  mas  do  lo  que 
hay,  y  eso  lo  malician  y  echan  á  la  peor  parto.  Don  En- 
rique partió  de  Burgos  con  un  lucido  y  grueso  ejército 
de  mucha  infantería  y  cuatro  mil  y  quinientos  hombres 
de  á  cabollo,  en  que  iba  toda  la  nobleu  de  Castilla  y 
la  gente  que  de  Francia  y  Aragón  era  venida  en  su  ayu- 
da. Llegó  con  su  campo  al  Encinar  de  Bañares,  llamó! 
consejo  los  mas  principales  del  ejército,  y  consultó  con 
ellos  lo  tocante  á  esta  guerra.  Los  embijadores  de 
Francia,  que  eran  enviados  á  solo  este  efecto,  yBeltren 
Claquin  procuraron  pereuadir  que  se  debía  en  todu  ma- 
neras excusar  de  venir  á  las  manoseen  el  enemigo  y  do 
darle  la  batalla,  sino  que  fortificasen  los  pueblos  y  forta- 
lezas del  reino ,  tomasen  los  puertos,  alzasen  lu  vitua- 
llas ,  y  le  entretuviesen  y  gastasen ;  que  la  misma  tar- 
danza le  echaría  de  España  porser  esta  provincia  de  tal 
calidad,  que  no  puede  sufrir  mucho  tiempo  un  ejército 
y  sustentarle.  Que  se  considerase  el  poco  provechoque 
se  sacaría  cuando  se  alcanzante  la  victoria,  y  lo  mucho 
que  se  aventuraba  de  perder  lo  ganado,  que  ere  no 
menos  que  los  reinos  de  Castilla  y  León  y  las  vMaa  de 
todos.  Que  rn  el  ejército  de  don  Pedro  venia  la  flor  do 
1.1  caballería  de  Inglaterra,  gente  muy  esforuda  y  acoa- 
tutnhrada  A  vencer ,  ó  quien  los  españoles  no  so  iguala- 
ban ni  en  la  destreza  en  pelear  ni  en  la  valentía  y  fuer- 
zas de  los  cuerpos.  Finalmente,  quo  so  acordasen  que 
no  es  menos  oíiciodcl  sabio  y  prudente  capitán  saber 
vencer  al  enemigo  con  industria  y  maña  que  con  fuer- 
za y  valentía.  Esto  dijeron  los  embajadores  de  Frencia 
de  parte  de  su  Rey,  y  Beltran  Claquin  de  lasoya.  Otros, 
que  tenían  menos  experiencia  y  menor  conocimiento  del 
valor  de  los  ingleses,  y  eren  mas  fervorosos  y  esforzados 
que  considerados  y  sufridos,  instaron  grandementeen 
que  luego  se  diese  la  batalla.  Decían  quo  la  coau  de  la 
guerra  dependían  mucho  de  la  reputación,  y  que  se 
perdería  si  so  rehusase  la  ÍMtalla,  por  entenderte  que 
tenían  miedo  del  enemigo  y  seriau  tenidos  por  cobar- 
U-i. 
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des  y  de  ningún  valor.  Que  ai  el  ánimo  no  faltaba » so- 
braban las  fueras  y  cienda  militar  para  desbaratar  y 
vencerdostantosinglesesque  fuesen.  Sobre  todo  que 
á  Un  justa  demanda  Dios  no  faltaría,  y  con  su  íavor  es- 
peraban se  alcanzaría  una  gloriosa  victoria.  Aprobó  don 
Enrique  este  parecer,  mandó  marchar  su  campo  la  vía 
de  Álava  para  hacer  rostro  á  algunas  bandu  de  caba- 
llos ligeros  del  enemigo,  queso  hablan  adelantado  y  ro- 
baban aquelhi  tierra.  Llegó  con  so  ejército  Junto  i  Sal- 
drían, y  á  vistadel  de  su  enemigo  asentó  su  campo  en  un 
lugar  fuerte,  porque  le  guardaban  his  espakks  unas  sier- 
ras que  allí  están ,  con  que  pedia  pelear  con  ventaja  si 
no  le  foraban  á  desamparar  aquel  sitio.  Considerando 
esto,  los  ingleses  levantaron  sus  reales  y  tiraren  la  vía 
de  Logroño,  ciudad  que  tenia  la  vos  de  don  Pedro; 
con  intento  de  traer  á  don  Enrique  á  la  batalla  ó  en- 
traren mediodel  reino,  por  donde  tenían  esperanza  quo 
todas  las  cosu  podrian  acabar  á  su  gusto.  Entemlidó 
por  don  Enrique,  que  estaba  en  Navarrete,  el  fin  del 
enemigo,  volvió  atrás  camino  de  Najara,  que  es  una 
ciudad  que  se  piensa  ser  la  antigua  Tritio  Metalloen 
loa  autrígones ;  y  de  que  sea  ella  no  es  pequeño  indi- 
cio que  dos  millas  de  allí  está  una  a  Idea  que  retiene  el 
mismo  nombra  de  Tritio.  Esta  ciudad  alcanza  muy  lin- 
do délo  y  unos  campos  muy  fértiles,  y  por  muchas  co- 
sas es  un  noble  pueblo,  y  con  el  suceso  desta  batalla 
se  hizo  mas  famoso.  Escribiéronse  estos  principes;  ca- 
da cual  daba  á  entender  al  otro  la  justicia  que  tenia  do 
su  parte  y  que  no  era  él  hi  causa  desta  guerra ;  antes  la 
hacia  forzado  y  contra  su  voluntad,  y  tenia  mucho  de- 
seo y  gana  de  qne  se  concordasen  y  no  se  viniese  al 
riesgo  y  trance  de  la  batalhi  por  la  lástima  que  signifi- 
caban teñera  la  mucha  gente  inocente  qne  en  ella  pe- 
receiia.  Mas  como  quier  que  no  se  conconlasen  eii  el 
punto  principal  de  la  posesión  del  reino ,  peniida  la  es- 
peranza de  ningún  concierto,  onlenaron  sus  haces  en 
guisa  de  pelear.  Don  Enrique  puso  á  la  mano  derecha 
la  gente  de  Frauda,  y  con  ella  á  su  hermano  don  San- 
cho con  h  mayor  parte  de  la  nobleu  de  Castílhi ;  á  su 
hermano  don  Tollo  y  al  conde  de  Denla  mandó  qne  ri- 
giesen el  lado  izquierdo;  él  con  su  hi|o  el  conde  don 
Alonso  se  quedó  en  el  cuerpo  de  h  batalhi.  I^os  enemi- 
gos, que  serian  diez  mil  hombres  de  á  caballo  y  otros 
tantos  infantes,  repartieron  desta  manera  sus  escua- 
drones. La  avanguardia  llevaban  el  duque  de  Aleñéis- 
ira  y  Hugo  Carbohiyo,  que  se  era  pasado  á  loi  Ingleses. 
El  conde  de  Armeñac  y  mosfur  deMhrít  Iban  por  ca- 
pitanes en  d  segundo  escuadrón ;  en  el  poitreroqueda- 
rond  rey  don  Pedro  y  el  prindpo  de  Galea  y  don  Jai- 
me, hijodd  rey  de  Mallorca,  d  cual,  deapueaque  ae 
soHó  de  ki  priaioo  en  que  le  tenia  d  rey  de  Aragon,ca- 
saracon  luana,  rdna  de  flápolea.  HalMronse  en  esta 
baUlla  tredentos  hombres  de  á caballo  navarros,  que 
con  su  ca|rftan  Martin  Enrique  los  envió  el  rey  Carlos 
de  Navarra  en  favor  dd  rey  don  Pedro.  Corría  un  rio 
en  medio  de  loa  dos  campos;  pasóle  don  Enrique ,  y  en 
un  llano <pieoaU de  faioire  parte  ordenó  sua  Íiicei.Bo 
este  campo  se  vinieron  á  encontrar  los  ejérdtoa  con 
grendidma  ftiria  y  ruido  de  las  voces,  de  los  combates^ 
del  quebrar  de  tas  lantis  y  ddbpirer  de  las  ballestas. 
El  escuadreo  de  fai  mano  derecha, que  regia  Bdtren 
ChK|uln,  solHó  valereaamente  d  Impelo  de  los  enemi- 
goS|  y  parada  que  llevaba  lo  OMjor ;  empero  eo  d  otro 
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lado  quitó  don  Tello  á  los  suyos  la  ? Ictoria  da  las  ma- 
nos; con  mas  miedo  que  f  ergQenza  volvió  en  un  punto 
las  espaldas ,  sin  acometer  á  los  enemigos  ni  entrar  en 
la  batalla.  Como  él  j  los  suyos  huyeron,  dejaron  des- 
cubiertos y  sin  defensa  los  costados  de  Beltran  y  de  don 
Sancho  y  por  donde  pudieron  fácilmente  ser  rodeados 
de  los  enemigos ,  y  apretündolos  reciamente  por  ambM 
partes,  los  vencieron  y  desluirataron.  Hízose  gran  ma- 
tanza, y  fueron  presos  muchos  grandes  y  ricos  hombres, 
entre  ellos  los  capitanes  mas  principales  del  ejórcito* 
Don  Enriquecen  muclio  esfuerzo  y  valor  procuró  de- 
tenersu  escuadrón,  que  comenzaba  á  ciar  y  retirarse ; 
por  dos  veces  metió  su  caballo  en  la  mayor  priesa  de  la 
batalla  con  grandísimo  peligro  de  surpersona ;  mas  co- 
mo quier  que  no  pudiese  detener  á  los  suyos  por  la  gran 
muchedumbre  de  enemigos  que  cargó  sobre  ellos  y  los 
desbarató,  mal  pecado,  perdida  del  todo  la  esperanza 
de  la  victoria,  se  salió  de  la  batalla  y  se  acogió  á  Naja- 
ra. De  allí  por  el  camino  de  Soria  se  fuó  á  Aragon,acom- 
pañado  deiuan  de  Luna  y  Fernán  Sánchez  de  Tobar  y 
Alfonso  Pérez  de  Guzman  y  do  algunos  otros  caballe- 
ros de  los  suyos.  A  la  entrada  de  aquel  reino  le  salió  á 
ver  y  consolar  don  Pedro  de  Luna,  que  despuesen  tiem- 
po del  gra&scisma  fuó  el  papa  Benedicto.  No  paró  el 
rey  don  Enrique  hasta  que  por  los  puertos  de  Jaca  entró 
en  el  reino  de  Francia,  sin  detenerse  en  Aragón  por  no 
se  Gar  de  aquel  Rey,  si  bien  era  su  consuegro.  Hallábase 
en  grande  cuita,  poca  esperanza  de  reparo.  Por  seme- 
jantes rodeos  lleva  Dios  á  los  varones  excelentes  por 
estos  altos  y  bajos  hasta  ponerlos  de  su  mano  en  la 
cumbre  de  la  buenandanza  que  les  está  aparejada.  Los 
demás  de  su  ejército  se  huyeron  por  las  villas  y  pue- 
blos de  aquella  comarca ,  todos  esparcidos,  sin  que- 
dar pendón  enhiesto ,  ni  compañía  entera ,  ni  escuadra 
que  no  fuese  desbaratada.  Después  de  la  batalla  hizo 
matar  el  rey  don  Pedro  á  Iñigo  Lopez.de  Horozco,  á 
Gómez  Carrillo  de  Quintana,  á  Sancho  Sánchez  de  Mos- 
coso,  comendador  de  Santiago,  y  á  Garci  Jofre  Teno- 
rio, hijo  del  almirante  Alfonso  iofre,  que  todos  fueron 
presos  en  la  pelea.  Otros  muchos  dejó  de  matar  por  no 
los  haber  á^as  manos,  que  por  ningún  precio  se  los  qui- 
^  sieron  entregar  los  ingleses,  cuyos  prisioneros  erau; 
demás  que  el  príncipe  de  Gales  le  reprehendió  con  pa- 
labras casi  afrentosas  porque ,  después  de  alcanzada  la 
victoria,  continuaba  los  vicios  que  lo  quitaban  el  reino. 
Uno  do  los  presos  fuó  don  Pedro  Tenorio,  adelante  ar- 
zobispo de  Toledo.  Llevó  en  esta  batalla  el  pendón  de 
don  Enrique  Pero  López  de  Ayula ,  aquel  caballero  que 
escribió  la  Instofia  del  rey  don  Pedro ,  y  fuó  uno  délos 
presos.  Por  esta  razón  algunos  no  dan  tanto  crédito  á 
su  historia ,  como  de  hombro  parcial.  Dicen  que  por 
odio  que  tenia  al  rey  don  Podro  encareció  y  fingió  al- 
gunas cosas;  ala  verdad  fuó  uno  de  aquellos  contra 
quien  en  Alfuro  él  pronunció  sentencia,  en  que  los  dio 
por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Dioso  esta  bata- 
lla sábado  3  de  abril  desle  ano  de  i367.  Don  Tello  llovó 
á  Burgos  las  tristes  nuevas  desle  desgraciado  suceso. 
La  reina  doña  Juana ,  mujer  do  don  Enrique,  sabida 
la  rota,  tuvo  gran  miedo  de  venir  á  manos  de  don  Pe- 
dro; así,  ella  y  sus  hijos  con  gran  priesa  se  fueron  de 
Burgos  á  la  ciudad  de  Zaragoza.  En  esta  sazón  en  Bur- 
gos se  hallaban  don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  To- 
ledo, y  don  Lope  Fernaudoz  de  Luna,  arzobispo  du  Za- 


ragoza ,  que  se  quedaron  con  It  Reina.  BstAt  h  i 
peñaron  en  este  viaje  de  Aragón;  lle^ula  tlll,  no  halló 
en  el  Rey  tan  buena  acogida  como  pensaba ,  que  as  co- 
sa  común  y  como  natural  en  loaliombres  deaamparar  al 
caldo  y  liacer  anlauso  y  dar  favor  al  vencedor.  Olvida- 
do pues  el  rey  de  Aragón  ya  de  lu  amistades  y  con- 
federaciones que  tenia  hecliu condón  Enrique,  tenia 
propósito  de  moverse  al  son  de  la  fortuna  y  llegarse  á 
la  parte  de  los  que  prevalecían.  A  esta  causa  era  ya 
venido  en  Aragón  por  embiyador  Hugo  Carbolayo,  In- 
glés ,  y  porque  no  podían  tan  preato  y  fédlmento  con- 
cluirse paces,  se  hicieron  treguu  por  algunos  meses. 
Después  de  la  victoria  el  rey  don  Podro  con  todo  su 
ejército  se  fué  á  Báiigoaf  prendió  en  aquélla  ciudad  d 
JuanCordollaco,  pariente  del  condado  ArmeSac  y  arzo- 
bispo de  Braga ,  que  era  de  la  parcialidad  del  rey  don 
Enrique.  Hízole  el  Rey  llevar  al  castillo  de  Alcalá  de 
Guadaira  y  meterle  en  nn  ailo,  en  que  estuvo  hasta  la 
muerte  del  mismo  don  Pedro,  cuando,  mudadas  lasco- 
sas,  fué  restituido  en  su  libertad  y  obispado.  Elny  don 
Pedro ,  ain  embargo,  se  hallaba  moy  congojado  en  tra- 
zar cómo  podría  juntar  tanto  dinero  como  á  los  ingleses 
de  los  sueldos  debía  y  él  recibió  prestado  del  principa 
de  Gales.  No  sabia  asimismo  cómo  podria  cumplir  con 
él  lo  que  le  tenia  prometido  de  darle  d  sefiorfo  de  Viz- 
caya, porque  ni  los  vizcaínos,  que  es  gente  libre  y  fe- 
roz, sufrírkn  señor  extraño,  ni  el  tesoro  y  rentas  rea- 
les, consumidos  con  tan  ezcesivoa  gastos,  como  con 
estas  revoluciones  se  hicieron,  no  alcsinubao  con 
gran  parte  á  pagar  la  mitad  de  lo  que  se  dobla.  Por 
esta  causa  con  ocasión  de  ir  á  juntar  estor  dinero  so 
fué  don  Pedro  muy  apriesa  á  Toledo,  de  allí  á  Córdo- 
ba. En  esta  ciudad  en  una  noche  hizo  matar  diez  y 
seis  liombres  principales;  cargáliales  fueron  loa  pri- 
meros que  en  ella  dieron  entrada  al  rey  don  Enrique.  En 
Sevilla  mandó  asimismo  matará  micer  Gil  Bocanegra 
y  á  don  Juan ,  hijo  de  Pero  Penco  de  León ,  aeñor  de 
MttTchena ,  y  á  doña  Urraca  de  Osorío,  OMdre  de  Juan 
Alfonso  de  Guzman,  y  á  oU'as  personas.  Adoña  Urraca 
hizo  quemar  viva,  üereza  suya,  y  ejecución  en  que  so- 
cedió  un  caso  notable.  En  la  laguna  propia  en  que  boy 
está  plantada  una  grande  alameda  armaron  fai  hogne- 
ra.  Una  doncella  de  aquella  señora,  por  nombre  Isabel 
Davales,  natural  de  Ubeda,  luego  que  se  emprendió  el 
fuego ,  se  metió  en  él  para  tenella  lu  faldu  porque  no 
se  descompusiese ,  y  se  quemó  junto  con  su  ama;  ha- 
zaña memorable,  señalada  lealtad,  con  que  grande- 
mente se  acrecentó  el  odio  y  aborrecimiento  que  de 
atrás  al  Rey  tenían.  Con  los  infortunios,  destierro  y 
trabajo  que  había  padecido  parece  en  razón  bebiera 
ya  corregido  los  vicios  que  de  antes  parecían  tenar  ez- 
cusa  con  la  mocedad,  licencia  y  libertad,  ai  au  natural 
no  fuere  tan  malo.  Por  el  contrario,  la  afabilidad  y  bue- 
na condición  del  rey  don  Enrique  causaba  que  todos 
tenían  lástima  de  sus  desastres  y  le  amaban  mu  qoe  an- 
tes. Con  eslose  volvió á  la  plática  de  envialleálhmar  y 
restituille  en  los  reinos  de  Castilla.  El  rey  de  Navarra,  de 
Borgia,  do  le  tenían  arrestado,  so  vino  después  de  dada 
la  baUllaá  Tudela;  ámosen01ivier,queleliizo  compa- 
ñía en  aquella  vilhi,  le  hizo  prender,  y  no  le  quiso  aol« 
tar  de  la  prisión  huta  que  le  enüregó  á  au  hyo  el  infante 
don  Pedro,  que  quedó  en  Borgia  para  seguridad  que  so 
cumpliria  lo  que  los  dos  capituhiron.  Este  misuio  año 
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qnfi  fie  A\6  la  hnlalla  Ae  Najara  fnllcció  en  Vilerbo,  cla- 
rlnddo  l(alia>el  cardenal  donGildoAlbomozeD24d¡as 
del  mes  de  agosto,  fiesta  do  San  Bartolomé.  Fué  esta 
prelado  excelente  varón,  de  gran  valor  y  prudencia,  no 
menos  en  el  gobiernoqueen  las  cosas  de  lagnerra,ma| 
querido  de  tres  papas  que  alcanzó ,  Clemente,  Inocen- 
cio y  Urbano  V,  que  á  osta  aazon  gobernaba  la  Iglesia 
romana.  Hizo  guorra  on  Italia  ¿  los  tiranos  que  teniao 
usurpadas  muchas  ciudades  y  tierras  déla  Iglesia,  ycon 
dichosas  armas  las  restituyó  al  patrimonio  y  estado  de 
fnn  Pedro,  con  que  abrió  el  camino  á  sus  sucesorespara 
que  pasasen  la  silla  Apostólica  á  la  antigua  ciudad  de 
l\oma,queno  tardó  mucho  tiempo  en  cumplirse.  Depo- 
sitaron su  cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Francisco 
de  la  ciudad  de  Asís ;  después,  sosegadas  las  cosas  de 
ICspana  con  la  muerto  del  rey  don  Pedro,  por  haberlo 
él  asi  mandado  en  su  testamento,  le  trasladaron  á  la 
ciudad  de  Toledo;  está  enterrado  en  la  iglesia  mayor 
rn  la  capilla  de  San  llefonso.  Concedió  el  romano  Pon- 
finco  indulgenciase  los  que  le  trajesen  en  hombros; 
y  rué  tanta  la  devoción  de  los  pueblos,  que  por  do  quier 
que  paf^nba  sallan  á  bandas  d  los  caminos  por  ganar 
los  perdones,  y  desta  manera  lo  trajeron  hasta  Toledo. 

CAPITULO  XI. 

Del  maestre  de  Sin  Denirdo. 

El  maestre  de  San  Bernardo ,  dignidad  cuyo  nombre 
y  noticia  apenas  ha  llegado  A  nuestros  tiempos,  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Najara  con  otros  muchos  en  favor  de 
don  Enrique ,  donde  fué  preso  y  muerto  por  mandado 
<lcl  rey  don  Podro,  y  le  confiscaron  muchos  pueblos 
que  poseia  en  las  behetrías.  No  cuenta  esto  ninguno  da 
los  historiadores,  sino  solamente  el  despensero  mayor 
de  la  reina  dona  Leonor,  do  quien  arriba  hicimos  men- 
ción. Verdad  es  que  no  escribe  el  nombre  del  Maestre 
ni  qué  principio  ó  autoridad  tuviese  esta  dignidad,  cosa 
en  aquel  tiempo  muy  sabida ,  al  presento  do  todo  pun- 
to olvidada  ;  el  tiempo  todo  lo  gasta.  Solo  consta  que 
este  Maestre  era  hombre  do  religión  y  eclesiástico, 
porque  el  rey  don  Pedro  fué  descomulgado  por  la 
muerte  que  le  dio.  Lo  que  yo  sospeclio  es  que  cuando 
el  rey  don  Pedro  por  consejo  do  Juan  Alonso  do  Albur- 
qncrque ,  como  desuso  se  dijo ,  quiso  encorponr  las 
belictrias  en  la  corona  real,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  dar- 
las ú  algunos  señores  particulares  que  las  preteiidian 
con  mas  codicia  de  estados  que  de  hacer  lo  quo  era 
rnzon  y  justicia ,  entonces  de  su  voluntad  y  con  facultad 
del  Papa  con  color  de  religión  se  debieron  de  sujetar  á 
la  orden  de  San  Bernardo,  á  imitación  de  loa  caballerot 
do  Calatrava  y  Alcántara,  y  eligieron  una  caben  con 
título  que  lo  dieron  de  maestre  do  San  Bernardo,  para 
que  como  las  demás  religiones  militares  hiciesen  guer- 
ra á  los  moros.  Este  color  y  dífigencia ,  aunque  fué  á 
propósito  para  que  aquellos  pueblos  se  mantuviesen  en 
In  libertad  en  que  por  tantos  siglos  inviolablemente  se 
mantuvieron,  dio  empero  ocasión  para  que  el  Rey  se 
indignase  contra  ellos.  Por  esta  causa  creo  yo  que  el 
(liclio  Maestre  se  llegó  á  la  parte  de  don  Enrique ;  esto 
pudo  ser,  mas  no  es  mas  que  conjetura  y  pensamiento. 
Lo  que  se  sigue  es  cierto ,  quo  el  sumo  pontlBce  Ur- 
bano V  por  c<ta  miirrtn  y  porque  tenía  fuera  de  sus 
iglesias  á  los  obispos  de  Caiahorra  y  de  Lugo ,  envió  un 


arcediano  con  orden  que  fe  notificase  cómo  estaba 
descomulgado,  y  por  tal  le  publicase.  Este  arcedia- 
no, como  quier  que  temiese  la  crueldad  de  don  Pe- 
dro y  el  poco  respiato  que  tenia  á  la  Iglesia ,  usó  con  él 
de  cautela  y  maiVa;  esto  fué  que  se  vino  por  el  rio  en 
una  galeota  muy  ligera  á  Sevilla,  y  se  noso  á  la  ribera . 
del  campo  de  Tablada  cerca  de  la  ciudad;  aguardó  á 
oue  el  Rey  pasase  por  aquella  parte,  sucedióle  como  lo 
deseaba,  preguntóle  si  quería  saber  nuevas  de  levante, 
que  le  diría  cosas  maravillosas  y  jamás  oídas ,  porque 
acababa  de  llegar  de  aquellas  partes.  Llegóse  el  Rey 
cerca  por  oírle,  y  él  le  intimó  entonces  las  bulas  del 
Papa.  Esto  hecho ,  luego  con  grandísima  velocidad  so 
fué  el  rio  abajo  i  vela  y  remo;  ayudábale  la  menguante 
en  que  las  aguas  de  la  creciente  del  Océano  volvían  á 
bajar,  asf  pudo  mas  ligeramente  escaparse.  El  Rey  enca- 
jóse mucho  con  la  burla  y  como  fuera  de  si,  desnuda 
la  espada  y  arrimadas  lu  espuelas  al  caballo,  se  lanzó 
en  el  río.  Tiró  una  grad  cucliillada  al  Arcediano,  quo 
por  no  le  poder  alcanzar  dio  en  la  galeota ,  sin  desistir 
deseguille  liasta  tanto  que  el  cabafio  no  podía  nadar 
de  cansado;  corriera  gran  peligro  de  ahogarse  si  no 
le  acorrieran  prestamente  con  un  barco  en  que  le  reco- 
gieron muy  encolerizado.  Decia  i  grandes  voces  que  él 
quitaria  la  obediencia  al  Papa  que  tan  violenta  y  sucia- 
mente regia  la  Iglesia;  procurarla  otrosí  que  hiciesen 
lo  mismo  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;  además  que 
aquella  injuria  él  la  vengana  muy  bien  con  las  armas  y 
con  hacer  guerra  á  sus  tierras.  Esto  dijo  con  los  oj«is 
encarnizados  y  hechos  ascuas  y  con  la  vos  muy  fiera, 
alta  ydescompuesla.  LasafrenUsamenazasydesacalo^ 
que  dijo  contra  el  Papa  mas  lo  desdoraron  á  él  quo  agra- 
viaron al  Padre  Santo.  Mandólnegnapercebirunaarma- 
da  y  iiacer  grandes  llamamientos  de  gentes  de  guerra. 
El  Papa,  vista  hi  furiosa  condición  del  rey  don  Pedro,  se 
determinó  de  aplacalle  de  la  mejor  manera  que  pudiese ; 
para  hacallo  con  mayor  autoridad  le  envió  un  legado, 
que  fué  un  sobrino  suyo,  cardenal  de  San  Pedro,  que  In 
absolvió,  de  la  excomunión ,  y  hizo  las  amistades  entrv^ 
él  y  su  tie  con  estas  condiciones.  Que  consumido  el 
oficio  y  nombre  de  maestre  de  San  Bernardo,  todos 
aquellos  pueblos  de  allí  adelante  tuvieaen  su  antiguo  . 
nombre  de  belietrias  y  fuesen  del  patrimonio  real ,  á  tal 
empero  que  no  pudiesen  ser  entonces  ni  en  algon  tiem- 
po dados  dI  vendidos  ni  enajenados.  Guard&eles  es- 
te respeto  y  preeminencia  por  ser  bienes  de  religión  y 
eclesiáslicos.  Demás  desto,  que  hi  tercera  parte  de  las 
décimu  qtie  llevaba  á  la  saion  el  Papa  de  los  benefi- 
cios fuese  del  Rey  para  ayuda  á  la  guerra  de  los  mo- 
ros. Que  el  Papa  otrosí  sin  consentimiento  de  los  re- 
yes de  Castilla  no  podieae  en  sus  reinos  dar  obispailoa 
ni  maeatraxgos  al  el  priorato  de  San  Juan  ni  otros 
mayores  beneficios.  Bslo  se  le  concedió  teniendo  con- 
siderscion  ai  aosiego  común  y  al  bien  general  de  la 
pea ,  pueato  que  era  contra  la  costumbre  y  oso  antiguo. 
Eaceaaaotableymaravillosaque  por  contemplaciofi  ni 
respeto  de  ningún  principe  quisiese  el  Papa  perder  en 
Bspaili  tinto  de  so  deraclio  y  autoriiM  :%o  tanto  so 
tuvo  eo  aqoella  era  el  aanar  la  Mcnra  de  un  Rey ,  qoo 
primero  coo  aos  mbsjoe  y  ahora  con  la  victoria  andaba 
desatinado. 
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EL  PADKE  JUAN  DE  MARIANA. 


CAPITULO  xir. 


Qm  don  Enrique  Tolfld-á  Efpafli. 


Llegado  don  Enrique  á  Francia ,  no  perdió  el  ánimo, 
sabiendo  cuan  varios  y  mudables  sean  las  cosas  de  los 
hombres,  y  que  los  Talientes  y  esforzados  hacen  rostro 
A  las  adversidades  y  vencen  todas  las  diHcultades  en 
que  la  fortuna  los  pone,  los  cobardes  desmayan  y  se 
rinden  á  los  trabajos  y  desastres.  El  conde  de  Fox ,  á 
cuya  casa  primero  aportó,  le  recibió  muy  bien  y  hos- 
pedó amigablemente,  aunque  con  recelo  no  le  hiciesen 
guerra  los  ingleses  porque  le  favorecía.  De  allí  fuó  á  Villa- 
nueva,  que  es  cerca  de  Aviñon,  para  hablar  á  Luis, 
duque  de  Anjou  y  hermano  del  rey  de  Francia,  en  quien 
halló  mejor  acogimiento  del  que  él  podía  esperar ;  so- 
corrióle con  dineros,  y  dióle  consejos  tan  buenos,  que ' 
fueron  parte  para  que  sus  cosas  tuviesen  el  próspero 
suceso  que  poco  después  se  vio.  Envió  por  inducimien- 
to y  aviso  del  Duque  con  su  embajada  á  pedir  ol  rey  de 
Francia  su  ayuda  y  favor  para  volver  á  Castilla.  Fué 
oido  benignamente,  y  determinóse  el  Rey  do  favorece- 
He.  A  la  verdad  la  mucha  prosperidad  y  buenos  sucesos 
de  los  ingleses  lo  tenían  con  mucho  miedo  y  cuidado; 
tenia  asimismo  en  la  memoria  los  agravios  que  don 
Pedro  le  había  hecho  y  la  enemiga  que  tenia  con  él. 
Respondióle  pues  con  mucho  amor,  y  propuso  de  le 
ayudar  con  gente  y  dineros;  dióle  el  castillo  dePera- 
pertusa  en  los  confínes  deRuisellon,  en  que  tuviese  i  su 
mujer  y  hijos,  ca  desconfiados  del  rey  de  Aragón  se  reti- 
raron á  Francia ;  mandóle  otrosí  dar  el  condado  de  Sese- 
no ,  en  que  pudiese  vivir  en  el  entre  tanto  que  volvía  á 
cobrar  el  reino  de  Castilla,  do  donde  cada  día  se  venían 
á  ól  muchos  caballeros  que  fueron  presos  en  la  batalla 
de  Najora ,  y  estaban  ya  rescatados  y  librados  de  la 
crueldad  del  rey  don  Pedro;  que  los  ingleses  los  esca- 
paron de  sus  munos.  De  los  primeros  que  se  pasaron  y 
acudieron  en  Francia  á  don  Enrique  fuó  don  Dernal, 
hijo  del  conde  do  Fox ,  señor  de  Reame,  A  quien  el  rey 
don  Enrique,  después  de  acabada  la  guerra,  en  remune- 
ración deste  servicio  le  dio  á  Mcdinaceli  con  título  do 
conde.  Fuó  casado  este  Príncipe  con  doña  Isabel  de  la 
Cerda,  hija  de  don  Luís  y  nieta  de  don  Alonso  de  la 
Cerda  el  Desheredado,  de  quien  los  duques  de  Medinoce- 
]¡ ,  sin  haber  quiebra  en  la  línea ,  se  precian  descender. 
Hulloso  también  con  don  Enrique  el  conde  de  Osona, 
hijo  de  don  Rernardo  de  Cabrera,  el  cual,  después  que 
estuvo  preso  en  Castilla,  sirvió  en  la  guerra  á  don  Pedro 
por  el  gran  sentimiento  que  tenía  de  la  muerte  de 
su  padre.  Finalmente,  puesto  en  su  entera  libertad, 
se  pasó  ó  don  Enrique  con  propósito  de  serville  y  se- 
guir su  fortuna  hasta  la  muerte.  Demás  desto  le  avi- 
no bien  á  don  Enrique  en  que  el  príncipe  de  Gales  so 
volvió  en  estos  dias  á  Guiena,  enojado  y  mal  satisfecho 
de  don  Pedro  porque  ni  le  entregó  el  señorío  de  Vizcaya 
que  le  prometió,  ni  le  pagó  los  emprestidos  que  le  hi- 
ciera ,  ni  á  muchos  de  los  suyos  el  sueldo  que  les  debía. 
Demás  desto,  en  Castilla  le  comenzaba  á  ayudar  la  fortu- 
na, ca  mudhos  grandes  y  caballeros  habían  tomado  su 
voz  y  hacían  guerra  á  don  i^edro.  En  particular  se  te- 
nían por  él  las  provincios  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y  las 
ciudades  do  Segovia,  Avila,  Palencia ,  Salamanca  y  la 
villa  de  Vulladolid  y  otros  muchos  pueblos  del  reino  de 
Toledo.  Cada  día  se  reforzaba  mas  su  bando  y  parciali- 


dad, tu  enemigo  mimo  la  ayudaba  eon  baeam  por 
momentos  mu  odioso  eonau  mal  modo  da  procedar  y 
desvariados  castigos  que  hada  an  loa  auyoa.  Juntado 
pues  don  Enrique  su  ejército ,  entró  en  Aragón  por  las 
asperezas  da  los  phrineoa  llamadu  Valdeandorra ;  pasó 
por  aquel  reino  con  tanta  presteza,  qoe  primero  eatuvo 
dentro  de  Castilla  que  pudiese  el  rey  de  Aragón  atajar- 
le el  paso,  si  bien  puso  para  eatoiiénele  toda  la  dili- 
gencia que  podo.  Llegado  don  Enrique  A  la  ribera  del 
rio  Ebro,  preguntó  si  estaba  ya  en  tierra  de  Gutilla« 
Como  le  respondiesen  que  al ,  se  apeó  de  ao  caballo,  y 
hincado  de  rodilhis  hizo  una  en»  en  la  arena,  y  beaándo- 
la  dijo  estas  formales  palabru :  aYo  joro  A  esta  signifi- 
canza  de  croa  que  nunca  en  mi  vida  por  necesidad  que 
me  venga  salga  tía  Castilhi;  antes  que  eapere  abi  Ul 
muerte ,  ó  estaré  A  la  ventura  que  me  viniere.»  Fué  im- 
portante esta  ceremonia  para  asegurar  loa  comones 
de  los  que  le  seguian  é  inOamalloa  en  la  afldoo  que  le 
tenían.  Vuelto  A  subir  en  su  caballo,  fué  con  todo  su 
campo  A  Calahorra ,  que  por  aquelhi  parte  es  la  prime- 
ra ciudad  de  Castilla;  entró  en  ella  el  día  del  arcAngel 
san  Miguel  con  mucho  contento  y  regocijo  de  loa  ciu- 
dadanos y  de  muchos  del  reino  que  luego  de  todu 
partes  le  acudieron,  ca  andaban  unos  desterrados,  y 
otros  huidos  de  miedo  de  la  crueldad  del  Rey,subemia- 
no.  De  Calaliorra  se  partió  A  Rúrgos ;  alli  fué  recebido 
con  una  muy  solemne  procesión  por  el  obispo,  clerecía 
y  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Halló  en  el  castillo  pre- 
so A  don  Felipe  de  Castro,  un  grande  del  reino  de  Ara- 
gón, casado  con  su  hermana  doña  luana,  que  le  pren- 
dieron en  la  batalla  de  Najara ;  mandóle  luego  soltar,  y 
hízole  donación  de  la  vilUí  de  Paredes  de  Nava  y  de  Me- 
dina de  Rioseco  y  de  Tordehumos.  Por  el  contrario, 
prendió  en  el  mismo  castillo  A  don  Jaime,  rey  de  Náiiu- 
ies  y  hijo  del  rey  de  Mallorca,  que  se  quedara  en  Rúr- 
gos después  que  se  halló  en  la  batalla  por  la  parte  del 
rey  don  Pedro ,  y  ahora  cuando  vio  que  recebian  A  don 
Enrique,  se  retiró  al  castillo  para  defenderae  en  él  con 
el  alcaide  Alfonso  Fernandez.  Con  el  ejemplo  de  la  real 
ciudad  de  Rúrgos  otras  muchas  ciudades  tonuiron  la 
voz  do  don  Enrique,  quitado  el  miedo  que  tenian,  el 
cual  no  suele  ser  buen  maestro  para  liacer  á  los  hom- 
bres constantes  en  el  deber  y  en  hacer  lo  que  ea  raion. 
Sosegadas  las  cosas  en  Rúrgos,. pasó  cou  su  campo 
sobre  la  ciudad  de  León ,  que  A  cabo  de  algunoa  días  so 
le  rindió  á  partido  el  postrero  dia  de  abril  del  ano 
de  1368.  En  la  imperial  ciudad  de  Toledo  unoaqueriauá 
don  Enrique ,  la  mayor  parte  sustentaba  la  opinión  <le 
don  Pedro ,  escarmentados  del  riguroso  castigo  que 
hizo  allí  los  meses  pasados  y  de  miedo  do  la  gente  do 
guerra  que  allí  tenía  de  guarnición,  que  eran  muclios 
ballesteros  y  seiscientos  iiombres  dearmu,  cuyo  ca- 
pitán era  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  alguacil  mayor 
de  la  misma  ciudad.  Tenia  don  Enrique  en  au  iiiército 
mil  hombres  de  armas;  con  estes  y  con  la  infanteria,  qoo 
era  en  mayor  número,  no  dudó  de  venir  sobre  una  ciu- 
dad tan  grande  y  fuerte  como  Toledo  y  tenerla  cercada. 
Tenia  por  cierto  que,  apoderado  que  fuoso  deunadudad 
y  fuerza  semejante ,  todo  lo  demás  le  seria  fácil  de  aca- 
bar. Asentó  sus  reales  en  la  vega  que  se  tiende  A  la  par- 
te del  setentrion  A  las  haldas  de  la  ciudad ;  puso  muchas 
compañías  en  los  montes  que  están  de  la  otra  parte  del 
rio  Tajo ;  este  gran  río  como  con  un  compás  rodea  las 
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trescuartas  partes  de  la  ciudad^  corro  por  la  parle  del  le- 
vante, y  revuelve  liácla  mediodía  y  poniente.  Para  que 
se  pudiese  pasar  de  los  unos  reales  á  los  otros  y  se  favo- 
reciesen en  tiempo  de  necesidad  mandó  fabricar  un 
puente  de  madera»  que  fué  después  muy  provechoso. 
Los  toledanos  sufrían  constantemente  el  cerco ,  puesto 
<]ue  harto  inclinados  á  don  Enrique;  mas  no  osaban  ad- 
milille  en  la  ciudad  por  miedo  no  lo  pagasen  los  rehe- 
nes que  consigo  se  llevara  don  Pedro ,  que  eran  los  mas 
nobles  de  Toledo.  La  ciudad  de  Córdoba  en  este  tiem- 
po, quitada  la  obediencia  á  don  Pedro,  seguía  la  parte 
de  don  Enrique  con  tanto  pesar  y  enojo  de  su  contrario, 
que  no  dudó  de  pedir  al  rey  de  Granada  le  enviase  su 
ayuda  para  irla  á  cercar.  Envióle  Mahomad  gran  nú- 
mero de  moros  jinetes,  con  quo  y  su  ejército  puso  en 
^ran  estreclio  la  ciudad  y  la  apretó  de  manera,  que  un 
dia  estuvo  á  punto  de  ser  entrada,  calosmorosá  escala 
Tista  subieron  la  muralla  y  tomaron  el  alcázar  viejo. 
Acudieron  los  cordobeses,  considerado  el  peligro  y  cuan 
sin  misericordia  serían  tratados  si  fuesen  vencidos,  y 
pelearon  aquel  dia  con  gran  desesperación ,  y  rebatie- 
ron tan  valerosamente  los  moro^,  que  mal  de  su  grado 
los  forzaron  á  salir  de  iaciudad.  Amuclios  hicieron  sal- 
tar por  los  adarves,  y  les  tomaron  las  banderas  y  fueron 
en  pos  dellos  hasta  bien  lejos.  Señaláronse  mucho  en  este 
dio  las  mujeres  cordobesas,  ca  visto  que  era  entrada  la 
ciudad  por  los  moros,  no  so  escondieron  ni  cayeron 
en  sus  estrados  desmayadas ,  sino  con  varonil  esfuerzo 
salieron  por  las  calles  y  á  los  lugares  en  que  sus  maridos 
y  hijos  peleaban ,  y  con  animosas  palabras  los  incitaron 
á  la  pelea;  con  esto  los  cordobeses  tomaron  tanto  brío 
y  coraje,  que  pudieron  recobrar  la  ciudad,  que  ya  se  per- 
día, y  hacer  gran  estrago  y  matanza  de  sus  enemigos. 
Desesperados  los  reyes  de  poder  ganar  la  ciudad,  le- 
vantaron el  cerco.  Don  Pedro  se  fué  á  Sevilla  á  proveer 
lo  necesario  para  la  guerra ,  que  todo  so  hacia  mas  de 
espacio  y  con  mayores  dificultades  do  lo  que  él  pensa- 
ba; el  rey  de  Granada ,  sin  que  don  Pedro  le  fuese  á  la 
mano,  saqueó  y  robó  las  ciudades  de  Jaén  y  Ubeda,  que 
Á  imitación  de  Córdoba  seguían  el  bando  de  don  Enri- 
que; taló  otros!  lo  mas  de  los  campos  del  Andalucía, 
con  que  llevaron  los  n^oros  á  Granada  gran  muchedum- 
bre de  cautivos,  tanto,  que  fué  fama  que  en  sola  la  villa 
do  Utrera  fueron  mas  do  once  mil  almas  las  que  cauti. 
varón.  Con  esto  toda  la  Andalucía  se  vía  estar  llena  de 
llantos  y  miseria;  por  una  parte  los  apretaban  las  ar- 
mas de  los  moros,  por  otra  la  crueldad  y  fiereza  de  don 
'Pedro. 

CAPITULO  Xlll. 

Qoe  el  rey  don  Pedro  fué  mverlo. 

El  rey  (Ion  Pedro ,  desamparado  de  los  que  le  podían 
ayudar  y  sospechoso  de  los  demás,  lo  que  solo  restaba, 
se  resolvió  de  aventurorso,  encomendarse  á  sus  manos 
y  ponerlo  todo  en  el  trance  y  riesgo  de  una  batalla ;  sa- 
bia muy  bien  que  los  reinos  se  sustentan  y  conservan 
mas  con  la  fama  y  reputación  que  coii  las  fuerzas  y  ar- 
mas. Teníale  con  gran  cuidado  el  peligro  de  la  real  ciu- 
dad de  Toledo;  estaba  aquejado,  y  pensaba  cómo  me- 
jor podría  conservar  su  reputación.  Esto  le  confirmaba 
mas  en  su  propósito  de  ir  en  busca  de  su  enemigo  y  da- 
lle la  batalla.  Procuráronselo  estorbar  los  de  Sevilla; 
decíanle  que  so  destruía  y  se  iba  derecho  á  despenar; 


que  lo  mejor  era  tener  sufrimiento,  reforzar  su  ejército 
y  esperar  las  gentes  que  cada  dia  vendrían  de  sus  ami- 
gos y  de  los  pueblos  que  tenían  su  voz.  Esto  que  le 
aconsejaban  era  lo  que  en  todas  maneras  debiera  se-* 
guir,  si  no  le  cegaran  la  grandeza  de  sus  maldades  y  la 
divina  Justicia,  ya  determinada  de  muy  presto  castiga- 
lias.  Estando  en  este  aprieto,  sucedióle  otro  desastre, 
y  fué  que  Victoria ,  Salvatierra  y  Logroño,  que  eran  de 
su  obediencia,  fatigadas  de  las  armas  del  rey  de  Navar- 
ra y  por  falta  de  socorro  por  estar  don  Pedro  tan  lejos, 
se  entregaron  al  Navarro.  Ayudó  á  esto  don  Tollo,  el 
cual ,  si  estaba  mal  con  don  Pedro,  no'era  amigo  de  su 
hermano  don  Enrique,  y  así  se  entretenía  en  Vizcaya 
sin  querer  ayudar  á  ninguno  de  los  dos.  Proseguíase  en 
este  comedio  el  cerco  de  Toledo.  Y  como  quier  que 
aquella  ciudad  estuviese,  como  dijimos,  dividida  en  afl- 
eiones  algunos  de  los  que  favorecían  á  don  Euriquo 
intentaron  de  apoderalle  de  una  torre  del  mtfro  de  la 
ciudad  que  miraba  al  real,  que  se  dice  la  torro  de  los 
Abades.  Como  no  les  sucediese  esa  traza ,  procuraron 
dalle  entrada  en  la  ciudad  por  el  puente  de  San  Martin, 
sobre  lo  cual  los  del  un  bando  y  del  otro  vinieron  á  las 
manos,  en  que  sucedieron  algunas  muertes  de  ciudada- 
nos. Sabidas  estas  revueltas  por  el  rey  don  Pedro,  dióse 
muy  mayor  priesa  á  irla  á  socorrer,  por  no  hallalla  per- 
dida cuando  llegase.  Para  ir  con  menor  cuidado  mandó 
recoger  sus  tesoros,  y  con  sus  hijos  don  Sancho  y  don 
Diego  llevallos  á  Carmena ,  que  es  una  fuerte  y  rica  vi- 
lla del  Andalucía ,  y  está  cerca  de  Sevilla.  Hecho  esto, 
juntó  arrebatadamente  su  ejército  y  aprestó  su  partida 
para  el  reino  de  Toledo.  Llevaba  en  su  campo  tres  mil 
liombres  de  á  caballo ;  pero  la  mitad  dellos ,  mal  peca- 
do ,  eran  moros  y  de  quien  no  se  tenia  entera  conflanza, 
ni  se  esperaba  que  pelearían  con  aquel  brío  y  gallardía 
que  fuera  necesario.  Dícese^fue  al  tiempo  de  su  partida 
consultó  á  un  moro  sabio  de  Granada,  llamadii  Benaga- 
tin ,  con  quien  tenia  mucha  familiaridad ,  y  que  el  Moro 
le  anunció  su  muerte  por  una  profecía  de  Meríin ,  hom- 
bre inglés,  que  vivió  antes  deste  tiempo  como  cuatro- 
cientos anos.  La  profecía  contenia  estas  palabras :  t  En 
las  partes  de  occidente,  entre  los  montes  y  el  mar ,  na- 
cerá una  ave  negra,  comedora  y  robadora,  y  tal,  que  to- 
dos los  panales  del  mundo  querrá  recoger  en  sí ,  todo 
el  oro  del  mundo  querrá  poner  en  su  estómago,  y  des- 
pués gormarlo  ha,  y  tomará  atrás.  Y  no  perecerá  lue- 
go por  esta  dolencia,  caérsele  han  las  péñolas,  y  sacarle 
han  las  plumas  al  sol,  y  andará  de  puerta  en  puerta  y 
ninguno  la  querrá  acoger ,  y  encerrarse  ha  en  la  selva 
y  allí  morirá  dos  veces,  una  al  mundo  y  otra  á  Dios,  y 
desta  manera  acabará.»  Esta  fué  la  profecía ,  fuese  ver- 
dadera ó  ficción  de  un  hombre  vanísimo  que  le  quisiese 
burlar ;  como  quiera  que  fuese ,  ella  se  cumplió  dentro 
de  muy  pocos  días.  El  rey  don  Pedro  con  la  hueste  que 
hemos  dicho  bajó  del  Andalucía  á  Montiel ,  que  es  una 
villa  en  la  Mancha  y  en  los  oretanos  antiguos,  cercada 
de  muralla,  con  su  pretil,  torres  y  barbacana,  puesta 
en  un  sitio  fuerte  y  fortalecida  con  un  buen  castillo. 
Sabida  por  don  Enrique  la  venida  de  don  Pedro ,  dejó  á 
don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  Toledo,  para  que 
prosiguiese  el  cerco  de  aquella  ciudad ,  y  él  con  dos 
mil  y  cuatrocientos  hombres  da  á  caballo,  por  no  espe- 
rar el  paso  de  la  infantería,  partió  con  pnn  priesa  en 
busca  dQ  don  Pedro.  Al  pasar  por  la  villa  de  Urgax  i^que 
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cttáá  doco  leguas  de  Toledo ,  se  juntó  con  él  Beltran 

2aqu!n  con  seiscientos  «ttmllos  extranjeros  quetraia 
i  Francia;  importantísimo  socorro  y  á  buen  tiempo» 
porque  eran  soldados  f  lejos  y  muy  ejercitados  y  dies- 
tros en  pelear.  Llegaron  al  tanto  alli  don  Gonzalo  Mejía, 
maestre  de  Santiago  9  y  don  Pedro  Muñb,  maestre  de 
CalatraTa,  y  otros  señores  principales  que  Tenían  con 
deseo  de  emplear  sus  personas  en  la  defensa  y  libertad 
de  su  patria.  Partió  don  Enrique  con  esta  caballería; 
caminó  toda  la  noche,  y  al  amanecer  dieron  f  ista  á  los 
enemigos  antes  que  tuf lesen  nuefas  ciertas  que  eran 
partidos  de  Toledo.  Ellos,  cuando  vieron  que  tenian  tan 
cerca  á  clon  Enrique ,  tuvieron  gran  miedo ,  y  pensaron 
so  liobiese  alguna  traición  y  trato  para  dejaríos  en  sus 
manos ;  á  esta  causa  no  se  liaban  los  unos  de  los  otros. 
Recelábanse  también  de  los  mismos  vecinos  de  la  villa. 
Los  capitanes  con  muclia  priesa  y  turbación  hicieron 
recoger  los  mas  de  los  soldados  que  tenian  alojados  en 
las  aldeas  cerca  de  Montlel ;  muchos  dellos  desampara- 
ron las  banderas  de  miedo  ó  por  el  poco  amor  y  menos 
gana  con  que  servían.  Al  salir  el  sol  formaron  sus  es- 
cuadrones de  ambas  partes  y  animaron  sus  soldados  á 
la  batalla.  Don  Enrique  habló  á  los  suyos  en  esta  sus- 
tancia :  «Este  dia,  valerosos  compañeros,  nos  ha  de 
dar  riquezas ,  honra  y  reino ,  ó  nos  lo  ha  de  quitar.  No 
nos  puede  suceder  mal,  porque  de  cualquiera  manera 
que  nos  avenga,  seremos  bien  librados;  con  la  muerte 
saldremos  de  tan  inmensos  6  intolerables  afanes  como 
padecemos;  conjla  victoria  darómos  principio  A  la  li« 
bertad  y  descanso ,  que  tanto  tiempo  ha  deseamos.  No 
podemos  entretenernos  ya  mas ;  si  no  matamos  á  nues- 
tro enemigo ,  61  nos  ha  de  hacer  perecer  de  tal  género 
de  muerte,  que  Ul  tememos  por  dichosa  y  dulce  si  fuere 
ordinaria,  y  no  con  crueles  y  bárbaros  tormentos.  La 
naturaleza  nos  hizo  gracia  de  la  vida  con  un  necesario 
tributo,  que  es  la  muerte ;  esta  no  se  puede  etcuur,  eni« 
pero  los  tormentos,  las  deshonras,  afrontas  6  faijuria^ 
evitarálas  vuestro  esfuerzo  y  valor.  Hoy  alcanzaréis  una 
gloriosa  victoria,  ó  quedaréis  como  honndos  y  valero- 
sos tendidos  en  el  campo.  No  vean  tal  mis  ojos,  no  per- 
mita vuestra  bondad.  Señor,  que  perezcan  tan  virtuo- 
sos y  leales  caballeros.  Mas  ¿qué  muerte  tan  desastrada 
y  miserable  nos  puede  venir  que  sea  peor  que  la  vida 
acosada  que  traemos  7  No  tenemos  guerra  con  enemigo 
que  nos  concederá  partidos  razonables  ni  aun  una  to- 
lerable servidumbre  cuando  queramos  ponernos  en  sus 
roauos;  ya  sabéis  su  increíble  crueldad ,  y  tenéis  bien  A 
vuestra  costa  eiperimentado  cuan  poca  seguridad  hay 
en  su  fe  y  palabra.  No  tiene  mejor  fiesta  ni  mas  alegre 
que  la  que  solemniza  con  sangre  y  muertes,  con  ver 
liestrozar  los  hombres  delante  de  sus  ojos.  ¿Por  ven- 
tura habérnoslo  con  algún  malvado  y  perverso  tirano ,  y 
no  con  una  inhumana  y  feroz  bestia  7  Que  parece  ha 
sido  agarrocliada  en  la  leonera  para  que  de  allí  con  ma- 
yor braveza  salga  á  Iwcer  nuevas  muertes  y  destrozos. 
Confio  en  Dios  y  en  su  apóstol  Santiago  que  ha  caido 
en  la  red  que  nos  tenia  tendida,  y  que  está  encerrado 
donde  pagará  la  cruel  carnicería  que  en  nos  tiene  he- 
cha ;  mirad,  mis  soldados,  no  se  os  vaya,  detenedla,  no 
U  dejéis  huir,  no  quede  lanza  ni  espada  que  no  pruebe 
on  ella  sus  aceros.  Socorred  por  Dios  á  nuestra  misera- 
ble patria,  que  la  tiene  desierta  y  asolada ;  vengad  la 
sangre  que  ha  derramado  de  vuestros  padres,  hijos, 


amigos  y  parientes.  Confiad  en  nuestro  Señor,  cayos 
sagrados  ministros  sacrilegamente  ha  muerto,  que  os 
favorecerá  para  que  castiguéis  tan  enormes  ntldados, 
y  le  llagáis  un  agradable  lacríflcio  de  la  cabeza  át  na 
tal  monstruo  horrible  y  fiero  tirano.»  Acabada  la  pláti- 
ca ,  luego  con  gran  brío  y  alegría  arremetieron  á  los 
enemigos;  hirieron  en  ellos  con  tan  gran  denuedo,  que 
sin  poder  sufrír  este  prímer  ímpetu  en  un  momento  se 
desbarataron.  Los  primeros  huyeron  los  moros,  loscts- 
iollanos  resistieron  algún  tanto;  mas  como  so  viesen 
perdidos  y  desamparados,  so  recogieron  con  el  rey  don 
Pedro  en  el  castillo  de  Montiel.  Murieron  muchoe  de 
los  moros  en  hi  batalla,  muchos  mas  fueron  los  que  pe- 
recieron en  el  alcance ;  de  los  cristianos  no  murió  sino 
solo  un  caballero.  Ganóse  esta  victoria  un  miércoles 
14  dhis  de  marzo  del  año  de  i360.  Don  Enrique,  visto 
como  don  Pedro  se  encerró  en  la  villa,  á  la  hora  la  kiio 
cercar  de  una  horma ,  pared  de  piedra  secSi  eon  gran 
vigilancia  porque  no  se  les  pudiese  escspar.  Gomeasa- 
ron  los  cercados  á  padecer  falta  de  agua  y  de  trigo,  ca 
lo  poco  que  tenian  les  dañó  de  faidustria ,  á  lo  que  pa* 
rece,  algún  soldado  de  los  de  dentro,  deseoso  de  que  se 
acabase  presto  el  cerco.  Don  Pedro,  entendUo  el  peli- 
gro en  que  estaba ,  pensó  cómo  podría  hufave  del  casti- 
llo mas  á  su  salvo.  Hallábase  con  él  un  caballero  que  le 
era  muy  leal ,  natural  de  Trastamara,  decíase  Mea  Ro- 
dríguez de  Sanabría;  por  medio  deste  hizo  á  Beltran 
Claquín  una  gran  promesa  de  villas  y  castillos  y  de  de- 
cientas mil  doblas  castelhinas,  á  tal  que  dijado  á  doo 
Enrique  le  favoreciese  y  lo  ptúieso  en  sahro.  Bitraaó 
esto  Deliran ;  decía  que  sí  tal  consintiese,  incurriría  ea 
perpetua  infamia  de  fementido  y  traidor;  mu  como 
todavía  Men  Rodríguez  lelnstase ,  pidióle  tiempo  para 
pensar  en  tan  grande  hecho.  Comunicado  el  negodo 
secretamente  con  los  amigos  de  quien  mu  se  fiaba,  le 
aconsejaron  que  contue  á  don  Enríque  todo  lo  qoe  eu 
este  cuo  pasaba;  tomó  su  consejo.  Don  Enrique  le 
agradeció  mucho  su  fidelidad ,  y  con  grandes  promesu 
le  persuadió  á  que  con  trato  doble  hiciese  venir  á  dea 
Pedro  á  su  posada ,  y  le  prometiese  haría  lo  qoe  desea- 
ba. Concertaron  la  noche;  salió  don  Pedro  de  Mootiel 
armado  sobre  un  caballo  con  algunos  caballeros  que  le 
acompañaban,  entró  en  la  estancia  de  Beltran  Claqain 
con  mas  miedo  que  esperanza  de  buen  suceso.  El  rece* 
lo  y  temor  que  tenia  dicen  se  le  aumentó  ou  letrero 
que  leyó  poco  antes,  escríto  en  la  pared  de  la  torre  del 
homenaje  del  castillo  de  Montiel,  que  contenia  estu 
palabras :  a  Esta  es  la  torre  do  la  Estrella.»  Ca  dertos 
astrólogos  le  pronosticaran  que  morirla  en  ana  torre 
deste  nombre.  Ya  sabemos  cuan  grande  vanidad  sea  la 
destos  adevinos,  y  como  después  de  acontecidufaweo- 
su  se  suelen  fingir  semejantes  consejas.  Lo  qoe  M  re- 
fiere que  le  pasó  con  un  judío  médico  es  eosa  mu  do 
notar.  Fué  así,  que  por  la  figura  de  su  nacimiento  le  ha- 
bía didio  que  alcanzaría  nuevos  reuios  y  que  seria  muy 
dichoso.  Después  cuando  estuvo  en  lo  mu  áspero  de 
sus  trabajos,  díjole :  Cuan  mal  acertastu  en  voeetroe 
pronósticos.  Respondió  el  astrólogo :  Aunque  mu  ble» 
lo  caiga  del  cíelo,  do  necesidad  el  que  uta  en  el  ba&o  ha 
de  sudar.  Dio  por  estu  palabras  á  entender  que  la  vo- 
lunUd  y  acciones  de  los  hombru  son  mu  poderosu 
que  lu  indinaciones  de  las  esurdiu.  Entrado  pou  don 
Pedro  en  la  lleuda  de  don  Bdtran,  díjole  que  ya  era 
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tiempo  quo  se  fuesen.  En  esto  entró  don  Enrique  ar- 
mado; como  tIó  &  don  Pedro,  su  liermano,  estuvo  un 
poco  sin  liablar  como  espantado ;  la  grandeza  del  he» 
cho  le  tenia  alterado  y  suspenso,  ó  no  le  conocia  por 
los  muchos  años  que  no  se  vieran.  No  es  menos  sino  que 
los  que  se  hallaron  presentes  entre  miedo  y  esperanza 
vacilaban.  Un  caballero  rrancés  dijo  á  don  Enrique  se- 
ñalando con  la  mano  á  don  Pedro :  Mirad  que  ese  es 
vuestro  enemigo.  I>on  Pedro  con  aquella  natural  Te- 
rocidad  que  tenia,  respondió  dos  veces:  Yo  soy,  yo 
soy.  Entonces  don  Enrique  sacó  su  daga  y  dióle  una 
herida  con  ella  en  el  rostro.  Vinieron  hiego  á  los  bra- 
zos,  cayeron  ambos  en  el  suelo;  dicen  quo  don  Enrique 
debajo,  y  que  con  ayuda  do  Beltran ,  que  lea  dio  vuelta 
y  le  puso  encima ,  lo  pudo  herir  de  muchas  puñaladas, 
con  que  le  acabó  de  matar;  cosa  que  pone  grima.  Un 
Rey,  hijo  y  nieto  de  reyes,  revolcado  en  su  sangre  der- 
ramada por  la  mano  de  un  su  hermano  bastardo.  ¡Ex- 
traña hazaña!  A  la  verdad  cuya  vida  Tuó  tan  dañosa 
para  España,  su  muerte  le  fué  saludable;  y  en  aliase 
echa  bien  do  ver  que  no  hay  ejércitos,  poder,  reinos  ni 
riquezas  que  basten  á  tener  seguro  á  un  hombre  que 
vive  mal  é  insolentemente.  Fué  este  un  extraño  ejem^ 
pío  para  que  en  los  siglos  venideros  tuviesen  que  con- 
siderar, se  admirasen  y  temiesen  y  supiesen  también 
que  las  maldades  de  los  príncipes  las  castiga  Dios ,  no 
solamente  con  el  odio  y  mala  voluntad  con  que  mien- 
tras viven  son  aborrecidos ,  ni  solo  con  hi  muerte ,  sino 
con  la  memoria  de  las  historias,  en  que  son  eternamen- 
te afrontados  y  aborrecidos  por  todos  aquellos  quo  las 
Icen ,  y  sus  almas  sin  descanso  serán  para  siempre  ator- 
mentadas. Frosarte,  historiador  francés  desto  tiempo, 
dice  quo  don  Enrique  al  entrar  do  aquel  aposento  dijo: 
¿Dónde  está  el  hidepula  judío  que  se  llama  rey  de 
Castilla?  Y  quo  don  Pedro  respondió :  Tú  eres  el  hi- 
deputa ,  quo  yo  hijo  soy  del  rey  don  Alonso.  Murió  don 
Pedro  en  23  días  del  mes  de  marzo,  en  la  flor  de  su 
edad ,  de  treinta  y  cuatro  años  y  siete  meses ;  reinó  diez 
y  nueve  años  menos  tres  dias.  Fué  llevado  su  cuerpo  sin 
ninguna  pompa  funeral  á  la  villa  de  Alcocer,  do  le  de- 
positaron en  la  iglesia  de  Santiago.  Después  én  tiempo 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  le  trasladaron  por  su  man- 
dado al  monasterio  de  las  monjas  de  Santo  Domingo  el 
Real  de  Madrid ,  de  la  orden  de  los  Predicadores.  Ften- 
dieron  después  de  muerto  el  rey  don  Pedro  d  don  Fer- 
nando de  Castro,  Diego  González  de  Oviedo,  hijo  del 
maestre  de  Alcántara,  y  Men  Rodríguez  de  Sanabría, 
quo  salieron  con  él  de  la  villa  para  tenelle  compañía. 
Estos  tiempos  tan  calamitosos  y  revueltos  no  dejaron 
do  tener  algunos  hombres  señalados  en  virtud  y  letras; 
uno  destos  fué  don  Martin  Martínez  do  Calahorra',  ca- 
nónigo de  Toledo  y  arcediano  de  Galatrava,  dignidad 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  que  está  enterrado  en  la 
capilla  de  los  Reyes  Viejos  do  aquella  iglesia  con  un  le- 
trero  en  su  sepulcro  que  dice,  como  por  honra  de  la 
santidad  y  grandeza  de  la  iglesia  de  Toledo  no  quiso 
aceptar  el  obispado  de  Calahorra  para  el  cual  fué  elegi- 
do on  concordia  de  todos  los  votos  dol  cabildo  de  aque* 
lia  iglesia. 

CAPITULO  XIV. 
Qqc  don  Enrique  se  apoderó  de  CisUHa. 

Con  la  muerto  del  rey  don  Pedro  enriquecieron  unos 


y  empobrecieron  otros;  tal  es  la  usanza  de  la  guerra, 
y  mas  de  la  civil.  Todas  las  cesasen  un  momento,  so 
trocaron  en  favor  del  vencedor,  dióse  á  la  hora  Mon* 
tiel.  Llegada  la  nueva  de  lo  socedido  A  Toledo,  tuvieron 
gran  temor  los  vecinos  de  aquella  ciudad.  Padecían  á 
la  sazón  necesidad  de  bastimentos.  Acordaron  de  ha- 
cer sus  pleitesías  con  los  de  don  Enrique,  que  ios  tenian 
cercados.  Entregáronles  la  ciudad,  y  todos  so  pusieron* 
en  la  merced  del  nuevo  Rey,  pues  con  la  muerte  de  don 
Pedro  se  entendía  quedaban  libres  del  homenaje  y  fi- 
delidad que  le  prometieron.  Entre  los  príncipes  ex- 
tranjeros se  levantó  una  nueva  contienda  sobre  quién 
tenia  mejor  derecho  á  los  reinos  de  Castilla.  Convenían 
todos  en  que  Enrique  no  tenía  acción  á  ellos  por  el  de- 
fecto de  su  nacimiento.  Oomás  dosto,  cada  uno  pensaba 
quedarse  en  estas  revueltas  con  lo  que  mas  pudiese 
apañar;  quedesta  suerte  se  suelen  adquirir  nuevos  rei- 
nos y  aumentarse  los  antiguos.  El  rey  de  Navarra ,  se- 
gún poco  ha  dijimos,  se  apoderara  de  muchos  y  bue- 
nos pueblos  de  Castilla.  Al  rey  de  Aragón  por  traición 
de  los  alcaides  se  le  entregaron  Molina ,  Cañete  y  Re- 
quena. El  rey  de  Portugal  pretendía  toda  la  herencia  y 
sucesión,  y  se  intitulaba  rey  de  Castilla  y  de  León  por 
ser  sin  contradicion  alguna  bisnieto  del  rey  don  San- 
cho, nieto  do  doña  Beatriz,  su  hija.  Teníanso  ya  por  él 
Ciudad-Rodrigo,  Alcántara  y  la  ciudad  doTuy  en  Gali- 
cia. El  rey  de  Granada  tramaba  nuevas  esperanzas  re- 
celoso por  la  constante  amistad  que  guardó  á  don  Pe- 
dro. La  mayor  tempestad  de  guerra  que  se  temía  era 
de  Inglaterra  y  Guiena,  á  causa  que  don  Juan,  duque  de 
Alencastre,  hermano  del  príncipe  de  Gales,  se  casara 
con  doña  Gostanza ,  hija  del  rey  don  Pedro ,  y  el  Conde 
cantabrigense,  hermano  tambion  del  mismo  Príncipe, 
tenía  por  mujer  á  doña  Isabel ,  hija  menor  del  mismo , 
habidas  ambas  en  doña  María  de  Padilla.  Desta  suerte 
dentro  el  nobilísimo  reino  do  Castilla  se  temf  an  discor- 
dias civiles,  y  de  fuera  le  amenazaban  grandes  movi- 
mientos y  asonadas  nuevas  de  guerras.  El  remedio  que 
estos  temores  tenian  era  con  presteza  ganar  las  vo- 
luntades de  las  ciudades  y  grandes  del  reino.  Comodón 
Enrique  fuese  sagaz  y  entendiese  que  era  esto  lo  que 
le  cumplía,  luego  que  puso  cobro  en  Montiel,  se  partió 
sin  detenerse  á  Sevilla ,  do  fué  recebido  coi^  gran 
triunfo  y  alegrla.Todas  las  ciudades  y  villas  del  Anda- 
lucía vinieron  luego  á  dalle  la  obediencia,  excepto  la 
villa  de  Carmena  en  que  don  Pedro  dejó  sus  hijos  y  te- 
soros, y  por  guarda  al  capitán  Martin  López  de  Cór- 
doba, maestre  que  se  llamaba  de  Galatrava,  que  todavía 
hacia  las  partes  de  don  Pedro,  aunque  muerto.  En  los 
dias  que  el  rey  don  Enrique  estuvo  en  Sevilla ,  por  no 
tener  i  un  tiempo  guerra  con  tantos  enemigos,  pidió 
treguas  al  rey  moro  de  Granada,  no  sin  diminución  y 
notado  la  majestad  real;  mas  la  necesidad  que  tenia 
de  asegurar  y  conlirmar  el  nuevo  reinado  le  compelió  d 
que  disimulase  con  lo  que  era  autoridad  y  pundonor. 
No  se  concluyó  desta  vez  nada  con  el  Moro;  por  esto, 
puesto  buen  cobro  en  las  fronteras  y  asentadas  las  co- 
sas del  Andalucía,  el  nuevo  Rey  volvió  d Toledo  por 
tener  aviso  que  de  Burgos  eran  allí  llegados  la  Reina,  su 
mujer,  y  el  Infante,  su  hijo.  En  esta  ciudad  se  buscó 
traza  de  allegar  dineros  para  pagar  el  sueldo  que  se  do- 
bla d  los  soldados  extraños,  y  lo  quo  se  prometió  d  Del- 
iran Claquin  en  Montiel  por  el  buen  servicio  quo  hizo 
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00  ayudar  á  matar  al  enemigo.  Juntóse  lo  que  mas  se 
pudo  del  tesoro  del  Rey  y  de  los  cogedores  de  las 
reatas  reales.  Todo  era  muy  poco  para  liartar  la  co* 
dicla  de  los  soldados  y  capitanes  extraños ,  que  decían 
públicamente  y  se  alababan  tuvieron  el  reino  en  su 
roano  y  se  le  dieron  i  don  Enrique,  palabras  al  Rey 
afrentosu  y  para  el  reino  soberbias;  la  dulsura  del 
reinar  Lacla  que  todo  se  llevase  fácilmente.  Para  pro- 
veer en  esta  necesidad  liizo  el  Rey  labrar  dos  gónoros 
de  moneda,  baja  de  ley  y  mala,  llamada  cruzados  la 
una,  y  la  otra  reales,  traza  con  que' de  presente  se  sacó 
grands  interés,  y  con  que  salieron  del  aprieto  en  que 
estaban;  pero  para  lo  de  adelante  muy  perniciosa  y 
mala,  porque  á  esta  causa  los  precios  de  1m  cosu  su* 
bieron  á  cantidades  muy  ezce|ivu.  Desta  manera  casi 
siempre  Im  trazas  que  se  buscan  para  sacar  dineros  del 
pueblo,  puestoque  en  los  principios  parezcan  acertadas, 
al  cabo  vienen  á  ser  dañosas,  y  con  ellas  quedan  las 
pruvincias  destruidas  y  pobres.  Todas  estas  diflcul- 
tades  vencía  la  afabilidad,  blandura  y  suave  condición 
de  don  Enrique,  sus  buenu  y  loables  costumbres,  que 
por  ezcelencla  le  llamaban  el  Caballero;  ayudábanle 
otros!  á  que  le  tuviesen  respeto  y  afición  la  majestad 
y  hermosura  de  su  rostro  blanco  y  rubio ,  ca  dado  que 
era  de  peque&a  estatura,  tenia  grande  autoridad  y  gra- 
vedad en  su  persona.  Estas  buenu  partes  de  que  la  na- 
turaleza le  dotó,  la  benevolencia  y  aflcionque  por  ellas 
el  pueblo  le  tenia  bis  aumentaba  ól  con  grandes  dádi- 
ns  y  mercedes  que  hacia.  Por  donde  entre  los  rayes 
de  Castilla  él  solo  tuvo  por  renombra  el  de  las  Merce- 
des, honroso  titulo  con  que  le  pagaron  loque  merecía 
la  liberalidad  y  franqueza  que  con  muchos  usaba.  A  la 
verdad  fuéle  necesario  hacerlo  desta  manera  para  ase^ 
gurar  mu  el  nuevo  reino  y  gratificar  con  estados  y  ri- 
quezu  á  loa  que  le  ayudaron  á  ganarle  y  tuvieron  tu 
parte  en  los  peligros,  ocasión  deque  en  Cutilla  mu- 
chos nuevosmayorazgos  resultaron,  estados  y  señoríos. 
Avivábanse  en  este  tiempo  las  nuevas  de  Ul  guerra  que 
liacian  en  las  fronteras  los  reyes  de  Portugal  y  de  Ara- 
ron; proveyó  á  esto  prestamente  con  un  buen  ejército 
que  envió  á  la  frontera  de  Aragón,  cuyos  capitanes, 
Pero  González  de  Mendoza,  Alvar  Garcfa  de  Albornoz, 
cobraron  á  Requena,  echados  della  los  soldados  arago- 
neses*. El  por  su  persona  fué  á  Galicia,  en  que  tenia  nue- 
vas que  andaban  los  portugueses  esparcidos  y  desmán* 
dados  y  con  gran  descuido;  y  quo  por  ir  cargados  de 
lo  que  robaban  en  aquella  tierra  podrían  fácilmente  ser 
desbaratados.  Cercó  en  el  camino  á  Zamora,  y  fin  es- 
peraráganarla  entró  en  Portugal  por  aquella  parte  que 
está  entre  los  rios  Duero  y  Miño,  que  es  una  tierra  fér- 
til y  abundosa;  destruyó  y  corrió  ios  campos  de  toda 
aquella  comarca,quemó  y  robó  mucliu  villu  y  aldeu, 
ganó  las  ciudades  de  Braga  y  Berganza.  Desta  manera, 
puesto  grande  espanto  en  los  portugueses  y  vengadas 
lu  demasías  y  osadía  que  tuvieron  de  entraren  su  reino, 
se  volvió  para  Castilla.  Hallóse  con  el  rey  don  Enriquoen 
esta  guerra  su  hermano  el  conde  don  Sancho ,  ya  res- 
calado  por  muclio  precio.de  la  prisión  en  que  estuvo 
en  poder  dé  los  ingleses  después  que  le  prendieron  en 
la  batalla  de  Najara.  El  rey  de  Portugal  no  se  atrevió  á 
pelear  con  don  Enrique,  aunque  antes  le  enviara  á  de- 
safiar, por  no  estar  tan  poderoso  como  ól,  ni  se  le  ¡gua« 
laba  en  la  ciencia  militar  ni  en  la  experiencia  y  uso  de 


las  cosu  de  la  guerra.  Valió  á  los  portugoesu  la  ooeva 
que  don  Enrique  tuvo  de  loe  daños  y  robos  que  el  rey 
de  Granada  hacia  en  d  Andalucb,  junto  con  la  pérdüdt 
de  la  ciudad  de  Algedra,  que  el  Moro  tomó  y  la  «chó 
por  el  suelo,  de  manera  Ul,  que  jamái  sa  volvió  á  reedi- 
ficar. Debiéra|o  de  hacer  en  venganza  de  lu  mochu 
vidas  de  moros  que  aquella  ciudad  eoetara.  Demás 
desto,  el  Rey  tenia  neculdad  de  volver  á  CaatUla  pare 
proveer  todavía  de  dineroe  con  que  pagar  loe  soldados 
extraños  y  despachar  á  Beltran,  que  ea  uta  uion  ere 
solicitado  del  rey  de  Aragón  para  que  pasase  en  Cár- 
dena á  cutlgar  hi  gran  deslealtad  del  juea  de  Arbórea 
Mariano,  que  de  nuevo  andaba  alzado  en  aquella  iala  y 
tenhi  ganadoe  muchu  puebloa,  y  se  entendía  aspiraba 
á  hacerse  señor  de  toda  elhi.  Babia  enviado  el  rey  de 
Aragón  contra  él  á  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Almo- 
nacir,  el  cual,  sin  embargo  que  tenia  parentesco  de  afi- 
nidad con  Mariano,  por  estar  casado  con  doña  BUa,  pt- 
rienta  suya,  le  apretó  recámente  ea  los  principios,  y 
puso  brevemente  en  tanto  utrecho,  que  por  no  se  atre- 
ver á  uperar  en  el  campo,  aunque  tenia  mayor  ejér- 
cito que  el  Aregonés,  se  encerró  dentro  loe  muros  da  ia 
ciudad  de  Oristan.  Túvole  don  Pedro  cercado  machos 
dias;  y  como  quier  que  por  tener  en  poco  al  enemigo 
en  sus  rulu  faltau  la  guarda  y  vigihmciaqoe|^li 
buena  disciplhia  militar,  el  juei,  que  estaba¡sieam 
alerta  y  upereba  ia  ocasión  pan  hacer  oa  ootaMa 
hecho,  salió  repenthiamente  coa  so  gente  y  di6  tan 
de  rebato  sobre  sus  enemigos  y  con  tan  grande  prea- 
teza,  que  prhnero  vieron  ganadoe  sus  rutea,  pnimay 
muertos  sus  compañerwque  sapieaeaqué  ere  lo  que 
venia  sobro  ellos.  Finalmente,  fué  desbaretado  todo  el 
ejército  y  muerto  el  general  don  Pedro  de  Luna  y  coa 
él  su  hermano  don  Filipe.  Paudu  algunos  dks,  BnuH 
caleon  Doria,  que  en  utu  revolucionu  aegola  la  par- 
cialidad del  señor  de  Arboru,  qoier  por  algún  desabri- 
miento que  con  él  tuvo ,  quier  con  uperansa  de  om- 
yor  remuneración,  se  reconcilió  con  el  Rey,  con  qoe 
alcanzó,nosolamenteperdondeludelitMquetenb  co- 
metidos, sino  también  favores  y  mercedes.  Poco  tiempo 
después  el  juez  de  Arboru  fono  á  la  ciudad  da  Sacar, 
que  es  ia  mu  principal  de  Cerdeña,á  que  u  iariadiase, 
con  que  se  perdió  tanto  como  fué  düsprovecboredodrae 
al  servicio  del  rey  de  Aragón  un  señor  tan  poderooo  é 
importante  como  era  Brancaleon.  Estuvo  eatoacu 
esta  isla  á  pique  de  perdoru ;  pare  entretenerla  lo  no- 
jorque  ser  pudiese  mieutru  el  Itey  iba  á  socorrerla 
envió  allá  por  capitán  general  á  don  Bereogoel  Carrol, 
conde  de  Quirra;  fuera  dosto,con  grandu  premasu 
solicitó  á  Beltran  Qaquin  quisieu  pasar  ea  Cerdeña  y 
tomará  su  cargo  aquelUí  guerra.  Ere  moy  lioaroao 
para  él  que  los  principu  de  aquel  tiempo  le  hadan  ao» 
ñor  de  la  paz  y  de  la  guerra,  y  que  tenia  ea  ao  maao  el 
dar  y  quitar  reinos.  Estaba  para  conceder  coa  tos  mo- 
gos doi  rey  de  Aragón,  cuando  otra  guerra  muimper» 
tante  que  en  aquella  coyuntura  u  levantó  en  FmtítL 
se  lo  utorbó  y  llevó  á  su  tierra.  Lu  pueblu  del  do» 
cado  deGuiena  u  hallaban  muy  Cutidiaduy  qoeratto- 
sos  del  gobleroo  de  los  higlesu,  oue  toa  ediaroo  oo 
intolerable  pecho  que  se  cobraba  de  cada  ona  da  lu 
familias;  esto  para  restaurar  tos  ezcesivu gastu  qno 
el  rey  Eduardo  hiciera  en  k  entrada  do  aa  hQo  el 
principe  do  Gales  en  España  cuando  rostitayó  ea  sa 
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reino  de  Castilla  á  don  Pedro.  Llevaron  muy  mal  esta 
carga  los  guioneses,  y  lamentaban  la  opresión  y  ser? i« 
dumbre;  mas  les  faltaba  cabeza  que  los  favoreciese  y 
acaudillase  que  no  gana  de  rebelarse.  No  tenian  otro 
príncipe  mas  ¿  propósito  á  quien  se  entregar  que  el 
rey  do  Francia;  avisáronle  de  su  determinación,  y  su- 
plicáronle tuviese  lástima  de  aquel  noble  estado,  que 
en  otro  tiempo  fué  de  su  corona,  y  al  presente  le  tenían 
tiranizado  y  en  su  poder  sus  capitales  enemigos.  Pa- 
reció al  Francés  que  era  esta  buena  ocasión  para  pa- 
garse de  lo  que  los  ingleses  hicieron  en  la  batalla  de 
Poliers.  Por  esto  holgó  con  la  embajada,  y  los  animó  y 
confirmó  en  su  propósito;  prometióles  de  encargarsede 
su  defensa;  que  les  exhortaba  no  dudasen  de  echar  de 
tu  tierra  los  presidios  de  los  ingleses,  que  él  los  socor- 
rería con  un  buen  ejército.  Animáronse  con  esto  los 
guieneses.  Los  primeros  que  arbolaron  banderas  y  to- 
maron cajas  por  Francia  fueron  los  de  Caliors.  El  Rey, 
visto  quo  ya  estaba  rompida  la  guerra  y  que  para  em- 
presa de  tan  gran  riesgo  é  importancia  le  faltaba  un 
prudente  y  experimentado  capitán  de  quien  se  pudiese 
fiar,  juzgó  que  Deliran  Claquin  era  el  mejor  de  los  que 
podía  escoger  y  el  que  con  mas  amor  y  lealtad  le  ser- 
viría. Con  este  acuerdo  le  envió  á  llamar  á  España ;  jun- 
timente  rogó  al  rey  de  Navarra  le  fuese  á  ayudar  en 
esta  guerra.  Determinóse  el  Navarro  de  pasar  á  Francia , 
dado  que  á  la  sazón  tenia  en  Aragón  á  Juan  Crúzate, 
deán  de  Tudela,  para  que  tratase  de  confederalle  con 
aquel  Rey.  Dejó  en  Navarra  por  gobernadora  del  raino 
á  la  reina  dona  Juana,  su  mujer;  y  partido  de  España, 
se  quedó  en  Cliireburg,  una  villa  fuerte  de  su  estado, 
que  está  en  Nonnandia.  No  se  atrevió  á  fiarse  del  rey 
de  Francia  por  las  antiguas  contiendas  que  entre  sí  tu- 
vieran. Demás  desto,  como  hombre  astuto,  quería  desde 
olll  estarse  á  la  mira  sin  arriscarse  en  nada,  propio  de 
gente  doblada,  y  visto  en  qué  paraban  estos  movimien- 
tos, después  inclinarse  á  aquella  parte  de  que  con  me- 
jios  costa  y  peligro  pudiese  sacar  mayor  ganancia  ó  in- 
terés. Procuraba  el  rey  de  Francia  amansar  y  sosegar 
la  feroz  é  inquieta  condición  del  Navarro,  por  saber 
que  muchas  veces  de  pequeñas  ocasiones  suelen  resul- 
tar irreparables  daños  y  mudanzas  notables  de  reinos. 
Envióle  con  este  fin  una  amigable  embajada  con  ciertos 
caballeros  principales  do  su  corte.  Poco  se  hacia  por 
medio  do  los  embajadores;  acordaron  de  hablarse  en 
Vcrnon,  que  es  una  villa  asentada  en  la  pribera  del  río 
Seina  ó  Secuana  en  los  conGnes  de  los  estados  de  am- 
bos reyes.  Concertaron  en  aquellas  vistas  que  el  rey  de 
Navarra  dejase  al  do  Francia  las  villas  de  Mante  y  Meu- 
Iciicli  y  el  condado  de  Longavilla,  que  eran  los  pueblos 
sobre  que  teniau  diferencia,  y  quo  el  rey  de  Francia 
diese  en  recompensa  al  Navarro  la  baronía  y  señorío  de 
Mompeller;  empero  estas  vistas  y  conciertos  se  hicieron 
mns  adelante  de  donde  oliora  llega  nuestra  historia, 
quo  fué  en  el  año  de  1375.  Volvamos  á  lo  que  se  queda 
atrás  y  lo  que  pasaba  en  Castilla. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  moríó  don  Tello. 

Muy  alegre  se  hallaba  don  Enrique  con  la  victoria 
que  alcanzó  de  su  enemigo ;  su  fama  se  extQpdia  y  vo- 
laba por  toda  Europa  como  del  que  fundara  en  España 


un  nuevo  y  poderoso  reino,  bien  que  por  estar  rodea- 
do de  tantos  enemigos  no  dejaba  de  ser  molestado  4e 
varios  y  enojosos  pensamientos.  Representábasele  que 
muchas  veces  un  pequeño  yerro  suele  estragar  y  ser 
ocasión  que  se  pierdan  poderosos  estados.  Todos  los 
buenos  en  Castilla  le  querían  bien  y  se  agradaban  de  su 
señorío ;  no  era  posible  tenellos  á  todos  contentos,  for- 
zosamente los  que  tenian  recebidas  algunas  mercedes 
de  don  Pedro,  ó  por  su  muerte  perdieron  sus  comodi- 
dades é  intereses,  defendían  las  partes  del  muerto  y 
les  pesaba  del  buen  suceso  de  don  Enrique.  Los  por- 
tugueses tenian  en  este  tiempo  en  Cíudad-Rodrígo  una 
buena  guarnición  de  hombres  de  armas,  dendehacian 
grandes  danos  en  las  tierras  de  Castilla,  corrían  los 
campos,  robaban  y  quemaban  las  aldeas,  con  que  los 
labradores ,  como  mas  sujetos  á  semejantes  danos ,  eran 
malamente  molestados.  Para  remedio  destos  males  y 
reducir  á  su  servicio  esta  ciudad,  que  es  de  las  mas 
principales  de  aquella  comarca ,  el  Rey  con  toda  su 
hueste  la  cercó  en  el  príncípio  del  año  de  1370.  Pen- 
saba hallalladesapercebída  y  hacer  que  por  fuerza  ó  do 
grado  se  la  entregasen;  hallóse  en  todo  engañado,  la  ciu- 
dad bien  prevenida ,  y  se  la  defendieron  valerosamente 
los  portugueses,  por  donde  el  cerco  duró  mas  tiempo 
de  lo  que  el  Rey  tenia  Imaginado.  La  aspereza  de  aquel 
üiviemo  fué  grande,  no  pudo  por  ende  el  ejército  es- 
tar mas  en  campaña ,  y  íüé  forzoso  levantar  el  cerco  6 
irse  á  Medina  del  Campea  esperar  el  buen  tiempo.  Tu- 
vo Cortes  en  aquella  villa.  Lo  principal  que  dellas  re- 
sultó fué  nn  gran  socorro  y  servicio  de  dineros  <iue  los 
procuradores  de  las  ciudades  le  hicieron  para  que  aca- 
base de  allanar  el  reino,  por  ser  ya  consumido  lo  que 
montaron  los  intereses  que  se  sacaron  de  las  monedas 
de  cruzados  y  reales  que  el  año  pasado  se  acuñaron 
y  arrendaron,  gastados  en  pagar  sueldos  y  premiar  ca- 
pitanes y  en  satisfacer  su  demasiada  codicia.  Debían-* 
sele  á  Beltran  Claquin  ciento  y  veinte  mil  doblas  que  lo 
prometió  don  Enrique  porque  le  entregase  en  Montiel 
al  rey  don  Pedro,  que  para  en  aquella  era  fué  una 
grandísima  cantía.  Dióle  en  precio  de  las  setenta  mil 
á  don  Jaime,  hijo  del  rey  de  Mallorca  y  rey  de  Ñápeles, 
que  era  el  rescate  qne  la  Reina,  su  mujer,  señora  riquí- 
sima, tenia  prometido.  Lo  demás  se  le  dio  en  oro  do 
contado ,  y  ultra  de  sus  pagas  le  hizo  el  Rey  merced  do 
la  ciudad  de  Sería  y  de  las  villas  de  Almazan,  Atienza, 
Montagudo,  Molina  y  Serón.  Con  estas  ríquezas  y  gran- 
de estado  que  por  su  valor  adquirió,  ganada  ultra  des- 
to una  fama  y  gloría  inmortal ,  se  volvió  á  nuevas  es- 
peranzas que  se  le  representaban  en  Francia.  Maurello 
Fíenno,  que  era  condestable  de  Francia,  hizo  dejación 
del  cargo,  con  que  el  Rey  le  proveyó  á  don  Beltran;  él 
con  su  valor  reprímió  los  bríos  de  los  ingleses  que  abra- 
saban todo  aquel  reino,  y  alcanzó  dallos  grandes  vic- 
torías,  unas  con  esfuerzo,  y  otras  con  industría  y  arte, 
con  que  restituyó  ásu  gente  la  honra  y  gloria  militar 
perdida  de  tantos  años  atrás.  En  el  mes  de  julio  deste 
año  se  concordaron  en  Tortosa  los  aragoneses  y  navar- 
ros y  se  aliaron;  te  vos  erafavorecene  loa  unos  á  los 
otros  conlra  sm  enemigos,  en  rcaliflnil  do  verdad  no 
era  olfá  cosa  sin^  juntar  sus  fucrias  para  Imcer  guflrra 
á  don  ECnriqtie.  Fueron  entonces  restititidnss  por  h  reí 
na  dñ  Navarra  al  rey  ilo  Aragón  las  villas  de 
y  la  Real ,  que  aotigudmoiito  eran  do  aqud 
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cleron  este  acuerdo  con  los  aragoneses  don  Bernardo 
Folcauti  obispo  de  Pamplona ,  y  Juan  Gruxatei  deán  de 
Tudela ,  á  quien  el  rey  Garlos  de  Navarra  al  tiempo  de 
su  partida  dejó  por  consejeros  y  coadjutores  de  la  Rei- 
lia  para  la  gobernación  del  reino.  EuCutllla  consulta* 
ba  el  Rey  á  cuál  parte  seria  mejor  acudir  primero;  re- 
solvióse en  enviar  A  Galicia  A  Pedro  Manrique « adelan- 
Udo  de  Castilla » y  á  Pero  Ruis  Sarmiento ,  adelanUdo 
de  Galicia  y  que  llevaron  algunas  compañías  de  hom- 
bres de  armas  y  otras  de  Inranteria  para  defender  aque- 
lla comarca  de  los  portugueses,  que  se  apoderaran  de 
Jas  ciudades  de  Compostella,  Tuy  y  del  puerto  de  la 
Coruua.  Envió  asimismo  A  mandar  á  su  hermano  don 
Tello  que  él  por  su  parte  fuese  á  la  defensa  de  aquelhi 
provincia.  Despachados  estos  socorros  para  Galicia  y 
despedidas  las  Cortes ,  partióse  luego  á  Sevilla  conhi 
fuerxa  de  su  ejército.  A  la  verdad  en  el  Andalucía  era  la 
mayor  necesidad  que  se  tenía  de  su  persona,  por  la 
guerra  que  en  ella  liacian  los  moros  y  estar  todavía 
Carmena  rebelada  y  la  armada  de  Portugal,  que  por 
uquella  costa  hacia  mucho  daño  y  tenia  tomada  la  bo- 
ca del  río  Guadalquivir.  Fueron  en  esta  coyuntura  muy 
ú  propósito  las  treguas  que  los  maestros  do  Santiago  y 
Calatrava  asentaron  con  el  rey  de  Granado;  recibió 
gran  contento  el  rey  don  Enrique  con  esta  nueva,  por- 
c)ue  sí  en  un  mismo  tiempo  fuera  acometido  de  tantos 
enemigos,  parece  que  no  tuviera  bastantes  fuerzas  pa- 
ra podellos  resistir  i  todos, dividido  su  ejército  en  tan- 
las  partes.  Traían  los  portugueses  en  su  armada  diez  y 
sois  galeras  y  veinte  y  cuatro  naves;  mandó  el  Rey  en 
Sevilla  echar  veinte  galeras  al  agua,  que  no  se  pudieron 
poner  todas  en  orden  de  navegar  por  falta  de  remos  y 
jarchtt,  que  los  tenían  dentro  de  Carmena  porórJcn 
del  rey  don  Pedro,  que  k%  mandó  allí  guardar  para 
quitar  la  navegación  á  Sevilla ,  si  se  intentase  rebelar. 
I'or  esto  hizo  venir  de  la  costa  de  Vizcaya  otra  armada 
4le navios  y  galeras,  con  que  los  castellanos  quedaron 
tanto  mas  poderosos  en  el  mar,  que  los  portugueses 
no  osaron  esperarla  batalla;  antes  perdidas  tres  gale- 
ras y  dos  navios  que  les  tomaron  los  contrarios,  se  vol- 
vieron desbaratados  á  Portugal.  A  este  tiempo  se  ha- 
llaba menoscabada  la  flota  portuguesa  á  causa  que 
algunas  de  ias  galeras  eran  idas  á  Barcelona  á  llevar  á 
don  Martín,  obispo  de  Ebora,  y  A  don  Juan,  obispo  de 
Sílves,  y  A  frá};  Martin,  abad  del  monasterio  de  Alcoba- 
za ,  y  A  don  Juan  Alfonso  Tello ,  conde  de  Barcelos,  que 
iban  por  embajadores  para  hacer  alianza  con  el  rey  de 
Aragón.  Mediante  Ui  diligencia  destos  prelados  y  del 
Conde,  se  confederaron  estos  reyes  contra  don  Enrique 
en  esta  forma :  que  el  refalo  de  Murcia  y  Ui  ciudad  de 
Cuenca  y  todas  las  villas  y  castillos  de  aquella  co- 
marca fuesen  para  el  rey  de  Aragón,  lo  demás  de  Cas- 
tilla quedase  por  el  rey  de  Portugal ,  como  señor  y  rey 
'  que  ya  se  iutitulabade  Castilla ;  ítem ,  que  para  mayor 
firmeza  desta  avenencia  tomase  el  rey  de  Portugal  por 
mujer  A  la  infanta  doña  Leonor,  liija  del  rey  do  Aragón, 
con  cien  mii  florines  de  dote ;  conciertos  que  no  tu- 
vieron efecto  por  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  em- 
bebeció en  otros  amores,  y  aun  se  casó  de  secreto  con 
doña  Leonor  Tellez  de  Meneses,  hija  de  Alonso  Teüo, 
hermano  del  conde  de  Barcelos.  Asimismo  el  rey  de 
Aragón  aflojó  en  lo  tocanlo  A  la  guerra  de  Castilla  por 
el  peligro  en  que  tenia  su  isla  de  Cerdeuai  que  le  traía 


en  gran  cuidado.  Por  estos  diu  en  15  del  mee  de  octu- 
bre murió  en  Galicia  don  Tello ,  señor  de  Vizcaya;  fbé 
hombre  de  buenas  costumbres  y  en  todas  sos  cosu 
igual;  padeció  muchos  trabajos,  y  al  cabo  vino  á  estar 
desavenido  con  el  Rey,  su  hermano.  Dijese  entonces  á 
la  sorda  que  un  médico  de  don  Enrique,  Ihimado  Maes- 
tro Romano,  le  dio  yerbas  con  que  le  mató,  mentira  qoe 
se  creyó  vulgarmente,  como  suele  acontecer;  lo  cierto 
fué  que  murió  de  su  enfermedad.  Dio  el  Rey  al  infante 
don  Juan,  su  hijo ,  el  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lara ,  que 
ere  de  su  tío  don  Telio;  estados  que  desde  entonces  lias- 
te hoy  han  quedado  Incorporados  en  la  corona  red  do 
Castilla.  Enterraron  el  cuerpo  de  don  Tello  en  el  mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  fai  ciudad  de  Paleneia ;  el 
entierro  y  obsequiu  se  le  hicieron  con  grande  pompa 
y  majestad. 

CAPITULO  XVL 
De  lu  bodat  Ael  rt y  Se  PorUpL 

De  grande  Importancia  fueron  las  treguu  qoe  tan  á 
tiempo  se  hicieron  con  el  rey  de  Granada,  y  no  de  me- 
nor momento  ecliar  de  la  costa  de  Castilla  la  armada  do 
los  portugueses.  Lo  que  restaba  era  concluir  el  cerco 
de  Carmena,  que  no  solo  importaba  el  ganaría  por  ha- 
cerse señor  de  una  tan  buena  villa,  sino  también  erada 
mucha  consideración ,  por  lo  que  tocaba  á  todo  el  es- 
tado de  la  guerra,  quitar  aquella  guarida  A  todos  los  da 
la  parcialidad  de  don  Pedro,  que  necesariamente  aran 
muelles  y  los  mas  soldados  viejos  y  muy  ejereitadot  en 
las  armM.  Determinóse  pues  el  rey  don  Enrique  da 
echar  A  una  parte  el  cuidado  en  que  la  tenia  poesto  as- 
ta villa ;  venida  la  primavera  del  año  de  1371 ,  llegó  con 
todo  su  ejército  sobre  Carmena  y  la  sitió.  Fuié  esta  cer- 
co largo  y  diflcultoso,  y  pasaron  entre  loe  careados  y 
los  del  Rey  algunos  liecbos  notables  en  lu  conthiuai  es- 
caramuzasy  rebatos  que  teniaa.  Losde  la  vilhi  paleaban 
con  grande  Animo  y  valor,  y  mucbu  veces  A  la  iguala 
con  los  que  la  tenían  cercada.  Tanconfladoa  ycon  tan 
poco  temor  de  sus  enemigos,  que  de  día  ni  da  nacha 
'  no  cerraban  las  puertu ,  ni  jamAs  rehusaban  fai  escara- 
muza ,  si  los  del  Rey  la  quertan ;  antes  los  tenían  úuth 
pre  alerta  con  sus  continuu  salidu.  Sucedió  qoa  un 
dia  se  descuidaron  las  centinetas  por  ser  al  hilo  de  me- 
dio dia;  los  soldados  recogidos  en  sus  tiendu  paral 
excesivo  calor  que  hacia ;  advirtiéronlo  desde  la  mora- 
Ha  los  cercados ,  salieron  de  Improviso  de  la  villa,  arre- 
metieron furiosamente,  ganaron  eh  un  ponto  ha  trio- 
cheas ,  y  con  la  misma  pr^teza  sin  delanaraa  oarria- 
ron  derechos  A  la  tienda  del  Rey  pan  coa  ao  moerta 
fenecer  la  guerra.  Dios  y  el  apóetol  Santiago  libnroo  en 
este  día  al  Rey  y  al  rehio ,  que  estova  moy  cerca  da  so- 
ceder  un  gran  desastre,  si  algnnoe  caballeroa,  visto  el 
peligro,  no  le  acorrieran  prestamente  y  acodierao  A 
entretener  aquella  furia  é  ímpetu  de  los  enemigos  hasta 
tanto  que  llegaron  mas  gente ,  con  cuya  ayuda  deapoea 
de  pelear  gran  rato  con  ellos  dentro  de  loa  raalea,  lea 
forzaronA  que  se  retirasen  A  la  villa  tan  mal  pandeo^ 
que  no  se  fueron  alabando  de  su  osadía.  El  Rey,  vista 
que  no  podía  ganar  por  fuerza  esta  vllhi,  mandóla  es- 
calar una  noche  con  gran  silencio.  Subieron  coanola 
hombres  de  armas  y  ganaron  una  torre,  pera  cama  la 
sintiesen  las  centinelas  y  escuchas,  tocaron  ali 
AlhorolAronse  los  de  la  villa,  primero  por  | 
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del  lodo  era  entrado,  mas  vueltos  sobre  sf  y  cobrado  es- 
fucnsoy  rebatieron  losquo  subieran  en  la  muralla.  Con 
el  grande  peso  y  priesa  do  los  que  bajaban  se  quebra- 
ron las  escalas,  con  que  quedaron  dentro  de  la  Tilla 
presos  los  mas  de  los  que  estaban  en  la  torre.  Venido 
el  capitán  Martin  López  de  Córdoba ,  que  aquella  noche 
no  se  lialló  en  la  villa,  sin  ninguna  misericordia  los 
hizo  malar.  El  Rey  recibió  desto  grande  enojo,  y  des- 
pués de  tomada  la  villa,  vengó  sus  muertes  con  la  de 
aquel  que  los  mandara  matar.  Apretóse  pues  mas  de 
allí  adelante  el  cerco,  no  los  dejaban  entrar  bastimen- 
tos. El  capitán  Martin  López  de  Córdoba,  forzado  de  la 
linmbre  y  necesidad,  so  dio  finalmente  á  partido.  Sin 
embargo,  no  obstante  la  seguridad  que  el  maestre  de 
Santiago  le  dio ,  á  quien  se  rindió ,  le  mandó  el  Rey  jus- 
ticiar en  Sevilla,  sin  respeto  del  seguro  y  palabra,  á 
trueco  de  vengar  el  enojo  y  posar  que  le  hizo  en  mata- 
Jle  sus  soldados.  Vinieron  á  poder  del  Rey  los  tesoros  y 
hijos  inocentes  de  don  Pedro  para  que  pagasen  con  per- 
petua prisión  los  grandes  desafueros  de  su  padre.  Con- 
cluida esta  guerra,  el  rey  don  Enrique  hizo  que  los  hue- 
sos de  su  padroel  rey  don.  Alonso,  como  él  lo  dejara 
mandado  en  su  testamento,  fuesen  trasladados  á  Cór- 
doba á  la  capilla  real  que  está  detrás  del  altar  mayor  de 
la  iglesia  catedral,  do  se  ven  dos  túmulos,  el  uno  del 
rey  don  Alonso,  y  el  otro  de  su  padre  el  rey  don  Fer- 
nando, que  también  está  en  ella  sepultado;  aunque  son 
liumildes  y  de  madera,  no  de  mala  escultura  paralo 
que  el  arte  alcanzaba  en  aquella  era.  A  la  sazón  que  el 
rey  don  Enrique  estaba  sobre  Carmena  tuvo  nuevas 
como  Pero  Fernandez  de  Velasco  le  ganó  la  ciudad  de 
Zamora  y  la  redujo  á  su  servicio,  echados  della  los  por- 
tugueses, y  que  sus  adelantados  Pero  Manrique  y  Pe- 
ro Ruiz  Sarmiento  tenian  sosegada  la  provincia  de  Ga- 
licia, ca  vencieron  en  una  batalla  ádon  Femando  ¡de 
Castro,  que  era  el  principal  autor  de  las  revueltas  de 
aquella  comarca ,  y  el  que  Inas  so  señalaba  en  favor  de 
los  portugueses;  y  así,  perdida  la  batalla,  se  fué  con 
dios  á  Portugal.  En  un  cuerpo  muelle  y  afeminado  con 
los  vicios  no  puede  residir  ánimo  valeroso  ni  esforzado, 
ni  se  puede  en  Iqs  tales  hallar  la  fortaleza  que  es  nece- 
sario para  sufrir  las  adversidades.  Quebrantóse  mucho 
el  corazón  del  rey  don  Fernando  de  Portugal  con  los 
mnins  sucosos  que  hemos  referido  tuvo  en  la  guerra  con 
don  Enrique;  asi  oyó  do  buena  gana  los  tratos  de  paz 
en  que  de  parto  del  rey  de  Castilla  le  habló  Alfonso  Pé- 
rez do  Guzman,  alguacil  mayor  de  Sevilla,  por  cuya 
buena  industria  en  i/  de  marzo  se  concluyeron  las  pa- 
ces en  Alcautin,  villa  de  Portugal,  con  estas  condicio- 
nes: que  el  rey  de  Castilla  le  restituyese  los  pueblos 
quo  durante  la  guerra  lo  ganara;  quo  la  infanladoua 
Leonor ,  hija  del  rey  de  Castilla ,  casase  con  el  de  Por- 
tugal; el  dolé  fuese  Ciudad-Rodrigo  y  Valencia  de  Al- 
cántara en  Extremadura,  y  Monrealen  Galicia.  Tuvo  el 
Portugués  gran  ocasión  de  ensanchar  su  reino,  mas  to- 
do lo  pervirtieron  los  encendidos  amores  que  tenia  con 
doña  Leonor  de  Meneses,  como  desuso  se  dijo,  que 
pasaban  muy  adelante  y  estaban  muy  arraigados  por 
tener  ya  en  ella  una  hija,  que  se  llamaba  doña  Beatriz. 
Esto  le  hizo  mudar  intento  y  no  efectuar  el  casamiento 
con  doña  Leonor,  infanta  de  Castilhi.  Envió  á  su  padre 
una  embajada  para  desculparse  de  su  mudanza  y  pa- 
ra que  lo  ontrogasou  las  villas  y  dudados  quo  él  tenia 


de  Castilla ,  en  señal  que  quería  ser  su  amigo.  Aceptó 
don  Enrique  el  partido  y  excusas  de  aquel  Rey.  Ene! 
entre  tanto  él  se  tasó  públicamente  con  doña  Leonor 
de  Meneses;  fueron  padrinos  don  Alfonso  Tollo,  conde 
de  Barcelos ,  y  su  hermana  doña  María,  tios  de  la  novia, 
hermanos  de  su  padre;  casamiento  infeliz  y  causado 
grandes  males  y  guerras  que  por  su  ocasión  resultaron 
entre  Portugal  y  Castilla.  Antes  que  este  matrimonio 
se  efectuase ,  como  entendiesen  los  ciudadanos  de  Lis- 
boa loque  el  Rey  quería  hacer ,  pesóles  mucho  dello,  y 
tomadas  las  armas,  fueron  con  gran  tropel  y  alboroto  al 
palacio  del  Rey.  Daban  voces  y  decían  que  si  pasase 
adelante  semejante  casamiento  sería  en  gran  menos- 
cabo y  desautoridad  de  la  majestad  del  reino  de  Portu- 
gal ,  que  con  él  se  ensuciaba  y  eseurecia  la  esclarecida 
sangre  de  sus  reyes.  Más  el  obstinado  ánimo  del  Rey  no 
quiso  oir  las  justas  qnerellas  de  los  suyos,  ni  temió  el 
peligro  en  que  te  metía ,  antes  se  salió  escondldamenté 
de  Lisboa ,  y  en  la  ciudad  de  Portu  públicamente  cele- 
bró sus  bodas,  mudado  el  nombre  que  doña  Leonor 
tenia  de  amiga  en  el  de  reina.  Dióle  un  gran  señorío 
de  pueblos  para  que  los  poseyese  por  suyos ,  y  mandó  d 
los  señores  y  caballeros  que  se  hallaron  presentes  lo 
besasen  la  mano  como  á  su  reina  y  señora.  Hiciéronlo 
todos  hasta  los  mismos  hermanos  del  Rey ,  excepto  don 
Donis,  el  cual  claramente  dijo  no  lo  quería  hacer,  de 
que  el  Rey  se  encolerízó  de  suerte ,  que ,  puesta  mano 
á  un  puñal ,  arremetió  á  él  para  herílle.  Librólo  por  en- 
tonces Dios;  anduvo  por  el  reino  escondido  hasta  quo 
se  pasó  al  servicio  y  amistad  del  rey  de  Castilla.  Desde 
entonces  la  nueva  Reina  comenzó  á  mandar  al  Rey  y 
al  reino,  que  no  parecía  sino  que  le  tenia  dados  hechi- 
zos y  quitádole  su  entendimiento ;  ella  era  la  goberna- 
dora ,  por  cuya  voluntad  todas  his  cosas  se  hadan.  Los 
caballeros  do  la  casa  de  los  Vázquez  de  Acuña  se  fue« 
ron  desterrados  del  reino  por  miedo  della,  que  estaba 
mal  con  ellos  por  la  memoria  de  su  primer  casamienta 
y  parque  ellos  fueron  los  autores  del  alboroto  de  Lis- 
boa. Por  el  contrario,  los  parientes  y  allegados  de  do-^ 
ña  Leonor  fueron  muy  favorecidos  del  Rey,  y  les  dió 
nuevos  estados  y  dignidades;  á  don  Juan  Tollo,  primo 
liermano  de  la  Reina,  hijo  del  conde  de  Barcelos ,  dió 
el  condado  de  Viana ;  á  don  Lopo  Diaz  de  Sosa ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana  doña  María  Tellez  de  Mene- 
ses, el  maestrazgo  de  la  caballería  de  Cbristus;  á  otros 
muchos  sus  deudos  hizo  otras  mercedes  muy  grandes. 
El  mas  prívado  del  Rey  y  de  la  Reina  era  don  Juan  Fer- 
nandez de  Anddro,  gallego  de  nación,  que  en  las 
guerras  pasadas  de  la  Coruña,  de  do  era  natural,  vi- 
no á  servir  al  Rey,  y  por  esta  causa  le  hizo  conde  de 
Oren.  Con  esto  caballero  tenia  la  Reina  mucha  familia- 
ridad, y  estaba  muchas  veces  con  él  en  secreto  y  sin 
testigos,  deque  comunmente  se  vino  á  tener  sospeclia 
que  era  deshonesta  su  amistad ,  y  públicamente  se  decia 
que  los  hijos  que  paría  la  Rdna  no  eran  del  Rey,  sina 
deste  caballero.  No  se  supo  si  esto  era  como  se  decía, 
que  muchas  veces  el  vulgo  con  sus  malicias  oscurece  la 
verdad ,  por  serlos  hombres  inclinados  á  juzgar  lo  peor 
en  las  cosas  dudosas,  en  especial  cuando  se  atraviesan 
causas  de  envidia  y  odio.  En  el  fin  deste  año  el  Rey  don 
Enríque  tuvo  Cortes  en  Toro,  en  que  por  estar  ya  res- 
tituidos los  pueblos  que  el  rey  de  Portugal  tenia  en 
Caslillai  que  fué  una  do  las  cosas  con  quo  él  so  hizo  á 
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los  SUJOS  mas  odioso ,  se  decretó  que  á  It  prlmaf  era  se 
enfiase  ejército  á  la  frontera  de  Navarra  para  cobrar  las 
•'ciudades  y  ¥¡llu  que  las  revoluciones  pasadas  los  na- 
varros usurparon  en  Castilla.  Al  arsobispo  de  Toledo 
don  Gomes  Manrique  porsusmucbos  servicios  dio  el 
Rej  la  villa  de  Talavera ,  j  en  trueque  á  la  Reina ,  cuja 
ora  aquella  villa ,  la  ciudad  de  Alearás,  que  era  del  Ar- 
zobispo, el  cual  adquirió  también  á  su  ágnidad  la  villa 
de  YepM.  Ordenóse  en  estas  Cortes  que  los  judíos  j 
moros  que  habitaban  en  el  reino  mezclados  con  los 
cristianos,  que  era  una  mudiedurobre  grandísima,  tru- 
]eseo  cierta  señal  con  que  pudiesen  ser  conocidos.  Man- 
dóse también  bijarel  valor  de  las  monedas  de  cruza* 
dos  y  reales,  que  dy irnos  se  acuñaron  para  del  aprove- 
chamiento é  Interés  que  se  sacase  dellas  pagar  los 
soldados  extraños.  No  (Ñireció  que  era  bien  por  entonces 
cottsumillas  por  estar  muy  gastado  el  tesoro  y  hacienda 
real.  En  estas  mbmu  Cortes  quisiera  el  Rey  que  se  re- 
partieran entre  los  señores  los  otros  pueblos  de  las  be- 
hetrías que  no  fueron  de  la  caballería  de  San  Bernardo. 
Decía  el  Rey  que  esta  licencia  que  tenían  aquellos  pue- 
blos de  mudar  señores  era  de  mucho  inconveniente 
y  causa  de  grandes  escándalos  y  revueltas.  Suplicáron- 
Je  algunos  grandes  fuese  servido  de  no  hacer  novedad 
en  este  caso  por  algunas  razones  que  le  representaron; 
á  la  verdad  loque  principalmente  les  movía  no  era  el 
pro  común ,  sino  su  particular  interés ;  asi  se  quedaron 
en  el  esudoquo  antes.  Despedidas  las  Cortes,  el  rey 
don  Enrique  envió  su  ejército  á  Navarra  como  en  ellas 
se  acordara.  Ilízose  U  guerra  algunos  dias  en  aquel  rei- 
no. Después  se  convino  con  la  Reina  gobernadora  que 
aquellos  pueblos  sobre  que  era  la  diferencia  se  pusie- 
sen en  secresto  y  Acidad  del  sumo  pontiíice  Grego- 
rio XI ,  lemosin  de  nación,  que  fué  en  el  principio  des- 
te  año  elegido  por  papa  en  lugar  de  su  antecesor  Urba- 
no V.  Este  papa  Gregorio  ilustró  asaz  su  nombre  con  la 
restitución  que  hizo  de  la  Silla  Apostólica  á  su  antiguo 
asiento  de  la  ciudad  de  Roma.  Entre  loscardcnales  que 
crió,  el  primero  fué  don  Pero  Gómez  Barroso,  areobis- 
po  de  Sevilla,  que  falleció  el  cuarto  año  adelante  en  la 
ciudad  de  Aviñon.  Era  este  prelado  natural  de  Toledo, 
y  los  años  pasados  tuvo  el  obispado  de  Sigúenza.  Dio 
asimismo  el  capelo  á  don  Pedro  de  Luna,  aragonés, 
Jiumbre  do  negocios,  y  que  con  sus  muchas  letras  col- 
maba  la  nobleza  de  su  linaje.  Púsose  en  los  conciertos 
que  el  legado  del  Papa ,  cuya  venida  de  cada  dia  se  es- 
peraba, fuese  juez  de  todas  las  diferencias  y  pleitos  que 
tenían  Castilla  y  Navarra.  Tomó  estos  pueblos  en  fieldad 
un  caballero  navarro ,  que  so  decía  Juan  Ramirex  de 
Arellano,  muy  obligado  á  don  Enrique  por  la  merced 
que  le  hizo  del  señorío  de  los  Cameros  en  remuneración 
del  gran  servicio  con  que  le  obligó  cuando  no  le  quiso 
entregar  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  en  las  vis- 
tas de  Uncastel  ó  de  Sos.  Hizo  este  caballero  juramen- 
to y  pleito  homenaje  de  tener  estos  pueblos  en  nombre 
do  su  Santidad,  y  de  entregallos  á  aquel  ep  cuyo  favor 
se  pronunciase  la  sentencia.  Desta  manera  cesó  por  en- 
tonces la  guerra  entre  Navarra  y  Castilla;  sin  embargo, 
poco  después  el  rey  don  Enrique  lué  á  Burgos,  y  envió 
su  ejército  á  la  frontera  de  Navarra,  y  contra  lo  capitu- 
lado, se  apoderó  de  Salvatierra  y  de  Santucruz  de  Cam- 
pezo.  Hecho  que  algunos  excusaron,  ydecianque  lo 
pudo  Imcer,  porque  como  estas  villas  de  su  volunUd  se 
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dieron  al  de  Navarra ,  asi  él  ka  podk  ahora  roeebir,  que 
de  su  voluntad  tomaban  su  voi  y  se  querían  reducir  á 
su  servicio  y  obediencia.  Logroño  y  Victorii  ni  por 
fuerza  ni  de  grado  quisieron  por  entonces  mudar  opi- 
nión, sino  permanecer  y  tenerse  por  el  rey  de  Navarra. 

CAPITULO  XVIL 
Ds  otns  «oafeácncioaet  ^at  m  klstaroa  eaUe  les  rtfis. 

Mayor  era  el  miedo  de  k  guerra  queameoaabado 
hi  parte  del  rey  de  Aragón ,  enemigo  poderoso  y  que  se 
tenia  por  ofendido.  A  muchu  ocasiones  que  lo  ofreeiao 
para  estar  mal  enojado  se  allegó  otra  de  nuevo,  esto 
es,  h  libertad  que  se  dió  al  hilanta  de  Mallorca  dos 
Jaime,  rey  de  Ñápeles ,  contra  lo  que  el  Aragonés  do^ 
seaba  y  tenia  rogado  por  medio  del  arzobispo  do  Za- 
ragoza que  no  le  diese  libertad  por  ningún  tratado  que 
sobre  ello  le  moviesen.  Recelábase  y  aun  tenk  por 
cierto  que  pretendería  con  las  armas  recobrar  á  Mallor- 
ca ,  como  estado  que  fué  de  su  padre.  Por  esta  caost 
se  trataron  de  aliar  el  Aragonés  y  el  duque  Juan  do 
Alencutre  para  quitar  elremo  á  don  Enrique;  imenlos 
que  se  resfriaron  por  una  muy  reñida  guerra  qoeáeela 
sazón  se  encendió  entre  los  franceaes  é  Ingleses.  Al  rey 
de  Aragón  tenia  eso  mismo  con  cuidado  h  guerra  dt 
Cerdeña ;  además  que  se  temía  del  Infante  de  MaUorea 
no  vlniesecon  las  fuerzas  de  Francia,  do  se  hadan  mn 
clias  compañías  de  gente  de  gnernit  á  conquistar  el  ee* 
tado  de  Ruisellon,  Cuna  que  corría  hasta  decirse  cada 
dia  que  llegaba.  El  papa  Gregorio  XI,  deseoso  da  poner 
paz  entre  estos  príncipes,  envió  á  Aragón  al  cardenal 
de  Condnge  para  que  los  concordase ;  venido,  coneartó 
seratiflcase  el  compromiso  que  tedanhecho,yse  pusie- 
ron graves  penas  contra  el  que  quebrantase  ks  treguas 
que  para  este  efecto  se  concertaron  en  4  ák»  del  mea 
de  enero  del  año  de  1372.  Todavhi  el  rey  don  Enrique, 
por  recelo  que  el  Papa  no  favoreciese  en  ta  sentencia 
mas  al  rey  de  Aragón  que  á  él ,  entretuvo  la  conclusión 
mucho  tiempo  con  dilaciones  que  buscaba  y  procnnr 
otros  medios  para  hi  concordta.  En  estos  diu  el  misnio 
rey  de  Castilla  se  puso  sobre  ia  ciudad  doTuy  ylalomó, 
que  la  tenían  por  el  rey  de  IHirtugal  MenRodrigoaida 
Sanabría  y  otros  fongidos  de  Castilla.  Envió  otrosí  en 
ayuda  del  rey  de  FrancUi,  para  mostrarse  grata  da  ia 
que  del  tenia  recebida,  doce  galeru  con  su  afanhanla 
micér  Ambrosio  Bocanegra,  capiUn  lamoaoydaihistra 
sangre.  El  Almirante,  juntado  que  sahobo  conlaanna- 
da  de  Francia,  desbarató  y  venció  h  flota  da  loa  ingle- 
ses junto  á  hi  Rocliela,  tomóles  todos  ana  bajeles,  qna 
eran  treinta  y  seis  navios ,  prendió  al  conde  da  PoBa- 
broch,  general  de  los  ingleses,  y  áotroenoeiíaaaefta» 
res  y  caballeros,  ylestomó  una  grandisüna  cantidad 
de  oro  que  llevaban  para  los  gastos  de  h  guerra  qna 
querían  hacer  en  Francia.  Locual  todo  jnntamenlaoen 
el  General  y  los  prisioneros,  que  eran  sesenta  caballe- 
ros de  espuelas  doradas  y  de  tunbre,  envió  á  Baldos  al 
rey  don  Enríque  en  señal  de  su  victoría,  qna  fué  da  ha 
mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  bobo  en  al  anr 
Océano.  Desto  Ambrosio  Bocanegra,  primer  abábanla 
de  Castilla,  decienden  como  de  cepa  loa  oandee  de 
Palma.  La  Rochela,  que  es  una  ciudad  mny  fbartade 
Francia  en  Jantogiic,  y  entonces  se  tenia  por  lea  ingle» 
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8C9 ,  con  esto  vlctorift  se  entregó  oí  rey  do  Francia ,  á 
causa  que  los  ciudadanos,  perdida  la  floto  de  los  ingle- 
ses ,  tomaron  las  armas  y  echaron  fuera  la  guarnición 
que  tenian  dentro  de  la  ciudad.  Derribaron  asimismo 
un  castillo  que  les  labraron  los  ingleses,  y  levantorott 
banderas  por  Francia.  Tenia  el  rey  de  Aragón  tres  hi- 
jos en  su  mujer  la  reina  dona  Leonor ,  hija  del  rey  de 
Sicilia;'  estos  eran  el  infante  don  Juan,  heredero  del 
reino,  y  don  Martin  y  doña  Gostanza ,  la  que  arriba  di- 
jimos casó  con  don  Fadríque ,  rey  de  Sicilia.  En  el  mes 
de  junio  desto  ano  se  celebraron  las  bodas  del  infante 
don  Martin  con  la  condesa  doña  María  de  Luna ,  única 
heredera  del  conde  don  Lope  de  Luna.  Llevó  en  dote 
los  estodos  do  Luna  y  de  Segorve ,  y  el  Rey,  padre  dól, 
le  dio  mas  la  baronía  de  Ejerica  con  titulo  de  condado, 
y  poco  después  le  hizo  condestoble  del  reino.  El  infante 
don  Juan  desposó  con  doña  Marto ,  hermana  del  conde 
de  Armcñaque,  con  dote  de  ciento  y  cincuento  mil  fran- 
cos;  deste  matrimonio  nació  la  infanto  doña  Juana,  que 
casó  adelante  con  Rfatoo,  conde  de  Fox.  En  22  dias  del 
mes  de  agosto  á  don  Dernardino  de  Cabrera ,  nielo  de 
don  Bernardo  de  Cabrera ,  hijo  de  su  hijo  el  conde  de 
Osona,  que  por  este  tiempo  falleció ,  le  restituyó  el  Rey 
el  estodo  que  era  de  su  abuelo ,  excepto  la  ciudad  de 
Vique  con  una  legua  en  contorno.  Túvose  lástima  á  una 
nobilísima  casa  como  esto,  y  al  Rey  y  á  la  Reina  remor- 
día la  conciencia  de  la  hijusto  muerte  de  ton  gran  se- 
ñor y  buen  caballero  como  fué  don  Bernardo.  Entre 
Castilla  y  Portugal  se  volvió  á  encender  la  guerra  con 
mayor  cólera  y  peligro  que  antes,  por  ocasión  que  los 
portugueses  tomaron  ciertas  naves  vizcaínas  que  iban 
cargadas  de  hierro  y  acero  y  de  otras  mercadurías  do 
las  que  lleva  aquella  provincia.  No  se  sabe  quó  fuese 
la  causa  por  quQ  los  portugueses  rompiesen  la  guerra. 
A  los  forajidos  de  Castilla,  que  eran  muchos,  por 
ventura  pesaba  de  la  paz  y  temían  de  ser  en  algún  con- 
cierto entregados  á  su  señor,  como  se  hiciera  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro.  Hallábase  á  la  sazón  el  rey  don 
Enrique  en  Zamora ,  dende  envió  su  embajador  ú 
Portugal  á  que  pidiese  la  restitución  de  los  navios , 
emienda  y  satisfacción  de  los  daños ,  con  orden  de 
denunciarles  la  guerra  si  no  lo  quisiesen  hacer.  Dostos 
principios  se  vino  á  las  armas.  Don  Alonso ,  hijo  bas- 
tordo  del  rey  de  Castilla ,  fué  despachado  para  que  die- 
se guerra  á  Portugal  por  la  parte  de  Calicia  y  cercase 
á  Viena.  AI  almirante  Bocanegra  se  dio  orden  que  ar- 
mase doce  galeras  en  Sevilla  y  fuese  con  ellas  á  correr 
la  costo  de  Portugal.  Tenia  don  Enrique  buena  ocasión 
para  hacer  alguna  cosa  notable,  por  estor  el  rey  don 
Fernando  mal  avenido  con  los  de  su  reino.  Por  no  per- 
der esto  oportunidad  dejó  en  Zomora  el  carruaje  que  lo 
podía  embarazar,  y  entró  en  Portugal  poderosamente 
destruyendo  los  campos ,  robando  los  ganados  y  que- 
mando los  lugares  y  aldeas  que  topaba.  Tomó  las  villas 
de  Almoida,  Panel,  Gilloricoy  Linares.  Esto  fué  en  los 
postreros  dias  dcste  año.  En  esto  tuvo  «artos  del  car- 
denal Guido  de  Boloña,  que  era  llegado  á  Castilla  por 
legado  del  papa  Gregorio  á  poner  paz  entre  él  y  el  rey 
de  Portugal.  Envióle  don  Enrique  á  rogar  le  esperase 
en  Guadalajnra^  do  quedó  la  Reina.  Replicóle  el  Carde- 
nal que  no  era  justo  estarse  él  quedo  sin  hacer  diligen- 
cia en  aquello  para  quo  el  Papa  le  mandaba»  que  era 
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estorbar  la  gtierra  qne  ton  trabada  veto.  Con  esto  se  diá 
priesa  á  caminar  hasto  que  llegó  á  Ciudad-Rodrigo, 
con  intento  de  hablar  á  ambos  los  reyes.  En  el  entre 
tonto  Portugal  se  abrasaba  en  guerra  y  era  miserable- 
mente destruido,  ca  en  principio  del  año  de  i  373  el  rey 
don  Enrique  tomó  por  fuerza  de  armas  y  forzó  la  ciu- 
dad de  Viseo,  que  se  entiende  es  la  que  antiguamente 
sollamaba  Vico  Acuario.  De  allí  dio  vistoá  la  ciudad  de 
Coimbra;  no  le  pareció  detenerse  en  cercalla ,  antes  se 
determinó  de  ir  en  busca  de  su  enemigo,  que  tenia 
nueva  alojaba  con  su  ejército  en  Sentaren.  Quisieramu- 
cho  venir  con  él  á  las  manos  y  darle  la  ba tolla;  pero, 
aunque  llegó  cerca  del  pueblo ,  no  osó  el  Portugués  sa- 
lir de  los  muros  por  no  tener  suficiento  ejército  para 
poder  hacer  jomada,  ni  tompoco  se  Gaba  de  la  voluntod 
de  sus  soldados.  Sabia  que  tonia  á  muchos  desconton-* 
tos;  en  particular  su  hermano  don  Donls  se  era  pasado 
á  Castilla  por  medio  de  Diego  López  Pacheco ,  caballo- 
ro  portugués ,  al  cual  en  remuneración  de  haber  he- 
cho lo  mismo,  lo  hizo  el  Rey  merced  de  Dejar.  Este 
persuadió  al  infante  don  Donis ,  que  vio  andaba  congo- 
jado y  desabrido,  hiciese  lo  que  él,  y  con  esto  se  ven- 
gase de  los  agravios  que  desu  hermano  tem'a  recebidos. 
Visto  pues  que  el  rey  de  Portugal  esquivaba  la  batolla 
el  de  Castilla  pasó  á  Lisboa.  Luego  <{ue  llegó  se  apode- 
ró de  los  arrabales  de  la  ciudad,  que  .entonces  no  esta- 
ban cercados,  en  que  los  soldados  pusieron  fuego  á  muy 
ricos  ediflcios.  La  parte  alta  de  la  ciudad ,  que  llaman 
la  villa,  era  fuerte  y  bien  cercada,  y  tenia  dentro  gente 
valerosa  que  la  defendió  esforzadamente,  que  fué  cau- 
sa que  don  Enrique  no  la  pudo  ganar;  pero  quemó  mu- 
chos navios  que  surgían  en  el  puerto,  otros  tomó  el 
armada  de  Castilhi  que  por  mandado  del  Rey  era  allf 
venida;  fueron  muchos  Jos  cautivos  que  prendieron  y 
grande  el  despojo  que  se  hobo.  En  esto  medio  tiempo 
el  Cardenal  legado  no  reposaba,  hablaba  muchas  veces 
al  un  rey  y  al  otro  sin  excusar  ningún  trabajo ,  ni  el 
riesgo  en  que  ponía  su  salud  con  tontos  caminos  como 
hacia.  Tanto  diligencia  puso,  que  en  28  dias  del  mes 
de  marzo  los  reyes  y  el  Legado  se  hablaron  en  el  rio 
Tajo  en  una  barca  junto  á  Santoren ,  'y  se  concertoron 
debajode las  condiciones  siguientos :  que  el  rey  de  Por- 
tugal,  dentro  de  cierto  término  que  señalaron,  echase 
de  su  reino  los  forajidos  de  Castilla ,  que  serian  como 
quinientos  caballeros;  que  los  pueblos  tomados  por 
ambas  las  partes  en  aquella  guerra  se  restituyesen; 
que  doña  Beatriz,  hermana  del  rey  de  Portugal,  casase 
condón  Sancho,  hermano  del  rey  de  Castilla  y  conde 
de  Alburquerque ;  y  doña  Isabel ,  hija  natural  del  mis- 
mo rey  de  Portugal,  casase  con  don  Alonso ,  conde  do 
Jijón,  hijo  bastordo  del  rey  don  Enrique.  Estas  fueron 
las  condiciones  con  que  se  hicieron  las  paces;  el  rey 
don  Femando  dio  ciertos  rehenes  para  seguridad  quo 
cumpliría  lo  capitulado.  Celebráronse  luego  en  Santo- 
ren las  bodas  de  don  Sancho- y  de  doña  Beatriz;  doña 
Isabel  se  puso  en  poder  del  rey  don  Enrique ,  que  d 
causa  de  su  edad  de  solos  ocho  años  no  podía  efectuar* 
se  el  matrimonio.  Compuestas  en  esto  forma  las  dife- 
rencias que  estos  príncipes  tonian,  hechos  amigos  so 
partieron  de  Santaren;  el  rey  don  Enrique  volvió  toda 
la  fuerza  dele  guerra  contra  Navarra ,  y  con  su  ejército 
fué  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  para 
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•airar  por  aquella  parto.  Intonrioo  también  el  Legado 
apostólico  entre  eitos  rejos,  y  por  su  medio  se  eon- 
cordaron.  El  rey  de  Na? am  restituyó  al  de  Cutilla  lu 
dodades  deLogro&o  yVlctoria;  demás destOi se  concer- 
taron desposorios  entre  doña  Leonor,  hija  de  donEn- 
riqnoi  y  don  Carlos,  hQo  del  rey  de  NaTarrt,  y  que  se 
diesen  al  Nanrro  ciento  y  Teinte  mil  escudos  de  oro, 
pagados  á  clertoe  plexos  por  raxon  de  la  dote,  y  enre- 
compensa  de  lo  que  tenia  gastado  en  la  fortificación  y 
reparos  de  los  diclios  pueblos  que  entregó  al  de  Casti- 
lla. Viéronse  los  reyes  en  Brlones,  villa  que  está  á  los 
mojones  de  los  dos  reinos;  aHi  se  hicieron  los  desposo- 
rios de  los  dos  infantes  don  Carlos  y.  doña  Leonor ,  y 
por  prenda  y  mayor  firmeza  desUs  paces  el  rey  de  Na- 
varra enfió  á  Castilla  al  Infante  don  Pedro ,  que  era  el 
menor  de  sus  hijos,  para  que  se  críase  en  ella.  Cuando 
el  rey  de  Navarra  volvió  de  Francia  en  España  halló 
que  don  Bernardo,  obispo  de  Pamplona,  y  Crúzate, 
deán  de  Tudcla,  los  que  arriba  dijimos  dejó  por  coad- 
jutores déla  Reina  para  lo  tocante  al  gobierno,  no  ha* 
bian  administrado  las  cosas  como  era  razón  y  eran 
obligados. Indignóse  mucho  contra  ellos,  tanto,  que  de 
miedo  se  ausentaron  fuera  del  reino.  El  Dean  fué  por 
asechanzas  muerto  en  el  camino ,  sospechóse  que  por 
mandado  del  Rey;  el  Obispo  fué  mas  dichoso,  que  tuvo 
lugar  de  huirse  en  Aviñon.  De  allí  pasó  á  Roma  con  el 
pepa  Gregorio ,  y  murió  en  Italw  sin  volver  mas  á  Es- 
pana.  Tales  fines  suelen  tener  los  que  no  corresponden 
á  la  confianza  que  dellos  hacen  los  principes,  aunque 
también  es  verdad  que  muchas  veces  en  los  reinos  se 
peca  á  costa  y  riesgo  de  los  que  gobiernan ,  sin  culpa 
ninguna  suya;  esto  especialmente  acontece  cuando  los 
reyes  son  fieros  é  implacables,  como  se  refiere  lo  era 
ol  rey  Caries  de  Navamu 

CAPITULO  XVIII. 
De  lai  piees  qnt  se  hicieron  coa  el  rey  de  Artfon. 

Despedidu  bis  vistas  de  Briones  y  asentada  la  es- 
peranza de  la  paz  de  España ,  el  rey  de  Castilla  se  fué 
al  reino  de  Toledo ,  y  el  de  Navarra  se  tomó  á  su  rei- 
no; dende  envió  á  la  Reina,  su  mujer,  á  Francia  para 
queapUcasey  satisficiese  aquel  Rey,  que  estaba  ma- 
lamente ahido  contra  él,  por  entender  hobiese  per^ 
suadldo  á  ciertos  hombres  que  le  diesen  yerbas,  los 
cuales  fueron  presos,  y  convencidos  del  delito,  paga- 
ron con  lu  cabezu.  El  Navarro,  partida  su  mujer,  fué 
en  persona  á  Ui  villa  de  Madrid  para  tratar  con  el  rey 
don  Enrique  que  dejase  la  parte  de  Francia  y  favore- 
ciese á  los  Ingleses;  que  si  pagaba  lo  que  el  rey  don 
Pedro  debía  al  principe  de  Gales  del  sueldo  que  él  y 
sus  soldados  ganaron  cuando  vinieron  á  Castilla  á  res- 
tituille  en  el  reino,  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  hijos  el 
Principe  y  el  duque  de  Alencastre  se  apartarian  de  la 
demanda  del  reino  de  Castilla  y  de  los  demás  derechos 
que  contra  él  pretendían.  Respondió  el  de  Castilla  que  en 
ninguna  manera  desampararla  al  rey  de  Francia  ni  de- 
jaria  su  amistad ,  ca  tenia  muy  en  U  memoria  el  gran- 
de amparo  que  halló  en  él  cuando  salió  huido  de  Cas- 
lilla;  todavía  si  ellos  hiciesen  paces  con  Francia ,  que 
lie  muy  buena  gana  entrarla  á  la  parte,  y  salisfaria  con 


dineros  á  los  Ingleses  cuantp  selialasen  los  Jueces  que 
para  arbitrario  se  podrían  nombrar  en  conformidad. 
Con  tanto  el  Navarro,  sin  alcanzar  lo  que  pretendit,  se 
volvióá  Pamplona,donEnriqne  partió  parael  Andalucía. 
Siguióse  otra  pretensión  y  demanda  de  una  buena  par- 
te de  Castilla.  La  condesa  dona  Maria,  hija  de  don  Fer- 
nando de  hi  Cerda  y  de  doBa  Juana,  hermana  de  don 
Juan  de  Lara  el  Tuerto ,  en  Francia  casara  con  el  conde 
de  Alanzon,  nobiUsfano  señor  de  la  sangre  real  de  Fran- 
cia, de  quien  tenia  muchos  hijos ;  enrió  un  embajador 
á  pedir  al  Rey  le  mandase  entregar  los  estados  do  Viz- 
caya y  Lara ,  que  por  ser  hija  de  doña  Juana  do  Lari  y 
ser  muertos  todos  los  que  la  precedían  en  derecho  le 
pertenecían.  Venido  el  Rey  del  Andalucía  á  Burgos, 
se  trató  en  aquella  ciudad  deste  negocio,  qne  tuvo  muy 
apretados  al  Rey  y  á  su  consejo ;  por  una  parte  parecía 
que  esta  seBora  pedia  razón  en  que  se  le  admitíase  su 
demanda  y  se  le  hiciese  justicia ;  por  otra  era  cesa  du- 
ra, y  de  que  podían  resultar  grandes  daSos,  engenar 
dos  estados  de  los  mas  grandes  y  mu  ricos  de  Casti- 
lla  y  ponerlos  en  poder  de  franceses.  Dupuu  de  mu- 
cliu  consuitu  y  acuerdos  respondió  el  Rey  con  artifl- 
cio  á  la  Condesa  que  holgaria  volviesen  estos  estados  á 
su  casa ,  á  tal  que  le  enviase  para  dárseloe  d«  hijos  que 
sequedasenávivirensu  corte;  que  Vizcaya  jLart  eran 
tan  grandes  seBorios,  que  era  forzoso  á  los  reyes  de 
valerse  muchu  vecu  del  servicio  de  los  se&me  que 
los  poseían ,  y  por  esta  causa  no  podían  dqar  de  reaidir 
dentro  del  reino.  Con  esta  aparencUi  de  buen  dupacho 
y  devenir  en  Injusto  fué  despedido  el  embijador ;  mas 
bien  se  entendió  que  no  le  daban  nada,  por  ser  cosa 
cierta  que  ninguno  de  cinco  hijos  que  tenia  la  Condesa 
aceptaría  la  oferta  del  Rey,  comoninguno  lo  aceptó.  Los 
tres  poseían  en  su  tierra  tru  grandes  oondadoe,  de 
Alanzon ,  Percha  y  Estampu ,  y  no  se  quisieron  desna- 
turalizar de  su  patría ,  en  que  eran  ricos  y  podero- 
sos. Los  otros  dos  eran  prelados,  y  no  podían  bem- 
dar  estados  seculares.  Por  el  mu  de  octubre  desle  afio 
Baltasar  Esplnula,  ginovés,  vino  á  Aragón  con  emba- 
jada de  los  inglesu  para  confederarw  con  aquel  Rey 
contra  el  de  Castilla ;  prometíanle ,  en  caso  que  so  ga- 
nase aquel  reino,  lu  ciudadu  de  Murda ,  Cuenca,  So- 
ria y  todu  lu  villas  adyacentu  á  ellu.  El  da  Aragón, 
oída  esta  demanda ,  como  era  sagaz  y  de  grande  In- 
genio, no  hizo  caso  dutu  ofertu  por  tener  en  aula 
amistad  del  rey  don  Enrique ,  que  en  aquella  aaion  era 
tenido  por  lamoso  capitán ,  muy  poderoao  por  lo  mu- 
cho que  sus  vaullos  le  querían ,  y  íe  caía  mny  cerca  de 
susutados;  además  que  era  mucho  de  temer  loonr  per 
enemigo  al  que  tenia  tanta  noticia  de  lu  cosu  de  Ara- 
gón, y  en  aquel  reino  muchos  afieíonadu  qneganaim 
el  tiempo  que  anduvo  en  él  huido ,  y  aun  en  Aragón  m 
tenhi  entendido  que  Dios  con  particular  provídeada  le 
puso  de  su  mano-en  aquel  reino  y  íe  quitó  á  so  contra- 
río. Muchu  uimismo  u  amedrentaban  por  se&alu 
que  se  rieron  en  el  cielo,  en  especial  na  gran  tenbler 
de  tierra  que  por  el  mu  de  febrero  sucedió  en  el  con- 
dado de  Ribagorza,  con  que  u  hundieron  mochos  pue- 
blos. Lu  supersticiosu  interpretaban  que  por  aqñefti 
parte  amenazaba  algún  gran  desutre  al  refam.  IHóu  á 
uto  mas  crédito  porque  en  lu  confinu  do  RuíselkNi  u 
vian  ya  juntu  muchas  coropauiu  de  hombru  de  ar- 
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mas  franceses,  quo  tenfft  ssoldodas  el  Infante  de  Ma- 
llorca para  liacer  guerra  en  aquel  estado.  En  fin  Jos 
pretensos  de  los  ingleses  salieron  vanos »  y  por  medio 
de  don  Luis ,  duque  de  Anjou ,  se  comenzó  i  tratar  con 
mucho  calor  la  paz  entre  Aragón  y  Castilla.  Vino  el 
Duque  á  Carcasona  con  deseo  de  efectuar  estas  amista- 
des, por  miedo  quo  tenia ,  si  las  discordias  se  continua- 
ban, no  se  apoderasen  de  España  los  ingleses,  capita- 
les enemigos  de  Francia.  Enviáronse  á  Aragón  embaja- 
dores sobre  este  hcclio ;  pedia  don  Enrique  que  la  in- 
fanta doña  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón,  que  estaba 
prometida  á  su  hijo  el  infante  don  Juan,  le  fuese  en- 
tregada. No  rehusaba  el  Aragonés  de  hacer  cosa  tan 
justa,  si  don  Enrique  le  entregase  aquellas  ciudades 
que  le  tenia  prometidas.  Excusaba  él  de  darlas;  alega- 
ba que  no  tenia  obligación  á  cumplirle  aquella  promesa, 
pues  no  solo  no  le  ayudó  cuando  andaba  huido  y  des- 
terrado, antes  hizo  liga  contra  él  con  su  cruel  enemigo. 
Finalmente,  se  concordaron  de  dejar  sus  diferencias 
en  mano  del  legado  el  cardenal  Guido  de  Boloña,  que 
fué  al  presente  mas  dichoso  que  antes  en  hacer  las  pa- 
ces entre  los  españoles.  En  el  tiempo  que  estas  cosas 
so  trataban  en  Aragón ,  en  IB  de  octubre  el  papa  Gre- 
gorio XI  confírmó  la  reglado  los  monjes,  que  comun- 
mente en  España  se  llaman  frailes  do  San  Jerónimo, 
cuyo  inslilulo  es  avcntojarse  á  las  demás  religiones  en 
guardar  con  gran  paciencia  una  estrecha  y  loable  clau- 
sura y  ocuparse  los  días  y  las  noches  con  suavísimo 
canto  y  dulce  melodía  en  perpetuas  alabanzas  de  Dios. 
Ha  crecido  mucho  en  España  esta  religión ,  y  poseen 
muchas  y  muy  ricas  casas  de  magníficos  y  sumptuosi- 
simos  edificios.  El  hábito  destos  religiosos  es  las  túni- 
cas y  lo  interior  de  lana  blanca,  la  capas  de  paño  buriel. 
Dieron  principio  á  esta  santa  religión  ciertos  ermitaños 
italianos,  que,  encendidos  con  el  deseo  de  servir  á 
nuestro  Señor,  hicieron  su  habitación  en  un  lugar  apar- 
tado cerca  de  la  ciudad  de  Toledo ,  en  que  al  presente 
está  el  monasterio  de  aquella  orden  llamado  de  la  Sisla, 
cid  nombre  de  una  aldea  que  alli  estaba  antiguamente. 
Creció  la  opinión  de  su  santidad ,  con  que  tomaron  su 
modo  de  vivir  y  se  le  juntaron  algunos  hombres  princi- 
pales, que  fueron  Fernando  Yañez,  capellán  mayor  de 
los  lleves  Viejos  y  canónigo  de  la  sanU  iglesia  de  Tole- 
do, y  don  Alonso  Pecha,  obispo  de  Jaén ,  que  renunció 
su  obispado,  y  su  hermano  Pedro  Fernandez  Pecha, 
camarero  que  fuera  del  rey  don  Pedro.  El  primer  mo- 
nusterio  que  se  fundó  debajo  dostas  constituciones  y 
regla,  fué  junto  á  la  ciudad  do  Guadalajara,  encima  de 
un  pueblo  que  se  llama  Luplana,  en  una  ermiía  que  les 
(lió  este  mismo  año  el  arzobispo  don  Gómez  Manrique. 
Después  por  la  magnificencia  de  los  reyes  y  otros  se- 
ñores de  Castilla  se  hnn  edificado  otras  muchas  casas. 
Los  años  adelante  salló  también  desta  religión  la  de  los 
jsidorianos  ó  Isidros.  En  el  mes  de  diciembre,  como 
quierque  no  se  concertasen  las  paces  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Arogon,  se  hicieron  treguas  hasta  el  diade 
Pentecostés,  pascua  de  Espíritu  Santo;  asentaron  es- 
tas treguas  los  procuradores  destos  reyes,  que  fueron 
por  el  de  Aragón  don  Juan,  conde  de  Ampúrias,  su  pri- 
mo hermano  y  yerno,  ca  estaba  casado  con  doña  Jua- 
na ,  hija  del  Rey,  y  por  el  de  Castilla  Juan  Ramírez  de 
Arellano,  señor  de  los  Cameros.  En  ol  año  de  i374 


Joan ,  duque  de  Aleneastre ,  con  un  grueso  ejército 
pasó  ti  puerto  de  Cales,  llamado  Iccio  por  los  antiguos, 
que  está  en  los  merinos, 'provincia  de  la  Gallia  Bélgi- 
ca. Juntóse  con  él  Juan  de  Monforte,  duque  de  Breta- 
ña, que  andaba  en  deservicio  del  rey  de  Francia,  y  fa- 
Torecia  á  los  ingleses  por  estar  casado  con  una  hermana 
del  de  Alencastre.  Entraron  estos  principes  con  sus 
gentes  en  el  Artoes  y  Vermandoes;  hicieron  gran  estra- 
go en  los  campos,  villas  y  aldeas  que  topaban ,  y  hartos 
ya  de  los  robos  y  muertes  con  que  dejaron  asoladas 
aquellas  provincias,  enderezaron  su  camino  ai  ducado 
de  Guíena ,  y  pasado  el  río  Ligeris ,  llamado  hoy  Loire, 
llegaron  á  Burdeos  con  pensamiento  de  entrar  en  Es-, 
paña  y  conquistar  el  reino  de  Castilla.  Enviaron  sus  em- 
bigadores  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  para  quo 
les  asistiesen  y  ayudasen ;  mas  el  Aragonés  y  el  Navar- 
ro eran  prudentes  y  sagaces ,  no  quisieron  por  una  es- 
peranza incierta  de  interés  ponerse  en  un  peligro  cierto 
de  ser  destruidos,  sino  como  muclios  hombres  suelen 
hacer,  les  pareció  seria  mejor  estarse  á  la  mira  y  to- 
mar el  parUdo  conforme  las  cosas  se  encaminasen.  El 
rey  don  Enrique,  avisado  de  la  tempestad  que  sobre  él 
venia ,  estaba  con  gran  cuidado.  Acudió  á  Burgos  para 
resistir  y  juntar  sus  gentes  de  todas  las  partes  del  rei- 
no, y  hacer  de  nuevo  otras  muchas  compañías.  Llamó 
particularmente  á  los  soldados  viejos,  cuyo  valor  tenia 
experimentado  en  las  guerras  pasadas.  Acudieron  al 
tanto  todos  los  grandes  con  gran  deseo  de  servir  y  acom- 
pañar á  su  Rey.  Los  miemos  que  en  las  revueltas  pasa- 
das le  fueron  contrarios,  en  esta  ocasión  le  querian  re- 
compensar y  con  su  diligencia  y  alegria  dar  ciertas 
muestras  del  amor  y  lealtad  con  que  le  servían;  de  suer- 
te que  los  que  de  antes  andaban  divisos  en  bandos  y 
parcialidades,  visto  el  riesgo  que  corrían  de  ser  seño- 
reados por  eitraños,  se  juntaron  en  una  conformidad 
para  defender  su  patria  y  su  libertad;  verdad  es  que 
en  19  de  marzo  sucedió  en  aquella  ciudad  un  gran  de- 
sastre que  causó  en  todos  gran  pesar  y  tristeza,  esto  es, 
que  el  conde  de  Alburquerque  don  Sancho,  hermano  del 
Rey,  por  apaciguar  una  revuelta  que  se  levantó  entre 
sus  soldados  y  los  de  Pero  González  de  Mendoza  sobre 
las  posadas,  sin  ser  conocido,  por  ser  la  refriega  de  no- 
che, fué  herido  en  el  rostro  con  una  lanza  por  un  hom- 
bre de  armas,  de  que  desde  á  un  rato  murió.  Alboro- 
tóse el  Rey,  como  ere  razón,  por  la  muerte  tan  desgra- 
ciada de  su  hermano;  pero  no  hizo  demostración  por 
suceder  acaso  y  por  ignorancia.  La  condesa  doña  Bea- 
triz, mujer  del  muerto,  quedó  preñada  y  parió  i  doña 
Leonor,  que  casó  con  el  infante  don  Femando,  adelan- 
te rey  de  Aragón.  Después  que  el  rey  don  Enrique  tuvo 
junto  su  ejército,  partió  de  Burgos,  y  cerca  de  la  villa 
de  Bañares  hizo  alarde ;  bailó  quo  tenia  mil  y  docientos 
caballos  y  cinco  mil  Infantes,  todos  gente  escogida,  y 
que  con  su  valor  suplían  el  pequeño  número,  y  estaban 
prestos  para  acudir  á  la  parte  que  fuese  menester.  Amo* 
nazaba  esta  hueste  principalmente,  asi  á  los  de  Aragón, 
porque  ya  espiraban  las  treguas ,  como  á  los  ingleses  de 
Francia,  de  quienes  se  tenían  nuevas  sordas  que  no 
pasaban  ya  en  España,  porque  su  ejército  se  hallaba 
muy  menoscabado  y  menguado,  á  causa  que  Filipo,  du- 
que de  Borgoña ,  y  un  famoso  capitán  llamado  Juan  de 
Viena ,  quo  era  almirante  de  Francia ,  vinieron  en  pos 


82S  EL  PADRB  JUAN 

deUot,  7  por  todo  €l  earofno  let  lileieroo  grandes  da* 
ñoi;  que  do  treinta  mil  combatientes  que  eran » casi  no 
llegalMn  á  seis  mil  cuando  entraron  en  Burdeos.  Ofre- 
cíase Iniena  ocasión  de  liacer  alguna  cosa  notable,  y 
echar  á  los  ingleses  de  toda  Francia;  parecia  que  ya 
la  fortuna  y  buena  dicha  de  la  guerra  los  desamparaba 
y  faTCHrecla  á  los  franceses.  Luis ,  duque  de  Anjou,  es- 
cribió al  rey  don  Enrique  que  juntasen  sus  fuerzas  y 
cercasen  á  Bayona ,  ciudad  délos  antiguos  tarbellos. 
Deda  que  esto  importaba  mucho  para  ganar  reputa- 
ción ,  si  diesen  á  entender  que  eran  poderosos,  no  so- 
lamente pera  defenderse  de  sus  enemigos,  sino  tam- 
bién para  irles  á  hacer  guerra  dentro  de  su  casa.  Con 
esto  anhnado  el  rey  don  Enrique ,  pasó  á  Bayona ,  y  la 
cercó  en  los  postreros  del  mes  de  junio ;  mu  como  so- 
breviniesen muchas  aguas ,  que  impedían  las  labores 
que  se  liacian  para  combatir  la  ciudad ,  y  faltasen  bas- 
timentos, que  por  ser  muy  estéril  la  provincia  de  Vit- 
caya  de  que  se  proveian ,  bastecía  mal  el  ejército ,  can- 
sados todos  con  estas  descomodidades,  levantaron  ol 
cerco  y  se  volvieron  á  Castilla.  Asimismo  el  duque  de 
Anjou  no  pudo  venir ,  como  tenia  prometido ,  por  estar 
ocupado  en  ol  cerco  de  Montalvun.  Sirvió  muy  bien  en 
esta  Jomada  al  rey  don  Enrique  Deliran  de  Guevara, 
sehor  de  la  villa  de  Ouato  y  de  la  casa  de  Guevara;  y  á  la 
venida  de  Bayona  en  remuneración  de  sus  servicios  le 
liiso  merced  del  valle  de  Leuiz  con  su  acostumbrada  lar- 
gueza en  hacer  dádivas,  cosa  que  puso  en  necesidad  á 
los  reyes  sus  decendientes  de  reformallas.  En  el  mes  de 
agosto  el  infante  de  Mallorca  entró  por  el  condado  de 
Ruisellon  con  un  grande  y  poderoso  ejército,  con  el 
cual  las  fuerzas  de  los  aragoneses  no  se  pudieran  Igua- 
lar, si  se  hubiera  dehacer  jomada  y  dar  la  batalla.  Pre- 
valeció en  este  aprieto  la  buena  dicha  de  Aragón ,  quo 
en  esta  entrada  no  hizo  el  infante  cosa  notable  mas  de 
desbaratar  algunas  banderas  de  enemigos  con  muy 
poco  proveclio  suyo  y  llevar  alguna  presa  de  hombres 
y  de  ganados.  Los  qun  en  esta  entrada  del  luíante  pa- 
decieron mayores  daños  fueron  los  del  condado  de 
Urgel.  Por  otra  parte ,  el  señor  de  Bearne  y  iofre  Rec- 
co,  bretón,  que  tenían  muchos  pueblos  y  vasallos  en 
Castilla,  sea  por  orden  del  rey  don  Enrique,  ó  de  su 
pmpio  motivo ,  hicieron  entrada  en  los  campos  de  Dor- 
gia  y  molestaron  con  guerra  toda  su  tierra ,  combatien- 
do algunas  villas,  destrayendo  y  abrasando  U»  aldeas, 
labranus,  rozas  y  heredades  de  aquelto  comarca.  En 
estos  días  el  rey  de  Aragón  envió  á  Inglaterra  á  Francas 
de  Perellos ,  vizconde  de  Roda ,  á  pedir  ayuda  al  duque 
de  Alencastre  y  á  convidalle  se  confederase  con  él ;  y 
como  este  eminijador  con  recio  temporal  corriese  for- 
tuna y  aportase  á  la  costa  de  Granada ,  fué  preso  por 
mandado  del  rey  Moro ,  y  encarcelados  los  mercaderes 
catahines  en  venganza  de  que  Pedro  Dernal,  capitán  de 
unas  galeru  de  Aragón ,  pocos  dks  tomara  una  nave 
del  rey  de  Granada,  que  enviaba  á  Túnez  conciertos 
recados  suyos.  Pretendía  el  Moro  otrosí  en  prender  es- 
tos aragoneses  liacer  placer  al  rey  de  Castilla ,  cuyos 
enemigos  eran.  Con  tantos  desastres  y  malos  sucesos, 
¿qué  podían  hacer  los  de  Aragón?  ¿De  quién  Talarse? 
¿Quéayudu  podkn  buscar?  El  rey  don  Enrique  pre- 
tenda sanar  al  rey  de  Aragón ,  y  no  destruir  al  que  con 
íq  ayuda  .fué  parte  para  que  él  llegase  á  la  cumbre  de 
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alteza  en  que  al  presente  se  vefa ;  con  este  fin  envió  otra 
vez  i  Barcelona  por  embi^adores  A  Juan  Ramireí  de 
Arellano  y  al  obispo  de  Salamanca  para  que  hiciesen 
paz  con  él.  En  3  de  noviembre  deste  año  en  el  castillo 
de  Evreuz  en  Normandia  murió  dona  Juana ,  refala  de 
Navarra,  por  cuyu  lágrimas  muchas  veces  su  hermano 
el  rey  de  Francia  perdonó  grandes  ofensas  que  su  ma- 
rido le  tenk  hechas.  Al  presente  en  esta  ida  que  hizo 
A  Francia,  como  quier  que  hallase  cerradu  ]u  oreju  ^ 
del  hermano,  recibió  tan  grande  pena,  que  della  le  so- 
brevino una  dolencia  que  la  acabó.  Su  cuerpo  sepulta- 
mn  en  el  monasterio  de  San  Dionisio  éntrelos  reyessus 
antepasados;  hiciéronle  lasobsequkscon  real  pompa  y 
aparato  Su  marido  dio  nuevas  ocasiones  para  que  con 
mucha  razón  el  pueblo  le  aborreciese,  porque  persiguió 
con  muertes,  destierros  y  conQscacionesde  bieaesA  los 
parientes  y  allegados  de  aquellos  que  en  las  revueltas  y 
calamidades  de  aquel  tiempo  siguieran  el  parUdo  desús 
enemigos.  Si  estos  castigos  él  los  hiciera  en  tas  personu 
de  los  que  le  ofendieron,  pudiérale  ezcusar  el  dolor  do 
la  ofensa  y  el  deseo  de  ta  vengana,  mas  pagaban  los 
inocentes  por  los  culpados.  Sóbrelos  trabajos  que  he- 
mos referido  que  padecía  el  reino  de  Aragón  con  tas 
guerras  le  vino  otro  muy  mayor  de  una  gran  hambre 
que  en  este  año  padeció  toda  aquelta  provinda ,  mas 
algún  unto  se  remedió  con  trigo  que  se  trajo  de  Áfri- 
ca. Fuéles  por  otra  parte  provechosa  esta  hambre,  por* 
que  compelidos  delta  se  fueron  del  reino  sus  enemigos. 
En  Castilta  asimtamo ,  do  pasaron  los  franceses  A  Inis- 
cor  mantenimientos,  luego  en  principio  del  aiíode  1375 
murió  de  enfermedad  su  capitán  el  hiíante  de  Mallorea 
don  Jaime ,  rey  de  Ñápeles;  enterraron  su  cuerpo  en  ta 
ciudad  de  Sorta  en  el  monasterio  de  San  Franclsa». 
Acompañó  en  esta  guerra  al  Infante  su  hermana  doña 
Isabel ,  que  estaba  casada  cou  el  marqués  de  Monfer- 
rat ,  animada  de  la  esperanza  que  tenta  de  vengar  las 
injuriuque  el  Rey,  su  padre,  rMibió  del  rey  de  Aragón. 
Esta  señora,  muerto  su  hermano,  se  hizo  cabeu ,  y  de- 
bajo de  su  conducta  se  toIvIÓ  el  ejército  de  loe  france- 
ses A  suscasu.  En  aquelta  tierra  renund^  alta  y  c«B6 
los  derechos  paternos  que  tenta  contra  ta  casa  de  Ar»* 
gon,  en  Luta,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  de  que  se  recrecieron  puevos  pleitos  y  deba- 
tes, en  sazón  que  tas  paces  entre  los  reyes  de  GastiUn 
y  de  Aragón  se  concluyeran  por  intervención  y  dlligOB- 
cia  de  ta  reina  de  Cutilta  doña  Juana,  que  para  esU 
efecto  fué  A  ta  vilta  de  Almazan.  Por  parto  del  rey  de 
Aragón  se  hallaron  allí  el  arzobtapo  de  Zaragost  y  Ra- 
món Atamán  de  Cervellon.  En  12  dtas  del  mes  deabríl  ' 
se  concluyeron  y  firmaron  tas  pacea  con  estos  eoodieio- 
nes :  que  la  infanta  doña  Leonor,  quo  antes  estsfat  otor» 
gada  al  Infante  don  Juan,  ta  fuese  entregada  para qneas 
celebrase  el  matrimonio ;  en  doto  to  seltalaroo  decían 
tos  mil  florines,  que  al  ray  don  Enrique  did  pwatodas 
el  rey  deAragon  en  los  principios  de  tas  gnemsdvyss; 
que  Molina  se  restituyese  al  de  Gaatifia,  que  A  dertos 
plazos  contaría  al  de  Aragón  ciento  y  oehento  mil  Beri- 
nes  por  los  gastos  de  ta  guerra.  La  misva  desto  oe»- 
cordia,  que  se  entendta  serta  por  muebos  tisoapos,  so 
festejó  en  ambos  minos  con  parabienes  por  ta  pai  y 
grandes  banquetes  queso  hicieron,  juegos.  Sosias  y 
alegrías  por  ta  esperanza  que  tenían  que  daspaes  di 
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Unlis  tempestades  y  gneiTM  se  segoirii  en  toda  Espa« 
galaquieUid  jsesi^oportaolotieiDpodeseado,  y  la 
hncbra  se  les  mostraría  después  de  uia  escnrídad  tan 
larga  y  tao  espesas  tnieldas. 
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Fuó  c«fe  año  dichoso,  no  solamente  para  Esparta,  sU 
no  también  para  iodo  el  mondo  y  toda  la  crístiantiad, 
á  cansa  que  Gregorio  XI ,  ponllfice  máximo,  lionra  de 
los  papas ,  dejado  ATÜíon,  donde  estuTO  la  Silla  Apos- 
tólica por  espacio  de  setenta  años ,  la  restituyó  al  sa* 
grado  asiento  y  casa  de  sns  antecesores,  y  se  fué  á  re- 
sidir lo  <ioe  le  restaba  de  fida  á  la  santa  dudad  de  Ro- 
ma ;  Taron  ferdaderamente  grande  y  digno  de  loa  in- 
mortal. Las  grandes  refolociooes  de  llalla  no  sufrían  la 
ausencia  de  los  papas.  La  ? irgeu  santísima  Catarina  de 
Sena,  de  quien  hay  doce  cartas  escrítas  á  Gregorío,  fué 
la  que  príndpalmente  le  movió  á  tomar  este  salmiable 
consejo  contra  lo  qoe  sentían  algunos  cardonales.  De- 
cíale con  un  celo  santo  y  elocoencia  del  cielo  que  en 
co$a  tan  claramente  con? eniente ,  y  que  á  él  solo  toca- 
ba ,  no  tomase  acuerdo  con  nailie,  sino  que  usase  de  su 
propio  arbitrio  y  parecer.  Deliran  Cbquin,  por  liaber 
ganado  grandes  honras  en  Francia  y  acrecentado  su  es- 
tado con  el  condado  de  LongaTílla ,  vendió  en  esla  'sa- 
zón al  rey  don  Enrique  la  ciudad  de  Soria  y  las  rílhs  de 
Alienra  y  Almazan  y  los  demás  pueblos  que  le  diera  en 
Castilla  por.precio  de  dncienlas  y  sesenta  mil  doblas, 
que  para  aquel  tiempo  fué  una  suma  asaz  grande.  Ijl 
mayor  parto  le  pagó  en  veinte  y  seis  prisioneros  nubi- 
lísimos de  los  que  prendió  la  armada  de  Castilla  cu  la 
batalla  de  la  Rochela;  por  el  dinero  restante  le  dio  en 
rehenes  á  un  hijo  do  don  Joan  Ramírez  de  Arellano, 
llamado  como  sn  padre,  por  estar  el  tesoro  del  Rey  tan 
gastado ,  que  no  se  pudo  contar  de  présenle.  Para  ce- 
lebrar las  bodas  de  los  inlantes  de  Castilla  y  de  Na- 
varra se  escogió  la  ciudad  de  Soria  por  estar  en  los  con- 
fines de  ambos  reinos;  y  por  hallarse  en  lugar  tan  aco- 
modado para  ello  quiso  el  rey  don  Enrique  hacer  jun- 
tamente las  bodas  de  ambos  hijos ,  como  lo  tenia  con- 
certado. A  la  infanta  doña  Leonor  trujeron  de  Aragón 
á  Soría  Lope  de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  el 
embnjador  Ccrvcllon  con  gran  acompañamiento  de  se- 
ñores y  caballeros  de  aquel  reino.  Vino  otros!  á  esta 
ciudad  á  celebrar  su  matrimonio  el  infante  don  Carlos, 
hijo  del  rey  de  Navarra.  Ilízose  el  casamiento  de  doña 
Leonor,  hija  de  don  Enrique,  en  ¿7  días  del  mes  do 
mayo.  Túvoso  respeto  en  dar  el  prímer  logar  al  infante 
de  Navarra  por  ser  huésped.  En  10  días  del  mes  de  ju- 
nio se  veló  el  de  Castilla  don  Juan  con  su  esposa  doña 
Leonor.  Todo  estaba  lleno  de  juegos,  fiestas  y  regoci- 
jos, no  solo  en  Soría,  sino  en  todo  lo  demás  de  España, 
por  la  esperanza  que  los  hombres  tenían  concebida  de 
una  larga  paz  y  estable  felicidad.  En  estos  días  vinieron 
nuevas  que  don  Fernando  de  Castro ,  hermano  de  doña 
Juana  de  Castro ,  el  que  dijimos  que  el  año  pasado  se 
fué  á  Portugal,  muríó  en  Inglaterra.  Tenia  esperanzas 
de  volver  á  Castilla  y  ser  restituido  por  las  armu  en  so 
pairía.  Súpose  otrosí  que  Femando  de  Tovar ,  capitán 
entre  los  de  aquel  tiempo  de  la  fama ,  con  la  armada  de 


Castflk  lilso  grandes  dtlk»  eo  la  eosta  de  Inglaterra» 
destruyendo ,  robando,  quemando  y  asolando  muchos 
pueblos  y  campos,  rozas  y  labranzu  de  aquella  isla.  De 
Soria,  coocloldu  las  fiestas,  se  pasó  el  rey  don  Enrique 
á  Burgos;  príndpe  esclarecido  en  las  demás  DadoMS» 
y  en  su  reino  bieiiqubto.  Tenia  üitento  por  el  favor  que 
halló  en  Francia  de  acudiría  con  todas  sus  fueras  oon« 
tra  los  ingleses  y  pagalles  el  bien  que  della  recibió ,  i 
la  sazón  que  don  Alonso,  su  hijo,  conde  de  Jijón,  con 
ligereza  juvenil ,  muchido  de  voluntad  acerca  del  casa- 
miento con  doña  Isabel ,  hija  del  rey  de  Portugal ,  por 
no  efectuarle  se  fué  á  Francia  y  á  la  Rochela  por  mar, 
mas  el  Rey,  su  padre,  le  hizo  venir  desde  á  pocos  dias. 
En  los  postreros  dias  deste  año  falleció  don  Gómez  Man- 
rique, arzobispo  de  Toledo.  Juntáronse  en  su  cabildo 
los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  elegir  sucesor;  no 
se  concordaron,  antes,  divididos  los  votos,  los  unos 
eligieron  á  don  Pedro  Femandei  Cabeza  de  Vaca,  deán 
de  fai  misma  iglesia ;  los  otros  nombraron  á  don  Joan 
García  Manríque ,  sobríno  del  difunto,  que  era  hijo  de 
su  liermano  el  adelantado  Garci  Fernandez  llanríqne» 
y  de  arcediano  de  Talaven  le  pasaran  prímero  á  ser 
obispo  de  Orense ,  y  después  de  Siguena ;  lavoracia  á 
este  el  Rey  con  gramies  veras,  porque  era  afin  y  aHegudo 
de  don  Joan  Ramírez  de  Arellano.  El  Arzobispo  difunto 
avisó  á  su  muerte  qoe  nq  eligiesen  en  so  logar  al  dicho 
so  sobríno ,  porque  era  inquieto ,  sino  al  deán.  Acudie- 
ron al  papa  Gregorío  para  que  determinase  estas  dife- 
rencias; él,  no  teniendo  por  canónica  ninguna  de  las  dos 
elecciones,  dióel  arzobispado  á  don  Pedro  Teiiorío,  y  de 
la  igleshi  de  Coimbra,  cuyo  obispo  era,  le  pasó  á  la  de 
Toledo ,  varón  de  muchas  prendas,  letras  y  erudición. 
En  Italia  y  Francia  anduvo  peregrinando  y  desterrado; 
estudió  en  Toloa  y  Aviñon  y  Porosa ;  en  el  estudio  de 
Boloña  tuvo  por  maestro  á  Baldo ,  famoso  jurísta ,  y  él 
mismo  leyó  derechos  en  Roma.  Fué  hombre  de  grande 
prudencia  por  el  uso  y  ezperíencia  que  tenia  de  mochos 
negocios,  de  grande  peclm  y  valor,  aventajado  entra 
los  hombres  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  Fué  arce- 
diano de  Toro  en  la  iglesia  de  Zamora ;  so  padre,  Joan 
Tenorio ,  comendador  de  Estepa  y  trece  de  hi  orden  de 
Santiago;  so  madre,  doña  ioana ,  está  enterrada  en  k 
colegMl  de  Tala  vera;  sos  hermanos  Joan  Tenorio  y 
11  elendo  Rodríguez  andoríeron  con  él  desterrados  en 
tiempo  del  rey  don  Pedro.  So  hermana  doña  María  Te- 
norio casó  con  Fernán  Gomes  de  Silva,  coyo  hijo  Alonso 
Tenorío  foé  adebntado  por  so  tio  de  Cazoría.  Murieron 
por  estos  dias  algunos  varones  prindpales  de  Navarra, 
en  particular  don  Rodrígo  Urrís ,  señor  ríco  y  de  gran- 
de autorídad ,  fué  por  mandado  de  su  Rey  preso  y  de- 
goltodo  en  la  ciudad  de  Pamplona  en  los  últimos  dias  de 
marzo  del  año  de  1370.  Causáronle  la  muerte  unos  trt* 
tos  mal  encubiertos  que  traia  con  el  rey  de  Castilla.  Era 
fama  se  quería  pasar  á  él ,  y  entregalle  los  castillos  do 
Tudela  y  Caparroso;  yo  sospecho  que  sin  razón  y  falsa- 
mente se  creyó  esto ,  porque  no  es  verísimil  quisiese 
turbar  aquel  caballero  tan  presto  la  paz  que  se  acababa 
de  asentar.  Don  Bernardo  Folcaut,  obispo  de  Pamplo- 
na ,  muríó  en  7  de  julio  en  Italia  en  la  ciudad  de  Anag« 
nia,  donde  vivía  desterrado  de  so  Iglesia ;  la  libertad, 
gravedad  y  aotorídad  deste  Prelado  le  hicieron  odioao 
á  so  Rey,  ó  por  haberse  mal  gobernado,  como  arriba 
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qaeda  ipunUdo.  Faé  elegido  en  su  lugar  don  Martin 
Calva  9  doctísimo  en  ambos  derechos  pontificio  y  cesá- 
reo,  y  tenido  por  tan  eminente,  que  machos  le  iguala- 
ban á  Baldo ,  tan  famoso  letrado  y  excelente  en  aquella 
(acoltad.  Don  Fadríque ,  rey  de  Sicilia ,  falleció  en  Me- 
dna  á  27  diu  del  mes  de  julio;  dejó  por  heredera  del 
reino  y  de  los  ducados  de  Atenas  y  de  Neopalria  á  sa 
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hija  dona  María ,  de  que  resaltaron  noens  espertniaa. 
y  á  muchos  príncipes  se  les  dio  materia  de  diferencias 
y  debates  sobre  la  pretensión  del  caMmiento  desta  In- 
fanta y  codicia  del  reino  de  Sicilia.  Amenaaban  otroal 
lluevas  pretensiones  y  revoluciones,  en  particular  á  los 
aragoneses  so  les  presentó  buena  ocasión  de  dilatar  y 
ensanchar  sus  estados. 


flll  OBL  TOMO  raiMBaO  DI  LAS  OSaU  DIL  PADM  JOAN  DB  MAAIAIU. 
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